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▼i  JUICIOS  CRÍTICOS 

de  los  pobres,  que,  llegando  á  considerar  como  injustamente  poseídas  las  riquezas  de  que 
hacia  partícipes  á  los  que  vivían  en  la  escasez  y  en  la  miseria,  se  habia  retirado  con  ellas 
hospital,  donde  las  consagraba  con  su  persona ¿  acallar  la  voz  del  dolor  y  aliviar  todo  género! 
padecimientos.  Prendóse  Juan  de  tanta  y  tan  singular  caridad,  se  entusiasmó,  se  enfervorij 
trabajó  por  vencer  en  abnegación  á  su  mismo  patrono ,  y  se  granjeó  pronto  la  mayor  térní 
el  mayor  cariño.  No  fueron  á  poco  los  dos  cristianos  protegido  y  protector :  fueron  padre  é 
fueron  una  sola  persona,  fueron  dos  cuerpos  y  un  alma,  fueron  un  mismo  amor ,  fueron 
misma  vida.  No  proponía  el  uno  sacrificio  que  el  otro  no  aceptase ,  no  sufría  el  uno  que  el 
no  sintiese  lacerado  su  corazón  ni  rociase  con  sus  lágrimas  las  heridas  abiertas  por  la  mano] 
Dios  ó  la  ingratitud  del  mundo.  Los  pobres  los  miraban  á  uno  y  á  otro  como  ángeles  bají 
del  cielo  para  suavizar  sus  hpras  de  amargura;  y  no  bien  sentían  el  estertor  de  la  agonía,  cui 
deseaban  solo  verles,  sentir  su  mano  sobre  la  frente  <  exhalar  en  sus  brazos  los  últimos  susj 

Dedicaba  Juan  los  escasos  ratos  de  ocio  que  le  dejaba  el  cuidado  de  los  enfermos  ala  01 
y  el  estudio.  Dirigía,  sobre  todo,  sus  preces  á  la  Virgen.  ¡Con  qué  fervor  le  hablaba !  Con  qué  ii 
fable  suavidad  volvía  hacia  ella  sus  humedecidos  .ojos!  Estaba  un  día  de  rodillas  ante  una  ii 
cuando  de  repente  creyó  que  la  oia  algunas  palabras  y  le  llamaba  á  ejercer  las  duras  reglas  i 
la  orden  del  Carmen  bajo  las  bóvedas  del  claustro.  Se  levantó  como  inspirado,  juró  reñí 
para  en  adelante  al  mundo,  y  eos  obedeceré,  exclamó,  depondré  en  vuestras  aras  mi  voh 
mi  porvenir,  mi  vida  ••  Arrobado,  extático,  fuera  de  si,  corrió  luego  á  los  brazos  de  Alonso  Ab 
para  comunicarle  su  visión  y  sus  intentos :  le  manifestó  cuan  incompatible  era  ya  el  amor 
tenia  con  el  que  debía  al  cielo,  le  rogó  con  el  mayor  interés  que  favoreciera  sus  deseos,  le 
vio  con  rendidas  súplicas  á  que  se  prestase  él  mismo  á  levantar  entre  los  dos  los  muros  de 
convento.  « Voy  á  dejaros,  le  dijo,  mas  no  por  otro  hombre ,  sino  por  nuestra  común  reina  y 
berana,  por  la  Virgen,  por  esa  Virgen  sin  mancilla,  tesoro  de  todo  amor,  manantial  de 
belleza,  luz  pura  de  todo  espíritu  que  desea  encontrar  el  camino  de  la  perfección  entre  las  til 
blas  de  la  vida.  Habéis  sido  para  mi  un  padre;  sedlo  desde  ahora  para  mi  pobre  madre  y  para 
hermanos :  yo  no  tengo  ya  mas  padre  que  Dios,  mas  madre  que  Haría,  mas  hermanos  que 
que  han  sabido  aguardar  entre  la  oración  y  la  penitencia  la  callada  sombra  de  la  muerte. » 

Satisfizo  su  vocación,  entrando  en  el  convento  de  carmelitas  de  la  misma  villa  de  Medina,  d< 
pasó  el  noviciado,  dedicándose  con  tanto  ardor  al  estudio  de  la  filosofía  y  mezclando  con  tan 
drada  virtud  una  aplicación  tan  constante  é  infatigable ,  que  la  comunidad  no  cesaba  de  api 
dirle  ni  de  mirarle  como  una  de  las  futuras  lumbreras  de  una  orden  que  habia  entrado  ya 
su  periodo  de  decadencia  y  amenazaba  llegar  á  una  completa  ruina.  Impuso,  cautivó,  y  fue 
viado  poco  después  de  su  profesión  al  colegio  que  tenían  los  mismos  carmelitas  en  la  universu 
de  Salamanca,  donde  cursó  teología,  no  solo  satisfaciendo,  sino  hasta  excediéndolas  espeí 
de  sus  maestros.  Resolvió  con  una  claridad  de  juicio  que  parecía  increíble  las  mas  altas  y  di! 
les  cuestiones ;  comprendió  todo  el  valor  de  los  principios  sobre  que  descansaban  los  conocimiea 
tos  de  su  época,  y  dedujo  una  por  una  hasta  las  mas  remotas  consecuencias;  distinguió  con  al 
mirable  precisión  los  elementos  generadores  de  los  elementos  secundarios,  y  dominó  la  cienáq 
abarcándola  en  su  unidad  y  en  su  conjunto.  Tanto  talento,  tan  rápidos  progresos,  tanta  fuenj 
de  intuición  y  de  estudio  bastaban  ya  para  atraerle  la  admiración  y  el  respeto  de  sus  condnd) 
pulos;  pero  ¡cuánto  mas  no  habían  de  atraérselos  todas  estas  prendas,  acompañadas  de  una  coq 
ducta  ejemplar,  de  una  severidad  de  costumbres  casi  exagerada,  de  una  abnegación  y  una  huiul 
dad  que  rayaban  en  heroísmo!  No  se  contentó,  en  punto  á  virtud,  con  ser  el  primero  entre  14 
correligionarios  de  su  siglo ;  evocó  las  sombras  de  los  primeros  fundadores  y  se  los  propuso  pi 
modelo.  Excitó  en  su  favor  un  verdadero  entusiasmo,  y  á*la  verdad,  para  las  ideas  de  aquelM 
tiempos,  hada  inmerecido.  i 

Regresó  á  Medina  después  de  concluidos  sus  estudios;  mas  no  ya  con  ánimo  de  permanecí 
en  el  convento,  sino  con  el  de  trocar  su  orden  por  la  de  san  Bruno  y  trasladarse  á  una  cartujfl 
Enemigo  decidido  del  mundo,  con  el  cual  apenas  le  unia  lazo  alguno,  hubiera  realizado  á  no  tal 
dar  su  nuevo  pensamiento,  si  una  circunstancia  imprevista  no  hubiera  venido  á  abrirle  dentf 
del  círculo  de  su  mismo  instituto  un  campo  en  que  pudiese  ejercitar  ampliamente  las  fuerzas  d 

espíritu  y  encontrar  los  trabajos  que  para  mayor  mortificación  de  su  cuerpo  y  honra  de  Dfa 

caba.  Vivía  por  aquel  tiempo  en  Avila,  ciudad  no  muy  apartada  de  Medina,  una  mujer  d 

¡orazon  y  elevado  entendimiento,  que,  además  de  profesarla  misma  orden,  ardía  en  el  mil 
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imor  á  Jesucristo  y  procuraba,  para  también  hallarle,  seguir  el  camino  de  la  penitencia.  Ha- 
observado  esta  singular  mujer,  en  los  años  que  llevaba  de  profesión,  que  no  solo  dejaban  de 
irse  con  el  debido  rigor  las  reglas  prescritas  por  los  fundadores ,  sino  que  hasta  eran  teni- 
en  menosprecio  y  buscados  con  un  afán  punible  el  lujo  y  el  regalo.  Violo  con  malos  ojos,  no 
en  su  conciencia  pasar  por  tanta  degradación,  y  concibió  el  plan  de  una  refoi'ma,  que  llevó 
con  una  firmeza  de  carácter  poco  común  en  una  mujer,  á  quien  de  ordinario  turban  los 
ligeros  contratiempos.  Propúsose  nada  menos  que  restituirá  su  primitiva  pureza,  lio  ya  sim- 
ite  la  disciplina  seguida  en  su  convento,  sino  también  hasta  la  seguida  por  todos  los  mon- 
y  frailes  de  la  orden:  cosa  tan  erizada  de  dificultades  que  parece  hasta  imposible  que  haya 
en  pensamiento  de  mujer  el  intentarla.  Necesitaba  para  empezar  con  algún  éxito  su  obra, 
no  podia  menos  de  comprenderen  su  buen  juicio,  de  varones  que  secundasen  leahnente 
esfuerzos;  asi  que  apenas  oyó  hablar  de  Juan,  cuya  fama  iba  ya  extendiéndose  fuera  del  es- 
recinto  de  la  universidad  de  Salamanca,  pasó  á  Medina  con  objeto  de  comunicarle  su  pro- 
é  interesarle  en  favor  de  la  reforma. 
Era  esa  extraordinaria  mujer  la  misma  que  hoy  venera  la  Iglesia  con  el  nombre  de  santa- Te- 
de  Jesús.  Viola  Juan  de  Yepbs,  la  oyó,  y  se  sintió  lleno  de  nuevo  fervor  y  generoso  aliento, 
ió  al  pronto  en  la  idea  de  pasar  á  una  cartuja;  mas  luego ,  temiendo  que  no  pereciese  en 
'tan  bello  pensamiento,  t  disponed  de  mi  inutilidad,  dijo  á  la  Santa;  reconozco  en  vos  la  imagen 
ésa  Virgen  á  quien  tanto  adoro,  y  estoy  resuelto  á  compartir  con  vos  las  fatigas  y  peligros  que 
de  cerca  os  amenazan.  Si,  nuestra  orden  está  viciada :  la  soledad ,  la  penitencia,  la  oración 
es  lo  que  mas  reina  en  nuestros  claustros.  Restaurarla,  volverla  á los  hermosos  días  de  núes- 
fundadores,  ¿qué  puede  haber  ya  que  mejor  parezca  á  los  ojos  del  Señor  ni  á  los  de  su  santa 
?  ¿Quién  puede,  por  otra  parte,  haberos  inspirado  tan  sublime  idea  sino  la  misma  Virgen? 
lid  y  no  desmayéis  jamás;  soy  vuestro  siervo,  y  aguardo  ya  con  impaciencia  vuestras  órdenes. » 
Tenían  los  dos  talento  y  fe  :  no  tardaron  en  comprenderse  ni  en  estar  animados  de  unos  mis- 
deseos  y  unos  mismos  sentimientos.  Se  unieron ,  se  identificaron ,  constituyeron  los  dos  un 
«er  consagrado  por  entero  á  la  Virtud  y  al  sacrificio.  ¡Qué  de  sabias  y  fervorosas  pláticas  no 
m  en  adelante  lugar  entre  esas  dos  almas,  apenas  manchadas  por  los  impuros  hálitos  del 
>!  Cuéntase  que  se  comunicaban  los  pensamientos  mas  recónditos,  que  se  hablaban  siem- 
con  la  misma  unción  y  se  dirigían  mutuamente  palabras  de  consuelo.  Conversaban  no  pocas 
sobre  asuntos  teológicos;  ¡ay !  exclaman  al  referirlo  sus  cronistas,  ¡quién  pudiera  entonces 
i,  iluminados  ambos  por  rayos  de  pura  luz,  que  bajaban  desde  el  empíreo  á  circundar  su 
ite!  Ocupábanse  un  día  en  el  misterio  de  la  Trinidad,  y  entraron  los  dos  en  éxtasis.  ¡Qué 
!  La  Santa  estaba  arrobada  y  llena  de  claridad  celeste  ;  Juan  á  la  otra  parte  de  la  reja  del 
rio  como  despojado  de  ese  manto  carnal  que  encarcelaba  su  alma. 
Empezó  Juan  de  Yepes  sus  trabajos  parala  reforma  de  su  orden  el  dia  30  de  noviembre  de  1568, 
que  llegó  al  convento  de  Huruelo.  Conocidos  ya  en  este  claustro,  por  los  nuevos  monjes  que 
i*  constituirlo,  su  acendrada  virtud  y  claro  ingenio,  no  solo  fué  recibido  con  deferencia ,Üüé 
con  entusiasmo  y  coi)  respeto:  Habló  á  la  comunidad,  puso  en  contraste  los  vicios  de  los 
mtes  con  la  caridad  y  abnegación  de  los  que  establecieron  la  Orden,  y  manifestó  la  necesi- 
de  volver  al  rigor  de  aquellos  primeros  tiempos,  si  no  se  pretendía  que  viniesen  á  ser  al  fin 
is  de  placer  las  que  fueron  fundadas  para  castigar  la  carne  por  medio  de  tormentos.  Des- 
ó  al  punto  sus  pies,  buscó  la  celda  mas  solitaria  y  triste ,  oró,  ayunó,  laceró  su  cuerpo ,  ele- 
i,a  fuerza  de  depurar  su  alma,  hasta  el  trono  de  Dios,  y  movió  á  casi  todos  los  correlí«;iona- 
que  con  él  vivían  á  que  dejaran  un  camino  por  donde  podían  caminar,  sin  sentirlo,  á  la  per- 
noche del  espíritu.  Mostróles á  todos  una  fe  sin  límites,  una  esperanza  inconsumible,  una 
id  tan  ardiente,  que  parecía  estar  de  continuo  investigando  los  dolores  ajenos  para  cargar- 
isobre  sus  hombros  y  hacerse  con  aquello  mas  agradable  al  cielo.  No  descansaba  ni  de  nocho 
fcdedia  :  cuando  no  le  ocupaba  la  oración,  le  embargaba  la  contemplación  de  lo  divino;  cuan- 
>oi  la  oration  ni  la  contemplación,  la  vigilancia  sobre  sus  subordinados ;  cuando  no  la  vigilan- 
de  sus  subordinados,  el  estudio.  Leia,  escribía,  platicaba,  oia,  resolvía:  prestaba  á  todo 

m  menos  á  su  bienestar  y  a  su  reposo, 
los  frailes  de  Duruelo  estaban  poco  menos  que  absortos  ;  no  comprendían  la  infatigable  acu- 
de aquel  espiritu.  Era  Juan  de  Yepes  ,  á  quien  llamaremos  ya  Juan  de  La  Cruz  por  no  llevar 
nombre  desde  que  fué.profeso,  bajo  de  estatura,  delgado  de  cuerpo,  pálido  de  rostro,  débil 
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de  constitución,  enfermizo  al  parecer,  endeble ;  y  se  admiraban,  como  no  podían  menos  de  adm, 
rarse ,  de  que  fuese  capaz  de  resistir  tanta  fatiga.  Veíanlo,  sin  embargo,  y  se  animaban  á  imitarla 
tanto,  que  á  la  vuelta  de  meses  no  parecia  ya  aquella  comunidad  sino  identificada  con  su  penai 
miento  y  el  de  santa  Teresa.  Hicieron  mas  que  aceptar  la  reforma:  la  llevaron  hasta  donde  pod 
ser  llevada ,  la  llevaron  hasta  donde  no  se  atrevian  á  esperar  ni  los  mismos  que  la  propusiera^ 

Visto  el  buen  éxito  obtenido  en  Duruelo,  creció  hasta  tal  punto  el  fervor  de  Juan  de  La  €■■ 
en  llevar  á  cabo  la  reforma,  que  no  empleaba  ya  meses,  sino  dias,  para  restituir  en  muchos 
ventos  á  su  primitiva  pureza  la  regla  de  la  Orden.  Trasladóse  de  Duruelo  á  Pastrana,  de  Pastra 
Alcalá,  y  de  Alcalá  al  reino  de  Granada,  donde  consumió  en  la  empresa  los  años  mas  importan 
de  su  vida.  Atraíase  generalmente  los  ánimos  con  lo  irreprensible  de  su  conducta  y  la  eficacia 
6U  palabra ;  mas  no  por  esto  dejó  de  sufrir  disgustos  y  hallar  dificultades  que  hubiesen  bastad 
quebrantar  voluntades  poco  menos  firmes  que  la  suya.  Alzábase  contra  él,  aqui  la  envidia  y  el 
güilo  de  los  que  mas  se  creían  adelantados  en  la  ciencia,  allí  el  egoísmo  de  los  que  habían 
hacerse  suya  una  comunidad  y  temían  perder  una  influencia  que  les  proporcionaba  autori 
honores,  mas  allá  la  ignorancia  /la  estupidez  producidas  por  la  falta  de  ejercicios  intelectual^ 
casi  en  todas  partes  el  sensualismo  y  los  vicios  que  había  ido  desarrollando  la  sucesiva  relajackj 
déla  antigua  disoiplina.  Acusábasele  por  algunos  de  fanático,  menospreciábasele  por  otros  á  caá 
sa  de  su  humilde  figura  y  su  mas  sencillo  porte ,  echábasele  en  cara  por  muchos  que  no  conoq. 
el  mundo,  cuando  se  proponía  rejuvenecer  lo  ya  caduco ,  reprendiasele  por  no  pocos  la  i&<| 
portuna  austeridad  que  afectaba  en  su  trato  y  sus  costumbres.  La  historia  nos  enseña  cuáni 
sangre  y  sacrificios  ha  costado  introducir  en  la  humanidad  cualquier  clase  de  reformas;  la  ro| 
sencilla  hatraido  consigo  discordias,  guerras  encarnizadas,  anarquía,  crímenes  funestos,  cq 
dalsos  que  han  devorado  generaciones,  años  y  hasta  siglos  de  horrores  y  padecimientos.  Se  hqj 
armado  de  todas  armas  los  intereses  amenazados,  y  han  provocado  combates,  donde  hemos  visQ 
levantarse  triunfantes  la  crueldad  y  la  perfidia;  pueblos  enteros,  sumidos  en  la  esclavitud  y| 
miseria,  han  obedecido  ciegamente  á  la  voz  de  sus  dueños  y  peleado  contra  los  mismos  que  U| 
tentaban  quizás  romper  sus  hierros;  las  leyes,  la  ciencia  tradicional,  la  religión,  los  hábitos  <| 
siglos  han  protestado  a  la  vez  contra  los  innovadores  y  los  han  condenado  á  los  tormentos  y  á  1 
muerte,  cuando  no  han  creído  suficiente  para  combatirlos  el  sarcasmo  ni  el  desprecio.  ¡Ah!  | 
triste  deber  confesarlo,  pero  cierto  :  la  humanidad,  á  pesar  de  su  ley  de  progreso,  tiene  en  si  uq 
fuerza  de  inercia  que  solo  pueden  contrastar  espectáculos  sangrientos,  hombres  que  se  extienda 
con  calma  sobre  el  lecho  del  dolor  y  del  martirio ,  sectas  que  arrostran  impávidas  los  mas  vk) 
lentos  sacrificios,  pueblos  que  se  arrojan  indefensos  contra  las  espadas  de  sus  enemigos  por  sof 
tener  lo  que  el  mundo  llama ,  tal  vez  con  desden,  una  quimera.  La  reforma  de  la  orden  del  Cá| 
men  no  debia  alcanzar  sino  un  determinado  número  de  comunidades  incapaces  de  apelar  á  | 
fuerza  de  las  armas;  mas  era  reforma,  y  bastaba  para  suscitar  discordias.  Desencadenáronse  taso 
bien  en  algunos  puntos  las  pasiones;  hubo  parcialidades  y  bandos,  hubo  choques,  y  no  siempq 
la  virtud  ni  la  razón  pudieron  cantar  victoria.  ¡Qué  de  veces  no  fueron  empleados  contra  nuestf 
reformista  el  epigrama  y  la  sátira !  ¡  Qué  de  veces  no  cayó  sobre  su  frente  el  velo  infernal  del 
calumnia!  Sus  mas  inocentes  acciones  eran  á  menudo  juzgadas  con  severidad  y  acrimonia,  sq 
mas  claras  palabras  eran  viciosa  é  infamemente  interpretadas. 

Juan  de  La  Cruz  no  contestaba  á  sus  detractores  sino  con  la  imperturbable  serenidad  de  su  a 
piritu  y  su  infatigable  constancia  en  seguir  el  camino  de  la  verdad  y  la  justicia.  En  lugar  de  n 
oomendarse  á  sí,  hablaba  de  la  Virgen ,  del  cielo,  del  Dios  que  le  inspiraba;  en  lugar  de  hacen 
cargo  de  las  injurias  que  recibía ,  hablaba  de  lo  agradables  que  se  hacían  á  los  ojos  del  Señor  l 
que,  abjurando  sus  comodidades,  recordaban  la  mística  conducta  de  los  fundadores  y  aceptabí 
el  pensamiento  de  la  Santa.  Lleno  de  la  importancia  de  su  empresa,  no  procuraba  sino  encendí 
en  cada  corazón  un  rayo  de  fe ,  en  cada  pecho  una  esperanza.  cEl  alma,  decia,  está  abatida  y  tris 
cuando  atendemos  solo  al  cuerpo;  el  vapor  de  los  placeres  la  mancha  y  la  confunde.  Castigad 
cuerpo  y  sentiréis  el  espíritu  serenado  y  puro.  Atravesaréis  en  sus  alas  el  espacio  y  llegaréis 
cielo.  El  manto  que  os  encubre  tantos  misterios  se  rasgará  á  vuestros  ojos,  y  comprenderéis  lo  qi 
no  habéis  nunca  comprendido ;  la  Divinidad  no  será  ya  para  vosotros  un  enigma.  Gozaréis  antic 
p;  imente  del  paraíso,  y  cuando  volváis  las  miradas  á  este  bajo  y  miserable  suelo ,  sabréis  de 
preí  lo  que  tal  vez  amáis  ahora  desde  lo  mas  íntimo  del  alma.  ¿Para  qué  quisisteis,  adema 
vuestros  hogares  y  penetrar  en  las  tristes  y  sepulcrales  losas  de  este  claustro?  No  basU 
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VIDA  Y  JUICIO  CRITICO  DEL  VENERABLE  PADRE  SAN  JUAN  DE  LA  CRUZ. 

Cckxtan  de  Gonzalo  de  Yepes  que,  estando  de  paso  en  Hontiveros  para  la  villa  de  Medina, 
tetó  á  ver  una  joven  de  singular  recato  y  hermosura,  por  nombre  Catalina  Alvarez,  de  la  cual 
ledo  por  momentos  tan  enamorado ,  que ,  sin  ser  parte  las  muchas  y  poderosas  razones  que  en 
otra  de  su  proyecto  se  ofrecían,  resolvió  pedirla  en  matrimonio  y  no  salió  del  pueblo  sin  ha- 
ría desposado.  Atrájose  con  este  hecho  el  desprecio  y  la  cólera  de  sus  padres  y  parientes,  que 
adaban  en  él  mayores  esperanzas;  mas  ni  aun  asi  pudo  arrepentirse  nunca  de  su  pensamiento, 
e  fué  de  dia  en  día  para  él  una  inagotable  fuente  de  paz  y  de  ventura.  Olvidó  los  dulces  re- 
ntóos de  Yepes,  su  patria;  la  suntuosa  grandeza  de  Toledo,  donde  habia  vivido  en  la  abundan- 
muchos  años;  la  agitación  de  la  próxima  Medina  del  Campo,  tan  justamente  celebrada  por 
ricas  ferias;  y  á  poco  prefirió  á  todo  la  sosegada  villa  de  su  esposa,  donde  solo  el  trabajo  de 
>  manos  podia  procurarle  lo  necesario  para  su  existencia.  Tuvo  de  su  amada  Catalina  tres  hi- 
varones ,  uno  de  ellos  Juan,  que  es  el  que  ha  de  ser  objeto  de  esta  ligerisima  reseña. 
Era  aun  muy  niño  Juan  de  Yepes,  cuando  pasó  á  Medina  con  su  desgraciada  madre ,  que ,  liá- 
ndose viuda  y  falta  de  recursos ,  creyó  poder  vivir  y  educar  con  mas  facilidad  á  sus  hijos  en 
a  villa  donde  afluían  tantos  y  tan  ricos  forasteros,  atraídos  por  la  actividad  de  un  tráfico  ince- 
íte.  Simpático,  dulce,  extremadamente  benévolo  con  todos  los  que  le  rodeaban,  no  tardó  en 
jar  ver  que  habia  nacido  solo  para  el  ejercicio  de  esa  caridad  santa  y  sublime  que  sube  con- 
Qtrada hasta  el  seno  de  Dios,  y  baja,  distribuida  en  rayos,  á  todas  las  criaturas.  No  tenia  aun  bien 
«arrollada  su  razón ,  y  hablaba  ya  de  Jesucristo  y  de  la  Virgen  con  una  unción  que  conmovía  y 
rebataba  hastaá  su  madre  y  sus  hermanos;  no  contaba  aun  cinco  años,  é  imploraba  ya  en  todos  sus 
tos  el  favor  de  esos  seres  celestiales,  cün  dia,  refería  mas  tarde  él  mismo,  estaba  junto  á  un 
tto  sin  brocal  con  otros  niños.  Caí  en  el  calor  del  juego  dentro  del  pozo,  y  obtuve  el  auxilio  de 
Virgen.  Se  me  apareció ,  me  dio  la  mano  y  me  sostuvo  sobre  las  aguas  hasta  que  vinieron  por 
i  los  que  tuvieron  noticia  de  mi  desventura  por  mis  asustados  compañeros.  Temprano,  muy 
¡mprano  le  debi  yo  á  la  Virgen  todo  el  amor  de  que  es  capaz  mi  alma. » 

Quería  su  madre,  al  verle  mozo,  consagrarle  á  la  ciencia;  mas,  sola  y  sin  mas  renta  que  la  de 
u  brazos,  tenia  apena3  con  qué  mantenerle,  cuauto  menos  con  qué  instruirle.  Habló  por  él  a  un 
iballerode  rara  virtud  que  habia  á  la  sazón  en  Medina,  procuró  interesarle  pintándole  la  doci- 
dad  de  su  hijo,  le  suplicó,  le  instó,  y  alcanzó  por  íin  la  realización  de  sus  deseos,  logrando  que 
i  tomara  bajo  su  protección  y  le  hiciera  estudiar  humanidades.  Era  precisamente  este  caballe- 
ta llamado  Alonso  Alvarez  de  Toledo,  hombre  de  tanta  piedad  y  de  tan  ardiente  celo  por  la  causa 
E.ivui.  b 
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Dejó  la  cárcel,  según  algunos,  por  intercesión  y  mandato  de  la  Virgen,  descolgándose  c 
una  ventana  muy  alta  á  las  márgenes  del  Tajo.  Saltó  por  un  trascorral  á  la  calle,  y  fuéá  acoj 
por  de  pronto  bajo  la  salvaguardia  de  un  convento  de  monjas  de  su  orden ,  donde  le  recibi 
con  un  amor  y  una  veneración  capaces  de  hacerle  olvidar  en  un  instante  los  dias  de  dolor 
tinieblas.  Revivia  por  momentos ,  se  animaba  al  ver  en  torno  suyo  seres  que  se  interesaban  p 
suerte ;  mas,  no  bien  se  sentia  con  aliento  para  abrir  sus  labios,  cuando  preguntaba  con  feí 
f  ¿Y  Teresa?»  Debieron  asegurarle  repetidas  veces  que  estaba  en  libertad  y  ajena  de  peligro:  i 
atrevía  á  creerlo^  recelaba,  creía  que  solo  por  aliviar  algún  tanto  su  amargura  le  engañaban, 
gozo  el  suyo  cuando  llegó  á  convencerse  de  que  solo  él  había  sido  victima  de  una  persecucioi 
infundada!  c  ¡Gracias  os  sean  dadas,  Dios  mío,  exclamó  con  toda  la  efusión  de  su  alma :  descaí 
como  hasta  aquí,  sobre  mi  sola  cabeza  todo  el  peso  de  la  cólera  de  nuestros  enemigos. » 

Hallábase  ya  algo  repuesto  de  sus  padecimientos  en  el  convento  de  Toledo,  cuando  sus  mi 
protectoras  tuvieron  que  avisarle  del  peligro  que  corría  permaneciendo  en  la  misma  ciuda 
su  encarcelamiento.  Merced  á  un  canónigo  que,  sin  conocerle,  ardía  por  él  en  entusiasmo,  ta 
dóse  desde  allí  á  los  descalzos  de  Almodóvar,  donde  hallando  no  menos  buena  acogida  y 
medios  de  defensa,  descansó  seguro  de  que  pudiese  alcanzarle  la  ira  de  los  que  tanto  le  odi; 
por  su  eminente  virtud  y  rígido  ascetismo.  Estaba  allí  obsequiado ,  querido,  idolatrado  por  ci 
tos  le  rodeaban ;  mas  no  gozaba  tanto,  según  él,  por  ver  el  amor  que  le  tenian,  como  por  sal 
menudo  de  la  Santa,  cuyas  cartas  curaban  como  el  mejor  bálsamo  sus  mas  hondas  heridas, ; 
novaban  como  el  mas  espirituoso  elixir  sus  depuradas  y  gastadas  fuerzas. 

Vivía  tranquila  y  dulcemente  en  Almodóvar,  todos  le  miraban  como  un  padre,  y  no  soliciti 
de  él  sino  que  les  vivificase  con  el  calor  de  su  palabra;  mas  á  un  hombre  como  Juan  de  La  < 
¿podifresto  inducirle  á  seguir  por  mucho  tiempo  bajo  las  bóvedas  de  tan  silencioso  y  sosej 
claustro?  Hombres  de  su  temple  aborrecen  la  calma  cuando  ruge  todavía  en  otros  punt< 
borrasca;  hombres  de  su  temple  buscan  y  aman  los  trabajos;  hombres  de  su  temple  van  ai 
trados  siempre  por  su  idea  allí  donde  hay  mas  peligros  y  amenazan  mas  los  sufrimientos, 
triunfos  de  la  reforma  estaban  limitados  á  las  dos  Castillas ;  falta  aun  conquistar  Andaluci; 
dijo ;  y  despidiéndose  con  un  cariño  masque  fraternal  de  los  que  tantos  favores  le  habían  disj 
sado ,  voló,  lleno  de  nueva  fe,  al  reino  últimamente  conquistado  por  la  religión  oontra  los  ara 
al  reino  de  Granada.  «Parto  á  Granada,  escribió  entonces  á  la  Santa,  y  parto  con  la  comj 
esperanza  de  que  vuestra  palabra  ha  de  cubrir  de  flores  el  Carmelo. » 

No  se  engañó ;  pero  cubrió  el  reino  de  flores  y  recogió  tan  solo  espinas.  Aunque  no  tuve 
quien  le  encarcelara,  vio  caer  uno  tras  otro  sobre  si  todos  los  disgustos  de  que  hemos  hecho  n 
oion  al  hablar  en  general  de  sus  trabajos  de  reforma.  Calma  y  paz  para  si  no  la  halló  nunca 
halló  mas  que  nuevos  motivos  de  pesar  hasta  en  el  ejercicio  de  los  mismos  cargos  con  que 
tendieron  honrarle  y  recompensar  sus  generosos  servicios  en  favor  del  cristianismo. 

Fué  nombrado  Juan  de  La  Cruz  en  1579  rector  del  colegio  de  Raeza ,  en  1581  prior  del  < 
vento  de  Granada,  en  1585  vicario  general  de  Andalucía,  en  el  capítulo  general  que  celebí 
Orden  en  Madrid,  definidor  primero ;  mas  tarde,  vicario  de  la  casa  de  Segovia.  Otros  en  su  mi 
tiempo  se  ensoberbecían  con  tan  elevadas  distinciones;  él  las  evitaba ,  y  solo  se  resolvía  á  a< 
tarlas  considerando  que  se  las  enviaba  Dios  para  poner  mas  á  prueba  su  buen  celo  y  en  ma\ 
riesgos  sus  virtudes.  Rector,  prior,  vicario,  definidor  primero,  siempre  acreditó  del  mismo  n 
su  humildad  y  su  caridad  cristianas.  Ni  codiciaba  ni  retenia ;  no  se  afanaba  por  atesorar  riqu 
en  favor  de  la  comunidad  que  gobernaba;  no  consentía  que  esta  comunidad  se  mostrase  a 
de  sus  bienes  bajo  el  fingido  temor  de  no  tener  para  mañana.  Sostenía  que  era  un  sacrilegi 
confiar  en  la  providencia  del  Altísimo;  y  cuando  amanecía  sin  pan  que  distribuir  á  sus  herma 
no  se  cansaba  de  bendecir  y  hacer  bendecir  á  Dios  porque  les  enviaba  hambre  con  que  acru 
su  amor  á  Jesucristo.  Un  día ,  leemos  en  una  de  sus  crónicas,  entró  la  comunidad  del  Calvan 
el  refectorio  y  no  encontró  pan  en  las  mesas,  porque  en  la  casa  no  lo  había.  Ruscó  fray  Jua 
mendrugo  para  bendecirlo ,  y  habló  luego  de  Dios  cosas  tan  altas,  que  todos  volvieron  a  las 
das  mas  que  satisfechos  de  su  profunda  y  fervorosa  plática.  Entráronle  en  esto  una  carta ;  la  1 
y  derramó,  sin  poderse  contener,  algunas  lágrimas.  c¿ Lloráis,  padre?  Por  qué  lloráis? » le  ¡ 
guntó  el  portero  conmovido ;  y  él,  c lloro,  respondió,  porque  nos  tiene  Dios  por  tan  ruines, 
no  nos  cree  siquiera  capaces  de  oonllevar  la  abstinencia  de  este  día.  Vé  y  recoge  el  pan  y  la 
que  nos  ha  venido  en  dos  cabalgaduras.  > 
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además,  á-esta  caridad  una  pureza  que ,  según  cuentan ,  rayaba  en  lo  admirable.  Dicen 
)cbe,  estando  en  casa  de  un  seglar ,  se  vio  acometido  por  una  mujer  de  rara  hermosura, 
i  en  sensualismo ;  la  miró ,  le  dirigió  palabras  que  reunian  tanta  severidad  corfio  dulzura, 
lió  compungida  y  llena  de  castidad  á  la  que  ardia  poco  há  en  la  llama  de  la  voluptuosidad 
riera  arrojado  desenfrenadamente  á  la  lascivia.  Herido  por  la  peste  en  Granada ,  añaden, 
>  tanto  su  enfermedad  por  los  dolores  que  padecía ,  como  por  considerar  que  habia  de 
ts  landres  una  mano  ajena.  cEnviadme  otros  males,  decia  candidamente  al  Señor,  males 
nayores,  con  tal  que  en  ellos  mi  castidad  no  sufra. » 

,  abrasado  de  amor,  concentrado  en  Dios,  por  quien  solo  vivia,  ¿qué  podia  ser  ya  mas 
sspiritu  emancipado  de  toda  servidumbre,  ante  el  cual  estuviese  rasgado  el  velo  de  lo  pa- 
i  futuro?  Distraen  los  sentidos  el  alma ,  y  la  limitan  al  mezquino  conocimiento  de  los  seres 
lales;  mas  cuando ,  lejos  de  que  los  sentidos  den  la  ley  al  espíritu ,  el  espíritu  los  sujeta 
ídolos  á  la  inacción,  ó  cuando  menos  al  silencio,  ¿qué  no  ha  de  alcanzar  el  hombre?  ¿Qué 
an  de -existir  que  no  quebrante?  ¿Qué  altura ¿  que  no  se  eleve?  ¿Qué  profundidad  que  no 
f  reconozca  ?  Refiérese  que  leia  Juan  en  las  almas  de  los  que  comunicaban  con  él ,  como 
podido  leer  en  las  páginas  de  un  libro ;  que  cruzaba  los  nebulosos  mares  de  los  tiempos,  y 
ia  los  espectros  de  los  que  fueron  junto  á  las  sombras  de  los  que  han  de  ser  mañana;  que 
ha  el  espacio,  levantábase  sobre  él,  y  veia  en  toda  su  majestad  y  grandeza  el  reino  de 
s.  c Distingo  en  mi  alma,  decia  él  mismo  en  una  carta,  las  almas  de  los  que  mas  amo ;  me 
Jesucristo,  y  veo  en  él  reflejadas  todas  las  criaturas.»  cMe  ocultáis  faltas  muy  graves, 
ha  otras  con  sorpresa  de  sus  fieles;  ¿ignoráis  acaso  que  vuestras  almas  forman  parte  de  la 
sotros  y  yo  somos  seres  distintos  en  el  mundo;  en  Dios,  nuestro  origen  común,  somos 
ser  y  vivimos  de  una  misma  vida. »  c  ¡Pobre  mujer!  Dijo  un  dia  oyendo  á  una  religiosa  que 
le  gran  fama  por  su  discreción  y  su  talento,  creerá  que  habla  en  ella  Dios,  y  habla  el 
» 

nicaba  á  su  espíritu  tanto  y  tan  gran  poder,  no  solo  el  amor,  sino  su  constante  práctica 
nentar  el  cuerpo.  Vestia  de  continuo  los  mas  ásperos  silicios ,  guardaba  los  mas  rigorosos 

macerábase  frecuentemente,  invertía  lo  mas  del  tiempo  en  la  oración ,  empleaba  en  la 
hasta  las  horas  que  reclama  el  sueño  para  nuestro  descanso  y  la  necesaria  reparación  de 
t  fuerzas.  No  dormía  de  ordinario  sino  dos  horas,  y  aun  estas  teniendo  por  todo  lecho  el 
or  toda  cabecera  una  piedra,  por  todo  abrigo  sus  pobres  y  humildísimos  sayales.  De 
que  mas  apetecía  se  privaba;  de  lo  que  mas  quería  en  el  fondo  de  su  alma,  de  aquello  se 
i  y  sin  cesar  huía.  Trocaba  siempre  con  gusto  los  placeres  por  los  trabajos,  el  ocio  por 
,  la  tranquilidad  por  la  lucha,  el  descansado  condescender  por  el  fatigoso  censurar,  la 
por  la  vida.  Fué  un  dia ,  merced  á  su  mejor  triunfo  sobre  un  alma  entregada  á  los  deleites 
ales,  objeto  de  una  venganza  inicua:  fué  ultrajado,  apaleado,  pisoteado,  abandonado  en 
el  arroyo  á  la  caridad  y  á  la  vergüenza.  Preguntábanle  á  poco  por  su  salud  cuantos  habían 
u  desgracia,  y  se  compadecían;  y  él ,  c  dejad  á  un  lado  toda  misericordia,  dijo  al  punto; 
?ce  bien  de  Dios  el  que  en  estos  tormentos  no  muestra  ánimo  levantado  y  corazón  alegre. 

los  cielos!  exclamó ,  gracias  os  sean  dadas  porque  así  distinguís  á  vuestro  siervo.» 
le  al  fin  de  su  vida  á  Dios  solo  trabajos.  «No  deseo,  decia,  sino  que  la  muerte  me  encuen- 
n  lugar  apartado  de  todo  trato  humano,  sin  hermanos  que  dirigir,  sin  placer  de  que  go- 
pena  ni  dolor  de  que  esté  exento.  Quisiera  que  Dios  probara  mi  humildad  como  subdito, 
anto  ha  probado  mi  firmeza  de  carácter  como  guardador  de  viña  ajena ;  quisiera  que  me 
en  la  enfermedad  como  me  ha  probado  en  mi  salud  y  en  el  completo  goce  de  mis  fuer- 
siera  que  me  probara  en  la  calumnia ,  como  me  ha  probado  hasta  ahora  en  la  buena 
que  he  disfrutado  hasta  en  mediode  las  injurias  de  mis  enemigos.  Señor,  Señor,  dignaos 
con  el  martirio  la  frente  de  este  servidor  indigno.» 

*dó ,  desgraciada  ó  afortunadamente ,  en  ver  colmados  pronto  sus  singularísimos  deseos. 
la  Orden  otro  capitulo  general,  y  fué  relevado  de  su  cargo;  retiróse  al  desierto  de  la 
,  y  fué  á  alcanzarle  hasta  en  aquellos  tristes  y  solitarios  montes  la  calumnia ;  hirióle  Dios 
laño  en  una  pierna  y  le  obligó  á  bajará  Úbeda,  donde  murió,  mas  agoviado  por  la  mise- 
casa  en  que  vivia,  que  abatido  por  el  dolor  de  sus  terribles  úlceras.  Está  el  desierto  de 
íla  en  un  lugar  de  Sierra-Morena  que  distará  de  Ubeda  y  Baeza  sobre  cinco  leguas;  sen- 
ras  v  abiertas  entre  breñas  conducen  hasta  él,  precipicios  y  abismos  le  rodean.  Colocado 
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allí  Juan  de  La  Cruz,  no  se  acordaba  sino  de  orar,  de  descubrir  en  el  seno*  de  la  natural 
Criador  del  mundo,  de  acompañar  con  himnos  de  gloria  el  canto  de  las  aves,  el  susurro  < 
brisas  y  el  dulce  murmurar  de  los  arroyos.  Cuando  no  oraba,  escribía;  pero  siempre  sobre  i 
tos  espirituales,  sobre  coloquios  místicos  entre  el  alma  y  Dios,  fuente,  según  él,  de  donde  en 
todos  los  espíritus.  ¡Qué  vida  entonces  la  suya!  Gozaba  Juan  y  explayábase  ante  aquella  m 
cólica  soledad  y  apartamiento ;  mas  otro  que  no  hubiera  tenido  su  valor  lo  hubiera  considí 
indudablemente  como  el  mayor  castigo  y  la  proscripción  mas  dura. 

Seguía  Juan  de  La  Cruz  tranquilo  y  feliz  en  este  desierto,  cuando  un  hecho  en  que  no  tu 
pudo  tener  parte ,  fué  á  turbar  inesperadamente  su  paz  y  su  envidiada  calma.  Algunos  sacer 
extraños  á  la  Orden ,  movidos  al  parecer  por  algunas  religiosas  mal  avenidas  con  el  rigorisn 
la  nueva  regla,  trataron  de  sustraer  los  conventos  á  la  sujeción  de  sus  prelados  naturales, 
giéronse  al  Pontífice,  alcanzaron  en  favor  de  las  monjas  un  breve  que  limitaba  mucho  las  fi 
tades  de  sus  gobernadores,  y  resucitaron  con  esto  discordias  mal  apagadas,  que  hubieran  p< 
producir  tristes  efectos.  Deseosas  las  monjas,  por  una  parte,  de  cohonestar  su  proceder  y  c 
mas  sus  verdaderos  fines,  por  otra,  de  inutilizar  de  una  vez  para  siempre  los  cargos  que,  co 
.  zon  ó  sin  razón,  las  dirígian ,  acordaron  hacer  recaer  la  primera  elección  en  el  que  mejor  I 
secundado  los  deseos  de  la  reformadora,  y  mas  rígido  se  mostraba  en  observar  su  discif 
Cumplióse  con  el  acuerdo,  y  fué  nombrado  Juan:  hecho  que  dio  al  instante  lugar  á  que  sus 
migos ,  no  solo  le  atribuyesen  una  participación  directa  en  el  negocio,  sino  que  hasta  supusii 
contra  lo  que  les  dictábala  razón  y  la  conciencia,  que  él  era  quien  habia  iniciado  y  hecho  re» 
la  cuestión ,  con  el  objeto  de  alcanzar  una  completa  soberanía  sobre  todos  los  conventos  de 
giosas  carmelitas. 

Habíase  ya  en  otras  ocasiones /como  llevamos  dicho,  levantado  la  voz  contra  nuestro  ili 
sacerdote;  mas  nunca  como  entonces,  en  que  habia,  cuando  menos,  apariencias  de  que  fu 
verdaderas  las  acusaciones.  Suponíase  una  ambición  desmedida,  una  codicia  sórdida,  una 
vidía  rastrera ,  un  deseo  de  medrar  y  aparecer  sobre  todas  las  grandes  sumidades  de  su  é\ 
mas  que  para  alcanzarlo  debiera  pasar  sobre  las  ruinas  de  hombres  que  valían  mas  que  < 
virtudes,  en  religión,  en  ciencia.  Decían  que  se  proponía  hacer  enteramente  suyo,  y  con? 
en  provecho  enteramente  propio,  la  grande  obra  de  la  insigne  Santa;  decian  que  habia  ape 
para  ello  hasta  á  la  injuria  y  al  soborno.  Los  que  mas  odio  le  profe&bari ,  se  adelantaban  i 
mas :  hablaban  de  su  incontinencia,  ponían  en  duda  su  acendrada  fe,  sostenían  que  era  toe 
él  hipocresía.  No  denunciaban  unos  una  falta ,  cuando  otros  ya  la  confirmaban;  y  otros,  mas  < 
tros  aun ,  la  repetían  en  voz  alta  y  sin  vacilar ,  para  que  los  que  dudasen  lo  creyesen,  y  la  voz 
versal  cerrase  el  paso  á  toda  .clase  de  defensa. 

Es  triste,  es  doloroso  ver  asi  juzgado  y  calumniacfo  á  un  hombre ;  mas  ¿creéis  que  se  queja 
Santo?  c  Las  olas  de  la  calumnia,  decía,  baten  hoy  mi  rostro,  pero  no  le  manchan  ni  contur 
Jesucristo  fué  calumniado  también;  y  ¿qué?  ¿No  han  sobrevivido  acaso  á  la  calumnia  la  fan 
su  virtud  y  su  doctrina?  Tengo  tranquila  mi  conciencia,  mi  esperanza  en  Dios,  y  sé  de  cierta 
las  aguas  que  hoy  me  azotan  pasarán  mañana  sobre  mi  cabeza  sin  alcanzar  mi  frente.  ¡Bei 
seáis,  Señor,  que  así  me  sujetáis  á  duras  pruebas!  Os  importuno  con  mis  ruegos,  y  nu 
¿qué  mas  puedo  exigir  ya  de  vuestra  infinita  bondad  para  conmigo?  Dadme,  Señor,  uní 
fermedad  lenta  y  una  muerte  trabajosa ,  llenad  hasta  el  colmo  la  copa  de  mis  sufrimient 
dejaré  el  alma ,  seguro  de  haberla  depurado  en  el  fuego  de  lo  que  son ,  solo  para  el  cuerpo, 
venturas.  > 

Oyóle  de  nuevo  Dios,  y  le  inflamó  una  pierna,  cubriéndole  á  los  pocos  días  de  llagas  asqu 
sas.  Quiso  el  incontrastable  reformador  ser  por  algún  tiempo  mas  fuerte  que  el  mal,  pero  n< 
do.  Lleno  de  dolores,  que  hubieran  parecido  á  hombres  de  escasa  fe  poco  menos  que  ins 
bles,  tuvo  al  fin  que  sucumbir  aceptando  la  inacción,  la  postración,  la  cama.  Se  acostó... 
acostó  para  no  levantarse  mas :  la  enfermedad  era  de  muerte.  Quisieron,  al  saberlo,  traslada] 
colegio  de  Baeza,  que  él  mismo  habia  fundado ;  mas  no  consintió  sino  en  que  le  llevasen  á  I 
da,  donde  el  padre  provincial  habia  dispuesto  que  fuesen  recogidos  los  enfermos  de  Peni 
t  El  primer  deber  de  un  anacoreta ,  dijo,  es  la  obediencia :  si  hoy  se  quebrantase  para  mi  la  ór 
no  seria  justo  que  la  guardasen  para  los  demás  mañana.  Decís  que  la  casa  de  Úbeda  es  pol 
que  tendré  allí  poco  regalo;  ¿han  de  buscar  el  regalo  los  que  libre  y  espontáneamente  se 

cho  siervos  de  Díos?i 
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Estuvo  en  Úbeda  todo  lo  qu§  duró  su  enfermedad,  sobre  tres  ó  cuatro  meses.  Sufrió;  mas  uo 
le  oyó  nunca  ni  un  suspiro.  Cuantos  le  veian  quedaban  admirados  de  su  serenidad  y  su  dul- 
Resplandecia  en  él,  á  pesar  de  la  mortal  palidez  de  su  semblante,  su  alegría  interior  y  su 
;  observábase  en  él,  á  pesar  de  las  profundas  huellas  dejadas  por  el  dolor  y  la  amargura, 
tado  el  cuerpo,  gozosa  y  tranquila  el  alma.  Enterábase  á  menudo  del  estado  de  la  casa, 
los  fondos  que  contaba,  del  material  que  tenia,  de  las  esperanzas  que  abrigaba;  manifestaba 
,  á  su  modo  de  ver,  podia  realzársela  y  cubrir  sus  atenciones;  dictaba  órdenes,  daba  con- 
,  escribía  súplicas ,  trabajaba  cuanto  le  era  dable  para  mejorarla  y  levantarla  de  su  abati- 
.  cNo  lo  siento  por  mi,  exclamaba;  mas  sí  por  vosotros,  para  quienes  ha  de  ser  un  tor- 
^nto  no  poder  aliviar  el  mal  ni  prodigar  consuelos  á  los  que  son  vuestros  hermanos.  ¿Qué  le 
Imos  de  hacer?  Alabado  sea  el  Señor,  que  asi  nos  recompensa  á  todos :  á  nosotros  enviándonos 
^aoférmedad,  á  vosotros  negándoos  el  placer  de  darnos  el  remedio.  ¡Si  Dios  quisiera  sacarme 
PMibien  de  este  grave  apuro  en  que  me  ha  puesto!...  Mas  distingo  ya  entre  sueños  la  sombra  de 
Iwaerte,  y  conozco  que  voy  á  dejaros.  ¡Quiera  Dios  que  pueda  volar  de  aquí  á  sus  brazos!  An- 
ides que  guardáis  la  entrada  del  Paraíso,  ¿no  me  abris  aun  las  puertas?» 
t  Llegado  su  último  dia,  cuentan  que  vio  entre  nubes  un  arcángel  con  una  grande  aureola  y 
partes  alas  de  oro,  que,  después  de  haber  bajado  hasta  los  pies  de  su  pobre  y  humilde  lecho, 
iaóla  voz  y  dijo :  t  Oye  y  regocíjate,  fray  Juan;  el  Señor  ha  ordenado  que  abras  hoy  por  última 
V  tos  ojos  entre  las  tinieblas  de  este  mundo.  Vas  á  morir,  vas  á  subir  en  alas  de  mis  hermanos 
*  espíritus  al  cielo.  Prepárate  y  no  temas:  á  la  primera  campanada  de  maitines  volarás  ya  á  las 
■pones  de  la  luz,  donde  la  inagotable  claridad  de  Dios  hace  eterno  el  dia.  Coros  de  ángeles  y 
k  serafines,  apóstoles,  mártires,  patriarcas,  profetas,  todos  los  que  viven  en  el  Señor  te  aguar- 
ha:  vé  y  recibe  la  corona  debida  á  tu  fe ,  la  corona  debida  á  tus  incesantes  sufrimientos. » 
t  Uoiso  contestar  al  arcángel;  mas  el  gozo  anudó  su  voz  en  la  garganta.  Algo  repuesto  ya,  pidió 
^sacramentos.  Confesó ,  comulgó ,  recibió  la  unción ,  y  participó  luego  a  todos  la  hora  de  su 
perte.  Llamó  á  poco  al  prior,  y  le  pidió  perdón  por  lo  molesto  que  podia  haberle  sido  mien- 
te estaba  enfermo.  « No  deseo  ya  de  vos,  le  dijo,  sino  un  hábito  con  que  sepultar  mi  cadáver. 
had  y  haced  orar  por  mi,  le  añadió  al  despedirle ;  guardadme  en  la  memoria.  > 
i  Calló  y  quedó  sumergido  en  una  meditación  profunda.  Penetraron  muchos  en  su  aposento, 
teosos  de  verle  y  dirigirle  palabras  de  amor  y  de  consuelo;  mas  ni  los  vio  ni  los  oyó,  y  siguió 
tiras enteras  en  silencio.  Interrumpiólo  de  tarde  en  tarde  preguntando  por  la  hora;  pero  solo 
porcortos  instantes,  por  segundos.  No  salió  de  su  aparente  letargo  hasta  que  oyó  las  once,  t  Fal- 
lí ya  solo  una  hora,  exclamó  entonces  gravemente  conmovido;  venid  y  rodeadme,  hermanos 
nios:  os  he  atnado»os  amo  y  quiero  espirar  entre  vosotros.  Si  en  algo  os  he  ofendido,  perdo- 
■dme;  el  dolor  puede  haberme  arrancado  palabras  para  vosotros  duras.  Ignoro  si  habré  mere- 
■do por  completo  la  gracia  del  Seño?;  mas  pongo  en  este  momento  supremo  la  mano  sobre  el 
corazón,  y  mi  corazón  está  tranquilo;  interrogo  mi  conciencia,  y  mi  conciencia  sigue  muda.  Mi 
inorancia,  el  mundo,  las  pérfidas  instigaciones  de  espíritus  rebeldes  pueden ,  sin  embargo ,  ha- 
berme desviado,  sin  sentirlo,  del  camino  de  perfección  que  he  creído  seguir  toda  mi  vida.  ¡Vuestra 
cordial  bendición,  padre  del  alma!  Vuestra  oración,  hermanos!» 

Rodeó  la  comunidad  su  cama,  y  empezó  á  orar.  Mas  de  veinte  velas  alumbraban  la  estancia; 
fas  bóvedas  retumbaban  solemnemente  al  eco  de  los  salmos.  Fray  Juan  se  incorporó,  y  rezó  con 
tos  que  á  la  sazón  rezaban. 

Adelantóse ,  luego  de  concluidas  las  preces ,  el  padre  provincial ,  y  le  dio  la  bendición  en  nom- 
kede  ese  Dios  bajo  cuya  ley  moría.  Dobló  Juan  la  cabeza,  pronunció  marcada  y  lentamente 
lu palabras  de  Jesucristo:  Domine,  spirítum  meum  inmanus  tuas  commendo,  y  espiró  con  la  tran- 
^ailklad  con  que  un  niño  entrega  al  sueño  sus  dulces  ojos,  de  mirar  cansados.  Sonó  en  esto  el  pri- 
mer golpe  de  las  doce,  la  primera  campanada  de  maitines. 

Bañóse  entonces  la  estancia,  dicen  las  crónicas  del  Santo,  de  una  luz  resplandeciente  y  pura, 
fie  oscureció  la  de  las  velas ;  y  circundó  como  una  corona  la  frente  del  difunto ;  despidió  el  ca- 
dáver un  olor  suave ,  que  dejó  embargados  y  suspensos  los  sentidos;  acaecieron  en  el  exterior 
kfehos  maravillosos,  que  no  pudieron  explicarse  sin  suponer  que  hubiese  mediado  en  ellos  el  al- 
inde fray  Juan  al  remontarse  al  cielo.  Ignoramos  hasta  dónde  sean  dignas  de  crédito  estas  y 
•tras aventuradas  aserciones,  hijas  tal  vez  del  respeto  y  entusiasmo  que  ya  en  vida  sabia  infun- 
dir el  reformador  de  Hontiveros;  mas  prueban  siempre  cuánta  no  había  de  ser  la  virtud  del  que 
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ya  en  el  momento  de  espirar  creian  que  podía  turbar  el  orden  de  las  leyes  naturales.  Fallecí 
sábado  i  4  de  diciembre  de  i  591 ;  en  1674  fué  preconizado  santo. 

Era  de  estatura  mas  bien  bajo  que  alto,  bien  proporcionado  y  mejor  parecido,  de  facen 
dulces  y  apacibles ,  de  mirada  suave  y  simpática,  de  figura  agradable ,  de  continente  humilde, 
nía  de  color  trigueño  el  rostro,  calva  la  cabeza,  espaciosa  la  frente ,  negros  y  húmedos  los  c 
aguileña  la  nariz,  algo  hueca  la  mejilla,  poco  pronunciado  el  labio,  las  formas  todas  mas  I 
redondas  que  angulares.  Modesto  en  el  mirar,  modesto  en  el  hablar,  modesto  en  el  andar,  i 
desto  en  el  vestir,  modesto  en  el  obrar,  modesto  en  todo,  correspondió  su  físico  á  su  morí 
fué  no  sin  razón ,  vivo  y  muerto,  presentado  como  el  modelo  y  tipo  de  la  bondad,  como  el 
chado  del  que  desea  seguir  pasa  á  paso  y  en  todo  su  rigor  á  Jesucristo. 

Mas  no  solo  fué  san  Juan  de  La  Gftuz  tesoro  de  virtudes,  fuélo  también  de  conocimientos  ; 
inteligencia.  Fué  teólogo,  fué  gran  prosista,  fué  poeta,  y  debemos  considerarle,  cuando  raei 
bajo  estos  dos  últimos  aspectos. 


Floreció  Juan  de  La  Cruz  en  nuestro  siglo  de  oro,  en  aquel  siglo  en  que  la  teología  despl 
todas  sus  fuerzas  y  la  poesía  tendió  todas  sus  alas,  en  aquel  siglo  en  que  España  hacia  oir  se 
el  estruendo  de  sus  armas  vencedoras  la  poderosa  voz  de  sus  filósofos  y  el  eco  de  sus  cantos 
aquel  siglo  de  esplendor  y  gloria  en  que  abundaron  á  la  vez  los  ilustres  capitanes  y  los  nysgi 
des  escritores.  Alzóse  entre  tantos  ingenios,  y  fué  ya  desde  luego  una  verdadera  individualu 
un  autor  completamente  original ,  un  tipo.  En  vano  le  buscamos  antecesores  en  nuestra  hist 
literaria ,  en  vano  le  buscamos  rivales ,  en  vano  le  buscamos  descendientes  :  le  vemos  sien 
destacándose  solo  y  aislado  del  fondo  de  su  época.  Todo  espiritual ,  profundamente  místico, 
mergido  sin  tregua  en  la  contemplación  de  lo  absoluto,  predispuesto  á  la  abstracción ,  al  arre 
miento,  al  éxtasis,  imprimió ,  sin  querer,  en  todas  sus  obras  el  sello  de  su  especialísimo  carácU 
sin  querer  también ,  sin  sentirlo ,  se  separó  de  la  senda  que  aun  sus  mas  allegados  le  trilla! 
Cultivaban  en  su  tiempo  el  género  á  que  él  dirigía  su  talento  un  fray  Luis  de  Granada,  cuyas  ob 
tan  sólidas  como  enérgicas,  levantan  y  engrandecen  el  espíritu ;  un  fray  Luis  de  León,  que  tan  < 
cemente  sabe  apartarnos  de  la  agitación  del  mundo  y  llevarnos  al  conocimiento  de  Dios  desdi 
floridas  praderas  bañadas  por  los  arroyos  y  las  oscuras  y  silenciosas  galerías  de  los  claustros: 
padre  Estella,  cuya  severidad  ascética  nos  anonada  bajo  la  idea  de  nuestras  propias  pequeñec 
miserias ;  un  principe  de  Esquiladle,  un  Malón  de  Chaide,  un  Zarate,  un  Arias,  sobre  cuyos  es 
tos  vemos  constantemente  proyectada  la  sombra  del  amor  y  la  inteligencia  eternas;  mas  ningí 
y  lo  decimos  sin  vacilar,  ninguno,  entre  escritores  tan  justamente  celebrados,  se  acercó  de  mu 
á  su  lenguaje,  ni  tuvo  tan  sublimes  conceptos,  ni  imitó  su  estilo.  Granada,  León, Arias, Este 
Zarate,  Chaide,  Esquilache  están  todos,  al  escribir,  unidos  aun  á  la  materia,  y  no  saben  hacei 
descubrir  el  cielo  sino  al  través  del  mundo  que  perciben  los  sentidos ;  Juan  de  La  Cruz  rompí 
escribir,  los  lazos  que  le  sujetan  al  cuerpo  y  nos  eleva  directamente  á  Dios  trasladándonos  de 
proviso  á  un  mundo  donde  brilla  otra  luz ,  donde  rigen  otras  leyes,  donde  se  trasforman  y  depu 
la  caridad,  el  amor,  nuestros  mas  nobles  y  generosos  sentimientos.  Lo  hemos  dicho,  y  lo  rep 
mos :  no  hay,  no  ha  habido  antes  ni  después  de  él,  otro  autor  que  le  haya  seguido  ni  podido  sej 
en  su  camino.  Santa  Teresa,  con  quien  le  identificaban  sus  mutuos  y  constantes  trabajos  par 
reforma  de  la  orden ,  tuvo  indudablemente  con  él  algunos  puntos  de  contacto ;  mas  no  comp 
ni  supo  tampoco  vestir  de  igual  manera  sus  ideas ,  no  fué  de  mucho  tan  espiritual,  tan  sobre 
turalista,  tan  divina.  Tenia  santa  Teresa  mas  filosofía ,  penetraba  mas  en  el  corazón  humano, 
nocia  mas,  era  de  una  inteligencia  mas  desarrollada ,  era  de  mas  talento ;  pero  estuvo  por  la  d 
ma  razón  mas  en  la  tierra ,  menos  en  las  aftas  regiones  celestiales.  Hemos  manifestado  ya  que 
dos  entraban  fácilmente  en  éxtasis :  ¿cuál  de  los  dos  era,  sin  embargo,  el  que  lo  provoca 
¿cuál  de  los  dos  reunía,  por  decirlo  así ,  una  mayor  fuerza  magnética? 

Abrimos  las  poesías  de  Juan  de  LaCrlz,  y  ya  á  las  primeras  estrofas  distinguimos  una  nove 
que  nos  sorprende.  No  es  nunca  el  poeta  el  que  habla,  es  su  espíritu,  es  su  alma,  que  ya  recue 
la  oscura  noche  en  que ,  dejando  la  cárcel  en  que  vive,  voló  guiada  por  el  corazón  al  cielo,  j 
*untó  con  Dios,  su  amado;  ya  pregunta  por  Diosa  las  criaturas,  y  al  hallarle  entra  con  él  en  di 
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a  plática.  ¡  Qué  delicadeza  de  sentimiento  no  hay  en  cada  quintilla!  ¡Qué  suavidad  de  ex- 
n  cada  verso!  ¡Qué  misterio,  qué  abstraimiento  en  cada  composición,  .en  cada  canto! 
tagenes,  frases,  palabras,  todo  guarda  la  mayor  armonía  con  la  naturaleza  del  asunto  en 
cilios  poemas.  Las  palabras  mas  vulgares  toman  en  ellos  una  significación  peculiar,  un 
especial,  un  sentido  eminentemente  místico-;  la  fraseología  acepta  giros  originalísimos, 
an  de  comunicar  al  género  un  tinte  que  ni  llega  á  ser  natural  ni  á  ser  fantástico ;  las  imáge- 
pie  copiadas  todas  del  mundo  aparente,  y  ¡no  del  mundo  inteligible ,  cobran  todas  un  as- 
3  las  eleva  mas  allá  del  idealismo  estético;  los  tropos,  las  figuras  parecen  sacadas  de  luga- 
►nocidos:  tal  y  tanta  es  la  fuerza  de  ingenio  con  que  están  concebidos  é  intercalados  én 
Lineas  tan  animadas  por  la  exaltación  de  la  fe  y  la  caridad  cristianas.  Produce  esto  alguna 
i ;  mas  una  oscuridad  hija,  no  del  lenguaje  ni  del  estilo,  sino  del  profundo  sentido  alegórico 
?rran  las  poesías.  No  las  afea ,  por  otra  parte ,  esta  oscuridad ;  las  embellece ,  les  da  nuevo 
ida.  Apenas  ha  conocido  uno  la  clave ,  cuando,  no  solo  las  comprende ,  sino  que  hasta 
ita  y  se  deleita  viendo  sin  cesar  y  á  la  vez  la  idea  y  su  reflejo.  ¿Qué  es  lo  que  mas  enajena 
níarde  los  cantares,  en  las  Pro/edo*,  en  el  Evangelio,  en  el  Apocalipsis,  en  la  mayor 
los  libros  de  la  Biblia,  sino  esa  misma  oscuridad  procedente  de  su  carácter  figurado  y  al- 
parabólico  ?  Empieza  uno  á  leer  el  adonde  le  escondiste ,  y  no  bien  se  ha  descifrado  el 
e  la  composición,  cuando  se  sigue  la  lectura,  no  diremos  ya  sin  esfuerzos,  sino  con 
*m  un  placer  que  nos  cautiva  el  corazón  y  embarga  los  sentidos.  Las  primeras  quejas  del 
1  haber  perdido  al  Dios  á  quien  adora,  la  pregunta  á  la  naturaleza  de  si  le  han  visto  cru- 
mte  ó  la  pradera ,  la  contestación  de  los  seres  creados ,  suponiendo  que  ha  pasado  en- 
vistiéndolos al  paso  de  su  angélica  hermosura;  las  nuevas  quejas  del  espíritu,  el  inefable 
que  van  derramando  sobre  él  las  palabras  del  Amado,  la  mutua  llama  en  que  arden  y  se 
i ,  los  aves  de  ventura  que  se  exhalan  de  los  labios  de  entrambos,  todo  va  aumentando 
os  nuestro  interés  y  bañándonos,  ya  en  el  tranquilo  mar  del  amor,  ya  en  el  dulce  lago  de 
ancolia  indefinible.  ¡Genios  del  sentimiento  y  la  belleza!  ¿dónde  podremos  hallar  ya 
íes  mas  agradables  ni  mas  puras?  ¿Dónde  imágenes  mas  encantadoras  ni  que  conmue- 
plácidamente  el  alma?  ¡Genios  del  sentimiento  y  la  belleza !  no  daréis  ya  con  otro  Juan 
iuz,  que  mejor  comprenda  ni  traduzca  vuestros  tiernos  y  embelesadores  pensamientos. 
y  que,  en  poesía  cuando  menos,  pretenden  que  se  compare,  con  Juan  db  La  Cruz  alraaes- 
Luis  de  León,  al  autor  de  Qué  descansada  vida...  Alma  región  luciente...  Cuándo  será  que 
Virgen  que  el  sol  mas  pura...  y  otras  composiciones  de  igual  género.  León,  dicen,  era 
un  poeta  lleno  de  fe,  un  alma  candida  y  pura,  á  quien  repugnaba  el  simple  contacto  con 
9.  Levantaba  también  sin  cesar  la  frente  del  lector  al  cielo,  manifestaba  una  continua  as- 
á  la  soledad ,  al  silencio,  á  esa  región  espiritual,  desde  donde  cabrá  á  nuestra  alma  cono- 
:yes,  ahora  insondables,  de  la  Providencia.  ¡Qué  amor,  qué  pulcritud,  qué  desprecio  del 
10  respira  también  la  mayor  parte  de  sus  odas!  Su  lenguaje  es,  como  el  de  La  Cruz, 
alegórico,  decididamente  bíblico ;  sus  imágenes  y  sus  figuras  están  como  las  de  La  Cruz 
sidas  por  el  hálito  de  un  sentimiento  inalterable. 

ío  dudarlo ,  León  uno  de  los  poetas  en  cuyas  obras  mas  vivamente  está  encendido  el  fuego 
*  divino ;  mas  es  también  para  nosotros  indudable  que  inedia  entre  él  y  Juan  de  La  Cruz 
mcia  inmensa.  León  cuando  tómala  pluma  vive  aun  en  el  mundo,  de  que  anhela  separar- 
de  La  Cruz,  como  llevamos  insinuado,  no  toma  la  pluma  sino  cuando  está  ya  fuera  del 
enomenal ,  cuando  está  emancipado  ya  de  la  materia.  Para  León  la  unión  con  el  centro 
1  de  que  ha  sido  desgajada  su  alma  es  aun  una  aspiración,  es  un  deseo ;  para  La  Cruz  es  ya 
ad,  es  ya  un  hecho  consumado.  León  está  sumergido  solo  en  la  creencia;  Juan  de  La 
está  ya  en  el  mas  profundo  misticismo.  En  León  vemos  aun  al  hombre;  en  Juan  de  La 
vemos  ya  mas  que  una  parte  del  hombre ,  el  alma. 

:emos  con  este  corto  paralelo  sino  repetir  y  dar  vueltas  á  una  idea  que  hemos  vertido  en 
r  párrafo  de  este  humilde  juicio  critico  ;  mas  nos  repetimos  á  propósito  para  que  no  haya 
luda  alguna  sobre  la  individualidad  del  autor  en  nuestra  historia  de  la  literatura.  Léase  á 
>e  encontrarán  hasta  en  las  poesías  en  que  mas  se  revela  su  talento,  reminiscencias  de  otros 
•a  cristianos,  ya  paganos;  léase  «íLa  Cruz,  y  no  se  hallará  una  sola  reminiscencia  ni  de  las 
sus  coetáneos  ni  de  las  de  sus  mayores.  Léase  con  detenimiento  á  León,  y  se  atribuirán 
i  odas  tanto  á  una  necesidad  de  expansión  como  á  un  deseo  de  rendir  culto  al  arte;  léase 
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á  La  Cruz,  y  se  atribuirán  sus  poesías  al  simple  y  natural  desborde  de  sus  sentimientos.  León 
ha  desdeñado  de  bajar  hasta  el  amor  profano  y  dedicarle  cantos  originales  y  cantos  tradw 
La  Cruz  no  componía  jamás  una  estrofa  en  que  no  hiciera  reflejar  el  mundo  puramente  intelij 
el  mundo  del  espiritu.  No  pretendemos  rebajar  á  León ,  ni  vamos  ahora  á  decidir  del  reí 
mérito  de  entrambos ;  pero  si  pretendemos  hacer  ver  que,  por  semejantes  que  parezcan  eaÉ¡¡ 
marcha  y  sus  tendencias,  pertenecen  los  dos  á  muy  distinto  género.  4 

Lo  repetimos,  y  lo  repetimos  sin  temor :  san  Juan  db  La  Cruz  es  una  verdadera  individual^ 
en  nuestra  historia  literaria.  ¿Se  quiere  ahora  saber  por  qué?  Porque  lo  era  ya  en  la  esfera 
porque  no  escribía  por  escribir,  sino  por  explayar  un  corazón  que  rebosaba  de  amor  por  todas 
tes ;  porque  era  poeta  de  sentimiento  y  no.  tenia  que  apelar  á  inspiraciones  ajenas  para  canW 
que  sentía;  porque,  libre  de  pretensiones  científicas,  se  contentaba  con  ser  el  eco  de  su  voz 
terior  y  el  intérprete  de  sus  propios  pensamientos ;  porque  se  pintaba,  en  una  palabra,  á  sí 
mo,  y  él  era  el  tipo,  el  bello  ideal  de  esas  almas  encendidas  en  el  fuego  de  la  caridad  dii 
Hombre  dominado  por  una  sola  idea ,  no  presentó  en  sus  poesías  sino  el  desarrollo  de  esta  mifli 
idea ;  cual  fué  como  hombre,  tal  fué  siempre  como  escritor,  tal  como  poeta.  ¿Se  comprende f 
el  secreto  de  su  originalidad  ?  Se  comprende  por  qué  no  tuvo  ni  pudo  tener  en  su  género  diari| 
pulos  ni  maestros?  ;  Ah!  será  difícil  que  se  comprenda.  La  poesía  no  es  ya  en  nuestros  tiempi 
hija  de  la  espontaneidad,  es  hija  de  la  imitación,  reproductora  de  arte.  Falsea,  á  trueque  de  pijj 
ducir  efecto,  las  sensaciones  que  experimenta  y  las  impresiones  que  recibe ;  se  avergüenza  de  tai 
ducir  en  el  lenguaje  de  la  pasión  las  revoluciones  de  su  alma ,  se  aisla  del  mundo  sin  saber  em 
centrarse  ni  en  sí  ni  en  lo  absoluto,  enmudece  ante  los  dolorosos  espectáculos  de  una  sociedj 
que  se  hunde,  y  alza  en  cambio  la  voz  sobre  el  sepulcro  de  las  generaciones  que  rodarou  dttá 
el  escenario  de  la  política  á  la  hondonada  del  olvido.  Se  ha  encerrado  dentro  de  una  valla  \ü$4 
perable  ,  y  alejada  allí  del  estrepito  del  siglo,  se  complace  aun  en  evocar  los  fantasmas*  de  edj 
des  que  apenas  comprendemos.  Fijas  sus  miradas  en  la  edad  media,  ahora  hace  aparecer  bandt 
de  justadores  armados  de  todas  armas,  ensangrentándose  sus  vistosas  vestiduras  solo  por  coi 
quistar  una  sonrisa  de  amor  en  los  labios  de  sus  damas,  ahora  al  barón  feudal  desafiando  deW 
lasnlmenasde  su  castillo  ejércitos  de  emperadores  y  de  reyes,  ahora  á  obispos  y  arzobispos  dejaní 
la  mitra  por  el  yelmo  y  asistiendo  espada  en  mano  á  los  ¿ampos  de  batalla,  ahora  á  la  mujer  i 
altivo  corazón  sacrificando  en  los  altares  de  Dios  el  intenso  amor  que  la  domina,  ahora ,  por  M 
al  mago  que  pretende  leer  en  el  cielo  los  futuros  destinos  de  sus  semejan  tes,  ó  ala  hechicera  bal 
que  brota  por  encanto  del  fondo  de  los  lagos.  No  cree  ni  en  la  magia  ni  en  las  hadas ,  detesta  con  tai 
su  alma  esa  época  de  hierro  en  que  gemían  ios  pueblos  bajo  la  mas  dura  servidumbre ,  no  tká 
ya  ni  aquella  religión  ni  aquellas  creencias ;  mas  observa  que  se  prestan  esas  escenas  ¿  grai 
des  rasgos  de  imaginación ,  y  las  estudia  y  las  canta  y  las  describe.  Materialista  pura,  no  se  ená 
mora  sino  de  la  belleza  exterior,  no  es  siquiera  capaz  de  conocer  la  del  espiritu.  Suple  á  fueiflj 
de  fantasía  el  sentimiento ,  y  está  sin  cesar  en  el  terreno  del  actor,  en  el  terreno  de  la  copia 
vil  ó  la  parodia.  Es  escéptica,  y  aparenta  fe  ;  es  impía,  y  habla  siempre  de  Dios ;  es  ignorante, 
quiere  parecer  científica ;  es  impotente  hasta  para  el  mal ,  y  hace  constantemente  alardes  de  fi 
y  poderío.  Se  la  oye  á  menudo  encareciendo  la  pureza,  y  está  corrompida  hasta  los  huesos» 
careciendo  la  moralidad,  cuando  se  rie  interiormente  del  que  no  sabe  realizar  su  ambición 
no  hollar  el  cadáver  de  un  hermano.  Idólatra  y  formalista,  aprecia  en  poco  el  símbolo  y  en  mi 
el  ritmo ;  atiende  mucho  á  los  detalles,  poco  al  conjunto.  Evita  con  el  mayor  cuidado  la  mas 
gera  falta  en  el  lenguaje  y  en  el  estilo,  oculta  con  el  mayor  cuidado  bajo  el  brillo  de  las  pali 
la  vaciedad  de  las  ideas.  Xo,  no  es  fácil  que  comprenda  por  qué  fué  original  san  Jca*  de  La 
una  poesía  que,  como  la  de  nuestros  días,  vive  y  cree  poder  vivir  solo  de  la  ficción  y  la  menta 

¿  Por  qué  no  ha  de  cantar,  y  lo  hemos  preguntado  ya  cien  veces,  esa  misma  corrupción  qui 
devora,  ese  mismo  escepticismo  que  1*  consume,  esa  misma  impudencia  sarcastica  con  que 
la  virtud  sucumbiendo  bajo  el  crimen?  La  poesía  ¿no  es  la  verdad?  ¿No  es  la  vida  interior  tradi 
por  medio  del  lenguaje  ?  ¿  Por  qué  no  se  ha  de  reflejar  siempre  tal  cual  es,  como  en  los  libros  i 
alemán  Goethe  y  en  los  inmortales  poemas  del  britano  Byron?  Porque  en  medio  de  su  triste 
tado,  conserva  todavía  un  resto  de  pudor,  se  nos  contesta.  Mas  si  es  asi,  ¿cómo  permanece 
aislada  del  nuevo  mundo  que  va  surgiendo  de  entre  las  ruinas  del  antiguo?  Estamos  en  un 
ríodo  de  revoluciones  sociales ,  de  revoluciones  que  tarde  ó  temprano  han  de  acabar  con  la 

ntosa  hidra  de  la  ¡moralidad  y  la  injusticia,  ¿por  qué  no  levanta  en  medio  de  ellas  su  voz? 
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e  hace  el  eco  de  las  aspiraciones  de  los  pueblos?  Hay  enarbolada  desde  algunos  anos  acá 
dera  tenida  ya  con  sangre  de  entusiastas  mártires,  ¿por  qué  no  corre  á  cantar,  bajo  los 
i  jirones  de  su  desgarrada  tela,  los  triunfos  y  los  descalabros  que  ha  sufrido  ?  ¿Por  qué  no 
de  esfera  ni  modifica  su  vida  de  relación,  fuente  perenne  de  arte  y  de  poesía?  Entre  en 
ío  y  viva  de  la  vida  de  su  época  y  su  pueblo ,  y  sentirá  de  nuevo  en  su  pecho  la  llama  de 
ación ,  la  llama  que  la  elevó  algún  dia  mas  allá  del  cielo. 

r  qué?  se  nos  replica :  ¿lograréis  tal  vez  con  esto  que  la  verdadera  poesía  renazca  de  entre 
zas?  Vais  á  hacerla  intérprete  de  las  ideas  y  de  las  circunstancias  del  momento ,  y  vais  á 
la  vida  efímera,  vais  á  verla  morir  con  las  pasajeras  circunstancias  que  la  hayan  produ- 
i  verdadera  poesía  no  vive  nunca  de  accidentes ;  vive  de  ideas  eternas  como  Dios ,  inmu- 
>mo  el  destino  á  cuyo  cumplimiento  se  encaminan.  Deseáis  ennoblecerla,  y,  no  lo  dudéis, 
querer,  á  prostituirla. — Parece  á  primera  vista  indestructible  el  argumento;  mas,  lejos  de 
cae  y  se  viene  abajo  por  su  propio  peso.  Para  nosotros  no  hay  ideas  temporales  é  ideas  éter- 
las  las  ideas  son  contemporáneas  en  la  razón  y  en  la  sociedad,  de  que,  con  todos  los  hora- 
i  han  sido  y  serán,  formamos  parte.  Si  unas  parecen  anteriores  y  otras  posteriores ,  es  por 
r  ó  menor  importancia  que  han  ido  tomando  con  el  tiempo  en  el  gran  drama  de  la  humani- 
;  no  es  mas  que  el  drama  de  nuestro  entendimiento.  La  que  ayer  era  principal  es  hoy  se- 
a ;  y  bé  aquí  por  qué  en  épocas  dadas  cambia  todo  de  aspecto.  Sucede  poco  mas  ó  menos 
sociedades  lo  que  con  el  kaleidoscopio :  las  piezas  son  siempre  las  mismas  en  el  fondo  del 
;  mas  no  podemos  darle  la  mas  ligera  vuelta  sin  que ,  cambiando  aquellas  de  lugar,  pre- 
xmibinaciones  completamente  distintas.  Ahora  bien :  ¿se  quiere  que  la  poesía  sea  esta- 
.,  ó  sea  indefinidamente  progresiva  ?  Si  lo  primero,  debe  seguir  el  camino  que  ahora  sigue, 
guir  reproduciendo  ;  si  lo  segundo,  debe  abrirse  á  cada  nueva  época  histórica  una  nueva 
debe  modificarse  según  la  fuerza  revolucionaría  de  la  idea  generatriz  que  impera  y  que 
a.  La  idea  generatriz  de  hoy  ¿  es  la  idea  generatriz  de  la  edad  media?  Es  siquiera  la  idea 
ríz  de  principios  de  este  siglo  ?  No  puede  pues  presentar  los  hechos  ni  los  sentimientos 
o  el  nuevo  aspecto  que  hoy  los  vemos ,  bajo  la  influencia  de  esta  idea  capital,  esta  idea 
Y  ¿en  qué,  debemos  preguntar  ahora,  podrá  consistir  su  prostitución  por  sujetarse  á  una 
id  tan  imperiosa?  La  idea  que  domina  en  la  actualidad  es  tan  eterna  como  la  que  domi- 
er, y  juega  hoy  en  la  sociedad  un  papel  de  segundo  ó  tercer  orden;  aceptándola,  obede- 
i  su  justa  y  merecida  influencia,  ¿hace  acaso  mas  que  loque  ha  hecho  en  otras  épocas,  es 
bedecer  á  una  ley  de  renovación  sin  la  cual  la  vida,  así  en  los  seres  materiales  como  en  las 
ones  y  las  ciencias,  seria  completamente  insostenible?  Cuando  decimos  que  es  preciso 
oesia  sea  la  traducción  de  nuestra  vida  interior  y  exterior,  no  pretendemos  sostener  que 
cerse  la  cantora  obligada  de  todas  las  pasiones  del  momento ;  pretendemos  sí  que ,  He- 
la idea  dominante  ó  de  laque  está  elaborándose  para  reemplazarla,  dé  el  colorido  de  su 
todas  las  creaciones. que  conciba.  Y  lo  pretendemos  porque  sabemos,  porque  estamos 
tente  convencidos  de  que  siempre  que  así  no  suceda,  la  poesía  está  destinada  á  caer  en 
y  vergonzoso  estado  en  que  yace  hoy  para  vergüenza  de  nuestras  sociedades. 
quiera  que  sea,  diréis  quizás ,  si  la  idea  que  reina  hoy  deja  de  reinar  mañana ,  la  poesía 
a  hoy  con  ella ,  mañana  perderá  también ,  como  ella,  su  cetro  y  su  corona.  Mas  ¿  quién,  ha- 
istudiado  medianamente  la  historia ,  no  sabe  que  no  porque  una  idea  deja  de  dominar 
ser  un  elemento  constitutivo  de  la  sociedad  que  la  ha,  justa  ó  injustamente,  postergado? Es 
de  que  la  buena  poesía  de  hoy  ha  de  ser  mas  leida  y  mejor  recibida  que  la  buena  poesia 
i  tiempos ;  mas  la  inteligencia,  el  buen  sentimiento  estético,  ¿cómo  no  han  de  buscar  en 
atisfaccion  de  sus  aspiraciones  y  deseos?  La  poesía  de  ayer  es  en  nuestra  hipótesis  hija  del 
mto#  traducción  de  una  idea  imperecedera ,  reflejo  de  un  sentimiento  eterno ;  la  poesía  de 
de  pasar  pues,  en  nuestra  hipótesis,  con  las  generaciones  que  vayan  sucediéndose  hasta 
>s  de  los  siglos.  Homero,  Dante ,  Byron  obedecieron  á  la  ley  que  consignamos ;  ¿cuándo 
i  leidos  el  Don  Juan ,  la  Divina  Comedia ,  la  Sangrienta  discordia  de  Agamenón  y  Aquilea? 
que  domina,  sin  embargo,  en  los  tres  poemas  es  diferente,  si  no  del  todo  opuesta. 
reis  pues  proscribir  la  historia  del  terreno  del  arte  y  la  poesía?  se  nos  preguntará  por  fin: 
sque  cerremos  para  siempre  los  libros  de  Moisés  y  los  Santos  Evangelios? — No  queremos 
reis  para  siempre  los  libros  que  contienen  lo  pasado ,  pero  queremos  que  hasta  en  vues- 
ítos  históricos  se  refleje  el  siglo.  Hoy  no  juzgamos  de  lo  que  fué  como  juzgábamos  ayer, 
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hoy  no  lo  vemos  como  ayer  lo  veíamos.  Nos  dirigimos  á  todos  los  que  marchan  con  su  éj 
todos  los  que  están  al  nivel  de  las  ideas  y  aspiraciones  generales,  á  todos  los  que  participan 
vida  de  su  pueblo :  ¿pintarían  hoy  á  Bruto ,  á  Fiesco,  á  Tell  como  lo  hubieran  pintado  nu< 
tores  del  siglo  xvi ,  siglo  en  que  el  sentimiento  monárquico  estaba  profundamente  an 
el  corazón  de  Europa  ?  ¿  Apreciarían  hoy  bajo  el  mismo  punto  de  vista  religioso  las  tiernas  y 
mes  escenas  trasmitidas  por  los  evangelistas?  Hoy  que  la  religión  va  cediendo  el  paso  á  la  ciei 
hoy. que  las  creencias  han  sido  disipadas  por  el  soplo  de  la  filosofía,  hoy  que  elevándonos 
mas  altos  principios  de  justicia,  buscamos  la  razón  de  existencia  de  todas  nuestras  instituch 
y  no  vacilamos  en  llevar  el  hacha  sobre  las  mas  sagradas  si  no  las  hallamos  legitimadas  en  sui 
gen;  hoy  que,  rompiendo  toda  barrera  levantada  por  la  tiranía  y  la  ignorancia,  tomamos  á 
por  padre ,  la  humanidad  por  hermana  y  la  tierra  entera  por  patria ;  hoy  que,  dispuestos  á  sa< 
todo  yugo,  queremos  que  solo  en  la  voluntad  individual  de  las  sociedades  tengan  su  fuerza  lot| 
deres  públicos;  hoy  que  mas  ó  menos  corremos  todos  hacía  una  igualdad  que  ayer  mil 
aun  como  una  utopia;  hoy  que  nos  rebelamos  contra  toda  autoridad  y  creemos  que  solo  en 
tro  yo  existe  la  fuente  de  toda  certidumbre  y  todo  derecho;  hoy  que  suspiramos  tan  ardienl 
poruña  síntesis  que  venga  á  armonizar  todos  los  antagonismos  que  nos  han  empeñado 
ahora  en  una  triste  é  incesante  lucha;  hoy  que  el  orden  de  nuestras  ideas  está  completai 
intervertido ;  lo  preguntamos  de  buena  fe  ,  con  toda  la  sinceridad  de  que  es  capaz  nuestra 
*  ¿  podemos  juzgar  hoy  á  Jesucristo  y  su  doctrina  como  los  juzgaron  el  fanatismo  en  el  siglo 
filosofía  escolástica  en  el  xui,  la  reforma  en  el  xvi ,  el  ateísmo  en  el  xvui,  el  escepticismo  á 
ripios  del  xix ,  el  indiferentismo  durante  los  primeros  años  de  la  revolución  que  ha  constituí 
lizado  á  nuestros  reyes?  Hasta  aquí  había  sido  considerado  como  un  reformador  en  el  orden  p| 
ramente  religioso ;  hoy  le  consideramos  como  un  reformador  en  el  orden  religioso  y  en  el  órd| 
social :  los  cantos  que  hoy  le  dediquemos  ¿no  han  de  llevar  naturalmente  otro  espíritu  que  elg| 
hasta  aquí  llevaron  ?  a 

San  Juan  de  La  Cruz  no  fué  ni  pudo  ser,  hablando  en  rigor,  el  eco  de  su  siglo,  porque  estj 
constantemente  apartado  del  mundo  y  no  respiró  sino  el  ambiente  de  su  orden  del  Carmen  ,j 
bajo  el  cielo  del  desierto ,  ya  bajo  las  silenciosas  bóvedas  del  claustro ;  mas  fué  eco  de  su  propkíf 
dividualidad,  de  una  individualidad  marcada  y  poderosa,  y  fué,  como  ninguno,  poeta.  Para  é|j 
vida  de  relación  era  su  misteriosa  unión  con  Dios :  cantó  esta  unión,  y  se  encumbró  sin  esfil 
á  las  regiones  mas  elevadas  y  sublimes.  No  tuvo  que  recurrir  para  ello  á  la  literatura  grk 
á  la  literatura  latina  ni  á  la  literatura  italiana ;  no  tuvo  que  recurrir  mas  que  á  sí  mismo, 
pensó,  escribió  lo  que  sintió  y  pensó,  y  produjo  sin  mas  sus  ricas,  sus  vaporosas,  sus 
canciones.  Léanlas  los  que  temen  que  esa  poesía,  por  decirlo  asi,  concreta  no  ha  de  pi 
una  sensación  general  en  los  hombres  de  todos  los  siglos  y  de  todas  las  naciones ;  léanlas,  y 
con  la  mano  en  el  corazón  si  no  se  sienten  conmovidos  á  pesar  de  su  incredulidad ,  á  pesar 
mas  decidido  ateísmo.  Se  espiritualiza  uno  á  cada  verso  que  recita ,  á  cada  estrofa  que  001 
Va  leyéndolas  y  siente  por  momentos  acallarse  la  voz  de  sus  pasiones  y  serenarse  el  alma.  |j 
belleza,  qué  suavidad,  qué  grato  perfume  el  de  todas  estas  poesías! 

¿  Deberemos  ahora  examinarlas  é  ir  indicando  uno  por  uno  sus  defectos?  Deberemos 
una  por  una  sus  incorrecciones  de  lenguaje ,  sus  vulgaridades  de  elocución,  sus  pasajes 
sus  versos  débiles,  sus  faltas  de  sentido?  Esta  ocupación  es  solo  digna  de  una  critica  mezquina* 
censuraremos  siempre  con  merecida  severidad :  la  verdadera  crítica  no  debe  recaer  nunca 
sobre  el  espíritu  de  las  composiciones  que  sujeta  á  juicio.  ¡Críticos  materialistas !  ¿  no  os  da 
vergüenza  cuando,  al  coger  á  un  autor  del  temple  de  san  Juan  de  La  Cruz  ,  no  sabéis  deni 
sino  faltas  de  pura  forma ,  fallas  de  detalle  ? 

Escribió  también  san  Juan  de  La  Cruz  en  buena  y  muy  castiza  prosa.  Conociendo,  cuan 
era  que  los  demás  penetrasen  en  toda  su  intensidad  la  significación  de  sus  canciones, 
para  la  inteligencia  de  las  tres  principales  otros  tantos  comentarios,  y  estos  con  algunas 
y  cartas,  constituyen  la  segunda  y  la  mas  larga  parte  de  sus  obras.  Son  estas  ya,  no  solo  el 
de  sus  exaltados  sentimientos,  sino  el  de  sus  vastos  estudios  y  profundas  meditaciones  teoh 
estudios  y  meditaciones  cuyos  resultados  dieron  lugar  en  su  mismo  siglo  á  impugnaciones  ¡ 
tes  y  á  brillantísimas  defensas.  No  se  contentó  en  aquellas  el  autor  con  desflorar  cuestiones;! 
tro  en  el  fondo  de  la  dificultad ,  y  la  arrolló  no  pocas  veces  con  una  fuerza  de  raciocinio  nadai 
dinario  ni  aun  en  los  mas  aventajados  autores  de  aquella  época.  Quedó  comunmente  ii 
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eresa ,  cuya  capacidad  intelectual  era  tal  vez  la  mas  grande  que  á  la  sazón  se  conocía; 
ambien  inferior  á Granada»  cuya.ejercitada  razón  no  encontró  casi  nunca  obstáculo  que 
á detenerla ;  mas  en  algunos  puntos  se  puso  al  igual,  y  en  otros  excedió  á  esos  mismos 

ó  comunmente  inferior  á  los  mencionados  prosistas,  no  solo  en  las  ideas,  sino  también  en 
taje  y  en  el  estilo. Es  lápguido,  es  incorrecto,  es  descuidado  en  la  frase,  es  monótono  en  sus 
tes  apostrofes,  es  desigual  en  sus  períodos,  es  poco  armónico  én  la  combinación  de  sus 
s,  tiene,  al  fin,  faltas  gravísimas ;  pero  les  aventajó  por  otra  parte  á  todos  en  cuanto  de- 
bas ó  menos  directamente  déla  energía  y  vivacidad  del  sentimiento.  ¡Qué  bella  y  ani- 
o  es  su  expresión  en  la  pintura  de  las  cosas  celestiales!  ¡Qué  delicado  en  esos  rasgos  de 
m  que  retrató  su  incesante  aspiración  al  cielo !  ¡Qué  magnifico,  qué  elevado  en  esos  pa- 
nde pretende  descubrir  esa  misteriosa  relación  que  hay  entre  nuestra  alma  y  el  alma 
ü,  el  Dios  del  mundo!  No  se  arrebata,  no  tiene  transiciones  bruscas,  no  se  remonta  de 
vuelo  á  la  mas  alta  región  de  los  espíritus ;  pero  está  casi  siempre  encantador,  sublime. 
stonces  sus  cláusulas  de  hermosas  imágenes  y  vivísimas  figuras ,  y  nos  hace  olvidar  de 
la  negligencia  de  su  estilo.  Encuentra  entonces  hasta  un  nuevo  lenguaje ,  y  nos  sumerge 
tundo  completamente  nuevo ,  en  uja  mundo  de  las  mas  puras  y  bellas  sensaciones. 
ar  Juan  db  La  Cruz  un  escritor  eminente ;  pero  fué  mas  que  todo  hombre  de  sentimiento, 
i  estuvo  mas  grande,  asi  en  la  prosa  como  en  el  verso,  que  cuando  la  naturaleza  de  los 
que  tuvo  que  tratar  le  permitió  ser  poeta.  Leed  á  san  Joan  de  La  Cruz,  y  veréis  si  es  acer- 
juicio. 


0  CRITICO  SOBRE  LA  MAGDALENA,  DE  FRAY  PEDRO  MALÓN  DE  CHAIDE. 

Pedro  Malón  di  Chaide  no  era  uno  de  esos  autores  á  quienes  fatiga  la  comezón  de  escri- 
s  no  compuso,  ó  cuando  menos,  no  dio  á  luz  sino  la  obra  que  á  continuación  publicamos; 
iara  nosotros  indudable  que  si  tomó  la  pluma,  fué  mas  por  ostentar  sus  galas  de  lenguaje 
tez  de  estilo  que  por  encender  en  las  almas  la  llama  de  la  caridad  cristiana.  Lo  decimos, 
íe  en  su  Magdalena  dejen  de  quedar  defendidos  con  energía  los  principios  fundamentales 
raptos  mas  sublimes  del  Evangelio,* que  pretende,  por  lo  contrario,  imponer  con  una 
ilógica  admirable,  sino,  porque  tanto  en  el  prólogo  como  en  el  cuerpo  del  libro,  apenas 
irnos  una  página  donde  no  descubramos  grandes  esfuerzos  para  aparentar  gusto  y  soltura 
do  de  revestir  de  bellas  formas  las  ideas ,  y  sobre  todo,  en  el  manejo  de  la  lengua.  Cuenta 
i  que  se  le  habian  hecho  graves  cargos  por  haber  escrito  de  cosas  sagradas  en  romance; 
a  cierto  punto  natural  que  para  contestar  mejor  á  sus  acusadores  llevase  como  principal 
de  hacer  ver  por  sus  propias  obras  de  cuánta  nobleza  y  dulzura  era  susceptible  el  idio- 
an  injustamente  desdeñaban.  Escogió  afortunadamente  por  asunto  uno  de  los  que  mas 
a  prestar  á  su,  si  no  loable,  disimulable  intento.  Una  mujer  de  rara  hermosura,  como 
aa,  que,  después  de  haber  agotado  las  mas  impuras  copas  del  deleite ,  trocó  el  amor  hu- 
r  el  divino,  y  no  se  cansó  de  verter  lágrimas  con  que  borrar  sus  manchas ,  habia  de  dar 
te  ocasión  á  largas  y  pomposas  descripciones,  á  contrastes  de  efecto,  á  figuras  atrevidas, 
aciones  tranquilas  y  ataques  violentos,  á  una  diversidad  de  sensaciones  y  de  afectos  ca- 
melar en  toda  su  extensión  la  flexibilidad  de  una  lengua  que,  aunque  no  muy  cultivada, 
ya  con  fuerzas  para  seguir  en  todas  sus  ondulaciones  la  razón  y  el  sentimiento.  Tomóla 
or  fondo  de  su  libro,  siguióla  en  sus  tres  estados  de  pecadora,  conversa  y  santa ,  y  dejó, 
í  vez  deseaba,  un  verdadero  monumento  literario. 

ordinario  Malón  mas  vehemente  que  apasionado  y  tierno ,  mas  fuerte  y  vigoroso  en  re- 
ta malo  que  entusiasta  en  elogiar  lo  bueno ,  mas  terrible  en  la  réplica  que  en  el  misino 
Tiene  pasajes  llenos  de  calor  y  movimiento,  en  que  apenas  cabe  seguirle.  Las  ideas  abun- 
llos  y  se  precipitan ,  las  palabras  pueden  difícilmente  contenerlas ;  y  se  siente  uno,  no  solo 
sino  arrebatado.  Véase  con  qué  entereza  no  habla  ya  en  el  prólogo  contra  los  libros  de 
ias,  contra  la  novela  en  general ,  contra  los  que  miran  con  menosprecio  el  romance ,  con-» 
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t ralos  oscurecedores  déla  verdadera  moral,  contra  los  críticos.  Afirma,  interroga,  niega, 
de  la  gravedad  á  la  ironía ,  apela  hasta  el  sarcasmo.  Coge  el  objeto  de  sus  iras  y  lo  estruja 
sus  manos:  no  tiene  perdón  para  él,  no  tiene  piedad,  no  pronuncia  siquiera  una  palabra^ 
consuelo.  Declárase  en  la  primera  parte  de  su  libro  contra  los  trajes  lujosos,  y  se  dirige  prúu 
mente  á  la  mujer,  á  quien  aqueja  mas  el  deseo  de  obtener  vanos  aplausos ;  es  notable  el 
pasaje ,  pero  no  menos  este ,  donde  es  tal  la  copia  de  imágenes  y  lo  rápido  y  cortado  de  la 
que  nos  sentimos ,  cuando  menos  por  instantes,  envueltos  al  parecer  en  un  raudo  torbellino,  cj 
pon,  viene  á  decir  á  la  mujer,  que  engalanada  y  llena  de  joyas  te  subiesen  á  un  tablado  en 
de  la  plaza  pública ;  y  allí ,  bajo  las  miradas  de  todo  un  pueblo  que  ha  sido  testigo  de  tu  espleí 
y  tu  hermosura,  fueses  despojada  de  todos  tus  vestidos  y  de  todos  tus  adornos,  raida  en  tu 
beza,  afeada  en  tu  rostro,  cubierta  de  jerga,  ataviada  por  todo  atavío  con  un  cinturon  de  j 
parto;  ¡  qué  no  te  quejarías,  qué  no  suspirarías,  qué  llanto  no  derramarías  al  ver  cambiadas^ 
fealdad  tus  gracias ;  al  sentirte  objeto  de  repugnancia ,  tú,  que  poco  antes  cautivabas  las  alma*i 
un  solo  rayo  de  tus  bellos  ojos !  Pues  estás  de  continuo  expuesta  á  perder  todo  ese  tesoro  que  < 
tigo  llevas ,  lo  has  de  perder,  mas  que  ahora  no  lo  veas,  por  la  ceguedad  de  tus  pasiones.  Viste 
modestia,  y  no  quieras  exponerte  nunca  á  tan  grande  afrenta  si  hay  todavía  un  resto  de 
contigo.» — Es  incisivo,  es  mordaz,  es  implacable  cuando  se  propone  hacer  estremecer  á los  q 
á  sus  ojos  gimen  aun  en  la  esclavitud  del  vicio  ;  tanto,  que  algunas  veces,  olvidándose  del  ta 
en  que  escribe  y  de  la  naturaleza  de  su  libro ,  no  solo  los  acomete  con  un  ardor  exagerado ,  | 
desprecia,  los  insulta,  desciende  á  vulgaridades  que  empañan  y  manchan  sus  mejores  págini 
Léase  por  entero  el  párrafo  treinta  y  dos,  y  véase  si  cabe  ya  en  las  primeras  columnas  mas  em 
gía  ni  mas  nobleza,  poco  después  mas  impropiedad  ni  mas  barbarie. 

Estaba  dotado  Malón  de  Chaide  de  una  imaginación  brillantísima  y  fecunda ;  y  era  prin< 
mente  esta  fuerza  de  imaginación  la  que  le  hacia  caer  en  estos  y  otros  gravísimos  defectos, 
sentaba  muchas  veces  rasgos  á  cual  mas  sublimes;  pero  otras,  por  el  deseo  de  parecer  grande 
hacia  pueril  y  hasta  ridículo.  Realzaba  no  pocas  con  la  belleza  y  majestad  de  la  expresión, 
pensamientos  mas  comunes;  pero  no  pocas  también  rebajaba  con  lo  trivial  de  la  frase  ideas  ¡ 
diosas  y  de  mucha  trascendencia.  Salpicaba  á  menudo  su  estilo  de  bellas  y  elocuentes  imágt 
mas  no  menos  á  menudo  desleía  sus  mejores  conceptos  en  un  océano  de  palabras  complel 
inútiles.  Empleaba  al  Jado  de  ricas  y  animadas  metáforas,  violentísimas  hipérboles;  al 
sólidas  y  poderosas  razones ,  sutilezas  escolásticas  ;  al  lado  de  descripciones  cortas  y  lleí 
vida,  enumeraciones  fastidiosas  y  prolijas;  al  lado  de  pensamientos  de  una  sencillez  adi 
ideas  exageradísimas  y  absurdas.  No  fué  seco  ni  aun  en  la  versión  de  sus  mas  estériles  concej 
nes ;  pero  fatigó,  en  cambio,  por  la  excesiva  é  inoportuna  abundancia  de  sus  adornos,  mas 
eos,  rigorosamente  hablando,  que  oratorios.  Llevábale  su  incesante  deseo  de  florear  el  e$i 
frecuentes  repeticiones,  a  antítesis  afectadas,  á  varios  juegos  de  palabras,  á  expresiones  reí 
bantes  y  faltas  de  sentido,  á  proposiciones  tan  ingeniosas  como  falsas,  auna  perversión  de 
que  le  hizo  al  liu  confundir  la  galanura  con  la  majestad ,  y  la  fuerza  de  las  palabras  con  la 
de  si  la  precisión  en  el  modo  de  traducir  la  idea ;  y  ya  que  hubo  entrado  en  tan  errada  senda, 
supo  ni  pudo,  ni  era  posible  que  pudiera,  prescindir  de  mezclar  incesantemente  las  ma¡ 
aberraciones  con  bellezas  inimitables,  con  bellezas  tal  vez  de  primer  orden. 

¿Qué  significa ,  sin  embargo ,  que  tuviese  estas  viciosas  cualidades  ?  ¿Podemos  hacerle  pon 
un  cargo  especial?  ¿  No  es  en  cierto  modo  propia  de  la  índole  de  nuestros  grandes  escritores' 
sicosesa  extraña  unión  de  bellezas  y  defectos?  Los  grandes  ríos  son  los  que  mas  fácilmei 
desbordan  ;  ¿  seria  justo  que  aun  en  medio  de  sus  mas  espantosas  invasiones  no  recordá 
dias  en  que  sus  tranquilas  aguas  han  cubierto  de  frutos  y  flores  las  orillas  ?  Esos  defectos, 
tos  los  mas  de  pura  forma,  no  deben  retraernos  jamás  de  leer  las  obras  que  los  contienen, 
de  perjudicarlas,  les  comunican  á  veces  un  claro-oscuro  que,  sobre  poner  mas  en  reliei 
buenas  dotes  del  autor,  dan  mas  elevación  á  las  ideas  que  constituyen  el  fondo  del  conjunl 
aun  cuando  así  no  fuera,  no  podríamos  creer  nunca  que  se  los  pudiese  calificar  de  imperdoi 
en  autores  que ,  como  Malón  de  Chaide  ,  han  escrito  páginas  llenas  de  nervio  y  de  poesía. 

Hemos  dicho  ya,  casi  desde  un  principio,  que  era  nuestro  autor  menos  tiemo.que  vehei 
mas  no  se  entienda  por  esto  que  le  neguemos  absolutamente  esta  segunda  cualidad,  revebu 
una  manera  nada  común  en  los  lugares  en  que  pintó  á  su  heroína  regando  con  sus  lágrii 

ís  de  Jesucristo,  al  Salvador  derramando  palabras  consoladoras  sobre  aquel  triste  coi 
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r  el  remordimiento,  ala  pecadora  recordando  con  melancolía  ese  tiempo  en  que  era  su 
¡ura  objeto  de  escándalo  para  cuantos  no  ardían  en  el  fuego  abrasador  de  la  lujuria.  Ma- 
Cbaidb  era ,  aunque  de  un  carácter  decididamente  enérgico,  bastante  flexible  para  inter- 
todo género  de  pasiones  y  de  sentimientos ;  y  no  es  solo  digno  de  atención  en  determina- 
ajes,  de  su  libro ,  lo  .es  aun  en  aquellos  en  que  menos  ostenta  las  raras  dotes  de  su  ingenio, 
ha  escrito  en  prosa :  ha  escrito  también  en  verso  dos  canciones  que  van  incluidas  en  su 
Magdalena  ;  no  hay  mas  que  leerlas  para  comprender  que  si  no  tenia  la  fluida  y  culta  dic- 
í  sus  contemporáneos,  componía  con  sentimiento  y  sabia  esparcir  á  manos  llenas  sobre 
Otilias  imágenes  verdaderamente  poéticas ,  figuras  encantadoras  y  sublimes.  Obsérvanse 
is  canciones  entre  él  y  san  Juan  de  La  Cruz  algunos  puntos  de  contacto :  observación  que 
nuestro  modo  de  ver  para  que  no  nos  desdeñemos  de  colocarle  entre  nuestros  buenos 

i  escritor  verdaderamente  notable  Malón  de  Chaide  ;  y  lo  confesamos  francamente ,  sen- 
in  vivo  placer  por  habérsenos  ofrecido  ocasión  de  dedicar  á  su  olvidada  memoria  estas 
r  modestas  líneas  i. 


CUATRO  PALABRAS  SOBRE  FRAY  FERNANDO  DE  ZARATE. 

irnos  en  el  mismo  tomo  de  las  obras  de  san  Juan  de  La  Cruz  y  las  de  Malón  de  Chaide  el 
de  la  Paciencia  cristiana  de  fray  Fernando  de  Zarate  ,  no  precisamente  porque  medie 
ste  y  aquellos  afinidad  literaria,  sino  porque,  tratando  todos  de  asuntos  místicos,  tiene  el 
un  estilo  muy  distinto  del  de  los  primeros.  Zarate  es  también  uno  de  los  que  mejor  han 
en  lengua  castellana ;  mas  se  separa  tanto  de  la  nebulosidad  y  misterio  de  san  Juan  de  La 
le  la  valentía  de  Malón  de  Chaide,  que,  mas  bien  que  su  contemporáneo  y  coautor  en  el 
sagrado,  parece  su  decidido  antagonista.  No  que  no  reúna,  como  ellos,  la  erudición  y  gra- 
ne requiere  la  naturaleza  del  argumento,  pues  suelen  ser  tantas  las  citas  en  que  apoya 
wsiciones  y  tanta  la  abundancia  de  los  ejemplos,  que  solo  por  esta  razón  viene  á  hacerse 
iguído  y  pesado  ;  mas,  libre  de  toda  clase  de  pretensiones,  buscó  ante  todo  ser  natural  y 
ualidades  de  que  aquellos,  si  no  huyeron ,  hicieron ,  cuando  menos ,  muy  escasa  estima. 
La  Cruz  remontarse  al  cielo  y  hablar  el  lenguaje  abstracto  del  espíritu ;  Chaide,  calentar 
inacion  y  volar  á  las  elevadas  regiones  de  lo  grande  y  lo  sublime  ,  y  Zarate  desarrollar 
nte  y  hasta  donde  cupiese  todas  sus  ideas ,  bajar  al  nivel  de  las  inteligencias  mas  humil- 
)licarles  la  eficacia  de  los  trabajos  que  Dios  envia,  con  las  palabras  mas  en  uso. 
ba  á  tal  extremo  Zarate  su  deseo  de  hacerse  aceptable  á  todos ,  que  muchas  veces  no  era 
ral,  sino  bajo  y  hasta  vulgar,  permitiéndose,  no  pocas,  expresiones  trivialísimas ,  que  no 
menos  de  rebajar  á  los  ojos  del  lector  la  importancia  del  objeto  á  que  fueron  aplicadas. 
o  ni  gracias  pone  en  boca  de  Satanás  hablando  á  Dios  de  Job ;  y « vi  en  lugar  del  juicio,  ira- 
que  es  atreverse  á  Dios  á  las  barbas* ,  hace  decir  á  san  Pablo.  Estas  y  otras  frases,  como  la 
ibuye  al  mismo  Apóstol ,  c  que  me  maten  si  no  ha  de  haber  dia  en  que  se  ponga  cada  cosa 
Jgar,  >  no  abundan  afortunadamente ;  mas  son  ya  tan  malas  y  de  tan  mal  efecto  que  bas- 
a  turbar  la  fácil  belleza  de  su  estilo,  casi  siempre  igual,  despejado  y  Ubre  de  incidentes 
rulas ,  aunque  no  por  esto  dotado  del  calor  y  precisión  que  echamos  y  debemos  echar  me- 
algunos  de  sus  mas  pálidos  pasajes. 

lia  Zarate  en  cambio  un  lenguaje  muy  castizo  si  no  muy  correcto ,  una  gran  sobriedad  de 
,  una  felicidad  notable  en  el  uso  de  las  comparaciones  y  metáforas ,  gracia  y  armonía  en  la 
ácion  de  sus  periodos,  acierto  en  las  transiciones  y  en  la  gradación  ó  degradación  de  sus 
prendas  todas  que ,  unidas  á  la  uniformidad  de  tono  en  que  está  escrito  el  libro,  hacen  de 
encía  cristiana  una  de  las  mejores  obras  donde  sea  posible  estudiar  la  altura  á  que  habia 
>  en  el  siglo  xvi  el  habla  castellana,  la  tensión  de  que  era  esta  capaz,  el  vuelo  que  iba  y  po- 

ió  nwT  Pedbo  Malos  de  Chaide  en  la  villa  de  Cascante ,  obispado  de  Tarazona  ,  por  los  años  1530.  Fué  reli- 
la orden  de  San  Agustin ,  catedrático  de  sagrada  teología  en  Zaragoza  y  Huesca.  Hízose  la  primera  edición  de 
en  Alcalá  el  año  1592,  otras  dos  en  la  misma  ciudad ,  años  1598  y  1605;  otra  en  Barcelona ,  año  1598. 
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día  ir  tomando  nuestra  oratoria  sagrada ,  el  camino  que  mas  conviene  seguir  para  exprés 
pía  y  sencillamente  nuestros  mas  altos  y  dificilísimos  conceptos. 

No  escribió  Zarate  mas  obras,  y  viene,  sin  embargo,  ya  desde  su  tiempo  gozando  de  gra; 
bradüa  entre  los  autores  clásicos :  no  creemos  necesario  decir  mas  para  que  se  entienda  ; 
nozca  la  excelencia  de  la  que  publicamos  *. 

1  Nadó  fíat  Femahdo  »e  Záiate  en  Madrid.  Fué  religioso  de  ls  órdea  de  Sao  Agustín ,  catedrático  de  sag 
logia  en  la  universidad  de  Osuna.  Hiiose  la  primera  edición  de  su  obra  en  Alcalá  el  alio  de  1809 ,  la  segunda  e 
elanodeiW7. 
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ARGUMENTO. 

ík  la  doctrina  que  entiendo  tratar  en  esta  Subida  del  monte  Carmelo  está  incluida  en  las  siguientes  can- 
r,  y  en  ellas  se  contiene  el  modo  de  subir  basta  la  cumbre  de  él,  que  es  el  alto  estado  de  la  perfección, 
juí  llamamos  unión  del  alma  con  Dios.  Y  porque  tiene  de  ir  fundado  sobre  ellas  lo  que  dijere,  las  be  que- 
toner  aquí  juntas,  para  que  se  entienda,  y  vea  junta  toda  la  sustancia  de  lo  que  se  ha  de  escribir.  Aunque 
upo  de  la  declaración  convendrá  poner  cada  canción  de  por  sí,  y  ni  mas  ni  menos  los  versos  de  cada  una, 
i  lo  pidiere  la  materia  y  declaración. 

CANCIONES 

)E  CANTA   EL  ALMA  LA  DICHOSA  VENTURA  QUE   TUVO   EN  PASAR   POR  LA  OBSCURA   NOCHE  DE   LA  PE,  EN  DESNUDEZ 

T   PURGACIÓN   SUYA,   Á   LA  UNION   DEL  AMADO. 


i .  En  una  noche  obscura , 
Con  ansias  en  amores  inflamada , 
¡Oh  dichosa  ventura! 
Salí  sin  ser  notada, 
Estando  ya  mi  casa  sosegada. 

2.  A  obscuras  y  segura, 

Por  la  secreta  escala,  disfrazada, 
;  Oh  dichosa  ventura ! 
A  obscuras,  encelada, 
Estando  ya  mi  casa  sosegada. 

3.  Ed  la  noche  dichosa, 

En  secreto ,  que  nadie  me  veía, 

Ni  yo  miraba  cosa, 

Sin  otra  luz  ni  guia , 

Sino  la  que  en  el  corazón  ardía. 

4.  Aquesta  me  guiaba 

Mas  cierto  que  la  luz  de  mediodía, 
Adonde  me  esperaba 
Quien  yo  bien  me  sabia , 
En  parte  donde  nadie  parecía, 


5.  i  Oh  noche ,  que  guiaste , 

Oh  noche  amable  mas  que  el  alborada, 

Oh  noche,  que  juntaste 

Amado  con  amada , 

Amada  en  el  Amado  transformada ! 

6.  En  mi  pecho  florido , 

Que  entero  para  él  solo  se  guardaba, 
Allí  quedó  dormido, 
Yo  le  regalaba, 

Y  el  ventalle  de  cedros  aire  daba. 

7.  El  aire  del  almena , 
Cuando  ya  sus  cabellos  esparcía, 
Con  su  mano  serena 

En  mi  cuello  hería, 

Y  todos  mis  sentidos  suspendía. 

8.  Quédeme  y  olvídeme, 

El  rostro  recliné  sobre  el  Amado, 
Cesó  todo ,  y  déjeme, 
Dejando  mi  cuidado 
Entre  las  azucenas  olvidado. 
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que  acaecerá  que  la  mayor  pena  que  ella  sienta  sea  del  conocimiento  de  su  propria  miseria, 
que  le  parezca  mas  claro  que  la  luz  del  dia  que  está  llena  de  males  y  pecados,  porque  se  lo 
Dios  asi  á  entender  en  aquella  noche  de  contemplación,  como  adelante  diremos.  Y  como 
quien  conforme  con  su  parecer,  diciendo  que  será  por  su  culpa,  crece  la  pena  y  el  aprieto 
alma  sin  término,  y  suele  llegar  á  mas  que  morir.  Y  no  contentándose  con  esto,  pensándolos 
confesores  que  procederá  de  pecados,  hacen  á  las  tales  almas  revolver  sus  vidas  y  que  hagan  mi 
chas  confesiones  generales,  y  crucifícanlas  de  nuevo;  no  entendiendo  que  aquel  por  ventÉ 
no  es  tiempo  de  eso  ni  de  esotro,  sino  de  dejarlas  asi  en  la  purgación  que  Dios  las  tiene,  con* 
lándolas  y  animándolas  á  que  quieran  aquello  hasta  que  Dios  quiera ;  porque  hasta  entones) 
por  mas  que  ellos  hagan  y  ellos  digan,  no  hay  remedio.  De  esto  hemos  de  tratar  adelante 
el  favor  divino,  y  de  cómo  se  ha  de  haber  el  alma  entonces,  y  el  confesor  con  ella,  y  qué  i 
habrá  para  conocer  si  aquella  es  la  purgación  del  alma,  y  si  lo  es,  si  es  del  sentido  ó  del 
piritu  (lo  cual  es  la  noche  obscura  que  decimos),  y  cómo  se  podrá  conocer  si  es  rae 
lia  ó  otra  imperfección  acerca  del  sentido  ó  del  espíritu ;  porque  podrá  también  haber 
almas  que  pensarán  ellas  ó  sus  confesores  que  las  lleva  Dios  por  este  camino  de  la  noche 
cura  de  la  purgación  espiritual,  y  no  será  por  ventura  sino  alguna  imperfección  de  las  dic 
porque  hay  también  muchas  almas  que  piensan  no  tienen  oración,  y  tienen  mucha;  y  otras» 
el  contrario,  que,  pensando  tienen  mucha,  es  poco  mas  que  nada. 

Hay  otras  que  es  lástima  lo  que  trabajan  y  se  fatigan,  y  vuelven  atrás,  porque  ponen  el 
aprovecharen  loque  no  aprovecha,  sino  antes  estorba;  y  otras  que  con  descanso  y 
van  aprovechando  mucho.  Hay  otras  que  con  los  mismos  regalos  y  mercedes  que  Dios  les 
para  caminar  adelante ,  se  embarazan  y  estorban  en  este  camino ;  en  el  cual  á  los  seguid 
él  acaecen  muchas  cosas  de  gozos,  penas,  esperanzas  y  dolores :  unos  que  proceden  de  e 
de  perfección,  otros  de  imperfección;  de  todo  lo  cual,  con  el  favor  divino,  procuraremos 
algo,  para  que  cada  uno  que  esto  leyere,  en  alguna  manera  eche  de  ver  el  camino  que  lie 
el  que  le  conviene  llevar  si  pretende  subir  á  la  cumbre  de  este  monte. 

Y  por  cuanto  esta  doctrina  es  de  la  noche  obscura,  por  donde  el  alma  ha  de  ir  á  Dios,  n 
maraville  el  letor  si  le  pareciere  algo  obscura.  Lo  cual  entiendo  yo  que  será  al  principio 
la  comenzare  á  leer;  mas,  como  pase  adelante,  irá  entendiendo  mejor  lo  primero;  porque 
uno  se  va  declarando  lo  otro.  Y  si  lo  leyere  la  segunda  vec,  entiendo  le  parecerá  mas  claro 
doctrina  mas  segura.  Y  si  algunas  personas  con  esta  letura  no  se  hallaren  bien,  hacerlo 
poco  saber  y  bajo  estilo;  porque  la  materia,  de  suyo  buena  es  y  harto  necesaria.  Peropa 
que,  aunque  se  escribiera  mas  acabada  y  perfectamente  de  lo  que  aquí  irá,  no  fuera  apetec 
muchos;  porque  aquí  no  se  escribirán  cosas  muy  morales  y  sabrosas  para  los  espirituales 
gustpn  de  ir  por  las  que  son  dulces  á  Dios;  sino  doctrina  sustancial  y  sólida,  asi  para  los 
copo  para  los  otros,  si  quisieren  pasar  á  la  desnudez  de  espíritu  que  aquí  se  escribe.  Ni 
principal  intento  es  hablar  con  todos,  sino  con  algunas  personas  de  nuestra  sagrada  re 
los  primitivos  del  monte  Carmelo,  así  frailes  como  monjas,  por  habérmelo  ellos  pedido ;  á 
Dios  hace  merced  de  meter  en  la  senda  de  este  monte;  los  cuales,  como  ya  están  bien  d 
de  las  cosas  temporales  de  este  siglo,  entenderán  mejor  esta  doctrina  de  la  desnudez  de 
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LIBRO  PRIMERO. 

í   SE  TRATA  QUÉ*  SEA  NOCHE  ESCUBA,  Y  CUAN  NECESARIA  SEA  PASAR  POR  ELLA  k   LA  DIVINA  UNCIÓN, 
T  EN  PARTICULAR  TRATA  DE  LA  NOCHE  ESCURA  DEL  SENTIDO,  APETITO, 
T  DE  LOS  DANOS  QUE  HACEN  EN  EL  ALMA. 


CAPULLO  PRIMERO. 

era  canción ;  die*  dos  diferencias  que  hay  de  noches, 
ao  los  espirituales  según  las  dos  partes  del  hombre, 
inferior,  y  declara  la  canción. 


CANCIÓN  PRIMERA. 

En  ana  noche  escora, 
Con  ansias  en  amores  inflamada, 
¡  Ob  dichosa  ventara! 
Sali  sin  ser  notada , 
Estando  ya  mi  casa  sosegada. 

primera  canción  canta  el  alma  la  dichosa 
satura  que  lavo  en  salir  de  todas  las  cosas  y 
¡Utos  y  imperfecciones  que  hay  en  la  parte 
leí  hombre ,  por  el  desorden  que  tiene  de  la 
•a  coya  inteligencia  es  de  saber,  que  para 
Ima  llegue  al  estado  de  la  perfección ,  ordina- 
la  de  pasar  por  dos  maneras  principales  de 
rae  los  espirituales  llaman  purgaciones  ó  pu- 
es del  alma ,  que  aquí  llamamos  noches ;  por 
alma ,  así  en  la  una  como  en  la  otra ,  camina 
loche  6  escuras.  La  primera  noche  ó  purga- 
la  parte  sensitiva  del  alma ,  de  la  cual  se  tra- 

presente  canción  y  en  la  primera  parte  de 
.  La  segunda  es  de  la  parte  espiritual,  de 
•la  la  segunda  canción  que  se  sigue;  y  de  esta 
xatarémos  en  la  segunda  parte  cuanto  á  lo 
torque  cuanto  á  lo  pasivo  será  la  tercera  y 
rte. 

DECLARACIÓN  DE  LA  CANCIÓN. 

pues  en  suma  decir  el  alma  en  esta  canción, 
(sacándola  Dios)  solo  por  amor  de  él ,  infla- 
;u  amor,  en  una  noche  escura,  que  es  la  priva- 
rgacion  de  todos  sus  apetitos  sensitivos  acerca 
las  cosas  exteriores  del  mundo  y  de  las  que 
tables  á  su  carne,  y  también  de  los  gustos  de 
id.  Todo  lo  cual  se  hace  en  esta  purgación 
lo ;  y  por  eso  dice  que  salió  estando  ya  su 


casa  sosegada,  que  es  la  parte  sensitiva;  sosegados 
ya  y  dormidos  todos  sus  apetitos  en  ella,  y  ella  á  ellos; 
porque  no  se  sale  de  las  penas  y  angustias  de  los  re- 
tretes de  los  apetitos  hasta  que  estén  amortiguados  y 
dormidos.  Y  esto  dice  que  le  fué  dichosa  ventura,  «sa- 
lir sin  ser  notada ; »  esto  es ,  sin  que  ningún  apetito  de 
su  carne  ni  de  otra  cosa  se  lo  pudiesen  estorba/.  Y  tam- 
bién porque  salió  de  noche,  que  es  privándola  Dios  de 
todos  ellos,  lo  cual  era  noche  para  ella ;  y  esta  fué  di- 
chosa ventura,  meterla  Dios  en  esta  noche,  de  donde  se 
sigue  tanto  bien ,  en  la  cual  no  atinará  ella  bien  á  en- 
trar ;  porque  no  atina  uno  por  sí  solo  á  vaciarse  de  to- 
dos los  apetitos  para  ir  á  Dios.  Esta  es  en  suma  la  de- 
claración de  la  canción ,  y  ahora  habremos  de  ir  por 
ella  escribiendo  sobre  cada  verso,  y  declarando  lo  que 
pertenece  á  nuestro  propósito. 

CAPITULO  H. 

Declara  qué  noche  escara  sea  esta  por  que  el  alma  dice  haber  ra- 
sado i  la  unión  de  Dios;  dice  las  causas  de  ella. 

En  una  noche  escura. 

Por  tres  causas  podemos  decir  que  se  llama  noche 
este  tránsito  que  hace  el  alma  á  la  unión  de  Dios.  La 
primera,  por  parte  del  término  de  donde  el  alma  sale, 
porque  ha  de  ir  careciendo  el  apetito  del  gusto  de  to- 
das las  cosas  del  mundo  que  poseía  en  negación  de  ellas; 
la  cual  es  como  noche  para  todos  los  apetitos  y  senti- 
dos del  hombre.  La  segunda,  por  parte  del  medio  ó  ca- 
mino por  donde  ha  de  ir  el  alma  á  esta  unión,  que  es  la 
fe,  la  cual  es  escura  para  el  entendimiento  como  noclio. 
La  tercera,  de  parte  del  término  adonde  va,  que  es 
Dios;  el  cual,  por  ser  incomprehensible  y  infinitamento 
excedente,  se  puede  también  decir  escura  noche  para  el 
alma  en  esta  vida;  por  las  cuales  tres  noches  ha  de  pa- 
sar el  alma  para  venir  á  la  divina  unión  con  Dios.  Es- 
tas se  figuraron  en  el  libro  del  santo  Tobías  en  las  tres 
noches  que  el  ángel  mandó  á  Tobías  el  mancebo  que 
pasasen  antes  que  se  juntase  en  uno  con  la  esposa: 
Tu  autem  cum  acceperis  eam,  ingresus  cvbiculum, 
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per  tres  dies  continens  esto  ab  ea.  En  la  primera  le 
mandó  que  quemase  el  corazón  del  pez  en  el  fuego , 
que  significa  el  corazón  aficionado  y  pegado  á  las  co- 
sas del  mundo ;  el  cual,  para  comenzar  á  ir  ú  Dios ,  se 
ha  de  quemar  y  purificar  de  todo  lo  que  es  criatura,  en 
el  fuego  del  amor  de  Dios.  Y  en  esta  purgación  ahu- 
yenta al  demonio ,  que  tiene  poder  en  el  alma  por  asi- 
miento á  los  gustos  de  las  cosas  temporales  y  corpo- 
rales. 

En  la  segunda  noche  le  dijo  que  sería  admitido  en  la 
compañía  de  los  santos  patriarcas,  que  son  los  padres 
de  la  fe  ;  porque,  pasando  por  la  primera  noche,  que 
es  privarse  de  todos  los  objetos  de  los  sentidos ,  luego 
entra  el  alma  en  la  segunda  noche ,  quedándose  sola 
en  desnuda  fe  y  rigiéndose  solo  por  ella ,  que  es  cosa 
que  no  cae  en  sentido. 

En  la  tercera  noche  le  dijo  el  ángel  que  consiguiria 
la  bendición,  que  es  Dios,  el  cual,  mediante  la  segunda 
noche,  que  es  fe,  se  va  comunicando  al  alma  tan  secre- 
ta y  íntimamente,  que  es  otra  noche  para  ella ,  en  tan- 
to que  se  va  haciendo  esta  comunicación  muy  mas  es- 
cura que  esotras,  como  luego  diremos.  Y  pasada  esta 
tercera  noche,  que  es  acabarse  de  hacer  esta  comuni- 
cación de  Dios  en  el  espíritu  ,  que  se  hace  ordinaria- 
mente en  grantiniebla  del  alma,  luego  se  sigue  la  unión 
con  la  esposa,  que  es  la  sabiduría  de  Dios.  Como  tam- 
bién el  ángel  dijo  á  Tobías  que,  pasada  la  primera  no- 
che, se  juntaría  con  su  esposa  con  temor  del  Señor;  el 
cual  cuando  está  perfecto,  lo  está  también  el  amor  de 
Dios,  que  es  cuando  se  hace  la  transformación  por  amor 
del  alma  de  Dios.  Y  para  que  mejor  lo  entendamos,  ire- 
mos tratando  de  cada  una  de  estas  causas  de  por  si.  Y  ad- 
vertirse ha  que  estas  tres  noches  todas  son  una  noche, 
que  tiene  tres  partes ;  por  la  primera,  que  es  la  del  sen- 
tido ,  se  compara  á  la  primera  noche,  que  es  cuando  se 
acaba  de  carecer  del  objeto  de  las  cosas.  La  segunda, 
que  es  la  fe ,  se  compara  á  la  media  noche ,  que  total- 
mente es  escura;  y  la  tercera,  al  despedimiento ,  que 
es  Dios,  la  cual  es  inmediata  á  la  luz  deldia. 

CAPITULO  III. 

Comienza  a  tratar  de  la  primera  causa  de  esta  noche ,  que  es 
la  privación  del  apetito  en  todas  las  cosas. 

Llamamos  aquí  noche  á  la  privación  del  gusto  en  el 
apetito  de  todas  las  cosas ;  porque ,  así  como  la  noche 
no  es  otra  cosa  sino  privación  de  la  luz,  y  por  el  consi- 
guiente de  todos  los  objetos  que  se  pueden  ver  median- 
te ella,  por  lo  cual  se  queda  la  potencia  visiva  á  escu- 
ras y  sin  nada;  así  también  se  puede  decir  la  mortifi- 
cación del  apetito  noche  para  el  alma;  porque,  priván- 
dose ella  del  gusto  del  apetito  en  todas  las  cosas,  es 
quedarse  como  á  escuras  y  sin  nada;  porque,  así  como 
la  potencia  visiva  se  ceba  mediante  la  luz,  y  apacienta 
en  los  objetos  que  se  pueden  ver,  y  apagada  la  luz,  cesa 
esto;  asi  el  alma,  mediante  el  apetito,  se  apacienta  y  ce- 
ba de  todas  las  cosas  que,  según  sus  potencias,  se  pue- 
den gustar; el  cual  mortificado,  deja  el  alma  de  apacen- 
tarse en  el  gusto  de  todas  las  cosas;  y  así,  se  queda,  se* 
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gun  el  apetito,  á  escuras  y  sin  nada.  Pongan: 
pío  en  todas  las  potencias:  privando  el  alma  a 
en  el  gusto  de  todo  lo  que  al  sentido  del  oido 
leitar ,  según  esta  potencia ,  se  queda  el  alm 
ras  y  sin  nada ;  y  privándose  del  gusto  de  to< 
al  sentido  de  la  vista  puede  agradar ,  tambi< 
esta  potencia  se  queda  el  alma  á  escuras  y  sin 
mismo  se  puede  decir  de  los  demás  sentidos; 
ra  que  el  alma  que  hubiere  negado  y  despee 
el  gusto  de  todas  las  cosas ,  mortificando  su  i 
ellas,  podremos  decir  que  está  como  de  noch 
ras;  lo  cual  no  esotra  cosa  sino  un  vacío  en  e 
das  las  cosas.  La  causa  de  esto  es,  porque,  co 
los  filósofos,  luego  que  Dios  infunde  el  al 
cuerpo,  está  como  una  tabla  rasa  en  que  no  e 
do  nada;  y  sino  es  lo  que  por  los  sentidos 
ciendo,  de  otra  parte  naturalmente  no  se  le  < 
nada.  Y  así,  entre  tanto  que  está  en  el  cuerpo 
mo  el  que  está  en  una  cárcel  escura ,  que  no  s 
sino  lo  que  se  puede  alcanzar  á  ver  por  las  ve 
aquella  cárcel ;  y  6i  por  allí  nociese ,  por  otra 
vería  nada.  Así,  el  alma,  sino  es  lo  que  por  lo* 
se  le  comunica,  que  son  las  ventanas  de  su  car 
raímente  por  otra  vía  nada  alcanzaría.  Donde 
puede  recibir  por  los  sentidos  ella  lo  desecha 
bien  podremos  decir  que  se  queda  como  á  • 
vacía;  pues,  según  parece  por  lo  dicho,  natural 
le  puede  entrar  luz  por  otras  lumbreras ;  pon 
que  es  verdad  que  no  puede  dejar  de  oir  y 
gustar  y  sentir;  pero  casi  no  le  hace  mas  al  c 
embaraza  mas  el  alma,  si  lo  niega  y  desecl 
no  lo  viese  y  oyese.  Como  también  el  que  quit 
los  ojos  quedará  tan  á  escuras  como  el  ciegí 
tiene  potencia  para  ver.  Y  áeste  propósito  nal 
diciendo :  Pauper  sum  ego,  et  in  laboribus  á 
mea;  Yo  soy  pobre  y  en  trabajos  desde  mi  ju 
llámase  pobre ,  aunque  está  claro  que  era  ríe 
no  tenia  en  las  riquezas  su  voluntad;  y  así,  era  U 
si  realmente  fuera  pobre.  Mas  antes  si  fuera  i 
pobre,  y  de  voluntad  no  lo  fuera,  no  era  de  verd 
pues  el  alma  estaba  rica  y  llena  en  el  apetito ; 
to  llamamos  á  esta  desnudez  noche  para  el  al 
que  no  tratamos  aquí  del  carecer  de  las  cosa; 
no  desnuda  el  alma  si  tiene  apetito  de  ellas , 
desnudez  del  apetito  y  gusto  de  ellas,  que  es  I 
ja  al  alma  libre  y  vacía ,  aunque  las  tenga ;  | 
ocupan  al  alma  las  cosas  de  este  mundo  ni 
pues  no  entran  en  ella,  sino  la  voluntad  y  apeti 
que  moran  en  ella.  Esta  primera  manera  de  n 
tenece  al  alma  según  la  parte  sensitiva.  Ahor; 
cómo  la  conviene  salir  de  su  casa  en  esta  uoc 
del  sentido,  para  ir  á  la  unión  de  Dios. 

CAPITULO  IV. 

Dice  cuan  necesaria  sea  al  alma  pasar  de  veras  por 
escara  del  sentido ,  que  es  la  mortificación  del  apetit 
minar  á  la  unión  de  Dios. 

La  causa  por  que  le  es  necesario  al  alma  (pj 
á  la  divina  unión  de  Dios)  pasar  esta  noche  < 
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>n  de  apetitos  y  negación  de  los  gustos  de 
■sas,  es  porque  todas  las  aficiones  que  tiene 
iras  son  delante  de  Dios"  como  puras  tinie- 
ual**s  estando  el  alma  vestida,  no  tiene  capa- 
er  ilustrada  y  poseída  en  la  pura  y  sencilla 
si  primero  no  las  desecha  de  sí ,  porque  no 
?nir  la  luz  con  las  tinieblas:  pues, como  dice 
.as  tinieblas  no  pudieron  recibir  la  luz;  Et 
ris  lucct,  el  lencbraeeam  non  comprehende- 
Mn  os,  porque  dos  contrarios  (según  nos  en- 
>fia)  no  pueden  caberenunsugeto,yporquc 
,  que  son  las  aficiones  en  las  criaturas ,  y  la 
)ios,  son  contrarios  y  desemejantes,  según  á 
s  enseña  san  Pablo,  diciendo:  Quaesocietas 
ehras  ?  ¿  Qué  conveniencia  se  podrá  hallar 
i  y  las  tinieblas?  De  aquí  es  que  en  el  alma 
enf  ar  la  luz  de  la  divina  unión  si  primero  no 
m  las  aficiones  de  ella.  Y  para  que  probemos 
-lio ,  es  de  saber  que  la  afición  y  asimiento 
1 1  ¡ene  á  la  criatura  iguala  a  la  misma  alma 
ura ;  y  cuanto  mayor  es  la  afición,  tanto  mas 
tace  semejante ;  porque  el  amor  hace  seme- 
lo  que  ama  y  lo  que  es  amado  ;  que  por  eso 
hablando  con  los  que  ponían  su  corazón  en 
Simües  illisfiant  qui  faciunt  ea:  et  omnes 
int  in  eis;  Sean  semejantes  á  ellos  los  que 
lición  en  ellos.  Y  así,  el  que  ama  criatura,  tan 
da  como  aquella  criatura ,  y  en  alguna  ma- 
ajo,  porque  el  amor,  no  solo  iguala,  mas  aun 
nante  á  lo  que  ama.  Y  de  aquí  es  que,  por  el 
o  que  el  alma  ama  algo  fuera  de  Dios,  se  ha- 
de la  pura  unión  de  Dios  y  de  su  transforma- 
lúe  mucho  menos  es  capaz  la  bajeza  de  la 
¡la  alteza  del  Criador,  que  las  tinieblas  de  la 
e  todas  las  cosas  de  la  tierra  y  del  cielo,  com- 
n  Dios,  son  nada,  como  dice  Jeremías  '.Aspe- 
,  et  eccc'cacuaerat,  etnihil,  et  cáelos,  et  non 
\  eis;  Miró  la  tierra,  y  estaba  vacía ,  y  ella  na- 
loscielos,  y  vi  que  no  tenían  luz.  En  decir  que 
a  vacía  da  á  entender  que  todas  las  criatu- 
uada  eran,  y  que  la  tierra  también  era  nada, 
que  miró  a  los  cielos  y  no  vio  luz  en  ellos,  es 
todas  las  uimbreras  del  cielo,  comparadas  con 
puras  tinieblas.  De  suerte  que  todas  las  ena- 
sta manera  nada  son ,  y  las  aficiones  de  ellas 
e  nada  podemos  decir  que  son ,  pues  son 
rito  y  privación  de  la  transformación  en  Dios.  ; 
las  tinieblas  nada  son  ,  y  menos  que  nada,  ! 
>rivacion  de  la  luz;  y  así  como  no  compreben-  i 
i  el  que  tiene  tinieblas ,  así  no  podrá  com-  , 
'  á  Dios  el  alma  que  tiene  afición  en  criatura. 
ha*ta  que  se  purgue  ,  ni  acá  le  podrá  poseer  ! 
)rmacioñ  pura  de  amor,  ni  allá  por  clara  vi-  ! 
ira  mayor  claridad ,  hablemos  mas  en  partí-  ¡ 

?ra  que  todo  el  ser  de  las  criaturas,  compara- 
nüniío  ser  de  I)  os,  nada  es.  Y  por  tanto,  el 
en  él  pune  su  uficion,  na»hi  es  también  de-  i 


lanle  de  él,  y  monos  qme  nada ;  pues,  como  habernos 
dicho,  el  amor  hace  igualdad  y  semejanza,  y  aun 
pone  mas  bajo  al  que  ama.  Y  por  tanto,  en  ninguna  ma- 
nera podrá  esta  alma  unirse  con  el  infinito  ser  de  Dios, 
pues  lo  que  no  es  no  puede  convenir  con  lo  que  es. 
Y  toda  la  hermosura.de  las  criaturas,  comparada  con 
la  infinita  hermosura  de  Dios,  suma  fealdad  es,  según 
dice  Salomón  en  les  Proverbios :  Fallax gratia ,  et  vana 
est  pulcriludo;  Engañosa  es  la  belleza  y  vana  la  hermo- 
sura. Y  así ,  el  alma  que  está  aficionada  á  la  hermosura 
de  cualquier  criatura ,  delante  de  Dios  tiene  su  parte  de 
fealdad.  Y  por  tauto ,  no  podrá  esta  alma  transformarse 
en  la  hermosura,  que  es  Dios,  porque  la  fealdad  no  al- 
canza á  la  hermosura.  Y  toda  la  gracia  y  donaire  de  las 
criaturas,  comparada  con  la  gracia  de  Dios,  es  suma  des- 
gracia y  sumo  desabrimiento.  Y  por  eso,  el  alma  que 
se  prenda  de  las  gracias  y  donaires  de  las  criaturas  es 
desgraciada  y  desabrida  delante  de  Dios ;  y  así ,  no  puede 
ser  capaz  de  la  infinita  gracia  y  belleza  de  él ,  porque  lo 
desgraciado  dista  mucho  de  lo  que  infinitamente  es 
gracioso.  Y  toda  la  infinita  bondad  de  las  criaturas  del 
mundo,  comparada  con  la  infinita  bondad  de  Dios,  mas 
parece  malicia  que  bondad  :  Nemo  bonus,  nisi  solus 
Deus;  porque  nada  hay  bueno  sino  solo  Dios.  Y  por 
tanto ,  el  alma  que  pone  su  corazón  en  los  bienes  del 
mundo  es  mala  delante  de  Dios.  Y  así  como  la  malicia 
no  com  prebende  á  la  bondad ,  así  esta  tal  alma  no  po- 
drá unirse  con  Dios  en  perfecta  unión ,  el  cual  es  suma 
bondad.  Y  toda  la  sabiduría  del  mundo  v  habilidad  hu- 
mana ,  comparada  con  la  sabiduría  de  Dios  infinita ,  es 
pura  y  suma  ignorancia ,  según  á  los  corintios  escribe 
san  Pablo,  diciendo  :  Sapientia  enim  hujus  mundi 
stultitia  est  apud  Deum;  La  sabiduría  de  este  mundo, 
dolante  de  Dios  es  necedad.  Por  tanto,  toda  alma  que 
hiciere  caso  de  todo  su  saber  y  habilidad  para  venir  á 
unirse  con  la  sabiduría  de  Dios,  sumamente  es  igno- 
rante delante  de  él  y  quedará  muy  lejos  de  ella,  porque 
la  ignorancia  no  sabe  qué  cosa  es  sabiduría.  Y  delante 
de  Dios  aquellos  que  se  tienen  por  de  algún  saber  son 
muy  ignorantes ;  de  quien  dice  el  mismo  apóstol :  Di- 
centes  enim  se  esse  sapientes,  s tul l i  fadi  sutil;  Tenién- 
dose ellos  por  sabios,  se  hicieron  necios.  Y  solo  aque- 
llos van  teniendo  sabiduría  de  Dios,  que  como  niños  y 
ignorantes,  deponiendo  su  saber,  andan  con  amor  en  su 
servicio;  la  cual  manera  de  sabiduría  ensenó  también 
san  Pablo,  diciendo  :  Nemo  se  seducat ;  si  quis  vide- 
tur  inter  ros  sapiens  esse  in  hoc  sacculoy  stultus  fiat, 
v.t  sit  sapiens ,  sapientia  enim  hujus  mundi  stultitia  est 
apud  Deum;  Si  á  alguno  le  parece  que  es  sabio  entre 
vosotros,  hágase  ignorante  para  ser  sabio;  porque  la 
sabiduría  de  e*te  mundo  acerca  de  Dios  es  locura.  De 
manera  que  para  venir  el  alma  á  unirse  con  la  sabiduría 
de  Dios,  antes  ha  de  ir  por  ignorancia  que  por  saber.  Y 
todo  el  «euorío  y  libertad  del  mundo,  comparado  con  la 
libertad  y  senoiio  del  espíritu  de  Dios,  es  suma  servi- 
dumbre y  angustia  y  cautiverio.  Por  tanto ,  el  alma  que 
s«í  enamora  de  mayorías  ó  de  otros  tales  ouVms  v  do 
las  libertades  de  su  apetito,  delante  de  Dioses  tenida  y 
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tratada,  no  como  hijo  libre,  sino  como  persona  baja, 
cautiva  de  sus  pasiones  por  n<t  haber  querido  él  tomar 
su  santa  doctrina,  que  enseña  que  el  que  quisiere  ser 
mayor  sea  el  menor.  Y  por  tanto,  no  podrá  esta  alma 
llegar  á  la  real  libertad  de  espíritu  que  se  alcanza  en 
esta  divina  unión ;  porque  la  servidumbre  ninguna  parte 
puede  tener  con  la  libertad,  la  cual  no  puede  morar  en 
corazón  sujeto  á  quereres,  por  ser  este  corazón  cautivo, 
sino  en  el  libre ,  que  es  corazón  de  hijo.  Esta  es  la  cau- 
sa por  que  Sara  dijo  á  su  marido  Abrahan  que  echase 
fuera  de  casa  la  esclava  y  á  su  hijo ,  diciendo  que  no 
habia  de  ser  heredero  el  hijo  de  la  esclava  con  el  de  la 
libre :  Ejice  ancillam  hanc ,  et  filium  ejus ,  non  enim 
erit  haeres  /Mus  ancillae  cum  filio  meo  Isaac.  Y  to- 
dos los  deleites  y  sabores  de  la  voluntad  en  todas  las  co- 
sas del  mundo,  comparados  con  los  deleites  y  sabores, 
que  es  Dios,  son  suma  pena,  tormento  y  amargura ;  y 
así ,  el  que  pone  su  corazón  en  ellos  es  tenido  delante 
de  Dios  por  digno  de  pena ,  tormento  y  amargura ,  y  no 
podrá  venir  á  los  deleites  del  abrazo  de  la  unión  de 
Dios.  Y  todas  las  riquezas  y  gloria  de  todo  lo  criado, 
comparado  con  la  riqueza,  que  es  Dios,  es  suma  pobreza 
y  miseria ;  y  así ,  el  alma  que  ama  el  poseer  esto  essuma- 
mente  pobre. y  miserable  delante  de  Dios,  y  por  esto  no 
podrá  llegar  al  dichoso  estado  de  la  riqueza  y  gloría, 
que  es  el  de  la  transformación  en  él ;  por  cuanto  lo  mi- 
serable y  pobre  sumamente,  dista  de  lo  que  es  suma- 
mente rico  y  glorioso.  Y  por  tanto,  la  Sabiduría  divina, 
doliéndose  de  estos  tales  que  se  hacen  feos,  bajos,  mi- 
serables y  pobres ,  por  amar  ellos  esto  hermoso ,  alto  y 
rico  al  parecer  del  mundo ,  les  hace  una  exclamación  en 
los  Proverbios ,  diciendo  :  O  viri,  ad  vos  clamito ,  et 
vox  mea  ad  filio*  hominum.  Intelligüe,  parvulitastu- 
tiam,  et  insipientes  ammadvertite.  Audite  quoniam  de 
rebus  magnis  locutura  sum...  Mecum  sunt  divitiae  et 
gloria,  opes  superbae,  et  justitia.  Melior  est  enim  fruc- 
tus  meus  auro,  et  lapide  pretiosof  et  genimina  mea 
argento  electo.  In  viis  justitiae  ambulo9  in  medio  se- 
mitarum  judien f  ut  ditem  diligentes  me9  et  thesauros 
eorumrepleam;  Oh  varones,  á  vosotros  doy  voces,  y  mis 
voces  á  los  hijos  de  los  hombres.  Entended,  pequeñue- 
los,  la  astucia  y  sagacidad,  y  los  que  sois  insipientes, 
advertid,  oid,  porque  tengo  de  hablar  de  grandes  co- 
sas. Conmigo  están  las  riquezas  y  la  gloria ,  las  riquezas 
altas  y  la  justicia.  El  fruto  que  hallareis  en  mí ,  mejores 
que  el  oro  y  que  la  piedra  preciosa,  y  mis  generacio- 
nes, esto  es,  lo  que  de  mí  engendraréis  en  vuestras  al- 
mas ,  es  mejor  que  la  plata  escogida.  En  los  caminos  de 
la  justicia  ando,  en  medio  de  las  sendas  del  juicio,  para 
enriquecer  á  los  que  me  aman  y  hinchir  perfectamente 
sus  tesoros.  En  lo  cual  la  Sabiduría  divina  habla  con 
todos  aquellos  que  ponen  su  corazón  y  afición  en  cual- 
quier cosa  del  mundo,  según  se  ha  dicho.  Y  llámalos 
pequeñuelos,  porque  se  hacen  semejantes  á  lo  que  aman , 
lo  cual  es  pequeño.  Y  por  eso  les  dice  que  entiendan 
la  astucia  y  adviertan  que  ella  trata  de  cosas  grandes,  y 
no  de  pequeñas ,  como  ellos.  Que  las  riquezas  grandes, 
y  la  gloria  que  ellos  aman ,  con  ella  y  en  ella  están ,  no 


donde  ellos  piensan .  Y  que  las  riquezas  altas  y  L 
en  ella  moran ;  porque,  aunque  á  ellos  les  paree 
cosas  de  este  mundo  lo  son,  díceles  queadvk 
son  mejores  las  suyas.  Porque  el  fruto  que  en 
liarán  les  será  mejor  que  el  oro  y  que  las  pie< 
ciosas ,  y  lo  que  ella  en  las  almas  engendra,  n 
la  plata  escogida  que  ellos  aman ,  en  la  cual  se 
todo  género  de  aücion  que  en  esta  vida  se  pue 

CAPITULO  V. 

Prosigue  lo  dicho ,  mostrando  con  autoridades  y  flgnn 
grada  Escritura  cuan  necesario  sea  al  alma  ir  á  Di 
noche  escura  de  la  mortificación  del  apetito. 

Ya  habernos  dicho  la  distancia  que  hay  de  li 
rasa  Dios,  y  cómo  las  almas  que  en  alguna 
ponen  su  afición ,  esa  misma  distancia  tienen 
porque  (como  habernos  dicho)  el  amor  hace  \\ 
semejanza.  Lo  cual  habia  bien  conocido  sai 
cuando  decia ,  hablando  con  Dios  en  los  So< 
Miserable  de  mí ,  ¿cuándo  podrá  mi  cortedad 
feccion  couvenir  con  tu  rectitud?  Tú  verdad 
eres  bueno,  yo  malo ;  tú  piadoso,  yo  impío ; 
yo  miserable ;  tú  justo ,  yo  injusto ;  tú  luz ,  yo 
vida,  yo  muerte ;  tú  medicina ,  yo  enfermo ; 
verdad,  yo  toda  vanidad.  Lo  cual  dice  este 
cuanto  se  inclina  á  las  criaturas.  Por  tanto ,  e< 
norancia  del  alma  pensar  podrá  pasar  á  este  a 
de  unión  con  Dios  si  primero  no  vacia  el  ape 
cosas  naturales  y  sobrenaturales ,  en  cuanto 
amor  propio  pueden  pertenecer ;  pues  es  sut 
tancia  que  hay  de  ellas  á  lo  que  en  este  esU 
que  es  puramente  transformación  en  Dios ;  q 
Cristo  nuestro  Señor,  enseñándonos  este  caí 
por  san  Lúeas :  Qui  non  renuntiat  ómnibus, 
sidet,  non  potest  meus  esse  discipulus ;  El  c 
nuncia  todas  las  cosas  que  con  la  voluntad 
puede  ser  mi  discípulo.  Y  esto  está  claro, 
doctrina  que  el  Hijo  de  Dios  vino  á  enseñar 
fué  el  menosprecio  de  todas  las  cosas  para  f 
bir  el  precio  del  Espíritu  de  Dios  en  sí ;  puc 
que  de  ellas  no  se  deshiciere  el  alma ,  no  tiei 
dad  para  poder  recibir  el  Espíritu  de  Dios  en  f 
formación.  De  esto  tenemos  figura  en  el  libr 
do,  donde  se  lee  que  no  dio  la  Majestad  de  Di 
jar  del  cielo ,  que  era  el  maná ,  ecce  ego  pl\ 
panem  de  coelo ,  á  los  hijos  de  Israel ,  has 
faltó  la  harina  que  ellos  habian  traído  de  Egir 
por  esto  á  entender  que  primero  conviene 
todas  las  cosas,  porque  este  manjar  de  ángel* 
se  da  al  paladar  que  quiere  tomar  sabor  ei 
hombres.  Y  no  solamente  se  hace  incapaz  <i< 
divino  el  alma  que  se  apacienta  y  detiene  er 
traños  gustos ,  mas  aun  enojan  mucho  á  h 
divina  los  que ,  pretendiendo  el  manjar  de  e: 
se  contentan  con  solo  Dios ,  sino  que  quieren 
ter  el  apetito  y  afición  de  otras  cosas ;  lo  cu 
se  echa  de  ver  en  la  misma  Escritura ,  done 
Quis  dabit  nobis  ad  vescendum  carnes  ?  Que 
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os  con  aquel  manjar  tan  sencillo ,  apeteció- 
on  manjar  de  carne.  Y  que  nuestro  Señor 
▼emente  que  quisiesen  ellos  entremeter  un 
Mjo  y  tosco  con  un  manjar. tan  alto  y  senci- 
oque  lo  era ,  tenia  en  sí  el  sabor  de  todos  los 
or  lo  cual ,  aun  teniendo  ellos  los  bocados 
descendió ,  como  dice  David ,  la  ira  de  Dios 
echando  fuego  del  cielo  y  abrasando  mu- 
ís de  ellos :  Adhuc  escae  eorum  erant  in  ore 
ira  Dei  ascendil  superaos,  et  occidü  pin- 
,  et  electos  Israel  impedivü;  teniendo  por 
i  que  tuviesen  ellos  apetito  de  otro  manjar 
1  manjar  del  cielo.  ¡Oh,  si  supiesen  losespi- 
bienes  pierden  y  abundancia  de  espíritu  por 
los  acabar  de  levantar  el  apetito  de  niñerías; 
irían  en  este  sencillo  manjar  del  espíritu  el 
las  las  cosas,  si  ellos  no  quisiesen  gustarlas! 
no  quieren  hacerlo,  no  le  gustan ;  porque  la 
stos  no  recibían  el  gusto  de  todos  los  man- 
ibia  en  el  maná ,  era  porque  ellos  no  reco- 
ito á  solo  él.  De  manera  que  no  dejaban 
el  maná  todo  el  gusto  y  fortaleza  que  ellos 
lerer,  porque  el  maná  no  lo  tuviese,  sino 
;  querían  otra  cosa.  El  que  quiere  amar  otra 
os,  sin  duda  es  tener  en  poco  á  Dios ,  pues 
i  balanza  con  Dios  lo  que  sumamente  dista 
está  referido.  Ya  se  sabe  bien  por  expericn- 
ndo  la  voluntad  se  aficiona  á  una  cosa,  la 
s  que  á  otra  cualquiera,  aunque  sea  mucho 
lia,  si  no  gusta  tanto  de  la  otra.  Y  si.de  una 
tiere  gustar ,  á  la  que  es  mas  principal  ha  de 
rio  por  fuerza ,  por  la  injusta  igualdad  que 
lias.  Y  como  no  hay  cosa  que  se  pueda  igua- 
s,  agravio  le  hace  el  a'ma  que  con  él  ama 
se  ase  á  ella  por  afición.  Y  pues  esto  es  así, 
i  la  amase  mas  que  ú  Dios  ? 
bien  es  lo  que  se  denota  en  el  mismo  libro 
cuando  mandó  Dios  á  Moiscn  que  subiese 
lablar  con  él,  y  le  mandó  que,  no  solamente 
*>lo,  dejando  abajo  ios  hijos  de  Israel,  pero 
is  bestias  paciesen  á  vista  del  monte  :  S/a- 
im  super  verticem  montis  :  nullus  ascendat 
videatur  quispiam  per  totum  monlem  : 
ue,  et  oves  non  pascantur  ccontra.  Dando 
ritender  al  alma  que  el  que  hubiere  de  su- 
mí te  de  la  perfección  á  comunicar  con  Dios, 
de  renunciar  todas  las  cosas,  mas  también 
t  que  son  las  bestias ;  no  las  ha  dejar  apacen- 
le  este  monte,  esto  es,  en  otras  cosas  que 
i  puramente ;  en  el  cual  todo  apetito  cesa, 
el  estado  de  la  perfección.  Y  así,  es  menes- 
imino  y  subida  sea  un  ordinario  cuidado  de 
ar ;  y  tanto  mas  presto  llegará  el  alma,  cuan- 
ta en  esto  se  diere.  Mas  hasta  que  cesen  no 
mnque  mas  virtudes  ejercite,  porque  le  fal- 
juirlas  con  perfección;  la  cual  consiste  en 
a  vacía,  desnuda  y  purificada  de  todo  ape- 
ual  tenemos  figura  bien  al  vivo  en  el  Géne- 


sis, donde  se  lee  que,  queriendo  el  patriarca  Jacob  su- 
bir al  monte  Betel  á  edificar  allí  á  Dios  un  altar  en  que 
le  ofreciese  sacrificio,  primero  mandó  á  toda  su  gente 
tres  cosas  :  la  primera,  que  arrojasen  de  sí  todos  los 
dioses  extraños ;  la  segunda,  que  se  purificasen;  la  ter- 
cera, que  mudasen  sus  vestiduras  :  Jacob  vero,  convo- 
cata  ofhni  domo  sua  ait  :  Abjicite  Déos  alíenos,  qui 
in  medio  vestri  sunt,  et  mundamini,  ac  muíate  vesti- 
menta vestra.  En  las  cuales  tres  cosas  se  da  á  entender 
que  el  alma  que  quisiere  subir  á  este  monte  á  hacer  de 
sí  misma  altar  en  él,  en  que  se  ofrezca  á  Dios  sacrificio 
de  amor  puro  y  alabanza  y  reverencia  pura,  primero 
que  suba  á  la  cumbre  del  monte  ha  de  haber  perfecta- 
mente hecho  las  tres  cosas  referidas.  Lo  primero,  que 
arroje  todos  los  dioses  ajenos,  que  son  todas  las  extra- 
ñas aficiones  y  asimientos ;  lo  segundo,  que  se  purifique 
del  dejo  que  han  dejado  en  el  alma  estos  apetitos  con  la 
noche  escura  del  sentido  que  dijimos,  negándolos  y  ar- 
repintiéndose ordenadamente ;  y  lo  tercero  que  ha  de 
tener  para  llegar  á  este  monte  alto,  es  las  vestiduras 
mudadas ;  las  cuales,  mediante  la  obra  de  las  dos  cosas 
primeras,  se  las  mudará  Dios  de  viejas  á  nuevas,  po- 
niendo en  el  alma  un  nuevo  entender  de  Dios  en  Dios, 
j  dejado  el  viejo  entender  del  hombre,  y  un  nuevo  amar 
>  á  Dios  en  Dios,  desnuda  ya  la  voluntad  de  todos  sus 
viejos  quereres  y  gustos  de  hombre,  y  metiendo  al  al- 
ma en  una  nueva  noticia  y  abismal  deleite,  echadas  ya 
otras  noticias  y  imagines  viejas  aparte;  y  haciendo  ce- 
sar todo  lo  que  es  del  hombre  viejo ,  que  es  la  habili- 
dad del  ser  natural,  y  vistiéndole  de  nueva  habilidad 
sobrenatural ,  según  todas  sus  potencias.  De  manera 
que  ya  su  obrar  de  humano  se  haya  vuelto  en  divino, 
que  es  lo  que  se  alcanza  en  el  estado  de  unión,  en  la 
cual  el  alma  no  sirve  de  otra  cosa  sino  de  altar,  en  que 
Dios  es  adorado  en  alabanza  y  amor,  y  solo  Dios  en  ella 
está.  Que  por  esto  mandaba  él  que  el  altar  donde  se 
habían  de  hacer  los  sacrificios  estuviese  de  dentro  va- 
cío :  Non  solidum,  sed  inane,  et  cabum  intrinsecus  fa- 
cies  illud.  Para  que  entienda  el  alma  cuan  vacía  la  quie- 
re Dios  de  todas  sus  cosas,  para  que  sea  digno  aliar 
donde  esté  su  Majestad;  en  el  cual  tampoco  permitía, 
ni  que  hubiese  fuego  ajeno  ni  que  faltase  jamás  el  pro- 
pio :  Arreptisque  Nadab,  et  Abiud  filii  Aaron  thuribu- 
lis,  imposuerunt  ignem ,  et  incensum  desuper,  of f éren- 
les coram  Domino  ignem  alienum,  quodeispraeceptum 
non  erat,  egressusque  ignis  á  Domino  deboravü  eos, 
et  mortui  sunt  coram  Domino.  Tanto,  que  porque  Na- 
dab y  Abiud ,  que  eran  los  hijos  del  sumo  sacerdote 
Aaron ,  ofrecieron  fuego  ajeno  en  su  altar,  enojado  de 
esto,  los  mató  allí  luego  delante  del  mismo  altar;  para 
que  entendamos  que  en  el  alma,  ni  ha  de  faltar  amor  de 
Dios  para  ser  diguo  altar ,  ni  tampoco  se  ha  de  mezclar 
otro  amor  ajeno.  No  consiente  Dios  á  otra  cosa  morar 
consigo  en  uno.  De  donde  se  lee  en  el  libro  primero  de 
los  Reyes,  que  metiendo  los  filisteos  el  arca  del  Testa- 
mento en  el  templo  donde  estaba  su  ídolo ,  amanecía  el 
ídolo  cada  mañana  arrojado  en  el  suelo,  y  á  la  última 
hecho  pedazos.  Solo  aquel  apetito  consiente  y  quiere 


*0  SAN  JUAN  DE 

que  haya  donde  él  está ,  que  es  de  guardar  la  ley  de 
Dios  perfectamente  y  llevar  la  cruz  de  Cristo  sobre  sí. 
Y  asi,  no  se  dice  en  la  Escritura  divina  que  mandase 
Dios  poner  en  el  arca  donde  estaba  el  maná  otra  cosa 
sino  el  libro  de  la  Ley :  Tolite  librum  i$tumt  el  ponite 
eum  in  lalere  arcae  foederis  Domini  Dei  vestri.  Y  la 
vara  de  Moysen ,  que  signiíica  la  cruz  :  Refer  virgam 
Aaron  in  tabernaculum  teslimonii.  Porque  el  alma  que 
otra  cosa  no  pretendiera  sino  guardar  perfectamente 
la  ley  del  Señor  y  llevar  la  cruz  de  Cristo ,  sera  arca  ver- 
dadera, que  tendrá  en  sí  el  verdadero  maná ,  que  es 
Dios. 

CAPITULO  VI. 

Dice  dos  daños  principales  qnc  cansan  los  apetitos  en  el  alma ,  el 
ono  privativo  y  el  otro  positivo.  Pruébalo  con  autoridades  de  la 
Escritura. 

Y  para  que  mas  clara  y  abundantemente  se  entienda 
lo  dicho,  será  bueno  decir  aquí  cómo  estos  apetitos 
causan  en  el  alma  dos  daíios  principales :  el  uno  es ,  que 
la  privan  del  espíritu  de  Dios ;  y  el  otro  es,  que  el  alma 
en  quien  viven,  la  cansan ,  atormentan ,  escurecen ,  en- 
sucian y  enflaquecen ,  según  aquello  que  dice  Jeremías: 
Dúo  enim  mala  fecit  populus  meus;  me  dereliquerunt 
fontem  aquae  vivae,  ei  foderunl  sibi  cisternas,  cister- 
nas dissipatas,  quae  continere  non  valcnt  aquas  ;  Dos 
males  hizo  mi  pueblo :  dejáronme  á  mí ,  que  soy  fuente 
de  agua  viva ,  y  cavaron  para  sí  cisternas  rotas,  que  no 
pueden  tener  en  sí  las  aguas.  Los  cuales  dos  males,  en 
un  acto  de  apetito  se  causan ;  porque  claro  está  que 
por  el  mismo  caso  que  el  alma  se  aGciona  á  una  cosa 
que  cae  debajo  de  nombre  de  criatura ,  cuanto  aquel 
apetito  tiene  de  mas  entidad  en  el  alma,  tanto  ella  tie- 
ne menos  de  capacidad  para  Dios;  pues  (como  dijimos 
en  el  capítulo  cuarto)  uo  pueden  caber  dos  contraríos 
en  un  sugeto ;  y  afición  de  Dios  y  afición  de  criatura 
contrarios  son;  y  así,  no  caben  en  uno;  porque  ¿qué 
tiene  que  ver  criatura  con  Criador ,  sensual  con  espiri- 
tual,  visible  con  invisible,  temporal  con  eterno,  man- 
jar celestial ,  puro ,  espiritual ,  con  el  manjar  del  sentido 
puro  sensible,  desnudez  de  Cristo  con  asimiento  á  al- 
guna cosa?  Por  tanto,  así  como  en  la  generación  natu- 
ral no  se  puede  introducir  una  forma  sin  que  primero 
se  expela  del  sugeto  la  forma  contraria  que  precede ,  la 
cual  estando ,  es  impedimento  á  la  otra,  por  la  contra- 
riedad que  tienen  las  dos  entre  sí;  así  en  tan  lo  que  el 
alma  se  sujeta  al  espíritu  sensible  y  animal ,  no  puede 
entrar  en  ella  el  espíritu  puro  espiritual ;  que  por  eso 
dijo  nuestro  Salvador  por  san  Mateo  :  Non  est  bonum 
sumerepanemfiliorum9et  mittere  canibus;  No  es  cosa 
conveniente  tomar  el  pan  de  los  hijos  y  darlo  á  los  per- 
ros. Y  en  otra  parte  :  Notite  daré  sanctum  canibus;  No 
queráis  dar  lo  santo  á  los  perros.  En  las  cuales  autorida- 
des compara  nuestro  Señor  á  los  que ;  negando  todos 
los  apetitos  de  las  criaturas,  se  disponen  para  recibir  el 
Espíritu  de  Dios  puramente,  á  los  hijos  de  Dios;  y  á  los 
que  quieren  cebar  su  apetito  en  las  criaturas ,  á  los  per- 
ros; porque  á  los  hijos  es  dado  comer  con  su  padre  cu  la 
mesa  y  de  su  plato,  que  es  apacentarse  de  su  espíritu;  y 
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á  los  canes,  las  migajas  que  caen  de  ht  mes*.  1 
es  de  saber  que  todas  las  criaturas  son  migají 
yeron  de  la  mesa  de  Dios.  Y  así ,  justamente  € 
can  el  que  anda-  apacentándose  en  las  críatuí 
eso  se  les  quita  el  pan  de  los  hijos,  pues  no  í 
levantar  de  las  migajas  de  las  criaturas  á  la  m< 
píritu  increado  de  su  padre.  Y  por  eso  justatfi 
mo  perros,  siempre  andan  hambreando ,  porq 
gajas  mas  sirven  de  avivar  el  apetito  que  de 
la  hambre.  Y  de  ellos  dice  David :  Famempa 
canes ,  el  circuibunt  civUatem.  Si  vero  non  f 
turatiel  murmurabunt;  que  padecerán  ham 
perros  y  rodearán  la  ciudad,  y  como  no  se  ve 
murmuraráo.  Porque  esta  es  la  propiedad  del 
apetitos,  que  siempre  está  descontento  y  des* 
mo  el  que  tiene  hambre ;  pues  ¿qué  tiene  c 
hambre  que  ponen  todas  las  criaturas  con  la  h; 
causa  el  Espíritu  de  Dios  ?  Por  eso  no  puede  e 
hartura  de  Dios  en  el  alma  si  no  se  echa  pi 
ella  esta  hambre  del  apetito ;  pues,  como  está 
pueden  morar  dos  contraríos  en  un  sugeto, 
hambre  y  hartura.  Por  lo  dicho  se  verá  cuan 
en  cierta  manera  lo  que  Dios  hace  en  limpiar 
un  alma  de  estas  contrariedades ,  que  en  cria 
da ;  porque  estas  contrariedades  de  apetitos 
contrarios ,  mas  parece  que  estorban  á  Dios  qt 
porque  esta  no  resiste  á  su  Majestad,  y  el  apeli 
tura  sí.  Y  esto  baste  acerca  del  primer  daño 
que  hacen  al  alma  los  apetitos,  quees  resistir ; 
de  Dios,  por  cuanto  arriba  está  ya  dicho  mucl 
Ahora  digamos  del  segundo  efecto  que  bac» 
el  cual  es  de  muchas  maneras ;  porque  los  a  pe 
san  el  alma ,  la  atormenlan ,  escurecen  y  ensu 
flaquecen ;  de  las  cuales  cinco  cosas  iremos 
en  particular.  Cuanto  á  lo  primero,  claro  esl 
apetitos  cansan  y  fatigan  al  alma ,  porque  son  < 
hijuelos  inquietos  y  de  mal  contento,  que  si 
tan  pidiendo  á  su  madre  uno  y  otro,  y  num 
tentan.  Y  así  como  se  cansa  y  fatiga  el  qu( 
codicia  del  tesoro ,  así  se  cansa  y  fatiga  el  alm 
seguir  lo  que  sus  apetitos  le  piden;  y  aunque 
en  fin,  siempre  se  cansa,  porque  nunca  sesali 
cabo  son  cisternas  rolas  aquellas  en  que  cav 
pueden  tener  agua  para  satisfacer  la  sed.  Y 
Isaías :  Lassus  adhuc  sititt  el  anima  ejus  1 
Después  de  cansado  y  fatigado ,  todavía  tiene 
su  apetito  vacío.  Y  cánsase  y  fatígase  el  alma 
apetitos,  porque  es  como  el  enfermo  de  caleí 
no  se  halla  bien  hasta  que  se  le  quite  la  ftebr 
rato  le  crece  la  sed ;  porque,  como  se  dice  en 
Job  :  Cum  satiatus  fuerit,  arctabitur,  aestua 
nis  dolor  irruet  super  eum;  Cuando  hubiere  sí 
el  apetito  quedará  mas  apretado  y  gravadu; 
su  alma  el  calor  del  apetito,  y  así  caerá  sobre  < 
lor.  Y  cánsase  y  aflígese  el  alma  con  sus  apel 
que  es  herida,  movida  y  turbada  de  ellos,  coi 
de  los  vientos;  y  de  esa  misma  numera  la  all»' 
dejarla  sosegar  cu  uu  lugar  ui  eu  uua  cosa,  \ 
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ce  Isafas :  Impii  autem  quasi  marefervens, 
fere  non  potest;  El  corazón  del  malo  es  co- 
oando  hierve ,  y  es  malo  el  que  no  vence  sus 
:ánsase  y  fatígase  el  alma  que  desea  cum- 
ple es  como  el  que,  teniendo' hambre,  abre 
hartarse  de  viento,  y  en  lugar  de  hartarse^ 
,  porque  aquel  no  es  su  manjar;  y  así ,  dice 
a  Jeremías :  In  desiderio  animae  suae  at~ 
m  amoris  sui;  En  el  apetito  de  su  voluntad 
I  Tiento  de  su  afición.  Y  mas  adelante  dice, 
atender  la  sequedad  en  que  esta  tal  alma 
ole  aviso :  Prohibe  pedem  tuum  á  nu ditale, 
m  á  siti;  Aparta  tu  pié  (esto  es,  tu  pensá- 
is desnudez,  y  tu  garganta  de  la  sed  (esto 
ad  del  cumplimiento  del  apetito,  que  causa 
d),  y  así  como  se  cansa  y  fatiga  el  vano  en 
esperanza,  cuando  le  salió  su  lance  en  va- 
nsa  el  alma  y  feffga  con  todos  sus  apetitos 
nto  de  ellos,  pues  todos  la  causan  mayor 
bre ;  porque,  como  comunmente  dicen ,  el 
»mo  el  fuego ,  que  echándole  lena  crece ,  y 
consume,  por  fuerza  ha  de  desfallecer.  Y 
o  es  de  peor  condición  en  esta  parte ;  por- 
aca Dándosele  la  leña  descrece,  mas  el  ape- 
ece  en  aquello  que  se  aumentó  cuando  se 
a,,  aunque  se  acaba  la  materia ;  sino  que,  en 
crecer  como  el  fuego  cuando  se  le  acaba  la 
fallece  en  fatiga,  porque  quedó  crecida  la 
sminuido  el  manjar.  Y  de  este  habla  Isaías, 
eclinavit  ai  dextram,  el  esuriet,  el  comedet 
n,  et  non  saturabitur;  Declinará  hacia  la 
brá  hambre ,  y  comerá  hacia  la  siniestra  y 
I.  Porque  estos  que  no  mortifican  sus  apé- 
ente ,  cuando  decliaan  al  camino  de  Dios 
estra)  tienen  hambre ,  porque  no  merecen 
i\  dulce  Espíritu.  Y  justamente  cuando  co- 
siuiestra,  que  es  cumplir  su  apetito  en  al- 
a ,  no  se  hartan ;  pues  dejando  lo  que  solo 
icer,  se  apacientan  de  lo  que  les  causa  mas 
sí,  está  claro  que  los  apetitos  cansan  y  fati- 

CAPITLLO  VIL 

pe  ti  tos  atormentan  al  alma.  Pruébalo  también  por 
comparaciones  y  autoridades. 

la  manera  de  mal  positivo  que  causan  en  ej 
titos,  es  que  la  atormentan  y  afligen  á  ma- 
está  en  tormento  de  cordeles  amarrado  á 
; ,  de  la  cual  hasta  que  se  libre  no  descansa. 
ce  David  :  funes  peccatorum  circumplexi 
5  cordeles  de  mis  pecados,  qué  son  los  ape- 
ralor  me  han  apretado.  Y  de  la  misma  ma- 
tormenta  y  aflige  el  que  desnudo  se  acuesta 
s  y  puntas,  así  se  atormenta  el  alma  y  afli- 
i  acuesta  sobre  sus  apetitos ;  porque  á  ma- 
jas hieren ,  lastiman ,  asen  y  dejan  dolor. 
?e  también  David  :  Circumdederunt  mesi- 
exarserunl  sicut  igras  in  spinis.  Rodeá- 


ronse de  mi  como  abejas,  punzándome  con  aguijones,  y 
encendiéndose  contra  mi ,  como  el  fuego ,  en  espinas. 
Porque  en  los  apetitos ,  que  son  las  espinas ,  crece  el 
fuego  de  la  angustia  y  del  tormento.  Y  asi  como  aflige 
y  atormenta  el  ganan  al  buey  debajo  del  arado  con  co- 
dicia de  la  mies  que  espera,  así  la  concupiscencia  aflige 
al  alma  debajo  del  apetito  por  conseguir  lo  que  quiere; 
lo  cual  se  echa  de  ver  bien  en  el  apetito  que  tenia  Da- 
lida  de  saber  en  qué  tenia  tanta  fuerza  Sansón ;  que 
dice  la  Escritura  que  la  fatigaba  y  atormentaba  tanto, 
que  la  hizo  desfallecer ,  diciendo  :  Defecit  anima  ejus, 
et  ad  morlem  usque  lassata  est. 

El  apetito,  tanto  mas  tormento  es  para  el  alma  cuan- 
to él  es  mas  intenso.  De  manera  que  tanto  hay  de  tor- 
mento cuanto  hay  de  apetito ,  y  tantos  mas  tormentos 
tiene  cuantos  mas  apetitos  la  poseen ;  porqueee  cumple 
en  la  tal  alma,  aun  en  esta  vida ,  lo  que  se  dice  en  el 
Apocalipsi por  estas  palabras:  Quantum  glorificavil  se, 
el  in  deliciis  fuü :  tantum  dale  illi  tormentum,  el  /wc- 
tum;  Tanto  cuanto  se  quiso  ensalzar  y  cumplir  sus 
apetitos,  le  dad  de  tormento  y  angustia.  Y  de  la  manera 
que  es  atormentado  el  que  cae  en  manos  de  sus  enemi- 
gos, así  es  atormentada  y  afligida  el  alma  que  se  deja 
llevar  de  sus  apetitos ;  de  lo  cual  hay  figura  en  aquel 
fuerte  Sansón,  que  antes  lo  era  tanto,  y  libre  juez  de 
Israel ,  que,  cayendo  en  poder  de  sus  enemigos,  le  qui- 
taron la  fortaleza ,  le  sacaron  los  ojos  y  le  ataron  á  mo- 
ler en  una  muela,  donde  asaz  le  atormentaron  y  afli- 
gieron; y  así  acaece  al  alma  donde  estos  enemigos  de 
apetitos  viven  y  vencen ;  que  lo  primero  que  hacen  es 
enflaquecerla  y  cegarla ,  como  luego  diremos ;  y  luego 
la  afligen  y  atormentan,  atándola  á  la  muela  de  la  con- 
cupiscencia ,  y  los  lazos  con  que  está  asida  son  sus  mis- 
mos apetitos.  Por  lo  cual,  habiendo  Dios  lástima  á  estos 
que  con  tanto  trabajo  y  tan  á  costa  suya  andan  á  satis- 
facer la  sed  y  hambre  del  apetito  en  las  criaturas,  les 
dice  por  Isaías  :  Omnes  silientes,  venite  ad  aquas,  et 
qui  non  habetis  argentum,  properate,  emite,  et  come- 
dile  :  venite,  emite  absque  argento,  et  absque  ulla 
commutatione  vinum,  etlac.  Quare  appenditis  argén-' 
tum  non  in  panibus ,  et  laborem  vestrum  non  in  satu- 
ritate?  Audile,  audientes  me:  et  comedile  bonum,  et 
delectabüur  in  crassitudine  anima  vestra;  Todos  los 
que  tenéis  sed  y  apetito ,  venid  á  las  aguas ,  y  todos  los 
que  tenéis  plata  de  propria  voluntad,  dad  os  prisa,  com- 
prad de  mí  y  comed ;  venid  y  comprad  de  mi  vino  y  le- 
che ,  que  es  paz  y  dulzura  espiritual,  sin  plata  de  pro- 
pria voluntad  y  sin  darme  por  ello  trueque  alguno  de 
trabajo ,  como  dais  por  vuestros  apetitos.  ¿Por  qué  dais 
la  plata  de  vuestra  propria  voluntad  por  lo  que  no  es 
pan ,  esto  es ,  del  Espíritu  divino  ;  y  ponéis  el  trabajo  de 
vuestros  apetitos  en  lo  que  no  os  puede  hartar?  Venid 
oyéndome  á  mí ,  y  comeréis  el  bien  que  deseáis,  y  de- 
leitarse ha  en  grosura  vuestra  alma.  Este  venir  á  la  gro- 
sura es  salir  de  todos  los  gustos  de  criatura ;  porque  la 
criatura  atormenta,  y  el  Espíritu  de  Dios  recrea.  Y  así, 
nos  llama  él  por  san  Mateo,  diciendo  :  Venite  ad  me 
omnes,  qui  labor  atis,  et  onerati  eslis,  et  ego  reficiam 
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vos;  Todas  los  que  andáis  atormentados,  afligidos  y 
cargados  con  la  carga  de  vuestros  cuidados  y  apetitos, 
salid  de  ellos,  viniendo  á  mí,  y  yo  os  recrearé,  y  hallaréis 
para  vuestras  almas  el  descanso  que  os  quitan  vuestros 
apetitos,  que  son  pesada  carga,  como  lo  dice  David : 
Sicut  onus  grave  gravatae  sunt  super  me. 

CAPITULO  VIII. 

De  cómo  los  apetitos  escarceen  al  alma.  Pruébalo  por  comparacio- 
nes y  autoridades  de  la  sagrada  Escritora. 

Lo  tercero  que  hacen  en  el  alma  los  apetitos,  es  que 
la  ciegan  y  escurecen ;  porque,  así  como  los  vapores  es- 
curecen  al  aire  y  no  dejan  lucir  al  sol ,  ó  como  el  espejo 
tomado  del  paño  no  puede  recibir  en  sí  serenamente  el 
vulto,  ó  como  en  el  agua  envuelta  en  cieno  no  se  divisa 
bien  el  rostro  del  que  en  ella  se  mira;  así  el  alma  que 
está  tomada  délos  apetitos,  según  el  entendimiento  está 
entenebrecida,  y  no  da  lugar  para  que  él  ni  el  sol  de  la 
razón  natural  ni  de  la  sabiduría  de  Dios  sobrenatural 
la  envistan  y  ilustren  de  claro.  Y  así,  dice  el  real  pro- 
feta David ,  hablando  á  este  propósito :  Comprehende- 
runtme  iniquüates  meae,  et  non  potui,  ut  viderem; 
Mis  iniquidades  me  comprehendierou  y  no  pude  tener 
poder  para  ver.  Y  en  eso  mismo  que  se  escurece  se- 
gún el  entendimiento ,  se  entorpece  según  la  voluntad, 
y  según  la  memoria  se  enrudece  y  desordena  en  su  de- 
bida operación ;  porque ,  como  estas  potencias  en  sus 
operaciones  dependen  del  entendimiento,  estando  él 
impedido,  claro  está  que  han  de  estar  ellas  desordena- 
das y  turbadas.  Y  así,  dice  el  profeta  David :  Anima  mea 
túrbala  est  valde;  Mi  alma  esta  mucho  turbada.  Que 
es  tanto  como  decir,  en  sus  potencias  desordenada; 
porque,  como  decimos,  ni  el  entendimiento  tiene  ca- 
pacidad para  recibir  la  ilustración  de  la  sabiduría  de 
Dios,  como  tampoco  la  tiene  el  aire  tenebroso  para  re- 
cibir la  del  sol ;  ni  la  voluntad  tiene  habilidad  para 
abrasar  en  sí  á  Dios  en  puro  amor,  como  tampoco  la 
tiene  el  espejo  que  está  tomado  del  baho  para  represen- 
tar en  sí  claro  el  vulto  presente ;  ni  menos  la  tiene  la 
memoria  que  está  escura  con  las  tinieblas  del  apetito 
para  informarse  con  serenidad  de  la  imagen  de  Dios, 
como  tampoco  el  agua  turbia  puede  mostrar  claro  el 
rostro  del  que  se  mira  en  ella. 

Ciega  también  y  escurece  el  apetito  al  alma;  porque 
el  apetito ,  en  cuanto  apetito,  ciego  es,  porque  de  suyo 
no  mira  razón ;  que  la  razón  es  la  que  siempre  derecha- 
mente guia  y  encamina  al  alma  en  sus  operaciones.  Y 
de  aquí  es  que  todas  las  veces  que  el  alma  se  guia  por 
su  apetito  se  ciega ,  pues  es  como  guiarse  el  que  ve  por 
el  que  no  ve;  lo  cual  es  como  ser  entrambos  ciegos.  Y 
loque  de  aquí  viene  á  seguirse  es  puntualmente  lo  mis- 
mo que  dice  nuestro  Señor  por  san  Mateo :  Caecus  au~ 
tem  si  cateo  ducatum  praestet,  ambo  in  fobeam  ca- 
dunt;  Si  el  ciego  guia  al  ciego,  ambos  caen  en  la  hoya. 
Poco  le  sirven  los  ojos  á  la  mariposilla ,  pues  que  el 
apetito  de  la  hermosura  déla  luz  la  lleva  encandilada  á 
la  hoguera ;  y  así,  podemos  decir  que  el  que  se  ceba  del 
apetito  es  como  pez  encandilado!  al  cual  aquella  luz 
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antes  le  sirve  de  tinie  las  para  que  no  vea  los 
los  pescadores  le  aj  ejan ;  lo  cual  da  muy 
tender  David,  di  iao  de  los  semejantes :  Si 
ignis ,  et  non  vide  Solem;  Sobrevínoles 
no  vieron  el  sol.  Porq  e  el  apetito  es  como  el 
calienta  con  su  calor  y  encandila  con  su  luz. 
el  apetito  en  el  alma ,  que  enciende  la  conc 
y  encandila  al  entendimiento  de  manera  que 
ver  su  luz ;  porque  la  causa  del  encandilante] 
como  ponen  otra  luz  diferente  delante  de  la 
base  la  potencia  visiva  en  aquella  que  está  ec 
y  no  ve  la  otra;  y  como  el  apetito  se  le  po 
entonces  tan  cerca  y  tan  á  la  vista,  tropieza  < 
primera  y  cébase  en  ella,  y  así  no  la  deja  vei 
claro  entendimiento ,  ni  la  verá  hasta  que  s 
en  medio  el  encandilamiento  del  apetito;  poi 
harto  de  llorar  la  ignorancia  de  algunos  que 
de  desordenadas  penitencias  y  de  otros  mucl 
denados  ejercicios ,  digo  voluntarios ,  ponieni 
su  confianza  y  pensando  que  solos  ellos ,  sin 
cacion  desús  apetitos  en  las  demás  cosas,  1 
suficientes  para  venir  á  la  unión  de  la  Sabidni 
y  no  es  así  si  con  diligencia  ellos  no  proa 
estos  sus  apetitos.  Los  cuales,  si  tuviesen  c 
poner  siquiera  la  mitad  de  aquel  trabajo  en  e 
vecharian  mas  en  un  mes  que  por  todos  los  d 
cicios  en  muchos  anos;  porque,  así  como  es 
á  la  tierra  la  labor  para  que  lleve  fruto,  yi 
lleva  sino  malas  yerbas,  así  es  necesaria  la  mo 
de  los  apetitos  para  que  haya  provecho  en  el 
la  cual ,  oso  decir  que  para  ir  adelante  en  pe 
noticia  de  Dios  y  de  sí  mismo,  nunca  le  ap 
mas  cuanto  hiciere  que  aprovecha  la  semil 
derrama  en  la  tierra  no  rompida.  Y  así,  no  se 
tiniebla  y  rudeza  del  alma  hasta  que  los  a 
apaguen;  porque  son  como  las  cataratas  ó 
motas  en  el  ojo ,  que  impiden  la  vista  hasta  qu 
fuera.  Y  así,  echando  de  ver  David  la  ceguer 
y  cuan  impedidas  tienen  sus  almas  de  la  ciar 
verdad  por  sus  apetitos ,  y  cuánto  Dios  se 
ellos,  dice,  hablando  con  estos  tales :  Priüs 
telligerent  spinae  vestrae  rhamnum  :  sicut 
sic  in  ira  absorbet  eos  ;  esto  es ,  antes  que  vu 
pinas,  que  son  vuestros  apetitos,  se  endurezc 
can,  haciéndose,  de  tiernas  espinas,  espesa  caí 
y  estorbando  la  vista  de  Dios ,  como  a  los  vi 
les  corta  el  hilo  de  la  vida  muchas  veces  en 
discurso  de  ella,  así  los  sorberá  Dios  en  su  ir 
aquellos  cuyos  apetitos  viven  en  el  alma  y  e 
conocimiento  de  Dios  los  sorberá  él  en  su  ir 
otra  vida  con  la  pena  y  purgación  del  purgaU 
esta  con  penas  y  trabajos  que  para  desasirl 
apetitos  les  envia  ,'ó  por  medio  de  la  mortift 
los  mismos  apetitos;  para  que  con  esto  se  qi 
medio  de  Dios  y  de  nosotros  la  luz  falsa  de  a[ 
nos  encandilaba  y  impedia  para  no  conocerle 
rágdose  la  vista  del  entendimiento,  se  repare  < 
que  los  apetitos  habían  dejado.  ¡Oh,  si  su¡ 
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b  cuánto  bien  de  luz  divina  los  priva  esta  ce- 
causan  sus  apetitos  y  aficiones ,  y  en  cuántos 
ios  los  hacen  ir  cayendo  cada  dia  en  tanto 
mortifican !  Porque  no  bay  fiarse  de  buen 
nto  ni  dones  que  tengan  recibidos  de  Dios, 
que  si  hay  afición  ó  apetito,  dejará  de  cegar 
,  y  hacer  caer  poco  á  poco  en  peor ;  porque, 
ra  que  un  varón  tan  acabado  en  sabiduría  y 
s  dones  de  Dios,  como  era  Salomón,  habia 
anta  ceguera  y  torpeza  de  voluntad,  que  hi- 
»  á  tantos  Ídolos  y  los  adorase  siendo  ya 
lo  para  esto  bastó  la  afición  que  tenia  á  las 
no  tener  cuidado  de  negar  á  los  apetitos  y 
su  corazón ;  porque  el  mismo  dice  de  si  en 
tes,  que  no  negó  á  su  corazón  lo  que  le  pidió : 
ae  desideraberunt  oculi  mei ,  non  negavi 
thibui  car  meum ,  quin  omni  voluptate  frut- 
eo tanto  este  arrojarse  á  sus  apetitos,  que, 
erdad  que  al  principio  tenia  recato  por  no 
jado,  poco  á  poco  le  fueron  cegando  y  es- 
el  entendimiento  hasta  venir  á  apagar  aque- 
c  de  sabiduría  que  Dios  le  habia  dado ;  de 
e  á  la  vejez  dejó  á  Dios.  Y  si  en  este  pu- 
o ,  que  tenia  tanta  noticia  de  la  distancia  que 
I  bien  y  el  mal, ¿qué  no  podrán  contra  núes- 
os  apetitos  no  mortificados?  Pues,  como  dijo 
profeta  Jonás,  de  los  ninivitas:  Qui  neseiunt 
ir  dexteram,  et  sinistram  mam;  No  sabemos 
sntre  la  diestra  y  la  siniestra.  Porque  á  cada 
os  lo  malo  por  bueno  y  lo  bueno  por  malo,  I 
nuestra  cosecha;  pues  ¿qué  será  si  se  añade 
aestra  natural  tiniebla?  Sino  lo  que,  lamen- 
jo  Isaías,  hablando  con  los  que  aman  seguir 
>etitos  :  Palpavimus,  sicut  caeci  parietem, 
sque  oculis  attrectavimus  :  impegimus  me- 
tí in  tenebris;  Palpado  hemos  la  pared  como 
*  ciegos,  y  anduvimos  atentando  como  en 
r  llegó  á  tanto  nuestra  ceguera,  que  en  el  me- 
lamos, como  si  fuera  en  escurídad.  Porque 
el  que  está  ciego  del  apetito ,  que,  puesto  en 
i  verdad  y  de  lo  que  conviene ,  no  lo  echa  de 
le  si  estuviera  en  escuras  tinieblas. 

CAPITULO  IX. 

apetitos  enlacian  al  alma.  Pruébalo  por  compareció- 
les y  autoridades  de  la  sagrada  Escritura. 

:o  daüo  que  hacen  los  apetitos  al  alma  es,  que 
i  y  manchan,  según  lo  que  enseña  el  Eclesiás- 
ndo :  Qui  tetigerit  picem  inquinabitur  ab  ea; 
are  á  la  pez  ensuciarse  lia  de  ella ;  y  entonces 
a  pez  cuando  en  alguna  criatura  cumple  el 
su  voluntad.  En  la  cual  autoridad  es  de  notar 
io  compara  las  criaturas  á  la  pez,  porque  mas 
hay  entre  la  excelencia  que  puede  tener  el 
lo  lo  mejor  de  ellas  que  hay  del  claro  diaman- 
ro  á  la  pez ;  y  así  como  el  oro  ó  diamante ,  si 
■  caliente  sobre  la  pez ,  quedaría  de  ella  feo  y 


untado ,  por  cuanto  el  calor  la  regaló  y  trujo ;  así  el  al- 
ma en  el  calor  de  su  apetito  que  tiene  á  alguna  criatu- 
ra ,  saca  inmundicia  y  mancha  de  él  en  sí.  Y  mas  dife- 
rencia hay  entre  el  alma  y  las  demás  criaturas  corpora- 
les que  entre  muy  claro  licor  y  un  cieno  muy  sucio.  De 
donde ,  así  como  se  ensuciara  el  tal  licor  si  le  juntaran 
con  el  cieno ,  de  esa  misma  manera  se  ensucia  el  alma 
que  se  ase  á  la  criatura  por  afición ,  pues  en  ella  se  hace 
su  semejante ;  y  de  la  manera  que  pararían  los  rasgos 
de  tizne  á  un  rostro  muy  hermoso  y  acabado ,  de  esa 
misma  manera  afean  y  ensucian  los  apetitos  desorde- 
nados al  alma  que  los  tiene ;  la  cual  en  sí  es  una  hermo- 
sísima acabada  imagen  de  Dios ;  por  lo  cual ,  llorando 
Jeremías  el  estrago  de  fealdad  que  estas  desordenadas 
aficiones  causan  en  ellas,  cuenta  primero  su  hermosura 
y  luego  su  fealdad ,  diciendo  :  Candidiores  Nazaraei 
ejus  nive,  nitidiores  lacle,  rubicondiores  ebore  anti- 
qué,  sapphiro  púlchriores.  Denigrata  est  super  carbo- 
nes facies  eorum,  et  non  sunt  cogniti  in  plateis;  Sus 
cabellos  (es  á  saber  del  alma)  son  mas  levantados  en 
blancura  que  la  nieve ,  y  mas  resplandecientes  que  la 
leche ,  y  mas  bermejos  que  el  marfil  antiguo ,  y  mas  her- 
mosos que  el  zafiro ;  la  faz  de  ellos  se  ha  ennegrecido 
sobre  los  carbones,  y  no  son  conocidos  en  las  plazas.  Por 
los  cabellos  entendemos  aquí  los  afectos  y  pensamientos 
del  alma ;  los  cuales,  compuestos  en  lo  que  Dios  les  or- 
denó ,  que  es  en  él  mismo ,  son  mas  blancos  que  la  nie- 
ve, mas  claros  que  la  leche ,  mas  rubicundos  que  el  an- 
tiguo marfil ,  y  hermosos  sobre  el  zafiro ;  por  las  cuales 
cuatro  cosas  se  entiende  toda  manera  de  hermosura  y 
excelencia  de  toda  criatura  corporal ,  sobre  las  cuales 
es  el  alma  y  sus  operaciones,  que  son  los  nazareos  ó 
cabellos  dichos;  los  cuales,  desordenados  y  puestos  en 
lo  que  Dios  no  los  ordenó,  esto  es,  empleados  en  las 
criaturas,  dice  Jeremías  que  su  faz  queda  y  se  pone  mas 
negra  que  los  carbones.  Que  todo  este  mal,  y  mas,  hacen 
en  la  hermosura  del  alma  los  desordenados  apetitos; 
tanto,  que  si  hubiésemos  de  hablar  de  propósito  de  la 
fea  y  sucia  figura  que  pueden  poner  los  apetitos  al  al- 
ma, no  hallaríamos  cosa,  por  llena  de  telarañas  y  saban- 
dijas que  esté,  ni  fealdad  á  que  la  pudiésemos  comparar; 
porque,  aunque  es  verdad  que  el  alma  desordenada, 
cuanto  á  su  sustancia  natural  está  tan  perfecta  como 
Dios  la  crió ;  pero  cuanto  al  ser  de  razón  está  fea,  sucia 
y  escura ,  y  con  todos  los  males  que  aquí  se  van  refi- 
riendo y  muchos  mas;  tanto,  que  aun  solo  un  apetito 
desordenado  (como  después  diremos),  aunque  no  sea 
de  materia  de  pecado  mortal ,  ensucia  y  afea  el  alma ,  y 
la  indispone  para  que  no  pueda  convenir  con  Diosen 
perfecta  unión  hasta  que  de  él  se  purifique.  ¡Cuál  será 
pues  la  fealdad  de  la  que  del  todo  está  desordenada  en 
sus  propias  pasiones  y  entregada  á  sus  apetitos,  y  cuan 
alejada  estará  de  la  pureza  de  Dios !  No  se  puede  expli- 
car con  palabras  ni  aun  percebirse  con  el  entendimiento 
la  variedad  de  inmundicia  que  la  variedad  de  apetitos 
causa  en  el  alma ;  porque ,  si  se  pudiese  decir  y  dar  á 
entender,  seria  cosa  admirable,  y  también  de  harta  com- 
pasión ver  cómo  cada  apetito,  conforme  á  su  calidad 
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\  intención,  hace  su  raya  y  asiento  de  inmundicia  y 
fealdad  en  el  alma ,  y  cada  uno  de  su  manera ;  porque 
así  como  el  alma  del  justo  en  una  sola  perfección ,  que 
es  la  rectitud  del  alma ,  tiene  inumerables  dones  riquí- 
simos y  muchas  virtudes  hermosísimas,  cada  una  gra- 
ciosa y  diferente,  según  la  multitud  y  diferencia  de  los 
afectos  amorosos  que  ha  tenido  en  Dios;  así  el  alma 
desordenada,  según  la  variedad  de  sus  apetitos  en  las 
criíiluras,  tiene  en  sí  variedad  miserable  de  inmundicias 
y  bajezas ,  tal  cual  en  ella  la  pintan  los  dichos  apetitos. 
Esta  variedad  de  inmundicias  está  bien  figurada  en  Eze- 
quiel ,  donde  se  escribe  que  mostró  Dios  á  este  profeta 
en  lo  interior  del  templo  pintadas  en  derredor  de  las  pa- 
redes todas  las  semejanzas  de  sabandijas  que  arrastran 
por  la  tierra ,  y  allí  toda  la  abominación  de  animales  in- 
mundos :  Et  ingressus  vidiy  et  ecce  omnis  similitudo 
reptilium,  etanimalium,  abominado,  el  universa  ido- 
la  domus  Israel  depicta  erant  in pañete  in  circuilu  yer 
totum.  Y  entonces  dijo  Dios  á  Ezequiel :  Hijo  del  hom- 
bre, ¿no  has  visto  las  abominaciones  que  hacen  estos 
cada  uno  en  lo  secreto  de  su  retrete?  Y  mandóle  Dios 
que  entrase  mas  adentro  y  vería  mayores  abominacio- 
nes; y  dice  que  vio  allí  las  mujeres  sentadas,  llorando 
al  Dios  de  los  amores,  Adonis :  Et  ecce  ibi  mulieres 
plangcntes  Adonidem.  Y  mandándole  Dios  entrar  mas 
adentro  y  que  vería  aun  mayores  abominaciones,  dice 
que  vio  allí  veinte  y  cinco  viejos  que  tenían  vueltas  las 
espaldas  contra  el  templo :  Etintroduxit  me  in  atrium 
domus  Domini  interius :  et  ecce  in  ostio  templi  Do- 
mini  ínter  vestibulum,  et  altare,  quasiviginti  quinqué 
viri  dorsa  habentcs  contra  templum  Domini.  Las  di- 
ferencias de  sabandijas  y  animales  inmundos  que  es- 
taban pintados  en  el  primer  retrete  del  templo,  son 
pensamientos  y  concepciones  que  el  entendimiento 
hace  de  las  cosas  bajas  de  la  tierra  y  de  todas  las  cria- 
turas; las  cuales,  como  son  tan  contrarias  á  las  sempi- 
ternas, ensucian  el  templo  del  alma,  y  ella  con  ellas 
embaraza  su  entendimiento,  que  es  el  primer  aposento 
del  alma.  Las  mujeres  que  estaban  mas  adentro,  en  el 
segundo  aposento,  llorando  al  dios  Adonis,  son  los  ape- 
titos, que  están  en  la  segunda  potencia  del  alma ,  que  es 
la  voluntad ;  los  cuales  están  como  llorando  en  cuanto 
codician  aquello  á  que  está  aficionada  la  voluntad,  que 
son  las  sabandijas  ya  pintadas  en  el  entendimiento.  Y 
los  varanes  que  estaban  en  el  tercer  aposento  son  las 
imaginaciones  y  fantasías  de  las  criaturas ,  que  guarda 
y  revuelve  en  sí  la  tercera  potencia  del  alma ,  que  es  la 
memoria ;  las  cuales,  se  dice  que  están  vueltas  las  es- 
paldas contra  el  templo ;  porque  ya  cuando,  según  estas 
potencias,  abrazó  el  alma  alguna  cosa  de  la  tierra  aca- 
bada y  perfectamente ,  bien  se  puede  decir  que  tiene 
las  espaldas  contra  el  templo  de  Dios,  que  es  la  recta 
razón  del  alma ,  la  cual  no  admite  en  sí  cosa  de  criatura 
contra  Dios.  Y  para  entender  algo  de  este  feo  desorden 
del  alma  en  sus  apetitos  baste  por  ahora  lo  dicho;  por- 
que si  hubiésemos  de  tratar  en  particular  del  impedi- 
mento que  para  esta  unión  causan  en  el  alma  las  imper- 
fecciones y  su  variedad,  y  el  quo  hacen  los  pecados 
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veniales ,  que  es  mucho  mayor  que  el  de  las 
ciones  y  su  mucha  variedad ;  y  también  la  fc 
causan  los  apetitos  de  pecado  mortal ,  que  es 
dad  del  alma,  y  su  mucha  variedad,  sería  non 
Lo  que  digo  y  hace  al  caso  á  nuestro  propás 
cualquier  apetito ,  aunque  sea  de  la  mas  m 
perfección ,  escurece  y  impide  la  perfecta  un 
ina  con  Dios. 

CAPITULO  X. 

De  cómo  tos  spetitos  entibian  y  enflaquecía  •!  alai 
Pruébalo  por  comparaciones  y  autoridades  de  b 
critura. 

Lo  quinto  en  que  dañan  los  apetitos  al  al 
la  entibian  y  enflaquecen  para  que  no  tenga  f 
seguir  la  virtud  y  perseverar  en  ella;  porq 
misma  causa  que  la  fuerza  del  apetito  se  repa 
menos  fuerte  que  si  estuviera  entero  en  una 
y  cuanto  en  mas  cosas  se  reparte,  tanto  mei 
cada  una  dellas ;  que  por  eso  dicen  los  filó» 
virtud  unida  es  mas  fuerte  que  ella  misma 
rama.  Y  por  tanto,  está  claro  que  si  el  apetit 
luntad  se  derrama  en  otra  cosa  fuera  de  la  vir 
quedar  muy  flaco  para  la  virtud.  Y  así,  el  alm¡ 
la  voluntad  repartida  en  menudencias  es  con: 
que,  teniendo  por  donde  se  derramar  hacia 
sube  arriba,  y  así  no  es  de  provecho.  Por  lo  i 
triarca  Jacob  comparó  á  su  hijo  Rúbea  al  aj 
mada,  porque  en  cierto  pecado  habia  dado  ri 
apetitos,  diciendo :  Effusus  es  sicut  aqua9  m 
Derramado  estás  como  agua,  no  crecerás.  O 
jera  :  Porque  estás  derramado  como  agua 
apetitos,  no  crecerás  en  virtud.  Y  asi  como  c 
líente,  no  estando  cubierta,  fácilmente  pierd 
y  como  las  especies  aromáticas  desenvuelta 
minuyendo  la  fragrancia  y  fuerza  de  su  olor,  ¡ 
no  recogida  en  un  solo  afecto  de  Dios  pierdl 
vigor  en  la  virtud.  Lo  cual  entendiendo  b 
dijo,  hablando  con  Dios  :  Fortitudinem  m 
custodiam;  Yo  guardaré  mi  fortaleza  para  t 
recogiendo  la  fuerza  de  mis  afectos  solo  á  ti 
quecen  la  virtud  del  alma  los  apetitos,  porq 
ella  como  los  virgultos  y  renuevos  que  nacen 
dor  del  árbol ,  y  le  llevan  la  virtud  para  qu 
tanto  fruto.  Y  de  estas  almas  dice  el  Señor 
tem  praegnantibus,  et  nutrientibus  in  illis  d\ 
de  las  (|ue  en  aquellos  dias  estuvieren  preñad 
que  criaren!  La  cual  preñez  y  cria  entiende  p 
titos,  que,  si  no  se  atajan,  siempre  irán  qui 
virtud  al  alma  y  crecerán  para  mal  de  ella,  co 
nuevos  en  el  árbol.  Por  lo  cual  nuestro  Señor 
seja  diciendo :  Sint  lumbi  vestri  praecincti; 
nidos  vuestros  lomos,  que  significan  aguí  lo 
Los  cuales  son  también  como  las  sanguijuel 
tan  chupando  la  sangre  de  las  venas,  pon; 
llamó  el  Sabio,  diciendo:  Sanguisugae  duae  & 
dicentes :  Affcr,  affer;  Sanguijuelas  son  las 
saber,  los  apetitos  siempre  dicen :  Dame,  dan 
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que  los  apetitos  no  ponen  en  el  alma  bien 
iuo  que  le  quitan  el  que  tiene,  y  no  mortifi- 
co paran  hasta  hacer  en  ella  lo  que  dicen 
con  su  madre  los  hijuelos  de  la  víbora,  que 
n  creciendo  en  el  vientre,  comen  á  su  madre 
,  quedando  ellos  vivos  á  costa  del  la.  Así  los 
>  mortificados  llegan  á  tanto,  que  matan  al 
os,  y  solo  lo  que  en  ella  vive  son  ellos,  por- 
¡mero  no  los  mató.  Por  esto  dice  el  Eclesiás- 
t  á  me  ventris  concupiscentias.  Pero,  aun- 
guen  á  esto ,  es  grande  lástima  considerar 
i  á  la  pobre  alma  10s  apetitos  que  viven  en 
desgraciada  para  consigo  misma,  cuan  seca 
is  prójimos ,  y  cuan  pesada  y  perezosa  para 
e  Dios ;  porque  no  hay  mal  humor  que  tan 
f  pasado  ponga  á  un  enfermo  para  caminar 
)  de  hastío  para  comer,  cuanto  el  apetito  de 
lace  a)  alma  pesada  y  triste  para  seguir  la 
sí,  ordinariamente  la  causa  porque  muchas 
ienen  diligencia  y  gana  de  obrar  virtudes,  es 
len  apetitos  y  aficiones  no  puras  ni  en  Dios 
ñor. 

CAPITULO  XI. 

i  es  necesario,  para  llegar  á  la  divina  anión,  carecer 
a  de  todos  los  apetitos,  por  pequeños  que  sean. 

jue  há  mucho  que  el  letor  desea  preguntar 
de  fuerza  para  llegar  á  este  alto  estado  de 
baya  de  haber  precedido  mortificación  to- 
K  los  apetitos,  chicos  y  grandes;  y  que  si 
irtificar  algunos  dedos  y  dejar  á  otros,  á  lo 
ellos  que  parecían  de  poco  momento.  Por- 
cosa  recia  y  muy  dificultosa  poder  llegar  el 
ta  pureza  y  desnudez,  que  no  tenga  voluntad 
.  ninguna  cosa.  A  esto  se  responde  :  lo  pri- 
es  verdad  que  no  todos  los  apetitos  son  tan 
es  unos  como  otros ,  ni  embarazan  al  alma 
ual  grado  (hablo  de  los  voluntarios),  porque 
s  naturales  poco  ó  nada  Impiden  al  alma  para 
lando  no  son  consentidos  ni  pasan  de  prime- 
ientos.  Y  llamo  naturales  y  de  primeros  mo- 
tados aquellos  en  que  la  voluntad  racional 
spuéstuvo  parte;  porque  quitar  estos  y  mor- 
Á  todo  en  esta  vida  es  imposible.  Y  estos  no 
i  mauera  que  no  se  pueda  llegar  á  la  divina 
ique  del  todo,  como  digo,  no  estén  mortifi- 
i  bien  los  puede  tener  el  natural  y  estar  el 
o  el  espíritu  racional,  muy  libre  dellos.  Por- 
aecerá  á  veces  que  esté  el  alma  en  alta  unión 
en  la  voluntad ,  y  que  actualmente  moren 
parte  sensitiva  del  hombre,  no  teniendo  en 
la  parte  superior,  que  está  en  oración.  Pero 
wnás  apetitos  voluutarios,  ahora  sean  de  pe- 
íales, que  son  los  mas  graves ,  ahora  de  pe- 
iles ,  que  son  los  menos  graves,  ahora  sean 
de  imperfecciones,  que  son  los  menores,  se 
iar,  y  de  todos  ha  el  alma  de  carecer  para 


venir  á  esta  total  unión,  por  mínimos  que  sean.  Y  la 
razón  es  porque  el  estado  desta  divina  unión  consiste 
en  tener  el  alma,  según  la  voluntad,  total  transformación 
en  la  voluntad  de  Dios;  de  manera  que  en  todo  y  por 
todo  su  movimiento  sea  voluntad  solamente  de  Dios. 
Que  esta  es  la  causa  por  que  en  este  estado  llamamos 
estar  hecha  una  voluntad  de  dos,  esto  es,  de  la  mia  y 
de  la  de  Dios;  de  manera  que  la  voluntad  de  Dios  es 
también  voluntad  del  alma;  pues  si  esta  alma  quisiese 
alguna  imperfección  que  no  quiere  Dios,  no  estaría  he- 
cha voluntad  de  Dios,  pues  el  alma  tenia  voluntad  de 
lo  que  no  la  tenia  Dios.  Luego  claro  está  que  para  ve- 
nir el  alma  á  unirse  con  Dios  por  amor  y  voluntad,  ha 
de  carecer  primero  de  todo  apetito  de  voluntades,  por 
mínimo  que  sea;  esto  es,  que  advertida  y  conocida-* 
mente  no  consienta  con  la  voluntad  en  imperfección,  y 
venga  á  tener  poder  y  libertad  para  poderlo  hacer  en 
advirtiendo.  Y  digo  conocidamente,  porque  sin  adver- 
tirlo ó  entenderlo,  ó  sin  ser  en  su  mano  enteramente, 
bien  caerá  en  imperfecciones  y  pecados  veniales,  y  en 
los  apetitos  naturales  ya  dffinos.  Que  destos  tales  pe- 
cados no  tan  voluntarios  está  escrito  que  el  justo  caerá 
siete  veces  en  el  día,  y  se  levantará  :  Septies  enim  ca~> 
detjusttis,et  resurget.  Mas  de  los  apetitos  voluntarios  y 
enteramente  advertidos,  aunque  sean  de  cosas  mínimas, 
como  se  ha  dicho ,  cualquiera  que  no  se  venza  basta 
para  impedir.  Digo  no  mortificado  el  tal  hábito,  por- 
que algunos  actos  á  veces  de  diferentes  cosas,  aun  no 
hacen  tanto,  por  no  ser  hábito  determinado;  aunque 
también  estos  ha  de'venir  á  no  los  haber,  porque  tam- 
bién proceden  de  habitual  imperfección.  Pero  algunos 
hábitos  de  voluntarias  imperfecciones,  en  que  nunca 
acaban  de  vencerse,  no  solamente  impiden  la  divina 
unión,  pero  el  ir  adelante  en  la  perfección.  Estas  im- 
perfecciones habituales  son  como  una  costumbre  de 
hablar  mucho,  un  asimientilloá  alguna  cosa,  que  nunca 
acaba  de  querer  vencer,  así  como  á  persona ,  vestido , 
libro ,  celda ,  tal  manera  de  comida,  y  otras  conversa- 
ciones y  gustillos  en  querer  gustar  de  las  cosas,  saber 
y  oir,  y  otras  semejantes.  Cualquiera  de  estas  imper- 
fecciones, en  que  tenga  el  alma  asimiento  y  hábito,  es 
tanto  daño  para  poder  crecer  y  ir  adelante  en  la  virtud, 
que  si  cayese  cada  dia  en  otras  muchas  imperfecciones, 
aunque  fuesen  mayores,  que  no  proceden  de  ordinaria 
costumbre  de  alguna  mala  propiedad,  no  le  impedirían 
tanto  cuanto  tener  el  alma  asimiento  á  alguna  cosa; 
porque  en  tanto  que  le  tuviere,  excusado  es  que  pueda 
llegar  á  la  perfección,  aunque  la  cosa  sea  muy  mínima. 
Porque  ¿qué  se  me  da  que  esté  una  ave  asida  á  un  hilo 
delgado  que  á  un  grueso?  Porque,  aunque  sea  delgado, 
asida  se  estará  á  él  en  tanto  que  no  le  quebrare  para 
volar.  Verdad  es  que  el  delgado  es  mas  fácil  de  quebrar; 
pero,  por  fácil  que  es,  si  no  lo  quiebra,  no  volará.  Y  así 
es  el  alma  que  tiene  asimiento  á  alguna  cosa,  que,  por 
mas  virtudes  que  tenga ,  no  llegará  á  la  libertad  de  la 
divina  unión;  porque  apetito  y  asimiento  del  alma  tiene 
la  propiedad  que  dicen  tiene  la  remora  con  la  nave, 
que,  con  ser  un  pez  muy  pequeño,  si  acierta  á  pegarse 
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á  la  nave,  la  tiene  tan  queda,  que  no  la  deja  navegar. 
Y  así/  es  lástima  ver  algunas  almas  como  unas  ricas 
naos  cargadas  de  riquezas  de  obras  y  ejercicios  espiri- 
tuales, virtudes  y  mercedes  que  Dios  les  hace,  y  por  no 
tener  ánimo  para'acabar  con  algún  gustillo,  asimiento 
ó  aGcion  (que  todo  es  urjo),  nunca  pueden  llegar  al 
puerto  de  la  unión  perfecta,  que  no  estaba  en  mas  que 
en  dar  un  buen  vuelo  y  acabar  de  quebrar  aquel  hilo  de 
asimiento  ó  quitar  aquella  remora  del  apetito.  Cierto  es 
mucho  de  sentir  que  haya  Dios  hedióles  quebrar  otros 
cordeles  mas  gruesos  de  aficiones  de  pecados  y  vani- 
dades ;  y  por  no  desasirse  de  una  niñería  que  les  dejó 
Dios  que  venciesen  por  amor  de  él,  que  no  es  mas  que 
un  hilo,  dejen  de  ir  adelante  y  llegar  á  tanto  bien ;  y  lo 
peor  es  que ,  por  aquel  asimiento,  no  solo  no  van  ade- 
lante, sino  que  en  materia  de  perfección  vuelven  atrás, 
perdiendo  algo  de  lo  que  con  tanto  trabajo  habían  ga- 
nado; porque  ya  se  sabe  que  en  este  camino  espiritual, 
el  no  ir  adelante  venciendo  es  volver  atrás ;  y  el  no  ir 
ganando  es  ir  perdiendo.  Que  eso  quiso  nuestro  Se- 
Tior  darnos  á  entender  culhdo  dijo :  El  que  conmigo 
no  allega,  derrama ;  Qui  non  congregal  mecum ,  spar- 
git.  El  que  no  tiene  cuidado  de  remediar  el  vaso  por  un 
pequeño  resquicio  que  tenga ,  basta  para  que  se  venga 
¿  salir  todo  el  licor  que  está  dentro.  Como  el  Eclesiás- 
tico nos  lo  enseñó,  diciendo:  Qui  spernit  módica,  pau- 
lalim  decide t.  El  que  desprecia  las  cosas  pequeñas,  poco 
á  poco  irá  cayendo  en  las  grandes;  porque ,  como  el  mis- 
mo dice:  Desoía  una  centella  se  aumenta  el  fuego.  Y  así, 
una  imperfección  basta  para  traer  otra,  y  aquella  otras ; 
y  así,  casi  nunca  se  verá  en  una  alma  que  es  negligente 
en  vencer  un  apetito ,  que  no  tenga  otros  muchos ,  que 
nacen  de  la  misma  flaqueza  y  imperfección  que  tiene  en 
aquel ;  y  ya  habernos  visto  muchas  personas  á  quien 
Dios  hacia  merced  de  llevar  muy  adelante  en  grandes- 
asimiento  y  libertad;  y  por  solo  comenzar  á  tomar  un 
csimientillo  de  afición ,  so  color  de  bien ,  de  conver- 
sación y  amistad',  írseles  por  allí  vaciando  el  espíritu  y 
gusto  de  Dios  y  santa  soledad,  y  caer  de  la  alegría  y  en- 
tereza de  los  ejercicios  espirituales,  y  no  parar  hasta 
perderlo  todo;  y  esto  porque  no  atajaron  aquel  princi- 
pio de  gusto  y  apetito  sensitivo,  guardándose  en  soledad 
para  Dios. 

En  este  camino  siempre  se  ha  de  caminar  para  lle- 
gar, lo  cuales  ir  siempre  quitando  quereres,  no  susten- 
tándolos ;  y  si  no  se  acaban  todos  de  quitar ,  no  se  aca- 
ba de  llegar;  porque,  así  como  el  madero  no  se  trans- 
forma en  el  fuego  por  un  solo  grado  de  calor  que  falte 
en  su  disposición;  así,  no  se  transformará  el  alma  en  Dios 
perfectamente  poruña  imperfección  que  tenga,  como 
después  se  dirá  en  la  noche  de  la  fe.  El  alma  no  tiene 
mas  de  una  voluntad ,  y  esa ,  si  se  emplea  ó  embaraza 
en  algo,  no  queda  libre,  entera,  sola  y  pura ,  como  se 
requiere  para  la  divina  transformación.  De  lo  dicho  te- 
nemos figura  en  el  Libro  de  los  jueces ,  donde  se  dice 
que  vino  el  ángel  fríos  hijos  de  Israel ,  y  les  dijo  que 
porque  no  habían  acabado  con  aquella  gente  contra- 
ria, sino  que  antes  se  habían  coufeden    >  coa  algu- 


nos de  ellos,  que  por  )  se  loshabiadedejareí 
por  enemigos,  para  <  \  les  fuesen  ocasión  d 
de  perdición :  Q\  )orem  nolui  adere  eos  á  ¡ 
traf  ut  habeatis  no  ,  el  Diieorumsintvob 
nam.  Yjustamentc  e  Dios  esto  con  algtmasi 
las  cuales,  habiéndolas  él  sacado  del  Egipto  de 
y  muértoles  los  gigantes  de  sus  pecados,  y  a< 
multitud  de  sus  euemigos,  que  son  las  ocasi 
en  el  mundo  tenían ,  solo  porque  ellos  entr 
mns  libertad  en  esta  tierra  de  promisión  de 
unión ,  viéndolos  que  todavía  traban  amistac 
alianza  con  la  gente  memda  de  imperfeccione 
bandolas  de  mortificar,  viviendo  en  descuido  y 
se  enoja  su  Majestad ,  y  los  deja  ir  cayendo  ei 
titos  de  mal  en  peor. 

También  en  el  Libro  de  Josué  tenemos  figur 
olio ,  cuando  le  mandó  Dios  al  tiempo  que  bal 
menzar  á  poseer  la  tierra  de  promisión ,  que  • 
dad  de  Jericó  de  tal  manera  destruyese  cuan 
había ,  que  no  dejase  cosa  en  ella  viva  desde 
bre  hasta  la  mujer,  y  desde  el  niño  basta  el  vi 
dos  los  animales,  y  que  de  todos  los  despojos 
sen  ni  codiciasen  nada.  Para  que  entendamos 
entrar  en  esta  divina  unión  ha  de  morir  to< 
vive  en  el  alma ,  poco  y  mucho,  chico  y  gran 
ha  de  quedar  sin  codicias  de  todo  ello ,  y  tan 
como  si  ella  no  fuese  para  ello,  ni  ello  pare  ell 
nos  enseña  san  Pablo ,  escribiendo  á  los  cor 
ciendo:  Hoc  itaque  dicoifratres,  tempus  bre 
liquum  est ,  ut  et  qui  hábent  uxores  ,  tanq 
hábentes  sint ;  et  qui  flent  ianquam  non  flenl 
gaudent ,  tanquam  non  gaudentes  ;  et  qui  em 
quam  non  possidentes;  et  qui  utuntur  ho 
tanquam  non  utantur ;  Lo  que  os  digo ,  hern 
que  el  tiempo  es  breve;  lo  que  resta  y  conviei 
los  que  tienen  mujeres  sean  como  si  ñolas  tu  vi 
que  lloran  por  las  cosas  de  este  mundo,  como 
rasen ;  y  los  que  se  huelgan ,  como  sino  se  he 
los  que  compran,  como  si  no  poseyesen;  y  los 
de  este  mundo ,  como  sino  le  usasen.  Lo  ct 
Apóstol  enseñándonos  cuan  desasida  nos  con 
ner  el  alma  para  ir  á  Dios. 

CAPITULO  XII. 

Responde  á  la  otra  pregunta  declarando  cuáles  sean 
que  bastan  para  causar  en  el  alma  los  dallos  ya  d 

Mucho  pudiéramos  alargarnos  en  esta  mal 
noche  del  sentido ,  según  lo  mucho  que  hay 
de  los  daños  que  causan  los  apetitos ,  no  solo  < 
ñeras  dichas ,  sino  otras  muchas ;  pero ,  pa 
hace  á  nuestro  propósito ,  lo  dicho  basta ;  p< 
rece  queda  dado  á  entender  cómo  se  llama 
mortificación  de  ellos,  y  cuánto  convenga 
esta  noche  para  ir  á  Dios.  Solo  lo  que  se  ol 
tes  que  tratemos  del  modo  de  entrar  en  ella  ¡ 
cluir  con  esta  parte ,  es  una  duda  que  podría 
letor  sobre  lo  dicho ;  y  es  lo  primero ,  si  basta 
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i  obrar  y  causar  en  el  alma  los  dos  males 
rivalivo  ya  declarados ;  lo  segundo ,  si  basta 
f>etito,  por  raínimoque  sea  y  de  cualquier 
eausar  todos  estos  daños  juntos-;  ó  si  sola- 
in  irnos  uno  y  otros  otro ,  unos  tormento  y 
icio, otros  tiniebla,  etc.  A  lo  cual  respon- 
do ,  lo  primero ,  que  si  hablamos  del  daño 
|ue  es  privar  al  alma  de  Dios  ,  solamente 
voluntarios  que  son  de  materia  de  pecado 
leu  y  hacen  esto  ,  porque  ellos  privan  en 
alma  de  la  gracia ,  y  en  la  otra  de  la  gloria, 
5r  á  Dios.  A  lo  segundo  digo  que  así  estos, 
natería  de  pecado  mortal ,  como  los  volun- 
lateria  de  pecado  venial ,  y  los  que  son  de 
imperfección ,  cada  uno  de  ellos  basta  para 
alma  todos  estos  daños  positivos ;  los  cua- ' 
i  en  cierta  manera  son  privativos ,  llamá- 
í positivos ,  porque  responden  ala  conver- 
itura,  así  como  el  privativo  responde  á  la 
Dios ;  pero  hay  esta  diferencia,  que  los  ape- 
ado mortal  causan  total  ceguera ,  tormento, 
y  flaqueza,  etc. ;  mas  los  otros,  de  pecado 
ocida  imperfección,  no  causan  estos  males 
al  y  consumado  grado,  pues  no  privan  de 
od  la  cual  privación  anda  junta  la  posesión 
rque  la  muerte  de  ella  es  vida  de  ellos;  pero 
d cestos  niales,  aunque  remisamente,  según 
remisión  que  en  el  alma  causan ;  de  manera 
petito  que  mas  la  entibiare ,  mas  abundan- 
isará  tormento,  ceguera,  y  no  pureza.  Pero 
]ue,  aunque  cada  apetito  causa  todos  estos 
pjí  llamamos  positivos,  unos  hay  que  princi- 
amente  causan  unos,  y  otros,  otros,  y  los  de- 
onsiguiente ;  porque,  aunque  es  verdad  que 
ensual  causa  todos  estos  males,  pero  prin- 
Iamente  ensucia  alma  y  cuerpo ;  y  aunque  un 
raricia  también  los  causa  todos ,  principal  y 
te  causa  aflicción ;  y  aunque  un  apetito  de 
ni  mas  Vi  menos  los  causa  todos ,  pri un- 
amente causa  tinieblas  y  ceguera ;  y  aunque 
e  gula  los  causa  todos,  principalmente  causa 
virtud ,  y  así  de  los  demás.  Y  la  causa  por 
er  acto  de  apetito  voluntario  produce  en  el 
«tos  efectos  juntos,  es  por  la  contrariedad 
mente  tiene  con  losados  de  virtud,  que  pro- 
Ima  los  efectos  contraríos;  porque,  así  como 
irtud  produce  y  cria  en  el  alma  juntamente 
taz  y  consuelo,  luz,  limpieza  y  fortaleza, 
ito  desordenado  causa  tormento  ,  fatiga  y 
reguera  y  flaqueza.  Las  virtudes  creceu  en 
de  una,  y  en  su  manera  los  vicios  crecen 
is  efectos  de  ellos  en  el  almat  Y  aunque  to- 
íles  do  se  echan  de  ver  al  tiempo  que  se 
yeüto ,  porque  el  gusto  de  él  entonces.no  da 
después  bien  se  sienten  sus  malos  dejos; 
>etito,  cuando  se  ejecuta  es  dulce  y  parece 
>  después  se  siente  su  amargo  efecto ;  lo 
iien  juzgar  el  que  se  deja  llevar  de  ellos. 
1-1. 


Aunque  no  ignoro  que  haya  algunos  ya  tan  ciegos  y  in- 
sensibles que  no  lo  sienten ,  porque,  como  no  andan  en 
Dios,  no  echan  de  ver  lo  que  les  impide  á  Dios. 

De  los  demás  apetitos  naturales  que  no  son  volunta- 
rios ,  y  de  los  pensamientos  que  no  pasan  de  primeros 
movimientos,  y  de  otras  tentaciones  no  consentidas,  no 
trato  aquí,  porque  estos,  ningún  mal  de  los  dichos  cau- 
san en  el  alma ;  que ,  aunque  á  la  persona  por  quien 
pasan ,  le  hagan  parecer  que  la  pasión  y  turbación  que 
entonces  le  causan ,  la  ensucian  y  ciegan ,  no  es  así ;  an- 
tes ocasionalmente  le  causan  los  provechos  contrarios, 
porque  en  tanto  que  los  resiste,  gana  fortaleza,  pureza, 
luz  y  consuelo  y  muchos  otros  bienes ;  según  lo  cual 
dijo  nuestro  Señor  á  san  Pablo :  Virtut  in  infirmitale 
perficüur;  que  la  virtud  se  perliciona  en  la  flaqueza. 
Mas  los  voluntarios,  todos  los  dichos  y  mas  males  cau- 
sau;  y  por  eso  el  principal  cuidado  que  tienen  los  maes- 
tros espirituales  es  mortificar  luego  á  sus  discípulos 
de  cualquier  apetito,  haciéndolos  quedar  en  vacíode  lo 
que  apetecían,  por  dejarlos  libres  de  tanta  miseria. 

CAPITULO  XIII. 

De  la  manera  y  modo  que  ha  de  tener  el  alma  para  entrar 
en  esta  noche  del  sentido  por  fe. 

Resta  ahora  dar  algunos  avisos  para  poder  entrar  en 
esta  noche  del  sentido ,  para  lo  cual  es  de  saber  que  el 
alma  ordinariamente  entra  en  esta  noche  sensitiva  en 
dos  maneras :  la  una  es  activa  y  la  otra  es  pasiva.  Activa 
es  lo  que  el  alma  puede  hacer  y  hace  de  su  parte  para 
entrar  en  ella,  ayudada  de  la  gracia,  de  la  cual  tratare- 
mos ahora  en  los  avisos  siguientes ;  y  pasiva  es  en  que 
el  alma  no  hace  nada  como  de  suyo  ó  por  su  industria, 
sino  Dios  lo'obra  en  ella  con  mas  particulares  auxilios, 
y  ella  se  ha  como  paciente ,  consintiendo  libremente; 
de  la  cual  diremos  en  la  noche  escura  cuando  tratare- 
mos de  los  principiantes ;  y  porque  allí ,  con  el  favor  di- 
vino, habremos  de  dar  muchos  avisos  á  los  tales,  según 
las  muchas  imperfecciones  que  suelen  tener  en  este  ca- 
mino ,  no  me  alargaré  aquí  en  dar  muchos;  y  también 
pomo  ser  tan  propio  de  este  lugar  darlos,  pues  de  pre- 
sente solo  trataréirfos  de  las  causas  por  que  se  llama 
noche  este  tránsito ,  y  cuál  sea  ella  y  cuántas  sus  partes. 
Pero,  porque  parece  quedaba  muy  corto  y  no  de  tanto 
provecho  no  dar  luego  algún  remedio  ó  aviso  para  ejer- 
citar esta  noche  de  apetitos,  he  querido  poner  aquí  el 
modo  breve  que  se  sigue,  y  lo  mismo  haré  al  íin  de  cada 
una  de  esotras  dos  partes  ó  causas  de  esta  noche ,  de 
que  luego ,  mediante  el  Señor,  tengo  de  tratar. 

Estos  avisos  que  aquí  se  siguen  de  vencer  los  apeti- 
tos ,  aunque  son  breves  y  pocos ,  yo  entiendo  que  son 
tan  provechosos  y  eficaces  como  compendiosos ;  de  ma- 
nera que  el  que  de  veras  se  quisiere  ejercitar  en  ellos, 
no  le  harán  falta  otros  ningunos ,  antes  estos  los  abra- 
zan todos. 

Lo  primero ,  traiga  un  ordinario  cuidado  y  afecto  de 
imitar  á  Cristo  en  todas  las  cosas,  conformándose  con 
su  vida ,  la  cual  debe  considerar  para  saberla  imitar  y 
haberse  en  todas  las  cosas  como  se  hubiera  él. 
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Lo  segundo!  para  poder  bien  liacer  esto ,  cualquier 
gusto  que  se  le  ofreciere  á  Jos  sentidos,  como  no- sea 
puramente  para  gloría  y  honra  de  Dios,  renuncíelo  y 
quédese  vacío  de  él  por  amor  de  Jesucristo ,  el  cual  en 
esta  vida  no  tuvo  otro  gusto ,  ni  le  quiso ,  que  hacer  la 
voluntad  de  su  Padre;  lo  cual  llamaba  él  su  comida  y 
manjar.  Pongo  ejemplo :  si  se  le  ofreciere  gusto  en  oir 
cosas  que  no  importan  para  el  servicio  de  Dios,  ni  las 
quiera  gustar  ni  las  quiera  oir ;  y  si  lp  diera  gusto  mi- 
rar cosas  que  no  le  lleven  mas  á  Dios ,  ni  quiera  el  gusto 
ni  mirar  las  tales  cosas ;  y  si  en  hablar  ó  en  otra  cual- 
quier cosa  se  le  ofreciere,  haga  lo  mismo;  y  en  todos 
los  sentidos  ni  mas  ni  menos  en  cuanto  lo  pudiere  excu- 
sar buenamente;  porque ,  si  no  pudiere ,  basta  que  no 
quiera  gustar  de  ello ,  aunque  estas  cosas  pasen  por  él. 
Y  de  esta  manera  ha  de  procurar  dejar  luego  mortifi- 
cados y  vacíos  de  aquel  gusto  á  los  sentidos  como  ¿es- 
curas ;  y  con  este  cuidado  en  breve  aprovechará  mucho. 

Y  para  mortificar  y  apaciguar  las  cuatro  pasiones  na- 
turales, que  son  gozo,  esperanza,  temor  y  dolor,  de 
cuya  concordia  y  pacificación  salen  estos  y  los  demás 
bienes,  es  total  remedio  lo  que  se  sigue,  y  de  gran  me- 
recimiento ,  y  causa  de  grandes  virtudes. 

Procure  siempre  inclinarse  no  á  lo  mas  fácil,  sino  á 
lo  mas  diGcultoso;     * 

No  á  lo  sabroso ,  sino  á  lo  mas  desabrido; 

No  á  lo  mas  gustoso ,  sino  á  lo  que  no  da  gusto ; 

No  alo  que  es  consuelo,  sino  antes  al  desconsuelo; 

No  á  lo  que  es  descanso,  sino  á  lo  trabajoso ; 

No  á  lo  mas ,  sino.á  lo  menos; 

No  á  lo  mas  alto  y  precioso,  sino  á  lo  mas  bajo  y  des- 
preciado; 

No  á  lo  que  es  querer  algo ,  sino  á  no  querer  nada; 

No  á  andar  buscando  lo  mejor  de  las  cosas ,  sino  lo 
peor,  y  desear  entrar  en  toda  desnudez  y  vacio  y  po- 
breza por  Cristo  de  todo  cuanto  hay  en  el  mundo.  Y  es- 
tas obras  conviene  las  abrace  de  corazón  y  procure  alla- 
nar la  voluntad  en  ellas;  porque,  si  de  corazón  las  obra, 
muy  en  breve  vendrá  á  hallar  en  ellas  gran  deleite  y 
consolación,  obrando  ordenada  y  djpcretamente. 

Lo  que  está  dicho ,  bien  ejercitado,  basta  para  entrar 
en  la  noche  sensitiva ;  pero,  para  mayor  abundancia,  di- 
remos otra  manera  de  ejercicio  que  enseña  á  mortificar 
de  veras  el  apetito  de  la  honra,  de  que  se  originan  otros 
muchos. 

Lo  primero ,  procurará  obrar  en  su  desprecio  y  de- 
seará que  los  otros  lo  bagan. 

Lo  segundo,  procurará  hablar  en  su  desprecio*,  y 
procurará  que  los  otros  lo  hagan. 

Lo  tercero ,  procurará  pensar  bajamente  de  si  en  su 
desprecio,  y  deseará  que  los  debas  lo  hagan. 

En  conclusión  de  estos  avisos  y  reglas  conviene  po- 
ner aquí  aquellos  versos  que  se  escriben  en  la  figura  del 
monte, que  está  al  principio  de  este  libro,  los  cuales 
son  dotrina  para  subir  á  él ,  que  es  lo  alto  de  la  unión; 
porque,  aunque  es  Verdad  que  su  sentencia  habla  tam- 
bién de  lo  espiritual  y  interior,  también  habla  del  espí- 
ritu de  imperfección  segtfft  lo  "sensible  y  exterior,  como 
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se  puede  ver  en  los  dos  caminos  que  están  en  \ 
de  la  senda  de  perfección.  Y  así ,  según  ese  sen 
entenderemos  aquí ,  conviene  á  saber ,  según  k 
ble ;  los  cuales  después  en  la  segunda  parte  de  i 
che  se  han  de  entender  según  lo  espiritual. 
Dice  pues  así :  • 


1.  Para  gastarlo  todo, 
oo  quieras  tener  gasto  ea  nada. 

í.  Para  venir  a  tiberio  todo, 
no  quieras  saber  algo  en  nada. 

3.  Para  veoir  á  poseerlo  todo , 

no  quieras  poseer  algo  ep  nada. 

4.  Para  venir  a  serlo  todo, 

no  qiieras  ser  algo  en  nada. 

5.  Pan  venir  á  lo  qne  no  gustan, 
has  de  ir  por  donde  no  gastas. 

6.  Para  venir  a  lo  que  no  sabes , 
bas  de  ir  por  donde  no  sabes. 

7.  Para  venir  á  lo  qae  no  posees, 
bas  de  ir  por  donde  no  posees. 

8.  Para  venir  á  lo  que  no  eres, 
bas  de  ir  por  donde  no  eres. 

MODO  PARA  1! O  IMPEDIR  AL  TODO. 

1.  Cuando  reparas  en  algo  9 
dejas  de  arrojarte  al  todo. 

2.  Porque  para  venir  del  todo  al  todo , 
bas  de  negarte  del  todo  en  todo. 

'  5.  Y  eeando  lo  vengas  todo  a  tener , 
bas  de  tenerlo  sin  nada  qperer*- 
4.  Porque  si  quieres  tener  algo  en  todo; 
no  tienes  puro  en  Dios  tu  tesoro. 

En  esta  desnudez  halla  el  espíritu  su  quiq¿uc 
canso ,  porque  no  codiciando  nada,  nada  le  fati 
arriba  y  nada  le  oprime  hacia  abajo,  porque  es 
centro  de  su  humildad ;  pues  que  cuando  algo  • 
en  eso  mismo  se  fatiga. 

CAPULLO  XIV. 

En  qae  se  declara  el  segando  verso  de  U  sobredicha  c 
Con  ansias  en  amores  inflamada. 

Ya  que  habernos  declarado  el  primer  verso 
canción ,  que  trata  de  la  noche  sensitiva ,  danc 
tender  qué  noche  sea  esta  del  sentido,  y  por 
llama  noche;  y  también  habiendo  dado  el  orden 
que  se  ha  de  tener  para  entrar  en  ella  actívame 
guese  ahora  por  su  orden  tratar  de  las  propie 
efectos  de  ella ,  qfte  son  admirables;  los  cuales 
tienen  en  los  siguientes  versos  de  la  dicha  cana 
apuntaré  brevemente ,  como  en  el  prólogo  lo>  \ 
y  pasaré  luego  ai  segundo  libro,  que  trata  di 
parte  de  esta  noche,  que  es  la  espiritual. 

Dice  pues  él  ahna :  aCon  ansias  en  ajnores  i 
da. »  Pasó  y  salió  en  esta  noche  escura  del  sen 
unión  del  Amado ;  porque,  para  vencer  todos  fc 
tos  y  negar  los  gi  s  de  todas  las  cosas,  o 
amor  y  afición  se  si  e  inflamar  la  voluntad  peí 
de  ellas ,  era  menee  otra  inflamación  mayor 
mejor  amor,  que  es  el  ae  su  Esposo,  para  T*>  t 
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cierta  en  él ,  hubiese  valor  7  constancia  para 
cimente  y  negir  todos  los  otros.  Y  no  sola- 
lenester,  para  vencer  la  fuerza  de  los  apeti- 
»,  tener  amor  de  su  Esposo,  sino  estar  in- 
imor  7  con  ansias.  Porque  acaece ,  7  as!  es, 
íalidad  con  tantas  ansias  de  apetito  es  mo- 
la á  las  cosas  sensitivas,  que  si  la  parte  es- 
está  inflamada  con  otras  ansias  mayores  de 
piritual ,  no  podrá  vencer  el  jugo  natural  7 
entrar  en  esta  noche  del  sentido ,  ni  tendrá 
quedarse  á  escuras  de  todas  las  cosas,  pri- 
apetito  de  todas  ellas. 

f  de  cuántas  maneras  sean  estas  ansias  de 
is  almas  tienen  á  los  principios  de  este  ca- 
00, 7  las  diligencias  7  invenciones  que  hacen 
3  su  casa,  que  es  la  propia  voluntad  en  la 
mortificación  de  sus  sentidos ,  7  cuan  fáci- 
alces  les  hacen  parecer  estas  ansias  del  Es- 
mijos  7  peligros  de  esta  noche,  ni  es  de  este 
puede  decir;  porque  es  mejor  para  tenerlo 
'lo  que  para  escribirlo ;  y  así ,  pasaremos  á 
demás  versos  en  el  siguiente  capítulo. 
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CAPITULO  XV. 

En  que  declare  los  demás  versos  de  la  dkha  cancloa ; 

;  Oh  dichosa  ventura  I 
Sali sin  se* notada, 
Estando  ya  mi  casa  sosegada. 

Toma  por  metáfora  el  mísero  estado  del  cautiverio, 
del  cual  el  que  se  libra,  lo  tiene  por  «  pichosa  ventura», 
sin  que  se  lo  impida  alguno  de  los  prisioneros.  Porque 
el  alma,  después  del  pecado  original,  verdaderamente 
está  como  cautiva  en  este  cuerpo  mortal,  sujeta  á  las 
pasiones  y  apetitos  naturales;  del  cerco  7  sujeción  de 
los  cuales,  tiene  ella  por  dichosa  ventura  haber  salido 
sin  ser  notada ;  esto  es,  sin  ser  impedida  de  ninguno  de 
ellos  ni  comprehendida;  porque  para  esto  la  aproveohó 
el  salir  en  la  noche  escuro,  que  es  en  la  privación  de  to- 
dos los  gustos  7  mortificación  de  todos  los  apetitos, 
como  habernos  dicho;  7  esto  a  estando  7a  su  casa  sose- 
gada» ;  conviene  á  saber,  la  parte  sensitiva ,  que  es  la 
casa  de  todos  los  apetitos,  sosegada  ya  por  el  venci- 
miento 7  adormecimiento  de  todos  ellos;  porque  hasta 
que  los  apetitos  se  adormezcan  por  la  mortificación  en 
la  sensualidad,  7  la  misma  sensualidad  esté  7a  mortifi- 
cada de  ellos ,  de  manera  que  no  sea  7a  contraría  al  es- 
píritu ,  no  sale  el  alma  á  la  verdadera  libertad  para  go- 
zar de  la  unión  de  su  Amado. 


LIBRO  SEGUNDO. 

:l  medio  próximo  para  llegar  á  la  unión  con  dios,  que  es  la  fe;  y  de  la  secunda  nocixe 

del  espíritu,  contenida  en  la  secunda  canción. 


CANCIÓN  SEGUNDA. 

A  escures  y  segura  , 
Por  la  secreta  escala  disfrazada , 
¡  Olí  dichosa  ventura ! 
K  escuras  y  en  celada , 
Estando  ya  en  mi  casa  sosegada. 

CAPITULO  PRIMERO. 

En  que  se  declara  esta  canción. 

egunda  canción  canta  el  alma  la  dichosa 
tuvo  en  desnudar  el  espíritu  de  todas  las 
íes  espirituales  y  apetitos  de  propiedad  en 
;  lo  cual  le  fué  muy  mayor  ventura,  por  la 
itad  que  hay  en  sosegar  esta  casa  de  la  parte 
poder  entrar  en  esta  escuridad  interior,  que 
al  desnudez  de  todas  las  cosas,  así  sensuales 
uales ,  solo  estribando  en  viva  fe  (que  de 
lando  de  ordinario,  porque  trato  con  perso- 
inau  á  la  perfección ),  y  subiendo  por  ella 
por  eso  se  llama  aquí  a  escala  y  secreta»; 


porque  todos  los  grados  y  artículos  que  ella  tiene  son  se- 
cretos y  escondidos  á  todo  sentido  y  entendimiento ;  y 
así ,  se  queda  ella  á  escuras  de  toda  lumbre  natural  de 
sentido  y  entendimiento,  saliendo  de  todo  límite  natu- 
ral y  racional,  para  subir  por  esta  divina  escala  de  la,  fe, 
que  escala  y  penetra  hasta  lo  profundo  de  Dios.  Por  lo 
cual  dice  que  iba  disfrazada ,  porque  llevaba  el  traje  y 
término  natural  mudado  en  divino,  subiendo  por  fe.  Y 
así,  era  causa  este  disfraz  de  no  ser  conocida  ni  dete- 
nida de  lo  temporal ,  ni  de  lo  racional  ni  del  demonio; 
porque  ninguna  de  estas  cosas  la  puede  dañar  mien- 
tras camina  en  esta  viva  fe ;  y  no  solo  qso  ,  sino  que  va 
el  alma  tan  escondida,  encubierta  y  ajena  de  todos  los 
engaños  del  demonio,  que  verdaderamente  camina  (co- 
mo también  aquí  dice)  a á  escuras  y  en  celada» ;  es  a 
saber,  para  el  demonio ,  al  cual  la  luz  de  la  fe  le  es  mas 
que  tinieblas.  Y  así ,  el  alma  que  por  ella  camina,  po- 
demos decir  que  en  celada  y  encubierta  al  demonio  ca- 
mina, como  adelante  se  dirá  mas  claro.  Por  eso  dice  que 
salió  «á  escuras  y  segura»;  porque  el  que  (al  ventura 
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tiene ,  que  puede  caminar  por  la  oscuridad  de  la-fe ,  to- 
mándola por  guia ,  saliendo  él  de  todas  las  fantasías  na- 
turales y  razones  espirituales,  camina  muy  al  seguro.  Y 
asi  dice  que  también  salió  por.  esta  noche  espiritual : 
u estando  ya  su  casa  sosegada»;  es  á  saber,  la  parte  ra- 
cional y  espiritual;  de  la  cual ,  cuando  el  alma  llega  á  la 
unión  de  Dios,  tiene  sosegadas  sus  potencias  naturales 
y  los  Ímpetus  y  ansias  sensibles  en  la  parte  espiritual; 
que  por  eso  no  dice  que  salió  aquí  con  ansias,  como  en 
la  primera  noche  del  sentido ;  porque,  para  ir  en  la  no- 
che del  sentido  y  desnudarse  de  lo  sensible ,  eran  me- 
nester ansias  de  amor  sensible  para  acabar  de  salir. 
Pero  para  acabar  de  sosegarla  casa  del  espíritu  solo 
se  requiere  afirmación  de  las  potencias  y  de  todos  los 
gustos  y  apetitos  espirituales  en  pura  fe ;  lo  cual  hecho, 
se  junta  el  alma  con  él  Amado  en  una  unión  de  sencillez 
y  pureza ,  amor  y  semejanza. 

Y  es  de  saber  que  la  primera  canción,  hablando  de 
la  parte  sensitiva,  dice  que  salió  en  anoche  escura»; 
y  aquí ,  hablando  de  la  espiritual ,  dice  que  salió  «¿es- 
curas», por  ser  mayor  la  tiniebla  de  la  parte  espiritual, 
así  como  la  oscuridad  es  mayor  tiniebla  que  la  'de  la  no- 
che, porque  por  escura  que  una  noche  sea ,  todavía  se 
ve  algo ;  pero  en  la  escurfdad  no  se  ve  nada ;  y  asi ,  en 
la  noche  del  sentido  todavía  queda  alguna  luz,  porque 
queda  el  entendimiento  y  razón ,  que  no  se  ciega ;  pero 
esta  noche  espiritual,  que  es  la  fe,  todo  lo  priva,  así  en 
entendimiento  como  en  sentido;  y  por  eso  dice  el  alma 
en  estaque  iba  o á escuras  y  segura»;  lo  cual  no  dijo 
en  la  otra ;  porque  cuando  menos  el  alma  obra  con  ha- 
bilidad propia ,  va  mas  segura ,  pues  va  mas  en  la  fe.  Y 
esto  se  irá  bien  declarando  por  extenso  en  este  libro, 
en  el  cual  pido  al  devoto  letor  atención  benévola ,  por- 
que en  él  se  han  de  decir  cosas  bien  importantes  para  el 
verdadero  espíritu;  y  aunque  ellas  son  algo  escuras ,  de 
tal  manera  se  abre  camino  de  unas  para  otras ,  que  en- 
tiendo se  entenderá  muy  bien. 

CAPITULO  II. 

Ea  qoe  se  comienza  i  tratar  de  la  segunda  parte  6  causa  de  esta 
noche  f  que  es  la  fe.  Prueba  por  dos  razones  qoe  es  mas  escara 
que  la  primera  y  que  la  tercera. 

Sigúese  ahora  tratar  de  la  segunda  parte  de  esta  no- 
che, que  es  la  fe,  la  cual  es  el  admirable  medio  que  de- 
ciamos  para  ir  al  término,  que  es  Dios;  el  cual  decía- 
mos que  era  también  para  el  alma  naturalmente  tercera 
causa  ó  parte  de  esta  noche,  porque  la  fe ,  que  es  el 
medio,  es  comparada  á  la  media  noche ;  y  así ,  podemos 
decir  que  para  el  alma  es  mas  escura  que  la  primera, 
y  en  cierta  manera  que  la  tercera ,  porque  la  primera, 
que  es  la  del  sentido ,  es  comparada  á  la  prima  noche, 
que  es  cuando  cesa  la  vista  de  todo  objecto  sensible ,  y 
no  está  tan  remota  de  la  luz  como  la  media  noche.  Y  la 
tercera  parte,  que  es  el  ante  lucerh,  que  es  lo  que* está 
ya  próximo  á  la  luz  del  día,  no  es  tan  escura  como  lu 
media  noche,  pues  ya  está  inmediata  á  la  ilustración  y 
información  de  la  claridad  del  día ,  y  esta  es  compara- 

i  Dios;  porquej  aunque  es  verdad  que  Dios  es-para 
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el  alma  tan  escura  noche  como  la  fe,  tiablandc 
raímente;  pero,  porque  acabadas  ya  estas  tres 
de  noche ,  que  para  el  almajo  son  naturalmente 
la  va  ilustrando  sobrenaturalmenle  con  el  rayo 
divina  taz  y  con  modo  mas  alto,  superior  y  expe 
tado;  lo  cual  es  el  principio  de  la  perfecta  unión 
sigue,  pasada  la  tercera  noche;  y  así,  se  pued 
que  es  menos  escura.  Es  también  mas  escura  que 
mera,  porque  esta  pertenece  á  la  parte  infer 
hombre,  que  es  la  sensitiva,  y  por  consiguiente  n 
terior;  y  esta  segunda  de  la  fe  pertenece  á  la  pa 
perior  del  hombre,  que  es  la  racional,  y  por  consig 
mas  interior  y  escura ,  porque  la  priva  de  la  luz 
nal ,  ó  por  mejor  decir,  la  ciega ;  y  así ,  es  bien  c 
rada  á  la  media  tíoche,  que  es  lo  mas  adentro 
escuro  de  ella. 

Pues  esta  segunda  parte  de  fe  habernos  ahora  < 
bar  cómo  es  noche  para  el  espíritu ,  asi  como  la 
ra  lo  es  para  el  sentido.  Y  luego  también  dirén 
contrarios  que  tiene ,  y  cómo  se  ha  de  disponer  < 
activamente  para  entrar  en  ella;  porque,  de  lo  | 
que  es  lo  que  Dios  hace  en  ella  para  meterla  e 
diremos  en  su  lugar,  que  entiendo  será  en  el  t 
libro. 

CAPITULO  III. 

De  cano  la  fe  es  noche  escora  para  el  alma.  Pruébalo  por 
y  autoridades  de  la  sagrada  Escritora. 

La  fe ,  dicen  los  teólogos  que  es  un  hábito  de 
cierto  y  escurp ;  y  la  razón  de  ser  hábito  escuro  c 
que  hace  creer  verdades  reveladas  por  el  mismo 
las  cuales  son  sobre  toda  luz  natural  y  ezcede 
humano  entendimiento.  De  aqui  es  que  para  e 
esta  excesiva  luz  que  se  le  da  de  fe,  es  escura  ti 
porque  lo  mas  priva  y  vence  á  lo  menos;  asi  com< 
del  sol  priva  otras  cualesquiera  luces,  de  mane 
no  parezcan  -luces  cuando  ella  luce,  y  vence  n 
potencia  visiva ;  así  que  antes  la  ciega  y  priva  de 
ta  que  se  le  da,  por  cuanto  su  luz  es  muy  despi 
cionada  y  excesiva  á  la  potencia  visiva;  así  la  lu; 
fe ,  por  su  gran  exceso  y  por  el  modo  que  tien 
en  comunicarla,  excede  la  de  nuestro  entendió 
la  cual  solo  se  extiende  de  suyo  á  la  ciencia  n 
aunque  tiene  potencia  obediencial  para  lo  sobren 
cuando  nuestro  Señor  la  quisiere  poner  en  acto  t 
natural.  De  donde  ninguna  cosa  de  suyo  pueda 
sino  por  via  natural,  que  comienza  por  los  sei 
paira  lo  cual  ha  de  tener  las  fantasmas  y  sentidos 
objectos  en  sí  ó  en  sus  semejanzas,  y  de  otra  mam 
porque,  como  dicen  los  filósofos :  Ab  objedó ,  et 
tia  paritur  notititr;  Del  objeto  presente  y  de  la  pe 
nace  en  el  alma  la  noticia.  De  donde,  si  á  uno  le  < 
cosas  que  él  nunca  alcanzó  á  conocer  ni  jamás * 
mejanza  de  ellas  en  ninguna  manera  le  quedar! 
luz  de  ellas  que  si  no  se  las  hubieran  dicho, 
ejemplo  :  Si  á  uno  le  dijesen  que  en  cierta  isla  I 
animal  que  él  nunca  vio,  si  no  le  dicen  alguna  \ 
janza  de  aquel  anñnal  que<él  lis  ya  visto  en  otros, 
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is  noticia  ni  figura  de  aquel  animal  que  an- 
b  mas  le  estén  diciando  de  él.  Y  por  otro 
s  claro  se  entenderá  mejor  :  si  á  ujio  que 
,  el  cual  no  vio  color  alguno ,  le  estuviesen 
uno  es  el  color  blanco  ó  el  amarillo ,  aunque 
►en,  no  entendería  mas  así  que  así ,  porque 
os  tales  colores  ni  sus  semejanzas,,  para  po- 
de ellos;  solamente  le  quedaría  el  nombre 
rque  aquello  pudo  percebir  por  el  oido,  mas 
igura  no,  porque  nunca  la  vio.  A  este  modo 
>  semejante  en  todo)  es  la  fe  para  con  el  alr 
s  dice  cosas  que  nunca  vimos  ni  entendimos 
ni  en  semejanzas  suyas,  que  sin  revelación 
in  llevar  á  su  conocimiento;  y  asi,  de  ellas 
i  luz  de  ciencia  natural ,  pues  á  ningún  sen- 
[wrcionado  lo  que  nos  dice ;  pero  sabérnoslo 
,  creyendo  lo  que  nos  ensena ,  sujetando  y 
íestra  luz  natural ;  porque,  como  dice  san  Pa- 
ndes ex  auditu ,  auditus  autem  per  verbum 
fe  no  es  ciencia  que  entra  por  ningún  senti- 
1o  es  consentimiento  del  alma  de  lo  que  en- 
)ido.  Y  aun  la  fe  excede  mucho  mas  de  lo 
entender  los  ejemplos  dichos;  porque,  no  so- 
hace  evidencia  ó  ciencia ,  sino  (como  habe- 
)  excede  y  sobrepuja  otras  cualesquier  noti- 
cia ,  para  que  puedan  bien  juzgar  de  ella  en 
ntemplacion.  Otras  ciencias ,  con  la  luz  del 
tnto  se  alcanzan;  mas  esta  de  la  fe,  sin  la  luz 
¡miento  se  alcanza,  negándola  por  la  fe,  y 
propia  se  pierde.  Por  lo  cual  dijo  Isaías :  Si 
iritis  t  non  intelligetis ;  Si  no  creyéredes,  no 
;.*  Luego  claro  está  que  la  fe  es  noche  escu- 
ilma,  y  de  esta  manera  la  da  luz;  y  cuanto 
irece ,  tanta  mas  luz  la  da  de  sí ;  porque  ce- 
a,  según  el  dicho  de  Isaías:  Si  no  creyere- 
s,  os  cegáredes,  no  entenderéis,  esto  es,  no 
z  y  conocimiento  levantado  y  sobrenatural, 
gura  la  fe  por  aquella  nube  que  dividía  á  los 
■ael  y  á  los  egipcios  al  punto  de  entrar  en  el 
jo,  de  quien  dice  la  sagrada  Escritura :  Erat 
brosa  et  illuminans  noctem  ;  que  era  nube 
f  alumbradora  de  la  noche.  Admirable  cosa 
ndo  tenebrosa,  alumbrase  la  noche,  para  dar 
que  la  fe,  que  es  nube  escura  y  tenebrosa 
ía  (la  cual  es  también  noche,  pues  en  pre- 
a  fe  de  su  luz  natural  queda  privada  y  cie- 
1  tiniebla  alumbra  y  da  luz  á  la  tiniebla  del 
que  así  fuese  semejante  el  maestro  al  discí- 
ue  el  hombre  que  está  en  tiniebla ,  no  podía 
emente  ser  alumbrado  sino  por  otra  tiniebla, 
o  enseña  el  Salmista,  diciendo  :  El  dia  rebosa 
alabra  al  dia ,  y  la  noche  muestra  ciencia  á 
Hes  diei  eructat  verbum ,  et  nox  nocti  indi" 
im.  Esto  es,  el  dia,  que  es  Dios  en  la  biena- 
,  donde  ya  es  de  dia,  á  los  bienaventurados 
Imas,  que  ya  son  dia,  fes  comunica  y  descubre 
alabra,  que  es  su  hijo,  para  que  le  sepan  y  le 
i  noche,  que  es  la  fe  en  la  iglesia  militante, 


donde  aun  es  de  noque ,  muestra  ciencia  á  la  Iglesia,  y 
por  el  consiguiente  á  cualquiera  alma,  la  cual  es  noche; 
pues  aun  no  goza  de  la  clara  sabiduría  beatífica,  y  en 
presencia  de  la  fe  está  ciega  de  su  luz  natural.  De  ma- 
nera que  lo  que  de  aquí  se  ha  de  sacar,  es  que  la  fe,  que 
es  noche  escura ,  da  luz  al  alma,  que  está  á  escuras ,  y 
se  verifica  lo  que  también  dice  David  en  otro  salmo :  Et 
nox  Uluminatio  mea  in  deliciis  meis;  la  noche  será 
mi  iluminación  en  mis  deleites.  Lo  cual  es  tanto  ¿orno 
decir:  En  los  deleites  demipura  contemplación  y  unión 
con  Dios ,  la  noche  de  la  fe  será  mi  guia ;  dando  á  en- 
tender que  el  alma  ha  de  estaren  tiniebla  para  tener 
luz  y  poder  andar  este  camino. 

CAPITULO  IV. 

Traía  en  general  cómo  también  el  alma  ha  de  estar  i  escoras  ea 
cnanto  es  de. su  parte,  pan  ser  bien  guiada  por  la  fe  é  suma 
contemplación. 

Creo  se  va  algo  dando  á  entender  cómo  la  fe  es  escura 
noche  para  el  alma ,  y  cómo  también  el  alma  ha  de  ser 
escura  ó  estar  escura  de  su  luz  natural  para  que  se  deje 
guiar  de  la  fe  á  este  término  alto  de  unión.  Pero  para 
que  el  alma  sepa  hacer  eso ,  convendrá  ahora  ir  decla- 
rando esta  escuridad  que  ha  de  tener,  algo  mas  menu- 
damente para  entrar  en  este  abismo  de  la  fe.  Y  así ,  en 
este  capítulo  hablaré  en  general  de  ella ,  y  adelante, 
con  el  favor  divino ,  iré  diciendo  mas  en  particular  el 
modo  que  se  ha  de  tener  para  no  errar  en  ella  ni  impe- 
dir á  tal  guia.  Digo  pues  que  el  alma ,  para' haberse  de 
guiar  bien  por  la  fe  á  este  estado,  no  solo  se  ha  de  que- 
dar á  escuras  según  aquella  parte  que  tiene  respecto  á 
las  criaturas  y  á  lo  temporal,  que  es  la  sensitiva  y  in- 
ferior (de  que  ya  dijimos),  sino  que  también  se  ha  de 
cegar  y  escurecer  según  la  parte  que  tiene  respecto  á 
Dios  y  á  lo  espiritual ,  que  es  la  racional  y  superior,  de 
que  ahora  tratamos ;  porque  para  venir  á  llegar  un  al- 
ma á  la  transformación  sobrenatural,  claro  está  que  ha 
de  escurecerse  y  trasponerse  á  todo  lo  que  conviene  á 
su  natural ,  que  es  sensitivo  y  racional ;  porque  sobre- 
natural eso  quiere  decir,  que  sube  sobre  lo  natural; 
luego  el  natural  abajo  se  queda;  que,  como  esta  trans- 
formación y  unión  no  puede  caer  en  sentido  ni  habi- 
lidad humana,  ha  de  vaciarse  perfecta  y  voluntaria- 
mente de  todo  lo  que  puede  caber  en  ella  de  afición, 
digo,  y  voluntad  en  cuanto  es  de  su  parte;  porque  á 
Dios  ¿quién  le  quitará  que  no  haga  lo  que  él  quisiere  en 
el  alma  resignada ,  desnuda  y  aniquilada?  Pero  todo  se 
ha  de  vaciar;  de  manera  que,  aunque  mas  cosas  sobre- 
naturales vaya  teniendo,  siempre  se  ha  de  quedar  co- 
mo desnuda  de  ellas ,  y  á  escuras  como  el  ciego ,  arri- 
mándose á  la  fe  escura  y  tomándola  por  luz  y  guia ,  no 
arrimándose  á  cosa  de  las  que  entiende, gusta, siente 
ni  imagina ;  porque  todo  aquello  es  tiniebla,  que  la  hará 
errar  ó  detener,  y  la  fe  es  sobre  todo  aquel  entender, 
gustar  y  sentir ;  y  si  en  esto  no  se  ciega,  quedándose  á 
escuras  de  ello  totalmente ,  no  viene  á  lo  que  es  mas, 
que  es  lo  que  señala  la  fe.  El  ciego ,  si  no  es  bien  ciego, 
no  se  deja  bien  guiar  del  mozo  de  ciego ,  sino  que  por 


22 


SAN  JUAN  DE  LA  CRUZ. 


un  poco  que  ve  piensa  que  por  cualquier'parte  es  mejor 
ir,  porque  no  ve  otra  mejor;  y  así,  puede  hacer  errar  al 
que  le  guia ,  porque  obra  como  si  viese ,  y  puede  man- 
dar mas  que  su  mozo.  Y  así,  el  alma ,  si  estriba  en  algún 
saber  suyo  gustar  ó  sentir,  como  quiera  que  todo  esto, 
aunque  mas  sea,sea  muy  poco  y  disímil  de  lo  que  es  Dios, 
para  ir  por  este  camino,  fácilmente  yerra  ó  se  detiene 
por  no  se  quedar  bien  ciega  en  fe ,  que  es  su  verdadera 
guia.  Porque  .eso  quiso  también  decir  san  Pablo  cuan- 
do dijo :  Credere  entro  oportet  accendentem  ad  Deum, 
quia  est.  Quiere  decir :  Al  que  se  ba  de  ir  allegando  y 
uniendo  á  Dios,  conviénele  que  crea  su  ser;  Gomo  si 
dijera  :  El  que  se  ha  de  venir  ¿  juntar  en  una  unión  con 
Dios,  no  ha  de  ir  entendiendo  ni  arrimándose  al  gusto, 
sentido  ó  imaginación ,  sino  creyendo  la  perfección  del 
divino  Ser,  que  no  cae  en  entendimiento,  apetito  ni 
imaginación  ni  otro  algún  sentido,  ni  en  esta  vida  se 
puede  saber  cómo  es ;  antes  en  ella ,  en  lo  mas  alto  que 
se  puede  sentir,  entender  y  gustar  de  Dios ,  dista  infi- 
nitamente de  lo  que  él  es  y  del  poseerle  puramente.  Y 
asi,  dijo  Isaías :  Ocultis  non  vidil,  Deus,  absque  te, 
quae  praeparasti  expectantibus  te.  Y  san  Pablo :  Ocu- 
lus  non  vidit,  nec  auris  audivit,  nec  in  cor  hominis 
ascendü,  quaepraeparavü  Deus  Os,  qui  düigunt  illum; 
que  lo  que  Dios  tiene  aparejado  para  los  que  le  aman, 
ni  ojo  jamás  lo  vio  ni  oido  lo  oyó,  ni  cayó  en  corazón  ni 
pensamiento  de  hombre;  pues  como  quiera  que  el  al- 
ma pretenda  unirse  por  gracia  perfectamente  en  esta 
vida  con  aquello  que  por  gloria  ha  de  estar  unida  en  la 
otra,  lo  cual,  como  aquí  dice  san  Pablo,  no  vio  ojo  ni 
oyó  oido,  ni  cayó  en  corazón  de  hombre  en  carne ,  cla- 
ro está  que  para  venir  á  unirse  en  esta  vida  con  ello  por 
gracia  y  amor  perfectamente ,  ha  de  ser  á  escuras  de 
todo  cuanto  puede  entrar  por  el  ojo  y  se  puede  recibir 
con  el  oido,  y  imaginar  con  la  fantasía  y  coraprehen- 
dercon  el  corazón,  que  aquí  significa  el  alma.  Y  así, 
grandemente  se  estorba  el  alma  para  venir  á  este  alto 
estado  de  unión ,  cuando  se  ase  á  algún  entender,  sen- 
tir ó  imaginar,  ó  parecer  ó  voluntad,  ó  modo  suyo,  ó 
cualquiera  otra  cosa  propia,  no  sabiéndose  desasir  y  des- 
nudar de  todo  ello ;  porque,  como  decimos ,  á  lo  que  va 
es  sobre  todo  eso,  aunque  sea  lo  que  mas  puede  saber  y 
gustar ;  y  así,  sobre  todo  se  ha  de  pasar  el  no  saber. 
Por  tanto,  en  este  camino ,  el  dejar  su  camino  es  entrar 
en  camino ;  ó  por  mejor  decir,  pasar  al  término  y  dejar 
su  modo,  es  entrar  en  lo  que  no  tiene  modo,  que  es 
Dios;  porque  el  alma  que  á  este  estado  llega,  ya  no  tio- 
no  modos  ni  maneras,  ni  se  ase  ni  puede  asirá  ellos. 
Digo  modos  de  entender  ni  de  gustar  ni  de  sentir,  aun- 
que en  si  encierre  todos  los  modos;  al  modo  del  que  no 
tiene  nada ,  que  lo  tiene  todo ;  porque,  teniendo  ánimo 
ele  pasar  de  su  limitado  natural  interior  y  exteríormen- 
te,  entra  sin  límite  en  lo  sobrenatural,  que  no  tiene 
modo  alguno,  teniendo  con  eminencia  todos  los  modos; 
de  donde  el  venir  aquí  es  salir  de  allí,  saliendo  de  sí 
muy  lejos ;  de  eso  bajo  para  esto  del  todo  alto.  Por  tanto, 
trasponiéndose  á  todo  lo  que  espiritual  y  temporalmen- 
te puede  saber  y  entender,  ha  de  desear  el  alma  con 


todo  deseo  venir  á  aquello  qus  en  esta  vida  n 
saber  ni  caer  en  su  corazón.  Y  dejando  atrás 
que  espiritual  y  sensualmente  gusta  y  siente , 
gustar  y  sentir  en  esta  vida ,  ha  de  desear  con  i 
seo  venir  á  aquello  que  excede  todo  sentimien 
to.  Y  para  quedar  libre  y  vacía  para  ello ,  en 
manera  ha  de  hacer  presa  en  cuanto  recibiere 
ma  espiritual  ó  sensitivamente  (como  luego 
cuando  trataremos  esto  en  particular ),  teniém 
por  mucho  menos;  porque,  cuanto  mas  piens 
aquello  que  entiende,  gusta  y  imagina,  y  cuan! 
estiman,  ahora  sea  espiritual,  ahora  no,  tanto  o 
del  supremo  bien  y  mas  se  retarda  de  ir  á  él ; 
nfenos  piensa  que  es  todo  lo  que  puede  tener, 
que  ello  sea  respecto  del  sumo  bien,  tanto  mas 
él  y  le  estima ,  y  por  el  consiguiente  tanto  mas 
á  él.  Y  de  esta  manera  á  escuras  grandemente  i 
el  alma  á  la  unión  por  medio  de  la  fe,  que  tamb 
cura ,  y  con  todo  la  da  admirable  luz  la  misma 
to  que  si  el  alma  quisiese  ver ,  mas  presto  se  c 
ria  cerca  de  Dios  que  el  que  abre  los  ojos  á 
gran  resplandor  en  el  sol.  Por  tanto,  en  este 
cegándose  en  sus  potencias,  ha  de  ver  luz, 
que  nuestro  Salvador  dice  en  el  Evangelio  de 
ñera :  In  judicium  ego  in  hunc  mundum  ven 
nonvident,  videant,  et  qui  vident,  caed  /i< 
es.  Yo  he  venido  á  este  mundo  para  juicio ;  d< 
que  los  que  no  ven  vean ,  y  los  que  ven  se  h 
gos.  Lo  cual  así  como  suena  se  ha  de  entend 
de  este  camino  espiritual ,  que  el  alma  que  es 
escuras  y  se  cegare  en  todas  sus  luces  propria 
rales,  verá  sobrenaturalmente ;  y  la  que  algur 
ya  se  quisiere  arrimar,  tanto  mas  se  cegará  y 
drá  en  el  camino  de  la  unión.  Y  para  que  pn 
menos  confusamente,  parece  me  será  necesa 
entender  en  el  siguiente  capítulo  qué  cosa  sei 
llamamos  unión  del  alma  con  Dios ;  porque ,  < 
esto ,  se  dará  mucha  luz  para  lo  que  iremos  di* 
aquí  adelante ;  y  así ,  me  parece  que  viene  bi< 
tratar  de  ella  como  en  su  propio  lugar ;  porqu< 
se  corta  el  hilo  de  lo  que  vamos  tratando ,  o< 
de  propósito,  pues  servirá  para  dar  luz  en 
que  se  va  tratando ;  y  así,  servirá  el  capítulo  in 
como  de  paréntesis,  pues  luego  habernos  de 
tratar  en  particular  de  las  tres  potencias  del 
pecto  de  las  tres  virtudes  teologales,  acerca  d 
gunda  noche  espiritual. 

CAPITULO  V. 

En  que  declara  qvó  eoaa  sea  anión  del  alma  too 
Pone  ana  comparación. 

Porto  que  atrás  queda  dicho,  qr  alguna  i 
podrá  entender  qué  sea  lo  que  aquí  entend 
unión  del  alma  con  Dios,  y  por  eso  se  enteo 
mejor  lo  que  dijéremos  de  ella.  Y  no  es  ah 
tro  intento  declarar  en  particular  cuál  sea 
del  entendimiento,  y  cuál  sea  la  de  la  volunte 
también  la  de  la  memoria,  y  cuál  la  transeun 
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nenie  en  las  dichas  potencias,  y  cuál  también 
que  de  esto  iremos  tratando  adelante,  y  muy 
dará  á  entender  en  sus  lugares,  cuando,  yendo 
de  la  misma  materia,  tengamos  el  ejemplo  vivo 
i  el  entendimiento  presente ,  y  allí  se  entende- 
icada  cosa,  y  se  juzgará  mejor  de  ella.  Ahora 

>  de  esta  unión  total  y  permanente  según  la 
i  del  alma  y  sus  potencias  en  cuanto  el  hábito 
,  porque  en  cuanto  al  acto ,  después  diremos, 
i  el  favor  divino,  cómo  no  tenemos  ni  puede 
ion  permanente  en  esta  vida  en  las  potencias, 
seunte. 

atender  pues  cuál  sea  esta  unión  de  que  va- 
indo ,  es  de  saber  que  Dios  en  cualquiera  al- 
]ue  sea  en  la  del  mayor  pecador  del  mundo, 
»iste  sustancialmente.  Y  esta  manera  de  unión 
ña  (que  la  podemos  llamar  de  orden  natural) 
¡a  bay  entre  Dios  y  todas  las  criaturas,  según 
s  está  conservando  el  ser  que  tienen ;  de  roa- 
si  de  ellas  en  este  modo  faltase,  luego  se  ani- 
y  dejarían  de  ser.  Y  así ,  cuando  hablaremos 
on  del  alma  con  Dios  no  hablamos  de  esta  pre- 
stancial  de  Dios  que  siempre  hay  en  todas  las 
,  sino  de  la  unión  y  transformación  del  alma 

>  por  amor,  que  solo  se.  hace  cuando  viene  á 
mejanza  de  amor ;  y  por  tanto ,  esta  se  llamará 
semejanza,  asi  como  aquella  unión  esencial  ó 
il,  aquella  natural,  esta  sobrenatural,  la  cual 
lo  las  dos  voluntades ,  conviene  á  saber,  la  del 
i  de  Dios,  están  en  uno  conformes ,  no  habien- 
nna  cosa  que  repugne  á  la  otra.  Y  así,  cuando 
quitare  de  si  totalmente  lo  que  repugna  y  no 
a  con  la  voluntad  divina ,  quedará  transforma- 
>s  por  amor.  Esto  no  solo  se  entiende  loquere- 
$un  él  acto,  sino  también  según  el  hábito ;  de 
que  no  solo  Ifk  actos  voluntarios  de  imperfec- 
an  de  faltar,  mas  también  los  hábitos.  Y  por- 
i  criatura,  y  todas  las  acciones  y  habilidades 
o  llegan  á  lo  que  es  Dios,  por  eso  se  ha  de  des- 
alma de  toda  criatura ,  acciones  y  habilidades 
onviene  á  saber,  de  su  entender,  gustar  y  sen- 
que,  echando  todo  lo  que  es  disímil  y  descon- 
Dios,  venga  á  recibir  semejanza  de  Dios,  no 
lo  en  ella  cosa  que  no  sea  voluntad  de  Dios,  y 
reforma  en  él.  De  donde,  aunque  es  verdad  que, 
mos  dicho,  está  Dios  siempre  en  el  alma  dán- 
mservándola  el  ser  natural  de  ella  con  su  pre- 
ño empero  siempre  la  comunica  el  sobrenatu- 
jue  este  no  se  comunica  sino  por  amor  y  gra- 
i  cual  no'  todas  las  almas  están,  y  las  que  están, 
jal  grado ,  porque  unas  están  en  mas,  otras  en 
rado  de  amor;  de  donde  aquella  alma  se  comu- 
ios  mas ,  que  mas  aventajada  está  en  amor,  lo 
ener  mas  conforme  su  voluntad  con  la  de  Dios; 
totalmente  le  tiene  conforme  y  semejante,  to- 
» está  unida  y  transformada  en  Dios  sobrenatu- 
;;  por  lo  cual,  según  ya  queda  dado  á  entender, 
in  alma  está  mas  vestida  de  criatura  y  habilidad 


de  ella,  según  el  afecto  y  hábito,  tanto  menos  disposi- 
ción tiene  para- la  tal  unión,  pues  no  da  total  lugar  á 
Dios  para  que  la  transforme  en  lo  sobrenatural.  De  ma- 
nera que  el  alma  ba  menester  desnudarse  de  estas  con- 
trariedades y  desemejanzas  naturales,  para  que  Dios, 
que  sé  le  está  comunicando  naturalmente  por  naturale- 
za, se  le  comunique  sobrenaturalmente  por,  gracia.  Y 
esto  es  lo  que  quiso  dar  á  entender  san  Juan  cuando 
dijo :  Qui  non  ex  sanguinibus,  ñeque  ex  volúntate  car- 
nis,  ñeque  ex  volúntate  virif  sed  ex.Deo  nati  sunt. 
Como  si  dijera :  Dio  poder  para  que  puedan  ser  hijos 
de  Dios ,  esto  es,  se  puedan  transformar  en  Dios  sola- 
mente á  aquellos  que,  no  de  las  sangres,  esto  es,  no  de 
las  complexiones  y  composiciones  naturales  son  naci- 
dos, ni  tampoco  de  la  voluntad  de  la  carne,  esto  es, 
del  albedrío  de  la  habilidad  y  capacidad  natural,  ni  me* 
nos  de  la  voluntad  del  varón ;  en  lo  cual  se  incluye  todo 
modo  y  manera  de  arbitrar  y  comprehender  con  el  en* 
ten  dimiento.  No  dio  poder  á  ninguno  de  estos  para  po~ 
der  ser  hijos  de  Dios  en  toda  perfección,  sino  á  los  que 
son  nacidos  de  Dios;  esto  es,  á  los  que,  renaciendo  por 
gracia ,  muriendo  primero  á  todo  lo  que  es  hombre 
viejo,  se  levantan  sobre  sí  á  lo  sobrenatural,  recibien- 
do de  Dios  la  tal  renacencia  y  filiación ,  que  es  sobre 
todo  lo  que  se  puede  pensar.  Porque ,  como  el  mismo 
san  Juan  dice  en  otra  parte :  NUi  quisrenatus  fuerit  ex 
aqua9  et  Spiritu  Sancto,  non  poteet  introire  in  reg- 
num  Dei.  Quiere  decir :  El  que  no  renaciere  en  el  Es- 
píritu Santo  no  podrá  ver  este  reino  de  Dios,  que  es  el 
estado  de  perfección.  Y  renacer  en  el  Espíritu  Santo  en 
esta  vida  perfectamente ,  es  estar  una  alma  simílima  á 
Dios  en  pureza,  sin  teuer  en  sí  alguna  mezcla  de  im- 
perfección ;  y  así ,  se  puede  hacer  pura  transformación 
por  participación  de  unión ,  aunque  no  esencialmente. 
Y  para  que  se  entienda  mejor  lo  uno  y  lo  otro,  pon- 
gamos una  comparación  :  está  el  rayo  del  sol  dando  en 
una  vidriera ;  si  la  vidriera  tiene  algunos  velos  de  man- 
chas ó  nieblas ,  no  la  podrá  esclarecer  con  su  luz ,  ni 
transformarla  totalmente ,  como  si  estuviera  sencilla  y 
limpia  de  todas  aquellas  manchas;  antes  tanto  menos 
la  esclarece  cuanto  ella  estuviere  menos  desnuda  de 
aquellos  velos  y  manchas,  y  no  quedará  por  el  rayo, 
sino  por  ella ;  tanto ,  que  si  ella  estuviere  pura  y  lim- 
pia del  todo ,  de  tal  manera  la  esclarecerá  y  transfor- 
mará el  rayo,  que  parezca  al  mismo  rayo,  y  dará  la 
misma  luz;  aunque  á  la  verdad  todavía  la  vidriera,  aun- 
que se  parezca  al  mismo  rayo ,  tiene  su  naturaleza  dis- 
tinta del  mismo  rayo;  y  podemos  decir  que  aquella  vi- 
driera es  rayo  ó  luz  por  participación.  Así  el  alma  esco- 
mo esta  vidriera,  en  la  cual  siempre  está  envistiendo, 
ó  por  mejor  decir ,  está  en  ella  morando  esta  divina  luz 
del  ser  de  Dios  por  naturaleza ,  como  habernos  dicho. 
En  dando  pues  lugar  el  alma  (que  es  quitar  de  sí  todo 
velo  y  mancha  de  criatura ,  lo  cual  consiste  en  tener  la 
voluntad  unida  con  la  de  Dios  perfectamente ;  porque 
el  amar  es  obrar  en  despojarse  y  desnudarse  por  Dios 
de  todo  lo  que  no  es  él),  luego  queda  esclarecida  y 
transformada  en  Dios,  Porque  le  comunica  el  su  ser 


24 


SAN  JUAN  DE  LA  CMJfc 


sobrenatural  de  tal  manera,  que  parece  al  mismo  Dios, 
y  tiene  lo  que  tiene  el  mismo  Dios ;  y  se  hace  tal  unión 
cuando  Dios  hace  al  alma  esta  merced  soberana ,  que 
todas  las  cosas  de  .Dios  y  el  alma  son  una  en  transfor- 
mación participante ;  y  el  alma  mas  parece  Dios  que 
alma ,  y  aun  es  Dios  por  participación ;  aunque  es  ver- 
dad que  su  ser  natural  se  le  tiene  tan  distinto  del  de 
Dios  como  antes,  aunque  está  transformada;  como 
también  la  vidriera  le  tiene  distinto  del  rayo,  estando 
de  él  clarificada.  De  aquí  queda  ahora  mas  claro  que 
la  disposición  para  la  unión  (como  decíamos)  no  es  el 
entender  del  alma,  ni  gustar  ni  sentir,  ni  imaginar  ú 
lo  natural  dé  Dios,  ni  otra  cualquiera  cosa;  sino  la  pu- 
reza y  amor,  que  es  resignación  perfecta ,  y  desnudez 
total  solo  por  Dios.  Y  como  no  puede  haber  perfecta 
transformación  si  no  hay  perfecta  pureza ,  según  la 
pureza  será  la  ilustración ,  iluminación  y  unión  del  al- 
ma con  Dios  en  masó  menos;  aunque  no  será  perfecta 
del  todo  (como  digo)  si  del  todo  no  está  limpia  y  clara. 
Lo  cual  también  se  entenderá  por  esta  comparación: 
está  una  imagen  muy  perfecta  con  muy  subidos  primo- 
res '  y  delicados  y  sutiles  esmaltes ,  y  algunos  tan  pri- 
mos, que  no  se  pueden  bien  acabar  de  determinar  por 
su  delicadeza  y  excelencia.  A  esta  imagen ,  el  que  tu- 
viere menos  clara  y  purificada  vista,  menos  primores  y 
delicadeza  echará  de  ver  en  ella ,  y  el  que  la  tuviere  mas 
pura  echará  de  ver  mas  primores ;  y  sí  otro  la  tuvie- 
re mas  pura,  echará  de  ver  aun  mas  perfección;  y 
finalmente,  el  que  mas  clara  y  limpia  potencia  tuviere, 
echará  de  ver  mas  primores  y  perfecciones;  porque  en 
la  imagen  ha  y  tanto  que  ver ,  que  por  mucho  que  se  al- 
cance, queda  para  poderse  alcanzar  mucho  mas  de  ella. 
De  la  misma  manera  podemos  decir  que  se  han  las  al- 
mas con  Dios  en  esta  ilustración  ó  transformación ; 
porque ,  aunque  es  verdad  que  un  alma,  según  su  poca 
ó  mucha  capacidad ,  puede  haber  llegado  á  uniou,  pero 
no  en  igual  grado  todas;  porque  esto  es  cómo  el  Se- 
ñor lo  quiere  dar  á  cada  uua,  que  es  al  modo  de  como 
le  ven  en  el  cielo,  que  unos  le  ven  mas  perfectamente, 
otros  menos;  pero  todos  ven  á  Dios,  y  todos  están  con- 
tentos y  satisfechos,  porque  tieneu  satisfecha  su  capa- 
cidad según  el  mayor  ó  menor  merecimiento;  de  don- 
de ,  aunque  acá  en  esta  vida  hallemos  algunas  almas 
con  igual  sosiego  y  paz  en  su  estado  de  perfección,  y 
cada  una  esté  satisfecha,  con  todo  eso,  podrá  la  una 
de  ellas  estar  levantada  muchos  grados  mas  que  la  otra 
en  esta  unión,  y  estar  igualmente  satisfechas  cada  una 
según  su  disposición  y  el  conocimiento  que  de  Dios 
tiene;  pero  la  que  no  llega  á  tanta  pureza  como  parece 
que  piden  las  ilustraciones  y  vocaciones  de  Dios,  nun- 
ca llega  á  la  verdadera  paz  y  satisfacción,  pues  no  ha 
llegado  á  tener  la  desnudez  y  vacío  en  sus  potencias, 
cual  se  requiere  paro,  la  sencilla  unión. 


CAPITULO  vi; 


Trata  edmo  las  tres  virtudes  teologales  son  las  que  hai 
eo  perfección  las  tres  potencias  del  alma ,  y  cono  c 
cen  vacio  y  liniebla  las  dichas  virtudes.  Declarante  ¡ 
to  dos  autoridades :  ana  de  san  Lucas  y  otra  de  bata 

Habiendo  pues  de  tratar  de  inducirlas  tn 
cias del  alma,  Entendimiento,  Memoria  jf  Voto 
esta  noche  espiritual ,  que  es  el  medio  de  I 
unión,  necesario  es  primero  tratar  en  este  cap 
mo  lus  tres  virtudes  teologales,  Fe,  Esperar 
ridad ,  mediante  lus  cuales  el  alma  se  une  con 
guu  sus  potencias ,  hacen  el  mismo  vacío  y  e 
cada  una  en  su  potencia.  La  fe  .en  el  eptenc 
la  esperanza  en  la  memoria  y  la  caridad  en  la  i 
Y  después  iremos  tratando  cómo  se  ha  de  perfi 
entendimiento  en  la  trniebla  de  la  fe  t  y  cómo 
de  la  memoria  en  la  esperanza ,  y  cómo  tamb 
de  entrar  la  voluntad  en  la  carencia  y  desnudes 
afecto  para  ir  á  Dios;  lo  cual  hecho,  se  v< 
cuánta  necesidad  tiene  el  alma,  para  ir  segura 
mino  espiritual ,  de  ir  por  esta  noche  escura  i 
á estas  tres  virtudes,  que  la  vacian  de  todas  1¡ 
y  oscurecen  en  ellas.  Porque  (como  habernos 
alma  no  se  une  con  Dios  en  esta  vida  por  el  € 
ni  por  el  gozar ,  ni  por  el  imaginar,  ni  por  o 
quier  sentido;  sino  solo  por  fe  según  el  entei 
to;  por  la  esperanza,  que  se  puede  atribuir 
moría  (aunque  ella  esté  en  la  voluntad),  cuant 
y  olvido,  que  causa  de  cualquiera  otra  cosa 
temporal ,  guardándose  toda  el  alma  para  el  si 
que  espera;  y  por  amor  según  la  voluntad.  L 
tres  virtudes  todas  hacen  (como  habernos  diel 
en  las  tres  potencias :  la  fe  en  el  entendimiento 
oscuridad  de  entender ;  la  esperanza  hace  vi 
memoria  de  toda  posesión ,  y  la  caridad  vacío 
Juntad  y  desnudez  de  todo  afecA  y  gozo  de  to* 
no  es  Dios;  porque  la  fe  ya  vemos  que  nos  di 
no  se  puede  entender  con  el  entendimiento 
razón  y  luz  natural;  por  lo  cual  dice  san  Pabb 
Est  autem  fides  sperandarum  substantia  rert 
tancia  de  las  cosas  que  se  esperan.  Y  aunque 
dimicnto  con  firmeza  y  certeza  consienta  en 
son  cosas  que  al  entendimiento  se  le  descuhr 
que  si  se  le  descubriesen ,  no  seria  fe.  La  ci 
que  hace  cierto  al  entendimiento ,  no  le  hace  < 
no  escuro.  Pues  de  la  esperanza  no  hay  duda, 
también  á  la  memoria  la  pone  en  vacío  y  tinie 
de  acá  y  de  lo  de  allá.  Porque  la  esperanza  si< 
de  lo  que  no  se  posee ;  porqué  si  se  poseyese , ; 
ría  esperanza.  De  donde  san  Pablo  dice :  Spe 
quae  videtur  ,  non  est  spes  :  nam  quod  vú 
quid  sperai?  La  esperanza  que  se  ve  no  es  e? 
porque  lo  que  uno  ve ,  esto  es ,  lo  posee ,  ¿cor 
pera?  Luego  también  hace  vacio  esta  virtud, 
de  lo  que  no  se  tiene ,  y  no  de  lo  que  se  tiene 
ridad,  ni  mas  ni  menos,  hace  vacío  en  la  vol 
todas  las  cosas ,  pues  nos  obliga  á  amar  á  Di 
todas  ellas ;  lo  cual  no  puede  ser  sino  aparland 
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is,  para  ponerlo  entero  en  Dios.  De  donde 
o  por  san  Lúeas :  Qui  non  rtnunliat  ómnibus 
idet,  non  potest  mettsesse  discipulus;  El  que 
aa  todas  las  cosas  que  posee  con  la  voluntad! 
ser  mi  discípulo.  T  asi ,  todas  estas  virtudes 
ihna  en  oscuridad  y  vacío  de  todas  las  cosas. 
l)emos  notar  aquella  parábola  que  núes  tro  Re- 
ce, por  san  Lúeas,  que  el  amigo  había  de  ir 
i  noche  á  pedir  los  tres  panes ,  los  cuales  pa- 
tean estas  tres  virtudes ;  y  dijo  que  á  la  me- 
■•  los  pedia ,  para  dar  á  entender  que  el  alma, 
según  sus  potencias ,  lia  de  disponerse  para 
km  de  estas  tres  virtudes,  y  en  esta  noche  se 
rficionar  en  ellas.  En  el  capítulo  seitode 
mos  que  los  dos  serafines  que  este  profeta 
idos  de  Dios,  cada  uno  con  seis  alas ,  que  con 
brían  sus  pies ,  que  significaba  cegar  y  apá- 
relos de  la  voluntad  acerca  de  todas  las  cosas 
Dios;  y  con  las  dos  cubrían  su  rostro,  quesig- 
t  üaiebla  del  entendimiento  delante  de  Dios, 
las  otras  dos  volaban  :  Seraphim  stabant  su- 
:  sex  alas  uni,  et  sex  aloe  alteri :  duabus 
faciem  ejus,  et  duabus  velabant  pedes  ejus, 
r  volabant.  Para  dar  á  entender  el  vuelo  de  la 
;  alas  cosas  que  no  se  poseen,  levantada  so- 
oque  se  puede  poseer  fuera  de  Dios.  A  estas 
les  pues  habernos  de  inducir  las  tres  poten- 
Ima,  informando  al  entendimiento  con  la  fe, 
do  la  memoria  de  toda  posesión,  y  i  n  forma  n- 
luntad  con  la  caridad,  desnudándolas  y  po- 
á  escuras  de  todo  lo  que  no  fuere  estus*tres 
Y  esta  es  la  noche  espiritual,  que  arriba  11a- 
:tiv$;  porque  el  alma  hace  lo  que  es  de  su  par- 
entrar  en  ella.  Y  así  como  en  la  noche  sensiti- 
rnodo  de  vaciar  las  potencias  seusitivas  de  sus 
uisibles  según  el  apetito ,  pura  que  el  alma 
su  término  al  medio,  que  es  la  fe ;  así  en  es- 
sspirilual  daremos  (con  el  favor  divino)  modo 
potencias  espirituales  se  vacien  y  purifiquen  de 
íe  no  es  Dios ,  y  se  queden  puestas  en  la  escu- 
etas tres  virtudes ,  que  son  el  medio  y  dispo- 
nía unión  del  alma  con  Dios.  En  la  cual  ma- 
tada toda  seguridad  contra  las  astucias  del 
y  contra  la  astucia  del  amor  propio  y  sus  ra- 
es lo  que  sutilísiinamente  suele  engañar  y 
i!  camino  á  los  espirituales,  por  no  saber  ellos 
se,  gobernándose  según  estas  tres  virtudes; 
ica  acaban  de  dar  en  la  sustancia  y  pureza  del 
ritual ,  ni  van  por  tan  derecho  y  breve  camino 
lian  ir.  Pero  hase  de  tener  advertencia  que 
tecialmente  voy  hablando  con  los  que  lian  co- 
á  entrar  en  estado  de  contemplación;  porque 
rincipiautes  algo  mas  anchamente  se  ha  de 
o ,  como  diremos  cuando  trataremos  de  las 
les  de  ellos. 
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Que  dice  cuan  angosta  es  la  senda  que  guia  a  la  vida,  y  cuan 
desnudos  y  desembarazados  conviene  que  estén  los  que  han  de 
caminar  por  ella,  y  comienza  i  hablar  de  la  desnudez  del  en- 
tendimiento. - 


Para  haber  ahora  de  tratar  de  la  desnudez  y  pureza 
de  las  tres  poteucias  del  alma ,  era  necesario  otro  ma- 
yor saber  y  espíritu  que  el  mió ,  con  que  pudiese  bien 
dar  á  entender  á  los  espirituales  cuan  angosto  sea 
este  camino,  que  dijo  nuestro  Salvador  que  guia  ¿  la 
vida,  para  que,  persuadidos  en  esto ,  no  se  maravilla- 
sen del  vacío  y  desnudez  en  que  en  esta  noche  habe- 
rnos de  dejar  las  potencias  del  alma ;  para  lo  cual  se 
deben  notar  con  advertencia  las  palabras  que  por  san 
Maleo  nuestro  Señor  dijo;  las  cuales  ahora  declarare- 
mos de  esta  noche  escura  y  levantado  camino  de  per- 
fección; es  á  saber:  Quám  angusta  porta,  et  arcta 
via  estf  quae  ducit  advilam:  etpauci  sunt,  qui  in- 
veniunt  eam !  ¡Cuan  angosta  es  la  puerta  y  estrecho  el 
camino  que  guia  á  la  vida;  y  pocos  son  los  que  le  ha- 
llan !  Donde  es  mucho  de  notar  aquella  ponderación  y 
encarecimiento  que  contiene  aquella  partícula  qu^m. 
Porque  escomo  si  dijera:  De  verdad  es  mucho  angosta, 
mas  que  pensáis.  Y  también  es  de  notar  que  primero 
dice  que  es  angosta  la  puerta,  para'dar  á  entender 
que  para  entrar  el  alma  por  esta  puerta  de  Cristo,  que 
es  el  principio  del  camino ,  primero  se  ha  de  angostar  y 
desnudar  la  voluntad  en  todas  las  cosas  sensuales  y 
temporales,  amando  á  Dios  sobre  todas  ellas.  Lo  cual 
pertenece  á  la  noche  del  sentido ,  que  habernos  dicho. 
Y  luego  dice  que  es  estrecho  el  camino ,  conviene  á 
saber ,  de  la  perfección ,  para  dar  á  entender,  que  para 
ir  porel  camino  de  perfección,  no  solo  ha  de  entrar 
por  la  puerta  angosta ,  vaciándose  de  lo  sensitivo ,  mas 
también  se  ha  de  desapropiar,  estrechándose  y  des- 
embarazándose purarrien  fe  en  lo  que  es  parte  del  espí- 
ritu; y  así,  lo  que  dice  de  la  puerta  angosta  podemos 
referir  á  la  parte  sensitiva  del  hombre ;  y  lo  que  dice 
del  camino  estrecho ,  podemos  entender  de  la  espiri- 
tual ó  racional.  Y  en  lo  que  dice,  que  pocos  son  losquc 
le  hallan ,  se  debe  notar  la  causa,  que  es  porque  pocos 
hay  que  sepan  y  quieran  entrar  en  esta  suma  desnu- 
dez y  vacío  de  espíritu ;  porque  esta  senda  del  alio 
mopte  de  perfección,  como  quiera  que  ella  vaya  hacia 
arriba  y  sea  angosta,  tales  viadores  requiere,  que  ni 
lleven  larga  que  les  haga  peso  cuanto  á  lo  inferior,  ni 
cosa  que  les  haga  embarazo  cuanto  á  lo  superior.  Que 
pues  es  trato  en  que  solo  Dios  se  busca  y  se  granjea, 
solo  Dios  es  el  que  se  lia  de  buscar  y  granjear. 

De  donde  se  ve  claro  que ,  no  solo  de  todo  lo  que 
es  de  parte  de  las  criaturas  ha  de  ir  el  alma  desemba- 
razada, mas  también  de  todo  loque  es  espíritu  ha  de  ca- 
minar desapropiada  y  aniquilada.  Y  así,  instruyéndonos 
y  induciéndonos  nuestro  Salvador  en  este  camino,  dijo 
por  san  Marcos  aquella  tan  admirable  doctrina,  no  sé 
si  diga  tanto  menos  ejercitada  de  los  espirituales 
cuanto  les  es  mas  necesaria  ;  la  cual ,  por  serlo  tanto  y 
tan  á  nuestro  propósito ,  referiré  aquí  y  declararé  se- 
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gun  el  germano  y  espiritual  sentido  de  ella.  Dice  pues 
así :  Siquis  vult  me  sequi ,  deneget  semetipsum :  et  toU 
lat  crucera  suam,  el  sequatur  me.  Qui  enim  voluerit 
animam  suam  salvam  faceré ,  perdet  eam :  qui  autmn 
perdiderit  animam  suam  propter  me...  salvam  faciet 
eam;  Si  alguno  quiere  ¿eguir  mi  camino,  niegúese  á  si 
mismo  y  tome  su  cruz  y  sígame ;  porque  el  que  quisiere 
salvar  su  ánima ,  perderla  lia ;  y  el  que  por  mi  la  per- 
diere, ganarla  ba.  ¡Oh  quién  pudiera  aquí  dar  á  enten- 
der, ejercitar  y  gustar  lo  que  está  encerrado  en  esta  tan 
alta  doctrina ,  que  nos  da  aquí  nuestro  Salvador,  de  ne- 
garnos á  nosotros  mismos !  para  que  vieran  los  espiri- 
tuales cuan  diferente  es  el  modo  que  en  este  camino 
les  conviene  llevar  del  que  muchos  de  ellos  piensan ;  los 
cuales  entienden  que  basta  cualquiera  manera  de  re- 
tiramiento y  reformación  en  las  cosas ;  y  otros  se  con- 
tentan con  ejercitarse  en  alguna  manera  en  las  virtu- 
des, y  continúan  la  oración  y  siguen  la  mortificación, 
mas  no  llegan  á  la  desnudez  y  pobreza ,  ó  negación  ó 
pureza  espiritual  (que  todo  es  uno)  que  aquí  nos 
aconseja  el  Señor ;  porque  todavía  andan  á  cebar  y  ves- 
tir su  naturaleza  de  consolaciones,  antes  que  á  desnu- 
darla y  negarla  en  eso  y  esotro  por  Dios ;  que  piensan 
que  basta  negarla  en  lo  del  mundo ,  y  no  aniquilarla  y 
purificarla  en  la  propiedad  espiritual ;  de  donde  les  na- 
ce que ,  en  ofreciéndoseles  algo  de  esto  sólido,  que  es 
la  aniquilación  de  toda  suavidad  en  Dios ,  en  seque- 
dad ,  en  sinsabor,  en  trabajo,  que  es  la  cruz  pura  espi- 
ritual y  desnudez  de  espíritu  pobre  de  Cristo,  huyen  de 
ello  como  de  la  muerte ;  y  solo  andan  á  buscar  dulzuras 
y  comunicaciones  sabrosas,  y  henchimiento  en  Dios, 
que  no  es  la  negación  de  sí  mismos  ni  desnudez  de  es- 
píritu, sino  golosina  de  espíritu.  En  lo  cual  espirilual- 
mente  se  hacen  enemigos  de  la  cruz  de  Cristo ;  porque 
el  verdadero  espíritu,  antes  busca  lo  desabrido  en  Dios 
que  lo  sabroso,  y  mas  se  inclina -al  padecer  que  al  con- 
suelo ,  y  mas  á  carecer  de  todo  bien  por  Dios  que  á  po- 
seerle, y  á  las  sequedades  y  aflicciones  que  á  las  dul- 
ces comunicaciones  ;  sabiendo  que  esto  es  seguir  á 
Cristo  y  negarse  á  si  mismo,  y  esotro  por  ventura  es 
buscarse  á  sí  mismo  en  Dios;  lo  cual  es  harto  contrario 
al  amor ;  porque  buscarse  á  sí  mismo  en  Dios  es  bus- 
car los  regalos  y  recreaciones  de  Dios  ;  mas  buscar 
á  Dios  en  sí,  es,  no  solo  querer  carecer  de  eso  y  de 
esotro  por  Dios ,  sino  inclinarse  á  querer  y  escoger  por 
Cristo  todo  lo  mas  desabrido, ahora  de  Dios,  ahora  del 
mundo ;  y  esto  es  amor  de  Dios. 

¡Oh  quién  pudiese  dará  entender  hasta  dónde  quie- 
re Dios  que  llegue  esta  negación!  Ella,  cierto,  ha  de 
ser  como  una  muerte  y  aniquilación  temporal,  natural 
y  espiritual  en  todo,  en  la  estimación  de  la  voluntad,  en 
la  cual  se  halla  toda  ganancia.  Y  esto  es  lo  que  quiso 
decir  nuestro  Salvador,  que  el  que  quisiere  salvar  su  al- 
ma, ese  la  perderá;  es  á  saber ,  el  que  quisiere  poseer 
algo,  ó  buscarlo  para  sí,  ese  lo  perderá ;  y  el  que  per-' 
diere  su  alma  por  mí,  ese  la  ganará  ;  esto  es,  el'que 
renunciare  por  Cristo  todo  lo  que  puede  apetecer  su 
voluntad  y  gustar ,  escogiendo  lo  que  mas  se  parece  á 


la  cruz ,  lo  cual  el  mismo  Señor  por  san  Jua 

aborrecer  su  alma,  ese  la  ganará  :  Qui  edil  < 

suam*  Y  eso  ensenó  su  Majestad  á  aquellos  de 

pulos  que  le  iban  á  pedir  diestra  y  siniestra, 

no  dándoles  ninguna  salida  á  la  gloría,  que  su  d 

pedia ,  les  ofreció  el  cáliz  que  él  había  de  beta 

c**  mas  preciosa  y  mas  segura  en  esta  tiem 

gozar.  Este  cáliz  es  morir  á  su  naturaleza,  de 

dola  para  que  pueda  caminar  por  esta  angosl 

en  todo  lo  que  le  puede  pertenecer  según  el 

como  bañemos  dicho,  y  según  el  espíritu ,  coa 

diremos ;  que  es ,  en  su  entender ,  en  su  gozar  j 

tir.  De  manera  que  no  tolo  quede  desapropia! 

uno  y  en  la  otro,  mas  que  aun  con  esto  segunda 

tual  no  quede  embarazada  para  el  angosto  < 

pues  en  él  no  cabe  masque  la  negación,  como 

tender  el  Salvador,  y  Ja  cruz,  que  es  el  bácu 

poder  estribar  en  él I ;  el  cual  grandemente  lo  i 

facilita.  De  donde  nuestro  Señor  dijo  por  san 

Jugum  enim  meum  suave  est,  et  onus  metan  l 

yugo  es  suave  y  mí  carga  liviana,  la  cual  es 

Porque,  si  el  hombre  se  determina  á  sujetarse 

esta  cruz,  que  es  un  determinarse  de  veras  i 

hallar,  llevar  trabajo  en  todas  las  cosas  por  Dios 

das  ellas  hallará  grande  alivio  y  suavidad  pai 

este  camino  asi  desnudo  de  todo,  sin  querer  na 

pero  si  pretende  tener  algo  con  alguna  propieda 

de  Dios,  ahora  de  otra  cosa ,  no  va  desnudo  ni 

en  todo ;  y  así ,  no  cabrá  ni  podrá  subir  por  es 

angosta.  Querría  yo  persuadir  á  los  espíritu 

mo  este  camino  de  Dios  no  consiste  en  multipli 

consideraciones  ni  modos  ni  gustos,  aunque 

necesario  á  los  principiantes,  sino  en  una.sola 

cesaría ,  que  es  saberse  negar  de  veras,  según 

rior  y  exterior,  dándose  al  padecer  por  Cristo ; 

larse  en  todo.  Porque ,  ejercitándose  en  eso-,  t 

tro,  y  mas  que  ello,  se  obra  y  se  halla  aquí.  Y  i 

ejercicio  hay  falta ,  que  es  el  total  y  la  raíz  de  I 

des,  todas  esotras  maneras  es  andar  por  las  ra 

aprovechar,  aunque  tengan  muy  altas  consider 

comunicaciones ;  porque  el  aprovechar  no  se  I 

imitando  á  Cristo,  que  es  el  camino,  la  verdad ; 

Ego  sum  viaf  el  ventas ,  et  vita;  fiemo  veni 

trem ,  nisi  per  me.  Y  ninguno  viene  al  Padre 

él.  Y  él  dice  también :  Ego  sum  ostium  ;  pert 

introierit,  salvabitur  ;  Yo  soy  la  puerta ;  si  al 

mi  entrare,  salvarse  ha.  De  donde  todo  espi 

quiere  ir  por  dulzuras  y  facilidad,  y  huye  de 

Cristo,  yo  no  le  tendría  por  bueno. 

Y  porque  he  dicho  que  Cristo  es  el  camin 
este  camino  es  morir  á  nuestra  naturaleza  en 
y  espiritual ,  quiero  dar  ¿  entender  cómo  se 
ejemplo  de  Cristo,  porque  él  es  nuestro  ejemí 
Cuanto  $  lo  primero  ,-cierto  está  que  él  murí 
á  lo  sensitivo  espiritualmente  en  su  vida ,  5 
mente  en  su  muerte ;  pues, como  él  dijo,  en 
tuvo  donde  reclinar  su  cabeza  :  Filius  autem 
non  habet  ubi  capul  reclineU  Y  en  la  muer! 
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auto  á  lo  segundo ,  cierto  está  que  al  punto 
te  quedó  también  desamparado  y  como  ani- 
el alma,  dejándole  el  Padre  sin  consuelo,  en 
uedad ;  por  lo  cual  clamó  en  la  Cruz :  Deus 
««Mi»,  ui  quid  dereliquistt  me?  Dios  mió, 
¿porqué  me  lias  desamparado?  Lo  cual  fué 
lesamparo  sensitivamente  que  había  tenido 
Y  así,  entonces  hizo  la  mayor  obra  que  en 
a  con  milagros  y  maravillas  había  hecho,  que 
iliar  y  unir  al  género  humano  por  gracia  con 
to  fué  al  tiempo  y  punto  que  este  Señor  es- 
jáquilado  en  todo;  conviene á  saber,  acerca 
ación  de  los  hombres  porque,  como  le  veían 
q  madero,  antes  hacían  burla  de  él  que  le  es* 
a  algo ;  y  acerca  de  la  naturaleza,  pues  en 
arto  modo,  se  aniquilaba  muriendo ;  y  acerca 
o  y  consuelo  del  Padre ,  pues  en  aquel  tiem- 
mparó  porque  puramente  pagase  Ja  deuda  y 
hombre  con  Dios,  quedando  así  aniquilado  y 
lelto  en  nada.  De  donde  David  dice  de  él :  Ad 
vdactus  sum ,  el  nescivi.  Para  que  entienda 
pirítual  el  misterio  de  la  puerta  y  del  camino 
ira  unirse  con  Dios ,  y  sepa  que  cuanto  mas 
iré  por  Dios ,  según  estas  dos  partes,  sensitiva 
al ,  tanto  mas  se  une  á  Dios  y  tanto  mayor 
.  Y  cuando  viniere  á  quedar  resuelto  en  nada, 
jq  la  suma  humildad ,  quedará  hecha  la  unión 
Ima  y  Dios,  que  es  el  mayor  y  mas  alto  estado 
este  vida  se  puede  llegar.  No  consiste  pues 
ciónos  ni  gustos  ni  seutimienlos  espirituales, 
la  viva  muerte  de  cruz  sensitiva  y  espiritual, 
exterior.  No  me  quiero  alargar  á  hablar  mas 
mnque  no  quisiera  acabar  de  tratar  de  ello, 
jo  es  muy  poco  conocido  Jesucristo  de  los 
enen  por  sus  amigos ;  pues  los  vemos  andar 
en  él  sus  gustos  y  consolaciones ,  amándose 
ü  mismos  ;.mas  no  sus  amarguras  y  muertes, 
mucho  á  él.  De  estos  hablo,  que  se  tienen  por 
t$ ;  que  esotros  que  viven  allá  á  lo  lejos  apar- 
¿I ,  grandes  letrados  y  potentes ,  y  los  demás 
i  allá  cou  el  mundo  en  el  cuidado  de  sus  pre- 
;  y  mayorías,  que  podemos  decir  que  no  co- 
nisto, cuyo  fin ,  por  bueno  que  sea ,  será  harto 
no  hace  mención  esta  letra,  pero  hacerse  ha 
juicio ;  porque  á  ellos  les  conveuia  primero 
tta  palabra  de  Dios,  como  gente  que  él  puso 
:o  de  ellas  según  las  letras  y  mas  alto  estado, 
lemos  ahora  con  el  entendimiento  del  espiri- 
irlicularmente  de  aquel  á  quien  Dios  ha  he- 
ed  de  poner  en  estado  de  contemplación  (por- 
o  he  dicho,  ahora  voy  particularmente  con  es- 
igamos  cómo  se  ha  de  enderezar  á  dios  en  fe 
fe  cosas  contrarías,  cifiéndose  para  entrar  por 
i  angosta  de  escura  contemplación. 


CAPITULO  VIII. 


Trata  en  general  cómo  ninguna  crinara ,  ni  algias  noticia  que 
puede  eaer  en  el  entendimiento,  le  tsede  servir  dnnuUlmo  me- 
dio para  la  divina  anión  con  Dios. 

Antes  que  tratemos  del  propio  y  acomodado  medio 
para  la  unión  con  Dios ,  que  es  la  fe ,  conviene  que  pro- 
bemos cómo  ninguna  cosa  criada  ni  pensada  puede 
servir  al  entendimiento  de  propio  medio  para  unirse  con 
Dios ;  y  cómo  todo  lo  que  el  entendimiento  puede  al- 
canzar ,  antes  le  sirve  de  impedimento  que  de  medio,  si 
á  ello  se  quisiese  asir.  Y  ahora  en  este  capítulo  proba- 
remos esto  en  general ,  y  después  iremos  hablando  en 
particular,  descendiendo  por  todas  las  noticias  que  el 
entendimiento  puede  recibir  de  parte  de  cualquier  sen- 
tido interior  y  exterior ;  y  los  inconvenientes  y  danos 
que  puede  recibir  con  todas  estas  noticias,  para  no  ir 
adelante  asido  al  propio  medio,  que  es  la  fe. 

Es  pues  de  saber  que,  según  regla  de  filosofía,  todos 
los  medios  han  de  ser  proporcionados  al  fin ,  teniendo 
alguna  conveniencia  y  semejanza  con  él ,  tal  cual  basta 
para  que  por  ella  se  pueda  conseguir  el  fin  que  se  pre- 
tende. Pongo  ejemplo :  quiere  uno  llegar  ¿  una  ciudad ; 
necesariamente  ha  de  ir  por  el  camino,  que  esel  medio, 
que  lleva  á  la  misma  ciudad.  También,  liase  de  unir  y  jun- 
tar el  fuego  con  el  madero,  es  necesario  que  el  calor,  que' 
es  el  medifl,  disponga  al  madero  con  tantos  grados  de  ca- 
lor, que  tenga  gran  semejanza  y  proporción  con  el  fuego. 
De  donde,  si  quisiesen  disponer  al  madero  con  otro  me- 
dio que  el  propio,  que  es  el  calor,  así  como  con  aire  ó 
agua  ó  tierra ,  seria  imposible  que  el  madero  se  pudie- 
se unir  con  el  fuego ;  así  pues,  para  que  el  entendi- 
miento se  venga  en  esta  vida  á  unir  con  Dios,  según 
que  en  ella  se  puede,  necesariamente  ha  de  tomar  aquel 
medio  que  junta  con  él  y  tiene  con  él  próxima  seme- 
janza. En  lo  cual  habernos  de  advertir  que  entre  todas 
las  criaturas  superiores  y  inferiores,  ninguna  hay  que 
próximamente  junte  con  Dios  ni  tenga  semejanza  con 
su  ser ;  porque ,  aunque  es  verdad  que  todas  ellas  tie- 
nen,  como  dicen  los  teólogos,  cierta  relación  á  Dios  y 
rastro  de  él ,  unas  mas  y  otras  menos,  según  su  mas  ó 
menos  principal  ser,  de  Dios  á  ellas  ningún  respecto 
hay  ni  semejanza  esencial ;  antes  la  distancia  que  hay 
entre  su  divino  ser  y  el  de  ellas  es  infinita ,  y  por  eso  es 
imposible  que  el  entendimiento  pueda  dar  perfecta- 
mente en  Dios  por  medios  de  las  criaturas ,  ahora  sean 
celestiales ,  ahora  terrenas ;  por  cuanto  no  hay  propor- 
ción de  semejanza.  Y  así ,  hablando  David  de  las  celes- 
tiales ,  dice :  Non  est  similis  tui  in  Diis ,  Domine  ;  No 
•hay  semejante  á  tí  en  los  dioses,  Señor.  Llamando 
dioses  á  los  santos  ángeles  y  almas  santas.  Y  en  otra 
pafte  dice  :  Deus,  irisando  via  tua:  quisDeus  mag- 
nas ,  sicut  Deus  nosler?  Dios ,  tu  camino  está  en  lo  san- 
to ;  ¿qué  Dios  grande  hay  como  nuestro  Dios?  Como 
si  dijera  :  El  camino  para  venir  á  tí ,  Dios,  es  camino 
santo ,  esto  es ,  pureza  de  fe ;  porque  ¿qué  Dios  habrá 
tan  grande?  Es  á  saber,  ¿qué  santo  tan  levantado  en 
gloria ,  y  qué  ángel  tan  levantado  en  ser  será  tan  gran- 
|  de ,  que  sea  camino  proporcionado  y  bastante,  para  ve- 
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nirá  tí?  Y  hablando  el  mismo  profeta  juntamente  de 
las  cosas  terrenas  y  celestiales,  dice :  Quoniam  excd- 
sus  Domims ,  ethumilja  respicit ;  et  alta  á  longé  cog- 
noscit ;  Alto  es  el  Señor ,  y  mira  las  cosas  bajas ,  y  las 
cosas  altas  conoce  desde  lejos.  Como  si  dijera :  Siendo 
alto  en  su  ser,  ve  ser  muy  bajo  el  ser  de  las  cosas  de  la 
tierra,  comparado  con  su  alto  ser ;  y  las  cosas  altas, 
que  son  las  criaturas  celestiales ,  velas  y  conoce  estar 
muy  lejos.  Luego  todas  las  criaturas  no  pueden  servir 
de  proporcionado  medio  para  dar  perfectamente  en 
Dios. 

Ni  mas  ni  menos  todo  lo  que  la  imaginación  puede 
imaginar  y  el  entendimiento  entender  en  esta  vida,  no 
es,  ni  puede  ser  medio  próximo  para  la  unión  de  Dios; 
porque,  si  hablamos  naturalmente,  como  quiera  que  el 
entendimiento  no  puede  entender  cosa,  sino  lo  que 
cabe  y  está  debajo  de  las  formas  y  fantasías  de  las  co- 
sas que  por  los  sentidos  corporales  se  reciben ;  las  cua- 
les (como  habernos  ya  dicho)  no  pueden-servir  de  medio, 
ni  se  puede  aprovechar  dfi  la  inteligencia  natural;  pues 
si  hablamos  de  la  sobrenatural  (según  se  puede  en  esta 
vida )  no  tiene  el  entendimiento  disposición  ni  capaci- 
dad en  la  cárcel  del  cuerpo  para  recibir  noticia  clara  de 
Dios;  porque  esa  noticia  no  es  de  este  estado,  que,  ó  ha 
'de  morir  ó  no  la  lia  de  recibir;  que  pqr  eso  dijo  Dios  á 
Moisen:  Non  enim  videbit  me  homo,  ettivét;  No  me 
verá  hombre  que  pueda  quedar  vivo.  Por  lo  cual  san 
Juan  dice :  Deum  nenio  vidit  unquam;  A  Dios  ninguuo 
jamás  le  vio.  Y  San  Pablo  con  Isaías  dice :  Ocultis  non 
vidit  tnec  auris  audivit,  nec  in  cor  hominis  ascendit; 
Ni  le  vio  ojo,  ni  oido  oyóní  cayó  en  corazón  de  hombre. 
Y  esta  es  la  causa  por  que  Moisen  en  la  zarza  no  se  atre- 
vía á  considerar  estando  Dios  presente;  porque  conocía 
que  no  había  de  poder  considerar  su  entendimiento  de 
Dios  como  convenia ,  aunque  nacía  esto  del  alto  senti- 
miento que  de  Dios  tenía.  Y  de  Elias,  nuestro  padre,  se 
dice  que  en  el  monte  se  cubrió  el  rostro  en  la  presencia 
de  Dios,  que  significa. cegar  el  entendimiento ;  no  se 
atreviendo  á  meter  mano  tan  baja  en  cosa  lan  alta;  vien- 
do claro  que  cualquiera  cosa  que  considerara  y  parti- 
cularmente entendiera  era  muy  distinta  y  disímil  á  Dios. 
Por  tanto  ninguna  noticia  ni  aprehensión  de  este  mor- 
tal estado  le  puede  servir  de  medio  tan  próaimo  para  la 
alta  unión  de  amor  de  Dios;  porque  todo  lo  que  puede 
entender  el  entendimiento,  gustar  la  voluntad  y  fabricar 
la  imaginación  es  muy  disímil  y  desproporcionado  (co- 
mo está  dicho)  á  Dios.  Lo  cual  todo  lo  dio  á  entender 
admirablemente  el  profeta  Isaías,  diciendo :  Cui ergo  si- 
milem  fecistis Deum?  Aut  quam  imaginen  ponetis  ex?  ■ 
Numquid  sculptile  conflavit  fáber?  Aut  auriftx  auro 
figuravit  illud,  etlaminis  argentéis  argentarius?  ¿A 
qué  cosa  habéis  podido  hacer  semejante  á  Dios?  O  ¿qué 
imagen  le  haréis  que  se  le  parezca?  ¿Por  ventura  podrá 
fabricar  alguna  escultura  el  herrero,  ó  el  que  labra  el 
oro  podrá  figurarle  con  el  oro  ó  el  platero  con  láminas 
de  plata?  Por  oficial  del  hierro  se  entiende  el  entendi- 
miento, el  cual  tiene  por  oficio  formar  las  inteligencias 
y  demudarlas  del  hierro  de  las  especies  y  fantasías. 


DE  LA  CRUZ. 

Por  el  oficio  del  oro  entiendo  la  voluntad ,  la  ci 
habilidad  de  recibir  figura  y  forma  de  deleite, 
del  oro  del  amor  conque  ama.  Por  el  platero, 
aquí  que  no  le  figura  con  láminas  de  plata ,  se  < 
la  memoria  con  su  imaginación,  cuyas  noticia 
ginacioues,  que  puede  fingir  y  fabricar,  bien  pro 
te  se  puede  decir  son  como  laminas  de  plata 
es  como  si  dijera :  Ni  el  entendimiento  con  s 
ligenciás  podrá  entender  cosa  semejante  á  él , 
luntad  podrá  gustar  deleite  y  suavidad  que  se  \ 
la  que  es  Dios,  ni  la  memoria  pondrá  en  la  ima 
noticias  ni  imágenes  que  le  representen;  lúe 
está  que  al  entendimiento  ninguna  do  estas  n< 
pueden  inmediatamente  encaminará  Dios,  y  < 
llegar  á  él ,  antes  ha  de  ir  no  entendiendo  que 
do  entender,  yantes  cegándoae  y  poniéndose  < 
bla,  que  abriendo  los  ojos  para  llegar  mas  al  divi 
Y  de  aquí  es,  que  á  la  contemplación  por  lá  cu 
tendimtento  se  ilustra  de  Dios  llaman  teología 
que  quiere  decir  sabiduría  de  Dios  secreta,  p 
secreta  al  mismo  entendimiento  que  la  recibe. ! 
nisio  la  llama  rayo  de  tiniebla ;  der cual  dice  e 
Baruc :  Viam  autem  sapientiae  nescierunt,  nt{ 
memorad  sunt  semitas  ejus;  No  hay  quien  ser. 
mino  de  ella  ni  quien  pueda  pensar  las  senda* 
luego  claro  está  que  el  entendimiento  se  ha  < 
á  todas  las  sendas  que  él  puede  alcanzar  par 
con  Dios.  El  filósofo  Aristóteles  dice  que  de  U 
que  los  ojos  del  murciélago  se  han  con  el  sol,  e 
talmente  le  hace  tinieblas,  asi  nuestro  enten 
se  ha  á  lo  que  es  mas  luz  en  Dios,  que  totalra 
es  tiniebla ;  y  dice  mas ,  que  cuanto  las  cosas 
son  en  sí  mas  altas  y  mas  claras,  son  para  nosc 
ignotas  y  escuras;  lo  cual  también  afirma  el 
diciendo:  Lo  que  es  alto  de  Dios,  es  de  los 
meuos  sabido.  Y  no  acabañamos  á  este  paso 
autoridades  y  razones  para  probar,  cómo  no  i 
lera  con  que  el  entendimiento  pueda  llegar  á 
Señor  entre  todas  las  cosas  criadas  y  que  pue 
en  el  entendimiento;  antes  es  necesario  saber 
entendimiento  se  quisiese  aprovechar  de  toe 
cosas  ó  de  alguna  de  ellas  como  de  medio  pros 
tal  unión ,  no  solo  le  serian  impedimento ,  peí 
podrían  ser  ocasión  de  hartos  errores  y  engai 
subida  de  este  monte. 

CAPITULO  IX. 


De  cómo  la  fe  es  el  próximo  y  proporcionado  medio  i 
miento  para  que  el  alma  pueda  llegar  i  la  di%íaa 
amor.  Pruébalo  con  autoridades  y  ligaras  de  b  di' 
tora. 

De  lo  dicho  se  colige  que ,  para  que  el  entei 
to  esté  dispuesto  para  esta  divina  unión',  lia  d 
limpio  y  vacío  de  todo  lo  que  puede  caer  en  si 
desocupado  de  todo  lo  que  puede  caer  con  clari 
entendimiento  intimamente  sosegado  y  acallac 
to  en  fe ;  la  cual  sola  es  el  próximo  y  propo 
medio  para  que  el  alma  se  una  con  Dios;  pue 
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cia  sino  ser  visto  Dios  ó  creído ;  porque  así 
es  inflnito,  así  ella  nos  le  propone  infinito; 
» trino  y  uno,  le  propone  trino  y  uno ;  y  así, 
i  medio  se  manifiesta  Dios  al  alma  en  divi- 
ezcede  todo  entendimiento ;  y  por  tanto, 
fe  el  alma  tiene ,  mas  unida  está  con  Dios; 
»  que  quiso  decir  san  Pablo  en  la  autoridad 
iijimos,  diciendo:  Al  que  se  ha  de  juntar 
ooviénele  que  crea ,  esto  es,  que  vaya  por 
Ka  ¿  él;  k)  cual  ha  de  ser  el  entendimiento 
cures  solo  en  fe,  porque  debajo  de  esta  ti- 
nta con  Dios  el  entendimiento ,  y  debajo  de 
os  escondido ,  según  Iq  que  dice  David  por 
as :  Et  coligo  sub  pedibus  ejm;  Et  aseen- 
herubm,  etvolavit,  volavit  superpennas 
Etposuit  tenebraslalitmlum  suum,  in  cir- 
labernaeulum  ejus ,  tenebrosa  aqua  in  no- 
;  La  escuridad  puso  debajo  de  sus  pife ,  y 
los  querubines  y  voló  sobre  las  plumas  del 
isopor  escondrijo  las  tinieblas;  en  derredor 
o-  tabernáculo,  que  es  el  agua  tenebrosa  en- 
m  del  aire.  En  lo  que  dice ,  que  puso  escuri- 
de  sos  pies  y  que  las  tinieblas  tomó  por  es- 
que  su  tabernáculo  en  derredor  de  él  es  el 
rosa ,  se  denota  la  escuridad  de  la  fe  en  que 
¿irado ;  y  en  decrr  que  subió  sobre  los  que- 
dó sobre  las  plumas  de  los  vientos ,  se  lia  de 
¡roo  vuela  sobre  todo  entendimiento ,  por- 
uñea quiere  decir  inteligentes  ó  contem- 
as plomas  de  los  vientos  significan  las  súti- 
adas  noticias  y  conceptos  de  los  espíritus, 
las  cuales  es  su  ser,  al  cual  ninguno  puede 
inzar.  En  figura  de  lo  cual  leemos  en  la  Es- 
,  acabando  Salomón  de  edificar  el  templo 
m  üniebla  y  hinchió  el  templo  de  manera 
ian  ver  los  hijos  de  Israel ;  y  entonces  habló 
dijo :  Dominus  dixit ,  ut  habitaret  in  nebu- 
r  ha  prometido  que  ha  de  morar  en  tiniebla. 
Moisen  en  el  monte  se  le  aparecía  en  tinie- 
estaba  Dios  encubierto.  Y  todas  las  veces 
o  comunicaba  mucho,  parecía  en  tiniebla; 
ver  en  Job ,  donde  dice  Ja  Escritura  que  ha- 
ll él  desde  el  aire  escuro :  Responden*  autem 
me,  dixit.  Las  cuales  tinieblas ,  todas  sig- 
scuridad  de  la  fe  en  que  está  encubierta  la 
romunicándose  al  alma ;  la  cual  será  acaba- 
(como  dice  San  Pablo :  Cum  autem  venerit, 
:tum  esty  evacuabitur,  quod  ex  parte  est) 
lo  que  es  imperfecto ,  que  es  esta  tiniebla 
ere  lo  que  es  perfecto,  que  es  la  divina  luz; 
memos  figura  en  la  milicia  de  Gedeon,  don- 
i  soldados,  se  dice  que  ten  jan  las  luces  en 
no  las  veían,  porque  las  tenían  escondidas 
i,  los  cuales  quebrados,  luego  apareció  la 
tubas  in  manibus  eorum,  lagenasque  va- 
mpades  in  medio  lagenarum.  Así,  la  fe,  que 
por  aquellos  vasos ,  contiene  -en  sí  la  divina 
,  la  verdad  de  lo  que  Dios  es  en  sí,  la  cual 


acabada  y  quebrada  por  la  quiebra  y  fin  de  esta  vida 
mortal ,  luego  aparecerá  la  luz  y  gloria  de  la  divinidad; 
luego  claro  está  que  para  venir  el  filma  en  esta  vida  á 
unirse  con  Dios  y  comunicar  inmediatamente  con  él, 
que  tiene  necesidad  de  unirse  con  la  tiniebla  en  que  dijo 
Salomón  que  había  prometido  Dios  de  morar,  y  de  po- 
nerse junto  al  aire  tenebroso  én  que  fué  servido  revelar 
sus  secretos  á  Job,  y  tomar  en  las  manos  á  escuras  las 
urnas  de  Gedeon,  para  tener  en  sus  manos  (esto  es ,  en 
las  obras  de  su  voluntad)  la  luz,  que  es  la  unión  de  amor, 
aunque  á  escuras  en  fe ,  para  que  luego ,  quebrándose 
los  vasos  de  esta  vida,  se  vea  Dios  cara  á  cara  en  gloria. 
Resta  pues  ahora  declarar  en  particular  de  todas  las  in- 
teligencias y  aprehensiones  que  puede  recibir  el  enten- 
dimiento, el  impedimento  y  daño  que  pueden  hacer  en 
este  camino  de  fe,  y  cómo  se  ha  de  haber  el  alma  en 
ellas  para  que  antes  le  sean  provechosas  que  dañosas, 
así  las  que  son  de  parte  de  los  sentidos  como  las  que  sou 
del  espíritu. 

CAPITULO  X. 

En  que  haee  distiieton  de  todas  las  aprehensión»  y  inteligencias 
que  poeta  caer  es  el  entendimiento. 

Para  haber  de  tratar  en  particular,  del  provecho  y 
daño  que  pueden  hacer  al  alma,  acerca  de  este  medio 
que  habernos  dicho  de  fe  para  la  divina  unión,  las  no- 
ticias y  aprehensiones  del  entendimiento,  es  necesario 
poner  aquí  una  distinción  de  todas  las  aprehensiones, 
asi  naturales  como  sobrenaturales,  que  puede  recibir, 
para  que  luego  por  su  orden  mas  distintamente  vamos 
enderezando  en  ellas  al  entendimiento  en  la  noche  y 
escuridad  de  la  fe,  lo  cual  se  hará  con  la  brevedad  que 
pudiéremos.  Es  pues  de  saber  que  por  dos  vías  puede 
el  entendimiento  recibir  noticias  y  inteligencias :  la  una 
es  natural  y  la  otra  sobrenatural.  La  natural  es  todo 
aquello  que  el  entendimiento  puede  entender,  ahora 
por  via  de  los  sentidos  corporales,  ahora,  después  de 
ellos,  por  sí  mismo;  la  sobrenatural  es  todo  aquello  que 
se  da  al  entendimiento  sobre  su  capacidad  y  habilidad 
natural;  de  estas  noticias  sobrenaturales  unas  son  cor- 
porales, otras  son  espirituales;  las  corporales  son  en 
dos  maneras:  unas  que  por  via  de  los  sentidos  corpo- 
rales exteriores  las  recibe ,  otras  por  via  de  los  sentidos 
corporales  interiores,  en  que  se  comprehende  todo  lo 
que  la  imaginación  puede  aprehender,  fingir  y  fabricar; 
las  espirituales  son  también  en  dos  maneras :  una  es  dis- 
tinta y  particular,  y  otra  es  confusa  y  escura  y  general; 
en  la  distinta  y  particular  entran  cuatro  maneras  de 
aprehensiones  particulares ,  que  se  comunican  al  espí- 
ritu ,  no  mediante  algún  sentido  corporal,  y  son ;  visio- 
nes ,  revelaciones,  locuciones 7  sentimientos  espiritua- 
les; la  inteligencia  escura  y  general  está  en  una  sola, 
que  es  la  contemplación  que  se  da  en  fe ;  en  esta  habe- 
rnos de  poner  al  alma,  encaminándola  á  ella  por  todas 
esotras ,  comentando  por  las  primeras  y  desnudándola 
de  ellas. 
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CAPITULO  XI. 


Del  Impedimento  y  dallo  que  puede  haber  en  las  aprehensiones 
del  entendimiento ,  por  fia  de  lo  q»e  tobrenatoralmente  se  re- 
presenta i  los  sentidos  corporales  exteriores,  y  cómo  el  alma 
se  ba  de  haber  en  ellas. 

Las  primeras  noticias  que  habernos  dicho  en  el  pre- 
cedente capítulo,  son  las  que  pertenecen  al  entendi- 
miento por  via  natural;  de  las  cuales,  porque  está  tra- 
tado en  el  primero  libro,  donde  encaminamos  al  alma 
en  la  noche  del  sentido,  no  hablaremos  aquí  palabra; 
porque  allí  dimos  doctrina  congroa  para  el  alma  acerca 
de  ellas;  por  tanto,  lo  que  habernos  de  trataren  el  pre- 
sente capítulo  será  de  aquellas  noticias  y  aprehensio- 
nes que  solamente  pertenecen  al  entendimiento  sobre- 
nnturalmente  por  via  de  los  sentidos  corporales  exte- 
riores, que  son,  ver,  oír,  gustar,  oler  y  tocar; acerca 
de  todos  los  cuales  suelen  acaecer  á  los  espirituales 
representaciones  y  objetos  sobronaturalmente  repre- 
sentados y  propuestos;  porque  acerca  de  la  vista  se 
le  suelen  representar  figuras  y  personajes  de  la  otra 
vida,  de  algunos  santos  y  de  ángeles  buenos  y  malos, 
y  algunas  luces  y  resplandores  extraordinarios;  y  con 
los  oidos  oír  algunas  palabras  extraordinarias,  ahora 
dichas  por  esas  personas  que  ven,  ahora  sin  ver  quién 
las  dice ;  en  el  olfato  sienten  á  veces  olores  suavísimos 
sensiblemente ,  sin  saber  de  dónde  proceden ;  también 
en  él  gusto  acaece  sentir  muy  suave  sabor;  y  en  el  tac- 
to, su  manera  de  gozo  y  suavidad  á  veces  tal,  que  pare- 
ce que  todas  las  médulas  y  huesos  gozan  y  florecen  y 
se  bañan  en  ella;  cual  suele  ser  la  que  llaman  unción 
del  espíritu »  jue  procede  de  él  á  los  miembros  de  las 
almas  sencillas ;  y  este  gusto  del  sentido  suele  suceder 
en  los  espirituales,  porque  del  afecto  y  devoción  del  es- 
píritu sensible  les  procede  mas  6  menos  á  cada  uno  en 
su  manera.  Y  es  de  saber  que,  aunque  todas  esotras 
cosas  pueden  acaecer  en  los  sentidos  corporales  por 
via  de  Dios,  nunca  se  han  de  asegurar  en  ellas  ni  las 
han  de  admitir;  antes  totalmente  han  de  huir  de  ellas, 
sin  querer  examinar  si  son  buenas  ó  malas;  porque,  as¡ 
como  son  mas  exteriores  y  corporales,  así  tanto  menos 
cierto  es  ser  de  Dios ;  porque  mas  propio  le  es  á  Dios 
comunicarse  al  espíritu,  en  lo  cual  hay  mas  seguridad 
y  provecho  para  el  alma,  que  al  sentido,  en  que  ordi- 
nariamente hay  mucho  peligro  y  engaño ;  por  cuanto 
en  ellas  se  hace  el  sentido  corporal  juez  y  estimador  de 
las  cosas  espirituales ,  pensando  que  son  así  como  él  lo 
siente,  siendo  ellas  tan  diferentes  como  el  cuerpo  del 
alma  y  como  la  sensualidad  de  la  razón;  porque  tan 
ignorante  es  el  sentido  corporal  de  las  cosas  espiritua- 
les como  un  jumento  de  las  cosas  racionales ;  y  así, 
yerra  mucho  el  que  las  tales  cosas  estima,  y  se  poue 
en  gran  peligro  de  ser  engañado ,  y  por  lo  menos  tendrá 
en  sí  un  gran  impedimento  para  ir  á  lo  espiritual;  por- 
que todas  aquellas  cosas  corporales  (como  habernos 
dicho)  no  tienen  proporción  alguna  con  las  espiritua- 
les; y  así,  siempre  se  ha  de  temer  las  tales  cosas  mas 
ser  de  parte  del  demonio  que  de  Dios ,  porque  el  de- 
monio en  lo  mas  exterior  y  corporal  tiene  mas  mano,  y 


mas  fácilmente  puede  engañar  en  esto  queenlaj 
es  mas  interior;  y  estos  objetos  y  formas 
cuanto  en  sí  son  mas  exteriores,  tanto  menos  proi 
hacen  al  interior  y  al  espíritu ,  por  la  mucha 
y  poca  proporción  que  hay  entre  lo  corporal  y 
tual ;  porque ,  aunque  de  ellas  se  comunique  algutj 
píritu ,  como  se  comunica  siempre  que  son  de  DMI4 
mucho  menos  que  si  las  mismas  cosas  fueran  masa} 
rituales  y  interiores ;  y  así  son  mas  fáciles  y 
dus  para  criar  error,  presnnciou  y  vanidad  en  el< 
porque,  como  son  tan  palpables  y  materiales, 
mucho  al  sentido,  y  parécete  al  juicio  del  alma 
mas ,  por  ser  mas  sensible ,  y  vasa  tros  de  ello, 
parando  la  guia  segura  de  la  fe,  pensando  que, 
luz  es  la  guia  y  medio  de  su  pretensión,  que  es  lai 
de  Dios;  y  pierde  mas  de  lo  perfecto  del  caminAyj 
dio,  que  es  la  fe ,  cuanto  mas  caso  hace  de  las  i 
sasj  y  demás  de  esto ,  como  ve  el  alma  que  le 
tales  cosas  extraordinarias,  y  muchas  veces  se  leí 
re  secretamente  cierta  opinión  de  sí ,  de  que 
delante  de  Dios,  lo  cual  es  contra  la  humildad; 
bien  el  demonio  sabe  muy  bien  ingerir  en  efti 
facción  oculta  de  sí,  y  á  veces  bien  manilíesU,  y 
pone  él  muchas  veces  estos  objetos  en  loa 
mostrando  á  la  viste,  tiguras  de  santos  y 
hermosísimos,  y  palabras  á  los  oidos  harto  du 
y  olores  muy  suaves,  y  dulzuras  á  la  boca,  y  en  el 
deleite ;  para  que ,  engolosinándolos  por  alli,  los 
ca  en  muchos  males. 

Por  tanto, siempre  se  han  dedesecharlastalesi 
sentaciones  y  sentimientos;  porque,  dado 
algunos  sean  de  Dios ,  no  por  eso  se  le  hace  agrai 
se  deja  de  recibir  el  efecto  y  fruto  que  Dios  1 
cer  por  ellos  al  alma,  porque  ella  los  deseche 
los  quiera.  La  razón  desto  es  porque  la  visión 
ral ,  6  sentimiento  en  alguno  de  los  otros  sentó 
como  también  en  otra  cualquiera  comunicación  1 
mas  interiores ,  si  es  de  Dios ,  en  ese  mismo 
parece  hace  su  primer  efecto  en  el  espíritu, 
lugar  á  que  el  alma  tenga  tiempo  de  delil 
quererlo  ó  no  quererlo ;  porque,  asi  como  Dios* 
za  en  aquellas  cosas  sobrenaturalmente  sin  dii| 
bastante  ni  habilidad  del  alma,  así  sin 
habilidad  de  ella  hace  Dios  el  efecto  que  quiera 
tales  cosas  en  ella ;  porque  es  cosa  que  se  baca»  jj 
pasivamente  en  el  espíritu  sin  libre  consentii 
así ,  no  consiste  en  querer  ó  no  querer,  para  qosj 
deje  de  ser ;  asi  como  si  á  uno  le  echasen 
lando  desnudo ,  poco  aprovecharía  no  querer  1 
se ,  porque  el  fuego  por  fuerza  había  de  haqar  ¡ 
to.  Y  así  son  las  visiones  y  representaciones 
que,  aunque  el  alma  no  quiera,  hacen  sur  efecto  < 
ma  primera  y  principalmente  que  en  el  cuerpo^ 
también  las  que  son  de  parte  del  demonio  (sia< 
alma  las  quiera)  causan  en  ella  alboroto  ó 
vanidad  ó  presunción  en  el  espíritu;  aunque  1 
son  de  tanta  eticada  en  el  mal  como  las  de  Díasj 
bien ;  porque  las  del  demonio  quédanse  muy, en { 


SUBIDA  DEL  MONTE  CARMELO. 


31 


íentos ,  y  no  puede  mover  á  la  voluntad,  á 
.  op  quiere ,  y  la  inquietud  que  traen  no 
¡o  si  el  poco  recato  del  alma ,  y  no  tener 
dft  causa  á  que  dure.  Mas  las  que  son  de 
ran  intimamente  el  alma,  y  dejan  su  efecto 
>n  y  deleite  vencedor,  que  la  facilita  y  dis- 
el  libre  y  amoroso  consentimiento  del  bien. 
[ue  sean  de  Dios ,  si  el  alma  repara  mucho 
Dtimientos  ó  visiones  exteriores,  y  trata  de 
droitir ,  hay  seis  inconvenientes. 
¡ro ,  que  se  le  va  disminuyendo  la  perfección 
por  fe;  porque  mucho  la  derogan  las  cosas 
srímentan  con  los  sentidos;  pues  la  fe  (co- 
ja dicho),  es  sobre  todo  sentido.  Y  así,  apar- 
edio  de  la  unión  de  Dios ,  no  cerrando  los 
na  á  todas  las  cosas  de  los  sentidos. 
ndo,  que  son  impedimento  para  el  espíritu 
gao;  porque  se  detiene  el  alma  en  ellas,  y  no 
invisible.  De  donde  una  de  las  causas  que 
r  á  sus  discípulos  por  que  les  convenia  que 
para  que  viniese  el  Espíritu  Santo,  era  esto. 
ampoco  dejó  á  Marfa  Magdalena  que  llegase 
después  de  resucitado,  porque  se  fundasen 

to  y  que  va  el  alma  teniendo  propiedades  en 
sas ,  y  no  camina  á  la  verdadera  resignación 
i  de  espíritu. 

o ,  que  va  perdiendo  el  efecto  dellas,  y  es- 
causan en  lo  interior,  porque  pone  los  ojos 
tal  de  ellas ,  que  es  lo  menos  principal;  y  así 
ab  copiosamente  el  espíritu  que  causan ;  el 
rime  y  conserva  mas  negando  todo  lo  sensi- 
i  muy  diferente  del  puro  espíritu. 
lo ,  que  va  perdiendo  las  mercedes  de  Dios, 
»  toma  con  propiedad  y  no  se  aprovecha 
i.  Y  tomarlas  con  propiedad  y  no  aprove- 
las,  es  el  mismo  quererlas  tomar  y  déte- 
¡Has;  y  Dios  no  se  las  da  para  esto,  ni  fá- 
e  ha  de  determinar  el  alma  á  creer  que  son 


) ,  que  en  quererlas  admitir  abre  puerta  al 
ara  que  la  engañe  en  otras  semejantes,  las 
5  él  muy  bien  disimular  y  disfrazar  de  ma- 
«rezcan  á  las  buenas;  pues  puede,  como 
óstol ,  transGgurarse  en  ángel  de  luz :  Ipse 
nos  trans/igurat  se  in  Angelum  lucis.  De  lo 
émos  después ,  mediante  el  favor  divino ,  en 
cero ,  en  el  capítulo  de  la  gula  espiritual. 
o,  le  conviene  al  alma  desecharlas  á  ojos  cer- 
n  de  quien  fueren;  porque,  si  no  lo  hiciese, 
r  daría  á  las  del  demonio,  y  á  él  tanta  mano, 
)  á  vuelta  de  las  unas  recibiría  las  otras;  mas 
lera  podrían  ir  multiplicándose  las  del  de- 
cesando  lab  de  parte  de  Dios ,  que  todo  se 
¡uedar  en  demonio  y  nada  de  Dios,  como  ha 
i  muchas  almas  incautas  y  de  poco  saber; 
,  de  tal  manera  se  aseguraron  en  recibir  estas 
¡  mochas  de  ellas  tuvieron  mucho  que  hacer 


para  volver  á  Dioa  en  pureza  de  fe ;  y  muchas  no  vol- 
vieron ,  habiendo  ya  el  demonio  echado  en  ellas  gran- 
des raíces.  Por  eso  es  bueno  cerrarse  á  ellas  y  temer 
en  todas ;  porque  en  las  malas  se  quitan  los  errores  del 
demonio,  y  en  las  buenas  el  impedimento  de  la  fe,  y 
coge  el  espíritu  el  fruto  de  ellas.  Y  así  como  cuando  las 
admiten  las  va  Dios  quitando,  porque  en  ellas  tienen 
propiedad,  no  aprovechándote  ordenadamente  de  ellas, 
y  va  el  demonio  ingiriendo  y  aumentando  las  suyas  por- 
que el  alma  da  lugar  y  cabida  para  ellas ;  así  cuando 
ella  está  resignada  y  sin  propiedad  de  ellas,  el  demonio 
va  cesando  cuando  ve  quo  no  hace  daño;  y  Dios,  por 
el  contrario,  va  aumentando  las  mercedes  en  aquella 
alma  humilde  y  desapropiada,  constituyéndola  y  po- 
niéndola sobre  lo  mucho,  como  el  siervo  que  fué  fiel 
en  lo  poco :  Quia  super  pauca  fuisti  fidelis,  supcr 
multa  te  constituam.  En  las  cuales  mercedes,  si  toda- 
vía el  alma  fuere  fiel,  no  parará  el  Señor  hasta  subiría 
de  grado  en  grado  á  la  divina  unión  y  transformación; 
porque  nuestro  Señor,  de  tal  manera  va  probando  ai 
alma  y  levantándola,  que  primero  la  visita  mas  segim 
el  sentido,  conforme  á  su  poca  capacidad,  para  que, 
habiéndose  eQa,  como  debe,  tomando  aquellos  prime- 
ros bocados  con  sobriedad  para  fuerza  y  sustancia ,  la 
lleve  á  mas  y  mejor  manjar.  De  manera  que  si  venciere 
al  demonio  en  lo  primero  pasará  á  lo  segundo;  y  si  tam- 
bién en  lo  segundo,  pasará  á  lo  tercero;  y  de  ahí  adelante 
todas  las  siete  mansion.es,  hasta  meterla  el  Esposo  en  la 
cela  binaria  de  su  perfecta  caridad,  que  son  los  siete  gra- 
dos de  amor.  Dichosa  el  alma  que  supiere  pelear  contra 
aquella  bestia  del  Apocalipsis  que  tiene  siete  cabezas, 
centrarías  á  estos  siete  grados  de  amor ;  con  las  cuales 
contra  cada  uno  hace  guerra,  y  con  cada  una  pelea  con- 
tra él  alma  en  cada  una  de  estas  mansiones,  en  que  el 
alma  está  ejercitando  y  ganando  cada  grado  de  amor  de 
Dios.  Que  sin  duda ,  si  fielmente  peleare  en  cada  uno 
y  venciere ,  merecerá  pasar  de  grado  en  grado  ó  de 
mansión  en  mansión  hasta  llegar  á  la  última ,  dejando 
cortadas  á  la  bestia  sus  siete  cabezas,  con  que  la  hatia 
la  guerra  furiosa ;  tanto ,  que  dice  allí  san  Juan  que 
le  fué  dado  que  pelease  contra  los  santos  y  los  pudiese 
vencer,  poniendo  contra  cada  uno  de  estos  grados 
armas  y  municiones  bastantes:  Et  est  dalum  Mi  bcl- 
lum  faceré  cum  Sanctis,  et  vincere  eos.  Y  así,  es 
mucho  de  doler  que  muchos,  entrando  en  esta  batalla 
de  vida  espiritual  contra  la  bestia ,  aun  no  sean  para 
cortar  la  primera  cabeza ,  negando  las  cosas  sensuales 
del  mundo ;  y  ya  que  algunos  acaben  consigo  y  se  la 
corten,  no  le  cortan  la  segunda,  que  es  las  visiones  del 
sentido,  de  que  vamos  hablando.  Pero  lo  que  mas  due- 
le es ,  que  algunos ,  habiendo  cortado,  no  solo  la  prime- 
ra y  segunda ,  sino  también  la  tercera  cabeza ,  que  es 
acerca  de  los  sentidos  interiores ,  pasando  de  estado  de 
meditación  y  aun  mas  adelante,  al  tiempo  de  entrar 
en  to  puro  del  espíritu  los  vence  esta  bestia  y  vuelve  á 
levantarse  contra  ellos ,  y  á  resucitar  hasta  la  primera 
cabeza ,  y  hácense  las  postrimerías  de  ellos  peores  que 
las  primeriasen  su  recaída,  tomando  otros  siete  es- 
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píritus  consigo,  peores  que  él.  Ha  pues  el  espiritual 
de  negar  todas  las  aprehensiones  con  Jos  deleites  cor- 
porales que  caen  en  los  sentidos  exteriores,  si  quiere 
cortar  la  primera  y  segunda  cabeza  á  esta  bestia,  en- 
trando en  el  primero  y  segundo  aposento  de  amor  en 
viva  fe,  no  queriendo  hacer  pre>a  ni  embarazarse  con 
lo  que  se  les  da  á  los  sentidos,  por  cuanto  es  lo  que  mas 
impide  á  esta  noche  espiriiual  de  fe. 

Luego  claro  estaque  estas  visiones  y  aprehensiones 
sensitivas  no  pueden  ser  medio  para  la  divina  unión, 
pues  que  ninguna  proporción  tienen  con  Dios ;  y  una 
de  las  causas  por  que  no  quería  Cristo  que  le  tocase 
María  Magdalena ,  y  lo  tuviera  por  mejor  y  mas  per- 
fecto en  el  apóstol  santo  Tomás,  era  esto.  Y  así,  el  de* 
monio  gusta  mucho ,  cuando  un  alma  quisiere  admitir 
revelaciones  y  la  ve  inclinada  ¿  ellas;  porque  tiene  él 
entonces  mucha  ocasión  para  ingerir  errores  y  dero- 
gar en  lo  que  pudiere  á  la  fe;  porque  (como  he  di- 
cho) grande  rudeza  se  pone  en  el  alma  que  las  quiere, 
y  aun  á  veces  hartas  tentaciones  y  impertinencias, 
•femé  alargado  algo  en  estas  aprehensiones  exteriores 
para  dar  alguna  mas  luz  para  las  demás  que  habe- 
rnos de  traiar  luego.  Pero  había  tanto  que  decir  en 
esta  parte,  que  fuera  nunca  acabar;  y  entiendo  que 
he  abreviado  demasiado  solo  con  decir  que  se  tenga 
cuidado  de  nunca  las  admitir ,  sino  fuese  algunas  en 
algún  caso  raro  y  muy  examiuado  de  persona  docta, 
espiritual  y  experimentada ;  y  entonces  no  con  gana 
de  ello. 

CAPITULO  XII. 

En  que  se  trata  de  las  aprehensiones  imaginarias  y  naturales.  Dice 
qué  cosa  sean  ,  y  prueba  cómo  no  pueden  ser  proporcionado  me- 
dio para  llegar  a  la  unión  de  Dios ;  y  el  dallo  que  hace  no  saber 
desasirse  de  ellas  a  su  tiempo. 

Antes  que  tratemos  de  las  visiones  imaginarias  que 
sobrenaturalmente  suelen  ocurrir  al  sentido  interior, 
que  es  la  imaginativa  y  fantasía ,  conviene  aquí  tra- 
tar (para  que  procedamos  con  orden)  de  las  aprehen- 
siones naturales  del  mismo  sentido  interior  corporal, 
para  que  vamos  procediendo  de  lo  menos  á  lo  mas ,  y  de 
lo  mas  exterior  hasta  lo  mas  interior,  y  hasta  llegar  a! 
íntimo  recogimiento,  donde  se  une  el  alma  con  Dios;  y 
ese  mismo  orden  habernos  seguido  hasta  aquí.  Porque 
primero  tratamos  de  desnudar  al  alma  de  las  aprehen- 
siones naturales  de  los  objetos  exteriores ,  y  por  el  con- 
siguiente de  las  fuerzas  naturales  de  los  apetitos;  lo 
cual  fué  en  el  primero  libro,  donde  hablamos  de  la  no- 
che del  sentido;  y  luego  comenzamos  á  desnudarla  en 
particular  de  las  aprehensiones  exteriores  sobrenatura- 
les que  acaecen  á  los  sentidos  exteriores  (según  que 
acabamos  de  decir  en  el  capitulo  pasado)  para  encami- 
nar al  alma  á  la  noche  del  espíritu  en  este  segundo  li- 
bro. Ahora  lo  que  primero  ocurre  es  el  sentido  corporal 
interior,  que  es  la  imaginación  y  fantasía ;  de  lo  cual 
también  habernos  de  vaciar  todas  las  formas  y  aprehen- 
siones imaginarias  que  naturalmente  en  él  pueden  ca- 
ber, y  probar  cómo  es  imposible  que  el  alma  llegue  á  la 
le  Dios  hasta  que  cese  su  operación  en  ellas,  por 


cuanto  no  pueden  ser  propio  medio  y  próxim< 
tal  unión. 

Es  pues  de  saber  que  los  sentidos  de  que  aqi 
cularmente  hablamos  son  dos :  corporales  y  in 
que  se  llaman  imaginación  y  fantasía ,  los  cua 
nadamente  sirven  el  uno  al  otro ;  porque  en  el 
algo  de  discurso ,  aunque  imperfecto  y  imperfc 
te ,  y  el  otro  forma  la  imagen ,  que  es  la  ¡magín 
para  nuestro  propósito  lo  mismo  es  tratar  del 
del  otro.  Por  lo  cua),  cuando  no  los  nombrar* 
trambos ,  téngase  por  entendido  que  lo  que  de 
jéremps  se  entiende  del  otro  también,  y  que  1 
indiferentemente  de  entrambos.  De  aquí  pu< 
todo  lo  que  estos  sentidos  pueden  sentir  y  fa 
llaman  imaginaciones  y  fantasías ,  que  son  foi 
con  imagen  y  figura  de  cuerpo  se  representai 
sentidos.  Las  cuales  pueden  ser  en  dos  maner 
sobrenaturales ,  que  sin  obra  de  estos  sentido* 
den  representar  y  representan  á  ellos  pasivara 
cuales  llamamos  visiones  imaginarías  por  via  i 
tural,  de  que  habernos  de  hablar  después;  < 
naturales ,  que  por  su  operación  activamente  ] 
bricar  en  sí  debajo  de  formas ,  figuras  y  moa, 
asi ,  á  estas  dos  potencias  pertenece  servir  á  li 
cion ,  que  es  acto  discursivo  por  medio  de  ii 
formas  y  figuras ,  fabricadas  y  formadas  por  le 
sentidos ;  asi  como  imaginar  á  Cristo  crucific 
la  columna ,  ó  á  Dios  coa  grande  majestad  en  i 
ó  imaginar  y  considerar  la  gloria  como  una  h< 
ma  luz,  y  otras  cualesquiera  coks  semejante 
humanas,  ahora  divinas,  que  pueden  caer  en 
nativa.  Todas  las  cuales  imaginaciones  y  apret 
se  han  de  venir  á\ vaciar  del  alma,  quedándose 
ras ,  según  este  sentido ,  para  llegar  á  la  divii 
por  cuanto  no  pueden  tener  alguna  proporcio 
dio  próximo  con  Dios;  tampoco  cornejas  corpoi 
sirven  de  objetos  á  los  cinco  sentidos  exterí 
razón  de  esto  es  porque  la  imaginativa  no  pue 
car  ni  imaginar  cosas  algunas  fuera  de  las  qi 
sentidos  exteriores  ha  experimentado,  es  á  sal 
con  los  ojos ,  oido  con  los  oídos,  etc. ;  ó  cuand 
componer  semejanzas  de  estas  cosas  vistas,  oid 
tidas ,  que  no  suben  á  mayor  excelencia  que  li 
cibió  por  los  sentidos  dichos.  Porque,  aunque 
palacios  de  perlas  y  montes  de  oro  porque  ha 
y  perlas ,  en  la  verdad  no  es  ma$  todo  aquel 
esencia  de  un  poco  de  oro. ó  de  una  perla,  ai 
la  imaginación  tenga  el  orden  y  traza  de  con 
Y  como  las  cosas  criadas  (como  ya  be  dicho) 
den  tener  alguna  proporción  con  el  ser  de  Dios 
que  todo  lo  que  se  imaginare  á  semejanza  d< 
puede  servir  de  medio  próximo  para  la  unión  c 
donde/ los  que  imaginan  á  Dios  debajo  de  algu 
ras  de  estas,  ó  como  un  gran  fuego  ó  resplando 
cualesquiera  formas ,  y  piensan  que  algo  deaqi 
semejante  á  él,  harto  lejos  van  de  él.  Porque 
á  los*  principiantes  sea  necesario  estas  consid< 
y  formas  y  modos  de  meditaciones  para  ir  ena 
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todo  al  alma  por  el  sentido  (como  después  diró- 
I,  y  asi  les  sirven  de  medios  remotos  para  unirse  con 
¡,  por  los  cuales  ordinariamente  han  de  pasar  las 
upara  llegar  al  término  y  estancia  del  reposo  espi- 
d;  pero  ha  de  ser  de  manera  que  pasen  por  ellos,  y 
t  estén  siempre  en  ellos ;  porque  de  esa  manera  nun- 
éguian  al  término ,  el  cual  no  es  como  los  medios 
otos  ni  tiene  que  ver  con  ellos ;  así  como  las  gradas 
i  escalera  no  tienen  que  ver  con  el  término  y  estan- 
te la  subida,  para  la  cual  son  medios,  y  si  el  que  sube 
bese  dejando  atrás  las  gradas ,  basta  que  no  dejase 
pina,  y  se  quisiese  estar  en  alguna  de  ellas ,  nunca 
•ría  di  subiría  á  la  llana  y  apacible  estancia  del  lér- 
10.  Por  lo  cual ,  el  alma  que  hubiere  de  llegar  en  esta 
Lá  la  unión  de  aquel  sumo  descanso  y  bien ,  por  to- 
¡ grados  de  consideraciones,  formas  y  noticias  ha  de 
ir;  pues  ninguna  semejanza  ni  proporción  tienen  en 
término  á  que  encaminan ,  que  es  Dios.  Y  así ,  dijo 
i  Pablo  en  los  Actos  de  los  Apóstoles :  Non  debemus 
timare ,  auro ,  aut  argento ,  aut  lapidi  sculplurae 
ú,  et  cogUationis  hominis,  Divinum  esse  simile; 
debemos  estimar  ni  tener  por  semejante  lo  divino  al  i 
1 6  á  la  plata,  ó  á  la  piedra  figurada  por  el  arte ,  ó  á 
pe  el  hombre  puede  fabricar  con  la  imaginación.  De 
ida  yerran  mucho  algunos  espirituales,  que,  habían- 
le ejercitado  en  llegarse  á  Dios  por  imágenes,  for- 
s  y  meditaciones ,  cual  convenia  á  principiantes,  que- 
ndoJos  Dios  recoger  á  bienes  mas  espirituales  inte- 
rés y  invisibles ,  quitándoles  ya  el  gusto  y  jugo  de  la 
dilación  discursiva,  ellos  no  acaban  ni  se  atreven, 
liben  desasirse  de  aquellos  modos  palpables  á  que 
Jn  acostumbrados ;  y  asi,  todavía  trabajan  por  tener- 
t  queriendo  ir  por  su  consideración  y  meditación  de 
mas,  como  antes,  pensando  que  siempre  había  de 
rtsí.  En  lo  cual  trabajan  ya  mucho  y  hallan  muy  poco 
50  ó  nada ;  antes  se  le.s  aumenta  y  crece  la  sequedad, 
iga  y  inquietud  del  alma ,  cuanto  mas  trabajan  por 
nal  jugo  primero ,  el  cual  es  ya  excusado  poder  hallar 
aquella  manera  primera ;  porque  ya  no  gusta  el  alma 
aquel  manjar  (como  habernos  dicho)  tan  sensible, 
10  de  otro  mas  delicado  interior  y  menos  sensible,  que 
1  consiste  en  trabajar  con  la  imaginación,  sino  en  re- 
tir el  alma  y  dejarla  estar  con  su  quietud;  lo  cual  es 
«espiritual ;  porque,  cuanto  el  alma  se  pone  mas  en 
pirita,  mas  cesa  en  obra  de  las  potencias  en  objectos 
ntkulares ;  porque  se  pone  ella  en  un  sulo  acto  gene- 
j  y  poro,  y  así  cesan  de  obrar  las  potencias  del  modo 
k  caminaban  para  aquello  donde  el  alma  llegó ,  así 
■no  cesan  y  paran  los  pies  acabando  su  jornada;  por- 
u  si  todo  fuese  andar,  nunca  habría  llegar ;  y  si  todo 
«se  medios,  ¿dónde  ó  cuándo  se  gozarían  los  fines  y 
xminos?  Por  lo  cual  es  lástima  ver  que ,  queriendo  su 
na  estar  en  esta  paz  y  descanso  de  quietud  interior, 
onde  se  llena  de  paz  y  refección  de  Dios,  ellos  la  des- 
niegan y  sacan  afuera  á  lo  mas  exterior,  y  la  quieren 
atará  que  ande  lo  andado  y  que  deje  el  fin  y  término 
1  que  ya  reposa ,  por  los  medios  que  encaminaban  á  él, 

«  san  las  consideraciones  ;  lo  cual  no  acaece  sin 
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grande  desgana  y  repugnancia  del  alma ,  que  se  quisiera 
estar  en  aquella.paz  como  en  su  propio  puesto ;  bien  usí 
como  el  que  llegó  con  trabajo  adonde  descansa ,  que,  si 
lq, hacen  volver  al  trabajo  siente  pena.  Y  como  ellos  no 
saben  el  misterio  de  aquella  novedad ,  dales  imagina- 
ción, que  es  estarse  ociosos  y  no  haciendo  nada ;  y  así, 
no  se  dejan  quietar,  sino  procuran  considerar  y  discur- 
rir. De  donde  viene  que  se  hinchen  de  sequedad  y  tra- 
bajo por  sacar  el  jugo  que  por  allí  no  han  de  sacar.  An- 
tes les  podemos  decir  que  mientras  mas  hiela,  mas 
aprieta ;  porque ,  cuanto  mas  porfiaren  de  aquella  ma- 
nera se  hallarán  peor,  pues  mas  sacan  al  alma  de  la 
paz  espiritual ;  y  es  dejar  lo  mas  por  lo  menos  y  desan- 
dar lo  andado,  querer  volver  á  hacer  lo  que  está  hecho, 
A  estos  tales  se  les  ha  de  decir  que  aprendan  ¿  estarse 
con  atención  y  advertencia  amorosa  en  Dios  en  aquella 
quietud ,  y  que  no  se  den  nada  por  la  imaginación  ni 
por  la  obra  de  ella ;  pues  aquí  (como  decimos)  descan- 
san las  potencias ,  y  no  obran  sino  en  aquella  simple  y 
suave  advertencia  amorosa ;  y  si  algunas  veces  obran 
mas,  no  es  con  fuerza  ni  muy  procurado  discurso,  sino 
con  suavidad  de  amor,  mas  movidas  de  Dios  que  de  la 
misma  habilidad  del  alma ,  como  adelante  se  declarará 
mas  á  lo  claro.  Ahora  baste  esto  para  dar  á  entender 
cómo  es  necesario  á  los  que  pretenden  pasar  adelante 
saberse  desatar  de  todos  esos  modos  y  obras  de  imagi- 
nación en  el  tiempo  y  sazón  que  lo  pide  el  aprovecha- 
miento del  estado  que  llevan.  Y  para  que  se  entienda 
cuándo  y  á  qué  tiempo  ha  de  ser,  diremos  en  el  capítulo 
siguiente  algunas  señales  que  ha  de  ver  en  sí  el  espiri- 
tual ,  para  entender  por  ellas  la  sazón  y  tiempo  en  que 
libremente  puede  usar  del  término  dicho,  y  dejar  de 
caminar  por  el  discurso  del  entendimiento  y  obra  déla 
imaginación. 

CAPITULO  XIII. 

Pénense  las  señales  que  ha  de  conocer  en  s!  el  espiritual  para 
comenzar  á  desnudar  el  entendimiento  de  las  formas  imaginarias 
y  discursos  de  meditación. 

Y  porque  esta  doctrina  no  quede  confusa  convendrá 
en  este  capitulo  dar  á  entender  á  qué  tiempo  y  sazón 
convendrá  que  el  espiritual  deje  la  obra  del  discursivo 
meditar  por  las  dichas  imaginaciones,  formas  y  figu- 
ras ;  porque  no  se  dejen  antes  ó  después  que  lo  pide  el 
espíritu ;  que,  así  como  conviene  dejarlas  á  su  tiempo 
para  ir  á  Dios ,  porque  no  impidan ,  así  también  es  ne- 
cesario no  dejar  la  dicha  meditación  antes  de  tiempo 
para  no  volver  atrás ;  porque ,  aunque  no  sirven  las 
aprehensiones  de  estas  potencias  para  medio  próximo 
de  unión  á  los  aprovechados ,  todavía  sirven  de  medios 
remotos  á  los  principiantes  para  disponer  y  habituar 
el  espíritu  á  lo  espiritual  por  el  sentido,  y  para  vaciar 
de  camino  todas  las  otras  formas  y  imágenes  bajas,  tem- 
porales y  seculares  y  naturales.  Para  lo  cual  diremos 
aquí  algunas  señales  y  muestras  que  ha  de  ver  en  sí  el 
espiritual,  en  que  conozca  si  convendrá  dejarlas  ó  no  en 
aquel  tiempo;  las  cuales  son  tres. 

La  primera  es  ver  en  sí  que  ya  no  puede  meditar  ni 
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obrar  con  la  imaginación,  ni  gusta  de  ello  como  antes 
solía ;  antes  baila  ya  sequedad  en  lo  que  solia  fijar  el 
sentido  y  sacar  jugo.  Pero  en  tanto  que  le  hallare  y  pu- 
diere discurrir  en  la  meditación,  no  la  ha  de  dejar,  siqp 
fuere  cuando  su  alma  se  pusiere  en  la  paz  que  se  dirá 
en  la  tercera  señal. 

La  segunda  es  cuando  se  ve  que  no  le  da  ninguna  ga- 
na de  poner  la  dicha  imagiuacion  ni  el  sentido  en  otras 
cosas  particulares,  exteriores  ni  interiores.  No  digo  que 
no  ?aya  y  venga  (que  esta  aun  en  mucho  recogimiento 
suele  andar  suelta),  sino  que  no  guste  el  alma  de  poner- 
la de  propósito  en  otras  cosas. 

La  tercera  y  mas  cierta  es  si  el  alma  gusta  de  estarse 
á  solas  con  atención  amorosa  á  Dios  sin  particular  con- 
sideración en  paz  interior,  quietud  y  descanso,  sin  actos 
ni  ejercicios  de  las  potencias,  memoria,  entendimiento 
y  voluntad ,  á  lo  menos  discursivos  ,*que  es  ir  de  uno  en 
otro;  sino  solo  con  la  noticia  y  advertencia  general  y 
amorosa  que  decimos,  sin  particular  inteligencia  de 
otra  cosa. 

Estas  tres  señales  ha  de  ver  en  sí  juntas  por  lo  menos 
el  espiritual  para  atreverse  seguramente  á  dejar  el  es- 
tado de  meditación  y  entrar  en  el  de  contemplación  y 
del  espíritu.  Y  no  basta  tener  la  primera  sola  sin  la  se- 
gunda; porque  podría  ser  que  el  no  poder  ya  imagiuar 
ni  meditar  en  las  cosas  de  Dios,  como  antes ,  fuese  por 
su  distracción  y  poca  diligencia ;  para  lo  cual  ha  de  ver 
en  sí  también  la  segunda ,  que  es  no  tener  gana  ni  ape- 
tito de  pensar  en  otras  cosas  extrañas ;  porque,  cuando 
procede  de  distracción  ó  tibieza  el  no  poder  fijarla  ima- 
ginación y  sentido  en  las  cosas  de  Dios,  luego  tiene 
apetito  y  gana  de  ponerla  en  otras  cosas  diferentes  y 
motivo  de  irse  de  allí.  Ni  tampoco  basta  ver  en  sí  la  pri- 
mera y  segunda  señal,  si  no  ve  juntamente  la  tercera ; 
porque ,  aunque  se  vea  que  no  puede  discurrir  ni  pen- 
sar en  las  cosas  de  Dios ,  y  que  tampoco  le  dé  gana  de 
pensar  en  las  que  son  diferentes,  podría  proceder  de  me- 
lancolía ó  de  otro  algún  jugo  de  humor  puesto  en  el  ce- 
lebro 6  corazón ,  que  suelen  causar  en  el  sentido  cierto 
empapamiento  y  suspensión  que  le  hacen  no  pensar  en 
nada ,  ni  querer,  ni  tener  gana  de  pensarlo ,  sino  de  es- 
tarse en  aquel  embelesamiento  sabroso.  Contra  lo  cual 
ha  de  tener  la  tercera ,  que  es  noticia  y  atención  amo- 
rosa en  paz,  como  habernos  dicho.  Aunque  es  verdad 
que  á  los  principios  que  comienza  este  estado  casi  no 
se  echa  de  Ver  esta  noticia  amorosa ;  y  es  por  dos  cosas : 
la  una,  porque  á  los  principios  suele  ser  esta  noticia 
amorosa  muy  sutil  y  delicada  y  casi  insensible ;  y  la 
otra  porque,  habiendo  estado  el  alma  habituada  al  otro 
ejercicio  de  la  meditación,  que  es  mas  sensible,  no  echa 
de  ver  ni  casi  siente  esta  otra  novedad  insensible ,  que 
es  ya  pura  de  espíritu.  Mayormente  cuando ,  por  no  lo 
entender  ella ,  no  se  deja  sosegar  en  ello ,  procurando  lo 
otro  mas  sensible ;  con  lo  cual ,  aunque  mas  abundante 
sea  la  paz  interior  amorosa,  no  se  da  lugar  á  sentirla  y 
gozarla.  Pero  cuanto  mas  se  fuere  habilitando  mas  el 
alma  en  dejarse  sosegar,  irá  siempre  creciendo  en  ella 
7  sintiendo  mas  aquella  noticia  amorosa  general  de  Dios, 
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de  que  gusta  ella  mas  que  todas  las  cosas,  p 
causa  paz ,  descanso,  sabor  y  deleite  sin  trabaj» 
que  lo  dicho  quede  claro,  diremos  en  el  caj 
guíente  las  causas  y  ra  iones  por  donde  parezc 
sarias  las  dichas  t  males  para  encaminar 
rítu. 

CAPITULO^IV. 

Prueba  la  conveniencia  de  estas  séllales,  dando  ruó 
necesidad  de  lo  dicho  en  ellas  para  adelante. 

Acerca  de  la  primera  señal  que  decimos;  es  < 
que  ha  el  espiritual  ( para  entrar  en  la  vida  del  * 
que  es  la  contemplativa)  de  dejar  laviairoaf 
de  meditación  sensible  cuando  ya  no  gusta  d 
puede  discurrir ,  es  por  dos  cosas ,  que  casi  s< 
run  en  una.  La  primera ,  porque  en  cierta  man 
ha  dado  ya  al  alma  todo  el  bien  espiritual  que 
hallar  en  las  cosas  de  Dios  por  via  de  meditacii 
curso ;  cuyo  indicio  es  el  no  poder  ya  medita 
currir  como  solia ,  y  no  hallar  en  ello  jugo  ni  i 
nuevo  como  antes ;  porque  no  habia  corrido  ¡ 
esto  hasta  el  espíritu  que  allí  para  él  habia ;  qc 
dinarío  todas  las  veces  que  el  alma  recibe  alj 
espiritual  de  nuevo ,  le  recibe  gustando  á  lo  mei 
espíritu,  en  aquel  modo  por  donde  le  recibe] 
provecho;  y  si  no,  por  maravilla  la  aprovecha.  P 
al  modo  que  dicen  los  filósofos,  que  quod  $a¡ 
trit;  lo  que  da  sabor,  cría  y  engorda.  Por  lo  * 
Job  :  Nunquid...  poterit  comedí  insulsum ,  q 
estsaleconditum?  ¿Por  ventura podráse come 
abridoque  no  está  guisado  con  sal?  Esta  es  la 
no  poder  considerar  ni  discurrir  cómo  antes  el 
bor  que  halla  el  espíritu  en  ello ,  y  el  poco  proi 

La  segunda ,  porque  ya  el  alma  en  este  tiem 
el  espíritu  de  la  meditación  en  sustancia  y  hábi 
que  el  fin  de  la  meditación  y  discurso  en  las< 
Dios  es  sacar  alguna  noticia  y  amor  de  Dios,  y 
que  el  alma  la  saca  es  un  acto ;  y  así  como 
actos  en  cualquiera  cosa  vienen  á  engendrar  h 
el  alma ,  así  muchos  actos  de  estas  noticias  ar 
que  el  alma  ha  ido  sacando  en  veces,  vienen  f> 
á  continuarse  tanto,  que  se  hace  hábito  en  ella 
Dios  también  suele  hacer  sin  medio  de  estos 
meditación  (á  lo  menos  sin  haber  precedido  a 
poniéndolas  luego  en  contemplación.  Y  así ,  1 
alma  antes  iba  sacando  en  veces  por  su  trabaje 
ditar  en  noticias  particulares,  ya  por  el  uso  s 
cho  en  ella  hábito  y  sustancia  de  una  noticia  i 
general ,  no  distinta  ni  particular ,  como  ante¡ 
cual ,  en  poniéndose  en  oración ,  ya,  como  qui 
allegada  el  agua ,  bebe  sin  trabajo  en  suavidad 
necesario  sacarla  por  los  arcaduces  de  las  pasa' 
sideraciones,  formas  y  figuras.  De  manera  qu 
en  poniéndose  delante  de  Dios,  se  pone  en  act 
ticia  confusa ,  amor  deífica  y  sosegada ,  en 
el  alma  bebiendo  sj  uría ,  amor  y  sabor.  T  € 
causa  por  que  el  al  ente  mucho  trabajo  y  s 
cuando ,  estando  ?  sosiego ,  la  quieren  ni 


Subida  del  monte  Carmelo. 


31 


trabajar  én  particulares  noticias.  Porque  le 
mdo  al  niño ,  que  estando  recibiendo  la  leche 
ne  en  el  pecho  allegada  y  junta ,  se  le  quitan  y 
que,  con  la  diligencia  de  su  estrujar  y  mano- 
uelva  á  querer  juntar  y  sacar;  ó  como  el  que, 
quitado  la  corteza ,  está  gustando  de  la  sus- 
se  la  hiciesen  dejar  para  que  volviese  á  quitar 
corteza  que  ya  estaba  quitada;  que  no  halla- 
a  y  dejaría  de  gustar  la  sustancia  que  ya  tenia 
manos ,  siendo  en  esto  semejante  al  que  deja 
ue  tiene.  Y  asi  hacen  muchos  que  comienzan 
n  este  estado ,  que ,  pensando  que  todo  el  ne- 
i  en  ir  discurriendo  y  entendiendo  particula- 
>r  imágenes  y  formas ,  que  son  la  corteza  del 
¡orno  no  las  hallan  en  aquella  quietud  amorosa 
¡al  en  que  se  quiere  estar  su  alma ,  donde  no 
i  cosa  clara ,  piensan  que  se  va  perdiendo  y  que 
íempo,  y  vuelven  á  buscar  la  corteza  de  su 
discurso,  lo  cual  no  hallan,  porque  está  ya 
r  así ,  no  gozan  la  sustancia  ni  hallan  medita- 
ftrbanse  á  sí  mismos,  pensando  que  vuelven 
te  se  pierden.  Y  á  la  verdad  sí  hacen ,  aunque 
silos  piensan,  porque  se  pierden  á  los  propios 
f  á  la  primera  manera  de  sentir  y  entender; 
irse  ganando  al  espíritu  que  se  les  va  dando; 
,  cuanto  ellos  van  menos  entendiendo,  van 
roas  en  la  noche  del  espíritu,  de  que  en  este 
jnos ,  por  donde  han  de  pasar  para  unirse  con 
3  todo  saber. 

de  la  segunda  señal  poco  hay  que  decir;  por- 
ve  que  de  necesidad  no  ha  de  gustar  el  alma 
ipo  de  otras  imaginaciones  diferentes,  queson 
o ;  pues  de  las  que  son  mas  conformes,  como 
Dios,  como  decimos,  no  gusta,  por  las  causas 
.  Solamente,  como  arriba  queda  notado ,  suele 
acogimiento  la  imaginativa  de  suyo  ir  y  venir 
mas  no  con  gusto  y  voluntad  del  alma;  antes 
ente  pena ,  porque  la  inquieta  la  paz  y  sabor, 
la  tercera  señal  sea  conveniente  y  necesaria 
t  dejar  la  dicha  meditación ,  la  cual  es  la  no- 
rertencia  general  y  amorosa  en  Dios,  tampoco 
era  necesario  decir  aquí  nada,  por  cuanto  ya 
ñera  quedó  algo  dado  á  entender,  y  después 
tratar  de  propósito  de  ella ,  cuando  hablemos 
)ticia  general  y  confusa,  en  su  lugar,  que  será 
de  todas  las  aprehensiones  particulares  del 
iento.  Pero  diremos  ahora  solo  una  razón  con 
2a  claro  cómo ,  en  caso  que  el  contemplativo 
!ejar  la  via  de  meditación ,  le  es  necesaria  esta 
Ja  ó  noticia  amorosa  en  general  de  Dios;  yes, 
el  alma  entonces  no  tuviese  esta  noticia  ó 
en  Dios ,  seguiríase  que  no  haría  nada  ni  ten- 
el  alma;  porque,  dejando  la  meditación ,  me- 
cual  obra  el  alma  discurriendo  mediante  las 
sensitivas,  y  faltándole  también  la  contem- 
ple es  la  noticia  general  que  decimos,  en  la 
5  el  alma  actuadas  sus  potencias  espirituales, 
nemoria,  entendimiento  y  voluntad,  unidas 


ya  en  esta  noticia  como  obrada  y  recibida  en  ellas,  fal- 
taríale  necesariamente  todo  ejercicio  acerca  de  Dios, 
como  quiera  que  el  alma  no  pueda  obrar  ni  recibir,  ó 
tlurar  en  lo  obrado ,  sino  es  por  via  de  estas  dos  mane* 
ras  de  potencias  sensitivas  y  espirituales.  Porque  me- 
diante las  potencias  sensitivas,  como  habernos  dicho, 
puede  ella  discurrir,  buscar  y  obrar  las  noticias  de  los 
objetos;  y  mediante  las  potencias  espirituales,  puede 
gozarse  en  el  objeto  de  las  noticias  ya  recibidas  en  es- 
tas potencias ,  sin  que  obren  ya  ellas  con  trabajo ,  inqui- 
sición ó  discurso.  Y  así ,  la  diferencia  que  hay  del  ejer- 
cicio que  el  alma  hace  acerca  de  las  unas  y  de  las  otras  es 
la  que  hay  entre  ir  obrando  y  gozar  de  la  obra  hecha,  ó 
la  que  hay  entre  ir  recibiendo  y  aprovechándose  ya  de 
lo  recibido ,  ó  la  que  hay  entre  el  trabajo  de  ir  cami- 
nando y  el  descanso  que  hay  en  el  término ,  que  es  tam- 
bién como  estar  guisando  la  comida  ó  estar  comiéndola 
ó  gustándola  ya  guisada.  Y  si  en  alguna  manera  de  ejer- 
cicio ,  ahora  sea  acerca  del  obrar  con  las  potencias  sen- 
sitivas en  la  meditación  y  discurso,  ahora  acerca  de  lo 
ya  recibido  y  obrado  en  la  contemplación  y  noticia  sen- 
cilla que  se  ha  dicho,  no  estuviese  el  alma  empleada, 
estando  ociosa  de  las  unas  y  de  las  otras,  no  había  de 
donde  ni  por  donde  se  pudiese  decir  que  estaba  el  alma 
ocupada.  Es  pues  luego  necesaria  esta  noticia  para  ha- 
ber de  dejar  la  via  de  meditación  y  discurso. 

Pero  conviene  aquí  saber  que  esta  noticia  general  de 
que  vamos  hablando,  es  á  veces  tan  sutil  y  delicada, 
mayormente  cuando  ella  es  mas  pura,  sencilla  y  per- 
fecta, y  mas  espiritual  y  interior,  que  el  alma,  aunque 
está  empleada  en  ella ,  no  la  echa  de  ver  ni  la  siente.  Y 
esto  acaece  mas,  como  decimos,  cuando  ella  es  en  sí 
mas  clara,  pura  y  sencilla;  y  entonces  lo  es ,  cuando 
ella  embiste  en  el  alma  mas  limpia  y  ajena  de  otras  in- 
teligencias y  noticias  particulares ,  en  quepodia  hacer 
presa  el  entendimiento  ó  sentido;  la  cual ,  por  carecer 
de  estas ,  que  son  acerca  de  las  que  el  entendimiento  y 
sentido  tiene  habilidad  y  costumbre  de  ejercitarse, 
no  las  siente ,  por  cuanto  le  faltan  sus  acostumbrados 
sensibles.  Y  esta  es  la  causa  por  donde ,  estando  ella 
mas  pura,  perfecta  y  sencilla,  menos  la  siente  el  en- 
tendimiento, y  mas  escura  le  parece.  Y  así,  por  el  con- 
trario ,  cuando  esta  noticia  es  menos  pura  y  simple, 
mas  clara  y  de  mas  tomo  le  parece  al  entendimiento, 
por  estar  ella  vestida  ó  mezclada  ó  envuelta  en  algunas 
formas  inteligibles,  en  que  puede  tropezar  mas  el  en- 
tendimiento. 

Lo  cual  se  entenderá  bien  por  esta  comparación :  Si 
consideramos  en  el  rayo  del  sol  que  entra  por  la  venta- 
na ,  vemos  que  cuanto  el  aire  está  mas  poblado  de  áto- 
mos y  motas ,  mucho  mas  palpable,  sensible  y  claro  le 
parece  al  sentido  de  la  vista ,  y  está  claro  que  entonces 
el  rayo  está  menos  puro  y  menos  claro ,  sencillo  y  per- 
fecto ,  pues  está  envuelto  en  tantas  motas  y  átomos.  Y 
también  vemos  que  cuando  él  está  mas  puro  y  limpio 
de  aquellas  motas  y  átomos,  menos  palpable,  menos 
puro  le  parece  al  ojo  material ;  y  cuánto  mas  limpio 
está ,  tanto  mas  escuro  y  menos  aprehensible  le  parece. 
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Y  si  del  todo  el  rayo  estuviese  puro  y  limpio  de  todos 
los  átomos  y  motas,  hasta  de  los  mas  sutiles  polvicos, 
del  todo  parecería  imperceptible  el  dicho  rayo  al  ojo, 
porque  el  ojo  no  halla  especies  en  que  reparar;  que  fe 
luz  sencilla  y  pura  no  es  tan  propiamente  objeto  de  la 
vista  como  medio  con  que  ve  lo  visible;  y  así,  si  falta- 
ran los  visibles  en  que  el  rayo  ó  la  luz  hagan  reflexión, 
no  se  percibiera.  De  donde,  si  entrase  el  rayo  por  una 
ventana  y  saliese  por  otra ,  sin  topar  en  alguna  cosa  que 
tuviese  cuerpo ,  no  parece  se  vería  nada ;  y  con  todo 
eso ,  el  rayo  estaría  en  sí  mas  puro  y  mas  limpio  que 
cuando ,  por  estar  lleno  de  cosas  visibles ,  se  veia  y 
sentía  mas  claro.  De  la  misma  manera  acaece  acerca 
de  la  luz  espiritual  en  la  vista  del  alma ,  que  es  el  en- 
tendimiento ,  en  el  cual  esta  noticia  y  luz  sobrenatural 
que  vamos  diciendo,  embiste  tan  pura  y  sencillamente, 
y  tan  desnuda  ella  y  ajena  de  todas  las  formas  inteli- 
gibles ,  que  son  objetos  proporcionados  del  entendi- 
miento, que  él  no  las  siente  ni  echa  de  ver.  Antes ,  á 
veces,  que  es  cuando  ella  es  mas  pura,  Jiace  tiniebla ; 
porque  le  enajena  de  sus  acostumbradas  luces,  de  for- 
mas y  fantasías,  y  entonces  siéntese  bien  y  échase  de 
verla  tiniebla. 

Otras  veces  también  esta  divina  luz  embiste  con  tan- 
ta fuerza  en  el  alma ,  que  ni  siente  tiniebla  ni  repara  en 
luz,  ni  le  parece  aprehende  nada  que  ella  sepa,  de  acá 
ni  de  allá ;  y  por  tanto ,  se  queda  el  alma  á  veces  como 
en  un  olvido  grande ,  que  ni  supo  dónde  estaba  ni  qué 
se  habia  hecho ,  ni  le  pareció  haber  pasado  por  ella 
tiempo;  de  donde  puede  acaecer,  y  así  es,  que  se  pa- 
san muchas  horas  en  este  olvido ,  y  al  alma ,  cuando 
vuelve  en  sí ,  no  le  parezca  un  momento.  Y  la  causa  de 
este  olvido  es  la  pureza  y  sencillez,  que  habernos  dicho, 
de  esta  noticia;  la  cual,  ocupando  al  alma,  así  como 
ella  es  limpia  y  pura ,  así  la  pone  sencilla ,  limpia  y  pura 
de  todas  las  aprehensiones  y  formas  de  los  sentidos  y 
de  la  memoria,  por  donde  el  alma  obraba  antes,  y  así 
la  deja  en  olvido  y  sin  reparar  en  diferencias  de  tiem- 
po ;  de  donde,  al  alma  esta  oración ,  aunque,  como  he 
dicho ,  dure  mucho ,  le  parece  brevísima ;  porque  ha 
estado  en  inteligencia  pura ,  que  es  la  oración  breve,  de 
quien  se  dice  que  penetra  los  cielos,  porque  no  siente 
ó  repara  en  tiempo.  Y  penetra  los  cielos ,  porque  el  al- 
ma está  unida  en  inteligencia  celestial;  y  así ,  esta  no- 
ticia deja  al  alma  cuando  recuerda  con  los  efectos  que 
hizo  en  ella  sin  que  ella  los  sintiese  hacer,  que  son, 
levantamiento  de  mente  á  inteligencia  celestial,  y 
enajenación  y  abstracción  de  todas  las  cosas,  formas 
>  y  figuras  de  ellas;  lo  cual,  dice  David  haberle  acae- 
cido ,  volviendo  en  sí  del  mismo  olvido ,  diciendo  :  Vi- 
gilan ,  et  foctus  sum  sicut  passer  solitarias  in  tecto; 
Recordé,  y  hálleme  hecho  como  el  pájaro  solitario  en 
el  tejado.  Solitario  dice ,  es  á  saber ,  de  todas  las  cosas 
ei  nado  y  abstraído  ;  y  en  el  tejado,  esto  es,  ele- 
i  a  la  mente  en  lo  alto ;  y  así  se  queda  el  alma  como 
orante  de  las  cosas ,  porque  solamente  sabe  á  Dios, 
er  cómo.  Y  así  la  Esposa  declara  entre  los  efec- 
hizo  en  ella  este  sueño  y  olvido,  este  no  saber, 


cuando  dice  :  Nescivi;  esto  es,  no  supe  c 
aunque ,  como  está  dicho ,  al  alma  en  est 
parezca  que  no  hace  nada  ni  está  emplead 
porque  no  obra  con  los  sentidos ,  crea  que 
perdiendo  ni  por  demás;  porque,  aunque 
moníade  las  potencias  del  alma,  la  intelig( 
está  de  la  manera  que  habernos  dicho,  qu< 
Esposa ,  que  era  sabia,  se  respondió  á  sí  mí 
duda,  diciendo :  Aunque  duermo  yo,  segí 
soy  naturalmente,  cesando  de  obrar ,  mi  c 
sobrenaturalmente  elevado  en  noticia  sobr 
indicio  que  hay  para  conocer  si  el  alma  es 
en  esta  inteligencia  secreta ,  es  si  ve  que : 
pensar  en  cosa  alguna ,  alta  ni  baja. 

Pero  es  de  saber  que  no  se  ha  de  en  ten 

noticia  ha  de  causar  por  fuerza  este  olvid 

como  aquí  decimos ,  que  eso  solo  acaece 

con  particularidad  abstrae  al  alma;  y  esto  su 

nos  veces,  porque  no  siempre  esta  noticia  c 

alma.  Y  para  que  sea  la  que  basta  en  ei  cas 

tratando ,  basta  que  el  entendimiento  esté 

cualquiera  noticia  particular,  ahora  sea  teír 

espiritual,  y  que  no  tenga  gana  la  volunt 

acerca  de  unas  ni  de  otras  cosas,  como  hak 

y  este  indicio  se  ha  de  tener  para  entende 

alma  en  este  olvido ,  cuando  esta  noticia  s 

al  entendimiento  y  se  le  comunica.  Porque, 

tamente  se  comunica  á  la  voluntad,  que  es  í 

poco  ó  mucho  no  deja  el  alma  de  entend* 

mirar  en  ello ,  que  está  empleada  y  ocupad 

ticia ;  por  cuanto  se  siente  con  sabor  de  am< 

saber  ni  entender  particularmente  lo  que  ar 

la  llama  noticia  amorosa  y  general;  porqu* 

es  en  el  sentimiento,  comunicándose  á  él  e 

así  también  lo  es  en  la  voluntad,  comunica 

sabor  confusamente ,  sin  que  sepa  distinta 

ama.  Esto  baste  ahora  para  entender  cómc 

al  alma  estar  empleada  en  esta  noticia  para 

jar  la  vía  del  discurso,  y  para  asegurarse 

le  parezca  que  no  hace  nada,  está  bien  empl 

con  las  señales  ya  dichas ;  y  para  que  tamb 

da  por  la  comparación  que  hemos  dicho,  c 

que  esta  luz  se  represente  al  entendimiei 

prehensible  y  palpable,  como  hace  el  rayo 

cuando  está  lleno  de  átomos,  por  eso  la  I 

alma  por  mas  pura ,  subida  y  clara ;  pues  e 

según  dice  Aristóteles  y  los  teólogos,  cus 

es  la  luz  divina  y  mas  subida ,  mas  escura  < 

tro  entendimiento.  De  esta  divina  notici; 

que  decir,  así  de  ella  en  sí  como  de  los  ef 

ce  en  los  contemplativos;  todo  lo  déjame 

gar,  porque  aun  lo  que  habernos  dicho  en 

para  qué  alargamos  tanto,'  si  no  fuera  por 

doctrina  algo  mas  confusa  de  lo  que  que< 

cierto  que  yo  confieso  lo  queda  mucho ;  p 

de  ser  materia  que  pocas  veces  se  trata  p< 

ahora  de  palabra  como  por  escrito ,  por 

I  extraordinaria  y  escura ,  añádese  también 


SUBIDA  DEL  MOME  CAUMELO. 


37 


o  saber; j  asi ,  estando  desconfiado  de  que  lo 
á  entender,  muchas  veces  entiendo  me  alargo 
o,  y  salgo  fuera  de  los  límites  que  bastaban 
igar  y  parte  de  doctrina  que  voy  tratando.  En 
confieso  hacerlo  á  veces  de  advertencia ,  por- 
í  no  se  da  á  entender  por  unas  razones,  quizá 
era  mejor  por  aquellas  y  por  otras;  y  también 
i  entiendo  que  se  va  dando  mas  luz  para  lo  que 
lecir  adelante.  Por  lo  cual  me  parece  también, 
rluir  con  esta  parte ,  no  dejar  de  responder  á 
t  que  puede  haber  acerca  de  la  continuación 
Dticia,  y  así  lo  haré  brevemente  en  el  siguien- 
o. 

CAPITULO  XV. 

Jara  cómo  á  los  aprovechantes  que  comienzan  á  entrar 
loticia  general  de  contemplación ,  les  conviene  á  veces 
irse  del  discurso  y  obras  de  las  potencias  naturales. 

acerca  de  lo  dicho  haber  una  duda,  y  es,  si 
aechantes,  que  es  á  los  que  Dios  comienza  á 
i  esta  noticia  sobrenatural  de  contemplación 
abemos  hablado ,  por  el  mismo  caso  que  la  co- 
á  tener,  no  hayan  ya  para  siempre  de  aprove- 
e  la  via  de  la  meditación ,  discurso  y  formas 
í.  A  lo  cual  se  responde  que  no  se  entiende 
fue  comienzan  á  tener  esta  noticia  amorosa  y 
nunca  hayan  de  tener  mas  meditación  ni  pro- 
porque  á  los  principios  que  van  aprovechando, 

0  perfecto  el  hábito  de  ella,  que  luego  que  ellos 
$  puedan  poner  en  su  acto ,  ni  están  tan  re- 
¡  la  meditación ,  que  no  puedan  meditar  y  dis- 
ninas veces,  como  solían,  hallando  allí  algu- 
i  de  nuevo.  Antes  en  estos  principios,  cuando 
idicios  ya  dichos  echáremos  de  ver  que  no  es- 
i  empleada  en  aquel  sosiego  ó  noticia ,  habrán 

1  aprovecharse  del  discurso  hasta  que  vengan  á 
hábito  que  habernos  dicho,  en  alguna  manera 
que  será  cuando  todas  las  veces  que  quieren 
luego  se  quedan  en  esta  noticia  de  paz  sin  po- 
lar ni  tener  gana  de  ello ;  porque  hasta  llegar 
este  tiempo ,  que  es  de  aprovechados ,  ya  hay 
,  ya  de  lo  otro.  De  manera  que  muchas  veces 
el  alma  en  esta  amorosa  ó  pacífica  asistencia, 
nada  con  las  potencias  (como  está  declara- 

ochas  habrá  menester  ayudarse  blanda  y  mo- 
ínte  del  discurso  para  ponerse  en  ella ;  la  cual 
t,  no  discurre  ni  trabaja  el  alma  con  las  poten- 
entonces  antes  es  verdad  decir  que  se  obra  en 
eligencia  y  sabor,  que  no  que  obre  ella  alguna 
•  solamente  tener  advertida  el  alma  á  Dios  con 
pretensión  de  sentir  ni  ver  nada  mas  que  de- 
ir  de  Dios ;  en  lo  cual  pasivamente  se  le  comu- 
sí  como  al  que  tiene  los  ojos  abiertos  se  le  co- 
luz.  Solamente  es  necesario  para  recibir  mas 
abundantemente  esta  luz  divina ,  que  no  cure 
mer  otras  luces  mas  palpables  de  otras  noticias 
6  figuras  del  discurso ,  porque  nada  de  aque- 
ejante  á  aquella  serena  y  limpia  luz;  de  don- 


de, si  quisiese  entonces  entender  y  considerar  cosas  par- 
ticulares, aunque  mas  espirituales  fuesen,  impediría  la, 
luz  sencilla  y  sutil  del  espíritu,  poniendo  aquellas  nubes 
en  medio;  así  como  al  que  delante  los  ojos  se  le  pusiese 
alguna  cosa  en  que  tropezase  la  vista,  se  le  impediría 
la  luz  y  vista  de  adelante.  De  aquí  se  sigue  claro  que, 
como  el  alma  se  acabe  bien  de  purificar  y  vaciar  de  to- 
das las  formas  y  imágenes  aprehensibles,  se  quedará  en 
esta  pura  y  sencilla  luz,  transformándose  en  ella  en  es- 
tado de  perfección ,  porque  esta  luz  siempre  está  apa- 
rejada á  comunicarse  al  alma ;  pero  por  las  formas  y 
velos  de  criaturas  con  que  el  alma  está  cubierta  y  des- 
embarazada no  se  le  infunde;  que  si  quitase  estos  im- 
pedimentos y  velos  del  todo  (como  después  se  dirá), 
quedándose  en  la  pura  desnudez  y  pobreza  de  espíritu, 
luego  el  alma,  ya  sencilla  y  pura,  se  transformaría  en  la 
sencilla  y  pura  Sabiduría  divina,  que  es  el  Hijo  de  Dios; 
porque,  faltando  lo  natural  al  alma  ya  enamorada,  luego 
se  infunde  lo  divino  sobrenaturalmente;  que  Dios  no 
deja  vacío  sin  llenar. 

Aprenda  el  espiritual  á  estarse  con  advertencia  amo- 
rosa en  Dios ,  con  sosiego  de  entendimiento  cuando  no 
puede  meditar,  aunque  le  parezca  que  no  hace  nada ; 
porque  así  poco  á  poco  y  muy  prestóse  infundirá  en  su 
alma  el  divino  sosiego  y  paz,  con  admirables  y  subidas 
noticias  de  Dios,  envueltas  en  divino  amor.  Y  no  se  en- 
tremeta en  formas,  imaginaciones ,  meditaciones  ó  al- 
gún discurso ,  porque  no  desasosiegue  el  alma ,  y  la  sa- 
que de  su  contento  y  paz  á  aquello  en  que  ella  recibe 
desabrimiento.  Y  si  (como  hemos  dicho)  le  diere  es- 
crúpulo de  que  no  hace  nada,  advierta  que  no  hace  po- 
co en  pacificar  el  alma  y  ponerla  en  sosiego,  sin  alguna 
obra  y  apetito ,  que  es  lo  que  nuestro  Señor  nos  pido 
por  David,  diciendo  :  Vacate,  et  videte  quoniam  ego 
sum  Deus.  Aprended  á  estaros  vacíos  de  todas  las  co- 
sas (es  á  saber  interiormente),  y  sabrosamente  veréis 
cómo  yo  soy  Dios. 

CAPITULO  XVI. 

En  que  se  trata  de  las  aprehensiones  imaginarlas  que  sobrenatu- 
ral mente  se  representan  en  la  fantasía.  Dice  cómo  no  pueden 
senir  al  alma  de  medio  próximo  para  la  unión  con  Dios. 

Ya  que  habernos  tratado  de  las  aprehensiones  que 
naturalmente  puede  en  si  recibir  el  alma,  y  en  ellas  obrar 
con  la  imaginativa  y  fantasía,  conviene  aquí  tratar  de 
las  sobrenaturales ,  que  se  llaman  visiones  imaginarias, 
que  también,  por  estar  ellas  debajo  de  imagen,  forma  y 
figura ,  pertenecen  á  este  sentido  como  las  naturales.  Y 
es  de  saber  que  debajo  de  este  nombre  de  visiones  ima- 
ginarias queremos  entender  todas  las  cosas  que  deba- 
jo de  imagen,  forma  y  figura  ó  especie  sobrenatural- 
mente se  pueden  representar  á  la  imaginación ,  y  esto 
con  especies  muy  perfectas ,  y  que  mas  viva  y  perfecta- 
mente representen  y  muevan,  que  por  el  connatural  or- 
den de  los  sentidos ;  porque  todas  las  aprehensiones  y 
especies  que  de  todos  los  cinco  sentidos  corporales  se 
representan  ni  alma  ,  y  en  ella  hacen  asiento  por  via 
!  natural,  pueden  por  via  sobrenatural  tener  en  ella  lu- 
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gar  también,  y  representársele  sin  ministerio  alguno  de 
los  sentidos  exteriores ;  porque  este  sentido  de  la  fanta- 
sía y  memoria  es  como  un  archivo  y  receptáculo  res- 
pecto del  entendimiento,  en  que  se  reciben  todas  las 
formas  y  Imágenes  que  él  ha  de  hacer  inteligibles;  y  así, 
el  entendimiento  las  mira  y  juzga  de  ellas. 

Es  pues  de  saber  que,  asi  como  los  cinco  sentidos  ex* 
tenores  proponen  y  representan  las  imágenes  y  espe- 
cies de  sus  objetos  á  estos  interiores ,  asi  sobrenatural- 
mente  (como  decimos)  sin  los  sentidos  exteriores  se 
pueden  representar  las  mismas  imágenes  y  especies,  y 
mucha  mas  viva  y  perfectamente;  y  asi,  debajo  de  estas 
imágenes  muchas  veces  representa  Dios  al  alma  mu- 
chas cosas  y  la  enseña  mucha  sabiduría ,  como  á  cada 
paso  vemos  en  la  divina  Escritura ;  como  haber  mostra- 
do Dios  su  gloria  debajo  del  humo  que  cubría  el  tem- 
plo ,  y  entre  los  serafines  que  cubrían  con  las  alas  el 
rostro  y  los  pies ,  y  á  Jeremías  la  vara  que  velaba ,  y  ¿ 
Daniel  la  multitud  de  visiones,  etc.  El  demonio  también 
procura  con  las  suyas,  aparentemente  buenas,  engañar 
al  alma,  como  es  de  ver  en  el  tercer  libro  de  los  Reyes 
cuando  engañó  á  todos  los  profetas  de  Acab,  represen- 
tándoles en  la  imaginación  los  cuernos,  con  que  dijo 
habia  de  destruir  á  los  asiríos,  y  fué  mentira;  y  las  visio- 
nes que  tuvo  la  mujer  de  Pilátos  sobre  que  no  conde- 
nase á  Cristo ,  y  otros  muchos  lugares.  Estas  visiones 
imaginarias  suceden  á  los  aprovechados  mas  frecuente- 
mente que  las  exteriores  corporales ,  y  no  se  diferen- 
cian de  las  que  entran  por  los  sentidos  exteriores  en 
cuanto  imágenes  y  especies;  pero  en  cuanto  al  efecto 
que  hacen  y  perfección  de  ellas ,  mucha  diferencia  hay, 
porque  son  mas  sutiles  y  hacen  mas  efecto  en  el  alma, 
por  cuanto  juntamente  son  sobrenaturales  y  mas  inte- 
riores que  las  sobrenaturales  exteriores.  Aunque  no  se 
quita  por  eso  que  algunas  corporales  de  estas  exteriores 
hagan  mas  efecto ,  que  en  fin  es  como  Dios  quiere  que 
sea  la  comunicación ;  pero  hablamos  de  parte  de  ellas 
porque  son  mas  interiores.  Este  sentido  de  la  imagina- 
ción y  fantasía  es  donde  ordinariamente  acude  el  demo- 
nio con  sus  ardides,  porque  él  es  la  puerta  y  entrada 
para  el  alma ,  y  aquí  viene  el  entendimiento  á  tomar  y 
dejar,  como  á  puerto  ó  plaza  de  su  provisión ;  y  por  eso 
Dios  y  también  el  demonio  acuden  aquí  con  imáge- 
nes y  formas  para  ofrecerlas  al  entendimiento,  pues- 
to que  Dios  no  solo  se  aproveche  de  e6te  medio  para 
instruir  al  alma ,  pues  mora  sustancialmente  en  eHa ,  y 
puede  por  sí  y  con  otros  medios.  No  me  detengo  en  dar 
doctrina  de  indicios  para  que  se  conozcan  cuáles  visio- 
nes son  de  Dios  y  cuáles  no ;  pues  mi  intento  aquí  no  es 
ese,  sino  solo  instruir  el  entendimiento  en  ellas  para 
que  no  se  embarace  ni  impida  para  la  unión  de  la  divi- 
na Sabiduría  con  las  buenas,  ni  sea  engañado  con  las 
falsas. 

Por  tanto  digo  que  de  todas  estas  aprehensiones  y  vi- 
siones imaginarías ,  y  otras  cualesquiera ,  como  ellas  se 
ofrezcan  debajo  de  forma  ó  imagen  ó  alguna  inteligen- 
cia particular ,  ora  sean  falsas  de  parte  del  demonio,  ora 
se  conozcan  ser  verdaderas  de  Dios,  el  entendimiento 


no  se  ha  de  em     izar  ni  cebar  en  ellas ,  ni  las 
ma  de  querer  ai      ir  ni  hacer  pié  en  ellas  pai 
estar  desasida ,  d<      i     ,  pura  y  sencilla,  sin  al( 
do ,  como  se  re  a  la  divina  unión.  La  i 

esto  es ,  porque  te  as  formas  ya  dichas , 

en  su  aprehensión  se  representan  debajo  dealgt 
ñeras  y  modos  limitados,  y  la  sabiduría  de  Dios 
se  ha  de  unir  el  entendimiento ,  ningún  modo 
ñera  tiene ,  ni  cae  debajo  de  algún  limite  ni  inte 
distinta  y  particular,  porque  totalmente  es  pur 
cilla ;  y  como  quiera  que,  para  juntarse  dos  ei 
cual  es  el  alma  y  la  divina  Sabiduría,  sea  neces 
vengan  á  convenir  en  cierto  modo  de  semejan 
sí ;  de  aquí  es  que  también  el  alma  ha  de  estar 
sencilla,  no  limitada  ni  atenida  á  alguna  inte 
particular,  ni  modificada  con  algún  límite  de  fo 
pecie  ó  imagen ;  que  pues  Dios  no  cabe  debajo  < 
ni  imagen,  ni  cabe  debajo  de  inteligencia  pa 
tampoco  el  alma ,  para  unirse  con  Dios,  ha  de 
bajo  de  forma  ni  inteligencia  distinta.  Y  que  en 
haya  forma  alguna  ni  semejanza ,  bien  lo  da  á  < 
el  Espíritu  Santo  en  el  Deuteronomio,  dicien 
ctm  verborum  ejus  audistis,  et  formam  pen 
vidistis;  Oisteis  la  voz  de  sus  palabras,  y  tol 
no  visteis  en  Dios  alguna  forma.  Pero  dice  q 
allí  tinieblas  y  nube  y  oscuridad ,  que  es  la  no! 
cura  y  confusa  que  habernos  dicho  en  que  se  un 
con  Dios.  Y  mas  adelante  dice :  Non  vidistis 
similitudmem  in  die ,  qua  locutus  est  vobis  Da 
Oreb  demedio  ignis.  No  visteis  vosotros  semej 
guna  en  Diosen  el  dia  que  os  habló  del  medio  c 
en  el  monte  Oreb.  Y  que  el  alma  no  pueda  lk 
alteza  de  la  unión  con  Dios  cual  en  esta  vida  i 
por  medio  de  algunas  formas  y  figuras ,  lo  dio 
mo  Espíritu  de  Dios  en  los  Números;  donde  n 
diendo  Dios  á  Aaraon  y  María,  hermanos  de 
porque  murmuraban  contra  él ,  queriendo  dari 
tender  el  alto  estado  en  que  le  habia  puesto  de 

nistad  consigo,  dijo :  Si quis  fueritinter  vos  i 
Domini,  in  visione  apparebo  ei,  vel  per  som 
quar  ad  illwn.  Ai  non  talis  servus  meus  Jfoj 
in  omni  domo  mea  fidelissknus  est :  ore  eni 
loquor  ei,  eipalám9einonper  aemgmata,t 
Dominwn  videt;  Si  entre  vosotros  hubiere  al( 
fi  ta  del  Señor,  aparecerle  he  en  alguna  visión 
ó  hablaré  con  él  entre  sueños.  Pero  ninguno  li 
mi  siervo  Moisen  en  toda  mi  casa :  es  fideusia 
blo  con  él  boca  á  boca,  y  no  ve  á  Dios  por  con 
nes ,  semejanzas  y  figuras.  En  lo  cual  se  da  á  < 
que  en  este  alto  estado  de  unión  de  amor  mo  s 

tea  Dios  al  alma  mediante  algún  disfraz  de  vn 
groaría ,  semejanza  ó  figura,  ni  la  ha  de  haber, 

ocaá  boca,  esto  as,  «n  esencia  pura  y  desnuda 
que  es  como  la  boca  de  Dios  en  amor  conesea 
y  d  del  alma ,     adianto  la  voluntad ,  < 

boca  del  a  man  en  Dios.  Portante,  pti 
esta  unión  i)  an  i>erfecta ,  ha  de  tener  c 
alma  de      se  *  arri  tando  á  visiones  imeg 
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ti  figures  ni  particulares  inteligencias,  pues  no 
m  senrir  de  medio  proporcionado  y  próximo 
il  efecto ,  antes  le  serán  estorbo ,  y  por  eso  las 
miociar  y  procurar  no  tenerlas ;  porque ,  si  por 
so  se  hubiesen  de  admitir  y  preciar,  era  por  el 
>  y  buen  efecto  que  las  verdaderas  hacen  en  el 
ío  para  esto  no  es  necesario  admitirlas ,  antes 
para  mejoría  siempre  negarlas ;  porque  estas 
maguarías,  el  bien  que  pueden  hacer  al  alma, 
como  las  corporales  exteriores  que  habernos 
i  comunicar  la  inteligencia ,  amor  ó  suavidad; 
i  que  causen  este  efecto  en  ella  no  es  nece- 
las  quiera  admitir ;  porque,  como  también 
cho  arriba ,  cuando  en  la  imaginativa  hacen 
,  hacen  en  el  alma  6  infunden  la  inteligencia, 
tavidad  que  Dios  quiere  que  causen ;  y  así,  re- 
nasu  efecto  despertador  pasivamente  sin  ser 
para  lo  poder  impedir,  como  tampoco  lo  fué 
ber  adquirir,  no  obstante  que  haya  trabajado 
Imponerse.  Algo  se  parece  esto  á  la  vidriera, 
parte  para  impedir  el  rayo  del  sol  que  da  en 
que  pasivamente ,  estando  ella  dispuesta  con 
la  esclarece  sin  su  diligencia  y  obra.  Así  lam- 
na  no  puede  dejar  de  recibir  en  sí  las  influen- 
ounicacíones  de  aquellas  liguras ;  porque  á  las 
i  sobrenaturales  no  las  puede  resistir  la  vo- 
¿gativa  estando  con  resignación  humilde  y 
aunque  sin  duda  es  estorbo  la  impureza  y  im- 
lesdel  alma,  como  también  en  la  vidriera  im- 
claridad las  manchas.  De  donde  se  ve  claro 
ito  mas  el  alma  se  desnudare  con  la  voluntad  y 
las  manchas  de  las  aprehensiones ,  imágenes  y 
i  que  vienen  envueltas  las  comunicaciones  es- 
que  hemos  dicho ,  no  solo  no  se  priva  de  es- 
ücaciones  y  bienes  que  causan ,  mas  se  dis- 
bo  mas  para  recibirlas  con  mas  abundancia, 
r  libertad  de  espíritu  y  sencillez ,  dejadas 
las  aquellas  aprehensiones,  que  son  las  corti- 
s  que  encubren  lo  mas  espiritual  que  allí  hay; 
pan  el  sentido  y  espíritu  si  en  ellas  se  quiere 
i  manera  que  sencilla  y  libremente  no  se  le 
tronicar  el  espíritu ;  porque,  estando  ocupado 
la  corteza ,  está  claro  que  no  tiene  libertad  el 
ento  para  recibir  la  sustancia.  De  donde,  si 
ts  quisiese  admitir  y  hacer  mucho  caso  de 
a  embarazarse  y  contentarse  con  lo  menos  que 
as ,  que  es  todo  lo  que  ella  puede  aprehender 
de  ellas ,  lo  cual  es  aquella  forma  y  imagen  y 
inteligencia;  porque  lo  principal  de  ellas,  que 
itual  que  se  le  infunde ,  no  lo  sabe  ella  a p re- 
entender,  ni  sabe  cómo  es,  ni  lo  sabría  decir, 
puro  espiritual.  Solamente  lo  que  de  ella  sa- 
decimos,  es  lo  menos  que  hay  en  ella  á  su 
;ntender,que  son  las  formas  por  el  sentido, 
digo  que  pasivamente ,  y  sin  que  ella  ponga 
!  entender  ni  saberla  poner,  se  le  comunica 
is  visiones  lo  que  ella  no  supiera  entender  ni 
Por  tanto,  siempre  se  huu  de  apartar  los 
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ojos  del  alma  de  todas  estas  aprehensiones  que  ella 
puede  ver  y  entender  distintamente;  lo  cual  comunica 
en  sentido ,  y  no  hace  fundamento  ni  seguro  de  fe ,  y 
ponerlos  en  lo  que  no  ve  ni  pertenece  al  sentido,  sino  al 
espíritu,  que  no  cae  en  figura  de  sentido,  y  es  loque  la 
lleva  á  la  unión  en  fe ,  la  cual  es  el  propio  medio ;  y  así, 
le  aprovecharán  al  alma  estas  visiones  en  sustancia  para 
fe,  cuando  supiere  bien  negar  lo  sensible  y  inteligible 
particular  de  ellas ,  y  usar  bien  del  fin  que  Dios  tiene  en 
darlas  al  alma  desechándolas;  porque,  como  dijimos  de 
las  corporales ,  no  las  da  Dios  para  que  el  alma  las  quie- 
ra tomar  y  poner  su  asimiento  en  ellas. 

Pero  nace  aquí  una  duda ,  y  es ,  si  es  verdad  que  da 
Dios  al  alma  las  visiones  sobrenaturales ,  no  para  que 
ella  las  quiera  tomar  ni  arrimarse  á  ellas  ni  hacer  caso 
de  ellas,  ¿para  qué  se  las  dá?  Pues  en  ello  puede  caer  el 
alma  en  muchos  yerros  y  peligros ,  ó  por  lo  menos  en 
los  inconvenientes  que  aquí  se  han  dicho  para  ir  ade- 
lante ,  mayormente  pudiendo  Dios  dar  al  alma  y  comu- 
nicarla espirítualmente  y  en  sustancia  lo  que  le  comu- 
nica por  el  sentido  mediante  las  dichas  visiones  y  formas 
sensibles.  Responderemos  á  esta  duda  en  el  siguien- 
te capítulo ,  y  es  de  harta  doctrina ,  y  bien  necesaria, 
á  mi  ver,  asi  para  los  espirituales- como  para  los  que 
enseñan ;  porque  se  ensena  el  estilo  y  fin  que  Dios  en 
ellas  lleva ,  el  cual  por  no  le  saber  muchos »  ni  se  sa- 
ben gobernar  ni  encaminar  á  sí  ni  á  otros  en  ellas  á  la 
unión.  Que  piensan  que  por  el  mismo  caso  que  co- 
nocen ser  verdaderas  y  de  Dios ,  es  bueno  arrimarse  y 
apegarse  á  ellas ,  no  mirando  que  también  en  estas  ha- 
llará el  alma  su  manera  de  propiedad,  asimiento  y  emba- 
razo, como  en  las  cosas  del  mundo,  si  no  las  sabe  renun- 
ciar, como  á  ellas.  Y  así  les  parece  que  es  bueno  admitir 
las  unas  y  reprobar  las  otras  metiéndose  á  si  mismo 
y  á  las  almas  en  gran  peligro  y  trabajo  acerca  del  dis- 
cernir entre  la  verdad  y  falsedad  de  ellas.  Que  ni  Dios 
les  manda  ponerse  en  este  trabajo,  ni  que  á  las  almas  sen- 
cillas y  simples  las  metan  en  ese  peligro  y  contienda, pues 
tienen  doctrina  sana  y  segura,  que  es  la  fe,  en  que  han  de 
caminar  adelante ;  lo  cual  no  puede  ser  sin  cerrar  los  ojos 
á  todo  lo  que  es  del  sentido  y  de  inteligencia  clara  y  par- 
ticular; porque,  aun  con  estar  tan  cierto  san  Pedro  de  la 
visión  de  gloría  que  vfó  en  Cristo  en  la  transfiguración, 
después  de  haberla  contado,  encaminándolos  á  la  fe,  'di- 
jo :  Et  habemus  firmiorem  Prophcticum  sermonem:  cui 
benefacitis  allendentes ,  quasi  lucernae  lucenti  in  car 
liginoso  loco;  Tenemos  mas  firme  testimonio  que  esta 
visión  delTabor,  que  son  los  dichos  de  los  profetas,  quo 
dan  testimonio  de  Cristo ,  á  los  cuales  hacéis  bien  do 
arrimaros  como  á  la  candela  que  da  luz  en  el  lugar  es- 
curo. En  la  cual  comparación ,  si  queremos  mirar ,  ha* 
liaremos  la  doctrina  que  vamos  enseñando ;  porque  en 
decir  que  miremos  á  la  fe  que  hablaron  los  profetas, 
como  á  candela  que  luce  en  lugar  escuro ,  es  decir  que 
nos  quedemos  á  escuras,  cerrados  los  ojos  á  todas  eso- 
tras luces ,  y  que  esta  liniebla  de  fe ,  que  también  es  es- 
cura ,  sola  sea  luz  á  que  nos  arrimemos ;  porque  si  nos 
queremos  arrimar  á  otras  luces  claras  de  inteligencias* 
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distintas,  ya  nos  dejamos  de  arrimar  á  la  escura ,  que  es 
la  fe ,  y  nos  deja  de  dar  luz  en  el  lugar  escuro  que  dice 
san  Pedro,  el  cual  lugar  significa  al  entendimiento,  que 
os  el  candelero  donde  se  asienta  esta  candela  de  la  fe; 
y  así,  ha  de  estar  escoro  hasta  que  le  amanezca  en  la 
otra  vida  el  dia  de  la  clara  visión  de  Dios ,  y  en  esta  el 
de  la  transformación  y  unión  con  él,  á  que  el  alma  ca- 
mina. 

CAPITULO  XVII. 

En  qoe  se  declara  el  fin  y  estilo  que  Dios  tiene  en  comunicar  al 
alma  los  bienes  espirituales  por  medio  de  los  sentidos.  Res- 
ponde a  la  duda  que  se  ha  tocado. 

Mucho  hay  que  decir  acerca  del  fin  y  estilo  que  Dios 
tiene  en  dar  estas  visiones  para  levantar  á  una  alma  de 
su  tibieza  á  su  divina  unión;  lo  cual  todos  los  libros  es- 
pirituales tratan ,  y  por  eso  en  este  capítulo  solamente 
se  dirá  lo  que  basta  para  satisfacer  á  nuestra  duda ;  la 
cual  era  que,  pues  en  estas  visiones  sobrenaturales  hay 
tanto  peligro  y  embarazo  para  ir  adelante ,  como  se  lia 
dicho,  ¿por  qué  Dios,  que  es  sapientísimo  y  amigo  de 
apartar  de  las  almas  tropiezos  y  lazos,  se  las  comunica  y 
ofrece? 

Para  responder  á  esto  conviene  suponer  tres  princi- 
pios. El  primero  es  de  san  Pablo ,  que  dice :  Quae  au- 
tem  sunt ,  á  Deo  ordinatae  sunt ;  que  las  cosas  que  son 
hechas,  de  Dios  son  ordenadas.  El  segundo  es  del  Espí- 
ritu Santo  en  el  Libro  de  la  sabiduría,  donde  dice :  Dis- 
ponit  omnia  suaviier.  La  sabiduría  de  Dios,  aunque 
toca  de  un  fin  á  otro ,  esto  es,  de  un  extremo  á  otro  ex- 
tremo, dispone  todas  las  cosas  suavemente.  El  tercero 
es  de  los  teólogos ,  que  dicen :  Deus  omnia  fnovet  $e- 
cundúm  modum  eorum;  que  Dios  mueve  todas  las  co- 
sas al  modo  de  ellas.  Según  pues  estos  principios ,  está 
claro  que  para  mover  Dios  al  alma  y  levantarla  del  fin 
y  extremo  de  su  bajeza  al  otro  fin  y  extremo  de  su  al- 
teza en  su  divina  unión ,  halo  de  hacer  ordenadamente 
y  suavemente  y  al  modo  de  la  misma  alma;  pues,  como 
quiera  que  el  orden  que  tiene  el  alma  de  conocer,  sea 
por  las  formas  y  imágenes  de  las  cosas  criadas,  y  el  modo 
de  su  conocer  y  saber  sea  por  los  sentidos ,  de  aquí  es 
que  para  levantarla  Dios  al  sumo  conocimiento,  para 
hacerlo  suavemente,  ha  de  comenzar  ¿  tocar  desde  el 
bajo  extremo  de  los  sentidos  del  alma ,  para  asi  irla  le- 
vantando al  modo  de  ella  hasta  el  otro  fin  de  su  sabidu- 
ría espiritual,  que  no  cae  en  sentido;  por  lo  cual  la  lleva 
primero  instruyendo  por  formas ,  imágenes  y  vias  sen- 
sibles á  su  modo  de  entender,  ahora  naturales,  ahora 
sobrenaturales,  y  por  discursos  al  sumo  Espíritu  de  Dios. 
Y  esta  es  la  causa  porque  él  le  da  las  visiones  y  formas 
Imaginarias  y  lasdemás  noticias  sensitivas  y  inteligibles; 
no  porque  no  quisiera  Dios  darle  luego  en  el  primer 
acto  la  sustancia  del  espíritu,  si  los  dos  extremos,  que 
son  humano  y  divino,  sentido  y  espíritu ,  de  via  ordina- 
ria pudieran  convenir  y  juntarse  con  un  solo  acto,  sin 
que  intervengan  primero  otros  muchos  actos  de  dispo- 
siciones que  ordenada  y  suavemente  convengan  entre  sí, 
siendo  unas  fundamento  y  disposición  para  las  otras,  así 


como  en  los  agentes  naturales  las  primeras  si 
segundas,  y  las  segundas  ú  las  terceras,  y  de  ahí 
Y  así  va  Dios  períicionando  al  hombre  al  modo 
bre,  por  lo  mas  bajo  y  exterior  hasta  lo  mas  a 
rior ;  de  donde  primero  le  perficiona  el  sentido 
moviéndole  á  que  use  de  buenos  objetos  natu 
fectos  exteriores ,  como  á  oir  misa ,  sermones 
sas  santas ,  mortificar  el  gusto  en  la  comida ,  t 
con  penitencias  y  santo  rigor  el  tacto ;  y  cuan 
tan  estos  sentidos  algo  dispuestos ,  les  suele 
nar  mas,  haciéndoles  algunas  mercedes  sobn 
y  regalos,  para  confirmarlos  mas  en  el  bien, 
doles  algunas  comunicaciones  sobrenaturales , 
siones  de  santos  ó  cosas  santas  corporalmen 
suavísimos  y  locuciones  con  pura  y  particular 
con  que  se  confirma  mucho  el  sentido  en  la  v 
enajena  del  apetito  de  los  malos  objetos  ;  y  8 
eso ,  los  sentidos  corporales  interiores  de  que 
mos  tratando ,  como  son  imaginativa  y  fantas 
mente  se  los  va  períicionando  y  habituando  al 
consideraciones ,  meditaciones  y  discursos  sa 
manera  que  en  ellos  puede  caber,  y  en  todo  es 
yendo  al  espíritu.  Y  á  estos,  dispuestos  con 
cicio  natural,  suele  Dios  ilustrar  y  espirítualiz 
con  algunas  visiones  sobrenaturales,  que  ac 
mos  imaginarias ,  con  las  cuales  juntamente , 
bemos  dicho ,  se  aprovecha  el  espíritu  muchc 
así  en  las  unas  como  en  las  otras,  se  va  desenn 
y  formando  muy  poco  á  poco.  Y  de  esta  mane 
llevando  al  alma  de  grado  en  grado  hasta  lo 
rior,  no  porque  sea  necesario  guardar  este 
primero  y  postrero  tan  puntual  como  eso ;  po 
ees  hace  Dios  uno  sin  otro,  como  él  ve  que 
al  alma ,  y  él  quiere  hacerla  mercedes ;  pero 
diñaría  es  conforme  á  lo  dicho.  De  esta  mane 
Dios  ordinariamente  instruyéndola  y  hacién 
ritual,  comenzándola  á comunicar  lo  espiri 
las  cosas  exteriores,  palpables  y  acomodadas  i 
según  la  pequenez  y  poca  capacidad  del  alma, 
mediante  la  corteza  de  aquellas  cosas  sensible 
suyo  son  buenas ,  vaya  el  espíritu  haciendo  i 
ticulares ,  y  recibiendo  tantos  bocados  de  cono 
espiritual ,  que  venga  á  hacer  hábito  en  lo  esj 
llegue  á  lo  mas  sustancial  del  espíritu ,  que  e¡ 
todo  sentido ;  al  cual,  como  habernos  dicho, 
llegar  el  alma  sino  poco  á  poco,  á  su  modo,  po 
do  á  que  ha  estado  siempre  asida.  Y  así,  á  la  ir 
se  va  mas  allegando  ai  espíritu  acerca  del  trate 
se  va  mas  desnudando  y  vaciando  de  las  vias 
do ,  que  son  las  del  discurso ,  meditación  y  imi 
de  donde ,  cuando  llegare  perfectamente  al 
Dios  de  espíritu ,  necesariamente  ha  de  haber 
todo  lo  que  acerca  de  Dios  podía  caer  en  se 
como  cuanto  mas  una  cosa  se  va  arrimando 
tremo ,  mas  se  va  alejando  y  negando  del  otro , 
perfectamente  se  arrimare,  y  perfectamente 
se  habrá  apartado  del  otro  extremo.  Por  lo  cu 
mente  dice  el  adagio  espiritual  <jue,  Gustai 
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mis  caro;  que  acabado  de  recibir  el  gusto  y 
spíritu ,  toda  carne  es  desabrida ,  esto  es,  no 
d  ni  entran  en  gusto  todos  los  gustos  ó  ca- 
¿bles :  en  lo  cual  se  entiende  todo  trato  de 
¡rea  de  lo  espiritual.  Y  está  claro,  porque  si 
,  ya  no  ene  en  sentido ,  y  si  es  tal  que  puede 
iderlo  el  sentido,  ya  no  es  puro  espíritu;  por- 
mas  de  ello  puede  saber  el  sentido  y  apre- 
tura! ,  tanto  menos  tiene  de  espíritu  y  de 
al.  Por  tanto,  el  espiritual  ya  perfecto  no 
del  sentido  ni  recibte  por  él ,  ni  principal- 
¡nre  ni  lia  menester  servirse  de  él  para  con 
>  hacia  antes  cuando  no  babia  crecido  en  es- 
sto  es  lo  que  dio  á  entender  san  Pablo  á  los 
iciendo :  Cum  essem  párvulas,  loquebar  ut 
sapiebam  ut  parvulus,  cogüabam  ut  par- 
indo  autem  factus  sum  vir,  evacuavi  quae 
uli ;  Cuando  era  yo  pequeñuelo,  hablaba  có- 
melo, sabia  como  pequeñuelo,  pensaba  como 
> ;  pero  cuando  fui  hecho  varón  evacué  las 
;ran  de  pequeñuelo.  Ya  habernos  dado  á  en- 
10  las  cosas  del  sentido,  y  el  conocimiento  que 
r  por  ellas,  son  ejercicio  de  pequeñuelo;  y 
ma  quisiese  siempre  asirse  á  ellas ,  y  no  des- 
e  ellas,  nunca  dejaría  de  ser  pequeñuelo  niño, 
lablaría  de  Dios  como  pequeñuelo,  y  pensaría 
no  pequeñuelo ;  y  porque  asiéndose  á  la  cor- 
itido ,  que  es  el  pequeñuelo ,  nunca  vendrá  á 
t  del  espíritu,  que  es  el  varón  perfecto ;  y  así, 
íerer  el  alma  admitir  las  dichas  revelaciones 
iendo,  aunque  Dios  se  las  ofrezca,  así  como  el 
nester  dejar  el  pecho  para  hacer  su  paladar  á 
i  sustancial  y  fuerte.  Pues  luego  diréis:  ¿Será 
ue  el  alma ,  cuando  es  pequeñuela ,  las  quiera 
s  deje  cuando  es  mayor,  así  como  el  niño  es 
|oe  quiera  tomar  el  pecho  parr.  sustentarse 
sea  mayor  para  poderlo  dejar  ?  Respondo  que 
la  meditación  y  discurso  natural  en  que  el 
fnza  á  buscar  á  Dios,  es  verdad  que  no  ha  de 
cho  del  sentido  para  irse  sustentando  hasla 
á  sazón  y  tiempo  que  pueda  dejarlo ,  que  es 
Dios  pone  al  alma  en  trato  mas  espiritual, 
mtemplacion;  de  la  cual  ya  dimos  doctrina 
do  once  de  este  libro.  Pero  cuando  son  vi- 
pnariasó  otras  aprehensiones  sobrenatura- 
iden  caer  en  sentido  sin  el  alhedrío  delhom- 
ue  en  cualquier  tiempo  y  sazón,  ahora  sea 
e  perfecto,  ahora  de  menos  perfecto ,  aun- 
í  parte  de  Dios,  no  las  ha  el  alma  de  preten- 
nerse  mucho  en  ellas,  por  dos  cosas :  la  una, 
no  habernos  dicho,  pasivamente  hacen  en 
tfecto,  sin  que  ella  sea  parte  paraimpedirlo, 
alguna  para  impedir  el  modo  de  visión  ,  y 
jiente  aquel  segundo  ífecto  que  babia  de 
1  alma,  mucho  mas  se  le  comunica  en  sus- 
quenosea  de  aquella  manera;  porque  en 
stas cosas  con  humildad  y  recelo,  ninguna 
q  ni  propiedad  hay,  antes  desinterés  y  va- 


cío,  que  es  mejor  disposición  para  la  unión  con  Dios. 
La  segunda  es  por  librarse  del  peligroque  hay,  y  del  tra- 
bajo en  discernir  las  malas  de  las  buenas ,  y  conocer  si 
es  ángel  de  luz  ó  de  tinieblas;  en  que  no  hay  provecho 
ninguno ,  sino  gastar  tiempo  y  embarazar  al  alma  con 
aquello  y  poner  en  ocasiones  de  muchas  imperfecciones 
y  de  no  ir  adelante ,  no  poniendo  el  alma  en  lo  que  hace 
al  caso,  desembarazándola  de  menudencias  de  apre- 
hensiones y  inteligencias  particulares ,  según  queda 
dicho  de  las  visiones  corporales  y  de  estas,  y  se  dirá 
mas  adelante.  Y  esto  se  crea ,  que  si  nuestro  Señor  no 
hubiese  de  llevar  al  alma  al  modo  de  la  misma  alma, 
como  decimos ,  nunca  le  comunicaría  la  abundancia  de 
su  espíritu  por  estos  arcaduces  tan  angostos  de  formas 
y  figuras  y  particulares  inteligencias ,  por  medio  de  las 
cuales  da  el  sustento  al  alma  por  migajas ;  que  por  eso 
dijo  David  :  Jtíittü  Crystallum  suam  sicut  buccellas; 
Envió  su  sabiduría  á  las  almas  como  en  bocados.  Lo 
cual  es  harto  de  doler,  que,  teniendo  el  alma  capacidad 
como  inGnita ,  la  anden  dando  á  comer  por  bocados  del 
sentido ,  por  su  poco  espíritu  y  inhabilidad  sensual.  Y 
por  esto  también  á  san  Pablo  le  daba  pena  esta  poca  dis- 
posición y  pequenez  para  recibir  el  espíritu,  cuando  di- 
jo :  Ei  ego ,  fratres  ,  non  potui  vobis  loqui  quasi  spi- 
ritualibus,  sed  quasi  carnalibus.  Tanquam  parvulis 
in  Chrislo ,  lac  vobis  potum  dedi ,  non  escam :  nondum 
enim  poteratis  :  sed  nec  nunc  quidem  polestia  :  adhúc 
enim  carnales  eslis ;  Yo ,  hermanos ,  como  viniese  á 
vosotros ,  no  os  pude  hablar  como  á  espirituales,  sino 
como  á  carnales ;  porque  no  podíades  recibirlo ,  ni  tam- 
poco ahora  podéis  :  como  á  pequeñuelos  os  di  á  beber 
leche ,  y  no  manjar  sólido. 

Resta  pues  ahora  saber  que  el  alma  no  ha  de  poner 
los  ojos  en  aquella  corteza  de  figura  y  objeto  que  se  le 
pone  delante  sobrenaturalmente,  ahora  sea  acerca  del 
sentido  exterior,  como  son  locuciones  y  palabras  al  oido, 
y  visiones  de  santos  á  los  ojos,  y  resplandores  hermo- 
sos, y  olores  á  las  narices,  y  gustos  y  suavidades  en 
el  paladar ,  y  otros  deleites  en  el  tacto ,  que  suelen  pro- 
ceder del  espíritu.  Ni  tampoco  los  ha  de  poner  en  cua- 
Iesquier  visiones  del  sentido  interior,  cuales  son  las 
imaginarias  interiores ;  antes ,  renunciándolo  todo ,  solo 
ha  de  poner  los  ojos  en  aquel  espíritu  bueno  que  cau- 
san, procurando  conservarle  en  obrar  y  poner  por  ejer- 
cicio lo  que  es  de  servicio  de  Dios  desnudamente ,  sin 
advertencia  de  aquellas  representaciones  ni  de  querer 
algún  gusto  sensible.  Y  así ,  se  toma  de  estas  cosas  solo 
lo  que  Dios  pretende  y  quiere ,  que  es  el  espíritu  de  de- 
voción ,  pues  que  no  las  da  para  otro  fin  principal ;  y  se 
deja  lo  que  él  dejaría  de  dar  si  se  pudiese  recibir  en  es- 
píritu sin  ello  (como  habernos  dicho),  que  es  el  ejercicio 
y  aprehensión  del  sentido. 


42 


SAN  JUAN 


CAPITULO  XVIII. 


Trata  del  da  fio  qoe  algunos  maestros  espirituales  pueden  hacer  É 
las  almas  por  no  las  llevar  con  buen  estilo  acerca  de  las  dichas 
visiones.  Y  dice  también  cómo,  aunque  sean  de  Dios,  se  pueden 
.  ellas  engañar. 

No  podemos  en  esta  materia  de  visiones  ser  tan  bre- 
ves como  querríamos ,  por  lo  mucho  que  acerca  de  ellas 
hay  que  decir.  Por  tanto,  aunque  en  sustancia  queda 
dicho  lo  que  hace  al  caso ,  para  dar  á  entender  si  espiri- 
tual cómo  se  ha  de  haber  ucerca  de  las  dichas  visiones, 
y  al  maestro  que  le  gobierna  el  modo  que  ha  de  tener 
con  el  discípulo  en  ellas,  no  será  demasiado  particula- 
rizar mas  un  poco  esta  doctrina ,  y  dar  mas  luz  del  daño 
que  se  puede  seguir,  así  á  las  almas  espirituales  comoá 
los  maestros  que  las  gobiernan  si  son  muy  crédulos  á 
ellas,  aunque  sean  de  parte  de  Dios.  La  razón  que  me 
ha  movido  á  alargarme  ahora  en  esto,  es  la  poca  discre- 
ción que  yo  he  echado  de  ver,  á  lo  que  entiendo,  en 
algunos  maestros  espirituales ;  los  cuales ,  asegurándose 
acerca  de  las  dichas  aprehensiones  sobrenaturales,  por 
entender  que  son  buenas  y  de  parte  de  Dios,  vinieron 
los  unos  y  los  otros  á  errar  mucho  y  hallarse  muy  cor- 
tos, cumpliéndose  en  ellos  la  sentencia  de  Cristo ,  que 
dice :  Caecus  autem  si  cateo  ducatum  praestet ,  ambo 
in  foveamcadunt;  Si  un  ciego  guiare  otro  ciego,  en- 
trambos caen  en  la  hoya.  No  dice  que  caerán ,  sino  que 
caen ;  porque  no  es  menester  que  haya  caida  de  error 
para  que  caigan ,  que  solo  el  atrever  á  gobernarse  el  uno 
por  el  otro  ya  es  yerro ;  y  así,  en  eso  caen  por  lo  menos. 
Y  primero,  porque  hay  algunos  que  llevan  tal  modo  y 
estilo  en  las  almas  que  tienen  las  tales  cosas ,  que  ó  las 
hacen  errar  ó  las  embarazan  con  ellas  ó  no  las  llevan  por 
camino  de  humildad ,  y  les  dan  mano  á  que  pongan  mu* 
clio  los  ojos  en  ellas,  que  es  causa  de  no  caminar  por  el 
puro  y  perfecto  espíritu  de  fe,  y  no  las  edifican  ni  forta- 
lecen en  ella,  haciendo  mucho  caso  de  aquellas  cosas. 
En  lo  cual  las  dan  á  sentir  que  hacen  ellos  mucho  caso 
de  aquello,  y  por  el  consiguiente  le  hacen  ellas,  y  qué- 
danseles  las  almas  puestas  en  aquellas  aprehensiones,  y 
no  edificadas  en  fe ,  ni  vacías,  desnudas  y  desasidas  de 
aquellas  cosas ,  para  volar  en  alteza  de  escura  fe.  Y  todo 
esto  nace  del  término  y  lenguaje  que  el  alma  ve  en  su 
maestro  acerca  de  esto,  que  no  sé  cómo  facilisimamente 
se  le  pega  un  lleno  y  estimación  de  aquello  sin  ser  en  su 
roano,  y  quita  los  ojos  del  abismo  de  fe ;  y  debe  ser  la 
causa  de  esta  facilidad  el  quedar  el  alma  tan  ocupada 
con  ello,  que,  como  son  cosas  de  sentido  á  que  el  natu- 
ral es  inclinado ,  como  también  está  ya  saboreado  y  dis- 
puesto con  la  aprehensión  de  aquellas  cosas  distintas  y 
sensibles,  basta  ver  en  su  confesor  ó  en  otra  persona 
alguna  estimación  y  aprecio  de  ellas,  para  que,  no  sola- 
mente el  alma  la  haga ,  sino  que  también  se  le  engolo- 
sine mas  el  apetito  en  ellas ,  y  sin  sentir  se  cebe  mas  y 
quede  mas  inclinado  y  haga  en  ellas  mucha  presa.  Y  de 
aquí  salen  muchas  imperfecciones  por  lo  menos;  por- 
que el  alma  ya  no  queda  tan  humilde,  pensando  que 
aquello  es  algo  y  tiene  algo  bueno,  y  que  Dios  hace  caso 
de  ella,  y  anda  contenta  y  algo  satisfecha  de  sí;  lo  cual 


DE  LA  CRUZ. 

es  contra  humildad ;  y  luego  el  demonio  le  n 

tando  esto  secretamente,  sin  entenderlo  efla, 

mienza  á  poner  un  concepto  acerca  de  los  otr 

tienen  ó  no  tienen  las  tales  cosas ,  ó  son  ó  no 

cual  es  contra  la  santa  simplicidad  y  soledad  es 

olas  de  estos  danos ,  como  no  crecen  en  fe,  no 

tan ;  y  también ,  aunque  no  sean  los  daños  Un  \ 

como  estos,  hay  otros  en  el  dicho  término  ma 

y  mas  odiosos  á  los  ojos  divinos,  por  no  ir  en  di 

Pero  esto  lo  dejaremos  ahora ,  hasta  que  Heg 

tratar  del  vicio  de  la  gula  espiritual  y  de  los  01 

donde,  queriendo  Dios,  se  dirán  muchas  cosas 

sutiles  y  delicadas  mancillas  que  se  pegan  al 

por  no  saber  guiarle  en  desnudez ;  aquí  dir 

cómo  es  estilo  que  llevan  algunos  confesores 

almas,  en  que  no  las  instruyen  bien;  y  ciert< 

saberlo  decir,  porque  entiendo  es  cosa  difio 

dar  á  entender  cómo  se  engendra  el  espíritu  é 

pulo  conforme  al  de  su  padre  espiritual  secrcti 

lamente ;  porque  parece  que  no  se  puede  de 

uno  sin  dar  á  entender  lo  otro.  También ,  comí 

sas  de  espíritu,  unas  tienen  correspondencia  c 

Paréceme  á  mí ,  y  es  así ,  que  si  el  padre  esp 

inclinado  al  espíritu  de  revelaciones,  de  mane 

hagan  mucho  peso ,  lleno  ó  gusto  en  el  alma, 

dejar,  aunque  él  no  lo  entienda,  de  imprimir  ei 

'  rítu  del  discípulo  aquel  mismo  gusto  y  estim 

el  discípulo  no  está  mas  adelante  que  él ,  y  ai 

;  esté,  le  podrá  hacer  harto  daño  si  persevera  coi 

l  que ,  de  aquella  inclinación  que  el  padre  espiriti 

í  y  gusto  en  las  tales  visiones,  le  nace  cierta  m 

,  estimación,  que,  si  no  es  con  gran  cuidado  de  él 

;  de  dejar  de  dar  muestras  ó  sentimientos  de  ello 

persona,  y  si  la  otra  persona  tiene  el  mismo  es 

1  la  tal  inclinación  (á  lo  que  yo  entiendo),  no  pi 

|  jarse  de  comunicar  mucha  aprehensión  y  estim 

:  estas  cosas  de  una  parte  á  otra ;  pero  no  hilem 

i  tan  delgado ,  sino  hablemos  de  cuando  el  confe 

]  ra  sea  inclinado  á  eso ,  ahora  no ,  no  tiene  el  re 

ha  de  tener  en  desembarazar  el  alma  y  desnuda 

tito  de  su  discípulo  en  estas  cosas;  antes  se  poi 

ticar  de  ello  con  él ,  y  lo  principal  del  lenguaje  e 

(como  habernos  dicho)  pone  en  estas  visiones,  < 

indicios  para  conocer  las  visiones  buenas  y  la 

que,  aunque  es  bueno  saberlo,  no  hay  para  qué 

alma  en  este  trabajo ,  cuidado  y  peligro, sino < 

na  apretada  necesidad,  como  queda  dicho.  Pu 

hacer  mucho  caso  de  ellas,  negándolas,  se  exc 

esto  y  se  hace  lo  que  se  debe ;  y  no  solo  eso,  i 

ellos  mismos,  como  ven  que  las  dichas  almas  ti 

les  cosas  de  Dios ,  piden  que  nieguen  i  Dios  l< 

tales  ó  tales  cosas  tocantes  á  ellos  ó  á  otros,  y 

ñas  almas  lo  hacen ,  pensando  es  lícito  querer 

por  aquella  vía ;  que  piensan  que,  porque  Dic 

revelar  algo  sobrenaturahnente  como  él  quier 

lo  que  él  quiere ,  que  es  lícito  querer  que  nos  i 

aun  pedírselo ;  y  si  acaece  que  á  su  petición  I 

Dios,  asegúrense  mas  para  otras  ocasiones,  y 
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uta  de  este  modo  de  tratar  con  él,  y  á  la 
tsU  ni  lo  quiere ;  y  como  ellos  «tan  aGcio- 
Ua  manera  de  trato  con  Dios,  asiéntaseles 
láñaseles  la  voluntad  uralmente  en  ello; 
ao  naturalmente  guí  m,  naturalmente  se 
modo  de  entender ,  y  en  lo  que  dicen  yer- 
teces ,  y  ven  ellos  que  no  les  sale  como  ha- 
do, y  maravíllense,  y  luego  nacen  las  dudas 
Dios  ó  no ,  pues  no  acaece  ni  lo  ven  de  aque- 
Pensaban  ellos  primero  dos  cosas :  la  una, 
tíos,  pues  tanto  se  les  asentaba,  y  puede  ser  * 
diñado  á  ello  el  que  causaba  aquel  asiento, 
nos  dicho ;  la  segunda ,  que  siendo  de  Dios 
tír  asi  como  ellos  entendían  ó  pensaban; 
in  grande  engaño,  porque  las  revelaciones 
t  de  Dios  no  siempre  salen  como  los  hom- 
ienden  ó  como  ellas  suenan  en  sí ;  y  asi ,  no 
egurar  en  ellas  ni  creerlas  á  carga  cerrada, 
m  que  son  revelaciones ,  respuestas  ó  di- 
s ;  porque,  aunque  ellas  sean  ciertas  y  ver- 
il ,  no  es  menester  que  lo  sean  siempre  en 
lera  de  entender;  lo  cual  probaremos  en  el 
oiente.  Y  también  diremos  después  cómo, 
s  responde  á  veces  á  lo  que  se  le  pide  sobre- 
te,  no  gusta  de  ello,  y  cómo  á  veces  se  enoja 
Mmde. 

CAPITULO  XIX. 

bra  y  prueba  cdmo ,  aunque  ias  fisiones  y  loeucio- 
de  parte  de  Dios  son  verdaderas  en  sí ,  nos  podemos 
rea  de  ellas.  Pruébase  con  autoridades  de  la  divina 

>sas  dijimos  que,  aunque  las  visiones  y  locu- 
os  son  verdaderas  y  ciertas  siempre  en  sí,  no 
me  á  nuestro  entender :  la  una  es,  por  nuestra 
manera  de  entenderlas ;  la  otra  es ,  por  las 
adámenlos  de  ellas,  que  son  conminatorias 
licionales ,  si  esto  no  se  emendare  ó  si  aque- 
e ,  aunque  la  locución  en  lo  que  suena  sea 
is  cuales  dos  cosas  probaremos  con  algunas 
divinas.  Cuanto  á  lo  primero,  está  claro  que 
pre  ni  acaecen  como  ellas  suenan  á  nuestra 
entender;  la  causa  de  esto  es,  porque,  como 
enso  y  profundo ,  suele  llevar  en  sus  profe- 
ones  y  revelaciones ,  otros  conceptos  y  in- 
muy  diferentes  de  aquel  propósito ,  en  que 
le  se  pueden  entender  de  nosotros,  siendo 
mto  mas  verdaderas  y  ciertas ,  cuanto  á  nos- 
irecerá  que  no ;  lo  cual  á  cada  paso  vemos 
Escritura ,  donde  á  muchos  de  los  antiguos 
i  muchas  profecías  y  locuciones  de  Dios  co- 
braban ,  por  entenderlas  á  su  modo  de  otra 
uy  á  la  letra ;  lo  cual  se  verá  claro  por  estas 

nesis  dijo  Dios  á  Abrahan ,  habiéndole  trai- 
ra  de  los  cananeos:  Esta  tierra  te  daré  á  tí; 
lo  dijese  muchas  veces,  y  Abrahan  fuese  ya 
y  nunca  se  la  daba,  diciéndoselo  Dios  otra 


vez,  respondió  Abrahan :  Señor,  ¿dónde  ó  por  qué  se- 
ñal podré  yo  saber  que  la  tengo  de  poseer?  Entonces  le 
reveló  Dios  que  noel  en  persona,  sino  sus  hijos  des- 
pués de  cuatrocientos  años  la  habian  de  poseer ;  de 
donde  acabó  Abrahan  de  entender  la  promesa ,  la  cual 
era  en  sí  verdaderísima ;  porque,  dándola  Dios  á  sus  hi- 
jos por  amor  de  él ,  era  dársela  á  él ;  y  así,  Abrahan  es- 
taba engañado  en  la  manera  de  entender,  y  si  entonces 
obrara  según  él  entendía  la  profecía ,  pudiera  errar  mu- 
cho ,  pues  no  era  de  aquel  tiempo;  y  los  que  le  vieran 
morir  sin  dársela,  habiéndole  oido  decir  que  Dios  se  la 
había  prometido ,  quedaran  confusos  y  creyendo  haber 
sido  falsa. 

También  después  á  su  nieto  Jacob,  al  tiempo  que 
Josef.su  hijo,  lo  llevó  á  Egipto  por  la  hambre  de  Canaan, 
estando  en  el  camino  le  apareció  Dios,  y  le  dijo :  Noli 
timere,  descende  in  Aegyptum ,  et  ego  inde  adducam 
te  revertentem ;  Jacob,  no  temas;  desciende  á  Egipto; 
que  yo  descenderé  allí  contigo,  y  cuando  de  ahí  volvie- 
ras á  salir,  yo  te  sacaré  guiándote ;  lo  cual  no  fué  como 
á  nuestra  manera  de  entender  suena ;  porque  sabemos 
que  el  santo  viejo  Jacob  murió  en  Egipto ,  y  no  volvió  á 
salir  vivo ;  y  era  que  se  había  de  cumplir  en  sus  hijos,  á 
tos  cuales  sacó  después  de  muchos  años  de  allí ,  siéndo- 
les él  mismo  la  guia  en  el  camino ;  donde  se  ve  claro 
que  cualquiera  que  supiera  esta  promesa  de  Dios  á  Ja- 
cob pudiera  tener  por  cierto  que  Jacob,  así  como  ha- 
bía entrado  vivo  en  Egipto  por  orden  y  favor  de  Dios, 
así  sin  falta  había  de  volverá  salir  vivo,  pues  de  la  mis- 
ma forma  y  manera  le  había  prometido  la  salida  y  el  fa- 
vor en  ella ;  y  engañárase  y  maravillárase  viéndolo  mo- 
rir en  Egipto,  y  que  no  se  cumplía  como  se  esperaba; 
y  así ,  siendo  el  dicho  de  Dios  verdadérrimo  en  si,  acerca 
de  él  se  pudieran  mucho  engañar. 

En  los  Jueces  también  leemos  que ,  habiéndose  jun- 
tado todas  las  tribus  de  Israel  para  pelear  contra  la  tri- 
bu de  Benjamín,  y  castigar  cierta  maldad  que  entre 
ellos  se  había  consentido  por  razón  de  haberle  Dios  se- 
ñalado capitán  para  la  guerra,  fueron  ellos  tan  asegu- 
rados de  la  victoria ,  que ,  saliendo  vencidos  y  muef  tos 
de  los  suyos  veinte  y  dos  mil ,  quedaron  muy  maravilla- 
dos; y  puestos  delante  de  Dios,  lloraron  todo  aquel  día, 
no  sabiendo  la  causa  de  la  caída ,  habiendo  ellos  enten- 
dido y  tenido  la  victoria  por  suya.  Y  como  preguntasen 
á  Dios  si  volverían  á  pelear  ó  no,  les  respondió  que  fue- 
sen y  peleasen  contra  ellos.  Los  cuales,  teniendo  ya  esta 
vez  por  suya  la  victoria,  fueron  con  grande  osadía  y 
salieron  vencidos  también  la  segunda  vez,  y  con  pérdi- 
da de  diez  y  ocho  mil ;  de  donde  quedaron  confusísi- 
mos sin  saber  qué  se  hacer ,  viendo  que ,  mandándoles 
Dios  pelear,  siempre  salían  vencidos ,  mayormente  ex- 
cediendo ellos  á  los  contrarios  tanto  en  número  y  forta- 
leza; porque  los  de  Benjamín  no  eran  mas  de  veinte  y 
cinco  mil  y  setecientos,  y  ellos  eran  cuatrocientos  mil. 
Y  de  esta  manera  se  engañaban  ellos  en  su  manera  de 
entender,  pues  el  dicho  de  Dios  no  era  engañoso,  por- 
que él  no  les  había  dicho  que  vencerían,  sino  que  pelea- 
sen ;  y  en  estas  caídas  les  quiso  Dios  castigar  cierto 
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descuido  y  presunción  que  tuvieron ,  y  humillarlos  así. 
Mas  cuando  á  la  postre  les  respondió  que  vencerían ,  asi 
fué ,  que  vencieron  con  harto  ardid  y  trabajo.  De  esta 
manera  y  de  otras  muchas  acaece  engañarse  las  almas 
acerca  de  las  revelaciones  y  locuciones  de  parte  de  Dios, 
por  tomarla  inteligencia  de  ellas  á  la  letra  y  corteza; 
porque  (como  ya  queda  dado  á  entender)  el  principal 
intento  de  Dios  en  aquellas  cosas  es  decir  y  darles  el 
espíritu  que  está  ullí  encerrado,  el  cual  es  dificultoso 
de  entender;  y  este  es  muy  mas  abundante  que  la  letra, 
y  muy  extraordinario  y  fuera  de  los  límites  de  ella.  Y 
así ,  el  que  se  atare  á  la  letra  de  la  locución  ó  forma  ó 
.figura  aprehensible  de  la  visión ,  no  podrá  dejar  de  er- 
rar mucho,  y  hallarse  después  muy  corto  y  confuso  por 
haberse  guiado  según  el  sentido  en  ellas ,  y  no  dado  lu- 
gar al  espíritu  en  desnudez  del  sentido.  Porque ,  como 
dice  san  Pablo  :  Littera  enim  occidit,  spiritus  autem 
vivificat;  La  letra  mata,  pero  el  espíritu  da  vida.  Por  lo 
cual  se  ha  de  renunciar  la  letra  en  este  caso  del  sentido, 
y  quedarse  á  escuras  en  fe,  que  es  el  espíritu ,  el  cual 
no  puede  comprehender  el  sentido.  Por  lo  cual  muchos 
de  los  hijos  de  Israel ,  porque  entendían  muy  á  la  letra 
Jos  dichos  y  profecías  de  los  profetas ,  no  les  salian  co- 
mo ellos  esperaban;  y  así,  las  venian  á  tener  en  poco  y 
no  las  creían ;  tanto,  que  vino  á  haber  entre  ellos  un 
dicho  público,  casi  como  proverbio,  escarneciendo  de 
las  profecías.  De  lo  cual  se  queja  Isaías ,  refiriéndole  en 
esta  manera  :  Quem  docebit  scientiam  ?  Et  quem  in- 
telligere  faciet  auditum?  Abláctalos  á  lacle,  abulsos 
ab  uberibus.  Quia  manda ,  remanda ,  expecta ,  reex- 
pecta...  modicum  ibt,  modicum  ibi.  In  loquela  enim 
labii,  et  lingua  altera  loquelur  ad  Populum  istum;  ¿A 
quién  ensenará  Dios  ciencia  ?  Y  ¿á  quién  hará  entender 
la  profecía  y  palabra  suya?  Solamente  á  aquellos  que 
están  ya  apartados  de  la  leche  y  desarraigados  de  los 
pechos.  Porque  todos  diceu  (es  á  saber,  sobre  las  pro- 
fecías) :  promete  y  vuelve  á  prometer;  espera  y  vuelve 
á  esperar ;  un  poco  allí ,  un  poco  allí ;  porque  en  la  pa- 
labra de  su  labio  y  en  otra  lengua*  hablará  á  este  pue- 
ble. Donde  claramente  da  á  entender  Isaías  que  ha- 
cían estos  burla  de  las  profecías,  y  decían  por  escarnio 
este  proverbio :  Espera  y  vuelve  á  esperar.  Dando  á  en- 
tender que  nunca  se  les  cumplía  porque  estaban  ellos 
asidos  á  la  letra,  que  es  la  leche  de  niños,  y  al  senti- 
do suyo,  que  son  los  pechos,  que  contradicen  á  la  gran- 
deza de  la  ciencia  del  espíritu.  Por  lo  cual  dice :  ¿A 
quién  enseñará  la  sabiduría  de  sus  profecías?  Y  ¿á  quién 
hura  entender  su  doctrina,  sino  á  los  que  están  aparta- 
dos de  la  leche  de  la  letra  y  de  los  pechos  de  sus  senti- 
dos? Que  por  eso  estos  no  las  entienden,  sino  siguen  esa 
leche  de  la  corteza  y  letra ,  y  esos  pechos  de  sus  senti- 
dos ,  pues  dicen  :  Promete  y  vuelve  á  prometer ;  espera 
y  vuelve  á  esperar,  etc. ;  porque  en  la  doctrina  de  la 
boca  de  Dios,  y  no  en  la  suya,  y  en  otra  lengua  que  en 
esta  suya  los  ha  Dios  de  hablar.  Y  así,  no  se  ha  de  mirar 
en  ello  nuestro  sentido  y  lengua,  sabiendo  que  es  otra 
la  de  Dios  según  el  espíritu  de  aquello,  muy  diferente 
de  nuestro  entender  y  düicultoso;  lauto,  que  el  profeta 


Jeremías ,  con  ser  profeta  de  Dios,  viendo  los  < 
de  las  palabras  de  su  Majestad  tan  diferentes  c 
sentido  de  los  hombres ,  parece  que  alucina  ti 
ellas  y  que  vuelve  por  el  pueblo  diciendo  :  i 
Domine  Deus!  Ergo  ne  decepisti  populum  u 
rusalem  dicens :  Pax  erit  vobis ;  et  ecce  pen 
dius  usque  ad  animam?  ¡  Ay,  ay,  Señor!  ¿ 
tura  has  engañado  á  este  pueblo  y  á  Jerusale 
do  :  Paz  vendrá  sobre  vosotros,  y  ves  aquí  e 
ha  venido  hasta  el  alma?  Y  era  que  la  paz  qu 
*  metia  Dios  que  había  de  hacer,  era  entre  él 
bre  por  medio  del  Mesías  que  les  había  de 
ellos  entendian  de  la  paz  temporal ;  y  por  es 
tenían  guerras  y  trabajos  les  parecía  engañ 
acaeciéndoles  al  contrarío  de  lo  que  ellos  esj 
así  decían,  como  también  dice  Jeremías :  Es¡ 
mos  paz ,  y  no  hay  bien  de  paz.  Y  así  era  irop 
jurse  ellos  de  engañar,  gobernándose  solo  | 
lido  gramatical.  Porque  ¿quién  dejará  de  c 
y  errar  si  se  atara  á  la  letra  en  aquella  profec 
David  de  Cristo  en  todo  el  salmo  1\,  y  en 
donde  dice  :  Dominabatur  á  mari  usque  ad 
Ilumine  usque  ad  términos  orbis  terrarum 
rearse  ha  de  un  mar  á  otro  mar,'  y  desde  el  ri 
términos  de  la  tierra.  Y  en  lo  que  también  all 
berabit  pauperem  á  potente;  et pauperem,  c 
adjutor?  ¿Librará  al  pobre  del  poder  del  poc 
pobre  que  no  tenia  ayudador,  viéndole  nac 
estado ,  vivir  en  pobreza  y  morir  en  miserh 
solo  no  se  señoreó  de  la  tierra  mientras  vivii 
se  sujetó  á  gente  baja  hasta  que  murió  debají 
de  Poncio  Pilato ;  y  que  no  solo  á  sus  discípi 
no  los  libró  de  la  mano  de  los  poderosos  ten 
le ,  mas  los  dejó  matar  y  perseguir  por  su 
era  que  estas  profecías  se  habían  de  cnter 
tuuhnente  de  Cristo ,  según  el  cual  sentido  < 
clerísiinas ;  porque  Cristo ,  no  solo  era  señoi 
tierra ,  sino  del  cielo,  pues  era  Dios;  y  á  los 
le  habían  de  seguir,  no  solo  los  había  de  re 
brar  de  las  manos  y  poder  del  demonio ,  qu< 
tente ,  sino  los  había  de  hacer  herederos  < 
los  cielos.  Y  así  hablaba  Dios,  según  lo  p 
Cristo  y  de  sus  seguidores ,  que  era  reino 
bertad  eterna,  y  ellos  entendíanlo  á  su  mod< 
nos  principal ,  de  que  Dios  hace  poco  caso , 
ñorío  temporal  y  libertad  temporal,  lo  cual 
Dios  ni  es  reino  ni  libertad ;  de  donde,  cegí 
con  la  bajeza  de  la  letra ,  y  no  entendiendo 
verdad  de  ella ,  quituron  la  vida  á  su  Dios  y 
gun  san  Pablo  lo  dijo  en  esta  manera  :  Qui 
tabant  Jerusalem  et  principes  ejus,  hunc  it 
voces  profetarum ,  quaeper  omne  sabbatu 
judicantcs  impleverunt ;  Los  que  morabar 
len  y  los  príncipes  de  ella ,  no  sabiendo  < 
entendiendo  los  dichos  de  las  profecías  que 
se  recitan,  juzgando  le  acabaron.  Y  á  tanto  1 
dificultad  de  entender  los  dichos  de  Dios  c 
nía ,  que  hasta  sus  mismos  discípulos  que  c 
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abtn  engañados ,  cuales  eran  aquellos  dos 
¿s  de  su  muerte  iban  al  castillo  de  Emaus 
«confiados ,  diciendo :  Nos  autem  speraba- 
ipse  etset  redempturus  Israel ;  Nosotros  es- 
i que  había  de  redimirá  Israel.  Entendiendo 
ien  que  había  de  ser  la  redención  y  señorío 
á  los  cuales  apareciendo  Cristo ,  reprehen- 
pientes  y  duros  de  corazón  para  creer  las  co- 
bian  dicho  los  profetas.  Y  aun  al  tiempo  que 
ielo  estaban  algunos  en  aquella  rudeza ,  y  le 
)D  :  Domine,  si  in  tempore  hoc  restitues  reg- 
ir Haznos,  Señor,  saber  si  en  este  tiempo  has 
ir  ti  reino  de  Israel.  Hace  decir  el  Espíritu 
chas  cosas  en  que  él  lleva  otro  sentido  del 
den  los  hombres ;  como  también  es  de  saber 
tuzo  decir  á  Caifas  de  Cristo  :  Expedit  vobis, 
yriatur  homo  pro  populo ,  et  non  tota  gens 
w?  autem  á  semetipso  non  dixit;  que  conve- 
je un  hombre  porque  no  pereciese  tuda  la 
cual  no  lo  dijo  de  suyo ,  y  el  que  lo  decia  en- 
in  fin,  y  el  Espíritu  Santo  á  otro  bien  dife- 

le  se  ve  que,  aunque  los  dichos  y  revelaciones 
os,  no  nos  podemos  asegurar  en  ellos,  porque 
ios  muy  fácilmente  engañar  en  nuestra  ma- 
teoderlos;  porque  ellos  son  abismo  y  profun- 
íspíritu ,  y  quererlos  limitar  á  lo  que  de  ellos 
os  y  puede  aprehender  el  sentido  nuestro,  no 
e  querer  palpar  el  aire  y  alguna  mota  que  en- 
mano  en  él,  y  el  aire  se  va,  y  uo  queda  nada. 
maestro  espiritual  ha  de  procurar  que  el  es- 
su  discípulo  no  se  abrevie  en  querer  hacer 
das  las  aprehensiones  sobrenaturales,  que  no 
ne  unas  motas  de  espíritu ,  con  las  cuales  so- 
i  vendrá  á  quedar  sin  espíritu  ninguno,  sino, 
le  de  todas  visiones  y  locuciones ,  le  imponga 
>a  estar  en  libertad  y  tiniebla  de  fe ,  en  que  se 
ibundancia  de  espíritu,  y  por  consiguiente  la 
y  inteligencia  propia  de  los  dichos  de  Dios; 
imposible  que  el  hombre,  si  no  es  espiritual, 
gar  de  las  cosas  de  Dios,  ni  aun  entenderlas 
mente,  y  entonces  no  es  espiritual  cuando  las 
entido.  Y  así,  aunque  ellas  vienen  según  de- 
uel  sentido,  no  las  entiende,  como  lo  dijo  san 
limalis  autem  homo  non  percipit  ea  quae  sunt 
tet,  stultitia  enim  est  illi  et  non  potest  intel- 
ia  spirüualiter  examinatur  ;  spirüualis  au~ 
at  omnia;  El  hombre  animal  no  percibe  las  co- 
•ndel  espíritu  de  Dios,  porque  son  locura  para 
tede  entenderlas,  porque  ellas  son  espiritua- 
el  espiritual  todas  las  cosas  juzga.  Animal 
8  entiende  aquí  el  que  usa  por  solo  el  sentido ; 
el  que  no  se  ata  ni  guia  por  él ;  de  donde  es 
i  atreverse  á  tratar  con  Dios,  y  dar  licencia 
,por  via  de  aprehensión  sobrenatural,  el  sen* 

que  mejor  lo  entendamos,  pongamos  aquí  ai- 
ampios.  Demos  caso  que  un  santo  está  muy 


afligido  porque  le  persiguen  sus  enemigos,  y  que  le  res- 
ponde Dios :  Yo  te  libraré  de  todos  ellos.  Esta  profecía 
puede  ser  verdaderísima ,  y  con  todo  eso ,  venir  á  pre- 
valecer sus  enemigos  y  morir  á  sus  manos.  Y  así ,  el 
que  la  entendiera  temporalmente  quedará  engañado, 
porque  Dios  pudo  hablar  de  la  verdadera  y  principal  li- 
bertad y  victoria ,  que  es  la  salvación ,  con  que  el  alma 
está  libre  y  victoriosa  de  todos  sus  enemigos  mucho 
mas  verdadera  y  altamente  que  si  acá  se  librara  de 
ellos.  Y  así,  esta  profecía  era  mucho  mas  verdadera  y 
mas  copiosa  que  el  hombre  pudiera  entender  si  la  en- 
tendiera cuanto  á  esta  vida;  porque  Dios  siempre  habla 
en  sus  palabras  y  atiende  al  sentido  mas  principal  y  pro-* 
vechoso,  y  el  hombre  puede  entender  á  su  modo  y  á  su 
propósito  en  menos  principal,  y  así  quedar  engañado. 
Como  lo  vemos  en  aquella  profecía  de  Cristo ,  que  dice 
David  :  Reges  eos  in  virga  férrea ,  et  tanquam  vas  /í- 
guli  confringes  eos;  Regirás  á  todas  (as  gentes  con  va- 
ras de  hierro,  y  desmenuzarlas  has  como  á  un  vaso  do 
barro.  En  la  cual  habla  Dios  según  el  principal  y  per- 
fecto señorío, que  es  el  eterno,  el  cual  se  cumplió,  y 
no  según  el  menos  principal ,  que  era  el  temporal ,  el 
cual  en  Cristo  no  se  cumplió  en  toda  su  vida  temporal. 
Pongamos  otro  ejemplo.  Está  una  alma  con  grandes  de- 
seos de  ser  mártir;  acaecerá  que  Dios  la  responda :  Tú 
serás  mártir;  y  le  dé  iuteriormente  gran  consuelo  y  con- 
fianza que  lo  ha  de  ser,  y  con  todo,  acaecerá  que  no  mué-* 
ra  mártir,  y  será  la  promesa  verdadera.  Pues  ¿cómo  no 
se  cumple  así  ?  Porque  se  cumplirá  según  lo  principal  y 
esencial  de  ella ,  que  será  dándole  el  amor  y  premio  do 
mártir  esencialmente ,  y  haciéndola  mártir  de  amor,  y 
dándola  un  prolongado  martirio  en  trabajos,  cuya  con- 
tinuación sea  mas  penosa  que  el  morir ;  y  así  da  verda- 
deramente al  alma  lo  que  ella  deseaba  y  lo  que  él  la 
prometió ;  porque  lo  principal  del  deseo  era ,  no  aquella 
manera  de  muerte ,  sino  hacera  Dios  aquel  servicio  de 
mártir  y  ejercitar  el  amor  por  él  como  mártir ;  porque 
aquella  manera  de  morir  por  sí  no  vale  nada  sin  amistad 
de  Dios;  el  cual  amor  y  ejercicio  y  premio  de  mártir  le  da 
por  otros  medios  muy  perfectamente.  De  manera  que, 
aunque  no  muera  corno  mártir,  queda  el  alma  muy  sa- 
tisfecha de  que  la  dio  lo  que  ella  deseaba ;  porque  tales 
deseos  (cuando  nacen  de  vivo  amor  y  otros  semejantes), 
aunque  no  se  les  cumplan  de  aquella  manera  que  ellos 
los  pintan  y  los  entienden,  cúmplenseles  de  otra  y  mejor 
y  mas  á  honra  de  Dios  que  ellos  sabrán  pedir.  De  donde 
dice  David  :  Desiderium  pauperum  exaudivit  Domi- 
nus;  El  Señor  cumplió  á  los  pobres  su  deseo.  Y  en  los 
Proverbios  dice  la  Sabiduría  divina  :  Desiderium  suum 
justis  dabitur ;  A  ios  justos  dárseles  ha  su  deseo.  De 
donde  pues  vemos  que  muchos  santos  desearon  muchas 
cosas  en  particular  por  Dios ,  y  no  se  les  cumplió  en 
esta  vida  su  deseo ;  es  cierto  que ,  siendo  justo  y  ver- 
dadadero,  se  les  cumplió  en  la  otra  perfectamente;  (o 
cual  siendo  así  verdad,  también  lo  seria  prometérsele 
Dios  en  esta  vidadiciéndoles :  Vuestro  deseo  se  cumpli- 
rá ,  y  no  ser  en  la  manera  que  ellos  pensaban.  De  esta  y 
de  otras  muchas  maneras  pueden  ser  las  palabras  y  vi- 
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por  Unto,  no  te  alargues  ni  arrojes  en  hablar, 
le  por  Tentara :  Pues  si  no  lo  habernos  de  en- 
i  entremetemos  en  ello,  ¿porqué  nos  comunica 
m  cosas?  Ya  he  dicho  que  cada  cosa  se  enten- 
¡u  tiempo  por  orden  de!  que  lo  habló ,  y  enten- 
quien  él  quisiere,  y  se  verá  que  convino  así ; 
10  hace  Dios  cosa  sin  causa  y  verdad.  Por  esto 
pie  no  hay  acabar  de  entender  ni  comprehen- 
stido  lleno  en  los  dichos  y  cosas  de  Dios,  ni 
Mrse  á  lo  que  parece ,  sin  errar  mucho  y  venir 
e  muy  confuso ;  esto  sabian  muy  bien  los  pro- 
i  coyas  roanos  andaba  la  palabra  de  Dios ,  á  los 
ra  muy  grande  trabajo  la  profecía  acerca  del 
porque  (como  habernos  dicho)  mucho  de  ello 
an  acaecer  como  á  la  letra  se  les  decía ,  y  era 
iqoe  hiciesen  mucha  risa  y  burla  de  los  profe- 
to, que  fino  á  decir  Jeremías:  Faclus  swn  in 
tota  die  ,  omnes  subsannant  me.  Quia  jam 
uor,  vociferan*  iniquitatem,  et  vastitatem  cla- 
foctusestmihi  sermo  Domini  in  opprobrium, 
itum  tota  die,  et  dixi:  Non  recordabor  ejus, 
quar  ultra  in  nomine  Ulitis;  Bu  ríanse  de  mí 
día,  todos  me  mofan  y  desprecian,  porque  ya 
k>  que  doy  voces  contra  la  maldad  y  les  pro- 
struccion;  y  liase  hecho  la  palabra  del  Señor 
afrenta  y  burla  todo  el  tiempo;  y  dije :  No  me 
t  acordar  de  él  ni  tengo  mas  de  hablar  en  su 
En  lo  cual ,  aunque  el  santo  Profeta  decia  con 
ion  y  en  figura  del  hombre  flaco,  que  no  puede 
i  fias  y  secretos  de  Dios,  da  bien  á  entender 
ocia  del  cumplimiento  de  los  dichos  divinos 
an  sentido  que  suenan ;  pues  á  los  divinos  pro- 
no por  burladores,  y  ellos  sobre  la  profecía  pa- 
tnto,  que  el  mismo  Jeremías  en  otra  parte  dijo: 
>,  et  laqueus  facía  est  nobis  vaticinatio,  el 
>;  Temor  y  lazos  se  nos  ha  hecho  la  profecía  y 
od  de  espíritu;  y  la  causa  por  que  Jonás  huyó 
e  enviaba  Dios  á  predicar  la  destrucción  de  Ni- 
¿esta,  conviene  á  saber,  no  compreliender  la 
le  los  dichos  de  Dios  y  no  saber  enteramente 
lo  de  ellos;  y  así,  porque  no  hiciesen  burla  de 
lo  no  viesen  cumplida  su  profecía ,  se  iba  hu- 
or  do  profetizar;  y  así ,  se  estuvo  esperando  to- 
uarenta  días  fuera  de  la  ciudad,  á  ver  si  se  cum- 
omo  no  se  cumpliese,  se  afligió  grandemente ; 
oe  dijo  ó  Dios :  Obsecro ,  Domine ,  nunquid  non 
Krbum  meum,  cum  adhúc  essem  in  térra  mea  ? 
hoc  praeoccupavi ,  ut  fuyerem  in  Tharsis; 
i, Señor,  ¿por  ventura  no  es  esto  lo  que  yo  de- 
ido  en  mi  tierra?  Por  eso  contradije  y  me  fui 
)á  Társis.  Y  enojóse  el  Santo,  y  rogó  á  Dios 
pitase  la  vida.  ¿Qué  hay  pues  que  maravillar- 
pie  algunas  cosas  que  Dios  hable  y  revele  á  las 
» salgan  así  como  ellos  lo  entienden?  Porque, 
so  que  Dios  afirme  al  alma  ó  la  représenle  tal 
la  de  bien  ó  de  mal  para  sí  ó  para  otra,  si  aque- 
mdado  en  cierto  efecto  ó  servicio  ó  ofensa  que 
tima  ó  la  otra  entonces  hacen  á  Dios;  y  de  ma-  í 


ñera ,  que  si  perseveran  en  aquello  (como  habernos  di- 
cho) se  cumplirá ,  no  por  esto  es  cierto  cumplirse  como 
suena,  pues  no  es  cierto  el  perseverar;  por  tanto,  no 
hay  que  asegurarse  ni  afirmarse  en  su  inteligencia,  sino 
en  fe. 

CAPITULO  XXI. 

Declara  cómo ,  aunque  Dios  responde  a*  lo  que  se  le  pide  algunas 
veces,  no  gusta  de  que  usen  de  tal  término ;  y  prueba  cómo,  aun- 
que condesciende  y  responde,  muchas  veces  se  enoja. 

Asegurándose  (como  habernos  dicho)  algunos  espi- 
rituales, y  no  reparando  mucho  en  la  curiosidad  de  que 
algunas  veces  usan  en  procurar  saber  algunas  cosas  por 
via  sobrenatural,  pensando  que,  pues  Dios  algunas  ve- 
ces responde  á  instancia  de  ellos,  que  es  aquel  buen  tér- 
mino, y  que  Dios  gusta  de  él;  como  quiera  que  sea  ver- 
dad que,  aunque  ies.responde ,  ni  es  buen  término  ni 
Dios  gusta  de  él,  antes  disgusta ;  y  no  solo  eso,  mas  mu- 
chas veces  se  enoja  y  ofende  mucho.  La  razón  de  esto 
es ,  porque  á  ninguna  criatura  le  es  conveniente  salir 
fuera  de  los  términos  que  Dios  la  tiene  naturalmente 
ordenados  para  su  gobierno;  al  hombre  le  puso  térmi- 
nos naturales  y  racionales  para  su  gobierno ;  luego  que- 
rer salir  de  ellos  no  es  conveniente,  y  querer  averiguar 
y  alcanzar  cosas  por  via  sobrenatural  es  salir  de  sus 
términos;  luego  es  cosa  no  santa  ni  conveniente ,  luego 
Dios  no  gusta  de  ello.  Diréis :  Pues  así  es  que  Dios  no 
gusta,  ¿por  qué  algunas  veces  responde?  Respondo 
que  algunas  veces  responde  el  demonio;  pero  las  que 
responde  Dios ,  digo  que  es  por  flaqueza  del  alma  que 
quiere  ir  por  aquel  camino,  porque  no  se  desconsuele 
y  vuelva  atrás,  ó  porque  no  piense  que  está  Dios  mal 
con  ella,  y  se  tiente  demasiado,  ó  por  otros  fines  que 
Dios  sabe ,  fundados  en  la  flaqueza  de  aquella  alma,  por 
donde  ve  que  conviene  responder  y  condescender  por 
aquella  via;  como  también  lo  hace  con  muchas  almas 
flacas  y  tiernas  en  darles  gustos  y  suavidad  en  el  trato 
con  Dios,  muy  sensibles,  como  está  ya  dicho;  mas  no 
porque  él  quiera  ni  guste  que  se  trate  con  él  por  ese 
término  ni  por  esa  vía;  mas  á  cada  uno  da  (como  diji- 
mos) según  su  modo;  porque  Dios  es  como  la  fuente, 
de  la  cual  cada  uno  coge  como  lleva  el  vaso ,  y  á  veces 
les  deja  coger  por  estos  caños  extraordinarios;  mas  no 
se  sigue  por  eso  que  es  conveniente  querer  coger  el 
agua  por  ellos,  sino  es  al  mismo  Dios  que  lo  puede  dar 
como,  cuando  y  á  quien  él  quiere  y  por  lo  que  él  quiere, 
sin  pretensión  de  la  parle;  y  así  (como  decimos),  algu- 
nas veces  condesciende  con  el  apetito  y  ruego  de  algu- 
nas almas ,  que  porque  son  buenas  y  sencillas  no  quiere 
dejar  de  acudir  por  no  entristecerlas,  y  no  porque  él  gus- 
te del  tai  término;  lo  cual  se  entenderá  mejor  por  esta 
comparación :  tiene  un  padre  de  familias  en  su  mesa  mu- 
chos y  diferentes  manjares,  y  unos  mejores  que  otros;  es- 
tá un  niño  pidiéndole  de  un  plato,  no  del  mejor,  sino  del 
primero  que  encuentra ,  y  pide  de  aquel  porque  le  sabe 
mejor  comer  de  aquel  que  del  otro;  y  como  el  padre  ve 
que  aunque  le  dé  del  mejor  manjar  no  le  ha  de  tomar, 
sino  de  aquel  que  pide,  y  que  no  tiene  gusto  sino  en 
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oque) ,  porque  no  se  quede  sin  comida  y  desconsolado, 
dale  de  aquel  con  tristeza.  Como  vemos  que  liizo  Dios  con 
los  hijos  de  Israel  cuando  le  pidieron  rey,  q  ti  ese  lo  dio 
de  mala  gana ,  porque  no  les  estaba  bien ;  y  así ,  dijo  á 
Samuel :  Audi  vocempopuli...  nonenim  te  abjecerunt, 
sed  me ,  ne  regnem  superaos ;  Oye  la  voz  de  este  pue- 
blo, y  concédeles  el  rey  que  te  piden,  porque  no  te  han 
desechado  á  tí,  sino  á  mí,  que  no  reine  sobre  ellos.  A  la 
misma  manera  condesciende  Dios  con  algunas  almas 
concediéndoles  lo  que  no  les  está  mejor,  porque  ellas 
no  quieren  ó  no  saben  ir  sino  por  allí ;  y  si  algunas  ve- 
ces alcanzan  ternuras  y  suavidad  de  espíritu  ó  sentido 
(como  habernos  dicho),  dáselo  Dios  porque  no  son  para 
comer  el  manjar  mas  fuerte  y  sólido  de  los  trabajos  de 
la  cruz  de  su  Hijo ,  á  que  él  querría  que  echasen  mano, 
mas  que  á  alguna  otra  cosa ;  aunque  querer  saber  cosas 
por  via  sobrenatural ,  por  muy  peor  lo  tengo  que  que- 
rer otros  gustos  espirituales  en  el  sentido;  porque  yo 
no  veo  por  dónde  el  alma  que  las  pretende  deje  de  pe- 
car, por  lo  menos  vcnialmente,  aunque  mas  fines  bue- 
nos tenga  y  mas  puesta  esté  en  perfección ,  y  quien  se 
lo  mandase  y  consintiese  tambieu;  porque  no  hay  ne- 
cesidad de  nada  de  eso,  pues  hay  razón  natural  y  ley  y 
doctrina  evangélica  por  donde  muy  bastantemente  se 
puede  regir,  y  no  hay  necesidad  ni  dificultad  que  no  se 
pueda  desatar  por  estos  medios  y  remediar  muy  á  gus- 
to de  Dios  y  provecho  de  las  almas;  y  tanto  nos  habe- 
rnos de  aprovechar  de  la  razón  y  doctrina  evangélica, 
que  aunque  ahora  (queriendo  nosotros  ó  no  queriendo) 
se  nos  dijesen  algunas  cosas  sobrenaturalmente ,  solo 
hemos  de  recibir  aquello  que  es  conforme  á  razón  y  ley 
evangélica;  y  aun  entonces  conviene  mirar  y  exami- 
narlo mucho  mas  que  si  no  hubiese  habido  revelación 
sobre  ella ;  por  cuanto  el  demonio  dice  muchas  cosas 
verdaderas  y  por  venir  y  conformes  á  razón  para  enga- 
ñar; de  donde  no  nos  queda  en  todas  nuestras  necesi- 
dades, trabajos  y  dificultades,  otro  medio  mejor  ni  mas 
seguro  que  la  oración ,  y  esperanza  de  que  Dios  provee- 
rá por  los  medit>s  que  él  quisiere;  y  este  consejo  se 
nos  da  en  la  divina  Escritura,  donde  leemos  que,  estan- 
do el  rey  Josafat  afligidísimo,  cercado  de  multitud  de 
enemigos,  poniéndose  en  oración,  dijo  á  Dios :  Cum  ig- 
noremus ,  quid  ágete  debeamus ,  hoc  solúm  habernos 
residui,  ut  oculos  twstros  dirigamus  ad  te;  Cuando 
faltan  los  medios  y  no  llega  la  razón  á  proveer  en  las 
necesidades,  solo  nos  queda  levantar  los  ojos  á  tí ,  para 
que  tú  proveas  como  mejor  te  agradare. 

Y  que  también  Dios,  aunque  responda  á  las  tales  pre- 
tensiones ,  algunas  veces  se  enoje,  aunque  por  lo  dicho 
queda  dado  á  entender,  todavía  será  bueno  probarlo 
con  algunas  autoridades  de  la  Escritura.  En  el  libro 
primero  de  los  Reyes  se  dice  que ,  deseando  Saúl  que 
le  hablase  el  profeta  Samuel,  que  era  ya  muerto,  le 
apareció  el  dicho  profeta,  y  con  todo  eso,  se  enojó 
Dios,  porque  luego  le  reprehendió  Samuel,  por  haberse 
puesto  en  tal  cosa ,  diciendo :  Quare  inquietaste  me, 
v.t  suscitaretur?  ¿Porqué  roe  has  inquietado,  hacién- 
dome resucitar?  También  sabemos  que  no  porque 


respondió  Dios  á  los  hijos  de  Israel ,  dándole 
nes  que  pedian,  se  dejase  de  enojar  muct 
ellos;  pues  luego  les  envió  fuego  del  cielo  ei 
según  se  lee  en  el  libro  de  los  Números,  y  lo  ci 
vid ,  diciendo :  Adhuc  escae  eorum  erant  tu 
rum :  et  ira  Dei  ascenditsuper  eos  ;  Aun  tenú 
los  bocados  en  sus  bocas,  descendió  sobre  e 
de  Dios.  Y  también  leemos  en  los  Números 
dejó  Dios  de  enojar  contra  Balaan  profeta  p< 
á  los  madianitas,  llamado  por  Balac,  rey  de  e 
que  dijo  Dios  que  fuese,  porque  tenia  él  gai 
lo  había  pedido  á  Dios ;  y  así ,  estando  ya  ei 
no ,  le  apareció  el  ángel  con  la  espada  y  le  q 
tar,  y  le  dijo :  Perversa  est  via  tua9  mihiqu 
ría ;  Tu  camino  es  perverso  y  i  mi  contrar 
esto  le  quería  matar.  De  esta  manera,  y  de  i 
chas,  condesciende  Dios,  enojado  con  los  api 
lo  cual  hay  muchos  mas  testimonios  en  la  d 
entura,  y  muchos  ejemplos;  pero  no  son  me 
cosa  tan  clara.  Solo  digo  que  es  cosa  peli¿ 
mas  que  sé  decir,  querer  tratar  con  Dios  por 
y  que  no  dejará  de  errar  mucho  y  hallarse  m 
ees  muy  confuso  el  que  fuere  aGcionado  i 
dos.  Y  esto,  el  que  hubiere  hecho  caso  de  ell 
tenderá  por  la  experiencia.  Porque,  allende 
cuitad  que  hay  en  no  errar  en  las  locuciones 
que  son  de  Dios,  hay  ordinariamente  entre 
chas  que  son  del  demonio;  porque  comunmi 
con  el  alma  en  aquel  traje  y  trato  que  and! 
ella ,  poniéndole  cosas  tan  verisímiles  i  las  q 
comunica ,  por  ingerirse  él  á  vueltas ,  como  e 
tre  el  ganado  con  pellejo  de  oveja;  que  apena* 
entender.  Porque,  como  dice  muchas  cosa! 

■ 

ras  y  conformes  á  razón ,  y  que  salen  ciertas, 
engañar  fácilmente,  pensando  que,  pues  sale 
acierta  en  lo  que  está  porvenir,  que  no  seré  \ 
porque  no  saben  que  es  cosa  facilísima  á  qi 
clara  la  lumbre  natural,  conocerlas  cosas, 
de  ellas ,  que  fueron  ó  que  serán ,  en  sus  cao 
atinará  muchas  cosas  futuras.  Y  como  qui 
demonio  tenga  esta  lumbre  tan  viva ,  tamfa 
colegir  tal  efecto  de  tal  causa ,  aunque  no  sk 
así,  pues  todas  las  cosas  dependen  de  la  vo 
Dios.  Pongamos  ejemplo :  conoce  el  demoi 
disposición  de  la  tierra ,  aire  y  término  qu 
sol  van  de  manera  en  tal  grado  de  disposi 
necesariamente ,  Regado  tal  tiempo,  habrá 
disposición  de  estos  elementos ,  según  el  ten 
Gcionar  la  gente  con  pestilencia ,  y  en  las  | 
será  mas,  y  en  las  que  será  menos.  Hé  aqu 
la  pestilencia  en  su  causa.  ¿Qué  mucho  es  c 
lando  el  demonio  esto  á  un  alma ,  diciendo : 
un  año  ó  medio  habrá  pestilencia;  que  salgí 
ro?  Y  es  profecía  del  demonio.  Por  la  miso 
puede  conocer  los  temblores  de  tierra ,  víec 
van  hinchiendo  los  senos  de  ella  de  aire,  y 
tal  tiempo  temblará  la  tierra,  lo  cual  es  con 
natural.  Y  también  se  pueden  en  alguna  ma 
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«  y  casos  extraordinarios  en  sus  causas  accr- 
'rovidencia  divina ,  que  justisimamente  suele 
orden  á  los  bienes  y  males  de  los  hijos  de  los 
,  porque  se  puede  conocer  por  via  ordinaria 
tal  persona,  ó  tal  ciudad,  ó  otra  cosa,  llega 
I  necesidad,  ó  á  tal  ó  á  tal  punto;  que  Dios 
providencia  y  justicia  ha  de  acudir  con  lo  que 
á  la  causa  y  conforme  á  ella ,  ó  en  castigo  ó 
o ,  ó  como  fuere  la  causa ,  y  entonces  decir : 
empo  os  dará  Dios  esto,  ó  hará  ó  acaecerá 
Yertamente.  Lo  cual  dio  á  eptender  la  santa 
loloféroes  cuando,  para  persuadirle  que  los 
Israel  liabian  de  ser  ciertamente  destruidos, 
primero  muchos  pecados  de  ellos  y  miserias 
in.  Y  luego  dijo :  Ergo ,  quoniam  haec  fa- 
rrtum  est,  quod  in  perdiiionem  dabuntur;  que 
ecir :  Pues  hacen  estas  cosas,  está  cierto  que 
estruidos.  -  Lo  cual  es  conocer  el  castigo  en 
i;  porque  es  tanto  como  decir:  Cierto  es- 
tiles pecados  han  de  causar  tales  castigos 
,  que  es  justísimo.  Y  como  dice  la  Sabiduría 
Eo  aquello  ó  por  aquello  que  cada  uno  peca, 
¡ado.  Puede  el  demonio  conocer  esto,  no  solo 
aente,  sino  aun  de  experiencia  que  tiene  de 
sto  hacera  Dios  cosas  semejantes,  y  decirlo 
•  i  veces  acertar.  También  el  santo  Tobías  co- 
>r  la  causa  el  castigo  de  la  ciudad  de  Nínive ;  y 
)nestó  á  su  hijo ,  diciendo :  Video  enim,  quia 
t*  ejus  finem  dabit.  Mira ,  hijo ,  en  la  hora  que 
madre  muriéremos ,  sal  de  esta  ciudad,  por- 
to permanecerá.  Como  si  dijera :  Yo  veo  claro 
nisma  maldad  ha  de  ser  causa  de  su  castigo, 
será  que  se  acabe  y  destruya  todo.  Lo  cual 
i  el  demonio  y  Tobías  podían  saber ,  no  solo  en 
ad  de  la  ciudad ,  sino  por  experiencia  que  te- 
lendo que  por  ios  pecados  del  mundo  habia 
struido  los  hombres  en  el  diluvio  >  y  los  de  los 
tas,  que  también  perecieron  por  fuego ;  aunque 
también  lo  conoció  por  espíritu  divino.  Y  pue- 
>cer  el  demonio  que  Pedro  no  puede  natural- 
rivir  mas  de  tantos  anos,  y  decirlo  antes ;  y  así 
luchas  cosas,  y  de  muchas  maneras,  que  no  se 
acabar  de  decir  por  ser  iutriucadisimas  y  su- 
is.  De  lo  cual  no  se  pueden  librar  sino  Ilu- 
de todas  revelaciones,  visiones  y  locuciones, 
:ual  justamente  se  enoja  Dios  con  quien  las  ad- 
porque  ve  es  temeridad  de  tal  meterse  en  tanto 
i,  presunción,  curiosidad  y  ramo  de  soberbia, 
fundamento  de  vanagloria  y  desprecio  de  las  co- 
Dios,  y  de  muchos  males  áque  vinieron  muchos, 
tales  tanto  vinieron  á  enojar  á  Dios,  que  de  propó- 
idejó  errar,  engañar,  escurecer  el  espíritu,  y  dejar 
(ordenadas  de  la  vida,  dando  lugar  á  sus  vanidades 
tsías,  según  dice  Isaías :  Dominus  miscuit  in  me- 
uspirítum  vertiginü;  El  Señor  mezcló  en  medio . 
tu  de  turbación  y  confusión.  Que  en  buen  roman- 
ce decir,  espíritu  de  entender  al  revés.  Lo  cual 
iendo  Isaías  á  nuestro  propósito ,. porque  lo  dice 
E.xvi-i. 


por  aquellos  que  andaban  é  saberlas  cosas  que  habían 
de  suceder  por  via  sobrenatural.  Y  por  eso  dice  que  les 
mezcló  Dios  en  medio  espíritu  de  entender  al  revés, 
no  porque  Dios  quisiese,  ni  les  diese  efectivamente  el 
espíritu  de  errar ,  sino  porque  ellos  se  quisieron  meter 
en  lo  que  naturalmente  no  pudieron  alcanzar.  Y  enoja» 
do  de  esto,  los  dejó  desatinar,  no  dándoles  luz  en  lo  que 
Dios  no  quería  que  se  entremetiesen.  Y  así,  dice  que 
les  mezcló  aquel  espíritu  Dios  permisivamente ;  y  de 
esta  manera  es  Dios  causa  de  aquel  daño,  es  á  saber, 
causa  privativa ,  que  consiste  en  quitar  él  su  luz  y  fa- 
vor ,  de  donde  se  sigue  que  infaliblemente  vengan  en 
error.  Y  de  esta  manera  da  Dios  Ucencia  al  demonio 
para  que  ciegue  y  engañe  á  muchos,  mereciéndolo  sus 
pecados  y  atrevimientos ;  y  puede  y  se  sale  con  ello  el 
demonio,  creyéndole  ellos,  y  teniéndole  por  buen  es- 
píritu; tanto ,  que,  aunque  sean  muy  persuadidos  quo 
no  lo  es,  no  hay  desengañarse,  por  cuanto  tienen  ya 
por  permisión  de  Dios  ingerido  el  espíritu  de  entender 
al  revés,  cual  roemos  haber  acaecido  á  los  profetas  del 
rey  Acab ,  dejándolos  Dios  engañar  con  el  espíritu  do 
mentira,  dando  licencia  al  demonio  para  ello,  dicien- 
do :  Dccipics,  et  praevalebis :  egredere et  fac  tía;  Pre- 
valecerás con  mentira,  y  engañarlos  has;  sal,  y  hazlo 
así.  Y  pudo  tanto  con  los  profetas  y  con  el  Rey  para 
engañarlos ,  que  no  quisieron  creer  al  profeta  Micheas, 
que  les  profetizó  la  verdad  muy  al  revés  de  lo  que  los 
otros  habían  profetizado;  y  esto  fué  porque  los  dejó 
Dios  cegar,  por  estar  ellos  con  afecto  de  propiedad  en 
lo  que  querían,  queriendo  les  sucediese  y  respondie- 
se Dios  según  sus  apetitos  y  deseos.  Lo  cual  era  medio 
y  disposición  certísima  para  dejarlos  Dios  de  propósito 
cegar  y  engañar.  Porque  así  lo  profetizó  Ecequiel  en 
nombre  de  Dios;  el  cual,  hablando  contra  el  que  se 
opone  á  querer  saber  por  via  de  Dios,  según  la  vanidad 
de  su  espíritu,  con  curiosidad,  dice:  Si...  et  veneritad 
prophetam,  ut  interroget  per  eum  me;  ego  Dominus 
respondebo  ei  per  me ,  et  ponam  faciem  meam  super 
homincm  illum;  Cuando  el  tal  hombre  viniere  al  Pro- 
feta para  preguntarme  á  mí  por  él ,  yo  el  Señor  le  res- 
ponderé por  mí  mismo ,  y  pondré  mi  rostro  enojado 
contra  aquel  hombre;  y  el  profeta  cuando  hubiere  er- 
rado en  loque  fué  preguntado,  yo  el  Señor  engañé  á 
aquel  profeta.  Lo  cual  se  ha  de  entender  no  concur- 
riendo con  su  favor  para  que  deje  de  ser  engañado; 
porque  eso  quiere  decir :  Yo  el  Señor  le  responderé 
por  mí  mismo  enojado.  Lo  cual  es  apartar  él  su  gracia 
y  favor  de  aquel  hombre ;  de  donde  infaliblemente  se 
sigue  el  ser  engañado  por  desamparo  de  Dios.  Y  en- 
tonces acude  el  demonio  á  responder  según  el  gusto  y 
apetito  de  aquel  hombre,  que,  como  gusta  de  ello,  y  las 
respuestas  y  comunicaciones  son  conformes  á  su  volun- 
tad ,  mucho  se  deja  engañar. 

Parece  que  nos  habernos  salido  algo  del  propósito  que 
prometimos  en  el  título  del  capítulo,  que  era  probar 
cómo,  aunque  Dios  responde,  se  enoja  algunas  vaces; 
pero,  si  bien  se  mira,  todo  lo  dicho  hace  probar  nues- 
tro intento,  pues  en  todo  se  ve  no  gustar  Dios  de  quo 
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quieran  las  tales  visiones,  pues  da  lugar  á  que  de  tan- 
tas maneras  sean  engañados  en  ellas. 

CAPITULO  XXII. 

En  que  se  treta  ana  dada :  cómo  no  sea  lícito  ahora  en  la  ley  nue- 
Ta  preguntar  i  Dios  por  ría  sobrenatural ,  como  era  en  la  ley 
vieja.  Es  algo  sabroso  para  entender  misterios  de  nuestra  santa 
fe.  Pruébase  coa  una  autoridad  de  san  Pablo,  que  al  propósito 
se  declara. 

De  entre  las  manos  nos  van  saliendo  las  dudas ;  y  así, 
no  podemos  correr  con  la  priesa  que  querríamos  ade- 
lante; porque,  así  como  las  levantamos ,  estamos  obli- 
gados á  allanarlas,  para  que  la  verdad  de  la  doctrina 
siempre  quede  llana  y  en  su  fuerza ;  pero  este  bien  hay 
en  estas  dudas,  que  aunque  nos  impiden  un  poco  el  pa- 
so, todavía  sirven  para  mas  doctrina  y  claridad  de  nues- 
tro intento ,  como  será  la  duda  presente. 

En  el  capítulo  precedente,  habernos  dicho  cómo  no 
es  voluntad  de  Dios  que  las  almas  pretendan  recibir  por 
vía  sobrenatural  cosas  distintas  de  visiones,  locucio- 
nes, etc.  Por  otra  parte  sabemos  que  se  usaba  el  dicho 
trato  con  Dios  en  la  ley  vieja ,  y  era  lícito,  y  no  solo  lí- 
cito, sino  que  Dios  se  lo  mandaba,  y  cuando  no  lo  ha- 
cían, se  lo  reprehendía  Dios,  como  se  ve  en  Isaías,  don- 
de reprehende  Dios  á  los  hijos  de  Israel  porque ,  sin 
preguntárselo  ¿  él  primero,  pensaban  descender  en 
Egipto,  diciendo  :  Qui  ambulatis,  ut  descendatis  in 
Aegiptum ,  et  os  tneum  non  interrogastis;  No  pregun- 
tasteis primero  á  mi  misma  boca  lo  que  convenia.  Y  en 
Josué  leemos  que ,  siendo  engañados  los  mismos  hijos 
de  Israel  por  los  gabaonitas,  les  nota  allí  el  Espíritu 
Santo  esta  falta ,  diciendo :  Susceperunt  igüur  de  ciba- 
rus  eorum,  et  os  Domini  non  interrogaverunt ;  Recibie- 
ron de  sus  manjares,  y  no  lo  preguntaron  á  la  boca  de 
Dios.  Y  así,  vemos  en  la  divina  Escritura  que  Moisen 
siempre  preguntaba á  Dios,  y  el  rey  David  y  todos  los 
reyes  de  Israel  para  sus  guerras  y  necesidades ,  y  los 
sacerdotes  y  profetas  antiguos ,  y  Dios  respondía  y  ha- 
blaba con  ellos,  y  no  se  enojaba;  y  era  bien  hecho,  y 
si  no  lo  hicieran ,  fuera  mal  hecho ;  y  así  es  la  verdad. 
¿Por  qué  pues  ahora  en  la  ley  nueva  y  de  gracia  no 
lo  será,  como  antes  lo  era?  A  lo  cual  se  ha  de  responder 
que  la  principal  causa  por  que  en  la  ley  vieja  eran  lí- 
citas las  preguntas  que  se  liacian  á  Dios,  y  con  venia 
que  los  profetas  y  sacerdotes  quisiesen  visiones  y  reve- 
laciones de  Dios,  era  porque  entonces  aun  no  estaba 
tan  fundamentada  la  fe  ni  establecida  Ja  ley  evangélica; 
y  así,  era  menester  preguntasen  á  Dios  y  que  él  hablase, 
ahora  por  palabras,  ahora  por  visiones  y  revelaciones, 
ahora  en  figuras  y  semejanzas,  ahora  en  otras  muchas 
maneras  de  significaciones;  porque  todo  lo  que  respon- 
día ,  hablaba  y  revelaba ,  eran  misterios  de  nuestra  fe, 
ó  cosas  tocantes  ó  enderezadas  á  ella ;  por  cuanto  las 
cosas  de  fe  no  son  del  hombre,  sino  de  boca  del  mismo 
Dios,  las  cuales  él  por  su  misma  boca  habló.  Por  eso 
era  menester  que  (como  habernos  dicho)  preguntasen 
á  la  misma  boca  de  Dios,  y  por  eso  los  reprehendía 
cuando  no  lo  hacían ,  para  que  él  les  respondiese,  en- 


caminando sus  casos  y  cosas  á  la  fe  que  tu 
tenían  sabida.  Pero  ya  que  está  fundada  la  U 
y  manifiesta  la  ley  evangélica  en  esta  era  de  j 
hay  para  qué  preguntarle  de  aquella  manen 
qué  él  liable  y  responda  como  entonces ;  porq 
nos  como  nos  dio  á  su  hijo ,  que  es  una  pali 
que  no  tiene  otra ,  todo  nos  lo  habló  junto  y  • 
en  esta  sola  palabra ,  y  no  tiene  mas  que  hab 
es  el  sentido  de  aquella  autoridad  con  que 
quiere  inducir  á  los  hebreos  á  que  se  aparten 
líos  modos  primeros  y  tratos  con  Dios  de  la  1 
sen ,  y  pongan  los  ojos  en  Cristo  solamente , 
Multifariam ,  mullisque  modis  oiim  Deus  lo 
tribus  in  prophetis :  novissimé  diebus  istis  i 
nobis  in  filio;  Lo  que  antiguamente  habló  l 
profetas  á  nuestros  padres  de  muchos  modo 
ras,  ahora  á  la  postre  en  estos  días  nos  lo  h 
en  su  Hijo  todo  de  una  vez.  En  lo  cual  da  á  e 
Apóstol  que  ya  Dios  ha  dicho  tanto  en  est< 
tiene  mas  que  hablar,  porque  lo  que  hablab 
partes  á  los  profetas ,  ya  lo  ha  hablado  en  el  1 
donos  al  todo,  que  es  su  Hijo;  por  lo  cual ,  el 
quisiese  preguntar  á  Dios,  ó  querer  alguna  v 
velación ,  parece  que  haría  agravio  á  Dios,  i 
do  totalmente  los  ojos  en  Cristo  sin  querer  o 
cosa  ó  novedad.  Porque  le  podía  Dios  respom 
do  :  Hic  est  Filius  meus  dilectus,  in  quo 
complacui :  ipsum  audite;  Ya  te  tengo  habí 
las  cosas  en  mi  palabra,  que  es  mi  Hijo ;  pon  l< 
en  él ,  porque  en  él  te  lo  tengo  dicho  todo  ; 
todo,  y  hallarás  en  él  aun  mas  de  lo  que  dése; 
Porque  tú  pides  locución  ó  revelación  ó  visioi 
y  si  pones  en  él  los  ojos,  lo  hallarás  en  todo ; 
es  toda  mi  locución  y  respuesta ,  y  es  toda  i 
revelación;  la  oual  os  he  ya  hablado,  raspón 
nifestado  y  revelado,  dándooslo  por  hermano 
compañero,  precio  y  premio.  Ya  yo  bajé  coi 
ritu  sobre  él  en  el  monte  Tabor,  diciendo : 
amado  Hijo ,  en  que  me  complací  á  mí ;  i  él  o 
que  buscar  nuevas  maneras  de  enseñanzas  ; 
tas;  que  si  antes  hablaba,  era  prometiendo  á  i 
me  preguntaban,  eran  las  preguntas  encami 
petición  y  esperanza  de  Cristo,  en  que  hat 
llar  todo  bien  (como  ahora  lo  da  á  entend 
doctrina  de  los  evangelistas  y  apóstoles);  m¡ 
que  me  preguntase  de  aquella  manera,  y  qi 
yo  le  hablase  ó  algo  le  revelase ,  era  en  algo 
no  estar  contento  con  Cristo;  y  así,  liaría  mi 
vio  á  mi  amado  Hijo.  Teniéndole,  no  hallar 
dirme  ni  que  desear  de  revelaciones  ó  visión 
tú  bien ,  que  ahí  lo  hallarás  ya  hecho  y  dado 
y  mucho  mas  en  él.  Si  quisieres  que  te  respe 
guna  palabra  de  consuelo,  mira  mi  Hijo  obec 
y  afligido  por  mi  amor ,  y  verás  cuántas  te  re 
quisieres  que  te  declare  Dios  algunas  cosas 
casos,  pon  solo  los  ojos  en  él,  y  hallarás  o 
misterios,  sabiduría  y  maravillasde  Dios,  <(in 
cerradas  en  él,  según  mi  apóstol  dice  :  Inqu 
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wri  sapientiae }  et  scientiae  absconditi;  En  él 
andidos  todos  los  tesoros  de  sabiduría  y  cien- 
os. Los  cuales  tesoros  de  sabiduría  serán  para 
as  altos,  sabrosos  7  provechosos  que  las  cosas 
lorias  saber ;  que  por  esto  se  gloriaba  el  mismo 
diciendo  que  no  sabia  otra  alguna  cosa  sino  á 
o,  y  este  crucificado;  Nonenimjudicavi,  me 
¡trid'inter  vos ,  nisi  Jesum  Christum ,  et  hunc 
«1.  Y  si  también  quisieres  otras  visiones  ó  re- 
»  divinas  6  corporales,  mírale  ¿  él  también  hu- 
,  y  bailarás  mas  en  eso  de  lo  que  piensas.  Que 
dice  de  él  san  Pablo  :  In  ipso  inhabitat  omnis 

0  divinitatis  corporaliter;  En  Cristo  mora  toda 
de  divinidad corporalmente.  No  conviene  pues 
otará  Dios  de  aquella  manera,  ni  es  necesario 
a  ble;  pues  habiendo  hablado  en  Cristo,  no  hay 
desear;  y  quien  quisiere  recibir  ahora  por  via 
oral  extraordinaria  algunas  cosas,  sería* como 
ka  en  Dios,  que  no  había  dado  todo  lo  bastante 
jo,  como  está  dicho;  porque,  aunque  lo  haga, 
ido  Ja  fe  y  creyéndola,  todavía  es  curiosidad  de 
t;  de  donde  no  hay  que  esperar  con  esta  curiosi- 
irfna,  ni  otra  cosa  por  via  sobrenatural ;  porque 

1  que  Cristo  dijo  en  la  cruz  cuando  espiró :  Con- 
nm  est,  acabado  es;  no  solo  se  acabaron  esos 
sino  también  todas  las  ceremonias  y  ritos  de  la 
;  y  así ,  en  todo  nos  habernos  de  guiar  por  la 
de  Cristo ,  de  su  Iglesia  y  de  sus  ministros,  y 

via  remediar  nuestras  ignorancias  y  flaquezas 
ües ;  que  para  todo  hallaremos  por  este  camino 
Ae  medicina;  y  lo  que  de  él  saliere  y  se  apartare, 
$s  curiosidad,  sino  mucho  atrevimiento,  y  no  se 
eer  cosa  por  via  sobrenatural,  sino  solo  lo  que 
«1  la  enseñanza  de  Cristo,  Dios  y  hombre,  y  de 
¡stros;  tanto ,  que  dijo  san  Pablo :  Sed  licet... 
de  eoelo  evangclicet  vobis :  praeterquam  quod 
zavimus  vobis ,  anathema  sit;  Si  algún  ángel 
os  evangelizare  fuera  de  lo  que  nosotros  evan- 
w,  sea  maldito  y  descomulgado.  De  donde  pues 
d  que  se  ha  de  estar  en  lo  que  Cristo  nos  ensc- 
kIo  lo  demás  es  nada ,  ni  se  ha  de  creer  si  no 
a  con  ello ;  en  vano  anda  el  que  quiere  ahora 
>n  Dios  al  modo  de  la  ley  vieja ;  cuanto  mas,  que 
lícito  á  cualquiera  de  aquel  tiempo  preguntar 
ai  él  respondía  á  todos ,  sino  á  los  sacerdotes  y 
solos,  que  eran  de  cuya  boca  el  vulgo  había 
la  ley  y  la  doctrina;  y  así,  si  alguno  quería  sa- 
de  Dios,  por  el  profeta  ó  por  el  sacerdote  lo 
iba,  y  no  por  sí  mismo;  y  si  David  por  sí  mismo 
5  algunas  veces  á  Dios,  es  porque  era  profeta, 
n  todo  eso  no  lo  hacia  sin  la  vestidura  sacerdo- 
10  se  ve  haberlo  hecho  en  el  primero  de  los  fíe- 
tde  dijo  á  Abimelec  sacerdote  :  Applica  ad  me 
que  era  una  vestidura  de  las  mas  autorizadas 
rdock),  y  consultó  con  Dios;  mas  otras  veces 
rofeta  Natán  y  por  otros  profetas  consultaba  á 
por  Ja  boca  de  estos  profetas  y  de  los  sacerdo- 
ibia  de  creer  ser  de  Dios  lo  que  se  les  decía ,  y 


no  por  su  parecer  propio;  y  asi ,  lo  que  Dios  decía  en- 
tonces ,  ninguna  autoridad  ni  fuerza  le  hacia  para  darle 
entero  crédito  si  por  la  boca  de  los  profetas  y  sacerdo- 
tes no  se  aprobaba ;  porque  es  Dios  tan  amigo  que  el 
gobierno  y  trato  del  hombre  sea  también  por  otro  hom- 
bre semejante  á  él ,  que  totalmente  quiere  que  á  las  co- 
sas que  sobrenaturalmente  nos  comunica ,  no  les  de- 
mos entero  crédito,  ni  hagan  en  nosotros  confirmada 
fuerza  y  segura,  hasta  que  pasen  por  .esto  arcaduz  hu- 
mano de  la  boca  del  hombre;  y  así,  siempre  que  algo 
dice  ó  revela  al  alma,  lo  dice  con  una  manera  de  incli- 
nación puesta  en  la  misma  alma,  á  que  se  diga  á  quien 
conviene  decirse ,  y  hasta  esto  no  suele  dar  entera  sa- 
tisfacción, para  que  Ja  tome  el  hombre  de  otro  hombre 
semejante  á  él,  á  quien  Dios  tiene  puesto  en  su  lugar. 
De  donde  en  los  Jueces  vemos  haberle  acaecido  lo  mis- 
mo al  capitán  Gedeon :  con  haberle  dicho  Dios  muchas 
veces  que  vencería  á  los  madianitas ,  todavía  estaba  du- 
doso y  cobarde,  habiéndole  dejado  Dios  aquella  fla- 
queza, hasta  que  por  boca  de  los  hombres  oyó  lo  que 
Dios  le  habia  dicho ;  y  fué  que ,  como  él  le  vio  flaco ,  le 
dijo :  Surge,  et  descende  fo  castra...  et  cum  audieris 
quid  loquantur,  tune  confortabuntur  manus  tuae,  et 
seeurior  ad  hostium  castra  descendes  ;  Levántate  y 
desciende  al  real ,  y  cuando  oyeres  allí  lo  que  hablan 
los  hombres,  entonces  recibirás  fuerzas  en  lo  que  te 
he  dicho,  y  bajarás  con  mas  seguridad  á  los  ejércitos 
de  los  enemigos.  Y  así  lué,  que  oyendo  contar  un  sue- 
ño de  un  madianita  á  otro ,  en  que  habia  soñado  que 
Gedeon  los  habia  de  vencer,  fué  muy  esforzado,  y  co- 
menzó á  poner  por  obra  con  grande  alegría  la  batalla. 
De  donde  se  ve  que  no  quiso  Dios  se  asegurase  hasta 
que  por  boca  de  otros  oyese  lo  mismo;  y  mucho  mas 
es  de  admirar  lo  que  pasó  acerca  de  esto  en  Moisen,  que, 
con  haberle  Dios  mandado  con  muchas  razones,  y  con- 
firmádoselo  con  las  señales  de  la  vara  en  serpientes  y  de 
la  mano  leprosa ,  que  fuese  é  libertar  los  hijos  de  Israel, 
estuvo  tan  flaco ,  detenido  y  escuro  en  esta  ida ,  que, 
aunque  se  enojó  Dios,  nunca  tuvo  ánimo  para  acabar 
de  tener  fuerte  fe  en  el  caso ,  hasta  que  le  animó  Dios 
en  su  hermano  Aaron,  diciendo :  Aaron  frater  tuus  le- 
viles,  scio,  quod  eloquens  sit :  ecce  ipse  egredilur  in 
oceursum  tuum ,  vidensque  te ,  laetabitur  cor  de.  Lo- 
quere  ad  eum ,  et  fone  verba  mea  in  ore  ejus :  et  ego  ero 
in  ore  tuo,  et  in  ore  ülius;  Yo  sé  que  tu  hermano  Aaron 
es  hombre  elocuente ;  él  te  saldrá  al  encuentro,  viéndole 
se  alegrará  de  corazón ;  habla  con  él ,  y  dile  todas  mis 
palabras,  y  yo  seré  en  tu  boca  y  en  la  suya.  Oídas  estas 
palabras ,  Moisen  animóse  luego  con  la  esperanza  del 
consuelo  del  consejo  que  de  su  hermano  habia  de  tener; 
porque  esto  tiene  el  alma  humilde ,  que  no  se  atreve  á 
tratar  á  solas  con  Dios  ni  se  puede  acabar  de  satisfacer 
sin  gobierno  y  consejo  humano;  y  así  lo  quiere  Dios, 
porque  en  aquellos  que  se  juntan  á  tratar  la  verdad  se 
junta  él  allí  para  aclararla  y  confirmarla  en  ellos.  Como 
dijo  lo  habia  de  hacer  con  Moisen  y^Aaron  juntos,  siendo 
en  la  boca  del  uno  y  en  la  boca  del  otro ;  que  por  eso  tam- 
bién dijo  en  el  Evangelio  :  Ubi  enim  sunt  dúo,  vel  tres 


¡Si  SAN  Jl'AN 

congregan  in  nomine  meo,  ibi  sum  medio  eorum;  Don- 
de estuvieren  dos  ó  tres  juntos  para  mirar  loque  es  mas 
gloría  y  honra  de  mi  nombre,  yo  estoy  allí  en  medio  de 
ellos;  es  á  saber,  aclarando  y  confirmando  en  sus  co- 
razones las  verdades  de  Dios.  Y  es  de  notar  que  no 
dijo  :  Donde  estuviere  uno  solo,  yo  estoy  allí;  sino  por 
lo  menos  dos ,  para  dar  ¿  entender  que  no  quiere  Dios 
que  ninguno  á  solas  se  crea  para  sí  las  cosas  que  tiene 
por  de  Dios,  ni  se  confirme  ni  uun  afirme  en  ellas  sin 
el  consejo  y  gobierno  de  la  Iglesia  ó  sus  ministros;  por- 
que con  esto  solo  no  estará  él  aclarándole  y  confirmán- 
dole la  verdad  en  el  corazón ;  y  asi ,  quedará  en  ella  fla- 
co y  frío.  Y  de  aquí  es  lo  que  encarece  el  Ecclesiastes, 
diciendo :  Vae  soli,  quia  cum  ceciderit,  nonhabet  su- 
blevantem  se.  Et  si  dormierinl  dúo,  fovebuntur  mutuo: 
mus  quomodo  calefiet?  El  si  quispiam  praevaluerit 
contra  unum,  dúo  resislunt  ei;  ¡  A  y  del  solo  que  cuan- 
do cayere  no  tiene  quien  le  levante!  Si  dos  durmieren 
juntos ,  calentarse  ha  el  uno  al  otro  (esa  saber,  con  el 
calor  de  Dios,  que  está  en  medio ) ;  uno  solo  ¿cómo  ca- 
lentará ,  esto  es ,  cómo  dejará  de  estar  frío  en  las  cosas 
de  Dios?  Y  si  alguno  pudiere  mas  y  prevaleciere  contra 
uno  (esto  es,  el  demonio,  que  prevalece  contra  ios  que 
á  solas  se  quieren  haber  en  las  cosas  de  Dios),  dos  jun- 
tos le  resistirán ,  que  son  el  discípulo  y  el  maestro  que 
se  juntan  á  saber  y  obrar  la  verdad ;  y  hasta  esto  ordi- 
nariamente se  siente  él  solo  tibio  y  flaco  en  ella,  aunque 
mas  la  haya  oido  de  Dios;  tanto,  que  con  haber  mucho 
que  san  Pablo  predicaba  el  Evangelio ,  que  dice  él  ha- 
bía oido ,  no  de  hombre  sino  de  Dios ,  no  pudo  acabar 
consigo  de  dejar  de  ir  á  conferirle  con  san  Pedro  y  los 
apóstoles,  diciendo :  Ne  forte  in  vacuumcurrerem,  aut 
cucurrissem;  No  por  ventura  corriese  en  vano  ó  hu- 
biese corrido.  Aquí  se  da  á  entender  claro  cómo  no  es 
bien  asegurarse  en  las  cosas  que  parece  que  Dios  re- 
vela ,  sino  es  por  el  orden  que  vamos  diciendo;  porque 
dado  caso  que  la  persona  tenga  certeza,  como  san  Pa- 
blo la  tenia  de  su  evangelio  (pues  le  había  ya  comenzado 
á  predicar),  aunque  la  revelación  sea  de  Dios,  todavía 
el  hombre  puede  errar  en  la  ejecución  y  en  lo  tocante 
á  ella;  porque  Dios  no  siempre,  aunque  dice  lo  uno, 
dice  lo  otro,  y  muchas  veces  dice  la  cosa,  y  no  el  modo 
de  hacerla ;  porque  ordinariamente  todo  lo  que  se  pue- 
de hacer  por  industria  y  consejo  humano ,  no  lo  hace 
él  ni  lo  dice,  aunque  trate  muy  afablemente  mucho 
tiempo  con  el  alma;  lo  cual  conocía  muy  bien  san  Pa- 
blo, pues,  como  decimos,  aunque  sabia  le  era  por  Dios 
revelado  el  Evangelio,  le  fué  á  conferir.  Y  vemos  esto 
claro  en  el  Éxodo ,  donde ,  tratando  Dios  tan  familiar- 
mente con  Moisen ,  nunca  le  había  dado  aquel  consejo 
tan  saludable  que  le  dio  su  suegro  Jetró;  es  á  saber, 
que  eligiese  otros  jueces  para  que  le  ayudasen,  y  no 
estuviese  esperando  el  pueblo  desde  la  mañana  hasta  la 
noche  :  Provide  autem  de  omni  plebe  viros  potentes, 
et  Cimentes  Deum,  in  quibus  sit  veritas ,  etc.  quiju- 
dicent  populum  omni  tempore.  El  cual  consejo  Dios 
aprobó,  y  no  se  lo  había  él  dicho  porque  aquello  era 
c     que  podía  caer  eu  juicio  y  consejo  humano ;  y  asi, 


DE  LA  CRUZ. 

i  todas  las  cosas  que  pueden  caer  en  juicio  y  co 
mano  acerca  de  las  visiones  y  locuciones  de 
las  suele  revelar  Dios,  porque  siempre  quíe 
aprovechen  de  este,  en  cuanto  se  pudiere,  salí 
son  de  fe ,  que  exceden  todo  juicio  y  razón,  a 
son  contra  razón  y  juicio.  De  donde  no  píen! 
que,  porque  sea  cierto  que  Dios  y  los  santos  t 
él  familiarmente  muchas  cosas,  por  el  misra 
han  de  declarar  y  decir  las  faltas  que  tiene  ¡ 
cualquier  cosa ,  pudiendo  él  saberlo  por  otra  i 
no  hay  que  asegurarse;  porque,  como  leen 
acaecido  en  los  Actos  de  los  apóstoles ,  que  ce 
Pedro  príncipe  de  la  Iglesia,  y  que  inmediata] 
ensenado  de  Dios  acerca  de  cierta  ceremonia 
ba  entre  las  gentes,  erraba,  y  callaba  Dios;  tan 
reprehendió  san  Pablo,  según  él  afirma  allí ,  d 
Sed  cum  vidissem,  quod  non  recté  ambularen 
tatem  Evangelii,  dixi  Caephe  coram  ómnibus: 
judaeus  sis ,  gentiliter  vivís ,  et  non  judaicé , 
gentes  cogis  judaizare?  Como  yo  viese  que  no 
rectamente  los  discípulos,  según  la  verdad  del 
lio ,  dije  á  Pedro  delante  de  todos :  Si  siendo 
como  lo  eres,  vives  gentílicamente,  ¿cómo  fue 
gentiles  á  judaizar?  Y  Dios  no  advertía  esta  U 
i  dro  por  sí  mismo ,  porque  era  cosa  que  podía \ 
i  vía  ordinaria ;  de  donde  muchas  faltas  y  peca* 
\  gara  Dios  en  muchos  el  dia  del  juicio ,  con  I 
¡  habrá  tenido  acá  muy  ordinario  trato  y  dad 
;  luz  y  virtud;  porque  en  lo  demás  que  ellos  sa 
'  debían  hacer,  se  descuidaron,  confiando  en  ac 
que  tenían  con  Dios ,  descuidando  con  eso ;  y  i 
;  dice  nuestro  Señor  Jesús  en  el  Evangelio,  se  u 
rán  ellos  entonces,  diciendo :  Domine,  Domi 
ne  in  nomine  tuo  prophetavimus ,  et  in  no\ 
daemonia  ejecimus,  et  in  nomine  tuo  virtut* 
fecimus?  Señor,  Señor,  ¿por  ventura  las  prol 
lú  nos  hablabas,  por  ventura  no  las  profetitai 
nombre,  y  en  tu  nombre  no  echamos  y  lanz 
demonios,  y  en  tu  nombre  no  hicimos  mucl 
gros  y  virtudes?  Y  dice  el  Señor  que  les  respo 
ciendo :  Apartaos  de  mi  los  obreros  de  maldad 
nunca  os  conocí.  De  estos  era  el  profeta  Balai 
semejantes ;  los  cuales ,  aunque  hablaba  Dios  < 
eran  pecadores ;  pero  en  su  tanto  reprehende 
ñor  á  los  escogidos  amigos  suyos,  con  quien  a 
municó  familiarmente,  en  las  faltas  y  descuidos 
hayan  tenido;  de  las  cuales  no  era  menester  qi 
virtiese  Dios  por  sí  mismo ,  pues  ya  por  la  le) 
natural  que  les  había  dado  se  lo  advertía.  Coi 
do  pues  en  esta  parle ,  digo,  y  sacólo  de  lo  di 
cualquiera  cosa  que  el  Tilma  reciba ,  de  coalqii 
ñera  que  sea,  por  vía  sobrenatural,  clara,  ral 
cutamente,  con  toda  verdad  ha  de  comunica 
con  el  maestro  espiritual;  porque ,  aunque  pa 
no  había  pura  qué  dar  cuenta  ni  para  qué  ( 
eso  tiempo ,  pues  con  desecharlo  y  no  hacer 
ello  (como  hubemos  enseñado)  queda  el  alma 
mayormente  cuando  son  cosas  de  visiones  ó  n 
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comunicaciones  sobrenaturales,  que,  ó  son 
poco  en  que  sean  ó  no  sean ,  todavía  es  muy 
aunque  al  alma  le  parezca  que  no  liay  para 
lo  todo;  y  esto  por  tres  cosas:  la  primera 
«no  habernos  dicho ,  muchas  cosas  comunica 
erecto ,  fuerza,  luz  y  seguridad  no  la  con- 
lodo  en  el  alma  hasta  que ,  como  queda  di- 
ita  con  quien  Dios  tiene  puesto  por  juez  es- 
i  aquella  alma ,  que  es  el  que  tiene  poder  de 
setaria ,  y  aprobar  y  reprobar  en  ella ,  según 
s  probado  por  las  autoridades  arriba  alcga- 
probamos  cada  dia  por  experiencia,  viendo 
is  humildes  por  quien  pasan  estas  cosas,  que, 
ae  las  han  tratado  con  quien  deben ,  quedan 
satisfacción ,  fuerza ,  luz  y  seguridad ;  tan- 
Igunas  les  parece  que  hasta  que  lo  traten ,  ni 
nta  ni  es  suyo  aquello,  y  que  entonces  se  lo 
evo. 

oda  causa  es,  porque  ordinariamente  ha  me- 
ihna  doctrina  sobre  las  cosas  que  le  acaecen , 
ninarla  por  aquella  via  á  la  desnudez  y  pobre- 
si  ,  que  es  la  noche  escura;  porque ,  si  esta 
;  va  faltando,  dado  que  el  alma  no  quiera  las 
s ,  sin  entenderse  se  irá  enrudeciendo  en  la 
ual  y  haciéndose  á  la  del  sentido. 
ara  causa  es,  porque  para  la  humilde  sujeción 
icion  del  alma  conviene  dar  parle  de  todo , 
todo  ello  no  haga  caso  ni  lo  tenga  en  nada; 
y  algunas  almas  que  sienten  mucho  en  de- 
s  cosas,  por  parecerles  que  no  son  nada,  y  no 
o  las  tomarán  las  personas  con  quien  las  han 
Jo  cual  es  poca  humildad  ,  y  por  el  mismo 
uester  sujetarse  á  decirlo;  y  hay  otras  que 
icha  vergüenza  en  decirlo,  porque  no  vean 
ellas  aquellas  cosas  que  parecen  de  santos, 
as  que  en  decirlo  sienten ;  y  por  eso,  que  no 
jé  decirlo,  pues  no  hacen  ellas  caso  de  ello,  y 
mo  caso  conviene  que  se  mortifiquen  y  lo 
ta  que  estén  humildes  y  blandas  y  prontas  en 
iespués  siempre  lo  digan  con  facilidad;  pero 
vertir  acerca  de  lo  dicho  que,  no  porque  ba- 
sto tanto  en  que  tales  cosas  se  desechen ,  y 
igan  los  confesores  á  las  almas  en  el  lengua- 
convendrá  que  les  muestren  desabrimiento 
espirituales  acerca  de  ellas,  ni  de  tal  mane- 
to desvíos  y  desprecio  en  ellas  ,  que  les  den 
que  se  encojan  y  no  se  atrevan  á  manifestar- 
lo tomen  para  dar  en  muchos  inconveuien- 
cerrasen  la  puerta  para  decirlas;  porque  (co- 
tos dicho)  es  medio;  y  pues  es  medio  y  mo- 
lde Dios  lleva  á  las  tales  almas,  no  hay  para 
mal  con  él,  ni  porqué  espantarse  ni  cscanda- 
él;  sino  antes  ir  con  mucha  benignidad  y 
teniéndoles  ánimo  y  dándoles  salida  para  que 
y  si  fuere  menester,  poniéndoles  precepto, 
veces  en  la  dificultad  que  las  almas  sienten  en 
odo  es  menester;  y  encamínenlas  en  la  fe,  en- 
\s  buenamente  ó  desviar  Jos  ojos  de  todas 


aquellas  cosas ,  dándoles  doctrina  cómo  han  de  desnu- 
dar el  apetito  y  espíritu  de  ellas,  para  ir  adelante,  y  á 
entender  cómo  es  mas  preciosa  delante  de  Dios  una  obra 
ó  acto  de  voluntad  hecha  en  caridad  que  cuantas  vi- 
siones y  revelaciones  pueden  tener  del  cielo;  y  cómo 
muchas  almas,  no  teuiendo  cosa  alguna  de  esas ,  están 
sin  comparación  mucho  mas  adelante  que  otras  que  tie- 
nen machas. 

CAPITULO  XXlll 

En  que  se  comienza  i  tratar  de  las  aprehensiones  del  entendi- 
miento ,  qoe  son  puramende  por  via  espiritual ;  dice  qué  cosas 
sean. 

Aunque  la  doctrina  que  habernos  dado  acerca  de  las 
aprehensiones  del  entendimiento  que  son  por  via  del 
senlido,  según  lo  que  de  ellas  había  qué  tratar  queda 
algo  corta,  no  he  querido  alargarme  mas  en  esto;  pues, 
aun  para  cumplir  con  el  intento  que  yo  llevo,  que  es 
desembarazar  al  entendimiento  de  ellas ,  y  encaminar- 
le en  la  noche  de  la  fe,  antes  entiendo  me  he  alargado 
mucho.  Por  tanto,  comenzaremos  ahora  á  tratar  de  las 
oirás  cuatro  aprehensiones  del  entendimiento ,  que  en 
el  capítulo  octavo  dijimos  ser  puramente  espirituales, 
que  son,  visiones,  revelaciones,  locuciones  y  sentimien- 
tos espirituales.  A  las  cuales  llamamos  puramente  espiri- 
tuales, porque  no  como  las  corporales  y  imaginarías  se 
comunican  al  entendimiento  por  via  de  los  sentidos  cor- 
porales ,  sino  sin  algún  medio  de  algún  senlido  corporal 
exterior  ó  interior  se  ofrecen  al  entendimiento  clara  y 
distintamente  por  via  sobrenatural  pasivamente,  que  es 
sin  poner  el  alma  algún  acto  y  obra  de  su  parte ,  á  lo 
menos  activamente  y  como  de  suyo.  Es  pues  de  saber 
que,  hablando  anchamente  y  en  general,  todas  estas 
cuatro  aprehensiones  se  pueden  llamar  visiones  del  al- 
ma; porque  al  entender  del  alma  llamamos  también  ver 
del  alma ;  y  por  cuanto  todas  estas  aprehensiones  son 
inteligibles  al  entendimiento,  son  llamadas  visibles  es- 
piritualmenle;  y  así,  las  inteligencias  que  de  ellas  se 
forman  en  el  entendimiento  se  pueden  llamar  visiones 
intelectuales;  que ,  por  cuanto  todos  los  objetos  de  los 
demás  sentidos ,  como  son  todo  lo  que  se  puede  ver  y 
todo  lo  que  se  puede  oir ,  y  todo  lo  que  se  puede  oler 
y  gustar  y  tocar,  son  objetos  del  entendimiento  en  cuan- 
to caen  debajo  de  verdad  ó  falsedad  ,  de  aquí  es  que, 
así  como  á  los  ojos  corporales  todo  loque  es  visible  cor- 
poralmente  les  causa  visión  corporal,  así  á  los  ojos  del 
alma  espirituales,  que  es  el  entendimiento,  todo  lo  que 
es  inteligible  le  causa  visión  espiritual ,  pues  (como  ha- 
bernos dicho)  el  entenderlo  es  verlo;  y  así,  estas  cua- 
tro aprehensiones,  como  digo,  hablando  generalmente 
las  podemos  llamar  visiones;  lo  cual  no  tienen  otros 
sentidos,  porque  el  uno  no  es  capaz  del  objeto  de)  otro 
en  cuanto  tal;  pero,  porque  estas  aprehensiones  se  re- 
presentan al  alma  al  modo  que  á  los  demás  sentidos, 
de  aquí  es  que ,  hablando  propia  y  especificadamente, 
á  lo  que  recibe  el  entendimiento  á  modo  de  ver  ( por- 
que puede  ver  las  cosas  espiritualmente ,  así  como  los 
ojos  corporalmente)  llamamos  vjsion ,  y  ó  lo  que  recibe 
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como  aprehendiendo  y  entendiendo  cosas  nuevas  lla- 
mamos revelación,  y  á  lo  que  recibe  á  modo  de  oir  lla- 
mamos locución,  y  alo  que  recibe  á  modo  de  los  demás 
sentidos,  como  es  la  inteligencia  de  suave  olor  espiritual  y 
desabor  espiritual  y  deleite  espiritual  que  el  alma  puede 
gustar  sobrenaturalmente,  llamamos  sentimientos  espi- 
rituales. De  todo  lo  cual  él  saca  inteligencia  ó  visión  espi- 
ritual, como  habernos  dicho,  sin  aprehensión  ninguna  de 
forma,  imagen  ó  figura  de  imaginación  ó  fantasía  natu- 
ral de  donde  lo  saque ,  sino  que  inmediatamente  estas 
cosasse  comunican  al  alma  por  obra  sobrenatural  y  por 
medio  sobrenatural.  De  estas  pues  también  (como  de 
las  demás  aprehensiones  corporales  y  imaginarias  hici- 
mos) nos  conviene  desembarazar  aquí  el  entendimien- 
to ,  encaminándole  y  enderezándole  en  la  noche  espi- 
ritual de  fe  á  la  divina  y  sustancial  unión  de  amor  de 
Dios;  porque,  embarazándose  y  enrudeciéndose  con 
ellas,  no  se  la  impida  el  camino  de  la  soledad  y  desnu- 
dez que  para  esto  se  requiere  de  todas  las  cosas ;  por- 
que, dadocaso  queestasson  mas  nobles  aprehensiones  y 
mas  provechosas  y  mucho  masseguras  que  las  corpora- 
les y  imaginarias,  por  cuanto  son  ya  interiores ,  pura- 
mente espirituales,  y  en  que  menos  puede  llegar  al  de- 
monio; porque  se  comunica  en  ellas  al  alma  mas  pura 
y  sutilmente,  sin  obra  alguna  de  ella  ni  de  la  imagina- 
ción, á  lo  menos  activa  y  de  suyo ,  todavía,  no  solo  se 
podría  al  entendimiento  embarazar  para  el  dicho  ca- 
mino, mas  aun  podría  ser  engañado  mucho  por  su  po- 
co recato. 

Y  aunque  en  alguna  manera  podríamos  juntamente 
concluir  con  estas  cuatro  maneras  de  aprehensiones, 
dando  el  común  consejo  en  ellas  que  en  todas  las  demás 
vamos  dando,  de  que  ni  se  pretendan  ni  quieran;  toda- 
vía, porque  á  vueltas  se  dará  mas  luz  para  hacerlo,  y 
se  dirán  algunas  cosas  acerca  de  ellas,  es  bueno  tratar 
de  cada  una  en  particular;  y  asi ,  diremos  de  las  prime- 
ras, que  son  visiones  espirituales  é  intelectuales. 

CAPITULO  XXIV. 

En  que  se  trata  de  dos  maneras  qae  hay  de  visiones  espirituales 

por  via  sobrenatural. 

Hablando  ahora  propiamente  de  las  que  son  visio- 
nes espirituales  sin  medio  de  algún  sentido  corporal, 
digo  que  dos  maneras  de  visiones  pueden  caer  en  un 
entendimiento :  unas  son  de  sustancias  corpóreas,  otras 
sustancias  separadas  ó  incorpóreas.  Las  corporales  son 
acerca  de  todas  las  cosas  materiales  que  hay  en  el  cielo 
y  en  la  tierra,  las  cuales  puede  ver  el  alma  mediante 
cierta  lumbre  derivada  de  Dios,  en  la  cual  puede  ver 
todas  las  cosas  ausentes  del  cielo  y  de  la  tierra.  Las 
otras  visiones,  que  son  de  sustancias  incorpóreas,  piden 
otra  lumbre  mas  alta ;  y  asi ,  estas  visiones  de  sustan- 
cias incorpóreas,  como  son  ángeles  y  almas,  no  son 
muy  ordinarias  ui  propias  de  esta  vida,  y  mucho  menos 
la  de  la  esencia  divina,  que  es  propio  de  comprehenso- 
res,  sino  es  que  de  paso  transeúntemente  se  comunique 
á  alguno,  dispensando  Dios  ó  salvando  la  condición  y 
Tida  natural,  y  abstrayendo  algunas  veces  al  espíritu 


de  ella ,  como  pudo  ser  en  el  apóstol  san  Pable 
él  dice  que  vio  aquellos  secretos  indecibles  ei 
cer  cielo  :  Sive  in  corpore,  nescio,  rive  extra 
ríeselo,  Deus  scit.  Esto  es,  que  fué  arrebatado  | 
los,  y  lo  que  vio ,  dice  que  no  sabe  si  era  en  < 
ó  fuera  del  cuerpo ,  que  Dios  lo  sabe ;  én  lo  c 
claro  que  se  traspuso  de  la  via  natural,  haciend 
cómo.  De  donde  también ,  cuando  se  cree  ha 
mostrado  su  esencia  á  Moisen ,  se  lee  que  le  • 
que  él  le  pondría  en  el  horado  de  la  piedra ,  y  I 
raría  cubriéndole  con  la  diestra  y  amparáné 
que  no  muriese  cuando  pasase  su  gloría;  la 
sada  ó  tránsito  era  mostrarse  por  via  de  paso 
rando  él  con  su  diestra  la  vida  natural  de  Moi 
estas  visiones  tan  sustanciales  como  la  de  san  I 
de  Moisés  y  de  Elias ,  nuestro  padre ,  cuando  < 
rostro  al  silbo  suave  de  Dios,  son  por  via  de  pi 
simas  veces  acaecen,  y  casi  nunca,  y  á  muy  po< 
que  lo  hace  Dios  con  aquellos  que  son  fuertes 
ritu  de  la  Iglesia  y  ley  de  Dios,  como  fueroi 
arriba  nombrados. 

Pero ,  aunque  estas  visiones  no  se  pueden ,  i 
diñaría,  desnuda  y  claramente  ver  en  esta  v 
dense,  empero,  sentir  en  la  sustancia  del  alma 
una  noticia  amorosa  con  suavísimos  toques  y 
cual  pertenece  á  los  sentimientos  espirítnale 
con  el  divino  favor  habernos  de  tratar  despué 
á  estos  se  endereza  y  encamina  nuestra  plunt 
á  la  divina  junta  y  unión  del  alma  con  la  susta 
na ;  lo  cual  ha  de  ser  cuando  trataremos  de  la  i 
cia  mística  y  confusa  ó  escura,  que  queda  \ 
donde  habernos  de  decir  cómo,  mediante  es 
amorosa  y  escura ,  se  junta  Dios  con  el  alo 
grado  y  divino;  porque  en  alguna  manera  es 
escura  amorosa,  que  es  la  fe,  sirve  en  esta 
divina  unión,  como  la  lumbre  de  gloria  sirve 
de  medio  para  la  clara  visión  de  Dios. 

Por  tanto,  tratemos  ahora  de  las  fisiones  . 
reas  sustancias  que  espirítualmente  se  reci 
alma,  las  cuales  son  á  modo  de  las  visiones  c 
porque,  asi  como  ven  los  ojos  las  cosas  coqx 
diante  la  luz  natural ,  asi  el  alma  con  el  entes 
mediante  la  lumbre  derivada  sobrenatural!» 
habernos  dicho ,  ve  interiormente  esas  misi 
naturales  y  otras ,  cuales  Dios  quiero ,  sino  qi 
ferencia  en  el  modo  y  en  la  manera ;  porque 
tuales  ó  intelectuales  mucho  mas  clara  y  i 
acaecen  que  las  corporales ;  porque  cuando  1 
re  hacer  esa  merced  al  alma ,  comunícala  i 
sobrenatural  que  decimos,  en  que  facilísimí 
mámente  ve  las  cosas  que  Dios  quiere,  ahora 
ahora  de  la  tierra,  no  haciendo  impedimento 
ni  presencia  de  ellas.  Y  es  como  si  se  abriese 
sima  puerta ,  y  por  ella  viese  á  veces ,  á  mai 
relámpago,  cuando  en  una  noche  escura  s¿ 
esclarece  las  cosas  y  las  hace  ver  clara  y  distí 
y  luego  las  deja  á  escuras,  aunque  las  forma 
de  ellas  se  queden  en  la  fantasía!  lo  cual  en  di 
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ny  mas  perfectamente;  porque  de  tal  manera  se  ¡ 
ln  en  ella  á  veces  impresas  aquellas  cosas  que  con 
firituvióen  aquella  luz,  que,  cada  vez  que  ilus- 
ide  Dios  advierte ,  las  ve  en  sí  como  las  vio  antes, 
i  si  como  en  el  espejo  se  ven  las  formas  que  están 
I  representadas  cada  vez  que  en  él  miren;  y  es  de 
feri,  que  ya  aquellas  formas  de  las  cosas  que  vio, 
ajamas  se  le  quitan  del  todo  del  alma,  aunque  por 
^•s  se  van  haciendo  algo  remolas. 
■  efecto  que  hacen  en  el  alma  estas  visiones  es 
Hod, iluminación,  alegría  á  manera  de  gloria,  sua- 
ri9  limpieza  y  amor,  humildad,  y  inclinación  ó  ele- 
hade  espíritu  en  Dios,  unas  veces  mas  y  otras  me- 
},  ñas  mas  en  lo  uno ,  otras  en  lo  otro ,  según  el 

El  os  que  se  reciben  y  como  Dios  quiere, 
e  también  el  demonio  causar  ó  remedar  estas 
i  en  el  alma  mediante  alguna  lumbre  natural, 
Ihdose  de  la  fantasía ,  en  que  por  sugestión  espiri- 
tara el  espíritu  las  cosas,  ahora  sean  presentes, 
l  ausentes.  De  donde  sobre  aquel  lugar  de  san  Ma- 
donde  dice  que  el  demonio  mostró  á  Cristo  todos 
idos  del  mundo  y  la  gloría  de  ellos :  Ostendü  ei 
i  regna  mundi,  dicen  algunos  doctores  que  lo  hi- 
r sugestión  espiritual;  porque  con  los  ojos  cor- 
sno  era  posible  hacerle  ver  tanto,  que  viese  todos 
¡nos  del  mundo  y  su  gloria.  Pero  de  estas  visiones 
lusa  el  demonio  á  las  que  son  de  parte  de  Dios  hay 
a  diferencia ;  porque  los  efectos  que  estas  hacen 
alma  no  son  como  los  que  hacen  las  buenas;  an- 
teen sequedad  de  espíritu  acerca  del  trato  con 
inclinación  á  estimarse,  y  admitir  y  tener  en  algo 
chas  visiones;  y  en  ninguna  manera  causan  blan- 
de  humildad  y  amor  de  Dios.  Ni  las  formas  de  es- 
í  quedan  impresas  en  el  alma  con  aquella  claridad 
i  que  las  otras,  ni  duran;  antes  se  raen  luego  del 
,  salvo  si  el  alma  las  estima  en  mucho,  que  enton- 
i  propia  estima  hace  que  se  acuerde  de  ellas  natu- 
ente,  mas  es  muy  secamente,  y  sin  hacer  aquel 
lo  de  amor  y  humildad  que  las  buenas  causan  cuan- 
5  acuerdan  de  ellas. 

stas- visiones ,  por  cuanto  son  de  criaturas,  con  que 
i  ninguna  conveniencia  y  proporción  esencial  tiene, 
«edén  servir  al  entendimiento  de  medio  próximo 
lia  unión  de  Dios.  Y  así,  conviene  al  alma  haberse 
itivamente  en.  el  las,  como  en  las  demás  que  habe- 
i dicho ,  para  ir  adelante  por  el  medio  próximo,  que 
líe.  De  donde,  de  aquellas  formas  de  las  tales  vi- 
tes que  se  quedan  en  el  alma  impresas  no  ha  de  ha- 
archivo  ni  tesoro  el  alma,  ni  ha  de  querer  arrimarse 
hs;  porque  seria  estarse  con  aquellas  formas,  imá- 
es  y  personajes  que  acerca  del  interior  residen, 
brazada ,  y  no  iría  por  negación  de  todas  Jas  cosas  á 
s.  Porque ,  dado  caso  que  aquellas  formas  siempre 
representasen  allí,  no  le  impedirían  mucho  si  el  alma 
quisiere  hacer  caso  de  ellas;  porque,  aunque  es  ver- 
1  que  la  memoria  de  ellas  incita  al  alma  á  algún  amor 
Dios  y  contemplación ;  pero  mucho  mas  incita  y  le- 
■U  la  pura  fe  y  desnudez  á  escuras  de  todo  eso,  sin 


saber  el  alma  cómo  ni  de  dónde  le  viene.  Y  así ,  acaecerá 
que  ande  el  alma  inflamada  con  ansias  de  amor  de  Dios 
muy  puro ,  sin  saber  de  dónde  le  vienen  ni  qué  funda- 
mento tuvieron;  y  fué  que,  así  como  la  fe  se  arraigó  y 
infundió  mas  en  el  alma  mediante  aquel  vacío  y  tiniebla, 
y  desnudez  de  todas  las  cosas  ó  pobreza  espiritual ,  quo 
todo  lo  podemos  llamar  una  misma  cosa;  también  junta- 
mente se  arraiga  y  infunde  mas  en  el  alma  la  caridad  de 
Dios.  De  donde,  cuanto  mas  el  alma  se  quiere  escure- 
cer  y  aniquilar  acerca  de  todas  las  cosas  exteriores  y 
interiores  que  puede  recibir,  tanto  mas  se  infunde  de 
fe  y  de  amor  y  de  esperanza  en  ella.  Pero  este  amor 
algunas  veces  no  lo  comprehende  la  persona  ni  lo  siente. 
Por  cuanto  no  tiene  este  amor  su  asiento  en  el  sentido 
con  ternura,  sino  en  el  alma  con  fortaleza,  y  mas  áni- 
mo y  osadía  que  antes,  aunque  algunas  veces  redunde 
en  el  sentido  y  se  muestre  tierno  y  blando.  De  donde, 
para  llegar  á  aquel  amor,  alegría  y  gozo  que  le  hacen 
y  causan  las  tales  visiones  al  alma ,  conviénele  que  ten- 
ga fortaleza  y  mortificación  para  querer  quedarse  en 
vacío  y  á  escuras  de  todo  ello,  y  fundar  aquel  amor  y 
gozo  en  lo  que  no  ve  ni  siente,  ni  puede  ver  ni  sentir  en 
esta  vida,  que  es  Dios,  el  cual,  es  incomprehensible  y 
sobre  todo;  y  por  eso  nos  conviene  ir  á  él  por  negación 
de  todo;  porque  si  no,  dado  caso  que  el  alma  sea  tan 
sagaz  y  humilde  y  fuerte,  que  el  demonio  no  la  pueda 
engañaren  ellas  ni  hacerla  caer  en  alguna  presunción, 
como  suele  hacer,  no  dejara  ir  á  la  alma  adelante;  por 
cuanto  pone  obstáculo  á  Ja  desnudez  espiritual  y  po- 
breza de  espíritu  y  vacío  en  fe,  que  es  lo  que  se  re- 
quiere, como  está  dicho,  para  la  unión  del  alma  con  Dios. 
Y  porque  acerca  de  estas  visiones  sirve  también  la  mis- 
ma doctrina  que  en  el  capitulo  diez  y  nueve  y  veinte  di- 
mos para  las  visiones  y  aprehensiones  sobrenaturales 
del  sentido,  no  gastaremos  aquí  mas  tiempo  en  darla 
mas  por  extenso. 

CAPITULO  XXV. 

En  que  se  trata  de  las  revelaciones.  Díccse  qué  cosa  sean, 
y  púnese  aquí  una  distinción. 

Por  el  orden  que  aquí  llevamos,  se  sigue  ahora  tratar 
de  la  segunda  manera  de  aprehensiones  espirituales, 
que  arriba  llamamos  revelaciones;  de  las  cuales  algu- 
nas propiamente  pertenecen  al  espíritu  de  profecía. 
Acercado  lo  cual  es  primero  de  saber  que  revelación 
no  es  otra  cosa  que  descubrimiento  de  alguna  verdad 
oculta  ó  manifestación  de  algún  secreto  ó  misterio; 
así  como  si  Dios  diese  al  alma  á  entender  alguna  co- 
sa, como  es  declarando  al  entendimiento  la  verdad  de 
ella,  ó  descubriese  al  alma  algunas  cosas  que  él  hizo  ó 
hace  ó  piensa  hacer.  Y  según  esto,  podemos  decir  que 
hay  dos  maneras  de  revelaciones :  unas  que  son  descu- 
brimiento de  verdades  al  entendimiento,  que  propia- 
mente se  llaman  noticias  intelectuales  ó  inteligencias; 
otras  que  son  manifestación  de  secretos ,  y  estas  se 
llaman  propiamente,  y  mas  que  esotras ,  revelaciones; 
que  las  primeras  no  se  pueden  en  rigor  llamar  revela- 
ciones ,  porque  aquellas  consisten  en  hacer  Dios  onlen- 
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der  al  alma  verdades  desnudas,  no  solo  acerca  de  las  co- 
sas temporales,  sino  también  de  las  espirituales,  mos- 
trándoselas clara  y  manifiestamente.  De  las  cuales  he 
querido  tratardebajo  de  nombre  de  revelaciones;  lo  uno 
por  tener  mucha  vecindad  y  alianza  con  ellas,  lo  otro  por 
no  multiplicar  muchos  nombres  de  distinciones.  Pues, 
según  esto,  bien  podremos  distinguir  ahora  las  revela- 
ciones en  dos  géneros  de  aprehensiones :  al  uno  llama- 
remos noticias  intelectuales,  y  al  otro  manifestación  de 

■ 

secretos  y  misterios  ocultos  de  Dios ;  y  concluiremos 
con  ellas  en  dos  capítulos  lo  mas  brevemente  que  pu- 
diéremos, tratando  en  este  primero  de  las  noticias  in- 
telectuales. 

CAPITULO  XXVI. 

En  qoe  se  (rata  de  las  inteligencias  de  verdades  desandas  en  el 
entendimiento.  Ydiee  cómo  son  ea  dos  maneras  ,  y  cómo  se  ba 
de  haber  el  alma  acerca  de  ellas. 

Para  hablar  propiamente  de  esta  inteligencia  de  ver- 
dades desnudas  que  se  da  al  entendimiento,  era  nece- 
sario que  Dios  tomase  la  mano  y  moviese  la  pluma; 
porque  sepas,  amado  lector,  que  excede  toda  palabra 
lo  que  ellas  para  el  alma  son  en  sí  mismas;  pero,  pues 
yo  no  hablo  aquí  de  ellas  de  propósito ,  sino  solo  para 
industriar  y  encaminar  al  alma  en  ellas  á  la  divina  unión, 
sufrirse  ha  hablar  de  ellas  corta  y  modíficamente  cuanto 
baste  para  el  dicho  intento. 

Esta  manera  de  visiones,  ó  por  mejor  decir,  de  noti- 
cias de  verdades  desnudas ,  es  muy  diferente  de  la  que 
acabamos  de  decir  en  el  capítulo  veinte  y  d«s;  porque 
no  es  como  ver  las  cosas  corporales  con  el  entendi- 
miento ;  pero  consiste  en  entender  y  ver  con  el  enten- 
dimiento verdades  de  Dios  ó  de  las  cosas ,  y  sobre  las 
cosas  que  son,  fueron  y  serán;  lo  cuales  muy  conforme  al 
espíritu  de  profecía,  como  por  ventura  se  declarará  des- 
pués. Donde  es  de  notar  que  este  género  de  noticias  se 
distingue  en  dos  maneras  de  ellas,  porque  uuas acaecen 
al  alma  acerca  del  Criador ,  otras  acerca  de  las  cria- 
turas, como  habernos  dicho.  Y  aunque  las  unas  y  las 
otras  son  muy  sabrosas  para  el  alma ,  pero  el  deleite 
que  causan  en  ella  estas  que  son  de  Dios ,  no  hay  cosa  á 
que  le  poder  comparar,  ni  vocablos  ni  términos  con  que 
le  poder  decir;  porque  son  noticias  del  mismo  Dios  y 
deleites  del  mismo  Dios,  que,  como  dice  David :  Non  est 
qui  similissil  Ubi;  No  hay  como  él  cosa  alguna.  Porque 
acaecen  estas  noticias  derechamente  acerca  de  Dios, 
sintiendo  altísimamente  de  algún  atributo  suyo,  ahora 
de  su  omnipotencia,  ahora  de  su  fortaleza ,  ahora  de  su 
bondad  y  dulzura;  y  todas  las  veces  que  se  sieute,  pega  en 
el  alma  aquello  que  se  siente.  Que ,  por  cuanto  es  pura 
contemplación,  ve  claro  el  alma,  que  no  hay  como  poder 
decir  algo  de  ello ,  sino  es  algunos  términos  generales, 
que  la  abundancia  del  deleite  y  bien  que  allí  sintieron  les 
hace  decir  á  las  almas  por  quien  pasa ;  mas  no  para  que 
en  ellos  se  pueda  acabar  de  entender  lo  que  allí  el  alma 
gi  }  y  sintió.  Y  así ,  David,  habiendo  pasado  algo  de 
,  solo  habló  de  ello  con  palabras  comunes  y  genera- 
iendo :  Judicia  Pomini  verajustifrata  in  teme- 
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tipsa.  Dcsiderabilia  superaurumfetlapidem¡ 
multum,  el  dulciora  super  mel  ei  favum;  L< 
gamos  y  sentimos  de  Dios,  esto  es,  las  virtude 
tos  que  sentimos  en  él,  son  verdaderos  en  si 
justificados,  mas  deseables  que  el  oro  y  que  la  f 
la  piedra  preciosa  muy  mucho,  y  mas  dulces  < 
nal  y  la  miel.  Yde  Moisen  leemos  que  en  una  alt 
ticia  que  Dios  le  dio  de  sí  una  vez  que  pasó  delí 
solo  dijo  lo  que  se  puede  decir  por  los  dichos 
comunes,  y  fué,  que  pasando  el  Señor  por  él 
Ha  noticia ,  se  postró  muy  apriesa  en  la  tierra, 
Dominator  Domine  Deus,  misericorstetcler\ 
tiens,  et  multae  miserationis ,  ac  verax.  Qu\ 
misericordiam  in  millia;  Emperador,  Señor, 
serícordioso ,  clemente  y  paciente ,  y  de  rau< 
ración  y  verdadero ,  que  guardas  la  miseric 
prometes  en  millares.  De  donde  se  ve  que,  no 
Moisen  declarar  lo  que  en  Dios  conoció  por 
noticia,  lo  dijo  y  rebosó  por  todas  aquellas  pa 
aunque  á  veces  en  las  tales  noticias  se  dicen 
bien  ve  el  alma  que  no  ha  dicho  nuJa  de  lo  qi 
porque  ve  que  no  hay  nombre  acomodado  p¡ 
nombrar  aquello.  Y  así ,  san  Pablo,  cuando  tui 
alta  noticia  de  Dios,  no  curó  de  decir  nada, 
no  era  lícito  al  hombre  tratar  de  ella. 

Estas  noticias  divinas,  que  son  acerca  de  Di 
ca  son  acerca  de  cosas  particulares,  por  ci 
acerca  del  sumo  principio ;  y  por  eso  no  se  pt 
cir  en  particular,  sino  fuese  que  se  extendiese 
noc*miento  á  alguna  otra  verdad  de  cosa  m 
Dios ,  que  en  alguna  manera  se  podrá  dar  á  < 
mas  aquellas  generales  no.  Y  estas  altas  notk 
rosas  no  las  puede  tener  sino  el  alma  que  Ueg; 
de  Dios ,  porque  ellas  son  la  misma  unión;  pa 
siste  el  tenerlas  en  cierto  toque  que  se  hace 
en  la  divinidad ;  y  así ,  el  mismo  Dios  es  el 
es  sentido  y  gustado ;  y  aunque  no  manifies 
ramente,  como  en  la  gloria;  pero  es  tan 
alto  toque  de  noticia  y  saber,  que  penetra  le 
timo  del  alma,  y  el  demonio  no  se  puede  ea 
ni  hacer  otro  semejante,  porque  no  le  hay,  ni 
se  compare,  ni  infundir  sabor  ni  deleite  se 
porque  aquellas  noticias  saben  algo  á  divinos 
eterna ,  y  el  demonio  no  puede  fingir  cosa 
Empero  podría  él  hacer  alguna  apariencia  < 
representando  al  alma  algunas  grandezas  y 
mientosmuy  sensibles,  procurando  persuadií 
que  aquello  es  Dios;  mas  no  de  manera  que  ei 
lo  muy  interior  del  alma ,  y  la  renovasen  y  c 
sen  subidamente ,  como  hacen  las  de  Dios;  po 
algunas  noticias  y  toques  de  estos ,  que  hace  D 
sustancia  del  alma ,  que  de  tal  manera  la  enr 
que,  no  solo  basta  una  de  ellas  para  quitar  al  i 
vez  algunas  imperfecciones  que  ella  no  habí 
quitar  en  toda  la  vida ,  mas  la  deja  llena  de  v 
bienes  de  Dios.  Y  le  son  al  alma  tan  sabrosos 
intimo  deleite  estos  t<  |ues ,  que  con  ano  d 
dará  por  bien  pagí      de  todos  los  trabajos  < 
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se  padecido,  aunque  fuesen  innumerables ;  y 
animada  y  con  tanto  brío  para  padecer  mu- 
t  por  Dios ,  que  le  es  particular  pasión  ver 
lece  mucho.  Y  á  estas  altas  noticias  no  puede 
ígar  por  alguna  comparación  ó  imaginación 
]ue  (como  habernos  dicho)  son  sobre  todo 
sin  la  habilidad  del  alma  las  obra  Dios  en  ella. 
á  veces ,  cuando  ella  menos  piensa  y  menos 
e ,  suele  Dios  dar  al  alma  estos  divinos  to- 
|ue  le  causa  ciertos  recuerdos  de  Dios.  Y  es- 
es se  causan  súbitamente  en  ella  solo  en 
de  algunas  cosas ,  y  á  veces  harto  mínimas. 
sensibles  y  eficaces,  que  algunas  veces,  no 
ia,  mas  también  al  cuerpo,  hacen  estreme- 
•tras  veces  acaecen  en  el  espíritu  muy  sosc- 
ístremecimiento  alguno ,  con  subido  senti- 
deleite  y  refrigerio  en  el  espíritu. 
sces  acaecen  en  alguna  palabra  que  dicen 
cir,  ahora  de  la  Escritura,  ahora  de  otra 
cosa ;  pero  no  son  siempre  de  una  misma  cu- 
rtimiento, porque  muchas  veces  son  liarlo 
pero,  por  mucho  que  sean,  vale  mas  uno 
uerdos  y  toques  de  Dios  al  alma  que  otras 
Dtkias  y  consideraciones  de  (as  criaturas  y 
ios.  Y  por  cuanto  estas  noticias  se  dan  al  al- 
enté, como  habernos  dicho,  y  sin  albedrío 
i  tiene  el  alma  qué  hacer  en  pretender  ó  no 
as,  sino  hayase  humilde  y  resignadamente 
las,  que  Dios  hará  su  obra  como  y  cuando 
.  Y  en  estas  no  digo  que  se  haya  negatíva- 
10  en  las  demás  aprensiones ;  porque ,  como 
nos  dicho,  ellas  son  parte  de  la  unión  en 
encaminando  al  alma.  Por  lo  cual  la  ense- 
ssnudarse  y  desasirse  de  todas  las  otras ,  y  el 
i  que  Dios  las  baga  ha  de  ser  humildad  y 
>r  amor  de  Dios  con  resignación  y  desinte- 
í  retribución;  porque  estas  mercedes  no  se 
Ima  propietaria  *  por  cuanto  son  hechas  con 
:ular  amor  de  Dios ,  que  tiene  con  la  tal  al- 
ie el  alma  también  se  le  tiene  á  él  muy  de- 
.  Que  esto  es  lo  que  quiso  decir  el  hijo  de 
n  Juan ,  cuando  dijo :  Qui  autem  diligit  me, 
i  Paire  meo ,  et  ego  diligam  eum ,  et  mani- 
meipsum;  Aquel  que  me  ama ,  será  amado 
re ,  y  yo  le  amaré,  y  me  manifestaré  á  mí 
.  En  lo  cual  se  incluyen  las  noticias  y  toques 
diciendo  que  manifiesta  Dios  al  alma  que  de 
la. 

ida  manera  de  noticias  6  visiones  de  verda- 
res  es  muy  diferente  de  esta  que  habernos 
que  es  de  cosas  nías  bajas  que  Dios.  Y  en 
ierra  el  conocimiento  de  la  verdad  de  las 
i,  y  el  de  los  hechos  y  casos  que  acaecen 
)mbres.  Y  es  de  manera  este  conocimiento, 
>  se  le  dan  al  alma  á  conocer  estas  verdades, 
;ra  se  le  asientan  en  el  interior,  sin  que  lla- 
nada, que,  aunque  la  digan  otra  cosa,  no 
;1  consentimiento  interior  ú  ella ,  aunque  se 


quiera  hacer  fuerza  para  asentir,  porque  está  el  espíritu 
conociendo  otra  cosa  en  aquello  que  espirítualmente 
se  le  representó ;  lo  cual  es  como  verlo  claro,  y  puede 
pertenecer  al  espíritu  de  profecía  y  á  la  gracia  que 
llama  san  Pablo  don  de  discreción  de  espíritus.  Y  aun- 
que el  alma  tenga  aquello  que  entiende  por  tan  cierto 
y  verdadero  como  habernos  dicho,  no  por  eso  ha  de  de- 
jar de  creer  y  seguir  lo  que  mandare  su  maestro  espiri- 
tual ,  aunque  sea  muy  contrario  á  aquello  que  siente, 
para  enderezar  de  esta  manera  el  alma  en  fe  á  la  divina 
unión,  á  la  cual  ha  de  caminar  el  alma  mas  creyendo 
que  entendiendo. 

De  lo  uno  y  de  lo  otro  tenemos  testimonios  claros 
en  la  divina  Escritura;  porque  acerca  del  conocimiento 
particular  que  se  puede  tener  en  las  cosas,  dice  el  Sa- 
bio estas  palabras :  ípse  enim  dedit  mihi  horum,  quae 
sunt,  scientiam  veram ,  ut  sciatn  dispositionem  orbis 
terrarum ,  et  virtutes  elemenlorum,  initium ,  et  consu- 
mationem,  et  medietattm  temporum,vicisUudinumper- 
mut  aliones,  et  commut  aliones  temporum,  anni  curstts, 
et  stellarum  dispositiones ,  naturas  animalium,  et 
iras  bestiarttm ,  vim  ventorum,  et  cogitationes  homi- 
num,  differentias  virguliorum,  et  virtutes  radicum,  et 
quaecumque  sunt  absconsa ,  et  improvisa  didici:  om- 
nium  enim  artifex  docuit  me  sapientia;  Dióme  Dios 
ciencia  verdadera  de  las  cosas  que  son.  Que  sepa  la 
disposición  de  la  redondez  de  las  tierras  y  las  virtudes 
de  los  elementos;  el  principio,  el  íiny  la  mediación 
de  los  tiempos;  las  mudanzas  de  los  sucesos  y  las  con- 
sumaciones de  los  tiempos  y  las  mudanzas  de  las  cos- 
tumbres ,  las  divisiones  de  los  tiempos  y  los  cursos  del 
ano ,  y  las  disposiciones  de  las  estrellas,  las  naturalezas 
de  los  animales,  las  iras  de  las  bestias,  la  fuerza  y  vir- 
tud de  los  vientos  y  los  pensamientos  de  los  hombres; 
las  diferencias  de  las  plantas  y  árboles,  y  las  virtudes 
de  las  raices ,  y  todas  las  cosas  que  están  escondidas, 
aprendí ;  porque  la  sabiduría ,  que  es  artífice  de  todas 
las  cosas,  me  lo  enseñó.  Y  aunque  esta  noticia  que  dice 
aquí  el  Sabio  que  le  dio  Dios  de  todas  las  cosas,  fué  in- 
fusa y  general,  por  esta  autoridad  se  prueban  suficien- 
temente todas  las  noticias  que  particularmente  infun- 
de Dios  en  las  almas  por  via  sobrenatural  cuando  el 
quiere.  No  porque  les  dé  hábito  general  de  ciencia,  co- 
mo se  dio  á  Salomón  en  las  cosas  dichas,  sino  descu- 
briéndoles á  veces  algunas  verdades  acerca  de  cuales- 
quiera de  todas  estas  cosas  que  aquí  cuenta  el  Sabio. 
Aunque  verdad  es  que  nuestro  Señor  acerca  de  muebas 
cosas  infunde  hábitos  á  muchas  almas,  pero  nunca  tan 
generales  como  en  Salomón.  Tal  como  aquella  diferen- 
cia de  dones  que  cuenta  san  Pablo  que  reparte  Dios; 
éntrelas  cuales  pone  sabiduría,  ciencia ,  fe ,  profecía, 
discreción  de  espíritus,  inteligencia  de  las  lenguas  y  de- 
claración de  las  palabras :  Alii  quidem  per  Spiritum  da- 
tur  sermo  sapientiae:  alii  autem  sermo  scientiae...  aU 
leri  fides. . .  aliiprophetia,  alii  discrelio  spirituum,alii 
genera  linguarum ,  alii  interpretado  sermonum.  To- 
das las  cuales  noticias  son  dones  infusos ,  que  gratis  los 
da  Dios  á  quien  quiere ,  como  á  los  santos  profetas  y 
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.  -  —7  i  ;tr**  sanies:  pero,  allende  de  estas  gracias 
n-i-u:  si*  t*.  J5  ia*  decimos  es  que  las  personas  per- 
"f-- •::■=■  í  tí  ?:en  van  aprovechando  en  perfección, 
mi-*  ir;:na.Ti  mente  suelea  tener  ilustración  y  noticia 
;»•  5*  "i<a*  pr-seates  ó  ausentes;  lo  cual  conocen  por 
s.  txz  nw  rxiben  en  el  espíritu  ya  ilustrado  y  purgá- 
is. • :  «m  fe  lo  rúa  I  podemos  entender  aquelb  au- 
.  i   ■•:  tí*  Prneerhúu,  es  á  saber:  Quomodo  in 

■...   ~"rr:>aiürnt  ruliut  prospidentimm ,  tic  corea 

-.  7"zm/vst4i  «ui/  prudentibus;  De  la  manera 

rtr*  i  a?  i¿rias  nrecen  los  bultos  y  rostros  de  los  que 

• '  r  v  nina,  asi  los  comunes  de  los  nombres  son 
iíaurii:*«tii«  t  as  pnbleotes.  Que  se  entiende  de  aque- 
!  -  mi*  :enen  ya  sabiduría  de  santos,  de  la  cual  dice  la 
¡:^::s  I^Tr.ain.  roe  es  prudencia.  Y  i  este  modo  tam- 
:m'i  •^uswirizu  conocen  i  feces  en  las  demás  cosas, 
• :;:  "ir  m  sümnrs  'pie  ellos  quieren,  que  eso  es  solo 
>.*  11*  me  leñen  el  hábito ,  y  aun  esos  no  tampoco 
^cnnn  m  juih.  ptirque  es  como  Dios  quiere  acudir- 
ía. 3^n  •»  ti*  «ber  que  estos  que  tienen  el  espíritu 
*»:~Z3ftU!-  tan  nas  facultad  pueden  conocer,  y  unos  mas 
rne  ion*  u  'fue  bay  en  el  corazón  ó  espíritu  interior 
*  as  ncúnodnnes  y  talentos  de  las  personas,  y  esto 
i'<r  luiiui*  *i  tenores  ,  aunque  sean  muy  pequeños, 
vimn  -wr  vi.iLiris.  movimientos  v  otras  muestras.  Por- 
un»  i»  ::imii  -* i  íemoaio  puede  esto  porque  es  espíri- 
ii.  :-i  -j -ti mea  !o  paeile  elespirituaJ,  según  el  dicho  del 
i.Tft*ñn  .  ii  ie  -tice  :  Spiritualis  autem  judicat  omnia  ¡ 
1\  -<oir;:iai  n?-z\  todas  las  cosas.  Y  otra  vez  dice: 
'>nn¿.i  irrutiiixr,  etiam  profunda  Dei;  El  espíritu  to- 
fo? as  <:nsas  penetra ,  bastí  las  cosas  profundas  de 
Din*.  &•»  tnruie,  aunque  naturalmente  no  pueden  los 
'ísointnaies  conocerlos  pensamientos  ó  lo  que  hay  en 
*\  :nrerior .  por  ilustración  sobrenatunil ,  por  indicios 
jten  o  pueiten  entender.  Y  aunque  en  el  conocimien- 
m  w  ui'Li'.iDS  muchas  veces  se  pueden  engañar,  las 
nas  tpi:  ís  iciertan :  mas  ni  «le  lo  uno  ni  de  lo  otro  hav 
tu*  Liane .  porque  el  demoui"  se  entremete  aquí  gran- 
.lemence  y  coa  .nacha  sutileza ,  como  luego  diremos;  y 
i.-h.  demore  se  han  de  renunciar  las  tales  noticias  ó  in- 
^li^encias. 

Y  :e  -p«  cambien  de  los  hechos  y  casos  de  los  liom- 
sre  }»2iüian  tener  ¡os  espirituales  noticia  aunque  estén 
i..^!i'>*.  tecemos  testimonio  en  el  cuarto  de  los  /k- 
j»m.  'i-iOjie  queriendo  Giezi,  sierro  de  nuestro  padre 
i.i.1  E':-*m  r  encubrirle  el  dinero  que  había  recibido 
!it  \ianran  Siró .  di¡o  Elíseo :  Abime  cor  meum  i* 
i-vacxü  tro:.  quindo  rever  sus  esi  homo  de  curru 
<ik  ia  *xeursmm  tux?  ¿  Por  veutura  mi  corazón  no  es- 
tíos, presente  cuando  Naaman  salió  de  su  carro  y  te 
u.ii>  i.  encuentro?  Lo  cual  acaece  riéndolo  con  el  es- 
pirea cuma  si  pasase  es  presencia.  Y  lo  mismo  se 
prnto*  *n  el  mismo  libro,  donde  se  lee  también  del 
ursino  E¿**eo.  que.  sabiendo  todo  lo  que  el  rey  de  Siria 
nMM  «a  fos  principes  en  su  secreto ,  lo  decia  al  roy 
>  I«r**i ;  y  asi ,  ao  tenün  efecto  sus  consejos;  tmt'\ 
q»,  r.esi¡o  ei  rey  de  Siria  que  tt<do  se  sabia ,  dijo  a  su 
C*cre  *<m  imd»caU$  münt<pn*  proditor  mei  sti 
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apud  Regem  Israel?  ¿  Por  qué  no  me  decís  c 
vosotros  me  es  traidor  acerca  del  rey  de  Israe 
touces  le  dijo  uno  de  sus  sierros :  Nequáquam, 
wú  Rex ,  weé  Eliseus  Propheta ,  qui  e$t  m  /m 
dieai  Regi  hrad  omma  verba ,  quaecumque 
futrís  in  conclavituo;  No  es  asi,  señor  mioi 
que  Elíseo  prufeta ,  que  está  en  Israel ,  mani 
rey  de  Israel  todas  las  palabras  que  hablas  ei 
creto. 

La  una  y  la  otra  manera  de  estas  noticias « 
también  acaecen  al  alma  pasifamente,  sin  b 
nada  de  su  parte.  Porque  acaecerá  que,  estand 
sona  harto  descuidada  y  remota,  se  le  pondrá 
píritu  la  inteligencia  riim  de  lo  que  oye  ó  leí 
mas  clara  que  la  palabra  suena,  y  á  veces  ¿a  t 
entienda  bs  palabras,  si  son  de  latín  y  no  lo  si 
representa  la  noticia  de  ellas,  aunque  no  las  e 

Acerca  de  los  engaños  que  el  demonio  puei 
y  liace  en  esta  manera  de  noticias  y  inteligenc 
mucho  que  decir,  porque  son  grandes  los  en 
i  uy  encubiertos,  que  en  esta  manera  liace.Pc 
por  sugestión  puede  representar  al  alma  mucl 

is  intelectuales,  aprovechándose  de  los  sent 
porales,  y  ponerlas  con  tanto  asiento,  que  par 
no  hav  otra  cosa;  v  si  el  alma  no  es  humilde 
I  a,  sin  duda  la  hará  creer  mil  mentiras.  Porq 
¿  stion  hace  á  veces  mucha  fuerza  en  el  alma 
i  ?ote  cuando  participa  algo  en  la  flaqueza  del 
en  que  latee  pegar  la  noticia  con  tanta  fuerza, 


sion  y  asiento,  que  ha  menester  entonces  el  al 
oración  y  fuerza  para  echarla  de  si.  Porque 
suele  representar  pecados  ajenos  y  conciencia 
y  malas  almas,  falsamente  y  con  mucha  luz; 
infamar  y  con  gana  de  que  se  descubra  aquel 
que  se  hagan  pecados,  poniendo  celo  en  el 
que  es  para  que  los  encomienden  á  Dios.  Qt 
q  e  es  verdad  que  Dios  algunas  veces  repr 
;  almas  santas  necesidades  de  sus  projin 
q  le  las  encomienden  á  él  6  los  remedie,  i 
le  «nos  que  descubrió  á  Jeremías  k  flaqueza 
f  a  Baruc,  para  que  le  diese  acerca  de  ella  c 
jy  muchas  veces  lo  hace  el  demonio,  y 
mente,  para  inducir  en  infamias  de  pecado 
consuelos;  de  que  tenemos  mucha  experiencia 
veces  pone  cou  grande  asiento  otras  noticias  y 
creer.  Todas  estas  noticias,  ahora  sean  de  Dic 
no,  muy  poco  provecto  pueden  hacer  al  alma 
Dios,  si  el  alma  se  quisiese  arrimar  á  ellas;  anl 
hubiese  cuidado  de  negarias  asi,  no  solo  la  esU 
sino  aun  la  dañarían  harto  y  harían  errar  muc 
que  todos  los  peligros  y  inconvenientes  que  1 
dicho  que  puede  haber  en  las  aprehensiones  sol 
rales  que  habernos  tratado  basta  aquí,  y  ma 
haber  en  estas.  Por  unto,  no  me  alargaré  aqu 
esto,  pues  en  las  pa  'as  habernos  dado  docti 
tante ;  sino  solo  diré  <  haya  gran  cuidado  en 
quoriendo  caminar  á  usos  por  el  no  saber,  y  si< 
cuenta  á  su  confesor  ó  maestro  espiritual. 


SUBIDA  DEL  MONTE  CARMELO. 


59 


á  lo  que  él  dijere.  El  cual  muy  de  paso  haga 

rtlaJma  por  ello,  sin  que  haga  presa  en  ello,  pues 

importa  para  su  camino  de  unión.  Pues  que,  como 

i  dicho,  de  estas  cosas  que  pasivamente  se  dan1 

Ufan,  siempre  se  queda  en  ella  el  erecto  que  Dios 

í.  Yasí,  no  me  parece  hay  para  qué  decir  aquí  el 

i  que  hacen  las  verdaderas  niel  que  hacen  las  ful- 

porque  seria  cansar  y  no  acabar;  porque  los  efectos 

¿estas  no  se  pueden  comprehender  debajo  de  corta 

'áKtriaa.  Por  cnanto,  como  estas  noticias  son  muchas 

varias  y  también  lo  son  los  efectos,  puesto  que 

felnenas  los  hacen  buenos  y  para  bien,  y  las  malas 

roeJos  y  para  mal.  En  decir  que  se  nieguen,  y  cómo 

jfcjade  ser  esto,  ya  queda  dicho  bastantemente. 

CAPITULO  XXVIL 

Qk  fnta  del  segando  género  de  re?elaciones ,  que  es  desrubri- 
■teito  de  secretos  y  misterios  ocultos.  Dice  de  la  manen  ni 
pepiedeo  serrir  para  la  unión  de  Dios  y  en  qué  manera  estor- 
bar, y  cómo  el  demonio  puede  engañar  mucho  en  esta  parte. 

El  segundo  género  de  revelaciones  decíamos  que 
«i manifestación  de  secretos  y  misterios  ocultos.  Esta 
pede  ser  en  dos  maneras :  la  primera  acerca  de  lo  que 
0  Diosen  si,  y  en  esta  se  incluye  la  revelación  del  mis- 
terio de  la  Santísima  Trinidad  y  unidad  de  Dios ;  la  se- 
fonda  es  acerca  de  lo  que  es  Dios  en  sus  obras,  y  en 
estos  se  incluyen  los  domas  artículos  de  nuestra  santa 
fe  católica ,  y  las  proposiciones  que  explícitamente 
acerca  de  ellos  puede  haber  de  verdades ;  en  las  cuales 
le  incluyen  y  encierran  mucho  número  de  las  revela- 
dones  de  los  profetas,  de  promesas  y  amenazas  de  Dios, 
jotras  cosas  que  habían  y  han  de  acaecer.  Y  podemos 
también  incluir  en  esta  segunda  manera  otros  muchos 
casos  particulares  que  Dios  ordinariamente  revela,  así 
•cerca  del  universo  en  general,  como  también  en  parti- 
cular acerca  de  reinos,  provincias,  estados  y  familias, 
y  ríe  personas  particulares;  de  lo  cual  tenemos  en  las 
divinas  letras  ejemplos  en  abundancia,  así  de  lo  uno 
como  de  lo  otro,  mayormente  en  todos  los  profetas,  cu 
fo  cuales  se  hallan  revelaciones  de  todas  estas  mane- 
ras. Que  por  ser  cosa  clara  y  llana,  no  quiero  gastar 
tiempo  en  alegarlas  aquí,  sino  decir  que  estas  revela- 
ciones, no  solo  acaecen  de  palabra,  porque  las  hace  Dios 
de  muchos  modos  y  maneras ;  á  veces  con  palabras  so- 
las, á  veces  por  señales  solas  y  figuras  y  imágenes  y  se- 
mejanzas solas,  á  veces  juntamente  con  lo  uno  y  con  lo 
otro,  como  también  es  de  ver  en  los  profetas,  particu- 
larmente en  todo  el  Apocalipsi,  donde,  no  solamente  se 
hallan  todos  los  géneros  de  revelaciones  que  habernos 
dicho,  mas  también  los  modos  y  maneras  que  aquí  de- 
cimos. 

De  estas  revelaciones  que  se  incluyen  en  la  segunda 
manera,  todavía  en  este  tiempo  las  hace  Dios  á  quien 
quiere ;  porque  suele  revelar  á  algunas  personas  los  días 
que  han  de  vivir  ó  los  trabajos  que  han  de  tener,  y  lo 
que  ha  de  pasar  por  tal  ó  tal  persona  ó  por  tal  ó  tal 
reino,  etc.  Y  aun  acerca  de  los  misterios  de  nuestra  fe, 
descubrir  y  declarar  al  espíritu  con  particular  luz  y 


ponderación  las  verdades  de  ellos ,  aunque  esto  no  se 
llama  propiamente  revelación,  por  cuanto  ya  está  reve- 
lado ;  antes  es  manifestación  y  declaración  de  lo  ya  re- 
velado. 

Acerca  pues  de  las  que  llamamos  revelaciones  (quo 
ahora  no  hablo  de  lo  ya  revelado,  como  los  misterios 
de  fe)  puede  el  demonio  mucho  meter  la  mano ;  por- 
que, como  las  revelaciones  de  este  género  ordinaria- 
mente son  por  palabras,  figuras  y  semejanzas,  etc., 
puede  muy  bien  el  demonio  fingir  otro  tanto.  Pero  si 
acerca  de  la  primera  manera  y  la  segunda  que  aquí  de- 
cimos, en  cuanto  á  lo  que  toca  á  nuestra  fe,  se  nos  re- 
velase algo  de  nuevo  ó  cosa  diferente,  en  ninguna  ma- 
nera habernos  de  dur  el  consentimiento,  aunque  enten- 
diésemos que  aquel  que  lo  decia  era  un  ángel  del  ciclo. 
Porque  así  lo  dice  san  Pablo  :  Sed  licct  nos,  aut  ánge- 
lus de  Coelo  evangelizet  vobis  :  praeterquam  quod 
evangelizavimus  vobis,  anathema  sit;  Aunque  nos- 
otros ó  un  ángel  del  cielo  os  declare  y  predique  otra  cosa 
fuera  de  lo  que  os  habernos  predicado,  sea  anatema. 
Y  así,  no  solía  de  admitir  lo  que  de  nuevo  se  revelase  al 
alma  acerca  de  ella,  fuera  de  que  esto  la  conviene  para 
cautela  de  no  ir  admitiendo  otras  variedades  á  vueltas, 
y  por  la  pureza  del  alma ,  que  la  conviene  tener  en  fe ; 
sino  cerrando  el  entendimiento,  sencillamente  se  ar- 
rime á  la  doctrina  de  la  Iglesia  y  su  fe,  que,  como  dice 
san  Pablo,  entra  por  el  oido  :  Fides  ex  auditu.  Y  no 
acomode  fácilmente  el  crédito  ni  entendimiento  á  estas 
cosas  reveladas  de  nuevo,  si  no  quiere  ser  engañado. 
Porquo  el  demonio,  para  ir  engañando  y  ingiriendo 
mentiras,  primero  ceba  con  verdades  y  cosas  verisí- 
miles para  asegurar;  que  es  á  manera  de  la  cerda  del 
que  cose  el  cuero,  que  primero  entra  cerda  tiesa,  y  luego 
tras  ella  el  hilo  flojo,  el  cual  no  pudiera  entrar  si  no  lo 
fuera  guia  la  cerda.  Y  en  esto  se  mire  mucho;  porque, 
aunque  fuese  verdad  que  no  hubiese  peligro  del  dicho 
engaño,  conviénele  al  alma  mucho  no  querer  entender 
cosas  claras  para  conservar  puro  y  entero  el  mérito  de 
fe,  y  para  venir  en  esta  noche  del  entendimiento  á  la 
luz  divina  de  la  unión.  Importa  tanto  esto  de  allegarse 
los  ojos  cerrados  á  las  profecías  pasadas  en  cualquier 
nueva  revelación ,  que  con  haber  el  apóstol  san  Pedro 
visto  la  gloria  del  Hijo  de  Dios  en  el  monte  Tabor,  con 
todo  eso,  dijo  estas  palabras :  Habcmus  firmiorem  pro- 
phet icum  sermonan :  cui  benefacitis  attendentes.  Aun- 
que es  verdad  la  visión  que  vimos  de  Cristo  en  el  monte, 
mas  firme  y  cierta  es  la  palabra  de  la  profecía  que  nos 
es  revelada ,  á  la  cual  arrimando  vuestra  alma  hacéis 
bien. 

Y  si  es  verdad  que  por  las  causas  dichas  es  conve- 
niente no  abrir  los  ojos  curiosamente  á  las  nuevas  re- 
velaciones que  acaecen  acerca  de  las  proposiciones  de 
la  fe,  ¿cuánto  mas  necesario  será  no  admitir  ni  dar  cré- 
dito á  las  demás  revelaciones  que  son  de  cosas  dife- 
rentes, en  las  cuales  ordinariamente  mete  el  demonio 
tanto  la  mano,  que  ten^o  casi  por  imposible  que  deje 
de  ser  engañado  en  muchas  de  ellas  el  que  no  procurare 
desecharlas,  según  es  la  apariencia  de  verdad  y  asiento 
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r-.*  *l  ¿«nonio  pone  en  ellas?  Porque  jimia  tantas  apa- 
neanas  y  conveniencias  para  que  se  crean,  y  las  asienta 
li-i  ¿jásente  en  el  sentido  y  imaginación,  que  le  parece 
i  a  ;ersona  que  sin  du  la  acaecerá  así ;  y  de  (al  manera 
hice  ¿sentar  en  ello  al  alma ,  que  si  ella  no  tiene  hu- 
Ei;..:ud.  apenas  la  sacarán  de  ello  ni  liarán  creer  lo  con- 
tn.-io.  Por  tonto,  el  alma  pura  y  sencilla,  cauta  y  hu- 
ir, i  de.  ha  -ie  resistir  t  desechar  las  revelaciones  y  otras 
v:si<<!ie*r  porque  no  hay  necesidad  de  quererlas,  sino 
■:e  30  quererlos,  para  ir  á  la  unión  de  amor.  Que  eso  es 
lo  pie  ¡uiso  decir  Su  lomen  cuando  dijo  :  Quid  necesse 
tsi  i-;<rúu%  rruijorise  qvaerere?  ¿Qué  necesidad  tiene 
•>i  iit>3ijre  de  querer  y  buscar  las  cosas  que  son  sobre 
-m  ::r  j<::>?j-í?  Corco  si  dijera  :  Ninguna  necesidad  tiene 
pan  **r  perfecío  de  querer  cosas  sobrenaturales  por 
v.ii  «•:or¡j£a*uniI  y  extraordinaria ,  que  es  sobre  su  ca- 
p«it: :•:.!•:.  Y  porque  á  1 1»  objecciones  que  contra  esto  se 
piitíiieu  poier  está  ya  respondido  en  el  capítulo  diez  y 
n.i¡e*e  v  volate  de  este  libro,  remitiéndome  allí,  ceso  en 
lo  -pie  ■-^:u  j  est  j  de  revelaciones.  Pues  basta  saber  que 
de  '.odas  eiias  !e  conviene  al  alma  guardarse  prudente- 
mente pan  camüar  pura  y  sin  error  en  la  noche  de  fe 
■'  ¿i  divina  unión. 

C\PITIL0  XXVIII. 

Hi  \i*  ¿e  3rcM  (-' '  t ^'V a. -Iones  interiores que  sobreaatnralmente 
pacten  i>necer  j!  e??irita.  Uie*  en  caious  manera*  sean. 

Siempre  lia  menester  acordarse  el  discreto  lector  del 
intento  y  tinque  yo  en  este  libro  llevo,  que  es  eucami- 
r,ar  a!  a*  nía  por  todas  las  aprehensiones  naturales  y  so- 
br>: datura !es  de  ella ,  sin  engaño  ni  embarazo  en  la  pu- 
reza -i**  la  fe ,  á  la  divina  unión  con  Dios.  Para  que  asi 
enmenia  cümo,  aunque  acerca  délas  aprehensiones  del 
a  :|.  a  y  doctrina  que  voy  ira  laudo  no  desmenuzo  taulo 
it  ma'ena  y  divisiones  como  p<  r  ventura  reí]  u  i  ere  el 
e«t.;r>ü.:iiento .  no  quedo  corlo  eu  esta  paite,  pues 
a:eri.a  de  tf  do  e!!o  entiendo  se  dan  bastantes  avi<os, 
luz  y  documentos  fara  salarse  haber  prudenlemeute 
ti.  t'.'I  .-■?  los  casos  del  dlraa  eiteri.Tes  y  iuteriores  para 
f.i-rar  ide¿an!e.  Y  esUe¿  ¡a  colisa  porque  con  'anta  bre- 
v -i ■. Lid  h-2  íoncíuí.i-1'  coa  las  aprelieosioi.es  de  precias, 
iúi  ::■'•)  ec  IjsdMiás  !•>  he  hech-*»  habioudo  mucho 
z:¡l*  ;;••*  íecsr  ea  cada  una.  se^uu  Us  diferencias  y  mo- 
d  >  :  :e  í;.eí«i  haber,  que  en '.:-.- a>  lo  a  y  se  p.>driau  ac-bar 
:■*  s*  >r.  :-s*.er.ua:-:rce  con  que  i  mi  ver  que  la  dicha 
^  ?.:*\8i-  sí  «  !a  ;>:irina  y  caiite'a  que  conviene  para 
*■■.«.  j  ;a*a  :-do  íu  i  ei!¿  sextante  que  pudiese  acae- 
■:e"  -ííi  -..  a  ó-4. 

L :  t:*-t.->  :ar»  i:*ri  de  ía  tercera  manera  deapre- 
becá*:ces.  -r:e  irCikavs  ena  locuciones  > «breñal ura- 
Vs-t:*  sis  üe-r..:-  de  i \r¿a  sentido  corporal  se  suelen 
...;■: *r ra  .•:■» espirifcii.e*.  a*  cuales. aui:<p:e s >n  en mu- 
•:  .as  razien*,  ha.  ó  q*:e  se  pueden  reducir  todas  a  es- 
*i¿  i--**.  ■:  crie^e  i  saber  :  pa 'abras  sucesivas  *  fonna- 
.r>  y  Lica.'ís.  Nicesivas  Iü:n->  ciertas  palabras  y 
ru:  -es  5  ei  -»sf  ri:i.  c.ai  :■«  está  recocido  entre  si, 
;-in  ■:•  :i  sc-iie  r  forr.usd>  y  raionando ;  p.  V.i»ras 
í  J  uerus  palabras  discutas  y  formales  que 


el  espíritu  recibe,  no  de  sí,  sino  de  tercera  p< 
veces  estando  recogido,  á  veces  no  lo  estando; 
sustanciales  son  otras  palabras  que  tambiei 
mente  se  hacen  al  espíritu ,  á  veces  estando  1 
á  veces  no ;  las  cuales  en  lo  íntimo  del  alma 
causan  aquella  sustancia  y  virtud  que  ellas  si 
de  todas  las  cuales  iremos  aquí  tratando  por  1 

CAPITULO  XXIX. 

En  que  se  trata  del  primer  {enero  de  paliaos  qie  tlffi 
espirita  recogido  forma  co  sí.  Dice  la  caasa  de  ellas 
cho  y  daño  que  paede  haber  ee  ellas. 

Estas  palabras  sucesivas,  siempre  que  m 
cuando  está  el  espíritu  recogido  y  embebido  < 
consideración  muy  atento,  y  en  aquella  mism 
que  piensa,  él  mismo  va  discurriendo  de  uno  < 
formando  palabras  y  razones  muy  ¿propósito 
facilidad  y  distinción ;  y  tales  cosas  no  sabida; 
razonando  y  descubriendo  acerca  de  aquello  r 
rece,  que  no  es  él  el  que  hace  aquello,  sin< 
persona  interiormente  le  va  razouando  ó  resr 
ó  ensenando;  y  á  la  verdad  hay  gran  causa  pa 
esto,  porque  él  mismo  se  razona  consigo  y  se 
como  si  fuese  una  persona  con  otra,  y  en  al¿ 
ñera  es  así;  porque,  aunque  el  mismo  espíritu 
aquello  hace,  el  Espíritu  Santo  le  ayuda  muc 
á  producir  y  formar  aquellos  conceptos,  palat 
zones  verdaderas ;  y  asi,  las  habla  como  si  fue 
persona  á  si  mismo;  porque,  como  entonces  e 
miento  está  unido  y  recogido  con  la  verdad  d 
que  piensa,  y  el  Espíritu  divino  también  está  1 
él,  de  aquí  es  que,  comunicado  el  entendimien 
manera  con  el  Espíritu  divino  mediante  aqi 
dad,  juntamente  vaya  formando  en  el  interior 
meule  las  demás  verdades  que  son  acerca  1 
que  pensaba,  abriendo  la  puerta  y  yéndule  da 
Espíritu  Santo  ensena  dar;  porque  esta  es  un 
de  aquellas  en  que  enseña  el  Espíritu  Santo ; 
manera  alumbrado  v  euseuado  de  este  maestre 
di  miento»  entendiendo  aquellas  verdades ,  ju 
va  formando  aquellos  dichos  sobre  las  verdat 
otra  parle  se  le  comunican;  de  manera  que 
decir  que  la  voz  es  de  Jacob  y  bs  manos  son 
Vcx  qutdtm  vox  Jacob  ni  :  sed  mamts  m 
Esau.  Y  no  podrá  acabar  de  creer  el  que  lo 
es  asi .  sino  que  los  dichos  y  palabras  lamín 
tercera  persona :  porque  no  sabe  cou  la  fac 
puede  el  entendimiento  formar  palabras  par 
conceptos  y  verdades  que  se  le  comunican  U 
tercera  persona. 

Y  auuque  es  verdad  que  en  aquella  comu 
ilustración  del  entendimiento  en  cha,  de  su 
encano ,  pero  puédelo  haber,  y  haylo  mucha! 
las  firmales  palabras  y  razones  que  sobre  ell 
entendimiento.  Oue  por  cuanto  aquella  luz  q¡ 
á  veces  es  muy  sutil  y  espiritual  y  de  manera 
ti.  ndim.onto  co  aVanza  á  informarse  bien  ei 
o  ei  que ,  como  de;iaios,  forma  las  razones 


SUBIDA  DEL  MONTE  CARMELO. 


61 


s  que  machas  veces  las  forma  falsas ,  oirás  vc- 
6 defectuosas;  que,  cómo  ya  comenzó  á  tomar 
terdad  al  principio,  y  luego  pone  de  suyo  la 
ó  rudexa  de  su  bajo  entendimiento ,  es  cosa 
riindo  conforme  á  su  capacidad ,  y  todo  en 
>,  como  que  habla  tercera  persona.  Yo  conocí 
ia  que ,  teniendo  estas  locuciones  sucesivas, 
ñas  harto  verdaderas  y  sustanciales  que  for- 
Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía ,  ha- 
s  que  tenían  mucho  de  error.  Y  espantóme 
de  lo  que  pasa  en  estos  nuestros  tiempos,  y 
alquier  alma  dé  por  ahí,  con  cuatro  marave- 
aderacioD,  si  siente  algunas  locuciones  de 
gira  recogimiento,  luego  lo  bautizan  todo  por 
suponen  que  es  así,  diciendo :  di  jome  Dios, 
ne  Dios ;  y  no  ser  asi ,  sino  que ,  como  habe- 
,  ellos  las  mas  veces  se  lo  dicen.  Y  allende 
gana  que  tienen  de  aquello ,  y  la  afición  que 
jen  en  el  espíritu ,  les  hace  que  ellos  mismos 
oda  o,  y  piensan  que  Dios  se  lo  responde  y  se 
t  donde  vienen  á  dar  en  grandes  desatinos  si 
tn  esto  mucho  freno ,  y  el  que  gobierna  estas 
ts  impone  en  la  negación  de  estas  maneras  de 
Porque  en  ellos  mas  bachillerías  suelen  sa- 
ireía  del  alma, que  humildad  y  mortificación 
i ,  pensando  que  ya  fué  gran  cosa  y  que  lia- 
habrá  sido  poco  mas  que  nada ,  ó  nada  ó  me- 
da.  Porque  lo  que  no  engendra  humildad  y 

mortificación  y  santa  simplicidad  y  silen- 
puede  ser?  Digo  pues  que  esto  puede  eston- 
o  para  ir  a*  la  divina  unión ;  porque  aparta 
Ima,  si  hace  caso  de  ello ,  del  abismo  de  la  fe, 
entendimiento  ha  de  estar  escuro,  y  escuro 
r  amor  en  fe,  y  no  por  mucha  razón.  Y  si  me 
i  por  qué  se  ha  de  privar  el  entendimiento 
i  verdades,  pues  en  ellas  le  alumbra  el  Espí- 
s,  y  así  no  puede  ser  malo ,  digo  que  el  Es- 
o  alumbra  al  entendimiento  recogido ,  y  que 
al  modo  desu  recogimiento.  Y  porque  el'en- 
jo  no  puede  hallar  otro  mayor  recogimiento 

no  le  alumbrará  el  Espíritu  Santo  mas  en 
|ue  en  fe ;  porque ,  cuanto  mas  pura  y  esme- 
sta  alma  en  perfección  de  viva  fe,  mas  tiene 
infusa  de  Dios;  y  cuanto  mas  caridad  tiene, 
a  alumbra  y  comunica  sus  dones.  Y  aunque 
ue  en  aquella  ilustración  de  verdades  comu- 
a  alguna  luz ,  pero  es  tan  diferente  la  que  es 
¡ntender  claro  de  esta ,  cuanto  á  la  calidad, 
oro  subidísimo  del  muy  bajo  metal ;  y  cuan- 
ndancia  de  luz,  como  excede  la  mar  ú  una 
ía.  Porque  en  la  una  manera  se  le  comunica 
e  una ,  dos  ó  tres  verdades,  y  en  la  otra  se 
a  la  sabiduría  de  Dios  generalmente,  que  es 
Dios ,  por  una  simple  y  universal  noticia  que 

alma  en  fe.  Y  si  me  dijeres  que  todo  será 
ue  no  impide  lo  uno  á  lo  otro ,  digo  que  im- 
)  si  el  alma  hace  caso  de  ello.  Porque  ya  es 
a  cosas  claras  y  de  poco  tomo,  que  bastan 


pura  impedir  la  comunicación  del  abismo  de  la  fe ,  en  la 
cual ,  sobrenatural  y  secretamente  enseña  Dios  al  alma, 
y  lá  levanta  en  virtudes  y  dones,  como  ella  no  sabe.  Y  el 
provecho  que  aquella  comunicación  sucesiva  ha  de  ha- 
cer, no  ha  de  ser  poniendo  muy  de  propósito  el  entendi- 
miento en  ella;  porque  antes  iria  de  esta  manera  des- 
viándola  de  sí ,  según  aquello  que  dice  la  Sabiduría  en 
los  Cantares  acalma  :  Averie  oculos  tuos  á  mey  quia 
ipsi  me  avolare  fecerunt;  Aparta  tus  ojos  de  mí,  por- 
que esos  me  hacen  volar,  es  á  saber,  lejos  de  tí,  y  po- 
nerme mas  alta;  sino  que  simple  y  sencillamente,  sin 
poner  la  fuerza  del  entendimiento  en  aquello  que  so- 
breuaturalmenle  se  está  comunicando ,  aplique  la  vo- 
luntad con  amor  á  Dios ,  pues  por  el  amor  se  van  aque- 
llos bienes  comunicando ,  y  de  esta  manera  se  comuni- 
carán mas  en  abundancia  que  antes ;  porque ,  si  en  estas 
cosas  que  sobrenaturalmente  y  pasivamente  se  comu- 
nican se  pone  activamente  la  habilidad  del  entendi- 
miento ó  de  otras  potencias,  no  llega  su  modo  y  rudeza 
á  tanto ;  y  así ,  las  ha  de  modificar  á  su  modo ,  y  por  el 
consiguiente  las  ha  de  variar ;  y  asi,  de  necesidad  irá  á 
peligro  de  errar  y  formando  las  razones  de  suyo,  lo 
cual  no  será  ya  sobrenatural  ni  su  figura ,  sino  muy 
natural  y  muy  bajo. 

Pero  hay  algunos  entendimientos  tan  vivos  y  sutiles, 
que ,  en  estando  recogidos  en  alguna  consideración, 
naturalmente  con  gran  facilidad  discurriendo  en  con- 
ceptos ,  los  van  formando  en  las  dichas  palabras  y  razo- 
nes muy  vivas,  y  piensan  que  son  de  Dios;  y  no  es  sino 
el  entendimiento,  que  con  la  lumbre  natural ,  estando 
algo  libre  de  la  operación  de  los  sentidos,  sin  otra  al- 
guna ayuda  sobrenatural ,  puede  eso  y  mas.  Y  de  esto 
hay  mucho,  y  se  engañan  muchos,  pensando  que  es  mu- 
cha oración  y  comunicación  de  Dios ,  y  lo  que  les  pasa, 
ó  lo  escriben  ó  hacen  escribir ;  y  acaecerá  que  no  sea 
nada  todo  ni  tenga  sustancia  de  alguna  virtud,  y  que  no 
sirva  mas  de  para  envanecerse  con  ello.  Estos  aprendan 
á  no  hacer  caso  sino  de  fundar  la  voluntad  en  fortaleza 
de  amor  humilde ,  obrar  de  veras  y  padecer,  imitando 
al  Hijo  de  Dios  en  su  vida,  mortificándose  en  todo,  que 
este  es  el  camino  para  venir  á  todo  bien  espiritual,  y  no 
muchos  discursos  interiores. 

También  en  este  género  de  palabras  interiores  suce- 
sivas mete  mucho  el  demonio  la  mano,  mayormente  en 
aquellos  que  tienen  alguna  inclinación  ó  aficiona  ellas; 
porque  al  tiempo  que  ellos  se  comienzan  á  recoger  sue- 
le el  demonio  ofrecerles  harta  materia  de  digresiones, 
formándole  al  entendimiento  los  conceptos  y  palabras 
por  sugestión ,  y  le  va  precipitando  y  engañando  sutilí- 
simamente  en  cosas  verisímiles.  De  esta  manera  se  sue- 
le comunicar  con  los  que  tienen  hecho  con  él  algún 
pacto  tácito  ó  expreso.  Y  así  se  comunica  con  algunos 
herejes,  mayormente  con  heresiarcas,  informándoles 
el  entendimiento  con  conceptos  y  razones  muy  súliles, 
falsas  y  erróneas. 

De  lo  dicho  queda  entendido  que  estas  locuciones  su- 
cesivas pueden  proceder  en  el  entendimiento  de  tres 
causas ;  conviene  á  saber :  del  Espíritu  divino,  que  el 
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mueve  y  alumbra,  y  de  la  lumbre  natural  del  mismo 
entendimiento,  y  del  demonio,  que  puede  hablar  por  su- 
gestión. Pero  decir  ahora  las  señales  y  indicios  que  hay 
para  conocer  cuándo  proceden  de  una  causa  y  cuándo 
de  otra ,  sería  algo  dificultoso  dar  de  ello  enteras  mues- 
tras y  señales,  aunque  bien  se  pueden  dar  algunas  ge- 
neralas, y  son  estas:  cuando  en  las  palabras  y  conceptos 
juntamente  el  alma  va  amando  y  sintiendo  el  amor  con 
humildad  y  reverencia  de  Dios,  es  señal  que  anda  por 
allí  Espíritu  Santo,  el  cual,  siempre  que  hace  algunas 
mercedes ,  las  hace  envueltas  en  esto.  Cuando  procede 
de  la  viveza  y  lumbre  solamente  del  entendimiento,  él 
es  el  que  allí  lo  hace  todo  sin  aquella  operación  (te  vir- 
tudes (aunque  la  voluntad  puede  naturalmente  amar 
en  el  conocimiento  y  luz  de  aquellas  verdades);  y  después 
de  pasada  la  meditación, queda  la  voluntad  seca,  aunque 
no  inclinada  á  vanidad  ni  á  mal  si  el  demonio  de  nuevo 
sobre  aquello  no  la  tentase.  Lo  cual  no  acaece  en  las 
que  fueron  de  buen  espíritu ;  porque  después  la  volun- 
tad ordinariamente  queda  aficionada  á  Dios  y  inclinada 
á  bien ;  puesto  que  algunas  veces  acaecerá  quedar  la  vo- 
luntad seca ,  aunque  la  comunicación  haya  sido  de  buen 
espíritu,  ordenándolo  así  Dios  por  algunas  causas  útiles 
para  el  alma.  Otras  veces  también  no  sentirá  el  alma 
mucho  las  operaciones  ó  movimientos  de  aquellas  vir- 
tudes, y  será  bueno  lo  que  tuvo ;  y  por  eso  digo  que  es 
dificultoso  de  conocer  algunas  veces  la  diferencia  que 
hay  de  unas  á  otras  por  los  varios  efectos  que  en  veces 
hacen ;  pero  estos  ya  dichos  son  los  comunes ,  aunque 
á  veces  en  mas,  á  veces  en  menos  abundancia.  Y  aun 
las  que  son  del  demonio  algunas  veces  son  dificultosas 
de  conocer;  porque,  aunque  es  verdad  que  ordinaria- 
mente dejan  la  voluntad  seca  acerca  del  amor  de  Dios, 
y  el  ánimo  inclinado  á  vanidad ,  estimación  ó  compla- 
cencia, todavía  algunas  veces  pone  en  el  ánimo  una  falsa 
humildad  y  afición  fervorosa  de  voluntad,  fundada  en 
amor  propio ,  que  á  veces  es  menester  que  la  persoua 
sea  harto  espiritual  para  que  lo  entienda.  Y  esto  hace 
el  demonio  para  mejor  encubrirse ;  el  cual  sabe  muy 
bien  hacer  derramar  lágrimas  sobre  los  sentimientos  que 
él  pone ,  para  ir  poniendo  en  el  alma  las  aficiones  que 
él  quiere.  Pero  siempre  les  procura  mover  la  voluntad 
á  que  estimen  aquellas  comunicaciones  interiores,  y 
que  bogan  mucho  caso  de  ellas,  porque  se  den  á  ellas  y 
ocupen  el  alma  en  lo  que  no  es  virtud,  sino  ocasión  de 
perder  la  que  hubiese.  Quedemos  pues  con  esta  nece- 
saria cautela,  así  en  las  unas  como  en  las  otras,  para  no 
ser  engañados  ni  embarazados  que  no  hagamos  caudal 
de  ellas ;  sino  solo  de  saber  enderezar  la  voluntad  con 
fortaleza  á  Dios,  obrando  con  perfección  su  ley  y  sus 
santos  consejos ,  que  es  la  sabiduría  de  los  santos ,  con- 
tentándonos con  saber  los  misterios  y  verdades  con  la 
sencillez  y  verdad  que  nos  los  propone  la  Iglesia,  que  es- 
to basta  para  inflamar  mucho  la  voluntad,  sin  meternos 
en  otras  profundidades  y  curiosidades  en  que  por  mara- 
villa falta  peligro.  Porque  á  este  propósito,  dice  san  Pa- 
blólo conviene  saber  mas  dolo  que  conviene  saber.  Y 
»      cuanto  á  esta  materia  de  palabras  sucesivas. 


CAPITULO  XXX. 


Que  trata  de  las  palabras  interiores  qoe  formalmente  i 
espirita  por  via  sobrenatural.  Avisa  el  daúoqoe  poe4 
cautela  necesaria  para  no  ser  engañado  en  ellas. 

El  segundo  género  de  palabras  interiores  s 
bras  formales,  que  se  hacen  algunas  veces  al 
por  via  sobrenatural,  sin  medio  de  algún  sent¡< 
estando  el  espíritu  recogido,  ahora  no.  Llám 
m;i les  porque  formalmente  siente  el  espirita  & 
tercera  persona ,  sin  poner  él  nada  en  ello.  1 
son  muy  diferentes  de  las  que  acabamos  de  de 
que,  no  solamente  tienen  la  diferencia  en  que 
sin  que  el  espíritu  ponga  de.su  parte  algo  en  ell 
acaece  en  las  otras;  pero,  como  digo,  acaece 
ees  sin  estar  recogido,  sino  muy  fuera  de  aquel 
le  dice ,  lo  cual  no  es  asi  en  las  primeras  sucesi 
que  siempre  son  acerca  de  lo  que  estaba  consi 
Estas  palabras  á  veces  son  muy  formadas,  á 
tanto;  porque  muchas  veces  son  como  conc< 
que  se  le  dice  algo ,  ahora  respondiendo,  altor 
manera  hablándole  al  espíritu.  Estas,  á  vece 
palabra,  á  veces  dos  ó  mas,  á  veces  sucesivas 
pasadas ;  porque  suelen  durar  enseñando  otra 
go  con  el  alma,  y  todas,  sin  que  ponga  nada  c 
espíritu ,  porque  son  todas  como  cuando  habla 
sona  con  otra ;  como  leemos  haberle  acaecido 
que  dice  hablaba  el  ángel  en  él :  Etlocuttucst 
xitquc ,  etc.  Lo  cual  era  formal  y  sucesivamei 
nando  en  su  espíritu  y  enseñándole ,  según  a 
ángel ,  que  había  venido  á  enseñarle. 

Estas  palabras ,  cuando  no  son  mas  que  for 
efecto  que  hacen  en  el  alma  no  es  mucho ;  p< 
dinariamente  solo  son  para  enseñar  ó  dar  luz  < 
cosa,  y  para  hacer  este  efecto  no  es  menester  q 
otro  mas  eficaz  que  el  fin  que  ellas  traen.  Y  es 
do  son  de  Dios ,  siempre  le  obran  en  el  alma; 
ponen  pronta  y  clara  en  aquello  que  se  le  ma 
sena ;  puesto  que  algunas  veces  no  quitan  al  al 
pugnancia  y  dificultad ,  antes  la  suele  tener  r 
cual  hace  Dios  para  mayor  enseñanza,  bumihj 
del  alma.  Y  esta  repugnancia  mas  ordinariam 
deja  cuando  le  manda  cosas  de  mayoría  ó  eos 
puede  haber  alguna  excelencia  para  el  alma 
cosas  de  humildad  y  bajeza  le  pone  mas  facilidí 
titud.  Y  asi ,  leemos  en  el  Éxodo  que  cua 
mandó  á  Moisen  que  fuese  á  Faraón  y  librase  i 
tuvo  tanta  repugnancia,  que  fué  menester  mi 
tres  veces  y  mostrarle  señales,  y  con  todo,' ni 
chaba  hasta  que  Dios  le  dio  por  compañero 
que  llevase  parte  de  la  honra.  Al  contrarío  acá 
do  las  palabras  y  comunicaciones  son  del  dem 
en  las  cosas  de  mas  valor  pone  facilidad  y  pro 
en  las  bajas  repugnancia.  Que  cierto  aborrece 
to  el  ver  las  almas  inclinadas  á  mayorías,  que,  ¡ 
do  él  se  lo  manda  y  las  pone  en  ellas,  no  quien 
gan  prontitud  y  gana  de  mandar.  Y  en  esta 
que  comunmente  pone  Dios  en  estas  palabra* 


subida  del  monte  Carmelo. 


63 


,  son  diferentes  de  esotras  sucesivas,  que  no 
tanto  al  espíritu  conjo  estas,  ni  le  ponen  tanta 
i ,  por  ser  estas  mas  formales  y  en  que  menos 
te  entremete  el  entendimiento,  aunque  no  qui- 
gunas  veces  hagan  mas  efecto  algunas  sucesi- 
tt  gran  comunicación  que  á  veces  hay  del  di- 
írttu  con  el  humano ;  mas  el  modo  es  en  mucha 
¡a.  En  estas  palabras  formales  no  tiene  el  ulma 
ir  si  las  dice  ella,  porque  bien  se  ve  que  no; 
ente  cuando  ella  no  estaba  en  aquello  que  se  le 
ú  lo  estaba ,  siente  muy  clara  y  distintamente 
silo  viene  de  otra  parte. 
las  estas  palabras  formales  no  ha  de  hacer  el 
chocaso,  como  de  las  otras  sucesivas;  porque, 
eque  ocupará  el  espíritu  con  lo  que  no  es  lc- 
próximo  medio  para  la  unión  de  Dios ,  que  es 
dría  fácilísimamente  ser  engañada  del  demo- 
¡ne  é  veces  apenas  se  conocerá  cuáles  sean  di- 
buen  espíritu  y  cuáles  por  malo.  Que,  como 
imodigo,  no  hacen  mucho  efecto,  apenas  se 
lisünguir  por  los  efectos ,  porque  á  veces  las 
mío  ponen  mas  sensible  eficacia  en  los  imper- 
te esotras  de  buen  espíritu  en  los  espirituales. 
de  hacer  luego  lo  que  ellas  dijeren ,  sean  de 
malo  espíritu ;  pero  no  se  han  de  dejar  de  ma- 
lí confesor  maduro  ó  á  persona  discreta  y  sa- 
.  que  dé  doctrina  y  vea  lo  que  conviene  en  ello, 
onsejo  se  haya  en  ellas  resignada  y  negativa- 
si  no  fuere  hallada  la  tal  persona  experta,  mas 
lando  lo  sustancial  y  seguro  que  trajeren,  en 
no  haciendo  caso  de  ellas,  no  dar  parte  á  na- 
[ue  fácilmente  encontrará  con  algunas  perso- 
mtes  la  destruyan  el  alma  que  la  edifiquen ; 
s  almas  no  las  ha  de  tratar  cualquiera ,  pues 
e  tanta  importancia  acertar  ó  errar  en  tan  gra- 
io.  Y  adviértase  mucho  en  que  el  alma  jamás 
ecer  haga  cosa  ni  la  admita  de  lo  que  aquellas 
e  dicen,  sin  mucho  acuerdo  y  consejo;  porque 
nateria  acaecen  engaños  sutiles  y  extraños; 
»  tengo  para  mí  que  el  alma  que  no  fuere  ene- 
ener  las  tales  cosas,  no  podrá  dejar  de  ser  en- 
q  muchas  de  ellas ,  en  poco  ó  en  mucho.  Y 
3  estos  engaños  y  peligros,  y  de  la  cautela  pa- 
sta tratado  de  propósito  en  el  capítulo  diez  y 
b  y  ocho  y  diez  y  nueve  y  veinte  de  este  libro, 
irgo  mas  aquí.  Solo  digo  que  la  principal  doc- 
gura  para  esto  es  no  hacer  caso  de  ello,  aun- 
parezca ,  sino  gobernarse  en  todo  por  razón, 
[ue  ya  nos  ha  enseñado  la  Iglesia  y  nos  ense- 
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CAPITULO  XXXI. 


Iratn  de  las  palabras  sustanciales  que  interiormente  se 
espirita  ;  dicese  la  diferencia  que  hay  de  ellas  a  las 
,  el  provecho  que  hay  en  ellas ,  y  la  resignación  y  res- 
el  alma  debe  te.ner  en  ellas. 

cer  género  de  palabras  interiores  decíamos 
palabras  sustanciales;  las  cuales,  aunque  tam- 


bién son  formales,  por  cuanto  muy  formalmente  se  im- 
primen en  el  ulma ,  difieren  empero  en  que  la  palabra 
sustancial  hace  efecto  vivo  y  sustancial  en  el  alma,  y  la 
solamente  formal  no  así.  De  manera  que,  aunque  es 
verdad  que  toda  palabra  sustancial  es  formal,  no  por 
eso  toda  palabra  formal  es  sustancial,  sino  solamente 
aquella  que,  como  arriba  dijimos,  imprime  venadera- 
mente en  el  alma  aquello  que  ella  significa.  Tal  como 
si  nuestro  Señor  dijese  formalmente  al  alma  :  Sed 
buena ,  luego  sustancialniente  sería  buena ;  ó  si  la  di- 
jese :  Ámame,  luego  tendría  y  sentiría  en  sí  sustan- 
cia de  amor,  esto  es,  verdadero  amor  de  Dios ;  ó  si,  te- 
niendo mucho  temor,  la  dijese  :  No  temas,  luego' 
sentiría  gran  fortaleza  y  tranquilidad.  Porque  el  dicho 
de  Dios  y  su  palabra ,  como  dice  el  Sabio ,  es  lleno  de 
potestad  :  Et  sermo  illius  potestate  plenus  est.  Y  así, 
hace  sustancia] mente  en  el  alma  aquello  que  le  dice. 
Porque  esto  es  lo  que  quiso  decir  David  en  aquellas  pa- 
labras :  Ecce  dabit  vori  suae  vocem  virtutis;  El  Señor 
dará  á  su  voz  voz  de  virtud.  Y  así  lo  hizo  con  Abrahan 
cuando  le  dijo  :  Atribula  coram  rúe,  et  esto  perfectus; 
Anda  en  mi  presencia  y  sé  perfecto.  Y  luego  fué  perfec- 
to y  anduvo  siempre  acatando  á  Dios.  Y  este  es  el  po- 
der de  su  palabra  en  el  Evangelio,  con  que  sanaba  los 
enfermos  y  resucitaba  los  muertos  solamente  con  de- 
cirlo. Y  á  este  talle  hace  locuciones  sustanciales  á  al- 
gunas almas,  y  son  de  tanto  momento  y  precio,  que  lo 
son  al  alma  vida  y  virtud  y  bien  imcomparable;  porque 
tal  vez  la  hace  mas  bien  una  palabra  de  estas  que  cuan- 
to el  alma  ha  hecho  toda  su  vida.  Acerca  de  estas  pala- 
bras ni  tiene  el  alma  qué  hacer  ni  qué  querer  por  en- 
tonces de  suyo ,  sjno  hayase  con  resignación  y  humil- 
dad en  ellas,  dando  su  libre  consentimiento  á  Dios;  ni 
tiene  qué  desechar  ni  qué  temer;  no  tiene  que  traba- 
jar en  obrar  lo  que  ellas  dicen,  porque  con  estas  pala- 
bras sustanciales  lo  obra  Dios  en  ella  y  con  ella;  lo  cual 
es  diferente  en  las  formales  y  sucesivas.  No  tiene  qué 
desechar,  porque  el  efecto  de  ellas  queda  sustanciado 
en  el  alma  y  lleno  de  bien  de  Dios,  al  cual,  como  le  reci- 
be pasivamente ,  su  acción  es  menos  en  todo.  Ni  tiene 
que  temer  algún  engaño ,  porque  ni  el  entendimiento 
ni  el  demonio  pueden  entremeterse  en  esto ,  ni  este 
maligno  llegará  á  h&cer  pasivamente  efecto  sustancial 
en  ninguna  alma  do  manera  que  la  imprima  el  efecto 
y  hábito  de  su  palabra,  aunque  las  que  estuviesen  dadas 
á  él  por  pacto  voluntario,  morando  en  ellas  como  se- 
ñor, podría  por  sugestión  moverlas  á  efectos  de  gran 
malicia;  porque,  como  tales  almas  estarían  ya  unidas 
en  nequicia  voluntaria ,  podría  fácilmente  el  demonio 
moverlas  á  ellos;  porque  por  experiencia  vemos  que 
aun  á  las  almas  buenas  en  muchas  cosas  las  hace  har- 
ta fuerza  por  sugestión,  poniéndolas  grande  eficacia 
en  ellas,  que,  si  fuesen  malas,  las  podría  mover  con 
mas  fuerza.  Mas  los  efectos  verisímiles,  á  estos  bue- 
nos no  los  puede  imprimir,  porque  no  hay  comparación 
de  palabras  á  las  de  Dios;  todas  son ,  como  si  no  fue- 
sen puestas  con  ellas,  ni  su  efecto  es  nada  en  compara- 
ción del  de  ellas.  Que  por  eso  dijo  Dios  por  Jeremías: 
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Quid  paleisad  triticum?...  Numquid  non  verba  mea 
sunt  quasi  ignis...  et  quasi  mallcus  conicrens petram? 
¿Qué  tienen  que  ver  las  pajas  con  el  trigo?  ¿Por  ventura 
mis  palabras  no  son  como  el  fuego  y  como  martillo  que 
quebranta  las  piedras?  Y  así ,  estas  palabras  sustancia- 
les sirven  mucho  para  la  unión  del  alma  con  Dios,  y 
cuanto,  mas  interiores ,  mas  sustanciales  son  y  mas 
aprovechan.  Dichosa  el  alma  á  quien  Dios  la  hablare  : 
Loqucrcy  Domine,  quia  audit  servus  tuus;  Habla,  Se- 
ñor ;  que  tu  siervo  oye. 

CAPITULO  XXXII. 

En  qne  se  trata  de  las  aprehensiones  que  recibe  el  entendimiento 
de  los  sentimientos  interiores  que  sobrenaluralmenle  se  hacen 
al  alma;  diré  la  rausa  de  ellos,  y  en  qué  manera  se  ha  de  haber 
el  alma  para  no  impedir  el  camino  de  la  unión  de  Dios  en  ellas. 

Sigúese  ahora  tratar  del  cuarto  y  último  género  de 
aprehensiones  intelectuales  que  decíamos  podían  caer 
en  el  entendimiento  de  parle  de  los  sentimientos  espi- 
rituales, que  muchas  veces  sobrenaturalmente  se  ha- 
cen al  alma  del  espiritual;  loscuales  contamos  entre  las 
aprehensiones  distintas  del  entendimiento. 

Estos  sentimientos  espirituales  distintos  pueden  ser 
en  dos  maneras :  la  primera  son  sentimientos  en  el  afec- 
to de  la  voluntad;  la  segunda  son  sentimientos  que, 
aunque  son  también  en  la  voluntad ,  por  ser  intensísi- 
mos, subidísimos,  profundísimos  y  secretísimos,  no 
parece  que  tocan  en  ella ,  sino  que  se  obran  en  la  sus- 
tancia del  alma.  Los  unos  y  los  otros  son  de  muchas 
maneras.  Los  primeros,  cuando  son  de  Dios ,  son  muy 
subidos;  mas  los  segundos  son  altísimos  y  de  gran 
bien  y  provecho;  los  cuales  ni  el  alma  ni  quien  la  trata 
pueden  saber  ni  entender  la  causa  de  donde  proceden, 
ni  por  qué  obras  Dios  la  haga  estas  mercedes ;  porque 
no  dependen  de  obras  que  el  alma  haga  ni  de  conside- 
raciones que  tenga,  aunque  estas  cosas  son  buenas 
disposiciones  para  ellas ;  dalo  Dios  á  quien  quiere  y  por 
lo  que  él  quiere.  Porque  acaecerá  que  una  persona  se 
habrá  ejercitado  en  muchas  obras,  y  no  le  dará  estos  to- 
ques, y  otra  en  muchas  menos,  y  se  los  dará  subidísi- 
mos y  en  mucha  abundancia;  y  así,  no  es  menester  que 
el  alma  esté  actualmente  empleada  y  ocupada  en  cosas 
espirituales,  aunque  estarlo  es  mucho  mejor  para  te- 
nerlos, para  que  Dios  dé  los  toques  donde  el  alma  tiene 
los  dichos  sentimientos,  porque  las  masveccs'está  harto 
descuidada  de  ellos.  De  estos  toques  unos  son  distin- 
tos y  que  pasau  presto,  otros  no  son  tan  distintos  y  que 
duran  mas. 

,  Estos  sentimientos,  en  cuanto  son  sentimientos  de  la 
manera  que  aquí  hablamos  solamente,  no  pertenecen 
al  entendimiento,  sino  á  la  voluntad;  y  así,  no  trato 
aquí  de  propósito  de  ellos  hasta  que  tratemos  de  la  no- 
che ó  purgación  de  la  voluntad  en  sus  aficiones,  que 
será  en  el  libro  tercero.  Pero,  porque  muchas  y  las  mas 
veces,  de  ellos  redunda  en  el  entendimiento  mas  expre- 
sa y  perceptible  aprehensión ,  noticia  y  inteligencia, 
conviene  hacer  aquí  mención  de  ello  solo  para  este  lin. 
Por  lauto,  es  de  saber  que  de  todos  estos  sentimientos, 
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ahora  sean  los  toques  de  Dios  que  los  causar 
nos ,  ahora  sean  durables  y  sucesivos,  muer 
como  digo,  redunda  en  él  entendimiento  api 
de  noticia  ó  inteligencia ;  lo  cual  suele  ser  un 
mo  sentir  de  Dios  y  sabrosísimo  en  el  enlem 
al  cual  no  se  puede  poner  nombre  tampoco 
sentimiento  de  donde  redunda.  Yestasnoticú 
son  en  una  manera ,  á  veces  en  otra ,  á  veces  i 
das  y  claras ,  á  veces  menos  y  menos  claras , 
son  también  los  toques  que  Dios  hace,  que  c 
sentimientos  de  donde  ellas  proceden,  ysegt 
piedad  de  ellos. 

Para  cautela  y  encaminar  al  entendimiento 
noticias  en  fe  á  la  unión  con  Dios,  no  es  mene 
tar  aquí  muchas  palabras;  porque,  como  qt 
los  sentimientos  que  habernos  dicho  se  hagai 
mente  en  el  alma ,  sin  que  ella  haga  algo  de 
efectivamente  para  recibirlos ,  así  también  las 
de  ellos  se  reciben  pasivamente  en  el  entem 
que  llaman  los  filósofos  pasible,  sin  que  él  h 
como  de  suyo.  De  donde,  para  no  errar  en  ell 
pedir  el  provecho  de  ellos ,  él  tampoco  ha  de  i 
da  en  ellos ,  sino  haberse  pasivamente ,  indi 
libre  consentimiento  y  agradecimiento  la  volu 
entremeter  su  capacidad  natural.  Porque,  cor 
i  nos  dicho  que  acaece  en  las  palabras  sucesiva 
sima  mente  con  su  actividad  turbará  v  deshará 
noticias  delicadas,  que  son  una  sabrosa  int 
sobrenatural,  á que  no  llega  el  natural  ni  la  pw 
prehender  haciendo ,  sino  recibiendo.  Y  así, 
procurarlas,  porque  el  entendimiento  no  vayí 
formando  otras,  ni  el  demonio  en  aquel  tiem 
entrada  con  otras  varías  y  falsas;  lo  cual  pued 
bien  hacer  en  el  alma  cuando  se  da  á  estas  nol 
medio  de  los  dichos  sentimientos ,  aprovecha 
los  sentidos  corporales.  Hayase  resignada,  bi 
pasivamente  en  ellas,  que,  pues  pasivamente  I 
de  Dios,  él  se  las  comunicará  cuando  él  fuere 
viéndola  humilde  y  desapropiada.  Y  de  esta  m 
impedirá  en  si  el  provecho  que  estas  noticias  b 
ra  la  divina  unión ,  que  es  grande;  porque  to< 
son  toques  de  unión,  la  cual  pasivamente  se  h 
alma. 

Toda  la  doctrina  que  en  este  libro  se  ha  dfc 
tal  abstracción  y  de  contemplación  pasiva,  d 
llevar  de  Dios  con  olvido  de  todas  las  cosas  < 
desnudez  de  imágenes  y  figuras,  deteniéndose 
cilla  vista  en  la  suma  verdad ,  no  solo  se  entie 
aquel  acto  de  perfectísima  contemplación,  ar 
Indo  y  del  lodo  sobrenatural  sosiego  imptdef 
hijas  de  Jeru salen,  que  son  buenos  discursos  y 
ciones ,  si  en  aquel  mismo  tiempo  se  quista 
sino  también  para  todo  el  tiempo  que  nuestro  S 
mímica  la  sencilla ,  general  y  amorosa  adverl 
dicha ,  ó  el  alma  ayudada  de  la  gracia  se  pow 
porque  entonces  siempre  ha  de  procurar  esl 
sosiego  de  entendimiento,  sin  entremeter  o< 
mas,  iiguras  ó  noticias  particulares,  sino  fuer 
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procuradas,  sino  con  suavidad  de  amor, 
e  mas.  Pero,  fuera  de  este  tiempo,  en 
cios ,  actos  y  obras  se  lia  de  valer  de  las 
litaciones  buenas,  de  la  manera  que  sin- 
roción  y  provecho,  parlicularísimamen- 
nsion  y  muerte  de  nuestro  Señor  Jesu- 
nfonnar  sus  acciones,  ejercicios  y  vida 

ara  concluir  en  las  aprehensionessobre- 
otendimiento ,  cuanto  toca  á  encaminar 
sndimiento  en  fe  á  la  unión  divina.  Y  en- 
diebo  acerca  de  ellas,  porque  cualquiera 
m  acaezca  acerca  del  entendimiento,  se 
■ina  y  cautela  para  ella  en  las  divisiones 
tinque  parezca  tan  diferente  que  en  nin- 


guna de  ellas  se  comprebenda  (aunque  entiendo  no  ha- 
brá alguna  inteligencia  que  no  se  pueda  reducir  á  al- 
guna de  las  cuatro  maneras  de  noticias  distintas),  pué- 
dese sacar  doctrina  y  cautela  para  ella  de  lo  que  está 
dicho  en  otras  semejantes  de  las-cuatro.  Y  con  esto  pa- 
saremos al  tercer  libro,  donde,  con  el  favor  divino,  se 
tratará  de  la  purgación  espiritual  interior  de  la  volun- 
tad acerca  de  sus  aficiones  interiores ,  que  aquí  llama- 
mos noche  activa.  Ruego  pues  al  discreto  lector  que 
con  ánimo  benévolo  y  llano  lea  estas  cosas;  porque 
cuando  este  falta  en  cualquiera  doctrina ,  por  subida  y 
acabada  que  sea,  ni  se  saca  el  provecho  que  tiene  ni  se 
tiene  de  ella  la  estimación  que  merece ;  cuanto  mas  de 
este  mi  estilo,  que  en  muchas  cosas  queda  muy  falto. 


LIBRO  TERCERO. 

TRATA  DE  LA   PURGACIÓN  V  NOCHE  ACTIVA  DE  LA  MEMORIA  V  VOLUNTAD.  —  DASE  DOCTRINA  CÓMO 
;  HABER  EL  ALMA  ACERCA  DE  LOS  ACTOS  DE  ESTAS  DOS  POTENCIAS  PARA  VENIR  Á  UNIRSE  CON  DIOS. 


ARGUMENTO. 

i  la  primera  potencia  del  alma ,  que  es  el 
) ,  por  todas  sus  aprehensiones  en  la  pri- 
teológica,  que  es  la  fe,  para  que  según 
se  pueda  el  alma  unir  con  Dios  por  me- 
;za  de  la  fe ,  resta  ahora  hacer  lo  mismo 

otras  dos  potencias  del  alma ,  que  son 
luntad,  purificándolas  también  acerca  de 
ra  que  según  estas  dos  potencias  el  al- 
í  unir  con  Dios  en  perfecta  esperanza  y 
al  se  hará  brevemente  en  este  tercer  libro; 
ndo  concluido  con  el  entendimiento ,  que 
ulo  de  todos  los  objetos  que  pasan  á  estas 

lo  cual  está  andado  mucho  camino  para 

es  necesario  alargarnos  tanto  acerca  de 
is ,  porque  de  ordinario ,  si  el  espiritual 
•nal  entendimiento  en  fe,  según  ladoctri- 
i  dado ,  también  ha  de  instruir  de  camino 
i  potencias  en  las  otras  dos  virtudes ,  pues 
es  de  las  unas  dependen  de  las  otras.  Pero 

cumplir  con  el  estilo  que  se  lleva,  y 
or  se  entienda ,  es  necesario  hablar  en  la 
rminada  materia,  habremos  aquí  de  tra- 
tos de  cada  potencia ,  y  primero  de  los 
a,  haciendo  de  ellos  aquí  la  distinción  que 
íestro  propósito;  la  cual  podremos  sacar 
on  de  sus  objetos,  que  son  tres ,  naturales 
iles,  imaginarios  y  espirituales;  según  los 
•n  son  en  tres  maneras  las  noticias  de  la 
tura  les  y  sobrenaturales,  imaginarias  y 
de  las  cuales,  mediante  el  divino  favor, 
ratando ,  comenzando  de  las  noticias  na- 
i. 


turales,  que  son  de  objetos  roas  exteriores.  Y  luego  se 
tratará  de  las  aficiones  de  la  voluntad ,  con  que  se  con- 
cluirá este  libro  tercero  de  la  noche  activa  espiritual. 

CAPITULO  PRIMERO. 

En  que  se  trata  de  las  aprehensiones  naturales  de  la  memoria ,  y 
se  dice  cómo  se  ba  de  vaciar  para  que  el  alma  se  pueda  unir  con 
Dios  según  esta  potencia. 

Necesario  le  es  al  lector  advertir  en  cada  libro  de  es- 
tos al  propósito  que  vamos  hablando;  porque,  si  no, 
podránle  nacer  muchas  dudas  acerca  de  lo  que  fuere  le- 
yendo ;  como  ahora  las  podrá  tener  en  lo  que  habernos 
dicho  del  entendimiento  y  diremos  de  la  memoria,  y 
después  habernos  de  decir  de  la  voluntad ;  porque,  vien- 
do cómo  aniquilamos  las  potencias  acerca  de  sus  ope- 
raciones ,  quizá  le  parecerá  que  antes  destruimos  el  ca- 
mino del  ejercicio  espiritual  que  le  edificamos;  lo  cual 
seria  verdad  si  quisiésemos  aqui  instruir  no  mas  que  á 
principiantes ,  á  los  cuales  conviene  disponerse  por  es- 
tas aprehensiones  discursivas  y  aprehensibles.  Pero, 
porque  aqui  vamos  dando  doctrina  para  pasar  adelante 
en  contemplación  á  unión  de  Dios,  para  lo  cual  todos 
esos  medios  y  ejercicios  sensitivos  de  potencias  han  de 
quedar  atrás  y  en  silencio,  para  que  Dios  de  suyo  obre 
en  el  alma  la  divina  unión ,  conviene  ir  por  este  estilo 
desembarazando  y  vaciando  y  haciendo  negar  á  las  po- 
tencias su  jurisdicción  natural  y  operaciones,  paraque 
se  dé  lugar  á  que  sean  infundidas  y  ilustradas  de  lo  so- 
brenatural ,  pues  su  capacidad  no  puede  llegar  á  nego- 
cio tan  alto ,  antes  estorbar  si  no  se  pierde  de  vista.  Y 
así ,  siendo  verdad,  como  lo  es,  que  á  Dios  el  alma  an- 
tes le  ha  de  ir  conociendo  por  lo  que  no  es  que  por  lo 
que  es ,  por  necesidad ,  pura  ir  á  él ,  ha  de  ir  negando  y 
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no  admitiendo  basta  lo  último  que  puede  negar  de  sus 
aprehensiones ,  asi  naturales  como  sobrenaturales;  por 
lo  cual  asi  lo  haremos  ahora  en  la  memoria ,  sacán- 
dola de  sus  quicios  y  límites  naturales,  y  subiéndola 
sobre  si ,  esto  es,  sobre  toda  noticia  distinta  y  posesión 
aprehensible  en  suma  esperanza  de  Dios  incomprehen- 
sible. 

Comenzando  pues  por  las  noticias  naturales ,  digo 
que  noticias  naturales  en  la  memoria  son  todas  aque- 
llas que  puede  formar  de  los  objetos  de  los  cinco  sen- 
tidos corporales ,  que  son,  oir ,  ver,  oler ,  gustar  y  to- 
car, y  todas  las  que  á  este  talle  ella  pudiere  fabricar  y 
formar.  De  todas  estas  noticias  y  formas  se  ha  de  des- 
nudar y  vaciar,  y  procurarperder  la  aprehensión  de  ellas, 
de  manera  que  en  ella  no  dejen  impresa  noticia,  que- 
dándose lo  mas  que  pudiere  desnuda,  como  si  no  hu- 
biere pasado  por  ella,  olvidada, y  suspendida  de  todo.  Y 
no  puede  ser  menos ,  sino  que  acerca  de  todas  las  for- 
mas se  aniquile  la  memoria ,  si  se  ha  de  unir  con  Dios; 
porque  esto  no  puede  ser  si  no  se  desune  totalmente 
de  todas  las  formas  que  no  son  Dios,  pues  Dios  no  cae 
debajo  de  forma  ni  noticia  alguna  distinta ,  como  lo  ha- 
bernos dicho  en  Ja  noche  del  entendimiento.  Y  pues  nin- 
guno puede  servirá  dos  señores,  como  ensena  nuestro 
Redentor  :  Nemo  potest  duobus  dominis  serviré;  no 
puede  la  memoria  estar  con  perfección  unida  juntamen- 
te en  Dios  y  en  las  formas  y  noticias  distintas.  Y  como 
Dios  no  tiene  forma  ni  imagen  que  pueda  ser  compre- 
hendida  de  la  memoria ,  de  aqui  es  que  cuando  está 
unida  con  Dios ,  como  por  experiencia  se  ve  cada  dia, 
se  queda  como  sin  forma  y  sin  figura ,  perdida  la  ima- 
ginación y  embebida  la  memoria  en  un  sumo  bien ,  en 
grande  olvido,  sin  acuerdo  de  nada ;  porque  aquella  di- 
vina unión  la  vacia  la  fantasía ,  y  parece  que  la  barre 
de  todas  las  formas  y  noticias ,  y  la  sube  á  lo  sobrena- 
tural ,  dejándola  tan  olvidada,  que  ha  menester  hacer- 
se gran  fuerza  para  acordarse  de  algo.  Y  de  tal  manera 
es  á  veces  este  olvido  de  la  memoria  y  suspensión  de  la 
imaginación ,  por  estar  la  memoria  unida  con  Dios ,  que 
se  pasa  mucho  tiempo  sin  sentirlo  ni  saber  qué  se  hizo 
aquel  tiempo ;  y  como  está  entonces  suspensa  la  ima- 
ginativa, aunque  la  hagan  cosas  que  causen  dolor,  no 
lo  siente;  porque  siu  imaginación  no  hay  sentimiento, 
ni  por  sentimiento,  porque  no  le  hay.  Y  para  que  Dios 
venga  á  hacer  esta  perfecta  unión ,  conviene  al  alma 
desunir  la  memoria,  como  habernos  dicho,  de  todas 
noticias  aprehensibles.  Y  estas  suspensiones ,  es  de  no- 
tar que  ya  en  los  perfectos  no  las  hay  asi ,  por  cuanto 
hay  ya  perfecta  unión,  y  ellas  son  de  principio  de  unión. 

Dirásme  por  ventura  que  bueno  parece  esto ;  pero  de 
aquí  se  sigue  la  destrucción  del  uso  natural  y  curso  de 
las  potencias,  y  que  quede  el  hombre  como  bestia,  ol- 
vidado y  aun  peor,  sin  discurrir  ni  acordarse  de  las  ne- 
cesidades y  operaciones  naturales;  que  Dios  no  des- 
truye la  naturaleza,  antes  la  perficiona,  y  da  aquí 
necesariamente  se  sigue  su  destrucción,  pues  se  olvida 
de  lo  moral  y  racional  para  obrarlo ,  y  de  lo  natural  para 
ejercitarlo ,  porque  de  nada  de  esto  se  acuerda ,  pues  no 


atiende  á  las  noticias  y  formas,  que  son  el  me 
reminiscencia.  A  lo  cual  respondo  que  cuant 
uniéndose  la  memoria  con  Dios,  mas  va  peni 
noticias  distintas,  hasta  perderlas;  esto  es,  c 
del  todo ,  que  es  cuando  en  perfección  llega  al 
ser  de  unión;  y  asi,  al  principio,  cuando  e 
haciendo ,  no  puede  dejar  de  traer  grande  olv 
ca  de  las  cosas,  pues  se  le  van  olvidando  las 
noticias ;  y  así,  anda  con  gran  descuido  de  si  i 
lo  exterior,  no  acordándose  de  comer  ni  de  b 
si  hizo  ó  no  hizo ,  si  vio  ó  no  vid ,  si  dijeron  6 
ron,  por  el  absorbimiento  déla  memoria  en  D 
ya  que  llega  á  tener  hábito  de  unión,  que  es 
bien,  no  tiene  esos  olvidos  en  esa  manera  en 
razón  moral  y  natural ;  antes  en  las  operación 
mentes  y  necesarias  tiene  mayor  perfección 
estas  las  obra  ya  por  formas  y  noticias  de  la  i 
particularmente  excitadas  de  Dios;  porque, 
go ,  en  habiendo  hábito  de  unión ,  que  es  ya  c 
breña  tural ,  desfallece  la  memoria  y  las  dem 
cias  en  sus  naturales  operaciones,  y  pasj 
término  natural  al  de  Dios ,  que  es  sobrenatuí 
estando  la  memoria  transformada  en  Dios,  no 
primen  formas  ni  noticias  permanentes ;  por  l< 
operaciones  de  la  memoria  y  de  las  demás  pol 
este  estado  son  como  divinas;  porque,  pose 
Dios  las  potencias,  como  entero  señor  de  el 
transformación  de  ellas  en  sí,  él  mismo  es 
mueve  y  manda  divinamente  según  su  divin 
y  voluntad ,  que,  como  dice  el  apóstol  san  Pa 
autem  adhaeret  Domino ,  unusspirüus  est; 
une  con  Dios,  un  espíritu  se  hace  con  él.  Y  < 
que  las  operaciones  del  alma  unida  son  del  El 
vino ,  y  son  divinas ;  por  donde  las  obras  de  la 
mas  solo  son  como  las  que  convienen  y  son  n 
y  no  las  que  no  convienen ,  porque  el  espfril 
las  hace  saber  lo  que  han  de  saber,  y  ignorar  I 
viene  ignorar,  y  acordarse  de  lo  que  se  han  d< 
y  olvidar  lo  que  es  de  olvidar,  y  las  hace  ar 
han  de  amar,  y  no  amar  lo  que  no  es  en  Dios 
ordinario  los  primeros  movimientos  de  las  po 
estas  almas  son  como  divinos ,  y  no  hay  que  i 
que  lo  sean ,  pues  están  transformadas  en  se 
De  estas  operaciones  traeré  algunos  ejemj 
este  uno :  pide  una  persona  á  otra  que  está  en 
do,  que  la  encomiende  á  Dios;  esta  persona  o 
dará  de  hacerlo  por  alguna  forma  ni  noticia 
quede  en  la  memoria  de  lo  que  aquella  person 
y  si  conviene  encomendarla  á  Dios,  que  será 
Dios  recibir  oración  portal  persona,  la  mover 
tad,  dándole  gana  que  lo  haga;  y  si  no  quiere  i 
lia  oración,  aunque  se  haga  fuerza  á  orar  por 
hará  ni  tendrá  gana,  y  á  veces  se  la  pondrá  Dio 
niegue  por  otros  que  nunca  conoció  ni  oyó 
que  Dios  con  particularidad  mueve  las  pote» 
tas  almas,  como  he  dicho,  paaa  aquellas  obra 
vienen  según  la  voluntad  y  ordenación  de  D 
las  obras  y  ruegos  de  estas  almas  siempre  liei 
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tn  las  de  la  gloriosa  Madre  de  Dios;  la  cual, 
ísde  el  principio  levantada  á  este  alto  estado, 
o  en  su  alma  impresa  forma  de  alguna  cria- 
i  divirtiese  de  Dios,  ni  por  ella  se  movió,  por- 
re  su  moción  fué  del  Espíritu  Santo. 
ampio :  na  de  acudir  á  tal  tiempo  á  cierto  ne- 
aario,  no  se  acordará  por  forma  ninguna,  sino 
iber  cómo ,  se  le  asentará  en  el  «lina ,  por  la 
arriba  dicha  de  la  memoria,  cuándo  y  cómo. 
icudir  á  aquello  sin  que  haya  falta.  Y  no  solo 
isas  les  da  luz  el  Espíritu  Santo ,  sino  en  mu- 
uceden  y  sucederán,  y  casos  muchos,  aunque 
ites,  no  sabiendo  ellos  cómo  lo  saben;  pero 
ne  de  parte  de  la  Sabiduría  divina ;  que ,  por 
is  almas  se  ejercitan  en  no  saber  ni  aprehen- 
on  las  potencias  de  lo  que  les  puede  impedir, 
generalmente,  como  decimos  en  el  Monte,  á 
>  según  aquello  que  dice  el  Sabio :  El  artiiice 
ae  es  la  sabiduría ,  me  lo  enseñó  todo. 
por  ventura  que  el  alma  no  podrá  vaciar  y 
o  la  memoria  de  las  formas  y  fantasías,  que 
ir  á  un  estado  tan  alto,  porque  hay  dos  difl- 
ue  son  sobre  las  fuerzas  y  habilidad  huma- 
i,  despedir  lo  natural  y  tocar  y  unirse  á  lo  so- 
,  que  es  mucho  mas  dificultoso ,  y  por  hablar 
con  natural  habilidad  solamente  es  imposi- 
;ue  es  verdad  que  Dios  la  ha  de  poner  en  es- 
sobrenatural  ;  mas  que  ella  cuanto  es  en  si 
poniendo,  lo  cual  puede  hacer  con  el  ayuda 
i  dando ;  y  así ,  cuando  ella  va  entrando  en  es- 
n  y  Yació  de  formas ,  la  va  Dios  poniendo  en 
.  de  la  unión ,  y  esto  va  Dios  obrando  en  ella 
te ,  como ,  si  Dios  quiere ,  diremos  en  1a  no- 
del  alma ;  y  así ,  cuando  Dios  fuere  servido, 
iodo  de  su  disposición  la  acabará  de  dar  el 
la  unión  perfecta.  Y  los  divinos  efectos  que 
alma  cuando  lo  es,  asi  de  parte  del  entendi- 
no  de  la  memoria  y  voluntad ,  no  los  decimos 
die  y  purgación  activa ,  porque  solo  con  esta 
a  de  hacer  la  divina  unión ;  pero  dirémoslos 
i,  mediante  la  cual  se  hace  la  junta  del  alma 

purgación  de  la  memoria  solo  digo  aquí  el 
sario  para  que  activamente  cuanto  es  de  su 
ngat  en  esta  noche  y  purgación ;  y  es,  que  de 
¡I  espiritual  tenga  esta  cautela  en  todas  las 
riere,  oyere,  oliere,  gustare  ó  tocare,  no  ha- 
dar archivo  ni  presa  ó  detenimiento  de  ellas 
)ria ,  dejándolas  pasar  y  quedándose  en  san- 
sin  reíMxion  sobre  ellas,  sino  fuere  cuando 
buen  discurso  ó  meditación  fuere  necesario ; 
lio  de  olvidar  y  dejar  noticias  y  figuras,  nunca 
i  de  Cristo  y  su  humanidad;  que,  aunque  al- 
ai lo  subido  de  la  contemplación  y  vista  sen- 
divinidad  no  se  acuerde  el  alma  de  esta  san- 
nanidad ,  porque  Dios  levantó  el  espíritu  de 
este  como  confuso  y  muy  sobrenatural  cono- 
pero  hacer  estudio  de  olvidarla,  en  ninguna 


manera  conviene ,  pues  su  vista  y  meditación  amorosa 
ayudará  á  todo  lo  bueno ,  y  por  ella  se  subirá  mas  fácil- 
mente á  lo  muy  levantado  de  unión.  Y  claro  estaque, 
aunque  otras  cosas  visibles  y  corporales  se  hayan  de 
olvidar  y  estorben,  no  ha  de  entrar  en  este  número  el 
que  se  hizo  hombre  por  nuestro  remedio,  el  que  es  ver- 
dad ,  puerta,  camino  y  guia  para  los  bienes  todos.  Esto 
supuesto ,  en  lo  demás  procure  una  total  abstracción  y 
olvido ;  de  manera  que  cuanto  fuere  posible  no  le  que- 
de en  la  memoria  alguna  noticia  ni  figura  de  cosas  cria- 
das, como  si  en  el  mundo  no  fuesen;  dejando  la  memo- 
ria libre  y  desembarazada  para  Dios,  y  como  perdida  en 
santo  olvido.  Y  si  nacieren  aquí  las  dudas  y  objecciones 
que  arriba  en  lo  del  enlendimento ,  conviene  á  saber, 
que  no  se  hace  nada  y  que  se  pierde  tiempo  y  que  se 
privan  de  los  bienes  espirituales  que  el  alma  puede  re- 
cibir por  via  de  la  memoria,  ya  se  ha  dicho  aquí  mucho 
para  su  solución,  y  allí  también  respondido  á  todo,  y  por 
eso  no  hay  para  qué  detenernos  aquí.  Solo  conviene  ad- 
vertir que,  aunque  en  algún  tiempo  no  se  sienta  el  pro- 
vecho de  esta  suspensión  de  noticias  y  formas,  no  por 
eso  se  ha  de  cansar  el  espiritual ;  que  no  dejará  Dios  de 
acudir  á  su  tiempo,  y  por  un  bien  tan  grande,  mucho 
conviene  pasar  y  sufrir  con  paciencia  y  esperanza. 

Y  aunque  es  verdad  que  apenas  se  hallará  alma  quo 
en  todo  y  por  todo  tiempo  sea  movida  de  Dios,  tenien- 
do tan  continua  unión  que  sean  sus  potencias  siempre 
movidas  divinamente ,  todavía  hay  almas  que  muy  or- 
dinariamente son  movidas  de  Dios  en  sus  operaciones, 
y  ellas  no  son  las  que  se  mueven  en  el  sentido  que  dice 
san  Pablo ,  que  ios  hijos  de  Dios,  que  son  estos  trans- 
formados y  unidos  en  él  (SpirituDeiaguniur),  son  mo- 
vidos de  espíritu  de  Dios,  esto  es,  á  divinas  obras  en  sus 
potencias..  Y  no  es  maravilla  que  las  operaciones  sean 
divinas,  pues  que  la  unión  del  alma  es  divina. 

CAPITULO  II. 

En  que  se  dicen  tres  maneras  de  dafios  que  recibe  el  alma ,  no  os- 
cureciéndose acerca  de  las  noticias  y  discursos  de  la  memoria. 
Dlcese  aquí  el  primero. 

A  tres  danos  y  inconvenientes  está  sujeto  el  espiri- 
tual si  todavía  quiere  usar  de  las  noticias  naturales  de 
la  memoria  para  ir  á  Dios  ó  para  otra  cosa;  los  dos  po- 
sitivos y  el  uno  privativo :  el  primero  es  de  parte  de  las 
cosas  del  mundo ;  el  segundo  de  parte  del  demonio ;  el 
tercero  y  privativo  es  el  impedimento  y  estorbo  que 
hacen  para  la  divina  unión. 

El  primero,  que  es  de  parte  de  las  cosas  del  mundo, 
es  estar  sujeto  á  muchas  maneras  de  daños  por  medio 
de  las  noticias  y  discursos ,  asi  como  falsedades,  imper- 
fecciones, apetitos,  juicios,  perdimiento  de  tiempo,  y 
otras  muchas  cosas  que  crian  en  el  alma  muchas  impu- 
rezas ;  y  que  de  necesidad  haya  de  caer  en  muchas  fal- 
sedades, dando  lugar  á  las  noticias  y  discursos,  está 
cloro ,  pues  muchas  veces  le  hade  parecer  lo  verdadero 
falso  y  lo  cierto  dudoso;  y  al  contrario,  pues  apenas 
podemos  de  raíz  conocer  una  verdad ;  de  todas  las  cua- 
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les  se  libra  si  escurece  la  memoria  en  todo  decurso  y 
noticia. 

Imperfecciones  halla  á  c:nla  paso  la  memoria  en  lo 
que  oyó ,  vio,  olió,  tocó  y  gusbi;  en  lo  cual  se  le  lia  de 
pesar  alguna  ¡ilición,  ahora  de  dolor,  ahora  de  ténv-r, 
ahora  de  odio,  de  vana  esperanza,  vano  gozo  •'■  viiia- 
ffloria ;  que  todas  estas  por  lo  menos  son  imperito. io- 
nes,  y  á  vece*  conocidos  pecados  veniales;  co^as  todas 
que  estorban  la  perfecta  pureza  y  simplicifima  un  i  un  con 
Dios;  y  que  se  le  engendren  apetitos,  también  se  ve 
claro,  pues  de  las  dicha»  noticia?  y  discurso  natural- 
mente nacen ,  y  solo  querer  tener  1j  noticia  y  discurso 
puede  ser  cebo  del  apetito ;  y  que  también  ha  de  tener 
muchos  toques  de  juicios,  bien  se  ve,  pues  no  puede 
dejar  de  tropezar  con  la  memoria  en  males  y  bienes  aje- 
nos; en  que  á  veces  parece  lo  malo  bueno,  y  lo  bueno 
malo;  de  todos  los  cuales  daños,  yo  creo  no  habrá  quien 
se  libre  sino  es  cebando  v  escureciendo  la  memoria  de 
teclas  las  cosas. 

Y  si  me  dijeres  que  bien  podrá  el  hombre  vencer  to- 
jas estas  cosas  cuando  le  vinieren,  duro  que  del  todo 
puramente  es  imposible  sí  hace  caso  de  noticias,  por- 
que en  ellas  se  ingieren  mil  impertinencias,  y  algunas 
tan  sutiles  y  delgadas,  que  sin  entenderlo  el  alma  se  le 
pegan  de  suyo,  así  como  la  pez  al  que  la  toca ;  y  que  me- 
jor se  vence  todo  de  una  vez,  negando  la  memoria  en 
todo.  Dirás  también  que  se  priva  el  alma  de  muchos 
buenos  pensamientos  y  consideraciones  de  Dios ,  ^que 
la  aprovechan  mucho  para  que  Dios  la  haga  mercedes. 
Digo  que  lo  que  fuere  puramente  Dios  y  ayudare  aque- 
lla noticia  confusa,  universal ,  pura  y  sen:illa ,  que  eso 
no  se  deje,  sino  lo  que  detuviere  en  imáiren ,  forma ,  fi- 
gura ó  semejanza  de  erial u -a ;  y  ha! liando  de  esta  pur- 
¿Mcion,  para  que  Dios  las  haga ,  mas  aprovecha  la  pu- 
reza del  alma ,  que  consiste  en  que  no  se  le  pegue  ningu- 
na afición  de  criatura  ni  de  temporalidad  ni  de  adver- 
tencia eficaz  de  dio ;  de  lo  cual  entiendo  no  se  dejará 
de  pegar  mucho  p  >r  la  imperfección  que  de  suyo  tienen 
las  potencias  en  sus  operaciones ;  por  lo  cual ,  mejor  es 
aprender  á  poner  las  potencias  en  silencio  y  callan  'o 
p  ira  que  hable  Dios;  porque,  como  habernos  dicho,  para 
*ste  estado  las  operaciones  naturales  se  han  d«>  perder 
d'*  vista ,  lo  cual  se  hace  cuaudo ,  corno  dice  el  Profeta, 
venga  el  alma  según  e<tas  sus  potencias  á  soledad  y  le 
hable  Dios  al  corazón  :  Ducam  eam  in  sMuilinem,  et  . 
loquar  ad  cor  ejus.  \ 

Y  si  todavía  replicares,  diciendo  que  no  tendrá  bien 
ninguno  el  alma  si  no  considera  y  repara  la  memo- 
ria en  Dios ,  y  que  se  le  irán  entrando  muchas  distrac- 
ciones y  flojedades,  dígole  que  es  imposible  que  si  la  - 
memoria  se  recoge  acerca  de  lo  de  acá  y  lo  de  allá  jun- 
tamente, que  se  le  entren  males  ni  distracciones,  ni 
otras  impertinencias  ni  vicios  ( las  cuales  cosas  siempre 
entran  por  vagueación  de  la  memoria],  porque  no  hay 
por  donde  ni  adonde  entren.  Esto  fuera  si ,  cerrada  la  j 
puerta  á  las  consideraciones  y  discursos  de  las  cosas  de  i 
arriba ,  la  abriéramos  para  las  de  abajo;  fiero  aquí  á  to- 
das las  cosas  que  puedeu  desanudar  ú  esta  unión,  y  de 


donde  puede  venir  la  distracción .  la  cerramos 
do  á  la  memoria  que  quede  callada  y  moda, 
oído  del  espirito  en  silencio;  diciendo  con  el 
Loquere,  Domine,  guia  audii  «mu  luán;  H 
ñor,  que  tu  siervo  oye.  Tal  dijo  eJ  Esposo,  en  l> 
re> .  que  había  de  ser  su  esposa,  diciendo :  Bo 
c/w*w  ¿oror  mea  sporua...  fomt  tignahu;  Mi 
e>  huerto  cerrado  y  fuente  sellada ,  es  i  sabe! 
las  cosjs  que  en  ¿1  pueden  entrar;  estése  pac 
sin  cuidado  y  pena ,  que  el  que  entró  i  sos  < 
corporalmente  cerradas  las  puertas ,  y  les  dio 
ellos  saber  ni  pensar  que  aquello  podía  ser ,  ent 
ritualmente  en  el  alma ,  sin  que  ella  sepa  ni  o 
mo ,  teniendo  ella  las  puertas  de  las  potencial 
ría,  entendimiento  y  voluntad,  cerradas  i 
aprehensiones,  y  se  las  llenará  de  paz,  decimal 
ella ,  como  dice  por  el  Profeta ,  un  rio  de  paz, 
quitará  todos  los  recelos  y  sospechas ,  lurbaci 
nieblas,  que  la  hacían  temer  que  estaba  ó  que 
dida  :  Utinam  attmdisses  mandata  mea ;  fot 
steut  ¡turnen  pax  fuá.  No  pierda  cuidado  de  o 
pere  en  desnudez  y  vacio;  que  no  tardará  su  ii 

CAPITULO  III. 

Que  trata  del  stfiíiido  da&o  qie  picáe  vcair  al  ahu  d 

dt-moDiu,  por  \a  de  lis  apiebeasioaes  ulinies 

El  segundo»daíio  positivo  que  al  ataña  po 
por  medio  de  las  noticias  de  la  memoria,  es 
del  demonio ,  el  cual  tiene  gran  mano  en  el 
este  medio ;  porque  puede  añadir  formas ,  y  p 
de  ellas  afectar  el  alma  con  soberbia ,  avaricia, 
ira ;  etc.,  y  poner  odio  injusto ,  amor  vano,  y 
de  muchas  maneras ;  y  allende  de  esto,  suelee 
cosas  y  asentarlas  en  la  fantasía  de  manera,  qu 
son  falsas  parezcan  verdaderas,  y  las  verdader 
y  finalmente ,  todos  los  mas  engaños  que  hace 
nio  y  males  al  alma,  entran  por  las  noticias 
de  la  memoria ;  la  cual ,  si  se  escurece  en  todi 
se  aniquila  en  olvido,  cierra  totalmente  la  pue 
daño  del  demonio  v  se  libra  de  todas  estas  ce 
es  grande  bien ;  porque  el  demonio  no  puede 
el  alma ,  sino  es  mediante  las  operaciones  de  b 
cías  de  ella ,  principalmente  por  medio  de  las 
especies ;  porque  de  ellas  dependen  casi  todi 
más  operaciones  de  las  demás  potencias ;  de  do 
memoria  se  aniquila  en  ellas,  el  demonio  no  pot 
porque  nada  halla  de  donde  asir,  y  sin  nada,  nat 
Yo  quisiera  que  los  espirituales  acabasen  bien 
de  ver  cuántos  daños  les  hacen  los  demonios « 
mas  por  medio  deja  memoria  cuando  se  dan  i 
ella;  cuántas  tristezas  y  aflicciones  y  gozos  < 
hacen  tener,  así  acerca  de  lo  que  piensan  en  D 
de  las  cosas  del  mundo;  y  cuántas  impurezas 
arraigadas  en  el  espíritu ,  haciéndolos  tambtei 
mente  distraer  del  sumo  recogimiento,  que  ce 
poner  toda  el  alma,  según  sus  potencias,  enso 
incomprehensible ,  y  quitarla  de  todas  las  co 
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s;  lo  cual  (aunque  no  se  siguiera  tanto  bien  de 
o  como  es  ponerse  en  Dios),  por  solo  ser  causa 
rse  de  muchas  penas,  aflicciones  y  tristezas, 
le  las  imperfecciones  y  pecados  de  que  se  libra, 
nen. 

CAPITULO  IV. 

r  dallo  que  se  le  signe  al  alma  por  via  de  las  noticias 
distintas  naturales  de  la  memoria. 

aro  daño  que  se  le  sigue  al  alnia  por  via  de  las 
iones  naturales  de  la  memoria  es  privativo, 
i  pueden  impedir  el  bien  moral  y  privar  del  es- 
Y  para  decir  primero  cómo  estas  aprehensio- 
lenal  alma  el  bien  moral,  es  de  saber,  que  el 
■J  consiste  en  la  rienda  de  las  pasiones  y  freno 
ititos  desordenados ,  de  lo  cual  se  sigue  en  el 
quilidad,  paz  y  sosiego,  que  toca  en  el  bien 
sta  rienda  y  freno  no  la  puede  tener  de  veras 
no  olvidando  y  apartando  de  sí  las  cosas  de 
ceo  las  aficiones ,  y  nunca  le  nacen  al  alma 
tes  sino  es  de  las  aprehensiones  de  la  memoria; 
olvidadas  todas  las  cosas ,  no  hay  quien  per- 
[>az  ni  quien  mueva  los  apetitos ,  pues  (como 
que  el  ojo  no  ve,  el  corazón  no  lo  desea.  Y  de 

momento  sacamos  experiencia ,  pues  vemos 
vez  que  el  alma  se  pone  ¿  pensar  alguna  cosa, 
ivida  y  alterada  en  poco  ó  en  mucho  acerca 
a  cosa,  según  que  es  la  aprehensión;  si  pesada 
i,  saca  tristeza  ó  odio ;  si  agradable,  saca  gozo 
de  donde  por  fuerza  ha  de  salir  después  turba- 
i  mudanza  de  aquella  aprehensión ,  y  si  ahora 
os 9 ahora  tristezas,  ahora  odio,  ahora  amor, 
de  perseverar  siempre  de  una  manera  (que  es 

la  tranquilidad  moral),  sino  es  cuando  pro- 
dar  todas  las  cosas.  Luego  claro  está  que  las 
mpiden  mucho  en  el  alma  el  bien  de  las  virtu- 
les. 

también  la  memoria  embarazada  impida  el 
tico  ó  espiritual ,  claramente  se  prueba  por  lo 
orque  el  alma  alterada,  que  no  tiene  funda- 
i  bien  moral,  no  es  capaz,  en  cuanto  tal,  del 
I ,  ei  cual  no  se  imprime  sino  en  el  alma  mode- 
lesta  en  paz.  Y  allende  de  eso,  si  el  alma  hace 
aso  de  las  aprehensiones  de  la  memoria,  como 
te  no  puede  advertir  mas  que  á  una  cosa ,  si  se 
n  cosas  aprehensibles,  como  son  las  noticias 
noria,  no  es  posible  que  esté  libre  para  lo  in- 
ensible,  que  es  Dios;  porque,  como  está  di- 
a  que  el  alma  vaya  á  Dios,  antes  ha  de  ir  no 
endiendo  que  comprehendiendo,  hase  de  tro- 
unutable  y  comprehensible  por  lo  inconmu- 
comprehensible. 

CAPITULO  V. 

techos  que  se  siguen  al  alma  en  el  olvido  y  vacio  de 
s  pensamientos  y  noticias  qoe  acerca  de  la  memoria  na- 
ite  puede  tener. 

s  danos  que  habernos  dicho  que  al  alma  tocan 


por  las  aprehensiones  de  la  memoria ,  podemos  tam- 
bién colegir  los  provechos  á  ellos  contraríos ,  que  se  le 
siguen  del  olvido  y  vacio  de  ellas;  pues,  según  dicen  los 
naturales ,  la  misma  doctrina  que  sirve  para  el  un  con- 
trario sirve  también  para  el  otro ;  porque  cuanto  á  lo 
primero  goza  de  tranquilidad  y  paz  de  ánimo ,  pues  ca- 
rece de  la  turbación  y  alteración  que  nacen  de  los  pen- 
samientos y  noticias  de  la  memoria ,  y  por  el  consi- 
guiente, de  pureza  de  conciencia  y  alma,  que  es  mas.  Y 
en  esto  tiene  gran  disposición  para  la  sabiduría  huma- 
na y  divina  y  virtudes. 

Cuanto  á  lo  segundo,  librase  de  muchas  sugestiones, 
tentaciones  y  movimientos  del  demonio,  que  él  por  me- 
dio de  los  pensamientos  y  noticias  ingiere  en  el  alma,  y 
la  hace  caer  por  lo  menos  en  muchas  impurezas  y,  co- 
mo habernos  dicho,  en  pecados,  según  dice  David: 
Cogüaverunt  et  locuti  sunt  nequüiam;  Pensaron  y  ha- 
llaron maldad.  Y  así,  quitados  los  pensamientos  de  en 
medio ,  no  tiene  el  demonio  con  qué  batir  al  espíritu. 

Cuanto  á  lo  tercero,  tiene  en  sí  el  alma,  mediante  este 
olvido  y  recogimiento  de  todas  las  cosas ,  disposición 
para  ser  movida  del  Espíritu  Santo  y  enseñada  por  él; 
el  cual ,  como  dice  el  Sabio :  Auferet  se  á  cogitationibus 
quae  sunt  sine  intellectu,  se  aparta  de  los  pensamientos 
que  son  fuera  de  razón.  Pero,  aunque  otro  provecho  no 
se  siguiese  al  hombre,  mayor  que  las  penas  y  turbacio- 
nes de  que  se  libra  por  este  olvido  y  vacío  de  la  me- 
moria ,  era  grande  ganancia  y  bien  para  él ;  pues  que 
las  penas  y  turbaciones  que  de  las  cosas  y  casos  adver- 
sos en  el  alma  se  crian,  de  nada  sirven  para  la  bonanza 
de  los  mismos  casos ;  antes  de  ordinario,  no  solo  (i  es- 
tos, sino  á  la  misma  alma  dañan.  Por  lo  cual  dijo  Da- 
vid :  Verutntamen  in  imagine  pertransit  homo  ;  sed  et 
frustra  conturbatur;  De  verdad  vanamente  se  con- 
turba todo  hombre ;  porque  claro  está  que  siempre  es 
vano  el  conturbarse ,  pues  nunca  sirve  para  provecho 
alguno.  Y  asi ,  aunque  todo  se  acabe  y  se  hunda ,  y  to- 
das las  cosas  sucedan  al  revés,  vano  es  el  turbarse,  pues 
por  eso  antes  se  dañan  mas  que  se  remedian ;  y  llevarlo 
todo  con  igualdad  tranquila  y  pacífica ,  no  solo  aprove- 
cha al  alma  para  muchos  bienes,  sino  también  para 
que  en  esas  mismas  adversidades  se  acierte  mejor  á 
juzgar  de  ellas  y  ponerles  remedio  conveniente. 

De  donde,  conociendo  bien  Salomón  el  daíio  y  prove- 
cho de  esto ,  dijo  :  Cognovi  quod  non  esset  tnelius  nisi 
laetari  et  faceré  bene  in  vita  sua.  Conocí  que  no  había 
cosa  mejor  para  el  hombre  que  alegrarse  y  hacer  bien 
en  su  vida.  Dando  á  entender  que  en  todos  los  casos,  por 
adversos  que  sean ,  antes  nos  habernos  de  alegrar  que 
turbar,  por  no  perder  el  mayor  bien,  que  es  la  tranquili- 
dad del  ánimo  y  paz  en  todas  las  cosas  adversas  y  próspe- 
ras, llevándolas  todas  de  una  manera ;  la  cual  el  hom- 
bre nunca  perdería  si,  no  solo  se  olvidase  de  las  noticias 
y  dejase  pensamientos,  pero  aun  se  apartase  de  oir  y  ver 
y  tratar  cuanto  en  sí  fuese,  pues  que  nuestro  ser  es  tan 
fácil  y  deleznable,  que,  aunque  esté  bien  ejercitado, 
apenas  dejará  de  tropezar  con  la  memoria  en  cosas  que 
turben  y  alteren  el  ánimo  que  estaba  en  paz  y  tranqui- 
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lidad ,  no  se  acordando  de  cosas.  Que  por  eso  dijo  Jere¿ 
mías :  Memoria  memor  ero,  et  iabescet  in  me  anima 
mea;  Con  memoria  me  acordaré ,  y  mi  ánima  desfalle- 
cerá en  mí  con  dolor. 


CAPITULO  vn. 


CAPITULO  VI. 

En  que  se  trata  del  segwdo  género  de  aprehensiones  de  la  me- 
moria, que  son  imaginarias  y  noticias  sobrenaturales. 

Aunque  en  el  primer  género  de  aprehensiones  natu- 
rales liabemos  dado  doctrina  también  para  las  imagina- 
rias, que  son  también  naturales ,  convenia  hacer  esta 
división  por  amor  de  otras  formas  y  noticiasque  guarda 
la  memoria  en  sí ,  que  son  de  cosas  sobrenaturales;  co- 
mo de  visiones,  revelaciones,  locuciones  y  sentimien- 
tos por  via  sobrenatural.  De  las  cuales  cosas ,  cuando 
han  pasado  por  el  alma  se  suele  quedar  imagen ,  forma 
ó  figura  impresa  en  ella  en  la  memoria  ó  fantasía  á  ve- 
ces muy  viva  y  eficazmente.  Acerca  délo  cual  es  tam- 
bién meuester  dar  aviso,  porque  la  memoria  no  se  em- 
barace con  ellas  y  le  sean  impedimento  para  la  unión 
de  Dios  en  esperanza  pura  y  entera.  Y  digo  que  el  al- 
ma ,  para  conseguir  este  bien ,  nunca  sobre  las  cosas 
claras  y  distintas  que  por  ella  hayan  pasado  por  via  so- 
brenatural ha  de  hacer  reflexión  para  conservar  en  si 
las  formas,  noticias  y  figuras  de  aquellas  cosas;  porque 
siempre  habernos  de  llevar  este  presupuesto,  que 
cuanto  el  alma  mas  presa  hace  en  alguna  aprehen- 
sión natural  ó  sobrenatural ,  distinta  y  clara ,  menos 
capacidad  y  disposición  tiene  en  sí  para  entrar  en  el 
abismo  de  la  fe,  donde  todo  lo  demás  se  absorbe.  Por- 
que, como  queda  dado  á  entender ,  ningunas  formas  ni 
noticias  sobrenaturales  que  pueden  caer  en  la  memoria 
son  Dios,  ni  tienen  proporción  con  Dios,  ni  pueden  ser 
próximo  medio  para  su  unión,  y  de  todo  loque  no  es 
Dios  se  ha  de  vaciar  el  alma  para  ir  á  Dios ;  luego  tam- 
bién la  memoria  de  todas  estas  formas  y  noticias  se  ha 
de  deshacer  para  unirse  con  Dios  en  una  manera  de  es- 
peranza perfecta  y  mística;  porque  toda  posesión  es 
contra  esperanza ;  la  cual ,  como  dice  san  Pablo,  es  de 
lo  que  no  se  posee :  Est  autem  fides  sperandarumsubs- 
tantiarerum,  argumentum  non  apparentium.  De  don- 
de, cuanto  mas  la  memoria  se  desposee ,  tanto  mas  de 
esta  esperanza  tiene;  y  cuanto  mas  de  esta  esperanza 
tiene,  tanto  mas  tiene  de  esta  unión  con  Dios;  porque 
acerca  de  Dios ,  cuanto  mas  espera  el  alma,  tanto  mas 
alcanza,  y  entonces  espera  mas ,  cuando,  como  digo,  se 
desposee  mas;  y  cuando  se  hubiere  desposeído  perfec- 
tamente, quedará  con  la  posesión  de  Dios,  que  en  esta 
vida  se  puede  tener  en  unión  divina.  Mas  hay  muchas 
que  no  quieren  carecer  del  sabor  y  de  la  dulzura  de  la 
memoria  en  las  noticias,  y  por  eso  no  vienen  á  la  su- 
ma posesión  y  entera  dulzura;  porque  el  que  no  re- 
nuncia todo  lo  que  posee  no  puede  ser  discípulo  do 
Cristo. 


De  los  daños  qoelas  noticias  de  las  cosas  sobreutantes 
hacer  al  alma  si  hace  relexion  sobre  ellas;  dice  caanle* 
trata  aqoi  del  primero. 

A  cinco  géneros  de  daños  se  aventura  el  esj 
si  hace  presa  y  reflexión  sobre  estas  noticias  y 
que  se  le  imprimen  de  las  cosas  que  pasan  poi 
via  sobrenatural. 

El  primero  es,  que  muchas  teces  se  engaña, 
do  lo  uno  por  lo  otro. 

El  segundo,  que  está  cerca  y  en  ocasión  de 
alguna  presunción  6  vanidad.  / 

El  tercero  es,  que  el  demonio  tiene  nraeb 
para  le  engañar  por  medio  de  las  dichas  aprebei 

El  cuarto  es,  que  le  impide  la  unión  en  es 
con  Dios. 

El  quinto  es,  que  por  la  mayor  parte  juzga 
bajamente. 

Cuanto  al  primer  género,  está  claro  que  si 
ritual  hace  presa  y  reflexionsobre  las  dichas  m 
formas,  se  ha  de  engañar  muchas  veces  acen 
juicio;  porque,  como  ninguno  cumplidamente  p 
ber  las  cosas  que  naturalmente  pasan  por  su  ii 
cion ,  ni  tener  entero  y  cierto  juicio  sobre  eHas 
menos  podrá  tenerle  acerca  de  las  cosas  sobn 
les  que  son  sobre  nuestra  capacidad  y  que  raí 
acaecen.  De  donde  muchas  veces  pensará  que 
cosas  de  Dios,  y  no  será  sino  su  fantasía;  y  otrai 
que  es  de  Dios ,  es  del  demonio,  y  lo  que  es  de 
nio,  que  es  de  Dios.  Y  muy  muchas  veces  se  V 
rán  formas  y  noticias  muy  asentadas  de  bienes 
ajenos  ó  propios,  y  otras  figuras  que  se  lert 
taron ,  y  las  tendrá  por  muy  ciertas  y  verdadei 
lo  serán ,  sino  muy  gran  falsedad;  y  otras  será 
deras,  y  las  juzgará  por  falsas ,  aunque  esto  pot 
guro  lo  tengo,  porque  suele  nacer  de  bumilri 
que  no  se  engañe  en  la  verdad,  podrise  engai 
calidad  y  estimación  de  las  cosas ,  pensando  qi 
es  poco  es  mucho ,  y  lo  que  es  mucho,  poco, 
de  la  calidad ,  teniendo  lo  que  tiene  en  so  imi 
por  tal  ó  tal  cosa ,  y  no  será  tal  ó  tal;  poniend 
dice  Isaías,  las  tinieblas  por  luz,  y  la  luz  por  til 
lo  amargo  por  lo  dulce ,  y  lo  dulce  por  amargo 
tes  tenebras  lucem,  et  lueem  tenebrat:  ponentes 
in  dulce,  et  dulce  in  amarum.  Y  finalmente 
acierte  en  lo  uno,  maravilla  será  no  errar  en  lo  c 
que,  aunque  no  quiera  aplicar  el  juicio  para  juzj 
que  le  aplique  en  hacer  caso  para  que  á  lo  ro 
pegue  y  padezca  algún  daño,  ya  que  no  en  est 
en  alguno  de  los  cuatro  que  luego  diremos. 

Lo  que  le  conviene  pues  al  espiritual  para  ni 
este  daño  de  engañarse  en  su  juicio,  es  noqu 
carel  juicio  para  saber  qué  sea  lo  que  en  si  lie 
te ,  ó  qué  será  tal  6  tal  visión,  noticia  ó  sen 
,  ni  tenga  gana  de  saberlo,  ni  haga  mucho  caso, 
al  padre  espiritual  para  que  le  enseñe  á  vaci 
moria  de  aquellas  aprehensiones,  ó  lo  que  en 
so  con  esta  misma  desnudes  convenga  mas; 
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ito  ellas  son  en  sí  no  Je  puede  ayudar  al  amor 
i  tanto  cuanto  el  menor  acto  de  fe  viva  y  espe- 
pie  se  hace  en  vacio  de  todo  eso. 

CAPITULO  VIH. 

mió  género  ée  danos,  que  es  peligro  de  caer  en  propia 
estimación  y  Tana  presunción. 

aprehensiones  sobrenaturales  ya  dichas  de  la  me- 
,  son  también  á  los  espirituales  grande  ocasión 
ler  en  alguna  presunción  ó  vanidad,  si  hacen  ca-> 
iVas  6  las  tienen  en  algo ;  porque ,  asi  como  está 
bre  de  caer  en  este  vicio  el  que  no  tiene  nada  de 
oes  no  ve  en  si  de  qué  presumir;  asi ,  por  el  con- 
,  el  que  lo  tiene ,  tiene  la  ocasión  en  la  mano  de 
'que  ya  es  algo,  pues  tiene  aquellas  comunica- 
sobreoaturales;  porque,  aunque  es  verdad  que  lo 
atribuirá  Dios  y  darle  gracias,  sintiéndose  por 
10 ;  con  todo  eso,  se  suele  quedar  cierta  satisfac- 
colta  en  el  espíritu  y  estimación  de  aquello  y  de 
que  v  sn  sentirlo,  les  nace  harta  soberbia  espiri- 
to cual  pueden  ellos  ver  bien  claramente  en  el 
tío  que  les  nace,  y  desvío,  con  quien  no  les  alaba 
frita  ni  les  estima  aquellas  cosas  que  tienen ,  y 
laque  les  da  cuando  piensan  ó  les  dicen  que  otros 
i  aquellas  mismas  cosas  ó  mejores.  Todo  lo  cual 
iesecreta  estimación  y  soberbia,  y  ellos  no  aca- 
te entender  que  por  ventura  están  metidos  en  ella 
i  los  ojos;  que  piensan  que  basta  cierta  manera  de 
amiento  de  su  miseria ,  estando,  juntamente  con 
,  llenos  de  oculta  estimación  y  satisfacción  de  sí 
ios,  agradándose  mas  de  su  espíritu  y  bienes  que 
ijeoo;  como  el  fariseo  que  daba  gracias  á  Dios 
bo  era  como  los  otros  hombres,  y  que  tenia  tales 
es  virtudes ;  con  lo  cual  tenia  satisfacción  de  sí  y 
ración :  Deus,  gratias  ago  tibi,  quia  non  sum  si- 
veteri  hominum,  raptores :  injusli ,  adulterio  etc.; 
10  bis  in  Sabbato  ;  decimas  do  omnium,  guae 
ieo.  Los  cuales ,  aunque  formalmente  no  lo  digan 
>este ,  lo  tienen  habitualmente  en  el  espíritu;  y  aun 
nos  llegan  á  ser  tan  soberbios,  que  son  peores  que 
monio.  Que,  como  ellos  ven  en  sí  algunas  aprehen- 
¡$  y  sentimientos  devotos  y  suaves  de  Dios ,  á  su 
cer  ya  se  satisfacen,  de  manera  que  piensan  están 
cerca  de  Dios ,  y  que  los  que  no  tienen  aquello 
i  muy  bajos,  y  los  desestiman  como  el  fariseo. 
ra  huir  este  pestífero  daño,  á  los  ojos  de  Dios  abor- 
te, han  de  considerar  dos  cosas :  la  primera ,  que 
tud  no  está  en  las  aprehensiones  y  sentimientos  de 
por  subidos  que  sean ,  ni  en  nada  de  lo  que  á  este 
puedan  sentir  en  sí;  sino,  por  el  contrario,  en  lo  que 
siente  en  sí,  que  es  mucha  humildad  y  desprecio 
y  de  todas  sus  cosas ,  muy  formado  en  el  alma,  y 
j*  de  que  los  demás  sientan  de  él  aquello  mismo, 
leriendo  valer  nada  en  el  corazón  ajeno. 
segundo ,  ha  menester  advertir  que  todas  las  vi- 
s,  revelaciones  y  sentimientos  del  cielo,  y  cuanto 
las  quisiere  pensar,  no  valen  tanto  como  el  menor 
de  humildad,  la  cual  tiene  los  efectos  de  lu  caridad, 


que  no  estima  sus  cosas ,  ni  las  procura  ni  piensa  mal , 
sino  de  sí,  y  de  sí  ningún  bien  piensa,  sino  de  los  demás. 
Pues,  según  esto,  conviene  que  no  les  hinchan  el  ojo  es- 
tas aprehensiones  sobrenaturales ,  sino  que  las  procu- 
ren olvidar  para  quedar  libres, 

CAPITULO  IX. 

Del  tercer  da  fio  que  se  le  poede  seguir  al  alisa  de  parte  del  demo- 
nio por  las  aprehensiones  imaginarias  de  la  memoria. 

De  todo  lo  que  arriba  queda  dicho  se  colige  y  en- 
tiende bien  cuánto  daño  se  le  puede  seguir  al  alma  por 
via  de  estas  aprehensiones  sobrenaturales  de  parte  del 
demonio,  pues  no  solamente  puede  representar  en  la 
memoria  y  fantasía  muchas  noticias  y  formas  falsas, 
que  parezcan  verdaderas  y  buenas ,  imprimiéndolas  en 
el  espíritu  y  sentido  con  mucha  eficacia  y  certificación 
por  sugestión  (de  manera  que  le  parezca  al  alma  que 
1  no  hay  otra  cosa,  sino  que  aquel  lo  es  así  como  se  le  asien- 
ta; porque,  como  se  transfigura  en  ángel  de  luz,  paré- 
cete el  alma  luz),  sino  también  en  las  verdades,  que  son 
de  parte  de  Dios ,  puede  tentarla  de  muchas  maneras, 
moviéndole  los  apetitos  y  afectos,  ahora  espirituales, 
ahora  sensitivos,  desordenadamente  acerca  de  ellas;  por- 
que si  el  alma  gusta  de  las  tales  aprehensiones,  esle  muy 
fácil  al  demonio  hacerle  crecer  los  apetitos  y  afectos  y 
caer  en  gula  espiritual,  y  otros  daños;  y  para  hacer  esto 
mejor,  suele  él  sugerir  y  poner  gusto ,  sabor  y  deleite 
en  el  sentido  acerca  de  las  mismas  cosas  de  Dios ,  para 
que  el  alma,  enmelada  y  encandilada  con  aquel  sabor, 
se  vaya  cegando  con  el  gusto  y  poniendo  los  ojos  mas 
en  el  sabor  que  en  el  amor  (á  lo  menos  ya  no  tanto  en 
el  amor} ,  y  que  haga  mas  caso  de  la  aprehensión  que 
de  la  desnudez  y  vacío  que  hay  en  la  fe  y  esperanza  y  amor 
de  Dios;  y  de  aquí  vaya  poco  á  poco  engañándola  y  ha- 
ciéndola creer  sus  falsedades  con  grande  facilidad;  por- 
que al  alma  ciega  ya  la  falsedad  no  le  parece  falsedad , 
y  lo  malo  no  le  parece  malo ,  porque  le  parecen  las  ti- 
nieblas luz,  y  la  luz  tinieblas,  y  de  ahí  viene  á  dar  en 
mil  disparates ;  y  ya  lo  que  era  vino  se  volvió  vinagre , 
así  acerca  de  lo  natural ,  como  de  lo  moral ,  como  de 
lo  espiritual.  Todo  lo  cual  le  viene  porque  al  princi- 
pio no  fué  negando  el  gusto  de  aquellas  cosas  sobrena- 
turales; del  cual,  como  al  principio  es  poco  ó  no  es  tan 
malo ,  no  se  recela  tanto  el  alma ,  y  déjale  estar  y  cre- 
cer, como  el  grano  de  mostaza  en  árbol  grande;  porque 
pequeño  yerro  ( como  dicen )  en  el  principio,  es  grande 
en  el  fin.  Por  tanto ,  para  huir  este  daño  que  del  demo- 
nio puede  venir ,  conviénele  mucho  al  alma  no  querer 
gustar  de  las  tales  cosas ;  porque  certfcimamente  irá 
cegándose  en  el  tal  gusto  y  cayendo;  porque  el  gus- 
to, deleite  y  sabor  de  su  misma  cosecha  enrudece  y 
ciega  al  alma;  y  así  lo  dio  David  á  entender  cuando 
dijo :  Forsitan  tenebrae  conculcabunt  me  ;  etnox  ti/u- 
minatio  mea  in  deliciis  meis;  Por  ventura  en  mis  de- 
leites me  cegaron  las  tinieblas,  y  tendré  la  noche  por 
mi  luz. 
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CAPITULO  X. 


Del  cuarto  dafio  que  se  le  puede  seguir  al  alma  de  las  aprehensio- 
nes sobrenaturales  distintas  de  la  memoria ,  que  es  impedir  la 
unión. 

Do  este  cuarto  daño  no  hay  mucho  que  decir  nquí, 
por  cuanto  está  ya  declarado  á  cada  paso  en  este  libro, 
en  que  habernos  probado  cómo  para  que  el  alma  se  ven- 
ga á  unir  con  Dios  en  esperanza ,  ha  de  renunciar  toda 
posesión  de  la  memoria ;  pues  para  que  la  esperanza 
sea  entera  de  Dios,  nada  ha  de  haber  en  la  memoria 
que  no  sea  Dios.  Y,  como  también  dijimos,  ninguna 
forma,  iigura  ni  imagen  que  pueda  caer  en  la  memo- 
ría  sea  Dios  ni  semejante  á  él ,  ahora  uatural  ó  sobre- 
natural ,  según  enseña  David ,  diciendo  :  Non  estsimi- 
lis  tui  in  Diis,  Domine;  Señor,  en  los  dioses  ninguno 
hay  semejante  á  tí.  De  aquí  es  que ,  si  ia  memoria  quie- 
re hacer  presa  en  algo  de  esto,  se  impide  para  Dios.  Lo 
uno  porque  se  embaraza ,  y  lo  otro  porque,  cuanto  mas 
tiene  de  posesión ,  tanto  tiene  menos  de  perfección  de 
esperanza ;  luego,  necesario  le  es  al  alma  quedarse 
desnuda  y  olvidada  de  formas  y  noticias  distintas  de 
cosas  sobrenaturales ,  para  no  impedir  la  unión ,  seguu 
la  memoria ,  <m  esperanza  perfecta  con  Dios. 

CAPITULO  XI. 

Del  quinto  dafio  qnc  al  alma  se  le  puede  seguir  en  las  formas  y 
aprehensiones  imaginarias  sobrenaturales,  que  es  juigar  de  Dios 
bnja  y  impropiiincule. 

No  es  menor  al  alma  el  quinto  daño  que  se  le  sigue 
de  querer  retener  en  la  memoria  imaginativa  las  dichas 
formas  y  imágenes  de  las  cosas  que  sobrenaturalmente 
se  le  comunican ,  mayormente  si  las  quiere  tomar  por 
medio  para  la  divina  unión.  Porque  es  cosa  muy  fácil 
juzgar  del  ser  y  alteza  de  Dios  menos  digna  y  altamen- 
te de  lo  que  conviene  á  su  incomprehensibilidad.  Que, 
aunque  con  la  razón  y  juicio  no  haga  expreso  concepto 
de  que  Dios  será  semejante  á  algo  de  aquello,  todavía 
la  misma  estimación  de  aquellas  aprehensiones  hacen 
en  el  alma  un  no  estimar  y  sentir  de  Dios  tan  altamen- 
te como  enseña  la  fe ,  que  nos  dice  ser  incomparable  y 
incomprehensible;  porque,  demás  de  que  todo  lo  que 
aquí  el  alma  pone  en  la  criatura  quita  de  Dios,  natural- 
mente se  hace  en  el  interior  de  ella,  por  medio  de  la  es- 
timación de  aquellas  cosas  aprehensibles ,  una  como 
comparación  de  ellas  á  Dios ,  que  no  deja  juzgar  ni  es- 
timar de  Dios  tan  altamente  como  debe ;  porque ,  como 
queda  dicho,  todas  las  criaturas,  ahora  terrenas,  ahora 
celestiales,  y  todas  las  formas  y  imágenes  distintas,  na- 
turales y  sobrenaturales,  que  pueden  caer  en  las  po- 
tencias, por  altas  que  ellas  sean ,  ninguna  comparación 
ni  proporción  tienen  con  el  ser  de  Dios ;  porque  él  no 
cabe  debajo  de  género  ni  especie.  Y  el  alma  en  esta  vida 
no  es  capaz  de  recibir  clara  y  distintamente  sino  lo  que 
cae  debajo  de  género  y  especie.  Que  por  eso  dice  san 
Juan  que  ninguno  jamás  vio  á  Dios :  Dewn  nemo  vidit 
unquam.  Isaías,  que  no  subió  en  corazón  de  liombre 
cómo  sea  Di**  :  Scc  ín  mr  hominis  ascendit.  Y  Dios  á 
Moiseu  que  uu  le  podia  ver  cu  este  estado  de  vida :  Non  ¡ 


enim  videbit  me  homo ,  et  tntW.-Por  tanto , 
baraza  la  memoria  y  las  demás  potencias  de 
lo  que  ellas  pueden  comprehender,  no  pued< 
Dios  ni  sentir  de  él  como  debe.  Pongamo 
comparación :  claro  está  que  cuanto  mas  u 
los  ojos  de  la  estimación  en  los  criados  del 
reparase  en  ellos,  que  tanto  menos  pondera 
del  Rey  y  en  tanto  menos  le  estimaba ;  porq 
este  aprecio  no  está  formal  y  distintament< 
tendiiniento ,  estálo  en  la  obra ,  pues  cuantc 
en  los  criados,  tanto  mas  quita  de  su  señor; 
no  juzgaba  este  del  Rey  muy  altamente,  pu 
dos  le  parecen  algo  delante  de  él;  así  aca< 
para  con  su  Dios  cuando  hace  caso  de  las  di 
Aunque  esta  comparación  es  muy  baja,  por 
habernos  dicho ,  Dios  es  de  otro  ser  que  tod¡ 
turas,  en  que  infinitamente  dista  de  todas 
tanto,  todas  ellas  han  de  quedar  perdidas  d< 
ninguna  forma  de  ellas  ha  de  poner  el  alma 
ra  poderlos  poner  en  Dios  por  fe  y  esperan] 
De  donde  los  que,  no  solamente  hacen  caso  d 
aprehensiones ,  sino  que  piensan  que  Dios 
jante  á  alguna  de  ellas,  y  que  por  ellas  podría 
de  Dios,  ya  estos  yerran  mucho  y  no  se  apm' 
to  de  la  luz  de  la  fe  en  el  entendimiento,  po 
la  cual  esta  potencia  se  une  con  Dios,  y  tamt 
cerán  en  la  alteza  de  la  esperanza,  por  medie 
como  dijimos,  la  memoria  se  une  con  Dios 
de  ser  desuniéndose  de  todo  lo  imaginario. 

CAPITULO  XII. 

De  los  provechos  que  saca  el  alma  en  apartar  de  sf  la 
nes  de  la  imaginaU".  Responde  ú  cierta  objeci 
cierta  diferencia  que  hay  entre  las  aprehensionei 
naturales  y  sobrenaturales. 

Los  provechos  que  hay  en  vaciar  la  ¡roa 
las  formas  imaginarias,  bien  se  echan  de  ver 
co  daños  ya  dichos  que  se  le  causan  al  alma, 
re  tener  en  si,  como  dijimos  de  las  formal 
Pero,  demás  de  estos,  hay  otros  provechos  d< 
canso  y  quietud  para  el  espíritu.  Porque, 
naturalmente  la  tiene  cuando  está  libre  de 
formas,  está  también  libre  del  cuidado  de  si 
ó  malas,  y  de  cómo  se  ba  de  haber  en  las  o 
en  las  otras ,  y  del  trabajo  y  tiempo  que  liabi 
con  los  maestros  espirituales ,  queriendo  qw 
rígñen  sí  son  buenas  ó  malas,  ó  si  de  este  g 
otro ,  lo  cual  no  ha  menester  saber,  pues  < 
lia  de  hacer  pié,  sino  negarlas  en  el  sentido  d 
el  tiempo  y  caudal  del  alma  que  había  de  gas 
lo  puede  emplear  en  otro  mejor  y  mas  prove 
cicio ,  que  es  el  de  la  voluntad  para  con  Díoí 
dar  de  buscar  la  desnudez  y  pobreza  espiríti 
tiva ,  que  consiste  en  querer  de  veres  caree 
animo  consolatorio  y  aprehensivo,  asi  int< 
exterior.  Lo  cual  se  ejercita  bien ,  queriend 
rendo  desarrimarse  de  estas  formas ,  pues  ■ 
se  le  seguirá  un  tan  g'an  provecho  como  es 
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10  tiene  imagen  ni  forma  ni  figura)  tanto 
se  enajenare  de  todas  las  formas,  imágenes 

s  por  rentara  que  por  qué  muchos  espiri- 
por  consejo  que  se  procuren  aprovechar  las 
5  comunicaciones  y  sentimientos  de  Dios,  y 
i  recibir  de  él  para  tener  qué  darle ;  pues  si 
i,  no  le  daremos  nada.  Y  que  san  Pablo  di- 
m  nolile  extinguere ;  No  queráis  apagar  el 
Bl  Esposo  á  la  Esposa :  Pone  me  ut  signacu- 
car  tuum,  ut  signacutum  super  brachium 
ne  como  sello  sobre  tu  corazón ,  como  sello 
izo.  Lo  cual  ya  es  alguna  aprehensión.  Todo 
;nn  la  doctrina  arriba  dicha ,  no  solo  no  se 
rar,  mas,  aunque  Dios  lo  envié,  se  ha  de  des- 
claro esto*  que,  pues  Dios  lo  da,  para  bien  lo 
sfecto  hará.  Que  no  habernos  de  arrojar  las 
á  mal.  Y  aun  es  género  de  soberbia  no  que- 
las  cosas  de  Dios,  como  que  sin  ellas  por 
sinos  nos  podremos  valer. 
facción  de  esta  objeción  es  menester  adver- 
amos en  el  capitulo  quince  y  diez  y  seis  del 
o,  donde  se  responde  en  mucha  parte  á  esta 
lie  aHí  decimos  que  el  bien  que  redunda  en 
s  aprehensiones  sobrenaturales,  cuando  son 
rte,  pasivamente  se  obra  en  el  alma  cuando 
an  al  sentido,  sin  que  las  potencias  hagan 
ina  operación.  De  donde  no  es  menester  que 
raga  acto  de  admitirlas;  porque,  como  tam- 
os dicho,  si  el  alma  entonces  quiere  obrar 
)ilidad  de  sus  potencias,  antes  con  su  ope- 
natural  impediría  la  sobrenatural  que  por 
stas  aprehensiones  obra  Dios  entonces  en 
ase  algún  provecho  de  su  ejercicio  de  obra, 
sí  como  se  le  da  al  alma  pasivamente  el  es- 
uellas aprehensiones  imaginarias,  así  pasi- 
ha  de  haber  en  ellas  el  alma ,  sin  poner  sus 
tenores  ó  exteriores  en  nada ,  en  el  sentido 
o.  Y  esto  es  guardar  los  sentimientos  de 
le  de  esta  manera  no  los  pierde  por  su  ma- 
3  obrar.  Y  esto  es  también  no  apagar  el  es- 
|ue  apagarle  liia  si  el  alma  se  quisiese  haber 
¡era  que  Dios  la  lleva.  Lo  cual  haría  si,  dán- 
!  espíritu  pasivamente ,  como  hace  en  estas 
íes ,  ella  entonces  se  quisiese  haber  en  ellas 
5,  obrando  de  suyo  con  el  entendimiento,  ó 
ligo  en  ellas  fuera  de  lo  que  Dios  le  da ;  y 
ro,  porque  si  el  alma  entonces  quiere  obrar, 
no  ha  de  ser  su  obra  mas  que  natural ,  ó  á  lo 
[ue  sea  sobrenatural ,  muy  inferior  á  la  que 
obrar  en  ella ;  porque  de  suyo  no  puede 
lo  sobrenatural  tan  subido  no  se  mueve  ella 
i  mover;  Dios  la  mueve  y  la  pone  en  ello, 
u  consentimiento.  Y  así ,  si  entonces  el  alma 
r  de  suyo,  de  fuerza  (en  cuanto  en  sí  es)  ha 
con  su  obra  lo  que  Dios  le  está  comunican- 
I  espíritu ;  porque  se  pone  en  su  propia  obra, 
ro  género  y  mas  baja  que  la  que  Dios  lo  co- 


munica ,  y  esto  sería  apagar  el  espíritu.  Y  qne  sea  mas 
baja  también  está  claro ;  porque  las  potencias  del  alma 
no  pueden,  según  su  modo  ordinario  y  natural ,  hacer 
reflexión  y  operación  sino  sobre  alguna  figura ,  forma 
ó  imagen;  y  esta  es  la  corteza  y  accidente  de  la  sustan- 
cia y  espíritu  que  hay  debajo  de  la  tal  corteza  y  acci- 
dente. La  cual  sustancia  y  espíritu  no  se  une  con  las 
potencias  del  ánima  en  esta  verdadera  inteligencia  y 
amor,  sino  es  cuando  cesa  esta  como  refleja  imperfecta 
operación  de  las  potencias.  Porque  la  pretensión  y  fin 
de  la  tal  operación  no  es  sino  venir  á  recibir  en  el  alma 
la  sustancia  entendida  y  amada  de  aquellas  formas.  De 
donde,  la  diferencia  que  hay  entre  la  operación  activa 
y  pasiva,  y  la  ventaja,  es  la  que  hay  entre  lo  que  se  está 
haciendo  y  lo  que  está  ya  hecho,  que  es  como  lo  que 
se  pretende  conseguir  y  alcanzar,  y  entre  lo  que  está 
ya  conseguido  y  alcanzado.  De  donde  también  se  saca 
que  si  el  alma  quiere  emplear  activamente  sus  poten- 
cias en  las  tales  aprehensiones  sobrenaturales,  en  que, 
como  habernos  dicho ,  le  da  Dios  el  espíritu  de  ellas 
pasivamente ,  no  se  hacia  menos  que  dejar  lo  hecho 
para  volverlo  á  hacer,  y  no  gozaría  lo  hecho,  ni  con 
sus  acciones  haría  nada,  sino  impediría  lo  hecho;  por- 
que, como  decimos,  no  pueden  llegar  de  suyo  al  es- 
píritu que  Dios  daba  al  alma  sin  el  ejercicio  de  ellas. 
Y  así ,  derechamente  sería  apagar  el  espíritu  que  de  las 
dichas  aprehensiones  imaginarías  Dios  infunde,  si  el 
alma  hiciese  caudal  de  ellas,  y  así  las  ha  de  dejar,  ha- 
biéndose en  ellas  pasivamente,  como  decimos.  Porque 
.entouces  Dios  mueve  al  alma  á  mas  que  ella  pudiera  ni 
supiera.  Que  por  eso  dijo  el  Profeta  :  Super  custodiara 
meam  stabo ,  et  figam  gradum  super  munüionem ,  et 
contemplabor,  ut  vtdeam,  quid  dicatur  mihi;  Estaró 
en  pié  sobre  mi  custodia  y  afirmaré  el  paso  sobre  mi 
munición ,  y  contemplaré  lo  que  se  me  dijere.  Que  es 
como  si  dijera  :  Levantado  estaré  sobre  la  guarda  de 
mis  potencias,  y  no  daré  paso  adelante  en  mis  opera- 
ciones, y  así  podré  contemplar  lo  que  se  me  dijere;  es- 
to es ,  entenderé  y  gustaré  lo  que  se  me  comunicare 
sobrenaturalmente.  Y  lo  que  también  se  alega  del  Es- 
poso ;  entiéndase  aquello  del  amor  que  pide  la  Esposa, 
que  tiene  por  oficio  entre  los  amados  de  asimilar  el  uno 
al  otro.  Y  por  esto  él  dice  á  ella :  Pone  me,ut  signa- 
culum super  cor  tuum ;  que  en  su  corazón  le  ponga  por 
sello,  donde  las  saetas  del  aljaba  del  amor  vienen  á  dar, 
que  son  las  acciones  y  motivos  de  amor.  Porque  todas 
den  en  él ,  estando  allí  por  señal  de  ellas,  y  así  todas 
sean  para  él ,  y  el  alma  se  asemeje  á  él  por  las  accioues 
y  movimientos  de  amor  hasta  transformarse  en  él.  Y 
dice  también  que  le  ponga  como  señal  en  el  brazo ;  por- 
que en  él  está  el  ejercicio  de  amor,  pues  en  él  se  sus- 
tenta y  regala  el  amado.  Por  tanto ,  todo  lo  que  el  alma 
ha  de  procurar  en  todas  las  aprehensiones  que  de  arri- 
ba le  vinieren ,  así  imaginarías  como  de  otro  cualquier 
género ,  6  sean  visiones ,  locuciones ,  sent imientos  ó  re- 
velaciones ,  es ,  no  haciendo  caso  de  la  letra  y  corteza 
( esto  es ,  de  lo  que  significa  ó  representa  ó  da  á  enten- 
der) ,  advertir  solo  en  tener  el  amor  de  Dios  que  inte- 
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nórmente  le  causan  en  el  alma.  Y  de  esta  manera  ha  de 
liacer  caso  de  los  sentimientos,  no  de  sabor  ó  suavidad 
ni  figuras,  sino  de  los  sentimientos  de  amor  que  le 
causan.  Y  para  solo  este  efecto  bien  podría  algunas  fe- 
ces acordarse  de  aquella  imagen  y  aprehensión  que  le 
causó  el  amor  para  poner  el  espíritu  en  motivos  de 
amor.  Porque,  aunque  no  hace  después  tanto  efecto 
cuando  se  acuerda ,  como  la  primera  vez  que  se  comu- 
nica ,  todavía  cuando  se  acuerda  se  renueva  el  amor  y 
hay  levantamiento  de  la  mente  en  Dios,  mayormente 
cuando  es  la  recordación  de  unas  imágenes,  figurase 
sentimientos  sobrenaturales,  que  suelen  sellarse  y  im- 
primirse en  el  alma  de  manera,  que  duran  mucho 
tiempo,  y  algunas  apenas  se  quitan  del  alma.  Y  estas 
que  así  se  sellan  en  el  alma,  casi  cada  vez  que  advierte 
en  ellas  le  hacen  divinos  efectos  de  amor,  suavidad, 
luz,  etc.,  unas  veces  mas,  otras  menos;  porque  para 
esto  se  las  imprimieron.  Y  así ,  es  una  gran  merced  á 
quien  Dios  la  hace ,  porque  es  tener  en  sí  un  minero  de 
bienes.  Estas  figuras  que  hacen  los  tales  efectos  están 
asentadas  vivamente  en  el  alma,  según  su  memoria  in- 
teligible ,  que  no  son,  como  las  otras  imágenes  y  for- 
mas ,  que  se  conservan  en  la  fantasía.  Y  así ,  no  ha  me- 
nester el  alma  ir  á  esta  potencia  por  ellas  cuando  se 
quiere  acordar ;  porque  ve  que  las  tiene  en  sí  misma, 
como  se  ve  la  imagen  en  el  espejo.  Cuando  acaeciere 
á  una  alma  tener  en  sí  las  dichas  figuras  formalmente, 
bien  podrá  acordarse  de  ellas  para  el  efecto  de  amor 
que  dije ,  porque  no  le  estorbarán  para  la  unión  de  amor 
en  fe,  como  no  quiera  embeberse  en  la  figura,  sino  apro- 
vecharse del  amor,  dejando  luego  la  figura ;  y  así,  antes 
le  ayudará. 

Dificultosamente  se  puede  conocer  cuándo  estas 
imágenes  tocan  derechamente  á  lo  espiritual  del  alma, 
y  cuándo  son  de  la  fautasía;  porque  las  de  la  fantasía 
suelen  también  ser  muy  frecuentes;  porque  algunas 
personas  suelen  ordinariamente  traer  en  la  imaginación 
y  fantasía  visiones  imaginarias,  y  con  grande  frecuen- 
cia se  les  representan  de  una  misma  manera,  ahora  por- 
que tienen  el  órgano  muy  aprehensivo ,  y  por  poco  que 
piensan ,  luego  se  les  representa  y  dibuja  aquella  figura 
ordinaria  en  la  fantasía,  ahora  porque  se  las  pone  el 
demonio ,  ahora  también  porque  se  las  pone  Dios ,  sin 
que  se  impriman  en  el  alma  formalmente.  Pero  puéden- 
se  conocer  por  los  efectos;  porque  lasque  son  natura- 
les ó  del  demonio,  aunque  mas  se  acuerden  de  ellas, 
ningún  efecto  hacen  bueno  ni  renovación  espiritual  en 
el  alma,  sino  secamente  las  miran;  aunque  las  que  son 
buenas,  todavía  acordándose  de  ellas,  hacen  algún 
efecto  bueno,  como  aquel  que  hizo  al  alma  la  primera 
vez ;  pero  las  formales  que  se  imprimen  en  el  alma,  casi 
siempre  que  advierte  le  hacen  algún  efecto.  El  que 
hubiere  tenido  estas  conocerá  fácilmente  las  unas  y  las 
otras;  porque  está  muy  clara  la  dicha  diferencia  al  que 
tiene  experiencia.  Solo  digo  que  las  que  se  imprimen 
formalmente  en  el  alma  con  duración ,  mas  raras  veces 
acaecen.  Pero  ahora  sean  estas,  ahora  aquellas,  bueno 
le  es  al  alma  no  querer  comprehender  nada,  sino  á  Dios 


por  fe  en  esperanza.  Y  esotro  que  dice  la  objecc 
parece  soberbia  desechar  estas  cosas  si  son 
digo  que  antes  es  humildad  prudente  aprovecl 
ellas  en  el  mejor  modo,  como  queda  dicho,  y  gui 
lo  mas  seguro. 

capitulo  xm. 

En  que  se  trata  de  las  noticias  espirituales,  en  cnanto  pn 

en  la  memoria. 

La;  noticias  espirituales  pusimos  por  tercer 
de  aprehensiones  de  la  memoria,  no  porque  el 
tenezcan  al  sentido  corporal  de  la  fantasía  con 
demás,  sino  porque  también  caen  debajo  de  la  i 
cencía  y  memoria  espiritual ;  pues  que,  despué 
ber  caído  en  el  alma  alguna  de  ellas,  se  puede, 
quisiere,  acordar  de  ellas;  y  esto  no  por  la  figur 
gen  que  dejase  la  tal  aprehensión  en  el  sentido  o 
porque  por  ser  corporal,  como  decimos,  no  ti 
pacidad  para  formas  espirituales,  sino  que  int 
y  espiritualmente  se  acuerda  de  ella  por  la  foi 
en  el  alma  dejó  de  sí  impresa ,  que  también  es 
noticia,  ó  imagen  espiritual  ó  formal,  por  la 
acuerda ,  ó  por  el  efecto  que  hizo.  Que  por  es< 
estas  aprehensiones  entre  las  de  la  memoria, 
no  pertenezcan  derechamente  á  la  fantasía. 

Cuáles  sean  estas  noticia^,  y  cómo  se  haya  d 
el  alma  en  ellas  para  ir  á  la  unión  de  Dios ,  suí 
mente  está  dicho  en  el  capítulo  veinte  y  cuatn 
gundo  libro ,  donde  las  tratamos  como  apreh< 
del  entendimiento.  Véanse  allí  porqué  allí  dijim 
eran  en  dos  maneras :  unas  de  perfecciones  im 
y  otras  de  criaturas.  Solo  en  lo  que  toca  al  p 
de  cómo  se  ha  de  haber  la  memoria  acerca  de  el 
ir  á  la  unión ,  digo  que ,  como  acabo  de  decir  de 
males  en  el  capitulo  precedente  (de cuyo  géi 
también  estasque  son  de  cosas  criadas),  cuam 
cieren  buen  efecto  se  puede  acordar  de  ellas, 
quererlas  retener  en  sí ,  sino  para  avivar  el  am 
ticia  de  Dios;  pero  si  no  le  causa  el  acordarse 
buen  efecto,  nunca  quiera  pasarlas  por  la  memo 
de  las  de  cosas  increadas  digo  que  se  procure 
las  veces  que  pudiere,  porque  le  harán  grande 
pues ,  como  allí  decimos,  son  toques  y  sentimi 
unión  de  Dios,  que  es  donde  vamos  encama 
alma.  Y  de  estos  no  se  acuerda  la  memoria  poi 
forma ,  imagen  ó  figura  que  imprimiesen  en 
porque  no  la  tienen  aquellos  toques  y  sentimi 
unión  del  Criador,  sino  por  el  efecto  que  en  ell 
ron  de  luz,  amor,  deleite ,  renovación  espiritua 
cuales  cada  vez  que  se  acuerda,  se  le  renueva 
esto. 

CAPITULO  XIV. 

En  que  se  pone  el  modo  general  cómo  se  ha  de  fob 
el  espiritual  aceres  de  esta*  potencia. 

Para  concluir  pues  con  este  negocio  de  la  n 
será  bueno  poner  aquí  al  lector  espiritual  en  u 
el  modo  que  umversalmente  ha  fie  usar  para  un 
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11  esta  potencia;  porque,  aunque  en  lo  dicho 
o  entendido,  todavía,  resumiéndoselo  aquí,  lo 
is  fácilmente.  Para  lo  cual  lia  de  advertir  que, 
oe  pretendemos  es  que  el  alma  se  una  con 
a  la  memoria  en  esperanza ,  y  lo  que  se  espe- 
te no  se  posee,  y  que,  cuanto  menos  se  posee 
osas,  mas  capacidad  lia  y  y  mas  habilidad  para 
que  se  espera,  y  consiguientemente  mas  per- 
$  esperanza,  y  que ,  cuanto  mas  cosas  se  po- 
los capacidad  y  habilidad  hay  para  esperar,  y 
otemente  menos  perfección  de  esperanza.  Y 
i  esto,  cuanto  mas  el  alma  desaposesionare 
i  de  formas  y  cosas  memorables ,  que  no  son 
6  Dios  humanado,  cuya  memoria  siempre 
a ,  como  del  que  es  verdadero  camino  y  guia 
todo  bien ,  tanto  mas  pondrá  la  memoria  en 
s  vmcfa  la  tendrá  para  esperar  de  él  el  Heno 
tona. 

ba  de  hacer  pues  para  vivir  en  entera  y  pura 
de  Dios  es ,  que  todas  las  veces  que  le  ocur- 
ridas ,  formas  é  imágenes  distintas,  según 
icbo,  sin  hacer  asiento  en  ellas,  vuelva  lúe- 
i  á  Dios  en  fació  de  todo  aquello  memóra- 
sete amoroso ,  no  pensando  ni  mirando  en 
isas  mas  de  lo  que  le  bastaren  las  memorias 
ara  entender  y  hacer  lo  que  es  obligado ,  si 
a  de  cosa  tal ;  y  esto  sin  poner  en  ellas  afecto 
porque  no  dejen  efecto  ó  estorbo  de  si  en  el 
E»  no  ha  de  dejar  el  hombre  de  pensar  y  acor- 
)  que  debe  hacer  y  saber,  que,  como  no  ha— 
s  de  propiedad,  no  1c  harán  daño.  Aprove- 
esto  los  versillos  del  Monte  que  están  en  el 
ece  del  primer  libro.  Pero  has  de  advertir 
mado  lector,  que  no  por  eso  convenimos  ni 
convenir  en  esta  nuestra  doctrina  con  la  de 
esüferos  hombres  que ,  persuadidos  de  la 

envidia  de  Satanás ,  quisieron  quitar  de  de- 
)jos  de  los  fíeles  el  santo  y  necesario  uso  y 
ración  de  las  imágenes  de  Dios  y  de  los  san- 

esta  nuestra  doctrina  es  muy  diferente  de 
irque  aquí  no  tratamos  que  no  haya  imáge- 
no  sean  adoradas  como  ellos,  sino  damos  á 
i  diferencia  que  hay  de  ellas  á  Dios;  y  que  de 
i  pasen  por  lo  pintado ,  que  no  impidan  de  ir 
haciendo  en  ello  mas  presa  de  la  que  basta 
lo  espiritual ;  porque ,  así  como  es  bueno  y 
;!  medio  para  el  fin ,  como  son  las  imágenes 
araos  de  Dios  y  de  los  santos;  así,  cuando  se 
repara  en  el  medio  mas  que  por  solo  medio, 
mpide  también ;  cuanto  mas ,  que  en  lo  que 
ngo  la  mano  es  en  las  imágenes  y  visiones 
que  en  el  alma  se  forman;  porque  acerca  de 
cen  muchos  engaños  y  peligros.  Empero 
á  memoria  y  adoración  y  estimación  de  las 
que  nuestra  madre  la  Iglesia  católica  nos 
úngun  engaño  ni  peligro  puede  haber,  ni  la 
le  ellas  dejará  de  hacer  provecho  al  alma, 
la  no  se  tiene  sino  con  amor  del  que  repre- 


sentan; que,  como  se  ayude  de  ellas  para  esto ,  siem- 
pre le  ayudarán  á  la  unión  de  Dios,  como  de\e  volar  al 
alma  (cuando  Dios  le  hiciere  merced)  de  lo  pintado  á  lo 
vivo,  en  olvido  de  toda  criatura  y  cosa  de  criatura. 

CAPITULO  XV. 

En  qne  se  comienza  á  tratar  de  la  noche  oseara  de  la  voluntad. 
Pónese  nna  autoridad  del  Deuteronomio  y  otra  de  David ,  y  la 
división  de  las  aficiones  de  la  voluntad. 

No  hubiéramos  hecho  nada  en  purgar  al  entendi- 
miento para  fundarle  en  la  virtud  de  la  fe,  y  ala  memo- 
ria (en  el  sentido  que  se  advirtió  en  el  capítulo  sexto  del 
segundo  libro)  en  la  de  la  esperanza,  si  no  purgásemos 
también  la  voluntad  en  orden  á  la  caridad,  que  es  la 
tercera  virtud  por  la  cual  las  obras  hechas  en  fe  son 
vivas  y  tienen  gran  valor,  y  sin  ella  no  valen  nada;  pues 
como  dice  Santiago  :  Fides  Bine  operibus  mortua  est; 
Sin  obras  de  caridad  la  fe  es  muerta.  Y  para  haber 
ahora  de  tratar  de  la  noche  y  desnudez  activa  de  esta 
potencia  para  enterarla  y  formarla  en  esta  virtud  de  la 
caridad  de  Dios,  no  hallo  autoridad  mas  conveniente 
que  la  que  se  escribe  en  el  Deuteronomio,  donde  dice 
Moisen  :  Diliges  Dominum  Deum  tuum  ex  tolo  corde 
tuofetex  tota  anima  tua,  et  ex  tota  fortitudine  tua; 
Amarás  á  Dios  de  todo  tu  corazón  y  de  toda  tu  ánima  y 
de  toda  tu  fortaleza.  En  la  cual  se  contiene  todo  lo  quo 
el  hombre  espiritual  debe  hacer  y  lo  que  yo  aquí  le 
tengo  de  ensenar  para  que  de  veras  llegue  á  Dios  por 
unión  de  voluntad  por  medio  de  la  caridad;  porque  en 
ella  se  manda  al  hombre  que  todas  las  potencias  y  ape- 
titos, y  operaciones  y  aficiones  de  su  alma  emplee  en 
Dios, de  manera  que  toda  la  habilidad  y  fuerza  del  alma 
no  sirva  mas  que  para  esto,  conforme  á  lo  que  dijo  Da- 
vid :  Fortitudinem  meam  ad  te  custodiam ;  La  forta- 
leza del  alma  consiste  en  sus  potencias,  pasiones,  ape- 
titos, todo  lo  cual  es  gobernado  por  la  voluntad ;  pues 
cuando  estas  pasiones  y  potencias  y  apetitos  endereza 
en  Dios  la  voluntad  y  las  desvía  de  todo  lo  que  no  es 
Dios,  entonces  guarda  la  fortaleza  del  alma  para  Dios ; 
y  así,  viene  á  amar  á  Dios  de  toda  su  fortaleza;  y  para 
que  esto  el  alma  pueda  hacer,  trataremos  aquí  de  pur- 
gar la  voluntad  de  todas  sus  aficiones  desordenadas,  de 
donde  le  nace  también  no  guardar  toda  su  fuerza  á 
Dios.  Estas  aficiones  ó  pasiones  son  cuatro,  es  á  saber : 
gozo,  esperanza,  dolor  y  temor;  las  cuales  pasiones,  po- 
niéndolas en  obra  de  razón  en  orden  á  Dios,  de  manera 
que  el  alma  no  se  goce  sino  de  lo  que  es  puramente 
honra  y  gloria  de  Dios  nuestro  Señor,  ni  tenga  esperanza 
de  otra  cosa,  ni  se  duela  sino  de  lo  que  á  esto  tocare,  ni 
tema  sino  solo  ú  Dios,  está  claro  que  enderezan  y 
guardan  la  fortaleza  del  alma  y  su  habilidad  para  Dios ; 
porque  cuanto  mas  se  gozare  en  otra  cosa  el  alma,  tanto 
menos  fuertemente  se  empleará  su  gozo  en  Dios,  y 
cuanto  mas  esperare  otra  cosa,  tanto  menos  esperará 
en  Dios,  y  así  de  las  demás;  y  para  que  demos  mas 
por  entero  doctrina  de  esto,  iremos  (como  es  nuestra 
costumbre)  tratando  en  particular  de  cada  una  de  estas 
cuatro  pasiones  y  de  los  apetitos  de  voluntad;  porque 
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todo  el  negocio  para  venir  á  unión  de  Dios  está  en  pur- 
par  la  voluntad  de  sus  aficiones  y  apetitos,  porque  así 
de  voluntad  humana  y  baja  venga  á  ser  voluntad  diti- 
na, hecha  una  misma  cosa  con  la  voluntad  de  Dios. 

Kstas  cuatro  pasiones,  tanto  mas  reinan  en  ei  alma  y 
la  combaten  cuanto  la  voluntad  está  menos  fuerte  en 
Dios  y  mas  pendiente  de  criaturas;  porque  entonces 
con  mucha  facilidad  se  goza  de  cosas  que  no  merecen 
pozo,  y  espera  lo  que  no  hay  provecho,  y  se  duele  de  lo 
que  |>or  ventura  sehabia  de  gozar,  y  teme  donde  no  hay 
de  qué  temer. 

De  estas  aficiones  nacen  en  el  alma  todos  los  vicios  y 
imperfecciones  que  tiene  cuando  están  desenfrenadas, 
v  también  todas  sus  virtudes  cuando  están  ordenadas  y 
compuestas ;  y  es  de  saber  que,  al  modo  que  una  de  ellas 
se  fuere  ordenando  y  poniendo  en  razón,  á  ese  mismo 
se  pondrán  todas  las  demás;  porque  están  tan  herma- 
nadas y  aunadas  entre  sí  estas  cuatro  pasiones  del 
ánimo,  que  donde  actualmente  va  la  una,  las  otras  tam- 
bién van  virtualmente,  y  si  la  una  se  recoge  actual- 
mente, las  otras  virtualmente  á  la  misma  medido  se  re- 
copen  ;  porque  si  la  voluntad  se  goza  de  alguna  cosa, 
consiguientemente  á  esa  misma  medida  la  ha  de  espe- 
rar, y  virtualmente  allí  va  incluido  el  dolor  y  temor 
acerca  de  ella,  y  á  la  medida  que  de  ella  va  quitando  el 
gusto  va  también  perdiendo  el  dolor  y  temor  de  ella  y 
quitando  la  esperanza,  porque  la  voluntad  con  estas 
cuatro  pasiones  es  en  cierto  modo  significada  por  aque- 
lla figura  de  aquellos  cuatro  animales  que  vio  Ecequiel 
en  un  cuerpo  que  tenia  cuatro  rostros,  y  las  alas  del 
uno  estallan  asidas  á  las  del  otro ,  y  cada  uno  iba  de- 
lante de  su  faz,  y  cuando  caminaban  no  volvían  atrás : 
Et  f artes ,  et  pennas  per  quatuor  partes  habebant. 
Junctaeque  erant  pennae  eorum  alterius  ad  alterum : 
non  revertebanturfcum  incederent :  sed  unumquodque 
ante  faciera  suam  gradiebatur.  Y  así,  de  tal  manera 
están  asidas  las  plumas  de  cada  una  de  estas  aficiones 
á  las  de  cada  una  de  esotras,  que  do  quiera  que  actual- 
mente lleva  la  una  su  faz,  esto  es,  su  operación,  nece- 
sariamente las  otras  han  de  caminar  con  ella  virtual- 
mente ,  y  cuando  se  abajare  la  una  (como  allí  dice),  se 
ahajarán  todas,  y  cuando  se  elevare,  se  elevarán,  donde 
fuere  su  esperanza  irá  su  gozo  y  temor  y  dolor,  y  si  se 
Yolvíerr,  ellas  se  volverán,  y  asi  délas  demás;  donde  se 
ha  de  advertir,  ohcspiritual,quedonde  quiera  que  fuere 
una  pasión  de  estas  irá  también  toda  el  alma,  y  la  vo- 
luntad y  las  demás  potencias,  y  vivirán  todas  cautivas 
en  la  tal  pasión ,  y  las  demás  tres  pasiones  también  en 
aquella  estarán  vivas  para  afligir  al  alma  y  no  la  dejar 
volar  ú  la  libertad  y  descanso  de  Ja  dulce  contemplación 
y  unión ;  que  por  eso  te  dijo  Boecio  que  si  querías  con 
luz  clara  entender  la  verdad  echases  de  ti  los  gozos  y  la 
esperanza  y  temor  y  dolor;  porque  en  cuanto  estas 
pasiones  reinan,  no  dejan  estar  al  alma  con  la  tranqui- 
lidad y  paz  que  se  requiere  para  la  sabiduría  que  natu- 
ral y  sobrenaturalmente  puede  recibir. 


DE  LA  CRUZ. 


CAPITULO  XVI. 


En  que  se  comienza  i  tratar  de  la  primera  aflrion  d< 
Dicese  qué  cosa  es  gozo,  y  Méese  distinción  de  las 
la  voluntad  puede  gozarse. 

La  primera  de  las  pasiones  del  alma  y  ai 
la  voluntad  es  el  gozo,  el  cual,  en  cuanto  á  li 
pensamos  decir,  no  es  otra  cosa  que  un  conté 
en  la  voluntad  con  estimación  de  alguna  cosa 
por  conveniente ,  porque  nunca  la  volunta 
sino  cuando  de  la  cosa  liace  aprecio  y  la  da 
esto  es  cuanto  al  gozo  activo ,  que  es  cuan 
entiende  distinta  y  claramente  de  lo  que  seg 
en  su  mano  gozarse  y  no  gozarse;  porque  lia] 
pasivo  en  que  se  puede  hallar  la  voluntad  g< 
entender  cosa  clara  y  distinta  (y  ¿  veces  en  te 
de  que  sea  el  tal  gozo ,  no  estando  por  entor 
mano  tenerle  ó  no  tenerle ;  y  de  este  tratar 
pues.  Ahora  diremos  del  gozo  en  cuanto  e 
voluntario  de  cosas  distintas  y  claras. 

El  gozo  puede  nacer  de  seis  géneros  de  ce 
nes;  conviene  á  saber :  temporales,  nalurale 
les,  morales ,  sobrenaturales  y  espirituales; 
los  cuales  habernos  de  ir  por  su  órden^  p< 
voluntad  en  razón  para  que ,  no  embarazada 
deje  de  poner  la  fuerza  de  su  gozo  en  Dios.  Y 
ello  conviene  presuponer  un  fundamento, 
como  un  báculo  en  que  nos  habernos  siempr 
rimando,  y  conviene  llevarlo  entendido,  poi 
luz  por  donde  nos  habernos  de  guiar  y  en 
esta  doctrina ,  y  enderezar  en  todos  estos 
gozo  á  Dios.  Y  es ,  que  la  voluntad  no  se  di 
sino  solo  de  aquello  que  es  honra  y  gloria  c 
que  la  mayor  honra  que  le  podemos  dar,  i 
según  la  perfección  evangélica,  y  lo  que  es 
esto,  es  de  ningún  valor  y  provecho  para  el  b 

CAPITULO  XVII. 

Qac  trata  del  gozo  acerca  de  los  bienes  temporales, 
se  ba  de  enderezar  el  gozo  en  ellos. 

El  primer  género  de  bienes  que  dijimos  son  1 
rales;  y  por  bienes  temporales  entendemosa 
zas,  estados,  oficios  y  otras  pretensiones  y  1 
rientcs  y  casamientos,  etc. ;  todas  las  cuales 
deque  se  puede  gozar  la  voluntad.  Pero  cuan 
sea  gozarse  los  hombres  de  las  riquezas ,  titu 
dos,  oficios  y  otras  cosas  semejantes  que  su 
pretender,  estadero;  porque,  si  por  sen 
mas  rico  fuera  mas  siervo  de  Dios,  debiérase 
las  riquezas ;  pero  antes  le  pueden  ser  causa  qi 
da ,  según  lo  ensena  el  Subió,  diciendo :  Fd 
ves  fueris ,  non  eris  immunis  á  delicto;  Hijo 
rico  no  estarás  libre  de  pecado.  Que  aunqi 
cad  que  los  bienes  temporales  de  suyo  necesj 
no  hacen  pecar,  pero  porque  ordinariament 
queza  de  afición  se  ase  el  corazón  del  hombn 
falta  á  Dios,  lo  cual  es  pecado,  por  oso  din 
que  no  estarás  libre  de  pecado.  Que  por  eso  J 
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íor  llamó  á  las  riquezas  en  el  Evangelio  es- 
i  dar  á  entender  que  el  que  las  manoseare 
ntad  quedará  herido  de  algún  pecado.  Y 
lamacion  que  hace  por  san  Mateo ,  tan  para 
endo  :  Amendicovobis,  quia  dives  difficile 
regnum  coelorum;  cuan  diGcultosamente 
I  reino  de  los  cielos  los  que  tienen  riquezas, 
el  gozo  en  ellas,  bien  da  á  entender  que  no 
lombre  gozar  en  las  riquezas,  pues  á  tanto 
me;  que  para  apartarnos  de  él  dijo  tara- 
:  Divüiae  si  af/luant ,  nolite  cor  apponere; 
so  lis  riquezas  no  pongáis  en  ellas  el  cora- 
lífero traer  aquf  mas  testimonios  en  cosa  tan 
oe  ¿cuándo  acabaría  de  decir  los  males  que 
a  Salomón  en  el  Ecclesiastes  ?  El  cual ,  co- 
que, habiendo  tenido  muchas  riquezas  y 
sabiendo  bien  lo  que  eran,  dijo  que  todo 
¡a  debajo  del  sol  era  vanidad  de  vanidades, 
espirito  y  vana  solicitud  del  ánimo :  Vidi 
t  fiuní  sub  solé ,  et  ecce  universa  vanitas  et 
ritus .. .  et  eassa  solicitudo  mentís;  y  que  el 
¡  riquezas  no  sacará  fruto  de  ollas :  Qui  amat 
ctwn  non  capiet  ex  eis;  y  que  las  riquezas 
pora  mal  de  su  señor :  Divitiae  consérvalas 
omini  sui.  Según  también  se  leeenelEvan- 
e  á  aquel  que  se  gozaba  porque  tenia  guar- 
ios frutos  para  muchos  años ,  se  le  dijo  del 
te ,  hae  noete  anifnam  tuam  repelunt  á  te: 
i  parasü,  cujus  erunt?  Necio ,  esta  noche 
b1  alma  para  que  venga  á  cuenta ;  y  lo  que 
:úyo  será?  Y  finalmente,  David  nos  enseña 
liciendo :  Ne  timueris  cum  dives  factusfue- 
fuoniam  cum  interierit,  non  sumet  omnia: 
mdet  cum  eo  gloria  ejus;  que  no  tengamos 
ndo  nuestro  vecino  se  enriquece,  pues  no  le 
á  nada  para  la  otra  vida ;  dando  allí  á  en- 
antes le  podríamos  haber  lástima.  Sigúese 
hombre,  ni  se  ha  de  gozar  de  que  tiene  ri- 
ií  de  que  las  tenga  su  hermano ,  sino  si  con 
á  Dios;  porque,  si  por  alguna  vía  se  sufre 
ellas ,  es  cuando  se  expenden  y  emplean  en 
Dios,  pues  de  otra  manera  no  sacará  de  ellas 
í  lo  mismo  se  ha  de  entender  en  los  demás 
ítalos,  estados,  oficios,  etc.;  en  todo  lo 
o  el  gozarse  si  no  siente  en  ellos  sirve  mas 
•  llevan  mas  seguro  el  camino  para  la  vida 
K>rque  claramente  no  puede  saber  si  esto  es 
"veroasá  Dios ,  vana  cosa  seria  gozarse  deter- 
ite  de  estas  cosas ,  porque  no  puede  ser  ra- 
tal  gozo  de  ellas;  pues,  como  dice  el  Señor: 
prodesl  homini,  si  mundum  universum  /u- 
wnae  vero  suae  detrimentum  paliatur? 
ne  lodo  el  mundo,  poco  le  aprovecha  al  hom- 
ice  detrimento  en  su  alma.  No  hay  pues  de 
r ,  sino  en  si  sirve  á  nuestro  Dios, 
los  hijos  tampoco  hay  qué  se  gozar ,  ni  por 
y  ríeos  y  arreados  de  dones  y  gracias  natu- 
nes  de  fortuna,  sino  en  si  sirven  á  Píos, 


pues  á  Absalon ,  hijo  de  David ,  ni  su  hermosura  ni  su 
riqueza  ni  su  linaje  le  sirvió  de  nada ,  pues  no  sirvió  á 
Dios.  Por  tanto ,  vana  cosa  fué  haberse  gozado  de  lo 
tal.  De  donde  también  es  vana  cosa  desear  tener  hijos, 
como  hacen  algunos,  que  hunden  y  alborotan  al  mundo 
con  deseo  de  ellos,  pues  que  no  saben  si  serán  buenos 
y  si  servirán  á  Dios ,  y  si  el  contento  que  de  ellos  es- 
peran será  dolor,  y  el  descanso  y  consuelo,  trabajo  y 
desconsuelo ,  y  la  honra,  deshonra  y  ofender  mas  á  Dios 
con  ellos,  como  hacen  muchos;  de  los  cuales  dice 
Cristo  que  cercan  la  mar  y  la  tierra  para  enriquecerlos 
y  hacerlos  hijos  de  perdición,  doblado  que  fueron  ellos: 
Cúrcuitis  mare  et  aridam  utfaciatis  unumproselylum, 
ewcum  fueritfactuSy  facüis  eum  filium  gehennae  du- 
plo quam  vos.  Por  tanto ,  aunque  todas  las  cosas  se  le 
rían  al  hombre  y  todas  sucedan  prósperamente ,  y  como 
dicen ,  á  pedir  de  boca ,  antes  se  debe  recelar  que  go- 
zarse, pues  en  aquello  crece  la  ocasión  y  el  peligro  do 
olvidar  á  Dios  y  ofenderle,  como  habernos  dicho ;  que 
por  eso  dice  Salomón  que  se  recataba  él ,  diciendo  en 
el  Ecclesiastes  :  Risum  reputavi  errorem ,  et  gaudio 
dixi :  Quid  frustra  deciperis?  A  la  risa  juzgué  por  er- 
ror, y  al  gozo  dije :  ¿Porqué  te  engañas  en  vano?  Que 
es  como  si  dijera :  Guando  se  me  reian  las  cosas  luve 
por  error  y  engaño  gozarme  en  ellas,  porque  grande 
error  sin  duda  é  insipiencia  es  la  del  hombre  que  so 
goza  de  lo  que  se  le  muestra  alegre  y  risueño  ,  no  sa- 
biendo de  cierto  que  de  allí  se  le  siga  algún  bien  eterno. 
El  corazón  del  necio,  dice  el  Sabio,  está  donde  está  la 
alegría ,  mas  el  del  sabio  donde  está  la  tristeza ;  Cor  sa- 
pientium  ubi  tristüia  est,  et  cor  stultorum  ubi  laeti- 
tia.  Porque  la  alegría  vana  ciega  el  corazón  y  no  le  deja 
considerar  y  ponderar  las  cosas,  y  la  tristeza  hace  abrir 
los  ojos  y  mirar  el  daño  y  provecho  de  ellas.  Y  de  aquí 
es  que,  como  también  dice  el  mismo :  Melior  est  ira 
risu;  Es  mejor  la  ira  que  la  risa.  Por  tanto  ,  mejor  es 
ir  á  la  casa  del  llanto  que  á  la  casa  del  convite ,  porque 
en  ella  se  demuestra  el  fin  de  lodos  los  hombres;  como 
también  dice  el  Sabio  :  Melius  est  iread  domumluctus 
quam  ad  dormm  convivii :  in  illa  enim  finís  cundo» 
rum  admonetur  hominum. 

Pues  gozarse  de  la  mujer  ó  del  marido  cuando  clara- 
mente no  saben  que  sirven  á  Dios  mejor  con  su  casa- 
miento ,  también  sería  vanidad ;  pues  antes  deben  tener 
confusión,  por  ser  el  matrimonio  causa ,  como  dice  san 
Pablo ,  de  que,  por  tener  cada  uno  puesto  el  corazón  en 
el  otro,  no  le  tengan  entero  con  Dios.  Por  lo  cual  dice: 
Solulus  esabuxore?  Noli  quaerere  uxorem ;  que  si  le 
hallas  libre  de  mujer,  no  quieras  buscar  mujer;  pero  ya 
que  se  tenga,  conviene  que  sea  con  tanla  libertad  de 
corazón  como  sino  la  tuviese  ;  lo  cual,  juntamente  con 
lo  que  habernos  dicho  de  los  bienes  temporales,  nos 
enseña  él  por  estas  palabras ,  diciendo :  IIoc  itaque  di- 
co ,  fratres ,  tempus  breve  est :  reliquum  est ,  ut  et  qui 
habent  uxores,  tanquam  non  habentes  sint ;  et  qui  flcnt, 
tanquam  non  (lentes;  et  qui  gaudent,  tanquam  non 
gaudentes;  el  qui  emunt9  tanquam  non  possidentes; 
et  qui  uluntur  hoc  mundo ,  tanquam  non  utantur;  &lo 
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cierto  es,  diga,  hermanos ,  que  el  tiempo  es  breve;  lo 
que  resta  es  que  los  que  tienen  mujeres  sean  como  los 
que  no  las  tienen ,  y  los  que  lloran  como  los  que  no  llo- 
ran ,  y  los  que  se  gozan  como  los  que  no  se  gozan ,  y  los 
que  compran  como  los  que  no  poseen ,  y  los  que  usan 
de  este  mundo  como  los  que  no  lo  usan.  Lo  cual  dice 
para  dar  á  entender  que  poner  el  gozo  en  otra  cosa  que 
en  lo  que  toca  á  servir  á  Dios  es  vanidad  y  cosa  sin 
provecho ,  pues  que  el  gozo  que  no  es  según  Dios  no 
le  puede  salir  bien  al  alma. 


CAPITULO  XVIII. 

De  los  daüos  que  se  le  pueden  seguir  al  alma  de  poner  el  gjpo 

en  los  bienes  temporales. 


gozi 


Si  los  daños  que  al  alma  cercan  por  poner  la  aíicion 
de  la  voluntad  en  los  bienes  temporales  hubiésemos  de 
decir,  ni  tinta  ni  papel  bastaría,  y  el  tiempo  sería  corto ; 
porque  de  muy  poco  puede  llegar  á  grandes  males  y 
destruir  grandes  bienes,  así  como  de  una  centella  de 
fuego,  si  no  se  apaga,  se  pueden  encender  grandes  fue- 
gos que  abrasen  el  mundo.  Todos  estos  daños  tienen 
raíz  y  origen  en  un  daíío  privativo  principal  que  hay  en 
este  gozo,  que  es  apartarse  de  Dios;  porque,  así  como 
llegándose  á  él  el  alma  por  la  afición  de  la  voluntad ,  de 
ahí  le  nacen  todos  los  bienes ,  así  apartándose  de  él  por 
esta  aíicion  de  criaturas,  dan  en  ella  todos  los  danos  y 
niales  á  la  medida  del  gozo  y  aíicion  con  que  se  junta 
con  la  criatura ,  porque  eso  es  el  apartarse  de  Dios.  De 
donde,  según  el  apartamiento  que  cada  uno  hiciere  de 
Dios  en  mas  ó  menos,  podrá  entender  ser  sus  daños  en 
mas  ó  menos  extensiva  ó  intensivamente,  y  juntamente 
de  ambas  maneras  por  la  mayor  parte. 

Este  daño  privativo,  de  donde  decimos  que  nacen  los 
demás  privativos  y  positivos,  tiene  cuatro  grados,  uno 
peor  que  otro;  y  cuando  el  alma  llegare  al  cuarto,  habrá 
llegado  á  todos  los  daños  y  males  que  se  pueden  decir 
en  este  caso.  Estos  cuatro  grados  nota  muy  bien  Moi- 
sen  en  el  Deuteronomio  por  estas  palabras ,  diciendo  : 
Incrassatus  est  dilectus ,  et  recalcitravü :  incrassatus, 
impingualus ,  düalatus ;  dereliquit  Deum  factorem 
stiuro,  et  recessit  á  Deo  salutari  suo;  Engordó  el  ainado 
y  volvió,  engrosóse  y  dilatóse;  dejó  á  Dios  su  hacedor, 
y  alejóse  de  Dios  su  salud. 

El  engrosarse  el  alma  que  era  amada  antes ,  es  en- 
golfarse en  este  gozo  de  criaturas ;  y  de  aquí  sale  el 
primer  grado  de  este  daño,  que  es  volver  atrás ;  lo  cual 
es  un  embotamiento  de  la  mente  acerca  de  Dios,  que  le 
escurecc  los  bienes  de  Dios  como  la  niebla  escurece  al 
aire,  para  que  no  sea  bien  ilustrado  de  la  luz  del  sol; 
wrque,  por  el  mismo  caso  que  el  espiritual  puso  su  go- 
zo en  alguna  cosa  y  da  rienda  al  apetito  para  imperti- 
nencias, se  entenebrece  acerca  de  Dios  y  añubla  la 
sencilla  inteligencia  del  juicio,  según  lo  enseña  el  Espí- 
ritu divino  en  el  libro  de  la  Sabiduría ,  diciendo :  Fas- 
zinatio  enim  nugacitatis  obscurat  bona ,  et  inconstan- 
tia  concupiscentiae  transvertit  sensum  sine  malitia;  El 
aojo  ó  falsa  apariencia  de  la  vanidad  y  burla  escurece 
los  bienes,  y  la  inconstancia  del  apetito  trastorna  y  per- 


vierte el  sentido  y  juicio  sin  malicia ;  de  donde  di  i  < 
tender  el  Espíritu  Santo  que,  aunque  no  haya  peeafl 
malicia  concebida  en  el  alma ,  solo  la  coocupisceMl 
gozo  de  estas  basta  para  hacer  en  ella  este  primer  g 
do  de  este  daño,  que  es  el  embotamiento  de  la  mi 
y  escuridad  del  juicio  para  entender  la  verdad  y  joq 
bien  de  cada  cosa ,  como  es;  y  no  baila  santidad 
buen  juicio  que  tenga  el  hombre  para  que  deje  di  a 
en  este  daño  si  da  lugar  á  la  concupiscencia  ó  gow 
las  cosas  temporales ;  que  por  eso  dijo  Dios  por  Moa 
avisándonos,  estas  palabras :  Necaccipiesmuntr*,^ 
etiam  excaecant  prudentes;  No  recibas  dones,  pon 
hasta  los  prudentes  ciegan.  Y  esto  era  hablandopartl 
larmente  con  los  que  habían  de  ser  jueces,  porquel 
menester  tener  el  juicio  limpio  y  dispierto ; »  cari 
tendrán  con  la  codicia  y  gozo  de  las  dádivas;  y  por 
mandó  Dios  al  mismo  Moisen  que  pusiese  por  jm 
á  los  que  aborreciesen  la  avaricia :  Provide  auUm 
omni  Plebe...  qui  oderint  avarüiam...  qm  judk 
Populum  omni  tempore.  Porque  no  se  les  embotai 
juicio  con  el  gusto  de  las  posesiones;  y  así,  diceq 
no  solamente  no  la  quieran,  sino  aun  la  aborrezcan;  | 
que  para  defenderse  uno  perfectamente  de  la  aGcM 
amor  base  de  sustentar  en  aborrecimiento,  defendí 
dose  con  el  un  contrario  del  otro.  Y  así ,  la  cansa 
que  el  profeta  Samuel  fué  siempre  tan  recto  y  ilostf 
juez ,  es  porque  ( como  él  dijo  en  el  primero  de  los  , 
yes)  no  había  recibido  de  alguno  dádiva :  Stdea 
cujusquam  munus  accepi. 

El  segundo  grado  de  este  daño  privativo  salé  de  i 
primero ,  el  cual  se  da  á  entender  en  lo  que  se  stgm 
la  autoridad  alegada ,  es  á  saber,  a  engrosóse  y  dfli 
se.»  Y  así,  este  segundo  grado  es  dilatación  de  la  val 
tad  ya  con  mas  libertad  eu  las  cosas  temporales;  bi 
consiste  en  no  se  le  dar  tanto ,  ni  penarse ,  ni 
tanto  el  gozar  y  gustar  de  los  bienes  criados;  y 
nació  de  haber  primero  dado  rienda  al  gozo,  pos 
dándole  lugar,  se  vino  á  engrosar  el  alma  en  él, el 
allí  dice ,  y  aquella  grosura  de  gozo  y  apetito  le  biza 
latar  y  extender  mas  la  voluntad  en  las  criaturas;] 
to  trae  consigo  grandes  daños,  porque  este  sega 
grado  le  hace  apartarse  de  las  cosas  de  Dios  y  m 
ejercicios,  y  no  gustar  de  ellos ,  porque  gusta  de  4 
cosas,  y  va  dándose  á  muchas  impertinencias  ygi 
y  vanos  gustos;  y  totalmente  este  segundo  grado,  d 
do  es  acabado  y  consumado ,  quila  al  hombre  los  c 
tinuos  ejercicios  que  tenia ,  y  hace  que  toda  su  mea 
codicia  ande  ya  en  lo  secular.  Y  ya  los  que  están  en  • 
segundo  grado,  no  solo  tienen  escuro  el  juicio  yenl 
dimiento  para  conocer  las  verdades  y  la  justicia,  o 
los  que  están  en  el  primero ;  mas  aun  tienen  ya  M 
flojedad  y  tibieza  en  saberlo  y  obrarlo,  según  de  c 
dice  Isaías  por  estas  palabras :  Omnes  diligtmtrmm 
sequunturretributiones.  Pupillo  nonjudieant  :ét 
sa  viduae  noningrediturad  tilos;  Todos  ámenlas é 
vas  y  se  dejan  llevar  de  las  retribuciones,  y  no  juzga 
pupilo,  y  la  causa  de  la  viuda  no  llega  á  ellos  para qp 
ella  hagan  caso ;  lo  cual  no  acaece  en  ellos  sin  cé 


SUBIDA  DEL  MONTE  CARMELO. 


70 


ale  cuando  les  incumbe  de  oficio;  porque  ya  los 
pido  no  carecen  de  malicia ,  como  los  del  pri- 
eceo.  Y  así,  se  van  mas  apartando  de  la  justicia 
s,  porque  van  mas  encendiendo  la  voluntad  en 
i  de  las  criaturas.  Por  tanto,  la  propiedad  de  los 
jrtdo  segundo  es  gran  tibieza  en  las  cosas  es- 
i  y  cumplir  muy  mal  con  ellos ,  ejercitándolas 
cumplimiento  ó  por  fuerza ,  ó  por  el  uso  que 
i  ellas,  que  por  razón  de  amor. 
:ero  grado  de  este  daño  privativo  es  dejar  á 
todo,  no  curando  de  cumplir  su  ley,  por  no  fal- 
tosas livianas  del  mundo,  dejándose  caer  en  pe- 
rfiles por  la  codicia.  Y  este  tercer  grado  se  nota 
se  va  siguiendo  en  la  sobredicha  autoridad,  que 
reiiquit  Deum  factorem  suum.  Dejó  á  Dios  su 
En  este  grado  se  contienen  todos  aquellos  que 
ñera  tienen  las  potencias  del  alma  engolfadas 
as  del  mundo  y  riquezas  y  tratos  de  él ,  que  no 
nada  por  cumplir  con  loque  les  obliga  la  ley  de 
ienen  grande  olvido  y  torpeza  acerca  de  lo  que 
salvación,  y  mas  viveza  y  sutileza  acerca  de 
del  mundo ;  tanto ,  que  les  llama  Cristo  en  el 
)  hijos  de  este  siglo,  y  dice  de  ellos  que  son 
entes  en  sus  tratos,  y  agudos,  que  los  hijos  de 
los  suyos :  Filii  hujus  saeculi  prudentiores  /E- 
...  sunt.  Y  asi ,  en  lo  de  Dios  no  son  nada  y  en 
indo  son  todo.  Y  estos  propiamente  son  los 
s,  los  cuales  tienen  ya  tan  extendido  y  derra- 
ipetito  y  gozo  en  las  cosas  criadas ,  y  tan  afec- 
¡e,  que  no  se  pueden  ver  hartos,  sino  que  antes 
>  crece  tanto  mas,  y  su  sed ,  cuanto  ellos  están 
idos  de  la  fuente  que  solamente  los  podrá  bar- 
es Dios;  porque  de  estos  dice  el  mismo  Dios 
lias :  Me  dereliquerunt  fontem  aquae  vivae,  et 
sibi  cisternas,  cisternas  dissipatas,  quae  con- 
n  valent  aquas;  Dejáronme  á  mi,  que  soy  fuen- 
a  viva,  y  cavaron  para  sí  cisternas  que  no  pue- 
r  aguas.  Y  esto  es  porque  en  las  criaturas  no 
rarientocon  qué  apagar  su  sed,  sino  con  qué 
ría.  Estos  son  los  que  caen  en  mil  maneras  de 
f>or  los  bienes  temporales ;  y  de  estos  dice  Da- 
insierunt  in  affectum  coráis;  Pasáronse  á  la 
b  su  corazón. 

rto  grado  de  este  daño  privativo  se  nota  en  lo 
3  nuestra  autoridad ,  que  dice :  Et  recessit  á 
tari  suo;  y  alejóse  de  Dios,  su  salud.  A  lo 
len  del  tercero ,  que  acabamos  de  decir;  por- 
o  hacer  caso,  de  no  poner  su  corazón  en  la  ley 
por  causa  de  los  bienes  temporales,  viene  á 
micho  de  Dios  el  alma  del  avariento,  según 
¡a,  entendimiento  y  voluntad,  olvidándose  de 
ii  no  fuese  su  Dios ;  lo  cual  es  porque  ha  he- 
si  dios  al  dinero  y  bienes  temporales,  como 
in  Pablo,  que  la  avaricia  es  servidumbre  de 
It  avaritiam,  quae  est  simulacrorum  servi- 
ueeste  cuarto  grado  llega  hasta  olvidará  Dios, 
ü  corazón,  que  formalmente  debia  poner  en 
raímente  en  el  dinero,  como  si  no  tuviese  otro 


dios.  Do  este  cuarto  grado  son  aquellos  que  no  dudan 
de  ordenar  las  cosas  divinas  y  sobrenaturales  á  las  tem- 
porales, comoá  su  dios,  debiéndolo  hacer  al  contrario, 
ordenándolas á  Dios,  como  era  razón.  De  estos  fué  el 
impío  Balaan ,  que  la  gracia  que  Dios  le  había  dado 
vendía;  y  también  Simón  Mago,  que  pensaba  estimarse 
la  gracia  de  Dios  por  dinero  queriéndola  comprar.  En 
lo  cual  estimaban  mas  el  dinero ;  pues  les  pareció  que 
habia  quien  lo  estimase  en  mas,  dando  la  gracia  por  el 
dinero ;  y  de  este  cuarto  grado  en  otras  muchas  mane- 
ras hay  muchos  el  dia  de  hoy  que  allá  con  sus  razones, 
oscurecidas  con  la  codicia  en  las  cosas  espirituales,  sir- 
ven al  dinero,  y  no  á  Dios,  y  se  mueven  por  el  dinero, 
y  no  por  Dios,  poniendo  delante  el  precio,  y  no  el  di- 
vino valor  y  premio,  haciendo  de  muchas  maneras  al' 
dinero  su  principal  dios  y  fin,  anteponiéndole  al  último 
fin,  que  es  Dios. 

De  este  último  grado  son  también  todos  aquellos  mi- 
serables que,  estando  tan  enamorados  de  los  bienes, 
los  tienen  tan  por  su  dios,  que  no  dudan  de  sacrificar- 
les sus  vidas  cuando  ven  que  este  su  dios  recibe  alguna 
mengua  temporal,  desesperándose  y  dándose  ellos  la 
muerte  por  miserables  fines,  mostrando  ellos  mismos 
por  sus  manos  el  desdichado  galardón  que  de  tal  dios 
se  consigue ;  que ,  como  no  hay  que  esperar  en  él ,  da 
desesperación  y  muerte;  y  á  los  que  no  persigue  hasta 
este  último  daño  de  muerte,  los  hace  vivir  muriendo 
en  penas  de  solicitud  y  otras  muchas  miserias ,  no  de- 
jando entrar  alegría  en  su  corazón ,  y  que  no  les  luzca 
bien  ninguno  en  la  tierra ,  pagando  siempre  el  tributo 
de  su  corazón  á  su  dinero  en  tanto  que  penan  por  él, 
allegándolo  para  la  última  calamidad  suya  de  justa  per- 
dición, como  lo  advierte  el  Sabio,  diciendo :  Divitiae 
conservatae  in  malum  Domini  sui;  que  las  riquezas 
están  guardadas  para  el  mal  de  su  señor.  Y  de  este 
cuarto  grado  son  aquellos  que  dice  san  Pablo ,  que  tra- 
didit  Utos  Deusin  reprobum  sensum.  Porque  hasta  es- 
tos daños  trae  el  hombre  al  gozo  cuando  se  pone  en  las 
posesiones  últimamente.  Mas  á  los  que  menos  daño 
hace  es  detener  harta  lástima;  pues,  como  habernos 
dicho,  hace  volver  al  alma  mucho  atrás  en  el  camino  de 
Dios.  Por  tanto,  como  dice  David:  Ne  timueris,cwn 
dives  factus  fuerü  homo :  et  cum  mtdtiplicata  fucrit 
gloria  domus  ejus.  Quoniam9cum  interierit,  non  su-» 
met  omnia :  ñeque  descendet  cum  eo  gloria  ejus;  No 
temas  cuando  se  enriqueciere  el  hombre;  esto  es,  no 
le  hayas  envidia,  pensando  que  te  lleva  ventaja;  porque 
cuando  acabare  no  llevará  nada,  ni  su  gloria  y  gozo 
bajará  con  él. 

CAPITULO  XIX. 

De  los  provechos  que  se  siguen  al  alma  en  apartar  al  goto 
de  las  cosas  temporales. 

Ha  pues  el  espiritual  de  mirar  mucho  que  no  se  le 
comience  el  corazón  y  el  gozo  á  asir  á  las  cosas  tempo- 
rales ,  temiendo  que  de  poco  vendrá  á  mucho,  crecien- 
do de  grado  en  grado.  Pues  de  lo  poco  se  viene  á  lo  mu- 
cho, y  de  pequeño  principio  en  el  fin  es  el  daño  grande, 
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como  una  centella  basta  ú  quemar  un  monte.  Y  nunca 
se  lie  por  ser  pequeño  el  asimiento ,  si  no  le  corta  lue- 
go ,  pensando  que  adelante  lo  hará.  Porque,  si  cuando 
es  tan  poco  y  al  principio  no  tiene  ánimo  para  aca- 
barlo, cuando  sea  mucho  y  mas  arraigado,  ¿cómo  pien- 
sa y  presume  que  podrá  ?  Mayormente  diciendo  nues- 
tro Señor  en  el  Evangelio  que  el  que  es  fiel  en  lo  poco, 
también  lo  será  en  lo  mucho :  Qui  ftdelis  est  in  mí- 
nimo, el  intnajori  fidelis  est.  Porque  el  que  lo  poco 
evita  no  caerá  en  lo  mucho;  mas  en  lo  poco  hny  grande 
daño,  pues  está  ya  entrada  la  cerca  y  muralla  del  co- 
razón; y  como  dice  el  adagio :  El  que  comienza ,  la  mi- 
tad tiene  hecho.  Por  lo  cual  nos  avisa  David,  diciendo 
que,  aunque  abunden  las  riquezas,  no  peguemos  á  ellas 
el  corazón:  Divitae  si  affluant,  nolitecor  apponere. 
Lo  cual ,  aunque  el  hombre  no  hiciese  por  su  Dios  y 
por  lo  que  le  obliga  á  la  perfección  cristiana  ,  por  los 
provechos  que  temporalmente  se  le  siguen  demás  de 
los  espirituales  habia  de  libertar  perfectamente  su  co- 
razón de  todo  gozo  acerca  de  lo  dicho ;  pues  no  solo  se 
libra  de  los  pestíferos  danos  que  habernos  dicho  en  el 
precedente  capitulo,  pero ,  demás  de  esto,  en  quitar  el 
gozo  de  los  bienes  temporales  adquiere  virtud  de  li- 
beralidad, que  es  una  de  las  principales  condiciones  de 
Dios;  la  cual  en  ninguna  manera  se  puede  tener  con 
codicia.  Demás  de  esto,  adquiere  libertad  de  ánimo, 
claridad  en  la  razón,  sosiego  y  tranquilidad  y  pacífica 
confianza  en  Dios,  y  culto  y  obsequio  verdadero  de 
Ja  voluntad  para  él.  Adquiere  mas  gozo  y  recreación 
en  las  criaturas  con  el  desapropio  de  ellas,  el  cual  no 
se  puede  gozar  en  ellas  si  las  mira  con  asimiento  de 
propiedad ;  porque  este  es  un  cuidado  que  como  lazo 
ata  al  espíritu  en  la  tierra ,  y  no  le  deja  anchura  de  co- 
razón. Adquiere  mas  en  el  desasimiento  de  las  cosas 
clara  noticia  de  ellas,  para  entender  bien  las  verdades 
acerca  de  ellas,  así  naturalmente  como  sobrenatural- 
mente.  Por  lo  cual  las  goza  muy  diferentemente  que  el 
que  está  asido  á  ellas,  con  grandes  ventajas  y  mejo~ 
rías;  porque  este  las  gusta  seguu  la  verdad  de  ellas,  eso- 
tro según  la  mentira  de  ellas;  este  según  lo  mejor ,  eso- 
tro según  lo  peor;  este  según  la  sustancia,  esotro,  que 
ase  su  sentido  á  ellas  según  el  accidente.  Porque  el 
sentido  no  puede  coger  ni  llegar  masque  al  accidente, 
y  el  espíritu  purgado  de  nubes  y  especie  de  accidente 
penetra  la  verdad  y  valor  de  las  cosas ;  porque  este  es 
su  objeto.  Por  lo  cual  el  gozo  anubla  el  juicio  como  nie- 
bla, porque  no  puede  haber  gozo  voluntario  de  criaturas 
sin  propiedad  voluntaria,  y  la  negación  y  purgación  del 
tal  gozo  deja  el  juicio  claro,  como  el  aire  los  vapores 
cuando  se  deshacen.  Gózase  pues  este  en  todas  las  co- 
sas, no  teniendo  el  gozo  apropiado  de  ellas,  como  si  las 
tuviese  todas;  y  esotro,  en  cuanto  las  mira  con  particu- 
lar aplicación  de  propiedad,  pierde  lodo  el  gusto  de  to- 
das en  general.  Este ,  en  tanto  que  ninguna  tiene  en 
el  corazón ,  las  tiene ,  como  dice  san  Pablo ,  todas  en 
gran  libertad :  Tanquam  nihil  habente$¿  el  omniapo- 
sidentes.  Esotro,  en  tanto  que  tiene  de  ellas  algo  con 
voluntad  asida,  no  tiene  ni  posee  nada;  antes  ellas  le 
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tienen  poseido  á  él  el  corazón;  por  lo  cual  como  ci 
pena.  De  donde,  cuantos  gozos  en  las  criaturas  < 
tener,  de  necesidad  ha  de  tener  otras  lautas  aprt 
y  penas  en  su  asido  y  poseido  corazón.  Al  desasi 
le  molestan  cuidados ,  ni  en  oración  ¿i  fuera  de 
y  así,  sin  perder  tiempo,  con  facilidad  hace  mucl 
cienda  espiritual ;  pero  á  esotro  todo  se  ie  suele 
dar  vueltas  y  revueltas  sobre  el  lazo  á  que  está  a 
o  pro  piad  o  su  corazón;  y  con  diligencia  aun  ape 
puede  libertar  por  poco  tiempo  de  este  lazo  del  ( 
miento  de  aquello  á  que  está  asido  el  corazón, 
pues  el  espiritual  al  primer  movimiento ,  cuamk 
va  el  gozo  á  las  cosas,  reprimirle,  acordáudose  dt 
supuesto  que  aquí  llevamos,  que  no  hay  cosa  d 
el  íiombre  se  deba  gozar,  sino  en  si  sirve  á  Dios 
procurar  su  gloria  y  honra  en  todas  las  cosas, 
rezándolas  solo  á  esto,  y  desviándose  en  ellas  de 
nidad ,  no  mirando  ellas  su  gusto  ni  consuelo. 

Hay  otro  provecho  muy  grande  y  principal  en  c 
el  gozo  del  bien  de  las  criaturas,  que  es  dejar  el  ce 
libre  para  Dios,  que  es  principio  dispositivo  para 
las  mercedes  que  Dios  le  ha  de  hacer,  sin  la  cu; 
posición  no  las  hace;  y  son  tales,  que  aun  tem 
mente,  por  un  gozo  que  por  su  amor  y  por  la  perí 
del  Evangelio  deje,  le  dará  ciento  en  esta  vida , 
en  el  mismo  Evangelio  lo  prometió  su  Majestad 
auuqjie  no  fuese  ya  por  estos  intereses ,  solo 
disgusto  que  á  Dios  se  da  en  estos  gozos  de  cri 
habia  el  espiritual  y  el  cristiano  de  apagarlos 
alma;  pues  que  vemos  en  el  Evangelio  que  f 
aquel  rico  se  gozaba  porque  tenia  bienes  para  m 
años,  le  enojó  lauto  á  Dios,  que  le  dijo  que  a 
noche  habia  de  ser  llevada  á  cuenta  su  alma:  ¿ 
hac  nocte  animam  tuam  repetunt  á  te.  De  done 
demos  temer  que  todas  las  veces  que  vanamenl 
gozamos  está  Dios  mirando  y  trazaudo  algún  c 
y  trago  amargo  seguu  lo  merecido,  siendo  inuch 
ees  mayor  la  pena  que  redunda  del  tal  gozo  que 
se  gozó;  que,  aunque  es  verdad  que  se  dice  p 
Juan  en  el  Apocalipsi  de  Babilonia  :  Quantum  g 
cavil  se,  el  in  deliáis  fuit :  tantum  date  üli  to\ 
tum  el  luctum;  que  cuanto  se  habia  gozado  y  < 
en  deleites  le  diesen  de  tormento  y  pena;  no  es  p 
no  será  mas  la  pena  que  el  gozo;  que  sí  será ,  pu 
breves  placeres  se  dau  inmensos  y  eternos  tórax 
sino  para  dar  á  entender  que  no  quedará  cosa 
castigo  particular;  porque  el  que  la  inútil  palubr 
ligará,  no  perdonará  el  gozo  vano. 

CAPITULO  XX. 

En  que  se  trata  cómo  es  vanidad  poner  el  gozo  de  la  volt 
los  bienes  naturales,  y  cómo  se  ba  de  endereiar  á  D 
ellos. 

Por  bienes  naturales  entendemos  aqui  liernx 
gracia,  donaire,  complexión  corporal  y  todos  los  i 
dotes  corporales,  y  también  en  el  alma  buen  cnl 
miento,  discreción,  con  las  demás  cosasque  perle 
á  la  razón.  En  todo  lo  cual  poner  el  hombre  e 
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él  ó  los  que  á  él  pertenecen  tengan  las  tales 
y  no  mas,  sin  dar  gracias  á  Dios,  que  las  da  para 
ellas  mas  conocido  y  amado,  y  solo  por  eso  go- 
inidad  y  engaño,  es,  como  lo  dice  Salomón :  Fal- 
tia,  el  vana  est  pulchritudo :  mulier  timen*  Do- 
,  ipsa  laudabiiur;  Engañosa  es  la  gracia  y  vana 
losura;  la  que  teme  á  Dios,  esa  será  alabada.  En 
se  oos  enseña  que  antes  en  estos  dones  natura- 
lebe  el  hombre  recelar,  pues  por  ellos  puede  fá- 
te  detraerse  del  amor  de  Dios  y  caer  en  vani- 
raido  de  ellos,  y  ser  engañado;  que  por  eso  dice 
gracia  corporal  es  engañadora ,  porque  engaña 
bre  y  le  atrae  a  lo  que  no  le  conviene  por  vano 
complacencia  de  sí  ó  del  que  la  tal  gracia  tiene; 
la  hermosura  es  vana,  pues  al  hombre  hace  caer 
chas  maneras  cuando  la  estima  y  en  ella  se  goza, 
alo  se  debe  gozar  en  si  sirve  á  Dios  en  él  ó  en 
lor  él ;  mas  antes  debe  temer  y  recelarse,  no  por 
a  sean  causa  sus  dones  y  gracias  naturales  que 
¡a  ofendido  por  ellas ,  por  su  vana  presunción  ó 
Iraña  aOcion,  poniendo  los  ojos  en  ellas;  por  lo 
ebe  tener  recato  y  vivir  con  cuidado  el  que  lu- 
is tales  partes,  que  uo  dé  causa  á  alguno  por  su 
slentacion  que  se  aparte  un  punto  de  Dios  su 
n ;  porque  estos  gracias  y  dones  de  naturaleza 
q  provocativos  y  ocasionados,  asi  al  que  los  posee 
al  que  los  mira,  que  apenas  hay  quien  se  escape 
un  lazillo  y  liga  de  su  corazón  en  ellas;  de  donde 
te  temor  habernos  visto  que  muchas  personas  es- 
líes que  tenían  algunas  partes  de  estas  alcanza- 
Dios  con  oraciones  que  las  desfigurase,  por  no  ser 
y  ocasión  á  sí  ó  á  otras  personas  de  alguna  vana 
i  ó  gozo  vano.  Ha  pues  el  espiritual  de  purgar  y 
cor  su  voluntad  en  este  vano  gozo, advirtiendo 
hermosura  y  todas  las  demás  partes  naturales 
rra,  y  de  ahí  vienen  y  á  la  tierra  vuelven;  y  que 
ia  y  donaire  es  humo  y  aire  de  esa  tierra,  y  que 
10  caer  en  vanidad  lo  ha  de  tener  por  tal,  y  por 
imarlo,  y  en  estas  cosas  enderezar  el  cora- 
Dios  en  gozo  y  alegría  deque  Dios  es  en  sí  todas 
»rmosuras  y  gracias  emincntísimamente,  en  in- 
orado sobre  todas  las  criaturas;  y  que,  como  dice 
:  Ipsi  peribunt,  tu  autem  permanes  :  ei  omnes 
vestimentum  velerascent ;  Todas  ellas  como  la 
ira  se  envejecerán  y  pasarán,  y  solo  él  perma- 
mutablc  para  siempre.  Y  por  eso,  si  en  todas  las 
io  enderezare  á  Dios  su  gozo,  siempre  será  falso 
nado ;  porque  de  este  tal  se  entiende  aquel  di- 
Salomón ,  que  dice  hablando  con  el  gozo  acerca 
naturas :  Gaudio  dixi :  quid  frustra  deciperis? 
)  dije:  ¿Por  qué  te  dejas  engañaren  vano? 
,  cuando  se  deja  atraer  de  las  criaturas  el  co- 

CAP1TULÓ  XXI. 

i  dafios  que  se  le  siguen  al  alma  de  poner  el  gozo  de  la 
tolontad  en  los  bienes  naturales. 

]ue  muchos  de  estos  danos  y  provechos  que  voy 
do  en  estos  miembros  y  géneros  de  gozos  son 
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comunes á  todos,  con  todo,  porque  derechamente  si- 
guen al  gozo  y  desapropio  de  él  (aunque  el  gozo  sea  de 
cualquier  género  de  estas  divisiones  que  voy  tratando), 
por  eso  en  cada  una  digo  algunos  daños  y  provechos 
que  también  se  hallan  en  la  otra ,  por  ser  anejos  al  gozo 
,  que  anda  por  todas.  Mas  mi  principal  intento  es  decir 
los  particulares  daños  y  provechos  que  acerca  de  cada 
cosa ,  por  el  gozo  ó  no  gozo  de  ellas ,  se  siguen  al  alma. 
Los  cuales  llamo  particulares,  porque  de  tal  manera 
primaria  y  inmediatamente  se  causan  de  tal  género  de 
gozo,  que  no  se  causan  del  otro  sino  segumluriu  y  me- 
diatamente. Ejemplo :  el  daño  de  la  tibieza  del  espíritu, 
de  todo  y  de  cualquier  género  de  gozo  se  causa  dere- 
chamente; y  asi,  este  daño  es  á  todos  seis  géneros  ge- 
neral; pero  el  ele  sensualidad  es  daño  particular,  que 
solo  derechamente  sigue  al  gozo  de  estos  bienes  natu- 
rales que  vamos  diciendo. 

Los  daños  pues  espirituales  y  corporales  que  dere- 
cha y  efectivamente  se  siguen  al  alma  cuando  pone  el 
gozo  en  los  bienes  naturales,  se  reducen  á  seis  daños 
principales. 

El  primero  es  vanagloria,  presunción,  soberbia  y 
desestima  del  prójimo,  porque  no  puede  uno  poner  los 
ojos  de  la  estimación  demasiadamente  en  una  cosa,  que 
no  los  quite  de  las  demás;  de  lo  cual  se  sigue  por  lo 
menos  desestima  real  y  como  negativa  de  las  demás  co- 
sas; porque  naturalmente,  poniendo  la  estimación  en 
una  cosa ,  se  recoge  el  corazón  de  las  demás  cosas  en 
aquella  que  estima ;  y  de  este  desprecio  real  es  muy  fá- 
cil caer  en  el  intencional  y  voluntario  de  algunas  cosas 
de  esotras  en  particular  ó  en  general ,  no  solo  en  el  co- 
razón, sino  mostrándolo  con  la  lengua,  diciendo  :  Tal 
ó  tal  persona  no  es  como  tal  ó  tal. 

El  segundo  daño  es ,  que  mueve  el  sentido  á  compla- 
cencia y  deleite  sensual. 

El  tercero  daño  es,  hacer  caer  en  adulación  y  alaban- 
zas vanas,  en  que  hay  engaño  y  vanidad,  como  dice 
Isaías  :  Popule  meus,  qui  te  beatum  dicunt  ipsi  te  de- 
cipxunt;  Pueblo  mió,  el  que  te  alaba  te  engaña.  Y  la  ra- 
zón es  porque,  aunque  algunas  veces  dicen  verdad,  ala- 
bando gracias  y  hermosura,  todavía  por  maravilla  deja 
de  ir  allí  envuelto  algún  daño ,  ó  haciendo  caer  al  otro 
en  vana  complacencia  y  goto ,  ó  llevando  allí  sus  afi- 
ciones y  intenciones  imperfectas. 

El  cuarto  daño  es  general,  porque  se  embota  mucho 
la  razón,  y  el  sentido  del  espíritu  también,  como  en  el 
gozo  de  los  bienes  temporales,  y  aun  en  cierta  manera 
mucho  mas;  porque,  como  los  bienes  naturales  son  mas 
conjuntos  al  hombre  que  los  temporales,  con  mas  efi- 
cacia y  presteza  hace  el  gozo  de  los  tales  impresión 
y  asiento  en  el  sentido,  y  mas  fuertemente  le  embele- 
sa. Y  así,  la  razón  y  juicio  no  queda  libre,  sino  añubla- 
do con  aquella  afición  de  gozo  muy  conjunto;  y  de  aquí 
nace 

El  quinto  daño ,  que  es  distracción  de  la  mente  en 
criaturas. 

Y  de  aquí  nace  y  se  sigue  la  tibieza  y  flojedad  de  es- 
píritu, que  es  el  sexto  daño,  también  general,  que  suele 
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llegar  á  tanto,  que  tenga  tedio  grande  y  tristeza  en  las 
cosas  de  Dios,  hasta  venirlas  á  aborrecer.  Piérdese  en 
este  gozo  infaliblemente  el  espíritu  puro,  por  lo  menos 
al  principio;  porque,  si  algún  espíritu  se  siente,  será 
muy  sensible  y  grosero,  poco  espiritual  y  poco  interior 
y  recogido,  consistiendo  mas  en  gusto  sensitivo  que 
en  fuerza  de  espíritu ;  porque,  pues  el  espíritu  está  tan 
bajo  y  flaco,  que  en  si  no  apaga  el  hábito  del  tal  gozo 
(que  para  no  tener  el  espíritu  puro  basta  tener  este  há- 
bito imperfecto,  aunque  cuando  se  ofrezca  no  consienta 
en  los  actos  del  gozo),  mas  vive  en  cierta  manera  en  la 
flaqueza  del  sentido  que  en  la  fuerza  del  espíritu ;  lo 
cual  en  la  perfección  y  fortaleza  que  hubiere,  en  Jas 
ocasiones  lo  verá,  aunque  no  niego  que  puede  haber 
muchas  virtudes  con  hartas  imperfecciones,  mas  con 
estos  gozos  no  apagados ,  ni  puro  ni  sabroso  el  espíritu 
interior,  porque  aquí  casi  reina  la  carne  que  milita  con- 
tra el  espíritu ;  y  aunque  no  sienta  el  daño  ol  espíritu, 
por  lo  menos  se  le  causa  oculta  distracción. 

Pero  volviendo  á  hablar  en  aquel  segundo  daño,  que 
contiene  en  sí  danos  innumerables ,  no  se  pueden  com- 
prehender  con  la  pluma  ni  significar  con  palabras  has- 
ta dónde  llegue  y  cuánta  sea  esta  desventura  nacida  del 
gozo  puesto  en  las  gracias  y  hermosura  natural ,  pues 
que  cada  día  por  esta  causa  se  ven  tantas  muertes  de 
hombres,  tantas  honras  perdidas,  tantos  insultos  he- 
chos, tantas  haciendas  disipadas,  tantas  emulaciones 
y  contiendas,  tantos  adulterios  y  estupros  cometidos, 
y  tantos  santos  caídos,  que  se  comparan  á  la  tercera 
parte  de  las  estrellas  del  cielo,  derribadas  con  la  cola  de 
aquella  serpiente  en  la  tierra ,  el  oro  fino ,  perdido  su 
primor  y  lustre  en  el  cieno,  y  los  ínclitos  y  nobles  de 
Sion  que  se  vestían  de  oro  primo,  estimados  como  va- 
sos de  barro  quebrados,  hechos  tiestos:  Quomodo  obscu- 
ratum  est  aurum,  mutatus  est  color  optimus,  dispersi 
sunt  lapides  sanctuarii  in  capite  omnium  platearum? 
Filii  Sion  incluí,  el  amicti  auro  primo,  quomodo  re- 
putati  sunt  in  vasa  testea  opus  manuum  figuli?  ¿Hasta 
dónde  no  llega  la  ponzoña  de  esto  daño?  Y  ¿quién  no 
bebe,  poco  ó  mucho,  de  este  cáliz  dorado  de  la  mujer 
babilónica  del  Apocálipsi?  Que  en  sentarse  ella  sobre 
aquella  gran  bestia  que  tenia  siete  cabezas  y  diez  co- 
ronas :  Vidi  mulierem  sedentem  super  bestiam  cocci- 
ncam ,  plenam  nominibus  blaaphemiae,  habentcm  ca- 
pita  septem  el  cornua  decem,  se  ha  de  entender  que 
apenas  hay  alto  ni  bajo ,  ni  santo  ni  pecador  á  quien  no 
dé  á  beber  de  su  vino,  sujetando  en  algo  su  corazón; 
pues,  como  allí  se  dice  de  ella,  fueron  embriagados  to- 
dos los  reyes  de  la  tierra  del  vino  de  su  prostitución;  y 
á  todos  los  estados  coge,  hasta  el  supremo  y  ínclito  del 
santuario  y  divino  sacerdocio ,  asentado  su  abominable 
vaso,  como  dice  Daniel,  en  lugar  santo :  El  erit  in  tem- 
plo abominado  desolationis.  Apenas  dejando  fuerte  que 
poco  ó  mucho  no  le  dé  á  beber  del  vino  de  este  cáliz, 
que  es  este  vano  gozo.  Que  por  eso  dice  que  lodos  los 
reyes  de  la  tierra  fueron  embriagados  de  este  vino,  pues 
tan  pocos  se  hallarán  que ,  por  santos  que  hayan  sido, 
uo  les  haya  embelesado  y  trastornado  algo  esta  bebida 
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del  gozo  y  gusto  de  la  hermosura  y  gracias  ni 
De  donde  es  de  notar  el  decir  que  se  embriaga! 
que,  si  se  bebe  del  vino  de  este  gozo,  luego  al 
ase  al  corazón  y  embelesa,  y  hace  el  daño  de  e 
la  razón  como  á  los  asidos  del  vino ;  y  es  de  raaj 
si  luego  no  se  toma  alguna  triaca  contra  este 
con  que  se  eche  fuera  presto,  peligro  corre  la 
alma ;  porque ,  tomando  fuerzas  la  flaqueza  es 
le  traerá  á  tanto  mal,  que,  como  Sansón,  sac 
ojos  y  cortados  los  cabellos  de  su  primera  fort 
verá  moler  en  las  atahonas,  cautivo  entre  sus  ei 
y  después  por  ventura  morir  la  segunda  mue¡ 
él  la  primera  con  ellos ,  causándole  todos  estos 
bebida  de  este  gozo  espirilualmente ,  como  á  < 
raímente  se  los  causó  y  causa  hoy  á  muchos;  y 
Je  vengan  á  decir  sus  enemigos,  no  sin  gran  c 
suya :  ¿Eras  tú  el  que  rompías  los  laxos  tres  d 
desquijarabas  los  Icones,  matabas  los  mil  fil 
arrancabas  los  postigos  y  te  librabas  de  todos 
migos?  Concluyamos  pues  poniendo  el  docmn* 
cesarío  contra  esta  ponzoña.  Y  sea  que  luego  q 
razón  se  sienta  mover  de  este  vano  gozo  de  bi 
turales,  se  acuerde  cuan  vana  cosa  es  gozarse 
cosa  que  de  servir  á  Dios ,  y  cuan  peligrosa  y  \ 
sa,  considerando  cuánto  daño  fué  para  los  ¿D| 
zarse  y  complacerse  de  su  hermosura  y  bien 
rales,  pues  por  eso  cayeron  en  los  abismos 
cuántos  males  se  siguen  á  los  hombres  cada  dia 
misma  vanidad ,  y  por  eso  se  animen  con  lien 
mar  el  remedio  que  dice  el  poeta ,  diciendo  i 
comienzan  á  aficionarse  á  lo  tal  :  Date  priesa 
principio  á  poner  el  remedio,  porque  cuando  1 
lian  tenido  tiempo  de  crecer  en  el  corazón,  tai 
la  medicina.  No  mires  al  vino ,  dice  el  Sabio 
su  color  está  rubicundo  y  resplandece  en  el  vi» 
tra  blandamente,  y  al  fin  muerde  como  culeb 
rama  veneno  como  el  régulo  :  Ne  intueari 
quando  flavescit,  cum  splenduerit  in  vitro  co 
ingreditur  blandé  sed  in  novissimo  mordebit, 
ber  el  sicut  Rcgulus  venena  diffundet. 

CAPITULO  XXI!. 

De  los  provechos  que  saca  el  alma  de  no  poner  c 
en  los  bienes  naturales. 

Muchos  son  los  provechos  que  al  alma  se  ] 
de  apartar  su  corazón  desemejante  gozo ;  porqu 
que  se  dispone  para  el  amor  de  Dios  y  las  otr 
des,  derechamente  da  lugar  á  la  humildad  pa 
mo  y  á  la  caridad  general  para  con  los  prójin 
que,  no  aficionándose  á  ninguno  por  los  biene 
les ,  que  son  engañadores ,  lo  queda  el  alma  lib 
para  amarlos  á  todos  racional  y  espirítualmen 
Dios  quiere  que  sean  amados ;  en  ¡o  cual  seco 
ninguno  merece  amor  sino  por  la  virtud  que  c 
y  cuando  de  esta  suerte  se  ama,  es  muy  segí 
con  mucha  libertad ,  y  si  es  con  asimiento ,  es 
yor  asimiento  de  Dios  ;  porque  entonces,  cu 
crece  este  amor,  tanto  mas  crece  el  de  Dios, 
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de  Dios ,  tanto  mas  este  de)  prójimo;  porque  del 
en  Dios,  es  uua  misma  la  razón  y  una  misma  la 

neto  otro  excelente  provecho ,  y  es,  que  cumple 
tacón  perfección  lo  que  nuestro  Salvador  dice : 
tmft  post  me  venir e,  abneget  semetipsum;  que 
e  quisiere  seguir  se  niegue  á  si  mismo.  Lo  cual 
¡ana  manera  podría  hacer  el  alma  si  pusiese  el 
i  sos  dones  naturales,  porque  el  que  hace  algún 
si,  ni  se  niega  ni  sigue  á  Cristo, 
otro  grande  provecho  en  negar  este  género  de 
v  es,  que  causa  en  el  alma  grande  tranquilidad 
■a  las  digresiones ,  y  hay  recogimiento  en  los 
s,  mayormente  en  los  ojos ;  porque,  no  queriendo 
i  en  eso ,  ni  quiere  mirar,  ni  dar  los  demás  sen- 
esas  cosas,  pomo  ser  atraído  de  ellas  ni  gastar 
ni  pensamiento  en  ellas;  hecho  semejante  é  la 
te  serpiente,  que  tapa  sus  oidos  por  no  oir  los  en- 
,  y  porque  no  le  hagan  alguna  impresión :  Secun- 
Rtfftndftftem  serpentis :  sieut  aspidis  surdae,  el 
•tis  ames  suas.  Porque  guardando  las  puertas 
a » que  fon  los  sentidos ,  mucho  se  guarda  y  au- 
a  tranquilidad  y  pureza  de  ella. 
otro  provecho  no  menor  en  los  que  ya  están 
¡hados  en  la  mortificación  de  este  género  de 
'  es,  que  los  objetos  y  las  noticias  feas  no  les  ha- 
mpresion  y  impureza  que  á  los  que  todavía  les 
a  algo  de  esto.  Y  por  esto,  de  la  mortificación  y 
n  de  este  gozo  se  le  sigue  al  espiritual  limpieza 
y  cuerpo,  esto  es,  de  espíritu  y  de  sentido ,  y 
ndo  conveniencia  angelical  con  Dios,  haciendo  á 
y  cuerpo  digno  templo  del  Espíritu  Santo.  Lo 
puede  ser  asi  limpiosi  su  corazón  se  deja  llevar 
gozo  en  los  bienes  y  gracias  naturales ;  y  para 
es  menester  que  haya  consentimiento  de  cosa 
»  aquel  gozo  basta  para  la  impureza  del  alma  y 
con  la  noticia  de  lo  tal ,  pues  que  dice  el  Espí- 
ito :  Auferel  se  á  cogitationibus,  quae  sunt  sine 
su;  que  se  apartará  de  los  pensamientos  que  no 
entendimiento,  esto  es,  por  la  razón  superior 
os  á  Dios. 

provecho  general  se  le  sigue,  y  es  que,  demás 
ibra  de  los  daños  y  males  arriba  dichos,  se  ex- 
nbien  de  vanidades  sin  cuento  y  de  otros  rim- 
aos, así  espirituales  como  temporales,  y  mayor- 
le  caer  en  la  poca  estima  que  son  tenidos  todos 
i  que  son  vistos  preciarse  ó  gozarse  de  las  dichas 
Atúrales  suyas  ó  ajenas.  Y  asi,  son  tenidos  y  es- 
i  por  cuerdos  y  sabios,  como  de  verdad  lo  son, 
quellos  que  no  hacen  caso  de  estas  cosas ,  sino 
lio  que  gusta  Dios. 

s  dichos  provechos  se  sigue  el  último ,  que  es 
roso  bien  del  ánima,  tan  necesario  para  servir 
como  es  la  libertad  del  espíritu ;  con  que  fácil- 
¡e  vencen  las  tentaciones  y  se  pasan  bien  los  (re- 
crecen prósperamente  las  virtudes. 


CAPITULO  XXIH. 


Qne  trata  del  tercer  género  de  bienes  en  que  puede  la  volun- 
tad poner  la  afición  del  gozo ,  qne  son  los  sensibles.  Dice  cua- 
les sean  y  de  cuantos  géneros ,  y  cómo  se  ba  de  enderezar  en 
ellos  la  voluntad  á  Dios,  purgándose  de  este  gozo. 

Sígnese  tratar  del  gozo  acerca  de  los  bienes  sensibles, 
que  es  el  tercer  género  de  bienes,  en  que  decimos  po- 
der gozarse  la  voluntad.  Y  es  de  notar  que  por  bienes 
sensibles  entendemos  aquí  todo  aquello  que  en  esta  vida 
puede  caer  en  el  sentido  de  la  vista ,  del  oído ,  del  olfa- 
to, gusto  y  tacto,  y  de  la  fábrica  interior  del  discurso 
imaginario ;  que  .todo  pertenece  á  los  sentidos  corpo- 
rales interiores  y  exteriores ;  y  para  escurecer  y  purgar 
la  voluntad  del  gozo  acerca  de  estos  objetos  sensibles,  en- 
caminándola á  Dios  por  ellos,  es  necesario  presuponer 
una  verdad ;  y  es  que ,  como  muchas  veces  habernos  di- 
cho ,  el  sentido  de  la  parte  inferior  del  hombre ,  que  es 
del  que  vamos  tratando ,  no  es  ni  puede  ser  capaz  de  co- 
nocer ni  comprehender  á  Dios  como  Dios  es.  De  mane- 
ra que  ni  el  ojo  le  puede  ver  ni  cosa  que  se  lo  parezca, 
ni  el  oido  puede  oír  su  voz  ni  sonido  que  se  le  parezca, 
ni  el  olfato  puede  oler  olor  tan  suave,  ni  el  gusto  al- 
canzar sabor  tan  subido  y  sabroso,  ni  el  tacto  puede 
sentir  toque  tan  delicado  y  deleitable  ni  cosa  semejante, 
ni  puede  caer  en  pensamiento  ni  imaginación  su  forma, 
ni  figura  alguna  que  le  represente ,  diciendo  Isaías  asi : 
A  saeculo  non  audierunt,  ñeque  auribus  perceperunt: 
ocultis  non  vidü  Deus  absque  te,  etc.;  que  ni  ojo  le 
vio  ni  oido  le  oyó ,  ni  cayó  en  corazón  de  hombre.  Y 
es  aqui  de  notar  que  los  sentidos  pueden  recibir  gusto 
y  deleite,  ó  de  parte  del  espíritu,  mediante  alguna  co- 
municación que  recibe  de  Dios  interiormente ,  ó  do 
parte  de  las  cosas  exteriores  comunicadas  á  los  sentidos. 
Y  según  lo  dicho ,  ni  por  la  vía  del  espíritu  ni  por  la 
del  sentido  puede  conocer  á  Dios  la  parte  sensitiva; 
porque,  no  teniendo  ella  habilidad  que  llegue  á  tanto, 
recibe  lo  espiritual  y  intelectivo  sensualmente,  y  no 
mas.  De  donde,  pararla  voluntad  en  gozarse  del  gusto 
causado  de  algunas  de  estas  aprehensiones,  seria  vani- 
dad por  lo  menos  y  impedir  la  fuerza  de  la  voluntad, 
que  no  se  emplease  en  Dios ,  poniendo  su  gozo  solo  en 
él ;  lo  cual  no  puede  ella  hacer  enteramente,  sino  es  pur- 
gándose y  escureciéndose  del  gozo  acerca  de  este  gé- 
nero ,  como  de  lo  demás  dije ,  con  advertencia  que  si 
parase  el  gozo  en  algo  de  lo  dicho ,  seria  vanidad ;  por- 
que ,  cuando  no  para  en  eso ,  sino  que  luego  que  siento 
la  voluntad  gusto  de  lo  que  ve ,  oye  y  trata,  etc. ,  se  le- 
vanta á  gozar  en  Dios ,  y  le  es  motivo  y  fuerza  para  eso, 
muy  bueno  es,  y  eutonces,  no  solo  no  se  han  de  evitar 
las  tales  mociones  cuando  causan  esta  oración  y  devo- 
ción ,  mas  antes  se  pueden  aprovechar  de  ellas,  y  aun 
deben ,  para  tan  santo  ejercicio ,  porque  hay  almas  quo 
se  mueven  mucho  en  Dios  por  los  objetos  sensibles; 
pero  ha  de  haber  mucho  recato  en  esto ,  mirando  los 
efectos  que  de  ahí  sacan ,  porque  muchas  veces  muchos 
espirituales  usan  de  las  dichas  recreaciones  de  sentidos 
con  pretexto  de  darse  á  la  oración  y  ú  Dios;  y  es  do 
manera ,  que  mas  se  puede  llamar  recreación  que  ora- 
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cion ,  y  dase  gusto  á  sí  mismo  mas  que  á  Dios ;  y  aunque 
la  intención  que  tienen  parece  que  es  para  Dios,  el  efecto 
que  causan  es  para  la  recreación  sensitiva,  en  que  sa- 
can mas  flaqueza  de  imperfección  que  avivar  la  volun- 
tad y  entregarla  á  Dios.  Por  lo  cual  quiero  poner  aquí 
un  documento  con  que  se  vea  cuándo  los  dichos  sabo- 
res de  los  sentidos  hacen  provecho  y  cuándo  no ;  y  es, 
que  todas  las  veces  que  oyendo  músicas  ó  otras  cosas 
agradables,  y  oliendo  suaves  olores  ó  gustando  algunos 
sabores  y  delicados  toques,  luego  al  primer  movimiento 
se  pone  la  noticia  y  la  afición  de  la  voluntad  en  Dios, 
dándole  mas  gusto  aquella  noticia  que  el  motivo  sensual 
que  se  la  causa ,  y  no  gusta  de)  tal  motivo  sino  por  eso, 
es  señal  que  saca  provecho  de  lo  dicho ,  y  que  le  ayuda 
lo  tal  sensitivo  al  espíritu;  y  en  esta  manera  se  puede 
usar,  porque  entonces  sirven  los  sensibles  para  el  fin 
que  Dios  los  crió  y  dio,  que  es  para  ser  por  ellos  mas 
amado  y  conocido.  Y  es  aquí  de  saber  que  aquel  á  quien 
estos  sensibles  hacen  el  puro  efecto  espiritual  que  digo, 
no  por  eso  tiene  apetito  ni  se  le  da  casi  nada  por  ellos, 
aunque  cuando  se  le  ofrecen  le  dan  mucho  gusto,  por 
el  gusto  que  tengo  dicho  que  de  Dios  le  causan ;  y  así,  no 
se  solicita  por  ello§ ,  y  cuaudo  se  le  ofrecen,  luego  pasa 
(como  digo )  la  voluntad  de  ellos,  y  los  deja  y  se  pone  en 
Dios.  La  causa  de  no  dársele  mucho  de  estos  motivos, 
aunque  le  ayudan  para  ir  á  Dios ,  es  porque ,  como  el  es- 
píritu tiene  esta  prontitud  de  ir  con  todo  y  por  todo  á 
Dios ,  está  tan  cebado  y  prevenido  y  satisfecho  con  el 
espíritu  de  Dios ,  que  no  echa  menos  nada  ni  lo  apete- 
ce ,  y  si  lo  apetece  para  esto ,  luego  se  le  pasa  y  olvida 
y  no  hace  caso ;  pero  el  que  no  sintiere  esta  libertad 
de  espíritu  en  las  dichas  cosas  y  gustos  sensibles,  sino 
que  su  voluntad  se  detiene  en  estos  gustos  y  se  ceba  de 
ellos,  daño  le  hacen,  y  debe  apartarse  de  usarlos;  porque, 
aunque  con  la  razón  se  quiera  ayudar  de  ellos  para  ir  á 
Dios,  todavía,  por  cuanto  el  apetito  gusta  de  ellos  se- 
gún lo  sensual,  y  conforme  al  gusto  siempre  es  el  efecto, 
es  mas  cierto  el  hacerle  estorbo  que  ayuda  y  mas  daño 
que  provecho;  y  cuando  viere  que  reina  en  sí  el  espí- 
ritu de  las  tales  recreaciones  debe  mortificarle ;  por- 
que, cuanto  mas  fuerte  fuere,  tiene  mas  de  imperfec- 
ción y  flaqueza.  Debe  pues  el  espiritual,  en  cualquier 
gusto  que  de  parle  del  sentido  se  le  ofreciere ,  ahora 
sea  acaso,  ahora  de  intento,  aprovecharse  de  él  solo 
para  Dios,  levantando  el  gozo  del  alma  para  que  su  gozo 
sea  útil  y  perfecto ;  advirliendo  que  todo  gozo  que  no 
es  en  esta  manera ,  en  negación  y  aniquilación  de  otro 
cualquier  gozo,  aunque  sea  de  cosa  al  parecer  muy  le- 
vantada ,  es  vano  y  sin  provecho ,  y  estorbo  para  la  unión 
de  la  voluntad  en  Dios. 

CAPITULO  XXIV. 

Que  '.rata  de  los  dafios  que  el  alma  recibe  en  querer  poner  el  goto 
de  la  voluntad  en  estos  bienes  sensibles. 

Cuanto  á  lo  primero ,  si  el  alma  no  escurece  y  apaga 
el  gozo  que  de  las  cosas  sensibles  le  puede  nacer,  ende- 
rezando á  Dios  el  tal  gozo ,  todos  los  daños  generales 
que  habernos  dicho  que  nacen  de  cualquier  otro  género 


de  gozo  se  le  siguen  de  este,  que  es  de  cota* 
como  son ,  escurídad  en  la  razón ,  tibieza  y 
ritual ,  etc. ;  pero  en  particular  muchos  soi 
en  que  derechamente  puede  caer  por  este  g< 
piriluales  como  corporales. 

Primeramente,  del  gozo  de  las  cosas  visit 
gándole  para  ir  á  Dios ,  se  le  puede  seguir  der 
vanidad  de  ánimo  y  distracción  de  la  men 
desordenada,  deshonestidad,  descompostu 
y  exterior,  y  impureza  de  pensamientos  y  en 

Del  gozo  en  oir  cosas  inútiles,  derechar 
distracción  de  la  imaginación ,  parlería  y  en' 
cios  inciertos  y  variedad  de  pensamientos, 
otros  muchos  y  perniciosos  daños. 

De  gozarse  en  Jos  olores  suaves  le  nace 
pobres,  que  es  contra  la  doctrina  de  Cristo,  c 
la  servidumbre,  poco  rendimiento  de  coran 
sas  humildes ,  y  insensibilidad  espiritual ,  p 
según  la  proporción  de  su  apetito. 

Del  gozo  en  el  sabor  de  los  manjares  dei 
nace  gula  y  embriaguez,  ira,  discordia,  falti 
con  los  prójimos  y  pobres,  como  tuvo  con  L 
rico  comedor  que  comía  cada  dia  espléni 
de  ahí  nace  el  destemple  corporal,  las  ení 
nacen  los  malos  movimientos,  porque crecei 
tivos  de  la  lujuria.  Críase  derechamente  gi 
en  el  espíritu ,  y  estrágase  el  apetito  de  las  c 
tuales,  de  manera  que  no  pueda  gustar  de  < 
estaren  ellas  ni  tratar  de  ellas.  Nace  tamb 
gozo  distracción  de  los  demás  sentidos  y  del 
descontento  acerca  de  muchas  cosas. 

Del  gozo  acerca  del  tacto  en  cosas  suav 
mas  daños  nacen  y  mas  perniciosos ,  y  que  m 
transvierten  el  sentido  y  dañan  al  espíritu , ; 
fuerza  y  vigor.  De  aquí  nace  el  abominable 
molicies  ó  incentivos  para  ella ,  según  la  pro 
gozo  de  este  género.  Criase  la  lujuria,  hac 
afeminado  y  tímido,  y  el  sentido  halagüeño 
dispuesto  para  pecar  y  hacer  daño ;  infund 
gría  y  gozo  en  el  corazón,  y  cría  soltura  d 
libertad  de  ojos ,  y  á  los  demás  sentidos  erob 
bota  según  el  grado  del  tal  apetito;  empacl 
sustentándole  en  insipiencia  y  necedad  espiri 
raímente  cría  cobardía  y  inconstancia  ,j  con 
el  alma  y  flaqueza  de  corazón  hace  temer  au 
hay  que  temer.  Cria  este  gozo  espíritu  de  co 
gunas  veces,  y  insensibilidad  acerca  de  la  c 
del  espíritu ;  por  cuanto  debilita  mucho  la 
pone  de  suerte ,  que  ni  sepa  tomar  buen  con? 
le ,  y  pónela  incapaz  para  los  bienes  espíritu 
rales,  inútil  como  un  vaso  quebrado.  Todos < 
se  causan  de  este  género  de  gozo,  en  une 
otros  menos,  mas  ó  menos  intensamente,  segí 
sion  del  tal  gozo,  y  según  también  la  facilidad 
y  inconstancia  del  sugeto  en  que  cae;  porqu 
les  hay  que  de  pequeña  ocasión  recibirán 
mentó  que  otros  de  mucha.  Finalmente,  p< 
ñero  de  gozo  en  el  tacto  se  puede  caer  en  ta 


SUBIDA  DEL  MONTE  CARMELO. 


85 


k,  como  trabemos  dicho  acerca  de  los  frenes  na- 
i,  que,  por  estar  allí  ya  dichos,  aquí  no  los  refie- 
ro tampoco  digo  otros  muchos  daños  que  hace, 
son :  mengua  en  los  ejercicios  espirituales  y  pe- 
ía corporal  >  y  tibieza  y  indevoción  acerca  del  uso 
sacramentos  de  la  penitencia  y  Eucaristía. 

CAPITULO  XXV. 

provecto*  inte  se  signen  al  alma  en  la  negación  del  goxo 
i  ée  las  cosas  sensibles ,  los  cnales  son  espirituales  y  tem- 
es. 

lirables  son  los  provechos  que  el  alma  saca  de  la 
od  de  este  gozo;  de  ellos  son  espirituales  y  de 
¡opérales. 

rimero  es,  que  recogiendo  el  alma  su  gozo  de  las 
sensibles  9  se  restaura  acerca  de  la  distracción  en 
reí  demasiado  ejercicio  de  los  sentidos  ha  caido, 
endose  en  Dios;  y  consérvase  el  espíritu  y  virtu- 
e  ha  adquirido ,  y  se  aumentan, 
segundo  provecho  espiritual  que  saca  en  no  se 
gozar  acerca  de  lo  sensible ,  es  excelente ;  con- 
i  saber ,  que  podemos  decir  con  verdad  que  de 
Isa  hace  espiritual ,  y  de  animal  se  hace  racional, 
oe  de  hombre,  camina  á  porción  angelical ,  y  que 
pora!  y  humano  se  hace  divino  y  celestial ;  por- 
if  como  el  hombre  que  busca  el  gusto  de  las  co- 
snaJes  y  en  ellas  pone  su  gozo  no  merece  ni  se 
otro  nombre  que  estos  que  habernos  dicho ;  es 
,  sensual,  animal,  temporal,  etc.;  así,  cuando 
el  gozo  de  estas  cosas  sensibles ,  merece  todos 
¡onviene  á  saber,  espiritual,  celestial,  etc.  Y 
o  sea  verdad,  está  claro ;  porque,  como  quiera 
ercicio  de  los  sentidos  y  fuerza  de  la  sensual idud 
¡ga ,  como  dice  el  Apóstol ,  á  la  fuerza  y  ejerci- 
itual :  Caro  enim  concupiscit  adversus  spiri- 
iriíus  autem  adversus  carnem  ;  de  aquí  es  que, 
ndo  y  acabando  las  unas  de  estas  fuerzas,  han 
sotarle  y  crecer  las  otras  contrarias,  por  cuyo 
lento  no  crecían ;  y  así ,  perficionándose  el  es- 
ue  es  esta  porción  superior  del  alma ,  que  tiene 
•  y  comunicación  con  Dios ,  merece  todos  los  di- 
ibutos ,  pues  que  se  perGciona  en  bienes  y  dones 
espirituales  y  celestiales.  Y  lo  uno  y  lo  otro  se 
x>r  san  Pablo,  el  cual  al  sensual,  que  es  el  que  el 
>  de  su  voluntad  solo  trae  en  lo  sensible,  le  llama 
que  no  percibe  las  cosas  de  Dios ,  y  á  esotro 
inta  á  Dios  la  voluntad ,  llama  espiritual ,  y  que 
enetra  y  juzga  todo  hasta  los  profundos  de  Dios: 
¡s  autem  homo  non  percipit  ea ,  quae  sunt  Spi- 
H,  spiritualis  autem  judicat  omnia...  etiam 
la  Dei.  Por  tanto,  tiene  el  alma  aquí  un  admira- 
recbo  de  una  grande  disposición  para  recibir 
le  Dios  y  don.es  espirituales. 
el  tercer  provecho  es,  que  con  grande  exceso  se 
ntan  los  gustos  y  el  gozo  de  la  voluntad  tempo- 
e ;  pues,  como  dice  el  Salvador,  en  esta  vida  por 
lao  ciento :  Centuplum  a c tipie t.  De  manera  que, 
zo  niegas ,  ciento  tanto  te  dará  el  Señor  en  esta 


vida  espiritual  y  temporalmente,  como  también  por  un 
gozo  quede  esas  cosas  sensibles  tengas,  te  nacerá  ciento 
tanto  de  pesar  y  sinsabor;  porque  de  parte  del  ojo,  ya 
purgado  en  los  gozos  de  ver,  se  le  sigue  al  alma  gozo 
espiritual ,  enderezando  á  Dios  en  todo  cuanto  ve,  aho- 
ra sea  divino,  ahora  sea  humano  lo  que  ve.  De  parte 
del  oido ,  purgado  en  el  gozo  de  oir,  se  le  sigue  al  alma 
ciento  tanto  de  gozo  muy  espiritual ,  y  enderezado  á 
Dios  todo  cuanto  oye,  ahora  sea  divino ,  ahora  huma- 
no lo  que  oye ;  y  así  en  los  demás  sentidos  ya  purga- 
dos; porque,  así  como  en  el  estado  de  la  inocencia  nues- 
tros primeros  padres  todo  cuanto  veían  y  hablaban  y 
comían,  etc.,  en  el  paraíso,  les  servia  para  mayor  sabor 
de  contemplación ,  por  tener  ellos  bien  sujeta  y  ordena- 
da la  parte  sensitiva  á  la  razón ;  así  el  que  tiene  el  sen- 
tido purgado  y  sujeto  al  espíritu,  de  todas  las  cosas 
sensibles,  desde  el  primer  movimiento,  saca  deleite  de 
sabrosa  advertencia  y  contemplación  de  Dios;  de  donde 
al  limpio  todo  lo  alto  y  lo  bajo  le  hace  mas  bien ,  y  le 
sirve  para  mas  limpieza,  asi  como  el  impuro  de  lo  uno 
y  de  lo  otro ,  mediante  su  impureza ,  suele  sacar  mal. 
Mas  el  que  no  vence  el  gozo  del  apetito,  no  gozará  de 
serenidad  de  gozo  ordinario  en  Dios  por  medio  de  sus 
criaturas  y  obras.  El  que  no  vive  ya  según  el  sentido, 
todas  las  operaciones  de  sus  sentidos  y  potencias  son 
enderezadas  á  divina  contemplación ;  porque ,  siendo 
verdad  en  buena  filosofía  que  cada  cosa ,  según  el  ser 
que  tiene,  es  la  vida  que  vive ,  el  que  tiene  ser  espiri- 
tual ,  mortificada  la  vida  animal ,  claro  está  que ,  sin 
contradicción ,  siendo  ya  todas  sus  acciones  y  afectos 
espirituales  de  vida  espiritual ,  ha  de  ir  con  todo  á  Dios. 
De  donde  se  sigue  que  este  tal,  ya  limpio  de  corazón  en 
todas  las  cosas,  halla  noticia  de  Dios  gozosa  y  gustosa, 
casta ,  pura ,  espiritual ,  alegre  y  amorosa. 

De  lo  dicho  inflero  la  siguiente  doctrina ,  y  es  que 
hasta  que  el  hombre  venga  á  tener  tan  habituado  el 
sentido  en  la  purgación  del  gozo  sensible ,  que  saque 
el  provecho  que  he  dicho ,  que  le  envíen  luego  las  co- 
sas á  Dios ,  tiene  necesidad  de  negar  su  gozo  acerca  de 
ellas,  para  sacar  al  alma  de  la  vida  sensitiva;  temiendo 
que,  pues  él  no  es  espiritual,  sacará  por  ventura  del  uso 
de  estas  cosas  mas  jugo  y  fuerza  para  el  sentido  que 
para  el  espíritu ,  predominando  en  su  operación  la  fuer- 
za sensual  que  hace  mas  sensualidad,  y  la  sustenta  y 
cria;  porque,  como  nuestro  Salvador  dice  :  Quod  na- 
tum  est  ex  carne ,  caro  est :  el  quod  natum  est  ex  spi- 
ritu,  spiritus  est;  Lo  que  nace  de  la  carne ,  carne  es, 
y  lo  que  nace  de  espíritu,  es  espíritu.  Y  esto  se  mire 
mucho,  porque  es  así  la  verdad.  Y  no  se  atreva  el  que 
aun  no  tiene  mortificado  el  gusto  en  las  cosas  sensi- 
bles, á  aprovecharse  mucho  de  la  fuerza  y  operación  dul 
sentido  acerca  de  ellos,  creyendo  que  le  ayudarán  al 
espíritu ;  porque  mas  crecerán  las  fuerzas  del  ánima 
sin  esto  sensible,  esto  es,  apagando  el  gozo  y  apetito 
de  ellas ,  que  usando  de  él  en  ellas. 

Pues  los  bienes  de  la  gloria  que  en  la  otra  vida  se 
siguen  por  el  negamiento  de  este  gozo ,  no  hay  necesi- 
dad de  decirlos  aquí ;  porque,  demás  de  que  las  dotes 
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corporales  de  gloria,  como  son  agilidad  y  claridad,  se- 
rán mucho  mas  excelentes  que  las  de  aquellos  que  no 
se  negaron ,  así  el  aumento  de  la  gloría  esencial  del 
alma  que  responde  al  amor  de  Dios ,  por  quien  dejó  las 
dichas  cosas  sensibles  por  cada  gozo  que  negó  momen- 
táneo y  caduco,  como  dice  san  Pablo,  inmenso  peso 
de  gloria  obrará  en  él  eternamente :  Id  cnim ,  quod  in 
praesenti  cst  momentaneum ,  et  leve  tribulationis  nos- 
trac,  supra  modum  in  sublimitate  aeternum  gloriae 
pondus  operatur  in  nobis.  No  quiero  ahora  referir  aquí 
los  demás  provechos,  asi  morales  como  temporales,  y 
también  espirituales,  que  se  siguen  á esta  noche  de  go- 
zo; pues  son  todos  los  que  en  los  demás  quedan  dichos, 
y  con  mas  eminente  ser,  por  ser  estos  gozos  que  se  nie- 
gan mas  conjuntos  al  natural,  y  por  eso  adquiere  este 
tal  mas  íntima  pureza  en  la  negación  de  ellos. 

CAPITULO  XXVF. 

Cn  que  se  comienza  A  tratar  del  en  arto  género  de  bienes ,  que  son 
bienes  morales.  Dieese  cnalcs  sean,  y  en  qué  manera  sea  en  ellos 
licito  el  gozo  de  la  voluntad. 

El  cuarto  género  en  que  se  puede  gozar  la  voluntad 
son  bienes  morales.  Entendemos  aquí  las  virtudes  y  los 
hábitos  do  ellas,  en  cuanto  morales,  y  el  ejercicio  de 
cualquier  virtud  y  el  ejercicio  de  las  obras  de  mise- 
ricordia ,  la  guarda  de  la  ley  de  Dios  y  la  política,  y  to- 
do ejercicio  de  buena  índole  y  inclinación ;  y  estos  bie- 
nes morales,  cuando  se  poseen  y  ejercitan,  por  ven- 
tura merecen  mas  gozo  de  la  voluntad  que  alguno  de 
los  otros  tres  géneros  que  quedan  dichos;  porque  por 
una  de  dos  causas ,  ó  por  entrambas  juntas ,  se  puede 
el  hombre  gozar  de  sus  cosas;  conviene  á  saber,  ó 
por  lo  que  ellas  son  en  sí ,  ó  por  el  bien  que  importan 
y  traen  consigo  como  medio  y  instrumento;  y  así,  ha- 
llaremos que  la  posesión  de  los  tres  géneros  de  bienes 
ya  dichos ,  ningún  gozo  de  la  voluntad  merecen ;  pues, 
como  queda  dicho ,  de  suyo  al  hombre  ningún  bien  le 
hacen  ni  le  tienen  en  sí ,  pues  son  tan  caducos  y  de- 
leznables; antes,  como  también  dijimos,  le  engendran 
y  acarrean  pena  y  dolor  y  aflicción  de  ánimo.  Que  aun- 
que algún  gozo  merezcan  por  la  segunda  causa ,  que  es 
cuando  de  ellos  el  hombre  se  aprovecha  para  ir  á  Dios, 
es  tan  incierto  esto ,  que ,  como  vemos  comunmente, 
mas  se  daña  el  hombre  con  ellos  que  se  aprovecha ;  pe- 
ro los  bienes  morales,  ya  por  la  primera  causa,  que  es 
por  lo  que  cn  sí  son  y  valen ,  merecen  algún  gozo  de 
su  poseedor;  porque,  como  consigo  traen  paz  y  tranqui- 
lidad ,  y  recto  y  ordenado  uso  de  la  razón  y  operacio- 
nes acordadas ,  no  puede  el  hombre  humanamente  en 
esta  vida  poseer  cosa  mejor;  y  así ,  porque  las  virtudes 
por  sí  mismas  merecen  seramadasy  estimadas,  hablan- 
do humanamente,  bien  se  puede  el  hombre  gozar  de 
tenerlas  en  sí ,  y  ejercitarlas  por  lo  que  en  sí  son ,  y  por 
lo  que  de  bien  humana  y  temporalmente  importan  al 
hombre ;  porque  de  esta  manera  los  filósofos  y  sabios 
y  antiguos  príncipes  las  estimaron  y  alabaron ,  y  procu- 
raron tener  y  ejercitar,  aunque  gentiles  y  que  solo  po- 
nían los  ojos  en  ellas  temporalmente  por  los  bienes  que 
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temporal  y  corporal  y  naturalmente  de  ellas  conocía 
seguírseles,  no  solo  alcanzaban  por  ellas  los  bienes 
nombre  temporalmente  que  pretendían,  sino,  demás  (¡ 
esto,  Dios,  quoama  todo  lo  bueno  (aun  en  el  bárbaro 
gentil ) ,  y  ninguna  cosa  buena  impide  que  no  se  bag 
como  dice  el  Sabio  :  Quem  nihil  vetat ,  bene  facien 
les  aumentaba  la  vida,  honra  y  señorío  y  paz;  coa 
hizo  con  los  romanos  porque  usaban  de  jusUs leyes, 
casi  les  sujetó  todo  el  mundo,  pagando  temporabneo 
á  los  que  eran  incapaces ,  por  su  infidelidad ,  de  prem 
eterno,  las  buenas  costumbres;  porque  ama  Dios  tan 
estos  bienes  morales ,  que  solo  porque  Salomón  le  píd 
sabiduría  para  ensenar  á  su  pueblo  y  poderle  gobera 
justamente,  instruyéndole  en  buenas  costumbres,  ■ 
lo  agradeció  mucho  el  mismo  Dios,  y  le  dijo  que  porqi 
había  pedido  sabiduría  para  aquel  fin,  que  él  se  la  dari 
y  mas  lo  que  no  había  pedido,  que  eran  riquezas  y  ha 
ra ;  de  manera  que  ningún  rey  en  los  pasados  ni  en  I 
por  venir  fuese  semejante  á  él :  Quia  postulasH  tarea 
hoc,  et  non petisti Ubi  dies  muUos,nec  diviüas,  m 
animas inimicorum  tuorum,  sedpostulasti  tibisapi* 
tiam  ad  discernendum  judicium :  ecce  feei  tibisecm 
dum  sermones  tuos,  etc.,  sed  et  haec>  quae  no*  puto 
last't,  dedi  Ubi :  divitias,  scilicet,  et  gloriamtmtmm 
fuerüsimilis  tui  in  regióos  9  cunctis  retro  diebus. 
aunque  en  esta  primera  manera  se  deba  gozar  d 
tiano  sobre  los  bienes  morales  y  buenas  obras  que  I 
poralmente  hace ,  por  cuanto  causan  los  bienes  i 
rales  que  habernos  dicho,  no  debe  parar  su  gozo 
primera  manera  (como  habernos  dicho  de  los 
cuyos  ojos  del  alma  no  trascendían  mas  de  lo  de  i 
vida  mortal),  sino  que,  pues  tiene  lumbre  de  fe, 
espera  vida  eterna ,  y  que  sin  esta  todo  lo  de  acá  y  W 
allá  no  le  valdrá  nada ;  solo  y  principalmente  debe  ¡ 
zarse  con  la  posesión  y  ejercicio  de  estos  bienes 
les  en  la  segunda  manera ,  que  es  en  cuanto , 
las  obras  por  amor  de  Dios,  le  adquieren  vida 
así ,  solo  debe  poner  los  ojos  y  el  gozo  en  servir  y  i 
rar  á  Dios  con  sus  buenas  costumbres  y  virtudes; 
que  sin  este  respecto  no  valen  delante  de  Diosi 
virtudes,  como  se  ve  en  las  diez  vírgenes  del 
que  todas  habían  guardado  virginidad  y  becbo 
obras;  y  porque  las  cinco  no  habían  puesto  su 
la  segunda  manera ,  esto  es ,  enderezándole  e 
Dios,  sino  antes  le  pusieron  vanamente  en  la 
manera,  gozándose  y  jactándose  en  la  posesión  de  iÜ 
fueron  despedidas  del  cielo  sin  ningún  agí 
y  galardón  del  Esposo.  Y  también  muchos  antigNil 
vieron  algunas  virtudes  y  hicieron  buenas  obras,  y  i 
chos  cristianos  el  dia  de  hoy  las  hacen,  y  tienen  y ( 
grandes  cosas,  y  no  les  aprovecharán  nada  perikv 
eterna,  porque  no  pretendieron  en  ellas  la  honra  y| 
ría,  que  es  do  solo  Dios,  y  su  amor  sobre  todo.  Dek»| 
gozarse  el  cristiano,  no  en  si  hace  buenas  obras  y  i 
buenas  costumbres,  sino  cn  si  las  hace  solo  por 
de  Dios,  sin  otro  respeto  alguno;  porque, 
para  mayor  premio  de  gloria,  hechas  solo  por 
Dios,  tanto  para  mayor  confusión  suya  será 
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mas  le  hubieren  movido  otros  respetos, 
ir  pues  el  gozo  á  Dios  en  los  bienes  mora- 
rertir  el  cristiano  que  el  valor  de  susbue- 
yunos ,  limosnas  ,  penitencias  y  oracio- 
e  no  se  ftmdu  tatito  en  la  cantidad  y  cali- 

• 

sino  en  el  amor  de  Dios  que  él  lleva  en 
ntonces  van  tanto  mas  calificadas ,  cuanto 
)  y  entero  amor  de  Dios  van  hechas ,  y 
re  interés  acá  y  allá  de  ellas,  de  gozo,  gus- 
y  alabanza ;  y  por  eso  ni  ha  de  asentar  el 
gusto ,  consuelo  y  sabor ,  y  los  demás  in- 
lelen  traer  consigo  los  buenos  ejercicios  y 
ecoger  el  gozo  á  Dios,  deseando  servir  á 
s ,  y  purgándose  y  quedándose  á  escuras 
querer  que  solo  Dios  sea  el  que  se  goce  de 
de  ellas  en  escondido,  sin  algún  otro  res- 
aela  honra  y  gloria  de  Dios;  y  asf,  reco- 
.oda  la  fuerza  de  la  voluntad  acerca  de  los 
es. 

CAPITULO  XXVI!. 

ifios  en  que  se  puede  caer  poniendo  el  gozo 
e  la  tolanUd  en  los  bienes  morales. 

principales  en  que  puede  caer  el  hombre 
rano  de  sus  buenas  obras  y  costumbres, 
t  siete ,  y  muy  perniciosos,  porque  son  es- 
5  cuales  referiré  aquí  brevemente, 
daño  es  vanidad,  soberbia,  vanagloria  y 
porque  gozarse  de  sus  obras  no  puede  ser 
s;  y  de  ahí  nace  la  jactancia  y  lo  demás, 
3  del  fariseo  en  el  Evangelio ,  que  oraba 
i  de  que  ayunaba ,  y  hacia  otras  buenas 

)  daüo  comunmente  va  encadenado  de  es- 
juzga á  los  demás  por  malos  y  imperfectos 
mente,  pareciéndole  que  no  hacen  ni  obran 
o  él ,  estimándolos  en  menos  en  su  cora- 

>  por  la  palabra;  y  este  daño  también  le  te- 
»;  pues  eu  su  oración  decía :  Deus,  gratias 
i  non  sum  sicut  caeteri  hominwn :  rapto- 
idulleri;  velut  etiam  hic  Publicanus;  jeju- 
bbato,  etc.;  No  soy  como  los  demás hom- 
res ,  injustos  y  adúlteros.  De  manera  que 
:to  caía  en  estos  dos  danos,  estimándose  á 
indo  á  los  demás,  como  el  día  de  hoy  ba- 
que dicen:  No  soy  yo  como  Fulano,  ni  obro 
lio  como  este  ó  el  otro.  Y  aun  son  peores 

>  muchos  de  estos,  porque  él,  no  solamen- 
á  los  demás,  sino  también  señaló  parte, 
)  soy  como  este  publicano;  mas  ellos ,  no 
do  con  eso  y  con  esotro,  llegan  á  enojarse 
cuando  ven  que  otros  son  alabados  ó  que 
o  mas  que  ellos. 

laño  es,  que,  como  en  las  obras  miran  á  su 
mmente  no  las  hacen  sino  cuando  ven  que 
is  ha  de  seguir  algún  gusto  y  alabanza ;  y 
ice  Cristo ,  todo  lo  hacen  ut  videantur  ab 
*  no  obran  solo  por  Dios. 


El  cuarto  daño  se  sigue  de  este,  y  es,  que  no  hallarán 
galardón  en  Dios ,  habiéndole  ellos  querido  hallar  en 
esta  vida  de  gozo  ó  consuelo  ó  interés  de  honra ,  ó  de 
otras  maneras,  en  sus  obras  ;  en  lo  cual  dice  nuestro 
Salvador  que  en  aquello  recibieron  la  paga :  Amen  dico 
vobis,  receperunt  mercedem  suam.  Y  así,  se  quedarán 
solo  con  el  trabajo  de  la  obra ,  y  confusos  sin  galardón. 
Hay  tanta  miseria  acerca  de  este  daño  en  los  hijos  de 
los  hombres,  que  tengo  para  mí  que  las  mas  de  las  obras 
que  hacen  públicas,  ó  son  viciosas  ó  no  les  valdrán  na- 
da, ó  son  imperfectas  y  mancas  delante  de  Dios,  por  no 
ir  ellosdesasidos  de  estos  intereses  y  respetos  humanos; 
porque,  ¿qué  otra  cosa  se  puede  juzgar  de  algunas  obras 
y  memorias  que  algunos  hacen  y  instituyen,  cuando  no 
las  quieren  hacer  sino  que  vayan  envueltas  en  honras 
y  respetos  humanos  de  la  vanidad  de  la  vida ,  ó  perpe- 
petuando  en  ellas  su  nombre,  linaje  ó  señorío,  hasta 
poner  de  esto  sus  señales  y  blasones  en  los  templos , 
como  si  ellos  se  quisiesen  poner  allí  en  lugar  de  ima- 
gen, donde  todos  hincan  la  rodilla?  En  las  cuales  obras 
de  algunos  se  puede  decir  que  se  estiman  á  si  mas  que 
á  Dios.  Pero,  dejando  estos  que  son  de  los  peores,  ¿cuán- 
tos hay  que  de  muchas  maneras  caen  en  este  daño  do 
sus  obras?  De  los  cuales ,  unos  quieren  que  se  las  ala- 
ben ,  otros  que  se  las  agradezcan,  otros  las  cuentan ,  y 
gustan  que  lo  sepa  Fulano  y  Fulana,  y  aun  todo  el  mun- 
do;  y  á  veces  quieren  que  pase  la  limosna  ó  lo  que  ha- 
cen por  terceros,  porque  se  sepa  mas;  otros  quieren  lo 
uno  y  lo  otro.  Lo  cual  es  el  tañer  de  la  trompeta ,  que 
dice,  nuestro  Salvador  en  el  Evangelio  que  hacen  los 
vanos,  que  por  eso  no  habrán  de  sus  obras  galardón  de 
Dios.  Deben  pues  estos,  para  huir  este  daño ,  esconder 
la  obra,  que  solo  Dios  la  vea ,  no  queriendo  que  nadie 
haga  caso ;  y  no  solo  la  ha  de  esconder  de  los  demás, 
mas  aun  de  si  mismo;  esto  es,  que  ni  él  se  quiera  com- 
placer en  ella,  estimándola  como  si  fuese  algo,  ni  sacar 
gusto  de  el  la.  Como  espiritualmente  se  entiende  en  aque- 
llo que  dice  nuestro  Señor :  Nesciat  sinistra  tua ,  quid 
facial  dextera  tua;  es  á  saber :  No  sepa  tu  siniestra  lo 
que  hace  tu  diestra.  Que  es  como  decir :  No  eslimes 
con  el  ojo  temporal  y  carnal  la  obra  que  haces  espiri- 
tual. Y  de  esta  manera  se  recoge  la  fuerza  de  la  volun- 
tad en  Dios,  y  lleva  fruto  delante  de  él  la  obra ;  donde 
no,  no  solo  la  perderá,  como  decimos,  mas  muchas  veces 
por  su  jactancia  interior  y  vanidad  pecará  mucho  de- 
lante de  Dios;  porque,  á  este  propósito  so  entiende 
aquella  sentencia  de  Job :  Si...  et  laetatum  cst  in  abs- 
condito  cor  meum ,  el  osculatus  sum  manum  meam  ore 
meo,  quae  est  iniquitas  máxima;  Si  yo  besé  mi  mano 
con  mi  boca,  es  iniquidad  y  pecado  grande,  y  si  se  gozó 
en  escondido  mi  corazón.  Porque  aquí  por  la  mano  en- 
tiende la  obra,  y  por  la  boca  entiende  la  voluntad,  que 
se  complace  en  ella;  y  porque  es,  como  decimos,  com- 
placencia en  si  mismo,  dice:  Si  se  alegró  en  escondido 
mi  corazón.  Lo  cual  es  grande  iniquidad  y  negación  con- 
tra Dios,  como  también  allí  dice;  porque,  dándose  así 
y  atribuyéndose  aquella  obra,  es  negarla  á  Dios,  cuya 
es  toda  buena  obra,  á  ejemplo  de  Lucifer,  que  en  sí  mis- 
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mo  se  gozó  de  sí ,  negando  á  Dios  loque  era  suyo,  al- 
zándose con  ello. 

El  quinto  daño  de  estos  tales  es,  que  no  van  adelan- 
te en  el  camino  de  perfección ;  porque ,  estando  ellos 
asidos  al  gusto  y  consuelo  en  el  obrar,  cuando  en  sus 
obras  y  ejercicios  no  hallan  gusto  y  consuelo  (que  es 
ordinariamente  cuando  Dios  los  quiere  llevar  adelante , 
dándoles  el  pan  duro,  que  es  el  de  los  perfectos,  y  qui- 
tándoles la  leche  de  niños  ,  probándolos  las  fuerzas  y 
purgándolos  el  apetito  tierno,  para  que  puedan  gustar 
del  manjar  de  grandes)  ellos  comunmente  desmayan  y 
pierden  la  perseverancia  deque  no  liallanel  dicho  sabor 
en  sus  obras.  Acerca  de  lo  cual  se  entiende  espiritual- 
niente  aquello  que  dice  el  Sabio :  Muscae  morientes 
perdunt  suavitatem  unguenti;  Las  moscas  que  se  mue- 
ren pierden  la  suavidad  del  ungüento.  Porque  cuando 
se  les  ofrece  á  estos  alguna  mortificación,  mueren  á  sus 
buenas  obras,  dejándolas  de  hacer,  y  pierden  la  perse- 
verancia en  que  esté  la  suavidad  del  espíritu  y  consue- 
lo interior. 

El  sexto  daño  de  estos  es,  que  comunmente  se  enga- 
ñan, teniendo  por  mejores  las  cosas  y  obras  de  que  ellos 
gustan  que  aquellas  de  que  no  gustan ;  y  alaban  y  es- 
timan las  unas,  y  reprueba n  y  desprecian  las  otras,  co- 
mo quiera  que  comunmente  aquellas  obras  en  que  de 
6uyo  el  hombre  mas  se  mortifica  (mayormente  cuando 
no  está  aprovechado  en  la  perfección )  sean  mas  acep- 
tas y  preciosas  delante  de  Dios  por  causa  de  la  nega- 
ción que  en  ellas  el  hombre  lleva  de  sí  mismo ,  que 
aquellas  en  que  él  halla  su  consolación,  en  que  muy  fá- 
cilmente se  puede  buscar  así  mismo;  y  á  este  propósito 
dice  Micheas  de  estos :  Malum  manuum  suarum  dicunl 
bonum;  esto  es :  Lo  que  desús  obrases  malo,  dicen  ellos 
que  es  bueno.  Lo  cual  les  nace  de  poner  el  gusto  en  sus 
obras,  y  no  solo  en  dar  gusto  á  Dios;  y  cuanto  reine  es- 
te daño ,  así  en  los  espirituales  como  en  los  hombres 
comunes  seria  prolijo  de  contar.  Pues  que  apenas  halla- 
rán uno  que  puramente  se  mueva  á  obrar  por  Dios  sin 
arrimo  de  algún  interés  de  consuelo  ó  gusto,  ó  otro  res- 
pecto. 

El  sétimo  da  no  es,  que  cuanto  el  hombre  no  apaga 
el  gozo  vano  en  las  obras  morales,  está  mas  incapaz  pa- 
ra recibir  consejo  y  enseñanza  razonable  acerca  de  las 
obras  que  debe  hacer;  porque,  el  hábito  de  flaqueza  que 
tiene  acerca  del  obrar  con  la  propiedad  del  vano  gozo 
le  encadena ,  ó  para  que  no  tenga  el  consejo  ajeno  por 
mejor,  ó  para  que,  aunque  le  tenga  por  tal,  no  le  quiera 
seguir,  no  teniendo  en  sí  ánimo  para  ello.  Estos  aflojan 
mucho  en  la  caridad  para  con  Dios  y  el  prójimo,  porque 
el  amor  propio  que  acerca  de  sus  obras  tienen  les  ha- 
ce resfriar  la  caridad. 

CAPITULO  XXVIIf. 

De  los  provechos  que  se  signen  al  alma  en  apartar  el  fozo 
de  los  bienes  morales. 

Muy  grandes  son  los  provechos  que  se  siguen  al  alma 
cu  no  querer  aplicar  vanamente  el  gozo  de  la  voluntad 
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á  este  genero  de  bienes;  porque  cuanto  á  lo  [ 
libra  de  caer  en  muchas  tentaciones  y  engañ* 
monio,  los  cuales  están  encubiertos  en  el  g 
tales  buenas  obras,  como  lo  podremos  en 
aquello  que  se  dice  en  Job :  Sub  timbra  dorrm 
to  calami,  el  in  locis  hwnentibus;  Debajo  de 
duerme  en  lo  secreto  de  la  caña  en  los  lugares 
Lo  cual  dice  por  el  demonio,  porque  en  la  hu 
gozo  y  en  lo  vano  de  la  caña  (esto  es ,  de  la  c 
engaña  al  alma ,  y  engañarse  por  el  demon 
gozo  escondidamente  no  es  maravilla;  porque 
rar  á  su  sugestión,  el  mismo  gozo  vano  se  « 
engaño,  mayormente  cuando  hay  alguna  jac 
ellas  en  el  corazón ;  según  lo  dice  bien  Jerethi 
gantia  tua  decepit  te,  el superbia  coráis  tui, 
gancia  te  engañó.  Porque,  ¿  qué  mayor  enga 
jactancia?  Y  de  esto  se  libra  el  ánima  purg 
este  gozo. 

El  segundo  provecho  es,  que  hace  las  obras 
dada  y  cabalmente;  á  lo  cual ,  si  hay  pasión  • 
gusto  en  ellas,  no  se  da  lugar,  porque  por  me 
ta  pasión  del  gozo ,  la  irascible  y  concupfcci 
tan  sobradas ,  que  no  dan  lugar  al  peso  de 
sino  que  ordinariamente  anda  variaudo  en  h 
propósitos,  dejando  unas  y  tomando  otras,  c 
do  y  dejando  sin  acabar  nada;  porque,  como 
el  gusto,  y  este  es  variable ,  y  en  unos  natura 
mas  que  en  otros;  acabándose  este,  es  acabad 
y  el  propósito ,  aunque  sea  muy  importante 
el  gozo  de  su  obra  es  el  ánima  y  fuerza  de  ella 
el  gozo ,  muere  y  acaba  la  obra ,  y  no  perseve 
que  de  estos  son  aquellos  que  dice  Cristo  qi 
la  palabra  con  gozo,  y  luego  se  la  quita  el  dem 
que  no  perseveren  :  Hi  sutil,  qui  audiunt :  c 
nil  Diabolus ,  ei  tollit  verbum  de  corde  eoru 
denles  salvi  fiant.  Y  es  porque  no  tenían  ma 
raíces  que  el  dicho  gozo.  Quitar  pues,  y  apai 
luntad  de  este  gozo,  es  excelente  disposición, 
severar  y  acertar;  y  así,  es  grande  este  proveí 
también  es  grande  el  daño  contrarío.  El  Sabic 
ojos  en  la  sustancia  y  provecho  de  la  obra ,  no 
vor  y  placer  de  ella;  y  asi,  no  echa  lances  al  ai 
de  la  obra  gozo  estable ,  sin  pedir  el  tributo 
bores. 

El  tercero  es  divino  provecho ,  y  es ,  que  ap 
gozo  vano  en  estas  obras,  se  hace  pobre  de  esj 
es  una  de  las  bienaventuranzas  que  dice  c 
Dios :  Beati  pauperes  spiritu  :  quoniam  ip 
Regnum  Coelorum;  Bienaventurados  los  pobi 
píritu,  porque  suyo  es  el  reino  de  los  cielos. 

El  cuarto  provecho  es,  que  el  que  negare  < 
será  en  lo  obrar  manso,  humilde  y  prudente,  ] 
obrará  impetuosa  y  aceleradamente,  llevado  p 
cupiscible  y  irascible  del  gozo,  ni  presunti 
afectado  por  la  estimación  que  tiene  de  su  < 
diante  el  gozo  de  ella,  ni  incautamente  cegí 
gozo. 
I      El  quinto  provecho  es ,  que  se  hace  agrada] 
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hombres,  y  se  libra  de  avaricia  y  gula  y  accidia 
tal  y  de  envidia  espiritual,  y  de  otros  mil  vicios. 

CAPITULO  XXIX. 

*  comienza  4  tratar  del  quinto  género  de  bienes  en  que 
de  gozar  la  voluntad,  quo  son  sobrenaturales.  Diceso 
sean  y  cómo  se  distinguen  de  los  espirituales,  y  cómo  se 
nderezar  el  gozo  de  ellos  á  Dios. 

a  conviene  tratar  del  quinto  género  de  bienes 
el  alma  puede  gozarse,  que  decíamos  eran  so- 
inles;  por  los  cuales  entendemos  aquí  todos  los 
r  gracias  dadas  de  Dios ,  que  exceden  la  facultad 
1  natural,  que  se  llaman  gratis  datas,  como  son 
es  de  sabiduría  y  ciencia  que  dio  á  Salomón,  y 
cias  que  dice  san  Pablo,  conviene  á  saber :  fe, 
de  sanidades ,  operación  de  milagros,  profecía, 
Diento  y  discreción  de  espíritus,  declaración  de 
toras,  y  también  don  de  lenguas.  Los  cuales 
aunque  es  verdad  que  también  son  espirituales, 
>sdel  mismo  género  que  habernos  de  tratar  lúe- 
aria  ,  porque  hay  mucha  diferencia  entre  ellos, 
ido  hacer  de  ellos  distinción ;  porque  el  ejercicio 
s  tiene  inmediato  respecto  al  provecho  de  los 
s,  y  para  ese  provecho  y  fin  los  da  Dios;  como 
i  Pablo :  Unicuique  autem  datur  manifestado 
'  ad  ut\litaiem;  que  á  ninguno  se  da  espíritu , 
-a  provecho  de  los  demás;  lo  cual  se  entieude 
gracias.  Mas  los  espirituales,  su  ejercicio  y  tra- 
to del  alma  á  Dios  y  de  Dios  al  alma ,  en  comu- 
i  de  entendimiento  y  voluntad,  etc.,  como  di- 
espués;  y  así,  hay  diferencia  en  el  objeto,  pues 
sspirituales  son  entre  Dios  y  el  alma,  mas  las 
brenaturales  que  decíamos ,  se  ordenan  á  otras 
s  para  el  provecho  de  ellas,  y  también  difieren 
stancia ,  y  por  el  consiguiente  en  la  operación; 
mbien  necesariamente  en  la  doctrina, 
hablando  ahora  de  los  dones  y  gracias  sobreña- 
romo  aquí  las  entendemos ,  digo  pues  que  pa- 
tr  el  gozo  vano  en  ellas  conviene  aquí  notar  dos 
os  que  hay  en  este  género  de  bienes ,  conviene 
temporal  y  espiritual.  El  temporal  es  la  sani- 
as enfermedades,  recibir  vista  los  ciegos,  resu- 
i  muertos,  lanzar  los  demonios,  profetizar  lo 

•  para  que  miren  por  sí,  y  los  demás  de  este  ta- 
¡piritual  provecho  y  eterno  es,  ser  Dios  conoci- 
vido  por  estas  obras,  por  el  que  las  obra,  ó  por 

en  quien  y  delante  de  quien  se  obran.  Cuanto 
r  provecho,  que  es  temporal ,  las  obras  y  mila- 
renaturales  poco  ó  ningún  gozo  del  alma  mere- 
•que,  excluido  el  segundo  provecho,  poco  ó  na- 
portan  al  hombre,  pues  de  suyo  no  son  medio 
r  al  alma  con  Dios,  sino  es  la  caridad.  Y  estas 
gracias  sobrenaturales ,  sin  estar  en  gracia  y 
;e  pueden  ejercitar,  ahora  dando  Dios  los  dones 
5  verdaderamente ,  como  lo  hizo  al  inicuo  pro- 
ian,  ahora  obrando  falsamente  otras  semejantes 
leí  demonio,  como  Simón  Mago,  ó  por  otros  se- 
3  naturaleza;  las  cuales  obras  y  maravillas,  si 


algunas  habían  de  ser  al  que  las  obra  de  algún  prove- 
cho, eran  las  verdaderas  que  son  dadas  de  Dios;  y  estas 
sin  el  segundo  provecho  ya  ensena  san  Pablo  lo  que  va- 
len ,  diciendo:  Si linguis  hominum  loquar,  et  Angelo* 
rum,  charitatem  autem  non  habeam,  factus  sum  velut 
aes  sonans,  aut  eymbalum  tinniens;  et  sihabueropro- 
phetiam,  et  noverim  mysteria  omnia,  et  omnem  scien- 
tiam;  et  si  habuero  omnem  fidem,  ita  ut  montes  trans- 
feram,  charitatem  autem  non  habuero,  nihü  sum,  etc.; 
Si  hablare  con  lenguas  de  hombres  y  de  ángeles,  y  no 
tuviere  caridad,  hecho  soy  como  el  metal  ó  la  campa- 
na que  su/jna;  y  si  tuviere  profecía  y  conociere  todos 
los  misterios  y  toda  ciencia ,  y  si  tuviere  toda  la  fe,  tan- 
to, que  traspase  los  montes,  y  no  tuviere  caridad,  nada 
soy ,  etc.  De  donde  Cristo  nuestro  redentor  dirá  á  mu- 
chos que  habrán  estimado  sus  obras  en  esta  manera, 
cuando  por  ellas  le  pidieren  gloria ,  diciendo :  Domine , 
nonneinnomine  tuoprophetavimus. . .  etvirtutes  multas 
fecimus?  Señor,  ¿no  profetizamos  en  tu  nombre,  y  hici- 
mos muchos  milagros?  Discedite  á  me,  qui  operamini 
iniquitatem;  Apartaos  de  mí,  obradores  de  maldad.  De- 
be pues  el  hombre  gozarse,  no  en  si  tiene  las  tales  gra- 
cias y  las  ejercita,  sino  en  si  el  segundo  fruto  espiritual 
saca  de  ellas;  es  á  saber,  sirviendo  á  Dios  en  ellas  con 
verdadera  caridad,  en  que  está  el  fruto  de  la  vida  eter- 
na ;  que  por  eso  reprehendió  nuestro  Salvador  á  los 
discípulos,  que  se  venían  gozando  porque  lanzaban  los 
demonios ,  diciendo :  Veruntamen  in  hoc  nolite  gaude- 
re,  quia  spiritus  vobis  subjkiuntur ;  gaudete  autem , 
quod  nomina  vestra  scriptasuntin  Coelis;  En  esto  no 
os  queráis  gozar ,  porque  los  demonios  se  os  sujetan , 
sino  porque  vuestros  nombres  están  escritos  en  el  libro 
de  la  vida.  Que  en  buena  teología  es  como  decir:  Gó- 
zaos si  están  escritos  vuestros  nombres  en  el  libro  de 
la  vida.  De  donde  se  entiende  que  no  se  debe  el  hombre 
gozar  sino  en  ir  camino  de  ella,  que  es  hacer  las  obras 
con  caridad.  Porque,  ¿qué  aprovecha  y  vale  delante  de 
Dios,  lo  que  no  es  amor  de  Dios?  El  cual  no  es  perfec- 
to si  no  es  fuerte  y  discreto  en  purgar  el  gozo  de  todas 
las  cosas,  poniéndole  solo  en  hacerla  voluntad  de  Dios; 
y  de  esta  manera  se  une  la  voluntad  con  Dios  por  estos 
bienes  sobrenaturales. 

CAPITULO  XXX. 

De  los  daños  que  se  pueden  seguir  al  alma  de  poner  el  gozo 
de  la  voluntad  en  este  género  de  bienes. 

Tres  danos  principales  me  parece  que  se  pueden  se- 
guir al  hombre  de  poner  el  gozo  en  los  bienes  sobrena- 
turales; esa  saber,  engañar  y  ser  engañado,  detri- 
mento en  el  alma  acerca  de  la  fe,  vanagloria  ó  otra  va- 
nidad. Cuanto  á  lo  primero,  es  cosa  muy  fácil  engañar 
á  los  demás  y  engañarse  á  sí  mismo,  gozándose  en  es- 
ta manera  de  obras.  Y  la  razón  es  porque  para  conocer 
estas  obras  cuáles  sean  falsas  y  cuáles  verdaderas,  y 
cómo  y  á  qué  tiempo  se  han  de  ejercitar,  es  menester 
mucho  aviso  y  mucha  luz  de  Dios,  y  lo  uno  y  lo  otro 
impide  mucho  el  gozo  y  la  estimación  de  estas  obras;  y 
esto  por  dos  cosas :  lo  uno,  porque  el  gozo  embota  y 
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escuroce  el  juicio;  lo  otro,  porque  con  el  gozo  de  aque- 
llo, no  solo  se  acodicia  el  hombre  ¿  quererlo  mas  presto, 
mas  aun  es  inclinado  ¿que  se  obre  sin  tiempo;  y  dado 
caso  que  las  virtudes  y  obras  que  se  ejercitan  sean  ver- 
daderas, bastan  estos  dos  defectos  para  engañarse 
muchas  veces  en  ellas,  ó  no  entendiéndolas  como  se 
han  de  entender,  ó  no  aprovechándose  de  ellas  y  usán- 
dolas como  y  cuando  es  conveniente.  Porque,  aunque 
es  verdad  que  cuando  da  Dios  estos  dones  y  gracias,  les 
da  luz  de  ellas  y  el  movimiento  de  cómo  y  cuándo  se  han 
de  ejercitar,  todavía  ellos,  por  la  propiedad  y  imperfec- 
ción que  pueden  tener  acerca  de  ellas,  pueden  errar 
mucho ,  no  usando  de  ellas  con  la  perfección  que  Dios 
quiere ,  y  como  y  cuando  él  quiere ;  como  se  lee  que 
quería  hacer  Balaan  cuando  contra  voluntad  de  Dios  se 
atrevió  ú  ir  á  maldecir  el  pueblo  de  Israel;  por  lo  cual 
enojándose  Dios ,  le  quería  matar.  Y  Santiago  y  san 
Juan,  llevados  del  celo,  querían  hacer  bajar  fuego  del  cie- 
lo sobre  los  samaritanos  porque  no  daban  posada  á 
Cristo  nuestro  Señor;  á  los  cuales  reprehendió  por 
ello.  De  donde  se  ve  claro  cómo  á  estos  imperfectos  de 
quo  vamos  hablando ,  les  hace  determinar  á  hacer  es- 
tas obras  alguna  pasión  de  imperfección,  envuelta  en 
gozo  y  estimación  de  ellas ,  cuando  no  convenia;  por- 
que cuando  no  hay  semejante  imperfección,  solamente 
se  mueven  y  determinan  á  obrar  estas  virtudes  cuando 
y  como  Dios  les  mueve  y  ello ,  y  hasta  entonces  no 
conviene ;  que  por  eso  se  quejaba  Dios  de  ciertos  profe- 
tas por  Jeremías ,  diciendo :  Non  mütebamprophetas, 
et  ipsi  currebant :  non  loquebar  ad  eos,  et  ipsi  prophe- 
tabant;  No  enviaba  yo  á  los  profetas,  y  ellos  corrían;  no 
los  hablaba,  y  ellos  profetizaban.  Y  adelante  dice :  Se- 
duxerunt  populum  meum  in  mendatio  suo,  et  in  miro* 
culis  suis:  cum  ego  non  misissem  eos,  nec  mandassem 
eis;  Engañaron  á  mi  pueblo  con  su  mentira  y  con  sus 
milagros,  como  yo  no  lo  hubiese  mandado  ni  enviádo- 
los.  Y  allí  también  dice  de  ellos  que  veian  la  visión  de 
su  corazón ,  y  que  esa  decían ;  lo  cual  no  pasara  así  si 
ellos  no  tuvieran  esta  abominable  propiedad  en  estas 
obras;  de  donde  por  estas  autoridades  se  da  á  entender 
que  el  daño  de  este  gozo,  no  solamente  llega  á  usar  ini- 
cua y  perversamente  de  estas  gracias  que  da  Dios ,  co- 
mo Balaan  y  los  que  aquí  dice  que  hacían  milagros,  con 
que  engañaban  al  pueblo ,  mas  aun  hasta  usarlas  sin 
habérselos  Dios  dado,  como  estos  que  profetizaban 
sus  antojos  y  publicaban  las  visiones  que  ellos  compo- 
nían ó  los  que  el  demonio  les  representaba;  porque,  co- 
mo el  demonio  los  ve  aficionados  á  estas  cosas,  dales 
en  esto  largo  campo  y  mucha  materia ,  entremetiéndose 
de  muchas  maneras;  y  con  esto  tienden  ellos  las  velas  y 
cobran  desvergonzada  osadía,  alargándose  en  estas 
prodigiosas  obras.  Y  no  para  solo  en  esto,  sino  que  ¿ 
tanto  hacen  llegar  el  gozo  de  estas  obras  y  de  la  codi- 
cia de  ellas ,  que  hace  quo ,  si  los  tales  tenían  antes 
pacto  oculto  con  el  demonio  (porque  muchos  de  estos 
por  este  oculto  pacto  obran  estas  cosas),  ya  vengan  á 
atreverse  á  hacer  con  él  pacto  expreso  y  manifiesto,  su- 
jetándose por  concierto  por  discípulos  del  demonio  y 
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allegados  suyos ;  y  do  aquí  salen  los  hechiceros 
cantadores,  los  mágicos,  ariolos  y  brujos.  Y 
mal  llega  el  gozo  sobre  estas  obras ,  que,  no  so 
ren  comprar  los  dones  y  gracias  por  dinero,  co 
ría  Simón  Mago  para  servir  al  demonio,  pero  i 
curan  haber  las  cosas  sagradas,  y  aun,  lo  qi 
puede  decir  sin  temblor,  las  divinas :  alargue 
tre  Dios  aquí  su  misericordia  grande.  Y  cuan  f 
sos  estos  sean  para  sí,  y  perjudiciales  á  la  crist 
publica,  cada  uno  lo  podrá  bien  claramente  ei 
Donde  es  de  notar  que  todos  aquellos  magos  ] 
que  había  entre  los  hijos  de  Israel  (á  los  coa 
destruyó  de  la  tierra),  por  querer  imitar  á  los  i 
ros  profetas  de  Dios ,  habían  dado  en  tantas  al 
ciones  y  engaños.  Debe  pues  el  quo  tuviere  la  < 
don  sobrenatural  apartar  la  codicia  y  el  gozo  < 
cicio  de  él ;  y  Dios,que  se  la  da  sobrenaturalraei 
utilidad  de  su  iglesia  ó  de  sus  miembros,  le 
también  sobreña  turalmen  tea  su  ejercicio  come 
do  le  debe  ejercitar ;  que  pues  mandaba  á  sus 
los  que  uo  tuviesen  cuidado  de  lo  que  habían  d< 
ni  cómolo  habían  de  hablar  porque  era  negoci 
natural  de  fe ,  también  querrá  que ,  pues  el  ne 
estas  obras  no  es  menos,  se  aguarde  el  bomb 
Dios  sea  el  obrero,  moviendo  el  corazón,  pues  e 
tud  se  ha  de  obrar  toda  virtud.  Que  por  esto  le 
pulos,  en  los  Actos  de  los  apóstoles,  aunque  1 
iufundido  estas  gracias  y  dones,  hicieron  oracio 
rogándole  que  fuese  servido  de  extender  su  i 
hacer  señales  y  obrar  sanidades  por  ellos ,  par 
ducir  en  los  corazones  la  fe  de  nuestro  Señor  J 
to :  Da  servís  tuis  cum  omni  fiducia  loqui 
tuum,  in  eo  quod  tnanum  tuam  extendas  aá 
les ,  et  signa ,  et  prodigia  fieri  per  nomen  San 
tui  Jesu. 

El  segundo  daño  puede  venir  de  este  primen 
detrimento  acerca  de  la  fe;  el  cual  puede  sei 
maneras :  la  primera  acerca  de  los  otros;  pon 
niéndose  á  hacer  la  maravilla  ó  virtud  sin  tiem 
cesídad,  demás  de  que  es  tentar  £  Dios,  que  es , 
cado,  podrá  ser  no  salir  con  ello,  y  engendran 
corazones  menos  crédito  y  desprecio  de  la  fe ; 
aunque  algunas  veces  salgan  con  ello  porquen 
por  otras  causas  y  respetos,  como  lo  hizo  con  1 
cera  de  Saúl  (si  es  verdad  que  era  Samuel  el  c 
recio  allí),  no  siempre  saldrán  con  ello ;  y  cuant 
ren,  no  dejan  de  errar  ellos  y  ser  culpables  poi 
estas  gracias  cuando  no  conviene.  En  la  seguí 
ñera  puede  recibir  detrimento  en  si  mismo  ac 
mérito  de  la  fe;  porque,  haciendo  él  mucho  caí 
tos  milagros,  se  desarrima  del  ejercicio  sustan< 
fe,  la  cual  es  hábito  oscuro;  y  así,  donde  mas  í 
testimonios  concurren,  menos  merecimiento 
creer ;  de  donde  san  Gregorio  dice  que  la  fe  i 
merecimiento  cuando  la  razón  la  experimenta 
y  palpablemente ;  y  así,  estas  maravillas  Dios 
cuando  son  necesarias  para  creer  y  para  otros 
gloria  suya  y  de  sus  santos.  Que  por  eso,  po 
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los  no  careciesen  del  mérito  si  tomaran  expe- 
de so  resurrección,  antes  que  se  les  mostrase 
icbas  cosas  para  que  sin  verle  lo  creyesen ;  por- 
taría Magdalena  primero  le  mostró  el  sepulcro 
después  que  se  lo  dijesen  los  ángeles,  porque  la 
r  el  oido,  como  dice  san  Pablo :  Fides  ex  au- 
ojéndolo ,  lo  creyese  primero  que  lo  viese ;  y 
odole  vio,  fué  como  hortelano,  para  acabarla  de 
en  la  creencia  que  le  fallaba  con  el  calor  de  su 
ía ;  y  á  los  discípulos  primero  se  lo  envió  á  decir 
nujeres,  y  después  fueron  á  ver  el  sepulcro ;  y  á 
iban  á  Emaus,  primero  les  inflamó  el  corazón 
iesen,  yendo  él  disimulado  con  ellos;  y  final- 
lespués  los  reprehendió  á  todos  porque  no  ha- 
ido  á  los  que  les  habían  dicho  su  resurrección; 
t>  Tomás ,  porque  quiso  tomar  experiencia  en 
s,  cuando  le  dijo  que  eran  bienaventurados  los 
iéndole  le  creyesen ;  y  así,  no  es  de  condición 
gue  se  hagan  milagros.  Por  eso  reprehendía  él 
seos  porque  no  daban  crédito  sino  por  señales, 
:  Nisi  signa,  et  prodigia  videritis,  non  credt- 
¡>  viéredcs  señales  y  prodigios,  no  creéis.  Pier- 
;  mucho  acerca  de  la  fe  los  que  aman  gozarse 
obras  sobrenaturales. 

cero  daño  es  que  comunmente  por  el  gozo  de 
ras  caen  en  vanagloria  ó  en  alguna  vanidad ; 
un  el  mismo  gozo  de  estas  maravillas,  no  sieudo 
ite,  como  habernos  dicho,  en  Dios  y  para  Dios, 
id,  lo  cuul  se  ve  en  haber  nuestro  Señor  repre- 
á  los  discípulos  en  haberse  gozado  porque  se 
aban  los  demonios;' el  cual  gozo,  si  no  fuera 
nca  se  lo  reprehendiera  nuestro  Salvador. 

CAPULLO  XXXI. 

rotéenos  que  se  sacan  en  la  negación  del  gozo  acerca 
de  las  gracias  sobrenaturales. 

» de  los  provechos  que  el  alma  consigue  en  li- 
e  los  tres  dichos  daños  por  la  privación  de  este 
quiere  dos  excelentes  provechos  :  el  primero 
ndecer  y  ensalzar  á  Dios ;  el  segundo  es  ensal- 
alma  á  sí  misma ,  porque  de  dos  maneras  es 
i  Izado  en  el  alma  :  la  primera  es  apartando  el 
y  gozo  déla  voluntad  de  todo  lo  (/heno  es  Dios, 
erle  en  él  solamente ;  lo  cual  quiso  decir  David 
ir  que  habernos  alegado  al  principio  de  la  no- 
;ta  potencia,  es  á  saber :  Accedet  homo  ad  cor 
exaltabüur  Deus ;  Allegarse  ha  el  hombre  al 
ilto,  y  será  Dios  ensalzado.  Porque,  levantado 
n  sobre  todas  las  cosas,  se  ensalza  el  alma  so- 
ellas ;  y  porque  de  esta  manera  le  pone  en  Dios 
e,  se  ensalza  y  engrandece  Dios,  manifestando 
u  excelencia  y  grandeza,  porque  en  este  levan- 
de  gozo,  en  él  le  da  Dios  testimonio  de  quien 
mal  no  se  hace  sin  vaciar  el  gozo  y  consuelo 
intad  acerca  de  todas  las  cosas;  como  también 
>r  David  :  Vacate,  et  videtc,  quoniam  ego  sum 
cad  y  ved  que  yo  soy  Dios.  Y  otra  vez  dice  : 
ieserta,  et  ifirta,  ct  inaquosa  :  sic  in  sancto 
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apparui  Ubi,  ut  viderem  virtutem  tuam,  et  gloriam 
tuam;  En  tierra  desierta,  seca  y  sin  camino  parecí  de- 
lante de  ti  para  ver  tu  virtud  y  tu  gloria.  Y* pues  es  ver- 
dad que  se  ensalza  Dios  poniendo  el  gozo  en  lo  apar- 
tado de  todas  las  cosas,  mucho  mas  se  ensalza  apartán- 
dole de  estas  mas  maravillosas  para  ponerle  en  solo  él, 
pues  son  de  mas  alta  entidad  por  ser  sobrenaturales;  y 
así,  dejándolas  atrás  por  poner  el  gozo  en  Dios  sola- 
mente, es  atribuir  mayor  gloria  y  excelencia  á  Dios  que 
á  ellas;  porque,  cuanto  uno  mas  y  mayores  cosas  des- 
precia por  otro,  tanto  mas  le  estima  y  engrandece ;  de- 
más de  esto,  es  Dios  ensalzado  en  la  segunda  manera, 
apartando  la  voluntad  de  este  género  de  obras;  porque, 
cuanto  mas  es  Dios  creido  y  servido  sin  testimonio  y 
señales,  tanto  mas  es  del  alma  ensalzado,  pues  cree  de 
Dios  mas  que  las  señales  y  milagros  le  pueden  dar  & 
entender. 

El  segundo  provecho  en  que  se  ensalza  el  alma  es 
porque,  apartando  la  voluntad  de  todos  los  testimonios 
y  señales  aparentes,  se  ensalza  en  fe  muy  pura,  la  cual 
le  infunde  y  aumenta  Dios  con  mucha  mas  intensión,  y 
juntamente  le  aumenta  las  otras  dos  virtudes  teologa- 
les, que  son  caridad  y  esperanza,  en  que  goza  de  divinas 
noticias  altísimas  por  medio  del  escuro  y  desnudo  há- 
bito de  la  fe  y  de  grande  deleite  de  amor  por  medio  de 
la  caridad ;  con  que  no  se  goza  la  voluntad  en  otra  cosa 
que  en  Dios  vivo,  y  de  satisfacción  en  la  voluntad  por 
medio  de  la  esperanza.  Todo  lo  cual  es  un  admirable 
provecho  que  esencial  y  derechamente  importa  para  la 
unión  perfecta  del  alma  con  Dios. 

CAPITULO  XXXII. 

En  qnc  se  comienza  a  tratar  del  sexto  género  de  bienes  de  que  so 
puede  gozar  la  voluntad.  Dice  cuáles  sean,  y  hace  de  ellos  la 
primera  división. 

Pues  el  intento  que  llevamos  en  esta  nuestra  obra  es 
encaminar  al  espíritu  por  los  bienes  espirituales  hasta 
la  divina  unión  del  alma  con  Dios ,  ahora,  que  en  este 
sexto  género  habernos  de  tratar  de  los  bienes  espiritua- 
les, que  son  los  que  mas  sirven  para  este  negocio,  con- 
vendrá que,  así  yo  como  el  lector,  pongamos  aquí  con 
particular  advertencia  nuestra  consideración ;  porque 
es  cosa  cierta  que  por  el  poco  saber  de  algusos  se  sir- 
ven de  las  cosas  espirituales  solo  para  el  sentido,  de- 
jando al  espíritu  vacío,  que  apenas  habrá  á  quien  el  jugo 
sensual  no  le  estrague  buena  parte  del  espíritu,  bebién- 
dose el  agua  antes  que  llegue  al  espíritu,  dejándole  seco 
y  vacío. 

Viniendo  pues  al  propósito,  digo  que  por  bienes  es-    ' 
pirituales  entiendo  todos  aquellos  que  mueven  y  ayu- 
dan para  las  cosas  divinas  y  el. trato  del  alma  con  Dios 
y  las  comunicaciones  de  Dios  con  el  alma. 

Comenzando  pues  á  hacer  división  por  los  géneros 
supremos,  digo  que  los  bieues  espirituales  son  en  dos 
maneras,  conviene  á  saber,  unos  sabrosos  y  otros  pe- 
nosos, y  cada  uno  de  estos  géneros  es  también  en  dos 
maneras,  porque  los  sabrosos,  unos  son  de  cosas  claras 
que  distintamente  se  entienden,  y  otros  de  cosas  que  no 
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se  entienden  clara  y  distintamente.  Los  penosos,  tam- 
bién algunos  son  de  cosas  claras  y  distintas,  y  otros  son 
de  cosas  confusas  y  escuras.  Todos  estos  podemos  tam- 
bién distinguir  según  las  potencias  del  alma;  porque 
uno*  por  cuanto  son  inteligencias  pertenecen  al  enten- 
dimiento, otros  por  cuanto  son  aficiones  pertenecen  ¿ 
la  voluntad,  otros  por  cuanto  son  imaginarías  pertene- 
cen á  la  memoria ;  dejados  pues  para  después  los  bie- 
nes penosos,  por  cuanto  pertenecen  £  la  noche  pasiva, 
donde  habernos  de  hablar  de  ellos,  y  también  las  sabro- 
sas ,  que  decimos  ser  de  cosas  confusas  y  no  distintas, 
para  tratar  á  la  postre;  por  cuanto  pertenecen  á  la  no- 
ticia general,  confusa,  amorosa,  en  que  se  hace  la 
unión  del  alma  con  Dios,  la  cual  dejamos  en  el  libro 
segundo,  difiriéndola  para  tratar  á  la  postre,  cuando 
hacíamos  división  entre  las  aprehensiones  del  entendi- 
miento, y  lo  haremos  cumplidamente  en  el  libro  de  la 
noche  escura ;  diremos  aquí  ahora  de  aquellos  bienes 
sabrosos,  que  son  de  cosas  claras  y  distintas. 

CAPITULO  XXXIII. 

Df  los  bienes  espirituales  que  distintamente  pieden  eaer  en  el 
entendimiento  y  memoria.  Dice  cómo  se  ha  de  haber  la  volun- 
tad acerca  del  goxo  de  ellos. 

Mucho  tuviéramos  aquí  que  hacer  con  la  multitud  de 
las  aprehensiones  de  la  memoria  y  entendimiento,  en- 
senando á  la  voluntad  cómo  se  habia  de  haber  acerca 
del  gozo  que  puede  tener  en  ellas ,  si  no  hubiéramos 
tratado  de  ellas  largamente  en  el  segundo  y  tercero  li- 
bro. Pero,  porque  allí  se  dijo  de  la  manera  que  á  aque- 
llas dos  potencias  les  convenía  haberse  acerca  de  ellas 
para  encaminarse  á  la  divina  unión,  y  de  la  misma  ma- 
nera le  conviene  á  la  voluntad  haberse  en  el  gozo 
acerca  de  ellas,  no  es  necesario  referirlas  aquí,  porque 
basta  decir  que  donde  quiera  que  allí  dice  que  aquellas 
potencias  se  vacian  de  tales  y  tales  aprehensiones,  se 
entiende  también  que  la  voluntad  se  ha  de  vaciar  del 
gozo  de  ellas;  y  de  la  misma  manera  que  queda  dicho 
que  la  memoria  y  entendimiento  se  ha  de  haber  acerca 
de  todas  aquellas  aprehensiones,  se  ha  de  haber  tam- 
bién la  voluntad;  que  pues  que  el  entendimiento  y  las 
demás  potencias  no  pueden  admitir  ni  negar  nada  sin 
que  vengy n  ello  la  voluntad ,  claro  está  que  la  misma 
doctrina  que  sirve  para  lo  uno  servirá  también  para  lo 
otro ;  por  tanto,  véase  allí  lo  que  en  este  caso  se  re- 
quiere, porque  en  todos  los  daños  y  peligros  que  allí  se 
dice  caerá  el  alma  si  no  sabe  enderezar  á  Dios  el  gozo 
de  la  voluntad  en  todas  aquellas  aprehensiones. 

CAPITULO  XXXIV. 

De  los  bienes  espiritoales  sabrosos  qie  distintamente  pieden  eaer 
en  la  volintad.  Dice  de  eaántas  maneras  sean. 

A  cuatro  géneros  de  bienes  podemos  reducir  todos 
los  que  distintamente  pueden  dar  gozo  á  la  voluntad; 
conviene  á  saber :  motivos,  provocativos,  directivos  y 
perfectivos;  de  los  cuales  iremos  diciendo  por  su  orden, 
y  primero  de  los  motivos,  que  son  imágenes  y  retratos 
de  santos,  oratorios  y  ceremonias;  y  cuanto  i  lo  que 


toca  á  las  imágenes  y  retratos  de  santos  pt 
mucha  vanidad  y  gozo  vano.  Porque,  «en(j 
importantes  para  el  culto  divino  y  Un  nece 
mover  la  voluntad  á  devoción,  como  la  ap 
uso  que  de  ellos  tiene  nuestra  madre  la  Igles 
(por  lo  cual  siempre  conviene  que  nos  aprove 
ellos  para  dispertar  nuestra  tibieza),  hay  m 
sonas  que  ponen  su  gozo  mas  en  la  pintura ; 
ellos  que  en  loque  representan. 

El  uso  de  las  imágenes  para  dos  principa 
ordena  la  Iglesia ;  es  á  saber,  para  reverencia 
los  en  ellas,  y  para  mover  la  voluntad  y  disp 
vocion  por  ellas  á  ellos.  Y  cuanto  sirven  de 
mucho  provecho,  y  el  uso  de  ellas  necesario 
las  que  mas  al  propio  y  vivo  están  sacadas,  y 
ven  la  voluntad  á  devoción,  se  lian  de  escoge 
los  ojos  en  esto  mas  que  en  el  valor  y  curie 
hechura  y  su  ornato.  Porque  hay ,  como  di¿ 
personas  que  miran  mas«n  la  curiosidad  d« 
y  valor  de  ella  que  en  lo  que  representa;  y  1 
interior,  que  espiritualmente  han  de  endere 
invisible,  la  emplean  en  afición  y  curiosidí 
de  manera  que  se  agrade  y  deleite  el  sentido 
de  el  amor  y  gozo  de  la  voluntad  en  aquel 
totalmente  impide  al  verdadero  espirito,  qt 
aniquilación  del  afecto  eu  todas  las  cosas  p¡ 
Esto  se  verá  bien  por  un  abominable  uso  qi 
tros  tiempos  usan  algunas  personas,  que,  r 
ellas  aborrecido  el  traje  vano  del  mundo ,  ac 
imágenes  con  el  traje  queja  gente  vana  poi 
inventando  para  el  cumplimiento  de  sus  p 
y  liviandades,  y  del  traje  que  en  ellos  es  re 
visten  á  las  imágenes;  cosa  que  á  los  sanl 
presentan  fué  aborrecible  y  lo  es;  procura 
demonio,  y  ellos  en  el  canonizar  sus  vani 
mondólas  en  los  santos,  no  sin  agraviarlo! 
de  esta  manera  la  honesta  y  grave  devocio 
que  de  sí  echa  y  arroja  loda  vanidad  y  rastri 
se  les  queda  en  poco  mas  que  ornato  y  ase 
superfluo  de  las  imágenes)  figuras  curiosas 
apegados  y  en  que  tienen  puesto  su  gozo.  Y 
algunas  personas  que  no  se  hartan  de  auad 
imagen,  y  qme  no  sea  sino  de  tal  suerte  y 
que  no  estén  puestas  sino  de  tal  y  tal  manen 
que  deleite  al  sentido;  y  la  devoción  del  con 
poca ,  y  tanto  asimiento  tienen  á  esto  com 
sus  ídolos,  ó  como  Laban ,  que  el  uoo  salid 
dando  voces  porque  se  los  llevaban ;  y  el  ot 
do  ido  mucho  camino  y  muy  enojado  porell 
nó  todas  las  alhajas  de  Jacob  buscándolos, 
devota  en  lo  invisible  principalmente  pone  si 
y  pocas  imágenes  ha  menester  y  de  poca; 
aquellas  que  mas  se  conforman  con  lo  divii 
lo  huqiano ,  conformándolas  á  ellas ;  y  así,  c< 
el  traje  del  olro  siglo  y  su  condición,  y  no  coi 
que,  no  solamente  no  le  mueva  el  apetito 
este  siglo,  pero  que  aun  no  se  acuerde  por 
tenieudo  delante  de  los  ojos  cosa  que  á  él  se 


SUBIDA  DEL  MONTE  CARMELO. 


93 


i  de  sus  cosas.  Ni  en  esas  de  que  usa  tiene 
¡orazon ;  y  así ,  si  se  1  quitan  se  pena  muy 
rque  la  viva  imagen  busca  dentro  de  sí,  que 
¡ratificado,  en  el  cual  antes  gusta  de  que  todo 
en  y  que  todo  le  falte,  hasta  los  medios  que 
te  llevaban  mas  á  Dios,  quitándoselos,  queda 
Nque  mayor  perfección  del  alma  es  estar  con 
lad  y  gozo  en  la  privación  de  esos  motivos 
i  posesión  con  apetito  y  asimiento  de  ellos; 
ue  es  bueno  gustar  de  tener  aquellas  imáge- 
rumeotos  que  ayuden  al  alma  á  mas  devo- 
to cual  siempre  se  lian  de  escoger  los  que 
en ) ,  pero  no  es  perfección  estar  tan  asido  á 
Con  propiedad  las  posea,  de  manera  que  si  se 
mse  entristezca ;  tenga  por  cierto  el  alma  que 
as  asida  con  propiedad  estuviere  á  la  imagen 
lensible,  tanto  menos  subirá  á  Dios  su  devo- 
ción; que,  aunque  es  verdad  que  por  estar 
il  propio  que  otras,  y  ejercitar  mas  la  devoción 
que  otras,  conviene  aGcionarse  mas  á  unas 
s  solo  por  esta  causa ,  como  acabo  ahora  de 
ha  de  ser  con  la  propiedad  y  asimiento  que 
üo;  de  manera  que  lo  que  lia  de  llevar  el  es- 
ando por  allí  á  Dios,  olvidando  luego  eso  y 
lo  coma  todo  el  sentido ,  estando  engolfado 
délos  instrumentos,  que  habiéndome  de  ser- 
ira  ayuda  de  esto,  ya  por  mi  imperfección  me 
estorbo ,  tal  vez  no  menos  que  el  asimiento  y 
de  otra  cualquier  cosa. 

a  que  en  esto  de  las  imágenes  tenga  alguna 
or  no  tener  bien  entendida  la  desnudez  y  po- 
ispíritu  que  requiere  la  perfección ,  á  lo  me- 
K)drá  tener  en  la  imperfección  que  comun- 
len  en  los  rosarios,  pues  apenas  hallarás  quien 
ilguna  flaqueza  en  ellos ,  queriendo  que  sea 
«hura  mas  que  de  la  otra ,  ó  de  este  color  ó 
que  de  aquel ,  ó  de  este  ornato  ó  de  esotro; 
ando  mas  el  uno  que  el  otro  para  que  Dios 
r  lo  que  se  reza  por  este  que  por  aquel ;  sino 
alia  que  va  con  sencillo  y  recto  corazón,  no 
ñas  que  agradar  á  Dios ,  no  dándose  nada 
ite  rosario  que  por  aquel,  sino  fuese  deíndul- 

itra  vana  codicia  de  tal  suerte  y  condición, 
las  las  cosas  quiere  hacer  asiento ;  y  es  como 
ta ,  que  roe  lo  sano  y  en  las  cosas  buenas  y 
9  su  oGcio ;  porque ,  ¿qué  otra  cosa  es  gustar 
r  el  rosario  curioso ,  y  querer  que  sea  antes 
añera  que  de  aquella ,  sino  tener  puesto  tu 
il  instrumento ;  y  querer  antes  escoger  esta 
íe  la  otra ,  no  mirando  si  te  despertará  mas 
¡vino ,  sino  en  si  es  mas  preciosa  ó  curiosa? 
tú  empleases  el  apetito  y  gozo  solo  en  agra- 
,  no  se  te  daría  nada  por  eso  ni  por  esotro, 
de  enfado  ver  algunas  personas  espirituales 
al  modo  y  hechura  de  estos  instrumentos  y 
á  la  curiosidad  y  gusto  vano  en  ellos ;  porque 
rereis  satisfechos,  sino  siempre  dejando  unos 


por  otros  y  trocando;  y  la  devoción  del  espíritu,  olvida- 
da por  estos  modos  visibles,  teniendo  en  ellos  el  asi- 
miento y  propiedad,  no  de  otro  género  á  veces  que 
en  otras  alhajas  temporales;  de  lo  cual  no  sacan  poco 
daño, 

CAPITULO  XXXV, 

Prosigue  de  las  Imágenes,  y  dice  de  la  ignorancia  que  acerca 

de  ellas  tienen  algunas  personas.  j 

Mucho  liabia  que  decir  de  la  rudeza  que  muchas  ' 
personas  tienen  acerca  de  las  imágenes;  porque  llega 
la  Lobería  á  tanto,  que  algunos  ponen  mas  conGanza  en 
unas  imágenes  que  en  otras,  llevados  solamente  de  la 
afición  que  tienen  mas  á  una  figura  que  á  otra.  En  lo 
cual  va  envuelta  gran  rudeza  y  bastardía  acerca  del  tra- 
to con  Dios  y  culto  y  honra  que  se  le  debe ;  el  cual 
principalmente  mira  la  fe  y  pureza  del  corazón  del  que 
ora ;  porque  el  hacer  Dios  mas  mercedes  á  veces  por 
medio  de  una  imagen  que  por  otra  de  aquel  mismo  gé- 
nero, es  (aunque  haya  en  la  hechura  mucha  diferencia) 
porque  las  personas  despierten  mas  su  devoción  por  me- 
dio de  una  que  por  medio  de  otra.  De  donde  la  causa 
por  que  Dios  obra  milagros  y  hace  mercedes  por  me- 
dio de  algunas  imágenes  mas  que  por  otras,  es  para 
que  con  aquella  novedad  se  despierte  la  dormida  de- 
voción y  afecto  de  los  fieles.  Y  como  entonces  por  me- 
dio de  aquella  imagen  se  enciende  la  devoción  y  se 
continúa  la  oración  (que  lo  uno  y  lo  otro  es  medio  para 
que  oiga  Dios  y  conceda  lo  que  se  le  pide),  entonces, 
y  por  medio  de  aquella  imagen,  por  la  oración  y  afecto, 
continúa  Dios  las  mercedes  y  milagros  que ,  teniendo 
devoción  y  fe  con  ella,  se  tiene  con  el  santo  que  repre- 
senta. 

En  las  imágenes  pues  no  se  repare  en  la  diferencia 
de  las  hechuras  para  poner  por  esto  mas  confianza  en 
unas  que  en  otras,  que  esto  seria  una  gran  rudeza;  y 
aquellas  se  estimen  en  mas  que  despiertan  mas  la  de- 
voción. Y  así,  Dios,  para  purificar  mas  esta  devoción 
formal,  vemos  que  si  hace  algunas  mercedes  y  obra 
milagros,  ordinariamente  los  hace  por  medio  de  algunas 
imágenes  no  muy  bien  talladas,  ni  curiosamente  pinta- 
das ó  íiguradas,porque  los  fieles  no  atribuyan  algo  de  es- 
to á  la  pintura  ó  hechura.  Y  muchas  veces  suele  nuestro 
Señor  obrar  estas  mercedes  por  medio  de  aquellas  imá- 
genes que  están  mas  apartadas  y  solitarias ;  lo  uno  por- 
que con  aquel  movimiento  de  irá  ellas  crezca  mas  el 
afecto  y  sea  mas  intenso  el  acto ;  lo  otro  porque  se 
aparten  del  ruido  y  gente  á  orar ,  como  lo  hacia  el  Se- 
ñor. Por  lo  cual ,  el  que  hace  la  romería  hace  bien 
de  hacerla  cuando  no  va  otra  gente,  aunque  sea  tiempo 
extraordinario;  y  cuando  va  mucha  turba,  nunca  yo 
se  lo  aconsejaría ,  porque  ordinariamente  vuelven  mas 
distraídos  que  fueron.  Y  muchos  las  toman  y  las  ha- 
cen mas  por  recreación  que  por  devoción.  De  manera 
que  si  no  hay  devoción  y  fe  no  bastará  la  imagen ;  que 
harto  viva  imagen*  era  nuestro  Salvador  en  el  mundo, 
y  con  todo,  los  que  no  tenían  fe,  aunque  mas  andaban 
con  él  y  veían  sus  obras  maravillosas,  no  se  aprove- 
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chaban.  Y  esa  era  la  causa  por  que  en  su  lierra  no  ha- 
cia muchas  virtudes,  como  dice  el  Evangelista. 

También  quiero  aquí  decir  algunos  efectos  sobrena- 
turales que  causan  á  veces  algunas  imágenes  en  perso- 
nas particulares;  y  es,  quo  algunas  imágenes  da  Dios 
espíritu  particular  en  ellas ,  de  manera  quo  quede  (ija- 
da en  la  mente  la  figura  de  la  imagen  y  devoción  que 
causó,  trayéndola  como  presente;  y  cuando  de  pre- 
sente de  ella  se  acuerda ,  le  hace  el  mismo  espíritu  que 
cuando  la  vio,  ú  veces  menos  y  á  veces  mas ;  y  en  otra 
imagen,  aunque  de  mas  perfecta  hechura,  no  hallan 
aquel  espíritu. 

También  muchas  personas  tienen  devoción  mas  en 
unas  hechuras  que  en  otras ,  y  en  algunas  no  será  mas 
que  afición  y  gusto  natural  (así  como  á  uno  contentará 
mas  el  rostro  de  una  persona  que  de  otra),  y  se  aficio- 
nará mas  á  ella  naturalmente,  y  la  traerá  mas  presen- 
te en  su  imaginación,  aunque  no  sea  tan  hermosa  como 
las  otras,  porque  se  inclina  su  natural  á  aquella  manera 
de  forma  y  figura.  Y  así,  pensarán  algunas  personas 
que  la  afición  que  tienen  á  tal  ó  tal  imagen  es  devo- 
ción ,  y  no  será  quizá  mas  que  gusto  y  afición  natural. 
Otras  veces  acaece  que ,  mirando  una  imagen ,  la  vean 
moverse  ó  hacer  semblantes  y  muestras,  ó  dar  á  en- 
tender cosas  ó  hablar;  esta  manera  y  la  de  los  efectos 
sobrenaturales  que  aquí  decimos  de  las  imágenes,  aun- 
que es  verdad  que  muchas  veces  son  verdaderos  efec- 
tos y  buenos ,  causando  Dios  aquello ,  ó  para  aumentar 
la  devoción ,  ó  para  que  el  alma  traiga  algún  arrimo 
á  que  ande  asida ,  por  ser  algo  flaca ,  y  no  se  distraiga 
muchas  veces ;  otras  veces  no  son  verdaderos,  y  suele 
hacerlos  el  demonio  para  engañar  y  dañar.  Por  tanto, 
para  todo  daremos  doctrina  en  el  siguiente  capítulo. 

CAPITULO  XXXVI. 

De  cómo  se  ha  de  encaminar  ¿  Dios  el  gozo  de  la  voluntad  por  el 
objrrto  de  las  imágenes ,  de  manera  que  no  yerre  ni  se  Impida 
por  ellas. 

Así  como  las  imágenes  son  de  gran  provecho  para 
acordarse  de  Dios  y  de  los  santos ,  y  mover  la  volun- 
tad á  devoción,  usando  de  ellas  por  la  via  ordinaria, 
como  conviene;  así  también  serán  para  errar  mucho, 
si  cuando  acaecen  cosas  sobrenaturales  acerca  de  ellas 
no  supiese  el  alma  haberse  como  conviene  para  ir  á 
Dios;  porque  uno  de  los  medios  con  que  el  demonio 
coge  á  las  almas  incautas  con  facilidad ,  y  las  impide  el 
camino  de  la  verdad  del  espíritu ,  es  por  cosas  raras  y 
extraordinarias ,  de  que  hace  muestra  por  las  imáge- 
nes ,  ahora  en  las  materiales  y  corporales  que  usa  la 
Iglesia,  ahora  en  las  que  él  suele  fijar  en  la  fantasía 
debajo  de  tal  ó  tal  santo,  ó  imagen  suya,  transfigurán- 
dose en  ángel  de  luz  para  engañar;  porque  el  astuto 
demonio,  en  esos  mismos  medios  quo  tenemos  para 
remediarnos  y  ayudarnos,  se  procura  disimular,  para 
cogernos  mas  incautos.  Por  lo  cual  el  alma  buena  siem- 
pre en  lo  bueno  se  ha  do  recelar ,  pbrque  lo  malo,  ello 
trae  consigo  el  testimonio  de  sí.  Por  tanto ,  para  evi- 
tar todos  los  daños  que  al  alma  pueden  tocar  en  este 


caso ,  que  son ,  ó  ser  impedida  de  volar  á  Dios 
con  bajo  estilo  y  ignorantemente  de  las  imág 
ser  engañado  por  ellas ;  las  cuales  cosas  son 
arriba  habernos  notado ;  y  también  pare  puri 
gozo  de  la  voluntad  en  ellas,  y  enderezar  por 
alma  á  Dios,  que  es  el  intento,  que  en  el  oso 
tiene  la  Iglesia ;  sola  una  advertencia  quiero  poi 
basta  para  todo.  Y  es  que,  pues  las  imágenes  i 
ven  para  motivo  de  las  cosas  invisibles,  que 
solamente  procuremos  el  motivo,  y  afición  y  ( 
la  voluntad  en  lo  vivo  que  representan.  Por  tañí 
gael  fiel  este  cuidado,  que  en  viéndola  imá* 
quiera  embebor  el  sentido  en  ella ,  ahora  sea  c 
la  imagen ,  ahora  imuginaría ,  ahora  de  berm 
chura,  ahora  de  rico  atavío,  ahora  le  haga  d 
sensitiva,  ahora  espiritual,  no  haciendo  casoc 
de  estos  accidentes,  no  repare  mas  en  ella;  sino 
á  la  imagen  la  adoración  que  manda  la  Iglesia 
levante  de  ahí  la  mente  á  lo  que  representa ,  p< 
el  jugo  y  gozo  de  la  voluntad  en  Dios  con  la  d 
y  oración  de  su  espíritu ,  ó  en  el  santo  que 
porque ,  lo  que  se  ha  de  llevar  lo  vivo  y  el  espfa 
se  lo  lleve  lo  pintado  y  el  sentido.  De  esta  ma 
será  engañado  ni  ocupará  el  espíritu  y  sentida 
vaya  libremente  á  Dios.  Y  la  imagen  que  sob 
raímente  le  diese  devoción ,  se  la  dará  mas  < 
mente,  pues  que  luego  va  á  Dios  con  el  afecto; 
Dios,  siempre  que  hace  esas  y  otras  mercedes,  1 
inclinando  el  afecto  y  gozo  de  la  voluntad  áloii 
y  así  quiere  que  lo  hagamos,  aniquilando  la  I 
jugo  de  las  potencias  acerca  de  todas  las  cosas 
y  sensibles. 

CAPITULO  XXXVII. 

Prosigue  en  los  bienes  motivos ;  dice  de  los  oratorios ; 

dedicados  para  oración. 

Paróceme  que  ya  queda  dado  á  entender  cóm 
accidentes  de  las  imágenes  puede  tener  el  a 
tanta  imperfección ,  por  ventura  mas  peligrosa , 
do  su  gusto  en  ellas  como  en  las  demás  cósese 
les  y  temporales.  Y  digo  que  mas  por  ventura, 
con  decir  cosas  santas  se  aseguran  mas  y  no  ti 
propiedad  y  asimiento  natural;  y  así,  se  engañan 
harto  pensando  que  ya  están  llenos  de  devoao 
que  se  sienten  tener  el  gusto  en  estas  cosas  ■ 
por  ventura  no  es  mas  que  condición  y  apetito  i 
que ,  como  le  ponen  en  otras  cosas ,  le  ponen  a 
lio.  De  aquí  es  (porque  comencemos  á  total 
oratorios)  que  algunas  personas  no  se  hartan  i 
dir  unas  y  otras  imágenes  en  su  oratorio ,  gasto 
orden  y  atavío  con  que  las  ponen,  á  fin  de  que  si 
rio  esté  bien  adornado  y  parezca  bien,  y  éDi 
quieren  mas  así  que  así;  mas  antes  meaos, 
gusto  que  ponen  en  aquellos  ornatos  pintados  4 
lo  vivo,  como  habernos  dicho;  que,  anuqoees 
que  todo  ornato  y  atavío  y  reverencia  que  te  (0 
cer  á  las  imágenes  es  muy  poco,  por  lo  cosí  km 
tienen  con  poca  decencia  y  reverencia  son  dif 
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prehensión,  junto  con  los  que  hacen  algunas 
liadas,  que  antes  quitan  devoción  que  la  aña- 
lo  cual  habían  de  impedir  á  algunos  oficiales 
la  arte  son  cortos  y  toscos;  pero  ¿qué  tiene 
er  con  la  propiedad  y  asimiento  y  apetito  que 
nesos  ornatos  y  atavíos  exteriores,  cuando  de 
a  te  engolfan  el  sentido,  que  te  impiden  mucho 
i  de  ir  á  Dios  y  amarle ,  y  olvidarte  de  todas 
or  su  amor?  Que  si  á  esto  fallas  por  esotro, 
te  lo  agradecerá ,  mas  antes  te  castigará  por 
buscado  en  todas  las  cosas  su  gusto  masque 
>  cual  bien  podrás  entender  en  aquella  fiesta 
on  á  su  Majestad  cuando  entró  en  Jerusalen, 
4e  con  tantos  cantares  y  ramos ,  y  lloraba  el 
que»  teniendo  algunos  de  ellos  su  corazón 
de  él ,  le  hacían  pago  con  aquellas  señales  y 
(tenores  :  Populus  hic  labiis  me  honorat, 
i  corum  longé  est  á  me.  En  lo  cual  podemos  | 
mas  se  hacían  fiesta  á  sí  mismos  que  á  Dios, 
ge  á  muchos  el  día  de  hoy ,  que  cuando  hay 
id  en  alguna  parte ,  mas  se  suelen  alegrar  por 
>s  se  han  de  holgar  en  ella ,  ahora  por  ver  ó 
,  ahora  por  comer,  ahora  por  otros  sus  res- 
le  por  agradar  á  Dios ;  en  las  cuales  inclina- 
ntenciones  ningún  gusto  dan  á  Dios,  mayor- 
i  mismos  que  celebran  las  fiestas,  cuando  iu- 
ra  interponer  en  ellas  cosas  ridiculas  y  to- 
ara incitar  á  risa  á  la  gente ,  con  que  mas  se 
y  otros  ponen  cosas  que  agradan  mas  á  la 
t  la  mueven  á  devoción.  Pues  ¿qué  diré  de 
aitos  que  tienen  otros?  Qué  de  intereses  en 
que  celebran?  Los  cuales  tienen  mas  el  ojo  y 
esto  que  al  servicio  de  Dios.  Ellos  se  lo  saben, 
ue  lo  ve;  pero  en  las  unas  maneras  y  en  las 
ando  así  pasan ,  crean  que  mas  se  hacen  á  sí 
[ue  á  Dios ;  porque ,  lo  que  por  su  gusto  ó  el 
Dmbrcs  hacen ,  no  lo  toma  Dios  á  su  cuenta; 
ichos  se  estarán  holgando  de  los  que  comuni- 
s  fiestas  de  Dios ,  y  Dios  se  estará  con  ellos 
,  como  lo  hizo  con  los  hijos  de  Israel  cuando 
sta ,  cantando  y  danzando  á  su  ¡dolo,  pensan- 
acian  fiesta  á  Dios;  de  los  cuales  mató  muchos 
ó  como  con  los  sacerdotes  Nadab  y  Abiud , 
Aaron,  á  quien  mató  Dios  con  los  incensarios 
mos  porque  ofrecían  fuego  ajeno ;  ó  como  el 
i  en  las  bodas  mal  vestido  y  compuesto ,  al 
dó  el  Rey  echar  en  las  tinieblas  exteriores, 
pies  y  manos;  en  lo  cual  se  conoce  cuan  mal 
s  en  las  juntas  que  se  hacen  para  su  servicio 
acatos.  Porque  ¡ay ,  Señor  Dios  mió !  ¿Cuan- 
5  os  hacen  los  hijos  délos  hombres  en  que  se 
;  el  demonio  que  vos?  Y  el  demonio  gusta  de 
que  en  ellas,  como  el  tratante ,  hace  él  su  fe- 
uántas  veces  diréis  vos  en  ellas :  Populus  hic 
honor at,  cor  autem  eorum  longé  est  ame; 
)lo  con  los  labios  solos  me  honra,  mas  su  co- 
á  lejos  de  mí,  porque  me  sirven  sin  causa!  Que 
«1  causa  por  que  Dios  ha  de  ser  servido  es 


por  ser  él  quien  es ,  no  interponiendo  otros  fines  mas 
bajos.  Pues  volviendo  á  los  oratorios,  digo  que  algunas 
personas- los  atavian  mas  por  su  gusto  que  por  el  de 
Dios;  y  algunos  hacen  tan  poco  caso  de  la  devoción  de 
ellos,  que  no  los  tienen  en  mas  que  sus  camarines  pro- 
fanos, y  aun  algunos  no  en  tanto,  pues  tienen  mas 
gusto  en  lo  profano  que  en  lo  divino.  Pero  dejemos 
ahora  esto ,  y  digamos  todavía  de  los  que  hilan  mas 
delgado ,  es  á  saber,  de  los  que  se  tienen  por  gente  de- 
vota; porque  muchos  de  estos,  de  tal  manera  dan  en  te- 
ner asido  el  apetito  y  gusto  i  6U  oratorio  y  ornato  de 
él ,  que  todo  lo  que  habían  de  emplear  en  oración  de 
Dios  y  recogimiento  interior  se  les  va  en  esto.  Y  no 
echan  de  ver  que,  no  ordenando  esto  para  el  recogi- 
miento interior  y  paz  del  alma ,  se  distraen  tanto  con 
ello  como  con  las  demás  cosas,  y  se  desquietarán  en  el 
tal  apetito  y  gusto  á  cada  paso,  mayormente  sí  se  les 
quisiesen  quitar. 

CAPITULO  XXXVIII. 

Ue  cómo  se  ba  de  osar  de  los  oratorios  y  templos ,  encaminando 
el  espirito  a  Dios  por  ellos. 

Para  encaminar  á  Dios  el  espírüu  en  este  género, 
conviene  advertir  que  á  los  principiantes  bien  se  les 
permite,  y  aun  les  conviene  tener  algún  gusto  y  jugo 
sensible  acerca  de  las  imágenes,  oratorios  y  otras  co- 
sas devotas  visibles,  por  cuanto  no  tienen  aun  desteta- 
do ni  desarrimado  el  paladar  de  las  cosas  del  siglo,  por- 
que con  este  gusto  dejen  el  otro.  Como  el  niño  que  por 
desembarazarle  la  manó  de  una  cosa  se  la  ocupan  con 
otra,  porque  uo  llore  dejándole  las  manos  vacías;  poro 
para  ir  adelante  también  se  ha  de  desnudar  el  espiri- 
tual de  todos  esos  gustos  y  apetitos  en  que  la  voluntad 
puede  gozarse ;  porque  el  puro  espíritu  muy  poco  se 
ala  á  nada  de  esos  objetos,  sino  solo  en  recogimiento 
interior  y  trato  mental  con  Dios;  que,  aunque  se  apro- 
vecha de  las  imágenes  y  oratorios,  es  muy  de  paso,  y 
luego  para  su  espíritu  en  Dios,  olvidado  de  todo  lo  sen- 
sible. Por  tanto ,  aunque  es  mejor  orar  donde  mas  de- 
cencia hubiere,  con  todo,  no  obstante  esto,  aquel  lugar 
se  ha  de  escoger  donde  menos  se  embarace  el  sentido 
y  el  espíritu  de  ir  á  Dios.  En  lo  cual  nos  conviene  tomar 
aquello  que  respondió  nuestro  Salvador  á  la  mujer  sa- 
mar i  tana  cuando  le  preguntó  que  cuál  era  mas  aco- 
modado lugar  para  orar,  el  templo  ó  el  monte;  que  no 
estaba  la  verdadera  oración  aneja  al  monte,  sino  que 
los  oradores ,  de  que  se  agradaba  el  Pudre  son  fbs  que 
le  adoran  en  espíritu  y  verdad :  Venit  horay  el  nuncest, 
quando  veri  adoratores  adorabunt  Patrcm  in  spiritu% 
et  vertíate.  Nam  et  Paler  tales  quacrit,  qui  adore nt 
cum.  Spiritus  est  Deus :  et  eos,  qui  adorant  eum ,  in 
spiritu9  et  veritate  oportet  adorare.  De  donde,  aunque 
los  templos  y  lugares  apacibles  sean  dedicados  y  acomo- 
dados para  oración  (porque  el  templo  no  se  ha  de  usar 
para  otra  cosa),  todavía  para  negocio  de  trato  tan  inte- 
rior como  este,  que  se  hace  con  Dios,  aquel  lugar  se  de- 
be escoger  que  menos  ocupe  y  lleve  tras  sí  el  sentido; 
y  así,  no  ha  de  ser  lugar  ameno  y  deleitable  al  sentido 
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(como  suelen'procurar  algunos),  porque  en  vez  de  re- 
coger e)  espíritu ,  no  pare  en  recreación  y  gusto  y  sabor 
del  sentido ;  y  por  eso  es  bueno  lugar  solitario ,  y  aun 
áspero,  para  que  el  espíritu  sólida  y  derechamente  suba 
á  Dios,  no  impedido  ni  detenido  en  las  cosas  visibles; 
aunque  alguna  vez  ayudan  á  levantar  el  espíritu ,  mas 
esto  es  olvidándolas  luego  y  quedándose  en  Dios.  Por 
lo  cual  nuestro  Salvador  ordinariamente  escogía  luga- 
res solitarios  para  orar,  y  aquellos  que  no  ocupasen  mu- 
cho los  sentidos,  para  darnos  ejemplo,  sino  que  levan- 
tasen el  alma  á  Dios,  como  eran  los  montes  que  se  le- 
vantaban de  la  tierra  y  ordinariamente  son  pelados,  sin 
materia  de  sensitiva  recreación;  de  donde  el  verdadero 
espiritual  no  mira  sino  solo  al  recogimiento  interior,  en 
olvido  de  eso  y  de  esotro,  escogiendo  para  esto  el  lugar 
mas  libre  de  objetos  y  jugos  sensibles ,  sacando  la  ad- 
vertencia de  todo  eso  para  poder  gozarse  mas  á  solas 
de  criaturas  con  su  Dios;  porque  es  cosa  notable  ver 
algunos  espirituales,  que  todo  se  les  va  en  componer 
oratorios  y  acomodar  lugares  agradables  á  su  condi- 
ción ó  inclinación;  y  del  recogimiento  interior,  que  es 
el  que  hace  mas  al  caso ,  hacen  menos  caudal,  y  tienen 
muy  poco  de  él;  porque,  si  le  tuviesen,  no  podrían  te- 
ner gusto  en  aquellos  modos  y  maneras ,  antes  les  can- 
sarían. 

CAPITULO  XXXIX. 

Prosigue  encaminando  todavía  el  espirita  al  recogimiento  interior 

acerca  de  lo  dicho. 

La  causa  pues  por  que  algunos  espirituales  nunca  aca- 
ban de  entrar  en  los  verdaderos  gozos  del  espíritu,  es 
porque  nunca  acaban  ellos  de  alzar  el  apetito  del  gozo 
de  estas  cosas  exteriores  visibles.  Adviertan  estos  tales 
que  aunque  el  lugar  decente  y  dedicado  para  oración  es 
el  templo  y  oratorio  visible  y  la  imagen  para  motivo, 
que  no  ha  de  ser  de  manera  que  se  emplee  el  jugo 
y  sabor  del  alma  cu  el  templo  visible  y  en  el  motivo,  y 
se  olvide  de  orar  en  el  templo  vivo,  que  es  el  interior 
recogimiento  del  alma;  porque,  para  advertirnos  esto, 
dijo  el  apóstol  san  Pablo  :  Ncscitis,  quia  templum  Dei 
,estis,  et  Spiritus  Dei  habitat  in  vobis?  Mirad  que  vues- 
tros cuerpos  son  templo  del  Espíritu  Santo,  que  mora 
en  vosotros.  Y  Cristo  por  san  Lúeas  :  Que  el  reino  de 
Dios  está  dentro  de  vosotros ;  Ecce  enim  regnum  Dei 
intra  vos  est.  Y  á  esta  consideración  nos  cavia  la  auto- 
ridad yue  habernos  alegado  de  Cristo ,  es  á  saber  :  Qui 
adorant  eum,  inspiritu,  et  vertíate  oportet  adorare; 
A  los  verdaderos  oradores  conviene  adorar  en  espíri- 
tu y  en  verdad;  porqué  muy  poco  caso  hace  Dios  de 
tus  oratorios  y  lugares  acomodados,  si  por  tener  el  ape- 
tito y  gusto  asido  á  ellos,  tienes  algo  menos  de  desnu- 
dez interior ,  que  es  la  pobreza  espiritual  en  negación 
de  todas  las  cosas  que  puedes  poseer. 

Debes  pues,  para  purgar  la  voluntad  del  gozo  y  apetito 
vano  en  esto ,  y  enderezarle  á  Dios  en  tu  oración,  solo 
mirar  que  tu  conciencia  esté  pura  y  tu  voluntad  entera 
con  Dios,  y  la  mente  puesta  de  veras  en  él ;  y,  como  he 
dicho,  escoger  el  lugar  mas  apartado  y  solitario  que  pu- 
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dieres,  y  convertir  todo  el  gozo  y  gusto  de  to  vi 
en  iuvocar  y  glorificar  á  Dios;  y  de  esotros  gu 
jugos  de  lo  exterior  no  hagas  caso ,  antes  los  pi 
negar;  porque,  si  se  hace  el  alma  al  sabor  de  la  d< 
sensible,  nuuca  atinará  á  pasar  á  la  fuerza  del 
del  espíritu,  que  se  halla  en  la  desnudez  espiriti 
dianle  el  recogimiento  interior. 

CAPITULO  XL. 

De  algunos  daños  en  que  caen  los  que  se  dan  al  gasto  sa 
las  cosas  y  lagares  devotos,  de  li  manen  qae  se  ha  i 

Muchos  daños  se  le  siguen ,  así  acerca  de  lo  i 
como  de  lo  exterior,  al  espiritual  por  quererse 
al  sabor  sensitivo  acerca  de  las  dichas  cosas; 
acerca  del  espíritu  nunca  llegará  al  recogimieni 
rior  de  61,  que  consiste  en  pasar  de  todo  eso  ) 
olvidar  al  alma  de  todos  esos  sabores  sensibles 
trar  en  lo  vivo  del  recogimiento  del  alma  y  adqi 
virtudes  con  fuerza.  Cuanto  á  lo  exterior,  le  causa 
modarse  á  oraren  todos  lugares,  sino  en  los  qu 
su  gusto ;  y  así,  muchas  veces  faltará  á  la  oracioi 
como  dicen,  no  está  hecho  mas  que  al  libro  de  se 
Di  más  de  esto ,  este  apetito  les  causa  muchas  v 
des,  porque  de  estos  son  los  que  nunca  persev< 
un  lugar,  ni  aun  á  veces  en  un  estado;  que  ali 
veréis  en  un  lugar,  ahora  en  otro ;  ahora  tom 
ermita,  ahora  otra;  ahora  componer  un  oratorio 
otro ;  y  de  estos  son  también  aquellos  que  se  le 
la  vida  en  mudanzas  de  estado  y  modos  de  viví 
como  solo  tienen  aquel  fervor  y  gozo  sensible 
de  las  cosas  espirituales ,  y  nunca  se  han  hecho 
para  llegar  al  recogimiento  espiritual  por  la  im 
de  su  voluntad  y  sujeción  en  sufrirse  en  desacc 
mientos,  todas  las  veces  que  ven  un  lugar  á  su  | 
devoto,  ó  alguna  manera  de  vida  ó  estado  que 
con  su  condición  y  inclinación ,  luego  se  van  ti 
dejan  el  que  tenían ;  y  como  se  movieron  poi 
gusto  sensible ,  de  aquí  es  que  presto  buscan  oti 
porque  el  gusto  sensible  no  es  constante,  y  tal 
presto. 

CAPITULO  XLI. 

De  tres  diferencias  de  lugares  devotos,  y  eftao'se  ha 

acerca  de  ellos  la  voluntad. 

Tres  maneras  de  lugares  hallo,  por  medio  de  I 
les  suele  Dios  mover  la  voluntad  á  devoción.  La 
ra  es,  algunas  disposiciones  de  tierras  y  sitios  q 
la  agradable  apariencia  de  sus  diferencias,  al 
disposición  de  tierra,  ahora  de  árboles,  ahora  < 
taria  quietud,  naturalmente  despiertan  la  devoi 
de  estos  es  cosa  provechosa  usar  cuando  luego 
dereza  á  Dios  la  voluntad  en  olvido  de  los  dicho? 
res ,  así  como  para  ir  al  Gn  conviene  no  detonen 
medio  y  motivo  mas  de  lo  que  basta ;  porque, ai; 
ran  recrear  el  apetito  y  sacar  jugo  sensitivo,  ai 
liarán  sequedad  de  espíritu  y  distracción  esp 
porque  la  satisfacion  y  jugo  espiritual  no  se  bal 
en  el  recogimiento  interior.  Por  tanto,  estarna 
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¡dados  del  lugar,  han  de  procurar  de  estar 
*  con  Dios  como  si  no  estuviesen  en  el  tal 
e  si  se  andan  al  sabor  y  gusto  del  lugar, 
os  dicho,  de  aquí  para  allí,  mas  es  buscar 
nsitiva  y  instabilidad  de  ánimo  que  sosie- 

Así  lo  hacían  los  anacoretas  y  otros  san- 
s ,  que  en  los  anchísimos  y  graciosísimos 
9gian  el  menor  lugar  que  les  podia  bastar, 
trechísimas  celdas  y  cuevas  y  encerrándo- 
le san  Benito  estuvo  tres  anos,  y  otro  se 

cuerda  para  no  tomar  ni  andar  mas  de  lo 
e,  y  de  esta  manera  muchos  que  no  acaba- 
atar,  porque  entendían  muy  bien  aquellos 
ú  no  apagaban  el  apetito  y  codicia  de  ha- 
abor  espiritual,  no  podían  venir  á  él  y  ser 

a  manera  es  mas  particular,' porque  es  de 
res  (no  ñie  da  mas  desiertos  que  otros  cua- 
nde  Dios  suele  hacer  algunas  mercedes  es- 
jy  sabrosas  á  algunas  particulares  perso- 
?ra  que  ordinariamente  queda  inclinado  el 
juella  persona  que  recibió  allí  la  merced, 
r  donde  la  recibió ,  y  le  dan  algunas  ve- 
grandes  deseos  y  ansias  de  ir  á  aquel  lu- 
crando va  no  se  halla  como  antes,  porque 
u  mano;  porque  estas  mercedes  hácelas 
,  como  y  donde  quiere,  sin  estar  asido  á 
empo  ni  al  albedrío  de  á  quien  las  hace, 
es  bueno  ir,  como  vaya  desnudo  el  apetito 
,  á  orar  allí  algunas  veces,  por  tres  cosas : 
porque  aunque,  como  decimos,  Dios  no 
á  lugar,  parece  que  allí  quiso  Dios  ser  ala- 
sita alma,  haciéndola  allí  aquella  merced; 
porque  mas  se  acuerda  el  alma  de  agrade- 
» que  allí  recibió;  la  tercera,  porque  toda- 
rla  mas  la  devoción  allí  con  aquella  memo- 
s  cosas  debe  ir,  y  no  para  pensar  que  está 
hacerle  mercedes  allí ,  de  manera  que  no 
quiera,  porque  mas  decente  lugar  es  el  al- 
.,  y  mas  propio,  que  ningún  lugar  corpo- 
nanera ,  leemos  en  la  divina  Escritura  que 
i  un  altar  en  el  mismo  lugar  donde  le  apa- 
invocó  allí.stl  santo  nombre,  y  que  después, 
Egipto,  volvió  por  el  mismo  camino  donde 
ecido  Dios,  y  volvió  á  invocar  á  Dios  allí 
altar  que  habia  edificado.  También  Jacob 
;ar  donde  le  apareció  Dios  estribando  en 
a ,  levantando  allí  una  piedra  ungida  con 
puso  nombre  al  lugar  donde  le  apareció  el 
indo  en  mucho  aquel  lugar,  diciendo :  Pro- 
li  posteriora  videntis  me  ;  Por  cierto  que 
las  espaldas  del  que  me  ve. 
i  manera  es,  algunos  lugares  particulares 
ds para  ser  allí  invocado  y  servido,  así  co- 
Sinaí,  donde  Dios  dio  la  ley  ú  Moisen,  y 
señaló  á  Abrahan  para  que  sacrifícase  á  su 
ien  el  monte  Oreb,  donde  mandó  Dios  ir  á 
e  Elias  para  mostrársele  allí;  y  el  lugar  que 
-i. 


dedicó  san  Miguel  para  su  servicio ,  que  es  el  monto 
Gargano,  apareciéndole  al  obispo  Si  pon  tino  y  diciendo 
que  él  era  guarda  de  aquel  lugar,  para  que  allí  se  dedi- 
case á  Dios  un  oratorio  en  memoria  de  los  ángeles.  Y 
la  gloriosa  Virgen  escogió  en  Roma ,  con  singular  señal 
de  nieve,  lugar  para  el  templo  que  quiso  edifícase  Patri- 
cio de  su  nombre.  La  causa  por  que  Dios  escoge  estos 
lugares  mas  que  otros  para  ser  alabado,'  él  se  la  sabe.  Lo 
que  á  nosotros  nos  conviene  saber  es ,  que  todo  es  para 
nuestro  provecho  y  para  oir  nuestras  oraciones  en  ellos 
y  do  quiera  que  con  entera  fe  le  rogáremos ;  aunque  en 
los  que  están  dedicados  á  su  servicio  hay  mucha  mas 
ocasión  de  ser  oidos  en  ellos ,  por  tenerlos  la  Iglesia  se- 
ñalados  y  dedicados  para  esto. 

CAPITULO  XLIL 

Que  trata  de  otros  motivos  para  orar  que  osan  machas  personas, 
que  son  mocha  variedad  de  ceremonias. 

Los  gozos  inútiles  y  la  propiedad  imperfecta  que 
acerca  de  las  cosas  que  habernos  dicho  muchas  perso- 
nas tienen ,  por  ventura  son  algo  tolerables  por  ir  ellas 
en  ello  algo  inocentemente ;  pero  del  grande  arrimo  que 
algunos  tienen  á  muchas  maneras  de  ceremonias  intro- 
ducidas por  gente  poco  ilustrada  y  falta  en  la  sencillez 
de  la  fe ,  es  insufrible.  Dejemos  ahora  aquellas  que  en 
si  llevan  envueltos  algunos  nombres  extraordinarios  ó 
términos  que  no  significan  nada ,  y  otras  cosas  no  sa- 
cras que  gente  necia  y  de  alma  ruda  y  sospechosa  suele 
interponer  en  sus  oraciones ,  que,  por  ser  claramente 
malas  y  en  que  hay  pecado ,  y  en  muchas  de  ellas  pacto 
oculto  con  el  demonio,  con  las  cuales  provocan  á  Dios 
á  ira,  y  no  á  misericordia,  las  dejo  aquí  de  tratar.  Pero 
de  aquellas  solo  quiero  decir  de  que ,  por  no  tener  esas 
maneras  sospechosas  interpuestas ,  muchas  personas  el 
diade  hoy  con  devoción  indiscreta  usan,  poniendo  tanta 
eficacia  y  fe  en  aquellos  modos  y  maneras  con  que  quie- 
ren cumplir  sus  devociones  y  oraciones ,  que  entienden 
que  si  un  punto  falta  y  sale  de  aquellos  límites,  no  apro- 
vechará ni  le  oirá  Dios,  poniendo  mas'Gducia  en  aque- 
llos modos  y  maneras  que  en  lo  vivo  de  la  oración,  no 
sin  grande  desacato  y  agravio  de  Dios.  Así  como  que 
sea  la  misa  con  tantas  candelas ,  y  no  mas  ni  menos ;  y 
que  la  diga  sacerdote  de  tal  ó  tal  suerte,  y  que  sea  á  tal 
ó  tal  hora ,  y  no  antes  ni  después ;  y  que  sea  después  do 
tal  dia,  y  no  antes  ni  después ;  que  las  oraciones  ó  esta- 
ciones sean  tantas  y  tales  y  á  tales  tiempos,  y  con  ta- 
les ó  tales  ceremonias  ó  posturas,  y  que  no  antes  ó  des- 
pués ni  de  otra  manera ;  y  que  la  persona  que  las  hi- 
ciere tenga  tales  y  tales  partes  ó  propiedades;  y  piensan 
que  si  falta  algo  de  lo  que  ellos  llevan  propuesto,  no  se 
hace  nada,  y  otras  mil  cosas  que  usan.  Y  lo^que  es  peor 
y  intolerable  es,  que  algunos  quieren  sentir  algún  afecto 
en  sí ,  ó  cumplirse  lo  que  piden ,  ó  saber  que  se  cumple 
al  fin  de  aquellas  sus  oraciones  ceremonia  ticas,  que  no 
es  menos  que  tentar  á  Dios  y  enojarle  gravemente ;  tanto, 
que  algunas  veces  da  licencia  al  demonio  para  que  los 
engañe ,  haciéndolos  sentir  y  entender  cosas  harto  aje- 
nas del  provecho  de  su  alma;  mereciéndolo  ellos  por 
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*  ja  propiedad  que  llevan  en  sus  oraciones ,  no  deseando 
/  masque  se  haga  lo  que  Dios  quiere  y  lo  que  ellos  pre- 
tenden ;  á  los  cuales ,  porque  no  ponen  toda  su  confianza 
en  Dios,  nunca  sucederá  bien. 

CAPITULO  XLIII. 

De  cómo  se  faa  de  endcrexar  4  Dios  el  goxo  y  faena  déla  voluntad 

por  estas  devociones. 

Sepan  pues  estos  que ,  cuanto  mas  estriban  en  estas 
sus  ceremonias,  tanto  menos  confianza  tienen  en  Dios, 
.7  no  alcanzarán  de  Dios  lo  que  desean.  Hay  algunos  que 
mas  obran  por  su  pretensión  que  por  la  honra  de  Dios; 
que ,  aunque  ellos  suponen  que  si  Dios  se  ha  de  servir 
se  haga,  y  si  no,  no ;  todavía,  por  la  propiedad  y  vano 
gozo  que  en  ello  llevan ,  multiplican  demasiados  ruegos 
para  aquellos,  que  sería  mejor  mudarlos  en  cosas  de  mas 
importancia  para  ellos,  como  limpiar  de  veras  sus  con- 
ciencias y  entender  de  hecho  en  cosas  de  su  salvación, 
posponiendo  todas  esotras  peticiones  que  no  son  esto ; 
y  de  esta  manera,  alcanzando  esto  que  mas  les  importa, 
alcanzarán  también  todo  lo  que  de  esotro  les  estuviere 
bien ,  aunque  no  se  lo  pidiesen,  mucho  mejor,  y  antes 
que  si  toda  la  fuerza  pusiesen  en  aquello ;  porque  así  lo 
tiene  prometido  el  Señor  por  el  Evangelista,  diciendo: 
Quaerite  ergo  primum  Regnum  Dei,et  justitiam  ejus : 
et  haec  omnia  adjicientur  vobis  ;  Pretended  primero 
y  principalmente  el  reino  de  Dios  y  su  justicia,  y  todas 
esotras  cosas  se  os  añadirán.  Porque  esta  es  la  preten- 
sión y  petición  que  es  mas  á  su  gusto,  y  para  alcanzar 
las  peticiones  que  tenemos  en  nuestro  corazón  no  hay 
mejor  medio  que  poner  la  fuerza  en  nuestra  oración  en 
aquella  cosa  que  es  mas  á  gusto  de  Dios,  porque  enton- 
ces, no  solo  nos  dará  lo  que  le  pedimos,  que  es  la  sal- 
vación ,  sino  aun  lo  que  él  ve  que  nos  conviene  y  nos  es 
bueno,  aunque  no  se  lo  pidamos;  según  lo  da  bien  á 
entender  David  en  un  salmo,  diciendo :  Prope  est  Do- 
minus  ómnibus  invocanlibus  eum  :  ómnibus  invocan- 
tibus  eum  in  veritate  ;  Cerca  está  el  Señor  de  los  que  le 
Human ,  de  los  que  le  llaman  en  la  verdad.  Y  aquellos  le 
llaman  en  la  verdad,  que  le  piden  las  cosas  que  son  de 
mas  alias  veras,  como  son  las  de  la  salvación,  porque 
de  estos  dice  luego :  Voluntatem  timentium  se  faciet, 
'et  deprecalionem  eorum  exaudiet  :  et  salvos  faciet 
eos.  Custodit  Dominus  omnes  diligentes  se;  La  volun- 
tad de  los  que  le  temen,  cumplirá,  y  sus  ruegos  oirá, 
y  salvarlos  ha ;  porque  es  Dios  guarda  de  los  que  bien  le 
quieren ;  y  así ,  este  estar  tan  cerca  que  aquí  dice  Da- 
vid ,  no  es  otra  cosa  que  estar  á  satisfacerlos  y  conce- 
derles aun  lo  que  no  les  pasa  por  el  pensamiento  pedir; 
porque  así  leemos  que,  porque  Salomón  acertó  á  pedir  á 
Dios  una  josa  que  le  dio  gusto,  que  era  sabiduría  para 
acertará  regir  justamente  su  pueblo,  le  respondió  Dios: 
Quia  hoc  magis  placuit  cordi  tuo,  et  non  postulasti 
divitias,  et  substantiam ,  et  gloriam,  ñeque  animas 
eorum,  qui  te  oderant,  sed  nec  dies  vitaeplurimos:pe- 
tisliaulem  sapientiam ,  et  scientiam,  ut  judicare  pos- 
sis  Populum  meum ,  super  quem  constituí  te  Regem  : 
Sapientia,  et  scientia  data  sunt  Ubi :  divitias  autem, 


et  substantiam ,  et  gloriam  dabo  tibi,Uaut  1 

Regibus ,  nec  ante  te,  nee  post  te  fuerit  similis 

que  te  agradó  mas  que  otra  alguna  cosa  la  sal 

ni  pediste  la  victoria  con  muerte  de  tus  éneo 

riquezas  ni  larga  vida,  yo  te  doy,  no  tolo  la 

que  pides ,  para  que  justamente  gobiernes  m 

mas  aun  lo  que  no  me  has  pedido  te  daré ,  que 

zas  y  sustancia  y  gloría  de  manera  que  ant 

pues  de  ti  haya  rey  á  tí  semejante.  Y  asi  lohb 

candóle  también  sus  enemigos  de  manera ,  qi 

dolo  tributo  todos  en  deredor,  no  le  pertur 

mismo  leemos  en  el  Génesis, donde,  prometí 

á  Abrahan  de  multiplicar  la  generación  del  bij 

como  las  estrellas  del  cielo ,  según  él  se  lo  bab 

le  dijo :  Sed  et  filium  ancillae  faciam  in  geti 

nam,  quia  semen  tuum est;  También  multiplic 

de  la  esclava ,  porque  es  tu  hijo.  De  esta  ma 

se  han  de  enderezar  á  Dios  las  fueras  de  la  i 

el  gozo  de  ella  en  las  peticiones,  no  curande 

bar  en  las  invenciones  de  ceremonias  que  noi 

aprobadas  la  Iglesia  católica,  dejando  el  modc 

de  decir  la  misa  al  sacerdote  que  ya  allí  la  íg 

en  su  lugar,  que  él  tiene  orden  de  ella  cóm< 

hacer.  Y  no  quieran  ellos  usar  nuevos  modos,  < 

piesen  ellos  mas  que  el  Espíritu  Santo  y  su  I¿ 

si  por  esta  sencillez  no  los  oyere  Dios,  crean 

oirá  aunque  mas  invenciones  hagan.  Y  en  las 

remonias  acerca  del  rezar  y  otras  devociones 

ran  arrimar  la  voluntad  á  otras  ceremonias  y 

oraciones  de  las  que  nos  enseñó  Cristo  y  su  lg 

claro  está  que  cuando  sus  discípulos  le  ro 

les  enseñase  á  orar,  les  diría  todo  lo  que  ha 

para  que  nos  oyese  el  Padre  eterno,  como 

bien  conocía  su  voluntad ;  y  solo  les  enseñ 

siete  peticiones  del  Pater  noster,  en  que  se  ir 

das  nuestras  necesidades  espirituales  y  ten 

no  les  dijo  otras  muchas  maneras  de  palab 

monias;  antes  en  otra  parte  les  dijo  que  ci 

ban  no  quisiesen  hablar  mucho ,  porque 

nuestro  Padre  celestial  lo  que  nos  convenii 

autem,  nolitemultum  loqui...  scit  enim  Pa 

quid  opus  sit  vobis.  Solo  encargó  con  much 

cimientos  que  perseverásemos  en  oración , 

en  la  del  Pater  noster,  diciendo  en  otra  partí 

semper  orare ,  et  non  deficere  ;  que  conv 

pre  orar  y  nunca  faltar.  Mas  no  nos  enseñó  1 

peticiones,  sino  que  estas  se  repitan  muchas 

fervor  y  cuidado ;  porque,  como  digo,  en  es 

cierra  todo  lo  que  es  voluntad  de  Dios  y  ti 

nos  conviene ;  que  por  eso, cuando  su  Majes 

tres  veces  al  Padre  eterno ,  todas  tres  veces 

palabra  misma  del  Paternóster,  como  lo  dic« 

gelistas ;  Pater  mi ,  si  possibiie  est  transeat 

iste.  Veruntamen  non  sicut  ego  voló,  sed  si 

dre ,  si  no  puede  ser  sino  que  tengo  de  beb 

liz,  hágase  tu  voluntad.  Y  las  ceremonias 

nos  enseñó  á  orar,  solo  es  una  de  dos :  ó  qu 

escondrijo  de  nuestro  retrete,  donde  sin  bt 
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a  á  nadie  Jo  podemos -hacer  con  mas  entero 
•aion ,  según  él  lo  dijo :  Tu  autem ,  cum  ora- 
ra tu  cubiculum  tuum,  e\  clauso  osito,  ora 
um  inabscondito;  Cuando  orares,  entra  en  tu 
cerrada  la  puerta,  ora ;  ó  si  no,  á  los  desiertos 
como  él  lo  hacia ,  y  en  el  mejor  y  mas  quieto 
i  la  noche.  Y  asi ,  no  hay  para  qué  señalar 
dias  señalados ,  ni  hay  para  qué  usar  otros 
retruécanos  de  palabras  ni  oraciones ,  sino 
te  usa  la  iglesia  y  como  las  usa ;  porque  todas 
i  á  las  que  habernos  dicho  del  Pater  noster. 
eno  opr  eso ,  sino  antes  apruebo,  algunos  dias 
as  personas  é  veces  proponen  de  hacer  devo- 
í  como  algunas  novenas  y  otras  semejantes, 
ibo  que  llevan  en  sus  limitados  modos  ycere- 
n  que  las  hacen ;  como  hizo  Judit  con  los  de 
ue  los  reprehendió  porque  habían  limitado  ¿ 
mpo  en  que  esperaban  de  Dios  misericordia, 
Etqui  estis  vos,  qui  tentatis  Dominum?  Non 
rmo,  qui  misericordiam  provocet,  sed  po- 
iram  exciiet ,  et  furorem  accendat;  ¿Vos- 
;isá  Dios  tiempo  de  sus  misericordias? No  es, 
•  para  mover  á  Dios  á  clemencia ,  sino  para 
su  ira. 

CAPULLO  XL1V. 

i  se  trata  del  segundo  género  de  bienes  distintos 
i  que  se  pnede  gozar  vanamente  la  voluntad. 

inda  manera  de  bienes  distintos  sabrosos  en 
tiente  se  puede  gozar  la  voluntad,  son  los  que 
ó  persuaden  á  servir  al  Señor,  que  llamába- 
Dcativos;  estos  son  los  predicadores,  de  los 
iríamos  hablar  de  dos  maneras ,  es  á  saber, 
o  que  toca  á  los  mismos  predicadores, y  cuanto 
>ca  á  los  oyentes ;  porque  á  los  unos  y  á  los 
lita  que  advertir  cómo  han  de  guiar  á  Dios  el 
i  voluntad,  así  los  unos  como  los  otros,  acerca 
ercicio.  Cuanto  á  lo  primero,  el  predicador, 
rechar  al  pueblo  y  no  envanecerse  á  sí  mismo 
gozo  y  presunción,  conviénele  advertir  que 
cicio  mases  espiritual  que  vocal;  porque,  aun- 
'cila  con  palabras  de  fuera,  su  fuerza  y  efica- 
ene  sino  del  espíritu  interior.  Donde,  por  mas 
ea  la  doctrina  que  predica,  y  por  mas  esme- 
ea  la  retórica  y  subido  el  estilo  con  que  va 
o  hará  de  suyo  ordinariamente  mas  provecho 
•e  el  espíritu ;  porque,  aunque  es  verdad  que 
de  Dios  de  suyo  es  eficaz ,  según  aquello  de 
dice  :  Ecce  dabit  voci  suae  vocem  virtutis; 
¡u  voz  voz  de  virtud ;  pero  también  el  fuego 
d  de  quemar,  y  no  quema  cuando  en  el  sugeto 
>osicion ;  y  para  que  la  doctrina  pegue  su  fuer- 
sposiciones  ha  de  haber.  Una  del  que  predica 
que  oye ;  porque  ordinariamente  es  el  pro- 
10  hay  la  disposición  de  parte  del  que  enseña; 
o  se  dice  que  cual  es  el  maestro  tal  suele  ser 
o;  porque  cuando  en  los  Actos  de  los  apósto- 
s  siete  hijos  de  Ecebas,  principe  de  los  sacer- 
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dotes  de  los  judíos,  acostumbraron  á  conjurar  los  dey 
monios  con  la  misma  forma  que  san  Pablo ,  se  embra- 
veció el  demonio  contra  ellos,  diciendo :  Jesum  novi, 
el  Paulium  seto  :  vos  autem,  qui  estis?  A  Jesús  con- 
fieso y  á  Pablo  conozco,  pero  vosotros  ¿quién  sois? 
Y  embistiendo  con  ellos,  los  desnudó  y  llagó;  lo  cual  no 
fué  sino  porque  ellos  no  tenían  la  disposición  que  con- 
venia, y  no  porque  Cristo  no  quisiese  que  en  su  nombre 
no  lo  hiciesen;  porque  una  vez  hallaron  los  apóstoles  á 
uno  que  no  era  discípulo  echando  un  demonio  en  nom- 
bre de  Cristo,  y  se  lo  estorbaron,  y  el  Señor  se  lo 
reprehendió ,  diciendo  :  Nolite  prohibere  eum  :  nemo 
est  enim,  qui  faciat  virtutem  in nomine  meo,  et  po- 
sü  cito  mate  toqui  de  me;  No  se  fo  estorbéis,  porque 
ninguno  podrá  decir  mal  de  mí  en  breve  espacio  si  en 
mi  nombre  hubiere  hecho  alguna  virtud .  Pero  tiene 
ojeriza  con  los  que,  enseñando  la  ley  de  Dio?,  ellos  no  la 
guardan,  y  predicando  buen  espíritu,  ellos  no  la  tienen; 
que  por  eso  dice  por  san  Pablo :  Qui  ergo  alium  doces, 
le  ipsum  non  doces :  qui  praedicas  non  furandum , 
furaris;  Tú  enseñas  á  otros  y  no  te  enseñas  á  tí ;  tú, 
que  predicas  que  no  hurten,  hurtas.  Y  por  David  dice 
el  Espíritu  Santo  :  Peccatori  autem  dixit  Deus:  Quare 
enarras  justitiasmeas,  et  assumis  testamentum  meum 
per  os  tuum?  Tu  vero  odisti  disciplinam :  et  proje- 
cisti  sermones  meos  retrorsum;  Al  pecador  dijo  Dios: 
¿  Por  qué  platicas  tú  mis  justicias  y  tomas  mi  ley  en 
tu  boca?  Y  tú  has  aborrecido  la  disciplina  y  echado  mis 
palabras  á  las  espaldas.  En  lo  cual  se  da  á  enteuder  que 
tampoco  les  dará  espíritu  para  que  hagan  fruto;  que 
comunmente  vemos  que  cuanto  acá  podemos  juzgar, 
cuanto  el  predicador  es  de  mejor  vida ,  mayor  es  el 
fruto  que  hace,  por  bajo  que  sea  su  estilo  y  poca  su  re- 
tórica, y  su  doctrina  común;  porque  del  espíritu  vivo  se 
pega  el  calor,  pero  el  otro  muy  poco  provecho  hará, 
aunque  mas  subido  sea  su  estilo  y  doctrina;  porque, 
aunque  es  verdad  que  el  buen  estilo  y  acciones  y  subida 
doctrina  y  buen  lenguaje  mueven  y  hacen  mas  efecto , 
acompañado  con  buen  espíritu;  pero  sin  él,  aunque 
da  sabor  y  gusto  al  sentido  y  al  entendimiento,  muy  poco 
ó  nada  de  jugo  ó  calor  pega  á  la  voluntad ;  porque  co- 
munmente se  queda  tan  floja  y  remisa  como  antes  para 
obrar,  aunque  hayan  dicho  maravillosas  cosas  maravi- 
llosamente dichas,  quesolo  sirven  para  deleitar  el  oido, 
como  una  música  concertada  ó  sonido  de  campanas ; 
mas  el  espíritu ,  como  digo,  no  sale  de  sus  quicios  mas 
que  antes,  no  teniendo  la  voz  virtud  para  resucitar  al 
muerto  de  su  sepulcro ;  pues  poco  importa  oir  una  mú- 
sica sonar  mejor  que  otra  si  no  me  mueve  mas  esta  que 
aquella  á  obrar;  porque,  aunque  hayan  dicho  ma- 
ravillas, luego  se  olvida,  como  no  pegaron  fuego  en 
la  voluntad ;  porque ,  demás  de  que  de  suyo  no  hace 
mucho  fruto  aquella  presa  que  hace  el  sentido  en  el 
gusto  de  la  tal  doctrina ,  impide  que  no  pase  al  espí- 
ritu ,  quedándose  solo  en  estimación,  del  modo  y  ac- 
cidentes con  que  va  dicho ;  alabando  en  el  predicador 
esto  ó  aquello,  y  siguiéndole  por  eso  mas  que  por  la 
enmienda  que  de  ahí  se  saca.  Esta  doctrina  da  muy 
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i  «tender  san  Pablo  á  1  >s  de  Corinto,  diciendo :  sino  en  manifestación  del  espirito  y  de  la  virtud 

Jtqp»,  eum  venUsem  ad  vos,  fratres,  reñí,  non  in  su-  ,  aun  la  intención  fiel  Apóstol  y  la  mía  aquí,  no  es  c 

Umátate  sermonis,  aut  sapientiae ,  anuníians  robis  ,  narelbuen  estilo  y  retórica  y  buen  término,  p 

tmRmonium  Christi...  Etsermomeus,  et  praediratio  I  antes  hace  mucho  al  caso  al  predicador,  como  tai 

mea  >non  impersuasibilibus  humanae sapientiae  verbis,  I  á  todos  los  negocios;  pues  el  buen  término  y  estil 

Sed  inostentatione  spiritus,  et  virtutis;\'o,  hermanos,  i  las  cosas  caídas  j  estragadas  levanta  y  reedific 

cuando  vine  á  vosotros  no  vine  predicando  á  Cristo  '  como  el  mal  término  suele  estragar  y  echará  pe 

con  alteza  de  doctrina  y  sabiduría,  y  mis  palabras  y  mi  las  buenas, 
predicación  no  era  en  retorica  de  humana  sabiduría,  , 
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NOCHE  ESCURA  DEL  ALMA, 

Y  DECLARACIÓN  DE  LAS  CANCIONES 

¡  ENCIERRAN  EL  CAMINO  DE  LA  PERFECTA  UNION  DE  AMOR  CON  DIOS, 

Cl'AL    SE   PUEDE    EN    ESTA   VIDA,    Y    LAS   PROPIEDADES   ADMIRABLES   DEL   ALMA 

QUE  A   ELLA   HA   LLEGADO; 

POR  EL  BEATO  PADRE  SAN  JUANDE  LA  CRUZ. 


ARGUMENTO. 

este  libro  se  punen  primero  todas  las  canciones  que  se  han  de  declarar,  y  después  se  declara  cada  una  de 
,  poniendo  la  canción  antes  de  la  declaración,  y  luego  se  va  declarando  de  por  si  cada  verso,  poniéndole 
en  al  principio.  En  las  dos  primeras  canciones  se  declaran  los  efectos  de  las  dos  purgaciones  espirilunhís 
parte  sensitiva  del  hombre  y  de  la  espiritual.  En  las  otras  seis  se  declaran  varios  y  admirables  efectos  de  la 
uaciou  espiritual  y  unión  de  amor  con  Dios. 


CANCIONES  DEL  ALMA. 


i.  En  una  noche  escura. 
Con  ansias  en  amores  inflamada, 
¡Oh  dichosa  ventura! 
Salí  sin  ser  notada, 
Estando  ya  mi  casa  sosegada. 

2.  A  escuras  y  segura, 

Por  la  secreta  escala,  disfrazada , 
¡  Oh  dichosa  ventura ! 
A  escuras ,  en  celada , 
Estando  ya  mi  casa  sosegada. 

3.  Eb  la  noche  dichosa, 

En  secreto ,  que  nadie  me  veia , 

Ni  yo  miraba  cosa , 

Sin  otra  luz  ni  guia 

Sino  la  que  en  el  corazón  ardia. 

4.  Aquesta  me  guiaba 

Mas  cierto  que  la  luz  de  mediodía, 

Adonde  me  esperaba 

Quien  yo  bien  me  sabia , 

En  parte  donde  nadie  parecía. 


5.  ¡Oh  noche,  que  guiaste, 

Oh  noche  amable  mas  que  el  alborada. 

Oh  noche,  que  juntaste 

Amado  con  amada , 

Amada  en  el  Amado  transformada . 

6.  En  mi  pecho  florido, 

Que  entero  para  él  solo  se  guardaba, 
Allí  quedó  dormido, 
Yo  le  regalaba, 

Y  el  ventalle  de  cedros  aire  daba. 

7.  El  aire  del  almena, 
Cuando  ya  sus  cabellos  esparcía, 
Con  su  mano  serena 

En  mi  cuello  hería, 

Y  todos  mis  sentidos  suspendía. 

8.  Quédeme  y  olvídeme, 

El  rostro  recliné  sobre  el  Amado, 
Cesó  lodo,  y  déjeme, 
Dejando  mi  cuidado 
Entre  las  azuceuas  olvidado. 


DECLARACIÓN  DEL  INTENTO  DE  LAS  CANCIONES. 

nvs  que  entremos  en  la  declaración  de  estas  canciones,  conviene  saber  aquí  que  el  alma  las 
restando  ya  en  la  perfección,  que  es  la  unión  de  amor  con  Dios,  habiendo  ya  pasado  por  los 
echos  trabajos  y  aprietos  mediante  el  ejercicio  espiritual  del  camino  estrecho  de  la  vida 
na,  que  dice  nuestro  Salvador  en  el  Evangelio;  por  el  cual  ordinariamente  pasó  el  alma  para 
ar  á  esta  alta  y  divina  unión  con  Dios  :  Quam  augusta  porta,  et  arcta  vía  est,  quae  ducü  ad  vi- 
letpauci  sutil,  qui  inveniunt  eaml  El  cual,  por  ser  tan  estrecho,  y  ser  tan  pocos  los  que  en- 
i por  él  (como  también  dice  el  mismo  Señor),  tiene  el  alma  por  gran  dicha  y  ventura  haber 
ido  por  él  á  la  dicha  perfección  de  amor,  como  ella  lo  canta  en  esta  primera  canción,  llamando 
he  escura  con  harta  propiedad  á  este  camino  estrecho,  como  se  declara  adelante  en  los  versos 
k  dicha  canción.  Dice  pues  el  alma,  gozosa  de  haber  pasado  por  este  angosto  camino,  de  donde 
lo  bien  se  le  siguió,  en  esta  manera. 


NOCHE  ESCURA  DEL  ALMA. 


LIBRO  PRIMERO. 


EN  QUE  SE  TRATA  DE   LA  NOCHE   DEL  SENTIDO. 


CANCIÓN  PRIMERA. 

En  nna  noche  escara , 

Con  ansias  en  amores  inflamada, 

¡flh  dichosa  ventora ! 

Salí  sin  ser  notada , 

Estando  ya  mi  casa  sosegada. 

DECLARACIÓN. 

Cuenta  el  alma  en  esta  primera  canción  el  modo  y 
manera  que  tuvo  en  salir,  según  el  afecto  de  sí  y  de  to- 
das las  cosas ,  muriendo  por  verdadera  mortiGcacion  á 
todas  ellas  y  á  sí  misma,  para  venir  á  vivir  vida  de  amor 
dulce  y  sabrosa  en  Dios ;  y  dice  que  este  salir  de  sí  y  de 
todas  las  cosas  fué  a  en  una  noche  escura»,  que  aquí 
entiende  por  la  contemplación  purgativa ,  como  des- 
pués se  dirá ;  la  cual  causa  en  el  alma  la  negación  de 
sí  misma  y  de  todas  la  cosas;  y  esta  salida,  dice  ella 
aquí  que  pudo  hacer  con  la  fuerza  y  calor  que  para 
ello  le  dio  el  amor  de  su  esposo  en  la  dicha  contempla- 
ción escura ;  <en  lo  cual  encarece  la  buena  dicha  que  tu- 
vo en  caminar  á  Dios  por  esta  noche  con  tan  próspero 
suceso,  que  ninguno  de  los  tres  enemigos,  que  son 
mundo,  demonio  y  carne  (que  son  los  que  siempre  es- 
torban este  camino) ,  se  lo  pudiese  impedir,  por  cuanto 
la  dicha  noche  de  contemplación  purificativa  hizo  ador- 
mecer y  amortiguar  en  la  casa  de  su  sensualidad  todas 
las  pasiones  y  apetitos,  según  sus  movimientos  con- 
trarios. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Pone  el  primer  verso,  y  comienza  i  tratar  de  las  imperfecciones 

de  los  principiantes. 

En  una  noche  escura. 

En  esta  noche  escura  comienzan  á  entrar  las  almas 
cuando  Dios  las  va  sacando  del  estado  de  principiantes, 
que  es  de  los  que  meditan  en  el  camino  espiritual  y  las 
comienza  á  poner  en  el  de  los  aprovechados ,  que  es  ya 
el  de  los  contemplativos,  para  que,  pasando  por  aquí, 
lleguen  al  estado  de  los  perfectos,  que  es  el  de  la  divina 
unión  del  alma  con  Dios ;  por  tanto,  para  entender  de- 
i      r  y  mejor  qué  noche  sea  esta  por  que  el  alma  pasa! 


y  por  qué  causa  la  pone  Dios  en  ella,  primero  coni 
tocar  aquí  algunas  propiedades  de  los  principiante 
que  entiendan  la  flaqueza  del  estado  que  llevan,  y  i 
men  y  deseen  que  les  ponga  Dios  en  esta  noche 
se  fortalece  y  confirma  el  alma  en  las  virtudes,  y  p 
inestimables  deleites  del  amor.de  Dios.  Yaunqi 
detengamos  en  ello  un  poco,  no  será  mas  délo  qn 
*  ta  para  tratar  luego  de  esta  noche  escura.  Es  p 
saber  que  el  alma,  después  que  determinadamc 
convierte  á  servir  á  Dios ,  ordinariamente  la  vi 
criando  en  espíritu  y  regalando,  al  modo  que  la  i 
sa  madre  hace  al  niho  tierno ,  al  cual  calienta  g 
de  sus  pechos ,  y  con  leche  sabrosa  y  manjar  W 
dulce  le  cria,  y  trae  en  sus  brazos  y  regala;  pe 
medida  que  va  creciendo  le  va  la  madre  quitandt 
galo  y  escondiendo  el  tierno  pecho,  poniend< 
amargo  acíbar,  y  bajándole  de  los  brazos,  le  bac< 
por  su  pié,  para  que,  perdiendo  las  propiedades  d 
se  dé  á  cosas  mas  grandes  y  sustanciales.  La  ai 
madre  de  la  gracia  de  Dios,  luego  que  por  nuev 
y  fervor  de  servir  á  Dios  reengendra  el  alma,  eso 
hace  con  ella ;  porque  la  hace  hallar  dufce  y  sabí 
che  espiritual ,  sin  algún  trabajo  suyo,  en  todas 

s  de  Dios  y  en  los  ejercicios  espirituales  gran 
I  irque  le  da  Dios  aqui  su  pecho  de  amor  lierm 

í  como  ¿  niño  tierno.  Por  tanto,  su  deleite  ti 

isarse  grandes  ratos  en  oración,  y  por  ventura 
enes  enteras;  sus  gustos  son  las  penitencias,  si 
tentos  los  ayunos,  y  sus  consuelos  usar  de  los  sací 

s  y  comunicar  en  las  cosas  divinas ;  en  lascuak 
(aunque  con  gran  eficacia  y  porfía,  asisten  y  h 
y  tratan  con  grande  cuidado  los  espirituales),  hi 
i  ¡piritualmente,  comunmente  se  han  muy  flaca 

afectamente  en  ellas,  porque,  como  son  movid 
tas  cosas  y  ejercicios  espirituales  por  el  consuelo 
que  allí  hallan,  y  como  también  ellos  no  están  b 
dos  por  ejercicio  de  fuerte  lucha  en  las  virtudes, 
de  estas  s  %      iríuiales  tienen  mucha* 

imperfecc         pon    >,  en  fin,  cada  uno  otan  eo 
al  hábito  de  p  n  q  je  tiene.  Y  como  estos 

tenido  lugar  de  i       rrir  los  dichos  hábitos  fuer 
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I  han  de  obrar,  como  niños ,  flacamente ;  lo 
que  mas  claramente  se  vea,  y  cuan  flacos  van 
icipiantesen  las  virtudes  acerca  de  lo  que  con 
justo  con  facilidad  obran ,  irémoslo  notando 
iete  vicios  capitales ,  diciendo  algunas  de  las 
nperfecciones  que  en  cada  uno  de  ellos  tienen. 
;  verá  claro  cuan  de  niños  es  el  obrar  que  es- 
;  y  veráse  también  cuántos  bienes  trae  consi- 
íe  escura,  de  que  luego  liemos  de  tratar,  pues 
estas  imperfecciones  limpia  al  alma  y  la  pu- 

CAPITULO  It. 

imperfecciones  espirituales  que  tienen  los  principian- 
tes acerca  de  la  soberbia. 

estos  principiantes  se  sienten  tan  fervorosos  y 
» en  las  cosas  espirituales  y  ejercicios  devotos, 
prosperidad  (aunque  es  verdad  que  las  cosas 
suyo  humillan),  por  su  imperfección  les  nace 
reces  cierto  ramo  de  soberbia  oculta ,  de  don- 
i  á  tener  alguna  sadsfacion  de  sus  obras  y  de 
i ;  y  de  aquí  también  les  nace  cierta  gana,  har- 
te hablar  cosas  espirituales  delante  de  otros,  y 
ses  de  enseñarlas  mas  que  de  aprenderlas;  y 
i  en  su  corazón  á  otros  cuando  no  los  ven  con 
i  de  devoción  que  ellos  querrían ,  y  aun  á  ve- 
ten de  palabra ,  pareciéndose  en  eso  al  fariseo 
;taba,  alabando  á  Dios  sobre  las  cosas  que  ha- 
preciando  al  publicano.  A  estos  muchas  veces 
inta  el  demonio  el  fervor  y  gana  de  hacer  estas 
bras,  porque  les  vaya  creciendo  la  soberbia  y 
3n ;  porque  sabe  muy  bien  el  demonio  que  to- 
obras  y  virtudes  que  obran ,  no  solamente  no 
nada ,  mas  antes  se  les  vuelven  en  vicio ;  y  á 
sien  llegar  algunos  de  estos,  que  no  querrían 
cíese  otro  bueno  sino  ellos ,  y  así  con  la  obra  y 
a,  cuando  se  ofrece,  los  condenan  y  detraen, 
la  motica  en  el  ojo  ajeno ,  y  no  considerando 
je  está  en  lo  suyo ;  cuelan  el  mosquito  ajeno  y 
su  camello  :  Quid  autem  vides  festucam  in 
jtris  tui,  et  trabem  in  oculo  tuo  non  vides? 
;s  también,  cuando  sus  maestros  espirituales, 
i  confesores  y  prelados ,  no  les  aprueban  su  es- 
nodo  de  proceder  (porque  tienen  gana  que  ala- 
imen  sus  coas),  juzgan  que  no  les  entienden 
u,  y  que  ellos  no  son  espirituales,  pues  que  no 
i  aquello  y  condescienden  con  ello ;  y  así,  luego 
procuran  tratar  con  otro  que  cuadre  con  su 
>rque  ordinariamente  desean  tratar  su  espíritu 
líos  que  entienden  que  han  de  alabar  y  estimar 
í.  Huyen  como  de  la  muerte  de  los  que  las  des- 
ara  ponerlos  en  camino  seguro ,  y  aun  á  veces 
eriza  con  ellos ;  presumiendo  mucbo  de  sí  mis- 
ten proponer  mucho  y  hacer  poco.  Tienen  al- 
gana  que  los  otros  entiendan  su  espíritu  y  de- 
para esto  hacen  muestras  exteriores  de  mo vi- 
suspiros  y  otras  ceremonias,  y  á  veces  suelen 
unos  arrobamientos  en  público  masque  en  se- 


creto^ los  cuales  ayuda  el  demonio,y  tienen  complacen- 
cia en  que  les  entiendan  aquello  que  ellos  (anto  codician. 
Muchos  quieren  privar  con  los  confesores,  y  de  aqui  les 
nacen  mil  envidias  y  inquietudes.  Tienen  empacho  de 
decir  sus  pecados  desnudos,  porque  no  los  ténganlos 
confesores  en  menos ,  y  vanlos  coloreando  porque  no 
parezcan  tan  malos ;  lo  cual  mas  es  irse  á  excusar  que  á 
acusar.  A  veces  buscan  otro  confesor  para  decir  lo  ma- 
lo ,  porque  el  otro  no  piense  que  tienen  nada  malo,  sino 
bueno;  y  as!,  siempre  gustan  de  decirle  lo  bueno,  y  á 
veces  por  términos  que  parezca  mas  de  lo  que  os,  á  lo 
menos  con  gana  de  que  le  parezca  bueno;  como  quiera 
que  fuera  mas  humildad,  como  luego  diremos,  des- 
hacerlo y  tener  gana  de  que  ni  él  ni  nadie  lo  tuviesen 
en  algo. 

También  algunos  de  estos  tienen  en  poco  sus  faltas, 
y  otras  veces  se  entristecen  demasiado  de  verse  caer  en  * 
ellas,  pensando  que  ya  habían  de  ser  santos,  y  se  enojan 
contra  sí  mismos  con  impaciencia ;  lo  cual  es  otra  gran 
imperfección;  tienen  muchas  veces  ansias  con  Dios  por- 
que les  quite  sus  imperfecciones  y  faltas,  mas  por  verse 
sin  la  molestia  de  ellas  en  paz  que  por  Dios ,  no  miran- 
do que  si  se  las  quitase ,  por  ventura  se  harían  mas  so- 
berbios. Son  enemigos  de  alabar  á  otros  y  amigos  que 
los  alaben,  y  á  veces  lo  pretenden ;  en  lo  cual  son  seme- 
jantes á  las  vírgenes  locas,  que,  teniendo  sus  lámparas 
muertas,  buscan  óleo  por  defuera :  Date  nobis  de  oleo 
vestro ,  quia  lampades  nostrae  extinguuntur. 

De  estas  imperfecciones  algunos  llegan  á  muchas 
muy  intensamente  y  á  mucho  mal  en  ellas;  pero  algu- 
nos tienen  menos  y  otros  mas;  y  algunos  solos  los  pri- 
meros movimientos,  ó  poco  mas,  y  apenas  hay  algunos 
de  estos  principiantes  que  en  tiempo  de  estos  fervores 
no  caigan  en  algo  de  esto.  Pero  los  que  en  este  tiempo 
van  en  perfección,  muy  de  otra  manera  proceden,  y 
con  muy  diferente  temple  de  espíritu ,  porque  se  apro- 
vechan y  edifican  mucho  en  la  humildad,  no  solo  tenien- 
do sus  propias  obras  en  nada ,  mas  con  muy  poca  satis- 
facción de  sí ;  á  todos  los  demás  tienen  por  muy  mejo- 
res y  les  suelen  tener  una  santa  envidia ,  con  gana  de 
servir  á  á  Dios  como  ellos.  Porque,  cuanto  mas  fervor 
llevan,  y  cuantas  mas  obras  hacen  y  gusto  tienen  en 
ellas,  como  van  en  humildad,  tanto  mas  conocen  lo 
mucho  que  Dios  merece  y  lo  poco  que  es  todo  cuanto 
hacen  por  él ;  y  así ,  cuanto  mas  hacen,  tanto  menos  se 
satisfacen ;  que  tanto  es  lo  que  de  caridad  y  amor  quer- 
rían hacer  por  él  ,que  todo  lo  que  hacen  no  Jes  parece 
nada;  y  tanto  les  solicita  en  breve  y  ocupa  este  cuida- 
do de  amor, que  nunca  advierten  en  si  los  demás  hacen 
ó  no  hacen;  y  así ,  si  advierten ,  todo  es,  como  digo, cre- 
yendo que  todos  los  demás  son  muy  mejores  que  ellos. 
De  donde,  teniéndose  en  poco ,  tienen  gana  de  que  los 
demás  también  les  tengan  en  poco  y  les  deshagan  y 
desestimen  sus  cosas ;  y  tienen  mas,  que  aunque  se  las 
quieran  alabar  y  estimar,  en  ninguna  manera  lo  pue- 
den creer,  y  les  parece  cosa  extraña  decir  de  ellos  aque- 
llos bienes. 

Esloscon  mucha  tranquilidad  y  humildad  tienen  gran 


101  SAN  JUAN  DE 

desoo  de  que  les  ensañe  cualquiera  que  les  pueda  apro-  ' 
Techar ;  harlo  contraria  cosa  de  la  que  tienen  los  que 
liemos  dicho  arriba, que  lo  querrían  ellos  ensenar  todo>  ¡ 
y  aun  cuando  parece  les  enseñan  algo,  ellos  mismos  to- 
man  la  palabra  de  la  bocacomoqueya  se  lo  sabían.  Pero  j 
estos  están  muy  lejos  de  querer  ser  maestros  de  nadie; 
están  muy  prontos  de  caminar  y  echar  por  otro  camino 
del  que  llevan  si  se  lo  mandaren,  porque  nunca  piensan 
que  aciertan  en  nada.  De  que  alaben  á  los  demás  se  go- 
zan ;  solo  tienen  pena  de  que  no  sirven  á  Dios  como 
ellos.  No  tienen  gana  de  decir  sus  cosas,  porque  las 
tieuen  eu  tau  poco ,  que  aun  á  sus  maestros  espiritua- 
les tienen  vergüenza  de  decirlas,  pareciéndoles  que  no 
son  cosas  que  merecen  hacer  lenguaje  de  ellas.  ÍMas 
gana  tienen  de  decir  sus  faltas  y  pecados ,  ó  que  estos 
entiendan  no  son  virtudes;  y  así,  se  inclinan  mas  á  tra- 
tar su  alma  con  quien  menos  estime  sus  cosas  y  su  es- 
píritu ;  lo  cual  es  propiedad  de  espíritu  sencillo,  puro 
y  verdadero  y  muy  agradable  á  Dios;  porque,  como  mo- 
ra en  estas  humildes  ulmas  el  espíritu  sabio  de  Dios, 
luego  les  mueve  y  inclina  á  guardar  adentro  sus  teso- 
ros en  secreto,  y  echar  fuera  los  males;  porque  da  Dios 
¿  los  humildes,  junto  con  las  demás  virtudes,  esta  gra- 
cia, así  como  á  los  soberbios  la  niega. 

Darán  estos  la  sangre  de  su  corazón  á  quien  sirve  á 
Dios,  y  ayudarán  cuanto  es  en  sí  á  que  le  sirvan.  En 
las  imperfecciones  en  que  se  ven  caer,  con  humildad  se 
sufren,  y  con  blandura  de  espíritu  y  temor  amoroso 
de  Dios  y  esperando  en  él .  Pero  almas  que  en  el  prin- 
cipio caminan  en  esta  manera  de  perfección ,  entien- 
do ,  como  queda  dicho ,  son  las  menos  y  muy  pocas, 
que  ya  nos  contentaríamos  que  no  cayesen  enlas  cosas 
contrarias ;  que  por  eso,  como  después  diremos ,  pone 
Dios  en  la  noche  escura  á  los  que  quiere  purificar  de 
todas  estas  imperfecciones  para  llevarlas  adelante. 

CAPITULO  III. 

De  las  imperfecciones  que  suelen  tener  algunos  principiantes 
a  a- re  a  del  segundo  vicio  capital,  que  es  la  avaricia  ,  espiritual- 
mtnte  hablando 

Tienen  muchos  de  estos  principiantes  también  á  ve- 
ces mucha  avaricia  espiritual ;  porque  apenas  los  verán 
contentos  con  el  espíritu  que  Dios  les  da ,  y  muy  des- 
consolados y  quejosos  porque  no  hallan  el  consuelo  que 
querrían  en  las  cosas  espirituales.  Muchos  no  se  aca- 
ban de  hartar  de  oir  consejos  y  preceptos  espirituales 
y  tener  y  leer  muchos  libros  que  traten  de  esto ,  y  vá- 
leles mas  el  tiempo  en  esto  que  no  en  obras ,  sin  la 
mortificación  y  perfección  de  la  pobreza  interior  de  es- 
píritu que  deben ;  porque,  demás  de  esto,  so  cargan  de 
imágenes,  rosarios  y  cruces  muy  curiosas  y  costosas, 
;:liora  dejan  unas  y  tornan  otras,  ahora  truecan ,  ahora 
destruecan ;  ya  las  quieren  de  esta  manera,  ya  destotra* 
1. 1  ¡donándose  mas  á  esta  que  á  aquella  por  ser  mas  cu- 
riosa ó  preciosa ;  ya  veréis  otros  arreados  de  Agnus 
Dei  y  reliquias  y  nóminas ,  como  los  niños  con  dijes.  Eu 
lo  cual  yo  condeno  la  propiedad  del  corazón  y  el  asi- 
iiimauque  ticuuml  mudo,  multitud  y  curiosidad  de 
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estas  cosas;  por  cuanto  es  muy  contra  lar 
espíritu ,  que  solo  mira  en  la  sustancia  de  b 
aprovechándose  solo  de  aquello  que  basta  p 
causándose  de  esotra  multiplicidad  y  curio» 
que  la  verdadera  devoción  ha  de  salir  de  fin 
rar  solo  en  la  verdad  y  sustancia  de  lo  que  re 
las  cosas  espirituales,  y  todo  lo  demás  es  as 
propiedad  de  imperfección,  que  para  pasar  al 
perfección  es  necesario  que  se  acabe  el  t 
Yo  conocí  una  persona  que  mas  de  diez  aftc 
vechó  de  una  cruz  hecha  toscamente  deuo  i 
dito,  clavada  con  un  alfiler  retorcido  al  o\ 
nunca  la  habia  dejado,  Ira yéndola  consigo 
yo  se  la  tomé,  y  no  era  persona  de  poca  raioi 
dimienlo;  y  vi  otra  que  rezaba  por  cuenta! 
de  esos  huesos  de  las  espinas  del  pescado;  c 
cion  es  cierto  que  no  era  por  eso  de  menos qi 
lanle  de  Dios,  pues  se  ve  claro  que  estas c 
tenían  en  la  hechura  y  valor.  Los  que  van 
encaminados  en  estos  priucipios  no  se  asen 
trunientos  visibles  ni  se  cargan  de  estos,  o 
nada  por  saber  mas  de  lo  que  couvieoe  para  o 
que  solo  ponen  los  ojos  en  ponerse  bien  c 
eu  agradarle,  y  en  esto  tienen  su  codicia; 
gran  largueza  dan  todo  cuanto  tienen,  y  si 
saberse  quedar  sin  ello  por  Dios  y  por  la  < 
prójimo ,  regulándolo  todo  con  las  leyes  de  e 
porque ,  como  digo,  solo  pouen  los  ojos  en  L 
la  perfección,  dar  á  Dios  gusto,  y  no  á  si  mis 
da.  Pero  de  estas  imperfecciones  tampoco, c 
demás,  se  puede  el  alma  purificar  curaphdano 
ta  que  Dios  la  ponga  en  la  pasiva  purgacioc 
Ha  escura  noche  que  luego  diremos.  Mas  i 
alma,  en  cuanto  pudiere ,  procurar  de  su  \ 
por  purgarse  y  perficionarse  porque  mere» 
la  ponga  en  aquella  divina  cura ,  donde  sana 
todo  lo  que  ella  no  alcanza  á  remediarse;  p 
mas  que  el  alma  se  ayude,  no  puede  ella  poi 
tria  activamente  purificarse  de  manera  qu 
puesta  en  la  menor  parte  para  la  divina  uni 
lección  de  amor  con  Dios,  si  él  no  toma  la 
purga  eu  aquel  fuego  escuro  para  ella,  déla  n 
habernos  de  decir. 

CAPITULO  IV. 

De  otras  imperfecciones  que  suelen  tener  esSos 
acerca  del  tercer  vicio,  que  es  la  Injuria,  espirit 
tendida. 

Otras  imperfecciones  mas  de  las  que  acei 
vicio  voy  diciendo,  tienen  muchos  de  estos 
tes,  que  por  evitar  prolijidad  dejo,  tocando 
las  mas  principales ,  que  son  como  origen 
lus  otras.  Y  acerca  del  vicio  de  la  lujuria,  de, 
lo  que  es  caer  en  este  pecado,  pues  mi  inleu 
de  las  imperfecciones  que  se  han  de  purga: 
che  escura ,  tienen  muchas  imperfecciones 
«lrian  llamar  lujuria  espiritual,  no  porque 
sino  porque  se  siente  y  experimenU  i  vtfts 


NOCHE  ESCURA  DEL  ALMA. 


405 


aqueza ,  cuando  el  alma  recibe  cosas  espiri- 
]ue  muchas  veces  acaece  que  en  los  mismos 
s  espirituales ,  sin  ser  en  manos  de  ellos ,  se 
,  y  sienten  en  la  sensualidad  movimientos  no 
y  á  veces,  aun  cuando  el  espíritu  está  en  mu- 
ion  ó  ejercitando  los  sacramentos  de  la  peni- 
Eucaristía;  los  cuales,  sin  ser,  como  digo ,  en 
,  proceden  de  una  de  tres  cosas. 
mera  procede  algunas  veces  (aunque  pocas  y 
ales  flacos)  del  gusto  que  tiene  el  natural  en 
;  espirituales;  porque,  como  gusta  el  espíritu  y 
con  aquella  recreación  se  mueve  cada  parte 
bre  á  deleitarse  según  su  porción  y  propiedad; 
íotooces  el  espíritu  se  mueve  a  recreación  y 
Dios,  que  es  la  parte  superior,  y  la  sensualidad, 
i  porción  interior,  se  mueve  á  gusto  y  deleite 
porque  no  sabe  ella  tomar  ni  tener  otro;  y  así, 
oe  el  alma  está  en  oración  con  Dios  según  el 
y  por  otra  parte ,  según  el  sentido  siente  re- 
y  movimientos  sensuales  pasivamente ,  no  sin 
¡gana  suya;  que,  como  al  Gn  estas  dos  partes 
upuesto,  ordinariamente  participan  entram- 
>que  una  recibe ,  cada  una  en  su  modo;  por- 
fío dice  el  filósofo ,  cualquiera  cosa  que  se  re- 
al modo  del  recipiente ;  y  así,  en  estos  princi- 
ín  cuando  el  alma  está  aprovechada,  como  está 
lidad  imperfecta,  participa,  con  ocasión  de  los 
ipirituales  del  alma ,  algunas  veces  los  propios 
n  la  misma  imperfección ;  pero  cuando  esta 
isitiva  está  ya  reformada  por  la  purgación  de 
escura  que  diremos,  no  tiene  ella  estas  flaquc- 
ue,  tan  abundantemente  recibe  el  Espíritu  di- 
\  mas  parece  que  es  ella  recibida  en  ese  mismo 
al  fin  como  en  mayor  y  tanto.  Y  así,  lo  tiene 
iodo  del  espíritu  por  una  admirable  manera, 
articipa  unida  con  Dios. 
;unda  causa  de  adonde  proceden  estas  rebe- 
el  demonio,  que,  por  inquietar  y  turbar  el  al- 
mpo  que  está  en  oración  ó  la  quiere  tener, 
levantar  en  el  natural  estos  movimientos  tor- 
que,  si  al  alma  se  le  da  algo  de  ellos,  le  hace 
ño;  porque,  no  solo  por  temor  de  esto  afloja 
:ion,  que  es  lo  que  él  pretende,  por  ponerse  á 
inlra  ellos,  mas  aun  algunos  lo  dejan  del  todo, 
ioles  que  en  aquel  ejercicio  les  acaecen  mas 
rosas  que  fuera  de  él,  como  es  la  verdad;  porque 
leel  demonio  mas  en  aquella  que  en  otra  cosa, 
dejen  el  ejercicio  espiritual.  Y  no  solo  eso,  sino 
á  representarles  muy  al  vivo  cosas  muy  feas  y 
á  veces  muy  conjuntamente  acerca  de  cuales- 
¡as  espirituales  y  personas  que  aprovechan  sus 
ara  aterrarlas  y  acabarlas;  de  manera  que  los 
lo  hacen  caso ,  aun  no  se  atreven  á  mirar  nada 
la  consideración  en  nada,  porque  luego  tropie- 
uello  ó  esto; particularmente  á  losqueson  toca- 
elancolía  acontece  con  tanta  eficacia  y  vehe- 
que  es  de  haberles  lástima.  Cuando  estas  cosas 
i  los  tales  por  medio  de  la  melancolía ,  ordina- 


riamente no  se  libran  de  ellas  hasta  que  sanan  de  aque- 
lla calidad  de  humor,  si  no  es  que  entrase  la  noche  es- 
cura en  el  alma ,  que  la  va  purificando  de  todo. 

El  tercer  origen  de  donde  suelen  [proceder  y  hacer 
guerra  estos  movimientos  torpes,  suele  ser  el  temor 
que  ya  tienen  cobrado  estos  tales  á  estos  movimientos 
y  representaciones  torpes;  porque  el  temor  que  les  da 
la  súbita  memoria  en  lo  que  ven  ó  tratan  ó  piensan,  los 
hace  padecer  estos  actos  sin  culpa  suya. 

Algunas  veces  en  estos  espirituales,  así  en  el  hablar 
como  en  el  obrar  cosas  espirituales,  se  levanta  cierto 
brío  y  gallardía,  con  memoria  de  las  personas  que  tienen 
delante ,  y  tratan  con  alguna  manera  de  vano  gusto;  lo 
cual  nace  también  de  lujuria  espiritual ,  al  modo  que 
aquí  la  entendemos ;  lo  cual  algunas  veces  viene  con 
complacencia  en  la  voluntad.  • 

Cobran  algunos  de  estos  aficiones  con  algunas  per- 
sonas por  via  espiritual ,  <]ue  muchas  veces  nace  de 
lujuria,  y  no  de  espíritu;  lo  cual  se  conoce  ser  así  cuan- 
do con  la  memoria  de  aquella  afición  no  crece  masía 
memoria  y  amor  de  Dios,  sino  remordimiento  de  la  con- 
ciencia ;  porque  cuando  la  afición  es  puramente  espi- 
ritual, creciendo  ella,  crece  la  de  Dios,  y  cuanto  mas 
se  acuerda  de  ella,  tanto  mas  se  acuerda  de  la  de  Dios 
y  le  da  gana  de  Dios;  creciendo  en  lo  uno,  crece  en  lo 
otro ;  porque  eso  tiene  el  Espíritu  de  Dios,  que  lo  bueno 
aumenta  con  lo  bueno,  por  cuanto  hay  semejanza  y  con- 
formidad ;  pero  cuando  el  tal  amor  nace  del  dicho  vicio 
sensual,  tiene  los  efectos  contrarios;  porque  cuanto 
mas  crece  lo  uno,  tanto  mas  descrece  lo  otro,  y  la  me- 
moria juntamente;  porque,  si  crece  aquel  amor,  luego 
verá  que  se  va  resfriando  en  el  de  Dios,  y  olvidándose 
de  él  con  aquella  memoria  y  algún  remordimiento  en 
la  conciencia;  y  por  el  contrario,  si  crece  el  amor  de 
Dios  en  el  alma ,  se  va  resfriando  en  el  otro  y  olvidán- 
dole; porque,  como  son  contrarios  amores,  no  solo  no 
ayuda  el  uno  al  otro,  mas  antes  el  que  predomina,  apa- 
ga y  confunde  al  otro ,  y  refortalece  á  sí  mismo ,  como 
dicen  los  filósofos.  Por  lo  cual  dijo  nuestro  Salvador  en 
el  Evangelio  :  Quod  natum  est  ex  carne,  caro  est: 
el  quod  nalum  est  ex  spiritu ,  spiritus  est  /que  lo  que 
nace  de  carne  es  carne ,  y  lo  que  nace  de  espíritu  es 
espíritu;  esto  es,  el  amor  que  nace  de  sensualidad, 
para  en  sensualidad,  y  el  que  de  espíritu,  para  en 
espíritu  de  Dios  y  nácele  crecer.  Y  esta  es  la  diferen- 
cia que  hay  entre  los  dos  amores  para  conocerlos. 
Cuando  el  alma  entrare  en  la  noche  escura ,  todos  es- 
tos amores  pone  en  razón ;  porque  al  uno  fortalece  y 
purifica ,  que  es  el  que  es  según  Dios,  y  al  otro  quita  ó 
acaba  ó  mortifica ,  y  al  principio  á  entrambos  los  hace 
perder  de  vista,  como  después  se  dirá. 

CAPULLO   V. 

De  las  Imperfecciones  en  que  caen  los  principiantes 
acerca  del  vicio  de  la  ira. 

Por  causa  de  la  concupiscencia  que  tienen  muchos 
principiantes  en  los  gustos  espirituales,  los  poseen 
muy  de  ordinario  con  muchas  imperfecciones  del  vi- 
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ció  de  la  ira;  porque,  cuando  se  les  acaba  el  sabor  y 
gusto  en  las  cosas  espirituales ,  naturalmente  se  bailan 
desabridos;  y  con  aquel  sinsabor  «que  tienen,  traen 
mala  gracia  consigo  en  las  cosas  que  tratan ,  y  se  airan 
fácilmente  en  cualquier  cosilla,  y  auna  veces  no  hay 
quien  los  sufra ;  lo  cual  muchas  veces  acaece  después 
que  lian  tenido  un  muy  gustoso  recogimiento  sensible 
en  la  oración ,  que ,  como  se  les  acaba  aquel  gusto 
y  sabor,  naturalmente  queda  el  natural  desabrido  y 
desganado.  Bien  así  como  el  niño  cuando  le  apartan 
del  pecho  de  que  estaba  gustando  ¿su  sabor;  en  el  cual 
natural,  cuando  no  se  dejan  llevar  de  la  desgana,  no 
bay  culpa ,  sino  imperfección ,  que  se  hade  purgar  por 
la  sequedad  y  aprieto  de  la  noche  escura. 

También  bay  de  estos  otros  espirituales  que  caen  en 
otra  manera  de  ira  espiritual ,  y  es  que  se  airan  contra 
los  vicios  ajenos  con  cierto  celo  desasosegado,  notan- 
do á  otros ,  y  á  veces  les  dan  ímpetus  de  reprehender- 
los enojosamente ,  y  auu  lo  ejecutan ,  haciéndose  ellos 
dueños  de  la  virtud;  todo  lo  cual  es  contra  la  manse- 
dumbre espiritual. 

Hay  otros  que  cuando  se  ven  imperfectos,  con  im- 
paciencia no  humilde  so  airan  contra  sí  mismos ,  acer- 
ca de  lo  cual  tienen  tanta  impaciencia ,  que  querrían 
ser  santos  en  un  dia.  De  estos  hay  muchos  que  propo- 
nen mucho  y  hacen  grandes  propósitos;  y  como  no  son 
humildes  y  conOan  de  sí,  cuanto  mas  propósitos  ha- 
cen tanto  mas  caen  y  tanto  mas  se  enojan,  no  tenien- 
do paciencia  para  esperar  á  que  se  lo  dé  Dios  cuando 
fuere  servido ;  que  también  es  contra  la  dicha  manse- 
dumbre espiritual ,  que  del  todo  no  se  puede  remediar 
sino  por  la  purgación  de  Ja  noche  escura ;  aunque  al- 
gunos tienen  tanta  paciencia  y  se  van  tan  despacio  en 
esto  de  querer  aprovechar,  que  no  querría  Dios  ver  en 
ellos  tanta. 

CAPITULO  VI. 

De  las  Imperfecciones  acerca  de  la  gula  espiritual. 

Acerca  del  cuarto  vicio ,  que  es  gula  espiritual ,  hay 
mucho  que  decir,  porque  apenas  hay  uno  de  los  princi- 
piantes que,  por  bien  que  proceda ,  no  caiga  en  algo  de 
Jas  muchas  imperfecciones  que  acerca  de  este  vicio  les 
nacen  á  estos  principiantes  por  medio  del  sabor  que 
hallan  al  principio  en  los  ejercicios  espirituales;  por- 
que muchos  de  estos,  engolosinados  en  el  sabor  y  gusto 
que  hallan  en  los  tales  ejercicios,  procuran  mas  el 
sabor  del  espíritu  que  la  pureza  y  devoción  verdadera, 
que  es  lo  que  Dios  mira  y  acepta  en  todo  el  camino  es- 
piritual; por  lo  cual,  demás  de  la  imperfección  que  tie- 
nen en  pretender  estos  sabores ,  la  golosina  que  ya 
tienen  les  hace  salir  del  pié  á  la  mano ,  pasando  de  los 
límites  del  medio ,  en  que  consisten  y  se  granjean  las 
virtudes ;  porque ,  atraídos  del  gusto  que  allí  hallan ,  al- 
gunos se  matan  á  penitencias  y  otros  se  debilitan  con 
ayunos ,  haciendo  mas  de  lo  que  su  flaqueza  sufre ,  si- 
órden  ni  consejo  ajeno ;  antes  procuran  hurtar  el  cuerpo 
á  quien  deben  obedecer  en  lo  tal ,  y  aun  algunos  se 
atreven  á  hacerlo  aunque  les  bajan  mandado  locon- 
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trario.  Estos  son  imperfectísimos ,  gente  sin  raz< 
posponen  la  sujeción  y  obedieucia ,  que  es  peí 
déla  razpn  y  discreción,  y  por  eso  es  para  D 
acepto  y  gustoso  sacriGcio  que  todos  los  denw 
penitencia  corporal,  que,  dejando  estotra  parte, 
perfectísima,  porque  se  mueven  á  ella  solo  por 
tito  y  gusto  que  allí  hallan ;  en  lo  cual,  por  cui 
dos  los  extremos  son  viciosos,  y  en  esta  manera 
ceder  todos  hacen  su  voluntad,  antes  van  creen 
vicios  que  en  virtudes;  porque,  por  lo  menos,  ya 
manera  adquieren  gula  espiritual  y  soberbia, 
van  en  obediencia.  Y  tanto  engaña  el  demonii 
chos  de  estos,  atizándoles  esta  gula  por  gustos 
tos  que  les  acrecienta,  que  ya  que  no  pueden 
mudan  ó  añaden  ó  varían  lo  que  les  mandan ,  po: 
es  apretada  y  aceda  toda  obediencia ;  en  lo  cu, 
nos  llegan  á  tanto  mal,  que  por  el  mismo  caso  < 
por  obediencia  á  los  tales  ejercicios ,  se  les  quita 
y  devoción  de  hacerlos,  porque  sola  su  gana 
es  hacer  á  lo  que  él  les  mueve;  todo  lo  cual  por 
ra  valdría  mas  no  hacerlo. 

Veréis  á  muchos  de  estos  muy  porfiados  i 
maestros  espirituales  para  que  les  concedan 
quieren ,  y  allá  medio  por  fuerza  lo  sacan ;  y  si 
entristecen  como  niños  y  andan  de  mala  gan 
parece  que  no  sirven  á  Dios  cuando  no  les  deja 
lo  que  querrían;  porque,  como  andan  arrim 
gusto  y  voluntad  propia ,  luego  que  se  lo  quita 
quieren  poner  en  voluntad  de  Dios,  se  entris 
aflojan  y  faltan.  Piensan  estos  que  el  gustar  ello! 
satisfechos  es  servir  á  Dios  y  satisfacerle. 

Hay  también  otros  que  por  esta  golosina  lie: 
poco  conocida  su  bajeza  y  propia  miseria ,  y  tan 
aparte  el  amoroso  temor  y  respeto  que  deben  á  1 
deza  de  Dios,  que  no  dudan  de  porfiar  mucho 
confesores  sobre  que  les  dejen  confesar,  y  ce 
muchas  veces.  Y  lo  peor  es,  que  muchas  veces 
ven  á  comulgar  sin  licencia  y  parecer  del  mil 
despensero  de  Cristo ,  solo  por  su  parecer,  y  le 
ran  encubrir  la  verdad.  Y  ú  esta  causa ,  con  o 
comulgando ,  hacen  como  quiera  las  confesioi 
niendo  mas  codicia  en  comer  que  en  comer  limpl 
rectamente;  como  quiera  que  fuera  mas  sano  3 
teniendo  la  inclinación  contraria,  rogar  á  los  c< 
res  que  no  les  manden  llegar  tan  á  menudo; 
entre  lo  uno  y  lo  otro  mejor  es  la  resignación  hi 
Pero  los  demasiados  atrevimientos,  cosa  es  par 
de  mal ,  y  pueden  temer  el  castigo  de  ellos  se 
temeridad. 

Estos,  en  comulgando,  todo  se  lesvaenprocun 
sentimiento  de  gusto,  mas  que  en  reverenciar  j 
en  sí  con  humildad  á  Dios.  Y  de  tal  manera  & 
pian  esto,  que  cuando  no  han  sacado  algún  , 
sentimiento  sensible,  piensan  que  no  lian  hech 
juzgando  muy  bajamente  de  Dios ,  y  no  entw 
que  el  menor  de  los  provechos  que  hace  esteSa 
Sacramento  es  el  que  toca  al  sentido  y  que  es 
el  invisible  de  la  gracia  que  da,  pues  porque  poi 
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i»  de  la  fe,  quita  Dios  muchas  veces  esotros  gus- 
rores  sensibles;  y  así ,  quieren  sentir  á  Dios  y 
,  como  si  fuese  comprehensible  y  accesible,  no 
ste,  mas  también  en  los  demás  ejercicios  ej- 
s.  Todo  lo  cual  es  muy  grande  imperfección, 
¡ontra  la  condición  de  Dios,  que  pide  purísi- 

smo  üenen  estos  en  la  oración  que  ejercitan, 
san  que  todo  el  negocio  de  ella  está  en  hallar 
levocion  sensible,  y  procuran  sacarle,  como  di- 
era de  brazos,  cansando  y  fatigando  las  poten- 
cabeza.  Y  cuando  no  hun  hallado  el  tal  gusto 
nsuelan,  pensando  que  no  lian  hecho  nada,  y 
a  pretensión  pierden  la  verdadera  devoción  y 
que  consiste  en  perseverar  allí  con  paciencia 
id,  desconfiando  de  sí,  solo  por  agradar  á  Dios, 
usa,  cuando  no  han  hallado  una  vez  sabor  en 
ro  ejercicio ,  tienen  mucha  desgana  y  repug- 
e  volver  á  él,  y  á  veces  lo  dejan.  Que  en  fin  son, 
bemos  dicho,  semejantes  á  los  niños,  que  no  se 
ni  obran  por  razón,  sino  por  el  gusto.  Todo  se 
ístos  en  buscar  gusto  y  consuelo  de  espíritu,  y 
►  nunca  se  hartan  de  leer  libros,  y  ahora  toman 
itacion,  ahora  otra  ,  andando  á  caza  de  este 
lascosas  de  Dios.  A  los  cuales  se  les  niega  Dios 
a,  discreta  y  amorosamente;  porque,  si  esto  no 
ecerian  por  esta  gula  y  golosina  espiritual  en 
nales.  Por  lo  cual  conviene  mucho  á  estos  en- 
i  noche  escura ,  para  que  se  purguen  de  estas 

jue  asi  están  inclinados  á  estos  gustos,  tam- 
en  otra  imperfección  muy  grande,  y  es  que  son 
>s  y  muy  remisos  en  ir  por  el  camino  áspero  de 
porque  al  alma  que  se  da  al  sabor ,  natural- 
da  en  rostro  todo  sinsabor  de  negación  pro- 
en  estos  otras  muchas  imperfecciones  que  de 
lacen ,  las  cuales  el  Señor  á  tiempo  les  cura 
iciones ,  sequedades  y  trabajos ,  que  todo  es 
la  noche  escura.  De  las  cuales,  por  no  me  alar- 
[uiero  tratar  aquí ;  mas  solo  decir  que  la  so- 
f  templanza  espiritual  lleva  otro  temple  muy 
de  mortificación ,  temor  y  sujeción  en  todas 
,  echando  de  ver  que  no  está  la  perfección  y 
as  cosas  en  la  multitud  de  ellas,  sino  en  saber- 
asimismo  en  ellas;  lo  cual  ellos  han  de  procu- 
cuanto  pudieren  de  su  parte,  hasta  que  Dios 
i rif icarios  de  hecho,  entrándolos  en  la  noche 
la  cual  por  llegar,  me  voy  dando  priesa  en  la 
)n  de  estas  imperfecciones. 

CAPULLO  Vil. 

•erfeeeiones  acerca  de  la  envidia  y  accidia  espiritual. 

también  de  los  otros  dos  vicios,  que  son  en- 
ccidia  espiritual,  no  dejan  estos  príncipian- 
ler  hartas  imperfecciones ;  porque  acerca  de 
muchos  de  estos  suelen  tener  movimientos  de 
leí  bien  espiritual  do  los  oíros  dándoles  algu- 
ensiblo  de  que  les  lleven  ventaja  en  este  cami- 


no, y  no  querrían  verlos  alabar,  porque  se  entristecen  de 
las  virtudes  ajenas ,  y  á  veces  no  lo  pueden  sufrir  sin 
decir  ellos  lo  contrario,  deshaciendo  aquellas  alaban- 
zas, como  pueden  y  sienten  mucho  no  hacerse  con  ellos 
otre  tanto,  porque  querrían  hallarse  preferidos  en  todo. 
Lo  cuales rauyicontrario á la  caridad, que, como  dice 
san  Pablo,  se  goza  de  la  verdad.  Y  si  alguna  envidia  tie- 
ne, es  envidia  santa,  pesándole  de  no  tenerlas  virtudes 
del  otro,  con  gozo  de  que  el  otro  las  tenga,  y  holgándo- 
se de  que  todos  le  lleven  la  ventaja,  porque  sirvan  á  Dios, 
ya  que  él  está  tan  falto  en  ello. 

También  acerca  de  la  accidia  espiritual  suelen  tener 
tedio  en  las  cosas  que  son  mas  espirituales,  y  huyen  de 
ellas,  como  son  aquellas  que  contradicen  al  gusto  sensi- 
ble; porque,  como  ellos  están  tan  saboreados  en  lasco- 
sas espirituales  r  en  no  hallando  sabor  en  ellas  les  fas- 
tidian. Porque,  si  una  vez  no  hallaron  en  la  oración  la 
satisfacion  que  pedia  su  gusto  (que  eu  fin  conviene 
que  se  le  quite  Dios,  para  probarlos),  no  querrían  volver 
á  ella ;  otras  veces  la  dejan  ó  van  de  mala  gana ;  y  así , 
por  esta  accidia  posponen  el  camino  de  perfección  (que 
es  el  de  la  negación  de  su  voluntad  y  gusto  por  Dios)  al 
gusto  y  sabor  de  su  voluntad ,  á  la  cual  en  esta  manera 
andan  ellos  á  satisfacer  mas  que  á  la  de  Dios.  Y  muchos 
de  estos  querrían  que  quisiese  Dios  lo  que  ellos  quieren, 
y  se  entristecen  de  querer  lo  que  quiere  Dios ,  con  re- 
pugnancia de  acomodar  su  voluntad  á  la  divina.  De  don- 
de les  nace  que  muchas  veces  en  lo  que  ellos  no  hallan 
su  voluntad  y  gusto,  piensan  que  no  es  voluntad  de  Dios; 
y  al  contrarío,  cuando  ellos  se  satisfacen,  creen  que 
Dios  se  satisface ,  midiendo  á  Dios  consigo,  y  no  á  sí 
mismos  con  Dios ;  siendo  muy  al  contrario  lo  que  el  mis- 
mo enseñó  en  el  Evangelio,  diciendo:  Qui  autemperdi- 
derü  animam  suam  propter  me,  inveniet  eam;  que  el 
que  perdiese  su  voluntad  por  él,  ese  la  ganaría,  y  el  quo 
la  quisiese  ganar,  ese  la  perdería. 

Estos  también  tienen  tedio  cuando  les  mandan  lo  quo 
no  tiene  gusto  para  ellos.  Y  porque  se  andan  al  rega- 
lo y  sabor  del  espíritu,  son  muy  flojos  para  la  fortaleza 
y  trabajos  de  la  perfección;  hechos  semejantes  á  los  que 
se  crían  en  regalo,  que  huyen  con  tristeza  de  toda  cosa 
áspera,  y  ofenden  se  con  la  cruz,  en  que  estenios  deleites 
del  espíritu ,  y  en  las  cosas  mas  espirituales,  mas  tedio 
tienen ;  porque ,  como  ellos  pretenden  andar  en  las  co- 
sas espirituales  á  sus  anchuras  y  gusto  de  su  voluntad, 
háceles  grau  tristeza  y  repugnancia  entrar  por  el  cami- 
no estrecho,  que  dice  Cristo,  de  la  vida. 

Estas  imperfecciones  baste  aquí  haber  referido  de  las 
muchas  en  que  viven  los  de  este  primer  estado  de  prin- 
cipiantes, para  que  se  vea  cuánta  sea  la  necesidad  que 
tienen  de  que  Dios  les  ponga  en  estado  de  aprovecha- 
dos; lo  cual  se  hace  metiéndolos  en  la  noche  escura, 
que  ahora  diremos,  donde,  destetándolos  Dios  de  los 
pechos  de  estos  gustos  y  sabores  en  puras  sequedades 
y  tinieblas  interiores,  les  quita  todas  estas  imperfeccio- 
nes y  niñerías ,  y  hace  ganar  las  virtudes  por  medios 
muy  diferentes.  Porque,  por  mas  que  el  principiante 
se  ejercite  en  mortificar  en  si  todas  estas  sus  acciones 
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y  pasiones,  nunca  del  todo,  ni  con  mucho,  puede,  hasta 
que  Dios  lo  hace  en  él  por  medio  de  la  purgación  de  la 
noche  escura;  en  la  cual,  para  hablar  algo  que  sea  de 
provecho,  sea  Dios  servido  de  darme  su  divina  luz,  por- 
que es  bien  menester  en  noche  tan  escura  y  materia  tan 
diücultüsa. 

CAPULLO  VIII. 

En  que  se  declara  el  primer  verso  de  la  primera  canción 
y  se  comienza  á  explicar  esta  noebe  escora. 

En  una  noche  escuta. 

Esta  noche ,  que  decimos  ser  la  contemplación ,  dos 
maneras  de  tinieblas  ó  purgaciones  causa  en  los  espi- 
rituales, según  las  dos  partes  del  hombre;  conviene  á 
saber,  sensitiva  y  espiritual.  Y  así,  la  una  nocheópurga- 
cion  sensitiva  con  que  se  purga  ó  desnuda  un  alma  se- 
rá se^un  el  sentido,  acomodándole  al  espíritu;  y  la  otra 
es  noche  ó  purgación  espiritual ,  con  que  se  purga  y 
desnuda  el  alma  según  el  espíritu,  acomodándole  y 
disponiéndole  para  la  unión  de  amor  con  Dios.  La  sen- 
sitiva es  común  y  que  acaece  á  muchos,  y  estos  son  los 
principiantes,  de  los  cuales  trataremos  primero.  La  es- 
piritual es  de  muy  pocos,  y  estos  ya  de  los  ejercitados  y 
aprovechados,  de  que  trataremos  después. 

La  primera  noche  ó  purgación  es  amarga  y  terrible 
para  el  sentido.  La  segunda  no  tiene  comparación,  por- 
que es  muy  espantable  para  el  espíritu,  como  luego  di- 
remos; y  porque  en  orden  es  primero  y  acaece  primero 
la  sensitiva,  de  ella  con  brevedad  diremos  alguna  cosa; 
porque  de  ella,  como  cosa  mas  común,  se  hallan  mas 
cosas  escritas ;  por  pasar  á  tratar  mas  de  propósito  de 
la  noche  espiritual,  por  haber  de  ella  muy  poco  lengua- 
je, así  de  plática  como  de  escritos,  y  aun  de  experien- 
cia; pues,  como  el  estilo  que  llevan  estos  principiantes 
en  el  camino  de  Dios  es  bajo  y  que  frisa  mucho  con  su 
propio  amor  y  gusto,  como  arriba  queda  dado  á  enten- 
der, queriendo  Dios  llevarlos  adelante  y  sacarlos  de  es- 
te bajo  modo  de  amor  á  mas  alto  grado  de  amor  de  Dios, 
y  librarlos  del  bajo  ejercicio  del  sentido  y  discurso,  que 
tan  tasadamente  y  con  tantos  inconvenientes,  como  ha- 
bernos dicho,  va  buscando  á  Dios,  y  ponerlos  en  ejerci- 
cio de  espíritu ,  en  que  mas  abundantemente  y  mas  li- 
bres de  imperfecciones  pueden  comunicarse  con  Dios, 
ya  que  se  han  ejercitado  algún  tiempo  en  el  camino  de 
la  virtud ,  perseverando  en  meditación  y  oración ,  en 
que  con  el  sabor  y  gusto  que  allí  han  hallado  se  han  des- 
atícionado  de  las  cosas  del  mundo  y  cobrado  algunas 
fuerzas  espirituales  en  Dios;  con  que  tienen  algo  refre- 
nados los  apetitos  de  las  criaturas,  y  ya  podrían  sufrir 
por  Dios  un  poco  de  carga  y  sequedad,  sin  volver  atrás 
al  mejor  tiempo ,  cuando  mas  á  su  sabor  y  gusto  andan 
en  estos  ejercicios  espirituales;  y  cuando  mas  claro,  á 
su  parecer,  les  luce  el  sol  de  Jos  divinos  favores,  oscu- 
réceles Dios  toda  esta  luz ,  y  ciérrales  la  puerta  y  ma- 
nantial de  la  dulce  agua  espiritual ,  que  andaban  gus- 
tando en  Dios  todas  las  veces  y  todo  el  tiempo  que  ellos 
queriun;  porque,  como  eran  flacos  y  tiernos ,  no  había 
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puerta  cerrada  para  ellos,  como  dice  san  Ju 
Apocalipsi:  Ecce  dedi  coram  te  ostium  aperlu 
nemo  potest  claudere :  quia  modicam  habes  t 
et  servasti  verbum  meum,  et  non  negasti  nome 
Vasí,  les  deja  tan  á  escuras,  que  no  saben  por 
con  el  sentido  de  la  imaginación  y  el  discurso 
no  saben  dar  un  paso  en  el  meditar  como  anU 
anegado  ya  el  sentido  interior  en  esta  noche , 
tan  á  secas,  que,  no  solo  no  hallan  jugo  y  gus 
cosas  espirituales  y  buenos  ejercicios ,  en  qi 
ellos  hallar  sus  deleites  y  gustos,  mas  en-lugar 
hallan,  por  el  contrario,  sinsabor  y  amargura  < 
chas  cosas;  porque,  como  he  dicho,  sintién 
Dios  aquí  algo  crecidillos,  para  que  se.  forta 
salgan  de  mantillas  los  desarrima  del  dulce  | 
abajándolos  de  sus  brazos,  los  muestra  á  anda 
pies;  en  lo  cual  sienten  ellos  gran  novedad ,  p 
les  ha  vuelto  todo  al  revés. 

Esto  á  la  gente  recogida  comunmente  acaec 
breve,  después  que  comienzan,  que  á  los  dei 
cuanto  están  mas  libres  de  ocasiones  para  volv 
y  reforman  mas  presto  los  apetitos  de  las  cosas  i 
que  es  lo  que  se  requiere  para  comenzar  á  entr 
ta  feliz  noche  del  sentido.  Y  ordinariamente 
mucho  tiempo  después  que  comienzan  antes  qi 
en  esta  noche  del  sentidq,  y  todos  los  mas  c 
ella,  porque  comunmente  los  verán  caer  en  esfc 
dades.  De  esta  manera  de  purgación  sensitiva 
tan  común ,  podríamos  traer  aquí  gran  uúmei 
toridades  de  la  divina  Escritura ,  donde  á  ca 
particularmente  en  los  salmos  y  profetas,  se  hf 
chas,  y  por  evitar  prolijidad,  las  dejaremos 
algunas  traeremos  después. 

CAPITULO  IX. 

De  las  señales  en  que  se  conocerá  que  el  espiritual  Ta 
mino  de  esta  noche  y  purgación  sensitiva. 

Pero,  porque  estas  sequedades  podrían proc 
chas  veces,  no  de  la  dicha  noche  y  purgación  c 
to  sensitivo,  sino  ó  de  pecados  ó  de  imperft 
flojedad  ó  tibieza,  ó  de  algún  mal  humor  6  indis 
corporal,  pondré  aquí  algunas  señales  en  qoes 
ca  si  es  la  tal  sequedad  de  la  dicha  purgación 
cede  algunos  de  los  dichos  vicios;  para  lo  cual  1 
hay  tres  señales  principales. 

La  primera  es,  si  así  como  no  halla  gusto  ni 
lo  en  las  cosas  de  Dios ,  tampoco  le  halla  en  al 
las  cosas  criadas;  porque,  como  pone  Dios  al 
la  escura  noche ,  á  fin  de  enjugarle  y  purgarle 
to  sensitivo ,  en  ninguna  cosa  la  deja  engoiosin 
llar  sabor;  en  esto  se  conoce  probablemente  < 
sequedad  y  sinsabor  no  proviene  de  pecados  n 
perfecciones  nuevamente  cometidas;  porque 
fuese,  sentirse  hia  en  el  natural  alguna  incli 
gana  de  gustar  de  alguna  otra  cosa,  que  de  las 
porque,  cuando  quiera  que  se  relaja  el  apetito 
na  imperfección ,  luego  se  siente  quedar  inclín* 
poco  ó  mucho,  según  el  gusto  y  afición  que  all 
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ie  este  no  gustar  ni  de  cosa  de  arriba  ni  de 
t  provenir  de  alguna  indisposición  ó  humor 
i,  el  cual  muchas  veces  no  deja  hallar  gusto 
menester  la  segunda  señal  y  condición, 
ida  señal  y  condición  de  esta  purgación  es, 
iamente  trae  la  memoria  en  Dios  con  soli- 
lado  penoso,  pensando  que  no  sirve  á  Dios, 
elve  atrás,  como  se  ve  sin  aquel  sabor  en 
Dios;  que  en  esto  se  ve  que  no  sale  de  flo- 
eza  este  sinsabor  y  sequedad ;  porque  de  ra- 
heza es  no  se  le  dar  mucho  ni  tener  solici- 
r  en  las  cosas  de  Dios.  Por  donde  entre  la 
tibieza  hay  mucha  diferencia ;  porque  la 
eza  tiene  mucha  remisión  y  flojedad  en  la 
en  el  ánimo,  sin  solicitud  de  servir  á  Dios; 
es  sequedad  purgativa  tiene  consigo  ordi- 
ud,  con  cuidado  y  pena,  como  digo ,  de  que 
>ios.  Y  esta ,  aunque  algunas  veces  se  ayuda 
icolía  ó  otro  humor  (como  otras  veces  lo 
r  eso  deja  de  hacer  su  efecto  purgativo  del 
es  de  todo  gusto  está  privado,  y  solo  su  cuh 
n  Dios;  porque  cuando  es  puro  humor  todo 
gustos  y  estragos  del  natural ,  sin  estos  de- 
lira Dios  que  tiene  la  sequedad  purgativa, 
,  aunque  la  parte  sensitiva  está  muy  caida, 
para  obrar,  por  el  poco  gusto  que  halla ,  el 
ropero,  está  pronto  y  fuerte, 
de  esta  sequedad  es ,  porque  muda  Dios  los 
erzas  del  sentido  al  espíritu ,  de  los  cuales, 
apaz  el  sentido  y  fuerza  natural ,  se  queda 
)  y  vacío ;  porque  la  parte  sensitiva  no  tiene 
ara  lo  que  es  puro  espíritu ;  y  así ,  gustando 
,  se  desabre  la  carne  y  se  afloja  para  obrar 
ritu,  que  entonces  va  recibiendo  el  manjar, 
:  y  mas  alerta  y  solícito  que  antes  en  el  cui- 
faltará  Dios;  el  cual  no  siente  luego  al  prin- 
or  y  deleite  espiritual,  sino  la  sequedad  y 
por  la  novedad  del  trueque ;  porque ,  ha- 
do el  paladar  hecho  á  esotros  gustos  sensi- 
ía  tiene  los  ojos  puestos  en  ellos;  y  porque 
paladar  espiritual  no  está  acomodado  y  pur- 
an  sutil  gusto,  hasta  que  sucesivamente  se 
iendo  por  medio  de  esta  seca  y  escura  no- 
de  sentir  el  gusto  y  bien  espiritual,  sino  la 
sinsabor,  á  falla  de  lo  que  antes  con  tanta 
istaba;  porque  estos,  que  comienza  Diosa 
stas  soledades  del  desierto,  son  semejantes 
te  Israel ,  que  luego  que  en  el  desierto  les 
ios  á  dar  el  manjar  del  cielo  tan  regalado, 
illí  dice,  se  convertía  al  sabor  que  cada  uno 
i  todo,  sentian  mas  la  falta  de  los  gustos  y 
las  carnes  y  cebollas  que  comían  antes  en 
'  haber  tenido  el  paladar  hecho  y  engolosi- 
ts,  que  la  dulzura  delicada  del  manjar  angé- 
iban  y  gemían  por  las  carnes  entre  los  man- 
ilo: Recordamur  pisetum ,  quos  comedeba- 
*yplo  gratis;  in  mentem  nobis  veniunt  cu- 
•  pepones,  porrique,  et  cepe,  el  allia.  Que 


á  tanto  llega  la  bajeza  de  nuestro  apetito ,  que  nos  hace 
desear  nuestras  miserias  y  fastidiar  el  bien  inconmuta- 
ble del  cielo.  Pero,  como  digo,  cuando  estas  sequedades 
provienen  de  la  vía  purgativa  del  apetito  sensible,  aun- 
que al  principio  el  espíritu  no  siente  sabor  por  las  cau- 
sas que  acabamos  de  decir,  siente  la  fortaleza  y  brio 
para  obrar  en  la  sustancia  que  le  da  el  manjar  interior; 
el  cual  manjar  es  principio  de  escura  y  seca  contem- 
plación para  el  sentido;  la  cual  contemplaciones  oculta 
y  secreta  para  el  mismo  que  la  tiene  ordinariamente. 
Junto  con  esta  sequedad  y  vacío  que  hace  al  sentido, 
da  al  alma  inclinación  y  gana  de  estarse  á  solas  y  en 
quietud,  sin  poder  pensar  cosa  particular  ni  tener  ga- 
na de  pensarla.  Y  entonces ,  si  á  los  que  esto  acaece 
se  supiesen  quietar ,  descuidando  de  cualquiera  obra 
interior  y  exterior  que  ellos  por  su  industria  y  dis- 
curso pretendan  hacer,  estando  sin  solicitud  de  hacer 
allí  nada  mas  que  dejarse  llevar  de  Dios ,  recibir  y  oir 
con  atención  interior  y  amorosa,  luego  en  aquel  des- 
cuido y  ocio  sentirían  delicadamente  aquella  refección 
interior,  la  cual  es  tan  delicada,  que  ordinariamente, 
si  tiene  gana  ó  cuidado  sobreañadido  y  particular  en 
sentirla,  no  la  siente;  porque,  como  digo,  en  ella  obra 
en  el  mayor  ocio  ó  descuido  del  alma;  que  es  como  el 
aire,  que  en  queriendo  cerrar  el  puno  se  sale;  y  á  este 
propósito  podemos  entender  lo  que  el  Esposo  dijo  á  la 
Esposa  en  los  Cantares ,  es  á  saber :  Averie  oculos 
tuos  á  me,  quia  ipsi  me  avolare  fecerunt;  Aparta  tus 
ojos  de  mí,  porque  ellos  me  hacen  volar.  Porque  de  tal 
manera  pone  Dios  al  alma  en  este  estado,  por  tan  diferen- 
te camino  la  lleva ,  que  si  ella  quiere  obrar  de  suyo  y 
por  su  habilidad ,  antes  estorba  la  obra  que  Dios  en  ella 
va  haciendo,  que  ayude;  lo  cual  antes  era  muy  al  revés. 
La  causa  es,  porque  ya  en  este  estado  de  contempla- 
ción, que  es  cuando  sale  del  discurso  á  estado  de  apro- 
vechados, ya  Dios  es  el  que  obra  en  el  alma;  de  mane- 
ra que  parece  que  le  ata  las  potencias  interiores,  no 
dejándole  arrimo  en  el  entendimiento  ni  jugo  en  la  vo- 
luntad ni  discurso  en  la  memoria.  Porque  en  este  tiempo, 
lo  que  de  suyo  puede  obrar  el  ánima,  no  sirve  sino,  co- 
mo habernos  dicho,  de  estorbar  la  paz  interior  y  la  obra 
que  en  aquella  sequedad  del  sentido  hace  Dios  en  el 
espíritu  ;  la  cual,  como  es  espiritual  y  delicada,  hace 
obra  quieta  y  delicada ,  pacífica  y  muy  ajena  de  todos 
esotros  gustos  primeros ,  que  eran  muy  palpables  y 
sensibles ;  porque  esta  paz  es  la  que  dice  David  que 
habla  Dios  en  el  alma  para  hacerla  espiritual :  Quoniam 
loquetur  pacem  in  plebem  suam.  Y  de  aquí  es  la  ter- 
cera. 

La  tercera  señal  que  hay  para  que  sepamos  ser  esta 
purgación  del  sentido,  es  el  no  poder  ya  meditar  ni 
discurrir,  aprovechándose  del  sentido  de  la  imagina- 
ción, para  que  la  mueva  como  solia,  aunque  mas  haga 
de  su  parte;  porque,  como  aquí  comienza  Dios  á  comu- 
nicársele ,  no  ya  por  el  sentido ,  como  antes  hacia  por 
medio  del  discurso,  que  componía  y  dividía  las  noticias, 
sino  por  el  espíritu  puro,  en  que  no  hay  discurso  suce- 
sivamente; comunicándosele  con  acto  de  sencilla  con- 
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templador),  la  cual  no  alcanzan  los  sentidos  de  la  parle 
inferior  exteriores  ni  interiores;  de  aquí  es  que  la  ima- 
ginación y  fantasía  no  pueden  hacer  arrimo  ni  dar 
principio  con  alguna  consideración,  ni  hallar  en  ella  pió 
ya  de  ahí  adelante. 

En  esta  tercera  seual  se  entienda  que  este  empacho 
de  las  potencias  y  disgustillo  de  ellas  no  proviene  de 
algún  mal  humor;  porque  cuando  de  aquí  nace,  en 
aculándose  aquel  humor,  que  nunca  permanece  en  un 
ser,  luego  con  algún  cuidado  que  ponga  el  alma  vuelve  á 
poder  lo  que  antes,  y  hallan  sus  arrimos  las  potencias. 
Lo  cual  en  la  purgación  del  apetito  no  es  así ;  porque, 
en  comenzando  á  entrar  en  ella ,  siempre  va  adelante 
el  no  poder  discurrir  con  las  potencias.  Que  aunque 
es  verdad  que  á  los  principios  en  algunos  no  entra  con 
tanta  continuación ,  de  manera  que  algunas  veces  de- 
jen de  llevar  sus  gustos  y  alivios  sensibles  (porque 
por  su  flaqueza  no  convenia  destetarlos  de  un  golpe), 
con  todo,  von  entrando  siempre  mas  en  ella,  y  acabando 
con  la  obra  sensitiva,  si  es  que  han  de  ir  adelante ;  por- 
que los  que  no  van  por  camino  de  contemplación,  muy 
diferente  modo  llevan ;  en  los  cuales  esta  noche  de 
sequedades  no  suele  ser  continua  en  el  sentido;  que, 
aunque  algunas  veces  las  tienen,  otras  no;  y  aunque 
algunas  veces  no  pueden  discurrir,  otras  pueden  como 
solían,  solo  porque  los  mete  Dios  en  esta  noche  á  estos 
para  ejercitarlos  y  humillarlos,  y  reformarles  el  apetito, 
para  que  no  se  vayan  criando  con  golosina  en  las  cosas 
espirituales,  y  no  para  llevarlos  6  la  via  del  espíritu, 
que  es  esta  contemplación;  porque  no  á  todos  los  que 
se  ejercitan  de  propósito  en  el  camino  del  espíritu  lleva 
Dios  á  contemplación  perfecta;  el  porqué  él  se  lo  sabe. 
De  aquí  es  que  á  estos  nunca  les  acaba  de  desarrimar 
el  sentido  de  los  pechos  de  las  consideraciones  y  dis- 
cursos, sino  algunos  ratos  y  á  temporadas,  como  ha- 
bernos dicho. 

CAPITULO  X. 

Del  modo  con  que  se  han  de  haber  estos  en  esta  noche  escara. 

En  el  tiempo  pues  de  las  sequedades  de  esta  noche 
sensitiva  (en  la  cual  hace  Dios  el  trueque  que  habe- 
rnos dicho  arriba,  sacando  al  alma  de  la  via  del  sentido 
(i  la  del  espíritu ,  que  es  de  meditación  á  contempla* 
cion ,  donde  no  hay  poder  obrar  ni  discurrir  en  las  co- 
sas de  Dios  el  alma  de  suyo  con  sus  potencias,  como 
queda  dicho)  padecen  los  espirituales  grandes  penas, 
no  tanto  por. las  sequedades  que  padecen,  como  por 
el  recelo  que  tienen  de  que  van  perdidos  por  este  ca- 
mino ,  pensando  que  se  les  ha  acabado  el  bien  espiritual 
y  que  los  ha  dejado  Dios,  pues  no  hallan  arrimo,  ni 
gusto  en  cosa  buena.  Entonces  se  fatigan,  y  procuran 
( como  lo  han  habido  de  costumbre)  arrimar  con  algún 
gusto  las  potencias  á  algún  objeto  de  discurso,  pensando 
que  cuando  ellos  no  hacen  esto,  y  se  sienten  obrar,  no 
hacen  nada;  lo  cual  hacen  no  sin  harta  desgana  y  re- 
pugnancia interior  del  alma,  que  gustaba  de  estar  en 
aquella  quietud  y  ocio.  Con  lo  cual ,  divirtiéndose  en  lo 
uno ,  no  aprovechan  en  lo  otro ;  porque,  por  usar  su  os- 
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píritu,  pierden  el  espíritu  que  tenían  de  trai 
paz;  y  así,  son  semejantes  al  que  deja  lo  1 
volverlo  á  hacer,  ó  al  que  se  saltó  de  la  ciuda< 
ver  á  entrar  en  ella,  ó  al  que  deja  la  caza  pa 
andar  á  caza ;  y  esto  en  esta  parte  es  excusai 
no  hallará  nada  y  porque  se  vuelve  á  su  prim< 
proceder,  como  queda  dicho. 

Estos  en  este  tiempo,  si  no  hay  quien  los 
vuelven  atrás,  dejando  el  camino  ó  aflojan 
menos  se  estorban  de  ir  adelante,  por  las  m 
gencias  que  hacen  de  ir  por  el  camino  prim< 
dilación  y  discurso ,  fatigando  y  trabajando 
damente  el  natural;  imaginando  que  que* 
negligencia  ó  pecados.  Lo  cual  les  es  ya  excu 
que  les  lleva  ya  Dios  por  otro  camino ,  que  < 
templacion ,  diferentísimo  del  primero ;  pon 
es  de  meditación  y  discurso,  y  el  otro  no  cae  ei 
cion  ni  discurso.  Los  que  de  esta  manera 
conviéneles  que  se  consuelen,  perseverando  c 
cía,  y  no  teniendo  pena,  confien  en  Dios,  qu< 
los  que  con  sencillo  y  recto  corazón  le  busc 
dejará  de  dar  lo  necesario  para  el  camino, 
varios  á  la  clara  y  pura  luz  de  amor,  que  le 
medio  de  la  otra  noche  escura  del  espíritu,  s 
ren  que  Dios  les  ponga  en  ella. 

El  estilo  que  han  de  tener  en  esta  del  sent 
no  se  den  nada  por  el  discurso  y  meditacioi 
como  he  dicho,  no  es  tiempo  de  eso,  sino  qn 
taralalmaen  sosiego  y  quietud,  aunque  les  [i 
no  hacen  nada  y  que'  pierden  tiempo  y  que 
jedad  no  tienen  gana  de  pensar  allí  en  nada. 
harán  en  tener  paciencia  y  en  perseverar  en 
con  solo  dejar  al  alma  libre  y  desembarazada 
sada  de  todas  las  noticias  y  pensamientos ,  n 
cuidado  allí  de  qué  pensarán  ni  meditarán ,  < 
dose  solo  con  una  advertencia  amorosa  y  se 
Dios,  y  estar  sin  cuidado,  sin  eficacia  y  sil 
masiada  de  sentirle  y  de  gustarle ;  porque  l 
pretensiones  inquietan  y  distraen  el  alma  < 
gada  quietud  y  ocio  suave  de  contemplado! 
se  da.  Y  aunque  mas  escrúpulos  le  vengan  d< 
de  tiempo,  y  que  seria  bueno  hacer  otra  eos; 
la  oración  no  puede  hacer  ni  pensar  nada, 
estése  sosegado,  como  que  no  va  allí  mas 
tarse  á  su  placer  y  anchura  de  espíritu ;  por 
suyo  algo  quiere  obrar  con  las  potencias  inte 
ría  estorbar  y  perder  los  bienes  que  Dios 
de  aquella  paz  y  ocio  del  alma  está  asenta 
primiendo  en  ella.  Bien  asi  como  ai  un  pi 
viese  pintando  ó  alcoholando  un  rostro ,  qn 
tro  se  menease  en  querer  hacer  algo,  no  de 
nada  al  pintor,  y  le  turbaría  lo  que  estaba  b 
así,  cuando  el  alma  está  en  paz  y  ocio  intei 
quiera  operación  y  afición  ó  cuidadosa  a 
que  ella  quiera  tener  entonces,  la  distraed 
tara,  y  hacerla  ha  sentir  sequedad  y  vacio  d 
porque,  cuanto  mas  pretendiera  tener  algni 
afecto  y  noticia,  tanto  mas  sentirá  la  falta, 
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l  ya  ser  suplida  por  aquella  vía.  Donde  á  esta 
le  conviene  no  hacer  aquí  caso  que  se  le  pier- 
operaciones  de  las  potencias,  antes  ha  de  gus- 
te le  pierdan  presto ;  porque  no  estorbando  la 

idon  de  la  contemplación  infusa  que  va  Dios  dan- 

0  mas  abundancia  pacífica,  la  recrea,  y  da  lugar 
i  arda  y  se  encienda  en  el  espíritu  del  amor  que 
«cura  y  secreta  contemplación  trae  consigo  y  pega 
na. 

•  querría,  empero,  que  de  aquí  se  hiciese  regla  ge- 
de  dejar  meditación  ó  discurso;  que  el  dejarla  ha 
r  siempre  é  mas  no  poder,  y  solo  por  el  tiempo 

6  por  ?ia  de  purgación  y  tormento ,  ó  por  muy 
tía  contemplación,  Ja  estorbare  el  Señor.  Que  en 
más  tiempo  y  ocasiones  siempre  ha  de  haber  este 
10  y  reparo,  y  mas  de  la  vida  y  cruz  de  Cristo,  que 
purgación  y  paciencia  y  para  seguro  camino  es  lo 
r,  y  ayuda  admirablemente  á  la  subida  contem- 
oo;  la  cual  no  es  otra  cosa  que  infusión  secreta, 
ica  y  amorosa  de  Dios,  que,  si  le  dan  lugar,  infla- 

1  alma  en  espíritu  de  amor ,  según  ella  da  á  enten- 
te el  verso  siguiente. 

CAPITULO  XI. 

Declinóte  los  tres  Versos  de  la  canción. 

Con  ansias  en  amores  inflamada. 

i  inflamación  de  amor  comuu mente  á  los  prínci- 
no  se  siente ,  por  no  haber  comenzado  á  empren- 
e  por  la  impureza  del  natural ,  ó  por  no  le  dar  lugar 
(ico  en  si  el  alma,  por  no  entenderse,  como  liabe- 
dicho.  Mas  á  veces  con  eso  y  sin  eso  comienza 
{o  i  sentirse  alguna  ansia  de  Dios ,  y  cuanto  mas  va, 
se  va  sintiendo  el  alma  aficionada  y  inflamada  en 
f  de  Dios ,  sin  saber  ni  entender  cómo  y  de  dónde. 
ice  el  tal  amor  y  afición ,  sino  que  le  parece  crecer 
lo  en  sí  á  veces  esta  llama  y  inflamación,  que  con 
as  de  amor  desea  á  Dios ;  según  David,  estando 
esta  noche ,  lo  dice  de  sí  por  estas  palabras :  Quia 
umnatum  est  cor  meum ,  el  renes  mei  commutati 
t'- ciego  ad  nihilum  redaclus  sum , el nescivi;  Por- 
!  se  inflamó  mi  corazón  (es  á  saber,  en  amor  de 
kmplacion ),  también  mis  gustos  y  aficiones  se  mu- 
ro, esa  saber,  de  la  via  sensitiva  á  la  espiritual, 
esta  santa  sequedad  y  cesación  en  todos  ellos  que 
ios  diciendo;  y  yo,  dice ,  fui  resuelto  en  nada  y  ani- 
Wo,  y  do  supe.  Porque ,  como  habernos  dicho ,  sin 
ff  el  alma  por  donde  va ,  se  ve  aniquilada  acerca 
todas  las  cosas  de  arriba  y  de  abajo  que  solia  gus- 

•  7  solo  se  ve  enamorada  sin  saber  cómo.  Y  porque 
«es  crece  mucho  la  inflamación  de  amor  en  el  es- 
la,  son  las  ansias  por  Dios  tan  grandes  en  el  alma, 
parece  se  le  secan  los  huesos  en  esta  sed,  y  se 
taita  el  natural  y  estraga  su  calor  y  fuerza  por  la 
tt  de  la  sed  de  amor,  y  siente  el  alma  que  es  viva 
sed  de  amor ;  la  cual  también  David  tenia  y  sentía, 
ido  dice :  Sitivü  anima  mea  ad  Deum  vivum;  Mi 
i  tuvo  sed  á  Dios  vivo;  que  es  tanto  como  decir : 
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Viva  fué  la  sed  que  tuvo  mi  alma.  La  cual  sed,  por  ser  vi- 
va, podemos  decir  que  mata  de  sed ;  aunque  la  vehe- 
mencia de  esta  sed  no  es  continua ,  sino  algunas  veces, 
sintiendo,  empero,  de  ordinario  alguna  sed.  Y  liase  de 
advertir  que ,  como  aquí  comencé  á  decir ,  á  los  prin- 
cipios comunmente  no  se  siente  este  amor,  sino  la  se- 
quedad y  vacío  que  vamos  diciendo ;  y  entonces  en  lu- 
gar de  este  amor,  que  después  se  va  encendiendo ,  lo 
que  trae  el  alma  en  medio  de  aquellas  sequedades  y  va- 
cíos de  las  potencias  es  un  ordinario  cuidado  y  solicitud 
de  Dios,  con  pena  y  recelo  de  que  no  se  sirve;  que  no 
es  para  Dios  poco  agradable  sacrificio  ver  andar  el  es- 
píritu atribulado  y  solícito  por  su  amor.  Esta  solicitud 
y  cuidado  pone  en  el  alma  aquella  secreta  contempla- 
ción ,  hasta  que  por  tiempo,  habiendo  purgado  algo  ol 
sentido,  esto  es ,  la  parte  sensitiva  de  las  fuerzas  y  afi- 
ciones naturales  por  medio  de  las  sequedades  que  en 
ella  pone ,  va  encendiendo  en  el  espíritu  este  amor  di- 
vino; pero  entre  tanto, *n  fin,  como  el  que  está  puesto 
en  cura,  todo  es  padecer  en  esta  escura  noche  y  seca 
purgación  del  apetito ,  curándose  de  muchas  imper- 
fecciones, y  ejercitándose  en  muchas  virtudes  para  ha- 
cerse capaz  del  dicho  amor,  como  ahora  se  dirá  sobre 
el  verso  siguiente. 

/  Oh  dichosa  ventura! 

Que  por  cuanto  pone  Dios  al  alma  en  esta  noche  sen- 
sitiva á  fin  de  purgar  el  sentido  de  la  parte  inferior,  y 
acomodarle  y  sujetarle  y  unirle  con  el  espíritu ,  oscu- 
reciéndole y  haciéndole  cesar  de  los  discursos,  como 
también  después,  á  fin  de  purificar  el  espíritu  para 
unirle  con  Dios ,  le  pone  en  la  noche  espiritual ,  gana  el 
alma  (aunque  á  ella  no  le  parece)  tantos  provechos, 
que  tiene  por  dichosa  ventura  haber  salido  del  lazo  y 
apretura  del  sentido  de  leparte  iuferior  por  esta  dicho- 
sa noche,  dice  el  presente  verso ,  es  (x  saber :  «¡Oh  di- 
chosa ventura !»  Acerca  del  cual  nos  conviene  aquí  no- 
tar los  provechos  que  halla  en  esta  noche  el  alma ,  por 
causa  de  los  cuales  tiene  por  dichosa  ventura  pasar  por 
ella;  todos  los  cuales  provechos  encierra  on  el  siguienlo 


verso: 


Salí  sin  ser  notada. 


La  cual  salida  se  entiende  de  la  sujeción  que  tenia  el 
alma  á  la  parte  sensitiva ,  en  buscar  á  Dios  por  opera- 
ciones flacas,  limitadas  y  ocasionadas,  como  las  de  esta 
parte  inferior  son,  pues  á  cada  paso  tropezaba  en  mil 
imperfecciones  y  ignorancias ,  como  habernos  notado 
arriba  en  los  siete  vicios  capitales ;  de  todos  los  cuales 
se  libra ,  apagándole  esta  noche  todos  los  gustos  de  ar- 
riba y  de  abajo ,  y  escureciéndole  todos  los  discursos, 
y  haciéndole  otros  inumerables  bienes  en  la  ganancia 
de  las  virtudes,  como  ahora  diremos,  que  será  cosa 
gustosa  y  de  gran  consuelo  para  el  que  por  aquí  camina, 
ver  cómo  cosa  que  tan  áspera  y  adversa  parece  al  al- 
ma, y  tan  contraria  al  gusto  espiritual ,  obra  tantos 
nes  en  ella;  los  cuales,  como  decimos,  se  ce 
en  salir  el  alma,  según  el  afición  y  operación  | 


;i 
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l:  ♦  ¿i-  las  rosa?  cria-!  .* .  v  c-minar  a 
is--"--n.>.  nie  es  ¿rinde  dicha  y  matura.  Lo  uno,  por 
r  j-  i  i»Mfi  pie  es  i pajar  el  a  pe  lito  y  aGcion  acerca  de 

■  >  ú-    isüs.  o. )iro.  pi,r<«r  muy  pocos  los  que  sufren 

■  rr-ír-nn  en  enfir  p<r  esta  puerta  angosta  y  per  el 
■.fn  :in  ^fr^'sw  'fie  -:uia  á  !a  vida ,  como  dice  nuestro 

r    -Jikj.71  mijuatii  pcrta%  et  arnta  via  ?«f .  cuie 

.il,  -¿  i,i  -''.fti.-n  :  -a  panel  sunl,  qni  invéniunt  ejm! 


gria ,  os  ocasiona  á  no  sentir  de  vosotros  tan  ba 
como  vosotros  sois ,  quitaos  ya  ese  traje ,  pan 
aquia  delante,  viéndoos  vestidos  de  vileza,  c< 
que  no  merecéis  mas  y  quién  vosotros  sois.  D 
conoce  la  verdad  el  alma ,  que  antes  no  conocí 
miseria :  porque  en  el  tiempo  que  andaba  como 
ta .  hallando  en  Dios  mucho  gusto,  consuelo  y 
andaba  algo  mas  satisfecha  y  contenta,  parecién 


■  \-  a  íniz-WM  puerta  eses' a  noche  •  le!  sentido,  del  i  en  algo  servia  ¿Dios;  porque  esto,  aunque  ezpre 


entonces  no  lo  tengan  en  sí ,  á  lo  menos ,  en  la  s 
cion  que  hallan  en  el  gusto ,  se  les  asienta  algo 
Pero  ya  puesta  en  esotro  traje  de  trabajo  v  de  si 
y  de  desamparo,  escurecidas  sus  primeras  luce; 
y  tiene  mas  de  veras  esta  tan  excelente  y  necea 
tud  del  conocimiento  propio,  no  teniéndose  ya 
ni  teniendo  satisfacción  alguna  de  si,  porque  v< 
suyo  no  hace  nada  ni  puede  nada.  Y  esta  poca  í 
cion  de  si ,  y  desconsuelo  que  tiene  de  que  nc 
Dios ,  tiene  y  eslima  Dios  en  mas  que  todas  I, 
\  gustos  primeros  que  tenia  el  alma  y  hacia , 
que  fuesen ,  por  cuanto  en  ellas  se  le  ocasionaban 
imperfecciones  y  ignorancias;  y  de  este  traje  di 
dad .  no  solo  lo  que  habernos  dicho ,  sino  tam 
provechos  «pie  ahora  diremos ,  y  muchos  ma< 
quedaran  [»t  decir,  proceden ,  como  de  su  < 
fuente.  del  conocimiento  propio. 

Cuanto  á  !o  primero,  nácele  al  alma  tratare 
con  mas  comedimiento  y  mas  cortesía,  que  e 
siempre  li  i  de  tener  el  trato  con  el  Altísimo;  le 
la  prosperidad  de  su  gusto  y  consuelo  no  liac; 
que  aquel  favor  que  sentía ,  hacia  ser  el  apetil 
•!o  IV.  w  aL'o  mas  atrevido  v  menos  cortés  de  lo 
in>  .-,r  w  su  pie .  de  que  también,  quitándole  el  pivl  o  bij.  Como  acaeció  a  Moisen  cuando  sintió  qu< 
i*-  a  nriie.  y  biaudo  y  dulce  manjar  de  niños .  le  ha¿:a  lubliba .  que,  Nevado  de  aquel  gusto  y  apetito, 
-  >Hi»*r  2>\(i  enn  certeza,  y  que  comience  á  gustar  p;m  j  c»  n<ider.icion,  se  atrevía  á  llegar,  si  no  le  maud 
i»-  r-'hiisto*.  que  en  estas  sequedades  y  tinieblas  del  ¡  que  se  detuviera  y  descalzara:  .»  appropies 
w.r ;i!tt  v  '  omieuza  á  dar  al  espíritu  vacio  y  s»'o>  de  I»1* 
.mj  s  »•? i  ^ntitio .  que  es  la  contemplación  infusa  que 
i.í.-M!.  s  iicho.  Y  este  es  el  primero  y  principal  pn- 


*:...  -  leriija  y  desnuda  el  alma  para  entraren  e'la. 
•-.-;:■;■  ■«*  >  r  y .  -ríe  es  ajena  de  todo  seulido,  para 
.i!"  ;n..r  i^nuns  rn-r  el  camino  estrecho  de  la  otra  no- 

:.~  r.n-.u.  en  que  adelante  entra  el  alma,  cami- 

.i  :  -   i  >■•=  en  fe  muy  pura,  que  es  el  metí  ¡o  pordou- 

■•  -  :n*  mu  -i ;  por  el  cual  camino,  por  ser  t;n  estre- 

•    **"ir  >  j  ;emüle  i  tanto,  que  no  hay  comparación 

*  -;..  v»\'.i*  leí  sentido  á  la  del  espíritu  en  la  escuri- 

u.    '  rv-.i  «-5 .  como  diremos » ,  son  muchos  menos  lo< 

n  :-    i.r..:i.¿i  r.or  el :  pero  son  sus  provechos  tambier 

n¡.  i"  m  :-ir-»< :  .Je  |..<  cuales  comenzaremos  ahora  á 

:*v:r  ,..i    >n  a  brevedad  que  se  pudiere,  por  pasar  i 

1    <n  lOüiltr. 

CAPULLO  XII. 

irr.T^n.ís  jue  causa  en  el  jíbu  «rj  noche  del  sísüa».». 

4>i,i  soche  y  purgación  del  apetito  tan  dielí'-sa 
i  üina.  por  los  grandes  bienes  y  provechos  que 
n  ^¡la  .aunque  á  ella  antes  le  parece,  como  habe- 
r.< *  lii-nn .  que  se  U>s  quita  K  que .  asi  como  Abra  han 
uzm  jr-in  tiesta  cuando  quitó  la  leche  á  su  hijo  Isac. 
i>i  -e  jozan  en  el  cielo  de  que  ya  -saque  Diosa  esta  a!iua 
w  íufiaies.  »ie  que  la  baje  de  íus  brazos,  de  que  la  lui^-a 


i 
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hu; :  svlve  calceamentum  de  pedibus  tuix.  Pe 
«e  dvnota  el  respeto  y  discreción  eu  desnudez 
lit>>.  con  que  se  ha  de  tratar  con  Dios.  De  dond 
7.m *.:,..  pie  aqui  el  alma  consigue,  del  cual  casi  todos  !  do  oU'ilevió  en  esto  Moisen,  quedó  tan  puesl 
.«-  >T.a<  se  causan.  ion  y  tan  d-lv>Ttid",  que  dice  la  Escritura  que 

!"•••  *■  w.  el  primer  pn^vcclio  es  coiuvimieuto  de  si  \  j  no  se  atrevió  á  lle^r.  mas  que  ni  aun  osaba 
:••  -i  L.seria:  p.  rque .  denus  deque  toda*  las  merco- 
:•-  ;:.!  b[t\$  hace  a!  alma,  ordinariamente  las  hace  eu- 
*  .•■■  .i.' en  este  Ci.nocimi»inio.  esta<  seqikslades y  vacio 
t  ■  i¿  pfiíencias  icerca  de  la  abundancia  que  antes  sen- 
\;i  •  ,i  :;ñcu.(ad  que  halla  el  alma  en  las  cosas  bue- 
m**.  ,i  lucen  'Viiocer  de  s»  la  bajeza  y  miseria  que  en 
•»!  .i-T.ro  -ie  su  prosperidad  no  echaba  de  ver.  De  esto 
■iú7  ;ií*¡i;i  ri^ira  en  el  E.vodot  donde,  querieiulo  Pios 
(iiin.ii  .ir  i  i.s  hijiK  -ie  Israel  y  que  se  conociesen  .les  '  ra .  y  sembrado  de  gusanos  el  suelo ;  y  entonce 
"í.iiii..  ;;itar  y  .insnudar  el  traje  y  atavio  fostiral  con  ¡  manera  se  preció  el  altísimo  Dios  (que  levanta 
■ii.»»  -.r :  -.irianieníe  aniül^u  compuestin?  en  el  de>ior-  ,  *lel  estiercoh  do  comunicársele  con  roas  aban 
v».  :i*-:enifo :  Jam  nunc  depone opw/kw  tuwn:  Ahora  suavidad .  descubriéndole  las  altezas  profund 
7 1  :e  i-p:i  adH'an'e  desnudaos  del  o  nu  mentó  festiva?,  v  sabiduría,  cual  nunca  antes  había  hecho  en  « 
ponf-iS  vesúdos  comunes  de  trabajo,  jvira  que  sepáis  el      de  la  prosperidad. 

rn-.m¡iento  -pie  merecéis.  Lo  cual  es  como  si  dijera :         Y  aquí  nos  conviene  notar  otro  excelente  | 
Por  cuanto  el  tnj*  que  traéis .  por  ser  de  tiesta  y  alo-  .  que  hay  en  esta  noche  y  sequedad  del  apetito  s 


Pios:  porque,  quitadas  los  zapatos  de  los  D| 
gustos,  couocía  grandemente  su  miseria  de 
Pio< .  que  asi  lo  convenía  para  oír  las  palabras 
La  disposición  también  que  dio  Dios  á  Job  par 
con  e? ,  no  fueron  aqu^llvs  deleites  y  gloria  qui 
mo  Job  a!!¿  refiere  que  solía  tener  con  su  Di 
ponerle  desnudo  en  un  muladar,  desampara*] 
perseguido  de  sus  amigos.  Heno  de  angustia  y ; 
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ios  venido  á  dar  en  él ,  y  es,  que  en  esta  no- 
del  apetito,  porque  se  verifique  lo  que  dice 
:  Orietur  in  tenebris  lux  tua;  Lucirá  tu  luz 
Mas;  alumbra  Dios  o  I  alma,  no  solo  dándole 
íto  de  su  miseria  y  bajeza,  como  habernos 
•  también  de  la  grandeza  y  excelencia  de  Diosí 
»nás  de  que  apagados  los  apetitos  y  gustos  y 
nsibles,  queda  libre  y  limpio  el  entendimien- 
tender  la  verdad ,  porque  el  gusto  sensible  y 
loque  sea  de  cosas  espirituales ,  ofusca  y  em- 
espírítu ,  también  aquel  aprieto  y  sequedad 
)  ilustra  y  aviva  el  entendimiento,  como  dice 
*xaiio  intelleclum  dabit  auditui ;  que  la  ve- 
:e  entender  cómo  Dios  en  el  alma  vacía  y  des- 
ia,  que  es  lo  que  se  requiere  para  su  divina 
,  sobrenaturalmenle,  por  medio  de  esta  noche 
sea  de  contemplación,  la  va  instruyendo  en  su 
liduría ;  lo  cual  por  los  jugos  y  gustos  prime- 
ria. Esto  da  muy  bien  á  entender  el  mismo 
aías,  diciendo  :  Quem  docebit  scientiam?  El 
aligere  faciet  audilum  ?  Abláctalos  a  lacle, 
J>  uberibus;  ¿A  quién  ensenará  Dios  su  cien- 
guien  hará  oir  su  palabra?  A  los  destetados  de 
á  los  desarrimados  de  los  pechos.  En  lo  cual 
tender  que  para  esta  divina  influencia,  no  tan- 
osicion  la  leche  primera  de  la  suavidad  espiri- 
1  arrimo  del  pecho  de  los  sabrosos  discursos 
tencias  sensitivas  que  gustaba  el  alma,  cuanto 
r  de  lo  uno  y  el  desarrimo  de  lo  otro.  Por  cuan- 
oir  á  este  gran  rey  con  la  cortesía  debida ,  le 
al  alma  estar  muy  en  pié  y  desarrimada,  se- 
ecto  y  sentido,  como  de  sí  lo  dice  Abacuc : 
istodiam  meam  stabo,  el  figam  gradum  super 
\em :  et  contemplabor,  ut  videam,  quid  dica- 
;  Estaré  en  pié  sobre  mi  custodia ,  esto  es,  des- 

>  del  apetito;  y  aGrmaréel  paso,  esto  es,  no 
é  con  el  sentido  para  contemplar  y  entender  lo 
arle  de  Dios  se  me  dijere ;  de  manera  que  ya 

que  de  esla  noche  sale  conocimiento  de  sí 
nente;  de  domle,  como  de  fundamento,  nace 

>  conocimiento  de  Dios ;  que  por  eso  decía  san 
á  Dios :  Conózcame,  Sefior,  á  mí ,  y  conocer- 
t.  Porque,  como  dicen  los  filósofos ,  un  extre- 
iiioce  bien  por  otro.  Y  para  probar  mas  cumpli- 
;  la  eficacia  que  tiene  esta  noche  sensitiva  en 
idad  y  desarrimo  para  ocasionar  mas  la  luz  que 

decíamos  recibir  aquí  el  alma ,  alegaremos 
mtoridad  de  David ,  en  que  da  bien  á  entender 
I  grande  que  tiene  esta  noche  para  este  alio  co- 
mo de  Dios.  Dice  pues  así :  In  térra  deserta,  el 
i  inaquosa  :  sic  in  sancto  apparui  tibi,  ut  vi- 
irtutem  tuam,  et  gloriam  tuam  ;  En  la  tierra 
i,  sin  agua ,  seca  y  sin  camino,  parecí  delante 
'a  poder  ver  tu  virtud  y  gloria.  Lo  cual  es  cosa 
ile,  que  no  da  á  entender  aquí  David,  que  los 
espirituales  y  gustos  muchos  que  habia  tenido 
disposición  y  medio  para  conocer  la  gloria  de 
do  la  sequedad  y  desarrimo  de  la  parle  sensiü- 
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va,  que  se  entiende  aquí  por  la  tierra  seca  y  desierta. 
Y  que  no  diga  también  que  los  conceptos  y  discursos 
diviuos,  de  que  había  usado  mucho,  fuesen  camino  para 
sentir  y  ver  la  virtud  de  Dios,  sino  el  no  poder  fíjurel 
concepto  en  Dios  ni  caminar  con  el  discurso  de  la  con- 
sideración imaginaria,  que  se  entiende  aquí  por  la  tier- 
ra sin  camino.  De  manera  que  para  conocer  á  Dios  y  á 
sí  mismo ,  esta  noche  escura  es  el  medio ,  con  sus  se- 
quedades y  vacío ,  aunque  no  con  la  plenitud  y  abun- 
dancia que  en  la  otra  de  espíritu;  porque  este  cono- 
cimiento es  como  principio  del  otro. 

Saca  también  el  alma  en  las  sequedades  y  vacio  de 
esta  noche  del  apetito  humildad  espiritual,  que  esla 
virtud  contraría  al  primer  vicio  capital ,  que  dijimos  ser 
soberbia  espiritual;  por  la  cual  humildad,  que  adquie- 
re por  el  dicho  conocimiento  propio ,  se  purga  de  todas 
aquellas  imperfecciones  en  que  caia  en  el  tiempo  de  su 
prosperidad;  porque,  como  se  ve  tan  seca  y  miserable, 
ni  aun  por  primer  movimiento  le  pasa  que  va  mejor 
que  los  otros  ni  que  les  lleva  ventaja,  como  antes  ha- 
cia ;  antes ,  por  el  contrario ,  conoce  que  los  otros  van 
mejor.  Y  de  aquí  nace  el  amor  del  prójimo,  porque  los 
estima  y  no  los  juzga  como  antes  solia ,  cuando  se  veia 
á  sí  con  mucho  fervor  y  á  los  otros  no;  solo  conoce  su 
miseria  y  la  tiene  delante  de  los  ojos;  tanto,  que  no  le 
deja  ni  da  lugar  para  ponerlos  en  nadie;  lo  cual  admi- 
rablemente David ,  estando  en  esta  noche ,  raaniGesta, 
diciendo  :  Obmuiui  et  humiliatus  sum ,  et  silui  á  6o- 
nistel  dolor  meus  rtnovatus  est;  Enmudecí  y  fui  hu- 
millado, y  tuve  silencio  en  los  bienes,  y  renovóse  mi 
dolor.  Esto  dice  porque  le  parecía  que  los  bienes  de 
su  alma  estaban  tan  acabados,  que ,  no  solamente  no 
habia  ni  hallaba  lenguaje  de  ellos,  mas  acerca  de  los 
ajenos  también  enmudeció  con  el  dolor  del  conocimien- 
to de  su  miseria. 

Aquí  también  se  hacen  sujetos  y  obedientes  en  el 
camino  espiritual ,  que,  como  se  ven  tan  miserables,  no 
solo  oyen  loque  les  ensenan ,  mas  aun  desean  que  cual- 
quiera los  encamine  y  diga  lo  que  deben  hacer.  Quíta- 
seles la  presunción  que  en  Ja  prosperidad  á  veces  te- 
nían ;  y  finalmente ,  de  camino  se  les  barren  todas  las 
imperfecciones  que  tocamos  allí,  hablando  de  la  so- 
berbia espiritual. 

CAPITULO   XIII. 

De  otros  provechos  que  causa  en  el  alma  esta  noche  del  sentido. 

Acerca  de  las  imperfecciones  que  en  la  avaricia  es- 
piritual teuian,  en  que  codiciaban  unas  y  otras  cosas 
espirituales,  y  nunca  se  veia  satisfecha  el  alma  de  unos 
ejercicios  y  otros  con  la  codicia  del  apetito  y  gusto  que 
hallaba  en  ellos,  ahora  en  esta  noche  seca  y  escura  anda 
bien  reformada;  porque,  como  no  halla  el  gusto  y  sa- 
bor que  solia  ,  antes  halla  en  ellas  sinsabor  y  trabajo, 
con  tanta  templanza  usa  de  ellas,  que  por  ventura  po- 
dría perder  ya  por  corla ,  como  antes  perdia  por  larga; 
aunque  á  los  que  Dios  pone  en  esta  noche ,  comunmen- 
te les  da  humildad  y  prontitud,  pero  sin  sabor,  para 

.  que  solo  por  Dios  bagan  aquello  que  se  les  manda;  y 
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desapropíense  de  muchas  cosas  porque  no  hallan  gusto 
en  ellas. 

Acerca  de  la  lujuria  espiritual ,  también  se  ve  claro 
que  por  esta  sequedad  y  sinsabor  del  sentido  que  halla 
el  alma  en  las  cosas  espirituales ,  se  libra  de  aquellas 
impurezas  que  allí  notamos,  pues  comunmente  dijimos 
que  procedían  ocasionalmente  del  gusto  que  del  espí- 
ritu redundaba  en  el  sentido. 

Pero  de  las  imperfecciones  que  se  libra  el  alma  en 
esta  noche  escura  acerca  del  cuarto  vicio ,  que  es  gula 
espiritual,  puédense  ver  allí,  aunque  no  están  dichas 
todas ,  porque  son  ¡numerables ;  y  así ,  yo  aquí  no  las 
referiré ;  porque  querría  ya  concluir  con  esta  noche 
para  pasar  á  la  otra ,  en  la  cual  tenemos  grave  doctrina. 
Baste ,  para  entender  los  inumerables  provechos  que, 
demás  de  los  dichos ,  gana  el  alma  en  esta  noche  con- 
tra este  vicio  de  gula  espiritual,  decir  que  de  todas 
aquellas  imperfecciones  que  allí  quedan  dichas  se  li- 
bra ,  y  de  otros  muchos  y  mayores  males  que  allí  no 
están  escritos,  en  que  vinieron  á  dar  muchos,  de  que 
tenemos  experiencia ,  por  no  tener  ellos  reformado  el 
apetito  en  esta  golosina  espiritual ;  porque ,  como  Dios 
en  esta  seca  y  escura  noche  en  que  pone  al  alma  tiene 
refrenada  la  concupiscencia  y  eufrenado  el  apetito,  de 
manera  que  apenas  se  pueda  cebar  de  sabores  ni  gustos 
sensibles  de  cosas  de  arriba  ni  de  abajo ,  y  esto  lo  va 
continuando  de  tal  manera ,  que  se  va  el  alma  reforman- 
do ,  mortificando  y  componiendo  según  la  concupiscen- 
cia y  apetitos,  que  parece  pierde  las  fuerzas  de  sus  pa- 
siones; síguense,  demás  de  los  dichos,  por  medio  ríe 
esta  sobriedad  espiritual,  admirables  provechos  en  ella; 
porque ,  con  la  mortificación  de  los  apetitos  y  concu- 
piscencias vive  el  alma  en  paz  y  tranquilidad  espiritual; 
que  donde  no- reina  apetito  y  concupiscencia  no  hay 
perturbación,  sino  paz  y  consuelo  de  Dios. 

Sale  de  aquí  otro  segundo  provecho ,  y  es ,  que  trae 
ordinaria  memoria  de  Dios ,  con  temor  y  recelo  de  vol- 
ver atrás,  como  queda  dicho,  en  el  camino  espiritual; 
el  cual  es  grande  provecho,  y  no  de  los  menores,  en 
esta  sequedad  y  purgación  del  apetito,  porque  se  pu- 
rifica el  alma  y  limpia  de  las  imperfecciones  que  se  le 
pegaban  por  medio  de  los  apetitos  y  aficiones ,  que  de 
suyo  embotan  y  ofuscan,  el  alma. 

Hay  otro  provecho  muy  grande  en  esta  noche  para 
el  alma,  y  es,  que  se  ejercita  en  las  virtudes  de  por 
junto ,  como  es ,  en  la  paciencia  y  longanimidad ,  que 
se  ejercita  bien  en  estas  sequedades  y  vacíos,  sufriendo 
el  perseverar  en  los  ejercicios  espirituales  sin  consuelo 
y  sin  gusto.  Ejercítase  la  caridad  de  Dios,  pues  ya  no 
por  el  gusto  y  sabor  que  halla  en  la  obra  es  movido,  si- 
no solo  por  Dios.  Ejercita  aquí  también  la  virtud  de  la 
fortaleza,  porque  en  estas  dificultades  y  sinsabores 
que  halla  en  el  obrar,  saca  fuerzas  de  flaqueza ,  y  así  se 
hace  fuerte ;  y  finalmente ,  en  todas  las  virtudes ,  así 
cardinales  como  teologales  y  morales ,  se  ejercita  el  al- 
ma en  estas  sequedades.  Y  que  en  esta  noche  consiga 
el  alma  todos  estos  cuatro  provechos  que  habernos 
aquí  dicho ,  conviene  ó  saber :  delectación  de  paz,  or- 
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dinaria  memoria  de  Dios,  y  limpieza  y  pureza  ¿ 
y  el  ejercicio  de  virtudes,  que  acabamos  de  deci 
David  como  lo  experimentó  el  mismo ,  estand< 
noche,  por  estas  palabras  :  Renuit  consolan 
mea ,  memor  fui  Dei ,  et  delectatus  sum  et  ex* 
sum ,  et  defeeit  spiritus  meus;  Mi  alma  desechó 
solacioues,  tuve  memoria  de  Dios,  halló  coi 
ejercíteme,  y  desfalleció  mi  espíritu.  Y  lueg 
Medité  de  noche  con  mi  corazón ,  y  ejercitát 
barría  y  purificaba  mi  espíritu,  conviene  á  si 
todas  las  aficiones. 

Acerca  de  las  imperfecciones  de  los  otros  tn 
espirituales  que  allí  dijimos ,  que  son  envidi 
accidia ,  también  en  esta  sequedad  del  apetito : 
el  alma,  y  adquiere  las  virtudes  á  ellos  contrari 
que,  ablandada  y  humillada  por  estas  sequedad 
cultades,  y  otras  tentaciones  y  trabajos  en  que 
tas  de  esta  noche ,  Dios  la  ejercita,  se  hace  ma 
con  Dios  y  para  consigo,  y  también  para  con  el  | 
de  manera  que  ya  no  se  enoja  con  alteración  s 
faltas  propias  contra  sí,  ni  sobre  las  ajenas  c 
prójimo ,  ni  acerca  de  Dios  trae  disgustos  y  <j 
descomedidas  porque  no  le  hace  presto  buei 
acerca  de  la  envidia ,  también  aquí  tiene  cari 
los  demás ;  porque ,  si  alguna  envidia,  tiene ,  i 
ciosa  como  antes  solia,  cuando  le  daba  pena  q 
fuesen  á  él  preferidos  y  que  Hevaseu  la  ventaja 
ya  aquí  se  la  tiene  dada,  viéndose  tan  miserat 
se  ve ,  y  la  envidia  que  tiene,  si  la  tiene,  es  i 
deseando  imitarlos ;  lo  cual  es  mucha  virtud. 

Las  accidias  y  tedios  que  aquí  tiene  en  las  c 
pirituales ,  tampoco  son  viciosos  como  antes, 
aquellos  procedían  de  los  gustos  espirituales  q 
ees  tenia ,  y  pretendía  tener  cuando  no  los  halla  I 
estos  tedios  no  proceden  de  esta  flaqueza  de 
porque  se  le  tiene  Dios  quitado  acerca  de  toda 
sas  en  esta  purgación  del  apetito. 

Demás  de  estos  provechos  que  están  dicho 
¿numerables  consigue  por  medio  de  esta  seca  < 
placion ;  porque  en  medio  de  estas  sequedades 
tos,  muchas  veces,  cuando  menos  piensa,  c 
Dios  al  alma  suavidad  espiritual  y  amor  muy  pui 
ticias  espirituales  á  veces  muy  delicadas,  cada  i 
de  mayor  provecho  y  precio  que  cuanto  antes  { 
aunque  el  alma  en  los  principios  no  lo  piensa  a 
que  es  muy  delicada  la  influencia  espiritual  qu< 
da ,  y  no  la  percibe  el  sentido. 

Finalmente ,  por  cuanto  aquí  el  alma  se  purj 
aficiones  y  apetitos  sensitivos,  consigue  liberta 
píritu,  en  que  se  van  granjeando  los  doce  ür 
Espíritu  Santo.  También  aquí  admirabtemenU 
de  las  manos  de  los  tres  enemigos,  demonio,  i 
carne;  porque,  apagándose  el  sabor  y  gustos 
acerca  de  las  cosas,  no  tiene  "el  demonio  ni  e 
ni  la  sensualidad  armas  ni  fuerzas  contra  el  i 

Estas  sequedades  pues  hacen  al  alma  andar 
reza  en  el  amor  de  Dios,  pues  que  ya  no  se 
obrar  por  el  gusto  y  sabor  de  la  obra ,  como  po 
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lát  cuando  gustaba ,  sino  solo  por  dar  guslo  á 
ícese  do  presumida  ni  satisfecha,  como  por  ven- 
d  tiempo  de  la  prosperidad  solía,  sino  temerosa 
£a  de  si,  do  teniendo  de  sí  satisfacción  alguna ; 
nal  está  el  santo  temor  que  conserva  y  aumenta 
udes.  Apaga  también  esta  sequedad  las  concu- 
ias  y  bríos  naturales,  como  queda  dicho;  por- 
ui ,  sino  es  el  gusto  que  de  suyo  Dios  le  infunde 
\  veces ,  por  maravilla  halla  gusto  y  consuelo 
»  por  su  diligencia  en  alguna  obra  y  ejercicio  es- 
,  como  ya  queda  arriba  dicho, 
eles  en  esta  noche  seca  el  cuidado  de  Dios  y  las 
por  servirle ;  porque ,  como  se  le  van  enjugando 
bos  de  la  sensualidad  con  que  sustentaba  y  cria- 
apetitos  tras  que  iba ,  solo  queda  en  seco  y  en 
o  el  ansia  de  servir  á  Dios ,  que  es  cosa  para  él 
gradable;  pues,  como  dice  David  :  Sacrificium 
Iritus  contribulatus  ;  El  espíritu  atribulado  es  sa- 
nara Dios.  Como  el  alma  pues  conoce  que  en  esta 
iou  seca  por  donde  pasó ,  sacó  y  consiguió  tan 
os  provechos  y  tantos  como  aquí  se  han  referi- 
bace  mucho  en  decir  en  la  canción  que  vamos 
ndo  el  verso  :  «  ¡  Oh  dichosa  ventura !  Salí  sin 
ada.  v  Esto  es,  salí  de  los  lazos  y  sujeción  de  los 
s  sensitivos  y  aficiones  sin  ser  notada ,  es  á  sa- 
i  que  los  dichos  tres  enemigos  me  lo  pudiesen 
r;  los  cuales  (como  habernos  dicho)  en  los  a  pe- 
gustos  enlazan  el  alma,  y  la  detienen  que  no  sal- 
i  á  la  libertad  del  perfecto  amor  de  Dios ,  sin  los 
ellos  no  pueden  combatir  al  alma ,  como  queda 


máe,  en  sosegándose  por  continua  mortificación 
tro  pasiones  del  alma ,  que  son ,  gozo ,  dolor,  es- 
i  y  temor,  y  en  adormiéndose  en  la  sensualidad 
linarias  sequedades  los  apetitos  naturales,  y  en 
i  de  obra  la  armonía  de  los  sentidos  y  potencias 
es,  cesando  de  sus  operaciones  discursivas,  co- 
emos  dicho ,  la  cual  es  toda  la  gente  y  morada 
irte  inferior  del  alma ,  ellos  no  pueden  impedir 
¡ritual  libertad,  y  queda  la  casa  sosegada  y  quie- 
to lo  dice  el  siguiente  verso. 

CAPULLO  XIV. 

ne  se  declara  el  último  verso  de  la  primera  canción. 
Estando  ya  mi  casa  sosegada. 

ido  ya  esta  casa  de  la  sensualidad  sosegada ,  es- 
mortificadas  sus  pasiones,  apagadas  sus  codi- 
tos apetitos  sosegados  y  adormidos  por  medio 
noche  dichosa  de  la  purgación  sensitiva,  salió 
á  comenzar  el  camino  y  via  del  espíritu,  que  es 
provechados,  que  por  otro  nombre  llaman  la  via 
uva  ó  de  contemplación  infusa,  con  que  Dios 
►  anda  apacentando  y  reíicionando  el  alma,  sin 
)  ni  ayuda  activa,  con  industria  de  la  misma  al- 
I  es,  como  habernos  dicho,  la  noche  y  purga- 
sentido;  la  cual  en  los  que  después  han  de  en. 
la  otra  mas  grave  del  espíritu,  para  pasar  á  la 
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divina  unión  de  amor  de  Dios  (por  quo  no  todos,  sino 
los  menos,  pasan  ordinariamente),  suele  ir  acompañada 
con  graves  trabajos  y  tentaciones  sensitivas,  que  du- 
ran mucho  tiempo,  aunque  en  unos  mas  que  en  otros; 
porque  á  algunos  se  les  da  el  ángel  de  Satanás,  que  es 
espíritu  de  fornicación ,  para  que  los  azote  los  sentidos 
con  abominables  y  fuertes  tentaciones ,  y  les  atribuye 
el  espíritu  con  feas  advertencias  y  representaciones  muy 
visibles  en  la  imaginación,  que  á  veces  les  es  mayor  pe- 
na que  el  morir. 

Otras  veces  se  les  añade  á  esta  noche  el  espíritu  de 
blasfemia,  el  cual  en  todos  sus  conceptos  y  pensamien- 
tos se  anda  atravesando  con  intolerables  blasfemias,  y  á 
veces  con  tanta  fuerza  sugeridas  en  la  imaginación,  quo 
casi  se  las  hace  pronunciar  que  les  es  grave  tormento. 

Otras  veces  se  les  da  otro  abominable  espíritu ,  que 
llama  Isaías  spiritus  vertigims,  que  los  ejercite ;  el  cual 
de  tal  manera  les  escurece  el  sentido,  que  los  llena  de  mil 
escrúpulos  y  perplejidades  tan  entrincadas  al  juicio  de 
ellos ,  que  nunca  pueden  satisfacerse  en  nada  ni  arri- 
mar el  juicio  á  consejo  ni  concepto;  el  cual  es  uno  de 
los  mas  graves  estímulos  y  horrores  de  esta  noche,  muy 
vecino  á  lo  que  pasa  en  la  noche  espiritual. 

Estas  tempestades  y  trabajos  ordinariamente  envía 
Dios  en  esta  noche  y  purgación  sensitiva  á  los  que  ha 
de  poner  después  en  la  otra  ( aunque  no  todos  pasan  á 
ella),  para  que,  castigados  y  abofeteados  de  esta  mane- 
ra ,  se  vayan  ejercitando  y  disponiendo  y  curtiendo  los 
sentidos  y  potencias  para  la  unión  de  la  sabiduría  que 
allí  les  han  de  dar;  porque,  si  el  alma  no  es  tentada, 
ejercitada  y  probada  con  tentaciones  y  trabajos,  no  pue- 
de arribar  su  sentido  á  la  sabiduría ;  que  por  eso  dijo 
el  Eclesiástico  :  Qui  non  est  tentatus,  quid  scitf  Qui 
non  est  expertas,  pauca  recognoscit;  El  que  no  es  ten- 
tado ,  ¿qué  sabe?  Y  el  que  no  es  probado,  ¿cuáles son 
las  cosas  que  reconoce?  De  la  cual  verdad  da  Jeremías 
buen  testimonio ,  diciendo  :  Castigasti  me ,  et  eruditas 
sum;  Castigásteme ,  Señor,  y  fui  enseñado.  Y  la  mas 
propia  manera  de  este  castigo  para  entrar  en  la  sabidu- 
ría son  los  trabajos  interiores  que  aquí  decimos ;  por 
cuanto  son  de  los  que  mas  eficazmente  purgan  el  sen- 
tido de  todos  los  gustos  y  consuelos  á  que  con  flaque- 
za natural  estaba  afectado,  y  donde  es  humillada  el  al- 
ma de  veras  para  el  ensalzamiento  que  ha  de  tener. 

Pero  el  tiempo  que  al  alma  tengan  en  este  ayuno  y 
penitencia  del  sentido ,  cuánto  sea  no  es  cosa  cierta 
decirlo,  porque  no  pasa  en  todos  de  una  manera  ni  unas 
mismas  tentaciones;  que  esto  va  medido  por  la  volun- 
tad de  Dios ,  conforme  á  lo  mas  ó  menos  que  cada  uno 
tiene  de  imperfección  que  purgar;  y  también,  conformo 
al  grado  de  unión  de  amor  á  que  Dios  la  quiere  levan- 
tar, le  humillará  mas  ó  menos  intensamente  ó  mas  ó 
menos  tiempo.  Los  que  tienen  sugeto  y  mas  fuerza  pa- 
ra sufrir,  con  mas  intensión  Jos  purga,  y  mas  presto ; 
porque  á  los  muy  flacos  con  mucha  remisión  y  flacas 
tentaciones  mucho  tiempo  los  lleva  por  esta  nuche, 
dándoles  ordinarias  refecciones  al  seutido  porque  no 
vuelvan  atrás ,  y  tarde  llegan  á  la  pureza  de  perfección 
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son  habituales,  otras  actuales;  lashabitua- 
iones  y  üábilos  imperfectos ,  que  todavía, 
han  quedado  en  el  espíritu ,  donde  la  pur- 
Dtido  no  pudo  llegar.  En  la  purgación  de 
diferencia  que  hay  de  esotra  es  la  que  de 
na ,  ó  sacar  una  mancha  fresca  ó  una  muy 
eja ;  porque,  como  dijimos,  la  purgación 
lo  es  puerta  y  principio  de  contemplación 
>íritu,  v  mas  sirve  de  acomodar  el  sentido 
e  de  unir  el  espíritu  con  Dios.  Mas  toda- 
i  en  el  espíritu  las  manchas  del  hombre 
s  á  él  no  se  le  parecen  ni  las  echa  de  ver; 
no  salen  con  el  jabón  y  fuerte  lejía  de  la 
esta  noche,  no  podrá  el  espíritu  venir  á 
ion  divina. 

i  bien  estos  la  hebetado  mentís  y  rudeza  na- 
o  hombre  contrae  por  el  pecado  y  la  dis- 
[terioridad  del  espíritu,  la  cual  conviene 
e,  clarifique  y  recoja  por  la  penalidad  y 
nella  noche.  Estas  habituales  imperfeccio- 
os  que  no  han  pasado  de  este  estado  de 
s  las  tienen ,  las  cuales  no  pueden  estar 
>  perfecto  de  unión  por  amor  con  Dios. 
jales  no  caen  todos  de  una  manera;  mas  al- 
i  traen  estos  bienes  espirituales  tan  afuera  y 
%  en  el  sentido,  caen  en  algunos  inconve- 
igros,  que  á los  principios  dijimos;  porque, 
lailán  á  manos  llenas  tantas  comunicado- 
osionesal  sentido  y  espíritu ,  donde  muchas 
isiones  imaginarias  y  espirituales  (porque 
n  otros  sentimientos  sabrosos  acaece  á  mu- 
ís en  este  estado ,  en  lo  cual  el  demonio  y  la 
sía  muy  ordinariamente  hace  trampantojos 
como  con  tanto  gusto  suele  imprimir  y  sugc- 
dío  al  alma  las  aprensiones  dichas  y  senti- 
ngran  facilidad  la  embelesa  y  engaña,  no  te- 
cautela  para  resignarse  y  defenderse  fuerte- 
odas  estas  visiones  y  sentimientos ;  porque 
,  demonio  creer  muchas  visiones  vanas  y  pro- 
$ ,  y  les  procura  hacer  presumir  que  habla 
antos  con  ellos ,  y  creen  muchas  veces  á  su 
]ui  los  suele  el  demonio  llenar  de  presunción 
;  y  atraídos  de  la  vanidad  y  arrogancia ,  se 
ristos  en  actos  exteriores  que  parezcan  de 
:omo  son  arrobamientos  y  otras  apariencias, 
í  atrevidos  á  Dios,  perdiendo  el  santo  temor, 
e  y  custodia  de  todas  las  virtudes ;  y  tantas 
y  engaños  suelen  multiplicarse  en  algunos 
tanto  se  envejecen  en  ellos,  que  es  muy  du- 
»lta  al  camino  puro  de  la  virtud  y  verdadero 
n  las  cuales  miserias  vienen  á  dar,  comea- 
rse con  demasiada  seguridad  á  las  aprehen- 
»ntimientos  espirituales,  cuando  comenza- 
vechar  en  el  camino  espiritual.  Habia  tanto 
le  las  imperfecciones  de  estos  y  de  cómo  son 
ibles  por  tenerlas  ellos  por  mas  espirituales 
meras,  que  lo  quiero  dejar.  Solo  digo,  para 
lecesidad  que  hay  de  la  noche  espiritual ,  que 


es  la  purgación,  para  el  que  ha  de  pasar  adelante,  que  a 
lo  menos  ninguno  de  estos  aprovechados,  por  bien  que 
le  hayan  andado  las  manos ,  deja  de  tener  muchas  de 
aquellas  afecciones  naturales  y  hábitos  imperfectos,  de 
que  dijimos  ser  necesario  preceder  purificación  para 
pasar  á  la  divina  unión ;  y  demás  de  esto,  lo  que  arriba 
dejamos  dicho ,  es  á  saber,  que  por  cuanto  todavía  par* 
ticipa  la  parte  inferior  en  estas  comunicaciones  espiri- 
tuales ,  no  pueden  ser  tan  intensas,  puras  y  fuertes,  co- 
mo se  requiere  para  la  dicha  unión ;  por  tanto,  para  ve- 
nir á  ella  conviénele  al  alma  eutrar  en  la  segunda  nocho 
del  espíritu ,  donde ,  desnudando  el  sentido  y  espíritu 
perfectamente  de  todas  estas  aprehensiones  y  sabores, 
le  han  de  hacer  caminar  en  escura  y  pura  fe,  que  es  pro- 
pio y  adecuado  medio  por  donde  el  alma  se  une  con 
Dios ,  según  por  Oseas  lo  dice :  Sponsabo  te  miht  in 
fide;  Yo  te  desposaré  conmigo;  esto  es,  te  uniré  con- 
migo en  fe. 

CAPITULO  III. 
Anotación  pan  lo  que  se  signe» 

Han  pues  ya  estos  aprovechados ,  por  el  tiempo  que 
han  pasado ,  experimentado  estas  dulces  comunicacio- 
nes, para  que  así ,  atraída  y  saboreada  del  espiritual  gus- 
to la  parte  sensitiva  que  del  espíritu  dimanaba ,  se  au- 
nase y  acomodase  en  uno  con  el  espíritu,  comiendo  cada 
uno  en  su  manera  de  un  mismo  manjar  espiritual  y  en  un 
mismo  plato  de  un  solo  supuesto  y  sugeto,  para  que  asi 
ellos,  en  alguna  manera  juntos  y  couformesen  uno,  es- 
tén dispuestos  para  sufrir  la  áspera  y  dura  purgación  del 
espíritu  que  les  espera,  en  lafcual  se  han  de  purgar  cum- 
plidamente estas  dos  partes  del  alma,  espiritual  y  sensi- 
tiva ;  porque  la  una  nunca  se  purga  bien  sin  la  otra ;  que 
la  purgación  válida  para  el  sentido  es  cuando  de  propó- 
sito comienza  la  del  espíritu ;  de  donde  la  noche  que 
habernos  dicho  del  sentido,  mas  se  puede  y  debe  llamar 
cierta  reformación  y  enfrenamiento  del  apetito  que  pur- 
gación. La  causa  es  porque  todas  las  imperfecciones  y 
desórdenes  de  la  parte  sensitiva  tienen  su  fuerza  y  raíz 
en  el  espíritu ;  y  así ,  hasta  que  se  purguen  los  malos 
hábitos,  las  rebeliones  y  siniestros  de  él  no  se  pueden 
bien  purgar;  de  donde  en  esta  noche  que  se  sigue  se 
purgan  entrambas  parles  juntas ,  que  este  es  el  fin  por 
que  convenia  haber  pasado  por  la  reformación  de  la 
primera  noche ,  y  llegado  á  la  bonanza  que  de  ella  salió, 
para  que ,  aunado  con  el  espíritu,  en  cierta  manera  se 
purguen  y  padezcan  aquí  con  mas  fortaleza;  que  para 
tan  fuerte  y  dura  purga  bien  es  menester  que ,  sin  ha- 
ber reformádose  antes  la  flaqueza  de  la  parle  inferior  y 
cobrado  fortaleza  en  Dios  por  el  dulce  y  sabroso  trato 
que  con  él  después  tuvo ,  no  tuviera  fuerza  ni  disposi- 
ción el  natural  para  sufrirla. 

Por  tanto ,  todavía  el  trato  y  operaciones  que  tienen 
estos  aprovechados  con  Dios,  son  muy  bajas, á  causa 
de  no  tener  purificado  y  ilustrado  el  oro  del  espíritu , 
por  lo  cual  todavía  endeuden  de  Dios  como  pequeñue- 
Ios,  y  hablan  de  Dios  como  pequeñuelos,  y  saben  y 
sienten  de  Dios  como  pequeñuelos;  según  dice  san  Pa- 
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blo :  Cum  essem  párvulas,  loquebar  ut  parvulus,  sa- 
ptebam  ut  parvulus,  cogitabam  ut  párvulas.  Por  no 
haber  llegado  á  la  perfección,  que  es  la  unión  del  amor 
con  Dios,  por  la  cual  unión ,  ya  como  grandes,  obran 
grandezas  con  su  espíritu ,  siendo  ya  sus  obras  y  poten- 
cias mas  divinas  que  humanas,  como  después  se  dirá ; 
queriendo  Dios  desnudarlos  de  hecho  de  este  viejo 
hombre  y  vestirlos  del  nuevo,  que,  según  Dios,  es  cria- 
do en  la  novedad  del  sentido ,  que  dice  el  Apóstol :  El 
indulte  novum  hominem  9  qui  secundúm  Deum  crea- 
tus  est.  Y  en  otro  lugar :  Reformamini  in  novitate  sen- 
sus  vestri;  Desnúdales  las  potencias  y  aGciones  y  sen- 
tidos, así  espirituales  como  sensibles,  asi  interiores 
como  exteriores,  dejando  á  escuras  el  entendimiento,  y 
la  voluntad  á  secas,  y  vacía  la  memoria,  y  las  aficiones 
del  alma  en  suma  aflicción,  amargura  y  aprieto,  priván- 
dola del  sentido  y  gusto  que  antes  sentía  de  los  bienes 
espirituales ,  para  que  esta  privación  sea  uno  de  los 
principios  que  se  requiere  en  el  espíritu,  para  que  se 
introduzca  y  una  en  él  la  forma  espiritual  del  espíritu, 
que  es  la  unión  de  amor;  todo  lo  cual  obra  el  Señor  en 
olla  por  medio  de  una  pura  y  escura  contemplación,  co- 
mo el  alma  lo  da  á  entender  en  la  primera  canción;  la 
cual ,  aunque  está  declarada  al  principio  de  la  primera 
noche  del  sentido,  principalmente  la  entiende  el  alma 
por  esta  segunda  del  espíritu ,  por  ser  la  principal  parte 
de  la  purificación  del  alma;  y  así,  á  este  propósito  la 
pondremos  y  declararemos  aquí  otra  vez. 

CAPITULO  IV. 

Pénese  la  primen  canción  y  su  declaración. 

En  una  noche  escura , 

Con  ansias  en  amores  inflamada, 

¡  Oh  dichosa  ventura  ! 

Sali  sin  ser  notada , 

Estando  ya  mi  casa  sosegada. 

Entendiendo  ahora  esta  canción  á  propósito  de  la 
purgación ,  contemplación ,  ó  desnudez  ó  pobreza  de 
espíritu,  que  todo  aquí  es  casi  una  misma  cosa,  podé- 
mosla declarar  en  esta  manera ,  y  que  dice  el  alma  así  : 
En  pobreza  y  desarrimo  de  todas  las  aprehensiones  de 
mi  alma;  esto  es,  en  escuridad  de  mi  entendimiento  y 
aprieto  de  mi  voluntad ,  en  aflicción  y  angustia  de  la 
memoria ,  dejándome  á  escuras  en  pura  fe,  la  cual  es 
noche  escura  para  las  dichas  potencias  naturales,  sola 
la  voluntad  tocada  de  dolor  y  aflicciones  y  ansias  de 
amor  de  Dios,  salí  de  mí  misma;  esto  es,  de  mi  bajo 
modo  de  entender  y  de  mi  flaca  suerte  de  amar,  y  de 
mi  escasa  y  pobre  manera  de  gustar  de  Dios ,  sin  que  la 
sensualidad  ni  el  demonio  me  lo  estorben.  Lo  cual  fué 
grande  dicha  y  buena  ventura  para  mí;  porque,  en  aca- 
bando de  aniquilarse  y  sosegarse  las  potencias,  pasio- 
nes y  aficiones  de  mi  alma,  con  que  bajamente  sentía 
y  gi  ba  de  Dios,  salí  del  trato  y  escasa  operación  di- 
<  ti  operación  y  trato  con  Dios;  es  á  saber,  mi  en- 
*ei  i  o  salió  de  sí ,  volviéndose  de  humano  en  di- 
;  porque,  uniéndose  por  medio  de  esta  purgación 


con  Dios,  ya  no  entiende  con  el  modolimitai 
que  antes,  sino  por  la  divina  Sabiduría,  con  qu 
Y  mi  voluntad  salió  de  sí,  haciéndose  divina;  poi 
da  con  el  divino  amor,  ya  no  ama  con  la  fuer 
limitado  que  antes,  sino  con  fuerza  y  pureza  < 
Espíritu ;  y  así ,  la  voluntad  ya  acerca  de  Dio 
humanamente,  y  ni  mas  ni  menos,  la  mem< 
trocado  en  aprehensiones  eternas  de  gloria.  Y 
te ,  todas  las  fuerzas  y  afectos  del  alma,  por 
esta  noche  y  purgación  del  viejo  hombre!  se 
en  temples  y  deleites  divinos. 

CAPITULO  V. 

Pónese  el  primer  verso,  y  co mienta  4  declarar  cómo  f 
placion  escara,  no  solo  es  noche  para  el  alma,  sino  ta 
y  tormento. 

En  una  noche  escura. 

Esta  noche  escura  es  una  influencia  de  Dio 
ma,  que  la  purga  de  sus  ignorancias  y  impeí 
habituales,  naturales  y  espirituales,  que  II 
contemplativos  contemplación  infusa  6  míst 
gía ,  en  que  de  secreto  enseña  Dios  al  alma  y 
ye  en  perfección  de  amor,  sin  ella  hacer  nada 
atender  amorosamente  á  Dios,  oírle  y  recibir  i 
entender  cómo  es  esta  contemplación  infusa, 
to  es  sabiduría  de  Dios  amorosa,  la  cual  hao 
lares  efectos  en  el  alma ;  porque  la  dispone,  [ 
la  y  iluminándola,  para  la  unión  de  amor  < 
donde  la  misma  sabiduría  amorosa ,  que  pur 
píritus  bienaventurados  ilustrándolos,  es  la 
purga  al  alma  y  la  ilumina. 

Pero  es  la  duda,  por  qué  á  la  lumbre  div 
como  decimos,  ilumina  y  purga  a)  alma  de 
rancias ,  la  llama  aquí  el  alma  noche  escura, 
se  responde  que  por  dos  cosas  es  esta  divina  i 
no  solo  noche  y  tiniebla  para  el  alma ,  mas  tim 
y  tormento.  La  primera  es  por  la  alteza  de  la 
divina ,  que  excede  el  talento  del  alma ,  y  de  e 
ra  le  es  tinieblas.  La  segunda ,  por  la  bajeza 
za  de  ella ,  y  de  esta  manera  le  es  penosa  y 
también  escura.  Para  probar  la  primen  coi 
poner  cierta  doctrina  del  filósofo ,  que  dice  qi 
las  cosas  divinas  son  en  sí  mas  claras  y  manifr 
to  mas  son  al  alma  escuras  y  ocultas  naturali 
como  de  la  luz ,  cuanto  mas  clarees,  mas  se  c 
curece  la  pupila  de  la  lechuza,  y  cuanto  el! 
mas  de  lleno,  mas  tinieblas  causa  en  la  potenci 
la  priva,  excediéndola,  por  su  flaqueza.  De doi 
do  esta  divina  luz  de  contemplación  embiste 
que  aun  no  está  ilustrada  totalmente,  le  hac< 
espirituales ;  porque,  no  solamente  la  excede, 
bien  la  escurece  y  priva  el  modo  de  su  intelij 
tural.  Que  por  esta  causa  san  Dionisio  y  otro 
teólogos  llaman  á  esta  contemplación'  infos 
tiniebla ;  conviene  á  saber,  para  el  alma  no  i 
purgada ,  porque  de  su  grande  luz  sobrenatur 
cida  la  fuerza  natural  intelectiva  y  privad»  de 
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ider  natural.  Por  lo  cual  David  también  dijo : 
$t  coligo  in  circuüu  cjus;  que  cerca  de  Dios  y 
dor  de  él  está  escuridad  y  nube,  no  porque  ello 
ii  sí,  sino  para  nuestros  entendimientos  flacos, 
an  inmensa  luz  se  ciegan  y  quedan  ofuscados, 
izando  tan  gran  alteza.  Que  por  eso  el  mismo 
» declaró ,  diciendo  :  Prae  fulgore  in  conspectu 
bes  transierunt ;  Por  el  gran  resplandor  de  su 
ía  se  atravesaron  nubes ;  es  á  saber,  entre  Dios 
o  entendimiento.  Y  esta  es  la  causa  por  que  en 
jo  Dios  de  sí  al  alma,  que  aun  no  está  transfer- 
iste esclarecido  rayo  de  su  sabiduría  secreta  le 
nieblas  escuras  en  el  entendimiento.  Y  que  esta 
contemplación  también  le  sea  al  alma  penosa  á 
incipios  está  claro;  porque,  como  esta  divina 
>lacion  infusa  tiene  muchas  excelencias  en  ex- 
wenas ,  y  el  alma  que  las  recibe ,  por  no  estar 
i ,  tiene  muchas  miserias ,  de  aquí  es  que ,  no  pu- 
ntar dos  contraríos  en  un  sugeto ,  el  alma  de 
id  haya  de  penar  y  padecer,  siendo  ella  el  suge- 
le  se  hallan  estos  dos  contrarios,  haciendo  los 
itra  los  otros ,  por  razón  de  la  purgación  que  de 
írfecciones  del  alma  por  esta  contemplación  se 
»  cual  probaremos  por  inducción  en  esta  mane- 
ólo á  lo  primero ,  porque  la  luz  y  sabiduría  de 
itemplacion  es  muy  clara  y  pura,  y  el  alma  en 
embiste  está  escura  y  impura ;  de  aquí  es  que 
mucho  el  recibirla ,  asi  como  cuando  los  ojos  es- 
mal  humor,  enfermos  y  impuros,  del  embesti- 
de  la  clara  luz  reciben  pena ,  y  esta  pena  en  el 
causa  de  su  impureza ,  es  inmensa  cuando  de 
embestida  de  esta  divina  luz, que,  embistiendo 
na  esta  luz  pura ,  á  fin  de  expeler  la  impureza 
siéntese  el  alma  tan  impura  y  miserable,  que  le 
star  Dios  contra  ella,  y  que  ella  está  hecha  con- 
Dios.  Lo  cual  es.de  tanto  sentimiento  y  pena 
alma  (porque  le  parece  aquí  que  la  ha  Dios  ar- 
,  que  uno  de  los  trabajos  que  mas  sentía  Job, 
Dios  le  tenia  en  este  ejercicio ,  era  este,  dicien- 
ve  prosuisti  me  contrarium  Ubi ,  et  factus  sum 
lipsigravis?  ¿Por  qué  me  has  puesto  contrario 
oy  grave  y  pesado  á  mí  mismo?  Porque  viendo 
claramente  aquí,  por  medio  de  esta  clara  y  pu- 
aunque  á  escuras) ,  su  impureza ,  conoce  claro 
s  digna  de  Dios  ni  de  criatura  alguna.  Y  lo  que 
«na  es ,  temer  que  nunca  lo  será  y  que  ya  se  le 
n  sus  bienes.  Esto  lo  causa  la  profunda  inmer- 
3  tiene  de  la  mente  en  el  conocimiento  y  sen- 
)  de  sus  males  y  miserias.  Porque  aquí  se  las 
i  todas  al  ojo  esta  divina  y  escura  luz ,  y  que  vea 
imo  de  suyo  no  podrá  tener  otra  cosa.  Podemos 
r  á  este  sentido  aquella  autoridad  de  David ,  que 
'ropteriniquitatem  corripuisti  hominem :  et  ta- 
fecisti  sicut  araneam  animam  ejus;  Por  la  ini- 
corregiste  al  hombre  y  hiciste  deshacer  su  alma, 
i  araña  se  desentraña.  La  segunda  manera  en 
a  el  alma  es  á  causa  de  su  flaqueza  natural  y  es- 
;  porque ,  como  esta  divina  contemplación  em- 


biste en  el  alma  con  alguna  fuerza,  á  fin  de  la  ir  forta- 
leciendo y  domando ,  de  tal  manera  pena  en  su  flaque- 
za, que  casi  desfallece ;  particularmente  algunas  veces, 
cuando  con  alguna  mas  fuerza  la  embiste ,  porque  el 
sentido  y  espíritu ,  así  como  si  estuviese  debajo  de  al- 
guna inmensa  y  escura  carga,  está  penando  y  agoni- 
zando tanto ,  que  tomaría  por  partido  y  alivio  el  morir. 
Lo  cual,  habiendo  experimentado  el  santo  Job,  decía : 
Nolo  multa  fortitudine  contendat  mecum ,  ne  magnitu- 
dinis  suae  mole  me  premat;  No  quiero  que  trate  con- 
migo en  mucha  fortaleza,  porque  no  me  oprima  con  el 
peso  de  su  grandeza.  Que  en  la  fuerza  de  esta  opresión 
y  peso  se  siente  el  alma  tan  ajena  de  ser  favorecida, que 
le  parece,  y  así  es ,  que  aun  en  lo  que  solia  hallar  algún 
arrimo  se  acabó  con  lo  demás ,  y  que  no  hay  quien  se 
compadezca  de  ella.  A  cuyo  propósito  también  dice 
Job :  Miseremini  mei ,  miseremini  mei9  saltem  vos  ami- 
ci  mei 9  quia  manus  Domini  tetigit  me;  Compadeceos 
de  mí,  compadeceos  de  mí,  á  lo  menos  vosotros  mis 
amigos,  porque  me  ha  tocado  la  mano  del  Señor.  Cosa 
de  grande  maravilla  y  lástima  que  sea  aquí  tanta  la  fla- 
queza y  impureza  del  ánima,  que,  siendo  la  mano  do 
Dios  de  suyo  tan  blanda  y  suave ,  la  siente  el  alma  aquí 
tan  grave  y  contraria ,  con  no  cargar  ni  asentarla ,  sino 
solamente  tocar,  y  eso  misericordiosamente,  pues  lo 
hace  á  fin  de  hacer  mercedes  al  alma,  y  no  de  castigarla. 

CAPITULO  VI. 

De  otras  maneras  de  pena  que  el  alma  padece  en  esta  noche. 

La  tercera  manera  de  pasión  y  pena  que  el  alma  aquí 
padece  es  á  causa  de  otros  dos  extremos,  conviene  á  sa- 
ber, divino  y  humano,  que  aquí  se  juntan.  El  divino  es 
esta  contemplación  purgativa,  y  el  humano  es  el  sugeto 
del  alma ;  que,  como  el  divino  embiste  á  fin  de  sazonarla 
y  renovarla  para  hacerla  divina,  y  desnudarla  de  las  afi- 
ciones habituales  y  propiedades  del  hombre  viejo ,  con 
que  ella  está  muy  unida ,  conglutinada  y  conformada, 
de  tal  manera  la  desmenuza  y  deshace,  absorbiéndola  en 
una  profunda  tiniebla,  que  el  alma  se  siente  estar  des- 
haciendo y  derritiendo  á  la  faz  y  vista  de  sus  miserias, 
con  muerte  de  espíritu  cruel ,  así  como  si  tragada  de 
una  bestia,  en  su  vientre  tenebroso  se  sintiese  estar  di- 
geriendo,  padeciendo  estas  angustias,  como  Jonás  en  el 
vientre  de  aquella  marina  bestia ;  porque  en  este  sepul- 
cro de  escura  muerte  le  conviene  estar  para  la  espiri- 
tual resurrección  que  espera.  La  manera  de  esta  pasión 
y  pena ,  auuque  de  verdad  ella  es  sobre  manera ,  des- 
críbela David ,  diciendo  :  Circumdederunt  me  dolores 
mortis...  dolores  inferni  circumdederunt  me,.,  in  tri- 
bulatione  mea  invocavi  Dominum,  et  ad  Deum  meum 
clamavi;  Cercáronme  los  dolores  de  la  muerte,  los 
dolores  del  infierno  me  rodearon ,  en  mi  tribulación 
clamé.  Pero  lo  que  esta  doliente  alma  aquí  mas  siente, 
es  parecerle  claro  que  Dios  la  ha  desechado  y,  aborre- 
ciéndola, arrojado  en  las  tinieblas,  que  para  ella  es 
grave  y  lastimera  pena  creer  que  la  ha  dejado  Dios;  la 
cual  también  David,  sintiéndola  mucho  en  este  caso, 
dice  :  Sicut  vuinerali  dorm¡entc¿  in  sepufehris,  quo- 
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rum  non  est  mentor  ampHus :  et  ipsi  de  manu  tua  re- 
pulsi  sunt :  posuerunt  me  in  tacú  inferiori ,  in  teñe- 
brosis ,  et  in  umbra  mortis :  super  me  confirmatus  est 
furor  tuus  :  et  omnes  fluctué  luos  ¡nduxisli  super  me  ; 
De  la  manera  que  los  llagados  están  muertos  en  los  se- 
pulcros, dejados  ya  de  tu  mano ,  de  que  no  te  acuerdas 
mas ,  así  me  pusieron  á  mí  en  el  lago  mas  hondo  y  iufe- 
rior  en  tenebrosidades  y  sombra  de  muerte,  y  está  so- 
bre mí  confirmado  tu  furor,  y  todas  tus  olas  descar- 
gaste sobre  mí.  Porque  verdaderamente,  cuando  esta 
contemplación  purgativa  aprieta,  sombra  de  muerte  y 
gemidos  y  dolores  de  infierno  siente  el  alma  muy  ¿  lo 
vivo,  que  consiste  en  sentirse  sin  Dios  y  castigada  y  ar- 
rojada ,  y  indignado  él  y  que  está  enojado ,  que  todo  se 
siente  aquí,  y  mas,  que  le  parece  en  una  temerosa  apre- 
hensión que  es  para  siempre.  Y  el  mismo  desamparo 
siente  de  todas  las  criaturas  y  desprecio  acerca  de  ellas, 
particularmente  de  sus  amigos ;  que  por  eso  prosigue 
luego  Duvid ,  diciendo  :  Longé  fecisti  notos  meos  á  me, 
prosuerunt  me  abominationem  sibi;  Alejaste  de  mi  mis 
amigos  y  conocidos,  tuviéronme  por  abominable.  Todo 
lo  cual ,  como  quien  también  la  experimentó  corporal  y 
espirilualmente,  testifica  bien  el  profeta  Jonás ,  dicien- 
do así :  Projecisti  me  in  profundum  in  corde  maris  et 
/lumen  circumdedit  me ,  omnes  gurgites  tu¡  el  fluctué 
tui  super  me  transierunt.  Et  ego  dixi :  Abjectus  sum  á 
conspectu  oculorum  tuorum,  verumtamen  rursus  vide- 
bo  Templum  Sanclum  tuum ,  circumdederunt  me  aquae 
vs'¡ue  ad  animam,  abyssus  vallavit  me,  pelagus  ope- 
ruit  caput  meum.  Ad  extrema  montium  descendí,  ter- 
rae  vedes  concluserunt  me  in  aeternum;  Arrojásleme  al 
profundo  en  el  corazón  de  la  mar,  y  la  corriente  me  cer- 
có; todos  sus  golfos  y  olas  pasaron  sobre  mí,  y  dije : 
Arrojarlo  estoy  de  la  presencia  de  tus  ojos,  pero  otra 
vez  veré  tu  santo  templo  (lo  cual  dice  porque  aquí 
purifica  Dios  al  alma  para  verlo) ;  cercáronme  las  aguas 
hasta  el  alma,  el  abismo  me  ciñó ,  el  piélago  cubrió  mi 
cabeza ,  á  los  extremos  de  los  montes  descendí ,  los  cer- 
rojos de  la  tierra  me  cerraron  para  siempre;  los  cuales 
cerrojos ,  uquí  á  este  propósito ,  son  las  imperfecciones 
del  uliuu,  que  la  tienen  impedida  que  no  goce  esta  sa- 
brosa contemplación. 

La  cuarta  manera  de  pena  causa  en  el  alma  otra  ex- 
celencia de  esta  escura  contemplación ,  que  es  la  ma- 
jestad y  grandeza  de  Dios,  de  la  cual  nace  sentir  en  el 
alma  otro  extremo  que  hay  en  ella  de  íntima  pobreza  y 
miseria ,  la  cual  es  de  las  principales  penas  que  padece 
en  esta  purgación ;  porque  siente  en  sí  un  profundo  va- 
cio y  pobreza  de  tres  maneras  de  bienes,  que  se  orde- 
nan al  gusto  del  alma ,  que  son ,  temporal ,  natural  y  es- 
piritual, viéndose  puesta  en  los  males  contrarios;  con- 
viene á  saber,  miserias  de  imperfecciones,  sequedades 
y  vacíos  de  las  aprehensiones  de  las  potencias  y  desam- 
paro del  espíritu  en  ti  niebla ;  que,  por  cuanto  purga  Dios 
aquí  al  alma,  según  la  sustancia  sensitiva  y  espiritual, 
y  según  las  potencias  interiores  y  exteriores,  conviene 
que  el  alma  sea  puesta  en  vacío  y  pobreza  y  desamparo 
de  todas  estas  parles,  dejándola  seca,  vacía  y  eu  tinie- 
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blas;  porque  la  parte  sensitiva  se  puríGca  en  1 
dad ,  y  las  potencias  en  el  vacío  de  sus  aprehen 
el  espíritu  en  tiniebla  escura.  Todo  lo  cual  Ij 
por  medio  de  esta  escura  contemplación ,  eo  li 
solo  padece  el  alma  el  vacío  y  suspensión  de  e 
mos  naturales  y  aprehensiones,  que  es  un  pau< 
congojoso  (como  si  á  uno  le  suspendiesen  ó  d< 
en  el  aire  que  no  respirase) ,  mas  también  está 
do  al  almu ,  aniquilando  ó  vaciando  ó  consum 
ella  (así  como  hace  el  fuego  al  orín  y  moho  di 
todus  las  afecciones  y  hábitos  imperfectos  que 
traído  toda  la  vida ,  que  por  estar  ellos  muy 
dos  en  el  alma,  suele  padecer  grave  deslnci 
tormento  iulerior,  demás  de  la  dicha  pobres 
natural  y  espiritual.  Pura  que  se  verifique  aq 
toridad  de  Ecequiel,  que  dice :  Congere  osea  (¡ 
succendam ,  consumentur  carnes  et  eoquetus 
sa  compositio  et  ossa  tabescent ;  Juntaré  ios  li 
encenderlos  he  en  fuego ,  consumirse  han  la 
y  cocerse  ha  toda  la  composición ,  y  deshacen 
huesos.  En  lo  cual  se  entiende  la  pena  que  se  f 
el  vacío  y  pobreza  del  alma  á  lo  sensitivo  y  espí 
sobre  esto  dice  luego :  Pone  quoque  eam  supe 
vacuam  ut  incalescat  et  lique  fíat  aesejus;  et 
in  medio  ejus  inquinamentum  ejuset  consume 
go  ejus;  Ponedla  también  así  vacía  sobre  lasa» 
que  se  caliente  y  derrita  su  metal ,  y  desbaga 
de  ella  su  inmundicia  y  sea  consumido  su  mo 
cual  se  da  á  entender  la  grave  pasión  que  aqu 
padece  en  la  purgación  del  fuego  de  esta  conteo 
pues  dice  aquí  el  Profeta  que  para  que  se  puriGq 
haga  el  orín  de  las  aficiones  que  están  en  med 
ma,  es  menester  en  cierta  manera  que  ella  misn 
quile  y  deshaga,  según  está  conaluraüzada  en 
siones  y  imperfecciones.  De  donde,  porque  eo 
gua  se  purifica  el  alma  como  el  oro  en  el  crisol, 
Sabio  dice :  Tanquam  aurum  in  fornace  proba 
siente  este  grande  deshacimieuto  en  lo  muy  iut 
alma  con  extremada  pobreza ,  en  que  está  ce 
bando.  Como  se  puede  ver  en  lo  que  á  este  pro 
si  dice  David  por  estas  palabras,  clamando  á  Di 
vum  me  fae  Deus ,  quoniatn  intraverunt  aqu\ 
ad  animam  meam.  Infíxus  sum  in  limo  pn 
non  estsubstantia:  veni  in  altiludinem  maru 
pestas  demersit  me,  laboravi  clamans  raua 
sunt  fauces  meae:  defecerunt  oculi  mei,  dum 
Deum  meum;  Sálvame,  Señor,  porque  han  en 
aguas  hasta  el  alma  rnia ;  fijado  estoy  en  el 
profundo,  y  no  hay  donde  me  sustente ;  vine 
profundo  de  la  mar,  y  la  tempestad  me  anegó 
clamando,  enronquecióse  mi  garganta,  desfa 
mis  ojos  en  tanto  que  espero  eu  mi  Dios.  Aqui 
Dios  mucho  al  alma  para  ensalzarla  mucho  de 
si  él  no  ordenase  que  estos  sentimientos ,  ci 
avivan  en  el  alma,  se  adormeciesen  presto,  des 
ría  el  cuerpo  muy  en  breves  dias ;  mas  son  inte 
los  ratos  en  que  se  siente  su  intima  viveza;  la 
gunas  veces  se  siente  tan  á  lo  vivo ,  que  le  pare 


NOCHE  ESCURA  DEL  ALMA. 


«i 


i  abierto  el  infierno  y  la  perdición ;  porque  de 
los  que  de  veras  descienden  al  inGerno  vi  vien- 
todo  del  purgatorio  se  purgan  aquí ;  porque 
icion  es  la  que  se  habia  de  hacer  allí  cuando 
ns,  aunque  sean  veniales;  y  así,. el  alma  que 
pasa  y  queda  bien  purgada,  ó  no  entra  en 
ar  ó  se  detiene  allí  poco,  porque  aprovecha 
una  hora  que  muchas  allí. 

CAPITULO  VII. 

60  la  misma  materia  de  otras  aflicciones  y  aprietos 
de  la  voluntad. 

cciones  de  la  voluntad  y  aprietos  son  también 
nsos  y  de  manera,  que  algunas  veces  traspa- 
a  con  la  súbita  memoria  de  los  males  en  que 
>q  la  incertidumhre  del  remedio.  Y  añádese  á 
»moria  de  las  prosperidades  pasadas ,  porque 
¡nanamente,  cuando  entran  en  esta  noche, 
o  muchos  gustos  en  Dios  y  héchoie  muchos 
y  esto  les  causa  mas  dolor,  ver  que  están  aje- 
oel  bien,  y  que  ya  no  pueden  entraren  él.  Esto 
ambien,  como  lo  experimentó,  por  estos  pa- 
po ule  quondam  opulentas ,  repente  contritus 
uü  cervicem  meam ,  confregü  me ,  et  posuit 
lasi  in  signum.  Circumdedü  me  lancéis  suis 
ravit  tumbos  meos ,  non  pepercit  et  effudit  in 
era  mea.  Concidil  me  vulnere  super  vulnus, 
ne  quasi  Gigas.  Saccum  consui  super  cutera 
yperui  ciñere  carnem  meam.  Facies  mea  intu- 
u,  etpalpebrae  meae  caligaverunt ;  Yo,  aquel 
ser  opulento  y  rico,  de  repente  estoy  deslíe- 
tríto ;  asióme  la  cer  viz ,  quebrantóme  y  puso- 
blanco  suyo  para  herir  en  mí;  cercóme  con 
i,  llagó  todos  mis  lomos,  no  perdonó,  derramó 
a  mis  entrañas,  rompióme  y  añadió  llagas so- 
;  embistió  en  mí  como  fuerte  gigante ;  cosí  un 
e  mi  piel,  y  cubrí  con  ceniza  mi  carne;  mi 
ha  hinchado  con  llanto,  y  cegádose  mis  ojos, 
tan  grandes  son  las  penas  de  esta  noche,  y 
.orilla des  hay  en  la  Escritura  que  á  este  pro- 
podian  alegar,  que  nos  fallaría  tiempo  y  fuer- 
riendo.  Porque  sin  duda  todo  lo  que  se  puede 
leños ;  por  las  autoridades  ya  dichas  se  podrá 
algo  de  ello.  Y  para  ir  concluyendo  con  este 
lando  á  au tender  lo  que  en  el  alma  es  esta  no- 
lo  que  de  ella  siente  Jeremías,  en  esta  mane- 
ar videns  pauperlatem  meam  in  virga  indig- 
jus.  Me  minavit  et  adduxit  in  tenebras  et  non 
,  Tantum  in  me  vertit  et  convertü  manum 
i  die.  Vetustam  fecit  pellem  meam,  el  carnem 
ntrivit  ossa  mea.  Aedificavü  in  giro  meo  et 
dit  me  [elle  et  labore.  In  tcnebrosis  colloca" 
\uasi  mortuos  sempiternos.  Circumaedifica- 
sum  me,  ut  non  egrediar;  aggravavit  com- 
ntm.  Sed  et  cum  clama  ver  o  et  rogavero  ex- 
tionem  meam.  Conclusit  vías  meas  lapidibus 
lemitas  meas  subvertü.  Ursus  insidians  fac- 
W,  leo  in  absconditis.  Semitas  meas  subvertü 


et  confregü  me  ,posu\t  me  desolatam.  Tetendü  arcum 
suum  et  posuit  me  quasi  signum  ad  sagütam.  Missü  in 
renibus  meis  filias  pharetrae  suae.  Factus  sum  in  de- 
risum  omni  populo  meo,  canticum  eorum  tota  die.  Re- 
plevit  me  amaritudinibus ,  inebriavit  me  absynthio,  et 
fregü  ad  numerum  denles  meos,  cibavit  me  ciñere.  Et 
repulsa  est  a  pace  anima  mea,  oblitus  sum  bonorum, 
et  dixi:  Periit  finis  meus  et  spes  mea  a  Domino.  i?e- 
cordare  paupertatis  et  transar essioiiis  meae,  absyn- 
thii  et  fellis;  Memoria  memor  ero,  et  tabescet  in  me 
anima  mea;  Yo,  varón,  que  veo  mi  pobreza  eu  la  vara 
de  su  indignación ,  líame  amenazado,  y  trájome  á  las 
tinieblas,  y  no  á  la  luz.  Ha  vuelto  y  convertido  su  mano 
sobre  mí  todo  el  día,  hizo  vieja  mi  piel  y  mi  carne, 
desmenuzó  mis  huesos,  en  derredor  de  mí  hizo  cerca,  y 
cercóme  de  hiél  y  trabajo ;  en  tenebrosidades  me  colo- 
có como  ¿  los  muertos  sempiternos.  Cercó  en  derredor 
contra  mí  porque  no  salga ;  agravóme  las  prisiones.  Y 
también  cuando  hubiere  llamado  y  rogado  ha  excluido 
mi  oración.  Ccrrádome  ha  mis  salidas  y  caminos  con 
piedras  cuadradas;  desbarató  mis  pasos.  Pu;o  acecha- 
dores ,  hecho  para  mí  león  en  escondrijo.  Trastornó  y 
desmenuzóme,  dejóme  desamparada,  extendió  su  arco, 
y  púsome  á  mí  como  blanco  de  su  saeta.  Arrojó  á  mis 
entrañas  las  hijas  de  su  aljaba.  Hecho  soy  para  escarnio 
de  lodo  el  pueblo ,  y  para  risa  y  mofa  de  ellos  todo  el 
día.  Llenado  me  ha  de  amarguras,  embriagóme  con 
absintio.  Uno  á  uno  me  quebrantó  mis  dientes,  apa- 
centóme con  ceniza.  Arrojada  está  mi  alma  de  la  paz, 
olvidado  estoy  de  los  bienes.  Y  dije :  Frustrado  y  aca- 
bado está  mi  fin  y  mi  pretensión  y  mi  esperanza  del 
Señor.  Acuérdale  de  mi  pobreza  y  de  mi  exceso ,  del 
absintio  y  de  la  hiél.  Acordarme  he  con  memoria,  y  mi 
alma  en  mí  se  deshará  en  penas. 

Todos  estos  llantos  hace  Jeremías  sobre  estas  penas 
y  trabajos,  en  que  pinta  muy  al  vivo  las  pasiones  del 
alma  en  que  esta  purgación  y  noche  espiritual  la  po- 
ne. De  donde  grande  compasión  conviene  tener  al  al- 
ma que  Dios  pone  en  esta  espantosa  y  horrenda  noche; 
porque ,  aunque  le  corre  muy  buena  dicha  por  los 
grandes  bienes  que  de  ella  le  han  de  nacer,  cuando, 
como  dice  Job,  levantare  Dios  en  el  alma  de  las  tinie- 
blas profundos  bienes,  y  produzca  en  luz  la  sombra  do 
muerte :  Qui  revelat  profunda  de  tenebris ,  et  produ- 
cit  in  lucem  umbram  mortis.  De  manera  que,  como  di- 
ce David,  venga  á  ser  su  luz  como  fueron  sus  tinieblas: 
Sicut  tenebrae  ejus,  ita  et  lumen  ejus.  Con  todo  eso, 
por  la  inmensa  pena  con  que  anda  penando ,  y  por  la 
grande  incertidumbre  que  tiene  de  su  remedio,  pues 
le  parece  (como  aquí  dice  este  profeta)  que  no  ha  do 
acabarse  su  muí,  pareciéndole ,  como  también  dice  Da- 
vid :  Colíocavit  me  in  obscuris  sicut  mortuos  saeculi; 
que  la  colocó  Dios  en  las  escuridudes  como  á  los  muer- 
tos del  siglo;  angustiando  por  esto  en  ella  su  espíritu 
y  turbándose  en  ella  su  corazón ,  es  de  haberle  gran 
dolor  y  lastima  ;  porque  se  añade  á  esto,  á  causa  de 
la  soledad  y  desamparo  que  esta  noche  le  causa ,  no 
hallar  consuelo  ni  arrimo  en  ninguna  doctrina  ni  ca 
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maestro  espiritual;  porque,  aunque  por  muchas  vías  le 
testifique  las  causas  del  consuelo  que  puede  tener  por 
los  bienes  que  hay  en  estas  penas,  no  lo  puede  creer; 
porque,  como  ella  está  tan  embebida  y  inmersa  en  aquel 
sentimiento  de  males,  en  que  ve  tan  claramente  sus 
miserias,  parécele  que ,  como  ellos  no  ven  lo  qué  ella  ve 
y  siente,  no  la  entendiendo ,  dicen  aquello,  y  en  vez  de 
consuelo ,  antes  recibe  nuevo  dolor ,  pareciéndole  que 
no  es  aquel  el  remedio  de  su  mal ;  y  á  la  verdad  así  es, 
porque  basta  que  el  señor  acabe  de  purgarla  de  la  ma- 
nera que  él  lo  quiere  hacer,  ningún  medio  ni  remedio 
le  sirve  ni  aprovecha  para  su  dolor.  Cuanto  mas  que 
puede  el  alma  tan  poco  en  este  puesto ,  como  el  que 
tienen  aprisionado  en  una  escura  mazmorra  atados  pies 
y  manos,  sin  poderse  mover,  ni  ver  ni  sentir  ningún 
favor  de  arriba  ni  de  abajo ,  hasta  que  aquí  se  ablande, 
humille  y  purifique  el  espíritu ,  y  se  ponga  tan  sutil, 
sencillo  y  delgado,  que  pueda  hacerse  uno  con  el  es- 
píritu de  Dios  según  el  grado  que  su  misericordia  qui- 
siere concederle  de  unión  de  amor;  que  conforme  á 
esto,  es  la  purgación  mas  ó  menos  fuerte  ó  de  mas  ó 
menos  tiempo.  Mas,  si  ha  de  ser  algo  de  veras,  por 
fuerte  que  sea,  dura  algunos  anos;  puesto  que  en  es- 
tos medios  hay  interpolaciones  y  alivios  en  que  por 
dispensación  de  Dios ,  dejando  esta  contemplación  es- 
cura de  embestir  en  forma  y  modo  purgativo ,  embiste 
iluminativa  y  amorosamente,  en  que  el  alma  bien,  co- 
mo salida  de  tal  mazmorra  y  tales  prisiones,  y  puesta  en 
recreación  de  anchura  y  libertad,  siente  y  gusta  gran 
suavidad  de  paz  y  amigabilidad  amorosa  con  Dios  con 
abundancia  fácil  de  comunicación  espiritual.  Lo  cual 
es  al  alma  indicio  de  la  salud  que  va  en  ella  obrando 
la  dicha  purgación ,  y  prenuncio  de  la  abundancia  que 
espera.  Y  aun  esto  es  tanto  á  veces ,  que  le  parece  al 
alma  que  son  ya  acabados  sus  trabajos ;  porque  de  es- 
ta calidad  son  las  cosas  espirituales  en  el  alma,  cuando 
son  mas  puramente  espirituales,  que  cuando  vuelven 
los  trabajos  le  parece  al  alma  que  nunca  ha  de  salir  de 
ellos,  y  que  se  le  acabaron  ya  sus  bienes,  como  se  ha  vis- 
to por  las  autoridades  alegadas;  y  cuando  son  bienes  es- 
pirituales también  le  parece  al  alma  que  ya  se  acabaron 
sus  males  y  que  no  le  faltarán  ya  los  bienes,  como  Da- 
vid, viéndose  en  ellos,  lo  confesó,  diciendo :  Ego  autem 
dixiin  abundantia  mea ,  non  movebor  in  aeternum; 
Yo  dije  én  mi  abundancia :  No  me  moveré  para  siempre. 
Y  esto  acaece  porque  la  posesión  actual  de  un  contra- 
rio en  el  espíritu,  de  suyo  remueve  la  actual  posesión 
v  sentimiento  del  otro  contrario;  lo  cual  no  es  tanto  en 
la  parte  sensitiva  del  alma ,  por  ser  flaca  su  aprehen- 
sión. Mas,  como  quiera  que  el  espíritu  aun  no  está  aquí 
hien  purgado  y  limpio  de  las  aficiones  que  la  parte  infe- 
rior tiene  contraidas,  aunque  tenga  mas  consistencia 
y  firmeza;  pero  en  cuanto  está  afectado  con  ellas,  está 
sujeto  á  mas  penas ,  como  vemos  que  después  se  mu- 
dó David ,  sintiendo  muchos  males  y  penas,  aunque  eu 
el  tiempo  de  su  abundancia  le  había  parecido  y  dicho 
que  no  se  había  de  mover  jamás.  Asi  el  alma,  como  en- 
tonces se  ve  actuada  con  aquella  abundancia  de  bienes 
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espirituales ,  no  echando  de  ver  la  raíz  de  la  i 
cion  y  impureza  que  todavía  le  queda,  pien 
acabaron  sus  trabajos.  Mas  este  pensamiento 
nos  veces  acaece;  porque  hasta  que  esté  ac 
hacer  la  purificación  espiritual,  muy  raras  ve 
ser  la  comunicación  suave  tan  abundante,  qw 
bra  la  raíz  que  queda,  de  manera  que  deje  el 
sentir  allá  en  el  interior  un  no  té  qué  que 
que  está  por  hacer,  que  no  le  deja  cumplidan 
zar  de  aquel  alivio ,  sintiendo  allá  dentro  con* 
migo  suyo,  que,  aunque  está  como  sosegado  y 
se  recela  que  volverá  á  revivir  y  á  hacer  de  I 
y  así  es  que ,  cuando  mas  segura  está ,  vudvi 
y  absorber  al  alma  en  otro  grado  mas  duro  y 
lastimero  que  el  pasado ,  el  cual  durará  otra  te 
por  ventura  mas  larga  que  la  primera.  Y  aqu 
otra  vez  viene  á  persuadirse  que  todos  los  hie 
acabados  para  siempre;  que  no  le  basta  la  ex] 
que  tuvo  del  bien  pasado  que  gozó  después 
mer  trabajo ,  en  que  también  pensaba  que  ya 
mas  que  penar ,  para  dejar  de  creer  en  este 
grado  de  aprieto,  que  está  ya  todo  acabado, 
volverá,  como  la  vez  pasada;  porque,  como  d 
creencia  tan  confirmada  se  causa  en  el  alma 
tual  aprehensión  del  espíritu,  que  aniquila  en 
lo  que  le  puede  causar  gozo;  y  asi,  el  alma  aqt 
purgación,  aunque  le  parece  que  quiere  dm 
y  que  por  él  daría  mil  vidas  (como  es  así  la  ven 
que  en  estos  trabajos  aman  con  mochas  veras 
mas  á  su  Dios ),  con  todo,  no  le  es  alivio  esto 
causa  mas  pena;  porque,  queriéndole  ellatanti 
tiene  otra  cosa  que  le  dé  cuidado,  como  se  vi 
serable,  reparando  en  si  Dios  no  la  quiere  á  e& 
gurándose  por  entonces  que  tiene  por  qué  sa 
sino  antes  que  tiene  por  qué  ser  aborrecida , 
de  él,  sino  de  toda  criatura,  para  siempre  de 
ver  en  sí  causas  por  que  merezca  ser  desee 
quien  ella  tanto  quiere  y  desea. 

CAPITULO  VIII. 

De  otras  penas  que  afligen  al  alna  en  este  esta 

Hay  en  este  estado  otra  cosa  que  al  alma 
desconsuela  mucho,  y  es  que,  como  esta  esen 
la  tiene  asi  impedidas  las  potencias  y  aficiones, 
de  levantar,  como  antes,  el  afecto  6  mente  á  D 
puede  rogar ,  pareciéndole  lo  que  á  Jeremías 
puesto  Dios  una  nube  delante  para  que  no  peí 
cion :  Opposuisti  nubem  Ubi ,  ne  Ircmteai  ora 
que  esto  quiere  decir  lo  que  en  la  autoridad  ak 
ce :  Conclusü  vias  meas  lapidibus  q%tadri$;( 
caminos  con  piedras  cuadradas ;  y  si  algunas  v 
ga ,  es  con  tanta  sequedad  y  sin  jugo ,  que  I 
que  no  le  oye  Dios  ni  hace  caso  de  ello;  como 
este  profeta  da  á  entender  en  la  misma  autor 
ciendo :  Sed  et  cum  clamavero,  et  rogavero, 
orationem  meam;  Cuando  clamare  y  rogare,  h 
do  mi  oración.  A  la  verdad  este  es  tiempo  <¡ 
como  dice  Jeremías,  su  boca  en  el  polvo:  Fam 
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o*  suum,  sufriendo  con  paciencia  su  purgación. 
íos  es  el  que  aquí  anda  haciendo  la  obra  en  el  alma ; 
ir  eso  ella  no  puede  nada.  De  donde,  ni  rezar  ni  asís- 
reon  mucha  ad? ertencia  á  las  cosas  divinas  puede,  ni 
mos  en  las  demás  cosas  y  tratos  temporales  tiene  so- 
i  esto,  sino  también  muchas  veces  tales  enajenamien- 
m  tan  profundos  olvidos  en  la  memoria ,  que  se  le 
mb  muchos  ratos  sin  saber  lo  que  se  hizo  ni  pensó , 
d  qué  es  lo  que  hace  ni  qué  es  lo  que  va  á  hacer ,  ni 
pede  estar  muy  advertida ,  aunque  quiera,  á  nada  de  lo 
pe  está  haciendo. 

Que  por  cuanto  aquí,  no  solo  se  purga  el  entendimien- 
to de  su  imperfecto  conocimiento  y  la  voluntad  de  sus 
ifekmes,  sino  también  la  memoria  de  sus  noticias  y 
istursos,  conviene  también  aniquilarla  acerca  de  todas 
Ha ,  para  que  se  cumpla  lo  que  de  sí  dice  David  en  es- 
%  purgación:  Et  ego  ad  nihilum  redactas  sum,  et  ne&- 
iiw;Yo  fui  aniquilado  y  no  supe.  El  cual  no  saberse 
«tiende  á  estas  insipiencias  y  olvidos  de  la  memoria, 
1b  eailes  enajenaciones  y  olvidos  son  causados  del 
'Üirior  recogimiento  en  que  esta  contemplación  ab- 
arte al  alma;  porque,  para  que  el  alma  quede  dispues- 
1i  y  templada  á  lo  divino  con  sus  potencias  para  la  divina 
»¡oa  de  amor,  convenia  que  primero  fuese  absorta  con 
"Mis  ellas  en  esta  divina  y  escura  luz  espiritual  de  con- 
templación, y  asi  fuese  abstraída  de  todas  las  aficio- 
ta  y  aprehensiones  de  criaturas.  Lo  cual  regularmen- 
te dore  según  es  la  intensión;  y  así,  cuanto  esta  divina 
ki  embiste  mas  sencilla  y  pura  en  el  alma,  taito  mas  la 
escarece  y  vacia  y  aniquila  acerca  de  sus  aprehensiones 
f  aficiones  particulares,  así  de  cosas  de  arriba  como  de 
ifcajo.  T  también,  cuanto  menos  sencilla  y  pura  embis- 
te ,  tanto  menos  la  priva  y  menos  escura  le  es.  Que  es 
¡osa  que  parece  increíble  decir,  que  la  luz  sobrenalu- 
al  y  divina  tanto  mas  escura  es  al  alma ,  cuanto  ella 
ieoe  mas  de  claridad  y  pureza,  y  cuanto  menos,  le  sea 
Denos  escura.  Lo  cual  se  entiende  bien  si  considera- 
Dos  lo  que  arriba  queda  probado  en  la  sentencia  del  li- 
í»süfo ;  conviene  á  súber ,  que  las  cosas  sobrenaturales 
auto  son  á  nuestro  entendimiento  mas  escuras,  cuanto 
lias  son  en  sí  mas  claras  y  manifiestas;  y  así,  embistién- 
lolealalmacon  su  lumbre  divina  el  rayo  de  esta  su- 
ida contemplación ,  como  excede  al  naturul  de  la  m is- 
la alma,  con  esto  la  escurece  y  priva  de  todas  las  afi- 
lones y  aprehensiones  naturales  que  antes,  mediante 
i  luz  natura) ,  aprehendía.  Con  lo  cual ,  no  solo  la  deja 
scura,  sino  también  vacía,  según  las  potencias  y  apeli- 
35,  así  espirituales  como  naturales;  y  dejándola  así  va  - 
ía  y  á  escuras,  la  purga  y  ilumina  con  divina  luz  espi- 
itual,  sin  pensar  el  alma  que  la  tiene,  sino  que  está  en 
¡nieblas,  como  habernos  dicho. 

Que  así  como  el  rayo  de  luz ,  si  está  puro  y  no  tiene 
d  qué  reverberar  ó  topar,  casi  no  se  divisa ,  y  en  la  re- 
erberacion  ó  reflexión  se  ve  mejor ,  así  esta  luz  espiri- 
ial  de  que  está  embestida  el  alma ,  por  ser  tan  pura, 
o  se  divisa  ni  percibe  tanto  en  sí;  pero  cuando  tiene  en 
ué  reverberar,  esto  es ,  cuando  se  ofrece  alguna  cosa 
ue  entender  particular  de  perfección  ó  juicio  de  loque 


es  falto  ó  verdadero,  luego  lo  ve  y  entiende  mucho  mas 
claramente  que  antes  que  estuviese  en  estas  escurida- 
des.  Y  ni  mas  ni  menos  conoce  la  luz  que  tiene  es- 
piritual para  conocer  con  facilidad  la  imperfección  que 
se  le  ofrece ;  así  como  cuando  el  rayo  en  sí  no  se  divisa 
tanto ,  pero  si  se  ofrece  pasar  por  él  una  mano  ó  cual- 
quiera cosa ,  luego  se  ve  la  mano  y  se  conoce  que 
estaba  allí  aquella  luz  del  sol ;  donde,  por  ser  esta  luz 
espiritual  tan  sencilla,  pura  y  general ,  no  afectada  ni 
particularizada  á  ningún  particular  inteligible,  natural 
ni  divino  (pues  acerca  de  todas  estas  aprehensiones 
tiene  las  potencias  del  alma  vacías  y  aniquiladas),  con 
grande  generalidad  y  facilidad  conoce  y  penetra  el  al- 
ma cualquiera  cosa  de  arriba  ó  de  abajo  que  se  ofrece; 
que  por  esto  dijo  el  Apóstol :  Spiritus  enim  omniascru- 
tatur,  etiam  profunda  Dei;  que  el  espiritual  todas  las 
cosas  penetra,  bástalos  profundos  de  Dios.  Porque  do 
esta  sabiduría  general  y  sencilla  se  entiende  lo  que  por 
el  Sabio  dice  el  Espíritu  Santo :  ÁUingxi  autem  ubique 
propter  suam  munditiam;  que  toca  hasta  do  quiera 
por  su  pureza,  es  á  saber,  porque  no  se  particulariza  á 
ningún  particular  inteligible  ni  afición.  Y  esta  es  la  pro- 
piedad del  espíritu  purgado  y  aniquilado  acerca  de  to- 
das particulares  aficiones  y  inteligencias ,  que  en  este 
no  gustar  nada  ni  entender  nada  en  particular,  moran- 
do en  su  vacío,  escuridad  y  tinieblas,  lo  abraza  todo  con 
gran  disposición ,  para  que  se  verifique  en  él  mística- 
mente lo  de  san^Pablo :  Nihil  kabentes,  et  omnia  possi- 
dentes.  Porque  tal  bienaventuranza  se  debia  á  tal  pobre- 
za  de  espíritu. 

CAPITULO  IX. 

Cómo,  aunque  esta  noche  escurece  al  espirita,  es  para  ilustrarle 

y  darle  luz. 

Resta  pues  aquí  decir  que  esta  dichosa  noche ,  aun- 
que escurece  al  espíritu ,  no  lo  hace  sino  por  darle  luz 
de  todas  las  cosas,  y  aunque  le  humilla  y  pone  misera- 
ble, no  es  sino  para  ensalzarle  y  libertarle ,  y  aunque  le 
empobrece  y  vacia  de  toda  posesión  y  afición  natural, 
no  es  sino  para  que  divinamente  pueda  extenderse  á 
gozar  y  gustar  de  todas  las  cosas  de  arriba  y  de  abajo, 
siendo  con  libertad  de  espíritu  general  en  todo;  porque, 
así  como  los  elementos ,  para  que  se  comuniquen  en 
todos  los  compuestos  y  entes  naturales ,  conviene  que 
con  ninguna  particularidad  de  color ,  olor  ni  sabor  es- 
tén afectados ,  para  poder  concurrir  con  todos  los  sa- 
bores, olores  y  colores;  así  al  espíritu  le  conviene  es- 
tar sencillo ,  puro  y  desnudo  de  todas  maneras  de  afi- 
ciones naturales,  así  actuales  como  habituales,  para 
poder  comunicar  con  libertad  con  la  anchura  del  espí- 
ritu de  divina  sabiduría ,  en  que  por  su  limpieza  gusta 
todos  los  sabores  de  todas  los  cosas  con  cierta  manera 
de  excelencia.  Y  sin  esta  purgación  en  ninguna  manera 
podrá  sentir  ni  gustar  la  satisfacción  de  toda  esta  abun- 
dancia de  sabores  espirituales;  porque  una  sola  afición 
que  tenga,  ó  particularidad,  á  que  esté  el  espíritu  asido 
actual  ó  habitual  mente,  basta  para  no  sentir  ni  gustar 
ni  comunicar  la  delicadeza  ni  íntimo  sabor  del  espíritu 
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de  amor,  que  contiene  cu  sí  todos  l<»s  súberes  con  gran 
eminencia. 

Porque,  asi  como  los  hijos  de  Israel ,  solo  porque  les 
había  quedado  una  sola  afición  y  memoria  de  las  carnes 
y  comidas  que  habían  gustado  en  Egipto  no  podían 
gustare)  delicado  pau  de  ángeles  en  el  desierto,  que 
era  el  maná,  el  cual,  como  dice  la  divina  Escritura,  te- 
nia suavidad  de  todos  los  gustos  y  se  convertía  al  gus- 
to que  cada  uno  quería;  así  no  puede  llegar  á  gustar  los 
deleites  del  espíritu  de  libertad ,  según  la  voluntad  de- 
sea ,  el  espíritu  que  todavía  estuviere  afectado  con  al- 
guna actual  ó  habitual  afición,  ó  con  particulares  inte- 
ligencias, ó  cualquiera  otra  limitada  aprehensión.  La 
razón  de  esto  es,  porque  las  aficiones,  sentimientos  y 
aprehensiones  del  espíritu  perfecto,  por  ser  tan  supe- 
riores y  muy  particularmente  divinas,  son  de  otra 
suerte  y  género  tan  diferente  de  lo  natura) ,  que  para 
poseer  las  unas  actual  y  habitualmente,  se  han  de  ani- 
quilar las  otras.  Por  tanto,  conviene  mucho,  y  es  nece- 
sario para  que  el  alma  haya  de  pasar  á  estas  grandezas, 
que  esta  nuche  escura  de  contemplación  la  aniquile  y 
deshaga  primero  en  sus  bajezas ,  poniéndola  á  escuras, 
sera ,  apartada  y  vacía;  porque  la  luz  que  se  le  ha  de 
dar  es  una  altísima  luz  divina,  que  exce.Ie  toda  luz  na- 
tural y  que  no  cabe  naturalmente  en  el  entendimiento. 
Y  así,  conviene  que  para  que  el  entendimiento  pueda 
llegar  ú  unirse  con  ella  y  hacerse  divino  en  el  estado  de 
perfección ,  sea  primero  purgado  y  aniquilado  en  su 
lumbre  natural,  poniéndolo  actualmente  á  escuras  por 
medio  de  esla  escura  contemplación ;  la  cual  (¡niebla 
con  viene  que  le  dure  tanto  cuanto  sea  menester  para 
auiqui'ar  el  hábito  que  de  mucho  tiempo  tiene  eu  su 
manera  de  entender,  en  si  formado,  y  en  su  lugar  que- 
de la  iliislr.icion  y  luz  divina.  Y  así,  por  cuanto  aque- 
lla fuerza  que  tenía  de  entender  antes  es  natural,  de 
aquí  se  sigile  que  lus  tinieblas  que  allí  padece  son  pro- 
fundas y  horribles  y  muy  penosas,  porque  se  sienten  y 
tocan  eu  lo  muy  profundo  del  espíritu;  ni  mas  ni  me- 
nos, por  cuanto  la  afición  de  amor  que  se  le  ha  de  dar 
en  la  divina  uuion  es  diviua,  y  por  eso  muy  espiritual, 
sutil  y  delicada,  y  muy  interior,  que  excede  á  todo  afec- 
to y  sentimiento  natural  y  imperfecto  de  la  voluntad  y 
todo  apetito  de  ella,  conviene  que,  para  que  la  volun- 
tad pueda  venir  á  gustar  por  unión  de  amor  esta  di- 
Tina  afición  y  deleite  tan  subido,  sea  primero  purgada 
y  aniquilada  en  todas  sus  aficiones  y  sentimientos,  de- 
jándola en  seco  y  en  aprieto  tanto  cuanto  conviene, 
según  el  hábito  que  tenia  de  naturales  aficiones,  así 
acerca  de  lo  divino  como  de  lo  humano.  Para  que ,  ex- 
tenuada ,  enjuta  y  privada  en  el  fuego  de  esta  escura 
contemplación  de  todo  género  de  dominio  (como  el 
corazón  de)  pez  de  Tobías  en  las  brasas),  tenga  dispo- 
sición pura  y  sencilla,  y  el  paladar  purgado  y  sano,  para 
sentir  los  subidos  y  peregrinos  toques  del  divino  amor, 
en  que  se  verá  transformada  divinamente,  expelidas 
por  entonces  todas  las  contrariedades  actuales  y  habi- 
tuales qne  antes  tenia.  También  porque  para  la  dicha 
uuiou ,  á  que  la  dispone  esta  escura  noche ,  ha  de  estar 
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el  ulma  llena  y  dotada  de  cierta  magnificencia  g1orioo% 
en  la  comunicación  con  Dios,  que  encierra  en  ü  ¡ooBfe 
rabies  bienes  y  deleites,  que  exceden  toda  la  abunáa^ 
cía  que  el  alma  naturalmente  puede  poseer;  ponp% 
según  dice  Isaías  y  san  Pablo  :  Oculta  non  vidü,  m|. 
aurisaudivit,  nec  in  cor  hominis  ascendtt,  ftuMjffllfrt 
paravit  Deus  iis,  qui  diligunt  illum;  Ni  ojo  lo  vio  ri, 
oido  lo  oyó,  ni  cayó  en  corazón  humanólo  queaparqji 
Dios  á  los  que  le  aman.  Conviene  que  primero  sea  puetr 
ta  el  alma  en  vacío  y  en  pobreza  de  espíritu,  purgán- 
dola de  todo  arrimo ,  consuelo  y  aprehensión  nalunl 
acerca  de  todo  lo  de  arriba  y  de  abajo,  para  que,  así  fa- 
cía ,  esté  bien  pobre  de  espíritu  y  desnuda  del  liombri^ 
viejo ,  para  vivir  aquella  nueva  y  bienaventurada  vide^ 
que  por  medio  de  esta  noche  escura  se  alcanza,  que  M. 
el  estado  de  la  unión  con  Dios. 

Y  porque  el  alma  lia  de  venir  á  tener  un  sentido  j„ 
noticia  divina  muy  generosa  y  sabrosa  acerca  de  to- 
das las  cosas  divinas  y  humanas  que  no  caen  en  el  90» 
mun  sentir  y  saber  natural  del  alma  (porque  las  aira. 
con  ojos  tan  diferentes  que  antes ,  como  difiere  la  lux  j 
gracia  del  Espíritu  Santo  del  sentido ,  y  lo  divino  de  w> 
humano),  conviene  al  espíritu  adelgazarse  y  curtirá» 
acerca  del  común  y  natural  sentir ,  poniéndole  por  me- 
dio de  esta  purgativa  contemplación  en  grande  angus- 
tia y  aprieto ,  y  á  la  memoria  remota  de  toda  amigable 
y  pacifica  noticia  con  sentido  muy  interior  y  temple  dn 
peregrinación  y  extraueza  de  todas  las  cosas,  en  qne  In 
parece  qye  todus  son  extrañas  y  de  otra  manera  queln 
solían  ser;  porque  en  esto  va  sacando  esta  noche  alea» 
píritu  de  su  ordinario  y  común  sentir  de  las  cosas  pin 
traerle  al  sentido  divino ,  el  cual  es  extraño  y  ajeno  de 
toda  manera  humana ;  tanto,  que  le  parece  al  alma  qne 
anda  fuera  de  sí.  Otras  veces  piensa  si  es  encantamiento 
el  que  tiene,  ó  embelesamiento^  anda  maravilladids 
las  cosas  que  ve  y  oye ,  pareciéndole  muy  peregrinas» 
extrañas,  siendo  las  mismas  que  comunmente  sol* 
tartar ;  de  lo  cual  es  causa  el  irse  ya  el  alma  haciendo 
ajena  y  remota  del  común  sentido  y  noticia  acerca  di 
las  cosas,  para  que,  aniquilada  en  este,  quede  infor- 
mada cu  el  divino,  que  es  mas  de  la  otra  vida  quedo 

esla. 

Todas  estas  aflictivas  purgaciones  del  espíritu  pin 
reengendrarla  en  vida  de  espíritu  por  medio  de  esta  di- 
vina influencia ,  las  padece  el  alma ,  y  con  estos  dolo» 
viene  á  parir  el  espíritu  de  salud ,  porque  se  cumplí  li 
sentencia  de  Isaías,  que  dice  :  Sic  facti  swmuéfac* 
tuat  Domine.  Concepimut  et  quasi  parturiviam  el  po- 
perimus spiritum ;  De  tu  faz,  Señor,  concebimos,  y 
estuvimos  como  con  dolores  de  parto  y  parimos  el  espí- 
ritu de  salud.  Demás  de  esto ,  porque  por  medio  do 
esta  noche  contemplativa  se  dispone  el  alma  para  ve- 
nir á  la  tranquilidad  y  paz  interior,  que  es  tal  y  tu 
deleitable ,  que ,  como  dice  lo  Escritura,  excede  todo 
sentido ,  conviéuele  ni  alma  que  toda  la  paz  primera,  U 
cual ,  por  estar  envuelta  con  tantas  imperfecciones,  no 
era  paz,  aunque  á  ella  le  parecía,  porque  andaba  i  sn 
sabor ,  que  era  paz ,  paz  dos  veces ,  esto  es,  del  sentí- 
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rito,  sea  primero  purgada,  y  ella  quitada  y 
Je  esta  paz  imperfecta ;  como  lo  sentía  y 
nias  en  la  autoridad  que  de  él  alegamos, 
r  los  trabajos  de  esta  noche  pasada ,  di- 
mita est  á  pace  anima  mea;  Quitada  y 
tá  mi  alma  de  la  paz.  Esta  es  una  penosa 
muchos  recelos ,  imaginaciones  y  comba- 
!  el  alma  dentro  de  si ,  en  que,  con  la  apre- 
ntimiento  de  las  miserias  en  que  se  ve, 
e  está  perdida  y  acabados  sus  bienes  para 
aquí  es  que  entró  en  el  espíritu  un  dolor 
i  profundo ,  que  le  causa  fuertes  rugidos  y 
pirítuales ,  pronunciándolos  á  veces  por  la 
Iviéndose  en  lágrimas  cuando  hay  fuerza 
i  poderlo  hacer;  aunque  las  menos  veces 
ío.  El  real  profeta  David  declaró  muy  bien 
quien  tan  bien  lo  experimentó,  en  un  sal- 
o  :  Afflictus  sum  et  humiliatus  sum  nimis : 
gemitu  coráis  mei;  Fui  muy  afligido  y  hu- 
ía del  gemido  de  mi  corazón.  El  cual  rugido 
*an  dolor,  porque  algunas  veces  con  la  sú- 
memoria  de  estas  miserias  en  que  se  ve  el 
i  tanto  dolor  y  pena ,  que  no  sé  cómo  se 
i  entender,  sino  por  la  semejanza  que  el 
ístando  en  el  mismo  trabajo ,  dice  por  estas 
Tanquam  inundantes  aquae,  sic  rugitus 
.  manera  que  son  las  avenidas  de  las  aguas, 
i  mió.  Porque ,  así  como  algunas  veces  las 
i  tales  avenidas  que  todo  lo  anegan  y  He- 
te rugido  y  sentimiento  de)  alma  algunas 
tanto,  que,  anegándola  y  traspasándola 
ta  de  angustias  y  dolores  espirituales  todos 
profundos  y  fuerzas  sobre  todo  lo  que  se 
■ecer.  Tal  es  la  obra  que  en  ella  hace  esta 
>ridora  de  las  esperanzas  de  la  luz  del  día; 
»te  propósito  dice  también  el  mismo  Job  : 
um  perforatur  doloribus,et  qui  me  come- 
rmiunt;  En  la  noche  es  horadada  mi  boca 
,  y  los  que  me  comen  no  duermen.  Aquí 
se  entiende  la  voluntad,  la  cual  es  tras  pa- 
tos dolores ,  que  en  despedazar  al  alma  no 
irmen ,  porque  las  dudas  y  recelos  que  así 
nunca  cesan. 

es  esta  guerra  y  combate ,  porque  la  paz  que 
3  ser  muy  profunda ,  y  el  dolor  espiritual  es 
Igado  y  apurado;  porque  el  amor  que  ha 
a  de  ser  también  muy  íntimo  y  apurado; 
mas  íntima  y  esmerada  ha  de  ser  y  quedar 
o  mas  intima,  esmerada  y  pura  ha  de  ser  la 
ito  mas  fuerte  cuanto  el  edificio  mas  firme, 
uno  dice  Job,  se  está  marchitando  en  sí 
raa  y  hirviendo  sus  interiores  sin  alguna 
Nunc  auiem  in  memetipso  marcesit  anima 
mdenl  me  dies  afflictionis.  Y  ni  mas  ni 
fue  el  alma  ha  de  venir  á  poseer  y  gozar  en 
perfección  á  que  por  medio  de  esta  purga- 
amina  ,  ¡numerables  bienes  de  dones  y  vir- 
$gun  la  sustancia  del  alma ,  como  según  sus 


potencias,  conviene  que  primero  generalmente  se  vea 
y  sienta  ajena  y  privada  de  todos  ellos ,  y  le  parezca 
que  de  ellos  está  tan  lejos,  que  no  se  pueda  persuadir 
que  jamás  lia  de  venir  á  ellos ,  sino  que  todo  bien  se 
le  acabó.  Como  también  lo  da  á  entender  Jeremías  en  la 
misma  autoridad,  cuando  dice  :  Oblitussum  bonorúm; 
Olvidado  estoy  de  los  bienes. 

Pero  veamos  ahora  cuál  sea  la  causa  por  que,  siendo 
esta  luz  de  contemplación  tan  suave  y  amigable  para  el 
alma ,  que  no  hay  mas  que  desear  (pues ,  como  arriba 
queda  dicho,  es  la  misma  con  que  se  ha  de  unir  el  alma, 
y  hallar  en  ella  todos  los  bienes  en  el  estado  de  la  per- 
fección que  deseó),  la  causa  con  su  embestimiento  estos 
principios  penosos  y  esquivos  efectos  que  aquí  habe- 
rnos dicho.  A  esta  duda  fácilmente  se  responde,  dicien- 
do lo  que  ya  en  parte  habernos  dicho,  y  es,  que  la  cau- 
sa de  esto  es  que  no  hay  de  parte  de  la  contemplación 
y  infusión  divina  cosa  que  de  suyo  pueda  dar  pena,  an- 
tes mucha  suavidad  y  deleite,  como  después  se  le  dará; 
pero  la  causa  es  la  flaqueza  y  imperfección  que  enton- 
ces tiene  el  alma ,  y  disposiciones  que  en  sí  tiene  con- 
trarias para  recibir  aquella  suavidad ;  y  asi ,  embistien- 
do la  lumbre  divina,  hace  padecer  al  alma  en  la  manera 
ya  dicha. 

CAPULLO  X. 

Explícase  de  raíz  esta  purgación  por  ana  comparación. 

Para  mayor  claridad  de  lo  dicho  y  de  lo  que  se  ha  de 
decir,  conviene  aquí  notar  que  esta  purgativa  y  amo- 
rosa noticia  ó  luz  divina  que  decimos ,  de  la  misma 
manera  se  ha  en  el  alma,  purgándola  para  unirla 
consigo  perfectamente,  como  el  fuego  en  el  madero 
para  trasformarlo  en  si ;  porque  el  fuego  material ,  en 
aplicándose  al  madero ,  lo  primero  que  hace  es  comen- 
zarle á  desecar,  echándole  la  humedad  fuera  y  hacién- 
dole llorar  el  agua  que  en  sí  tiene.  Luego  leva  poniendo 
negro,  escuro  y  feo,  y  yéndole  secando  poco  apoco,  le  va 
sacando  á  luz  y  echando  afuera  todos  los  accidentes 
feos  y  escuros  que  tiene  contrarios  al  fuego.  Y  final- 
mente, comenzándole  á  inflamar  por  de  fuera  y  calen- 
tarle, viene  á  transformarle  en  sí  y  ponerle  tan  hermoso 
como  el  mismo  fuego.  En  el  cual  término ,  ya  de  parte 
del  madero  ninguna  acción  ni  pasión  hay  propia  de  ma- 
dero, salvo  la  cantidad  y  gravedad  meuos  sutil  que  la 
del  fuego,  teniendo  en  sí  las  propiedades  y  acciones  del 
fuego,  porque  está  seco,  y  seco  está  caliente,  y  caliente 
calienta ;  está  claro  y  esclarece ,  está  ligero  mucho  mas 
que  antes,  obrando  el  fuego  en  él  estas  propiedades  y 
efectos.  A  este  modo  pues  habernos  de  filosofar  acerca  de 
este  divino  fuego  de  amor  de  contemplación ,  que  antes 
que  una  y  transforme  al  alma  en  sí,  primero  la  purga  de 
todos  sus  accidentes  contrarios.  Hácela  salir  afuera  sus 
fealdades ,  y  póneia  negra  y  escura ,  y  así  parece  peor 
que  antes ;  porque,  como  esta  divina  purga  anda  remo- 
viendo todos  los  malos  y  viciosos  humores,  que,  por  es- 
tar ellos  muy  asentados  y  arraigados  en  el  alma,  no  los 
echaba  ella  de  ver;  y  así ,  no  entendia  que  tenia  en  sí 
tanto  mal,  y  ahora  para  echarlos  fuera  y  aniquilarlos  se 
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los  ponen  al  ojo,  y  los  vo  tan  claramente,  alumbrada  por 
esta  escura  luz  de  divina  contemplación  (aunque  no  es 
peor  que  antes  para  sf  ni  para  Dios),  como  vio  en  si  lo 
que  antes  no  veia,  parécele  queestá  tal,  que,  no  solo  uo 
está  para  que  Dios  la  vea ,  sino  para  que  la  aborrezca,  y 
que  ya  la  tiene  aborrecida.  De  esta  comparación  pode- 
mos ahora  entender  muchas  cosas  acerca  de  lo  que  va- 
mos diciendo  y  pensamos  decir. 

Lo  primero ,  podemos  entender  cómo  la  misma  luz  y 
la  sabiduría  amorosa  que  se  ha  de  unir  y  transformar  al 
alma  es  la  misma  que  al  principio  la  purga  y  dispone, 
así  como  el  mismo  fuego  que  transforma  en  sí  el  made- 
ro, incorporándose  en  él ,  es  el  que  primero  lo  estuvo 
disponiendo  para  el  mismo  efecto. 

Lo  segundo,  echaremos  de  ver  cómo  estas  penalida- 
des no  las  siente  el  alma  por  parte  de  la  divina  Sabidu- 
ría; pues,  como  dice  el  Sabio  :  Venerwit  aulem  mihi 
omnia  bona  pariter  cum  illa  ;  Todos  los  bienes  juntos 
le  vinieron  al  alma  con  ella ;  sino  de  parte  de  la  flaqueza 
y  imperfección  que  tiene  el  alma  para  no  poder  reci- 
bir sin  esta  purgación  la  luz  divina,  suavidad  y  deleite 
(así  como  el  madero,  que  no  puede,  luego  que  se  apli- 
ca el  fuego,  ser  transformado  hasta  que  sea  dispuesto), 
y  por  eso  padece  tanto.  Lo  cual  también  el  Eclesiástico 
aprueba,  diciendo  lo  que  él  padeció  para  venirse  á  unir 
con  ella  y  gozarla ,  diciendo  así :  Venter  meus  contur- 
batus  est  quaerendo  Mam  :  propterea  bonam  posside- 
bo  possessioncm ;  Mi  ánima  agonizó  en  ella ,  y  mis  en- 
trañas se  turbaron  en  adquirirla ;  por  eso  poseeré  bue- 
na posesión. 

Lo  tercero,  podemos  sacar  de  aquí  de  camino  la  ma- 
nera de  penar  de  los  del  purgatorio;  porque  el  fuego 
no  tendría  en  ellos  poder  si  ellos  estuvieran  dispuestos 
para  reinar  y  unirse  con  Dios  por  gloria ,  y  no  tuviesen 
culpas  por  que  padecer,  que  son  la  materia  en  que  allí 
prende  el  fuego,  la  cual  acabada,  no  hay  masque  arder; 
como  aquí,  acabadas  las  imperfecciones,  se  acaba  el 
penar  del  alma ,  y  queda  el  gozar,  de  la  suerte  que  en 
esta  vida  se  puede. 

Lo  cuarto ,  sacaremos  de  aquí  cómo ,  al  modo  que 
se  va  purgando  y  purificando  el  alma  por  medio  de  este 
fuego  de  amor,  se  va  mas  inflamando  en  él;  así  como 
el  madero ,  al  modo  y  paso  que  se  va  disponiendo,  se 
va  mas  calentando.  Aunque  esta  inflamación  de  amor 
no  siempre  la  siente  el  alma,  sino  algunas  veces,  cuan- 
do deja  de  embestir  la  contemplación  tan  fuertemente ; 
porque  entonces  tiene  lugar  el  alma  de  ver  y  aun  de 
gozar  la  labor  que  se  va  haciendo,  porque  se  la  descu- 
bren ,  pareciendo  que  alzan  mano  de  la  obra  y  sacan  e] 
hierro  de  la  hornaza ,  para  que  parezca  en  alguna  ma- 
nera la  labor  que  se  va  haciendo,  y  entonces  hay  lugar 
para  que  el  alma  eche  de  ver  en  sí  el  bien  que  no  veia 
cuando  andaba  la  obra ;  así  también,  cuando  deja  de  he- 
rir la  llama  en  el  madero ,  se  da  lugar  para  que  se  vea 
bien  cuanto  le  haya  inflamado. 

Lo  quinto,  sacaremos  también  de  esta  comparación 
lo  que  arriba  queda  dicho ,  conviene  á  saber,  cómo  sea 
verdad  que  después  de  estos  alivios  vuelve  el  alma  4 


padecer  mas  intensa  y  delgadamente  que  ai 

que,  después  de  aquella  muestra  que  se  ba< 

ya  se  han  puriGcado  las  imperfecciones  mas 

vuelve  el  fuego  de  amorá  herir  en  lo  que  es 

riflear  y  consumir  mas  adentro ;  en  lo  cual « 

mo,  sutil  y  espiritual  el  padecer  del  alma,  a 

adelgazando  las  mas  íntimas ,  delgadas  y  e 

imperfecciones,  y  mas  arraigadas  en  lo  de  mi 

Y  esto  acaece  al  modo  que  en  el  madero,  q 

el  fuego  va  entrando  mas  adentro ,  va  con  m 

furor  disponiéndole  lo  mas  interior  pan  pos 

Lo  sexto,  sacaróraosque,  aunque  el  tima  si 

ahincadamente  en  estos  intervalos  (tanto,  < 

dijimos ,  á  veces  le  parece  que  no  han  de  vor 

trabajos,  aunque  es  cierto  han  de  volver  presl 

de  sentir,  si  advierte  (  y  á  veces  ella  se  hace 

una  raíz  que  queda,  que  no  deja  tener  el  goac 

porque  parece  que  está  amenazando  para  v< 

bestir,  y  cuando  es  asi  presto  vuelve.  En  fin,  < 

está  por  purgar  y  ilustrar  mas  adentro,  nos* 

cubrir  bien  al  alma  cerca  de  lo  ya  purificad* 

también  en  el  madero  lo  que  mas  adentro  es 

trar,  es  bien  sensible  la  diferencia  que  ti  ene  é 

do,  y  cuando  vuelve  á  embestir  mas  adentro 

cacion,  no  hay  que  maravillar  que  le  parezca  a 

vez  que  todo  el  bien  se  le  acabó,  y  que  no  pi< 

masa  los  bienes,  pues  que,  puesteen  pasione 

riores ,  todo  el  bien  de  afuera  se  le  escondk 

pues  delante  de  los  ojos  esta  comparación ,  < 

cia  que  ya  queda  dada  sobre  el  primer  ven 

mera  canción  de  esta  escura  noche ,  y  sus  j 

terribles,  será  bueno  salir  de  estas  cosas  triso 

y  comenzar  ya  ¿  tratar  del  fruto  de  sus  lá{ 

sus  propiedades  dichosas ,  que  se  comienz 

desde  este  segundo  verso. 

CAPITULO  XI. 

Comiénzase  á  explicar  el  segando  Terso  de  la  primen 
ce  cómo  el  alma ,  por  froto  de  «tos  riguroso*  apr 
coa  Tehemente  pasión  de  amor  difiao. 

Con  ansias  en  amores  inflamade 

En  este  verso  da  á  entender  el  alma  el  fue 
que  habernos  dicho  que ,  á  manera  del  fnej 
en  el  madero ,  se  va  prendiendo  en  el  alma 
che  de  contemplación  penosa ;  la  cual  inflan 
que  es  en  cierta  manera  como  la  que  arri 
mos  que  pasaba  en  la  parte  sensitiva  del  i 
alguna  manera  tan  diferente  de  aquella  esl 
dice ,  como  lo  es  el  alma  del  cuerpo  ó  la  p 
tual  de  la  sensitiva ;  porque  esta  es  una  infl 
amor  en  el  espíritu ,  en  que  en  medio  de  ei 
aprietos  se  siente  estar  herida  el  alma  vn 
mente  en  fuerte  amor  divino,  con  cierto  si 
barrunto  de  Dios,  i  nque  sin  entender  co 
lar;  porque,  como  decimos,  el  entendknieo 
curas. 

Siente  aquí  el  espíritu  apasionado  en  ai 
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íta  inflamación  espiritual  hace  pasión  de  amor ; 
cnanto  este  amor  es  infuso  con  especial  modo, 
el  alma  aquí  mas  á  lo  pasivo,  y  así  engendra  en 
n  fuerte  de  amor ;  y  este  amor  va  teniendo  ya 
.  perfectfoima  unión  con  Dios;  y  así ,  participa 
8  propiedades ,  las  cuales  son  mas  principal- 
ñones  de  Dios  que  de  la  misma  alma  recibidas 
indo  sencilla  y  amorosamente  su  consentimien- 
e  el  calor  y  fuerza ,  temple  y  pasión  de  amor  ó 
an,  como  aquí  la  llama  el  alma,  solo  el  amor  de 
se  va  uniendo  con  ella  se  le  pega;  el  cual  amor, 
i  lugar  y  disposición  halla  en  el  alma  para  unirse 
herirla,  cuanto  mas  cerrados,  enajenados  y  in- 
n  le  tiene  todos  los  apetitos  para  poder  gustar 
¡Icielo  ni  déla  tierra;  lo  cual  en  esta  escura pur- 
omo  ya  queda  dicho ,  acaece  en  gran  manera, 
i  Dios  tan  destetadas  las  potencias  y  tan  reco- 
e  no  puedan  gustar  de  cosa  que  ellas  quieran, 
ual  hace  Dios  6  fin  de  que,  apartándolas  todas 
adolas  para  sí ,  tenga  el  alma  mas  fortaleza  y 
para  recibir  esta  foerte  unión  de  amor  de  Dios 
ste  medio  purgativo  le  comienza  ya  á  dar,  en 
na  ha  de  amar  con  todas  sus  fuerzas  y  apeti- 
:uales  7  sensitivos,  lo  cual  no  podía  ser  si  ellos 
«sen  en  gustar  otra  cosa;  que  por  eso,  para  po- 
,  recibir  la  fortaleza  de  amor  de  esta  unión  de 
lecia  :  Fortitudinem  meam  ad  te  custodiara  ; 
za  guardaré  para  tí ;  esto  es,  toda  la  habilidad 
s  y  fuerzas  de  mis  potencias ,  no  queriendo 
o  operación  ni  gusto  fuera  de  lí  en  otra  cosa, 
esto  ,  en  alguna  manera  se  podría  considerar 
aián  fuerte  será  esta  inflamación  de  amor  en  el 
onde  Dios  tiene  recogidas  todas  las  fuerzas, 
y  apetitos  del  alma ,  así  espirituales  como 
• ,  para  que  toda  esta  armonía  emplee  todas 
les  y  fuerzas  en  este  amor,  y  así  venga  á  cum- 
ras  y  con  perfección  con  el  primer  precepto, 
esechando  nada  del  hombre  ni  excluyendo  cosa 
ste  amor,  dice :  Amarás  á  tu  Dios  de  todo  tu 
de  toda  tu  mente ,  de  toda  tu  alma  y  de  to- 
lerzas :  Diliges  Dominum  Deum  tuum  ex  toto 
>,  et  ex  tota  anima  tua,  et  ex  tota  fortitudine 

dos  pues  aquí  en  esta  inflamación  de  amor  to- 
ntitos y  fuerzas  del  alma ,  estando  ella  herida 
según  todos  ellos ,  y  apasionada,  ¿cuáles  po- 
tender  que  serán  los  movimientos  y  aficiones 
estas  fuerzas  y  apetitos ,  viéndose  inflamados 
de  fuerte  amor,  y  sin  satisfacción  de  él ,  en 
de  él  y  duda ,  sin  duda  padeciendo  mas  ham- 
0  mas  experimentan  de  Dios?  Porque  el  toque 
ñor  y  fuego  divino ,  de  tal  manera  seca  el  es- 
enciende tanto  los  afectos  por  satisfacer  su 
da  mil  vueltas  en  sí ,  y  desea  de  mi)  modos  y 
Dios,  con  la  codicia  y  deseo  que  David  da 
á  entender  en  su  salmo ,  diciendo  :  Sitivit  in 
mea  :  quám  muUipliciter  Ubi  caro  mea;  Mi 
sed  de  tí ,  cuan  de  muchas  maneras  se  ha  mi 


carne  á  tí ,  esto  es ,  en  deseos.  Y  otra  translación  dice : 
Mi  alma  tuvo  sed  de  tí ,  mi  alma  perece  por  tí. 

Esta  es  la  causa  por  que  dice  el  alma  en  el  verso:  «Con 
ansias  en  amores  inflamada. »  Porque  en  todas  las  co- 
sas y  pensamientos  que  en  si  revuelve ,  y  en  todos  los 
negocios  y  casos  que  se  le  ofrecen,  ama  de  muchas  ma- 
neras, y  desea  y  padece  el  deseo  también  á  este  modo 
de  muchas  maneras  en  todos  tiempos  ylugares,  no  so- 
segando en  cosa,  sintiendo  esta  ausia  inflamada  y  heri- 
da ,  según  el  santo  Job  lo  da  á  entender,  diciendo :  S¿- 
cut  cervus  desiderat  umbram ,  et  sicut  mercenarius 
praestolatur  finem  operis  sui :  sic  et  ego  habui  mcnses 
vacuos,  et  noctes  laboriosas  enumeravi  mihi.  Si  dor- 
miero ,  dicam ,  quando  oonsurgam?  El  rursum  expec- 
tabo  vesperam,  et  replebor  doloribus  asquead  tene- 
bras;  Así  como  el  ciervo  desea  la  sombra  y  el  mercena- 
rio desea  el  üd  de  su  obra,  así  tuve  yo  los  meses  vacíos  y 
conté  las  noches  prolijas  y  trabajosas  para  mí.  Si  me 
recostare á  dormir  diré :  ¿Cuándo  me  levantaré?  Y  lue- 
go esperaré  la  tarde  y  seré  lleno  de  dolores  hasta  las  ti- 
nieblas. Hácesele  á  esta  alma  todo  angosto,  no  cabe  en 
si,  no  cabe  en  el  cielo  ni  en  la  tierra,  y  llénase  de  dolopes 
hasta  las  tinieblas  que  aquí  dice  Job ,  que  hablando  es- 
pecialmente y  á  nuestro  propósito ,  es  un  penar  y  pa- 
decer sin  consuelo  de  esperanza  cierta  de  alguna  luz  y 
bien  espiritual ;  de  donde  su  ansia  y  pena  en  esta  infla- 
mación de  amor  es  mayor,  por  cuanto  es  multiplicada 
de  dos  partes :  lo  uno  de  parte  de  las  tinieblas  espiritua- 
les en  que  se  ve,  que  con  sus  dudas  y  recelos  la  afligen ; 
lo  otro  de  parte  del  amor  de  Dios ,  que  la  inflama  y  es- 
timula con  su  herida  amorosa,  y  maravillosamente  la 
atiza ;  las  cuales  dos  maneras  de  padecer  en  semejante 
sazón  da  bien  á  entender  Isaías ,  diciendo  :  Anima  mea 
desideravitte  in  nocte;  Mi  alma  te  deseó  en  la  noche, 
esto  es,  en  la  miseria.  Y  esta  es  la  una  manera  de  pade- 
cer de  parte  de  esta  noche  escura ,  pero  con  mi  espíri- 
tu ,  dice,  en  mis  entrañas  hasta  la  mañana  velaré  á  tí : 
Sed  et  spiritu  meo  in  praecordiis  meis  de  mané  vigila- 
bo  ad  te.  Y  esta  es  la  segunda  manera  de  padecer  en 
deseo  y  ansia  de  parte  del  amor  en  las  entrañas  del  es- 
píritu ,  que  son  las  aficiones  espirituales;  pero  en  me- 
dio de  estas  penas  escuras  y  amorosas,  siente  el  alma 
cierta  compañía  y  fuerza  en  su  interior,  que  le  acom- 
paña y  esfuerza  tanto,  que  si  se  le  acaba  este  peso  de 
apretada  tiniebla,  muchas  veces  se  siente  sola,  vacía 
y  floja.  Y  la  causa  es  entonces  que ,  como  la  fuerza  y 
eficacia  del  alma  era  pegada  y  comunicada  pasivamen- 
te del  fuego  tenebroso  de  amor  que  en  ella  embestía, 
de  ahí  es  que,  cesando  de  embestir  en  ella,  cesa  la  tinie- 
bla y  la  fuerza  y  calor  de  amor  en  el  alma. 

CAPULLO  XII. 

Dice  cómo  esta  horrible  noche  es  purgatorio ,  r  cómo  en  ella  ilu- 
mina la  divina  Sabiduría  4  los  hombres  eu  el  sudo,  ron  la  mis- 
ma iluminación  que  purga  y  ilumina  ¿  los  ángeles  en  el  cielo. 

De  lo  dicho  echaremos  de  ver  cómo  esta  escura  no- 
che de  fuego  amoroso,  así  como  á  escuras  va  purgando 
así  á  escuras  va  el  alma  inflamándose.  Echaremos  dé 
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ver  lambíen  que,  así  como  se  purgan  los  predestinados 
en  la  otra  vidu  con  fuego  tenebroso  y  material ,  en  esta 
vida  se  purgan  y  limpian  con  fuego  amoroso,  tenebroso 
y  espiritual;  porque  osla  es  la  diferencia,  que  allá  se 
limpian  con  fuego  y  acá  se  limpian  y  iluminan  con  umor. 
El  cual  amor  pidió  David ,  cuando  dijo  :  Cor  mundum 
creain  me,  Deus,  etc.  Porque  la  limpieza  de  corazón 
no  es  menos  que  el  amor  y  gracia  de  Dios;  que  los  lim- 
pios de  corazón  son  llamados  por  nuestro  Salvador  bien- 
aventurados; lo  cual  es  decir  tanto  como  enamorados, 
pues  que  bienaventura  nza  no  se  da  por  menos  que  amor. 

Y  que  se  purgue,  iluminándose  el  alma  con  este  fuego 
de  sabiduría  ti  morosa  (porque  nunca  da  Dios  sabiduría 
mística  sin  amor ,  pues  el  mismo  amor  la  infunde),  mués- 
tralo bien  Jeremías ,  diciendo :  De  excelso  misil  ignem 
tu  ossibus  meis,  et  erudivil  me;  Envió  fuego  en  mis 
huesos  y  enseñóme.  Y  David  dice  que  la  sabiduría  de 
Dios  es  plata  examinada  en  fuego  purgativo  de  amor : 
Eloquia  Domini,  Eloquia  casta :  argentum  igneexa- 
minalum.  Porque  esta  escura  contemplación  juntamen- 
te infunde  en  el  alma  amor  y  sabiduría  á  cada  uno ,  se- 
gún su  necesidad  y  capacidad ,  alumbrando  al  alma  y 
purgándola ,  como  dice  el  Sabio,  de  sus  ignorancias;  y 
que  así  lo  hizo  con  él :  Ignoranlias  meas  illuminavit. 

De  aquí  también  inferimos  que  purga  estas  almas  y 
las  ilumina  la  misma  sabiduría  de  Dios ,  que  purga  los 
ángeles  de  sus  ignorancias ,  derivándose  de  Dios  por 
las  jerarquías  primeras  basta  las  postreras ,  y  de  ahí  á 
los  hombres.  Que  por  eso  todas  las  obras  que  hacen  los 
ángeles  y  inspiraciones  se  dice  con  verdad  y  propiedad 
en  la  Escritura  hacerlas  Dios  y  hacerlas  ellos;  porque 
de  ordinario  las  deriva  por  ellos,  y  ellos  también  de  unos 
cu  otros  sin  alguna  dilación ;  así  como  el  rayo  del  sol 
comunicado  de  muchas  vidrieras  ordenadas  entre  sí ; 
que,  aunque  es  verdad  que  de  suyo  el  rayo  pasa  por  to- 
das, todavía  cada  una  le  envía  y  infunde  en  la  otra  mas 
modilicado,  conforme  al  modo  de  aquella  vidriera, algo 
mas  abreviada  y  remisamente ,  según  ella  está  mas  ó 
menos  cerca  del  sol.  De  donde  se  sigue  que  los  supe- 
riores espíritus  y  los  inferiores  cuanto  mas  cercanos 
están  de  Dios,  tanto  están  mas  purgados  y  clarificados 
con  mas  general  purgación ,  y  que  los  postreros  recibi- 
rán esta  ilustración  mas  tenue  y  remota.  De  donde  se 
sigue  que  siendo  el  hombre  inferior  á  los  ángeles,  cuan- 
do Dios  le  quiere  dar  esta  contemplación ,  la  ha  de  re- 
cibir á  su  modo  mas  limitada  y  penosamente.  Porque  la 
luz  de  Dios,  que  al  ángel  ilumina,  esclareciéndole  y  en- 
cendiéndole en  amor,  como  á  puro  espíritu  dispuesto 
para  la  tal  infusión ,  a!  hombre,  por  ser  impuro  y  flaco, 
regularmente  le  ilumina  (como  arriba  queda  dicho)  en 
oscuridad,  pena  y  aprieto  (como  hace  el  so)  al  ojo  en- 
fermo, que  le  alumbra  aflictivamente)  hasta  que  este 
mismo  fuego  de  amor  le  espiritualice  y  sutilice ,  purifi- 
cándole, para  que  con  suavidad  pueda  recibir  la  unión 
de  esta  amorosa  influencia  á  modo  de  los  ángeles,  ya 
purgado,  como  después  diremos,  mediante  el  Señor; 
porque  almas  hay  que  en  esta  vida  recibieron  mas  per- 
fecta iluminación  que  los  ángeles.  Pero  en  el  entre  tan- 


to  esta  contemplación  y  noticia  amorosa  red) 
aprieto  y  ansia  amorosa  que  aquí  decimos. 

Esta  inflamación  y  ansia  de  amor  do  síernpi 
el  alma  sintiendo;  porque  á  los  principios  qu 
za  esta  purgación  espiritual ,  todo  se  le  va  á  e 
fuego  mas  cu  enjugar  y  disponerla  madera  del 
en  calentarla ;  pero  ya,  cuando  este  fuego  va 
do  el  alma,  muy  de  ordinario  siento  esta  infb 
calor  de  amor.  Aquí ,  como  se  va  mas  pui 
entendimieulo  por  medio  de  esta  tiniebla,  ai 
algunas  veces  esta  mística  y  amorosa  teolo 
tamento  con  inflamar  la  voluntad  hiere  tamb 
traudo  la  otra  potencia  del  entendimiento  c< 
noticia  y  lumbre  divina,  tan  sabrosa  y  divinan» 
ayudada  de  ella  la  voluntad ,  se  afervora  ma 
mente,  ardiendo  en  ella  este  divino  fuego  de  ai 
vas  llamas,  de  manera  que  ya  al  alma  le  parecí 
go  con  la  viva  inteligencia  que  se  le  da.  Y  de 
que  dice  David  en  un  salmo :  Coneaiuüeorm 
me :  et  in  meditatione  mea  exardescet  igms; 
se  mi  corazón  dentro  de  mi,  y  con  tanto  fneg 
entendía  se  encendía.  Y  este  encendimiento 
con  unión  de  estas  dos  potencias,  entendimie 
luntad ,  es  cosa  de  gran  riqueza  y  deleite  pan 
porque  es  cierto  que  en  esta  escuridad  tiene  i 
pios  de  la  perfección  de  la  unión  de  amorqn 
Y  así ,  á  este  toque  de  tan  subido  sentir  y  amo 
no  se  llega  siuo  habiendo  pasado  muchos  t 
gran  parte  de  la  purgación ;  mas  para  otros  gr 
bajos  que  ordinariamente  acaecen  no  asmen* 
purgación. 

CAPITULO  XIII. " 

De  oíros  sabrosos  efectos  que  obra  en  el  auu  Mu  et 

de  contemplado*. 

Por  este  modo  de  inflamación  podemos  enti 
gunos  de  los  sabrosos  efectos  que  vaya  obrax 
alma  esta  escura  noche  de  contemplación ;  p 
gunas  veces  en  medio  de  estas  oscuridades  es 
el  alma  y  luce  la  luz  en  las  tinieblas,  derivindi 
chámente  esta  influencia  mística  al  entendió) 
parücipaudo  algo  la  voluntad  con  una  serenidí 
cillez  tan  delgada  y  deleitable  al  sentido  del  a 
no  se  le  puede  poner  nombre,  unas  veces  en  ur 
ra  de  sentir  de  Dios,  otras  en  otra.  Algunas  ve 
bien  hiere  juutamente  en  la  voluntad  y  pro 
amor  subida,  tierna  y  fuertemente;  porque  ya 
que  se  unen  algunas  veces  estas  dos  potencias 
dimiento  y  voluntad ,  cuanto  se  va  mas  purgan 
tendimiento,  tanto  mas  perfecta  y  delkadameo 
antes  de  llegar  aquí,  mas  común  es  sentirse  i 
luntad  el  toque  de  la  inflamación  que  en  el  t 
miento  el  toque  de  la  perfecta  inteligencia. 

Esta  inflamación  y  sed  de  amor,  por  ser  yi 
Espíritu  Santo,  es  diferentísima  de  la  otra  que 
en  la  noche  del  sentido.  Porque ,  aunque  aquí 
tido  también  lleva  su  parte ,  porque  no  deja  de 
par  del  trabajo  del  espíritu,  pero  la  nía  y  el  vi 
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entese  en  la  parte  superior  del  alma ,  esto 
rita ,  sintiendo  y  entendiendo  de  tal  ma- 
ente ,  y  la  falta  que  le  hace  lo  que  desea, 
mar  del  sentido ,  aunque  sin  comparación 
en  la  primera  noche  sensitiva,  no  le  tiene 
¡ue  en  el  interior  conoce  una  falta  de  un 
le  con  nada  se  puede  remediar, 
conviene  notar  que ,  aunque  á  los  princi- 
somienza  esta  noche  espiritual,  no  se  sien- 
ación  de  amor,  por  no  haber  obrado  este 
r,  en  lugar  de  eso,  da  desde  luego  Dios  al 
*  estimativo  tan  grande  de  Dios ,  que ,  co- 
dicho,  todo  lo  mas  que  padece  y  siente  en 
le  esta  noche  es  ansia  de  pensar  si  tiene 
»s  y  está  dejada  de  él.  Y  asi,  siempre  pe- 
que ,  desde  el  principio  de  esta  noche  va  el 
:on  ansias  de  amor,  ahora  de  estimación, 
n  de  inflamación.  Y  vese  que  la  mayor  pa- 
lé entre  estos  trabajos  es  este  recelo;  por- 
tees se  pudiera  certificar  que  no  está  todo 
abado,  sino  que  aquello  que  pasa  es  por 
lo  es,  y  que  Dios  no  está  enojado,  no  se  le 
a  todas  aquellas  penas,  antes  se  holgaría 
de  ello  se  sirve  Dios.  Porque  es  tan  gran- 
;  estimación  que  tiene  á  Dios ,  aun  á  escu- 
rle  ella,  que,  no  solo  eso,  sino  que  holgaría 
lorir  muchas  veces  por  satisfacerle.  Pero, 
llama  ha  inflamado  al  alma ,  juntamente 
icion  que  ya  tiene  de  Dios ,  suele  cobrar  tal 
y  tal  ansia  por  Dios,  comunicándosela  el 
r,  que  con  grande  osadía,  sin  mirar  en  cosa 
1er  respeto  á  nada ,  en  la  fuerza  y  embria- 
)r,  sin  mirar  mucho  lo  que  hace ,  haría  co- 
y  inusitadas  por  cualquier  modo  y  manera 
¡cíese ,  por  poder  encontrar  con  el  que  ama 

causa  por  que  á  María  Magdalena ,  con  ser 
10  le  hizo  al  caso  la  turba  de  hombres  prin- 
principales  del  convite  que  se  hacia  en  casa 
como  dice  san  Lúeas ,  ni  el  mirar  que  no 
i  lo  parecía  ir  á  llorar  y  derramar  lágrimas 
vidados,  á  trueque  de  (sin  dilatar  una  hora, 
:ro  tiempo  y  sazón)  poder  llegar  ante  aquel 
aba  ya  su  alma  herida  y  inflamada.  Y  esta 
guez  y  osadía  de  amor,  que,  con  saber  que 
aba  encerrado  en  el  sepulcro,  con  una  gran- 
lado,  y  cercado  de  soldados  que  le  guarda- 
ió  lugar  para  que  alguna  de  estas  cosas  se 
dante  para  dejar  de  ir  antes  del  dia  con  los 
ungirle.  Y  finalmente ,  esta  embriaguez  y 
or  le  hizo  preguntar  al  que ,  creyendo  que 
o  y  le  había  hurtado  del  sepulcro,  que  le 
había  él  tomado ,  dónde  le  había  puesto, 
la  lo  tomase:  Si  tu  sustulisti  eum,  dicito 
misti  eum?  Et  ego  eum  tollam.  No  mirando 
pregunta  en  libre  juicio  y  razón  no  era  tan 
ues  que  está  claro  que  si  el  otro  le  había 
se  lo  había  de  decir,  ni  menos  se  lo  había 
i-i. 


de  dejar  tomar ;  porque  esto  tiene  la  vehemencia  y  fuer- 
za del  amor,  que  todo  le  parece  posible ,  y  todos  le  pa- 
rece que  anda/i  en  lo  mismo  que  anda  él ;  porque  no 
cree  que  hay  otra  cosa  en  que  nadie  se  deje  emplear  ni 
buscar  otra,  sino  á  quien  ella  busca  y  á  quien  ella  ama; 
pareciéndole  que  no  hay  qué  querer  ni  en  qué  se  em- 
plear sino  en  aquello.  Que  por  eso ,  cuando  la  Esposa 
salió  á  buscar  á  su  Amado  por  las  plazas  y  arrabales, 
creyendo  que  los  demás  andaban  en  lo  mismo,  les  dijo 
que  si  lo  hallasen ,  le  dijesen  de  ella  que  penaba  por  su 
amor.  Tal  era  la  fuerza  de)  amor  de  esla  María ,  que  lo 
pareció  que  si  el  hortelano  le  dijera  dónde  le  había  es- 
condido ,  fuera  ella  y  le  tomara  aunque  mas  le  fuera  de- 
fendido. A  este  talle  pues  son  las  ansias  de  amor  que 
va  sintiendo  esta  alma  cuando  va  ya  aprovechada  en 
esta  espiritual  purgación.  Porque  de  noche  se  levan- 
la  ( esto  es,  en  estas  tinieblas  purgativas )  según  las  afi- 
ciones de  la  voluntad.  Y  con  las  ansias  y  fuerzas  que  la 
leona  ó  osa  va  á  buscar  sus  cachorros  cuando  se  los 
han  quitado,  y  no  los  halla,  anda  esta  herida  alma  á  bus- 
car á  su  Dios.  Porque ,  como  está  en  tinieblas,  siéntese 
sin  él ,  estando  muriendo  de  amor  por  él.  Y  este  es  el 
amor  impaciente,  en  que  no  puede  durar  mucho  el  su- 
geto  sin  recibir  ó  morir,  según  el  que  tenia  Raquel  á  los 
hijos  cuando  dijo  á  Jacob  :  Da  miki  libero*,  alioquin 
moriar;  Dame  hijos;  si  no,  moriré. 

Pero  es  aquí  de  ver  cómo  el  alma,  sintiéndose  tan  - 
miserable  y  tan  indigna  de  Dios  como  se  siente  en  es- 
tas tinieblas  purgativas,  tenga  tan  osada  y  atrevida  fuer- 
za para  irse  á  juntar  con  Dios.  La  causa  es  que ,  como 
ya  el  amor  le  va  dando  fuerzas  conque  ame  de  veras,  y 
la  propiedad  del  amor  sea  querer  unir,  juntar  y  igua- 
lar y  asimilar  á  la  cosa  amada  para  perficionarse  en  el 
bien  de  amor,  de  aquí  es  que,  no  estando  esla  alma 
perficionada  en  amor  por  no  haber  llegado  á  la  unión, 
la  hambre  y  sed  que  tiene  de  lo  que  le  falta,  que  es  la 
unión  y  las  fuerzas,  que  ya  el  amor  ha  puesto  en  la  vo- 
luntad con  que  la  ha  apasionado ,  la  haga  ser  osada  y 
atrevida  según  la  voluntad  inflamada,  aunque  según  el 
entendimiento,  por  estar  á  escuras,  se  siente  indigna  y 
miserable. 

No  quiero  dejar  de  decir  aquí  la  causa  por  que,  pues 
esta  luz  divina  es  siempre  luz  para  el  alma,  no  la  da 
luego  que  embiste  en  ella,  como  lo  hace  después;  antes 
le  causa  las  tinieblas  y  trabajos  que  habernos  dicho. 
Algo  estaba  ya  dicho;  pero  á  este  particular  se  respon- 
de que  las  tinieblas  y  los  demás  males  que  el  alma 
siente  cuando  esta  (livina  luz  embiste ,  no  son  tinieblas 
ni  males  de  la  luz,  sino  de  la,  misma  alma,  y  la  luz  la 
alumbra  para  que  las  vea.  De  donde  desde  luego  le  da 
luz  esta  luz  divina ,  pero  con  ella  no  puede  ver  el  alma 
primero  sino  lo  que  tiene  mas  cerca  de  sí ,  ó  por  mejor 
decir,  en  sí,  que  son  sus  tinieblas  ó  miserias,  las  cuales 
ve  ya  por  la  misericordia  de  Dios ,  y  antes  no  las  veía, 
porque  no  daba  en  ella  esta  luz  sobrenatural.  Y  esta  es 
la  causa  por  que  al  principio  no  siente  sino  tinieblas  y 
males.  Mas  después  de  purgada  por  el  conocimiento  y 
sentimiento  de  ellos,  tendrá  ojos  para  que  se  le  muestren 
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los  bienes  de  esta  las  divina ;  y  expelidas  y  quitadas 
todas  estas  tinieblas  y  imperfecciones  del  alma,  ya  pa- 
rece que  se  van  conociendo  los  provechos  y  bienesgran- 
desque  va  consiguiendo  el  alma  en  esta  dichosa  noche. 
Por  lo  dicho  queda  entendido  cómo  Dios  hace  mer- 
cedes aquí  al  alma  de  limpiarla  con  esta  fuerte  lejía  y 
amarga  purga,  según  la  parte  sensitiva  y  espiritual  de 
todas  las  aGcíones  y  hábitos  imperfectos  que  en  sí  tenia 
acerca  de  lo  temporal  y  de  lo  natural ,  sensitivo  y  espi- 
ritual, escureciéadole  las  potencias  interiores,  y  va- 
dándoselas  acerca  de  todo  esto,  y  apretándole  y  enju- 
gándole las  aficiones  sensitivas  y  espirituales ,  y  debili- 
tándole y  adelgazándole  las  fuerzas  naturales  del  ánima 
acerca  de  todo  ello  (lo  cual  nunca  el  alma  por  sí  misma 
pudiera  conseguir,  como  luego  diremos ),  iiaciéndola 
DiosdesMecer  en  esta  manera  á  todo  lo  que  no  es  Dios, 
para  irla  vistiendo  de  nuevo,  desnudada  y  desollada  ya 
ella  de  su  antigua  piel;  y  así,  se  le  renueva,  como  al  águi- 
la, su  juventud,  quedando  vestida  del  nuevo  hombre,  que 
es  criado,  como  dice  el  Apóstol,  según  Dios:  Et  induitu 
novum  hominem,  qui  secundüm  Deum  creatus  est.  Lo 
cual  no  es  otra  cosa  sino  alumbrarlo  el  entendimiento 
con  lumbre  sobrenatural,  de  manera  que  el  entendi- 
miento humano  se  haga  divino ,  unido  con  el  divino.  Y 
ni  mas  ni  menos  inflámale  la  voluntad  con  amor  divi- 
no, de  manera  que  ya  no  sea  voluntad  menos  que  divi- 
na, no  amando  menos  que  divinamente ,  hecha  y  unida 
en  uno  con  la  divina  voluntad  y  amor ,  y  la  memoria  ni 
mas  ni  menos,  y  también  las  aficiones  y  apetitos  todos 
mudados  según  Dios  divinamente;  y  así,  esta  alma  será 
ya  alma  del  cielo ,  celestial  y  mas  divina  que  humana. 
Todo  lo  cual,  según  se  habrá  echado  de  ver  bien  por  lo 
que  habernos  dicho ,  va  Dios  haciendo  y  obrando  en 
ella  por  medio  de  esta  noche,  ilustrándola  y  inflamán- 
dola divinamente  con  ansias  de  solo  Dios,  y  no  de  otra 
cosa  alguna.  Por  lo  cual  muy  justa  y  razonablemente 
aüade  luego  el  alma  el  tercer  verso  de  la  canción,  que, 
con  los  demás  de  ella!  pondremos  y  explicaremos  en  el 
capítulo  siguiente. 

CAPITULO  XIV. 

E»  qte  toponea  y  explican  las  tres  versos  íltlnos  de  la  primera 

canción. 

¡Oh  dichosa  ventura! 
Salí  sin  ser  notada, 
Estando  ya  mi  casa  sosegada. 

La  dichosa  ventura  que  el  alma  canta  en  el  primero 
de  estos  tres  versos,  fué  por  lo  que  dice  en  los  dos  que 
se  le  siguen,  donde  toma  la  metáfora  del  que,  por  hacer 
mejor  su  hecho,  sale  de  su  casa  de  noche  y  á  escuras , 
sosegados  ya  los  de  la  casa ,  porque  ninguno  se  lo  estor- 
be. Que,  como  esta  alma  había  de  salir  á  hacer  un  hecho 
tan  heroico  y  tan  raro,  que  era  unirse  con  su  Amado  di- 
vino, sale  afuera,  porque  el  Amado  no  se  halla  sino  so- 
lo afuera,  en  la  soledad ;  y  por  eso  la  Esposa  le  deseaba 
hallar  solo ,  diciendo:  Quis  mihi  det  sefratrem  meum 
sugcntem  ubera  matris  meae,  ut  invemam  te  foris,  et 


deoscu     te? 
quet<       ; 
Ce         He  al 
<       ao, 


./¿Quién  teme  diese, her 
oal  i  y  comunicase  contigo 
i  e  amorada ,  para  consq 
o  también  así,  que  salieae  \ 
adormid  r  so»  dos  todos  loa  doméstica 
sa;  esto  es,  las  operaciones  baja*,  pastase 
de  su  alma,  apagados  y  adormidos  por  medio  1 
che,  que  son  la  gente  de  casa,  que,  recordad 
estorba  al  alma  estos  sus  bienes,  enemiga  di 
libre  de  ellos;  porque  estos  son  los  doméstico 
nuestro  Salvador  enel  sagrado  Evangelio  quei 
migos  del  hombre  :Etinimici  homims  domes 
así,  con  venia  que  las  operaciones  de  estos  con 
mientos  estuviesen  dormidos  en  esta  soche,  a 
impidan  al  alma  los  bienes  sobrenaturales  de l 
amor  de  Dios,  porqueduraate  la  viveza  y  open 
tos  no  puede  alcanzarse.  Que  toda  su  obra  y  n 
antes  estorba  que  ayuda  á  recibir  los  bieoes  t 
de  la  unión  de  amor.  Por  cuanto  queda  cort 
bilidad  natural  acerca  de  los  bienes  sobreoati 
Dios  por  sola  infusión  suya  pone  ea  el  ala 
secretamente  y  en  silencio;  y  asi,  es  mean 
tengan  todas  las  potencias  pan  recibido,  w 
tiendo  allí  su  baja  obra  y  vil  inctinaesoo. 

Pero  fué  dichosa  ventura  para  esta  afana  q 
esta  noche  le  adormeciese  toda  la  gente  d 
esto  es,  todas  las  potencias,  pasiones,  aficta 
tos  que  viven  en  el  alma  sensitiva  y  espiritual 
ella  llegase  4  la  unión  espiritual  de  perfset 
Dios,  a  Sin  ser  notada;»  esto  es,  sin  ser  in 
ellas,  por  quedar  adormecidas  y  mortificad 
noche ,  como  está  dicho.  ¡Oh  cuan  dichosa 
poder  el  alma  librarse  de  la  casa  de  su  seas» 
lo  puede  bien  entender  sino  fuere,  á  mi  ver,  e 
lia  gustado  de  ello ;  porque  veri  claro  cuan  i 
vidumbre  era  la  que  tenia ,  y  4  cuántas  misti 
sujeta  cuando  lo  estaba  al  sabor  de  sus  pasii 
titos,  y  conocerá  cómo  la  vida  del  espíritu  « 
libertad  y  riqueza,  que  trae  consigo  bienes 
bles ,  de  los  cuales  irómos  flotando  algún 
guiantes  canciones,  en  que  se  verá  mee  di 
razón  tenga  el  alma  de  contar  por  dichosa ' 
tránsito  de  esta  horrenda  noche. 

CAPITULO  XV. 
Pósese  la  segaada  etadaay se  escámale 

A  escuras  y  segura. 
Por  la  secreta  escala  disfrüMada, 
¡  Oh  dichosa  ventera! 
A  escuras  y  en  celada, 
Estando  ya  mi  casa  sosegada. 

Va  el  alma  cantando  en  esUcudesitediv 
propiedades  de  la  oscuridad  de  este  nochs, 
la  buena  dic      [ue  le  vino  con  ellas.  DfctJsi 
diendo  4  c    ta  objecckm  táoita,  adfktisedo 
piense  i  haber  n  esta  noche  y  escurid 

por  tantas  de 


NOCHE  ESCURA  DEL  ALMA. 


131 


>mo  se  ba  dicho,  corría  por  eso  mas  peligro 
i ;  antes  en  la  escuridud  de  esta  noche  se  ga- 
en  ella  se  libraba  y  escapaba  sutilmente  de 
-ios,  que  le  impedían  siempre  el  paso ,  por- 
escuridad  de  la  noche  iba  mudado  el  traje  y 
coa  tres  libreas  ó  colores  que  después  diré- 
una  escala  muy  secreta ,  que  ninguno  de  casa 
je,  como  también  en  su  lugar  notaremos,  es 
salió  tan  encubierta  y  cu  celada,  para  poder 
so  hecho ,  que  no  podia  dejar  de  ir  muy  se- 
onnente  estando  ya  en  esta  noche  purgativa 
s,  aficiones  y  pasiones  de  su  ánima  adormi- 
6cados  y  apagados,  que  son  los  que,  estando 
y  vivos,  no  se  lo  consintieran. 

CAPITULO  XVI. 

rimer  verso,  y  explicase  cómo  yendo  el  alma  4  escoras, 
va  segura. 

A  escuras  y  segura. 

• 

iridad  que  aqui  dice  el  alma ,  ya  habernos  di* 
s  acerca  de  los  apetitos 7  potencias  sensitivas, 
y  espirituales,  que  todas  se  escurecen  de  su 
imbre  en  esta  noche ,  para  que,  purgándose 

ella,  puedan  ser  ilustradas  con  la  sobrenatu- 
nelos  apetitos  sensitivos  y  espirituales  están 

y  amortiguados,  sin  poder  gustar  sabrosa- 
cosa  ni  divina  ni  humana;  las  aficiones  del 
huidas  y  apretadas,  sin  poderse  mover  á  ella 
irrimo  en  nada ;  la  imaginación  atada,  sin  po- 
r  algún  discurso  de  bien;  la  memoria  acabada, 
limiento  entenebrecido ;  y  de  aqui  también  la 
seca  y  apretada ,  y  todas  las  potencias  vacías, 
odo  esto,  una  espesa  y  pesada  nube  sobre  el 
e  la  tiene  angustiada  y  como  ajenada  de  Dios, 
lanera  á  escuras  dice  que  iba  segura.  La  causa 
stá  bien  declarada,  porque  ordinariamente  el 
ca  yerra  sino  por  sus  apetitos  6  sus  gustos,  ó 
irsos  ó  sus  inteligencias  ó  sus  aficiones,  en  las 
ordinario  excede  ó  falta ,  ó  varía  ó  desatina, 
se  inclina  á  lo  que  no  conviene.  De  donde,  im- 
odas estas  operaciones  y  movimientos,  está 
í  queda  el  alma  segura  de  errar  en  ellos ;  por- 
tólo se  libra  de  si ,  sino  también  de  los  otros 
;,  que  son  mundo  y  demonio;  los  cuales,  apa- 
aficiones  y  operaciones  del  alrna,  no  le  pueden 
erra  por  otra  parte  ni  de  otra  manera. 
ií  se  sigue  que,  cuanto  el  alma  va  mas  á  escu- 
ta de  sus  operaciones  naturales,  tanto  va  mas 
'orque,  como  dice  el  Profeta  :  Perditio  tua  /s- 
itummodo  in  me  auxilium  tuum;  La  perdición 
an  solamente  le  viene  de  sí  misma  (esto  es,  de 
iciones  y  apetitos  interiores  y  sensitivos  no 
ios),  y  el  bien,  dice  Dios,  solamente  de  mi.  Por 
ipedida  ella  asi  de  sus  males,  resta  que  le  ven- 
)  los  bienes  de  la  unión  con  Dios  en  sus  apet- 
encias ,  que  las  hará  divinas  y  celestiales.  De 
el  tiempo  de  estas  tinieblas,  si  el  alma  mira 


en  ello,  echará  de  ver  muy  bien  cuan  poco  se  le  divierte 
el  apetito  y  las  potencias  á  cosas  inútiles  y  vanas,  y  qué 
segura  está  de  vanagloria  y  soberbia  y  presunción, 
vano  y  falso  guxp,  y  de  otras  muchas  cosas.  Luege  bien 
se  sigue  que  por  ir  á  escuras,  no  solo  no  va  perdida, 
sino  aun  muy  ganada,  pues  aqui  va  ganando  las  vir- 
tudes. 

Pero  á  la  duda  que  de  aquí  nace  luego,  conviene  á  sa- 
ber, que,  pues  las  cosas  de  Dios  de  suyo  hacen  bien  al 
alma  y  la  ganan  y  aseguran ,  ¿  por  qué  en  esta  noche  le 
escurece  Dios  los  apetitos  y  potencias  también  acerca 
de  estas  cosas  buenas,  de  manera  que  tampoco  pueda 
gozar  de  ellas  ni  tratarlas  como  las  demás,  y  aun  en  al* 
gana  manera  menos?  Respóndese  que  entonces  la  con- 
viene mucho  el  vacio  de  su  operación  y  gusto,  aun 
acerca  de  las  cosas  espirituales ,  porque  tiene  las  po- 
tencias y  apetitos  bajos  y  impuros ;  y  asi,  aunque  se  les 
diese  sabor  y  trato  de  las  cosas  sobrenaturales  y  divinas 
á  estas  potencias,  no  le  podrían  recibir  sino  bajamente; 
porque,  como  dice  el  filosofo,  cualquiera  cosa  que  se 
recibe  está  en  el  recipiente  al  modo  que  la  recibe;  de 
donde,  porque  estas  naturales  potencias  no  tienen  pu- 
reza ni  fuerza  ni  caudal  pora  recibir  y  gustar  las  cosas 
sobrenaturales  al  modo  de  ellas ,  que  es  divino,  sino  el 
suyo,  conviene  que  sean  también  oscurecidas  acerca  de 
esto  divino  para  perfecta  purgación;  porque, desteta- 
das y  purgadas  y  aniquiladas  en  aquello  primero,  pier- 
dan aquel  bajo  modo  de  obrar  y  recibir,  y  asi  vengan  á 
quedar  dispuestas  y  templadas  todas  estas  potencias  y 
apetitos  del  alma  para  poder  recibir,  sentir  y  gustar  lo 
divino  alta  y  subidamente ;  lo  cual  no  puede  ser  si  pri- 
mero no  muere  el  hombre  viejo.  De  aqui  es  que  todo 
lo  espiritual,  si  de  arriba  no  Tiene  comunicado  del  Pa- 
dre de  las  lumbres  sobre  el  albedrío  y  apetito  humano, 
aunque  mas  se  ejercite  el  gusto  y  apetito  del  hombre  y 
sus  potencias  con  Dios,  y  por  mucho  que  les  parezca 
gustan  de  él ,  no  le  gustan  en  esta  manera  divina  y  per- 
fectamente. Acerca  de  lo  cual  (si  este  fuera  lugar  de 
ello)  pudiéramos  declarar  aqui  cómo  hay  muchas  per- 
sonas que  tienen  muchos  gustes  y  aficiones  y  opera- 
ciones de  sus  potencias  acerca  de  Dios  y  de  cosas  espi- 
rituales, y  por  ventura  pensarán  ellos  que  aquello  es  so- 
brenatural y  espiritual ,  no  siendo  quizá  mas  que  a«*tos 
y  apetitos  muy  naturales  y  humanos,  que,  como  los  tie- 
nen de  las  demás  cosas,  los  tienen  cou  el  mismo  temple 
de  aquellas  cosas  buenas  por  cierta  facilidad  natural 
que  tienen  en  mover  el  apetito  y  potencias  á  cualquier 
cosa.  Si  por  ventura  tuviéremos  ocasión  en  lo  restante, 
lo  trataremos,  diciendo  algunas  señales  de  cuando  los 
movimientos  y  acciones  interiores  del  alma  sean  solo 
naturales,  y  cuando  solo  espirituales,  y  cuando  espiri- 
tuales y  naturales  acerca  del  trato  con  Dios.  Basta  aqui 
saber  que  para  que  los  actos  y  movimientos  interiores 
del  alma  puedan  venir  á  ser  movidos  por  Dios  alta  y  di- 
vinamente ,  primero  han  de  ser  adormidos  y  escnreci- 
dos  y  sosegados  en  lo  natural  acerca  de  toda  su  habi- 
lidad y  operación,  huta  que  desfallezcan. 

Oh  pues,  alma  espiritual,  cumio  vieres  oscurecido 
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!u  n  pe  tito,  tus  aficiones  secas,  y  apretadas  y  inhabili- 
tadas tus  potencias  para  cualquier  ejercicio  interior, 
no  te  penes  por  eso ;  antes  lo  ten  á  buena  dicha ,  pues 
que  te  va  Dios  librando  de  tí  misma ,  quitándote  de  las 
manos  la  hacienda ;  con  las  cuales ,  por  bien  que  ellas 
te  anduviesen,  no  obrarías  tan  cabal,  perfecta  y  segura- 
mente, ú"  causa  de  la  impureza  y  torpeza  de  ellas,  como 
ahora ,  que,  tomando  Dios  la  mano ,  te  guia  á  escuras, 
como  ú  ciego,  adonde  y  por  donde  tú  no  sabes,  ni  jamás 
por  tus  ojos  y  pies ,  por  bien  que  anduvieras,  atinaras  á 
caminar. 

La  causa  también  porque  el  alma,  no  solo  va  segura 
cuando  así  va  á  escuras,  sino  aun  se  va  mas  ganando  y 
aprovechando ,  es  porque  comunmente  cuando  el  alma 
va  recibiendo  mejoría  de  nuevo  y  aprovechando  es  por 
donde  ella  menos  entiende,  antes  muy  ordinario  piensa 
que  se  va  perdiendo.  Porque,  como  ella  nunca  ha  ex- 
perimentado aquella  novedad ,  que  la  hace  deslumhrar 
y  desatinar  de  su  primer  modo  de  proceder,  antes  pien- 
sa que  se  va  perdiendo  que  acertando  y  ganando ,  co- 
mo ve  que  se  pierde  acerca  de  lo  que  sabia  y  gustaba,  y 
se  va  por  donde  no  sabe  ni  gusta.  Así  como  el  cami- 
nante que  para  ir  á  nuevas  tierras  uo  sabidas  va  por 
nuevos  caminos  no  sabidos  ni  experimentados ,  por  el 
dicho  de  otro,  y  no  por  lo  que  él  se  sabia,  que  claro  está 
no  podiia  venir  á  nuevas  tierras  sino  por  caminos  nue- 
vos nunca  sabidos,  y  dejados  los  que  sabia;  así,  de  la 
misma  manera  el  alma,  cuando  va  mas  aprovechando, 
va  á  escuras  y  no  sabiendo.  Por  tanto ,  siendo ,  como 
hemos  dicho ,  Dios  el  maestro  de  este  ciego  del  alma, 
bien  puede  ella,  ya  que  lo  ha  venido  á  entender,  con 
verdad  alegrarse  y  decir :  a  A  escuras  y  segura. »  Otra 
causa  también  hay  por  que  en  estas  tinieblas  ha  ido  el 
alma  segura,  y  es  porque  ha  ido  padeciendo ,  que  el 
camino  de  padecer  es  mas  seguro  y  aun  mas  provecho- 
so que  el  de  gozar  y  hacer.  Lo  uno,  porque  en  el  pade- 
cer se  le  añaden  fuerzas  de  Dios,  y  en  el  hacer  y  gozar 
ejercita  el  alma  sus  flaquezas  y  imperfecciones;  y  lo 
otro,  porque  en  el  padecer  se  van  ejercitando  y  ganan- 
do las  virtudes,  y  purificando  el  alma  y  haciéndola  mas 
sabia  y  cauta. 

Pero  aquí  hay  otra  mas  principal  causa  por  que  yen- 
do el  alma  á  escuras  va  segura,  y  es  de  parte  de  la  dicha 
luz  o  sabiduría  escura;  porque  de  tal  manera  la  absorbe 
y  embebe  en  sí  esta  escura  noche  de  contemplación,  y 
la  pone  tan  cercí  de  Dios ,  que  la  ampara  y  libra  de  to- 
do lo  que  no  es  Dios;  porque,  como  está  aquí  puesta  en 
cura  el  alma,  para  que  consiga  su  salud,  que  es  el  mis- 
mo Dios,  tienda  su  Majestad  en  dieta  y  abstinencia  de 
todas  las  cosas,  estragado  el  apetito  para  todas  ellas; 
bien  así  como  para  que  sane  el  enfermo  que  en  su  ca- 
sa está  estimado,  le  tieuen  tan  adentro  guardado ,  que 
no  le  dejan  tocar  del  airo  ni  gozar  de  la  luz,  ni  que 
sienta  las  pisadas  ni  aun  el  rumor  de  los  de  la  casa,  y  la 
comida  muy  delicada  y  muy  por  tasa,  de  sustancia  mas 
que  de  sabor. 

Todas  estas  propiedades,  que  todas  son  de  seguridad 
y  aturda  del  aliua,  causa  eu  ella  esta  escura  contení- 
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'  placion ,  porque  ella  está  puesta  mas  acera 

,  que  á  la  verdad,  cuanto  el  alma  mas  á  él  se  ace 

escuras  tinieblas  siente  y  mas  profunda  escoi 

so  flaqueza ;  así  como  el  que  mas  cerca  del  so 

mas  tinieblas  y  pena  le  causaría  su  grande  res 

por  la  flaqueza ,  impureza  y  cortedad  de  sus 

donde,  tan  inmensa  es  la  luz  espiritual  de  Dio* 

excede  al  entendimiento,  que  cuando  llega  n 

le  ciega  y  escurece.  Y  esta  es  la  causa  porque 

vid  que  puso  Dios  por  su  escondrijo,  y  cubier 

nieblas ,  y  su  tabernáculo  en  rededor  de  sí ,  ti 

agua  en  las  nubes  del  aire :  Et  posuil  fautor» 

lum  suum  in  circuito  ejui  tabtrnaculum  eju 

brota  aqua  in  nubibus  aeris.  La  cual  agua  ti 

en  las  nubes  del  aire  es  la  escura  contemplad 

biduría  divina  en  las  almas,  como  vamos  d 

lo  cual  ellas  van  sintiendo  como  cosa  que  es 

del  tabernáculo ,  donde  él  mora ,  cuando  Dic 

juntando  mas  á  sí.  Y  asi ,  lo  que  en  Dios  es  lúa 

dad  mas  alta ,  es  para  el  hombre  tinieblas  oscu 

mo  dice  san  Pablo),  según  lo  declara  el  real 

David  en  el  mismo  salmo ,  diciendo :  Prae  /• 

conspeetu  ejus  nubes  transierunt;  Por  causa 

plandor  que  está  en  su  presencia  salieron  nube 

ratas,  conviene  á  saber,  para  el  entendimiento 

cuya  luz,  como  dice  Isaías,  Qbtenebrata  esti* 

ejus.  \  Oh  miserable  suerte  la  de  nuestra  vida 

con  tanta  dificultad  la  verdad  se  conoce  I  Pue 

claro  y  verdadero  nos  es  mas  escuro  y  dudos 

eso  huimos  de  ello,  siendo  lo  que  mas  nos  con 

lo  que  mas  luce  y  llena  nuestros  ojos  lo  abra 

damos  tras  de  ello,  siendo  lo  que  peor  nos  está 

á  cada  paso  nos  hace  dar  de  ojqs.  ¡  En  cuánto 

peligro  vive  el  hombre ,  pues  la  misma  lumbí 

ojos  natural,  con  que  se  guia,  es  la  primera  qu 

candila  y  engaña  para  ir  á  Dios  I  ¡  Y  que  ai  ha  i 

tar  á  ver  por  dónde  va  tenga  necesidad  de  lie 

rados  los  ojos  y  ir  á  escuras,  para  ir  segura  de 

migos  domésticos  de  su  casa ,  que  son  sus  se 

potencias !  Bien  está  pues  aquf  el  alma  escondk 

parada  en  esta  agua  tenebrosa ,  que  está  cerca  < 

porque,  asi  como  al  mismo  Dios  sirve  de  taben 

morada,  le  servirá  de  otro  tanto  á  ella  y  de  amp 

fecto  y  seguridad,  aunque  en  tinieblas,  donde 

condida  y  amparada  de  sí  misma  y  de  todos  los 

danos  de  criaturas,  como  habernos  dicho;  porqi 

tales  también  sé  entiende  lo  que  dice  David  en  < 

mo  :  Abscondes  eos  in  abscondito  faciei  tmae  á 

batione  hominum :  proteges  eos  in  tabemacu 

contradictione  linguarum;  Esconderlos  base 

condrijo  de  tu  rostro  de  la  turbación  de  los  be 

ampararlos  has  en  tu  tabernáculo  de  la  contra 

de  las  lenguas.  En  lo  cual  se  entiende  toda  un 

amparo ;  porque  estar  escondidos  en  el  rostro  < 

de  la  turbación  de  los  hombres-es  estar  fortí 

con  esta  escura  contem  lacion  contra  todas  las 

nes  que  de  parte  de  los  hombrea  les  pueden  si 

nir,  y  estar  amparados  en  su  tabernáculo  de  la  i 
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ts  lenguas  es  estar  el  alma  engolfada  en  esta 
osa ,  que»  es  el  tabernáculo  que  habernos 
rid.  De  donde ,  por  tener  el  alma  todos  los 
iciones  destetados  y  las  potencias  escure- 
libre  de  todas  las  imperfecciones  que  con- 
spíritu,  así  de  su  misma  carne  como  de  las 
liras ;  de  donde  esta  alma  bien  puede  decir 
scuras y  segura». 

en  otra  causa,  no  menos  eficaz  que  la  pasa- 
bar  bien  de  entender  que  esta  alma  va  bien, 
turas,  y  es  por  la  fortaleza  que  desde  luego 
penosa  y  tenebrosa  agua  de  Dios  pone  en  el 
fin,  aunque  es  tenebrosa,  es  agua,  y  por  eso 
►jar  de  reficionar  y  fortalecer  al  alma  en  lo 
onviene ,  aunque  á  escuras  y  penosamente. 
le  luego  ve  el  alma  en  sí  una  verdadera  de- 
y  eficacia  de  no  liacer  cosa  que  entienda 
e  Dios ,  ni  dejar  de  hacer  lo  que  le  parece 
servicio;  porque  aquel  amor  escuro  se  le 
muy  vigilante  cuidado  y  solicitud  interior 
irá  ó  dejará  de  hacer  por  él ,  para  conten- 
ido y  dando  mil  vueltas  si  ha  sido  causa  de 
todo  esto  con  mucho  mas  cuidado  y  solid- 
es ,  como  arriba  queda  dicho  en  lo  de  las 
aor.  Porque  aquí  todos  los  apetitos  y  fuer- 
ias  del  alma,  como  están  recogidas  de  to- 
as cosas,  emplean  su  conato  y  fuerza  solo 
de  su  Dios.  De  esta  manera  sale  el  alma  de 
de  todas  las  cosas  criadas  d  la  dulce  y  de- 

0  de  amor  de  Dios,  a á  escuras  y  segura.» 

CAPITULO  XVII. 

1  segundo  verso ,  y  explicase  crimo  esta  escara 

contemplación  sea  secreta. 

or  la  secreta  escala  disfrazada. 

piedades  conviene  declarar  acerca  de  tres 
e.  contiene  el  presente  verso.  Las  dos ,  que 
y  escala,  pertenecen  á  la  noche  escura  de 
ion ,  que  vamos  tratando ;  pero  la  tercera , 
azada ,  toca  eu  el  modo  que  lleva  el  alma 
!ie.  Cuanto  á  lo  primero,  es  de  saber  que 
ta  aquí  en  este  verso  á  esta  escura  contcm- 
■  donde  ella  va  saliendo  á  la  unión  de  amor, 
:ala»,  por  dos  propiedades  que  hay  en  ella, 
ómos  declarando.  Primeramente  llama  se- 
contemplacion  tenebrosa ;  por  cuanto ,  se- 
is tocado  arriba,  esta  es  la  teología  mística, 
los  teólogos  sabiduría  secreta,  la  cual  diré 
s  que  se  comunica  y  infunde  en  el  alma  mas 
ente  por  amor,  y  esto  acaece  seorctnmenteú 
a  obra  natural  del  entendimiento  y  de  las  (le- 
ías. De  donde,  por  cuanto  las  dichas  poten- 
canzan,  sino  que  el  Espíritu  Santo  !u  infunde 
como  dice  Ja  Esposa  en  los  Can  tares  }mi\  en- 
cornó sea,  se  llama  secreta.  Y  á  la  verdad, 
no  lo  entiende,  pero  nadie,  ni  el  mismo  de- 
r  cuanto  el  maestro  que  la  enhena  está  den-» 


tro  del  alma  sustancialmente;  y  no  solo  por  eso  se  pue- 
de llamar  secreta,  sino  también  por  los  efectos  que  cau- 
sa en  el  alma;  porque,  no  solamente  en  las  tinieblas  y 
aprietos  déla  purgación,  cuando  esta  sabiduría  secreta 
purga  el  alma-,  es  secreta  partí  no  saber  decir  de  ella  el 
alma  nada,  mas  también  después  en  la  iluminación, 
cuando  mas  á  las  claras  se  le  comunica  esta  sabiduría, 
le  es  al  alma  tan  secreta  para  discernir  y  ponerle  nom- 
bre para  decirlo,  que,  demás  que  ninguna  gana  le  da  al 
alma  de  decirla,  no  halla  modo  ni  manera  ni  símil  que 
le  cuadre,  para  poder  significar  inteligencia  tan  subida 
y  sentimiento  espiritual  tan  delicado  y  infuso.  Y  así, 
aunque  mas  gana  tuviese  de  decirlo,  y  mas  significa- 
ciones trújese,  siempre  se  quedaría  secreto;  porque, 
como  aquella  sabiduría  interior  es  tan  sencilla,  tan  ge- 
neral y  espiritual ,  que  no  entró  al  entendimiento  en- 
vuelta ni  paliada  con  alguna  especie  ó  imagen  sujeta  al 
sentido,  según  algunas  veces  sucede,  de  aquí  es  que  el 
sentido  y  imaginativa,  cuando  no  entró  por  ellas  ni  sin- 
tió su  traje  y  color,  no  saben  dar  razón  ni  imaginarla 
de  manera  que  puedan  decir  bien  algo  de  ella ,  aunque 
claramente  ve  el  alma  que  entiende  y  gusta  aquella  sa- 
brosa y  peregrina  sabiduría;  bien  así  como  el  que  viese 
una  cosa  nunca  vista ,  cuyo  semejante  tampoco  nunca 
vio,  que ,  aunque  la  entendiese  y  gustase,  no  la  sabría 
poner  nombre  ni  decir  lo  que  es,  aunque  mas  hiciese, 
y  esto  con  ser  cosa  que  la  percibió  por  los  sentidos. 
¿Cuánto  menos  pues  se  podrá  manifestar  lo  que  no  en- 
tró por  ellos?  Que  esto  tiene  el  lenguaje  de  Dios,  que 
cuando  es  muy  íntimo,  infuso  y  espiritual,  que  excede 
todo  sentido,  luego  hace  cesar  y  enmudecer  toda  la  ar- 
monía y  habilidad  de  los  sentidos  exteriores  y  interiores; 
de  lo  cual  tenemos  autoridades  y  ejemplos  juntamente 
en  la  divina  Escritura.  Porque  la  cortedad  del  manifes- 
tarlo y  hablarlo  exteriormente  mostró  Jeremías  cuan- 
do, habiendo  hablado  Dios  con  él,  no  supo  qué  decir,  si- 
no ah ,  ah ,  ah ;  y  la  cortedad  del  interior ,  esto  es ,  del 
sentido  interior  de  la  imaginación ,  y  juntamente  la  del 
exterior  acerca  de  esto ,  también  la  manifestó  Moisen 
delante  de  Dios  en  la  zarza,  cuando,  no  solamente  dijo 
á  Dios  que  después  que  hablaba  con  él  no  sabia  ni  acer- 
taba á  hablar,  pero  ni  aun,  según  se  dice  en  los  Actos 
de  los  apóstoles ,  se  atrevía  á  considerar,  pareciéndole 
que  la  imaginación  estaba  muy  lejos  y  muda  :  Treme- 
factus  autem  Moyses  non  audebat  considerare.  Que, 
como  la  sabiduría  de  esta  contemplación  es  lenguaje  do 
Dios  al  alma  de  puro  espíritu,  como  no  lo  son  los  sen- 
tidos, no  lo  perciben;  y  así,  les  es  secreto  y  no  lo  saben 
ni  pueden  decir. 

De  donde  podemos  sacar  la  causa  por  que  algunas 
personas  que  van  por  este  camino,  que  por  tener  al- 
mas buenas  y  temerosas  querrían  dar  cuenta  á  quien 
las  rige  de  lo  que  tienen ,  y  no  saben  ni  pueden;  y  así, 
tienen  en  decirlo  grande  repugnancia,  mayormente 
cuando  la  contemplación  es  algo  mas  sencilla ,  que  la 
misma  alma  apenas  la  siente,  que  solo  saben  decir  que 
el  alma  está  satisfecha  y  quieta  ó  contenta,  y  decir  quo 
sienten  á  Dios  y  que  les  va  bien  á  su  parecer;  mas  no 
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hay  decir  lo  que  el  alma  tiene,  sino  por  términos  gene- 
rales semejantes  á  los  dichos.  Otra  cosa  es,  cuando  las 
cosas  que  el  alma  tiene  son  particulares ,  como  visio- 
nes, sentimientos ,  etc. ;  las  cuales ,  como  ordinaria- 
mente se  reciben  debajo  de  alguna  especie  que  partici- 
pa el  sentido,  que  entonces  debajo  de  aquella  especie 
se  puede,  ó  de  otra  semejanza,  decir.  Pero  este  po- 
derlo decir,  ya  no  es  en  razón  de  pura  contemplación, 
porque  esta  apenas  se  puede  decir,  y  por  eso  se  llama 
secreta. 

Y  no  solo  por  eso  se  llama  y  es  secreta,  sino  también 
porque  esta  sabiduría  mística  tiene  propiedad  de  es- 
conder al  alma  en  si ;  que,  demás  de  lo  ordinario,  algu- 
nas veces  de  tal  manera  absorbe  al  alma  y  la  sume  ensu 
abismo  secreto ,  que  ella  echa  de  ver  claramente  que 
está  puesta  dejadísima  y  remotísima  de  toda  criatura; 
de  suerte  que  le  parece  que  la  colocan  en  una  profunda 
y  anchísima  soledad,  donde  no  puede  llegar  alguna 
humana  criatura,  como  un  inmenso  desierto  que  por 
ninguna  parte  tiene  fin,  tanto  mas  deleitoso,  sabroso 
y  amoroso ,  cuanto  mas  profundo,  ancho  y  solo,  don- 
de el  alma  se  ve  tan  secreta ,  cuanto  se  ve  levantada 
sobre  toda  temporal  criatura.  Y  tanto  levanta  y  engran- 
dece entonces  este  abismo  de  sabiduría  al  alma ,  metién- 
dola en  las  venas  de  la  ciencia  de  amor ,  que  la  hace 
conocer,  no  solamente  que  va  muy  baja  toda  condición 
de  criatura  acerca  de  este  supremo  saber  y  sentir  divi- 
no ,  sino  también  echa  de  ver  cuan  bajos  y  cortos  y  en 
alguna  manera  impropios  son  todos  los  términos  y  vo- 
cablos con  que  en  esta  vida  se  trata  de  los  cosas  divi- 
nas, y  que  no  es  posible  por  via  y  modo  natural,  aun- 
que mas  alta  y  sabiamente  se  bable  en  ellas ,  poder 
conocer  y  sentir  de  ellas  como  ellas  son ,  sino  con  la 
iluminación  de  esta  mística  teología.  Y  así,  viendo  el 
alma  en  la  iluminación  de  ella  esta  verdad ,  de  que  no 
se  puede  alcanzar  ni  menos  declarar  con  términos  hu- 
manos ni  vulgares,  con  razón  llámala  secreta. 

Esta  propiedad  de  ser  secreta  y  sobre  la  capacidad 
natural  esta  divina  contemplación,  tiénela,  no  solo  por 
ser  cosa  sobrenatural, sino  también  en  cuanto  es  guia 
que  guia  al  alma  4  las  perfecciones  de  la  unión  dé  Dios; 
las  cuales,  como  son  cosas  no  sabidas  humanamente, 
base  de  caminar  á  ellas  no  sabiendo  y  divinamente  ig- 
norando; porque,  hablando  místicamente  como  aquí 
vamos  hablando ,  estas  cosas  no  se  conocen  ni  entien- 
den como  ellas  son  cuando  las  van  buscando ,  sino 
cuando  las  tienen  halladas  y  ejercitadas;  porque  á  este 
propósito  dice  el  profeta  Baruc  de  esta  sabiduría  divina: 
Non  est  qui  possit  scire  vias  ejus,  ñeque  qui  exquirat 
semitas  ejus;  No  hay  quien  pueda  saber  sus  vías  ni 
quien  pueda  pensar  sus  sendas.  También  el  profeta 
real ,  de  este  camino  del  alma ,  dice  de  esta  manera, 
hablando  con  Dios :  ílluxenmt  corruscationestuae  orbi 
terrae :  commota  est  el  contremuü  térra  :  in  tnari  via 
tua  et  semitae  tuae  in  oquis  multis :  et  vestigia  tua  non 
cognoscentur  ;  Tus  ilustraciones  lucieron  y  alumbraron 
á  la  redondez  de  la  tierra ,  conmovióse  y  tembló  la  tier- 
ja;  en  el  mar  está  tu  camino,  y  tus  sendas  en  muchas 


aguas,  y  tus  pisadas  no  serán  conocidas.  Todo  I 
hablando  espirítualmente ,  se  entiende  al  propós 
vamos  diciendo ;  porque ,  alumbrar  las  iiustracu 
Dios  á  la  redondez  de  la  tierra,  es  la  ilustracú 
hace  esta  divina  contemplación  en  las  potencias 
ma,  y  conmoverse  y  temer  la  tierra,  es  la  pur 
penosa  que  en  ella  causa ;  y  decir  que  el  camino  c 
por  donde  el  alma  va  á  él  es  en  el  mar ,  y  sus  pisi 
muchas  aguas,  y  que  por  eso  no  serán  conocidgs, 
cir,  que  este  camino  de  ir  á  Dios  es  tan  secreto  y 
para  el  sentido  del  alma ,  como  lo  es  para  el  del 
el  que  se  lleva  por  lámar,  cuyas  sendas  y  pisad* 
conocen ;  que  esta  propiedad  tienen  los  pasos  y  | 
que  Dios  va  dando  en  las  almas  que  quiere  lleva 
haciéndolas  grandes  en  la  unión  de  su  sabidur; 
no  se  conocen;  por  lo  cual  en  el  Libro  de  Job  se 
encareciendo  este  negocio,  estas  palabras  :  Ni 
nosti  semitas  nubium  magnas  et  perfectas  scit 
l  Por  ventura  has  tú  conocido  las  sendas  de  luí 
grandes  ó  las  perfectas  ciencias?  Entendiendo  p 
las  vias  y  caminos  por  domle  Dios  va  engrandecí 
las  almas  y  perGcionándolas  en  su  sabiduría,  lu 
les  son  aquí  entendidas  por  las  nubes.  Queda  pi 
esta  contemplación  que  va  guiando  al  alma  4 1 
sabiduría  secreta. 

CAPITULO  XVII!. 
Declárase  cómo  esta  sabiduría  secreta  sea  también  es 

Resta  de  ver  lo  segundo,  conviene  á  saber,  coi 
sabiduría  secreta  sea  también  escala;  acerca  de 
es  de  saber  que  por  muchas  razones  podemos  II 
esta  secreta  contemplación  escala.  Primeraroenl 
que,  así  como  con  la  escala  se  sube  y  se  escalan  1 
nes  y  tesoros  que  hay  en  las  fortalezas ,  asi  tamb 
esa  secreta  contemplación,  sin  saberse  cómo,  \ 
alma  á  escalar,  conocer  y  poseer  los  bienes  y 
del  cielo ;  lo  cual  da  bien  á  entender  el  real  prof< 
vid  cuando  dice  :  Beatos  vir ,  cujus  est  auanli 
te :  ascensiones  in  corde  suo  disposuit,  in  vatk 
marum  in  loco  quera  posuil.  Etenim  bemedic 
dabü  legislator ,  ibunt  de  virtute  in  virtutem :  < 
tur  Deus  deorumin  Sion;  Bienaventurado  el  qi 
tu  favor  y  ayuda ,  porque  en  su  corazón  de  este  l 
sus  subidas  en  el  valle  de  lágrimas  en  el  lugar  c¡ 
so ;  porque  de  esta  manera  el  Señor  de  la  ley  da 
dicion,  y  irán  de  virtud  en  virtud,  como  de  gi 
grado ,  y  será  visto  el  Dios  de  los  diosea  en  í 
cual  es  los  tesoros  de  la  fortaleza  de  Sion,  qu 

maventuranza. 

Podemos  también  llamarla  escala  porque , 
mo  la  escala  esos  mismos  pasos  que  tiene  parta 
tiene  también  para  bajar ,  así  también  esta  aecrc 
templacion,  esas  mismas  comunicaciones  que 
alma,  con  que  la  levanta  en  Dios,  la  humilla ei 
ma;  porque  las  comunicaciones  queverdada 
son  de  Dios,  esta  propiedad  tienen,  que  de  una 
mi  I  Un  y  levantan  al  alma ;  poique  en  este  canúi 
jares  subir,  y  el  subir  es  bajar,  qué  aqui  el  q» 
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adía  es  ensalzado,  y  el  que  se  ensalza  es  humillado :  Qui 
mexaltat  humiliabüur,  et  qui  se  humitiat  exaltabüur. 
T demás  que  la  virtud  de  la  humildad  es  grandeza  para 
ejercitar  al  alma  en  ella ,  suele  Dios  hacerla  subir  por 
cita  escala  para  que  baje ,  y  hacerla  bajar  para  que  su- 
h,  porque  así  se  cumpla  lo  que  dice  el  Sabio :  Ante- 
pon* eonteralur  exaltatur  cor  hominis :  et  antequam 
§brificetur  humiliatur;  Antes  que  el  alma  sea  ensal- 
ada es  humillada,  y  antes  que  sea  humillada  es  ensal- 
ada. Itobien,  según  esta  propiedad  de  escala,  echa- 
rá bien  de  ver  el  alma  que  quisiere  mirar  en  ello ,  de- 
jada aparte  lo  espiritual  que  no  siente ,  cuántos  altos  y 
sajes  padece  en  este  eamino ,  y  como  tras  la  prosperi- 
ssd  qce  goza ,  luego  se  sigue  alguna  tempestad  y  Ira- 
sajo;  tanto ,  que  parece  que  le  dieron  aquella  bonanza 
para  prevenirla  y  esforzarla  para  to  presente  penali- 
dad ,  cano  también  después  de  la  miseria  y  tormenta 
ae  sigue  abundancia  y  bonanza ;  de  manera  que  le  pa- 
raca al  alma  que  para  hacerla  aquella  fiesta  la  pusie- 
ron primero  en  aquella  vigilia.  Y  este  es  el  ordinario 
estilo  y  ejercicio  del  estado  de  contemplación ,  que  hasta 
legar  al  estado  quieto  nunca  permanece  en  un  estado, 
sino  todo  es  subir  y  bojar.  La  causa  de  esto  es  que, 
como  el  estado  de  perfección ,  que  consiste  en  perfecto 
amor  de  Dios  y  desprecio  de  sí  mismo ,  no  puede  estar 
sino  con  estas  dos  partes,  que  son,  conocimiento  de 
Dios  y  de  sí  mismo,  y  de  necesidad  ha  de  ser  ejercitada 
dataos  primero  en  lo  uno  y  en  lo  otro,  dándole  ahora  á 
gastar  lo  uno  engrandeciéndola ,  y  haciéndola  también 
probar  lo  otro  humillándola,  hasta  que,  adquiridos  los 
hábitos  perfectos,  cese  ya  el  subir  y  bajar,  habiendo  ya 
legado  y  unfdose  con  Dios,  que  está  en  el  fin  de  esta 
exala ,  en  quien  la  escala  se  arrima  y  estriba ;  porque 
sata  escala  de  contemplación ,  que ,  como  habernos  di- 
cho ,  se  deriva  de  Dios,  es  figurada  por  aquella  escala 
ave  vid  durmiendo  Jacob,  por  la  cual  subian  y  bajaban 
áageles  deDios  al  hombre,  y  del  hombre  á  Dios,  el  cual 
estaba  estribando  en  el  extremo  de  la  escala  :  Angelo* 
qmque  Dei  ascendentes  et  descendentes  per  eam ,  ti 
Domkmminnkcum  scalae.  Todo  lo  cual  dice  la  Escri- 
toradrvina  que  pasaba  de  noche ,  y  Jacob  dormido,  para 
dará  entender  cuan  secreto  y  diferente  saber  del  hom- 
bre as  este  camino  y  subida  para  Dios ;  lo  cual  se  ve 
Uto ,  pues  que  ordinariamente  lo  que  en  él  es  de  mas 
provecho,  que  es  irse  perdiendo  y  aniquilando,  tiene 
par  peor,  y  lo  que  menos  vale ,  que  es  hallar  su  consue- 
lo y  gusto,  en  que  ordinariamente  antes  pierde  que 
gana ,  eso  lo  tiene  per  mejor. 
Pero  hablando  ahora  algo  mas  sustancial  y  propia- 
de  esta  escala  de  contemplación  secreta ,  diré- 
que  la  principal  propiedad  por  que  aquí  se  llama 
acola  es,  porque  la  contemplación  es  ciencia  de  amor, 
h  coa!  es  noticia  infusa  de  .Dios  amorosa ,  y  que  junta- 
te  va  ilustrando  y  enamorando  al  alma  hasta  su- 
de grado  en  grado  á  Dios,  su  criador ;  porquo  solo 
al  amor  es  el  que  une  y  junta  al  alma  con  Dios.  De  don- 
as, para  que  mas  claro  se  vea ,  iremos  aquí  apuntando 
ios  grados  de  esta  di? ina  escala,  diciendo  con  brevedad 


las  señales  y  efectos  de  cada  uno ,  para  que  por  allí 
pueda  conjeturar  el  alma  en  cuál  de  ellos  está,  y  así 
los  distinguiremos  por  sus  efectos,  como  hace  san  Ber* 
nardo  y  santo  Tomás;  y  porque  conocerlos  en  sí  (por 
cuanto  esta  escala  de  amor  es  tan  secreta,  que  solo  Dios 
es  el  que  la  mide  y  pondere)  no  es  posible  por  vía  na» 
tura!. 

CAPITULO  XIX. 

Comienza  i  explicar  los  diei  grates  Je  la  escala  mística  de  amor 
divino ,  segan  san  Bernardo  y  santo  Tomás.  Páneíaa  los  cinco 
primeros. 

Decimos  pues  que  los  grados  de  esta  escala  de  amor, 
por  donde  el  alma  de  uno  en  otro  va  subiendo  á  Dios, 
son  diez.  El  primer  grado  de  amor  hace  enfermar  al  al- 
ma provechosamente.  En  este  grado  de  amor  habla  la 
Esposa  cuando  dice :  Adjuro  vos  filiac  Hierusalem ,  si 
inveneritis  dilectum  metim ,  ut  renuncielis  et,  quia 
amore  tangueo ;  Conjuróos ,  hijas  de  Jerusalen ,  que  si 
cncontráredes  á  mi  Amado ,  le  digáis  que  estoy  enfer- 
ma de  amor.  Pero  esta  enfermedad  no  es  de  muerte,  si- 
no para  gloria  de  Dios ,  porque  en  ella'  desfallece  el  al- 
ma al  pecado  y  á  todas  las  cosas  que  no  son  Dios ,  por 
el  mismo  Dios;  como  David  testifica,  diciendo :  Defecit 
Spirüus  meus;  Desfalleció  mi  alma;  esto  es,  acerca  de 
todas  las  cosas  á  tu  salud,  como  dice  en  otro  lugar : 
Defecit  in  salutare  tuum  anima  mea.  Porque,  así  co- 
mo el  enfermo  pierde  el  apetito  y  gusto  de  todos  los 
manjares  y  muda  el  color  primero,  asi  también  en  este 
grado  de  amor  pierde  el  alma  el  gusto  y  apetito  de  to- 
das las  cosas  y  muda ,  como  amante ,  el  color.  Esta  en- 
fermedad nocaeen  ella  el  alma  si  de  arribano  le  envían 
el  exceso  del  calor,  que  es  aqui  la  mística  calentura, 
según  se  da  á  entender  por  este  verso  de  David,  que 
dice  :  Pluviam  voluntariam  segregabis,  Deus,  haerc- 
ditati  tuae :  et  infirmata  est :  tu  vero  perfecisti  eam. 
Esta  enfermedad  y  desfallecimiento  de  todas  las  cosas, 
que  es  el  principio  y  primer  grado  para  ir  á  Dios,  bien 
le  habernos  dado  á  entender  arriba  cuando  dijimos  la 
aniquilación  en  que  se  ve  el  alma  cuando  comienza 
á  entrar  en  esta  escala  de  purgación  contemplativa, 
cuando  en  ninguna  cosa  puede  hallar  arrimo ,  gusto  ni 
consuelo  ni  asiento.  Por  lo  cual,  de  este  grado  luego  va 
comenzando  á  subir  á  los  demás. 

El  segundo  grado  hace  al  alma  buscar  sin  cesar  á 
Dios.  De  donde,  cuando  la  Esposa  dice  que,  buscándole 
de  noche  en  su  lecho  (en  que,  según  el  primer  grado  de 
amor ,  estaba  desfallecida,  y  no  le  halló,  dijo :  Surgam, 
et  quaeram  quem  diligit  anima  mea;  Levantarme  he,  y 
buscaré  al  que  ama  mi  alma.  Lo  cual,  como  decimos,  el 
alma  hace  sin  cesar,  como  lo  aconseja  David ,  dicien- 
do :  QuaerUe  Dominum. ..quaerite  faciem ejus semper; 
Buscad  siempre  la  cara  de  Dios,  y  buscándole  en  todas 
las  cosas,  en  ninguna  reparad  hasta  hallarle.  Como  la 
Esposa,  que  en  preguntando  por  él  á  las  guardas,  luego 
pasó  y  las  dejó.  Y  María  Magdalena  ni  aun  en  los  án- 
geles del  sepulcro  reparó.  Aquí  en  este  grado  tan  so- 
lícita anda  el  alma ,  que  en  todas  las  cosas  busca  al 
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Arcado,  en  todo  cuanto  piensa,  luego  piensa  en  el  | 
Amado,  en  cuanto  habla,  en  todos  cuantos  negocios 
se  ofrecen,  luego  es  tratar  y  hablar  del  Amado ;  cuando 
come,  cuando  duerme,  cuando  vela,  cuando  hace  cual- 
quiera *cosa,  todo  su  cuidado  es  en  el  Amado,  según 
arriba  queda  dicho  en  las  ansias  de  amor.  Aquí,  co- 
mo va  ya  oí  amor  convaleciendo  y  cobrando  fuerzas  en 
este  segundo  grado ,  luego  comienza  á  subir  al  tercero 
por  medio  de  algún  grado  de  nueva  purgación  en  la 
noche,  como  después  diremos,  el  cual  hace  en  el  alma 
los  efectos  siguientes. 

El  tercero  grado  de  la  escala  amorosa  es  el  que  ha- 
ce al  alma  obrar ,  y  le  pone  calor  para  no  faltar.  De 
este  dice  el  real  profeta :  Beatus  vir,  qui  timet  Domi- 
num:  in  mandatis  ejus  volet  nimis;  Bienaventurado 
el  varón  que  teme  al  Señor,  porque  en  sus  mandamien- 
tos codicia  obrar  mucho;  donde  si  el  temor,  por  ser 
hijo  del  amor,  causa  este  efecto  de  codicia,  ¿qué  hará 
el  mismo  amor?  En  este  grado  las  obras  grandes  por 
el  Amado  tiene  por  pequeñas,  las  muchas  por  pocas ,  el 
largo  tiempo  en  que  le  sirve  por  corto,  por  el  incendio  de 
amor,  que  va  ardiendo.  Como  á  Jacob ,  que ,  con  ha- 
berle hecho  servir  siete  años  sobre  otros  siete ,  le  pa- 
recían pocos  por  la  grandeza  del  amor :  Servivit  ergo 
Jacob  pro  Rachelseptem  annis,  etvidebantur  Mi  pau- 
ci  dies  prae  amoris  magnituditie.  Pues  si  el  amor  en 
Jacob,  con  ser  de  criatura,  tanto  podia,  ¿qué  podrá  el 
del  Criador  cuando  en  este  tercer  grado  se  apodera 
del  alma?  Tiene  el  alma  aquí ,  por  el  grande  amor  que 
tiene  á  Dios,  grandes  lástimas  y  penas  de  lo  poco  que 
hace  por  Dios;  y  si  le  fuese  licito  deshacerse  mil  veces 
por  él,  estaría  consolada.  Por  eso  se  tiene  por  inútil 
en  todo  cuanto  hace,  y  le  parece  vive  de  balde ;  y  de 
aquí  le  nace  otro  efecto  admirable,  y  es ,  que  se  tiene 
por  mas  mala  averiguadamente  para  consigo  que  to- 
das las  otras  almas.  Lo  uno,  porque  le  va  el  amor  ense- 
ñando lo  que  merece  Dios,  y  lo  otro,  porque,  como 
las  obras  que  aquí  hace  por  Dios  son  muchas,  y  las  co- 
noce por  fullas  y  imperfectas,  de  todas  saca  confusión 
y  pena,  conociendo  que  es  muy  baja  manera  de  obrar 
la  suya  por  un  tan  alto  Señor.  En  este  tercer  grado, 
muy  lejos  va  el  alma  de  tener  vanagloria  ó  presunción, 
ó  do  condenar  á  los  otros.  Estos  solícitos  efectos  cau- 
sa en  el  alma,  con  otros  muchos  á  este  modo,  este 
tercer  grado  de  amor;  y  por  eso  en  él  cobra  el  ánima 
ánimo  y  fuerzas  para  subir  hasta  el  cuarto, que  se  sigue. 

El  cuarto  grado  de  esta  escala  de  amor  es,  en  el  cual 
se  causa  en  el  alma,  por  razón  del  Amado,  un  ordinario 
sufrir  sin  fatigarse;  porque,  como  dice  san  Agustín, 
todas  las  cosas  grandes ,  graves  y  pesadas ,  casi  ningu- 
nas y  muy  ligeras  las  hace  el  amor.  En  este  grado  ha- 
blaba la  Esposa  cuando,  deseando  ya  verseen  el  últi- 
mo ,  dijo  al  Esposo  :  Pone  me  ut  signaculum  super  cor 
tuum,  ut  signaculum  super  brachium  tuum :  quia  /br- 
tis  cst  ut  mors  dilectio;  dura  sicut  infernas  aemulatio; 
Ponme  como  señal  en  tu  corazón,  como  señal  en  tu 
i.M  — rque  la  dilección ,  esto  es ,  el  acto  y  obra  del 
rte  como  la  muerte,  y  dura  la  emulación 


porfiada  como  el  infierno.  El  espíritu  aquí  tien< 
fuerza ,  que  tiene  tan  sujeta  á  la  carne ,  y  tan  ei 
como  el  árbol  á  una  de  sus  hojas.  En  ninguna  i 
aquí  el  alma  busca  su  consuelo  ni  gusto,  nienDit 
otra  cosa,  ni  por  ese  motivo  de  consuelo  ó  interés 
pide  mercedes  á  Dios ;  porque  ya  todo  su  cuk 
cómo  podrá  dar  algún  gusto  á  Dios,  y  servirle  a 
lo  que  él  merece  y  de  él  tiene  recibido ,  aunqu< 
muy  á  su  costa.  Dice  en  su  corazón  y  espíritu 
Dios  y  Señor  mío !  Cuan  muchos  hay  que  andan 
car  en  tí  su  consuelo  y  gusto,  y  á  que  les  concedí 
cedes  y  dones;  mas,  los  que  á  tí  pretenden  dar  i 
darte  algo  á  su  costa ,  pospuesto  su  particular,  si 
pocos;  porque  no  te  falta  á  tí,  Dios  mió,  voluí 
lucernos  mercedes;  nosotros  faltamos  en  no  e 
las  recibidas  en  tu  servicio,  para  obligarte  á  que 
llagas  de  continuo  I  Harto  levantado  es  este  gr 
amor;  porque,comoaquíel  alma  con  tan  verdad» 
se  anda  siempre  tras  Dios  con  espíritu  de  padecei 
dale  su  Majestad  muchas  veces  y  muy  ordinaric 
zar,  visitándola  en  el  espíritu  sabrosa  y  deleitable 
porque  el  inmenso  amor  del  Verbo,  Cristo,  nopu 
frir  penas  de  su  amante  sin  acudirle.  Lo  cual  p< 
mías  afirmó  él,  diciendo  :  Recordatus  sum  ft» 
rans  adolescentiam  tuam...  quando  secuta  ex 
deserto;  Acordado  me  he  de  tí,  apiadado  me  h 
adolescencia  y  ternura  cuando  me  seguiste  en 
sierto.  Que ,  hablando  espiritualmente,  es  el  ri 
mo  que  aquí  interiormente  trae  el  alma  de  toda 
ra ,  no  parando  ni  quietándose  en  nada.  Este 
grado  inflama  de  tal  manera  al  alma ,  y  la  encii 
tal  deseo  de  Dios,  que  la  hace  subir  al  quinto,  el 
el  que  se  sigue. 

El  quinto  grado  de  esta  escala  de  amor  hace 
apetecer  y  codiciar  á  Dios  impacientemente.  1 
grado  tanta  es  la  vehemencia  que  el  amante  ti* 
aprehender  al  Amado  y  unirse  con  él,  que  toda  d 
por  mínima  que  sea,  se  le  hace  muy  larga,  m 
pesada,  y  siempre  piensa  que  Italia  al  Amado;  y 
ve  frustrado  su  deseo  (lo  cual  es  casia  cada  paso) 
llece en  su  codicia,  según ,  hablando  en  este gi 
dice  el  Salmista  :  Concupiscü,  et  déficit  anima 
alria  Domini;  Codicia  y  desfallece  mi  tima  á 
radas  del  Señor.  En  este  grado  el  amante  no  pu 
jar  de  alcanzar  lo  que  ama  ó  morir;  al  modo  que ! 
por  la  gran  codicia  que  á  los  hijos  tenia,  dijo  i 
su  esposo ;  Da  mihi  liberos9  alioquin  moriar 
hijos;  si  no,  yo  moriré.  Aquí  se  ceba  el  alma  e 
porque  según  la  hambre  es  la  hartura ;  de  man 
de  aquí  puede  subir  al  sexto  grado,  que  hace  los 
que  se  siguen. 

CAPITULO  XX. 

Pénense  los  otros  cinco  fitdos  de  aaor. 

El  sexto  grado  hace  correr  al  alma  ligaran 
Dios;  y  así,  sin  desfallecer,  corre  la  esperan 
aquí  el  amor  que  la  ha  fortificado  le  hace  volai 
Del  cual  grado  también  dice  Isaías :  Qui  auiem 
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¿i  Domino,  mutabuni  forlxtudinem ,  assument  pennas 
tuut  aquilae,  current,  et  non  laborabunt,  ambulabunt, 
4  non  de/fcfenf ;  Los  santos  que  esperan  en  Dios  mu- 
fcrán  la  fortaleza,  tomarán  alas  como  de  águila ,  vola- 
rán y  no  desfallecerán.  A  este  grado  pertenece  también 
aquello  del  salmo  :  Quemadmodum  desiderat  cervus 
I  sd  fontes  aquarum :  ita  desiderat  anima  mea  ad  te, 
k  Deus;  Así  como  el  ciervo  desea  las  aguas ,  mi  alma  de- 
í  lea  á  tí ,  Dios ;  porque  el  ciervo  con  la  sed  corre  con 
i  gruí  ligereza  á  las  aguas.  La  causa  de  esa  ligereza  de 
r  aaer  que  tiene  el  alma  en  este  grado,  es  por  estar  ya 
;  muy  dilatada  la  caridad  en  ella ,  y  estar  ya  aquí  el  alma 
»  poco  menos  que  purificada  del  todo,  como  se  dice  en  el 
ttlmo:  Sine  iniquüate  cucurri.  Y  en  otro  salmo :  Viam 
mandatorumtuorum  cucurri,  cum  dilatasticormeum; 
El  camino  de  tus  mandamientos  corrí  cuando  dilataste 
r  tn  corazón ;  y  así,  desde  este  sexto  grado  se  pone  luego 
:  en  el  sétimo,  que  ea  el  que  se  sigue . 

El  sétimo  grado  de  esta  escala  hace  atrever  al  alma 
con  vehemencia,  de  la  cual  intensa  y  amorosamente 
;  llevada ,  no  se  deja  llevar  del  juicio  para  esperar,  ni  usa 
r  del  consejo  para  se  retirar,  ni  con  vergüenza  se  puede 
j-  enfrenar ;  porque  el  favor  que  ya  Dios  hace  aquí  al  al- 
í  M,  b  hace  atrever  con  vehemencia.  De  donde  se  sigue 
i  loque  dice  el  Apóstol,  y  es,  que  la  caridad  todo  lo  cree, 
|  todo  lo  espera  y  todo  lo  puede  :  Omnia  credit,  omnia 
t  sperat,  omnia  suslinet.  De  este  grado  habló  Moisen 
i  cuando  dijo  á  Dios  que  perdonase  al  pueblo,  y  si  no,  que 
F  le  borrase  del  libro  de  la  vida,  en  que  le  habia  escrito  : 
[  áfd  dimitte  eis  hanc  noxam ,  aui  si  non  facis ,  dele  me 
>  is  libro  tuo,  quem  scripsisti.  Estos  alcanzan  de  Dios  lo 
\  mué  con  gusto  le  piden.  De  donde  dice  David  :  Delec- 
tare in  Domino  :  et  dabit  tibipetitiones  coráis  tui;  De- 
tállate en  Dios,  y  darte  ha  las  peticiones  de  tu  corazou. 
En  este  grado  se  atrevió  la  Esposa,  y  dijo  :  Osculetur 
me  ósculo  orúsui.  Pero  es  mucho  aquí  de  advertir  que 
ao  le  es  lícito  al  alma  atreverse  si  no  sintiese  el  favor 
«tenor  del  cetro  del  Rey  inclinado  á  ella  ,  porque  por 
leatura  no  caiga  de  los  demás  grados  que  hasta  allí  ha 
mbido,  en  los  cuales  siempre  se  ha  do  conservar  con 
humildad.  De  esta  osadía  y  mano  que  Dios  le  da  al  alma 
en  este  sétimo  grado  para  atreverse  á  Dios  con  vehe- 
mencia de  amor,  se  sigue  el  octavo ,  que  es  hacer  ella 
presa  en  el  Amado  y  unirse  con  él. 

El  octavo  grado  de  amor  hace  al  alma  asir  y  apretar 
lío  soltar,  según  la  Esposa  dice  en  esta  manera  :  Invc- 
m,  quem  diligit  anima  mea :  tenui  eum9  nec  dimittam; 
Dallé  al  que  ama  mi  corazón  y  ánima;  lávele,  y  no  le 
follaré.  En  este  grado  de  unión  satisface  el  alma  su 
deseo;  mas  no  de  continuo,  porque  algunas  llegan  á 
poner  el  pié,  y  luego  le  vuelven  á  quitar ;  que,  si  así  no 
fuese  y  durasen  en  este  grado,  tendrian  cierta  manera 
de  gloria  en  esta  vida ;  y  así ,  muy  pocos  espacios  pasa 
el  alma  en'él.  Al  profeta  Daniel,  por  ser  varón  dede- 
ieos,se  le  dijo  de  parte  de  Dios  que  permaneciese  en 
este  grado  :  Daniel  vir  desideriorum...  sta  in  gradu 
feo;  De  este  grado  se  sigue  el  nono,  que  es  de  los  per- 
fectos ,  como  diremos. 


El  nono  grado  de  amor  hace  arder  al  alma  con  suavi- 
dad. Este  grado  es  el  de  los  perfectos,  los  cuales  arden 
ya  en  Dios  suavemente;  porque  este  ardor  suave  y  de- 
leitoso les  causa  el  Espíritu  Santo  por  razón  de  la  unión 
que  tienen  con  Dios.  Por  eso  dice  san  Gregorio  de  los 
apóstoles,  que  cuando  el  Espíritu  Santo  visiblemente 
vino  sobre  ellos,  que  interiormente  ardieron  por  amor 
suavemente.  De  los  bienes  y  riquezas  de  Dios  que  el 
alma  goza  en  este  grado  no  se  puede  hablar;  porque, 
si  de  ello  se  escribiesen  muchos  libros,  quedaría  lo  mas 
por  decir;  del  cual ,  por  esto  y  porque  después  diremos 
alguna  cosa,  aquí  no  digo  mas  sino  que  de  este  se  sigue 
el  décimo  y  último  grado  de  esta  escala  de  amor,  quo 
ya  no  es  de  esta  vida. 

El  décimo  y  último  grado  de  esta  escala  de  amor  hace 
al  alma  asimilarse  totalmente  á  Dios,  por  ruzon  de  la 
clara  visión  de  Dios  que  luego  posee  el  alma,  que,  ha- 
biendo llegado  en  esta  vida  al  nono  grado ,  sale  de  la 
carne.  Y  en  estos,  que  son  pocos ,  suele  hacer  el  amor 
(dejándolos  purgad ísimos  en  esta  vida)  lo  que  en  otros 
hace  el  purgatorio  en  la  otro.  De  donjle  san  Mateo  dice: 
Beati  mundo  corde  :  quoniam  ipsi  Deum  videbunt.  Y 
como  decimos ,  esta  visión  es  la  causa  de  la  similitud 
total  del  alma  con  Dios;  que  así  lo  dice  san  Juan :  Sá- 
mus  quoniam  cum  apparuerit,  símiles  ei  erimus:  quo- 
niam videbimus  eum  sicuti  est;  Sabemos  que  seremos 
semejantes  á  él ;  porque  le  veremos  como  es.  Donde 
todo  lo  que  ella  es,  será  semejante  á  Dios;  por  lo  cual 
se  llamará,  y  lo  será,  Dios  por  participación.  Esta  es 
la  escala  secreta  que  aquí  dice  el  alma,  aunque  ya  en 
estos  grados  de  arriba  no  es  muy  secreta  para  el  alma, 
porque  mucho  se  le  descubre  el  amor,  por  los  grandes 
efectos  que  en  ella  hace.  Mas  en  este  último  grado  do 
clara  visión ,  que  es  lo  último  de  la  escala ,  donde  estri- 
ba Dios,  como  ya  dijimos,  ya  no  hay  cosa  para  el  alma 
encubierta  por  razón  de  la  total  asimilación ;  de  donde 
nuestro  Salvador  dice  :  Et  in  illo  die  me  non  rogabiti* 
quidquam;  En  aquel  día  ninguna  cosa  me  preguntaréis; 
pero  hasta  este  dia,  aunque  el  alma  mas  alta  vaya,  lo 
queda  algo  encubierto,  y  tanto ,  cuanto  le  falta  para  la 
asimilación  total  con  la  divina  Esencia.  De  esta  mane- 
ra ,  por  esta  teología  mística  y  amor  secreto,  se  va  el 
alma  saliendo  de  todas  las  cosas  y  de  sí  misma,  y  su- 
biendo á  Dios;  porque  el  amor  es  semejante  al  fuego, 
que  siempre  sube  Inicia  arriba ,  con  apetito  de  engol- 
farse en  el  centro  de  su  esfera. 

CAPITULO  XXI. 

Declárase  esta  palabra  disfrazada,  y  dícenselos  colores  del  disfraz 

del  alma  en  esta  noche. 

Resta  pues  ahora ,  después  que  habernos  declarado 
las  causas  porque  el  alma  llamaba  á  esta  contemplación 
secreta  escala ,  declarar  también  acerca  de  la  tercera 
palabra  del  verso,  conviene  á  saber  disfrazada, por 
qué  causa  dice  el  alma  que  ella  salió  por  esta  « secreta 
escala,  disfrazada». 

Para  inteligencia  de  todo  es  necesario  saber  que  dis- 
frazarse no  es  otra  cosa  que  disimularse  y  encubrirse 
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debajo  de  otro  traje  y  figura  que  de  suyo  tenia ,  ó  para 
mostrar  debajo  de  aquella  forma  ó  traje  la  voluntad  y 
preteusion  que  en  el  corazón  tiene ,  para  ganar  la  gra- 
cia y  voluntad  de  quien  bien  quiere ,  ó  para  encubrirse 
de  sus  émulos,  y  así  poder  hacer  mejor  su  hecho;  y 
entonces  aquellos  trajes  y  librea  toma  que  mas  repre- 
sente y  signifique  la  afición  de  su  corazón,  y  con  que 
mejor  se  pueda  de  sus  contrarios  disimular.  El  alma 
pues  aqui  tocada  del  amor  de  su  esposo  Cristo,  porque 
le  pretoode  caer  en  gracia  y  ganarle  la  voluntad,  sale 
disfrazada  con  aquel  disfraz  que  mas  al  vivo  represente 
las  a  liciones  de  su  espíritu,  y  con  que  mas  segura  vaya 
de  sus  adversarios  y  enemigos,  que  son  demonio,  mun- 
do y  carne ;  y  así ,  la  librea  que  lleva  es  de  tres  colores 
principales,  que  son  blanco,  verde  y  colorado;  por  los 
cuales  son  denotadas  las  tres  virtudes  teologales,  que 
sou,  fe,  esperanza  y  caridad,  con  que,  no  solamente 
ganará  la  gracia  y  voluntad  de  su  Amado,  pero  irá  muy 
amparada  y  segura  de  sus  tres  enemigos;  porque  la  fe 
es  una  túnica  interior  de  una  blancura  tan  levantada, 
que  disgrega  la  vista  de  todo  entendimiento;  y  así,  yen- 
do el  alma  vestida  de  fe ,  no  ve  ni  atina  el  demonio  á 
empecerla,  porque  en  la  fe  va  muy  amparada  contra  el 
demonio,  que  es  el  mas  fuerte  y  astuto  enemigo. 

Que  por  eso  san  Pedro  no  halló  otro  mayor  amparo 
que  ella  para  librarse  de  él ,  cuando  dijo  :  Cui  resistíte 
fortes  in  Fide.  Y  para  conseguir  la  gracia  y  unión  del 
Amado  no  puede  el  alma  ponerse  mejor  túnica  y  ca- 
misa interior  para  principio  y  fundameuto  de  las  demás 
vestiduras  de  virtudes,  que  es  esta  blancura  de  fe,  por- 
que sin  ella,  como  dice  el  Apóstol,  imposible  es  agradar 
¿  Dios  :  Sine  Fide  autem  impossibile  est  placeré  Deo. 
Y  con  ella,  siendo  viva,  le  agrada  y  parece  bien,  pues  él 
mismo  dice  por  un  profeta  :  Sponsabo  te  mihi  in  Fide, 
que  es  como  decir :  Si  te  quieres,  alma,  unir  y  despo- 
sar conmigo,  has  de  venir  interiormente  vestida  de  fe. 

Esta  blancura  de  la  fe  lleva  el  alma  en  la  salida  de 
esta  noche  escura,  cuando  caminando  (como  habernos 
dicho  arriba)  en  tinieblas  y  aprietos  interiores,  no  dán- 
dole su  entendimiento  algún  alivio  de  luz,  ni  de  arriba, 
pues  le  parecía  el  cielo  cerrado  y  Dios  escondido,  ni  de 
abajo,  pues  los  que  le  enseñaban  no  se  satisfacían,  su- 
frió con  constancia  y  perseveró  pasando  por  aquellos 
trabajos  sin  desfallecer  y  faltar  al  Amado,  el  cual  en  los 
trabajos  y  tribulaciones  prueba  la  fe  de  su  esposa,  de 
manera  que  pueda  ella  después  con  verdad  decir  aquel 
dicho  de  David :  Propter  verba  labiorum  tuorum  ego 
custodivi  vias  duras;  Por  las  palabras  de  tus  labios  yo 
guardé  caminos  duros. 

Luego  sobre  esta  túnica  blanca  de  fe  se  sobrepone 
aqui  el  alma  el  segundo  color,  que  es  una  vestidura  de 
verde;  por  el  cual  color  es  significada  la  virtud  de  la 
esperanza,  con  que  lo  primero  el  alma  se  libra  y  am- 
para del  .segundo  enemigo,  que  es  el  mundo.  Porque 
esta  verdura  de  esperanza  viva  en  Dios  da  al  alma  una 
tal  viveza  y  animosidad  y  levantamiento  á  las  cosas  de 
la  vida  eterna,  que,  en  comparación  de  lo  que  allí  es- 
pera 4       <m     nundo  le  parece  (como  es  la  verdad) 


DE  LA  CRUZ. 

ateo,  1  o  y  muerto  y  de  ningún  valor.  Aquí  i 
nuda  y  d  oja  de  todas  estos  vestiduras  y  ira 
mundo,  poniendo  su  corazón  en  nada  at*af 
nada  de  ¡ue  hay  óha  t  haber  en  él,  vimod 
mente  i  ie  esperanza  de  vida  eterna.  Por] 

teniendo  elcuntzon  tan  levantado,  del  mundo, 
no  le  puede  tocar  y  asir,  pero  ni  alcanzarle  de  i 
así,  con  esta  verde  librea  y  disfraz  va  el  alna  o 
gura  del  segundo  enemigo,  que  es  el  mundo.  P< 
la  isperanza  llama  san  Pablo  yelmo  desatad :  í 

m  «o/titit/queesana  arma  que  ampara  todi 
l  ¡a  y  la  cubre  de  manera  que  no  le  queda  dése 
sino  una  vitara  por  donde  ver.  Yeto  tiene  la  esp< 
que  todos  los  sentidos  de  la  cabeza  del  alma  a 
manera  que  no  se  engolfen  en  oesa  afgana  del  i 
ni  le  quede  por  donde  les  pueda  herir  alguna  si 
él;  solo  le  deja  una  visera  para  que  los  ojospued 
raí  hacia  arriba,  y  no  mas,  que  ee  oktteie  ordim 

a  la  esperanza  en  el  alma,  levantar  loa  ojos 

rar  á  Dios,  como  lo  dice  David  :  Qcuti  mei 
ad  Dominum.  Noesperandobien  ninguno  deotn 
sino,  como  él  mismo  dice  en  otro  salmo  :  Skn 
ancülaeinmanibus  Dominae  suae :  tía  ocmli  tu 
Dominum  Deum  nostrum,  doñee  misereatur  \ 
Así  como  los  ojos  do  la  sierva  están  puestos  en  1 
nos  de  su  señora,  asi  los  nuestros  en  nuestro 
Dios,  hasta  que  se  apiade  de  nosotros,  esperando 

De  esta  librea  verde  (porque  siempre  está  mii 
Dios,  y  no  pone  los  ojos  en  otra  cosa  ni  sepej 
solo  de  él)  se  agrada  tanto  el  Amado,  que  es  ven 
cir  que  tanto  alcanza  de  él  el  alma  cuanto  de  él  i 
Que  por  eso  en  los  Cantares  le  dice  4  ella  que  c 
el  mirar  de  un  ojo  le  llagó  el  corazón :  Vulme+t 
meum  in  uno  oculorum  tuorum.  Sin  esta  librea 
de  sola  esperanza  de  Dios,  no  le  convenia  al  akmi 
esta  pretensión  de  amor,  porque  no  aftaaaere 
por  cuanto  la  que  «nueve  y  vence  es  la  esperam 
liada.  De  esta  librea  de  esperanza  va  disfrazada  < 
por  esta  secreta  y  escura  noche,  pues  qoe  va  tai 
de  toda  posesión  y  arrime,  que  no  llévalos  ojos  < 
cosa,  ni  el  cuidado  sino  es  en  Dios,  poniendoen  e 
su  boca  si  por  ventura  hubiera  esperanza,  cea 
tonces  alegamos  de  Jeremías. 

Sobre  el  blanco  y  verde,  para  el  remate  y  perl 
de  este  disfraz  y  librea,  lleva  el  alma  aqui  el  I 
color,  que  es  una  excelente  toga  colorada ;  por  I 
es  denotada  la  tercera  virtud,  que  es  caridad,  ce 
no  solamente  da  gracia  á  los  otros  dos  colora 
liace  levantar  al  alma  tanto  de  punto,  que  la  pon 
de  Dios,  tan  hermosa  y  agradable,  que  se  atreví 
decir  :  Nigra  itim,  sed  formosa,  (Uiae  Hierue 
ideo  dilexit  me  Rex ,  el  iniroduxU  me  in  cubi 
8uum-t  Aunque  soy  morena,  oh  hijas  de  Jerusale 
hermosa,  y  por  eso  me  ha  amado  el  Rey  y  metidí 
lecho.  Con  esta  librea  de  caridad ,  que  es  la  del 
no  solo  se  ampara  y  encubre  el  alma  del  tercer  < 
go,  que  es  la  carne  (porque  donde  hay  verdadsn 
de  Dios  no  entra  amor  de  sí  ni  de  sus  coses),  pe 
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s  á  las  demás  virtudes,  dándoles  vigor  y 
amparar  al  alma ,  y  gracia  y  donaire  para 
ornado  con  ellas ,  porque  sin  caridad  nin- 
es  graciosa  delante  de  Dios.  Que  esta  es  la 
» se  dice  en  los  Cantares,  por  donde  se  sube 
rio  sobre  que  se  recuesta  Dios :  Reclinato- 
\m,  ascensum  fmrpureum.  De  esta  librea 
el  alma  vestida  cuando  (como  arriba  queda 
n  la  primera  canción)  sale  de  si  en  la  noche 
todas  las  cosas  criadas,  a  Con  ansias  en 
imada,»  por  esta  secreta  escala  de  contem- 
perfecta  anión  de  amor  de  Dios,  su  ainada 


9  es  el  disfraz  que  el  alma  dice  que  lleva  en 
fe  por  esta  secreta  escala,  y  estos  son  los 
de  él;  los  cuales  son  una  acomodadísima 
para  unirse  el  alma  con  Dios,  según  sus  tres 
jue  son,  memoria ,  entendimiento  y  volun- 
e-la  fe  vacia  y  escurece  al  entendimiento  de 
telfgencias  naturales ,  y  en  esto  le  dispone 
con  la  Sabiduría  divina ;  y  la  esperanza  vacia 
memoria  de  toda  posesión  de  criatura;  por- 
dice  san  Pablo,  la  esperadla  es  de  lo  que  no 
Spes  autem,  quae  videtur,  non  est  spes.  Y 
la  memoria  de  lo  que  se  puede  poseer  en 
panela  en  lo  que  espera  poseer;  y  por  esto 
a  de  Dios  solo  dispone  puramente  á  la  me- 
m  el  vacío  que  causa  en  ella,  para  unirla  con 
lad  ni  mas  ni  menos  vacia  las  aficiones  y 
la  voluntad  de  cualquiera  cosa  que  no  es 
>  los  pone  en  él ;  y  asi,  esta  virtud  dispone  á 
:ia  y  la  une  con  Dios  por  amor;  de  donde, 
is  virtudes  tienen  por  oficio  apartar  al  alma 
[üe  es  menos  que  Dios,  lo  tienen  consiguien- 
juntarle  con  él;  y  así ,  sin  caminar  á  las  ve- 
raje  de  estas  tres  virtudes,  es  imposible  He— 
rfeccion  de  amor  con  Dios;  de  donde,  para 
alma  lo  que  pretendía,  que  era  esta  amorosa 
unión  con  su  Amado,  muy  necesario  y  con- 
aje  y  disfraz  fué  esté  que  tomó.  Y  también 
i  vestir  y  perseverar  con  él  hasta  conseguir 
y  fin  tan  deseado  como  era  la  unión  de 
gran  ventura ,  y  por  eso  dice  luego  el  verso 

CAPITULO  XXII. 

¿case  el  tercer  Terso  de  la  segunda  canción. 
/  Oh  dichosa  ventura ! 

'0  está  que  le  fué  dichosa  ventura  al  alma 
tna  tal  empresa  como  esta ,  en  la  cual  se 
emonio  y  del  mundo  y  de  su  misma  sen- 
alcanzada  la  libertad  preciosa,  y  deseada  de 
espíritu ,  salió  de  lo  bajo  á  lo  alto ,  de  ter- 
izo  celestial,  (le  humana  divina,  viniendo 
conversación  en  los  ciclos ,  como  acaece  en 

de  perfección ,  según  que  se  irá  diciendo ; 

con  alguna  mas  brevedad ,  porque  lo  que 
i  importancia  (y  por  lo  que  principalmente 
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me  puse  cu  esto ,  que  fué  por  declarar  esta  noche  á 
muchas  almas,  que,  pasando  por  ella,  estaban  de  ella 
ignorantes,  como  en  el  prólogo  se  dice)  está  ya  me- 
dianamente declarado,  y  dado  á  entender  (aunque  har- 
to menos  de  lo  que  ello  es)  cuántos  sean  los  bienes 
que  consigo  trae  ál  alma,  y  cuan  dichosa  ventura  le  sea 
al  que  por  ella  pasa,  para  que  cuando  se  espantaren 
con  el  horror  de  tantos  trabajos,  se  animen  con  la  cier- 
ta esperanza  de  tantos  y  tan  aventajados  bienes  de 
Dios  como  en  ella  se  alcanzan ;  y  también ,  demás  de 
esto,  le  fué  dichosa  ventura  al  alma  por  lo  que  dice  lue- 
go en  el  siguiente  verso. 

CAPITULO  XXIII. 

Declárase  el  coarto  verso.  Dice  el  admirable  escondrijo  en  que  es 
puesta  el  alma  en  esta  noche,  y  cómo,  apoque  el  demonio  Üeno 
entrada  en  otros  muy  altos,  no  en  este. 

A  escuras  y  en  celada. 

En  celada  es  tanto  como  decir ,  en  escondido  6  en 
encubierto;  y  asi,  lo  que  aquí  dice  el  alma,  que  a  A  es- 
curas y  en  celada»  salió,  es  mas  cumplidamente  dar 
á  entender  la  gran  seguridad  que  ha  dicho  en  el  primer 
verso  de  esta  canción,  que  lleva  por  medio  de  esta  es- 
cura contemplación  en  el  camino  de  la  unión  de  amor 
de  Dios. 

Decir  pues  el  alma  a  A  escuras  y  en  celada  »,  es  de- 
cir que,  por  cuanto  iba  á  escuras  de  la  manera  dicha, 
iba  encubierta  y  escondida  del  demonio  y  de  sus  caute- 
las y  asechanzas ;  la  causa  por  que  el  alma  en  la  os- 
curidad de  esta  contemplación  va*  libre  y  escondida  de 
las  asechanzas  del  demonio ,  es  porque  la  contempla- 
ción infusa  que  aquí  lleva  se  infunde  pasiva  y  secre- 
tamente en  el  alma  á  escuras  de  los  sentidos  y  poten- 
cias interiores  de  la  parte  sensitiva ;  y  de  aquí  es  que, 
no  solo  del  impedimento  que  con  su  natural  y  flaqueza 
le  pueden  ser  estas  potencias  va  escondida  y  libre,  sino 
también  del  demonio;  el  cual,  sino  es  por  medio  de  es- 
tas potencias  de  la  parte  sensitiva ,  no  puede  alcanzar, 
y  conocer  lo  que  hay  en  el  alma  y  lo  que  en  ella  pasa. 
De  donde,  cuanto  la  comunicación  es  mas  espiritual, 
interior  y  remota  de  los  sentidos,  tanto  menos  alcanza 
el  demonio  á  entenderla ;  y  así,  es  mucho  lo  que  im- 
porta para  la  seguridad  del  alma  que  el  trato  interior 
con  Dios  sea  de  manera ,  que  sus  mismos  sentidos  de 
la  parte  inferior  queden  á  escuras  y  ayunos  de  ello,  y 
no  lo  alcancen.  Lo  uno ,  porque  haya  lugar,  que  la  co- 
municación espiritual  sea  mas  abundante  no  impi- 
diendo la  flaqueza  de  la  parte  sensitiva  la  libertad  del 
espíritu.  Lo  otro,  porque  va  mas  segura,  no  alcanzando 
el  demonio  tan  adentro;  y  á  este  propósito  podemos  en* 
tender  aquella  autoridad  del  Salvador,  hablando  espirí- 
tualmente ,  conviene á saber:  Nesciat sinistra  tua quid 
faciat  dextera  tua;  No  sepa  tu  siniestra  lo  que  hace  tu 
diestra ;  que  es  como  si  dijera :  Lo  que  pasa  en  la  parte 
diestra,  que  es  la  superior  y  espiritual  del  alma,. no  lo 
sepa  la  siniestra ;  esto  es,  sea  de  manera  que  la  porción 
inferior  de  tu  alma,  que  es  la  parte  sensitiva ,  no  lo  al- 
cance! sea  solo  secreto  entre  el  espíritu  y  Dios.  Bien 
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es  verdad  que  muchas  veces ,  cuando  hay  eu  el  alma 
estas  comunicaciones  espirituales  muy  interiores  y 
secretas,  aunque  el  demonio  no  alcanza  cuáles  y  có- 
mo sean,  por  la  gran  pausa  y  silencio  que  causan  al- 
gunas de  ellas  eu  los  sentidos  y  potencias  de  la  parte 
sensitiva  ,  por  aquí  echa  de  ver  que  las  hay  y  que  re- 
cibe el  alma  algún  gran  bien;  y  entonces,  como  ve  que 
no  puede  alcanzar  á  contradecirlas  al  fondo  del  alma, 
hace  cuanto  puede  por  alborotar  y  turbarla  parte  sen- 
sitiva ,  que  es  donde  alcanza ,  ya  coa  dolores ,  ya  con 
horrores  y  miedos,  con  intento  de  inquietar  y  turbar  por 
este  medio  á  la  parte  superior  y  espiritual  del  alma 
acerca  de  aquel  bien  que  entonces  recibe  y  goza;  pero 
muchas  veces,  cuando  la  comunicación  de  la  tal  con- 
templación tiene  su  puro  embestimiento  en  el  espíritu 
y  hace  fuerza  en  él ,  no  le  aprovecha  al  demonio  su  di- 
ligencia para  inquietarle;  antes  entonces  el  alma  recibe 
nuevo  provecho  y  amor  y  mas  segura  paz;  porque  en 
sintiendo  la  turbadora  presencia  del  enemigo,  ¡cosa  ad- 
mirable! que  sin  saber  cómo  es  aquello,  se  entra  ella 
mas.  adentro  del  fondo  interior,  sintiendo  muy  bien 
que  se  pone  en  cierto  refugio ,  donde  se  ve  estar  mas 
alejada  y  escondida  del  enemigo;  y  así,  aumentársele  la 
paz  y  el  gozo  que  el  demonio  le  pretende  quitar;  y 
entonces  todo  aquel  temor  le  cae  por  defuera,  sintién- 
dolo ella  claramente,  y  holgándose  de  verse  tan  á  lo  se- 
guro gozar  de  aquella  quieta  paz  y  sabor  del  Esposo 
en  escondido ,  que  ni  mundo  ni  demonio  puede  dar 
ni  quitar.  Sintiendo  allí  el  alma  la  verdad  de  lo  que  la 
Esposa  dice  á  este  propósito  en  los  Cantares:  En  lee- 
tulum  Salomonis  sexaginta  fortes  ambiunt...  propter 
t imores  nocturnos;  Mirad  que  al  lecho  de  Salomón  cer- 
can sesenta  fuertes,  por  los  temores  de  la  noche.  Y  esta 
fortaleza  y  paz  siente,  aunque  muchas  veces  siente 
atormentarla  carne  y  los  huesos  por  defuera. 

Otras  veces ,  cuando  la  comunicación  espiritual  par- 
ticipa con  el  sentido,  con  mas  facilidad  alcanza  el  de- 
monio á  turbar  el  espíritu  y  alborotarle  por  medio  del 
sentido  con  estos  horrores.  Y  entonces  es  grande  el 
tormento  y  pena  que  causa  en  el  espíritu,  y  algunas 
veces  mas  de  loque  se  puede  decir;  porque,  como  va 
de  espíritu  á  espíritu ,  es  intolerable  el  horror  que  cau- 
sa el  malo  en  el  bueno ,  digo  en  el  del  ánima,  cuando 
le  alcanza  su  alboroto;  lo  cual  también  da á  entender 
la  Esposa  en  los  Cantares,  cuando  dice  haberle  á  ella 
acaecido  así  al  tiempo  que  quería  descender  al  interior 
recocimiento  á  gozar  de  estos  bienes,  diciendo  :  Des- 
cendí in  hortum  nucum ,  ut  viderempoma  convallium, 
ct  inspicercm  si  floruisset  vinea...  nescivi:  anima  mea 
conturbavit  me  propter  cuadrigas  Aminadab;  Descen- 
dí al  huerto  de  las  nueces  para  ver  las  manzanas  délos 
valles,  y  si  habia  florecido  la  viña  no  supe;  conturbóse 
mi  alma  por  los  carros  y  estruendos  de  Aminadab,  que 
es  el  demonio. 

Otras  veces  acontece  esta  contradicción  del  demonio 
cuando  Dios  hace  mercedes  al  alma  por  medio  del  án- 
gel bueno ,  que  estas  algunas  veces  el  demonio  las  echa 
,  porque  ordinariamente  permite  Dios  que  las 


entienda  el  adversario;  lo  uno,  para  que  haga 
ellas  lo  que  pudiere  según  la  proporción  de  la  ji 
y  así  no  pueda  el  demonio  alegar  de  su  derec 
ciendo  que  no  le  dan  lugar  para  conquistar  al 
como  hizo  de  Job.  Y  así,  es  conveniente  que  Dio 
gar  á  que  haya  cierta  paridad  en  los  dos  gue 
conviene  á  saber,  el  ángel  bueno  y  el  malo,  ace 
alma ,  para  que  la  Vitoria  sea  mas  estimada ,  y  e 
vitofiosa  y  fiel  en  la  tentación  sea  mas  premiadi 

Donde  nos  conviene  notar  que  esta  es  la  caí 
que  algunas  veces  en  aquel  orden  por  donde  Dios 
vando  al  alma  da  licencia  al  demonio  para  qui 
quiete  y  tiente,  como  es  cuando  tiene  visiones 
deras  por  medio  del  ángel  bueno,  que  también  i 
licencia  al  ángel  malo  para  que  en  aquel  mismo 
se  las  pueda  representar  falsas;  de  manera  que 
son  de  aparentes,  el  alma  que  no  es  cauta  fáci 
puede  ser  engañada,  como  muchas  de  esta  maner 
sido;  de  lo  cual  hay  figura  en  el  Éxodo,  donde 
que  todas  las  señales  que  hacia  Moisen  verdader 
cian  también  los  magos  de  Faraón  aparentes;  q 
sacaba  ranas,  también  ellos  las  sacaban;  si  é 
el  agua  en  sangre ,  ellos  también  la  volvían;  y 
en  este  género  de  visiones  corporales  imita ,  siu 
bien  en  las  espirituales  comunicaciones  que  \ 
medio  del  ángel ,  cua  ndo  las  alcanza  á  ver ;  pues 
dijo  Job :  Omne  sublime  videt;  Imita  y  se  enl 
como  puede.  Aunque  en  estas,  como  son  sin  : 
figura,  porque  de  razón  del  espíritu  es  no  teñe 
las  puede  imitar  y  formar  como  las  otras  que  de 
alguna  especie  ó  figura  se  representan.  Y  así ,  r 
pugnarla  al  modo  que  el  alma  es  visitada,  reprc 
como  puede  su  temeroso  espiritual  tiempo  que  < 
bueno  va  á  comunicar  al  alma  la  espiritual  cont 
cion ,  con  algún  horror  y  turbación  espiritual , 
harto  penosa  para  el  alma.  Y  entonces  algunas i 
puede  el  alma  despedir  presto,  sin  que  haya  luga 
cer  en  ella  impresión  el  dicho  horror  del  espfriti 
y  se  recoge  dentro  de  si,  favorecida  para  est 
merced  espiritual  que  el  ángel  bueno  entonces  I 

Otras  veces  da  Dios  lugar  que  dure  roas  esta 
cion  y  horror,  lo  cual  es  para  ella  de  mayor  pi 
ningún  tormento  de  esta  vida  lo  podía  ser,  y  < 
queda  la  memoria ,  que  basta  para  dar  gran  peni 
esto  que  habernos  dicho  pasa  en  el  alma  sin  sen 
te  en  hacer  ni  deshacer  acerca  de  esta  represe 
ó  sentimiento ;  pero  es  aquí  de  saber  que  cuan 
mite  Dios  al  demonio  este  apretar  al  alma  con  • 
pi ritual  horror,  hácelopara  purificarla  y  dispon* 
esta  vigilia  espiritual  para  alguna  gran  fiesta  y 
espiritual  que  la  quiere  hacer  el  que  nunca  no 
sino  para  dar  vida,  ni  humilla  sino  para  ensa 
cual  acaece  de  allí  á  poco,  que  el  alma ,  confoi 
purgación  tenebrosa  que  padeció,  goza  de  sabn 
templacion  espiritual ,  á  veces  tan  subida,  que 
lenguaje  para  ella.  Lo  dicho  se  entiende  acerca  d 
do  Dios  visita  al  alma  por  medio  del  ángel  buen 
cual  no  va  ella  segura,  según  se  ha  dicho,  tota 
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coras  y  en  celada ,  que  no  le  alcance  algo  el 
Pero  cuando  Dios  por  sí  mismo  la  visita ,  en- 
verifica  bien  el  dicho  verso,  porque  total - 
scuras  j  en  celada  del  enemigo  recibe  las 
espirituales  de  Dios.  La  causa  es,  porque,  co- 
nstad es  el  supremo  Señor,  mora  sustancial- 
ílalma,  donde  ni  el  ángel  ni  demonio  pue- 
entender  lo  que  pasa ,  ni  puede  conocer  las 
«cretas  comunicaciones  que  entre  ella  y  Dios 
que  estas  >  por  cuanto  las  hace  el  Señor  por 
totalmente  son  divinas  y  soberanas,  y  unos 
íes  sustanciales  de  divina  unión  entre  el  alma 
i  uno  de  los  cuales ,  por  ser  este  el  mas  alto 
oración  que  hay ,  recibe  el  alma  mayor  bien 
lo  el  resto;  porque  estos  son  los  toques  que 
•ó  pidiendo  en  los  Cantares ,  diciendo :  Oscu- 
rcu/o  oró  ¿tu.  Que,  por  ser  cosa  que  tan  junto 
►ios,  donde  el  alma  con  tantas  ansies  codicia 
Lima  y  codicia  un  toque  de  esta  divinidad  mas 
las  demás  mercedes  que  Dios  le  hace.  Por  lo 
raes  que  en  los  Cantares  le  había  hecho  mu- 
tila allí  le  había  cantado ,  no  hallándose  satis- 
íéndole  estos  toques  divinos,  dice :  Quis  mihi 
trem  meum  sugentem  ubera  matris  meae ,  ut 
te  foris ,  et  deosculer  te ,  et  jam  me  nemo 
?  ¿Quién  te  me  dará,  hermano  mío,  que  te 
•  sola  afuera  mamando  los  pechos  de  mi  ma- 
que con  la  boca  de  mi  alma  te  besase ,  y  así 
preciase  ni  se  me  atreviese  ninguno?  Dando 
entender  que  fuese  la  comunicación  que  Dios 
por  sí  solo ,  afuera  y  á  escuras  de  todas  las 
que  esto  quiere  decir  a  sola  y  afuera  maman- 
íal  es  cuando,  ya  con  libertad  de  espíritu ,  sin 
te  sensitiva  alcance  á  impedirlo ,  ni  el  demo- 
*dio  de  ella  á  contradecirlo,  goza  el  alma  en 
z  íntima  estos  bienes ;  que  entonces  no  se  le 
il  demonio,  porque  no  lo  alcanzaría,  ni  podrá 
itender  estos  divinos  toques  en  la  sustancia 
or  la  noticia  amorosa  con  la  sustancia  de  Dios. 
u  ninguno  llega  sino  es  por  íntima  purga- 
mudez  y  escondrijo  espiritual  de  todo  lo  que 
i;  lo  cual  es  á  escuras;  en  el  cual  escondrijo 
irmando  el  alma  con  la  unión  con  Dios  por 
or  eso  lo  canta  ella  en  el  dicho  verso ,  di- 
A  escuras  y  en  celada. » 
acaece  que  aquellas  mercedes  se  le  hacen  al 
ílada ,  que  es  solo  en  espíritu ,  suele  en  algu- 
s  el  alma  verse,  sin  saber  cómo  es  aquello,  tan 
gun  la  parte  superior,  de  la  porción  inferior 
e  en  sí  dos  partes  tan  distintas  entre  sí,  que 
10  tiene  qué  ver  la  una  con  la  otra ,  parecién- 
stá  muy  remota  y  apartada  de  Ja  una ;  y  á  la 
a  cierta  manera  así  lo  está ;  porque,  según  la 
que  entonces  obra,  que  es  toda  espiritual, 
ica  en  la  parle  sensitiva ;  de  esta  suerte  se  va 
>1  alma  toda  espiritual,  y  en  este  escondrijo 
placion  unitiva  se  le  acaban  por  sus  términos 
las  pasiones  y  apetitos  espirituales  en  mucho 


grado.  Y  así,  hablando  de  la  porción  superior  del  alma, 
dice  luego  el  último  verso. 

CAPITULO  XXIV. 

Acábase  de  explicaí*  la  segunda  canción. 

Estando  ya  mi  casa  sosegada. 

Lo  cual  es  tanto  como  decir:  Estando  ya  la  porción 
superior  de  mi  alma,  tan  bien  como  la  inferior, sosega- 
da según  sus  apetitos  y  potencias,  salí  á  la  divina  Union 
de  amor  de  Dios. 

Por  cuanto  de  dos  maneras,  por  medio  de  aquella 
guerra  de  la  escura  noche  (como  queda  dicho),  es  com- 
batida y  purgada  el  alma;  conviene  á  saber,  según  la 
parte  sensitiva  y  la  espiritual  con  sus  sentidos,  poten- 
cias y  pasiones,  también  de  dos  maneras,  según  estas 
dos  partes,  sensitiva  y  espiritual ,  con  todas  sus  poten- 
cias y  apetitos ,  viene  el  alma  á  conseguir  paz  y  sosie- 
go; que  por  eso  (como  también  queda  dicho)  repite 
dos  veces  este  verso  en  esta  canción  y  la  pasada,  por  ra- 
zón de  estas  dos  porciones  del  alma,  espiritual  y  sensiti- 
va,  las  cuales ,  para  poder  ellas  salir  á  la  divina  unión 
de  amor,  conviene  que  estén  primero  reformadas ,  or- 
denadas y  quietas  acerca  de  lo  sensitivo  y  espiritual,  a 
modo  del  estado  de  la  inocencia  que  liabia  en  Adán, 
no  obstante  que  no  queda  libre  del  todo  de  las  tenta- 
ciones déla  parte  inferior;  y  así,  este  verso,  que  en  la 
primera  canción  se  entendió  del  sosiego  de  la  parte  in- 
ferior y  sensitiva,  en  esta  segunda  se  entiende  parti- 
cularmente de  la  superior  y  espiritual,  que  por  eso  le  ha 
repetido  dos  veces. 

Este  sosiego  y  quietud  de  esta  casa  espiritual  viene 
á  conseguir  el  alma  habitual  y  perfectamente  (según 
esta  condición  de  vida  sufre)  por  medio  de  estos  actos, 
como  sustanciales  de  divina  unión ,  que  acabamos  de 
decir  que  en  celada  y  escondido  de  la  turbación  del 
demonio  y  de  los  sentidos  y  pasiones  ha  ido  recibien- 
do de  la  divinidad  en  que  el  alma  se  ha  ido  purificando, 
sosegando  y  fortaleciendo  y  haciéndose  estable ,  para 
poder  de  asiento  recibir  la  dicha  unión ,  que  es  el  des- 
posorio divino  entre  el  alma  y  el  Hijo  de  Dios ;  el  cual, 
luego  que  estas  dos  casas  del  alma  se  acaban  de  sose- 
gar y  fortalecer  en  uno ,  con  todos  sus  domésticos  do 
potencias  y  apetitos,  poniéndolas  en  sueño  y  silencio 
acerca  de  todas  las  cosas  de  arriba  y  de  abajo ,  inme- 
diatamente esta  divina  sabiduría  se  une  en  el  alma  con 
un  nuevo  nudo  de  posesión  de  amor,  y  se  cumple  lo  que 
ella  dice  :  Cum  enim  quietum  silentium  continerent 
omnia,  et  nox  insuo  cursu  médium  üer  haberct,  Om- 
nipotcns  Sermo  tuus  de  Coelo  cl  Begalibus  sedibus  pro- 
silivit.  Lo  mismo  da  á  entender  la  Esposa  en  los  Canta- 
res, diciendo  que,  después  que  pasó  de  los  que  la  desnu- 
daron el  manto  de  noche  y  la  llagaron,  halló  al  que  desea- 
ba su  alma :  Paululum,cumpertransissem  eos,  inveni, 
quem  diligit  anima  mea.  No  se  puede  venir  á  esta  unión 
sin  gran  pureza,  y  esta  pureza  no  se  alcanza  sin  gran 
desnudez  de  toda  cosa  criada  y  viva  mortificación ;  lo 
cual  es  significado  por  el  desnudar  el  manto  á  la  Esposa 
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y  llagarla  de  noche  en  la  basca  y  pretensión  del  Esposo; 
porque  el  nuevo  munto  que  pretendia  del  desposorio, 
no  se  le  podía  vestir  sin  desnudar  el  viejo;  por  tanto,  el 
que  rehusare  salir  en  la  noche  ya  dicha  á  buscar  al  Ama- 
do ,  y  ser  desnudado  de  su  voluntad  y  ser  mortificado, 
sino  que  en  su  lecho  y  acomodamiento  le  -busca ,  como 
hacia  la  Esposa,  no  llegará  á  hallarle,  como  esta  alma 
dice  de  sí  que  lo  huí  Jó  saliendo  á  escuras  y  con  ansias 
de  amor. 

CAPITULO  XXV. 
En  que  bre?emente  se  declan  la  tercera  canción. 

En  la  noche  dichosa , 
En  secreto,  que  nadie  me  veta, 
Ni  yo  miraba  cosa , 
Sin  otra  luz  y  guia 
Sino  la  que  en  el  corazón  ardia. 

Continuando  todavía  el  alma  la  metáfora  y  semejan- 
za de  la  noche  temporal  en  esta  suya  espiritual ,  va  to- 
davía cantando  y  engrandeciendo  las  buenas  propieda- 
des que  hay  en  ella,  y  por  medio  de  ella  halló  y  llevó 
para  que  breve  y  seguramente  consiguiese  su  deseado 
fin;  de  las  cuales  pone  aquí  tres. 


La  primen  dice  es,  que  en  esta  dichosa  i 
contemplación  lleva  Dios  al  alma  por  tan  sólita 
creto  modo  de  contemplación,  y  tan  remoto 
del  sentido ,  que  cosa  ninguna  ni  perteneciente 
toque  de  criatura,  alcanza  á  llegarle  al  alma  de 
que  la  estorbase  y  detuviese  en  el  camino  de  I 
de  amor. 

La  segunda  propiedad  que  dice,  es  por  caus 
tinieblas  espirituales  de  esta  noche,  en  que  t 
potencias  de  la  parte  superior  d«l  alma  están  á 
no  mirando  el  alma  ni  pudiendo  mirar  en  ñadí 
detiene  en  nada  fuera  de  Dios ,  para  ir  ¿  él;  poi 
va  libre  de  los  obstáculos  de  formas  y  Gguras 
aprehensiones  naturales,  que  son  las  que  suele 
char  al  alma  para  no  se  unir  siempre  con  Dios. 

La  tercera  es,  que,  aunque  no  va  arrimada  í 
particular  luz  interior  del  entendimiento  ni  i 
guia  exterior,  para  recibir  satisfacción  de  ella 
alto  camino,  teniéndola  privada  de  todo  esto  e 
curas  tinieblas ;  pero  el  amor  y  fe  que  en  este  tie 
de,  solicitando  el  corazón  por  el  amado,  es  el  qu 
y  guia  al  alma  entonces ,  y  la  liace  volar  á  su  I 
el  camino  de  la  soledad,  sin  ella  saber  cómo  ul 
manera. 
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con  su  Dios,  no  será  en  vano  haber  hablado  algo  á  lo  puro  del  espíritu  en  tal  manera;  pues, 
que  á  algunas  les  falte  el  ejercicio  de  teología  escolástica  con  que  se  entienden  las  verdades 
ñas,  no  les  falta  el  de  la  mística,  que  se  sabe  por  amor,  en  que,  no  solamente  se  saben,  mas 
tamente  se  gustan. 

Y  porque  lo  que  dijere  (lo  cual  quiero  sujetar  á  mejor  juicio,  y  totalmente  al  de  la  santí 
dre  Iglesia)  haga  mas  fe,  no  pienso  afirmar  cosa  tiándome  de  experiencia  que  por  mi  hay 
sado,  ni  de  lo  que  en  otras  personas  espirituales  haya  conocido  ó  de  ellas  haya  oido,  aunque 
uno  y  de  lo  otro  me  pienso  aprovechar,  sino  que  con  autoridades  de  la  Escritura  divina  vaya 
firmando,  declarando  á  lo  menos  lo  que  fuere  mas  dificultoso  de  entender;  en  las  cuales  11 
este  estilo,  que  primero  pondré  las  sentencias  de  su  latín,  y  luego  las  declararé  al  propósito 
que  se  trajeren.  Y  pondré  primero  juntas  todas  las  canciones/  y  luego  por  su  orden  iré  pon: 
cada  una  de  por  si  para  haberlas  de  declarar;  de  las  cuales  declararé  cada  verso,  poniéud 
principio  de  su  declaración. 

CANCIONES  ENTRE  EL  ALMA  Y  EL  ESPOSO. 


ESPOSA. 

1.  ¿Adonde  le  escondiste, 
Amado,  y  me  dejaste  con  gemido? 
Como  el  ciervo  huíste,' 
Habiéndome  herido; 

Salí  tras  tí  clamando,  y  ya  eras  ido. 

2.  Pastores,  los  que  fuerdes 
Allá  por  las  majadas  al  otero, 
Si  por  ventura  vientes 
Aquel  que  yo  mas  quiero, 
Decidle  que  adolezco,  peno  y  muero. 

3.  Buscando  mis  amores, 
Iré  por  esos  montes  y  riberas, 
Ni  cogeré  las  flores, 

Ni  temeré  las  fieras, 

Y  pasaré  los  fuertes  y  fronteras. 

4.  Oh  bosques  y  espesuras. 
Plantadas  por  mano  del  Amado, 
Oh  prado  de  verduras, 

De  flores  esmaltado, 

Decid  si  por  vosotros  ha  pasado. 

CRIATURAS. 

r>.  Mil  gracias  derramando, 
Pasó  por  estos  sotos  con  presura, 

Y  vendólos  mirando, 
Con  sola  su  figura 

Vestidos  los  dejó  de  su  hermosura. 

ESPOSA. 

G.  ¡  Ay,  quién  podrá  sanarme! 
Acaba  de  entregarte  ya  de  vero, 
No  quieras  enviarme 
De  hoy  mas  ya  mensajero, 
Que  no  sal>en  decirme  lo  que  quiero. 

7.  Y  lodos  cuantos  vagan, 

De  ti  me  van  mil  gracias  refiriendo, 

Y  todos  mas  me  llagan, 

Y  déjame  muriendo 

Un  no  sé  qué  que  quedan  balbuciendo. 

8.  Mas  ¿cómo  perseveras, 

Oh  vida,  no  viviendo  donde  vives, 

Y  haciendo  porque  mueras, 
Las  flechas  que  recibes, 

De  lo  que  del  Amado  eu  ti  concibes? 

0.  ¿Porqué,  pues  has  llegado 
A  aqueste  corazón,  no  le  sanaste? 

Y  pues  me  le  has  robado, 
¿Por  qué  asi  le  dejaste, 

Y  no  lomas  el  robo  que  robaste? 


40.  Apaga  mis  enojos, 
Pues  que  ninguno  basta  á  deshacellos, 

Y  véanle  mis  ojos, 

Pues  eres  lumbre  de  ellos, 

Y  solo  para  ti  quiero  teneilos. 

11.  Descubre  tu  presencia, 

Y  máteme  tu  vista  y  hermosura; 
Mira  que  la  dolencia 

De  amor,  que  no  se  cura 

Sino  con  la  presencia  y  la  figura. 

12.  ¡  Ob  cristalina  fuente, 

Si  en  esos  tus  semblantes  plateados, 

Formases  de  repente 

Los  ojos  deseados, 

Que  tengo  en  mis  entrañas  dibujados! 

13.  Apártalos,  Amado, 
Que  voy  de  vuelo. 

ESPOSO. 

Vuélvete,  paloma, 
Que  el  oiervo  vulnerado 
Por  el  otero  asoma , 
Al  aire  de  tu  vuelo,  y  fresco  toma. 

ESPOSA. 

14.  Mi  Amado,  las  montañas, 
Los  valles  solitarios  nemorosos, 
Las  Ínsulas  extrañas, 

Los  ríos  sonorosos, 

El  silbo  de  los  aires  amorosos. 

15.  La  noche  sosegada 

En  par  de  los  levantes  de  la  aurora. 

La  música  callada, 

La  soledad  sonora, 

La  cena,  que  recrea  y  enamora. 

10.  Cazad  nos  las  raposas, 
Que  está  ya  florecida  nuestra  viña, 
En  tanto  que  de  rosas 
Hacemos  una  pina, 

Y  no  parezca  nadie  en  la  montiña. 

17.  Detente,  cierzo  muerto. 

Ven,  austro,  que  recuerdas  los  amores* 
Aspira  por  mi  huerto, 

Y  corran  tus  olores, 

Y  pacerá  el  Amado  entre  las  flotes. 

18.  Oh  ninfas  de  Judea, 

En  tanto  que  en  las  flores  j  rosales 
El  ámbar  perfumea, 
Mora  en  los  arrabales, 

Y  no  queráis  tocar  nuestros  umbrales. 
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49.  Escóndete,  Carillo, 

Y  mira  con  tu  haz  a  las  montañas, 

Y  no  quieras  decillo; 
Mas  mira  las  campañas 

De  la  que  va  por  Ínsulas  extrañas. 

ESPOSO. 

20.  A  las  aves  ligeras, 
Leones,  ciervos,  gamos  saltadores, 
Montes,  valles,  riberas, 

Aguas,  aires,  ardores, 

Y  miedos  de  las  noches  veladores. 

21.  Por  las  amenas  liras 

Y  cantos  de  Sirenas  os  conjuro 
Que  cesen  vuestras  iras, 

Y  no  toquéis  al  muro, 

Porgue  la  Esposa  duerma  mas  seguro. 

22.  Entra dose  ha  la  Esposa 
En  el  ameno  huerto  deseado, 

Y  a  su  sabor  reposa, 
El  cuello  reclinado 

Sobre  los  dulces  brazos  del  Amado. 

23.  Debajo  del  manzano 
Allí  conmigo  fuiste  desposada, 
Allí  te  di  la  mano, 

Y  fuiste  reparada 

Donde  tu  madre  fuera  violada. 

ESPOSA. 

24.  Nuestro  lecho  florido, 
De  cuevas  de  leones  enlazado, 
En  púrpura  tendido, 
Depazediticado, 

De  mil  escudos  de  oro  coronado. 

23.  A  zaga  de  tu  huella 
Los  jóvenes  discurren  al  camino 
Al  toque  de  centella, 
Al  adobado  vino, 
Emisiones  de  balsamo  divino. 

26.  En  la  interior  bodega 

De  mi  Amado  bebí,  y  cuando  salia 
Por  toda  aquesta  vega, 
Ya  cosa  no  sabia, 

Y  el  ganado  perdí  que  antes  seguía. 

27.  Allí  me  dio  su  pecho, 

Allí  me  enseñó  ciencia  muy  sabrosa, 

Y  yo  le  di  de  hecho 

A  mí ,  sin  dejar  cosa ;  • 

Allí  le  prometí  de  ser  su  esposa. 

28.  Mi  alma  se  ha  empleado, 

Y  todo  mi  caudal,  en  su  servicio, 
Ya  no  guardo  ganado 

Ni  ya  tengo  otro  oGcio, 

Que  ya  solo  en  amar  es  mi  ejercicio. 

29.  Pues  ya  si  en  el  ejido 

De  boy  mas  no  fuere  vista  ni  hallada, 
Diréis  que  me  he  perdido, 
Que,  andando  enamorada, 
Me  hice  perdidiza  y  fui  ganada. 


30.  De  flores  y  esmeraldas 

En  las  frescas  mañanas  escogidas, 
Haremos  las  guirnaldas, 
En  tu  amor  florecidas, 

Y  en  un  cabello  mió  entretejidas. 

31.  En  solo  aquel  cabello 

Que  en  mi  cuello  volar  consideraste, 
Mirastele  en  mi  cuello, 

Y  en  él  preso  quedaste, 

Y  en  uno  de  mis  ojos  te  llagaste. 
3f.  Cuando  tú  me  mirabas, 

Su  gracia  en  mi  tus  ojos  imprimían, 
Por  eso  me  adamabas, 

Y  en  eso  merecían 

Los  raios  adorar  lo  que  en  tí  vían. 

33.  No  quieras  despreciarme, 
Que  si  color  moreno  en  mi  hallaste, 
Ya  bien  puedes  mirarme, 
Después  que  me  miraste ; 

Que  gracia  y  hermosura  en  mí  dejaste. 

ESPOSO. 

34.  La  blanca  palomica 

Al  arca  con  el  ramo  se  ha  tornado, 

Y  ya  la  tortolica 
Al  socio  deseado 

En  las  riberas  verdes  ha  hallado. 

35.  En  soledad  vivia, 

Y  en  soledad  ha  puesto  ya  su  nido, 

Y  en  soledad  la  guia 
A  solas  su  querido, 

También  en  soledad  de  amor  herido. 

ESPOSA. 

36.  Gocémonos,  Amado, 

Y  vamonos  á  ver  en  tu  hermosura 
Al  monte  y  al  collado, 

Do  mana  el  agua  pura ; 

Entremos  mas  adentro  en  la  espesura. 

37.  Y  luego  á  las  subidas 
Cavernas  de  las  piedras  nos  iremos, 
Que  están  bien  escondidas, 

Y  allí  nos  entraremos, 

Y  el  mosto  de  granadas  gustaremos. 

38.  Allí  me  mostrarías 
Aquello  que  mi  alma  pretendía, 

Y  luego  me  darias 
Allí  tú,  vida  mia, 

Aquello  que  me  diste  el  otro  dia. 

39.  El  aspirar  del  aire, 

El  canto  de  la  dulce  Filomena, 

El  soto  y  su  donaire, 

En  la  noche  serena 

Con  llama  que  consume  y  no  da  pena. 

40.  Que  nadie  lo  miraba, 
Aminadab  tampoco  parecía, 

Y  el  cerco  sosegaba, 

Y  la  caballería 

A  vista  de  las  aguas  descendía. 


ARGUMENTO. 
1  orden  que  llevan  estas  canciones  es  desde  que  un  alma  comienza  á  servir  á  Dios  hasta  que  llega  al  último 
do  de  perfección,  que  es  matrimonio  espiritual;  y  así,  en  ellas  se  tocan  los  tres  estados  ó  vías  del  ejercicio  es- 
tual  por  las  cuales  pasa  el  alma  basta  llegar  al  dicho  estado ,  que  son ,  purgativa ,  iluminativa  y  unitiva ,  y  se 
irán  acerca  de  cada  una  algunas  propiedades  y  efectos  de  ellas. 

I  principio  de  ellas  trata  de  los  principiantes,  que  es  la  via  purgativa.  Las  de  más  adelante  tratan  de  los  apro- 
ados, donde  se  hace  el  desposorio  espiritual,  y  esta  es  la  via  iluminativa.  Después  de  estas ,  las  que  se  siguen 
in  de  la  via  unitiva,  que  es  la  de  los  perfectos,  donde  se  hace  el  matrimonio  espiritual.  La  cual  via  unitiva  y 
erfectos  se  sigue  á  la  iluminativa,  que  es  de  los  aprovechados;  y  las  últimas  canciones  tratan  del  estado  bea- 
>,  que  solo  ya  el  alma  en  aquel  estado  perfecto  pretende. 
E.ivi-i.  10 
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ENTRE  EL  ALMA  T  CRISTO,  SC  ESPOSO. 


COMIENZA  LA  DECLARACIÓN  DE  LAS  CANCIONES. 


ANOTACIÓN  Á  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE,  QUE  ES  LA  PRIMERA. 

Cayendo  el  alma  en  la  cuenta  de  lo  que  está  obligada 
á  hacer ;  viendo  que  la  vida  es  breve ,  la  senda  de  la  vi- 
da eterna  estrecha ;  que  el  justo  apenas  se  salva ,  que 
las  cosas  del  mundo  son  vanas  y  engañosas,  que  todo 
se  acaba  y  falta ,  como  el  agua  que  corre ;  el  tiempo  in- 
cierto, la  cuenta  estrecha,  la  perdición  muy  fácil,  la 
salvación  muy  dificultosa.  Conociendo,  por  otra  parte,  la 
gran  deuda  que  á  Dios  debe  en  haberla  criado  solamen- 
te para  sí ,  por  lo  cual  le  debe  el  servicio  de  toda  su  vida; 
y  en  haberla  redimido  solamente  por  sí  mismo ,  por  lo 
cual  le  debe  todo  el  resto  y  correspondencia  del  amor 
de  su  voluntad ,  y  otros  mil  beneficios  en  que  se  conoce 
obligada  á  Dios  desde  antes  que  naciese;  y  que  gran 
parte  de  su  vida  se  ha  ido  en  el  aire ,  y  que  de  todo  esto 
lia  de  haber  cuenta  y  razón ,  así  de  lo  primero  como  de 
lo  postrero,  hasta  el  último  cuadrante,  cuando  escudri- 
ñará Dios  á  Jerusalen  con  candelas  encendidas,  y  que  ya 
es  tarde  y  por  ventura  lo  postrero  del  dia  :  para  reme- 
diar tanto  mal  y  daño ,  mayormente  sintiendo  á  Dios 
muy  enojado  y  escondido  por  haberse  ella  querido  ol- 
vidar tanto  de  él  entre  las  criaturas ,  tocada  ella  de  do- 
lor y  pavor  interior  de  corazón  sobre  tanta  perdición  y 
peligro,  renunciando  todas  las  cosas ,  dando  de  mano  á 
todo  negocio,  sin  dilatar  un  dia  ni  una  hora ,  con  ansia 
y  gemido  salido  del  corazón,  herida  ya  del  amor  de  Dios, 
comienza  á  invocar  á  su  Amado,  y  dice : 

CANCIÓN  PRIMERA. 

¿Adonde  te  escondiste. 
Amado,  y  me  dejaste  con  gemido? 
Como  el  cierro  huíste, 
Habiéndome  herido; 
Salí  tras  tí  clamando ,  ya  eras  ido. 

DECI^RAaOlf. 

En  esta  primera  canción  el  alma,  enamorada  del  Ver- 
bo, Hijo  de  Dios,  su  esposo,  deseando  unirse  con  él 
por  ciara  y  esencial  visión,  propone  sus  ansias  de  amor, 
querellándose  á  él  déla  ausencia,  mayormente  que,  ha- 
biéndola él  herido  y  llagado  de  su  amor  ( por  el  cual  ha 


salido  de  todas  las  cosas  criadas  y  de  sí  misma),  to 
haya  de  padecer  la  ausencia  de  tu  Añado,  no  des 
dula  ya  de  la  carne  mortal  para  poder  gozarle  ei 
ría  de  eternidad ;  y  así ,  dice : 

¿Adonde  te  escondiste? 

Y  es  como  si  dijera :  Verbo ,  esposo  mió ,  njuésl 
el  lugar  donde  estás  escondido.  En  lo  cual  le  pide  k 
nifestacion  de  su  divina  esencia ;  porque  el  lugar ¡ 
de  está  escondido  el  Hijo  de  Dios  es ,  como  dic 
Juan ,  en  el  seno  del  Padre,  que.es  la  esencia  di  vi 
cual  es  ajena  de  todo  ojo  mortal  y  escondida  de 
humano  entendimiento;  que  por  eso  Isaías,  hab 
con  Dios ,  dijo :  Veré  tu  es  Deus  absconditus  ;  Ver 
ramente  tú  eres  Dios  escondido.  De  donde  es  de 
que  por  grandes  comunicaciones  y  presencias,  j 
y  subidas  noticias  de  Dios  que  un  alma  en  esta 
tenga,  no  es  aquello  esencialmente  Dios  ni  tiem 
ver  con  él ;  porque  todavía  á  b  verdad  le  está  al 
escondido,  y  por  eso  siempre  le  conviene  al  tima, 
todas  esas  grandezas,  tenerle  por  escondido  y  bu 
escondido, diciendo:  «¿Adonde  te  escondiste?» Pi 
ni  la  alta  comunicación  ni  presencia  sensible  es 
to  testimonio  de  su  graciosa  presencia,  ni  faneqi 
y  carencia  de  todo  eso  en  el  alma  lo  ee  de  su  aus 
en  ella ;  lo  cual  el  profeta  Job  dice :  Si  venerit  * 
non  videbo  eum :  siabierü,  non  intoüigam;  Sí  ti 
á  mí  no  le  veré,  y  si  se  fuere  no  lo  entenderá.  En  k 
se  da  á  entender,  que  si  el  alma  sintiere  gran  coi 
cacion  ó  sentimiento  ó  noticia  espiritual,  no  por  < 
ha  de  persuadir  á  que  aquello  que  siente  es  poseer 
clara  y  esencialmente  á  Dios,  ó  que  aquello  sea 
mas  á  Dios  6  estar  mas  en  Dios,  aunque  mas  ello  s 
que  si  todas  esas  comunicaciones  sensibles  j  espñ 
les  le  faltaren,  quedando  ella  en  sequedad,  tink 
desamparo,  no  por  eso  ha  de  pensar  que  Ke  falta 
mas  asi  que  así,  pues  que  Realmente,  ni  por  k 
puede  saber  de  oe  k  en  su  gracia,  ni  por  k 
estar  fuera  de  c  di  ido  el  Sabio  :  tosed  A 
utrum  amóte,  an  odio  ú  gnus  sü;  Ninguno  sabt 
digno  de  amor  ó  aberree 


DECLARACIÓN  DEL 

\  el  intento  principal  del  alma  en  este  verso  no 
edir  la  devoción  afectiva  y  sensible,  en  que  no 
eza  ni  claridad  de  la  posesión  del  Esposo  en  es- 
sino  principalmente  la  clara  presencia  y  visión 
encía ,  en  que  desea  estar  certificada  y  satisfe- 
i  otra.  Esto.mismo  quiso  decir  la  Esposa  en  los 
s  divinos  cuando,  deseando  unirse  con  la  divi- 
1  Verbo,  esposo  suyo,  la  pidió  al  Padre,  dicién- 
dica  mihi.  „  ubi  pascas ,  ubi  cubes  in  meridie; 
ne  dónde  te  apacientas  y  dónde  te  recuestas  al 
i.  Porque  pedir  le  mostrase  adonde  se  apa- 
era  pedir  la  esencia  del  Verbo  divino,  su  Hijo, 
íl  Padre  no  se  apacienta  en  otra  cosa  que  en  su 
o  Hijo ,  pues  es  la  gloria  del  Padre ;  y  en  pedir 
ase  el  lugar  donde  se  recostaba  era  pedirle  lo 
wrque  el  Hijo  solo  es  el  deleite  del  Padre,  el  cual 
:uesta  en  otro  lugar  ni  cabe  en  otra  cosa  que  en 

0  Hijo ,  en  el  cual  todo  él  se  recuesta,  comuni- 
Loda  su  esencia ,  al  mediodía ,  que  es  la  eterni- 
ide  siempre  le  engendra  y  le  tiene  engendrado, 
to  pues  es  el  Verbo  Esposo ,  donde  el  Padre  se 
a  en  infinita  gloria ,  y  es  el  lecho  florido  donde 
ito  deleite  de  amor  se  recuesta  escondido  pro- 
nta de  todo  ojo  mortal  y  de  toda  criatura;  y  es- 
quí el  alma  esposa  cuando  dice : 

¿Adonde  te  escondiste? 

que  esta  sedienta  alma  venga  á  hallar  á  su  Es- 
nirse  con  él  por  unión  de  amor  en  esta  vida 
s  puede),  y  entretenga  su  sed  con  esta  gota  que 
puede  gustar  en  esta  vida ,  bueno  será ,  pues  lo 
Esposo,  tomando  la  mano  por  él,  le  responda- 
strándole  el  lugar  mas  cierto  donde  está  escon- 
da que  allí  lo  halle  á  lo  cierto  con  la  perfección 
ue  se  puede  en  esta  vida ,  y  así  no  comience 
ren  vano  tras  las  pisadas  de  las  compañías.  Pa- 

1  es  de  notar  que  el  Verbo ,  Hijo  de  Dios ,  jun- 
con  el  Padre  y  con  el  Espíritu  Santo,  esencial  y 
límente  está  escondido  en  el  íntimo  ser  del  al- 
tanto  al  alma  que  lo  ha  de  hallar  conviénele 
todas  las  cosas ,  según  la  afición  y  voluntad ,  y 
m  sumo  recogimiento  dentro  de  sí  misma,sién- 
s  las  cosas  como  si  no  fuesen.  Que  por  eso  san 

hablando  en  los  Soliloquios  con  Dios ,  decia  : 
laba ,  Señor,  defuera ,  porque  mal  le  buscaba 
le  estabas  dentro.  Está  pues  Dios  en  el  alma 
i,  y  ahí  le  ha  de  buscar  con  amor  el  buen  con- 
ro ,  diciendo  : 

¿Adonde te  escondiste? 

s,  alma  hermosísima  entre  todas  las  criatu- 
tanto  deseas  saber  el  lugar  donde  está  tu  Ama- 
uscarle  y  unirte  con  él ,  ya  se  te  dice  que  tú 
es  el  aposento  donde  él  mora ,  y  el  retrete  y 
o  donde  está  escondido,  que  es  cosa  de  gran- 
itamiento  y  alegría  para  ti  ver  que  todo  tu  bien 
na  esté  tan  cerca  de  tí,  que  esté  en  tí ,  ó  por 
cir,  tú  no  puedas  ¿star  sin  él :  Ecce  enim  reg- 
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num  Dei  mtra  vos  est  (dice  el  Esposo);  Cata  que  el 
reino  de  Dios  está  dentro  de  vosotros.  Y  su  siervo  san 
Pablo  dice  :  Vos  enim  estis  templum  Dei;  Vosotros  sois 
templo  de  Dios.  Grande  contento  es  para  el  alma  en- 
tender que  nunca  Dios  falta  del  alma ,  aunque  esté  en 
pecado  mortal ,  cuanto  menos  de  la  que  está  en  gracia. 
¿Qué  mas  quieres ,  oh  alma,  y  qué  mas  buscas  fuera  de 
tí ,  pues  dentro  de  tí  tienes  tus  riquezas ,  tus  deleites, 
tu  satisfacción,  tu  hartura  y  tu  reino,  que  es  tu  Apia- 
do, á  quien  desea  y  busca  tu  alma?  Gózate  y  alégrate 
en  tu  interior  recogimiento  con  él ,  pues  le  tienes  tan 
cerca.  Ahí  le  ama ,  ahí  le  desea ,  ahí  le  adora ,  y  no  le 
vayas  á  buscar  fuera  de  tí ,  porque  te  distraerás  y  can- 
sarás ,  y  no  le  hallurás  tii  gozarás  mas  cierto  ni  mas 
presto  ni  mas  cerca  que  dentro  de  tí.  Solo  hay  una  cosa, 
que  aunque  está  dentro  de  tí,  está  escondido;  pero  gran 
cosa  es  saber  el  lugar  donde  está  escondido ,  para  bus- 
carle allí  á  lo  cierto ,  y  esto  es  lo  que  tú  también  aquí, 
alma,  pides  cuando  con  afecto  de  amor  dices : 

¿  Adonde  te  escondiste? 

Pero  todavía  dices  :  Pues  está  en  mí  el  que  ama  mi 
alma,  ¿cómo  no  lo  halló  ni  le  siento?  La  causa  es  por- 
que está  escondido ,  y  tú  no  te  escondes  también  para 
hallarle  y  sentirle ;  porque  el  que  ha  de  hallar  una  cosa 
escondida  tan  á  lo  escondido ,  y  hasta  lo  escondido  don- 
de ella  está  ha  de  entrar,  y  cuando  la  halla,  él  también 
está  escondido  como  ella.  Comoquiera  pues  que  tu  Es- 
poso amado  es  el  tesoro  escondido  en  el  campo  de  tu 
alma ,  por  el  cual  el  sabio  mercader  dio  todas  sus  co- 
sas,  convendrá  que  para  que  tú  le  halles,  olvidadas  to- 
das las  tuyas  y  alejándote  de  todas  las  criaturas ,  te  es- 
condas en  tu  retrete  interior  del  espíritu,  y  cerrando  la 
puerta  sobre  ti  (es  á  saber,  tu  voluntada  todas  las  cosas), 
oresá  tu  Padreen  escondido ;  y  así,  quedando  escondida 
con  él ,  entonces  le  sentirás  en  escondido ,  y  le  amarás  y 
gozarás  en  escondido ,  y  te  deleitarás  en  escondido  con 
él ,  es  á  saber,  sobre  todo  lo  que  alcanza  lengua  y  sen- 
tido. Ea  pues ,  alma  hermosa ,  pues  ya  sabes  que  tu  de- 
seado Amado  mora  escondido  en  tu  seno,  procura  es- 
tar bien  con  él  escondida ,  y  en  tu  seno  le  abrazarás 
y  sentirás  con  afición  de  amor;  y  mira  queá  ese  escon- 
drijo te  llama  él  por  Isaías,  diciendo  :  Vade...  inlra  in 
cubicula  tua9  claude  ostia  tua  super  te,  abscondere 
modicum  ad  momentum;  Anda ,  entra  en  tus  retretes, 
cierra  tus  puertas  sobre  tí  ( esto  es ,  todas  tus  poten- 
cias á  todas  las  criaturas),  escóndete  un  poco  hasta  un 
momento ;  esto  es,  por  este  momento  de  vida  temporal; 
porque  si  en  esta  brevedad  de  vida  guardares,  oh  alma, 
con  toda  guarda  tu  corazón ,  como  dice  el  Sabio ,  sin 
duda  ninguna  te  dará  Dios  lo  que  él  adelante  dice  por 
el  mismo  Isaías :  Dabo  tibí  thesauros  absconditos  y  ct 
arcana  secretorum;  Daréte  los  tesoros  escondidos ,  y 
descubriréle  1a  sustancia  y  misterios  de  los  secretos ;  la 
cual  sustancia  de  los  secretos  es  el  mismo  Dios,  porque 
Dios  es  la  sustancia  de  la  fe ,  y  el  concepto  de  ella  y  la  fe 
es  el  secreto  y  el  misterio ;  y  cuando  se  revelare  y  maní- 
estare  esto  que  nos  tienesecreto  y  encubierto  la  fe,  que 
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es  lo  perfecto  de  Dios,  como  dice  san  Pablo,  entonces  se 
descubrirán  al  alma  la  sustancia  y  misterios  de  los  se- 
cretos ;  pero  en  esta  vida  mortal ,  aunque  no  llegará  el 
alma  tan  á  io  puro  de  ellos  como  en  la  otra  por  mas  que 
se  esconda ,  todavía  si  se  escondiere  como  Moisen  en  la 
caverna  de  piedra ,  que  es  la  verdadera  imitación  de  la 
perfección  de  la  vida  del  Hijo  de  Dios ,  esposo  del  alma, 
amparándola  Dios  con  su  diestra,  merecerá  que  le  mues- 
tren las  espaldas  de  Dios ,  que  es  llegar  en  esta  vida  á 
tanta  perfección ,  que  se  una  y  transforme  por  amor  en 
el  dicho  Hijo  de  Dios,  su  esposo ;  de  manera  que  se  sien- 
ta tan  junta  con  él,  y  tan  instruida  y  sabia  en  sus  miste- 
rios, que  cuauto  á  lo  que  toca  á  conocerle  en  esta  vi- 
da no  tenga  necesidad  de  decir :  a¿  Adonde  te  escon- 
diste?» 

Dicho  queda ,  oh  alma ,  el  modo  que  te  conviene  te- 
ner para  hallar  al  Esposo  en  tu  escondrijo;  pero  si  lo 
quieres  volverá  oir,  oye  una  palabra  llena  de  sustan- 
cia y  verdad  inaccesible,  y  es,  búscale  en  fe  y  en  amor 
sin  querer  satisfacerte  de  cosa,  ni  gustarla  ni  enten- 
derla mas  de  lo  que  debes  saber ,  que  esos  dos  son  los 
mozos  del  ciego ,  que  te  guiarán  por  donde  no  sabes 
allá  á  lo  escondido  de  Dios ,  pdrque  la  fe ,  que  es  el  se- 
creto que  habernos  dicho ,  son  los  pies  con  que  el  alma 
va  á  Dios,  y  el  amor  es  la  guia  que  la  encamina,  y  an- 
dando ella  tratando  y  manijando  estos  misterios  y  se- 
cretos de  fe ,  merecerá  que  el  amor  le  descubra  lo  que 
en  sí  encierra' la  fe,  que  es  el  Esposo  que  ella  desea  en 
esta  vida  por  gracia  espiritual  y  divina  unión  con  Dios, 
como  habernos  dicho,  y  en  la  otra  por  gloria  esencial, 
gozándole  cara  á  cara ,  ya  de  ninguna  manera  escondi- 
do; pero  entre  tanto,  aunque  el  alma  llegue  á  esta  di- 
cha unión  (que  es  el  mas  alto  estado  á  que  se  puede 
llegar  en  esta  vida),  por  cuanto  al  alma  todavía  le  está 
escondido  en  el  seno  del  Padre,  como  habernos  dicho, 
que  es  como  ella  le  desea  gozar  en  la  otra,  siempre 
dice: 

¿Adonde  te  escondiste ? 

Muy  bien  haces,  oh  alma,  en  buscarle  siempre  es- 
condido, porque  mucho  ensalzas  á  Dios  y  mucho  te 
llegas  á  él,  teniéndole  por  mas  alto  y  profundo  que  todo 
cuanto  puedes  alcanzar;  y  por  tanto,  no  repares  en 
parte  ni  en  todo  de  lo  que  tus  potencias  pueden  com- 
prebender,  quiero  decir,  que  nunca  te  quieras  satis- 
facer en  lo  que  entiendes  de  Dios,  sino  én  lo  que  no 
entendieres  de  él;  y  nunca  pares  en  amar  y  deleitarte 
en  eso  que  entendieres  ó  sintieres  de  Dios,  sino  ama  y 
deleítate  en  lo  que  no  puedes  entender  ni  sentir  de  él ; 
que  eso  es,  como  habernos  dicho ,  buscarle  en  fe ;  que 
pues  es  Dios  inaccesible  y  escondido,  como  también 
habernos  dicho,  aunque  mas  te  parezca  que  le  hallas 
y  le  sientes  y  le  entiendes,  siempre  le  has  de  tener  por 
escondido,  y  le  has  de  servir  escondido  en  escondido. 
Y  no  seas  como  muchos  insipientes,  que  piensan  ba- 
jamente de  Dios ,  entendiendo  que  cuando  no  le  en- 
venden 6  no  le  gustan  ó  no  lo  sienten  está  Dios  mas 
s  y  ma  escondido ;  siendo  mas  verdad  lo  contrario, 


quecuante  menos  le  entienden  mas  se  llegan  áé 
como  dice  el  profeta  David :  Posuit  tenebras  lai 
suum;  Puso  por  su  escondrijo  las  tinieblas;  y  i 
gando  cerca  de  él ,  por  fuerza  has  de  sentir  tinfc 
la  flaqueza  de  tus  ojos;  bien  haces  pues  en  tod 
po  á  hora  de  prosperidad  ó  adversad  espiritual 
poral ,  tener  á  Dios  por  escondido ;  y  asi ,  dam 
diciendo : 

Amado ,  y  me  dejaste  can  gemido. 

Llámale  amado  para  mas  moverle  é  inclinai 
ruego ,  porque  cuando  Dios  es  amado,  con  graw 
lidad  acude  á  las  peticiones  de  su  amante ;  y  asi 
él  por  san  Juan,  diciendo :  Si  manserüism  me.,, 
cumque  volueritis,  petetis,  et  fiet  vobis;  Si  pe 
ciéredes  en  mí ,  todo  lo  quequisiéredeis  pediré! 
cerse  ha.  De  donde  entonces  le  puede  el  aJma  d{ 
llamar  amado,  cuando  ella  está  entera  con  él 
niendo  su  corazón  asido  á  alguna  cosa  fuera 
así,  de  ordinario  trae  su  pensamiento  en  él.  { 
falta  de  esto  dijo  Dálida  á  Sansón :  Quomodo  dú 
amas  me ,  cum  animus  (uta  non  sü  mecumP  Q 
mo  podia  decir  él  que  la  amaba,  puesto  ánim 
taba  con  ella?  En  el  cual  ánimo  se  incluye  el 
miento  y  la  afición.  De  donde  algunos  llaman  al 
amado.  Y  no  es  su  amado  de  veras,  porque  n< 
entero  con  él  su  corazón.  Y  así ,  su  petición  no 
presencia  de  Dios  de  tanto  valor;  por  lo  cual  a 
zan  luego  su  petición  hasta  que,  continuando 
cion ,  vengan  á  tener  su  ánimo  mas  continuo  c 
y  el  corazón  con  él  mas  entero ,  con  afección  d 
porque  de  Dios  no  se  alcanza  nada  sino  es  por  i 

En  lo  que  dice  luego :  a  Y  me  dejaste  con  g 
es  de  notar  que  el  ausencia  del  amado  causa  c 
gemir  en  el  amante;  porque,  como  fuera  de  él  na 
en  nada  descansa  ni  recibe  alivio;  de  donde,  ai 
conocerá  el  que  de  veras  ama  á  Dios,  si  con  i 
cosa  menos  que  él  se  contenta ;  mas  ¿qué  digo, 
tenta?  Pues  aunque  todas  juntas  las  posea  n 
contento ,  antes  cuantas  mas  tuviere  estará  oh 
tisfecho;  porque  la  satisfacción  del  corazón  no 
en  la  posesión  de  las  cosas,  sino  en  la  desnudes  < 
y  pobreza  de  espíritu.  Que  por  consistir  en  est 
feccion  de  amor  en  que  se  posee  Dios,  con  m 
junta  y  particular  gracia  vive  en  el  alma  en  e 
cuando  ha  llegado  á  ella  con  alguna  satisíacck 
que  no  con  hartura;  pues  que  David  con  toda 
feccion  la  esperaba  en  el  cielo,  diciendo :  Saüal 
apparuerit  gloria  lúa;  Cuando  pareciere  tu  gl 
hartaré.  Y  así ,  no  le  basta  la  paz  y  tranquilidad 
facción  de  corazón  á  que  puede  llegar  el  aira 
vida ,  para  que  deje  de  tener  dentro  de  sf  gemí* 
que  pacifleo  y  no  penoso)  en  la  esperanza  d< 
falta.  Porque  el  gemido  es  anejo  á  la  esperanzi 
el  que  decía  el  Apóstol  que  tenían  él  y  los  dem 
que  perfectos,  diciendo  :  ¿Vot  «pa  primitas 
habentes,  et  ipsi  intra  notgemtmia,  adoptúM 
rum  Dei  tospictantee ;  Nosjrtra  misinos,  jqut 
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imicias  del  Espíritu  dentro  de  nosotros  mismos, 
dos,  esperando  la  adopción  de  hijos  de  Dios.  Este 
lo  pues  tiene  aquí  el  alma  dentro  de  sí  en  el  cora- 
lamorado,  porque  donde  hiere  el  amor,  allí  está  el 
lo  de  la  herida,  clamando  siempre  con  el  senti- 
»de  la  ausencia;  mayormente  cuando,  habiendo 
otado  alguna  dulce  y  sabrosa  comunicación  del 
o,  ausentándose,  se  quedó  sola  y  seca  de  repente; 
>r  eso  dice  luego  : 

Como  el  ciervo  huíste. 

ide  es  de  notar  que  en  los  Cantares  compara  la 
i  al  Esposo  al  ciervo  y  cabra  montañesa ,  di- 
> :  Similis  est  dilectas  meus  capreae,  binnuloque 
nm;  Semejante  es  mi  Amado  á  la  cabra  y  al  hijo 
cierros.  Y  esto  no  es  solo  por  ser  extraño  y  so- 
,  y  huir  de  las  compañías ,  como  el  ciervo ,  sino 
en  por  la  presteza  de  esconderse  y  mostrarse,  cual 
hacer  en  las  visitas  que  hace  á  las  devotas  almas 
egalarlas  y  animarlas ,  y  en  los  desvíos  y  ausen- 
[ue  las  hace  sentir  después  de  las  tales  visitas, 
robarlas  y  humillarlas  y  enseñarlas;  por  lo  cual 
ce  sentir  con  mayor  dolor  la  ausencia ,  según  aho- 
Mjuí  á  entender  en  la  que  se  sigue ,  diciendo : 

Habiéndome  herido. 

i  es  como  si  dijara :  No  solo  no  me  basta  la  pena  y 
or  que  ordinariamente  padezco  en  tu  ausencia, 
ue,  hiriéndome  roas  de  amor  con  tu  flecha,  y  au- 
ndo  la  pasión  y  apetito  de  tu  vista ,  huyes  con  11- 
i  de  ciervo  y  no  te  dejas  comprehender  algún 

a  roas  declaración  de  este  verso  es  de  saber  que, 
ede  otras  muchas  diferencias  de  visitas  que  Dios 
I  alma,  con  que  la  llaga  de  amor,  suele  hacer  unos 
lidos  toques  de  amor,  que,  á  manera  de  saeta  de 
,  hieren  y  traspasan  el  alma  y  la  dejan  toda  cau- 
la con  fuego  de  amor;  y  estas  propiamente  se  11a- 
erídas  de  amor,  de  las  cuales  habla  aquí  el  alma. 
ian  tanto  estas  la  voluntad  en  afición,  que  se  está 
a  abrasando  en  llamas  de  amor;  tanto,  que  pa- 
onsumirse  de  aquella  llama  y  la  hace  salir  fuera 
y  renovar  toda  y  pasar  á  nueva  manera  de  ser, 
no  el  ave  fénix ,  que  se  quema  y  renace  de  nuevo. 
:ual hablando  David,  dice :  Inflammatum est  cor 
,  ei  renes  mei  commutati  sunt :  et  ego  ad  nihilum 
tus  sum ,  et  nescivi;  Fué  inflamado  mi  corazón,  y 
oes  se  mudaron ,  y  yo  me  resolví  en  nada ,  y  no 
Los  apetitos  y  afectos  (que  aquí  entiende  el  Pro» 
¡>r  renes)  todos  se  conmueven  y  mudan  en  divi- 
i  aquella  inflamación  del  corazón,  y  el  alma  por 
se  resuelve  en  nada,  nada  sabiendo  sino  amor.  Y 
tiempo  es  la  conmutación  de  estas  renes  en  gran- 
ñera  de  tormento  y  ansia  por  ver  á  Dios;  tanto, 
perece  al  alma  intolerable  el  rigor  de  que  con 
a  el  amor,  no  porque  la  hubo  herido  (porque  aji- 
ne ella  las  tales  heridas  por  salud  suya),  sino  por- 
dejó  así  penando  en  amor,  y  no  la  hirió  mas  va- 
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¡  lerosamente,  acabándola  de  matar  para  unirse  y  jou- 
'  tarse  con  él  en  vida  de  amor  perfecto.  Por  tanto,  enca- 
reciendo ó  declarando  ella  su  dolor,  dice : 

Habiéndome  herido. 

Es  á  saber,  dejándome  asi  herida,  muriendo  con  he- 
rida de  amor  de  tí,  te  escondiste  con  tanta  ligereza  co- 
mo ciervo.  Este  sentimiento  acaece  así  tan  grande  por- 
que en  aquella  herida  de  amor  que  hace  Dios  alalma 
levántase  el  afecto  de  la  voluntad  con  súbita  presteza  á 
la  posesión  del  Amado ,  cuyo  toque  sintió,  y  con  esa 
misma  presteza  siente  el  ausencia  y  el  no  poder  po- 
seer aquí  como  desea;  y  así,  luego  juntamente  sien- 
te el  gemido  de  la  tal  ausencia,  porque  estas  visitas 
tales  no  son  como  otras  en  que  Dios  recrea  y  satisface 
al  alma,  porque  estas  solo  las  hace  mas  para  herir  que 
para  sanar,  y  mas  para  lastimar  que  para  satisfacer, 
pues  sirven  para  avivar  la  noticia  y  aumentar  el  apetito, 
y  por  consiguiente  el  dolor  y  ansia  de  ver  á  Dios.  Estas 
se  llaman  heridas  espirituales  de  amor,  las  cuales  son 
al  alma  sabrosísimas  y  deseables;  por  lo  cual  querría 
ella  estar  siempre  muriendo  mil  muertes  de  estas  lan- 
zadas ,  porque  la  hacen  salir  de  sí  y  entrar  en  Dios ;  lo 
cual  da  ella  á  entender  en  el  verso  siguiente ,  diciendo : 

Sali  tras  ti  clamando,  ya  eras  ido. 

En  las  heridas  de  amor  no  puede  haber  medicina  si- 
no de  parte  del  que  hirió.  Y  por  eso  esta  herida  alma 
salió  con  la  fuerza  del  luego,  que  causa  la  herida,  tras 
de  su  Amado,  que  la  habia  herido,  clamando á  él  para 
que  la  sanase ;  es  á  saber,  que  este  salir  espiritualmente 
se  entiende  aquí  de  dos  maneras  para  ir  tras  Dios : 
la  una,  saliendo  de  todas  las  cosas,  lo  cual  se  liace  por 
aborrecimiento  y  desprecio  de  ellas ;  la  otra,  saliendo 
de  sí  misma  por  olvido  de  sí,  lo  cual  se  hace  por  el  amor 
de  Dios ;  porque ,  cuando  este  toca  al  alma  con  las  ve- 
ras que  se  va  diciendo  aquí ,  de  tal  manera  la  levanta, 
que  no  solo  la  hace  salir  de  si  misma  por  el  olvido  de  sí, 
pero  aun  de  sus  quicios  y  modos  y  inclinaciones  natu- 
rales la  saca,  clamando  por  Dios ;  y  así,  es  como  si  le  di- 
jera :  Esposo  mío ,  en  aquel  toque  tuyo  y  herida  de  amor 
sacaste  mi  alma,  no  solo  de  todas  las  cosas,  mas  tam- 
bién la  sacaste  y  hiciste  salir  de  sí  (porque  á  la  verdad, 
y  aun  de  las  carnes  parece  la  saca) ,  y  levantástela á  tí 
clamando  por  tí,  ya  desasida  de  todo  para  asirse  á  ti. 


Ya  eras  ido. 


.V* 


Como  si  dijera :  Al  tiempo  que  quise  comprehender  tu 
presencia  no  te  hallé,  y  quédeme  desasida  de  lo  uno  sin 
asir  lo  otro,  penando  en  los  aires  de  amor  sin  arrimo 
de  tí  ni  de  mí.  Esto  que  aquí  llama  el  alma  salir  para  ir 
á  buscar  el  Amado ,  llama  la  Esposa  en  los  Cantares  le- 
vantar, diciendo :  Surgam ,  et  circuibo  Civitatem :  per 
vicos ,  et  plateas  quaeram,  quem  diligit  anima  mea  : 
quaesivi  illum,  et  noh.inveni...  vulneraveruntme;Le- 
vantaréme  y  buscaré  al  que  ama  mi  alma,  rodeando  la 
ciudad  por  los  arrabales  y  plazas ;  busquéíe,  dice ,  y  no 
le  hallé,  y  llagáronme.  Levantarse  el  alma  esposa  se  en- 
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tiende  allí  (hablando  espiritualmente)  de  lo  bajo  á  lo ' 
alto,  que  es  lo  mismo  que  aquí  dice  el  alma  salir;  esto 
es,  de  su  modo  y  amor  bajo  al  alto  amor  de  Dios.  Pero 
dice  allí  la  Esposa  que  quedó  llagada  porque  no  le  bailó. 
Y  aquí  el  alma  también  dice  que  está  herida  de  amor 
y  la  dejó  asi ;  y  esto  es  porque  el  enamorado  vive  siem- 
pre penado  en  la  ausencia ,  porque  él  está  ya  entregado 
ul  que  ama,  esperando  la  paga  de  la  entrega  que  ha 
hecho,  que  es  lu  entrega  del  Amado  á  él,  y  todavía  no 
se  le  da ;  y  estando  yu  perdido  á  todas  las  cosas,  y  asi- 
mismo por  el  Amudo,  no  ha  hallado  la  ganancia  de  su 
pérdida ,  pues  carece  de  la  posesión  del  que  ama  su 
alma. 

Esta  pena  y  sentimiento  de  la  ausencia  de  Dios  suelo 
ser  tan  grande  á  los  que  van  llegando  al  estado  de  per- 
fección, al  tiempo  de  estas  divinas  heridas, que  si  no 
proveyese  el  Señor,  morirían ;  porque ,  como  tienen  el 
paladar  de  la  voluntad  sano  y  el  espíritu  limpio  y  bien 
dispuesto  para  Dios,  y  en  lo  que  está  dicho  se  les  da  á 
gustar  algo  de  la  dulzura  del  amor  divino,  que  ellos  so- 
bre todo  modo  apetecen ,  padecen  sobre  todo  modo ; 
porque ,  como  por  resquicios  se  les  muestra  un  inmenso 
bien,  y  no  se  les  concede,  es  inefable  la  pena  y  el  tor- 
mento. 

CANCIÓN  II. 

Pastores ,  los  que  fuerdes 
Alia  por  las  majadas  al  otero , 
Si  por  fenlura  tierdes  ■ 
A  aquel  que  yo  mas  quiero. 
Decidle  que  adolezco,  peno  y  muero. 

DECLARACIÓN. 

En  esta  canción  el  olma  se  quiere  aprovechar  de  ter- 
ceros y  medianeros  para  con  su  Amado,  pidiéndoles  le 
den  parte  de  su  dolor  y  pena ;  porque  propiedad  es  del 
amante,  ya  que  por  la  presencia  no  puede  comunicarse 
con  el  Amudo,  de  hacerlo  con  los  mejores  medios  que 
puede.  Y  así,  el  alma  de  sus  afectos ,  deseos  y  gemidos 
se  quiere  aquí  aprovechar  como  de  mensajeros  que 
tan  bien  saben  manifestar  lo  secreto  del  corazón  á  su 
Amado;  y  así,  los  requiere  que  vayan  diciendo : 

Pastores,  los  que  fuerdes. 

Llamando  pastores  á  sus  deseos,  afectos  y  gemidos, 
por  cuanto  ellos  apacientan  al  alma  de  bienes  espiritua- 
les ,  porque  pastor  quiere  decir  apacentador;  y  median- 
te ellos  se  comunica  Dios  á  ella  y  le  4}  ¿livino  pasto, 
porque  sin  ellos  poco  se  le  comunica;  y  dice : 

Los  que  fuerdes. 

Que  es  como  decir :  Los  que  de  puro  amor  saliére- 
des.  Porque  no  todos  los  afectos  y  deseos  van  hasta  él, 
sino  los  que  salen  de  verdadero  amor. 

Allá  por  las  majadas  al  otero. 

Llama  majadas  á  las  jerarquías  y  coros  de  los  án- 
geles, por  los  cuales  de  coro  en  coro  van  nuestros  ge- 
midos y  oraciones  á  Dios.  Al  cual  aquí  llama  otero,  por 


ser  él  la  suma  alteza,  y  porque  en  él,  comeo  a  el 
se  otean  y  ven  todas  las  cosas  y  las  majadas  supe 
é  inferiores.  Al  cual  van  nuestras  oraciones ,  ofr 
doselas  los  ángeles,  como  habernos  dicho,  se 
dijo  el  ángel  á  Tobías ,  diciendo :  Quando  oraba 
lacrymis ,  et  sepeliebas  mor  tus. . .  ego  obtuli  oral 
tuam  Domino;  Cuando  orabas  con  lágrimas  y  er 
bas  los  muertos,  yo  ofrecía  tus  oraciones  á  Dios, 
bien  se  pueden  entender  estos  pastores  del  alma  ¡ 
mismos  ángeles;  porque,  no  solo  llevan  á  Dios  ut 
recaudos,  sino  también  traen  los  de  Dios  á  nuest 
mas,  apacentándolas,  como  buenos  pastores,  de 
comunicaciones  é  inspiraciones  de  Dios,  por  cui 
dio  Dios  también  las  hace,  y  ellos  nos  amparan  y  < 
den  de  los  lobos,  que  son  los  demonios.  Ahor 
entienda  estos  pastores4 por  los  afectos,  ahora  \ 
ángeles,  todos  desea  el  alma  que  le  sean  parte  y  i 
para  con  su  Amado ;  y  así,  á  todos  les  dice: 

Si  por  ventura  vierdes. 

Y  es  tanto  como  decir:  Si  por  mi  buena  dicha  y  v 
llegáredes  á  su  presencia ,  de  manera  que  él  os  ve 
ga.  Donde  es  de  notar  que  (aunque  es  verdad  qv 
todo  lo  sabe  y  entiende,  y  hasta  los  mismos  pensi 
tos  del  alma  ve  y  nota,  como  dice  Hoisen)  entoi 
dice  ver  nuestras  necesidades  y  oraciones ,  ó 
cuando  las  remedia  ó  las  cumple;  porque,  no  cuah 
necesidades  y  peticiones  llegan  al  colmo  que  h 
Dios  para  cumplirlas,  hasta  que  en  sus  ojos  He 
bastante  sazón  y  tiempo  y  número,  y  entonces  < 
verlo  y  oirlo ,  según  es  de  ver  en  el  Éxodo,  que,  d 
de  cuatrocientos  años  que  los  hijos  de  Israel  hab 
tado  afligidos  en  la  servidumbre  de  Egipto,  dice 
Moiscn:  Vidi  a/lictionem  Populi  mei...  et  desee 
liberem  eum;  Vi  la  aflicción  de  mi  pueblo,  y  he 
para  librarlos.  Comoquiera  que  siempre  la  hubi< 
to ;  y  también  dijo  san  Gabriel  á  Zacarías  que 
miese,  porque  ya  Dios  había  oído  su  oración,  de  c 
hijo  que  muchos  años  le  había  andado  pidiendo 
quiera  que  siempre  le  hubiese  oído;  y  así,  ha  de 
der  cualquier  alma  que,  aunque  Dios  no  acuda  I 
su  necesidad  y  ruego ,  que  no  por  eso  dejaré  de 
en  el  tiempo  oportuno;  porque  él  es  ayudador 
dice  David,  en  las  oportunidades  y  en  la  tríbulai 
ella  no  desmayare  y  cesare.  Esto  pues  quier 
aquí  el  alma  cuando  dice : 

Si  por  ventura  vierdes. 

Es  á  saber:  Si  por  ventura  es  llegado  el  tiempo 
tenga  por  bien  de  otorgar  mis  peticiones. 

Aquel  que  yo  mas  quiero» 

Esa  saber,  mas  que  á  todas  las  cosas.  Lo  cual 
dad  cuando  al  alma  no  se  le  pone  nada  delanii 
acobarde  hacer  y  padecer  por  él  cualquiera  co* 
servicio ;  y  cuando  el  alma  también  puede  con 
decir  lo  que  en  el  verso  siguiente  se  dice!  es  u 
le  ama  sobre  todas  lus  cosas; 
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Decidle  que  adolezco,  peno  y  muero, 

:ual  representa  el  alma  tres  necesidades ,  con- 
iber,  dolencia,  pena  y  muerte;  porque  el  alma 
eras  ama  á  Dios  con  amor  de  alguna  perfec- 
ta ausencia  padece  ordinariamente  de  tres  ma- 
guo las  tres  potencias  del  alma ,  que  son  en- 
oto,  voluntad  «y  memoria.  Acerca  del  enten- 
,  dice  que  adolece ,  porque  no  ve  á  Dios ,  que 
d  del  entendimiento,  según  él  lo  dice  por  Da- 
íendo :  Salus  tua  ego  sum;  Yo  soy  tu  salud. 
e  la  voluntad,  dice  que  pena ,  porque  no  posee 
ue  es  el  refrigerio  y  deleite  de  la  voluntad  >  se- 
ñen lo  dice  David ,  diciendo :  Torrente  volup- 
9  potabis  eos;  Con  el  torrente  de  tu  deleite  nos 
Acerca  de  la  memoria,  dice  que  muere ,  por- 
rdándose  que  carece  de  todos  los  bienes  delen- 
nto,  que  es  ver  á  Dios,  y  de  los  deleites  de  la 
,  que  es  poseerle,  y  que  también  es  muy  posi- 
:er  de  él  para  siempre  entre  los  peligros  y  oca- 
;  esta  vida,  padece  en  esta  memoria  sentimien- 
era  de  muerte,  porque  echa  de  ver  que  carece 
rta  y  perfecta  posesión  de  Dios,  el  cual  es  vida 
,  según  lo  dice  Moisés,  diciendo :  Ipseest  enim 
;  El  ciertamente  es  tu  vida, 
tres  maneras  de  necesidades  representa  tam- 
;mías  á  Dios  en  los  Trenos,  diciendo:  Recor- 
upertatis...  absynthii,  etfelli;  Recuérdate  de 
oa  y  del  absintio  y  de  la  hiél.  La  pobreza  se  re- 
intendimiento ,  porque  á  él  pertenecen  las  ri- 
ela sabiduría  del  Hijo  de  Dios,  en  el  cual,  como 
Pablo ,  están  encerrados  todos  sus  tesoros :  In 
omnes  thesaurisapientiae,  et  scientiaeabscon- 
ibsintio,  que  es  yerba  amarguísima,  se  refiere  á 
ad,  porque  á  esta  potencia  pertenece  la  dulzura 
lesión  de  Dios,  de  la  cual  careciendo ,  se  que- 
imargura ;  y  que  la  amargura  pertenezca  á  la 
1  espirítuulmente ,  se  da  á  entender  en  el  Apo- 
:uando  el  ángel  dijo  á  san  Juan:  Accipe  librum, 
a  illum,  et  faciet  amaricari  ventrem  tuum; 
comiendo  aquel  libro  le  habia  de  amargar  el 
entendiendo  allí  por  vientre  la  voluntad.  La 
Gere,  no  solo  á  la  memoria,  sino  á  todas  las  po- 
r  fuerzas  del  alma,  porque  la  hiél  significa  Ja 
leí  alma ,  según  da  á  entender  Moisés,  hablan- 
>s  condenados,  en  el  Deuteronomio,  diciendo : 
wnum  vinum  eorum,  et  venenum  aspidum 
le;  Hiél  de  dragones  será  el  vino  de  ellos,  y 
Je  áspides  insanable.  Lo  cual  significa  allí  el 
le  Dios,  que  es  muerte  del  alma. 
tre*necesidades  y  penas  están  fundadas  en  las 
des  teologales,  que  son  fe,  caridad  y  esperanza; 
s  se  refieren  á  las  dichas  tres  [potencias  por  el 
eaqui  se  ponen,  entendimiento,  voluntad  y  me- 
es de  notar  que  el  alma  en  el  dicho  verso  no 
í  que  representar  su  necesidad  y  pena  al  Ama- 
le el  que  discretamente  ama  no  cura  de  pedir 
(alta  y  desea ,  sino  de  representar  su  necesi- 
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dad  para  que  «I  amado  haga  lo  que  fuere  servido ,  co- 
mo cuando  la  bendita  Virgen  dijo  á  su  amado  Hijo  en 
las  bodas  de  Cana  de  Galilea ,  no  pidiéndole  directa- 
mente el  vino,  sino  diciendo :  Vinum  non  habent;  No 
tienen  vino.  Y  las  hermanas  de  Lázaro  le  enviaron  á 
decir,  no  que  sanase  á  su  hermano ,  sino  que  mirase 
que  al  que  amaba  estaba  enfermo:  Domine,  ecce,quem 
amas,  infirmatur.  Y  esto  por  tres  cosas :  la  primera, 
porque  mejor  sabe  el  Señor  lo  que  nos  conviene  que 
nosotros;  la  segunda,  porque  mas  se  compadece  el  ama- 
do viendo  la  necesidad  del  que  lo  ama  y  su  resignación; 
la  tercera ,  porque  mas  seguridad  lleva  el  alma  acerca 
del  amor  propio  y  propiedad  en  representar  la  falta 
que  en  pedir  lo  que  á  su  parecer  le  falta.  Ni  mas  ni  me- 
nos hace  acá  ahora  el  alma  representando  sus  tres  nece- 
sidades; y  es  como  si  dijera:  Decid  á  mi  Amado  que 
adolezco  y  él  solo  es  mi  salud,  que  me  dé  mi  salud,  y 
que  pues  peno  y  él  solo  es  mi  gozo ,  que  me  dé  mi  go- 
zo, y  que  pues  muero  y  él  solo  es  mi  vida,  que  me  dé 
vida. 

CANCIÓN  III. 

Bascando  mis  amores, 
Iré  por  esos  montes  y  riberas» 
Ni  cogeré  las  flores,  , 

Ni  temeré  las  fieras, 
Y  pasaré  los  inertes  y  fronteras,. 

DECLARACIÓN. 

Viendo  el  almauque  para  hallar  al  Amado  no  le  bas- 
taban gemidos  ni  oraciones,  ni  tampoco  ayudarse  de 
buenos  terceros,  como  ha  hecho  en  la  primera  y  segun- 
do canción,  por  cuanto  el  deseo  con  que  le  busca  es  ver- 
dadero y  su  amor  grande,  no  quiere  dejar  de  hacer  al- 
guna diligencia  de  las  que  de  su  parte  puede;  porque 
el  alma  que  de  veras  ama  á  Dios  no  empereza  hacer 
cuanto  puede  por  hallar  al  Hijo  de  Dios ,  su  amado,  y  aun 
después  que  lo  ha  hecho  todo  no  se  satisface  ni  piensa 
que  ha  hecho  nada;  y  así,  en  esta  tercera  canción  ella 
misma  por  la  obra  lo  quiere  buscar,  y  dice  el  modo 
que  ha  de  tener  en  hallarlo ,  conviene  á  saber,  que  ha 
de  ir  ejercitándose  en  las  virtudes  y  ejercicios  espiri- 
tuales de  la  vida  activa  y  contemplativa,  y  que  para  es- 
to no  ha  de  admitir  deleites  ni  regalos  algunos,  ni  bas- 
tarán á  detenerla  é  impedirla  este  camino  todas  las 
fuerzas  y  asechanzas  de  los  tres  enemigos  del  alma,  que 
son  mundo,  demonio  y  carne,  diciendo: 

Buscando  mis  amores. 

Esto  es,  mi  Amado.  Bien  da  á  entender  aquí  el  alma 
que  para  hallaráDios  de  verasnobastasoloorarcon  el  co- 
razón y  con  la  lengua ,  ni  tampoco  ayudarse  de  beneficios 
ajenos,  sino  que  también,  junto  con  eso,  es  menester 
obrar  de  su  parte.  Lo  que  en  sí  es ,  porque  mas  suele 
estimar  Dios  una  obra  de  la  propia  persona  que  muchas 
que  otros  hacen  por  ella;  y  por  eso ,  acordándose  aqui 
el  alma  del  dicho  del  Amado,  que  dice:  Quaerüe,et 
invenietis;  Buscad  y  hallaréis;  ella  misma  se  determi- 
na á  salir  de  la  manera  que,  habernos  dicho  á  buscarle 
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por  la  obro,  por  no  se  quedar  sin  hallarle,  como  muchos, 
que  no  querrían  que  les  costase  Dios  mas  que  hablar, 
y  aun  eso  mal,  y  por  él  no  quieren  hacer  cosa  que  les 
cueste  algo,  y  algunos  aun  no  levantarse  de  un  lugar  de 
su  gusto  y  contento  por  él,  sino  que  así  se  les  viniese 
el  sabor  de  Dios  á  la  boca  y  al  corazón,  sin  dar  paso  ni 
mortificarse  en  perder  alguno  de  sus  gustos,  consuelos  y 
quereres  inútiles ;  pero  hasta  que  de  ellos  salgan  á  bus- 
carle, aunque  mas  voces  den  á  Dios,  no  le  hallarán,  por- 
que así  le  buscaba  la  Esposa  en  los  Cantares,  y  no  le 
halló  hasta  que  salió  á  buscarle;  y  dícelo  por  estas  pala- 
bras: ín  lectulo  meo  per  nortes  quaesivi  quem  diligit 
anima  mea:  quaesivi  illum,  et  non  inveni.  Surgam, 
et  circuibo  Civitatem;  per  vicos ,  et  plateas  quaeram 
quem  diligit  anima  mea;  En  mi  Jecho  de  noche  busqué 
al  que  ama  mi  alma ,  busquéle  y  no  le  hallé.  Levanta - 
reme  y  rodearé  la  ciudad;  por  los  arrabales  y  las  pla- 
zas buscaré  al  que  ama  mi  alma.  Y  después  de  haber 
pasado  algunos  trabajos,  dice  allí  que  lo  halló.  De  don- 
de, el  que  busca  á  Dios  queriéndose  estar  en  su  gusto 
y  descanso,  de  noche  le  busca,  y  así  no  le  bailará ;  pe- 
ro el  que  busca  por  el  ejercicio  y  obras  de  las  virtudes, 
dejado  aparte  el  lecho  de  su  gusto  y  deleites,  este  Je 
busca  de  dia ,  y  así  le  hallará;  porque  lo  que  de  noche 
no  se  hulla ,  de  dia  parece.  Esto  da  bien  á  entender  el 
Esposo  en  el  libro  déla  Sabiduría,  diciendo:  Clara  est, 
et  quae  numquam  marcescit  Sapientia,  et  facile  vide- 
tur  ab  his  qui  diligunteam,  et  invenitur  ab  his  qui 
quaerunt  illam.  Praeoccupat  qui  se  concupiscunt ,  ut 
illis  se  prior  ostendat.  Qui  de  luce  vigilaverit  ad  illam , 
non  laborabit;  asidentem  enim  illam  foribus  suis  in- 
vtniet;  quiere  decir:  Clara  es  la  sabiduría ,  y  nunca  se 
marchita  y  fácilmente  es  vista  de  los  que  la  aman  y  es 
hallada  de  los  que  la  buscan.  Previene  á  los  que  la  co- 
dician, para  mostrarse  primero  á  ellos.  El  que  por  la 
mañana  madrugare  á  ella  no  trabajará ,  porque  la  halla- 
rá sentada  á  la  puerta  de  su  casa.  En  lo  cual  da  á  en- 
tender que ,  en  saliendo  el  alma  de  la  casa  de  su  propia 
voluntad  y  del  lecho  de  su  propio  gusto ,  acabada  de  sa- 
lir, luego  allí  afuera  hallará  á  la  dicha  sabiduría  divi- 
na, que  es  el  Hijo  de  Dios,  su  esposo;  y  por  eso  dice  el 
alma  aquí :  «  Buscando  mis  amores. » 

Iré  por  esos  montes  y  riberas. 

Por  los  montes,  que  son  altos,  entiende  aquí  las  vir- 
tudes. Lo  uno  por  la  alteza  de  ellas,  lo  otro  por  la  di- 
ficultad y  trabajo  que  se  pasa  en  subir  á  ellas ,  por  las 
cuales  dice  que  irá  ejercitando  la  vida  contemplativa. 
Por  las  riberas,  que  son  bajas,  en  tiende  las  mortificacio- 
nes, penitencias  y  ejercicios  espirituales,  por  las  cuales 
también  dice  que  irá  en  ellas  ejercitando  la  vida  activa, 
junto  con  la  contemplativa  que  ha  dicho;  porque  para 
buscar  alo  cierto  á  Dios  y  adquirir  las  virtudes,  la  una  y  la 
otra  son  menester.  Es  pues  tanto  como  decir:  Buscando  á 
mí  Amado,  iré  poniendo  por  obra  las  altas  virtudes, 
y  humillándome  en  las  bajas  mortificaciones  y  ejercicios 
humildes.  Esto  dice  porque  el  camino  de  buscar  á  Dios 
es  ir  obrando  eu  Dios  el  bien  y  mortificando  en  sí  el 


mal,  de  la  manera  que  va  diciendo  en  los  versos 
tes,  es  á  sabor : 

Ni  cogeré  las  flores. 

Por  cuanto  para  buscar  á  Dios  es  menester 
zon  desnudo  y  fuerte,  y  libre  de  todos  los  mal 
nes  que  puramente  no  son  Dios,  dice  en  el 
verso  y  en  los  siguientes  el  alma  la  libertad  y 
que  ha  de  tener  para  buscarle ;  y  en  este  dia 
cogerá  las  flores  que  encontrare  en  este  cam 
las  cuales  entiende  todos  ios  gustos  y  contenU 
y  deleites  que  se  le  pueden  ofrecer  en  esta  v 
podrían  impedir  el  camino  si  cogerlos  y  admití 
síere. 

Los  cuales  son  en  tres  maneras,  temporales, 
les  y  espirituales;  y  porque  los  unos  y  los  otro 
el  corazón  y  le  son  impedimento  para  la  desnuí 
ritual  cual  se  requiere  para  el  derecho  camino 
lo ,  si  reparase  ó  hiciese  asiento  en  ellos ,  dice  • 
buscarle  no  cogerá  todas  estas  cosas  dichas ; 
como  si  dijera  :  Ni  pondré  mi  corazón  en  las  ri 
bienes  que  ofrece  el  mundo,  ni  admitiré  los  c 
míenlos  y  deleites  de  mi  carne,  ni  repararé  en 
tos  y  consuelos  de  mi  espíritu,  de  suerte  que 
tenga  en  buscar  ú  mis  amores  por  los  montes  di 
tudes  y  trabajos.  Esto  dice  por  tomar  el  consej 
el  profeta  David  á  los  que  van  por  este  camino 
do :  Divitiae  si  affluant ,  nolüe  cor  apponere; 
Si  se  ofrecieren  abundantes  riquezas,  no  quer 
car  el  corazón  á  ellas.  Lo  cual  entiende  asi  de 
tos  sensuales  como  de  los  demás  bienes  temj 
consuelos  espirituales.  Donde  es  de  notar  que 
los  bienes  temporales  y  deleites  corporales  in 
contradicen  el  camino  do  Dios,  mas  también 
suelos  y  deleites  espirituales,  si  se  tienen  con  pi 
ó  se  buscan,  impiden  al  camino  de  la  cruz  de 
Cristo;  por  tanto,  el  que  ha  de  ir  adelante  < 
que  no  se  detenga  á  coger  esas  flores;  y  no  i 
sino  que  también  tenga  ánimo  y  fortaleza  para 

Ni  temeré  ¡as  fieras, 

Y  pasaré  los  fuertes  y  fronteras. 

En  los  cuales  versos  pone  los  tres  enemigos  c 
inundo ,  demonio  y  carne ,  que  son  los  que  hac 
ra  y  dificultan  el  camino.  Por  las  fieras  eqtiende 
do,  por  los  fuertes  el  demonio,  y  por  las  froi 
carne. 

Al  mundo  llama  fieras,  porque  al  alma  que  c 
el  camino  de  Dios  le  parece  que  se  le  represen 
imaginación  el  mundo  como  á  manera  de  Ge 
ciéndoie  amenazas  y  fieros,  y  es  príntipalraant 
maneras  :  la  primera ,  que  le  ha  de  faltar  el  I 
mundo ,  perder  los  amigos,  el  crédito ,  valer, 
hacienda ;  la  segunda ,  que  es  otra  fiera  no  me 
¿cómo  ha  de  sufrir  no  haber  ya  jamás  de  tener 
tos  y  deleites  del  mundo ,  y  carecer  de  todos  Ioí 
de  él  ?  La  tercera  es  aun  mayor,  conviene  á  sa 
se  han  de  levautar  contra  ella  las  lenfeuas  y  bai 


DECLARACIÓN  DEL 
la',  y  ha  de  haber  muchos  dichos  y  mofas,  y  le 
tener  en  poco;  las  cuales  cosas,  de  tal  manera  se 
en  anteponer  á  algunas  almas,  que  se  les  hace 
Kísíroo ,  no  solo  el  perseverar  contra  estas  Ge- 
s  aun  el  poder  comenzar  el  camino, 
á  algunas  almas  generosas  se  les  suelen  poner 
ras  mas  interiores  y  espirituales  de  dificultades 
iones,  tribulaciones  y  trabajos  de  muchas  ma- 
or  que  les  conviene  pasar;  cuales  los  envia  Dios 
s  quiere  levantar  á  alta  perfección ,  probándolos 
nándolos  como  al  oro  en  el  fuego,  según  aque- 
Havid  :  Multae  tribulationes  justorum ;  et  de 
i  his  liberavit  eos  Dominus;  esto  es :  Las  tribu- 
i  de  los  justos  son  muchas,  mas  de  todas  ellas 
irá  el  Señor.  Pero  el  alma  bien  enamorada ,  que 
.  su  Amado  mas  que  á  todas  las  cosas ,  confiada 
tor  y  favor  de  él ,  no  tiene  en  mucho  decir :  a  Ni 
tas  fieras.» 

Y  pasaré  los  fuertes  y  fronteras. 

demonios,  que  es  el  segundo  enemigo,  llama 
porque  ellos  con  grande  fuerza  procuran  te- 
aso  de  este  camino ;  y  también  porque  sus  ten- 
i  y  astucias  son  mas  fuertes  y  duras  de  vencer 
íficultosas  de  entender  que  las  del  mundo  y  car- 
gue también  se  fortalecen  de  estos  otros  dos 
)s,  mundo  y  carne,  para  hacer  al  alma  fuerte 
Y  por  tanto,  hablando  David  de  ellos,  los  llama 
diciendo  :  Fortes  quaesierunt  animam  meam; 
er  :  Los  fuertes  pretendieron  mi  almu.  De  cuya 
i  también  dice  el  profeta  Job  :  Non  est  super 
potestas,  quae  comparetur  et ,  qui  factus  est  ut 
timeret;  que  no  hay  poder  sobre  la  tierra  que 
are  á  este  del  demonio,  que  fué  hecho  de  suer- 
ninguno  temiese;  esto  es,  ningún  poder  liu- 
podrá  comparar  con  el  suyo ;  y  así,  solo  el  di- 
ta para  poderle  vencer,  y  sola  la  luz  divina  para 
entender  sus  ardides ;  por  lo  cual ,  el  alma  que 
de  vencer  su  fortaleza  no  podrá  sin  su  oración, 
o ganos  podrá  entender  sin  humildad  y  mortifi- 
que por  eso  dice  el  apóstol  san  Pablo,  avisando 
les,  estas  palabras  :  Induite  vos  armaturam 
possitis  stare  adversus  insidias  diaboli;  quo- 
n  est  nobis  colluctatio  adversus  carnem  et  san- 
;  es  á  saber :  Vestios  de  las  armas  de  Dios  para 
ais  resistir  á  las  astucias  del  enemigo ,  porque 
la  no  es  como  contra  la  carne  y  sangre;  enten- 
or  la  sangre  el  mundo ,  y  por  las  armas  de  Dios 
n  y  la  cruz  de  Cristo,  en  que  está  la  humildad 
cacionque  habernos  dicho.  Dice  también  el  ai- 
pasará  las  fronteras ,  por  las  cuales  se  entien- 
no  habernos  dicho,  las  repugnancias  y  rebelio- 
aaluralmente  la  carne  tiene  contra  el  espíritu; 
:omo  dice  el  apóstol  san  Pablo,  codicia  contra  el 
:  Caro  enim  concupiscit  adversus  spiritum,  Y 
:omo  en  frontera,  resistiendo  al  camino  espiri- 
stas  fronteras  lia  de  pasar  el  alma  rompiendo 
itades  y  echando  por  tierra  con  la  fuerza  y  de- 
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terminación  del' espíritu  todos  los  apetitos  sensuales  y 
aficiones  naturales ;  porque  en  tanto  que  los  hubiera 
en  el  alma ,  de  tal  manera  está  el  espíritu  impedido  de- 
bajo de  ellas ,  que  no  puede  pasar  á  verdadera  vida  y  de- 
leite espiritual ;  lo  cual  nos  dio  bieu  á  entender  sau  Pa- 
blo ,  diciendo  :  Si  autem  spirüu  facía  carnis  mortifi- 
caveritis,  vivetis;  esto  es :  Si  mortifica  redes  las  incli- 
naciones de  la  carne  y.apetitos  con  el  espíritu,  viviréis. 
Este  pues  es  el  estilo  que  dice  el  alma  en  la  dicha  can- 
ción que  le  conviene  tener  para  en  este  camino  buscar 
á  su  Amado;  el  cual,  en  suma,  es  tener  constancia  y 
valor  para  no  bajarse  á  coger  las  flores,  y  ánimo  para 
no  temer  las  fieras,  y  fortaleza  para  pasar  los  fuertes  y 
fronteras;  solo  entendiendo  en  ir  por  los  montes  y  ri- 
beras de  virtudes,  de  la  manera  que  está  declarado. - 

CANCIÓN  IV. 

¡  Oh  bosques  y  espesaras 
Plantadas  por  la  mano  del  Amado! 
Oh  prado  de  ventaras. 
De  flores  esmaltado ! 
Decid  si  por  vosotros  ha  pisado. 

DECLARACIÓN. 

Después  que  el  alma  ha  dado  £  entender  la  manera 
de  disponerse  para  comenzar  este  camino,  para  no  se 
andar  ya  á  deleites  y  gustos,  y  la  fortaleza  que  ha  de 
tener  para  vencer  las  tentaciones  y  dificultades,  en  lo 
cual  consiste  el  ejercicio  del  conocimiento  de  sí ,  que  es 
lo  primero  que  tiene  de  hacer  el  alma  para  ir  al  conoci- 
miento de  Dios,  ahora  en  esta  canción  comienza  á  ca- 
minar por  la  consideración  y  conocimiento  de  las  cria- 
turas al  conocimiento  de  su  Amado,  criador  de  ellas, 
porque,  después  del  ejercicio  del  conocimiento  propio, 
esta  consideración  de  las  criaturas  es  la  primera  por 
orden  en  este  camino  espiritual  para  ir  conociendo  á 
Dios,  considerando  su  grandeza  y  excelencia  por  ellas, 
según  aquello  del  Apóstol ,  que  dice  :  Invisibüia  enim 
ipsius,  á  creatura  mundi ,  per  ea,  quae  facta  sunt,  tn- 
tellecta ,  conspiciantur  ;  que  es  como  si  dijera  :  Las  co- 
sas invisibles  de  Dios  son  del  alma  conocidas  por  las 
cosas  criadas  visibles  é  invisibles. 

Habla  pues  el  alma  en  esta  canción  con  las  criaturas, 
preguntándoles  por  su  Amado.  Yes  de  notar  que,  como 
dice  san  Agustín,  la  pregunta  que  el  alma  hace  á  Jas  cria- 
turas es  la  consideración  que  en  ellas  hace  del  Criador 
de  ellas.  Y  así,  en  esta  canción  se  contiene  la  conside- 
ración de  los  elementos  y  de  las  demás  criaturas  inte- 
riores ,  y  la  consideración  de  los  cielos  y  de  las  demás 
criaturas  y  cosas  materiales  que  Dios  crió  en  ellos ;  y 
también  la  consideración  de  los  espíritus  celestiales, 
diciendo : 

/  Oh  bosques  y  espesuras ! 

Llama  bosques  á  los  elementos,  que  son  tierra ,  agua, 
aire  y  fuego ;  porqve,  así  como  los  amenísimos  bosques 
están  plantados  y  poblados  de  espesas  plantas  y  arbole- 
das ,  así  lo  están  los  elementos  de  espesas  criaturas ,  ú 
las  cuales  llama  aquí  espesuras,  por  el  grande  numero  y 
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mucha  diferencia  que  hay  de  ellas  en  cada  elemento : 
en  la  tierra  ¡numerables  variedades  de  auimales  y  plan- 
tas ,  en  el  agua  ¡numerables  diferencias  de  peces ,  en  el 
aire  mucha  diversidad  de  aves,  y  el  elemento  del  fuego 
concurre  con  todos  para  la  animación  y  conservación 
de  ellos ;  y  así ,  cada  suerte  de  animales  vive  en  su  ele- 
mento ,  y  está  puesta  y  plantada  en  él  como  en  su  bos- 
que y  región ,  donde  nace  y  se  cría ;  y  á  la  verdad,  así 
lo  mandó  Dios  en  la  creación  de  ellos,  mandando  á  la 
tierra  que  produjese  las  plantas  y  los  animales,  y  á  la 
mar  y  agua  los  peces,  y  al  aire  hizo  morada  de  las  aves ; 
y  por  eso ,  viendo  el  alma  que  él  así  lo  mandó  y  que  así 
se  hizo ,  dice  el  verso  siguiente : 

Plantadas  por  la  mano  del  Amado. 

En  el  cual  es  esta  la  consideración ,  es  á  saber,  que 
estas  diferencias  y  grandezas  sola  la  mano  del  Amado, 
Dios,  pudo  hacerlas  y  criarlas.  Donde  es  de  nolar  que 
advertidamente  dice  por  la  mano  del  Amado ;  porque, 
aunque  otras  muchas  cosas  hace  Dios  por  mano  ajena, 
como  de  los  ángeles  y  de  los  hombres,  esta,  que  es 
criar,  nunca  la  hizo  ni  hace  por  otra  que  la  suya  propia; 
y  así,  el  alma  mucho  se  mueve  al  amor  de  su  Amado, 
Dios,  por  la  consideración  de  las  criaturas ,  viendo  que 
son  cosas  que  por  su  propia  mano  fueron  hechas  y 
dice  adelante : 


LA  CRUZ. 


;  Oh  prado  de  verduras! 

Esta  es  la  consideración  del  cielo ,  al  cual  llama  pra- 
do de  verduras  porque  las  cosas  que  hay  en  él  criadas 
siempre  están  con  verdura  ¡inmarcesible,  que  ni  fene- 
cen ni  se  marchitan  con  el  tiempo,  y  en  ellas,  como  en 
frescas  verduras ,  se  recrean  los  justos;  en  la  cual  con- 
sideración también  se  comprehende  toda  la  diferencia 
de  las  hermosas  estrellas  y  otras  plantas  celestiales. 

Este  nombre  de  verduras  pone  también  la  Iglesia  á 
jas  cosas  celestiales  cuando ,  rogando  á  Dios  por  las 
ánimas  de  los  heles  difuntos ,  hablando  con  ellas,  dice : 
Constituat  te  Christus  Füius  Dei  viví  intra  Paradisi 
sui  semper  amoena  virentia ;  que  quiere  decir :  Cons- 
tituyaos Cristo,  Hijo  de  Dios  vivo,  entre  las  verduras 
siempre  deleitables  de  su  Paraíso.  También  dice  el  al- 
ma que  este  prado  de  verduras  está 

De  flores  esmaltado. 

Por  las  cuales  flores  entiende  los  ángeles  y  almas 
santas ,  con  las  cuales  está  adornado  aquel  lugar,  y  her- 
moseado como  un  gracioso  y  subido  esmalte  en  un  vaso 
de  oro  excelente. 

Decid  si  por  vosotros  ha  pasado. 

Esta  pregunta  es  la  consideración  que  arriba  queda 
dicha ,  y  es  como  si  dijera :  Decid  qué  excelencias  en 
vosotros  ha  criado. 


CANCIÓN  V. 

MU  gracias  derramando 
Pasó  por  estos  sotos  con  presara , 
Y  yéndolos  mirando, 
Con  sola  su  figura 
Vestidos  los  dejó  de  si  bermosara. 

DECLARACIÓN. 

En  esta  canción  responden  las  criaturas  al  al 
cual  respuesta,  como  también  dice  san  Agus 
aquel  mismo  lugar,  es  el  testimonio  que  dan  en  s 
grandeza  y  excelencia  de  Dios  al  alma  que  por  I 
sideración  se  lo  pregunta;  y  asi ,  en  esta  canción 
se  contiene  en  sustancia  es ,  qne  Dios  crió  todas 
sas  con  gran  facilidad  y  brevedad ,  y  en  ellas  dej¿ 
rastro  de  quien  él  era ,  no  solo  dándoles  el  ser  di 
mas  aun  dotáudolas  de  inumerables  gracias  y  vil 
y  hermoseándolas  con  el  admirable  órdta  y  dep< 
cia  indeficiente  que  tienen  unas  de  otras,  y  est 
haciéndolo  con  su  sabiduría,  por  quien  las  crió,  qt 
Verbo ,  su  unigénito  Hijo.  Dice  pues  asi : 

Mil  gracias  derramando. 

• 

Por  estas  mil  gracias  que  dice  iba  derran 
se  entiende  la  multitud  de  criaturas  innumcrabl 
por  eso  pone  aquí  el  número  mayor,  que  es  mil 
dar  á  entender  la  multitud  de  ellas,  á  las  cuales 
gracias  por  las  muchas  gracias  de  que  dotó  á  la 
turas,  las  cuales  derramó,  es  £  saber,  todo  el : 
poblando. 

Pasó  por  estos  sotos  con  presura. 

Pasar  por  los  sotos  es  criar  los  elementa 
aquí  llama  sotos,  por  los  cuales  dice  que  pasaba 
mando  mil  gracias,  porque  los  adornaba  de  to 
criaturas  que  son  graciosas,  y  allende  de  eso,  i 
derramaba  las  mil  gracias,  dándoles  virtud  pan 
concurrir  con  la  generación  y  conservación  di 
ellas,  y  dice  que  pasó,  porque  las  criaturas  son  ci 
rastro  del  paso  de  Dios,  por  el  cual  se  rastrea  su 
deza,  potencia  y  sabiduría,  y  otras  virtudes  dh 
dice  que  este  paso  fué  con  presura,  porque  la 
turas  son  las  obras  menores  de  Dios,  que  las  luz 
de  paso;  porque  las  mayores,  en  que  mu  se  m 
en  que  él  mas  reparaba ,  eran  las  de  la  encarnac 
Verbo  y  misterios  de  la  fe  cristiana ,  en  cuya  coi 
cion  todas  las  mas  eran  hechas  como  de  pas< 
apresuramiento. 

Y  yéndoles  mirando. 

Con  sola  su  figura 

Vestidos  los  dejó  de  su  hermosura. 

Según  dice  san  Pablo,  el  Hijo  de  Dios  es  req 
de  su  gloria  y  figura  de  su  sustancia  :  Qui  < 
splendor  gloriae,  et  figura  substantiae  %jus.  I 
de  saber  que  con  sola  sta  figura  de  su  Hij 
Dios  todas  las  cosas,  que  fué  darles  el  ser  natuí 
municándoles  muchas  gracias  y  dones  natural 
ciéndolas  acabadas  y  ]     «tas,  según  se  dice  « 


DECLARACIÓN  DEL 
por  estas  palabras :  Vidit  Deys  cuneta,  quoe  fc- 
,  et  erant  naide  bona;  Miró  Dios  todas  las  cosas 
abia  Lecho,  y  eran  mucho  buenas.  El  mirar  las 
o  buenas  era  hacerlas  mucho  buenas  en  el  Verbo, 

0  ;  y  nosolo  les  comunicó  el  ser  y  gracias  natura- 
•mo  habernos  dicho,  mirándolas,  mas  también 
la  esta  figura  de  su  Hijo  las  dejó  vestidas  de  her- 
b  ¡  comunicándoles  el  ser  sobrenatural ;  lo  cual 
ando  se  hiio  hombre,  ensalzándole  en  hermosura 
*,  7  por  consiguiente  á  todas  las  criaturas  en  él , 
berse  unido  con  la  naturaleza  de  todas  ellas  en  el 
«.  Porlo  cual  dijo  el  mismo  liijo  de  llios  :  El  eco 
tlatut  fuero  á  tetra,  omttia  traham  ad  me  ip- 
esto  es :  Si  jo  fuere  ensalzado  de  la  tierra,  levan- 
mi  todas  las  cosas;  y  asi,  en  este  levantamiento 
«carnación  de  su  Hijo  y  de  la  gloría  de  su  resur- 
tí tegua  la  carne,  no  solamente  hermoseó  el  Pa- 
i  criaturas  eo  parte,  roas  podemos  decir  que  del 
ts  dejó  vestidas  de  hermosura  y  dignidad. 

«ROTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  51C LÍENTE. 

a,  demás  de  esto  todo,  hablando  ahora  según  el 
lo  y  afecto  de  contemplación,  es  de  saber  que  en 
i  contemplación  y  conocimiento  de  las  criaturas 
le  ver  el  alma  haber  en  ellas  tanta  abundancia  de 
is  y  virtudes  yliermosura,dequeDioslasdoló,que 
ece  estar  todas  vestidas  de  admirable  hermosura  y 

1  sobrenatural,  derivada  y  comunicada  de  aquella 
«hermosura  sobrenatural  de  la  liguradeDios,cuyo 

viste  de  alegría  y  hermosura  el  mundo  y  á  todos 
¡los;  asi  como  también  con  abrir  su  mano,  como 
itvid,  llena  todo  animal  de  bendición :  Aperis  tu 
m  tuam  :  et  imples  omne  animal  benedktione. 
tanto,  llagada  el  alma  de  amor  por  este  rastro 
a  conocido  en  las  criaturas  de  la  hermosura  de  su 
o, con  ansias  de  ver  aquella  hermosura,  que  es 
de  estotra  hermosura  visible ,  dice  la  siguiente 
in: 

CANCIÓN  VI. 


9  yj  mensaje ro, 


DECLAHACION. 

no  las  criaturas  dieron  al  alma  señas  de  su  Ama- 
)strándote  en  si  rastro  de  su  hermosura  y  eice- 
,  auméntesele  el  amor,  y  por  el  consiguiente  le 
el  dolor  de  la  ausencia;  porque,  cuanto  mas  et 
onece  á  Dios,  tanto  mas  le  crece  el  apetito  y  pena 
ríe;  y  como  ve  que  no  hay  cosa  que  pueda  curar 
¡ncia  sino  la  presencia  y  vista  de  su  Amado,  des- 
da de  cualquiera  otro  remedio ,  pídele  en  esta 
o  le  entregue  la  posesión  de  su  presencia,  dí- 
i  que  noquiera  de  hoy  mas  entretenerla  con  otras 
quier  noticias  y  comunicaciones  suyas  y  rastros 
excelencia,  porque  estas  le  aumentan  las  ansias  y 
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el  dolor  de  carecer  de  la  presencia,  que  satisface  su 
voluntad  y  deseo.  La  cual  voluntad  no  se  contenta  ni 
satisface  con  menos  que  con  su  vista;  y  por  tanto,  que 

sea  él  servido  de  entregarse  á  ella  ya  de  veras  en  aca- 
bado y  perfecto  amor;  y  asi,  dice ': 

/  A  y,  quien  podrá  sanarme  ! 

Como  si  dijera :  En  todos  los  deleites  del  mundo  y 
contentamiento  de  los  sentidos  y  gustos,  y  suavidad  del 
espíritu,  cierto  nada  podrá  sanarme,  nada  podrá  satis- 
facerme; y  pues  asi  es , 

Acaba  da  entregarte  ya  de  vero. 

Donde  es  de  notar  que  cualquier  alma  que  ama  do 
veras  no  puede  querer  satisfacerse  acontentarse  hasta 
poseer  de  veras  á  Dios.  Porque  todas  las  demás  cosas, 
.no  solamente  no  la  satisfacen,  mas  antes,  como  habe- 
rnos dicho,  la  hacen  crecerla  hambre  y  apetito  de  verlo 
á  él  como  es;  y  asi,  cada  vista  que  el  Amado  recibe  y 
el  conocimiento  y  sentimiento  ú  otra  cualquier  comu- 
nicación (los  cuales  son  como  mensajeros  que  dan  al 
alma  recaudos  de  noticia  de  quien  él  es),  le  aumentan 
y  despiertan  mas  el  apetito,  asi  como  hacen  las  miga- 
jas en  grande  hambre;  y  haciéndosele  pesado  entrete- 
nerse con  tan  poco,  dice : 

Acaba  de  entregarle  ya  de  vero.     . 

Porque  todo  lo  que  en  esta  vida  de  Dios  se  puede  co- 
nocer, por  mucho  quesea,  no  es  conocimiento  de  vero, 
porque  es  conocimiento  en  parte  y  muy  remoto;  mas 
conocerle  esencialmente  es  conocimiento  de  veras ,  el 
cual  aquí  pide  el  alma,  no  se  contentando  con  esotras 
comunicaciones ;  y  por  Unto,  dice  luego : 

No  quieras  enviarme 

De  hoy  mas  ya  mensajero. 

Como  si  dijera :  No  quieras  que  de  aquí  adelante  co- 
nozca tan  á  la  tasa  por  estos  mensajeros  de  las  noticias 
y  sentimientos  que  se  roe  dan  de  ti ,  tan  remotos  y  aje- 
nos de  lo  que  de  tí  desea  mi  alma,  porque  los  mensaje- 
ros á  quien  pena  por  la  presencia  bien  sabes  tú,  Esposo 
mió,  que  aumentan  el  dolor  :  lo  uno,  por  lo  que  renue- 
van la  llaga  con  la  noticia  que  dan ;  lo  otro,  porque  pa- 
recen dilaciones  de  la  venida.  Pues  luego  do  hoy  mas 
no  quieras  enviarme  estas  noticias  remotas;  porque,  si 
hasla  aqui  podia  pasar  con  ellas  porque  no  te  conocía 
ni  amaba  mucho,  ya  la  grandeza  del  amor  que  te  tengo 
no  puede  contentarse  con  estos  recaudos ;  por  tanto, 
acaba  de  entregarle.  Como  si  mas  claro  dijera  :  Señor 
mió  esposo,  que  andas  dando  de  ti  á  mi  alma  por  par- 
tes, acaba  de  darlo  del  todo;  y  esto  que  audas  mos- 
trando como  por  resquicios  acaba  de  mostrarlo  d  la 
clara;  y  esto  que  andas  comunicando  por  medios,  que 
es  comunicarle  como  de  burlas,  acaba  de  hacerlo  do 
veras,  comunicándole  por  ti  mismo,  que  pareceá  veces 
en  tus  visitas  que  vas  á  dar  la  joya  de  tu  posesión ,  y 
cuando  mi  alma  bien  se  cala ,  se  hulla  sin  ella,  porque 
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se  Ja  escondes,  lo  cual  es  como  dar  de  burla.  Entrégate 
pues  ya  de  vero,  dándote  todo  al  todo  de  mi  alma,  por- 
que Loda  ella  te  tenga  á  tí  todo;  y  no  quieras  enviarme 
de  hoy  mas  ya  mensajero. 

■ 

Que  no  saben  decirme  lo  que  quiero. 

Como  si  dijera :  Yo  á  tí  todo  quiero,  y  ellos  no  me  sa- 
ben ni  pueden  decir  á  ti  todo,  porque  ninguna  cosa  de 
la  tierra  ni  del  cielo  pueden  darle  al  alma  la  noticia  que 
ella  deseu  tener  de  tí ;  y  así ,  no  saben  decirme  lo  que 
quiero.  En  lugar  pues  de  estos  mensajeros,  tú  seas  el 
mensajero  y  los  mensajes. 

CANCIÓN  VU. 

V  todoi  cuantos  vagan. 
De  tí  me  van  mil  gracias  refiriendo, 

Y  todos  mas  me  llagan, 

Y  déjame  muriendo 

Un  no  sé  qné  que  quedan  balbuciendo. 

DECLARACIÓN. 

En  la  canción  pasada  lia  mostrado  el  alma  estar  he- 
rida ó  enferma  del  amor  de  su  Esposo,  á  causa  de  la  no- 
ticia que  de  él  le  dieron  las  criaturas  irracionales ;  y  en 
esta  presente  da  á  entender  cslar  llagada  de  amor  á 
causa  de  otra  noticia  mas  alta  que  del  Amado  recibe 
por  medio  de  las  criaturas  racionales,  que  son  mas  no- 
bles que  las  otras,  las  cuales  son  ángeles  y  hombres. 
Y  también  dice  que,  no  solo  esto,  sino  que  también  está 
muriendo  de  amor  á  causa  de  una  inmensidad  admi- 
rable que  por  medio  de  estas  criaturas  se  le  descubre 
sin  acabársele  de  descubrir,  Jo  cual  aquí  llama  no  sé 
qué,  porque  no  se  sabe  decir,  porque  ello  es  tal ,  que 
hace  estar  muriendo  al  alma.  De  doude  podemos  infe- 
rir que  en  este  negocio  de  amor  hay  tres  maneras  de 
penar  por  el  Amado  acerca  de  tres  maneras  de  noticias 
que  de  él  se  pueden  tener.  La  primera  se  llama  herida, 
la  cual  es  mas  remisa  y  mas  brevemente  pasa,  bien  así 
como  herida,  porque  de  la  noticia  que  el  alma  recibe  de 
las  criaturas  le  nace ,  que  son  las  mas  bajas  obras  de 
Dios;  y  de  esta  herida,  que  aquí  también  llamamos  en- 
fermedad, habla  la  Esposa  en  los  Cantares,  diciendo : 
Adjuro  vos,  filiae  Jerusalem,  si  inveneritis  dilectum 
meum  ut  nuncietis  ei,  quia  amore  tangueo;  que  quiere 
decir :  Conjuróos,  hijas  de  Jerusalen,  que  si  halláredes 
á  mi  Ainado,  le  digáis  que  estoy  enferma  de  amor,  en- 
tendiendo por  las  hijas  de  Jerusalen  las  criaturas.  La 
segunda  se  llama  llaga,  la  cual  hace  mas  asiento  en  el 
alma  que  la  herida,  y  por  eso  dura  mas,  porque  es  como 
herida  ya  vuella  en  llaga,  con  la  cual  se  siente  el  alma 
verdaderamente  andar  llagada  de  amor;  y  esta  llaga  se 
hace  en  el  alma  mediante  la  noticia  de  las  obras  de  la 
encarnación  del  Verbo  y  misterios  de  la  Fe;  los  cuales, 
por  ser  mayores  obras  de  Dios  y  que  mayor  amor  en  sí 
encierran  que  las  de  las  criaturas,  hacen  en  el  alma 
mayor  efecto  de  amor.  De  manera  que  si  el  primero  es 
como  herida,  este  segundo  es  ya  como  llaga  hecha, que 
dura ;  de  la  cual  hablando  el  Esposo  en  los  Cantares  con 
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el  alma,  dice :  Vulnerasti  cor  meum,  sóror  mea  sponm: 
vulnerasti  cor  meum  tu  uno  oculorum  tuorum,  et  fc 
uno  crine  colli  tui.  Llagásteme  mi  corazón,  lienaan 
mía,  llagásteme  mi  corazón  coa  el  uno  de  tus  ojos  y  ca 
un  cabello  de  tu  cuello;  porque  el  ojo  significa  aquí  li 
fe  de  la  encarnación  del  Esposo,  y  el  cabello  Mi- 
nifica el  amor  de  la  misma  encarnación.  La  tercer 
manera  de  penar  en  el  amor  es  como  morir;  lo  col 
es  como  tener  ya  la  llaga  afistolada,  becha  el  alma 
ya  loda  afistolada ;  la  cual  vive  muriendo  liaste  que, 
matándola  el  amor,  la  haga  vivir  vida  de  amor, 
transformándola  en  amor;  y  eaU  morir  de  amor  n 
causa  en  el  alma  mediante  un  toque  de  noticia  suya  éj 
la  Divinidad,  que  es  el  no  sé  qué  que  dice  ea  esta 
canción  que  quedan  balbuciendo;  el  cual  toque soei 
continuo  ni  mucho,  porque  se  desataría  el  alma  4d 
cuerpo;  mas  pásase  en  breve;  y  así,  queda  muriendo  di 
amor,  y  mas  muere  viendo  que  no  sea  causa  da  moni 
de  amor :  este  se  llama  amor  impaciente,  del  cual  m 
trata  en  el  Génesis,  donde  dice  la  Escritura  que  en 
tanto  el  amor  que  tenia  Raquel  de  concebir,  que  dijo  I 
su  esposo  Jacob :  Da  mihi  tuberos,  alioquin  moriar; 
esto  es  :  Dame  hijos ;  si  no ,  moriré.  Y  el  profeta  Jot 
decia  :  Quismihi  dett  ut  qui  coepü,  ipse  me  cortero!; 
que  es  decir :  ¿Quién  me  dará  á  mí  que  el  que  m 
comenzó  esc  me  acabe? 

Estas  dos  maneras  de  penas  de  amor,  es  á  saber,  h 
llaga  y  el  morir,  dice  en  esta  canción  que  le  causan  el* 
tas  criaturas  racionales :  la  llaga,  en  lo  que  dice  quelj 
van  refiriendo  mil  gracias  del  Amado  en  los  misterios] 
sabiduría  de  Dios  que  le  ensenan  de  la  fe ;  el  morir,  SQ 
aquello  que  dice  que  quedan  balbuciendo,  que  es  %\ 
sentimiento  y  noticia  de  la  Divinidad,  que  algunas s*j 
ees  en  lo  que  el  alma  oye  decir  de  Dios  se  le  descubra* 
Dice  pues : 

Y  todos  cuantos  vagan. 

A  las  criaturas  racionales,  como  habernos  dicho, en» 
tiende  aquí  por  los  que  vagan,  que  son  los  ángeles  y 
los  hombres;  porque  solos  estos,  de  todas  las  criatura^ 
vacan  á  Dios,  entendiendo  en  él,  porque  eso  quien 
decir  este  vocablo  vagan,  el  cual  en  iatin  se  dice 
cant.  Y  así ,  es  tanto  como  decir,  todos  cuantos 
á  Dios ;  lo  cual  hacen  los  unos  contemplándole  en  ss\ 
cielo  y  gozándole,  como  son  los  ángeles;  los  otra* 
amándole  y  deseándole  en  la  tierra ,  como  son  los  hom., 
bres.  Y  porque  por  estas  criaturas  racionales  mas  al. 
vivo  conoce  á  Dios  el  alma ,  ahora  por  la  consideradsn 
de  la  excelencia  que  tiene  sobre  todas  las  cosas  cria- 
das, ahora  por  lo  que  ellas  nos  ensenan  de  Dios,  les 
unas  interiormente  por  secretas  inspiraciones,  coma 
lo  hacen  los  ángeles;  las  otras  exteriormenu,  por  Jj0^ 
verdades  de  la  Escritura ,  dice :  { 

De  ti  me  van  mit  gracias  refiriendo.  * 

Esto  es :  Dándome  á  entender  admirables  cosas  Aj 
gracia  y  misericordia  tuya  en  las  obras  de  la 
cion ,  y  verdades  de  fe  que  de  ti  me  declaran  y 


DECLARACIÓN  DEL 
e  van  mas  refiriendo;  porque,  cuanto  roas  qui- 
i  decir,  mas  gracias  podrán  descubrir  da  tí. 

Y  todos  mas  me  llagan. 

que  cnanto  los  ángeles  me  inspiran ,  y  los  hom- 
le  tí  me  enseñan ,  de  tí  mas  me  enamoran ;  y  así, 
de  amor  mas  me  llagan. 

Y  déjame  muriendo 

Un  no  sé  qué  que  quedan  balbuciendo. 

«no  si  dijera :  Pero  allende  de  lo  que  me  llagan  es- 
riaturas  en  las  mil  gracias  que  me  dan  á  entender 
f  es  tal  nn  no  sé  qué  que  se  siente  quedar  por  de- 
y  una  cosa  que  no  se  conoce  quedar  por  decir,  y 
obido  rastro  que  se  descubre  al  alma  de  Dios ,  que- 
loaa  por  rastrear,  y  un  altísimo  entender  de  Dios, 
no  se  sabe  decir,  que  por  eso  lo  llama  no  sé  qué; 
ú  h  otro  que  entiendo  me  llaga  y  hiere  de  amor, 
<  qoe  no  acabo  de  entender,  de  que  altamente  sien- 
me  mata.  Esto  acaece  á  reces  á  las  almas  que  están 
provechadas,  á  las  cuales  hace  Dios  merced  de  dar 

0  que  oyen  ó  ven  ó  entienden ,  y  á  veces  sin  eso  y 
Btotro ,  una  subida  noticia ,  en  que  se  le  da  á  enten- 
6  sentir  alteza  de  Dios  y  grandeza ;  y  en  aquel  sen- 
¡tente  tan  alto  de  Dios,  que  entiende  claro  se  queda 
» por  entender;  y  en  aquel  entender  y  sentir  ser  tan 
ansa  la  divinidad ,  que  no  se  puede  entender  acá- 
mente, es  muy  subido  entender.  Y  así,  una  de  las 
odes  mercedes  que  en  esta  vida  hace  Dios  á  un  alma 
vía  de  paso,  es  darle  claramente  á  entender  y  sen- 
tan  altamente  de  Dios,  que  entienda  claro  que  no 
pede  entender  ni  sentir  del  todo.  Porque  es  en 
na  manera  al  modo  de  los  que  lo  ven  en  el  cielo, 
de  les  que  mas  lo  conocen ,  entienden  mas  distin- 
ente  lo  infinito  que  les  queda  por  entender;  por- 

aquellos  que  menos  lo  ven  son  á  los  que  no  les 
Bce  tan  distintamente  lo  que  les  queda  por  ver, 
10  á  los  que  mas  ven.  Esto  entiendo  que  no  lo  aca- 

1  bien  de  entender  el  que  no  lo  hubiere  experimen- 
>;  pero  el  alma  que  lo  experimenta,  como  ve  que 
¿queda  por  entender  de  aquello  que  altamente  sien- 
lámalo  un  no  sé  qué;  porque,  así  como  no  se  en- 
de, asi  tampoco  se  sabe  decir,  aunque,  como  he 
ie,  ae  sabe  sentir.  Por  eso  dice  que  le  quedan  las 
laras  balbuciendo,  porque  no  lo  acaban  de  dar  á 
mder,  que  eso  quiere  decir  balbucir,  que  es  el  ha- 
•  da  los  niños ,  que  es  no  acertar  á  decir  ni  dar  á 

lo  que  hay  que  decir. 


ANOTACIÓN  PARA  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE. 

i  acerca  de  las  demás  criaturas  acaecen  al 
a  algunas  ilustraciones,  al  modo  que  habernos  di- 
i,  aunque  no  siempre  tan  subidas,  cuando  Dios  hace 
raed  de  abrirle  la  noticia  y  sentido  del  espíritu  de 
a,  las  cuales  parece  están  dando  á  entender  gran- 
as de  Dios,  que  no  acaban  de  dar  á  entender;  y  es 
M  fue  van  á  dar  á  entender,  y  se  quedan  por  en- 
i*;  y  asi,  es  un  no  sé  qué  que  quedan  balbucien- 
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do.  Y  así,  el  alma  va  adelante  con  su  querella  y  habla 
con  la  vida  de  su  alma,  diciendo  en  la  canción  si- 
'  guiante: 

CANCIÓN  VIII. 

Mas  ¿cómo  perseveras, 
¡Oh  vida!  no  viviendo  donde  vives, 
Y  htelendo  porque  mueras, 
Las  flechas  qae  recibes, 
De  lo  qae  del  Anudo  en  ü  concibes? 

DECLARACIÓN. 

Como  el  alma  se  ve  morir  de  amor  (según  acaba  de 
decir),  y  que  no  se  acaba  de  morir,  para  poder  gozar  del 
amor  con  libertad ,  quéjase  de  la  duración  corporal ,  á 
cuya  causa  se  le  dilata  la  vida  espiritual.  Y  así,  en  esta 
canción  habla  con  la  misma  vida  de  su  alma ,  encare- 
ciendo el  dolor  que  le  causa.  Y  el  sentido  de  la  caricion 
es  el  que  se  sigue  :  Vida  de  mi  alma,  ¿cómo  puedes 
perseverar  en  esta  vida  de  carne ,  pues  te  es  muerte  y 
privación  de  aquella  vida  verdadera  espiritual  de  Dios, 
en  que  por  esencia,  amor  y  deseo  mas  verdaderamente 
que  en  el  cuerpo  vives?  Y  ya  que  esto  no  fuese  causa 
para  que  salieses  y  librases  del  cuerpo  de  esta  muerte, 
para  vivir  y  gozar  la  vida  de  tu  Dios ,  como  todavía 
puedes  perseverar  en  el  cuerpo  tan  frágil ;  pues,  demás 
de  esto ,  son  bastantes  solo  por  sí  para  acabarte  la  vida 
las  heridas  que  recibes  de  amor  de  las  grandezas  que 
se  te  comunican  de  parte  del  Amado ,  que  todas  ellas 
vehementemente  te  dejan  herida  de  amor;  y  así,  cuan- 
tas cosas  de  él  sientes  y  entiendes ,  tantos  toques  y  he- 
ridas, que  de  amor  matan,  recibes. 

Mas  ¿cómo  perseveras, 

¡Oh  vida!  Ño  viviendo  donde  vives? 

Para  inteligencia  de  estos  versos  es  menester  saber 
que  el  alma  mas  vive  donde  ama  que  en  el  cuerpo  don- 
de anima,  porque  en  el  cuerpo  ella  no  tiene  su  vida, 
antes  ella  la  da  al  cuerpo ,  y  ella  vive  por  amor  en  lo 
que  ama.  Pero,  demás  de  esta  vida  de  amor,  por  el  cual 
vive  en  Dios  el  alma  que  le  ama,  tiene  el  alma  su  vida 
radical  y  naturalmente  en  Dios,  como  también  todas  las 
cosas  criadas,  según  aquello  de  san  Pablo,  que  dice :  In 
ipso  enim  vivimus,  el  movemur,  et  sumus;  En  él  vi- 
vimos y  nos  movemos  y  somos ;  que  es  decir :  En  Dios 
tenemos  nuestra  vida  y  nuestro  movimiento  y  nues- 
tro ser.  Y  san  Juan  dice  que  todo  lo  que  fué  hecho  era 
vida  en  Dios  :  Quod  factum  est ,  in  ipso  vita  erat.  Y 
como  el  alma  ve  que  tiene  su  vida  natural  en  Dios  por 
el  ser  que  en  él  tiene,  y  también  su  vida  espiritual  por 
el  amor  con  que  le  ama,  quéjase  y  lastimase  que  pueda 
tanto  una  vida  tan  frágil  en  cuerpo  mortal,  que  la  im- 
pida gozar  una  vida  tan  fuerte ,  verdadera  y  sabrosa, 
como  vive  en  Dios  por  naturaleza  y  amor.  En  lo  cual 
es  grande  el  encarecimiento  que  el  alma  hace,  porque 
da  aquí  á  entender  que  padece  en  dos  contrarios,  que 
son  vida  natural  en  cuerpo  y  vida  espiritual  en  Dios, 
que  son  contrarios'en  sí ,  por  cuanto  repugna  el  uno  al 
otro.  Y  viviendo  ella  en  entrambos,  por  fuerza  ha  de 
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tener  gran  tormento ,  pues  la  una  vida  penosa  le  im- 
pide la  otra  sabrosa;  tanto,  que  la  vida  natural  le  es 
á  ella  como  muerte,  pues  por  ella  está  privada  de  la 
espiritual ,  en  que  tiene  todo  su  ser  y  vida  por  natura- 
leza ,  y  todas  sus  operaciones  y  aficiones  por  amor.  Y 
para  dar  mas  á  entender  el  rigor  de  esta  frágil  vida 
dice  luego : 

Y  haciendo  porque  mueras, 
Las  (¡echas  que  recibes. 

Como  si  dijera :  Y  demás  de  lo  dicho,  ¿cómo  puedes 
perseverar  en  el  cuerpo ,  pues  por  sí  solo  bastan  á  qui- 
tarte la  vida  los  toques  de  amor  (que  eso  entiende  por 
flechas)  que  en  tu  corazón  hace  el  Amado?  Los  cuales 
toques,  de  tal  manera  fecunda  el  alma  y  el  corazón  de 
inteligencia  y  amor  de  Dios,  que  se  puede  bien  decir 
que  concibe  de  Dios,  según  lo  dice  en  el  verso  si- 
guiente : 

De  lo  que  del  Amado  en  ti  concibes. 

Es  á  saber:  De  la  grandeza,  hermosura,  sabiduría, 
gracia  y  virtudes  que  de  él  entiendes. 

A30TACI0X  PARA  LA  CANCIÓN  SIGUEN  TE. 

A  manera  de  ciervo  que  cuando  está  herido  con  yer- 
ba no  descansa  ni  sosiega,  buscando  por  acá  y  por 
allá  remedio ,  ahora  engolfándose  en  unas  aguas,  ahora 
en  otras ,  y  siempre  le  va  creciendo  mas  en  todas  las 
ocasiones  y  remedios  que  toma  el  toque  de  la  yerba, 
hasta  que  se  apodera  bien  del  corazón  y  viene  á  morir ; 
asi  el  alma  que  anda  tocada  de  la  yerba  del  amor,  cual 
esta  de  que  tratamos  aquí ,  nunca  cesando  de  buscar 
remedios  para  su  dolor,  no  solamente  no  los  halla,  mas 
antes  todo  cuanto  piensa ,  dice  y  hace  le  aprovecha  para 
mas  dolor;  y  ella,  conociéndolo  así ,  y  que  no  tiene  olro 
remedio  sino  venirse  á  poner  en  las  manos  del  que  la 
lúrió,  para  que,  despenándola,  la  acabe  ya  de  matar  con 
la  fuerza  del  amor,  vuélvese  á  su  Esposo,  que  es  la  cau- 
sa de  todo ,  y  dícele  la  canción  siguiente : 

CANCIÓN  IX. 

¿Por  qué,  pues  has  llagado 
Aqueste  coraion ,  no  le  sanaste  ? 

Y  pues  me  le  has  robado , 
¿Porqué  asi  le  dejaste, 

Y  no  tomas  el  robo  qne  robaste? 

DECLARACIÓN. 

Vuelve  pues  el  alma  en  esta  canción  á  hablar  con  el 
Amado ,  todavía  con  la  querella  de  su  dolor ;  porque  el 
amor  impaciente ,  cual  aquí  muestra  tener  el  alma,  no 
sufre  ningún  ocio  ni  da  descanso  á  su  pena ,  propo- 
niendo de  todas  maneras  sus  ansias  hasta  hallar  el  re- 
medio; y  como  se  ve  llagada  y  sola,  no  teniendo  otro 
ni  otra  medicina  sino  á  su  Amado,  que  es  el  que  la  lla- 
gó, dicele  que,  pues  él  llagó  su  corazón  con  el  amor 
de  su  noticia,  que  por  qué  no  le  ha  sanado  con  la  vista 
de  su  pre  l  .  Y  que,  pues  él  también  se  lo  ha  robado 
ñor  con  que  la  ha  enamorado ,  sacándosele  do 


LA  CRUZ. 

su  propio  poder,  que  por  qué  le  ha  dejado  ai 
saber,  sacado  de  su  poder  ( porque  el  que  aun 
posee  su  corazón,  pues  lo  ha  dado  al  amado),  y  i 
puesto  de  veras  en  el  suyo ,  tomándole  para  si  e 
ra  y  acabada  transformación  de  amor,  en  glori 
pues: 

¿  Por  qué ,  pues  has  llagado 
Aqueste  corazón ,  no  le  sanaste? 

No  se  querella  porque  la  haya  llagado,  porque 
morado,  cuanto  mas  herido  está,  mas  pagado,  si 
habiendo  llagado  el  corazón ,  no  le  sanó  acaban 
matar;  porque  son  las  heridas  de  amor  tan  dulc 
sabrosas ,  que ,  si  no  llegan  á  morir,  no  la  puede 
facer;  pero  sonle  tan  sabrosas,  que  querría  la  I 
hasta  acabarla  de  matar,  y  por  eso  dice :  «¿Por  q\ 
has  llagado  aqueste  corazón,  no  le  sanaste?»  i 
dijera :  ¿Por  qué,  si  le  has* herido  hasta  llagar* 
sanas,  acabándole  de  matar  de  amor?  Pues  er 
causa  de  la  llaga  en  dolencia  de  amor,  sé  tú  la  c 
la  salud  en  muerte  de  amor ;  porque  de  esta  mi 
corazón  que  está  llagado  con  el  dolor  de  tu  ai 
sanará  con  el  deleite  y  gloria  de  tu  dulce  prese 
por  eso  añade : 

Y  pues  me  le  has  robado , 
¿Por  qué  asi  le  dejaste? 

Robar  no  es  otra  cosa  que  desaposesionar  le 
su  dueño  y  aposesionarse  de  ello  el  robador.  Es 
relia  pues  propone  aquí  el  alma  al  Amado,  d 
que,  pues  él  ha  robado  su  corazón  por  amor,  y  s 
de  su  poder  y  posesión ,  ¿por  qué  lo  ha  dejado 
ponerle  de  veras  en  la  suya ,  tomándole  para  si 
hace  el  robador  el  robo  que  robó ,  que  de  hech 
va  consigo  ?  Por  eso  el  que  está  enamorado  se  < 
ner  el  corazón  robado ,  ó  arrobado ,  de  aquel 
ama ,  porque  le  tiene  fuera  de  si,  puesto  en  laco 
da;  y  así,  no  tiene  corazón  para  si,  sino  para 
que  ama.  De  aquí  podrá  muy  bien  conocer  el 
ama  á  Dios  puramente  ó  no ;  porque  si  le  ama 
drá  corazón  para  si  propria  ni  para  mirar  su  j 
provecho ,  sino  para  honra  y  gloría  de  Dios  y  d 
gusto ,  porque  cuanto  mas  tiene  el  coraion  pan 
nos  le  tiene  para  Dios.  Y  verse  ha  si  el  cora: 
bien  robado  de  Dios  en  una  de  dos  cosas,  « 
ansias  de  Dios  y  no  gusta  de  otra  cosa  sino  de  é 
aquí  muestra  el  alma;  la  razón  es,  porque  el  coi 
puede  estar  en  paz  ni  sosiego  sin  alguna  pos 
cuando  está  bien  aflcionado  ya  no  tiene  posesi 
ni  de  alguna  otra  cosa ,  como  habernos  dicho 
tampoco  posee  cumplidamente  lo  que  ama  ;d 
no  le  puede  faltar  tanta  fatiga  cuanta  es  la  falt 
que  lo  posea  y  se  satisfaga ,  porque  hasta  enton 
el  alma  como  vaso  vacío  que  espera  el  lleno,  y 
hambriento  que  desea  el  manjar,  y  como  el  enfa 
gime  (K>r  la  salud,  y  c  mo  el  que  está  colga< 
aire  y  no  tiene  en  qué  <  stribar,  de  esta  manen 
corazón  bien  enamo      >;  lo  cual  sintiendo  aquí 
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prienda ,  dice :  a¿  Por  qué  así  lo  dejaste?  »  Es  á 
vacío,  hambriento,  solo,  llagado,  doliente  de 
'  suspenso  en  el  airo* 

¿Y  no  tomas  el  robo  que  robaste? 

riene  saber :  ¿  Por  qué  no  tomas  el  corazón  que 
5  por  amor,  para  henchirle  y  sanarle  y  hartarle, 
e  asiento  y  reposo  cumplido  en  tí? 
Duede  dejar  de  desear  el  alma  enamorada ,  por 
mformidad  que  tenga  con  el  Amado,  la  paga  y 
de  su  amor,  por  el  cual  salario  sirve  al  Amado,  y 
i  manera  no  sería  verdadero  Amor,  porque  el  sa- 
paga  del  amor  no  es  otra  cosa,  ni  el  alma  puede 
otra,  sino  mas  amor,  hasta  llegar  á  perfección 
m*  ;  porque  el  amor  no  se  paga  sino  de  sí  mismo, 
lo  dio  á  entender  el  profeta  Job  cuando ,  hablan- 
i  la  misma  ansia  y  deseo  que  aquí  está  el  alma, 
Sicut  servus  desiderat  umbram ,  et  sicut  merce- 
■  praestolatur  finem  operis  sui :  sic  et  ego  habui 
r  vacuos ,  et  noetes  laboriosas  enumeravi  mihi. 
mitro,  dicam :  quando  consurgam?  Et  rursum 
tobo  vesperam,  et  replebor  doloribus  usquead 
us;  Asi  como  el  ciervo  desea  la  sombra,  y  como  el 
ero  espera  el  fin  de  su  obra,  así  yo  tuve  vacío  los 
y  conté  las  noches  trabajosas  para  mí.  Si  dur- 
diré  :  ¿Cuándo  llegará  el  dia  en  que  me  levan- 
T  luego  volveré  otra  vez  á  esperar  la  tarde,  y  seré 
de  dolores  hasta  las  tinieblas  de  la  noche.  Así 
el  alma,  encendida  en  amor  de  Dios,  desea  el  cum- 
snto  y  perfección  de  amor,  para  tener  allí  cumplí- 
frigerio ,  como  el  ciervo  fatigado  del  estío  desea  el 
¡erio  de  la  sombra,  y  como  el  mercenario  espera 
de  su  obra,  espera  ella  el  fin  de  la  suya.  Donde  es 
)tar  que  no  dijo  Job  que  el  mercenario  esperaba 
i  de  su  trabajo,  sino  el  fin  de  su  obra ,  para  dar  á 
ider  lo  que  vamos  diciendo,  es  á  saber,  que  el  al- 
iñe ama  no  espera  el  fin  de  su  trabajo,  sino  el  fin  de 
bra,  porque  su  obra  es  amar,  y  de  esta  obra,  que  es 
',  espera  ella  el  fin  y  remate,  que  es  la  perfección 
nplimiento  del  amar  á  Dios;  el  cual ,  hasta  que  se 
impla,  siempre  está  déla  figura  que  en  la  dicha  au- 
id  se  pinta  Job ,  teniéndolos  días  y  los  meses  por 
»,  y  contando  las  noches  trabajosas  y  prolijas  para 
In  lo  dicho  queda  dado  á  entender  cómo  el  alma 
una  á  Dios  no  ha  de  querer  ni  esperar  otro  galar- 
de  sus  servicios  sino  la  perfección  de  amar  á  Dios. 

ANOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE* 

dando  pues  el  alma  en  este  término  de  amor,  está 
)  un  enfermo  muy  fatigado  que ,  teniendo  perdido 
sto y  apetito,  todos  los  manjares  fastidia  y  todas 
osas  le  molestan  y  enojan;  solo  en  todas  las  que  se 
icen  al  pensamiento  y  al  sentido  ó  á  la  vista  tiene 
tote  nn  solo  apetito  y  deseo,  que  es  de  su  salud,  y 
lo  que  á  esto  no  hace  le  es  molesto  y  pesado.  De 
le  esta  alma ,  por  haber  llegado  á  esta  dolencia  de 
*  de  Dios,  tiene  estas  tres  propriedades ,  es  á  saber, 
n  todas  las  cosas  que  se  le  ofrecen  y  trata,  siem- 
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pre  tiene  presente  aquel  a  y  de  su  salud ,  que  es  su  ama- 
do; y  así,  aunque  por  no  poder  mas  ande  en  ellas ,  en 
él  tiene  siempre  el  corazón.  Y  de  ahí  sale  la  segunda 
propiedad,  que  es  tener  perdido,  el  gusto  á  todas  las 
cosas.  Y  de  aquí  también  se  sigue  la  tercera,  que  es  ser- 
le todas  ellas  molestas,  y  cualesquier  tratos  pesados  y 
enojosos.  La  razón  de  todo  esto,  sacándola  de  lo  dicho, 
es  que,  como  el  paladar  de  la  voluntad  del  alma  anda 
tocado  y  saboreado  con  este  manjar  de  amor  de  Dios, 
en  cualquiera  cosa  y  trato  que  se  le  ofrece,  luego  in- 
continenti, sin  mirar"  otro  gusto  y  respecto,  se  inclina 
la  voluntad  á  buscar  y  gozar  en  aquello  á  su  Amado ; 
como  hizo  María  Magdalena  cuando  con  ardiente  amor 
andaba  buscándole  por  el  huerto,  que,  pensando  que 
era  hortelano ,  sin  otra  razón  ni  acuerdo  le  dijo :  Si  tú 
le  tomaste,  dimelo  y  yo  le  tomaré ;  Si  tu  sustulüti  eum, 
dicUo  mihi  ubi  posuisti  eum,  etego  eum  tollatn.  Tra- 
yendo semejante  ansia  esta  alma  de  hallarle  en  todas 
las  cosas,  y  no  hallándole  luego  como  desea  (antes 
muy  al  revés),  no  solo  no  las  gusta,  mas  aun  le  son  tor- 
mento, y  á  veces  muy  grande,  porque  semejantes  almas 
padecen  mucho  en  tratar  con  k  gente  y  otros  negocios, 
porque  antes  les  estorban  que  les  ayudan  á  su  preten- 
sión. 

Estas  tres  propiedades  da  bien  á  entender  la  Esposa 
que  tenia  ella  cuando  buscaba  á  su  Esposo ,  en  los  Can- 
tares, diciendo  :  Quaesivi,  et  non  inveni  ülum...  in- 
venerunt  me  custodes  qui  circumeunt  civüatem :  per- 
cusserunt  me,  et  vulneraverunt  me :  tulerunt pallium 
meum  mihi;  Busquéle  y  no  le  hallé ;  pero  halláronme 
los  que  rodean  la  ciudad,  y  llagáronme,  y  las  guardas  de 
los  muros  me  quitaron  mi  manto.  Porque  los  que  ro- 
dean la  ciudad  son  los  tratos  del  mundo,  los  cuales, 
cuando  hallan  al  alma  que  busca  á  Dios ,  le  hacen  mu- 
chas llagas  de  dolores,  penas  y  disgustos ;  porque,  no 
solamente  no  halla  en  ellos  lo  que  quiere,  sino  antes  se 
lo  impiden.  Y  los  que  defienden  el  muro  de  la  contem- 
plación para  que  el  alma  no  entre  en  ella ,  que  son  los 
demonios  y  negociaciones  del  mundo,  quitan  el  manto 
de  la  paz  y  quietud  de  la  amorosa  contemplación ;  de 
todo  lo  cual  el  alma  enamorada  de  Dios  recibe  mil  des- 
abrimientos y  enojos,  de  los  cuales,  viendo  que  en  tan- 
to que  está  en  esta  vida  sin  ver  á  su  Dios  no  puede  ali- 
viarse en  poco  ó  en  mucho  de  ellos,  prosigue  los  ruegos 
con  su  Amado,  y  dice  en  la  canción  siguiente  : 

CANCIÓN  X. 

Apaga  mis  enojos, 

Pues  que  ninguno  basta  ¿  deshacellos, 

Y  féante  mis  ojos  , 
Pues  eres  lumbre  de  ellos , 

Y  solo  para  tí  quiero  tenellos. 

DECLARACIÓN. 

Prosigue  pues  en  la  presente  canción  pidiendo  al 
Amado  quiera  ya  poner  término  á  sus  ansias  y  pqnas ; 
pues  no  hay  otro  que  baste  sino  solo  él  para  hacerlo,  y 
que  sea  de  manera  que  le  puedan  ver  los  ojos  de  su  al- 
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ma ,  pues  solo  él  es  la  luz  en  qae  ellos  miren ,  y  ella  no 
les  quiere  emplear  en  otra  cosa  sino  solo  en  él,  diciendo : 

Apaga  mis  enojos. 

Tiene  pues  esta  propiedad  la  concupiscencia  del 
amor,  como  queda  dicho,  que  todo  lo  que  no  hace  ó 
dice  y  conviene  con  aquello  que  ama  la  voluntad,  la  can- 
sa ,  fatiga  y  enoja ,  y  la  pone  desabrida ,  no  viendo  cum- 
plirse lo  que  ella  quiere ,  y  á  esto  y  á  las  fatigas  que  tie- 
ne por  ver  á  Dios,  llama  aquí  enojos;  los  cuales  nin- 
guna cosa  basta  para  deshacerlos  sino  la  posesión  del 
Amado.  Por  lo  cual  dice  que  los  apague  él  con  su  pre- 
sencia, refrigerándolos  todos,  como  lo  hace  el  agua  fres- 
ca al  que  está  fatigado  del  calor ;  y  por  eso  usa  aquí  de 
este  vocablo  apaga ,  para  dar  á  entender  que  ella  está 
padeciendo  con  fuego  de  amor. 

Pues  que  ninguno  basta  á  desha cellos. 

Para  mover  y  persuadir  mas  el  alma  á  que  cumpla  su 
petición  el  Amado,  dice  que,  pues  otro  ninguno  sino 
él  basta  á  satisfacer  su  necesidad ,  que  sea  él  quien  apa- 
gue sus  enojos.  Donde  es  de  notar  que  entonces  está 
Dios  bien  presto  para  consolar  al  alma  y  satisfacerla  en 
sus  necesidades  y  penas,  cuando  ella  no  tiene  ni  pre- 
tende otra  satisfacción  ni  consuelo  fuera  de  él ;  y  así,  el 
alma  que  no  tiene  cosa  que  la  entretenga  fuera  de  Dios 
puede  estar  mucho  sin  visitación  del  Amado. 

Y  ve  ante  mis  ojos. 

Esto  es ,  véate  yo  cara  á  cara  con  los  ojos  de  mi  alma. 
Pues  eres  lumbre  de  ellos. 

• 

Demás  de  que  Dios  es  lumbre  sobrenatural  de  los  ojos 
del  alma ,  sin  la  cual  está  en  tinieblas ,  llámale  ella  aquí 
por  afición  lumbre  de  sus  ojos,  al  modo  que  el  amante 
suele  llamar  al  que  ama  lumbre  de  sus  ojos ,  para  mos- 
trar la  afición  que  le  tiene ;  y  así ,  es  como  si  dijera  en 
los  dos  versos  sobredichos :  Pues  los  ojos  de  mi  alma  no 
tienen  otra  lumbre,  ni  por  naturaleza  ni  por  amor,  sino  á 
tí,  a  Ve  ante  mis  ojos, »  que  de  todas  maneras  eres  lum- 
bre de  ellos.  Esta  lumbre  echaba  menos  David  cuando 
con  lástima  decía :  La  lumbre  de  mis  ojos  no  está  con- 
migo; Et  lumen  oculorum  meorum,  et  ipsum  non  est 
mecum.  Y  Tobías  cuando  dijo :  ¿Qué  gozo  podrá  ser  el 
mío,  pues  estoy  sentado  en  las  tinieblas  y  no  veo  la  lum- 
bre del  cielo?  Qualegaudium  mihi  erit,  qui  intenebris 
sedeo ,  et  lumen  Coeli  non  video?  En  lo  cual  deseaba  la 
clara  visión  de  Dios,  porque  la  lumbre  del  cielo  es  el 
Hijo  de  Dios,  sugun  lo  dice  san  Juan  en  el  Apocalipsi, 
diciendo  :  La  ciudad  celestial  no  tiene  necesidad  de  sol 
ni  de  luna  que  luzcan  en  ella,  porque  la  claridad  de  Dios 
la  alumbra,  y  la  lucerna  de  ella  es  el  Cordero;  Et  civitas 
non  eget  solé,  ñeque  luna  ut  luceanl  ea  :  nam  dantas 
JJei  ¡lluminavit  eamyet  lucerna  ejus  est  agnus. 

Y  solo  para  ti  quiero  tenellos. 

En  lo  cual  quiere  el  alma  obligar  al  Esposo  á  que  le 
deje  ver  esta  lumbre  de  sus  ojos,  no  solo  porque,  no  te- 
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niendo  otra,  estará  en  tinieblas,  sino  tambiei 
los  quiere  tener  para  otra  ninguna  cosa  q 
Porque,  así  como  justamente  es  privada  de 
vina  luz  el  alma  que  quiere  poner  los  ojos  d 
tad  en  otra  lumbre  de  propiedad  de  algún* 
de  Dios,  porque  en  ello  ocupa  la  vista  pan 
lumbre ;  así  también  congruamente  merece  • 
al  alma  que  á  todas  las  cosas  cierra  los  dich 
para  abrirlos  solo  á  Dios. 

ANOTACIÓN  DE  LA  CAXC10X  SIGUEXTE 

Pero  es  de  saber  que  no  puede  el  amoroso 
las  almas  verlas  penar  mucho  tiempo  á  solí 
esta  deque  vamos  tratando;  porque, como d 
carias ,  sus  penas  y  quejas  le  tocan  á  él  en  h 
sus  ojos,  mayormente  cuando  las  penas  de  1 
mas  son  por  su  amor  como  las  de  esta ;  que  p 
también  por  Isaías  :  Antequam  clament, 
diam  :  adhuc  illis  loquentibus,  ego  audu 
que  ellos  clamen  los  oiré ;  aun  estando  con 
en  la  boca  los  oiré.  Y  el  Sabio  dice  de  él  que  5 
re  el  alma  como  al  dinero  lo  hallará ;  y  así ,  i 
enamorada,  que  con  mas  codicia  que  al  diner 
pues  todas  las  cosas  tiene  dejadas,  y  á  sí  mi< 
parece  que  á  estos  ruegos  tan  encendidos  Ii 
alguna  presencia  de  si  espiritual ,  en  la  cual 
algunos  profundos  visos  de  su  divinidad  y  I 
con  que  le  aumentó  mucho  mas  el  deseo  ; 
verle ;  porque,  asi  como  suelen  ecliar  agua  e 
para  que  se  encienda  y  afervore  mas  el  fuegc 
ñor  suele  hacer  con  algunas  de  estas  almas 
con  estas  calmas  de  amor,  dándoles  alguna; 
de  su  excelencia  para  afervorarlas  mas,  y  ai 
disponiendo  para  las  mercedes  que  les  quiere 
pues ;  y  así  como  el  alma  echó  de  ver  y  sintió 
presencia  obscura  aquel  sumo  bien  y  herr 
encubierta,  muriendo  en  deseo  por  verla,  d 
cion  que  se  sigue : 

CANCIÓN  XI. 

Descubre  tu  presencia, 
Y  máteme  ti  vista  y  hemorara; 
Mira  fue  la  dolencia 
De  amor,  qae  no  se  cara 
Sino  con  la  presencia  y  la  Spn. 

DECLABAOOIV. 

Deseando  pues  el  alma  verse  poseída  de 
Dios,  de  cuyo  amor  se  siente  robada,  y  llaga» 
zon ,  no  pudiéndole  ya  sufrir,  pide  en  estac 
terminadamente  le  descubra  y  muestre  su  I 
que  es  su  divina  esencia ,  y  que  la  mate  con 
desatándola  de  la  carne ,  pues  en  ella  no  pac 
gozarle  como  desea,  poniéndole  delante  la 
ansia  de  su  corazón ,  en  que  persevera  pena 
amor,  sin  poder  tener  remedio  con  menos  qi 
riosa  vista  de  su  divina  esencia. 

Descubre  tu  presencia. 

m 

Para  declaración  de  esto  es  de  saber  que 


DECLARACIÓN  DEL 

presencias  puede  haber  de  flios  en  el  alma.  La 
i  es  esencial ,  y  de  esta  manera ,  no  solo  está  en 
Bts  y  santas  almas.,  pero  también  en  las  malas  y 
ras  y  en  todas  las  demás  criaturas,  porque  con 
senda  les  da  vida  y  ser,  y  si  esta  presencia  esen- 
faltase,  todas  se  aniquilarían  y  dejarían  de  ser, y 
oca  falta  en  el  alma.  La  segunda  presencia  es 
cía  r  en  la  cual  mora  Dios  en  la  alma ,  agradado 
gho  de  ella;  y  esta  presencia  no  la  tienen  todas, 
lasque  caen  en  pecado  mortal  la  pierden,  y  esta 
le  el  alma  saber  naturalmente  si  la  tiene.  La  ter- 
por  aGcion  espiritual ,  porque  en  muchas  almas 
suele  Dios  hacer  algunas  presencias  espirituales 
has  maneras ,  con  que  las  recrea ,  deleita  y  ale- 
ro, así  estas  presencias  espirituales  como  las 
todas  son  encubiertas,  porque  no  se  muestra 
ellas  como  es,  porque  no  lo  sufre  la  condición 
vida ;  y  así,  de  cualquiera  de  ellas  se  puede  en- 
ú  verso  susodicho ,  es  á  saber : 

Descubre  tu  presencia. 

xtr  cuanto  está  cierta  que  Dios  eslá  siempre  pre- 
i  el  alma ,  á  lo  menos  según  la  primera  manera, 
el  alma  que  se  haga  presente  á  ella ,  sino  que 
sencia  encubierta  que  él  hace  en  ella,  ahora  sea 
,  ahora  espiritual  ó  afectiva ,  que  se  le  descubra 
este  de  manera  que  pueda  verle  en  su  divino 
rmosura ;  porque,  así  como  con  su  presente  ser 
atura!  al  alma ,  y  con  su  presente  gracia  la  per- 
qué también  la  glorifique  con  su  manifiesta  glo- 
),  por  cuanto  esta  alma  anda  en  fervores  y  aficio- 
Hnor  de  Dios,  habernos  de  entender  que  esta 
¡a  que  aquí  pide  al  Amado  que  le  descubra,  prin- 
Qte  se  entiende  de  cierta  presencia  afectiva  que 
:o  el  Amado  al  alma ;  la  cual  fué  tan  alta,  que  le 
al  alma  y  sintió  estar  allí  un  inmenso  ser  encu- 
del  cual  le  comunicó  Dios  ciertos  visos  entre- 
de  su  divina  hermosura ,  y  hacen  tal  efecto  en 
,  que  le  hace  codiciar  y  desfallecer  en  deseo  de 
jue  siente  encubierto  allí  en  aquella  presencia, 
forme  á  lo  que  sentia  David  cuando  dijo :  Codi- 
¡fallece  mi  alma  en  las  entradas  del  Señor;  Con- 
,  et  déficit  anima  mea  in  atria  Domini.  Porque 
empo  desfallece  el  alma  con  deseo  de  engol- 
aquel  bien  sumo  que  siente  presente  y  encu- 
porque,  aunque  está  encubierto,  muy  notable- 
iente  el  bien  y  deleite  que  allí  hay.  Y  por  esto 
fuerza  es  atraída  el  alma  y  arrebatada  de  este 
i  ninguna  cosa  natural  de  su  centro ,  y  con  esa 
y  entrañable  apetito,  no  pudiendo  mas  conte- 
alma ,  dice : 

Descubre  tu  presencia. 

ano  le  acaeció  á  Moisés  en  el  monte  Sinaí,  que 
illí  en  la  presencia  de  Dios ,  tan  altos  y  profun- 
de la  alteza  y  hermosura  de  la  divinidad  encu- 
Dios  echaba  de  ver,  que,  no  pudiendo  sufrirlo, 
«reces  le  rogó  le  descubriese  su  gloria ,  dicién- 
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dolé  á  Dios :  Cum  dixeris :  novi  te  ex  nomine ,  et  inve- 
nisti  gratiam  coram  me.  Si  ergo  inveni  gratiam  in 
conspeclu  tuo ,  ostende  mihi  faciem  tuam ,  ui  sciam  te, 
et  inveniam  gratiam  ante  oculos  tuos;  Tú  dices  que 
me  conoces  por  mi  propio  nombre  y  que  he  hallado 
gracia  delante  de  tí,  pues  luego,  si  he  hallado  gracia  en 
tu  presencia,  muéstrame  tu  rostro  para  que  tef  conozca 
y  halle  delante  de  tus  ojos  la  gracia  cumplida  que  deseo, 
la  cual  es  llegar  al  perfecto  amor  de  la  gloria  de  Dios. 
Pero  respondióle  el  Señor,  diciendo:  Nonpoteris  videre 
faciem meam :  non  entmvidebithomo,  et  vivet;  No  po- 
drás tú  ver  mi  rostro,  porque  no  me  verá  hombre  y  vivirá. 
Que  es  como  si  dijera:  Dificultosa  cosa  me  pides,  Moisés, 
porque  es  tanta  la  hermosura  de  mi  cara  y  el  deleite  de 
la  vista  de  mi  ser,  que  no  la  podrá  sufrir  tu  alma  en  esa 
suerto  de  vida  tan  flaca ;  y  así,  sabidora  el  alma  de  esta 
verdad,  hora  por  las  palabras  que  aquí  respondió  Diosa 
Moisés,  hora  también  por  lo  que  habernos  dichoque 
siente  aquí  encubierto  en  la  presencia  de  Dios, que  no 
le  podia  ver  en  su  hermosura  en  este  género  de  vida, 
porque  aun  de  solo  traslucírsele  desfallece,  como  habe- 
rnos dicho ,  previene  ella  á  la  respuesta  que  se  le  puedo 
dar,  como  á  Moisés,  y  dice : 

Y  máteme  tu  vista  y  hermosura. 

Que  es  como  si  dijera :  Pues  tanto  es  el  deleite  de  la 
vista  de  su  ser  y  hermosura ,  que  no  la  puede  sufrir  mi 
alma,  sino  que  tengo  de  morir  en  viéndola,  «máteme  tú 
vista  y  hermosura,  » 

Dos  vistas  se  sabe  que  matan  al  hombre  por  no  poder 
sufrir  la  fuerza  y  eficacia  de  la  vista.  La  una  es  la  del 
basilisco ,  de  cuya  vista  se  dice  mueren  luego ;  otra  es 
la  vista  de  Dios,  pero  son  muy  diferentes  las  causas, 
porque  la  una  vista  mata  con  gran  ponzoña  y  Ja  otra 
con  inmensa  salud  y  gloria ;  por  lo  cual  no  hace  mucho 
aquí  el  alma  en  querer  morir  á  vista  de  la  hermosura 
de  Dios  para  gozarle  para  siempre ;  pues  que  si  el  alma 
tuviere  uu  solo  barrunto  de  la  alteza  y  hermosura  de 
Dios,  no  solo  una  muerte  apetecerá  por  verla  ya  para 
siempre,  como  aquí  desea;  pero  mil  acerbísimas  muer- 
tes pasaría  muy  alegre  por  verla  un  momento  solo,  y 
después  de  haberla  visto ,  pediría  padecer  otras  tantas 
por  verla  otra  vez  otro  tanto. 

Para  mas  declaración  de  este  verso ,  es  de  saber  que 
aquí  el  alma  habla  condicionalmente,  cuando  dice  que 
le  mate  su  vista  y  hermosura,  supuesto  que  no  puede 
verla  sin  morir,  que  si  sin  eso  pudiera  ser,  no  pidiera 
que  la  matara ,  porque  querer  morir  es  imperfección 
natural ;  pero ,  supuesto  que  no  puede  estar  esta  vida 
corruptible  del  hombre  con  la  otra  vida  ¡inmarcesible 
de  Dios,  dice: 

Máteme  tu  vista  y  hermosura. 

Esta  doctrina  da  á  entender  san  Pablo  á  los  dé  Corin- 

to ,  diciendo  :  Nolumus  expolian,  sed  supervestiri ,  ut 

absorbeatuF  quod  mortale  estf  á  vita;  No  queremos  ser 

despojados,  mas  queremos  ser  sobrevestidos,  porque  lo 

que  es  mortal  sea  absorto  de  la  vida.  Que  es  decir :  No 

ii 
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deseamos  ser  despojados  de  la  carne,  mas  ser  sobreves- 
tidos de  gloria.  Pero,  viendo  él  que  no  se  puede  vivir 
en  gloria  y  en  carne  mortal  juntamente,  como  deci- 
mos, dice  á  los  íilipenses  que  desea  ser  desatado  y  verse 
con  Cristo  :  Desiderium  habens  dissolvi,  et  esse  cum 
óhristo.  Pero  hay  aquí  una  duda,  y  es,  ¿por  qué  los  Li- 
jos de  Israel  temían  y  liuian  antiguamente  de  verá  Dios 
por  no  morir,  como  dijo  Manuó  á  su  mujer :  Morte  mo- 
riemur  i¡uia  vidimus  Dcum;  y  esta  almaá  la  vista  de 
Dios  desea  morir?  A  lo  cual  se  responde  que  por  dos 
causas :  la  una  porque  en  aquel  tiempo,  aunque  murie- 
sen en  gracia  de  Dios ,  no  le  habían  de  ver  hasta  que 
viniese  Cristo ,  y  mucho  mejor  les  era  vivir  en  carne 
aumentando  les  merecimientos  y  gozando  la  vida  natu- 
ral ,  que  estar  en  el  limbo  sin  merecer  y  padeciendo  ti- 
nieblas y  espiritual  ausencia  de  Dios ;  por  lo  cual  tenian 
entonces  por  gran  merced  de  Dios  y  beneficio  suyo 
vivir  muchos  años.  La  segunda  causa  es  de  parte  del 
amor;  porque,  como  aquellos  no  estaban  fortalecidos  en 
amor  ni  tan  llegados á  Dios  por  amor,  temian  morirá 
su  vista;  pero  ahora  ya  es  la  ley  de  gracia,  que  en  mu- 
riendo el  cuerpo  puede  ver  el  alma  á  Dios;  mas  sano 
es  querer  vivir  poco  y  morir  por  verle.  Y  ya  que  esto 
no  fuera  amando  el  alma  á  Dios,  como  esta  lo  amo, 
no  temiera  morir  á  su  vista,  porque  el  amor  verdade- 
ro todo  lo  que  le  viene  de  parte  del  amado ,  hora  sea 
adverso,  hora  próspero,  y  los  mismos  castigos,  como 
sea  cosa  que  el  quiera  hacer,  los  recibe  con  la  misma 
igualdad  y  de  una  manera ,  y  le  hace  gozo  y  deleite ; 
porque ,  como  dice  san  Juan  :  Perfecta  Chantas  foras 
mittit  timorem;  La  perfecta  caridad  echa  fuera  todo 
temor.  Y  así,  no  le  puede  ser  al  alma  que  ama,  amarga 
la  muerte,  pues  en  ella  halla  todos  sus  deleites  y  dulzu- 
ras de  amor ;  no  le  puede  ser  triste  su  memoria ,  pues 
en  ella  halla  junta  el  alegría,  ni  le  puede  ser  pesada  y 
penosa ,  pues  es  el  remate  de  todas  sus  pesadumbres  y 
penas,  y  principio  de  todo  su  bien ;  tiénela  por  amiga  y 
esposa ,  y  con  su  memoria  se  goza  como  en  el  dia  de  su 
desposorio  y  bodas,  y  mas  desea  aquel  dia  y  aquella 
hora  en  que  ha  de  venir  su  muerte,  que  los  reyes  de  la 
tierra  desearon  los  reinos  y  principados;  porque  de  esta 
suerte  de  muerte  dice  el  Sabio :  j  01)  muerte !  bueno  es 
tu  juicio  para  el  hombre  que  se  siente  necesitado ;  O 
mors !  bonum  est  judilium  tuum  homini  indigenti.  La 
cual  si  para  el  hombre  que  se  siente  necesitado  de  las 
cosas  de  acá  es  buena ,  no  habiendo  de  suplirle  sus  ne- 
cesidades, sino  antes  despojarlo  de  lo  que  tenia,  ¿cuánto 
mejor  será  su  juicio  para  el  alma  que  está  necesitada 
de  amor,  como  esta  que  está  clamando  por  mas  amor? 
Pues  que,  no  solo  no  la  despojará  de  lo  que  tenia,  sino 
que  antes  le  será  causa  del  cumplimiento  de  amor  que 
deseaba,  y  satisfacción  de  todas  sus  necesidades ;  razón 
tiene  pues  el  alma  en  atreverse  á  decir  sin  temor : 

Y  máteme  tu  vista  y  hermosura. 

Pues  que  sabe  que  en  aquel  mismo  puntoque  la  vie- 
se seria  ella  arrebatada  á  la  misma  hermosura,  y  absor- 
ta cu  la  misma  hermosura,  y  transformada  en  la  misma 
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hermosura,  y  ser  ella  hermosa  como  la  misnw 
sura ,  abastada  y  enriquecida  como  la  misma  1 
ra.  Que  por  eso  dice  David :  La  muerte  de  los 
preciosa  en  la  presencia  del  Señor  ;Pretiosa 
pectu  Domini  mors  Sanctorum  ejus.  Lo  coa 
si  no  participasen  sus  mismas  grandezas;  pe 
lanle  de  Dios  no  hay  nada  precioso  sino  lo  qu< 
sí  mismo;  por  eso  el  alma  no  teme  morir cuai 
antes  lo  desea ;  por  eso  el  pecador  siempre  ten 
porque  barrunta  que  la  muerte  le  ha  de  qui 
los  bienes  y  le  ha  de  dar  todos  los  males;  poi 
mo  David  dice ,  la  muerte  de  los  pecadores  oí 
Mors  peccatorum  pésima.  Y  por  eso,  como  di 
bio ,  le  es  amarga  su  memoria :  O  mors,  quai 
est  memoria  tua,  homini  paeem  habenU  i*  si 
suis!  Porque*  como  aman  mucho  la  vida  de  es 
poco  la  del  otro,  temen  mucho  la  muerte;  peí 
que  ama  á  Dios,  mas  vive  en  la  otra  vida  que 
porque  mas  vive  donde  ama  que  donde  anir 
tiene  en  poco  esta  vida  corporal,  y  por  eso  di 
teme  tu  vista,  etc.» 

Mira  que  la  dolencia 

De  amor,  que  no  se  cura 

Sino  con  la  presencia  y  la  figura. 

La  causa  por  que  la  enfermedad  de  amoi 

otra  cura  sino  la  presencia  y  figura  del  ama 

aquí  dice ,  es  porque  la  dolencia  de  amor,  asi 

diferente  de  las  demás  enfermedades,  su  mi 

también  diferente;  porque  en  las  demás  enfer 

para  seguir  buena  filosofía,  cúrense  contrario! 

trarios ;  pero  el  amor  no  se  cura  sino  es  con 

forme  al  amor.  La  razón  es  porque  la  salud  d 

el  amor  de  Dios;  y  así ,  cuitndo  no  tiene  cumpl 

no  tiene  cumplida  la  salud ,  y  por  eso  está 

porque  la  enfermedad  no  es  otra  cosa  sino  falte 

de  manera  que  cuando  ningún  grado  de  ami 

alma  está  muerta;  mas  cuando  tiene  alguno 

nimo  que  sea ,  ya  está  viva ,  pero  muy  debili 

forma,  por  el  poco  amor  de  Dios  que  tiene;  pe 

mas  amor  se  le  fuere  aumentando ,  mas  salud 

cuando  tuviere  perfecto  amor  será  su  salud  < 

Donde  es  de  saber  que  el  amor  nunca  llega  á  i 

fecto  hasta  que  emparejan  tan  en  uno  los  am 

se  transfiguran  el  uno  en  el  otro ,  y  entone 

amor  todo  sano.  Y  porque  aquí  el  alma  se  í 

cierto  dibujo  de  amor,  que  es  la  dolencia  que 

deseando  que  se  acabe  de  figurar  con  la  figur 

el  dibujo,  que  es  su  esposo  el  Verbo,  Hijo d 

cual ,  como  dice  san  Pablo ,  es  resplandor  de 

y  figura  de  su  substancia:  Splcndor  gloriae, 

subslantiae  ejus.  Y  porque  esta  figura  es  la 

entiende  el  alma,  en  que  se  desea  transfigurar 

dice : 

Mira  que  la  dolencia 

De  amor,  que  no  se  cura 

Sino  con  la  presencia  y  la  figura. 

Bien  se  llama  dolencia  el  amor  no  perfecta 
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romo  el  enfermo  está  debilitado  para  obrar,  asi  el 
i  que  está  flaca  en  amor,  lo  fttú  también  para  obrar 
irtudes  heroicas. 

jédese  también  aquí  entender  que  el  que  siente  en 
tienda  de  amor,  esto  es,  falta  de  amor,  es  señal  que 
i  algún  amor,  porque  por  lo  que  tiene  echa  de  ver 
le  le  falta;  pero  el  que  no  la  siente,  es  señal  que  no 
5  ninguno  ó  que  está  j>erfecto  en  él. 

ANOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE. 

a  esta  sazón,  sintiéndose  el  alma  con  tanta  rehe- 
ría de  ir  á  Dios  como  la  piedra  cuando  se  va  mas 
mdoá  su  centro ;  y  sintiéndose  también  estar  como 
tra  que  comenzó  á  recibir  la  impresión  del  sello ,  y 
e  acabó  de  figurar ;  y  demás  de  esto,  conociendo 
está  como  la  imagen  de  la  primera  mano  y  dibujo, 
¡ando  al  que  la  dibujó  para  que  la  acabe  de  dibujar 
rmar,  teniendo  aquella  fe  tan  ilustrada,  que  la  hace 
ar  unos  divinos  semblantes  muy  claros  de  la  alteza 
u  Dios,  no  sabe  qué  se  hacer,  sino  volverse  á  la  mis- 
fe,  como  la  que  en  sí  encierra  y  encubre  la  figura  y 
Doosura  de  su  Amado,  de  la  cual  ella  también  recibe 
dichos  dibujos  y  prendas  de  amor,  y  hablando  con 
,dice. 

CANCIÓN  XFI. 

¡Ob  cristalina  fuente, 
Si  en  esos  tos  semblantes  plateados 
Formases  de  repente 
Los  ojos  deseados, 
One  tengo  en  mis  entrañas  dibujados! 

DECLARACIÓN. 

tono  con  tanto  deseo  desea  el  alma  la  unión  del 
«so,  y  ve  que  no  halla  medio  ni  remedio  alguno  en 
is  las  criaturas,  vuélvese  á  hablar  con  la  fe,  como 
ue  mas  al  vivo  le  ba  de  dar  de  su  Amado  luz,  tomán- 
i  por  medio  para  esta ;  porque,  á  la  verdad ,  no  hay 
)  por  donde  se  venga  á  la  verdadera  unión  y  despo- 
ío  espiritual  con  Dios,  según  que  por  Oseas  la  da  á 
ender,  diciendo :  Sponsabo  te  miki  in  fide;  Yo  te 
posaré  conmigo  en  fe.  Y  con  el  deseo  en  que  arde, 
Üce  lo  siguiente ,  que  es  el  sentido  de  la  canción  ó 
emi  esposo  Cristo.  Si  las  verdades  que  bas  infundi- 
9  mi  alma,  de  mi  Amado,  encubiertas  con  obscuri- 
y  tinieblas  ( porque  la  fe ,  como  dicen  los  teólogos, 
uibito  obscuro),  las  manifestases  con  claridad,  de 
lera  que  lo  que  me  comunicas  en  noticias  informes 
coras  lo  mostrases  y  descubrieses  en  un  momento, 
lindóte  de  esas  verdades  (porque  ella  es  velo  y  cu- 
ta de  las  verdades  de  Dios)  formada  y  acabadamen- 
rolviéndolas  en  manifestación  y  gloria;  dice  pues  el 
o: 

Oh  cristalina  fuente. 

lama  cristalina  á  la  fe  por  dos  cosas :  la  primera, 
fue  es  de  Cristo ,  su  esposo ;  y  la  segunda ,  porque 
e  Jas  propiedades  del  cristal  en  ser  pura  en  las  ver- 
is ,  y  fuente  clara  y  limpia  de  error,  y  formas  natu- 
l  Y  llámala  fuente  porque  de  ella  le  manan  al  alma 
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las  aguas  de  todos  los  bienes  espirituales.  De  donde 
Cristo  nuestro  Señor,  hablando  con  la  Samaritana,  lla- 
mó fuente  á  la  fe ,  diciendo  que  á  los  que  creyesen  en 
él  les  daría  una  fuente  cuya  agua  saltaría  hasta  la  vida 
eterna :  Fiel  in  eo  fon$  aquae  salientis  in  vitam  aeter- 
natn.  Y  esta  agua  era  el  espíritu  que  habían  de  recibir 
en  su  fe  los  creyentes  :  Hoc  autem  dixit  de  Spiritu, 
quem  accepturi  erant  credentes  ineutn. 

Si  en  esos  tus  semblantes  plateados, 

A  las  proposiciones  y  artículos  que  nos  propone  la 
fe  llama  semblantes  plateados ;  para  inteligencia  de  lo 
cual  y  de  los  demás  versos  es  de  saber  que  la  fe  es 
comparada  á  la  plata  en  las  proposiciones  que  nos  en- 
seña; y  las  verdades  y  sustancias  que  en  si  contiene 
son  comparadas  al  oro,  porque  ésa  misma  sustancia, 
que  ahora  creemos  vestida  y  cubierta  con  plata  de  fe, 
habernos  de  ver  y  gozar  en  la  otra  vida  al  descubierto, 
desnudo  el  oro  de  la  fe.  De  donde  David ,  hablando  en 
ella ,  dice  así :  Si  durmiéredes  entre  los  dos  cleros,  las 
plumas  de  la  paloma  seráu  plateadas,  y  las  postrimerías 
de  sus  espaldas  serán  del  color  de  oro ;  Si  dormiatis  Ín- 
ter medios  cleros,  pennae  columbae  de  argéntate,  et 
posteriora  dorsi  ejus  in  pallore  auri.  Quiere  decir  que 
si  cerráremos  los  ojos  del  entendimiento  á  las  cosas  de 
arriba  y  á  las  de  abajo  (á  lo  cual  llama  dormir  en  medio), 
quedaremos  en  fe,  á  la  cual  llama  paloma,  cuyas  plu- 
mas, que  son  las  verdades  que  nos  dice,  serán  platea- 
das, porque  en  esta  vida  la  fe  nos  las  propone  obscuras 
y  encubiertas,  que  por  eso  las  llama  aquí  semblantes 
plateados ;  pero  á  la  postre  de  esta  fe,  que  será  cuando 
se  acabe  la  fe  por  clara  visión  de  Dios,  quedará  la  subs- 
tancia de  la  fe  desnuda  del  velo  de  esta  plata ,  de  color 
como  de  oro;  de  manera  que  la  fe  nos  da  y  comunica 
al  mismo  Dios,  pero  cubierto  en  plata  de  fe ,  y  no  por 
eso  nos  le  deja  de  dar  en  la  verdad ;  así  como  el  que 
da  un  vaso  plateado ,  y  él  es  de  oro,  no  porque  vaya  cu- 
bierto con  plata  deja  de  ser  de  oro.  De  donde,  cuando 
la  Esposa  en  los  Cantares  deseaba  esla  posesión  de  Dios, 
prometiéndosela  él  en  lo  que  en  esla  vida  se  puede,  dijo 
que  le  haría  unos  zarcillos  de  oro ,  pero  esmaltados  con 
plata ;  Murenulas  áureas  faciemus  libi,  vermiculatas 
argento.  En  lo  cual  Je  prometió  de  dársele  en  fe  encu- 
bierto. Dice  pues  ahora  el  alma  á  la  fe  :  «Olí  si  en  esos 
tus  semblantes  plateados,»  que  son  los  artículos  ya  di- 
chos, con  que  tienes  cubierto  el  oro  de  los  diviuos  ra- 
yos, que  son  los  ojos  deseados  que  añade  luego,  di- 
ciendo : 

Formases  de  repente 
Los  ojos  deseados. 

Por  los  ojos  entiende ,  como  dijimos,  los  rayos  y  ver- 
dades divinas;  las  cuales,  como  también  habernos  dicho, 
la  fe  nos  las  propone  en  sus  artículos  cubiertas  é  infor- 
mes. Y  así,  es  como  si  dijera :  ¡Oh  si  estas  verdades  que 
informes  y.  obscuramente  me  enseñas  encubiertas  en 
tus  artículos  de  fe  acabases  ya  de  dármelas  clara  y  for- 
madamente  descubiertas  en  ellas,  como  la*  pide  mi  de- 
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seo!  Y  llama  aquí  ojos  á  estas  verdades,  por  la  grande 
presencia  que  del  Amado  siente ,  que  le  parece  que  le 
está  ya  siempre  mirando;  por  lo  cual  dice : 

Que  tengo  en  mis  entrañas  dibujados. 

Dice  que  las  tiene  en  sus  entrañas  dibujadas,  es  á 
saber,  en  su  alma  según  el  entendimiento  y  voluntad; 
porque,  según  el  entendimiento,  tiene  estas  verdades 
infundirás  por  fe  en  su  alma.  Y  porque  la  noticia  de 
ellas  no  es  perfecta,  dice  que  están  dibujadas;  porque, 
asi  como  el  dibujo  no  es  perfecta  pintura,  así  la  noticia 
de  la  fe  no  es  perfecto  conocimiento.  Por  tanto,  las 
verdades  que  se  infunden  en  el  alma  por  fe  están  como 
en  dibujo ;  y  cuando  estén  en  clara  visión ,  estarán  en 
el  alma  como  perfecta  y  acabada  pintura,  según  aque- 
llo del  Apóstol,  que  dice :  Cumautem  venerit  quodper- 
fectum  est,  evacuabitur  quod  ex  parte  est;  que  quiere 
decir :  Cuando  viniere  lo  que  es  perfecto,  que  es  la  clara 
visión ,  acabaráse  lo  que  es  en  parte ,  que  es  el  conoci- 
miento de  la  fe. 

Pero  sobre  este  dibujo  de  la  fe  hay  otro  dibujo  de 
amor  en  el  alma  del  amante,  y  es  según  la  voluntad ; 
en  la  cual  de  tal  manera  se  dibuja  la  figura  del  amado, 
y  tan  conjunta  y  vivamente  se  retrata  en  él  cuando  hay 
unión  de  amor,  que  es  verdad  decir  que  el  amado  vive 
en  el  amante,  y  este  amante  en  el  amado.  Y  tal  manera 
de  semejanza  hace  el  amor  en  la  transformación  de  los 
amados,  que  se  puede  decir  que  cada  uno  es  el  otro,  y 
que  entrambos  son  uno.  La  razón  es,  porque  en  la  unión 
y  transformación  de  amor  el  uno  da  posesión  de  sí  al 
otro,  y  cada  uno  se  deja  y  da  y  trueca  por  el  otro ,  y 
entrambos  son  uno  por  transformación  de  amor.  Esto 
es  lo  que  quiso  dar  ú  entender  san  Pablo  cuando  dijo : 
Vivo  autem ,  jam  non  ego  :  xrivit  vero  in  me  Christus; 
que  quiere  decir :  Vivo  yo,  mas  ya  no  yo;  pero  vive  Cristo 
en  mí.  Porque  en  decir  vivo  yo,  mas  ya  no  yo,  dióá 
entender  que,  aunque  vivía  él ,  no  era  vida  suya ,  por- 
que estaba  transformado  eu  Cristo ,  que  su  vida  mas 
era  divina  que  humana ;  y  por  eso  dice  que  no  vive  él, 
sino  Cristo  en  él ;  de  manera  que,  según  esta  semejanza 
de  transformación,  podemos  decir  que  su  vida  y  la  de 
Cristo  toda  era  una  por  unión  de  amor;  lo  cual  se  hará 
perfectamente  en  el  cielo  con  divina  vida  en  todos  los 
que  merecieren  verse  en  Dios ;  porque ,  transformados 
en  Dios,  vivirán  vida  de  Dios  y  no  vida  suya,  aunque  sí 
vida  suya,  porque  la  vida  de  Dios  será  vida  suya.  Y  en- 
tonces dirán  de  veras:  Vivimos  nosotros,  y  no  nosotros, 
porque  vive  Dios  en  nosotros.  Lo  cual  en  esta  vida,  aun- 
que puede  ser,  como  lo  era  en  san  Pablo ,  pero  no  per- 
fecta y  acabadamente,  aunque  llegue  el  almaá  tal  trans- 
formación de  amor,  que  sea  matrimonio  cspirituul,  que 
es  el  mas  alto  estado  á  que  se  puede  llegar  en  esta  vida, 
porque  todo  se  puede  llamar  dibujo  de  amor,  en  com- 
paración de  aquella  perfecta  figura  de  transformación 
de  gloria;  pero,  cuando  este  dibujo  de  transformación 
en  esta  vida  se  alcanza ,  es  grande  buena  dicha,  porque 
con  eso  se  contenta  grandemente  el  Amado ;  que  por 
eso,  deseaudo  él  que  le  pusiese  la  Esposa  en  su  alma 
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como  dibujo ,  dícele  en  los  Cantares :  Ponme  co 
nal  sobre  tu  corazón,  como  señal  sobre  tu  brazo 
me  ut  signaculum  super  cor  tuum,  ui  signacu¡\ 
per  brachium  tuum.  El  corazón  significa  aquí  el 
en  que  en  esta  vida  está  Dios  como  señal  de  dil 
fe ,  según  lo  dijo  arriba ;  y  el  brazo  significa  la  ve 
fuerte,  en  que  está  como  señal  dibujado  de  amor 
ahora  acabo  de  decir.  , 

De  tal  manera  anda  el  alma  en  este  tiempo,  qu 
que  en  breves  palabras ,  no  quiero  dejar  de  dec 
de  ello,  aunque  por  palabras  no  se  puede  explica 
que  la  substancia  corporal  y  espiritual  le  parece ; 
que  se  le  seca  de  sed  de  esta  fuente  viva  de  Dio 
que  es  su  sed  semejante  á  aquella  que  tenia 
cuando  dijo :  Como  el  ciervo  desea  las  fuentes 
aguas ,  así  mi  alma  desea  á  ti ,  mi  Dios.  Estuvo  n 
sedienta  de  Dios  fuerte  vivo;  ¿cuándo  vendré  y  pi 
delante  de  la  cara  de  Dios?  Quemadmodumdc 
cervus  ad  fontes  aquarum;  itadesideratanima 
te  Deus.  Sitivit  anima  mea  ad  Deum  fortem  v 
guando  veniam,  et  apparebo  ante  faciem  Dei? 
gala  tanto  esta  sed ,  que  no  tendría  el  alma  e 
romper  por  medio  de  los  filisteos ,  como  hiciei 
fuertes  de  David,  á  llenar  su  vaso  de  agua  en  las 
ñas  de  Betleen ,  que  es  Cristo ;  porque  todas  Ií 
cu  I  txides  del  mundo  y  furias  de  los  demonios  5 
infernales  no  tendría  en  nada  pasar  por  en  golf* 
esta  fuente  abismal  de  amor.  Porque  á  este  prop< 
dice  en  los  Cantares :  Fuerte  es  la  dilección  c 
muerte,  y  dura  es  su  porfía  como  el  inüerno; 
est  ut  mors  düectio  :  dura  sicut  infernus  aem 
Porque  no  se  puede  creer  cuan  vehemente  sea 
dicia  y  pena  que  el  alma  siente  cuando  ve  qu< 
llegando  cerca  de  gustar  aquel  bien,  y  no  se  le  di 
que,  cuanto  mas  al  ojo  y  á  la  puerta  se  ve  lo  que 
sea  y  se  niega ,  tanto  mas  pena  y  tormento  cau 
donde  á  este  propósito  espiritual  dice  Job :  Anl 
comcdairiy  suspiro :  et  tanquam  inundantes  aqu 
rugüus  meus.  Antes  que  come,  suspiro;  y  001 
avenidas  de  las  aguas  es  el  rugido  y  bramido  de 
ma ;  es  á  saber,  por  la  codicia  de  la  comida  eotiei 
á  Dios  por  la  comida;  porque,  conforme  á  la  < 
del  manjar  y  conocimiento  de  él ,  es  la  pena  por  é 

ANOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE. 

La  causa  de  padecer  el  alma  tanto  á  este  liem 
él ,  es  porque ,  como  se  va  juntando  mas  á  Dios , 
en  si  mas  el  vacío  de  Dios  y  gravísimas  tiniebla! 
alma,  con  fuego  espiritual  que  la  seca  y  purga,  ps 
purificada  se  pueda  unir  con  Dios;  porque  en  tan 
Dios  no  deriva  en  ella  algún  rayo  de  luz  sobrenati 
sí,  esle  Dios  intolerables  tinieblas  cuando  según  < 
rilu  está  cerca  de  ella,  porque  la  luz  sobrenatural 
rece  la  natural  con  su  exceso ;  todo  lo  cual  dio  á  en 
David  cuando  dijo  :  Nubes,  et  coligo  in  circuitu 
ignis  ante  ipsum  praecedet ;  Nube  y  obscurida 
en  rededor  de  él,  fuego  precede  su  presencia.  Yt 
salmo  dice  :  Et  posuit  tenebras  latikvtum 
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tus  tabernaculum  ejus  :  tenebrosa  aqua  in 
eris.  Prae  fulgore  in  conspectu  ejus  nubes 
1,  arando f  et  carbones  ignis;  Puso  por  su 
escondrijo  las  tinieblas ,  y  su  tabernáculo  en 
i  él  es  agua  tenebrosa  en  las  nubes  del  aire, 
m  resplandor  en  su  presencia  hay  nubes  y 
carbones  de  fuego;  es  á  saber,  para  el  alma 
a  mas  llegando ,  porque  cuanto  mas  el  alma 
a,  siente  en  sí  todo  lo  dicho,  hasta  que  Dios 
us  divinos  resplandores  para  transformación 
'ero,  como  en  Dios,  por  su  inmensa  bondad, 
á  las  tinieblas  y  vacíos  del  alma ,  son  tam- 
insolaciones  y  regalos  que  le  hace ;  porque 
brae  $ju$,  ita  el  lumen  ejus;  y  porque  con 
y  glorificarlas  las  humilla  también  y  fatiga, 
aera  envió  el  alma  entre  estas  fatigas  ciertos 
ios  de  sí ,  con  tal  gloria  y  fuerza  de  amor,  que 
ó  toda,  y  todo  el  natural  lo  desencasó;  y  así, 
avor  y  temor  natural  dijo  al  Amado  el  prin- 
t  siguiente  canción,  prosiguiendo  el  mismo 
restante  de  ella. 

CANCIÓN  XUÍ. 

rtalos ,  Amado , 
9y  de  vuelo. 

ESPOSO. 

Vuélvete,  paloma, 
1  ciervo  vulnerado 
otero  asoma 
j  de  tu  vuelo,  y  fresco  toma. 

DECLARACIÓN. 

Tandes  deseos  y  fervores  de  amor,  cuales  en 
nes  pasadas  ha  mostrado  el  alma,  suele  el 
itar  á  su  esposa  alta,  delicada  y  amorosamente 
ide  fuerza  de  amor ,  porque  ordinariamente, 
grandes  fervores  y  ansias  de  amor  que  han 
en  el  alma ,  suelen  ser  también  las  mercedes 
te  Dios  hace  grandes;  y  como  ahora  el  alma 
ansias  habia  deseado  estos  divinos  ojos ,  que 
on  pasada  acaba  de  decir,  descubrióle  el  Ama- 

•  rayos  de  su  grandeza  y  divinidad ,  según  ella 
>s  cuales  fueron  con  tanta  alteza  y  con  tanta 
lunicados,  que  la  hizo  salir  por  arrobamiento 
i  cual  acaece  al  principio  con  gran  detrimen- 
del  natural;  y  así ,  no  pudiendo  sufrir  el  ex- 
pelo tan  flaco ,  dice  el  verso  siguiente : 

Apártalos ,  Amado. 

>er ,  esos  tus  ojos  divinos ,  porque  me  hacen 
endo  de  mi  á  suma  contemplación  sobre  lo 
1  natural ;  lo  cual  dice  porque  le  parecía  vo- 
la de  las  carnes ,  que  es  lo  que  ella  deseaba, 

>  le  pidió  que  los  apartase ;  conviene  á  saber, 

*  comunicárselos  en  la  carne,  en  que  no  los 
ir  y  gozar  como  querría ,  comunicándoselos 
que  ella  hacia  fuera  de  la  carne ;  el  cual  de- 

>  le  impidió  luego  el  Esposo,  diciendo  :  Vuél- 
ma,  que  la  comunicación  que  ahora  de  mí 
in  no  es  de  ese  estado  de  gloria  que  tú  ahora 
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pretendes ;  pero  vuélvete  á  mí ,  que  soy  á  quien  tú,  lla- 
gada de  amor,  buscas ;  que  también  yo,  como  el  ciervo, 
herido  de  tu  amor;  comienzo  á  mostrarme  á  tí  por  tu 
alta  contemplación,  y  tomo  recreación  y  refrigerio  en 
el  amor  de  tu  contemplación.  Dice  pues  el  alma  al 

Esposo  : 

Apártalos ,  Amado. 

Según  habernos  dicho,  el  alma ,  conforme  á  los  gran- 
des deseos  que  tenia  de  estos  divinos  ojos,  que  signifi- 
can la  divinidad ,  recibió  del  Amado  interiormente  tal 
comunicación  y  noticia  de  Dios,  que  la  hizo  decir: 
((Apártalos,  Amado;»  porque  tal  es  la  miseria  del  na- 
tural en  esta  vida ,  que  aquello  que  al  alma  le  es  mas  vi- 
da ,  y  ella  con  tanto  deseo  desea ,  que  es  la  comunica- 
ción y  conocimiento  de  su  Amado,  cuando  se  le  vienen 
á  dar,  no  lo  puede  recibir  sin  que  casi  le  cueste  la  vida; , 
de  suerte  que  los  ojos  que  con  tanta  solicitud  y  ansias 
y  por  tantas  vias  buscaba,  venga  á  decir  cuando  los 
recibe : 

Apártalos  y  Amado» 

Porque  es  á  veces  tan  grande  el  tormento  que  se  sien- 
te en  las  semejantes  visitas  de  arrobamientos,  que  no* 
hay  tormento  que  así  desconcierte  los  huesos  y  ponga 
en  estrecho  al  natural;  tanto,  que  si  no  proveyese  Dios, 
se  acabaría  la  vida;  y  á  la  verdad  así  lo  parece  al  alma 
por  quien  pasa,  porque  siente  como  desasirse  el  alma 
de  las  carnes  y  desamparar  el  cuerpo.  La  causa  es  por- 
que semejantes  mercedes  no  se  pueden  recibir  muy  en 
carne,  porque  el  espíritu  es  levantado  á  comunicarse 
con  el  Espíritu  divino,  que  viene  al  alma;  y  así,  por  fuer- 
za ha  de  desamparar  en  alguna  manera  la  carne.  Y  de 
aquí  es  que  ha  de  padecer  la  carne,  y  por  consiguiente 
el  alma  en  la  carne ,  por  la  unidad  que  tiene  en  un  su- 
puesto ;  y  por  tanto ,  el  gran  tormento  que  siente  el  al- 
ma al  tiempo  de  este  género  de  visita,  y  el  gran  pavor 
que  la  hace  verse  tratar  por  via  sobrenatural ,  le  hacen 
decir : 

Apártalos,  Amado. 

Pero  no.se  ha  de  entender  que  porque  el  alma  diga 
que  los  aparte  querría  que  los  apartase;  porque  aquel 
es  un  dicho  del  temor  natural ,  como  habernos  djeho; 
antes  (aunque  mucho  mas  le  costase)  no  querría  perder 
estas  visitas  y  mercedes  del  Amado ;  porque,  aunque  pa- 
dece el  natural ,  el  espíritu'vuela  al  recogimiento  sobre- 
natural á  gozar  del  espíritu  del  Amado ,  que  es  lo  que 
ella  deseaba  y  pedia;  pero  no  quisiera  ella  recibirlo  en 
carne,  donde  no  se  puede  gozar  cumplidamente,  sino 
poco  y  con  pena,  sino  en  el  vuelo  del  espíritu  fuera  de 
la  carne,  donde  libremente  se  goza;  por  lo  cual  dijo: 
«Apártalos,  Amado;»  esa  saber,  de  comunicármelos 
en  carne : 

Que  voy  de  vuelo. 

Como  si  dijera :  Que  voy  de  vuelo  de  la  carne,  para  que 
me  los  comuniques  fuera  de  ella,  siendo  'ellos  la  causa 
de  hacerme  volar  fuera  de  la  carne.  Para  que  calenda- 
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mos  mejor  qué  vuelo  sea  este ,  es  de  notar  que ,  como 
habernos  dicho,  en  aquella  visitación  del  Espíritu  divi- 
no es  arrebatado  con  gran  fuerza  el  del  alma  á  comuni- 
carse con  el  divino ,  y  destituirse  al  cuerpo ,  y  dejar  de 
sentir  en  él  y  de  tener  en  él  sus  acciones,  porque  las 
tiene  en  Dios ;  que  por  eso  dijo  el  apóstol  san  Pablo  en 
aquel  rapto  suyo,  no  sabia  si  estaba  su  alma  recibién- 
dole en  el  cuerpo  ó  fuera  de  él ;  y  no  por  eso  se  ha  de 
entender  que  destituye  el  alma  al  cuerpo  y  le  desampara 
de  la  vida  natural,  sino  que  no  tiene  sus  acciones  en  él; 
y  esta  es  la  causa  por  que  en  estos  raptos  y  vuelos  se  que- 
da el  cuerpo  sin  sentido ,  y  aunque  le  bagan  cosas  de 
grandísimo  dolor  no  siente ,  porque  no  es  como  otros 
traspasos  y  desmayos  naturales  que  con  el  dolor  vuelven 
en  sí.  Y  estos  sentimientos  tienen  en  estas  visitas  los 
que  aun  no  han  llegado  ú  estado  de  perfección,  sino 
que  van  camino  en  el  estado  de  aprovechados ,  porque 
los  que  han  llegado  ya  tienen  toda  la  comunicación 
hecha  en  paz  y  suave  amor,  y  cesan  estos  arrobamien- 
tos, que  eran  comunicaciones  que  disponian  para  la  tal 
comunicación. 

Lugar  era  este  conveniente  para  tratar  de  las  dife- 
rencias de  raptos  y  éxtasis,  y  otros  arrobamientos  y  su- 
tiles vuelos  de  espíritu  que  á  los  espirituales  suelen 
acaecer.  Mas,  porque  mi  intento  no  es  sino  declarar 
brevemente  están  canciones,  como  en  el  prólogo  pro- 
metí ,  quedarse  han  para  quien  mejor  lo  sepa  tratar  que 
yo ;  y  porque  también  la  bienaventurada  Teresa  de  Je- 
sús, nuestra  madre,  dejó  escritas  de  estas  cosas  de  es- 
píritu admirablemente,  las  cuales  espero  en  Dios  sal- 
drán presto  impresas  á  luz.  Lo  que  aquí  pues  el  alma 
dice  de  vuelo  se  ha  de  entender  por  arrobamiento  y 
éxtasi  del  espíritu  á  Dios ;  y  dice  luego  el  Amado : 

Vuélvete ,  paloma. 

De  muy  buena  gana  se  iba  el  alma  del  cuerpo  en  aquel 
vuelo  espiritual,  pensando  que  se  le  acababa  ya  la  vid»,  y 
que  pudiera  gozarse  con  su  Esposo  para  siempre  y  que- 
darse con  él  al  descubierto;  mas  atajóle  el  Esposo  el  paso, 
diciendo :  «Vuélvete,  paloma;»  como  si  dijera :  Paloma, 
en  el  vuelo  alto  que  llevas,  y  ligero  de  contemplación, 
y  en  el  amor  con  que  ardes  y  simplicidad  con  que  ves 
( porque  estas  tres  propiedades  tiene  la  paloma) ,  vuél- 
vete de  ese  vuelo  alto  en  que  pretendes  llegar  á  po- 
seerme mas  de  veras ,  que  aun  no  es  llegado  ese  tiempo 
de  tan  alto  conocimiento,  y  acomódate  á  este  mas  ba- 
jo, que  yo  ahora  te  comunico  en  este  tu  exceso,  y  es 

Que  el  ciervo  vulnerado. 

Compárase  el  Esposo  al  ciervo ,  porque  aqui  por  el 
ciervo  entiende  á  sí  mismo ;  y  es  de  saber  que  la  pro- 
piedad del  ciervo  es  subirse  á  los  lugares  altos,  y  cuan- 
do está  herido  vase  con  gran  priesa  á  buscar  refrigerio 
á  las  aguas  frías,  y  si  oye  quejar  á  la  consorte  y  siente 
que  está  herida ,  luego  se  va  con  ella  y  la  regala  y  aca- 
ricia ;  y  así  hace  ahora  el  Esposo ,  porque,  viendo  á  la 
Esposa  herida  de  su  amor ,  él  también  al  gemido  de  ella 
herido  del  amor  de  ella,  porque  en  los  enamora- 
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dos  la  herida  de  uno  es  de  entrambos ,  y  un  mi 
timiento  tienen  los  dos;  y  así,  es  como  si  dije 
vete,  esposa  mia ,  á  mí ,  que ,  si  llagada  vas  d< 
mí,  yo  también,  como  el  ciervo,  vengo  en  esti 
llagado  á  tí ,  que  soy  como  el  ciervo,  y  tambie 
mar  por  lo  alto ;  que  por  eso  dice : 

Por  el  otero  asoma. 

Esto  es ,  por  el  altura  de  tu  contemplación 
nes  en  ese  vuelo ,  porque  la  contemplación  es  i 
alto  por  donde  Dios  en  esta  vida  se  comienza  á 
car  al  alma  y  mostrársele;  mas  no  acaba ,'  qu 
no  dice  que  acaba  de  parecer,  sino  que  asoma 
por  altas  que  sean  las  noticias  que  de  Dios  se 
alma  en  esta  vida,  todas  son  como  unas  mu 
das  asomadas;  y  sigúese  la  tercera  propiedac 
ciamos  del  ciervo,  y  es  la  que  se  contiene  en 
siguiente : 

Al  aire  de  tu  vuelo ,  y  fresco  toma. 

Por  el  vuelo  entiende  la  contemplación  de ¡ 
tasi  que  habernos  dicho,  y  por  el  aire  entiei 
espíritu  de  amor  que  causa  en  el  alma  este 
contemplación ;  y  llama  aquí  á  este  amor  caí 
el  vuelo  aire  harto  apropiadamente ,  porque  e 
Santo ,  que  es  amor ,  también  se  compara  en 
Escritura  al  aire ,  porque  es  espirado  del  Pa 
Hijo ;  y  así  como  allí  es  aire  del  vuelo,  esto  e 
la  contemplación  y  sabiduría  del  Padre  y  del 
cede  por  la  voluntad,  yes  aspirado;  así,  a< 
amor  del  alma  llama  el  Esposo  aire ,  porque  i 
templacion  y  noticia  que  á  este  tiempo  tiene  ■ 
procede ;  y  es  de  notar  que  no  dice  aqui  el  E 
viene  al  vuelo,  sino  al  aire  del  vuelo,  porque  I 
comunica  propiamente  al  alma  por  el  vuelo 
que  es,  como  habernos  dicho,  el  conocimient 
ne  de  Dios,  sino  portel  amor  del  conocimiento 
así  como  el  amor  es  unión  del  Padre  y  del  Hijc 
del  alma  con  Dios;  y  de  aqui  es  que,  aunqt» 
tenga  altísimas  noticias  de  Dios  y  contemplad 
nozca  todos  los  misterios ,  si  no  tiene  amor ,  i 
nada  al  caso,  como  dice  san  Pablo,  para  u 
Dios.  Como  también  dice  el  mismo :  Charítai 
te  quod  est  vinculum  perfectionis;  es  á  sabe 
esta  caridad,  que  es  vínculo  de  la  perfección 
ridad  pues,  y  amor  del  alma,  hace  venir  al  Es 
riendo  á  beber  de  esta  fuente  de  amor  de  s 
como  las  aguas  frescas  hacen  venir  al  ciervo  a 
llagado  á  tomar  el  refrigerio ;  y  por  eso  dice : 

Y  fresco  toma. 

Porque,  así  como  el  aire  hace  fresco  y  re! 
que  está  fatigado  del  calor,  así  este  aire  de  a 
gera  y  recrea  al  que  arde  con  fuego  de  amoi 
tiene  tal  propiedad  este  fuego  de  amor,  que  < 
que  toma  fresco  y  refrigerio  es  mas  fuego  de  a 
que  al  amante  el  amor  es  llama  que  arde  con  i 
arder  mas,  según  hace  la  llama  del  fuego  nal 
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al  cumplimiento  de  este  apetito  suyo  de  arder 
ardor  de  amor  de  su  esposa ,  que  es  el  aire  del 
le  ella ,  llama  aquí  tomar  fresco;  y  así,  es  como 
*a  :  Al  ardor  de  tu  vuelo  ardo  mas,  porque  un 
uciende  á  otro  amor.  Doude  es  dé  notar  que  Dios 
e  su  gracia  y  amor  en  el  alma ,  sino  según  la  vo- 
de  amor  del  alma ;  por  lo  cual ,  esto  ha  de  pro- 
si  buen  enamorado  que  no  faite,  pues  por  este 
,  como  habernos  dicho,  moverá  mas,  si  asi  se 
decir, á  que  Dios  le  tenga  mas  amor  y  que  se 
mas  en  su  alma.  Y  para  conseguir  esta  caridad, 
$  ejercitar  en  lo  que  de  ella  dice  el  Apóstol ,  di- 
la  :  La  caridad  es  paciente,  es  benigna,  no  esen- 
,  no  hace  mal,  no  se  ensoberbece,  no  es  ambi- 
oo  busca  sus  mismas  cosas ,  no  se  alborota,  no 
mal ,  no  se  huelga  sobre  la  maldad ,  y  gózase  en 
id ;  todas  las  cosas  sufre  que  son  de  sufrir ,  cree 
as  cosas  (es  ú  saber,  las  que  se  deben  creer) ,  to- 
cosas  espera ,  todas  las  cosas  sustenta ,  es  á  sa- 
le  convienen  á  la  caridad ;  Chantas  patiens  est, 
a  est :  chantas  non  aemulatur,  non  agü  perpe- 
on  inflatur,  non  est  ambüiosa,  non  quaerit  quae 
ni ,  non  irHtaiur ,  non  cogüat  malum ,  non  gau- 
per  iniquitate ,  congaudet  autem  veritati :  om- 
ffert,  omnia  credit,  omnia  sperat ,  omnia  sus- 

ÜOTACION  T  ARGUMENTO  DE  LAS  DOS  CANCIONES 

SIGUIENTES. 

s  como  esta  paloma  del  alma  andaba  volando  por 
*es  de  amor ,  sobre  las  aguas  del  diluvio  de  las 
» y  ansias  suyas  de  amor  que  lia  mostrado  hasta 
no  hallando  donde  descansase  su  pié) ,  á  este  úl- 
ruelo  que  habernos  dicho ,  extendió  el  piadoso 
Noé  la  mano  de  su  misericordia  y  recogióla, 
idoja  en  el  arca  de  su  caridad  y  amor,  y  esto  fué 
ipo  que  en  la  canción  que  acabamos  de  declarar 
a  Vuélvete,  paloma;»  en  el  cual  recogimiento 
do  el  alma  todo  lo  que  deseaba ,  y  mas  de  lo  que 
de  decir,  comieuza  á  cantar  alabanzas  de  su  Ama- 
firiendo  las  grandezas  que  en  esta  unión  en  él 
,  y  goza  en  las  dos  canciones  siguientes,  di- 
>: 

CANCIONES  XIV  Y  XV, 

Ni  Amado,  las  montañas. 
Los  valles  solitarios  nemorosos, 
Las  Ínsulas  extrañas, 
Los  rios  sonorosos , 
El  silbo  de  los  aires  amorosos. 

La  noche  sosegada , 
En  par  de  los  levantes  de  la  auror?, 
La  música  callada. 
La  soledad  sonora , 
La  cena  que  recrea  y  enamora. 

ANOTACIÓN. 

esqne  entremos  en  la  declaración  de  estas  can- 
es necesario  advertir,  para  mas  inteligencia  de 
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ellas  y  de  las  que  después  de  ellas  se  siguen,  que  en  esto 
vuelo  espiritual  que  acabamos  de  decir  se  denota  un  alto 
estado  y  unión  de  amor,  en  que,  después  de  mucho  ejer- 
cicio espiritual,  suele  Dios  poner  al  alma,  al  cual  llaman 
desposorio  espiritual  con  el  Verbo,  Hijo  de  Dios.  Y  al 
principio  que  se  hace  esto,  que  es  la  primera  vez ,  co- 
munica Dios  al  alma  grandes  cosas  de  sí ,  hermoseán- 
dola de  grandeza  y  majestad ,  y  arreándola  de  dones  y 
de  virtudes,  y  vistiéndola  de  conocimiento  y  honra  do 
Dios ,  bien  asi  como  desposada  en  el  dia  de  su  desposo- 
rio. Y  en  este  dichoso  dia ,  no  solamente  se  le  acaban 
al  alma  sus  ansias  vehementes  y  querellas  de  amor  quo 
antes  tenia,  mas,  quedando  adornada  de  los  bienes  quo 
digo ,  comiénzale  un  estado  de  paz  y  deleite  y  de  suavi- 
dad de  amor,  según  se  da  á  entender  en  las  presentes 
canciones ,  en  las  cuales  no  hace  otra  cosa  sino  contar 
y  cantar  las  grandezas  de  su  Amado ,  las  cuales  conoce 
y  goza  en  él  por  la  dicha  unión  de  desposorio ;  y  así,  en 
las  demás  canciones  ya  no  dice  cosas  de  ansias  y  penas, 
como  antes  hacia,  sino  comunicación  y  ejercicio  de  dul- 
ce y  pacífico  amor  con  su  Amado,  porque  ya  en  este  es- 
tado todo  aquello  fenece.  Y  es  de  notar  que  en  estas 
dos  canciones  se  contiene  lo  mas  que  Dios  suele  comu- 
nicar en  este  tiempo  á  un  alma ;  pero  no  se  ha  de  enten- 
der que  á  todas  las  que  llegan  á  este  estado  se  les  co- 
munica todo  lo  que  en  estas  dos  canciones  se  declara, 
ni  en  una  misma  manera  y  medida  de  conocimiento  y 
de  sentimiento,  porque  á  unas  almas  se  les  da  mas  y  á 
otras  menos ,  y  á  unas  en  una  manera  y  á  otras  en  otra, 
aunque  lo  uno  y  lo  otro  puede  ser  en  este  estado  de 
desposorio  espiritual ;  pero  pónese  aquí  lo  mas  que  pue- 
de ser,  porque  en  ello  se  comprehende  todo. 

DECLARACIÓN. 

Y  es  de  notar  que,  así  como  en  el  arca  de  Noé ,  según 
dice  la  divina  Escritura ,  había  muchas  mansiones  para 
muchas  diferencias  de  animales ,  y  todos  los  manjares 
que  se  podían  comer,  así  el  alma ,  en  este  vuelo  que 
hace  á  esta  divina  arca  del  pecho  de  Dios,  no  solo  echa 
de  ver  en  ella  las  muchas  mansiones  que  su  Majestad 
dijo  por  san  Juan  que  había  en  la  casa  de  su  Padre,  mas 
ve  y  conoco  allí  todos  los  manjares;  esto  es,  todas  las 
grandezas  que  puede  gustar  el  alma ,  que  son  todas  las 
cosas  que  se  contienen  en  las  dichas  dos  canciones  y 
significadas  por  aquellos  vocablos  comunes;  las  cuales 
en  sustancia  son  las  quo  se  siguen. 

Ve  el  alma  y  gusta  en  esta  divina  unión  abundancia 
y  riquezas  inestimables,  y  halla  todo  el  descanso  y  re- 
creación que  ella  desea,  y  entiende  secretos  é  inteligen- 
cias de  Dios  extrañas,  que  es  otro  manjar  de  los  que 
mejor  le  saben ,  y  siente  en  Dios  un  terrible  poder  y 
fuerza  que  todo  otro  poder  y  fuerza  priva ,  y  gusta  allí 
admirable  suavidad  y  deleite  de  espíritu ,  y  halla  verda- 
dero sosiego  y  luz  divina,  y  gusta  altamente  de  la  sabi- 
duría de  Dios  que  en  la  armonía  de  las  criaturas  y  he- 
chos de  Dios  reluce  y  siente;  se  llena  de  bienes,  y  ajena 
y  vacia  de  males;  y  sobre  todo,  entiende  y  goza  de  ines- 
|  timable  refección  de  amor,  que  la  confirma  en  amor.  Y 


468 


SAN  JUAN  DE  LA  CRUZ. 


esla  es  la  sustancia  do  lo  quo  se  contiene  en  las  dichas 
dos  canciones. 

En  las  cuales  dice  la  esposa  que  todas  estas  cosas  es 
su  Amado  en  sí,  y  lo  es  para  ella ;  porque  en  lo  que  Dios 
suele  comunicar  en  semejantes  éxtasis  siente  el  alma  y 
conoce  la  verdad  de  aquel  dicho  que  dijo  el  santo  Fran- 
cisco, es  á  saber  :  Dios  mío  y  todas  las  cosas.  De  donde, 
por  ser  Dios  todas  las  cosas ,  y  el  alma  y  bien  de  todas 
ellas,  se  declara  la  comunicación  do  este  éxtasi  por  la 
semejanza  de  la  bondad  de  las  cosas  en  las  dichas  can- 
ciones, según  en  cada  verso  de  ellas  se  irá  declarando ; 
cu  lo  cual  se  ha  de  entender  que  todo  lo  que  aquí  se  de- 
clara está  en  Dios  eminentemente  en  infinita  manera,  ó 
por  mejor  decir,  cada  una  de  estas  grandezas  que  se  di- 
cen es  Dios',  y  todas  ellas  juntas  son  Dios;  que,  por 
cuanto  en  este  caso  se  une  el  alma  con  Dios,  siente  ser 
todas  las  cosas  Dios,  según  lo  sintió  san  Juan  cuando 
dijo :  Quod  factum  est,  in  ipso  vita  eral;  es  á  saber :  Lo 
que  fué  hecho  en  él  era  vida.  Y  así,  no  se  ha  de  enten- 
der que  en  lo  que  aquí  se  dice  que  siente  el  alma  es  co- 
mo ver  las  cosas  en  la  luz,  ver  las  criaturas  en  Dios,  sino 
que  en  aquella  posesión  siente  ser  todas  las  cosas  Dios ; 
ni  tampoco  se  ha  de  entender  que,  porque  el  alma  siente 
tan  subidamente  de  Dios  en  lo  que  vamos  diciendo,  ve 
á  Dios  esencialmente  y  claramente ,  que  no  es  sino  una 
fuerte  y  copiosa  comunicación  y  vislumbre  de  lo  que  él 
es  en  si ,  en  que  siente  el  alma  este  bien  de  las  cosas 
que  ahora  en  los  versos  declararemos ;  conviene  á  sa- 
ber : 

Mi  Amado,  las  montañas. 

Las  montanas  tienen  altura,  son  abundantes ,  anchas 
y  hermosas,  y  graciosas,  floridas  y  olorosas.  Estas 
montanas  es  mi  Amado  para  mí. 

Los  valles  solitarios  nemorosos. 

Los  valles  solitarios  son  quietos,  amenos,  frescos, 
umbrosos,  de  dulces  aguas  llenos,  y  en  la  variedad  de 
sus  arboledas  y  suave  canto  de  aves  hacen  gran  recrea- 
ción y  deleite  al  sentido,  dan  refrigerio  y  descanso  en  su 
soledad  y  silencio.  Estos  valles  es  mi  Amado  para  mí. 

Las  ínsulas  extrañas. 

Las  ínsulas  extrañas  están  ceñidas  con  la  mar.  v  alien- 
de  de  los  mares  muy  apartadas  y  ajenas  de  la  comuni- 
cación de  los  hombres ;  y  así ,  en  ellas  se  crian  y  nacen 
cosas  muy  diferentes  de  las  de  por  acá ,  de  muy  extra- 
ñas maneras  y  virtudes  nunca  vistas  de  los  hombres, 
que  hacen  grande  novedad  y  admiración  á  quien  las  ve. 
Y  así,  por  las  grandes  y  admirables  novedades ,  y  noti- 
cias extrañas  y  alejadas  del  conocimiento  común  que  el 
alma  ve  en  Dios ,  le  llama  ínsulas  extrañas ;  porque  ex- 
traño llaman  á  uno  por  una  de  dos  cosas :  ó  porque  se 
anda  retirando  de  la  gente,  ó  porque  es  excelente  y  par- 
ticular entre  los  demás  hombres  en  sus  obras  y  hechos : 
por  estas  dos  cosas  llama  aquí  el  alma  á  Dios  extraño, 
porque,  no  solamente  es  toda  la  extra ñeza  de  las  ínsulas 
nunca  vistas,  pero  también  sus  vías,  consejos  y  obras 


son  muy  extrañas  y  nuevas  y  admirables  para  1 
bres ;  y  no  es  maravilla  que  sea  Dios  extraño  á  1 
bres,  que  no  le  han  visto,  pues  también  lo  es  á 
tos  ángeles  y  almas  que  le  ven,  pues  no  le  puei 
bar  de  ver  ni  acabarán.  Y  hasta  el  último  día  d 
van  viendo  en  él  tantas  novedades,  según  sus  pi 
juicios,  acerca  de  las  obras  de  misericordia  y 
que  siempre  le  hacen  novedad  j  siempre  se  m; 
mas.  De  manera  que,  no  solamente  los  hombr 
también  los  ángeles ,  le  pueden  llamar  Ínsulas  e 
solo  para  si  no  es  extraña  ni  tampoco  para  sí  e 

Los  rios  sonorosos. 

Los  rios  tienen  tres  propiedades :  la  primera 
todo  cuanto  entran  lo  embisten  y  anegan ;  la  í 
que  hinchen  todos  los  vasos  y  vacíos  que  halla 
te ;  la  tercera ,  que  tienen  tal  sonido ,  que  todo 
nido  privan  y  ocupan.  Y  porque  en  esta  comu 
de  Dios  que  vamos  diciendo ,  siente  el  alma  ei 
tres  propiedades  muy  sabrosamente,  dice  que  s 
es  «los  ríos  sonorosos».  Cuanto  á  la  primera  pi 
que  el  alma  siente,  es  de  saber  quede  tal  man« 
el  alma  embestir  del  torrente  del  Espíritu  de 
este  caso,  y  con  tanta  fuerza  apoderarse  de  ella 
pareco  que  vicneu  sobre  ella  todos  los  rios  de! 
que  la  embisten,  y  siente  ser  allí  anegadas  toda 
ciones  y  pasiones  eu  que  antes  estaba ;  y  no  r, 
cosa  de  tanta  fuerza  es  cosa  de  tormento ,  pon 
rios  son  ríos  de  paz,  según  por  Isaías  lo  da  Dios 
der,  diciendo  de  este  embestir  en  el  alma :  Ecc 
clinabo  supeream  quasi  fluvium  pacis,  el  qx 
rentem  inundantem  gloriara;  quiere  decir: 
advertid  que  yo  declinaré  y  embestiré  sobre  < 
saber,  sobre  el  alma,  como  un  río  de  paz,  y  asi 
torrente  que  va  redundando  gloria.  Y  así ,  este 
divino  que  hace  Dios  en  el  alma  como  ríos  s< 
toda  la  hinche  de  paz  y  de  gloria.  La  segunda  p 
que  el  alma  siente  es ,  que  esta  divina  agua  á  e 
po  hinche  los  vasos  de  su  humildad  y  llena  los 
sus  apetitos,  según  lo  dice  san  Lúeas :  Exalt 
miles.  Esurientes  implevü  bonis ;  que  quiere  i 
sateó  los  humildes  y  llenó  á  los  hambrientos  á 
La  tercera  propiedad  que  el  alma  siente  en  est 
rosos  ríos  de  su  Amado,  es  un  ruido  y  voz  < 
que  es  sobre  todo  sonido  y  voz,  la  cual  priva  ' 
voz,  y  su  sonido  excede  á  todos  los  sonidos  de 
y  en  el  declarar  cómo  esto  sea  nos  habernos  d 
algún  tanto. 

Esta  voz  ó  este  sonoroso  Sonido  de  los  rios, 
dice  el  alma ,  es  un  henchimiento  tan  abundan 
hinche  de  bienes ,  y  un  poder  tan  poderoso ,  q 
see,  que  no  solo  le  parece  sonidos  de  ríos,  per 
derosísimos  truenos;  pero  esta  voz  es  voz  es 
no  trae  esotros  sonidos  corporales,  ni  la  pena 
tia  de  ellos,  sino  grandeza  y  fuerza,  poder, 
gloria ;  y  así,  es  como  una  voz  y  sonido  inmeiu 
que  viste  al  alma  de  poder* y  fortaleza.  Esta 
voz  y  sonido  hizo  en  el  espíritu  de  los  apostóle 
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I  Espíritu  Santo  con  vehemente  torrente  (como 
d  los  Actos  de  los  apóstoles)  descendió  sobre 
te  para  dar  á  entender  la  espiritual  voz  que  in- 
nte  les  bacía ,  se  oyó  aquel  sonido  de  Juera  co- 
re vehemente,  que  fuese  oído  de  todos  los  que 
dentro  en  Jerusalen ;  por  el  cual ,  como  deci- 
denotaba  el  que  dentro  recibían  los  apóstoles, 
,  cómo  habernos  dicho,  henchimiento  de  poder 
ta.  Y  también  cuando  estaba  el  Señor  Jesús  ro- 
Padre  en  el  angustia  y  aprieto  que  recibió  de 
aigos,  según  lo  dijo  san  Juan,  le  vino  una  voz 
>  interior  confortándole  según  la  humanidad; 
lido  oyeron  los  judíos  por  de  fuera  tan  grave  y 
ite ,  que  unos  decían  que  se  había  hecho  algún 
y  otros  decían  que  le  había  hablado  algún  án- 
íelo ;  y  era ,  que  por  aquella  voz  que  se  oia  de 
denotaba  y  daba  á  entender  la  fortaleza  y  po- 
segun  la  humanidad  á  Cristo  se  le  daba  de 
y  no  por  eso  se  ha  de  dar  á  entender  que  deja 
ele  recibir  el  sonido  de  la  voz  espiritual  en  el 
.  Donde  es  de  notar  que  la  voz  espiritual  es 
ue  ella  hace  en  el  alma,  así  como  la  corporal 
» su  sonido  en  el  oido,  y  la  inteligencia  en  el  es- 
uO  cual  quiso  dar  ú  entender  David  cuando  di- 
*  dabit  voci  suae  vocem  virtutis ;  que  quiere 
lirad  que  Dios  dará  á  su  voz  voz  de  virtud.  La 
ud  es  la  voz  interior;  porque  decir  David :  Dará 
voz  de  virtud ;  es  decir :  A  la  voz  exterior  que 
í  de  fuera  dará  voz  de  virtud  que  se  sienta  de 
De  donde  es  de  saber  que  Dios  es  voz  infinita, 
ticándose  al  alma  en  la  manera  dicha,  hace  el 
e  inmensa  voz. 

roz  oyó  san  Juan  en  el  Apocalipsi,  y  dice  que  la 
cielo,  y  que  era  Tamquam  vocem  aquarum 
tm,  et  tamquam  vocem  tonitrui  magni;  que 
lecir  que  era  esta  voz  que  oyó  como  voz  de  mu- 
jas y  como  voz  de  un  grande  trueno.  Y  porque 
tienda  que  esta  voz ,  por  ser  tan  grande,  era  pe- 
spera,  añade  luego  diciendo  que  esta  misma  voz 
iuave,  que  erat  sicut  citharedorum  citharizan- 
citharis  suis  ;  que  quiere  decir  que  era  como 
ios  tañedores  que  citarizaban  en  sus  cítaras.  Y 
1  dice  que  este  sonido  como  de  muchas  aguas 
n  sonus  sublimis  Dei;  es  á  saber,  como  sonido 
imo  Dios;  esto  es,  que  altísima  y  suavísima- 
ícomunicaba  en  él.  Esta  voz  es  infinita,  porque, 
iciamos,  es  el  mismo  Dios  que  se  comunica,  ha- 
oz  en  el  alma;  mas  cíñese  á  cada  alma,  dándole 
rirtud,  según  le  cuadra,  limitadamente,  y  hace 
eite  y  grandeza  al  alma.  Que  poresodijo  á  la 
¡n  los  Cantares :  Sonet  vox  tua  in  auribus  rneis, 
m  tua  dulcís;  que  quiere  decir  :  Suene  tu  voz 
idos,  porque  es  dulce  tu  voz. 

El  silbo  de  los  aires  amorosos. 

osas  dice  el  alma  en  el  presente  verso,  es  á  sa- 
es  y  silbo.  Por  los  aires  amorosos  se  entienden 
virtudes  y  gracias  del  Aniudo,  las  cuales,  me- 
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díante  la  dicha  unión  del  Esposo,  embisten  en  el  alma , 
y-amorosísimamente  se  comunican  y  tocan  en  la  sustan- 
cia de  ellas.  Y  al  silbo  de  estos  aires  llama  una  subi- 
dísima y  sabrosísima  inteligencia  del  Dios  y  de  sus  vir- 
tudes ;  la  cual  redunda  en  el  entendimiento  del  toque 
que  hacen  estas  virtudes  de  Dios  en  la  sustancia  del 
alma;  y  este  es  el  mas  subido  deleite  que  hay  en  todos 
los  demás  que  aquí  gusta  el  alma. 

Y  para  que  mejor  se  entienda  lo  dicho,  es  denotar 
que,  así  como  en  el  aire  se  sienten  dos  cosas, que  son 
toque  y  silbo  ó  sonido ,  así  en  esta  comunicación  del 
Esposo  se  sienten  otras  dos  cosas,  que  son  sentimiento 
de  deleite  é  inteligencia;  y  asi  como  el  toque  del  aire  se 
gusta  con  el  sentido  del  tacto  y  el  silbo  del  mismo  aire 
con  el  oido ,  así  también  el  toque  de  las  virtudes  del 
Amado  se  sienten  y  gozan  en  el  tacto  de  esta  alma , 
que  es  en  la  sustancia  de  ella,  mediante  la  voluntad  y  la 
inteligencia  de  las  tales  virtudes  de  Dios,  se  sienten  en  el 
oido.del  alma,  que  es  en  el  entendimiento.  Y  es  tam- 
bién de  saber  que  entonces  se  dice  venir  el  aire  amo- 
roso, cuando  sabrosamente  hiere,  satisfaciendo  el  ape- 
tito del  que  deseaba  el  tal  refrigerio,  porque  entonces 
regala  y  recrea  el  sentido  del  tacto;  y  con  este  regalo 
del  tacto  siente  el  oido  gran  regalo  y  deleite  en  el  so- 
nido y  silbo  del  aire,  mucho  mas  que  el  tacto  en  el  to- 
que del  aire ;  porque  el  sentido  del  oido  es  mas  espiri- 
tual, ó  por  mejor  decir,  allégase  mas  á  lo  espiritual  que 
el  tacto ;  y  así ,  el  deleite  que  causa  es  mas  espiritual 
que  el  que  causa  el  tacto.  Ni  mas  ni  menos,  porque 
este  toque  de  Dios  satisface  grandemente  y  regala  la 
sustancia  del  alma,  cumpliendo  suavemente  su  apeti- 
to, que  era  de  verse  en  tal  unión ,  llama  á  la  dicha  unión 
ó  toques  aires  amorosos ;  porque ,  como  habernos  di- 
cho ,  amorosa  y  dulcemente  Se  le  comunican  las  vir- 
tudes del  Amado  en  él ;  de  lo  cual  se  deriva  en  el  en- 
tendimiento el  silbo  de  la  inteligencia.  Y  llámale  silbo 
porque ,  así  como  el  silbo  causado  del  aire  se  entra 
agudamente  en  el  vasillo  del  oido,  así  esta  subtilísi- 
ma  y  delicada  inteligencia  se  entra  con  admirable  sa- 
bor y  deleite  en  lo  íntimo  de  la  sustancia  del  alma, 
que  es  muy  mayor  deleite  que  todos  los  demás.  La  cau- 
sa es,  porque  se  le  da  sustancia  entendida  y  desnuda  de 
accidentes  y  fantasmas;  porque  se  da  al  entendimiento 
que  llaman  los  filósofos  pasivo  ó  pasible,  porque  pasiva- 
mente, sin  hacer  él  á  su  modo  natural  nada  de  su  parle, 
la  recibe;  lo  cual  es  el  principal  deleite  del  alma,  por- 
que es  en  el  entendimiento,  en  que  consiste  \&  fruición, 
como  dicen  los  teólogos,  que  es  ver  á  Dios;  que  por 
significar  este  silbo  la  dicha  inteligencia  sustancial  pien- 
san algunos  teólogos  que  vio  nuestro  padre  Elias  á  Dios 
en  aquel  silbo  delgado  de  aire  que  sintió  en  el  monte  á 
Ja  boca  de  su  cueva.  Allí  le  llama  la  Escritura  silbo  de 
aire  delgado ,  porque  de  la  súbtil  y  delicada  comunica- 
ción del  espíritu  le  nacía  la  inteligencia  en  el  entendi- 
miento; y  aquí  le  llama  el  alma  silbo  de  aires  amorosos, 
porque  de  la  amorosa  comunicación  de  las  virtudes  de 
su  Amado  le  redunda  en  el  entendimiento,  y  por  eso  le 
I  llama  silbo  de  los  aires  amorosos. 
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Este  divino  silbo  que  cnlra  por  el  oído  del  alma,  no 
solamente  essustancia;comu  lie  dicho,  entendida,  sino 
también  es  descubrimiento  de  verdades  de  la  Divini- 
dad y  revelación  de  secretos  suyos  ocultos ;  porque 
ordinariamente  todas  las  veces  que  en  la  Escritura  di- 
vina se  halla  alguna  comunicación  de  Dios,  que  se  di- 
ce entrar  por  el  oido ,  se  halla  ser  manifestación  de  es- 
tas verdades  desnudas  en  el  entendimiento  ó  revelación 
de  secretos  de  Dios ;  las  cuales  son  revelaciones  ó  vi- 
siones puramente  espirituales,  que  solamente  se  dan  al 
alma  sin  servicio  ni  ayuda  de  los  sentidos;  y  así,  es 
muy  alto  y  cierto  esto  que  dicen  y  comunica  Dios  por 
el  oido.  Que  por  eso,  para  dar  a  entender  san  Pablo  la 
alteza  de  su  revelación,  no  dijo :  Vidi  arcana  verba,  ni 
menos  :  Gustavi  arcana  verba ;  sino :  Audivi  arcana 
verba ,  quae  non  licet  homini  loqui.  Y  es  como  si  di- 
jera :  Oí  palabras  secretas  que  al  hombre  no  es  lícito 
hablar.  En  lo  cual  se  piensa  que  vio  á  Dios  tan  bien 
como  nuestro  padre  Elias  en  el  silbo;  porque,  asi  como 
la  fe  (como  también  dice  san  Pablo)  es  por  el  oido  corpo- 
ral, así  lo  que  nos  dice  la  fe ,  que  es  la  sustancia  enten- 
dida, es  por  el  oido  espiritual.  Lo  cual  dio  bien  á  en- 
tender el  profeta  Job ,  hablando  con  Dios  cuando  se  le 
reveló,  diciendo  :  Auditu  auris  audivi  te,nuncautem 
ocultis  mcus  videt  le;  quiere  decir:  Con  el  oido  de  la  ore- 
ja te  oí,  y  ahora  te  ve  mi  ojo.  En  lo  cual  se  da  claro  a" 
ontender  que  el  oírlo  con  el  oido  del  alma  es  verlo  con 
el  ojo  del  entendimiento  pasivo  que  dijimos;  que  por 
eso  no  dice,  oiré  con  el  oido  de  mis  orejas,  sino  de  mi 
oreja;  ni  te  vi  con  mis  ojos,  sino  con  mi  ojo  del  enten- 
dimiento ;  luego  este  oír  del  alma  es  ver  con  el  enten- 
dimiento. 

Y  no  se  ha  de  entender  que  estoque  el  alma  entiende, 
po'  que  sea  sustancia  desnuda,  como  habernos  dicho,  sea 
Ja  perfecta  y  clara  fruición  .como  en  el  cielo;  porque, 
aunque  es  desnuda  de  accidentes,  no  es  clara,  sino  obs- 
cura, porque  es  contemplación;  la  cual  en  esta  vida, co- 
mo dice  san  Dionisio,  es  rayo  de  tinieblas;  y  así,  pode- 
mos decir  que  es  un  rayo  y  imagen  de  fruición,  por 
cuanto  es  en  el  entendimiento,  en  que  consiste  la  frui- 
ción. Esta  sustancia  entendida  que  aquí  llama  el  alma 
silbo  es  los  ojos  deseados,  que  descubriéndoselos  el 
Amado,  dijo,  porque  no  los  podía  sufrir  el  sentido: 

Apórtalos,  Amado. 

Y  porque  me  parece  bien  á  propósito  una  autoridad 
de  Job,  que  confirma  mucha  parte  de  lo  que  he  dicho 
en  este  arrobamiento  y  desposorio,  referirla  he  aquí 
(aunque  nos  detengamos  un  poco  mas),  y  declararé  las 
partes  de  ella  que  son  á  nuestro  propósito,  y  primero  la 
pondré  toda  en  latín  y  luego  en  romance,  y  luego  declara- 
ré brevemente  lo  que  de  ella  con\  iene  á  nuestro  propósi- 
to; y  acabado  esto,  proseguiré  la  declaración  de  los  ver- 
sos de  la  otra  canción.  Dice  pues  Elifaz  Temanites,  en 
Job ,  de  esta  manera :  Porro  ad  me  diclum  est  verbum 
absconditum,  el  quasi  furtivo  suscepit  auris  mea  venas 
sumrrii  ejus.  Inhorrore  visionis  nocturnae,  quando 
solet  sopor  oceupare  homines.  Pavor  tenuü  me,  el  IrC" 
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mor,  el  omnia  ossa  mea  perterrila  sunt,  ei  cum  $¡ 
me  présenle  Iransirel,  inhorruerunt  pili  carnü 
Stelü  quídam ,  cujus  non  agnotcebam  vultum , 
coram  oculis  meis,  et  vocem  quasi  aurae  lenis  c 
y  en  romance  quiere  decir :  De  verdad  é  mí  se  i 
una  palabra  escondida,  y  como  á  hurtadillas  rec 
oreja  las  venas  de  su  susurro  en  el  horror  de  la 
nocturna;  cuando  el  sueno  suele  ocupar  á  los  h 
ocupóme  el  pavor  y  el  temblor,  y  todos  mis  liu 
alborotaron;  y  como  el  espíritu  pasase  en  mi  pre 
encogiéronseme  los  pelos  de  mi  carne ,  púsose 
lante  uno  cuyo  rostro  no  conocía,  era  imagen  < 
de  mis  ojos,  y  oí  una  voz  de  aire  delgado.  En 
autoridad  se  contiene  casi  todo  lo  que  liaben 
cho  aquí  hasta  este  punto ,  de  este  rapto,  desde  I 
cion  xn,  donde  dice :  a  Apártalos,  Amado;»  porqi 
que  aquí  dice  Elifaz,  que  se  le  dijo  una  palabra 
dida ,  se  significa  aquello  escondido  que  se  ie 
alma,  cuya  grandeza  no  pudiendo  sufrir,  dyo: 

Apártelos,  Amado. 

Y  en  decir  que  recibió  su  oreja  las  venas  de 

surro  como  á  hurtadillas ,  es  decir  la  sustanci 

nuda  que  habernos  dicho  que  recibe  elentendin 

porque  venas  aquí  denotan  sustancia  interior. 

surro  significa  aquella  comunicación  y  toque  de  vi 

de  donde  se  comunica  al  entendimiento  la  dici 

tancia  entendida.  Y  llámale  aquí  susurro,  pon 

muy  suave  la  tal  comunicación ,  así  como  allí  la 

aires  amorosos  el  alma ,  porque  amorosamente 

mímica.  Y  dice  que  le  recibía  como  ú  hurtadillas 

que,  asi  como  lo  que  se  hurla  es  ajeno ,  asi  aqi 

creto  era  ajeno  del  hombre,  hablando  naturali 

porque  recibió  lo  que  no  era  de  su  natural ,  y  así 

era  licito  recibirlo ,  como  tampoco  á  san  Pablo 

lícito  poder  decir  el  suyo;  por  lo  cual  dijo  el  otr 

feta  dos  veces  :  Mi  secreto  para  mí;  Secrelum 

mihi,  secrelum  meum  mihi.  Y  cuando  dijo: 

horror  de  la  visión  nocturna,  cuando  suele  el 

ocupar  los  hombres ,  me  ocupó  el  pavor  y  ter 

da  á  entender  el  temor  y  temblor  que  natural 

hace  al  alma  aquella  comunicación  de  arrobar 

que  decíamos  no  podía  sufrir  el  natural  en  la  co 

cacion  del  Espíritu  de  Dios ;  porque  da  aquí  é  ent 

este  profeta  que ,  así  como  al  tiempo  que  se  Tan  i 

mir  los  hombres  les  suele  oprimir  y  atemorizar  u 

sion  que  llaman  pesadilla ,  lo  cual  les  acaece  ei 

sueño  y  la  vigilia,  que  es  en  aquel  punto  que  se  coi 

ca  el  sueño ,  así ,  al  tiempo  de  este  traspaso  espt 

entre  el  sueüo  de  la  iguorancia  natural  y  la  vigil 

conocimiento  sobrenatural ,  que  es  el  principio  d 

robamienlo  ó  éxtasi ,  les  hace  temblor  y  temor  la 

espiritual  que  entonces  se  les  comunica.  Y  antd< 

diciendo  que  todos  sus  huesos  se  asombraron  ó  al 

taron ;  que  quiere  tanto  decir  como  si  dijera ,  u 

movieron  ó  desencasaron  de  sus  lugares;  en  l< 

so  da  á  entender  el  grao  descoyuntamiento  de  h 

que  habernos  dicho  padecerse  ¿  este  tiempo;  l< 
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ió  bien  á  entender  Daniel  cuando  vio  al  ángel ,  dicien- 
»  :  Domine  mi,  in  visione  tua  dissolutae  sunt  compa- 
ts  meae;  esto  es  :  Señor  mió ,  en  tu  visión  las  junturas 
b  mis  huesos  se  han  abierto.  Y  en  lo  que  dice  luego :  Y 
mío  el  espíritu  pasase  en  mi  presencia ,  es  á  saber, 
iciendo  pasar  al  mió  de  sus  límites  y  vías  naturales 
ye  el  arrobamiento  que  habernos  dicho,  encogié- 
raserae  los  pelos  de  mis  carnes ;  da  á  entender  lo  que 
abemos  dicho  del  cuerpo,  que  en  este  traspasóse 
ueda  helado  y  encogidas  las  carnes  como  muerto. 
.negó  se  sigue :  Estuvo  uno  cuyo  rostro  noconocia,  era 
nágen  delante  de  mis  ojos.  Este  que  dice  que  estuvo, 
n  Dios,  que  se  comunicaba  en  la  manera  dicha.  Y  dice 
ne  co  conocía  su  rostro ,  para  dar  á  entender  que  en 
i  tal  comunicación  ó  visión ,  aunque  es  altísima ,  no  se 
oncee  ni  ve  el  rostro  yesencia  de  Dios;  pero  dice  que 
ra  imagen  delante  de  sus  ojos,  porque,  como  babe- 
óos dicho,  aquella  inteligencia  de  palabra  escondida 
¡ra  altísima ,  como  imagen  y  rostro  de  Dios ;  mas  no  se 
«tiende  que  es  ver  esencialmente  á  Dios.  Luego  con- 
Juye  diciendo  :  Y  oí  una  voz  de  airé  delicado ,  en  que 
e  entiende  o  el  silbo  de  los  aires  amorosos»,  que  dice 
quf  el  alma  que  es  su  Amado.  Y  no  se  ha  de  entender 
pie  siempre  acaecen  estas  visitas  con  estos  temores  y 
tetrimentos  naturales; que,  como  queda  dicho,  esa 
os  que  comienzan  á  entrar  en  estado  de  iluminación  y 
lerfeccion  y  en  este  género  de  comunicación,  porque 
sn  otros  antes  acaecen  con  gran  suavidad. 

La  moche  sosegada. 

En  este  sueño  espiritual  que  el  alma  tiene  en  el  pe- 
cho de  su  Amado ,  posee  y  gusta  todo  el  sosiego  y  des- 
canso y  quietud  de  la  pacífica  noche,  y  recibe  junta- 
mente en  Dios  una  abismal  escura  inteligencia  divina, 
y  por  eso  dice  que  su  Amado  es  para  ella  ala  noche  so- 
segada». 

En  par  de  los  levantes  del  aurora. 

Pero  esta  noche  sosegada  no  es  de  manera  que  sea 
como  noche  obscura,  siuocomo  la  noche  junto  ya  á  los 
levantes  de  la  mañana;  porque  este  sosiego  y  quietud 
en  Dios  no  le  es  al  alma  del  todo  obscuro  como  la  obs- 
cura noche,  sino  sosiego  y  quietud  en  la  luz  divina  y 
en  conocimiento  de  Dios  nuevo,  en  que  el  espíritu  está 
suavisimamente  quieto,  levantado  á  la  luz  divina.  Y 
llama  aquí  propiamente  y  bien  á  esta  luz  divina  levantes 
del  aurora  9  que  quiere  decir  la  mañana;  porque,  así 
como  los  levautes  de  la  mañana  despiden  la  obscuridad 
de  la  noche  y  descubren  la  luz  del  día ,  así  este  espíritu 
sosegado  y  quieto  en  Dios  es  levantado  de  la  tiuiebla 
del  conocimiento  natural  á  la  luz  matutinal  del  conoci- 
miento sobrenatural  de  Dios,  no  claro ,  como  dicho  es, 
ano  obscuro,  como  noche  en  par  de  los  levantes  del 
aurora;  porque,  así  como  la  noche  en  par  de  los  levan- 
tes, ni  del  todo  es  noche  ni  del  todo  es  día,  sino,  como 
dicen ,  entre  dos  luces j  así  esta  soledad  y  sosiego  divi- 
no, ni  con  toda  claridad  es  informado  de  la  luz  divina, 
ni  deja  de  participar  algo  de  ella. 
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En  este  sosiego  se  ve  el  entendimiento  levantado  con 
extraña  novedad  sobre  todo  natural  entender  á  la  di- 
vina luz;  bien  así  como  el  que  después  de  un  largo  sue- 
ño abre  los  ojos  á  la  luz  que  no  esperaba.  Este  conoci- 
miento ,  entiendo ,  quiso  dar  á  entender  David  cuando 
dijo  :  Vigilavi,  et  factus  sum  sicut  passer  solitarius  in 
tecto;  que  quiere  decir :  Recordé  y  fui  hecho  como  el 
pájaro  solitario  en  el  techo.  Como  si  dijera :  Abrí  los 
ojos  de  mi  entendimiento ,  y  hálleme  sobre  todas  las  in- 
teligencias naturales,  solitario  sin  ellas  en  el  tejado; 
que  es  sobre  todas  las  cosas  de  abajo.  Y  dice  aquí  que 
fué  hecho  semejante  al  pájaro  solitario ,  porque  en  esta 
manera  de  contemplación  tiene  el  espíritu  las  propie- 
dades de  este  pájaro ,  las  cuales  son  cinco.  La  primera, 
que  ordinariamente  se  pone  en  lo  mas  alto ;  y  así,  el  es- 
píritu en  este  paso  se  pone  en  altísima  contemplación. 
La  segunda ,  que  siempre  tiene  vuelto  el  pico  hacia 
donde  viene  el  aire;  y  así,  el  espíritu  vuelve  aquí  el 
pico  del  afecto  hacia  donde  viene  el  Espíritu  de  amor, 
que  es  Dios.  La  tercera  es,  que  ordinariamente  está 
solo  y  no  consiente  otra  ave  alguna  junto  á  sí,  sino 
que  en  parándose  alguna  junto ,  luego  se  va ;  y  así ,  e¡ 
espíritu  en  esta  contemplación  está  en  soledad  de  todas 
las  cosas  del  mundo  y  huye  de  to.las  ellas,  ni  consiente 
en  sí  otra  cosa  que  soledad  en  Dios.  La  cuarta  propie- 
dad es,  que  canta  muy  suavemente,  y  lo  mismo  hace 
á  Dios  el  espíritu  á  este  tiempo ;  porque  las  alabanzas 
que  hace  á  Dios  son  de  suavísimo  amor,  sabrosísimas 
para  sí  y  preciosísimas  para  Dios.  La  quinta  es,  que 
no  es  de  algún  determinado  color;  y  así ,  es  el  espíritu 
perfecto ,  que  no  solo  en  este  exceso  no  tiene  algún  co- 
lor de  afecto  sensual  y  amor  propio ,  mas  ni  aun  par- 
ticular consideración  en  lo  superior  ni  inferior,  ni  po- 
drá decir  de  ello  modo  ni  manera ,  porque  es  abismo  do 
noticia  de  Dios  la  que  posee ,  según  se  ha  dicho. 

La  música  callada. 

En  aquel  silencio  y  sosiego  de  la  noche  ya  dicha ,  y 
en  aquella  noticia  de  la  luz  divina,  echa  de  ver  el  alma 
una  admirable  conveniencia  y  disposición  de  la  sabidu- 
ría de  Dios  en  las  diferencias  de  todas  sus  criaturas  y 
obras;  porque  todas  ellas  y  cada  una  tienen  una  corres- 
pondencia con  Dios ,  con  que  cada  una  en  su  manera 
de  voz  muestra  lo  que  en  ella  es  Dios;  de  suerte  que 
le  parece  una  armonía  de  música  subidísima,  que  so- 
brepuja todos  los  saraos  y  melodías  del  mundo;  y  llama 
á  esta  música  callada  porque,  como  habernos  dicho,  es 
inteligencia  sosegada  y  quieta  sin  voces  de  mundo;  y 
así,  se  goza  en  ella  la  suavidad  de  la  música  y  la  quie- 
tud del  silencio;  y  así,  dice  que  su  Amado  es  esta  mú- 
sica callada,  porque  en  él  se  conoce  y  gusta  esta  armo- 
nía de  música  espiritual;  y  no  solo  eso,  sino  que  tam- 
bién es 

La  soledad  sonora. 

Lo  cual  es  casi  lo  mismo  que  la  música  callada ;  por- 
que, aunque  aquella  música  es  callada  cuanto  á  los  sen- 
tidos y  potencias  naturales,  es  soledad  muy  sonora  para 
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las  potencias  espirituales;  porque,  estundo  ellas  solas  y 
vacías  de  todas  las  formas  y  aprehensiones  naturales, 
pueden  recibir  bien  el  sentido  espiritual  sonorísima- 
niente  en  el  espíritu  de  la  excelencia  de  Dios  en  sí  y 
en  sus  criaturas ,  según  aquello  que  dijimos  arriba  ha- 
ber visto  san  Juan  en  espíritu  en  el  Apocalipsi;  convie- 
ne á  saber,  voz  de  muchos  citaredos  que  citarizaban 
en  sus  cítaras;  lo  cual  fué  en  espíritu,  y  no  de  cítaras 
materiales,  sino  cierto  conocimiento  de  las  alabanzas 
de  los  bienaventurados ,  que  cada  uno  en  su  manera  de 
gloria  hace  á  Dios  continuamente;  lo  cual  es  como  mú- 
sica ;  porque,  usí  como  cada  uno  posee  de  diferente  ma- 
nera sus  dones ,  así  cada  uno  canta  su  alabanza  dife- 
rentemente, y  todas  en  una  concordancia  de  amor,  bien 
a^í  como  música.  A  este  mismo  modo  echa  de  ver  el 
alma  eu  aquella  sabiduría  sosegada  eu  todas  las  criatu- 
ras, no  solo  superiores,  sino  también  inferiores,  según 
lo  que  ellas  tienen  en  sí  cada  una  recibido  de  Dios,  dar 
cada  una  su  voz  de  testimonio  de  lo  que  es  Dios.  Y  ve 
que  cada  una  en  su  manera  engrandece  á  Dios,  tenien- 
do en  sí  á  Dios  según  su  capacidad;  y  así,  todas  estas 
voces  hacen  una  voz  de  música  de  grandeza  de  Dios  y 
sabiduría  y  ciencia  admirable;  y  esto  es  lo  que  quiso 
decir  el  Espíritu  Santo  en  el  libro  de  la  Sabiduría  cuan- 
do dijo:  Spiritus  Domini  rcplevit  orbem  terrarum:  et 
hoc  quod  continet  omnia,  scieníiam  habet  vocis;  que 
quiere  decir.  El  Espíritu  del  Señor  llenó  la  redondez  de 
la  tierra;  y  este  mundo  que  contiene  todas  las  cosas 
que  él  hizo ,  tiene  ciencia  de  voz.  Que  es  la  soledad  so- 
nora que  decimos  aquí  conocer  el  alma ,  que  es  el  tes- 
timonio que  de  Dios  dan  en  sí  todas  ellas.  Y  por  cuanto 
el  alma  recibe  esta  sonora  música,  no  sin  soledad  y 
ajenación  de  todas  las  cosas  exteriores,  las  llama  «la 
música  callada  y  la  soledad  sonora»;  la  cual  dice  que  es 
su  Amado,  y  mas: 

La  cena ,  que  recrea  y  enamora. 

La  cena  ú  los  enamorados  hace  recreación ,  hartura 
y  amor;  y  porque  estas  tres  cosas  causa  el  Amado  en  el 
alma  en  esta  suave  comunicación,  le  llama  ella  aquí 
(da  cena  que  recrea  y  enamora».  Es  de  saber  que  en  la 
divina  Escritura  este  nombre  cena  se  entiende  por  la 
visión  divina ;  porque,  así  como  la  cena  es  remate  del 
trabajo  del  día  y  principio  del  descanso  de  la  noche, 
así  esta  noticia  que  habernos  dicho,  sosegada,  le  hace 
sentir  al  alma  cierto  fin  de  males  y  principio  do  pose- 
sión de  bienes,  en  que  se  enamora  de  Dios  mas  de  lo 
que  antes  estaba ;  y  por  eso  le  es  á  ella  la  cena,  que  re- 
croa  en  serle  el  fin  de  los  males ,  y  la  euamora  en  serle 
pr'ncipio  de  posesión  de  todos  los  bienes. 

Tero,  para  que  se  entienda  mejor  cómo  sea  esta  cena 
para  el  alma ,  la  cual  cena,  como  habernos  dicho,  es  su 
Amado,  conviene  aquí  notar  lo  que  el  mismo  Esposo 
amado  dice  en  el  Apocalipsi,  es  ú  saber:  Yo  estoy  á  la 
puerta  y  llamo;  si  alguno  me  abriere  entraré  y  cenaré 
con  él,  y  él  conmigo:  Ucee  sto  ad  ostium,  et  pulso,  si 
quis  nudierit  voccm  meam  ,  ct  aperuerit  Mihijanuam, 
intrubo  ad  illum,et  cocnaüo  cuín  illo,  et  ipse  mecum. 


En  lo  cual  da  á  entender  que  él  se  trae  la  cena 
go,  la  cual  no  es  otra  cosa  sino  su  mismo  sabo 
leites  de  que  él  mismo  goza;  los  cuales,  unién 
con  el  alma ,  se  los  comunica  y  goza  ella  lambii 
eso  quiere  decir,  yo  cenaré  con  él  y  él  conmigo 
en  estas  palabras  se  da  á  entender  el  efecto  de  h 
unión  del  alma  con  Dios,  en  la  cual  los  mismos 
propios  de  Dios  se  hacen  comunes  también  al  a 
posa,  comunicándoselos  él,  como  habernos  dich 
ciosa  y  largamente;  y  así,  él  mismo  es  para  ella 
que  recrea  y  enamora ;  porque,  en  serle  largo  la 
y  en  serle  gracioso  la  enamora. 

Pero  antes  que  entremos  en  la  declaración  de 
más  canciones,  conviene  aquí  advertir  que  no , 
habernos  dicho  que  en  aqueste  estado  de  des 
en  que  habernos  dicho  que  goza  el  alma  de  tod 
quilidad ,  y  que  se  le  comunica  todo  lo  demás  q 
puede  comunicar  en  esta  vida,  se  ha  de  entendei 
en  toda  ella,  sino  que  esta  tranquilidad  es  según 
te  superior;  porque  la  sensitiva,  hasta  el  estado 
trimonio  espiritual?  nunca  acaba  de  perder  sus  r 
ni  sujetar  del  lodo  sus  fuerzas,  como  después  se 
que  loque  se  le  comunica  es  lo  masque  se  puede  e 
de  desposorio;  porque  en  el  matrimonio  espirít 
grandes  ventajas;  porque,  aunque  en  eldespos 
las  visitas  goza  tanto  bien  el  alma  esposa,  com 
dicho,  todavía  padece  ausencia  y  perturbad 
molestias  de  parte  de  la  porción  inferior  y  del  dt 
todo  lo  cual  cesa  en  el  estado  del  matrimonio. 

ANOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE. 

Pues  como  la  esposa  tiene  ya  las  virtudes  pu< 
el  alma  en  el  punto  de  su  perfección ,  en  que  c 
zando  de  ordinaria  paz  en  las  visitas  que  el  Ar 
hace ,  goza  algunas  veces  subidisimamente  la  si 
y  fragrancia  de  las  dichas  virtudes  por  el  toque 
Amado  hace  en  ellas;  bien  asi  como  se  gusta  la 
dad  y  hermosura  de  las  azucenas  y  flores  cuand 
abiertas  y  las  tratan;  porque  en  muchas  de  est 
tas  ve  el  alma  en  su  espíritu  todas  sus  virtud 
Dios  le  ha  dado ,  obrando  él  en  ellas  esta  luz 
entonces  con  admirable  deleite  y  sabor  de  ai 
junta  todas  y  las  ofrece  al  Amado  como  una 
hermosas  flores,  y  recibiéndolas  el  Amado  (por 
tonces  las  recibe  de  veras),  recibe  en  ello  gran  » 
todo  lo  cual  pasa  dentro  del  alma ,  en  que  sie 
estar  el  Amado  como  en  su  propio  lecho ;  porqu 
ma  se  ofrece  juntamente  con  las  virtudes,  qi 
mayor  servicio  que  ella  le  puede  hacer;  y  así, 
de  los  mayores  deleites  que  en  el  trato  ínter 
Dios  ella  suele  recibir  en  esta  manera  de  don  qi 
el  Amado;  y  conociendo  el  demonio  esta  pros 
del  alma ;  el  cual,  por  su  gran  malicia,  envidia 
bien  que  en  ella  ve ,  usa  á  este  tiempo  de  toda  s 
lidad  y  ejercita  todas  sus  artes  para  poder  peFtu 
el  alma  siquiera  una  mínima  parte  de  este  biei 
que  mas  precia  el  impedir  á  esta  alma  uo  qu 
,  esta  su  riqueza,  gloria  y  deleite,  que  hacer  caer 
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;  y  muy  graves  pecados ;  porque  las  otras  tie- 
nada  que  perder,  y  esta  mucho,  porque  tiene 
inado  y  muy  precioso ;  así  como  perder  un 
ro  muy  primo  es  mas  que  perder  mucho  de 
s  metales.  Aprovéchase  aquí  el  demonio  de 
ts  sensitivos,  aunque  con  estos  en  este  estado 
y  poco  !fcs  mas  veces,  ó  nada,  por  estar  ya  ellos 
dos,  y  de  que  con  esto  no  puede  representar 
nación  muchas  variedades;  y  á  veces  levanta 
^sensitiva  muchos  movimientos  (como  des- 
rá)  y  otras  molestias  que  causa ,  así  espiri- 
to sensitivas,  de  las  cuales  no  es  en  mano  del 
rse  librar  hasta  que  el  Señor  envía  su  ángel, 
lice  en  el  salmo ,  al  rededor  de  los  que  le  te- 
libra  :  Immittet  Ángelus  Domini  in  ctrcuilu 
*  eum ,  el  eripiet  eos.  Y  hace  paz  y  tnmquili- 
en  la  parte  sensitiva  como  en  la  espiritual 
;  la  cual,  para  denotar  todo  esto  y  pedir  este 
elosa  de  la  experiencia  que  tiene  de  las  astu- 
sa  el  demonio  para  hacerle  el  dicho  daño ,  en 
)o,  hablando  con  los  ángeles,  cuyo  oficio  es 
á  este  tiempo,  ahuyentando  los  demonios, 
ación  siguiente : 

CANCIÓN  XVI. 

Cazadnos  las  raposas, 
Que  está  ya  florida  nuestra  viña. 
En  tanto  que  de  rosas 
Hacemos  nna  pina , 
Y  no  parezca  nadie  eu  la  raontifia. 

DECLARACIÓN. 

do  pues  el  alma  que  no  le  impidan  la  conti- 
le este  deleite  interior  de  amor ,  que  es  la  flor 
i  de  su  alma,  ni  los  envidiosos  y  maliciosos 
,  ni  los  furiosos  apetitos  de  la  sensualidad,  ni 
idas  y  venidas  de  la  imaginación,  ni  otras  cua- 
loticiasy  presencias  de  cosas,  invoca  á  los  án- 
:iendo  que  cacen  todas  estas  cosas  y  las  im- 
manera que  no  impidan  el  ejercicio  de  amor 
en  cuyo  deleite  y  sabor  se  están  comunicando 
>  las  virtudes  y  gracias  entre  el  alma  y  el  Rijo 
í  así ,  dice : 

Cazadnos  las  raposas, 

Que  está  ya  florida  nuestra  viña. 

i  que  aquí  dice ,  es  el  plantel  que  está  en  esta 
1a  de  todas  las  virtudes ,  las  cuales  le  dan  á 
Je  dulce  sabor;  esta  vina  del  alma  está  florida 
;gun  la  ^voluntad  está  unida  con  el  Esposo,  y 
no  Esposo  está  deleitándose  según  todas  estas 
untas;  y  algunas  veces,  como  habernos  dicho, 
udir  á  la  memoria  y  fantasía  muchas  y  varias 
imaginaciones ,  y  en  la  parte  sensitiva  se  le- 
luchos  y  varios  movimientos  y  apetitos ;  los 
)r  ser  de  tantas  maneras  y  tan  varios,  cuando 
taba  bebiendo  este  sabroso  vino  de  espíritu 
de  sed  en  Dios,  sintiendo  el  impedimento  y  mo- 
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lestia  que  le  hacían ,  dijo.  Mi  alma  tuvo  sed  en  tí ,  cuan 
de  muchas  maneras  sea  mi  carne  ú  tí ;  Sitivit  in  te  ani- 
ma mea ,  quam  multiplicüer  Ubi  caro  mea.  Llama  el 
alma  toda  esta  armonía  de  apetitos  y  movimientos  sen- 
sitivos raposas,  por  la  gran  propiedad  que  tienen  á 
este  tiempo  con  ellas ;  porque,  asi  como  las  raposas  se 
hacen  dormidas  para  hacer  presa  cuando  sale  la  caza, 
así  todos  estos  apetitos  y  fuerzas  sensitivas  estaban  so- 
segadas hasta  que  en  el  alma  se  levantan  y  se  abren  y 
salen  á  ejercicio  estas  flores  de  las  virtudes;  y  entonces 
también  parece  que  despiertan  y  se  levantan  en  la  sen- 
sualidad sus  flores  de  apetitos  y  fuerzas  sensuales  ú 
querer  contradecir  al  espíritu  y  reinar;  hasta  esto  llega 
la  codicia  que  dice  san  Pablo  que  tiene  la  carne  con- 
tra el  espíritu ;  que,  por  ser  su  inclinación  grande  á  lo 
sensitivo,  gustando  el  espíritu,  se  desaborea  y  disgusta 
toda  la  carne;  y  en  esto  dan  estos  apetitos  gran  moles- 
tia al  dulce  espíritu ,  y  por  eso  dice : 

Casadnos  las  raposas. 

Pero  los  maliciosos  demonios  hacen  aquí  de  su  par- 
te molestia  al  alma  de  dos  maneras;  porque  ellos  inci- 
tan á  levantar  estos  apetitos  con  vehemencia ,  y  con* 
ellos  y  otras  imaginaciones  hacen  guerra  á  este  reino 
pacífico  y  florido  del  alma.  Lo  segundo ,  y  lo  que  peor 
es,  que  cuando  de  esta  manera  no  pueden,  embisten  eñ 
ella  con  tormentos  y  ruidos  corporales  para  hacerla  di- 
vertir. Y  lo  que  es  mas  malo,  que  la  combalen  con  te- 
mores y  horrores  espirituales  á  veces  de  terribles  tor- 
mentos ;  lo  cual  á  este  tiempo,  si  se  les  da  licencia,  pue- 
den ellos  muy  bien  hacer ;  porque,  como  el  alma  se  pone 
en  muy  desnudo  espíritu  para  este  ejercicio  espiritual, 
puede  con  facilidad  él  hacerse  presente  á  ella,  pues 
también  él  es  espíritu.  Otras  veces  la  hace  otros  embes- 
tí mi(!  ni  os  de  horrores  antes  que  ella  comience  á  gustar 
estas  dulces  flores,  á  tiempo  que  Dios  la  comienza  á  sa- 
car algo  de  la  casa  de  sus  sentidos ,  para  que  entre  en 
el  dicho  ejercicio  interior  al  huerto  del  Esposo ;  porque 
sabe  que  si  una  vez  se  entra  en  aquel  recogimiento  está 
tan  amparada,  que,  por  mas  que  haga,  no  puede  hacerla 
daño.  Y  muchas  veces,  cuando  aquí  el  demonio  sale  á 
tomarle  el  paso,  suele  el  alma  con  gran  presteza  reco- 
gerse en  el  fondo  escondrijo  de  su  interior,  donde  halla 
gran  deleite  y  amparo ,  y  entonces  padece  aquellos  ter- 
rores tan  de  fuera  y  tan  á  lo  lejos,  que,  no  solo  no  le  ha- 
cen temor,  mas  le  causan  alegría  y  gozo.  De  estos  ter- 
rores hace  mención  la  Esposa  en  los  Cantares,  diciendo : 
Anima  mea  conturbavit  me  propter  quadrigas  Amina- 
dab;  Mi  alma  me  conturbó  por  causa  de  los  carros  de 
Aminadab.  Entendiendo  allí  por  Aminadab  al  demonio, 
llamando  carros  á  sus  embestimientos  y  acometimien- 
tos, por  la  grande  vehemencia  y  tropel  y  ruidos  que 
con  ellos  trae.  Y  lo  mismo  que  aquí  dice  el  alma :  «Ca- 
zadnos las  raposas ,»  dice  también  la  Esposa  en  los  Can- 
tares, al  mismo  propósito,  pero  diciendo  :  Cazadnos 
las  raposas  pequeñas  que  desmenuzan  las  viñas,  porque 
nuestra  viña  ha  florecido  ;  Capüe  nobis  vulpesparvu- 
!  las,  quae  dcmo(iuntur  vineas.  Nam  vinca  nostra  (lo-* 
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rwrt.  Y  no  dice  cazadme,  sino  cazadnos;  porque  habla 
de  sí  y  del  Amado,  porque  están  en  uno  y  gozando  la 
flor  de  la  vina. 

La  causa  por  que  aquí  dice  que  la  viña  está  con  flor, 
y  no  dice  con  fruto,  es  porque  las  virtudes  en  esta  vida, 
aunque  se  gocen  en  el  alma  con  tanta  perfección  como 
esta  de  que  hablamos ,  escomo  gozarla  en  flor;  porque 
solo  en  la  otra  se  gozarán  como  en  fruto.  Y  dice  luego : 

En  tanto  que  de  rosas 
Hacemos  una  pina. 

Porque  á  esta  sazón  que  el  alma  está  gozando  la  flor 
de  esta  vina  y  deleitándose  en  el  pecho  de  su  Amado, 
acaece  así ,  que  las  virtudes  del  alma  se  ponen  todas  en 
pronto  y  claro ,  como  habernos  dicho ,  mostrándose  al 
ulrna  y  dándole  de  sí  gran  suavidad  y  deleite;  las  cuales 
siente  el  alma  estar  en  sí  misma  y  en  Dios,  de  mane- 
ra que  le  parecen  ser  una  viña  muy  florida  y  agradable 
de  ella  y  de  él ,  en  que  ambos  se  apacientan  y  deleitan ; 
y  entonces  el  alma  junta  todas  estas  virtudes ,  hacien- 
do actos  muy  sabrosos  de  amor  en  cada  una  de  ellas  y 
en  todas  juntas;  y  así  Juntas  las  ofrece  ella  al  Amado 
con  gran  ternura  de  amor  y  suavidad,  á  lo  cual  le  ayuda 
el  mismo  Amado ;  porque  sin  su  favor  y  ayuda  no  po- 
dría ella  hacer  esta  junta  y  ofrenda  de  virtudes  á  su 
Ainado ,  que  por  eso  dice : 

Hacemos  una  pina. 

Es  á  saber,  el  Amado  y  yo.  Llama  pina  á  esta  junta 
de  virtudes,  porque,  así  como  la  pina  es  una  pieza  fuer- 
te ,  y  en  sí  contiene  muchas  piezas  fuertes  y  en  si  abra- 
zadas fuertemente,  que  son  los  piñones;  así  esta  pina 
de  virtudes  que  hace  el  alma  para  su  Amado  es  una 
sola  pieza  de  perfección  del  alma ,  la  cual  fuerte  y  or- 
denadamente abraza  y  contiene  en  sí  muchas  perfec- 
ciones y  virtudes  muy  fuertes  y  dones  muy  ricos ,  por- 
que todas  las  perfecciones  y  virtudes  se  ordenan  y  con- 
tienen una  sólida  perfección  del  alma ;  la  cual,  en  tanto 
que  está  haciéndose  por  el  ejercicio  de  las  virtudes,  y 
ya  hecha,  se  está  ofreciendo  de  parte  del  alma  al  Ama- 
do en  espíritu  de  amor,  que  vamos  diciendo ,  conviene 
que  se  cacen  las  dichas  raposas,  para  que  no  impidan  la 
tal  comunicación  interior  de  los  dos.  Y  no  solo  pide 
esto  solo  la  esposa  en  esta  canción ,  para  poder  bien 
hacer  la  pifia ,  mas  también  lo  que  se  sigue  en  el  verso 
siguiente ,  es  á  saber  : 

F  no  parezca  nadie  en  la  montiña. 

Porque  para  este  divino  ejercicio  interior  es  también 
necesaria  soledad  y  ajenación  de  todas  las  cosas  que 
se  podrían  ofrecer  al  alma ,  ahora  de  parte  de  la  porción 
iuferior,  que  es  la  sensitiva  del  hombre,  ahora  de  par- 
te de  la  porción  superior,  que  es  la  racional ;  las  cuales 
dos  porciones  son  en  quien  se  encierra  toda  la  armonía 
de  las  potencias  y  sentidos  del  hombre,  á  la  cual  armo- 
nía llama  aquí  montiña ;  porque ,  morando  en  ella  y  si- 
tuándose eu  ella  todas  las  noticias  y  apetitos  de  la  na- 
turaleza, como  la  caza  en  el  monte,  en  ella  suele  el  de- 


monio hacer  caza  y  prest  en  esos  apetitos  y  i 
para  mal  del  alma.  Dice  que  en  esta  montiña 
rezca  nadie ;  es  á  saber,  representación  y  ügura  i 
quier  objeto  perteneciente  á  cualquiera  de  estas 
cias  ó  sentidos  que  habernos  dicho,  no  parezca 
el  alma  y  el  Esposo.  Y  así,  es  como  si  dijera :  E 
las  potencias  espirituales  del  alma,  como  son 
ría,  entendimiento  y  voluntad,  no  haya  not 
afectos  particulares  ni  otras  cualesquier  adven 
Y  en  todos  los  sentidos  y  potencias  corporales 
tenores  como  exteriores, que  son  imaginativa 
sía,  ver,  oir,  etc.,  no  haya  otras  digresiones  y 
y  imágenes  y  figuras ,  ni  representaciones  de  ol 
alma ,  ni  otros  operaciones  naturales.  Esto  dice 
alma  por  cuanto,  para  gozar  perfectamente  de  < 
municacion  con  Dios,  conviene  que  todos  los  í 
y  potencias,  asi  interiores  como  exteriores,  esl 
ocupados ,  vacíos  y  ociosos  de  sus  propias  opeí 
y  objetos ,  porque  en  tal  caso,  cuando  ellos  de  si 
se  ponen  en  ejercicio,  tanto  mas  estorban ;  pon; 
gando  el  alma  á  alguna  manera  de  unión  inte 
amor,  ya  no  obran  en  esto  las  potencias  espiriti 
menos  las  corporales,  por  cuanto  está  ya  hecha 
da  la  unión  de  amor  actuada  en  el  alma  en  amoi 
acabaron  de  obrar  los  potencias ,  porque  llegand 
mino,  cesan  todas  los  operaciones  de  los  medios 
lo  que  el  alma  hace  entonces  es  asistencia  de  a 
Dios ,  la  cual  es  amor  en  continuación  de  amor  i 
No  parezca  pues  nadie  en  la  montiña;  sola  la  v 
parezca ,  asistiendo  al  Amado  en  entrega  de  si ; 
das  las  virtudes,  en  la  manera  que  está  dicha. 

ANOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE. 

Para  mas  noticia  de  la  canción  que  se  sigue, 
ne  aquí  advertir  que  las  ausencias  que  padece 
de  su  Amado  en  este  estado  de  desposorio  es 
son  muy  aflictivas,  y  algunas  son  de  manen,  que 
pena  que  se  le  compare.  La  causa  de  esto  es  qw 
el  amor  que  tiene  á  Dios  en  este  estado  es  g 
fuerte ,  atorméntale  fuerte  y  grandemente  en  la 
cia.  Y  añádese  á  esta  pena  la  molestia  que  é  esl 
po  recibe  en  cualquiera  manera  de  trato  ó  coman 
de  criaturas,  que  es  muy  grande ;  porque,  como» 
en  aquella  gran  fuerza  de  deseo,  avivado  porl 
con  Dios,  cualquiera  entretenimiento  le  es  grai 
molesto ;  bien  así  como  á  la  piedra ,  cuando  con 
ímpetu  y  velocidad  va  llegando  hacia  su  centre 
quier  cosa  en  que  topase  y  la  entretuviese  en  aq 
cío  le  sería  muy  violenta.  Y  como  está  ya  el  alm 
reada  con  estas  dulces  visitas,  sonle  mas  desea 
bre  el  oro  y  toda  hermosura.  Y  por  eso,  temí 
alma  mucho  carecer,  aun  por  un  momento,  de  i 
ciosa  presencia ,  hablando  con  la  sequedad  y  « 
piritu  de  su  Esposo ,  dice  los  palabras  de  la  can 
guíente : 
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CANCIÓN  XVII. 

Detente ,  cieno  muerto. 
Vén ',  austro ,  que  recuerdas  los  amores. 
Aspira  por  mi  huerto, 
Y  corran  sus  olores , 
T  pacerá  el  Amado  entre  las  flores. 

DECLARACIÓN. 

e  lo  dicho  en  la  canción  pasada ,  la  sequedad 
es  también  causa  de  impedir  al  alma  el  jugo 
d  interior,  de  que  arriba  lia  tratado,  y  te- 
i  esto ,  hace  dos  cosas  en  esta  canción.  La 
apedir  la  sequedad ,  cerrando  la  puerta  por 
i  continua  oración  y  devoción.  La  segunda, 
ispíritu  Santo ,  que  es  el  que  ha  de  ahuyen- 
uedad  del  alma  y  el  que  sustenta  y  aumenta 
mor  del  Esposo;  y  también  ponga  al  alma  el 
terior  de  las  virtudes,  todo  á  fln  de  que  el 
s ,  su  Esposo,  se  goce  y  deleite  mas  en  ella ; 
i  su  pretensión  es  dar  contento  al  Amado. 

Detente ,  cierzo  muerto. 

es  un  viento  muy  frío  que  seca  y  marchita 
plantas ,  y  á  lo  menos  las  hace  encoger  y 
ido  en  ellas  hiere.  Y  porque  la  sequedad  es- 
a  ausencia  afectiva  del  Amado  hacen  este 
:to  en  el  alma  que  la  tiene,  agolándole  el 
>r  y  fragrancia  que  gustaba  de  las  virtudes, 
rzo  muerto ,  porque  todas  las  virtudes  y  ejer- 
voque  tenia  el  alma,  tiene  amortiguado;  y 
e  aquf  el  alma  :  «Detente,  cierzo  muerto.» 
10  del  alma  se  ha  de  entender  que  es  hecho 
}  ejercicios  espirituales,  para  que  se  detenga 
1.  Pero ,  porque  en  este  estado  las  cosas  que 
lica  al  alma  son  tan  interiores,  que  con  nin- 
io  de  sus  potencias  puede  de  suyo  el  alma 
i  ejercicio  y  gustarlas  si  el  espíritu  del  Es- 
ice  en  ella  esta  moción  de  amor,  le  invoca 
diciendo : 

,  austro ,  que  recuerdas  los  amores. 

>  es  otro  viento  <\m  vulgarmente  se  llama 
cuales  apacible,  causa  pluvias  y  hace  ger- 
¡rbas  y  plantas,  y  abrir  las  flores  y  derramar 
n  efecto,  tiene  este  aire  los  efectos  contra- 
zo. Y  así,  por  este  aire  entiende  el  alma  el 
]to ,  el  cual  dice  crue  recuerda  los  amores; 
odo  este  divino  aire  embiste  en  el  alma,  de 
a  inflama  toda,  y  regala  y  aviva ,  y  recuerda 
y  levanta  los  apetitos,  que  antes  estaban  cai- 
idos  al  amor  de  Dios,  que  se  puede  bien  de- 
lerda los  amores  de  él  y  de  ella,  y  lo  que  pide 
Santo  es  lo  que  dice  en  el  verso  siguiente  : 

Aspira  por  mi  huerto. 

nerlo  es  la  misma  alma ;  porque ,  así  como 
imado  á  la  misma  alma  vina  florida  f  porque 
is  virtudes  que  hay  en  ellas  le  dan  viuo  de 
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dulce  sabor,  así  aquí  la  llama  también  huerto  porque 
en  ellas  están  plantadas  y  nacen  y  crecen  las  flores  de 
perfección  y  virtudes  que  habernos  dicho.  Y  es  aquí  de 
notar  que  no  dice  la  esposa :  Aspira  en  mi  huerto;  sino 
«Aspira  por  mi  huerto;»  porque  es  grande  la  diferen- 
cia que  hay  entre  aspirar  Dios  en  el  alma  ó  por  el  al- 
ma ;  porque  aspirar  en  el  alma  es  infundir  en  ella  gra- 
cia, dones  y  virtudes ;  y  aspirar  por  ella  es  hacer  Dios 
toque  y  moción  en  las  virtudes  y  perfecciones  que  ya 
le  son  dadas,  renovándolas  y  moviéndolas  de  suerte, 
que  den  de  si  admirable  fragrancia  y  suavidad ;  bieu  así 
como  cuando  menean  las  especies  aromáticas,  que  al 
tiempo  que  se  hace  aquella  moción  derraman  el  abun- 
dancia de  su  olor,  el  cual  antes  ni  era  tal  ni  se  sentía 
en  tanto  grado ;  porque  las  virtudes  que  el  alma  tiene . 
adquiridas  é  infusas  no  siempre  las  está  sintiendo  y 
gozando  actualmente ;  porque,  como  después  diremos, 
en  esta  vida  están  en  el  alma  como  flores  en  cogollo  ó 
en  capullo  cerradas,  ó  como  especies  aromáticas  encu- 
biertas, cuyo  olor  no  se  siente  hasta  ser  abiertas  y  mo- 
vidas, como  habernos  dicho. 

Pero  algunas  veces  hace  Dios  tales  mercedes  al  alma 
esposa ,  que,  aspirando  con  su  Espíritu  divino  por  este 
florido  huerto  de  ella ,  abre  todos  estos  cogollos  de  vir- 
tudes y  descubre  estas  especies  aromáticas  de  dones  y 
perfecciones  y  riquezas  del  alma ;  y  manifestando  el  te- 
soro y  caudal  interior,  descubre  toda  la  hermosura  de 
ella.  Y  entonces  es  cosa  admirable  de  ver  y  suave  de 
sentir  la  riqueza  que  se  descubre  al  olma  de  sus  dones, 
y  la  hermosura  de  estas  flores  de  virtudes,  ya  todas 
abiertas  en  el  alma ;  y  la  suavidad  de  olor  que  cada  una 
le  da  de  sí ,  según  su  propiedad ,  es  inestimable.  Y  esto 
llama  aquí  correr  los  olores  del  huerto  cuando  en  el 
verso  siguiente  dice : 

Y  corran  sus  olores. 

Los  cuales  son  en  tanta  abundancia  algunas  veces, 
que  al  alma  le  parece  estar  vestida  de  deleites  y  bañada 
en  gloria  inestimable ;  tanto ,  que  no  solo  ella  lo  siente 
de  dentro ,  pero  aun  suele  redundarle  tanto  de  fuera, 
que  lo  conocen  los  que  saben  advertir  y  les  parece  estar 
la  tal  alma  como  un  deleitoso  jardín  lleno  de  deleites  y 
riquezas  de  Dios.  Y  no  solo  cuando  estas  flores  están 
abiertas  se  echa  de  ver  esto  en  estas  santas  almas,  pero 
ordinariamente  traen  en  sí  un  no  sé  qué  de  grandeza  y 
dignidad ,  que  causa  detenimiento  y  respeto  á  los  de- 
más, por  el  efecto  sobrenatural  que  se  difunde  en  el  su- 
geto  de  la  próxima  y  familiar  comunicación  con  Dios, 
cual  se  escribe  en  el  Éxodo  de  Moisés,  que  no  podían 
mirarle  su  rostro,  por  la  honra  y  gloria  que  quedaba  en 
su  persona  por  haber  tratado  cara  á  cara  con  Dios.  En 
este  aspirar  del  Espíritu  Santo  por  el  alma ,  que  es  visi- 
tación suya,  enamorado  de  ella,  se  comunica  en  alta 
manera  el  Esposo ,  Hijo  de  Dios ;  que  por  eso  envía  su 
Espíritu  primero  (como  á  los  apóstoles),  que  es  su  apo- 
sentador, para  que  le  prepare  la  posada  del  alma  esposa, 
levantándola  en  deleite ,  poniéndole  el  huerto  á  gusto, 
abriendo  sus  flores,  descubriendo  sus  dones,  arrean- 
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dula  de  la  tapicería  de  sus  gracias  y  riquezas.  Y  así,  con 
p runde  deseo  desea  el  alma  esposa  todo  esto;  es  á  sa- 
ber, que  se  vaya  el  cierzo  y  venga  el  austro,  que  aspire 
por  el  huerto ;  porque  en  esto  gana  el  alma  muchas  co- 
sas juntas;  porque  gana  el  gozar  las  virtudes  puestas 
en  el  punto  de  sabroso  ejercicio,  como  habernos  dicho; 
gana  el  gozar  al  Amado  en  ellas ,  pues  mediante  ellas, 
como  acabamos  de  decir,  se  le  comunica  á  ella  con  mas 
estrecho  amor,  y  haciéndole  mas  particular  merced  que 
antes;  y  gana  que  el  Amado  mucho  mas  se  deleita  en 
ella  por  oste  ejercicio  actual  de  virtudes,  que  es  de  lo 
que  ella  mas  gusta,  es  á  saber,  que  guste  su  Amado;  y 
gana  también  la  continuación  y  duración  del  tal  sabor 
y  suavidad  de  virtudes ,  la  cual  dura  en  el  alma  todo  el 
tiempo  que  el  Esposo  asiste  en  ella  en  la  tal  manera,  es- 
túndole  dando  la  esposa  suavidad  en  las  virtudes  que 
tiene ,  según  en  los  Cánticos  ella  lo  dice  en  esta  mane- 
ra :  En  tanto  que  estaba  el  Rey  en  su  reclinatorio ,  es  á 
saber,  en  el  alma ,  mi  arbolico  florido  y  oloroso  dio  olor 
de  suavidad ;  Dum  esset  Rex  in  aecubitu  suo ,  nardus 
mea  dedil  odorem  suum.  Dando  aquí  á  entender  por 
este  arbolico  oloroso  la  misma  alma  que  de  las  flores 
de  virtudes  que  en  si  tiene  da  olor  de  suavidad  al  Ama- 
do, que  en  ella  mora  en  esta  manera  de  unión.  Por  tan- 
to, mucho  es  de  desear  este  divino  aire  del  Espíritu 
Santo,  que  pida  cada  alma  aspire  por  su  huerto,  para 
que  corran  divinos  olores  de  Dios.  Que  por  ser  esto  tan 
necesario  y  de  tanta  gloría  y  bien  para  el  alma,  la  Es- 
posa lo  deseó  y  pidió  por  los  mismos  términos  que  aquí, 
en  los  Cantares ,  diciendo  :  Surge  Aquilo,  et  veni  Aus- 
tert  per/la  hortum  meum,  etfluant  arómala  illius;  Le- 
vántate de  aquí,  cierzo,  y  vén,  ábrego,  y  aspira  mi  huer- 
to, y  correrán  sus  olores  y  preciosas  especies.  Y  esto 
todo  lo  desea  el  alma ,  no  por  el  deleite  y  gloría  que  de 
ello  se  le  sigue ,  sino  por  lo  que  en  esto  sabe  que  se  de- 
leita su  Esposo ,  y  porque  es  todo  disposición  y  prenun- 
cio para  que  el  Hijo  de  Dios  venga  á  deleitarse  en  ella, 
que  por  eso  dice  luego  : 

Y  pacerá  el  Amado  enlre  las  flores. 

Significa  el  alma  este  deleite  que  el  Hijo  de  Dios 
tiene  en  ella  en  esta  sazón  por  nombre  de  pasto,  que  muy 
mas  al  propio  le  da  á  entender,  por  ser  el  pasto  ó  co- 
mida cosa  que ,  no  solo  da  gusto ,  pero  aun  sustenta ; 
y  así,  el  Hijo  de  Dios  se  deleita  en  el  alma  en  estos  de- 
leites de  ella  y  se  sustenta  en  ella;  esto  es,  persevera  en 
ella  como  lugar  donde  grandemente  se  deleita,  por- 
que el  lugar  se  deleita  de  veras  en  él.  Y  eso  entiendo 
que  es  lo  que  el  mismo  quiso  decir  por  la  boca  de  Sa- 
lomón en  los  Proverbios,  diciendo :  Mis  deleites  son  con 
los  hijos  de  los  hombres;  Delitiae  meae  esse  cum  filiis 
hominwn;  es  á  saber,  con  sus  deleites,  que  son  estar 
conmigo,  que  soy  el  Hijo  de  Dios.Y  conviene  aquí  no- 
tar que  no  dice  el  alma  aquí  que  pacerá  el  Amado  las 
flores,  sino  entre  las  flores;  porque,  como  quiera  que 
la  comunicación  suya,  es  á  saber,  del  Esposo,  sea  en  la 
misma  alma  mediante  el  arreo  ya  dicho  de  las  virtudes, 
sigúete  que  lo  que  pace  es  la  misma  alma,  transfor- 


mándola en  sf ,  estando  ya  ella  guisada ,  salada ; 
nada  con  las  dichas  flores  de  virtudes  y  dones 
fecciones,  que  son  la  salsa  con  que  y  entre  que  I 
las  cuáles,  por  medio  del  aposentador  ya  dichc 
dando  al  Hijo  de  Dios  sabor  y  suavidad  en  el  ato 
que  por  este  medio  se  apaciente  mas  en  el  amor 
porque  este  es  el  amor  del  Esposo,  unirse  con  < 
entre  la  fragrancia  de  estas  flores.  La  cual  co 
nota  la  Esposa  en  los  Cantares,  como  quien  tan 
sabe,  en  estas  palabras  :  Düectus  meus  desee 
hortum  suum  ad  areolam  aromatumut  pase 
hortis,  et  lilia  colligat;  Mi  Amado  deseen d 
huerto ,  á  la  era  y  aire  de  las  especies  odorífei 
apacentarse  en  el  huerto  y  coger  lirios.  Y  otra  v< 
Ego  dilecto  meo,  et  dilectu$meu$mihifqui  p 
inter  lilia;  Yo  para  mi  Amado,  y  él  para  mí,  que 
cienla  entre  los  lirios;  es  á  saber,  qneseapacien 
leita  en  mi  alma,  que  es  el  huerto  suyo,  entre  l< 
de  mis  virtudes  y  perfecciones  y  gracias. 

ANOTACIÓN  PARA  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE. 

En  este  estado  pues  de  desposorio  espiritual 
el  alma  echa  de  ver  sus  excelencias  y  grandes 
zas,  y  que  no  las  posee  y  goza  como  querría,  á  c 
la  morada  que  hace  en  carne ,  muchas  veces 
mucho,  mavormente  cuando  mas  se  le  aviva  la 
de  esto;  porque  echa  de  ver  que  ella  está  en  el 
como  un  gran  señor  en  la  cárcel,  sujeto á  mil  n 
confiscados  sus  reinos  é  impedido  todo  su  seño 
quezas,  y  no  se  le  da  de  su  hacienda ,  sino  muy  ¡ 
la  comida;  en  lo  cual  lo  que  podrá  sentir  cada 
echará  bien  de  ver,  mayormente  aun  los  domes 
su  casa,  no  le  estando  muy  sujetos ;  sino  que 
ocasión  sus  siervos  y  esclavos  sin  algún  respete 
derezan  contra  él,  hasta  querer  cogerle  el  boc 
plato.  Así  pues  se  ha  el  alma  en  el  cuerpo, pues 
Dios  le  hace  alguna  merced  de  darle  ¿  gustar  d 
bocado  de  los  bienes  y  riquezas  que  le  tiene  apai 
luego  se  levanta  en  la  parte  sensitiva  algún  ma 
de  apetito ,  ahora  un  esclavo  de  desordenado 
miento,  ahora  otras  rebeliones  de  esta  parte  inl 
impedirle  este  bien. 

En  lo  cual  se  siente  el  alma  estar  como  en  t 
enemigos,  y  tiranizada  enlre  extraños,  y  como 
entre  los  muertos,  y  sintiendo  bien  lo  que  da  i 
der  el  profeta  Baruch  cuando  encarece  esta  mi 
la  cautividad  de  Jacob,  diciendo :  ¿Qué  es  la  c: 
Israel,  para  que  estés  en  la  tierra  de  losenemig 
vejecístete  en  la  tierra  ajena ,  contaminástete 
muertos,  y  estimáronte  con  los  que  desciende 
fiemo.  Quid  est  Israel  quod  in  tena  inimicontm 
veterasti  in  térra  aliena,  coinqwnatus  et  cum  u 
deputatus  es  cum  descendentibus  th  infernwn. 
mas  sintiendo  este  mísero  trato  que  el  alma  pa 
parte  del  cautiverio  del  cuerpo,  cuando,  hablan 
mías  con  Israel  según  el  sentido  espiritual,  dice 
quid  servus  est  Israel,  aut  vernáculas?  Que 
faclus  est  in  praedam?  Super  cum  rugiemnt 
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t  vocera  suam;  ¿Por.  ventura  Israel  es  siervo 
morque  así  esté  preso?  Sobre  él  rugieron  los 
:.  Entendiendo  aquí  por  los  leones  los  apeti- 
liones  que  decimos  de  este  tirano  rey  de  la 
[.  De  lo  cual,  para  mostrar  el  alma  la  molestia 
y  el  deseo  que  tiene  de  que  este  reino  de  la 
1  con  todos  sus  ejércitos  y  molestias  se  acabo 
jete  del  todo,  levantando  los  ojos  al  Esposo, 
i  lo  na  de  hacer  todo ,  hablando  contra  los 
imientos  y  rebeliones,  dice  la  canción  si- 

CANCION  XVIII. 

i  Oh  ninfas  de  Judea ! 
En  tanto  qne  en  las  flores  y  rosales 
El  ámbar  perfumea , 
Mora  en  los  arrabales , 
i  no  queráis  tocar  nuestros  umbrales. 

DECLARACIÓN. 

canción  la  esposa  es  la  que  habla ,  la  cual, 
uesta  según  la  porción  superior  espiritual 
s  y  aventajados  dones  y  deleites  de  parte  de 
deseando  conservarse  en  la  segundad  y 
Kesion  de  ellos,  en  la  cual  el  Esposo  la  ha 
as  dos  canciones  precedentes ;  viendo  que 
s  la  porción  inferior,  que  es  la  sensualidad, 
impedir,  y  que  de  hecho  impide  y  perturba 
,  pide  á  las  operaciones  y  movimientos  de 
a  inferior  que  se  sosieguen  en  las  potencias 
ie  ella,  y  no  pase  los  límites  de  su  región  la 
tolestar  é  inquietar  la  porción  superior  y  es- 
alma  ,  porque  no  la  impida ,  aun  por  algún 
vimiento,  el  bien  y  suavidad  de  que  goza; 
movimientos  de  la  parte  sensitiva  y  sus  po- 
Dbran  cuando  el  espíritu  goza ,  tanto  mas  le 
inquietan ,  cuanto  ellos  tienen  de  mas  obra 
ice  pues  así : 

/  Oh  ninfas  de  Judea ! 

una  á  la  parle  inferior  del  alma ,  que  es  la 
'  llámala  Judea  porque  es  flaca  y  carnal  y 
;ga,  como  lo  es  la  gente  judaica;  y  llama 
idas  las  imaginaciones,  fantasías  y  movi- 
ificiones  de  esta  porción  inferior.  A  todas 
ninfas ,  porque,  como  las  ninfas  con  su  afi- 
ia  atraen  para  sí  á  los  amantes,  así  estas 
y  movimientos  de  la  sensualidad  sabrosa 
tente  procuran  atraer  á  sí  la  voluntad  de  la 
ial ,  para  sacarla  de  lo  interior,  á  que  quiera 
que  ellas  quieren  y  apetecen,  moviendo 
entendimiento,  y  atrayéndole  á  que  se  case 
ellas  en  su  bajo  modo  de  sentido ,  procu- 
)rmar  y  atraer  la  parte  racional  con  la  sen- 
ras  pues,  dice,  oh  sensuales  operaciones  y 
*s: 

lanío  que  en  las  flores  y  rosales. 

t,  como  habernos  dicho,  son  las  virtudes 
i-i. 
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del  alma ,  y  los  rosales  son  sus  potencias ,  memoria, 
entendimiento  y  voluntad ;  las  cuales  llevan  en  sí  y 
crian  flores  de  conceptos  divinos  y  actos  de  amor  y 
las  dichas  virtudes.  En  tanto  pues  que  en  estas  virtu- 
des y  potencias  del  alma  dichas 

El  ámbar  perfumea. 

Por  el  ámbar  entiende  aquí  el  divino  Espíritu  del  Es- 
poso ,  que  mora  en  el  alma.  Y  perfumear  este  divino 
ámbar  en  las  flores  y  rosales  es  derramarse  y  comuni- 
carse suavísimamente  en  las  potencias  y  virtudes  del 
alma,  dando  en  ellas  al  alma  perfume  de  divina  suavi- 
dad. En  tanto  pues  que  este  divino  Espíritu  está  dando 
suavidad  espiritual  á  mi  alma, 

Mora  en  los  arrabales. 


En  los  arrabales  de  Judea ,  que  decimos  ser  la  por- 
ción inferior  ó  sensitiva  del  alma.  Y  los  arrabales  de 
ella  son  los  sentidos  sensitivos  interiores,  como  son  la 
memoria,  fantasía  é  imaginativa ,  en  las  cuales  se  co- 
locan y  recogen  las  formas  de  imágenes  y  fantasmas 
de  los  objetos,  por  medio  de  las  cuales  la  sensualidad 
mueve  sus  apetitos  y  codicias.  Y  estas  formas  son  las 
que  aquí  llama  ninfas;  las  cuales  quietas  y  sosegadas, 
duermen  también  los  apetitos.  Estas  entran  á  estos  sus 
arrabales  de  los  sentidos  interiores  por  las  puertas  de 
los  sentidos  exteriores,  que  son  ver,  oir,  oler,  etc.  De 
manera  que  todas  las  potencias  y  sentidos,  interiores 
ó  exteriores,  de  esta  parte  sensitiva  las  podemos  llamar 
arrabales,  porque  son  los  barrios  que  están  fuera  de  los 
muros  de  la  ciudad ;  porque  lo  que  se  llama  ciudad  en  el 
alma  es  allá  lo  de  mas  adentro,  conviene  á  saber,  la  par- 
te racional ,  que  tiene  capacidad  para  comunicar  con 
Dios,  cuyas  operaciones  son  contrarias  á  las  de  la  sen- 
sualidad. Pero,  porque  hay  natural  comunicación  de  la 
gente  que  mora  en  estos  arrabales  de  la  parte  sensitiva 
(la  cual  gente  es  las  ninfas  que  decimos)  con  la  parte 
superior,  que  es  la  ciudad,  de  tal  manera,  que  lo  que 
se  obra  en  esta  parte  inferior  ordinariamente  se  siente 
en  la  otra  interior,  y  por  consiguiente  la  hace  advertir 
y  desquietar  de  la  obra  y  asistencia  espiritual  que  tiene 
en  Dios ;  por  eso  les  dice  que  moren  en  sus  arrabales, 
esto  es,  que  se  quieten  en  sus  sentidos  sensitivos  inte- 
riores y  exteriores. 

Y  no  queráis  tocar  nuestros  umbrales. 

Esto  es,  ni  aun  por  primeros  movimientos  toquéis  á 
la  parte  superior;  porque  los  primeros  movimientos 
del  alma  son  las  entradas  y  umbrales  para  entrar  en  el 
alma.  Y  cuando  pasan  de  primeros  movimientos  en  la 
razón ,  ya  van  pasando  los  umbrales ;  pero  cuando  solo 
son  primeros  movimientos,  solo  se  dice  tocar  á  los  um- 
brales ó  llamar  á  la  puerta ;  lo  cual  se  hace  cuando  hay 
acometimientos  á  la  razón  de  parte  de  la  sensualidad 
para  algún  acto  desordenado ,  pues  no  solamente  dice 
el  alma  aquí  que  estos  no  le  toquen,  pero  aun  las  ad- 
vertencias que  no  hacen  á  la  quietud  y  bien  de  quo 
goza  no  ha  de  haber. 

12 
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Está  el  alma  tan  hecha  enemiga  en  este  estado  de  la 
parte  inferior  y  de  sus  operaciones,  que  no  querría  que 
Je  comunicase  Dios  nada  de  lo  espiritual,  cuando  lo  co- 
munica á  la  parte  superior ;  porque  ha  de  ser  muy  poco, 
ó  no  lo  ha  poder  sufrir,  por  la  flaqueza  de  su  condi- 
ción, sin  que  desfallezca  el  natural,  y  por  consiguiente 
padezca  y  se  aflija  el  espíritu ;  y  así ,  no  lo  pueda  gozar 
en  paz.  Porque,  como  dice  el  Sabio,  el  cuerpo  agrava  el 
alma,  porque  se  corrompe :  Corpus  enim  quod  corrum- 
pitur  aggravat  animam.  Y  como  el  alma  desea  las  mas 
altas,  y  excelentes  comunicaciones  de  Dios,  y  estas  no 
las  puede  recibir  en  compañía  de  la  parte  sensitiva,  de- 
sea que  Dios  se  las  haga  sin  ella.  Porque  aquella  alta 
visión  que  viú  san  Pablo ,  del  tercer  cielo ,  en  que  dice 
que  vio  á  Dios,  dice  él  mismo  que  no  sabe  si  la  recibió 
en  el  cuerpo  ó  fuera  de  él;  pero,  de  cualquiera  manera 
que  fuese,  fué  sin  el  cuerpo,  porque  si  él  participara 
no  lo  pudiera  dejar  de  saber,  ni  la  visión  pudiera  ser 
tan  alta  como  él  dice ,  diciendo  que  oyó  tan  secretas 
palabras,  que  no  es  lícito  al  hombre  hablarlas.  Por  eso, 
sabiendo  también  el  alma  que  mercedes  tan  grandes 
se  pueden  recibir  en  vaso  tan  estrecho,  deseando  que 
se  las  haga  el  Esposo  fuera  de  él,  ó  á  lo  menos  sin  él, 
hablando  con  el  mismo,  se  lo  pide  en  esta  canción. 

CANCIÓN  XIX. 

Escóndete,  Carillo, 

Y  mira  con  tu  luí  á  las  montañas, 

Y  no  quieras  dccillo ; 
Mas  mira  las  compañas 

De  la  que  va  por  ínsulas  extrañas. 

DECLARACIÓN. 

Cuatro  cosas  pide  el  alma  esposa  en  esta  canción  al 
Esposo  :  la  primera,  que  sea  servido  de  comunicárselo 
muy  adentro  on  lo  escondido  de  su  alma;  la  segunda, 
que  embista  é  informe  sus  potencias  con  la  gloria  y  ex- 
celencia de  su  divinidad;  la  tercera,  que  sea  esto  tan 
alia  y  profundamente,  que  no  se  sepa  ni  quiera  decir,  ni 
sea  de  ello  capaz  el  exterior  y  parte  sensitiva;  la  cuarta, 
que  se  enamore  de  las  muchas  virtudes  y  gracias  que 
él  ha  puesto  en  ella,  con  q  e  va  ella  acompañada  y  sube 
á  Dios  con  muy  altas  y  levantadas  noticias  de  la  divi- 
nidad, y  por  excesos  de  amor  muy  extraños  y  extraor- 
dinarios de  los  que  ordinariamente  se  suelen  tener;  y 
así ,  dice : 

Escóndete,  Carillo. 

Como  si  dijera :  Querido  Esposo  mió,  escóndete  en 
lo  mas  interior  de  mi  alma,  comunicándole  ú  ella  es- 
cornudamente  y  manifestándole  tus  escondidas  mara- 
villas, ajenas  de  lodos  los  ojos  mortales. 

}r  mira  con  tu  haz  á  las  montañas. 

La  haz  de  Dios  es  su  divinidad ,  y  las  montañas  son 
las  potencias  del  alma ,  memoria ,  entendimiento  y  vo- 
luntad; y  así,  es  como  si  dijera  :  embiste  coa  tu  divini- 
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dad  en  mi  entendimiento  dándole  inteligencias  i 
y  en  mi  voluntad  dándole  y  comunicándole  e 
amor,  y  en  mi  memoria  con  divina  posesión  de 
En  esto  pide  el  alma  todo  lo  que  se  puede  pedir; 
no  anda  ya  contentándose  en  conocimiento  y  c 
cacion  de  Dios  por  las  espaldas ,  como  hizo  D 
Moisés,  que  es  conocerle  por  sus  efectos  y  obr 
con  la  haz  de  Dios ,  que  es  comunicación  esenc 
divinidad,  sin  otro  algún  medio  en  el  alma,  pe 
conocimiento  de  ella  en  la  divinidad;  k>  cual 
ajena  de  todo  sentido  y  accidentes,  por  cuaut 
que  de  sustancias  desnudas;  es  á  saber,  del  alr 
viuidad.  Y  por  eso  dice  luego : 

Y  no  quieras  decillo. 

Esásabcr,  que  «  no  quieras  decillo  »  como  ante* 
do  las  comunicaciones  que  en  mí  hacías  eran 
ñera,  que  las  decías  á  los  sentidos  exteriores, 
cosas  de  que  ellos  eran  capaces,  porque  no  e 
altas  y  profundas,  que  no  pudiesen  ellos  alcaí 
mas  ahora  sean  tan  subidas  y  sustanciales  esta! 
nicac iones,  y  tan  de  adentro,  que  no  se  les  dig; 
nada ,  esto  es,  que  no  las  puedan  ellos  alcanzar 
porque  la  sustancia  del  espíritu  no  se  puede  coi 
al  sentido ,  y  todo  lo  que  se  comunica  al  sentk 
yormente  en  esta  vida ,  no  puede  ser  puro  espír 
no  ser  él  capaz  de  ello.  Deseando  pues  el  alma  i 
ta  comunicación  de  Dios  tan  sustancial  y  esen 
no  cae  en  sentido,  pide  al  Esposo  que  «no  quiei 
lio  o,  que  es  como  decir:  Sea  de  manera  la  profi 
de  este  escondrijo  de  unión  espiritual ,  que  el 
ni  lo  acierte  á  decir  ni  á  sentir,  siendo  como  lo 
tos  que  oyó  san  Pablo ,  que  no  era  lícito  al  hora 
cirios. 


Mas  mira  las  compañas. 

El  ntir.tr  de  Dios  es  amar  y  hacer  mercetle 
compañas  que  aquí  dice  el  alma  que  mire  Dios 
multitud  de  virtudes  y  dones  y  perfecciones  y  c 
quezas  espirituales,  que  él  ha  puesto  ya  en  ell 
arras  y  prendas  y  joyas  de  desposado;  y  así,  es 
dijera  :  Mas  antes  conviértete,  Amado,  á  lo  ¡ni 
mi  alma,  enamorándote  fiel  acompañamiento  d< 
zas  que  has  puesto  en  ella ,  para  que ,  enamo 
ellas,  en  ella  te  escondas  y  en  ella  te  detengas;  p 
es  verdad  que,  aunque  son  tuyas,  ya  por  haber 
dado  también  son 

De  la  que  va  por  Ínsulas  extrañas. 

Es  á  saber,  de  mi  alma,  que  va  á  tí  por  extra 
tieias  de  tí,  y  por  modos  y  vías  extrañas  y  ajena 
dos  los  sentidos  y  del  común  conocimiento  na 
así,  es  como  si  dijera,  queriéndole  obligar :  Pu 
alma  á  tí  por  noticias  espirituales,  extrañas  ; 
de  los  sentidos ,  comunícale  tú  á  ella  también 
interior  y  subido  grado ,  que  sea  ajena  de  tal 
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Hogar  á  tan  tito  estado  de  perfección  como  aquí 
pretende,  que  es  el  matrimonio  espiritual ,  no 
le  basta  estar  limpia  y  purificada  de  todas  las 
cciones  y  rebeliones  y  hábitos  imperfectos  de  la 
ferior,  en  que,  desnudado  el  viejo  hombre,  está 
a  y  rendida  á  la  superior,  sino  que  también  ha 
x  grande  fortaleza  y  muy  subido  amor  para  tan 
estrecho  abrazo  de  Dios ;  porque,  no  solamente 
sstado  consigue  el  alma  muy  alta  pureza  y  her- 
,  sino  también  terrible  fortaleza  por  razón  del 
)  y  fuerte  nudo  que  por  medio  de  esta  unión 
os  y  el  alma  se  da.  Por  lo  cual,  para  venir  á  él, 
ister  ella  estaren  el  punto  de  pureza,  fortaleza 
competente;  que  por  eso,  deseando  el  Espíritu 
|ue  es  el  que  interviene  y  hace  esta  junta  espi- 
üe  el  alma  llegase  á  tener  estas  partes  para  rae- 
hablando  con  el  Padre  y  con  el  Hijo  en  los  Can- 
jo  :  ¿Qué  haremos  ú  nuestra  hermana  en  el  dia 
le  salir  á  vistas  y  hablar?  Porque  es  pequeñuela 
ne  crecidos  los  pechos.  Si  ella  es  muro ,  edifi- 
sobre  él  fuerzas  y  defensas  plateadas,  y  si  es 
guarnezcámosla  con  tablas  cedrinas  :  Sóror 
\arva  et  ubera  non  habet.  Quid  faciemus  so- 
trae  tu  die  quando  alloquenda  est?  Si  murus 
¡ficemos  super  eum  propugnáculo  argéntea :  si 
est,  eompingamus  illud  tabulis  cedrinis.  En- 
lo  aquí  por  las  fuerzas  y  defensas  plateadas  las 
fuertes  heroicas  envueltas  en  fe,  que  por  la  plata 
cada;  las  cuales  virtudes  heroicas  son  ya  las  del 
nio  espiritual,  que  asientan  sobre  el  alma  fuer- 
as aquí  significada  por  el  muro,  en  cuya  forta- 
le  reposar  el  pacífico  Esposo,  sin  que  le  per- 
pina  flaqueza;  y  entendiendo  por  las  tablas  ce- 
s  aficiones  y  accidentes  del  alto  amor,  el  cual 
cado  por  el  cedro,  y  este  es  el  amor  del  matri- 
pirítual;  y  para  guarnecer  con  él  á  la  esposa, 
¡ter  que  ella  sea  puerta,  es  á  saber,  para  que 
Ssposo ,  y  teniendo  ella  abierta  la  puerta  de  la 
para  él  por  entero  y  verdadero  sí  de  amor,  que 
el  desposorio ,  que  está  dado  antes  del  matri- 
pi ritual.  Entendiendo  también  por  los  pechos 
osa  ese  mismo  amor  perfecto  que  le  conviene 
ra  parecer  delante  del  Esposo,  Cristo,  para  con- 
i  del  tal  estado. 

ice  allí  el  texto  que  respondió  luego  la  esposa, 
seo  que  tenia  de  salir  á  estas  vistas,  diciendo : 
íuro ,  y  mis  pechos  son  como  una  torre ;  Ego 
t  ubera  mea  sicut  turris.  Que  es  como  decir  : 
es  fuerte  y  mi  amor  muy  alto ,  para  que  no 
r  eso ;  lo  cual  también  aquí  el  alma  esposa,  en 
¡ue  tiene  de  esta  perfecta  unión  y  transforma- 
ido  dando  á  entender  en  las  canciones  prece- 
'  especialmente  en  la  que  acabamos  de  decía- 
je  pone  al  Esposo  delante  las  virtudes,  rique- 
losiciones  que  de  él  tiene  recibidas,  para  mas 
r.  Y  por  eso  el  Esposo,  queriendo  concluir  con 
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este  negocio,  dice  las  dos  siguientes  canciones,  en  que 
acaba  de  purificar  al  alma  y  hacerla  fuerte  y  disponer- 
la; así  según  la  parte  sensitiva  como  según  la  espiritual, 
para  este  estado;  deciéndolas  contra  todas  las  contra- 
riedades y  rebeliones,  asi  de  la  parte  sensitiva  como  de 
parte  del  demonio. 


CANCIÓN  XX  Y  XXL 

A  las  aves  ligeras, 
Leones ,  cierros ,  gamos  saltadores , 
Montes ,  valles ,  riberas , 
Aguas,  aires,  ardores, 
T  miedos,  de  las  noches  veladores: 

Por  las  amenas  liras 
Y  cantos  de  sirenas  os  conjaro 
Qne  cesen  vnestras  iras , 
T  no  toquéis  al  maro, 
Porque  la  esposa  duerma  mas  segiro. 

DECLARACIÓN. 

En  estas  dos  canciones  pone  el  Esposo,  Hijo  de  Dios, 
al  alma  esposa  en  posesión  de  paz  y  tranquilidad,  cu 
conformidad  de  la  parle  inferior  con  la  superior,  lim- 
piándola de  todas  sus  imperfecciones,  poniendo  en  ra- 
zón las  potencias  y  razones  naturales  del  alma,  sose- 
gando todos  los  demás  apetitos,  según  se  contiene  en 
las  sobredichas  dos  canciones,  cuyo  sentido  es  el  si- 
guiente :  primeramente,  conjura  el  Esposo  y  manota* á 
las  inútiles  digresiones  de  la  fantasía  é  imaginativa  que 
de  aquí  adelante  cesen,  y  también  pone  en  razón  á  las 
dos  potencias  naturales  irascible  y  concupiscible,  que 
anles  algún  tanto  afligían  al  alma;  y  pone  en  perfección 
de  sus  objetos  las  tres  potencias  del  alma,  memoria, 
entendimiento  y  voluntad,  según  se  puede  en  esta  vida. 
Demás  de  esto,  conjura  y  manda  á  las  cuatro  pasiones 
del  alma,  que  son  gozo,  esperanza,  dolor  y  temor,  que 
ya  de  aquí  adelante  estén  mitigadas  y  puestas  en  razón; 
todas  las  cuales  dichas  cosas  son  significadas  por  todos 
aquellos  nombres  que  se  ponen  en  la  canción  primera, 
cuyas  molestas  operaciones  y  movimientos  hace  el  Es- 
poso que  ya  cesen  en  el  alma,  por  medio  de  la  gran  sua- 
vidad y  deleite  y  fortaleza  que  ella  posee  en  la  comuni- 
cación y  entrega  espiritual  que  Píos  le  hace  de  sí  en 
este  tiempo;  en  la  cual,  porque  Dios  transforma  viva- 
mente al  alma  en  sí,  todas  las  potencias,  apetitos  y  mo- 
vimientos del  alma  pierden  su  imperfección  natural  y 
se  mudan  en  divinos.  Y  dice  así : 

A  las  aves  ligeras* 

Llama  aves  ligeras  á  las  digresiones  de  la  imaginati- 
va, que  son  ligeras  y  sutiles  en  volar  á  una  parte  y  á  otra; 
las  cuales,  cuando  la  voluntad  está  gozando  en  quietud 
de  la  comunicación  sabrosa  del  Amado,  suelen  hacerle 
sinsabor  y  apagarle  el  gusto  con  sus  vuelos  sutiles;  á 
las  cuales  dice  el  Esposo  que  las  conjura  por  las  amenas 
liras,  etc.  Esto  es,  que,  pues  ya  la  suavidad  de  deleite 
del  alma  es  tan  abundante  y  frecuente ,  que  ellas  no  le 
podrán  impedir,  como  anles  soliau,  por  no  haber  llega- 
do á  tanto  que  cesen  sus  inquietos  bullicios,  ímpetus  y 
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excesos;  lo  cual  se  hade  entender  así  en  las  demás  par- 
tes que  habernos  declarado,  como  son  : 

Leones,  ciervos,  gamos  saltadores. 

Por  los  leones  entiende  las  acrimonias  é  ímpetus  de 
la  potencia  irascible,  por  ser  como  osada  y  atrevida  en 
sus  actos,  como  los  leones ;  y  por  los  ciervos  y  gamos 
saltadores  entiende  la  concupiscible ,  que  es  la  poten- 
cia de  apetecer,  la  cual  tiene  dos  afectos :  el  uno  de  co- 
bardía y  el  otro  de  osadía;  el  de  cobardía  ejercita  cuan- 
do no  halla  las  cosas  para  sí  convenientes,  que  entonces 
se  encoge ,  retira  y  acobarda ,  en  lo  cual  es  compara- 
da á  los  ciervos;  porque,  así  como  tienen  esta  potencia 
mas  intensa  que  otros  muchos  animales ,  así  son  muy 
cobardes  y  encogidos.  El  afecto  de  osadía  ejercita  cuan- 
do halla  las  cosas  convenientes  para  sí;  porque  enton- 
ces no  se  encoge  ni  acobarda,  sino  atrévese  á  apetecer- 
las y  admitirlas  con  los  deseos  y  afectos ;  y  en  estos 
efectos  de  osadía  es  comparada  esta  potencia  á  los  ga- 
mos, los  cuales  tienen  tanta  concupiscencia  en  lo  que 
apetecen,  que,  no  solo  van  á  ello  corriendo ,  mas  aun 
saltando,  y  por  eso  los  llama  aquí  saltadores.  De  mane- 
ra que  en  conjurar  aquí  los  leones,  pone  rienda  á  los 
Ímpetus  y  excesos  de  la  ira,  y  en  conjurar  los  ciervos, 
fortalece  la  concupiscencia  en  las  cobardías  y  pusilani- 
midades que  antes  la  encogían ,  y  en  conjurar  los  ga- 
mos saltadores,  la  satisface  y  apacigua  los  deseos  y 
apetitos  que  antes  andaban  inquietos ,  saltando  como 
gamos  de  uno  en  otro,  para  satisfacer  á  la  concupis- 
cencia, la  cual  está  ya  satisfecha  por  las  amenas  liras, 
de  cuya  suavidad  goza,  y  por  el  canto  de  sirenas,  en 
cuyo  deleite  se  apacienta.  Y  es  de  notar  que  no  conju- 
ra el  Esposo  aquí  á  la  ira  y  concupiscencia,  porque  es- 
tas potencias  nunca  faltan  en  el  alma,  sino  á  los  moles- 
tos y  desordenados  actos  de  ellas,  significados  por  los 
leones,  ciervos  y  gamos  saltadores;  porque  estos  en 
este  estado  es  necesario  que  sallen. 

Montes,  valles,  riberas. 

Por  estos  tres  nombres  se  denotan  los  actos  viciosos 
y  desordenados  de  las  tres  potencias  del  alma,  que  son 
memoria,  entendimiento  y  voluntad;  los  cuales  actos 
son  desordenados  y  viciosos  cuando  son  en  extremo  al- 
tos ó  en  extremo  bajos  y  remisos,  ó  cuando  no  lo  sean 
en  extremo,  declinan  hacia  uno  de  los  dos  extremos. 
Y  así,  por  los  montes, que  son  muy  altos,  son  significa- 
dos los  actos  extremados  que  son  en  demasía;  y  por  los 
valles,  que  son  muy  bajos,  se  significan  los  actos  de 
estas  tres  potencias,  extremados  en  menos  de  lo  que 
conviene.  Y  por  las  riberas,  que  ni  son  muy  altas  ni 
muy  bajas,  sino  que,  por  no  ser  muy  llanas,  participan 
algo  del  un  extremo  y  del  otro,  son  significados  los  ac- 
tos de  las  potencias  cuando  exceden  ó  faltan  algo  del 
medio  y  llano  de  lo  justo ;  los  cuales ,  aunque  no  son 
extremadamente  desordenados,  como  lo  serian  en  lle- 
gando á  pecado  mortal,  todavía  lo  son  en  parle,  tocando 
á  venial  ó  imperfección,  por  mínima  que  sea,  en  el  en- 
tendimiento, memoria  y  voluntad.  A  todos  estos  actos 
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excesivos  de  lo  justo  conjura  también  que  ceset 
amenas  liras  y  cantos  dichos;  los  cuales  tienen 
á  las  tres  potencias  del  alma  tan  en  su  punto  de 
que  están  tan  empleadas  en  la  justa  operación 
pertenece,  que,  no  solo  no  es  lo  extremo,  per< 
parte  de  él  participan  en  ninguna  cosa. 

Aguas,  aires,  ardores, 

Y  miedos,  de  las  noches  veladores. 

También  por  estas  cuatro  cosas  significa  la! 
nes  de  las  cuatro  pasiones,  que,  como  dijimos, 
lor,  esperanza,  gozo  y  temor.  Portas  aguas  se 
den  las  aficiones  del  dolor  que  afligen  al  alma , 
así  como  agua  se  entran  en  ella;  de  donde  Dai 
blando  con  Dios  de  ellas ,  dice :  Salvum  me  f 
quoniam  intraverunt  aquae  usque  ad  animam 
Sálvame,  Dios  mío,  porque  han  entrado  las  api 
mi  alma.  Por  los  aires  entienden  las  afeccioi 
esperanza,  porque  así  como  aire  vuelan  á  desea 
senté ;  que  se  espera  como  el  mismo  David  lo  c 
meum  aperui,  el  attraxi  Spirilum :  quia  maná 
desiderabam;  como  si  dijera  :  Abrí  la  boca  de  r 
ranza  y  atraje  el  aire  de  mi  deseo,  porque  esp 
deseaba  tus  mandamientos.  Por  los  ardores  se 
den  las  afecciones  de  la  pasión  del  gozo,  las  cu 
flaman  el  corazón  á  manera  del  fuego;  por  lo 
mismo  David  dice  :  Concaluit  cor  meum  intra 
in  medita  tione  mea  exardescet  ignis;  que  quier 
Dentro  de  mí  se  calentó  mi  corazón,  y  en  mi 
cion  se  encenderá  fuego.  Que  es  tanto  como  de 
mi  meditación  se  encenderá  el  gozo.  Por  los  mi 
las  noches  veladores,  se  entienden  las  afección 
otra  pasión,  que  es  el  temor,  las  cuales  en  los  es 
les  que  aun  no  han  llegado  á  este  estado  del  m 
nio  espiritual  de  que  vamos  hablando,  suelen  : 
grandes  á  veces  de  parte  de  Dios  al  tiempo 
quiere  hacer  algunas  mercedes,  como  habeme 
arriba,  que  le  suele  hacer  temor  en  el  espíritu ; 
y  encogimiento  de  la  carne  y  sentidos,  por  i 
ellos  fortalecido  y  peticionado  el  natural,  y  lia 
á  aquellas  mercedes ,  á  veces  también  de  parte 
monio,  el  cual  al  tiempo  que  Dios  da  ul  alma 
miento  y  suavidad  en  sí,  teniendo  él  grande  e 
pesar  de  aquel  bien  y  paz  del  alma,  procura  poi 
ror  y  temor  en  el  espíritu  por  impedirle  aquel  i 
veces  como  amenazándole  allá  en  el  espíritu;  y 
ve  que  no  puede  llegar  al  interior  del  alma,  p 
muy  recogida  y  unida  con  Dios ,  á  lo  menos 
por  de  fuera  en  la  parte  sensitiva  poner  dislrc 
variedad ,  y  aprietos  y  dolores  y  horror  al  so 
ver  si  por  este  medio  puede  inquietar  á  la  espo 
tálamo.  Y  llamólos  miedos  de  las  noches  por  s< 
demonios,  y  porque  con  ellos  el  demonio  pro* 
fundir  tinieblas  en  el  alma,  por  oscurecerle  la  di 
de  que  goza.  Y  llama  veladores  ¿  estos  temo 
que  de  suyo  hacen  velar  y  recordar  al  alma  de  i 
sueno  interior,  y  también  porque  los  demonios 
causón,  están  siempre  velando  por  ponellos.  E 
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ñores  que  pasivamente  de  parle  de  Dios  hay,  ó  del 
lamonio,  como  he  dicho,  se  inhieren  al  alma,  digo  en 
i  espíritu,  de  los  que  son  ya  espirituales.  Y  no  trato 
quí  de  otros  temores  temporales  ó  naturales ,  porque 
merlos  no  es  de  gente  espiritual,  como  lo  es  tener  los 
Uros  temores  ya  dichos. 

Pues  á  todas  estas  cuatro  maneras  de  afecciones  de 
as  cuatro  pasiones  del  alma  conjura  también  el  Ama- 
lo, haciéndolas  cesar  y  sosegar,  por  cuanto  él  da  ya  en 
ssle  estado  á  su  esposa  caudal  y  fuerza  y  satisfacción 
tu  las  amenas  liras  de  su  suavidad  y  canto  de  sirenas 
le  su  deleite,  para  que,  no  solo  no  reinen  en  ella,  pero 
■ien  algún  tanto  le  puedan  dar  sinsabor ;  porque  es  la 
grandeza  y  estabilidad  del  alma  tan  grande  en  este  es- 
■do,  que  si  antes  le  llegaban  al  alma  las  aguas  del  do- 
lar de  cualquiera  cosa,  y  aun  de  los  pecados  suyos  ó 
yeoos,  que  es  lo  que  mas  suelen  sentir  los  espirituales, 
Buque  los  estiman ,  no  les  hacen  dolor  ni  sentimiento 
¿angojoso,  y  aun  la  compasión,  que  es  el  sentimiento 
ellos,  no  le  tienen,  aunque  tienen  las  obras  y  la  per- 
de  ella.  Porque  aquí  le  falta  al  alma  lo  que 
de  flaco  en  las  virtudes,  y  le  queda  lo  fuerte, 
constante  y  perfecto  de  ellas.  Porque,  á  modo  de  los 
que  perfectamente  estiman  las  cosas  que  son 
dolor  sin  sentir  dolor,  y  ejercitan  las  obras  de  mise- 
sin  sentimiento  de  compasión,  le  acaece  al 
en  esta  transformación  de  amor.  Aunque  algunas 
y  en  algunas  sazones  dispensa  Dios  con  ella, 
lie  á  sentir ^osas  y  á  padecer  en  ellas,  porque 
merezca  y  se  afervore  en  el  amor,  ó  por  otros  res- 
\9  como  hizo  con  su  madre  Virgen  y  con  san  Pa- 
y  otros ;  pero  el  estado  de  suyo  no  lo  lleva. 
En  los  deseos  de  la  esperanza  tampoco  se  aflige ; 
le,  estando  ya  satisfecha  con  esta  unión  de  Dios, 
ito  en  esta  vida  puede ,  ni  cerca  del  mundo  tiene 
esperar,  ni  acerca  de  lo  espiritual  qué  desear,  pues 
ve  y  siente  llena  de  las  riquezas  de  Dios ,  aunque 
crecer  en  caridad ;  y  así,  en  el  morir  y  en  el  vi- 
•stá  conforme  y  ajustada  con  la  voluntad  de  Dios, 
lo ,  según  la  parte  sensitiva  y  espiritual  :  Fiat 
tua,  sin  ímpetu  de  otra  gana  y  apetito ;  y  así, 
deseo  que  tiene  de  ver  á  Dios  es  sin  pena.  También 
afecciones  del  gozo,  que  en  el  alma  solían  hacer  scn- 
ito  de  mas  ó  menos,  no  echa  de  ver  mengua  en 
ni  le  hace  novedad  la  abundancia,  porque  es  tanta 
inndancia  que  ella  ordinariamente  goza ,  que  es  á 
de  la  mar,  que  ni  mengua  por  los  ríos  que  de 
salen,  ni  crece  por  los  que  en  ella  entran;  porque 
alma  es  en  la  que  está  hecha  esta  fuente  de  que 
Cristo,  por  san  Juan,  que  su  agua  salla  hasta  la  vida 

Ti  porque  he  dicho  que  esta  tal  alma  no  recibe  nove- 
len este  estado  de  transformación,  en  lo  cual  parece 
[Je  quitó  los  gozos  accidentarios ,  que  aun  en  los  glo- 
los  no  faltan ;  es  á  saber,  que  aunque  á  esta  alma 
¿(altan  estos  gozos  y  suavidades  accidentarías,  por- 
i  lotes  las  que  ordinariamente  tiene  son  sin  cuento, 
ior  eso  eu  lo  que  es  sustancial  comunicación  dees- 
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píritu  se  le  aumenta  nada  de  este  gozo;  porque ,  todo  lo 
que  de  nuevo  le  puede  venir,  ya  ella  se  lo  tenia;  y  asf, 
es  mas  lo  que  en  si  tiene  que  lo  que  de  nuevo  le  viene; 
de  donde,  todas  las  veces  que  á  esta  alma  se  le  ofrecen 
cosas  de  gozo  y  de  alegría  exteriores  ó  espirituales  in- 
teriores ,  luego  se  convierte  á  gozar  las  riquezas  que  ella 
tiene  ya  en  sí ,  y  se  queda  con  mucho  mayor  gozo  y  de- 
leite en  ellas  que  en  las  que  de  nuevo  le  vienen ,  porque 
tiene  en  alguna  manera  la  propiedad  de  Dios  en  esto;  el 
cual,  aunque  en  todas  las  cosas  so  deleita ,  no  se  deleita 
tanto  en  ellas  como  en  si  mismo    porque  tiene  él  en  s( 
eminente  bien  sobre  todas  ellas.  Y  así,  todas  las  nove- 
dades que  á  esta  alma  acaecen  de  gozos  y  gustos ,  mas 
le  sirven  de  recuerdos  para  que  se  deleite  en  lo  que  ya 
tiene  y  siente  en  sí,  que  en  las  mismas  novedades; 
porque,  como  digo,  es  mas  que  ellas.  Y  cosa  natural 
es  que  cuando  una  cosa  da  gozo  y  contento  al  alma ,  si 
tiene  otra  que  mas  estime  y  mas  gusto  le  dé ,  luego  se 
acuerda  de  aquella,  y  asienta  su  gusto  y  gozo  en  ella.  Y 
así ,  es  tan  poco  lo  accidentario  de  estas  novedades  es- 
pirituales, y  loque  ponen  de  nuevo  en  el  alma  en  com- 
paración de  lo  sustancial  que  ella  ya  en  sí  tiene ,  que  no 
podemos  decir  nada;  porque  el  alma  que  ha  llegado  á 
este  cumplimiento  de  transformación  en  que  está  toda 
crecida ,  nova  creciendo  en  cuanto  al  estado  con  las  no- 
vedades espirituales,  como  las  que  no  nan  llegado  á  él; 
pero  es  cosa  admirable  de  ver  que,  con  no  recibir  esta 
alma  novedad  de  deleite ,  siempre  le  parece  que  las  re- 
cibe de  nuevo ,  y  también  que  se  las  tenia.  La  razones, 
porque  siempre  las  gusta  de  nuevo ,  por  ser  su  bien 
siempre  nuevo ;  y  así ,  le  parece  que  recibe  siempre 
novedades  sin  haber  menester  recibirlas. 

Pero,  si  quisiésemos  hablar  déla  iluminación  de  glo- 
ria que  en  este  ordinario  abrazo  que  tiene  dado  al  alma, 
algunas  veces  hace  Dios  en  ella ,  que  es  cierta  conver- 
sación espiritual ,  én  que  le  hace  ver  y  gozar  en  junto 
este  abismo  de  deleites  y  riquezas  que  lia  puesto  en  ella, 
nada  se  podría  decir  que  declarase  algo  de  ello ;  por- 
que, á  manera  del  sol,  cuando  de  I.'ano  embiste  la 
mar,  esclarece  hasta  los  profundos  senos  y  cavernas,  y 
parecen  las  perlas  y  venas  riquísimas  de  oro  y  otros  mi- 
nerales preciosos;  así  este  divino  sol  del  Esposo,  con- 
virtiéndose á  la  esposa,  saca  de  manera  á  luz  las  rique- 
zas del  alma ,  que  hasta  los  ángeles  se  maravillan  de 
ella,  y  dicen  aquello  de  los  Cantares :  ¿Quién  es  esta  que 
procede  como  la  mañana  que  se  levanta ,  hermosa  como 
la  luna ,  escogida  como  el  sol ,  terrible  y  ordenada  co- 
mo las  haces  de  los  ejércitos?  Quaeest  ista,  quaepro- 
greditur  quasi  aurora  consurgens,  pulchra  ut  luna, 
electa  ut  sol,  terribilis  ut  castrorum  acies  ordinata? 
En  la  cual  iluminación ,  aunque  es  de  tanta  excelen- 
cia, no  se  le  acrecienta  nada  ala  tal  alma,  sino  solo  sa- 
carla á  luz  á  que  goce  lo  que  antes  tenia. 

Finalmente,  ni  los  miedos,  de  las  noches  veladores, 
llegan  á  ella ,  estando  ya  tan  clara  y  tan  fuerte,  y  repo- 
sando tan  de  asiento  en  Dios,  que  ni  la  pueden  obscure- 
cer los  demonios  con  sus  tinieblas  ni  atemorizar  con  sus 
terrores  ni  recordar  con  sus  ímpetus;  y  así,  ninguna 
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cosa  le  puede  llegar  ni  molestar,  habiéndose  ella  entra- 
do de  todas  las  cosas  en  su  Dios,  donde  goza  de  toda 
paz,  y  de  toda  suavidad  gusta  y  en  todo  deleite  se  de- 
leita, según  sufre  la  condición  y  estado  de  esta  vida ; 
porque  de  esta  tal  alma  se  entiende  aquello  que  dice  el 
Sabio  :  Secura  mens  quasijuge  convivium;  es  á  sa- 
ber :  El  alma  tranquila  y  sosegada  es  como  un  convite 
continuo.  Porque ,  así  como  en  un  convite  hay  sabor 
de  todos  manjares  y  suavidad  de  todas  las  músicas,  así 
el  alma  en  este  convite  que  ya  tiene  en  el  pedio  de  su 
Esposo  goza  de  todo  deleite  y  gusta  de  toda  suavidad. 
Y  es  tan  poco  lo  que  habernos  dicho  de  lo  queaquí  pasa, 
y  lo  que  se  puede  decir  con  palabras,  que  siempre  se 
diría  lo  menos  que  pasa  por  el  alma  que  llega  á  este  di- 
choso estado ;  porque,  si  el  alma  atina  a*  dar  en  la  paz 
de  Dios,  que,  como  dice  san  Pablo,  sobrepuja  todo 
sentido ,  quedara  todo  sentido  corto  y  mudo  para  ha- 
blar en  ella. 

Por  las  amenas  liras 

Y  canto  de  sirenas  os  conjuro. 

Ya  habernos  dado  á  entender  que  por  las  amenas  li- 
ras entiende  aquí  el  Esposo  la  suavidad  que  de  sí  da  al 
alma  en  este  estado ,  por  la  cual  hace  cesar  todas  las 
molestias  que  habernos  dicho  en  ella;  porque,  así  como 
la  música  de  las  liras  llena  el  alma  de  suavidad  y  re- 
creación ,  y  la  embebe  y  suspende  de  manera ,  que  la 
tiene  ajenada  de  sinsabores  y  penas ,  así  esta  suavidad 
tiene  al  alma  tan  en  si,  que  ninguna  cosa  penosa  le  lle- 
ga. Y  así ,  es  como  si  dijera  :  Por  la  suavidad  que  yo 
pongo  en  el  alma  cesen  todas  las  cosas  no  suaves  al 
alma.  También  se  ha  dicho  que  el  canto  de  sirenas  sig- 
nifica el  deleite  ordinario  que  el  alma  posee.  Y  llama  á 
este  deleite  canto  de  sirenas  porque,  así  como,  según 
dicen ,  el  canto  de  las  sirenas  es  tan  sabroso  y  deleito- 
so ,  que  al  que  lo  oye ,  de  tal  manera  lo  arroba  y  ena- 
mora, que  le  hace,  como  trasportado,  olvidar  de  todas 
las  cosas ,  así  el  deleite  de  esta  unión  de  tal  manera  ab- 
sorbe el  alma  en  sí  y  la  recrea ,  que  la  pone  como  en- 
cantada á  todas  las  molestias  y  turbaciones  de  las  cosas 
ya  dichas,  las  cuales  son  entendidas  en  este  verso : 

Y  cesen  vuestras  iras. 

Llamando  iras  á  las  dichas  turbaciones  y  molestias 
de  las  afecciones  y  operaciones  desordenadas  que  ha- 
bernos dicho ;  porque,  así  como  la  ira  es  cierto  ímpetu 
que  turba  la  paz  saliendo  de  los  límites  de  ella,  así 
todas  las  afecciones  ya  dichas  con  sus  movimientos  ex- 
ceden el  límite  de  la  paz  y  tranquilidad  del  alma ,  des- 
quietándola cuando  la  tocan,  y  por  eso  dice : 

Y  no  toquéis  al  muro. 

Entendiendo  por  el  muro  el  cerco  de  paz  y  vallado 
de  virtudes  y  perfecciones  con  que  la  misma  alma  está 
cercada  y  guardada;  siendo  ella  el  huerto  que  arriba 
lia  dicho ,  donde  su  Amado  pasee  las  flores ,  cercado  y 
guardado  solamente  para  él;  por  lo  cual  la  llama  en  los 
Cantares  huerto  cercado,  diciendo:  Mi  hermana  es 


huerto  cercado;  Hortus  conclusus  sóror  mea  i 
Y  así ,  dice  aquí  que  ni  aun  á  la  cerca  y  muro 
so  huerto  le  toquen , 

Porque  la  Esposa  duerma  mas  seguro. 

m 

Es  á  saber ,  porque  mas  á  sabor  se  deleite  de 
tud  y  suavidad  que  goza  en  el  Amado.  Donde  e 
ber  que  ya  aquí  para  el  alma  no  hay  puerta  < 
sino  que  en  su  mano*  está  gozar  cada  y  cuai 
quiere  de  este  suave  sueno  de  amor;  según  lo  < 
tender  el  Esposo  en  los  Cantores,  diciendo:  Coi 
hijas  de  Jerusalen ,  por  las  cabras  y  los  ciervo 
campos,  que  no  recordéis  ni  hagáis  velar  á  lí 
hasta  que  ella  quiera ;  Adjuro  vos  filiae  Jerusa 
capreas,  cervosque  camporum ,  ne  suscitetis 
evigilare  fatiatis  düectam  doñee  ipsa  vtlü. 

ANOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE. 

Tanto  era  el  deseo  que  el  Esposo  tenia  de  a< 
rescatar  y  libertar  esta  su  esposa  de  las  man 
sensualidad  y  del  demonio ,  que  ya  que  hasta 
ha  hecho ,  como  se  ha  visto,  ahora  también,  d 
ñera  que  el  buen  pastor  se  goza  con  la  oveja  s 
hombros,  que  había  perdido  y  buscado  por 
rodeos.  Y  como  la  mujer  se  alegra  con  la  dr. 
las  manos ,  que  para  hallarla  había  encendido  1; 
la  y  trastornado  toda  la  casa ,  llamando  á  sus 
y  vecinas  y  regraciándose  con  ellas,  diciendo :  ¡ 
conmigo ,  etc. ;  así  á  este  amoroso  Pastor  y  Es 
alma  es  admirable  cosa  de  ver  el  placer  que  tie 
zo  de  ver  al  alma  ya  así  ganada ,  perficionada 
en  sus  hombros  y  asida  con  sus  manos  en  esta 
junta  y  unión.  Y  no  solo  en  sí  se  goza,  sino  q 
bien  hace  participantes  á  los  ángeles  y  almas  s 
su  gloria,  diciendo,  como  en  los  Cantares :  Sal 
de  Sion,  y  mirad  al  rey  Salomón  con  la  coi 
que  lo  coronó  su  madre  en  el  día  de  su  despos 
el  dia  de  la  alegría  de  su  corazón ;  Egredemit 
déte  filiae  Sion  Regem  Salomonem  in  diadem 
coronavit  illum  mater  sua  in  die  desponsatiot 
etindie  letitiae  cordis  ejus.  Llamando  al  alma 
dichas  palabras  su  corona ,  su  esposa  y  la  aleg 
corazón,  trayéndola  en  sus  brazos  y  procedí* 
ella  como  esposo  en  su  tálamo.  Todo  lo  cual 
tender  en  la  siguiente  canción. 

CANCIÓN  XXII. 

Entradose  ha  la  esposa 
En  el  ameno  huerto  deseado, 
Y  á  so  sabor  reposa, 
El  cuello  reclinado 
Sobre  los  dulces  braios  del  Anudo. 

DECLARACIÓN. 

Habiendo  ya  la  esposa  puesto  diligencia  ei 
raposas  se  cazasen  y  el  cierzo  se  fuese  y  tas 
sosegasen ,  que  eran  estorbos  y  inconvenientes 
pedían  el  deseado  deleite  del  estado  del  ma 


DECLARACIÓN  DEL 
tal/  y  también  habiendo  invocado  y  alcanzado 
del  Espíritu  Santo,  como  lia  dicho  en  las  prece- 
canciones ,  el  cual  es  la  propia  disposición  é  íns- 
ito para  la  perfección  del  tal  estado,  resta  ahora 
de  él  en  esta  canción,  en  que  habla  el  Esposo, 
do  ya  esposa  al  alma,  y  dice  dos  cosas.  La  una  es 
orno,  después  de  haber  salido  victoriosa ,  ha  He- 
este  estado  deleitoso  del  matrimonio  espiritual, 
y  ella  tanto  habían  deseado.  Y  la  segunda  es 
las  propiedades  del  dicho  estado,  de  las  cuales 
luía  goza  en  él ;  como  son ,  reposar  á  su  sabor  y 
»l  cuello  reclinado  sobre  los  dulces  brazos  del 
i ,  según  ahora  iremos  declarando. 

Enlrádose  ha  la  esposa. 

i  declarar  el  orden  de  estas  canciones  mas  dis- 
cute, y  dar  á  entender  el  que  ordinariamente 
I  alma  hasta  llegar  á  cste'estado  de  matrimonio 
ual ,  que  es  el  mas  alto  de  que  ahora ,  con  el  fa- 
rino ,  habernos  de  hablar,  es  de  notar  que,  pri- 
jue  aquí  llegue  el  alma ,  se  ejercita  en  los  traba- 
marguras  de  la  mortificación  y  en  la  meditación 
cosas  espirituales,  que  al  principio  dijo  el  alma 
la  primera  canción  hasta  aquella  que  dice: 

Mil  gracias  derramando. 

sspnés  entra  en  la  vida  contemplativa,  en  que 
ior  las  vías  y  estrechos  de  amor  que  en  el  pro- 
de  las  canciones  ha  ido  contando ,  hasta  la  que 

Apártalos,  Amado. 

rae  se  hizo  el  desposorio  espiritual.  Y  demás  de 
ra  por  la  vía  unitiva ,  en  la  que  recibe  muchas  y 
randes  comunicaciones,  vistas,  joyas  y  dones 
poso ,  bien  así  como  á  desposada ,  y  se  va  cnte- 
y  perfícionando  en  el  amor,  como  ha  contado 
la  dicha  Canción,  que  comienza  :  «  Apórtalos, 
;  »  doude  se  hizo  el  desposorio ,  hasta  esta  de 
que  comienza : 

Enlrádose  hala  esposa. 

ie  restaba  ya  hacerse  el  matrimonio  espiritual 
i  dicha  alma  y  el  Hijo  de  Dios ;  el  cual  es  mucho 
in  comparación ,  que  el  desposorio  espiritual, 
i  es  una  transformación  total  en  el  Amado ,  en 
entregan  ambas  partes  por  total  posesión  de  la 
la  otra ,  con  cierta  consumación  de  unión  de 
en  que  está  el  alma  hecha  divina,  y  Dios  por 
pación  cuanto  se  puede  en  esta  vida.  Y  así,  picn- 
este  estado  nunca  acaece  sin  que  esté  el  alma 
Dnlirmada  en  gracia ;  porque  se  confirma  la  fe  de 
partes ,  confirmándose  aquí  la  de  Dios  en  el  al- 
*  donde ,  este  es  el  mas  alto  estado  á  que  en  esta 
¡  puede  llegar;  porque,  así  como  en  la  consuma- 
si  matrimonio  carnal  son  dos  en  una  carne ,  como 
i  divina  Escritura ,  así  también ,  consumado  este 
nonio  espiritual  entre  Dios  y  el  alma,  son  dos 
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naturalezas  en  un  espíritu  y  amor ,  según  lo  dice  san 
Pablo,  trayendo  esta  misma  comparación,  diciendo: 
El  que  se  junta  al  Señor,  un  espíritu  se  hace  con  él; 
Qui  autem  adhaeret  Domino,  Unus  spiritus  est.  Bien 
así  como  cuando  la  luz  de  una  estrella  ó  de  una  can- 
dela se  junta  y  une  con  la  del  sol ,  que  ya  quien  luce  no 
es  la  estrella  ni  la  candela ,  sino  el  sol ,  teniendo  en  sf 
difundidas  las  otras  luces.  Y  de  este  estado  habla  el 
Esposo  en  el  presente  verso,  diciendo :  «  Entrádose  ha 
la  Esposa ; »  es  a  saber,  de  todo  lo  temporal ,  y  de  lo 
natural,  y  de  las  afecciones,  modos  y  maneras  espiri- 
tuales; dejadas  aparte  y  olvidadas  todas  las  teulaciones, 
turbaciones,  penas,  solicitud  y  cuidados.,  transfor- 
mada en  este  alto  abrazo;  por  lo  cual  se  sigue  el  verso 
siguiente : 

En  el  ameno  huerto  deseado, 

Y  es  como  si  dijera :  Transformádose  ha  en  su  Dios, 
que  es  el  que  aquí  llama  huerto  ameno,  por  el  deleitoso 
y  suave  asiento  que  halla  el  alma  en  él;  a  este  huertc 
de  llena  transformación,  el  cual  es  ya  gozo,  deleite  y  glo- 
ria de  matrimonio  espiritual ,  no  se  viene  sin  pasar  pri- 
mero por  el  desposorio  espiritual ,  y  por  el  amor  leal  y 
común  de  desposados;  porque,  después  de  haber  sido 
el  alma  algún  tiempo  Esposa  en  entero  y  suave  amor 
con  el  Hijo  de  Dios ,  después  la  llama  Dios  y  la  mete  en 
este  huerto  suyo  florido  á  consumar  este  estado  felicí- 
simo del  matrimonio  consigo;  en  el  cual  se  hace  tal 
junta  de  las  dos  naturalezas  y  tal  comunicación  de  la 
divina  á  la  humana ,  que,  no  mudando  alguna  de  ellas 
su  ser,  cada  una  parece  Dios;  aunque  en  esta  vida  no 
puede  ser  perfectamente ,  aunque  es  sobre  todo  lo  que 
se  puede  decir  ni  pensar.  . 

Esto  da  muy  bien  á  entender  el  mismo  Esposo  en  los 
Cantares,  donde  convida  al  alma,  hecha  ya  esposa,  á 
este  estado ,  diciendo :  Vcni  in  hortum  meum  sóror 
mea  sponsa ,  mesui  myrram  meam  cum  aromatibus 
meis;  que  quiere  decir:  Vén  y  entra  en  mi  huerto, 
hermana  mia ,  esposa,  que  ya  he  segado  mi  mirra  con 
mis  especies  aromáticas  olorosas.  Llámala  hermana  y 
esposa  porque  ya  lo  era  en  el  amor  y  entrega  que  le 
habia  hecho  de  sí  antes  que  la  llamase  á  este  estado  de 
matrimonio  espiritual  donde  dice  que  tiene  ya'  se* 
gada  su  olorosa  mirra  y  especies  aromáticas,  que  son 
los  frutos  de  las  flores  ya  maduros  y  aparejados  para  el 
alma ;  los  cuales  son  los  deleites  y  grandezas  que  en 
este  estado  de  sí  le  comunica ,  esto  es,  en  sí  mismo  á 
ella ,  y  por  eso  es  el  ameno  y  deseado  huerto  para  ella; 
porque  todo  el  deseo  y  fin  del  alma  y  de  Dios  en  todas 
las  obras  de  ella  es  la  consumación  y  perfección  de  este 
espado ;  por  lo  cual  nunca  descansa  el  alma  hasta  llegar 
á  él,  porque  halla  en  él  mucha  mas  abundancia  y  hen- 
chimiento de  Dios,  y  mas  segura  y  estable  paz,  y  mas 
perfecta  suavidad,  sin  comparación ,  que  en  el  desposo- 
rio espiritual.  Bien  así  como  ya  colocada  en  los  brazos 
de  tal  esposo,  con  el  cual  ordinariamente  siente  el  al- 
ma tener  un  estrecho  abrazo  espiritual,  que  verdade- 
ramente es  abrazo ,  por  medio  del  cual  vive  el  alma 
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vida  de  Dios;  porque  en  ella  se  verifica  lo  que  dice  san 
Pablo:  Vivo  autem,  jam  non  ego,  vivit  vero  in  me 
Christus;  Vivo  yo,  mas  ya  no  yo ,  porque  vive  Christo 
en  mí ;  por  tanto ,  viviendo  el  alma  aquí  vida  tan  feliz  y 
gloriosa  como  es  vida  de  Dios,  considere  cada  uno,  si 
pudiere ,  qué  vida  será  esta  tan  sabrosa  que  vive  en 
la  cual ,  así  como  Dios  no  puede  sentir  algún  sinsabor, 
así  ella  tampoco  le  siente,  mas  goza  y  siente  deleite  y 
gloria  de  Dios  en  la  sustancia  del  alma  transformada  en 
61 ;  y  por  eso  se  sigue  el  verso  siguiente : 

Yásu  sabor  reposa, 
El  cuello  reclinado. 

El  cuello  significa  aquí  la  fortaleza  del  alma,  median- 
te la  cual ,  como  habernos  dicho ,  se  hace  esta  junta  y 
unión  entre  ella  y  el  Esposo ;  porque  no  podría  el  alma 
sufrir  lan  estrecho  abrazo  si  no  estuviese  ya  muy  fuer- 
te; y  porque  en  esta  fortaleza  trabajó  el  alma  y  obró 
las  virtudes  y  venció  los  vicios ,  justo  es  que  en  aque- 
llo que  venció  y  trabajó  repose  el  cuello  reclinado. 

Sobre  los  dulces  brazos  del  Amado. 

Reclinar  el  cuello  en  los  brazos  de  Dios  es  tener  ya 
unida  su  fortaleza,  ó  por  mejor  decir,  su  flaqueza  en  la 
fortaleza  de  Dios,  en  que,  reclinada  y  transformada 
nuestra  flaqueza,  tiene  ya  fortaleza  del  mismo  Dios; 
de  donde  muy  cómodamente  se  denota  este  estado  de 
matrimonio  espiritual  por  esta  reclinación  del  cuello 
en  los  dulces  brazos  del  Amado;  porque  ya  Dios  es  la 
fortaleza  y  dulzura  del  alma ,  en  que  está  guarecida  y 
amparada  de  todos  los  males ,  y  saboreada  en  todos  los 
bienes.  Por  tanto,  la  Esposa  en  los  Cantares,  deseando 
es,te  estado,  dijo  al  Esposo:  Quis  mihidet  tefratrem 
meum  sugentem  ubera  matris  meae ,  ut  inveniam  te 
foris,  et  deosculer  te,  etjam  me  nemo  despida!  P  ¿Quién 
te  me  diese,  hermano  mió,  que  mamases  en  los  pechos 
de  mi  madre  de  manera  que  te  hallase  yo  solo  afuera 
y  te  besase ,  y  ya  no  me  despreciase  nadie?  En  llamarle 
hermano  da  á  entender  la  igualdad  que  hay  en  el  des- 
posorio de  amor  entre  los  dos  antes  de  llegar  á  este 
estado;  en  lo  que  dice ,  que  mamases  los  pechos  de  mi 
madre,  quiere  decir,  que  enjugases  y  acabases  en  mi 
los  apetitos  y  pasiones ,  que  son  los  pechos  de  la  leche 
de  nuestra  madre  Eva  en  nuestra  carne;  los  cuales  son 
impedimento  para  este  estado;  y  así,  esto  hecho,  te 
hallase  yo  solo  afuera;  esto  es,  fuera  yode  todas  las 
cosas  y  de  mí  misma ,  en  soledad  y  desnudez  de  espíri- 
tu, la  cual  viene  á  ser  enjugados  los  apetitos  ya  dichos; 
y  allí  te  besase  sola  á  tí  solo ;  es  á  saber ,  se  uniese  mi 
naturaleza,  ya  sola  y  desnuda  de  toda  impureza  natural, 
temporal  y  espiritual,  contigo  solo ;  esto  es,  con  tu  sola 
naturaleza,  sin  otro  algún  medio  fuera  del  amor;  lo 
cual  solo  es  en  el  matrimonio  espiritual,  que  es  el  beso 
del  alma  á  Dios,  donde  no  la  desprecia  ni  se  le  atreve 
nioguno ;  porque  en  este  estado ,  ni  demonio  ni  carne 
ni  mundo  ni  apetitos  molestan;  porque  aquí  se  cumple 
lo  que  también  se  dice  en  los  Cantares :  Ya  pasó  el  in- 

»"a  y      ué  la  lluvia  y  parecieron  las  flores  en  núes- 


LA  CRUZ. 

tra  tierra ;  Jam  enim  hiems  transü  rimber  mbüt 
cesit.  Flores  apparuerunt  in  tena  nostra. 

ANOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE. 

En  este  alto  estado  de  matrimonio  espíritu 
gran  facilidad  y  frecuencia  descubre  el  Esposo 
sus  maravillosos  secretos,  comoá  su  fiel  consor 
que  el  verdadero  y  entero  amor  no  sabe  tener  n 
cubierto  al  que  ama ;  y  así,  le  comunica  princip 
dulces  misterios  de  su  encarnación  y  los  modo 
ñeras  de  la  redención  humana ,  que  es  una  de 
altas  obras  de  Dios ,  y  así  es  mas  sabrosa  para  i 
por  lo  cual ,  aunque  le  comunica  otros  much 
terios,  solo  hace  mención  el  Esposo  en  la  caí» 
guíente  de  la  encarnación,  como  el  mas  prim 
todos;  y  así,  hablando  con  ella,  le  dice  estas  pa 

canción  xxm. 

Debajo  del  manzano 
Allí  conmigo  fuiste  desposada, 
Allí  te  df  la  mano, 
Y  fnlste  repanda 
Donde  tu  madre  fiera  riolada. 

DECLARACIÓN. 

Declara  el  Esposo  al  alma  en  esta  canción  la 
ble  manera  y  traza  que  tuvo  en  redimirla  y  de 
consigo ,  c?n  aquellos  mismos  términos  que  I 
raleza  humana  fué  estragada  y  perdida ,  diciei 
así  como  por  medio  del  árbol  vedado  en  el  par 
perdida  y  estragada  en  la  naturaleza  humana  p< 
así  en  el  árbol  de  la  cruz  fué  redimida  y  repai 
él ,  dándole  allí  la  mano  de  su  favor  y  miseríco 
medio  de  su  muerte  y  pasión ,  alzando  las  treg 
por  el  pecado  original  había  entre  el  hombre  y 
así,  dice: 

Debajo  del  manzano. 

Esto  es ,  debajo  del  favor  del  árbol  de  la  cr 
aquí  es  entendido  por  el  manzano,  donde  el 
Dios  consiguió  victoria ,  y  por  consiguiente 
consigo  la  naturaleza  humana ,  y  consiguiente 
cada  alma,  dándole  él  gracia  y  prendas  en  lacre 
dice : 

Allí  conmigo  fuiste  desposado, 
Allí  te  di  la  mano. 

Conviene  á  saber,  de  mi  favor  y  ayuda ,  levat 
de  miserable  y  bajo  estado  en  mi  compañía  j 
sorio. 

Y  fuiste  reparada 

Donde  tu  madre  fuera  violada. 

Porque  tu  madre,  la  naturaleza  humana ,  fm 
en  sus  primeros  padres  debajo  del  árbol ,  y  tú  i 
bien  debajo  del  árbol  de  la  cruz  miste  reparada 
ñera  que  si  tu  madre  debajo  del  árbol  te  dio  mi 
debajo  del  árbol  de  la  cruz  te  di  la  vida ;  y  áes 
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os  descubriendo  las  órdenes  y  disposiciones  de 
doria ,  como  sabe  'él  tan  sabia  y  hermosamente 
e  los  males  bienes,  y  aquello  que  fué  causado  de 
lenallo  á  mayor  bien.  Lo  que  en  ésta  canción  se 
e  á  la  letra  dice  el  mismo  Esposo  á  la  Esposa 
Cantares,  diciendo  :  Sub  arbore  malo  suscüavi 
corrupta  est  moler  lúa ,  ibi  violata  est  genürix 
e  quiere  decir :  Debajo  del  manzano  te  levanté; 
tu  madre  estragada ,  allí  la  que  te  engendró  fué 

desposorio  que  se  hizo  en  la  cruz  no  es  del  que 
ramos  hablando ;  porque  aquel  hízose  de  una 
ndo  Dios  al  alma  la  primera  gracia ,  lo  cual  se 
el  bautismo  con  cada  alma ;  mas  este  es  por  via 
eccion,  que  no  se  hace  sino  muy  poco  á  poco  por 
niños;  que ,  aunque  es  todo  uno,  la  diferencia 
este  se  hace  al  paso  del  alma,  y  así  va  poco  á 
el  otro  se  hace  al  paso  de  Dios ,  y  así  se  hace  de 
:;  y  este  de  que  vamos  hablando  es  el  que  dio 
entender  por  Ecequiel,  hablando  con  el  alma 
manera  :  Estabas  arrojada  sobre  la  tierra,  en 
:io  de  tu  ánima ,  el  dia  que  naciste ;  y  pasando 
te  vi  pisada  en  tu  sangre ,  y  te  dije :  como  estu- 
&n  tu  sangre,  vive;  y  te  puse  tan  multiplicada 
.  yerba  del  campo ;  y  te  multiplicaste  y  hicístete 
,  y  entraste  y  llegaste  hasta  la  grandeza  de  mu- 
recieron  tus  pechos  y  multiplicáronse  tus  cabe- 
estabas  desnuda  y  llena  de  confusión;  y  pasé  por 
éte ,  y  vi  que  tu  tiempo  era  tiempo  de  amantes; 
sobre  tí  mi  mano  y  cubrí  tu  ignominia ,  y  híce- 
nento  y  entré  contigo  en  pacto,  y  hícete  mia; 
i  con  agua,  y  limpié  la  sangre  que  tenias;  y  te 
n  oleo ,  y  te  vestí  de  colores ,  y  te  calcé  de  ja- 
y  ceíúte  de  holanda  y  te  vestí  de  subtilezas;  y 
te  con  ornato,  puse  manillas  en  tus  manos  y  co- 
tu  cuello ;  y  sobre  tu  boca  puse  un  zarcillo,  y  en 
jas  cerquillo,  y  corona  de  .hermosura  sobre  tu 
;  y  fuiste  adornada  con  oro  y  plata ,  y  vestida  de 
i  y  sedas  labradas  de  muchos  colores;  pan  muy 
doy  miel  y  óleo  comiste,  y  te  hiciste  de  vehe- 
liermosura,  y  llegaste  hasta  reinar  y  ser  reina ; 
;óse  tu  nombre  entre  las  gentes  por  tu  hermo- 
*rojecta  est  super  faciem  terrae  in  abjectione 
tuae ,  in  die  qua  nata  est.  Transiens  autem 
vidi  te  conculcan  in  sanguine  tuo.  Et  dixi  tibí 
es  in  sanguine  tuo  :  vive.  Dixi,  inquam,  Ubi: 
iine  tuo  vive.  Multiplicatam  quasi  germen  agri 
:  ct  muüiplicata  es,  etgrandis  effecla,  et  in- 
s ,  et  pervenisti  ad  mundum  muliebrem  :  ubera 
muerunt,  etpilus  tuus  germinavit :  et  eras  wu- 
mfusione  plena.  Et  transiviper  te,  et  vidi  te  : 
tempus  luum,  tempus  amantium  :  et  expandí 
n  meum  super  te,  et  operui  ignominiam  tuam. 
vi  Ubi,  et  inyressus  sum  pactum  tecum  :  ait  Do- 
Deus  :  et  {acta  es  mihi.  Et  lavi  te  aqua ,  et 
visanguinem  tuum  ex  te :  et  unxi  te  oleo.  Et 
e  discoloribus ,  et  calceati  tejanthino,  et  cinxi 
et  indui  te  subtilibus.  Et  ornavi  te  ornamento, 


et  dedi  armillas  in  manibus  tuis,  et  torqUem  circa  col- 
lum  tuum.  Et  dedi  in  aurem  super  os  tuum,  et  circu- 
ios auribus  tuis,  et  coronam  decoris  in  capitetuo.  Et 
ornata  es  auro ,  et  argento ,  et  vestita  es  bysso ,  et  poly- 
mito,  et  multi  coloribus  :  similam,  et  mel,  et  oleum 
comedisti,  et  decora  {acta  es  vehementer  nimis :  etpro- 
fecisti  in  regnum.  Et  egressum  est  norrten  tuum  in  gen- 
tes propter  speciemtuam.  Hasta  aquí  son  palabras  de 
Ecequiel.  Y  de  este  talle  está  el  alma  de  que  aquí  va- 
mos hablando. 

ANOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE. 

Mas  ,a  después  de  esta  sabrosa  entrega  de  la  esposa  y 
el  Amado,  loque  luego  inmediatamente  se  sigue  es  el 
lecho  de  entrambos;  en  el  cual  muy  mas  de  asiento 
gusta  ella  de  los  dichos  deleites  del  Esposo ;  y  así ,  en  la 
siguiente  canción  trata  del  lecho  de  él  y  de  ella ;  el  cual 
es  divino,  puro  y  casto,  en  que  el  alma  está  pura,  divina 
y  casta ;  porque  el  lecho  no  es  otra  cosa  que  su  mismo 
Esposo,  el  Verbo,  Hijo  de  Dios,  como  luego  se  dirá,  en 
el  cual  ella ,  por  medio  de  la  dicha  unión  de  amor,  se 
recuesta ,  al  cual  Jecho  ella  llama  florido ,  porque  su 
Esposo,  no  solo  es  florido,  sino,  como  él  mismo  dice  de 
sí  en  los  Cantares,  es  la  misma  flor  del  campo  y  el  lirio 
de  los  valles  :  Ego  {los  campi ,  et  lilium  convalium.  Y 
así,  el  alma,  no  solo  se  acuesta  en  el  Jecho  florido,  sino 
en  la  misma  flor,  que  es  el  Hijo  de  Dios,  la  cual  en  sí 
tiene  divino  olor  y  fragrancia  y  gracia  y  hermosura; 
como  él  también  lo  dice  por  David ,  diciendo  :  Pulchri- 
tudo  agri  mecum  est;  La  hermosura  del  campo  está 
conmigo.  Por  lo  cual  canta  el  alma  las  propiedades  y 
gracias  de  su  lecho,  y  dica : 

CANCIÓN  XXIV. 

Naestro  lecho  florido, 
De  coevas  de  leones  enlazado , 
En  parpara  tendido, 
De  paz  edificado, 
De  mil  escudos  de  pro  coronado. 

DECLARACIÓN. 

En  las  dos  canciones  pasadas,  conviene  saber ,  xiv  y 
xv ,  ha  cantado  el  alma  esposa  las  gracias  y  grandezas 
de  su  Amado,  el  Hijo  de  Dios.  Y  en  esta,  no  solo  las  va 
prosiguiendo,  mas  también  canta  el  felice  y  alto  estado 
en  que  se  ve  puesta,  y  la  seguridad  de  él.  Y  lo  tercero, 
las  riquezas  de  dones  y  virtudes  con  que  so  ve  dotada 
y  arreada  en  el  tálamo  de  su  Esposo.  Porque  dice  estar 
ya  ella  en  unión  con  Dios ,  teniendo  las  virtudes  en 
fortaleza.  Lo  cuarto,  porque  tiene  ya  perfección  de 
amor.  Lo  quinto,  porque  tiene  paz  espiritual  cumplida, 
y  que  toda  ella  está  hermoseada  y  enriquecida  con  do- 
nes y  virtudes,  como  se  pueden  en  esta  vida  poseer  y 
gozar,  según  se  irá  diciendo  en  los  versos.  Lo  primero 
pues  que  canta  es  el  deleite  que  goza  en  la  unión  del 
Amado,  diciendo: 

Nuestro  lecho  florido. 
Ya  habernos  dicho  que  este  lecho  del  alma  es  el  pe- 
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fnnr  alguna  vez  el  olor  de  estas  flores  divinas.  Dice 
-  también  que  este  lecho  está 

En  púrpura  tendido. 

Por  la  púrpura  se  denota  la  caridad  en  la  divina  Es- 
critora ,  y  de  ella  se  visten  y  sirven  los  reyes;  y  por  eso 
dice  el  alma  que  este  lecho  florido  está  tendido  en  púr- 
pura ,  porque  todas  las  virtudes ,  riquezas  y  bienes  de 
él  se  sustentan  y  florecen ,  y  se  gozan  solo  en  la  cari- 
dad y  amor  del  Rey  del  cielo,  sin  el  cual  amor  no  po- 
dría el  alma  gozar  de  este  lecho  y  de  sus  flores ;  y  así, 
tedas  estas  virtudes  están  en  el  alma  como  tendidas  en 
el  amor  de  Dios,  como  sugeto  en  que  bien  se  conser- 
van y  están  como  bañadas  en  amor,  porque  todas  y  cada 
ana  de  ellas  están  siempre  enamorando  al  alma  de  Dios, 
y  en  todas  las  cosas  y  obras  se  mueven  con  amor  á  mas 
amor  de  Dios ;  y  esto  es  estar  en  púrpura  tendido.  Lo 
cual  se  da  bien  á  entender  en  los  Cantares  divinos;  por- 
que allí  se  dice  que  el  asiento  ó  lecho  que  hizo  para  sí, 
Salomón  le  hizo  de  maderos  de  Líbano,  y  las  colunas  de 
plata,  el  reclinatorio  de  oro  y  la  subida  de  púrpura ,  y 
todo  dice  que  lo  ordenó  mediante  la  caridad  :  Ferculum 
fecU  sihirex  Salomón  de  lignis  Libani;  columnas  ejus 
fecit  argénteas ,  reclinatorium  aureum ,  ascensum  pur- 
pmrtum :  media  charüate  conslravit.  Porque  las  vir- 
tades  y  dones  que  Dios  pone  en  el  lecho  del  alma ,  que 
significadas  por  los  maderos  del  Líbano  y  las  colu- 
de plata ,  tienen  su  reclinatorio  y  recuesto  de  oro, 
que  es  el  amor ;  porque ,  como  habernos  dicho ,  en  el 
amor  se  asientan  y  conservan  las  virtudes,  y  todas  ellas, 
mediante  la  carídud  de  Dios  y  del  alma,  se  ordenan  en- 
tre si  y  ejercitan  como  acabamos  de  decir.  También 
dice  que  está  este  lecho 

De  paz  edificado. 

Que  es  la  cuarta  excelencia  de  este  lecho ,  que  de- 
pende en  orden  de  la  tercera  que  acabamos  de  decir ; 
porque  la  tercera  era  perfecto  amor,  cuya  propiedad  es 
echar  fuera  todo  temor,  como  dice  san  Juan ,  y  de  la 
perfecta  paz  del  alma ,  que  es  la  cuarta  propiedad  del 
lecho,  como  está  dicho.  Para  mayor  inteligencia  de 
esto  es  de  saber  que  cada  una  de  las  virtudes  de  suyo 
es  pacifica ,  mansa  y  fuerte,  y  por  consiguiente ,  con  el 
alma  que  las  posee  hacen  estos  tres  efectos,  paz ,  man- 
sedumbre y  fortaleza ;  y  porque  este  lecho  está  florido, 
compuesto  de  flores  de  virtudes,  como  habernos  dicho 
y  todas  ellas  son  pacíficas,  mansas  y  fuertes,  de  aquí 
es  que  está  de  paz  ediGcado,  y  el  alma  pacífica ,  mansa 
y  fuerte,  que  son  tres  propiedades  donde  no  puede 
combatir  guerra  alguna  de  mundo ,  demonio  ni  carne ; 
y  tienen  las  virtudes  al  alma  tan  pacífica  y  segura ,  que 
le  parece  estar  toda  edificada  de  paz.  La  quinta  propie- 
dad de  este  florido  lecho ,  demás  de  lo  dicho,  se  declara 
en  el  verso  siguiente ,  que  dice  es 

De  mil  escudos  de  oro  coronado. 

Los  cuales  escu.los  son  aquí  las  virtudes  y  dones  del 
alma,  que,  aunque,  como  habernos  dicho,  son  las  flo- 
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res,  etc.,  de  este  lecho ,  también  le  sirven  de  corona  y 
premio  de  su  trabajo  en  haberlas  ganado ;  y  no  solo  eso, 
sino  también  defensa ,  como  fuertes  escudos  contra  los 
vicios  que  venció  con  el  ejercicio  de  ellas,  y  por  eso 
este  lecho  florido  de  la  esposa,  que  son  las  virtudes,  la 
corona  y  la  defensa ,  está  coronado  de  ellas  en  premio 
de  la  Esposa,  amparado  con  ellas  como  con  escudo ;  y 
dice  que  son  de  oro  para  denotar  el  valor  grande  de  las 
virtudes.  Esto  mismo  dijo  en  los  Cantares  la  Esposa  por 
otras  palabras,  diciendo  :  En  lectulum  Salomonis se* 
xaginta  fortes  ambiunt  ex  fortissimis  Israel...  unius- 
cujusque  ensis  super  fémur  suum  propter  timores  noc- 
turnos;  esto  es :  Mirad  el  lecho  de  Salomón,  que  le  cer- 
can sesenta  fuertes  de  los  forlísimos  de  Israel,  cada 
uno  la  espada  sobre  su  muslo  para  la  defensa  de  los  te- 
mores nocturnos.  Y  dice  aquí  en  este  verso  la  Esposa 
que  son  mil  escudos  para  denotar  la  multitud  de  las 
virtudes,  gracias  y  dones  de  que  Dios  la  dotó  en  esto 
estado;  porque  para  signiGcar  también  el  innumerable 
número  de  las  virtudes  que  tiene,  usó  del  mismo  tér- 
mino en  los  Cantares ,  diciendo  :  Sicut  turris  David 
collum  tuum,  quae  aedificata  esteum propugnáculo: 
mille  clypei  pendent  ex  ea;  esto  es :  Como  la  torre  do 
David  es  tu  cuello ,  la  cual  está  edificada  con  defensa, 
mil  escudos  cuelgan  de  ella ,  y  todas  las  armas  de  los 
fuertes. 

ANOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE- 

No  se  contenta  el  alma  que  llega  á  este  tiempo  de 
perfección  de  engrandecer  y  loar  las  excelencias  de  su 
Amado,  el  Hijo  de  Dios,  ni  de  contar  y  agradecer  las 
mercedes  que  de  él  recibe  y  deleites  que  en  él  goza, 
sino  también  refiere  las  que  hace  á  las  demás  almas, 
porque  lo  uno  y  lo  otro  echa  de  ver  el  alma  eu  esta  bien- 
aventurada unión  de  amor ;  por  lo  cual,  alabándole  ella 
y  engrandeciéndole  las  muchas  mercedes  que  hace  á 
las  demás  almas,  dice  esta  canción  : 

CANCIÓN  XXV. 

A  zaga  de  tu  huella    . 
Los  jóvenes  discurren  al  camino, 
Al  toque  de  centella , 
Al  adobado  vino , 
Emisiones  de  bálsamo  divino. 

DECLARACIÓN. 

En  esta  canción  alaba  la  esposa  á  su  Amado  de  tres 
mercedes  que  de  él  reciben  las  almas  devotas,  con  las 
cuales  se  animan  mas  y  levantan  al  amor  de  Dios ;  las 
cuales,  por  experimentarlas  ella  en  este  estado,  hace 
aquí  de  ellas  mención.  La  primera  dice  que  es  la  sua- 
vidad que  de  si  les  da,  la  cual  es  tan  eficaz, que  les  hace 
caminar  muy  apriesa  al  camino  de  la  perfección.  La  se- 
gunda es  una  visita  de  amor  con  que  súbitamente  las 
inflama  en  amor.  La  tercera  es  abundancia  de  caridad 
que  en  ellas  infunde ,  con  que  de  tal  manera  las  embria- 
ga ,  que  las  hace  levantar  el  espíritu ,  así  con  esta  em- 
briaguez como  con  lu  visita  de  amor,  á  enviar  alaban- 
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zas  á  Dios  y  afectos  sabrosos  de  amor;  y  asi,  dice: 

A  zaga  de  tu  huella. 

La  huella  es  rastro  de  aquel  cuya  es  la  huella ,  por  la 
cual  se  va  rastreando  y  buscando  quién  la  hizo;  la  sua- 
vidad y  noticia  que  da  Dios  de  sí  al  alma  que  le  busca, 
es  rastro  y  huella  por  donde  se  va  conociendo  y  bus- 
cando Dios;  por  eso  dice  aquí  el  alma  al  Verbo,  su  es- 
poso :  «  A  zaga  de  tu  huella; »  esto  es ,  tras  el  rastro  de 
suavidad  que  de  tí  les  imprimes  é  infundes,  y  olor  que 
de  tí  derramas. 

Los  jóvenes  discurren  al  camino. 

Es  á  saber ,  las  almas  devotas  con  fuerzas  de  juven- 
tud recibidas  de  la  suavidad  de  tu  huella  discurren;  es- 
to es,  corren  por  muchas  partes  y  de  muchas  maneras, 
que  eso  quiere  decir  discurrir  cada  una  por  la  parte 
y  suerte  que  Dios  leda  de  espíritu  y  estado  con  muchas 
diferencias  de  ejercicios  y  obras  espirituales  al  camino 
de  la  vida  eterna,  que  es  la  perfección  evangélica,  con 
la  cual  encuentran  con  el  Amado  en  unión  de  amor 
después  de  la  desnudez  de  espíritu  de  todas  las  cosas. 
Esta  suavidud  y  rastro  que  Dios  deja  de  sí  en  el  alma, 
grandemente  la  aligera  y  hace  correr  tras  él ;  porque 
entonces  es  muy  poco  ó  nada  lo  que  el  alma  trabaja  de 
su  parle  para  andar  este  camino ;  antes  es  movida  y 
atraída  de  esta  divina  huella  de  Dios,  no  solo  a"  que  sal- 
ga ,  sino  á  que  corra  de  muchas  maneras,  como  habe- 
rnos dicho,  al  camino.  Que  por  eso  la  Esposa  en  los 
Cantares  pidió  al  Esposo  esta  divina  atraicion;  dicien- 
•  do:  Trahe  me  post  te  curremws  ¡n  odorem  unguentorwn 
luorwn;  esto  es :  Atráernc  tras  de  tí,  y  correremos  al  olor 
de  tus  .ungüentos.  Y  David  dice:  Viam  mandatorum 
tnorum  cucurri,  cum  dilatasti  cor  meum;  El  camino  do 
tus  mandamientos  corrí  cuando  dilataste  mi  corazón. 

Al  toque  de  centella, 
Al  adobado  vino, 
Emisiones  de  bálsamo  divino. 

En  los  dus  versillos  primeros  habernos  declarado, 
que  las  almas,  á  zaga  de  la  huella,  discurren  al  camino 
con  ejercicios  y  obras  exteriores.  Y  ahora  en  estos  tres 
versos  da  á  entender  el  alma  el  ejercicio  que  interior- 
mente estas  almas  hacen  con  la  voluntad ,  movidas  por 
otras  dos  mercedes  y  visitas  interiores  que  el  Amado 
les  hace ,  á  las  cuales  llama  aquí  toque  de  centella  y 
adobado  vino ,  y  al  ejercicio  interior  de  la  voluntad 
que  resulta  y  se  causa  de  las  dos  visitas ,  llama  emisio- 
nes de  bálsamo  divino.  Cuanto  á  lo  primero,  es  de  saber 
que  este  toque  de  centella  que  aquí  dice,  es  un  toque 
subtilisimo  que  el  Amado  hace  al  alma  á  veces,  aun 
cuando  ella  está  mas  descuidada,  de  manera  que  le  en- 
ciende el  corazón  en  fuego  de  amor,  y  no  parece  sillo 
una  centella  de  fuego  que  saltó  y  la  abrasó ;  y  entonces 
con  grande  presteza,  como  quien  de  súbito  recuerda, 
se  enciende  la  voluntad  en  amor,  y  desear  y  alabar,  y 
agradecer  y  reverenciar,  y  estimar  y  rogar  á  Dios  con 
sabor  de  amor;  á  las  cuales  cosas  llama  emisiones  de 
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bálsamo  divino,  que  responden  al  toque  de  centellas  st- 
lidas  del  divino  amor  abrasador  que  pegó  la  centella, 
que  es  bálsamo  divino  que  conforta  .y  sana  al  alma  coi 
su  olor  v  sustancia. 

De  este  divino  toque  dice  la  Esposa  en  los  ¿talara; 
Dilectus  meus  missit  manum  suam  per  foramen,  et  ve*- 
ter  meus  intremuü  ad  tactum  ejus;  que  quiere  decir: 
Mi  Amado  puso  su  mano  por  la  manera,  y  mi  vientre  ss 
estremeció  á  su  tocamiento.  El  tocamiento  del  Amado 
es  el  toque  de  amor  que  aquí  decimos  que  hace  al  al- 
ma ,  la  mano  es  la  merced  que  en  ello  hace,  U  mane- 
ra por  donde  entró  esta  mano  es  la  manera  y  modo  y 
perfección,  á  lo  menos  el  grado  de  ella ,  que  tiene  el  al- 
ma ;  porque  al  modo  de  él  suele  sor  el  toque  en  masó 
menos,  y  en  una  manera  ó  en  otra  de  calidad  espiritual 
del  alma.  El  vientre  suyo  que  dice  se  estremeció ,  es 
la  voluntad,  en  queso  hace  el  dicho  toque,  y  el  es- 
tremecerse es  levantarse  en  ella  los  apetitos  y  afectóse 
Dios  de  desear  amar,  alabar,  y  los  demás  que  habernos 
dicho,  que  son  las  emisiones  de  bálsamo  que  de  esto 
toque  redunda ,  según  decíamos. 

Al  adobado  vino. 

Este  adobado  vino  es  otra  merced  muy  mayor  que 
Dios  algunas  veces  hace  á  las  almas  aprovechadas, 
en  que  las  embriaga  el  Espíritu  Sauto  con  vino  de  amor 
suave,  sabroso  y  esforzoso;  por  lo  cual  le  llama  vino 
adobado;  porque,  así  como  el  tal  vino  está  cocido  coa 
muchas  y  diversas  especies  olorosas  y  esforzosas,  ad 
este  amor,  que  es  el  que  Dios  da  á  los  perfectos,  está  ya 
cocido  y  asentado  en  sus  almas  y  adobado  con  las  virtu- 
des que  el  alma  tiene  ganadas;  el  cual,  con  estas  pre- 
ciosas especies  abobado,  tal  esfuerzo  y  abundancia  ds 
suave  embriaguez  pone  en  el  alma  en  las  visitas  que 
Dios  le  hace ,  que  con  grande  cGcacia  y  fuerza  le  baos 
enviará  Dios  aquellas  emisiones  ó  embriagamientosde 
alabar,  amar  ó  reverenciar,  etc. ,  qne  aquí  decimos; 
y  esto  con  admirables  deseos  de  hacer  y  padecer  por  él. 
Y  es  do  saber  que  esta  suave  embriaguez  y  merced  que 
en  ella  le  hace  no  pasa  tan  presto  como  la  centella,  par* 
que  es  mas  de  asiento;  porque  la  centella  toca  y  pasa, 
mas  dura  algo  su  efecto,  y  algunas  veces  el  vino  adobado 
suele  algo  mas  durar  ello  y  su  efecto  harto  tiempo;  la 
cual  es,  como  digo,  suave  amor  en  el  alma,  y  algunas 
veces  un  dia  ó  dos,  y  otras  hartos  dias,  aunque  no  siem- 
pre en  un  grado  de  intensión ;  porque  afloja  y  crece  sin 
estaren  mano  del  alma;  porque  algunas  veces,  sin  ha- 
cer nada  de  su  parte,  siente  el  alma  en  la  intima  sus-* 
lancia  irse  embriagando  suavemente  su  espíritu  é  in- 
flamando de  este  divino  amor ;  según  aquello  que  dke 
David:  Concaluit  cor  meum  inlra  me:  et  in  medUatioa* 
mea  exardescel ignw;  que  quiere  decir:  Mi  corazón  ss 
calentó  dentro  de  mi,  y  en  mi  meditación  se  encenderá 
fuego.  Las  emisiones  de  esta  embriaguez  duran»  todo  al 
tiempo  que  ella  dura,  algunas  veces;  porque  otras, 
que  la  haya  en  el  alma,  es  sin  las  dichas  emisiones, y 
mas  y  menos  intensas  cuando  las  hay,  cuanto  es  masó 
menos  intensa  la  embriaguez;  roas  las  emisiones  ó  efec- 


DECLARACIÓN  DEL 
t,  ordinariamente  duran  mas  que  ella,  antes  ella 
en  el  alma  y  son  mas  encendidos  que  los  de  la 
juez;  porque  aveces  esta  divina  centella  deja 
abrasándose  y  quemándose  en  amor. 
•que  habernos  hablado  de  vino  cocido,  será  bien 
|uí  brevemente  la  diferencia  del  vino  cocido,  que 
aniejo ,  y  del  nuevo;  que  será  la  misma  que  hay 
s  vinos  nuevos  y  aniejos,  y  servirá  para  un  poco 
riña  para  los  espirituales.  El  vino  nuevo  no  tie- 
nda la  hez  ni  asentada;  y  así,  hierve  por  de  fue- 

0  se  puede  saber  la  bondad  y  valor  de  él  hasta 
fa  digerido  bien  la  hez  y  furia  de  ella ,  porque 
ntonces  está  en  mucha  contingencia  de  malear; 
sabor-grueso  y  áspero,  y  estraga  el  sugeto  beber 
de  ello.  Pero  el  vino  aniejo  tiene  ya  la  hez  asen- 
iigerida ;  y  así ,  no  tiene  aquellos  hervores  del 
►or defuera ;  échase  ya  de  ver  la  bondad  del  vino 
i  muy  seguro  de  malearse ,  porque  se  le  acaba- 
tquellos  hervores  y  furiasque  le  podían  estragar; 

1  vino  bien  cocido  por  maravilla  se  malea  ui  se 
tiene  el  sabor  suave  y  la  fuerza  en  la  sustancia 
>,  no  ya  en  el  gusto;  y  así ,  la  bebida  de  él  hace 
disposición  y  da  fuerza  al  sugeto.  Los  nuevos 
•es  son  comparados  al  vino  nuevo :  estos  son  los 
nienzan  á  servir  á  Dios ,  porque  traen  los  fervo- 
amor  muy  por  defuera  en  el  sentido,  porque 
han  digerido  la  hez  del  sentido  flaco  é  imper- 
f  tienen  la  fuerza  del  amor  en  el  sabor  de  él;  por- 
stos  ordinariamente  les  da  la  fuerza  para  obrar  el 
ensitivo ,  y  por  él  se  mueven ;  y  así ,  no  hay  que 
este  amor  hasta  que  se  acaben  aquellos  fervores 
ts  gruesos  del  sentido;  porque,  así  como  estos 
s  y  calor  del  sentido  los  pueden  inclinará  bueno 
cto  amor,  y  servirle  de  buen  medio  para  él,  di- 
lose bien  la  hez  de  su  imperfección;  así  también 
fácil  en  estos  principios  y  novedad  de  gustos, 
I  vino  del  amor  y  perderse  el  fervor  y  sabor  de 
Y  estos  nuevos  amadores  ^siempre  traen  ansias 
s de  amor  sensitivas;  á  los  cuales  conviene  tem- 
al  vida,  porque  si  obran  mucho  según  la  fuerza 
>,  estragarse  ha  el  natural  con  estas  ansias  y  fa- 
il  mosto ,  es  á  saber ,  del  vino  nuevo  que  decia- 
.  áspero  y  grueso,  y  no  suavizado  aun  en  la  aca- 
iccion ,  cuando  se  acaban  esas  ansias  de  amor, 
jego  diremos. 

misma  comparación  pone  el  Sabio  en  el  Eclesiás- 
ciendo :  Vinum  novum ,  amicus  novus;  vete- 
ct  cum  suavitate  bibes  illud;  que  quiere  decir: 
o  nuevo  es  como  el  vino  nuevo ,  anejarse  ha,  y 
ik>  con  suavidad.  Por  tanto,  los  viejos  amadores, 
i  ya  los  ejercitados  y  probados  en  el  servicio  del 
,  son  como  el  vino  aniejo ,  que  tiene  ya  cocida 
no  tiene  aquellos  hervores  sensitivos  ni  aque- 
jas ni  fuegos  fervorosos  de  fuera ,  mas  gusta  la 
d  del  vino  de  amor  ya  bien  cocido  en  sustancia, 
»  ya,  no  en  aquel  sabor  del  sentido,  como  el  amor 
nevos,  sino  asentado  allá  adeutro  en  el  alma  en 
ia  y  sabor  de  espíritu  y  verdad  de  obra;  y  no  se 
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quieren  los  tales  asir  á  esos  sabores  y  hervores  sensiti- 
vos ni  los  quieren  gustar  por  no  tener  sinsabores  y  fati- 
gas, porque  el  que  da  rienda  al  apetito  para  algún  gus- 
to del  sentido,  también  de  necesidad  ha  de  tener  penas 
y  disgustos  en  el  sentido  y  en  el  espíritu;  de  donde,  por 
cuanto  estos  amantes  viejos  carecen  ya  de  la  suavidad 
espiritual,  que  tiene  su  raíz  en  el  sentido,  no  traen  ya 
ansias  ni  penas  de  amor  en  el  sentido  ni  espíritu ;  y  así, 
por  maravilla  fultan  á  Dios,  porque  están  sobre  lo  que 
les  había  de  hacer  faltur ,  esto  es ,  sobre  la  sensualidad; 
y  tienen  el  vino  de  amor,  no  solo  ya  cocido  y  purgado 
de  hez,  mas  aun  adobado,  como  se  dice  en  el  verso, 
con  las  especies  que  decíamos  de  virtudes  perfectas, 
que  no  lo  dejan  malear  como  el  nuevo.  Por  eso  el  amigo 
viejo  delante  de  Dios  es  de  grande  estimación ;  y  así, 
dice  de  él  el  Eclesiástico :  Ne  deretinquas  amicum  an- 
tiquum;  novus  enim  non  erit  similisüli;  que  quiere 
decir:  No  desampares  al  amigo  antiguo,  porque  el  nuevo 
no  será  semejante  á  él.  En  este  vino  pues  de  amor,  ya 
probado  y  adobado  en  el  alma ,  hace  el  divino  Amado  la 
embriaguez  divina  que  habernos  dicho,  con  cuya  fuer- 
za envía  el  alma  á  Dios  las  dulces  y  sabrosas  emisiones. 
Y  así ,  ol  sentido  de  los  dichos  tres  versillos  es  el  si- 
guiente :  Al  toque  de  centella ,  con  que  recuerdas  mi 
alma ,  y  al  adobado  vino ,  con  que  amorosamente  la 
embriagas,  ella  te  envía  las  emisiones  de  movimientos 
y  actos  de  amor  que  en  ella  causas. 


ANOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE. 

¿Cuál  pues  entenderemos  que  está  el  alma  dichosa 
en  este  florido  lecho ,  donde  todas  estas  dichosas  cosas 
y  muchas  mas  pasan ,  en  el  cual  por  reclinatorio  tiene 
al  Esposo,  Hijo  de  Dios,  y  por  cubierta  y  tendido  la  ca- 
ridad y  amor  del  mismo  Esposo?  De  manera  que  de 
cierto  puede  decir  las  palabras  de  la  Esposa ,  que  dice: 
Leva  ejus  sub  capite  meo;  esto  es :  Su  siniestra  debajo 
de  mi  cabeza.  Por  lo  cual  con  verdad  se  podrá  decir 
que  esta  alma  está  aquí  vestida  de  Dios  y  bañada  en 
divinidad ,  y  no  como  por  cima,  sino  que  en  los  interio- 
res desu  espíritu,  estando  revestida  con  deleites  divinos 
con  hartura  de  aguas  espirituales  de  vida,  experimenta 
lo  que  David  dice  de  los  que  así  están  allegados  á  Dios; 
es  á  saber:  Inebriabuntur  ab  ubertate  domus  tuae ,  et 
torrente  voluptatis  tuae  potabis  eos,  quoniam  apud te 
est  fons  viíae;  esto  es:  Embriagarse  han  de  la  grosura 
de  tu  casa ,  y  con  el  torrente  de  tu  deleite  darles  has  á 
beber,  porque  cerca  de  tí  está  la  fuente  de  la  vida.  ¿Qué 
hartura  será  pues  esta  del  alma  en  su  ser ,  pues  la  be- 
bida que  le  dan  no  es  menos  que  un  torrente  de  deleites, 
el  cual  torrente  es  el  Espíritu  Santo,  que,  como  dice 
san  Juan,  es  el  rio  resplandeciente  que  nace  de  la  silla 
de  Dios  y  del  Cordero?  Et  ostendit  mihifluviumaquae 
vitae ,  splendidum  tanquam  eristallum,  procedentem 
de  sede  Dei,et  Agni.  Cuyas  aguas,  por  ser  ella  amor 
íntimo  de  Dios ,  íntimamente  infunden  al  alma  y  le  dan 
á  beber  el  torrente  de  amor,  que,  como  decimos,  es  el 
espíritu  del  Esposo ,  que  se  le  infunde  en  esta  unión ;  y 
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por  eso  ella  con  grande  abundancia  de  amor  cania  esta 
canción  : 

CANCIÓN  XXVI. 

Eu  la  interior  bodega 
De  mi  Ainado  bebí,  y  cuando  salía, 
Cor  toda  aquesta  vega 
Ya  cosa  no  sabia, 
Y  el  gauado  perdí  que  antes  seguía* 

DECLARACIÓN. 

Cuenta  el  alma  en  esla  canción  la  soberana  merced 
que  Dios  le  hizo  en  recogerla  en  lo  interior  de  su  amor, 
que  es  la  unión  ó  transformación  de  amor  en  Dios;  y 
dice  dos  efectos  que  de  allí  sacó ,  que  son  olvido  y  ena- 
jenación de  todas  las  cosas  del  mundo ,  y  mortificación 
de  todos  sus  apetitos  y  gustos. 

En  la  interior  bodega. 

Para  decir  algo  de  esta  bodega ,  y  declarar  lo  que 
aqui  quiere  decir  ó  dar  ú  entender  el  alma,  eru  menes- 
ter que  el  Espíritu  Santo  tomase  la  mano  y  moviese  la 
pluma.  Esta  bodega  que  aquí  dice  el  alma,  es  el  últi- 
mo y  mas  estrecho  grado  de  amor  en  que  el  alma  pue- 
de situarse  en  esta  vida ,  que  por  eso  la  llama  interior 
bodega,  es  á  saber,  la  mas  interior ;  de  donde  se  sigue 
que  hay  otras  no  tan  interiores,  que  son  los  grados  de 
amor  por  do  se  sube  hasta  este  último.  Y  podemos  de- 
cir que  estos  grados  ó  bodegas  de  amor  son  siete ,  los 
cuales  se  vienen  á  tener  todos  cuando  se  tienen  los  siete 
dones  del  Espíritu  Santo  en  perfección ,  en  la  manera 
que  es  capaz  de  recibirlos  el  alma;  y  así,  cuando  el 
alma  llega  á  tener  en  perfección  el  espíritu  de  temor, 
tiene  ya  en  perfección  el  espíritu  del  amor;  por  cuanto 
aquel  temor,  que  es  el  último  de  los  siete  dones,  es  íilial, 
y  el  temor  perfecto  de  hijo  sale  de  amor  perfecto  de  pa- 
dre; y  así ,  cuando  la  Escritura  Divina  quiere  llamar  á 
uno  perfecto  en  caridad ,  le  llama  temeroso  de  Dios;  de 
donde,  profetizando  Isaías  la  perfección  de  Cristo,  dijo : 
Replebit  eum  spiritus  timoris  Domini ;  que  quiere  de- 
cir: Henchirle  ha  el  espíritu  del  temor  del  Señor.  Y  tam- 
bién san  Lúeas  al  santo  Simeón  le  llamó  timorato,  di- 
ciendo: Homo  iste  justos,  el  timoratos.  Y  así  de  otros 
muchos. 

Es  de  saber  que  muchas  almas  llegan  y  entran  en  la 
primera  bodega,  cada  una  según  la  perfección  de  amor 
que  tiene;  mas  á  esta  última  y  mas  interior  pocas  lle- 
gan en  esta  vida ,  porque  en  ella  es  ya  hecha  la  unión 
perfecta  con  Dios,  que  Human  matrimonio  espiritual, 
del  cual  habla  ya  el  alma  en  esto  lugar;  Y  lo  que  Dios 
comunica  á  un  alma  en  esla  estrecha  junta,  totalmente 
es  indecible  y  no  se  puede  decir  nada;  asi  como  del 
mismo  Dios  no  se  puede  decir  algo  que  sea  como  él, 
porque  el  mismo  Dios  es  el  que  se  le  comunica  con  ad- 
mirable gloria  de  transformación  de  ella.  Y  en  este  es- 
tado están  ambos  en  uno ,  como  si  dijéramos  ahora  la 
vidriera  con  el  rayo  del  sol ,  ó  el  carbón  con  el  fuego,  ó 
la  luz  de  las  estrellas  con  la  del  sol;  pero  no  tan  esen- 
cial y  acabadamente  como  en  la  otra  vida.  Y  así,  pera 


DE  LA  CRUZ. 

dar  á  entender  el  alma  lo  que  en  aquella  bod< 
recibe  de  Dios,  no  dice  otra  cosa,  ui  enüenc 
decir  algo  de  ello ,  que  decir  el  verso  siguiei 

De  mi  amado  bebi. 

Porque ,  asi  como  la  bebida  se  difunde  y  d 
todos  ios  miembros  y  venas  del  cuerpo,  así 
esta  comunicación  de  Dios  sustancialmente 
alma ,  ó  por  mejor  decir,  el  alma  se  transferí 
según  la  cual  transformación. bebe  el  alma  < 
según  la  sustancia  de  ella  y  según  sus  poten 
tuales ;  porque  según  el  entendimiento  bebe 
y  ciencia ,  y  según  la  voluntad  bebe  amor  si 
según  la  memoria  bebe  recreación  y  deleite 
dación  y  sentimiento  de  gloria;  cuanto  á  I 
que  el  alma  reciba  y  beba  deleite  sustancial 
celo  ella  en  los  Cantares  en  esta  manera  :  / 
liquefacta  estt  ut  locuius  est;  que  quiere 
alma  se  regaló  luego  que  le  habló  el  Espc 
hablar  aquí  es  comunicarse  al  alma. 

Y  que  el  entendimiento  beba  sabiduría,  e 
libro  lo  dice  ¡a  Esposa,  donde,  deseando  ella  I 
beso  de  unión  y  pidiéndolo  al  Esposo ,  dijo: 
cebis,  et  dabo  iibi  poculum  ex  vino  condit 
Allí  me  enseñarás,  es  á  saber ,  sabiduría  y 
amor ,  y  yo  te  daré  á  tí  una  bebida  de  vine 
conviene  á  saber,  mi  amor  adobado  con  el  tn 
á  lo  tercero,  que  es,  que  la  voluntad  bebe 
dícela  también  la  Esposa  en  los  dichos  Cat 
ciendo :  Iniroduxit  me  in  cellam  vinariam , 
inme  charitatem;  que  quiere  decir:  lletk 
de  la  bodega  secreta  y  ordenó  en  mí  carid 
tanto  como  decir:  Dióme  é  beber  amor,  mei 
de  su  amor,  ó  mas  claramente,  hablando  con 
Ordenó  en  mí  su  caridad,  acomodando  y  ap 
mí  su  misma  caridad.  Lo  cual  es  beber  el  ¡ 
Amado  su  mesmo  amor,  infundiéndolo  su  Ai 

Donde  es  de  saber,  acerca  de  lo  que  algu 
que  no  puede  amar  la  voluntad  sino  lo  que  p 
tiende  el  entendimiento ,  lo  cual  se  ba  de  en 
turalmente ;  porque  por  vía  natural  es  iropo 
si  no  se  entiende  primero  lo  que  se  ama;  n 
sobrenatural  bien  puede  Dios  infundir  amor 
tarto,  sin  infundir  ni  augmentar  distinta  in 
como  se  da  á  entender  en  la  autoridad  dicha 
experimentado  de  muchos  espirituales,  losi 
chas  veces  se  ven  arder  en  amor  de  Dios ,  sin 
tinta  mas  inteligencia  que  antes;  porque  pue 
der  poco  y  amar  mucho,  y  pueden  entendei 
amar  poco;  antes  ordinariamente  aquellos  c 
que  no  tienen  muy  aventajado  entendimient 
Dios,  suelen  aventajarse  en  la  voluntad,  y 
fe  infusa  por  ciencia  de  entendimiento,  no 
cual  les  infunde  Dios  caridad  y  se  le  augment 
de  ella,  que  es  a  r  as ,  aunque  no  se  le  ai 
noticia,  como  hab  s  dicho ;  y  así,  puede  I 
beber  amor  sin  q  el  entendimiento  bebi 
inteligencia ;  aunque  en  el  caso  de  que  van» 
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i  que  dice  el  alma  que  bebió  de  su  Anuido ,  por 
d  es  unión  en  la  interior  bodega,  la  cual  es  según 
las  tres  potencias  del  alma,  como  habernos  dicho, 
ellas  beben  juntamente.  Cuanto  á  lo  cuarto,  que 
la  memoria ,  beba  el  alma  allí  de  su  Amado ,  está 
porque  está  ilustrada  con  la  luz  del  entendimien- 
recordacion  de  los  bienes  que  está  poseyendo  y 
do  en  la  unión  de  su  Amado. 

Y  cuando  salía. 

a  divina  bebida  tanto  endiosa  y  levanta  al  alma  y 
bebe  en  Dios,  que  cuando  salía,  es  á  saber, 
lo  acababa  esta  merced  de  pasar;  porque,  aunque 
I  tima  siempre  en  este  alto  estado  de  matrimonio 
és  que  Dios  le  ha  puesto  en  él ,  no  empero  siem- 
i  actual  unión  según  las  dichas  potencias,  aun- 
egun  la  sustancia  del  alma  sí.  Pero  en  esta  unión 
Háal  del  alma  muy  frecuentemente  se  unen  tam- 
as potencias  y  beben  en  esta  bodega ,  el  entendí- 
o  entendiendo  y  la  voluntad  amando,  etc. ;  pues 
lo  ahora  dice  el  alma  cuando  salía ,  no  se  en- 
b  de  la  unión  esencial  ó  sustancial  que  tiene  el 
ya,  que  es  el  estado  dicho,  sino  la  unión  de  las 
cías,  la  cual  no  es  continua  en  esta  vida,  ni  lo 
e  ser.  De  esta  pues,  a  cuando  salia  por  todaaques- 
ga,D  es  á  saber,  por  toda  aquesta  anchura  del 
lo. 

Ya  cosa  no  sabia. 

i  razón  es,  porque  aquella  bebida  de  altísima  sabi- 
i  de  Dios  que  allí  bebió  le  hace  olvidar  todas  Jas 
i  del  mundo,  y  le  parece  al  alma  que  lo  que  antes 
,  y  aun  lo  que  sabe  todo  el  mundo ,  es  pura  igno- 
ta en  comparación  de  aquel  saber.  Para  mejor  cn- 
ír  esto,  es  de  saber  que  la  causa  mas  formal  de  es- 
i  saber  del  alma  cosa  del  mundo ,  cuando  está  en 
puesto ,  es  quedar  ella  informada  de  la  ciencia  so- 
itnral,  delante  de  la  cual  todo  el  saber  natural  y 
ico  del  mundo  antes  es  no  saber  que  saber.  De  don- 
puesta  el  alma  en  este  altísimo  saber,  conoce  por 
na  todo  estotro  saber  que  no  sabe  á  aquello  no 
tber,  sino  no  saber,  y  que  no  hay  qué  saber  en  ello ; 
dará  la  verdad  del  dicho  del  Apóstol ,  que  dice 
lo  que  es  sabiduría  delante  de  los  hombres  es  es- 
eia  delante  de  Dios :  Sapienlia  enim  hujus  mundi 
itia  est  apud  Deum.  Y  por  eso  dice  el  alma  que  ya 
ihia  cosa  después  que  bebió  de  aquella  sabiduría 
ü;  y  no  se  puede  conocer  esta  verdad,  como  es  pu- 
noranciaen  la  sabiduría  de  los  hombres  y  de  todo 
tmdo,  y  cuan  digno  es  de  no  ser  sabido  sino  con 
verdad  de  estar  Dios  en  el  alma,  comunicándole 
laiduria  y  confortándola  con  esta  bebida  de  amor 
{ae  lo  vea  claro;  según  lo  da  á  entender  Salomón, 
lado  :  Visto,  quam  locutus  est  vir,  cum  quo  est 
i,  H  qui  Deo  secum  morante  confortatus  ait :  stul- 
msium  virorum,et  sapientia  hominum  non  est 
mi; esto  es:  Esta  es  la  visión  que  vio  y  habló  el  va- 
can quien  está  Dios,  y  confortado  por  la  morada 
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que  Dios  hace  en  él ,  dijo  :  Insipientísimo  soy  sobre  to- 
dos los  hombres  y  varones,  y  la  sabiduría  de  ellos  no 
está  conmigo.  Lo  cual  es  porque,  estando  en  aquel  ex- 
ceso de  sabiduría  alta  de  Dios ,  esle  ignorancia  la  baja 
de  los  hombres;  porque  las  mismas  ciencias  naturales 
y  las  mismas  obras  que  Dios  hace,  delante  de  lo  que  es 
no  saber  á  Dios  es  como  no  saber,  porque  donde  no  se 
sabe  Dios  no  se  sabe  nada.  De  donde  lo  alto  de  Dios  es 
insipiencia  y  locura  para  los  hombres ,  como  también 
dice  san  Pablo.  Por  lo  cual  los  sabios  do  Dios  y  los  del 
mundo  son  insipientes  los  unos  para  los  otros;  porque 
ni  los  unos  pueden  percibir  la  sabiduría  de  Dios  y  su 
ciencia,  ni  los  otros  la  del  mundo;  por  cuanto  la  del 
mundo ,  como  habernos  dicho ,  es  no  saber  acerca  de  la 
de  Dios ,  y  la  de  Dios  acerca  de  la  del  mundo. 

Pero,  demás  de  esto,  aquel  endiosamiento  y  levanta- 
miento de  mente  en  Dios,  en  que  queda  el  alma  como 
robada  y  embebida  en  amor,  toda  hecha  un  Dios,  no  la 
deja  advertir  á  cosa  alguna  del  mundp ;  porque,  no  solo 
de  todas  las  cosas,  mas  aun  de  sí  queda  enajenada  y 
aniquilada ,  y  como  resumida  y  resuelta  en  amor,  que 
consiste  en  pasar  de  sí  al  Amado.  Y  así,  la  Esposa  en 
los  Cantares  9  después  que  había  tratado  de  esta  trans- 
formación de  amor  suya  en  el  Amado ,  da  á  entender 
este  no  saber  con  qué  quedó  por  esta  palabra  nescivi, 
que  quiere  decir  no  supe.  Está  el  alma  en  esle  puesto 
en  cierta  manera ,  como  Adán  en  la  inocencia ,  que  no 
sabia  qué  cosa  era  mal ;  porque  está  tan  inocente,  que 
no  entiende  el  mal  ni  juzga  cosa  á  mal,  y  oirá  cosas 
muy  malas  y  las  verá  con  sus  ojos,  y  no  podrá  enten- 
der lo  que  son ;  porque  no  tiene  en  sí  hábito  de  mal  por 
donde  lo  juzgue ,  habiéndole  Dios  raido  los  hábitos  im- 
perfectos y  la  ignorancia  en  que  cae  el  mal  del  pecado 
con  el  hábito  perfecto  de  la  verdadera  sabiduría;  y  asi, 
también  acerca  de  esto  ya  cosa  no  sabia. 

Esta  tal  alma  poco  se  entremeterá  en  las  cosas  aje- 
nas ,  porque  aun  de  las  suyas  no  se  acuerda ;  porque  es- 
ta propiedad  tiene  el  Espíritu  de  Dios  en  el  alma  donde 
mora,  que  luego  la  inclina  á  ignorar  y  no  querer  saber 
las  cosas  ajenas,  mayormente  las  que  no  son  para  su 
provecho ;  porque  el  Espíritu  de  Dios  es  recogido  y  con- 
vertido á  la  misma  alma ,  antes  para  sacarla  de  las  co- 
sas extrañas  que  para  ponerla  en  ellas;  y  así,  se  queda 
el  alma  en  un  uo  saber  cosa  en  la  manera  que  solía.  Y 
no  se  ha  de  entender  que,  aunque  el  alma  queda  en  este 
no  saber,  que  pierde  allí  los  hábitos  de  las  ciencias  ad- 
quisitos  que  tenia ;  porque  antes  se  le  perfícionan  con 
el  mas  perfecto  hábito,  que  es  el  de  la  ciencia  sobrena- 
tural que  se  le  ha  infundido,  aunque  ya  estos  hábitos 
no  reinan  en  el  alma ,  de  manera  que  tenga  necesidad 
de  saber  por  ellos,  aunque  no  impide  que  algunas  ve- 
ces sea.  Porque  en  esta  unión  de  sabiduría  divina  se 
juntan  estos  hábitos  con  la  sabiduría  superior  de  las 
otras  ciencias,  así  como,  juntándose  una  luz  pequeña 
con  otra  grande,  que  la  grande  es  la  que  priva  y  luce, 
y  la  pequeña  no  se  pierde ,  antes  se  períiciona ,  aunque 
no  es  laque  principalmente  luce;  así  entiendo  que  se- 
rá en  el  cielo,  que  no  se  corromperán  los  hábitos  que 
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los  justos  llevaren  de  ciencia  adquisila,  y  que  no  Jes  lia- 
rán mucho  al  caso,  sabiendo  ellos  mas  que  eso  en  la 
sabiduría  divina.  Pero  las  noticias  y  formas  particula- 
res de  las  cosas  y  actos  imaginarios,  y  cualquiera  otra 
aprehensión  que  tenga  forma  y  figura ,  todo  lo  pierde 
ó  ignora  en  aquel  absorhimiento  de  amor;  y  esto  por 
dos  causas :  la  primera  porque,  como  actualmente  que- 
da absorta  y  embebida  el  alma  en  aquella  bebida  de 
amor,  no  puede  estar  en  otra  cosa  actualmente  ni  ad- 
vertir á  ella;  la  segunda  y  principal,  porque  aquella 
transformación  en  Dios,  de  tal  manera  la  conforma  con 
la  sencillez  y  pureza  de  Dios  (en  la  cual  no  cae  forma 
ni  figura  imaginaria),  que  la  deja  limpia  y  pura ,  y  vacía 
de  todas  formas  y  figuras  que  antes  tenia,  purgada  é 
ilustrada  con  sencilla  contemplación;  así  como  hace  el 
sol  cu  la  vidriera,  que  infundiéndose  en  ella  la  hace  cla- 
ra, y  se  pierden  de  vista  todas  las  máculas  y  motas  que 
antes  en  ella  parecían ;  pero  vuelto  á  quitar  el  sol,  lue- 
go vuelven  á  parecer  en  ella  las  nieblas  y  máculas  de 
untes ;  mas  el  alma ,  como  le  queda  y  dura  algún  tanto 
el  efecto  de  aquel  acto  de  amor,  dura  también  el  no  sa- 
ber. De  manera  que  no  puede  advertir  en  particular 
cosa  ninguna  hasta  que  pase  el  efecto  de  aquel  acto  de 
amor,  el  cual,  como  la  inflamó  y  mudó  en  amor,  ani- 
quilóla y  des h izóla  en  todo  lo  que  no  era  amor,  según 
se  entiende  por  aquello  que  dijimos  arriba  de  David  : 
Quia  inflammatum  esl  cor  meum,  ct  renes  mei  commu- 
tati  sunt :  et  ego  ad  nihilum  redaclus  sum ,  ct  nescivi; 
es  á  saber :  Porque  fué  inflamado  mi  corazón ,  también 
mis  renes  se  mudaron  juntamente ,  y  yo  fui  resuello  en 
nada  y  no  supe.  Porque  mudarse  las  renes  por  causa  de 
esta  inflamación  del  corazón,  es  mudarse  el  alma  se- 
gún todos  sus  apetitos  y  operaciones  en  Dios,  en  una 
nueva  manera  de  vida,  deshecha  ya  y  aniquilada  de  todo 
lo  viejo  que  antes  usaba ;  por  lo  cual  dice  el  Profeta  que 
fué  resuelto  en  nada  y  que  no  supo ;  que  son  los  dos 
efectos  que  decíamos  que  causaba  la  bebida  de  esta  bo- 
dega de  Dios;  porque,  no  solo  se  aniquila  todo  su  saber 
primero ,  pareciéndole  todo  nada ,  mas  también  toda  su 
vida  vieja  é  imperfecciones  se  aniquilan  y  se  renueva 
en  nuevo  hombre ;  que  es  este  segundo  efecto,  conteni- 
do en  este  verso : 

Y  el  ganado  perdí,  que  antes  seguía, 

9 

Es  de  saber  que  hasta  que  el  alma  llegue  á  este  es- 
tado de  perfección,  de  que  vamos  hablando,  aunque 
mas  espiritual  sea ,  siempre  lequeda  algún  ganadillo  de 
apetitos  y  gustillos  y  otras  imperfecciones  suyas,  hora 
naturales  y  hora  espirituales,  tras  de  que  se  anda,  pro- 
curando apacentarlos,  en  seguirlos  y  cumplirlos.  Por- 
que acerca  del  entendimiento  suelen  quedarle  algunas 
imperfecciones  de  apetitos  de  saber.  Acerca  de  la  vo- 
luntad se  dejan  llevar  de  algunos  gustillos  y  apetitos 
propios,  hora  en  lo  temporal,  como  poseer  algunas  cosi- 
llas  y  asirse  mas  á  unas  que  á  otras,  y  algunas  presun- 
ciones, estimaciones  y  puntillos  en  que  miran,  y  otras 
cosidas  que  todavía  güelen  y  saben  á  mundo;  hora 
cerca  de  lo  natural,  como  en  la  comida,  bebida,  gus- 
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tar  de  esto  mas  que  de  aquello ,  escoger  y  q 
mejor;  hora  también  cerca  de  lo  espiritual,  ce 
rer  gustos  de  Dios,  y  otras  impertinencias  qi 
se  acabarían  de  decir,  que  suelen  tener  lose 
les  no  perfectos.  Y  acerca  de  la  memoria,  mu 
riedades  y  cuidados  y  advertencias  impertim 
cuales  llevan  el  alma  tras  sí. 

Tiene  también  acerca  de  las  cuatro  pasioiK 
ma  muchas  esperanzas ,  gozos,  dolores  y  temí 
tilos,  tras  de  que  se  va  el  cima;  y  de  este  gana 
cho,  unos  tienen  mas  y  otros  menos,  tras  c 
andan  todavía,  siguiéndolo  hasta  que,  entráod 
ber  en  esta  interior  bodega,  lo  pierden  todo,  q 
como  habernos  dicho,  deshechos  todos  en  ara 
cual  fácilmente  se  consumen  estos  ganados  < 
fecciones  del  alma ,  de  la  manera  que  el  orir 
de  los  metales  en  el  fuego.  Y  así,  se  siente  libr 
de  todas  niñerías  de  gustillos  é  impertinencia 
que  se  andaba ,  de  manera  que  pueda  bien  de 
ganado  perdí  que  antes  seguía. » 

ANOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SI  CUENTE. 

Comunícase  Dios  en  esta  interior  unión  al 
tantas  veras  de  amor,  que  no  hay  afición  i 
que  con  tanta  ternura  acaricie  á  su  hijo ,  ni 
hermano  ni  amistad  de  amigo  que  se  le  comp 
que  llega  á  tanto  la  ternura  y  verdad  de  amo: 
el  inmenso  Padre  regala  y  engrandece  á  esta 
y  amorosa  alma ,  ¡  Oh  cosa  maravillosa  y  digo 
pavor  y  admiración !  que  se  sujeta  á  ella  ti 
mente  para  la  engrandecer,  como  si  él  fuese 
y  ella  fuese  su  Señor.  Y  está  tan  solicito  en  I 
como  si  él  fuese  su  esclavo  y  ella  fuese  su  I 
profunda  es  la  humildad  y  la  dulzura  de  Dkm 
en  esta  comunicación  de  amor  en  alguna  mai 
cita  aquel  servicio  que  dice  en  el  Evangelio  q 
sus  escogidos  en  el  cielo :  Amen  dico  vobi$f  < 
cinget  se,  et  faciet  illos  discumbtre,  et  tiran 
nistrabit  Mis;  es  á  saber,  que  ciñéndose,  pas! 
uno  á  otro,  los  servirá.  Y  asi ,  aquf  está  em] 
regalar  y  acariciar  al  alma ,  como  la  madre  i 
criándole  á  sus  mismos  pechos;  en  lo  cual 
alma  la  verdad  del  dicho  de  Isaías ,  que  dice: 
portabimini,  et  super  genua  blandientur  voH 
A  los  pechos  de  Dios  seréis  llevados ,  y  sota 
Has  os  halagará.  ¿  Qué  sentirá  pues  el  alma  i 
tan  soberanas  mercedes?  ¡  Cómo  se  derretirá 
Como  agradecerá  viendo  estos  pechos  de  Dio¡ 
para  sí  con  tan  soberano  y  largo  amor!  Si 
puesta  en  tantos  deleites ,  entrégase  todaá  s 
él ,  y  dale  también  sus  pecho»  de  su  voluntad] 
sintiéndolo  y  pasando  asi  por  ella ,  dice  á  n 
que  la  Esposa  sentía  en  los  Cantare»  9  habla* 
Esposo  en  esta  manera:  Ego  áüteto 
convento  ejus.  Veni  dilecto  mi  f 
commoremur  in  viüis.  Man»  Mtrgmmm  ai  vi 
deamus  ti  (loruü  trineo, m  flota  fnmtmfmi 
floruerunt  mala  punca:  iHéakalSMm*\ 


DECLARACIÓN  DEL 

ntf  Amado ,  y  la  conversión  de  él  para  mí. 
mió,  y  salgamos  al  campo,  moremos  jun- 
ttojas,  levantémonos  por  la  mañana  é  las 
ios  si  ha  florecido  la  viña  y  si  las  flores  pa- 
,  florecieron  las  granadas.  Allí  te  daré  mis 
es ,  los  deleites  y  fuerza  de  mi  voluntad 
servicio  de  tu  amor.  Y  por  pasar  asi  estas 
del  alma  y  Dios  en  esta  unión ,  las  refiere 


>: 


CANCIÓN  XXVII. 


me  dio  so  pecho, 

oe  eosefló  ciencia  muy  sabrosa, 

le  di  de  hecho 

,  sin  dejar  cosa ; 

te  prometí  de  ser  si  esposa. 

DECLARACIÓN. 

ocion  cuenta  la  esposa  la  entrega  que  hu- 
partes  en  este  espiritual  desposorio;  con- 
,  de  ella  y  de  Dios ,  diciendo  que  en  aque- 
odega  de  amor  se  juntaron  en  comunica- 
,  dándole  el  pecho  ya  libremente  de  su 
e  le  enseñó  sabiduría  y  secretos ;  y  ella  á 
osele  ya  toda  de  hecho ,  sin  reservar  nada 
ra  otro ,  afirmando  ser  suya  para  siem- 

Alli  me  dio  su  pecho. 

ho  uno  á  otro  es  darle  su  amor  y  amis- 
"irle  sus  secretos  como  amigo.  Y  así,  decir 
e  dio  allí  su  pecho ,  es  decir  que  allí  le  co- 
nor  y  sus  secretos ;  lo  cual  hace  Dios  con 
te  estado.  Y  mas,  lo  que  también  dice  en 
iente : 

me  enseñó  ciencia  muy  sabrosa. 

ia  sabrosa  es  la  teología  mística ,  que  es 
ta  de  Dios,  que  llaman  los  espirituales 
n;  la  cual  es  muy  sabrosa,  porque  es  cien- 
,  el  cual  es  maestro  de  ella  y  el  que  todo 
so.  Y  por  cuanto  Dios  le  comunica  esta 
Vigencia  en  el  amor  con  que  se  comu- 
es  sabrosa  para  el  entendimiento ,  por  ser 
ertenece  á  él,  y  sabrosa  para  la  voluntad, 
or  que  le  pertenece  á  la  voluntad.  Y  dice 

Y  yo  le  di  de  hecho 
A  mi,  sin  dejar  cosa. 

bebida  de  Dios  suave ,  en  que ,  como  ha- 
se  embebe  el  alma  en  Dios,  muy  volun- 
eon  grande  suavidad  se  entrega  el  alma 
queriendo  ser  toda  suya  y  no  tener  cosa 
él  para  siempre;  causando  Dios  en  ella 
i,  ia  pureza  y  perfección  que  para  esto 
pie,  por  cnanto  la  transformación  en  sí  la 
l ,  evacua  en  ella  todo  lo  que  tenia  ajeno 
páf  eiqoe,  no  tolla  nte  según  la  votai* 
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tad,  sfno  también  según  la  obra,  queda  ella  de  hecho 
sin  dejar  cosa ,  toda  dada  á  Dios,  así  como  Dios  se  ha 
dado  todo  libremente  á  ella;  de  manera  que  quedan 
pagadas  ambas  voluntades,  entregadas  y  satisfechas 
entre  sí ;  de  suerte  que  en  nada  haya  de  faltar'ya  la  una 
á  la  otra,  con  fe  y  firmeza  de  desposorio;  que  por  eso 
añade  ella ,  diciendo : 

Allí  le  prometí  de  ser  su  esposa. 

Porque,  así  como  la  desposada  no  pone  en  otro  su 
amor  ni  su  cuidado  ni  su  obra  fuera  de  su  esposo ,  así 
el  alma  en  este  estado  no  tiene  ya  ui  afectos  de  voluntad 
ni  inteligencias  de  entendimiento,  ni  cuidado  ni  obra 
alguna  que  todo  no  sea  inclinado  á  Dios,  junto  con  sus 
apetitos,  porque  está  como  embebida  en  Dios;  y  así, 
anda  de  manera  que  hasta  los  primeros  movimientos 
aun  no  tiene  contra  lo  que  es  la  voluntad  de  Dios,  en 
todo  lo  que  ella  pueda  entender.  Porque,  asi  como  un 
alma  imperfecta  tiene  muy  ordinariamente  á  lo  menos 
primeros  movimientos  inclinados  á  mal ,  según  el  en- 
tendimiento y  según  la  voluntad,  y  memoria  y  apetitos 
é  imperfecciones,  asi  el  alma  de  este  estado,  según  el 
entendimiento,  memoria  y  voluntad  y  apetitos,  en  los 
primeros  movimientos  de  ordinario  se  mueve  é  inclina 
á  Dios  por  la  grande  ayuda  y  firmeza  que  tiene  ya  en 
Dios  y  perfecta  conversión  al  bien.  Todo  lo  cual  da 
bien  á  entender  David  cuando  dijo ,  hablando  de  su 
alma  en  este  estado  :  Nonne  Deo  subjecta  erit  anima 
mea?  Ab  ipso  enim  salutare  meum.  Nam,  et  ipse  Deus 
meus9  et  salularis  meus ,  susceptor  meus  non  movebor 
amplias;  ¿Porventura,dice,no  estará  mi  alma  sujeta  á 
Dios?  Sí,  porque  de  él  tengo  yo  mi  salud,  y  porque  él  es 
mi  Dios  y  mi  salvador,  recibidor  mió,  no  tendré  mas 
movimiento.  En  lo  que  dice,  recibidor  mió,  da  á  enten- 
der que  por  estar  su  alma  recibida  en  Dios  y  unida,  como 
aquí  decíamos,  no  había  de  tener  ya  mas  movimiento 
contra  Dios. 

De  lo  dicho  queda  entendido  claro  que  el  alma  que 
ha  llegado  á  este  estado  de  desposorio  espiritual  no 
sabe  otra  cosa  sino  amar  y  andar  siempre  en  deleites  de 
amor  con  el  Esposo ;  porque,  como  en  esto  ha  llegado  á 
la  perfección,  cuya  forma  y  ser  (como  dice  sau  Pablo) 
es  el  amor,  pues  cuanto  un  alma  mas  ama,  tanto  es  mas 
perfecta  en  aquello  que  ama ;  de  aquí  es  que  esta  alma, 
que  ya  está  perfecta,  todo  es  amor,  si  así  se  puede  de- 
cir, y  todas  sus  acciones  son  amor,  y  todas  sus  poten- 
cias y  caudal  emplea  en  amor,  dando  todas  sus  cosas, 
como  el  .sabio  mercader,  por  este  tesoro  de  amor  que 
halla  escondido  en  Dios,  el  cual  es  tan  precioso  delante 
de  él,  que,  como  el  alma  ve  que  su  Amado  nada  precia 
ni  de  nada  se  sirve  fuera  del  amor,  de  aquí  es  que,  de- 
seando ella  servirle  perfectamente,  todo  lo  emplea  en 
amor  puro  de  Dios;  y  no  solo  porque  ella  lo  emplea  así, 
sino  también  porque  el  amor  en  que  está  unida  en  to- 
das las  cosas  y  por  todas  ellas ,  la  mueve  en  amor  de 
Dios.  Porque,  así  como  la  abeja  saca  de  todas  las  yerbas 
la  miel  que  allí  hay,  y  no  se  sirve  de  ellas  mas  que  para 
esto ,  así  también  de  todas  las  cosas  que  pasan  por  el 
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alma,  con  grande  facilidad  saca  ella  la  dulzura  de  amor, 
que  es  lo  que  hay  que  amar  á  Dios  en  ellas,  hora  sea 
sabroso  ó  desabrido;  que,  estando  ella  informada  y  am- 
parada con  el  amor,  como  lo  está,  ni  lo  siente  ni  lo 
gusta  ni  lo  sabe;  porque,  como  habernos  dicho,  no  sabe 
sino  amar,  y  su  gusto  en  todas  las  cosas  y  tratos  siem- 
pre, como  habernos  dicho,  es  deleite  de  amor  de  Dios; 
y  para  declararlo  dice  ella  la  canción  siguiente. 

ANOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE. 

Pero  porque  dijimos  que  Dios  no  se  sirve  de  otra  cosa 
sino  de  amor,  antes  que  la  declaremos,  será  bueno  decir 
aquí  la  razón,  y  es,  porque  todas  nuestras  obras  y  todos 
nuestros  trabajos ,  aunque  sean  los  mas  que  pueden 
ser,  no  son  nada  delante  de  Dios,  porque  en  ellos  no  le 
podemos  dar  nada  ni  cumplir  su  deseo,  el  cual  solo  es 
de  engrandecer  al  alma ,  porque  para  sí  nada  de  esto 
desea,  pues  no  lo  ha  menester;  y  asi,  si  de  algo  se  sirve, 
es  de  que  el  alma  se  engrandezca;  y  como  no  hay  otra 
cosa  en  que  mas  la  pueda  engrandecer  que  igualándola 
on  cierta  manera  consigo,  por  eso  solamente  se  sirve  de 
que.  le  ame ;  porque  la  propiedad  del  amor  es  igualar  al 
que  ama  con  la  cosa  amada.  De  donde  porque  el  alma 
tiene  aquí  perfecto  amor,  por  eso  se  llama  esposa  del 
Hijo  de  Dios,  que  significa  igualdad  con  él,  en  la  cual 
igualdad  y  amistad  todas  las  cosas  son  comunes  á  en- 
trambos ;  como  el  mismo  Esposo  lo  dijo  á  sus  discípu- 
los, diciendo  :  Vos  auiem  dixi  amicos  :  quia  omnia 
quaecumque  audivi  á  Paire  meo,  nota  feci  vobis;  esto 
es  :  Ya  os  he  dicho  mis  amigos,  porque  todo  lo  que  oí 
á  mi  Padre  os  lo  he  manifestado.  Dice  pues  la  can- 
ción. 

CANCIÓN  XXVIÍI. 

Mi  alma  se  ha  empleado, 
Y  todo  mi  caudal,  en  su  servicio; 
Ya  no  guardo  ganado, 
Ni  ya  tengo  otro  oficio, 
Que  ya  solo  en  amar  es  mi  ejercicio. 

DECLARACIÓN. 

Por  cuanto  en  la  canción  pasada  ha  dicho  el  alma, 
ó  por  mejor  decir  la  esposa,  que  se  dio  toda  al  Esposo, 
sin  dejar  nada  para  sí ,  dice  ahora  en  esta  al  Amado  ta 
manera  que  tiene  en  cumplirlo ,  diciendo  que  ya  está 
su  alma  y  cuerpo  y  potencias  y  toda  su  habilidad  em- 
pleada ya,  no  en  todas  las  cosas,  sino  en  las  que  son  del 
servicio  de  su  Esposo,  y  que  por  eso  ya  no  anda  bus- 
cando su  propia  ganancia  ni  se  anda  tras  sus  gustos,  ni 
tampoco  se  ocupa  en  otras  cosas  ni  tratos  extraños  y 
ajenos  de  Dios,  y  que  aun  con  el  mismo  Dios  ya  no 
tiene  otro  estilo  ni  manera  de  trato  sino  ejercicio  de 
amor;  porque  ya  ha  trocado  y  mudado  todo  su  primero 
trato  en  amar,  según  ahora  se  dirá. 

Mi  alma  se  ha  empleado. 

El  decir  que  el  alma  se  ha  empleado  da  á  entender 
la  entrega  que  hizo  al  Amado  de  si  en  aquella  unión  de 
amor,  donde  quedó  ya  su  tima  con  todas  sus  potencias! 


entendimiento,  voluntad  y  memoria,  dpdkad 
vicio  de  él ;  empleado  el  entendimiento  en  ent 
cosas  que  son  mas  de  su  servicio  para  hacerlas 
luntad  en  amar  todo  lo  que  á  Dios  agrada  y  ai 
en  todo  á  él ,  y  la  memoria  en  el  cuidado  de  I 
de  su  servicio  y  que  mas  le  ha  de  agradaí 
dice  : 

Y  todo  mi  caudal,  en  tu  servido. 

Por  todo  su  caudal  entiende  aquí  todo  lo  q 
nece  á  la  parte  sensitiva  del  alma;  en  la  cus 
incluye  el  cuerpo  con  todas  sus  potencias  inl 
exteriores,  y  toda  la  habilidad  natural,  convieo 
las  cuatro  pasiones,  los  apetitos  naturales  y 
caudal  del  alma,  todo  lo  cual  dice  que  seba  U 
servicio  de  su  Amado  tan  bien  como  la  parte 
y  espiritual  del  alma,  como  acabamos  de  d 
verso  pasado.  Porque  el  cuerpo  ya  le  trata  se 
en  los  sentidos  interiores  y  exteriores,  endere; 
las  operaciones  de  ellos;  y  las  cuatro  pasiones 
todas  las  tiene  ceñidas  también  á  Dios,  por 
goza  sino  de  Dios,  ni  tiene  esperanza  en  otra 
en  Dios,  ni  teme  sino  solo  á  Dios,  ni  se  duele  s 
Dios,  y  también  todos  sus  apetitos  y  cuidados 
á  Dios;  y  todo  este  caudal  de  esta  manera  es 
pleado  y  enderezado  á  Dios,  que  aun  sin  ad 
del  alma  todas  las  partes  que  habernos  dich 
caudal,  en  los  primeros  movimientos  se  inclini 
en  Dios  y  por  Dios;  porque  el  entendimiento, 
tad  y  la  memoria  se  van  luego  á  Dios,  y  los  al 
sentidos,  los  deseos,  los  apetitos,  la  esperara 
y  todo  el  caudal  luego  de  primera  instancia  í 
á  Dios,  aunque ,  como  digo ,  no  advierta  el 
obra  por  Dios.  De  donde  esta  tal  alma  muy  fi 
mente  obra  por  Dios  y  entiende  en  él  y  en  i 
sin  pensar  ni  acordarse  que  lo  hace  por  él,  pon 
y  hábito  que  en  tal  manera  de  proceder  ya 
hace  carecer  de  la  advertencia  y  cuidado,  y  i 
actos  fervorosos  que  á  los  principios  del  obrai 
ner.  Y  porque  ya  está  todo  este  caudal  em¡ 
Dios  de  la  manera  dicha,  de  necesidad  bad 
alma  también  lo  que  dice  en  el  verso  siguiente 

Ya  no  guardo  ganado. 

Que  es  tanto  como  decir :  Ya  no  me  ando 
gustos  y  apetitos.  Porque,  habiéndolos  puest< 
y  dádolos  á  él,  ya  no  los  apacienta  ni  guarda 
alma;  y  no  solo  dice  que  no  lo  guarda  ya,  pe 
tiene  otro  oficio. 

Ni  ya  tengo  otro  oficio. 

Muchos  oGcios  suele  tener  el  alma  no  pn 
antes  que  llegue  ú  hacer  esta  donación  y  entre 
de  su  caudal  al  Amado,  con  los  cuales  procun 
é  su  propio  apetito  y  al  ajeno,  porque  todos  cu 
bitos  de  imperfecciones  tenia,  tantos  oCcioa 
decir  que  tenia.  Los  cuales  hábitos  pueden 
propiedad  y  oficio  que  tiene  de  baUar  colas 
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rías  y  obrarlas.  Y  también  no  usando  de  esto  con- 
á  Ja  perfección  del  alma.  Suele  tener  otros  ape- 
an que  sirve  al  apetito  ajeno ,  así  como  ostenta- 
i  y  cumplimientos,  adulaciones,  respetos,  procu- 
recer  bien,  y  dar  gusto  con  sus  cosas  á  las  gentes* 
s  cosas  muchas  inútiles,  con  que  procura  agra- 
,  empleando  en  ellas  el  cuidado  del  apetito  y  la 
y  Gnalmente  el  caudal  del  alma.  Todos  estos  ofi- 
ice  que  ya  no  los  tiene,  porque  ya  todas  sus  pala- 
pensamientos  y  obras  son  de  Dios  y  enderezadas 
i,  no  llevando  en  ellas  las  imperfecciones  que  so- 
así,  es  como  si  dijera  :  Ya  no  ando  á  dar  gusto  á 
«tito  ni  al  ajeno,  ni  me  ocupo  ni  entretengo  en 
pasatiempos  inútiles  ni  cosas  del  mundo. 

Que  ya  solo  en  amar  es  mi  ejercicio. 

«do  si  dijera  que  ya  todos  estos  oficios  están  pues- 
a  ejercicio  de  amor  de  Dios ,  es  á  saber,  que  toda 
íbüidad  de  mi  alma  y  cuerpo,  memoria,  entendi- 
ito  y  voluntad ,  sentidos  exteriores  é  interiores  y 
¡tolde  la  parte  sensitiva  y  espiritual,  todo  se  mueve 
imor  y  en  amor,  haciendo  todo  lo  que  hago  con 
r  y  padeciendo  todo  lo  que  padezco  con  sabor  de 
r,  que  es  lo  que  quiso  dar  á  entender  David  cuando 
:  Fortüudinem  meam  ad  te  custodiam;  Mi  f orla- 
guardaré  para  tí. 

quí  es  de  notar  que  cuando  el  alma  llega  á  este  es- 
i,  todo  el  ejercicio  de  la  parle  espiritual  y  de  la  sen- 
i,  hora  sea  en  hacer,  hora  en  padecer,  de  cual- 
n  manera  que  sea,  siempre  le  causa  mas  amor  y 
Jo  en  Dios,  como  habernos  dicho,  y  hasta  el  mismo 
ocio  de  oración  y  trato  con  Dios  que  antes  solia  te- 
eo  otras  consideraciones  y  modos,  ya  todo  es  ejer- 
ode  amor;  de  manera  que,  hora  sea  su  trato  cerca 
}  temporal,  hora  sea  su  ejercicio  cerca  de  lo  espiri- 
,  siempre  puede  decir  esta  alma  «que  ya  solo  en 
res  su  ejercicio».  Dichosa  vida  y  dichoso  estado, 
chosaelalma  que  á  él  llega, donde  todo  le  es  ya 
tocia  de  amor  y  regalo  de  deleite  de  desposorio,  en 
de  veras  puede  la  Esposa  decir  al  divino  Esposo 
ellas  palabras  que  de  puro  amor  le  dice  en  los  Can- 
*,  diciendo  :  Omnia  poma  nova,  et  velera,  dilecte 
servavi  tibi;  esto  es  :  Todas  las  manzrfhas  viejas  y 
ras  guardé  para  tí;  que  escomo  si  dijera  :  Amado 
,  todo  lo  áspero  y  trabajoso  quiero  por  tí,  y  todo  lo 
«  y  sabroso  quiero  para  tí.  Pero  el  acomodado  sen- 
de  este  verso  es  decir  que  el  alma  en  este  estado 
lesposorio  espiritual  ordinariamente  anda  en  unión 
imor,  que  es  común  y  ordinaria  asistencia  de  vo- 
ad  amorosa  en  Dios. 

ANOTACIÓN   DE  LA   CANCIÓN   SIGUIENTE. 

asaderamente  esta  alma  está  perdida  en  todas  las 
s,  y  solo  está  ganada  en  amor,  no  empleando  ya  él 
ritu  en  otra  cosa.  Por  lo  cual  aun  á  lo  que  es  vida 
«y otros  ejercicios  exteriores  desfallece,  porcum- 
de  veras  con  la  una  cosa  sola  que  dijo  el  Esposo  era 
ia,  que  es  la  asistencia  y  continuo  ejercicio  de 


495 

amor  en  Dios;  lo  cual  él  precia  y  estima  en  tanto,  que, 
así  como  reprehendió  á  Marta  porque  quería  apartar  á 
María  de  sus  pies  por  ocuparla  en  otras  cosas  activas 
en  servicio  del  Señor,  entendiendo  que  ella  se  lo  hacia 
todo  y  que  María  no  hacia  nada,  pues  se  estaba  holgando 
ton  el  Señor,  siendo  ello  muy  al  revés ,  pues  no  hay 
obra  mejor  ni  mas  necesaria  que  el  amor;  así  también 
en  los  Cantares  defiende  á  la  Esposa,  conjurando  á  to- 
das las  criaturas  del  mundo,  que  se  entienden  allí  por 
las  hijas  de  Jerusalen,  que  no  impidan  á  la  Esposa  el 
sueno  espiritual  de  amor,  ni  la  hagan  velar  ni  abrir  los 
ojos  á  otra  cosa  hasta  que  ella  quiera :  Adjuro  vosfiliae 
Jerusalem...  ne  suscitetis,  ñeque  evigilare  facialis  di* 
lectam,  doñee  ipsa  velit.  Donde  es  de  notar  que,  en 
tanto  que  el  alma  no  llega  á  este  estado  de  unión  de 
amor,  !e  conviene  ejercitar  el  amor,  así  en  la  vida  activa 
como  en  la  contemplativa ;  pero  cuando  ya  llegase  á  él, 
no  le  es  conveniente  ocuparse  en  otras  obras  y  ejerci- 
cios exteriores,  no  siendo  de  obligación,  que  le  pueden 
impedir  un  punto  de  aquella  existencia  de  amor  en 
Dios,  aunque  sean  de  gran  servicio  suyo,  porque  es  mas 
precioso  delante  de  él  y  del  alma  un  poquilo  de  esto 
puro  amor,  y  mas  provecho  hace  á  la  Iglesia ,  aunque 
parece  que  no  hace  nada,  que  todas  esotras  obras  juntas. 
Que  poroso  María  Magdalena,  aunque  con  su  predica- 
ción hacia  gran  provecho,  y  le  hiciera  muy  grande  des- 
pués, por  el  gran  deseo  que  tenia  de  agradar  á  su  Es- 
poso y  aprovechar  ala  Iglesia,  se  escondió  en  el  desierto 
treinta  anos,  para  entregarse  de  veras  á  esle  amor,  pa- 
reciéndoie  que  en  todas  maneras  ganaría  mucho  mas 
de  esta  manera,  por  lo  mucho  que  aprovecha  é  importa 
á  la  Iglesia  un  poquito  de  este  amor. 

De  donde ,  cuando  un  alma  tuviese  algo  de  esle  gra- 
do de  solitario  amor,  grande  agravio  se  le  haría  á  ella 
y  á  la  Iglesia  si ,  aunque  fuese  por  poco  espacio ,  la  qui- 
siesen ocupar  en  cosas  exteriores  ó  activas,  aunque 
fuesen  de  mucho  caudal;  porque,  pues  Dios  conjura 
que  no  la  recuerden  de  este  amor,  ¿quién  se  atreverá 
y  quedará  sin  reprehensión?  Al  fin,  para  este  fin  de 
amor  fuimos  criados.  Y  adviertan  aquí  los  que  son  muy 
activos  que  piensan  ceñir  al  mundo  con  sus  predicacio- 
nes y  obras  exteriores,  que  mucho  mas  provecho  ha- 
riun  á  la  Iglesia  y  mucho  mas  agradarían  á  Dios  (de- 
jando aparle  el  buen  ejemplo  que  se  daría )  si  gasta- 
sen siquiera  la  mitad  de  este  tiempo  en  estarse  con  Dios 
en  oración ,  aunque  no  hubieseu  llegado  á  tan  alta  co- 
mo esta.  Cierto  entonces  harían  mas  y  con  menos  tra- 
bajo ,  y  con  una  obra  que  con  mil ,  mereciéndolo  su 
oración  y  habiendo  cobrado  fuerzas  espirituales  en  ella; 
porque  de  otra  manera  todo  es  martillar  y  hacer  poco 
mas  que  nada ,  y  aun  á  veces  nada ,  y  aun  á  veces  daño; 
porque ,  Dios  os  libre  que  se  comience  á  envanecer  la 
tal  alma,  que  aunque  mas  parezca  que  hace  algo  por  de- 
fuera ,  en  sustancia  no  será  nada ;  porque ,  cierto  que 
las  buenas  obras  no  se  pueden  hacer  sino  en  virtud  de 
Dios.  ¡Oh  cuánto  se  pudiera  escribir  aquí  de  esto!  Mus 
no  es  de  este  Jugar.  Esto  he  dicho  para  dar  á  entender 
esta  canción ;  porque  en  ella  el  alma  responde  por  sí  á 
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los  que  impugnan  este  santo  ocio  de  ella ,  y  quieren  que 
todo  sea  obrar ,  que  luzca  y  hincha  el  ojo  por  defuera, 
no  entendiendo  ellos  la  vena  y  raíz  oculta  de  donde  nace 
el  agua  y  se  hace  todo  fruto. 

CANCIÓN  XXIX. 

Pues  ya  si  en  el  ejido 
De  hoy  mas  no  fuere  vista  ni  bailada, 
Diréis  que  me  he  perdido, 
Que ,  andando  enamorada , 
Me  hice  perdidiza  y  fui  ganada. 

DECLARACIÓN. 

Responde  el  alma  en  esta  canción  á  una  tácita  re- 
prehensión de  parte  de  los  del  mundo,  los  cuales  han 
de  costumbre  notar  á  los  que  de  veras  se  dan  d  Dios, 
teniéndolos  por  demasiados  en  su  extrufieza  y  retrai- 
miento y  en  su  manera  de  proceder ,  diciendo  también 
que  son  inútiles  para  los  cosas  importantes ,  y  perdidos 
en  lo  que  el  mundo  precia  y  estima ;  á  la  cual  repre- 
hensión de  muy  buena  manera  satisface  aquí  el  alma, 
haciendo  rostro  muy  osado  y  atrevido  á  esto  y  á  todo  lo 
demás  que  el  mundo  le  puede  imponer;  porque,  ha- 
biendo ellu  llegado  á  lo  vivo  del  amor  de  Dios,  todo  lo 
tiene  en  poco ;  y  no  solo  eso ,  sino  que  ella  misma  lo 
conGesa  en  esta  canción,  y  se  precia  y  gloria  de  haber 
dado  en  tales  cosas,  y  perdídose  al  mundo  y  á  si  misma 
por  su  Amado.  Y  así ,  lo  que  ahora  quiere  decir,  ha- 
blando con  los  del  mundo ,  es,  que  si  ya  no  la  vieren  en 
las  cosas  de  sus  primeros  tratos  y  otros  pasatiempos 
que  solía  tener  en  el  mundo,  que  digan  y  crean  que  se 
ha  perdido  y  ajenado  de  ellos,  y  que  ella  misma  se  qui- 
so perder  andando  á  buscar  á  su  Amado ,  enamorada 
mucho  de  él.  Y  porque  vean  la  ganancia  de  su  pérdida 
y  no  la  tengan  por  insipiencia  y  engaño ,  dice  que  esta 
pérdida  fué  su  ganancia,  y  que  por  eso  de  industria  se 
hizo  perdidiza. 

Pues  ya  si  en  el  ejido , 

De  hoy  mas  no  fuere  vista  ni  hallada. 

Ejido  comunmente  sé  llama  un  lugar  común,  donde 
la  gente  se  suele  juntar  á  tomar  solaz  y  recreación ,  y 
donde  también  los  pastores  apacientan  sus  ganados;  y 
así ,  por  el  ejido  entiende  aquí  el  alma  al  mundo ,  donde 
los  mundanos  tienen  sus  pasatiempos  y  tratos  y  apa- 
cientan los  ganados  de  sus  apetitos;  en  lo  cual  dice  el 
alma  &  los  del  mundo  que  si  no  fuere  vista  ni  hallada, 
como  solia  antes  que  fuera  toda  de  Dios,  que  la  tengan 
por  perdida  en  eso  mismo ,  y  que  así  lo  digan ;  porque 
de  ello  se  goza  ella,  queriendo  que  lo  digan ;  y  por  eso 
dice: 

Diréis  que  me  he  perdido* 

No  se  afrenta  delante  del  mundo  el  que  ama  de  las 
obras  que  hace  por  Dios,  ni  las  esconde  con  vergüenza, 
aunque  todo  el  inundóse  los  haya  de  condenar;  por- 
que ,  el  que  tuviere  vergüenza  delante  de  los  hombres 
de  confesar  al  Hijo  de  Dios,  dejando  de  hacer  sus  obras, 


el  mismo,  como  él  dice  por  san  Mateo,  ten 
güenza  de  confesarle  delante  de  su  Padre :  0 
negaverit  me  coram  hominibus ,  negabo  elige 
ramPatre  meo.  Y  por  tanto,  el  almaconánimo 
antes  se  precia  de  que  se  vea,  para  gloria  de  n 
haber  hecho  una  tal  obra  f por  él ,  que  se  hayí 
á  todas  las  cosas  del  mundo. 

Esta  tan  perfecta  osadía  y  determinado 
obras,  pocos  espirituales  la  alcanzan;  porque 
algunos  tratan  y  usan  este  trato ,  y  aunque  se  l 
gunos  por  los  de  muy  allá ,  nunca  se  acaban  < 
en  algunos  puntos ,  ó  del  mundo  6  de  natural 
hacer  las  obras  perfectas  y  desnudas  por  C 
mirando  al  qué  dirán  ni  qué  parecerá;  los  < 
podrán  decir  :  a  Diréis  queme  be  perdido,! 
están  á  sí  mismos  perdidos  en  el  obrar,  y  to 
nen  vergüenza  de  confesar  á  Cristo  por  la  obi 
de  los  hombres,  teniendo  respeto  á  cosas;  p 
no  viven  en  Cristo  de  veras. 

Que  andando  enamorada. 

Conviene  á  saber,  andando  obrando  las 
enamorada  de  Dios. 

Me  hice  perdidiza  y  fui  ganada. 

Sabiendo  el  alma  el  dicho  del  Esposo  en  el 
lio,  que  ninguno  puede  servirá  dos  señores, 
por  fuerza  ha  de  faltar  al  uno  ;  Nemo  pola 
dominis  serviré;  aut  enim  unum  odio  habebi 
rumdiliget;  dice  ella  aquí  que  por  nofelt 
faltó  á  todo  lo  que  no  es  Dios,  que  esa  todas  1 
cosas  y  á  sí  misma,  perdiéndose  á  todo  ell 
amor.  El  que  anda  de  veras  enamorado  luegt 
perder  á  todo  lo  demás  por  ganarse  mas  en  aq 
ama,  y  por  eso  dice  aquí  que  se  hizo  perdidia 
raa ,  que  es  dejarse  perder  de  industria.  Y  ese 
ñeras;  conviene á  saber,  á sí  misma, noback 
de  sí  en  ninguna  cosa,  sino  del  Amado,  enlreg 
él  de  gracia,  sin  ningún  interese,  haciéndose  p 
no  queriendo  ganar  en  nada  para  si;  lo  seguí 
ciéndose  perdidiza  á  todas  las  cosas ,  no  hack 
de  ningunas,  sino  de  las  que  tocan  al  Amado; 
hacerse  perdidiza ,  que  es  tener  gana  que  la  gi 
es  elque  anda  enamorado  de  Dios,  que  no  prat 
nancia  ni  premio,  sino  solo  perderlo  todo  y  á 
en  su  voluntad  por  Dios ,  y  esa  tiene  por  su  ¿ 
Y  así  lo  es,  según  dice  san  Pablo  :  Morilucn 
es :  Mi  morir  es  granjeria  espírituahnente  y 
por  Cristo.  Por  eso  dice  el  alma  fui  ganada,  | 
que  así  no  se  sabe  perder  no  se  gana,  antes  s 
según  dice  nuestro  Señor  en  el  Evangelio ,  d 
Quienim  voluerit  animam  suam  salvam  fot 
det  eam;  qui  autem  perdiderü  ammo»  jm 
tér  me,  invenid  eam;  El  que  quisiera  ganar  p 
alma ,  ese  la  perderá;  y  el  que  la  perdiere  para 
por  mí,  ese  la  ganará.  Y  si  queremos  entendar 
verso  mas  espiritualmente  y  mas  á  propfcüsd 
aquí  se  trata,  es  de  saber  que  cuando  u  afe 
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spiritaal  ha  llegado  á  tanto,  que  se  lia  perdido 
y%  caminos  y  vías  naturales  de  proceder  en  el 
Dios,  que  ya  no  le  busca  por  consideraciones 
i  ni  sentimientos  ni  otros  modos  algunos  de 
ni  sentidos ,  sino  que  solamente,  pasando  so- 
«o  y  sobre  todo  modo  suyo  y  sobre  toda  ma- 
lta y  goza  á  Dios  en  fe  y  amor,  entonces  se 
jrse  de  veras  ganado  á  Dios,  porque  de  veras 
lido  á  todo  lo  que  no  es  Dios  y  á  lo  que  ella  es 

ANOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE. 

íopues  el  alma  ganada  de  esta  manera ,  todo 
s  ganancia ,  porque  toda  la  fuerza  de  sus  po- 
sta convertida  en  trato  espiritual  con  el  Ama- 
ly  sabroso  amor  interior;  en  el  cual ,  las  co- 
ones  interiores  que  pasan  entre  Dios  y  el  alma 
i  delicado  y  subido  deleite,  queno  hay  lengua 
lie  lo  pueda  decir  .ni  entendimiento  humano 
eda  entender ;  porque ,  asi  como  la  desposada 
le  su  desposorio  no  entiende  en  otra  cosa  sino 
es  fiesta  y  deleite  de  amor ,  y  en  sacar  todas 
y  gracias  á  luz  para  con  ellas  deleitar  y  agra- 
>oso,  y  el  esposo,  ni  mas  ni  menos,  todas  sus 
y  excelencias  le  muestra  para  hacerle  á  ella 
olaz;  así,  aquí  en  este  espiritual  desposorio, 
alma  siente  de  veras  lo  que  la  Esposa  dice  en 
tres ,  es  á  saber :  Ego  dilecto  meo ,  et  dilectus 
ti;  Yo-para  mi  amado,  y  mi  amado  para  mí; 
les  y  gracias  de  la  esposa  alma,  y  las  magni- 
y  grandezas  del  Esposo ,  Hijo  de  Dios ,  salen  á 
[>onen  en  plato  para  que  se  celebren  las  bodas 
esposorío,  comunicándose  los  bienes  y  delei- 

>  al  otro  cbn  vino  de  sabroso  amor  en  el  Espi- 
o ;  para  muestra  de  lo  cual ,  hablando  con  ej 
dice  el  alma  esta  canción : 

CANCIÓN  XXX. 

De  flores  y  esmeraldas, 
En  las  frescas  mañanas  escogidas , 
Haremos  las  guirnaldas, 
En  tu  amor  floridas, 
T  en  on  cabello  mió  entretejidas. 
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a  canción  vuelve  el  alma  esposa  á  hablar  con 
o  en  comunicación  y  recreación  de  amor,  y  lo 
lia  hace  es  tratar  del  solaz  y  deleite  que  el  al- 
sa  y  el  Hijo  de  Dios  tienen  en  la  posesión  de  las 
de  las  virtudes  y  dones  de  entrambos ,  y  el 
de  ellas  que  hay  del  uno  al  otro,  gozándolas 
m  comunicación  de  amor ;  y  por  eso  dice  ella, 

>  con  él ,  que  harán  guirnaldas  ricas  de  dones  y 
adquiridas  y  ganadas  en  tiempo  agradable  y 

ente,  hermoseadas  y  graciosas  en  el  amor  que 
i  ella,  y  sustentadas  y  conservadas  en  el  amor 
le  tiene  á  él ;  por  eso  llama  á  este  gozar  las  vir- 
acer  guirnaldas  de  ellas,  porque  todas  juntas, 


como  flores  en  guirnaldas,  las  gozan  entrambos  en  el 
amor  común  que  el  uno  tiene  al  otro. 

De  flores  y  esmeraldas. 

Las  flores  son  las  virtudes  del  alma,  y  las  esmeraldas 
son  los  dones  que  tiene  en  Dios,  pues  de  estas  flores  y 
esmeraldas, 

En  las  frescas  mañanas  escogidas. 

Es  á  saber,  ganadas  y  adquiridas  en  las  juventudes, 
que  son  las  frescas  mañanas  de  las  edades ;  y  dice  es- 
cogidas porque  las  virtudes  que  se  adquieren  en  este 
tiempo  de  juventud  son  escogidas  y  muy  aceptas  á 
Dios,  por  ser  el  tiempo  que  hay  mas  contradicción  de 
parte  de  los  vicios  para  adquirirlas,  y  de  parte  del  na- 
tural mas  inclinación  y  prontitud  para  perderlas;  y  tam- 
bién porque,  comenzándolas  á  coger  desde  este  tiempo 
de  juventud ,  se  adquieren  mas  perfectas ;  y  llama  á  es- 
tas juventudes  frescas  mañanas  porque  ,  así  como  es 
agradable  la  frescura  de  la  mañana  en  la  primavera  mas 
que  las  otras  partes  del  dia ,  así  lo  es  la  virtud  de  la  ju- 
ventud delante  de  Dios ;  y  aun  puédense  entender  estas 
frescas  mañanas  por  los  actos  de  amor  en  que  se  ad- 
quieren las  virtudes,  los  cuales  son  mas  agradables  á 
Dios  que  las  frescas  mañanas  á  los  hijos  de  los  hombres. 
También  se  entiende  aquí  por  las  frescas  mañanas  las 
obras  hechas  en  sequedad  y  dificultad  de  espíritu,  las 
cuales  son  denotadas  por  el  fresco  de  las  mañanas  del 
invierno ;  y  estas  obras  hechas  por  Dios  en  sequedad  de 
espíritu  y  dificultad,  son  muy  preciadas  de  Dios,  por- 
que en  ella  grandemente  se  adquieren  las  virtudes  y 
dones ;  y  las  que  se  adquieren  de  esta  suerte  y  con  tra- 
bajo, por  la  mayor  parle  son  mas  escogidas  y  esmera- 
das y  mas  firmes  que  si  se  adquiriesen  con  el  sabor  y 
regalo  del  espíritu ;  porque  ia  virtud  en  la  sequedad  y 
dificultad  y  trabajo  echa  raíces,  según  lo  dijo  san  Pa- 
blo, diciendo :  Virtus  in  infirmitate  perficitur;  esto  es : 
La  virtud  en  la  flaqueza  se  hace  perfecta.  Y  por  tanto, 
para  encarecer  la  excelencia  de  las  virtudes  de  que  se 
lian  de  hacer  las  guirnaldas  para  el  Amado,  bien  está 
dicho : 

En  las  frescas  mañanas  escogidas. 

Porque  de  solas  estas  flores  y  esmeraldas  de  virtudes 
y  dones  escogidas  y  perfectas ,  y  no  de  las  imperfectas, 
goza  bien  el  Amado ;  y  por  eso  dice  aquí  el  alma  espo- 
sa que  de  ellas  para  él 

Haremos  las  guirnaldas. 

Para  cuya  inteligencia  es  de  saber  que  todas  las  vir- 
tudes y  dones  que  el  alma  y  Dios  adquieren  en  ella  son 
como  una  guirnalda  de  varias  flores,  con  que  está  admi- 
rablemente hermoseada,  asi  como  de  una  vestidura  de 
preciosa  variedad.  Y  para  mejor  entenderlo,  es  de  sa- 
ber que,  así  como  las  flores  materiales  se  van  cogiendo 
y  componiendo  con  ellas  la  guirnalda  que  de  ellas  se 
hace,  de  la  misma  manera,  así  como  las  flores  espiri- 
tuales de  virtudes  y  dones  se  van  adquiriendo,  se  van 
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asentando  en  el  alma,  y  acabadas  de  adquirir,  está  ya  la 
guirnalda  de  perfección  acallada  de  hacer  en  el  alma, 
1  donde  ella  y  el  Esposo  se  deleitan  hermoseados  y  ador- 
nados con  esta  guirnalda ,  bien  así  como  en  estado  de 
perfección.  Estas  son  las  guirnaldas  que  dice  lian  de 
liacer,  que  es  ceñirse  y  cercarse  de  variedad  de  flores  y 
esmeraldas  de  virtudes  y  dones  perfectos ,  para  parecer 
dignamente  con  este  precioso  y  hermoso  adorno  delan- 
te de  la  cara  del  Rey,  y  merezca  la  ¡guale  consigo,  po-  % 
niéndola  como  reina  á  su  lado ,  pues  ella  lo  merece  con 
la  hermosura  de  su  Variedad.  De  donde,  hablando  David 
con  Cristo  en  este  caso,  dice  :  Astitit  Regina  á  dextris 
tuis  in  vestitu  deaurato  ;  circumdata  varietate;  que 
quiere  decir :  Estuvo  la  Reina  á  tu  diestra  en  vestidura 
de  oro,  cercada  de  variedad ;  que  es  tanto  como  decir : 
Estuvo  á  tu  diestra  vestida  de  perfecto  amor  y  cercada 
de  variedad  de  dones  y  virtudes  perfectas.  Y  no  dice 
haré  yo  ni  harás  tú  á  solas  las  guirnaldas ,  sino  ambos 
juntos ;  porque  las  virtudes  no  las  puede  obrar  el  alma 
ni  alcanzarlas  á  solas  sin  ayuda  de  Dios ,  ni  tampoco  las 
obra  Dios  á  solas  en  el  alma  sin  ella ;  porque,  aunque  es 
verdad  que  todo  dado  bueno  y  todo  don  perfecto  sea 
de  arriba  descendido  del  Padre  de  las  lumbres,  como 
dice  Santiago  :  Omne  datum  optimum,  et  omne  donum 
pcrfectum,  desursum  est;  descendens  á  Patre  lumi- 
num  ;  todavía  eso  mismo  no  se  recibe  sin  la  habilidad  y 
ayuda  del  alma  que  la  recibe.  De  donde,  hablando  la 
Esposa  en  los  Cantares  con  el  Esposo,  dijo  :  Traite  me 
post  te  curremus;  Tráeme  después  de  tí,  correremos. 
De  manera  que  el  movimiento  para  el  bien,  de  Dios  ha 
de  venir  solamente,  según  aquí  da  á  entender;  mas  el 
correr,  que  es  el  obrar,  Dios  y  el  alma  juntamente ;  y 
por  eso  no  dice  que  él  solo  ni  ella  correrían,  sino  ambos 
correremos. 

Este  versillo  se  entiende  harto  propiamente  de  la 
Iglesia  y  de  Cristo ,  en  el  cual  la  Iglesia ,  esposa  suya, 
habla  con  él ,  diciendo : «  Haremos  las  guirnaldas.»  En- 
tendiendo por  ellas  todas  las  almas  santas  engendradas 
por  Cristo  en  la  Iglesia ,  que  cada  una  de  ellas  es  como 
una  guirnalda  arreada  de  flores  de  virtudes  y  de  dones, 
y  todas  ellas  juntas  son  una  guirnalda  para  la  cabeza 
del  Esposo ,  Cristo.  También  se  puede  entender  por  las 
hermosas  guirnaldas  lasque  por  otro  nombre  se  llaman 
laureolas,  hechas  también  en  Cristo  y  la  Iglesia,  las 
cuales  son  en  tres  maneras :  la  primera  de  hermosura 
y  blancas  flores  de  todas  las  virgules,  cada  una  con  su 
laureola  de  virginidad ,  y  todas  ellas  juntas  serán  una 
laureola  para  poner  en  la  cabeza  del  Esposo ,  Cristo;  la 
segunda  laureola  de  las  resplandecientes  flores  de  los 
santos  doctores,  cada  uno  con  su  laureola  do  doctor,  y 
todas  juntas  serán  una  laureola  para  sobreponer  en  la 
de  las  vírgines  en  la  cabeza  de  Cristo ;  la  tercera  de  los 
encarnados  claveles  de  los  mártires,  cada  uno  también 
con  su  laureola  de  mártir,  y  todos  ellos  juntos  serán 
una  laureola  para  remate  de  la  del  Esposo,  Cristo.  Con 
las  cuales  tres  guirnaldas  estará  él  tan  hermoseado  y 
tan  gracioso  de  ver,  que  se  dirá  en  el  cielo  aquello  que 
dice  la  Esposa  en  los  Can     w,  y  es :  Egredimini,  et 


videte  filiae  Sion  regem  Salomcmem  in  dio* 
coronavü  illum  Mater  sua  in  dte  detpoma 
et  in die  laetüiae  coráis  ejus;  Salid,  hija! 
mirad  al  rey  Salomón  con  la  corona  con  q 
su  madre  en  el  dia  de  su  desposorio  y  en  el  < 
gría  de  su  corazón.  Haremos  pues,  dice, 
naldas. 

En  tu  amor  floridas. 

La  flor  que  tienen  las  obras  y  virtudes 
y  virtud  que  del  amor  de  Dios  tienen,  sin 
solamente  no  estarán  floridas,  pero  todat 
secas  y  sin  valor  delante  de  Dios,  aunque  bi 
fuesen  perfectas;  pero,  porque  él  da  su  gr 
son  las  obras  floridas  en  su  amor. 

Y  en  un  cabello  mió  entretejida 

Este  cabello  suyo  es  la  voluntad  de  ella  y 
tiene  al  Amado ,  el  cual  amor  tiene  y  hace 
el  hilo  en  la  guirnalda;  porque,  así  como  e 
y  ase  las  flores,  así  el  amor  del  alma  enli 
virtudes  en  ella,  y  allí  las  sustenta ;  porque 
san  Pablo ,  es  la  caridad  el  vínculo  y  atadu 
feccion.  De  manera  que  en  este  amor  del 
las  virtudes  y  dones  sobrenaturales  tan  ne< 
asidos,  que  si  se  quebrase,  faltando  á  Di 
desatarían  todas  las  virtudes  y  faltarían  d 
como  quebrando  el  hilo  de  la  guirnalda  a 
flores.  De  manera  que  no  basta  que  Dic 
amor  para  darnos  virtudes,  sino  que  tamb 
se  le  tengamos  á  él  para  recibirlas  y  conse 
un  cabello  solo ,  y  no  muchos,  para  dar  á  e 
ya  su  voluntad  está  sola  en  él,  desasida  de  1 
más  cabellos,  que  son  los  extraños  y  ajenoi 
lo  cual  encarece  bien  el  valor  y  precio  de  e 
das  de  virtudes ,  porque  cuando  el  amor  • 
sólido  en  Dios,  cual  aquí  ella  dice,  tambi 
des  están  perfectas  y  acabadas  y  florecidas 
amor  de  Dios,  porque  entonces  es  el  amor 
al  alma  inestimable,  según  el  alma  también 

Pero  si  yo  quisiese,  para  entender  la  he 
entretejimiento  que  tienen  estas  flores  é 
esmeraldas  entre  sí,  ó  decir  algo  de  la  for 
jestad  que  el  orden  y  compostura  de  ellas 
alma ,  y  del  primor  y  gracia  con  que  la  ata 
tidura  de  variedad,  no  bailaría  palabras 
con  que  darlo  á  entender.  Porque  si  del  d< 
Dios  en  elLtóro  de  Job :  Corpus  üliusquas 
lia,  compactum  squamis  se  praementibt 
conjungitur,  et  nec  spiraculum  quidem  \ 
eos;  esto  es :  Su  cuerpo  es  como  escudos  d 
lado ,  guarnecido  con  escamas  tan  apretad 
que  de  tal  manera  se  junta  una  á  otra,  que  n 
trar  el  aire  por  ellas.  Pues  si  el  demonio 
fortaleza  entre  sí  por  estar  vestido  de  malic 
ordenadas  unas  de  otras,  las  cuales  son  d 
las  escamas  de  su  cuerpo,  que  se  dic*  ser  co 
de  metal  colado,  siendo  todas  las  malicias  c 
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)ta  será  la  fortaleza  de  esta  alma  vestida  toda 
s  virtudes ,  tan  asidas  y  entretejidas  entre  si, 
uede  caber  entre  ellas  fealdad  ninguna  ni  im- 
n ,  añadiendo  cada  una  con  su  fortaleza  fortu- 
na, y  con  su  hermosura  hermosura  al  alma ,  y 
lor  y  precio  haciéndola  rica ,  y  con  su  majes- 
éndole  señorío  y  grandeza?  ¡  Cuan  maravillosa 
i  ¿  la  vista  espiritual  esta  alma  esposa  en  la 
de  estos  dones  á  la  diestra  del  Rey,  su  e? poso ! 
s  son  tus  pasos  en  los  calzados ,  hija  del  l>rín- 
«  el  Esposo  de  ella  en  los  Cantares  :  Quam 
wnt  gressus  tui  in  calceamentis ,  filia  Princi- 
pe hija  del  Príncipe ,  para  denotar  el  principa- 
[ui  tiene ;  y  cuando  la  llama  hermosa  en  el  cal- 
ila! será  eu  el  vestido !  Y  porque  no  solo  admi- 
mosura  que  ella  tiene  con  la  vestidura  de  estas 
oo  que  también  espanta  la  fortaleza  y  poder 
la  compostura  y  orden  de  ellas  juntó  con  la  in- 
on  de  las  esmeraldas  que  de  ¡numerables  do- 
i,  dice  también  de  ella  el  Esposo  en  los  Can- 
erribüis  ut  castrorum  acies  or dinata;  esto  es : 
eres,  ordenada  como  las  huestes  de  los  reales, 
stas  virtudes  y  dones  de  Dios ,  así  como  con  su 
ritual  recrean ,  así  también ,  cuando  están  uni- 
alma  con  su  sustancia,  dan  fuerza.  Que  por  eso, 
i  Esposa  estaba  flaca  y  enferma  de  amor,  en  los 
,  por  no  haber  llegado  á  unir  y  entretejer  estas 
esmeraldas  en  el  cabello  de  su  amor,  deseando 
lecerse  con  la  dicha  unión  y  junta  de  ellas,  la 
'  estas  palabras ,  diciendo :  Fulcite  me  flor  ibas  > 
e  malis :  quia  amore  tangueo ;  esto  es  :  For- 
e  con  flores  y  aprostadrne  con  manzanas,  por- 
'  desflaquecida  de  amor.  Entendiendo  por  las 
virtudes,  y  por  las  manzanas  los  demás  dones. 
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ie  está  dando  á  entender  cómo ,  por  el  eutre- 
)  de  estas  guirnaldas  y  asiento  de  ellas  en  el 
ere  dar  á  entender  en  esta  canción  pasada  la 
divina  unión  de  amor  que  hay  entre  Dios  y 
e  estado,  pues  el  Esposo  en  las  flores  es  la  flor 
)  y  el  lirio  de  los  valles ,  como  él  dice :  Ego  flos 
lillium  convallium.  Y  el  cabello  del  amor  del 
como  habernos  dicho,  el  que  ase  y  une  con 
lor  de  las  flores ;  pues ,  como  dice  el  Apóstol, 
e  ha  de  tener  sobre  todas  las  cosas,  porque 
ura  de  la  perfección ,  la  cual  es  la  unión  con 
alma  el  hacecico  donde  se  asientan  estas  guir- 
íes  ella  es  el  sugeto  de  esta  gloria ,  no  pare- 
alma  ya  lo  que  antes  era,  sino  la  misma  flor 
on  la  perfección  y  hermosura  de  todas  las  Ao- 
je ,  con  tanta  fuerza  los  ase  á  Dios  y  al  alma 
le  amor,  y  los  junta,  que  los  transforma  y  hace 
imor.  De  manera  que ,  aunque  en  sustancia 
:ntes,en  gloria  y  parecer  el  alma  parece  Dios, 
lima.  Tal  es  esta  junta  admirable  sobre  todo 
puede  decir;  y  de  ella  se  da  algo  á  entender 
i  dice  en  la  Escritura, en  el  primer  libro  de  los 


Reyes ,  del  amor  que  Jonatás  tenia  á  David ,  que  era  tan 
estrecho,  que  conglutinó  el  alma  del  uno  con  el  otro : 
Anima  Jonataeconglutinataestanimae  David.  Pues  si 
el  amor  de  un  hombre  para  con  otro  fué  tan  fuerte ,  que 
pudo  conglutinar  las  almas,  ¿quesera  la  conglutinación 
que  hará  del  alma  con  su  Esposo ,  Dios,  el  amor  que  el 
alma  tiene  al  mismo  Dios,  siendo  Dios  aquí  el  principal 
amante,  que  con  la  omnipotencia  de  su  abismal  amor 
absorbe  al  alma  en  sí  con  mas  eficacia  y  fuerza  que  un 
torrente  de  fuego  á  una  gota  del  rocío  de  la  mañana, 
quesuele  volar  resuelta  en  el  aire?  De  donde,  en  el  cabe- 
llo que  tal  obra  de  juntura  hace ,  sin  duda  conviene  que 
sea  muy  fuerte  y  sutil ,  pues  con  tanta  fuerza  penetra 
las  partes  que  ase ;  y  por  eso  el  alma  declara  en  la  can- 
ción siguiente  las  propiedades  de  este  hermoso  cabello, 
diciendo : 

CANCIÓN  XXXI. 

En  solo  aquel  cabello. 
Que  en  mi  cuello  volar  consideraste, 
Mirastele  en  mi  cuello , 

Y  en  él  preso  quedaste , 

Y  en  uno  de  mis  ojos  te  llagaste. 

DECLARACIÓN. 

Tres  cosas  quiere  decir  el  alma  eo  esta  canción.  La 
primera  es  dar  á  entender  que  aquel  amor  en  que  es- 
tán asidas  las  virtudes  no  es  otro,  sino  solo  el  amor 
fuerte;  porque  á  la  verdad  él  ha  de  ser  tal  para  con- 
servarlas. La  segunda ,  dice  que  Dios  se  prendó  mucho 
de  este  su  cabello  de  amor,  viéndolo  solo  y  fuerte.  La 
tercera ,  dice  que  estrechamente  se  enamoró  Dios  do 
ella,  viendo  la  pureza  y  entereza  de  su  fe. 

En  solo  aquel  cabello , 

Que  en  mi  cuello  volar  consideraste. 

El  cuello  significa  la  fortaleza,  en  la  cual  dice  que  vo- 
laba el  cabello  del  amor,  en  que  están  entretejidas  las 
virtudes,  que  es  amor  en  fortaleza;  porque  no  basta 
que  sea  solo  para  conservar  las  virtudes,  sino  que  tam- 
bién sea  fuerte,  para  que  ningún  vicio  contrario  le  pue- 
da quebrar  por  ningún  lado  de  la  perfección  de  la  guir- 
nalda, porque  por  tal  orden  están  asidas  en  este  cabello 
del  amor  del  alma  las  virtudes,  que  si  en  alguna  que- 
brase, luego,  como  habernos  dicho ,  faltarían  todas; 
porque  las  virtudes,  así  como  donde  está  una  están  to- 
das, así  también  donde  una  falta  faltan  todas.  Dice 
que  volaba  en  el  cuello,  porque  en  la  fortaleza  del  alma 
vuela  este  amor  de  Dios  con  gran  fortaleza  y  ligereza, 
sin  detenerse  en  cosa  alguna ;  y  así  como  en  el  cuello  el 
aire  menea  y  hace  volar  el  cabello ,  así  también  el  aire 
del  Espíritu  Santo  mueve  y  altera  el  amor  fuerte  para 
que  haga  vuelos  á  Dios,  porque  sin  este  divino  viento, 
que  mueve  las  potencias  á  ejercicio  de  amor  divino ,  no 
obran  ni  hacen  sus  efectos  las  virtudes,  aunque  las  haya 
en  el  alma ;  y  en  lo  que  dice  que  el  Amado  consideró  en 
el  cuello  volar  este  cabello ,  da  á  entender  cuánto  ama 
Dios  al  amor  fuerte;  porque  considerar,  es  mirar  muy 
particularmente  con  ateucion  y  estimación  de  aquello. 
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que  se  mira,  y  el  amor  fuerte  hace  mucho  á  Dios  volver  I 
los  ojos  á  mirarle. 

Mirástele  en  mi  cuello. 

Lo  cual  dice,  para  dar  á  entender  el  alma  que,  no  solo 
preció  y  estimó  Dios  este  amor  viéndole  solo,  sino  que 
también  le  amó  viéndole  fuerte ;  porque  mirar  Dios  es 
amar ,  así  como  el  considerar  Dios  es ,  como  habernos 
dicho ,  estimar  loque  considera;  y  vuelve  á  repetir  en 
esto  verso  el  cuello,  diciendo  del  cabello :  o  Mirástele 
en  mi  cuello;»  porque,  como  está  dicho,  es  esta  la 
causa  por  que  le  amó  mucho ,  es  á  saber,  verle  en  for- 
taleza ;  y  así ,  es  como  si  dijera  :  Amástele ,  viéndole 
fuerte  sin  pusilanimidad  ni  temor,  y  solo  sin  otro  amor, 
y  volar  con  ligereza  y  fervor.  Hasta  aquí  no  habia  Dios 
mirado  este  cabello  para  prenderse  de  él,  porque  no  le 
habia  visto  solo  y  desasido  de  los  demás  cabellos,  esto 
es,  de  otros  amores ,  aficiones  y  gustos,  con  los  cuales 
no  volaba  solo  en  el  cuello  de  la  fortaleza ;  mas,  después 
que  por  las  mortiGcaciones  y  trabajos  y  tentaciones  y 
penitenciase  vino  á  desasir  y  á  hacer  fuerte,  de  mane- 
ra que  ni  por  cualquier  fuerza  ni  ocusion  quiebra ,  en* 
tonces  ya  le  mira  Dios,  y  prende  y  ase  en  él  las  flores 
de  estas  guirnaldas,  pues  tiene  fortaleza  para  tenerlas 
asidus  en  el  ulma.  Mas  cuáles  y  cómo  sean  estas  tenta- 
ciones y  trabajos,  y  hasta  dónde  llegan  al  alma  para  po- 
der veuirá  esta  fortaleza  de  amor,  en  que  Dios  se  une 
con  el  alma,  se  ha  hecho  en  la  noche  escura,  y  en  la 
declaración  de  las  cuatro  canciones  que  comienzan : 
« ¡  Oh  llama  de  amor  viva!  o  se  dice  algo  de  ello ;  por  lo 
cual ,  habiendo  pasado  esta  alma ,  ha  llegado  á  tal  gra- 
do de  amor  de  Dios,  que  ha  merecido  ya  la  divina  uniou; 
y  asi ,  dice  luego : 

Y  en  él  preso  quedaste. 

jOli  cosa  digna  de  toda  estimación  y  gozo,  quedar 
Dio9  preso  en  uu  cabello !  La  causa  de  esta  prisión  tan 
preciosa  es  el  haber  Dios  querido  pararse  á  mirar  el 
vuelo  del  cabello  en  el  cuello ,  como  dicen  los  versos 
precedentes;  porque,  como  habernos  dicho,  el  mirar 
de  Dios  es  amar ;  porque  si  él  por  su  gracia  y  miseri- 
cordia no  nos  mirara  y  amara  primero ,  como  dice  san 
Juan ,  y  se  abajara,  ninguna  presa  hiciera  en  él  el  vuelo 
del  cabello  de  nuestro  bajo  amor,  porque  no  tenia  él 
tan  bajo  vuelo  que  llegase  á  prender  nuestro  amor  á  esta 
divina  ave  de  las  alturas,  y  provocarla  á  mirarnos,  y  pro- 
vocar y  levantar  el  vuelo  de  nuestro  amor,  dándole  va- 
lor y  fuerza  para  ella  si  él  no  mirara;  pero  él  mismo  se 
prendó  en  el  vuelo  del  cabello,  esto  es,  él  mismo  se  pa- 
gó y  se  agradó ;  por  lo  cual  se  prendó ;  y  eso  quiere  de- 
cir o  mirástele  en  mi  cuello,  y  en  él  preso  quedaste». 
Porque  cosa  muy  creíble  es  que  el  ave  de  bajo  vuelo 
pueda  prender  al  águila  real  muy  subida ,  si  ella  se  vie- 
ne á  lo  bajo ,  querieudo  ser  presa.  Y  sigúese : 

Y  en  uno  de  mis  ejos  te  llagaste. 

Entiéndese  aquí  por  el  ojo  la  fe ;  y  dice  uno  solo,  y 
que  en  él  se  llagó,  porque  si  la  fe  y  fidelidad  del  alma 


para  con  Dios  no  fuese  sola ,  sino  mezclada  coa  ot 
gun respecto  ó  cumplimiento,  no  llegaría  i  efa 
llagar  á  Dios  de  amor;  y  así,  solo  un  ojo  ba  de 
que  se  llaga ,  asi  como  un  solo  cabello  en  que  se  ] 
el  Amado.  Y  es  tan  estrecho  el  amor  con  que  el  I 
se  prenda  de  la  esposa  en  esta  fidelidad  única, » 
en  ella,  que  si  en  el  cabello  de  su  amor  se  prenda 
ojede  la  fe  aprieta  con  estrecho  nudo  la  prisión , 
hace  llaga  de  amor  por  la  gran  ternura  del  afee 
que  está  aficionado  á  ella;  lo  cual  es  entrarla  ma 
amor. 

Esto  mismo  del  cabello  y  del  ojo  dice  el  Esp 
los  Cantares  á  su  esposa :  Vulnerase  car  metro 
mea  sponsa,  vulnerasti  cor  meum  inuno  oc\ 
tuorum,  et  in  uno  crine  colli  tui;  Llagaste  mi  c< 
hermana  y  esposa  mia;  llagaste  mi  corazón  en 
tus  ojos  y  en  un  cabello  de  tu  cuello.  En  lo  cual 
ees  repite  haberle  llagado  el  corazón ,  es  á  sal 
el  ojo  y  en  el  cabello ,  y  por  eso  el  alma  hace  r 
en  esta  canción  del  ojo  y  del  cabello ,  porque 
denota  la  unión  que  tiene  con  Dios,  según  el  ei 
miento  y  según  la  voluntad;  porque  á  la  fe,  sigí 
por  el  ojo ,  se  sujeta  el  entendimiento  y  la  vohin 
amor.  De  la  cual  unión  se  gloria  aquí  el  alma ,  y 
cia  esta  merced  á  su  Esposo,  como  recibida  de  su 
estimando  en  mucho  haberse  querido  pagar  y  j 
de  su  amor;  en  lo  cual  se  podría  considerar  e 
alegría' y  deleite  que  el  alma  tendrá  con  este  tal 
ñero,  pues  tanto  tiempo  habia  que  I*  era  ella  de 
dando  de  él  enamorada. 

ANOTACIÓN  DE  LA  CA3CI03  SIGUIENTE. 

Grande  es  el  poder  y  la  porfía  del  amor,  pues 
mo  Dios  prenda  y  liga ;  dichosa  el  alma  que  am 
tiene  á  Dios  por  prisionero,  rendido  á  todo  lo  < 
quisiere;  porque  tiene  tal  coudicion,  que,  si  I* 
por  amor  y  por  bien ,  le  harán  hacer  cuanto  qu 
y  si  de  otra  manera ,  no  hay  hablarle  ni  poder 
aunque  hagan  extremos;  pero  por  amor  en  un 
le  ligarán.  Lo  cual  conociendo  el  alma,  y  que  m 
ra  de  sus  méritos  le  ha  hecho  tan  grandes  mere 
levantarla  á  tan  alto  amor  con  tan  ricas  prenda! 
nes  y  virtudes,  se  lo  atribuye  todo  á  él  en  la  < 
siguiente. 

CANCIÓN  XXXII. 

Coando  td  me  mirabas. 
Su  gracia  en  mi  tu  ojos  imprimin ; 
Por  eso  me  adamabas, 
Y  en  eso  merecían 
Los  «ios  adorar  lo  qae  en  U  vían. 

• 

DECLABACION. 

Es  propiedad  del  amor  perfecto  no  querer  ad 
tomar  nada  para  sí,  ni  atribuirse  á  si  nada,  sino 
Amado;  que  esto  aun  en  los  amores  bajos  lo  ha] 
to  mas  en  el  de  Dios,  donde  tanto  obliga  la  i 
por  tanto,  porque  en  las  dos  canciones  pasada! 
se  atribuía  á  sí  alguna  cosa  la  esposa,  tal  con 


DECLARACIÓN  DEL 

juntamente  con  el  Esposo  haría  las  guirnaldas 
>irel  cabello  de  ella,  lo  cual  es  obra  no  de  poco 
>  y  estima ,  y  después  decir  y  gloriarse  que  el 
i  faabia  prendado  en  su  cabello  y  llagado  en  su 
o  cual  parece  también  atribuirse  á  si  misma 
ecimiento,  quiere  ahora  en  la  presente  can- 
arar  su  intención  y  deshacer  el  engaño  que  en 
iede  entender,  con  cuidado  y  temor  no  se  le 
&  ella  algún  valor  y  .merecimiento,  y  por  eso 
raya  á  Dios  menos  de  lo  que  se  le  debe  y  ella 
-¡huyéndolo  todo  á  él ;  y  regraciándoselo  jun- 
te dice  que  la  causa  de  prenderse  él  del  ca- 
li amor  y  llagarse  del  ojo  de  su  fe  fué  por  ha- 
lio  él  la  merced  de  mirarla  con  amor,  con  que 
aciosa  y  agradable  á  si  mismo;  y  que  por  esa 
alor  que  de  él  recibió,  mereció  su  amor  y  te- 
ella  en  si  para  adorar  agradablemente  á  su 
hacer  obras  dignas  de  su  gracia  y  amor;  y 

» 

Cuando  tú  me  mirabas. 

ber,  con  afecto  de  amor;  porque  ya  dijimos 
el  mirar  de  Dios  es  amar. 

n*  gracia  en  mi  tus  ojos  imprimían. 

i  ojos  del  Esposo  entiende  aquí  su  divinidad 
rdiosa;  la  cual,  inclinándose  al  alma  con  mise- 
,  imprime  é  infunde  en  ella  su  amor  y  gracia, 
la  hermosea  y  levanta  tanto ,  que  la  hace  cori- 
ta misma  Divinidad ;  y  dice  el  alma,  viendo  la 
y  alteza  en  que  Dios  la  ha  puesto  : 

Por  eso  me  adamabas. 

ir  es  amar  mucho,  es  mas  que  amar  simple- 
i  como  amar  duplicadamente,  esto  es,  por  dos 
causas;  y  así,  en  este  verso  daá  entender  el 
dos  motivos  y  causas  del  amor  que  el  Esposo 
por  los  cuales,  no  solo  la  amaba,  prendado  en 
o  ,  mas  que  la  adamaba,  llagado  en  su  ojo.  La 
r  que  la  adamó  de  esta  manera  tan  estrecha, 
en  este  verso  que  era  porque  él  quiso  con  mi- 
'le  gracia  para  agradarse  de  ella,  dándole  el 
su  cabello,  informando  con  su  caridad  la  fe  de 
así ,  dice  :  a  Por  eso  me  adamabas,  »  Porque 
os  en  el  alma  su  gracia  es  hacerla  digna  y  ca- 
i  amor;  y  así,  es  tanto  como  decir :  porque  ha- 
rto en  mí  tu  gracia ,  que  eran  prendas  dignas 
or,  por  eso  me  adamabas ,  esto  es,  por  eso  me 
is  gracia.  Que  es  lo  que  dice  san  Juan  :  Dat 
pro  gratia;  que  quiere  decir ,  da  gracia  por  la 
je  ha  dado,  que  es  dar  mas  gracia;  porque 
i  no  se  puede  merecer  su  gracia. 
notar,  para  inteligencia  de  esto ,  que  Dios,  así 
ama  cosa  fuera  de  sí,  así  ninguna  cosa  ama 
Dente  que  á  si ,  porque  todo  lo  ama  por  sí;  y 
ior  tiene  la  razón  del  fin,  de  donde  no  ama  las 
r  lo  que  ellas  son  en  sí.  Por  tanto ,  amar  Dios 
s  meterla  en  cierta  manera  en  sí  mismo,  igua- 
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lándola  consigo;  y  así,  ama  al  alma  en  sí  consigo  con  el 
mismo  amor  que  él  se  ama;  y  por  eso  en  cada  obra, por 
cuanto  la  hace  en  Dios,  merece  el  alma  el  amor  de  Dios; 
porque ,  puesta  en  esta  gracia  y  alteza ,  en  cada  obra 
merece  al  mismo  Dios.  Y  por  eso  diceloego : 

Y  en  eso  merecían. 

Es  á  saber ,  en  este  favor  y  gracia  que  los  ojos  dé  tu 
misericordia  me  hicieron  cuando  me  mirabas ,  hacién- 
dome agradable  á  tus  ojos  y  digna  de  ser  vista  de  tí, 
merecieron 

Los  míos  adorar  lo  que  en  ti  vian. 

Que  es  como  decir ,  las  potencias  de  mi  alma ,  Espo- 
so mío ,  que  son  los  ojos  con  que  de  mí  puedes  ser  vis- 
to, merecieron  levantarse  á  mirarte,  las  cuales  antes 
con  la  miseria  de  su  baja  operación  y  caudal  natural 
estaban  caídas  y  bajas;  porque  poder  mirar  el  almaá 
Dios  es  hacer  obras  en  gracia  de  Dios ;  y  así,  merecían 
las  potencias  del  alma  en  el  adorar ,  porque  adoraban 
en  gracia  de  su  Dios,  en  la  cual  toda  operación  es  me- 
ritoria. Adoraban  pues  alumbrados  y  levantados  con  su 
gracia  y  favor  lo  que  en  él  ya  veían ,  lo  cual  antes  por 
su  ceguera  y  bajeza  no  veian.  ¿  Qué  era  pues  lo  que  ya 
veian?  Era  grandeza  de  virtudes,  abundancia  de  suavi- 
dad, bondad  inmensa,  amor  y  misericordia  en  Dios,  y 
beneficios  inumerables  que  de  él  había  recibido,  así  en 
este  estado  tan  allegado  á  Dios  como  cuando  no  lo  es- 
taba ;  todo  esto  merecían  adorar  ya  con  merecimiento 
los  ojos  del  alma ,  porque  estaban  ya  graciosos  y  agra- 
dables al  Esposo ;  lo  cual  antes,  no  solo  no  merecían 
adorar  ni  ver,  pero  ni  aun  considerar  de  Dios  algo;  por- 
que es  grande  la  rudeza  y  ceguera  del  alma  que  está  sin 
su  gracia. 

Mucho  hay  aquí  que  notar  y  mucho  de  que  se  doler, 
ver  cuan  fuera  está  de  hacer  lo  que  es  obligada  el  alma 
que  no  está  ilustrada  con  el  amor  de  Dios;  porque,  es- 
tando ella  obligada  á  conocer  estas  y  otras  cosas  é  in- 
numerables mercedes ,  así  temporales  como  espiritua- 
les, que  de  él  ha  recibido  y  á  cada  paso  recibe,  y  adorar 
y  servir  con  todas  sus  potencias  á  Dios  por  ellas  sin  ce- 
sar, no  solo  no  lo  hace,  mas  aun  ni  mirarlo  y  conocer- 
lo merece ,  ni  cae  en  la  cuenta  de  ello;  que  hasta  aquí 
llega  la  miseria  de  los  que  viven,  ó  por  mejor  decir,  que 
están  muertos  en  pecado. 

ANOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE 

Para  mas  inteligencia  de  lo  dicho  y  de  lo  que  sé  si- 
gue ,  es  de  saber  que  la  mirada  de  Dios  hace  cuatro 
bienes  en  el  alma,  que  son  limpiarla,  agraciarla,  enri- 
quecerla y  alumbrarla;  así  como  el  sol  cuando  envía  sus 
rayos,  que  enjuga ,  calienta ,  hermosea  y  resplandece. 

Y  después  que  Dios  pone  en  el  alma  estos  tres  bienes 
postreros,  por  cuanto  por  ellos  le  es  el  alma  muy  agra- 
dable, nunca  mas  se  acuerda  de  la  fealdad  y  pecado 
que  antes  tenia ,  según  lo  dice  por  Ecequiel :  Omnium 
iniquitatum  ejus,  quas  operattis  est,  non  recordabor. 

Y  así ,  habiéndole  quitado  una  vez  el  pecado  y  fealdad, 
nunca  mas  le  da  en  cara  con  ello ,  ni  por  eso  le  deja  de 
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hacer  roas  mercedes ;  porque  él  no  juzga  dos  veces  una 
cosa  :  Non  vindicavit  vis  in  idipsum  in  tribulatione. 
Pero,  aunque  Dios  se  olvida  de  la  maldad  y  pecado  des- 
pués de  perdonado  una  vez,  no  por  eso  le  conviene  ol- 
vidarsus  pecados  primeros  al  alma,  pues  dice  el  Sabio: 
De  propiciato  peccato,  noliessesine  metu;  Del  pecado 
perdonado  no  quieras  estar  sin  miedo;  y  esto  por  tres 
cosas  :  la  primera ,  para  tener  siempre  ocasión  de  no 
presumir;  la  segunda,  para  tener  materia  de  siempre 
agradecer ;  la  tercera ,  para  que  le  sirva  de  mas  confiar 
pura  mas  recibir;  porque,  si  estando  en  pecado  recibió 
de  Dios  tanto  bien ,  cuando  está  puesta  en  tanto  bien 
en  amor  de  Dios  y  fuera  de  pecado,  ¿cuánto  mayores 
mercedes  podrá  esperar? 

Acordándose  pues  el  alma  aquí  de  todas  estas  mise- 
ricordias recibidas,  y  viéndose  puesta  junto  al  Espo- 
so con  tanta  dignidad,  gózase  grandemente  con  delei- 
te y  agradecimiento  y  amor,  ayudándole  muclio  para 
esto  la  memoria  de  aquel  su  primer  estado  tan  bajo  y 
tan  feo ,  que,  no  solo  no  merecía  ni  estaba  para  que  la 
mirara  Dios,  mas  ni  aun  para  que  tomara  en  su  boca  su 
nombre,  según  lo  dice  por  su  profeta  David  :  Arec  me- 
rtwr  ero  nominum  eorum  per  labia  mea.  De  donde, 
viendo  que  de  su  parte  ninguna  razón  hay ,  ni  la  puede 
haber,  para  que  Diosla  mirase  y  engrandeciese,  sino 
solo  de  parle  de  Dios ,  que  es  su  bella  gracia  y  la  mera 
voluntad  suya,  atribuyéndose  á  sí  su  miseria,  y  al  Ama- 
do todos  los  bienes  que  posee;  viendo  que  por  ellos  ya 
merece  lo  que  no  merecía,  toma  ánimo  y  osadía  pura 
pedir  continuación  de  la  divina  unión  espiritual ,  en  la 
cual  le  vaya  multiplicando  las  mercedes  de  todo  lo  que 
ella  da  á  entender  en  la  canción  siguiente. 

CANCIÓN  XXXIII. 

No  quieras  despreciarme; 
Que  si  color  moreno  en  mi  hallaste, 
Ya  bien  puedes  mirarme 
Después  queme  miraste, 
Que  gracia  y  hermosura  en  mi  dejaste. 

DECLARACIÓN. 

Animándote  ya  la  esposa,  y  preciándose  á  si  misma 
en  las  prendas  y  precio  que  de  su  Amado  tiene,  viendo 
que  por  ser  cosas  de  él,  aunque  ella  de  suyo  sea  de  bnjo 
precio  y  uo  merezca  alguna  oslima,  á  lo  menos  por  ellas 
la  merece,  atrévese  á  su  Amado  y  d ícele  que  ya  no  la 
quiera  tener  en  poco  ni  despreciarla;  porque,  si  antes 
merecia  esto  por  la  fealdad  de  su  culpa  y  bajeza  de  su 
naturaleza,  ya  después  que  él  la  miró  la  primera  vez,  en 
que  la  arreó  con  su  gracia  y  la  vistió  con  su  hermosu- 
ra, que  bien  la  puede  ya  mirar  la  segunda  y  mas  veces, 
augmentándole  la  gracia  y  hermosura,  pues  hay  ya  ra- 
zón y  causa  bastante  para  ello  en  haberla  mirado 
cuando  no  lo  merecia  ni  tenia  parles  para  ello. 

No  quieras  despreciarme. 

No  dice  esto  por  querer  el  alma  ser  tenida  en  algo , 
porque  antes  los  desprecios  y  vituperios  son  de  grande 

estima  y  gozo  para  el.alma  que  de  veras  ama  ú  Dios,  y 
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porque  ve  que  de  su  cosecha  no  merece  otra  cosa;) 
por  la  gracia  y  dones  que  tiene  de  Dios,  según  Á\ 
dando  á  entender ,  diciendo :  i 

Que  si  color  moreno  en  mihallaste*  i "• 


Es  á  saber,  que  antes  que  me  miraras  graciosai 
te,  hallaste  en  mí  fealdad  y  negrura  de  culpase  ia» 
perfecciones  y  bajeza  de  condición  natural : 

Ya  bien  puedes  mirarme, 
Después  que  me  miraste. 

Después  que  me  miraste ,  quitando  de  mi  este  cote  - 
moreno  y  desgraciado  de  culpa ,  con  que  no  estaba  él  j 
ver,  en  que  me  diste  la  primera  vez  gracia,  ya  bien  pin» i 
des  mirarme;  esto  es,  ya  bien  puedo  yo  y  merezco  m ' 
vista,  recibiendo  mas  gracias  de  tus  ojos;  pues 
ellos,  no  solo  la  primera  vez  me  quitaste  el  color 
no,  pero  también  me  hiciste  digna  de  ser  vista,  poft  i 
con  tu  vista  de  amor  ! 

Gracia  y  hermosura  en  mi  dejaste*  - 

Loque  ha  dicho  el  alma  en  los  dos  versos  antecede»  I 
tes  es  para  dar  á  entender  lo  que  dice  san  Juan  en  i  . 
Evangelio ;  es  á  saber ,  que  Dios  da  gracia  por  gracá; 
porque  cuando  ve  al  alma  graciosa  en  sus  ojos,  semoevi 
mucho  á  hacerle  mas  gracia ,  por  cuanto  mora  en  eh 
bien  agradado.  Lo  cual  conociendo  Moisés,  pidió á  Din 
mas  gracia,  queriéndolo  obligar  por  la  que  ya  de  él  te- 
nia, diciéndole:  Cumdixerisnovi  le  exnomine,  etm*~ 
nisti  gratiam  coram  me.  Siergo  invenigratiamincm- 
peetu  tuo,  ostendemihi  faciem  tuam.  Ulsciamte,* 
inreniam  gratiam  ante  oculos  tuos ;  esto  es:  Tú  dices 
que  me  conoces  de  nombre  y  que  he  hallado  grácil 
delante  de  tu  presencia;  muéstrame  tu  cora  paraqoeta 
conozca  y  halle  gracia  delante  de  tus  ojos.  Y  porque 
con  esta  gracia  está  el  alma  delante  de. Dios  engrande- 
cida, honrada  y  hermoseada ,  como  habernos  dicho, 
por  eso  es  amada  de  él  inefablemente.  De  manera  qne, 
si  antes  que  estuviese  en  su  gracia  por  sisólo  la  amata, 
ahora  que  ya  está  en  su  gracia ,  no  solo  la  ama  por  ti, 
sino  también  por  ella ;  y  así ,  enamorado  él  de  su  her- 
mosura, mediante  los  afectos  y  obras  de  ello,  ahora  qoa 
no  está  sin  ellos,  siempre  le  va  él  comunicando  mas 
amor  y  gracias;  y  como  lava  honrando  y  engrandecien- 
do mus ,  siempre  se  va  mas  prendando  y  enamorando 
de  ella;  porque  asi  lo  da  á  entender  Dios,  hablando  coa 
su  amigo  Jacob  por  Isaías,  diciendo:  Exquo  Aonoreét- 
lis  factus  est  in  oculis  meis,  et  gloriosus :  egodilexite; 
esto  es :  Después  que  en  mis  ojos  eres  hecho  honrado; 
glorioso,  yo  te  he  amado.  Lo  cual  es  tanto  como  decir: 
Después  que  mis  ojos  te  dieron  gracia  con  su  vista,  por 
lo  cual  te  hiciste  glorioso  y  digno  de  honra  en  mi  pre- 
sencia ,  has  merecido  mas  gracia  de  mercedes  mías; 
porque  amar  Dios  mas ,  es  hacer  mas  mercedes.  Esto 
mismo  da  á  entender  la  Esposa  en  los  Cantares,  dicien- 
do á  las  otras  almas:  Nigrasum,  sed  formosa , /ftitf 
Jerusalcm;  y  añádela  Iglesia  en  su  nombre :  ídeodik- 
xit  me  Rcx,  et  introduxit  me  in  cubiadumsuum;  Me- 
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M  soy,  pero  hermosa ,  hijas  de  Jerusalen;  por  tanto 
i  ha  amado  el  Rey  y  entrádome  en  Jo  interior  de  su 
:ho.  Lo  cual  es  decir:  Almas  que  no  sabéis  ni  cono- 
ts  de  estas  mercedes,  no  os  maravilléis  porque  el  Rey 
esüal  me  las  haya  hecho  á  mí  tan  grandes,  que  haya 
gstdo  á  meterme  en  lo  interior  de  su  amor;  porque, 
oque  soy  morena  de  mió,  puso  él  tanto  en  mí  sus  ojos 
spués  de  haberme  mirado  la  primera  vez ,  que  no  se 
atentó  hasta  desposarme  consigo  y  llamarme  hasta 
interior  lecho  de  su  amor. 
¿Quién  podrá  decir  adonde  llega  lo  que  Dios  en- 
mdece  un  alma  cuando  da  en  agradarse  de  ella?  No 
j  poderlo  decjrniaun  imaginar;  porque  alliu  lo  ha- 
coino  Dios,  para  mostrar  que  él  es.  Solo  se  puede 
raigo  á  entenderla  condición  que  Dios  tiene  de  ir  dan- 
mas  á  quien  mas  tiene,  y  loque  le  va  dando  es  mulli- 
cad amen  te  según  la  proporción  de  lo  que  antes  el  al- 
i  tiene;  como  el  Evangelio  lo  da  á  entender,  diciendo: 
ti  enim  habet  dabitur  ei,  et  abundabit :  aui  autem  non 
btt,  et  quod  habet  auferetur  ab  eo;  esto  es :  A  cual- 
liera  que  tuviere ,  se  le  dará  mas,  hasta  que  llegue  á 
«radar,  y  al  que  uo  tiene,  aun  lo  que  tiene  le  será  qui- 
do.  Y  así,  el  dinero  que  tenia  el  siervo  no  en  gracia  de 
señor,  le  fué  quitado,  y  dado  al  que  tenia  mas  dinc- 
s,  para  que  todos  juntos  los  tuviese  en  gracia  de  su 
ñor;  de  donde,  los  mejores  y  principales  bienes  de  su 
isa,  esto  es,  de  su  Iglesia,  así  militante  comotriunfan- 
•,  acumula  Dios  en  el  que  es  mas  amigo  suyo ,  y  le  or- 
ina para  mas  honrarle  y  glorificarle;  así  como  una  luz 
•ande  absorbe  en  sí  muchas  luces  pequeñas;  como 
rabien  lo  dio  Dios  á  entender  en  la  sobredicha  auto- 
dad  de  Isaías,  según  el  sentido  espiritual,  hablando  con 
icob,  diciendo  :  Ego  Dominas  Deas  tuusy  Sanctus  Is- 
lel ,  et  Salvator  tuus ,  dedi  propiciationem  tuam  Ae- 
iptum,  Aetiopiam,  etSaba  pro  te...  et  dabo  nomines 
ro  te ,  et  Populos  pro  anima  tua  ;  esto  es :  Yo  soy  tu 
eñor,  Dios  santo  de  Israel,  tu  Salvador;  á  Egipto  he  da- 
o  por  tu  propiciación  á  Etiopia  y  Saba  por  tí,  y  daré 
ombres  por  tí  y  pueblos  por  tu  alma. 
Bien  puedes  ya,  Dios,  mirar  y  preciar  mucho  al  alma 
ue  miras,  pues  con  tu  vista  pones  en  ella  precio  y  preñ- 
as de  que  tú  te  precias  y  prendas ;  y  por  eso,  no  ya  una 
ez  sola, sino  muchas,  merece  que  la  mires  después 
ue  la  miraste ;  pues ,  como  se  dice  en  el  libro  de  Ester 
or  el  Espíritu  Santo :  Digno  es  de  tal  honra  á  quien 
uiere  honrar  el  Rey;  Hoc  honore  condignas  est,  quem- 
umque  Rcx  voluerit  honorare. 

ArSOTACION  DE  LA  CAUCIÓN  SIGUIENTE. 

Los  amigables  regalos  que  el  Esposo  hace  al  alma  en 
ste  estado  son  inestimables,  y  las  alabanzas  y  requie- 
ros  de  divino  amor  que  con  gran  frecuencia  pasan  en- 
re  los  dos  son  inefables.  Ella  se  emplea  en  alabarlo  y 
egraciarlo  á  él,  y  él  en  engrandecerla  y  alabarla  y  re- 
raciarla  á  ella,  según  es  de  ver  en  los  Cantares,  don- 
e,  hablando  él  con  ella,  dice :  Ecce  tu  pulchra  es  ami- 
a  meat  ecce  tu  pulchra  es,  oculitui  columbarum. 
¡cce  tu  pulcher  es  dilecte  mi,  et  decoras;  esto  es ;  Cala 


que  eres  hermosa ,  amiga  mia;  cata  que  eres  hermosa 
y  tus  ojos  son  de  paloma.  Y  ella  responde  y  dice :  Cata 
que  eres  hermoso,  Amado  mió,  y  bello,  y  otras  muchas 
gracias  y  alabanzas  que  el  uno  al  otro  se  dicen  en  los 
Cantares;  y  así,  ella  en  la  canción  pasada  acaba  de  des- 
preciarse á  sí ,  llamándose  morena  yfea ,  y  de  alabarlo 
á  él  de  hermoso  y  gracioso ,  pues  con  su  mirada  le  dio 
gracia  y  hermosura.  Y  él,  porque  tiene  de  costumbre 
de  ensalzar  al  que  se  humilla,  poniendo  en  ella  sus  ojos, 
como  ella  se  lo  ha  pedido  en  la  canción  que  se  sigue, 
se  emplea  en  alabarla,  llamándola ,  no  morena,  como 
ella  se  llama,  sino  blanca  paloma,  alabándola  de  las 
buenas  propiedades  que  tiene  como  paloma  y  tórtola;  y 
asi,  dice  : 

CANCIÓN  XXXIV. 

La  blanca  palomica 
Al  arca  con  el  ramo  se  ha  tornado» 
Y  ya  la  tortolica 
AI  socio  deseado 
En  las  riberas  verdes  ba  bailado. 

0 

DECLARACIÓN. 

El  Esposo  es  o!  que  habla  en  esta  canción,  cantando 
la  pureza  que  ella  tiene  ya  en  este  estado ,  y  las  rique- 
zas y  premio  que  ha  conseguido  por  haberse  dispuesto 
y  trabajado  por  venir  á  él.  Y  también  canta  la  buena 
dicha  que  ha  tenido  en  hallar  á  su  Esposo  en  esta 
unión ,  y  da  á  entender  el  cumplimiento  de  los  deseos 
suyos  y  deleite  y  refrigerio  que  en  él  posee ,  acabados 
ya  los  trabajos  de  la  vida  y  tiempo  pasado.  Y  así,  dice: 

La  blanca  palomica. 

Llama  al  alma  blanca  palomica ,  por  la  blancura  y 
limpieza  que  ha  recibido  de  la  gracia  que  ha  hallado 
en  Dios.  Y  llámala  paloma,  porque  así  la  llama  en  los 
Cantares ,  para  denotar  la  sencillez  y  mansedumbre  de 
condición  y  amorosa  contemplación  que  tiene;  porque 
la  paloma ,  no  solo  es  sencilla  y  mansa  sin  hiél,  mas 
también  tiene  los  ojos  claros  y  amorosos ;  y  por  eso,  para 
denotar  el  Esposo  en  ella  esta  propiedad  de  contem- 
plación amorosa  con  que  miraá  Dios,  dijo  allí  también 
que  tenia  los  ojos  de  paloma ,  á  la  cual  le  dice  aquí  que 

Al  arca  con  el  ramo  se  ha  tornado. 

Aquí  compara  al  alma  el  Esposo  á  la  paloma  del  arca 
de  Noé,  tomando  por  figura  aquel  ir  y  venir  de  la  pa- 
loma al  arca ,  de  lo  que  al  alma  en  este  caso  le  ha  acae- 
cido; porque,  así  como  la  paloma  iba  y  vcuia  al  arca 
porque  no  hallaba  donde  descansar  su  pió  entre  las 
aguas  del  diluvio ,  hasta  que  después  se  volvió  á  ella 
con  un  ramo  de  oliva  en  el  pico,  cu  señal  de  la  miseri- 
cordia de  Dios  en  la  cesación  de  las  aguas  que  tenían 
anegada  la  tierra ;  af-íesta  alma,  que  salió  de  la  arca  déla 
omnipotencia  de  Dios  cuando  la  crió ,  habiendo  andado 
por  las  aguas  del  diluvio  de  los  pecados  y  de  las  imper- 
fecciones, no  hallando  donde  descansase  su  apetito, 
andaba  yendo  y  viniendo  por  los  aires  de  las  ansias  de 
amor  al  arca  del  pecho  de  su  Criudur,  sin  que  de  hecho 
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la  acabase  de  recoger  en  él,  hasta  que  ya,  habiendo 
Dios  hecho  cesar  las  dichas  aguas  de  imperfecciones 
sobre  la  tierra  de  su  alma,  ha  vuelto  con  el  ramo  de 
oliva ,  que  es  la  victoria  que  por  la  clemencia  y  miseri- 
cordia de  Dios  tiene  de  todas  las  cosas ,  á  este  dicho- 
so y  acabado  recogimiento  del  pecho  de  su  Amado, 
no  solo  con  victoria  de  todos  sus  contrarios ,  sino  con 
premio  de  sus  merecimientos;  porque  lo  uno  y  lo  otro 
es  denotado  por  el  ramo  de  oliva.  Y  así ,  la  palomica 
del  alma,  no  solo  vuelve  ahora  al  arca  de  su  Dios  blanca 
y  limpia ,  como  salió  de  ella  cuando  la  crió ,  mas  aun 
con  aumento  del  ramo  del  premio  y  paz  conseguida  en 
la  victoria  de  sí  misma. 

Y  ya  la  tortolica 
Al  socio  deseado 
En  las  riberas  verdes  ha  hallado. 

También  llama  aquí  el  Esposo  al  alma  tortolica ;  por- 
que en  este  caso  de  buscar  al  Esposo ,  ha  sido  como  la 
tortolica  cuando  no  halla  al  consorte  que  desea.  Para 
cuya  inteligencia  es  de  saber  lo  que  de  la  tortolica  se 
dice,  que  cuando  no  halla  á  su  consorte,  ni  se  asien- 
ta en  ramo  verde,  ni  bebe  el  agua  clara  ni  fria,  ni  se 
pone  debajo  de  la  sombra,  ni  se  junta  con  otra  compa- 
ñía; pero  en  juntándose  con  él  ya  goza  de  todo  esto.  , 
Todas  estas  propiedades  tiene  el  alma ,  y  es  necesario 
que  las  tenga  para  haber  de  llegar  á  esta  unión  y  junta 
de  su  Esposo;  porque,  con  tanto  amor  y  solicitud  le 
conviene  andar,  que  no  siente  el  pié  del  apetito  en  ramo 
verde  de  algún  deleite ,  ni  quiera  beber  el  agua  clara 
de  alguna  honra  y  gloria  del  mundo,  ni  la  quiera  gus- 
tar Tria  de  algún  refrigerio  ó  consuelo  temporal,  ni  se 
quiera  poner  debajo  de  la  sombra  de  algún  favor  y  am- 
paro de  criaturas;  no  queriendo  reposar  nada  en  nada, 
ni  acompañarse  de  otras  aficiones,  gimiendo  por  la  so- 
ledad de  todas  las  cosas  hasta  hallar  á  su  Esposo  con 
cumplida  satisfacción. 

Y  porque  esta  tal  alma ,  antes  que  llegase  á  este  esta- 
do, anduvo  con  grande  amor  buscando  á  su  Amado,  no 
se  satisfaciendo  de  cosa  sin  él,  canta  aquí  el  mismo 
Esposo  el  fin  de  sus  fatigas  y  el  cumplimiento  de  los 
deseos  de  ella,  diciendo  que  ya  la  a  tortolica  ha  ha- 
llado en  las  riberas  verdes  al  socio  deseado»,  que  es 
tanto  como  decir:  Ya  el  alma  esposa  se  sienta  en  ramo 
verde,  deleitándose  en  su  Amado;  y  ya  bebe  el  agua 
clara  de  muy  alta  contemplación  y  sabiduría  de  Dios, 
y  fria  del  refrigerio  y  regalo  que  tiene  en  Dios;  y  tam- 
bién se  pone  debajo  de  la  sombra  de  su  amparo  y  favor, 
que  tanto  ella  había  deseado;  donde  es  consolada  y 
apacentada ,  y  refeccionada  sabrosa  y  divinamente;  se- 
gún ella  de  ello  se  alegra  en  los  Cantares,  diciendo : 
Sub  umbra  illius ,  quem  desideraveram,  sedi,  et  fruc- 
tus  ejus  dulcís  guturi  meo ;  esto  es :  Debajo  de  la  som- 
bra de  aquel  que  habia  deseado  me  asenté,  y  su  fruto 
es  dulce  á  mi  garganta. 

ACOTACIÓN  DE  LA  CAKCIOX  SIGU1EÜTE. 

Ya  prosiguiendo  el  Esposo  dando  á  entender  el  con- 
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tentó  que  tiene  del  bien  que  ha  conseguido  Ite^ta?' 
por  medio  de  la  soledad  en  que  totes  quiso  vivir,  qm 
es  una  estabilidad  de  paz  y  bien  inmutable;  poiqinV^ 
cuando  el  alma  llega  á  conGrmarse  en  It  quietad  Mr 
único  y  solitario  amor  del  Esposo,  como  ha  hechos*" 
de  quien  hablamos  aquí ,  hace  tan  sabroso  asiente  fc  -* 
amor  en  Dios,  y  Dios  en  ella,  que  no  tiene  necotinM 
de  otro  medio  ni  maestros  que  la  encaminen  á  Dies¿  : 
porque  es  ya  Dios  su  guia  y  luz,  cumpliendo  en  eBt  le  ■ 
que  prometió  por  Oseas,  diciendo :  Dueam  «om  im  ssti»  : 
tudinem :  et  loquar  ad  cor  ejus;  esto  es :  Yo  la  levará  ■ 
á  la  soledad,  y  allí  hablaré  á  su  corazón.  En  lo  cnal  daá 
entender  que  en  la  soledad  se  comunica  y  une  en  d  al- 
ma, porque  hablarle  al  corazones  satisfacerle  el  cora*  ; 
zon,  el  cual  no  se  satisface  con  menos  que  Dios;  y  asi 
dice  el  Esposo : 

CANCIÓN  XXXV. 

En  soledad  ?Ma, 
Y.  en  soledad  ha  puesto  ya  si  nido, 

Y  en  soledad  la  gnia 
A  solas  su  querido , 

También  en  soledad  de  amor  herido. 

DECLARACIÓN. 

Dos  cosas  hace  en  esta  canción  el  Esposo :  la  prime* 
ra ,  alabar  la  soledad  en  que  antes  el  alma  quiso  vivir, 
diciendo  cómo  fué  medio  para  en  ella  bailar  y  gozará 
su  Amado  á  solas  de  todas  las  penas  y  fatigas  que  an- 
tes tenia ;  porque,  como  ella  se  quiso  sustentar  en  so- 
ledad de  todo  gusto  y  consuelo  y  arrimo  de  las  criatu- 
ras por  llegar  á  la  compañía  y  junta  de  su  Amado,  me- 
reció hallar  la  posesión  de  la  paz  de  la  soledad  en  so 
Amado ,  en  que  reposa  ajena  y  sola  de  todas  las  dichas 
molestias.  La  segunda  es ,  decir  que ,  por  cuanto  eüi 
se  ha  querido  quedar  á  solas  de  todas  las  cosas  criadas 
por  su  Querido ,  él  mismo,  enamorado  de  ella  por  esta 
su  soledad ,  se  ha  hecho  cuidado  de  ella,  recibiéndola 
en  sus  brazos ,  apacentándola  en  si  de  todos  los  bienes, 
guiando  su  espíritu  á  las  cosas  altas  de  Dios ;  y  no  solo 
dice  que  él  es  ya  su  guia ,  sino  que  á  solas  lo  hace  sis 
otros  medios ,  ni  de  ángeles  ni  de  hombres ,  ni  de  for- 
mas ni  de  figuras ;  por  cuanto  ella ,  por  medio  de  esta 
soledad,  tiene  ya  verdadera  libertad  de  espirita  y  no  se 
ata  á  ninguno  de  estos  medios. 

En  soledad  vivía. 

La  dicha  tortolica ,  que  es  el  alma ,  vivía  en  soledad 
antes  que  hallase  al  Amado  en  este  estado  de  unión; 
porque  el  alma  que  desea  á  Dios,  la  compañía  de  nin- 
guna cosa  le  hace  consuelo ;  antes,  hasta  bailarle,  todo 
le  hace  y  causa  mas  soledad. 

Y  en  soledad  ha  puesto  ya  su  nido. 


La  soledad  en  que  antes  vivía  era  querer 
por  su  Esposo  de  todas  las  cosas  y  bienes  del  mondo, 
según  habernos  dicho  de  la  tortolica,  procurando  ha- 
cerse perfecta,  adquiriendo  perfecta  soledad , en  que 
se  viene  á  la  unión  del  Verbo,  y  por  consiguiente,  á  todo 
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y  descansólo  cual  es  aquí  significado  por  el 
[ice.  Y  así,  es  como  si  dijera :  En  esta  soledad 
vivía,  ejercitándose  en  ella  con  trabajo  y 
porque  no  estaba  perfecta,  en  ella  ba  puesto 
;anso  y  refrigerio,  por  haberla  ya  adquirido 
mié  en  Dios.  De  donde,  hablando  espiritual- 
iá,  dice :  Etenim  passer  invenit  sibi  domum, 
idum  sibi,  ubi  ponat  pullos  suos;  esto  es : 
que  el  pájaro  bailó  para  sí  casa,  y  la  tórtola 
i  criar  sus  pollicos ;  esto  es ,  asiento  en  Dios, 
síacer  sus  apetitos  y  potencias. 

Y  en  soledad  la  guia. 

decir :  En  esta  soledad  que  el  alma  tiene -de 
osas,  en  que  está  sola  con  Dios,  él  la  guia, 
vanta  á  las  cosas  divinas ;  conviene  á  saber, 
jniento  en  las  divinas  inteligencias ,  porque 
nudo  y  solo  de  otras  contrarias  y  peregrinas 
s.  Y  su  voluntad  mueve  libremente  al  amor 
orque  ya  está  sola  y  libre  de  otras  aficiones, 
nemoria  de  divinas  noticias ,  porque  también 
a  y  vacía  de  otras  imaginaciones  y  fantasías; 
»go  que  el  alma  desembaraza  estas  poten- 
vacia  de  todo  lo  inferior  y  de  la  propiedad  de 
ir,  dejándolas  á  solas  sin  ellos,  inmediata- 
as  emplea  Dios  en  lo  invisible  y  divino ,  y  es 
e  la  guia  en  esta  soledad,  que  es  lo  que  dice 
de  los  perfectos  :  Spiritu  Dei  aguntur,  etc.; 
lovidos  del  espíritu  de  Dios;  que  es  lo  mismo 
;  a  En  soledad  k  guia.» 


A  solas  su  querido. 

decir  que,  no  solo  la  guia  en  la  soledad  de 
que  él  mismo  es  el  que  á  solas  obra  en  ella 
lgun  medio ,  porque  esta  es  la  propiedad  de 
i  del  alma  con  Dios  en  matrimonio  espiritual, 
i  en  ella  y  co  municársele  por  sí  solo ,  y  no  ya  por 
ingeles  ni  por  medio  de  la  habilidad  natural; 
i  sentidos  exteriores  é  interiores  j  todas  las 
y  aun  la  misma  alma  muy  poco  hacen  al  caso, 
arte  para  recibir  estas  grandes  mercedes  so- 
lesque  Dios  hace  en  este  estado;  antes,  porque 
en  habilidad  y  obra  natural  y  diligencia  del 
solas  las  hace  en  ella ;  y  la  causa  es,  porque  la 
as,  como  está  dicho  ya;  y  por  eso  no  le  quiere 
ompañía,  fiándolo  de  otro  que  de  sisólo;  y 
s  cosa  conveniente  que ,  pues  el  alma  ya  lo  ha 
o,  y  pasado  por  todos  los  medios ,  subiéndose 
>  á  Dios,  que  el  mismo  Dios  sea  la  guia  y  el  me- 
í  mismo ;  y  habiéndose  el  alma  ya  subido  en 
3  todo ,  sobre  todo ,  ya  todo  no  le  aprovecha 
ira  mas  subir,  sino  el  mismo  Verbo  Esposo ; 
ir  estar  tan  enamorado  de  ella,  él  á  solases  el 
iere  hacer  las  dichas  mercedes;  y  así,  dice 

\mbien  en  soledad  de  amor  herido» 
iber,  de  la  esposa;  porque,  demás  de  amar 
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mucho  el  Esposo  la  soledad  del  alma ,  está  mucho  mas 
herido  del  amor  de  ella ,  por  haberse  ella  querido  que* 
dar  á  solas  de  todas  las  cosas,  por  cuanto  estaba  herida 
de  amor  de  él;  y  así,  él  no  quiso  dejarla  sola,  sino 
que,  herido  de  ella  por  la  soledad  que  por  él  tiene, 
viendo  que  no  se  contenta  con  otra  cosa ,  él  solo  la 
guia  á  sí  trayéndola  y  absorbiéndola  en  si ;  lo  cual  no 
hiciera  él  en  ella  si  no  la  hubiera  hallado  en  la  soledad 
espiritual. 

ANOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE. 

Es  extraña  esta  propiedad  que  tienen  los  amados 
en  gustar  mucho  mas  de  gozarse  á  solas  de  toda  cria- 
tura que  con  alguna  compañía;  porque,  aunque  estén 
juntos ,  si  tienen  alguna  extraña  compañía  que  haga 
allí  presencia ,  aunque  no  hayan  de  tratar  ni  de  hablar 
mas  á  excusas  de  ella  que  delante  de  ella ,  y  la  misma 
compañía  extraña  no  hable  ni  trate  nada ,  basta  estar 
allí  para  que  no  se  gocen  á  su  sabor.  La  razón  es, 
porque  el  amor,  como  es  unidad  de  dos  solos,  asólas 
se  quieren  comunicar  ellos.  Puesta  pues  el  alma  en 
esta  cumbre  de  perfección  y  libertad  de  espíritu  en 
Dios,  acabadas  todas  las  repugnancias  y  contrarieda- 
des de  la  sensualidad,  ya  no  tiene  otra  cosa  en  que  en- 
tender ni  otro  ejercicio  en  que  se  emplear,  sino  en 
darse  á  deleite  y  gozos  de  íntimo  amor  con  el  Esposo; 
como  se  escribe  del  santo  Tobías,  que,  después  que  ha- 
bía pasado  por  los  trabajos  de  su  pobreza  y  tentacio- 
nes, le  alumbró  Dios,  y  que  todo  lo  restante  de  su  vi- 
da pasó  en  gozo ;  como  ya  lo  pasa  esta  alma  de  que 
vamos  hablando ,  por  ser  los  bienes  que  en  sí  ve ,  de 
tanto  gozo  y  deleite ,  como  lo  da  á  entender  Isaías  del 
alma  que,  habiéndose  ejercitado  en  las  obras  de  perfec- 
ción, ha  llegado  al  punto  de  perfección  que  vamos  tra- 
tando. 

Dice  pues  así ,  hablando  con  el  alma  perfecta :  Orie- 
tur  in  tenebris  lux  tua,  el  tenedrae  tuae  erunt  sicut  me- 
ridies.  El  réquiem  Ubi  dabü  Dominus  semper9  et  tm- 
plebit  splendoribus animam  tuam,  et  osa  liberabit,et 
eris  quasi  horius  irriguus,  et  sicut  fons  aquarum, 
cujus  non  deficient  aquae.  Et  aedijicabunturin  te  de- 
serta saeculorum :  fundamenta  generationis ,  et  gene- 
rationis  suscitabis:  et  vocaberis  aedificator  sepium, 
averíeos  semitas  in  quielem.  Si  averteris  á  Sabbato 
pedem  tuum ,  faceré  voluntatem  tuam  in  die  Sancto 
meo ,  et  vocaberis  Sabbatum  delicatum ,  et  Sanctum 
Domini  gloriosum ,  et  glorificaveris  eum  dum  non  fa- 
cis  vias  tuas,  et  non  invenitur  voluntas  tua ,  ut  loqua- 
ris  sermonem:  tune  delectaberis  super  Domino  et 
sustollamte  super altiludines  terrae,  eteibabo  te  haere- 
dilate  Jacob;  esto  es:  Entonces  nacerá  en  la  tiniebla 
tu  luz,  y  tus  tinieblas  serán  como  el  mediodía.  Y  dar- 
te ha  tu  Señor  Dios  descanso  siempre,  y  llenará  do 
resplandores  tu  alma,  y  librará  tus  huesos,  y  serás 
como  un  huerto  de  regadío  y  como  una  fuente  de 
aguas,  cuyas  aguas  no  faltarán.  Edificarse  han  en  tí 
las  soledades  de  los  siglos  y  los  principios  y  funda- 
mentos de  una  y  otra  generación ;  resuoitarás  y  serás 
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llamado  edificador  de  los  setos ,  apartando  tus  sendas 
y  veredas  á  la  quietud.  Si  apartares  el  trabajo  tuyo  de 
holganza  y  de  hacer  tu  voluntad  en  mi  santo  dia ,  y  te 
llamares  holganza  delicada  y  sania  gloriosa  del  Señor, 
y  le  glorificares ,  no  haciendo  tus  vias  y  no  cumpliendo 
tu  voluntad,  entonces  te  deleitarás  sobre  el  Señor,  y 
ensalzarte  he  sobre  las  alturas  de  la  tierra ,  y  apacen- 
tarle he  en  la  heredad  de  Jacob,  que  es  el  mismo  Dios. 
Y  por  eso,  como  habernos  dicho,  esta  alma  ya  no  en- 
tiende sino  en  andar  gozando  de  los  deleites  de  este 
pasto,  y  solo  le  queda  una  cosa  que  desear,  que  es 
gozarle  perfectamente  en  la  vida  eterna.  Y  asi ,  en  la 
siguiente  canción  y  en  las  demás  que  se  siguen  se  em- 
plea en  podir  al  Amado  este  beatífico  pasto  en  mani- 
fiesta visión  de  Dios.  Y  asf,  dice : 

CANCIÓN  XXXVI. 

GorY-monos,  Amado, 
Y  vamonos  ü  ver  en  tu  hermosura 
AI  monte  y  al  collado, 
Do  mana  el  agua  pura; 
Entremos  mas  adentro  en  la  espesura. 

DECLARACIÓN. 

Como  está  ya  hecha  la  perfecta  unión  de  amor  en- 
tre el  alma  y  Dios ,  quiérese  emplear  y  ejercitar  el  al- 
ma en  las  propiedades  que  tiene  el  amor ;  y  así,  ella  es 
laque  habla  en  esta  canción  con  el  Esposo,  pidiendo 
las  tres  cosas  que  son  propias  del  amor :  la  primera> 
quiere  recibir  el  gozo  y  sabor  del  amor ,  y  esa  es  la  que 
pide  cuando  dice:  «Gocémonos,  Amado;»  la  segunda  es 
desear  hacerse  semejante  al  Amado,  y  esa  es  la  que 
pide  cuando  dice :  «Vamonos  á  ver  en  tu  hermosura;» 
•  y  la  tercera  es  escudrinar  y  saber  las  cosas  y  secretos 
del  mismo  Amado,  y  esta  le  pide  cuando  dice :  «  Entre- 
mos mas  adentro  en  la  espesura.» 


i 


Gocémonos,  Amado. 

Es  ú  saber,  en  la  comunicación  de  dulzura  de  amor, 
no  solo  en  la  que  ya  tenemos  en  la  ordinaria  junta  y 
unión  de  los  dos,  mas  en  la  que  redunda  en  ejercicio 
de  amor  efectiva  y  actualmente ,  ahora  con  la  voluntad 
en  acto  de  afición,  ahora  exteriormente,  haciendo  obras 
pertenecientes  al  servicio  del  Amado;  porque,  como  ha- 
bernos dicho,  estotione  el  amor  donde  hace  asiento, 
que  siempre  se  quiere  andar  saboreando  en  sus  gozos 
y  dulzuras,  que  son  el  ejercicio  de  amar  interior  y  ex- 
teriormente, como  habernos  dicho ;  todo  lo  cual  hace 
¡K>r  hacerse  mas  semejante  al  Amado ;  y  así,  dice  luego: 

Y  vamonos  á  i-er  en  tu  hermosura. 

Que  quiere  decir :  Hagamos  de  manera  que  por  me- 
dio de  este  ejercicio  de  amor  ya  dicho  lleguemos  has- 
la  vernos  en  tu  hermosura  en  la  vida  eterna;  esto  es, 
que  de  tal  manera  yo  esté  transformada  en  tu  hermo- 
sura, que,  siendo  semejante  en  hermosura,  nos  veamos 
entrambos  en  tu  hermosura,  teniendo  ya  tu  misma 
hermosura;  de  manera  que,  mirando  el  uno  al  otro,  vea 
cada  uno  en  el  otro  su  hermosura ,  siendo  la  del  uno  y 
i"  <     otro  tu  hermosura  sola ,  absorta  en  ella ;  y  así  ve- 
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ró  yo  á  tí  en  tu  hermosura  y  á  mí  en  tu  hermossa^ 
y  tú  á  mí  en  tu  hermosura,  y  yo  me  veré  en  ti  en ttf  i' 
hermosura ,  y  tü  en  mí  en  tu  hermosura ;  y  asi  par» 
ca  yo  tú  en  tu  hermosura,  y  tú  parezcas  yo  en  tn  her* r 
mosura,  y  mi  hermosura  sea  la  tuya,  y  la  tuya  la  m«;  J  j_ 
asi  seré  yo  tú  en  ella,  y  tú  yo  en  la  misma  tu  herroosun,  * 
porque  tu  misma  hermosura  será  mi  hermosura ;  y  así 
nos  veremos  el  uno  al  otro  en  tu  hermosura.  Esta  es  h 
adopción  de  los  hijos  de  Dios ,  que  de  veras  dirán  á  Dios 
lo  que  su  Hijo  mismo  dijo  por  san  Juan  á  su  eterno  Pa- 
dre, diciendo:  Mea  omnia  tua  sunt,  et  tua  mea sunt¡  ■'■ 
que  quiere  decir :  Padre,  todas  mis  cosas  son  tuyas,  y  ; 
tus  cosas  son  mías;  él  por  esencia  por  ser  hijo  natural! ■ 
y  nosotros  por  participación  por  ser  hijos  adoptivos.  T  ' 
así  lo  dijo  él ,  no  solo  por  sí,  que  es  la  cabe» ,  sino  par  - 
todo  el  cuerpo  místico,  que  es  la  Iglesia.  La  cual  parti- 
cipará la  misma  hermosura  del  Esposo  en  el  dia  de  « 
triunfo ,  y  será  cuando  vea  á  Dios  cara  á  cara;  que  ptf  '■ 
eso  pide  aquí  el  alma  que  ella  y  el  Esposo  se  vayan!  • 
ver  en  su  hermosura. 

Al  monte  y  al  collado. 

Esto  es ,  á  la  noticia  matutina  y  esencial  de  Dios,qua 
es  conocimiento  en  el  Verbo  divino ;  el  cual  por  su  alte- 
za es  aquí  significado  por  el  monte»  como  dice  Isaías,  ' 
provocando  á  que  conozcan  al  Hijo  de  Dios,  diciendo: 
Venite,  et  aseen damus  ad  montera  Domini  ;  esto  es :  Ve- 
nid ,  subamos  al  monte  del  Señor.  Y  otra  vez :  Eterüm 
novissimis  diebus  praeparatus  mons  domas  DomM; 
esto  es :  Estará  aparejado  el  monte  de  la  casa  del  Señor. 
Y  al  collado;  esto  es :  A  la  noticia  vespertina  de  Dios, 
que  es  sabiduría  de  él  en  sus  criaturas  y  obras  y  or- 
denaciones admirables ;  la  cual  es  aqui  significada  par 
el  collado ,  por  cuanto  es  mas  baja  sabiduría  que  la  ma- 
tutina ;  pero  la  una  y  la  otra  pide  aquí  el  alma  cuanda 
dice :  «Al  monte  y  al  collado.» 

En  decir  pues  el  alma  al  Esposo :  Vamonos  á  veret 
tu  hermosura  al  monte,  es  decir :  Transfórmame  y  ah- 
inójame en  la  hermosura  de  la  sabiduría  divina,  que, 
como  decíamos,  es  el  Verbo  Hijo  de  Dios.  Y  en  decir,  ai 
collado,  es  decirle  también  que  le  informe  en  la  her- 
mosura de  esta  otra  sabiduría  menor,  que  es  en  sa 
criaturas  y  misteriosas  obras ;  la  cual  también  es  her- 
mosura del  Hijo  de  Dios ,  en  quo  desea  el  alma  ser  ilus- 
trada. 

No  puede  verse  en  la  hermosura  de  Dios  el  alma  fi- 
no es  transformándose  en  la  sabiduría  de  Dios,  enqoe 
se  ve  y  posee  lo  de  arriba  y  lo  de  abajo.  A  este  monle  y 
collado  deseaba  venir  la  Esposa,  cuando  dijo  :  Vadam 
ad  monlem  myrrhae ,  et  ad  collem  thuris;  esto  es :  Iré 
al  monte  de  la  mirra  y  al  collado  del  incienso;  enten- 
diendo por  el  monte  de  la  mirra  la  visión  clara  de  Diot, 
y  por  el  collado  del  incienso  la  noticia  en  las  criaturas; 
porque  la  mirra  en  el  monte  es  de  mas  alta  especie  qae 
el  incienso  en  el  collado. 

Do  mana  el  agua  pura. 
Quiere  decir,  donde  se  da  la  noticia  y  sabiduría  de 
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¡ue  aquí  llama  agua  pura ;  porque  limpia  y  des- 
I  encendimiento  de  accidentes  y  fantasías ,  y  lo 
io  nieblas  de  ignorancia.  Este  apetito  tiene  siem- 
Ima  de  entender  pura  y  claramente  las  verdades 
;  y  cnanto  mas  ama,  mas  adentro  de  ellas  a  pele- 
ar; j  por  eso  pide  lo  tercero,  diciendo : 

Entremos  mas  adentro  en  la  espesura. 

i  espesura  de  tus  maravillosas  obras  y  profundos 
,  cuya  multitud  es  tanta  y  de  tantas  diferencias, 
puede  llamar  espesura ;  porque  en  ellas  hay  sa- 

abundante  y  tan  llena  de  misterios,  que  no  solo 
mos  llamar  espesura ,  mas  aun  cuajada;  según 
David,  diciendo :  Mons  Dei,  monspinguis.  Mons 
Uus ,  monspinguis;  que  quiere  decir :  El  monte 

es  monte  grueso  y  monte  cuajado.  Y  esta  espe- 
j  sabiduría  y  ciencia  de  Dios  es  tan  profunda  é 
a ,  que ,  aunque  mas  el  alma  sepa  de  ella,  siem- 
ide  entrar  mas  adentro ,  por  cuanto  es  inmensa, 
quezas  incomprehensibles,  según  lo  exclama  san 
diciendo :  O  altiludo  divitiarum  sapientiae,  el 
le  Dei  :  quam  incomprchensibilia  sunt  judicia 
t  investigabiles viae  ejus!  ¡Oh  alteza  de  rique- 
sabiduría  y  ciencia  de  Dios,  cuito  incomprehen- 
on  sus  juicios  é  incomprehensibles  sus  vías !  Pe- 
ma  en  esta  espesura  é  Incomprehensibilidad  de 

desea  entrar,  porque  le  mueve  el  deseo  de  en- 
ly  adentro  del  conocimiento  de  ellos ;  porque  el 
r  en  ellos  es  deleite  inestimable,  que  excede  todo 
>.  De  donde ,  hablando  David  del  sabor  de  ellos, 
udicia  Domini  vera,  justificata  in  semetipsa. 
rabilia  super  aurum,  et  lapidem  praetiosum 
i:  et  dulciora  super  mcl ,  et  favum.  Etenim  ser- 
s  custoditea;  que  quiere  decir  :  Los  juicios  del 
son  verdaderos,  y  en  si  mismos  tienen  justicia. 
is  agradables  y  codiciados  que  el  oro  y  que  la 
a  piedra  de  grande  estima,  y  son  dulces  sobre 
y  el  panal ;  tanto,  que  tu  siervo  los  amó  y  guar- 
r  lo  cual  desea  el  alma  en  gran  manera  engol- 
i  estos  juicios  y  conocer  mas  adentro  en  ellos; 
»que  de  esto  le  seria  gran  consuelo  y  alegría  en- 
r  todos  los  aprietos  y  trabajos  del  mundo  y  por 
¡uello  que  le  pudiese  ser  medio  para  esto ,  por 
oso  y  penoso  que  fuese,  y  por  las  angustias  y 

de  la  muerte ,  por  verse  mas  dentro  en  su  Dios. 
onde,  también  por  esta  espesura  en  que  aquí  el 
>sea  entrarse,  se  entiende  harto  propiamente  la 
-a  y  multitud  de  los  trabajos  y  tribulaciones  en 
sea  esta  alma  entrar,  por  cuanto  le  es  sabrosí- 
provechosísimo  el  padecer,  porque  ello  es  me- 
a  entrar  mas  adentro  en  la  espesura  de  la  delei- 
abiduría  de  Dios ;  porque  el  rnas  puro  padecer 
as  puro  é  íntimo  entender,  y  por  consiguiente 
ro  y  subido  gozar,  porque  es  de  mas  adentro  sa- 
)r  tanto,  no  se  contentando  con  cualquier  ma- 
í  padecer,  dice  :  «Entremos  mas  adentro  en  la 
•a ; »  es  á  saber,  hasta  los  aprietos  de  la  muerte 

á  Dios.  De  donde ,  deseando  el  profeta  Job  este 
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padecer  por  ver  é  Dios,  dijo :  Quis  detur  veniat  petitio 
mea :  et  quod  expecto ,  tribual  mihi  Deus?  Et  qui  coe- 
pit,  ipse  me  conterat :  solvat  manum  suam ,  etsuccidat 
me?  Et  haec  mihi  sit  consolatio ,  utafligens  me  dolore, 
non  parcat;  que  quiere  decir  :  «¿Quién  me  dará  que 
mi  petición  se  cumpla  y  que  Dios  me  dé  lo  que  espero, 
y  que  el  que  me  comenzó  ese  me  desmenuce,  y  desate 
su  mano  y  me  acabe ,  y  tenga  yo  está  consolación ,  que, 
afligiéndome  con  dolor,  no  me  perdone?  ¡Oh  si  se  aca- 
base ya  de  entender  cómo  no  se  puede  llegar  á  la  espe- 
sura y  sabiduría  de  las  riquezas  de  Dios ,  que  son  de 
muchas  maneras,  sino  es  entrando  en  la  espesura  del 
padecer  de  muchas  maneras,  poniendo  en  esto  el  alma 
su  consolación  y  deseo ,  y  cómo  el  alma  que  de  veras 
desea  sabiduría  divina,  desea  primero  el  padecer  en  la 
espesura  de  la  cruz  para  entrar  en  ella!  Que  por  eso  san 
Pablo  amonestaba  á  los  de  Efeso  que  no  desfalleciesen 
en  las  tribulaciones ,  que  estuviesen  fuertes  y  arraiga- 
dos en  la  caridad,  para  que  pudiesen  comprehender  con 
todos  los  santos  qué  cosa  sea  la  anchura  y  la  longura 
y  la  altura  y  la  profundidad,  y  para  saber  también  la 
supereminente  caridad  de  la  ciencia  de  Cristo :  In  chá- 
ntate radicati ,  ti  fundali ,  ut  possitis  comprehendere 
cum  ómnibus  Sanclis ,  quae  sit  latitudo ,  et  longitudo, 
et  sublimitas,  et  profundum :  scirc  etiam  supereminen- 
tem  scientiae  charitatem  Christi;  y  para  ser  llenos  de 
todo  henchimiento  de  Dios ;  Ut  impleamini  in  omnem 
plenitudinem  Dei.  Porque  para  entrar  en  estas  rique- 
zas de  sabiduría  la  puerta  es  la  cruz,  que  es  angosta. 
Y  desear  entrar  por  ella  es  de  pocos,  mas  desear  los  de- 
leites á  que  se  viene  por  ella  es  de  muchos. 

ANOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE. 

Una  de  las  cosas  mas  principales  por  que  desea  el  al- 
ma ser  desatada  y  verse  con  Cristo,  es  por  verle  ella  ca- 
ra á  cara  y  entender  allí  de  raíz  las  profundas  vias'y 
misterios  eternos  de  su  encarnación ,  que  no  es  la  me- 
nor parte  de  su  bienaventuranza ;  porque ,  como  dice  el 
mismo  Cristo  por  san  Juan,  hablando  con  el  Padre :  Haec 
est  autem  vita  aeterna :  ut  cognoscant  te ,  solum  Deum 
verum,  et  quem  misisti  Jesum  Christum;  esto  es :  Esta 
es  la  vida  eterna  que  te  conozcan  á  tí ,  un  solo  Dios 
verdadero,  y  á  tu  Hijo  Jesucristo,  que  enviaste.  Por  lo 
cual ,  asi  como  cuando  una  persona  ha  llegado  de  lejos 
lo  primero  que  hace  es  tratar  y  ver  á  quien  bien  quie- 
re ;  asi  el  alma  lo  primero  que  desea  hacer,  en  llegando 
á  la  vista  de  Dios,  es  conocer  y  gozar  los  profundos  se- 
cretos y  misterios  de  la  encarnación,  y  las  vias  antiguas 
de  Dios  que  de  ellos  dependen.  Por  tanto ,  acabado  de 
decir  el  alma  que  desea  verse  en  la  hermosura  de  Dios, 
dice  luego  esta  canción : 


CANCIÓN  XXXVII. 

Y  luwi  I»  subidas 
taxrnis  déla  piedra  nos  irímoi, 
Que  tilia  bien  estendijas, 

V  allí  nos  miraremos. 

Y  d  mosto  de  granadas  (oslaremos. 

DECLARACIÓN. 

L'na  de  las  cosas  que  mas  mueven  ni  alma  á  desear 
entrar  en  esta  espesura  de  sabiduría  de  Dios  y  conocer 
muy  adentro  la  hermosura  de  su  sabiduría  divina,  es, 
como  habernos  dicho,  porvenir  a  unir  su  entendimien- 
to en  Dios,  según  la  noticia  de  los  misterios  de  la  en- 
carnarían ,  como  mas  alta  y  sabrosa  sabiduría  de  todas 
sus  obras.  Y  así,  dicela  esposa  en  esta  canción  que, 
después  de  haber  entrado  mas  adentro  en  la  sabiduría 
divina,  esto  es,  «mas  adentro  del  matrimonio  espiri- 
tual que  ahora  posee ,  que  será  en  la  gloria ,  viendo  é 
Dios  cara  á  cara ; »  unida  una  alma  con  esta  sabiduría 
divina ,  que  es  el  Hijo  de  Dios,  conocerá  el  alma  los  su- 
bidos misterios  de  Dios  y  Hombre ,  que  están  muy  su- 
bidos en  sabiduría ,  escondidos  en  Dios;  y  que  en  la  no- 
ticia de  ellos  se  entraran ,  engolfándose  é  infundiéndole 
el  alma  en  ellos,  y  gustarán  ella  y  el  Esposo  el  sabor  y 
deleite  que  causa  el  conocimiento  de  ellos,  y  de  las  vir- 
tudes y  atributos  de  Dios ,  que  por  los  dichos  misterios 
se  conocen  en  Dios ,  como  son :  justicia ,  misericordia, 
sa bulu ría ,  potencia  j  coridad. 

1'  luego  á  las  subidas 

Cu  vcrnai  de  la  piedra  nos  iremos. 

La  piedra  que  aquí  dice,  según  dijo  san  Pablo, es 
Cristo  :  Petra  aulem  erat  Christus.  Las  subidas  caver- 
nas de  esta  piedra  son  los  subidos  y  altos  y  profundos 
misterios  de  sabiduría  de  Dios  que  hoy  en  Cristo  so- 
bre la  unión  hip  o  siálico  de  la  naturaleza  humana  con 
el  Verbo  divino,  ven  la  correspondencia  que  hay  a  esta 
de  la  unión  de  los  hombres  en  Dios;  y  en  las  conve- 
niencias de  justicia  y  misericordia  de  Dios  sobre  la  sa- 
lud del  género  humano  en  manifeslacion  de  sus  juicios, 
los  cuales,  por  ser  tan  altos  y  profundos,  bien  propia- 
mente los  llama  subidas  cavernas;  subidas,  por  la 
alteza  de  los  misterios,  y  cavernas,  por  ia  hondura  y 
profundidad  de  la  sabiduría  de  Dios  en  ellos;  porque, 
asi  como  los  cavernas  son  profundas  y  de  muchos  se- 
nos ,  asi  cada  misterio  de  losque  hay  en  Cristo  es  pro- 
fundísimo en  sabiduría  y  tiene  muchos  senos  de  juicios 
suyos  ocultos,  de  predestinación  y  presciencia  en  los 
hijos  do  los  hombres ,  por  lo  cual  dice  luego : 
Que  están  bien  escondidas. 
Tanto,  que,  por  mas  misterios  y  maravillas  que  han 
descubierto  los  santos  doctores  y  entendido  las  sanias 
olmas  en  este  estado  de  vida ,  les  quedó  todo  lo  mas  por 
decir  y  aun  por  entender ;  y  asi,  hay  mucho  que  ahon- 
dar en  Crislo ,  porque  es  una  abundante  mina  con  mu- 
chos senos  de  tesoros ,  que,  por  mas  que  abunden,  nun- 
ca le  hallan  lin  ni  término ;  antes  van  bailando  en  cada 


DE  LA  CRUZ. 

seno  nuevas  venas  de  nuevas  riquezas  acá  y  i 
por  eso  dijo  san  Pablo  del  mismo  Cristo  :  Ai  < 
omites  thesauri  sapientiae,  tí  tcientiae  abscon 
to  es  :  En  Cristo  moran  todos  los  tesoros  y  sa 
escondidas,  en  las  cuales  el  alma  no  puede  t 
puede  llegar  i  ellos  si,  como  habernos  dicho, 
primero  por  la  espesura  del  padecer  interior  y  ■ 
Porque,  aun  a  lo  que  en  esta  vida  se  puede  ale 
estos  misterios  de  Cristo ,  no  se  puede  llegar  i 
padecido  mucho  y  recibido  muchas  mercedes 
luules  y  sensitivas  de  Dios ,  y  habiendo  preced 
clio  ejercicio  espiritual ;  porque  todas  estas  d 
son  muy  mas  bajos  que  la  sabiduría  de  los  mis! 
Cristo;  porque  todas  son  cono  disposiciones 
nir  á  ella.  De  donde,  pidiendo  Moisés  i  Dios  qut 
trase  su  gloria ,  le  respondió  que  uo  podía  verb 
vida;  masque  él  le  mostraría  todo  el  bien,  es 
que  en  esta  vida  se  puede.  Y  fué  que ,  metiénd 
caverna  de  la  piedra,  que,  como  habernos  d 
Cristo,  le  mostró  sus  espaldas,  que  fué  darle 
miento  de  ¡os  misterios  de  la  humanidad  de  Cr 
En  estas  cavernas  pues  de  Cristo  desea  entra 
de  hecho  el  alma  para  absorberse  y  traosfor 
embriagarse  bien  en  el  amor  de  le  sabiduría 
escondiéndose  en  el  pecho  de  su  Amado ;  porc 
tos  ahujeros  la  convida  él  en  los  Cantares,  di 
Surge  árnica  mea,  speeiosa  mea,  tí  veni  :,i 
mea  in  foraminibus  petrae ,  in  caverna  macen 
quiere  decir :  Levántate  y  date  prisa,  amiga  ir 
mosamia,yvén  en  los  ahujeros  de  la  piedra  y 
venia  de  la  cerco.  Las  cuales  ahujeros  too  las  < 
que  aquí  vemos  diciendo;  i  las  cuales  dice  I 
alma: 

Y  allí  nos  entraremos. 
AHÍ,  conviene  á  saber,  en  aquellas  noticias 
rios  divinos,  nos  entraremos;  y  no  dice  entraré 
que  parecía  mas  conveniente,  pues  el  Esposa  ni 
nester  entrar  de  nuevo ;  sino  entraremos,  es  A  tal 
el  Amado,  para  dará  entender  que  esta  obra  nr. 
cita,  sino  el  Esposo  con  ella;  y  demás  de  eato,  p< 
lo  ya  están  Dios  y  el  alma  unidos  en  este  estado 
trimonio  espiritual  en  que  vamos  hablando,  i 
el  alma  obra  ninguna  1  solas  sin  Dios.  Y  decir, 
entraremos,  es  decir,  allí  nos  transformaré  mi 
saber,  yo  en  tí  por  el  amor  do  estos  dichos  jui 
vinos  y  sabrosos ;  porque  en  el  conocimiento  di 
destinación  de  los  justos  y  presciencia  de  los  m 
que  previno  el  Padrea  tos  justos  en  las  bendíci 
su  dulzura  en  su  Hijo  Jesucristo,  subidísima  j  e 
simamente  se  transforma  el  alma  en  amor  de  Dio 
estas  noticias,  agradeciendo  y  amando  al  Padred 
con  grande  sabor  y  deleite  porsu  Hijo  Jesucristo 
hace  ella  unida  con  Cristo,  juntamente  con  C 
el  sabor  de  esta  alabanza  es  tan  delicado,  que  lo 
te  es  inefable;  pero  dicelo  el  alma  en  el  versóse 
diciendo ; 

Y  el  mosto  de  g> 
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B  granadas  significan  aquí  los  misterios  de  Cristo 
juicios  de  la  sabiduría  de  Dios,  y  las  virtudes  y 
DU*  de  Dios  que  del  conocimiento  de  estos  miste- 
f  juicios  se  conocen  en  Dios,  que  son  ¡numerables; 
ie,  así  como  las  granadas  tienen  muchos  granicos, 
(os  y  sustentados  en  aquel  seno  circular,  así  cada 
le  los  atributos  y  juicios  y  virtudes  de  Dios  contie- 
i  sí  gran  multitud  de  ordenaciones  maravillosas  y 
rabies  efectos  de  Dios,  contenidos  y  sustentados  en 
10  esférico  de  virtud  y  misterio ,  etc. ,  que  perte- 
lá  aquellos  tales  efectos.  Y  notamos  aquí  la  figura 
lar  (O) ,  esférica ,  de  la  granada ,  porque  cada  gra- 
entendemos  aquí  por  cualquiera  virtud  y  atributo 
ios,  el  cual  atributo  ó  virtud  de  Dios  es  el  mismo 
el  cual  es  significado  por  la  figura  circular  (O),  es- 
a,  porque  no  tiene  principio  ni  fin.  Que ,  por  haber 
.  sabiduría  de  Dios  tan  ¡numerables  juicios  y  mis- 
s,  dijo  la  Esposa  ni  Esposo  en  los  Cantares :  Ven- 
jus  eburneus,  distinctus  sapphiris ;  que  quiere  de- 
To  viegtre  es  de  marfil,  distinto  en  zafiros.  Por  los 
esnfiros  son  significados  los  dichos  misterios  y  jui- 
de  la  divina  Sabiduría ,  que  allí  es  significada  por 
Bntre ,  porque  zafiro  es  una  piedra  preciosa  de  color 
Salo  cuando  está  claro  y  sereno. 
I  mosto  pues  que  dice  aquí  la  esposa  que  gustarán 
y  el  Esposo,  de  estas  granadas,  es  la  fruición  y  de- 
» de  amor  de  Dios  que  en  la  noticia  y  conocimiento 
Hos  redunda  en  el  alma ;  porque,  así  como  de  mu- 
i  granos  de  las  granadas  sale  un  solo  mosto  cuando 
ornen ,  así  de  todas  estas  maravillas  y  grandezas  de 
sen  el  alma  infundidas,  redunda  en  ella  una  fruición 
Jeite  de  amor,  que  es  bebida  del  Espíritu  Santo ,  la 
ella  luego  ofrece  á  su  Dios,  el  Verbo,  esposo  suyo, 
grande  ternura  de  amor,  porque  esta  bebida  divina 
¡ota  ella  prometida  en  los  Cantares  si  él  la  entrara 
itas  altas  noticias,  diciendo  :  Ibi  me  docebis,  et  da- 
¡bi  pocuium  ex  vino  cóndilo,  el  mustum  molarum 
uUorum  meorum  ;  que  quiere  decir :  Allí  me  ense- 
is  y  daréte  yo  á  ti  la  bebida  del  vino  adobado  y  el 
to  de  mis  granadas ;  llamándolas  suyas,  esto  es,  las 
dss  noticias,  aunque  son  de  Dios ,  por  habérselas  él 
a  dado,  y  ella,  como  propias ,  las  vuelve  al  mismo 
i ;  y  eso  quiere  decir  «  El  mosto  de  granadas  gus- 
mos».  Porque,  gustándolo  él,  lo  da  á  gustar  á  ella, 
otándolo  ella,  lo  vuelve  á  dar  á  gustar  á  él;  y  así,  es 
to  común  de  entrambos. 

ACOTACIÓN  PARA  LA  SIGUIENTE  CANCIÓN. 

!n  estas  dos  canciones  pasadas  ha  ido  cantando  la 
osa  los  bienes  que  le  ha  de  dar  el  Esposo  en  aquella 
cidad  eterna ;  conviene  á  saber,  que  le  ha  de  trans- 
nar  de  hecho  el  Esposo  en  la  hermosura  de  su  sabi- 
ia  creada  é  increada ,  y  que  allí  la  transformará  tam- 
il en  la  hermosura  de  la  unión  del  Verbo  con  la  hu- 
aidad,  en  que  le  conocerá,  así  por  la  faz  como  por  las 
sidas.  Y  ahora  en  la  canción  siguiente  dice  dos  cosas: 
la  primera  la  manera  en  que  ella  ha  de  gustar  aquel  di- 
jo mosto  de  ks  granadas  que  ha  dicho ;  en  la  segunda 
E.xvi-i. 


trae  por  delante  al  Esposo  la  gloria  que  le  ha  de  dar  de 
su  predestinación.  Y  conviene  aquí  notar  que,  aunque 
estos  bienes  del  alma  los  va  diciendo  por  partes  suce- 
sivamente ,  todos  ellos  se  contienen  en  una  gloria  esen- 
cial del  alma.  Dice  pues  así : 

CANCIÓN  XXXVIII. 

Allí  me  mostrarlas 
,,•:  Aquello  que  mi  alma  pretendía, 

;  Y  luego  me  darías 

Allí  tú,  vida  mía, 
Aquello  que  me  diste  el  otro  día. 

DECLARACIÓN. 

El  fin  por  que  el  alma  deseaba  entrar  en  aquellas  ca- 
vernas era  por  llegar  ala  consumación  de  amor  de  Dios 
que  ella  siempre  habia  pretendido ,  que  es  venir  á  amar 
á  Dios  con  la  pureza  y  perfección  con  que  ella  es  amada 
de  él,  para  pagarse  en  esto  la  vez;  y  así,  le  dice  en  esta 
canción  al  Esposo  que  allí  le  mostrará  él  esto  que  tanto 
ha  siempre  pretendido  en  todos  sus  actos  y  ejercicios, 
que  es  mostrarla  á  amar  al  Esposo  con  la  perfección  que 
él  la  ama ;  y  lo  segundo  que  dice  que  allí  se  dará,  es  la 
gloria  esencial  para  que  él  la  predestinó  desde  el  día  do 
su  eternidad ;  y  asi,  dice : 

Alli  me  mostrarías  . 

Aquello  que  mi  alma  pretendía. 

Esta  pretensión  del  alma  es  la  igualdad  de  amor  con 
Dios,  que  siempre  ella  natural  y  sobrenatural  mente  ape- 
tece ;  porque  el  amante  no  puede  estar  satisfecho  si  no 
siente  que  ama  cuanto  es  amado;  y  como  el  alma  ve  que 
con  la  transformación  que  tiene  en  Dios  en  esta  vida, 
aunque  es  inmenso  el  amor,  no  puede  llegar  á  igualar  á 
la  perfección  de  amor  con  que  de  Dios  es  amada,  desea 
la  clara  transformación  de  gloria,  en  que  llegará  á  igua- 
lar con  la  perfección  de  amor  con  que  de  Dios  es  amada; 
desea  la  clara  transformación  de  gloria,  en  que  llegará  á 
igualar  con  el  dicho  amor.  Porque ,  aunque  en  este  alto 
estado  que  aquí  tiene  hay  unión  verdadera  de  voluntad, 
no  puede  llegar  á  los  quilates  y  fuerza  de  amor  que  en 
aquella  fuerte  unión  de  gloria  tendrá;  porque,  así  como, 
según  dice  san  Pablo,  conocerá  el  alma  entonces  como  es 
conocida  de  Dios :  Tune  autem  cognoscamt  sicut  et  cog- 
nitus  sum;  as\  entonces  amará  también  como  es  amada 
de  Dios.  Porque,  asi  como  entonces  su  entendimiento 
será  en  tendimiento  de  Dios,  y  su  voluntad  será  voluntad 
de  Dios,  así  su  amor  será  amor  de  Dios;  porque,  aunque 
alli  no  está  perdida  la  voluntad  del  alma ,  está  tan  fuer- 
temente unida  con  la  fortaleza  de  la  voluntad  de  Dios 
con  que  de  él  es  ainada ,  que  le  ama  tan  fuerte  y  perfec- 
tamente como  de  él  es  amada,  estando  las  dos  volunta-* 
des  unidas  en  una  sola  voluntad  y  un  solo  amor  de  Dios ; 
y  así,  ama  el  alma  á  Dios  con  voluntad  y  fuerza  del  mis- 
mo Dios ,  unida  con  la  fuerza  misma  de  amor  con  que  es 
amada  de  Dios ;  la  cual  fuerza  es  en  el  Espíritu  Santo,  en 
quien  está  allí  el  alma  transformada ;  que,  siendo  él  dado 
al  alma  para  la  fuerza  de  este  amor,  supone  y  suple  en 
ella,  por  razón  déla  tal  transformación  de  gloria,  lo  que 
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fulla  en  ella ;  lo  cual,  aun  en  la  transformación  perfecta 
de  esle  estado  mutrimouial  á  que  en  esta  vida  el  alma 
llega,  en  que  está  toda  revestida  en  gracia,  en  alguna 
manera  ama  tanto  por  el  Espíritu  Santo ,  que  le  es  dado 
en  la  tal  transformación. 

Por  tanto,  es  de  notar  que  no  dice  aquí  el  alma  que 
le  dará  allí  su  amor,  aunque  de  verdad  se  lo  da ,  por- 
que en  esto  no  daba  á  entender  sino  que  Dios  taimaría 
á  ella ;  sino  que  allí  le  mostrará  cómo  lo  ha  de  amar 
ella  con  la  perfección  que  pretende ,  por  cuanto  él  allí 
le  da  su  amor,  y  en  el  mismo  le  muestra  á  amarle 
como  de  él  es  amada ;  porque,  demás  de  ensenar  Dios 
allí  á  amar  al  alma  pura  y  libremente  sin  interese,  como 
él  nos  ama,  la  hace  amar  con  la  fuerza  que  él  la  ama, 
transformándola  en  su  amor,  como  habernos  dicho,  en 
lo  cual  le  da  su  misma  fuerza  con  que  puede  amarle; 
que  es  como  ponerle  el  instrumento  en  las  manos  y 
decirle  cómo  lo  ha  de  hacer,  haciéndolo  juntamente 
con  ella;  lo  cual  es  mostrarle  á  amar  y  darle  la  habi- 
lidad para  ello.  Hasta  llegar  á  esto  no  está  el  alma 
contenta,  ni  en  la  otra  vida  lo  estaría  si  (como  dice 
santo  Tomás ,  in  opúsculo  De  Beatüudine)  no  sintiese 
que  ama  á  Dios  tanto  cuanto  de  él  es  amada.  Y  como 
queda  dicho ,  en  este  estado  de  matrimonio  espiritual, 
de  que  vamos  hablando  en  esta  sazón ,  aunque  no  haya 
aquella  perfección  de  amor  glorioso ,  hay,  empero,  un 
vivo  viso  ó  imagen  de  aquella  perfección,  que  totalmen- 
te es  inefable. 

Y  luego  me  darías 

Alli  tú  y  vida  mia, 

Aquello  que  me  diste  el  otro  dia. 

Lo  que  aquí  dice  el  alma  que  le  daria  luego,  es  la 
gloria  esencial ,  que  consiste  en  ver  el  ser  de  Dios.  De 
donde,  antes  que  pasemos  adelante,  conviene  desatar 
aquí  una  duda,  y  es :  ¿por  qué,  pues  la  gloría  esencial 
consiste  en  ver  á  Dios,  y  no  en  amar,  dice  aquí  el  alma 
que  su  pretensión  es  esle  amor,  y  no  lo  dice  de  la  glo- 
ria esencial,  y  lo  pone  al  principio  de  la  canción;  y  des- 
pués, como  cosa  de  que  menos  caso  hace ,  pone  la  pe- 
tición de  lo  que  es  gloria  esencial?  Es  por  dos  razones. 
La  primera,  porque,  así  como  el  fin  de  todo  es  el  amor, 
que  se  sujeta  en  la  voluntad ,  cuya  propiedad  es  dar,  y 
no  recibir;  y  la  propiedad  del  entendimiento,  que  es 
sujeto  de  la  gloria  esencial,  es  recibir,  y  no  dar,  estando 
el  alma  aquí  embriagada  de  amor,  no  se  le  pone  delan- 
te la  gloria  que  Dios  le  ha  de  dar,  sino  darse  ella  á  él 
en  entrega  de  verdadero  amor,  sin  algún  respeto  de  su 
provecho.  La  segunda  razón  es,  porque  en  la  primera 
pretensión  se  incluye  la  segunda,  y  ya  queda  presu- 
puesta en  las  precedentes  canciones;  porque  es  impo- 
sible venir  á  perfecto  amor  de  Dios  sin  perfecta  visión 
de  Dios.  Y  asi ,  la  fuerza  de  esta  duda  se  desata  en  la 
primera  razón ,  porque  con  el  amor  paga  el  alma  á  Dios 
lo  que  le  debe,  y  con  el  entendimiento  antes  recibe 
de  Dios. 

Pero ,  viniendo  ¿  la  declaración,  veamos  qué  dia  sea 
i       I  otro  que  aquí  dice!  y  qué  es  aquel  aquello  que  en 


él  le  dio  Dios ,  y  se  lo  ida  para  déspota  m  t 
Por  aquel  otro  dia  entmnde  el  dia  de  It  oten 
Dios ,  que  es  otro  que  este  día  temporal ;  en  d 
de  la  eternidad  predestinó  Dios  al  alma  para  li 
y  en  ese  determinó  la  gloria  que  le  había  de  < 
la  tuvo  dada  libremente  sin  principio  antes  qo 
ra.  Y  de  tal  manera  es  ya  aquello  propio  de  la  i 
que  ningún  caso  ni  contraste  alto  ni  bq'o  basta 
térselo  para  siempre,  sino  que  aquello  para  qn 
predestinó  sin  principio,  vendrá  ella  é  poseer  i 
esto  es  aquello  que  dice  le  dio  el  otro  dia ,  lo  cí 
ella  poseer  ya  manifiestamente  en  gloria.  Y  ¿ 
aquello  que  allí  le  dio  ?  Ni  ojo  lo  vio ,  ni  oido  l< 
en  corazón  de  hombre  cayó,  como  dice  el 
Quod  oculus  non  vidü ,  nec  auris  audivit,  n 
hominis  ascendit.  Y  otra  vez  dice  Isaías:  Oc 
vidit,  Deus,  absque  te,  quae  pratparasH  exÁ 
bus  te;  esto  es :  No  vio,  Señor,  fuera  de  ti  lo 
rejaste,  etc.  Que,  por  no  tener  ello  nombre, 
el  alma  aquello.  Ello,  en  Gn,  es  verá  Dios; 
le  sea  al  alma  ver  á  Dios  no  tiene  nombre 
aquello. 

Pero,  porque  no  se  deje  de  decir  algo  de  aqi 
gamos  lo  que  dijo  de  ello  Cristo  á  son  Joan  ei 
calipsiy  por  muchos  términos  y  vocablos  y  coa 
nes ,  en  siete  veces ,  por  no  poder  ser  aquello 
hendido  en  un  vocablo  ni  una  ves,  porque  aun 
aquellas  se  quedó  por  decir.  Dice  pues  allí  Cri 
centi  dabo  edere  de  ligno  vitae,  quod  eet  •» 
Dei  mei;  esto  es :  Al  que  venciere  dsréle  de  c 
árbol  de  la  vida ,  que  está  en  el  paraíso  de 
Mas,  porque  este  término  no  declara  bien  aqu 
luego  otro,  y  es :  Esto  fidelis  usqueadmorter 
tibi  coronam  vitae; esto  es:  Sé  fiel  basta  la 
daréte  la  corona  de  la  vida.  Pero,  porque  taro 
término  lo  dice,  luego  dice  otro  mas  obscu 
mas  lo  da  á  entender,  diciendo:  VineenHdab 
ab$conditumt  et  dabo  illi  calculum  oandidt 
calculo  nomen  novum  scriptum,  quod  nemo 
qui  accipit;  esto  es :  Al  que  venciere  le  daré 
condido  y  un  cálculo  blanco,  y  en  el  cálculo  a 
nuevo  escrito,  que  ninguno  lo  sabe  sino  el  i 
cibe.  Y  porque  tampoco  este  término  basta  p 
j  aquello ,  dice  luego  otro  el  Hijo  de  Dios,  de  g 
I  der  y  alegría :  Et  qui  viceril,  el  custodierii 
finem  opera  mea ,  dabo  üli  poteslatem  sup 
et  reget  eos  in  virga  férrea,  et  tamquam  < 
confringentur,  sicut  et  ego  accepi  á  Paire  ma 
üli  stellam  matutinam;  esto  es :  Al  que  venci 
y  guardare  mis  obras  basta  el  fin ,  darle  h< 
sobre  las  gentes,  y  regirlas  ba  en  varado  bien 
un  vaso  de  barro  se  desmenuzarán,  asi  com 
bien  recibí  de  mi  Padre,  y  daréle  la  estrella 
Y  no  se  contentando  con  estos  términos,  por 
aquello  dice  luego :  Qui  vicerit,  tic  vestieUtr 
tis  albisf  et  non  delebo  nomen  ejus  de  libre 
confilebor  nomen  ejus  coram  Paire  mea;  e 
que  venciere  de  esta  manera»  será  vestido  co 


DECLARACIÓN  DEL 
as,  y  no  borraré  su  nombre  .del  libro  de  la  vida, 
iré  su  nombre  delante  de  mi  Padre. 
K>rque  todo  lo  dicho  queda  corto ,  dice  luego 
Leoninos  para  declarar  aquello,  los  cuales  en- 
d  si  majestad  inefable  y  grandeza :  Quivkerü, 
han  columnam  in  templo  Dei  mei,  et  foros  non 
r  amplius :  et  scribam  super  eum  nomen  Dei 
ornen  civitatis  Dei  mei  novae  Jerusalem,  quae 
de  coelo  á  Deo  meo ,  et  nomen  meum  novum; 
£1  que  venciere  liarélo  columna  en  el  templo 
m  y  no  saldrá  fuera  jamás,  y  escribiré  sobre  él 
i  de  mi  Dios  y  el  nombre  de  la  ciudad  nueva 
len  de  mi  Dios,  que  desciende  del  cielo  de 
y  también  mi  nombre  nuevo.  Y  dice  luego  lo 
ra  declarar  aquello :  Qui  vicerit,  dabo  ei  se- 
im  in  throno  meo :  sicut  et  ego  vici,  et  sedi 
i  meo  in  throno  ejus.  Qui  habet  aurem,  aw- 
;  esto  es :  Al  que  venciere,  yo  le  daré  que  se 
imigo  en  mi  trono,  como  yo  vencí  y  me  senté 
dre  en  su  trono.  El  que  tiene  oidos  para  oír, 
Hasta  aquí  son  palabras  del  Hijo  de  Dios,  to- 
iar  á  entender  aquello,  las  cuales  cuadran  á 
uy  perfectamente ;  pero  aun  no  lo  declaran, 
i  cosas  inmensas  esto  tienen,  que  todos  los 
excelentes  y  de  calidad  y  grandeza  y  bien  les 
mas  ninguno  de  ellos  las  declara,  ni  todos 

reamos  ahora  si  dice  David  algo  de  aquel 
Sn  un  salmo  dice :  Quam  magna  mullitudo 
t  tuae Domine,  quam  abscondisli  timentibus 
i :  ¡Cuan  grande  es  la  multitud  de  tu  dulzura, 
diste,  pare  los  que  te  temen !  Y  por  otra  parte 
uello  torrente  de  deleite ,  y  dice :  Et  torrente 
r  tuae  potübis  eos;  psto  es :  Del  torrente  de 
les  darás  de  beber.  Y  porque  tampoco  halla 
aldad  en  este  nombre ,  llámalo  en  otra  parte 
i  de  las  bendiciones  de  la  dulzura  de  Dios: 
prevenisli  eum  in  benedictionibus  dulcedi- 
lanera  que  nombre  que  al  justo  cuadre  á 
te  aquí  dice  el  alma ,  que  es  la  felicidad  para 
i  predestinó,  no  se  halla;  pues  quedémonos 
ibre  que  aquí  le  pone  el  alma  de  aquello,  y 
s  el  verso  de  esta  manera :  Aquello  que  me 
>  es ,  aquel  peso  de  gloria  en  que  me  predes- 
h  Esposo  mío,  en  el  dia  de  tu  eternidad, 
viste  por  bien  de  determinar  de  criarme ,  me 
o  allí  en  el  mi  dia  de  mi  desposorio  y  mis 
el  dia  mió  de  la  alegría  de  mi  corazón,  cuan- 
(dome  de  la  carne  y  entrándome  en  las  subí- 
as de  tu  tálamo,  transformándome  en  tí  glo- 
» ,  bebamos  el  mosto  de  las  suaves  granadas. 

DOTACIÓN  DE  LA  CANCIÓN  SIGUIENTE. 

-  cuanto  el  alma  en  este  estado  de  matrimo- 
íal  que  aquí  tratamos  no  deja  de  saber  algo 
,  pues  por  estar  transformada  en  Dios  pasa 
go  de  ello ,  no  quiere  dejar  de  decir  algo  de 
yas  prendas  y  rastro  siente  ya  en  sí;  porque, 
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como  se  dice  en  el  Libro  de  Job :  Concephmsermonem 
tenere  quis  poterüP  ¿Quién  podrá  contener  la  palabra 
que  en  sí  tiene  concebida  sin  decilla?  Y  así,  en  la  si- 
guiente canción  se  emplea  en  decir  algo  de  aquella 
fruición  que  entonces  gozará  en  la  vista  beatífica,  de- 
clarando ella ,  en  cuanto  le  es  posible,  qué  sea  y  cómo 
sea  aquello  que  allí  será. 

CANCIÓN  XXXIX. 

El  aspirar  del  aire, 
El  canto  de  la  dulce  filomena, 
El  soto  y  so  donaire 
En  la  noche  serena, 
Con  llama  qie  consnme  y  no  da  pena. 

DECLARACIÓN. 

En  esta  canción  dice  el  alma  y  declara  aquéllo  que 
dice  le  ha  de  dar  el  Esposo  en  aquella  beatífica  trans- 
formación, declarándolo  con  cinco  términos.  El  pri- 
mero dice  que  es  la  aspiración  del  Espíritu  Santo  do 
Dios  á  ella,  y  de  ella  á  Dios.  El  segundo,  la  jubilación  á 
Dios  en  la  fruición  de  Dios.  El  tercero,  el  conocimiento 
de  las  criaturas  y  de  la  ordenación  de  ellas.  El  cuarto , 
pura  y  clara  contemplación  de  la  Esencia  divina.  El 
quinto,  transformación  total  en  el  inmenso  amor  de 
Dios.  Dice  pues  el  verso : 

El  aspirar  del  aire. 

Este  aspirar  del  aire  es  una  habilidad  que  el  alma 
dice  que  le  dará  Dios  allí  en  la  comunicación  del  Es- 
píritu Santo;  el  cual,  á  manera  de  aspirar  con  aquella 
su  aspiración  divina  muy  subidamente,  levanta  al  alma 
y  la  informa  y  habilita  para  que  ella  aspire  en  Diosla 
misma  aspiración  de  amor  que  el  Padre  aspira  con  el 
Hijo,  y  el  Hijo  con  el  Padre ,  que  es  el  mismo  Espíritu 
Santo  que  á  ella  le  aspira  en  el  Padre  y  el  Hijo  en  la 
dicha  transformación ,  para  unirla  consigo ;  porque  no 
seria  verdadera  y  total  transformación  si  no  se  transfor- 
mará el  alma  en  las  tres  personas  de  la  Santísima  Tri- 
nidad en  revelado  y  manifiesto  grado.  Y  esta  tal  aspi- 
ración del  Espíritu  Santo  en  el  alma,  con  que  Dios  la 
transforma  en  sí,  le  es  á  ella  de  tan  subido,  delicado  y 
profundo  deleite,  que  no  hay  decirlo  lengua  mortal,  ni 
el  entendimiento  humano,  en  cuanto  tal,  puede  alcanzar 
algo  de  ello;  porque  aun  lo  que  en  esta  transformación 
temporal  pasa  acerca  de  esta  comunicación  en  el  alma, 
no  se  puede  hablar ;  porque,  el  alma  unida  y  transfor- 
mada en  Dios  aspira  en  Dios  á  Dios  la  misma  aspira- 
ción divina  que  Dios,  estando  ella  en  él  transformado, 
aspira  en  sí  mismo  á  ella. 

Y  en  la  transformación  que  el  alma  tiene  en  esta  vida 
pasa  esta  misma  aspiración  de  Dios  al  alma,  y  del  alma 
á  Dios  con  mucha  frecuencia,  con  subidísimo  deleite 
de  amor  en  el  alma,  aunque  no  en  revelado  y  manifiesto 
grado,  como  en  la  otra  vida.  Porque  esto  es  lo  que  en- 
tiendo que  quiso  decir  san  Pablo  cuando  dijo  :  Quo- 
niam  autem  estis  Filii,  misit  Deus  Spiritum  Filiisuiin 
corda  vestra  elamantem  :  Abba,  Pater;  esto  es: Por 
cuanto  sois  hijos  de  Dios,  envió  Dios  en  vuestros  cora- 
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zones  el  espíritu  de  su  Hijo,  clamando  al  Padre.  Lo  cual 
en  los  beatíficos  de  la  otra  vida  y  en  los  perfectos  de 
esta  es  las  dichas  maneras.  Y  no  liay  que  tener  por  im- 
posible que  el  alma  pueda  una  cosa  tan  alta ;  que  el 
alma  aspire  en  Dios  como  Dios  aspira  en  ella  por  mudo 
participado.  Porque,  dado  que  Dios  le  haga  merced  de 
unirla  en  la  Santísima  Trinidad,  en  que  el  alma  le  hace 
deiforme  y  Dios  por  participación,  ¿qué  increíble  co;a 
es  que  obre  ella  también  su  obra  de  entendimiento,  no- 
ticia y  amor,  ó  por  mejor  decir,  la  tenga  obrada  en  la 
Trinidad  juntamente  con  ella  como  la  misma  Trini- 
dad? Pero  por  modo  comunicado  y  participado  obrán- 
dolo Dios  en  la  misma  alma,  porque  esto  es  estar  trans- 
formada en  las  tres  personas  en  potencia  y  sabiduría  y 
emor,  y  en  esto  es  semejante  el  alma  á  Dios,  y  para 
que  pudiese  venir  ó  esto  la  crió  á  su  imagen  y  seme- 
janza. Y  como  esto  sea,  no  hay  mas  saber  ni  poder  para 
decirlo,  sino  dar  á  entender  cómo  el  Hijo  de  Dios  nos 
alcanzó  este  alto  estado  y  nos  mereció  este  subido 
puesto  de  poder  ser  hijos  de  Dios;  y  así  lo  pidió  a) 
Padro  61  mismo  por  san  Juan,  diciendo  :  Valer  quos 
dedisti  mihi,  voló,  ut  ubisum  ego,  el  Mi  sint  mecum 
ut  videant  claritatem  meam  quam  dedisti  mihi;  que 
quiere  decir  :  Padre,  quiero  que  los  que  me  has  dado, 
que  donde  yo  esloy,  ellos  también  estén  conmigo  para 
que  vean  la  claridad  que  me  diste;  es  á  saber,  que  ha- 
gan por  participación  en  nosotros  la  misma  obra  que 
yo  por  naturaleza,  que  es  aspirar  el  Espíritu  Santo.  Y 
dice  mas  :  Non  pro  eis  autem  rogo  tantum,  sed,  etpro 
eis,  qui  credituri  sunt  per  verbum  eorum  in  me :  ut 
omnes  unum  sunt,  sicut  tu  Pater  in  me,  et  ego  in  te,  ut 
et  ipei  in  no  bis  unum  sint :  ut  credat  mundus,  quia  tu 
me  misisti.  Et  ego  claritatem  quam  dedisti  mihi,  dedi 
eis,  ut  sint  unum  sicut  et  nos  unumsumus.  Ego  in  eis, 
et  tu  in  me :  ut  sint  consummati  in  unum :  et  cognoscat 
mundus  quia  tu  me  misisti,  et  dilexisti  eos,  sicut  et  me 
dilexwti;  esto  es :  Mas  no  ruego,  Padre,  solamente  por 
estos  presentes,  sino  también  por  aquellos  que  han  de 
creer  por  su  doctrina  en  mí;  que  todos  ellos  sean  una 
misma  cosa  de  la  manera  que  tú,  Padre,  estás  en  mí  y 
yo  en  tí,  asi  ellos  en  nosotros  sean  una  misma  cosa.  Y 
yo  la  claridad  queme  has  dado  he  dado  á  ellos  para  que 
sean  una  misma  cosa,  como  nosotros  somos  una  misma 
cosa.  Yo  en  ellos,  y  tú  en  mí,  para  que  sean  perfectos 
en  uno;  porque  conozca  el  mundo  que  tú  me  enviaste 
y  los  amaste  como  me  amaste  á  mí.  CJue  es  comunicán- 
doles el  mismo  amor  que  al  Hijo,  aunque  no  natural- 
mente como  al  Hijo,  sino,  como  habernos  dicho,  por 
unidad  y  transformación  de  amor;  como  tampoco  se 
entiende  aquí  quiere  decir  el  Hijo  al  Padre  que  sean  los 
santos  una  cosa  esencial  y  naturalmente,  como  lo  son 
el  Padre  y  el  Hijo,  sino  que  lo  sean  por  unión  de  amor 
como  el  Padre  y  el  Hijo  están  en  unidad  de  amor.  De 
donde  las  almas  estos  mismos  bienes  poseen  por  par- 
ticipación que  él  por  naturaleza;  por  lo  cual  verdadera* 
mente  son  dioses  por  participación  semejantes  y  com- 
poneros suyos  de  Dios.  De  donde  san  Pedro  dijo  :  G'ra- 
tia  vobis,  et  pax  adimpleatur  in  cognitione  Dei,  et 


Christi  Jcsu  Domini  Nostri :  quomodo  omnia  i 
Divinae  virtutis  suae,  quae  ad  vitam,  etpietatem 
nata  sunt,  per  cognitionem  ejus,  qui  vocavü  nos 
pria  gloria,  et  virtute,  per  quem  máxima ,  et  pré 
nobis  promissa  donavit;  ut  per  haee  efficiamim 
vinae  consortes  naturae;  que  quiere  decir :  Gra< 
paz  sea  cumplida  y  perfecta  en  vosotros  en  el  coi 
miento  de  Dios  y  de  Jesucristo  nuestro  Señor,  i 
manera  que  nos  son  dadas  todas  las  cosas  de  si 
vina  virtud  para  la  vida,  y  la  piedad  por  el  conocim 
de  aquel  que  nos  llamó  con  su  propia  gloria  y  vi 
por  el  cual  muy  grandes  y  preciosas  promesas  nos 
para  que  por  estas  cosas  seamos  hechos  compai 
de  la  divina  naturaleza.  Hasta  aquí  son  palabras  d< 
Pedro,  en  que  claramente  da  á  entender  que  el 
participará  al  mismo  Dios,  que  será  obrando  • 
acompañadamente  con  él  la  obra  de  la  Santísima 
nidad  de  la  manera  que  habernos  dicho,  por  cau 
la  unión  sustancial  entre  el  alma  y  Dios;  lo  cual, 
que  se  cumple  perfectamente  en  la  otra  vida  tod 
en  esta,  cuando  se  llega  el  estado  perfecto,  como 
mos  ha  llegado  aquí  el  alma,  se  alcanza  gran  r 
y  sabor  de  ello  al  modo  que  vamos  diciendo;  aui 
como  habernos  dicho,  no  se  pueda  decir.  Oh  i 
criadas  para  estas  grandezas,  y  para  ellas  llamadas, 
hacéis?  En  qué  os  entretenéis?  Vuestras  pretens 
son  bajezas,  y  vuestras  posesiones  miserias.  ¡Oh  i 
rabie  ceguera  de  los  hijos  de  Adán,  ¡mes  para 
luz  estáis  ciegos  y  para  tan  grandes  voces  sordo 
viendo  que  en  tanto  que  buscáis  grandezas  y  glor 
quedáis  miserables  y  bajos,  de  tantos  bienes  hi 
ignorantes  é  indignos !  Sigúese  lo  segundo  que  el 
dice  para  dar  á  entender  aquello,  es  á  saber : 

El  canto  de  la  dulce  filomena. 

Lo  que  nace  en  el  alma  de  aquel  aspirar  del  ai 
la  dulce  voz  de  su  Amado  á  ella,  en  la  cual  ella  b 
él  su  sabrosa  jubilación;  y  lo  uno  y  lo  otro  llama 
Canto  de  filomena.  Porque ,  así  como  el  canto  < 
lomena ,  que  es  el  ruiseñor,  se  oye  en  k  prinu 
pasados  ya  los  fríos,  lluvias  y  variedades  del  ¡c 
no,  y  hace  melodía  al  oído,  y  al  espíritu  recree 
así  en  esta  actual  comunicación  y  transformacu 
amor  que  tiene  ya  la  esposa  en  esta  vida,  amp 
ya ,  y  libre  de  todas  las  turbaciones  y  variedades 
porales,  y  desnuda  y  purgada  de  las  imperfecci 
penalidades  y  nieblas ,  asi  del  sentido  como  del 
ritu ,  siente  nueva  primavera  en  libertad  y  ancli 
alegría  de  espíritu,  en  la  cual  siente  la  dulce  ve 
Esposo ,  que  es  su  dulce  filomena ,  con  la  cual  vi 
novaudo  y  refrigerando  Ja  sustancia  de  su  alma, 
alma  ya  bien  dispuesta  para  caminar  á  la  vida  el 
la  llama  dulce  y  sabrosamente,  sintiendo  ella  lasa 
voz  que  dice:  Surge,  propera  árnica  mea,  col 
mea ,  formosa  mea ,  et  veni.  Jam  enim  hiems  in 
imber  abiit,  el  recessit.  Flores  apparuerunt  in  Un 
tra,  tempus  putattonis  advenit:  vox  lurturieaud 
in  térra  nostra;  esto  es:  Levántate,  date  priesa,  i 
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,  paloma. mia,  hermosa  mía,  y  vén ;  porque  ya  lia 
do  el  invierno ,  la  lluvia  se  ha  ya  ido  muy  lejos. 
flores  han  aparecido  en  nuestra  tierra ,  el  tiempo 
odar  es  llegado ,  y  la  voz  de  la  tórtola  se  oye  en 
Ira  tierra;  con  la  cual  voz  del  Esposo,  que  se  la 
•  en  lo  interior  del  alma ,  siente  la  esposa  fin  de 
»  y  principio  de  bienes,  en  cuyo  refrigerio  y  am- 
y  sentimiento  sabroso ,  ella  también ,  como  dulce 
lena,  da  su  voz  con  nuevo  canto  de  jubilación  á 
,  juntamente  con  Dios,  que  la  mueve  á  ello.  Que 
eso  él  da  su  voz  á  ella ,  para  que  ella  en  uno  la  dé 
o  con  él  á  Dios ;  porque  esa  es  la  pretensión  y 
o  de  él,  que  el  alma  entone  su  voz  espiritual  en 
ación  á  Dios,  según  también  el  mismo  Esposóse 
Je  á  ella  en  los  Cantares,  diciendo :  Surge,  árnica 
,  speciosa  mea,  et  veni:  columba  mea  in  fora- 
bu$  petrae,  in  caverna  maceriae  ostende  mihi 
m  tuatn,  sonet  vox  lúa  in  auribus  meis;  que 
redecir:  Levántate,  date  priesa,  amiga  mia,  pa- 
mia ,  en  los  aliujeros  de  la  piedra,  en  la  caverna 
i  cerca,  muéstrame  tu  rostro,  suene  tu  voz  en 
oidos.  Los  oidos  de  Dios  significan  aquí  los  deseos 
tiene  Dios  de  que  el  alma  le  dé  esta  voz  de  jubi- 
n  perfecta;  la  cual  voz,  para  que  sea  perfecta, 
el  Esposo  que  la  dé  y  suene  en  las  cavernas  de  la 
ra,  esto  es,  en  la  transformación  que  dijimos  de 
lisíenos  de  Cristo;  que,  porque  en  esta  unión  del 
;  jubila  y  alaba  á  Dios  con  el  mismo  Dios ,  como 
irnos  del  amor,  es  alabanza  muy  perfecta ,  y  agra- 
e  ¿  Dios,  hace  las  obras  muy  perfectas;  y  así,  esta 
le  jubilación  es  dulce  para  Dios  y  dulce  para  el  al- 
Que  por  eso  dijo  el  Esposo :  Vox  enim  tua  dul- 
Tu  voz  es  dulce;  esa  saber,  no  solo  para  ti,  sino 
>ien  para  mí,  porque  estando  conmigo  en  uno, 
u  voz  en  uno  de  dulce  filomena  para  mí  conmigo. 
sta  manera  es  el  canto  que  pasa  en  el  alma  en  la 
«formación  que  tieue  en  esta  vida  del  sabor  de  él, 
al  es  sobre  todo  encarecimiento.  Pero ,  por  cuanto 
» tan  perfecto  como  el  cantar  nuevo  de  la  vida  glo- 
,  saboreada  el  alma  por  este  que  aquí  siente ,  ras- 
ido  por  el  alteza  de  este  canto  la  excelencia  que 
rá  en  la  gloría,  cuya  ventaja  es  mayor  sin  compa- 
ro, hace  memoria  de  él,  y  dice  que  aquello  que  le 
será  canto  de  la  dulce  filomena,  y  dice  luego : 

El  soto  y  su  donaire, 

ta  es  la  tercera  cosa  que  dice  el  alma  ha  de  dar  el 
so.  Por  el  soto,  por  cuanto  cria  en  sí  muchas  plan- 
animales,  entiende  aquí  á  Dios,  en  cuanto  cria 
ser  á  todas  las  criaturas.  Las  cuales  en  él  tienen 
da  y  raíz ,  lo  cual  es  mostrarle  Dios  y  dársele  á  co- 
r  en  cuanto  es  criador.  Por  el  donaire  de  este  soto, 
también  pide  al  Esposo  el  alma  aquí  para  enton- 
pide  la  gracia  y  sabiduría  y  la  belleza  que  de  Dios 
?,  no  solo  cada  una  de  las  criaturas,  así  terrestres 
>  celestes,  sino  también  la  que  hacen  entre  sí  en  la 
íspondencia  sabia ,  ordenada ,  grandiosa  y  amiga- 
e  unas  á  otras ,  así  de  las  inferiores  entre  sí,  como 
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de  las  superiores  también  entres!,  y  entre  las  superio- 
res y  las  inferiores ;  que  es  cosa  que  hace  al  alma  gran 
donaire  y  deleite  conocerla.  Sigúese  lo  cuarto,  y  es ; 

En  la  noche  serena. 


Esta  noche  es  la  contemplación  en  que  el  alma  desea 
ver  estas  cosas;  llámala  noche  porque  la  contempla- 
ción es  obscura,  que  por  eso  se  llama  por  otro  nombre 
mística  teología ,  que  quiere  decir  sabiduría  de  Dios 
decreta  ó  escondida ,  en  la  cual ,  sin  ruido  de  palabras 
y  sin  ayuda  de  algún  sentido  corporal  ni  espiritual,  co- 
mo en  silencio  y  quietud ,  á  escuras  de  todo  lo  sensiti- 
vo y  natural,  enseña  Dios  ocultísima  y  secrelísima- 
mente  al  alma ,  sin  ella  saber  cómo ,  lo  cual  algunos 
espirituales  llaman  entender  no  entendiendo;  por- 
que esto  no  se  hace  en  el  entendimiento  que  llaman 
los  filósofos  activo ,  cuya  obra  es  en  las  formas  y  fan- 
tasías y  aprehensiones  de  las  potencias  corporales; 
mas  hócese  en  el  entendimiento  en  cuanto  posible  y 
pasivo;  el  cual,  sin  recibir  las  tales  formas,  solo  pasiva- 
mente recibe  inteligencia  sustancial,  desnuda  de  ima- 
gen ,  la  cual  le  es  dada  sin  ninguna  obra  ni  oficio  suyo 
activo,  y  por  eso  llama  á  esta  contemplación  noche, 
con  la  cual  en  esta  vida  conoce  el  alma ,  por  medio  de  la 
transformación,  que  ya  tiene  altisimamente  este  divino 
solo  y  su  donaire.  Pero,  por  mas  alta  que  sea  esta  no- 
ticia, todavía  es  noche  obscura  en  comparación  de  la 
beatífica  que  aquí  pide ;  y  por  eso  dice ,  pidiendo  clara 
contemplación,  que  es  este  gozar  del  soto  y  su  donaire 
y  las  demás  cosas ,  que  ha  dicho  sea  en  la  noche  ya 
serena ,  esto  es,  en  la  contemplación  ya  clara  y  beatí- 
Gca ;  de  manera  que  deje  ya  de  ser  noche  en  la  con- 
templación obscura  acá ,  y  se  vuelva  en  contemplación 
de  vista  clara  y  serena  de  Dios  allá.  Y  así ,  decir  en  la 
noche  serena  es  decir  en  contemplación  clara  y  sere- 
na de  la  vista  de  Dios.  De  donde  David ,  de  esta  noche 
de  contemplación  dice :  Et  nox  illuminalio  mea  in  dc- 
liciis  meis;  esto  es :  La  noche  serena  es  mi  iluminación 
en  mis  deleites ;  que  es  como  si  dijera :  Cuando  esté  en 
mi  deleite  de  vista  esencial  de  Dios,  ya  la  noche  de  con- 
templación habrá  amanecido  en  dia  y  luz  de  mi  enten- 
dimiento. Sigúese: 

Con  llama  que  consume  y  no  da  pena. 

Por  la  llama  entiende  aquí  el  amor  del  Espíritu  San- 
to. El  consumir  significa  aquí  acabar  y  perfícionar. 
El  decir  pues  el  alma  que  todas  las  cosas  que  lia  dicho 
en  esta  canción  se  las  ha  de  dar  el  Amado,  y  las  ha 
ella  de  poseer  con  amor  consumado  y  perfecto,  absor- 
tas todas,  y  ella  con  ellas,  en  amor  perfecto  y  que  no 
da  pena,  es  para  dar  á  entender  la  perfección  entera 
de  este  amor;  porque,  para  que  lo  sea,  estas  dos  pro- 
piedades lia  de  tener;  conviene  á  saber,  que  consuma 
y  trasfonne  el  alma  en  Dios,  y  que  no  dé  pena  la  infla- 
mación y  transformación  de  esta  llama  en  el  alma.  Lo 
cual  no  puede  ser  sino  en  el  estado  beatífico  y  donde 
ya  esta  llama  es  amor  suave;  porque  en  la  transforma- 
ción del  alma  en  ella  hay  conformidad  y  satisfacción. 
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beatífica  do  ambas  partes;  y  por  tanto  no  da  pena  de 
variedad  en  roas  ó  menos,  como  hacia  antes  que  el  al- 
ma llegase  á  la  capacidad  de  este  perfecto  amor ;  por- 
que, habiendo  llegado  á  él ,  está  el  alma  en  tan  confor- 
me y  suave  amor  con  Dios,  que,  con  ser  Dios  {como 
dice  Moisés)  fuego  consumidor:  Dominus  Deus  tuus 
ignis  consumens  est;  ya  no  le  sea  sino  consumador  y 
reficionador ,  que  no  es  ya  como  la  transformación  que 
tenia  en  esta  vida  el  alma,  que,  aunque  era  muy  per- 
fecta y  consumadora  en  amor,  todavía  le  era  algo  con-9 
sufridora  y  detractiva,  á  manera  del  fuego  en  la  ascua, 
que,  aunque  está  transformada  y  conforme  con  ella, 
sin  aquel  restallar  y  humear  que  hacia  antes  que  en  si 
la  transformase,  todavía ,  aunque  la  consumaba  en  fue- 
go, la  consumía  y  resolvía  en  ceniza.  Lo  cual  acaece 
en  el  alma  que  en  esta  vida  está  transformada  con  per- 
fección de  amor,  que,  aunque  hay  conformidad,  to- 
davía padece  alguna  manera  de  pena  y  detrimento;  lo 
uno ,  por  la  transformación  beatíGca  que  siempre  echa 
menos  en  el  espíritu ;  lo  otro ,  por  el  detrimento  que 
padece  el  sentido  flaco  y  corruptible  con  la  fortaleza 
y  alteza  de  tanto  amor;  porque  cualquiera  cosa  exce- 
lente es  detrimento  y  pena  á  la  flaqueza  natural;  por- 
que, según  está  escrito  :  Corpus  enim  quod  corrum- 
pitur,  aggravat  animam.  Pero  en  aquella  vida  beatífica 
ningún  detrimento  ni  pena  sentirá ,  aunque  su  enten- 
der será  profundísimo  y  su  amor  muy  inmenso;  por- 
que ,  para  lo  uno  le  dará  Dios  habilidad ,  y  para  lo  olro 
fortaleza ,  consumando  Dios  su  entendimiento  con  su 
sabiduría ,  y  su  voluntad  con  su  amor. 

Y  porque  la  Esposa  lia  pedido  en  las  precedentes 
canciones  y  en  la  que  vamos  declarando ,  inmensas  co- 
municaciones y  noticias  de  Dios ,  con  que  ha  menester 
Tortísimo  y  altísimo  amor  para  amar  según  la  grandeza 
y  alteza  de  ellas ,  pide  aquí  que  todas  ellas  sean  en  este 
amor  consumado ,  perfectivo  y  fuerte. 

CANCIÓN  XL. 

Que  nadie  lo  miraba, 
Aminadab  tampoco  parecía, 

V  el  cerco  sosegaba , 

Y  la  caballería 

A  vista  de  las  aguas  descendía. 

DECLARACIÓN  T  ANOTACIÓN. 

Conociendo  pues  aquí  la  esposa  que  ya  el  apetito 
de  su  voluntad  está  desasido  de  todas  las  cosas  y  arri- 
mado á  su  Dios  con  estrechísimo  amor,  y  que  la  parte 
sensitiva  del  alma  con  todas  sus  fuerzas,  potencias  y 
apetitos  está  conformada  con  el  espíritu,  acabadas  ya 
y  sujetados  sus  rebeldías ;  y  que  el  demonio,  por  el  va- 
rio y  largo  ejercicio  y  lucha  espiritual ,  está  ya  vencido 
y  apartado  muy  lejos;  y  que  su  alma  está  unida  y  trans- 
formada con  abundancia  de  riquezas  y  dones  celestia- 
les ;  y  que,  según  esto,  ya  está  bien  dispuesta ,  apare- 
jada y  fuerte ,  arrimada  á  su  Esposo ,  para  subir  por  el 
desierto  de  la  muerte,  abundando  en  deleites,  á  los 
asientos  y  sillas  gloriosas  de  sus  esposas ,  con  deseo  que 
el  Esposo  coucluva  ya  este  negocio,  pénele  delante,  pora 


mas  moverlo  á  ello ,  todas  estas  cosas  en  esta  i 
canción,  en  la  cual  dice  cinco  cosas:  la  primera,  < 
su  alma  está  desasida  y  ajenada  de  todas  las  coi 
segunda,  que  ya  está  vencido  y  ahuyentado  el  < 
nio ;  la  tercera,  que  ya  están  sujetas  las  pasiones  3 
ÜGcados  Jos  apetitos  naturales;  la  coarta  y  la  q 
que  ya  está  la  parte  sensitiva  é  inferior  reformadi 
rificada ,  y  que  está  conformada  con  la  parte  espi 
de  manera  que,  no  solo  no  estorbará  para  recibir 
líos  bienes  espirituales,  antes  se  acomodará  á 
porque  aun  de  los  que  ahora  tiene  participa  se¿ 
capacidad.  Y  dice  así : 

Que  nadie  lo  miraba. 

Lo  cual  es  como  si  dijera :  Mi  alma  está  ya  tai 
nuda ,  desasida,  sola  y  ajenada  de  todas  las  cosa 
das  de  arriba  y  de  abajo ,  y  tan  adentro  entredi 
interior  recogimiento  contigo,  que  ninguna  d 
alcanza  ya  de  vista  el  intimo  deleite  que  en  ti 
es  á  saber,  á  mover  mi  alma  á  gusto  con  su  sua 
ni  á  disgusto  ni  molestia  con  su  miseria  y  bajea 
que,  estando  mi  alma  tan  lejos  de  ella  y  en  tan  pr 
deleite  contigo,  ninguna  de  ellas  lo  alcanza  de  i 
no  solo  eso,  pero 

Aminadab  tampoco  parecía. 

El  cual  Aminadab  en  la  Escritura  divina  si 

el  demonio,  hablando  espiritualmente,  adversa 

alma ;  el  cual  la  combatía  y  turbaba  siempre  con 

merable  munición  de  su  artillería,  porque  ella 

entrase  en  esta  fortaleza  y  escondrijo  del  ínter 

cogimientoconel  Esposo,  donde  ella  estando  ya  | 

está  ya  tan  favorecida ,  tan  fuerte  y  tan  victoru 

las  virtudes  que  allí  tiene  y  con  el  favor  del  bi 

Dios,  que  el  demonio,  no  solamente  no  osa  llega 

con  grande  pavor  huye  muy  lejos  y  no  osa  p 

porque  también  por  el  ejercicio  de  las  virtud* 

razón  del  estado  perfecto  que  ya  tiene,  de  tal 

le  tiene  ya  ahuyentado  y  vencido  el  alma,  que 

rece  mas  delante  de  ella.  Y  así,  Aminadab  t 

parecía ,  con  algún  derecho  para  impedirme  e 

que  pretendo. 

El  cerco  sosegaba. 

Por  el  cual  cerco  entiende  aquí  el  alma  sus  p 
y  apetitos ;  los  cuales,  cuando  no  están  vencidos 
tiguados,  la  cercan  en  rededor,  combatiéndola 
parte  y  de  otra,  por  lo  cual  los  llama  cerco; 
dice  que  también  está  ya  sosegado,  esto  es,  la 
nes  ordenadas  en  razón ,  y  los  apetitos  morti 
que,  pues  así  es,  no  deje  de  comunicarle  las  rr 
que  le  ha  pedido ,  pues  el  dicho  cerco  ya  no 
para  impedirlo;  esto  dice,  porque  hasta  que 
tiene  ordenadas  sus  cuatro  pasiones  á  Dios  y  tic 
tiíicados  y  purgados  los  apetitos!  no  está  capa 
á  Dios.  Y  sigúese: 

Y  l*  caballería 

A  vista  de  las  aguas  descendía. 
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agoasenliende  aquí  los  bienes  y  deleites  espi- 
ne en  este  estado  goza  el  alma  en  este  interior 
Por  la  caballería  entiende  aqui  los  sentidos 
s  de  la  parte  sensitiva,  así  interiores  como  ex- 
porque  tilos  íraen  en  sí  las  fantasías  y  figuras 
jetos;  los  cuales  en  este  estado,  dice  aqui  la 
le  descienden  á  vista  de  las  aguas  espirituales; 

5  tal  manera  está  ya  en  este  estado  de  matri- 
piritual  purificada ,  y  en  alguna  manera  espi- 

6  la  parle  sensitiva  é  inferior  del  alma ,  que 
us  potencias  sensitivas  y  fuerzas  naturales  se 
i  participar  y  gozar  en  su  manera  de  las  gran- 
►¡rituales  que  Dios  está  comunicando  al  alma 
rior  del  espíritu,  según  lo  dio  á  entender  Da- 
lo dijo :  Cor  meum ,  el  caro  mea ,  exultave- 
*eum  vivuní;  esto  es:  Mi  corazón  y  mi  carne 
>n  en  Dios  vivo. 

e  notar  que  no  dice  aquí  la  Esposa  que  la  ca- 
lescendia  á  gustar  las  aguas ,  sino  á  vista  de 
que  esta  parte  sensitiva  con  sus  potencias  no 
acidad  para  gustar  esencial  y  propiamente  los 
pirituales,  no  solo  en  esta  vida,  pero  ni  aun  en 
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la  otra,  sino  por  cierta  redundancia  del  espíritu  reciben 
sensitivamente  recreación  y  deleite  de  ellos ,  por  el 
cual  deleite  estos  sentidos  y  potencias  corporales  son 
atraídos  á  recogimiento  interior,  donde  está  bebiendo 
el  alma  las  aguas  de  los  bienes  espirituales;  lo  cual 
mas  es  descender  i  la  tista  de  ellas  que  á  verlas  y  gus- 
tarlas como  ellas  áon.  Y  dice  aquí  el  alma  que  descen- 
dían ,  y  no  dice  que  iban,  ni  otro  vocablo ,  para  dar  á 
entender  que  en  esta  comunicación  de  la  parte  sensitiva 
á  la  espiritual,  cuando  se  gusta  la  dicha  bebida  de  las 
aguas  espirituales,  las  bajan  de  sus  operaciones  natu- 
rales, cesando  de  ellas,  al  recogimiento  espiritual. 

Todas  estas  perfecciones  y  disposiciones  antepone 
la  esposa  ú  su  Amado ,  Hijo  de  Dios,  con  deseo  de  ser 
por  él  trasladada  del  matrimonio  espiritual  á  que  Dios 
la  lia  querido  llegar  en  esta  iglesia  militante ,  al  glo- 
rioso matrimonio  de  la  triunfante ,  al  cual  sea  servido 
llevar  á  todos  los  que  invocan  su  nombre  dulcísimo  de 
Jesús,  esposo  de  las  fieles  almas,  al  cual  es  honra  y 
gloria ,  juntamente  con  el  Padre  y  Espíritu  Santo,  in 
saecula  saeculorum. 


FI.1   DEL  CÁNTICA   ESrilUTUAU 


LLAMA  DE  AMOR  VIVA, 

Y  DECLARACIÓN  DE  LAS  CANCIONES 

QUE  TRATAN  DE  LA  MAS  INTIMA  UNION  Y  TRANSFORMACIÓN  DEL  ALMA  CON  DI 

POR  EL  BEATO  PADRE  SAN  JUAN  DE  LA  CRUZ. 


PRÓLOGO. 

r  Alguna  repugnancia  he  tenido  en  declarar  estas  cuatro  canciones  que  me  han  pedido,  po 
de  cosas  tan  interiores  y  espirituales,  paralas  cuales  comunmente  falta  lenguaje,  porque  l 
piritual  excede  al  sentido,  y  hablase  mal  de  las  entrañas  del  espíritu  si  no  es  con  entrañable  < 
ritu.  Y  asi,  por  el  poco  que  hay  en  mi  lo  he  diferido  hasta  ahora.  Pero  ahora,  que  parece  q 
Señor  ha  abierto  un  poco  la  noticia  y  dado  algún  calor  de  espíritu,  me  he  animado  á  hacerlo 
hiendo  cierto  que  de  mi  cosecha,  nada  que  haga  al  caso  diré  en  nada,  cuanto  mas  en  cosa 
subidas  y  sustanciales.  Por  eso  no  será  mió  sino  lo  malo  y  errado  que  en  ello  hubiere;  y  a 
sujeto  todo  á  mejor  parecer  y  al  juicio  de  nuestra  santa  madre  la  Iglesia  católica  romana, 
cuya  regla  nadie  yerra.  Y  con  este  presupuesto,  arrimándome  á  la  divina  Escritura  (advirti 
que  todo  lo  que  se  dijere  es  mucho  menos  de  lo  que  pasa  en  aquella  íntima  unión  con  Dios] 
atreveré  á  decir  lo  que  supiere. 

Y  no  hay  que  maravillar  que  haga  Dios  tan  altas  y  tan  extrañas  mercedes  á  las  almas  que 
en  regalar;  porque,  si  consideramos  que  es  Dios,  y  que  las  hace  como  Dios  y  con  infinito  ai 
bondad,  no  nos  parecerá  fuera  de  razón;  pues  él  dijo  que  en  el  que  amase  vendrían  el  Pa< 
Hijo  y  Espíritu  Santo,  y  harían  morada  en  él ;  lo  cual  habia  de  ser  haciéndole  á  él  vivir  y  n 
en  el  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo  en  vida  de  Dios,  como  da  á  entender  el  alma  en  estas  caí 
nes.  Porque,  aunque  en  las  canciones  que  arriba  declaramos,  hablamos  del  mas  perfecto  ( 
de  perfección  á  que  en  esta  vida  se  puede  llegar,  que  es  la  transformación  en  Dios,  todavía 
canciones  tratan  del  amor  ya  mas  calificado  y  perficionado  en  ese  mismo  estado  de  transfo 
cion.  Porque  aunque  es  verdad  que  lo  que  estas  y  aquellas  dicen,  todo  es  un  estado  de  transfo 
cion,  y  no  se  puede  pasar  de  allí  en  cuanto  tal,  pero  puede  con  el  tiempo  y  ejercicio  califica 
sustanciarse  mucho  mas  en  el  amor.  Bien  asi  como,  aunque  habiendo  entrado  el  fuego 
madero,  le  tenga  transformado  en  si  y  esté  ya  unido  con  él,  todavía,  afervorándose  mas  el  I 
y  dando  mas  tiempo  en  él,  se  pone  mucho  mas  candente  y  inflamado,  hasta  centellear  fuej 
si  y  llamear.  Y  en  este  encendido  grado  se  ha  de  entender  que  habla  el  alma  aquí  ya  transferí 
y  calificada  interiormente  en  fuego  de  amor,  que,  no  solo  está  unida  con  este  divino  fuego, 
que  hace  ya  viva  llama  en  ella,  y  ella  así  lo  siente  y  asi  lo  dice  en  estas  canciones  con  inti 
delicada  dulzura  de  amor,  ardiendo  en  su  llama;  ponderando  aquí  algunos  efectos  maravil 
que  hace  en  ellas,  los  cuales  iré  declarando  por  el  orden  que  en  las  demás,  poniéndolas  prii 
juntas,  y  luego  cada  canción  la  declararé  brevemente ;  y  después,  poniendo  cada  verso,  le  d< 
raro  de  por  si. 
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CANCIONES. 


i. 

¡  Oh  llama  de  amor  Tifa , 
Que  tiernamente  hieres 
De  mi  alma  en  el  mas  profundo  centro ! 
Pues  ya  no  eres  esquiva, 
Acaba  ya,  si  quieres, 
Rompe  la  tela  de  este  dulce  encuentro. 

II. 

¡Oh  cauterio  suave! 
Oh  regalada  llaga! 
Oh  mano  blanda !  Oh  toque  delicado, 
Que  á  vida  eterna  sabe, 
Y  toda  deuda  paga! 
Matando ,  muerte  en  vida  la  has  trocado. 


III. 

¡Oh  lamparas  de  fuego, 
En  cu  jos  resplandores 
Las  profundas  cavernas  del  sentido, 
Que  estaba  escuro  j  ciego. 
Con  extraños  primores , 
Calor  y  luz  dan  junto  á  su  querido ! 

IY. 

¡  Cuan  manso  y  amoroso 
Recuerdas  en  mi  seno. 
Donde  secretamente  solo 
Y  en  tu  aspirar  sabroso, 
De  bieo  y  gloria  lleno, 
¡Cuan  delicadamente  me 
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Sintiéndose  ya  el  alma  toda  inflamada  en  la  divina 
unión ,  y  sintiendo  correr  de  su  vientre  los  ríos  de  agua 
viva  que  dijo  Cristo  nuestro  Señor  que  saldrían  de  se- 
mejantes almas ,  parécele  que ,  pues  con  tanta  fuerza 
está  transformada  en  Dios,  y  tan  altamente  de  él  po- 
seída, y  con  tan  grandes  riquezas  de  dones  y  virtudes 
arreada ,  que  está  tan  cerca  de  la  bienaventuranza,  que 
no  la  divide  sino  una  leve  y  delicada  tela.  Y  como  ve 
que  aquella  llama  delicada  de  amor  que  en  ella  arde,  ca- 
da vez  que  la  está  embistiendo  la  está  como  glorífican- 
do  con  suaves  premisas  de  gloria;  tanto ,  que  cada  vez 
que  la  absorbe  y  embiste  le  parece  que  le  va  á  dar  la 
vida  eterna  y  á  romper  la  tela  de  la  vida  mortal ,  dice 
con  gran  deseo  á  la  llama,  que  es  el  Espíritu  Santo,  que 
rompa  ya  la  vida  mortal  en  aquel  dulce  encuentro,  en 
que  de  veras  le  acabe  de  comunicar  lo  que  parece  que 
se  le  va  á  dar,  que  es  glorificarla  entera  y  perfecta- 
mente ;  y  así,  dice :  a  ¡  Oh  llama  de  amor  viva !  o 

VERSO  PRIMERO. 

¡Oh  llama  de  amor  viva! 

Para  encarecer  el  alma  el  sentimiento  y  aprecio  con 
que  habla  en  estas  cuatro  canciones,  pone  en  todas 
ellas  estos  términos,  oh  y  cuan,  que  significan  encare- 
cimiento afectuoso;  los  cuales  cada  vez  que  se  dicen 
dan  á  entender  del  interior  mas  de  lo  que  se  expresa 
por  la  lengua ,  y  sirve  el  oh  para  mucho  desear  y  para 
mucho  rogar,  persuadiendo ;  y  para  entrambos  efectos 
usa  el  alma  <te  él  en  esta  canción ,  porque  en  ella  enca- 
rece y  intima  su  gran  deseo,  persuadiendo  al  amor  que 
la  desate  del  nudo  de  esta  vida.  Esta  llama  de  amor  es 
el  espíritu  de  su  Esposo,  que  es  el  Espíritu  Santo,  al 
cual  siente  ya  el  alma  en  si ,  no  solo  como  fuego  que  la 
tiene  consumida  y  transformada  en  suave  amor,  siuo 
como  fuego  que¿  ardiendo  en  ella,  echa  llama,  y  aquella 
llama  baña  al  alma  en  gloria  y  la  refresca  con  temple  de 
vida  eterna.  Y  esta  es  la  operación  del  Espíritu  Santo 
en  el  alma  transformada  en  su  amor,  que  los  actos  in- 
teriores que  hace  es  arder  y  llamear ,  que  son  inflama- 
ciones de  amor;  con  que  unida  la  voluntad,  amasubidí- 
simamente,  hecha  una  cosa  por  amor  con  aquella  llama. 
Y  así,  estos  actos  de  amor  del  alma  son  preciosísimos, 
y  merece  mas  en  uno  que  en  otros  muchos  que  haya 
hecho  sin  esta  transformación.  Y  la  diferencia  que  hay 


entre  el  hábito  y  el  acto  hay  entre  la  transfo? 
en  amor  y  la  llama  de  amor,  que  es  la  que  hay 
madero  inflamado  y  su  llama ,  que  la  llama  es  ef 
fuego  que  allí  está. 

De  donde  el  alma  que  está  en  estado  de  tran 
cion  de  amor,  podemos  decir  que  su  ordinario 
es  como  el  madero,  que  siempre  está  embestid 
fuego,  y  los  actos  de  esta  alma  son  llama,  que  m 
fuego  de  amor  que  tan  vehemente  saje,  enante 
intenso  el  fuego  de  la  unión  y  cuanw  mas  arr 
y  absorta  está  la  voluntad  en  la  llama  del  Espíri 
to ,  como  el  ángel  que  subió  á  Dios  en  la  llama 
crificio  de  Manué.  Y  así,  en  este  estado  actual  n 
el  alma  hacer  estos  actos  sin  que  el  Espirita  i 
mueva  á  ellos  muy  particularmente,  y  por  esl 
los  actos  de  ella  son  divinos  en  cnanto  con  est 
cularídad  es  movida  por  Dios.  De  donde  le  par 
cada  vez  que  llamea  esta  llama,  haciéndola  ai 
sabor  y  temple  divino ,  la  están  dando  vida  éter 
la  levanta  á  operación  divina  en  Dios. 

Este  es  el  lenguaje  que  habla  y  trata  Dios  ei 
mas  purgadas  y  limpias,  que  son  palabras  U> 
cendidas,  como  dijo  David:  Ignitum  etoquiw 
vehemenler;  Tu  palabra  es  encendida  venenen 
te.  Y  el  profeta  Jeremías :  Nunquid  non  veri 
sunt  quasi  ignis?  ¿Por  ventura  mis  palabras  no 
mo  fuego  ?  ¿  Las  cuales ,  como  el  mismo  Señor  d 
san  Juan,  son  espíritu  y  vida,  cuya  virtud  y  eficac 
ten  las  almas  que  tienen  oídos  para  oirías,  que  s 
pías  y  enamoradas.  Que  las  que  no  tienen  el 
sano,  sino  que  gustan  otras  cosas ,  no  pueden  gi 
espíritu  y  vida  de  ellas.  Y  por  eso,  cuanto  m 
palabras  decia  el  Hijo  de  Dios,  tanto  mas  algt 
hallaban  desabridas  por  la  impureza  de  les  que  b 
como  fué  cuando  predicó  aquella  tan  sabrosa  y 
sa  doctrina  de  la  sagrada  Eucaristía,  que  mu 
ellos  volvieron  atrás  :  Multi  áUscifndontm  ej* 
runt  retro.  Y  no  porque  los  Ules  no  gasten  e 
guaje  de  Dios,  que  habla  tan  en  lo  interior, 
pensar  que  no  le  gustarán  otros,  como  lo  gastó 
dro  cuando  dijo  á  Cristo :  Domine,  ad  quem  i 
Verba  vitae  aeternae  kabes.  ¿Dónde iremos, 
Que  tienes  palabras  de  vida  eterna.  Y  la  San 
olvidó  el  agua  y  el  cántaro  por  la  dulzura  de  Ji 
bras  de  Dios.  Y  así,  estando  esta  alma  tan  cercad 
que  está  transformada  en  llama  de  amor,  en  q 
comunica  el  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  ¿< 
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cosa  se  dice  en  decir  que  en  este  llamear  del 
Santo  gusta  un  rastro  de  vida  eterna ,  aunque 
clámente,  porque  no  lo  lleva  la  condición  dees- 
Por  eso  llama  viva  á  esta  llama,  uo  porque  no 
ipre  viva,  sino  porque  la  hace  tal  efecto ,  que 
vivir  en  Dios  espirítualmente  y  sentir  vida  de 
modo  que  dice  David :  Cor  meumt  et  caro  mea 
erunt  in  Deum  vivum.  No  porque  sea  menester 
vo ,  que  siempre  lo  está  Dios ,  sino  para  dar  á 
r  que  el  espíritu  y  sentido  vivamente  gustaban 
y  eso  es  alegrarse  en  Dios  vivo.  Y  así,  en  esta 
ente  el  alma  tan  vivamente  á  Dios ,  y  le  gusta 
to  sabor  y  suavidad ,  que  dice :  « ¡  Oh  llama  de 
ralo 

verso  u. 

Que  tiernamente  hieres. 

»s,  con  tu  amor  tiernamente  me  tocas.  Porque 
esta  llama  de  vida  divina  hiere  al  alma  con  ter- 
vida  de  Dios ,  tan  entrañablemente  la  hiere  y 
ce,  que  la  derrite  en  amor,  porque  se  cumpla 
o  que  en  la  Esposa  en  los  Cantares,  que  se  en- 
i  tanto ,  que  se  derritió ;  y  así ,  dice  ella  allí : 
mea  liquefacta  est ,  ut  loculus  est;  Luego  que 
so  habló  se  derritió  mi  alma.  Porque  la  habla 
ese  es  el  efecto  que  hace  en  el  alma. 
cómo  se  puede  decir  que  la  hiere ,  pues  en  el 
hay  cosa  por  herir,  estando  ya  toda  cauteriza- 
uego  de  amor?  Es  cosa  maravillosa  que,  como 
nunca  está  ocioso ,  sino  en  continuo  movimien- 
echando  siempre  llamaradas  acá  y  allá ;  y  el 
:tfyo  oficio  es  herir  para  enamorar  y  deleitar, 
i  la  tal  alma  está  en  viva  llama ,  estala  arrojan- 
terídas  como  llamaradas  ternísimas  de  delicado 
jercitando  jocunda  y  festivalmente  las  artes  y 
el  amor,  como  en  el  palacio  desús  bodas;  como 
con  la  hermosa  Ester,  mostrando  allí  sus  rique- 
gloria  de  su  grandeza ,  para  que  se  cumpla  en 
la  lo  que  él  dijo  en  los  Proverbios :  Et  delecta- 
singulos  dies...  ludens  in  orbe  terrarum:  deli- 
te  esse  cum  filiis  hominum;  Deleitábame  yo  por 
s  dias,  jugando  en  la  redondez  de  la  tierra,  y 
¡te  es  estar  con  los  hijos  de  los  hombres ,  es  á 
ándoselos  á  ellos.  Por  lo  cual  estas  heridas ,  que 
uegos  del  divino  saber,  son  llamaradas  de  tier- 
jes ,  que  al  ajma  tocan  por  momentos,  de  parte 

0  de  amor,  que  no  está  ocioso ;  los  cuales  di- 
:en  y  hieren  a  de  su  alma  en  el  mas  profundo 

• 

VERSO   III. 

De  mi  alma  en  el  mas  profundo  centro. 

te  en  la  sustancia  del  alma ,  donde  ni  el  demo- 
lí mundo  ni  el  sentido  puede  llegar,  pasa  esta 

1  Espíritu  Santo ;  y  por  tanto,  tanto  mas  segu- 
ancial  y  deleitable  es,  cuanto  mas  interior  ella 
¡lie  cuanto  mas  interior  es  mas  pura ,  y  cuanto 
i  de  pureza,  tanto  mas  abundante  y  frecuente  y 
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generalmente  se  comunica  Dios ;  y  así ,  es  tanto  mas  el 
deleite  y  el  gozar  del  alma  y  del  espíritu,  porque  es 
Dios  el  obrero  de  todo ,  sin  que  el  alma  haga  nada  de 
suyo  en  el  sentido  que  luego  diremos.  Y  por  cuanto  el 
alma  no  puede  obrar  conaturalmente  y  por  su  industria 
nada ,  sino  por  el  sentido  corporal ,  ayudada  de  él ,  del 
cual  en  este  caso  está  ella  muy  libre  y  muy  lejos,  su  ne- 
gocio es  yafcolo  recibir  de  Dios,  el  cual  solo  puede  en 
el  fondo  del  alma,  sin  ayuda  de  los  sentidos,  hacer  y 
mover  al  alma  y  obrar  en  ella ;  y  así ,  todos  estos  movi- 
mientos de  la  tal  alma  son  divinos ,  y  aunque  son  de 
Dios,  también  lo  son  de  ella ;  porque  los  hace  Dios  en 
ella  con  ella,  que  da  su  voluntad  y  consentimiento. 

Y  porque  decir  que  hiere  en  el  mas  profundo  centro 
de  su  alma  da  á  entender  que  tiene  el  alma  otros  cen- 
tros no  tan  profundos ,  conviene-  advertir  cómo  sea  es- 
to. Cuanto  á  lo  primero,  es  de  saber  que  el  alma,  en 
cuanto  espíritu,  no  tiene  alto  ni  bajo,  ni  mas  profundo 
ni  menos  profundo  en  su  ser,  como  tienen  los  cuerpos 
cuantitativos ;  que,  pues  en  ella  no  hay  partes,  ni  mas 
diferencia  dentro  que  fuera,  pues  toda  es  de  una  mane- 
ra, no  tiene  centro  de  mas  ni  menos  hondo,  ni  puedo 
estar  en  una  parte  mas  ilustrada  que  en  otra,  como  los 
cuerpos  físicos,  sino  todo  de  una  manera.  Pero,  dejada 
esta  acepción  de  centro  y  profundidad  material  y  cuan- 
titativa, aquello  llamamos  centro  mas  profundo  que  es 
á  lo  que  mas  puede  llegar  su  ser  y  virtud  y  la  fuerza 
de  su  operación  y  movimiento,  y  no  puede  pasar  de 
allí ;  asi  como  el  fuego  ó  la  piedra  que  tienen  virtud  y 
movimiento  natural  y  fuerza  para  llegar  al  centro  de 
su  esfera,  y  no  pueden  pasar  de  allí  ni  dejar  de  estar 
allí  sino  es  por  algún  impedimento  contrario.  Según 
esto,  diremos  que  la  piedra  cuando  está  del  centro  de 
la  tierra  está  como  en  su  centro ,  porque  está  dentro  de 
la  esfera  de  su  actividad  y  movimiento ,  que  es  el  ele- 
mento de  la  tierra ;  pero  no  está  en  lo  mas  profundo  de 
ella,  que  es  el  medio  de  la  tierra,  porque  todavía  le 
queda  virtud  y  fuerza  para  bajar  y  llegar  hasta  allí  si  se 
le  quita  el  impedimento  de  delante ;  y  cuando  llegare  y 
no  tuviere  de  suyo  mas  virtud  para  movimiento ,  dire- 
mos que  está  en  el  mas  profundo  centro. 

El  centro  del  alma  Dios  es ;  al  cual  habiendo  ella  lie- 
gado  según  su  ser  y  según  toda  la  fuerza  de  su  opera- 
ción, habrá  llegado  á  lo  último  y  mas  profundo  centro 
suyo  en  Dios ,  que  será  cuando  con  todas  sus  fuerzas 
ame  y  entienda  y  goce  á  Dios ;  y  cuando  no  ha  llegado 
á  tanto  como  esto,  aunque  esté  en  Dios ,  que  es  su  cen- 
tro por  gracia  y  por  la  comunicación  suya ,  si  todavía 
tiene  movimiento  y  fuerza  para  mas  y  no  está  satisfe- 
cha, aunque  está  en  el  centro,  no  está  en  el  mas  profun- 
do ,  pues  puede  ir  á  roas .  El  amor  une  el  alma  con  Dios; 
y  así ,  cuantos  mas  grados  de  amor  tuviere ,  roas  pro- 
fundamente entra  en  Dios  y  se  concentra  con  él.  Y  así, 
según  este  modo  de  hablar  que  llevamos,  po<  nos  de- 
cir que  cuantos  grados  hay  de  amor  de  C  ,  tantos 
mas  centros  hay  del  alma  en  Dios,  que  mas 

mansiones  que  dijo  él  que  habia  en  la  casa  de 
y  así,  si  tiene  un  grado  de  amor,  ya  está 
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es  su  centro,  porque  un  grado  de  amor  basta  para  estar 
en  Dios  por  gracia ;  si  tuviere  dos  grados,  habrá  con- 
centrúdose  con  Dios  otro  centro  mas  adentro ,  y  si  lla- 
gare á  tres ,  concentrarse  ha  como  tres ;  y  si  llegare  á 
muy  profundo  grado  de  amor,  llegará  á  herir  el  amor 
de  Dios,  á  lo  que  aquí  llamamos  mas  profundo  centro 
del  alma ,  la  cual  será  transformada  y  esclarecida  en  un 
muy  alto  grado,  según  su  ser,  potencia  y  virtud,  hasta 
ponerla  muy  semejante  á  Dios ;  bien  así  como  en  el 
cristal  que  está  limpio  y  puro ,  que  cuantos  mas  grados 
de  luz  va  recibiendo,  tanto  mas  se  va  en  él  reconcen- 
trando la  luz  y  tauto  mas  se  va  esclareciendo,  hasta 
llegar  á  tanto,  que  se  concentre  en  él  tan  copiosamente 
la  luz,  que  venga  él  á  parecer  todo  luz  y  no  se  divise 
entre  la  luz,  estando  él  esclarecido  en  ella  todo  lo  que 
puede,  que  es  parecer  como  ella. 

Y  así ,  decir  el  alma  que  la  llama  hiere  en  el  mas  pro- 
fundo centro,  es  decir  que,  tocando  profundísimamente 
la  sustancia,  virtud  y  fuerza  del  alma,  la  hiere.  Lo  cual 
dice  para  dar  á  entender  la  abundancia  de  su  gloría  y 
deleite, que  es  tanto  mayor  y  mas  tierno,  cuanto  mas 
fuerte  y  sustancialmente  está  transformada  y  reconcen- 
trada con  Dios ;  lo  cual  es  mucho  mas  que  en  la  co- 
mún unión  de  amor  pasa,  según  el  mayor  afervora- 
miento  del  fuego ,  que  aquí ,  como  decimos ,  echa  lla- 
ma viva ;  porque  esta  alma  que  goza  ya  de  gloria  tan 
suave ,  y  el  alma  que  solo  goza  de  la  común  unión  de 
amor,  son  en  cierta  manera  comparadas  al  fuego  de 
Dios,  que  dice  Isaías  que  está  en  Sion,  que  significa  la 
iglesia  militante ,  y  al  horno  de  Dios,  que  estaba  en  Jc- 
rusalen,  que  significa  visión  de  paz;  porque  aquí  está 
el  alma  como  en  horno  encendido,  en  unión  tanto  mas 
pacifica,  gloriosa  y  tierna ,  como  decimos ,  cuanto  mas 
encendida  es  la  llama  de  este  horno  que  el  común  fue- 
go. Y  así ,  sintiendo  el  alma  que  esta  viva  llama  viva- 
mente la  está  comunicando  todos  los  bienes,  porque 
este  divino  amor  todo  lo  trae  consigo,  dice :  « ¡Oh  lla- 
ma de  amor  viva,  que  tiernamente  hieres!»  Como  si  di- 
jera :  ¡Oh  encendido  amor,  que  tiernamente  estás  glo- 
rificándome con  tus  amorosos  movimientos  en  la  mavor 
capacidad  y  fuerza  de  mi  ánima!  Esa  saber,  dándome 
inteligencia  divina  según  toda  habilidad  de  mi  entendi- 
miento, y  comunicándome  el  amor  según  la  mayor  an- 
chura de  mi  voluntad;  esto  es,  levantando  altísima- 
mente  con  inteligencia  divina  la  habilidad  de  mi  enten- 
dimiento, en  un  fervor  intensísimo  de  mi  voluntad,  y 
junta  sustancial  ya  declarada.  Y  esto  acaece  así  mas  de 
lo  que  se  puede  y  alcanza  decir  al  tiempo  que  se  le- 
vanta esta  llama  en  el  alma ;  que ,  por  cuanto  el  alma 
toda  está  purgada  y  purísima ,  profunda  y  sutil  y  subi- 
disimamenle  la  absorbe  en  sí  la  sabiduría  con  su  llama, 
la  cual  sabiduría  toca,  como  dice  el  Sabio,  en  todas 
partes  por  su  limpieza;  y  en  aquel  absorbimiento  de  sa- 
biduría el  Espíritu  Santo  ejercita  los  vibramientos  glo- 
riosos de  su  llama  que  habernos  dicho ;  la  cual,  por  ser 
tan  suave,  dice  el  alma  luego  :  «Pues  ya  no  eres  es- 
quiva, o 
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verso  iv. 


Pues  ya  no  eres  esquiva. 


Es  á  saber ,  pues  ya  no  afliges  ni  aprietas  ni  htips/ 
como  antes  hacías;  porque  esta  llama,  cuando  el 
estaba  en  estado  de  purgación  espiritual,  que  < 
do  iba  entrando  en  contemplación,  no  le  era  tanapadUil 
y  suave  como  ahora  le  es  en  este  estado  de  unión.  Pi- 
ra lo  cual  es  de  saber  que  antes  que  este  difino  faefi 
de  amor  se  introduzca  y  una  en  lo  mas  intimo  del  afeas 
por  perfecta  purgación  y  pureza,  esta  llama  está  hiñes* 
do  en  el  alma ,  gastándole  y  consumiéndole  las  imper- 
fecciones  de  sus  malos  hábitos.  Y  estaos  la  operada 
del  Espíritu  Santo ,  en  la  cual  la  dispone  para  la  (Mea 
unión  y  transformación  en  Dios  por  amor ;  porque  d 
mismo  fuego  de  amor  que  después  se  une  con  eOa  eá 
esta  gloria  de  amor,  es  el  que  antes  le  embiste  purgat- 
dola.  Bien  así  como  el  mismo  fuego  que  entra  en  do*» 
dero  es  el  que  primero  le  está  embistiendo  y  hñiwái 
con  su  llama ,  enjugándole  y  desnudándole  de  sus  fria 
accidentes,  hasta  disponerle  con  su  calor  para  pote 
entrar  en  él  y  transformarle  en  si.  En  el  cual  eyerade 
el  alma  padece  mucho  detrimento  y  siente  graves  pi- 
nas en  el  espíritu ,  y  á  veces  redundan  en  el  sentida, 
siéndole  esta  llama  muy  esquiva,  según  que  lárgame*» 
te  dijimos  en  el  Tratado  de  la  Noche  Escura  y 
da  del  Monte  Carmelo;  y  por  eso  aqui  no  digo 
Basta  saber  ahora  que  el  mismo  Dios ,  que  quiere  i 
en  el  alma  por  unión  y  transformación  de  amor,  esd 
que  antes  estaba  embistiendo  en  ella  y  purgándola  esa 
la  luz  y  calor  de  su  divina  llama;  y  así ,  la  misma  qae 
ahora  le  es  suave,  le  era  antes  esquiva.  Y  por  tanto,  a 
como  si  dijera :  Pues  ya  no  solamente  no  me  eres< 
ra ,  como  antes ,  pero  eres  divina  lumbre  de  mi 
dimiento,  con  que  te  puedo  mirar;  y  no  solamente 
haces  ya  desfallecer  mi  flaqueza,  mas  antes  eres  la 
leza  de  mi  voluntad ,  con  que  te  puedo  amar  y  gozar, et» 
tando  toda  convertida  en  amor  divino;  y  ya  no  eres  pe- 
sadumbre ni  aprieto  para  mi  alma,  mas  antes  la  gtam 
y  deleites  y  anchura  de  ella;  pues  que  de  mf  se  puede 
decirlo  que  se  dice  en  los  Cantares:  ¿Quién  «aria 
que  sube  del  desierto,  abundante  en  deleites, estribeade 
sobre  su  Amado,  acá  y  allá  vertiendo  amor?  «Acaba  ja 
si  quieres.» 

VERSO  V. 

Acaba  ya  si  quieres. 

Es  á  saber,  acaba  ya  de  consumar  conmigo  perfecta- 
mente el  matrimonio  espiritual  con  tu  vista  beatifica, 
que ,  aunque  es  verdad  que  en  este  estado  tan  alto  está 
el  alma  tanto  mas  conforme  cuanto  mas  transformad!, 
porque  ninguna  cosa  sabe  ni  acierta  pedir  buscándose  á 
sí,  sino  á  su  Amado  en  todo  (que  la  caridad  no  pretende 
sino  el  bien  y  gloría  del  amado),  todavía,  porque  ana  vi- 
ve en  esperanza  en  que  no  se  puede  dejar  de  sentir  «• 
cío ,  tiene  tanto  de  gemido ,  aunque  suave  y  regalada, 
cuanto  le  falta  para  la  posesión  cumplida  de  la  adopciea 
de  Hijo  de  Dios,  donde  consumándose  av  gloria,  * 
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ni  apetito;  el  cual,  aunque  acá  mas  esté  junto 
nunca  se  harta  hasta  que  parezca  esta  gloría, 
ote  teniendo  ya  el  sabor  y  las  premisas  de 
o  aquí  se  tiene;  que  es  tal ,  que  si  Dios  no  tu- 
bien  favorecido  y  amparado  el  natural  con  su 
:omo  hizo  con  Moisen  en  la  piedra,  para  que 
pudiese  ver  su  gloria ,  con  la  cual  diestra,  an- 
iral  recibe  refección  y  deleite  que  detrimento), 
marada  de  estas  parece  que  se  acabaría,  no 
la  parte  inferior  fuerzas  para  sufrir  tanto  fue- 
¡ubido.  Y  por  eso  este  apetito  no  es  aquí  con 
>s  no  está  aquí  el  alma  en  estado  de  ella ,  antes 
suavidad  y  deleite  y  conformidad  lo  pide.  Que 
ice :  «Si  quieres ;»  porque  la  voluntad  y  apeti- 
an  hechos  en  uno  con  Dios,  cada  uno  á  su 
le  tienen  por  gloria  que  se  cumpla  lo  que  Dios 
ero  son  tales  las  asomadas  de  gloria  y  el  amor 
tsluce,  que  antes  seria  poco  amor  no  pedir  en- 
aquella  perfección  y  cumplimiento  de  amor, 
i,  demás  de  esto,  ve  allí  el  al  maque  en  aquella 
deleitable  comunicación  la  está  el  Espirita 
mocando  y  convidando  con  maravillosos  mo- 
dos suaves  á  aquella  inmensa  gloria  que  la 
oniendo  delante  de  los  ojos ;  diciendo  lo  que 
mtarea  á  la  Esposa :  Surge ,  propera ,  árnica 
umba  mea  ,  formosa  mea ,  et  veni;jam  enim 
insiit;  imber  abiit ,  et  recessü.  Flores  appa- 
n  térra  riostra. . .  Ficus  protulit  grossos  suos ; 
órente*  dederunt  odorem  suum.  Surge,  árnica 
ciosamea,  et  veni ;  columba  mea ,  in  forami- 
mae,  in  caverna  maceriae9  ostende  mihi  faciem 
met  vox  tua  in  auribus  meis;  vox  enim  tua 
\  {ocies  tua  decora;  Levántale  y  date  priesa , 
a,  paloma  mia,  hermosa  mia,  y  vén ,  pues  que 
>ya  el  invierno,  y  la  lluvia  pasó  y  se  desvió,  y 
han  parecido  en  nuestra  tierra ,  y  la  higuera 
)  sus  higos,  y  las  floridas  viñas  han  dado  su 
íntate,  amiga  mia ,  graciosa  mia;  y  vén ,  palo- 
u  los  horados  de  la  piedra,  en  la  caverna  de  la 
éstrame  tu  rostro,  suene  tu  voz  en  mis  oidos, 
i  voz  es  dulce  y  tu  cara  hermosa.  Todas  estas 
nte  el  alma  que  la  está  diciendo  el  Espíritu 
aquella  suave  y  tierna  llama.  Y  por  eso  ella 
>nde:  «Acaba  ya  si  quieres;»  en  lo  cual  le  pí- 
as dos  peticiones  que  Cristo  nuestro  Señor 
dir  por  san  Mateo :  Adveniat  Regnum  tuum. 
ntas  tua;  como  si  dijera :  Acaba  ya  de  darme 
>,  como  tú  lo  quieres.  Y  para  que  así  sea, 
a  tela  de  este  dulce  encuentro. » 

verso  vi. 

\ompe  la  tela  de  este  dulce  encuentro. 

lo  que  impide  este  tan  grande  negocio;  por- 
:il  cosa  llegar  á  Dios ,  quitados  los  impedí- 
telas  que  dividen ,  las  cuales  se  reducen  á 
,  que  se  han  de  romper  para  poseer  ú  Dios 
ente ;  conviene  á  saber :  temporal ,  en  que  se 
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comprehende  toda  criatura;  natural,  en  que  se  com- 
prehenden  todas  las  operaciones  y  inclinaciones  pura- 
mente natura  les;  sensitiva ,  en  que  solo  se  comprehende 
la  unión  del  almacén  el  cuerpo,  que  es  vida  sensitiva 
y  animal ,  de  que  dice  san  Pablo  :  Scimus  enim ,  quo- 
niam  si  terrestris  domus  nostra  hujus  habüationis 
dissolvatur ,  quod  acdificationem  ex  Deo  habemus, 
domum  non  manufaclam,  aeternam  in  coelis;  Sa- 
bemos que  si  esta  nuestra  casa  terrestre  se  desata ,  te- 
nemos habitación  de  Dios  en  los  cielos.  Las  dos  prime- 
ras telas  de  necesidad  se  han  de  haber  rompido  para 
llegar  á  esta  posesión  de  Dios  por  unión  de  amor,  en 
que  todas  las  cosas  del  mundo  están  negadas  y  renun- 
ciadas ,  y  los  apetitos  y  afectos  mortificados ,  y  las  ope- 
raciones del  alma  hechas  divinas;  todo  lo  cual  se  rom- 
pió por  los  encuentros  de  esta  llama  cuando  era  esqui- 
va ;  porque  en  la  purgación  espiritual  acaba  el  alma 
de  romper  con  estas  dos  telas  y  unirse  como  aquí  está, 
y  no  queda  por  romper  mas  que  la  tercera  de  la  vida 
sensitiva;  que  por  eso  dice  aquí  tela,  y  no  telas,  por- 
que no  hay  mas  de  esta ,  á  la  cual  no  la  encuentra  esta 
llama  rigurosa  y  esquivamente  como  á  las  otras  hacia, 
sino  sabrosa  y  dulcemente.  Y  así,  la  muerte  délas  seme-, 
jantes  almas  es  muy  suave  y  dulce,  masque  les  fué  la  vida 
espiritual  toda  su  vida ;  porque  mueren  con  ímpetus  y 
encuentros  sabrosos  de  amor,  como  el  cisne,  que  canta 
mas  dulcemente  cuando  se  quiere  morir.  Que  por  esto 
dijo  David  que  la  muerte  de  los  justos  es  preciosa ,  por- 
que allí  van  á  entrar  los  ríos  del  amor  del  alma  en  la  mar 
del  amor,  y  están  allí  tan  anchos  y  represados,  que  pa- 
recen ya  mares,  juntándose  allí  el  principio  y  el  fin,  lo 
primero  y  lo  postrero,  para  acompañar  al  justo,  que  va 
y  parte  á  su  reino ;  oyéndose ,  como  dice  Isaías,  las  ala- 
banzas de  los  fines  de  la  tierra,  que  son  gloria  del  jus- 
to ,  y  sintiéndose  el  alma  en  esta  sazón  con  estos  glo- 
riosos encuentros  muy  á  punto  de  salir  en  abundancias 
á  poseer  el  reino  perfectamente,  porque  se  ve  pura  y 
rica,  cuanto  se  compadece  con  la  fe  y  el  estado  de  esta 
vida ,  y  dispuesta  para  ello ;  que  ya  en  este  estado  déja- 
los Dios  ver  su  hermosura  y  fíales  los  dones  y  virtudes 
que  les  ha  dado;  porque  todo  se  les  vuelve  en  amor  y 
alabanzas,  sin  toque  de  presunción  ni  vanidad ,  no  ha- 
biendo ya  levadura  de  imperfección  que  corrompa  la 
masa. 

Y  como  ve  que  no  le  falta  mas  que  romper  la  tela  fla- 
ca de  esta  humana  condición  de  vida  natural ,  en  que 
está  enredada  y  presa,  impedida  su  libertad ,  con  deseo 
de  ser  desatada  y  verse  con  Cristo,  deshaciéndose  ya 
esta  urdiembre  de  espíritu  y  carne,  que  son  de  muy 
diferente  ser,  y  recibiendo  cada  una  de  por  sí  su  suer- 
te ,  que  la  carne  se  quede  en  su  tierra  y  el  espíritu 
vuelva  á  Dios,  que  le  dio,  pues  la  carne  mortal  no 
aprovecha  nada,  como  dice  san  Juan  :  Non  prodest 
quidquam;  antes  estorba  este  bien  de  espíritu ,  hacién- 
dole lástima  que  una  vida  tan  baja  la  impida  otra  tan 
alia ,  pide  que  se  rompa.  Y  llámala  tela  por  tres  razo- 
nes :  la  primera,  por  la  trabazón  que  hay  entre  el  es- 
píritu y  la  carne;  la  segunda,  porque  dividí 
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y  el  alma;  la  tercera,  porque,  así  como  la  tela  no  es 
tan  opaca  y  condensa  que  no  se  pueda  traslucir  lo  claro 
por  ella,  así  en  este  estado  parece  esta  trabazón  tan 
delgada  tela,  por  estar  ya  muy  espiritualizada ,  ilustra- 
da y  adelgazada,  que  no  se  deja  de  traslucirla  divinidad 
en  ella;  y  como  siente  el  alma  la  fortaleza  de  la  otra 
vida ,  echa  de  ver  la  flaqueza  de  estotra ,  y  parécele  muy 
delgada  tela ,  y  aun  tela  de  araña,  como  dice  David  : 
Ánni  nostri  sicut  aranea  meditabuniur.  Y  aun  es  mu- 
cho menor  delante  del  alma  que  así  está  engrandecida; 
porque,  como  está  puesta  en  el  sentir  de  Dios ,  siente 
las  cosas  como  Dios,  delante  del  cual,  como  también 
dice  David ,  mil  años  son  como  el  dia  de  ayer  que  pasó : 
Afilie  anni  ante  oculos  tuos,  tamquam  dies  hesterna, 
quae  praeteriü.  Y  según  Isaías  :  Omnes  gentes  quasi 
non  sint;  Todas  las  gentes  son  como  si  no  fuesen.  Y 
ese  mismo  tomo  tienen  delante  del  alma ,  que  todas  las 
cosas  le  son  nada ,  y  ella  es  para  sus  ojos  nada;  solo 
su  Dios  para  ella  es  el  todo. 

Pero  hay  aquí  que  notar  por  qué  razón  pide  mas 
que  rompa  la  tela  que  la  corle  ó  que  la  acabe ,  pues  lo- 
do parece  una  cosa.  Podemos  decir  que  por  cuatro 
razones :  la  primera ,  por  hablar  con  mas  propiedad, 
porque  mas  propio  es  del  encuentro  romperque  cortar 
ó  que  acabar;  la  segunda,  porque  el  amor  es  amigo  de 
fuerza  y  de  toque  fuerte  y  impetuoso,  lo  cual  se  ejer- 
cita mas  en  el  romperque  en  el  cortar  y  acabar;  la  ter- 
cera, porque ,  como  tiene  tanto  amor,  apetece  que  sea 
brevísimo  aquel  acto  de  romperse  la  tela,  para  que  se 
cumpla  presto,  y  tiene  tanta  fuerza  y  valor,  cuanto  es 
mas  breve  y  mas  espiritual ,  porque  la  virtud  de  amor 
aquí  está  mas  unida,  mas  fuerte;  introdúceselo  perfec- 
to de  transformativo  amor,  al  modo  que  la  forma  en  la 
materia,  que  se  introduce  en  un  instante,  que  hasta 
entonces  no  había  acto  de  información  transformativa, 
sino  disposiciones  para  ella  de  deseos  y  afectos  sucesi- 
vamente repetidos,  que  en  muy  pocos  llegan  al  acto  per- 
fecto de  transformación ;  de  donde  el  alma  dispuesta 
muchos  mas  actos  y  mas  intensos  puede  hacer  en  breve 
tiempo  que  la  que  no  está  dispuesta  en  mucho ;  porque 
áesta  todo  se  le  va  en  disponer  el  espíritu,  y  aun  des- 
pués se  suele  quedar  el  fuego  sin  penetrar  el  madero  del 
todo;  mas  en  la  dispuesta  por  momentos  entra  el  amor, 
y  la  centella  prende  al  primer  toque  en  la  seca  yesca.  Y 
asi,  el  alma  enamorada  mas  quiere  la  brevedad  del  rom- 
per que  el  espacio  del  cortar  y  el  esperar  á  acabar ;  la 
cuarta  es  porque  se  acabe  mas  presto  la  tela  de  la  vida, 
que  el  cortar  y  acabar  hácese  de  mas  acuerdo  cuando 
la  cosa  está  ya  mas  sazonada ,  y  parece  que  pide  mas 
espacio  y  madurez ,  y  el  romper  no  es  para  madurez 
ni  nada  de  eso.  Y  esta  alma  quisiera  que  no  se  espera- 
ra á  que  se  acabara  la  vida  naturalmente,  porque  la 
fuerza  del  amor  y  la  disposición  que  en  sí  ve ,  la  inclina 
con  resignación  á  que  se  rompa  con  algún  encuentro  y 
ímpetu  sobrenatural  de  amor ;  porque  sabe  aquí  muy 
bien  el  alma  que  es  condición  de  Dios  llevar  á  las  tales 
almas  antes  de  tiempo  por  darles  los  bienes  y  sacarlas 
de  los  males,  consumándolas  en  breve  tiempo  y  dando- 


las  por  medio  do  aquel  amor  lo  que  en  muc! 
pudieran  ir  ganando ,  como  dice  el  Sabio  poi 
labras :  Placáis  Deo  f actué  est  dilectus,  et  \ 
ter  peccatores  translatus  est :  raptut  est9  ne  nu 
taret  intellectum  ejus ,  aut  ne  fictio  decipen 
illius.  Consummalusinbrevi,  explevittempo 
placita  enim  erat  Deo  anima  illius :  propter  h 
ravü  edúcete  ülum  de  medio  iniquitatum  ;  El 
da  á  Dios  es  hecho  amado ,  y  viviendo  entre 
dores,  fué  trasladado  y  arrebatado,  porque  la 
mudase  su  entendimiento  ó  la  Acción  no  en 
alma.  Consumado  en  breve,  cumplió  mucboi 
porque  su  alma  era  agradable  á  Dios,  y  \ 
apresuró  á  sacarle  del  mundo.  Por  eso  es  gra 
ció  ejercitar  mucho  el  amor ;  porque,  consun 
alma  en  él ,  no  se  detenga  mucho  acá  é  allá 
cara  á  cara. 

Pero  veamos  ahora  por  qué  á  este  embe 
interior  del  Espíritu  Santo  llama  el  alma  c 
La  razón  es,  porque,  aunque  siente  el  alma  i 
de  que  se  le  acabe  la  vida ,  mas  como  no  La 
tiempo,  no  se  hace ;  y  así,  Dios,  para  consam 
varia  mas  de  la  carne,  hace  en  ella  unos  emb 
tos  divinos  y  gloriosos  á  manera  de  eneoen 
verdaderamente  son  encuentros,  con  que  ate 
nelra ,  endiosando  la  sustancia  del  alma  y  I 
como  divina;  en  lo  cual  absorbe  al  alma  el  se 
porque  la  encontró  y  traspasó  vivamente  en  < 
Santo,  cuyas  comunicaciones  ton  impetuosi 
son  afervoradas,  como  esta  lo  es.  En  el  cual, 
alma  vivamente  gusta  de  Dios,  le  llama  dulce 
que  otros  toques  muchos  y  encuentro!  que  e 
lado  recibe  dejen  de  ser  dulces  y  sabrosos,  si 
eminencia  que  tiene  sobre  todos  los  demás; 
hace  Dios  á  fin  de  perfectamente  desatarla  y  < 
caria.  De  donde  á  ella  le  nacen  alas  para  deeii 
pe  la  tela  de  este  dulce  encuentro.» 

Y  así ,  toda  la  canción  es  como  si  dijera  : 
del  Espíritu  Santo,  que  tan  intima  y  tiernanu 
pasas  la  sustancia  de  mi  alma  y  la  cauterizas  < 
dor,  pues  ya  estás  tan  amigable,  que  te  mué 
gana  de  dárteme  en  vida  eterna  cumplida,  ú  \ 
peticiones  no  llegaban  á  tus  oídos  cuando  con 
fatigas  de  amor ,  en  que  penaba  la  flaqueza  d 
tido  y  espíritu  por  la  mucha  flaqueza,  impure; 
fuerza  de  amor  que  tenían,  te  rogaba  me  d 
porque  con  deseo  te  deseaba  mi  alma  cuando 
impaciente  no  me  dejaba  conformar  tanto  con 
dicion  de  vida  que  tú  querías  que  viviese,  y  I* 
ímpetus  de  amor  no  eran  bastantes  debute  di 
que  no  eran  de  tanta  sustancia;  ahora,  que  est 
lecida  en  amor,  que,  no  solo  no  desfallece  mi 
y  sentido  á  tí ,  mas  antes,  fortalecidos  de  tí  m 
y  mi  carne ,  se  gozan  en  Dios  vivo  con  grande 
midad  de  las  partes ,  donde  lo  que  tú  quieres 
pido,  y  lo  que  no  quieres  no  lo  quiero,  ni  an 
que  puedo  ui  pasa  por  mi  pensamiento  peda* 
son  ya  delante  de  tus  ojos  mas  válidas  y  rasou 


LLAMA  DE 
mes,  pues  salen  de  tí,  y  tú  las  quieres,  y  con  sabor 
►  en  el  Espíritu  Santo  te  lo  pido ,  saliendo  ya  mi 
de  tu  rostro ,  que  es  cuando  los  ruegos  precias  y 
rompe  la  tela  delgada  de  esta  vida  para  que  te 
amar  desde  luego  con  la  plenitud  y  hartura  que 
mi  alma ,  sin  término  y  sin  fin. 

CANCIÓN  II. 

i  Oh  cauterio  suave ! 
Ob  regalada  llaga ! 
Oh  mano  blanda!  Oh  toque  delicado» 
Que  á  vida  eterna  sabe, 
Y  toda  desda  paga ! 
Hitando,  muerte  en  vida  la  bas  trocado. 

DECLARACIÓN. 

esta  canción  da  entender  el  alma  cómo  las  tres 
las  de  la  Santísima  Trinidad ,  Padre ,  Hijo  y  Espí- 
into,  son  las  que  hacen  en  ella  esta  divina  obra 
on ;  y  así,  la  mano  y  el  cauterio  y  el  toque  en  sus- 
.  son  una  misma  cosa ,  y  pénelos  estos  nombres 
unto  por  el  efecto  que  hace  cada  una  en  propor- 
5S  conviene.  El  cauterio  es  el  Espíritu  Santo ,  la 
es  el  Padre,  y  el  toque  es  el  Hijo;  y  así,  engrande- 
i!  el  alma  al  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo ,  enea- 
ido  tres  grandes  mercedes  y  bienes  que  en  ella 
i  por  haber  ya  trocado  su  muerte  en  vida ,  trans- 
mdola  en  sí.  La  primera  es  llaga  regalada,  y  esta 
ije  al  Espíritu  Santo ,  y  por  eso  la  llama  cauterio; 
;unda  es  gusto  de  vida  eterna ,  y  esta  atribuye  al 
y  por  eso  le  llama  toque  delicado;  la  tercera  es 
'a  con  que  queda  muy  bien  pagada  el  ánima,  y  es- 
ibuye  al  Padre ,  y  por  eso  le  llama  mano  blanda. 
ique  aquí  nombre  las  tres  personas  por  causa  de 
opiedades  de  los  efectos,  solo  con  una  esencia  lía- 
te ien  do  :  a  En  vida  la  has  trocado; »  porque  todas 
obran  en  uno,  y  todo  lo  atribuye  á  uno  y  todo  á 

VERSO  PRIMERO. 

/  Oh  cauterio  suave ! 


AMOR  VIVA.  «3 

sumidor,  que  con  mayor  facilidad  consumiría  mil  mun- 
dos que  el  fuego  de  acá  una  paja,  no  consuma  y  acabe 
los  espíritus  en  que  arde ,  sino  que  á  la  medida  de  su 
fuerza  y  ardor  los  deleite  y  endiose,  ardiendo  en  ellos 
suavemente,  según  la  fuerza  que  les  ha  dado;  como 
acaeció  en  los  Actos  de  los  apóstoles ,  donde ,  viniendo 
este  fuego  con  grande  vehemencia,  abrasó  á  los  discí- 
pulos, y  estos ,  como  dice  san  Gregorio ,  interiormente 
ardieron  con  suavidad,  y  eso  es  lo  que  dice  la  Iglesia : 
Advenit  ignis  divinus  non  consumens,  sed  üluminans; 
Vino  fuego  del  cielo,  no  quemando,  sino  resplandecien- 
do; no  consumiendo,  sino  alumbrando;  porque  en  estas 
comunicaciones,  como  su  fin  esengrandecer  al  alma,  no 
la  aprieta ,  sino  ensánchala ;  ñola  fatiga ,  sino  deleítala 
y  (¡tarifícala  y  enriquécela;  que  por  eso  la  llama  suave. 
Y  así,  la  dichosa  alma  que  por  grande  ventura  llega  & 
este  cauterio ,  todo  lo  sabe,  todo  lo  gusta ,  todo  lo  que 
quiere,  hace  y  se  prospera,  y  ninguno  prevalece  delante 
de  ella  ni  la  toca ,  porque  esta  es  de  quien  dice  el  Após- 
tal :  Spirüualis  autemjudicat  omnia  :  et  ipse  á  neminc 
judicatur;  El  espiritual  todo  lo  juzga  y  él  de  ninguno 
es  juzgado.  Y  en  otro  lugar :  Omnia  scrutatur,  etiam 
profunda  Dei;  Todo  lo  penetra ,  hasta  los  profundos  de 
Dios.  Porque  esta  es  la  propiedad  del  amor,  escudriñar 
lodos  los  bienes  del  Amado.  ¡Oh  gran  gloria  de  las  al- 
mas, que  merecéis  llegar  á  este  sumo  fuego!  En  el  cual, 
pues  hay  infinita  fuerza  para  os  consumir  y  aniquilar, 
no  os  consumiendo,  inmensamente  os  consuma  en  glo- 
ria. No  os  maravilléis  queá  algunas  almas  las  llegue  Dios 
hasta  aquí,  pues  el  sol  en  algunas  cosas  se  singulari- 
za en  hacer  mas  maravillosos  efectos.  Siendo  pues  es* 
te  cauterio  tan  suave  como  aquí  se  ha  dado  á  enten- 
der, ¡  cuan  regalada  creemos  que  será  el  alma  que  de 
tal  fuego  fuere  tocada!  Y  así,  queriéndolo  decir  el  alma, 
no  lo  dice,  sino  quedase  con  el  encarecimiento  y  esti- 
mación por  este  término, ó  diciendo  :  «¡Oh  regalada 
llaga ! » 

VERSO  u. 


i  el  libro  del  Deuteronomio  dice  M oisen  que  nues- 
eñor  Dios  es  fuego  consumidor,  es  á  saber,  fuego 
ñor;  el  cual,  como  sea  de  infinita  fuerza,  inesti- 
emente  puede  consumir,  y  con  grande  fuerza  abra- 
o,  transformar  en  sí  lo  que  tocare;  pero  ácada  uno 
&a  como  le  halla  dispuesto,  á  unos  mas  y  á  otros 
os,  y  también  cuanto  él  quiere  y  como  y  cuando 
re;  y  como  él  sea  infinito  fuego  de  amor,  cuando  él 
re  tocar  al  alma  algo  apretadamente  es  el  ardor  de 
en  tan  sumo  grado,  que  le  parece  al  alma  que  está 
lendo  sobre  todos  los  ardores  del  mundo ;  que  por 
á  este  toque  llama  cauterio ,  porque  es  donde  el 
goeslá  mas  intenso  y  reconcentrado  y  hace  mayor 
eto de  ardor  que  los  demás  Ígnitos;  y  como  quiera 
(este  fuego  divino  tenga  transformada  en  sí  el  alma, 
tojamente  siente  cauterio,  mas  toda  ella  está  hecha 
i  cauterio  de  vehemente  fuego.  Y  es  cosa  admirable 
*>con  ser  este  fuego  de  Dios  tan  vehemente  y  con- 


/  Oh  regalada  llaga ! 

La  cual  llaga  el  mismo  que  la  hace  la  cura,  y  hacién- 
dola la  sana ,  que  es  en  alguna  manera  semejante  al 
cauterio  del  fuego  natural ,  que  cuando  le  ponen  sobre 
la  llaga  hace  mayor  llaga ,  y  hace  que  la  que  antes  era 
llaga  causada  por  hierro  ó  por  otra  alguna  manera,  ya 
venga  á  ser  llaga  de  fuego ,  y  si  mas  veces  asentase  so- 
bre ella  el  cauterio,  mayor  llaga  de  fuego  haría,  hasta 
venir  á  resolver  el  sugeto.  Asi  este  cauterio  divino  do 
amor,  la  llaga  que  él  hizo  de  amor  en  el  alma ,  él  mismo 
la  cura,  y  cada  vez  que  asienta  la  hace  mayor;  que  la 
cura  del  amor  es  llagar  y  herir  sobre  lo  llagado,  y  he- 
rido ,  hasta  tanto  que  venga  el  alma  á  resolve      todo 
en  llama  de  amor.  Y  de  esta  manera ,  ya  he*       :c 
una  llaga  de  amor,  está  toda  sana,  tra 
amor  y  llagada  en  amor;  porque  en      i  c      ei  que 
está  mas  llagado  está  mas  sano ,  y  el  que  e     todo  lia-* 
gado ,  está  todo  sano.  Y  no  porque  esté      a  alma  ya 
toda  llagada  y  toda  sana ,  deja  el  cau         íc 
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oflcio ,  que  es  herir  de  amor;  pero  entonces  ya  es  rega- 
tar la  llaga  sana  de  la  manera  que  está  dicho.  Y  por  es- 
to dice  :  « ¡  Olí  regalada  llaga ! »  Y  tanto  mas  regalada 
cuanto  ella  es  hecha  por  mas  alto  y  subido  fuego  de 
amor;  porque,  habiéndola  hecho  el  Espíritu  Santo  ¿fin 
de  regalar,  y  como  su  deseo  y  voluntad  de  regalar  sea 
grande ,  grande  será  la  llaga ,  porque  grandemente  sea 
regalada  el  alma  que  la  recibe.  ¡Oh  dichosa  llaga ,  he- 
cha por  quien  no  sabe  sino  sanar!  Oh  venturosa  y  muy 
dichosa  I  luga ,  pues  no  fuiste  hecha  sino  para  regalo  y 
deleite  del  alma !  Grande  es  la  llaga,  porque  grande  es 
el  que  la  hizo,  y  grande  es  su  regalo,  pues  el  fuego  de 
amor  es  infinito.  ¡  Oh  pues,  regalada  llaga,  y  tanto  mas 
subidamente  regalada,  cuanto  mas  en  el  centro  íntimo 
del  alma  toca  el  cauterio  de  amor,  abrasando  todo  lo 
que  se  pudo  abrasar,  para  regalar  todo  lo  que  se  pudo 
regalar!  Este  cauterio  y  esta  llaga  es  á  mi  ver  el  mas 
alto  grado  que  en  este  estado  puede  ser.  Mas  hay  otras 
muchas  maneras,  que  ni  llegan  aquí  ni  son  como  esta ; 
porque  esto  es  de  toque  de  divinidad  en  el  alma ,  sin 
forma  ni  figura  alguna,  natural ,  formal  ni  imaginaría. 
Mas  otra  manera  de  cauterizar  al  alma  suele  haber 
también  muy  subida,  y  es  en  esta  manera.  Acaecerá  que 
estando  el  alma  inflamada  en  este  amor,  aunque  no  está 
tan  cauterizada  como  aquí  habernos  dicho  (aunque  har- 
to conviene  lo  esté  para  lo  que  quiero  decir) ,  y  es,  que 
acaecerá  que  sienta  embestir  en  ella  un  serafín  con  un 
dardo  enarbolado  de  amor  encendidísimo ,  traspasando 
á  esta  alma  encendida  ya  como  ascua,  ó  por  mejor  decir, 
como  llama,  y  la  cauteriza  subidamente ,  y  entonces  en 
este  cauterizar  traspasándola,  apresúrase  la  llama  y  su- 
be de  punto  con  vehemencia,  al  modo  que  en  un  encen- 
didísimo horno  ó  fragua,  cuando  menean  ó  revuelven  la 
lena ,  se  afervora  la  llama  y  se  aviva  el  fuego ,  y  enton- 
ces al  herir  de  este  encendido  dardo  siente  esta  Haga 
el  alma  en  deleite  sobre  todo  encarecimiento;  porque, 
demás  de  ser  toda  removida  al  tiempo  que  la  revuelven, 
ya  la  moción  impetuosa  causada  por  aquel  serafín,  en 
que  es  grande  el  ardor  y  derretimiento  de  amor,  siente  la 
herida  fina,  y  eficaz  la  yerba  con  que  vivamente  iba  tem- 
plado el  hierro,  sieute  el  alma  lo  profundo  del  espíritu 
traspasado  y  lo  fino  del  deleite ,  de  que  nadie  podrá  ha- 
blar como  conviene.  Siente  el  alma  allí  como  un  grano 
de  mostaza  muy  mínimo ,  vivísimo  y  encendidísimo  en 
lo  muy  intimo  del  corazón  del  espíritu ,  que  es  el  punto 
déla  herida,  donde  está  la  sustancia  y  virtud  de  la  yer- 
ba, y  difundirse  sutilmente  por  todas  las  espirituales 
venas  del  alma ,  según  la  potencia  y  fuerza  del  ardor ;  y 
siente  crecer  tanto  y  convalecer  y  afinarse  el  amor,  que 
parecen  en  ella  mares  de  fuego,  llenándolo  todo  de 
amor.  Y  lo  que  aquí  goza  el  alma,  no  hay  mas  que  de- 
cir sino  que  allí  siente  cuún  bien  comparado  está  el 
reino  de  los  cielos  al  grano  de  mostaza  en  el  Evangelio, 
que  por  su  gran  calor,  siendo  tan  pequeño,  crece  en  ár- 
bol grunde :  Simile  est  Regnum  Coelorum  grano  sina- 
pis,  quod  accipiens  homo  seminavit  in  agro  suo;  quod 
mínimum  quidem  est  ómnibus  seminibus  :  cum  autem 
creverit,  majus  est  ómnibus  oleribus,  et  sü  arbor,  ita 


LA  CRUZ. 

ut  volucres  Coeli  veniant,  et  habitent  in  ra 
Porque  el  alma  se  ve  hecha  como  un  inmenso 
amor.  Pocas  almas  llegan  á  esto,  mas  alguna! 
gado,  mayormente  las  de  aquellos  cuya  virtu 
ritu  se  habia  de  difundir  en  la  sucesión  de  s 
dando  Dios  la  riqueza  y  valor  á  la  cabeza ,  seg 
de  ser  la  succesion  de  la  casa  en  las  primicia 
píritu. 

Pero  volvamos  á  la  obra  que  hacia  aquel  ser 
verdaderamente  es  llagar  y  herir;  y  así ,  si  al 
se  da  licencia  para  que  salga  algún  efecto  afuei 
tido  corporal ,  al  modo  que  hirió  dentro ,  sale 
herida  y  la  llaga ;  como  acaeció  cuando  el  Sen 
al  santo  Francisco,  que,  llagándole  en  el  alma 
con  aquella  manera  salió  el  efecto  de  las  llaga 
porque  Dios  ninguna  merced  hace  al  cuerpo  q 
cipalmente  no  la  haga  primero  en  el  alma ;  y  c 
cuanto  mayor  es  el  deleite  y  fuerza  de  amor  q 
la  llaga  de  adentro ,  tanto  mayor  es  el  dolor  d 
de  fuera,  y  creciendo  lo  uno  crece  lo  otro;  lo  c 
ce  así,  que  por  estar  estas  almas  purgadas  y  fi 
Dios ,  les  es  deleite  en  el  espíritu  fuerte  y  sano 
ritu  fuerte  y  dulce  de  Dios,  que  á  su  flaqueza  3 
tibie  carne  causa  dolor  y  tormento.  T  asf,  es  co 
villosa  sentir  crecer  el  dolor  con  el  sabor.  La  < 
ravilla  echó  bien  de  ver  Job  en  sus  llagas  cuan 
Dios :  Reversusque  mirabüiter  me  eructas;  Ve 
te  á  mí,  maravillosamente  me  atormentas.  Poi 
ravilla  grande  es,  y  cosa  digna  de  la  abundancii 
y  de  la  dulzura  que  tiene  escondida  para  los  q 
men  hacer  tanto  mas  sabor  y  deleite,  cuanto  n 
y  tormento  se  siente. 

¡  Oh  grandeza  inmensa ,  que  en  todo  te  mués 
ñipo  tente!  ¡Quién  pudiera,  Señor,  hacer  dt 
medio  de  lo  amargo,  y  en  el  tormento  sabor! 
galada  llaga ,  pues  tanto  mas  te  regalan  cuanto 
ce  tu  herida !  Pero ,  cuando  el  llagar  es  en  el  a 
que  se  comunique  afuera ,  puede  ser  muy  mu 
y  mas  subido;  porque,  como  quiera  que  la  c 
freno  del  espíritu,  cuando  los  bienes  de  él  se  co 
áella,  tira  la  rienda  á  ella  y  enfrena  la  boca  i 
gero  caballo  del  espíritu ,  y  apágale  su  gran  bi 
que  el  cuerpo  que  se  corrompe  agrava  al  alma 
de  la  vida  en  él  oprime  el  sentido  espiritual 
comprehende  muchas  cosas :  Corpus  enim  q% 
rumpitur,  aggravat  animam9  et  terrena  M 
deprimü  sensum  multa  cogitantem.  Por  Unto 
se  quiere  arrimar  mucho  al  sentido  corporal 
muy  espiritual.  Esto  digo  para  los  que  piensa 
pura  fuerza  y  operación  del  sentido  bajo  pued 
y  llegar  á  las  fuerzas  y  á  la  alteza  del  espíritu. 
se  llega  sino  cuando  el  sentido  corporal  qued 
porque  otra  cosa  es  cuando  del  espíritu  se  dar 
to  de  sentimiento  en  el  sentido ;  porque  en  est 
haber  mucho  espíritu,  como  en  san  Pablo,  que, 
sentimiento  que  tenia  de  los  dolores  de  Grist 
dundaba  en  el  cuerpo;  como  él  da  á  entender 
Galacia ,  diciendo :  Ego  enim  stigmaia  Dm¡* 
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r  meo  porto ;  Yo  en  mi  cuerpo  traigo  las  heridas 
efior  Jesucristo.  Y  así,  cual  es  la  llaga  y  el  cau- 
J  será  la  roano  que  entienda  en  esta  obra ,  y  cual 
>,  el  que  la  causa.  Esto  muestra  el  alma  en  el  ver- 
ente,  diciendo :  ajOh  mano  blanda! Oh  toque 
o!» 

verso  m. 

/  Oh  mano  blanda!  Oh  toque  delicado! 

roano,  que,  siendo  tú  tan  generosa  cuanto  po- 
y  rica,  poderosamente  me  das  las  dádivas!  Oh 
landa,  tanto  mas  blanda  para  esta  alma ,  asen- 
blandamente,  cuanto  si  la  asentaras  algo  pesa- 
diera  todo  el  mundo ,  pues  de  solo  tu  mirar  la 
e  estremece ,  tiemblan  las  gentes,  los  montes  se 
tuzan !  Oh  pues  otra  vez  blanda  mano ,  que ,  así 
uiste  dura  y  rigurosa  para  Job ,  porque  le  tocas- 
isperamente ,  asentándola  tú  sobre  mi  alma  muy 
alo,  muy  amigable  y  graciosamente,  roe  eres 
aas  blanda  y  suave,  que  fuiste  para  él  dura,  cuan- 
de  asiento  roe  tocas  con  amor  dulce  que  á  él  le 
t  con  rigor!  Porque  tú  matas  y  das  vida ,  y  no  hay 
«huya  de  tu  mano.  Mas  tú,  oh  divina  vida ,  nun- 
as  sino  para  dar  vida ,  así  como  nunca  llagas  si- 
ara  sanar.  Lia  gásteme  para  sanarme,  oh  divina 
Mataste  en  mí  lo  que  me  tenia  muerta  sin  la  vida 
5 ,  en  que  ahora  me  veo  vivir.  Y  esto  que  hiciste 
la  liberalidad  de  tu  generosa  gracia  para  conmi- 
el toque  con  que  me  tocaste  del  resplandor  de  tu 
y  figura  de  tu  sustancia,  que  es  tu  unigénito  Hi- 
él cual ,  siendo  él  tu  sabiduría ,  tocas  fuerlemen- 
ie  un  fin  hasta  otro  fin.  ¡  Oh  pues,  toque  delica- 
>rbo  Hijo  de  Dios ,  que  por  la  delicadeza  de  tu  ser 
penetras  sutilmente  en  la  sustancia  de  mi  alma, 
adola  tú  delicadamente,  la  absorbes  toda  en  divi- 
odos  de  suavidades  nunca  oídas  en  la  tierra  de 
a  ni  vistas  en  Teman.  ¡  Oh  pues  mucho  y  en 
s  manera  delicado  toque  del  Yerbo !  Para  mí  tan- 
i  cuanto,  habiendo  trastornado  los  montes  y  que- 
ido  las  piedras  en  el  monte  Oreb,  con  la  sombra 
joder  y  fuerza ,  que  iba  delante,  te  diste  á  sentir 
feta  en  silbo  de  aire  delgado  y  delicado.  ¡Oh  aire 
lo!  Di,  ¿cómo  tocas  delgada  y  delicadamente,  sien- 
terrible  y  poderoso?  ¡Oh,  dichosa  y  muy  dichosa 
a  á  quien  tocares  delgadamente ,  siendo  tan  ler- 
y  poderoso!  Dilo  al  mundo ,  alma.  Mas  no  lo  di- 
K>rque  no  sabe  de  aire  delgado ,  y  no  te  sentirá, 
e  no  puede  recibir  estas  altezas. 
i  Dios  mió  y  vida  mía !  Aquellos  te  sentirán  y  ve- 
1  tu  toque  que,  enajenándose  del  mundo,  se  pu- 
i  en  delgado ,  conviniendo  delgado  con  delgado, 
;n  tanto  roas  delgadamente  tocas  cuanto,  estando 
andido  en  la  adelgazada  alma ,  enajenados  ellos 
ia  criatura  y  de  todo  rastro  de  ella ,  los  escondes 
escondido  de  tu  rostro ,  de  la  conturbación  de  los 
res  :  Abscondes  eas  in  abscondilo  faciei  tuae  á 
rbatione  hominum.  ¡  Oh  pues  otra  vez  y  muchas 
delicado  toque !  Que  con  la  fuerza  de  tu  delica- 
E.&vi-i, 
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deza  deshaces  al  alma  y  la  apartas  de  todos  los  demás 
toques  y  adjudicas  solo  para  tí ,  y  tan  delicado  efecto  y 
dejo  dejas  en  ella ,  que  todo  toque  de  todas  las  demás 
cosas  altas  y  bajas  le  parezca  grosero  y  bastardo,  y  la 
ofende  aun  en  mirarle,  y  le  es  pena  y  grave  tormento 
tratarle  y  tocarle.  Y  es  de  saber  que  tanto  mas  ancha  y 
capaz  es  la  cosa  cuanto  mas  delgada ,  y  tanto  mas  di- 
fusa y  comunicativa  es  cuanto  es  mas  delicada.  ¡Oh 
pues  toque  delicado,  que  tanto  mas  te  infundes  cuan* 
to  tú  eres  mas  delicado !  Ya  el  vaso  de  mi  alma  por  tu 
toque  está  sencillo,  puro  y  capaz  de  tí.  ¡Oh  pues  to- 
que delicado ,  que ,  no  sintiéndose  cosa  material  en  tí, 
tocas  tanto  mas  al  alma  y  tanto  mas  adentro ,  trocán- 
dola de  humana  en  divina,  cuanto  tu  ser  divino,  con  quo 
tocas,  está  ajeno  de  modo  y  manera,  y  libre  de  toda  cor* 
leza  de  forma  y  figura.  ¡Oh  pues,  finalmente,  toque 
delicado  y  muy  delicado ,  pues  tocas  en  el  alma  con  tu 
simplicísimo  y  sencillísimo  ser,  que ,  como  es  infinito, 
infinitamente  es  delicado !  Y  por  tanto,  tan  súbtil,  amo- 
rosa y  eminente  y  delicadamente  toca. 

VERSO  IV. 


Que  á  vida  eterna  sabe. 

Que,  aunque  no  en  perfecto  grado,  es  en  efecto  cierto 
favor  de  vida  eterna ,  como  arriba  queda  dicho ,  que  se 
gusta  en  este  toque  de  Dios.  Y  no  es  increíble  que  ello 
así  sea ,  creyendo ,  como  se  ha  de  creer,  que  este  toquo 
es  substancialísimo  y  toca  la'sustancia'de  Dios  en  la  sus- 
tancia del  alma ;  al  cual  en  esta  vida  han  llegado  mu- 
chos santos.  De  donde  la  delicadez  del  deleite  que  en 
este  toque  se  siente  es  imposible  decirse;  ni  yo  quer- 
ría hablar  en  ello ,  porque  no  se  entienda  que  aquello 
no  es  mas  de  lo  que  se  dice,  que  no  hay  vocablos  para 
declarar  y  nombrar  cosas  tan  subidas  de  Dios  como  en 
estas  almas  pasan ;  de  las  cuales  el  propio  lenguaje  es 
entenderlo  para  sí  y  sentirlo  y  gozarlo ,  y  callarlo  el  que 
lo  tiene.  Porque  echa  de  ver  el  alma  aquí,  en  cierta 
manera ,  ser  estas  como  el  cálculo  que  dice  san  Juan 
que  se  daría  al  que  venciese,  y  en  el  cálculo  un  nombro 
escrito,  que  ninguno  le  sabe  sino  el  que  le  recibe :  Vin- 
centi  dabo...  calculum  candidum,  el  in  calculo  nomen 
novum  scriptum,  quod  nemo  scit ,  nisi  qui  acripü.  Y 
así, solo  se  puede  decir  y  con  verdad  :  «Que  á  vida  eter- 
na sabe.»  Que,  aunque  en  esta  vida  no  se  goza  perfec- 
tamente como  en  la  gloria ,  con  todo  eso ,  este  toque, 
como  es  de  Dios ,  á  vida  eterna  sabe.  Y  así ,  gusta  aquí 
el  alma  por  una  admirable  manera  y  participación  de 
todas  las  cosas  de  Dios,  comunicándosele  fortaleza,  sa- 
biduría y  amor,  hermosura ,  gracia  y  bondad.  Que,  co- 
mo Dios  sea  todas  estas  cosas,  gústalas  todas  el  alma 
en  un  solo  toque  de  Dios  con  cierta  eminencia.  Y  de  esto 
bien  del  alma  á  veces  redunda  en  el  cuerpo  algo  de  la 
unción  del  espíritu ,  que  parece  penetra  hasta  los  hue- 
sos, y  en  su  manera  engrandece  á  Dios,  conforme  á 
aquello  que  David  dice :  Omnia  ossa  mea  dicent :  Do- 
mine, quis  similis  Ubi?  Todos  mis  huesos  dirán  :  Di    , 
¿quién  habrá  semejante  á  tí?  Y  porque  todo  lo 
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esto  se  puede  decir  es  menos ,  basta  decir :  «  Que  á  vi-  ' 
da  eterna  sabe.» 

verso  v. 
Y  toda  deuda  paga. 

Aquí  nos  conviene  declarar  qué  deudas  son  estas 
de  que  el  alma  aquí  se  siente  pagada.  Y  es  de  saber 
que  las  almas  que  á  este  alto  estado  y  reino  del  despo- 
sorio espiritual  llegan ,  comunmente  han  pasado  por 
muchos  trabajos  y  tribulaciones  ;  porque  por  muchas 
tribulaciones  conviene  entrar  en  el  reino  de  los  cielos, 
las  cuales  ya  son  pasadas  en  este  estado. 

Los  que  padecen  los  que  han  de  llegar  á  la  unión  de 
Dios  son  trabajos  y  tentaciones  de  muchas  maneras 
en  el  sentido,  y  trabajos  y  tribulaciones  y  tentacio- 
nes ,  tinieblas  y  aprietos  en  el  espíritu ,  para  que  se  ha- 
ga la  purgación  de  entrambas  estas  dos  partes ,  según 
lo  dijimos  en  la  Subida  del  Monte  Carmelo  y  en  la 
Noche  Escura.  Y  la  razón  de  estos  trabajos  es,  por- 
que los  deleites  y  noticia  de  Dios  no  pueden  asentar 
bien  en  el  alma ,  sino  es  el  sentido  y  el  espíritu  bien  pur- 
gado y  adelgazado.  Y  porque  los  trabajos  y  peniten- 
cias purifican  y  adelgazan  el  sen! ido,  y  las  tribulacio- 
nes, tentaciones,  tinieblas  y  aprietos  adelgazan  y  dis- 
ponen el  espíritu ,  por  ellos  conviene  pasar  para  trans- 
formarse en  Dios  (como  los  que  allá  lo  han  de  ver  por 
el  purgatorio),  unos  mas  intensamente,  otros  menos ; 
uuos  mas  tiempo,  otros  menos, según  los  grados  do 
unión  á  que  Dios  los  quiere  levantar  y  lo  que  ellos  tu- 
vieren que  purgar.  Por  estos  trabajos  en  que  Dios  al 
alma  y  sentido  pone,  va  ella  cobrando  virtudes  y  fuer- 
za y  perfección  con  amargura,  como  dice  el  Apóstol : 
Virlus  in  infirmitate  perficitur.  Porque  la  virtud  en  la 
flaqueza  se  pérfido  na  y  en  el  ejercicio  de  pasiones  se 
labra.  Que  no  puede  servir  el  hierro  á  la  traza  del  artí- 
fice sino  es  por  fuego  y  martillo,  en  lo  cual  el  hierro 
padece  detrimento  acerca  de  lo  que  anfes  era.  Que  de 
esa  manera  dice  Jeremías  que  le  ensenó  Dios :  Envió 
fuego  en  mis  huesos  y  enseñóme ;  De  excelso  missit 
ignem  in  ossibus  meis ,  et  erudivit  me.  Y  también  dice 
del  martillo  :  Castigasti  me,  et  erudilus  su m;  Casti- 
gárteme, Señor,  y  quedó  ensenado  y  docto.  Por  lo 
cual  dice  el  Eclesiástico :  Qui  non  est  tentatus  quid 
scit?  El  que  no  es  tentado  ¿qué  sabe  y  qué  cosa  pue- 
de conocer? 

Aquí  se  ha  de  notar  por  qué  son  tan  pocos  los  que 
llegan  á  este  alto  estado.  La  razón  es ,  porque  en  esta 
tari  alta  y  subida  obra  que  Dios  comienza,  hay  muchos 
flacos  que  luego  huyen  de  la  labor ,  no  queriendo  su- 
jetarse al  menor  desconsuelo  ni  morlilicacion ,  ni  obrar 
con  maciza  paciencia.  De  aquí  es  que,  no  hallándolos 
fuertes  en  la  merced  que  les  hacia ,  comenzando  á  la- 
brarlos, no  vaya  adelante  en  [turificarlos  y  levantarlos 
del  polvo  de  la  tierra ,  para  lo  cual  era  meuesler  mayor 
fortaleza  y  constancia.  Y  así ,  ú  estos  que  quieren  pasar 
adelante ,  no  sufriendo  lo  que  es  menos  ni  sujetándose 
á  ello ,  se  les  puede  decir  con  Jeremías :  Si  cum  pediti- 
bus  currens  laborasti :  quomodo  contendere  poteris 
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cum  equis?  Cum  autem  in  térra  paeis 
quid'facies  in  superbia  Jordanis?  Si  corrieod 
los  que  iban  á  pié ,  trabajaste,  ¿cómo  podrá 
con  los  caballos?  Y  como  hayas  tenido  quiel 
tierra  de  paz ,  ¿  qué  harás  en  la  soberbia  del  Jo 
cual  es  como  si  dijera :  Si  con  los  trabajos  i 
llano ,  ordinaria  y  humanamente  acaecen  á 
vivientes ,  tenias  tú  tan  corto  paso ,  que  cor 
tuviste  por  trabajo,  ¿cómo  podrás  igualar  co 
del  caballo?  Que  es  ya  salir  de  ordinarios  t 
comunes  á  otros  de  mayor  faena  y  ligereza 
no  has  querido  armar  guerra  contra  la  paz  y 
tu  tierra ,  que  es  tu  sensualidad ,  sino  que  t 
estar  quieto  y  consolado  en  ella,  ¿qué  harás 
berbia  del  Jordán?  Esto  es,  ¿cómo  llevarías 
tuosas  aguas  de  tribulaciones  y  trabajos  del 
que  son  de  mas  adentro? 

¡  Oh  almas ,  que  os  queréis  andar  seguras  \ 
das !  si  supiésedes  cuánto  os  conviene  padece! 
do,  para  venir  á  eso ,  y  de  cuánto  provecho  e 
cer  y  la  mortificación  para  venir  á  altos  biene 
guna  manera  buscaríades  consuelo  en  cosaalg 
antes  Hevaríades  la  cruz  en  biel  y  vinagre  \ 
habriades  á  gran  dicha ,  viendo  que  muría 
mundo  y  á  vosotras  mismas,  viviríades  á  Di 
leí  tes  de  espíritu ;  y  sufriendo  con  pacienci 
rior,  mereceríades  que  pusiese  Dios  los  oje 
otras  para  limpiaros  y  purgaros  mas  adentro  • 
jos  espirituales.  Porque  muchos  servicios  hai 
hecho  á  Dios ,  y  tenido  muflía  paciencia  y  cor 
muy  aceptos  ante  él  en  la  vida ,  á  los  que  él 
cer  semejante  merced.  Y  así,  el  ángel  dijo  al 
bías :  Et  quia  acceptus  eras  Deo ,  necesse  fwt 
tío  probaret  te ;  que  porque  habia  sido  acept 
había  hecho  aquella  merced  de  enviarle  la  tr 
para  que  le  probase  mas  y  hacerle  mayores 
Y  asi ,  todo  lo  que  le  quedó  de  vida  despu< 
Escritura  que  lo  tuvo  de  gozo.  Y  ni  mas  ni  i 
mos  que  en  Job,  que  en  aceptándole,  que 
delante  de  los  espíritus  buenos  y  malos  por 
yo ,  luego  le  hizo  merced  de  enviarle  aqoe 
trabajos  para  engrandecerle  después,  com 
mucho  mas  que  antes  en  lo  espiritual  y  tem 
hace  Dios  con  los  que  quiere  aventajar  seguí 
mas  principal ,  que  los  deja  tentar,  afligir,  a 
y  apurar  interior  y  ezteriormente  liasta  dond 
llegar,  para  endiosarlos,  dándoles  la  unios 
biduría,  que  es  el  mas  alto  estado,  y  purgan 
mero  en  esta  misma  sabiduría,  según  lo  n< 
diciendo  :  Eloquia  Domini  doqwa  casta : 
igne  examinatwn :  probatum  terraef  purga 
plum ;  que  la  sabiduría  del  Señor  es  plata  • 
con  fuego ,  probada  en  la  tierra  de  nuestn 
purgada  siete  veces,  esto  es,  muy  purgada 
aquí  para  qué  detenernos  mas,  diciendo  con 
purgación  de  estas  para  venir  á  esta  sabidu 
que  acá  es  como  plata,  que,  aunque  mas  alta 
rá  como  el  oro  precioso,  que  para  la  gloria 


LLAMA  DE 
Pero  contiénete  al  aliña  mucho  estar  con  grande 
¡tanria  y  paciencia  en  estas  tribulaciones  y  traba- 
de  afuera  y  de  adentro ,  espirituales  y  corporales, 
lyores  y  menores,  tomándolo  todo  como  de  mano  de 
para  su  bien  y  remedio ;  no  huyendo  de  ellos, 
son  sanidad  para  el  alma ,  como  se  lo  aconseja  el 
,  diciendo :  Si  spiritus  potestatem  habeniis  <w- 
super  te ,  locum  tuum  ne  dimiseris :  quia  cu- 
%¡tio  faciet  cesare  peccata  máxima  ;  Si  el  espíritu  del 
he  es  poderoso  descendiere  sobre  ti ,  no  dejes  tu 
Tugar  (esto  es ,  el  lugar  y  puesto  de  tu  probación ,  que 
H aquel  trabajo),  porque  la  curación  hará  cesar  gran- 
des pecados,  estoes,  corlarte  ha  el  hilo  de  tus  peca- 
dos y  imperfecciones,  que  es  el  mal  hábito,  para  que 
ao  fayan  adelante.  Y  así ,  los  aprietos  interiores  y  tra- 
bajos apagan  y  purifican  los  hábitos  imperfectos  y  ma- 
los del  alma.  Por  lo  cual  ha  de  tenerlo  eu  mucho  cuando 
el  Señor  enviare  trabajos  interiores  y  exteriores,  enten- 
diendo que  son  pocos  los  que  merecen  ser  consuma- 
dos por  pasiones ,  padeciendo  á  fin  de  tan  alto  estado. 
Volviendo  pues  á  nuestra  declaración.  Como  el  alma 
•quí  se  acuerda  que  se  le  pagan  aquí  muy  bien  todos 
sus  pasados  trabajos ,  porque  ya  Sicul  tenebrae  ejus ,  ita 
et  lumen  ejus  ;  y  que  cuino  fué  participante  de  las  tri- 
bulaciones, loes  ahora  de  las  consolaciones,  y  que  á 
todos  los  trabajos  interiores  y  exteriores  la  han  muy 
bien  respondido  con  bienes  divinos,  sin  haber  trabajo 
Que  no  tenga  su  correspondencia  de  gran  galardón, 
confiésalo ,  como  ya  bien  satisfecha ,  en  este  verso,  di- 
ciendo :  «Y  toda  deuda  paga,  »  Como  hizo  también 
David  en  el  suvo.  diciendo :  Cuantas  ostendisti  mihi 
Iribulat iones  multas,  el  malas :  et  conversas  vivificas- 
ft  me :  et  de  abyssis  terrae  iterum  reduxisti  me:  mulli- 
plicasti  magnificentiam  tuam ,  et  comer  sus  consola- 
tus  es  me;  ¡Cuántas  tribulaciones  me  mostraste,  mucha* 
r  malas !  Y  de  todas  ellas  me  libraste,  y  de  los  abismos 
le  la  tierra  otra  vez  me  sacaste,  multiplicaste  tu  mag- 
nificencia, y  volviéndote  á  mí,  me  consolaste.  Y  así,  es- 
ta alma  que  antes  estaba  fuera  á  las  puertas  del  palacio 
k  Dios  ( como  Mardoqueo  llorando  en  las  plazas  de 
Misan  el  peligro  de  su  vida ,  vestido  de  cilicio,  no  que- 
riendo recibir  la  vestidura  de  la  reina  Ester ,  ni  ha- 
jiendo  recibido  ninguna  merced  ni  galardón  por  los 
¡ervicios  que  habia  hecho  al  Rey  y  la  fe  que  habia  tem- 
ió en  mirar  por  la  honra  y  vida  del  Rey),  en  un  día ,  co- 
no al  mismo  Mardoqueo,  le  pagan  sus  trabajos  y  sirvi- 
óos haciéndola,  no  solamente  entrar  en  el  palacio  y 
jue  esté  delante  del  Rey  vestida  de  vestiduras  rea!e-, 
ano  que  también  se  le  ponga  diadema  en  la  calaza  y 
;enga  cetro  y  silla  real  con  posesión  del  anillo  de!  Rey, 
jara  que  todo  lo  que  quisiere  haga  en  el  reino  de  su 
Esposo.  Porque  los  de  este  estado  todo  lo  que  quieren 
dcanzan,  y  toda  la  deuda  queda  bien  pagada,  muer  tos 
ya  los  enemigos  de  sus  apetitos ,  que  Íes  querían  qui- 
tar la  vida,  y  ya  viviendo  en  Dios  ;  que  por  eso  dice  lue- 
go: tt Matando,  muerte,  en  vida  la  has  trocado. o 
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VERSO  VI. 

Matando ,  muerte ,  en  vida  la  has  trocado. 

La  muerte  no  es  otra  ¿osa  sino  privación  de  la  vida ; 
porque  en  viniendo  la  vida ,  no  queda  rastro  de  muerte 
acerca  de  lo  espiritual.  Dos  maneras  hay  de  vida :  una 
es  beatifica ,  que  consiste  en  verá  Dios,  y  para  esta  ha 
de  preceder  muerte  natural  y  corporal ,  como  dice  Sao 
Pablo :  Scimus  enim,  quoniam  si  terrestris  domus  nos- 
Ira  hujus  habüationis  disolvalur,  quod  aedificationem 
ex  Deo  habemus ,  domum  non  manufaclam ,  aeternam 
in  Coelis  ;  Sabemos  que  si  esta  ca<a  de  barro  se  desa- 
tare ,  tenemos  morada  de  Dios  en  los  cielos.  La  otra  es 
vida  espiritual  perfecta ,  que  es  posesión  de  Dios  por 
unión  de  amor,  y  esta  se  alcanza  por  la  mortificación 
de  todos  los  vicios  y  apetitos.  Y  hasta  tanto  que  esto  se 
liaga ,  no  se  puede  llegar  á  la  perfección  de  esta  vida 
espiritual  de  unión  con  Dios;  según  también  dice  el 
Apóstol  por  estas  palabras  :  Si  enim  secundum  carnem 
vixeritis,  moriemini:  si  au'em  spirilu  facta  carnii 
mortificaveritis ,  viveiis  ;  Si  vi? ié redes  según  la  carne, 
moriréis ;  pero  si  con  el  espíritu  morlificáredes  los  he- 
chos de  la  carne ,  viviréis. 

De  doude  es  de  saber  que  lo  que  aquí  el  alma  llama 
muerte,  es  todo  el  hombre  viejo ,  que  es  el  uso  de  las 
potencias,  memoria,  entendimiento  y  voluntad,  ocu- 
pado y  empleado  en  cosas  del  siglo ,  y  los  apetitos  en 
gusto  de  criaturas.  Todj  lo  cual  es  ejercicio  de  vida  vie- 
ja, la  cual  es  muerte  de  la  nueva ,  que  es  la  espiritual. 
En  la  cual  no  podrá  vivir  el  alma  perfectamente,  si  no 
muriere  también  perfectamente  al  hombre  viejo,  co- 
mo el  Apóstol  lo  amonesta ,  diciendo  que  se  desnuden 
del  hornLre  viejo  y  se  vistan  da  nuevo ,  que  según  Dios 
es  criado  en  justicia  y  santidad  :  Deponer e  vos  secun- 
dum pristinam  conversal ionem  velerem  hominem... 
et  induite  novum  hominem ,  qui secundum  Deum  crea" 
tus  est  injustitia ,  et  sanctitate  verilatis.  En  la  cual  vi- 
da nueva ,  cuando  ha  llegado  á  perfección  de  unión  con 
Dios,  como  aquí  vamos  tratando,  todos  los  afectos  del 
alma ,  sus  potencias  y  operaciones,  de  suyo  imperfec- 
tas y  bajas,  se  vuelven  como  divinas.  Y  como  quiera 
que  cada  viviente  viva  por  su  operación ,  como  dicen  los 
filósofos ,  teniendo  sus  operaciones  en  Dios  por  la  unión 
que  tienen  con  Dios,  el  alma  vive  vida  de  Dios,  y  se  ha 
trocado  su  muerte  en  vida.  Porque  el  entendimiento, 
que  antes  de  esta  unión  cortamente  entendía  con  la 
fuerza  y  vigor  de  su  lumbre  natural,  ya  es  movido  y 
informado  de  otro  principio  y  lumbre  mas  superior  de 
Dios.  Y  la  voluntad ,  que  antes  amaba  tibiamente ,  ahora 
ya  se  ha  trocado  en  vida  de  amor  divino ;  porque  ama 
altamente  con  afecto  de  amor  divino,  movida  del  Es- 
píritu Santo,  en  que  ya  vive.  Y  la  memoria ,  que  de  suyo 
,  percibía  solas  las  formas  y  figuras  de  criaturas,  es  tro- 
cada en  tener  en  la  mente  los  años  eternos  que  David 
dice.  Y  el  apetito,  que  antes  estaba  inclinado  al  man- 
jar de  las  criaturas,  ahora  tiene  gusto  y  sabor  de  man- 
jar divino,  movido  vade  otro  principio,  donde  está  mas 
á  lo  vivo,  que  es  el  gasto  de  Dios.  Y  í 
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les  movimientos  y  operaciones  que  antes  tenia,  el  alma 
del  principio  de  su  vida  natural  y  imperfecta ,  ya  en 
esta  unión  son  trocados  en  movimiento*  de  Dios ;  por- 
que el  alma,  como  ya  era  verdadera  hija  de  Dios,  es 
movida  del  espíritu  de  Dios,  como  dice  san  Pablo: 
Quicumque  enim  Spiritu  Dei  aguntur,  ii  sunt  filii  Dei; 
que  los  que  son  movidos  por  el  Espíritu  de  Dios  son 
lujos  de  Dios.  Y  la  sustancia  de  su  alma ,  aunque  no  es 
sustancia  de  Dios,  porque  no  puede  convertirse  en  él, 
pero  estando  unida  con  él  y  absorta  en  él ,  es  Dios  por 
participación.  Lo  cual  acaece  en  este  estado  perfecto 
de  vida  espiritual,  aunque  notan  perfectamente  como 
en  la  otra ,  y  de  esta  manera  dice  bien :  a  Matando, 
muerte  en  vida  la  has  trocado.»  De  donde  puede  decir 
aquí  el  alma  con  mucha  razón ,  con  san  Pablo  :  Vivo, 
auiem  ,jam  non  ego  :  vivit  vero  ¡n  me  Christus ;  Vivo 
yo,  ya  no  yo ;  mas  vive  en  mi  Cristo.  Y  así ,  se  trueca 
lo  muerto  y  frió  de  esta  alma  en  vida  de  Dios,  absor- 
bida el  alma  en  la  vida,  para  que  en  ella  se  cumpla  el 
dicho  del  Apóstol :  Absorpta  estmors  in  victoria  ;  Ab- 
sorta está  la  muerte  en  Vitoria.  Y  lo  de  Oseas :  Ero  mors 
tua,  o  mors!  ¡Oh  muerte!  yo  seré  tu  muerte,  dice 
Dios. 

De  esta  manera  absorta  el  alma  en  vida ,  enajenada 
de  todo  lo  que  es  secular  y  temporal ,  y  libre  de  lo  na- 
tural desordenado,  es  introducida  en  las  celdas  del 
Rey,  donde  se  goza  y  alegra  en  su  Amado,  acordándose 
de  sus  pechos  sobre  el  vino ,  y  diciendo:  Sigra  sum, 
sed  formosa ,  filiae  Jcrusalem;  Morena  soy  ,  mas  her- 
mosa, hijas  de  Jerusalen;  porque  mi  negregura  natu- 
ral se  trocó  en  hermosura  del  Rey  celestial.  ¡  Oh  pues, 
cauterio  de  fuego,  que  abrasas  infinitamente  sobre  to- 
dos los  fuegos ,  y  cuanto  mas  me  abrasas ,  mas  suave 
me  eres!  Oh  regalada  llaga ,  mas  recalada  para  mí 
que  todas  las  saludes  y  deleites  del  mundo!  Oh  mano 
blanda,  infinitamente  sobre  todas  la*hlanduia«.  tanto 
para  mi  mas  blanda,  cuanto  mas  la  asientas  y  apílelas ! 
Oh  toque  delicado,  cuya  delicadez  es  mas  sutil  y  mas 
curiosa  que  todas  las  sutilezas  y  hermosuras  de  las 
criaturas,  con  infinito  exceso ,  y  mas  dulce  y  mas  sa- 
broso que  la  miel  y  que  el  panal,  pues  que  sabes  á  vida 
eterna;  que  tanto  me  la  das  á  gustar,  cuanto  mas  ínti- 
mamente me  toras;  y  mas  precioso  infinitamente  que 
el  oro  y  las  piedras  preciosas ,  pues  pagas  deudas  que 
con  todo  el  resto  no  se  pagarían,  porque  tú  vuelves  la 
muerte  en  vida  admirablemente ! 

En  este  estado  de  vida  tan  perfecta,  siempre  el  alma 
anda  como  de  Gesta  y  trae  en  su  paladar  un  júbilo 
grande  de  Dios,  y  como  un  cantar  siempre. nuevo  en- 
vuelto en  alegría  y  amor  y  en  conocimiento  de  su  alto 
estado.  A  veces  anda  con  gozo ,  diciendo  en  su  espíritu 
aquellas  palabras  de  Job :  Gloria  mea  semper  innova- 
bitur;  Mi  gloria  siempre  se  innovará,  corno  palma  mul- 
tiplicaré los  dias.  Esto  es,  mi  gloria  no  la  dejará  Dios 
volver  á  vieja,  como  antes  lo  era;  y  él  multiplicará  mis 
dias  (esto  es,  mis  merecimientos  hasta  el  cielo)  como 
la  palma  sut  cogollos.  Y  todo  lo  que  David  dice  en 
e)  salmo  20  anda  cantando  á  Dios  entre  si ,  particu- 
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larmente  aquellos  dos  tersos  postreros,  qw 
Convertisti  planctum  meum  in  gaudium  wihi 
disti  saecum  meum,  €t  circumdedisiime  lat 
eantet  tibi  gloria  mea,  et  non  compungar: 
Dcus  meus,  in  aetcrnum  con fitebor  tibi;  Co 
mi  llanto  en  gozo  para  mi ,  rompiste  mi  saco  j 
teme  de  alegría  para  que  te  cante  mi  gloría 
sea  compungida ,  porque  aquí  ninguna  pena 
Seuor  Dios  mió ,  para  siempre  te  alabaré.  P 
alma  siente  á  Dios  aquí  tan  solícito  en  regalari 
tan  preciosas  y  delicadas  y  encarecidas  palab 
grandeciéndola  y  haciéndola  una  y  otras  tuerce 
le  parece  que  no  tiene  otra  en  el  mundo  A  quk 
lar,  ni  otra  cosa  en  que  se  emplear,  sino*  que 
para  ella  sola.  Y  así  lo  con  lusa  en  los  Cantara 
tus  meus  mihi ,  et  ego  illi;  Yo  toda  para  mi 
y  mi  Amado  todo  para  mí. 

CANCIÓN  III. 

¡Oh  lámpara*  de  fuego,, 
En  cuyos  resplandores 
Las  profundas  ra\erñas  del  sentí  Ja, • 
Que  estaba  escaro  y  ciego, 
Con  extraño*  primores 
Calor  y  taz  dan  junto  a  su  Querido! 

DECLARACIÓN. 

Grandemente  es  menester  el  favor  de  Dios] 
clarar  la  profundidad  de  esta  canción,  y  mucha 
tencia  ilol  que  la  fuere  leyendo ;  que,  ti  no  lien 
riencia,  le  será  harto  escuro  lo  que  en  ella  se  tr 
mo  si  por  ventura  la  tuviese  le  seria  claro  y  gu« 

En  esta  canción  íntimamente  agradece  el  al 
esposo  las  grandes  mercedes  que  do  la  unión  c 
recibido,  dándole  por  medio  de  ella  muchas  y 
hida*  noticias  de  sí  mismo,  con  las  cuales  alai 
y  enamoradas  las  potencias  y  sentidos  de  tu  al1 
antes  de  esta  unión  estaba  escuro  y  ciego,  está 
recidas  con  calor  de  amor  para  corresponder,  o 
do  esa  misma  luz  y  amor  al  que  las  encendió  y 
ró,  infundiendo  en  ella  dones  tan  divinos;  pe 
amante  verdadero  entonces  está  contento  cuan 
lo  que  él  es  y  vale  y  puede  valer,  y  lo  que  lien 
de  tener,  lo  emplea  en  el  Amado,  y  cuanto  ello 
mas  gusto  recibe  en  darlo ,  y  de  eso  te  gota  aq 
ma,  porque  de  los  resplandores  y  amor  que  rec 
da  ella  resplandecer  delante  de  su  Amado  j  an 

verso  pniMsao. 
;  Oh  lá  mp  a  ras  de  fuego  t 

Suponiendo  primero  que  las  lámparas  Üei 
propiedades ,  que  son  lucir  y  arder,  para  ente» 
verso  es  de  saber  que  Dios,  en  su  único  y  tino 
es  todas  las  virtudes  y  grandezas  de  sos  atribule 
que  es  omnipotente ,  et  sabio ,  et  bueno ,  es 
cordioso ,  es  justo,  es  fuerte ,  et  amoroso,  y  otr 
bulos  y  virtudes  que  de  él  no  conocemos  acá.  V 
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losas ,  estando  unido  con  el  alma,  cuan- 
bien  de  descubrírsele  en  muy  particular 
?lla  de  ver  en  él  estas  virtudes  y  grande- 
Mico  y  simple  ser  perfecta  y  profunda- 
las,  según  se  compadece  con  la  fe.  Y 
i  de  estas  sea  el  mismo  ser  de  Dio*,  que 
y  Espíritu  Sonto.  siendo  cada  atributo 
ino  Dios  v  siendo  Dios  infinita  luz  v  in- 
riño ,  cuino  arriba  queda  dicho ,  de  aquí 
cada  uno  de  estos  atributos  luzca  y  arda 
'o  Dios.  Y  así,  según  estas  notas  que 
ne  de  Dios  conocidas  en  unidad,  le  es  al 
>  Dios  muchas  lámparas,  pues  de  cada 
ría,  v  le  dan  calor  de  amor  cada  una  en 
odas  ellas  en  un  simple  ser,  y  todas  días 
la  cual  lámpara  es  tudas  estas  lámparas, 
trde  de  todas  maneras.  Lo  cual  echando 
,  esta  sola  le  es  muchas  lámparas;  por- 
Ha  es  una ,  todas  las  cosa*  pued*?  y  tudas 
ne  y  todos  espíritus  coge  ;  y  a>í,  pode- 
»  luce  v  arde  de  muchas  maneras  en 
torque  hice  y  arde  como  omnqiotcnte ,  y 
no  sabio,  y  luce  y  arde  como  bueno,  etc.; 
inteligencia  y  aniur,  y  descubriéndosele 
;ue  es  capaz  seguu  to  i>>  días.  Porque  el 
» le  da  esta  lámpara  un  cuanto  e*  oiuiii- 
ice  al  alma  luz  v  calor  de  amor  de  Dios 
mnipotente;  y  según  e>lo,  ya  Dios  le  es 
mi  potencia,  que  le  lu--e  y  arde  según  este 
resplandor  que  le  da  esta  I  i  ñipara  en 
iuría ,  le  hace  calor  de  amor  de  Dios  en 
o.  Y  así  de  los  demás  atributos;  poique 
i  de  cada  uno  de  estos  atributos  v  de  to- 
,  hace  al  a!ina  juntamente  calor  de  amor 
auto  es  tal:  v  usí,  Dios  le  es  al  alma  en 
uicaciou  y  muestras  (que  á  mi  ver  es  de 
je  le  puede  hacer  en  esta  \iduj  iuume- 
s,  que  le  dan  luz  y  amor. 
ras  le  hicieron  ver  á  M:»isen  en  el  monte 
pasando  Dios  delante  de  él ,  apresurada- 
"6  en  la  tierra  y  dijo  íibunas  grandezas 
él  vio ,  y  amándole  según  aquellas  co-as 
),  las  dijo  distintamente  por  estas  pala- 
tor  Domine  Deus.  rr¡i>iri(orstet  clcmcns, 
uUae  ifiiseraiioni»,  ac  verax,  qui  cu&~ 
rdiain  in  1 1.  tilia  :  qu¡  anfir*  inv¡u\tQtemt 
me  f>c<  cuta  .  uuUu*>]ue  apud  te  per  stin~ 
iperador,  Señor  Di-  mió,  mi&ericordio- 
pacienle,  de  mucha  migración,  verda- 
rdas  misericordia  en  ñauares,  que  quitas 
maldades  y  delitos;  que  er^s  tan  justo, 
lay  inocente  delante  de  tí.  tu  ¡o  cual  se 
los  mas  atribuios  )  virfuics  que  allí  co- 
jeron  los  de  la  omnipotencia,  *eíjorío  y 
justicia  y  verdad  de  Dios,  que  fué  altísi- 
ito  y  subidísimo  deieiie  de  amor, 
de  notar  que  el  deleite  y  arrollamiento 
el  alma  recibe  en  el  |y  ?<-•  le  la  luz  de 
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estas  lámparas  es  admirable,  es  inmenso,  es  tan  co- 
pioso como  de  muchas  lámparas,  que  cada  una  quema 
de  amor,  ayudando  el  ardor  de  la  una  al  ardor  de  la  otra, 
>  la  llama  de  la  una  á  la  llama  de  la  otra ;  así  como  la  lux 
d*  la  una  á  la  otra ,  y  todas  hechas  una  luz  y  fuego,  y 
cada  una  un  fuego,  y  el  alma  inmensamente  absorta 
en  deiieadas  Ihmas,  llagada  sutilmente  en  cada  una  de 
ellas ,  y  eu  todas  ellas  mas  llagada  y  mas  sutilmente  lla- 
gada en  amor  de  vida ;  echando  ella  muy  bien  de  ver 
que  aquel  amor  es  vida  eterna ,  la  cual  es  junta  de  todos 
|  los  bienes;  conociendo  bien  allí  el  alma  la  verdad  del 
]  dicho  del  Esposo  en  los  Cantares ,  que  dijo :  Lampada 
i  ejus,  lampa  des  ignis,  aíque  flammarum  ;  que  las  lám- 
;  paras  de  amor  eran  lámparas  de  fuego  y  de  llamas.  Por* 
'  que ,  si  una  sola  lámpara  de  estas  que  pasó  delante  de 
Abrahan  le  causó  grande  horror,  pasando  Dios  por  una 
noticia  de  justicia  rigurosa  que  había  de  hacer  de  los 
cananeos ,  todas  estas  lámparas  de  noticias  de  Dios  que 
amigable  y  amorosamente  lucen  aquí ,  ¿cuánta  mas  lux 
■  y  deleite  de  amor  causarán  que  causó  aquella  sola  de 
tiniebla  y  horror  en  Abrahan?  Y  ¡cuánta  y  cuan  aventa- 
jada y  de  cuántas  maneras  será,  alma,  tu  luz  y  deleite; 
pues  en  todas  y  de  todas  estas  sientes  que  te  da  su  gozo 
y  amor,  amándote  según  sus  virtudes  y  atributos  y  con- 
diciones? Porque  el  que  ama  y  hace  bien  á  otro  según 
su  condiciou  y  sus  propiedades ,  le  honra  y  hace  bien. 
Y  asf,  lu  Esposo,  estando  en  tí,  siendo  omnipotente, te 
,  da  y  ama  con  omnipotencia ;  y  siendo  sabio,  sientes  que 
1  te  ama  con  sabiduría ;  siendo  él  bueno ,  sientes  que  te 
ama  con  bondad ;  siendo  santo,  sientes  que  te  ama  con 
santidad  :  \  así  en  los  demás.  \ como  él  sea  liberal,  sien- 
tes lambió)  que  le  ama  con  liberalidad ,  sin  algún  inte- 
rés, no  ma*  «le  por  hacerte  bien ,  mostrándote  aíegre- 
!  mente  este  «u  rostro  lleno  de  gracia* ,  y  diciéndote :  Yo 
soy  tuyo  >  para  tí.  y  cusió  de  ser  tal  cual  yo  soy  para 
darme  á  tí  v  ser  tuvo. 

¿Quién  dirá  pues  lo  que  tú  sientes ,  oh  dichosa  alma, 
viéndole  así  am^lu  y  con  tal  estimación  engrandecida? 
Venter  tuus.  sirut  arervus  tritici  vallatus  liliis;  Tu 
\ ¡entre, que  es  lu  voluntad , diremos  que  es  como  el 
montón  de  tri^o  que  está  cubierto  y  cercado  de  lirios ; 
porque  en  e>os  i' ranos  de  pan  de  vida  que  tú  junta- 
mente e<t;ís  gustando ,  los  lirios  de  virtudes  que  te  cer- 
can te  e>t.in  deleita  lulo.  Porque  estas  hijas  del  Rey,  que 
*on  estas  urtudes ,  de  la  fragrancia  de  sus  especies  aro- 
máticas, que  son  h*  noticias  que  te  da,  te  están  delei- 
tando admirable!!'"!)!»' .  y  en  ellas  estás  tú  tan  engolfa- 
da y  iiifundida ,  que  eres  también  el  pozo  de  las  aguas 
vivas  que  corren  con  ímpetu  del  monte  Líbano,  que  es 
Dios :  Putcu*  aqwirum  t  n  entium ,  quae  fluunt ímpetu 
de  Lbano.  Eu  lo  cual  eres  maravillosamente  letificada 
svgun  toda  la  armor.ía  de  tu  alma,  porque  se  cumpla 
también  en  tí  el  dicho  del  salmo  que  dice :  Fluminis 
ímpetus  laeiificat  eivUatem  Dei;  El  imp*.tu  del  rio  leti- 
iKd  la  ciudad  de  Dios. 

;  uh  admirable  cosa ,  que  á  este  tiempo  está  el  alma 
rebosando  acuas  divinas,  y  talen  de  ella  como  una 
u- undante  fuente  que  mira  á  la  vida  eterna!  P< 
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aunque  es  verdad  que  esta  comunicación  es  luz  y  fuego 
de  estas  lámparas  de  Dios,  es  este  fuego  aquí  tan  suave, 
que,  con  ser  fuego  inmenso,  es  como  aguas  de  vida ,  que 
hartan  y  quitan  la  sed  con  el  ímpetu  que  el  espíritu  de- 
sea. Y  así ,  aunque  son  lámparas  de  fuego,  son  aguas  vi- 
vas de  espíritu.  Como  también  las  que  vinieron  sobre 
los  apóstoles, que,  aunque  eran  lámparas  de  fuego,  tam- 
bién eran  aguas  puras  y  limpias.  Que  así  las  llamó  el 
profeta  Ecequiel  cuando  profetizó  aquella  venida  del 
Espíritu  Santo ,  diciendo :  Effundam  super  vos  aquam 
mundam...  Et  Spiritum novum  ponam  in  medio  ves» 
tri;  Infundiré ,  dice  Dios ,  sobre  vosotros  agua  limpia, 
y  pondré  mi  Espíritu  en  medio  de  vosotros.  Y  así,  aun- 
que es  fuego,  también  es  agua ;  porque  es  Ggurado  por 
el  fuego  del  sacrificio ,  que  escondió  Jeremías ,  el  cual, 
en  cuanto  estuvo  escondido  era  agua ,  y  cuando  de  fue- 
ra servia  de  sacrificar  era  fuego.  Y  así ,  este  Espíritu  de 
Dios,  en  cuanto  está  escondido  en  las  venas  del  alma, 
está  como  agua  suave  y  deleitable,  hartando  la  sed  del 
espíritu ;  y  en  cuanto  se  ejercita  en  sacrificio  de  amar 
es  llamas  vivas  de  fuego ,  que  son  las  lámparas  del  acto 
de  la  dilección  que  decíamos,  que  dice  la  Esposa  en  los 
Cantares :  Sus  lámparas  son  lámparas  de  fuego  y  de  lla- 
mas. Las  cuales  el  alma  aquí  así  las  llama ,  porque,  no 
solo  (as  gusta  como  aguas  de  sabiduría  en  sí ,  sino  tam- 
bién como  fuego  de  amor  en  acto  de  amor,  diciendo : 
o  ¡Oh  lámparas  de  fuego ! »  Y  todo  lo  que  se  puede  en 
este  caso  decir  es  menos  de  lo  que  hay.  Si  se  advierte 
que  el  alma  está  transformada  en  Dios ,  se  entenderá  en 
alguna  manera  cómo  es  verdad  que  está  hecha  fuente 
de  aguas  vivas  ardientes  y  fervientes  en  fuego  de  amor, 
que  es  Dios. 

VERSO  II. 

En  cuyos  resplandores. 

Ya  he  dado  á  entender  que  estos  resplandores  son  las 
comunicaciones  de  estas  divinas  lámparas,  en  las  cua- 
les el  alma  unida  resplandece  con  sus  potencias,  me- 
moria ,  entendimiento  y  voluntad ,  ya  esclarecidas  y 
unidas  en  estas  noticias  amorosas.  Lo  cual  se  ha  de  en- 
tender que  esta  ilustración  de  resplandores  no  es  como 
hace  la  llama  material,  cuando  con  sus  llamaradas  alum- 
bra y  calienta  las  cosas  que  están  fuera  de  ella ;  sino  co- 
mo hace  con  las  que  están  dentro  de  ella ,  como  lo  está 
aquí  el  alma ,  que  por  eso  dice :  a  En  cuyos  resplando- 
res.*» Que  es  decir,  dentro,  no  cerca,  sino  dentro  de  sus 
resplandores  en  las  llamas  de  las  lámparas,  transformada 
el  alma  en  llama.  Y  así,  diremos  que  es  como  el  aire  que 
está  dentro  de  la  llama  encendido  y  transformado  en 
fuego ;  porque  la  llama  no  es  otra  cosa  sino  aire  infla- 
mado, y  los  movimientos  que  hace  aquella  llama,  ni  son 
solo  de  aire  ni  son  solo  de  fuego,  sino  junto  de  aire  y 
fuego ,  y  el  fuego  le  hace  arder  al  aire  que  tiene  en  sí 
inflamado.  Y  á  este  talle  entenderemos  que  el  alma  con 
sus  potencias  está  esclarecida  dentro  de  los  resplando- 
res do  Dios ;  y  los  movimientos  de  esta  llama,  que  son 
vibramiemos  y  llamear,  como  habernos  dicho,  no  los 
hace  solo  el  alma  que  está  transformada  en  llama  del 
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Espíritu  Santo ,  ni  los  hace  solo  él,  sino  él  y  el  a 
tos ,  moviendo  él  al  alma,  como  hace  el  fuego  a 
llamado.  Y  así,  estos  movimientos  de  Dios  y 
juntos  son  como  glorificaciones  de  Dios  que  I) 
ma.  Porque  estos  vibra mientos  y  movimiento 
juegos  y  fiestas  alegres  que  en  el  segundo  vei 
primera  canción  decíamos  que  hacia  el  Espfri 
en  el  alma,  en  los  cuales  parece  que  siempre  le  « 
riendo  acabar  de  dar  la  vina  eterna.  Y  así ,  aqo< 
vimientos  y  llamaradas  son  como  proTocack 
está  haciendo  al  alma  para  acabarla  de  trash 
perfecta  gloria ,  entrándola  ya  de  veras  en  si. 
como  el  fuego,  que  todos  los  movimientos  y 
que  hace  en  el  aire  que  en  si  tiene  inflamado, 
de  llevarle  á  lo  alto  de  su  esfera ;  y  todos  aqo 
bramientos  es  porfiar  por  llevarlo  mas  presto ; 
que  el  aire  está  en  su  esfera  no  se  hace.  Y  asi 
estos  movimientos  del  Espíritu  Santo  son  aquí 
dísimos  y  eficacísimos  en  absorber  al  alma  ei 
gloria,  todavía  no  acaba  basta  que  llegue  el  ti 
que  salga  de  la  esfera  del  aire  de  esta  vida  de 
pueda  entrar  en  el  centro  de  su  espíritu  de  la  i 
fecta  en  Cristo.  Estos  visos  que  aqui  se  dan  al 
gloria  en  Dios ,  son  ya  mas  continuos  que  solí 
perfectos  y  estables ;  pero  en  la  otra  vida  será 
tísimos  sin  alteración  de  mas  y  menos ,  y  sin  ii 
cion  de  movimientos.  Y  entonces  verá  el  al 
cómo,  aunque  acá  parecía  que  se  movía  Dios  e 
sí  no  se  mueve,  como  el  fuego  no  se  mueve  en  < 
Pero  estos  resplandores  son  inestimables  nx 
favores  que  Dios  hace  al  alma ;  los  cuales  se  II 
otro  nombre  obumbraciones.  Y  estas  aquí,  ám 
de  las  mayores  y  mas  altas  que  acá  pueden  s 
de  transformación. 

Para  inteligencia  de  lo  cual  es  de  advertir  qi 
bramiento  quiere  decir  nacimiento  de  sombra 
sombra  es  tanto  como  amparar  y  hacer  favores: 
llegando  á  tocar  la  sombra  es  señal  que  la  pers 
es  está  cerca  para  favorecer  y  amparar,  y  p< 
le  dijo  á  la  Virgen  que  la  virtud  del  Altísimo 
sombra ;  porque  había  de  llegar  tan  cerca  de  e 
pírítu  Santo,  que  había  de  venir  sobre  ella.  Y  < 
tar  que  cada  cosa  tiene  y  hace  la  sombra  co 
la  propiedad  y  el  talle.  Si  la  cosa  es  condensa 
hará  sombra  escura  y  condensa ,  y  si  es  mas  n 
ra,  hará  sombra  mas  clara ;  como  es  de  ver  en  e 
y  en  el  cristal,  que,  porque  el  uno  es  opaco  la 
cura,  y  porque  el  otro  es  claro  la  liace  clara. ' 
en  las  cosas  espirituales  la  muerte  es  privación 
las  cosas;  será  pues  la  sombrado  la  muerte  I 
que  también  privan  en  alguna  manera  de  toda 
sas.  Así  la  llama  el  Salmista,  diciendo :  Sede* 
nebris,  et  in  umbramoriis;  ahora  sean  espiril 
muerte  espiritual, ahora  corporales  de  muert 
ral.  La  sombra  de  la  vida  será  luz;  si  divina,  la 
si  humana,  luz  natural;  y  así,  la  sombra  de  b 
sura  será  como  otra  hermosura  al  talle  y  prop 
aquella  hermosura  cuya  sombra  es.  Y  la  sooil 
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orno  otra  fortaleza  á  su  talle  v  condición. 
2  Ja  sabiduría  será  otra  sabiduría ,  ó  por 
irá  la  misma  hermosura  y  la  misma  for- 
sraa  sabiduría  en  sombra ,  en  la  cual  se 
y  propiedad  cuya  es  la  sombra.  Según 
á  la  sombra  que  hace  el  Espíritu  Santo  al 
las  grandezas ,  de  sus  virtudes  y  atribu- 
in  cerca  de  ella?  Que  no  como  quiera  la 
i ,  mas  está  unida  con  ella  en  sombra,  en- 
istando  el  talle  y  las  propiedades  de  Dios 
)ios;  es  á  saber,  entendiendo  y  gustando 
le  la  potencia  divina  en  sombra  de  omni- 
tendiendo  y  gustando  la  sabiduría  divina 
sabiduría  divina ;  y  finalmente ,  gustando 
os  en  sombra  de  gloria ,  que  hace  saber  y 
¡edad  y  talle  de  la  gloria  de  Dios,  pasando 
iras  y  encendidas  sombras;  pues  losatri- 
y  sus  virtudes  son  lámparas,  que,  como 
i  resplandecientes  y  encendidas  á  su  talle 
lan  de  hacer  sombras  resplandecientes  y 
multitud  de  ellas  en  un  solo  ser. 
rá  de  ver  aquí  al  alma  experimentando  la 
illa  figura  que  vio  Ecequiel  en  aquel  ani- 
formas  y  figuras ,  y  en  aquella  rueda  de 
,  viendo  su  aspecto,  que  era  como  de  car- 
dos y  como  aspecto  de  lámparas;  yvicn- 
ue  es  la  sabiduría  de  Dios,  llena  de  ojos 
le  fuera ,  que  son  admirables  noticias  de 
intiendo  aquel  sonido  que  liarían  en  su 
sonido  como  do  multitud  de  ejércitos, 
muchas  cosas  en  uno  (que  aquí  el  alma 
ido  de  un  paso  de  Dios  por  ella  conoce) ; 
gustando  aquel  sonido  del  batir  de  sus 
?ra  como  sonido  de  muchas  aguas,  y  co- 
altísimo  Dios,  que  significan  el  ímpelu 
¡vinas  que  al  caer  el  Espíritu  Santo  em- 
n  llama  de  amor !  Gozando  aquí  la  gloria 
amparo  y  favor  de  su  sombra ,  como  allí 
>te  Profeta ,  que  aquella  visión  era  seme- 
ria  del  Señor :  Hace  risio  similitudinis 
i.  ¡  Oh  cuan  elevada  está  aquí  esta  dicho- 
:uán  engrandecida!  ¡Cuan  admirada  de 
lentro  de  los  límites  de  fe !  ¿  Quien  lo  po- 
mdida  con  tanta  copiosidad  en  las  aguas 
>s  resplandores,  donde  el  Padre  eterno 
laño  el  regadío  superior  y  inferior,  pues 
?gando  alma  y  cuerpo ,  penetran, 
ble  cosa !  que,  con  ser  estas  lámparas  de 
vinos  un  simple  ser,  en  él  Se  conciba  y 
>tincion  de  ellas,  tan  encendida  la  una 
siéndola  una  sustancialmerite  la  otra, 
deleites!  tanto  mas  abundantes  cuanto 
zas  mas  recogidas  en  unidad  y  simplici- 
mde  de  tal  manera  se  conozca  y  guste  lo 
•ida  el  conocimiento  y  gusto  de  lo  otro; 
i  en  lí  es  luz  que  no  estorba  á  la  otra ;  y 
a  ó  sabiduría  divina  muchas  cosas  se 
¡n  una,  porque  tú  eres  il  depósito  de  los 
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tesoros  del  eterno  Padre,  el  resplandor  de  la  luz  eter- 
na, espejo  sin  mancilla  é  imagen  de  su  bondad;  a  en 
cuyos  resplandores.» 

VERSO  111. 

Las  profundas  cavernas  del  sentido. 

§.I. 

Estas  cavernas  son  las  potencias  del  alma ,  memoria, 
entendimiento  y  voluntad ;  las  cuales  son  tan  profun- 
das, cuanto  de  grandes  bienes  son  capaces,  pues  no 
se  llenan  menos  que  con  lo  infinito;  las  cuales,  por  lo 
que  padecen  cuando  están  vacías,  echamos  en  alguna 
manera  de  verlo  que  gozan  y  se  deleitan  cuando  de  su 
Dios  están  llenas,  pues  que  por  un  contrario  se  da  luz 
del  otro.  Cuanto  á  lo  primero,  es  de  notar  que  estas 
cavernas  de  las  potencias,  cuando  no  están  purgadas  y 
limpias  de  toda  «lición  de  criatura,  no  sientan  el  vacío 
grande  de  su  profunda  capacidad ;  porque  en  esta  vida 
cualquier  cosilla  que  á  ellas  se  pegue  basta  para  tener- 
las tan  embarazadas  y  embelesadas,  que  no  sientan  su 
daño  ni  echen  menos  sus  inmensos  bienes,  ni  conozcan 
su  capacidad;  y  es  cosa  admirable  que,  con  ser  capa- 
ces de  infinitos  bienes,  baste  el  menor  de  ellos  á  em- 
barazarlas ;  de  manera  que  no  los  puedan  perfecta- 
mente recibir  hasta  que  de  todo  punto  se  vacien ,  como 
luego  diremos.  Pero  cuando  están  vacías  y  limpias  es 
intolerable  la  sed  y  hambre  y  ansia  del  sentido  espiri- 
tual; porque,  como  son  profundos  los  estómagos  de 
estas  cavernas ,  profundamente  penan;  porque  el  man- 
jar que  echan  menos  también  es  profundo,  que  (como 
!  digo)  es  Dios;  y  este  tan  grande  sentimiento  comun- 
mente acaece  hacia  bis  fines  de  la  iluminación  y  puri- 
ficación del  alma,  antes  que  llegue  á  unión  perfecta, 
donde  ya  se  satisfacen;  porque,  como  el  apetito  espiri- 
tual está  vacío  y  purgado  de  toda  criatura  y  afición  de 
ella ,  perdiendo  el  temple  natural ,  y  está  templado  á  lo 
divino,  y  tiene  ya  el  vacío  dispuesto,  y  todavía  uo  se  le 
comunica  lo  divino  en  unión  de  Dios,  llega  el  penar  de 
osle  vacío  y  sed  mas  que  á  morir ,  mayormente  cuando 
por  algunos  visos  ó  resquicios  se  le  trasluce  ulgun  rayo 
divino  y  no  se  le  comunica;  y  estos  son  los  que  penan 
con  amor  impaciente,  que  no  pueden  estar  mucho  sin 
recibir  ó  morir. 

§.  II- 

Cuanto  á  la  primera  caverna  que  aquí  ponemos,  que 
es  el  entendimiento ,  su  vacío  es  sed  de  Dios;  y  esta  es 
tan  grande,  que  la  compara  David  á  la  del  ciervo,  no 
hallando  otra  mayor  á  que  compararla,  cuando  dijo: 
(Juemadmodum  desiderai  cervus  ad  [ordos  aquarum; 
ita  drsiderat  anima  mea  ad  te  Dcus;  Como  desea  el 
ciervo  las  fuentes  de  las  aguas,  así  mi  alma  desea  á 
tí ,  Dios.  Y  esla  sed  es  de  las  aguas  de  la  sabiduría  di- 
vina, que  es  el  objeto  del  entendimiento.  La  segun- 
da caverna  es  la  voluntad ,  y  el  vacío  de  esla  e«  ham- 
bre de  Dios  tan  grande,  que  hace  desfallecer  al  alma, 
según  lo  dice  David :  Concupiscit,  et  déficit  anima  mea 
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in  atria  Domini;  Codicia  y  desfallece  mi  alma  en  los 
tabernáculos  del  Señor.  Y  esta  hambre  es  de  la  perfec- 
ción de  amor  que  al  alma  pretende.  La  tercera  caver- 
na es  la  memoria,  y  el  vacio  de  esta  es  deslucimiento 
y  derretimiento  del  alma  por  la  posesión  de  Dios,  como 
lo  nota  Jeremías ,  diciendo :  Memoria  memor  ero ,  et 
tabescet  in  me  anima  mea;  haec  recolens  in  cordemeo, 
ideo  sperubo;  Con  memoria  me  acordaré  (esto  es,  mu- 
cho me  acordaré),  y  derretirse  ha  mi  alma  en  mí;  re- 
volviendo estas  cosas  en  mi  corazón ,  viviré  en  esperan- 
za de  Dios.  Es  pues  profunda  la  capacidad  de  estas 
cavernas,  porque  lo  que  en  ellas  puedo  caber,  que  es 
Dios,  es  profundo  y  infinito;  y  asi,  será  su  capacidad 
en  cierta  manera  infinita,  su  sed  infinita,  su  hambre 
también  infinita  y  profunda,  y  su  deshacimiento  y  pena 
en  su  manera  infinita.  Y  así,  cuando  padece,  aunque  no 
se  padece  tan  intensamente  como  en  la  otra  vida ,  pero 
parécese  una  viva  imagen  de  allá  por  estar  el  alma  en 
cierta  disposición  para  recibir  su  lleno,  que  la  privación 
de  él  le  es  pena  grandísima;  aunque  este  penar  es  de  otro 
temple,  porque  es  en  los  senos  del  amor  de  la  voluntad; 
y  aquí  el  amor  no  alivia  la  pena,  pues  cuanto  mayor, 
tanto  es  mas  impaciente  por  la  posesión  de  su  Dios,  á 
quien  espera  por  momentos  con  intensa  codicia. 

J.  UL 

¡  Pero  válgame  Dios!  Pues  que  es  cierto  que  cuando 
el  alma  desea  á  Dios  con  entera  verdad,  tiene  ya  al  que 
ama,  como  dice  san  Gregorio,  ¿cómo  pena  por  lo  que 
ya  tiene?  Y  si  en  el  deseo  que  dice  san  Pedro  que  tie- 
nen los  ángeles  de  ver  al  Hijo  de  Dios,  no  hay  alguna 
pena  ni  ansia,  porque  ya  le  poseen,  parece  que  si  el 
alma  cuanto  mas  desea  á  Dios  mas  le  posee,  y  la  pose- 
sión de  Dios  da  deleite  y  hartura,  tanto  mas  de  hartura 
y  deleite  liahia  el  alma  de  sentir  aquí  en  este  deseo 
cuanto  mayor  es  el  deseo ,  pues  tanto  mas  tiene  de 
Dios.  Y  así,  de  razón  no  había  de  sentir  dolor  ni  pena. 

En  esta  cuestión  se  ha  de  notar  la  diferencia  que  hay 
de  tener  á  Dios  por  gracia  solamente,  y  en  tenerle  tam- 
bién por  unión ;  que  lo  uno  es  quererse  bien ,  y  lo  otro 
dice  una  muy  particular  comunicación;  la  cual  diferen- 
cia la  podemos  entender  al  modo  que  hay  entre  el  des- 
posorio y  el  matrimonio;  que  en  el  desposorio  solo  hay 
un  concierto  y  una  voluntad  de  ambas  partes,  algunas 
joyas  y  adorno  de  la  desposada,  que  el  desposado  gra- 
ciosamente la  da.  Mas  en  el  matrimonio  hay  también 
unión  y  comunicación  de  las  personas.  En  el  desposo- 
rio, aunque  algunas  veces  hay  vistas  del  esposo  á  la 
esposa ,  y  la  da  dádivas,  como  decimos ;  pero  no  hay 
unión  de  las  personas  que  es  el  fin  del  desposorio.  Asi, 
cuando  el  alma  ha  llegado  á  tanta  pureza  en  sí  y  en  sus 
potencias,  que  esté  la  voluntad  muy  purgada  de  otros 
gustos  y  apetitos  extraños ,  según  la  parte  inferior  y 
superior ,  y  enteramente  dado  el  sí  acerca  de  todo  esto 
á  Dios,  siendo  ya  la  voluntad  de  Dios  y  del  alma  una  en 
un  consentimiento  pronto  y  libro,  ba  llegado  ¿  tener  á 
Dios  por  gracia  en  desposorio  y  conformidad  de  volun- 
tad. En  el  cual  estado  de  desposorio  espiritual  del  alma 


con  el  Yerbo ,  el  Esposo  la  hace  grandes  mere 
visita  amorosísima  te  muchas  veces,  en 
recibe  grandes  favo:  y  deleites;  pero  no  tí 
ver  con  los  del  niatnm  mío  espiritual;  que,  a 
verdad  que  esto  pasa  en  el  alma  que  está  par 
de  toda  afición  de  criatura  (pues  no  se  haca  el 
rio  espiritual  hasta  esto),  todavía  para  lauoioi 
monio  ha  menester  el  alma  otras  disposición 
vas  de  Dios,  de  sus  visitas  y  mayores  dones  c 
va  mas  purificando  y  hermoseando  y  adelgasu 
estar  decentemente  dispuesta  para  tan  alta  ai 
esto  pasa  tiempo,  en  unas  mas  y  en  otras  mi 
esto  figurado  en  aquellas  doncellas  escogidí 
rey  Asuero,  que,  aunque  las  habían  ya  sacaí 
tierras  y  de  lu  casa  de  sus  padres,  todavía  i 
llegasen  al  lecho  del  Rey  las  tenían  un  ano,  a 
palacio,  encerradas;  de  manera  que  el  mee 
estaban  disponiendo  con  ciertos  ungüentos  é 
otras  especies  aromáticas,  y  el  otro  roedu 
otros  ungüentos  mas  subidos,  y  después  de 
al  lecho  del  Rey. 

En  el  tiempo  pues  de  este  desposorio  y  < 
matrimonio  espiritual  en  las  unciones  del  Esf 
to,  cuando  ya  son  mas  altos  los  ungüentos  d 
ciones  para  la  unión  de  Dios,  suelen  ser  las 
las  cavernas  del  alma  extremadas  y  delicada 
como  aquellos  ungüentos  son  ya  mas  prdrimai 
positivos  para  la  unión  de  Dios,  porque  son 
gados  á  Dios ,  por  esto  saborean  al  alma  y  la 
nan  mas  delicadamente  de  él ;  y  asi ,  es  el  des 
mas  delicado  y  profundo ;  porque  el  deseo  d 
disposición  para  unirse  con  Dios* 

8.  IV. 

I  Oh  qué  buen  lugar  era  este  para  avisar  á 
que  Dios  llega  á  estas  delicadas  unciones,  qu 
que  hacen  y  en  cuyas  manos  se  ponen,  porqu 
van  atrás!  Sino  que  es  fuera  del  propósito  dei 
hablando.  Mas  es  tanta  la  mancilla  y  lástimí 
en  mi  corazón  de  ver  volver  algunas  almas  al 
lamente  no  se  dejando  ungir  de  manera  que  ¡ 
cion  adelante,  sino  ann  perdiendo  los  efecli 
que  no  tengo  de  dejar  de  avisarlas  aquí  lo  qtK 
esto,  para  evitar  tanto  daño,  deben  hacer ,  a 
detengamos  un  poco  en  volver  al  propósito;  <j 
veré  presto  á  él.  Y  ala  verdad  todo  hace  i  la 
cia  de  la  propiedad  de  estas  cavernas ;  y  por  i 
cesario,  no  solo  por  estas  almas  que  van  tan 
sino  también  para  todas  las  demás  que  bt 
Amado,  lo  quiero  decir. 

Cuanto  á  lo  primero ,  es  de  saber  que  si  el 
ca  á  Dios,  mucho  mas  la  busca  su  Amado  á 
ella  le  envía  i  él  sus  amorosos  deseos ,  que 
olorosos  como  la  virgulitadel  humo  que  sale 
pecies  at  itii  le '  mirra  y  del  incienso 
le  envía  el  <  de  agüenlos,  con  que  la 
ce  correr  há  II,  q  son  sus  divinas  inspi 
toques;  los  •  ipre  que  son  aojos  v 
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regulados  con  los  motivos  de  la  perfección  de  la  ley 
Dios  y  de  la  fe;  por  cuya  perfección  ha  de  ir  el  alma 
pre  llegándose  mas  á  Dios ;  y  así ,  debe  entender 
el  deseo  de  Dios  en  todas  las  mercedes  que  la  hace 
estas  unciones  y  olores  de  sus  ungüentos,  es  dispo- 
para otros  roas  subidos  y  delicados  ungüentos , 
al  temple  de  Dios  basta  que  venga  en  tan  delica- 
y  pura  disposición,  que  merezca  la  unión  en  Dios  y 
información  en  todas  sus  potencias.  Advirtiendo 
el  alma  que  en  este  negocio  es  Dios  el  principal 
te  que  la  ha  de  guiar  y  llevar  de  la  mano  adonde 
laño  supiera  ir,  que  es  á  las  cosas  sobrenaturales, 
no  pueden  su  entendimiento  ni  voluntad  ni  me- 
saber  cómo  son ,  todo  su  principal  cuidado  lia 
ser  mirar  que  no  ponga  obstáculo  á  la  guia ,  que  es 
Espíritu  Santo ,  según  el  camino  por  donde  la  lleva 
ordenado  en  la  ley  de  Dios  y  fe,  como  decimos. 
impedimento  le  puede  venir  si  se  deja  guiar  de 
rógo ;  y  los  ciegos  que  la  podrían  sacar  del  cami- 
són tres,  conviene  á  saber:  el  maestro  espiritual, 
^  ti  demonio  y  la  misma  alma.  Cuanto  á  lo  primero, 
Jronviénele  pues  grandemente  al  alma  que  quiere  apro- 
^"lachar  y  no  volver  atrás,  mirar  en  cuyas  manos  se  po- 
te; porque,  cual  fuere  el  maestro  tal  será  el  discípulo, 
y  cual  el  padre  tal  el  hijo.  Y  para  este  camino,  á  lo  me- 
nos para  lo  mas  subido  de  él,  y  aun  para  lo  mediano,  ape- 
hallará  una  guia  cabal  según  todas  las  partes  que  ha 
^  menester;  porque  ha  menester  ser  sabio,  discreto  y  ex- 
é*    perimentado.  Que  para  guiar  el  espíritu,  aunque  el 
Mbndamentoesel  saber  y  la  discreción,  si  no  hay  espe- 
?*  rienda  de  lo  mas  subido;  no  atinaran  á  encaminar  al  al- 
ma en  ello  cuando  Dios  se  lo  da,  y  podríanla  hacer  harto 
daño;  porque,  no  entendiendo  ellos  los  caminos  del  es- 
píritu, muchas  veces  hacen  perder  á  las  almas  la  unción 
de  estos  delicados  ungüentos  con  que  el  Espíritu  Santo 
las  va  disponiendo  para  sí,  gobernándolas  por  otros  mo- 
dos rateros  que  ellos  han  leído,  que  no  sirven  sino  para 
*  principiantes.  Que  no   sabiendo  ellos  mas  que  para 
principiantes  (y  uun  eso  plegué  á  Dios),  no  quieren  de- 
jar las  almas  pusur  (aunque  Dios  las  quiera  llevar  á  mas) 
de  aquellos  principios  y  modos  discursivos  y  imagina- 
rios, con  que  ellos  pueden  hacer  muy  poca  hacienda. 

S.V. 

Y  para  que  mejor  entendamos  esta  condición  de  prin- 
cipiantes ,  es  de  saber  que  el  estado  de  principiantes 
es  meditar  y  hacer  actos  discursivos.  En  este  estado , 
necesario  le  es  alma  que  se  le  dé  materia  para  que  dis- 
curra de  suyo  y  haga  estos  actos  interiores  y  se  apro- 
veche del  fuego  y  fervor  espiritual  sensible;  porque  así 
le  conviene  para  habituar  los  sentidos  y  apetitos  ú  co- 
sas buenas;  y  cebándolos  con  este  sabor,  se  desarraigan 
del  siglo,  filas  cuando  esto  en  alguna  manera  ya  estú 
hecho,  luego  los  comienza  Dios  á  poner  en  este  estado 
de  contemplación ;  lo  cual  suele  ser  muy  en  breve,  ma- 
yormente en  gente  religiosa,  porque  mas  en  breve,  ne- 
gadas las  cosas  del  siglo ,  acomodan  á  Dios  el  sentido  y 
el  apetito,  y  luego  no  hay  siuo  pasar  de  meditación  á 
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¡  contemplación;  lo  cual  es  ya  cuando  cesan  los  actos 
discursivos  y  meditación  de  la  propia  alma  y  los  jugos 
y  fervores* primeros  sensitivos,  no  pudiendo  ya  discur- 
rir como  antes  ni  hallar  nada  de  arrimo  por  el  sentido, 
quedando  en  sequedad ,  por  cuanto  le  mudan  el  caudal 
al  espíritu  que  no  cae  en  sentido.  Y  como  quiera  que 
naturalmente  todas  las  operaciones  que  de  suyo  puede 
hacer  el  alma  no  sean  sino  por  el  sentido,  de  aquí  es 
que  Dios  en  este  estado  es  el  agente  con  particulari- 
dad que  infunde  y  enseña,  y  el  alma  la  que  recibe,  dán- 
dole bienes  muy  espirituales  en  la  contemplación ,  que 
son  noticia  y  amor  divino  junto;  esto  es,  noticia  amoro- 
sa sin  que  el  alma  use  de  sus  actos  y  discursos,  porque 
I  no  puede  ya  entrar  en  ellos  como  antes. 

i  §.  VI. 

De  donde  en  este  tiempo  totalmente  se  ha  de  llevar 
al  alma  por  modo  contrario  del  primero; que  si  antes  la 
daban  materia  para  meditar  y  meditaba,  ahora  antes  se 
la  quiten  y  que  no  medite ;  porque ,  como  digo,  no  podrá 
aunque  quiera,  y  distraerse  ha.  Y  si  antes  buscaba  ju- 
go y  fervor  y  le  hallaba,  ya  no  le  quiera  ni  le  busque; 
que  no  solo  no  le  hallará  por  su  diligencia,  masantes 
sacará  sequedad.  Porque  se  divierte  del  bien  pacíGco 
y  quieto  que  secretamente  le  están  dando  en  el  es- 
píritu por  la  obra  que  ella  quiere  hacer  por  el  senti- 
do; y  así,  perdiendo  lo  uno,  no  hace  lo  otro,  pues  ya 
los  bienes  no  se  los  dan  por  el  sentido,  como  antes.  Y 
por  eso  en  este  estado  en  ninguna  manera  la  han  de 
imponer  en  que  medite  ni  se  ejercite  en  actos  sacados 
á  fuerza  de  discurso,  ni  procure  con  asimiento,  sa- 
bor ni  fervor,  porque  seria  poner  obstáculo  al  princi- 
pal agente,  que  es  Dios;  el  cual  oculta  y  quietamente 
anda  poniendo  en  el  alma  sabiduría  y  noticia  amorosa, 
sin  mucha  diferencia,  expresión  ó  multiplicación  de 
actos;  aunque  algunas  veces  los  hace  especificaren  el 
alma  con  alguna  duración ;  y  entonces  el  alma  también 
se  ha  de  andar  solo  con  advertencia  amorosa  á  Dios, 
sin  especificar  otros  actos  mas  de  aquelios  á  que  so 
siente  inclinada  por  él,  habiéndose  como  pasivamente, 
sin  hacer  de  suyo  diligencia  con  la  advertencia  amoro- 
sa, simple  y  sencilla,  como  quien  abre  los  ojos  con  ad- 
vertencia de  amor.  Que,  pues  Dios  entonces  trata  con 
el  alma  en  modo  de  dar  con  noticia  sencilla  y  amoro- 
sa, también  el  alma  trate  con  él  en  modo  de  recibir  con 
noticia  y  advertencia  sencilla  y  amorosa,  para  que  así 
se  junten  noticia  con  noticia  y  amor  con  amor.  Porque 
conviene  aquí  que  el  que  recibe  se  haya  al  modo  de  lo 
que  recibe,  y  no  de  otro,  para  poderlo  recibir  y  retener 
corno  se  lo  dan. 

De  donde  está  claro  que  si  el  alma  entonces  no  de- 
jase su  modo  ordinario  de  discurrir,  no  recibiría  aquel 
bien  sino  escasa  y  imperfectamente;  y  así,  no  lo  reci- 
biría con  aquella  perfección  con  que  se  lo  dan ;  pues 
siendo  tan  superior  y  infuso ,  no  cabe  en  modo  tan  es- 
caso y  imperfecto.  Y  asi,  totalmente  si  el  alma  quiere 
entonces  obrar  de  suyo ,  habiéndose  de  otra  maucra 
mas  que  con  la  advertencia  pasiva  amorosa,  muy  pasi- 
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va  y  tranquilamente,  sin  discurrir  como  antes,  pondría 
impedimento  á  los  bieqes  que  le  está  Dios  comunican- 
do en  la  noticia  amorosa.  Lo  cual  es  en  el  principio  en 
ejercicio  de  purgación,  como  habernos  dicho;  y  después 
en  mas  suavidad  de  amor.  La  cual  (como  digo,  yes  así  la 
verdad),  si  se  anda  recibiendo  en  el  alma  pasivamente 
y  al  modo  natural  de  Dios,  y  no  al  modo  sobrenatural 
del  alma,  sigúese  que  para  recibirla  lia  de  estar  el 
alma  muy  desembarazada  y  ociosa,  pacífica  y  serena, 
ni  modo  de  Dios ;  como  el  aire ,  que  cuanto  mas  limpio 
está,  y  sencillo  y  quieto,  mas  le  ilustra  y  calienta  el  sol. 
Y  así,  no  lia  de  estar  asida  á  nada,  ni  á  cosa  de  medita- 
ción ni  sabor,  ahora  sensitivo,  ahora  espiritual;  porque 
requiere  el  espíritu  tan  libre  y  aniquilado,  que  cual- 
quiera cosa  que  el  alma  entonces  quisiese  hacer  de 
pensamiento  particular  ó  disgusto  ó  gusto  á  que  se 
quiere  arrimar,  la  impedirá  y  inquietará  y  hará  ruido 
en  el  profundo  silencio  que  conviene  que  haya  en  el 
alma,  según  el  sentido  y  el  espíritu,  para  que  oiga  tan 
profunda  y  delicada  audición  de  Dios,  que  habla  al  co- 
razón en  esta  soledad,  como  lo  dijo  por  Oseas;  y  en  su- 
ma paz  y  tranquilidad  escuchando  y  oyendo  el  alma, 
como  David,  lo  que  habla  el  Señor  Dios ,  porque  habla 
esta  paz  en  ella.  Lo  cual,  cuando  así  acaeciere ,  que  se 
sienta  el  alma  ponerse  en  silencio  y  escucha,  aun  la  ad- 
vertencia amorosa  que  dije,  ha  de  ser  sencillísima ,  sin 
cuidado  ni  reflexión  alguna ,  de  manera  que  casi  la  ol- 
vide, para  estar  toda  en  el  oir;  porque  así  el  alma  se 
quede  libre  para  lo  que  entonces  la  quiere  el  Señor. 

§.  Vil. 

Esta  manera  de  ociosidad  y  olvido  siempre  viene  con 
algún  absorbiiniento  interior.  Por  tanto,  en  ninguna 
sazón  ni  tiempo ,  ya  que  el  alma  ha  comenzado  á  en- 
trar en  este  sencillo  y  ocioso  estado  de  contemplación, 
ha  de  querer  traer  delante  de  sí  meditaciones  ni  arri- 
marse á  jugos  ni  sabores  espirituales  (como  queda  di- 
cho largamente  eu  el  capítulo  décimo  del  libro  primero 
de  la  Noche  Escura ,  y  antes  en  el  capítulo  último  de) 
segundo  libro ,  y  en  el  capítulo  primero  del  libro  ter- 
cero de  la  Subida  del  Monte  Carmelo),  sino  estar  des- 
arrimada y  en  pié  sobre  tobre  todo  esto ,  el  espíritu 
desasido ;  como  dijo  el  profeta  Abacuc  que  había  de  ha- 
cer, diciendo:  Super  custodiam  meam  stabo,  el  figam 
gradum  super  munitionem:  ti  contemplabor ,  ut  t**- 
deam  quid  dicalur  mihi;  Estaré  en  pie  sobre  la  guar- 
da de  mis  sentidos  (esto  espejándolos  abajo),  y  afir- 
maré el  paso  sobre  la  munición  de  mis  potencias  (esto 
es ,  no  dejándolas  dar  paso  de  pensamiento  de  suyo),  y 
contemplaré  lo  que  se  roe  dijere  (esto  es,  recibiré  lo 
que  se  me  comunicare  pasivamente).  Porque  ya  habe- 
rnos dicho  que  la  contemplación  es  recibir ,  y  no  es  po- 
sible que  esta  altísima  sabiduría  y  linaje  de  contem- 
plación se  pueda  recibir  sino  en  espíritu  callado  y  des- 
arrimado de  jugos  y  noticias  particulares ;  porque  así 
lo  dice  Isaías:  ¿A  quién  enseñará  la  ciencia  y  á  quien 
hará  entender  el  oido?  A  los  destelados  de  leche  (esto 
es,  de  los  jugos  y  gustos)  y  á  los  desarraigados  de  los 


pechos  (esto  es,  de  los  arrimos  de  noticias  psrüc 
Quita,  ob  espiritual ,  la  mola  y  la  niebla  y  lo 
y  limpia  el  ojo,  y  lucirte  ha  el  sol  claro,  y  va 
el  alma  eo  libertad  de  serena  paz ,  y  sécala  dd 
servidumbre  de  la  flaca  operación  de  sucapeck 
es  el  cautiverio  de  Egipto,  que  todo  es  pocoi 
juntar  pajas  para  cocer  tierra;  y  llévala  á  la  t 
promisión,  que  lleva  leche  y  miel. 

¡  Oh  maestro  espiritual !  mira  que  á  esta  1¡ 
ociosidad  santa  de  hijos  llama  Dios  al  desierto 
ande  vestida  de  fiesta  y  con  joyas  de  oro  y  pl 
biendo  ya  despojado  á  Egipto  y  tomádole  st 
zas;  y  no  solo  eso,  sino  aun  ahogado  ¿  sus  i 
en  el  mar  de  la  contemplación,  donde  el  gitanc 
tido  no  halla  pié  ni  arrimo,  y  deja  libre  al  Hijo 
que  es  el  espíritu  salido  de  los  límites  y  quicio 
tos  de  su  operación ,  que  es  de  su  bajo  ente 
tosco  sentir,  su  pobre  gustar ;  porque  Dios  le  d 
ve  maná,  cuyo  sabor,  aunque  tiene  todos  esto 
y  gustos  en  que  tu  quieres  traer  trabajando 
con  todo  eso,  por  ser  tan  delicado,  que  se  dest 
boca,  no  se  seutirá  si  otro  gusto  en  otra  cosa 
sentir,  porque  no  le  recibirá.  Procura  desai 
alma  de  todas  las  codicias  de  jugos,  gustos  3 
ciones,  y  no  la  iuquietes  con  cuidado  y  solici 
na  de  arriba ,  y  menos  de  abajo ,  poniéndola 
enajenación  y  soledad  posible.  Porque,  cuant 
to  alcanzaré,  y  mas  presto  llegare  á  esta  ocio* 
I  ¡dad ,  con  tanta  mas  abundancia  se  le  va  infun 
espíritu  de  la  divina  Sabiduría,  amoroso,  traro 
litario,  pacífico,  suave,  robador  del  espíritu 
dose  á  veces  robado  y  llagado  serena  y  blan 
sin  saber  de  quién  ni  de  dónde  ni  cómo ;  porq 
municó  sin  operación  propia,  en  el  sentido  d¡< 
poquito  de  esto  que  Dios  obra  en  el  alma  en  < 
ocio  y  soledad  es  inestimable  bien,  mas  qu 
puede  pensar,  ni  el  que  la  trata;  y  aunque  en 
se  echa  de  ver,  ello  lucirá  en  su  tiempo.  A  lo 
que  de  presente  el  alma  podrá  alcanzar  á  se» 
enajenamiento  y  extrañez ,  unas  veces  mas  c 
acerca  de  todas  las  cosas,  con  un  respiro 
amor  y  vida  del  espíritu,  y  con  inclinación  á 
tedio  en  las  criaturas  y  con  el  siglo.  Porque 
gusta  en  el  espíritu,  desabrido  es  todo  lo  que 
ne ;  pero  los  bienes  interiores  que  esta  cal 
lemplacion  deja  impresos  en  el  alma  sin  ella 
son  inestimables,  porque,  en  fin,  son  uncione 
simas  y  delicadísimas  del  Espíritu  Santo ,  en  q 
lamente  llena  al  alma  de  riquezas,  dones  j 
porque,  siendo  Dios,  hace  como  Dios  y  obra  c< 

g.  VIH. 

Estos  bienes  pues  y  estas  grandes  riquezas, 
bidas  y  delicadas  unciones  y  noticias  delEspíri 
que  por  su  delgadez  y  sutil  purea,  niel  alma 
las  trata  las  entiende,  sino  solo  el  que  las  pone,  f 
darse  mas  del  alma  con  grandísima  facilidad 
que  con  tantica  obra  que  el  alma  quiera  tace 
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ff  é  sentido  ó  apetito,  de  querer  asir  alguna  noticia 
lugo ,  se  turban  y  impiden ;  lo  cual  es  grave  daño  y 
fta dolor  y  lástima.  ¡Oh  grave  caso  y  mucho  para  ad- 
inirlque  no  pareciendo  el  daño  ni  casi  nada  loque 
1  interpuso ,  es  entonces  mayor  y  de  mayor  dolor  y 
fcacilla  que  otro,  que  pareciera  mucho  mayor  en  Ha- 
fcs  comunes,  que  no  están  en  aquel  puesto  de  tan  subi- 

>  esmalte  y  matiz;  como  si  en  un  rostro  de  extrema- 
.  pintura  tocase  otra  mano  muy  tosca  con  ajenos  y 
jos  colores,  sería  el  daño  mayor  y  mas  notable,  y  de 
is  lástima  y  dolor,  que  si  borrase  otras  muchas  mas 
muñes.  Y  con  ser  este  daño  tan  grande,  mas  que  se 
tede  encarecer ,  es  tan  común ,  que  apenas  se  hallará 

maestro  espiritual  que  no  le  haga  eu  las  almas  que 
esta  manera  comienza  Dios  á  recoger  en  contempla- 
o.  Porque  cuantas  veces  está  Dios  ungiendo  al  alma 
i  alguna  unción  muy  delgada  de  noticia  amorosa,  se- 
ta ,  pacífica,  solitaria  y  muy  ajena  del  sentido  y  de  lo 
*  se  puede  pensar,  y  la  tiene  sin  poder  gustar  ni  me- 
ar cosa  de  arriba  ni  de  abajo,  porque  la  trae  Dios  ocu- 
la  en  aquella  unción  solitaria ,  inclinada  á  soledad  y 
o>  y  vendrá  uno  que  no  sabe  sino  martillar  y  macear 
do  herrero,  y  porque  él  no  enseña  mas  que  aquello, 
i :  Anda,  dejaos  de  eso,  que  es  perder  tiempo  y  ocio- 
id  ;  sino  toma  y  medita  y  hace  actos ,  que  es  menes- 
que  hagáis  de  vuestra  parte  actos  y  diligencias;  que 
tros  son  alumbramientos  y  cosas  de  bausanes.  Y  así, 
entendiendo  estos  los  grados  de  oración  ni  vias  del 
írítu,  no  echan  de  ver  que  aquellos  actos  que  ellos  di- 
i  que  haga  el  alma ,  y  aquel  caminar  con  discurso,  es- 
ra  hecho;  pues  ya  aquella  alma  ha  llegado  á  la  nega- 
q  sensitiva,  y  que  cuando  ya  se  ha  llegado  al  lérmi- 
y  está  andando  el  camino,  ya  no  hay  caminar,  porque 
ia  volverá  alejarse  del  término;  y  así,  no  entendiendo 
i  aquella  alma  está  ya  en  la  vida  del  espíritu,  en  la 
il  no  hay  ya  discurso,  y  el  sentido  cesa,  y  es  Dios  con 
ticularidad  el  agente  y  el  que  habla  secretamente  al 
ia  solitaria,  sobreponen  otros  ungüentos  en  el  alma 
groseras  noticias  y  jugos,  en  que  la  imponen  y  qui- 
i  la  soledad  y  recogimiento,  y  por  el  consiguiente,  la 
jída  obra  que  en  ella  Dios  piulaba.  Y  así,  el  alma  ni 
ce  lo  uno  ni  aprovecha  tampoco  en  lo  otro. 

§.  IX. 

Adviertan  estos  tales  y  consideren  que  el  Espíritu 
oto  es  el  principal  agente  y  movedor  de  las  almas, 
e  nunca  pierde  el  cuidado  de  ellas  y  de  lo  que  las  im- 
rta,  para  que  aprovechen  y  lleguen  á  Dios  con  mas 
evedad  y  mejor  modo  y  estilo;  y  que  ellos  no  son  los 
entes,  sino  instrumentos  solamente  para  enderezarlas 
ñas  por  la  regla  de  la  fe  y  ley  de  Dios ,  según  el  es- 
rilu  que  Dios  va  dando  á  cada  uno.  Y  asi ,  su  cuidado 
a,  no  acomodar  ul  alma  á  su  moda  y  condición  propia 
ellos,  sino  mirando  si  saben  por  dónde  Dios  las  lleva; 
si  no  lo  saben ,  déjenlas  y  no  las  perturben ,  y  confor- 
e  á  esto,  procuren  enderezar  el  alma  en  mayor  solc- 
id  y  libertad  y  tranquilidad,  dándoles  anchura  para  que 

>  aten  el  espíritu  á  nada  cuaudo  Dios  las  lleva  por 
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aquf.  Y  no  se  penen  ni  soliciten,  pensando  que  uo  sa 
hace  nada  que,  como  el  alma  esté  desasida  de  toda  no- 
ticia propia  y  de  todo  apetito  y  aficiones  de  la  parte  sen- 
sitiva, y  con  negación  pura  de  pobreza  de  espíritu,  en 
el  vacío  de  toda  tiniebla  y  jugo,  despegada  de  todo  pe- 
cho y  leche ,  que  es  lo  que  el  alma  ha  de  tener  cuidado 
de  ir  haciendo  de  su  parle,  y  ellos  en  ello  ayudándola 
á  negarse  según  todo  esto,  es  imposible ,  según  el  mo- 
do de  proceder  de  la  bondad  y  misericordia  divina,  que 
no  haga  Dios  lo  que  es  de  la  suya,  y  mas  imposible  que 
dejar  de  dar  el  rayo  del  sol  en  lugar  sereno  y  descom- 
brado. Porque,  así  como  el  sol  está  madrugando  y  daca 
tu  casa  para  entrar  si  le  abres  la  puerta ,  así  Dios,  que 
guardando  á  Israel  no  duerme,  entrará  en  el  alma  vacía 
y  la  llenará  de  bienes.  Dios  está ,  como  el  sol ,  sobre  las 
almas  para  entrar;  conténtense  los  que  las  guian  con  dis- 
ponerlas según  las  leyes  de  la  perfección  evangélica,  quo 
consiste  en  la  desnudez  y  vacío  del  sentido  y  espíritu,  y 
uo  quieran  pasar  adelante  en  el  edificar,  que  ese  oficio 
solo  es  del  Señor,  de  donde  deciende  todo  dado  exce- 
lente. Porque  si  el  Señor  no  edificare  la  casa ,  en  vano 
trabaja  quien  la  edifica ;  y  pues  él  os  el  artífice  sobre- 
natural, él  edificará  en  cada  alma,  como  él  quisiere, 
edificio  sobrenatural.  Dispon  tú  ese  natural,  aniquilan- 
do sus  operaciones :  eso  es  tu  oficio,  y  el  de  Dios,  co- 
mo dice  el  Sabio ,  es  enderezar  su  camino,  conviene  á 
saber,  á  los  bienes  sobrenaturales,  por  modos  y  mane- 
ras que  ni  tú  ni  el  alma  no  sabes;  y  así,  no  digas:  ¡Oh 
que  no  va  adelante!  Oh  que  no  hace  nada!  Porque  si 
el  alma  entonces  no  gusta  de  otras  inteligencias  mas 
que  antes,  adelante  va  caminando  á  lo  sobrenatural. 
¡  Oh  que  no  entiende  nada  distintamente !  Antes  si  en- 
tendiese por  entonces  distintamente ,  no  iría  adelante; 
porque  Dioses  incomprehensible  y  excede  al  entendi- 
miento. Y  así,  cuanto  mas  va,  mas  se  ha  de  ir  alejando 
de  sí  mismo,  caminando  en  fe,  creyendo  y  no  vien- 
do ;  y  así,  á  Dios  mas  se  llega  no  entendiendo  que  enten- 
diendo ,  en  el  sentido  dicho.  Y  por  tanto,  no  tengas  do 
eso  pena,  que  si  el  entendimiento  no  vuelve  atrás,  que- 
riendo empicarse  en  noticias  distintas  y  otros  en  tende- 
res de  por  acá ,  adelante  va ,  y  el  ir  adelante  es  ir  mas 
en  fe.  Y  el  entendimiento,  como  no  sabe  ni  puede  com- 
prehender  cómo  es  Dios,  camina  á  él  no  entendien- 
do. Y  así,  antes  para  bien  ser,  le  conviene  eso  que  tú 
le  condenas,  que  no  se  embarace  con  inteligencias  dis- 
tintas, sino  que  camine  en  perfecta  fe. 

§.  X. 

Oh,  dirás  que  la  voluntad,  si  el  entendimiento  no 
entiende  distintamente,  á  lo  menos  estará  ociosa  y  no 
amará ,  porque  uo  se  puede  amar  sino  lo  que  se  en- 
tiende. Verdad  es  esto,  mayormente  en  las  operacio- 
nes y  actos  naturales  del  alma ,  que  la  voluntad  uo  ama 
sino  lo  que  distintamente  conoce  el  entendimiento; 
pero  en  el  trato  de  contemplación  de  que  vamos  ha- 
blando ,  en  que  Dios  infunde  en  el  alma ,  no  es  menes- 
ter que  haya  noticia  distinta  ni  que  el  alma  haga  mu- 
chos discursos;  porque  entonces  le  está  Dios  com 
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canda  noticia  amorosa,  que  es  juntamente  como  luz 
caliente  sin  distinción,  y  entonces  a)  modo  que  es  la 
inteligencia,  es  también  el  amor  en  la  voluntad;  que, 
como  la  noticia  es  general  y  escura,  no  acabando  el 
entendimiento  de  entender  distintamente  lo  que  en- 
tiende, también  la  voluntad  ama  en  general  sin  distin- 
ción alguua.  Que,  comoquiera  que  Dios  sea  luz  y 
amor  en  esta  comunicaciou  delicada,  igualmente  infor- 
ma estas  dos  potencias,  aunque  algunas  veces  hiere 
mas  en  la  una  que  en  la  otra.  Y  así ,  algunas  veces  se 
6iente  mas  inteligencia  que  amor;  otras  mas  intenso 
ynor  que  inteligencia.  Y  por  eso  no  hay  que  temer  de 
la  ociosidad  de  la  voluntad  en  este  puesto ,  que  si  cesa 
de  hacer  actos  regidos  por  particulares  noticias  cuanto 
eran  de  su  parte ,  embriágala,  empero,  en  amor  infuso 
por  medio  de  la  noticia  de  contemplación ,  como  aca- 
bamos de  decir.  Y  son  tanto  mejores  los  que  siguiendo 
esta  contemplación  infusa  se  hacen ,  y  tanto  mas  me- 
ritorios y  sabrosos ,  cuanto  es  mejor  el  movedor  que 
infunde  este  amor,  el  cual  le  pega  al  alma;  porque  la 
voluntad  está  cerca  de  Dios  y  desasida  de  otros  gustos. 
Por  eso  téngase  cuidado  que  la  voluntad  esté  vacía  y 
desasida  de  sus  aficiones ;  que,  si  no  vuelve  atrás  que- 
riendo gustar  algún  jugo  ó  gusto,  aunque  particular- 
mente no  le  sienta  en  Dios,  adelante  va  subiendo  so- 
bre todas  las  cosas  á  Dios,  pues  de  ninguna  gusta.  Y 
aunque  no  guste  á  Dios  muy  particular  ni  distinta- 
mente ,  ni  le  ame  con  tan  distinto  acto ,  gústale  en 
aquella  infusión  geueral  escura  y  secretamente,  mus 
que  si  se  rigiera  por  noticias  distintas,  pues  entonces 
ve  ella  claro  que  ninguna  le  da  tanto  gusto  como  aque- 
lla quieta  y  solitaria ;  y  ámale  sobre  todas  las  cosas  ama- 
bles ,  pues  que  lodos  los  otros  jugos  y  gustos  de  todas 
ellas  tiene  desechados  y  le  son  desabridos.  Y  así,  no 
lia  y  que  tener  pena ,  que  si  la  voluntad  no  puede  repa- 
rar en  jugos  y  gustos  de  actos  particulares,  adelante  va; 
pues  el  no  volver  atrás,  abrazando  algo  sensible,  es 
ir  adelante'en  lo  inaccesible,  que  es  Dios;  y  así ,  la  vo- 
luntad para  irá  Dios,  mas  ha  de  ser  desarrimándose  de 
toda  cosa  deleitosa  y  sabrosa  que  arrimándose.  Con 
esto  cumple  bien  el  precepto  de  amor,  que  es  amar 
sobre  todas  las  cosas;  lo  cual,  para  ser  con  toda  per- 
fección ,  ha  de  ser  con  esta  desnudez  y  vacío  especial 
de  todas. 

§.  XI. 

Tampoco  hay  que  temer  en  que  la  memoria  vaya 
vacia  de  sus  formas  y  figuras;  que ,  pues  Dios  no  tiene 
forma  ni  ligura  segura ,  va  vacia  de  forma  y  figura  y 
mas  acercándose á  Dios;  porque,  cuanto  mas  se  arri- 
mare á  la  imaginación ,  mas  se  aleja  de  Dios  y  en  mas 
peligro  va;  pues  que  Dios,  siendo,  como  es,  iucogi- 
lable,  no  cae  en  la  imaginación.  No  entendiendo  pues 
estos  maestros  espirituales  á  Jas  almas  que  van  yu  en 
esta  contemplación  quieta  y  solitaria,  por  no  haber 
ellos  pasado,  ni  aun  quizá  llegado,  de  un  modo  ordina- 
rio de  discursos  y  actos,  pensando  que  están  ociosos 
(porque  el  hombre  animal,  esto  es,  que  no  pasa  del 


sentido  animal  de  la-  parta  sensitiva,  no  pn 

cosas  que  son  de  Dios,  como  dice  san  Pablo : 

lis  autem  homo  non  percipit,  ca,  quae  $m 

tus  Dei),  les  turban  la  pdzde  la  contemplad 

gada  y  quieta  que  les  daba  Dios ,  y  les  hacen 

y  discurrir  y  hacer  actos,  no  sin  grande  A 

repugnancia  y  sequedad  y  distracción  de  las  m 

mas,  que  se  querrían  estar  en  su  quieto  y  pa 

cogimiento;  y  persuádenlas  á  que  procuren 

fervores ,  como  quiera  que  les  habían  de  acc 

contrario ;  lo  cual  no  pudiendo  ellos  hacer 

eu  ello,  como  antes ,  porque  ya  pasó  ese  Licni] 

ese  su  camino,  desasosiéganse  doblado,  peus 

van  perdidas;  y  aun  ellos  se  lo  ayudau  á  en 

canias  el  espíritu,  y  quílanlas  las  unciones 

que  en  la  soledad  y  tranquilidad  Dios  las  po 

como  dije,  es  grande  daño),  y  ponen  lasd< 

del  lobo ,  pues  en  lo  uno  pierden  y  en  lo  otri 

veclio  penan.  No  saben  bien  estos  qué  cosa  a 

Hacen  á  Dios  grande  injuria  y  desacato,  m< 

tosca  mano  donde  Dios  obra;  porque  le  h 

mucho  á  Dios  llegar  á  estas  almas  hasta  aquí 

mucho  haberlas  llegado  á  esta  soledad  y  va< 

potencias  y  operaciones,  para  poderlas  habla 

zon ,  que  es  lo  que  él  siempre  desea;  toman* 

mano ,  siendo  ya  el  que  en  el  alma  reina  con 

cía  de  paz  y  sosiego ;  hacieudo  desfallecer  los 

cursivos  de  las  potencias ,  con  que  trabajan 

noche ,  no  hacia  nada ;  apacentándolas  ya  ei 

y  no  en  operación  de  sentido,  porque  el  sen 

obra  de  él  no  es  capaz  del  espíritu.  Y  cuant< 

esta  tranquilidad  ó  adormecimiento  ó  aniqu 

sentido  échase  bien  de  ver  en  aquella  conju 

notable  y  eficaz  que  hizo  en  los  Cantares , 

Adjuro  vos,  filiae  Hicrusalcm,  per  caprea 

que  camporum ,  nc  suscitetis ,  ñeque  evigila 

dilectam,  doñee  ipsa  velit;  Conjuróos,  hij 

rusalcn ,  por  las  cabras  y  ciervos  campesino 

recordéis  ni  hagáis  velar  á  la  amada  hasta  qu< 

ra.  t)n  lo  cual  da  á  entender  cuánto  ama  el  , 

miento  y  olvido  solitario,  pues  interpone  ■ 

males  solitarios  y  retirados.  Pero  estos  espii 

quieren  que  el  alma  repose  ni  quiete,  sino 

prc  trabaje  y  obre  de  manera  que  no  dé  lu 

Dios  obre ,  y  que  lo  que  él  va  obrando  se  desli 

re  con  la  operación  del  alma,  no  echando  I 

Has  que  deslruyeu  esta  florida  viña.  Y  por  a 

por  Isaías,  diciendo :  Vos  enim  depasti  está 

Vosotros  habéis  destruido  mi  viña.  Pero  esto 

tura  yerran  con  buen  celo ,  porque  no  llega 

saber ;  pero  no  por  eso  quedan  excusados  en 

jos  que  temerariamente  dan  sin  entender  j 

camino  y  espíritu  que  lleva  el  alma,  y  sí  no 

den ,  entremeter  su  tosca  mano  en  cosa  que 

no  dejándola  para  quien  mejor  lo  entienda. 

cosa  de  pequeño  peso  y  culpa  hacer  ¿una  al 

inestimables  bienes  por  consejo  fuera  decam 

jarla  bieu  por  el  suelo.  Y  así,  el  que  temer 
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itañdo  obligado  á  acertar  (como  cada  uno  lo 
u  oficio),  do  pasará  sin  castigo  según  el  daño 
;  porque  los  negocios  de  Dios  con  mucho 
muy  á  ojos  abiertos  se  han  de  tratar,  mayor- 
i  rosa  tan  delicada  y  subilla ,  donde  se  aven- 
in Guita  ganancia  en  acertar,  y  casi  infinito  en 

.  XIL 

a  que  quieras  decir  que  todavía  tienes  alguna 
aunque  yo  no  la  veo,  á  lo  menos  no  me  podrás 
!  la  tiene  el  que,  tratando  un  alma,  jamás  la  deja 
,u  poder,  por  los  respetos  é  intentos  vanos  que 
que  no  quedarán  sin  castigo.  Pues  es  cierto 
hiendo  de  ir  aquella  alma  adelante,  apróve- 
n  el  camino  espiritual ,  á  que  siempre  Dios  la 
la  de  mudar  estilo  y  modo  de  oración  y  ha  de 
cesidad  de  otra  doctrina  ya  mas  alta  que  la 
>tro  espíritu.  Porque  no  todos  saben  para  todos 
os  y  casos  que  hay  en  el  camino  espiritual,  ni 
;pírilu  tan  cabal,  que  conozcan  cómo  en  cual- 
ilado  de  la  vida  espiritual  ha  de  ser  el  alma 
regida ;  á  lo  menos  no  ha  de  pensar  que  lo  tic- 
o,  ñique  Dios  querrá  dejar  de  llevar  aquella 
s  adelante.  Así  como  no  cualquiera  que  sabe 
r  el  madero  sabe  entallar  la  imagen,  ni  cual- 
ue  sabe  entallarla  sabe  perfilarla  y  pulirla ,  ni 
sabe  pulir  sabrá  pintarla,  ni  cualquiera  que 
tarla  sabrá  poner  la  última  mano  y  perfección; 
;ada  uno  de  estos  no  puede  hacer  mas  en  la 
de  lo  que  sabe,  y  si  quisiese  pasar  adelante  se- 
rla á  perder.  Pues  veamos  tú  ,  si  siendo  sola- 
jsbaslador ,  que  es  poner  el  alma  en  el  despre- 
lundo  y  mortificación  de  sus  apetitos,  ó  cuan- 
to, entallador,  quesera  imponerla  en  santas 
Iones,  y  no  sabes  mas,  ¿cómo  llegarás  á  esa 
sta  la  última  perfección  de  delicada  pintura, 
li  consiste  en  desbastar  ni  entallar  ni  aun  en 
sino  en  la  obra  que  Dios  ha  de  ir  en  ella  ha- 
Y  así,  cierto  está  que  si  en  tu  doctrina,  que 
es  de  una  manera,  la  haces  siempre  estar  atada, 
1a  de  volver  atrás,  ó  á  lo  menos  no  irá  adelante; 
^en  qué  parará,  te  ruego,  la  imagen  si  siem- 
de  ejecutar  en  ella  no  mas  que  el  martillar  y 
ir?  Que  en  el  alma  es  el  ejercicio  de  las  poten- 
uándo  se  ha  de  acabar  esta  imagen?  Cuándo 
se  ha  de  dejar  para  que  la  pinte  Dios?  ¿Es  po- 
e  tú  tienes  todos  estos  oficios ;  que  te  tienes 
consumado,  que  nunca  esa  alma  habrá  menes- 
que  á  ti?  Y  dado  caso  que  tengas  para  alguna 
írque  quizá  no  tendrá  talento  para  pasar  mas 
,  es  como  imposible  que  tú  tengas  para  todas 
10  dejas  salir  de  tus  manos ;  porque  á  cada  una 
>s  por  diferentes  caminos;  que  apenas  se  ha- 
espíritu  que  en  la  mitad  del  modo  que  lleva, 
a  con  el  modo  del  otro.  Porque  ¿quién  habrá, 
n  Pablo ,  que  tenga  para  hacerse  todo  á  todos, 
larlos  á  todos?  Y  tú  de  tal  manera  tiranizas  las 


almas,  y  de  suerte  las  quitas  la  libertad,  y  adjudicas  para 
tí  la  anchura  y  libertad  de  la  doctrina  evangélica,  que, 
no  solo  procuras  que  do  te  dejen ,  mas,  lo  que  peor  es, 
que  si  acaso  alguna  vez  sabes  que  alguna  fué  á  pedir  al- 
gún consejo  á  otro,  ó  á  tratar  alguna  cosa  que  no  con- 
vendría tratar  contigo,  ó  la  llevaría  Dios  para  que  la 
enseñase  lo  que  tú  no  la  ensenas ,  te  hayas  con  ella 
(que  no  lo  digo  sinvergüenza)  con  las  contiendas  de 
celos  que  hay  entre  los  casados;  los  cuales  no  son  celos 
que  tienes  de  la  honra  de  Dios ,  sino  celos  de  tu  sober- 
bia y  presunción;  porque  ¿cómo  puedes  tú  saber  que 
aquella  alma  no  tuvo  necesidad  de  ir  á  otro?  Indígnase 
Dios  de  estos  grandemente,  y  promételes  castigo  por  el 
profeta  Ecequiel,  diciendo  :  Vae  pasloribus  Israel... 
lac  come  debatís ,  et  lanis  operiebamini...  gregem  ati- 
tem  meum  non  pascebatis...  Bequiram  gregem  meum 
de  manu  eorum;  No  apacentábades  mi  ganado,  sino  cu* 
bríadesos  con  la  lana  y  comíades  su  leche;  yo  pediré 
mi  ganado  de  vuestra  mano.  Deben  pues  estos  tales  dar 
libertad  á  estas  almas,  y  están  obligados  á  dejarlas  ir  á 
otros  y  mostrarlas  buen  rostro ,  que  no  saben  ellos  por 
dónde  aquella  alma  la  quiere  Dios  aprovechar,  mayor- 
mente cuando  ya  no  gusta  de  su  doctrina ,  que  es  señal 
que  la  lleva  Dios  adelante  por  otro  camino  y  que  ha 
menester  otro  maestro ,  y  ellos  mismos  se  lo  han  de 
aconsejar;  y  lo  demás  nace  de  necia  soberbia  y  pro- 
suncion. 

J.  XIII. 

Pero  dejemos  ahora  esta  manera,  y  digamos  otra  pes- 
tífera que  estos  ó  otros  peores  que  ellos  usan.  Acaecerá 
que  ande  Dios  ungiendo  algunas  almas  con  santos  de- 
seos y  motivos  de  dejar  el  mundo  y  mudar  la  vida  y 
estado,  y  servir  á  Dios,  despreciando  el  siglo  (lo  cual 
tiene  Dios  en  mucho  haberlos  llegado  hasta  allí;  por- 
que las  cosas  del  siglo  no  son  del  corazón  de  Dios),  y 
olios  con  unas  razones  humanas  ó  respetos  harto  con* 
Ira  ríos  á  la  doctrina  de  Cristo  y  su  mortificación  y 
desprecio  de  todas  las  cosas,  estribando  en  su  interés 
ó  gusto,  ó  por  temer  donde  no  habia  que  temer,  se  lo 
dilatan  ó  se  lo  dificultan,  ó  lo  que  peores,  andan  por 
quitárselo  del  corazón;  que  teniendo  ellos  mal  espíritu 
y  poco  devoto,  y  muy  vestido  de  mundo  y  poco  ablan- 
dado en  Cristo ,  como  ellos  no  entran  por  la  puerta  es- 
trecha de  la  vida ,  no  dejan  entrar  á  otros.  A  los  cuales 
amenaza  nuestro  Salvador  por  san  Lúeas,  diciendo :  Vae 
vobis  Legisperitis,  quia  lulislis  clavem  scientiae,  ipsi 
non  introistis ,  et  eos  quiintroibant ,  prohibuistis.  ;Ay 
de  vosotros,  que  tomasteis  la  llave  de  la  ciencia ,  y  no 
entráis  ni  dejais  entrará  otros!  Porque  estos  á  la  ver- 
dad están  puestos  como  tropiezo  y  tranca  á  la  puerta 
del  cielo,  no  advirtiendo  que  los  tiene  Dios  allí  para 
que  compelan  á  entrar  á  los  que  Dios  llama ,  como  se 
lo  tiene  mandado  en  su  Evangelio;  y  ellos,  por  el  con- 
trario, están  compeliendo  á  que  no  entren  por  la  puer- 
ta angosta  que  guia  á  la  vida.  De  esta  manera  es  él  un 
ciego  que  puede  estorbar  la  guia  del  Espíritu  Santo  en- 
el  alma.  Lo  cual  acaece  de  muchas  maneras,  c< 
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mos  dicho :  unos  sabiendo  y  oíros  no  sabiendo ;  mas  ¡ 
los  unos  y  los  oíros  no  quedarán  sin  castigo,  pues  te- 
niéndolo por  oficio,  están  obligados  á  saber  y  mirar  lo 
que  hacen. 

§.  XIV. 

El  otro  ciego  que  dijimos  que  podía  estorbar  al  alma 
en  este  género  de  recogimiento,  es  el  demonio,  que 
quiere  que,  como  él  es  ciego,  también  el  alma  lo  sea.  El 
cual  en  estas  altísimas  soledades  en  que  se  infunden  las 
delicadas  unciones  del  Espíritu  Santo  (de  que  él  tiene 
gran  pesar  y  envidia ,  porque  se  le  va  el  alma  de  vuelo 
y  no  la  puede  coger,  y  ve  que  se  enriquece  mucho)  pro- 
cura ponerle  en  esta  desnudez  y  enajenamiento  algu- 
nas cataratas  de  noticias  y  tinieblas  de  jugos  sensibles, 
á  veces  buenos  por  cebar  mas  al  alma  y  hacerla  volver 
al  trato  del  sentido,  y  que  mire  en  aquello  y  lo  abrace 
á  fin  de  ir  á  Dios ,  arrimada  ú  aquellas  noticias  buenas  y 
jugos  sensibles.  Y  en  esto  la  distrae  y  saca  fácilmente 
de  aquella  soledad  y  recogimiento,  en  que  el  Espíritu 
Santo  está  obrando  aquellas  grandezas  secretamente. 
Y  entonces  el  alma,  como  es  inclinada  á  sentir  y  gustar 
(mayormente  si  lo  anda  pretendiendo),  facilísimamenlc 
se  pega  á  aquellas  noticias  y  jugos,  y  se  quita  de  la  so- 
ledad en  que  Dios  obraba.  Porque,  como  ella ,  á  su  pa- 
recer, no  hacia  nada,  parécele  esto  otro  mejor,  pues 
aquí  es  algo  y  allí  no.  Es  gran  lástima  que  no  enten- 
diéndose, por  comer  ella  un  bocadillo,  se  quita  que  la 
coma  Dios  á  ella  toda ,  absorbiéndola  en  unciones  de 
su  paladar  espirituales  y  solitarias.  Y  de  esta  manera 
hace  el  demonio ,  por  poco  mas  que  nada ,  grandísimos 
males  y  danos,  haciendo  al  alma  perder  grandes  ri- 
quezas y  sacándola  con  un  poquito  de  cebo  como  al 
pez  del  golfo  de  las  aguas  sencillas  del  espíritu,  donde 
estaba  engolfada  y  anegada  en  Dios,  sin  hallar  pié  ni 
arrimo.  Y  en  esto  la  saca  á  la  orilla,  dándola  estribo  y 
arrimo,  y  que  halle  pié  y  vaya  por  su  pié  por  tierra  y 
con  trabajo,  y  no  nade  por  las  aguas  de  Siloe,  que  van 
con  silencio ,  bañada  en  las  unciones  de  Dios.  Y  hace 
el  demonio  tanto  caso  de  esto ,  que  es  para  admirar ;  y 
con  ser  mayor  un  poco  de  daño  que  en  esta  parle  hace 
á  muchas  almas,  apenas  hay  alma  que  vaya  por  este 
camino  que  no  le  haga  grandes  danos  y  caer  en  gran- 
des pérdidas.  Porque  este  maligno  se  pone  aquí  con 
grande  aviso  en  el  paso  que  hay  del  sentido  al  espíritu» 
engañando  y  cebando  al  alma  con  el  mismo  sentido, 
atravesando  cosas  sensibles  para  que  se  detenga  con 
ellas  y  no  se  le  escope...  Y  el  alma  con  grandísima  fa- 
cilidad luego  se  detiene,  como  no  sabe  mas  que  aque- 
llo ,  y  no  piensa  que  hay  en  aquello  pérdida ;  antes  lo 
tiene  á  buena  dicha  y  lo  toma  de  buena  gana,  pensando 
que  la  viene  Dios  á  ver;  y  así,  deja  de  entrar  en  lo  inte- 
rior del  Esposo,  quedándose  á  la  puerta  á  ver  lo  que 
posa  afuera  en  la  parte  sensitiva  :  Omne  sublime  videt; 
Todo  lo  alto  ojea  el  demonio,  dice  Job  (es  á  saber  de 
las  almas),  para  impugnarlo;  y  si  acaso  alguna  se  le 
.  entra  en  el  recogimiento,  él  con  horrores,  temores  ó 
dolores  corporales,  ó  con  ruidos  ó  sonidos  exteriores, 
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trabaja  por  perderla ,  haciéndola  divertir  al  sonii 
sacarla  fuera  y  divertirla  del  interior  espíritu 
que,  no  pudiendo  mas,  la  deja.  Y  con  tanta  & 
estorba  tantas  riquezas  y  estraga  estas  preciosas 
que,  con  preciarlo  él  mas  que  derribar  muchas  d 
no  lo  tienen  en  mucho,  por  la  facilidad  con  que 
y  lo  poco  que  le  cuesta. 

§.  XV. 

A  este  propósito  podemos  entender  lo  que  d< 
Dius  al  mismo  Job  :  Ecce  absorbebü  fluvium 
mirabitur :  et  habet  fiduciam,  quod  influat  i 
in  es  ejus!  ¡n  oculte  ejus  quasi  hamo  capiet  < 
insudibus  perfurabil  nares  ejus;  Sorberá  un  río 
maravillará ;  tiene  confianza  que  el  Jordán  caei 
boca  (que  se  entiende  por  lo  mas  alto  de  la  perí 
en  sus  mismos  ojos  le  cazará  como  con  un  ana 
con  alesnas  le  horadará  las  narices.  Esto  es, 
puntas  de  las  noticias  con  que  le  está  birieodc 
vertirá  el  espíritu ;  porque  el  aire  que  por  las 
sale  recogido,  estando  horadadas,  se  divierte  | 
chas  partes.  Y  mas  adelante  dice :  Sub  ipso  eru 
solis ,  et  sternet  sibi  aurum  quasi  lutum;  Debí 
estarán  los  rayos  del  sol,  y  derramará  el  oro  d( 
si.  Porque  admirables  rayos  de  divinas  noüci 
perder  á  las  almas  ilustradas,  y  precioso  oro  de 
divinos  quita  y  derrama  de  las  almas  ricas. 

¡Oh  pues  almas!  cuando  Dios  os  va  haciende 
beranas  mercedes ,  que  os  lleva  por  estado  de 
y  recogimiento ,  apartándoos  de  vuestro  trabajo 
tido ,  no  os  volváis  á  él.  Dejad  vuestras  oper 
que  si  anles  os  ayudaban  para  negar  al  muí 
vosotros  mismos  cuando  érades  principiantes 
que  os  hace  Dios  merced  de  ser  él  obrero,  osseí 
túculo  grande  y  embarazo.  Que,  como  tengáis 
de  no  poner  vuestras  operaciones  en  cosa  ningu 
asiéndolas  de  todo  y  no  embarazándolas,  que  e 
de  vuestra  parte  habéis  de  hacer  en  este  estad 
tamente  con  la  advertencia  amorosa  y  sencilla, 
cer  ninguna  fuerza  al  alma ,  siuo  fuere  en  desi 
todo  y  libertarla,  para  que  no  la  turbéis  y  al 
paz  y  tranquilidad;  que  con  eso  Dios  os  la  c* 
refecciou  celestial,  pues  que  no  se  la  embaraza 

§.  XVI. 

El  tercer  ciego  es  la  misma  alma ,  la  cual ,  n 
diéndose,  ella  misma  se  perturba  y  se  hace  < 
porque ,  como  no  sabe  sino  obrar  por  el  sentid* 
do  Dios  la  quiere  poner  en  aquel  vacio  y  soledad 
no  puede  usar  de  las  potencias  ni  hacer  actos ,  c 
tá  dicho ;  como  le  parece  que  ella  no  hace  nada 
ra  mas  á  lo  sensible  y  expreso  hacerlo ;  y  asi ,  s< 
y  se  llena  de  sequedad  y  disgusto  la  que  ante 
gozando  de  la  ociosidad  de  la  pas  y  silencio  es 
en  que  Dios  le  estaba  de  secreto  poniendo  gusto. 
cera  que  este  Dios ,  porfiando  por  tenerla  en 
quietud  callada ,  y  ella  porfiando  por  vocear  coc 
ginacion  y  por  caminar  con  el  entendimiento, 
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tachos,  que  llevándolos  sus  madres  en  brazos, 
líos  den  paso ,  van  gritando  y  pateando  por  irse 
é ;  y  así ,  ni  andan  ellos  ni  dejan  andar  á  las  ma- 
:omo  cuando  el  pintor  está  pintando  una  imá- 
■  si  ella  está  meneándose  no  le  deja  hacer  nada, 
vertir  el  alma  que,  aunque  entonces  ella  no  se 
iminar,  mucho  mas  camina  que  por  sus  pies; 
i  lleva  Dios  en  sus  brazos ,  y  así  ella  no  siente 
í  aunque  ella  parece  que  no  hace  nada,  mucho 
lace  que  si  ella  lo  hiciera,  porque  Dios  es  el 
í  si  ella  no  lo  echa  de  ver  no  es  maravilla ;  por- 
ue  Dios  obra  en  el  alma  no  lo  alcanza  el  senti- 
[ue  es  en  silencio,  en  el  cual  ( como  dice  el  Sa- 
>yen  las  palabras  de  la  sabiduría.  Déjese  en  las 
3  Dios  y  fíese  de  él;  que,  como  esto  sea, segura 
no  hay  peligro  sino  cuando  ella  quiere  de  suyo 
traza  obrar  en  las  potencias. 

§.  XVII. 

nos  pues  al  propósito  de  estas  cavernas  profun- 
s  potencias ,  en  que  decimos  que  el  padecer'del 
le  ser  grande  cuando  la  anda  Dios  ungiendo  y 
tido  para  unirla  consigo  con  estos  sutiles  y  deli- 
güentos.  Los  cuales  son  ya  tan  sutiles  y  subi- 
,  penetrando  lo  íntimo  del  alma ,  la  disponen 
in  de  manera ,  que  el  padecer  y  desfallecer  en 
n  inmenso  vacío  de  estas  cavernas  es  inmenso, 
habernos  de  notar  que ,  si  los  ungüentos  que 
n  estas  cavernas  para  la  unión  del  matrimonio 
1  son  tan  subidos  como  habernos  dicho,  ¿cuál 
osesion  que  ahora  tienen  ?  Cierto  es  que ,  con- 
la  sed  y  hambre  y  pasión  de  las  cavernas  será 
ccion  y  hartura  y  deleite  de  ellas,  y  conforme 
:adez  de  las  disposiciones  será  el  primor  de  la 
y  posesión  del  sentido  del  alma,  que  es  el  vigor 
que  tiene  la  sustancia  del  alma  para  sentir  y 
;  objetos  de  las  potencias.  A  estas  potencias  11a- 
el  alma  cavernas  harto  propiamente ;  porque, 
nte  que  caben  en  ellas  las  profundas  inteligen- 
splandores  de  estas  lámparas,  echa  de  ver  cla- 
que tienen  tanta  profundidad  cuanto  es  pro- 
inteligencia y  el  amor,  y  que  tienen  tanta 
d  y  senos  cuantas  causas  distintas  recibe  de 
icias  de  sabores  y  gozos;  todas  las  cuales  cosas 
an  y  reciben  en  esta  caverna  del  sentido  del 
je  es  la  virtud  capaz  que  tiene  para  poseerlo, 
f  gustarlo  como  digo.  Así  como  el  sentido  co- 
la fantasía  es  receptáculo  de  todos  los  objetos 
ntidos  exteriores,  así  este  sentido  común  del 
i  ilustrado  y  rico  con  tan  alta  y  esclarecida  po- 

VERSO  IV. 

Que  estaba  escuro  y  ciego. 

>s  cosas  puede  el  ojo  dejar  de  ver.  O  porque  es- 
ras  ó  porque  está  ciego.  Dios  es  la  luz  y  el  ver- 
bjeto  del  alma ;  y  cuando  esta  no  le  alumbra 
:uras,  aunque  la  vista  tenga  muy  subida.  Cuan- 
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do  está  en  pecado  ó  emplea  el  apetito  en  otra  cosa  está 
ciega ;  y  aunque  entonces  no  falta  la  luz  de  Dios ,  como 
está  ciega ,  no  la  ve,  por  la  escuridad  del  alma ,  que  es 
la  ignorancia  práctica  que  tiene.  La  cual ,  antes  que 
Dios  la  alumbrase  por  esta  transformación,  estaba  es- 
cura y  ignorante  de  tantos  bienes  de  Dios,  como  dice 
el  Sabio  que  lo  estaba  él  autes  que  Dios  le  alumbrase, 
por  estas  palabras  :  Ignorantias  meas  illuminavil;  Mis 
ignorancias  alumbró.  Y  hablando  espiritualmente,  una 
cosa  es  estar  á  escuras,  otra  estar  en  tinieblas.  Porque 
estar  en  tinieblas  es  estar  ciego  en  pecado ;  pero  el  estar 
á  escuras  puédelo  estar  sin  pecado.  Y  esto  es  de  dos  ma- 
neras, conviene  á saber,  acerca  de  lo  natural,  no  te- 
niendo luz  de  algunas  cosas  naturales ;  y  acerca  de  lo 
sobrenatural ,  no  teniendo  luz  de  muchas  cosas  sobre- 
naturales. Y  acerca  de  estas  dos  cosas  dice  aquí  el  alma 
que  estaba  escuro  su  entendimiento  sin  Dios ;  porque 
hasta  que  el  Señor  dijo :  Fiat  lux;  estaban  las  tinieblas 
sobre  la  faz  del  abismo  de  la  caverna  del  sentido  del  al- 
ma. El  cual,  cuanto  mas  es  abisma]  y  de  mas  profun- 
das cavernas  cuando  Dios ,  que  es  lumbre,  no  las  alum- 
bra, tanto  mas  abismales  y  profundas  tinieblas  hay  en 
él.  Y  así ,  esle  imposible  alzar  los  ojos  á  la  divina  luz  ni 
caer  en  su  pensamiento ,  porque  nunca  la  ha  visto  ni 
sabe  cómo  es ;  por  eso  no  la  podrá  apetecer;  antes  ape- 
tecerá las  tinieblas,  y  irá  de  una  tiniebla  en  otra,  guia- 
do por  aquella  tiniebla,  porque  no  puede  guiar  una  ti- 
niebla sino  á  otra  tiniebla ;  pues,  como  dice  David :  Dics 
diei  eructat  verbum,  el  nox  nocti  indicat  scientiam  ;  El 
día  rebosa  en  el  día  y  la  noche  enseña  su  noche  á  la  no- 
che. Y  así ,  un  abismo  de  tinieblas  llama  á  otro ,  y  un 
abismo  de  luz  á  otro  de  luz,  llamando  cada  semejante 
á  su  semejante;  y  así ,  á  la  luz  de  gracia  que  Dios  había 
dado  á  esta  alma  antes,  con  que  la  habia  abierto  los 
ojos  de  su  abismo  á  la  divina  luz ,  y  héchola  en  esto 
agradable,  llama  otro  abismo  de  gracia,  que  es  esta 
transformación  divina  del  alma  en  Dios,  con  que  el  ojo 
del  sentido  queda  muy  esclarecido  y  agradable. 

También  estaba  ciego  en  tanto  que  gustaba  de  otra 
cosa.  Porque  la  ceguedad  del  sentido  superior  y  racio- 
nal caúsala  el  apetito ,  que  como  catarata  y  nube  se 
atraviesa  y  se  pone  sobre  el  ojo  de  la  razón  para  que 
no  vea  las  cosas  que  están  delante.  Y  así ,  en  tanto  que 
se  seguia  el  gusto  del  sentido,  estaba  ciego  para  ver  las 
grandezas  de  riquezas  y  hermosuras  divinas,  que  esta- 
ban detrás.  Porque,  así  como  poniendo  una  cosa  sobre 
el  ojo,  por  pequeña  que  sea,  basta  para  tapar  la  vista 
que  no  vea  otras  cosas  que  están  delante,  por  grandes 
que  sean;  así  un  apetito  que  tenga  el  alma  basta  por 
entonces  para  impedirla  todas  estas  grandezas  divinas 
que  están  después  de  los  gustos  y  apetitos  que  el  alma 
quiere.  ¿Quién  pudiera  decir  aquí  cuan  imposible  es  al 
alma  que  tiene  apetitos  juzgar  de  las  cosas  de  Dios  co- 
mo ellas  son  ?  Porque  para  acertar  ú  juzgar  las  cosas  de 
Dios,  totalmente  se  ha  de  echar  el  apetito  y  el  gusto 
afuera ,  y  no  las  ha  de  juzgar  con  él ;  porque  vendrá  á 
tener  las  cosas  de  Dios  por  no  de  Dios ,  y  las  no  de  Dios 
por  de  Dios.  Porque,  estando  aquella  catarata  y      >e 
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sobre  el  ojo  del  juicio ,  no  ve  sino  nube ,  unas  veces  de 
un  color  y  otras  de  otro ,  como  ellas  se  ponen ;  y  pien- 
san que  la  nube  es  Dios ,  porque  no  ven  mas  que  la  nú- 
he  que  está  sobre  el  sentido ,  y  Dios  no  cae  en  sentido. 
V  así ,  el  apetito  y  gustos  sensitivos  impiden  el  conoci- 
miento de  las  cosas  altas ,  como  lo  da  á  entender  el  Sa- 
bio, diciendo  :  Fascinatio  en\m  nugacitaíis  obscurat 
bona  ,  et  inconstantia  concupiscentiae  transvertit  sen- 
sum  sine  malitia;  El  engaño  de  la  vanidad  esc u rece  los 
bienes,  y  la  inconstancia  del  apetito  trastorna  el  sen- 
tido aunque  no  haya  malicia.  Por  lo  cual,  los  que  no 
.con  tan  espirituales  que  estén  purgados  de  los  apetitos 
y  gustos,  sino  que  todavía  están  algo  animales  en  ellos, 
croan  que  las  cosas  viles  y  bajas  del  espíritu ,  que  son 
las  que  mas  se  llegan  al  sculido,  en  que  ellos  todavía  vi- 
ven, las  tendrán  por  gran  cosa;  y  las  que  fueren  altas 
del  espíritu ,  que  son  las  que  mas  se  apartan  del  senti- 
do ,  las  tendráu  en  poco  y  no  las  estimarán ,  y  aun  á  ve- 
ces las  tendrán  por  locura ,  como  lo  da  bien  á  entender 
sau  Pablo ,  diciendo  :  Animalis  autem  homo  non  per- 
cipii  ca  quae  stint  Spirilus  Dei :  slullitia  enim  est  illi, 
et  non  potest  intelligere;  esto  es :  El  hombre  animal  no 
percibo  las  cosas  de  Dios;  son  para  él  locura  y  no  las 
puede  entender.  Hombre  animal  es  aquel  que  todavía 
vive  con  apetitos  de  su  naturaleza ,  que,  aunque  alguna 
vez  toquen  en  cosas  de  espíritu ,  si  se  quiere  asir  á  ellas 


con  su  natural  apetito,  ya  son  apetitos  naturales.  Que  j 
poco  hace  al  cas- o  que  el  objeto  sea  espiritual  si  el  ape-  ' 
tito  sale  de  si  misino  y  tiene  su  raíz  y  fuerza  en  el  na-  i 
tural.  Dirásine  :  Pues  cuando  se  apetece  á  Dios,  ¿no  es 
sobrenatural?  Digo  que  no  siempre  lo  es,  sino  cuando 
lo  es  el  motivo  y  Dios  da  la  fuer/a  del  tal  apetito ;  y 
esto  es  muy  il  i  (érenle.  Mas  cuando  tú  de  tuyo  le  quie- 
res tener  en  el  modo ,  no  es  mas  que  natural.  Y  así, 
cuando  de  tuyo  te  quieres  pegar  á  los  gustos  espiritua- 
les y  ejercitas  el  apetito  tuyo  natural,  ya  pones  catarata 
y  eres  animal ,  y  no  podrás  entender  ni  juzgar  lo  espi- 
ritual, que  es  sobre  todo  sentido  y  apetito  natural.  Y 
si  aun  tienes  mas  duda,  no  sé  qué  te  diga ,  sino  que  lo 
vuelvas  á  leer,  y  quizá  no  la  tendrás;  que  dicha  está  la 
sustancia  de  la  verdad ,  y  no  se  sufre  aquí  alargarme 
mas.  Este  sentido  pues  del  alma, que  antes  estaba  escu- 
ro sin  esta  divina  luz,  y  ciego  con  sus  apetitos,  ya  está 
de  manera  que  sus  profundas  cavernas,  por  medio  de 
esta  divina  unión,  «con  extraños  primores  calor  y  luz 
dau  junto  ú  su  Querido.» 

verso  v  Y  V!. 

Con  extraños  primores 

Calor  y  luz  dan  junto  á  su  Querido. 

Porque ,  estando  ya  estas  cavernas  de  las  potencias 
tan  mirífica  y  maravillosamente  metidas  en  los  admira- 
bles resplandores  de  aquellas  lámparas  queen  ellas  es- 
tán ardiendo,  estando  clarificadas  y  encendidas  en  Dios, 
demás  de  la  entrega  que  de  sí  hacen  á  él,  están  envian- 
do ellas á  Diosen  Dios  esos  miamos  resplandores  que 
tienen  recibidos  con  amorosa  gloria,  inclinadas  ellas  á 
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Dios  en  Dios,  hechas  ellas  también  lámparas 
das  en  los  resplandores  de  las  lámparas  divii 
viendo  á  su  Amado  la  misma  luí-  y  calor  de  i 
reciben.  Porque  aquí,  de  la  misma  manera  qu 
ben,  lo  están  dando  al  que  lo  da,  con  los  mismo 
res  que  él  se  lo  da ,  como  el  vidrio  hace  cuand 
biste  el  sol ,  que  echa  también  resplandores, 
estotro  es  en  mas  subida  manera ,  por  interven 
el  ejercicio  de  la  voluntad:  «Con  extraños  pr 
Es  á  saber,  extraños  y  ajenos  de  todo  comuo 
de  todo  encarecimiento.  Porque,  conforme  i 
con  que  el  entendimiento  recibió  la  divina  s¡ 
hecho  el  entendimiento  uno  con  el  de  Dios,< 
mor  con  que  lo  da  el  alma.  Y  conforme  al  pr 
que  la  voluntad  está  unida  con  la  voluutad  d 
el  primor  con  que  ella  da  á  Dios  en  Dios  la  mi: 
dad,  porque  no  lo  recibe  sino  para  darlo.  Y  i 
menos,  según  el  primor  con  que  en  la  gramlezx 
conoce ,  estando  unida  en  ella ,  luce  y  da  calor 

Y  según  los  primores  de  los  demás  atributos 
que  comunica  allí  al  alma  de  fortaleza,  hennos 
ticia ,  etc.,  son  los  primores  con  que  el  sentid 
tual ,  gozando,  está  dando  á  su  Querido  en  su 
esa  misma  luz  y  calor  que  está  recibiendo  de 
que,  estando  ella  aquí  hecha  una  misma  cosa  < 
ella  Dios  por  participación ;  y  aunque  no  tan  | 
mente  romo  en  la  otra  vida,  es,  como  dijim< 
en  sombra  Dios.  Y  á  este  talle ,  siendo  ella  por  i 
esta  transformación  sombra  de  Dios,  hace  elb 
por  Dios  lo  que  él  hace  en  ella  por  sí  mismo 
la  voluntad  de  los  dos  es  una.  Y  así  como  Dios 
dando  con  libre  y  graciosa  voluntad,  así  ella 
teniendo  la  voluntad  tanto  mas  libre  y  genero 
to  mas  unida  con  Diosen  Dios,  está  como  dan* 
el  mismo  Dios  por  amorosa  complacencia  que 
no  ser  y  perfecciones  tiene.  Y  es  una  mística  ] 
dádiva  del  alma  n  Dios;  porque  allí  verdadera 
alma  le  parece  que  Dios  es  suyo ,  y  que  ella  le  ] 
mo  Hijo  adoptivo  de  Dios,  con  propiedad  de 
por  la  gracia  que  Dios  de  sí  mismo  le  hizo.  Da 
su  Querido ,  que  es  el  mismo  Dios ,  que  se  le  ¿ 

Y  en  esto  paga  todo  lo  que  debe ;  porque  de  vo 
da  otro  tanto  con  deleite  y  gozo  inestimable, 
Espíritu  Santo  como  cosa  suya ,  con  entrega  vo 
para  que  se  ame  como  él  merece. 

Y  en  esto  está  el  inestimable  deleite  del  alm 
que  ella  da  á  Dios  cosa  que  le  cuadre  á  Dios, 
inGnilo  ser.  Que,  aunque  es  verdad  que  el  alm; 
de  dar  de  nuevo  al  mismo  Dios  á  sí  mismo,  p 
sí  es  siempre  el  mismo ;  pero  el  alma  perfect 
damenle  lo  hace ,  dando  todo  lo  que  le  había  d 
pagar  el  amor,  que  es  dar  tanto  como  le  dan ; 
paga  con  aquella  dádiva  del  alma,  que  con  i 
se  pagara,  y  la  toma  con  agradecimiento ,  a 
suya  del  alma  que  en  el  sentido  dicho  te  le  da, 
misma  dádiva  la  ama  de  nuevo,  y  de  nuevo  lifc 
se  entrega  al  alma ,  y  en  eso  ama  el  alma  tambi 
de  nuevo;  y  así,  está  actualmente  entre  Dios ; 
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nado  tm  ámór  reciproco  en  la  conformidad  de  la 
oo  y  entrega  matrimonia] ,  en  que  los  bienes  de  en- 
nbos,  que  son  la  divina  esencia ,  los  poseen  entram- 
juntos  en  la  entrega  voluntaria  del  uno  al  otro ,  di- 
odo el  uno  al  otro  lo  que  el  Hijo  de  Dios  dijo  al  Padre 
un  Juan,  es  ú  saber :  Mea  omnia  tua  sunt;  et  tua 
%  tmd :  et  clarificatus  sum  in  eis;  esto  es :  Todas 
t  cosas  son  tuyas,  y  tus  cosas  son  mias ,  y  clarificado 
jj  en  ellas.  Lo  cual  en  la  otra  vida  es  sin  intermisión 
lí  fruición ,  y  en  este  estado  de  unión  cuando  se  po- 
en  acto  y  ejercicio  de  amor  la  comunicación  del  al- 
y  Dios.  Y  que  pueda  hacer  el  alma  aquella  dádiva, 
ique  es  de  mas  entidad  que  su  capacidad  y  su  ser,  es- 
ihro,  porque  el  que  tiene  muchos  reinos  y  gentes  por 
as,  aunque  sean  de  mucha  mas  entidad  que  él,  las 
Míe  él  dar  muy  bien  á  quien  quisiere.  Esta  es  la  gran 
Micción  y  contento  del  alma ,  ver  que  da  á  Dios  mas 
i  ella  en  sí  vale,  dando  con  tanta  liberalidad  é  Dios 
mismo,  como  cosa  suya,  con  aquella  luz  divina  y  ca- 
de amor  que  se  lo  da ;  lo  cual  en  la  otra  vida  es  por 
lio  de  la  lumbre  de  gloria  y  del  amor ,  y  en  esta  por 
üo  de  la  fe  ilustradísima  y  encendidísimo  amor.  Y 
sta  manera  alas  profundas  cavernas  del  sentido  con 
«nos  primores  calor  y  luz  dan  junto  á  su  Querido». 
to  dice  porque  junta  es  la  comunicación  del  Padre 
el  Hijo  y  del  Espíritu  Santo  en  el  alma,  que  son  luz 
tego  de  amor  en  ella. 

*ero  los  primores  con  que  el  alma  le  hace  esta  en- 
ga  habernos  aquí  de  notar  brevemente.  Acerca  de 
cual  es  de  advertir  que  en  el  acto  de  esta  unión, 
10  quiera  que  el  alma  goce  cierta  imagen  de  fruición 
se  causado  la  unión  del  entendimiento  y  del  afecto 
)ios;  deleitada  ella  en  sí  y  obligada ,  hace  á  Dios  la 
rega  de  Dios  y  de  sí  misma  á  Dios  con  maravillosos 
los;  porque  acerca  del  amor  se  ha  el  alma  acerca 
)ios  con  extraños  primores,  y  acerca  de  este  rastro 
ruicien  ni  mas  ni  menos ,  y  acerca  de  la  alabanza 
bien  por  el  semejante  acerca  del  agradecimiento! 
unto  ú  lo  primero,  que  es  el  amor,  tiene  tres  primo- 
principales  de  amor.  El  primero  es  que  aquí  ama 
Ima  á  Dios  por  el  mismo  Dios;  lo  cual  es  admirable 
nor,  porque  ama  inflamada  por  el  Espíritu  Santo,  y 
endo  en  sí  misma  al  Espíritu  Santo  como  el  Padre 
i  al  Hijo,  según  se  dice  por  san  Juan  :  Ut  dilectio , 
i  dtiexisti  me,  in  ipsis  sit,  et  ego  in  ipsis;  La  dilec- 
i  con  que  me  amaste  (dice  el  Hijo  al  Padre)  esté  en 
s,  y  yo  en  ellos.  El  segundo  primor  es  amar  á  Dios 
)ios;  porque  en  esta  unión  vehementemente  se  ab- 
twel  alma  en  amor  de  Dios,  y  Dios  con  grande  ve- 
nencia se  entrega  al  alma.  El  tercero  primor  de  amor 
icipal  es  amarle  allí  por  quien  él  es;  porque  no  le 
i  solo  porque  para  sí  misma  es  largo ,  bueno  y  libe- 
etc.,  sino  mucho  mas  fuertemente,  porque  en  sí  es 
o  esto  esencialmente.  Y  acerca  de  esta  imagen  de 
¡cion  tiene  otros  tres  primores  principales  maravi- 
os.  El  primero,  que  el  alma  goza  allí  á  Dios  unida 
i  él  mismo  Dios.  Porque,  como  el  alma  une  aquí  el 
eadimiento  con  la  sabiduría  y  bondad ,  etc.,  que  tan 
E.xvhi. 
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ilustradamente  conoce  (aunque  no  claramente,  como 
será  en  la  otra  vida),  grandemente  se  deleita  en  to- 
das estas  cosas  entendidas  distintamente,  como  ar- 
riba dijimos.  El  segundo  primor  principal  de  esta  dilec- 
ción es  deleitarse  ordenadamente  solo  en  Dios,  sin  otra 
alguna  mezcla  de  criatura.  El  tercero  deleite  es  go- 
zarle solo  por  quien  él  es,  sin  otra  mezcla  de  gusto  pro- 
pio ni  de  otra  ninguna  cosa  criada.  Acerca  de  la  ala- 
banza que  el  alma  hace  á  Dios  con  esta  unión  hay  otros 
tres  primores.  El  primero,  hacerlo  de  oficio,  porque  ve 
el  alma  que  para  su  alabanza  la  crió  Dios,  como  dice  • 
por  Isaías  :  Populum  islum  formavi  mihi ,  lauden* 
meam  narrabü ;  Este  pueblo  f&rmé  para  mí,  cantará 
mis  alabanzas.  El  segundo  primor  es  hacerla  por  los 
bienes  que  recibe  y  deleite  que  tiene  en  el  alabar  á 
este  gran  Señor.  El  tercero  es  por  lo  que  Dios  es  en  sí; 
porque,  aunque  el  alma  no  recibiese  algún  deleite,  le  ala- 
baria  por  quien  él  es.  Acerca  del  agradecimiento  tiene 
otros  tres  primores  principales.  El  primero,  agradecer 
los  bienes  naturales  y  espirituales  que  ha  recibido,  y 
todos  los  beneficios.  El  segundo  es  la  delectación 
grande  que  tiene  en  alabar  á  Dios  por  vía  de  agradeci- 
miento, porque  con  grande  vehemencia  se  absorbe  en 
esta  alabanza.  El  tercero  es  alabanza  de  agradecimiento  - 
solo  por  lo  que  Dios  es;  lo  cual  es  mucho  mas  fuerte  y 
deleitable. 

CANCIÓN  IV. 

¡Cata  manso  7  amoroso 
Recuerdas  en  mi  seno, 
Donde  secretamente  solo  moras ! 
Y  en  tn  aspirar  sabroso. 
De  bien  y  gloria  lleno, 
i  Cuan  delicadamente  me  enamoras! 

DECLARACIÓN. 

Conviértese  el  alma  aquí  á  su  Esposo  con  mucho  amor, 
estimándole  y  agradeciéndole  dos  efectos  admirables 
que  él  á  veces  en  ella  hace  por  medio  de  esta  unión; 
notando  también  el  modo  con  que  los  hace  y  el  efecto 
que  en  ella  redunda  de  esto.  El  primer  efecto  es  re- 
cuerdo de  Dios  en  el  alma ,  y  el  modo  con  que  este  se 
hace  es  mansedumbre  y  amor.  El  segundo  es  aspiración 
de  Dios  en  el  alma,  y  el  modo  de  este  es  de  bien  y  glo- 
ria que  se  le  comunica  en  la  aspiración.  Y  lo  que  de 
aquí  en  el  alma  redunda  es  enamorarla  delicada  y  tier- 
namente; y  así,  es  como  si  dijera :  El  recuerdo  que  haces, 
oh  Verbo  Esposo,  en  el  centro  y  fondo  de  mi  alma,  en 
que  secreta  y  calladamente  solo ,  como  solo  Señor  de 
ella,  mora,  no  solo  como  en  tu  casa  ni  solo  como  en  tu 
mismo  lecho,  sino  también  como  en  mi  propio  seno  ín- 
tima y  estrechamente  unido,  ¡cuan  mansa  y  amorosa- 
mente le  haces  I  (esto  es,  grandemente  manso  y  amoro- 
so). Y  es  la  sabrosa  aspiración  que  en  este  recuerdo 
tuyo  haces  sabrosa  para  mí,  que  está  llena  de  bien  y  glo- 
ria; ¡  con  cuánta  delicadeza  me  enamoras  y  aficionas  de 
tí  I  En  lo  cual  tormfelalma  la  semejanza  del  que  cuando 
recuerda  de  su  sueno  respira;  porque  á  la  verdad  ella 
así  lo  siente. 
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verso  i  t  n. 

Cuan  manso  y  amoroso 
Recurdas  en  mi  seno. 

Muchas  maneras  de  recuerdos  hace  Dios  al  alma; 
tantas,  que  si  las  hubiésemos  de  coutar,  nunca  acaba- 
ríamos. Pero  este  recuerdo  que  aquí  quiere  dar  el  alma 
ú  entender  que  hace  el  Hijo  de  Dios  es,  ¿  mi  ver,  de  los 
mas  levantados  y  que  mas  bien.la  hace  al  alma ;  porque 
este  recuerdo  es  un  movimiento  que  hace  el  Verbo  en 
lo  profundo  del  alma  de  tanta  grandeza,  señorío  y  glo- 
ria y  de  tan  íntima  suavidad,  que  le  parece  que  todos 
los  bálsamos  y  especies  odoríferas  y  flores  del  mundo 
se  trabucan  y  menean,  revolviéndose  para  dar  su  sua- 
vidad; y  que  todos  los  reinos  y  señoríos  del  mundo  y 
todas  los  potestades  y  virtudes  del  cielo  se  mueven;  y 
no  solo  eso,  sino  que  también  todas  las  virtudes,  sustan- 
cias y  perfecciones  y  gracias  de  todas  las  cosas  criadas 
relucen  y  hacen  el  mismo  movimiento,  todo  á  una  y  en 
uno;  porque,  como  dice  san  Juan  :  Quod  factum  est, 
in  ipso  vita  erat ;  Todas  las  cosas  en  él  son  vida.  Y  en 
él  viven  y  son  y  se  mueven,  como  también  dice  el  Após- 
tol :  In  ipso  enim  vivimus,  et  movemur,  et  sumus. 
De  aquí  es  que,  queriéndose  descubrir  este  gran 
Emperador  al  alma,  y  moviéndose  por  esta  manera  de 
ilustración,  sin  moverse  en  ella  el  que,  como  dice  Isaías, 
Factus  est  principatus  super  humerum  ejus;  Trae  su 
principado  sobre  su  hombro ;  que  son  las  tres  máquinas, 
celeste,  terrestre  y  infernal,  y  las  cosas  que  hay  en 
ellas,  sustentándolas  todas,  como  dice  san  Pablo :  Ver- 
bo virtutis  suae;  En  el  Verbo  de  su  virtud  todas  á  una 
parezcan  moverse.  Al  modo  que  si  se  moviese  la  tierra 
se  moverían  todas  las  cosas  naturales  que  hay  en  ella , 
así  es  cuando  se  mueve  este  Príncipe  en  el  sentido  di- 
cho, que  trae  sobre  sí  su  corte,  y  no  la  corte  ú  él.  Aun- 
que esta  comparación  es  harto  impropia,  porque  acá,  no 
solo  parecen  moverse,  sino  que  también  todas  descubren 
las  bellezas  de  su  ser,  virtud  y  hermosura  y  gracias,  y  la 
raíz  de  su  duración  y  vida  en  él.  Porque  allí  conoce  el 
alma  cómo  todas  las  criaturas  inferiores  y  superiores 
tienen  su  vida,  duración  y  fuerza  en  él ;  y  entiende  lo 
que  dice  en  el  libro  de  la  Sabiduría  :  Per  me  Reges 
regnant...  per  me  Principes  imperant,  et  potentes  de- 
cemunt  Justüiam;  Por  mí  reinan  los  Reyes,  por  mí 
gobiernan  los  príncipes,  y  los  poderosos  ejercitan  jus- 
ticia y  la  entienden. 

Y  aunque  es  verdad  que  echa  allí  de  ver  el  alma  que 
estas  cosas  son  distintas  de  Dios  en  cuanto  tienen  ser 
criado  ,  y  las  conoce  allí  en  él  con  su  fuerza ,  raíz  y  vi- 
gor, es  tanto  lo  que  conoce  ser  Dios  en  su  ser  con  in- 
finita eminencia  todas  estas  cosas,  que  las  conoce  mejor 
en  este  su  principio  que  en  ellas  mismas.  Y  este  es  el 
deleite  grande  de  este  recuerdo ,  que  es  conocer  por 
Dios  las  criaturas,  y  no  por  las  criaturas  á  Dios,  que  es 
conocer  los  efectos  por  su  causa ,  y  no  la  causa  por  los 
efectos.  Y  el  cómo  sea  este  movimiento  en  el  alma,  sien- 
do Dios  inmoble ,  es  cosa  maravillosa;  porque ,  sin  mo- 
verse Dios,  es  ella  inovada  y  movida  por  él,  y  se  le 


descubre  con  admirable  novedad  aquélla  dhin 
el  ser  y  armonía  de  toda  criatura,  tomando  la 
nombre  del  efecto  que  hace ;  según  el  cual  el 
puede  decir  que  Dios  se  mueve ;  como  el  Sabio 
la  sabiduría  es  mas  movible  que  todas  las  cosí 
bles,  no  porque  ella  se  mueva,  sino  porque  es 
cipio  y  raíz  de  todo  movimiento ,  y  permanecí 
si  estable,  como  dice  luego,  todas  las  cosas 
así,  lo  que  allí  quiere  decir  es,  que  la  sabidnri 
activa  que  todas  las  cosas  activas.  Y  asi,  debei 
decir  que  el  alma  en  este  movimiento  es  la  mo 
recordada ,  y  por  eso  la  pone  bien  propiamente 
de  recuerdo.  Pero  Dios  siempre  se  está  asi, 
alma  lo  echó  de  ver,  moviendo,  rigiendo  y  áa 
virtud,  gracias  y  dones  á  todas  las  criaturas 
dolas  todas  en  sí  virtual  y  presencial  y  emine 
mente ,  viendo  el  alma  lo  que  Dios  es  en  sí  y 
en  las  criaturas;  así  como  quien,  abriéndole  un 
ve  en  un  acto  la  eminencia  de  la  persona  que  < 
tro ,  y  ve  juntamente  lo  que  está  haciendo.  Ya; 
yo  entiendo  cómo  se  haga  este  recuerdo  y  vis 
ma ,  es  que  la  quita  Dios  algunos  de  los  muchc 
cortinas  que  ella  tiene  antepuestos  para  pod 
que  él  es,  y  entonces  traslúcese  y  divísase  (aui 
escuramente,  porque  no  se  quitan  todos  h 
pues  queda  el  de  la  fe)  aquel  rostro  divino  lien 
cias ;  el  cual ,  como  todas  las  cosas  está  moví 
su  virtud ,  parece  juntamente  con  él  lo  que  esto 
do ,  y  este  es  el  recuerdo  del  alma. 

Aunque  también,  á  la  verdad,  comoquiera 
el  bien  del  hombre  venga  de  Dios,  y  el  horobr 
ninguna  cosa  puede  que  sea  buena ,  con  verda 
que  nuestro  recuerdo  es  recuerdo  de  Dios  j 
levantamiento  es  levantamiento  de  Dios.  Y  asi 
dijo  David  :  Exurge ,  quare  obdormis9  Dom\ 
vántate ,  Señor ,  ¿porqué  duermes?  es  como i 
Levántanos  y  recuérdanos ,  porque  estamos 
dormidos;  de  donde,  porque  el  alma  estaba 
en  sueño  de  que  ella  jamás  pudiera  por  sfimisi 
dar,  y  solo  Dios  es  el  que  le  pudo  abrir  los  ojo 
este  recuerdo ,  muy  propiamente  le  llama  rec 
Dios ,  diciendo :  a  Recuerdas  en  mi  seno. » 

VEASOU. 

Recuerdas  en  mi  seno. 

Recuérdanos  tú  y  alúmbranos,  Señor  mío, 
conozcamos  y  amemos  los  bienes  que  siempre 
nes  propuestos,  y  conoceremos  que  te  raovisti 
nos  mercedes  y  que  te  acordaste  de  nosotro 
mente  indecible  lo  que  el  alma  conoce  y  sient 
recuerdo  de  la  excelencia  de  Dios  en  lo  íntii 
ser,  que  es  el  seno  suyo  que  aquí  dice;  porq 
en  el  alma  una  potencia  inmensa  en  voz  de  mi 
excelencias  de  millares  de  millares  de  virtudc 
cuales  parando  el  alma  y  deteniéndose,  qt 
terrible  y  sólidamente  ordenada  como  huestes 
citos,  y  suavizada  y  agraciada  en  aquel  que 
todas  las  suavidades  y  gracias  de  las  criaturas. 
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rá  la  duda  u¿  cómo  puede  sufrir  el  alma  tau 
Qunícacion  en  ia  carne?  Que  en  efecto  no  hay 
uerza  en  ella  para  sufrir  tanto  sin  desfallecer; 
ie  solamente  ver  la  reina  Ester  al  rey  Asuero 
10  con  vestiduras  reales  y  resplandeciendo  el 
ras  preciosas ,  temiú  tanto  de  verle  tan  terrible 
»eto,  que  desfalleció,  como  ella  lo  confiesa 
ndo  :  Vidi  te,  Domine ,  quasi  angelum  Dei, 
wturn  est  cor  meum  prae  timore  gloriae  tuae; 
1  temor  que  le  hizo  su  gran.gloria,  porque  le 
)mo  un  ángel ,  y  su  rostro  lleno  de  gracias, 
5;  porque  la  gloria  oprime  al  que  la  mira, 
)  le  gloríGca.  Pues  ¿cuánto  mas  había  el  al- 
fallecer  aquí ,  pues  uo  es  ángel  al  que  conoce, 
ismo  Dios  y  Señor  de  los  ángeles,  como  su 
io  de  gracias  de  todas  las  criaturas ,  y  de  ter- 
ít  y  gloria  y  voz  de  multitud  de  excelencias? 
dice  Job  :  Cum  vix  parvamstillam  sermonis 
erimus,  quis  poterit  tonitruum  magnitudims 
\eri?  Si  apenas  podemos  oir  un  pequeño  silbo 
cómo  se  podrá  sufrir  la  grandeza  de  su  true- 
otra  parte  dice  :  Nolo  multa  fortitudine  con- 
fcum ,  ne  magnitudinis  suae  molemepremat; 
)  que  entienda  y  trate  conmigo  con  mucha 
porque  por  ventura  no  me  oprima  con  el  peso 
ndeza. 

causa  por  que  el  alma  no  desfallece  y  teme  en 
ecuerdo  tan  poderoso  y  glorioso  es  por  dos 
primera,  porque  esta  ndo  ya  el  alma  en  estado 
cion ,  como  aquí  está ,  en  el  cual  está  la  parte 
luy  purgada  y  conforme  con  el  espíritu ,  no 
detrimento  y  pena  que  en  las  comunicaciones 
es  suele  tener  el  espíritu  y  sentido  no  purga- 
uesto  para  recibirlas.  La  segunda  y  masprin- 
tsa  es  la  que  se  dice  en  el  primer  verso,  que 
rse  Dios  manso  y  amoroso;  porque ,  así  como 
•a  al  alma  esta  grandeza  y  gloria  para  regalar- 
indecerla,  así  la  favorece  y  conforta,  ampa- 
natural ,  mostrando  el  espíritu  su  grandeza 
lura  y  amor;  lo  cual  puede  muy  bien  hacer  el 
u  diestra  amparó  á  Moisen  para  que  viese  su 
así,  tanta  mansedumbre  y.  amor  siente  el  al- 
,  cuanto  poder  y  señorío  y  grandeza;  porque 
s  todo  una  misma  cosa ;  con  lo  cual  es  el  de- 
rte,  y  el  amparo  fuerte  en  mansedumbre  y 
a  sufrir  fuerte  deleite;  de  donde  el  alma  que- 
3sa  y  fuerte  antes  que  desfallecida.  Que  si  la 
er  se  desmayó ,  fué  porque  al  principio  el  Rey 
siró  no  favorable,  sino,  como  allí  dice,  con 
rdientes  y  encendidos  le  mostró  el  furor  de  su 
•ero  luego  que  la  favoreció,  y  extendió  su  cetro 
i  con  él ,  y  abrazándola ,  volvió  sobre  sí ,  ha- 
dicho  que  él  era  su  hermano ,  que  no  temiese, 
biéndose  aquí  el  Rey  del  cielo  desde  luego  con 
orno  su  esposo  y  hermano ,  no  Jeme  el  alma ; 
en  mostrándole  en  mansedumbre ,  y  no  en  fo- 
rtaleza de  su  poder  y  el  amor  de  su  bondad,  la 
i  la  fortaleza  y  amor  de  su  pecho,  saliendo  á 
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ella  de  su  trono  como  esposo  de  su  tálamo,  donde  estaba 
escondido  y  inclinado  á  ella,  tocándola  con  el  cetro  de 
su  majestad  y  abrazándola  como  hermano ;  y  allí  las  ves- 
tiduras reales  y  fragrancias  de  ellas,  que  son  las  virtudes 
admirables  de  Dios ;  allí  el  resplandor  de  oro ,  qué  es  la 
caridad ,  y  lucir  las  piedras  preciosas  de  las  noticias  so- 
brenaturales; y  allí  el  rostro  del  Verbo  lleno  de  gracias 
que  embisten  y  visten  ú  la  reina  del  alma;  de  manera 
que,  transformada  ella  en  estas  virtudes  del  Rey  del  cie- 
lo ,  se  ve  hecha  Reina,  y  que  se  puede  con  verdad  de- 
cir de  ella  lo  que  dice  David  :  Astitit  Regina  á  dextris 
tuis  investilu  deaurato,  circumdata  varietate;  La  Rei- 
na estuvo  á  tu  diestra  con  vestiduras  de  oro ,  cercada  de 
variedad.  Y  porque  todo  esto  pasa  en  lo  profundo  del 
alma,  dice  ella  luego  :  «  Donde  secretamente  solo  mo- 
ras.» 

VERSO  111. 

Donde  secretamente  solo  moras. 

Dice  que  en  su  seno  mora  secretamente,  porque,  co- 
mo habernos  dicho,  en  el  fondo  de  la  sustancia  del  al- 
ma y  potencias  se  hace  este  dulce  abrazo.  Es  pues  de 
saber  que  Dios  en  todas  las  almas  mora  secreto  y  en- 
cubierto en  la  sustancia  de  ellas;  porque,  si  esto  no  fue- 
se, no  podrían  ellas  durar.  Pero  hay  mucha  difereucia 
en  este  morar ;  porque  en  unas  mora  solo  y  en  otras  no 
mora  solo,  en  unas  mora  agradado  y  en  otras  nfora  des- 
agradado ,  en  unas  mora  como  en  su  casa ,  mandando 
y  rigiéndolo  todo,  y  en  otras  mora  como  extraño  en  ca- 
sa ajena ,  donde  no  le  dejan  mandar  ni  hacer  nada. 
Donde  menos  apetitos  y  gustos  propios  moran,  es  don- 
de él  mas  solo,  mas  agradado  y  mas'como  en  casa  pro- 
pia mora,  rigiéndola  y  gobernándola;  y  mora  tanto  mas 
secreto  cuanto  mas  solo.  Y  así ,  en  esta  alma ,  en  que 
ya  ningún  apetito  mora ,  ni  otras  imágenes  ni  formas 
de  otras  cosas  criadas,  secretisímamente  mora  el  Ama- 
do ,  con  tanto  mas  íntimo,  interior  y  estrecho  abrazo, 
cuanto  ella  está  mas  pura  y  sola  de  otra  cosa  que  Dios; 
y  así  está  secreto ,  porque  á  este  puesto  y  abrazo  no 
puede  llegar  el  demonio,  ni  entendimiento  alguno  al- 
canzar bien  á  saber  como  es.  Pero  á  la  misma  alma  en 
esta  perfección  no  le  está  secreto,  que  siempre  le  sien- 
te en  sí,  sino  es  según  estos  recuerdos,  que  cuando  los 
hace  le  parece  al  alma  que  recuerda  el  que  estaba  dor- 
mido antes  en  su  seno ,  que,  aunque  le  sentía  y  gusta- 
ba, era  como  el  Amado  dormido  en  el  seno. 

¡Oh  cuan  dichosa  es  esta  alma,<jue  siempre  siente 
estar  Dios  reposando  y  descansando  en  su  seno !  Oh 
cuánto  le  conviene  apartarse  de  cosas,  huir  de  i     o- 
cios,  vivir  con  inmensa  tranquilidad !  Porque  i 
ca  no  inquiete  ni  remueva  el  seno  del  Amado,  mu      i 
de  ordinario  como  dormido  en  este  abrazo  con  el  ¡      i, 
al  cual  ella  muy  bien  siente ,  y  de  ordinario  muy  J 
goza.  Porque,  si  estuviese  en  ella  como  records      q 
seria  comunicándole  las  noticias  y  los  amores,  ya       i 
estar  en  gloria;  porque  si  una  vez  que  recuerda,      so- 
lamente abriendo  el  ojo  pope  tal  al  alma ,  ¿que 
si  de  ordinario  estuviese  en  ella  bien  dispierto?  fin  otf 
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almas  que  no  han  llegado  á  esta  unión ,  aunque  no  está 
desagradado,  por  cuanto  aun  no  estén  bien  dispuestas 
para  ella,  mora  secreto,  porque  no  le  sienten  de  ordi- 
nario, sino  es  cuando  él  las  hace  algunos  recuerdos  sa- 
brosos, aunque  no  son  del  género  de  este  ni  tienen  que 
ver  con  él.  Pero  al  demonio  y  al  entendimiento  no  le 
está  tan  secreto  como  estotro,  porque  todavía  podría  en- 
tender algo  por  los  movimientos  del  sentido,  por  cuan- 
to hasta  la  unión  no  está  bien  aniquilado,  que  todavía 
tiene  algunas  acciones,  por  no  ser  él  totalmente  espi- 
ritual. Mas  en  este  recuerdo  que  aquí  el  Esposo  hace  en 
esta  alma  perfecta ,  todo  es  perfecto ,  porque  él  lo  hace 
todo  en  el  sentido  dicho.  Y  entonces  en  aquel  excitar 
y  recordar,  al  modo  de  cuando  uno  recuerda  y  respira, 
siente  el  alma  la  respiración  de  Dios,  y  por  eso  dice: 
o  Y  en  tu  aspirar  sabroso.» 


LA  CRUZ. 


VERSO  IV,  V  T  VI. 


Y  en  tu  aspirar  sabroso, 

De  bien  y  gloria  lleno, 

i  Cuan  delicadamente  me  enamoras! 

En  aquel  aspirar  de  Dios  yo  no  querría  hablar 
quiero ,  porque  veo  claro  que  no  le  tengo  de  ü 
cir,  y  parecería  menos  si  lo  dijese»  porque  esa 
ración  que  Dios  hoce  al  alma,  en  que  en  aquel  n 
del  alto  conocimiento  de  la  Deidad  la  aspira  < 
rilu  Sonto  con  la  misma  proporción,  que  es  b 
que  la  absorbe  profundísimamente,  enamoráoc 
licadisimamente  según  aquello  que  vio.  Porqm 
do  la  aspiración  llena  de  bien  y  gloria,  la  llenó 
dad  y  gloría  el  Espíritu  Santo ,  en  que  la  enamo 
sobre  toda  gloria  y  sentido;  y  por  eso  lo  dqo. 
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INSTRUCCIÓN  Y  CAUTELAS 

li  KNRSIER  TRAER  SIEMPRE  DELAME  DR  SÍ  EL  QUE  QUISIERE  SIR  VRRBAMRO  RELIGIOSO 

*  1  LLEGAR  EN  BREVE  A  HUCHA  PERFECCIÓN; 

f 

POR  EL  BEATO  PADRE  SAN  JUAN  DE  LA  CRUZ. 


gun  religioso  quisiere  llegar  en  breve  al  santo 
niento,  silencio  espiritual,  desnudez  y  pobreza 
íritu ,  donde  se  goza  el  pacífico  refrigerio  de  es- 
y  se  alcanza  unidad  con  Dios,  y  librarse  de  todos 
ledimentos  de  toda  criatura,  y  defenderse  de  to- 
astucias  y  falacias  del  demonio ,  y  librarse  de  si 
,  tiene  necesidad  al  pié  de  la  letra  de  ejercitarse 
ejercicios  siguientes: 

ordinario  cuidado,  y  sin  otro  trabajo  ni  otra  ma- 
b  ejercicio,  no  faltando  de  suyo  á  lo  que  le  obliga 
ido,  irá  á  gran  perfección  á  mucha  priesa  ganan- 
as  las  virtudes  por  punto  y  llegando  á  la  santa 
odos  los  daños  que  el  alma  puede  recibir  nacen 
tres  cosas  dichas ,  que  son  tres  enemigos,  mun- 
monio  y  carne.  Escondiéndose  de  estos ,  ni  hay 
ierra.  El  mundo  es  menos  dificultoso,  el  demo- 
ls  obscuro  de  entender;  pero  la  carne  es  mas  te- 
íe  todas,  y  que  á  la  postre  se  acaba  de  vencer, 
ron  el  hombre  viejo.  Pero  si  no  se  vencen  todos, 
se  acaba  de  vencer  el  uno;  que  á  la  medida  que 
vencieres,  los  irás  venciendo  á  todos  en  cierta  ma- 

i  librarte  perfectamente  del  daño  que  te  puede 
el  mundo  has  de  tener  tres  cautelas. 

Primera  cautela. 

)rímera  cautela  contra  el  mundo  es,  que  acerca 
as  las  personas  tengas  igualdad  de  amor ,  igual- 
\  olvido,  ahora  sean  deudos,  ahora  no ;  quitando 
zon  de  estos  tanto  como  desotros,  y  aun  en  alguna 
a  mas ,  por  el  temor  que  la  carne  y  sangre  no  se 
á  causa  del  amor  natural  que  entre  los  deudos 
revive,  el  cual  conviene  mortificar  para  laperfec- 
jpiritual;  y  teñios  como  por  extraños,  y  de  esta  ma- 
:umples  mejor  con  la  obligación  que  les  tienes; 
e,  no  faltando  tu  corazón  á  Dios  por  ellos ,  mejor 
es  con  ellos  que  poniendo  la  afición  que  debes  á 
n  ellos.  No  ames  mas  á  una  persona  que  á  otra, 
e  errarás ;  que  aquel  es  digno  de  mas  amor  que 
mamas,  y  no  sabes  tú  á  cuál  ama  Dios  mas;  pe- 
ino los  procures  olvidar  á  todos  igualmente ,  se- 
i  conviene  para  el  santo  recogimiento,  te  libras 
rro  de  mas  y  menos  en  ellos ;  no  pienses  nada  de 
10  trates  nada  de  ellos,  ni  bienes  ni  males,  y  huye 
s  cuanto  buenamente  pudieres;  y  ú  esto  no  guar- 


das como  aquí  va,  no  sabrás  ser  religioso  ñi  podrás  lle- 
gar al  santo  recogimiento  ni  librarte  de  las  imperfec- 
ciones; porque  si  en  esto  te  quieres  dar  alguna  licencia, 
en  uno  ó  en  otro  te  engaña  el  demonio,  ó  tú  á  tí  mismo 
con  algún  color  de  bien  ó  de  mal;  y  en  esto  hay  seguri- 
dad, porque  no  te  podrás  librar  de  las  imperfecciones  y 
daños  que  saca  el  alma  acerca  de  la  gente,  sino  de  esta 
manera. 

Segunda  cautela. 

La  segunda  cautela  contra  el  mundo  es  de  los  bienes 
temporales,  en  lo  cual  es  menester,  para  librarse  de  ve- 
ras délos  daños  de  este  género  y  templar  la  demasía  del 
apetito,  aborrecer  toda  manera  de  poseer;  y  ningún  cui- 
dado le  dejes  tener  acerca  de  esto,  no  de  comida,  no 
de  bebida,  no  de  vestido,  ni  de  otra  cosa  criada,  ni  del 
dia  de  mañana,  empleando  ese  cuidado  en  otras  cosas 
mas  altas,  que  es  el  reino  de  Dios,  que  es  el  no  faltar  á 
Dios ;  que  lo  demás,  como  su  Majestad  dice  en  el  Evan- 
gelio, ello  se  añadirá ,  pues  no  ha  de  olvidarse  de  tí,  el 
que  tiene  cuidado  de  las  bestias;  y  en  esto  adquirirás  si- 
lencio y  paz  sensitiva  en  el  sentido. 

Tercera  cautela. 

La  tercera  cautela  es  muy  necesaria  para  que  te  se- 
pas guardar  en  el  convento  de  todo  daño  acerca  de  los 
religiosos,  la  cual  por  no  la  tener  muchos ,  no  solamen- 
te perdieron  la  paz  y  bien  de  su  alma ,  pero  vinieron  y 
vienen  ordinariamente  á  dar  en  grandes  males  y  peca- 
dos. Y  es,  que  te  guardes  con  toda  guarda  de  poner  el 
pensamiento ,  y  menos  la  palabra ,  en  lo  que  pasa  en  la 
comunidad,  que  sea  ó  haya  sido,  ni  de  algún  religioso  en 
particular;  no  de  su  condición,  no  de  su  trato,  no  de 
sus  cosas,  aunque  mas  graves  sean ,  ni  con  color  de  ce- 
1  o  ni  de  remedio,  sino  á  quien  conviene  de  derecho  de- 
cirlo á  su  tiempo ;  y  jamás  te  escandalices  ó  maravilles 
descosas  que  veas  ni  entiendas ,  procurando  tú  guardar 
tu  alma  en  olvido  de  todo  aquello;  porque  si  quieres 
miraren  algo,  aunque  vivas  entre  ángeles,  te  parecerán 
muchas  cosas  no  bien,  por  no  entender  tú  la  sustancia  de 
ellas.  Y  para  esto  toma  ejemplo  de  la  mujer  de  Lot, 
que  porque  se  alteró  en  la  perdición  de  los  sodomitas 
a  volviendo  la  cabeza»,  la  castigó  Dios  c  volviéndola  en 
estatua  de  salo ;  para  que  entiendas  que,  aunque  vivas 
entre  demonios,  quiere  Dios  que  de  tal  manera  vivas  en- 
tre ellos,  que  no  vuelvas  la  cabeza  del  pensamiento  4 
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sus  cosas,  sino  que  las  dejes  totalmente,  procurando 
tú  traer  para  lí  tu  alma  entera  en  Dios,  sin  que  un  pen- 
samiento de  eso  ó  de  esotro  te  lo  estorbe;  y  para  eso 
ten  por  averiguado  que  en  los  conventos  nunca  ha  de 
faltar  algo  que  tropezar,  pues  nunca  faltau  demonios 
que  procuren  derribar  los  santos,  y  Dios  lo  permite  pa- 
ra ejercitallos  y  proballos;  y  si  tú  de  la  manera  que  está 
dicho  no  te  guardas,  no  sabrás  ser  religioso  aunque  mas 
bogas,  ni  llegar  á  la  santa  desnudez  y  recogimiento ,  ni 
librarte  de  los  daños;  porque  de  otra  manera,  aunque 
mas  buen  Gn  y  celo  lleves ,  en  uno  ó  en  otro  te  cogerá 
el  demonio,  y  harto  cogido  estás  cuando  ya  das  lugar  á 
distraer  el  alma  en  algo  de  ello.  Y  acuérdate  de  lo  que 
dice  el  apóstol  Santiago :  «Si  alguno  piensa  que  es  reli- 
gioso no  refrenando  su  lengua,  ia  religión  de  este  vana 
es.»  Lo  cual  se  entiende  no  menos  de  la  lengua  interior 
que  de  la  exterior. 

DE  OTRAS  TRES  CAUTELAS  QUE   SO!f  NECESARIAS  PARA  LI- 
BRARSE DEL  DEMONIO  EN  LA  RELIGIÓN. 

Para  librarte  del  demonio  en  la  religión,  otras  tres 
cautelas  has  menester ,  sin  las  cuales  no  te  podrás  li- 
brar de  sus  astucias.  Y  primero  te  quiero  dar  un  aviso 
general,  que  no  se  te  ha  de  olvidar,  y  es,  que  á  los  que 
van  camino  de  perfección,  ordinario  estilo  es  engañar- 
los so  espacie  de  bien,  y  no  los  tienta  so  especie  de  mal; 
porque  sabe  que  el  mal  conocido  apenas  lo  tomarán;  y 
así,  siempre  te  has  de  recelar  de  lo  que  parece  bueno,  y 
mayormente  cuando  no  interviene  obediencia.  La  sani- 
dad de  esto  es  el  consejo  de  quien  le  debes  tomar.  Por 
tauto,  sea  esta  la  primera  cautela. 

Primera  cautela. 
Jamás  te  muevas  á  cosa,  por  buena  que  parezca  y  llena 
de  caridad ,  ahora  para  tí,  ahora  para  cualquier  otro  de 
dentro  ó  fuera  de  casa,  sin  orden  de  obediencia,  fuera 
de  lo  que  de  orden  estás  obligado ;  y  aquí  ganas  méri- 
to y  seguridad  y  te  excusas  de  propiedad ,  y  huyes  el 
daño  y  daños  que  no  sabes  y  le  pedirá  Dios  á  su  tiem- 
po ;  y  si  esto  no  guardas  con  cuidado  en  lo  poco  y  en  lo 
mucho,  aunque  mas  te  parezca  que  aciertas,  no  podrás 
dejar  de  ser  engañado  del  demonio  en  poco  ó  en  mucho; 
aunque  no  sea  mas  que  no  regirte  en  todo  por  obedien- 
cia ya  yerras  palpablemente,  pues  Dios  mas  quiere  obe- 
diencia que  sacrificio,  y  las  acciones  del  religioso  no 
son  suyas,  sino  de  la  obediencia ,  y  si  las  sacare  de  ella 
se  las  pedirán  como  perdidas. 

Segunda  cautela. 

La  segunda  cautela  es  necesaria  en  gran  manera, 
porque  el  demonio  mete  mucho  aquí  la  mano,  y  con  ella 
será  grande  la  ganancia  y  aprovechamiento ,  y  sin  ella 
muy  grande  la  pérdida  y  el  daño. 

Jamás  mires  al  prelado  con  menos  ojos  que  á  Dios, 
sea  el  que  fuere ,  pues  le  tiene  en  su  lugar.  Y  así,  con 
grande  vigilancia  vela  en  que  no  mires  su  condición  ni 
en  su  modo  ni  en  su  traza,  ni  otras  maneras  suyas; 
porque  te  harás  tanto  daño,  que  vendrás  á  trocar  la 
obediencia  de  divina  en  humana,  ó  te  moviendo  por  los 


modos  que  ves  visibles  eu  el  prelado,  y  no  por  Dios  in- 
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visible,  á  quien  sirves  en  él;  yserá  tuobedienc'u 
tanto  mas  infructuosa,  cuanto  mas  tú  por  la 
condición  del  prelado  te  agravas,  ó  por  la  buen 
cion  te  alegras.  Porque ,  dfgote  que  mirar  < 
modos  á  grande  multitud  de  religiosos  tiene  an 
en  la  perfección,  y  sus  obediencias  son  de  m 
valor  delante  los  ojos  de  Dios,  por  haberlos  pue 
en  estas  cosas  acerca  de  la  obediencia.  Y  si  estoi 
con  fuerza,  de  manera  que  vengas  6  que  no 
mas  que  sea  prelado  mas  uno  que  otro,  por  lo 
particular  sentimiento  toca,  en  ninguna  maner 
ser  espiritual  ni  guardar  bien  tus  votos. 

Tercera  cautela. 

La  tercera  cautela  derecha  contra  el  derooni 
de  corazón  procures  siempre  humillarte  en  el 
miento ,  en  la  palabra  y  en  la  obra ,  holgándote 
los  otros  que  de  ti  mismo ,  y  queriendo  que  l 
pongan  á  ti  en  todas  las  cosas,  haciéndolo  tú  o 
dieres ,  y  con  verdadero  corazón.  Y  de  esla 
vencerás  en  el  bien  el  mal,  y  echarás  lejos  el  d 
y  traerás  alegría  de  corazón;  y  esto  procura  de 
tar  mas  en  los  que  menos  te  caen  en  gracia.  } 
que  si  asi  no  lo  ejercitas  no  llegas  ¿  la  verdad* 
dad  ni  aprovecharás  en  ella.  Y  seas  siempre  mi 
de  ser  enseñado  de  todos  que  querer  enseñara 
de  todos. 

DE  OTRAS  TRES  CAUTELAS  PARA  VEXCER  Á  SÍ  ■ 
Y  Á  LA  SAGACIDAD  DE  SU  SENSUALIDAD. 

Primera  cautela. 

La  primera  cautela.  Pora  librarte  de  todas 

baciones  é  imperfecciones  que  se  te  pueden 

acerca  de  las  condiciones  y  trato  de  los  reigio* 

car  provecho  de  todo  acaecimiento,  conviene 

tiendas  que  no  has  venido  al  convento  sino  pan 

dos  te  labren  y  ejerciten ,  y  que  todos  son  ofici 

están  en  el  convento  para  eso,  como  6  la  verd 

son ,  y  que  unos  te  han  de  labrar  de  palabra  y 

obra ,  otros  de  pensamientos  contra  tí,  y  qee 

esto  tú  has  de  estar  sujeto,  como  la  imagen  al  q 

bra  y  al  que  la  pinta  y  al  que  la  dora ;  y  si  esto  i 

das,  ni  te  sabrás  haber  bien  con  los  religiosos  ei 

vento ,  ni  alcanzarás  la  santa  paz,  ni  te  librarás 

clios  males. 

Segunda  cautela. 

Jamás  dejes  de  hacer  las  obras  por  el  sin«abo 
ellas  hallares,  si  conviene  que  se  hagan,  ni  la 
por  el  sabor  que  te  dieren,  si  no  conviene  tanto  < 
desabridas;  porqoe  sin  esto  es  imposible  qu 
constancia  y  que  venzas  tu  flaqueza. 

Tercera  cautela. 

La  tercera  cántela  que  bu  de  advertir  es,  qv 
en  los  ejercicios  espirituales  pongas  los  ojos  « 
broso  de  ellos  para  asirte  á  ¿I ,  sino  en  lo  des 
trabajoso  de  ellos  para  abrazarlo ;  porque  de  < 
ñera  ni  perderás  amor  propio  ni  guarís  amor 

reí  DE  LAS 
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PROLOGO. 

jOh  Dios  mío ,  dulzura  y  alegría  de  mi  corazón !  mi- 
I  cómo  mi  alma  pretende  por  vuestro  amor  ocuparse 
estas  máximas  de  amor  y  de  luz.  Porque,  aunque  ten- 
palabras,  virtud  no  ni  obras,  que  son  las  que  os  agra- 
Q  mas  que  los  términos  y  la  noticia  de  ellos ;  sin  em- 
rgo,  puede  ser,  Señor,  que  los  demás,  movidos  por  este 
Mbo  á  servir  y  amaros,  sacarán  frutos  donde  yo  hago 
ts (altas;  y  tendré  algún  consuelo  de  que  pueda  ser 
asa  ú  ocasión  que  halléis  en  los  otros  lo  que  en  mí 
hay.  Amas  tú ,  oh  Señor  mió,  la  discreción,  amas  la 
t,  amas  el  amor  sobre  todas  las  demás  operaciones 
I  ánima ;  y  así,  estas  sentencias  y  máximas  darán  dis- 
scion  al  caminante ,  le  alumbrarán  en  su  camino  y 
proveerán  de  motivos  de  amor  para  su  viaje.  Apar- 
te pues  de  aquí  la  retórica  del  mundo ,  quédense  lé- 
t  las  parlerías  y  elocuencia  seca  de  la  humana  sabidu- 
i,  flaca  y  engañosa,  que  nunca  habéis  aprobado;  ha- 
znos palabras  al  corazón,  bañadas  en  dulzor  y  amor, 
que  tú  bien  gustas.  En  esto,  Dios  mió,  tomaréis  sin 
da  gusto ,  y  puede  ser  que  por  este  medio  quitéis 
;  obstáculos  y  las  piedras  del  tropiezo  de  muchas  al- 
\s  que  caen  por  ignorancia  y  que  por  falta  de  luz  se 
surtan  de  la  senda  verdadera,  aunque  creen  andar  por 
a;  y  de  seguir  en  todo  las  pisadas  de  tu  dulcísimo 
¡o,  nuestro  Señor  Jesucristo,  y  hacerse  semejante  á  él 
vida,  condición  y  virtudes,  según  la  regla  de  la  des- 
dez  y  opbreza  de  espíritu.  Mas  vos,  oh  Padre  de  mi- 
ricordia,  concédenos  esta  gracia;  porque  sin  vos  no 
remos  nada/ Señor. 

'    §.  I- 

i.  El  aprovechar  no  se  halla  sino  imitando  á  Cris- 
,  que  es  el  camino,  la  verdad  y  la  vida,  y  la  puerta 
r  donde  ha  de  entrar  el  que  quisiere  salvarse.  De 
nde  todo  espíritu  que  quiere  ir  por  dulzuras  y  faci- 
ad,  y  huye  de  imitar  á  Cristo,  yo  no  lo  tendría  por 
eno. 

2.  El  primer  cuidado  que  se  halle  en  tí,  procura  sea 
a  ansia  ardiente  y  afecto  de  imitar  á  Cristo  en  todas 
>  obras,  estudiando  de  haberte  en  cada  una  de  ellas 
n  el  mismo  modo  que  el  Señor  se  hubiera. 

3.  Cualquier  gusto  que  se  te  ofreciere  á  los  sentidos, 
mo  no  sea  puramente  para  honra  y  gloria  de  Dios, 
Húndalo  y  quédate  vacío  de  él  por  amor  de  Jesu- 


cristo, el  cual  en  esta  vida  no  tuvo  otro  gusto,  ni  lo 
quiso,  que  hacer  la  voluntad  de  su  Padre;  lo  cual  lla- 
maba él  su  comida  y  manjar. 

4.  Nunca  tomes  por  ejemplar  al  hombre  en  lo  que 
hubieres  de- hacer,  por  santo  que  sea;  porque  te  pon- 
drá el  demonio  delante  sus  imperfecciones;  sino  imita 
á  Jesucristo,  que  es  sumamente  perfecto  y  sumamente 
santo ,  y  nunca  errarás. 

5.  En  el  interior  y  exterior  siempre  vivas  cruciOcado 
con  Cristo,  y  alcanzarás  paz  y  satisfacción  del  alma!  y 
por  la  paciencia  llegarás  ú  poseerla. 

6.  Bástete  Cristo  crucificado,  sin  otras  cosas;  con  él 
padece  y  descansa;  sin  él  ni  descanses  ni  penes;  pro- 
curando estudiar  en  quitar  de  ti  todas  las  propiedades 
é  inclinaciones,  y  deshacerte  á  ti  mismo. 

7.  El  que  hace  algún  caso  de  sí ,  ni  se  niega  ni  sigue 
á  Cristo. 

8.  Ama  sobre  todo  bien  los  trabajos,  y  no  juzgues 
hacer  algo  en  padecerlos  por  dar  gusto  á  aquel  Señor 
que  no  dudó  morir  por  tí. 

9.  Si  quieres  llegar á  poseer  á  Cristo,  jamás  le  bus- 
ques sin  la  cruz. 

40.  El  que  no  busca  la  cruz  de  Cristo!  no  busca  la 
gloría  de  Cristo. 

i  i.  Desea  hacerte  algo  semejante  en  el  padecer  á 
este  gran  Dios  nuestro,  humillado  y  crucificado ,  pues 
que  esta  vida,  si  no  es  para  imitarle,  no  es  buena. 

i 2.  ¿Qué  sabe  el  que  por  Cristo  no  sabe  padecer? 
Cuando  se  trata  de  trabajos,  cuanto  mayores  y  mas 
graves  son ,  tanto  mejor  es  la  suerte  del  que  los  padece. 

43.  Desear  entrar  en  las  riquezas  y  regalos  de  Dios 
es  de  todos;  mas  desear  entrar  en  los  trabajos  y  dolores 
por  el  Hijo  de  Dios  es  de  pocos. 

i 4.  Es  conocido  muy  poco  Jesucristo  de  los  que  se 
tienen  por  sus  amigos,  pues  los  vemos  andar  buscando 
en  él  sus  consolaciones,  y  no  sus  amarguras. 

§.  II. 

\  o.  Porque  las  virtudes  teologales  tienen  por  oficio 
apartar  al  alma  de  todo  lo  que  es  menos  de  Dios,  lo 
tienen  consiguientemente  de  juntarla  con  Dios. 

i 6.  Sin  caminar  de  veras  por  el  ejercicio  de  estas 
tres  virtudes ,  es  imposible  llegar  á  la  perfección  de 
amor  con  Dios. 

17.  El  camino  de  la  fe  es  el  sano  y  seguro,  y  por 
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este  )mn  de  caminar  las  almas  para  ir  adelante  en  la 
virtud ,  cerrando  los  ojos  á  todo  lo  que  es  del  sentido  é 
inteligencia  clara  y  particular. 

i 8.  Cuando  las  inspiraciones  son  de  Dios,  siempre 
van  reguladas  por  motivos  de  la  ley  de  Dios  y  de  la  fe, 
por  cuya  perfección  ha  de  ir  el  alma  siempre  allegán- 
dose mas  á  Dios. 

i9.  El  alma  que  camina  arrimada  á  las  luces  y  ver- 
dades de  la  fe  va  segura  de  errar ;  porque  de  ordina- 
rio nunca  yerra  sino  por  sus  apetitos  ó  gustos,  discur- 
sos ó  inteligencias  propias ;  en  las  cuales  de  ordinario 
excede  ó  falta,  y  de  ahí  se  inclina  á  lo  que  no  conviene. 

20.  Con  la  fe  camina  el  alma  muy  amparada  contra 
el  demonio,  que  es  el  mas  fuerte  y  astuto  enemigo ;  que 
por  eso  san  Pedro  no  halló  otro  mayor  amparo  contra 
el  demonio  cuando  dijo :  Resistidles  fuertes  en  la  fe. 

21 .  Para  que  el  alma  vaya  ú  Dios  y  se  una  con  él, 
antes  ha  de  ir  no  comprehendiendo  que  comprehen- 
diendo,en  olvido  total  de  criaturas;  porque  se  ha  de 
trocar  lo  commutable  y  comprehensible  de  ellas  por  lo 
incommutable  é  incomprehensible,  que  es  Dios. 

22.  La  luz  que  aprovecha  en  lo  exterior  para  no  caer, 
es  al  revés  en  las  cosas  de  Dios;  de  manera  que  es  me- 
jor no  ver,  y  tiene  el  alma  mas  seguridad. 

23.  Siendo  cierto  que  en  esta  vida  mus  conocemos 
á  Dios  por  lo  que  uo  es  que  por  lo  que  es,  de  necesi- 
dad para  caminar  á  él  ba  de  ir  negando  el  alma  hasta 
lo  último  que  pueda  negar  de  sus  aprehensiones,  así 
naturales  como  sobrenaturales. 

24.  Todas  las  aprehensiones  y  noticias  de  cosas  so- 
brenaturales no  pueden  ayudar  al  amor  de  Dios  tanto, 
cuanto  el  menor  acto  de  fe  viva  y  esperanza  que  se  hace 
en  desnudez  de  todo  eso. 

25.  Como  en  la  generación  natural  no  se  puede  in- 
troducir una  forma  sin  que  primero  se  expela  del  su- 
geto  la  forma  contraria,  que  es  impedimento  á  la  otra; 
así ,  en  tanto  que  el  alma  se  sujeta  al  espíritu  sensible 
y  animal!  no  puede  entrar  en  ella  el  espíritu  puro  es- 
piritual. 

26.  No  te  hagas  presente  á  las  criaturas  si  quieres 
guardar  el  rostro  de  Dios  claro  y  sencillo  en  tu  alma; 
mas  vaciayenajena  tu  espíritu  de  ellas,  y  andarás  en  di- 
vinas luces,  porque  Dios  no  es  semejante  á  ellas. 

27.  El  mayor  recogimiento  que  puede  tener  el  alma 
es  la  fe,  en  la  cual  le  alumbra  el  Espíritu  Santo;  por- 
que, cuanto  mas  pura  y  esmerada  está  el  alma  en  per- 
fección de  viva  fe,  mas  tiene  de  caridad  infusa  de  Dios 
y  mas  participa  de  luces  y  dones  sobrenaturales. 

28.  Una  de  las  grandezas  y  mercedes  que  en  esta 
vida  hace  Dios  á  un  alma,  aunque  no  de  asiento ,  sino 
por  via  de  paso,  es  darle  claramente  á  entender  y  sentir 
tan  altamente  de  Dios,  que  entiende  claro  que  no  se 
puede  entender  ni  sentir  del  todo. 

29.  El  alma  que  estriba  en  algún  saber  suyo ,  gus- 
tar ó  sentir ,  siendo  todo  esto  muy  poco  y  disímil  de  lo 
que  es  Dios ,  para  ir  por  este  camino  fácilmente  yerra 
ó  se  detiene,  por  no  se  quedar  bien  ciega  en  fe,  que  es  su 
verdadera  guia. 


30.  Cosa  es  digna  de  espanto  lo  que  pisa 
tros  tiempos,  que  cualquier  alma  de  por  aM,eoa< 
maravedises  de  consideración,  si  sienten  algunas  hato 
en  algún  recogimiento,  luego  lo  bautizan  todo  por  di 
Dios  y  suponen  que  es  asi,  diciendo :  Dfjome  Dios, res- 
pondióme Dios;  y  no  es  asi,  sino  que  ellas  mismas  «le 
dicen  y  ellas  mismas  se  lo  responden,  con  la  gam  pe  ] 
tienen  de  ello. 

31.  El  que  en  este  tiempo  quisiera  preguntar  i  Di» 
y  tener  alguna  visión  ó  revelación,  pariace  que hun 
agravio  á  Dios  no  poniendo  totalmente  los  ojos  ea 
Cristo ;  porque  le  podía  Dios  responder  diciendo :  Efe 
es  mi  Hijo  muy  amado,  en  quien  yo  me  complací;  oíd  i 
él ,  sin  buscar  nuevas  maneras  de  enseñanzas;  porqu 
en  él  lo  he  dicho  y  revelado  todo  cuanto  se  puede  de- 
sear y  pedir,  dándole  por  vuestro  hermano,  maestra, 
compañero,  precio  y  premio. 

32.  En  todo  nos  habernos  de  guiar  por  la  dodriai 
de  Cristo  y  de  su  Iglesia ,  y  por  esa  via  remediar  u»> 
trasignoraucias  y  flaquezas  espirituales; que  parálete 
hallaremos  por  este  camino  abundante  medicina;  y  b 
que  de  él  se  apartare,  no  solo  es  curiosidad,  sino  nucos 
atrevimiento. 

33.  No  se  ha  de  creer  cosa  por  via  sobrenalanl, 
sino  solo  lo  que  dijere  con  la  enseñanza  de  Cristo  j  fd 
ministros. 

34.  El  alma  que  pretende  revelaciones  peca  vesM- 
mente  por  lo  menos,  y  quien  lo  manda  y  constate, 
también,  aunque  mas  fines  buenos  tenga;  porque  se 
hay  necesidad  en  nada  de  eso,  habiendo  razón  natural 
y  ley  evangélica  por  donde  regirse  en  todas  las  cosa*. 

35.  El  alma  que  apetece  revelaciones  de  Días  a 
disminuyendo  la  perfección  de  regirse  por  la  fe,  y  tan 
la  puerta  al  demonio  para  que  la  engañe  en  olías  se- 
mejantes, que  él  sabe  bien  disfrazar  para  que  paracas 
las  buenas. 

36.  La  sabiduría  de  los  santos  es  saber  endereurb 
voluntad  con  fortaleza  ¿  Dios,  obrando  con  perfecta» 
su  ley  y  sus  santos  consejos. 

§.  HL 

37.  Quien  mueve  y  vence  ¿Dios  es  la  esperanza  per- 
fiada;  y  asi,  para  conseguir  la  upion  de  amor  le  coo- 
viciie  al  alma  caminar  con  la  esperanza  solo  de  Días 
y  sin  ella  no  alcanzará  nada. 

38.  La  esperanza  viva  en  Dios  da  al  alma  tal  aaís*- 
sidad  y  levantamiento  á  las  cosas  de  la  vida  eterna,  qw 
en  comparación  de  lo  que  allí  se  espera,  todo  lo  U 
mundo  le  parece  (como  es  la  verdad)  seco,  lacio  y 
muerto  y  de  ningún  valor. 

39.  Con  la  esperanza  se  desnuda  y  despoja  ditas 
de  todas  las  vestiduras  y  trajes  del  mundo;  no  ponto- 
do  su  corazón  en  nada  ni  esperando  en  nada  de  Ib  qne 
hay  ó  ha  de  haber  en  01 ;  viviendo  solamente  vestida  de 
esperanza  de  vida  eterna. 

40.  Con  la  esperanza  viva  de  Dios  tiene  el  eJeaetai 
levantado  su  corazón  del  mundo,  y  Un  libra  asee 


AVISOS  Y  SENTENCIAS  ESPIRITUALES. 


249 


V  asechanzas,  que,  no  solo  no  le  puede  tocar  y  asir,  pero 
¡^■i  alcanzarle  de  vista. 

41.  En  las  tribulaciones  acude  luego  á  Dios  conGa- 
k  lamente,  y  serás  esforzado,  alumbrado  y  enseñado. 

42.  Mas  indecencia  é  impureza  lleva  el  alma  para  ir . 
i  Dios ,  si* lleva  en  si  el  menor  apetito  de  cosa  del  mun- 
do, que  si  fuese  cargada  de  todas  las  feas  y  molestas 
tentaciones  y  tinieblas  que  se  pueden  decir,  con  tal 
que  su  voluntad  racional  no  las  quiera  admitir;  antes  el 
tal  entonces  puede  confiadamente  llegar  á  Dios ,  por 
bacer  Ja  voluntad  de  su  majestad ,  que  dice :  Venid  á 
mí  todos  los  que  estáis  trabajados  y  cargados,  y  yo  os 
recrearé.' 

43.  Trae  Intimo  deseo  de  que  su  Majestad  te  dé  todo 
lo  que  sabe  que  te  falta  para  su  honra  y  gloria. 

44.  Trae  ordinaria  confianza  en  Dios,  estimando  en 
ti  y  en  los  hermanos  lo  que  Dios  mas  eslima ,  que  son 
los  bienes^spirituales. 

45.  Cuanto  Dios  mas  quiere  dar,  tanto  mas  hace 
desear,  hasta  dejarnos  vacíos  para  llenarnos  de  bienes. 

46.  Tanto  se  agrada  Dios  de  la  esperanza  con  que 
el  alma  siempre  le  está  mirando  sin  poner  en  otra  cosa 
los  ojos,  que  es  verdad  decir  que  tanto  alcanza  cuanto 
espera. 

47.  En  los  gozos  y  gustos  acude  luego  á  Dios  con 
temor  y  verdad,  y  no  serás  engañado  ni  envuelto  en 
vanidad. 

48.  No  te  goces  en  las  prosperidades  temporales, 
pues  no  sabes  de  cierto  que  te  aseguren  la  vida  eterna. 

49.  Aunque  todas  las  cosas  sucedan  al  hombre  prós- 
peramente, y  como  dicen,  á  pedir  de  boca,  antes  se  debe 
recelar  que  gozarse;  pues  en  aquello  crece  la  ocasión 
de  olvidar  á  Dios  y  peligro  de  ofenderle. 

50.  No  quieras  desvanecerte  con  alegría  vana,  pues 
sabes  cuántos  y  cuan  grandes  pecados  has  cometido, 
ignorando  si  á  Dios  eres  grato;  mas  siempre  teme  y 
espera  en  él. 

51.  ¿Cómo  te  atreves  á  holgarle  tan  sin  temor,  pues 
has  de  parecer  delante  de  Dios  á  dar  cueuta  de  la  me- 
nor palabra  y  pensamiento? 

52.  Mira  que  son  muchos  los  llamados  y  pocos  los 
escogidos;  y  que  si  tú  de  ti  no  tienes  cuidado,  mas  cier- 
ta es  tu  perdición  que  tu  remedio ;  mayormente  siendo 
la  senda  que  guia  á  la  vida  cierna  tan  estrecha. 

,  53.  Pues  que  en  la  hora  de  la  muerte  te  ha  de  pesar 
de  no  haber  empleado  este  tiempo  en  servicio  de  Dios, 
¿por  qué  no  le  ordenas  y  empleas  ahora ,  como  lo  quer- 
rías haber  hecho  cuando  te  estés  muriendo? 

§.  IV. 

54.  La  fortaleza  del  alma  consiste  en  sus  potencias, 
pasiones  y  apetitos;  las  cuales,  si  la  voluntad  endereza 
en  Dios,  y  las  desvia  de  todo  lo  que  no  es  Dios,  enton- 
ces guarda  el  alma  su  fortaleza  para  Dios,  y  ama  á  Dios 
de  toda  su  fortaleza,  como  el  mismo  Señor  manda. 

55.  La  caridad  es  á  manera  de  una  excelente  toga 
colorada ,  que ,-  no  solo  da  gracia ,  hermosura  y  vigor  á 
lo  blanco  de  la  fe  y  verde  de  la  esperanza  *  sino  á  todas 


las  virtudes;  porque  sin  caridad  ninguna  virtud  es.  gra- 
ciosa delante  de  Dios.  * 

56.  El  valor  del  amor  no  consiste  en  que  él  hombre 
sienta  grandes  cosas,  mas  en  una  desnudez  y  pacien- 
cia en  todos  los  trabajos  por  su  Amado,  Dios. 

57.  Mayor  estimación  tiene  Dios  del  menor  grado  de 
pureza  en  tu  conciencia  que  de  otra  cualquier  obra 
grande  con  que  le  puedas  servir. 

58.  Buscar  á  Dios  en  sí  es  carecer  de  toda  consola* 
cion  por  Dios ;  inclinarse  á  escoger  todo  lo  mas  desa- 
brido, ahora  de  Dios,  ahora  del  mundo,  esto  es  amor 
de  Dios. 

59.  No  pienses  que  el  agradar  á  Dios  está  tanto  en 
obrar  mucho  como  el  obrarlo  con  buena  voluntad,  sin 
propiedad  y  respectos. 

60.  En  esto  se  conoce  el  que  de  veras  ama  á  Dios, 
si  no  se  contenta  con  alguna  cosa  menos  que  Dios. 

61.  El  cabello  que  se  peina  á  menudo  estará  muy 
esclarecido  y  no  tendrá  dificultad  de  peinarse  cuantas 
veces  se  quisiere ;  así  el  alma  que  á  menudo  examina 
sus  pensamientos,  <pa]abra%  y  obras,  obrando  por  el 
amor  de  Dios  todas  las  cosas. 

62.  El  cabello  se  ha  de  comenzar  á  peinar  desde  lo 
alto  de  la  cabeza  si  queremos  que  esté  esclarecido ;  y 
todas  nuestras  obras  se  han  de  comenzar  de  lo  mas 
alto  del  amor  de  Dios  si  queremos  que  sean  puras  y 
claras. 

63.  Refrenar  la  lengua  y  pensamiento,  y  traer  de  or- 
dinario el  afecto  en  Dios,  presto  calienta  el  espíritu 
divinamente. 

64.  Siempre  procura  agradar  á  Dios ,  pídele  se  haga 
en  tí  su  voluntad ;  ámale  mucho,  que  se  lo  debes. 

65.  Toda  la  bondad  que  tenemos  es  prestada ,  y  Dios 
la  tiene  propia ;  obra  Dios,  y  su  obra  es  Dios. 

06.  Mas  se  granjea  en  los  bienes  de  Dios  en  una 
hora  que  en  los  nuestros  toda  la  vida. 

67.  Siempre  el  Señor  descubrió  los  tesoros  de  su 
sabiduría  y  espíritu  á  los  mortales;  mas  ahora,  que  la 
malicia  va  descubriendo  mas  su  cara,  mucho  los  des- 
cubre. 

68.  Mas  hace  Dios  en  cierta  manera  en  purificar  á 
un  alma  de  las  contrariedades  de  los  apetitos,  que  en 
criarla  de  nada ;  porque  esta  no  resiste  á  su  Majestad, 
y  el  apetito  de  criaturas  sí. 

69.  Lo  que  pretende  Dios  es  hacernos  dioses  por 
participación,  siéndolo  él  por  naturaleza;  como  el  fue- 
go convierte  todas  las  cosas  en  fuego. 

70.  A  la  tarde  de  esta  vida  te  examinarán  en  el  amor; 
aprende  á  amar  como  Dios  quiere  ser  amado,  y  deja, 
tu  condición. 

71.  El  alma,  que  quiere á  Dios  todo,  básele  de  en- 
tregar toda. 

72.  Los  nuevos  é  imperfectos  amadores  son  como 
el  vino  nuevo,  que  fácilmente  se  malean  hasta  que  cue- 
zan las  heces  de  las  imperfecciones  y  se  acaben  los  her- 
vores y  gustos  gruesos  del  sentido. 

73.  Lus  pasiones  tanto  reinan  en  el  alma  y  la  com- 
baten, cuanto  la  voluntad  está  menos  fuerte  en  Dios  y 
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mas  pendiente  de  criaturas ;  porque  entonces  con  mu* 
cha  facilidad  se  goza  de  cosas  tjue  no  merecen  gozo; 
espera  lo  que  no  trae  provecho ,  se  duele  de  lo  que  por 
▼entura  se  había  de  gozar ,  y  teme  donde  no  hay  que 
temer. 

7  i.  Enojan  mucho  á  la  Majestad  divina  los  que,  pre- 
tendiendo el  manjar  de  espíritu,  no  se  contentan  con 
solo  Dios ,  sino  que  quieren  entremeter  el  apetito  y  aG- 
cion  de  otras  cosas.    . 

75.  El  que  quiere  amar  otra  cosa  con  Dios,  sin  duda 
tiene  en  poco  á  Dios,  pues  que  pone  en  una  balanza 
con  Dios  lo  que  sumamente  dista  de  él. 

76.  Como  el  enfermo  está  debilitado  para  obrar,  asi 
el  alma  que  está  flaca  en  el  amor  de  Dios  lo  está  para 
obrar  virtudes  perfeelas. 

77.  Buscarse  á  sí  mismo  en  Dios  es  buscar  los  re- 
galos y  recreaciones  en  Dios;  lo  cual  es  contrario  al 
amor  puro  de  Dios. 

78.  Grande  mal  es  tener  mas  ojo  á  los  bienes  de  Dios 
que  al  mismo  Dios. 

79.  Muchos  hay  que  andan  á  buscar  en  Dios  su  con- 
suelo y  gusto ,  y  á  que  les  conceda  su  Majestad  merce- 
des y  dones;  mas  los  que  pretenden  agradar  y  darle 
algo  á  su  costa  (pospuesto  su  particular  interese)  son 
muy  pocos. 

80.  Pocos  espirituales  (aun  de  los  que  se  tienen  por 
muy  levantados  en  virtud)  alcanzan  la  perfecta  de  ter- 
minación en  el  bien  obrar ;  porque  nunca  se  acaban  de 
perder  en  algunos  puntos  de  mundo  ó  de  su  natural, 
no  mirando  al  qué  dirán  ó  qué  parecerá ,  para  hacer 
las  obras  perfectas  y  desnudas  por  Cristo. 

84.  Tanto  reina,  así  en  los  espirituales  como  en  los 
hombres  comunes,  el  apetito  de  la  propia  voluntad  y 
gusto  en  las  obras  que  hacen,  que  apenas  hallarán  uno 
que  puramente  se  mueva  á  obrar  por  Dios,  sin  arrimo 
de  algún  interés  de  consuelo  ó  gusto  ú  otro  respeto. 

82.  Algunas  almas  llaman  á  Dios  su  esposo  y  su 
amado ;  y  no  es  su  amado  de  veras ,  porque  no  tienen 
con  él  entero  su  corazón. 

83.  ¿  Qué  aprovecha  dar  tú  á  Dios  una  cosa ,  si  él  te 
pide  otra?  Considera  lo  que  Dios  querrá,  y  hazlo;  que 
por  ahí  satisfarás  mejor  tu  corazón  que  con  aquello  á 
que  tú  te  inclinas. 

84.  Para  hallar  en  Dios  todo  contento  se  ha  de  poner 
el  ánimo  en  contentarse  solo  con  él ;  porque,  aunque 
el  alma  esté  en  el  cielo ,  si  no  acomoda  la  voluntad  á 
quererlo,  no  estará  contenta;  y  así  nos  acaece  con  Dios 
si  tenemos  el  corazón  aficionado  á  otra  cosa. 

85.  Como  las  especies  aromáticas  desenvueltas  van 
disminuyendo  la  fragrancia  y  fuerza  de  su  olor ;  así  el 
alma  no  recogida  en  un  solo  afecto  de  Dios,  pierde  el 
calor  y  vigor  en  la  virtud. 

86.  Quien  no  quiere  a*  otra  cosa  sino  á  Dios,  no  anda 
en  tinieblas,  aunque  mas  obscuro  y  pobre  se  vea  en  su 
estimación. 

S7.  El  que  anda  penado  por  Dios,  señal  es  deque 
se  h.i  tlitilo  á  Dios  y  que  le  ama. 
88.  El  uJina  que  en  medio  de  las  sequedades  y  des- 
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amparos  trae  un  ordinario  cuidado  y  solicitad 
con  pena  y  recelo  de  que  no  le  sinre ,  ofrece  on 
íicio  muy  agradable  á  Dios. 

89.  Cuando  Dios  es  amado  de  veras  por  on  abm, 
con  grande  facilidad  oye  los  ruegos  de  su  amante. 

90.  Con  la  caridad  se  ampara?  el  alma  de  la  carne,  a 
enemiga;  porque  donde  hay  verdadero  amor  de  Dm 
no  entra  amor  de  sí  ni  de  sus  cosas. 

91.  El  alma  enamorada  es  alma  blanda,  mansa,  Iw- 
milde  y  paciente;  el  alma  dura,  en  su  amor  propio* 
endurece.  Si  tú  en  tu  amor  ¡oh  buen  Jesús!  no  suavizts 
al  alma ,  persevera  en  su  natural  dureza. 

92.  El  alma  que  anda  enamorada  no  se  cansa  ri 
cansa. 

93.  Mira  aquel  infinito  saber,  aquel  secreto  escon- 
dido ;  qué  paz ,  qué  amor ,  qué  silencio  está  en  aquel 
pecho  divino ;  qué  ciencia  tan  levantada  es  la  que  Din 
allí  ensena;  que  es  lo  que  llamamos  actos  anagógieos 
(ú  oraciones  jaculatorias),  que  tanto  encienden  el  co- 
razón. 

94.  El  perfecto  amor  de  Dios  no  puede  estar  sin  co- 
nocimiento de  Dios  y  de  sí  mismo. 

9j.  Es  propiedad  del  amor  perfecto  no  querer  nadi 
pura  si  ni  atribuirse  cosa,  sino  todo  al  amado;  y  si  esto 
iiay  en  el  amor  bajo,  ¿cuánto  mas  en  el  de  Dios? 

90.  Los  amigos  viejos  de  Dios,  por  maravilla  faltan 
ú  Dios;  porque  esláu  ya  sobre  todo  lo  que  les  puede 
hacer  falta. 

97.  El  verdadero  amor  todo  lo  próspero  y  adveno 
recibe  con  igualdad ,  y  de  una  manera  le  hace  deleite 
y  gozo. 

98.  El  alma  que  trabaja  en  desnudarse  por  Dios  de 
todo  lo  que  no  es  Dios,  luego  queda  esclarecida  y  trans- 
formada en  Dios ;  de  tal  manera ,  que  parece  al  mismo 
Dios  y  tiene  lo  que  tiene  el  mismo  Dios. 

99.  El  alma  que  está  unida  con  Dios,  el  demonio  la 
leme  corno  al  mismo  Dios. 

i 00.  El  alma  que  está  en  unión  de  amor,  bástalos 
primeros  movimientos  no  tiene. 

101.  La  limpieza  de  corazón  no  es  menos  ejote) 
amor  y  gracia  de  Dios;  y  así,  los  limpios  de  corazón  son 
llamados  por  nuestro  Salvador  bienaventurados,  lo  cuil 
es  decir  tanto  enamorados;  pues  bienaventúrame  no 
se  da  por  menos  que  amor. 

102.  El  que  ama  de  veras  á  Dios  no  se  afrenta  delan- 
te del  mundo  de  las  obras  que  hace  por  Dios,  ni  lases- 
conde  con  vergüenza  aunque  todo  el  mundo  se  las  haya 
de  condenar. 

103.  El  que  ama  de  veras  á  Dios  tiene  por  ganan- 
cia y  premio  perder  todas  las  cosas  y  6  si  mismo  por 
Dios. 

\  01.  Si  el  alma  tuviese  un  solo  barrunto  de  la  her- 
mosura de  Dios,  no  solo  una  muerte  apeteciera  porverli 
para  siempre,  pero  mil  acerbísimas  muertes  pasaría 
muy  alegre  por  verla  solo  un  momento. 

405.  El  que  con  purísimo  amor  obra  por  Dios,  do 
solamente  no  se  lo  da  nada  de  que  lo  vean  los  hombres 
pero  ni  lo  hace  porque  lo  sepa  el  mismo  Dios;  eicu¿!, 
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•noque  llegase  á  conocer  ser  posible  dejar  Dios  de  co- 
mer sus  obras  y  no  cesaría  de  hacer  los  mismos  servi- 
cios con  la  misma  alegría  y  pureza  de  amor. 

Í06.  Gran  negocio  es  ejercitar  mucho  el  amor;  por- 
que, estando  el  alma  perfecta  y  consumada  en  él,  no  se 
detenga  mucho  en  esta  vida  ú  en  la  otra  sin  ver  la  cara 
de  Dios. 

Í07.  La  obra  pura  y  entera  hecha  por  Dios  en  el  se- 
no puro,  hace  reino  entero  para  su  dueño. 

Í08.  Al  limpio  de  corazón,  todo  lo  alto  y  lo  bajóle 
bace  mas  bien  y  le  sirve  para  mas  limpieza;  así  como 
el  impuro,  de  lo  uno  y  de  lo  otro ,  mediante  su  impu- 
reza, saca  mal. 

409.  El  limpio  de  corazón  en  todas  las  cosas  halla 
noticia  de  Dits  gustosa,  casta,  pura,  espiritual,  ale- 
gre» y  amorosa. 

ÜO.  Guardando  los  sentidos,  que  son  las  puertas 
del  alma ,  mucho  se  guarda  y  aumenta  la  tranquilidad 
y  pureza  de  ello. 

4  4  4.  Nunca  el  hombre  perdería  la  paz  si  olvidase 
noticias  y  dejase  pensamientos ,  y  se  apartase  de  oir, 
ver  y  tratar  cuanto  buenamente  pueda.    ' 

412.  Olvidadas  todas  las  cosas  criadas,  no  hay  quien 
perturbe  la  paz  ni  quien  mueva  los  apetitos  que  la  per- 
turban ;  pu^s,  como  dice  el  proverbio ,  lo  que  el  ojo  no 
ve,  el  corazón  no  lo  desea. 

443.  El  alma  inquieta  y  perturbada  que  no  está  fun- 
dada en  la  mortificación  de  los  apetitos  y  pasiones,  no 
es  capaz,  en  cuanto  tal,  del  bien  espiritual ;  el  cual  no 
se  imprime  sino  en  el  alma  moderada  y  puesta  en  paz. 

444.  Mira  que  no  reina  Dios  sino  en  el  alma  pacífi- 
ca y  desinteresada. 

445.  Entrégate  al  sosiego,  quitando  de  tí  cuidados 
superfluos  y  desestimando  cualquiera  suceso;  y  ser- 
virás á  Dios  á  su  gusto  y  holgarás  en  él. 

446.  Procura  conservar  el  corazón  en  paz;  no  le 
desasosiegue  ningún  suceso  de  este  mundo ;  mira  que 
todo  se  ha  de  acabar. 

4  47.  Mira  que  no  te  entristezcas  de  repente  de  los 
casos  adversos  del  siglo;  pues  no  sabes  el  bien  que 
traen  consigo,  ordenado  en  los  juicios  de  Dios  para  el 
gozo  sempiterno  de  los  escogidos. 

448.  En  todos  los  casos,  por  adversos  que  sean, 
antes- dos  habernos  de  alegrar  que  turbar,  por  no  per- 
der mayor  bien,  que  es  la  paz  y  tranquilidad  del  al- 
ma. 

419.  Aunque  todo  se  hunda  y  todas  las  cosas  suce- 
dan al  revt's ,  vano  es  el  turbarse;  pues  por  esa  turba- 
ción antes  se  dañan  mas  que  se  aprovechan. 

420.  Llevarlo  todo  con  igualdad  pacífica,  no  solo 
aprovecha  al  alma  para  muchos  bienes,  sino  también 
para  que  en  esas  mismas  adversidades  se  acierte  mejor 
á  juzgar  de  ellas  y  ponerles  remedio  conveniente. 

421.  No  es  voluntad  de  Dios  que  el  alma  se  turbe  de 
nada  ni  que  padezca  trabajos ;  que  si  los  padece  en  los 
adversos  casos  del  mundo,  es  por  la  flaqueza  de  su  vir- 
tud ;  porque  el  alma  del  perfecto  se  goza  en  lo  que  se 
pena  la  imperfecta. 


422.  El  cielo  es  firme  y  no  está  sujeto  á  generación , 
y  las  almas  que  son  de  naturaleza  celestial  son  firmes 
y  no  están  sujetas  á  engendrar  apetitos  ni  otra  cualquie- 
ra cosa,  porque  parecen  á  Dios  en  su  manera ,  que  no 
se  mueve  para  siempre. 

423.  La  sabiduría  entra  por  el  amor,  silencio  y  mor- 
tificación. Gran  sabiduría  es  saber  callar  y  sufrir,  y 
no  mirar  dichos  y  hechos  ni  vidas  ajenas. 

424.  Mira  que  no  te  entremetas  en  cosas  ajenas  ni 
aun  las  pases  por  tu  memoria;  porque  quiza  no  podrás 
tú.  cumplir  con  tu  tarea. 

42$.  No  sospeches  mal  contra  tu  hermano;  porque 
este  pensamiento  quita  la  pureza  del  corazón. 

426.  Nunca  oigas  flaquezas  ajenas;  y  si  alguno.se 
quejare  á  ti  del  otro ,  le  podrás  decir  con  humildad  no 
te  diga  nada. 

427.  No  rehuses  el  trabajo,  aunque  te  parezca  que 
no  lo  puedes  hacer.  Hallen  todos  en  tí  piedad. 

428.  Ninguno  merece  amor  sirio  por  la  virtud  que 
en  él  hay ;  y  cuando  de  esta  suerte  se  ama  es  muy  se- 
gún Dios  y  con  mucha  libertad. 

429.  Guando  el  amor  y  afición  que  se  tiene  á  la  cria- 
tura es  puramente  espiritual  y  fundado  en  Dios,  cre- 
ciendo ella,  crece  la  de  Dios;  y  cuanto  mas-se  acuerda 
de  ella ,  tanto  mas  se  acuerda  de  Dios  y  le  da  gana  de 
Dios,  creciendo  lo  uno  al  paso  délo  otro. 

430.  Guando  el  amor  á  la  criatura  nace  de  vicio  sen- 
sual ó  de  inclinación-  puramente  natural,  al  paso  que 
aqueste  crece ,  se  va  resfriando  en  el  amor  de  Dios  y 
olvidándose  de  él ;  sintiendo  remordimiento  de  la  con- 
ciencia con  la  memoria  de  la  criatura. 

431.  Lo  que  nace  de  carne  es  carne,  y  lo  que  nace 
de  espíritu  es  espíritu ,  dice  nuestro  Salvador  en  su 
Evangelio.  Y  así,  el  amorquenace  de  sensualidad,  para 
en  sensualidad,  y  el  que  de  espíritu ,  para  en  espíritu 
de  Dios  y  le  haco  crecer.  Y  esta  es  la  diferencia  que 
hay  para  conocer  estos  dos  amores. 

§.V. 

132.  El  que  ama  desordenadamente  á  una  criatura, 
tan  bajo  se  queda  como  aquella  criatura,  y  en  alguna 
manera  mas  bajo ;  porque  el  amor  no  solo  iguala,  mas 
aun  sujeta  al  amante  á  lo  que  ama. 

133.  De  las  pasiones  y  apetitos  nacen  todas  la  virtu- 
des cuando  están  dichas  pasiones  ordenadas  y  com- 
puestas ;  y  también  todos  los  vicios  é  imperfecciones 
que  tiene  el  alma,  cuando  están  desenfrenadas. 

1 3  i.  Cinco  danos  causa  cualquier  apetito  en  el.almn,    * 
demás  de  privarla  del  espíritu  de  Dios.  El  primero,  que 
la  cansan;  segundo,  que  la  atormentan;  tercero ,  que  la 
escurecen;  cuarto,  que  la  ensucian ;  quinto,  que  la  en- 
flaquecen. 

13o.  Todas  las  criaturas  son  miajas  que  cayeron  de 
la  mesa  de  Dios;  y  así,  justamente  es  llamado  can  el 
que  anda  apacentándose  en  las  criaturas.  Y  por  eso  jus- 
tamente como  perros  siempre  andan  ham  ando; 
porque  las  miajas  mas  sirven  de  avivar 
de  satisfacer  la  hambre. 
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i 36.  Los  apetitos  son  como  unos  hijuelos  inquietos 
y  de  mal  contento,  que  siempre  andan  pidiendo  á  su 
madre  uno  y  otro,  y  nunca  se  contentan.  Y  como  el  en- 
fermo de  calentura,  que  no  halla  bien  hasta  que  se  le 
quite  la  liebre,  y  cada  ruto  le  crece  la  sed. 

437.  Como  el  que  tica  el  carro  la  cuesta  arriba,  asi 
camina  para  Dios  el  alma  que  no  sacude  el  cuidado  de 
jas  cosas  del  mundo  y  niega  sus  apetitos. 

138.  De  la  manera  que  es  atormentado  el  que  cae 
en  manos  de  sus  enemigos ,  así  es  atormentada  y  afli- 
gida el  alma  que  se  deja  llevar  de  sus  apetitos. 

i  39.  De  la  misma  manera  que  se  atormenta  yjjligc 
el  que  desnudo  se  acuesta  sobre  espinas  y  puntas,  así 
sc.atormenta  el  alma  y  aflige  cuando  se  acuesta  sobre 
sus  apetitos;  porque  á  manera  de  espinas  hieren ,  las- 
timan, asen  y  dejan  dolor. 

i  40.  Como  los  vapores  escurecen  el  aire  y  no  dejan  lu- 
cir el  sol,  asi  el  alma  que  está  tomada  de  losapetitos,  se- 
gún el  entendimiento  está  entenebrecida,  y  no  da  lugar 
para  que  ni  el  sol  de  la  razón  natural  ni  de  la  sabiduríu 
de  Dios  sobrenatural  la  embistan  é  ilustren  de  claro. 

141.  El  que  se  ceba  del  apetito  escomo  la  man  po- 
silla y  como  el  pez  encandilado,  al  cual  aquella  luz 
antes  le  sirve  de  tinieblas  para  que  no  vea  los  danos  que 
los  pescadores  le  aparejan. 

112.  ¡Oh  quién  pudiera  decir  cuíín  imposible  es  al 
alma  que  tiene  apetitos  juzgar  de  las  cosas  de  Dios  co- 
mo ellas  son !  Porque,  estando  aquella  catarata  y  nu- 
be del  apetito  sobre  el  ojo  del  juicio ,  no  ve  sino  nube, 
unas  veces  de  un  color  y  otras  de  otro ;  y  así ,  viene  á 
tener  las  cosas  de  Dios  por  no  de  Dios,  y  las  que  no  son 
de  Dios,  por  de  Dios. 

i  13.  Dos  veces  trabaja  el  pajaro  que  se  sentó  en  la 
liga;  esa  saber,  en  desasirse  y  en  limpiarse  de  ella ;  y 
de  dos  maneras  pena  el  que  cumple  su  apetito,  en  des- 
asirse, y  después  de  desasirse,  en  purgarse  de  lo  que  de 
¿*1  se  le  pega. 

1  14.  De  la  manera  que  pararían  los  rasgos  de  tizne  a 
un  rostro  muy  hermoso  y  acabado,  de  esa  misma  ma- 
nera afean  y  ensucian  los  apetitos  desordenados  al  al- 
ma que  los  tiene ;  la  cual  en  sí  es  una  hermosísima  aca- 
bada imagen  de  Dios. 

lio.  El  que  tocare  á  la  pez,  dice  el  Espíritu  Santo , 
ensuciarse  ha  de  ella;  y  eutonces  toca  uno  la  pez ,  cuan- 
do en  alguna  criatura  cumple  el  apetito  de  su  voluntad. 

140.  Si  hubiésemos  de  hablar  de  propósito  de  la  fea 
y  sucia  figura  que  pueden  poner  los  apetitos  al  alma , 
no  hallaríamos  cosa,  por  llena  de  telarañas  y  sabandijas 
que  esté ,  ni  fealdad  á  que  le  pudiésemos  comparar. 

147.  Los  apetitos  son  como  los  renuevos  que  nacen 
en  derredor  del  árbol  y  le  quitan  la  virtud  para  que  no 
lleve  tanto  fruto. 

148.  No  hay  mal  humor  que  tan  pesado  ponga  á  un 
enfermo  para  caminar,  ni  tan  lleno  deastío  para  co- 
mer, cuanto  el  apetito  de  criaturas  hace  al  alma  pesada 
y  triste  para  seguir  la  virtud. 

149.  Muchas  almas  no  tienen  gana  de  obrar  virtu- 
des porque  tienen  apetitos  no  puros  y  fuera  de  Dios. 


DE  LA  CfU  Z. 

1 00.  Como  los  hijuelos  de  la  víbora,  cuando  un  cre- 
ciendo en  el  vientre,  comen  ¿  la  madre  y  la  matan,  qa* 
dándose  ellos  vivos  á  costa  de  ella,  así  loa  apélitoi  ao 
mortificados  llegan  á  enflaquecer  tanto,  que  matan  il 
alma  en  Dios,  y  solo  lo  que  en  ella  vive  son  dios,  pir- 
que ella  primero  no  los  mató. 

131.  Así  como  es  necesario  á  la  tierra  la  labor  pan 
que  lleve  fruto,  y  sin  ella  no  lleva  sino  malas  yertas, 
asi  es  necesaria  ía  mortificación  de  los  apetitos  pan 
que  haya  pureza  en  el  alma. 

1 32.  Como  el  madero  nose  transforma  en  el  fuego  por 
un  solo  grado  de  calor  que  le  falta  en  su  disposidoa, 
asi  no  se  transforma  el  alma  en  Dios  perfectamente  por 
una  imperfección  que  tenga. 

153.  Igualmente  está  detenida  el  ave  para  sus  vudoi 
con  los  lazos  de  alambre  recio  ó  del  mas  sutil  y  delica- 
do hilo ;  pues  mientras  no  rompe  el  uno  y  otro  estorbo 
no  puede  ejercitarse  en  el  vuelo ;  así  también  d  alna 
que  está  presa  por  afición  á  las  cosas  humanas,  por  pe* 
quenas  que  sean,  mientras  duran  los  lazos  no  puede 
caminar  á  Dios. 

154.  El  apetito  y  asimiento  de!  alma  tiene  la  propie- 
dad que  dicen  tiene  la  remora  con  la  nave ;  que,  con  ser 
un  pez  muy  pequeño ,  si  acierta  á  pegarse  á  la  nave  h 
tiene  tan  queda ,  que  no  la  deja  caminar. 

155.  ¡Oh,  si  supiesen  los  espirituales  qué  bien» 
pierden  y  abundancia  de  espíritu  por  no  querer  ellos 
acabar  de  levantar  el  apetito  de  niñerías!  Y  ¡cómo In- 
flarían en  este  sencillo  manjar  de  espíritu,  significado 
por  el  maná ,  el  gusto  de  todas  las  cosas  si  ellos  no  qui- 
siesen gustar  cosa ! 

150.  No  dejaban  los  hijos  de  Israel  de  bailar  en  el 
maná  todo  el  gusto  y  fortaleza  que  ellos  pudieran  que- 
rer, porque  el  maná  no  la  tuviese ,  sino  porque  dios 
querían  otra  cosa. 

1 57.  De  solo  una  centella  se  aumenta  el  fuego ,  y  una 
imperfección  basta  á  traer  otras.  Y  asi ,  nunca  veremos 
un  alma  que  es  negligente  en  vencer  un  apetito,  que 
no  tenga  otros  muchos ,  que  nacen  de  la  misma  flaque- 
za é  imperfección  quo  tiene  en  aquel. 

158.  Los  apetitos  voluntarios  y  enteramente  adver- 
tidos, por  mínimos  que  sean ,  siendo  de  hábito  y  cos- 
tumbre, son  los  que  principalmente  impiden  en  el  ca- 
mino de  la  perfección. 

159.  Cualquiera  imperfección  en  que  tenga  el  alan 
asimiento  y  hábito ,  es  moyor  daño  para  crecer  en  la 
virtud  que  si  cada  día  cayese  en  otras  muchas  imper- 
fecciones, aunque  fuesen  mayores ,  que  no  proceden  de 
ordinaria  costumbre  de  alguna  mala  propiedad. 

1G0.  Justamente  so  enoja  Dios  con  algunas  almas 
porque  habiéndolas  con  mano  poderosa  sacado  del  mu- 
do y  de  ocasiones  de  graves  pecados,  son  flojas  y  des- 
cuidadas en  mortilicar  algunas  imperfecciones;  y  por 
eso  las  deja  ir  cayendo  on  sus  apetitos  de  mal  en  peor. 

§.  VI. 

1GI.  Entra  en  cuenta  con  tu  razón  para  hacer  lo  que 
!  ella  le  dice  en  el  camino  de  Dios ,  y  valdrile  mas  para 
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Dios  que  todas  tas  obras  que  sin  esta  adverten- 
es,  y  que  todos  los  sabores  espirituales  que  pre- 

Bienaventurado  el  que ,  dejado  aparte  su  gusto 
lacio'n,  mira  las  cosas  en  razón  y  justicia  para 
s. 

El  que  obra  segan  razón  es  semejante  al  que 
ilimento  sustancial  y  fuerte ;  mas  el  que  procura 
>bras  dar  satisfacción  al  gusto  de  su  voluntad, 
•ecido  al  que  se  alimenta  de  frutos  mal  sazona- 
mués. 

A  ninguna  criatura  le  es  conveniente  salir  fue- 
ts  términos  que  Dios  le  tiene  naturalmente  or- 
s ;  y  habiendo  puesto  al  hombre  términos  natu- 
racionales  para  su  gobierno  salir  de  ellos ,  que- 
saber  algunas  cosas  por  via  sobrenatural ,  no  es 
i  conveniente ;  y  por  tanto,  no  gusta  Dios  de  este 
» ,  y  si  alguna  vez  responde,  es  por  la  flaqueza 
a. 

No  sabe  el  hombre  gobernar  el  gozo  y  dolor 
razón  y  prudencia,  porque  ignora  la  distancia 
re  el  bien  y  el  mal  se  halla. 
No  sabemos  lo  que  hay  en  la  diestra  y  siniestra ; 
á  cada  paso  tenemos  lo  malo  por  bueno  y  lo 
por  malo;  y  si  esto  es  de  nuestra  cosecha,  ¿qué 
3e  añade  apetito  á  nuestra  natural  tiniebla? 
El  apetito,  en  cuanto  apetito,  ciego  es;  porque 
no  mira  la  razón ,  que  es  la  que  siempre  dere- 
ite  guia  y  encamina  al  alma  en  sus  operaciones ; 
Ddas  las  veces  que  el  alma  se  guia  por  su  apetito' 
i. 

Los  ángeles  son  nuestros  pastores;  porque,  no 
ran  á  Dios  nuestros  recados,  sino  también  los  de 
luestras  almas,  apacentándolas  de  dulces  inspi- 
s  y  comunicaciones  de  Dios ;  y  como  buenos  pas- 
os amparan  y  defienden  de  los  lobos,  que  son  los 
os. 

Los  ángeles ,  mediante  sus  secretas  inspiracio- 
i  hacen  al  alma ,  le  dan  mas  alto  conocimiento 
;  y  así,  la  enamoran  mas  de  Dios  hasta  dejarla 
de  amor. 

La  misma  Sabiduría  di  vina,  que  en  el  cielo  ilu- 
os  ángeles  y  purga  de  sus  ignorancias,  esa  ilumi- 
hombres  en  el  suelo  y  los  purga  de  sus  errores  é 
cciones,  derivándose  de  Dios  por  las  jerarquías 
s  hasta  las  postreras,  y  de  ahí  á  los  hombres. 
La  luz  de  Dios  que  al  ángel  ilumina  esclare- 
$  y  encendiéndole  en  amor,  como  á  puro  espí- 
puesto  para  la  tal  infusión ,  al  hombre,  por  ser 
y  flaco,  regularmente  le  ilumina  en  obscuridad, 
¡prieto ;  como  hace  el  sol  al  ojo  enfermo,  que  le 
aflictivamente. 

Cuando  el  hombre  llega  á  estar  espiritualizado 
zado  mediante  el  fuego  del  divino  amor  que  le 
,  entonces  recibo  la  unión  é  influencia  de  la 
iluminación  con  suavidad  á  modo  de  los  ánge- 
jue  almas  hay  en  estu  vida  que  recibieron  mas 
iluminación  que  los  úngeles. 


173.  Cuando  Dios  hace  mercedes  al  alma.por  medio 
del  ángel  bueno,  ordinariamente  permite  que  las  en- 
tienda el  demonio  y  que  haga  contra  ella  lo  que  pudie- 
re, según  la  proporción  de  la  justicia,  para  que  la  vic- 
toria sea  mas  estimada ,  y  el  alma  victoriosa  y  fiel  en  la 
tentación  sea  mas  premiada. 

474.  Considera  que  tu  ángel  de  guarda  no  siempre 
mueve  tu  apetito  á  obrar,  aunque  siempre  ilustra  la  ra- 
zón; y  por  esto,  no  siempre  te  prometas  la  suavidad 
sensible  en  el  obrar,  pues  la  razón  y  entendimiento  te 
basta. 

i  75.  Cuando  los  apetitos  del  hombre  se  emplean  en 
algo  fuera  de  Dios,  impiden  sienta  el  alma,  y  cierran  la 
puerta  á  la  luz  con  que  el  ángel  la  mueve  á  la  virtud. 

476.  Acuérdate  cuan  vana  cosa  es  gozarse  de  otra 
cosa  que  de  servir  á  Dios ,  y  cuan  peligrosa  y  perniciosa, 
considerando  cuánto  daño  fué  para  los  ángeles  gozarse 
y  complacerse  de  su  hermosura  y  bienes  naturales,  pues 
por  eso  cayeron  feos  en  los  abismos. 

i 77.  Alma  sin  maestro  es  como  el  carbón  encendido 
que  está  solo,  que  antes  se  irá  enfriando  que  encen- 
diendo. 

i  78.  El  que  solo  se  quiere  estar,  sin  arrimo  de  maes- 
tro y  guia ,  será  como  el  árbol  que  está  solo  y  sin  dueño 
en  el  campo ,  que,  por  mas  fruta  que  tenga,  los  viadores 
se  la  cogerán ,  y  no  llegará  á  sazón. 

479.  El  árbol  cultivado  y  guardado  con  el  beneficio 
de  su  dueño  da  la  fruta  en  el  tiempo  que  de  él  se  es- 
pera. 

4  80.  El  que  á  solas  cae,  á  solas  está  caído  y  tiene  en 
poco  su  alma ,  pues  de  sf  solo  la  fia. 

484.  El  que  cargado  cae ,  dificultosamente  se  levan- 
tará cargado. 

482.  El  que  cae  ciego,  no  se  levantará  ciego  solo ;  y 
si  se  levantare  solo ,  caminará  por  donde  no  conviene. 

483.  Pues  no  temes  el  caer  á  solas,  ¿cómo  presumes 
de  levantarte  á  solas?  Mira  que  mas  pueden  dos  juntos 
que  uno  solo. 

484.  No  dijo  Cristo  en  su  Evangelio :  Donde  estu- 
viere uno  solo,  allí  estoy ,  sino  por  lo  menos  dos ;  para 
darnos  á  entender  que  ninguno  por  sí  solo  crea  y  se 
afirme  en  las  cosas  que  tiene  por  de  Dios*,  sin  el  consejo 
y  gobierno  de  la  Iglesia  y  sus  ministros. 

485.  ¡Ay  del  solo!  dice  el  Espíritu  Santo.  Por  tanto 
le  conviene  al  alma  la  dirección  del  maestro,  porque  los 
dos  resistirán  mas  fácilmente  al  demonio,  juntándose 
á  saber  y  obrar  la  verdad. 

486.  Es  Dios  tan  amigo  que  el  gobierno  del  hombre 
sea  por  otro  hombre ,  que  totalmente  quiere  no  demos 
entero  crédito  á  las  cosas  que  sobrenaturalmente  co- 
munica ,  hasta  que  pasen  por  este  arcaduz  humano  de 
la  boca  del  hombre. 

4  87.  Cuando  Dios  revela  al  alma  alguna  cosa ,  la  in- 
clina á  decirlo  á  su  ministro  de  la  Iglesia,  que  tiene  pues- 
to en  su  lugar. 

488.  Las  almas  no  las  lia  de  tratar  cualquiera,  pues 
es  cosa  de  tanta  importancia  acertar  ó  errar  en  tan  gra- 
ve negocio. 
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i  89.  El  alma  que  quiere  aprovechar  y  no  volver  atrás, 
mire  en  cuyas  manos  se  pone;  porque,  cual  fuere  el 
maestro  tal  será  el  discípulo ,  y  cual  el  padre  tal  el  hijo. 

i 90.  Las  inclinaciones  y  afectos  del  maestro  fácil- 
mente se  imprimen  en  el  discípulo. 

191.  El  principal  cuidado  que  han  de  tener  los  maes- 
tros espirituales  es  mortificará  los  discípulos  de  cual- 
quier apetito,  haciéndolos  quedar  en  varío  de  lo  que 
apetecían ,  por  dejarlos  libres  de  tanta  miseria. 

i 92.  Por  mas  alta  que  sea  la  doctrina,  y  por  mas  es- 
merada que  sea  la  retórica  y  subido  el  estilo  con  que  va 
vestida ,  no  hará  de  suyo  ordinariamente  mas  provecho 
que  tuviere  el  espíritu  de  quien  la  enseña. 

193.  El  buen  estilo  y  acciones,  y  subida  doctrina  y 
buen  lenguaje,  mueve  y  hace  mas  efecto  acompañado 
con  buen  espíritu ;  pero  sin  él  poco  ó  ningún  calor  pega 
á  la  voluntad ,  aunque  dé  sabor  y  gusto  al  sentido  y  en- 
tendimiento. 

49 i.  Dios  tiene  ojeriza  con  los  que,  enseñando  su 
ley,  ellos  no  la  guardan;  y  predicando  buen  espíritu, 
ellos  no  le  tienen. 

i 95.  Para  lo  mas  subido  en  el  camino  de  la  perfec- 
ción, y  aun  para  lo  mas  mediano  de  él,  apenas  se  halla- 
rá una  guia  cabal  según  todas  las  partes  que  ha  menes- 
ter ;  porque  ha  de  ser  sabio,  discreto  y  experimentado. 

196.  Para  guiar  al  espíritu,  aunque  el  fundamento  es 
el  saber  y  la  discreción ,  si  no  hay  experiencia,  no  atina- 
rán á  encaminar  al  alma  por  donde  Dios  la  lleva ;  y  la 
harán  volver  atrás,  gobernándola  por  otros  modos  ra- 
teros que  ellos  han  leido. 

i 97.  El  que  temerariamente  yerra,  estando  obligado 
é  acertar  (como  cada  uno  lo  está  en  su  oGcio),  no  pasa- 
rá sin  castigo  según  el  daño  que  hizo;  porque  los  ne- 
gocios de  Dios,  cual  es  la  dirección  de  las  almas,  con 
mucho  tiento  y  consejo  se  han  de  tratar. 

198.  ¿Quién  habrá,  como  san  Pablo,  que  tenga  para 
hacerse  todo  á  todos,  para  ganarlos  á  todos?  Conocien- 
do todos  los  caminos  por  donde  Dios  lleva  á  las  almas, 
que  son  tan  diferentes,  que  apenas  se  hallará  un  espíri- 
tu que  en  la  mitad  del  modo  que  lleva  convenga  con 
el  modo  del  otro. 

199.  La  mayor  honra  que  podemos  dar  á  Dios  es  ser- 
virle según  la  perfección  evangélica ;  y  lo  que  es  fuera 
de  esto  es  de  ningún  valor  y  provecho  para  el  hombre. 

200.  Mas  vale  un  pensamiento  del  hombre  que  todo 
el  mundo ,  y  por  eso ,  solo  Dios  es  digno  de  él,  y  á  él  se 
le  debe ;  y  así ,  cualquier  pensamiento  del  hombre  que 
no  se  tenga  en  Dios ,  se  lo  hurtamos. 

201.  En  cualquier  cosa  ha  de  haber  proporción  de 
naturalezas ,  y  por  esto  para  las  insensibles  basta  lo  que 
no  se  siente ,  y  en  las  sensibles  el  sentido ,  y  para  el  Es- 
píritu de  Dios  el  pensamiento. 

202.  Nunca  dejes  derramar  tu  corazón ,  aunque  sea 
por  un  credo. 

203.  No  podrá  el  alma  sin  oración  vencer  la  fortaleza 
del  demouio  ni  entender  sus  engaños  sin  humildad  y 
mortilicacion ;  porque  las  armas  de  Dios  son  la  oración 
y  cruz  de  Cristo. 


20  i.  En  todas  nuestras  necesidades,  trabajos,  di- 
cullades,  no  nos  queda  otro  remedio  mejor  ni  nm  se- 
guro que  la  oración  y  esperanza  de  que  Dios  praeoi 
por  los  medios  que  él  quisiere. 

205.  Sea  el  esposo  y  amigo  de  tu  alma  Dios,  tenes* 
dolé  en  todo  presente;  con  esta  vista  evitarás  pecada, 
aprenderás  á  amar,  y  todo  te  sucederá  prósperamente. 

206.  Entra  en  lo  interior  de  tu  seno ,  y  trabaja  ai 
presencia  del  Esposo  de  tu  alma ,  Dios,  que  siempre* 
tá  presente  haciéndote  bien. 

207.  Siempre  procure  traer  á  Dios  presente  y  cao- 
servar  en  sí  la  pureza  que  Dios  le  ensena. 

208.  Con  la  oración  se  ahuyenta  la  sequedad ,  ■sat- 
ínenla la  devoción  y  pone  el  alma  las  virtudes  en  ejerci- 
cio interior. 

209.  No  mirar  defectos  ajenos,  guardar  sflenris  y 
continuo  trato  con  Dios,  desarraigan  grandes  imperfec- 
ciones del  alma ,  y  la  hacen  señora  de  grandes  virta- 
dcs. 

210.  Cuando  la  oración  se  hace  en  inteligencia  pan 
y  sencilla  de  Dios,  es  muy  breve  para  el  alma,  annqei 
dure  mucho  tiempo ;  y  esta  es  ia  oración  breve  de  quid 
se  dice  que  penetra  los  cielos. 

211.  Las  potencias  y  los  sentidos  no  se  han  des» 
plear  todos  en  las  cosas ,  sino  en  lo  que  no  se  puede  o- 
cusar ;  y  lo  demás  dejarlo  desocupado  para  Dios. 

212.  Traiga  advertencia  amorosa  en  Dios,  sin  ape- 
tito de  querer  sentir  ni  entender  cosa  particular  de  éL 

213.  Procura  llegar  á  estado  que  todas  las  cas 
sean  para  tí  de  ninguna  importancia,  ni  tú  á  ellas; pan 
que,  olvidado  de  todas,  estés  con  tu  Diosen  el  sao* 
de  tu  retiro. 

214.  El  que  de  sus  apetitos  no  se  deja  llevar,  votará 
ligero  como  el  ave  que  no  le  falta  pluma. 

215.  No  apacientes  el  espíritu  en  otra  cosa  qmei 
Dios;  desecha  las  advertencias  de  las  cosas,  trae  paz  J 
recogimiento  en  el  corazón. 

216.  Si  quieres  venir  al  santo  recogimiento,  asta 
de  venir  admitiendo,  sino  negando. 

21 7.  Buscad  leyendo,  y  hallaréis  meditando; 
orando  y  abriros  han  contemplando. 

218.  La  verdadera  devoción  y  espirito 
perseverar  en  la  oración  con  paciencia  y  humildad;  d* 
confíaudo  de  sí ,  solo  por  agradar  á  Dios. 

219.  Aquellos  llaman  de  veras  á  Dios,  que  la  pUan 
las  cosas  que  son  de  mas  altas  veras,  como  son  a*  k 
la  salvación. 

220.  Para  alcanzar  las  peticiones  que  tenemos  * 
nuestro  corazón ,  no  hay  mejor  medio  que  pasar  a 
fuerza  de  nuestra  oración  en  aquella  cosa  que  csBtfi 
gusto  de  Dios;  porque  entonces,  no  solo  no*  dará  la  at- 
vacion  que  pedimos,  sino  lo  demás  que  vaque noscoe- 
viene,  auuque  no  se  lo  pidamos  ni  nos  pase  por  ai  pa* 
Sarniento  el  pedirlo. 

221.  Ha  de  entender  cualquiera  alma  que,  asna» 
Dios  no  acuda  luego  á  su  necesidad  y  ruego,  que  as  ptf 
eso  dejará  de  acudir  en  el  tiempo  oportuno  sí  afc  ■• 

I  desmayare  y  cesare. 
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lando  la  voluntad  luego  que  siente  gusto  en 
tibie  por  los  sentidos  se  levanta  á  gozar  en 
irve  de  motivo  para  tener  oración ,  w  ha  de 
í  motivos;  antes  puede  y  debe  aprovecharse 
ra  tan  santo  ejercicio,  porque  entonces  sir- 
as  sensibles  para  el  Gn  que  Dios  las  crió,  que 
*  mas  amado  y  conocido  por  ellas, 
que  tiene  el  sentido  purgado  y  sujeto  al 
3  todas  las  cosas  sensibles,  desde  el  primer 

0  saca  deleites  de  la  sabrosa  advertencia  y 
cion  de  Dios. 

endo  verdad  en  buena  filosofía  que  cada  cosa, 
3rque  tiene,  es  la  vida  que  vive ,  el  que  tiene 
ual,  mortificada  la  vida  animal,  claro  es  que 
dicción  ha  de  ir  con  todo  á  Dios, 
i  persona  devota,  en  lo  invisible  pone  su  vo- 
ncipalmente,  y  pocas  imágenes  ha  menester 
s  usa ,  y  de  aquellas  que  mas  se  conforman 
vino  que  con  lo  humano ,  conformando  á 
í,  con  el  traje  y  condición  del  otro  siglo,  y  no 

d  que  principalmente  se  ha  de  mirar  en  las 
es  la  devoción  y  fe ;  porque,  si  esto  falta ,  no 

imagen;  que  harto  viva  imagen  era  nuestro 
>n  el  mundo,  y  con  todo  eso,  los  que  no  tenían 
3  mas  andaban  con  él  y  veían  sus  obras  mara- 
io  se  aprovechaban.    • 
pártate  á  una  sola  cosa,  que  lo  trae  todo  con- 

es  la  soledad  acompañada  con  oración  y  di- 
on ;  y  allí  persevera  en  olvido  de  todas  las  co- 
ide  obligación  no  te  incumben,  mas  agrada- 
;  en  saberte  guardar  y  perficionar  á  tí  mismo 
anjearlas  todas  juntas.  Porque,  ¿qué  leapro- 

1  hombre  ganar  todo  el  mundo ,  si  deja  perder 

I  espíritu  bien  puro  no  se  mezcla  con  extrañas 
:ias  ni  humanos  respetos ,  sino  solo  en  sota- 
das las  formas  criadas,  interiormente  con  so- 
roso  se  comunica  con  Dios,  porque  su  cono- 
es  en  silencio  divino.  , 

'ara  tener  oración  aquel  lugar  se  ha  de  esco- 
s  menos  se  embaraza  el  sentido  y  espíritu  de 

II  lugar  para  la  oración  no  ha  de  ser  ameno  y 
i  al  sentido  (como  suelen  procurar  algunos) 
i  vez  de  recoger  el  espíritu,  no  pare  en  recrea- 
>entido. 

\\  que  hace  la  romería,  sea  cuando  no  va  otra 

inque  sea  tiempo  extraordinario.  Cuando  va 

irba,  nunca  yo  lo  aconsejara;  porque  ordina- 

vuelvcn  mas  distraídos  que  fueron.  Y  muchos 

ue  hacen  estas  romerías  mas  por  recreación 

evocion. 

)1  que  interrumpe  los  ejercicios  y  curso  de  la 

s  como  el  que,  teniendo  el  pájaro  en  la  mano, 

volar ,  que  con  dificultad  le  coge. 

iendo  Dios,  como  es,  inaccesible,  no  descan- 

side ración  en  aquella  manera  de  objetos  que 


pueden  las  potencias  comprehender  y  percibir  el  senti- 
do; no  sea  que,  satisfecho  con  lo  que  es  menos,  pierda  tu 
ánima  aquella  agilidad  que  para  caminar  á  Dios  se  re- 
quiere. 

234.  Sea  enemigo  de  admitir  en  su  alma  cosa  que 
no  tenga  en  sí  sustancia  espiritual;  porque  harán  per- 
der el  gusto  de  la  devoción  y  recogimiento; 

235.  El  que  se  quiere  arrimar  mucho  al  sentido  cor- 
poral no  será  muy  espiritual;  y  asi,  se  engañan  los  que 
piensan  que  á  pura  fuerza  del  sentido  bajo  pueden  lle- 
gar á  la  fuerza  del  espíritu. 

336.  Por  la  pretensión  del  gozo  sensible  en  la  ora- 
ción pierden  los  imperfectos  la  verdadera  devoción. 

237.  La  mosca  que  á  la  miel  se  arrima  impide  su 
vuelo ;  y  el  alma  que  se  quiere  estar  asida  al  sabor 
del  espíritu,  impide  su  libertad  y  contemplación. 

238.  El  que  no  se  acomoda  á  orar  en  todos  los  luga- 
res ,  sino  en  los  que  son  á  su  gusto ,  muchas  veces  fal- 
tará á  la  oración;  pues,  como  dicen,  no  está  hecho  sino 
al  libro  de  su  aldea. 

239.  El  que  no  sintiere  libertad  de  espíritu  en  las 
cosas  y  gustos  sensibles,  de  suerte  que  le  sirvan  de  mo- 
tivo para  la  oración ,  sino  que  la  voluntad  se  detiene  y 
ceba  en  ellos ,  daño  le  hacen  para  ir  á  Dios,  y  se  debe 
apartar  de  usarlos. 

240.  Muy  insipiente  seria  el  que,  faltándole  la  suavi- 
dad y  deleite  espiritual,  pensase  que  por  eso  le  faltaba 
Dios;  y  cuando  la  tuviese  se  deleitase,  pensaudo  que 
por  eso  tenia  á  Dios. 

241.  Muchas  veces  muchos  espirituales  emplean  los 
sentidos  en  los  bienes  sensibles,  con  pretexto  de  darse 
á  la  oración  y  levantar  su  corazón  á  Dios;  y  es  de  ma- 
nera, que  mas  se  puede  llamar  recreación  que  oración, 
y  darse  gusto  á  sí  mismo  mas  que  á  Dios. 

242.  La  meditación  se  ordena  á  la  contemplación, 
como  á  su  fin.  Y  así  como  conseguido  el  fin  cesan  los 
medios,  y  llegado  al  término  del  camino  se  descansa; 
así  en  llegando  al  estado  de  contemplación  ha  de  cesar 
la  meditación. 

243.  Así  como  conviene  para  ir  á  Dios  dejar  á  su 
tiempo  la  obra  del  discurso  y  meditación,  porque  no 
impida,  así  también  es  necesario  no  dejarla  antes  de 
tiempo  para  no  volver  atrás. 

244.  Tres  cosas  muestra  la  contemplación  y  reco- 
lección interior  del  alma.  La  primera,  si  no  halla  gusto 
en  cosas  transitorias.  La  segunda,  si  le  tiene  en  la  sole- 
dad y  silencio ,  procurando  aquello  que  es  mas  perfec- 
ción. La  tercera,,  si  la  meditación  ó  discurso  de  que  an- 
tes le  ayudaba,  ahora  le  es  estorbo.  Las  cuales  señales 
todas  deben  concurrir  juntas. 

245.  A  los  principios  de  este  estado  dé  contempla- 
ción casi  no  se  echa  de  ver  esta  noticia  amorosa.  Lo 
uno,  porque  suele  ser  muy  sutil ,  delicada  y  casi  insen- 
sible; lo  otro,  por  haber  estado  el  alma  habituada  al 
otro  ejercicio  de  meditación,  que  es  mas  sensible. 

246.  Cuanto  mas  se  fuere  habilitando  el  alma  á  de- 
jarse sosegar ,  crecerá  mas  la  noticia  amorosa  de  la 
contemplación,  la  sentirá  mas ,  y  gustará  de  e 
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que  do  todas  las  cosas,  porque  le  causa  paz,  descanso, 
sabor  y  deleite  sin  trabajo. 

247.  Los  que  lian  pasado  al  estado  de  contempla- 
ción no  por  eso  entiendan  que  nunca  han  de  usar  de  la 
meditación  ni  procurarla ;  porque  á  los  principios  que 
van  aprovechando,  no  está  tan  perfecto  el  hábito,  que 
luego  que  ellos  quieren  se  pueden  poner  en  acto,  ni 
están  tan  remotos  de  la  meditación,  que  no  puedan 
ejercitarla  algunas  veces  como  solían. 

248.  Fuera  del  tiempo  de  la  contemplación,  en  to- 
dos los  ejercicios,  actos  y  obras  se  ha  de  valer  el  alma 
de  las  memorias  y  meditaciones  buenas,  de  la  manera 
que  sintiere  mas  devoción  y  provecho ;  parlicularísi- 
inamcnle  de  la  vida ,  pasión  y  muerte  de  nuestro  Señor 
Jesucristo,  para  conformar  sus  acciones,  ejercicios  y 
vida  con  la  suvo. 

249.  Las  condiciones  del  pájaro  solitario  son  cinco. 
La  primera,  que  se  va  á  lo  mas  alto;  la  segunda,  que 
no  sufre  compañía,  aunque  sea  de  su  naturaleza;  la 
tercera,  que  pone  el  pico  al  aire ;  la  cuarta,  que  no  tie- 
ne color  determinado;  la  quinta,  que  canta  suavemen- 
te; las  cuales  ha  de  tener  el  alma  contemplativa.  Que 
se  ha  de  subir  sobre  las  cosas  transitorias,  no  haciendo 
mas  caso  de  ellas  que  si  no  fuesen ;  y  ha  de  ser  tan  ami- 
ga de  la  soledad  y  silencio,  que  no  sufra  compañía  nin- 
guna de  otra  criatura;  ha  de  poner  el  pico  al  aire  del 
Espíritu  Santo,  correspondiendo  á  sus  inspiraciones  y 
deseos,  para  que,  haciéndolo  así ,  se  haga  mas  digna 
de  su  compañía;  no  ha  de  tener  determinado  color,  no 
teniendo  determinación  en  ninguna  cosa ,  sino  en  lo 
que  es  mas  voluntad  de  Dios;  ha  de  cantar  suavemente 
en  la  contemplación  y  amor  de  Dios. 

2ü0.  Aunque  alguna  vez  en  lo  subido  de  la  contem- 
plación y  vista  sencilla  de  la  divinidad  no  se  acuerde  el 
alma  de  la  santísima  humanidad  de  Cristo,  porque 
Dios  de  su  mano  levantó  al  espíritu  á  este  muy  sobre- 
natural conocimiento ;  pero  hacer  estudio  de  olvidarle, 
en  ninguna  manera  conviene ,  pues  por  su  vista  y  me- 
ditación amorosa  se  subirá  mas  fácilmente  á  lo  muy 
levantado  de  la  unión ,  porque  Cristo ,  Señor  nuestro, 
es  verdad ,  puerta ,  camino  y  guia  para  los  bienes  todos. 

§ .  VII. 

251.  El  camino  de  la  vida  poca  negociación  y  so- 
licitud requiere ,  y  mas  pide  negación  de  la  propia  vo- 
luntad que  mucho  saber.  El  que  se  inclinare  al  gusto 
y  suavidad  de  las  cosas,  menos  podrá  caminar  por  él. 

252.  Quien  no  anda  en  gustos  propios  ni  de  Dios  ni 
de  las  criaturas,  ni  hace  su  voluntad  propia  en  cosa  al- 
guna ,  no  tiene  en  qué  tropezar. 

253.  Aunque  emprendas  grandes  cosas ,  si  no  apren- 
des á  negar  tu  voluntad  yá  sujetarte ,  olvidando  el  cui- 
dado de  tí  y  de  tus  cosas ,  no  te  adelantarás  en  el  ca- 
mino de  la  perfección. 

254.  Déjate  ensenar,  déjate  mandar,  déjate  sujetar, 
y  serás  perfecto. 

255.  Mas  satisfecho  está  Dios  de  ver  una  alma  que 
con  sequedad  y  trabajo  de  su  espíritu  se  sujeta  y  rinde, 


que  no  aquella  que,  faltando  en  esta  obediencia, tt 
ejercita  en  todas  sus  obras  con  grande  suavidad  deev 
píritu. 

256.  Mas  quiere  Dios  en  tf  el  menor  grado  de  os* 
diencia  y  sujeción  que  todos  esos  servicios  que  le  pre- 
tendes hacer. 

257.  La  sujeción  y  obediencia  es  penitencia  de  k 
razón  y  discreción ,  y  por  eso  es  para  Dios  mas  acepto 
y  gustoso  sacrificio  que  todos  los  demás  de  peniteiá 
corporal. 

258.  La  penitencia  corporal  sin  obediencia  es  ¡*- 
perfeclísima ,  porque  se  mueven  d  ella  los  principian 
tes  solo  por  el  apetito  y  gusto  que  allí  hallan;  en  lo 
cual,  por  hacer  su  voluntad,  antes  van  creciendo* 
vicios  que  en  virtudes. 

259.  Pues  se  te  ha  de  seguir  doblada  amargón  es 
cumplir  tu  voluntad ,  no  la  quieras  cumplir,  aunque  le 
quedes  en  amargura. 

2G0.  Fácilmente  prevalece  el  demonio  con  los  qse 
á  solas  y  por  su  voluntad  se  guian  en  las  cosas  de  Di» 

§.  VIII. 

26  i.  Mas  vale  estar  cargado  junto  al  fuerte  que  ali- 
viado junto  al  flaco :  cuando  esláscargadodeaflicciooa, 
estás  junto  á  Dios ,  que  es  tn  fortaleza ,  el  cual  está  eos 
los  atribulados.  Cuando  estás  aliviado,  estás  junto  á 
tí ,  que  eres  tu  misma41aqueza ,  porque  la  virtud  y  for- 
taleza del  alma  en  los  trabajos  crece  y  se  confirma. 

262.  Mira  que  tu  carne  es  flaca ,  y  que  ninguna  cosí 
del  mundo  puede  dar  á  tu  espíritu  fortaleza  ni  consue- 
lo; que  loque  nacedel  mundo,  mundo  es,  y  loquean 
de  la  carne,  carne  es;  y  el  buen  espíritu  solo  nacedel 
espíritu  de  Dios,  que  se  comuuica  no  por  mundo  upar 
carne. 

203.  Miraque  la  flor  mas  delicada  mas  presto  semr- 
chila  y  pierde  su  olor;  por  tanto,  guárdate  de 
por  espíritu  de  sabor,  porque  no  serás  constante; 
escoge  para  tí  un  espíritu  robusto,  no  asido  á  nada,  j 
hallarásdulzura  y  paz  en  abundancia;  porque  la  sabro- 
sa, dulce  y  durable  fruta  en  la  tierra  Cria  y  seca  se  coge. 

264.  Aunque  el  camino  es  llano  y  suave  peía  ktf 
hombres  de  buena  voluntad ,  el  que  camina ,  csmíwrf 
poco  y  con  trabajo  si  no  tiene  buenos  pies  y  aniso } 
porfía  en  eso  mismo  animosamente. 

265.  No  comas  en  pastos  vedados, que  son  losdeesü 
vida  presente ;  porque,  bienaventurados  son  los  que  han 
hambre  y  sed  de  justicia ,  porque  ellos  serán  hartos. 

266.  Verdaderamente  aquel  tiene  vencidas  todas  hs 
cosas,  que  ni  el  gusto  de  ellas  le  mueve á  gozo,  ni  d 
desabrimiento  lo  causa  tristeza. 

267.  Con  la  fortaleza  trabaja  el  ánima » obra  las  vir- 
tudes y  vence  los  vicios. 

268.  Ten  fortaleza  en  el  corazón  contra  todas  hf 
cosas  que  te  movieren  á  todo  lo  que  no  es  Dios,  y  i¿ 
amigo  de  las  pasiones  de  Cristo. 

269.  Continuamente  te  goces  en  Dios,  que  es  tn  it- 
lud ,  y  considera  cuan  bueno  es  padecer  lo  que  viniere 
por  aquel  que  verdaderamente  es  bueno. 
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» estima  Dios  en  tí  el  inclinarte  á  la  seque- 
lecer  por  su  amor,  que  todas  las  consolacio- 
íes  espirituales  y  meditaciones  que  puedes 

oca  por  bueno  ni  malo  dejes  de  quietar  tu 
i  entrañas  de  amor,  para  padecer  en  todas 
íe  se  ofrecieren. 

habernos  de  medir  los  trabajos  á  nosotros; 
os  á  los  trabajos. 

tupiesen  las  almas  de  cuánto  provecho  es  el 
i  mortiücacion  para  venir  á  los  altos  bienes, 
manera  buscarían  consuelo  en  cosa  alguna, 
un  alma  tiene  mas  paciencia  para  sufrir  y 
icia  para  carecer  de  gustos ,  es  señal  que  tie- 
jvechamicnto  en  la  virtud, 
camino  de  padecer  es  mas  seguro  y  aun  mas 
que  el  gozar  y  hacer.  Lo  uno,  porque  en  el 
le  añaden  al  alma  fuerzas  de  Dios,  y  en  el 
jar  ejercita  el  alma  sus  flaquezas  é  imperfec- 
otro ,  porque  en  el  padecer  se  van  ejercitan- 
do las  virtudes  y  purificando  el  alma  y  ha- 
sabia  y  cauta. 

alma  que  no  es  tentada  y  ejercitada  y  pro- 
entaciones  y  trabajos,  no  puede  arribar  su 
i  sabiduría ;  porque,  como  dice  el  Ecltsiás- 
i  no  es  tentado  ¿qué  sabe? 
mas  puro  padecer ,  trae  y  acarrea  el  mas  pu- 

p. 

f.lX. 

cogiendo  el  alma  su  gozo  de  las  cosas  sen- 
sstaura  acerca  de  la  distracción  en  que  por 
lo  ejercicio  de  los  sentidos  ha  caido,  reco- 
i  Dios ;  y  consérvanse  y  so  aumentan  el  es- 
ludes  que  ha  adquirido. 
i  como  el  hombre  que  busca  el  gusto  de  las 
íales  y  en  ellas  pone  su  gozo  no  merece  ni 
)tro  nombre  que  de  sensual ,  animal  y  tem- 

cuando  levanta  el  gozo  de  estas  cosas  sen- 
3ce  todos  estos  atributos  de  espiritual,  ce- 
ino. 

un  gozo  niegas  en  las  cosas  sensibles, ciento 
rá  el  Señor  en  esta  vida ,  espiritual  y  tem- 

;  como  también  por  un  gozo  que  de  esas 
bles  tengas ,  te  nacerá  ciento  tanto  de  pesar 

que  no  vive  ya  según  el  sentido ,  todas  las 
5  de  sus  sentidos  y  potencias  son  endereza- 
i  contemplación. 

nque  los  bienes  sensibles  se  merezcan  algún 
io  de  ellos  el  hombre  se  aprovecha  para  irá 
i  incierto  esto ,  que ,  como  vemos ,  comun- 
se  daña  el  hombre  con  ellos  que  se  apro- 

sta  que  el  hombre  venga  á  tener  tan  habi- 
ilido  en  la  purgación  del  gozo  sensible ,  de 
e  envíen  luego  las  cosas  d  Dios ,  tiene  nece- 
gar  su  gozo  acerca  de  ellas  para  sacar  alal- 
ia sensitiva. 


284.  Una  palabra  habló  el  Padre,  que  fué  su  Hijo,  y 
esta  habla  siempre  en  eterno  silencio,  y  en  silencio  ha 
de  ser  oída  del  alma. 

285.  La  mayor  necesidad  que  tenemos  para  aprove- 
char, es  de  callar  á  este  gran  Dios  con  el  apetito  y  con 
la  lengua,  cuyo  lenguaje,  que  él  mas  oye,  es  el  callado 
amor. 

286 .  Hable  poco ,  y  en  cosas  que  no  es  preguntado 
no  se  meta. 

287.  Nunca  oiga  flaquezas  ajenas ;  y  si  algonp  so 
quejare  á  él  de  otro,  podrále  decir  con  humildad  no 
le  diga  nada. 

288.  No  se  queje  de  nadie ,  no  pregunte  cosa  alguna; 
y  si  fuere  necesario  preguntar,  sea  con  pocas  palabras. 

289.  No  contradiga.  En  ninguna  manera  hable  pa- 
labras que  no  vayan  limpias. 

290.  Lo  que  hablare  sea  de  manera  qué  nadie  sea 
ofendido,  y  que  sea  en  cosas  que  no  le  pueda  pesar 
que  lo  sepan  todos. 

291.  Traiga  sosiego  espiritual  en  advertencia  amo- 
rosa de  Dios,  y  cuando  sea  necesario  hablar,  sea  con 
el  mismo  sosiego  y  paz. 

292.  Calle  lo  que  Dios  le  diere.  Y  acuérdese  de  aquel 
dicho  de  la  Escritura  :  Mi  secreto  para  mí. 

293.  No  se  olvide  que  de  cualquiera  palabra  dicha 
sin  la  dirección  de  la  obediencia  le  ha  de  pedir  Dios 
estrecha  cuenta. 

291.  Tratar  con  las  gentes  mas  de  lo  que  puramente 
es  necesario  y  la  razón  pide ,  á  ninguno ,  por  santo  que 
fuese ,  le  fué  bien. 

295.  Es  imposible  ir  aprovechando  sino  es  haciendo 
y  padeciendo,  todo  envuelto  en  silencio. 

296.  Para  aprovechar  en  las  virtudes  lo  que  importa 
es  callar  y  obrar;  porque  el  hablar  distrae  y  el  callar  y 
obrar  recoge. 

297.  Luego  que  la  persona  sabe  lo  que  le  han  dicho 
para  su  aprovechamiento ,  ya  no  es  menester  andar  pi- 
diendo que  le  digan  mas  ni  hablar  mas,  sino  obrarlo  de 
veras  con  silencio  y  cuidado  en  humildad  y  caridad  y 
desprecio  de  sí. 

298.  Esto  he  entendido  :  que  el  alma  que  presto  ad- 
vierte en  hablar  y  tratar,  poco  advertida  está  en  Dios; 
porque,  cuando  lo  está,  luego  .con  fuerza  le  tiran  de 
adentro  á  callar  y  huir  de  cualquiera  conversación. 

299.  Mas  quiere  Dios  que  el  alma  se  goce  con  él 
que  con  criatura  alguna ,  por  mas  aventajada  que  sea  y 
por  mas  al  caso  que  le  haga. 

§.  X. 

300.  Lo  primero  que  ha  de  tener  el  alma  para  ir  al 
conocimiento  de  Dios  es  el  conocimiento  de  sí  propio. 

301.  Mayor  agrado  tiene  Dios  en  una  suerte  do 
obras,  por  pequeñas  que  sean ,  hechas  en  secreto  y  re- 
tiro, sin  deseo  de  que  aparezcan  á  los  hombres,  que  no 
millares  de  otras  grandes  emprendidas  con  la  inten- 
ción de  que  las  vean  los  hombres. 

302.  Destruyese  el  secreto  de  la  conciencia  siempre 
que  el  hombre  manifiesta  á  otros  los  bienes  que  en  ella 
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tiene,  recibiendo  por  premio  de  sus  obras  la  gloría 
humana. 

303.  El  espíritu  sabio  de  Dios,  que  mora  en  las  almas 
humildes,  las  inclina  á  guardar  en  secreto  sus  tesoros 
y  echar  fuera  los  males. 

304.  La  perfección  no  consiste  en  las  virtudes  que 
cada  uno  en  si  conoce ,  sino  en  aquellas  que  Dios  aprue- 
ba. Y  siendo  esto  tan  retirado  á  los  ojos  del  hombre, 
nada  tiene  por  que  presuma ,  y  mucho  de  que  siempre 
tema. 

305.  Para  enamorarse  Dios  del  alma  no  pone  los 
ojos  en  su  grandeza ,  masen  la  grandeza  de  desprecio  y 
humildad. 

30G.  Aquello  que  mas  procuras  y  con  mayores  an- 
sias deseas ,  no  lo  hallarás  si  por  tí  lo  h úseos ,  ni  por  lo 
levantado  de  la  contemplación,  sino  en  la  humildad 
profunda  y  rendimiento  del  corazón. 

307.  Si  te  quieres  gloriar  de  tí ,  aparta  de  tí  lo  que 
no  es  tuyo;  mas  lo  que  queda  será  nada ,  y  de  nada  te 
debes  gloriar. 

308.  No  desprecies  áotro  por  parecerte  no  hallas  en 
él  las  virtudes  que  tú  juzgabas  tenia ;  que  puede  ser 
agradable  á  Dios  por  otras  cosas  que  tú  no  alcanzas. 

309.  No  te  disculpes.  Oye  con  rostro  sereno  la  re- 
prehensión ,  pensando  que  te  lo  dice  Dios. 

310.  Ten  por  misericordia  de  Dios  que  alguna  vez 
te  digan  alguna  palabra  buena,  pues  no  la  mereces. 

311.  No  pares  mucho  ni  poco  en  quien  es  contra  tí, 
y  siempre  procura  agradar  á  Dios.  Pídele  que  se  haga 
su  voluntad.  Amale  mucho,  que  se  lo  debes. 

312.  Aína  el  no  ser  conocido  de  tí  ni  de  los  otros. 
Nunca  mires  los  bienes  ni  los  males  ajenos. 

313.  Nunca  te  olvides  de  la  vida  eterna.  Y  considera 
cuántos  allí  son  grandes  y  gozan  de  mayor  gloria,  que 
en  sus  ojos  fueron  desestimados ,  humildes  y  po- 
bres. 

314.  Para  mortificar  de  veras  el  apetito  de  la  honra, 
deque  se  originan  otros  muchos,  lo  primero,  procurará 
obrar  en  su  desprecio,  y  deseará  que  los  otros  lo  hagan; 
lo  segundo,  procurará  hablar  en  su  desprecio,  y  procu- 
rará que  los  otros  lo  hagan;  lo  tercero,  procurará  pen- 
sar bajamente  de  sí  en  su  desprecio ,  y  deseará  que  los 
demás  le  hagan. 

315.  La  humildad  y  sujeción  al  maestro  espiritual, 
comunicándole  todo  cuanto  le  pasa  en  el  trato  de  Dios, 
causa  luz,  sosiego,  satisfacción  y  seguridad. 

316.  La  virtud  no  está  en  las  aprehensiones  y  senti- 
mientos de  Dios,  por  subidos  que  sean,  ni  en  nada  de  lo 
que  á  este  talle  se  puede  sentir;  sino,  por  el  contrario, 
en  lo  que  no  se  siente  en  sí,  que  es  mucha  humildad  y 
desprecio  de  sí  y  de  todas  sus  cosas  muy  formado  en 
el  alma. 

317.  Todas  las  visiones,  revelaciones  y  sentimientos 
del  cielo ,  por  masque  las  estime  el  espiritual,  no  valen 
tunto  como  el  menor  acto  de  humildad ,  la  cual  tiene 
los  efectos  de  la  caridad,  que  no  estima  ni  piensa  bien 
de  sus  cosas,  sino  de  las  ajenas. 

318.  Las  comunicaciones  que  verdaderamente  son  de 


Dios,  esta  propiedad  tienen :  que  dé  ana 
y  levantan  al  alma.  Porque  en  este  camino  d 
subir,  y  el  subir  es  bajar. 

319.  Cuando  las  mercedes  y  comunicacknen 
Dios  dejan  repugnancia  en  el      na  á  comí  de 
rías  y  de  su  propia  excelencia,  y  en  las  cosai  de 
dad  y  bajeza  le  ponen  mas  facilidad  y  prontitud. 

320.  Aborrece  Dios  tanto  ver  las  almas  inclinad*  i\ 
m  jyorías,  que,  aun  cuando  su  Majestad  se  lo 
no  quiere  que  tengan  prontitud  y  gana  de  mandar. 

321 .  Cuando  son  las  mercedes  y  comanicacioaii  éá 
demonio,  en  las  cosas  de  mas  valor  pone  facilidná  | 
prontitud,  y  en  las  bajas  y  humildes  repugnancia. 

322.  El  alma  que  se  enamora  de  mayorías  y  destm 
tales  oficios,  ó  de  las  libertades  de  su  apetito,  delante  di 
Dios  es  tenida  y  tratada,  no  como  lujo  libre,  fjao 
como  persona  baja,  cautiva  de  sus  pasiones. 

323.  AI  alma  que  no  es  humilde  la  engaña  é 
demonio  fácilmente,  haciéndola  creer  mil  mentiras. 

324.  Muchos  cristianos  el  dia  de  boy  tienen  algnaes 
virtudes  y  obran  grandes  cosas,  y  no  los  aprovechará 
nada  para  la  vida  eterna ,  porque  no  pretendieran  «a 
ellas  la  honra  y  gloria,  que  es  solo  de  Dios,  sino  el  go» 
vano  de  su  voluntad. 

325.  El  gozarse  vanamente  de  las  obras  buenas  n§ 
puede  ser  sin  estimarlas.  Y  de  ahí  nace  la  jactancia  j 
lo  demás  que  se  dice  del  fariseo  en  el  Evangelio. 

326.  Hay  tanta  miseria  en  tos  hijos  de  los  hombres, 
que  tengo  para  mí  que  las  mas  de  las  obras  que  haces 
públicas,  ó  son  viciosas  ó  no  les  valdrán  nada,  6  iob 
imperfectas  y  mancas  delante  de  Dios ,  por  no  ir  eUn 
desasidos  de  intereses  y  respetos  humanos. 

327.  ¡Oh  almas  criadas  para  tantas  grandezas  y  pan 
ellas  llamadas!  ¿qué  hacéis?  ¿En  qué  os  enlretene¡5?¡0a 
miserable  ceguera  de  los  hijos  de  Adán !  Pues  en  tañía 
luz  están  ciegos  y  á  tan  grandes  voces  sordos;  pues  ce 
tanto  que  buscan  grandeza  y  gloria,  se  quedan  flUNTS- 
bles  y  bajos,  y  de  tantos  bienes  indignos. 

§.  XI. 

328.  Si  por  alguna  via  se  sufre  gozarse  en  lasriqae- 
zas ,  es  cuando  se  expenden  y  emplean  en  servicie  de 
Dios ;  pues  de  otra  manera  no  se  sacará  de  ellas  pro- 
vecho. Y  lo  mismo  se  ha  de  entender  de  los  demás  bie- 
nes temporales  de  títulos,  estados,  oficios,  etc. 

329.  Ha  el  espiritual  de  mirar  mucho  que  no  se  le 
comience  el  corazón  y  el  gozo  á  asir  á  las  cosas  tempo- 
rales, temiendo  que  de  poco  vendrá  á  mucho,  creciendo 
de  grado  en  grado;  pues  de  pequeño  principio  en  el  fin 
es  el  daño  grande.  Como  una  centella  basta  para  que- 
mar un  monte. 

330.  Nunca  se  lie  por  ser  pequeño  el  asimiento  a  do 
le  corta  luego,  pensando  que  adelante  lo  liará;  porque 
si  cuando  es  tan  poco  y  al  principio  no  tiene  éum 
para  acabarlo,  cuando  sea  mucho  y  muy  amipdo, 
¿cómo  piensa  y  presume  que  podrá? 

331.  El  que  lo  poco  evita  no  caerá  en  lo  mucho  ;un* 
en  lo  poco  hay  gran  daño,  pues  está  ya  entrada  lacera 
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a  del  corazón.  Y  como  dice  el  adagio  :  a  El  que 

a,  la  mitad  tiene  hecho. » 

El  gozo  anubla  el  juicio  como  niebla ;  porque 

i  haber  gozo  voluntario  de  criatura  sin  proprie- 

ntaria,  y  la  negación  y  purgación  del  tal  gozo 

licio  claro,  como  el  aire  loa  vapores  cuando  se 

i. 

K\  desasido  no  le  molestan  cuidados  ni  en  ora- 

uera  de  ella;  y  así,  sin  perder  tiempo,  con  fa- 

lace  mucha  hacienda  espiritual. 

tanque  los  bienes  temporales  de  suyo  necesa- 

>  no  hocen  pecar;  pero  porque  ordinariamente 
leza  de  afición  se  ase  el  corazón  del  hombre  á 
ta  á  Dios,  lo  cual  es  pecado,  por  eso  dice  el  Sa- 
ri rico  no  estará  libre  de  pecado. 

Ho  ocupan  al  alma  las  cosas  de  este  mundo  ni 

,  pues  no  entran  en  ella;  sino  la  voluntad  y 

le  ellas,  que  moran  en  ella. 

fesucristo  nuestro  Señor  llamó  á  las  riquezas 

ingelio  espinas,  para  dar  á  entender  que  el  que 

seare  con  la  voluntad  quedará  herido  con  al- 

ido. 

£s  vana  cosa  desear  tener  hijos,  como  hacen  al- 

ue  hunden  v  alborotan  el  mundo  con  deseo  de 

íes  no  saben  si  serán  buenos  y  si  servirán  á 

;i  el  contento  que  de  ellos  esperan  será  dolor, 

'  desconsuelo. 

W  codicioso  todo  se  le  suele  ir  en  dar  vueltas 

as  sobre  el  lazo  á  que  está  asido  y  apropiado 

)n,  y  con  diligencia  aun  apenas  se  puede  librar 

>  tiempo  de  este  lazo  del  pensamiento,  á  que 
o  el  corazón. 

Considera  que  es  en  gran  manera  necesario  el 
ario  á  tí  mismo  y  caminar  por  via  penitente 
des  alcanzar  la  perfección. 
>i  alguno  te  persuadiere  doctrina  de  anchura, 
i  coníirme  con  milagros  no  lo  creas,  sino  mas 
ia  y  mas  desasimiento  de  todas  las  cosas. 
Jan  daba  Dios  en  su  ley  que  el  altar  donde  se 
i  ofrecer  los  sacrificios  estuviese  dentro  vacío, 
entienda  el  alma  cuan  vacía  la  quiere  Dios  de 
cosas  para  que  sea  digno  altar  donde  esté  su 

• 

tolo  un  apetito  consiente*  y  quiere  Dios  que 
;1  alma  donde  está,  que  es  de  guardar  la  ley  de 
ectamente  y  llevar  la  cruz  de  Cristo  sobre  sí. 

>  se  dice  en  la  Escritura  divina  que  mandase 
ier  en  el  arca  donde  estaba  el  maná  otra 

>  el  libro  de  la  Ley  y  la  vara  de  Moisen,  que 
la  cruz. 

:i  alma  que  otra  cosa  no  pretendiere  sino  guar- 
damonte la  ley  del  Señor  y  llevar  la  cruz  de 
;rá  arca  verdadera ,  que  tendrá  en  sí  el  verda- 
á ,  que  es  Dios. 

i  quieres  que  en  tu  espíritu  nazca  la  devoción 
ú  amor  de  Dios  y  apetito  de  las  cosas  divinas, 
alma  de  todo  apetito  y  pretensión ,  de  manera 
se  dé  nada  por  nada ;  porque,  así  como  el  en- 


fermo ,  echado  fuera  el  mal  humor,  luego  siente  el  bien 
de  la  salud  y  le  nace  gana  de  comer ,  así  tú  convalece- 
rás en  Dios  si  en  lo  dicho  te  curas;  y  sin  ello ,  aunque 
mas  hagas ,  no  aprovecharás. 

345.  Vive  en  este  mundo  como  si  no  hubiera  mas  en 
él  que  Dios  y  tu  alma ,  para  que  no  pueda  tu  corazón 
ser  detenido  por  cosa  humana.  - 

316.  No  quieras  fatigarle  en  vano,  ni  pretendas  en- 
trar en  los  gozos  y  suavidades  del  espíritu  sino  es  abra- 
zando la  negación  de  aquello  mismo  que  pretendes. 

3 47.  Si  quieres  venir  al  santo  recogimiento ,  no  has 
de  venir  admitiendo ,  sino  negando. 

348.  Traiga  interior  desasimiento  de  todas  las  cosas, 
y  uo  ponga  el  gusto  en  alguna  temporalidad ,  y  reco- 
gerá su  alma  á  los  bienes  que  no  sabe. 

349.  Los  bienes  inmensos  de  Dios  no  caben  sino  en 
corazón  vacío  y  solitario. 

350.  Cuanto  estuviere  de  su  parte  no  niegue  cosa 
que  tenga ,  aunque  la  haya  menester. 

354.  No  puede  llegar  á  la  perfección  el  que  no  pro- 
cura satisfacerse  á  sí  mismo,  de  manera  que  todo  el 
orden  de  apetitos  naturales  y  espirituales  se  satisfagan 
con  el  vacio  de  todo  aquello  que  no  fuere  de  Dios.  Lo 
cual  es  forzosamente  necesario  para  la  continua  paz  y 
tranquilidad  del  espíritu. 

352.  Reine  en  tu  alma  siempre  un  estudio  de  incli- 
narse ,  no  á  lo  fácil ,  sino  á  lo  mas  dificultoso ;  no  á  lo 
mas  gustoso ,  sino  á  lo  mas  desabrido ;  no  á  lo  mas  alto 
y  precioso,  sino  á  lo  mas  bajo  y  despreciado;  no  á  lo 
mas,  sino  á  lo  que  es  menos ;  no  á  lo  que  es  querer  algo, 
sino  á  no  querer  nada ;  no  á  andar  buscando  lo  mejor 
de  las  cosas ,  sino  lo  peor.  Deseando  entrar  por  el  amor 
de  Jesucristo  en  la  desnudez,  vacío  y  pobreza  de  cuanto 
hay  en  el  mundo. 

353.  Si  purificas  tu  alma  de  extrañas  posesiones  y 
apetitos ,  entenderás  en  espíritu  las  cosas;  y  si  negares 
el  apetito  en  ellas,  gozarás  de  la  verdad  de  ellas,  enten- 
diendo de  ellas  lo  cierto. 

354.  Sin  trabajo  sujetarás  las  gentes  y  te  servirán 
las  cosas  si  te  olvidares  de  ellas  y  de  ti  mismo. 

355.  No  sentirás  mas  necesidades  que  á  las  que  qui- 
sieres sujetar  el  corazón,  porque  el  pobre  de  espíri- 
tu en  las  menguas  está  mas  contento  y  alegre,  y  el 
que  ha  puesto  su  corazón  en  la  nada,  en  todo  halla  an- 
chura. 

356.  Los  pobres  de  espíritu  con  gran  largueza  dan 
todo  cuanto  tienen ,  y  su  gusto  es  saber  quedarse  sin 
ello  por  Dios  y  por  la  caridad  del  prójimo,  regulándo- 
lo todo  con  las  leyes  de  esta  virtud. 

357.  La  pobreza  de  espíritu  solo  mira  á  la  sustancia 
de  la  devoción,  y  aprovechándose  solo  de  aquello  que 
basta  para  ella,  se  cansa  de  la  multiplicidad  y  curiosi- 
dad de  instrumentos  visibles. 

358.  El  ánimo  abstraído  de  lo  exterior,  desnudo  do 
la  propiedad  y  posesión  de  cosas  divinas ,  ni  las  cosas 
prósperas  le  detienen,  ni  le  sujetan  las  adversas. 

359.  El  pobre  que  está  desnudo,  le  vestirán,  y  el 
alma  que  se  desnuda  de  los  apetitos  y  quereres  y  no 


\ 
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quereres,  la  vestirá  Dios  de  su  pureza,  gusto  y  vo- 
luntad. 

360.  E)  amor  de  Dios  en  el  alma  pura  y  sencilla  y 
desnuda  de  todo  apetito ,  casi  frecuentemente  está  en 
acto. 

361.  Niega  tus  deseos,  y  hallarás  lo  que  desea  tu  co- 
razón. ¿Qué  sabes  tú  si  tu  apetito  es  según  Dios? 

362.  Si  deseas  hallar  la  paz  y  consuelo  de  tu  alma, 
y  servir  á  Dios  de  veras,  no  te  contentes  con  eso  que 
has  dejado ;  porque  por  ventura  te  estás  en  lo  que  de 
nuevo  andas  tan  impedido,  ó  mas  que  antes ;  mas  deja 
todas  esotras  cosas  que  te  quedan. 

363.  Si  del  ejercicio  de  negación  hay  falta,  que  es  el 
total  y  la  raíz  de  las  virtudes ,  todas  esotras  maneras  es 
andar  por  las  ramas  y  no  aprovechar,  aunque  tengan 
muy  altas  consideraciones  y  comunicaciones. 

36  i.  No  solo  los  bienes  temporales  y  gustos  y  de- 
leites corporales  impiden  y  contradicen  el  camino  de 
Dios ;  mas  también  los  consuelos  y  deleites  espirituales, 
si  se  tienen  ó  buscan  con  propiedad,  estorban  el  cami- 
no de  las  virtudes. 

365.  Es  nuestra  vana  codicia  de  tal  suerte  y  condi- 
ción, que  en  todas  las  cosas  quiere  hacer  asiento.  Y  es 
como  la  carcoma,  que  roe  lo  sano  y  en  las  cosas  bue- 
nas y  malas  hace  su  oíicio. 

§.  XII. 
Oración  del  alma  enamorada. 

Señor  Dios,  amado  mió,  si  todavía  te  acuerdas  de 
mis  pecados  para  no  hacer  lo  que  ando  pidiendo ,  haz 
en  ellos ,  Dios  mió ,  tu  voluntad,  que  es  lo  que  yo  mus 
quiero ;  y  ejercita  tu  bondad  y  misericordia,  y  serás  co- 
nocido en  ellos.  Y  si  es  que  esperas  á  mis  obras  pura 
por  este  medio  concederme  mi  ruego,  dámelas  tú  y 
óbramelas,  y  las  penas  que  tú  quisieres  aceptar,  y  há- 
dase. Y  si  ú  las  obras  mias  no  esperas,  ¿qué  esperas, 
nemculísimo  Señor  mió?  ¿Por  qué  te  tardas?  Porque, 
si  en  fin  ha  de  ser  gracia  y  misericordia  la  que  en  tu 
Hijo  te  pido,  toma  mi  cornadillo,  pues  le  quieres,  y 
dame  este  bien,  pues  que  tú  también  lo  quieres.  ¡Oh 
poderoso  Señor,  secádose  ha  mi  espíritu  porque  se  ol- 
vida de  apacentarse  en  ti!  No  te  conocía  yo,  Señor  mió, 
porque  todavía  quería  saber  y  gustar  cosas. 

¿Quién  se  podrá  librar  de  los  modos  y  términos  bajos 
si  tío  le  levantas  tú  á  ti  en  pureza  de  amor,  Dios  mió? 


Tú ,  Señor,  vuelves  con  alegría  y  amor  á  latíate 
que  te  ofende ,  y  yo  no  vuelvo  á  levantar  y  honrar  al  q 
me  enoja  á  mí.  ¿Cómo  se  levantará  á  ti  el  hombree 
gendrado  y  criado  en  bajezas,  si  no  lo  levantas  tú,Sá» 
con  la  mano  que  le  hiciste?  ¡Oh  poderoso  Señor, sin 
centella  del  imperio  de  tu  justicia  tanto  hace  en  el  prí 
cipe  mortal  que  gobierna  y  mueve  las  gentes,  ¿qué 
hará  tu  omnipotente  justicia  sobre  el  justo  y  el  \ 
cador? 

Señor  Dios  mió,  no  eres  tú  extraño  á  quien  do 
extraña  contigo ;  ¿cómo  dicen  que  te  ausentas  tú?  i 
ñor  Dios  mío,  ¿quién  te  buscará  con  amor  puro  y  s 
cilio ,  que  te  deje  de  hallar  muy  ¿  su  gusto  y  volaal 
pues  que  tú  te  muestras  primero  y  sales  al  encuen 
á  los  que  te  desean?  No  me  quitarás,  Dios  mío,  lo  i 
una  vez  me  diste  en  tu  unigénito  Hijo  Jesucristo,  en  > 
me  diste  todo  lo  que  quiero ;  por  eso  me  holgaré  > 
no  te  tardarás  si  yo  te  espero.  ¡  Con  qué  dilaciones 
peras,  oh  alma  mía,  pues  desde  luego  puedes  ami 
Dios  en  tu  corazón-! 

Míos  son  los  cielos  y  mía  es  la  tierra,  mias  son 
gentes ,  los  justos  son  mios,  y  mios  los  pecadores, 
ángeles  son  mios,  y  la  Madre  de  Dios,  y  todas  las  a 
son  mias,  y  el  mismo  Dios  es  mío  y  para;  mí;  por 
Cristo  es  mió  y  todo  para  mí.  Pues  ¿qué  pides  y  b 
cas,  alma  mía?  Tuyo  es  todo  esto,  y  todo  es  para  ti 
te  pongas  en  menos ,  ni  repares  en  miajas  que  se  c 
de  la  mesa  de  tu  Padre.  Sal  fuera ,  y  gloríate  en  tu  i 
ría ,  escóndete  en  ella  y  goza ,  y  alcántaras  las  peti< 
nes  de  tu  corazón. 

¡Oh  dulcísimo' amor  de  Dios,  mal  conocido!  El 
halló  sus  venas  descausó.  Múdese  todo  muy  en  I 
buena ,  Señor  Dios  mió ,  porque  hagamos  asiento  ei 
Yéndomc  yo,  Dios  mió,  por  do  quiera  contigo ,  poi 
quiera  me  irá  como  yo  quiero  para  ti.  Amado  i 
todo  para  tí ,  y  nada  para  mí ;  uada  para  ti ,  y  todo  | 
mí ;  todo  lo  suave  y  sabroso  quiero  para  tí,  y  nada  i 
mí ;  todo  lo  áspero  y  trabajoso  quiero  para  mí,  y  r 
pura  tí.  ¡  Oh  Dios  mió ,  cuan  dulce  será  d  mi  la  pre: 
cía  luya,  que  eres  sumo  bien !  Allegarme  he  yo  con 
lencio  á  tí  y  descubrirte  he  los  pies,  porque  tengas 
bien  de  ajuntarmo  contigo ,  tomando  á  mi  alma  p<  r 
posa ;  y  no  me  holgaré  hasta  que  me  goce  en  tus  1 
zos.  Y  ahora  te  ruego ,  Señor,  que  no  me  dejes  en  i 
gun  tiempo  porque  soy  depredador  de  mi  alma. 
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COPLAS  DEL  ALMA  QUE  PENA  POR  VER  A  DIOS. 

Vivo  sin  vivir  en  mi , 

Y  de  tal  manera  espero, 
Que  muero  porque  no  muero. 

En  mi  yo  no  vivo  ya,, 

Y  sin  Dios  vivir  no  puedo; 
Pues  sin  él  y  sin  mi  quedo, 
Este  vivir  ¿qué  será? 

Mil  muertes  se  me  hará, 
Pues  mi  misma  vida  espero, 
Muriendo  porque  no  muero. 

Esta  vida  que  yo  vivo 
Es  privación  de  vivir; 

Y  asi,  es  continuo  morir 
Hasta  que  viva  contigo ; 
Oye,  mi  Dios,  lo  que  digo, 
Que  esta  vida  no  la  quiero, 
Que  muero  porque  no  muero. 

Estando  ausente  de  tí, 
¿Qué  vida  puedo  tener, 
Sino  muerte  padecer, 
La  mayor  que  nunca  vi? 
Lástima  tengo  de  mi, 
Pues  de  suerte  persevero, 
Que  muero  porque  no  muero. 

El  pez  que  del  agua  sale, 
Aun  de  alivio  no  carece, 
Que  la  muerte  que  padece, 
Al  Gn  la  muerte  le  vale ; 
¿Que  muerte  habrá  que  se  iguale 
A  mi  vivir  lastimero, 
Pues  si  mas  vivo  mas  muero? 

Cuando  me  empiezo  aliviar 
De  verle  en  el  Sacramento, 
Háceme  mas  sentimiento 
El  no  te  poder  gozar ; 
Todo  es  para  mas  penar, 

Y  mi  mal  es  tan  entero, 
Que  muero  porque  no  muero. 

Y  si  mi  gozo,  Señor, 
Con  esperanza  de  verte, 
En  ver  que  puedo  perderte 
Se  me  dobla  mi  dolor, 
Viviendo  eu  tanto  pa>or, 


Y  esperando  como  espero, 
Que  muero  porque  no  muero. 

Sácame  de  aquesta  muerte, 
Mi  Dios,  y  dame  la  vida; 
No  me  tengas  impedida 
En  este  lazo  tan  fuerte ; 
Mira  que  muero  por  verte, 

Y  de  tal  manera  espero, 

Que  muero  porque  no  muero. 
Lloraré  mi  muerte  ya, 

Y  lamentaré  mi  vida 
En  tanto  que  detenida 
Por  mis  pecados  está. 

¡Oh  mi  Dios!  ¿Cuándo  será? 
Cuando  yo  diga  de  vero : 
Vivo  ya  porque  no  muero. 


COPLAS  SOBRE  U2f  ÉXTASI  DE  ALTA  CONTEMPLACIÓN. 

Éntreme  donde  no  supe, 

Y  quédeme  no  sabiendo, 
Toda  ciencia  transcendiendo. 

Yo  no  supe  dónde  entraba, 
Porque,  cuando  allí  me  vi, 
Sin  saber  dónde  me  estaba, 
Grandes  cosas  entendí , 
No  diré  lo  que  sentí, 
Que  me  quedé  no  sabiendo, 
Toda  ciencia  transcendiendo. 

De  paz  y  de  piedad 
Era  la  ciencia  perfecta, 
En  profunda  soledad, 
Entendida  via  recta; 
Era  cosa  tan  secreta, 
Que  me  quedé  balbuciendo, 
Toda  ciencia  transcendiendo. 

Estaba  tan  embebido, 
Tan  absorto  y  ajenado, 
Que  se  quedó  mi  sentido 
De  todo  sentir  privado ; 

Y  el  espíritu  dotado 

De  un  entender  no  entendiendo, 
Toda  ciencia  transcendiendo. 
Cuanto  mas  alto  se  sube, 


262 


SAN  JUAN  DE  LA  CRUZ. 


Tanto  menos  entendía 
Qué  es  la  tenebrosa  nube 
Que  á  la  noche  esclarecía ; 
Por  eso  quien  la  sabia 
Queda  siempre  no  sabiendo, 
Toda  ciencia  transcendiendo. 

El  que  allí  llega  de  vero, 
De  si  mismo  desfallece, 
Cuanto  sabia  primero 
Mucho  bajo  le  parece ; 
Y  su  ciencia  tanto  crece, 
Que  se  queda  no  sabiendo, 
Toda  ciencia  transcendiendo. 

Este  saber  no  sabiendo 
Es  de  tan  alto  poder, 
Que  los  sabios  arguyendo 
Jamás  le  pueden  vencer ; 
Que  no  llega  su  saber 
A  no  entender  entendiendo. 
Toda  ciencia  transcendiendo. 

Y  es  de  tan  alta  excelencia 
Aqueste  sumo  saber, 

Que  no  hay  facultad  ni  ciencia 
Que  le  puedan  emprender; 
Quien  se  supiere  vencer 
Con  un  no  saber  sabiendo, 
Ira  siempre  transcendiendo. 

Y  si  lo  queréis  oír, 
Consiste  esta  suma  ciencia 
En  un  subido  sentir 

De  la  divinal  Esencia; 
Es  obra  de  su  clemencia 
Hacer  quedar  no  entendiendo, 
Toda  ciencia  transcendiendo. 


OTRAS  AL  MISMO  DTTEXTO. 

Tras  un  amoroso  lance, 

Y  no  de  esperanza  falto, 
Subí  tan  alto,  tan  alto, 
Que  le  di  á  la  caza  alcance. 

Para  que  yo  alcance  diese 
A  aqueste  lance  divino, 
Tanto  volar  me  convino, 
Que  de  vista  me  perdiese ; 

Y  con  todo,  en  este  trance 
En  el  vuelo  quedé  falto ; 
Mas  el  amor  fué  tan  alto, 
Que  le  di  á  la  caza  alcance. 

Cuando  mas  alto  subía, 
Deslúmhreseme  la  vista, 

Y  la  mas  fuerte  conquista 
En  obscuro  se  hacia ; 

Mas  por  ser  de  amor  el  lance 
Di  un  ciego  y  obscuro  salto, 

Y  fui  tan  alto,  tan  alto, 
Qué  le  di  á  la  caza  alcance. 

Por  una  extraña  manera 
Mil  vuelos  pasé  de  un  vuelo. 
Porque  esperanza  del  cíelo 
Tanto  alcanza  cuanto  espera ; 
Esperé  solo  este  lance, 

Y  en  esperar  no  fui  falto, 
Pues  fui  tan  alto,  tan  alto. 
Que  le  di  á  la  caza  alcance. 

Cuando  mas  cerca  llegaba 


De  este  lance  tan  subido, 
Tanto  mas  bajo  y  rendido 

Y  abatido  me  hallaba; 

Dije :  No  habrá  quien  lo  alcance; 

Y  abatime  tanto,  tanto, 
Que  fui  tan  alto,  tan  alto, 
Que  le  di  á  la  caza  alcance. 


GLOSA  Á  LO  DIVISO. 

Sin  arrimo  y  con  arrimo, 
Sin  luz  y  ascuras  viviendo, 
Todo  me  voy  consumiendo. 

Mi  alma  está  desasida 
De  toda  cosa  criada, 

Y  sobre  sí  levantada, 

Y  en  una  sabrosa  vida, 
Solo  en  su  Dios  arrimada. 
Por  eso  ya  se  dirá 

La  cosa  que  mas  estimo, 
Que  mi  alma  se  ve  ya 
Sin  arrimo  y  con  arrimo. 

Y  aunque  tinieblas  padezco 
En  esta  vida  mortal, 
No  es  tan  crecido  mi  mal; 
porque,  si  de  luz  carezco, 
Tengo  vida  celestial ; 
Porque  el  amor  de  tal  vida, 
Cuando  mas  ciego  va  siendo, 
Que  tiene  el  alma  rendida, 
Sinluzy  ascuras  viviendo. 

Hace  tal  obra  el  amor, 
Después  que  le  conocí, 
Que,  si  hay  bien  ó  mal  en  mí, 
Todo  lo  hace  de  un  sabor, 

Y  al  alma  transforma  en  si; 

Y  así ,  en  su  llama  sabrosa, 
La  cual  en  mi  estoy  sintiendo, 
Apriesa,  sin  quedar  cosa, 
Todo  me  voy  consumiendo. 


OTRA  GLOSA  A  LO  DlVlfíO. 

Por  toda  la  hermosura 
Nunca  yo  me  perderé, 
Sino  por  un  no  sé  qué 
Que  se  alcanza  por  ventura. 

Sabor  de  bien  que  es  finito, 
Lo  mas  que  puede  llegar, 
Es  cansar  el  apetito 

Y  estragar  el  paladar; 

Y  así,  por  toda  dulzura 
Nunca  yo  me  perderé, 
Sino  por  un  no  sé  qué 
Que  se  halla  por  ventura. 

El  corazón  generoso 
Nunca  cura  de  parar 
Donde  se  puede  pasar, 
Sino  en  mas  dificultoso; 
Nada  le  causa  hartara, 

Y  sube  tanto  su  fe, 

Que  gusta  de  un  no  sé  qué 
Que  se  halla  por  ventara. 
El  que  de  amor  adolece, 


Del  divino  Ser  tocado, 
Tiene  el  gusto  tan  trocado, 
Que  á  los  gustos  desfallece ; 
Como  el  que  con  calentura 
Fastidia  el  manjar  que  ve, 

Y  apetece  un  no  sé  qué 
Que  se  halla  por  ventura. 

No  os  maravilléis  de  aquesto, 
Que  el  gusto  se  quede  tal , 
Porque  es  la  causa  del  mal 
Ajena  de  todo  el  resto; 

Y  asi,  toda  criatura 
Enajenada  se  ve, 

Y  gusta  de  un  no  sé  qué 
Que  se  halla  por  ventura. 

Que  estando  la  voluntad 
De  divinidad  tocada, 
No  puede  quedar  pagada 
Sino  con  divinidad ; 
Mas,  por  ser  tal  su  hermosura, 
Que  solo  se  ve  por  fe , 
Gústale  en  un  no  sé  qué 
Que  se  halla  por  ventura. 

Pues  de  tal  enamorado, 
Decidme  si  habéis  dolor , 
Pues  que  no  tiene  sabor 
Entre  todo  lo  criado; 
Solo  sin  forma  y  figura, 
Sin  hallar  arrimo  y  pié, 
Gustando  allá  un  no  sé  qué 
Que  se  halla  por  ventura. 

No  penséis  que  el  interior, 
Que  es  de  mucha  mas  valia, 
Halla  gozo  y  alegría 
En  lo  que  acá  da  sabor; 
Mas  sobre  toda  hermosura , 

Y  lo  que  es  y  será  y  fué, 
Gusta  de  allá  un  no  sé  qué 
Que  se  halla  por  ventura. 

Mas  emplea  su  cuidado 
Quien  se  quiere  aventajar, 
En  lo  que  está  por  ganar, 
Que  en  lo  que  tiene  ganado ; 

Y  así,  para  mas  altura 
Yo  siempre  mi  inclinaré 
Sobre  todo  á  un  no  sé  qué 
Que  se  halla  por  ventura. 

Por  lo  que  por  el  sentido 
Puede  acá  comprehenderse, 

Y  todo  lo  que  entenderse, 
Aunque  sea  muy  subido, 
Ni  por  gracia  y  hermosura 
Yo  nunca  me  perderé, 
Sino  por  un  no  sé  qué 
Que  se  halla  por  ventura. 


DEVOTAS  POESÍAS. 

Sé  que  no  puede  ser  cosa  tan  bella, 

Y  que  cielos  y  tierra  beben  de  ella, 
Aunque  es  de  noche. 

Bien  sé  que  suelo  en  ella  no  se  halla, 

Y  que  ninguno  puede  vadeada. 
Aunque  es  de  noche.  « 

Su  claridad  nunca  es  oscurecida, 

Y  sé  que  toda  luz  de  ella  es  venida, 
Aunque  es  de  noche. 

Sé  ser  tan  caudalosas  sus  corrientes, 
Que  infiernos,  cielos  riegan,  y  á  las  gentes, 
Aunque  es  de  noche. 

El  corriente  que  nace  de  esta  fuente, 
Bien  seque  es  tan  capaz  y  tan  potente, 
Aunque  es  de  noche. 

Aquesta  eterna  fuente  está  escondida 
En  este  vivo  pan  por  darnos  vida , 
Aunque  es  de  noche. 

Aqui  se  está  llamando  á  las  criaturas, 
Porque  desta  agua  se  harten,  aunque  ascuras, 
Aunque  es  de  noche. 

Aquesta  viva  fuente,  que  deseo, 
En  este  pan  de  vida  yo  la  veo, 
Aunque  es  de  noche. 


*« 


DEL  ALMA  QUE  SE  GOZA  DE  CONOCER  A  DIOS  POR  FE. 

Que  bien  sé  yo  la  fuente  que  mana  y  corre, 

tinque  es  de  noche, 

Aquella  eterna  fuente  está  escondida, 

ue  bien  sé  yo  do  tiene  su  manida, 

unquees  de  noche. 

Su  origen  no  lo  sé,  pues  no  le  tiene, 

as  sé  que  todo  origen  de  ella  viene, 

uuque  es  de  noche. 


CANCIÓN  DE  CRISTO  V  EL  ALIA. 

Un  pastorcico  solo  está  penado, 
Ajeno  de  placer  y  de  contento, 

Y  en  su  pastora  firme  el  pensamiento, 

Y  el  pecho  del  amor  muy  lastimado. 
No  llora  por  haberle  amor  llagado, 

Que  no  se  pena  en  verse  asi  afligido, 
Aunque  en  el  corazón  está  herido; 
Mas  llora  por  pensar  que  está  olvidado. 
Que  solo  de  pensar  que  está  olvidado 
De  su  bella  pastora,  con  gran  pena 
Se  deja  maltratar  en  tierra  ajena, 
El  pecho  del  amor  muy  lastimado. 

Y  dice  el  pastorcico : ;  Ay  desdichado 

De  aquel  que  de  mi  amor  ha  hecho  ausencia, 

Y  no  quiere  gozar  de  mi  presencia, 

Y  el  pecho  por  su  amor  muy  lastimado! 

Y  á  cabo  de  un  gran  rato  se  ha  encumbrado 
Sobre  un  árbol  do  abrió  sus  brazos  bellos , 

Y  muerto  se  ha  quedado,  asido  de  ellos, 
El  pecho  del  amor  muy  lastimado. 


ROMANCE  PRIMERO. 
sobre  el  evangelio  In  principio  erat  Yerbum 

DE  LA  SANTÍSIMA  TRINIDAD. 

En  el  principio  moraba 
El  Verbo,  y  en  Dios  vivia, 
En  quien  su  felicidad 
Infinita  poseía. 

El  mismo  Verbo  Dios  era, 
Que  el  principio  se  decía ; 
Él  moraba  en  el  principio, 

Y  principio  no  tenia. 

Él  era  el  mismo  principio; 
Por  eso  de  él  carecia. 
El  Verbo  se  llama  Hijo, 
Que  del  principio  nacia. 

Hale  siempre  concebido, 

Y  siempre  le  concebía, 


SAN  JUAN  DE  LA  CRUZ. 


Dale  siempre  su  sustancia, 

Y  siempre  se  la  tenia. 

Y  asi ,  la  gloria  del  Hijo 
Es  la  que  en  el  Padre  habia, 

Y  toda  su  gloria  el  Padre 
En  el  Hijo  poseía. 

Como  amado  en  el  amante 
Uno  en  otro  residía, 

Y  aquese  amor  que  los  une, 
En  lo  mismo  con  venia. 

Con  el  uno  y  con  el  otro 
En  igualdad  y  valía, 
Tres  personas  y  un  amado 
Entre  todos  tres  habia. 

Y  un  amor  en  todas  ellas 
Un  amante  los  hacia, 

Y  el  amante  es  el  amado 
En  que  cada  cual  vivia ; 

Que  el  ser  que  los  tres  poseen, 
Cada  cual  le  poseia, 

Y  cada  cual  de  ellos  ama 
A  la  que  este  ser  tenia. 

Este  ser  es  cada  una, 

Y  este  solo  las  unía 
En  un  inefable  modo 
Que  decirse  no  sabia. 

Por  lo  cual  era  infinito 
El  amor  que  los  unia, 
Porque  un  solo  amor  tres  tiene, 
Que  su  esencia  se  decia ; 
Que  el  amor,  cuanto  mas  une, 
Tanto  mas  amor  hacia. 


ROMANCE  II. 

DE  LA  COMUNICACIÓN  DE  LAS  TRES  PERSOGAS. 

En  aquel  amor  inmenso 
Que  de  los  dos  procedía, 
Palabras  de  gran  regalo 
El  Padre  á  el  Hijo  decia, 

De  tan  profundo  deleite, 
Que  nadie  las  entendía; 
Soío  el  Hijo  lo  gozaba, 
Que  es  á  quien  pertenecía. 

Pero  aquello  que  se  entiende, 
De  esta  manera  decia : 
Nada  me  contenta,  Hijo, 
Fuera  de  tu  compañía. 

Y  si  algo  me  contenta, 
En  ti  mismo  lo  quería ; 
El  que  á  tí  mas  se  parece, 
A  mi  mas  satisfacía. 

Y  el  que  nada  te  semeja, 
En  mi  nada  hallaría ; 

En  tí  solo  me  he  agradado, 
¡Oh  vida  de  vida  mía! 

Eres  lumbre  de  mi  lumbre, 
Eres  mi  sabiduría, 
Figura  de  mi  sustancia , 
En  quien  bien  me  complacía. 

Al  que  á  tí  te  amare,  Hijo, 
A  mi  mismo  le  daría, 
Y  el  amor  que  yo  te  tengo, 
Ese  mismo  en  él  pondría, 
En  razón  de  haber  amado 
A  quien  yo  tanto  quería. 


ROMANCE  IH. 

DE  LA  CREACIÓN. 

Una  esposa  que  te  ame, 
Mi  Hijo,  darte  quería, 
Que  por  tu  valor  merezca 
Tener  nuestra  compañía. 

Y  comer  pan  i  una  mesa, 
Del  mismo  que  yo  comía, 
Porque  conozca  los  bienes 
Que  en  tal  Hyo  jo  tenia, 

Y  se  congracie  conmigo 
De  tu  gracia  y  lozanía.— 
Mucho  lo  agradezco,  Padre, 
El  Hijo  le  respondía ; 

A  la  esposa  que  me  dieres, 
Yo  mi  claridad  daría, 
Para  que  por  ella  vea 
Cuánto  mi  Padre  valia, 

Y  como  el  ser  que  poseo, 
De  su  ser  lo  recibía. 

Reclinarla  he  yo  en  mi  brazo, 

Y  en  tu  amor  se  abrasaría, 

Y  con  eterno  deleite 
Tu  bondad  sublimaría. 

ROMANCE  IV. 

PROSIGUE  LA  BJSMA  HATERÍA. 

Hágase  pues,  dijo  el  Padre, 
Que  tu  amor  lo  merecía. 

Y  en  este  dicho  que  dijo, 
El  mundo  criado  habia. 

Palacio  para  la  esposa, 
Hecho  en  gran  sabiduría ; 
El  cual ,  en  dos  aposentos, 
Alto  y  bajo,  dividía. 

El  bajo  de  diferencias 
Infinitas  componía ; 
Mas  el  alto  hermoseaba 
De  admirable  pedrería. 

Porque  conozca  la  esposa 
El  Esposo  que  tenia , 
En  el  alto  colocaba 
La  angélica  Jerarquía; 

Pero  la  natura  nomina 
En  el  bajo  la  ponía. 
Por  ser  en  su  ser  compuesta 
Algo  de  menor  vana. 

Y  aunque  el  ser  y  los  logares 
De  esta  suerte  los  ponía, 
Pero  todos  son  un  cuerpo 

De  la  esposa,  que  decía 

Que  el  amor  de  un  mismo  Esp 
Una  esposa  los  bada, 
Los  de  arriba  poseyendo 
A  el  Esposo  en  alegría; 

Los  de  abajo  en  esperanzo 
De  fe  que  les  infundía, 
Diciéndoles  que  algún  tiempo 
Él  los  engrandecerla. 

Y  que  aquella  so  bajeza 
Él  se  la  levantaría, 

De  manera  que  ninguno 
Ya  la  vituperaría. 

Porque  en  todo  semejante 
Él  á  ellos  se  haría, 
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me  lie  dejado  de  doler  en  sus  trabajos  y  de  las  que  son 
participantes ;  pero ,  acordándome  que ,  así  como  Dios 
la  llamó  para  que  hiciese  vida  apostólica ,  que  es  vida 
■de  desprecio,  la  lleva  por  el  camino  de  ella,  me  con- 
suelo. En  fin,  el  religioso,  de  tal  manera  quiere  Dios 
que  sea  religioso,  que  haya  acabado  con  todo,  y  que 
todo  se  haya  acabado  para  él ;  porque  él  mismo  es  c] 
que  quiere  ser  su  riqueza,  consuelo  y  gloria  deleitable. 
Harta  merced  le  ha  hecho  Dios  á  vuestra  reverencia, 
porque  ahora,  bien  olvidada  de  todas  las  cosas,  podrá  d 
su  salvo  gozar  bien  de  Dios ,  no  se  le  dando  nada  que 
hagan  en  ella  lo  que  quisieren  por  amor  de  Dios,  pues 
no  es  suya ,  sino  de  Dios.  Hágame  saber  si  es  cierta  su 
partida  ú  Madrid,  y  si  viene  la  madre  priora;  y  enco- 
miéndeme mucho  á  mis  hijas  Magdalena  y  Ana ,  y  á  to- 
das, que  no  me  dan  lugar  para  escribirlas.  De  Granada 
á  8  de  febrero  de  4588.— Fray  Juan  de  la  Cruz. 

CARTA  IV. 

A  la  madre  Ana  de  San  Alberto  ,  priora  de  las  carmelitas  descal- 
zas de  Caravaca,  en  que  el  beato  padre  con  espíritu  profetico 
le  descubre  el  estado  de  su  alma  y  deshace  sus  escrúpulos. 

Jesús  sea  en  su  alma.  ¿Hasta  cuándo,  hija,  ha  de  an- 
dar en  brazos  ajenos?  Ya  deseo  verla  con  una  gran  des- 
nudez de  espíritu ,  y  tan  sin  arrimo  de  criaturas,  que 
todo  el  iuGerao  no  baste  á  turbarla,  ¿Qué  lágrimas  tan 
impertinentes  son  esas  que  derrama  estos  dias?  ¿Cuán- 
to tiempo  bueno  piensa  que  ha  perdido  con  esos  escrú- 
pulos? Si  desea  comunicar  conmigo  sus  trabajos,  vayase 
á  aquel  espejo  sin  mancilla  del  eterno  Padre ,  que  es  su 
Hijo,  que  alli  miro  yo  su  alma  cada  dia ;  y  sin  duda  sal- 
drá consolada ,  y  no  tendrá  necesidad  de  mendigar  á 
puertas  de  gente  pobre.  De  Granada. — Su  siervo  en 
Cristo,  Fray  Juan  de  la  Cruz. 

CARTA  V. 

Para  la  misma  religiosa. 

Jesús  sea  en  su  alma,  carísima  bija  en  Cristo.  Pues 
ella  no  me  dice  nada,  yo  quiero  decirla  algo,  y  sea  que 
no  dé  lugar  en  su  alma  á  esos  temores  impertinentes 
que  acobardan  el  espíritu.  Deje  á  Dios  lo  que  le  ha 
dado  y  le  da  cada  dia ,  que  parece  quiere  ella  medir  á 
Diosa  la  medida  de  su  capacidad;  pues  no  ha  de  ser  así. 
Aparéjese,  que  la  quiere  hacer  una  gran  merced.  De 
Granada.— Su  siervo  en  Cristo,  Fray  Juan  de  la 
Cruz. 

CARTA  VI. 

Para  la  misma  religiosa,  en  que  el  beato  padre  le  da  cuenta  do  la 
fundación  del  contento  de  religiosos  de  Córdoba,  y  de  la  trans- 
lación del  de  las  religiosas  de  Sevilla. 

Jesús  sea  en  su  alma.  Al  tiempo  que  me  partía  de 
Granada  á  la  fundación  de  Córdoba  la  dejé  escrito  de- 
priesa. Y  después  acá,  estando  en  Córdoba  ,  recibí  las 
cartas  suyas  y  de  esos  señores  que  iban  á  Madrid,  que 
debieron  pensar  me  cogerían  en  lu  junta;  pues  sepa  que 
nunca  se  ha  hecho,  por  esperar  ú  que  se  acaben  estas 
visitas  y  fundaciones}  que  se  da  el  Señor  estos  dias  tan- 
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ta  priesa,  que  no  nos  damos  vado.  Acabóse  de  hacer  k 
de  Córdoba  de  frailes  con  el  mayor  aplauso  y  solemni- 
dad de  toda  la  ciudad  que  se  ha  hecho  allí  con  religión 
alguna ;  porque  toda  la  clerecía  de  Córdoba  y  cobtdte 
se  juntaron,  y  se  trajo  el  Santísimo  Sacramento  en 
gran  solemnidad  de  la  iglesia  mayor,  todas  las  calla 
muy  bien  colgadas  y  la  gente  como  el  dia  de  Corpa 
Christi.  Esto  fué  el  domingo  después  de  la  Ascensión,  y 
vino  el  señor  Obispo ,  y  predicó  alabándonos  mucho.  Estf 
la  casa  en  la  mejor  parte  de  la  ciudad,  que  es  en  te  co- 
llación de  la  iglesia  mayor.  Ya  estoy  en  Sevilla  en  la 
translación  de  nuestras  monjas,  que  han  compradounu 
casas  principalísimas ,  que,  aunque  costaron  casi  ca- 
torce mil  ducados,  valen  mas  de  veinte  mil.  Ya  estén 
en  ellas,  y  el  dia  de  San  Bernabé  pone  el  señor  Carde- 
nal el  Santísimo  Sacramento  con  mucha  solemnidad.  T 
entiendo  dejar  aquí  otro  convento  de  frailes  antes  que 
me  vaya,  y  habrá  dos  en  Sevilla  de  frailes.  Y  de  aqui  i 
San  Juan  me  parto  á  Ecija,  donde,  con  el  favor  de  Dios, 
fundaremos  otro,  y  luego  á  Málaga,  y  desde  allí  á  la  jau- 
ta. Ojalá  tuviera  yo  comisión  para  esa  fundación,  como 
la  tengo  para  estas ,  que  no  esperara  yo  muchas  ando- 
lencias;  mas  espero  en  Dios  que  se  liará,  y  en  lajmti 
haré  cuanto  pudiere;  así  lo  diga  á  esos  señores  (á  los 
cuales  escribo).  El  librito  de  las  Canciones  de  la  Espo- 
sa querría  que  me  enviase ,  que  ya  á  buena  razón  lo 
tendrá  sacado  Madre  de  Dios  i.  Mire  que  me  dé  un  gran 
recaudo  al  señor  Gonzalo  Muñoz ,  que  por  no  cansar  i 
su  merced  no  le  escribo ,  y  porque  vuestra  reverencia 
le  dirá  lo  que  ahí  digo.  De  Sevilla  y  junio  año  de  1586.— 
Carísima  hija  en  Cristo.— Su  siervo,  Fray  Juan  de  la 
Cruz. 

CARTA  VIL 

Al  padre  fray  Ambrosio  Mariano  de  San  Benito ,  prior  «le  >* 
drid  :  contiene  doctrina  saludable  para  la  crianza  de  los  no- 
vicios. 

Jesús  sea  en  vuestra  reverencia.  La  necesidad  que 
hay  de  religiosos,  como  vuestra  reverencia  sabe,  según 
la  multitud  de  fundaciones  que  hay,  es  muy  grande; 
por  eso  es  menester  que  vuestra  reverencia  tenga  pa- 
ciencia en  que  vaya  de  ahí  el  padre  fray  Miguel  á  espe- 
rar en  Pastrana  al  padre  Proviucial ,  porque  tiene  luego 
de  acabar  de  fundar  aquel  convento  de  Molina.  Tam- 
bién les  pareció  á  los  padres  convenir  dar  luego  á 
vuestra  reverencia  subprior;  y  así,  le  dieron  al  padre 
fray  Ángel ,  por  entender  se  conformará  bien  con  sa 
prior,  que  es  lo  que  mas  conviene  en  un  convento.  Y 
déles  vuestra  reverencia  á  cada  uno  sus  patentes.  Y 
convendrá  que  no  pierda  vuestra  reverencia  cuidado 
en  que  ningún  sacerdote  se  le  entremeta  en  tratar  con 
los  novicios;  pues,  como  sabe  vuestra  reverencia,  no  ha J 
cosa  mas  perniciosa  que  pasar  por  muchas  manos  j 
que  otros  anden  traqueando  á  los  novicios;  y  pues  tie- 
ne tantos,  es  razón  ayudar  y  aliviar  al  padre  fray  Án- 
gel, y  aun  darle  autoridad,  como  ahora  se  le  hadado, 
de  subprior ,  para  que  en  casa  le  tengan  mas  respeto. 

t  Sobrenombre  de  ana  religiosa. 


CARTAS  ESPIRITUALES. 
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ray  Miguel  parece  no  era  menester  mucho 
y  que  podrá  mas  servir  á  la  religión  en  olra 
irca  del  padre  Gracian  no  se  ofrece  cosa  de 
10  que  el  padre  fray  Antonio  está  ya  aquí.  De 
noviembre  9  de  1588. — Fray  Juan  de  la 

CARTA  VIII. 

lia  de  Madrid  que  deseaba  ser  religiosa  descalza,  y 
o  fué  en  el  convento  fundado  en  un  lugar  de  Castilla 
llamado  Arenas,  que  con  el  tiempo  se  trasladó  á 
ra. 

;a  en  su  alma.  El  mensajero  me  lia  topado  en 
le  no  podia  responder  cuando  él  pasaba  de 
aun  ahora  está  esperando.  Déle  Dios,  hija 
pro  su  santa  gracia ,  para  que  toda  en  todo 
en  su  santo  amor,  como  tiene  la  obligación, 
para  esto  la  crió  y  redimió.  Los  tres  puntos 
•egunta,  Labia  mucho  que  decir  en  ellos,  mas 
3sente  brevedad  y  carta  pide;  pero  diréle 
,  con  que  podrá  algo  aprovecharse  con  ellos, 
los  pecados,  que  Dios  tanto  aborrece,  que  le 
á  muerte ,  le  conviene  para  bien  llevarlos  y 
i  ellos,  tener  el  menor  trato  que  pudiere  con 
uyendo  de  ellos,  y  nunca  hablar  mas  de  lo 
en  cada  cosa;  porque  de  tratar  con  las  gen- 
te lo  que  puramente  es  necesario  y  la  razón 
:a  á  ninguno,  por  santo  que  fuese,  le  fué  bien; 
i,  guardar  la  ley  de  Dios  con  grande  puntúa- 
or.  Acerca  de  la  pasión  del  Señor,  procure  el 
u  cuerpo  con  discreción ,  el  aborrecimiento 
na  y  mortificación ,  y  no  querer  hacer  su  vo- 
usto  en  nada ,  pues  ella  fué  la  causa  de  su 
pasión ;  y  lo  que  hiciere  todo  sea  por  consejo 
stro.  Lo  tercero,  que  es  la  gloria,  para  bien 
ella  y  amarla,  tenga  toda  la  riqueza  del 
los  deleites  de  ella  por  lodo  ,  vanidad  y 
,  como  de  verdad  lo  es ,  y  no  estime  en  nada 
ía,  por  grande  y  preciosa  que  sea,  sino  estar 
)ios,  pues  que  todo  lo  mejor  de  acá,  compa- 
iquellos  bienes  eternos,  para  que  somos  cria- 
3  y  amargo ;  y  aunque  breve  su  amargura  y 
ura  para  siempre  en  el  alma  del  que  lo  esti- 
su  negocio  yo  no  me  olvido ;  mas  ahora  no 
las,  que  harta  voluntad  tengo.  Encomiéndelo 
)ios ,  y  tome  por  abogada  á  nuestra  Señora  y 
f  en  ello.  A  su  madre  me  encomiendo  mucho, 
i  esta  por  suya ,  y  entrambas  me  encomien- 
;,  y  á  sus  amigas  pidan  lo  hagan  por  caridad, 
su  espíritu.  De  Segovia  y  febrero  de  1589. — 
i  de  la  Cruz. 

CARTA  IX. 

;o,  hijo  espiritual  suyo,  en  que  le  ensefia  cómo  ha  de 
ida  su  voluntad  en  Dios,  apartándola  del  gozo  y  gus- 
criaturas. 

• 

e  Jesucristo  sea,  hijo,  siempre  en  su  alma.  La 
uestra  reverencia  recibí ,  en  que  me  dice  los 


grandes  deseos  que  le  da  nuestro  Señor  de  ocupar  su  vo- 
luntad en  solo  él,  amándole  sobre  todas  las  cosas;  y  pí- 
deme que,  en  orden  á  conseguir  aquesto,  le  dé  algunos 
avisos.  Huélgome  de  que  Dios  le  haya  dado  tan  santos 
deseos,  y  mucho  mas  me  holgaré  que  los  ponga  en  eje- 
cución; para  lo  cual  le  conviene  advertir  cómo  todos 
los  gustos,  gozos  y  aflicciones  se  causan  siempre  en  el 
alma  mediante  la  voluntad  y  querer  de  las  cosas  queso 
le  ofrecen  como  buenas,  convenientes  y  deleitables,  por 
ser  ellas  á  su  parecer  gustosas  y  preciosas;  y  según 
esto ,  se  mueven  los  apetitos  de  la  voluntad  á  ellas,  y 
las  espera ,  y  en  ellas  se  goza  cuando  las  tiene ,  y  teme 
perderlas;  y  así ,  según  las  aficiones  y  gozos  de  las  co- 
sas, está  el  alma  alterada  é  inquieta.  Pues  para  aniqui- 
lar y  mortificar  estas  aficiones  de  gustos  acerca  de  todo 
loque  no  es  Dios,  debe  vuestra  reverencia  notar  que  todo 
aquello  de  que  se  puede  la  voluntad  gozar  distintamente 
es  lo  que  es  suave  y  deleitable,  por  ser  ello  á  su  parecer 
gustoso,  y  ninguna  cosa  deleitable  y  suave  en  que  ella 
puede  gozar  y  deleitarse  de  Dies;  porque ,  como  Dios 
no  puede  caer  debajo  de  las  aprehensiones  de  las  de- 
más potencias,  tampoco  puede  caer  debajo  de  los  ape- 
titos y  gustos  de  la  voluntad;  porque  en  esta  vida,  así 
como  el  alma  no  puede  gustar  á  Dios  esencialmente,  así 
toda  la  suavidad  y  deleite  que  gustare ,  por  subido  que 
sea,  no  puede  ser  Dios ;  porque  también  todo  lo  que  la 
voluntad  puede  gustar  y  apetecer  distintamente  es  en 
cuanto  lo  conoce  por  tal  ó  tal  objeto.  Pues  como  I?  vo- 
luntad nunca  haya  gustado  á  Dios  cómo  es,  ni  conocí- 
dolo  debajo  de  alguna  aprehensión  de  apetito ,  y  por  el 
consiguiente  no  sabe  cuál  sea  Dios ,  no  lo  puede  saber 
su  gusto  cuál  sea,  ni  puede  su  ser  y  apetito  y  gusto  lle- 
gar á  saber  apetecer  á  Dios,  pues,  es  sobre  toda  su  ca- 
pacidad; y  así,  está  claro  que  uinguna  cosa  distinta  de 
cuantas  puede  gustar  la  voluntad  es  Dios;  y  por  eso, 
pura  unirse  con  él  se  ha  de  vaciar  y  despegar  de  cual- 
quier afecto  desordenado  de  apetito  y  gusto  de  todo  lo 
que  distintamente  puede  gozarse ,  así  de  arriba  como 
de  abujo,  temporal  ó  espiritual,  para  que,  purgada  y 
limpia  de  cualesquiera  gustos,  gozos  y  apetitos  desor- 
denados, toda  ella  coii  sus  afectos  se  emplee  en  amar  á 
Dios;  porque,  si  en  alguna  manera  la  voluntad  puede 
comprehender  á  Dios  y  unirse  con  él ,  no  es  por  alguu 
medio  aprehensivo  del  apetito,  sino  por  el  amor;  y  co- 
mo el  deleite  y  suavidad  y  cualquier  gusto  que  puede 
caer  en  la  voluntad  no  sea  amor,  sigúese  que  ninguno 
de  los  sentimientos  sabrosos  puede  ser  medio  propor- 
cionado para  que  la  voluntad  se  una  con  Dios,  sino  la 
operación  de  la  voluntad;  y  porque  es  muy  distinta  la 
operación  de  la  voluntad  de  su  sentimiento,  por  la  ope- 
ración se  une  con  Dios  y  se  termina  en  él,  que  es  amor, 
y  no  por  el  sentimiento  y  aprehensión  de  su  apetito, 
que  se  asienta  en  el  alma  como  fin  y  remate.  Solo  pue- 
den servir  los  sentimientos  de  motivos  para  amar,  si  la 
voluntad  quiere  pasar  adelante ,  y  no  mas ;  y  así ,  los 
sentimientos  sabrosos  de  suyo  no  encaminan  al  alma  á 
Dios,  antes  la  híicen  asentar  en  sí  mismos;  pero  la  ope- 
ración de  la  voluntad ,  que  es  amar  á  Dios,  solo  en  é| 
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pone  el  alma  su  afición,  gozo,  gusto,  contento  y  amor, 
dejadas  atrás  todas  las  cosas  y  amándole  sobre  todus 
ellas;  de  donde,  si  alguno  se  mueve  a"  amar  á  Dios  por 
la  suavidad  que  siente,  ya  deja  atrás  esta  suavidad ,  y 
pone  el  amor  en  Dios ,  á  quien  no  siente ;  porque  si  ie 
pusiese  en  la  suavidad  y  gusto  que  siente,  reparando  y 
deteniéndose  en  61 ,  eso  ya  seria  ponerle  en  criatura  ó 
cosa  de  ella,  y  hacer  del  motivo  fin  y  término ,  y  por 
consiguiente,  la  obra  de  la  voluntad  seria  viciosa ;  que," 
pues  Dios  es  incomprehensible  ó  inaccesible,  la  volun- 
tad no  ha  de  poner  su  operación  do  amor,  para  poner- 
la en  Dios,  en  lo  que  ella  puede  tocar  y  aprehender  en 
el  upelito ,  sino  en  lo  que  no  filíenle  comprehendi-r  ni 
llegar  con  él;  y  de  esta  manera  queda  la  voluntad  aman- 
do á  lo  cierto  y  de  veras  al  gusto  de  la  fe,  también  en 
vacío  v  á  escuras  de  sus  sentimientos  sobre  todos  los 
que  ella  puede  sentir  con  el  entendimiento  de  sus  inte- 
ligencias, creyendo  y  amando  sobre  todo  loque  puedo 
entender.  Y  así,  muy  insipiente  seria  el  que,  faltándole 
la  suavidad  y  deleite  espiritual ,  pensase  que  por  eso  le 
falta  Dios,  y  cuando  le  tuviese ,  se  gozase  y  deleitase, 
pensando  que  por  eso  tenia  á  Dios;  y  mas  insipiente 
seria  si  anduviese  á  buscar  esta  suavidad  en  Di»s,  y  se 
gozase  y  detuviese  en  ella ;  porque  de  esa  manera  ya 
no  andaría  á  buscar  á  Dios  con  la  voluntad  fundada  cu 
vacío  de  fe  y  caridad ,  sino  en  el  gusto  y  suavidad  espi- 
ritual, que  es  criatura ,  siguiendo  su  gusto  y  apetito;  y 
así,  ya  no  amaría  á  Dios  puramente  sobre  todas  las  cosas, 
lo  cual  es  poner  toda  la  fuerza  de  la  voluntad  en  él;  por- 
que ,  asiéndose  y  arrimándose  en  aquella  criatura  con 
el  apetito,  no  sube  la  voluntad  sobre  ella  á  Dios ,  que 
es  inaccesible ;  porque  es  cosa  imposible  que  la  volun- 
tad pueda  llegar  á  la  suavidad  y  deleite  de  la  divina 
unión,  ni  abrazar  ni  sentir  los  dulces  y  amorosos  abra- 
zos de  Dios,  sino  es  que  sea  en  desnudez  y  vacío  de  ape- 
tito en  todo  gusto  particular ,  así  de  arriba  como  de 
abajo;  porque  esto  quiso  decir  David  cuando  dijo  :  Di- 
lata  os  tuum ,  et  implebo  illud.  Conviene  pues  saber 
que  el  apetito  es  la  boca  de  la  voluntad,  la  cual  se  dilata 
cuando  con  algún  bocado  de  algún  gusto  no  se  emba- 
raza ni  se  ocupa,  porque  cuando  el  apetito  se  pone  en 
alguna  cosa ,  en  eso  mismo  se  estrecha ,  pues  fuera  de 
Dios  lodo  es  estrechura;  y  así,  para  acertar  el  alma  á  ir 
á  Dios  y  juntarse  con  él,  ha  de  tener  la  boca  de  la  vo- 
luntad abierta  solamente  al  mismo  Dios  y  desapropia- 
da de  todo  bocado  de  apetito,  para  que  Dios  la  hincha 
y  llene  de  su  amor  y  dulzura;  yestarse  con  esa  hambre 
y  sed  de  solo  Dios,  sin  quererse  satisfacer  de  otra  co- 
sa, pues  á  Dios  aquí  no  le  puede  gustar  como  es,  y  lo 
que  se  puede  gustar,  si  hay  apetito  digo,  también  lo 
impide.  Esto  ensenó  Isaías  cuando  dijo  :  Todos  los  que 
tenéis  sed ,  venid  á  las  aguas,  etc.  Donde  convida  a*  los 
que  de  solo  Dios  tienen  sed  á  la  hartura  de  las  aguas  di- 
vinas de  la  unión  de  Dios,  y  no  tienen  plata  de  apetito. 
Mucho  pues  le  conviene  á  vuestra  reverencia,  si  quiere 
gozar  de  grande  paz  en  su  alma  y  llegar  á  la  perfección, 
entregar  toda  su  voluntad  á  Dios,  para  que  así  se  una 
con  él ,  y  no  ocupársela  en  lus  cosas  viles  y  bajas  de  la 


tierra.  Su  Majestad  le  baga  tan  espiritual  y  santo 
yo  deseo.  De  Scgovia  y  14  de  abrü  de  1589.  — 
Juan  de  la  Cruz. 

CARTA  X. 

A  la  madre  Leonor  de  San  Gabriel ,  religiosa  carmelita  d 
que  estaba  en  Sevilla,  y  la  mandó  el  beato  padre,  coa  la 
ta,  ir  a  la  fundación  del  convento  de  Córdoba. 

Jesús  sea  en  su  alma.  Mi  hija  en  Cristo,  agradé» 
letra,  y  á  Dios  el  haberse  querido  aprovechar  de  < 
esa  fundación,  pues  lo  ha  su  Majestad  hecho  para 
vecharla  mas;  porque  cuanto  mas  quiere  dar,  tan 
se  hace  desear,  hasta  dejarnos  vacíos  para  llenan 
bienes.  Bien  pagados  irán  los  que  ahora  deja  en  S 
del  amor  de  las  hermanas ;  que,  por  cuanto  los 
inmensos  de  Dios  no  caben  ni  caen  sino  en  coras 
cío  y  solitario ,  por  eso  la  quiere  el  Señor  (  poi 
quiere  bien)  bien  sola,  con  gana  de  hacerle  él  todi 
pauía.  Y  será  menester  que  vuestra  reverencia  a< 
en  poner  ánimo  en  contentarse  solo  con  ella ,  pa 
en  ella  halle  todo  contento;  porque,  aunque  el  aln 
en  el  cielo,  si  no  acomoda  la  voluntad á  querer 
estará  contenta;  y  asi  nos  acaece  con  Dios,  a 
siempre  está  Dios  con  nosotros ,  si  tenemos  el  c< 
aficionado  en  otra  cosa,  y  no  solo  en  él.  Bien  ere 
tiran  las  de  Sevilla  allí  soledad  sin  vuestra  rever 
mas  por  ventura  había  ya  vuestra  reverencia  t\ 
rhudo  allí  lo  que  pudo,  y  querrá  Dios  que  aprc 
ahí,  porque  esa  fundación  ha  de  ser  principal; 
vuestra  reverencia  procure  ayudar  mucho  á  la 
priora  con  gran  conformidad  y  amor  en  todas  las 
aunque  bien  veo  no  tengo  que  encargarle  esto, 
como  tan  antigua  y  experimentada ,  sabe  ya  lo  < 
suele  pasar  en  esas  fundaciones ;  y  por  eso  esco 
á  vuestra  reverencia,  porque  para  monjas,  hartas 
por  acá,  que  no  caben.  A  ia  hermana  María  déla1 
cion  dé  vuestra  reverencia  un  gran  recado,  y  i  1 
mana  Juana  de  San  Gabriel  que  le  agradezco  el 
Dé  Dios  á  vuestra  reverencia  su  espíritu.  De  Se¿ 
julio  8  de  1589.—  Fray  Juan  de  la  Cria. 

CARTA  X!. 

A  la  madre  María  de  Josas,  priora  del  contento  de  amcli 
calzas  de  O'mloba.  Contiene  muy  buena  doctrina  pin  I 
piosos  que  de  nuevo  fundan  algún  convento  y  toa  las  p 
piedras  de  él. 

Jesús  sea  en  su  alma.  Obligadas  están  á  respon 
Señor  conforme  el  aplauso  conque  ahí  las  han  rec 
que  cierto  me  he  consolado  de  ver  la  relación ; 
hayan  entrado  en  casas  tan  pobres  y  con  tantos  < 
ha  sido  ordenación  de  Dios ,  porque  hagan  algún 
fícacion  y  den  á  cnleuder  lo  que  profesan ,  qu 
Cristo  desnudamente,  para  que  las  que  se  moviei 
pan  con  qué  espíritu  han  de  venir.  Ahí  le  envíe 
las  licencias ;  miren  mucho  lo  que  reciben  al  prii 
porque  conforme  á  eso  á  lo  demás;  y  miren  qu 
serven  el  espíritu  de  pobn  ta  y  desprecio  de  todo; 
sepan  que  caerán  en  mil    cesidades  espirituales 
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y  sepan 


i 


■;j 


,  queriéndole  cootent 
tendrán  ni  sentirán  o 
sieren  sujetar  el  corazón ;  po 
en  lis  menguas  esUl         o 

ha  puesto  so  todo  en  ut , . 

>do  anchura.  Díeheta  nada  y  dichoso  escondí  i- 
raaon,  que  tiene  tanto  valor,  que  lo  sujeta  to- 
[oeriendo  sojetar  nada  para  si ,  y  perdiendo  ci 
or  peder  arder  mas  en  amor.  A  todas  las  lie  » 
le  mi  parte  salud  en  el  Señor ;  dígales  que,  pn 
Señor  las  ha  tomado  por  primeras  piedras,  q 
nales  deben  ser,  poes  como  en  mas  fuertes  han 
arlas  otras;  qoe  se  aprovechen  de  este  prim  * 
queda  Dios  en  estos  principios  para  tomar  nv  y 
o  el  camino  de  perfección  en  toda  humildad  y 
ieoto  de  dentro  y  de  fuera,  no  con  ánimo  aniñ 
con  voluntad  robusta,  según  la  mortificado!  f 
:ia;  queriendo  que  les  cueste  algo  este  Crisl  , 
ndo  como  las  que  buscan  su  acomodamiento  y 
oóen  Dios  6  fuera  deél,  sino  él  padecer  en  Dios 
de  ¿I  por  el  silencio  y  esperan»  y  amorosa  m  - 
Etiga  á  Gabriela  estoy  á  las  hijas  de  Málaga,  q 
nás  escribo.  Déle  Dios  su  gracia,  amen.  DeS  - 
julio  28  de  1589.— Fray  Juan  delaGru*. 

CARTA  XII. 

4rt  VagáakM  del  Espirita  Ssatto,  rettgiosi  id  nisaao 
codtoiIo  de  Córdoba. 

sea  en  su  alma ,  mi  bija  en  Cristo.  Holgado  me 
er  sus  buenas  determinaciones,  que  muestra 
arta.  Alabo  á  Dios ,  que  provee  en  todas  las  co- 
que bien  las  habrá  menester  en  estos  principios 
aciones,  para  calores,  estrechuras,  pobrezas, 
aren  todo,  de  manera  que  no  se  advierta  si 
no  duele.  Mire  que  en  estos  principios  quiere 
ñas  no  haraganas  ni  delicadas,  ni  menos  ami- 
;í;  y  para  esto  ayuda  su  Majestad  mas  en  estos 
os;  de  manera  que  con  un  poco  de  diligencia 
ir  adelante  en  toda  virtud ;  y  ha  sido  grande  di- 
gno de  Dios  dejar  otras  y  traerla  á  ella.  T  aun- 
s  le  costara  lo  que  deja ,  no  es  nada ,  que  eso 
e  habia  de  dejar,  asi  como  así;  y  para  tener  á 
todo,  conviene  no  tener  en  todo  nada,  porque 
:on  que  es  de  uno,  ¿cómo  puede  ser  del  todo 
f  A  la  hermana  Juana,  que  digo  lo  mismo,  y 
encomiende  á  Dios;  el  cual  sea  en  su  alma, 
)e  Segovia  y  julio  28  de  1589. — Fray  Juan  de 


CARTA  XIII. 

sefiora  de  Granada,  llamada  doña  Juana  de  Pedraa,  á 
\  beato  padre  confesaba  en  aquella  ciudad.  Contiene  doe- 
üj  profecbosa. 

sea  en  su  alma.  Y  gracias  á  él,  que  me  le  ha  da- 
que  (como  ella  dice)  no  me  olvide  de  los  po- 
10  coma  á  la  sombra  (como  ella  dice),  que  harta 
&  da  pensar  si  como  lo  dice  lo  cree.  Harto  malo 
cabo  dé  lautas  muestras,  aun  cuando  menos  lo 


merecía.  No  me  falta  ahottinai8iuoofridarh;inire 
cómo  puede  ser  lo  qe*  nata  en  el  alma  ,  como  día  está. 
Gomo  efia  anda  en  esas  tinéebh»  y  vados  denobnum 
espiritual,  peonad  que  todos  le  abitan  y  todas;  mas  no 
es  maravilla,  puesen  eso  también  le  pareen  le  falta  Dios; 
mas  no  le  falta  nada,  ni  tiene  ninguna  necesidad  de 
tratar  nada ,  ni  tiene  qué ,  nj  lo  sabe  ni  lo  hallari ;  qoe 
todo  es  sospecha  sin  causa,  (hilen  no  quiere  otra  cese 
sino  á  Dios,  no  anda  en  tinieblas,  aunque  mas  escure 
y  pobre  se  vea;  y  quien  no  anda  en  presunciones  y  gas* 
tos  propios ,  ni  de  Dios  ni  de  las  criaturas ,  ni  hace  vo- 
luntad propia  en  eso  ni  en  esotro,  no  tiene  en  qué  tro* 
pecar  ni  en  qué  tratar.  Buena  va;  déjese  y  huelgúese. 
¿Quién  es  ella,  para  tener  cuidado  de  si?.  Buena  te  pa- 
raría. Nunca  mejor  estufo  que  ahora  /porque  nunca 
estuvo  tan  humilde  ni  tan  sujeta  ni  teniéndose  en  tan 
poco,  ni  á  todas  las  cosas  del  mundo,  ni  seconodapor 
tan  mala,  ni  á  Dios  por  tan  bueno,  ni  servia  á  Dios  tan 
puraytoiiiteresadamentecomoahora,nisevatrasla3 
imperfecciones  de  su  voluntad  é  interés ,  como  quité  so- 
lia.  ¿Qué  quiere  ?  Qué  vida  ó  modo  de  proceder  se  pinta 
ella  en  esta  vida?  ¿Qué  piensa  que  es  servirá  Dios,  sino 
j  no  hacer  males,  guardando  sos  mandamientos,  y  andar 
¡  en  sus  cosas  como  pudiéremos?  Como  esto  haya, ¿qué 
;  necesidad  hay  deotras  aprehensiones  ni  otras  luces,  ni 
¡  jugosdeaciódeallá,enqueoru1narkmentenunejifal* 
.  tan  tropiezos  y  peligros  al  alma,  que  con  sus  enten- 
!  deres  y  apetitos  se  engaña  y  ae  embelesa,  y  sus  infernas 
!  potencias  le  hacen  errar??  asi,  es  gran  merced  de  Dios 
cuando  la  escurécey  empobrece  al  alma,  de  manera 
,  que  no  pueda  errar  con  ellas;  y  como  esto  no  se  yerre, 
;  ¿qué  hay  que  acertar,  sino  ir  por  el  camino  l!ane¿  de 
'  la  ley  de  Dios  y  de  la  Iglesia ,  y  solo  vivir  en  fe  escura 
y  verdadera,  y  esperanza  cierta  y  caridad  entera ,  y 
;  esperar  allí  nuestros  bienes ,  viviendo  acá  como  pere- 
•  grinos,  pobres,  desterrados,  huérfanos,  secos,  sin 
camino  y  sin  nada,  esperándolo  allá  todo?  Alégrese  y 
fíese  de  Dios ,  que  muestras  le  tiene  dadas  que  puede 
muy  bien,  y  aun  lo  debe  hacer;  y  si  no,  no  será  mucho 
que  se  enoje  viéndola  andar  tan  boba ,  llevándola  él  por 
donde  mas  le  conviene,  habiéndole  puesto  en  puerto 
tan  seguro;  no  quiera  nada  sino  ese  modo,  y  allane 
el  alma,  que  buena  está,  y  comulgue,  como  suele;  el 
confesar,  cuando  tuviere  cosa  clara  y  no  tiene  qué  tra- 
tar; cuando  sintiere  algo,  á  mí  me  lo  escriba,  y  escríba- 
me presto  y  mas  veces,  qne  por  via  de  doña  Ana  pon- 
drá, cuando  no  pudiere  con  las  monjas.  Algo  malo  ho 
estado,  ya  estoy  bueno;  mas  fray  Juan  Evangelista  está 
malo :  encomiéndelo  á  Dios ,  y  á  mí ,  hija  mía  en  el  Se- 
ñor. De  Segovia  y  octubre  12  de  15W.— Fray  Juan  d$ 
laCrux. 

CARTA  XIV. 

A  la  madre  María  de  lesas,  priora  de  Córdoba.  Ceatlme  affitos 
doeoaieotos  noy  provechosos  pan  qiiea  tteae  i  caugo  Ja  pwri- 
aion  y  gobierao  de  alfana  coauidad. 


Jesús  sea  en  su  alma.  Mi  hija  en  Cristo 
haber  escrito  en  todo  ese  tiempo  q 
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estado  tan  á  trasmano ,  como  es  Segovia ,  que  poca  vo- 
luntad ,  porque  esta  siempre  es  una  misma ,  y  espero  en 
Dios  lo  será.  De  sus  males  me  he  compadecido;  de  lo 
temporal  de  esa  casa  no  querría  que  tuviese  tanto  cui- 
dado, porque  se  irá  Dios  olvidando  de  ella ,  y  vendrán 
á  tener  mucha  necesidad  temporal  y  espiritualmente; 
porque  nuestra  solicitud  es  la  que  nos  necesita.  Arroje, 
hija,  en  Dios  su  cuidado,  y  él  la  criará;  que  el  que  da 
y  quiere  dar  lo  mas,  no  puede  faltar  en  lo  menos;  cate 
que  no  la  falle  el  deseo  de  que  la  falte  y  ser  pobre ,  por- 
que en  esa  misma  hora  le  faltará  el  espíritu  y  irá  aflojan- 
do en  las  virtudes;  y  si  antes  deseaba  ser  pobre,  ahora, 
que  es  prelada,  lo  ha  de  ser  y  amar  mucho  mas;  por- 
que la  casa  mas  la  ha  de  gobernar  y  proveer  con  virtu- 
des y  deseos  del  rielo  que  con  cuidados  y  trazas  de  lo 
temporal  y  de  la  tierra ;  pues  nos  dice  el  Señor  que  ni 
de  comida  ni  de  vestido  ni  del  dia  de  mañana  nos  acor- 
demos. Lo  que  ha  de  hacer,  es  procurar  traer  su  alma 
y  las  de  sus  monjas  en  toda  perfección  y  religión ,  uni- 
das con  Dios  y  alegres  con  solo  él ,  que  yo  le  aseguro 
todo  lo  demás;  que  pensar  que  ahora  ya  las  casas  le 
darán  algo ,  estando  en  un  tan  buen  lugar  como  ese  y 
recibiendo  tan  buenas  monjas ,  téngolo  por  dificultoso, 
aunque  si  hubiere  algún  portillo  por  dónde ,  no  dejaré 
de  hacer  lo  que  pudiere.  A  la  madre  subpriora  deseo 
mucho  consuelo ,  y  espero  en  el  Señor  se  le  dará ,  ani- 
mándose eHa  á  llevar  su  peregrinación  y  destierro  en 
amor  por  él;  ahí  la  escribo.  A  las  hijas  Magdalena  y  San 
Gabriel ,  y  María  de  San  Pablo ,  María  de  la  Visitación  y 
San  Francisco  muchas  saludes  en  nuestro  bien ,  el  cual 
sea  siempre  en  su  espíritu,  mi  hija,  amen.  De  Madrid, 
junio  20  de  4590.  —Fray  Juan  de  la  Cruz, 

CARTA  XV. 

A  la  madre  Ana  de  Jesús,  religiosa  carmelita  descalza  del  convento 
de  Srgo\ia,  en  que  el  beato  padre  la  consuela  de  que  á  él  no  le 
hubiesen  hecho  prelado. 

Jesús  sea  en  su  alma.  El  haberme  escrito  le  agradezco 
mucho,  y  me  obliga  á  mucho  mas  de  lo  que  yo  me  es- 
taba. De  no  haber  sucedido  las  cosas  como  ella  desea- 
ba, antes  debe  consolarse  y  dar  muchas  gracias  á 
Dios;  pues,  habiéndolo  su  Majestad  ordenado  así,  es  lo 
que  á  todos  mas  nos  conviene ;  solo  resta  aplicar  á  ello 
la  voluntad,  para  que,  así  como  es  verdad,  nos  lo  pa- 
rezca ;  porque  las  cosas  que  no  dan  gusto,  por  buenas 
7  convenientes  que  sean,  parecen  malas  y  adversas;  y 
esta  vese  bien  que  no  lo  es  ni  para  mí  ni  para  ningu- 
no ;  pues  en  cuanto  para  mí  es  muy  próspera ,  porque 
con  la  libertad  y  descargo  de  almas  puedo,  si  quiero 
(mediante  el  divino  favor),  gozar  de  la  paz  de  la  so- 
ledad y  del  fruto  deleitable  del  olvido  de  sí  y  de  todas 
las  cosas;  y  á  los  demás  también  les  está  bien  tenerme 
aparte ,  pues  así  estarán  libres  de  las  faltas  que  ha- 
bían de  hacer  á  cuenta  de  mi  miseria.  Lo  que  la  ruego, 
hija,  es,  que  niegue  al  Señor  que  de  todas  maneras 
me  lleve  esta  merced  adelante ,  porque  todavía  temo 
si  me  han  de  hacer  ir  d  Segovia ,  y  no  dejarme  tan  libro 
44  todo.  Aunque  yo  haré  por  librarme  cuanto  pudiere 


también  de  esto ;  mas ,  si  no  puede  ser,  tampoco 
brá  librado  la  madre  Ana  de  Jesús  de  sois  manos 
ella  piensa;  y  así ,  no  se  morirá  con  esta  lástima 
se  acabó  la  ocasión ,  á  su  parecer,  de  ser  muj 
Pero ,  ahora  sea  yendo,  ahora  quedando,  do  q 
como  quiera  que  sea,  no  la  olvidaré  ni  quitar 
cuenta  que  dice ;  porque  con  veras  deseo  su  bi 
siempre.  Ahora,  en  tanto  que  Dios  nos  le  da  en « 
entreténgase  ejercitando  las  virtudes  de  mortil 
y  paciencia ,  deseando  hacerse  en  el  padecer  1 
mejante  á  este  gran  Dios  nuestro,  humillado  j 
cado ;  pues  que  esta  vida ,  si  no  es  para  imitara 
buena.  Su  Majestad  la  conserve  y  aumente  en  si 
amen ,  como  á  santa  amada  suya.  De  Madrid  y 
de  4591.  —Fray  Juan  de  la  Cruz. 

CARTA  XVI. 

A  la  madre  María  de  la  Encarnación,  priora  del  mismo  coi 
Segovia ,  sobre  el  mismo  contenido  de  la  antecede 

Jesús  sea  en  su  alma.  De  lo  que  á  mi  toca,  hij 
dé  pena;  que  ninguna  á  mí  me  da.  De  lo  que  1 
muy  grande  es  de  que  se  eclie  culpa  á  quien  no  1 
porque  estas  cosas  no  las  hacen  los  hombres,  si 
que  sabe  lo  que  nos  conviene  y  las  ordena  para 
bien.  No  piense  otra  cosa,  sino  que  todo  lo 
Dios;  y  adonde  no  hay  amor,  ponga  amor,  5 
amor.  Su  Majestad  la  conserve  y  aumente  en  s 
amen.  De  Madrid  y  julio  6  de  4591.— Fray  Jw 
Cruz. 

CARTA  XVII. 

A  doíia  Ana  de  Pcfialosa ,  en  que  el  beato  padre  le  da  < 

su  última  enfermedad. 

Jesús  sea  en  su  alma,  hija.  Yo  recibí  aquí  en  la 
el  pliego  de  cartas  que  me  trajo  el  criado ;  t 
mucho  el  cuidado  que  ha  tenido ;  mañana  m 
Ubeda  á  curar  unas  calenturillas,  que,  como  há 
ocho  días  que  me  dan  cada  dia,  paréceme  liabrt 
ter  ayuda  de  medicina;  pero  con  deseo  de  1 
luego  aquí ,  que  cierto  en  esta  santa  soledad  1 
muy  bien ;  y  así ,  de  lo  que  me  dice  que  me  gi 
andar  con  el  padre  fray  Antonio,  esté  según 
eso  y  de  todo  lo  demás  que  pidiere  cuidado  n 
daré.  He  holgado  mucho  que  el  señor  don  Lü 
sacerdote  del  Señor.  Ello  sea  por  muchos  ao 
Majestad  le  cumpla  los  deseos  de  su  alma.  ¡ 
buen  estado  era  ese  para  dejar  ya  cuidados  y  < 
cer  apriesa  el  alma  con  él!  Déle  el  parabién  de  1 
qde  no  me  atrevo  á  pedirle  que  algún  dia  cuai 
en  el  sacrificio  se  acuerde  de  mí;  que  yo,  com< 
dor,  lo  haré  siempre;  por  cuanto,  aunque  yo 
acordado,  por  ser  él  tan  conjunto  á  su  hermana 
yo  siempre  tengo  en  mí  memoria ,  no  me  pod 
de  acordar  de  él.  A  mi  hija  doña  Inés  dé  mis 
saludes  en  el  Señor,  y  entrambas  le  nieguen  sei 
de  disponerme  para  llevarme  consigo.  Ahor 
acuerdo  mas  que  escribir ,  y  por  amor  de  la  c 
tambieu  lo  dejo;  que  bien  me  quisiera  alargar.I 
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f»  Ea  este  modo  afectivo  que  Den  esta  tima,  p 
gN^a*  hay  cinco  defectos  pora  jugarte  por  tc 
QpBpfrita.  Lo  primero,  qoe  parece  llera  en  él 
Ffrdosma  de  propiedad,  y  d  espirito  Terdadi 
^Ifempre  gruí  desnodex  en  d  apetito.  Lo  según 
Í"-<Bne  demasiada  seguridad  y  poco  recelo  de  en 
^Miníente;  sin  el  cual  nunca  anda  el  Espirito 
pera  guardar  al  ataña  de  mal,  como  dice  d& 
tercero,  parece  qoe  tiene  gana  de  persuadir  que  cr 
qoe  esto  que  tiene  es  bueno  y  mucho ;  lo  cual  no  tí 
d  vertedero  espíritu,  sino, por  d  contrario,  gti    que 
tengan  en  poco  y  se  lo  desprecien ,  y  él  mismo 
Lo  coarto  y  principa),  que  en  este  modo  que  II 
parecen  efectos  de  humildad  ,  los  cuales  cu     o 
Mercedes  son,  como  día  aquí  dice,  verdadera! ,  ni      i 
se  comunica*  cfeonliiiarioddDia  sin  deshacer    yani- 


e. 


quitarla  primero  en  abatimiento  interior  do  humildad; 
y  si  esto  efecto  le  lucieran,  no  dejara  ella  de  escribir 
aquí  algo  y  aun  mocho  de  dio,  porque  lo  primero  que 
ocurre  al  alma,  para  decirlo  y  estimarlo,  son  efectos 
de  humildad,  que  cierto  son  de  tanta  operación ,  que 
no  los  puede  disimular;  que  aunque  no  en  todas  las 
aprehensiones  de  Dios  acaezcan  tan  notables,  pero  as- 
tas que  día  aquí  llama  unión  nunca  andan  sin  dios: 
Quoniamantequam  exoileotr  ontrno  kumüiatur,  tí 
bomtm  tniki  qma  kwmiiasti  me.  Lo  quinto,  que  d  es- 
tilo y  lenguaje  que  aquí  lleta  no  parece  dd  espíritu  que 
ella  aquí  significa,  porque  el  mismo  espíritu  ensena 
estilo  mas  sencillo  y  sin  afectaciones  ni  encarecimien- 
tos, como  este  llera,  y  todo  esto  que  dice  dijo  ella  á^ 
Dios,  y  Dios  á  ella,  parece  disparate.  Lo  que  yo  diria* 
es ,  que  no  le  manden  ni  dejen  escribir  nada  de  esto, 
ni  le  dé  muestra  d  confesor  de  oírselo  de  buena  gana, 
sino  para  desestimarlo  y  deshacerlo;  y  pruébenla  en  d 
ejercicio  de  las  virtudes  á  secas,  mayormente  en  d 
desprecio  „  humildad  y  obediencia ,  y  en  el  sonido  dd 
toque  saldrá  la  blandura  dd  alma ,  en  que  han  causado 
tantas  mercedes ;  y  las  pruebas  lian  de  ser  buenas, 
porque  no  hay  demonio  que  p^r  su  honra  no  sufra  algo. 
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LA  CONVERSIÓN 

)E  LA  MADALENA, 

EN  QUE  SE  PONEN  LOS  TRES  ESTADOS  QUE  TUVO, 

DE  PECADORA,  DE  PENITENTE  Y  DE  GRACIA; 

POR 

EL  MAESTRO  FRAY  PEDRO  MALÓN  DE  CBAIDE, 

de  la  urden  de  San  Agustín. 


A  LA  ILUSTRE  SEÑORA  DOÑA  BEATRIZ  CERDAN  Y  DE  HEREDIA, 

religiosa  en  el  monasterio  de  Santa  María  de  Cascas,  en  Aragón. 

arioso  dotor  san  Jerónimo,  en  el  prólogo  que  hace  sobre  la  Exposición  del  profeta  Sofonias 
dedica  á  sus  santas  devotas,  Paula  y  Eustoquio),  dice  así :  t  Antes  que  comience  á  in- 
ir  á  Sofonias  (el  cual  es  el  noveno  en  la  orden  de  los  doce  profetas),  me  parece,  oh  Paula 
quio,  que  será  bien  responder  á  los  que  se  rien  de  mí  porque,  dejando  de  escrebir  i  los 
i,  á  quien  podría  dedicar  mis  trabajos  y  estudios,  huelgo  mas  de  enviallos  y  encaminallos  á 
s  manos  y  en  vuestro  nombre  ;  los  cuales  s¿*  ahorrarían  la  murmuración  si  mirasen  que 
n  tiempo  del  glorioso  rey  Josías  profetiza,  callando  los  varones,  como  se  cuenta  en  el  se- 
del  Paralipomeiwn ,  en  el  capítulo  54.  Y  que  Debora,  que  fué  profetisa  y  juez  de  Israel 
ente ,  ella  salió  á  la  batalla  y  fué  la  capitana  y  caudillo  del  pueblo  de  Dios  para  dar  la  ba- 
jntra  aquel  poderoso  capitán  de  los  cananeos  llamado  Sisara,  y  contra  un  innumerable 
>  que  traia ;  y  esto  á  tiempo  que  Barac ,  el  capitán  de  Israel ,  estaba  amilanado  de  miedo,  y 
ir  á  la  guerra  sin  ella ,  por  lo  cuál  Debora  le  dijo :  Yo  iré  contigo  á  la  batalla,  mas  esta  vez 
tuya  la  gloria  del  vencimiento ,  pues  una  mujer  les  ha  de  rendir ;  como  se  escribe  en  el  ca- 
I.°  del  libro  de  los  Jueces.  Tampoco  ladrarían  mis  adversarios  si  mirasen  que  Judit,  cas- 
¡r  santísima,  y  Ester,  en  figura  de  la  Iglesia,  mataron  los  enemigos  y  librafon  á  Israel  de 
eligro,  como  se  cuenta  en  sus  historias.  Callo  de  Ana  y  Elisabet,  y  de  las  otras  santas 
s,  cuyos  resplandores,  como  de  estrellas,  los  escondió  y  encubrió  la  clara  luz  del  sol  de 
Quiero  venir  á  hablar  de  las  mujeres  gentiles,  para  que  conozcan  estos  que  acerca  de  los 
>s  del  siglo  se  buscaban  las  diferencias  de  los  ánimos,  no  las  de  los  cuerpos.  Platón  intro- 
Aspasia  disputando  con  los  mas  sabios  filósofos ;  Safo  compite  con  Píndaro  en  la  poesía; 
o  fué  tenida  en  tanto  como  los  mas  famosos  de  los  sabios  de  Grecia  ;  Cornelia,  la  madre 
Gracos,  por  su  mucha  elocuencia  aprovechó  mucho  á  que  sus  hijos  fuesen  famosos  orado- 
)  se  corrió  Carneades ,  el  roas  elocuente  de  los  filósofos,  de  disputar  cosas  altísimas  de  fi- 
delante  de  una  matrona  y  en  una  casa  particular,  con  ser  el  mas  agudo  de  los  oradores, 
:uando  oraba  en  las  academias  y  delante  de  los  cónsules  y  principales  hombres,  los  movía 
bees  con  la  fuerza  de  su  retórica.  ¿Qué  diré  de  Porcia,  la  hija  de  Catón  y  mujer  de  Bruto, 
>rtaleza  nos  hace  que  no  nos  admire  la  de  su  padre  y  marido?  Llenas  están  las  hístor 
i  y  latinas  de  las  virtudes  de  las  mujeres,  y  que  pedían  libros  enteros  para  sus      tbi 
que  camino  á  otras  cosas,  bástame  para  remate  deste  mi  prólogo,  decir  que,  resi 
>r,  apareció  primero  á  las  mujeres  y  las  hizo  apóstolas  de  los  apóstoles,  porque  se 
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sen  los  varones  de  no  buscar  al  que  ya  el  flaco  linaje  de  las  mujeres  tyabia  hallado.»  Has 
son  palabras  del  bienaventurado  dotor  san  Jerónimo.  Ya,  Señora,  las  he  querido  traer  aq 
responder  con  ellas  á  los  que  les  podría  parecer  de  mis  borrones  y  niñerías  lo  que  aquel 
quien  se  excusa  san  Jerónimo.  Y  aunque  los  ejemplos  de  mujeres  ilustres  que  trae  sean  1 
tes  para  mostrar  que  no  son  menos  dignas  de  estima  y  de  que  se  les  dedique  los  trabajos 
y  buenos  y  de  hombres  mas  doctos  que  yo ;  con  todo  eso ,  pudiera  traer  por  mi  parte  ni 
en  todo  género  de  virtudes,  en  que  las  mujeres  han  resplandecido  y  pasado  tan  adelant 
el  que  mas  alta  hizo  la  raya ;  de  suerte  que,  con  no  caminalles  nadie  adelante,  ellas  dejan  i 
atrás.  Pero  helo  dejado  porque  no  pareciese  querer  emendar  lo  que  san  Jerónimo  dejó  p 
tante ;  y  también  porque,  cuando  los  ejemplos  no  sobraran,  bastara  conocer  la  bondad  y 
partes  de  vuesamerced  y  su  claro  entendimiento,  para  que  este  mi  librillo,  y  otro  que 
delgada  y  subida  materia  fuera,  estuviera  bien  puesto  en  manos  de  vuesamerced  y  deé 
su  nombre.  A  una  cosa  sola  quiero  responder,  que  se  me  podría  preguntar : ;  por  qué  razc 
pues  de  mis  estudios  acabados  y  habiendo  tenido  por  tiempo  de  algunos  anos  tan  continu 
cicios,  así  de  letura  de  la  sagrada  Escritura  en  diversas  universidades,  como  de  sera» 
muchos  pulpitos,  y  por  la  misericordia  del  Señor  con  algún  aplauso  y  acepción  acerca  de 
me  han  oido,  agora,  que  los  que  me  conocen  aguardaban  algún  gran  parto  de  la  preñez  d< 
estudios,  al  cabo  se  han  resumido  en  estos  tratadillos  en  lenguaje  ordinario,  que  en  la  len 
comunes ,  en  el  estilo  nada  limados ,  en  la  materia  no  muy  aventajados ,  y  en  la  cantidad 
pequeños?  A  esto  respondo  que  tienen  razón  do  ser  deste  parecer  y  pedirme  esa  cuenta, 
menos  daño  es  no  escribir  que  mal  escrebir ,  ó  escrebir  lo  que  menos  se  esperaba.  Si  no 
yo  de  contar  con  mi  salud  tan  quebrada  y  corta ,  que  me  fuerza  á  áfiojar  el  rigor  del 
cuando  con  mas  alientos  le  tomo ,  y  me  derrueca  de  suerte ,  que  son  menester  grandes  j 
de  medicinas  y  apoyos  de  médicos  para  levantarme;  y  que  si,  llevado  de  mi  natural incli 
que  es  leer  siempre  y  estudiar,  quiero  complacer  á  mi  deseo ,  no  me  tuviese  tan  maestr< 
periencia,  que  no  supiese  que  cuanto  he  adelantado  en  mil  meses  de  cuidado  y  cura  de  m 
lo  desando  y  vuelvo  atrás  en  cuatro  dias  de  descuido  y  olvido  en  ella ,  tendrían  razón  d< 
censura  en  mis  desinios ;  y  si  no  contara  yo  con  lo  mucho  que  á  vuesamerced  debo ,  y 
pena  de  ingrato  grosero,  estoy  obligado  á  buscar  cómo  desquitar  algo  desta  deuda,  ya  que 
toda,  ni  mi  caudal  lo  sufre  por  ser  poco,  ni  el  valor  de  vuesamerced  lo  consiente  por  ser 
y  que  he  visto  siempre  que  ha  sido  aficionada  á  las  lágrimas,  penitencia,  amor  y  regal 
gloriosa  Hadalena ,  y  á  aquella  rica  vivienda  de  la  celestial  Jerusalen ,  y  al  trato  de  aquel 
tésanos  del  cielo  y  pajes  de  la  gran  casa  de  Dios.  Si  con  nada  desto  hubiera  de  meterme  ei 
tas ,  quizá  escribiera  alguna  otra  materia  en  otro  lenguaje ,  de  la  cual  tampoco  les  faltara  q 
tar  á  los  censores  del  cielo  y  de  la  tierra,  que  por  su  solo  gusto  quieren  medir  los  ajenos 
su  antojo  sea  nivel  de  voluntades  libres  y  ajenas;  pero,  como  no  me  atengo  á  sus  parecei 
el  mió  y  mi  obligación  en  esto,  dejándoles  el  campo  libre  para  que  en  lo  que  ellos  escí 
suplan  lo  que  yo  falto  y  en  mi  reconocen;  que  á  mi  bástame  contar  con  el  gusto  de  vuc 
ced  y  dalle  materia  con  que  cebe  el  buen  espíritu  que  el  Señor  le  ha  dado;  de  suerte  qn 
tratadillos  sirvan  de  yesca  con  que  se  prenda  en  su  corazón  el  fuego  del  amor  que  el 
Dios  dijo  que  Traía  del  cielo  y  venia  á  derramalle  en  la  tierra ;  porque  no  podemos  negai 
lección  de  cosas  santas  no  dé  calor  al  alma  y  pecho  de  quien  con  deseo  las  oye.  c  Son  la 
bras  mías  como  fuego  (dice  el  Señor  por  Jeremías)  y  como  almádena ,  que  rompe  y  desi 
las  peñas  y  guijarros  duros. »  Quéjase  en  aquel  capitulo  23  de  que  muchos  predicadores  3 
profetas  vendían  al  pueblo  sus  sueños  y  mentiras  por  palabras  de  Dios,  diciendo  que  D¡< 
revelaba.  Pone  el  Señor  una  galana  diferencia  entre  sus  palabras  y  las  que  no  lo  son ;  qu< 
los  hombres  tan  helado  se  dejan  un  corazón  como  le  hallan,  y  tan  entero  como  antes  que 
trasen ;  mas  las  de  Dios,  cuando  llegan  al  alma  derriten  sus  hielos,  consumen  lo  terren 
nagoso  de  sus  deseos,  abrásanla  en  amor,  y  arde  sin  quemarse  hasta  echar  llamarada! 
boca  y  ojos,  con  que  aun  á  los  otros  enciende.  Por  esto  los  dos  dicípulos  que  iban  á  Ei 
mañana  venturosa  de  la  resurrección,  después  de  habellcs  desaparecido  el  Redentor,  dij 
uno  al  otro  :  c¿Ora  no  vistes  cómo  se  nos  abrasaba  y  ardía  nuestro  corazón,  cuando  nuesti 
Maestro  nos  hablaba  en  el  camino  y  nos  declaraba  las  Escrituras?»  Lo  segundo,  dice  que 
palabras  como  martillo  que  rompe  las  piedras.  No  hay  corazón  tan  de  guijarro,  ni  pee 
berroqueño  ni  de  diamaute ,  que  la  fuerza  de  la  palabra  de  Dios  no  le  desmenuce,  si  el  ¡ 
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¡entrada.  De  suerte  que  destas  palabras  se  saca  que  la  culpa  de  no  hacernos  provecho  todo 
ito  leemos  de  Dios  y  cuantos  sermones  oímos ,  y  lo  que  de  su  parte  se  nos  dice,  solo  está  de  la 
i,  y  no  de  la  de  las  palabras ;  pero,  pues  sé  que  de  la  de  vuesamerced  no  hay  esa  resistencia, 
miedo  puedo  enviar  este  librillo  en  que  se  entretenga ,  leyéndole  en  ratos  desocupados.  Po- 
parecer  á  alguno  que  es  menos  gravedad  en  materia  santa  mezclar  versos  y  cosas  de  poesía» 
parece  que  desautoriza  en  alguna  manera ,  así  la  escritura  donde  se  ponen  como  la  persona 
lelos  hace ,  principalmente  que  no  hay  cosa  tan  fría  como  cosas  devotas  en  verso,  cuando  no 
unuy  escogido  y  limado :  razón  tienen ,  y  aun  yo  soy  enemigo  dello  si  no  es  muy  aventajado ,  y 
ido  decir  que  menos  buen  verso  se  sufre  en  las  cosas  profanas  que  en  las  santas.  La  razón  desto 
{•  porque  ya  por  nuestros  pecados  tenemos  tan  estragado  el  gusto  para  todo  lo  que  es  Dios  y 
iftud,  que  para  poder  tragar  lo  que  desta  materia  se  nos  dice  es  menester  dárnoslo  con  mil  sal- 
jhs  y  saínetes,  y  muy  bien  guisado ,  y  aun  Dios  y  ayuda  que  asi  lo  podamos  comer ;  pero,  como 
I  cosas  del  mundo  y  terrenas,  de  suyo  se  tienen  la  lima  y  gusto  con  que  se  comen  (por  el  es- 
igode  nuestro  apetito  que  nos  quedó  para  el  bien  después  del  pecado),  aunque  no  nos  las 
b  guisadas  de  tan  buena  mano,  las  tragamos  sin  oro  con  facilidad.  Digo  pues  que  para  solo 
■empalagar  el  gusto,  cansado  de  la  prosa,  he  encajado  cosillas  de  verso ;  porque,  aunque  no  es 
rioso,  haga  la  variedad  del  estilo  lo  que  había  de  hacer  la  bondad  de  la  poesía.  Decir  que  es 
ca  gravedad  es  engaño,  salvo  si  no  llamamos  menos  grave  al  regalado  rey  David,  que  tantos 
netos  y  canciones  compuso  y  cantó  á  la  arpa  divina,  en  alabanza  del  gran  Gobernador  del 
livtrso.  El  mismo  hizo  las  endechas  tristes  y  romances,  no  de  cuando  don  Alonso  de  Aguilar 
mió  en  Sierra  Nevada,  ni  de  los  zamoranos,  sino  de  cuando* Saúl  y  sus  hijos  murieron  en  los 
Ates  de  Gelboe ;  y  mandó  que  se  cantasen  en  Israel  como  agora  se  cantan  los  romances  viejos 
Castilla.  También  habernos  de  decir  que  el  santo  Job,  tan  alabado  de  Dios,  ó  el  gran  Moisen 
le  dicen  que  escribió  su  libro),  se  desdoró  mucho  porque  desde  el  capitulo  3.°,  que  comienza  á 
blar  el  santo  Job,  diciendo :  c  Perezca  el  día  en  que  nací  y  la  noche  en  que  mi  madre  me  conci- 
$;»  hasta  el  capítulo  42,  donde  dice  el  santo  Job  á  Dios  :  cPor  tanto,  Señor,  yo  me  reprehendo 
llago  penitencia  en  cilicio  y  ceniza ; » todo  esto  está  en  verso  exámetro,  como  lo  dice  el  bien- 
enturado  san  Jerónimo  en  el  prólogo  sobre  Job.  Y  ¿quién  será  tan  desatinado,  que  ponga  nota 
el  gran  profeta  Jeremías ,  el  llorador  de  los  duelos  de  Israel ,  porque  hizo  endechas  y  cancio- 
s  tristes  á  la  muerte  del  glorioso  rey  Josías,  como  parece  en  el  capitulo  32  del  segundo  del 
ralipomenon,  y  mandó  que  los  músicos  y  cantoras  las  cantasen  en  todo  el  pueblo?  Y  aun  añade 
Escritura  que  quedó  como  ley  en  Israel  el  cantar  sus  lamentables  sonetos.  Dejo  las  lamenta-* 
mes  que  compuso  cuando  la  destruicion  de  Jerusalen ,  hecha  por  Nabucodonosor,  y  otras  mu- 
as  cosas  que  el  Espíritu  Santo  dijo  en  la  Escritura  en  verso;  y  los  niños  del  horno  de  Babilonia, 
e  en  verso  convidaban  á  todas  las  criaturas  á  alabar  al  Hacedor  de  todas  ellas ;  y  dejo  los  de* 
3  cánticos  que  los  famosos  santos  de  los  dos  Testamentos  cantaron  en  reconocimiento  de  las 
orias  y  otras  particulares  mercedes  recebidas  de  mano  de  Dios ;  y  vengo  á  los  muchos  santos 
8  escribieron  en  verso  gran  parte  de  sus  obras.  El  gran  teólogo  Gregorio  Nacianceno ,  maestro 
san  Jerónimo  y  dotor  griego,  fué  extremado  poeta.  Los  santos  dotores  de  la  iglesia  Ambrosio 
regorio,  el  grande  san  Hilario,  obispo  de  Pitavia,  muchos  himnos  escribieron,  con  loscua- 
adorna  la  santa  Iglesia  los  oficios  divinos  que  canta  á  Dios  y  á  sus  santos.  Al  gran  obispo  de 
na  san  Dámaso ,  por  cuyo  mandado  y  ruego  el  glorioso  san  Jerónimo  dividió  las  epístolas  y 
ngelios  del  año ,  no  le  embotó  la  lanza  el  escribir  muchas  obras  en  verso  para  ser  sumo  pon- 
je  de  la  Iglesia.  El  excelentísimo  dotor  san  Tomás  de  Aquino  poco  se  embarazó  para  ser 
to  y  supremo  teólogo  por  haber  hecho  los  himnos  y  prosa  que  se  cantan  al  Santísimo  Sacra- 
nto.  Callo  á  los  claros  poetas  cristianos  Prudencio,  Sedulio,  Teodulfo,  Fortunato,  Paulo, 
3ono  cardenal,  y  á  Elpis ,  mujer  del  mártir  Severino  Boecio ;  los  cuales  todos  con  diversos  li- 
3S  de  versos  cantaron  las  grandezas  de  Dios  y  de  sus  santos.  Y  pues  tales  y  tan  grandes  va- 
es  no  se  desdeñaron  de  hacer  versos,  no  tengo  yo  por  qué  correrme  de  mezclallos  en  lo  que 
ribo ;  solo  me  queda  agora  el  dar  á  vuesamerced  cuenta  del  proceder  en  este  Tratado  de  la 
ialena,  para  que  con  mas  gusto  se  lea.  Es  pues  la  orden  que  se  divide  en  cuatro  partes;  por- 
í,  puesto  que,  siguiendo  la  cuenta  del  Evangelio,  bastaban  solas  tres,  conforme  á  los  tres  es- 
os que  de  la  Madalena  nos  pinta ,  que  el  primero  es  de  pecadora ,  el  segundo  de  penitente, 
ercero  de  gracia  y  amistad  de  Dios ;  con  todo  eso,  yo  he  antepu  )  otra  n  e  á  <  is  tres, 
3  es  el  primer  estado  del  alma  antes  del  pecado,  por  parecerme  ne<  4mo  va 
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cayendo  del  estado  de  gracia  en  el  de  pecado,  y  para  que  desta  manera  le  hiciésemos 
al  Evangelio  y  á  sus  primeras  palabras.  Bien  sé  que  tendrán  este  y  los  demás  tratados 
faltas,  así  en  la  corta  materia  (que  la  llamo  corta  porque  la  trato  yo  cortamente)  coi 
pobre  y  desnudo  estilo  mió ,  que  jamás  supe  otro  mejor ,  y  que  solo  terna  de  bueno  i 
de  acertar  á  decir  algo  en  Honra  de  Dios,  que  de  grandes  pecadores  sabe  hacer  muy 
santos;  y  en  gloria  de  la  Hadalena,  que  nos  fué  ejemplo  de  penitencia  á  los  que  estarna 
dos  de  pecados ;  y  á  gusto  de  vuesamerced,  que  na  despertado  mi  pereía  para  que  mi 
en  las  cosas  pequeñas ,  para  después  podella  bien  servir  en  las  grandes ,  y  junto  con  es 
dran  otros  muchos  defetos,  que  descubrirán  en  ellos  otros  mejores  ojos  que  los  míos, 
gos ;  mas  al  tin ,  tan  malo  es  temelto  todo  como  no  temer  nada.  Solo  ruego  á  los  que  I 
ren,  emienden  sus  faltas  y  mías  con  caridad  cristiana,  mas  por  celo  del  bien  común 
odio  del  autor  y  su  escritura.  Y  si  alguna  cosa  hallaren  que  les  dé  gusto  y  parezca  bien 
gracias  á  nuestro  Dios,  de  quien  viene  todo  el  bien ;  pero  si  cosa  toparen  menos  buena 
bien  puesta  (que  será  lo  mas  cierto)  esa  culpa  déseme  á  mí ,  que  mía  es  y  por  hija  prop 
nozco.  A  vuesamerced  suplico  que,  en  pago  deste  mi  deseo,  me  encomiende  á  Dios 
me  dé  su  espíritu  y  me  alumbre  el  entendimiento,  que  no  yerre ,  y  me  encienda  la 
para  que  siempre  le  ame  ;  y  á  vuesamerced  la  haga  tan  suya  y  le  dé  tanta  parte  de 
cuanta  suele  dar  á  sus  mas  regaladas  esposas.  Amen. 
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Aunque  es  verdad  que  en  cosa  tan  poca  como  es  la  materia  de  que  en  este  librillo  se  I 
la  Hamo  asi,  no  porque  el  sugeto  del  no  sea  muy  alto,  y  que  para  habello  de  tratar  ce 
lo  que  pide  su  grandeza  fuera  menester  un  Demóstenes  para  la  prosa  y  otro  Homei 
verso,  y  después  de  haber  gastado  muchos  años  en  pensallo  y  hinchido  muchos  libros 
bulo,  dijeran  lo  que  pudieran,  y  no  lo  que  la  materia  pedia,  eran  menester  pocos  prt 
pues  él  por  si  se  deja  entender  fácilmente ;  pero  con  todo  eso,  porque  no  vaya  tan  desi 
compostura  y  atavio  que  suelen  llevar  otros  de  su  talle,  y  también  por  descubrir  algo  c 
que  tuve  para  dar  lugar  á  que  se  mandase  á  la  imprenta,  he  querido,  demás  de  la  cartí 
cede,  donde  digo  algo  deste  mi  intento,  anteponer  este  prólogo  á  la  obra,  para  que  nrn 
puedan  Iqs  que  lo  leyeren  quedar  satisfechos  de  que  mí  deseo  ha  sido  bueno,  si  ya  el  < 
gasta.  Y  también  huelgo  de  dar  mas  ancha  cuenta  del  provecho  que  á  mi  parecer  se 
car  de  que  salgan  á  luz  semejantes  libros ;  y  por  que  escogí  yo  mas  esta  materia  que  ot 
tas  de  que  pudiera  echar  mano,  y  por  ventura  me  hiciera  con  ellas  mas  honra,  si  ya  I 
diera,  y  que  quizá  me  salieran  mas  acertadas  que  esta,  que  no  sé  qué  acogimiento  le 
que  la  vieren.  Digo  pues  que,  acordándome  de  lo  que  Salomón  dice  en  las  últimas  p; 
aquel  libro  de  sus  experiencias  y  de  sus  enfados,  donde,  aunque  en  todo  cuanto  escrib 
discretísimo,  como  aquel  cuya  pluma  la  gobernaba  el  espíritu  de  Dios,  pero  en  eiEccle 
rece  que  lo  estuvo  con  una  particular  destreza ;  tanto,  que  no  falta  quien  crea  que  fué 
su  Benjamin,  nacido  en  su  vejez,  y  que  le  escribió  después  de  la  desdichada  caída  de  si 
habiendo  hecho  penitencia  de  sus  pecados;  y  asi,  parece  de  un  hombre  muy  caído  en 
ya  maduro  y  viejo,  y  escarmentado  en  proprios  daños;  de  suerte  que,  queriendo  mía* 
libro,  dice,  hablando  con  su  hijo  :  Hisamplius,  filimi,nerequiras;  Hijo,  por  tu  vida.q 
lentes  con  lo  que  yo  aquí  te  dejo  escrito ;  no  busques  mas,  que  no  sacaras  sino  c aunu 
vayas  tras  cada  novedad  ni  vueles  tras  cada  libro  que  saliere,  que  nunca  acabarás;  pu 
ciendi  piltres  libros  nullus  est  fiítis.  Es  el  ingenio  humano  tan  amigo  de  rastre 
vas,  que  jamás  descansa  ni  halla  término  adonde  pare;  y  asi,  ó  procura  de  buscar  eos 
ó  si  no  lo  son,  hace  que  el  estilo  de  dccillas  lo  sea,  y  con  esto,  cadti  <  i  ■■■■■■ 
de  los  que  escriben,  unos  se  mueven  por  deseo  de  eterm  >re  y  "•■■ImUc  tm 

moria  de  que  fueron  en  otro  tiempo,  y  supieron  y  escril  ^■,* 

de  materias  que  ganan  con  ellas  mas  aplauso  entre 
ís.  Otros  van  por  otro  camino,  que,  viendo  < 
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sas  santas  y  de  virtud,  y  tras  eso,  tan  vivo  el  apetito  para  todo  loque  es  vicio  y  estrago 
costumbres,  y  que,  como  si  no  bastaran  los  ruines  siniestros  con  que  nacemos  y  los 
mos  en  la  lecjie,  y  los  que  se  nos  pegan  en  la  niñez  con  el  regalo  que  en  aquella  edad 
i,  y  como  si  nuestra  gastada  naturaleza,  que  de  suyo  corre  desapoderada  al  mal ,  tu- 
sidad  de  espuela  y  de  incentivos  para  despertar  el  gusto  del  pecado,  asi  la  ceban  con 
os  y  profanos,  adonde  y  en  cuyas  rocas  se  rompen  los  frágiles  navios  de  los  mal  avisa- 

y  las  buenas  costumbres  (si  algunas  aprendieron  desús  maestros)  padecen  naufragios, 
ido  y  se  pierden  y  malogran ;  porque,  ¿qué  otra  cosa  son  libros  de  amores,  y  las  Dianas 
;  y  Garcilasos,  y  los  monstruosos  libros  y  silvas  de  fabulosos  cuentos  y  mentiras  de  los 
Floriseles  y  Don  Belianís,  y  una  ilota  de  semejantes  portentos  como  hay  escritos,  pues- 
ios  de  pocos  años,  sino  cuchillo  en  poder  del  hombre  furioso?  Pero  responden  los  au- 
s  primeros,  que  son  amores  tratados  con  limpieza  y  mucha  honestidad,  como  si  por 
i  de  mover  el  efeto  de  la  voluntad  poderosisimamente ,  y  como  si  lentamente  no  se 
•ciendo  su  mortal  veneno  por  las  venas  del  corazón,  hasta  prender  en  lo  mas  puro  y 
ma ;  adonde  con  aquel  ardor  furioso  seca  y  agola  todo  lo  mas  florido  y  verde  de  nues- 

c  Hallaréis  (dice  Plutarco)  unos  animalejos  tan  pequeños,  como  son  los  mosquitos  de 
especie,  que  apenas  se  dejan  ver,  y  con  ser  tan  nonada,  pican  tan  blandamente,  que, 
tonecs  no  os  lastima  la  picadura,  de  allí  á  un  rato  os  hallaréis  hinchada  la  parte  donde 
os  da  dolor.»  Asi  son  estos  libros  de  tales  materias,  que,  sin  sentir  cuando  os  hicieron 

>  halláis  herido  y  perdido. 

de  hacer  la  doncellita  que  apenas  sabe  andar,  y  ya  trae  una  piaña  en  la  faldriquera? 
lijo  el  otro  poeta)  el  vaso  nuevo  se  empapa  y  conserva  mucho  tiempo  el  sabor  del  pri- 
]uc  en  él  se  echare ;  siendo  un  niño  y  una  niña  vasos  nuevos,  y  echando  en  ellos  vino 
)so,  ¿no  es  cosa  clara  que  guardarán  aquel  sabor  largo  tiempo?  Y  ¿cómo  cabrán  allí  el 
jpíritu  Santo  y  el  de  las  viñas  de  Sodoma  (que  dijo  allá  Moisen)?  Cómo  dirá  Pater  wos- 
Ioras  la  que  acaba  de  sepultar  á  Piramo  y  Tisbe  en  Diana?  Cómo  se  recogerá  á  pen- 
» un  rato  la  que  ha  gastado  muchos  en  Garcilaso?  Cómo?  Y  ¿honesto  se  llama  el  libro 
i  á  decir  una  razón  y  responder  á  otra,  y  á  saber  por  qué  término  se  han  de  tratar  los 
llí  se  aprenden  las  desenvolturas  y  las  solturas  y  las  bachillerías,  y  náceles  un  deseo 
idas  y  recuestadas,  como  lo  fueron  aquellas  que  han  leido  estos  sus  Flos  Sanctorum; 
ienen  á  ruines  y  torpes  imaginaciones,  y  destas  á  los  conciertos,  ó  desconciertos,  con 
•den  á  sí  y  afrentan  las  casas  de  sus  padres  y  les  dan  desventurada  vejez;  y  la  merecen 
)adres  y  las  infames  madres  que  no  supieron  criar  sus  hijas,  ni  fueron  para  quemalles 

>  en  las  manos.  Los  Cantares  que  hizo  Salomón,  mas  honestos  son  que  sus  Dianas;  el 
uito  los  compuso,  el  mas  sabio  de  los  hombres  los  escribió;  entre  esposo  y  esposa  son 
»,  todo  lo  que  hay  allí  es  casto,  limpio,  santo,  divino  y  celestial  y  Heno  de  misterios;  y 
so,  no  daban  licencias  los  hebreos  á  los  mozos  para  que  los  leyesen  hasta  que  fuesen  de 
ra  edad.  Pues  ¿qué  hicieran  de  los  que  son  faltos  de  tantas  circunstancias  de  abonos, 
íii  los  Cantares  en  su  lavor?  Esto  es  para  desengañar  á  los  que  se  toman  licencia  de  leer 
>ros  con  decir  que  son  honestos.  Otros  leen  aquellos  prodigios  y  fabulosos  sueños  y 
sin  pies  ni  cabeza,  de  que  están  llenos  los  libros  de  caballerías,  que  asi  los  llaman ,  á 
la  honestidad  del  término  lo  supiera,  con  trastrocar  pocas  letras  se  llamaran  mejor  do 
is  que  de  caballerías.  Y  si  á  los  que  estudian  y  aprenden  á  ser  cristianos  en  estos cate- 
preguntais  que  por  qué  los  leen,  y  cuál  es  el  fruto  que  sacan  de  su  lición,  responde- 
e  allí  aprenden  osadía  y  valor  para  las  armas,  crianza  y  cortesía  para  con  las  damas, 
verdad  en  sus  tratos,  y  magnanimidad  y  nobleza  de  ánimo  en  perdouarásus  enemigos; 
ue  os  persuadirán  que  Don  FLorisel  es  el  libro  de  los  Macabeos,  y  Don  Belianís  los  Mora- 
Gregorio,  y  Amadis  los  Oficios  de  san  Ambrosio ,  y  Lisuarte  los  libros  de  Clemencia  de 
>r  no  traer  la  historia  de  David,  que  á  tantos  enemigos  perdonó).  Como  si  en  la  sagrada 

en  los  libro*  q[tte k*  tantos  dolores  han  escrito  faltaran  puras  verdades,  sin  ir  amen- 
tiras';  y  rt^jájl^^  de  ejemplos  famosos  en  todo  linaje  de  vir- 
risiéréitapgM  increíbles  y  prodigiosos.  Y  ¿  qué  efeto  ha  de 
m  nia^tfr^^^PB  puesto  á  la  chimenea  en  invierno  por  el 
ittt  —  ***■  -lanos  que  destos  libros  nacen,  mu- 
t£*-  if  fieles  han  tomado  la  pluma  y 
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han  escrito  libros  llenos  de  santa  dotrina,  de  maravillosos  ejemplos,  de  gravísimas  sentendam 
de  dulce  y  deleitoso  estilo,  con  los  cuales  han  hecho  mucho  provecho  á  todos  cuantos  te  bm 
querido  aprovechar  de  sus  trabajos.  Viendo  pues  yo  que  cuanto  á  esta  parte  ya  la  república  | 
cristiana  está  bien  pertrechada  y  tiene  bastantísimo  reparo  contra  este  daño  general  que  aqá 
digo,  y  tan  á  costa  de  muchas  almas  y  conciencias  lo  experimentamos;  y  también  por  no  entrar 
yo  en  el  número  de  los  deseosos  de  escribir  libros  (que  dice  Salomón);  y  considerando  que  la 
que  yo  podip  sacar  á  luz  era  de  tan  poco  momento,  que  muy  bien  se  podia  pasar  sin  ello  la  Igle- 
sia de  Dios,  habia  determinado  de  no  dar  que  censurar  á  los  juicios  libres  de  los  que  el  día  de 
hoy  piensan  que  tienen  voto  en  todo,  y  que  todo  lo  saben  y  nada  se  les  va  por  alto  ni  dejan  de 
ver,  por  bajo  que  sea.  Y  quien  los  vea  dar  su  decreto  en  todo  linaje  de  libros  que  á  sus  manos  lle- 
gan, pensará  que  ha  tornado  al  mundo  otro  Carneades,  que  se  gloriaba  en  los  juegos  Olimpio» 
que  sabría  razonar  indiferentemente  de  cualquier  cosa  que  se  le  preguntase.  Parece  que  etds 
uno  dellos  sea  un  lupias  sofista,  el  cual  se  persuadió  que  sabia  todas  las  ciencias  y  todas  las  ar- 
tes, y  mostraba  para  esto  los  zapatos  y  calzas  y  un  anillo  que  traia,  hechos  por  su  mano,  y  uní 
piedra  preciosa,  y  una  copa  de  vidrio  y  un  vaso  de  madera,  y  otras  que  él  mismo  habia  hecho,  y 
hablando  y  dando  razón  de  cada  cosa  á  los  que  lo  oian,  como  si  fuera  un  dios  de  la  tierra  y  de 
todas  las  diciplinas;  ó  como  si  fuesen  otro  Gorgias  Leontino,  tan  usado,  que  se  jalaba  deque  sis 
otra  prevención  ni  estudio  respondería  y  disputaría  de  repente  de  cualquiera  cuestión  que  cual- 
quiera de  los  circunstantes  le  quisiese  preguntar.  Como  si  cada  cual  dellos  hubiese  visto  Unto 
como  un  Plinio  ó  mas  que  Teofrasto  Paracelso ;  y  así,  ni  mas  ni  menos  les  parece  que  pueden  ju- 
gar de  todo,  y  hablar  con  tanta  liberalidad  de  lo  que  les  viene  á  las  manos,  como  si  en  filosofa 
fueran  unos  Aristótcles'y  en  la  moral  unos  Platones,  en  teología  unos  Agustinos,  en  escritura 
unos  Naciancenos,  y  en  lenguas  unos  Jerónimos;  y  mirado  lo  que  son  y  loque  saben,  y  pan 
cuánto  son  ellos,  y  qué  es  lo  que  hacen,  son  nada,  sin  virtud,  mofadores,  murmuradores,  vicio 
vil  y  para  hombres  infames,  y  tienen  una  nativa  arrogancia,  ingerta  y  nacida  consigo  mismos,  que 
crece  con  ellos  á  la  sombra  del  favor  de  Hiponace  y  Teon  y  de  la  cuadrilla  de  Timagenes,  Giatino 
y  Arquiloco,  Staterio  y  Aristófanes,  que  con  los  furiosos  rayos  de  sus  palabras  y  con  la  morda- 
cidad y  aspereza  de  Anaxarco,  y  con  el  impetuoso  curso  de  decir  de  Teócríto,  dieron  ancha  puerta 
al  murmurar  y  roer  sudores  ajenos,  y  pusieron  escuela  de  mal  decir,  adonde  aprendiesen  estos 
sus  honrados  dicípulos.  Asi  yo,  temiendo  esto  que  digo,  habia  dejado  á  un  rincón  estos  papeles 
que  de  la  gloriosa  Madalena  habia  escrito  á  petición  de  una  señora  religiosa;  y  como  cosa  dina  de 
olvido,  se  han  dormido  muchos  anos  en  mi  escritorio,  sin  hacer  de  ellos  otra  cuenta  que  la  que  se 
suele  hacer  de  ratos  perdidos.  Sucedió  que,  sin  pcnsallo,  vinieron  á  manos  de  mi  prelado;  viólos 
y  leyólos,  y  mandóme  que  los  sacase  en  público;  obedecí,  porque  tenia  obligación,  y  aventuré 
todo  lo  que  podría  perder  con  los  censores  de  quien  he  hablado  :  harto  será  si  con  los  pruden- 
tes no  pierdo,  que  de  los  demás  bien  me  consolaré.  De  aquí  nace  una  cosa  que  alguno  (no  en- 
tendiéndola) podría  acusármela,  y  es,  que  cuando  yo  comencé  á  hacer  esta  niñería  no  faltó  á 
quien  le  pareció  mal  que  fuese  en  nuestra  lengua  española,  y  tuve  necesidad  de  responder  á  esta 
acusación  que  se  me  ponia,  y  entonces  hice  en  un  prólogo  lo  que  también  pondré  en  este.  Como 
después,  por  las  razones  que  he  dicho,  lo  dejase  todo  á  un  rincón,  y  se  han  pasado  algunos  años, 
he  visto  que  en  un  librito  impreso  de  tres  años,  y  aun  de  menos  á  esta  parte,  puesto  por  un  mnj 
curioso  y  levantado  estilo,  y  con  términos  tan  polidos  y  limados  y  asentados  con  extremado  arti- 
ficio, en  quien  se  verá  la  grandeza  y  majestad  de  palabras  de  que  nuestra  lengua  castellana  esti 
como  preñada,  y  que  tiene  gran  riqueza  y  copia  y  mineros,  que  no  se  pueden  acabar,  de  luces  i 
flores  y  gala  y  rodeos  en  el  decir,  y  que  en  aquel  libro  está  el  adorno  que  los  celosos  del  lenguaje 
español  pueden  desear  (el  libro  de  Los  nombres  de  Dios,  del  padre  maestro  Fray  Luis  de  León, 
de  quien  digo),  habiéndole  sucedido  con  él  y  su  divulgación  lo  que  á  mi  con  este  antes  de  pn- 
blicalle,  tuvo  necesidad  de  oponerse  á  la  afrenta  y  sinjusticia  que  á  la  lengua  se  le  hacia;  y  asi, 
constreñido  dcste  agravio,  añadió  otro  tercero  libro  á  los  dos  que  habia  impreso,  en  cuyo  princi- 
pio hallé  casi  las  mismas  palabras  que  muchos  años  antes  yo  habia  escrito  á  ese  mismo  propósito. 
Y  aunque  aquí  pudiera  yo  dejar  de  poner  las  mias  y  remitir  á  los  Ietores  á  que  allá  las  lean;  con 
todo  eso,  pues  esto  es  cierto  que  las  escribí  yo  años  antes,  no  dejaré  de  ponellas.  Y  nadie  tenga 
á  mucho  que  nos  hayamos  topado  en  esto ;  pues  siendo  verdad  la  que  tratamos,  y  tan  fundada  en 
buena  razón,  no  es  milagro  que  topen  dos  con  ella  y  con  los  Andamentos  en  que  apoya  y 
estriba. 
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Digo  pues  que  hay  hombres  que ,  con  no  ser  ellos  para  nada  y  levantarse  á  cosa  de  virtud  su 
pensamiento,  toman  por  oficio  decir  mal  de  todo  aquello  que  no  va  medido  con  su  grosero  jui- 
cio. Tienen  otra  cosa  rara,  digna  de  tales  sugetos ,  y  es ,  que  si  oyen  algo  fuera  de  lo  que  ellos  han 
kido  en  cuatro  autores  de  gramática ,  lo  asquean  tanto ,  y  lo  burlan  y  mofan  de  tal  suerte,  como 
si  solo  aquello  con  que  ellos  han  desayunado  su  entendimiento  fuese  lo  cierto  y  de  fe,  y  lo  demás 
faese  patraña  y  sueño.  Bien  sé  que  el  ingenio  humano  no  se  contenta  de  una  manera  ni  con  las 
mismas  cosas ;  y  asi,  de  lo  que  á  unos  parece  bien ,  de  eso  mesmo  murmuramos  otros,  y  aquellos 
admiran  y  engrandecen  lo  que  estos  abominan  y  burlan.  Mas  á  lómenos  podrían  dejar  pasar  con 
modestia  cristiana  lo  que  no  viene  tan  pegado  con  su  gusto  como  ellos  desean,  y  ensayarse  ellos 
en  cosas  semejantes  para  que  cuando  vean  que  no  es  tan  fácil  como  ellos  lo  soñaron,  con  esto, 
'ya  que  no  tengan  en  mucho  los  ajenos  trabajos,  dejaran  siquiera  de  murmurar  dellos  y  de  sus 
autores.  Habiendo  yo  comenzado  esta  niñería  en  nuestro  lenguaje  vulgar,  con  propósito  de  que 
quien  me  la  pidió,  pues  no  ha  llegado  á  la  noticia  de  la  lengua  latina,  no  por  eso  quedase  pri- 
vada de  la  dotrina  y  conocimiento  de  las  cosas  divinas,  he  tenido  tanta  contradicion  y  resisten- 
cia para  que  no  pasase  adelante ,  como  si  el  hacerlo  fuera  sacrilegio  ó  por  ello  se  destruyeran  to- 
das las  buenas  letras,  y  de  ahí  resultara  algún  grave  daño  y  perdición  á  la  república  cristiana. 
Unos  me  dicen  que  es  bajeza  escribir  en  nuestra  lengua  cosas  graves ;  otros  que  es  leyenda  para 
hilanderuelas  y  mujercitas ;  otros  que  las  dotrinas  graves  y  de  importancia  no  han  de  andar  en 
manos  del  vulgo  liviano,  despreciador  de  los  misterios  sagrados,  movidos  por  aquel  dicho  de 
Platón,  que  c  no  era  licito  profanar  los  misterios  ocultos  de  la  filosofía » ,  que  asi  lo  hizo  él  mismo; 
y  Aristóteles  escribió  con  tanta  escuridad  como  si  no  escribiera.  Y  el  Redentor  dijo :  t  No  ar- 
rojéis las  piedras  preciosas  á  los  puercos ;  >  y  que  Hermes  Trismegisto  fué  deste  parecer ;  y  asi 
escribieron  los  mas  graves  y  antiguos  de  los  filósofos  su  dotrina  debajo  enigmas  y  figuras.  Fi- 
nalmente ,  cada  uno  ha  dado  su  decreto  y  dicho  su  alcaldada.  Podría  responder  á  todos  juntos 
que,  como  dice  mi  padre  san  Agustín,  huelgo  que  rae  reprehenda  el  gramático  á  trueque  de  que 
todos  me  entiendan  ;  asi  yo  quiero,  si  púdrese,  hacer  algún  provecho  á  los  que  poco  saben  de 
lenguas  extranjeras,  aunque  por  ello  me  murmure  el  bachiller  de  estómago,  mofador  de  trabajos 
ajenos.  A  los  que  dicen  que  es  poca  autoridad  escribir  cosas  graves  en  nuestro  vulgar,  les  pre- 
gunto: ¿La  ley  de  Dios  era  grave?  La  sagrada  Escritura  que  reveló  y  entregó  á  su  pueblo,  adonde 
encerró  tantos  y  tan  soberanos  misterios  y  sacramentos,  y  adonde  puso  todo  el  tesoro  de  las  pro- 
mesas de  nuestra  reparación,  su  encarnación,  vida,  predicación,  dotrina,  milagros,  muerte 
y  lo  que  su  Majestad  hizo  y  padeció  por  nosotros ;  todo  esto  junto,  y  lo  demás  que  con  esto  iba, 
pregunto  á  estos  tales,  ¿  en  qué  lengua  lo  habló  Dios,  y  por  qué  palabras  lo  escribieron  Hoisen  y 
los  profetas?  Cierto  está  que  en  la  lengua  materna  en  que  hablaba  el  zapatero  y  el  sastre  y  ef 
tejedor,  y  el  cava-tierra  y  el  pastor,  y  todo  el  vulgo  entero.  El  santo  profeta  Amos,  pastor  era, 
criado  en  varear  bellota,  en  apacentar  ganado  por  los  montes  y  sierras,  y  profetizó  y  dejó  su  pro- 
fecía escrita ;  pues  cierto  es  que  no  aprendió  en  Atenas  ni  en  Roma  otro  lenguaje  que  el  que  se 
hablaba  en  su  tierra.  Pues  si  misterios  tan  altos,  y  secretos  tan  divinos  se  escribían  en  la  lengua 
vulgar  con  que  todos  á  la  sazón  hablaban  ,  ¿por  qué  razón  quieren  estos  invidiosos  de  nuestro 
lenguaje  que  busquemos  lenguas  peregrinas  para  [escribir  lo  curioso  y  bueno  que  saben  y  po- 
drían divulgar  los  hombres  sabios?  Que  yo  no  trato  de  mi  (pues  ni  lo  soy,  ni  importaría  mucho 
que  lo  que  puedo  sacar  á  luz  se  sepultase  en  silencio  olvidado) ;  mas  digolo  por  otros  muchos  y 
muy  sabios  que  podrían  dar  luz  con  su  dotrina  y  ilustrar  nuestra  lengua  con  su  buen  estilo.  Si 
dicen  que  aquella  lengua  hebrea  era  muy  misteriosa,  y  que  por  eso  la  Escritura  sagrada  se  es- 
cribió en  ella,  pregunto,  ¿no  se  tradujo  en  griego  por  muchos  tradutores?  Y  después  ¿no  se 
escribió  en  latín;  que  era  la  lengua  ordinaria  en  Roma,  como  ahora  lo  es  para  nosotros  la  caste- 
llana? Sí.  Pues  si  nuestro  español  es  tan  bueno  como  su  griego  y  como  el  lenguaje  romano,  y  se 
sabe  mejor  hablar  que  aquellas  lenguas  peregrinas,  y  por  poco  bien  que  se  escriba  en  el  nuestro, 
se  escribirá  con  mas  propriedad  que  en  el  ajeno,  ¿por  cuál  razón  les  ha  de  parecer  á  estos  que  es 
bajeza  escribir  en  él  cosas  curiosas  y  graves?  Escribió  Tulio  en  la  lengua  que  aprendió  en  la  le- 
che, y  Marco  Varron  y  Soneea  y  Plutarco,  y  los  santos  Crisóstomo,  Cirilo,  Atanasio,  Gregorio 
Nacianceno  y  san  Basilio ,  y  todos  los  de  aquel  tiempo ,  cada  uno  en  la  suya  y  materna,  y  hicie- 
ron bien  y  estúvoles  bien,  y  pareció  á  todos  bien;  y  Platón,  Aristóteles,  Pitágoras  y  todos  los 
filósofos  escribieron  su  filosofía  en  su  castellano,  porque  lo  digamos  así;  de  suerte  que  la  moza 
de  cántaro  y  el  cocinero ,  sin  estudiar  mas  que  los  términos  que  oyeron  y  aprendieron  de  sus  ma- 
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dres,  los  entendían  y  hablaban  de  ello ;  y  agora  les  parece  á  estos  tales  que  es  poca  gravedad  es- 
cribir y  saber  cosa  buena  en  nuestra  lengua ;  de  suerte  que  quieren  mas  hablar  bárbaramente  l 
la  ajena  y  con  mil  impropriedades  y  solecismos  y  idiotismos,  que  en  la  natural  y  materna  coa  1 
propriedad  y  pureza,  dando  en  esto  qué  reir  y  burlar  y  mofar  á  los  extranjeros  que  ven  nuestro  1 
desatino.  No  se  puede  sufrir  que  digan  que  en  nuestro  castellano  no  se  deben  escribir  cosas  gra-  ' 
ves ;  pues  ¿cómo?  Tan  vil  y  grosera  es  nuestra  habla  que  no  puede  servir  sino  de  materia  de 
burla?  Este  agravio  es  de  toda  la  nación  y  gente  de  España ,  pues  no  hay  lenguaje  ni  le  ha  habido 
que  al  nuestro  haya  hecho  ventaja  en  abundancia  de  términos,  en  dulzura  de  estilo,  y  en  ser 
blando,  suave ,  regalado  y  tierno,  y  muy  acomodado  para  decir  lo  que  queremos,  ni  en  frásisni 
rodeos  galanos,  ni  que  esté  mas  sembrado  de  luces  y  ornatos  floridos  y  colores  retóricos,  si  los  que 
tratan  quieren  mostrar  un  poco  de  curiosidad  en  ello ;  esta  no  puede  alcanzarse  si  todos  la  deja- 
mos caer  por  nuestra  parte ,  entregándola  al  vulgo  grosero  y  poco  curioso.  Y  por  salirme  ya  des- 
to,  digo  que  espero,  en  la  diligencia  y  buen  cuidado  de  los  celosos  de  la  honra  de  JEspaña ,  ven 
su  buena  industria ,  que,  con  el  favor  de  Dios,  habernos  de  ver  muy  presto  todas  las  cosas  curiosas 
y  graves  escritas  en  nuestro  vulgar,  y  la  lengua  española  subida  en  su  perfecion,  sin  que  tenga 
invidia  á  alguna  de  las  del  mundo,  y  tan  extendida  cuanto  lo  están  las  banderas  de  España,  que 
llegan  del  uno  al  otro  polo  ;  de  donde  se  siguirá  que  la  gloria  que  nos  han  ganado  las  otras  na- 
ciones en  esto,  se  la  quitemos,  como  lo  habernos  hecho  en  lo  de  las  armas.  Y  hasta  que  llegue 
este  venturoso  tiempo,  que  ya  se  va  acercando,  habremos  de  tener  paciencia  con  los  murmura- 
dores los  que  somos  de  los  primeros  en  el  dar  la  mano  á  nuestro  lenguaje  prostrado.  Volviendo 
pues  á  mi  propósito  primero ,  digo  que  por  expreso  mandamiento  de  mi  prelado  he  habido  de 
hacer  imprimir  este  librillo,  cuyo  titulo  le  parecerá  al  letor  que  va  errado;  pues  digo  que  es 
Tratado  primero  de  la  Madalena ,  no  sucediéndole  segundo  de  la  misma  ni  de  otra  materiavRazoD 
tienen;  mas  tuve  intento  de  imprimir,  junto  con  este,  otro  que  tengo  hecho  de  San  Pedro  y  San 
Juan,  que  creo  que,  aunque  es  menor,  no  es  menos  dulce,  y  á  aquel  llamaba  yo  segundo;  y  como 
en  el  discurso  de  la  impresión  pareció  que  el  de  la  Madalena  crecía  mas  de  lo  que  los  impresores, 
y  aun  yo,  pensábamos,  he  habido  de  dejar  el  Tratado  de  San  Pedro  por  no  hacer  este  libro  de 
demasiado  volumen,  que  lo  fuera  con  aquel,  poniéndolo  todo  junto.  Dije  al  principio  deste  pró- 
logo que  hacían  gran  daño  á  muchos  los  libros  de  poesía  profana;  y  por  si  pudiese  yo  reparar  al- 
guna parte  deste  daño,  he  querido  probarme  á  hacer  algunos  versos,  y  salif  velut  anscrintd 
olores,  que  suelen  decir.  Bien  sé  que  no  son  los  mas  escogidos  ni  mas  bien  trabajados  del  mundo; 
mas  lo  que  les  falta  de  curiosidad  en  la  compostura  les  sobra  de  bondad  en  la  materia  y  de  gran- 
deza en  el  sugeto.  Podría  ser  que,  hecho  el  gusto  á  estos  salmos  y  canciones  divinas ,  vengan  al- 
gunos á  desgustar  de  las  profanas. 


DEL  MAESTRO  FRAY  ANTONIO  GAMOS, 

AGUSTINO. 
SONETO. 

Madalena ,  famosa  pecadora , 
A  los  pies  de  la  vida  derrocada , 
Con  la  madeja  de  oro  desatada, 
Que  al  sol  hizo  envidioso  en  algún  hora ; 

Con  llanto  lava ,  enjuga ,  besa  ,  adora 
El  lodo  de  los  pies ,  do  perdonada , 
De  red  y  lazo  de  almas,  fué  trocada 
En  vivo  templo,  adonde  Cristo  mora. 

Ungióle  la  cabeza  en  otra  cena 
Al  mismo ,  y  prometió  premialla  tanto , 
Que  fuese  celebrada  en  todo  el  mundo. 

Cumpliólo  ya ,  pues  vos  y  Madalena 
Hacéis  con  su  llorar  y  vuestro  canto 
Que  ella  no  tenga  igual  ni  vos  segundo. 


DEL  PADRE  FRAY  LORENZO  SIERRA, 

AGUSTINO. 
SONETO. 

Perdido  el  nombre,  del  pecado  esclava , 
El  cuerpo  y  ánima  envueltos  en  torpeza , 
Olvidada  de  Dios  y  de  la  alteza 
J)e  sangre ,  que  á  lo  honesto  la  llamaba , 

El  nombre  cobra  y  el  pecado  lava, 
Del  ouerjK)  y  alma  alimpia  la  bruteza, 
A  Dios  acude,  y  torna  á  la  nobleza 
De  sangre,  que  lo  torpe  la  enturbiaba. 

Amor,  cabello  y  ojos  no,  mas  fuentes, 
Que  Cristi  I  á  los  pies  de  Dios  vertieran , 
Lavaron  alma  y  cuer|Hi ,  culpa  y  pena. 

Dióle  ciclo  el  amor,  y  las  ardientes 
Lágrimas  el  perdón  que  merecieron , 
Y  hov  da  el  nombre  Malón  á  Madalena. 


a 


TRATADO 


DE   LA 


CONVERSIÓN  DE  LA  GLORIOSA  HARÍA  HADAIINA, 

SOBRE  EL  EVANGELIO  QUE  SE  PONE  EN  SU  FIESTA, 

que  ís: 
Rogabat  Jesum  quídam  Haris(nis  ,  ni  manducaret  cum  illo,  etc.  (Lucro,  7.) 


Antes  que  comience  á  tratar  la  historia  de  la  bien- 
aventurada María  Madalena,  quiero  pedir  licencia  para 
no  guardar  en  este  tratado  ó  sermón  el  estilo  acostum- 
brado de  predicar,  que  es  ir  declarando  cada  palabra 
del  Evangelio  y  mostrando  sus  misterios  particulares ; 
porque ,  pues  la  Madalena  fué  santa  tan  sin  guardar 
Dios  el  orden  y  regalo  ordinario  que  acostumbra  en 
las  conversaciones  de  los  demás  sanios,  haciéndola  tan 
grande  de  tan  grande ,  tan  poderosa  santa  de  tan  po- 
derosa pecadora,  mostrándose  Dios  absoluto  señor  de 
leyes  de  conversión ,  pues  de  la  primera  tijera  y  ma- 
lo quedó  tan  acabada ,  que  dejó  muy  atrás  á  muchos 
le  los  muy  aventajados  santos;  no  será  mucho  quelam- 
)oco  yo  siga  el  estilo  común  que  suelo  en  predicar  en 
os  santos  ordinarios.  Y  así ,  pretendo  despedirme  de 
jste  mi  sermón  de  las  leyes  y  preceptos  que  dan  los 
ñas  acertados  predicadores,  y  gozar  de  la  voluntad  de 
ni  gusto  en  el  proceder ;  y  prevéngome  en  esto  para 
os  demás  que  en  este  mi  libro  escribiere ,  por  salirme 
le  una  vez  de  todo  ello  y  por  rematar  con  los  censores 
[ue  quieren  reglar  el  querer  ajeno  conforme  á  su  añ- 
ojo. Y  quédese  esto  dicho  de  una  vez  para  las  demás 
ue  se  pudiere  ofrecer  ocasión  de  excusa. 

Para  que  por  mejor  orden  procedamos  será  menester 
onsiderar  en  la  Madalena  tres  estados ;  los  cuales  se  de- 
en  pensar  en  todos  los  que  de  pecadores  (por  la  gran 
lisericordia  del  Señor,  que  los  trae  á  su  conocimiento) 
asan  á  ser  justos.  El  primero  es  de  pecadores  cuan- 
o  están  apartados  de  Dios  y  de  su  gracia  y  amor;  el 
jgundo  es  de  penitentes ,  cuando ,  prevenidos  con 
:  dulzura  de  las  misericordias  del  Señor  muy  alto, 
>mienzan  á  caer  en  la  cuenta  de  su  mal  estado,  y  cor- 
dos  de  su  daño  y  perdición ,  avergonzados  de  la  tor- 
3za  de  sus  obras ,  se  vuelven  á  Dios  y  hacen  verdadera 
ínitencia;  el  tercero  es  cuando  ya  el  alma,  vuelta  en 
•acia  y  amistad  de  su  clementísimo  Padre  y  Señor,  go- 
.  de  la  paz  que  dice  san  f  ablo  que  sobra  todo  senti- 
» ;  del  cual  estado  solo  tienen  licencia  de  hablar  los 
ie  en  él  se  ven ;  porque  los  que  no  han  llegado  á  sen- 
aquella  gran  dulzura  y  suavidad  que  á  sus  regaladas 


esposas  les  comunica  el  celestial  Esposo,  de  quien  de- 
cía la  Esposa  en  el  primero  de  los  Cantares:  Metióme 
el  Rey  en  el  aposento  de  sus  regalos  y  conservas,  don- 
de tiene  lo  mas  precioso  de  sus  olores  y  vinos.  Allí  me 
regocijé  y  alegré  en  mi  Amado ,  que  me  dio  mas  suave 
licor  que  los  mas  estimados  vinos  de  Candía  ni  de  otras 
partes.  Así  que,  quien  no  ha  llegado  á  tener  e^tos  gus- 
tos, no  puede  hablar  de  ellos,  sino  con  el  poco  mas  ó 
menos  con  que  suelen  hablar  los  que  tratan  lo  que  no 
entienden ;  y  lo  menos  que  dejan  es  lo  mas  que  ellos 
saben  entender.  Tratemos  pues  del  primero  destos  es- 
tados, invocando  para  ello  y  para  todo  lo  demás  queho- 
biéramos  de  decir,  la  gracia  y  favor  del  Espíritu  Santo 
y  la  iutercesion  de  la  gloriosa  Virgen  María  y  de  todos 
los  santos  del  cielo. 


PARTE  PRIMERA. 

§.  I. 

Del  tratado  de  la  Madalena. 

Cuando  el  gran  Monarca  y  Padre  del  cielo  quiso  co- 
municar su  belleza  y  gloria  en  tiempo,  siendo  infinita- 
mente sabio,  y  siendo  fuente  de  ampr,  de  donde  nace 
todo  el  bien  á  las  criaturas,  para  hacerlas  bienaventu- 
radas á  cada  una  en  su  tanto;  viendo  que  fuera  del  no 
podia  haber  felicidad  alguna,  determinó  de  hacerse  fin 
de  todas  ellas,  y  que,  así  como  nacían  de  Dios,  así  tam- 
bién fuesen  á  parar  en  Dios,  y  hasta  llegar  á  este  pun- 
to ninguna  de  todas  ellas  tuviese  perfecion ,  y  por  el 
mismo  caso  ni  reposo  ni  bienaventuranza :  Fecisti  nos 
Domine  ad  te,  et  inquietumest  cor nostrum,  doñee re- 
vertamur  ad  te;  son  palabras  del  glorioso  dotor  y  pa- 
dre nuestro  san  Agustín:  Hicístesnos,  Señor,  para  vos 
para  gozar  de  vos,  para  amaros  á  vos;  y  así,  nuestro 
corazón  jamás  halla  descanso  hasta  que  volvamos  á 
vos.  La  figura  esférica  ó  circular  es  tenida  en  geome- 
tría por  la  mas  perfeta ,  porque  acaba  en  el  punto  don- 
de comenzó;  y  por  eso  el  Señor  se  llama  principio  y 
fin  ene)  primer  capítulo  del  Apocalipsis  Para  alean- 
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zar  este  fin  dio  Dios  el  cargo  al  amor,  el  cual ,  como  al  | 
gran  artífice  poniendo  las  manos  en  la  obra ,  y  mirando 
las  criaturas  que  Dios  liubia  criado ,  vio  entre  ellas  dos 
que  eran  las  mas  nobles  y  excelentes.  La  una  era  espi- 
ritual del  todo,  y  la  otra  metalada,  que  es  el  hombre. 
Las  primeras  son  los  espíritus  angélicos  de  todas  las 
bienaventuradas  jerarquías,  los  cuales  los  había  Dios 
criado  para  pajes  de  su  casa ;  las  segundas  son  los  hom- 
bres ,  para  que,  después  de  una  larga  guerra  de  dias  y 
años  vividos  en  Dios ,  recibiesen  el  triunfo  y  corona 
entre  los  ángeles  en  la  gloria.  Vio  también  que  así  los 
ángeles  como  los  hombres  tenian  dos  piezas  de  gran 
valor  por  donde  él  podia  salir  con  lo  que  se  le  había  en- 
comendado, que  son  entendimiento  y  voluntad.  Por  el 
entendimiento  conocemos,  por  la  voluntad  amamos. 
El  amor  está  en  duda  por  cuál  destos  caminos  guia-  ¡ 
rá  este  negocio;  y  halla  por  su  cuenta  que  si  por  el 
entendimiento  lo  lleva  no  sale  con  lo  que  pretende ; 
porque  esta  es  la  diferencia  que  hay,  entre  otras,  entre  I 
estas  dos  potencias,  que  la  voluntad  es  potencia  un  i  ti-  i 
va,  esto  es ,  que  hace  uno  al  amante  con  el  amado ;  lo 
cual  no  tiene  el  entendimiento.  Esto  hace  la  voluntad ; 
saliendo  fuera  de  si,  y  pasando  á  lo  que  ama  y  dejando 
su  propio  ser ,  toma  el  del  amado.  El  entendimiento 
ejercita  sus  actos ,  recibiendo  dentro  de  sí  las  especies 
6  semejanzas  de  lo  que  ha  de  entender,  y  ojustándolo  á  su 
talle.  De  aquí  es  que  las  cosas  que  valen  mas  que  nos- 
otros, mejor  es  amarlas  que  entenderlas;  porque  amán- 
dolas cubramos  ser  mas  perfecto ,  pues  el  amor  nos 
uñe  con  lo  amado ;  y  entendiéndolas ,  parece  que  ellas 
pierden  de  su  ser  y  valor,  pues  las  ajustamos  y  entalla- 
mos conforme  á  nuestro  entendimiento;  pero  si  son  de 
menos  valor  que  nosotros,  mejor  es  entendellus  que 
amallas;  porque  con  amallas  nos  hacemos  de  mas  bujo 
ser,  pues  cobramos  el  que  tienen  y  perdemos  el  nues- 
tro, y  entendiéndolas  las  mejoramos  por  la  ruzon  ya 
dicha.  Por  esto  dijo  el  glorioso  padre  sun  Agustín :  Si 
tierra  amas,  tierra  eres ;  si  cielo  amas,  cielo  eres;  y  si  á 
Dios  amas,  Dios  eres;  conforme  alo  que  dice  el  Após- 
tol: Qui  adhaeret  Deo ,  finos  spiritus  est  cum  eo;  El 
que  se  uñe  con  el  Señor,  hácese  una  cosa  con  él  y  vive 
una  vida  misma  y  del  mismo  espíritu ;  así  como  vues- 
tro brazo  vive  la  misma  vida  de  vuestro  cuerpo ,  por- 
que la  vivifica  el  mismo  espíritu  que  á  vuestro  cuerpo. 
También  se  entenderá  de  aqui  un  estilo  de  hablar  que 
tenemos,  y  es  que  Dios  nos  ama  en  sí  y  por  sí.  Es  muy 
gran  verdad ,  porque  no  puede  amarnos  en  nosotros 
conforme  á  lo  que  habernos  dicho,  que  el  amado  es  fin 
del  amante.  Dios  no  puede  tener  alguna  criatura  por 
fin  suyo ,  porque  al  fin  es  mas  noble ;  y  como  el  que 
ama  pasa  en  lo  amado  y  cobra  aquel  nuevo  ser,  seria 
cobrar  Dios  vida  y  ser  imperfecto;  cosa  que  no  puede 
ser.  Amamos,  empero,  por  sí  y  en  sí,  adonde  todos  esta- 
mos y  vivimos;  y  constituyese  por  fin  de  su  mismo  amor, 
no  amando  cosa  fuera  de  sí.  Volviendo  pues  á  nuestro 
propósito,  quédese  el  entendimiento,  dice  el  amor,  pues 
por  él  no  puedo  yo  unir  las  criaturas  con  su  fin,  que  es 
ara  y  apodérase  de  la  voluntad.  Y  porque,  co- 


mo dicen  los  filósofos,  nin  guna  cosa  puede  amarse  sin  qoa 
preceda  primero  el  conocella;  porque  la  voluntad,  ton- 
que es  señora,  empero  es  ciega ,  y  el  entendimiento  a 
su  gomecillo  y  paje  que  la  adiestra;  y  así,  el  conoci- 
miento ha  de  preceder  al  amor.  Por  esto  el  amor  re- 
presenta el  fin ,  que  es  Dios ,  ¿  los  espíritus  celestiales, 
que,  vueltos  á  mirar  aquella  fuente  de  amor  dulcísima; 
arden  con  un  sabroso  fuego;  adonde,  ¿quién  podrá  de- 
cir lo  menos  de  lo  que  gozan?  Están  rendidos  á  aquella 
divina,  pura,  antiquísima  hermosura  de  Dios;  llévalos 
el  amor  enlazados  y  presos  de  un  dulce  y  libre  laso  de 
amor,  para  que  tornen  á  la  fuente  y  principio  donde 
salieron;  y  como  ven  aquel  sol  de  infinita  belleza,  aman- 
te eterno  de  sí  mismo ,  vanse  aquellas  mentes  angéli- 
cas, atónitas,  enajenadas  de  sí ,  libres  sin  libertad ,  pre- 
sas sin  prisión ,  como  las  mariposas  á  la  llama.  Allí  se 
encienden  y  no  se  queman ,  arden  y  no  se  consumen, 
apúranse  y  no  se  gastan.  ¡Oh  sol  resplandeciente,  her- , 
mosura  infinita ,  espejo  purísimo  de  la  gloría  (  ¿quién 
podrá  decir  lo  que  sienten  los  que  te  gozan?  ¡Oh  ricas 
moradas  de  la  celestial  Jerusalen,  adonde  no  se  sabe 
qué  cosa  es  noche ,  porque  el  Cordero  es  tu  sol  queja- 
másase  traspone!  Quám  dilecta  tabernacida  toa,  Do- 
mine virtutum!  concupiscit,  et  déficit  amima  mea  tu 
atria  Domini;  ¡Qué  hermosas  son,  Señor,  vuestras  mo- 
radas, qué  dignas  de  ser  amadas  y  deseadas  de  todos! 
Desmaya,  Señor,  mi  alma  con  el  deseo  de  verme  en 
ellas.  Cor  meum9et  caro  mea  exullaverunl  tu  Dewn 
vivum;  Mi  corazón  y  mi  cuerpo  salen  de  sí  de  contento, 
y  se  alegran  en  Dios  vivo.  Es  tanta  la  alegría  que  mi 
alma  siente  en  acordarse  de  mi  Dios,  que, como  el  cora- 
zón sea  su  principal  asiento,  y  el  cuerpo  se  gobierne  p*»r 
el  corazón;  al  alegrarse  el  alma,  el  corazón  no  cabe  en 
el  pecho,  de  contento;  y  así,  es  fuerza  que  se  dilate  el 
alegría  por  c)  cuerpo ;  no  queda  potencia  en  mi  alma  ni 
sentido  en  mi  cuerpo ,  en  que  no  ande  un  sonido  dulce 
de  gloria.  O  Israel,  quám  magna  estdomui  Domini, 
et  ingerís  locus possessionis  ejus! Dice  Barucli  profeta: 
«¡Oh  pueblo,  oh  alma,  que  deseáis  la  casa  de  Dios,  en- 
sancha ese  deseo ,  abrid  ese  corazón,  que  casa  rica  tie- 
ne Dios  para  hinchiros  de  bienes ;  y  tan  grande  es,  que 
no  se  cierra  su  término  con  montañas  ásperas  ni  coa 
el  espacioso  mar  Océano ,  ni  confina  con  reinos  extra- 
ños !  Oh  casa,  oh  ciudad,  adonde  todos  aman,  adonde  el 
amor  jamás  tiene  fin ,  porque  el  amado,  Dios,  carece 
de  fin  ! »  Y  como  dice  Plolino, clamor  es  infinito,  l¿ 
hermosura  es  de  otro  linaje ,  la  belleza  ante  toda  be- 
lleza es  flor  y  fuerza  de  toda  hermosura,  principio  y  fin 
de  toda  belleza,  que  hermosea  todo  aquello  de  quien 
es  principio.  De  aqui  desciende  el  amor  á  mezclarse 
entre  ios  espíritus  bienaventurados,  y  anda  de  pecho 
en  pecho,  tomando  la  posesión  de  todos  ellos,  y  hace  que 
se  amen  unos  á  otros;  y  no  pueden  dejar  de  amarse; 
porque,  así  como  muchas  piedras  preciosas  puestas  al 
rayo  del  so),  cada  una  representa  otro  sol  que  deslum- 
hra poco  menos  que  el  del  cielo;  asi  en  cada  serafín  y 
en  los  demás  espíritus  bienaventurados ,  heridos  y  ra- 
yados con  aquella  inmensa  fuerza  del  amado  eterno, 
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tíos,  se  parece  otra  fragua  de  amor  divino,  y  cada  uno 
arece  un  dios  digno  de  ser  amado.  Por  esto,  mirándose 
nos  á  otros,  y  viendo  en  cada  uno  aquel  Dios  que  tan 
ulcemente  aman,  no  pueden  dejar  de  amarse  entras!. 
Oh  ciudad  enamorada ,  quién  se  viese  en  tí ! 
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Quám  dilecta  tabernacula  tuay  etc. 

¡Qué  amables  tus  moradas, 
Señor  de  los  ejércitos  del  délo, 

Del  alma  deseadas, 
Que  desmaya  en  pensallas  desde  el  suelo ! 

Y  tal  dulzura  siente 

Cuando  el  Señor  piensa  en  los  umbrales, 

Que  al  alma  de  impaciente 
La  dejan  los  espíritus  vitales. 

Alégrense  en  Dios  vivo 
Mi  corazón ,  mi  carne,  que,  movidos 

De  aquel  ardor  nativo 
De  estar  contigo,  dan  por  Ü  gemidos. 

Allí  halla  casilla 
A  do  descanso  el  simple  pajarillo, 

Allí  la  tortolilla , 
Ejemplo  de  un  amor  casto  y  sencillo, 

Hace  su  nido  amado , 
A  do  guarda  sus  polluelos, 

Y  cabe  tu  sagrado 

Altar  descansa  libre  de  recelos. 

Allí  la  golondrina 
Parlera ,  con  el  pico  artificiosa , 

Junto  á  la  ara  divina 
Edifica  su  casa  presurosa. 

A  mi  solo  se  cierra , 
Oh  Rey  de  las  virtudes ,  este  paso , 

Y  acá  en  ajena  tierra 

Lloró  en  destierro  el  infelice  caso. 

¡  Oh ,  bienaventurados 
Los  que  viven,  Señor,  allá  en  tu  casa , 

Y  en  lus  techos  dorados, 

A  do  jamás  la  gloria  y  bien  se  pasa! 

Que  con  un  dulce  canto, 
Cual  de  los  serafines  ,  desde  el  suelo 

Te  cantan  :  «  Santo ,  santo, 
Señor  de  los  ejércitos  del  cielo.» 

¡Oh,  felice  y  dichoso 
El  varou  que  tiene  á  tí  por  muro ! 

Que  el  pecho  generoso 
Lo  tiene  en. el  peligro  mas  seguro , 

Y  en  el  corazón  hace 
Caminos  por  do  vienen  las  divinas 

Fuerzas,  do  el  alma  yace, 
De  U  bajadas  por  secretas  minas. 

Todos  los  deste  talle 
Andan  como  entre  muchas  limpias  fuentes 

De  un  deleitoso  valle , 
Apagando  la  sed  en  sus  corrientes. 

¡  Ob,  bienaventurado 
El  que  en  su  corazón  la  escala  arrima! 

Por  do  del  estrellado 
Cielo  se  alcanza  la  suprema  cima ; 

Mientras  en  este  suelo 
De  lágrimas ,  do  vive  en  su  destierro, 

Sospira  por  el  cielo , 
Perdido  por  aquel  primero  yerro. 

Que  el  legislador  Cristo 
Le  vestirá  de  bienes ,  con  que  halague 

A  su  pueblo,  que  visto 


Le  ser  virar,  porque  con  gloria  pague. 

Y  contino  mas  fuertes 
Crecerán  eorvirtud ,  basta  aquel  punto 

Que  se  truequen  las  suertes 

Y  vean  todo  el  bien  de  Dios  por  junto. 
Señor  de  las  virtudes , 

Óyeme  agora  y  atiende  ¿  mi  gemido; 

Y  para  que  me  ayudes , 

Dios  de  Jacob ,  inclina  á  mi  tu  oído. 

I  Oh  defensor  y  amparo 
Nuestro!  Pues  mi  destierro,  Dios,  has  visto, 

Vuelve  tu  rayo  claro, 

Y  asiéntale  en  el  rostro  de  tu  Cristo. 
De  tu  David  te  acuerda , 

Que  le  ungiste  en  rey,  y  desterrado 

Se  ve ;  Dios,  no  se  pierda ; 
Confírmale  tú  el  reino  que  le  hastiado ; 

Que  mejor  es  un  dia 
De  los  que  allá  se  gozan  en  tu  casa 

Que  mil  de  la  alegría 
Que  da  el  mundo  á  los  suyos,  corta,  escasa ; 

Mas  quiero  con  trabajo 
Ser  en  tu  santa»  casa  barrendero, 

O  si  hay  otro  mas  bajo , 
Que  aquel  me  será  á  mí  mas  placentero, 

Que  estar  en  las  moradas , 
Ni  en  las  soberbias  casas  de  señores, 

De  jaspe  fabricadas, 
Gozando  sus  privanzas  y  favores. 

Que  la  misericordia 
Es  la  que  Dios  mas  ama  y  encarece , 

Y  la  paz  y  concordia , 

Con  quien  lo  pequeñuelo  en  alto  crece ; 

Y  la  verdad  nacida 

De  aquella  celestial  y  eterna  fuente, 

Y  de  allá  decendida 

Para  enderezar  acá  la  humana  gente. 

Y  así,  por  la  primera 

Dará  gracia  el  Señor  al  limosnero ; 

También  por  la  postrera 
Lo  colmará  de  gloria  al  verdadero , 

Y  al  justo  é  inocente 

No  privará  del  bien  que  se  le  debe ; 

Antes  en  la  luciente 
Región  de  donde  todo  el  bien  nos  llueve , 

De  resplandor  cercado, 
Entre  las  jerarquías  de  la  gloría 

Gozará  descuidado 
Del  fruto  que  tendrá  de  su  Vitoria. 

Señor  de  las  virtudes, 
Defensa  de  los  hombres  verdadera , 

Que  en  llamándote  acudes, 
Dichoso  aquel  que  en  tu  bondad  espera. 

Hasta  agora  habernos  tratado  cómo  se  lia  el  amor 
con  las  criaturas  intelectuales,  que  son  los  ángeles ;  ba- 
jemos agora  á  ver  cómo  se  aviene  con  las  racionales, 
que  son  los  hombres.  La  raíz  de  todas  nuestras  afeccio- 
nes es  el  amor,  porque  todo  lo  que  tenemos,  aborrece- 
mos ó  deseamos,  es  por  la  conveniencia  ó  desconvenien- 
cia que  tiene  con  nosotros.  Y  tanto  es  el  temor  que  tenéis 
de  perder  alguna  cosa ,  cuanto  es  el  amor  que  la  tenéis. 
De  aqui  es  que  el  gobierno  de  nuestra  vida ,  los  jefes 
en  que  se  revuelve  es  el  amor.  Por  esto  decia  el  gran 
padre  san  Agustín :  Amor  meus ,  pondus  meum,  illó  fe- 
ror,  quocumque  feror.  Todas  las  cosas  tienen  su  peso  y 
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pravedad,  que  las  lleva  tras  sí;  pues  mi  peso,  dice  Agus-  ; 
tiuo,  es  mi  amor,  «este  me  lleva  do  quitara  que  voy.»  De 
aquí  es  que  en  acertar  á  entablar  bien  la  voluntad  y 
amor  consiste  todo  el  juego  de  la  vida;  porque ,  si  este 
va  errado,  todo  va  errado,  y  si  se  acierta,  todo  se  acierta; 
y  así,  el  mismo  Agustino  dice  que  el  amor  proprio  has- 
ta despreciar  el  de  Dios  edifica  la  ciudad  de  Babilonia, 
y  el  amor  de  Dios  hasta  el  desprecio  de  sí  mismo  edi- 
fica la  ciudad  de  Jerusalen ;  que  Babilonia  es  la  ciudad 
del  infierno,  y  Jerusalen  la  del  cielo.  Y  con  irnos  tanto 
en  acertar  ¿  asentar  el  amor ,  es  una  potencia  que  no 
puede  estar  parada.  De  aquí  nacen  nuestros  males,  de 
no  saber  enfrenar  este  potentísimo  apetito;  y  así,  de 
amor  le  volvemos  en  furor. 

Hieroteo  y  el 'gran  Dionisio  Areopagita,  en  aquel 
himno  divino  que  cantaron  del  amor,  dicen :  Amor  cir- 
culus  est  bonus,  á  bono  in  bonum  perpetuó  revolutis; 
Es  el  amor  un  círculo  bueuo ,  que  perpetuamente  se  re- 
vuelve del  bien  al  bien.  Necesariamente  ha  de  ser  bue- 
no el  amor,  pues  naciendo  del  bien ,  vuelve  otra  vez  á 
pararen  el  misino  bien  donde  nació;  porque  el  mismo 
Dios  es  aquel  cuya  hermosura  desean  todas  las  criatu- 
ras,  y  en  cuya  posesión  bullan  su  descanso.  La  razón 
desto  es,  porque  lo  que  nace  de  la  hermosura  de  Dios 
se  dice  amor,  que  imposible  es  que  aquella  infinita  be- 
lleza no  cause  amor.  Cuando  viene  á  nosotros  encien- 
de el  apetito  y  llamase  deseo.  Cuando,  sacando  al  alma 
de  sí,  la  arrebata  y  la  lleva  y  uñe  con  Dios,  se  llama  de- 
leite; de  suerte  que  todo  el  círculo  consta  de  amor  en 
la  hermosura  de  Dios,  de  deseo  en  nuestro  apetito,  de 
deleite  en  la  unión  divina.  Y  cuando  decimos  amor,  to- 
das estas  tres  cosas  encerramos  en  su  nombre.  Por  es- 
to se  llama  perfeclísímo,  porque  por  sí  solo  encierra  los 
efetos  de  todas  las  virtudes  y  los  frutos  dellas,  y  sin  él 
ninguna  merece  el  nombre  de  virtud;  si  no,  pregúntase- 
lo á  aquel  gran  amador  san  Pablo  que  dice:  Adhuc  ex- 
cellentiorem  viam  vobis  demonstro;  Quiero,  dice,  en- 
senaros un  camino  mas  cierto  y  un  atajo  mas  alto,  por 
donde  podáis  llegar  mas  presto  á  la  cumbre  de  la  per- 
fección cristiana.  ¿Cuál  es?  Si  linguis  hominumloquar 
et  Angelorum ,  charitatem  autem  non  habeam ,  factus 
sum  velut  aes  sonans,  aut  cymbalum  tiniens.  Es  el  ata- 
jo del  amor  (dice  san  Pablo);  porque  si  yo  tuviese  mas 
suelta  lengua  que  los  ángeles  del  Cielo ,  y  entendiese 
cuantos  lenguajes  se  hablabau  en  la  torre  de  Babilonia, 
y  fuese  mas  mi  facundia  y  destreza  en  el  hablallos  que 
la  de  Tulio  en  lalin ,  y  Platón  y  Demóstenes  en  griego ; 
si  con  esto  me  falta  amor,  «seré  un  bacín  de  barbero,  ó 
campana  que  retine  en  el  aire;»  mas  os  digo,  que  si  me 
diera  Dios  cuanto  espíritu  de  profeta  dio  ¿  Moisen  y  á 
David  y  á  todos  los  santos  profetas  juntos ,  y  conociera 
todos  los  misterios  y  secretos  de  la  Trinidad  y  toda  la 
ciencia  que  saben  los  querubines ,  y  tuviera  tanta  fe  que 
mandara  arrancar  los  montes  de  su  asiento,  y  lo  hiciese 
asi ;  si  con  todas  estas  grandezas  me  falta  el  amor,  no  soy 
nada.  Poco  digo:  si  fuese  mas  rico  que  Creso  y  mas  li- 
1     al  que  Alejandro,  y  en  hacer  hospitales  y  edificar  igle- 

3,  y  en  casar  huérfanas  y  mantener  pobres  gastase  to- 


da mí  riqueza ,  y  cuanta  tienen  y  han  tenido loi  empe- 
radores de  Roma  y  los  reyes  del  Perú  y  de  toda  la  lufa, 
y  mas,  qué  es  poco  esto;  si  me  hiciesen  mas  martirial 
que^á  todos  los  mártires  juntos,  que  me  apedreasen  co- 
mo á  san  Estévan ,  me  asasen  como  ¿  san  Lorenzo,  m 
aspasen  como  á  san  Andrés  y  me  desollasen  como  á  na 
Bartolomé;  si  me  falta  el  amor,  nada  me  aprovecha.  Pues 
volved  agora  á  mirar  lo  que  hace ,  y  cómo  él  solo  es  to- 
da virtud  y  excluye  por  sí  todo  mal.  Añade  el  Apóstol: 
Chantas  non  aemulatur,  non  inflatur ,  non  est  omoi- 
tiosa,  non  irritatur ,  non  cogitat  malum ,  non  gaudtt 
super iniquitatc ;  El  Amor,  dice,  no  es  envidioso,  no  es 
hinchado  ni  entonado  y  altivo,  no  es  ambicioso,  no  es 
enojadizo ,  jamás  piensa  mal ,  no  le  dan  contento  los  do- 
bleces y  malicias  de  los  malos.  Veis  aquí  cómo  exclu- 
ye todo  mal;  pues  mira  cómo  encierra  todo  bien.  Si- 
gúese luego  en  el  Apóstol:  aLa  caridad  y  amor  es  su- 
frido, es  benigno,  huélgase  con  la  verdad,  todo  lo  safra, 
todo  lo  cree,  todo  lo  espera,  todo  lo  lleva  bien.»  Hé  aquí 
cómo  encierra  en  sí  todas  las  virtudes.  Si  uno  ama,  eres 
á  quien  ama,  fíale  las  cosas  de  precio,  perdónale  los  hier- 
ros de  buena  gana ,  no  le  envidia  sus  buenos  sucesos,  no 
le  roba  la  hacienda,  no  le  quita  la  honra.  Dadme  que  ame, 
que  yo  os  daré  que  cumpla  todo  cuanto  dice  san  Pablo. 
Y  asi,  no  halló  el  Sabio  con  quien  igualarlo  aino  coala 
muerte ;  Fortis  est  ut  mors  dilectio;  El  amor  es  fuerte 
como  la  muerte;  y  aun  mucho  mas,  pues  venció  á  b 
muerte ;  que  por  amar  tanto  el  Señor  á  María  y  liarla, 
resucitó  á  Lázaro.  ¡Oh  amor,  que  todo  lo  puedes,  todo 
lo  rindes,  todo  lo  vences!  Omnia  vincü  amor,  et  nos  ce- 
damusamori.  Eres  lo  mas  fuerte,  pues  no  vences  ejér- 
citos armados ,  no  sujetas  reinos,  no  ligas  las  robustas 
manos  de  bravos  jayanes;  mas  rindes  los  corazones  hu- 
manos, no  con  hierro  y  mano  armada,  mas  con  dalzu- 
ra, con  regalos,  con  suavidad,  con  blandura.  Eres  ¡oh 
amor !  lo  mejor  del  Cielo  y  tierra ,  y  lo  mejor  que  Dios 
puede  dar.  Pida  sabiduría  el  necio,  pídate  honra  el  am- 
bicioso soberbio,  pida  hacienda  el  avariento  cruel,  pUi 
deleites  el  hombre  sensual;  que  yo ,  Señor,  tu  amor  te 
pido.  Solo  tua,  sed  te,  dice  san  Agustín ;  No  quiero  Se- 
ñor ,  á  tus  cosas,  sino  á  tí.  Si  tu  amor  me  niegas,  á  tí  te 
me  niegas ,  y  si  tu  amor  me  das,  á  tUe  me  das;  todas 
las  otras  cosas  que  tienes,  comunes  son  á  buenos  yá 
malos;  pero  tu  amor  solo  es  para  los  buenos,  solo  para 
tus  amigos;  con  el  amor  lo  tengo  todo ,  sin  el  amor  do 
tengo  nada ;  pero  mira  que  el  amor  puede  ser  bueno  y 
malo,  y  para  esto  supongamos  que  ninguna  cosa  hay 
en  nosotros  que  sea  verdaderamente  nuestra  ni  esté 
en  nuestra  mano,  sino  solo  el  amor..  De  aquí  es  que  sí 
nuestro  amor  es  bueno,  somos  del  todo  buenos,  y  si 
este  es  malo,  somos  del  todo  malos.  Sigúese  mas  de  lodi- 
cho :  que  á  quien  damos  el  amor,  damoscuanto  podemos 
y  somos,  y  ninguna  otra  cosa  nos  queda  que  le  podamos 
dar,  que  nuestra  sea.  Y  si  perdemos  el  amor,  perdemos 
cuantotenemos,j  somos  perdidos.Haymas:  que  elaroor 

es  don  y  no  se  puede  forzar,  y  por  esto  se  llama  «don 
dado  liberalmeute».  El  don  que  vos  dais,  pasa  en  poder 
de  aquel  á  quien  le  dais ,  de  suerte  que  os  desnudáis  dd 
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e  tenfádes;  y  el  que  recibe  el  don ,  se  enviste 
ice  á  su  voluntad  de  lo  que  le  distes.  El  amor 
i  la  voluntad,  porque  es  efeto  y  acto  proprio 
oluntad  es  la  señora  que  manda  á  las  demás 
e!  amor  llámase  potencia  unitiva,  que  une  el 
n  el  amado ,  sacándole  de  sí  y  llevándole  á  lo 
y  allí  le  transforma  y  hace  uno  con  él.  Pues 
ñor  lleve  la  voluntad  tras  sí,  y  ella,  por  ser  se- 
>  las  demás  potencias  consigo,  sigúese  que  el 
>eñorde  todo  el  amante,  y  el  amante  se  trans- 
el  Amado.  Pero  descubramos  mas  de  qué 
hace  esta  transformación ,  y  para  esto  es  de 
un  estilo  de  hablar  que  tienen  los  munda- 
s  profanos  amores,  de  llamar  vida  y  alma  A 
que  aman ,  es  tomada  y  se  funda  en  una  ver- 
sada, aunque  aplicada  á  mal  uso.  Lo  mas  ex- 
istimado que  los  hombres,  ángeles  y  el  mis- 
¡enen.  es  la  vida.  Y  de  aquí  es  que  todos  los 
se  ponen  á  peligro  á  trueque  de  que  se  con- 
da ,  y  por  esto  nació  aquel  dicho  castellano: 
Mina ,»  etc.  La  razón  desto  es ,  porque  perder 
no  es  perdello  todo;  aunque  me  corten  un  pié 
r;  pero  la  muerte  es  un  perder  por  junto,  don- 
te  mano  y  pié,  ojos,  lengua  y  los  demás  sen- 
a  bien  el  demonio  cuan  dulce  le  era  al  hom- 
,  cuando,  habiéndole  quitado  al  santo  Job  la 
los  criados ,  el  ganado ,  los  hijos  y  cuanto  te- 
ndole  el  Señor  porque  todo  lo  habia  llevado 
3ndió  el  demonio:  Pellem  propelle,  et  cune- 
bel  homo ,  dabit  pro  anima  sua  ;  Señor,  no 
liéis  de  eso,  dice  Satanás,  que  á  trueque  de. 
hombre  su  piel ,  dará  de  buena  gana  las  aje- 
te sean  de  sus  hijos.  Así  que ,  esta  vida  tan  dul- 
mer  tanto  la  muerte.  Pues  mira  agora  el  ar- 
Dios,  que,  para  obligar  á  todas  las  cosas  ú 
sen,  hizo  que  ninguna  dellas  tuviese  vida  de 
que  el  cuerpo  la  tuviese  en  el  alma ,  y  el  al- 
$ ,  el  cual  solo  es  vida  por  esencia;  de  suerte 
iis  vos  de  tener  vida  ha  de  ser  en  Dios.  ¿Cu- 
ndiéndole? No,  sino  amándole;  porque,  como 
icho ,  el  amor  uñe  al  amante  con  el  amado, 
municar  la  vida  de  quien  ama,  yque  el  ama- 
a  del  amante.  Y  así,  no  es  metáfora  ni  solo 
ablar,  cuando  al  amado  le  llamamos  «núes- 
mestra alma».  Pruébase  claro;  porque  la ra- 
y  pafa  que  cuando  el  alma  está  triste  el  cuer- 
ee y  se  pare  flaco  y  pierda  el  color,  como  lo 
jo,  que  «el  espíritu  triste  seca  los  huesos»,  es 
ilma  da  vida  al  cuerpo;  y  así,  cual  ella  le  die- 
ta l  la  tendrá  y  la  mostrará  el  cuerpo;  pues  así 
ii  el  amado  padece  alguna  cosa  triste,  se  en- 
imante.  Por  eso  san  Pablo ,  come  buen  ama- 
:  Mihi  vivere  Christus  est;  A  mí  Cristo  me 
por  esto,  viendo  ú  su  vida  crucificada ,  decía: 
nfixus  sum  cruci ;  Estoy  yo  cosido  con  mi 
i  cruz.  David  llamaba  á  Dios  rtíi salud:  Do- 
minatio  mea ,  et  salus  mea;  El  Señor  es  mi 
>,  resplandor  mió,  salud  de  mi  alma.  Salud, 
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luego  vida;  porque  donde  hay  salud,  hay  vida.  La  es- 
posa llama  al  esposo  corazón  mió : .  Ego  dormio ,  et 
cor  meum  viailat;  Yo  duermo,  y  mi  corazón  vela.  Y  \ 
porque  el  lugar  es  muy  curioso,  quiérole  declarar  dq¡ . 
asiento,  y  probar  que  sea  este  su  verdadero  sentido.  Y- 
porque  los  Cantares áe  Salomón  son  un  égloga  pastoril 
en  la  cual  se  introducen  un  pastor,  que  es  Cristo,  y  una 
pastora,  que  es  la  Iglesia,  es  menester  tomar  la  propor- 
ción de  lo  que  acá  en  los  amores  humanos  suele  pasar,  á  - 
lo  que  pasa  en  los  divinos.  Muchas  veces  acaece  que  ef  - 
que  ama  y  sirve  una  doncella  con  quien  pretende  casar- 
se, la  rúa  de  dia  la  calle,  róndasela  de  noche,  y  aguar-  . 
da  arrimado  á  una  esquina  si  verá  abrir  alguna  ventar  . 
na,  ó  por  algún  resquicio  descubrirá  luz,  ó  si  acaso  su 
dama  se  asoma  á  parte  donde  la  pueda  ver  ó  hablar.  Y 
á  esa  sazón  acaecerá  qoe  ella,  aunque  le  quiera  mucho, 
esté  durmiendo  con  todo  el  descuido  del  mundo.  Si  aca- 
so él  le  da  música  ó  hace  algún  ruido  por  donde  ella  des- 
pierte en  conociéndole,  pues  tanto  le  ama,  ¿quién  duda 
que  no  dirá:  Yo  estoy  durmiendo  á  sueño  suelto,  y  mi 
corazón  y  el  que  amo  mas  que  á  la  vida  está  desvia- 
do y  en  la  calle?  Así  finge  Salomón,  que  una  noche  el 
esposo,  rondando  la  puerta  de  su  esposa ,  comenzó  á 
llamarla  y  decille:  «Abridme,  hermana  mia,  amiga  mía, 
paloma  mia;  mirad  que  es  pasada  la  mayor  parte  de  la 
noche,  y  ya  cae  el  rocío  del  alba.»  A  la  voz  del  esposo 
recordó  la  esposa  de  su  sueño,  y  como  conoció  á  su  es-  - 
poso,  dijo:  Ego  dormio ,  et  cor  meum  vigilat;  Mira  mi 
descuido  (dice  la  esposa) ,  y  el  cuidado  de  mi  corazón 
y  mi  amado;  que  yo  estoy  durmiendo  y  acostada ,  y  mi 
esposo  en  la  calle  desvelado.  Así  que  los  santos,  por- 
que viven  en  Dios,  le  llaman  su  vida;  san  Pablo  lo  dijo 
bien ,  como  todo  lo  demás ,  en  el  capítulo  3.°  á  los  co- 
losenses :  Mortui  estis ,  et  vita  vestra  abscondita  est 
cum  Christo  in  Deo.  Cum  autem  Christus  apparuerU 
vita  vestra,  tune  et  vos  apparebitis  cum  ipso  in  gloria; 
Estáis  muertos  (dice  el  Apóstol),  porque  no  vivís  en  vos- 
otros ni  al  mundo ;  y  donde  el  alma  no  obra  ,  no  se  di- 
ce que  habita;  y  pues  el  amor  ha  llevado  á  Dios,  sigúese 
que  estáis  muertos.  Pues  ¿dónde  viven,  san  Pablo?  En 
Dios,  adonde  está  escondida  su  vida ,  porque  el  mundo 
no  llegue  á  descubrir  con  sus  turbios  ojos  la  vida  espi- 
ritual de  los  justos ,  y  por  eso  la  llamó  escondida ;  pero 
¡  no  está  sola,  sino  con  Cristo,  que  está  escondido  en  Dios, 
porque  está  en  el  seno  del  Padre,  y  dijo  de  sí  mismo:  «Na- 
die conoce  al  Hijo  sino  el  Padre.»  Dícese  también  es- 
tar Cristo  escondido  en  Dios,  porque  hasta  el  dia  del  jui- 
cio universal  no  es  coqoqdo  de  muchos  gentiles,  judíos 
y  bárbaros ;  pero  entonces  le  conocerán ,  como  lo  dijo 
David:  «Será  conocido  el  Señor  cuando  tomare  las  cuen- 
tas al  mundo.»  Entonces,  dice  san  Pablo,  cuando  apa- 
reciere Cristo,  vuestra  vida  aparecerá;  esto  es,  sedes- 
cubrirá  y  conocerá  el  mundo  que  viviades.  Llamó  á 
Cristo  nuestra  vida ,  porque  él  nos  la  da.  De  aquí  se  si- 
gue que  conforme  al  amor ,  sube  ó  baja  de  valor  el  hom- 
bre ;  porque  no  es  mas  bueno  de  cuanto  lo  fuere  la  vida, 
y  esta  la  da  el  amor;  luego  no  será  mas  buena  de  cuanto 
lo  fuere  loque  ama.  Por  esto  dijo  mi  padre  san  Agustín: 
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«Si  (ierra  amas,  tierra  eres;  si  cielo,  cielo  eres;  si  á  Dios, 
Dios  eres ;»  porque ,  Qui  adhaeret  Deo ,  unus  spiritus 
est  cum  eo;  El  que  se  allega  á  Dios,  hácese  un  espí- 
ritu con  ¿I.  Luego  si  de  un  espíritu  vive ,  tendrá  la  mis- 
ma vida,  y  se  llamará  Diosen  su  tanto,  conforme  á  lo  del 
salmo  alegado  por  el  Redentor  en  san  Juan,  en  el  ca- 
pitulo 40 :  «Yo  dije :  Dioses  sois ,  y  todos  los  buenos  sois 
hijos  del  Altísimo. »  Conocía  bien  David  que  lo  que 
amase  le  daría  vida  cual  ello  fuese;  y  así,  decia:  Mihi  au- 
tem  adhacrcre  Deo  bonum  est,  et poneré  in  Domino  Deo 
spem  meam;  Muy  buena  cosa  me  es  ú  mí  allegarme  ú 
Dios  y  poner  en  él  toda  mi  esperanza.  Y  porque  sin  vi- 
da poco  aprovecha  la  riqueza  ni  aun  el  cielo,  y  con  ella 
(digo  la  verdadera)  no  hace  falta  la  gloria,  decía:  Mihi 
autem  quid  est  in  coelo  ?  El  ate  quid  volui  super  ter- 
ram? ¿Qué  quiero  yo,  Dios  mió,  bien  mió,  gloria  mia, 
sin  vos  en  el  cielo?  Si  vos,  esperanza  mia,  no  estáis  allí, 
todo  me  será  noche ,  todo  tristeza,  todo  infierno;  y  si  á 
vos,  vida  de  mi  alma,  os  tuviese  en  el  infierno,  me  seria 
dulce  paraíso,  allí  tendría  yo  gloria.  ¿Qué  quiero  yo  de 
vos  sobre  la  tierra?  Nada  por  cierto,  pues  sin  vos  no  ten- 
go vida,  y  el  muerto  nada  ha  menester  de  cuanto  el 
mundo  tiene.  Pues  decidme,  David,  ¿qué  os  daría  con- 
ten iol  De  fecit  caro  mea,  et  cor  meum :  Deus  cordis  meiy 
et  pars  mea  Deus  inaeternum.  ¡  Ah,  que  desmaya  el  al- 
ma mia  y  se  enflaquece  el  corazón  acordándome  de  lo 
que  quiero !  Dios  mió,  corazón  mió,  ¿qué  puedo  yo  que- 
rer sino  á  vos?  Que  vos  seáis  mi  heredad ,  de  quien  me 
viene  todo  el  fruto  de  mi  gloria:  Quia  ecce,  quielongant 
se  a  te,  peribunt;  Porque  los  que  de  Vos  ¡  oh  fuente  de  vi- 
da !  se  apartan ,  perecen  y  mueren;  porque,  dejando  la 
vida,  ¿qué  esperan  sino  topar  con  iu  muerte?  Huyen  de 
la  fuente;  ¿qué  les  queda  s  ino  morir  de  sed  en  el  calor  del 
inGerno?  Apártense  de  su  alma;  luego  serán  una  sombra 
vana.  De  lo  dicho  inferimos  que ,  pues  lo  mejor  y  mas 
dulce  que  el  hombre  tiene  es  la  vida ,  y  conforme  á  rec- 
ta razón  ha  de  desear  para  sí  la  mejor  y  mas  perfecta,  y 
esta  es  Dios,  y  pues  no  la  podemos  alcanzar  sino  es  amán- 
dole, que  lo  primero  que  habernos  de  amar  es  Dios,  pues 
él  solo  es  superior  á  nuestra  voluntad.  Esto  mismo  nos 
enseña  toda  la  orden  de  naturaleza ;  porque  las  cosas 
inferiores  y  menos  dignas  se  mudan  en  las  superiores 
y  masdignas.  Así  se  convierten  los  elementos  en  las  plan- 
tas; estas,  por  sus  frutos,  en  naturaleza  de  animales,  que 
los  comen ;  los  animales  se  convierten  en  el  hombre, 
comiéndolos  y  manteniéndose  de  su  carne;  y  allí  se  per- 
fícionan  y  ennoblecen.  Luego,  para  que  todo  el  hom- 
bre se  mude  en  mejor ,  ha  de  amar  primero  á  Dios.  To- 
da la  naturaleza  da  voces  que  la  cosa  que  primero  se 
ha  de  amar  es  Dios ,  y  cuando  falta  esta  orden ,  es  mal 
amor  y  desordenado.  Esto  es  lo  de  diliges  Dominum 
Deum  tuum  ex  tolo  corde  luo ,  et  in  tota  anima  tua,  et 
in  tota  mente  tua ,  et  ex  ómnibus  viribus  tuis.  Mánda- 
nos el  Señor  que  le  amemos  de  todo  corazón ,  con  to- 
das nuestras  fuerzas,  así  del  alma  como  del  cuerpo,  con 
todas  nuestras  potencias  interiores  y  exteriores,  y  con 
todo  lo  que  somos,  para  que  nosotros  todos  nos  mude- 
s  en  él,  y  no  haya  parte  en  nosotros  que  no  se  en- 


noblezca, cobrando  mas  noble  vida  en  él ,  amándekcea 
todas  ellas.  Hé  aquí  agora  la  gran  fuera  del  amor,  val 
qué  suerte  uñe  á  los  ángeles  y  ¿  loi  hombres  ooo  D¡& 
Resta  agora  que  digamos  cómo  va  un  hombre  cayenái 
de  tan  alto  estado,  y  viene  ¿  morir  por  el  pecado,  yá 
destruir  y  borrar  la  imagen  de  Dios,  y  á  imprimir  «■ 
alma  la  del  demonio. 


PARTE  0. 


f.  i. 

Estado  primero  de  pecadora. 

Para  pintar  el  estado  de  pecadora  en  que  se  vid  h 
Madalena ,  será  bien  tomar  el  Evangelio  por  guia,  pul 
que  nos  adiestre  y  no  nos  perdamos  de  nuestro  látanlo. 
Y  lo  primero ,  supongamos  que  el  Espíritu  de  Dios  a* 
pone  delante  los  ojos  á  la  Madalena  como  un  rara  y 
admirable  ejemplo  de  penitencia.  Suelen  los  graafci 
pecadores,  á  quien  sus  muchos  pecados  han  traído á 
cegalles  la  luz  del  entendimiento,  desconfiar  de  poder 
alcanzur  perdón ;  porque,  cuando  entran  en  cuenlascm 
su  conciencia ,  á  si  mismos  se  aborrecen  y  son  mtaa> 
rabies.  Y  cuando  les  dicen :  Hermano ,  ¿por  qué  no  m* 
ceis  penitencia?  Por  qué  no  acabáis  ya  de  deterraim- 
ros  á  salir  de  vuestro  pecado?  Responden  :  ¿Cóm 
queréis  que  salga  si  ya  para  mí  no  hay  cielo  ni  miseri- 
cordia? Un  hombre  como  yo,  que  toda  su  vidalita 
gastado  en  ofensas  contra  Dios,  ¿qué  esperanza» podrí 
tener  de  su  remedio?  Y  así,  dejan  de  volverse  á Dios, 
como  lo  dice  Jeremías :  Prohibe  peder*  tuum  á  MtV- 
tate ,  et  guttur  tuum  á  süL  Et  dixisti  ;  desperan,  «• 
quaquam  faciam  ;  adamavi  quippe  alíenos,  el  postear 
ambulabo.  Mira  la  locura  de  mi  pueblo  (dice  el  Señar), 
que  diciéndole  yo :  Pueblo  mió,  ¿por  qué,pud¡eodaao- 
dar  calzado  en  el  invierno,  queréis  andar  descalzo?  Pw 
qué,  pudiendo  tener  refresco  en  el  verano  y  beber  (rie, 
queréis  perecer  de  sed?  Mas  claro :  ¿Per  qué,  alma, po- 
diendo andar  vestida  de  gracia ,  que  es  ropa  que  as  le*- 
drá  el  frió  de  la  desnudes  del  pecado,  queréis  andar 
desnuda  de  virtud  y  sufrir  los  hielos  de  los  vicios?  ¿Y 
por  qué,  pudiendo  hallar  refresco  contra  el  calor  desor- 
denado de  vuestras  pasiones  en  raí,  que  soy  fuente  «k 
vida  eterna,  queréis  mas  secaros  al  ardor  de  vuestra 
pecados,  para  haceros  madero  seco  para  arder  para 
siempre  en  el  infierno?  Y  Señor,  ¿qué  os  respondió 
vuestro  pueblo  á  tan  justa  querella  ?  Deeperavi,  nseua 
quam  faciam.  La  respuesta  fué :  a  Ya  es  tarde,  que  be 
desesperado  del  remedio.»  No  lo  liaré,  porque  toda  h 
vida  he  amado  á  los  extranjeros ,  esto  es ,  á  los  vides  y 
pecados,  que  se  llaman  extranjeros  porque  no  eran  ds 
nuestra  cosecha  ni  era  lo  que  Dios  había  sembrada  ta 
el  alma ;  porque  el  Señor  solas  virtudes  había  sembrado. 
Lo  mismo  dice  en  el  capítulo  28  del  mismo  profeta. 
Díceles  el  Señor  :  Revertatur  \nusquisque  á  nasas 
mala ,  et  dirigite  vias  vestras,  l  studia  vesttm.  Acon- 
séjeles yo  que  toroiesen  la  rienda  del  camino  que  lleva- 
ban ,  que  se  volviesen  á  mí,  que  dejasen  ya  de  pecar. 


LA  CONVERSIÓN 
Srontae  :  Deeperavú  :  post  cogitatíones 
iimw9etimusq%usque  pravüatem  con  mí 
suma  ;  Desesperado  bal  ya  no 

Iras  nuestro  deseo  y  mal 

)trosbayqueseexcu      ion  a    r<     i 
litencia ,  pero  que  no  saben  cómo  la  hagan,  * 
3S  el  pecado  los  ha  traído  á  tal'  estado,  q\ 
ellos  y  á  los  hombres  les  parezca  que  hac 
a,  no  la  hacen  á  los  ojos  de  Dios,  porque 

él,  sino  por  si  mismos.  Lloraba  Esaú ,  dice 
,  Génesis,  27,  y  refiérelo  san  Pablo  áloe  1 
ú<*[>itu]oí2:Esauproptoruname$*amvi 
nüivasuo;  sciioUmimqvonkmet  poete*  ( 
r*4Uorebenedictionemfrep*obatueest:n 
enüpoemtenUoeloeum,  quanquam  cumla- 
qmsissel  eam;  No  seáis  profanos  como  Es 
kpóetol),  el  cual  por  una  comida  vendió  el  dé- 
la mayorazgo.  Que  sabed  que,  después  an  s- 
y  deseando  heredar  la  bendición  de  su  pac  i 
bailó  burlado  y  llegó  tarde  su  arrepentimíi 
,  que  no  le  aprovechó  la  penitencia,  aunque 
i  lágrimas.  Pecó  Emú  en  venderla  heren 
génito,  porque  era  el  derecho  que  tenían  ai 
i0,  que  iba  entonces  per  los  mayorazgos;  ya 
ámonía.  Jacob  no,  porque  no  compró  propr 
¡no  solo  redimió  su  vejación ;  pues  que,  ce 
a  ordenación  divina ,  á  él  se  le  debia  el  mayo- 
t  bendición.  Lloró  Esaú,  no  por  su  pecado,  n 
eres  que  perdía ;  y  asi,  no  fué  verdadera  per 
que  á  serlo  no  le  negara  el  dementísimo  Sei 
.  Así  fueron  también  las  lágrimas  del  rey  An* 
e,  habiendo  robado  el  templo  de  Jerusalen,  le 
ios  con  una  espantosa  enfermedad ;  y  siendo  el 
t  le  causaba  vehementísimo,  dice  la  Escrilu- 
u*  eceleetue  Dominum ,  á  quo  non  eeeet  mise- 
%  consecuturus;  Oraba  el  malvado  rey  al  Se- 
uien  no  habia  de  recebir  ni  alcanzar  misen- 
ero  la  divina  bondad  á  nadie  desecha  si  de 

9  vuelven  á  él.  Y  asi,  dice  el  Sabio :  Quis  enim 
t  Deum,  et  despexit  eumP  ¿Quién  hay  que 
¡ir  con  verdad  que ,  habiendo  llamado  á  Dios 
e ,  le  haya  Dios  desechado  y  dado  con  la  puer- 
ojos? Nadie  por  cierto.  Asi  que,  volviendo á 
tropósito,  unos  desesperando  del  perdón  por 
ta  de  sus  pecados ,  no  hacen  penitencia ;  otros 

no  saben  cómo  la  han  de  hacer;  y  ya  que  ha- 
no  es  verdadera  penitencia.  Pues  para  que  n¡ 
li  los  otros  tengan  excusa  de  su  pecado,  pone 
ría  divina  un  raro  ejemplo  de  penitencia.  Una 
cargada  de  pecados  de  pies  á  cabeza,  que, 
grimas  y  dolor,  y  amor  que  al  Redentor  tuvo, 
r  de  la  boca  del  mismo  Dios  aquel  «bien  te 
:on  que  hace  bienaventurados.Dice  pues  nues- 
¡elio: 

§.IL 

t  á  Jesús  un  cierto  fariseo  que  comiese  con  él. 

10  uno  á  comerá  Diógenes  el  Cínico,  no  quiso 

IV1-I, 
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ir  ni  acetar  el  convite.  Y  preguntándole  1t  causa ,  re* 
pondió :  «Porque  el  otro  dia  me  convidaron  y  no  me 
dieron  gradas  por  ello.»  Parecíale  á  este  fllóoei»  que  le 
habón  de  agradecer  el  querer  ir  convidado  >  y  darte  te» 
uta  razón ;  porque ,  cuente  vos  lleváis  un  hombre  sabio 
á  vuestra  can  y  le  sentáis  á  la  mesa,  mayor  .merced  os 
hace  él  en  ir  que  vos  en  UevaNe.  La  tazón  es,  porque 
lo  que  él  en  vuestra  mesa  come  vale  pocos  maravedís, 
y  lo  que  él  allí  os  enseña  no  tiene  precio.  Dice  el  Sa- 
blo :  NanaHo  fotui  quaei  earcim  t»  vtm :  nambí*» 
biis  eensmH  imvemebtr  gratí*.  Osprude*tíequáerti*r 
inEccleeiatet  verba  iUmecogüab^weordilmsme; 
¡Qué  pesado  es  un  necio  en  entenderse  (dice  el  Sabio), 
y  cómo  muele  al  os  habla  1  Qué  torpe  es  en  declararse! 
Qué  cabezudo  en  sus  porfías !  Jíó  liay  carga  que  tasto 
pese  al  que  va  á  pié  como  la  conversación  cansada  de 
un  nodo ;  lo  que  es  al  contrario  en  un  discreto.  Luego 
bien  deda  Diógenes ,  «que  se  le  hablan  de  dar  gracba, * 
porque  acetaba  el  convite*»  Pues  si  las  merece  ua  hora*, 
tre  sabio  por  d  interés  que  trae  su  conversación,  ¿cuánr 
Us  se  deben  de  dar  á  Dios,  que  quiera  coow  con  lee  % 
hombrea  y  honrarles  su  mesa?  «Yo  estoy  á  la  puerta  y 
llamo  (dice  el  Señor);  si  alguno  me  abriere,  entraré  y 
cenaré  con  él.»  ¡Oh  gran  Dios,  que  porque  no  sea  me- 
nester buscarte  estás  á  la  puerta  y  ne  quieres  mas  de 
que  te  la  den,  que  tú  te  entrarás!  No  dices, Setter,  ai  ab 
guno  me  rogare ,  sino  ai  alguno  me  abe-ere ;  porque  et» 
tienda  el  pecador  que  tiene  un  Dios  tan  pegajoso,  que 
ha  menester  pocos  achaques  para  entrar  y  quedársele 
encasa:  Deliciaemeeemecw*/Utuhomirmm9dtch% 
tú,  Señor.  Pues  ¿qué  mucho  que  convidándote  y  re* 
gándote  este  fariseo  comas  con  él?  Pero  ana  aquí,  Dios 
mió,  hallo  nuera  razón  de  alabar  tu  bondad ,  tu  ciernen* 
cia  y  mansedumbre.  No  me  espantaría  yo  de  que  Dio-, 
genes  acetase  la  mesa  ajena ;  porque  al  fin ,  ya  que  no 
le  daban  buenas  gracias,  no  se  las  daban  malas ;  mas, 
espantóme  mucho  ver  que  admite  Cristo  convite  de  fa- 
riseo ;  porque  no  solo  no  le  agradecían  el  acetallo,  mas 
aun  mirábanle  á  las  manos  y  contábanle  los  bocadee 
para  calumniallo.  Y  así,  dice  el  Evangelista  que  entró 
un  dia  de  fiesta  el  Señor  en  casa  de  un  fariseo  á  comer, 
y  él  y  los  demás  le  tenían  ojo  para  ver  ai  se  desmandaba 
en  algo  para  aeuaalíe.  Y  así,  le  llamaban  «glotón,  des- 
templado, amigo  del  vinos,  y  otras  gravea  blasfemias. 
Pues  Señor,  ¿qué  novedad  ea  esta?  ¿Vea  no  sois  el  quo 
tenéis  nombre  de  comer  con  los  publícanos  y  pecado* 
res?  En  el  capítulo  23  de  san  Hateo  nos  piuláis  lat 
costumbres  de  los  fariseos  de  tal  manera,  que  entende- 
mos que  no  es  gente  de  quien  vos  gustáis.  Gente  que 
se  pica  de  santa  en  lo  citerior ;  vos,  Seuor,  coméis  co- 
razones. Gente  pagada  de  ai;  vos,  Señor,  queréis  loe 
hombres  descontentos  de  si  mismos.  Gente  ambiciosa, 
codidosa,  gran  pregonera  de  sus  cosas;  vos,  Seuor, 
abomináis  todo  esto.  Finalmente,  por  d  mismo  caso 
que  gustáis  tanto  de  comer  con  sus  contrarios  loe  pe* 
blicanos,  entendemos  que  estotra  gente  no  ea  á  vues- 
tro sabor.  Convidaieos  á  comer  con  un  Zaqueo,  pero 
era  príncipe  lie  lea  publica**  Yaisos  con  Maleo,  pero 
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era  un  alcabalero  pecador.  Pues  ¿qué  quiere  decir  ago- 
ra mudar  costumbre?  Y  aun  por  eso  dice  el  Evangelis- 
ta :  Rogabat;  Rogado  va,  y  muy  rogado.  A  los  otros  él 
•e  convida ,  pero  con  estos  rogado  y  casi  por  fuerza.  Y 
entiendo  que  mas  le  lleva  la  pecadora  que  sabe  que  ha 
de  ganar  allí.  En  casa  del  otro  fariseo  sanó  un  hidrópi- 
co, y  por  eso  fué;  aquí  sana  una  gran  pecadora ,  y  por 
eso  va.  Mas  ¿cómo  no  queréis  que  vaya  si  dice  Roga- 
bat? ¡Oh  fuerza  del  ruego  é  importunación ,  que  iraos 
á  Dios  á  casa  de  un  pecador!  Et  si  Ule  perseveraverit 
pulsans ,  dtco  vobis ,  propter  improbitatem  ejus  suryet, 
etdabüilli,  dice  el  Señor.  Quien  tiene  un  amigo  que 
si  acaso  de  noche  y  á  deshora  le  viene  un  huésped  y  se 
halla  desproveído  de  lo  que  ha  menester  para  dalle  de 
cenar;  este  vase  á  casa  de  su  amigo,  y  d ícele  :  a  Tu 
huésped  me  ha  venido,  prestadme  tanto  pan  y  vino  para 
dalle.»  Si  estando  ya  acostado,  se  le  excusa  que  no  es 
ya  hora  de  abrir  la  puerta  y  que  no  hay  quien  se  lo  dé ; 
si  el  que  tiene  la  necesidad  insiste  llamando,  y  ruega  , 
«  En  verdad  os  digo  (dice  Cristo)  que ,  cuando  no  lo  ha- 
ga por  su  amigo ,  por  la  importunación  y  por  echallo  de 
si  se  levantará  y  le  dará  loque  pide  y  aun  mas  de  lo  que 
pide. o  ¡Poderosa  fuerza  la  de  la  oración,  que  va  cautivo 
Dios ,  va  atadas  las  manos,  va  rendido !  ¿  Cómo  queréis 
que  vaya  adonde  este  fuerte  Jacob ,  este  vitorioso  lu- 
chador de  la  oración  le  lleva?  Por  eso  va  á  comer.  Es- 
mérase Dios  en  pagar  bien  la  posada ;  porque  no  cabe 
en  ley  de  buena  crianza  posar  en  una  casa  y  dejar  al 
huésped  descontento.  Elias  pagó  la  posada  a  la  pobre 
Sunamites  con  dalle  harina  y  aceite  para  el  tiempo  de 
la  gran  hambre ,  y  después  le  resucitó  el  hijo  que  era 
muerto.  Su  dicípulo  Elíseo  por  sus  oraciones  alcanzó 
que  tuviese  hijo  su  huéspeda,  y  después,  habiéndosele 
muerto,  le  volvió  á  la  vida.  Pues  si  entre  gente  de  bien 
se  tiene  esto  por  falta,  ¿cuánta  razón  será  que  enten- 
damos que  pagará  bien  Dios  la  posada  que  le  diéremos? 
El  bienaventurado  san  Ambrosio  pondera  mucho  aque- 
lla diligencia  con  que  Zaqueo  hospedó ú Cristo.  ¡Qué 
priesa  es  esta!  Sciebat  ubcrem  esse  hospilii  mercedem  ; 
Habia  oido  decir  Zaqueo  á  otros  huéspedes  cuan  bien 
pagaba  Cristo,  y  por  eso  se  mostraba  tan  diligente.  Co- 
mía con  pecadores,  y  perdonábales  sus  pecados ;  con  tus 
gentiles,  y  traíalos  á  la  fe;  con  sus  amigos,  por  acre- 
centallos  en  su  amor;  con  los  fariseos,  para  humillar- 
los; y  así,  no  quedó  este  sin  galardón,  pues  fué  alum- 
brado del  error  en  que  vivía ,  y  en  su  casa  se  celebró 
tan  alto  sacramento  como  el  de  la  Penitencia. 

§.  III. 

Et  ingressus  domum  pharisaei  discubuit.  No  es  el 
Señor  de  los  que  a  mientras  mas  lo  ruegan  mas  se  ex- 
tienden». No  os  turbe  el  haberos  dicho  que  le  rogaba  y 
que  á  fuerza  de  ruegos  se  va  con  el  que  le  convida ;  que 
no  es  esto  porque  él  os  quiera  negar  lo  que  pedis ,  sino 
por  gozar  de  vuestro  ruego,  que  es  lenguaje  que  á  él 
mismo  agrada.  Tiene  un  padre  un  hijo  pequeñuelo,  y 
el  niño  viendo  al  padre  con  una  manzana  en  la  mano, 
pídesela;  no  se  la  da  luego,  cierto  es  que  huelga  do 
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dársela;  pero  por  gozar  de  los  halagos  y  lisonjas  del  ¡ 
ño  se  la  detiene.  Iba  la  Cananea  en  pos  del  Re< 
lloraba,  llamábale,  pedíale  misericordia  pan  nnilp 
que  tenia ;  la  necesidad  era  graude ,  sus  lágrimas 
chas ,  su  fe  extremada,  su  trabajo  digno  de  compaña, 
y  con  todo  eso  :  Aon  respondü  ei  verbum;  dice  el  Eon»' 
gelio  que  «no  le  respondió  palabra».  Sobre  lo  coi] din 
sanCrisóstomo,  espantado  que  no  le  respondió  fúh 
bra :  ¡Oh  cosa  nunca  vista !  Oh  caso  jamás  esperado  di 
Dios ,  que  le  ruegue  una  mujer,  que  le  suplique,  qmls 
importune ,  que  llore  su  causa ,  que  cuente  su  pasoar 
acreciente  la  tragedia  con  llantos,  y  que  el  Amadoras 
los  hombres  no  le  responda !  ¡  Que  calle  la  palabra!  Qm 
esté  cerrada  la  fuente!  Que  el  médico  detenga  las» 
dicinas !  ¿Qué  es  esto ,  espejo  de  los  santos,  resphndff 
de  la  gloria?  Qué  novedad  es  esta ,  oh  guarda  de  I» 
hombres?  Vos  provocáis  á  otros  á  que  os  sigan,  ¿y  io- 
ta miserable  mujer,  que  os  sigue,  la  desecháis?  ¡Qoé  oh 
peranza  me  queda,  oh  Padre  del  cielo,  á  mí,  tibio,  ná 
tanta  fe  cerráis  la  puerta!  ¿Adonde  está  lo  de  f*iu*, 
et  aperictur  vobis;  Llamad  y  os  abrirán?  Vos,  Señor,a 
naciendo  trujistes  de  Oriente  á  losreyes,  yresudüB- 
do  mandáis  ú  vuestros  dicípulos  que  vayan  por  el  mu- 
do á  convertir  gentes ;  ¿y  agora,  que  viene  esta  desdicbe 
da  mujer  á  rogaros  por  su  hija ,  llorando  su  desventan, 
no  le  respondéis?  Al  Centurión,  que  os  rogó  por  so  pqe, 
le  dijistes :  «  Yo  iré  y  le  curaré ; »  á  un  ladrón,  por  o» 
palabra  le  dais  el  cielo ;  al  paralítico ,  sin  pedíroslo ,le 
mandáis  que  se  levante  sano ;  á  Lázaro  le  volvéis  dt 
allá  del  infierno ;  vos,  que  curáis  los  leprosos,  resucitiñ 
los  muertos ,  alumbráis  los  ciegos,  salváis  los  ladrones, 
perdonáis  las  rameras ,  ¿no  respondéis  á  esta  desven- 
turada ?  Era  porque  se  holgaba  del  sufrimiento  y  pa- 
ciencia de  la  Cananea,  y  por  acrecentalla  en  la  fe, y  por- 
que la  mas  alta  alabanza  que  damos  á  Dios  es  tener 
siempre  grandes  esperanzas  de  su  misericordia :  Ego 
autem  semper  sperabo ,  el  adjiciam  superomnem  lau- 
dan tuam,  dice  David;  Yo,  Señor,  siempre  esperaré, 
aunque  me  vea  el  agua  hasta  la  boca,  siempre  tendré 
esperanza  que  me  ha  de  llegar  á  sazón  vuestro  socorro, 
y  con  esto  acrecentaré  sobre  todo  vuestra  alaban»,  por- 
que huelga  mucho  el  Señor  que  esperemos  de  su  lb- 
jestad  graudes  cosas.  Así,  en  nuestro  propósito,  si  se 
hace  de  rogar  algunas  veces,  no  es  por  no  concedemos 
la  merced  que  le  pedimos,  siendo  justa ,  mas  por  el  con- 
tento que  recibe  de  que  le  roguemos.Si  no.miradloeo 
la  facilidad  con  que  en  entrando  se  sentó  á  la  mesa; 
parece  que  temia  uo  le  desconvidase.  Parece  esto  alo 
del  hijo  pródigo,  que  en  viéndole  de  lejos  corrió,  los 
brazos  abiertos,  á  recibirle ,  como  si  temiera  que  se  le 
habia  de  volver.  ¡Oh  eulrañasde  misericordia!  Y  ¿adon- 
de con  tanta  priesa?  ¿Para  dónde  corréis,  Dios  mío? 
Dejadme ,  que  voy  á  recebir  á  mi  hijo.  Pues  Señor,  ¿no 
veis  que  os  ha  gastado  la  hacienda?  No  veis  que  os In 
ofendido  ?  ¿Que  es  un  perdulario?  j  Ah!  que  es  mi  hijo, 
dice  el  buen  Padre  Dios ,  y  voy  muy  alegre  para  receba 
He.  Luego  en  entrando  se  asentó  el  Señor;  luego  quie- 
re posesión ,  y  de  tal  manera,  que ,  después  de  entrado» 
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irá  basta  que  le  echéis  de  casa ,  y  aun  después 
rrimará  á  la  puerta,  esperando  si  le  queréis* 
'n  ipse  stat  post  parietem  nostrum ,  rcspiciens 
stras ,  prospiciens  per  cancellos ,  decía  la  es- 
to veis  á  mí  esposo,  á  mi  amado,  que  está  tras, 
i ,  mirando  por  los  resquicios  del  cancel  y  ace* 
)or  las  rendijas  de  las  ventanas?  Es  que  está  mi- 
ié  es  lo  qué  hace  la  esposa ,  el  alma ,  con  deseo 
r  por  donde  entrar.  Por  esto  se  llama  sol ;  por- 
como  el  sol  entra  por  cualquier  agujerito  de  la 
,  por  pequeño  que  sea,  así  también  Dios,  por 
¡ra  entrada  que  le  deis,  por  cualquiera  ocasion- 
r  un  oído  que  dejéis  abierto ,  por  una  palabrita, 
ospiro  dado  con  deseo ,  al  fin  se  aprovecha  de 
ir  ocasiónenla  que  halla  para  nuestro  remedio.. 
1a  se  lanzó  para  entrar  á  una  saman  tana ,  por 
ira  un  san  Pedro,  y  le  hace  decir :  Exi  á  me 
,  quia  homo  peccator  ego  sum;  Señor,  salí  de 
re  barca  como  la  mía ,  que  soy  un  hombre  pe- 
ne no  merece  tanto  bien.  ¡Oh  san  Pedro !  Y  ¿qué 
\\  anda  por  quedárseos  en  casa,  y  vos  por  echar- 
¿  Y  si  sois  pecador?  Y  aun  por  eso  es  bien  dete- 
ue  á  la  presencia  de  la  gracia  necesario  será  que 
pecado ;  paréceles  á  los  hombres  que  es  negocio 
)li miento ,  y  que  es  metáfora  y  manera  de  ha- 
i  inventan  los  predicadores,  sacada  de  sus  ca- 
porque  dicen  ellos  que  no  ven  á  Dios  tras  la 
Esto  es  de  entendimientos  muy  carnales.  ¿Y  no 
na  buena  inspiración  que  Dios  te  envia?  ¿Un 
, un  no  enviarte  agua, una  enfermedad?  Que 
>  así ;  que  llame ,  y  para  ello  envié  estos  casti- 
iébase  en  muchos  lugares  de  la  Escritura ,  par- 
iente en  el  capítulo  4.°  del  profeta  Araos ;  y  por- 
lugar  es  galán  lo  diré  aquí  todo  :  «Oíd,  vacas 
las  que  os  apacentáis  en  los  fértiles  montes  de 
i,  los  que  á  los  pobrecillos  los  armáis  lazos  y  los 
ais,  hechos  acusadores  de  lo  que  no  cometie- 
r  pelalles  la  poca  hacenduela  que  tienen.  Jura- 
1  Señor  por  vida  de  su  Hijo ,  que  es  su  santo ,  y 
lo  la  mano  en  el  ara  consagrada,  que  han  de 
as  en  que ,  hechos  tasajos ,  os  han  de  asar  vues- 
imigosen  lanzas  y  hinchirán  sus  ollas  de  vues- 
nes ,  y  que  harán  ollas  podridas  de  vosotros, 
é,  Señor,  talestrago  en  ellos?  Porque  yo,  por 
s  graves  pecados,  os  di  tanta  falta  de  pan,  que 
>*¡daba  el  comer  y  se  os  mohecían  los  dientes; 
ido  eso,  no  os  volvistes  á  mí ,  dice  el  Señor.  Yo 
i  os  quité  la  lluvia  y  cerré  el  arca  del  agua ;  lloví 
ia  ciudad,  y  no  sobre  otra ,  y  los  campos  que  no 
;ron  se  secaron ;  y  venían  dos  pueblos  y  tres  á 
igua  á  otro,  donde  sabían  que  había  alguna  fuen- 
s  daban  el  agua  por  tasa ,  de  suerte  que  no  se 
d;  y  no  os  habéis  vuelto  á  mí,  dice  el  Señor, 
rañuelaen  vuestros  frutales,  helé  las  viñas,  anu- 
irás huertas ,  comióse  el  gusano  las  aceitunas , 
i  así  os  volvistes  á  mí,  dice  el  Señor.  Envié  muer- 
chillo  en  vosotros ,  camino  de  Egito,  cuando  os 
i  los  enemigos  cou  ruano  armada,  y  cayeron  en 


la  guerra  los  mas  floridos  y  robustos  de  vuestros  solda- 
dos ;  los  enemigos  apañaron  la  presa  y  cautivaron  vues- 
tros caballos,  y  fué  tanta  la  carnicería,  que  llegaba  el 
hedor  de  los  muertos  á  vuestras  narices ;  y  no  os  vol- 
visteis á  mi,  dice  el  Señor.  Mas,' que  os  derroqué  las 
casas  y  poblados,  como  á  Sodoma  y  Gomorra,  y  salís- 
tes  del  fuego  como  tizones  medio  quemados ;  y  con  todo 
eso,  no  habéis  vuelto  á  mi,  dice  el  Señor.»  De  manera 
que  en  todo  este  capítulo  va  probando  remedios  para 
entrarse  en  casa ,  y  si  los  castigaba,  era  no  mas  que  lla- 
marlos para  que  se  volviesen  á  él.  Y  porque  vi  este  ca- 
pítulo 4.°  del  profeta  Amos  traducido  á  la  letra,  he  que- 
rido ponerlo  aquí  para  desempalagar  el  gusto  á  los  que 
esto  leyeren. 

Oídme,  vacas  gordas 
Del  monte  de  Samarla , 
A  do  pacéis  las  yerbas  regaladas, 

Y  las  orejas  sordas 
Volved  ya  voluntarla- 
Mente,  del  verde  pasto  descuidadas: 

Por  vos  son  quebrantadas 
Las  fuerzas  á  los  pobres , 
Robando  sus  alhajas , 
Hasta  las  pocas  pajas 
Del  pobre  lecho ;  que  aun  los  daros  robres 

Lloran  sus  sinrazones, 
Con  no  habelles  Dios  dado  corazones. 

Pues  ya  Dios  ba  jurado 
Por  vida  de  su  Hijo, 
Con  la  mano  en  el  ara  consagrada , 

Que  el  enemigo  airado, 
Con  grita  y  regocijo, 
Le  vengará  esta  injuria  con  la  espada, 

Y  que  despedazada 
Vuestra  carne ,  allí  luego 
Harán  los  asadores 

De  las  lanzas  mayores, 

Y  asarán  los  tasajos  en  el  fuego ; 

Y  para  sus  comidas 

Harán  de  lo  que  queda  ollas  podridas. 

En  Betel  adoraste*, 
Do  está  el  becerro  de  oro, 

Y  en  Galgala,  lugar  de  idolatría; 

Y  pues  ya  comenzaste* , 
Gasta  el  rico  tesoro 

En  tales  sacrificios  noche  y  día. 

Y  de  la  hacienda  mia 
Les  ofreced  primicia , 

Y  al  pan  con  levadura 
Llamad  ofrenda  pura. 

Ob  hijos  de  Israel ,  tanta  malicia 

¿Cómo  será  posible 
Que  no  se  vengue  con  furor  terrible? 

Pensando  de  emendaros , 
Por  pan  os  di  gran  hambre , 
De  suerte  que  el  comer  se  os  olvidaba. 

No  me  bastó  cortaros 
De  la  vida  el  estambre 
Cuando  en  lo  mas  florido  y  verde  estaba. 

Y  puesto  que  os  llamaba, 
Jamás  á  mí  os  volvistes ; 
Yo ,  faltando  tres  meses 
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Y  al  hombre  le  revela 


Mandé  que  oo  lloviese ,  como  vistes , 

Y  el  agua  cavó  de  arle. 

Que  á  vuestras  mi  eses  no  les  cupo  parte. 

Los  ríos  desmayaron , 
Secáronse  las  fuentes , 
La  gente  se  cala ,  de  .sedienta. 

Dos  pueblos  se  juntaron 
Por  buscar  las  corrientes , 
De  quien  a  en  so  alguno  les  da  cuenta. 

Mas  aun  el  agua  lenta 
En  riéndolos  bufa; 

Y  asi,  no  se  hartaban. 
Aunque  lo  procuraban ; 

Mas  esto  no  venció  vuestra  porfía. 

Ni  quisisles  volveros 
A  mí ,  que  me  dolia  solo  en  veros. 

Pasó  mas  el  castigo, 
Porque  os  envié  langosta, 

Y  vuestros  huertos  todos  se  añublan»; 

Y  al  gusano  enemigo 
Mantuve  en  vuestra  costa , 
Cuyos  dientes  las  viñas  os  talaron ; 

Tampoco  perdonaron 
Al  olivo  aceitoso , 
Ni  ala  higuera  verde, 
Que  el  dulce  fruto  pierde ; 
Mas  no  os  bastó  un  castigo  tan  furioso. 

Ni  quisiste  volveros 
A  mi ,  que  me  dolia  solo  el  veros. 

Salió  la  muerte  airada, 

Y  camino  de  ligito 

Degolló  vuestros  mozos  mas  valientes; 

La  juventud  pros  irada 
Cueiló  en  aquel  confuto. 
Para  mayor  espanto  de  las  gentes. 

Los  caballos  dolientes 
Ytiislesvan  cautivos, 

Y  el  hedor  de  los  muertos 
Llega  de  los  desiertos 

A  dar  en  las  narices  de  los  vivos ; 

Mas  no  basta  volveros 
A  mi ,  que  me  dolia  solo  el  veros. 

No  contento  con  eso, 
Por  sola  vuestra  emienda 
Derroqué  vuestras  casas  por  el  suelo, 

Y  de  Sodoma  el  peso 

Os  cargué,  porque  entienda 

Vuestra  maldad  la  tierra  y  todo  ti  dolo. 

Querías!  es  deste  duelo 
Como  ti /.o  11  quemados. 
Cielos ,  seime  testigos 
Que ,  tras  tantos  castigos , 
Los  hijos  de  Israel  me  han  olvidado : 

Ni  se  han  vuelto,  ron  ellos, 
A  mi ,  que  me  dolia  solo  el  vellos. 

Yo  haré,  Israel , 
Estas  cosas  contigo, 

Y  a  lo  menos,  después  de  ya  pasadas, 
Seime  siquiera  liel 

Y  ten  me  por  amigo, 

Y  disponte  a  seguir  tras  mis  pisadas. 
Quien  crió  las  peladas 

Montañas ,  y  el  que  cria 
Este  viento  que  vuela , 


Su  querer ,  y  la  noche  vuelve  en  día  v 

Tiene,  porque  te  asombre , 
Señor  de  los  ejércitos  por  nombre. 

De  lo  que  el  Señor  dice  en  este  capítulo  del 
Profeta ,  se  colige  evidentemente  cuánta  verdad irtle 
que  íbamos  tratando  del  deseo  que  tiene  de  estir  ai 
nosotros,  y  que  los  castigos  que  envía ,  los  amenaás,} 
todo  lo  que  á  nosotros  nos  parece  aspereza  y  desoawr, 
no  es  otra  cosa  sino  un  llamar  a*  la  puerta  y  estar  arri- 
mado á  ella,  aguardando  que  le  abramos.  Al  otro  le 
levanta  los  ojos  al  ciclo  para  que  vea  las  grandes  obr* 
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do  Dios ,  y  de  allí  so  mueva  ú  recogerse  y  á  ver  que  ai  í 
ofendido á  Dios.  A  unos  amenaza,  á  otros  halaga;! 
estos  pide  celos,  á  aquellos  se  muestra  enojado,  tal 
¿qué  otra  cosa  es  tan  vario  modo  de  atraer,  sino  esur 
mirando  Dios  tras  la  puerta  para  atalayar  sí  vos  des- 
cubrís en  vos  algún  portillo  por  donde  él  pueda  ente 
á  vivir  con  vos?  Si  no  tuviéramos  palabra  deDiosfrao» 
da  con  el  sello  del  su  Espíritu  en  la  sagrada  escritora, 
que  nos  dijera  que  es  el  gusto  que  Dios  toma  cea  d 
hombre  y  con  su  trato ,  no  lo  dijera  yo.  Después  do 
criarlo  el  hombre ,  que  fué  lo  último  con  que  Dios  aui 
de  obra ,  dice  la  Escritura:  Requievü  Domiiwsabtmh 
verso  opere,  quod  paírarat;  esto  es,  cuando  Diosea 
el  primero  dia  hizo  la  luz  no  quedaba  dei  todo  conta- 
to; y  así,  al  segundo  día  hizo  el  ciclo  estrellado; y  pasi- 
to que  le  dio  contento  su  belleza ,  como  también  se  le 
había  dado  lu  luz,  auu  lo  faltaba  algo  para  so  regale; 
por  eso  al  tercero  dia  descubrió  lo  tierra  y  poblóte  de 
yerbas  y  plantas  y  de  árboles  de  fruta ;  parecióle  lúes 
ú  Dios,  pero  aun  quedaba  lo  mejor.  Llega  el  coarto  dii, 
y  cria  esas  dos  lumbreras  del  cielo :  el  sol,  queesfuea- 
te  de  luz ,  alegría  del  inundo ,  espejo  purísimo  y  res- 
plandeciente ,  ojo  del  cielo;  y  la  luna ,  caudillo  y  prio- 
cesa  de  las  estrellas;  para  que  el  uno  alumbrase  el  (lia, 
y  la  otra  presidiese  de  noche  á  las  obras  de  los  morta- 
les. ¿Quién  pensara  que  había  mas  que  desear  ni  oes 
quisiera  Dios  pasar  mas  adelante,  viendo  aquella  hermo- 
sura que  tanto  lleva  tras  sí  los  ojos?  Pues,  aunque  le 
pareció  muy  rebien  á  Dios,  dice  que  no  lo  lia  por  oo; 
y  al  quinto  dia  hinche  esos  senos  del  mar  inmenso  ds 
diversidad  de  pencados  que  jueguen  á  su  placer  en  hs 
espaciosas  aguas ;  y  los  ríos  y  estanques ,  fuentes,  mo- 
da que  se  pueblen  de  peces;  cosa  que,  aunque  la  bebes 
del  sol  y  luna  y  estrellas  es  mucha,  al  fin  no  viven  ni 
sienten  ni  tienen  actos  vitales,  como  los  peces,  y  por 
eso  son  mas  nobles.  Manda  también  que  en  ese  mismo 
dia  del  agua  se  produzgan  las  aves,  para  que  cea  liare 
vuelo,  rompiendo  el  delicado  viento  con  las  vagas  alas. 
jueguen  en  el  abierto  cielo ,  y  que  con  las  doradas  plo- 
mas, pintadas  de  mil  colores,  retocadas  con  los  rovos 
del  sol,  bagan  millares  de  vislumbres,  pareciendo  nos 
hermosas  de  lo  que  son  en  su  ser  natural.  Ni  ana  aanl 
cansó  la  poderosa  y  liberal  mano  del  gran  Padre  dol 
ciclo;  y  asi ,  por  no  dejar  la  tierra  mas  pobre  y 
Liad  i  de  lo  que  había  hecho  al  aire,  monda  que  o! 
dia  salgan  en  nuevo  ser  todas  las  especies  de 
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eque  tan  llenos  vemos  hoy  los  campos  y  los  montes  y 
ida  la  tierra ,  con  tanta'  variedad  do  propiedades  y 
adiciones ,  que  lo  mas  que  deltas  sabemos  es  lo  me- 
te que  ellas  tienen.  ¿  Hay  mas  que  desear,  gran  Dios? 
?aJta  aun  algo  para  vuestro  contento?  ¿Queda  cosa 
«sea  de  nuestro  gusto  que  no  esté  ya  hecha?  Bien 
tais  en  la  cuenta ;  aun  falta  lo  mejor  y  no  ha  llegado  á 
punto  el  descanso  mío  ,  dice  Dios.  Y  para  que  mejor 
entienda,  nota  lo  que  Abdalá,  sarraceno,  dijo :  pre- 
ndido cual  era  la  cosa  de  mayor  admiración  que  en 
a  mundana  farsa  se  hallaba,  respondió  que  el  hom- 
3.  Lo  mismo  dijo  Herraes  Trisrnegisto,  hablando 
a  su  iiijo  Asclepio:  Magnum,  oh  Asclepi,  miraculum 
homo  !  \  Por  cierto ,  oh  Asclepio ,  gran  milagro  es  el 
rabre !  No  es  la  razón  las  alabanzas  que  del  hombre 
dicen ,  que  es  lengua  de  todas  las  criaturas,  pariente 
los  ángeles,  intérprete  de  naturaleza,  medio  entre 
eternidad  y  el  tiempo ,  y  como  dicen  los  persas ,  lazo 
I  mundo,  poco  menor  que  los  del  cielo;  grandes  cosas 
i  estos ,  pero  no  tales,  que  con  derecho  se  alcen  con 
nombre  de  admirables,  pues  los  ángeles  les  hacen 
I  ventajas.  La  razón  principal  es :  hubia  el  soberano 
estro  compuesto  esta  mundana  casa  á  la  traza  de  su 
riduría ;  habia  hermoseado  de  espíritus  la  sobrece- 
lial  región,  las  esferas  de  estrellas  y  planetas ,  todo 
e  mundo  inferior  le  habia  poblado  de  animales;  fal- 
la quien  conociese  la  grandeza  del  Hacedor  y  la  ilus- 
\  obra;  por  esto,  acabando  ya  todo  lo  demás,  comenzó 
ratar  de  producir  al  hombre.  Pero  ¿cómo  será  eso, 
e  en  los  archivos  divinos  no  hay  de  donde  producir 
evo  bijo ,  ni  en  los  tesoros  no  hay  con  qué  heredolle, 
en  las  sillas  del  muudo  no  hay  lugar  adonde  este 
ntemplador  del  universo  se  asiente?  Pero  decidme, 
bio  moro:  ¿cómo  decís  que  en  los  archivos  divinos 
>  bay  donde  producir  nuevo  hijo,  ni  en  los  tesoros  no 
ty  con  qué  beredalle,  ni  en  las  sillas  del  mundo  no 
ty  alguna  vacía  donde  se  asiente?  Bien  digo,  respon- 
i  Abdalá,  porque  el  hijo  ha  de  ser  intelectual  ó  no.  Si 
a  de  serlo,  ya  en  el  cielo  lo*hay,  y  la  región  suprema 
sUS  llena  de  espíritus  intelectuales;  si  no  ha  de  tener  en- 
endimiento,  ha  de  ser  bruto;  ya  la  tierra  está  llena  dé- 
los; y  mas,  que  si  de  sus  tesoros  se  le  ha  de  dar  gloria, 
^ala  tienen  los  úngeles ;  si  tierra,  ya  la  poseen  los  bru- 
os.  Y  esto  es  lo  que  dice  la  Escritura:  Igitur  perfccli 
unt  coeliy  et  térra ,  et  omnis  ornatus  eorum;  sed  homo 
\on  crat,  qui  operaretur  terram ;  Acabó  ( dice  Moisen) 
1  Señor  de  dar  perfecion  á  los  cielos,  hinchándolos 
e  ángeles,  á  la  tierra  poblándola  de  animales,  crió 
odo  lo  que  para  el  ornato  y  hermosura  del  cielo  y  tierra 
ra  menester ;  pero  no  habia  criado  al  hombre,  que  pu- 
iesc  trabajar  y  labrar  el  paraíso.  Mas  no  era  cosa  de- 
ente que  Dios  no  pudiese  tener  otro  nuevo  hijo,  sien- 
o  de  poder  infinito,  ni  le  estaba  bien  á  su  gran  sabidu- 
a  ni  á  su  paterno  amor.  Determinó  pnes  el  supremo 
rtífice  que  aquel  á  quien  no  se  le  podía  dar  alguna 
osa  nueva,  le  fuese  común  todo  lo  que  á  los  demás 
límales  Jes  era  propio.  Toma  pues  al  hombre,  que 
íq  do  tenia  propia  imagen,  y  puesto  cu  medio,  hablólo 
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así:  Ni  te  damos  cierto  asiento  ni  propio  rostro  ni  don 
,  particular;  porque  !a  silla  quo  conforme  á  tu  albedrío  y 
el  rostro  y  los  dones  que  tú  te  deseares  y  quisieres  esco-, 
ger,  esos  tengas;  todas  las  demás  criaturas  tienen  li- 
mitadas leyes  y  naturalezas;  á  tí  ningunas  to  estrechan. 
Por  tu  albedrío,  en  cuya  mano  te  he  puesto,  has  de  ha* 
certc  ley ;  púsele  en  medio  del  muudo  para  que  de  allí 
mirases  mejor  lo  que  hay  en  él;  ni  te  hicimos  celestial  ni 
eterno,  mortal  ni  inmortal ;  tú  has  de  ser  como  arbitro 
y  nuevo  entallador  de  tí  mismo;  podrás  degeneraren 
las  cosas  inferiores  que  son  los  brutos,  y  podrás  trans- 
formarle en  las  superiores  y  divinas,  según  te  parecie- 
re.» ¡Oh  suma  liberalidad  del  Padre  celestial  I  Oh  ad- 
mirable felicidad  del  hombre,  á  quien  fué  dado  tener  lo 
que  desea ,  ser  lo  que  quisiere!  Los  brutos  desde  su  na- 
cimiento sacan  consigo  lo  que  han  de  sor;  los  ángeles 
en  siendo  criados  se  hallaron  perfetos,  y  en  eso  no  se 
gastó  tiempo ;  mas  en  el  hombre  sembró  Dios  todo  lina* 
je  de  semillas  de  virtud ,  y  conforme  á  lo  que  cada  uno 
labrare,  aquello  cogerá;  si  regalos  del  cuerpo,  haráse 
planta ,  que  solo  se  aumenta  y  crece;  si  las  cosas  sen- 
suales, será  bruto ;  si  las  racionales,  saldrá  animal  ce- 
lestial; si  las  cosas  intelectuales  amare,  será  ángel;  y 
si  con  ninguna  destas  suertes  se  contenta,  si  se  volviera 
á  su  centro  y  se  uniere  con  él,  haráse  un  espíritu,  y  en- 
diosarse ha;  porque  quien  se  allega  á  Dios  hácese  un 
espíritu  con  Dios.  Hé  aquí  al  hombre  criado,  y  compues- 
to el  mundo.  En  acabando  Dios  decriaf  al  hombre,  dice 
la  sagrada  Escritura :  Et  requievit  Deus  die  séptimo  ab 
universo  opere  quod  patrarat;  Descansó  Dios  de  las 
obras  que  habia  hecho ;  esto  es,  no  habia  descansado 
en  la  creación  de  todas  las  cosas  hasta  que  formó  al 
hombre.  Entonces  dijo :  «Agora  si  estoy  contento,  que 
he  hecho  casa  para  mí;  ya  tengo  donde  reposar,  en  el 
hombre  estará  mi  descanso  de  aquí  adelante.»  Diréisme 
que  no  es  tan  literal  ese  lugar,  y  que  querríades  que  os 
diese  alguno  que  os  convenciese,  pues  es  cosa  en  que 
tanto  os  va,  y  de  que  recibiréis  mucho  gusto  y  aun 
mucha  confianza  si  os  lo  persuadiésemos.  Pues  mira: 
Dios  quiso  tanto  al  hombre,  que  primero  le  aderezó 
casa  acá  en  la  tierra,  y  después  le  tomó  posada  allá  en 
el  cielo,  como  á  gran  señor;  que  cierto  está  que  Dios 
no  la  habia  menester  para  sí.  En  el  capítulo  8.°  de  los 
Proverbios  pinta  la  Sabiduría  divina,  que  es  el  Hijo  de 
Dios,  la  creación  de  todas  las  cosas;  que  por  pintalla 
David  galanamente,  la  pondré  aquí  en  verso ,  explican- 
do el  salmo;  porque  el  capítulo  8.°  de  los  Proverbios 
de  su  hijo,  y  este  salmo  del  padre,  dicen  uua  misma 
cosa. 

salmo  cin. 

Las  obras  contemplando 
De  aquella  mano,  dina 
Del  gran  Padre  y  artíGce  divino, 

Mi  alma  va  faltando , 
Porque  á  luz  tan  vecina 
No  ve  seguro  paso  ni  hay  camino; 

Mas  á  ciegas  y  á  tino 
Canta ,  alma ,  alguna  cosa, 
Y  alaba  como  quiera 
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Y  en  las  aguas  luchando  v 


Del  que  en  la  inacesible  tambre  posa ; 

Pues  mostró  en  lo  criado 
Que  grandemente  se  ha  magnificado. 

Cubierto  de  hermosura , 
Cercado  de  alabanza , 
Declaro  resplandor  estás  vestido. 

Y  en  la  mayor  altura , 
Do  humano  ser  no  alcanza , 

Los  cielos  como  piel  has  extendido ; 

Y  porque  el  encendido 
Planeta  acá  enviase 

Su  fuerza  ,  con  que  al  mundo 

Le  da  ser  tan  fecundo , 

Porque  á  la  superior  parte  no  pase , 

Un  cristalino  cielo 
Pusiste  encima  de  aguas  hechas  hielo. 

Cual  nube  en  el  oriente , 
Baíiada  del  tesoro 
De  Febo,  con  mil  luces  hermoseas ; 

Asi  en  resplandeciente 
Nube  bordada  de  oro 
Subes,  do  el  cielo  mides  y  rodeas ; 

Y  á  veces  te  paseas 

En  las  plumas  del  viento. 

Los  pajes  de  tu  casa , 

Como  fuego  que  abrasa , 

Ligeros  masque  humano  pensamiento, 

Que  del  mas  alto  cielo 
En  un  punto  por  ti  bajan  al  suelo. 

Sobreviertes  colunas 
La  tierra  has  asentado , 
Que  en  si  misma  está  firme,  eterna,  estable. 

A  do  jamás  algunas 
Fuerzas  de  brazo  airado 
La  mudarán ;  que  el  centro  no  es  mudable. 

¿Qué  lengua  habrá  que  bable 
Cómo  el  inmenso  abismo 
Con  sus  aguas  la  viste  ? 
A  quien  tú  le  dijiste  : 
Vos  encerrá  mil  montes  en  vos  mismo, 

Y  de  ondas  coronados. 

Sepulta  el  mar  mil  cerros  empinados. 

A  la  voz  poderosa 
Que  diste  antiguamente , 
Cuando  todo  de  nada  lo  criaste , 

Huyó  la  mar,  medrosa , 
Y  encogió  la  corriente, 
A  do  en  sus  anchos  senos  la  encerraste , 

Y  sus  ondas  turbaste 
Con  un  horrendo  trueno, 
i  Oh  traza  soberana , 
Pues  en  la  tierra  llana, 

El  valle  de  menuda  yerba  lleno, 

Fundaste,  y  de  allí  subes 
Los  montes  que  compiten  con  las  nubes ! 

¡  Oh  fuerza ,  oh  poderlo , 
Oh  valor  verdadero 
De  tu  brazo ,  que  el  bravo  mar  enfrena ; 

Y  quebrantas  su  brio , 
No  en  montañas  de  acero, 

Sino  en  una  menuda  y  floja  arena! 

Y  cuando  brama  y  suena , 
Porque  con  cruda  guerra  ' 
Los  vientos  forcejando! 


Con  ellas  piensan  anegar  la  tierra; 

Aquellas  ondas  bravas, 
Aun  sin  cubrir  la  arena  las  desbravas. 

Tú  por  secretas  minas 

Y  venas  de  la  tierra , 

En  los  valles  amenos  rompes  fuentes ; 

Los  ríos  encaminas 
Por  entre  sierra  y  sierra , 

Y  entre  montes  das  paso  á  sus  corrientes. 
En  sus  aguas  lucientes 

Debe  el  león;  y  el  oso, 
El  gamo ,  el  ciervo  juegan , 
Cuando  á  las  fuentes  llegan. 
En  medio  del  estio  caluroso ; 

Y  mientras  su  vez  viene, 

Al  salvaje  asno  su  gran  sed  detiene, 

Sobre  las  altas  breñas 
Diste  alas  aves  nido, 
Do  sin  recelo  libres  anidasen ; 

Y  en  medio  de  las  peñas , 
Con  canto  no  aprendido. 

Con  sus  harpadas  lenguas  te  alabasen , 

Y  que  cuando  callasen , 
Por  el  escuro  velo 

De  la  noche  serena, 

Sola  la  filomena , 

Por  dulce  garganta  en  triste  duelo* 

Despida  sus  querellas, 
Moviendo  á  compasión  á  las  estrellas. 

Y  de  la  rueda  helada 
Que  tira  el  eje  frió 

Del  nocturno  planeta,  va  asentido; 

De  yerba  aljofarada 
Con  el  fresco  roclo 
Las  cumbres  de  los  montes  bas  pintado ; 

Con  paso  apresurado 
Bajan  de  allá  las  fuentes, 
Porque  le  quepa  parte 
A  la  tierra  y  se  harte , 

Y  pueda  producir  á  los  vivientes 
Brutos  el  heno  y  yerba , 

Cuyo  ser  para  el  hombre  se  conserva. 

Que  el  bruto  la  trabaja , 

Y  la  cerviz  cerdosa 

Del  buey  la  rompa ;  adonde  el  pan  se  escou 

Y  después  con  ventaja 
Rinde  el  fruto  gozosa , 

Y  al  labrador  á  veinte  le  responde. 
Riegas  las  viñas ,  donde 

Nace  el  licor  que  alegra 
El  corazón  humano, 

Y  quita  con  su  mano 

La  vil  melancolía  escura  y  negra. 

Y  el  aceite  le  diste, 

Que  torna  alegre  el  rostro  del  ñas  triste. 

Porque  nada  faltase. 
Le  diste  el  pan  al  hombre. 
Que  el  corazón  confirma  desmayado; 

Ni  aun  un  árbol  quedase 
Ni  cedro  que  se  nombre, 
Que  no  sea  de  tu  mano  sustentado. 

Hacen  el  nido  amado 
Las  aves  en  las  ramas 
De  los  bosques  sombrosos ; 
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Mas  en  los  poderosos 

Arboles  las  cigüeñas  encaramas , 

Do  en  su  nido  presidan 
A  las  aves  que  mas  abajo  anidan. 

Al  ciervo  temeroso 
Le  diste  su  vivienda 
Sobre  los  altos  montes ,  do  se  esconde ; 

Y  al  erizo  espinoso , 
Para  que  se  defienda , 
La  piedra  (que  es  tu  Cristo,  á  quien  responde). 

La  blanca  luna ,  donde 
Del  tiempo  la  mudanza 
Conocemos ,  se  viste 
De  luz  ,  porque  quisiste 
Que  ella  y  el  sol  guardasen  alianza, 

Saliendo  á  tiempo  cierto, 

Y  poniéndose  el  sol  por  su  concierto. 

Y  cuando  el  encendido 
Planeta  al  occidente 
Fenece  la  jornada,  le  sucede 

La  noche ,  do  adormido 
El  misero  doliente, 
Afloja  su  cuidado  en  cuanto  puede. 

No  habiendo  quien  lo  vede, 
Los  ligeros  venados , 
Sin  miedo  de  los  perros , 
Dejan  los  altos  cerros 
A  do  entre  dia  estaban  emboscados ; 

Y  juegan  sin  recelo, 
Corriendo  por  el  prado  y  verde  suelo. 

El  leoncillo  hambriento 
Se  sale  de  la  cueva, 
A  cuya  voz  los  otros  animales , 

Mas  ligeros  que  el  viento , 
Buscan  guarida  nueva , 
Porque  son  en  la  fuerza  desiguales. 

A  Dios  piden  los  tales 
Con  la  voz  temerosa 

Y  con  la  cerviz  alta 
La  presa  que  les  falta, 
Forzados  de  la  hambre  congojosa. 

Que  á  cuanto  tú  heciste 
De  sustento  bastante  proveíste. 

Mas  cuando  el  rubio  Apolo 
Los  rayos  de  oro  muestra , 
Huyen ,  y  se  retiran  á  sus  cuevas; 

No  queda  ni  uno  solo ; 
El  tigre  y  onza  diestra 
Se  encovan  á  pensar  en  cazas  nuevas ; 

Levántase  a  sus  pruebas 
El  hombre ,  y  deja  el  lecho, 

Y  sale  á  su  ejercicio , 
Hasta  que,  del  oficio 
Cansado,  ve  que  el  sol  camina  derecho, 

Y  llega  al  occidente 
A  dar  luz  á  la  ya  hallada  gente. 

;  Qué  grandes  son  tus  obras, 
Señor  délo  criado! 
Altas,  perfetas,  sabias,  acabadas. 

Por  tales  hechos  cobras 
Un  nombre,  que  loado 
Serás  en  mil  edades  prolongadas. 

En  tu  saber  fundadas 
Todas  las  cosas  haces ; 

Y  la  tierra  poblaste 
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De  lo  que  tú  criaste, 

Porque  en  tus  criaturas  te  complaces. 

Y  tú  te  sirves  dellas 

Desde  el  ínfimo  centro  á  las  estrellas. 

Tú  diste  al  mar  furioso 
Sus  aguas  espaciosas , 

Y  senos  que  le  sirven  como  manos ; 
Allí  el  pece  escamoso 

Rompe  las  espumosas 

Ondas ,  con  los  lacivos  juegos  vanos. 

No  pueden  los  humanos 
Contar  la  diferencia 
De  peces  que  allí  viven, 
Porque  solo  se  escriben 
En  tu  eterna  memoria  y  alta  ciencia. 

Y  en  esas  ondas  tales 
Navegan  con  sus  naves  los  mortales. 

El  mar  para  su  juego 
Le  diste,  por  mostrarte 
A  aquel  fiero  dragón  que  al  mundo  espanta, 

Que  con  sus  cejas  ciego , 
Las  grandes  aguas  parte-; 
Mas  no  le  vale  ser  de  fuerza  tanta» 

Que  el  lazo  á  la  garganta , 
Como  con  avecilla 
Juegas  con  la  ballena ; 

Y  de  tu  mano  llena 

Espera  cada  cual  su  partecilla, 

Que  á  su  tiempo  repartes 
A  todo  lo  criado  iguales  partes. 

Tú,  como  la  gallina, 
Que  á  sus  tiernos  hijuelos 
El  granillo  señala  con  el  pico, 

Con  tu  mano  divina 
Desde  los  altos  cielos 
Repartes  su  manjar  al  grande  y  chico. 

De  bienes  queda  rico 
El  mundo  si  la  mano 
Abres ;  pero  si  escondes 
El  rostro,  y  no  respondes 
Al  gemido  del  hombre  ciego  y  vano, 

Se  turba  y  desvanece ; 
Que  adonde  tú  no  estás ,  todo  perece. 

Está  de  tí  colgado 
El  ser,  sustento  y  vida, 
Pues  que  de  tí  y  por  ti  y  en  ti  vivimos ; 

Mas  si  tú  el  aire  amado 
Nos  quitas ,  es  perdida 
La  vida,  y  en  el  polvo  nos  pudrimos. 

Mas  luego  revivimos 
Si  tu  Espíritu  envias, 
Que  la  muerte  desüerra ; 

Y  el  rostro  de  la  tierra 
Renuevas  con  el  sol  y  claros  días , 

Que  al  fin  esos  tus  ojos , 
Del  corazón  destierran  los  enojos. 

Dure,  Señor,  tu  gloria 
Por  siglos  prolongados , 

Y  alégrate ,  gran  Dios ,  en  tu  hechura , 
Y  en  eterna  memoria 

tus  hechos  celebrados 

Sean  de  toda  humana  criatura. 

Cuando  Dios  de  la  altura 
Mira ,  tiembla  la  tierra ; 

Y  los  altos  collados. 
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Siendo  por  él  tocados,  \ 

Humean ,  que  su  fuerza  los  atierra; 

Y  como  cera  al  fuego, 
Si  tú  los  miras,  se  derriten  luego. 

Cantarle  lie ,  Señor  mió , 
Mientras  no  desampara 
El  alma  este  terreno  y  mortal  velo ; 

Y  cuando  el  cuerpo  frío 
Diere  a  la  muerte  avara 
Su  tributo  y  quedare  envuelto  en  biolot 

Ora  en  la  tierra ,  ¡  oh  cielo! 
O  en  la  re ;  Ion  desierta 
De  luz  y  <L«  alegría, 
Ora  ca  la  jerarquía 
Me  pongas  mas  subida ,  a  do  la  cierta 

Gloria  se  goza  con  el  verte, 
Que  allí  te  alabaré  cou  vida  ó  muerte. 

Séalc  mi  alabanza 
Suave  á  sus  oídos , 

Y  en  su  fuego  amoroso  arda  mi  pecho ; 
Que  en  mi  no  habrá  mudanza , 

Y'  con  alma  y  sentidos 

Me  deleitaré  en  Dios;  y  allí  deshecho, 

Con  un  nuevo  provecho 
Me  gozaré  contento. 
Mueran  los  pecadores 
Si  no  han  de  ser  mejores , 

Y  acaben  como  humo  al  recio  viento. 
Y  vos,  ánima  mia, 

Condecid  al  Seüor  la  noche  y  dia. 


De  manera  que  David  nos  lia  pintado  en  este  salmo 
la  creación  del  mundo  por  galán  artificio,  y  lo  mismo 
cueutu  su  hijo  Salomón  en  el  capítulo  8.°,  el  cual  in- 
troduce a*  la  Sabiduría  divina ,  que  es  el  Hijo  do  Dios, 
que  habla  de  cuando  todas  las  cosas  se  hicieron,  y 
dice  :  Yo  oslaba  con  mi  Padre  componiéndolo  todo. 
Tenia  cada  dia  mis  juegos  y  recreaciones  diversas  en 
ver  las  obras  tan  perfectas  que  mi  Padre  hacia ;  pero 
entre  ellas  hizo  una  tan  de  mi  gusto  y  tan  acabada, 
que  me  dio  mas  contento  que  las  demás:  esta  fué  el 
hombre.  En  este  puse  todo  mi  regalo  y  deleite;  este 
fué  siempre  mi  jardín  de  recreación.  Y  así,  orna  tanto 
Dios  á  Oble  hombre,  que  por  gozar  de  su  amor,  en  con- 
vidándole se  le  entra  por  las  puertas  y  se  le  sienta  á 
la  mesa.  Y  si  queréis  ver  qué  tan  gustoso  manjar  es 
pura  Dios  el  hombre ,  y  qué  fué  lo  que  eu  este  banque- 
te le  supo  niejur,  oíd. 

§.IV. 

El  ecce  muUcr  quae  erat  in  civitate  peceatríx. 
Atención,  pecadores,  que  entra  el  manjar:  «Mirad que 
viene  una  mujer.»  Pues  ¿para  eso  tanta  atención?  Creo 
que  la  pide  el  sagrado  evangelista  para  confusión  de 
muchos  hombres  que,  aunque  se  ven  en  graves  peca- 
dos, aunque  sienten  mil  aldabadas  y  llamamientos  de 
Dios,  nada  basta  para  volverlos  al  verdadero  camino  de 
su  remedio.  Esla  mujer  pecadora  era ,  pero  con  celo,  y 
acude  ú  la  fuente  á  limpiar  sus  culpas.  Pero  veamos, 
sanio  evangelista,  y  esla  mujer  ¿no  tiene  nombre?  Si 
leud       que  María  se  Humaba.  Pues  ¿por  qué  no  la 


nombra?  Bien  os  acordáis  de  lo  que  Atrás  sa  dijo,  qts| 
el  amor  hace  unos  y  transforma  al  amante  con  el  sis 
do;  esto  es,  que  por  afición  y  amor  parece  que  w sV 
guna  manera  sale  de  sí  y  se  pasa  en  lo  que  ama;  per* 
que  allí  tiene  sus  pensamientos,  sus  deseos,  so  desaa- 
so,  su  deleite,  y  lodo  lo  que  quiere  y  entiende.  Psr 
esto  decimos  «que  el  amante  muere  en  sí  y  vive  en  \ 
amado»,  porque  todos  estos  son  efetos  de  vida;  poa, 
como  lo  que  da  vida  y  ser  á  alguna  cosa  lo  llaman»  j 
forma  de  tal  cosa  (como  al  hombre  llamamos  raciona 
porque  le  da  la  vida  y  ser  el  uhna  racional ,  y  al  cab.Uo 
le  llamamos  animal  sensitivo  porque  le  vivifica  ■ 
alma  sensitiva),  asi  también  al  amante  le  damos  nombre 
de  lo  que  ama;  y  por  esto  á  los  quo  aman  á  Dios  los 
llama  la  Escritura  dioses.  Pues,  como  el  pecador  ase 
ul  pecado,  ha  de  tomar  el  nombre  suyo;  Inego  si  li  i 
Madalena  ama  los  vicios  y  torpezas  y  pecados,  Jumen 
pecadora ,  y  diga  el  Evangelista :  Muiier  m  etrtUfe 
peccatrix  ;  Una  mujer  Jiabia  en  la  ciudad  gran  peca- 
dora. Pasemos  mas  adelante.  ¿Por  qué  no  tiene  nombre?  ¡ 
Dicho  habernos  que  Dios  es  vida  del  alma ,  como  tam- 
bién el  alma  lo  es  del  cuerpo ;  y  asi  como  en  apartán- 
dose el  alma  decimos  que  muere  ó  es  muerto  el  bon- 
bre ,  así  en  ausencia  de  Dios  decimos  que  es  muerta 
el  alma,  y  mientras  Dios  está  con  ella  decimos  que  tie- 
ne vida.  El  estar  y  vivir  es  por  amor;  que  asi  lo  dice 
san  Juan:  aEnesto,  hermanos,  conocemos  que  habernos 
pasado  de  muerte  á  vida,  en  que  amamos.»  Amor  y  pe- 
cado son  contrarios  y  no  pueden  estar  juntos,  que  así 
dicen  los  teólogos,  que  la  caridad  y  amor  alanzas  y 
deslierran  el  pecado.  Tampoco  vida  y  muerte;  luego 
en  pecando  el  hombre  se  va  Dios  de  su  alma ,  y  con  él 
la  vida,  y  por  el  mismo  caso  queda  muerto  el  pecador. 
Asi  lo  dice  el  mismo  apóstol :  «  El  que  no  ana  está  en 
muerte. »  Luego  si  la  Madalena  era  pecadora,  bienie 
¡nliere  que  estaba  muerta.  El  muerto  no  tiene  nombre: 
Non  est  priorum  memoria,  dice  el  Predicador,  sed  «c 
eorum  quidem,  quae  postea  futura  sunt9erü  recorda- 
do apud  eos ,  qui  futuri  sunt  in  novissimo;  no  hay  va 
memoria  de  los  quo  murieron  hoy  lid  cíen  anos.  Si  no, 
pregunta  cómo  se  llamaron  los  quo  murieron  en  la 
conquista  de  Granada  ó  en  la  de  Canas  por  maoo  de 
los  africanos,  ó  decidme  cómo  tuvieron  nombre  los 
vecinos  de  Numancia.  Pues  tampoco  la  habrá  de  los 
que  hoy  vivimos  de  aquí  á  cien  años.  Pues  si  los  moer- 
tos  no  tienen  nombres,  couforme  á  lo  de  tos  JYooersitf: 
Nomen  impiorum  putreseet;  que  el  nombro  de  los  pe- 
cadores se  pudrirá;  siendo  la  Madalena  pecadora,  es- 
taba muerta ;  y  si  muerta,  luego  sin  nombre,  pues  ao 
la  nombra  el  Evangelista.  Extraño  es  el  odio  que  Dios 
tiene  al  pecado ;  y  si  esto  considerásemos ,  no  bay  in- 
fierno que  tanto  nos  espantase  como  el  pecado.  Es  Un 
grave  cosa,  que  dice  san  Anselmo  en  el  Libro  de  la 
semejanzas ,  que  si  fuese  posible,  antes  querría  irá  pa- 
decer todas  las  penas  dei  infierno  sin  pecado  que  ir  al 
paraíso  con  él.  Pero  ¿qué  mucho,  pues  al  santo  Moi- 
sen  le  dio  tanto  dolor,  fuéletan  horrible,  que  deán  i 
Dios:  a  Señor,  una  de  Uub  habéis  de  hacer:  ¿borradme 


LA  CONVERSIÓN 
«M  libro  de  vuestros  privados,  ó  perdonad  este  pecado 
*  vuestro  pueblo?»  Que  parece  que  mas  quería  que  Dios 
le  echase  en  las  penas  del  inGerno  que  ver  un  pecado 
aki  perdón.  ¿Paráis  mientes  qué  mal  tan  grande  es 
4!  pecado?  San  Pable  jura  en  su  conciencia ,  por  Jesu- 
cristo vivo  y  por  el  Espíritu  Santo ,  que  deseaba  ser 
maldito  y  apartado  de  Cristo  sin  culpa  porque  los  ju- 
díos no  pecasen :  Veritatem  dico  vobfain  Christo  Jesu, 
non  mentior ,  testimonium  mihiperhibente  conscicn- 
tia  mea  in  Spirüu  Sancto:  quoniam  tristitiamihi  mag- 
na est,  et  continuas  dolor.  Optabam  ego  ipse  anathema 
esse  á  Christo  pro  fratribus  meis.  Ego  ipse,  dice ;  «yo, 
que  lo  he  visto;  yo,  que  he  visto  la  divina  Esencia ;  yo, 
que  subí  al  cielo ,  deseaba  lo  que  os  he  dicho.»  De  esta 
minera  estiman  el  pecado  los  que  conocen  y  tienen 
ojos  para  saberlo  mirar.  ¿Ofensa  de  Dios?  ¿Injuria  de 
Dios  infinita?  ¿  Que  sola  ella,  y  no  otra  cosa,  nos  aparta 
de  Dios  y  nos  hace  sus  enemigos  ?  Nihil  odisti  eorum, 
quae  fecisti ,  dice  el  Sabio ;  Sois  tan  bueno,  Señor,  que 
no  aborrecéis  cosa  de  cuantas  hicistcs.  Y  con  ser  así, 
que  el  lugar  del  infierno  y  los  fuegos  infernales,  donde 
están  los  demonios  y  los  malos,  quiere  Dios,  bien  con- 
cluye luego :  Odio  est  Deo  impius ,  et  impietas  ejus  ;  A 
mí,  si  estoy  en  pecado ,  me  aborrece  y  huye  de  mi.  Asi 
dice  Isaías:  «Vuestras  maldades  ban  hecho  divorcio  en- 
tre vosotros  y  vuestro  Dios,  y  vuestros  pecados  hi- 
cieron que  escondiese  de  vosotros  su  rostro.»  Aun  los 
gentiles  conocieron  esta  verdad,  que  tenia  Dios  gran 
odio  al  pecado.  Así  lo  dijo  un  amonita  á  Holoférnes? 
Deusemmillorum  odü  iniquitatem.  Sabed,  Señor,  un- 
tes que  á  los  hebreos  les  mováis  guerra,  si  acaso  su  Dios 
está  mal  con  ellos,  si  le  han  ofendido,  si  le  sirven  bien; 
porque  si  han  pecado ,  tendréis  cierta  la  vitoria ,  que 
sin  duda  estará  su  Dios  mal  con  ellos ,  porque  aborrece 
en  extremo  la  maldad;  pero  si  no  le  han  ofendido,  impo- 
sible será  conquistarlos.  Y  para  que  mejor  se  pondere 
lo  que  es  pecado,  es  de  saber  que  las  cosas  espirituales 
exceden  mucho  á  las  corporales  en  sus  operaciones, 
porque  obran  mas  poderosamente  y  mas  prestamente. 
Si  miramos  las  naturales ,  veremos  que  si  las  quiere 
alguno  violentar ,  rompen  en  efetos  espantosos.  ¿Quién 
habrá  que  pudiese  tener  en  la  región  del  aire  los  Al- 
pes?9¿Qué  apoyos,  qué  fuerzas  bastarían ? Romperían- 
lo  todo  por  volverá  su  centro,  y  con  su  inmenso  peso 
desharían  todas  las  máquinas  que  el  seso  humano  po- 
dría inventar.  Vemos  que  por  ser  la  naturaleza' del  fue- 
go de  subir  á  su  esfera,  si  acaso  le  encierran ,  como  lo 
hacen  para  minar  los  muros  y  fortalezas,  lo  vuela  todo, 
y  levanta  las  torres  por  el  aire ,  por  sola  la  inclinación 
natural  de  tirar  á  su  centro.  Pues  la  fuerza  de  un  es- 
píritu es  tanta,  que  puede  lomar  monte  y  tenelle  so- 
bre las  nubes,  luego  menos  posible  será  que  haya  cosa 
criada  que  á  un  ángel,  ni  á  un  alma  la  detenga  de  tirar 
á  Dios.  Esto  es  tanta  verdad,  que  si  le  cargase  Dios  con 
su  poder  todo  el  mundo  junto,  con  todo  ello  daría  al 
través,  y  tiraría  á  su  centro,  que  es  Dios.  Pues  de  aquí 
se  conoce  el  inmenso  peso  del  pecado,  y  que  pesa  mas 
que  el  mundo  entero;  pues  cargado  sobre  un  alma,  la 
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detiene  de  suerte,  que  la  derrueca  hasta  el  infierno ;  lo 
que  no  pudieran  hacer  todos  los  elementos  juntos. 
Poco  digo :  un  ángel ,  por  ser  de  mas  noble  naturaleza 
que  el  alma,  puede  mucho  mas,  y  con  todo  eso,  un  pe- 
cado le  derriba  del  cielo.  Aun  no  lo  dicho:  solo  un  pe- 
cado se  cargaron  todos  los  espíritus  que  cayeron,  entre 
los  cuales  habia  de  todos  los  coros ,  y  aquel  supremo 
y  tan  hermoso  y  aventajado  seraGn;  y  con  ser  casi  innu- 
merables ,  fué  tanto  el  peso  de  solo  aquel  pecado ,  que 
los  despeñó  mas  desapoderados  y  furiosos  que  un  rayo. 
Así  dijo  el  Señor :  a  Yo  vi  á  Satanás  que  caía  del  ciclo 
como  rayo  arrebatado. »  Aun  quedo  corto :  uua  vez 
que  el  Hijo  de  Dios  se  cargó  á  cuestas ,  no  las  culpas; 
que  esas  no  las  pudo  tomar,  sino  las  penas  de  los  peca- 
dos ,  le  hizo  sudar  gotas  de  sangre  el  peso  de  ellas ,  y 
arrodillar  con  la  carga  y  reventar  con  ella ,  hasta  mo- ' 
rir  en  una  cruz.  Porque,  ¿qué  otro  mató  al  Hijo  de  Dios 
sino  el  peso  de  nuestros  pecados?  Propter  scelus  popv- 
limeipercussi  eum,  dice  el  Señor;  Por  las  maldades 
de  mi  pueblo  he  herido  yo  un  solo  Hijo  que  tenia.  Y 
san  Pedro,  hablando  de  esta  materia,  dice:  aCristo  tomó 
nuestros  pecados  sobre  sus  hombros,  y  murió  con  ellos 
en  una  cruz.»  Desto  se  queja  el  mismo  Señor  por  Isaías, 
hablando  con  su  pueblo:  Serviré  me  fecisti  inpeccatis 
tuiSy  praebuisti  mihi  laborem  in  iniquitatibus  tuis; 
Hicístesme  servir  en  vuestros  pecados  como  si  yo  fuera 
un  esclavo ,  y  con  llevar  vuestras  maldades  me  hicistes  . 
cansar.  Y  como  si  le  preguntaran :  «Decidme ,  Señor; 
y  siendo  vos  el  descanso  de  los  ángeles,  ¿quién  os  podia 
cansar?»  Siendo  vos  á  quien  todas  las  criaturas  sirven, 
de  quien  tiembla  la  tierra  y  á  cuya  voz  se  encogen  los 
cielos,  y  siendo  la  misma  libertad,  ¿quién  os  pudo  ha- 
cer servir  ni  sudar?  ¿Cuándo  llegó  vuestro  cansancio  á 
tal  término,  que  la  carga  os  hiciese  gemir?  Responde 
luego :  Ego  sum ,  ego  sum  ipse ,  qui  deleo  iniquüates 
tuas  propter  me;  Yo  soy  el  que  tomé  tus  pecados,  y  por 
descargarte  á  tí  me  cargué  á  mí,  y  en  esos,  y  en  pa- 
gar por  ellos,  me  cansé  tanto.  Agora  creo  que  está  bien 
ponderado  lo  que  es  pecado.  Pues  si  tan  odioso  le  es  á 
Dios ,  ¿qué  mucho  que  no  quiera  que  el  pecador  tenga 
nombre  en  su  Evangelio?  Mirad :  aunque  acá  en  el 
mundo  tengáis  mas  títulos  que  una  provisión  real ,  y 
parezcáis  milagroso  y  santo,  si  tras  eso  hay  pecado,  no 
tenéis  nombre  con  Dios.  No  os  conoce  el  que  os  crió, 
el  que  os  redimió  con  su  sangre,  y  tanto  aborrece  al 
pecador,  que  antes  se  niega  á  sí  que  conocelle;  pues 
con  saber  todas  las  cosas ,  y  cuántos  cabellos  tenéis  en 
la  cabeza ,  con  todo  eso ,  dice  que  á  vos  pecador  no  os  ( 
conoce.  ¡  Grande  encarecimiento  del  odio  del  pecado, 
pues  así  desconoce  Dios  al  malo,  que  niega  saber  de  él 
ni  jamás  haberle  conocido ,  que  es  negarse  á  6Í !  A  las 
vírgines  locas  les  dice :  «  En  verdad  que  no  os  conozco 
ni  sé  cómo  os  llamáis.»  Sabe  cuántas  estrellas  tiene  el 
cielo ,  y  las  llama  por  sus  nombres :  Qui  numerat  muí- 
titudinem  stellarum :  et  ómnibus  eis  nomina  vocat, 
dice  David;  y  tras  eso  no  conoce  al  pecador  miserable. 
Conoce  á  los  santos :  Honorabüe  nomen  eorum  coram 
Uto;  Honrado  nombre  tienen  los  buenos  pare  con  Dios, 
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dice  David.  Gran  consuelo  es  este  por  cierto  para  el 
corazón  del  humilde  y  del  pobrecilio ,  que,  aunque  el 
mundo  no  le  conozca ,  ni  los  reyes  de  la  tierra  tengan 
memoria  de  él,  el  alto  y  poderoso  Dios  le  conoce,  sabe 
su  nombre,  le  tiene  escrito  en  los  cielos!  Cuando  los 


por  bien  que  Satanás  se  les  revista  en  el  cuerpo,  i 
que  de  bailar  algún  pecado  que  descubrir  en  su 
mo.  Unas  bocas  peores  que  las  del  infierno ,  ] 
aquella  mala  es,  pero  traga  solos  los  malos;  o 
de  estos  tragan  malos  y  buenos.  «Por  mas  san 


i 
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dícípulos  volvieron  de  la  predicación ,  adonde  los  ha-  ; *  seáis  no  os  escaparéis  de  sus  lenguas.  ¡  Qué  co 
bia  enviado  el  Señor,  dijéronle  con  mucho  regocijo : 
aScñor,  venimos  los  mas  alegres  del  muudo,  de  ver  que 
aun  hasta  los  demonios  se  nos  rinden  en  vuestro  nom- 
bre.» Respondióles  Cristo:  a  No  hagáis  mucho  caudal 
de  eso,  ni  pongáis  en  cosa  de  tan  poco  cimiento  vues- 
tra alegría.  ¿Sabéis  de  qué  os  habéis  de  regocijar?  De 
que  vuestros  nombres  están  escritos  en  el  cielo.  ¡  Qué 
ufano  y  engreído  anda  el  cortesano  y  el  otro  priva- 
do que  el  Rey  le  mandó  poner  en  el  memorial ,  para 
mejorarlo  en  la  consulta,  en  la  encomienda,  ó  en  el  ofi- 
cio ó  en  el  obispado !  Y  j  qué  desesperado  cuando  sabe 
que  no  está  aili  escrito !  Y  estarlo  ó  dejarlo  de  estar 
es  todo  sueno  y  aire ;  pero  tener  nombre  en  la  casa  de 
Dios ,  como  el  pobrecilio  Lázaro ,  llagado  y  hambrien- 
to ,  que  en  muriendo ,  luego  son  los  ángeles  con  él  y  le 
llevan  en  hombros  al  eterno  descanso ,  esto  si  que  es 
gloria  y  bienaventuranza.  Al  otro  desdichado  ricazo, 
regalón ,  harto  y  enjoyado ,  no  le  sabe  el  nombre  en 
el  Evangelio;  y  así ,  en  muriendo  es  sepultado  en  el 
infierno,  para  mostrarnos  el  infeliz  y  desdichado  esta- 
do en  que  está  el  pecador,  que  primero  arderá  su  des- 
venturada alma  en  el  fuego  eterno  del  infierno  que  su 
cuerpo  se  enfrie  en  la  tierra.  Pues  por  esto  no  la  nom- 
bra ,  porque  el  pecador  no  tiene  nombre.  Pero  creo 
que  también  el  santo  evangelista  guarda  este  punto  de 
crianza  ,  aprendido  en  la  escuela  de  Cristo,  que  cuan- 
do cuenta  el  ruin  estado  de  alguno,  no  quiere  nom- 
brado; pero  si  nos  dice  su  enmienda ,  dice  también  su 
nombre.  Así  lo  hace  el  mismo  san  Lúeas,  que  cuando 
habla  de  que  san  Mateo  era  cambiador  ó  trampeador 
ó  portazguero,  le  llama  Leví,  nombro  suyo,  pero  poco 
conocido;  mas  cuando  en  el  capitulo  6.°  Je  cuenta 
apóstol,  llámale  Mateo,  que  era  su  común  nombre, 
porque  ya  seguía  á  Dios  y  era  estado  honroso  el  que 
tenia.  No  se  olvidó  aquí  de  su  propria  crianza;  porque, 
aunque  el  pecado  desta  mujer  era  público,  no  la  nom- 
bra ,  porque  va  contando  su  mal  estado ;  mas  en  el  ca- 
pítulo 8.°,  cuando  cuenta  las  santas  mujeres  que  se- 
guían á  Cristo,  la  nombra  entre  ellas.  Esto  hace  por  en- 
señarnos los  puntos  de  cortesanía  de  la  casa  de  Cristo, 
que  son  los  que  debemos  guardar  con  las  famas  de 
nuestros  prójimos.  ¿Porqué,  siendo  los  pecados  de  esta 
mujer  tan  públicos,  calla  su  nombre  el  Evangelista? 
¿Cuánta  mayor  razón  tenemos  de  encubrirlos  nom- 
bres de  los  pecadores  secretos?  Grande  fué  el  pecado 
de  Judas;  mas  antes  permitió  Cristo  ser  vendido,  antes 
ser  entregado  en  manos  de  sus  enemigos,  que  no  que 
se  descubriese  su  nombre ,  aunque  fué  rogado  ;  y  es- 
tando ya  el  demonio  envestido  en  él,  con  todo  eso, 
por  no  descubrirlo,  le  dio  su  santísimo  cuerpo.  ¡Ah, 
Señor,  y  cuan  pocos  dícípulos  tenéis  hoy!  Hallaré  yo 
nucí     que  den  cuerpo  y  sangre  al  diablo,  y  tendrán 


estaba  el  santo  profeta  Jonáscon  la  hiedra  que  li 
hecho  un  toldo  ó  choza  para  defendeüe  del  c 
según  otros  dicen ,  era  una  mata  de  calabazas 
__  enredó  y  lo  cubría ,  y  hacia  sombra  con  sus 
hojas !  Y  en  medio  de  su  contento  no  faltó  un  ga 
que  royó  la  mata,  y  dejólo  al  sol, que  le  quemaba 
ha  de  faltar  una  mala  lengua  que  os  abrase  la  b 
fama.  Sentía  tanto  esto  el  buen  David ,  que  pare 
tomaba  el  cielo  con  las  manos  en  aquel  salmo  i  1 
parece  que  no  hubo  cosa  en  la  vida  ,,ni  persecuc 
enemigo  ni  aprieto  de  batalla  tan  sangrienta ,  c 
le  hiciese  dar  voces  y  bramar ,  ni  tan  alcanzado 
jese  como  una  mala  lengua.  Dice  el  salmo  asi : 

SALMO  CX1X. 

Cuando  mas  fatigado 
Me  vi ,  llamé  al  Señor,  y  respondióme. 
Que  en  mi  mayor  cuidado 
Siempre  acudió  y  valióme; 
Que  no  hay  pena  en  sus  siervos  que  él  no  too* 

Di j ele :  Fuerte  muro 
Del  alma  que  te  llama  en  su  defensa , 
Sin  quien,  el  mas  seguro 

Y  mas  libre  de  ofensa 
Salta  mas  presto  adonde  menos  piensa ; 

Libra  aquesta  alma  mia 
De  los  labios  inicuos  y  la  boca , 
Do  la  ponzoña  fria 
Que  el  cuerpo  y  alma  apoca , 
Con  la  engañosa  lengua  hiere  y  toca. 

Tú  del  gigante  fiero, 
Con  una  honda  sola  y  un  cayado 
Me  libraste ;  y  de  acero 
El  grande  cuerpo  armado. 
Le  derroqué,  en  su  sangre  revolcado. 

Tü  de,  los  escuadrones 
De  bravos  enemigos  me  libraste , 

Y  en  bárbaras  naciones 
Con  mi  espada  triunfaste , 

Y  en  medio  de  las  armas  rae  guardaste. 
Mas  nunca  tan  medroso 

Me  vi  jamás ,  en  todo  lo  que  cuento , 

Como  cuando  el  furioso 

Enemigo  sangriento 

Con  su  lengua  tocó  mi  sufrimiento.  — 

Pues  decí,  generoso 
David ,  vos ,  que  al  león  y  oso  fiero 
En  el  monte  fragoso 
Quitastes  el  cordero , 
Desquijarando  al  lobo  carnicero; 

Una  engañosa  lengua 
¿Qué  daño  os  puede  hacer  que  os  cause  pena ' 
No  os  puede  venir  mengua , 
Pues  la  palabra  ajena 
Es  solo  un  eco  que  en  el  aire  suena.  — 

Mal  estáis  en  la  cuenta, 
Pues  no  hay  robusto  braio  que  despida 
La  saeta  sangrienta 
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Con  furia  desmedida , 

Que  haga  mas  estrago  en  alma  y  vida. 

No  hay  encendida  brasa, 
Ni  algún  carbón  de  enebro  en  fragua  ardiente, 
Que  al  fuego  en  fuerza  pasa , 
Que  abrase  asi  el  doliente 
Leño  como  la  lengua  maldiciente. 

La  flecha  mas  aguda 
La  resiste  un  arnés  y  un  flaco  muro , 

Y  de  la  llama  cruda 

Lo  ausente  está  seguro ; 

Mas  de  una  lengua  no  lo  está  el  mas  puro. 

Que  ni  al  santo  perdona , 
Ni  al  que  descansa  ya  en  la  fria  tierra ; 

Y  al  que  en  la  ardiente  zona 
Huyendo  se  destierra , 

Allí  con  su  veneno  le  da  guerra. 

¡  Ay  me !  que  mi  destierro , 
Se  alarga  cada  punto,  y  yo  cativo, 
Atado  al  duro  hierro, 
Estoy  muriendo  vivo 
Entre  los  de  Cedar,  linaje  esquivo. 

Dura  y  larga  vivienda 
Ha  tenido  mi  alma  entre  esta  gente; 
Que  no  hay  quien  los  entienda , 
Pues  cuando  mas  paciente , 
Menos  quiere  mi  paz  y  la  consiente. 

Si  de  paz  les  hablaba , 
Con  la  espada  en  la  mano  respondían; 

Y  si  les  enseñaba 

El  bien  que  no  sabían , 

De  balde  y  sin  razón  me  aborrecían. 

Por  la  sentencia  deste  salmo  se  entenderá  el  mal 
que  hace  una  mala  lengua ,  que ,  como  si  á  David  le 
dijeran  :  Por  cierto,  pues  no  son  lanzadas  esas,  que  no 
son  sino  palabras;  y  siendo  asi,  no  hay  por  qué  mostrar 
tanto  sentimiento;  porque,  ¿qué  os  puede  dar  ni  quitar 
una  mala  lengua?  Responde  en  el  cuarto  verso:  ¿Cómo 
decís  queque  me  puede  hacer  de  mal?  Bueno  es  eso; 
¿y  hay  por  ventura  saeta  tan  aguda,  despedida  con  tanta 
fuerza  de  algún  robusto  brazo  del  mas  valiente  parto  ? 
¿Hay  por  dicha  carbón  de  enebro  encendido, que  es  el 
que  con  mayor  estrago  y  fuerza  quema,  que  tanto  daño 
haga  como  una  lengua  venenosa?  Porque  á  media  legua 
estaré  seguro  de  la  flecha  y  del  fuego,  por  mucho  que 
sea;  pero  de  una  mala  boca  no  lo  estaré  en  el  cielo  al 
lado  de  Dios,  ni  en  el  infierno  entre  su  fuego,  ni  en 
las  entrañas  de  la  ballena,  sepultado  en  el  abismo  con 
Joñas;  ni,  al  fin,  habrá  rincón  tan  escondido,  ni  círculo 
boreal  tan  helado,  ni  zona  tan  abrasada,  ni  montañas 
tan  cerradas  y  sin  paso,  adonde  una  mala  lengua  no 
llegue  y  no  halle  puerta  para  entrar.  Por  esto  pues, 
nuestro  evangelista,  como  buen  cortesano  del  cielo, 
calla  el  nombre  desta  pecadora;  y  lo  que  mas  me  es- 
panta es,  que  el  mismo,  contando  la  desastrada  muerte 
del  rico  glotón,  ¿porqué  había  de  decir  él :  Mortuusest, 
et  sepultos  est  in  inferno;  que  murió,  y  le  dieron  á 
la  sepultura  en  lo  mas  hondo  del  infierno?  Con  ser  asi  que 
nos  le  pi  ntan  condenado, no  nos  quiere  descubrirsu  nom- 
bre. Y  lo  que  tras  esto  me  admira,  es  el  gran  cuidado  que 
tuvo  de  que  no  se  quedase  en  el  tintero  el  nombre  del 
mendigo  probrecito  Lázaro,  porque  contaba  alabanzas 
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1  suyas.Pero,  ¿qué  mucho,  pues  su  gran  maestro  y  nuestro! 
Cristo,  con  ser  Dios,  Señor  de  las  honras  y  vidas ,  pu- 
diendo  usar  de  todo  lo  que  crió  como  quisiere,  la  noche 
de  la  cena,  habiéndole  preguntado  san  Juan  quién 
habia  de  ser  el  traidor;  cuando  volvió  la  cabeza  para 
descubrillo  á  san  Pedro  se  cayó  dormido  sobre  el  pecho 
de  Cristo;  que  antes  os  habéis  de  caer  muerto  que  des- 
cubrir el  pecado  de  vuestro  vecino.  Así  que,  á  esta  no  la 
nombra ;  tiempo  vendrá  que  seguirá  al  Señor,  y  enton- 
ces le  dará  nombre;  agora  solo  pide  atenejon,  que  entra 
en  la  representación  una  pecadora.  Y  creo  que  la  pide 
porque  es  gran  obra  la  conversión  de  un  pecador,  y  ma- 
yor que  criar  cielos  y  tierra,  como  dice  mi  padre  san 
Agustín;  porque  al  criar  el  mundo  no  hubo  resistencia 
en  las  criaturas;  y  así,  solo  Ty.é  menester  que  de  parte 
de  Dios  hubiese  tanta  fuerza,  que  llegase  con  ella,  de  no 
ser,  á  ser;  de  nada,  á  algo;  mas  en  la  conversión  de 
un  alma  hay  resistencia  de  parte'del pecador,  porque  tie- 
ne la  voluntad  contraria  á  la  de  Dios.  Y  claro  está  que 
un  hombre  como  Sansón  mas  fácilmente  envainará  unu 
espada  que  pesara  un  quintal,  que  una  culebra,  que  no 
pesa  una  libra.  Porque  para  lo  primero  bastaba  que  su 
fuerza  pudiese  levantare!  peso  de  un  quintal;  mas  para 
lo  segundo  no  bastaba  eso,  sino  que  era  menester  mu- 
cha maña  y  arte'  para  desenroscar  la  culebra.  Así  es 
en  la  creación  y  conversión;  parece  que  no  le  falta  para 
ser  el  mayor  de  los  milagros  sino  ser  cada  dia.  Mas 
milagro  es  que  hacer  de  bueno  bienaventurado,  porque 
mayor  distancia  hay  de  malo  á  bueno  que  de  bueno  á 
bienaventurado.  Pues  que  aun  hombre  encarnizado  en 
sus  pecados,  sin  torcello  ni  forzarle  la  voluntad,  sin  sa- 
cada de  los  términosde  libre,  le  vuelva  á  que  quiera  laque 
no  quería,  y  desquiera  lo  que  poco  antes  adoraba ,  esta 
es  fuerza  no  menos  que  de  Dios.  Es  el  hombre  tan  li- 
bre, cerrero,  es  tan  exento  y  tan  sobre  sí,  tan  seño- 
rejo  de  su  querer,  que  puede  no  querer  cuando  Dios 
quiere.  Y  así,  le  puede  ir  á  la  mano  á  Dios  y  decide  : 
Señor,  estaos  en  vuestra  gloria  mucho  en  hora  buena, 
que  yo  no  quiero  ir  allá.  Y  por  esto  se  llama  a  obra  de 
la  mano  derecha  de  Dios  »,  dice  David.  Et  dixi  :  nunc 
coepi :  haec  mutatio  dexterae  excelsi;  Caí,  dice,  en  la* 
cuenta,  y  dije :"«  Ahora  comienzo  á  seguirá  Dios;  »  al 
fin  bien  parece  esta  mudanza  que  en  mí  siento  obra 
de  la  mano  del  Altísimo.  Todas  las  obras  que  Dios  hizo, 
parece  que  las  hizo  con  la  izquierda,  á  quien  se  atribu- 
yen las  cosas  menos  perfetas,  porque  parece  que  le  cos- 
taron poco  y  le  quedó  el  brazo  sano ;  mas  la  repara- 
ción del  hombre,  el  rede'mir  pecados,  el  justificar  y 
salvar  pecadores ,  aquí  parece  que  se  le  cansó  el  brazo, 
y  que  lo  puso  todo  de  su  casa.  Digo  que  en  lo  primero 
le  quedó  el  brazo  sano ,  á  nuestro  estilo  de  hablar;  por- 
que el  brazo  ó  virtud  del  Padre  es  el  Verbo  divino, 
y  así  nos  le  llama  la  Escritura  en  el  salmo  97 :  Cán- 
tate Domino  canticum  novum  :  quia  mirabilia  fecit. 
Salvavit  sibi  dextera  ejus  :  et  brachium  sanctum 
ejus.  Notum  fecit  Dominussalutaresuum :  in  conspectu 
gentium  revelar it  justitiam  suam.  Es  este  salmo  de  la 
gloriosa  resurrección  de  nuestro  Principe;  imagínale 
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David  la  mañana  de  la  resurrección,  que  sale  glorioso, 
resplandeciente,  lleno  de  mil  luces,  mas  hermoso  que 
el  sol,  y  que  acaba  de  triunfar  de  muerte,  infierno  y  pe- 
cado; y  viéndole  tan  hermoso,  convida  á  todo  lo  cria- 
do para  que  canten  un  nuevo  canto,  pues  todo  lo  ha 
renovado  en  este  dia,  y  dice : 

SALMO  XCYII. 

Cantad  con  voz  suave  y  dulce  acento 
AI  Señor  del  ejército  del  cielo 
I'ua  nueva  canción  ,  pues  desde  el  suelo 
Os  ganó  de  la  gloria  el  rico  asiento. 

Pensaba  aquel  cruel  pueblo  sangriento 
Vencclle  con  romperle  el  mortal  velo; 
Mas  salvóle  su  diestra ,  y  quebró  el  hielo 
Del  pecado,  y  quedó  de  muerte  exento. 

Su  santo  brazo  fué  el  todo  y  la  parte 
De  tan  famosa  hazaña,  que,  cayendo, 
Se  levantó  fuerte  nuestro  Anteo. 

Silo  tuvo  sus  fuerzas  de  su  parte, 
Su  salud  nos  mostró  en  matar  muriendo, 
Y  en  si.*r  por  nuestro  amor  mostró  el  deseo. 

De  tí ,  (¡ran  corifeo , 
Nos  dice  el  Padre  Dios  que  eres  su  diestra, 
Su  brazo,  su  salud , su  gloria  y  nuestra. 

De  manera  que  Cristo  es  el  brazo  santo.  En  la 
creación  de  las  cosus  quedóse  el  Verbo  divino ,  este 
brazo  sanio,  sano,  no  cansado  ;  esto  es,  no  le  costó 
mas  de  un  hágase,  y  se  hizo  todo.  Pero  en  la  reparación, 
en  la  justificación,  hubo  de  venir  la  «diestra  de  Dios», 
que  es  el  Hijo,  y  li izóse  hombre,  y  encogió  la  manga 
para  descubrir  la  vena  del  brazo,  de  donde  le  sangra- 
sen, que  fué  recoger  hacia  arriba ,  que  es  al  alma,  la 
ropa  de  la  gloria ,  para  que  quedase  pasible ,  y  se  dije- 
se que  muere  Dios,  que  sufre  azotes  Dios ,  que  padece 
Dios;  pues,  como  era  el  Hijo,  el  cual  se  dice  «diestra 
del  Padre»,  y  en  la  justificación  del  pecador  concur- 
re la  sangre  y  muerte  y  méritos  suyos,  con  los  cuales 
nos  ganó  la  justicia  que  no  teníamos,  según  aquello 
del  Apóstol :  Factus  est  nobis  á  Deo  justitia ,  sanctifi- 
catio,  et  redemptio;  Cristo,  dice  san  Pablo,  se  hizo 
nuestra  justicia,  nuestra  santificación  y  nuestra  reden- 
ción; esto  es,  mereció  para  nosotros  todo  esto,  porque 
el  principio  de  nuestra  justificaciones  de  Dios,  que  nos 
justifica;  por  esto  se  llama  la  conversión  «obra  déla 
derecha  de  Dios», de  Cristo ;  y  aquí  decimos  que  parece 
que  se  cansó  y  que  le  costó  sudor  de  sangre ,  como  dice 
san  Juan  en  el  capítulo  4.°,  que,  fatigado  del  caminó,  se 
asentó ,  por  descansar,  sobre  el  brocal  de  un  pozo.  Y 
en  la  Pasión  decimos,  hablando  conforme  á  la  metáfora 
de  arriba,  que  no  le  quedó  tan  sano  el  brazo  deste  gol  pe 
como  del  de  la  creación ;  no  porque  el  Verbo  divino 
liaya  padecido  algún  detrimento ,  que  esto  no  podia  ser, 
mas  porque  padecía  Cristo  según  la  humanidad ,  y  él 
era  Dios  y  brazo  del  Padre;  por  eso  lo  que  decimos  de 
Cristo  lo  decimos  también  de  Dios.  Volvamos  agora 
A  nuestro  Evangelio,  que  dice  que  hubia  una  mujer  pe- 
cadora. 


§.  V. 


Cuatro  cosas  agravan  los  pecados  de  la  Madataa: 
la  primera,  que  eran  pecados  de  sensualidad,  que,  snfr 
que  no  son  de  mayor  culpa,  son  de  mayor  afrenta;  y 
aun  si  miramos,  son  pecados  que  Dios  castiga  gnvfrf- 
mamente.  Por  estos  vino  el  diluvio  :  Videntes  fi&Dá 
filias  hominum ,  quód  essent  pulerhae,  aecepensntsSsi 
uxores  ex  ómnibus,  quas  elegerant,  dice  la  sagradi 
Escritura ;  Viendo  los  hijos  de  Set,  que  son  los  qoe 
aquí  llama  hijos  de  Dios,  á  las  hijas  de  los  hombro, 
esto  es ,  las  que  descendían  de  Caín ;  y  los  de  Set  se  di- 
cen hijos  de  Dios,  porque  eran  en  quien  entonces  es- 
taba el  conocimiento  de  Dios;  porque  en  el  capitulo  4.a* 
dice  que  Set  engendró  á  Enós :  hte  coepit  invocaren* 
men  Domini;  que  este  comenzó  á  llamar  el  nombre  del 
Señor,  alumbrado  de  aquel  sol  eterno  de  Dios,  deqoÑs 
dice  David :  ílluminans  Tu  mirabiHterámontibusaeter* 
nis :  turbati  sunt  omnes  insipientes  corde;  Alumbrante 
Vos,  que  sois  luz  no  criada,  y  resplandeciendo  ma- 
ravillosamente ,  desde  esos  montes  eternos,  de  allá 
desde  el  cielo,  con  la  fuerza  de  vuestro  soberano  res- 
plandor, con  que  dábades  luz  á  los  mortales,  encandi- 
láronse con  ella  los  ojos  de  los  necios  de  corazón,  que 
fueron  aquellos  tan  celebrados  sabios  del  mondo,  los 
filósofos  antiguos.  Y  dijolo  galanamente  en  llamarloi 
«  necios  de  corazón  o,  y  no  de  entendimiento ;  porque 
el  asiento  de  la  voluntad  y  reino  y  silla  del  amor  le 
ponemos  en  el  corazón ,  y  la  ciencia  en  el  entendimien- 
to; pues  llamarlos  «ciegos  de  corazón  »,  es  decirlos 
ciegos  ó  necios  de  voluntad.  Y  que  sea  bien  dicho  de 
aquellos,  pruébalo  san  Pablo,  hablando  de  los  sabios 
«Id  mundo,  y  dice  :  «  Lo  que  de  Dios  se  puede  conocer 
ucá  en  la  vida,  les  fué  á  ellos  manifiesto,  y  el  mismo 
Dios  se  les  descubrió.»  Porque  lo  que  en  Dios  invisible 
no  veían,  lo  conocían  por  esta  hermosura  visible  del 
mundo,  de  suerte  que  son  inexcusables,  porque  coso- 
riendo  ú  Dios,  no  le  dieron  gloria  cual  merece  Dios,  ni 
le  hicieron  gracias  por  aquella  lux  con  que  los  alum- 
braba entre  sus  tinieblas.  Hé  aquí  cómo  no  fueron  ■ne- 
cios de  entendimiento».  Pasa  adelante  el  Apóstol,  ex- 
poniendo lo  de  David,  y  dice :  Sed  obscuratum  est  t«¿- 
fkns  cor  corum :  diecntes  enim  se  esse  sapientes,  stmlti 
facti  sunt;  Pero  quedó  ciego  y  encandilado  su  necio 
corazón;  y  creyendo  que  eran  sabios,  quedaron  para  ne- 
cios. De  manera  que  porque  los  hijos  de  Set  leniaa 
esta  luz  del  conocimiento  celestial ,  los  llama  la  Escri- 
tura «  hijos  de  Dios » ;  á  los  de  Caín!  malos  y  idólatras, 
«  hijos  de  los  hombres». 

§.VI. 

De  suerte  que,  porque  Set  engendró  á  Enós,  qno 
;  fué  bueno  y  santo,  y  sus  descendientes  le  imitaron,  por 
1  eso  los  llama  la  Escritura  hijos  do  Dios.  Dicen  los  lie- 
I  brees  que  en  tiempo  de  Enós  comenzó  la  idolatría  y 
adoración  de  los  dioses  fingidos,  y  que  solo  Enós  retu- 
vo en  sí  y  en  sus  descendientes  el  verdadero  culto  de 
Dios,  heredado  de  sus  padres,  y  restauró  y  ropero  la 
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que  los  descendientes  de  Caín  habían  denroca- 
esto  de  quién  fué  el  primer  inventor  de  los  ido- 
diversas  opiniones:  los  hebreos  dicen  que  Tubal 
porque  fué  muy  ingenioso  en  cosas  de  metal,  y 
esto  le  parece  á  Filón  que-  debió  de  ser  así  ver- 
lo afirma  en  el  libro  de  las  Antigüedades  de  la 
y  lo  mismo  piensa  Gcncbrardo  en  su  Cronogra- 
an  Cirilo  en  el  libro  i .°  Contra  Juliano  y  la  His- 
'scolástica  tienen  lo  contrario;  Lactancio  Fir- 
dice  que  Meliso,reyde  Creta,  la  inventó;  san 
no  mas  cree  que  Júpiter  la  introdujo ,  y  que  se 
hacer  templos  por  el  mundo ,  donde  fuese  ado- 
isi  lo  dice  en  el  prólogo  sobre  la  epístola  dé  san 
i  Tito.  Fulgencio  y  otros  dicen  que  Sirofanes, 
>,  inventó  el  primer  ídolo  del  mundo  por  memo- 
su  hijo,  que  se  le  habia  muerto";  y  esta  opinión 
ran  fundamento  en  el  capítulo  i 4  del  libro  de 
duria,  donde  á  la  letra  cuenta  que  por  habérse- 
rto  á  alguno  su  hijo,  que  mucho  amaba ,  y  sien- 
ibre  principal ,  hizo  hacer  una  estatua  que  se  le 
tse ,  y  mandó  á  sus  criados  que  le  sacrificasen  y 
•asen  corro  á  dios;  y  que,  creciendo  la  maldad  y 
cía  de  los  hombres ,  vinieron  muchos  á  dar  en 
lesatino  y  hacer  estatuas  de  sus  reyes ,  y  á  lison- 
y  granjear  su  favor  con  ofrccelles  incienso  y  sa- 
s;  y  así ,  concluye  diciendo  :  El  haec  fuit  vitac 
ae  deceptio;  Este  fué  el  engaño  de  la  vida  hu- 
De  donde  casi  se  colige  claramente  que  de  allí 
rincipio  la  idolatría;  y  en  el  mismo  capítulo  da  á 
cr  que  antes  del  diluvio  no  habia  ídolos  ni  idola- 
si  el  gran  averiguador  de  verdades  divinas,  san 
no,  no  dio  en  esto ,  pienso  que  fué  porque  en  su 
aun  no  estaba  recebido  el  libro  de  la  Sabiduría, 
;e  cuenta  lo  que  habernos  dicho.  También  favo- 
ucho  4  los  que  dicen  que  Belo,  rey  de  Babilo- 
inventó ,  el  ver  que  en  la  Escritura  santa  todos 
nbres  de  los  ídolos  comienzan  por  Bel  ó  Baal. 
ejado  esto ,  si  es  verdad  que  desde  Adán  á  Enós 
o  cultos  de  demonios ,  como  lo  dice  san  Cirilo 
incipio  del  libro  i.°  Contra  Juliano ,  porque  no 
que  en  la  Escritura  sea  notado  alguno  de  ido— 
i  que  haya  jamás  adorado  á  los  demonios  (que 
que  no  lo  pasara  en  silencio  el  Espíritu  Santo  si 
in  sido  idólatras),  siendo  todos  católicos,  como 
Escritura  que  Enós  fué  el  que  comenzó  á  invo- 
lombrc  de  Dios  ,  pienso  que  debió  de  establecer 
rultodcDios  mas  solemne  que  el  que  hasta  allí 
i  entre  los  hombres.  De  suerte  que  la  Escritura 
\  usa  de  una  galana  anlítesi  y  contraposición  en 
Lulo  4.°  del  Génesis,  contraponiendo  los  hijos 
de  Cain  a*  la  de  Set;  porque,  cuando  cuenta  que 
!ain  se  ocupaban  en  formar  armas,  labrar  meta- 
ificar  casas ,  y  en  casarse  y  darse  á  músicas  y 
pasatiempos,  entonces  cuenta  y  pone  en  contra 
esta  flota  á  Enós,  el  cual  puso  tanto  cuidado  en 
el  culto  divino,  dándose  á religión  y  al  ejercicio 
osas  sagradas ,  cuanto  pusieron  los  otros  en  las 
tducas,  y  buscó  un  culto  mas  solemne,  levantan- 
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do  el  ánimo  á  mas  sublime  vida;  de  suerte  que  buscaba 
las  cosas  útiles  parala  vida  del  cielo,  cuando  los  de  Cain 
buscaban  las  provechosas  para  la  de  la  tierra.  En  he- 
breo se  lee  así  :  Hic  speravü  vocari  nomine  Domim 
Dei;  Este  esperó  ser  llamado  con  el  nombre  ó  en  el 
nombre  del  Señor  Dios.  Y  Aquila  en  su  traducción  di- 
ce :  Entonces  este  comenzó  el  llamamiento  en  nombre 
del  Señor.  Que  parece  que  da  á  entender  que  Enós,  con 
su  mucha  piedad  y  por  su  gran  religión,  fué  el  primero 
que  alcanzó  nombre  divino;  de  suerte  que  fuese  llama- 
do dios  de  sus  parientes  y  de  otros  muchos ,  y  sus  hijos 
se  nombrasen  hijos  de  Dios;  como  quien  dice ,  los  des- 
cendientes de  aquel  famoso  Enós ,  que  era  como  un 
dios  entre  los  hombres.  Hé  aquí  porqué  dice :  «Viendo 
los  hijos  de  Dios  ú  las  hijas  délos  hombres;»  esto  es, 
viendo  los  hijos  de  Set  y  Enós  á  las  hijas  de  Cain,  que 
eran  hermosas.  Dejo  que  (según  otros)  los  que  dice  hi- 
jos de  Dios  son  los  grandes  y  poderosos ,  que  entonces 
tiranizaban  y  mandaban  la  tierra;  porque  las  cosas 
grandes  las  atribuimos  á  Dios,  llevados  y  guiados  de  la 
fuerza  de  su  divinidad,  que  nos  mueve  á  que  pensemos 
cosas  grandes  de  Dios;  y  así,  todo  lo  que  vemos  grande 
lo  llamamos  y  atribuimos  á  Dios;  y  la  sagrada  Escritura 
guarda  esto  mismo,  porque  s&  acomoda  á  nuestro  len- 
guaje. Y  así,  David  á  los  cedros ,  porque  son  altísimos, 
los  llama  cedros  de  Dios.  Hablando  de  su  pueblo  deba- 
jo de  la  metáfora  de  la  viña  que  trasplantó  de  Egipto, 
dice  :  Operuit  montes  umbra  cjus ,  el  arbusta  ejus  ce- 
dros Dei;  Creció  tanto  mi  viña ,  que  con  sus  hojas  cu- 
bría de  sombra  los  montes ,  y  sus  cepas  y  pámpanos 
vencían  en  altura  los  empinados  cedros.  Y  en  otro  sal- 
mo :  «  El  monte  del  Señor  Dios  es  monte  fértil ,  monte 
grueso,  de  abundantes  pastos;»  porque,  como  habla  dej 
monte  Basan ,  donde  se  apacentaba  mucho  ganado,  y 
por  esto  se  hacían  muchos  quesos ,  y  como  se  hace  de 
leche  cuajada  y  apretada,  llamóle  coagulatus,  apretado 
ó  cuajado.  San  Jerónimo  traduce  monte  excelso,  en-' 
cumbrado,  y  por  esta  razón  le  llama  monte  de  Dios;  y 
así ,  en  lo  hebreo  hay  una  dicion  que  significa  alto. 
También  á  los  grandes  rios  llama  ríos  de  Dios :  Flumen 
Dei  repletum  est  aquis;  El  rio  de  Dios  se  hinchió  de 
aguas,  y  era  el  Jordán ;  aunque  también  por  los  mila- 
gros que  Dios  obró  en  él  le  llama  suyo.  Hinchióse  do 
aguas  cuando  al  pasar  de  los  de  Israel  por  él  para  en- 
trar en  la  tierra  de  promisión ,  entrando  los  sacerdotes 
delante  con  el  arca  del  Señor ,  se  dividieron  las  aguas; 
y  las  que  venían  por  su  natural  corriente,  detenidas  con 
la  presencia  de  Dios,  hacían  un  muro  altísimo,  que  con 
su  movible  curso  amenazaban  y  espantaban  á  quien  las 
veia.  Así  que,  porque  las  cosas  grandes  se  llaman  do 
Dios,  como  habernos  probado,  por  esto  los  hombres 
poderosos  y  de  grandes  estados,  y  aun  aquellos  que  cu. 
aquel  tiempo  eran  gigantes,  se  llamaban  hijos  de  Dios, 
y  á  los  flacos  y  de  poco  poder  los  llama  hijos  de  hom- 
bres. Vieron  pues  estos  á  las  hijas  de  los  pobres ,  y  por  ' 
fuerza,  por  ser  poderosos,  se  las  quitaban  y  se  envicia- 
ban con  ellas,  porque  eran  hermosas;  ó  según  el  sen- 
tido primero,  viendo  los  buenos  y  que  conocían  é  Dios 
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que  las  hijas  de  los  idólatras  eran  hermosas,  casábanse 
con  ellas;  y  de  aquí,  por  este  vicio  de  torpeza  vinieron  á 
que  Omnis  caro  corruperat  viam  suam ;  que  todos  ha- 
bían dado  en  maldades  abominables.  Y  fué  porque  las 
mujeres  eran  Idólatras;  ellos,  por  complacellas ,  deja- 
ban al  verdadero  Dios  y  adoraban  lo  que  no  lo  era ;  y 
este  es  el  mas  verdadero  sentido  de  aquel  lugar,  por  qué 
dice  que  las  tomabaapor  mujeres.  Pues  si  quiere  decir 
que  los  poderosos  y  grandes  se  casaban  con  las  bijas  de 
los  pobres,  no  solo  no  les  bacian  agravio,  mas  aun  era 
su  provecho  deIJas  y  de  sus  padres,  y  veníales  muy  an- 
cho, y  no  tenia  Dios  por  qué  indignarse;  pero  el  primer 
sentido  es  conforme  á  la  Escritura.  Mandaba  Dios  en  la 
ley :  «Mirad  que  cuando  entrúredes  en  la  tierra  que  el 
Señor  Dios  vuestro  os  ha  de  dar ,  que  paséis  á  cuchillo 
lodos  los  moradores  que  halláredes  en  ella.  No  hagáis  a 
paces  con  ellos  ni  tratéis  de  amistades ,  y  guardaos  de 
tomar  sus  hijas  para  vuestros  hijos,  ni  darles  las  vues- 
tras para  los  suyos.»  Y  dando  la  razón ,  dice;  Quia  se- 
ducent  filium  tuum ,  ne  sequatur  me,  et  ut  magis  ser- 
viat  diii  aliente :  irasceturque  furor  Domini,  et  dele- 
bit  te  cito;  Porque  sin  fulla  ninguna  os  engañarán  para 
que  no  me  sigáis,  y  os  llevarán  tras  sus  dioses;  y  mos- 
trará Dios  su  saña  contra  tí,  y  deceparte  ha  en  breve  y 
destruirte  ha.  He  aquí  cómo  dice  bien  claro  nuestro 
primer  sentido.  Y  lo  que  dice,  que,  con  ser  sus  mismas 
mujeres,  los  pervertirán ,  eso  mismo  es  lo  que  hicieron 
antes  del  diluvio;  y  lo  que  dice,  que  los  borrará  ó  raerá 
Dios  de  la  tierra,  es  lo  mismo  que  allá  dijo :  Detebo  ho- 
minem,  quem  formavi  de  superficie  terrae.  Aunque,  si 
es  verdad  lo  de  san  Cirilo,  que  no  hubo  idolatría  antes 
del  diluvio,  habernos  de  decir  que  porqué,  siendo  ellas 
viciosas,  hijas  de  mulos  pudres  y  dados  á  vicios,  y  ellas 
criadas  en  ellos,  habían  de  pervertir  á  los  maridos  con 
sus  blanduras  y  regalos  y  hacellos  malos  y  pecadores. 
Confírmase  mas  porque  Balaan  dio  por  consejo  á  los 
madiauilas  que  pura  vencer  á  Israel  los  hiciesen  pe- 
car; y  que  para  esto  el  atajo  mas  corto  era,  que  cuando 
llegasen,  enviasen  fuera  de  la  ciudad  las  mas  hermosas 
doncellas  de  Manían ,  y  los  convidasen  á  sus  sacrificios 
y  á  pecados  de  torpeza.  luciéronlo,  y  salióles  tan  bien, 
que  mandó  Dios  ahorcar  á  todos  los  capitanes  y  prín- 
cipes del  pueblo  porque  habían  permitido  á  sus  solda- 
dos l  ratar  con  los  madianitas,  y  por  eso  habian  idola- 
trado. Gravemente  ofende  á  Dios  y  mucho  daño  hace, 
pues  los  que  no  pudieron  ser  vencidos  con  armas ,  lo 
fueron  con  este  vicio.  De  aquí  nacen  todos  los  demás 
pecados :  el  ladrón  hurta  para  traer  á  la  otra  con  quien 
trata ;  el  homicida  mata  por  no  tener  competidor  en  su 
pretensión  y  torpeza;  el  otro  no  da  limosna  y  es  cruel 
con  el  pobre,  y  mata  de  hambre  á  su  mujer  y  hijos  por 
traer  bien  tralada  y  proveída  la  manceba.  Gente  de 
quien  se  puede  decir  lo  de  Cristo  á  la  Canauea :  Son  est 
bonum  tollerepanem  filiorum,  et  daré  canibus.  Grave 
delito  es  que ,  habiendo  de  atesorar  los  padres  para  los 
hijos,  no  solo  no  lo  hagan,  mas  aun  les  falten  en  el  sus- 
tento necesario ;  y  cruel  es  el  padre  que  ve  á  su  hijuelo 
míe  muere  de  hambre,  y  leuiendo  el  pan  en  la  mano, 


huelga  mas  de  arre-jallo  á  un  perro  que  dallo  i 
que  lo  pide.  ¿Quién  hizo  homicida á  David, á: 
ciego,  á  Salomón  idólatra?  Solo  este  torpe  vid 
por  esto  se  llama  asi ;  porque  á  los  que  mucho  i 
cian  en  él  se  les  engendra  una  torpeza  de  entenii 
to,  que,  á  trueque  de  no  salir  de  sus  contentos, 
rían  que  los  dejase  Dios  allí  para  siempre.  Son  ¡ 
con  que  mas  enreda  el  demonio  y  mas  detiene 
era  David,  y  habiendo  caido  en  este  maldito  vicii 
dó  tan  olvidado  de  Dios,  que  ya  el  niño  era  nací 
no  volvía  de  su  sueño  hasta  que  le  fué  á  desp 
profeta  Natán.  ¿Quién  en  esjos  nuestros  desd 
tiempos  ha  derrocado  tantas  letras  y  sentid* 
grandes  defensores  de  la  fe  ha  hecho  grandes  pe 
dores  della,  sino  la  libertad  para  gozar  deste 
Quién  hizo  al  rey  Enrico  hereje ,  y  destruyó  i 
térra,  á  Alemania,  á  Hungría  y  á  F lindes?  Y¿q 
hecho  perder  á  Francia  el  nombre  de  crístianlsi 
no  la  licencia  y  soltura  que  prometen  los  falsos  | 
dores  de  Satanás?  Quién  ha  derrocado  el  culto 
abrasado  los  templos,  asolado  los  monasterios, 
do  los  altares,  profanado  los  lugares  santos ,  re 
suelo  con  sangre  de  católicos,  sino  solo  el  des< 
bertad  en  este  vicio?  Finalmente,  apenas  hall 
que  haya  habido  hereje  en  la  Iglesia  de  Dios  que 
cipio  de  su  perdición  no  haya  sido  este  maldit 
No  sé  que  en  la  Escritura  haya  pecado  mas  aspe 
te  reprehendido  ni  castigado  con  tanto  rigor  ce 
te.  San  Pablo  á  los  corintos,  porque  había  un  in 
so  entre  ellos,  les  escribe  mil  lástimas,  a  ¿Qué 
(dice)  que  se  suena,  que  hay  entre  vosotros  un  f 
rió,  y  tal,  que  ni  entre  gentiles  le  ha  habido  jai 
¿vosotros  muy  ufanos  y  hinchados,  y  no  os  habéis 
luto,  y  no  lloráis  ni  habéis  quitado  tan  mal  hoo 
entre  vosotros?  Pues  yo,  por  la  autoridad  quet 
de  parte  del  Señor  nuestro  Jesucristo,  desde  aqc 
trego  en  manos  de  Satanás,  para  que  lo  pague  el  i 
á  trueque  de  que  se  salve  el  alma.  Teneos  pordei 
dos,  que  hay  un  fornicario  en  vuestro  lugar.  ¿1 
neis  bueno,  pues  esto  tenéis?  ¿De  qué  os  gloriai 
esto  sufrís? ¿No  sabéis  que  un  poco  de  levadu 
rompe  toda  la  masa?  Mirad  que  os  aviso  que  ne 
con  los  adúlteros,  que  mas  os  valdría  ser  muer 
me  comáis  con  ellos,  ni  me  habléis  con  ellos  ni  los 
que  ni  aun  esto  merecen.»  ¡Oh  santísimo  apó 
¿qué  dijérades  si  viérades  en  este  tiempo  tan  | 
el  freno  de  la  vergüenza,  los  estados  tan  estn 
que  ya  lo  santo  y  lo  profano  es  uno,  las  ciudades 
blicas  hechas  unas  Sodomas  en  lujuria,  las  madr 
fanas,  las  hijas  deshonestas?  Cumplido  aquel  re 
Ecequiel :  Omnis  qui  dicit  vulgo  prouerÓtum,  i 
sumet  illud :  Qualis  mater ,  talis  filia  ejut.  FÜ\ 
tris  tuae  es  tu,  quae  projecü  virum  suum.  Ya  si 
decir  con  verdad  aquel  proverbio  castellano,  qu 
de  este  de  Ecequiel :  «Ruin  la  madre,  ruin  la  hija 
la  manta  que  las  cobija.»  Bien  parecen  el  dia  de  I 
jas  de  tales  madres ,  que  dan  cantonada  á  sus  m 
Pues  ¿qué  dijérades,  oh  gran  apóstol,  viendo 
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3o  la  perdición  á  tanto ,  que  no  se  tiene  por 
I  pecar?  Y  si  un  fornicario  os  daba  tanta  pena, 
ades  que  le  llorase  todo  Corinto,  ¿cuál  os  la 
>ra,  no  uno ,  sino  un  millón,  no  de  uu  estado, 
odos?  Creo  que  cegúrades  llorando  la  destrui- 
trago  de  la  república  cristiana.  ¡Oh  vicio ,  que 
todas  las  virtudes  del  alma;  vicio,  que  escii- 
entendimiento,  estragas  la  voluntad ,  entorpe- 
cidos, consumes  lo  mas  fresco  de  la  vida,  en- 
a  razón ,  corrompes  la  naturaleza ,  embruteces 
derruecas  lo  fuerte,  tornas  necio  al  mas  sabio! 
te  hilar  á  Hércules,  moler  á  Sansón,  huir  á  Aní- 
irco  Antonio  ser  vencido ,  y  haces  ser  menos 
bre  á  quien  te  sigue.  Dice  Valerio,  hablando  á 
>ósito,  en  la  caria  que  escribe  á  Rufino :  Aquel 
s  hombres,  Salomón,  tesoro  de  los  deleites  de 
>a  propriade  la  sabiduría,  escurecido  elenten- 
> ,  perdió  por  el  amor  de  las  mujeres  la  luz  del 
olor  de  la  fama  y  la  gloría  de  su  casa;  y  al  ca- 
ocado  delante  del  ídolo  de  Baal ,  de  amado  de 
hecho  miembro  del  demonio.  Todos  los  otros 
irece  que  se  pueden  esperar ,  mas  este  solo  se 
n  huir;  espera  David  y  cae,  huye  Josef  y  vence, 
decia  San  Pablo  :  Fugite  fornicationem  ;  Huid 
icion;  que  es  liga  que  cuanto  el  ave  mas  se  re- 
1  ella,  mas  se  prende.  Esto  pues  es  lo  primero 
va  los  pecados  de  la  Madalena. 

§.  VIL 

;undo  era  el  ser  públicos  :  In  Civitate  pecca- 
nto ,  que  tenia  perdido  el  nombre  y  la  llamaban 
iera,  ó  por  otro  nombre  mas  disimulado ,  lo. 
a.  A  algunos  les  parece  que  la  Madalena  no 
ica  pecadora ,  como  las  que  agora  llamamos 
,  porque  parece  que  no  se  puede  creer  de  una 
incipal  que  llegase  á  tanta  rotura  de  vida  y  á 
trago  de  costumbres,  que  se  olvidase  tan  del 
;u  honra,  que  diese  en  tan  abominable  bajeza, 
mente  que  vemos  de  ordinario  que  los  deudos, 
de  la  disolución  de  sus  parientes,  procuran 
lo  por  fuerza,  cuando  de  otra  arte  no  pueden, 
¡endo  la  Madalena  hermano  y  caballero  y  deu- 
»s,  no  es  de  creer  que  consintiesen  que  una  su 

viviese  tan  disolutamente ,  que ,  de  infame , 
a  perdido  el  nombre.  Paréceles  que ,  liabien- 
:asada  con  un  marido  principal  en  Magdalo, 
íabello  dejado,  ora  por  ser  muerto,  comenzó 

llevar  de  sus  apetitos,  y  dio  en  las  libertades 
m  traer  consigo  las  riquezas  y  la  exención  de 
,  cuando  este  falta.  Y  asi ,  comenzó  á  gustar 
e  y  de  la  guitarrillaydel  sarao  y  conversación, 
)  y  fiestas  y  músicas ,  y  de  cosas  semejantes, 
sto  que  no  llegan  á  la  persona,  manchan  al 
la  y  nombre ,  y  ponen  nota  en  la  vida ;  que  no 
negar  aquel  dicho,  que  « la  conciencia  es  para 
,  mas  la  fama  es  para  nuestros  prójimos  o. 
io  verá  que  una  desenvoltura  demasiada,  un 
ato  en  la  vida,  una  libertad  en  el  trato,  un 
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cerrar  con  lo  que  los  hombres  pueden  decir ,  que  todo 
esto  junto  es  ocasión  á  que  las  lenguas  libres  se  des- 
manden ,  y  que  encaramen  y  aseguren  sus  sospechas  y 
las  tengan  por  certezas?  Y  allende  desto ,  hacen  gran 
daño  en  las  repúblicas  con  el  ruin  ejemplo.  No  piense 
nadie  que  la  compostura  exterior,  la  modestia  y  repo- 
so y  las  ceremonias  cristianas ,  y  andar  un  hombre  6 
una  mujer  con  un  honesto  vestido ,  los  ojos  recogidos/' 
el  paso  reposado ,  las  palabras  contadas  y  pesadas  y 
medidas ,  y  que  en  su  trato  y  meneo  y  ademanes,  y  en  el 
revolver  de  los  ojos  y  en  todo  lo  demás;  que  miraren 
eso  y  procurallo  hace  poco  al  caso  para  conservar  lo 
esencial  de  la  virtud ;  porque,  antes  es  de  tanto  peso  y 
tan  importante,  que  tengo  casi  por  imposible  que  la 
bondad  interior  se  conserve  sin  estas  muestras  exterio- 
res ;  porque  naturaleza  nos  ensena  lo  que  valen ,  pues 
son  como  el  seto  ó  valladar  que  guarda  la  viña,  son  las 
hojas  de  la  fruta  del  alma ;  y  vemos  que  jamás  natura- 
leza produce  fruto  que  no  le  dé  hojas  que  le  conser- 
ven y  amparen  y  defiendan  de  la  inclemencia  y  del  rigor 
de  los  tiempos;  antes  bien  guarda  un  primor  particu- 
lar en  esto,  y  es ,  que  cuanto  la  fruta  es  mas  tierna  y 
delicada ,  tanto  le  da  hoja  mas  fuerte  y  dura ;  y  por  el 
contrario,  al  higo ,  que  es  fruta  sabrosísima  y  de  ho- 
llejo muy  delgado  y  que  se  puede  dañar  fácilmente ,  dio- 
le  en  defensa  una  hoja  áspera  y  recia  con  que  se  adar- 
gase de  los  turbiones  que  suelen  acudir  en  el  estío  y  de 
la  fuerza  del  granizo.  Esto  mismo  hizo  con  el  racimo  y 
con  otras  frutas  semejantes ;  mas  al  almendra,  á  la  nuez 
y  á otras  tales  frutas,  que  casi  por  sí  son  bastantes  á 
defenderse,  proveyólas  de  pequeñas  hojas.  Así  son  las 
ceremonias  exteriores  y  la  composición  de  que  habla- 
mos, que  nos  conservan  el  fruto  de  las  buenas  obras.  Y 
de  la  suerte  que  en  una  vina  deshojada  necesariamente 
se  ha  de  dañar  y  perder  el  fruto;  así,  ni  mas  ni  me- 
nos,  el  alma  sin  la  compostura  exterior  no  puede  con- 
servar mucho  tiempo  la  virtud.  De  lo  dicho  se  saca  que, 
aunque  la  Madalena  no  tuviera  otro  pecado  de  obra  sino 
las  muestras  exteriores,  con  las  cuales  tenia  escandali- 
zada toda  la  ciudad ,  pecaba  gravísimamente  y  merecía 
ser  llamada  la  pecadora  ó  la  cortesana.  Pues  veamos 
agora;  si  el  Espíritu  Santo,  que  movia  la  pluma  al 
santo  evangelista,  hizo  tanto  caudal  de  solas  unas 
muestras  de  pecado ,  ¿qué  tanto  hará  dellas  si  van  jun- 
tas con  las  obras?  Si  así  pondera  un  parecer  mala ,  no 
siéndolo ,  ¿cómo  ponderará  el  serlo  y  parecerlo  ?  Llega 
á  tanto  el  aborrecimiento  que  Dios  tiene  al  pecado,  que 
aun  no  puede  ver  lo  que  os  fué  instrumento  del  pecado. 
Pecan  los  hijos  de  Israel  en  el  desierto ,  hacen  un  be- 
cerro de  oro ;  estaba  á  esta  sazón  Moisen  con  Dios  sobre 
el  monte  Sinaí,  recibiendo  de  su  mano  la  ley  para  aquel 
pueblo  ingrato,  y  ellos  idolatrando.  Dios  les  labraba  las 
tablas  para  escribirles  la  ley,  y  ellos  labraban  el  becerro 
para  adorarle  por  Dios;  que  al  fin  tales  suelen  ser  los 
servicios  de  los  hombres  para  las  mercedes  de  Dios.  Y 
porque  lo  digamos  de  paso ,  hicieron  el  becerro  de  los 
zarcillos  de  oro  de  sus  mujeres  y  de  las  ajor  f  \  i- 
llas  y  joyas  que  les  pidieron,  que  no  fué  poco  da 
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fácilmente ,  siendo  de  su  naturaleza  tan  avarientas.  De 
suerte  que  sequilaron  los  zarcillos  que  adornan  Jas  ore- 
jas,  y  hacen  un  becerro  que  les  hincha  los  ojos.  Pide 
Dios  orejas ,  y  ellos  no ,  sino  ojos.  Dios  el  oido ,  porque 
allí  entra  la  fe ,  y  ellos  no,  sino  evidencia ;  un  Dios  que 
se  vea  y  toque,  que  al  Dios  de  Moisen  no  le  ven ;  gente 
que  no  cree  sino  lo  que  ve.  Pero,  dejado  esto  para  su 
lugar ,  sintió  mucho  Dios  tal  ofensa  y  á  tal  tiempo  he- 
cha. Quiso  destruirlos  y  decepar  aquella  mala  casta ,  y 
estórbaselo  Moisen,  que,  ganado  ya  el  perdón  para  aque- 
lla ruin  gente ,  bajó  hecho  un  león ,  y  llega  adonde  está 
el  becerro  y  echa  mano  del ,  hácele  polvos ,  toma  gran 
cantidad  de  agua ,  mézclalos  con  ella ,  llama  a)  pueblo, 
y  háceles  beber  aquella  agua  y  polvos.  Este  fué  el  para- 
dero de  su  dios  hecho  en  casa.  Tomad ,  bebéosle,  dice 
Moisen ;  tragaos  el  dios  que  hecistes ,  y  veréis  qué  ope- 
ración os  hace  vuestro  dios  bebido.  Bien  sé  que  acerca 
deste  lugar  dicen  diversas  cosas ,  porque  no  falta  quien 
diga  que  en  mofa  y  escarnio  de  su  desatino  se  les  hizo 
beber  para  que  después  le  purgasen  y  saliesen  con  el 
excremento  del  cuerpo ,  y  esto  en  abominación  y  burla 
del  dios  que  querían ;  porque ,  ¿qué  cosa  mas  infame  y 
afrentosa  que  purgar  su  dios?  Otros  dicen  que  tal  fuer- 
za puso  Dios  en  aquella  agua,  que,  bebiéndola  los  toca- 
dos de  la  idolatría,  se  hinchaban  y  reventaban  con  ella, 
como  con  la  agua  de  la  celotipia,  que  llamaban,  que 
era  la  prueba  de  los  celosos,  como  se  dice  en  el  libro  de 
los  Números ;  mas  á  los  que  no  estaban  untados  de  aquel 
pecado  dejábalos  libres.  A  Filón ,  doctísimo  y  contem- 
poráneo de  los  apóstoles,  le  parece,  y  lo  tiene  por  cierto, 
que,  bebiendo  los  delincuentes  idólatras  el  agua ,  se  les 
hendía  la  lengua,  y  á  los  no  culpados  les  resplandecía 
el  rostro.  Sea  lo  que  fuere ,  que  para  nuestro  propó- 
sito bien  basta  que  no  haya  querido  Dios  que  ni  aun 
el  polvo  del  ídolo  quedase,  por  haber  sido  el  que  adoró 
y  en  quien  pecó  el  pueblo  incrédulo  de  Israel.  No  que- 
de rastro  del  pecado  ni  de  su  ocasión.  Así  mandó  tam- 
bién que  dejasen  aquel  lugar  donde  habian  pecado; 
que  aun  el  suelo  que  pisastes  pecando  lo  aborrece  Dios. 
Así  que  no  era  poco  daño  la  desenvoltura  de  la  Madale- 
na ,  cuando  los  suyos  no  fueran  pecados  de  obra ,  sino 
de  solas  apariencias  y  exteriores  muestras. Mas,  siguien- 
do la  común  opinión  y  la  que  mas  pegada  va  con  el 
Evangelio,  creo  que,  no  solo  paraba  el  daño  de  María  en 
donaires  y  libertades  de  dama ,  sino  que  llegaba  á  obras 
infames ,  escandalosas  y  de  mal  olor  y  ejemplo.  Así  eu- 
tiende  san  Gregorio  lo  que  el  mismo  evangelista  san 
Lúeas  dice  della  en  el  capítulo  8.°,  que  «  seguianal  Se- 
ñor algunas  santas  mujeres  » ,  entre  las  cuales  era  una 
Muría,  que  era  llamada  Madalena,  de  la  cual  había  alan- 
zado el  Señor  siete  demonios.  Este  número  de  demo- 
nios ,  dice  este  glorioso  dolor  que  son  todos  los  pecados 
mortales ;  que  el  número  de  siete  es  perfeto,  y  en  siete 
dias  diferentes  se  revuelve  todo  el  año,  y  por  el  mismo 
caso  todo  el  tiempo  y  siglos  del  mundo;  y  así,  se  toma 
por  todo  el  montón  de  los  pecados ;  de  manera  que ,  se- 
gún san  Gregorio ,  no  fueron  verdaderos  demonios  loa 
""«  alanzó  de  la  Madalena ,  ni  ella  estuvo  algún  tiempo 


endemoniada ,  sino  que  el  pecado  se  dice  demo* 
que  hace  efetos  de  demonio ,  y  torna  tal  á  uní 
y  la  transforma  en  eso ,  y  el  pecador  te  llana  i 
niado.  Esta  dotrina  es  bonísima  y  verdaderísin 
no  muy  pegada  al  Evangelio  respeto  de  la  Mi 
antes  bien  me  parece  que  apenas  se  puede  » 
aquella  Muría  Madalena  que  dice  en  el  capital 
Lúeas ,  haya  sido  de  veras  endemoniada ,  porqi 
así  puntualmente  las  palabras,  acabando  de < 
conversión  de  la  pecadora,  con  que  remata  el 
lo  7.°;  y  luego  comienza  el  octavo  asi:  «Y 
después  de  esto,  que  él  caminaba  por  lasciuda 
deas  predicando  y  anunciando  el  reino  de  Di 
doce  con  él ,  y  ciertas  mujeres  que  habían  si 
das  de  los  espíritus  malignos  y  de  enfermada 
ría,  que  se  llama  Madalena ,  de  la  cual  habían  s 
te  demonios,  y  Juana,  mujer  de  Gusa ,  proa 
Heródes,  etc. »  Hasta  aquí  dice .  el  Evangelis 
que  de  aquí  se  colija  llanamente  que  esta  luí 
nios  verdaderos,  podemos  probado  asi :  dice< 
guian  algunas  mujeres  que  habian  sido  curac 
espíritus  malignos ,  y  cuenta  entre  ellas  á  Mai 
das  eran  torpes  y  malas,  ó  sola  María;  siso 
pues  en  unas  mismas  palabras  y  contexto  las  e 
todas,  agravio  se  les  hace  á  las  demás  en  cont 
número  de  las  ruines.  Si  lo  eran  todas ,  ó  por 
malignos  entiende  el  vicio  sensual  y  los  den 
verdaderos  demonios ;  si  lo  primero,  no  paree 
va  camino ;  porque ,  ni  esto  es  frasi  de  los  evaí 
ni  se  hallará  en  toda  la  sagrada  Escritura,  si ; 
engaño ,  dónde  diga  que  alanzar  demonios  « 
pecados;  lo  segundo,  no  suelen  los  escritores 
tratar  los  milagros  y  obras  de  Dios  porosas  m 
ni  rodeos ;  y  como  á  la  pecadora  le  dijo  delan 
mon  el  Señor :  a  Tus  pecados  te  son  perdonad< 
tus  demonios  te  son  alanzados;  y  asi  lo  esc 
Lúeas;  también  lo  dijera  en  el  capitulo  siguie 
en  solas  cuatro  líneas  que  hay  de  lo  uno  á  lo  o 
habia  de  haber  olvidado  tanto  san  Lúeas  de  s 
que  lo  que  el  Señor  llamó  pecados,  acá  se  le  p 
demonios;  principalmente  que  jamás  dijo  qi 
dentor  alanzaba  demonios  qne  no  fuesen 
ros ,  y  siempre  que  era  perdonar  pecados  t  usi 
ñor  y  sus  evangelistas  del  término  de  pecad 
al  otro  paralítico  que  le  guindaron  por  el  \m 
Sinagoga,  que  le  dijo  :  aConGa,  hijo,  que  tus 
te  son  perdonados ; »  y  al  otro  de  la  pícioa : « 
ya  estás  sano,  no  quieras  mas  pecar ; »  y  á  la 
le  dijo :  a  ¿  Qué  se  han  hecho  los  que  te  acosa! 
jer? ¿Nadie  te  ha  condenado?»  Respondió ell 
die ,  Señor. — Pues  tampoco  te  condenaré  ye 
Cristo ;  vete ,  y  de  aquí  adelante  no  quieras  mai 
Hé  aquí  á  la  Madalena;  lié  aquí  cómo  flanea» 
bla  la  Escritura,  y  hace  diferencia  del  sanar  I 
medades  del  alma  ó  perdonar  pecados,  y  de 
demonios;  lo  tercero,  seguiríase  que  todas 
mujeres  habían  sido  como  la  Madalena,  pue 
misma  suerte  hablaba  de  las  unas  y  de  las  otn 
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ic  puede  creer  fácilmente;  lo  cuarto,  dice  que  le 
lian  las  que  el  Señor  liabia  libradp  del  demonio  y 
lo  de  sus  enfermedades.  O  por  el «  Amallas  de  sus 
riennedades»  entienden  de  sus  pecados ,  como  dicen 
i  que  siguen  á  san  Gregorio ,  y  que  sea  todo  uno  el 
izar  los  demonios  y  curalles  las  enfermedades,  ó  no. 
dicen  que  es  todo  uno,  será  repetición  por  demás, 
no  se  declara  mas  lo  que  quiere  decir  por  el  un 
lino  que  por  el  otro ,  y  no  hay  donde  los  evangelis- 
•eñalen  que  curar  Cristo  las  enfermedades  quieran 
¡ir  las  del  alma ;  antes  los  teólogos  sacan  por  conje- 
ts y  por  ser  conforme  á  la  gran  bondad  de  Dios ,  y 
T*orque  principalmente  vino  á  sanar  almas,  que  á  todos 
Cuantos  sanó  en  el  cuerpo,  los  sanó  también  en  el  alma, 
'Y  esto  lo  deducen  por  razones  aparentes  y  que  van  muy 
Merejas  con  el  entendimiento;  y  no  porque  lo  diga 
abiertamente  el  Evangelio,  ni  se  sepa  con  mas  certezade 
~Ib  que  un  buen  discurso  pueda  sacar  de  algunos  lugares 
de  la  Escritura.  Y  así ,  dicen  muchos dotores  que  aquel 
de  la  picinaque,  no  sabiendo  quién  le  había  sanado  ni 
cómo  se  llamaba  el  que  le  había  mandado  tomar  su  le- 
cho á  cuestas  y  irse  á  su  casa  con  ser  dia  de  Gesta ,  cosa 
que  al  parecer  de  los  judíos ,  que  eran  muy  ceremonia- 
ticos  ,  les  era  pecado  mortal.  Y  dice  san  Juan  que ,  ha- 
ciéndosele el  Señor  encontradizo ,  le  dijo :  «Ya  estás 
m    taño;  guárdate  no  peques,  porque  no  te  acaezca  otra 
f     cosa  peor. »  Este  buen  hombre  conoció  que  quien  se  lo 
había  mandado  era  Jesús,  y  fuélo  á  decir  á  los  fariseos 

-  *  y  sacerdotes.  Digo  que  aunque  hay  algunos  á  quien  les 

parece  que  fué  ingrato  este  contra  el  Salvador,  pues 

-  parece  que  por  hacer  placer  á  los  fariseos  fué  á  acusar 
a)  Señor,  con  todo  eso,  por  la  mayor  parte  le  excusan, 
por  la  razón  de  arriba,  diciendo  que  ya  este  era  bueno, 
pues  siempre  Cristo  sanaba  primero  el  alma  que  el 
cuerpo;  y  así,  no  lo  hizo  por  ingrato  ni  por  acusará  su 
bienhechor,  sino  por  solo  publicar  la  maravilla  y  gran- 
deza de  Cristo.  Y  parece  que  se  saca  bien  de  lo  que  el 
Señor  le  dijo :  «  Ya  estás  sano;  no  quieras  mas  pecar.» 
Luego,  si  la  enfermedad  habia  nacido  de  pecados,  pues 
le  dice  que  ya  está  sano,  da  á  entender  que  ya  no  tiene 
pecados.  Y  pues  le  dice :  «Ya  no  peques  mas,  porque 
no  te  acaezca  otra  cosa  peor,»  sigúese  que  ya  había  de- 
jado de  pecar.  Si  dice  alguno  que  no  es  todo  uno,  y 
que  cuando  dice  san  Lúeas  que  «  las  curó,  alanzando 
los  espíritus  malignos»,  se  entiende  de  los  pecados,  y 
cuando  dice  que  las  sanó  de  sus  enfermedades,  entién- 
dese de  las  corporales ;  esta  es  diferencia  voluntaria  y 
sin  fundamento  en  la  Escritura.  Así  qué,  por  estas  y 
otras  muchas  razones  se  prueba  que  estas  mujeres  que 
seguían  á  Cristo  fueron  verdaderamente  endemoniadas 
y  tuvieron  verdaderos  demonios.  Y  pues  entre  ellas  es 
contada  la  Madalena ,  luego  tuvo  los  siete  que  dice  san 
Lúeas,  como  el  otro  que  tenia  una  legión.  Y  por  ven- 
tura no  seria  mal  argumento  este  con  otros  para  en  fa- 
vor de  los  que  tienen  que  la  Madalena  que  aquí  cuen- 
ta san  Lúeas  no  es  una  con  la  pecadora  ni  con  la 
hermana  de  Lázaro ;  porque  muchos  santos  ponen  tres, 

otros  dos.  Mas,  como  en  esto  va  poco,  y  ya  la  común 
E.xvi-i. 
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opinión  tiene  que  no  fué  mas  que  una ,  aunque  en  las 
cosas  que  no  son  de  fe  ni  contra  toda  la  corriente  de 
los  dotores  tenga  cada  uno  licencia  de  sentir  como  le 
pareciere;  con  todo  eso,  en  el  hablares  bien  que  se 
conforme  con  los  mas,  principalmente  en  cosas  que  ni 
edifican  á  la  Iglesia  ni  hacen  para  la  emienda  de  las 
costumbres,  y  que  ya  el  pueblo  está  empapado  y  embe- 
bido en  ellas,  y  que  las  mamó  en  la  leche.  Volviendo  pues 
adonde  nos  apartamos ,  decíamos  que  los  pecados  déla 
Madalena  tenían  mucha  gravedad  y  peso,  por  ser  públi- 
cos, etc.  Grandemente  aborrecenuestro  Dios  al  fanfarrón 
de  sus  proprios  pecados;  que  aquello  dequeoshabíades 
de  afrentar  lo  toméis  por  blasón  y  timbre  de  vuestras 
armas;  que  hagáis  gala  y  bizarría  de  vuestras  maldades; 
que  os  jaléis  deltas.  Esto  da  muy  en  rostro  á  Dios.  Con- 
cibe la  hija  mayor  de  Lot  un  hijo,  y  al  nacer  pénele 
nombre  Moab,  que  quiere  decir  de  padre;  dando  á 
.entender  que  era  hijo  de  su  mismo  padre.  Pues  ¿cómo? 
¿No  os  basta  el  haber  cometido  el  pecado,  embriagado 
á  vuestro  padre,  concebido  del  mismo,  sino  que  el 
hijo  también  lleve  escrito  en  la  frente  vuestro  pecado 
en  el  nombre  para  que  no  se  olvide ,  que  siempre  que 
lo  llamaren  os  refresque  vuestra  torpeza?  Así  dice : 
«Llámamele  Moab,  de  mi  padre.»  Peccatum  suum  «- 
cut  Sodoma  praedicaverunt ,  nec  absconderunt,  dice 
Dios  por  Isaías ;  Mira  la  maldad  de  los  de  mi  pueblo, 
que  á  voz  de  pregonero  publican  sus  pecados;  que  no 
hacia  mas  Sodoma,  cuyas  maldades  llegaban  basta  el 
cielo.  Y  que  sí  tienen  una  fealdad  natural  en  el  rostro  ó 
en  otra  parte ,  procuran  disimularla  y  la  encubren  con 
afeites  y  con  aderezos  galanos ;  y  sus  pecados ,  que  es  la 
fealdad  verdadera ,  ¿esos  descubran  y  los  apregonen?  A 
lo  menos  escondiéronlos,  ya  que  no  se  avergüenzan  de 
hacellos ,  que  menos  mal  fuera  este.  Siempre  la  jatan- 
cia  del  mal  y  la  publicidad  del  pareció  mal  á  Dios  y  á 
sus  siervos.  Habia  muerto  Joab,  capitán  general  de  Da- 
vid ,  á  Abner,  príncipe  de  la  caballería  de  Saúl ,  y  des- 
pués mató  á  Amasa ,  otro  capitán  famoso ,4  quien  David 
quería  dar  el  cargo  del  ejército ,  y  habíalos  muerto  á 
entrambos  á  traición;  y  al  tiempo  que  David  se  moría, 
llama á  su  hijo  Salomón  y dícele :  «Bien  sabes,  hijo, 
lo  que  hizo  Joab ,  hijo  de  Sarvia ,  conmigo ,  que  contra 
mi  voluntad  y  sin  yo  sabello  mató  dos  príncipes  me- 
jores que  él ,  que  fueron  Abner  y  Amasa ,  y  con  color  de 
paz  derramó  su  sangre  como  si  fuera  en  la  batalla ,  y 
tifió  el  tahalí  con  que  colgaba  del  hombro  izquierdo  la. 
espada  con  la  sangre  de  los  muertos,  para  fiereza  de 
soldado  y  jatándose  de  valiente ;  pues  mira,  hijo,  que 
te  mando  que  no  dejes  llegar  sus  canas  con  paz  á  la  se- 
pultura, sino  que  le  mates,  pues  mató  á  otros  mejores 
que  él. »  Mas  pena  parece  que  le  dio  al  buen  David  el 
blasonar  Joab  de  su  pecado  y  teñir  el  cinto  en  la  sangre, 
como  quien  mata  la  caza  y  pone  la  cabeza  á  la  puerta, 
que  loprincipal  del  hecho ,  que  fué  el  homicidio.  Y  aun- 
que sea  loque  suelen  decir,  Miscere  sacra  profarris; 
Mezclar  lo  santo  con  lo  profano ,  diré  una  cosa  que  vie- 
ne muy  á  pelo.  El  poeta  latino,  contando  cómo  en  una 

batalla  había  muerto  Turno  el  Laurentoá  Pelante ,  hi- 
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jo  de  Evandro,  y  quitándole  un  hermoso  cinto  ó  tahalí, 
se  lo  había  echado  al  hombro,  dice  estas  palabras : 

Quo  nunc  Turntts  oval  spolio,  gande  f  que  potitus* 
Nescia  mens  hominum  fati ,  sortisque  futura?, 
Nec  servare  modum  reina  subíala  secundis. 
Turno  lempas  erit%  magno  cum  optaverit  emtum 
intactum  Paltanta. 

a  ¡Oh  ignorancia,  dice,  del  juicio  humano,  y  ciego 
para  su  hado  y  suerte,  y  que  no  sabe  guardar  el  medio 
en  las  cosas  prósperas,  y  se  desvanece  en  ellas! Ago- 
ra está  Turno  alegre  con  los  despojos  que  ha  quitado  á 
Palante,  y  triunfa  de  la  Vitoria ;  pues  tiempo  le  vendrá 
á Turno,  cuando  deseara  haber  comprado  aquel  cinto 
por  muy  caro  precio ,  sin  haber  tocado  al  príncipe  Pa- 
lante. »  Esto  dice  porque  aquel  cinto  le  fué  hado  mor- 
tal á  Turno;  que  habiéndole  desafiado  Eneas,  amigo  de 
Palante,  y  teniéndole  rendido,  pidiéndole  Turno  mer- 
ced de  la  vida  con  muchas  palabras  tristes,  estando 
Eneas  movido  para  perdonalle,  y  teniendo  la  espada 
sin  ejecutar  el  golpe,  alzó  los  ojos  y  viole  el  cinto  al 
hombro ,  y  movido  á  sana,  díjole:  « ¡  Oh  fiero  enemigo ! 
¿qué  misericordia  puedo  yo  haber  de  tí ,  viéndote  ador- 
nado con  los  despojos  de  mi  amigo?  Y  pues  tú  no  la  tu- 
viste del  mal  logrado  joven  Palante,  no  es  razón  que  la 
haya  de  tí ;  »  y  diciendo  esto,  le  mató. 

La  tercera,  que  mucho  agrava  los  pecados  en  la  Ma- 
dalcna,es  que  eran  escandalosos.  Hay  pecados  que, 
aunque  lo  son,  no  escandalizan  á  nuestros  vecinos,  como 
son  los  que  vos  solo  cometéis  y  á  vuestras  solas ;  mas 
poner  tienda  de  mal  vivir ,  estos  son  muy  aborrecibles. 
Perdonado  había  Dios  á  David  su  pecado;  pero  con  to- 
do eso,  le  dice  Natán:  «El  Señor  te  ha  traspasado  tu 
pecado  ( que  abajo  lo  declararemos  mas)  porque  has 
sido  ocasión  de  que  muchos  ruines  blasfemen  el  nom- 
bre de  Dios ;  no  quedarás  sin  castigo,  que  el  hijo  que  te 
ha  nacido  morirá.  Dice  esto  porque  muchos  del  reino, 
sabiendo  lo  que  había  hecho  David,  cargaban  la  culpa 
á Dios, diciendo:  «Oíd  por  vuestra  vida  qué  buen  rey 
nos  hadado  Dios.  Quitónos  á  Saúl,  que  nos  conservaba 
en  paz ,  y  hanos  dado  uno  que  nos  mata  y  se  nos  alza 
con  nuestras  mujeres  y  con  nuestras  hijas.»  Mas  daño 
hizo  Jeroboan  con  los  becerros  de  oro  que  hizo  en  Is- 
rael ,  que  con  cuantos  pecados  había  cometido  en  su  vi- 
da. Pecados  de  mal  ejemplo  parece  que  los  perdona 
Dios  de  mala  gana.  Y  es  porque  cuando  yo  peco  en 
secreto,  parece  que  va  solo  por  mí,  que  va  de  mí  á  Dios; 
yo  daré  cuenta  por  mí  solo,  pagaré  por  mí  solo,  y  cas- 
tigarme ha  Dios  á  mi  solo  y  al  fin ,  si  me  condeno ,  con- 
denóme yo  solo ,  no  llevo  gente  tras  mí ,  ni  le  quito  á 
Dios  mas  queá  mí,  ni  tengo  que  restiluille  sino  solo 
á  mí;  mas  cuando  peco  con  escándalo  ajeno;  cuando,  por 
verme  pecar,  muevo  á  otros  á  que  pequen  y  les  quito 
ya  el  freno  de  la  vergüenza  y  pierden  el  miedo  á  Dios, 
entonces  no  solo  he  de  pagar  por  mí  ni  dar  cuenta  de 
mí  ni  restituirme  solo  á  mi,  mas  á  los  que  le  quité  á 
Dios;  y  castigarme  ha  por  los  pecados  de  aquellos,  como 
re  que  pecó  por  las  manos  de  aquellos ,  y  como 


á  culpado  en  todos  los  pecados  de  aquellos.  Eaeli 
de  Ester  cuenta  la  sagrada  Escritura  que, 
hecho  el  rey  Asuero  un  famoso  banquete  en 
ta ,  donde  se  hallaron  todos  los  principes  y 
los  persas  y  medos  y  de  todos  los  reinos  y 
Rey,  que  eran  ciento  y  veinte  y  siete;  y  le 
que  era  hermosísima,  había  convidado  á  las 
persianas  y  medas,  que  eran  en  grandísimo  i 
Sucedió  que,  estando  regocijado  y  alegre  el  Rey  t!< 
bo  del  banquete,  que  no  había  bebido  poco  en  h  iasaj 
parecióle  que  era  bien  que  el  último  plato  que  tas* 
bia  de  servir  á  los  convidados  fuese  la  vista  de  k  vafe 
Yasti,  para  que  todos  ellos  conociesen  su  modal  ha*] 
mosura.  Para  esto  envióle  un  recado  conciertos* 
nucos  (que  era  la  gente  de  quien  en  aquel  tiempo  i 
se  servían  los  reyes  de  Persia,  principalmente  «an- 
eados de  mujeres  y  guarda  de  damas).  Mandábale  ojn,  I 
vistiéndose  lo  mas  vistoso  y  costoso  que  pudiese,  y  p*  1 
niéndoseen  la  cabeza  una  riquísima  corona,  cual  i  tai 
alta  reina  convenia,  viniese  á  la  huerta,  donde  le  tas* 
raba  con  mucho  deseo  de  todos  aquellos  principa  y 
señores,  para  que  conociesen  cuan  bien  empleada  eso> 
ba  la  corona  de  reina  en  hermosura  tan  extraña.  Fas 
este  recado  de  mucha  pena  y  enfado  para  Yasti;  y  ai 
se  puede  negar  sino  que ,  si  no  se  atravesara  la  saja- 
ciony  obediencia  que  deben  las  mujeres  á sus  maridos, 
que  la  Reina  anduvo  harto  mas  discreta  en  no  ir  asa 
el  Rey  en  mandarla  llamar;  porque  para  la  gravedad? 
honestidad  de  tan  gran  señora  no  le  decía  bien  de  irá 
una  huerta  á  ser  terrero  de  los  ojos  de  tantos  boabm 
y  criados  suyos.  Al  iin  determinó  de  no  cumplir  en  esto 
la  voluntad  del  Rey,  de  lo  que  quedó  sentidísimo  y  es- 
tomagado contra  la  pobre  de  la  Reina.  Y  como  la  ce- 
lera y  el  vino  y  la  afrenta  que  á  su  parecer  le  hábil  he- 
cho, todas  estas  cosas  juntas  ocupasen  á  un  tiempo  d 
entendimiento  de  Asuero ;  dejándose  llevar  de  la  ira, 
vuelto  á  los  príncipes,  les  preguntó  con  qué  pena  déte 
ser  castigada  tal  culpa  como  la  Reina  había  cometiaf 
delante  de  tantos  caballeros.  Ellos,  que  no  estaban  ae- 
nos  bien  bebidos  ni  se  tenían  por  menos  injnriadosqw 
el  Rey,  respondiéronle:  «No solo,  poderosísimo  Señor, 
la  reina  Yasti  ha  injuriado  á  vuestra  majestad  en  se 
haber  obedecido  á  su  mandamiento,  mas  á  todos laf 
estados  y  reinos  de  vuestra  majestad  y  á  los  principesy 
gentes  de  todas  suertes  que  están  en  su  señorío;  ponmi 
no  hay  que  dudar  sino  que  la  Reina  ba  hecho  daño  á 
todas  las  mujeres  del  reino,  y  que  con  este  hecho  taa 
escandaloso  lia  levantado  los  bríos  y  las  crestas  á cuan- 
tas lo  oyeren ,  y  oiránlo  todas,  para  que  en  ninguna  co- 
sa obedezcan  á  sus  maridos,  y  la  razón  es  llana;  porque 
si ,  siendo  Yasti  reina,  y  por  eso  persona  pública, coa 
mucha  mas  obligación  de  dar  ejemplo  que  todas  las  de- 
más; y  siendo  mujer  de  un  tan  poderoso  rey  cea» 
vuestra  majestad ,  á  quien  comoá  señor  debiascrvieie, 
como  á  marido  sujeción,  y  como  á  quien  la  habialevsa- 
tado  en  tanta  alteza,  fuera  bien  que  mostrara  agrade- 
cimiento; con  todo  eso,  llamado,  rogada  y  mandad^  ba 
salido  con  su  tesón,  y  no  curando  de  las  muchas  obtt- 


LA  CONVERSIÓN  DE  LA  MADALENA. 


307 


ue  tenia ,  cerrando  con  ellas  y  con  los  daños 
10  podiau  resultar,  no  ha  querido  venir  á 
andamiento.  Cuando  por  todos  los  estados 
i  majestad  se  entienda  este  caso,  claro  es- 
in  nuestras  mujeres  y  todas  las  demás  que 
obligación  de  obedecernos  ni  de  atenerse  á 
iluntad  y  querer,  pues  la  Reina  no  obedece 
jue  pues  hubo  un  no  para  el  sí  del  Rey,  ¿por 
m  de  haber  para  su  vasallo?  Y  si  la  Reina  se 
lio,  ¿por  qué  la  de  menor  estado  y  obligación 
castigada?  Finalmente,  con  este  ejemplo  de 
jsultará  que  habremos  de  dejar  nuestras  mu- 
mandallas,  ó  matadas.  Parecióles  á  todos  los 
I  señores  del  reino  que  decía  muy  gran  ver- 
dio  este  primer  voto;  y  así ,  todos,  con  apro- 
oluntad  del  rey  Asuero,  depusieron  á  la  po- 
nina y  la  privaron  de  la  corona  y  título  real . » 
que  la  razón  con  que  dio  torcedor  á  los  en- 
los  del  Rey  y  de  sus  grandes ,  y  con  que  lie- 
as  volos  tras  sí ,  fué  ser  de  mal  ejemplo  el 
a  Reina ;  porque ,  mirándolo  por  si  solo ,  no 
n  riguroso  castigo ;  sola  la  circunstancia  del 
le  hizo  de  tanta  gravedad.  Y  entre  losescan- 
3S  que  mas  lo  son  y  mas  daño  hacen  son  los 
¡usuales.  De  aquí  se  entenderá  la  poca  licen- 
len  las  mujeres  para  andar  muy  galanas  yafei- 
lias  señuelo  de  livianos;  porque  con  sus  ade- 
bellos  y  compostura  andan  hechas  redes  de 
ira  derrocar  almas  en  el  infierno.  Bien  sé  que 
iderán  que  no  se  aderezan  con  ese  intento 
tu  intención;  que  cada  uno  tenga  cuenta  con 
icia  y  enfrene  su  deseo.  Pluguiese  á  Dios  que 
ts  que  acá  se  hacen  los  hombres  á  sus  solas 
i  sen  allá;  y  que  los  seguros  de  conciencia 
finge  cada  uno,  asegurasen  aquel  espantoso 
dia ;  mas  yo  he  m  ¡edo  que  muchas  de  las  par- 
aca las  tenemos  nosotros  por  llanas,  las  borra - 
r  de  la  hacienda  y  no  las  querrá  pasar  en  cuen- 
desalinada :  tú  que  te  amarlirizasel  rostro  y 
e  sus  naturales,  y  con  artificios  procuras  de 
rade  la  que  eres,  si  Dios  quisiera  que  con 
3  le  sirvieras,  ¿no  te  supiera  hacer  otro  mejor 
tú  te  haces?  Demásdesto,  ¿  cómo  puedes  decir 
3seas  parecer  bien  á  nadie?  ¿Por  ventura,, 
s  de  salir  de  tu  casa,  no  gastas  muchos  ralos 
te,  que  no  los  gastarías  si  no  hubieses  de  sa- 
),  á  los  toros,  á  las  huertas  y  á  tus  paseos? 
;o,  porque  te  han  de  ver  te  aderezas.  ¿Y 
ir  á  enteuder  á  Dios  que  no  es  así?  Diine 
eses  tu  basquina  ó  tus  almirantes  ó  tu  ropa 
or  el  lodo,  y  que  un  puerco  se  revuelca  sobre 
ae  entre  los  pies,  ¿no  procurarías  de  quitarla 
a  priesa ,  y  le  pesaría  de  verla  tratar  así?  Pues 
a,  que  con  pocos  dineros  puedes  sacar  otra, 
verla  traer  por  el  lodo,  ¿uo  será  mas  razón 
se  de  verte  revolcar  en  un  muladar  de  muy 
orpes  pensamientos  de  un  liviano,  que  por 
ipuesta  y  afeitada  ocupa  el  pensamiento  en 


mil  imaginaciones  torpes,  haciendo  en  su  desenfrena- 
do apetito  mas  potajes  de  tí  que  los  que  sufriría  la  mas 
vil  y  profana  mujercilla  de  la  tierra? 

§ .  VIH. 

Y  porque  no  piensen  las  amigas  de  las  galas  y  trajesque 
debe  de  ser  cosa  de  poca  importancia,  será  bien  desenga- 
ñarlas y  decir  algo  de  las  invenciones,  y  de  su  origen  y 
antigüedad,  y  de  lo  mucho  que  desagradan  á  nuestro 
Dios,  para  que  las  tales  y  las  que  en  esto  se  toman  tan 
larga  licencia ,  cuanto  le  parece  á  su  apetito ,  no  pue- 
dan alegar  ignorancia  para  disculpa  y  descuento  desús 
excesos  y  vanidad  y  gastos  desordenados ;  y  si  miramos 
al  principio  y  origen  del  mundo,  hallaremos  que  Dios 
crió  á  nuestros  primeros  padres  desnudos  de  ropas  y 
vestido ,  y  no  mas  adornados  del  aparato  y  galas  exte- 
riores que  á  los  demás  animales;  antes  bien  menos 
compuestos  y  aun  casi  honestos  que  álos  brutos;  pues 
á  una  oveja  le  dio  que  se  sacase  la  lana  consigo,  que  le 
cubre  y  calienta  el  cuerpo ,  y  al  león  su  pelo  y  guede- 
Uas,  y  al  javalí  sus  cerdas,  y  á  la  ave  la  pluma,  y  así  de 
todos  los  demás  animales ;  y  solo  al  hombre ,  con  ser  el  , 
señor ,  el  del  entendimiento,  el  de  la  libertad  y  el  me- 
jorado en  todos  los  bienes  y  herencia  del  Padre  Dios,  á 
este  solo  se  le  dejó  sin  pluma  (como  suelen  decir), 
porque  le  dio  una  piel  lisa ,  blanda ,  tersa ,  delgada  y 
tierna;  y  ni  aun  hizo  con  él  lo  que  con  un  racimo,  que, 
con  darle  cuero,  y  algo  recio,  le  dio  también  hojas,  y 
bien  anchas,  con  que  se  cubriese.  Pero  no  anduvo  Dios 
tan  escaso  con  el  hombre  como  parece,  ni  le  trató  con 
aspereza  y  rigor,  ni  tan  como  padrastro,  que  le  dejase 
razón  de  queja ,  y  que  pareciese  Dios  de  manos  cortas 
y  escaso  con  él ;  porque  le  sacó  vestido  de  la  justicia 
original  (dejemos  aparte  el  sayo  de  la  gracia,  que  es- 
te es  aderezo  y  gala  del  alma).  Esta  justicia  tocaba  al 
cuerpo  y  le  hermoseaba  y  cubría  todo,  y  le  suplía  las 
veces  del  vestido ;  porque ,  así  cómo  agora  no  nos  cor- 
remos de  que  se  vea  la  mano  ni  el  ojo  ni  la  oreja ,  así , 
ni  mas  ni  menos,  entonces  de  ninguna  parte  ni  miem- 
-  bro  del  cuerpo  nos  corriéramos ,  ni  nuestros  padres 
Adán  y  Eva  se  afrentaban.  Y  asi  como  cuando  yo 
quiero  muevo  la  mano  para  obrar  y  el  pié  para  andar, 
asi  también  en  aquel  estado  no  hubiera  parte  en  nos- 
otros nuestra,  que  saliera  por  solo  un  punto  de  nuestro 
querer  y  voluntad.  Y  aun  hay  una  gran  diferencia:  que 
agora,  aunque  no  se  moverá  mi  mano  si  yo  no  quiero; 
pero  con  todo  eso  la  muevo  á  la  obra  desordenada  y  de 
pecado ,  porque  no  puedo  medir  ni  detener  mis  pasio- 
nes que  no  pasen  del  punto  y  tasa  que  yo  quiero ;  co- 
mo decir:  Quiero  enojarme  tanto  y  no  mas;  quiero  que 
la  irascible  llegue  á  este  grado  y  no  á  estotro.  Esto  no 
está  sujeto  á  mi  querer  y  albedrío ;  mas  estábalo  en 
Cristo  Señor  nuestro,  que  era  señor  de  sus  pasiones, 
que  mas  propiamente  se  llamaron  en  él  propasiones; 
porque  cuando  quería,  y  cuanto  y  como  quería,  se  eno- 
jaba y  se  alegraba  y  se  entristecía ;  y  no  era  como  en 
mí  ni  en  vos ,  que  nuestras  pasiones  nos  llevan  y  mue- 
ven á  nosotros ,  y  por  eso.  se  llaman  propriamente 
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siones;  mas  en  Cristo,  él  las  movía  á  ellas;  y  así  se  lla- 
maban propasiones,  esto  es,  eu  vez  de  pasiones.  Pues 
digo  que  eso  mismo  y  de  esa  misma  suerte  pasaba  y 
pasara  en  la  justicia  original  si  Adán  no  pecara.  Y  en 
cuanto  á  esto,  Cristo  tuvo  los  efetos  del  estado  de  Adán 
antes  del  pecado.  Y  pudiera  Adán  tomar  la  cólera  y  sa- 
lía que  quisiera,  y  la  tristeza  que  viera  que  le  era  me- 
nester, sin  que  llegara  á  ser  pecado;  y  mandar  á  todos 
los  miembros  que,  como  ó  cuando  quisiera  él  lucieran 
sus  operaciones ,  y  todos  sus  movimientos  fueran  ho- 
nestos y  los  ordenara  al  bien  y  actos  y  obras  meritorias 
y  de  virtud.  Por  esta  razón  no  tuvo  necesidad  de  salir 
vestido  como  los  demás  animales  en  cuanto  á  la  parte 
que  toca  á  la  honestidad.  Hay  olra  segunda  causa  por 
donde  el  vestido  no  es  necesario;  esta  es,  para  defen- 
dernos de  las  impresiones  del  cielo  y  de  la  inclemencia 
y  destemple  de  los  elementos;  como  del  frío,  de  la  agua, 
del  calor,  del  sol  y  de  la  helada ,  y  de  las  demás  cosas 
semejantes  á  estas.  Mas  tampoco  por  esta  razón  ni  para 
defensa  destas  miserias  teníamos  necesidad  de  vestido ; 
porque  con  tal  temple  fuimos  criados,  que,  á  no  estar  el 
pecado  de  por  medio,  no  se  nos  atrevieran  los  elemen- 
tos, y  todas  las  cosas  nos  respetaran  y  sirvieran  como 
quisiéramos;  de  suerte  que  por  demás  fuera  el  vesti- 
do donde  no  habia  de  qué  defendernos  con  él.  Fué 
pues  el  caso  que  en  pecando  Adán  y  dar  consigo  en 
un  piélago  de  miserias  y  desventuras  y  descomedírsele 
todo  lo  criado,  todo  fué  uno;  entonces  cargaron  las  dos 
razones  que  habernos  dicho,  por  las  cuales  no  tenia 
necesidad  de  vestido,  y  volviéronse  contra  el  miserable 
del  hombre;  y  luego  comenzó  acorrerse  de  su  desnudez, 
y  afrentóse  mas  de  las  partes  que  llamamos  vergonzo- 
sas que  de  las  otras ;  y  pienso  que  la  razón  desto  fué 
porque ,  como  pecando  él ,  pecamos  todos  en  él  y  nos 
perdió  en  él,  y  todos  habíamos  de  salir  del,  y  en  virtud 
y  semilla  estamos  todos  en  él ,  y  por  el  acto  de  aquella 
generación  y  de  aquellas  partes  habíamos  de  ser  deri- 
vados y  producidos;  parece  que  acudió  la  vergüenza  á 
la  parte  por  donde  nos  habia  de  comunicar  el  daño,  co- 
mo corriéndose  y  avergonzándose  del  mal  que  habia 
hecho  á  toda  su  posteridad  y  decendencia.  Así  dio  Dios 
á  su  pueblo  la  circuncisión  en  aquella  parte,  que  era 
como  prenda  y  arra  de  la  promesa  que  había  hecho 
á  Abrahan.  Porque  (como  dice  Ruperto)  tres  concier- 
tos ó  pactos  y  alianzas,  ó  tres  señales  dcllos,  (lió  Dios  á 
los  hombres:  el  primero  fué  con  Noé,  el  segundo  con 
Abrahan,  el  tercero  con  su  decendiente  ó  el  semen,  que 
dijo  Dios  en  que  se  habían  de  bendecir  las  gentes, 
que  lo  declaró  san  Pablo  de  Cristo  nuestro  Dios.  Y  yo 
lo  he  explicado  en  el  Tratado  de  todos  los  santos.  Y 
según  la  fe  de  cada  uno  de  los  que  recibieron  las  seña- 
les, ó  según  lo  que  quería  confirmar  con  ellas,  así 
las  diferenció;  y  como  mas  se  iba  acercando  su  veni- 
da y  el  cumplimiento  de  la  promesa  principal,  así  iba 
acercando,  y  como  entrañando  y  digiriendo  en  los 
hombres  la  señal  mas  propria  y  mas  signiGcadora  del 
efeto  y  del  concierto  que  se  significaba  por  la  tal  sé- 
cele Dios  á  Noé  que  quiere  enviar  el  diluvio  al 
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mundo;  créelo,  hace  aquella  fan  ísbnacamtt.a 
se  salvó  con  su  mujer,  hijos  y  ni  ras;  sale  ddk, 
da  la  tempestad  y  enjuta  la  tierra;  conciértale 
él  que  no  desbaratará  mas  el  mundo  por  egaa; 
este  pacto  y  alianza  dale  por  señal  el  ano  éi 
que  vemos  en  las  nubes.  De  Suerte  que  le  dio 
aquello  que  mas  natural  era  al  negocio  deque 
de  esa  misma  naturaleza  tomó  la  señal  pira 
temor  del  diluvio;  porque,  siendo  cosa  que 
chas  veces,  se  consolasen  los  hombres  y  pflidlw 
miedo  de  ser  anegados  como  la  otra  ves.  La 
llana,  porque  el  arco  que  llamamos  mr,  se  hice 
nubes  de  la  refracción  y  quebrantamiento  de  tos 
del  so),  que  hieren  la  nube  de  la  parte  contraría; y 
mo  ella  está  mojada  y  espesa,  rómpense  alN  tosravaj 
quebrántanse  y  multiplícense  aquellas  varias  y  bñh 
sas  colores.  Luego  si  este  galán  arco  no  ee  puede  tt 
cer  sino  cuando  el  sol  retoca  la  nube  por  la  partee» 
traria  y  baja ,  sigúese  necesariamente  que  en  laten 
por  dondeentonces  pasa  el  sol,  no  solo  no  llueve, 
que  el  cielo  está  sereno.  Luego  no  habrá  diluvio  gof 
ral ;  y  así,  no  hay  que  temer  otro  como  el  pasado  es» 
do  vemos  el  arco.  Digo  también  que  esta  señal  ea  úm 
fué  nueva ;  que,  pues  es  cosa  natural,  ya  otras 
veces  se  habría  visto ;  mas  fué  nueva  en  cuanto 
ees  el  Señor  la  estableció  y  la  ordenó  para  esta  ttgori- 
dad  y  alianza  y  concierto  que  hacia  con  los  hombres. 

§.IX. 

Llega  el  patriarca  Abrahan ,  quiere  Dios  heccr  fltte 
nuevo  contrato,  y  tomar  pueblo  y  casa  perticukr  y 
avecindarse  con  los  hombres;  prométele  de  nacer  de  m 
linaje,  y  para  esto  dale  señal  en  aquella  parte  dondeit 
hace  la  generación.  Por  esto  solo  he  traído  estas  ém 
señales ;  y  así,  dejo  la  tercera  por  no  detenerme.  Deci- 
mos arriba  que  porque  por  aquella  vía  habíamos  di 
decender ,  por  esto  luego  que  pecó ,  se  corrió  y  ifrwáé 
el  hombre  de  ver  aquellas  partes  desnudas  y  por  ten- 
zón ya  dicha.  Pienso  también  que  luego  sintieran  re- 
beldía y  desorden  en  sí  mismos,  y  enlendiero^qoe  ea 
pecando  habían  quitado  el  freno  á  la  sensualidad, 
ronde  ver  movimientos  y  barruntos  sensuales  en 
Has  parles;  y  así,  comenzaron  á  correrse  de  lo  que 
lian,  que  hasta  en  aquel  punto  no  habían  ei 
do.  Viéndose  así,  determinaron  de  remediar  su  dúe 
con  un  medio  harto  ruin ,  que  fué  con  hacerse  sastres; 
y  mirando  por  el  jardín,  parecióles  que  la  higuera  érala 
quemas  anchas  hojas  tenia,  yquizá  debía  de  estar nsá 
la  mano.  Hilvanaron  algunas  dellas,  y  lucieron  sata 
cintas,  con  que  se  cubrieron  como  quiera.  ¡Mira  qué gtt- 
til  ropa  y  á  qué  miseria  los  trujo  su  pecado,  y  cómeles 
entonteció?  Hé  aquí  agora  nacida  la  necesidíad  del  vesti- 
do y  su  origen ,  y  cómo  son  las  vendas  con  que 
marón  la  sangre  de  las  heridas  del  pecado.  Hecho 
ruin  remiendo,  habiendo  Di  ]  nitenciado  alboafcri 
y  á  la  mujer,  determinó  de  ha  i  sastre,  é  hfaoksM- 
dos  vestidos  de  pellejos  de  es.  Ora  fueseque,coa 
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•s  animales  y  los  matase  delante  dellos,  para 
illes  la  muerte  en.que  habían  incurrido  pe- 
no algunos  dicen ;  ora  fuesen  membranas  de 
•boles  vellosos ,  como  le  parece  á  Teodoreto ; 
>alabra  hebrea  quiere  decir  pellejos  y  membra- 
:rce  que  mató  animales  para  ello;  pues  (según 
no  crió  de  cada  especie  mas  que  dos ,  ma- 
bra,  y  no  habia  de  destruir  una  especie  para 
o,  que  esto  seria  quedar  imperfeto  el  muñ- 
eco quiere  creer  que  crió  allí  algunas  pic- 
¡stillos.  Sea  lo  que  fuere,  al  fin  aquel  fué  el 
»stido  del  mundo ,  y  Dios  el  sastre  que  le  lii- 
r  cosió. 

§.  X. 

después  tanta  la  vanidad  de  los  hombres,  y 
tan  por  extremo  su  malicia ,  que  han  llegado 
)losina  del  pecado,  y  que  lo  que  se  dio  por 
y  afrenta ,  eso  sirva  de  gala  y  honra;  porque 
leí  vestido  es  como  si  uno  se  preciara  de 
jalan  y  costoso  el  sambenito  que  por  sus  cul- 
ta Inquisición.  Plínio  dice  que  los  antiguos 
on  los  primeros  inventores  de  coser  el  vestido 
aguja.  Átalo,  rey  de  Pérgamo,  en  Asia ,  se 
ejer  ropas ,  y  fué  el  que  inventó  mezclar  el 
?l  paño  al  tiempo  de  tejelle.  El  rey  Aralio, 
de  los  asirios,  fué  (según  dice  Beroso)  el 
zó  á  dar  suelta  y  á  alargar  la  mano  en  los 
as  mujeriles ,  concediéndoles  perlas  y  pom- 
is  superfluidades.  Es  mucho  de  culpar  este 
e  parte  es  de  buen  gobierno  la  tasa  y  modc- 
os  trajes;  y  si  con  las  mujeres  no  tratáis  de 
jenas  costumbres,  diráos  Aristóteles  (y  con 
)n)  que  la  mitad  del  regimiento  falla.  Y  el 
i  que  la  mujer  se  ha  de  contentar  con  me- 
traje de  lo  que  la  ley  le  concede ,  pues  está 
mas  honroso  el  decoro  de  su  honestidad  que 
las  costosas.  Y  porque  se  vea  lo  que  sintic- 
itos  destos  excesos  y  trajes,  san  Clemente 
>  dice  que  es  mayor  falla  en  la  mujer  darse 
de  sus  atavíos  que  el  ser  borracha.  Ponde- 
sta  que ,  á  no  ser  del  glorioso  san  Clemente, 
:onsintiera  decilla  á  alguno  que  él  no  fuera, 
do  san  Ambrosio  á  esta  consideración,  no 
de  que  los  chapines  les  sirven  de  grillos 
chados  á  los  pies,  las  cadenas  de  oro  á  los 
¡stran  su  condición  servil  v  de  esclavas.  Mu- 
;s  hay  que  tienen  que  los  obispos  pueden 
)  pena  de  descomunión ,  que  las  mujeres  no 
intuosa  ni  superfluamente  ni  como  provo- 
leseadas,  y  que  no  se  afeiten,  y  que  les  obli- 
nandamiento ,  por  ser  en  favor  de  la  hones- 
si  miramos  á  la  policía  romana  y  antigua, 
onza  de  oro  se  concedía  á  las  matronas  no- 
iorno  de  su  vestido  y  ropas.  Lo  que  mucho 
que  Cristo  nuestro  Dios  en  el  Evangelio  po- 
rríble  caso  que  cuenta  san  Lúeas  de  aquel 
,  impío  y  cruel,  con  el  pobre  de  Lázaro 
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[  el  mendigo,  y  el  primer  delito  que  se  le  pruebo,  y  de  lo 
primero  que  lo  carga  el  Espíritu  Santo,  que  fué  el  que 
le  sustanció  el  proceso ,  es  que  se  vestía  costosamente 
y  que  traia  ropas  de  púrpura  y  camisas  de  holanda.  Era 
este  desventurado  como  el  gusano  de  ht  seda,  que  él 
mismo  se  hace  la  sepultura,  y  de  seda,  á  do  muere. 
¿Quién  vio  la  ceniza  cubierta  de  seda ,  el  estiércol  do- 
rado ,  el  muladar  con  púrpura?  Veamos,  ¿no  le  era  lí- 
cito á  este  traerse  y  comer  conforme  á  quien  era?  No 
le  estaba  bien  comer  mas  y  vestir  algo  mas  costosa- 
mente que  á  los  demás,  pues  tenia  mas  hacienda  y  era 
mas  noble,  y  no  lo  hurtaba  ni  robaba  á  nadie?  No  di- 
ce que  tomaba  la  hacienda  ajena ,  ni  que  dejaba  de  pa- 
gar, al  labrador  que  sudaba  en  labrar  sus  heredades,  ni 
que  detenia  el  salario  de  sus  criados,  ni  que  gastaba 
su  hacienda  con  mujercillas;  no  que  era  homicida, 
blasfemo ,  jugador,  ni  enemistado ;  sino  que  vestía,  co- 
mía y  se  traía  algo  mas  costosamente;  y  por  esto,  y 
porque  no  dio  limosna,  le  condenan.  Lícito  le  era  tener 
alguna  mas  larga  y  suelta  en  estas  cosas;  mas  excedía 
mucho  á  su  estado ,  y  del  exceso  en  vestir  y  en  comer 
vino  á  tener  poca  misericordia  con  los  pobres ;  y  asi, 
aunque  el  pecado  principal  de  su  condenación  fué  por 
ser  crudo  y  sin  misericordia ,  pero  el  Evangelista  nota 
esotros ;  porque  siendo  él  hombre  demasiado  en  trajes 
y  en  el  comer  y  beber ,  puestos  estos  principios,  no  está 
en  su  mano  no  caer  en  otros  pecados,  principalmente 
en  falta  de  piedad  y  caridad  con  los  pobres.  De  aqui  les 
nace  á  muchos  señores  que ,  siendo  muy  ricos  y  te- 
niendo á  ochenta  y  á  cien  mil  ducados  de  renta ,  andan 
siempre  empeñados,  y  que  no  pagan  jamás  al  criado  que 
les  sirve  y  se  envejece  en  sus  palacios  encantados,  ni 
el  sastre  puede  sacar  el  salario  de  su  trabajo,  ni  el  cal- 
cetero es  señor  de  pedir  lo  que  se  le  debe ,  ni  el  jube- 
lero  ni  el  labrador  que  les  vendió  su  pan,  ni  nadie 
puede  sacalles  un  real ,  y  mas  fácil  fuera  asacar  la  cla- 
va de  las  manos  de  A  le  i  des»  (como  se  dice  en  el  pro- 
verbio ) ;  y  se  aprovechan  de  los  sudores  y  trabajos 
ajenos ,  y  dejan  sus  estados  empeñados  y  gastados  y 
consumidos,  y  ellos  se  mueren  sin  pagar,  y  permite  Dios 
nuestro  Señor  que  les  suceda  un  heredero  que  los  de- 
je á  mejor  librar  en  un  purgatorio ,  adonde  salgan  por 
sus  cabales,  por  no  pagar  él  las  deudas  de  sus  antece- 
sores. Todos  estos  y  otros  muchos  daños  trae  á  un  hom- 
bre la  demasía  y  exceso  en  el  vestido.  Asi,  el  Espíritu 
Santo  le  nota  estos  pecados ,  porque  no  se  pueden  ne- 
gar; sino  que  hay  algunos  que ,  puestos  en  el  alma  son 
como  menores,  que  no  pueden  dejar  de  inferir  otros  y 
como  parirlos ,  que  les  son  como  hijos.  Pues  si  hacién- 
dose proceso  contra  el  rico ,  le  cargan  y  alegan  los  tra- 
jes ,  ¿qué  será ,  y  qué  se  alegará  contra  vos ,  que  pro- 
fesáis la  pobreza  de  Cristo  y  su  Evangelio?  ¿Vos,  á  quien 
os  han  predicado  los  paños  pobres  y  las  pajas  de  Be- 
lén, delante  de  cuyos  ojos  nació  Dios  en  un  establo? 
Vos ,  á  quien  os  han  dicho  el  Vulpes  foveas  habent, 
etc. ;  que  las  raposas  tienen  sus  covezuelas  y  los  paja- 
rulos  sus  nidos,  adonde  criar  sus  hijos,  y  el  hijo  del 
hombre  no  tiene  una  teja  propria  con  q    -  •- 
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boza?  Vos,  á  quien  os  lian  predicado  que  le  dieron  al 
Hijo  de  Dios  una  mortaja  de  limosna,  con  que  le  envol- 
viesen, y  un  sepulcro  prestado  por  tres  días,  adonde 
descansase,  y  que  de  puro  pobre  comia  él  y  sus  dicí- 
pulos  pan  de  cebada,  y  que  aun  para  pagar  la  moneda 
de  la  alcabala  á  los  alcabaleros  del  César  no  se  halló 
con  una  blanca,  y  hubo  san  Pedro  de  irá  pescar  al  mar, 
y  al  primer  lance  la  sacó  de  entre  las  agallas  de  un 
pez?  Y  finalmente,  ¿con  qué  rigor  será  condenado  rl 
cristiano ,  viendo  que  su  Señor ,  su  cupitan,  su  princi- 
pe ,  su  Dios ,  nace  pobre ,  vive  pobre ,  muere  pobre  y  se 
precia  de  pobre;  si  predica,  es  pobreza;  si  busca  dicí- 
pulos,  son  los  mas  pobres;  si  les  manda  algo,  es  dejar 
la  hacienda?  Pues  ¿qué  espera  el  que  va  rico  delante  del 
juez  pobre?  El  que  se  pone  de  galán  para  oir  sentencia 
del  corregidor  roto ,  deslía  rapado ,  sabiendo  que  por- 
que abomina  las  galas  anda  él  tan  sin  ellas?  ¡Oh  locos, 
vanos,  sin  seso!  Decidme:  ¿no  seria  desatino  que,  ha- 
biendo el  juez  ahorcado  á  uno  por  solo  que  le  topó  con 
espada  de  noche ,  topásedes  otro  con  espada  y  daga  y 
con  uno  cota?  «Señor,  ¿dónde  vais á  tal  hora,  hecho  un 
san  Jorge?  Voy  á  rogar  al  Corregidor  que  saque  á  Fu- 
lano de  la  cárcel,  que  le  tiene  allí  por  una  muerte.» 
Señor,  no  vais  allá  ni  os  vea  con  armas,  que  por  mu- 
cho menos  que  esas  que  vos  lleváis,  ahorcó  ayer  á  Fu- 
lano; mira  que  ese  pleito  ya  está  sentenciado  en  contra, 
por  eso  no  asoméis  por  allá.  ¡Oh  pecadora,  loca,  sin  jui- 
cio! Que  por  solo  que  aquel  rico  traía  un  vestido  de 
púrpura  le  dan  un  garrote  en  el  calabozo  del  infierno,  y 
vas  tú  á  la  presencia  del  tal  juez  cargada  de  seda  y  oro, 
y  con  mucha  de  la  perla  y  del  diamante  y  del  rubí ,  ú  ro- 
galle  que  perdone,  no  á  tu  vecino ,  sino  á  tí  misma,  y  no 
de  la  muerte  de  algún  desuella-caras  que  mataste ,  si- 
no de  tu  misma  alma  que  metiste  en  el  infierno ,  y  de 
otras  muchas  que  con  tus  galas  y  dijes  y  afeites  y  co- 
cos ,  y  desenvolturas  y  señas  hiciste  morir  en  el  pe- 
cado ;  y  lo  que  es  mucho  mas  grave ,  le  pides  perdón 
de  la  muerte  del  Hijo  de  Dios,  á  quien,  en  cuanto  es  de 
tu  parte ,  quitaste  la  vida  pecando ,  y  le  volviste  á  cru- 
cificar (como  dice  san  Pablo).  Luego  no  debe  ser  tan 
ligera  cosa  ni  de  tan  poco  momento  lo  de  los  trujes  y 
galas,  como  se  fingen  algunas,  que  bullan  consuelo  en 
sus  deseos,  y  ellas  se  pintan  un  dios  bien  acondicionado 
y  que  no  mira  ni  repara  en  estas  menudencias  y  ni- 
ñerías (que  ellas  llaman);  unas  dicen  que  siguen  el  hilo 
de  la  gente,  otras,  que  no  las  ha  de  condenar  Dios  á  to- 
das; otras,  que  no  lo  piden  á  nadie  ni  lo  toman  de  la 
hacienda  ajena ;  como  si  la  compañía  en  el  pecado  qui- 
tase la  culpa  del ,  y  como  si ,  por  condenar  á  todo  el 
mundo,  perdiese  Dios  algo  de  su  casa  y  de  su  repu- 
tación, y  como  si  el  rico  de  san  Lúeas  no  fuera  tan  rico 
como  ellas ,  ó  lo  robara  para  echárselo  á  cuestas  y  co- 
mérselo y  hebérselo.  ¡Ay  de  vosotros  (dice  el  Señor  por 
Amos)  los  ricos  y  gordos  de  Sion ,  los  puestos  aparte 
y  señalados  para  el  dia  malo ,  para  el  matadero  y  ras- 
tro del  infierno  ;  los  que  gozáis  de  los  mejores  cabri- 
tos y  coi  is  las  terneras  escogidas  y  mas  tiernas  de  toda 
a,  Los  que  come»  al  son  de  las  guilarrillas  y 


los  loquillos  os  dan  música  en  la  mesa!  Ay  d< 
dermis  en  marfil  sobre  colchones  de  pluma  y  < 
don ,  con  las  cortinas  de  brocado ,  las  colchas  i 
y  con  recamos ,  y  allí  son  vuestras  torpezas 
vía;  los  que  bebéis  en  oro  y  coméis  en  plata, 
minados,  los  de  los  olores,  ungüentos  y  losa 
«  Yo  he  jurado  por  vida  mia  (dice  el  Señor < 
bulleria  del  cielo ) ,  y  á  fe  de  quien  soy ,  que  ten 
recida  la  soberbia  de  Jacob ,  y  que  no  puedo  ve 
sas  entapizadas. »  ¿  Qué  mayor  maldad  se  pac 
que  es  I  a  delicadez?  Que  duerman  en  camas  d 
¿  Por  ventura  la  cama  mas  costosa  hace  el  su 
suave?  ¡Oh  engaño  y  ceguedad  de  los  hijos  de 
¿no  te  contentarías  con  las  de  un  rey ,  y  no  de  < 
ra ,  sino  de  los  mas  poderosos?  ¿De  aquel  qi 
«Lavaré  cada  noche  con  lágrimas  mi  lecho» 
todo  de  brocados ,  mas  de  lágrimas,  y  no  uní 
che,  mas  todas  lo  lavaba  con  ellas.  ¡Cuántos  p 
duermen  por  esos  portales,  sin  'oner  siquie 
dazo  de  estera  en  que  recostarse!  Pero  volva 
gulas,  donde  nos  salimos.  El  vestido  costoso  ¿< 
quizá  mas  en  invierno  ó  es  mas  fresco  de  ver 
santo  Job,  y  qué  diferente  era  el  vuestro  de  lo? 
ra  traen  los  hombres  vanos  y  livianos  del  mun 
sime  un  saco  sobre  las  carnes  (dice  Job),  y 
cuerpo  con  ceniza;  vestime  de  jerga,  y  el  * 
mi  gala ,  porque  conocía  bien  lo  mucho  que  < 
ú  Dios  la  pompa  y  exceso  del  vestido.»  Y  allá 
nías:  «Hará  el  Señor  visita  (dice  el  Profeta) 
varones  que  visten  á  lo  extranjero. »  Había  da 
blo  de  Dios  en  mudar  de  trajes  y  hacer  el  ves 
He  de  las  naciones  bárbaras  y  extranjeras;  en 
propria  de  señores  y  de  gente  de  palacio ;  poi 
los  que  poco  pueden  y  los  labradores  y  gent< 
esos  son  los  que  guardan  el  traje  paterno  y  < 
de  sus  abuelos  ;  los  de  la  corte  y  casas  real* 
de  las  invenciones ;  y  así  lo  hacían  entonces 
los  caballeros  en  aquel  pueblo  de  Dios.  Sinti 
que  dice  que  a  hará  una  visita  general » ,  y 
asperísimamente  á  todos  los  que,  dejado  su 
y  antiguo  traje ,  se  visten  á  lo  extranjero ,  con 
agora  >i  la  italiana  y  á  la  tudesca.  Luego  n< 
ser  de  tan  poco  momento ,  pues  la  visita  qu 
fué,  que  salió  el  rey  Joaquín  y  la  Reina,  sus  hi 
dos ,  y  los  principes  del  reino  >  á  entregarse 
del  rey  de  Babilonia ,  y  él  llevólos  cautivos  ás 
con  ellos  toda  la  flor  de  la  gente  de  guerra ,  3 
pobló  á  Jerusalen ,  sin  dejalle  sino  la  gente 
pobre.  Y  adviértase  de  camino  que,  queríend 
Dios  los  muchos  pecados  que  aquel  su  pueble 
envió  á  Nabuco ,  rey  de  Babilonia,  que  en  va 
sus  yerros,  lo  volviese  á  la  tierra  de  sus  padr 
los  había  sacado.  Gran  merced  había  sido  te 
mano  á  su  padre  Abrahan  y  decirle  él:  Egredei 
tua.  Y  pues  sus  hijos  no  conocieron  ni  sirviere 
decieron  merced  tan  extremada,  sea  su  casti| 
vuelvan  4  do  salieron.  Debe  de  serio  sin  fall 
grande,  que,  habiéndoos  Dios  sacado  de  ui 
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io  ruin  y  desagradecido ,  «o  lo  supistcs  cono- 
vi  r,  que  os  deje  caer  y  tornar  olra  vez  ú  él ,  y 
urais  y  acabéis.  Alababa  un  día  Jesucristo  á  su 
go  y  privado  el  Bautista ,  y  dice  á  un  gran 
que  tenia  á  la  sazón  que  predicaba :  ¿Qué  pen- 
¡alíades  á  ver  al  desierto  cuando  déjábades 
asas  y  ciudades,  y  íbades  en  busca  de  Juan  el 
r?¿Pensábades  que  era  algún  cortesano  de  los 
i  seda  y  arrastran  brocado ,  de  los  que  traen 
i  ó  la  felpa ,  y  las  martas  cebellinas  y  los  ra- 
reres?  Estos  allá  viven  en  los  palacios  y  cor- 
reyes del  mundo.  Anda  Juan  con  una  piel  de 
las  áspera  que  cilicio,  los  miembros  desnudos, 
>  del  sol ,  el  rostro  tostado ,  que  apenas  tiene 
onibre ,  que  este  es  el  truje  de  que  se  agrada 
éceme  que  cuando  el  ángel  dijo  á  Zacarías,  el 
san  Juan ,  que  « iria  delante  del  Señor  en  es- 
rtud  de  Elias»,  pudiera  también  añadir,  y  aun 
y  todo ;  porque  ese  era  puntualmente  el  que 
;l  famoso  Elias ,  y  estas  eran  las  senas  por  don- 
ció  Josías,  el  rey  de  Israel.  Eslas  eran  las  sedas 
$  de  los  amigos  de  Dios.  A  vos  no  os  conocerán 
,  sino  por  liviano  y  sin  seso.  «  El  vestido  del 
a  risa  délos  dientes  y  el  movimiento  del  cuer- 
el  Sabio  que  descubre  quien  es  rada  uno. » 
raje,  vuestra  risa  demasiada  y  descompuesta  y 
leneo  y  pasos  lacivos  y  muelles  os  apregonan, 
rueslra  disoluta  vida.  Que  estemos  cargados 
>s,  y  que  nos  llame  Dios  á  penitencia,  y  que 
|ue  si  no  la  hacemos  pereceremos  todos,  y  que 
¡I  cómo  se  lia  de  hacer,  y  que  dé  voces  Isaías  y 
Idilio  el  Señor  Dios  de  los  ejércitos  en  aquel 
hombres  á  llanto ,  á  lloro ,  á  cilicio ,  á  saco ,  y 
avesen  las  cabezas,  en  señal  de  duelo  v  tris- 
os  locos,  en  vez  de  acudir  á  estas  cosas,  da- 
ntas y  regocijos  y  á  comer  y  beber.  »  Pues  yo 
)Z  de  Dios  que  me  hizo  zumbar  las  orejas  di- 
No  les  perdonaré  esta  maldad  basta  que  mue- 
le! ¿En  tiempo  de  penitencia,  gala?  En  tiempo 
,  seda?  En  tiempo  de  ceniza  .  guirnaldas?  ¿Olí 
ca  Urael  en  el  desierto  v  adora  un  becerro ,  v 
>s :  <(  Andad,  desnudaos,  dejad  las  galas;  que 
insar  amo  os  tengo  de  castigar. »  No  puede 
al  pee  ailor  ga!an.  Pues  m  para  hacer  penilen- 
mda  Dios  desnudar  y  d»*jar  las  galas, ¿cómo 
>ones  para  ir  á  la  presencia  de  Dio^?  ¿  Dios  ai- 
1  enjuyaJa?  Dios  amenazando,  y  tú  afeitada? 
tro,  y  tú  con  sedas?  ¿No  seria  desatino  que 
r  al  otro  á  la  hoguera  se  hiciese  hacer  librea  y 
j  bordado?  Pues  ¿cómo?  ¿Que  te  llevan  á  ti  á 
a  del  infierno,  y  que  te  vigías  y  engalanes  pa- 
ík-rnpre  Jas  galas  fueron  aborrecidas  y  des- 
de las  mujeres  santas.  Cuando  la  tan  famosa 
mosa  Judit  se  determinó  de  poner  en  ventura 
ir  remediar  la  de  sus  ciudadanos  ,  dice  la  sa- 
tería su)  i  que  sacó  tolas  las  mejores  galas  y 
u  cofre,  y  se-  compuso  con  mucho  cuidado;  y 
»j  el  texto,  no  eran  pocas.  Quedó  con  una  her- 
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,  mosura  incomparable  y  que  llevaba  tras  si  los  ojos  de 
cuantos  la  miraban ;  mas  advierte  la  Escritura  que  so- 
bre la  hermosura  natural  que  ella  se  tenia,  y  era  mucha, 
le  puso  Dios  cierto  resplandor  y  una  gracia  mas  parti- 
cular, y  le  dio  no  sé  qué  luces  y  lustre,  y  un  particular 
espíritu  en  los  ojos  y  en  todo  el  rostro ,  que  la  hacia 
mas  admirable  y  amable  á  los  ojos  de  lodos ;  y  dando  la 
razón  de  por  qué  Dios  la  paró  tan  linda  y  bella ,  dice : 
Porque  toda  esta  compostura  y  atavío  dependía ,  no 
de  lujuria  ni  liviandad ,  sino  de  una  verdadera  virtud 
y  necesidad ,  nacida  del  peligro  y  tiempo  en  que  se 
veia.  De  suerte  que  en  tiempo  de  la  necesidad ,  y  cuan- 
do ha  de  nacer  algún  bien  del  prójimo  ó  se  ha  de  hacer 
servicio  á  Dios ,  licencia  y  vez  propria  tiene  la  gala  y 
el  cuidado  de  la  basquina  y  de  la  suya ;  mas  tanto ,  quu 
haga  olvidar  lo  del  alma  y  conciencia ,  eso  es  lo  malo  y 
lo  que  es  culpa.  Cuando  la  delicadísima  Ester,  que 
por  la  terneza  de  las  plantas  apenas  podia  andar  sin 
arrimar  la  mano  sobre  el  hombro  de  alguna  de  sus  cria- 
das, hubo  de  entrar  á  vistas  á  los  ojos  del  gran  rey 
Asuero  Artajérjes,  dice  su  historia  que  no  curó  de 
la  compostura  y  adorno  mujeril ,  sino  que  se  conten- 
tó con  solo  lo  que  el  eunuco  Egeo,  guarda  de  las  da- 
mas, le  quiso  dar.  Y  después,  en  aquella  oración  que 
hizo,  rogando  á  Dios  por  el  remedio  de  su  pueblo, entre 
otras  cosas  que  de  su  parte  alega  en  favor  de  su  de- 
manda ,  una  es  que  le  dice  á  Dios :  «  Bien  sabes  tú ,  Se- 
ñor ,  la  necesidad  y  aprieto  en  que  me  veo,  y  también 
entiendes  cuánto  abomino  las  señales  de  mí  soberbia  y 
gloria  que  traigo  sobre  la  cabeza  los  diasque  soy  for- 
zada á  salir  donde  me  vean  los  ojos  humanos ,  y  que  me 
es  detestable  mas  que  lo  sabría  encarecer;  y  sabes,  Dios 
mió,  que  cuando  vuelvo  al  rincón  de  mi  silencio,  y 
adonde  no  me  obliga  el  contento  del  marido,  que  lo  de- 
jo y  desprecio,  contenta  con  solo  parecer  bien  á  tus 
divinos  ojos. »  De  suerte  que  esta  santa  y  hermosí- 
sima reina  mas  quería  agradar  á  Dios  que  á  los  hom- 
bres ,  y  mas  se  preciaba  de  buena  que  de  galana,  y  mas 
quería  adornar  el  alma  que  afeitar  el  cuerpo.  Sabia 
cuánto  aborrece  Dios  el  exceso  del  vestido,  y  qué  tales 
había  prometido  Dios  de  parar  las  damas  y  doncellas 
de  Siou  por  esta  misma  culpa  de  los  trajes.  Pone  espanto 
la  invectiva  que  hace  Isaías  contra  ellas;  cuyas  palabras 
es |»an tosas  pondré  aquí  para  que  las  de  nuestro  tiem- 
po y  tierra  se  confundan  y  teman  y  esperen  otro  tanto 
por  su  rasa  ,  como  aquí  dice  Isaías  que  haría  Dios  con 
aquellas.  Dice  pues  así:  aporque  se  me  han  engreído  las 
hijas  de  Sion ,  y  andan  cuellierguidas  con  los  ojos  hal- 
coneros deshollinando  ventanas,  y  porque  se  van  canto- 
neando por  la  calle,  componiendo  los  pies,  por  esto 
Dios  las  hará  calvas  y  les  pelará  el  cabello.  En  aquel 
día  las  descompondrá  el  Seíior,  quitándoles  los  botines 
argentados  y  los  zapatillosde  carmesí  y  de  raso  azul 
cairelados  de  oro ,  y  prendidas  las  cuchilladas  con  la- 
zos de  perlas,  y  los  chapines  bordados.  QuitAlles  ha 
también  los  collares  de  diamantes  y  rul 
las  ajorcas,  las  guirnaldas  y  almirante! 
de  oro ,  las  plumas  y  ios  airones , 
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de  las  orejas ,  los  anillos  y  la  argentería  y  fulletería  y 
piedras  de  oriente,  que  les  andan  brillando  delante  de 
la  frente ;  los  arrojadillos  y  pañizuelos  labrados  de  cade- 
neta, los  alfileres  de  plata  y  los  espejos  de  cristal ,  las 
pomas  de  ámbar  gris  y  los  guantes  adobados. »  Hasta 
aquí  son  palabras  de  Isaías.  Pues  si  el  Espíritu  Santo 
dice  que  ha  de  liaccr  un  auto  público  contra  las  hijas 
de  Sion  por  las  galas  y  dijes  que  ha  contado  que  traían, 
con  no  les  estar  aun  publicado  el  Evangelio,  con  no  ha- 
ber muerto  aun  Dios  desnudo  en  una  cruz ,  con  no  ha- 
berles aun  predicado  el  infierno  ni  la  sentencia  del  rico 
glotón  condenado  por  sus  trajes,  decidme,  ¿qué  es- 
peráis los  que,  tras  tanta  dotrina  de  Dios,  tantos  ejem- 
plos de  santos ,  tanto  cilicio  y  jerga  de  vírgines ,  tanto 
derramamiento  de  sangre  de  mártires;  y  finalmente, 
después  de  tantas  amenazas  del  Evangelio ,  vestís  y  os 
traéis  tan  costosa  y  soberbiamente?  Pero  pasemos  ade- 
lante, al  trueque  que  dice  el  Profeta  que  hará  Dios,  y 
al  vestido  que  les  dará  alus  damas  mas  regaladas.  «En- 
tonces (dice  Isaías),  les  dará  Dios  hedor  intolerable  por 
las  pomas  y  olor  suave  en  que  se  deleitaron ;  por  la 
cinta  de  oro  y  piedras  las  ceñirá  con  una  soga  de  es- 
parto; y  por  los  rizos  y  encrespados,  y  por  el  cabello 
encarrujado  con  hierros  calientes,  las  hará  calvas;  y 
en  vez  de  los  jubones  recamados  y  de  telillas  de  oro,  les 
dará  cilicio  negro  y  feo. »  Esto  hará  Dios  con  las  locas 
vanas  que  mostraron  la  liviandad  de  la  cabeza  en  las 
gaiterías  del  vestido  del  cuerpo.  Pues  considera  agora 
tú,  que  te  llamas  cristiana, que  profesas  la  ley  de  Dios, 
que  dices  que  crees  el  Evangelio,  y  haz  cuenta  que  te 
sacan  á  una  gran  plaza  adonde  caen  muchos  ventanajes, 
y  todos  llenos  de  gente,  y  que  no  cabiendo  en  la  plaza, 
se  suben  por  los  terrados  y  tejados,  y  otros  se  cuelgan 
de  las  rejas,  y  que  los  tablados  están  cargados  de  mi- 
radores, y  que  en  medio  de  aquel  teatro  y  á  vista  de 
tantos  ojos  te  sacan  á  tí  muy  vestida  y  enjoyada ,  con 
todos  los  aderezos  que  ha  pintado  Isaías ,  y  te  suben 
sobre  un  tablado  adonde  puedas  mejor  ser  vista ;  y  su- 
bido un  ministro  de  la  justicia  de  un  pulpito,  como  se 
suele  hacer  en  los  autos  de  la  Inquisición,  te  lee  el  pro- 
ceso de  tu  vida  tan  alto  y  claro,  que  todos  lo  entiendan; 
adonde  se  descubren  tus  pensamientos  abominables, 
tus  muchas  liviandades ,  tus  deseos  deshonestos  y  tor- 
pes y  tus  palabras  afrentosas,  tus  torres  y  castillos  de 
viento,  los  testimonios  que  levantaste,  las  mentiras  que 
dijiste,  las  quimeras  que  soñaste, las  obras  que  hiciste, 
los  pecados  y  maldades  que  cometiste  contra  Dios  y 
contra  tu  prójimo,  las  cosas  que  en  las  tinieblas  de  la 
noche  hacías  con  vergüeuza  de  la  luz  del  cielo ,  que 
huías  por  no  ser  vista ,  y  que  quisieras  mas  que  se  rom- 
piera la  tierra  y  te  tragara  viva  antes  que  ser  vista  aun 
de  tu  lacayo;  y  cuando  vea$  que  lo  que  pensaste  que 
no  lo  sabia  la  tierra,  se  publica  delante  del  cielo,  y 
veas  que  todos  los  que  lo  oyen  se  miran  unos  á  otros, 
pasmados  de  que  fueses  tan  otra  de  lo  que  de  ti  pensa- 
ban; y  que  te  silban  y  mofan  y  burlan  de  la  hipocresía 
con  que  los  engañabas ,  y  que,  leído  el  proceso,  manda 
Qgrau  severidad  y  gravedad  de  palabras  y  scm~ 
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blante,  que  seas  desnudada  delante  de  todi 
gente ;  y  que  luego  llegan  á  tí  y  te  comienzan  á 
la  guirnaldilla  y  perlas  y  prendedero  y  todo  el 
y  te  dejan  en  cabello.  Tras  esto  (y  estándolo 
todos  con  grandísimo  siloncio)  te  quitan  k  saya  di 
encarnado  bordada  de  cañutillo ,  la  hasquüa,  j 
gorguera  y  faldellín  y  manteo,  hasta  la  camisa,  jfi 
allí  le  descalzan  y  se  comienzan  á  parecer  tos 
y  tú  á  confundirte  y  desmayar  de  vergüenza,  y  i 
arroyos  de  agua  de  tus  ojos;  y  no  contento  con 
manda  el  juez  que  suba  un  barbero  al  tablado  y  qnecsi 
una  navaja  te  raya  la  cabeza  sin  dejarte  cabello  en  efe, 
y  que  haciéndolo  así ,  te  reluce  el  cuero  y  la  calía,  j 
quedas  tan  abominable ,  que  apenas  te  pueden 
los  presentes;  y  que  luego  te  ponen  en  lugar  de 
un  pedazo  de  jerga  atada  con  una  cinta  de  esperto,  p» 
reciéndosete  los  brazos  y  carnes  desnudas.  Dfmeagon, 
yo  te  ruego :  si  tal  paradero  tienen  las  galas,  y  «k 
confusión  sucede  tras  la  gloria  vana  del  vestido,  ¿cal 
será  razón  de  escoger  primero,  aquella  gala  con  o* 
afrenta ,  ó  un  moderado  vestido  sin  ella  ?  Y  díase  mm 
si  desta  manera  te  vieses  tratar,  ¿no desearlas  qnsd  I 
cielo  se  te  cayese  encima  y  te  matase,  ó  que  se  ka- 
diese  la  tierra  y  te  sepultase  en  los  abismos ,  antes  qae 
esperar  tan  brava  afrenta?  Pues  ¿no  vea  que  lo  dios 
Dios?  No  ves  que  es  fe  que  ha  de  pasar  asi,  quo  le  hsa 
de  ver  en  esto?  Pues  ¿cómo  osas  vestirte  de  seda?  Ce- 
rno no  abominas  el  oro?  Cómo  no  aborreces  ks  gaU 
Cómo  no  te  espauta  el  curioso  traje?  Cómo  no  tiem- 
blas y  miras  á  lo  que  ha  de  ser?  Cuando  este  anta  di 
Inquisición  no  fuera  delante  de  Dios  y  de  sus  éngeta y 
«autos ,  sino  delante  de  la  corle  del  Rey,  en  una  pisa 
de  Madrid ,  era  bastante  razón  para  que  (á  no  estar  de 
por  medio  Dios  y  su  Evangelio)  tú  misma  te  malsm 
y  fueras  verdugo  de  tí  misma;  cuanto  mas  que  hade 
ser  delante  de  todo  el  mundo  junto  de  los  del  cielo  y 
de  los  de  la  tierra ,  do  los  ángeles  y  de  loa  hombres. 
¿Qué  sentirá  una  doncella  honesta  y  vergonzosa  qoe 
se  viese  tratar  así?  Cuenta  Plutarco  que  vino  soira 
las  doncellas  milesias  una  pasión  y  mal  monstruoso, 
sin  tener  causa  ninguna  manifiesta  de  do  naciese, 
de  que  parecería  ser  una  enfermedad  pestilencial  y 
tagiosa  que  provenia  del  aire;  era  tan  furiosa  y  desatí* 
nada ,  que  les  sacaba  fuera  de  su  juicio,  de  suerte  que 
las  hacia  tomar  codicia  de  matarse;  muóhas  delbs  se 
ahogaron  sin  que  se  supiese.  Vínose  á  entender  ssle 
dnño,  porque  las  hallaban  á  las  riberas  de  los  ríos,  qoa 
el  agua  las  lanzaba  á  la  orilla;  otras  se  ahorcaban,  alfas 
se  daban  con  cuchillo  por  los  pechos.  No  aprovechaba 
para  esto  las  razones  y  lágrimas  de  los  padres,  ni  ver 
á  sus  madres  derrocadas  á  sus  pies  mostrándolos  los 
pechos  con  que  las  criaron ,  ni  que  rompían  el  cabalo 
y  se  deshacían  en  lágrimas,  diciéndoles  palabras  llenas 
de  dolor  y  tristeza,  ni  los  ruegos  y  consuelos  de  ios 
amigos,  ni  alguno  de  cuantos  medios  los  miserables  de 
los  padres  podían  buscar  para  remedio  de  tanto  nal 
como  veían  por  sus  casas ;  y  que  los  viejos  desdichados, 
que  aparejaban  las  hachas  nup  ¡ales  y  lo  gnjrnaldtf 
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MMkti  celebrar  las  bodas  de  sus  hijas,  eran  forzados  á 
■las  en  los  duelos  y  fuegos  fúnebres  de  sos  sepul- 
;  y  los  que  pensaron  que  sus  hijas  les  cerraran  los 
en  su  muerte,  y  que  partieran  contentos  deste 
ido  dejándolas  con  sus  maridos,  agora  veían  tro- 
la suerte ,  y  que  eran  reservadas  para  ver  las  he- 
y  desastradas  muertes  de  las  hijas  que  amaban 
que  á  la  propia  vida.  Finalmente ,  era  tal  esta  do- 
Ja ,  que  la  fuerza  del  mal  y  pasión  vencía  á  todo  el 
cuidado  y  diligencia  de  las  guardas  que  les  ponían  para 
estorbar  este  daño,  hasta  tanto  que,  por  consejo  de  un 
hombre  sabio ,  se  mandó  apregonar  un  edito  que  los 
cuerpos  de  lasque  se  matasen  fuesen  traídos  desnudos 
ú.  la  vergüenza  por  todas  las  plazas  y  calles  públicas  á 
^ista  de  todos  ios  de  la  ciudad.  Fué  señal  lo  que  hicie- 
ron ellas  de  ánimos  virtuosos  y  ahidalgados ,  pues  la 
opinión  y  miedo  de  aquella  infamia  valió  tanto' acerca 
dolías,  que  aquellas  á  quien  la  muerte,  que  es  el  mayor 
mal  de  los  humanos,  y  loque  mas  horrendo  y  espantoso 
nos  es ,  y  lo  mas  terrible  y  que  mas  rehuye  nuestra  na- 
turaleza ,  ni  el  dolor  y  trabajo  della  ni  las  lágrimas  de 
sus  padres,  ni  todo  lo  demás  que  se  hacia,  no  bastó  para 
dotenellas  que  no  se  matasen;  solo  el  pensamiento  que 
se  les  representaba  de  la  fealdad  é  ignominia  de  que 
las  habían  de  ver  desnudas ,  las  movió  á  no  querer  su- 
frir en  ninguna  manera  la  vergüenza  que  aun  después 
de  muertas  veían  que  tenían  de  padecer.  Ejemplo  es 
este  digno  de  celebrarse ,  y  mucho  son  de  alabar  aque- 
llas honestísimas  doncellas;  pues  es  de  creer  que,  si 
por  solo  ser  vistas  de  unos  pocos  hombres,  y  aun  eso  ya 
muertas,  cuando  no-podían  sentir  la  afrenta  de  su  des- 
nudez, se  avergonzaron  tanto,  que  dejaron  de  matarse, 
cosa  que  con  ningún  medio  se  había  podido  acabar  con 
ellas ,  ¿qué  mas  hazañosos  hechos  hicieran  estas  si  fue- 
ran cristianas  y  creyeran  el  Evangelio  y  supieran  que 
vivas  y  á  vista  de  Dios  y  de  los  ángeles  y  de  los  hom- 
bres las  habia  de  desnudar  y  descomponer  y  raer  la  ca- 
beza, y  tras  eso  les  habia  de  dar  un  iníierno?  Pues  tú, 
cristiana,  que  lo  crees,  que  dices  que  eso  creyeron  tus 
abuelos,  y  que  por  esa  verdad  morirás,  ¿cómo  no  te 
corres,  ni  temes  aquella  general  afrenta  que  te  espera 
en  aquel  día?  ¿Qué  sentirás  cuando  te  digan :  ¿qué  fruto 
os  trajo  el  mal  que  os  avergüenza?  que  dice  san  Pablo; 
el  Gn  del  pecado  es  muerte  y  muerte  eterna ,  y  de  cuer- 
po y  alma?  Siempre  y  en  todos  tiempos,  y  á  todos  los 
hombres  prudentes  y  amigos  de  la  virtud,  pareció  bien 
la  honestidad  y  moderación  en  el  vestido.  Así,  cuenta 
Macrobio  que,  habiendo  salido  un  día  Julia  Augusta, 
la  hija  del  emperador  Octavio,  á  unas  fiestas  con  un 
vestido  severo  y  grave ,  por  emendar  otra  salida  que 
el  dia  antes  habia  hecho  con  otro  lacivo  y  licencioso 
y  de  galas  y  colores,  viéndola  su  padre,  dijoá  los  que 
estaban  presentes:  ((¿Cuánto  mas  honrado  y  alabado 
traje  es  esto  para  la  hija  de  Augusto  que  el  de  ayer?»  Así 
que  en  la  Madalena  el  traerse  galana,  el  preciarse  dello, 
el  gustar  de  ser  celebrada  por  muy  dama,  la  trujo  á 
tanta  perdición ,  que  ya,  como  á  pública  infame,  la  lla- 
masen la  pecadora. 
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Lo  cuarto,  que  hacía  muy  graves  los  pecados  desta. 
mujer,  era  ser  muchos :  no  quiero  yo  decir,  ni  Dios  lo 
mande,  que  la  misericordia  suya  tiene  tasa,  ni  quiero 
estrechar  aquella  rica  y  liberal  mano  de  mi  Dios.  David, 
como  hombre  necesitado  y  que  habia  mucho  menester 
un  Dios  muy  maniroto,  no  se  harta  de  alabarle  de  cle- 
mente, misericordioso,  Heno  de  misericordias :  Mise- 
ricordia ejus  super  omnia  opera  ejus  ;  Es  su  miseri- 
cordia sobre  todas  sus  obras.  Dice  esto  David  porque, 
puesto  que  en  Dios  todo  es  uno ,  y  la  justicia  es  tan 
grande  como  la  misericordia,  como  acá  somos  tan  pe- 
cadores, que  si  Dios  anduviese  siempre  con  la  vara  del 
alcalde  entre  nosotros,. en  dos  días  acabaría  el  mundo; 
tiene  necesidad  de  sufrir  nuestras  miserias,  y  hacer  del 
que  no  ve,  y  aun  anda  sembrando  siempre  misericordias, 
que  nacen  en  todas  partes  y  en  cada  rincón.  Y  por  eso 
dijo  en  otro  lugar :  Misericordia  Domini plena  est  térra; 
La  tierra  está  llena  de  las  misericordias  del  Señor.  Y 
en  otra  parte  dice  que  sus  misericordias  no  tienen  fin: 
así  es  por  cierto  J*ero ,  puesto  caso  que  no  puede  pe- 
car un  hombre  tanto  que  agote  la  paciencia  y  sufri- 
miento de  Dios;  con  todo  eso,  me  pone  espanto  un 
estilo  que  veo  en  las  divinas  letras ,  y  es,  que  dan  á  en- 
tender que  algunas  veces  suelen  los  pecados  llpgar  á 
un  cierto  colmo  ó  número,  que  de  allí  adelante  cierra 
Dios  la  puerta  al  pecador  y  le  endurece  el  corazón ,  con 
Jo  cual  se  condena.  Y  porque  esta  materia  peligrosa 
será  bien  declararla  de  asiento  y  como  todos  la  entien- 
dan ,  muchos  lugares  se  hallan  en  la  Escritura  que  pa- 
recen atribuir  á  Dios  la  causa  de  nuestras  penas,  y  aun 
de  los  males.  Así  dijo  Dios  á  David  por  el  profeta 
Natán  :  Ecce  ego  suscitabo  super  te  malum  de  domo 
tua,  et  tollam  uxores  tuas  in  oculis  tuis,  et  dabo  pro* 
ximo  tuo;  Yo  (dice  el  Señor),  porque  me  fuiste  ingrato 
á  los  muchos  beneficios  que  de  mí  has  recebido,  pues 
de  pastor  te  hice  rey,  levantaré  de  tu  casa  un  mal,  que 
adel  monte  salga  quien  el  monte  queme  »;  esto  dijo  por 
Absalon,  que  fué  hijo  de  David.  Y  pues  tú  tomaste  la 
mujer  ajena,  yo  tomaré  las  tuyas  y  las  entregaré  á  tu 
enemigo.  Claro  está  que  Absalon  fué  malo  y  pecó  con 
las  mujeres  de  su  padre ;  y  con  todo  eso ,  le  dice  Dios 
que  él  hará  ese  maí.  Y  por  Isaías,  hablando  de  Egipto, 
el  Señor  les  mezcló  un  vaso  de  adormideras  y  les  dio 
vaguidos  de  cabeza ,  y  hicieron  errar  á  Egipto  en  todo 
cuanto  puso  mano ,  como  hace  el  harto  de  vino.  Y  por 
Josué ,  dice  el  Espíritu  Santo ,  fué  decreto  del  Señor 
que  se  endureciesen  sus  corazones,  y  así  no  merecie- 
sen alguna  clemencia ,  según  lo  habia  mandado  Dios  á 
Moisen.  Y  mas  claro  en  el  salmo  :  Converíit  cor  eorum 
ut  odirent  populum  ejus :  et  dolum  facerent  in  servos 
ejus;  Trastornóles  el  Señor  el  corazón  para  que  abor- 
reciesen su  pueblo ,  y  para  que  engañasen  á  sus  sier- 
vos. Luego  Dios  parece  que  tiene  la  culpa  de  nuestros 
males  y  pecados.  Y  lo  que  parece  que  echa  el  sello  es 
lo  que  dijo  Dios  á  Faraón :  «Para  esto  te  hice ,  porque 
1  en  tí  mostrase  la  gran  fuerza  de  mi  poder.»  Que 
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entender  que  le  puso  por  blanco,  como  quien  juega  á 
la  ballesta,  y  que  se  holgaba  de  la  dureza  del  Rey,  y 
uun  que  él  mismo  le  había  dado  un  corazón  berroqueña 
y  de  un  guijarro  para  que  no  se  supiese  ablandar  aun- 
que quisiese.  Así  lo  dijo  al  parecer  en  el  Éxodo  en  mu- 
chos lugares,  hablando  con  Moisen  :  «Yo  endureceré  el 
corazón  de  Faraón,  y  así  ni  te  oirá  ni  dejará  mi  pueblo.» 
Pues  luego,  Señor,  vos  tenéis  la  culpa,  si  culpa  es,  y 
no  el  rey  gitano.  Y  mas,  cuaudo  Semei  maldecía  á  Da- 
vid, que  salía  huyendo  de  su  mal  hijo,  queriéndole  matar 
los  criados  de  David ,  les  dijo  :  ((Dejadle ;  que  el  Señor 
le  lia  mandado  que  maldiga.»  Sale  san  Pablo ,  y  parece 
nos  enreda  mas,  diciendo  :  Deus  quemvult  indurat,  et 
cui  vult  miserelur;  Dios  tiene  misericordia  de  quien  es 
servido,  y  endurece  á  quien  le  agrada.  Luego  no  tiene 
culpa  el  hombre;  porque,  como  añade  san  Pablo :  Vo- 
lunta ti  cjus  quis  resista?  ¿Quién  le  podrá  ir  á  Dios  á  la 
mano?  Pues  si  manda  al  otro  que  maldiga  á  David,  y 
endurece  á  Faraón ,  y  vuelve  y  trastorna  los  corazones 
para  que  persigan  á  sus  siervos ,  sigúese  que  él  mismo 
es  causa  de  nuestros  males,  así  de  pena  como  de  culpa. 
Para  mejor  entendernos ,  es  menester  saber  que  los 
santos,  y  cutre  ellos  mi  padre  san  Agustín,  respon- 
den á  esto  que  Dios  solo  se  ha  de  entender  que  per- 
mite; y  que  en  los  modos  de  hablar  de  la  Escritura, 
siempre  que  la  letra  suena  que  Dios  hace  ó  manda 
al^o  fjuc  desdice  de  su  infinita  bondad,  se  ha  de  en- 
tender que  solo  es  permisión ,  y  no  mandamiento  i;¡ 
acción.  Como  lo  que  dijo  el  Señor  á  Judas  la  noche  de 
la  Cena  :  «Haz  presto  lo  que  haz  de  hacer.»  Como  si 
dijera :  En  mi  mano  está  mi  muerte  y  mi  vida ;  y  si  no  es 
queriendo  yo  dejarla,  nadie  me  la  puede  quitar  (que  e- 
lo  í|ue,  en  otro  tiempo,  antes  había  dicho);  pues  agora 
que  es  llegada  la  hora  en  que  quiero  morir,  yo  permito 
que  des  orden  en  la  maldad  que  tú  por  tu  malicia  propia 
has  fabricado  en  tu  deseo.  De  suerte  que  dice  mi  pa- 
dre san  Agustín  que  cegar  Dios,  es  no  alumbrar,  y 
endurecer  alguno ,  es  no  ablandarle.  Pero,  aunque  es 
así  que  es  esto  verdad ,  y  lo  que  responden  él  mismo  y 
otros,  que  en  los  males  que  nos  vienen ,  hay  el  hacerlos 
y  hay  el  padecerlos ,  y  que  la  obra  se  ha  de  atribuir  á  la 
invidia  del  demonio ,  como  en  los  de  Job ,  y  á  la  codicia 
de  los  sábeos  en  llevársele  el  ganado;  pero  lo  que  en 
ellos  es  pasión,  que  es  sufrirlos  para  mérito  ó  satisfa- 
cen de  nuestras  culpas,  ó  para  gloria  de  Dios,  eso  al 
Señor  se  atribuye ;  digo  que  esto  no  agota  de)  todo 
nuestra  dificultad;  porque,  aunque  en  muchos  ejemplos 
venga  bien,  en  otros  parece  que  tiene  alguna  aspereza. 
La  razón  es,  porque  es  do  trina  de  san  Pablo,  que  por 
pecados  de  los  sabios  del  mundo  y  filósofos  hincha- 
dos, los  cuales  viniendo  en  conocimiento  de  Dios  por  el 
rastro  de  las  criaturas,  ayudados  con  el  rayo  de  la  luz 
divina ,  de  quien  dice  David,  muchos  se  espantan  y  di- 
cen :  «¿Quién  nos  enseñó  el  bien  y  á  seguirle?»  Y  no 
miran  que  tenemos  impresa  en  nuestras  almas  la  luz  de 
tu  rostro,  que  nos  enseña  y  adiestra  en  al  bien.  Dice 
pues  el  Apóstol  que  porque  estos  filósofos,  conociendo 
10  le  honraron  ni  le  dieron  gloria  sirviéndole, 
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los  castigó  Dios  entregándolos  en  manos  de  sus 
que  de  ahí  viniesen  á  dar  en  mil  errores  y  pecados, 
siendo  verdad  aquel  dicho  de  mi  padre  san  Agiota, 
«ningún  sabio  es  autor  de  que  alguno  se  Inga  pan 
loquees»,  Dios,  que  es  suma  sabiduría»  ¿có&oiai 
causa  que  el  pecador,  en  castigo  de  sus  pecados, 
ga  á  ser  peor,  cayendo  en  otros  mas  graves?  Pecan 
aquí  ya  en  el  pecado  siguiente  la  acción  y  la  pasta  M 
malas;  y  así,  no  hay  razón  de  algún  bien.  PuesWr 
que  endurecer  es  no  alumbrar  ó  no  ablandar, 
se  que  todos  los  que  mueren  en  pecado  mortal 
cegados,  pues  no  los  alumbró ;  y  los  endureció ,  pan 
no  los  ablandó;  y  vemos  que  la  sagrada  Escritura  pr 
particular  castigo  de  algunos,  y  por  muestra  del  ripr 
de  su  justicia,  dice  que  los  cegó  ó  endureció;  y  &■ 
fuera  mas  que  no  alumbrar  ó  no  ablandar,  no  nos  b 
contara  por  cosa  rara,  por  castigo  particular.  Digo  pea 
que,  hablando  propríaraente,  Dios  no  se  dice  que  «ai- 
rece  ni  ciega  ni  engaña,  ni  que  mueve  á  los  consone 
á  odio ,  ni  que  hace  lo  que  al  parecer  suena  la  letra  k 
la  escritura ;  porque  todas  estas  cosas  desdicen  mucfco 
de  la  naturaleza  de  Dios;  y  si  del  se  dicen ,  es  imyre- 
priamente  ypor  figura.  Las  razones  que  tenemos  pw 
hablar  así  son,  que  como,  quitada  aquella  soberana  ha, 
ninguna  otra  cosa  queda  sino  tinieblas  y  oscuridad,  y 
quitada  la  suavidad  y  regalo  de  su  espíritu ,  nuestra 
corazones  se  toman  de  mármol ,  y  en  dejando  de  apo- 
trarnos se  tuerce  todo  el  edificio  de  nuestras  obras;  de 
aquí  es  que  se  dice  que  ciega,  endurece  y  hace  errar 
á  los  que  quita  la  facultad  del  ver,  del  ablandarse  y 
del  caminar  derechos.  Hay  mas;  que  cuando  decimos 
que  quila  esta  facultad,  no  entendemos  que  quitad 
libre  albedrío  para  ver  ni  para  ablandarse  ni  para  en- 
caminar bien  sus  obras;  mas  liase  de  entender  asi,  qoe 
porque  sin  luz  nadie  puede  ver  y  sin  la  suavidad  dd 
Espíritu  Santo  ningún  corazón  se  puede  ablandar,  J 
porque  si  Dios  no  guia  un  alma,  todos  sus  pasos  tío 
desacertados ;  por  esto,  cuando  por  justo  juicio  de  Dios 
quita  á  los  hombres  estas  ayudas  y  favores ,  se  dice  que 
en  alguna  manera  les  quita  el  poder  de  ver  y  ablandar- 
se. Pero  mejor  se  entenderá  por  otra  razón,  y  es,  que 
Dios  usa  de  los  demonios  como  de  verdugos  de  justi- 
cia y  ejecutores  de  sus  castigos.  Asi  lo  dice  el  real 
profeta  David  :  Misil  in  eos  iram  indignatioms  jMf. 
indiynationem,  et  iram ,  et  tribulationem;  immissmn 
per  angelos  malos.  Cuando  el  pueblo  de  Dios  ettibt 
en  Egipto,  y  quiso  sacallos  á  la  tierra  de  promisión,  por 
estorballo  Faraón,  envió  Dios  muchas  plagas,  con  qae 
castigó  á  los  gitanos ;  que  envió  contra  ellos  la  ka  de 
su  saña ,  ira  é  indignación  y  tribulación ;  y  estas  cosas 
las  envió  por  manos  de  los  ángeles  malos.  Pues  cobo 
estos  son  los  ejecutores  de  la  justicia  divina ,  díceie 
que  hace  lo  que  ellos  hacen ;  como. decimos  acá  que 
el  Rey  cortó  la  cabeza  á  Fulano,  y  no  se  la  cortó  siso 
el  verdugo.  Añade  el  glorioso  san  Jerónimo  otra  razón, 
escribiendo  á  Hedibia :  Así  como  con  ser  uno  d  calor 
del  sol ,  con  todo  eso,  por  la  diversidad  de  las  naturale- 
zas que  las  cosas  inferiores  tienen,  vemos  que  bice 
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¡Tersos  efetos,  que  á  unas  ablanda  como  á  la  cera,  y 
otras  endurece  como  al  Iodo  y  barro ;  y  con  ser  así, 
o  es  mas  que  una  naturaleza  sola  del  calor;  así  Dios 
uestro  Señor,  con  la  misma  luz  se  dice  que  ciega  al 
oe  tiene  enfermos  los  ojos  del  alma  (que  son  el  deseo 
la  intención),  y  que  alumbra  al  bien  inclinado,  y  que 
m  el  mismo  beneficio  ablanda  y  atrae  á  sí  á  este ;  y  al 
ro  endurece  y  le  retira ,  como  lo  tenemos  en  el  santo 
sagrado  Evangelio,  que  con  el  milagro  de  Lázaro  unos 
•eyeron ,  otros  fueron  á  dar  cuenta  del  ú  los  fariseos, 
ira  que  se  remediase.  Lo  mismo  cuando  alanzó  el  de- 
onio  del  hombre  sordo,  mudó  y  ciego ,  unos  dijeron: 
En  virtud  de  Belzebub  lo  hace.»  La  liilanderuela  veje- 
ta salió  de  acullá  con  el  Beatus  venter,  etc.  Esto  nace 
3  que ,  puesto  que  de  su  naturaleza  la  luz  divina  es 
ira  ver,  pero  habiendo  de  por  medio  ocasión,  causa 
xidcntalmente  ceguera  en  el  que  tiene  enfermos  los 
os,  y  dureza  en  el  que  tiene  dañado  el  ánimo ;  lié 
juí  agora  cómo  Dios  queda  disculpado  siempre,  y 
ímo  se  entenderá  lo  que  dice  el  Señor  por  san  Mateo 
san  Lúeas,  que  hablando  muchas  parábolas  á  los  que 
seguían,  y  habiendo  dicho  la  del  labrador  que  salió 
sembrar  su  pan ,  le  rogaron  los  discípulos  que  les  de- 
arase  la  parábola ,  y  respondióles  :  «A  vosotros  os  es 
ido  saber  los  misterios  del  reino  de  Dios ,  á  los  otros 
n  parábolas ;  porque  viendo  y  teniendo  ojos  no  vean, 
oyendo  no  oyan.n  La  aspereza  y  rigor  que  parece 
ue  tiene  el  decir  el  Señor  :  ((Habióles  en  parábolas 
orque  viendo  no  vean ,  etc. ; »  que  parece  que  da 
or  causa  de  hablalles  asi  el  querer  que  ni  vean  ni 
van ,  y  con  esto  no  se  aprovechen  de  su  dotrina;  qui- 
íla  por  san  Mateo  en  la  misma  parábola,  diciendo: 
Hablóles  así  porque  viendo  no  ven,  y  oyendo  no  oyen 
i  entienden.»  De  suerte  que  lo  que  en  san  Lúeas  está 
spero  al  parecer,  en  san  Mateo  está  templado,  y  mues- 
ra  que  es  culpa  suya  de  los  oyentes.  Y  añade  luego: 
Ion  esto  se  cumple  en  ellos  la  profecía  de  Isaías,  que 
ice  :  íiOiréis  con  vuestras  orejas ,  y  no  le  entenderéis; 
viendo  veréis,  y  no  lo  veréis ; »  y  añade  el  Profeta  la 
azon  :  «El  corazón  deste  pueblo  está  muy  graso  y  pe- 
ado ,  y  oyen  con  gran  pesadumbre,  y  de  industria  cor- 
aron los  ojos ;  porque  algún  tiempo  no  vean  con  sus 
►jos  y  oyan  con  sus  oidos  y  entiendan  con  su  corazón, 
'  se  conviertan ,  y  los  sane.»  Y  puesto  que  en  el  Profeta 
«tá  de  otra  suerte ,  pues  el  Señor  de  los  profetas  lo 
rao^ujo  y  citó  así ,  no  hay  que  reparar  en  ello.  Allegáu- 
lonos  agora  al  propósito  por  el  cual  habernos  traído 
¡sta  dotrina ,  digo  que  en  algunas  parles  de  la  Escrí- 
ura  parece  que  se  pone  número  de  pecados  que  tiene 
leterminado  el  Señor  de  esperar  al  pecador;  hasta  cien 
>ecados  (pongamos  este  caso),  y  no  ciento  y  uno;  al 
)tro  mil,  y  no  mil  y  uno.  Hablando  Dios  con  el  gran 
patriarca  Abrahan ,  y  capitulando  entre  ios  dos  el  sala- 
•io,  que  aun  acá  temporalmente  le  babia  de  dar,  por* 
»1  buen  servicio  que  Abrahan  le  hacia,  le  dice  el  Señor: 
xQuejáisosme  de  que  no  os  he  dado  hijos,  y  que  el 
muestro  mayordomo  habrá  de  ser  el  heredero  de  vues- 
tra hacienda  y  casa ;  no  será  así,  que  yo  os  duré  hijo 


heredero,  y  será  su  sucesión  tan  innumerable  como  lo 
son  las  estrellas  del  cielo.  Mas  haré ;  que  les  daré  la 
tierra  en  que  vos  estáis,  y  cuanta  habitan  los  amorróos; 
pero  eso  será  en  la  cuarta  generación.»  Necdum  enim 
completae  sunt  iniquitates  amorrhaeorum  usque  ad 
praesens  lempa;  y  es  como  si  dijera:  «No  les  daré 
luego  la  posesión  de  la  tierra  á  tus  sucesores ,  porque 
las  maldades  de  los  amorróos  aun  no  lian  llegado  al 
colmo  que  yo  he  determinado  de  sufrí  lies.»  Luego  suele 
haber  tasa,  no  en  la  misericordia  divina,  pero  en  la 
malicia  del  hombre ,  que  llegando  allí  no  le  da  Dios  el 
auxilio  y  favor  particularísimo  que  suele  á  los  que  él  es 
servido.  Y  como  la  virtud  en  el  pecador  está  prostrada 
por  el  uso  que  tiene  de  pecar,  de  aquí  es  que,  quitán- 
dole, esto  es,  no  dándole  los  favores  especialísimos 
que  su  Majestad  suele  dar  á  aquellos  que  dice  san  Pa- 
blo que  tiene  misericordia  dellos ,  porque  los  previe- 
ne con  mas  favores  y  socorros ,  dejándolos  con  los  es- 
peciales y  con  su  libre  albedrío,  con  lo  cual  se  podrían 
volver  á  Dios  si  quisiesen  admitir  este  auxilio,  no  lo 
hacen;  porque,  hechos  á  seguir  sus  pasiones,  se  van  tras 
ellas ,  y  están  tan  metidos  en  sus  pecados ,  que  con  solo 
aquel  auxilio  no  se  salvarán  sino  muy  á  fuerza  de  bra- 
zos; y  como  ven  la  dificultad ,  dejan  de  volverse  á  Dios. 
Así  que ,  es  culpa  suya  que  no  admiten  este  llamamien- 
to ;  y  llegar  á  este  punto  de  no  acudilles  Dios  con  mayo- 
res y  especialísimos  socorros,  es  lo  que  aquí  llamo  llegar 
al  período  ó  colmo  de  los  pecados.  Y  esto  es  lo  que  se 
suele  decir :  a  Guárdeos  Dios  que  alce  la  mano  de  vos 
y  os  deje ; »  y  esto  mismo  es  el  endurecer  á  alguno.  Este 
favor  particular  lo  deja  de  dar  porque  á  nadie  lo  debe; 
y  así ,  de  su  hacienda  puede  hacer  lo  que  fuere  servido; 
y  puesto  que  es  infinitamente  misericordioso ,  suelen 
ser  tales  los  pecados  de  un  hombre ,  que  no  merece  que 
Dios  le  espere  mas  compases ,  y  cas  ti  gal  le  con  no  acu- 
dir con  socorros  particularísimos  por  sus  deméritos. 
Llama  la  Escritura  endurecer ;  y  esto  sucede  cuando  los 
pecados  han  llegado  á  la  medida  que  Dios  en  su  divino 
acuerdo  tenia  determinado  (le  esperar.  Y  así,  dice  Ni- 
colao de  Lira  sobre  el  capitulo  i 5  del  Génesis :  Dios  es- 
pera en  los  pecados  y  pecadores  la  medida  de  su  juicio ; 
uo  que  en  su  misericordia  esté  la  tasa,  sino  en  la  mali- 
cia del  pecador,  que  le  cierra  á  Dios  la  puerta  con  sus 
deméritos ;  porque ,  si  él  hiciese  verdadera  penitencia, 
misericordia  hay  en  Dios  para  perdonalle  infinitos  pe- 
cados ;  pero  no  la  hace,  y  así  se  condena.  De  suerte  que 
tengo  por  cierto  que  el  pecado  de  Judas  fué  el  postrero 
que  Dios  había  determinado  de  esperalle,  en  Cain  el     f 
fratricidio ,  y  así  en  Saúl  y  los  demás ;  en  uno  mas  nú-     ! 
mero,  en  otro  menos,  conforme  á  su  divino  y  secreto 
consejo.  Quiero  decir  que,  llegando  á  aquellos  pecados, 
alzó  Dios  las  manos ,  conforme  al  sentido  que  habernos 
dicho.  A  esto  parece  que  aludió  el  Señor  cuando,  ha- 
blando con  los  escribas  y  fariseos,  que  decían  :  «Si  nos- 
otros fuéramos  en  los  tiempos  de  nuestros  padres,  que 
mataban  á  los  profetas  de  Dios,  no  consintiéramos  en 
sus  muertes ; »  el  Señor  les  dijo  :  «  Hipócritas ,  henchid 
la  medida  de  vuestros  padres.»  E&to  dijo  porque  el  col* 
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mo  y  el  último  pecado  con  que  se  hinchió  fué  con  qui- 
tar la  vida  al  Señor  de  los  profetas.  Pues  si  con  tantos 
pecados  pasados  no  los  destruyó ,  y  llegando  á  este  les 
asoló  la  ciudud  y  los  llevaron  cautivos  hasta  hoy ;  y  si  en 
Asia  sufrió  muchos  pecados ,  y  al  cabo  abrasó  ó  dejó 
abrasar  los  templos,  derrocar  los  altares,  quemar  las 
imágenes  sagradas,  desollar  los  inocentes,  violando  tan- 
tas vírgines,  y  haciendo  tantas  crueldades  como  cuen- 
tan las  lústorias  que  los  moros  y  turcos  ejercitaron  en 
los  miserables  moradores  de  aquella  tierra ;  lo  que,  sin 
irá  buscar  ejemplos  prestados,  podemos  ya  de  los  de 
nuestras  casas  hinchir  los  libros  ajenos,  pues  vemos, 
por  nuestros  pecados,  á  Hungría ,  Bohemia ,  Alemania, 
Flándes,  Ingalaterra  y  Francia  casi  perdidas ;  luego, 
pues  nuestro  justísimo  Dios  no  las  ha  sufrido  mas ,  se- 
ñal es  que  llegaron  al  colmo  de  las  maldades  adonde 
teniu  determinado  que  la  misericordia  suya  diese  el  lu- 
gar á  la  justicia.  El  profeta  Amos,  en  el  capítulo  2.°;  me 
parece  que  dijo  esto  divinamente :  Super  tribus  scelcri- 
bus  Israel ,  et  super  quatuor  non  convertam  eum :  pro 
eo  quod  vendiderü  pro  argento  justum ,  et  pauperem 
pro  calceamentis ;  Sobre  tres  maldades  de  Israel  y  so- 
bre cuatro  no  lo  convertiré ,  porque  vendieron  al  Justo 
por  dinero  y  al  pobre  por  un  par  de  zapatos.  Escomo  si 
dijera :  Convertirlos  he  y  volverlos  he  á  mí  á  los  dos  pe- 
cados y  á  los  tres ,  pero  no  á  los  cuatro.  Tres  y  cuatro 
son  siete,  y  siete  es  número  perfeto,  pues  tómase  ese 
número  por  el  colmo  de  pecados ,  y  dices  :  «  Habré  mi- 
sericordia de  Israel  mientras  no  llegare  á  la  medida  que 
yo  tengo  determinado  de  espcralle ;  mas  cuando  llega- 
ren al  colmo,  que  será  vender  á  mi  Justo  por  treinta  di- 
neros, castigalles  he ,  echados  he  de  mí ,  y  no  los  con- 
vertiré á  mí ; »  como  lo  están  el  dia  de  hoy,  desperdicia- 
dos por  todo  el  mundo ,  que  parece  que  los  tiene  Dios 
olvidados  y  duerme :  In  utramque  aurem,  que  suelen 
decir.  A  este  lugar  aludió  el  Señor  cuando  dijo  por  san 
Mateo  á  los  fariseos :  «Acabad  vosotros  de  hinchir  y 
colmar  la  medida  de  vuestros  padres. »  Esto  hicieron 
con  matar  á  Cristo,  y  tras  esto  los  destruyó.  Pruébase 
también  esto  porque  cuando  el  Señor  de  la  vina  envió 
acogerla  renta,  y  los  villanos  mataron  á  algunos  délos 
criados ,  y  á  otros  maltrataron ,  no  los  castigó  el  Señor, 
antes  los  aguardó  con  paciencia  y  envió  otros,  lucié- 
ronles el  mismo  tratamiento  y  esperólos.  Últimamente 
envió  á  su  Hijo ,  diciendo  :  Tendrán  quizá  respeto  á  que 
es  uii  Hijo.  Pero  echáronle  de  la  vina  y  matáronsele; 
entonces  ya  no  los  quiso  mas  esperar,  como  á  gente  que 
había  llegado  al  colmo  y  había  hinchido  la  medida,  y 
quitóles  la  vina  y  castigóles.  Todos  estos  lugares  hacen 
alusión  entre  sí  y  dicen  una  misma  cosa ,  y  esto  llamo 
el  tener  número  los  pecados ,  conforme  al  secreto  con- 
sejo de  Dios ,  que  quiere  dar  mas  favores  á  este  y  me- 
nos á  aquel ,  que  es  lo  de  san  Pablo,  que  no  es  del  que 
corre  ni  quiere ,  sino  de  aquel  de  quien  Dios  tiene  mi- 
sericordia ,  que  solemos  decir :  «Mas  vale  á  quien  Dios 
ayuda  que  quien  mucho  madruga.»  Creo  que  he  sido 
p       o  en  esta  materia ;  pero  ( como  dije  al  principio ) 
y  espantosa;  y  así,  ha  sido  meuester  tra- 


fulla mas  de  asiento ;  y  si  acaso  esta  no  fuere  la  mu 
dadera  resolución ,  remítome  al  parecer  de  los 
pues  soy  mas  amigo  de  errar  con  los  sabios  que 
con  los  necios.  Supuesta  pues  esta  dotrina,  digo 
los  pecados  de  la  Madalena  eran  muy  graves, 
eran  muchos.  Que  vos  seáis  un  dia  malo ,  y  pecador 
mes,  pase;  malo  es,  mas  al  fin  no  nos  espanta ■ 
cho ;  mas  que  lo  seáis  un  dia  y  otro,  y  un  mes  y 
y  cuatro  y  diez,  y  toda  la  vida ,  esto  es  lo  que 
cho  á  Dios.  Que  uséis  mal  de  la  espera  y  miseríesril 
divina,  y  que  en  vez  de  emendaros  os  hagáis  peor,  y  qtt» 
habiendo  de  reconocer  los  beneficios  de  Dios  y  agrias» 
cellos  y  salir  del  pecado,  de  su  paciencia  tomáis  ni 
ocasión  de  ser  peor;  esto  es  lo  que  espanta.  El  buen» 
viendo  que  Dios  le  sufre,  vuélvese  áély  dicele: ¡Al 
Señor,  que  no  es  razón  que  no  salga  de  mi  pecado! Ytf, 
Padre  de  misericordia ,  me  habéis  esperado  con  infinta 
paciencia,  llamástesme  con  vuestros  regalos,  rogáti» 
me  que  os  abriese  el  corazón;  yo  ¿  ofenderos,  y  voii 
perdonarme;  yo  á  esconderme,  y  vos  á  buscarme; yo» 
mi  Dios,  á  huiros  y  vos  á  seguirme , á  atajarme,  acar- 
rarme los  pasos ;  yo  á  saltar  el  soto  y  paredes.  Poesn 
no  mas,  mi  buen  Dios,  ya  no  mas,  lodo  seré  tuerto; 
veisme  rendido ,  venza  vuestra  bondad  á  mi  mafick. 
Basta,  basta  ya,  gran  Señor,  lo  ofendido;  i  vosas 
vuolvo ;  yo  os  prometo,  Redentor  de  mi  alma,  de  pon* 
lasa  en  mi  vida  y  de  enfrenar  mis  deseos,  y  serviros  de 
aquí  adelante  con  vuestro  favor  y  gracia.  ¡Oh,  cómo  K 
queja  Dios  de  su  pueblo  ingrato !  Dice  por  el  profoU 
Isaías  :  Vae  genti  peccatrici ,  populo  gravi  iniquitaUt 
temini  nequam ,  filiis  sceleratis.  Y  luego :  Super  qm 
perculiam  vos  ultra ,  addentes  praevaricationem?  ¡Aj 
( dice  Dios)  de  la  gente  pecadora !  Ay  del  pueblo  pendo 
en  maldades,  mala  casta,  hijos  malvados !  ¿En  qué  par- 
te os  castigaré,  y  añadiendo  siempre  pecados  á  pecados! 
Es  el  lugar  divino  para  nuestro  propósito;  dice  pues: 
¡Ay  de  la  gente  pecadoriza!  Llamamos  enfermizo  os 
hombre  que  está  sujeto  ¿  muchas  enfermedades,  que 
cualquier  aire  le  destempla ,  con  cualquier  pequeño  ex- 
ceso da  consigo  en  la  cama ;  ¿  este  tal  mejor  le  Unía- 
mos enfermizo  que  enfermo.  Asi  dice  el  Profeta :  ¡Ay 
desta  gente  tan  dispuesta  y  pronta  para  pecar,  quecos 
cada  ocasioncita  peca !  Es  lo  que  nuestro  evangelista  di- 
ce de  la  Madalena  :  In  Civitate  peccatrix;  que  era  pe- 
cadoriza, ocasionada  para  pecar.  Pues,  porque  los  ju- 
díos, del  buen  tratamiento  y  del  malo,  del  rigor  y  del 
regalo ,  de  todo  sacaban  materia  de  ofensa ,  los  llama 
gente  pecadoriza.  ¡  Ay  de  unos  hombres  que  por  la  grao 
costumbre  de  pecar,  de  todo  lo  que  les  había  de  ser 
materia  de  virtud  sacan  ellos  veneno  y  ponzoña!  Gente 
que  ticnenjas  fuerzas  del  alma  tan  gastadas,  y  tan  pros- 
trada  la  virtud ,  que  ni  con  beneficios  ni  con  maleficios 
podréis  curalles  su  dañado  corazón.  Dice  mas:  «¡Aydd 
pueblo  pesado  con  maldades!»  Eran  llenos  de  pecados. 
El  pecado  es  pesado ;  por  esto  los  pecadores  se  Uamaa 
pesados.  Sentía  David  esta  carga  cuando,  llorando  sos 
pecados,  decia :  Quoniam  iniquitatesmeaewpcrgrtuae 
sunt  caput  mcum;  et  sicut  onus  grave  gravatae  sunt 
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Míser  facius  sum ,  et  curvatus;  Son  tantas 
Jes  (dice  David),  que  me  cubren  la  cabeza, 
letáfora  del  que  lleva  una  gran  carga  que  le 
iiés  á  cabeza.  Y  sonme  tan  pesada  carga,  que 
can  y  no  puedo  con  ella.  Háceme  andar  como 
inclinado  el  cuerpo  con  el  peso  de  la  carga, 
ce  Zacarías  que  vio  por  el  aire  volar  un  gran 
i  alambre ,  y  que  le  llevaban  á  Babilonia ,  y 
un  talento  de  plomo ,  y  le  dijo  el  ángel :  «Es- 
ildad.»  Quísoles  dar  á  entender  la  cautividad 
lia ,  y  que  por  sus  pecados  los  llevaban  allá ; 
orno  que  iba  dentro,  que  es  metal  pesadísi- 
lostró  la  gran  carga  y  peso  de  sus  pecados. 
:e  el  bienaventurado  san  Gregorio  que  el  pe- 
to se  alimpia  con  penitencia ,  con  su  peso  nos 
en  otros.  Dice  mas  Isaías  :  a  ¡  Ay  de  la  mala 
)rque  semen  en  la  Escritura  se  toma  por  la 
y  descendencia.  Mala  casta ,  que  parecen  á 
en  las  maldades,  que  las  mamaron  en  la  le- 
m  á  la  pega.  Oseas  dice ,  hablando  del  pue- 
aim  quasi  a  vis  avolavit,  gloria  eorum  á  par- 
tero, et  á  conceptu  ;  Efraiu  voló  de  lus  manos 
.  El  ave  una  vez  suelta,  mal  se  prende.  Así  lo 
mi  pueblo,  cuya  gloria  y  jactancia  les  viene 
entrañas,  que  mamaron  en  la  leche  el  ser  ma- 
t  que  tiene  este  lugar  otro  sentido,  y  es :  Glo- 
ue  sus  mujeres  eran  fecundas  y  fáciles  en  pa- 
yo les  quitaré  esa  gloria.  Y  corresponde  á  lo 
luego  :  (( Pues  si  criaren  hijos,  yo  los  priva- 
Y  mas  abajo  dioe  el  Profeta :  «Dadles,  Señor, 
aréis?  Dadles  vientre  estéril  sin  hijos,  y  pe- 
sin  leche. »  Pero  también  es  buen  sentido  el 
íice  mas  el  Profeta  :  Filüs  sceleratis;  ¡  Ay  de 
los  hijos !  Hales  dicho  mala  casta ,  y  agora 
ores  hijos;  como  si  les  dijera :  Sois  tules  como 
adres ,  que  es  lo  que  les  dijo  David :  Quem- 
patres  eorum  conversi  sunt  in  arcum  pra- 
estos,  dice,  como  arco  torcido,  como  lo 
padres ;  que  por  dar  á  la  cuza  os  da  en  la  ma- 
edentor  por  san  Mateo  :  Sois  hijos  de  los  que 
los  profetas;  pues  colmad  vosotros  su  medí- 
rpientes,  casta  Je  víboras!  Como  motejan- 
te salían  inficionados  de  las  entrañas.  Prosi- 
,  y  dice  :  Super  (¡no  percutiam  vos  ultra, 
)raevaricationem?  Hé  aquí  porqué  habernos 
lugar.  Decíamos  de  los  pecados  de  la  Mada- 
an  muchos ,  y  hallaréis  pecadores  que  jamás 
Je  pecar,  y  que  no  bastan  castigos  ni  todos 
hos  y  máquinas  que  Dios  levanta  para  ata- 
»rriente  de  sus  maldades.  Dice  pues  Isaías : 
jan  sido  vuestros  pecados,  y  muy  grande  mi 
o  y  espera  que  en  disimularlos  he  tenido. 
>s  he  muchas  veces,  cansado  estoy  de  andar 
con  vosotros,  y  siempre  malos ;  ya  no  sé  qué 
lúnde  os  azotaré ,  pues  no  hay  parte  sana  en 
r  tras  eso  ¿siempre  malus,  siempre  pecado- 
*e  pecando  de  nuevo;  hechos  pedazos,  y  no 
y  i:u  emendados?  Tanta*  veces  me  habéis 
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1  provocado  á  sana  con  vuestros  pecados,  que  os  he  deso- 
llado de  pies  ¿  cabeza,  de  suerte  que  ya  no  hay  parte 
que  no  esté  bañada  en  sangre,  y  siempre  tijeretas.» 
Que  lo  dijo  en  una  palabra  David  :  Dissipati  tunt,  nec 
compuncti;  Despedazados  están ,  y  no  emendados.  To- 
ma Dios  la  metáfora  de  un  padre  que  tiene  un  hijo  tra- 
vieso, y  con  deseo  de  emendarle  le  castiga ,  azótale  y  no 
hay  género  de  castigo  que  no  lo  ejecute  con  él ;  pero 
es  tan  malo  el  muchacho ,  que  no  siente  ya  los  azotes. 
Viéndole  el  padre  siempre  peor,  dice :  «  ¿  Qué  haré  con 
este  bellaco?»  Ya  no  sé  dónde  castigarle.  Hele  abierto 
á  azotes ,  tráyole  siempre  vendado  y  quebrados  los  cas- 
cos, ya  con  la  pierna  desconcertada  ,  ya  quebrado  el 
brazo,  y  él  siempre  peor.  Así  dice  Dios :  ¿Dónde  os  cas- 
tigaré ya?  Que  omne  caput  languidum,  et  omne  cor 
moerens.  A  planta  pedís ,  etc.  No  veo  en  vosotros  lugar 
sin  herida;  pues  ¿dónde  os  castigaré  en  venganza  do 
las  nuevas  maldades  que  cada  día  cometéis?  ¿Si  en  la 
cabeza?  Omne  caput  languidum;  No  hay  ninguna  quo 
no  esté  descalabrada.  ¿Si  con  males  interiores  y  con  mal 
de  corazón?  No  hay  corazón  sin  tristeza.  Pues  ¿si  en  el 
cuerpo  ?  A  planta  petó;. y  del  cabello  á  la  planta  estáis 
hechos  sangre ;  y  tan  recientes  son  las  heridas,  que  aun 
no  os  han  tomado  la  sangre  deltas.  Pues  ¿  qué  os  haré? 
El  remedio  mas  corto  será  dejaros :  Terra  vestra  de- 
serta, etc. ;  Yo  asolaré  vuestras  ciudades,  etc.  lió  aqxn, 
pecador,  el  estado  á  que  te  traen  tus  muchos  pecados, 
á  que  haga  Dios  del  cansado  y  que  ya  no  te  pueda  su- 
frir, y  que  te  deje  y  se  vaya.  Pues  si  tu  Dios  te  deja, 
¿  quién  te  recibirá  ?  Si  se  lo  va,  ¿  adonde  irás  tú  sin  Dios? 
Curavimus  Babylonem,  et  non  cst  sanata :  derelinqua- 
museam,  et  eamus,  unu$(¡uisque  in  terram  suum. 
Cuando  un  hombre  principal  está  enfermo  suélense  lla- 
mar médicos  de  muchas  partes ;  entran  en  consulla  cada 
día ,  hacen  mil  remedios ,  púrganle ,  sángranle ,  dáule 
unciones,  baños,  fomentaciones,  dietas,  sudores  y  to- 
do cuanto  mandaron  Hipócrates  y  Galeno ,  y  tan  malo 
siempre  como  de  primero.  Habíanse  :  Señores,  ya  ha- 
bernos hecho  cuanto  en  nosotros  ha  sido ,  habernos  ago- 
tado las  medicinas,  los  boticarios  están  cansados  de 
hacer  purgas  y  mezclar  jarabes,  los  remedios  de  la  me- 
dicina se  nos  han  acabado ,  no  habernos  dejado  cosa  por 
intentar  de  cuantas  hallamos  en  los  libros,  y  el  señor 
don  Fulano  siempre  peor ;  lo  mejor  será  dejalle  á  natu- 
raleza, volvamos  nosotros  á  nuestras  casas.  ¡Ah,  peca- 
dor desventurado !  Que  esto  rnesmo  hace  y  dice  Dios : 
Curado  he  tu  alma,  ya  te  he  purgado  con  mi  sangre, 
te  he  dado  jarahes  de  trabajos,  unciones  de  amor  y 
gracia ;  hanse  agotado  los  remedios  á  poder  de  curarle, 
los  predicadores  están  roncos ,  los  confesores  cansados, 
mis  sacramentos  y  medicinas  ya  no  te  lineen  provecho; 
quiérome  ir  y  dejarte.  Esto  es  lo  que  arriba  llamarnos 
«endurecer  y  cegar,  y  llegar  los  pecados  á  colmo  » ;  por- 
que, como  no  quiere  aprovecharse  do  la  misericordia  de 
Dios  ni  hace  verdadera  penitencia ,  muere  en  su  peca- 
do. Pues  dirne ,  pecador,  ¿cómo  no  te  espanta  el  pecar 
cada  dia  fie  nuevo?  ¿Qué  saltes  si  e«e  pecado  que  vas  á 
hacer  es  el  último  que  Dios  querrá  sufrirle?  Qué  sa- 
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hes  si  te  cerrará  la  puerta  por  indigno  de  su  misericor- 
dia, ingrato  á  sus  beneficios?  Qué  subes  sí  quien  te  lia 
esperado  un  ano  te  querrá  esperar  año  y  hora?  An  di' 
vitias  bonitatts  ejus  contemnis?  Ignoras  quod  benigni- 
tas  Dei  ad  poemtentiam  te  adducil?  ¿No  sabes,  hom- 
bre pecador,  que  la  paciencia  y  benignidad  de  Dios  te 
provoca  á  penitencia?  ¿O  acaso  desprecias  las  riquezas 
de  su  bondad  y  atesoras  ira  para  tí  con  tu  dureza  y  con 
tu  corazón  no  arrepentido?  Esto  dice  el  Apóstol,  es- 
cribiendo ú  los  romanos.  Pues  mirad  ú  qué  estado  traen 
sus  pecados  á  un  hombre,  cuando  son  muchos,  que  le 
vuelven  insensible  d  los  tocamientos  de  Dios,  y  el  pe- 
car se  le  convierte  como  en  naturaleza.  Daniel  cuenta 
que  soñé  Nabucodonosor,  rey  de  Babilonia,  un  sueño 
que  le  trajo  muy  fatigado ,  y  fué,  que  veia  una  estatua 
grande  y  espantosa ;  tenia  la  cabeza  de  finísimo  oro,  los 
brazos  y  pechos  de  plata,  el  vientre  y  muslos  de  bronce, 
las  piernas  de  hierro ,  y  los  pies  parte  de  hierro  y  parte 
de  barro.  Hé  aquí  cómo  va  el  pecador  de  bien  á  mal ,  y 
de  mal  en  peor.  Es  propria  figura  y  traza  suya  esta  ima- 
gen ;  que,  puesto  que  allí  le  quisiese  Dios  declarar  la  suc- 
cesion  y  mudanza  de  los  reinos  que  le  habían  de  suce- 
der ;  con  todo  esto,  se  trae  y  viene  muy  á  pelo  para  los 
pecadores.  Tiene  el  hombre  la  cabeza  de  oro,  porque 
allí  recibió  el  bautismo,  y  su  principio  espiritual  y  re- 
generación fué  divina.  Diéronle  la  fe ,  la  esperanza ,  la 
caridad  y  que  es  la  señora  y  el  oro  puro  y  resplande- 
ciente que  enriquece  el  alma.  Allí  le  infundieron  los  há- 
bitos de  todas  las  virtudes,  y  quedó  riquísima ;  pero  co- 
mienza á  entibiarse  en  el  amor  de  Dios,  enfríase  la 
caridad ,  descuidase  un  poco,  y  admite  algunas  ocasión- 
enlas, y  viene  á  perder  el  lustre  del  oro  de  aquel  her- 
vor que  solía  tener;  siente  el  corazón  menos  casto,  la 
devoción  mas  caída,  el  gusto  de  las  cosas  de  Dios  pros- 
trado ;  cánsale  la  confesión ,  la  comunión  sin  lágrimas ; 
linulmenle ,  se  ve  con  barruntos  de  caer  en  alguna  gra- 
ve enfermedad.  Así  viene  ú  dar  en  plata,  que,  aunque  es 
de  estima,  no  como  oro ;  así  tú  ni  mas  ni  menos ,  aun- 
que por  esta  tibieza  no  se  pierde  la  gracia  y  la  amistad 
de  Dios,  y  aun  el  hombre  tiene  valor;  mas  al  íin  no  es 
de  oro  ni  las  obras  le  son  de  tanto  mérito  ni  son  tan 
perfelas  como  las  que  solía  hacer.  Con  este  descuido  y 
flojedad  viene  de  plata  á  cobre ,  porque  se  descuida  y 
cae  en  pecado ,  por  donde  ya  ni  sus  obras  valen  ni  son 
de  estima,  y  no  le  queda  mas  que  el  sonido  del  lenguaje 
cristiano,  con  que  habla  de  la  virtud  y  retiñe  aun  ú  lo 
que  fué ;  porque  un  hombre  recien  pecador,  no  tan  del 
todo  se  olvida  de  la  virtud  y  del  buen  estado  que  tuvo, 
que  no  le  queden  á  manera  de  unos  cariños  de  lo  que 
lia  perdido.  Por  eso  decimos  a  que  viene  á  cobre»,  que 
es  metal  sonoroso.  Dije  que,  con  aquella  flojedad  y  re- 
lajamiento que  tiene  de  la  virtud ,  viene  á  caer  en  pe- 
cado ;  porque  sería  milagro  que,  entibiándose  el  hombre 
en  la  caridad  y  descuidándose  en  el  ejercicio  de  las 
obras  de  virtud,  no  venga  á  caer  poco  á  poco  en  las  gra- 
ves. Y  por  esto  está  Dios  tan  mal  con  las  almas  tibias, 
que  dice  que  le  revuelven  el  estómago  y  que  le  provo- 
).  Dícele  Dios  á  sau  Juan :  Escribe  una  car- 


ta al  ángel  de  Laodicea  (esto  es,  al  obispo  de 
iglesia),  ydile:  «Yo sé  muy  bien  tus  obras,  j ksl 
»y  peso,  y  les  miro  los  quilates  que  tienen,  y 
»no  eres  frió  ni  caliente;  y  ojalá  fueses  una  destai 
»cosas ;  mas  porque  eres  tibio  te  vomitaré  y  lamvéfc 
»la  boca.»  Aludió  á  lo  que  suelen  hacer  paraTOotar, 
que  es  beber  agua  tibia,  y  con  aquel  disgusto  que  en* 
en  el  estómago  le  mueve  y  revuelve  y  baca  vomitar,  fe 
manera  que  deseaba  Dios  que  le  sirviese,  ora  fnatpv 
amor  (que  es  ser  cálido),  ora  por  temor  (que  ea serbia 
Y  pienso  que  la  razón  desto  es,  porque  cuando  degna 
frialdad  se  pasa  á  calor,  se  hace  y  produce  mas 
mente  calor,  y  queda  el  agua  mas  ardiente  que 
estando  tibia  se  calienta.  Siendo  pues  ya  venida  el  atas 
del  oro  ú  la  plata,  y  de  la  plata  al  cobre,  esto  es,  dd  fer- 
vor del  amor  á  la  tibieza  de  la  caridad ,  y  desla  al  cotas 
del  pecado ,  si  no  se  vuelve  luego  á  Dioa  y  se  dctraíÉ 
de  la  penitencia,  viene  á  perder  el  sentimiento  déte 
tocamientos  divinos  y  á  estar  sorda  á  todas  sus  gak- 
bras,  como  el  hierro,  que  es  un  metal  sordo  y  muy  a*- 
restre ,  y  el  mas  bajo  y  de  menos  valor  y  estima  de  t> 
dos  los  que  cria  la  tierra.  Tenia  la  estatua  de  Naba* 
los  pies  de  hierro  mezclado  con  barro,  y  por  cierto  hbj 
bien ;  porque ,  cuando  llega  un  pecador  á  este  ponto,* 
todos  sus  deseos ,  sus  pensamientos ,  sus  tratos,  toda 
cuanto  hace,  dice,  piensa  y  halla,  todo  es  tierra  y  pol- 
vo ,  y  eso  ama  y  busca ,  y  en  eso  está  encerrado,  olvi- 
dado de  Dios  y  de  su  cielo  y  de  su  gloria,  basta  dedr 
David :  a  Declinaron  los  ojos  á  la  tierra.»  Y  estos  late, 
ya  el  pecado  le  tienen  tan  casero  y  como  vecino  y  lu 
familiar,  que  casi  se  les  vuelve  en  naturaleza.  Y  ya  acae- 
ce á  muchos  estar  tan  envejecidos  en  la  costumbre  dd 
pecar,  que  pecan,  no  por  deleite,  sino  poroso,  qoesueb 
yo  llamarlos  «pecadores  de  balde»,  que  casi  sin  pesor 
en  lo  que  hacen ,  sin  gusto,  sin  otro  interés,  forzad* 
de  la  mala  costumbre,  pecan ;  que  es  lo  que  dijo  el  que 
hizo  este  soneto,  hecho  á  este  mismo  propósito.  Y  por 
purecerme  que  lo  concluyó  bien ,  lie  querido  pondb 

aquí. 

SONETO. 

¡Oh  paciencia ,  infinita  en  esperarme! 
Oh  duro  corazón  en  no  quereros! 
¿Que  esté  yo  ya  cansado  de  ofenderos, 

Y  que  no  lo  estéis  vos  de  perdonarme? 
¿Cuántas  veces  vol vistes  4  mirarme 

Esos  divinos  ojos,  y  á  doleros, 

Al  tiempo  que  os  rompía  vuestros  fueros ; 

Y  vos ,  mi  bios ,  callar,  sufrir  y  amarme? 
¡Oh  guarda  de  los  hombres!  vuestra  aaia 

No  mostréis  contra  mi ,  que  soy  de  tierra ; 
Mirad  á  lo  que  es  vuestro ,  y  levantalde; 

Que  no  es  deleite  ya  lo  que  me  engaña , 
Sino  costumbre  que  me  vence  en  guerra ; 
Pues  por  solo  pecar ,  peco  de  balde., 

§.  XII. 

Estas  cuatro  cosas  hacían  muy  graves  los  pecadas 

de  la  Madalena ;  y  asi ,  no  es  mucho  que  diga  el  Bfas> 

gelista:  Ecce  mulier,  quae  erat  tu  cititalt  pteco- 

trix;  Veis  una  mujer  pecadora  en  la  ciudad.  Hora  M 
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■§  parece  que  habernos  ann  desentrañado  del  todo  lo 
jfce  hay  en  estas  palabras.  Dos  Ecce  bailo  en  la  sá- 
pida Escritura,  que  parecen  contrapuestos  el  uno  del 
tro ;  el  uno  es  este  Ecce  mulier ,  y  el  otro  el  Ecce  ho- 
to, que  se  dijo  del  Hijo  de  Dios.  Cuenta  el  evangelista 
■o  Juan  que ,  queriendo  Pilato  librar  al  Redentor  de 
m  manos  de  los  judíos,  sabiendo  que  por  envidia  le 
oseaban  la  muerte,  por  moverlos  á  lástima  mandó  azo- 
ir  al  Redentor;  sácale  desnudo  con  una  corona  de  es- 
inas  en  su  sagrada  cabeza  y  cubierto  con  una  ropa  vieja 
a  púrpura;  y  al  tiempo  que  salió ,  vuelto  á  los  judíos, 
oe  pedían  con  grande  instancia  su  muerte ,  les  dijo: 
*ece  homo;  Veis  aquí  al  hombre;  como  si  les  dijera: 
cusáis  á  este  hombre  por  alborotador  y  revolvedor 
el  pueblo,  decís  que  tiene  humos  de  rey ;  pues  veisle 
t¡uí,  que  lo  menos  que  tiene  es  talle  de  hombre,  cuan- 
>  mas  de  príncipe.  Poned  pues  á  una  parte  ¿  Cristo, 
agado ,  atado,  espinado ,  el  rostro  lleno  de  cardenales 
salivas,  el  cuerpo  cubierto  de  sangre  de  los  azotes,  y 
que  líos  divinos  ojos  llenos  de  lágrimas ;  poned  á  otra 
arte  á  la  Madalena,  suelta,  profana,  llena  de  pecados, 
líame ,  sin  nombre ,  hecha  una  añagaza  del  demonio, 
m  despeñadero  de  almas.  Oid  á  Pilato,  que  dice  Ecce 
\omo ;  y  volved  á  san  Lucas  que  le  contrapone  Ecce 
mdier;  y  mirad  agora  el  misterio  tan  galán  que  ahí 
istá:  Ecce  homo,  pues  Ecce  mulier;  para  que  haya 
m  Ecce  mulier  es  menester  que  haya  un  Ecce  homo; 
|oe  si  este  no  hay ,  no  habrá  aquel.  Ecce  homo ,  que  se 
tizo  hombre  por  gracia;  Ecce  mulier,  que  es  mujer 
K>r  flaca  naturaleza.  Ecce  homo,  que  es  justo ;  Ecce 
nulier,  que  es  pecadora.  Ecce  mulier,  que  peca;  pues 
Ecce  homo,  que  lo  paga.  Ecce  mulier  culpada;  pues 
Eccehomo  penado.  Ecce  mulier,  que  merece  el  cas- 
igo ;  pues  Ecce  homo ,  que  es  el  azotado.  Ecce  mulier 
¿uelta ;  pues  Ecce  homo  atado.  Ecce  homo ,  que  siendo 
Dios  se  hizo  hombre;  pues  Ecce  mulier,  que  siendo  pe- 
cadora queda  santa.  Ecce  homo,  que  muere  porque  es- 
a  viva;  pues  Ecce  mulier,  que  vive  porque  este  muere. 
Ecce  homo,  que  le  presentan  por  esta  mujer  á  Pilato; 
pues  Ecce  mulier,  que  la  presentan  por  este  hombre 
al  Padre.  Pilato  da  este  Ecce  homo  á  los  hombres  para 
su  rescate ;  Cristo  da  esta  Ecce  mulier  al  Padre  para  su 
regalo.  ¡Oh  trueque  soberano!  ¡Dulce  bien  nuestro, 
rjue  te  pones  en  competencia  de  una  pecadora  porque  tu 
amorte  fuerza,  y  tu  Padre  te  lo  manda!  Mira,  hombres, 
p|  gran  amor  de  vuestro  Dios,  que  dice:  «Tomad  un 
Dios  y  dadme  un  hombre;  tomad  mi  Hijo  y  dadme  una 
pecadora.  Pues  dime ,  gran  Señor,  ¿y  este  es  trueque 
•jue  se  puede  sufrir?  ¿No  ves  que  te  engañan  mas  que 
?n  la  mitad?  Dar  un  Dios  por  un  hombre  ¿quién  tal 
vio?  ¿El  justo- por  un  homicida,  el  inocente  por  el  cul- 
pado, el  señor  por  el  siervo,  el  hijo  por  el  esclavo,  el 
Hacedor  universal  por  su  misma  hechura?  ¿Quién  vio 
trocar  la  gloria  por  el  polvo?  La  riqueza  suma  por  la 
suma  pobreza?  La  alteza  de  Dios  por  la  bajeza  del  hom- 
bre? Ecce  homo,  remedio  de  mis  males,  hombre  que 
paga  mis  deudas,  sangre  con  que  se  lavan  mis  culpas, 
precio  con  que  se  redime  mi  ofensa.  Pilato  te  me  mues- 


tra, Redentor  de  mi  alma ;  tu  Padre  te  me  da ;  tú  mue- 
res por  mí,  tú  dices :  «  Esta  es  mi  sangre,  que  derramo 
por  vosotros;»  tu  Padre  dice:  a  Asi  amé  al  mundo,  que 
le  di  un  solo  Hijo  que  tenia.»  Pilato  me  dice:  Pues 
veis  al  hombre  que  todo  eso  hace;  Ecce  homo;  él  me 
dice :  Ecce  homo;  mas  yo  digo:  Ecce  Deus.  Hombre  te 
me  muestran ,  mas  Dios  te  conozco ;  Ecce  homo ,  que 
muere  por  mí;  Ecce  Deus,  que  resucita  por  si.  Ecce 
homo ,  que  muestra  mi  flaqueza  padeciendo ;  Ecce 
Deus,  que  me  da  su  fortaleza  venciendo.  Dulce  retra- 
to de  mi  remedio ,  que  así  te  había  yo  menester  para 
mí,  que  te  perdieses  á  tí  para  hallarme  á  mí !  De  ma- 
nera que  lo  primero  que  tenemos  es  esta  contrapo- 


sición. 


§.  XIII. 


In  civitaíe  peccalrix.  Extraña  cosa  es  ver  que  por 
menudo  nos  cuenta  el  evangelista  san  Lúeas  las  cir- 
cunstancias desta  conversión.  Pecadora  y  eu  la  ciudad, 
que  era  la  de  Nain ,  donde  el  día  antes  habia  resucitado 
el  Señor  al  hijo  de  la  viuda.  Pues ,  ¿hace  mas  al  caso 
ser  uno  pecador  en  la  ciudad  ó  sello  en  la  aldea?  ¿Qué 
importa  irse  uno  al  infierno  desde  su  lugar  ó  irse  desde 
Sevilla?  Creo  que  fué  encarecimiento  de  los  pecados 
de  la  Madalena.  Mucho  va,  señores,  de  ser  uno  ruin  en 
Roma  ó  en  una  aldea  de  Sayago ;  que  en  el  lugarejo  do 
no  se  sabe  qué  cosa  es  sermón  en  mil  años,  y  que  el  cura 
no  sabe  leer  aun  en  su  breviario;  que  no  hay  uno  que 
os  dé  un  consejo  ni  quien  os  retraiga  de  un  vicio  ni  os 
adiestre  á  la  virtud;  que  allí  seáis  vos  pecador  no  es  mi- 
lagro; mas  que  en  la  ciudad  donde  están  los  prelados  de 
la  Iglesia ,  los  dotores  y  predicadores  de  la  fe ,  la  luz 
del  Evangelio;  donde  tantos  monasterios  y  tan  llenos  de 
religiosos  se  ocupan  en  los  divinos  oficios,  adonde  ?c 
predica  tan  continua  la  palabra  de  Dios,  donde  hay 
tantos  ejemplos  de  siervos  del  Señor,  tantos  confesores 
tan  doctos,  tanta  frecuencia  de  sacramentos,  y  que  to- 
do huele á  santo  y  bulle  en  devoción,  y  que  allí  seáis* 
malo  y  jamás  salgáis  de  vuestra  ruin  vida ;  eso  es  lo  que 
cansa  á  Dios  y  lo  que  encarece  eJ  Evangelista  en  la  Ma- 
dalena. Mayor  fué  el  pecado  de  Judas,  siendo  malo  en- 
tre los  apóstoles ,  que  el  de  san  Pedro  negando  entro 
los  verdugos  de  maldad.  Esto  aun  cotejando  los  peca- 
dos que  en  sustancia  fueran  iguales ,  decía  Isaías :  Mi- 
sereamur  impío ,  etnon  discetjustitiam  faceré;  in  tér- 
ra Sanctorum  iniqua  gessit ,  el  non  videbit  gloriam 
Domini.  «Andaos  (dice)  (i  tener  misericordia  yá  hacer 
bienal  malo,  y  no  hayáis  miedo  que  por  eso  sea  mejor.» 
Entre  los  santos  y  en  tierra  santa  ha  hecho  maldades, 
que  á  ser  en  la  plaza  ó  en  la  lonja  ó  en  las  gradas  de  Se- 
villa ó  el  sarmental  de  Burgos ,  donde  se  trata  de  cam- 
bios y  logros,  y  donde  se  engaña  al  prójimo  y  se  roban    , 
las  haciendas  y  trampean  los  mercaderes,  no  fuera 
mucho;  mas  que  estando  en  una  cartuja  entre  santos 
sea  diablo ,  entre  los  buenos  sea  malo,  esto  no  se  puede 
sufrir.  Pues  ¿qué  merece  este  tal?  Qucnon  videbit  g'o- 
riam  Dei;  no  se  quedará  sin  castigo,  y  será  que  no  ve 
rá  la  gloria  de  Dios.  «Habia  (dice  en  el  capitulo  prime 
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de  Job)  un  varón  en  tierra  de  Hus,  que  era  de  gentiles, 
y  él  era  bueno  y  sencillo. »  Parece  que  lo  cuenta  como 
por  milagro ,  que  entre  malos  fuese  bueno.  Y  el  santo 
Lot  es  tan  alabado  porque ,  con  ser  tales  los  de  Sodo- 
ma  y  viviendo  entre  ellos,  él  fuese  justo.  Mas  claro  lo 
dice  la  Escritura  en  el  capítulo  26  de  los  Números;  y  es 
que,  contando  cómo  Coré  y  muchos  con  él  fueron  tra- 
gados de  la  tierra  porque  se  rebelaron  contra  Moisen  y 
Aaron,  dice:  Hizo  Dios  un  milagro  en  aquel  día,  que 
pereciendo  Coré,  no  murieron  sus  hijos,  y  es  porque 
no  estaban  envueltos  en  los  pecados  de  su  padre.  Y 
cuéntalo  por  milagro ,  que  siendo  malos  los  padres  y 
viviendo  con  ellos,  sus  hijos  fuesen  buenos  y  no  les  hu- 
biesen pegado  los  ruines  siniestros  de  sus  padres.  Pues 
por  esto  pone  el  sagrado  evangelista  que  era  la  Madale- 
ua  pecadora  y  en  la  ciudad. 

!.  XIV. 

Pero,  Señor,  ¿qué  quiere  decir,  que  ya  que  hacéis  tal 
merced  á  esta  mujer,  queréis  que  sea  tan  ú  costa  suya? 
Bien  vendéis  vuestra  mercadería.  Y  ya  que  en  un  ban- 
quete la  perdonastes,  ¿porqué  quisistesque  os  pagase 
tan  caro  el  escote,  que  á  trueque  desto  queréis  que  ca- 
da año  por  esos  pulpitos  se  publiquen  sus  pecados  á 
voz  de  pregonero,  y  que  vuestro  evangelista  le  escriba 
el  proceso  de  su  ruin  vida ,  y  lo  deje  firmado  de  su  nom- 
bre? Cierto,  si  tomásemos  el  voto  de  muchos,  que  dije- 
sen que  es  caro  perdón.  ¿Hay  aquí  quien,  si  le  dijesen 
que  le  perdonarían  sus  pecados  si  desde  un  pulpito  los 
apregonase  todos  delante  de  la  gente  que  hay  en  un  me- 
diano auditorio,  que  no  le  pareciese  caro  perdón?  Ho- 
ra mirad,  señores;  los  siervos  de  Dios  muy  de  otra  arte 
sienten  de  la  honra  que  los  del  mundo;  porque  a  true- 
que de  que  el  Señor  sea  honrado,  huelgan  que  todos  se- 
pan que  fueron  unos  grandes  pecadores.  ¿Qué  mas 
honra  puede  ser  para  el  médico ,  que  el  enfermo,  des- 
pués de  ya  sano,  publique  sus  enfermedades,  las  cuales 
mientras  mas  y  mas  mortales  fueron,  mas  gloria  es  para 
el  médico  que  le  dio  sano?  San  Pablo,  escribiendo  á  su 
dicípulo  Timoteo,  le  dice :  Gratias  ago  et,  qui  me  con- 
fortavü,  Christo  Jesu,quiafidelemmeexislimavit,po- 
nens  in  ministerio;  quiprius  blasphemus  fui,  et  perse- 
cutor, et  contumeliosas;  Gracias  muchas  doy  (dice  el 
Apóstol)á  mi  SeñorJesucrísto,queme  esperó,  y  le  pare- 
ció que  sería  fiel  y  de  algún  provecho  si  me  empleaba 
en  su  servicio,  con  ser  antes  un  blasfemo  de  su  nombre, 
perseguidor  de  su  Iglesia ,  injuriador  de  sus  santos.  No 
dice  esto  san  Pablo  por  jactarse  de  sus  pecados,  mas 
por  engrandecer  Ja  cura  que  el  Médico  celestial  hizo  en 
él ,  haciéndole  de  lobo  oveja,  de  perseguidor  predica- 
dor, de  tirano  apóstol.  Así  el  santo  rey  David,  en  quien 
y  en  cuya  dotrina  quiso  Dios  que  nada  faltase  para 
nuestro  provecho,  en  el  salmo  de  la  penitencia,  rogan- 
do con  mil  requiebros  á  Dios  que  le  perdonase  su  peca- 
do, le  dice:  a  Habed  misericordia  de  mí,  Dios  mió;  y 
pues  mi  pecado  es  grande,  séalo  también  vuestra  cle- 
n  Y  si  i     decís ,  Señor ,  que  ya  otras  veces  me 

o,  y  qu«  basta  lo  sufrido ,  lavadme,  Se* 


ñor,  aun  otra  vez ,  y  alimpiad  está  nueva  b 
mi  pecado;  y  si  me  notáis  de  importuno,  do 
villa  que  lo  sea ,  pues  conozco  mi  maldad  y  tn 
pre  mi  pecado  delante  de  los  ojos.  A  ti  sedo  p 
gran  Señor),  y  lo  que  mas  me  lastima  es,  q 
espantó  tu  presencia;  pequé  contri  tí,  porqu 
toca  castigar  los  pecados,  o  Y  si  Adán  pecó  y 
su  pecado  y  le  castigaste,  yo  le  descubro,  f 
cura  la  llaga  cuando  del  médico  seescqnde.Pe 
Médico  del  cielo ,  porque  quedes  por  jurto;  y 
labra  dijiste  en  el  Deuteronomio  á  tu  pueblo: 
do  pecares ,  arrepentido  hicieres  penitencia  j 
res  á  mí,  yo,  que  soy  misericordioso,  te  pe 
Pues  mira ,  Dios  mió ,  que  muchos  han  oido 
des  bienes  que  me  has  prometido ;  y  si  agoi 
me  desechas  de  tus  ojos,  no  sabiendo  la  caust 
rán  de  tu  justicia.  Pues  baz,  Señor,  que  con 
palabra  en  perdonar  á  mí,  que  te  llamo,  salgí 
ro  y  vencedor  cuando  los  hombres  quisieren 
consejos;  y  si  no  basta,  buen  Dios,  pan  que 
nes ,  conocer  yo  mi  pecado  y  ser  tú  tenido 
tus  promesas ,  baste  ver  mi  flaqueza  y  d  raí 
que  soy  hecho;  bien  lo  saben  tus  manos,  pu 
amasaron  de  barro  y  flaca  tierra ,  compu 
huesos  y  mis  nervios ,  saben  que  el  barro  n 
de  muchas  pruebas;  pues  ¿qué  mucho  que 
y  salte  al  fuego  de  la  tentación?  Mamé  mis 
la  leche ;  con  pecados  me  concibió  mi  madr 
me  engendró  mi  padre,  y  en  ellos  nací  yo. ' 
Señor,  que  soy  lodo,  compadécete  de  tu  hec 
lugar  en  tu  misericordia  el  que  conoce  su  n 
te  maravilles,  gran  Señor,  que  peque  quien  c 
pecado ;  y  si  me  dices,  Dios  y  señor  de  mi  al 
ángeles  pecaron  y  no  los  perdonaste,  es  ve 
no  se  visten  de  tierra  ni  están  tapiados  ni  en 
en  barro,  como  el  miserable  del  hombre.  N 
Señor,  mi  flaqueza  por  excusar  mi  malicia 
muestro  la  razón  que  puedes  tener  de  p< 
Finalmente ,  después  de  haberle  diebo  grai 
ras  para  moverle  á  perdonarle,  le  dice :  Doc 
vías  tuas;  et  impii  ad  teconvertentur  ;Señ< 
tor ,  si  me  perdonáis,  si  me  sanáis  desta  tan 
lencia,  oh  Médico  del  cielo,  oyó  mostraré 
lientes  el  camino  de  vuestra  santa  casa ,  y  to 
fermos  acudirán  á  vos.  «De  manera  que  dir 
cuan  al  cabo  estuve,  y  vos  me  sanaste,  y 
por  el  mas  famoso  médico  de  la  tierra;  hé 
qué  cuentan  los  santos  sus  pecados  y  defc 
venturoso  ciego  que  cuenta  san  Juan ,  hab 
nado  el  Señor,  con  haber  bandos  y  cisma  ei 
dios,  unos  decían: ¿Es  él? No  es  él,  ma 
otros :  Él  es,  que  bien  le  conocemos;  sale  él  3 
soy,  yo  soy,  y  Jesús  me  sanó;»  y  á  todos 
enfermedad.  Si  á  la  Madalena  le  pregontaseí 
lo ,  si  le  pesa  que  wcados  se  publiquen  c 
sias  cada  año ,  di  que  no ,  pues  saca  Crist 
su  conversión.  No  piense  nadie  que  los  p< 
los  santos  cometieron  en  la  vida ,  los  afea 
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otra  dama  que  salió  con  una  ropa  galana, 
*  por  un  cancel  se  dio  un  desgarrón ,  y 
)a  rota,  écliale  unos  vivos  de  otro  color  y 
¡  íó  roto  y  queda  mucho  mas  hermosa.  Asi 
ís  de  los  santos,  que  echaron  unos  vivoé 
en  las  ropas  de  sus  vidas,  con  que  quéda- 
las hermosos;  y  no  solo  no  los  afean ,  mas 
jue  autes  de  la  calda  servian  á  Dios  tibia 
,  después  de  haberse  conocido  y  corrido 
i,  y  haciendo  penitencia,  se  levantan  con 
de  amor  de  Dios,  que  dejan  atrás  á  los 
q  primeros;  porque,  como  dicen  los  teólo- 
veces  el  pecador  se  levanta  á  mayor  gra- 
!  tenia  antes  que  cayese;  porque,  asi  como 
nento  se  fortifica  tanto  como  cuando  topa 
rio ,  que  entonces  para  resistirle  se  une  y 
su  virtud  y  fuerza,  porque  desea  rendir 
enemigo ;  así  ni  mas  ni  menos  suele  succ- 
s  corazones  generosos  y  escogidos  y  san- 
itras  no  caen  en  las  manos  del  pecado  no 
íellos  hervores  y  deseos  encendidos  de  la 
remos  en  otros  particulares ;  mas  cuando 
pecado  y  se  ven  caídos  y  derrocados  &  los 
memigos,  sintiendo  la  gracia  divina  que 
i  la  cual  no  puede  un  hombre,  después  de 
irse,  conócenla  y  danle  entrada  en  el  alma; 
:on  su  libre  albedrío  y  con  una  generosa 
lando  y  recogiendo  toda  su  virtud,  expe- 
>  y  todos  los  rastros  del,  y  quedan  con 
itu,  y  viven  con  mas  cautela  y  recato,  y 
>bre  sí,  por  no  verse  otra  vez  rendidos;  y 
íedan  las  señales  de  las  heridas ,  estánles 
'  bien ;  como  al  soldado  que  peleando  en 
ó,  y  herido  y  corrido  se  levanta  y  mata  á 
después  le  veréis  preciarse  en  las  plazas 
nedio  corlada  la  pierna  y  una  lanzada  por 
se  jacta  de  las  heridas,  sino  de  que  parún- 
n  Ira  rio,  con  todo  eso,  pudo  mas  que  él,  y 
ató;  asilos  santos  cuentan  en  el  cielo  las 
;anaron  del  demonio,  y  cómo,  aunque  lle- 
nando sangre ,  al  fin  se  levantaron  y  ven- 
dirá  la  Madalena  en  el  cielo)  me  vi  der- 
:ida,  porque  las  había  con  el  espíritu  in- 
)reside  á  la  torpeza  y  vicios  sensuales, 
ahogada  y  tan  medrosa  y  sin  fuerzas,  que 
[ueria  me  hería  en  descubierto  y  á  su  sal- 
)  llegó  á  mí  el  aliento  y  soplo  de  la  divina 
capitán  Jesucristo,  cobré  fuerza  y  cora- 
ne  y  coceóle  muy  bien;  de  suerte  que  ja- 
ó  ó  descomedir  conmigo.  Así,  también 
dro  su  negación  y  san  Pablo  la  persecu- 
ntó  contra  la  santa  Iglesia  en  sus  princi- 
o  pues  cueuta  el  glorioso  evangelista  los 
Madalena ,  y  por  esto  se  cuentan  las  cal- 
os santos. 

riere  Dios  que  se  publiquen  para  nuestra 
ue  nos  sirvan  de  ejemplo ,  que  no  descon- 
nzar  perdón,  pues  vemos  grandes  pecado^ 
i.  '     ' 
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res  perdonados;  y  de  allí  nos  nace  una  santa  osadía  pa- 
ra presentarnos  delante  de  Dios  y  pedille  perdón  de 
nuestros  pecados.  Por  esto  me  ponen  á  un  Aaron,  gran 
pontífice,  caído  y  levantado,  para  que  si  el  Papa  pecó, 
no  piense  que  ya  todo  es  acabado ,  y  que  no  hay  reme- 
dio para  él,  pues  le  hubo  para  Aaron.  Leo  un  David 
adúltero  y  homicida,  pero  perdonado  y  puesto  en  cabe- 
cera de  linaje  de  Dios ,  porque  no  diga  el  rey  en  pecan- 
do que  ya  se  cerró  la  puerta  para  pecados  de  reyes;  y 
á  un  Zaqueo,  para  espuela  del  mercader,  aun  san  Mateo 
para  el  escribano,  y  á  una  Madalena  para  las  rameras  y 
mujeres  erradas ;  y  finalmente ,  pocos  estados  hay  en  la 
república,  dequieu  no  haya  ejemplos  de  pecadores  per- 
donados en  la  Escritura ,  y  esto  para  nuestra  informa- 
ción y  ejemplo.  Asi  lo  deciael  Apóstol,  y  para  esto  decía 
que  se  escribían  estas  cosas.  «Todo  lo  que  está  escrito 
(dice  san  Pablo) ,  sabed  que  se  escribió  para  nuestra  do- 
trina,  para  que  con  la  paciencia  y  consolación  de  las 
escrituras  tengamos  esperanza.»  Hé  aquí  por  qué  quiere 
Dios  que  los  pecados  de  la  Madalena  se  prediquen  y 
apregonen  cada  año  por  los  pulpitos,  y  no  por  afren talla; 
y  para  esto  quiere  que  los  escriba  su  historiador ,  por- 
que con  esto  la  hace  mas  famosa  en  el  mundo,  y  cumple 
la  palabra  que  le  dio  allá,  cenando  encasa  de  Simón  le- 
proso, cuando  murmurando  los  discípulos  porque  Ma- 
ría había  ungido  al  Señor  con  aquel  ungüento  extrema- 
do, y  porque  no  se  había  vendido,  dándolo  por  mal 
gastado,  díjoles  el  Redentor  que  no  le  fuesen  molestos, 
que  él  haría  que  su  nombre  y  hechos  se  celebrasen  por 
todo  el  mundo.  Y  es  así ,  que  cuanto  mas  se  predican  loa 
pecados,  penitencia  y  obras  y  amor  admirable,  y  la  re- 
misión de  las  culpas  de  la  Madalena ,  tanto  mas  famosa 
y  celebrada  y  engrandecida  queda. 


PARTE  III. 

Del  libro  de  la  Madalena ,  y  el  estado  segundo  que  tuvo  de  peni- 
tente, conforme  á  la  letra  del  sagrado  Evangelio. 

Dicho  habernos  el  estado  primero  de  la  Madalena,  que 
es  el  que  tuvo  de  pecadora ,  y  á  qué  término  la  trujo  la 
hermosura,  libertad ,  riqueza  y  pocos  anos;  resta  ago- 
ra que  veamos  cómo  salió  del  pecado  y  hizo  peniten- 
cia ,  para  que  entendamos  que  el  Evangelista  no  nos 
contó  su  ruin  vida  para  no  mas  que  decilla,  sino  para 
alabanza  suya,  y  para  gloria  del  Hijo  de  Dios,  que  la  per- 
donó, la  lavó,  y  la  amó  tanto.  Dice  san  Lúeas. 

§.  XV. 

Ut  cognovit  quod  Jesús,  etc.  Antes  que  pasemos  ade- 
lante ,  será  bien  que  veamos  algo  de  los  secretos  ma- 
ravillosos de  la  predestinación  de  Dios,  y  esto  en  una 
palabra.  Espanta  ver  cómo  Dios  llama  y  atrae  é  uno  á 
sí ,  y  a  otro  lo  deja  y  aparta  de  si;  á  uno  saca  de  su  pe- 
cado, y  á  otro  le  deja  revolcar  en  él;  á  uno,  de  gran- 
dísimo pecador ,  lo  hace  santo ;  al  otro  de  muchas  vir- 
tudes y  buena  vida,  al  fin  le  deja  y  se  condena;  á.w 
Pablo ,  de  corchete  y  porqueron  de  la  justicia,  I 
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upóstol ;  y  á  Judas ,  de  apóstol,  permite  que  pare  en  por- 
queron  para  prender  á  Cristo,  y  al  cabo  se  ahorque. 
Pues  diréisme  que  hay  mas  méritos  en  el  uno  para  ser 
amado,  y  mas  deméritos  en  el  otro  para  ser  aborreci- 
do. Podría  llevar  eso  algún  camino  si  la  predestinación 
6  reprobación  la  aguardase  Dios  para  después  de  naci- 
dos estos  hombres ,  y  mirando  á  sus  obras,  los  predesti- 
nase; mas  sale  san  Pablo  escribiendo  á  los  romanos,  y 
dice:  «Aun  estaban  Esaú  y  Jacob  en  las  entrañas  de 
Rebeca,  aun  no  eran  nacidos,  aun  no  hablan  obrado  mal 
ni  bien;  y  con  todo  eso,  porque  se  cumpliese  el  intento 
de  Dios  y  la  elección  que  había  hecho ,  no  por  sus  obras, 
sino  por  sola  la  voluntad  del  que  llama ,  que  es  Dios,  se 
dijo:  «El  mayor  servirá  al  menor,  como  está  escrito: 
A  Jacob  amé ,  y  Esaú  aborrecí.»  Ánade  luego  san  Pa- 
blo :  «¿üué  diremos  á  esto?  ¿Por  ventura  que  se  mues- 
tra Dios  apasionado?  ¿Que  hay  muldad  en  Dios?  No, 
no,  éMoisenledijo:  Tendré  misericordia  del  que  me 
apiadare,  y  seré  clemente  pora  quien  me  pareciere. 
Luego  no  es  del  que  corre  ni  del  que  quiere  esta  presa 
de  la  gloria,  sino  de  aquel  de  quien  Dios  tiene  miseri- 
cordia.» El  Apóstol  teje  una  larga  disputa  con  los  ro- 
manos sobre  averiguar  este  punto  de  honra,  y  abonar  ú 
Dios  porque,  desechando  úsu  pueblo,  había  admitido 
la  gentilidad  á  su  Iglesia.  Y  disputa  galanamente  cómo 
en  hacello  así ,  ni  Dios  queda  por  injusto ,  ni  su  pueblo 
puede  quejarse  de  que  se  le  hace  agravio.  A  este  pro- 
pósito trae  lo  del  ollero ,  á  quien  le  es  lícito  hacer  de  su 
masa  el  vaso  que  le  parece ,  y  de  una  pellada  hace  un 
plato  que  sirva  á  la  mesa  y  esté  limpio  en  el  aparador, 
y  de  la  misma  masa  hace  una  olla  que  se  entizne  y 
queme  al  fuego  en  la  cocina.  Cierto  está  que  esla  ma- 
sa toda  es  una ;  no  vio  el  ollero  mas  méritos  en  <?l  pe- 
dazo deque  hizo  el  plato  que  en  el  que  gastó  en  la  olla, 
sino  solo  que  quiso  hacello  así.  Pues  ¿  podrúsc  quejar  la 
olla  y  acusar  al  alfaharero  porque  la  hizo  para  (a  coci- 
na? Por  cierto  no.  Luego  mucho  menos  podrá  que- 
jarse el  hombre  de  Dios  porque  no  lo  predestinó  para 
el  cielo.  Y  viéndose  metido  en  este  golfo  y  abismo,  ya 
que  le  parece  que  ha  perdido  el  pié  y  llega  el  agua  al 
cielo,  exclama :  «¡  Oh  alteza  de  las  riquezas,  de  la  sabi- 
duría y  ciencia  de  Dios ,  cuan  incomprehensibles  son 
sus  juicios  y  qué  dificultosos  de  hallar  sus  caminos!» 
Váusenos  de  vuelo  los  juicios  de  Dios.  De  manera  que 
se  remite  san  Pablo  á  los  consejos  escuros  de  Dios ,  cu- 
ya ciencia  cerró  para  sí ,  y  se  nos  alzó  con  la  llave.  Mu- 
chas pecadoras  había  en  Judca  sin  la  Madalena ,  y  á nin- 
guna hizo  la  merced  que  ú  ella.  Es  lo  que  el  Señor  dijo 
ú  los  judíos  deNaaman  Siró:  «Muclns  leprosos  había  eu 
Israel;  mas  ninguno  sanó  sino  un  gentil,  y  muchas  viu- 
das habia  en  tiempo  do  Elias,  y  á  ninguna  dolías  fué 
enviado  siuoá  la  pobre  Sa  reta  na.»  Así  que,  espanta 
ver  cuántos  señores,  cuántos  ilustres  habia  eu  Jcrusa- 
len,  cuántos  dotores  eu  la  Sinagoga,  cuantos  pontífi- 
ces en  el  templo,  cuántos  poderosos  y  ricos  se  paseaban 
por  las  plazas;  qué  de  reyes,  emperadores  y  príncipes 
ia  el  mundo  cuando  nuestro  Redentor  se  hizo  liom- 
olos  á  todos  por  lo  que  su  Majestad  se  sa- 


be, escoge  doce  pobres  pescadoras  ilmherripiier 
heces  y  la  vasura  y  escoria  del  mundo.  Y  dedos 
«escogidos  á  tajador»  (que  suelen  decir), 
mano,  criados á  sus  pechos,  hechos  á  su  dotóse, 
tenidos  á  su  mesa;  el  uno  de  ellos  se  lo 
demonio  en  agraz,  y  dice  el  Señor:  Somne 
vos  elegí ,  el  wms  vestrum  diabolus  est? 
soy  el  que  os  escogí,  y  con  todo  eso,  el  uno  de 
es  un  diablo?  ¡  Oh  secretos  grandes  de  tu 
biduría ,  Dios  mió  y  Señor  mío ,  cómo  hacen 
mas  confiado  y  acobardan  al  mas  animoso !  Veo, 
que  llamas  á  Salomón  tu  regalo ,  háceslo  tesoret;& 
(le  sabiduría  mandas  que  te  edifique  un  templo;  y 
llevas  cuando  te  hace  tales  servicios,  y  lloraste 
adora  ídolos ,  cuando  les  edifica  templos,  coandoss 
sa  con  mujeres  idólatras.  Veo,  Señor,  á  Judas, que 
alegre  con  los  demás  discípulos,  y  dice :  a  Señor,  eniw 
tro  nombre  aun  los  demonios  nos  obedecen;*  y  ai k 
llevas  cuando  hace  milagros,  cuando  dice  con  su  Pete 
«¿Adonde  iremos,  Señor,  que  tienes  palabras  de  ükh 

Y  aguardas  y  le  arrebotas  cuando  te  ha  Tendido  y  «fci 
echado  en  el  infierno.  Judas  cae  del  apostolado  y  seos- 
dena;  y  el  ladrón,  boqueando  en  la  horca,  con  b  canto» 
la  en  la  mano  para  dar  el  alma,  diciendo  ya  el  «credo  m 
este  que  tengo  al  lado»,  salva ;  Saúl ,  que  no  habéa  Me- 
jor alma  en  todo  el  pueblo  de  Dios ,  elegido  en  rey  4» 
Israel,  de  pobre  hijo  de  labrador, es  desechado,  y  ■ 
Mate»,  cambiador  ó  trampeador ,  es  el  escogido.  ¿Qeá 
son  estos,  Señor,  sino  piélagos  inmensos  de  tu  sabida- 
ría,  a*  do  no  es  menester  entrar  si  no  nos  queremos  ala- 
gar? Es  tu  secreta  predestinación  do  las  ovejas  que  ti 
dices  por  san  Juan  que  nadie  te  las  quitará  de  la  nu¿ 
Acuerdóme  que  me  contó  un  religioso  sierro  de  Dios, 
que  habia  estado  en  la  Nueva-España ,  un  caso  en  qm 
mucho  se  descubre  la  certeza  de  la  predestinación  di- 
vina ;  y  fué ,  que  estando  en  un  monasterio  de  nuesüi 
sagrada  religión ,  á  dos  ó  tres  leguas  de  allí,  estaba  vm 
hija  de  un  cacique ,  que  es  como  un  caballero  que  acá 
llamamos.  Esta  habia  estado  amancebada  ocho  ó  na- 
ve anos;  y  como  allá  los  religiosos  son  los  curas,  yo- 
dan ú  visitar  los  lugares  y  predican  en  ellos ,  fué 
Señor  servido  de  mover  el  corazón  desta  perdida 

Y  á  cabo  de  pocos  días,  que  debió  de  tardaren  hacer 
moría  de  sus  pecados,  concierta  con  otras  doncellas  ani- 
das suyas  que  se  vayan  holgando  y  tañendo  sus  adufes 
y  panderos  por  una  ribera  abajo ;  y  desta  manera  las  lle- 
vó dos  leguas  que  habia  de  donde  partieron,  hasta  el  Mo- 
nasterio donde  este  religioso  vivia.  Llegando  alli,  pide 
que  se  quiere  confesar ;  y  f  ara  esto  sale  este  religue*. 
La  mujer  confesó  muy  por  entero  y  con  muchas lágriMS 
todos  sus  pecados;  y  habiéndola  amonestado  y  corregi- 
do el  confesor,  ydádole  penitencia  y  acelftdola,  acaba- 
do de  absolvella,  reclinó  la  cabeza  sobre  las  rodillas  del 
confesor,  y  da  el  alma  á  Dios  y  quédase  muerta.  ¡Oh 
buen  Dios !  y  ¿qué  secretos  son  estos  tuyos?  Dime,  es- 
pantoso Dios,  ¿qué  te  iba  á  tí  en  esta  alma,que  la  esperas- 
te ocho  años,disimuIabas  sus  pecados,  dejábasla revolcar 
en  un  cieno  de  torpezas  abominables,  y  hadaste  ciegtf 
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>s  mío,  con  tu  sabiduría  oguardabasá  poner  tu 
la  cura,  á  sazón  que  fuese  de  roas  provecho.  Y 
cuando  á  tí  (Médico  soberano)  te  pareció  que 
>o,  la  llevaste  presa  con  un  lazo  de  tu  amor ;  y  en 
I  Ego  te  absolvo ,  como  si  tuvieras  miedo  de 
otra  Tez ,  la  arrebatas  y  das  con  ella  en  tu  san- 
;  y  veo  por  otra  parte,  Señor ,  que  otros,  des- 
nucóos años  de  yermo,  después  de  muchos  ayu- 
íitencias  y  soledad ,  los  dejas  por  lo  qué  tú,  mi 
tabes,  y  al  cabo  se  condenan.  ¡  Qué  diremos  a* 
o  dar  voces  con  san  Pablo  y  decir:  «Oh  alte- 
riquezas  de  la  sabiduría  y  ciencia  de  Dios,  cuan 
Sensibles  son  sus  juicios ,  y  qué  dificultosos  de 
i  sus  caminos»!  He  dicho  esto  á  propósito  de  la 
>n  de  la  gloriosa  Madalena ,  que  tuvo  Dios  por 
acelle  esta  merced  tan  particular,  y  dejó  á  otras 
pecadoras  en  sus  pecados ;  y  desto  lo  mejor  es, 
ir  razón,  sino  reverenciar  y  adorar  sus  juicios, 
cosa  diré,  y  es,  que  hado  una  diferencia  en  los 
ís,  que  me  parece  que  no  puede  nacer  sino  de 
lunación ;  esto  es ,  de  ser  el  uno  predestinado  y 
probado.  Hallaréis  unos  pecadores  que,  aunque 
tero  en  medio  de  su  mala  vida ,  tienen  un  no  sé 
resabio ,  un  semblante  de  predestinados  y  de 
Dios ,  un  respeto  á  la  virtud ,  un  asco  a)  vicio, 
r  con  miedo  y  andar  amilanado,  un  aquesta 
es  para  mí ,  no  me  crió  yo  en  esto ;  al  fin  no 
ue  se  les  pega  esto  del  pecar.  Veréis  otros  pe- 
tan de  asiento ,  que  pecan  tan  sin  cuidado  co- 
fuese natural,  gente  que  pecan  ú  sueño  suelto, 
ledrosos  para  los  vicios,  que  no  aguardan  á  que 
i  los  acometan  á  ellos;  antes  ellos  les  salen  al  ca- 
>s  acometen.  Estos  son  de  quien  dijo  Elifaz  Te- 
el  amigo  del  santo  Job:  Quibibunt  quasiaquam 
lem;  que  beben  las  maldades  como  si  fuesen 
¡o  muy  bien .  No  dice  que  comen ,  porque  pare- 
>  que  se  come  cuesta  algo  de  mascarse,  y  á  lo 
jpárase  en  el  bocado ;  mas  lo  que  se  bebe  pása- 
ente  y  sin  sentirlo.  Pues  esto  quiere  decir  Eli— 
hay  unos  pecadores  que  pecan  comiendo  los 
esto  es,  reparan  en  ellos  y  rumian  en  el  mal 
n  y  reparan  en  él ;  estos  son  los  que  decimos 
s  trasluce  en  el  rostroque  deben  de  ser  de  los 
lados ;  mas  hay  otros  que  pecan  tan  sin  asco 
tragan  los  pecados  sin  mascar,  como  quien  no 
a ,  que  parece  que  ya  dan  muestra  de  su  per- 
caece  que  un  hijo  de  un  noble  se  va  de  su  tier- 
•  algún  desastre  viene  en  tanta  necesidad ,  que 
ster  asentar  con  un  villano  para  no  morir  de 
estará  arando ,  y  allí  entre  el  arado  y  la  azada 
ramientas  del  oficio  bajo  le  echaréis  de  ver  en 
ante  que  nació  para  mas  de  lo  que  tiene;  y  el 
del  villano ,  entre  ellas  mismas  se  halla  tan  bien 
onoceréis  que  se  nació  allí;  y  por  el  contrario, 
seda  y  bordados  á  un  zafio,  y  parece  que  no  le 
los  vestidos ,  ni  nació  para  ello.  Pues  lo  mis- 
mllamos  en  la  naturaleza,  esto  es,  la  misma  di- 
se  halla  en  las  cosas  déla  gracia.  Esto  se  echó 
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de  ver  muy  bien  en  san  Pedro,  que  aun  entre  los  minis- 
trosde  maldad  tiene  unos  resabios  del  apostolado,  donde 
se  había  criado ,  que,  negando  que  no  conoce  al  Señor, 
jurando  y  perjurando ,  no  halla  «n  qué  le  crean.  Oía  la 
Madalena  sermones  de  Cristo,  que  tenia  palabras  vivas, 
gustaba  de  seguirle,  y  por  allí  la  saca  Dios.  No  hay  nin- 
guno, por  perdido  que  sea,  que  no  le  quede  un  resqui- 
cio por  donde  Diosle  saque  de  la  boca  del  demonio,  si 
él  quiere  ayudarse.  Quedóle  á  la  Madalena,  en  medio  de 
la  perdición,  esto  solo  de  aficionarse  al  predicar  de  Cris- 
to ,  que  tenia  palabras  encendidas :  Norme  verba  mea 
sunt  quasi  ignis  comburens ,  el  quasi  malleus  conterent 
petras?  Dice  el  Señor  por  Jeremías:  Mis  palabras  son  co- 
mo fuego ,  porque  encienden  los  corazones ,  consumen 
todo  lo  terreno  que  tienen,  y  renuevan  y  apartan  una 
alma  y  la  acrisolan,  y  le  gastan  las  heces  y  escoria  de  los 
vicios,  «y  son  como  maza  de  hierro,  con  que  se  desme- 
nuzan y  quebrantan  los  peñascos;»  porque  rompen  los 
corazones  de  guijarro  y  berroqueños ,  y  los  deshacen  en 
penitencia. 

§.  XVI. 

Mas,  aunque  me  parece  que  para  materia  tan  alta,  y 
que  el  juicio  humano  barrunta  tan  poco  della ,  bien  bas- 
taba lo  dicho ;  con  todo  eso,  son  los  gustos  humanos  tan 
mal  contentadizos,  que  huelgan  de  escarvar,  y  si  pudie- 
sen llegar  al  cabo  en  las  cosas  en  que  ven  mayor  difi- 
cultad. Y  no  miran  lo  que  allá  dijo  el  otro: 

Dum  petit  infirmit  nrmium  tublimia  pennis 
Icarus,  Icarias  nomine  fecit  aquat. 

Que  vuelto  á  nuestro  lenguaje  dice  así : 

Mientras  con  flacas  alas  alza  el  vuelo 
El  mal  regido  joven  en  su  daño , 

Y  con  lacivo  juego  rompe  el  viento, 
Gozoso  de  cortar  el  trasparente 

Y  ludido  elemento  de  las  aves; 
Algo  mas  confiado  que  debiera, 
Pasaba  con  un  curso  presuroso 
Sobre  las  puras  ondas  cristalinas, 
Que  á  la  sazón  estaban  sosegadas. 

Y  mientras  menos  cauto  se  levanta, 
Imitando  á  la  armígera  guerrera 
Águila,  que  los  rayos  le  ministra 
A  Júpiter  airado  allá  en  el  cielo, 
A  la  región  ardiente  se  acercaba , 
No  hecha  para  trato  de  mortales. 

El  fuego  comenzó  á  hacer  su  oGcio , 

Y  á  derretir  la  cera  mal  segura ; 

Y  las  ajenas  plumas,  desatadas, 
Cayeron  esparcidas  por  las  ondas. 

Ya  el  miserable  joven  sacudia 
Con  desplumados  brazos  el  delgado 
Elemento,  y  en  vano  procuraba 
Sustentar  el  pesado  cuerpo  en  alto. 

Al  fin ,  cayendo  en  las  profundas  aguas, 
De  ninfas  y  nereides  recebido, 
Bajando  á  sus  moradas  cristalinas, 
En  colunas  de  hielo  sustentadas , 
Dio  nuevo  nombre  al  mar,  y  fué  llamado 
Icario,  por  ser  Icaro  su  nombre 
Del  mal  logrado  moio. 
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Así  les  acaece  á  muchos,  que ,  queriendo  levantarse 
á  la  especulación  de  las  cosas  soberanas ,  caen  en  mu- 
chos inconvenientes.  Por  eso  aconsejaba  Salomón  :  Al- 
tiora  te  ne  quaesieris ,  el  fortiora  te  nescrutatus  fueris: 
sed  quaepraecepit  tibi  Deus,  illa  cogita  semper,  et  in 
pluribus  operibus  ejus  ne  fueris  curiosus;  No  busques, 
hijo,  ni  te  canses  en  escudrinar  las  cosas  altas  y  que 
son  mas  fuertes  que  tú.  Díjolo  bien ;  porque,  como  dice 
Aristóteles,  el  sentido  y  lo  sensible  se  han  de  propor- 
cionar, y  excellens  sensibile  laedit  sensum.  Si  el  objeto 
es  fuerte ,  daña  la  potencia  del  sentido ,  como  lo  suele 
hocer  el  estruendo  y  furia  de  la  artillería  y  los  podero- 
sos truenos,  que  dejan  á  un  hombre  sordo ;  también  el 
sol  deslumhra  y  daña  la  vista  con  la  vehemencia  de  su 
resplandor.  Así  lo  hace  la  gran  luz  divina ,  que  encan- 
dila los  ojos  de  nuestro  entendimiento  con  la  pujanza 
de  sus  rayos;  y  por  eso  dice  el  Sabio  que  no  escudrine- 
mos las  cosas  mas  fuertes  que  nosotros ;  porque ,  Qui 
icrutator  est  majestatis ,  opprimetur  á  gloria ;  El  que 
escudriña  la  majestad  de  Dios  será  oprimido  con  la  de- 
masiada gloría.  Y  con  todo  eso ,  los  que  han  leído  esto 
que  hasta  aquí  he  dicho  de  la  predestinación ,  no  que- 
dan contentos,  y  dícenme  que  diga  esto  mismo  algo 
mas  extendido  y  claro ,  de  suerte  que  tengan  algún  con- 
suelo los  escrupulosos,  que  dan  en  un  desatino  de  si  es- 
tán predestinados  ó  no.  Y  como  nos  dice  san  Pablo : 
Graecis  ac  barbaris ,  sapientibus  et  insipientibus  debi- 
tar tum;  Soy  deudor,  dice,  ú  griegos  y  ú  bárbaros,  á 
sabios  y á  ignorantes,  para  ensenarles  á  todos.  Asi ,  ya 
que  no  soy  san  Pablo  ni  tal  que  pueda  enseñar  á  nadie, 
con  todo  eso,  quiero  condecender  con  lo  que  se  me  pide, 
y  decir  estomas  de  propósito;  aunque  sé  que  después  de 
muy  dicho  y  muy  pensado,  tampoco  quedarán  conten- 
tos. Comencémoslo  pues  así :  veamos  qué  razón  hay 
para  que'  á  una  Madalena  pecadora ,  infame ,  perdida  y 
sin  nombre ,  la  traya  Diosa  si ,  la  llame,  la  lave ,  lu ala- 
be y  justifique,  le  dé  la  gracia  y  la  salve,  y  deje  á  otras 
mujeres,  que  habría  entonces  y  hay  agora,  menos  rui- 
nes ,  no  tan  profanas ,  mas  honestas ,  y  que  han  pecado 
harto  menos.  Porque,  siendo  las  unas  y  las  otras  peca- 
doras ,  y  'por  la  misma  razón  todas  enemigas,  y  que  la 
justificación  no  se  puede  merecer  por  algunas  obras; 
porque,  como  dicesan  Pablo :  a  Si  por  las  obras  se  jus- 
tificase alguno,  ya  entonces  la  gracia  dejaría  de  serlo;» 
y  en  otro  lugar :  «Al  que  obra ,  dice  san  Pablo ,  el  sa- 
lario que  se  le  da  por  la  tal  obra ,  no  decimos  que  se  lo 
dan  de  gracia,  sino  de  justicia,  y  que  es  deuda  que  se  le 
debe.»  Usó  aquí  el  Apóstol  de  la  fuerza  desle  término, 
gracia ,  como  si  dijera  de  balde  y  sin  merecello.  Como 
decimos  :  oHanme  dado  esta  pieza  de  balde,  porque 
no  me  han  llevado  nada  por  ella. »  Y  no  toma  este  tér- 
mino por  alguna  calidad  positiva  que  se  llama  gracia. 
Pues  si  la  gracia  con  que  se  habian  de  justificar  las  pe- 
cadoras de  quien  hablamos  no  se  puede  merecer,  y  tan 
poco  mérito  teníala  Madalena  como  las  otras,  y  por  ven- 
tura menos,  antes  ninguno  y  muchos  mas  deméritos, 
¿qué  es  la  razón  que  la  atrae  y  la  justifica  Dios,  y  se 
*tras?  Y  ¿por  qué  salva  á  un  ladrón  que  está 


ya  boqueando  para  espirar  y  con  te  candela  ea 
diciendo  el  a  credo  en  este  que  tengo  al  lado  i 
horca  da  consigo  de  pies  en  la  gloría,  y  á  Jada 
dena,  y  de  la  mesa  da  en  la  horca,  y  del  •] 
para  en  el  infierno? 

Pora  este  secreto  tan  alio  digo  que  lo  pud¡< 
como  lo  platican  los  teólogos  en  las  escuelas ;  i 
cosa  prolija  y  escura,  y  no  buena  para  andar 
del  vulgo.  Y  así,  no  trataré  aquí  de  te  predi 
ni  reprobación  que  Dios  hace  de  los  hombres, 
de  la  justificación  y  del  dejar  á  uno  en  su  pea 
to ,  con  la  modestia  que  se  debe  á  misterios  c 
carga  han  hecho  gemir  á  bravos  gigantes  del 
peso ,  y  muchos  sabios  y  dolores  famosos  hi 
con  la  gran  carga;  y  en  pocas  ó  en  ningún 
yerra  con  mas  peligro.  Digo  pues  que  todos 
dolores  concuerdan  en  que  Dios  por  su  mera 
luntad  determinó  de  salvar  hombres  y  de  dal 
dios  necesarios  para  conseguir  este  tal  fin  d 
Y  para  esto  no  tuvo  respeto  á  los  méritos  ni 
de  alguno  dellos ,  sino  que  por  eso  dijo  sin  Pa 
quiere  que  todos  los  hombres  se  salven ;»  pe 
envidioso ,  y  no  parece  que  era  conforme 
condición  y  gran  piedad  de  Dios  criar  algunc 
de  salvarlos,  sino  de  reprobarlos,  sin  haber 
mas  méritos  ó  deméritos  que  en  los  otros, 
quien  no  lo  tiene  para  de  intento  condenarl 
dice  el  mismo  Señor  en  el  Evangelio  que  a  le 
jor  á  Judas  nunca  haber  nacido,  que  ser  y 
se».  Parece  crueldad,  y  que  puede  decir  á  Di 
¿qué  os  había  yo  hecho  para  que  antes  qt 
pecados  en  mí ,  dijésedes  :  Este  quiero  pan 
no  ?  Lo  cual  no  se  ha  de  pensar  de  la  intinit 
piedud  suya ,  que  es  mas  pronto  para  perdón 
castigar,  aun  después  de  ofendido,  cuanto  m 
ofeudelle.  Ahí  pecaréis  uno  y  muchos  pecad 
y  otro ,  y  hay  paciencia  en  Dios  y  espera  | 
esotro ;  pues  ¿  cómo  me  querrá  señalar  pan 
sin  habérselo  merecido  ?  Y  si  determina  de  co 
es  porque  ve  en  mí  una  final  impenitencia 
pondré ,  con  la  cual  le  impediré  la  infusión  d 
final  que  me  hubia  de  dar  para  salvarme.  Por 
dice  mi  padre  san  Agustin  :  a  Dios  no  mira 
mos  agora ,  sino  cuáles  seremos  al  fin  do  la 
que ,  cuáles  entonces  nos  hallare ,  teles  nos 
como  dice  la  regla  de  las  leyes,  que  si  al  frai 
en  hábito  de  soldado ,  por  soldado  lo  cuenta 
teviendo  Dios  que  Judas  al  cabo  de  la  vida  i 
admitir  la  gracia  ni  ablandarse  con  aquella  < 
quejosa  palabra  del  mansísimo  cordero  te  n 
pasión ,  cuando ,  besándole  en  el  rostro,  le  d 
go,  ¿á  qué  viniste?»  Y  luego  á  Judas : « ¡  Qu» 
beso  de  paz  vendes  al  Hijo  del  hombre?»  Viem 
su  final  impenitencia ,  y  que  había  de  morir* 
su  voluntad ,  escogiendo  una  horca  en  que  a* 
esto  le  reprobó;  porque ,  como  habernos  d 
solamente  á  lo  que  seremos  al  cabo  de  li 
esto  en  el  Evangelio  nos  manda  con  tinto  co 
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naos,  que  no  nos  durmamos,  que  estemos  faldas  en 
*. ».  Así  nos  lo  aconseja  y  aun  manda  por  san  Lúeas, 
ando  :  «Mira  que  andéis  ceñidos,  poneos  los  cin- 
m  como  si  nos  dijera  mas  claro :  «  Mira  que  es  tiempo 
uerra , »  y  que  militia  est  vita  hominis  super  ter- 
t.  La  vida  del  hombre  no  es  otra  cosa  sino  una  con- 
a  batalla  que  tenemos  mientras  vivimos,  y  se  acaba 
la  muerte;  el  campo  donde  se  da  es  este  mundo, 
soldados  son  todos  los  hombres ,  los  enemigos  son 
vicios  y  el  demonio ,  mundo  y  carne ;  lo  que  se 
quista  es  el  cielo ,  y  quien  le  gana  es  el  que  pelea 
ao  valiente.  Pues  el  soldado  no  peleará  bien  con  fal- 
*  largas;  por  eso  mandaba  el  Señor  dejar  la  hacien- 
>h honra, los  hijos,  la  mujer,  el  padre,  madre, 
tíñanos  y  aun  á  nosotros  mismos;  porque,  ¿qué  otra 
Vi  son  las  que  habernos  nombrado,  sino  faldas  que 
H  nmos  pisando ,  y  que  nos  arrastran  y  embarazan 
irala  batalla?  Y  de  aquí  nace  que,  así  como  el  solda- 
ique  mas  larga  ropa  llevase  menos  bien  pelearía  y 
nos  correría,  y  mas  ligeramente  tropezaría  y  caería, 
!  matarían  sus  enemigos ,  y  por  el  contrario,  el  mas 
licorto  estaría  mas  desembarazado  y  suelto,  y  pelea- 
mejor  y  vencería  con  mayor  presteza ;  así ,  ni  mas  ni 
dos,  los  ricos  y  poderosos,  como  van  cargados  de 
las  de  hacienda ,  de  estados ,  de  honra  y  ambición  y 
nuchos  contentos ,  cuando  quieren  arremeter  á  la 
illa  písanse  la  falda  larga  de  la  hacienda,  y  háceles 
de  narices  en  la  avaricia ;  y  el  otro  tropieza  en  la 
a  de  los  hijos,  y  cae  de  ojos  en  la  tiranía  por  dejará 
hijos  en  estado  y  grandeza ,  y  así  de  lodo  lo  demás; 
o  el  pobre  tiene  cercenadas  las  faldas,  sin  hacienda, 
imigos,  sin  ambición  y  sin  estado ;  corre,  pelea,  vuela 
isa  por  las  cosas  de  la  vida ,  triunfando  del  mundo  y 
cuantos  hay  en  él.  Por  esto  dice  Cristo  :  Sint  lumbi 
\ri  praecincti ;  Mira  que  andéis  bien  ceñidos.  Y  es 
lismo  que  si  dijera  :  Mira  que  profeséis  la  milicia, 
s  el  soldado  no  ha  de  dejar  las  armas  mientras  dura 
atalla.  Tomó  el  Señor  la  metáfora  de  lo  que  entonces 
coslumbraba  en  la  guerra ,  que  los  que  se  asentaban 
ajo  de  bandera,  así  como  agora  los  españoles  traen  la 
da  de  carmesí  y  los  franceses  la  blanca,  y  conocemos 
,u  traje  que  son  soldados ,  así  entonces  se  echaban 
üian  el  balteo  militar,  que  llamamos  el  cinto  ó  ta- 
,  en  señal  que  profesaban  las  armas  y  tiraban  suel- 
del  emperador  romano  ó  de  otro  rey.  Y  cuando  ja 
jados  de  la  milicia ,  que  se  habían  envejecido  en  ella, 
rían  retirarse  en  su  rincón  y  descansar  en  su  vejez, 
reñíanse  el  cinto  ó  taheií  en  señal  que  renunciaban 
milicia  y  armas ,  y  quedaban  libres  del  homenaje 
prometían  al  capitán  cuando  se  ceñían.  A  este  talle 
Cristo  que  nos  ciñamos,  esto  es ,  que  profesemos  la 
rra.  Y  así  como  seria  traición  que  estándose  dando 
atalla  el  soldado  se  sentase  muy  despacio  y  arro- 
i  las  armas  y  se  echase  á  dormir  sobre  ellas;  asi,  lo 
uucho  mayor  que  mientras  dura  la  guerra  desta 
. ,  el  cristiano  arroje  las  armas  de  su  pelea  y  se 
rma  en  el  camino  de  la  penitencia.  Y  como  merecía 

ti  castigo  el  soldado  que  á  lo  mejor  v  mas  fuerte  de 
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la  batalla,  y  cuando  mas  sangre  se  derrama  y  mas  gen- 
te cae  de  entrambas  partes,  entonces  llegase  él  al  ca- 
pitán que  está  lleno  de  sudor  y  polvo  y  sangre,  y  sedes- 
ciñese  el  cinto  y  le  dijese  :  Señor,  tomad  vuestro  taheií 
queme  distes,  que  no  le  quiero,  y  levantadme  el  home- 
naje que  os  hice ;  y  diciendo  y  haciendo  se  desciñese; 
así  también  el  que,  viendo  á  su  capitán  Cristo  en  una 
cruz,  sudando,  cansado,  sangriento  y  muriendo,  lle- 
gase á  no  querer  pelear  y  se  desciñese,  esto  es,  no  si- 
guiese á  Cristo ,  este  tal  es  digno  de  grandísimo  casti- 
go. Pues  porque  no  se  llegue  á  tan  descuidado  término 
nos  manda  el  Señor  estar  siempre  ceñidos ,  y  da  la  ra- 
zón, diciendo  :  Bienaventurado  el  soldado  que  cuando 
el  capitán  mandare  tocar  á  retirar,  que  ya  es  acabada  - 
la  batalla ,  le  hallare  ceñido ,  esto  es ,  peleando  y  con 
armas  en  las  manos ;  porque,  como  le  ha  de  juzgar  como 
le  hallare  al  punto  último ,  si  le  hallare  ceñido  darle  ha 
el  triunfo  y  el  premio  del  vencimiento;  pero  si  dormi- 
do y  desceñido,  castigalle  ha  como  á  mal  soldado, 
porque  dejó  el  cinto  antes  de  acabar  la  guerra.  En  el 
tercero  libro  de  los  Reyes  se  descubre  cómo  ceñir  y 
desceñir  el  taheií  ó  cinto,  que  en  latín  se  llama  baltetu 
militaris,  era  proprio  de  soldados,  y  que  el  ceñille  era 
profesar  la  milicia ,  y  el  desceñile  era  después  de  aca- 
bada la  guerra.  Cuenta  la  Escritura  que  Benadab,  rey 
de  Siria,  determinado  de  hacer  guerra  á  Acabe!  maldi- 
to, rey  de  Israel ,  hizo  un  poderosísimo  ejército;  lleva- 
ba consigo  otros  treinta  y  dos  reyes,  que  no  se  ha  de 
entender  que  lo  fuesen  como  lo  son  los  de  agora ,  pues 
poca  tierra  era  la  que  tenían  para  tanto  rey,  y  allende 
ileso ,  no  es  conforme  á  razón  que  tantos  reyes  se  mo-  - 
viesen  de  sus  reinos  á  acompañar  á  uno  solo ;  sino  que 
eran  señores  libres,  como  son  los  de  Alemania  y  Italia. 
Y  desta  manera  se  entienden  los  treinta  y  uno  que  mató 
Josué  en  la  conquista  de  la  tierra  de  promisión;  porque 
toda  ella  junta,  cuanta  todos  los  treinta  y  uno  señorea- 
ban, apenas  hacia  un  buen  reino.  Pues  dice  fray  Brocar- 
do,  teutónico ,  el  cual  paseó  la  tierra  de  promisión  diez 
años  y  escribió  en  ella  el  año  de  1583,  que  su  anchura 
es  desde  el  Jordán  al  mar  Mediterráneo ,  por  veinte  y 
seis  leguas;  su  largura  desde  Dan,  junto  á  las  raíces 
del  monte  Líbano ,  cabe  Cesárea  de  Filipo,  hasta  Ber- 
sabé,  que  es  Giblin ,  hacia  el  ábrego,  tiene  ciento  y 
veinte  leguas ;  esta  es  la  que  se  llama  a  tierra  de  Ca- 
naan  ».  Verdad  es  que  las  dos  tribus ,  la  de  Rubén  y  la 
de  Gad  y  la  media  de  Manases,  que  fueron  lasque  ro- 
garon ú  Moisen  que  les  diese  en  suerte  la  tierra  que  es- 
taba antes  de  pasar  el  Jordán ,  por  ser  buena  para  ga- 
nados y  por  tener  ellos  muchos;  esta  tierra  que  estas 
dos  tribus  y  media  ocupaban  no  entra  en  la  que  habe- 
rnos dicho  de  las  ciento  y  veinte  leguas  ni  en  lo  que 
se  llamaba  tierra  de  Canaan ,  y  tenia  de  largo  veinte  y 
siete  leguas.  Y  dice  fray  Brocardo  que  no  sabia  que  tan 
ancha  fuese.  De  suerte  que,  ayuntadolo  largo  de  toda 
junta,  eran  ciento  y  cuarenta  y  siete  leguas,  que  ape- 
nas hacen  un  mediano  reino ;  y  así ,  se  entenderá  que 
eran  señoréeles,  y  no  reyes  como  los  de  agora,  sino  co- 
mo los  duques  y  condes  y  marqueses  de  agora.  1 
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bien  habernos  de  decir  lo  mismo  de  los  santos  reyes  Ma- 
gos, los  cuales ,  según  la  larga  tradición  que  tenemos,  y 
según  lo  que  los  santos  antiguos  y  la  Iglesia  canta  y  los 
pintores  señalan,  los  llamamos  reyes.  Digo  que  no  lo 
fueron ,  sino  señores  libres ,  que  los  persas ,  donde  por 
ventura  habia  muchos  así,  y  los  caldeos  llamaban  sá- 
trapas. Y  no  es  menester  tomar  tan  en  su  rigor  esto 
nombre  de  rey  para  los  Magos ,  ni  matarse  mucho  para 
averiguar  si  lo  fueron  ó  no.  Volvamos  agora  á  nues- 
tro primer  propósito.  Digo  que  el  rey  de  Siria  vino 
sobre  la  ciudad  de  Samaría , cabeza  del  reino  de  Israel, 
con  un  grueso  ejército  y  con  treinta  y  dos  señores  que 
le  acompañaban.  Llegado  y  asentado  su  real,  despachó 
untrompetaá  Acab,  rey  de  Israel ,  que  llegando  le  dijo: 
«  El  rey  de  Siria ,  mi  señor ,  dice  que  bien  sabéis  que  el 
oro  y  plata  y  dinero  que  tenéis  en  vuestra  casa ,  y  vues- 
tras mujeres  y  hijos  y  todo  lo  demás  es  suyo  y  se  lo  de- 
béis de  derecho ;  y  así ,  quiere  que  sepáis  que  mañana 
enviará  sus  criados,  y  enlregaldes  vos  todo  lo  que  tenéis 
en  vuestra  casa  para  que  ellos  escojan  lo  que  mejor  les 
pareciere,  y  lo  lleven  al  Rey  mi  señor. »  Turbóse  bra- 
vamente el  pobre  de  Acab,  volvióse  á  los  caballeros  que 
allí  estaban,  y  díjoles :  «Mirad,  por  vuestra  vida,  qué 
achaques  busca  el  rey  Benadab  contra  mí ,  que  envia 
por  mis  hijos  y  mujeres  y  por  mi  hacienda.  Ved  qué  os 
parece  que  le  responda.  »  Concluyóse  entre  todos  los 
del  consejo  que  la  respuesta  fuese  así :  «Andad ,  decid 
al  Rey  que  se  acuerde  del  refrán  que  dice':  No  se  jacte 
tanto  el  que  se  ciñe  el  tahelí  como  el  que  se  le  dcsciñe. 
Hé  aquí  lo  que  buscábamos.»  Quiso  decide  :  No  cante 
la  gala  antes  de  la  vitoria ,  no  se  glorie  el  que  ha  de  dar 
la  batalla  como  lo  haría  el  que  ya  la  hubiese  vencido; 
porque  los  sucesos  de  la  guerra  son  inciertos ,  y  podría 
sucedelle  «el  sueño  del  perro».  lié  aquí  cómo  por  el 
ceñido  se  entiende  el  que  pelea  ,  y  por  el  desceñido  el 
que  ya  ha  alzado  la  mano  de  las  armas.  Y  hé  aquí  cómo 
nos  quiere  dar  á  entender  Cristo  que ,  pues  en  este 
mundo  siempre  hay  guerra ,  que  siempre  peleemos  y 
trayamos  las  armas  en  las  manos. 

§.  XVII. 

Bien  sé  que  también  quiere  decir  que  nos  ponga- 
mos en  traje  de  caminantes,  pues  es  asi  que  no  tene- 
mos aquí  ciudad  cuya  vivienda  sea  perpetua,  antes 
vamos  buscando  la  del  cielo,  como  lo  dice  el  Apóstol. 
Y  así ,  dice  el  mismo  de  los  padres  antiguos  que  los 
traía  Dios  peregrinando  en  señal  de  que  eran  huéspe- 
des y  peregrinos  sobre  la  tierra ,  que  caminaban  á  la 
patria  verdadera.  Así,  cuando  quiso  sacar  Dios  á  los  hi- 
jos de  Israel  de  Egipto,  mandóles  aquella  noche,  antes 
de  la  salida ,  que  comiesen  el  cordero  en  pié ,  con  bá- 
culos en  las  manos,  las  faldas  en  la  cinta,  calzados  y 
puestos  á  punto,  como  gente  que  se  habia  de  partir 
y  caminar  á  la  tierra  de  promisión;  pues  este  mismo 
apercibimiento  quiere  Cristo  que  tenga  el  cristiano ,  y 
que  siempre  esté  en  vela ,  porque  no  sabe  en  qué  punto 
1a  tocarán  al  arma  y  á  la  puerta  y  vendrá  el  Señor  á  pe- 
i  de  la  vida.  Y  dícelo  por  esta  metáfora  a  de 


estar  ceñidos»,  como  si  dijese:  Mira  que  no  os < 
no  os  echéis  á  dormir,  estad  siempre  en  vefc 
quiere  decir  esto  vese  porque  el  que  tiene  paeH 
tina,  vestido  está  del  todo.  Y  dice  luego:  tDklx 
á  quien  hallare  el  Señor  velando ,  que  asi  lo 
cual  lo  hallare  en  aquel  punto.» 

§.  XVIII. 

Volviendo  pues  á  nuestro  propósito,  dea» 
Dios,  sin  tener  respeto  á  méritos,  quiso  salvar  I 
y  darles  su  gracia  y  su  gloria;  mas  á  nadie  cent 
culpa.  Así  de  nuestra  perdición  á  nosotros  a 
Dios  la  culpa  por  el  profeta  Oseas,  diciendo  :< 
dícion ,  Israel,  solamente  te  nace  de  tí  mismo, 
mas  el  daño  por  tu  mano ,  tú  vuelves  contra  ti 
lio ;  mas  el  favor  y  socorro  y  la  salvación ,  de 
de  venir,  n  Y  si  sin  culpa  me  condenase,  no  f 
cirnos  que  de  nosotros  nos  viene;  antes  le 
mos  decir:  Por  cierto,  Señor,  que  no  nos  viei 
vos ,  pues  sin  ocasión  non  hecistes  para  el  iní 
dicen  muchos  de  los  teólogos,  preguntando  q 
la  causa  verdadera  do  nuestra  condenación , 

■ 

cion ,  por  la  cual  nos  desecha  Dios.  Respond 
es  solo  el  pecado  original;  porque,  según  esc 
dos  nacen  con  él ,  todos  serian  reprobados  y 
narian ;  ni  tampoco  los  pecados  contraidos  < 
ginal;  porque,  á  ser  esa  la  causa,  no  fuera  pr< 
san  Pedro  ni  David  ni  san  Pablo,  pues  nacie 
pecado  original  y  tuvieron  otros  actuales,  s 
dicen  que  los  pecados,  juntamente  con  la  v< 
Dios ,  esa  es  la  verdadera  causa  de  nuestro  i 
dccláranlo  así:  Peca  Judas,  y  Caín  y  Esaú  y 
y  David  y  Aaron ;  todos  estos  seis  están  en  pe 
iguales  en  ser  deudores  á  un  mismo  señor  y 
que  es  Dios ;  ya  estos  merecen  el  ínGerno  por 
dos.  Dios,  como  señor  y  como  á  quien  tata 
como  quien  de  su  hacienda  puede  hacer  lo 
servido,  sin  que  nadie  le  pida  cuenta  de  laso 
voluntad ,  y  sin  que  su  majestad  esté  obligac 
dice :  Yo  quiero  destosseis ,  que  los  tres  me 
á  los  otros  tres  les  quiero  remitir  la  deuda, 
hacer  misericordia  con  los  unos,  y  no  con  lose 
á  nadie  la  debo.  Dios  entonces  con  los  unos  s 
misericordioso,  con  los  otros  justiciero,  y  co 
apasionado ;  así  como  vos  con  vuestros  deudí 
dríades  hacer,  que  aunque  perdonéis  á  los 
breis  de  los  otros,  no  se  pueden  quejar  de  m 
fin  os  deben  vuestra  hacienda,  y  della  podéis  h 
tro  gusto.  Hé  aquí  cómo  este  no  acudir  Diosa 
sericordia  con  Judas ,  juntamente  con  sus  pe 
cen  los  teólogos  que  es  la  total  y  verdadera  o 
reprobación  ó  condenación;  y  si  alguno  dij< 
alguna  manera  parece  Dios  aceptador  de 
pues  siendo  todos  obligados  á  la  misma  deuc 
dona  á  los  unos  y  tiene  misericordia  deltas,  y 
en  los  otros  hasta  la  última  blanca;  á  esta  tal  i 
san  Pablo  por  mi,  que,  escribiendo  á  los  ronu 
a  Oh  hombre,  y  ¿quién  eres  tú,  que  te  atreva 
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Dios?  ¿Por  ventura  dirá  la  olla  al  alfarero :  Por 
ne  liicisles  olla ,  y  no  fuente?»  ¿No  tiene  por  ven- 
poder  el  ollero  de  hacer  de  su  barro  un  vaso  para 
a  y  para  que  sirva  á  la  mesa,  y  otro  para  afrenta, 
es  para  que  se  queme  en  la  cocina ,  y  sirva  de  ofi- 
cies? Sí  por  cierto;  pues  ¿cuánto  mas  lo  podrá 
r  Dios?  Añade  luego  el  Apóstol :  «Y  queriendo 
mostrar  su  ira  (que  aquí  se  toma  por  venganza) 
nifeslar  su  gran  potencia,  sufrió  en  mucha  pacien- 
>s  vasos  de  ira  acomodados  para  la  perdición ,  por 
.rarasí  las  riquezas  de  su  gloria  en  los  vasos  de 
ricordia  que  preparó  para  la  gloria,  etc.»  Deste 
r  de  san  Pablo  se  nos  pone  entredicho  para  dispu- 
semejantes  cuestiones;  porque,  ¿quién  eres  tú, 
te  pongas  en  cuentas  con  Dios?  ¿Ha  partido  por 
tura  contigo  el  imperio  ?  Hale  hecho  su  consultor? 
Meme,  reverencia  los  profundos  secretos  de  Dios. 
)  te  digo,  para  tu  consuelo,  que  adviertas  este  lugar, 
>1  cual  de  callada  san  Pablo  nos  da  gran  ánimo  para 
>rar  nuestra  salvación ,  que  por  sola  nuestra  culpa 
condenaremos;  porque  dice  que,  queriendo  mos- 
su  ira,  que  se  toma  por  venganza ,  y  en  Dios  al  efe- 
imamos  con  el  nombre  de  su  causa*  Y  así  como 
ido  tenemos  ira  contra  quien  nos  injurió ,  nos  ven- 
os  si  podemos ,  y  la  venganza  es  el  efeto  de  la  pa- 
de  la  ira  que  tenemos ;  así  ni  mas  ni  menos,  cuan- 
tos castiga  y  venga  en  nosotros  las  ofensas  hechas 
majestad ,  decimos  que  se  enoja  y  que  tiene  ira, 
no  haber  en  Dios  estas  pasiones.  De  manera  que 
que  quiso  mostrar  el  rigor  de  su  castigo.  Luego 
¿se  que  presupone  culpa  en  el  castigado;  y  esta 
i  es  el  pecado ,  que  decimos  que  se  supone  para  la 
enacion  de  Judas.  Dice  mas ,  que  sufre  con  gran 
jncía  los  vasos  dispuestos  para  perdición ;  no  dice 
Dios  los  dispuso ,  sino  que  ellos  por  sus  pecados  se 
¡ron  aptos  para  ello.  Que  parece  que  siempre  san 
o  va  sacando  á  Dios  de  sospecha  de  apasionado  por 
no,  y  que  siempre  va  cargando  la  culpa  en  el  que  se 
lena ;  y  por  eso  lo  espera  con  tan  larga  paciencia, 
3  para  mostralle  que  hace  Dios  lo  que  es  de  su 
3  para  que  el  pecador  se  vuelva  y  se  convierta ,  se 
>nde  y  haga  penitencia,  y  no  lo  obligue  á que  ejecute 
:  el  rigor  de  su  justicia.  Por  esto  esperó  á  Faraón 
ds  compases,  le  dio  tan  de  espacio  las  plagas  y  los 
es,  que  comenzaron  en  junio  (según  los  hebreos)  y 
:abaron  en  marzo ,  que  son  diez  meses ,  cada  mes 
lya ;  y  dicen  que  esto  fué  porque  solo  otros  diez 
>s  duró  el  ahogar  los  egipcios  á  los  niños  hebreos; 
,  los  azotó  diez  meses,  dándoles  la  pena  del  talion ; 
e  desde  Moisen  ninguno  fue  ahogado  después  de 
idelante.  Y  lleva  mucho  camino ,  que  duró  muy  po- 
ra u  rieron  pocos,  pues  tan  crecidos  y  numerosos 
ban  cuando  salieron  de  Egipto,  y  iban  bien  carga* 
de  hijos.  Y  cuando  san  Pablo  en  el  lugar  de  arriba 
a  de  los  vasos  escogidos  con  quien  usó  de  mise- 
rdia,  dice  que  Dios  los  dispuso  y  aparejó ,  quepa- 
•  que  clarísimamenle  nos  advierte  que  para  salvar 
redestinar  ó  los  que  quiso  y  á  aquellos  con  quien 


le  pareció  hacer  misericordia ,  no  tuvo  cuenta  con  mé- 
ritos, sino  él  lo  quiso  y  lo  hizo  y  lo  trazó  así,  sin  que 
el  hombre  pusiese  nada  de  su  parte ;  mas  cuando  habla 
de  los  malos,  no  dice  que  Dios  los  dispuso  ni  dedicó 
para  el  infierno,  sino  que  ellos  por  sus  pecados  y  con 
sus  ruines  obras  se  fueron  secando  y  tostando  para 
arder  en  el  fuego.  Llama  también  á  los  buenos  a  mues- 
tra de  las  riquezas  de  la  gloria  de  Dios»,  y  que  en 
ellos  la  manifiesta,  y  toma  aquí  gloria  por  miseri- 
cordia; porque  la  mayor  alabanza  de  Dios  le  nace  de 
las  misericordias  que  hace  con  los  miserables  de  los 
hombres. 

§.  XIX. 

Todavía  queda  una  manera  de  escrúpulo  acerca  de 
lo  dicho ,  y  es,  que  si  el  ollero  puede  hacer  de  su  barro 
lo  que  quiere ,  y  mucho  mejor  Dios  de  sus  criaturas ,  al 
fin  la  olla  no  es  capaz  de  honra  ni  le  duele  el  quemarse, 
ni  fué  jamás  ordenada  para  otro  mas  honrado  oficio,  ni 
podía  servir  para  otra  cosa ,  y  al  fin ,  que  se  pierda  ó  se 
gane  importa  poco ;  mas  el  hombre  es  capaz  de  honra, 
y  puede  hacerse  del  lo  que  Dios  quisiere ;  y  si  lo  quiere 
para  el  cielo, es  proprio  para  allá;  si  para  que  le  alabe, 
hacerlo  ha  bien ;  si  para  que  le  ame,  hállaselo  hecho; 
pues  ¿por  qué  querrá  sin  mas,  echar  á  perder  á  este  tan 
noble  y  tan  honrado  animal? Que,  según  san  Pablo, pa- 
rece que  porque  quiere  los  hace  ollas  para  la  cocina 
del  infierno,  y  tras  esto,  os  pone  una  mordaza  en  la 
lengua ,  con  que  os  quita  la  licencia  de  quejaros.  A  esto 
digo  que  no  hay  por  qué  desanimarnos  por  lo  que  aquí 
dice  san  Pablo,  que  podría  ser  que  el  Apóstol  hiciese 
aquí  esta  consecuencia  :  Si  el  vaso ,  que  no  es  capaz 
de  honra  ni  de  afrenta,  no  siendo  racional ,  ni  es  suje- 
to de  deleite  ni  de  pena  ó  tristeza ,  pues  carece  de  to- 
do sentido ,  no  se  puede  quejar  que  lo  haya  hecho  el 
ollero  vaso  para  el  fuego,  ¿  de  qué  manera  se  podrá  que- 
jar el  hombre,  que  tiene  el  uso  del  entendimiento  y  de 
la  razón,  y  le  ha  hecho  Dios  señor  de  sus  acciones  y 
con  franco  albedrío ,  y  le  ha  dado  los  medios  para  al- 
canzar la  gracia  y  para  con  ella  salvarse ,  si  pudiendo 
no  quiso  usar  bien  de  todo  esto  que  Dios  le  dio,  y  por 
su  mera  y  libre  voluntad  se  condena  ?  ¿Cómo  podrá  este 
tal  decille  á  Dios:  «Señor  ¿porqué  me  hecistes  para  que 
me  condenase?»  pues  estuvo  en  su  mano  el  salvarse  y 
no  quiso;  si  ni  aun  el  vaso  lo  puede  decir,  con  habello 
hecho  determinadamente  para  el  fuego ,  sip  tener  liber- 
tad para  escapar  del  ?  De  manera  que,  resumiendo  toda 
la  razón,  es  esta :  si  el  vaso,  que ,  hecho  una  vez  olla» 
no  puede  mas  hacerse  fuente ,  no  se  puede  quejar  del 
que  le  hizo,  ¿cómo  se  podrá  quejar  el  hombre,  que  es- 
tá en  su  mano,  de  vaso  de  afrenta,  hacerse  de  honra, 
admitiendo  la  gracia  y  llamamientos  divinos  ?  Pienso 
que  este  sentido  y  declaración  es  pegadisima  á  este 
lugar  y  al  intento  de  san  Pablo,  que  no  se  puede  que- 
jar el  pecador  de  que  le  condenan;  pues  no  lo  hizo 
Dios  para  que  se  condenase ,  sino  para  que  se  salvase ; 
sino  que  él  por  su  culpa  se  condenó  y  se  hizo  vaso  de 
ira. 
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Y  si  así  no  se  entendiese  este  lugar,  el  Apóstol  se  con- 
tradiría á  si  mismo,  á  lo  menos  parece  que  es  esto  con- 
tra lo  que  dice  en  la  segunda  que  escribió  ú  su  Timoteo: 
«En  una  gran  casa,  dice,  no  solamente  se  hacen  vasos 
de  plata  y  oro ,  mas  también  los  hay  de  barro  y  dé 
madera ,  y  destos ,  unos  son  para  honrar  la  mesa  del 
señor  de  la  casa,  otros  para  que  sirvan  allá  en  luga- 
res afrentosos  y  viles.  Pero  si  alguno  se  alimpiarc  de 
los  pecados  y  vicios  que  le  ensucian  y  le  hacen  vaso 
de  afrenta,  este  tal  será  vaso  de  honra,  santificado  y 
escogido,  y  provechoso  al  Señor,  aparejado  para  toda 
obra  buena.»  Hasta  aquí  dice  san  Pablo.  Si  aquí  dice 
que  en  la  gran  casa  hay  vasos  de  honra  y  oíros  de  afron- 
ta ,  sigúese  que  expone  ó  es  lo  mismo  que  aquello  que 
había  dicho  á  los  romanos ,  que  el  ollero  hace  y  puede 
hacer  unos  y  otros  vasos.  Esta  gran  casa  es  el  mundo, 
cuyo  poderoso  señor  es  Dios ;  los  vasos  son  los  hom- 
bres, que  unos  son  de  oro,  otros  de  plata,  otros  de 
madera ,  otros  de  lodo;  que  es  decir  que  unos  son  ma- 
los y  para  el  fuego  y  afrenta ,  como  son  los  pecadores; 
los  otros  para  honra,  como  son  los  justos.  Mas,  porque 
nadie  piense  que  para  afrentosos  los  hizo  del  primer 
intento,  dice  aquí  que  «puede  el  vaso  sucio  hacerse 
limpio  y  santo » ;  porque  habló  de  vasos  de  razón  y 
libres,  como  lo  son  los  hombres;  lo  cual  no  pueden  los 
de  barro.  Luego  si  en  manos  del  vaso  está  ser  escogido, 
sigúese  que  no  lo  crió  Dios  reprobado  de  primer  inten- 
to ;  porque  si  para  eso  lo  crió ,  no  estaría  en  su  muño  el 
hacerse  vaso  de  honor;  y  así,  si  lo  condena,  es  por  su 
culpa  y  por  su  final  impenitcncia.  Y  á  esto  pienso  que 
aludió  el  Señor  cuando  del  misnjo  san  Pablo  dijo  á  Ana- 
nías  :  «Vaso  escogido  es  Saulo  para  mí.  »  Primero  ha- 
bía sido  «vaso  de  ira  » ,  afrentoso,  blasfemo ,  persegui- 
dor, como  lo  dice  él  mismo  de  sí;  después  le  hicieron 
«  vaso  escogido»,  como  lo  dijo  Cristo.  Y  así ,  habló 
como  experimentado  cuando  dijo,  que  se  podía  uno  ha- 
cer «  vaso  de  honra  »  de  «  vaso  de  ira  ».  La  Iglesia  ayuda 
también  á  esto ,  que  en  el  oficio  que  canta  de  la  Mada- 
lena  dice  así  en  un  himno : 

Post  fluxae  carnisscandala 
FU  ex  lebete  phiala, 
In  ras  translata  gloriae, 
De  base  contumeliae. 

Que ,  vuelto  en  nuestra  lengua ,  dice  asi : 

Después  de  la  caída 
Del  mfcerahle cuerpo,  fué  trocada 
En  copa  aventajada , 
De  caldera  de  fuego  denegrida, 
Y  de  vaso  de  afn-nta  y  vil  escoria , 
La  hizo  vaso  Dios  de  honor  y  gloria. 

§.  XX. 

lie  aquí  cómo  se  puede  hacer  este  trueque,  admi- 
tiendo un  alma  el  llamamiento  y  la  gracia  divina,  como 
lo  hizo  esta  bienaventurada  mujer.  Luego  ¿qué  que- 
ja os  puede  quedar,  alma,  contra  vuestro  Dios,  pues 
vuestra  mano  ser  mala  ó  buena  ?  Es  loque  dice 


el  Sabio ,  sacando  á  Dios  de  colpa :  a  Dios  il 
crió  al  hombre ,  y  dejóle  en  las  manos  de  m 
Dióle  mandamientos  y  preceptos  suyos,  qoe  le 
dasen  á  ganar  el  cielo.  Si  quisieres  guárdenos, 
te  guardarán.  «  Púsote  delante  el  fuego  y  agua; 
mano  de  lo  que  mas  quisieres. »  Y  declarándose^ 
mo  qué  era  lo  que  entendía  por  agua  y  fuego,  Jto 
«Delante  del  hombre  está  la  vida  y  la  muerte,  dfchs 
y  el  mal;  desto  le  darán  lo  que  mas  le  agradare.! Ib 
sé  si  pudiera  decir  mas  claro  lo  que  pretendemos,  te- 
jó ( dice )  Dios  al  hombre  en  manos  de  su  albedria, 
que  pudiese  hacer  de  sí  lo  que  quisiese ;  lo  que  do  un 
con  alguno  de  los  otros  animales,  sino  que  á  cada w 
le  determinó  para  lo  que  había  de  ser,  sin  que  pota 
dejar  de  ser  aquello.  Dióle  mandamientos  que  gorfe- 
so,  y  dice  que  «si  quisiese  guarda! los,  que  viviría  ei 
ellos  » ;  luego  en  su  voluntad  está  guardados,  modo* 
el  favor  y  gracia  que  le  da  Dios  siempre.  Y  esto  ása- 
die  lo  niega ;  porque  «  pues  sin  él  no  podemos  hacer» 
da»  ( como  dijo  Cristo  á  sus  dicipulos),  si  no  nosdiae 
el  favor  para  cumplir  sus  mandamientos,  ¿  para  qiém 
los  daba  y  nos  mandaba  guardallos.  Donaire  seria  qoed 
Hey  me  mandase  dar  una  batalla ,  si  me  quitaba  los  «I-  I 
dados  con  que  la  habia  de  dar.  Dice  mas,  «que  me  pon 
Dios  delante  la  vida  y  la  muerte ;  que  eche  yo  mano  de  , 
lo  que  mas  me  agradaren  Sigúese  que  en  mimanoesti 
vivir  ó  morir  ;  luego  por  mi  culpa  y  porque  quiera, 
muero.  Y  si  no,  ¿para  qué  me  convida,  diciendo:  tSi 
alguno  me  abriere  entraré  á  él»?  Señor,  ¿cómo  os  he  de 
abrir,  le  podríamos  decir,  si  no  está  en  nuestra  mano? 
«Y  para  que,  dice  por  san  Mateo,  si  alguno  quisiere  veair 
en  pos  de  mí ,  etc. ; »  y  por  Isaías :  a  Convertios  i  ni  d* 
todo  vuestro  corazón. »  Señor  convertíme  tos;  qoe  yo 
necesariamente  sigo  por  donde  vos  me  guiáis 6  lleváis. 
Asi  que ,  si  no  estuviese  en  nuestra  mano  el  condenar- 
nos ó  salvarnos  mediante  la  gracia  divina ,  por  demás 
era  el  convidarnos  y  el  llamarnos,  y  el  darnos  Hundi- 
mientos, y  ponernos  premios  si  los  guardáremos,  y  cas- 
tigo si  Jos  quebrantáremos. 

§.XXI. 

Quiero  traer  un  lugar  que  por  ventura  no  vendrá  mal 
á  nuestro  propósito.  Tratando  el  Redentor  de  aquel  es- 
pantoso y  triste  día  del  juicio  universal ,  cuando  será  la 
averiguación  de  las  cuentas  del  alma  y  cuando  hará 
capitulo  general  de  culpas  al  mundo ,  adonde  al  de  me- 
jores cuentas  y  al  mas  valiente  le  temblará  la  barbe,  dice 
que  dirá  á  los  desventurados  pecadores :  « Id,  malditos, 
al  fuego  eterno ,  que  está  aparejado  para  Lucifer  y  sus 
ángeles.»  Para  entender  el  propósito  á  que  traemos  este 
lugar,  es  de  advertir  que  esta  diferencia  (entre  otras 
muchas)  hay  del  ángel  al  hombre,  ora  el  ángel  sea  de 
los  buenos ,  ora  de  los  malos ,  que  llamamos  dimomo*: 
y  es,  que  el  demonio  no  entiende  por  discorsos  de  silo- 
gismos, adivinando  y  infiriendo  unas  cosas  de  otras; 
esto  es,  no  saca  las  conclusiones  de  las  premisas, di- 
ciendo :  «  El  hombre  es  animal  racional ,  y  veo  qoe  Pe- 
dro es  hombre ;  luego  sin  duda  Pedro  es  animal  ncw- 
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sino  que,  juntamente  en  viendo  una  cosa  ve  to- 
>  razones  que  él  puede  conocer  en  la  tal  cosa ,  y 
§s  no  le  queda  facultad  para  conocer  otras  de 
.  Y  así,  dicen  los  teólogos  que  el  ángel  es  determi- 
i  una  sola  cosa.  Quiere  decir  que,  si  una  vez  afler- 
el  bien,  jamás  lo  dejará,  ni  puede ;  y  si  con  el  mal, 
mo ;  porque  cuando  mira  y  conoce  un  bien ,  jun- 
te ve  todas  las  razones  que  él  puede  alcanzar  para 
$  ó  aborrecelle ;  y  como  si  le  aborrece  no  puede 
r  nuevas  razones  que  le  muevan  á  amallo ,  porque 
todas  las  que  pudo ,  queda  imposibilitado  para 
atrás  de  lo  que  una  vez  le  pareció  y  escogió.  De 
s  que  los  ángeles  buenos  que  una  vez  amaron  á 
1  escogieron  lo  bueno,  no  pudieron  desquerello 
,  y  quedaron  santos ;  y  al  contrario,  los  malos  que 
ron  con  el  mal  y  con  el  pecado  se  quedaron  siem- 
n  él,  y  jamás  lo  dejarán  ni  se  arrepentirán  eterna- 
.  De  donde  se  siguen  dos  cosas :  la  primera,  que 
menester  aguardar  muchos  actos  y  á  que  obra- 
Lichas  obras  para  dar  Dios  la  gloria  á  los  unos  y 
irno  á  los  otros ,  pues  ni  los  buenos  habían  de  de- 
>ienque  escogieron,  ni  los  malos  el  mal  que  acep- 
y  aquella  fué  su  muerte  y  su  juicio ,  sin  espera- 
a  penitencia,  que  no  podían  hacer.  Sigúese,  lo  se- 
,  que  su  pecado  no  fué  reparable ;  porque,  como 
lian  tener  conocimiento  de  su  culpa  ni  dolor  de 
ofendido,  no  eran  capaces  de  la  misericordia  di- 
Mas  desto  ya  lo  decimos  largamente  en  el  libro 
n  el  favor  de  Dios  saldrá  presto  de  Todos  santos. 
abre,  que  es  de  una  naturaleza  mas  grosera  y  no 
ra  y  tan  espejada  como  los  ángeles,  va  por  otro 
3 ;  y  es  que  crió  Dios  al  alma  encerrada  en  un  ma- 
barro,  empanada  en  lodo,  y  crióla  (como  dijo 
teles)  (( como  una  tabla  rasa  »,  sin  pintura  alguna 
íties  de  cosas ,  bozal,  sin  noticia  de  criatura  algu- 
é  menester  que  le  abriese  las  ventanas  de  los  sen- 
por  donde  pudiesen  entrar  al  alma  las  especies  y 
mzas  de  las  cosas  que  había  de  conocer.  De  aquí 
e  que  tenga  menos  noticia  de  lo  que  entiende  que 
;eles ,  y  que  no  pueda  calar  ni  penetrar  los  obje- 
3  se  le  presentan  á  los  sentidos,  sino  que  ha  de  ir 
poco  y  como  haciendo  pinitos,  como  niño  que 
lienza  á  soltar;  así  ha  de  hacerlos  el  alma  con  el 
imiento.  Y  como  no  está  al  cabo  de  las  cosas,  y 
•cimiento  dellas  depende  y  se  ha  de  registrar  por 
itidos ,  entra  enterrado  y  hace  mil  trampantojos 
ndimiento,  y  muchas  veces  entiende  lo  verdade- 
lo  falso ,  y  ama  lo  que  habia  de  aborrecer,  y  al 
rio.  Y  como  no  puede  entender  de  un  golpe  las 
s  que  hay  en  cada  cosa  para  ser  amada  ó  aborre- 
i  al  principio  descubrió  algo  por  donde  le  pare- 
ue  Pedro  era  digno  de  ser  amado,  andando  el 
suele  descubrir  fallas  que  le  persuaden  á  abor- 
;  y  de  aquí  nace  que  se  mude  el  hombre ,  lo  cual 
n  el  conocimiento  del  ángel.  Y  por  esto  se  dice 
nbre  que  es  voltizo  y  mudable ,  y  que  jamás  está 
er.  Y  esto  quiso  decir  el  Redentor  cuando,  que- 
volvcr  á  Judea  á  resucitar  á  Lázaro,  ie  dijeron 


DE  LA  MADALENA.  329 

sus  discípulos :  «En  verdad,  Señor,  que  nos  espantamos 
de  vos ;  ¿ayer  os  quisieron  apedrear,  y  agora  os  volvéis 
allá?»  Respondióles  el  Señor :  «  Anda,  que  doce  horas 
hay  en  el  día.»  Como  si  les  dijera :  «Anda,  que  el  hom- 
bre es  mudable  y  puede  dar  vuelta;  y  los  'que  ayer  me 
I  quisieron  aped  rear,  mañana  me  pueden  recebir . »  Hé  aquí 
cómo  difiere  del  ángel ;  y  á  este  propósito  dijo  Jere- 
mías :  «¿Por  ventura  el  que  cae  no  se  levantará ,  ó  el 
que  está  apartado  y  foragido  no  se  convertirá?»  No  pu- 
diera decir  esto  de  los  ángeles  ni  de  los  demonios,  pues 
caídos  una  vez,  no  se  levantan  jamás.  Desta  propriedad 
que  habernos  dicho  de  los  hombres  se  siguen  tres  co- 
sas contrarias  á  las  que  dijimos  de  los  demonios.  La 
primera  es ,  que  pudo  Dios  nuestro  Señor  esperar  á  mas 
obras,  y  á  ver  en  el  hombre  mas  experiencias  de  su  per- 
tinacia en  el  mal  ó  de  su  conversión  para  el  bien  i  y  así, 
no  luego  le  mató  en  el  cuerpo,  dado  caso  que  murió 
luego  en  el  alma.  Lo  segundo ,  que  su  pecado  fué  repa- 
rable, porque  pudo  conocelle  y  llorarlo  y  dolerse  del, 
aunque  no  podía  satisfacello.  Y  así,  la  caida  del  hom- 
bre fué  reparable  por  Jesucristo,  nuestro  redentor,  y  el 
hombre  es  sugeto  acomodado  de  misericordia,  lo  que 
no  es  el  demonio.  Y  aun  hay  alguna  tercera  cosa  que 
de  lo  dicho  se  sigue ;  que  el  pecado  del  hombre  no  fué 
de  tanta  malicia  como  el  del  demonio,  antes  hubo  en  él 
mas  de  ignorancia  y  pecó  de  necio.  Y  David  á  ignoran- 
cia lo  echó ,  diciendo :  « Vióse  el  hombre  en  zancos  v 
cargado  de  honra,  y  no  lo  entendió.»  Y  san  Pablo  dice 
que  Eva  fué  engañada  luego ,  como  ignorante.  Y  si  dice 
que  Adán  no  fué  engañado,  quiere  decir  por  ventura 
qne  no  lo  engañó  á  él  la  serpiente,  pues  no  fué  él  el 
tentado.  Mas  ya  en  otra  parte  tratamos  este  lugar  de 
espacio;  aquí  esto  basta.  El  pecado  del  demonio  tuvo 
mucho  de  malicia  y  poco  de  ignorancia ,  porque  pecó 
y  supo  que  pecaba  y  quiso  pecar;  y  aun  tiene  mas  gra- 
vedad el  pecado  del  demonio  que  el  del  hombre,  porque 
el  hombre  es  imposible  apartarse  de  Dios  con  tanta 
fuerza  ni  tan  del  todo  como  el  demonio;  y  es,  porque 
sus  obras ,  ora  sean  en  el  mal ,  ora  en  el  bien ,  no  las 
puede  hacer  según  todo  el  conato  y  ímpetu  de  su  vir- 
tud, porque  el  cuerpo,  de  tierra,  grosero,  pesado  y  tor- 
pe ,  le  retarda  y  detiene ;  así ,  en  lo  que  obra  de  bien  Ó 
mal  no  puede  aplicar  toda  la  fuerza  de  su  virtud ;  luego 
no  puede  haber  en  su  pecado  total  malicia ,  y  así  tuvo 
lugar  de  entrar  de  por  medio  la  misericordia,  y  cupo  allí 
con  ella  su  reparo.  Mas  el  demonio,  porque  es  espíritu 
ajeno  de  cuerpo,  y  que  no  tiene  quien  le  hable  á  la  mano 
en  sus  obras  ni  quien  le  detenga  ni  retarde ,  asienta 
toda  la  fuerza  de  su  voluntad  en  el  objeto  que  aprehen- 
de y  quiere  ó  aborrece.  Y  por  este  su  pecado  fué  de  su- 
ma malicia  y  cerró  la  puerta  al  perdón ;  no  tuvo  vez  allí 
la  misericordia ,  y  así  quedó  irreparable.  De  donde  se 
saca  que  el  mayor  enemigo  de  Dios  es  el  demonio ;  y 
por  mucho  que  el  hombre  lo  sea ,  no  lo  puede  ser  tanto 
en  cuanto  á  esto ,  ni  puede  estar  tan  apartado  de  Dios 
ni  tan  sin  remedio ;  y  digo  en  cuanto  á  esto  de  la  ma- 
licia, porque  por  otros  respetos,  como  por  ser  muchos 
los  pecados  de  un  hombre,  pi         ser  que  fuese  mas 
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odioso  que  alguno  de  los  demonios.  También  nace  de 
aquí  la  razan  por  donde  no  podemos  cumplir  en  esta 
villa  aquel  gran  mandamiento,  que  dice  Dios  que  es  el 
primero  en  dignidad  y  en  obligación ,  de  ornar  á  Dios 
sobre  todas  las  cosas,  con  todas  nuestras  fuerzas  y  sen- 
tidos y  potencias;  mas  cumplirlo  liemos  en  el  cielo, 
adonde  el  cuerpo  no  impedirá  á  la  alma,  y  ella  verá  cla- 
ramente el  objeto  amable  sumamente  bueno,  que  es 
Dios,  y  lo  entenderá  como  suma  y  primera  verdad. 

5-  XXII. 
■'  Pues  de  la  dotrina  que  habernos  dicho  entenderemos 
agora  la  sentencia  que  Dios  dice  que  dará  ¡i  los  malos : 
«Id,  malditos  (les  dirá),  al  fuego  eterno, que  estaba  apa- 
rejado para  el  demonio  y  sus  ángeles.»  Dice  para  el  de- 
monio, y  no  para  los  hombres,  porque  (como  habernos 
dicho)  en  c)  punto  que  el  demonio  pecó  quedó  sin  re- 
medio; y  así,  como  aquel  de  quien  no  se  esperaba  emien- 
da, condenóle  luego  al  fuego,  y  luciéronse  para  el  aque- 
llas simas  y  calabozos  del  infierno,  con  un  fuego  hecho 
á  temple  de  espíritus  angélicos  y  á  prueba  de  almas; 
por  eso  dice  :  «Id  al  fuego  que  se  aparejó  para  el  de- 
monio.» Has ,  como  el  hombre  es  mudable  y  puede  ar- 
repentirse ,  y  su  pecado  no  fué  de  tenia  malicia,  y  podía 
conocerle  y  cine  i)  darse,  yesioeracaulingcntc  ,  no  dice 
que  aquel  fuego  lo  hizo  para  los  hombres.  Y  es  como  si 
dijera  Dios : « Andii ,  malditos ,  que  yo  no  hice  el  fuego 
para  vosotros;  que,  aunque  pe  cas  tes,  os  Humé,  os  regué, 
os  esperé ,  os  di  medios  con  que  saliésedes  del  pecado, 
ynoquisistes,yescngistcslacompafiíadelosdcmonios, 
para  cuyo  castigo  habia  yo  hecho  el  infierno ;  pues  id 
adonde  escogisteis  y  toml  lo  que  gaitastcs.»  lió  aqui 
cómo  desle  lugar  parece  que  Dios  á  nadie  crió  para  que 
Fe  condenase, sino  para  que  se  salvase  y  gozase  de  Dios. 
Pues  ¿qué  mayor  consuelo  puede  tener  un  alma  que 
ver  que  su  Dios  desea  salvarla,  y  que  la  crió  para  gozar- 
le, amarle,  servirle  y  siempre  alabarle?  Que  si  algunas 
hubiera  criado  de  propósito  para  el  infierno,  sin  ver  en 
ellas  deméritos ,  no  dijera  bien  mi  padre  san  Agustin  : 
nilicfstcsuos,  Señor,  para  vos,»  si  sin  causa  ni  pecados 
nos  reprobara.  Y  ¿para  qué  nos  daba  aquel  deseo  de 
volvernos  á  él?  Y  ¿deque  nos  servía  aquella  inclinación 
de  unirnos  con  Días ,  si  nos  hizo  para  no  darnos  gloria  ? 
Y  si  por  no  poner  una  inclinación  su pérflua  y  por  de- 
más ,  como  en  tal  caso  lo  sería  la  que  licué  el  condena- 
do, se  lu  quitamos  y  decimos  que  no  la  tiene;  la  eipe- 
riencia  nos  desmiente  ,  pues  lodos  los  hombres,  por 
desalmadas,  desuella-curas  que  sean,  querrían  salvarse 
y  gozar  de  Dios.  Y  allende  de  esto,  seguiriase  que  en 
el  tal  la  carencia  de  la  visla  de  Dios  no  sería  peno  ¡por- 
que no  tener  lo  que  no  apetezco  no  me  da  pena.  Y  pre- 
gunto :  si  Adán  no  pecara  ¿nacieran  mas  de  ios  predes- 
tinados? Dicen  que  no.  Luego ,  nacer  algunos  que  se 
condenen,  el  pecado  lo  hizo;  luego  él  es  al  que  mira 
Dios  para  condenalle. 

Y  á  nadie  espante  el  haber  dicho  arriba  que  nuestra 
reprobación  nos  viene  de  nuestros  pecados,  junio  con 
fe-  'V  de  Dios,  que  quiere  tcuer  misericordia  de 


unos  y  no  de  otros,  como  seio  dijoá  Ho¡sen;ponp 
aunque  eso  es  así,  jamás  deja  de  dar  todo  aquel  bi 
que  á  coda  uno  le  baste  para  poderse  volverá  D¿*¿ 
con  él  y  con  su  voluntad  puede  liacer  lo  que  Dista 
man  Ja  y  salvarse ;  porque,  á  no  ser  asi ,  ¿cómoladkal 
Faraón  :  «Hasta  cuándo  quieres  no  obedecen»  j*> 
jetárteme»?  Podría  responderle:  a  Señor,  ¿canea» 
rcis  que  os  obedezca  pues  no  está  en  mi  roano!  • " 
culpa  fué  de  Faraón,  y  no  de  Dios,  el  abogar»  y 
narse ;  y  vos  en  vos  misino  lo  cipe  rímenla»  cada  Él 
que  porque  queréis  pecáis,  y  veis  que  hacéis  mol  isa 
podéis  no  hacerlo  y  que  está  en  vuestra  roa 
do  eso ,  lo  queréis  hacer  y  cerráis  con  ello, 
dad  que  en  esto  de  llamar  Dios  y  utraellns  i  si  ib» 
hombres  hay  alguna  diferencia ,  que  á  unos  trae  y 
con  mas  eiícuz  llamamiento  y  fuerza  que  á  oíros.  1  a 
san  Pedro  y  san  Andrés,  en  diciéndoles  una  palabra» 
dejaron  todo  y  se  fueron  en  pos  del  Redentor.  La  sal- 
mo hicieron  san  Juan  y  Santiago,  su  berma».  Fas 
¿qué  diremos  de  san  Jlateo,  que  con  un  solo  uúrat  U 
movió  y  atrajo?  Adonde  se  descubrió  bien  la  grao  [to- 
za del  mirar  de  Cristo  cuando  de  veras  y  con  aiesciH 
miraba;  y  pienso  que  fué  una  de  las  mu  galanas  pro- 
bas que  hizo  de  su  divinidad  el  mirar  y  convertir  cao  el 
á  san  Mateo.  Y  dudo  caso  que  lodas  las  obra*  de  Crina 
tenían  ojo  á  rnostralle  Dios ,  con  todo  eso,  unas  lo  dts- 
cubrían  mas  que  otras.  Una  de  las  que  roas  fué  el  mi- 
rar. Son  los  ojos  lu  muestra  del  alma,  y  son  el  sobres- 
crito donde  se  lee  loque  está  en  el  corazón;  y  comea 
Cristo  el  alma  era  divina,  el  mirares  celestial  y  los  ojos 
soberanos.  Pues  como  cuando  Dios  hizo  al  hombre  la 
crióá  su  imagen,  y  parece  que  se  estampó  como  eoua 
espejo,  salió  con  el  rostro  levantado  y  mirando  4  «i 
causa  y  principio.  Pecó  y  quedó  derrocado,  y  inclin*- 
dos  los  ojos  á  la  tierra,  imposibilitado  de  poderlos  le- 
vantar por  sí  mismo.  «Todos  declinaron  y  se  derroca- 
ron, »  dice  David,  y  quedaron  tullidos,  sin  fuerzas  pan 
levantarse.  Y  en  otra  parte  dice:  a  Determináronse  Im 
pecadores  de  derrocar  sus  ojos  en  tierra.  >  Cierta  coa 
es  que  si  vos  os  estáis  mirando  á  un  esnejo  y  leñéis  ks 
ojos  bajos,  vuestra  imagen  también  los  tendrá  «si;  que, 
aunque  vengan  ciento  y  se  miren  y  los  levanten ,  nasa 
vuestra  imagen  los  levantará  si  vos  no  Ib  mirar»**»  j 
los  levuntúrades;  la  razón  n  jirrqun  nn  fi  iaá«,sn  njn 
aquellas  que  la  miran ;  mas  si  vos  los  leraalait  á  ato- 
lla ,  miraros  ha  ella  y  levantará  á  vos  los  ojos, 
imagen  vuestra.  Asi  ni  mas  ni  ni 
mirado  á  mu  Mateo,  que  estaba  derrocad 
na  ¡mas  nunca  él  los  luliLi  mirado,  ni  leí 
del  conocimiento  paraversu  pfdún  ■■ 
nocra  imagen  tío  alguno  di 
jo  de  Dios ,  y  levantando  los  ojos  pi 
ico.luegotl  1 1 

porque'   ra  imagen  o  becla  ¡  I 
quesi     -■■hrf.  iL*»r 
veii.  i 
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'  le  enseña  de  su  mano ;  y  el  de  uu  san  Agustín, 
espera  y  le  va  dando  soga ,  y  le  da  un  grito  en 
lerla ,  dando  estaba  al  tronco  de  un  árbol  solo  y 
io ,  y  casi  de  los  cabellos  lo  hace  venir  a  su  fe  y  A 
locimienlo,  como  quien  dice :  aHabeis  de  ser 
digo  que  estos  tales  favores  y  I  lamo  míenlos,  po- 
ros y  con  pocos  lo  usa  Dios.  Son  mercedes  que 
estad  á  nach'e  las  debe  y  A  pocos  las  hace.  Mus, 
asta  que  con  los  llamamientos  generales  y  favores 
ríos  siempre  nos  convida  y  nos  ruege,  y  esto  es 
>.  De  los  primeros  par  ventura  se  entiende  lo  que 
ios  á  Mnisen  :  «Yo  tendré  misericordia  de  quien 
reciere;  y  de  quien  no,  no  la  tendré.»  Y  lo  que 
m  Pablo  :  «  No  es  del  que  quiere  ni  del  que  cur- 
io de  quien  Dios  tuviere  misericordia. »  Y  no  por- 
)  la  haga  con  los  otros,  como  habernos  dicho, 
les  el  auxilia  que  les  basta ,  sino  porque  no  es  tan 
al  el  favor.  Así  que,  gran  consuelo  es  este  que 
os  de  que  Dios  nos  da  bastante  favor  y  medios 
ovamos,  y  por  eso  nos  pone  preceptos  y  leyes, 
üe  las  guardemos ,  y  premio  y  castigo ,  y  nos  po- 
lenta de  nuestras  obras,  pues  estuvo  en  nuestra 
el  li  «celias, 

S-  XXIII. 

danos  agora  de  responder  tina  palabra  £  lo  que 
ntamos  al  principio ;  que  por  qué  atrae  Dios  auna 
ena  cargada  de  pecados  y  á  un  Mateo  cambiador 
ipeador,  que  todo  es  uno ,  y  i  un  Zaqueo  publi- 
y  se  deja  otros  muchos  que  tendrían  menos  pe- 
que estos.  A  esto  respondo  lo  que  dice  mi  padre 
rustió :  ¿Por  qué  Dios  traía  á  este  y  no  aquel?  No 
eras  escudriñar  si  no  lo  quieres  errur.  Veo  que 
iristo  en  el  Evangelio ,  hablando  con  los  fariseos : 
que  son  de  Dios  oyen  la  palabra  de  Dios;  mas 
os  no  la  ois,  porque  no  sois  suyos.»  Aquí  el  cn- 
íiento  humano  se  agota  y  se  pierde ,  y  no  se  sabe 
manos.  Y  siendo  san  Agustín  gran  averiguador  de 
les  escuras  y  dificultosas ,  y  que  i  él  como  á  la 
solemos  acudir  en  lo  que  no  entendemos,  para 
is  adiestre  con  el  resplandor  do  su  dotrína ,  veo 
aquí  vamos  a  él,  se  nos  descabulle  y  desliza  de  an- 
uíanos, acogiéndose  á  la  predestinación  divina. 
o  dos  sermón ,  el  uno  se  convierte,  el  otro  se  cou- 
¿  por  qué  ?  Porque  el  uno  es  de  Dios ,  el  otro  no. 
■  gran  verdad,  llevándolo  á  las  causas  eternas. 
Dios  cansa  suprema  y  remota,  de  cuyo  efeto  nos 
jasan  Agustín  que  no  lo  escudriñemos,  que  nos 
fimos ,  y  que  esto  es  quedarnos  en  la  misma  difi- 
que antes.  Dame  lu  anisa  próxima  y  cercana  por 
i  este  determinó  de  airadlo  y  ala  Ma  dale  ni  de 
a  tiiteriiinnente  y  moverla,  y  que  viniese í  los 
Oíslo ,  y  de  dalle  después  el  cielo,  y  no  a  o 
ras  que  «Ira»  enJudea  en  tiempo  de  la  Mad  i- 
i 
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Dios  está  siempre  prontísimo  para  convertir  estos  dos, 
y  esto  .igualmente,  y  está  inspirándoles  á  entrambos 
con  su  gran  misericordia,  trae  para  si  al  uno  y  no  al 
otro.  Confieso ,  sin  correrme  dallo,  que  no  lo  entiendo. 
Bien  sé  que  dicen  algunos  que  no  se  puede  dar  otra 
causa ,  sino  que  el  uno  da  cabida  y  consentimiento  á  la 
palabra  ó  i  la  inspiración  de  Dios,  y  estotro  no;  y  que 
por  esto  da  á  este  mayor  gracia ,  porque  con  mayor  co- 
nato y  con  mayor  Ímpetu  y  fuerza  de  amor  se  convierte 
y  vuelve  á  Dios.  Bien  estaba  esto  si  no  se  atravesara  de 
por  medio  la  sentencia  de  Cristo,  que  dijo  á  los  fariseos 
que  el  que  es  de  Dios  oye  su  palabra;  para  cuya  res- 
puesta esto  no  Imce  ni  deshace.  Dice  Cristo :  aporque 
no  sois  de  Dios,  no  ois  la  palabra  de  Dios.»  Aquí  di  el 
Señor  por  causa  del  oír  la  palabra  (que  es  lo  mismo  que 
obedecella  y  disponerse  y  dalle  cabida)  el  ser  de  Dios; 
de  manera  que  la  admitió  porque  era  de  Dios;  ellos 
dicen,  al  revés,  que  es  de  Dios  ó  viene  a  Dios,  ó  le  atrae 
Dios  (que  todo  es  uno ),  porque  admite  su  palabra.  Hé 
aquí  cómo  se  queda  la  mesma  dificultad.  No  sé  si  quer- 
rá decir  el  Señor  lo  que  agora  diré :  uNo  oía  vosotros 
mis  palabras,  porque  no  sois  de  Dios ; »  y  el  no  serlo  cul- 
pa vuestra  es ,  que  por  vuestros  pecados  habéis  venido 
d  hacer  asiento  y  callos  en  la  maldad ,  y  á  cerrar  el  co- 
razoná  Dios  y  á  su  dolrina ,  de  tal  suerte,  que  ya  no  ha- 
lla paso  su  dolrina  para  vuestras  orejas.  Que  hablo  aquí 
de  los  obstinados  y  duros  en  el  pecado,  y  que  tienen 
ojeriza  conlraln  virtud  y  con  Dios  y  con  su  dotrína,; 
que  no  trate  de  la  predestinación ,  y  que  ponga  dos  roa-  , 
ñeras  de  pecados :  los  unos,  que  no  son  del  todo  mulos, 
que  pecan,  mas  con  una  manera  de  miedo  y  cobardía 
que  se  les  echa  de  ver  que  no  pecan  desvergonzada- 
mente; es  verdad  que  están  enemistados  con  Dios  por 
el  pecado ,  mas  quedan  cou  un  enfado  y  desabrimiento 
contra  él  y  con  una  cierta  acedía  del  vicio,  que  consiga 
mismos  se  corren  y  avergüenzan.  Estos  Ules  presto 
dan  la  vuelta ,  no  tienen  desamor  á  la  virtud  ni  á  Dios; 
esto  es,  no  tienen  odio  formado  contra  ella;  masantes 
lloran ,  sospiran ,  ruegan  y  desean  remedio ;  y  si  les  ha- 
bléis ,  se  enternecen  y  procuran  disponerse  á  salir  del 
pecado.  Dcstos  podría  ser  que  entendiese  el  Señor 
cuando  dice  :  «  El  que  es  de  Dios  oye  su  palabra ; s  y 
que  llame  no  ser  de  Diosa)  otro  linaje  de  pecadores, del 
todo  malos ,  duros  y  tercos ,  que  lo  son  y  lo  quieren  ser, 
y  son  de)  lodo  contrarios  á  los  primeros.  O  que  hable 
délos  que,  siendo  buenos  en  el  judaismo,  admitían  su 
predicación  y  se  pasaban  al  Evangelio ;  y  de  los  que,  por 
ser  pecadores,  soberbios,  avarientos,  hipócritas,  como  I 
■o  eran  los  fariseos ,  no  querían  recebir  á  Cristo  ni  les 
agradaba  su  dotrína;  y  asi,  mofaban  y  burlaban  delta. 
Y  si  nadadesto  fuere,  yo  lo  dejo  á  los  mayores  ingenios, 
que  ellos  lo  descubran ;  y  confieso  que  no  se  mas  de  lo 
que  aquí  digo ,  y  me  alegro  y  mo  regocijo  en  tener  tan 
gran  Dios,  que  sus  misterios  no  quepan  en  mi  entendi- 
miento;; eso  es  gloria  denueslra  ley;  y  lo  que  dellano 
entiendo,  lo  creo  y  lo  adoro  y  lo  reverencio ,  y  cautivo 
■>i  entendimiento  en  la  obediencia  tic  h  fe.  Y  si  acaso 
ligo  de  lo  que  aquí  he  dicho ,  respondo  á  la  cuestión 
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principal  que  arriba  preguntábamos;  y  es,  que  ¿por  qué 
Dios  llamó  y  trajo  á  la  Madalena ,  dejando  otras  menos 
pecadoras  en  sus  pecados?  Digo  que,  ó  porque  vio  que 
había  de  admitir  su  llamamiento  y  dar  cabida  á  las  ins- 
piraciones de  Dios,  lo  cual  no  hicieran  las  otras,  y  que 
esta  sea  la  causa  próxima  y  cercana ;  ó  porque  era  de 
las  pecadoras  que  decíamos  poco  antes,  que  en  medio 
de  los  pecados  tenia  un  no  sé  qué  de  buen  natural  para 
la  virtud ,  y  que  allí  gustaba  de  la  palabra  de  Dios  y  se 
le  aficionaba ;  y  siendo  aquella  dotrina  celestial  de  Cris- 
to de  tunta  eficacia ,  no  podía  dejar  de  hacer  gran  efeto 
en  el  corazón  de  la  Madalena,  hallando  en  él  la  entrada 
y  puerta  que  halló. 

§.  XXIV. 

Vt  cognovit;  Estando  en  este  punto  la  gloriosa  Ma- 
dalena, cotwció.  Molió  Dios  la  hacha  de  su  divina  luz  en 
el  alma  desta  mujer  para  que  viese  la  fealdad  de  sus 
pecados.  Hace  Dios  en  la  conversión  de  una  alma  de  la 
manera  que  se  hubo  en  la  creación  del  mundo.  Lo  pri- 
mero que  entonces  hizo  fué  criar  la  luz.  Dijo  el  Señor : 
«Hágase  laluz,»  y  luego  fué  hecha.  Así,  para  criar  ó  reen- 
gendrar de  pecadores,  hijos  de  gracia,  lo  primero  que 
hace  es  alumbra  11  os,  dalles  conocimiento  de  Dios  y  de 
sus  pecados.  Siempre  ha  usado  Dios  dcsle  artificio  con 
ellos.  A  Adán  allá  le  va  á  buscar  al  mediodía;  á  san  Pa- 
blo, dice  san  Lúeas  en  los  Actos  que  le  cercó  un  grande 
resplandor.  El  mismo  Dios  se  sube  en  la  cruz  al  medio- 
día, y  allí  alumbraal  ladrón. £1  pecado  es  tinieblas.  «Era- 
des  (dice  el  Apóstol)  otro  tiempo  tinieblas,  agora  sois  luz 
en  el  Señor. »  En  viniéndola  luz  de  arriba  conocen  su  mal 
estado.  ¿Qué  es  esto?¿Dónde  estaba  yo?¿Qué  ceguera  era 
la  mía?  Todo  lo  echamos  á  que  estamos  ciegos  hasta 
que  nos  alumbra  Dios;  que  esla  era  la  luz  que  deseaba 
David,  y  di  jólo  galanamente :  Quoniam  Tuilluminaslu- 
cernam  meam  Domine  :  Dcus  mcus,  Mu  mina  tenebras 
incas;  Tú,  Señor,  enciendes  y  alumbras  mi  vela,  porque 
de  tu  soberana  luz  se  ceba  la  que  pusiste  en  nuestros 
entendimientos;  y  pues  esta  sola  no  busta,  alumbra,  Dios 
mió,  mis  I  ¡nieblas,  porque  sin  tu  luz  divina,  tinieblas 
son  pura  mi  la  luz  natural  de  acá  bajo.  Y  esta  misma 
quería  hallar  la  esposa  cuando  le  decía  á  su  esposo : 
a  Dímc,  amado  de  mi  alma,  ¿  adonde  apacientas  tu  ga- 
nado, y  á  qué  parte  te  recuestas  y  tienes  la  siesta  del 
mediodía,  que  es  la  mus  clara  luz?»  Es  pues  el  primer 
escalón  para  la  penitencia  el  conocer  sus  pecados.  Y 
esto  no  piense  nadie  que  es  tenerlos  en  la  memoria, 
porque  muchos  hay  que  se  acuerdau  dellos;  ni  couocerse 
por  gran  pecador,  que  Cain  dijo :  «  Tan  grande  es  mi 
maldad,  que  no  merece  perdón;»  y  Judas:  «Pequé 
vendiendo  la  sangre  del  Justo;»  ni  es  solo  llorarlos, 
porque  Antíoco  y  E¡?aú  los  lloraron,  mas  no  alcanza- 
ron perdón;  ni  es  rogar  á  los  santos  que  sean  vuestros 
intercesores  para  alcanzar  perdón,  que  Faraón  rogóá 
Moisen  que  orase  por  él,  y  al  íin  se  ahogó.  Pues  ¿qué  es 
conocer  sus  pecados?  El  pesarlos  con  la  dotrina  del 
Evangelio. 

z&b  ha)  puja  pesar :  la  primera  es  de  la  ra*- 


zou  entenebrecida.  Esla  dice  san  Pablo  ák» 
que  tenían  los  sabios  hinchados  del  mundo. 
falso,  que  engaña.  Con  esta  pesan  su  vida  losqw 
sú  emienda  allá  para  la  vejez,  los  que  dicen:  tSá^j 
anda,  que  aun  soy  mozo;  tiempo  tengo,  no  hedehaeml 
viejo  antes  de  serlo;  la  misericordia  de  Dioso 
¡Ah  desatinado  loco!  y  ¿qué  sabes  si  alcanzarás**^ 
scricordia?  Qué  sabes  si  habrá  mañana  para  ti,i 
no  le  hubo  para  el  otro  ricazo del  Evangelio? Es 
so,  de  quien  dice  el  Sabio  zStatera  dolosa  abommák 
est  apudDcum;  El  peso  falso  es  abominable  acera  dd 
Señor.  Pide  Dios  en  nuestras  obras  la  libertad,  no  ka*» 
cesidad.  No  le  sabe  bien  (en  cuanto  creo)  la  omr» 
sion  teniendo  el  alma  á  los  dientes,  ni  le  agradtn  te 
restituciones  cuando  el  médico  no  os  da  mas  que  da 
horas  de  vida;  lo  que  quiere  es,  que  por  en  amor  ■ 
haga  la  penitencia;  y  cuando  hay  fuerzas  han  da  ser 
las  devociones,  los  ayunos  y  las  buenas  obras. 

La  segunda  balanza  es  la  razón,  alumbrada  con  k  te 
natural.  Esta  tienen  los  que  conocen  qué  cosa  es  pe- 
cado, y  que  es  mal  hecho  lo  que  hacen;  pero  ciégate 
la  pasión  ó  deleite  para  que  no  dejen  de  pecar. 

La  tercera  es  cuando  se  miden  los  pecados  coa  k 
ley  evangélica,  y  se  mira  lo  que  desdice  della;  porque 
el  Evangelio  es  la  plomada  que  se  ha  de  echar  soto 
nuestras  vidas,  y  la  regla  y  nivel  con  que  se  I»  de  medir. 
Así,  dice  el  glorioso  padre  san  Agustín,  y  lo  traen  te 
teólogos  para  difluir  qué  cosa  sea  pecado ,  que  es 
«  cosa  dicha  ó  hecha  ó  deseada  contra  la  ley  divina».  Oye 
lu  Madalena  la  palabra  de  Cristo,  cotejó  lo  que  bahía 
hecho  con  lo  que  había  oido,  y  conoció  que  iba  errada. 
Hora,  suso,  mal  vamos  por  aquí.  Esto  es  el  ut  cog- 
novit. 

§.  XXV. 

Ut  cognovit.  Dijimos  arriba  cómo  por  el  pecado  ve- 
nía un  hombre  á  perder  el  nombre  para  con  Dios  y  con 
el  mundo ;  pues  veamos  agora  cómo  le  vuelve  á  cobrar 
por  la  penitencia. Y  preguntémosle  á  esta  santa  mujer: 
decíme,  Madalena,  y  ¿  cómo  asi  os  habéis  mudado? Cómo 
ha  sido  esto?  ¿Quién  os  ha  trasegado  el  corazón?  Por 
cierto ,  Hace  mutatio  dexterae  Excelsi;  Esta  ha  sido 
mudanza  de  la  mano  derecha  de  Dios;  porque  las 
obras  famosas  y  de  misericordia  se  atribuyen  á  la  mano 
derecha  de  Dios,  como  ya  creo  que  lo  dijimos  arriba. 
Pues  volverse  un  alma  á  Dios ,  es  sola  y  única  hazaña 
dcste  mismo  Dios;  porque,  Perdüio  tua  ex  te  Israel: 
tantum  ex  mcauxilium  tuum/EI  perderte,  olí  Israel, eso 
es  de  tu  cosecha,  y  el  caer  para  no  levantarte,  costes 
que  está  en  tu  mano;  porque  no  hay  cosa  mas  fácil  que 
poderte  echar  en  un  pozo,  ni  cosa  mas  dificultosa  que, 
después  de  echado,  poder  salir  sin  favor  ajeno;  y  asi, 
c>te  es  siempre  de  mi  parte,  y  nadie  sino  yo  te  I»  puede 
dar.  Está  el  pecador  en  un  profundísimo  pozo,  hun- 
dido hasta  los  ojos  en  el  cieno ,  y  allí  le  va  el  Señor  á 
buscarlo  y  requerirlo  y  convidarlo.  Esto  era  lo  que  ro- 
gaba David  :  Aon  me  demergat  tempestas  aquae,  ñeque 
abmbeai  me¡¡rofundwn :  ñeque  urgtQtsvpermifm- 
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*  os  suum;  ¡Ah  Señor!  por  quien  vos  sois,  no  deis 
pr  que  me  anegue  el  aguaducho  de  mis  pecados,  ni 
sorba  y  trague  el  golfo  de  mis  maldades;  y  si  acaso 
TÍere  caido  en  el  pozo  profundo  de  las  ofensas  vues- 
i,  os  suplico,  mi  Dios,  que  no  permitáis  que  se  cierre 
oca  sobre  mí,  no  se  eche  encima  del  brocal  la  piedra 
ada  de  vuestra  justicia,  que  es  el  cerrarme  la  puerta 
raestra  misericordia,  mereciéndolo  así  mis  pecados. 
«David  esto  por  una  metáfora  bien  espantosa,  y  aun 

•  dos.  La  una  es  de  cuando  se  levanta  en  el  mar  al- 
ia gran  borrasca  y  tempestad.  ¡Qué  cosa  tan  triste  y 
espantosa  es  de  ver  cerrarse  el  cielo  con  unas  nubes 
íesas  y  negras,  rasgarse  el  aire  con  truenos  y  retóm- 
;os  y  despeñarse  los  rayos,  y  hacer  hervir  las  aguas 
ide  caen ;  oír  bramar  aquel  monstruo  terrible  del 
r,  que  amenaza  á  los  desventurados  pasajeros;  ver  lu- 
r  los  vientos  y  forcejar  en  aquel  extendido  piélago 
las  ondas,  y  que  prueban  sus  fuerzas  á  costa  de 

vidas  de  los  miserables  hombres!  Aquel  levan- 
te la  mar  por  el  cielo,  hacerse  sierras  de  aguas , 
í  vienen  á  cubrir  los  que  navegan ,  y  se  ven  á 
es  sepultados  en  las  ondas.  Otras  que  se  abren  las 
ñas  del  abismo,  y  parece  que  el  regolfo  se  traga  la 
i  nave.  Allí  son  los  gritos  de  los  que  piden  miseri- 
dia,  porque  pelean  la  vida  y  la  muerte.  Ábrese  la 
e,  y  no  se  pueden  dar  á  manos  con  la  bomba;  los  pi- 
>s  turbados,  no  hacen  sino  ir  y  venir  al  aguja.  El 
o  está  tan  airado,  que  no  le  osan  mirar ;  el  dia,  con- 
tido  en  una  ciega  noche,  solamente  se  conoce  en  el 
lar  de  las  horas.  El  otro,  que  está  atento  al  gober- 
le,  una  grupada  que  viene  se  lo  lleva  abrazado  con 
Pues  ya  cuando  ven  que  se  zume  el  navio  y  regol- 
f  que  el  que  puede  alcanzar  una  tabla  con  que  arro- 
e  al  agua,  piensa  que  tiene  un  tesoro,  y  huyendo 
jna  muerte,  dan  en  otra  mas  espantosa  y  la  hallan 
i  presto.  Andan  lidiando  miserablemente  con  las 
as;  que  el  poeta  castellano  lo  dijo  muy  bien,  can- 
jo  la  muerte  del  conde  de  Niebla  sobre  Gibraltar: 

Los  míseros  cuerpos  ya  no  respiraban , 
Mas  so  las  azas  andaban  ocultos , 
Dando  y  tragando  mortales  singultos 
De  aguas  al  tiempo  que  mas  anhelaban; 

Las  vidas  de  todos  allí  litigaban , 
Que  aguas  entraban  do  almas  salían ; 
La  pérlida  entrada  las  aguas  pedían, 
La  dura  salida  las  almas  negaban. 

ues  esta  es  la  primera  metáfora  de  que  usa  David, 
el  otro  miserable  que  por  huir  de  la  muerte,  ó  á 
leños  por  alargar  un  poco  mas  la  vida,  se  arrojó  al 
a,  veréisle  unas  veces  que  no  se  parece,  y  ya  pen- 
que es  ahogado ,  y  otra  onda  le  vuelve  arriba  un 
i  trecho  de  allí,  y  eslúndole  vos  mirando,  veis  que  se 
í  un  remolino  espantoso  y  se  lo  sorbe,  y  nunca  mas 
ce;  por  esto  dice  David:  «No  me  anegue,  Señor,  la 
pestad  y  muchedumbre  de  las  aguas,  ni  me  sorba  el 
undo. »  La  segunda  la  pone  en  el  fin  del  verso,  di- 
do:  «No  cierre  el  pozo  sobre  mí  su  boca.»  ¡Qué  tris- 
ia  cosa  seri  a  que,  habiendo  caído  un  pobre  hombre  en 
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un  pozo  de  diez  estados  de  hondo,  antes  que  tornase 
en  sí"  del  golpe  de  la  caida ,  le  cerrasen  con  una  peña 
la  boca  del  pozo,  y  cuando  tornase  en  su  acuerdo  y 
se  viese  en  aquella  escuridad,  sin  ver  luz  ni  señal  della, 
y  sin  saber  en  qué  lugar  está ,  y  que  tentase  las  pare- 
des, y  no  hallase  puerta  por  do  salir  ni  escalera  por 
do  subir,  y  diese  voces,  y  nadie  le  oyese;  decidme,  ¿qué 
sentiría  este  hombre  miserable?  ¿No  se  ahogaría  de  ra- 
bia y  de  congoja,  de  verse  sepultado  en  vida?  No  lee- 
mos de  algunos  que,  teniéndolos  por  muertos,  los  lian 
enterrado  vivos  en  carneros;  y  después,  vueltos  del  pa- 
roxismo, como  no  han  podido  salir,  y  se  han  hallado  se- 
pultados en  vida,  los  han  hallado  á  cabo  de  dias  comi-  - 
das  y  mordidas  las  manos,  de  rabia  y  de  gran  dolor? 
Pues  esto  es  lo  segundo  que  dice  el  real  profeta  David, 
y  ruega  á  Dios  que  si  algún  dia  cayere  en  el  pozo  de 
los  pecados,  no  cierre  su  boca;  esto  es,  no  le  cierre  su 
misericordia  por  sus  muchas  maldades,  y  se  quede  des- 
pués sin  remedio.  Pues  allí  muestra  el  Señor  dónde  está 
el  alma,  y  esto  es  comenzar  á  salir  del  pecado ,  consi- 
derando dónde  está ,  dónde  la  ha  derribado  y  hundido 
el  pecado.  Este  era  el  consejo  que  daba  el  Señor  á  su 
pueblo  (por  el  profeta  Jeremías)  para  que  mas  presto 
saliese  del  pecado  :  Leva  oculos  titos  in  directora,  et 
videtubinonpro8trata  sis.  Levanta  los  ojos,  ob  pueblo 
mió  ciego,  y  mira  dónde  te  han  derrocado  tus  pecados; 
lee,  alma,  en  el  libro  de  tu  conciencia;  mira  qué  pen- 
saste, qué  hiciste,  qué  dijiste ,  qué  deseaste ;  porque 
por  aquí  va  la  penitencia.  ¡Oh!  cómo  se  quejaba  Dios 
nuestro  Señor  por  Jeremías :  Attendi,  et  auscultaví : 
nemo  quod  bonwn  est  loquitur,  nullus  cst  qui  agatpoe- 
nitentiam  de  peccatosuo,  dicens:  Quidfeci?  Atento  he 
estado  (dice  Dios  nuestro  Señor)  por  ver  si  hallaría  al- 
guno que  hiciese  penitencia  de  su  pecado,  y  no  le  he 
hallado. ¿Por  qué  Señor?  Porque  nadie  dice  delante  de 
sus  ojos :  Quid  feci?  ¿Qué  hice?  Lo  que  no  osara  pensar 
ante  los  ojos  de  un  muchacho.  ¿Qué  hice  contra  la  vo- 
luntad de  Dios?Lo  que  no  osara  contra  la  de  otro  como 
yo.  Quidfeci?  Cuando  pequé,injurié  á  mi  Criador,  hollé 
al  unigénito  Hijo  de  Dios,  que  murió  en  una  cruz  por 
mí;  entregúeme  á  sus  enemigos  los  demonios  para  siem- 
pre, irrité  contra  mí  aquella  gran  majestad  é  infinito 
poder  de  Dios,  hiceme  terrero  de  su  ira  y  saña.  Quid 
feci  de  todas  las  riquezas  divinas  y  del  mismo  Dios? 
¿Qué?  Lo  di  por  un  puntillo  de  honra,  por  un  interese  de 
una  paja,  por  un  vilísimo  y  asqueroso  deleite.  Quidfeci? 
¿Qué?  Me  arrojé  y  metí  en  un  cenagal  y  hediondez, 
de  donde  solo  Dios  me  puede  sacar,  admitiendo  yo 
su  divina  ayuda;  herí  mi  alma  de  una  herida  mortal,  que 
no  puede  ser  curada  ni  puede  ya  sanar  sino  con  la  san- 
gre y  vida  de  un  solo  Hijo  de  Dios ,  azotado ,  escupido, 
crucilicado  y  muerto  por  mí.  Quid  feci?  ¿Qué?  Me  hice 
compañera  de  los  demonios,  dime  la  muerte,  y  avecín- 
deme en  los  infiernos  con  ellos  para  siempre;  destérre- 
me de  los  cielos  á  fuego  sin  fin.  Tras  este  Quid  feci? 
viene  luego  el  Surgam,  et  ibo  adpatrem  rneum,  que 
-dijo  aquel  perdulario  del  hijo  pródigo  :  Levan  táreme  y 
vol  verérae  á  mi  padre,  derrocaréme  á  sus  pies,  y  allí  lio- 
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raré;  diréle  que  le  lie  ofendido,  y  al  cielo,  en  que  Dios 
está;  que  ya  no  merezco  aquel  regalado  nombre  de  hijo, 
perdido  por  mis  maldades.  ¡Oh  padre  de  misericordia! 
recíbeme  en  tu  casa.  ¡Oh,  cuántos  jornaleros  trabajan 
en  tu  hacienda,  hartos  de  mantenimiento;  y  yo,  hijo,  otro 
tiempo  regalado,  muerto  de  hambre  en  tierra  ajena  1 
Pues  ¿será  posible  (oh  padre  de  clemencia)  que  no  me 
querrás  recibir  si  voy  á  tí;  que  me  volverás  el  rostro,  que 
me  cerrarás  la  puerta,  que  no  te  acordarás  de  aquel  di- 
choso tiempo  cuando  me  tenias  por  hijo,  y  yo  á  tí  por 
padre;  cuando  me  sentabas  á  tu  mesa,  me  dabas  aquel 
pan  sabroso  de  tu  cuerpo  y  el  vino  celestial  de  tu  san- 
gre? Pues  ya  yo  voy  á  tí  ( ¡  oh  fuente  de  vida ! ),  ya  me 
contentaré  con  lns  migajas  que  de  tu  santa  mesa  sobren. 
Y  si  me  huyeres,  bien  sé  que  no  podrás  apartárteme 
mucho;  ya  sé  dónde  te  hallaré :  sobre  un  monte  te  al- 
canzaré; allí  me  esperarás,  los  pies  enclavados  porque  no 
me  huyas,  y  cosidas  las  manos  porque  no  me  castigues. 
Allí  me  abrirás  esa  sagrada  puerta  de  tu  costado, 
adonde  yo  ponga  y  esconda  mi  alma  y  la  guarde  de  tu 
castigo.  Esta  es  la  vuelta  del  hijo  perdulario,  que  cono- 
ció el  estado  vil  de  porquerizo  y  gaiíau  en  que  le  ha- 
bían traído  sus  pecados;  como  nos  lo  dijo  bien  uno  en 
los  versos  siguientes : 

SONETO. 

De  padre  y  de  consejo  despedido 
Aquel  mozo  avisado  en  proprios  daños , 
I)o  libertad  ,  riqueza  y  pocos  años 
Hirieron  siervo  al  que  ante  era  servido; 

Viéndose  por  su  culpa  tan  perdido, 
Dice  allá  donde  está  en  reinos  extraños 
« ¡Qué  tarde  llegan  seso  y  desengaños , 
Pues  tras  guarda  de  puercos  lian  venido! 

«Quiérome  ir  á  mi  padre,  á  do  primero 
Gocé  el  nombre  de  hijo  mal  guardado; 
Quizá  querrá  por  siervo  recogerme. 

»¿Si  huye?  No  hará ,  que  en  un  madero 
Me  espera  el  buen  Jesús,  por  mi  enclavado, 
Y  el  corazón  rasgado,  á  do  esconderme.» 

§.  XXVI. 

Tras  esto  viene  lo  de  Oseas  :  Vadam,  el  rcverlar  ad 
virum  mernn  priorem ,  quia  melius  mihi  eral  tune, 
quam  nunc;  que  dice  que  dirá  el  alma  perdida  cuan- 
do llegue  al  conocimiento  del  quid  feci  que  tuvo  la 
Madalena :  «Quiérome  ir,  y  volver  ú  mi  primer  marido, 
que  mejor  me  iba  entonces  cuando  estaba  con  él  que 
agora.»  Lo  primero  dice  Vadam;  Quiérome  ir;  por- 
que, así  como  por  el  pecado  se  va  un  alma  de  Dios,  y  se 
aparta  y  aleja  del,  así  también  se  acerca  y  avecinda  al 
demonio ;  porque,  cuanto  mas  nos  alejamos  del  un  ex- 
tremo ,  tanto  mas  nos  allegamos  al  otro.  Y  por  esto  se 
dice  del  hijo  pródigo  que  se  fué  á  una  región  muy 
apartada ;  porque  siempre  el  pecador  está  lejos  de  Dios, 
que  es  nuestra  salud.  Y  así,  dijo  el  real  profeta  David: 
Longé  á  peccatoribus  salas;  Lejos  está,  Señor,  tu 
salud  de  los  pecadores.  Y  es  así  por  cierto ,  que  no  hay 
"  s  lejos  que  cielo  y  inGerno ,  ni  extremos  mas 

iue  Dios  y  el  demonio;  pues  luego,  estando 


el  pecador  en  un  infierno  de  pecados,  y  vecino  y 
uno  con  el  demonio,  bien  se  sigue  que  estima? 
Dice  pues  nuestro  profeta  que  el  primer  pee 
dam;  Iréme;  porque,  así  como  por  el  pecado 
de  Dios  y  se  acercó  al  demonio,  asf  por  la 
se  aparta  del  demonio  y  se  acerca  á  Dios.  Tm  ú  hp 
dam,  se -sigue  en  Oseas  el  Reverter;  Volvermí 
que  es  la  conversión  que  Dios  pide  á  los  de  sa  ftü^ 
y  en  ellos  á  todos  los  pecadores,  diciendo  por  dyn» 
feta  Isaías  la  huida  y  la  vuelta.  Convertimim  sieák 
profundum  recesseratis  filii  Israel;  Volveos  á  ni,  fr 
jos  de  Israel ,  pues  os  habéis  apartado ;  y  sea  tarifck 
vuelta,  cuanta  fué  la  huida.  Volveréme  (dije)  á ni ffr 
mer  marido.  Habla  el  Señor  con  el  alma  debajo  de  M- 
t afora  de  matrimonio,  y  llama  al  alma  so  sapea, j 
él  se  dice  nuestro  esposo.  Y  deste  lenguaje  y  estBs  fc 
hablar  está  llena  la  Escritura  sagrada,  prioápakMfti 
los  cánticos  y  los  profetas.  Y  la  razón  es ,  porque  sa  d 
bautismo  nos  desposamos  con  Cristo  por  fe,  ceawiji 
Dios  por  Oseas :  Sponsabo  te  mihi  in  fide;  Despoarit 
he  conmigo  por  la  fe.  Que  no  me  detengo  aquí  áás- 
clararlo ,  porque  mas  de  asiento  lo  trataré  en  otra  p»> 
te,  con  el  favor  divino.  Por  esto  también  al  pecar  Dns 
fornicar  ó  adulterar,  principalmente  al  pecado  dsh 
idolatría;  porque  es  quitar  la  fe  al  primer  espose  y 
marido,  y  dalla  al  ruGan  del  demonio.  Dice  pues:  «Vol- 
veréme á  mi  marido  primero;»  porque  parece  que  se 
adelanta  Dios  á  tomar  la  mano  al  alma,  y  desde  b  can 
se  la  quiere  criar  á  sus  condiciones;  que  es  el  finta 
eum  diluculó,  que  dice  el  santo  Job :  Madrugáis,  Señar, 
á  visitar  al  hombre  tan  de  mañana,  que  apenas  es ét 
día ,  apenas  ha  amanecido ,  ni  es  venida  el  alba  di  h 
concepción ,  y  ya  vos  estáis  á  la  puerta  y  le  dais  ■ 
ángel  que  os  le  guarde ;  y  en  naciendo  queréis  hacera 
casamiento,  y  que  el  cura  os  tome  las  manos.  Porqoi 
para  esto  mandaba  en  la  ley  que  á  los  ocho  días  le  cir- 
cuncidasen el  niño.  En  pudiendo  sufrir  dolor,  y  en  si- 
tando un  tantico  reforzado  el  niño  (dice  Dios), drama* 
dádmele;  porque,  como  agora  por  el  bautismo  se  perío- 
na  el  pecado,  así  entonces  por  la  circuncisión,  ofanadi 
la  fe  que  profesaban  del  Mesías  que  les  estaba  proa*- 
tido ;  aunque  agora  es  por  la  fuerza  del  sacramento»  J 
allá  por  la  profesión  de  la  fe  del  Mesías.  Da  loege  h 
razón  de  la  vuelta  que  hace  á  casa  de  su  marido :  Oms 
melius  mihi  erat  tune,  quam  nunc;  Poique  mocha 
mejor  me  iba  entonces  á  mí  con  el  primer  maride  qv 
agora  con  este  tirano.  Tomó  el  Señor  la  metáfora  de 
una  mujer  perdida  que,  saliéndose  de  casa  teso  at- 
rillo ,  que  la  trata  muy  bien,  tráela  muy  enjoyada  j  ves- 
tida ,  y  su  boca  es  la  medida  de  cuanto  quiere ;  eUa,  li- 
viana ,  ingrata ,  dale  cantonada  y  vaso  con  un  rafiaa, 
cásase  á  media  carta,  y  él  llévala  perdida  de  feria  ea 
feria,  con  una  vida  infame,  arrastrada,  rota  y 
brienta.  Vuelve  en  sí ,  con  la  mala  vida  que  le  da; 
que ,  como  dice  Dios  por  Isaías :  Vexatíú 
dabit  auditui;  El  trabajo  os  hará  abrir  loa  ejoa 
tendimiento ;  que  es  donde  nació  el  retiran 
que  dice  :  «El  loco  por  la  pena  es  cuerdo.»  Y  dice 
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orada  de  roí f  ¿Quién  i      o  á  tan  toar 

Qué  se  hicieron  mis  i)       i  <      r  Qué  ton  de .' 
•que  me  bada  mi  pr      r  ¿Do  mi» 

is  vestidos?  ¿Cómo  ai      <  yi       Izar; 

i  volver  á  mi  primer  luanao,  y  negar  «ho  Wh» 
oe  maltrata,  fisto  mismo  es  lo  que  nos  pin!  - 
Oseas  qoe  dice  el  alma :  Mejor  me  iba  á  n 
qoe  agora ,  cuando  yo  no  era  galana,  cuand 
na  si  babia  ventanas  en  casa ,  cuando  yo  n 
no  á  la  tierra ,  qoe  me  habla  de  comer,  y  i 
donde  el  Hijo  de  Dios  vino  á  me  salvan  cuand 
iba  y  oraba  y  trabajaba  y  callaba,  ¡oh,  qu 
traia  en  mi  alma!  Ob ,  qué  pas  I  Oh ,  qué  so 
mi  corazón  I  Oh,  cómo  entonces  notemia  1 
i  me  espantaba  el  infierno  ni  me  asombra! 
ila  cuenta  I  Oh,  qué  regalo  y  qué  dulzura  sen  • 
alma,  en  acordándome  de  Dios ,  en  alabar!* , 
te,  en  darle  gracias  por  las  mercedes  gueni 
radam ,  pues,  et  nvertar  ad  vtrwm  «muí 
qoe  este  no  es  sino  rufián  tirano.  Alma  mi  i 
alma  mía  traidora,  desleal,  fementida ,  mfa  . 
en  poder  del  demonio,  esclava  de  un  tan  gra  . 
pesado  dueño.  Mira,  alma  mía,  que  estás  si 
vida,  tu  padre,  tu  esposo,  tu  amado;  llagado 
luerto  por  ti ,  abogando  ante  el  Padre  por  ti. 
1  uí  cognovü.  Pero  veámoslo  en  la  Madaleu 

§.  XX VIL 

novit.  Bn  cayendo  en  la  cuenta,  mi  eomei 
luz  divina  á  deshacer  aquellas  tinieblas  de  i 
liento ,  comienza  á  pensar  en  so  mal  estado, 
la  vida  pasada ,  y  avergonzarse  y  afrentarse  de 
.  Mira  la  justicia  divina,  ve  á  Dios  airado,  cei 
:ieto,  el  infierno  abierto ,  y  arder  aquel  fueg 
no  que  la  esperaba.  Comienza  á  entrar  en  cuei 
o.  ¿Qué  es  esto,  desventurada  mujer?  ¿QuH 
testo  tal  ?  ¿Qué  son  de  tantos  años  tan  mal  gft  - 
}ué  se  han  hecho  mis  pasados  contentamiei 
i  qué  van  á  parar  todas  mis  esperanzas?  ¡Oh 
ganada !  ¿Cómo  he  vivido  con  tanto  descuid  ? 
me  acordé,  desacordada,  que  pasaban  los  di 
;nto?  Véome  en  un  abismo  de  maldades,  < 
>  puedo  salir.  ¿A  quién  me  volveré,  que  me  re- 
;  Quién  me  socorrerá  en  tanta  desventura?  Si 
o  á  los  hombres,  esos  me  han  traído  á  tan  des- 
estado ;  si  á  Dios  me  vuelvo,  téngole ofendido; 
ue  basta  lo  que  ha  esperado ,  y  que  teniéndole 
ligo  9  ¿cómo  me  atrevo  á  ponerme  en  su  pre- 
>i  al  cielo  me  vuelvo,  no  le  osaré  mirar  con  es- 
s  ojos,  empleados  en  mirar  maldades  y  tórne- 
los ángeles,  que  me  ayuden,  siendo  tan  puros, 
ierran  mirar  tan  mala  y  pecadora  mujer  como 
¿qué  haré  en  tanta  desventura ,  ó  quién  me 
sejo  en  esta  perdición?  Tu  misericordia,  Señor, 
rza,  y  mis  maldades  me  desmayan;  sé  que  eres 
simo ,  pero  yo  gran  pecadora.  Si  tu  santísimo 
i :  A  facie  ejus  turbalus  sum ,  et  consideran* 
wrc  soiküor  :  Deue  mollivU  cor  meum,  H 
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*  Omntpottnt  contmrbavü me; Espantante  tentóla  gran- 
tea  de  Dios  nuestro  Señor  (dice  tu  santo  amigo),  que 
encordarme  qoe  me  he  devoren  so  presencia, me 
turbo  y  fto  sé  de  mí .  Poca  cuando  me  paro  i  considerar 
quiénes,  los  huesos  me  tiemblan,  y  de  miedo  no  puedo 
sustentarme.  Dios  y  este  espantoso  nombre  suyo  me 
muetai  y  quebrantan  el  corazón,  y  el  Omnipotente  me 
asombra  y  turba;  Pues  dime,  Dios  espantoso,  ¿qué 
haré  y)>  atondo  tan  gran  pecadora,  cuanto  Job  gran 
santo?. Usquequb,  Domine,  obUviecerie  mein  fnemf; 
Uegueq^ó  overtis  faekm  tuam  Ajne?  ¿Hasta  cuándo 
me  temarás  olvidada  para  siempre?  Hasta  cuándo  apar- 
tarás tu  rostro  de  mf  ?  Hasta  cuándo,  Señor,  me  dejarás 
en  el  cieno  de  mis  maldades?  Hasta  cuándo  tardarás  en 
dotarte  y  haber  misericordia  delta  mujer  desventurada? 
Quamdiu  ponam  coneüia  m  anima  mea ,  dblorem  tit 
corde  meo  per  diem?  ¿Hasta  cuándo,  Dios  y  Señor 
mió,  diré,  maltona,  mañana? ¿Cuándo me  acabaré  do 
determinar?  ¿Hasta  eoándo  tardaré-eu  pensarlo,  y  alar- 
garé la  consulta  de  mi  vuelta,  y  estaré  con  este  dolar 
en  el  corazón?  üequeqyd  eoDattmbihtr  tnmkus  maná 
eaper  me?  ñespice,  at  exaudi  me  bomine  Demmem* 
¿Hasta  cuándo  se  alabará  mi  enemigo  de  mf,  y  me  ten- 
drá vencida?  ¡  Ah,  Dios  y  Señor  mió,  vuelve  osos*  loa 
piadosos  ajos  á  mirarme ,  y  oye  mi  llanto,  Señor  miel 
Rhiminaoeuh$meoitneunqpQmoba\*miaminmB^ 
U:  neq%éaftdodieatinifm%umem:Pnevan^ 
em  ernn;  Alumbra  mis  ojos,  y  desbarata  con  tu  sobe- 
rana luz  las  tinieblas  de  mi  alma,  porque  no  duerman 
el  sueño  de  la  muerte,  y  diga  mi  enemigo :  Prevaleci- 
do be  contra  ella. 

SALMO  Xfl. 

¿  ITasta  cuándo,  Dios  «lo, 
Te  olvidarás  de  mi ,  para  vatorme 
Con  tu  gran  poderío, 
Sin  quien  be  de  perderme, 

Y  apartaras  tn  rostro  por  no  verme? 

¿Hasta  cuándo  ¡  ay !  perdida , 
Tardaré  el  consultar  el  emendarme , 

Y  de  tan  triste  vida 
Podré  desenredarme , 

Y  á  tu  manada  f  ob  gra*  Señor,  tornarme? 

¿Cuándo  será  aquel  dto 
Que  el  corazón  descanse  de  su  duelo, 

Y  el  alma  tibia  y  fría, 
Deshecho  ya  su  hielo , 

Se  abrase  en  amor  tuyo,  ob  Rey  del  cielo? 

¿Hasta  cuándo  conmigo, 
¡  Ay  alma  desdichada !  en  mi  despecho, 
Mi  sangriento  enemigo 
Se  ensalzará  en  su  hecho , 
Robando  los  despojos  de  nri  pecho? 

Vuelve  esos  claros  ojos, 

Y  rompe  este  nublado  con  tu  lumbre , 

Y  arranca  los  abrojos 
De  to  vieja  costumbre 

Del  victo,  tu,  que  morasen  la  cumbre. 

Óyeme,  Señor  mío,  . 
Dios  mío,  peas  le  lamía;  y  ée  tn  dalo 
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Quebranta  el  brazo  y  brío  I 

Del  principe  del  sucio  f 

Que  esparce  del  pecado  el  mortal  hielo. 

Alumbra  los  mis  ojos , 

Porque  jamás  la  sombra  de  la  muerte  ¡ 
Apañe  mis  despojos , 

Y  el  enemigo  fuerte'  ( 

Diga : «  Prevalecí ,  no  hay  defenderle,  v  ' '¿ 

No  tengan  tal  contento 
Los  que  traen  mi  alma  atribulada, 
Ni  salgan  con  su  intento ; 
Que  esta  gente  malvada  / 

Se  alegrará  con  verme  derrocada. 

Mas  yo,  mi  Dios,  espero 
En  tu  misericordia,  que  es  el  puerto 
Do  el  roto  marinero  i 

llalla  el  remedio  cierto; 
Piedad,  Señor;  socorre  un  pecho  muerto. 

¿Qué  te  liaré ,  oh  Padre  de  misericordia  ?  Y  pues 
que  en  las  criaturas  no  hallo  remedio,  sino  mayor 
perdición  mía ,  quiérome  irá  tí,  clementísimo  Dios. 
Tú ,  que  eres  fidelísimo,  y  no  te  puedes  negar  á  tí  mis- 
mo, quizá  me  querrás  recebir.  Oido  he,  Señor,  que  tú 
dijiste:  «No  he  venido  á  llamar  á  los  justos ,  sino  á  los 
pecadores  á  penitencia.»  Hé  aquí  la  mayor  pecadora  de 
cuantas  viste.  Si  dices ,  Dios  de  mi  alma:  «No  tienen 
necesidad  los  sanos  del  médico,  sino  los  enfermos,»  hé 
aquí  la  mayor  de  las  enfenrTas :  Quia  non  est  sanitas 
in  carne  mea  á  facie  irae  tuac;  No  hay  parte  sana  en 
mi  cuerpo  y  alma  delante  el  rostro  de  tu  saña.  Si  me 
dices  que  basta  lo  que  me  has  sufrido ,  y  que  ya  mu- 
chos años  me  has  esperado,  y  yo,  desconocida,  ingra- 
ta ,  jamás  me  he  movido  á  penitencia ;  espérame  esta 
vez  (misericordia  inmensa) ,  y  toma  de  mí  la  emienda 
que  quisieres.  A  tí  voy,  fuente  de  vida  eterna;  yo  me 
pondré  en  tus  manos ,  y  pues  ellas  me  hicieron  ,  ellas 
me  remediarán.  Espérame,  dulce  Jesús,  no  huyas  de 
tan  gran  pecadora;  espérame,  que  ya  voy  á  tí;  y  si 
aquel  pecador  David  quiso  mas  ponerse  en  tus  manos 
que  en  las  de  los  hombres ,  yo  también  me  pondré  en 
ellas.  Y  si  por  mis  grandes  maldades  me  mandares  ven- 
der, como  á  los  de  diez  mil  talentos,  cómprame  tú, 
clementísimo  Señor,  y  yo  serviré  en  tu  casa;  que  en  las 
casas  de  los  señores  hay  hijos  y  esclavos.  Toma  por  el 
tanto  esta  tu  esclava ,  para  servir  y  lavar  los  pies  de  tus 
santos.  Sé ,  Señor,  que  saliste  á  recebir  al  hijo  pródi- 
go ,  y  le  echaste  los  brazos  á  cuestas ,  llorando  de  con- 
tento. No  pido  yo  tanto,  Padre  de  misericordia;  no 
que  me  salgas  á  recebir ,  sino  que  me  esperes  sola- 
mente. No  me  huyas,  oh  amador  de  los  hombres,  de- 
tente un  poco,  aguárdame ,  que  ya  voy  á  tí.  Ayer  re- 
sucitaste aquel  mozo,  hijoúuico  de  su  madre,  y  sus 
lágrimas  te  movieron  á  misericordia ;  no  tengo  madre 
viuda  que  me  llore ,  ni  quien  rueguc  por  mí ;  mas  tu 
misericordia  será  mi  abogada ,  y  elJa  hará  mis  partes, 
y  yo  lloraré  tanto  mi  alma  muerta  en  pecados ,  que 
morp.zca  oír  de  tu  boca  :  Mulier,  noli  fíete ,  que  dijiste 
da ;  y  mi  alma  saldrá  de  la  sepultura  donde  por 
ades  está  sepultada  en  el  iulierao. 


§.  xxvni. 

Pero  dame  licencia,  olí  buen  Jesús,  pan 
mis  solas  un  rato  contigo  ,  y  entremos  en  cuestas  b 
dos ,  y  pon  tu  misericordia  de  mi  parte ;  para  y»  y- 
da  yo  quedar  con  Vitoria.  Dime,  Señor  de  las 
cor dias,  ¿quién  podrá  contar,  ó  cómo  se  sabrá 
recer ,  ó  quién  se  acabará  de  espantar  de  aquel 
banquete  que  haces  á  los  ángeles  del  cíelo  perita* 
versión  de  un  pecador;  adonde  aquellas  beaüantf 
mentes  angélicas ,  aquellos  soberanos  príncipes  ét  k 
casa  y  corte  comen  con  un  gozo  inefable ,  y  se  reco- 
jan y  hacen  sarao,  como  tú,  Señor,  lo  dices  porto 
sacratísima  boca?  Luego,  misericordioso  Dios,  BMk 
agradan  á  tí  las  penas  de  la  penitencia  que  las  Min- 
go del  abismo.  Dime,  Dios  mió,  ¿y  tú  no  eres  Isa  jiü 
como  misericordioso ;  ó  por  ventura  usas  asi  data» 
sericordia,quete  olvidas  de  tu  justicia?  Pues  wat 
misericordioso ,  ¿  querrás  que  el  pecador  no  satidípf 
se  queje  de  tí  tu  justicia?  O  siendo  justo,  ¿qoerrásqn 
se  castigue,  y  no  haya  lugar  tu  misericordia?  Vmé 
yo  he  de  ser  castigada ,  y  tu  justicia  satisfecha  y  te» 
sericordia  desagraviada,  preguntóte,  Juez  justo,  ¿mí 
qué  penas  se  cumple  mejor  con  esto ,  con  las  del  i 
no  ó  con  las  de  la  penitencia?  No  me  puedes 
sino  que  con  las  de  la  penitencia ;  porque  estas  jarip- 
ean á  los  penitentes,  las  otras  endurecen  á  los  impsi- 
tentes ;  con  estas  los  penitentes  se  hacen  mejores,  ca 
las  otras  los  dañados  se  tornan  peores.  Luego,  pv 
eres  justo ,  guarda  justicia;  y  pues  con  la  peoiteacnn 
paga  tu  ofensa,  suplicóte  que  te  agraden  mas  estas  as 
penas  que  las  del  infierno ;  porque  con  estas  q*t*fr 
y  vengarás  lo  que  te  desagrada  en  mi ,  y  ms  bnfc 
agradable  á  tí.  Dulcísimo  Hacedor  de  misericordia,  ¿* 
no  sabes  tú  que  nadie  puede  venir  á  ti  si  tú  no  loa- 
cares  de  sí?  ¿Tú  no  convidas  á  que  vengan á  ti, y  te 
das  el  favor  para  salir  de  si  y  venirse  á  ti  ?  Pueslaep 
razón  es  que  al  que  con  tu  favor,  y  según  que  tó  le  *» 
aliento  se  esfuerza  para  seguirte  (perdóname,  Rey  ■* 
que  me  atrevo  á  decirlo),  que  quedas  obligado  áiyt- 
darle  con  tu  gracia;  y  pues  te  llama ,  obligado  cüfc 
conforme  á  como  te  obliga  tu  gran  misericordia,  í 
oírlo.  Esta  palabra  nos  dio  tu  profeta :  Nom 
dar,  quoniam  invocavi  te;  No  seré  avi 
haberte  llamado.  Pues  mira  que  sin  falta  t  los  qao  pi- 
den y  no  alcanzan  quedan  afrentados.  Heme  aqaf  q* 
te  llamo ,  que  te  pido ,  que  invoco  tu  misericordia,  ftt 
te  pido  la  palabra ;  no  consientas  que  me  vuelva  aver- 
gonzada si  soy  de  tu  rostro  desechada.  Y  si  ■»  re- 
prehendes, Dios  de  misericordia,  de  atrevida,  pues  o* 
entrar  en  razones  contigo,  reconoce  cuyas  son  Itsst- 
lubras  que  hablo  en  tu  presencia,  y  verás  que  está  ¿ 
mi  parte  la  justicia.  Tuyas  son,  Señor,  t6  ksdqbtt, 
tú  me  las  dijiste  en  mi  defensa ,  para  que  yo  qusAff 
libre  de  ofensa.  ¡  Alto  Dios!  ¿qué  esclavo  hay  qai « 
vuelve  á  su  Señor,  y  pide  castigo  de  su  yerro  poiq* 
huyó  cuando  le  tuvo  en  su  casa,  le  cierre  la  patfti 
cuando  vuelve  6  ella  ?  Hé  aqui  una  esclava  peor  fi* 
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Agar ,  pues  que  huyó  aquella  de  casa  de  una  mujer 
que  teuia  por  señora,  y  quizá  que  la  trataba  muy  mal; 
bís  yo  huí  de  casa  de  mi  Dios  y  Padre  clementísimo, 
donde  era  regalada,  y  me  vuelvo;  mi  Dios,  castigo  de- 
ntudo, pero  con  él  pido  que  me  recibas  en  tu  casa.  Tú, 
pie  no  me  desamparaste  huida,  ¿cómo  uo  me  recebirás 
roelta  y  emendada?  No  me  desamparaste  ni  dejaste 
le  llamarme,  ni  aun  agora  cesas.  Si  uo,  ¿cuyos  son 
sstos  mis  deseos, con  que  muero,  por  reconciliarme 
¡ootigo,  con  que  deseo  volver  en  tu  gracia  y  amistad? 
; Dónde  son  estas  acusaciones  contra  mi  misma  en  fa- 
ror  de  tu  justicia ,  siuo  que  son  dones  de  tu  misericor- 
lia,  con  los  cuales  me  previenes,  como  con  bendicio- 
les  de  dulzura?  ¿Cuáles  son  las  obras  preciadas  de 
u  grandeza ,  sino  quitar  nuestra  miseria ,  perdonar- 
los, librarnos,  salvarnos,  prevenirnos  aun  cuando  no 
MMlemos  venir  á  tí?  Pues  si  tu  justicia  no  te  estorba 
lera  que  obre  estas  cosas  tu  misericordia  en  los  peca- 
lores  ,  aun  cuando  eslán  mas  apartados  y  olvidados 
le  U,  ¿cuánto  menos  te  estorbarán  cuando  con  tu  fu- 
ror se  vuelven  á  tí?  Si  me  dices,  Señor,  que,  así  como 
te  sirvo  flojamente,  así  también  alego  por  mí  tibiamen- 
te, razón  tienes,  Dios  mió ;  mas  ¿tú  no  sabes  y  conoces 
nuestra  flaqueza?  pues  ¿qué  mucho  es  que  el  enfermo 
baga  ú  su  señor  servicios  enfermos?  Y  ¿qué  señor  hay 
que  del  siervo  flaco  pida  servicios  fuertes ,  del  procu- 
rador ó  abogado  ignorante  quiera  alegaciones  efica- 
ces? Pues  ¿qué  maravilla  es  que  de  poco  ofrezca  poco, 
y  que  tú  te  contentes  con  poco?  Y  si  me  dices  que  cul- 
pa mía  es  el  ser  pocos ,  pues  aun  esos  no  merezco ,  res- 
póndote ,  Señor,  que  bien  sabes  que  si  el  deudor  ha 
llegado  á  tanta  pobreza,  que  del  todo  le  falta  el  caudal, 
nadie  será  tan  cruel ,  que  quiera  que  en  tanta  pobreza 
le  pague ;  porque  á  nadie  se  le  pide  lo  que  se  tiene  por 
imposible,  principalmente  si  la  tal  pobreza  le  desplace. 
Bien  sabes  tú ,  justísimo  Juez ,  cuánto  me  desagrada  el 
verme  tan  pobre,  que  no  te  pueda  hacer  servicios  ri- 
cos y  dignos  á  tus  ojos.  Y  si  alguno  por  su  culpa  cayó 
enfermo ,  cuando  ya  lo  está  nadie  le  pedirá  las  fuerzas 
de  gigante;  luego  no  debes,  Señor,  pedirme  las  obras 
fuertes ,  estando  enferma ,  que  hiciera  con  tu  gracia  y 
estando  sana.  Respóndeme,  oh  amador  de  los  hombres, 
¿no  miras  que  si  uo  perdonas  á  esta  pecadora ,  siendo 
hacienda  tuya ,  que  conservas  á  tus  enemigos  en  la  po- 
sesión de  lo  que  es  tuyo  ?  Pues  ¿hay  alguno  tan  cruel 
para  consigo,  que,  pudiendo  sacar  la  heredad  de  manos 
de  su  enemigo ,  que  se  la  desfruta  y  se  la  tiene  usur- 
pada ,  que  la  deje  perder?  Oh  hermosura  de  justicia ,  y 
¿cómo  sufres  perderme  en  poder  de  mis  enemigos?  Y 
si  pudiendo  socorrerme,  me  desprecias ,  ¿no  ves,  Se- 
ñor ,  que  ayudas  á  tus  enemigos ,  no  desposeyéndolos 
de  lo  que  es  tuyo?  Pues,  Numquid  bonum  tibi  vide- 
tur ,  si  calumnieris  me,  et  opprimas  me  opus  manuum 
tuarum,  et  consilium  impiorum  adjuves?  ¿Parecerá 
bueno  á  tus  ojos,  Señor,  que,  siendo  yo  obra  de  tus 
manos ,  me  oprimas  y  me  acuses ,  y  ayudes  al  consejo 
de  los  malos?  Pues  quiero  agora  (Dios  de  misericor- 
dia) alegar  en  mi  favor  tu  justicia ,  pues  en  tu  presen- 
E.xvi-i. 


cía  me  falta  la  mia.  Digo  pues,  Seno?,  que  soy  hacien- 
da tuya ;  lo  primero  por  el  derecho  de  la  creación,  por- 
que por  cierto  tú  me  criaste ,  Señor  Jesú,  Dios  mío, 
Señor  mió,  único ,  verdadero  y  solo.  Soy  tuya  por  el 
derecho  de  la  herencia ,  porque  á  ti  te  constituyó  el 
Padre  por  heredero  universal ,  por  quien  hizo  los  si- 
glos, como  lo  dice  tu  apóstol.  Tuya  soy ,  Señor,  por 
el  derecho  de  la  compra  que  hiciste  de  mí,  comprán- 
dome con  el  rico  precio  de  tu  sangre ,  como  el  mis* 
mo  apóstol  lo  dice.  Tuya  soy,  dulce  Jesú,  por  dere- 
cho de  galardón  y  jornal  que  tu  Padre  te  debía  por 
el  servicio  que  con  morir  en  la  cruz  le  hiciste;  como  lo 
dijo  tu  Padre  por  Isaías:  «Porque  se  entregó  en  manos 
de  la  muerte,  y  no  se  despreció  de  ser  contado  entro 
los  pecadores,  verá  una  larga  sucesión  de  hijos,  y  di- 
vidirá los  despojos  qqc  quitará  á  los  valientes,  quo 
son  los  demonios.  Tuya  soy,  mi  Dios,  por  el  derecho 
de  justísima  guerra,  cuando  decías:  Obumbrastisuper 
capul  meum  in  die  belli;  Sobre  tu  cabeza  te  puso  el 
Padre  un  tirasol  el  dia  de  la  batalla  de  tu  pasión ,  por- 
que no  te  asolease  el  calor ,  y  te  estorbase  en  el  glo- 
riosísimo dia  de  tu  vitoria,  cuando  venciste  las  potes- 
tades aéreas ,  y  triunfaste  dcllas  públicamente  en  una 
cruz;  tuya  soy,  buen  Jesús,  por  el  derecho  con  que  tu 
Padre  te  me  adjudicó  en  aquel  pleito,  cuando  alega- 
bas en  mi  favor  delante  de  tu  Padre,  cuando  fecisti 
judicium  meum ,  et  causam  meam;  y  allí  venciste  por 
mí.  El  demonio  alegaba  mis  pecados  que  yo  cometí 
contra  tí;  tú  alegabas  la  sangre  que  derramaste  por 
mí.  Tú  dijiste:  Nunc  judicium  est  mundi:  nune  prin- 
ceps mundi  hujus  ejicieíur  foros;  Agora  entro  en  los 
estrados  con  el  mundo ;  desta  vez  será  lanzado  de  su 
posesión  el  príncipe  de  las  tinieblas.  Al  fin  soy  tuya 
por  el  derecho  de  la  donación  que  tu  Padre  tiene  de 
mi.  Tú  dices:  a  Padre,  no  ruego  por  el  mundo,  sino 
por  los  que  han  de  creer  en  mí.»  Yo  soy  una  de  las  que 
creen  tu  palabra;  luego  por  mi  rogaste  también.  Y  na- 
die viene  á  tí  (que  es  creer  en  tí)  si  tu  Padre  no  le  tra- 
jere á  tí ;  luego ,  pues  yo  creo ,  tu  Padre  me  ha  traído. 
El  traer  es  dar ;  luego  por  donación  soy  tuya.  Pues  re- 
cíbeme ,  oh  Pastor  eterno  de  las  almas ,  como  á  tuya, 
para  que  á  tí  viva  y  por  tí  viva  ,  y  fructifique  para  tí, 
haciendo  obras  dignas  de  tus  ojos;  y  pues  por  tantos 
títulos  te  me  debo,  y  tienes  derecho  en  mi ,  á  ti  te  toca 
cobrar  lo  que  es  tuyo ,  salvarlo  de  manos  de  tus  enemi- 
gos ,  defendello  y  amparallo.  Si  me  dices ,  Dios  de  mi 
alma ,  que  he  disipado  la  heredad  que  me  entregas- 
te ,  que  guardase  ,  y  que  la  labrase  y  velase,  dices, 
Dios  mió,  mucha  verdad ;  no  solamente  no  la  guardé, 
mas  di  á  tus  enemigos (¡ay  perdida!)  lugar  y  entra- 
da para  que  se  alzasen  con  ella;  de  allí  te  han  hecho 
guerra,  con  mis  despojos  han  muerto  muchos  de  los 
tuyos,  con  mis  ocasiones  han  triunfado  de  muchas  al- 
mas tuyas,  que  sino  por  mis  liviandades  fueran  santas; 
y  aun  eso  es  lo  que  agora  me  atormenta.  Esto  he  he- 
cho :  condesólo ,  Señor ,  y  así  es.  Pu 
oh  amante  eterno,  que  ya  que  perdiste 
perdello  todo?  ¿Será  posible  que  no  le 
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fecho  con  que  el  pecador  haga  lo  que  puede  con  (u 
gracia  ?  Vuelve ,  Señor ,  vuelve  á  mí ,  que  te  llamo ;  so- 
corre esta  alma  perdida ,  toma  en  descuento  las  lágri- 
mas y  sospiros  que  te  envió ,  y  borra  mis  pecados  con 
tu  misericordia.  Súfreme,  buen  Jesús,  aun  hablar  otro 
poco  contigo ,  y  perdona  al  polvo  y  vil  gusano ;  que 
presume  de  responder  ú  su  Dios.  Ya,  Señor,  ¿no  sabes 
que  es  imposible  venir  alguno  á  tí ,  ni  moverse  para 
ti  si  no  fuere  traido  de  ti  ?  Pues  si  solo  á  tí  es  posible, 
luego  á  todos  los  demás  es  imposible;  y  si  á  ti  solo  es 
posible ,  luego  nadie  está  obligado  á  hacello  sino  tú,  á 
quien  solo  le  es  posible.  Luego,  si  alguno  debe  traernos, 
tú  solo  eres ,  y  por  eso  de  ti  solo  y  á  Ü  solo  lo  pedi- 
mos. Bien  es  verdad,  mi  Dios,  que  los  hombres,  ingra- 
tos á  tanto  bien ,  no  conociendo  la  soberana  bondad 
tuya ,  se  van  de  tí ,  rompiendo  los  lazos  del  regaladísi- 
mo amor  con  que  á  ti  los  atas ;  pero  el  tener  los  peca- 
dores contigo  y  volverlos  á  tí ,  no  es  posible  á  otro  sino 
á  tí;  y  así  como  es  proprio  de  su  cosecha  el  ser  fla- 
cos, por  lo  cual  se  apartan  de  tí ,  así,  y  mucho  mas,  es 
de  tu  naturaleza  ser  fortísimo  ,  para  tenellos  contigo 
y  revocarlos  á  tí.  Pues  venza ,  Señor ,  tu  fortaleza  á 
nuestra  flaqueza,  tu  virtud á  nuestra  malicia,  tu  pa- 
ciencia á  nuestra  pertinacia,  y  llévame  á  tí ,  y  sácame 
de  mí,  para  tenerme  siempre  contigo.  Señor  y  Cristo 
mió,  ¿tú  no  dices  que  vienes  á  salvar  pecadores?  ¿No 
veniste  á  salvar  y  buscar  lo  que  había  perecido?  Pues 
¿yo  no  soy  la  pieza  y  drama  perdida  por  ese  suelo? 
Luego  ,  Señor ,  búscasme  y  buscóte  ;  luego  quieres 
que  yo  te  halle  á  tí,  y  tú  quieres  hallarme  á  mi.  Pues 
ocúrreme ,  Señor,  tú  á  mí,  pues  sabes  el  camino  para 
venir  á  mí ,  y  no  le  sé  para  irme  á  tí ,  ni  hollaré  á  tí 
si  tú ,  camino  verdadero ,  no  me  le  enseñas  á  mí.  Se- 
ñor y  Jesús  mió,  ¿no  dices  que  eres  médico  que  vie- 
nes á  curar  el  enfermo?  ¿Yo  no  estoy  enferma?  Luego 
para  mí  vienes  y  por  mi  remedio  vienes.  Pues  dime, 
oh  Médico  del  cielo,  ¿cuál  es  mas  decente?  ¿Que  el 
médico  baje  al  enfermo  que  está  tullido ,  sin  poderse 
rodear  en  la  cama ,  ó  que  el  enfermo  vaya  al  médico? 
Tomaste,  salud  eterna,  este  oGciopor  sola  tu  piedad 
inefable;  oficio  antiguo  es  tuyo  sanar  nuestras  enferme- 
dades. Esto  te  pedia  un  enfermo  diciendo :  Miserere  mei 
Domine,  quoniam  infirmas  sum:  sana  animatn  meam9 
quia  peccavi  tibí;  Habed  lástima  de  mí,  Señor,  que 
estoy  enfermo ;  sanad  mi  alma ,  que  ha  pecado  contra 
vos.»  En  vos  solo  hallaba  salud  vuestro  profeta  Je- 
remías cuando  decia :  «Sanadme ,  Señor ,  y  quedaré 
sano.»  Pues  ya  vos  sabéis,  mi  Dios,  que  cuando  uno 
toma  un  oficio ,  jura  de  socorrer  con  él  en  siendo 
requerido;  y  pues  vos,  poderoso  Médico,  tomaste  este 
de  sanar  almas,  yo,  enferma,  invoco  vuestro  oficio;  sa- 
nad la  mia ,  y  quedará  sana.  Y  si  me  dijeres,  buen  Se- 
ñor, que  flojamente  y  con  tibieza  pido  el  ser  socorri- 
da y  deseo  salir  de  mi  pecado,  respóndete  que  esto  no 
nace  sino  de  la  pesadumbre  de  mi  enfermedad  y  fla- 
*,  la  cual,  cuanto  es  mayor  en  si,  tanto  masne- 
tengo  yo  de  la  medicina  y  su  remedio.  Pues 
le  los  médicos  corporales  alegó  por  achaque 


para  no  curar  al  enfermo  decille  que  terii 
necesidad  de  ser  curado  ?  Antes  bien  por  < 
mas  cuidado  en  su  cura.  Pues  ¿cuánto  mtst 
so  Médico  de  los  hombres,  socorrerás  mí  < 
dad ,  cuanto  es  mayor  mi  necesidad?  Porque 
de  los  médicos  puso  tanto  cuidado  jamás  en  < 
gun  cuerpo  enfermo ,  como  tú  pones,  Señor 
rar  las  almas?  Tú  hiciste  jarabe  de  tu  sao* 
templar  y  refrenar  el  calor  de  la  fiebre  del 
tú,  de  tu  vivífica  y  sacrosanta  carne,  hiciste tri 
contra  la  ponzoña  y  veneno  mortífero  de  lo 
tú  hiciste  de  tus  llagas  emplasto  para  las  din! 
tu  muerte  sacaste  remedio  contra  laaoestrt; 
Señor,  todo  tú  eres  medicina  de  nuestras Ihg 
solo  veniste  del  cielo  á  la  tierra  á  sanarnos  de  I 
medades  del  alma,  que  son  los  pecados, bu 
las  del  cuerpo ,  que  nacieron  de  las  primen  ¡ 
siguen  á  ellas.  Porque  si  te  miro  bien,  oh  ludí 
ranow,  véote  en  todo  milagroso.  Si  naces,  aHx 
mundo;  si  huyes,  derruecas  los  ídolos;  tic 
confundes  las  sinagogas;  si  ayunas,  desuní 
monio ;  si  duermes,  turbas  el  mar;  si  despierto 
das  los  vientos;  si  caminas,  ladrillas  las  agón; 
dices,  multiplicas  los  panes;  si  maldices ,  ah 
árboles;  si  escupes,  alumbras  los  ciegos;  ú 
enciendes  los  hombres ;  si  das  voces ,  resoc 
muertos;  si  alzas  la  mano,  sanas  los  enfermos; 
can  la  ropa ,  restañas  la  sangre ;  si  miras,  coro 
san  Pedro.  ¡Oh  hombre  maravilloso!  Oh  Día 
toso!  Oh  dulcísimo,  oh  potentísimo,  pues  ta 
lista  dice  de  tí :  Virtus  de  Uto  exibat,  ti  sana 
nes;  que  sale  virtud  de  ti ,  y  los  sanas  á  todos! 
á  todos  los  sanas ,  sáname  á  mí  también,  salad 
Que  si  aquel  tu  enfermo  David  te  daba  roces:  < 
ut  eruas  me;  Date  priesa,  Señor,  porque  llegues 
po  de  remediarme ;  y  otra  vez :  Domine  ad  s 
dum  me  festina;  Señor,  apresura  el  paso  p 
darme ;  y  velociter  exaudí  me;  Óyeme  en  si 
Dios  mió;  que  si  te  detienes  un  poco,  sei 
cuando  vengas,  según  el  aprieto  en  que  este 
mi  Dios,  dijiste  por  Salomón:  Ne  dieat  am 
eras  dabo ,  cum  staiim  possis.  Si  puedes  reo 
necesidad  de  tu  amigo,  dándole  luego  lo  que  p 
hagáis  ir  y  venir,  con  decir:  a  Mañana  os  lo  dar 
tú  pusiste  la  ley,  guárdala,  Señor;  que  Prof* 
tuam  sustinui  te ,  Domine;  Por  la  ley  de  amor 
nes  puesta ,  te  espero  y  aguardo » Dios  mío.  Y 
tengo  mas  necesidad  de  tu  socorro  que  Dovi 
priesa ,  Señor ,  en  ayudarme.  Si  me  opones,  J 
Juez,  la  muchedumbre  "de  mis  pecados,  re$| 
ha  por  mí  la  muchedumbre  de  tu  misericordií 
muchas  mis  maldades,  mayor  es  el  valor  de  tn 
y  si  dices  que  es  mi  deuda  mucha ,  mucho  mu 
es  tu  paga :  Et  copiosa  apud  eum  redemptio 
es,  buen  Jesús ,  lo  que  yo  debo;  pero  mucho  r 
que  tú  pagas  por  mi ,  y  aun  yo  pago  por  a» 
Por  amor  de  tí ,  digo ,  porque  me  das  tú  ese 
gue ;  por  amor  de  ti ,  pues  que  te  me  das  ná 
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aügo;  y  asi ,  eres  ya  mío,  dulce  Jesús, 
méritos,  míos  tus  ayunos,  mios  tus  tra- 
;  ya  tu  sangre  y  mia  tu  pasión ,  pues  tú 
ego  paga ,  Señor,  por  mí ;  si  no ,  ¿  cómo 
ú  dices :  Quae  non  rapta,  tune  exolve- 
)  yo  moría,  cuando  yo  daba  mi  sangre  y 
i,  cuando  como  á  ladrón  me  azotaban ,  y 
:omo  á  infame ,  me  coronaban  como  á  rey 
)ofeteaban  como  á  blasfemo,  me  desnuda- 
oco ;  entonces  pagaba  yo  lo  que  no  habia 
si  Adán  hizo  el  hurto ,  y  tú,  Señor,  llevas 
él  comió  la  manzana,  y  tú  sufres  la  den- 
el  hombre  debe  la  deuda ,  y  en  tu  perso- 
e  mauda  hacer  la  ejecución;  luego  por  mí 
r ,  y  también  se  ahogan  mis  pecados  en 
tu  sangre ;  y  si  yo  debo  la  muerte ,  tú  la 
oí;  porque,  Si  unus  pro  ómnibus  mortuus 
es  mortuisunt;  Si  uno  (que  eres  tú)  mu- 
,  luego  todos  murieron  en  tí;  pues,  Dios 
'te  debía ,  muerte  pagué  cuando  morí  en 
orias  por  mí.  Y  ¿por  qué  ha  de  ser  mas 
ara  matarnos ,  que  tú ,  Señor ,  para  resu- 
tes bien  ,  Si  unius  delicio  multi  mortui 
magis  gratia  Dei,  et  donum  in  gratia 
s  Jesu  Christi  in  plures  abundavit ;  Si 
)  de  un  hombre,  Adán,  murieron  muchos, 
lé  desmayar,  pues  la  gracia  de  Dios,  y  el 
nos  dio  por  el  otro  hombre ,  Jesucristo, 
as  abundó.  Luego,  Non  sicut  delictum  ita 
dan  mortal  y  terrenal ;  Cristo  inmortal  y 
ido  de  Adán  se  le  sigue  la  muerte ;  á  tu 
r,  se  le  sigue  la  vida.  El  delito  fué  conde- 
jerte  en  todos  los  hombres ;  la  gracia  es 
de  todos  los  hombres  para  vida.  Pues  si 
on  en  tí  para  vivir  por  tí ,  da  vida ,  oh 
io ,  á  esta  alma  mia  muerta ,  y  vivifícala 
para  que  siempre  te  alabe  y  engrandezca, 
jue  dices :  «No  desecharé  al  que  á  mí  vi- 
eme  á  mí,  que  me  voy  para  tí.  Tú,  que  qui- 
os  del  mundo,  quila,  buen  Señor,  los 
ijisle  por  Isaías :  «Yo  soy  el  que  quito  tus 
r  amor  de  quien  yo  soy.»  Borra  mis  peca- 
liste  por  el  mismo :  «Yo  borré  y  deshice 
como  la  nube  con  el  cierzo ,  que  la  barre 
iel  cielo,  y  los  deshice  como  niebla  al 
friega  mis  pecados,  tú,  que  anegaste  á  Fa- 
nte  en  el  profundo  de  las  aguas;  y  cum- 
a  que  me  diste  por  tu  santo  profeta  Mi- 
s  descargaré  de  todas  vuestras  maldades 
i  el  mar  todos  vuestros  pecados.»  Y  dame 
tor,  que  te  pida  perdón  con  las  palabras 
no  amigo  Job,  y  diga: 

JOB,  VII. 

Parce  mihi  Domine. 

lóname ,  Señor,  que  te  he  ofendido ; 
la  al  miserable  que  te  llama ; 
ía  el  desamor  que  te  he  tenido. 


LA  MADALKNA. 

No  me  condenes  á  la  eterna  llama , 
Mas  vuelve  esos  tus  ojos  á  mirarme ; 
Sufre  al  que  por  amarte  se  desama. 

Valga  para  contigo  confesarme , 

Y  válgame  ante  ti  llorar  mi  ofensa , 

Y  plégate  hora  un  poco  de  escacharme ; 
Que  si  tu  gracia  en  esto  me  dispensa , 

Y  me  ayudas ,  Señor,  en  lo  que  digo, 
Servirá  el  acusarme  de  defensa. 

Pecador  soy,  Señor,  tú  eres  testigo; 
Que  á  tus  divinos  ojos  no  hay  negarlo, 
Pues  desde  mi  niñez  andas  conmigo. 

Y  aunque  via  que  á  ti  el  disimularlo 
Era  tiempo  perdido ,  no  por  eso 
Dejé  de  amar  mi  mal  y  ejecutarlo. 

¿Quién  te  podrá  contar  aquel  proceso 

Y  aquella  larga  historia  de  mis  niales , 
Que  el  corazón  me  ahogan  con  su  peso? 

Vergüenza  hé  de  pensar  en  los  mortales 
Pecados  que  en  tus  ojos  cometía , 
Con  que  dejaba  atrás  los  animales. 

¿Quién  duda  pues  que  cuando  te  ofendía 
Tu  gran  misericordia  me  miraba ,    i 

Y  al  fin  callaba ,  amaba  y  me  sufría? 
Tu  ffran  paciencia  al  11  disimulaba ; 

Que  antiguo  oficio  tuyo  es  el  tenella, 

Y  yo ,  perverso  i  tanto  mas  pecaba. 
Apagado  se  habia  la  centella 

De  la  luz  que  en  el  alma  me  pusiste, 
Participada  de  tu  lumbre  bella. 

Quedóse  el  alma  en  noche  escura  y  triste , 
Traspuesto  el  sol  de  tu  conocimiento , 
Que  de  tu  resplandor  se  cubre  y  viste. 

Así,  de  la  virtud  perdido  el  tiento, 
Me  vine  despeñando  en  tal  estado, 
Que  me  trajo  á  perder  el  sentimiento. 

Vine  pues  de  un  pecado  á  otro  pecado, 

Y  un  abismo  llamó  á  un  otro  abismo , 

Que  asi  van  siempre  cuantos  te  han  dejado. 

Al  fin,  estando  ajeno  de  mí  mismo, 
Entregado  del  todo  á  mi  deseo, 
Llegado  ya  al  postrero  parasismo; 

Vuelto  del  ser  humano  en  monstruo  feo, 
Habiendo  hecho  en  mí  tan  fiero  estrago, 
Que  apenas  me  conozco ,  aunque  me  veo ; 

Viéndome  estar  en  tan  profundo  lago,t 
Aun  allí  no  acababa  de  volverme 
A  tí ,  de  ciego ,  que  era  un  justo  pago. 

¡Oh  gran  Señor,  que  tú,  por  no  perderme, 
Me  fuiste  allí  á  buscar  y  á  despertarme 
Del  sueño,  de  que  yo  no  sé  valerme! 

Comenzaste  á  llamar  y  mas  llamarme, 

Y  movido  á  piedad,  tu  santa  mano 
Me  diste ,  con  que  pude  levantarme. 

Pues  ¿qué  me  queda  ya,  bien  soberano, 
Sino  pedir  perdón  de  lo  ofendido , 

Y  alabar  mi  salud ,  pues  estoy  sano? 


Sih  il  en     sunt  dies  mei. 

Y  si  dices,  Señor,  c  has  sufrido, 

Acuérdate  que  n  dias , 

Y  es  n        ¿do*         >  na  jo  vivido. 

1      ira,  I 
ifl 
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Quid  est  homo  quia  magnificas  eum  ? 

Alto  Dios ,  pues  teniendo  esa  manada 
De  espíritus  angélicos  del  cielo , 
A  tu  servicio  no  te  falta  nada, 

¿Qué  bailas  en  el  hombre  acá  en  el  suelo? 
Qué  tiene  bueno  el  hombre?  ¿De  qué  vale 
El  que  tiene  de  lodo  el  mortal  velo? 

Pues  ¿qué  quiere  decir  que  nos  le  iguale 
Tu  grandeza  con  esos  de  tu  casa, 
Cosa  que  sobre  el  ser  humano  sale? 


Aut  quid  apponis  erga  eum  cor  tuum  ? 

Levantaste,  Dios  niio ,  tan  sin  tasa , 
Que  el  corazón  le  das.  ¡Oh  rica  prenda! 
¡Qué  piedra  para  engaste  de  vil  masa ! 

¡  Que  porque  el  hombre  miserable  entienda 
Que  te  ha  de  amar,  le  das  lo  que  decido 
No  oso ,  que  el  temor  lira  la  rienda ! 


Visitas  eum  in  diluculo. 

No  se  contenta ,  no,  tu  amor  sencillo 
Con  dalle  el  corazón ,  aunque  esto  sobrar, 
Mas  tu  bondad  no  quiere  consentido; 

Que  de  mañana  vas  á  ver  tu  obra , 

Y  luego  la  visitas  en  naciendo, 

Con  que  nueva  virtud  y  alientos  cobra. 

Allí  le  esta  tu  gracia  previniendo, 
Allí  le  guardas ,  miras  y  rodeas ; 

Y  tú  le  velas  si  él  está  durmiendo. 

¿Qué es  esto,  gran  Señor?  ¿Y  tú  te  empleas 
En  visitar  un  vil  gusano,  y  haces 
Como  que  por  amigo  le  deseas , 

Y  si  está  mal  contigo,  te  deshaces 
Por  volvelle  á  tu  gracia ;  y  si  no  quiere , 
Le  buscas,  ruegas,  hasta  hacer  las  paces? 


MALÓN  DE  CHAIDE. 


Eí  tubiío  probas  illum. 

Y  como  el  buen  amigo,  que  se  muere 
Por  tener  de  quien  ama  la  certeza, 
Que  no  la  cree  si  él  mismo  no  la  viere ; 

Y  busca  en  que  proba  lie  la  entereza 
Que  le  tiene  de  amor;  asf,  Dios  bueno, 
Del  alma  pruebas  luego  la  firmeza. 


Usquequo  non  parcis  mihi  ? 

Alto  Dios,  de  bondad  y  gracia  lleno, 
¿Hasta  cuándo  estarás  sin  perdonarme, 

Y  me  tendrás  de  tu  clemencia  ajeno? 
Hasta  cuándo,  Señor,  querrás  dejarme 

Revolcar  en  el  cieno  de  mis  males 

Y  no  querrás  volver  á  levantarme  ? 

No  sabes  tú,  Señor ,  que  los  mortales , 

Y  que  tienen  de  tierra  el  fundamento, 
No  pueden  ser  á  los  del  cielo  iguales  ? 

Pues  si  en  los  que  les  diste  el  rico  asiento 
Del  cielo  por  vivienda  hallaste  falta, 
¿Qué  hallarás  en  mi,  que  soy  de  viento? 

Pues  ¿es  razón  que  majestad  tan  alta 
Se  ponga  con  el  lodo  en  rigurosa 
Cuenta ,  si  en  algo  sobra  ó  llega  ó  falla? 


Nec  dimütis  me  uí  glutUm  salí 

¡Qué  priesa  que  me  das  tan  espantosa. 
Que  aun  tragar  no  me  dejas  la  saliva, 

Y  el  alma  se  ahoga  de  medrosa ! 
Vuelve ,  Señor,  tus  ojos  de  alia  arriba, 

Y  verás  si  este  débil  pecho  mió 
Podrá  es(>erar  batalla  tan  esquiva. 

Tú  muestras  contra  mi  tu  poderlo, 
Dándome  los  trabajos  á  montones, 

Y  no  ves  que  me  falta  fuerza  y  brio; 
Y  parece  que  buscas  ocasiones; 

Acaba  ya,  Señor,  y  si  te  cansa 
Mi  vida  miserable  y  mis  pasiones. 

Mátame  de  una  vez,  Dios,  y  descansa; 
No  tan  despacio;  vesme  aquí  rendido; 
O  perdóname  y  tu  furor  amansa. 


Peccavi. 

Pequé,  Señor,  pequé ,  y  hete  ofendido, 
Pequé  á  tu  majestad ,  pequé  i  tu  cielo, 
Pecado  he  todo  el  tiempo  que  be  vivido; 

Pequé  á  mi  alma  y  he  ofendido  al  suelo , 
Pequé  á  cuanto  criaste,  ¡oh  luz  divina! 

Y  de  solo  ofenderte  al  fin  me  duelo. 
¡Oh  llaga  que  al  mas  sabio  desatina ! 

¿Que  el  siervo  á  su  Señor  y  Dios  se  atreva? 
Que  el  enfermo  acocee  la  medicina? 

¿Qué  vi ,  Señor,  en  ti?  ¿Cuándo en  la  proel 
De  tu  piedad  hallé  yo  alguna  falta? 
Cuándo  uo  me  ofreciste  gracia  nueva? 

Cuándo  no  me  llamaste,  y  de  aquella  alta 
Región  do  el  cielo  mides  y  paseas, 
Que  de  mil  lazos  de  oro  allá  se  esmalta, 

Dejaste  de  mirarme?  Y  yo  en  mis  feas 
Torpezas  revolcado  no  te  oía ; 

Y  tú  acabando  allí  lo  que  deseas. 
Yo ,  pecador  ingrato ,  noche  y  dia 

Olvidado  de  ti  y  de  mi,  pecando, 
Sin  mirar  cuánto  en  ello  te  ofendía. 
Estabas  allí  tú  disimulando, 

Y  estábate  yo  allí  mas  ofendiendo , 
Tu  amor  y  mi  maldad  allí  luchando. 

Estábasme,  Dios  mió,  tú  sufriendo, 

Y  estaba  yo  cerrándote  el  oído, 

Y  estabas  tú  á  mi  bien  solo  atendiendo. 
Yo  soy  el  que  te  ofendí ,  tú  el  ofendido; 

Y  tú  eres  el  Señor,  yo  criatura ; 

Yo  soy  mal  siervo,  y  tú  el  mas  mal  servido. 

Eres  tú  nú  hacedor,  yo  tu  hechura; 
Yo  soy  el  barro ,  tú  eres  el  ollero; 
Tú  el  poderoso ,  yo  una  vil  basura. 

Yo  soy,  Señor,  quien  te  dejó  el  primero, 

Y  eres  tú  quien  primero  me  buscaste, 

Y  yo  el  que  hora  se  vuelve  a  ti  póstrelo. 
Tú  eres  quien  mil  veces  me  llamaste. 

Yo  soy  quien  te  cerró  otras  mil  la  puerta, 

Y  tú  eres  quien  tras  ella  te  quedaste. 

Yo  soy,  Señor,  quien  tiene  el  alma  muerta, 
Tú  eres  vida  en  quien  podrá  valerse, 
Soy  yo  el  dormido,  y  tú  quien  le  despierta. 

¡  Oh,  si  un  pequé  bastase  y  un  dolerse 
Para  que  me  perdonases  mi  pecado! 
¡Qué  gloria  á  quien  en  tal  pudiese  verse! 

¡  Dios  mió,  heme  aquí ,  que  yo  he  pecado ! 
¡Señor,  con  tu  gran  ira  no  me  asombres, 
Levanta  al  que  á  tus  pies  se  ba  derrocado. 
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mióte ,  Señor :  ¿y  una  nonada 
K>r  tu  contrarío ,  en  que  se  pruebe 
o  y  los  aceros  de  tn  espada? 
e  puesto  por  campo,  adonde  Uoeve 
los  trabajos  tan  sin  tasa , 
tiay  pecho  de  acero  que  los  lleve, 
steme ,  Señor,  hijos  y  casa, 
les,  hacienda  y  el  ganado, 
lionra  y  estado  que  se  pasa. 
íente  la  vida  me  has  dejado, 
me  sea  mas  grave  el  sentimiento, 
si  muriendo  en  tal  estado. 


t  factus  sum  mihi  metipsi  grari*. 

eso  que  me  falta  el  sufrimiento, 
no  esperar  en  ti ,  que  el  seso 
lera  jamás  en  esto  el  tiento ; 
ne  tan  cansado  este  mi  peso, 
vergüenza  yo  mismo  de  sufrirme , 
;s  lo  que  ante  ti ,  Señor,  confieso. 


>ll¿s  peccatum  tneum ,  et  quare  non  axfers 
iniquitatem  meam? 

»?  que  ves  que  no  puedo  estar  firme 
is  que  á  mi  pecado  estoy  sujeto, 
té  lardas ,  Señor,  tanto  en  oirme? 
i  no  me  le  quitas,  y  el  defeto 
ira  de  tu  rostro  me  destierra, 
,  y  seré  yo  ante  ti  perfelo? 
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rematar  cuentas  con  el  mundo ,  cuenta  nuestro  sanio 
Evangelio  que ,  tomando  un  vaso  de  ungüento  precio- 
so, se  fué  á  casa  de  Simón  el  fariseo»  adonde  sabia  que 
estaba  el  Redentor  convidado,  lié  aquí,  cristianos,  de 
dónde  nace  nuestro  daño ,  y  es  de  que  jamás  nos  acá- 
bamos  de  determinar.  Toda  la  vida  se  nos  pasa  en  bue- 
nos propósitos,  y  no  tenemos  mas  que  unos  tibios  deseos 
de  salir  de  nuestros  pecados ;  y  asi ,  ya  somos  de  Dios, 
ya  del  demonio ,  ya  buenos,  ya  malos.  Cuenta  la  divina 
Escritura,  en  el  tercero  libro  de  los  Reyes,  que  el  pue- 
blo de  Israel  dejaba  muchas  veces  á  Dios  y  seguía  á 
Baal.  Rabia  entonces  en  el  reino  un  famoso  amigo  do 
Dios,  celosísimo  de  su  honra,  y  viendo  que  ni  premio- 
sas, ni  amenazas,  ni  regalos,  ni  castigos  aprovecliaban 
para  emendarse ,  determina  de  quitarles  el  agua ,  y  no 
llovió  en  tres  anos  y  medio  en  tierra  de  Israel.  Querién- 
doles después  dar  agua  por  mandado  de  Dios,  hiio  ayun- 
tar todo  el  pueblo  en  el  monte  Carmelo ,  y  díjolos :  f/a- 
queque  claudicatis  in  duas  fiarles?  Si  Dominus  e$t 
DeuSy  seqnimini  eum  ;  si  autemBaaí9sequimini  illum; 
¿Hasta  cuándo  habéis  de  andar  cojeando,  dejando  un 
dios  y  tomando  otro?  Si  el  Señor  es  Dios ,  seguidlo ;  y 
si  Baal  lo  fuere,  dejad  al  Señor  y  seguid  á  Daal.  Mu- 
cha razón  tenia  Elias  de  quejarse,  de  parte  de  Dios,  do 
que  tomaban  y  dejaban  dioses,  y  los  mudaban  cada  se* 
mana,  como  si  fueran  camisas;  porque,  demás  do  quo  en 
materia  de  fe  la  mudanza  es  tan  dañosa,  que  mata  a! 
alma ,  aun  en  ley  do  hombres  discretos  es  notable  defe- 
lo  la  poca  Grmeza  en  un  parecer  cuando  es  bueno.  Gran 
cosa  es  determinarse  de  veras  un  hombre  de  hecho  á 
servir  á  Dios.  Convirtióse  nuestro  glorioso  podre  son 
Agustin  á  la  fe,  y  fué  tan  de  veras  su  vuolta  y  con  tajito 
pecho,  que  desde  aquel  punto  tuvo  bandos  rompidos  con 
los  vicios,  sin  hacer  jamás  amistad  con  ellos.  Pero  nos- 
otros, tibios,  jamás  nos  acabamos  de  determinar,  y  por 
eso  no  se  acaba  nuestro  pecar.  Todo  es  juego  de  esgrima. 
Veréis  dos  que  esgrimen  con  tanta  cólera,  quo  parece 
que  se  han  de  hacer  tajadas,  y  al  cabo  maldito  el  golpe 
se  dan.  ¿Qué  es  aquello?  Señor,  es  juego  de  esgri- 
ma; que  no  hacen  sino  señalar,  sin  ejecutar  el  golpe. 
¡Oh  cuántos  de  nosotros  hay  que  quien  nos  viere  aco- 
meter al  vicio ,  pensará  que  lo  habernos  de  dejarrelur 
y  que  no  ha  de  levantar  mas  cabeza  contra  nosotros  I Y  si 
bien  se  mira,  no  fué  mas  que  señalar,  sin  sacar  sangre. 
Somos  tapices  de  Flándes ,  que  pintan  en  un  paño  un 
Aquíles  de  una  parte  y  un  Héctor  de  la  otra ,  armados 
de  punta  en  blanco,  en  sendos  poderosos  caballos,  que 
parece  que  vuelan ,  llevan  los  cuellos  tendidos ,  las  cri- 
nes engrifadas, las  manos  juntas,  abalanzadas,  una  lan- 
za de  los  pies,  los  caballeros  dos  lanzas  como  sendas 
antenas,  unos  anchos  hierros  en  ellas  puestas  en  el  ris- 
tre, y  ellos  con  un  semblante  que  parece  que  ya,  ya , 
ya  se  llegan  á  encontrar,  y  casi  ponen  miedo  á  los  que 
los  miran,  que  no  esperan  sino  cuando  se  pasarán 
osa  braza  de  lanza  el  uno  al  otro  por  el  pecho;  y  si  vol- 
véis al  cabo  de  un  ano,  hallaréis  que  aun  se  están  de  la 
portara,  y  no  se  han  movido  un  solo  paso  ade- 
¿<¿o¿  es  aquelio?  Seoor,  ¿  no  veis  que  es  pintura? 
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¡mago  depicta,  per  varios  color» ,  insensato  dal  con- 
cupiícentiam ,dice  el  sapientísimo  Salomón;  La  ima- 
gen pintada  de  varios  colores ,  mueve  al  necio  y  rudo  á 
deseo.  Somos  nosotros  pintón  deFlüfldes,  somos  es- 
panta-villanos. La  gloriosa  Sladulena  no  así,  mas  deter- 
minóse de  dejar  su  ruin  vida,  y  púsolo  luego  .en  ejecu- 
ción. En  llamándola  Dios  con  >u  gracia ,  en  tocándole 
el  corazón,  en  abriéndolo  la  oreja,  luego  se  fué  tras  su 
Dio-  y  Señor.  ¡Olí,  cuantos  lio  y  que  oyen  el  silbo  del  so- 
berano Pastor  del  ciclo,  sienten  su  Ha  linimiento,  cono- 
cen ¡  i  inspiración  que  les  envía,  y  Irns  eso,  Méense  sor- 
dos, cierran  el  oido  y  cásenle  con  la  tierra!  Como  dice 
allá  el  real  profeta  David:  Sieut  áspid issurdae,et  ob- 
turante auressvas,  quae  non  exaudiel  vocera  inean- 
tantium;  Son  los  malos  como  áspides  sordas  que  tapan 
las  orejas  por  n-.  oír  la  voz  del  encantador,  quecon  sus 
versos  las  encanta.  El  áspide  dicen  q';".  pone  la  una  ore- 
ja en  la  tierra  y  la  pega  con  ella,  y  con  el  extremo  de  la 
cola  cierra  la  otra.  Así  hacen  los  pecadores  ,  que  para 
que  la  Tuerza  de  la  palabra  de  Dios  no  les  desencante 
los  corazones  del  encantamiento  en  que  el  mundo  los 
tiene,  y  se  los  encante  ó  decante  á  Dios,  se  pegan  con 
la  tierra ;  esto  es ,  hurtan  el  cuerpo  á  los  sermones  ,  i 
las  palabras  santas,  é  los  buenos  consejos,  y  ábranlos  á 
las  cosos  de  la  tierra ;  gente  que  hace  rostro  y  pecho  A 
Dios  y  resisto  a  sus  palabras.  De  quien  regaba  David  á 
Dios  que  lo  guardase :  A  resistentibus  áexterae  luae 
eustodi  me,  uí  pupiüam  acutí;  Señor,  guárdame  de  una 
gente  que  resiste  &  vuestra  derecha.  Y  porque,  según 
ya  arriba  dijimos,  la  conversión  de  un  pecador  se  lla- 
ma «obra  de  su  derecho  mano  de  Dios»;  quiere  decir 
David  que  le  guarde  Dios  de  una  gente  pertinaz,  que 
queriéndolos  Dios  convertir,  ellos  no  quieren,  y  forcé  - 
¡jn  y  muerden  si  Pastor  por  desasírsele.  Preciábase  mu- 
cho el  santo  profeta  Isaías,  que  no  era  destos  tules: 
Dominut  mane  eriijit  mihi  aurem,ut  audiam  quasi 
magistrum.  Dominas  Den-  apervit  mihi  aurem;  figo 
flufem  non  coníraáíro ,  refroríum  non  abii.  Dice  el 
Profeta  :  Por  la  mañana  me  levanta  el  Señor  la  oreja , 
pura  que  le  oya  como  á  maestro.  Y  explica  luego  qué 
Huma  levantarle  la  oreja ,  y  dice:  El  Señor  Dios  me 
abrid  ú  mí  la  oreja;  pero  yo  no  lo  contradigo  ni  me  vuel- 
vo atrás.  L'só  Isaías  de  uno  graciosa  metáfora ,  que  es 
do  los  niños  que  los  enviansus  madres  ala  escuela  por 
la  mañanita,  y  témalos  el  maestro  entre  las  rodillas 
para  darles  lición;  y  cuando  no  la  traen  bien  sabida,  tí- 
rales de  los  viejos  ó  do  la  oreja:  «Mal rapaz,  ¿y  no  es- 
tudiareis? Toma,  ,'orque  otro  dia  sepáis  la  lición;  y  ¿no 
¡aréis?  Cnos justos  hay  bien  inclinados,  que  se  un- 
an, estudian  y  aprovechan;  otros  travesuelus  y 
oes  que  lloran  con  us  medres  y  no  quieren  vul- 
i  la  escuela ,  y  si  los  traen  huyen  delta.  Yo  (dice 
15 )  me  levanto  por  la  mañana,  madrng  i  para  ir  ú  l.i 
■on  ¡¡  la  escuela  du  mi  Píos;  y  cí  señor  me  tira  de  la 
•Teja,  porque  sepa  bien  la  ucion  de  su  divina  y  sagrada 
dotrína,  y  me  enmiende  de  mis  faltillasmu  luugo.  Por- 
min  ArniirD  indie  radtt  juilta ;  Siete  veces, esto  es, 
es  peca  aun  el  ijiasjuslu.  Y  i¡w  quiera  decir 


tirar  de  laortja,  pruébase  por  oLra  tndncki,aBi4V 
ce :  Dominas  vitíacat  mihi  aurem;  BIT  ~ 
orejones ,  me  tira  de  la  oreja ,  me  vire*  las  oreja,  jsj 
no  soy  como  los  otros  muchachos  travatoetos, 
huyo  de  Ib  escuela,  antes  bien  sigutraa  so  silba  jkam» 
dezeo.  Esta  presteza  tuvo  la  Madalenu;  yasI,a«IMB> 
dolé  el  corazón,  en  tirándole  el  Señor  de  la 
go  que  supo  que  comía  en  casa  de  Simón,  se  parné  an 
allá ;  creo  sin  falta  que  le  traía  espiado,  y 
sazón,  y  como  temerosa  que  se  le  fuese,  teputüss- 
go.  Siguió  el  consejo  del  Sabio,  quo  dice :  üt  kvas 
convertí  ad  Dominum;  et  ne  áiffTOM efe  die  feas» 
Súbito  enim  venir'  ira  illius,  et  in  fiTmjwirr  iTñnssai 
disperiette;  Mira  (dice  el  Sabio) que  do  Urdes  et* 
v  ■  -te  al  Señor,  y  no  lo  alargues  de  dia  en  dia;  paras 
súbitamente  vendrá  sobre  ti  su  ira  ,  y  en  el  dia  fes 
venganza  te  destruirá.  Llaiia  dia  de  Tff*iginia,itrhP 
y  saña  de  Dios  nuestro  Señor  el  dia  del  juicio;  ase  a* 
nombre  tiene  aquel  espantoso  dia  en  laa  divinas  km, 
como  consta  por  Joel,  profeta,  en  el  eapitnki  V, 
Isaías,  capitulo  13,  y  por  otros  muchos  luamras.  Tas- 
bien  el  dia  de  lomuerte  de  cadauao  se  llamai 
de  Dioscontrael  pecadora,  porque  entonces 
injurias ;  y  alude  á  lo  del  ficuíeronomío ,  donde  ütti 
Señor:  Si  amero  ul  fulgur  gladium  mcum,  elsmpes 
rif  judicium  maní»  mea;  reddam  uüiautm  aotfSM 
meú,  ef  Ai»,  oui  aderuntme,  retribuam;  A  fe  da  aña 
soy  (dice  Dios),  que  si  yo  acecalo  mi  espada  y  k  ósj  ■ 
lito,  con  que  la  haré  que  haga  mas  estrago  que  san)*, 
y  que  si  á  mi  mano  me  alio  con  la  Tan  de  aleikte,** 
yo  les  dé  en  caperuza  ámiseoemigoa,  y  les  dé  sanar- 
cido  i  los  que  me  aborrecen,  que  son  los  pecador*  1 
quiero  que  notéis  de  paso  un  estilo  de  hablar  de  Oka* 
esto  del  vengarse,  que  es  muy  particular  y  extnñv. 
Llama  Dios  ala  venganza,  consuelo;  y  ti  vengarse,  as- 
solarse.  En  el  capítulo  I.*  débalas,  contando  losa»- 
les  y  ofensas  que  el  pueblo  había  cometido,  Sur- 
Heu,  consotabor  super  hostibus  metí,  et  vimditmktk 
inimkis  meis!  ¡  Ay,  que  yo  me  consolaré  sobra  na 
enemigos!  Y  declarándose  qué  llama  rofuoíoraf, añafe 
nYo  me  vengaré  del  los.  o  Y  la  razón  de  llamarse  enanas 
á  la  venganza ,  es  porque  parece  que  el  que  aa  vean 
queda  contento  y  descansado, y  tiene  á  manera  deesa- 
suelo  aquel  decir:  a  He  vuelto  por  mi  honra,  baria- 
fecho  mi  injuria.»  Por  esto  pues  la  Maualena,  en  vienta 
su  mal  estado,  se  parte  para  donde  «ti  el  Señor. 

3.  XXX. 
Pcrodecime,  Maiiolena,  ¿  no  serf  bueno  que  agstr- 
deisque  el  ..eíior  salgo  del  convite  t  Que  no  es  nasal 
sazón  de  derramar  lágrimas  entre  los  manjares,  ■  fl 
bien  aguarles  el  contento  con  vuestro  llanto,  jij  « 
mi,  J  i  ce  María,  que  cada  ir 
á  mi  mil  años  de  infierno !  Sé  q 
con  algún  hombre.  So  se  t —  i- 
nilencio  el  que  no  se  lia  >  con  u 

aquel  mi  amado ,  i  q        fo  voy ,  otra  mas  • 
mida  que  la  que  *  v,aai| 


LA  CONVERSIÓN 
itad  de  su  Padre.  El  lo  dice  así :  Meus  cibus  est ,  fa- 
volunlatem  Patris  mei;  Mi  manjar  es  hacer  la 
minutad  de  mi  Padre.  La  voluntad  de  su  Padre,  dice 
ü  mismo  que  es ,  no  perder  nada  de  lo  que  su  Padre  le 
xnria;  luego  no  me  querrá  perder.  Pues  si  soy  manjar 
»yo,  ¿á  qué  tiempo  puedo  yo  ir  mejor  que  cuando 
Mtá  comiendo?  Quiero  llegar  antes  que  se  levante  de 
■  mesa ;  que  tarde  llega  el  plato  cuando  son  levantados 
manteles.  Pues  ¿no  veis,  Madalena ,  que  está  en 
del  fariseo  mofador,  que  se  pica  de  santo  y  mur- 
nurador  de  vuestra  penitencia?  ¡  Ah,  que  me  veo  á  mí, 
f  no  he  vergüenza  de  nadie !  Veme  mi  Dios  y  los  án- 
geles, ¿qué  se  me  da  á  mi  que  roe  vean  los  hombres? 
f  ya  que  me  conocen  por  enemiga  y  pecadora,  conóz- 
aame  por  penitente  y  arrepentida.  Pues  á  lo  menos, 
fa  que  vais,  ¿no  iríades  como  moza  rica  y  noble?  En- 
izad  ese  cabello,  apretadlo  con  un  rico  prendedero  de 
>ro ,  enlazadlo  con  perlas  orientales,  poneos  unos  zar- 
dJIos  con  dos  finas  esmeraldas ,  un  collar  de  oro  de  ga- 
anos  esmaltes,  y  mas,  seis  vueltas  de  cadenilla  sobre 
os  hombros,  de  quien  cuelgue  un  águila  de  soberano 
trüíicio,  con  un  resplandeciente  diamante  en  las  uñas, 
[ue  caya  sobre  el  pecho;  una  saya  de  raso  estampado, 
:on  muchos  follajes  de  oro;  un  jubón  de  raso  con  cor- 
ioncillo,  que  relumbre  de  cien  pasos.  Poneos  muchas 
pintas  y  ojales  de  perlas  y  piedras ,  una  cinta  que  no 
tenga  precio,  y  una  poma  de  ámbar  gris  que  se  huela  á 
:uatro  calles.  Poneos  mas  anillos  que  dedos;  haceos  de 
lijes  una  tablilla  de  platero ,  que  así  se  componen  las 
lamas  de  nuestro  tiempo  para  salir  á  oir  misa,  con 
mas  colores  en  el  rostro  que  el  arco  del  cielo ,  á  adorar 
el  escupido,  azotado,  desnudo,  coronado  de  espinas  y 
enclavado  en  una  cruz ,  Jesucristo,  único  Hijo  de  Dios; 
y  ¿por  cristianas  se  tienen?  ¡Ay,  que  esa  gala,  do- 
naire y  hermosura  es  engañadora !  Fallax  gratia ,  et 
vana  est  pulchritudo :  mulier  timáis  Deum ,  ipsa  lau- 
iabitur;  Engañosa  es  la  gracia  y  vana  la  hermosura, 
y  sola  la  mujer  que  teme  á  Dios  será  la  alabada.  ¡Olí 
desdicha  de  nuestro  siglo ,  perdición  y  castigo  del  nom- 
bre de  cristianos !  ¿Quién  vio  tan  gran  desventura  como 
la  que  pasa  en  nuestras  repúblicas?  Entra  por  esas  igle- 
sias y  templos  sagrados,  veréis  los  retablos  llenos  de 
las  historias  de  los  santos ;  veréis  á  una  parte  pintado 
jn  san  Lorenzo,  atado ,  tendido  sobre  unas  parrillas,  y 
jue  debajo  salen  unas  llamas  que  le  ciñen  el  cuerpo; 
as  ascuas  parecen  vivas ,  las  llamas  cárdenas,  que  pa- 
dece que  aun  de  verlas  pintadas  ponen  miedo;  los  ver- 
lugos  con  unas  horcas  de  hierro  que  las  atizan,  otro 
soplando  con  unos  fuelles  para  avivarlas ;  parécese  aque- 
ta generosa  carne  quemada  y  tostada  con  el  fuego,  y 
¡ue  se  entreabren  las  entrañas  y  anda  la  llama  devas- 
ando  y  buscando  los  senos  de  aquel  pecho,  jamás  ren- 
lidbo ;  está  cayendo  la  grosura,  que  apaga  parle  del  fue- 
;o  en  que  se  quema.  Veréis  en  otro  tablero  piulado  un 
»an  Bartolomé,  desnudo,  atado,  tendido  sobre  una 
mesa  y  que  le  están  desollando  vivo.  A  otro  lado  un  san 
Estévan^que  le  apedrean;  tópanse  las  piedras  en  el  ca- 
mino, el  rostro  sangriento!  la  cabeza  abierta,  que  mue- 
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ve  á  compasión  á  quien  lo  mira,  y  él  arrodillado,  orando 
por  los  verdugos  que  le  matan.  Veréis  en  otra  parte  un 
san  Pedro  colgado  de  una  cruz,  un  Bautista  descabe- 
zado, y  al  fin  muchas  muertes  de  santos,  y  por  remate 
en  lo  alto  un  Cristo  en  una  cruz,  desnudo,  hecho  un 
piélago  de  sangre,  abierto  el  cuerpo  á  azotes,  el  rostro 
hinchado,  los  ojos  quebrados,  la  boca  denegrida,  las 
entrañas  alanceadas,  hecho  un  retrato  de  muerte.  Pues 
decíme,  cristianos,  ¿para qué  nos  pintan  estas  figuras 
en  los  retablos?  ¿Por  qué  no  nos  ponen  á  Cristo  lleno 
de  gloria,  sentado  sobre  las  coronillas  de  los  ángeles,  y 
á  los  santos  vestidos  de  resplandor  y  llenos  de  alegría? 
¿Para  qué  nos  los  representan  muriendo  y  padeciendo 
trabajos?  Yo  creo  que  es  porque  entendamos  que  por 
los  tormentos  que  sufrieron  en  la  tierra  llegaron  á  la 
gloria  que  tienen  en  el  cielo;  y  asi,  los  sigamos  en  los 
trabajos  si  queremos  ser  sus  compañeros  en  el  descan- 
so. Siendo  pues  esto  así ,  ¿qué  desatino  es  que  os  arro- 
dilléis vos  á  orar  delante  de  un  crucificado,  de  otro  de- 
sollado ,  delante  del  apedreado ,  del  despedazado  entre 
los  dientes  de  los  leones,  y  que  delante  de  los  que  están 
tales  lleguéis  vos  mas  enjoyada  y  pialada  que  si  fué- 
rades  á  algunas  bodas?  ¿Cómo  no  os  avergonzáis  de 
poneros  delante  en  tal  traje?  Y  ¿con  qué  ojos  miraréis 
á  los  que  allí  veis  tan  lastimados?  Y  ¿con  qué  lengua  les 
pediréis  que  sean  vuestros  abogados  con  Dios,  que  ten* 
drán  asco  de  volver  los  ojos  á  vos?  No  cura  la  Madalena 
de  otro  adorno  ni  de  oirás  galas  para  ir  delante  los  ojo? 
de  Dios,  sino  de  solo  el  del  alma ;  con  ese  va  abrasada 
y  hecha  un  horno  de  amor.  ¡Oh ,  quién  viera  ir  á  esta 
santa  mujer  por  la  calle ,  tau  olvidada  de  sí ,  que  aun 
un  paño  no  llevó  para  alimpiar  los  pies  del  Rey  de  la 
gloria !  No  va  ya  con  la  pompa  pasada ,  no  lleva  el 
acompañamiento  que  solia ,  no  se  detiene  por  las  calles 
para  ser  vista ;  antes ,  los  ojos  derrocados  en  el  suelo  y 
puesto  el  corazón  en  su  bien  y  Señor,  derramando  tan- 
tas lágrimas,  que  apenas  via  la  callo  por  do  pasaba, 
iba  apriesa  con  ansia,  diciendo  entre  sí :  ¡Oh  nuevo 
y  celestial  Esposo  de  mi  alma ,  Médico  divino  de  mis 
enfermedades,  detente  un  poco  y  espera  á  esta  desven- 
turada pecadora ,  que  se  va  á  derrocar  á  tus  sagrados 
pies!  Oh  hermosura  antigua  y  nueva,  qué  tarde  te  co- 
nocí y  qué  tarde  te  amé !  Oh  pies  perezosos  para  llegar 
adonde  desea  mi  alma!  ¿Por  qué  sois  mas  pesados  en 
llevarme  á  mi  remedio  que  lo  fuistes  para  mi  perdi- 
ción? Daos  priesa ,  pies  mios,  y  llévame  á  la  fuente  de 
mi  gloria,  para  que  allí  temple  el  ardor  que  me  abrasa 
las  entrañas.  Mirú ,  pies  mios ,  que  si  tardáis  se  os  irá 
vuestro  remedio,  y  solo  os  quedará  el  fuego  del  infierno 
que  os  espera.  ¡Oh  resplandor  de  la  gloria,  y  cómo  te 
desea  mi  alma ! 

SALMO  XLI. 

(lomo  la  cierva  on  medio  del  estío, 
l)e  los  crudos  lebreles  perseguida, 
Que  lleva  atravesada 
La  flecha  enliervolada . 
Desea  de  la  fuente  el  licor  frió 
?or  dar  alguu  refresco  á  la  herida, 


*   t'.ioHHr  ,en  la  fuerza  del  veneno, 
\  .*.. « ,\i  ic*\le  prado  6  en  valle  ameno* 
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Que  á  tu  pueblo  hicieron.  Yo ,  con  esto, 
Espero  en  tí  que  me  has  de  librar  presto. 


vv  •..  ruu  enferma  te  desea , 
vi  i.»»  '.Vw  >  de  tu  amor  sedienta, 
t  x.ti  «vi»  ,ni  uie^o  puro » 
•\ ,  .mí  tuerte  muro 

s..N .:  *.  |\*htUO  lM  favor  ,tJ  sca 
v..  s^vw  cea  el  cual  su  sed  no  sicnla ; 
s  v»  <\v  me  vero  yo  ante  Dios  presente, 
>u\s.  >V  Je  U  eterna  y  clara  fuente? 

*  *.e.\to  me  \eré  yo  en  esas  moradas, 
xus  .s*u  « fundo  tu  diestra  mano 
.\  -'k-Ju*  del  Oriente, 

V  .» .■:  iv>pl.iudeeiento 

'A.i'iMüie  *  esmeralda,  y  las  labradas 

*  w .-..» .^  que  el  ¿deuxar  soberano 

> .  ,ioiit  m  de  lu  Kbn  ia  y  rico  asiento 
:.v,\svu  UhIi»  liiimaiio  entendimiento? 

v*-u\  ivnn»  de  lu  «loria  estoy  ausente , 
\  ,.  im>  Iuch  i|iie  consuele  al  alma  mia, 
;..a.*oViioihecllecljo 

*  .vi  I  \¿\  mus  que  el  |H»cho 

*. #\\ \ .  *  de suspiros  juntamente 

v  %m  ivi  el  pan  «pie  como  noche  y  dia, 

rV^ine  mofando  dice  mi  enemigo : 

. .  UtMidc  esta  tu  Dios ,  tu  bien ,  tu  abrigo? 

» .IVeMa  el  que  le  formó?  Dó  aquel  que  adoras, 
^W  no  te  lawn-ece  ni  te  esfuerza? 
S>ou  que  «*•  lia  dormido, 
O  .me  en  eterno ol\ ido 
!,•  nene,  oh  alma,  puesta.»  En  estas  horas 
t*  oV  tanto  momento  en  mí  esta  fuerza, 
y\ie  »»l  alma  me  desmaya ,  y  en  el  pecho 

V  u>e  ni  mees  ya  de  algún  provecho. 

PuoIíoiiiik)  me  vendrá  de  que  yo  vaya 
Vi  admirahlc  templo  y  casa  luya, 
kOli  Pios!  y  mi  alegría 
SvvJ  tal  aquel  dia 
lome  la  de  las  fiestas,  do  se  traía 
t  a  costosa  comida,  y  en  la  ara  suya, 
SAeritieaiido  a  Dios  rojos  novillos, 
Le  dan  gloria  los  ánimos  sencillos. 

Alma,  deci,  ¿por  qué  tan  derrocada 
Os  tiene  este  dolor,  y  á  mi  con  ello 
Me  turbáis  de  tal  suerte , 
V>ue  estoy  casi  á  la  muerte? 
fcpcrad ,  alma,  en  Dios ,  que,  aunque  cansad-i, 
Os  librará ;  ni  aun  un  solo  cabello 
No  perderéis ,  y  entonces,  bueno  y  sano, 
Cantaré  mi  salud ,  que  es  de  su  mano. 

Cuando  pienso  :'i  solas  en  mis  males, 
El  alma ,  de  cansada ,  se  derrama ; 
Has  vuélveme  allí  luego 
A  ti ,  do  está  *;\  soriego , 

V  of  récenseme  luego  las  señales 
Que  en  el  Jordán  hiciste ,  cuya  fama 
Dura  cu  si-Ios  eternos,  do  mostraste 
A  tu  pueblo  lo  mucho  que  lo  amaste. 

En  el  monte  de  Hormón ,  el  pcqucñuclo, 
grandes  cosas  en  defensa 
"adres  antiguos, 
íron  testigos 

angre  enemiga  el  duro  sucio 
;isle  en  venganza  de  la  ofensa 


Del  patrio  suelo  ajeno  y  desterrado , 
Por  la  ribera  del  Jordán  foy  solo, 

Y  los  bosques  y  cumbre 
De  Hermon  miró  la  lumbre 

Del  sol ,  y  con  las  fieras  encerrado 
Estoy,  hasta  que  esconde  el  rojo  Apolo 
A  los  mortales  su  cabello  de  oro, 
Yo  desterrado  el  dia  y  noche  lloro. 

En  tanto  ¡oh  venturoso !  el  pueblo  sobe 
Al  alto  monte  Moría,  do  tú  moras, 

Y  allí  te  sacrifica, 

Y  en  tf  se  glorifica, 

Y  de  oloroso  incienso  una  gran  nube 
Se  esparce  y  sube  á  tí  todas  ias  horas ; 

Yo  en  un  monte  pequeño,  en  mi  destierro; 
Huyo  del  enemigo  el  crudo  hierro. 

¡  Ay  de  mí ,  que  un  abismo  á  un  otro  abismo 
Llama ,  y  una  tristeza  a  otra  tristeza! 
No  hay  tregua  en  mi  tormento, 
Ni  en  mis  males  hay  cuento; 

Y  la  voz  de  tus  aguas  en  mí  mismo 
Las  descargas,  Señor,  con  tal  crueza , 
Que  pasa  sobre  mi  tan  gran  tormenta, 
Que  se  me  ahoga  el  alma  en  esta  afrenta. 

Como  allá ,  en  el  estío  caluroso, 
Sube  de  escuro  valle  negra  nube, 

Y  enturbia  el  sol  sereno, 

Y  con  horrendo  trueno 

El  Olimpo  se  rasga,  y  el  furioso 
Rayo  baja  á  la  tierra,  el  humo  sube, 

Y  con  granizo  y  agua,  masque  nieve, 
Espanta  los  mortales  lo  que  llueve; 

Cuando  para  mostrar  tu  ardiente  sana 
Arrujas  estos  rayos  desde  el  cielo , 
Las  m  i  eses  nos  derruecas , 
Las  verdes  vides  truecas, 
Que  ia  furia  del  agua  nos  las  daña, 

Y  las  arranca  de  su  proprio  suelo ; 
Asi  la  tempestad ,  Dios ,  me  derriba, 
Que  sobre  mi  descargas  desde  arriba. 

Mas  ¡  qué  cosa  mas  dulce  ó  regalada 
Que  el  Señor,  que  á  la  luz  del  claro  dia 
Lmiaá  los  mortales 
Alivio  de  su  males, 

Y  su  misericordia  es  alabada! 
Cantarle  ha  dia  y  noche  el  alma  mia, 

Y  en  mí  hallará  siempre  su  alabanza 
Mi  Dios,  vida ,  salud  y  mi  esperanza. 

Dirélc  á  Dios :  «¿No  sois  mi  amparo  cierto? 
Pues  ¿por  qué ,  Señor  mío,  me  olvidaste? 
¿No  me  veis  audar  triste, 
Que  mi  enemigo  embiste 
Su  sana  contra  mi;  yo  casi  muerto , 
Molidos  ya  los  huesos  me  dejastes, 

Y  mofando  con  burlas  lastimeras, 

Dicen  :  ¿Dó  esta  tu  Dios,  en  quien  esperas? 

•Si  es  tu  D1  ■  "*  Htfgati  i  cómo  tarda 
En  libra—  ^ÉfcJaami 

¿Ya  no t 
luisa  q 

faca* 


LA  CONVERSIÓN 

¿Por  qué  os  entristecéis,  y  á  mí  con  veros  • 
Me  turbáis,  pues  no  puedo  valeros? 

Esperad ,  alma ,  en  Dios ,  pues  que  yo  espero 
Que  tengo  de  alaballe  en  mar  bonanza; 
Diréle:  «Salud  mia, 
Mi  Dios  y  mi  alegría , 
Mi  rey  y  mi  refugio  verdadero, 
Solo  descanso  mío  y  mi  esperanza, 
Vuelve  esos  claros  ojos  á  mirarme ; 
Plégale,  buen  Señor,  de  remediarme.» 

§.  XXX!. 

He  querido  poner  aquí  este  salmo  entero;  porque, 
íesto  que  solo  el  principio  hace  mas  á  nuestro  propo- 

0,  no  va  lo  demás  tan  fuera  del,  que  no  se  pueda 
licar  á  una  alma  afligida  y  que,  ausente  de  su  Dios, 
sea  volverse  á  él ;  y  también  porque,  como  ya  he  di- 
o  en  el  prólogo,  están  los  gustos  tan  estragados  con 
>  muchos  vicios ,  que  para  que  puedan  comer  algo 
te  les  sea  de  provecho,  es  menester  dárseles  guisado 
n  mil  salsillas,  y  aun  plega  á  Dios  que  desta suerte  lo 
tengan  y  no  lo  vomiten  como  comida  indigesta.  Y  no 
si  me  engaño ,  pero  pienso  que  con  los  versos  se 

sempalagarán,  para  tragar  mejor  la  prosa.  Volviendo 
es  á  nuestro  propósito,  salió  la  Ma  da  lena  de  su  casa 
ra  ir  á  la  de  Simón.  Llevaba  consigo  un  vaso  de  li- 
r  preciosísimo  para  ungir  los  pies  del  Redentor;  de- 
i  de  ser  del  que  ella  tenia  para  bañarse  el  cabello  y 
cabeza.  Parecíale  á  esta  santa  penitente  que  á  las  na- 
es  de  Dios  le  olian  muy  mal  los  pecados ,  y  que  yen- 
allá  con  tantos,  la  aborrecería  y  desecharía  como  á 
;a  abominable.  Veis  aquí  cristianos  una  maravillosa 
íestra  del  amor  de  nuestro  Dios  para  con  los  peca- 
*es.  ¡Qué  mayor  amor  queréis,  hombres!  que  mu- 
ís veces  el  hermano,  la  hermana,  el  padre  y  la  ma- 
i,  que  aman  mucho  á  su  hijo,  por  verlo  tan  malo  y 
i  fuera  de  su  voluntad,  lo  aborrecen,  á  lo  menos  se 
pierde  el  amor  que  le  tenían;  y  muchas  veces  vos 
os  mismo  no  os  podéis  sufrir  y  os  parecéis  y  oléis 

1 ,  y  de  ver  vuestras  maldades  habéis  vergüenza  de 
.  Y  dice  el  Padre  eterno  á  su  Hijo:  «Amad  y  mirad 
»s  hombres.— Oh  Padre,  que  huelen  peor  que  perros 
ertos.  —Aunque  eso  sea,  amémoslos.»  Así  es  por 
•to,quc  peor  huele  el  pecador  á  las  narices  de  Dios, 

á  vos  mil  perros  llenos  de  gusanos.  Pues  ¿cómo  nos 

de  sufrir?  El  amorío  hace.  Está  uno  veinte  y  treinta 

s  en  pecado  mortal ,  y  hay  tanto  amor  en  Dios,  que 

!e  hace  esta  hediondez  tapar  las  narices,  y  porque 

i  es  un  gran  consuelo  para  los  que  somos  pecadores, 

bémoslo  con  algún  ejemplo  que  nos  anime  á  espe- 

en  su  misericordia ,  y  que  nos  sea  reclamo  para  ir- 

á  nuestro  buen  Dios.  Todos  los  santos  concuerdan 

jue  Lázaro  en  su  enfermedad  fué  figura  del  peca- 

que  comienza  á  caer  y  enfermar  por  el  pecado,  y 

po¿o  apoco  en  ausencia  de  Dios  viene  á  morir  en 

H^Kel consentimiento ;  y  no  para  ahí,  sino  que 

^^PHhjft,  cerrada  con  la  piedra  pesada,  y  por 

'"» tenia  de  sepultado,  se  entiéndela 

••K  Y  no  es  de  maravillar  cómo 


DE  LA  MADALENA.  3i5 

Lázaro,  siendo  santo,  le  hacen  los  dolores  Ggura  del  pe- 
cador; porque  las  enfermedades  del  cuerpo  tienen  gran 
símbolo  y  proporción  con  los  del  alma,  y  la  muerte  cor-* 
poral  nos  representa  al  vivo  la  espiritual.  Asi  como  lo 
ordinario  es  enfermar  un  hombre  antes  que  venga  á 
morir,  puesto  que  alguna  vez  acaezca  que  muere  de 
solo  un  golpe  y  de  súbito;  pero  comunmente  tiene  pri- 
mero sus  accidentes,  que  son  mensajeros  de  su  enfer- 
medad ;  porque  no  de  un  golpe  se  cae  la  casa,  sino  poco 
á  poco;  vase  desmoronando  la  pared,  cómese  el  ci- 
miento, despégansc  las  vigas,  caen  algunos  yesones,  y 
va  dando  señal  y  avisando,  hasta  que  viene  á  caerse  del 
todo.  Así,  cuando  uno  quiere  estar  malo,  que  camina 
para  estar  muy  enfermo ,  veróisle  con  unos  mensajeros 
de  enfermedad ,  un  cortamiento  de  piernas ,  dolor  en 
los  brazos ,  perdida  la  gana  del  comer,  el  color  quebra- 
do. Tópase  con  el  médico :  «Señor,  ¿qué  será  esto,  que 
los  dias  pasados  comia  de  tan  buena  gana  que  todo  me 
sabia  bien,  en  todo  hallaba  gusto,  un  tasajo  que  me 
dieran  me  parecía  faisán ,  la  cebolla,  la  miga  y  un  pe- 
dazo de  pan  seco  me  sabia  como  azúcar;  andaba  gordo, 
colorado, contento;  agora,  Señor,  no  hay  comer;  en  po- 
nerme el  plato  delante  se  me  alborota  el  estómago,  la 
perdiz  me  parece  estopa  en  la  boca.  Y  mas,  Señor,  que 
solía  correr  y  caminar  á  pié  y  cazar  tres  dias  sin  cansar- 
me, y  subía  una  cuesta  como  si  paseara  por  mi  sala, 
jugaba  á  la  pelota  seis  horas  sin  pesadumbre;  agora  no 
tengo  fuerzas  para  nada,  á  dos -pasos  he  menester  sen- 
tarme ,  con  tantico  ejercicio  no  valgo  un  maravedí ;  pa- 
rece que  me  han  dejarretado,  cada  pié  me  pesa  un 
quintal ;  si  me  asiento,  no  me  querría  levantar;  los  bra- 
zos se  me  caen,  que  no  puedo  hacer  nada  con  ellos.  Dí- 
game, señor  dolor, ¿qué  puede  ser  esto?— A  la  fe,  her- 
mano ,  que  queréis  estar  muy  enfermo.»  A  este  mismo 
tono  van  los  males  del  alma :  entran  poco  á  poco ,  co- 
mienza á  admitir  unas  ocasioncillas,  que  aun  de  suyo 
no  son  pecados ,  pero  son  resquicios  por  donde  barrena 
el  pecado;  un  rali! lo  de  conversación,  un  mirar,  un 
dcscuidillo  en  la  palabrilla  algo  suelta.  ¡Oh!  dice  el 
otro ,  que  un  rato  de  parla  con  tal  persona  de  quicu 
gusto,  no  es  pecado;  y  aunque  siento  un  no  sé  qué 
cuando  le  hablo,  yo  tendré  fuerte,  yo  estaré  sobre  aviso, 
no  me  descuidaré.  Oh  hermana ,  cierra  las  puertas  del 
alma ,  no  te  fíes  en  eso ,  mira  que  muchos  se  han  halla- 
do burlados.  Intravit  mors  perfenestras  riostras,  dice  el 
profeta  Jeremías;  La  muerte  entró  por  nuestras  venta- 
nas. Hablaba  el  sauto  Profeta  ó  el  Señor  de  los  profe- 
tas por  Jeremías ,  y  cuenta  en  todo  el  capítulo  muchos 
males  y  pecados  que  cometía  su  pueblo ;  comienza  á 
amenazarlos  y  espantarlos,  diciendo  que  ha  de  hacer 
un  castigo  famoso  y  sonado  en  todo  el  mundo.  Llama 
(dice  Jeremías)  ¿  las  lamentadoras  y  lloraderas.  Esto 
dice  conforme  á  la  costumbre  antigua  de  aquel  pue- 
blo, que  había  mujeres  que  vivían  dello  y  tenían  por 
oficio  llorar  y  alquilarse  para  lamentar  los  casos  tristes 
y  las  muertes  de  los  otros ,  y  habia  cantores  que  con 
instrumentos  roncos  hacían  un  triste  son;  y  estos  y 
ellas  iban  cantando  endechas  detrás  del  ataúd  donde 
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iba  el  muerto ;  y  para  que  estos  cantasen  cosas  con  que 
moviesen  á  los  oyentes  á  lágrimas,  componían  cancio- 
nes y  sonetos  tristes ;  así  lo  dice  en  el  segundo  de  los 
Reyes y  en  el  capítulo  l.°,  que  habiendo  muerto  Saúl 
y  Júnalas  en  los  montes  de  Gelboé,  súpolo  David  y 
llorólos,  y  hizo  romances  de  La  guerra  de  Gelboé,  co- 
mo acú  decimos  la  de  Granada,  y  mandó  que  enseña- 
sen aquellas  endechas  á  los  hijos  de  Israel,  y  llámalas 
llanto;  y  en  el  segundo  del  Paralipomenon,  capitu- 
lo 35 ,  contando  la  desastrada  muerte  del  glorioso  rey 
Josías,  dice  que  le  lloró  todo  el  reino,  principalmente 
Jeremías,  cuyos  romances  y  canciones  cantaban  las  la- 
menta Moras  y  cantores  perpetuamente,  y  que  había 
quedado  en  Israel  como  ley  inviolable  el  cantarlas.  Es- 
ta misma  costumbre  duraba  en  tiempo  de  nuestro  Re- 
dentor, el  cual,  yendo  a*  resucitar  á  la  hija  del  Príncipe, 
dice  san  Mateo  que  halló  los  meueslriles  y  llora-due- 
los que  daban  gritos,  y  mandólos  echar  de  allí.  A  estas, 
dice  Jeremías,  que  llamen  para  lamentar  el  mal  que 
les  ha  de  venir  á  los  de  su  pueblo,  a  Enviad ,  dice,  á  las 
lamentadoras,  vengan  presto,  dense  priesa,  y  lamenten 
sobre  nosotros. » 

Ayudémosles  también  y  desháganse  en  lágrimas 
nuestros  ojos,  salgan  fuentes  de  aguas  dellos;  porque  yo 
he  oido  una  voz  lamentable  de  allá  de  Sion,  y  decía: 
«¡Ay,  cómo  nos  han  desolado  y  hundido  por  el  suelo! 
¡cómo  quedan  yermas  nuestras  casas!  Oíd  pues,  muje- 
res, la  palabra  de  Dios  y  ensenad  á  llorar  vuestras  hijas, 
y  llamad  á  lamentar  á  vuestras  vecinas,  porque  ha  esca- 
lado y  entrado  la  muerte  por  vuestras  ventanas  y  liase 
apoderado  de  vuestras  casas.»  Hasta  aquí  son  palabras 
del  santo  Jeremías,  aunque  la  letra  dcslo  es,  que  usa  de 
la  metáfora  que  vemos  en  la  guerra ,  porque  hablaba 
della;  y  es,  que  los  soldados  cuando  dan  el  asalto á una 
fuerza  y  arremeten  á  los  muros  y  arriman  las  lanzas,  y 
otros  arrojan  escalas  y  trepan  por  ellas  hasta  entrar  por 
las  ventanas  y  ponerse  sobre  las  almenas,  y  en  entrando 
degüellan  cuantos  hallan  dentro ,  cierto  está  que  los 
soldados  entraron  por  las  ventanas;  pero  porque  mata- 
ron á  los  de  la  fortaleza,  se  dice  que  fué  la  muerte  la  que 
escaló  y  entró;  que  aun  acá  solemos  usar  de  ese  término 
que  llamamos  á  lo  que  nos  hace  mal,  del  nombre  del  efe- 
to  que  hace ;  y  así,  decimos :  a  No  comáis  eso,  que  es  lu 
muerte;  toma  esta  purga, que  es  vida.»  Pero  llevándolo 
al  sentido  espiritual ,  que  es  el  que  principalmente  pre- 
tende el  Espíritu  Santo,  manda  que  busquemos  quieu 
nos  ayude  á  llorar  un  caso  tan  desastrado ,  como  es  que 
haya  entrado  la  muerte,  esto  es,  el  pecado,  que  con  mu- 
cha propríedad  se  dice  muerte,  pues  nos  mata  de  muerte 
eterna,  y  que  haya  pasado  á  cuchillo  cuanto  halló  den- 
tro de  nuestro  corazón ,  porque  dejarreta  el  pecado  to- 
dos los  buenos  deseos  del  alma,  y  mata  todos  los  hijos  de 
nuestras  buenas  obras,  como  lo  hacia  Faraón,  que  man- 
daba matar  todos  los  hijos  varones  del  pueblo  de  Dios, 
"-  las  obras  varoniles  y  perfelas,  y  hacia  guardar 
que  son  las  afeminadas  y  viciosas.  Pues  esto 
ado  cuando  entra  en  la  casa  del  alma ,  que 
'os  buenos  propósitos  porque  no  crezcan  y 


salgan  á  luz ,.  córtalos  en  agraz ,  en  yerba ,  para  qm  ú 
maduren  ni  granen  ni  Hegueú  é  tazan.  En  figtpt  fe- 
to, cuenta  la  divina  Escritura  que  cuando  los  hjuii 
Israel ,  por  sus  pecados,  estaban  sujetos  á  losufe  fc- 
dian,  que  eran  como  alárabes,  que  los  miserables  im» 
litas  sembraban  sus  panes,  y  cuando  ya  estaban  ci  jbh 
ba,  subían  los  de  Madian  y  los  de  Amalecfa  y  las  ola 
naciones  bárbaras,  y  con  sus  camellos  y  ganada  seb 
pacian  todo  y  lo  destruían  y  alelaban  en  yerba;  e*cs 
la  risa  que  hace  el  pecado,  que  se  nos  pace  en  yak 
cuanto  bueno  nace  en  nosotros.  Y  si  preguntáis  áJm- 
mías  por  dónde  nos  viene  tanto  daño,  por  dónde  «tai 
nuestra  muerte,  dirá  que  por  las  ventanas.  Las  voto- 
ñas  del  alma  son  los  sentidos;  porque,  asi  como  pan  te 
luz  á  la  pieza  de  vuestra  casa  y  para  .que  tos  os  vean, 
es  menester  abrirse  ventanas;  así,  habiendo  Dioscriafc 
al  alma  en  la  casa  de  barro  del  cuerpo,  por  quien  dijo» 
Pablo  que  traemos  un  tesoro  en  vasos  de  barro,  qaeb 
ponderó  galanamente ,  para  mostrarnos  el  cuidada  f> 
habernos  de  tener  de  nuestras  al  mas,  pues  andan  taap- 
ligrosas  como  tesoro  en  barro,  que  con  un  papirote  ■ 
quiebra;  y  es  lo  mismo  que  quiso  decir  David  en  anal; 
mo :  Anima  mea  in  manibus  meis  semper:  et  leotm  toen 
non  swn  oblitus;  Traigo,  Señor,  siempre  el  afana  «ni» 
manos  (esto  es,  en  gran  peligro),  y  para  no  perddk,d 
mejor  medio  es  no  olvidarme  de  tu  ley  y  de  tusmaada- 
mientos;  por  esto,  como  quien  no  se  fia  de  sus 
se  la  encomendaba  en  las  de  Dios:  oEn  vuestras 
Señor,  encomiendo  esta  mi  alma;»  guardadla,  voséete, 
pues  la  comprastes;  que  parece  que  le  acuerda  la  ira* 
que  tiene  de  guardalla  como  cosa  suya,  y  que  no  es  ri- 
zón que  deje  perder  lo  que  tan  caro  le  costó.  Y  qneríak 
David  ver  en  las  manos  de  Dios  porque  le  tenia  por  gni 
guardador  de  almas,  como  se  lo  dijo  el  santo  Job:  Ruó* 
est  qui  de  manu  tuapossit  entere;  No  hay  quien  basteé 
quitaros  de  las  manos  lo  que  una  vez  asis  con  ellas.  T  i 
esto  aludió  Cristo  nuestro  redentor  cuando, 
de  sus  ovejas,  dijo :  Non  rapiet  eas  quisquam  de 
mea ;  Nadie  me  las  arrebatará  de  la  mano.  Así  que, 
Dios  el  alma  metida  en  el  cuerpo  de  lodo  y  no  sabteodi 
nada;  porque  es  falsa  la  opinión  de  Platón,  que  dijo 
que  Dios  habia  criado  las  almas  todas  de  una  vez,  y  que 
las  tiene  allá  en  las  estrellas,  de  suerte  que  ya  allí  sabes 
cuanto  han  de  saber,  y  cuando  es  engendrado  un  cuerpo 
acá  bajo  envía  Dios  un  alma  y  la  condena  á  cárcel  has- 
ta que,  purgada  con  esta  prisión  del  cuerpo,  está  apto 
y  se  hace  digna  de  entrar  en  el  cielo;  y  que,  como  b 
empana  Dios  en  barro,  se  le  olvida  lo  que  allá  sabia, 
por  estar  absorta  y  como  embelesada ;  pero  después,  coa 
las  cosas  que  ve  y  oye  y  le  entran  por  los  sentidos,  vie- 
ne á  caer  en  la  cuenta  y  acordarse  que  aquello  es  lo  qm 
ya  se  sabia  antes  de  venir  al  cuerpo;  y  por  esto  decía 
Platón  que  Noslrum  $cireestquoddamr*mÍM9c¡;ttm& 
tro  saber  y  lo  que  acá  nos  parece  que  aprendemos,!* 
es  mas  que  un  acordarnos  de  lo  que  ya  sabíamos  j  m 
nos  habia  olvidado.  Esta  opinión  deshace  Aristóteles,  J 
mucho  mejor  nuestra  fe,  que  nos  ensena  que,  estenio 
el  corpezuelo  formado  y  organizado  de  suerte  que  ni 
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para  recebir  ánima  racional,  allí  dentro  del  mis- 
crió  Dios ,  y  en  ese  punto  comienza  á  informarle 
icarle,  y  se  llama  «hijo  de  Adán».  Por  eso  dijobien 
teles,  que  cuando  el  alma  comienza  á  animar  un 
)  escomo  una  tabla  rasa,  sin  pintura  alguna;  y 
'os  después  la  vamos  pintando  con  las  especies  de 
que  vemos  y  nos  entran  por  los  sentidos ;  y  por 
izon ,  como  quien  está  en  casa  tan  escura  y  á  cie- 
fué  menester  que  le  abriese  Dios  ventanas  por 
i  entrase  la  luz  al  alma  y  ella  viese.  Estos  son  los 
os,  que  son  como  cinco  puertas  ó  cinco  venta- 
'  son  las  aduanas  por  donde  y  en  donde  se  regis- 
lo  cuanto  entra  al  alma.  Dióle  Dios  estas ,  y  no 
li  menos ,  porque  en  estas  cinco  diferencias  se 
ra  todo  lo  que  el  mundo  tiene  que  nos  sea  pro- 
so  para  siguillo  ó  dañoso  para  desee  hallo.  Porque, 
osa  que  tiene  color,  entra  por  los  ojos ;  si  sonido, 
por  el  oido ;  si  sabor,  por  el  gusto ;  si  olor ,  por 
rices ;  y  porque  todo  el  cuerpo  nuestro  puede  tc- 
iligro ,  y  en  lodo  él  nos  puede  venir  daño ,  repor- 
tado para  todas  las  partes  del  cuerpo ,  para  que  si 
planta  tuviere  la  picadura,  allí  le  duela,  y  acuda 
10  y  el  ojo  y  la  lengua  á  ponelle  remedio.  De  lo 
se  entenderá  qué  es  la  razón  que ,  por  mucho  que 
ia  quiera  adelgazar  el  pensamiento  y  imaginar  á 
y  su  gloria,  y  lo  que  tiene  allá  de  sus  puertas 
ro,  no  puede  pensar  sino  un  dios  con  cuerpo, 
>stro ,  con  pies  y  cabeza ,  y  que  hay  oro ,  piedras 
>sas,  plata,  ciudades,  ríos,  fuentes,  jardines  y  co- 
sto talle,  que  ni  las  hay  allá  ni  aun  valieran  mucho 
illa.  La  razón  es  porque,  como  no  sabe  el  alma 
e  lo  que  pasa  por  los  sentidos,  que  es  lo  que  dijo 
teles ,  «que  el  que  algo  quiere  entender  ha  me- 
especular ,  y  volverse  á  ver  las  especies  ó  seme- 
de  las  cosas  que  tiene  en  la  memoria ;»  y  otra  vez 
iie  «ninguua  cosa  puede  llegar  al  entendimiento, 
-¡mero  no  haya  estado  y  hecho  pausa  cu  el  sen- 
Pues  como  los  sentidos  son  corporales,  todo 
)  por  ellos  entrare  ha  de  serlo,  so  pena  que ,  como 
dería  vedada ,  no  la  dejarán  pasar;  y  como  quiere 
•en  el  cielo,  Unge  solamente  las  cosas  que  tiene 
i ,  que  son  las  que  ha  visto  acá  en  la  tierra ;  pero 
le  esto  hay  allá;  ca,á  haberlo ,  no  dijera  Isaías ,  ni 
;ara  el  Apóstol ,  que  «  no  vieron  otros  ojos  sino 
Dios  lo  que  tiene  guardado  para  sus  siervos  ».  Y 
es  que  á  ser  oro ,  visto  le  habernos ,  y  á  ser  per- 
o  demás  que  tiene  el  mundo.  Hora  pues,  «las 
las  por  donde  entra  nuestra  muerte ,  dice  Jcre- 
:jue  son  los  sentidos».  Ventanas  son  los  ojos, 
>udeel  pecado  es  escala  el  corazón,  mirando  la 
ajena  para  desearla.  Y  ellos  fueron  por  donde 
la  muerte  á  David ,  cuando  vio  bañar  á  Dersabé, 
> ;  y  así ,  como  hombre  bien  escarmentado ,  ro- 
Iespues  á  Dios:  Averie  oculos  meos,  ne  videant 
ílem;  Señor,  tápame  estos  ojos,  véndamelos, 
nelos  á  piedra  y  lodo,  no  vean  la  vanidad;  esto 
se  me  vayan  tras  las  cosas  vanas  desta  vida,  y 
trus  si  mi  deseo  y  me  despenen  en  pecados,  como 
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ya  lo  hicieron  otra  vez.  Y  su  hijo  Salomón  daba  por 
consejo:  Aparta  los  ojos  de  la  mujer  compuesta  y  afei- 
tada ,  porque  muchos  cayeron  y  perecieron  por  su  her- 
mosura. Consejo  dado,  y  no  tomado,  pues  por  no  apar- 
tarlos él,  nos  puso  en  opinión  su  salvación.  Mejor  lo 
hizo  Job,  que  decía :  Pepigi  fcedus  cum  oculis  meisut 
ne  cogitaren*  quidem  de  virgine;  Heme  concertado 
con  mis  ojos,  para  que  ni  aun  por  pensamiento  no  les 
pasase  de  pensar  en  alguna  mujer.  Ventana  es  el  oido, 
por  donde  entra  la  muerte  envuelta  en  la  murmuración 
del  prójimo ,  y  en  el  cuento  deshonesto  y  torpe ;  y  tam- 
bién lo  es  la  lengua  y  los  demás  sentidos,  y  estos  son 
menester  guardar.  Y  como  comenzamos  á  decir  arriba, 
cuando  hablamos  de  la  proporción  que  hay  de  las  en- 
fermedades del  cuerpo  á  las  del  alma ,  no  basta  guar- 
darlos de  las  cosas  que  de  suyo  se  está  claro  que  son 
pecados ,  mas  aun  de  lo  que  nos  puede  traer  á  sombra 
de  pecado.  El  alcaide  prudente  y  cauto ,  no -solo  guarda 
la  fortaleza  de  los  que  son  enemigos  descubiertos,  mas 
aun  de  los  que  se  sospecha  que  pueden  traer  el  billete 
ó  la  carta  para  los  de  dentro.  Asi  que,  de  una  conversa- 
cioncilla ,  de  un  poco  de  familiaridad ,  que  á  vos  os  pa- 
rece que  importa  poco ,  suele  nacer  un  daño  que  mala 
un  alma.  El  ave  presa  en  la  liga ,  cuauto  mas  se  revuel- 
ve ,  mas  se  prende ,  hasta  que  llega  el  cazador  y  la  mata. 
Ni  piense  nadie  que ,  aunque  los  pecados  veniales  son 
fáciles  de  perdonar ,  que  por  eso  no  son  malos;  que  rio 
le  hay  tan  pequeño,  que  no  da  pena  á  un  alma  de  buena 
conciencia.  Pequeña  es  una  mosca ,  y  si  sois  limpio,  os 
pone  asco  toda  una  comida ;  y  muy  mas  pequeña  es 
una  pulga,  y  os  da  una  mala  noche.  Esto  era  lo  que  co- 
menzamos á  decir  atrás ,  antes  desta  larga  digresión;  y 
asi,  volviendo  á  ello,  digo  que  lo  primero  que  tiene  el 
enfermo  es,  que  pierde  el  gusto,  un  hastio  que  no  hay 
comer  ni  verlo,  una  desgana  que  no  la  entiende.  Así, 
cuando  un  alma  quiere  estar  muy  mala:  Padre,  ¿qué 
será  esto,  que  no  hallo  sabor  en  lo  que  coreo?  Otro 
tiempo  me  eran  tan  dulces  las  cosas  de  Dios,  hallaba 
tanto  gusto  en  ellas,  que  cuando  oia  hablar  una  pala- 
bra de  Dios,  luego  tenia  los  ojos  llenos  de  lágrimas ,  el 
corazón  tan  tierno ,  confesaba  á  tercero  dia ,  comul- 
gaba cada  Gesta,  con  tantos  sospiros,  tantas  lágrimas, 
tanta  terneza,  tanto  amor;  agora ,  Padre,  no  tengo  fa- 
vor en  cosa ;  tanta  sequedad,  que  me  espanta ;  el  confe- 
sar de  año  á  año ,  oír  misa  por  fuerza ,  y  esa  la  mas 
breve;  hablarme  de  Dios  es  algarabía  para  mí,  el  ser- 
món me  causa ;  ¿qué  seráe  sto?— A  la  fe,  hermano,  que 
vais  estando  malo,  que  queréis  dar  en  una  gran  dolen- 
cia: Omnem  escam  abomínala  est  anima  eorum,  ei 
appropinquaverunt  tuque  ad  portas  mortis,  dice  el 
real  profeta  David;  Porque  vinieron  A  tai  da 

dos  los  manjares  y  perdieron  la  g  > 

llegaron  al  hilo  de  la  muerte.  Otra 
apocan  las  fuerzas.  Si  :  descaí 

caen  los  brazos  para  <      r,  si       ís  i 
palabrilla  que  el  otro     ajjo ;  11 
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sajeros  son  esos 
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do,  y  muere  Lázaro,  muere  el  peendor,  que  es  cuando 
cometed  pecado,  cntiérranle  por  la  vieja  costumbre. 
lié  aquí  porqué  Lázaro,  con  ser  santo  y  amigo  del  Se- 
ñor y  hermano  de  sus  grandes  amigas  María  y  Marta, 
tiene  figura  del  pecador  obstinado.  llora  pues ,  lo  que 
al  principio  quisimos  probar  con  el  ejemplo  de  Lázaro 
fué  el  grande  amor  que  Dios  tiene  á  los  pecadores,  y 
queá  todos  cansan,  sino  es  u  Dios.  Mucre  Lázaro  en 
uusencia  del  Señor ,  y  no  podía  ser  menos  sino  que 
entrase  la  muerte  en  la  casa  donde  faltaba  la  vida.  Dí- 
celcscl  Señor  á  sus  dicípulos:  «Vamos  otra  vez  á  Ju- 
dea.»  Salen  ellos,  ydícenle:  «Catad,  Señor,  que  nos 
espantamos  de  vos;  ¿nyer  os  quisieron  apedrear  y  hoy 
os  volvéis  allá?»  Con  todo  eso,  se  vn.  Llega  al  sepulcro, 
van  con  él  las  hermanas.  Dice  Cristo:  «Quitad  esa 
piedra. »  Sale  María:  «  Ay,  Señor,  que  huele  mal ;  no  se 
quite.»  ¡Oh  gran  Dios,  y  qué  contradiciou  halláis 
para  resucitar  un  pecador!  Todos  parece  que  nos  acu- 
san, sino  vos  que  nos  excusáis.  ¿Qué  dice  Cristo?  «Va- 
mos á  Judea. »  ¿Qué  dicen  los  apóstoles?  «Catad,  Se- 
ñor, que  os  apedrearán.»  ¿Qué  responde  Cristo? 
«Andad,  que  doce  horas  hay  en  el  día;  no  todos  los 
tiempos  son  unos,  mil  propósitos  puede  tener  el  hom- 
bre; y  los  que  ayerme  quisieron  apedrear,  hoy  me 
pueden  honrar.»  ¿Qué  dice  Cristo?  «Quitad  esa  pie- 
dra.» ¿Qué  dice  Marta?  «Tale,  Señor,  que  hiede.» 
¿Qué  responde  Cristo?  «Andad,  Marta,  que  en  eso  quiero 
yo  que  veáis  el  amor  que  yo  tengo  á  los  hombres,  que 
(.on  oteros  á  vos  mal,  que  sois  su  hermana ,  no  me  hue- 
len á  mi  mal,  porque  me  huelen  al  bálsamo  de  mi  san- 
gre ,  que  por  ellos  longo  de  derramar.»  ¡  Oh  santo  Dios, 
y  quién  creyera  tal,  si  (u  misericordia  no  nos  dejara 
tan  vivos  y  ciertos  ejemplos  para  nuestro  consuelo! 
Que  yoá  mi  mismo  me  desame ,  y  tú  no  solo  me  sufras 
y  me  ames ,  mas  aun  me  niegues  y  me  requieras  y  me 
busques,  como  si  yo  valiese  algo  y  te  hiciese  mucho 
al  caso  para  tu  contento.  Verdaderamente,  Dios  de  mi 
alma ,  que  cuando  esto  pienso,  que  me  toma  gran  sos- 
pecha de  que  valgo  mucho,  pues  tú  me  amas  mucho; 
y  así  es  ello ,  pues  tengo  conmigo  tu  imagen  y  tú  san- 
gre y  tus  méritos,  y  al  lin  toda  tu  riqueza,  que  tú  me  la 
diste  y  por  mí  naciste  y  para  mí  moriste;  y  tanto  valgo, 
por  ser  tuyo ,  que  aun  dando  por  mí  la  vida  y  comprán- 
dome con  la  sangre  del  corazón ,  decias  que  te  salía  de 
balde  y  dado.  «Padre  santo,  decias,  oh  buen  Jesú,  la  no- 
che de  la  Cena ,  guarda  los  que  me  diste ,  tuyos  eran  y 
tú  me  los  diste.»  Pues  dime,  ternísimo  y  regalado  ena- 
morado de  los  hombres,  ¿no  dice  tu  apóstol  san  Pedro: 
«Mira,  hermanos,  que  no  os  han  comprado  con  oro  ó 
con  plata,  ni  costáis  diamantes  ó  esmeraldas,  sino  san- 
gre de  aquel  cordero  sin  defelo,  Jesucristo,  Hijo  de 
Dios»?  Y  el  gran  dotor  de  las  gentes,  san  Pablo,  ¿no  dice: 
«Mira  que  os  han  comprado  con  gran  precio ,  por  eso 
traed  á  Dios ,  que  es  el  comprador ,  siempre  en  vuestro 
pecho»?  Pues  siendo  esto  así ,  ¿  cómo  le  dices á  tu  Pa- 
<e  salen  los  hombres  tan  baratos,  que  los  llamas 
n  fe  dulce ,  Mus ,  es  el  amor  que  me  tienes,  ! 
laquel ,  y  tú  el  gran  enamorado  Jacob.  Ca-  ! 


torce  años  sirvió  por  su  amado:  El  vúletanfareij 
dies  prca  amoris  magniludine;  Parecíanle  poces  fie, 
dice  la  Escritura; no  dice  pocos  años,  ainodks,i 
ser  catorce;  y  aun  pocos  días.  No  solo  los  años  k  boa 
el  extremo  de  amor  parecer  dias,  mas  aun  esos  peen. 
Mas  ¿qué  tiene  que  ver,  Señor,  Jacob  contigo?  El 
hombre,  tú  Dios;  él  siervo,  tú  Señor;  él  tirad  ca- 
torce años,  tú  treinta  y  tres;  el  salió  rico  de  cm  é 
su  suegro,  tú  crucificado  de  casa  de  la  Sioagagr,  él 
sudó  agua  sirviendo ,  tú  sangre  muriendo;  y  coa  Isáa 
eso,  te  parecía  poco:  Prm  amoris  magnitudme\  Perd 
demasiado  amor  que  me  tienes.  Pero  votamos  i  h 
Magdalena ,  que  lleva  un  guisado,  un  manjar  sabroes- 
mo  al  convidado  Cristo,  que  le  sabrá  mejor  que  todak 
comida  del  fariseo.  Llévale  entre  dos  platos  na  es» 
razón  abrasado  en  amor,  y  entra  con  elserricioáJi 
mesa. 

§.  XXXII. 

I 

Et  stans  retro  secus  pedes  ejus;  Llegó,  y  puesta  ct 
pié  á  las  espaldas  del  Redentor,  comenzó  á  repite  tes 
pies  con  lágrimas  de  sus  ojos.  Es  de  saber  que  no  pe- 
diera hacer  esto  la  Madalcna  si  los  convidados  ylesfn 
comían  ¿  la  mesa  estuvieran  sentados  en  sillas,  coa* 
lo  hacen  agora,  porque  así  tienen  los  pies  adelsüe y 
debajo  de  la  mesa ;  y  estando  la  Madalcna  á  las  espal- 
das del  Señor,  no  era  posible  que  las  lágrimas  que  der- 
ramaba cayesen  sobre  sus  pies;  pero  comían  recosta- 
dos en  aquel  tiempo ,  como  agora  los  moros;  poaisa  li 
mesa  baja,  y  sobre  unos  tapetes  echaban  almohadas,? 
recodados  sobre  el  brazo  izquierdo ,  comían  con  te  m- 
no  derecha;  de  suerte  que  tcnian  los  pies  tendidos,  y 
con  esto  piulo  muy  bien  ser  loque  dice  nuestro  Eru- 
golio.  Entra  pues,  y  no  se  atreve  á  ponerse  delante  dd 
rostro  y  ojos  del  Señor,  sino  á  las  espaldas,  i  Qué  con 
es  conocer  bien  un  hombre  la  fealdad  de  sus  pecados! 
oué  avergonzado  y  afrentado  queda!  El  publico»  del 
Evangelio  no  osaba  levantar  los  ojos  al  ciclo ;  antes,  hi-  . 
riéndose  los  pechos,  decía  en  silencio  allá  apartado  tm 
la  (tila  del  agua  bendita  :  «  Dios,  perdonad á  mí,  gni 
pecador.»  Mala  señal  cuando  el  pecador  no  se  afrenta  de 
su  pecado.  Parecíale  á  David  que  la  vergüenza  hará  i 
los  que  se  volviesen  y  buscasen  ¿  Dios  :  Imple  fmcm 
corum  ignominia ,  ct  (¡uaerent  nomen  tuum ,  Domme; 
Señor,  dadles  vergüenza,  afrentadlos  en  su  caro, y  ve- 
réis cómo  os  buscarán.  No  sé  cómo  lo  diga  ni  qoém 
diga  de  la  perdición  dc'uucstros  tiempos;  que  lia  llega- 
do ya  nuestro  daño  á  hacer  honra  de  los  pecados, que 
es  la  verdadera  afrenta,  y  hacen  afrenta  de  lo  que  a 
honra.  El  uno  funda  su  honor  en  ser  amancebado  toda 
la  vida ;  y  porque  engañóá  la  hija  del  hombre  de  bien,  te 
blasona  como  si  hiciera  un  hecho  romano.  El  otro  din 
que  su  honra  está  en  vengar  la  injuria  que  le  hiriera; 
y  en  hecho  de  verdad  no  lo  es,  sino  que  el  demonio  le 
hace  entender  que  es  agravio,  para  -que  jamás  salgas 
de  pecado.  Decidles  á  estos  que  miren  el  Evangelioqot 
profesaron;  que  miren  que  dice  Dios  que  si  no  perdona 
que  no  los  perdonará;  decidles  que  les  ra  no  menos  que 
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el  alma  en  ello ;  que  miren  que  la  verdadera  honra  es 
el  servir  á  Dios  y  en  ser  buenos  cristianos;  decidles  que 
Dios  se  lo  ruega  desde  una  cruz,  donde  está  él  mismo 
rogando  por  los  que  le  quitan  la  vida ;  tomad  aquella 
sangre  que  derrama ,  y  asi  caliente  como  sale,  dadles 
con  ella  en  el  rostro,  y  decidles  :  Esta  sangre  sea  testi- 
go de  tu  condenación  el  día  de  tu  muerte ,  pues  ni  por 
ella  quisiste  perdonar  á  tu  hermano;  que,  aunque  ha- 
gáis todo  esto ,  no  hayáis  miedo  que  persuadáis  á  uno 
destos  honrados  cristianos,  y  que  por  tales  se  tienen,  á 
que  perdonen  una  injuria;  y  si  en  ello  les  tratáis,  os  di- 
rán que  les  tratéis  primero  de  que  son  caballeros ;  des- 
pués les  acordaréis  que  son  cristianos.  ¡Oh  monstruos 
infernales!  ¿Quién  os  ha  hecho  tanto  mal,  que  hayáis 
llegado  á  hacer  leyes  conlra  las  de  Dios?  Quién  os  ha 
dado  osadía  para  romper  las  divinas  por  guardar  las 
humanas?  Decid,  burladores  del  cristianismo,  tizones 
del  infierno,  vasos  de  ira  y  sana  de  Dios,  ¿cómo  es  po- 
sible que  hagáis  Evangelio  y  enseñéis  do  trina  y  tengáis 
libro  contrario  al  de  Jesucristo?  Leed  en  el  de  Dios,  y 
veréis  que  si  no  perdonáis  no  hay  cielo  para  vosotros; 
leed  en  el  vuestro ,  que  decis  que  si  no  vengáis  no  hay 
honra  para  vosotros.  Y  ¿que  hagáis  arancel  desto  y  que 
públicamente  lo  tratéis,  y  haya  consulta  si,  conforme 
á  vuestro  evangelio ,  queda  bien  vengado  vuestro  agra- 
vio y  bastantemente  satisfecha  vuestra  honra?  Y  ¿que 
en  la  república  donde  se  adora  Cristo ,  donde  se  predi- 
ca su  dolrina,  donde  se  confiesa  su  fe,  ahí,  en  esa,  haya 
foragidos  contra  Cristo,  herejes  conlra  su  dotrina,  per- 
vertidores de  su  fe?  Decíme,  tizones  del  infierno,  si 
diez  de  vuestros  ciudadanos  se  concertasen  y  hiciesen 
leyes  entre  si  contra  las  de  vuestra  república,  y  las  es- 
cribiesen y  divulgasen,  y  en  despecho  de  vuestra  ciudad 
y  de  sus  gobernadores  las  guardasen  públicamente ,  y 
persuadiesen  á  los  demás  que  negasen  la  obediencia  ú 
sus  jueces  y  ministros  de  la  justicia,  ¿no  se  levantaría 
el  pueblo  todo,  y  de  común  consentimiento  los  apedrea- 
rían? Los  viejos  cansados  y  que  tienen  helada  la  sangre 
cobrarían  fuerzas  nuevas ,  los  mozos  emplearían  las  su- 
yas, los  nifios,  las  mujeres ,  y  al  fin ,  todo  el  pueblo  se 
pondría  en  armas  contra  los  tales ,  como  contra  comu- 
nes enemigos  de  la  patria;  derrocaríanles  las  casas, 
sembraríanselas  de  sal,  como á  traidores,  borrarían  sus 
nombres  de  lodos  los  lugares  y  oficios  públicos,  y  les 
negarían  sepulturas  en  el  suelo ,  que  quisieron  violar 
con  su  tiranía;  y  como  ú  monstruos,  parricidas  y  tira- 
nos y  proditores  de  su  patria  y  suelo,  les  darían  parti- 
culares y  nuevos  tormentos ;  porque  de  tantas  muertes 
es  merecedor  e)  que  á  su  república  hace  traición,  cuan- 
tos ciudadanos  pone  en  riesgo  de  perder  la  vida.  ¡  Oh 
cielos,  oh  tierra,  oh  ángeles  y  hombres,  y  todo  cuanto 
Dios  tiene  criado!  Y  ¿cómo  lo  diré?  Y  ¿qué  orejas  podrán 
oír  con  paciencia  que,  no  diez  ciudadanos,  sino  diez 
millones;  no  de  las  heces  y  escoria  del  pueblo ,  sino  de 
los  mas  granados  del  mundo;  no  allá  por  los  rincones, 
sino  en  la  mitad  de  las  plazas,  se  hayan  conjurado  y 
concertado,  ó  desconcertado,  de  hacer  leyes,  no  conlra 
las  del  Rey,  sino  contra  las  de  Dios,  y  que  las  publiquen 
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y  defiendan  y  persuadan  al  mundo,  y  tengan  dicípulos 
desta  honrada  seta  estos  traidores  á  Dios,  al  cielo, alas 
leyes,  á  los  hombres  y  á  las  buenas  costumbres,  y  que 
tras  eso  vivan  ?  ¿Que  no  los  apedreen,  que  no  los  hayan 
ya  quemado ,  que  paseen  por  las  calles ,  que  los  sus- 
tente la  tierra ,  que  los  sufra  la  república ,  que  no  ha- 
ya manos  para  quitarles  vidas  tan  indignas,  que  aun 
vean  la  luz  del  sol,  testigo  fiel  de  sus  maldades?  Oh  fu- 
rias infernales,  que  soléis  ser  verdugos  y  ministros  do 
la  justicia  de  Dios ,  ¿quién  os  detiene  agora  que ,  des- 
amparando esas  tristes  y  escuras  moradas,  no  salís  á 
vengar  tan  horrendas  maldades  ?  Conjuralio ,  conjura- 
lio  inventa  esl  in  viris  Juda ,  el  in  habitatoribus  Jesu- 
saletn.  Reversi  sunt  ad  iniquilates  patrum  suorum 
priores,  qui  noluerunt  audire  verba  mea.  En  todo  este 
capítulo  va  Dios  hecho  un  Icón  conlra  su  pueblo.  Mán- 
dale á  Jeremías  que  dé  voces  en  la  plaza  y  diga :  «  Mal- 
dito sea  el  varón  que  no  guardare  el  concierto  y  ley  que 
hice  y  di  á  vuestros  padres  cuando  los  saqué  de  Egipto, 
y  les  prometí  de  ser  su  Dios  y  que  ellos  fuesen  mi  pue- 
blo. Llamado  los  he  siempre ,  á  eso  me  levantaba  por 
la  mañana  y  madrugaba  y  les  daba  voces :  ¡  Oidme !  ¡  Y 
jamás  me  han  querido  escuchar,  antes  cada  uno  ha  ti- 
rado tras  la  maldad  de  su  corazón.  Y  díjome  el  Señor : 
Lna  conjuración  se  ha  descubierto  en  los  varones  de  Ju- 
dá  y  en  lps  vecinos  de  Jerusalen,  y  es  que  se  han  vuelto 
peores  que  sus  padres  y  se  han  ido  tras  dioses  ajenos. 
Pues  por  eso,  dice  Dios,  yo  les  daré  tanto  mal ,  que  no 
puedan  salir  del  ni  se  den  á  manos  con  él ,  y  entonces 
me  darán  voces  y  llamarán,  y  no  los  oiré ;  y  irán  á  los 
dioses  que  adoraron ,  y  uo  los  salvarán  ni  podrán.  Y 
mira  tú,  Jeremías,  que  te  aviso  que  no  me  ruegues  por 
ellos  ni  me  ofrezcas  sacrificio  de  alabanza ,  aunque  los 
veas  degollar  en  esas  plazas,  y  aunque  te  den  voces  en 
su  angustia  para  que  los  socorras  y  ores  por  ellos ;  por- 
que no  te  oiré,  y  haré  del  sordo. »  Hasta  aquí  son  pala- 
bras de  Dios  por  Jeremías.  Castigo  bien  merecido  por 
cierto,  y  que  parece  que  hablaba  con  los  deste  tiempo. 
Díceles  Diosa  sus  profetas,  que  son  los  predicadores : 
«  Dad  voces  por  esos  pulpitos  y  a  pregona  por  esas  pla- 
zas, avisa  á  los  hombres  que  será  maldito  el  hombre 
que  no  guardare  mi  Evangelio,  que  yo  les  daré  mi  mal- 
dición el  último  dia  cuando  les  diga  :  Apartaos  de  mí, 
malditos  de  mi  Padre,  obreros  de  maldad.  Por  eso,  que 
guarden  el  concierto  que  hice  con  ellos  en  el  bautismo 
cuando  me  dieron  la  fe  de  tenerme  por  su  Dios  y  yo  á 
ellos  por  mi  pueblo ;  y  que  guarden  el  pacto  que  hice 
con  sus  padres  cuando  los  saqué  de  la  cautividad  del 
pecado,  ahogando  sus  enemigos,  los  demonios,  en  el 
mar  Bermejo  de  mí  sangre.  Muchas  veces  los  he  llama- 
do, madrugado  he  á  buscarlos ,  porque  en  naciendo  los 
he  prevenido;  mucha  dotrina  les  he  dado,  muchos  ser- 
mones han  oído,  pero  jamás  me  han  querido  escuchar; 
y  lo  peor  es  que  han  liecho  conjuración  contra  mí  y 
contra  mi  Evangelio.  Todos  se  han  concertado  de  vivir 
conforme  á  sus  leyes,  contrarias  á  las  mías.»  Y  los  que 
entran  en  la  conjuración  son  los  va  *  *°  Judá ,  los 
grandes  y  los  que  se  llaman  c 
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los  prohombres  do  Judá ,  que  es  confesión ,  los  que  tie- 
nen nombre  de  que  me  confiesan  y  me  llaman  Señor,  y 
dicen  en  las  plazas  que  nadie  se  ha  de  atrever  á  com- 
petir con  ellos  en  virtud  y  bondad,  y  se  confiesan  por 
cristianos.  Y  no  son  solos  ellos  los  conjurados,  porque 
los  siguen  todos  los  vecinos  de  Jerusalcn,  como  á  cabe- 
zas, lodos  los  que  habían  de  ser  hijos  de  visión  de  paz; 
estos  se  me  han  rebelado,  se  me  han  hecho  hijos  de 
guerra ,  soldados  del  demonio.  No  ha  parado  ahí,  que, 
aunque  sus  padres  fueron  malos,  ellos  son  mucho  peo- 
res y  se  han  ido  tras  dioses  ajenos;  porque  cada  uno  tie- 
ne uu  dios  particular :  el  uno  adora  su  avaricia,  el  otro 
tiene  otro  dios  de  torpeza ,  estotro  otro  de  honra  y  de 
venganza.  Pues  yo  les  daré  tanto  mal,  que  no  se  den  á 
manos  con  él;  porque  haré  que  lodo  cuanto  pretendie- 
ren  se  les  vuelva  y  convierta  en  pena  y  tormento;  yo  los 
enredaré  en  guerras,  en  bandos  y  muertes,  que  ni  pue- 
dan ni  sepan  salir  de  ellas,  y  entonces  me  darán  voces 
ruando  se  vean  cercados  de  muerte ;  yo  no  los  socor- 
reré ni  remediaré,  porque  no  lo  merecerán  sus  malda- 
des. Yo  ios  haré  desdichados,  sus  hijos  morirán  ante 
sus  ojos ,  sus  enemigos  se  los  degollarán  en  su  presen- 
cia y  no  los  podrán  remediar.  Querrán  acudir  á  los  dio- 
ses que  adoraron  á  pedilles  socorro ,  esto  es ,  á  su  di- 
nero y  hacienda  y  amigos,  y  todo  les  faltará.  Y  mirad 
vosotros,  que  sois  mis  santos,  que  os  aviso  que  no  me 
rogueis  por  ellos ,  como  por  gente  descomulgada ;  prí- 
vamelos de  los  sufragios  y  participación  de  mi  Iglesia, 
que  no  es  razón  que  valga  mi  casa  á  los  traidores  con- 
tra mi,  ni  la  Iglesia  es  bien  que  socorra  $  los  foragidos 
y  que  se  me  rebelan.  ¡Oh  castigo  espantoso,  y  que  os 
había  de  hacer  temblar  y  meter  debajo  de  tierra!  ¿Que 
diga  Dios  que  no  os  oirá  cuando  le  Uamáredes  en  vues- 
tras angustias?  Que  tapará  los  oidos  á  vuestros  gritos? 
Que  cerrará  los  ojos  á  vuestros  llantos?  Que  oya  Dios  á 
los  demonios,  que  le  piden  licencia  para  entrar  en  los 
puercos?  Que  oya  á  Satanás  y  le  conceda  lo  que  le  de- 
manda, que  es  tentará  Job?  Que  haga  el  ruego  del  diablo, 
que  pidió  el  jueves  de  la  Cena  poder  para  acribar  los  dis- 
cípulos, y  que  á  estos  tales  oya  Dios,  y  á  vos,  pecador  ma- 
lo, perverso,  peor  que  mil  demonios,  jure  que  no  os  oirá? 
Que  á  su  mortal  enemigo  le  dé  lo  que  le  pide ,  y  á  vos , 
vengativo,  os  niegue  aun  la  vista?  Que  el  que  se  arde 
en  un  infierno  tenga  alguna  vez  un  sí  de  la  boca  de  Dios, 
y  vos  no  alcancéis  que  os  escuche?  ¿Murió  por  el  demo- 
nio? ¿Derramó  sangre  por  Satanás? ¿Dio  la  vida  por  el 
diablo?  No,  sino  por  vos; y  sois  tan  malo,  que  menos 
aborreceá  los  del  infierno  que  á  vos.  Decíme,  locos,  mal- 
vados, sin  Dios,  sin  ley,  sin  virtud,  sin  bien,  leña  para 
el  fuego,  que  jamás  se  acaba»  ¿cómo  no  os  espanta  que 
no  manda  Dios  á  su  Iglesia  que  deje  de  rogar  por  los 
herejes,  no  por  los  moros,  no  por  los  turcos  ni  paga- 
nos ni  judíos,  comunes  enemigos  y  perseguidores  de  la 
ssia  y  de  sus  hijos,  y  que  mande  que  no  ruegue  por 
?  Decidme  mas,  ¿cuáles  son  mas  dañosas,  las 
is  y  públicas,  ó  las  palabras  malas?  Cierto 
obras.  Pues  ¿qué  Dios,  qué  ley ,  qué  ra- 
lle que  haya  fuego  para  mis  palabras  si  ha- 


blo lo  que  no  debo ,  y  que  no  le  haya  para  vuestras  obrtf 
haciendo  lo  que  no  debéis?  Que  lo  haya  para  mi,  mq 
justo  es,  porque  es  razón  que  yo  mire  loquedigo;pns 
mucho  mas  justo  que  lo  haya  también  para  vosotra, 
pues  no  miráis  lo  que  hacéis.  Hé  aquí  cómo  hay  pea- 
dores  que  hacen  honra  y  gala  de  la  afrenta ,  esto  «, 
del  pecado,  y  blasonan  del  como  si  el  pecar  fue»  aeli 
de  virtud.  Estos  tales  poca  señal  tienen  de  pradestte- 
dos ;  no  digo  que  no  lo  son ,  que  este  secreto  guardante 
Dios  para  si ;  pero  digo  que  sé  les  echa  poco  de  wd 
serlo  si  lo  son.  Hallaréis  otros  que  se  afrentan  y  avergüea 
zan  tanto,  que  no  osan  llegar  á  los  pies  del  contar. 
Llega  el  otro  desuella-caras,  homicida,  robador  de lai 
pobres,  con  mil  pecados  mortales  que  el  menor 
escandaliza  el  aire,  dice  que  se  quiere  confesar  y 
viene  de  priesa ,  que  no  se  puede  detener; 
que  se  despidan  los  que  há  un  mes  qne  no  hallan  «■ 
para  confesarse ,  porque  llega  el  señor  don  Firtano.  Va- 
réis la  priesa  del  tejer  de  los  pajes  por  loa  confesiona- 
rios en  busca  del  padre  maestro  Fulano ,  el  ir  y  teair 
de  los  recados,  el  menudear  de  las  embajadas;  el  res 
persona  el  Prior  ó  el  Guardian  que  se  desembarace  y 
lo  deje  todo ,  aunque  esté  á  media  confesión ,  qne  otrt 
dia  la  acabará ;  y  si  no ,  que  o  no  importa ,  que  está  es- 
perando el  señor  don  Fulano  ».  Veréis  al  confesor  eehv 
gente  menuda  abajo,  levantarse  y  salir  del  confe 
rio  mas  hinchado  que  algún  privado  necio,  qnea| 
cabe  por  la  iglesia,  y  el  claustro  se  le  hace  angosto.  Es 
tanto  vuestro  penitente  se  está  paseando,  reneguáo 
del  confesor  y  de  su  tardanza.  Al  fin  sale  el  padre  nao- 
tro  á  acompañar  á  su  penitente ,  llévale  á  la  celda ,  por- 
que son  pecados  de  cámara  los  que  trae,  llega  el  paje 
descaperuzado  y  pone  la  almohada  de  terciopelo ,  par- 
que no  se  lastime.  Hinca  la  una  rodilla ,  como  balles- 
tero ,  persignase  á  media  vuelta ,  qne  ni  sabréissfi  haca 
cruz  ó  garabato,  y  comienza  á  dar  de  dedo 
rar  pecados,  que  hace  temblar  las  paredes  de  la 
con  ellos;  y  si  el  confesor  se  los  afea,  sale  coa  mfl  ka- 
chillerías,  y  dice  «que  un  hombre  de  sus  prendas  ai 
ha  de  vivir  como  vive  el  fraile» ,  y  parécete  que  todeb 
está  bien.  Al  fin ,  sálese  tan  seco  y  tan  sin  jugo 
entró,  y  el  desventurado  muy  contento,  c 
tuviese  cuenta  con  que  desciende  de  loa  godos.  Vari* 
llegar  al  otro  pobrecillo  temblando ,  y  antes  que  oseps- 
dir  por  el  confesor  se  derrueca  allá  tras  la  pus  fc 
bautizar ,  y  allí  Hora  sus  pecados  y  los  gime.  Después, 
cuando  ya  le  quieren  admitir,  llega  temblando  y  tra- 
bando saliva  y  añádansele  las  palabras  en  la  gargaeu, 
que  de  miedo  no  las  puede  sacar  del  pecho,  y  no  o» 
levantar  los  ojos  á  mirar  al  confesor.  Pues  ya  si  lo  f» 
confiésale  dice  que  es  pecado  mortal ,  veréisleperdidtd 
color  y  temblar ,  que  piensa  que  allí  donde  está  se  leh 
de  tragar  la  tierra,  y  Hora  y  pide  perdón  coa  rntafc! 
humildad.  Destos  era  la  Madalena  cuando  llegó  á  I» 
pies  del  Señor» 
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§.  XXXIII. 


Stans  retro  secus  pedes  ejus.  Como  ya  el  Espíritu 
Santo  tenia  cu  sus  manos  el  corazón  desta  mujer,  nin- 
guna cosa  hacia  que  no  fuese  instruida  y  movida  por  el 
mismo.  Pues  no  vaca  de  gran  misterio  que ,  llegando  al 
Redentor,  se  pusiese  á  las  espaldas,  y  no  delante  del 
rostro.  Cuando  el  padre  no  tiene  mucha  gana  de  casti- 
gar á  su  hijo ,  que  hace  alguna  travesura ,  hace  como 
que  no  le  ve,  y  vuelve  las  espaldas  porque  no  le  obli- 
gue á  castigalle ;  que  cierto  está  que  muchos  hombres 
cuerdos  hay  que  disimulan  cosas  que  las  saben,  pero 
por  no  ponerse  á  vengarlas  se  hacen  ciegos  y  sordos, 
y  que  no  oyeron  la  palabra  descomedida  que  el  otro  les 
dijo,  porque  no  quieren  ponerse  en  ocasión  de  perderse. 
Así ,  leemos  de  algunos  reyes  que ,  con  oír  decir  mal  de 
si  mismos,  han  hecho  como  que  no  lo  oian;  y  destos 
fué  Saúl,  rey  de  Israel,  que,  habiéndole  Dios  hecho  rey, 
y  estando  en  cortes  el  pueblo  para  jurarle ,  dice  la  sa- 
grada Escritura  que  algunos  hijos  de  maldad  le  tuvie- 
ron en  poco,  y  dijeron  :  Num  salvare  nos poterit  iste? 
Y  este  ¿nos  podrá  defender  y  amparar  de  nuestros  ene- 
migos? Y  dice  que  no  le  trajeron  presentes  como  los 
demás ,  y  concluye  el  capítulo  con  decir  :  Ule  vero 
dissimulabat  se  audire;  que  disimulaba  Saúl  y  hacia 
como  que  no  lo  oia.  Pues  aunque  es  verdad  que  á  los 
ojos  de  Dios  no  hay  cosa  escondida ,  como  él  lo  dice  por 
Jeremías  :  Por  vida  mia,  que  no  hay  tan  secreto  rincón, 
nisótauo  tan  oscuro,  donde  se  pueda  meter  un  hombre 
que  yo  no  le  vea.  Y  David  le  dice  :  Quo  ibo  á  spiritu 
tuo,  el  quo  á  facie  tua  fugiamf  etc.;  ¿Adonde  huiré  yo 
de  vuestro  rostro?  Que  si  me  subo  al  cielo,  allí  estáis 
hinchiendo  de  gloría  á  los  de  allá ;  si  diere  conmigo  en 
el  infierno ,  allí  os  hallaré  castigando  á  los  malos;  pues 
si  me  levantase  antes  del  dia  y  me  prestase  el  cierzo  sus 
alas  para  huir,  ¿adonde  iria?  Que  no  hay  Perú  tan 
apartado  ni  China  ni  isla  tan  secreta  ni  tórrida  zona 
tan  ardiente  ni  círculo  boreal  ó  brumal  tan  helado, 
donde  no  alcance  vuestra  poderosa  mano  y  me  saque  á 
plaza.  Y  dije  :  a  Hora  quizá  que  las  tinieblas  me  esca- 
parán que  no  me  vean.»  Pero  fué  dislate,  porque, 
Now  illuminatio  meo  in  deliciis  meis  ;  No  ven  tan 
poco  vuestros  ojos,  que  los  ciegue  la  noche ,  y  ella  sirve 
de  luz  para  vos  en  mis  deleites.  Este  fin  deste  verso  ten- 
go gran  sospecha  que  ha  de  decir  en  mis  delitos  y  no 
m  mis  deleites ,  porque  va  tratando  de  cómo  no  puede 
ssconderse  de  Dios ,  y  dice  :  «  Si  yo  quisiera  ampararme 
ron  la  escuridad  de  la  noche ,  esa  me  será  luz  para  que 
ue  vean. »  Cierto  está  que  el  que  obra  bien  ama  la  luz; 
f  así ,  no  tiene  por  qué  temer  de  salir  á  lo  claro  ni  para 
jué  esconderse  de  ios  ojos  de  Dios ;  pero  el  malo  y  que 
>bra  maldades ,  este  tal  ama  las  tinieblas,  porque  no  se 
rean  sus  torpezas  y  malas  obras.  Esto  dijo  el  Señor,  ha- 
rtando con  Nicodémus:  «Vino  la  luz  al  mundo  (que 
;oy  yo),  y  amaron  mas  los  hombres  las  tinieblas  que  la 
uz, »  porque  eran  por  cierto  malas  sus  obras ;  ca  todos 
os  que  hacen  mal  aborrecen  la  luz  y  no  salen  á  ella, 
porque  sus  obras  no  sean  reprehendidas ;  pero  el  que 
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hace  verdad  y  la  trata ,  huélgase  con  la  luz,  y  saca  sus 
obras  á  plaza  para  que  se  vean ,  porque  son  hechas  en 
Dios.  Pues ,  como  vemos  que  donde  da  la  luz  descubre 
cuanto  halla,  y  donde  hay  escuridad  todo  se  nosescon- 

|  de ,  y  aunque  lo  tengamos  delante  de  los  ojos  y  traiga- 
mos entre  los  pies  no  lo  vemos  ni  topamos  con  ello,  los 
pecadores  que  no  acaban  de  caer  en  que  Dios  es  clarí- 
simo sol  que  todo  lo  alumbra ,  piensan  que  no  verá  los 
pecados  que  ellos  cometen  en  tinieblas.  Y  pues  David 

¡  va  probando  que  es  por  demás  ampararse  de  la  noche, 
y  Cristo  dice  oque  los  malos  y  que  mal  obran  se  es- 
conden y  aman  las  tinieblas  p  ;  bien  se  sigue  que  nuestro 
verso  ha  de  decir:  Dije  a  quizá  que  las  tinieblas  me  es- 
conderán ;  pero  la  noche  me  será  dia  para  descubrir  mis 
delitos » ;  y  no  ha  de  decir  mis  deleites;  que  en  lo  he- 
breo está :  Nox  quoque  lux  erü  área  me;  y  Simaco 
lee  :  Nox ,  lux  área  me  sede  t;  y  otros :  Etnoxillumi- 
nabü  área  me;  que  todo  es  uno,  y  quieren  decir :  aLa 
noche  es  como  luz  que  me  rodea. »  Bien  es  verdad  que 
no  me  desagrada  lo  de  Nicolao  de  Lira,  que  dice,  con- 
forme á  nuestra  traducion :  a  La  noche  me  es  luz  y  mi 
alumbramiento  en  mis  deleites. »  De  suerte  que  toma 
delates  en  mala  parte,  esto  es ,  por  los  vicios  sensuales, 
en  que  ordinariamente  ofenden  los  hombres  de  noche. 
Y  este  sentido  es  conforme  á  lo  que  habemosdichoaquí. 
Digo  pues  que ,  aunque  todo  esto  es  verdad  que  al  Se- 
ñor nada  le  es  oculto,  con  todo  eso,  los  hombres  trata- 
mos con  él  como  con  otro  hombre;  y  así,  le  rogamos 
que  aparte  sus  ojos  de  nuestros  pecados ,  que  disimule 
y  haga  como  que  no  los  ve ,  para  que  así  no  nos  casti- 
gue ;  que  es  lo  que  le  suplicaba  David :  Averie  faáem 
tuam  á  peccatis  meis;  Señor ,  aparta  vuestro  rostro  de 
mis  pecados.  Este  mismo  aviso  guardó  aquí  la  Madale- 
na,  llegando  por  las  espaldas,  hurtando  el  cuerpo  al 
rostro  del  Redentor. 

§.  xxxtv. 

Pero  entiendo  que  hay  aun  mas  misterio  en  llegar  por 
las  espaldas.  Y  para  esto  es  de  saber  que ,  como  diji- 
mos al  principio  ponderando  el  pecado,  es  de  tanto 
peso ,  que  no  hay  jayán  á  quien  no  derrueque  si  le  to- 
ma acuestas.  Probárnoslo;  pues  cargado  sóbrelas  es- 
paldas de  los  mas  valientes  de  los  serafines  y  los  demás 
ángeles  que  siguieron  al  Supremo ,  no  pudiendo  sufrir 
su  inmenso  peso,  cayeron  con  toda  la  carga  en  el  cen- 
tro del  abismo.  Y  por  saber  bien  lo  que  pesa,  decia 
David:  Sicut  onus  grave  gravatw  sunt  superme;  Ilán- 
seme* cargado  mis  maldades  á  cuestas,  como  carga 
muy  pesada.  Cargó  nuestro  primer  padre  un  solo  pe- 
cado sobre  todos  los  hombres ,  y  pesó  tanto  la  carga, 
que  á  todos  los  mató.  Y  por  eso  decia  san  Pablo:  «  Por 
un  hombre  entró  el  pecado  en  el  mundo ,  y  por  el  pe- 
cado pasó  la  muerte  á  cuchillo  á  todos  los  hombres.» 
Era  pues  menester  que  se  buscase  alguno  de  tan  bue- 
nas fuerzas,  que,  auuque  lomase  á  cuestas  los  pecados 
de  todos,  no  le  derrocasen  y  los  pudiese  llevar;  uno  de 
tan  buenas  espaldas ,  que  no  oayese  con  la 
había  en  la  tierra;  pues  venga  del  cielo,  l 
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úngeles  y  Dios;  pues  no  vengan  Angeles,  que  ya  lian 
probado  que  do  pueden  con  lo  cargo ;  venga  el  mismo 
Dios,  que  aunque  caiga  por  la  muerte  de  lo  humano 
que  lomó,  se  podrí  levantar  con  lo  divino  que  tiene; 
y  asi ,  fué  menester  que  el  Hijo  de  Dios  finiese  al  mun- 
do y  tomase  nuestros  pecados  sobre  sus  espaldas  y  lle- 
vase nuestra  carga.  Y  esta  quiso  decir  el  Señor  cuan- 
do dijo:  hNo  I) a  enviado  Dios  á  su  Hijo  para  que  con- 
dene al  mundo ,  sino  para  que  por  él  se  salve  el  mundo, 
pagando  y  tomando  á  cuestas  su  pecado.»  Esto  es  lo 
que  nos  pronosticó  aquella  buzaña  de  Abruhan ,  cuan- 
do, llevando  á sacrificar  u  su  liijo  Isaac,  clara  figura  del 
Hijo  de  Dios,  le  cargó  la  leña  i  cuestas ,  y  el  liijo,  car- 
gado asi  con  ella,  la  subió  ni  monte  doudo  había  de  ser 
degollado.  Donde  Imy  muchas  cosas  que  considerar. 
i. a  una ,  que  al  mandolle  Dios  que  le  sacrifique  su  hijo, 
dice  que  es  de  noche ,  por  mostrar  las  tinieblas  del  pe- 
cado en  que  estaba  sepultado  el  mundo,  y  que  para 
alumbra  I  las  era  menester  el  sacrificio  de  nuestro  ver- 
dadero Isaac,  Cristo;  y  así,  le  sacrificó  de  día,  porque 
fué  la  luz  do  aquellas  liiiidilas  y  la  verdad  y  el  cuerpo 
de  aquella  sombra.  Dicele  mas:  a  Toma  ti  lu  hijo  uni- 
génito que  amas,  Isaac. u  Y  no  quiere  Dios  que  tenga 
mas  de  aquel,  para  que  aun  en  esto  nos  represente  al 
Hijo  de  Dios,  que  es  unigénito  del  Padre  eterno.  Dice 
mas  la  Escritura  santa,  que  el  padre  mismo  puso  la 
leño  sobre  las  espaldas  de  Isaac ,  porque  Dios  puso  eu 
las  de  su  Hijo  todos  nuestros  pecados.  Y  i  este  hecho 
del  gran  patriarca  aludió  el  profeta  Isaías,  diciendo: 
«  El  Tué  herido  por  nuestras  maldades,  y  fué  quebran- 
tado y  molido  por  nuestros  pecados.»  Todos  nosotros 
éramos  como  ovejas,  y  el  Señor  puso  en  él  las  malda- 
des de  lodos  nosotros.  Usó  del  mismo  término  Isaías 
que  allá  en  el  Génesis,  porque  dice:  uToraó  Abrahan 
la  leña  del  sacrificio  y  púsola  sobre  Isaac;»  y  aquí  dice 
el  Profeta:  a  Tomó  Dios  los  pecados  de  todos  los  nom- 
bres, que  son  la  leña  que  quemó,  esto  es,  que  matóá 
Cristo;  y  asi  decimos  que  nuestros  pecados  le  mataran, 
y  púsolos  sobre  su  Hijo. »  Y  d  esto  de  Isaac  y  al  dicho 
de  Isaías  aludió  san  Pedro,  hablando  íi  este  misma  pro- 
pósito: a  Cristo  (dice)  lomó  todos  nuestros  pecados  y 
cargdsclos  ó  cuestas,  y  subióse  con  ellos  en  una  cruz 
para  matallos  y  despuíiallos  allí  abajo. »  De  manera  que 
fué  artificio  divino,  que  viendo  que  los  hombres  no 
podiuu  mas  con  la  carga ,  lómala  el  Padre  y  cargúscla 
I  su  Hijo.  Como  cuando  hacen  lona  los  leñadores,  y 
tienen  una  acémila  de  carga  allí ,  que  los  naces  de  leña 
que  han  hediólos  louiauá  cuestos,  y  porque  ejlos  mi 
lospodrian  traer  tanto  trecho,  cargan  los  sobre  la  acé- 
mila ,  y  ella  los  trac  d  casa  lodos  junios.  Así  hizo  Dios, 
que  llegó  Adán  con  su  hacecillo  de  pecados ,  y  dícele: 
o  Señor,  en  verdad  que  yo  no  puedo  mas,  par  eso  to- 
madme esta  carga;»  y  lómala  el  Padre  y  arrójala  sobre 
espaldas  de  su  Hijo.  Viene  Abel  con  su  carguilla,  y 
tro  tanto.  Llegó  Abrahan,  David,  Moiseu,  Aa- 
iii  becerro,  Salomón  con  su  idolatría,  su  na- 
u  adulterio  y  homicidio,  María,  la  hermana  de 
con  su  wunuuraciou ;  y  al  fin,  llegan  todos  los 


hombres  con  sus  hacecillos  de  pecado? ,  cual  m 
menos;  lómalos  el  Pudre  todos  y  cárgalo*  sobre 
Has  fuñísimas  espaldas  do  su  Hijo,  como  quiei 
una  bestia;  y  era  tanta  la  carga,  que  lo  hacia  gi 
le  hizo  arrodillar  y  reventar  cou  elle  y  morir 
cruz;  aunque,  como  bravo  elefante,  «  torno'  i 
tar  en  su  resurrección.  No  ofenda  á  nadie  e 
comparado  aquí  á  nuestro  Redentor  á  bestia  c 
porque  él  mismo  hizo  la  comparación  por  Di' 
deudo:  L't  jumentum  faclus  turn  apttd  le:  el  t 
per  tecutn.  Tenuisti  maman  dexteram  meam :  i 
imítate  lúa  deduxisti  me;  Sirvió  mi  human 
vuestra  presencia  do  bes  Lia  de  carga,  dice  el 
Pudre ,  porque  le  cargastes  o  cuasias  cuantos 
Iciiiai»  los  hombres,  y  yo  lo  pagué  por  lodos.  I 
desmevosde  la  mano,  comoquien  guia  del  cabe 
bestia  cargada ,  porque  no  tropiece  con  Is  carg 
Señor,  seguía  tras  vuestra  voluntad.  Sa  hiende 
real  profeta  David ,  dijo  en  persona  del  Etedenk 
pra  donum  meum  [abricavenud  percatares: 
ijuvemiit  iniquitatem  tuam.  Sobre  mis  cenici 
carón  los  pecadores  sus  maldades ,  esto  es,  lai 
ron  como  en  quien  había  de  pagar  por  ellos. 
que  este  verse  se  puede  interpretar  de  la  per» 
que  los  judíos  hicieron  ú  Cristo  hasta  quitarle  la 
también  de  la  Iglesia  católica ,  que  lia  sido  siem| 
seguida  de  los  malos;  pero  muy  hien  cabe  el 
que  le  habernos  dado.  Este  tomar  Cristo  nuest 
cudos  sobre  sus  espaldas,  nos  In  dijo  san  Pablo 
tremo  bien:  Vetus  homo  nosler  ñmuí  crueifi* 
ut  dísíruaíur  Corpus  peceatt ,  et  ultra  non  ser 
peccato.  Abrazóse  Cristo  (dice  el  Apóstol)  con  i 
hombre  viejo,  con  el  viejo  Adán,  con  el  hombr 
rior,  con  el  cuerpo  de  pecado,  con  nuestras  p 
y  deseos;  que  todos  estos  nombres  y  nachos 
da  san  Puülo  al  hombre  que  heredamos  de  i 
Adán  terrenal ;  y  dio  con  él  en  una  cruz,  para  a! 
lie  en  ella  y  destraille  y  quitallela  vida;  porque, 
ya  nuestro  cuerpo  do  pecados,  que  son  un  i 
que  hacen  cuerpo ,  como  £  muchos  soldado»  jan 
mamos  cuerpo  de  batalla ,  ya  no  sirvamos  al  pe 
seamos  sus  esclavos;  y  aunque  cea  atascara  me 
phanit,  que  suelen  decir,  quiero  traer  aquí  mi 
rio  que  viene  muy  i  pelo.  Cuenta  Valerio  Hoú 
el  tercer  libro ,  que  habiéndose  aliado  coa  al  r 
l'ersia  ciertos  tiranos,  que  llamaban  loa  atajos, 
ráronse  algunos  de  los  nobles  do  bMéssssI  f  f* 
libertad  lu  tierra.  Uno  de  los  conjuradas  Mas  ■ 
llera  llamado  Gobrios,  Tak-roilíiiuo  perstaoo.  I 
do  pues  una  noche  en  palacio  a  uiaur  los  1 
acaeció  que ,  echando  mano  ú  las  espadas  contr 
y  poniéndose  los  magos  en  defensa ,  Uobrios 
con  uno  de  ellos,  y  andando  asi  á  los  breaos» 
jando  cada  uno  por  derribar  á  sw  cuu  ira  ri- 
bos vinieron  a  UC 
na  la  venturaue  u<  ]ue  pude  < 

debajo  ¡mas  el  mago,       dose  o 
apretó  de  luí  suerte  i  i*  -m*,  ai 
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*©v echarse  de  la  doga.  Acudió  á  aquella  parte  uno 
ft  los  caballeros  conjurados ,  y  dudando  de  herir  al 
Ügo  por  no  matar  á  su  compañero  Gobrias,  por  la 
■in  oscuridad  del  lugar  adonde  estaban,  él  le  dio  vo- 
*i  diciendo:  a  ¿Qué  dudáis  de  libertar  nuestra  patria? 
^nd  la  espada  por  mi  cuerpo  á  trueque  de  que  este 
Jnoo  muera.»  El  otro  caballero,  oyendo  esto,  tiró 
■n  estocada,  y  fué  Gobrias  tan  venturoso,  que  sin  daño 
nyo  murió  el  mago  con  ella.  Pocas  cosas  toparemos  en 
ai  historias  que  vengan  mas  á  pelo  para  lo  que  vamos 
mtando,queesta,ni  que  mejor  nos  declare  el  lugar 
le  san  Pablo.  Habíase  alzado  con  el  hombre  el  pecado 
r  teníale  tiranizado;  quiere  el  Hijo  de  Dios  ponerle  en 
ibertad ,  y  abrázase  con  él ,  que  es  el  «hombre  viejo» 
pie  llama  san  Pablo;  y  andando  á  los  brazos,  dan  en- 
nmbos  en  una  cruz,  y  vetus  homo  noster  simul  cru- 
ifixus  est  cwn  eo.  El  Padre  no  las  ha  con  el  Hijo,  sino 
»n  el  pecado;  dale  voces  el  Hijo ,  y  dice:  Corpus  adap- 
astimihi,  tune  dixi,  Ecce  vento.  Ya,  Señor,  me  clis- 
es cuerpo  con  que  pueda  pagar;  pues  veisme  aquí 
pie  vengo  á  eso.  Pasad  la  espada  por  mi  cuerpo  á 
Jrueque  de  que  destruatur  corpus  peccati;  que  el 
cuerpo  del  pecado  muera  y  se  acabe  este  tirano.  Má- 
celo asi  el  Padre,  y  muere  el  viejo  Adán  y  queda  libre 
Cristo»  porque  ínter  morluos  líber,  que  dijo  Da- 
vid; Es  libre  entre  los  muertos.  Esto  mismo  nos  dijo 
[salas,  aunque  por  otro  lenguaje  y  con  otra  metáfora: 
El  faciet  Dominus  exercüuum  ómnibus  populis  in 
monte  hoe  convivium  pinguium  medullatorum ,  convi- 
vium  vindemiae  defecatae:  et  praecipitabit  in  monte 
uto  faciem  vinculi  colligati  super  omnes  populos:  et 
praecipitabit  mortem  in  sempilernum.  Este  lugar  es 
divino  para  nuestro  propósito,  y  también  le  traeremos 
para  cuando  hablaremos  del  admirable  y  suavísimo  sa- 
cramento del  cuerpo  y  sangre  de  Cristo ,  en  su  Tratado. 
Dice  pues  el  Profeta :  a  Hará  el  Señor  en  este  monte 
(que  fué  en  el  Calvario)  un  convite  á  todas  las  gentes 
y  á  todos  los  pueblos,  porque  por  todos  murió. »  Será 
la  comida  y  el  vino  riquísimo  y  cual  conviene  para  tal 
mesa.  Porque  serán  los  que  se  darán  á  la  mesa  man- 
jares gruesos,  sustancialísiinos,  de  grandísimo  nutri- 
mento, serán  cañas  de  vaca;  que  parece  que  hizo  alu- 
sión el  Redentor  á  este  convite ,  y  en  especial  á  esta  pa- 
labra ,  cuando  dijo  por  san  Mateo  que  «  un  rey  casó  á 
su  hijo  y  hizo  un  famoso  banquete ,  y  enviando  á  llamar 
i  los  convidados,  mandó  á  los  pajes  que  les  dijesen: 
Señores,  ya  la  comida  está  á  punto,  las  vacas  están 
muertas,  y  las  canas  en  los  pasteles  reales,  los  capones 
cebados ,  y  las  demás  aves  gordas  están  de  san  ,  3 
comida  aguarda  en  la  mesa  y  el  Rey  mi  señor  m  ; 
por  eso  no  es  razón  de  hacerle  detener».  Bal 
Señor  en  esta  parábola  de  la  encarnación  suya  1 
muerte,  y  de  la  rica  comida  que  les  habia  apar 
loa  judíos  con  sus  méritos  y  sangre;  y  tiendo  < 
convidados,  no  quisieron  venir.  Dice 
profeta :  a  Allí  sobre  el  monte  i  el  b 
daré  su  cuerpo  sacrificado  |     e  3 

ramada  por  los  hombres  y  01  n  1 
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Vino  sin  heces,  vino  forlfsímo,  vino  nuevo,  de  quien 
dijo  él  mismo :  a  Nadie  echa  el  vino  nuevo  en  cueros 
viejos;»  esto  es,  en  corazones  envejecidos  en  vicios  y 
pecados,  cuales  eran  los  de  los  judíos,  hechos  vino 
viejo  y  flojo  de  la  ley  delf  oisen,  que  la  llamaba  el  Após- 
tol a  enferma  y  flaca»,  vino  de  flacos  estómagos;  m.-is 
el  vino  que  en  esta  comida  nos  da ,  es  nuevo,  fuerte  do 
vigor,  para  buenos  estómagos,  sin  madre,  sin  heces, 
apurado;  al  fin  es  la  sangre  de  Dios,  la  gracia  y  sus 
méritos.  Dice  que  a  será  convite  general» ,  porque  á 
todo  el  mundo  convida  el  Señor  con  el  mérito  de  su 
pasión.  Y  de  suyo  bastante  fué  para  todo  el  mundo  y 
aun  para  otros  mil  que  hubiera;  culpa  es  de  los  malos 
que  no  quieren  ir  á  las  bodas,  como  los  otros  convida- 
dos. «  Despeñará  (dice)  sobre  este  monte  el  lazo  enre- 
dado;» que,  declarándose  mas,  dice  luego:  aDespeñará 
la  muerte  para  siempre.»  Llámase  lazo,  y  aun  a  muy 
bien  atado»,  mas  malo  de  deshacer  que  el  de  Gordio, 
que  cortó  Alejandro,  cuando  dijo  el  a  tanto  monta»; 
porque  todos  estábamos  enredados  y  enlazados  en  la 
muerte,  como  dijo  David :  Quis  est  homo ,  qui  vivet ,  et 
non  videbü  mortem?  ¿Qué  hombre  entró  jamás  en  el 
mundo  y  pisó  alguna  vez  la  tierra,  que  se  escapase  de 
las  uñas  de  la  muerte?  Pues  este  lazo ,  esta  obligación 
que  tenían  el  demonio  y  la  muerte  sobre  nosotros,  rom- 
pió el  Señor  y  la  borró  en  la  cruz ,  que  es  el  triunfo  que 
dice  san  Pablo  á  los  colosenses:  a  Y  siendo  vosotros 
muertos  en  vuestros  pecados,»  os  convi viGcé  Dios  con 
Cristo,  haciéndoos  donación  y  dejándoos  de  balde  to- 
dos vuestros  delitos,  a  cancelando  la  carta  de  obliga- 
ción que  contra  vosotros  tenían  el  demonio  y  la  muer- 
te ,»  por  aquel  antiguo  decreto  que  se  dio  en  el  paraíso, 
del  tn  qua  hora  comederis,  morte  morieris,  que  fué 
sentencia  de  muerte ;  y  arrancóle  del  registro  y  origi- 
nal del  proceso,  y  pególo  y  enclavólo  en  la  cruz.  Pues 
á  esto  se  subió  el  Hijo  de  Dios  en  una  cruz,  y  esta  es  la 
hazaña  que  hizo,  y  para  esto  tomó  nuestros  pecados, 
para  que ,  subido  en  lo  alto ,  los  despeñase  de  allí  abajo. 
Esta  teología  le  habia  asombrado  Dios  á  David ,  y  tuvo 
como  un  relámpago  de  ella  allá ,  después  de  su  pecado. 
Cuenta  la  Escritura  que ,  habiendo  David  quedádose  en 
Jerusalenun  verano,  estándose  paseando  una  siesta 
por  un  corredor,  vio  á  Bersabé  que  se  bañaba  en  una 
solana  á  otra  parte,  quizá  bien  descuidada  de  que  el 
Rey  la  miraba.  Parecióle  bien  á  David ,  y  sin  mas  repa- 
rar en  ello,  envióle  un  recado  y  mandó  que  se  la  traje- 
sen ;  que  ya  no  está  en  mas  el  no  tener  vos  mujer  que 
&<         á  parecerbien  al  rey  ó  al  grande.  Así,  cuando 
D  el  o       Abraban  en  Egipto ,  dice  el  Génesis,  ca- 
li, 1      la  viet  señores  de  la  corte  y  alaba- 
re? M       ,  y  en  volandillas  se  la  11c- 
<            ey  su  voluntad  le  es  ley,»  y 
a        ,  y  todos  procuran  agrá- 
lonra  de  Dios.  Guste  el 
m      i  su  parecer, 
uerara,  con  el 
<        aec     taá 
caso 
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está  tan  predicado,  que  hasta  los  niños  le  saben ,  no  me 
detengo  á  contalle.  Digo  pues,  en  suma,  que,  habiendo 
hecho  matar  al  buen  Urías,  y  después  de  haber  parido 
unhijoBersabé ,  David  so  estaba  aun  en  su  sueno ,  basta 
que  Dios  envió  al  profeta  Natán  para  que  le  desperta- 
se. Al  lin,  siempre  nuestro  Dios  y  Señor,  que  es  el  prime- 
ro, nos  acudo  y  llama ;  y  en  esto  se  verá  el  daño  que  haco 
el  pecado,  pues  á  un  tan  gran  amigo  de  Dios,  y  tan  cui- 
dadoso y  recatado,  le  hizo  olvidarse  tantos  días  y  me- 
ses. Llegando  pues  el  Profeta,  y  descubriendo  y  ale- 
grando la  llaga  vieja,  medio  iaíistolada,  pónele  una 
venda  delante  de  los  ojos,  porque  no  le  espantase  ni 
alborotase  el  hierro  del  cirujano ;  porque  las  reprehen- 
siones de  los  reyes  y  grandes,  para  que  les  hagan  prove- 
cho y  no  los  empeoren,  es  menester  que  vayan  con 
grun  tiento  y  muy  arrebozadas,  so  pena  que ,  no  solo 
no  curarán ,  mas  se  volverán  contra  los  médicos  que  los 
curan.  El  buen  profeta  usó  de  tal  máscara ,  que,  no  en- 
tendiendo David  el  lazo ,  dio  de  pies  en  él  y  sentenció 
contra  si ;  como  lo  hizo  el  Señor  con  los  fariseos  en  la 
parábola  de  la  vina,  que  les  propuso,  del  padre  de  fami- 
lias que  la  arrendó  á  unos  malos  villanos,  y  no  solo  no  le 
pagaron  el  fruto,  mas  aun  maltrataron  á  los  criados  que 
le  fueron  á  cobrar  y  al  hijo  que  envió.  Preguntóles  el 
Señor:  ¿Qué  hará  el  dueño  do  la  heredad  á  tales  ar-  ] 
rondadores?  Respondiéronle  los  fariseos,  bien  ajenos 
de  la  celada:  Malosmalcperdet,  etc.;  Señor,  á  los  malos 
tratallos  ha  mal  y  destruidos  ha,  y  arrendará  su  viña  á 
otra  mejor  gente,  que  lo  paguen  su  tributo  á  sus  tiem- 
pos, como  es  debido  y  es  razón  le  acudan  con  él.  Quitó 
Cristo  la  máscara  entonces  y  dijo:  a  Pues  así  hará  m¡ 
Padre  con  vosotros,  que  por  malos  os  destruirá  y  qui- 
tará el  templo  y  sacriücios,  etc. »  Asi  hizo  aquí  Natán 
con  el  Rey.  Dice  el  Rey :  a  Vive  Dios  que  quien  al  pobro 
le  quita  su  oveja,  que  le  ha  de  pagar  muchas  por  ella.» 
¡  Ah  David !  que  vos  sois  este  que  matastes  á  trías ,  qui- 
tásteslc  la  mujer  y  tenéis  escandalizado  el  pueblo.  Cao 
el  Rey  en  la  cuenta  de  su  pecado  y  dice :  « Pecado  lie;  yo 
lo  conozco ,  y  me  conOeso  por  pecador. »  En  ese  mismo 
punto  dícele  el  Profeta :  a  Pues  el  Señor  ha  traspasado 
tu  pecado;  pero  tu  hijo  lo  pagan!,  que  ha  de  morir,  y  tú 
quedarás  libre.»  lié  aquí  lo  que  buscábamos.  Peca  Da- 
vid ,  perdónale  Dios.  No  dice  quo  borra  el  pecado  ni 
que  le  rae  ni  le  quita  del  todo ,  sino  que  le  pasa  de  una 
parte  á  otra.  Como  si  le  dijera:  Bien  veo  que  no  son  tus 
fuerzas  para  sustentar  uu  pecado  tan  grave  y  pesado 
como  el  que  tú  hiciste ,  y  que  son  menester  otras  mas 
robustas  espaldas  que  las  luyas;  pues  dámelo  acá,  que 
yo  le  pasaré  de  las  tuyas  á  otros  que  lo  lleven.  ¿Adon- 
de, Señor?  Pasarélc  á  las  do  tu  hijo.  ¿Quién  es  ese? 
preguntó  Cristo  á  los  fariseos  una  vez ;  decidme,  a  ¿cu- 
yo hijo  es  Cristo?»  Dijéronle  de  David,  porque,  De 
fructu  ventris  íuiponam  super  sedem  tuam;  Del  fruto 
de  tu  vientre  haré  que  haya  uno  que  reine  en  tu  casa 
para  siempre.  Donde  de  paso  es  de  notar  que  dico  «del 
'e  tu  vientre» ,  como  quiera  que  eso  es  propio  de 
',  concebir  en  el  vientre,  y  no  del  varón.  Pero 
á  entender  que  Cristo  no  había  de  tener  pa- 


dre, sino  madre  sola,  de  la  sangre  y  casta  i 

que  le  concibiese  en  sus  entronas.  De  mana 

hijo  de  David  era  Cristo ,  y  por  esto  le  Ilamal 

hijo  de  David.  Pues  dice:  o  Dios  he  traspea 

cado  á  las  espaldas  de  su  hijo  Cristo.  ■  ¿Con* 

hijo  morirá.  ¿Porqué?  MortuusetlpropUré 

ira,  dice  san  Pablo;  Murió  por  nuestros  pee 

mo  ya  habernos  dicho.  Y  por  esto  creo,  cuand 

teo  tomó  la  pluma  para  escribir  la  decendenda 

Cristo,  comenzó:  a  Libro  de  la  generación  df 

to ,  hijo  de  David ,  hijo  de  Abrahan,»  que  pus 

que  era  hijo  de  David,  con  ser  mucho  mi 

Abrahan,  y  estarle  hecha  mucho  antes  la  p 

Cristo  que  á  David.  Y  esto,  porque  como  b  I 

de  su  venida  era  á  quitar  los  pecados  y  toma» 

tas ,  y  de  David  se  leen  pecados,  y  no  de  Abi 

David  le  dijeron:  El  Señor  ha  pasado  ó  tras 

pecado ;  parece  que  quiso  el  Evangelista,  ó  t 

Santo  por  él ,  dar  ese  alegrón  al  mundo,  comí 

dice:  a  Ya  es  venido  el  que  prometió  de  ton 

las  el  pecado  de  David, »  y  por  consiguiente 

el  mundo.  Y  barruntó  que  cuando  los  que  i 

demandaban  socorro  y  misericordia  le  Uanu 

de  David  » ,  puesto  que  ellos  no  tan  en  pertii 

sen  en  esta  cuenta;  empero  el  Espíritu  Sanl 

movía  los  lenguas,  esto  pretendía;  comoqa 

que  cumpla  su  palabra  y  comience  4  tom 

ajenos  á  cuestas.  Bien  sé  que  los  santos  d 

otros  muchas  razones  por  que  san  Mateo  pu 

á  Cristo  por  hijo  de  David  que  de  Abraha 

son  muy  buenas;  pero  quiero  yo  poner  un 

cíon  mia ,  que  si  no  me  engaña  lo  que  á  muc 

ciega  el  amor  de  sus  propios  hijos,  que  son 

y  les  parecen  mas  hermosos  que  los  hijos  aje 

ser  que  fuese  la  que  mas  se  allega  á  razón 

aunque  á  muchos  reveló  Dios  el  remedio  d 

bres  y  de  su  pecado,  y  aun  a)  mismo  Adán  a! 

raíso,  cuando  viendo  á  Eva  dijo:  fíoc  nunc 

bus  meis ,  etc.;  Este  es  hueso  que  ha  salido  < 

y  carne  que  se  ha  formado  de  la  mió.  Y  sa 

y  contrapuntéalo,  diciendo  :  a  Este  es  un 

mentó  y  muy  escondido;»  pero  yo  lo  i 

Cristo  y  de  su  Iglesia ,  y  allí  le  reveló  á  Ad; 

nación  del  Hijo  de  Dios,  y  también  á  otros  r 

tos  antiguos;  poro  á  los  que  mas  elaramen 

particular  les  hizo  la  promesa  fueron  á  Abr 

vid.  Hubo  entre  estos  dos  una  diferencia , 

Abrahan  le  prometió  á  su  Hijo  antes  que  s 

dase,  como  lo  dice  en  el  capitulo  17  del  Gét 

de  le  promete  de  dalle  hijo  á  quien  lia  d 

y  que  en  el  que  llama  allí  semen  han  de 

plicados  los  pueblos  y  gentes.  Y  donde  quic 

esta  palabra  semen  la  entiende  san  Pablo 

Esta  promesa  se  la  confirmó  después  en  el 

del  Génesis,  cuando  quiso  sacrificará  su  t 

fin  en  el  prepucio ,  esto  es ,  antes  que  se  ci 

le  hizo  la  promesa ,  y  en  señal  que  le  tendrá 

le  dio  la  circuncisión,  que  so  hacia  solo  en  < 
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LA  CONVERSIÓN 
j odios.  A  David  la  promesa  so  le  hizo  siendo  cir- 
dado.  Sale  agora  el  Apóstol,  y  dice:  Digo  que 
fué  ministro  de  la  circuncisión»;  esto  es, 
por  apóstol ,  por  dotor ,  por  ministro  de  la  gente 
cidada;  que  es  decir  mas  claro  lo  que  respondió 
lo  á  los  dicípulos  cuando  le  rogaban  por  la  Cana- 
r  «No  soy  euviado  yo  por  mi  persona  á  predicar  ni 
milagros,  sinoá  los  judíos;»  que  es  lo  que  por 
palabras  dijo  san  Juan :  Salux  ex  Judacis  est;  La 
d  (esto  es ,  la  redención )  es  de  los  judíos ,  porque 
Etilos  se  prometió.  Dice  mas:  Digo  que  Cristo  fué  mi- 
o  de  la  circuncisión ,  y  esto  por  la  verdad  de  Dios, 
sacálle  verdadero  en  sus  promesas,  pues  así  lo 
bia  prometido;  para  confirmar  las  promesas  hechas 
os  padres,  que  en  particular  habernos  dicho  que  fue- 
a  i  Abrahan  y  á  David.  Y  digo  que  las  gentes,  que  es 
¿gentilidad,  que  honren  á  Dios  por  la  misericordia 
o  con  ellos  ha  usado.  De  suerte  que  es  de  ponderar 
Ocho  lo  que  aquí  da  á  entender  san  Pablo ,  Tjue  dice 
los  gentiles  honren  y  den  gloria  á  Dios  porque 
,  de  misericordia  con  ellos  en  darles  parte  de  su  ro- 
ción; mas  el  venir  á  los  judíos  y  el  ser  ministro 
o  por  su  misma  persona ,  no  lo  llama  misericordia, 
dice  que  alaben  á  Dios  por  ello.  La  razón  desto  es, 
jorque  venir  á  los  judíos  fué  justicia ,  pero  admitir  ú 
««gentiles  fué  misericordia.  Cierto  está  que  si  el  Rey 
prometiese  que  daría  la  encomienda  de  Segura  al  que 
*n  una  justa  hiciese  ni  jor  golpe ,  y  la  corriese  mejor 
Tedro,  que  el  cumplir  el  Rey  su  palabra  no  era  liberali- 
dad ,  sino  justicia.  El  prometer  la  encomienda  por  cosa 
Un  poca  fué  liberalidad;  pero  el  cutnplillo  y  dalla, 
esto  ya  fué  justicia.  Así  digo  en  nuestro  propósito;  el 
prometer  Dios  de  venir  por  su  misma  persona  á  predi- 
car á  los  judíos  y  á  ser  Hijo  suyo,  esto  misericordia  fué; 
pero  el  cumplirlo  después  de  pro  me  lulo  fué  justicia.  Y 
san  Pablo  en  este  lugar  habla  de  la  venida,  y  no  de  la 
promesa;  y  así ,  no  trata  de  que  alaben  ni  den  honra  á 
Dios  por  ello  ,  aunque  se  le  debe  por  eso  y  por  todo. 
Mas,  como  el  enviar  los  apóstoles  ala  gentilidad  y  que- 
rerlos llamar  á  su  Iglesia  fué  mera  misericordia ,  y  no 
tenían  promesa  particular  hecha  á  alguna  cabeza  suya; 
mándales  que  engrandezcan  y  honren  á  quien  tan  gran 
misericordia  usó  con  ellos.  Y  esta  es  la  razón  porque 
cuando  san  Pedro  fué  á  enseñar  á  Cornelio  la  fe,  el  cual 
era  gentil ,  habiendo  ido  algunos  de  los  judíos  ya  fíeles  y 
convertidos  á  acompañarle,  dice  en  los  Hechos  de  los 
apóstoles  que  estando  predicando  san  Pedro,  y  oyén- 
dole los  gentiles  que  se  hallaron  con  Cornelio  con  gran 
atención ,  cayó  de  repente  sobre  ellos  el  Espíritu  San- 
te,  y  los  fieles  circuncidados  dice  que  se  espantaron  de 
ver  que  la  gracia  de  Dios  se  comunicaba  también  en  las 
otras  naciones,  porque  les  oían  hablar  diversas  lenguas 
y  magnificar  á  Dios.  Parecíales  á  estos  que  Dios  no 
había  venido  ni  muerto  sino  para  solos  ellos ,  y  esta  es 
la  cuestión  de  san  Pablo  y  la  larga  disputa  que  tiene  es- 
cribiendo á  los  romanos :  a  ¿Por  ventura  (dice)  es  Dios 
solamente  Dios  de  los  judíos?  No  por  cierto,  que  tam- 
bién loes  de  los  gentiles. »  Hora  pues  ya  tenemos  que 
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á  Abrahan  se  le  hi¿o  ta  promesa  antes  que  se  circun- 
cidase, y  á  David  después  de  circuncidado;  tenemos 
también  que  á  los  gentiles  ninguna  promesa  se  les 
había  hecho,  y  que  Cristo  vino  particularmente  álps 
judíos,  y  como  de  recudida,  á  los  gentiles.  Hay  dos  pue-. 
blos,  el  uno  circuncidado,  que  es  el  de  Israel;  el  otro 
no  circuncidado ,  que  es  el  de  los  gentiles :  dos  padres  ó 
cabezas  hay  de  la  promesa,  Abrahan  y  David.  A  Abra- 
han  se  le  hizo  en  el  prepucio;  ¿por  qué?  Eso  os  lo  dirá 
san  Pablo,  a  Nuestro  Abrahan,  decidme,  ¿en  qué  fué 
justificado?  ¿  En  la  circuncisión  ó  en  el  prepucio?  Esto 
es,  ¿cuándo  lo  admitieron  por  justo,  antes  ó  después 
de  la  circuncisión?  Antes,  porque  fuese  padre  de  los 
que  habían  de  creer  sin  circuncidarse ,  que  es  el  pueblo 
gentílico ;  y  pues  estos  fueron  los  postreros  llamados,  y 
Abrahan  fué  su  padre,  no  se  nombre  primero  en  el  li- 
naje del  Redentor.  Y  pues  vino  primero  para  la  gente 
circuncidada ,  y  á  David  se  le  hizo  la  promesa  en  la  cir- 
cuncisión, póngase  primero  y  diga  san  Mateo:  a  Libro 
déla  genealogía  de  Jesucristo,  hijo  de  David,  hijo  de 
Abrahan;»  porque,  pues  san  Mateo  escribía  su  Evan- 
gelio en  hebreo  y  para  los  hebreos,  viesen  en  cabeza  de 
linaje  á  aquel  que ,  circuncidado  como  ellos ,  había  re- 
cetado la  promesa  de  Cristo.  Y  aun  entiendo  que  no 
estaría  mal  dicho  que  por  esto  solo  se  llama  el  Reden- 
tor a  hijo  de  David  »,  y  jamás  efe  Abrahan. 

§.  XXXV. 

Volviendo  pues  á  nuestro  propósito ,  discretísima  es- 
tuvo la  Madalena  en  llegar  por  las  cspuldas  del  Redentor, 
y  no  por  el  rostro.  Como  si  dijera:  Yo,  Señor,  vengo 
con  una  pesada  carga  de  pecados,  no  puedo  con  ellos, 
y  pesan  infinito;  veislos  aquí,  Señor,  que  los  cargo  so- 
bre vuestras  espaldas;  llevadlos  vos,  y  descargaréisme 
á  mí.  Oh  alma,  llegad  vos  también ,  y  arrojad  allí  vues- 
tra gran  carga;  poneos  á  las  espaldas  de  vuestro  buen 
Jcsú,  y  allí  conoceréis  lo  que  son  vuestros  pecados; 
mirad  aquellas  espaldas  azotadas  y  abiertas  por  nues- 
tras maldades,  mirad  los  azotes  que  allí  se  descargaron 
por  lo  que  vos  debíades :  Et  fui  flagellalus  tota  die,  et 
castigado  mea  in  matutinis;  Azotáronme  (dice  aquel 
mansísimo  cordero)  todo  el  dia,  y  castigábanme  des- 
de el  amanecer.  Y  si  queréis,  alma,  saber  qué  tantos 
azotes  fueron,  mirad  lo  que  dice  David:  Mulla  fla- 
gella  pecatoris ;  Muchos  azotes  le  darán  al  pecador.  Y 
pues  tomó  la  voz  de  todos  los  pecadores,  ha  de  llevar 
los  azotes  do  todos  los  pecadores.  Y  por  eso  andaba 
siempre  aparejado  á  diciplina ;  como  cuando  un  reli- 
gioso comete  una  culpa,  que  le  manda  el  prelado  apa- 
rejarse á  diciplina,  desnuda  las  espaldas,  á  do  la  recibe. 
Y  esta  dicen  los  hebreos  que  era  ceremonia  entre  ellos, 
cuando  hacían  penitencia,  andar  así  y  ir  delante  de 
Dios ,  como  quien  se  muestra  aparejado  para  recebir 
los  azotes  y  el  castigo  que  merece,  si  el  Señor  se  lo  qui- 
siere dar.  Y  por  esto  dice :  Quoniam  ego  in  flagella  pa- 
tatús sum ;  Yo  siempre  ando  aparejado  á  diciplina.  Y 
así  era  menester  que  anduviese  quien  tantos  azotes  y 
por  (autos  culpados  había  de  llevar.  Porque ,  Disci- 


plina  pacis  noslrac  supcr  cum ,  et  Vivare  cjiís  sanali 
sumus ;  La  dicipliua  de  nuestra  paz  sobre  él,  y  con 
sus  llagas  y  hinchazón  y  sangre  sanamos.  Díjolo  gala- 
namente Isaías:  a  La  dicipliua  de  nuestra  paz  sobre 
■él.  Guando  el  padre  está  enojado  con  el  hijuelo,  azótalo, 
y  los  azotes  son  los  que  hacen  las  amistades,  y  parece 
que  el  muchacho  queda  contento  con  que  ya  ha  paga- 
do d  su  padre  el  enojo  que  le  había  hecho,  y  han  hecho 
las  pares.  Así,  dice:  «Los  azotes  que  hicieron  nuestras 
paces  con  el  padre ,  cayeron  sobre  él.»  Que  san  Pablo 
lo  dijo  mas  en  romance :  o  Plugo  (dice)  al  Padre  hacer 
un  perdón  general,  y  reconciliar  á  sí  todas  las  cosas, 
pacificando  por  su  sangre  y  cruz  al  cielo  con  la  tierra, 
y  á  Dios  con  los  hombres. 

§.  XXXVI. 

Et  stans  retro  secus  pedes  rjus,  lacrymis  coepit  ri- 
garc,  etc.  Veis  aquí,  señores,  dónde  se  descubre  un 
vehemente  dolor  que  esla  mujer  llevaba  de  sus  peca- 
dos. En  pié  estaba,  y  mujer  era  de  buen  cuerpo ;  y  con 
todo  eso,  fueron  tantas  las  lágrimas,  que  bastaron  á  re- 
gar su  pecho  y  ropa  en  que  caian ,  y  á  correr  y  llegar 
d  los  pies  del  Redentor.  ¡Oh  dolor  incomparable,  el 
que  esta  penitente  padecía!  ¡oh  fuego  poderoso,  el  que 
le  derretía  el  pecho,  que  le  hacia  salir  el  corazón  des- 
hecho por  los  ojos!  Dice  san  Gregorio  :  ((Cuando  yo 
considero  la  penitencia  de  María  Madalena,  la  lengua 
so.  me  enmudece ,  las  palabras  se  me  atajan,  el  alma  me 
desmaya ;  solos  los  ojos  se  hacen  fuentes.»  ¡  Oh  prodi- 
gio jamás  oido!  ¡Oh  cosa  nunca  vista!  ¿Quién  tal  cre- 
yera? Visto  hemos  muchas  veces  el  cielo  regar  la  tierra; 
[uto  ¿  quién  jamás  oyó  que  la  tierra  riegue  el  cielo? 
Aquel  que  pisa  el  cielo,  que  se  pasea  por  sobre  las  es- 
trellas, ¿es  llovido  y  regado  con  lágrimas  de  una  peca- 
dora? Magna  est  velut  maro  contritio  tua :  quis  mede- 
bitur  tui;  Tan  grande  es  el  mar  de  tus  ojos  como  el 
del  Océano.  Oh  María,  ¿quién  te  consolará?  ¿Cómo 
recebirás  consuelo  en  medio  de  tanto  dolor?  ¿Quién 
curará  tu  llaga  y  remediará  tu  llanto,  desconsolada 
mujer?  Oh  alma  mia,  acompañad  vos  á  María,  y  llo- 
rad mas  que  ella ,  pues  son  mas  vuestros  pecados  que 
los  suyos;  llegad  á  aquellas  espaldas  del  Hijo  de  Dios, 
haced  escudo  deltas  contra  la  ira  del  Padre;  que  bien 
cabéis  que  si  el  esclavo  ha  ofendido  á  su  señor,  y  le 
ve.  airado,  acógese  á  las  espaldas  del  hijo  y  escúdase 
c«m  ellas,  porque  el  padre  no  ejecute  el  golpe ,  viendo 
ú  su  hijo  delante  y  puesto  de  por  medio!  Oh,  qué  buen 
escudo  vuestro  Cristo  en  una  cruz !  Alravesadle  entre 
Dios  y  vos,  y  escondeos  tras  de  sus  espaldas;  que  no 
será  posible  que  cuando  el  Padre  vea  al  Hijo  en  medio, 
los  brazos  extendidos  hacia  su  Padre,  y  que  os  ampa- 
ra, que  no  detenga  la  mano  para  no  castigaros.  No  se 
contenta  con  esto  María,  mas  derruecase á  los  pies  del 
Kedentor,  y  ásese  con  ellos,  comiénzalos  á  lavar  con 
mas  y  á  limpiar  con  sus  cabellos,  y  á  besarlos  y 
.  Decía  en  su  corazón ,  porque  tenia  ahogadas 
sen  el  pecho:  ¡Oh  pies  sagrados,  que  venis- 
lo  por  buscarme!  ¿quién  me  dará  que  muera 


aquí  asida  con  vosotros?  ¡Ob  pies  enlodados 
dos  en  mi  remedio !  ¿cuántos  pasos  habéis  dad 
busca,  y  yo,  desventurada,  huyendo  de  toso 
no  ser  hallada?  Pies  de  mi  remedio,  y  ¿será  pos 
me  querréis  perdonar?  Pies  divinos,  ¿que  os  h 
ver  enclavados  por  mí,  y  es  verdad  que  os  ten 
mis  manos ,  y  que  lo  sufrís  y  que  me  espera* 
no  huís  de  tan  abominable  monstruo  como  te 
lante?  ¡Oh  Maestro  dulcísimo!  ya  me  veo  i  I 
lié  aquí  la  esclava  huida  que  tanto  tiempo  busca! 
gate,  oh  buen  Señor,  en  esta  malvada  mujer. 
Señor,  y  son  mas  mis  pecados  que  las  arenas* 
no  soy  digna  de  mirar  al  cielo,  por  la  muebedu 
mis  maldades:  Putrucrunt,  et  corruptaeaoU 
ees  meae,  á  facie  insipieniiae  meae;  Mis  1 
han  podrido,  y  se  corrompieron  con  mis  tor¡ 
yo,  siempre  desventurada  y  necia,  mas  y  masf 
Miserable  soy  tornada,  y  el  peso  de  mis  maW 
trae  quebrantada,  si  tú,  poderoso  Señor,  no 
cargas.  «¿Adonde  están,  Señor,  tus  antign 
ricordias?»  Adonde  aquel  piélago  de  cleraeoci 
antiguamente  usabas?  Sumquid  obliviscerü 
Deus  ?  Aut  continebis  in  ira  tua  misericordk 
¿Por  ventura,  Dios  mío,  se  te  ha  olvidado  el* 
hacer  misericordias,  y  la  detendrá  tu  ira  par 
llegue  tu  clemencia  hastu  esla  pecadora?  So  jlo 
bien  lo  sabes  tú,  y  bien  lo  sé  yo.  Pero  pecad 
que  te  llamaba  y  decía :  a  Dios,  sey  propicio  i 
cador. »  Pues  tú  por  tu  sagrada  boca  dijiste  qu 
do  y  quedó  justificado;  óyeme  á  mí,  que  tambii 
mo,  y  justifícame  con  tu  grada.  Tú,  ob  buen  J 
enseñaste  á  orar  y  decir  :  a  Perdónanos,  Seño 
tras  deudas.»  Pues  ¿será  posible  que,  tenien 
pies  la  deudora  que  te  demanda  perdón,  no  la 
oír  ni  perdonar?  Al  de  los  diez  mil  talentos p 
te  toda  la  deuda  por  solo  que  le  lo  rogó,  perdí 
oh  dulce  Jesú,  á  esta  gran  pecadora, que  pr 
tus  pies  te  lo  suplica.  No  puedes  negar,  Dio: 
que  te  suplico.  Tu  voluntad  es  la  que  deseo 
justifique  le  pido  :  Et  haec  cst  volunta*  Dei 
ficatio  riostra  ;  La  voluntad  de  Dios  es  núes 
(icacion.  Tú  dices  que  veuiste  á  hacer  la  vo 
Dios;  pues  cumple,  Señor,  con  su  volunlai 
oficio.  No  te  pido,  buen  Jesú,  sino  tu  del< 
dices  que  es  estar  con  los  hijos  de  los  horah 
tenme  siempre  contigo,  y  estáte,  Señor,  conn 
que  tu  regalo  dure  mas  tiempo.  ¡Oh  inestir 
sericordia !  Oh  inefable  caridad !  Oh  amor  si 
mira  que  eres  ajeno,  mira  que  eres  esclavo. 
sericordia ,  y  como  á  tal  te  trata.  El  señorío  i 
sobre  su  esclavo  es  para  bien ;  y  mal  trataJle  \ 
calle,  para  atormcnlalle  y  para  quitalle  la 
me  pues,  Señor  benignísimo,  ¿quién  te  li 
sino  tu  misericordia?  Quién  te  lia  de  pone 
cruz?  Quién  te  ha  de  derramar  la  sangre  y 
vida ,  siuo  esta  gracia  santa  de  tu  miserico 
tiene  entero  mando  en  (i?  Propter  nimiam  c 
mam ,  quá  diiejcil  nos  Dvus ,  cum  essemus  m 
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,  eonvivificavit  nos  in  Chrislo  ;  Por  aquel  exceso 
ridad  que  dos  tienes  y  con  que  nos  amas ,  quisiste 
morir  que  dejarnos  perder.  Pues  muévate ,  Señor, 
iisma  á  que  me  perdones  á  mí ,  como  te  mueve  á 
•  por  mi.  Dado  te  me  lia  tu  Padre ,  mió  eres  ya; 
dame  lo  que  e¿  mió,  y  dáteme  á  ti ,  que  eres  todo 
Díerontenos  por  medicina  para  nuestra  salvación, 
icrificio  para  nuestra  reconciliación ,  por  sacra- 
Dpara  nuestra  santificación,  por  amparo  pura  nucs- 
ifeusion,  por  abogado  para  nuestra  alegación ,  por 
o  para  nuestra  redención ,  por  premio  para  nues- 
loriíicacion ;  pues  si  eres  medicina,  sana  esta  tu 
ma;  si  eres  nuestro  sacrificio  reconcilíame  con  tu 
t;  si  eres  nuestro  sacramento,  santifícame  y  seré 
;  si  eres  nuestro  amparo ,  defiéndeme  de  mis  cne- 
s  y  de  mí  misma ;  si  eres  nuestro  abogado ,  alega 
i  favor  delante  de  tu  Pudre,  porque  no  venzan  mis 
igos  y  sea  yo  confundida ;  si  eres  nuestro  precio, 
mis  deudas,  porque  no  sea  yo  entregada  en  la  car- 
irpetua  del  infierno;  y  si  eres  nuestro  premio,  da- 
el  mérito,  para  que  merezca  la  gloria  del  gozarte. 
Señor  de  las  misericordias,  que  si  tú  no  quitas  mis 
ias,  por  demás  habrás  aparejado  en  buscará  esta 
lora.  Pues ,  Quae  utilitasin  sanguine  meo,dum 
ndo  in  corruptionem?  ¿Qué  provecho  te  viene  á 
ñor,  de  mi  sangre  y  de  que  yo  baje  al  abismo  del 
do?  Quoniamnon  infernus  confitebitur  tibí,  nc- 
iots  laudabü  te,  ñeque  omnes  qui  descendunt  in 
? ;  No  te  confesará  el  infierno  ni  te  alabará  la 
le,  ni  los  que  decienden  en  el  espantoso  lago  del 
10.  Antes ,  Señor ,  Vivens ,  vivens  confitebitur  ti- 
cut  et  ego  hodie;  Los  vivos,  los  vivos,  Señor, son 
le  te  alabarán,  como  yo  lo  haré  agora;  y  de  los 
ores  sacarás,  Dios  mió ,  tu  alabanza ;  que  poca  le 
al  médico  de  la  salud  de  los  sanos,  sino  de  la 
délos  enfermos.  ¡Oh  fuente  de  misericordia! 
lis  miserias;  no  co lisíenlas,  Señor,  que  se  pierda 
i  se  acoge  al  amparo  de  tu  sombra.  Allá  á  Rut, 
2  acogió  al  tabernáculo  de  Booz,  con  ir  harta  y 
enada,  la  recibió  por  su  esposa.  Pues  mira,  rc- 
e  mi  alma,  que  es  uno  de  tus  abuelos;  no  me  des- 
á  mi,  que,  hambrienta  de  tu  gracia,  he  huido  al 
•io  de  tu  misericordia.  No  quiero  yo,  hermosura 
ángeles ,  resplandor  de  la  gloria ,  que  me  recibas 
posa,  como  á  Rut,  mas  solo  que  me  admitas  por 
a,  como  á  Agar.  ¿Qué  bien  te  vendrá  á  tí,  oh  es- 
e  los  santos,  de  dejarme  abrasar  en  losiniiernos? 
o  aborreces  tanto  el  pecado ,  que  darás  la  vida  y 
ís  por  matallo?  Pues  quita,  Señor,  y  mala  los 
y  no  verás  lo  que  tanto  ofende  á  tus  ojos.  ¡  Oh 
o  único  desta  alma  desamparada !  socórreme, 
* llamo;  deten  la  corrida  que  lleva,  con  que  me 
iespeñar  en  el  fuego  del  infierno.  Deten ,  deten, 
,  la  furia  de  mis  pecados;  manda  á  la  tempestad 
¡se  y  á  los  vientos  que  no  soplen ,  y  di  á  las  on- 
mi  perdición  que  estén  quedas ,  y  luego  se  hará 
)onanza  en  mi  alma.  Ayer ,  oh  vida  de  los  hom- 
lijiste  á  los  que  llevaban  las  andas  de  aquel  mozo 
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difunto  que  se  detuviesen ,  y  se  pararon ,  y  le  resuci- 
taste. Manda  puesagora  á  mis  vicios,  que  me  llevan  á 
la  sepultura  del  infierno ,  que  se  detengan ,  y  lo  liarán ; 
y  da,  Rey  mió,  un  grito  á  mi  alma,  y  se  levantará  de  la 
ataúd  de  mis  pecados.  ¿Qué  te  haré,  solo  descanso 
mió?  ¿Cómo  te  podré  mover  á  misericordia ,  sino  mos- 
trándote mi  miseria?  Heme  aqui  rendida,  piadoso  Juez 
mió;  lié  aquí  tu  enemiga ,  que  se  t«  entra  por  las  puer- 
tas de  tu  clemencia ;  hé  aquí  la  que  te  ha  hecho  guer- 
ra, la  que  te  ha  derrocado  mil  almas  en  el  infierno.  Yo, 
ingrata,  mala,  desconocida ,  yéndome  por  los  anchos 
prados  del  pecado,  corría  á  rienda  suelta  tras  mis  con- 
tentos, como  caballo  sin  freno,  sin  curar  de  que  me 
llamabas  y  que  ibas  en  pos  de  mí,  y  yo  huyendo  siempre 
de  tí.  ¡  Oh  cuántos  días  y  meses  y  años  me  he  revolca- 
do en  mis  torpezas,  contenta  con  el  cieno  de  mis  vi- 
les y  asquerosos  deleites!  ¡Cuántas  veces  comía  y  me 
deseaba  hartar  del  manjar  que  comían  los  puercos,  que 
son  los  demonios,  hecha  mucho  peor  que  el  hijo  pró- 
digo. Y  lo  peor  es,  que  allí  estaba  yo  muy  conteuta. 
¡  Dejó  tu  casa  y  compañía,  oh  hermosura  eterna,  dejé 
la  conversación  de  los  ángeles,  apartóme  de  tu  gracia, 
perdí  el  regalo  que  gozan  tus  hijos;  y  siéndolo  yo  tuya, 
no  mirando  á  tí,  que  eras  mi  padre ,  ni  á  lo  que  que  á 
mi  sangre  y  linaje  debía,  como  vil  y  mala  ramera,  y 
adúltera  del  demonio,  te  afrenté  á  tí,  oh  Padre  bonísi- 
mo, injurié  á  mis  hermanos  los  ángeles,  deslruíme  á 
mi  y  perdí  te  á  tí.  Coníiésome,  oh  solo  descanso  mió,  y 
descúbrote  yo  todas  mis  llagas,  para  que  tú  me  apliques 
la  medicina.  Delante  de  ti  me  acuso ,  Señor  Dios  mió, 
y  no  lo  callaré ,  mas  diré  mis  flaquezas  en  tus  oidos ; 
quizá  tendrás  por  bien  de  haber  lástima  de  mí.  Y  lo 
que  ante  tí  digo,  Señor  Dios,  es  afrenta  mia  grandísi- 
ma ;  mas  diréla  para  gloria  luya :  cegada  me  ha  tenido 
mi  enemigo  hasta  agora ,  que  ni  te  conocía  á  tí  ni  me 
via  á  mí.  Verdaderamente  cuando  el  demonio  engañó 
á  nuestros  padres,  aunque  les  mintió  en  parte,  pero 
creo  que  no  en  todo :  «  Serán ,  les  dijo ,  vuestros  ojos 
abiertos  si  coméis  de  la  fruta  vedada. »  Cierto  es  que 
abiertos  tenían  los  ojos ,  bien  se  vían  á  sí  mismos  y  i 
la  serpiente  y  á  cuanto  estaba  en  el  paraíso.  Tampoco 
eran  nuestros  padres  tan  ignorantes ,  que  no  entendie- 
sen que  el  demonio  no  podia  hablar  de  los  ojos  corpo- 
rales, pues  los  tenían  abiertos.  Y  grandísima  verdad  les 
dijo,  aunque  no  en  el  sentido  que  ellos  lo  entendieron. 
¡  Oh ,  qué  ciego  está  un  hombre  en  algunas  cosas  antes 
del  pecado !  ¡  Qué  lejos  de  saber  mal  alguno!  No  ve  in- 
fierno, no  se  acuerda  que  hay  fuego  allá ;  no  teme  pe- 
na ,  porque  no  tiene  culpa ;  no  ve  que  hay  juez ,  porque 
solo  conoce  padre;  nada  le  espanta,  no  ve  el  pecado, 
no  sabe  que  hay  deleite ;  anda  seguro  y  confiado.  Solo 
mira  al  cielo ,  solo  ve  la  gloria  de  los  bienaventurados, 
solo  conoce  á  su  Padre  celestial,  que. le  regala  y  le  tra- 
ía como  á  hijo.  Con  él  habla,  en  él~piensa,  áél  ama, 
para  aquello  tiene  ojos  de  lince ;  ciego  al  mundo,  no  ve 
las  vidas  ajenas,  no  juzga  de  nadie ;  á  todos  ama, 
todos  dice  bien;  todo  cuanto  ve  le  parece  buey, 
|  66  le  torna  luz ;  asi  como  el  qqe  ha  otado  al  ¿oj. 
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donde  quiera  que  vuelve  los  ojos  le  parece  que  ve  so- 
les ,  así  también  el  bueno ,  que  tiene  hechos  los  ojos  á  la  , 
luz  en  que  andan  y  viven  los  hijos  de  Dios ,  todo  lo  que 
miran  se  les  hace  luz ;  y  metidos  deutro  de  las  tinieblas 
deste  mundo,  como  tienen  los  ojos  encandilados  con  el 
resplandor  de  la  virtud ,  no  ven  nada  de  lo  que  hay  acá. 
Y  por  esto  los  pecadores  y  los  hijos  de  las  tinieblas  les 
engañan ;  como  cuando  algunos  están  en  una  pieza  no 
muy  clara ,  que  ven  cuanto  está  deutro ,  y  dan  con  los 
dedos  en  los  ojos  al  que  viene  del  sol ,  y  no  los  ve.  Y  por 
eso,  Señor,  dijiste  por  san  Lúeas:  Prudentiores sunt 
filii  hujus  sacculi  filiis  lucís  in  gencrationc  sua ;  Mas 
prudentes,  mas  astutos,  mas  diestros  son  para  sus  ne- 
gocios los  hijos  deste  siglo  que  los  de  la  luz.  Porque, 
como  no  ven  nada  en  lo  escuro  de  los  tratos  y  nego- 
cios mundanos,  fácilmente  los  engañan  los  malos ,  quo 
tienen  hechos  los  ojos  á  las  tinieblas  del  mundo.  Asi 
que,  aunque  tienen  ojos,  como  los  tenia  Adán,  solo  los 
tienen  para  lo  bueno.  Mas  si  tu  gracia  los  desampara  al- 
guna vez,  si  tú  escondes  la  luz  de  tu  rostro,  y  los  dejas 
de  la  mano  ,  ¡oh,  cómo  se  les  abren  entonces,  y  qué 
de  cosas  ven  que  no  vían!  Ya  ven  iuGerno,  ya  los  ca- 
lienta aquel  espantoso  fuego ,  ya  los  espanta  la  pena, 
porque  so  ven  con  lu  culpa ;  ya  ven  el  juez  airado ,  que 
les  amenaza.  Todo  les  espanta ;  ya  ven  el  pecado ,  ya 
conocen  el  nial  que  les  trujo  su  deleite;  andan  medro- 
sos ,  desconfiados ,  de  todo  se  temen.  ¡  Oh ,  qué  de  co- 
sas se  les  descubren  á  la  hora ,  que  antes  no  las  vian  y 
les  estaban  escondidas !  Luego  verdad  les  dijo  en  esta 
parle  aquel  padre  de  mentiras ,  que  se  les  abrirían  los 
ojos,  y  sabrían  el  bien  que  perdieron  y  el  mal  que  ga- 
naron; y  de  aquí  tomó  origen  el  refrán  que  decimos: 
«Que  el  bien  no  es  conocido  hasta  que  es  perdido.» 
Esto ,  Dios  mió ,  sélo  yo  de  experiencia  y  muy  á  costa 
mia.  Amábate  otro  tiempo  mi  alma,  en  ti  tenia  lodo  re- 
galo y  contento ,  á  ti  solo  te  deseaba ;  tú  eras  la  fuente 
de  su  vida ,  sin  tí  ni  tenia  bien  ni  le  queria ,  en  tí  gas- 
taba sus  pensamientos ,  contigo  tenia  sus  ratos  y  pa- 
saba sus  conversaciones.  No  sabia  entonces  de  mal ,  y 
porque  «un  contrario  se  conoce  por  su  contrario», 
«penas  tampoco  conocía  este  mi  bien  que  tenia,  y  de 
que  entonces  gozaba.  Pequé  (¡ay  desventurada  de 
mí !)  abriéronseme  los  ojos ,  comencé  á  perder  de  vis- 
ta esta  mi  gloria  ,  descubrí  mi  perdición,  vi  mi  caula 
en  un  infierno,  apartada  de  ti,  Dios  mió ,  y  hecha  es- 
clava de  mis  pecados.  Entonces  comencé  á  ver  lo  que 
antes  no  via;  parecíame  el  vicio  digno  de  ser  amado; 
las  tinieblas  se  me  antojaban  luz;  amaba  yo,  cuilada,  lo 
que  había  de  aborrecer ;  moría  por  alcanzar  lo  que  me 
mataba.  Ya  el  cielo  me  parecía  feo,  y  el  sol  sin  hermo- 
sura ;  solo  me  agradaban  las  criaturas  y  me  deleitaban 
las  cosas  de  la  tierra.  La  hermosura  me  parecia  que  es- 
tfd)a  en  el  cieno  de  mis  torpezas  y  abominables  peca- 
y  esta  sola  buscaba,  y  dejábate  á  ti ,  belleza  inlini- 
mia  y  bebia  de  la  fuente  de  los  deleites  humanos, 
dale  á  esta  mala  sierva  tuya  que  no  había  otra 
que  se  pudiese  desear.  Envolvíame  mas  y  mas, 
redábame  en  la  liga  de  mis  maldades,  y  para  mi 


rmal  tenia  ojos  de  lince.  Al  fin,  en  medio  dea 
cion ,  contenta  con  mi  daüo,  me  espantaba  c 
tes  no  había  caido  en  la  cuenta.de  aquella  : 
ponzoñosa ,  de  quo  entonces  gozaba ;  y  pesaba! 
demente  por  el  tiempo  que  sin  ella  habia  pasa 
¿qué  hacías  tú ,  oh  hiende  mi  alma  ,"al  tiempo 
perdida  oveja  tuya  andaba  paciendo  la  malí ; 
los  ejidos  del  demonio,  y  cuaudo  bebia  las  tnrbi 
del  rio  de  la  muerte  ?  Dábasme  voces,  oh  bi 
tor  mío,  y  decias  :  Quid  Ubi  vis  in  via  Aq 
bibas  aquam  turbidam?  Eí  quid  Ubi  cum  via 
rum,  ut  bibas  aquam' fluminis  ?  ¿Qué  busca 
perdida,  camino  de  Egipto? ¿Dónde  vas,  que  l 
balsas  y  es  el  agua  turbia ,  que  te  matará?  ¿ 
nes  tú  que  ver  con  el  camino  de  los  asidos, 
nen  malos  ríos  y  peores  aguas?  ¡Oh  alma!¿ 
vas  camino  de  tinieblas?  que  eso  quiere  decir 
¿camino  donde  no  hallarás  sino  angustias?que 
significa  esto.  Mira  que  no  buharás  contentos  \ 
ros,  sino  aguas  turbias  y  cenagales  de  pecados 
qué  te  vas  por  el  camino  de  los  asiríos,  los  pe 
donde  no  hallarás  sino  los  aguas  del  Eufrates,  c 
á  Babilonia ,  que  son  los  deleites  mundanos, « 
aumenta  la  ciudad  de  los  pecadores?  Onager 
in  solitudine ,  in  desiderio  animae  suaeaUra 
twn  amoris  sui :  nullus  averlet  eam;  ¡Oh  mast 
el  asno  salvaje  torpe ,  que  de  lejos  huele  el  air 
amores ,  eso  es,  de  la  hembra,  y  va  con  ím| 
haber  quien  le  detenga;  así  sigues  tú  tras  tus 
-tos  y  te  vas  tras  las  ocasiones  á  rienda  suelta. 
-  pedem  tuum  á  nudüate,  et  gultur  tuum  á  siti ,' 
alma ,  que  el  camino  es  áspero  y  espinoso  f 
desnudas  las  plantas.  Vuelve,  vuelve  á  mi;  no  t 
yas ,  que  te  ahogarás  de  sed.  Así  me  dabas  gn 
ees  y  me  llamabas,  Dios  mió ,  Rey  mío,  mis 
mia ;  mas  yo ,  cuitada,  no  curaba  de  responde 
jándome  siempre  mas  de  tí.  Tú,  amador  de 
no  cansado  por  eso,  me  rogabas :  Reverteré, 
ruel ,  reverteré  ad  civitates  tuas  istas.  Usque 
ciis  dissolvcris,  filia  vaga  ?  Quia  crtavil  Dor 
vum  super  terram:  femina  circundaba  viruti 
vuelve,  hija  de  Israel,  vuelve  á  tus  ciudades 
fuerte,  del  que  ve  á  Dios;  mira  que  son  tuyas 
vuélvete  á  Jerusalen  la  celestial,  á  la  ciudad 
á  tus  vecinos  los  ángeles,  que  solían  ser;  mi 
que  le  desean,  que  te  llaman, que  te  niegai 
esperan,  o  ¿Hasta  cuándo  te  irás  tras  los  dele 
vagabunda?  Pues  el  Señor  liará  una  cosa  nu< 
oída,  que  una  hembra  cerque  á  un  varón.» 
Dios  mió,  he  aquí  tu  misericordia,  que  aun 
de  mi  olvido  y  de  tu  ofensa ,  me  llamaba  y  m 
taba ;  pues  ya  por  tu  sola  bondad  me  vuelvo  á 
Ya  se  cumple  esta  novedad  que  dices.  Cosa  i 
cierto,  pues  las  mujeres  son  las  servidas,  Ia< 
das;  los  varones  son  los  que  las  sirven,  las  fe* 
requieren  y  dan  vueltas,  y  los  que  les  paseai 
y  les  rondan  la  casa ;  cosa  nueva  sería  que 
I  recuestase  al  hombre,  lo  requiriese  y  le  mase 
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s  «  cercar  la  mujer  al  varón  ».  Pues,  ¡  oh  vay 
simo !  tú,  que  por  mí  le  hiciste  hombre ,  hó 
ilida  csla  novedad.  Yo  soy  la  mujer  que  te 
a  que  le  requiero,  te rondo  la  casa  de  Simón, 
abrazo  los  pies  porque  no  te  me  vayas;  no 
íes  de  tu  presencia ,  Señor ;  déjame  morir 
pies ,  para  que  encamine  los  mios  in  viam 

§.  XXX vn. 

Madalcna  los  pies  del  Redentor  con  sus  lá- 
impiábalos  con  los  cabellos,  besábalos  y  uu- 
11  todo  este  tiempo  no  se  oía  palabra  de  su 
se  derrite  en  fuego  de  amor;  y  así  como  un 
¡  puesto  al  fuego ,  en  calentándole  por  esta 
enza  á  dislilur  el  humor  que  tiene  por  la  otra ; 
catando  el  amor  divino  uquel  corazón  verde 
>  de  la  Madalena,  comienza  á  salir  el  humor 
s  en  tunta  abundancia,  que  Stans  retro  secus 
;  que  aun  estando  en  pié  bastó  para  regar  los 
or.  Y  es  de  suerte  que,  desmayada  de  amor, 
á  los  piésdel  Redentor.  Pues  María,  ¿todo 
orar?  ¿No  hablaríades  algo?  No  diriades  ai- 
ra? Calla  María,  y  solo  hablan  los  ojos  y  el  co- 
s  vos,  Redentor  de  la  vida, ¿no  le  diriades 
que  esa  triste  mujer  se  convertirá  en  fuente, 
Biblis  ó  Arelusa.  Mira,  Señor,  que  aquellas 
i  no  son  de  agua,  sino  de  fuego ;  mira  que  es 
ilal  que  sale  por  los  ojos,  y  deben  de  salir  ú 
las  entrañas  derretidas  con  el  fuego  de  amor 
isa  el  pecho.  ¿  Queréis ,  buen  Dios,  que  se  le 
da  y  se  despida  el  alma  de  su  cuerpo  antes 
despidáis  de  vuestros  pies? 

§.  XXXVlll. 

imas  derramadas  por  Dios,  y  cuánto  valéis 
odeis  y  cuáuto  acabáis !  Acabáis  cosas  que  al 
mano  son  imposibles.  Es  el  agua  de  la  picina, 
de  todas  las  enfermedades.  Mas  aquella  de 
anabá  á  uno  solo;  vosotros  sanáis  á  cuantos 
)  deben.  ¿Quién  dio  la  salud  á  María  sino  el 
izo  de  vosotras,  con  que  lavó  los  pies  de  Cris- 
lodó  los  Iodos  de  su  conciencia?  Quién  vio 
isalcn  al  pueblo  de  los  judíos  ?  Quién  vio  lle- 
!onia  los  pocos  que  habían  quedado  vivos  y 
e  las  llamas  q ue  a brasaron  aquel  famoso  tem  - 
bias  torres,  y  suntuosas  casas  de  aquella  mi- 
Jad,  ejemplo  del  furor  y  saña  del  airado  Dios 
han  atadas  las  manos  blandas  de  las  donce- 
,  hinchadas  con  los  ásperos  y  apretados  ñu- 
cordeles,  descalzos  los  delicados  pies ,  re- 
la  roja  sangre  el  sucio  y  senda  que  guiaba  á 
los  inocentes  niños,  asidos  á  las  ropas  y  fal- 
ísventuradas  madres,  eran  compelidos  á  se- 
*gos  pasos  del  crudo  vencedor  y  á  quedar 
i  aquellos  cantaos  para  ser  comidos  de  las 
los  perros ;  los  viejos  ancianos ,  reservados 
liado  cruel  para  ver  tan  desastrados  casos, 
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iban  atadas  las  sagradas  gaiganlas, ahogados  del  dolor, 
dando  moríales  suspiros;  quedaban  degollados  los  mas 
valientes  y  toda  la  flor  y  fuerza  de  su  ejército,  y  los  sa- 
cerdotes muertos ;  porque  en  medio  de  las  sagradas  víc- 
timas que  ofrecían  á  Dios  en  so  santo  templo,  llegando 
á  deshora  el  bárbaro  enemigo ,  no  respetando  al  cielo 
ni  á  las  venerables  canas ,  ni  á  las  consagradas  estolas 
con  que  estaban  adornados,  los  degollaban  entre  los 
sacrificios,  y  salía  M  sangre  junta  á  mezclarse  con  la  de 
los  novillos  que  sacrificaban  por  aplacar  la  gran  majes- 
tad de  Dios  airado.  Iban  pues  cautivos  aquellos  desdi- 
chados; y  puesto  que  con  el  miedo  que  llevaban  no  osa- 
ban hablar  palabra ,  porque  ni  aun  para  quejarse  se  les 
daba  licencia,  á  lo  menos  los  ojos,  que,  como  tan  li- 
bres, no  podían  ser  impedidos,  hadan  su  oficio  derra- 
mando lágrimas ,  y  regando  con  ellas  los  caminos  y  cam- 
pos por  donde  pasaban.  Dice  la  Escritura  sagrada  que 
ibau  y  lloraban,  y  sembraban  su  semilla.  Y  llama  semi- 
lla á  las  lágrimas;  de  suerte  que  iban  sembrando  lá- 
grimas, que  verlos  quebraban  el  corazón.  Eran  la  semi- 
lla del  infinito  gozo  que  habían  de  coger  del  cautive- 
rio :  Venientes  aulem  venient  cum  exultatione,  dice  el 
salmo.  Es  verdad  que  iban  llorando  y  sembrando  lágri- 
mas, pero  volverán  con  gozo  y  regocijo ,  trayendo  los 
manojos  que  habrán  nacido  de  las  lágrimas  que  sembra- 
ron. Y  porque  dos  salmos  pos  dicen  asi  la  cautividad  y 
lágrimas  que  derramaron  y  sembraron,  como  también 
la  vuelta  alegre,  y  el  grande  y  copioso  fruto  que  dellas 
cogieron ,  quiero  ponellos  aquí  entrambos,  primero  el 
que  habla  de  su  cautiverio  y  de  la  destruicion  de  su 
ciudad  y  templo,  y  después  el  que  pinta  la  vuelta  que 
hicieron  cuando,  por  mandamiento  de  Giro  y  Darío, 
volvieron  á  reedificar  el  templo  de  Dios,  y  á  poblar  y 
habitar  otra  vez  la  ciudad  asolada.  Dice  pues  así  el 
primero : 

SALMO  CXXXVI. 

Super  flumina  BaHlomt. 

Ya  de  Asia  la  cabeza , 
Señora  de  las  gentes , 
Del  gran  Dios  de  Israel  sacra  morada; 

Deshecha  pieza  á  pieza , 
Muertos  los  mas  valientes, 
Pasados  por  los  filos  de  la  espada; 

Quedaba  derrocada , 
Sus  torres  por  el  suelo ; 
Y  sus  soberbias  casas 
Ardiendo  en  vivas  brasas, 
Subía  el  humo  y  llamas  hasta  el  cielo, 

Y  las  tiernas  doncellas 
Con  su  llanto  apagaban  parte  dellas. 

Las  madres  miserables, 
Pasadas  de  mil  hierros, 
Con  sus  dulces  hijuelos  abrazadas, 

Aquellos  intratables 
En  presa  desús  perros 
Las  daban,  adonde  eran  sepultadas. 

Las  damas  regaladas, 
El  blanco  pié  por  tierra , 
Pe  su  sangre  esmaltado, 
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Ibancomoganado, 

Siguiendo  al  vencedor  por  «alie  ó  sierra; 

El  brocado  y  arreo 
Trocado  en  un  cilicio  negro  y  feo. 

El  bárbaro  enemigo. 
Con  un  crudo  semblante. 
Lleva  puesta  la  espada  á  sus  gargantas; 

No  reconoce  amigo; 
Los  viejos  Tan  delante, 
Aladas  en  prisión  las  manos  sanias; 

Ydesnudas  las  plañías, 
Llagadas  con  abrojos. 
Caminaban  cautivos 
Los  que  quedaron  vivos, 
lle-ando  coiilasliicuir  i)r  sus  ojos 

Kl  áspera  carrera 
Que  guia  á  Babilonia  y  su  ribera. 

Has ,  ya  qjie  se  apartaban 
De  su  ciudad  sagrada 
Para  no  poder  mastornar  á  velia, 

Los  llantos  reno  vahan. 
Viéndola  despoblada , 
J),'shihI:i  ili.--.li  i;l..ri:i  antigua  y  bella; 

Y  vuelto  el  rostro  á  ella , 
Levantados  los  ojos, 
els     " 


lloliado  el  pensamiento, 

Con  el  mortal  dolor  de  sus  enojos , 

Va<]uesedespidian 
Con  voz  ronca  y  mortal  asi  decían  : 

«  ¡Oh  patria  lagrimosa! 
Oh  templo  sacrosanto 
Del  espantoso  Dios  alia  morada! 

•aQuí's  de  (a  vilortos» 
Mano  que  pudo  tanto. 
Domando  mil  naciones  á  tu  espada? 

■  Agora  derrocada 
Te  vemos  por  el  suelo, 

Y  (US  wil n'rhLIS  l'HtTla- 

Enjiegrúcarbon  ueltas; 
Castigo  del  airado  Dios  del  cielo. 

•  ¡Oh  madre  Su>n  irisle 
Cautivos  van  losbijosquc  pariste. 

i  Adiós ,  monte  de  gloria , 
Adiós,  templo  sagrado. 
Adiós, Jeru salen  sola, desierta; 

•Olvida  la  memoria 
Del  comento  pasado, 

Y  ya  de  hoy  mas  al  bien  cierra  la  puerta; 
»Y  pues  es  cosa  cierta 

Que  nuestros  tristes  ojos 

Ñoiolveran  averie 

Adiós  hasta  la  muerte; 

Que  el  enemigo  :i|ui'ia   ns  despojos, 

■  V  manda  Jjue  parlamos 

A  Babilonia,  a  do  sin  U  muramos. 

■De  lejos  descubrimos 
En  un  llano  espacioso 
A  la  gran  Babilonia  «yantada; 

•Sus  altos  muros  vimos, 

Y  el  alca  wr  costoso 

v  yace  Semlramis  sepultada; 
Do  torres  rodeada 

d  Eufrates  ceñida, 
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De  quien  es  defendida. 

Que  con  sus  aguas  riega  el  fértil  neto ; 

■  Y  vimos  la  ribera. 
Cual  la  pinta  la  dulce  primavera. 

■Cansailosdetcamino, 
Sobre  la  alta  corriente 
Con  un  ansia  mortal  nos  asentamos; 

•Llorando  el  hado  indino 
De  nuestro  suelo  y  gente, 
De  ti  ,  nos  acordamos, 

i  Y     alto  cielo  liamos 
Los  ojos  a  mi  ni  l  le; 
Mas  ¡ay!  que  al  In  no  era 
Aquella  la  ribera , 
Ni  aquel  el  sol  ni  cielo,  sierra  ó  valle, 

•Ni  aquel  el  claro  dia 
Que  en  ti,  Jerusaleu,  resplandecía 

•Las  arpas  y  vihuela, 
Los  instrumentos  santos 
A  tu  gran  majestad  Dios,  consagrados; 

■¿Quién  hay  que  no  se  duela? 
Pin1»  que  cun  nuestros  llamos 
liMáink'l  s-.'iil  i  mi  enlo  'li.'-t>>iii|.¡,Lili.>sr 

■Y  en  los  sauces  colgados. 
Oyendo  nuestros  pechos 
Otra  música,  lleua 
Du  lágrimas  y  pena, 
Con  instrumentos  de  los  ojos  hechos , 

■  Y  las  voces  que  suenan. 
Suspiros  son  que  á  Babilonia  almenan. 


Los  bárbaros  paganos, 

Y  burlando  de  nuestra  dura  suene. 

Palabras  nos  decían 
Los  tieros  inhu  manos 
¡Ducho  mas  do  I  o  rosa  s  que  la  muerte : 

>— Cantadnos  de  la  suerte 
Que  en  Sion  la  famosa 
Can  [iba  des  canciones 
Con  acordados  sones, 
Ora  en  salmos,  en  himnos,  verso  ó  prosa; 

■  Templad  un  instrumento, 

Y  desplegad  la  roí  al  blando  viento.— 
•  Ilion  es  hablar  al  viento 

¡Oh  gente  cruda  y  Aera! 

Pedir  aun  lastimado  cara. 

•Pío  da  un  li isle  contento. 
Mal  cantara  el  que  fuera 
Mejor  que  vida  y  alma  te  dejara, 

■Y  pues  la  suerte  avara 
Nos  iniju  á  lierra ajena. 
Como  podrá  la  lengua, 
Cantar,  sin  hacer  mengua, 
Cantares  del  Señor?  ¡  Ay  dura  pena ! 

■  Dejadnos  llorar  tanto, 

Qm  se  acabe  la  vida  con  el  llanto.* 

Huera  yo  en  triste  llanto, 

Y  mi  mano  me  olvide, 
Jcrusalen  siacasoteoWidare, 

Y  s¡  alguna  Ver.  canto 

Lo  '|ue  el  bárbaro  pide. 

Mientras  que  de  ti  ausento  me  bailare ; 

Y  si  jamas  callare 
Tu  gloria  y  alabanza. 
Mi  lengua  quede  helada 
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Y  al  paladar  pegada, 

De  tan  grave  maldad  justa  venganza; 

Pues  mal  parecería 
Poder  tener  sin  tí  bien  ni  alegría. 
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Y  si  bien ,  si  alegría 
Algún  tiempo  tuviere, 

De  quien  Jerusalen  no  tenga  parle, 

No  goce  el  claro  dia , 
Y  el  bien  que  Dios  le  diere 
Le  pierda,  y  se  reparta  en  otra  parte. 

Véame  de  tal  arte, 
Que  el  airado  enemigo 
De  mi  mal  se  enternezca 
El  dia  que  acaezca 
Tener  sin  tí  contento.  Sey  testigo, 

Señor,  desto  que  juro ; 
Porque  esté  de  cumplillo  mas  seguro. 

Fuerte  amparo  y  seguro , 
Defensa  valerosa 
Del  alma ,  que  en  servirte  á  tí  se  emplea 

Pues  eres  nuestro  muro, 
Vuelve  tu  poderosa 
Mano  á  aquel  que  te  ama  y  te  desea ; 

Y  mira  que  Idumea , 
Cuando  el  duro  enemigo 
Los  muros  derrocaba , 
Era  la  que  llamaba 

Con  voz  horrenda  al  bárbaro  su  amigo: 

«Derrocad  los  cimientos, 
No  quede  de  Sion  ni  aun  fundamentos. » 

¡  Ob ,  ciudad  miserable, 
Babilonia  sangrienta! 
No  tengas  otro  canto  mas  sabroso; 

Y  un  caso  lamentable 
Te  pague  en  igual  cuenta 

Con  castigo  que  al  mundo  sea  famoso. 

¡Ob  felice  y  dichoso 
El  que,  en  venganza  fiera 
Del  mal  que  nos  has  hecho, 
Pasare  pecho  á  pecho 
Tu  gente  con  la  espada  carnicera , 

Tus  viejos  desdichados, 
Para  morir  mil  muertes  reservados ! 

¡Ob  bienaventurado 
Quien  tus  tiernos  hijuelos 
De  las  cuitadas  madres  arrancare ; 

Y  en  alto  levantado 
El  brazo,  por  los  suelos 

Sus  celebros  en  piedras  quebrantare; 

Y  el  que  no  se  ablandare 
Al  llanto  y  las  querellas 
De  las  mas  regaladas, 
Pasando  las  espadas 

Por  las  gargantas  tiernas,  blancas,  bellas, 

Y  el  que  tus  torreados 

Muros  deje  en  mil  llamas  abrasados! 

§.  XXXIX. 

lió  aquí  cómo  en  este  salmo  se  nos  pinta  la  sembra- 
la  de  lágrimas  que  hicieron ,  yendo  cautivos,  los  del 
meblo  de  Dios;  veamos  agora  el  regocijo  que  tuvieron 
í  la  vuelta ,  que  fué  el  fruto  de  aquella  semilla.  Dice 
pues  así  el  salmo : 
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Cuando  al  Señof  del  cielo 
Le  plugo  levantarnos  el  destierro, 
Se  nos  volvió  en  consuelo 
La  pena,  cárcel,  grillos  y  su  hierro. 

Y  tal  fué  la  alegría 

Que  nos  vino  trasunta  desventura, 

Que,  puesto  que  se  vía , 

Mas  nos  pareció  sueño  qbe  soltura. 

El  rostro  señalaba 
La  risa  que  nacia  del  contento , 

Y  la  lengua  cantaba, 
Desplegando  la  voz  al  blando  viento. 

Cuando  volver  nos  vieron 
Los  que  de  nuestro  mal  fueron  testigos, 
Espantados  dijeron/: 
«Tratado  los  ha  Dios  bien  como  amigos.    ■ 

•Con  gloría,  con  grandeza, 
Con  abundantes  bienes,  con  despojos 
Los  vuelve  á  tanta  alteza , 
Cuanto  vieron  jamás  humanos  ojos.» 

Decís  verdad  en  esto, 
Que  el  ínclito  Señor  nos  ba  mirado 
Con  apacible  gesto, 

Y  en  contento  el  dolor  nos  ba  trocado. 
Señor,  nuestros  cautivos 

Vuélvelos  como  arroyo  en  seca  tierra , 

Y  suple  con  los  vivos 

La  mengua  de  los  muertos  en  la  guerra. 

Como  en  la  ardiente  Libia, 
Cuando  el  rojo  León  le  abrasa  el  suelo , 
Si  el  labrador  la  alivia, 
Torciéndole  del  agua  el  grato  hielo; 

Así  será  templada 
La  fuerza  del  dolor  del  cautiverio, 
Si  por  tí  es  reparada 
Volviéndonos  á  nuestro  antiguo  imperio. 

Y  como  cuando  mueve 

El  ábrego  lluvioso ,  que  desata 
De  las  sierras  la  nieve , 

Y  las  nubes  condensa,  aprieta  y  ata , 

Y  las  revuelve  en  lluvia , 
Hinchendo  los  ríos,  las  canales, 

Y  deja  el  agua  turbia 

La  señal  de  sus  fuerzas  desiguales ; 

Asi  tal  crecimiento 
Nos  da,  Señor,  y  fuerzas  tan  pujantes, 
Que  este  contentamiento 
A  envidia  mueva  al  que  á  dolor  movió  antes. 

Renueva  Dios  agora 
La  salida  que  hiciste  en  el  desierto 
Del  pueblo  que  te  adora , 

Y  acuérdate ,  Señor,  de  aquel  concierto. 

Y  así  como  rompiste 

De  un  peñasco  pelado  agua  copiosa , 

Y  en  l»austral  tierra  diste 

Estanques  de  agua  mas  que  miel  sabrosa; 

Así  en  esta  salida 
De  Babilonia  acude  y  nos  consuela, 

Y  da  refresco  y  vida 

Al  pueblo  que  en  servirte  se  desvela; 

Porque  entonces ,  volviendo 
Con  el  bien  que  tu  mano  rica  encierra , 
Será  volver  cogiendo 
Lo  que  sembramos  yendo  en  seca  tierra. 

Cual  labrador  que  mira 
El  campo  estéril ,  siembra  descontento 


Su  pan,  gime  y  sosera; 

Mas,  si  le  acude,  coge  de  uno  dentó; 

Asi  tos  que  sembraron 
Lagrimas  entre  espinas  y  entre  abrojos, 
Después  cuantío  tornaron 
Cogieron  üe  alegría  mil  manojos. 

Hasta  aquí  es  el  salmo,  donde  se  descubre  el  gran 
fruto  que  traen  las  lágrimas  al  que  las  derrama.  Parece 
que  quiere  decir  el  autor  dcsto  salmo  que  para  que  el 
que  siembra  en  secano  coja  fruto  lia  menester  aguardar 
buen  tempero,  cuando  la  tierra  está  llovida  y  bien  ca- 
lada de  agua  del  ciclo ,  entonces  liacc  buen  sembrar  ¡ 
pues  así  los  judíos  iban  regando  con  lágrimas  la  tierra 
donde  sembraban  sus  trabajos  y  cautiverio ,  para  que 
naciese  bien  el  fruto  del  consuelo  y  vuelta  que  espera- 
ban. Asi,  ni  mas  ni  menos,  los  santos  no  se  hartaban  de 
llorar  y  derramar  lágrimas ;  porque,  como  vían  que  esta 
tierra  maldita  de  nuestro  cuerpo  es  seca  y  estéril,  y  que 
le  habían  dicho  allii  en  el  paraíso  :  a  Espinas  y  abrojos 
te  producirá;»  parecíales  que  para  bacella  fértil  y  de 
mucho  fruto  el  remedio  mejor  era  regalía  á  menudo, 
como  á  tierra  delgada  y  flaca,  y  por  eso  lloraban  Canto. 
Y  por  lo  mismo  dijo  nuestro  Redentor:  <i  Bienaventu- 
ro dos  los  que  lloran,  porque  sacarán  fruto  de  consue- 
lo.» ¿Qué  otra  cosa  pensáis  que  son  las  lágrimas  que 
lloramos,  haciendo  penitencia,  sino  una  semilla  que 
sembramos,  que  por  cada  grano  nos  han  de  dar  ciento 
de  gloria?  No  es  lágrima  que  su  liara,  sino  grano  de.  tri- 
go que  se  siembra.  En  el  capitulo  31  de  Jeremías  va 
Dios  dictándoles  á  los  de  su  pueblo  palabras  de  gran 
regalo ;  y  habla  de  como  los  había  de  volver  de  lu  cau- 
tividad, adonde  por  sus  pecados  los  llevaron  luscncmi- 
gos ;  y  dice  el  Profeta ,  ó  Dios  por  el  Profeta  :  u  Ya  mi 
pueblo  me  parece  bien ;  ya  ha  hallado  gracia  delante  ilc 
mi ;  útnole  y  no  le  puedo  negar,  y  este  mi  amor  no  está 
prendido  con  ahileres  que  se  caiga  así  como  quiera,  que 
es  perpetuo  el  amor  que  le  tengo ;  y  asi  lo  be  vuelto  ú 
mí,  apiadándome  de  vello  tan  lastimado.  Otra  vez  vol- 
veré á  reedificar  tus  muros,  virgen  do  Israel.  Aun  bai- 
larás al  son  do  los  adufes  y  panderos ,  y  le  hallarás  en 
los  coros  de  las  danzas.  Mira  que  yo  traeré  á  mis  sier- 
vos de  allá  del  seleutriotí ,  y  los  ayuntaré  y  volveré  de 
los  rincones  mas  apartados  de  la  tierra;  las  lágrimas 
que  al  ir  derramaron  por  el  sobrado  dolor,  al  venir  las 
derramarán  por  la  demasiada  alegría.  Traerémelos  yo 
por  las  riberas  de  las  aguas,  y  vendrán  camino  derecho, 
no  por  rodeos,  como  lo  hice  con  sus  podres  allá  en  el 
desierto ;  regalados  he,  ninguno  se  me  cansará ;  porque 
boj  padre  do  EJjrain,  y  mi  primogénito  es  Israel.»  Hasta 
aquí  dice  Dios.  Con  cuánta  terneza  consuela  á  los  que 
lloraron,  con  que  por  ventura  las  lágrimas  de  aquellos 
fueron ,  no  tanlo  por  sus  pecados ,  como  por  los  males 
que  de  allí  les  nacieron.  Pues  ¿cómo  consolará  el  Señor 
y  cómo  enjugará  los  ojos  que  Koran  porque  le  ofendie- 
ron? No  es  tesoro  este  de  las  lágrimas  que  se  sufra 
r  y  que  no  vaya  perdido,  sino  cuando  se  detra- 
ídos. Solo  por  haber  ofendido  ¡i  Oíos  se  pue- 
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alma,  si  supieses  qué  c 


qué  poca  agua  tiene  el 
ofensa  de  Dios!  Por  menos  oe  sii 
remías  :  a  Hija  de  mi  pueblo ,  i  j» 
de  fiesta ;  cúbrete  de  cilicio  y 
cabeza;  llora  como  quien  ha  perdií 
el  llanto  amargo  y  doloroso.»  Linio  de 
re  Dios  que  haga  su  pueblo ,  por  el 
tigo  que  le  ha  de  venir.  Si 
tuviese  mas  de  un  solo  hijo ,  del  cual 
esperanzas ,  y  que  en  «I  y  con  él  te 
y  casa,  y  ese  le  viese  ya  difunto  delante 
¿qué  palabras  bastarían  para  consolalle?  Qof 
se  le  podrían  traer  que  fuesen  . 
dolor?  Un  solo  hijo,  y  ese  malo,  se te  monii 
tal, que  se  le  rebeló  y  alzó  con  el  reino,  ¡)t 
para  quitallc  la  vida,  como  de  hecho  te  k 
Dios,  que  guardaba  al  buen  viejo  de  Dai 
ratara  el  consejo  de  Aquilofel ;  y  rayendo  til 
y  alanceándole  Joab,  y  oyéndolo  David,! 
extremos  que  hizo,  tantas  las  lugí 
toa  dolorosos  las  palabras  y  tan  triste*  bu 
nes  que  ilijo ,  que  todo  el  ejército,  que  venia  nal 
gria  con  que  suelen  volver  los  venen  Joros, 
decir  el  sen Uiui cuto  que  el  Rey  mratrala.  y  In 
que  hacia  por  la  muerte  de  un  parricida  de 
lo ,  se  turbo  y  no  osó  llegar  adonde  oslaba 
Rey.  Pues  malo  era,  pues  otros  Iü  qtWalvn, 
era  digno  de  tales  lágrimas ;  traidor  era  i  so  pon,  p 
cador  á  Dios,  alborotador  al  reíuo,  condenada  parí 
ley  ,  violador  de  las  divinas,  naturales  y  Imana», 
tras  lodo  eslo,  llorado,  tan  suspirado ,  tan  Ij 
¿Qué  hiciera  si  fuera  santo  y  pío  para  Dios, 
te  y  humilde  para  su  padre,  provechoso  y  justa 
el  reino,  solo  y  unigénito  para  la  cosa  real?  Y  siria» 
to  rey  David  no  se  pedia  consolar  de  la  muerte  4f 
monstruo,  furia  del  iu  he  ruó,  ¡ufa  mi,  i  de  hombres,  itr* 
la  de  hijos ,  ¿cómo  se  consolara  si  fuera  tal  qut  non 
cicra  tal  llanto?  ¿Quién  víó  los  sentimientos  de)  b** 
patriarca  Jacob  cuando  oyó  la  frisa  nueva  de  la 
muerte  del  muchacho  Josef?  UoslrUrunlc  la  rcpip-" 
que  le  halda  hecho;  porque  le  amaba  lernlsiaiaoaaUf  j 
traíale  muy  pulido ;  tomóla ,  miróla  ,  vuelve  y  renah*- 
la,  vela  rota  ,  despedazada,  bañada  de  sangre,  awfo 
seca  y  denegrida;  conócela,  aunque  tan  mal  parada;  le- 
vántase el  santo  viejo  de  la  silla ,  rasga  i 
comienza  á  derramar  lágrimas  y  i  dar  « 
do :  a  ¡  Ay  de  mi ,  que  alguna  mala  fiera 
mi  hijo  Josef!  ¡  Oh  fiera  cruel,  que  has  encerrado  en  tas 
entrañas  las  de  mi  hijo  y  las  mías,  abrasada  te  vea  de 
mal  fuego ,  que  por  li  se  acabó  para  mi  el  contenía  ei 
esta  viilt!  a  Vistióse  Jacob  de  cilicio ,  derrocóse  en  tier- 
ra ,  salian  dos  fuentes  de  sus  ojos,  que  regaban  aquella 
venerables  canas  ,y  ni  sn  dolor  tenia  modo  ni  su  llanta 
tregua,  ni  su  descanso  recebia  consolación.  Oyéronlo 
decir  sus  diez  hijos,  vinieron  todos  cargados  de  kilo, 
los  semblantes  tristísimos, comienzan  i  consolártela 
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o  lomar  consuelo ,  pues  once  hijos  le  quedaban, 
j  y  muchos  tenia  dcllos;  no  era  Josef  solo  ni  el 
génito,  y  con  todo  eso,  le  llora  así.  Pues  no  quiere 
sea  como  este  el  llanto  de  su  pueblo,  ni  como 
has  con  que  lamentaba  David ;  sino  mucho 
,  como  de  cosa  mas  cara ,  como  do  cosa  que  tocó 
i  lo  vivo,  mas  sentible  y  mas  apreciada ;  en  fin» 
de  unigénito.  Pues  considerad  agora,  hombres, 
«Absalon  alanceado,  no  á  Josef  muerto,  no  á  Tobías 
te  ni  Jcru salen  abrasada  ;  sino  vuestra  alma  en 
o,  y  que  por  él  está  muerta ,  y  que  es  sola,  que  no 
dos,  y  que  la  muerte  es  eterna,  el  ofendido  es 
,  lo  que  se  pierde  es  el  ciclo ,  lo  que  se  gana  es  un 
**no ;  y  ¿que  tul  será  razón  que  sea  el  llanto  que  ha 
gastar  á  igualar  á  tantos  danos?  Si  la  Virgen  bendi- 
a  lloró  con  tauto  dolor  la  pérdida  corporal  de  solos 
9*  diasdel  niño, ¿cómo  se  podrá  llorar  la  eterna  do 
r3**  y  s'n  esperanza  de  gozalle  jamás,  si  su  misericor- 
^*  Do  se  pone  de  por  medio?  «¡  Ah  Señor  (deciael 
^Uto  rey  David  á  Dios),  que  una  noche  os  ofendí,  y 
i^iedó  tan  sucio  mi  lecho,  que  no  hago  sino  jabonalle 
3*j*da  noche  con  lágrimas  de  mis  ojos ,  y  nunca  acabo 
*^a  lavarle ! »  Son  las  lágrimas  una  picina  turbada ,  que 
^ione  Dios  vinculado  en  ella  su  consuelo.  Y  por  esto  dc- 
^fa  el  Señor :  «  Bienaventurados  los  que  lloran ,  porque 
Wlos  serán  consolados.»  ¡Qué  consolado,  qué  alegre 
*}neda  uno*cuando  ha  llorado  sus  pecados,  cuando  ha 
liecho  una  confesión  general !  Como  uno  que  ha  acaba- 
do de  pagar  sus  deudas,  ¡qué  ligero,  qué  aliviado  se 
llalla,  qué  carga  desecha  de  sí!  «Señor  (dice  el  otro), 
I  bendito  sea  Dios !  Que  no  debo  nada  á  nadie ;  que  me 
parece  que  me  he  quitado  un  Moncayo  de  encima.»  Así, 
los  que  lloran ,  ¡  qué  contento  tienen ,  y  qué  ánimo  to- 
man para  pedir  á  Dios  y  para  acabar  con  él  todo  cuanto 
quisieren !  Lloraba  Esaú  á  voz  en  grita  porque  su  her- 
mano Jacob  le  hubia  hurlado  la  bendición ,  y  porque  su 
padre  no  le  daba  á  él  ninguna.  Dícele  Isaac :  «  Ya  la  he 
dado  á  tu  hermano ,  hele  fortificado  con  pan  y  vino ,  he- 
dióle señor  de  sus  hermanos ;  pues  tras  esto,  hijo  mió, 
¿qué  te  puedo  dar  á  tí?»  Fueron  tantas  las  lágrimas,  y 
tanto  lo  que  lloró,  y  lun  grande  su  importunación  y  mo- 
lestia, que  al  fin  sacó  bendición  donde  no  la  había.  Pues 
si  las  lágrimas  de  Esaú  movieron  á  Isaac  para  que  no 
dejase  desconsolado  á  su  hijo,  y  sacaron  lo  que  parecía 
imposible ,  ¿qué  os  parece  que  sacarán  las  lágrimas  de 
un  penitente ,  de  un  corazón  ternísimo ,  de  Cristo  heri- 
do y  alanceado  por  amor  del  pecador  ?  Son  las  lágrimas 
la  moneda  con  que  se  pagan  y  desquitan  los  pecados; 
de  manera  que  entre  Dios  y  el  hombre  hay  libro  de 
gasto  y  recibo.  El  gasto  del  pecador  son  los  pecados,  y 
el  recibo  de  Dios  son  las  lágrimas.  Y  así  como  para  ave- 
riguar Jas  cuentas  con  vuestro  tesorero  hacéis  que  os 
trayan  delante  los  libros  del  gasto  y  del  recibo  para  ver 
quién  alcanza  al  otro;  así  Dios,  para  ver  lo  que  cada  uno 
paga  ó  debe,  pone  delante  los  pecados  que  el  pecador 
cometió  y  las  lágrimas  que  lloró  por  ellos.  «Pusisles, 
Señor  ( dice  David ) ,  nuestras  maldades  en  vuestra  pre- 
sencia.» Y  cierto  está  que  por  este  libro  del  gasto,  con- 
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denado  quedaba  el  pecador;  porque,  «¿quién  hay  que 
no  peque?»  dice  la  Escritura;  mas  es  Dios  tan  bueno, 
es  tan  dulce  y  tan  enemigo  de  castigarnos,  que  saca 
luego  el  otro  libro  para  ver  por  allí  lo  que  su  majestad 
ha  recibido  en  desquite  de  nuestras  deudas.  Y  así,  dice 
en  otro  salmo :  «  Pusisles,  Señor,  mis  lágrimas  en  vues- 
tra presencia.»  Gomo  si  dijera :  Guando  abristes,  Señor, 
el  libro  donde  teniades  asentado  el  gasto  de  mis  peca- 
dos, y  leistes  allí  mis  muchas  maldades,  las  grandes  mer- 
cedes que  de  vuestra  santa  mano  he  recibido ,  y  el  mal 
barato  que  deltas  y  de  cuanta  riqueza  me  habéis  entre- 
gado he  hecho ,  y  que  he  gastado  mal  vuestra  sangro, 
tantos  sacramentos ,  tanta  palabra  divina ,  tantas  bue- 
nas inspiraciones ,  tanto  tiempo  de  espera  que  me  ha- 
béis esperado  y  sufrido ;  y  que  de  todo  esto ,  y  mucho 
mas  que  no  cucuto,  he  abusado,  lo  he  gastado,  lo  ho 
perdido  y  despreciado;  cuando  vi,  Dios  mío,  que  an- 
dábades  sumando  las  planas  y  que  multiplicábadcs  las 
partidas,  yo  me  di  por  perdido,  y  no  me  quedaba  ya  que 
esperar  sino  solo  el  infierno.  Mas,  cuando  tras  esto  os 
vi  abrir  el  libro  de  las  lágrimas  quo  he  llorado  por  ha- 
beros ofendido ,  y  que  mirábades  aquel  peecavi  que  di- 
je en  vuestra  presencia ,  y  el  dolor  y  penitencia  que  en 
medio  de  mis  maldades  hice;  confieso,  Señor,  que  me 
parece  que  resucité  como  del  sepulcro,  y  revivió  mi  con- 
fianza y  extendí  la  cabeza  á  ver  lo  que  teniades  en  los 
libros,  y  vi  que  adrede  dejábades  caer  las  lágrimas  del 
recibo  sobre  la  suma  del  gasto  do  mis  pecados ,  y  que 
mirábades  cómo  con  las  lágrimas  que  caian  se  borraban 
las  partidas ;  y  vos,  buen  Señor,  muy  contento  de  aque- 
llo, como  si  fuera  interese  vuestro  lo  que  solo  era  pro- 
vecho mió.  ¡Bendito  seáis,  Señor  y  Padre  de  infinita 
misericordia ,  que  tanto  queréis  mi  bien ,  y  tanto  lo  pro- 
curáis y  lo  deseáis,  de  suerte  que  en  alguna  manemos 
mostráis  apasionado  por  mí,  y  quizá  mas  que  yo  mismo  f 
Los  ángeles  y  los  espíritus  bienaventurados,  y  todos  los 
del  cielo,  y  cuántas  criaturas  tiene  la  tierra,  os  alaben  y 
bendigan ,  y  engrandezcan  vuestra  misericordia  y  os 
den  infinitas  gracias,  porque  sois  tan  bueno  que  me  per- 
donáis ,  tan  dulce  que  me  llamáis,  tan  piadoso  que  me 
sufrís,  tan  blando  que  me  recebis,  tan  justo  que  mo 
santificáis ,  tan  rico  que  me  dais  un  reino,  y  ese  del  cie- 
lo cuando  menos.  ¡Oh  buen  Señor,  que  no  sé  cómo  os 
alabe,  cómo  os  engrandezca ,  ni  con  qué  palabras  en- 
carezca vuestra  soberana  paciencia  y  vuestra  miseri- 
cordia infinita !  Deséalo  el  alma  mia ,  mas  falta  en  vues- 
tra alabanza;  querría  ser  todo  lenguas,  mas  no  tengo 
sino  una ;  habían  de  ser  de  fuego ,  mas  es  de  carne ;  yo 
entiendo  poco,  mas  debo  mucho ;  habia  de  ser  ángel, 
mas  soy  hombre,  y  ese  pecador  y  gran  pecador;  pues 
¿cómo,  Señor  dulcísimo,  podré  decir  lo  que  siento  ó  sen- 
tir lo  que  os  debo?  No ,  buen  Señor,  no  puede  ser;  y  el 
no  poder  es  gloria  vuestra ,  y  honra  mia  que  tenga  yo 
un  Dios  que  lo  menos  que  hay  en  él  es  lo  mas  que  pue- 
de alcanzar  el  humano  pensamiento.  Padre  piadoso, 
diez  mil  talentos  os  debía  aquel  miserable  que  cuenta 
vuestro  santo  evangelista  Mateo ;  mandábad  i  vender, 
no  cierto  (Dios  clementísimo}  por  acanalle,  i 
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pantallc;  comenzó  el  cu  ¡lado  h  llorar,  postróse,  lanzó- 
se en  tierra,  derrocóse  ú  vuestros  pies ;  rogaba,  no  que 
le  perdonásedes,  sino  solo  que  le  esperásedes;  no  os 
pedia  remisión  de  la  deuda ,  sino  dilación  de  la  paga ; 
debíaos  pecados  y  presentábaos  lágrimas.  Y  ¿qué  lia- 
cíades  vos  entonces,  dulce  Señor,  Dios  bonísimo,  Dius 
amabilísimo  ,  qué  hacíades  viendo  aquel  pecador  que 
lloraba  y  os  rogaba ,  y  esperaba  con  miedo  vuestra  sen- 
tencia? ¡Quién  viera  vuestras  piadosas  entrañas,  que  se 
os  entristecían  y  ablandaban  y  regalaban  al  dulce  son 
de  las  lágrimas  con  que  regaba  vuestros  sagrados  pies ! 
Al  fin,  Señor,  dijísteslc  unas  palabras  como  salidas  de 
tul  pecho :  a  Yo  le  perdono  la  deuda.»  Dios  liberal,  Dios 
man  ¡roto,  Dios  que  en  el  dar  no  tienes  tasa,  pídete 
espera,  y  ¿perdonaste  la  deuda,  y  deuda  de  seis  millo- 
nes? Contenta  rase  aquel  miserable  con  que  le  espera- 
rus  algún  tiempo ,  y  no  te  contentaste  tú  con  menos  que 
rcmilille  el  dinero.  Acuérdaseme,  Señor,  que, pidién- 
dole Pcrilo  á  Alejandro  que  le  socorriese  para  casar  tres 
lujas  que  tenia,  le  mandó  dar  cincuenta  mil  ducados. 
Parecióle  mucho  á  Perito,  y  riíjolc  :  a  Señor,  diez  mil 
me  bastan. »  Respondióle  el  generoso  Rey :  «A  tí  si 
para  recebir ;  mas  á  mí  no  para  dar.»  ¡  Oh  infinitas  ve- 
ces mas  liberal  que  Alejandro!  Y  ¿quién  podrá  ponde- 
rar tu  liberalidad  como  debe?  ¿Qué  tiene ,  Señor,  que. 
hacer  su  hazaña  con  la  tuya?  El  dio  dineros,  tú  perdo- 
nas pecados;  él  pocos,  tú  infinitos;  él  los  sacó  de  la 
bolsa,  mas  tú  sacaste  mi  perdón  de  tus  entrañas.  El  re- 
medió la  miseria  de  Perilocon  dineros  ajenos,  robados 
ú  los  persas  y  de  los  tesoros  de  Darío ;  mas  tú  reme- 
diaste mis  pecados  con  sangre  propia,  sacada  del  tesoro 
de  tus  venas  y  cuerpo  sacrosanto.  Y  cuando  el  pecador, 
derrocado  á  tus  pies ,  te  dice :  Patientiam  habe  in  me, 
ct  omnia  rcddam  Tibi;  entonces  le  dices  tú :  Pues  om- 
iic  debitum  dimitió  Ubi.  Y  cuando  él  te  dice :  a  Señor, 
con  menos  me  contento,  y  menos  merezco; »  entonces 
tú  le  respondes :  «Tú  sí  para  recebir;  pero  yo  no  me 
contento  con  menos  para  dar.»  Creólo ,  Señor,  creólo, 
que  la  rica  y  liberal  mano  luya  jamás  supo  dar  poco ;  y 
aun  (á  decirte  la  verdad),  á  no  ser  esto ,  todo  lo  demás 
era  poco  para  mí,  y  ni  bastara  menos  para  pagarle  á  tí 
ni  para  librarme  de  la  deuda  á  mí.  Pues  si  tanta  fuerza 
tienen  las  lágrimas,  que  la  hacen  al  mismo  Dios,  María, 
que  debe  tanlo ,  bien  es  que  llore  tanto ;  y  pues  tiene 
mucho  que  lavar,  bien  es  que  el  Señor  la  deje  llorar  mu- 
cho; que  el  paño  que  está  muy  sucio  liase  de  lavar  mu- 
cho y  estregar  mucho  y  jabonallo  mucho,  para  que 
salgan  bien  las  manchas  y  quede  blanco,  y  pueda  ser- 
vir á  la  mesa.  Pero  mira,  alma,  que  si  se  jabona  con 
agua  fría  no  saldrán  las  manchas  viejas  y  que  están 
muy  encorporadas  y  empapadas  en  el  paño ;  así,  ni  mas 
ni  menos ,  si  lloráis  fríamente  vuestros  pecados  no  sal- 
drán las  manchas  viejas  dellos  ni  quedará  el  alma  lim- 
pia ;  menester  es  hacer  una  colada  de  lejía  y  cchalla 
o  sobre  ellos  para  que  queden  limpios.  Ardicn- 
íalir  las  lágrimas  del  corazón  si  han  de  pa- 
i  Dios.  Pero  ¿cómo  saldrán  ardiendo  si  el 
envía  está  frío?  Y  ¿cómo  no  estará  frío 


si  no  tiene  amor,  que  es  fuego?  Abrasadas  ufa 
María,  Quoniam  dilexit  mxdlum;  Porque  un 
cho,  ardia  mucho  y  por  eso  lloraba  mocho;  y 
lágrimas  salían  encendidas  y  daban  en  los  píe 
ñor,  tocóle  el  fuego  y  encendióse  en  el  amor 
de  Muría,  y  amóla  y  lavóla  y  perdonóla;  de  se 
ella  á  él  le  lavaba  los  pies  con  lágrimas ;  y  é 
alma  con  su  gracia.  Mucho  hacia  María,  pero  i 
Cristo;  hacia  mucho  ella  llorando  y  lavándole, 
hacia  Cristo  sufriéndola  y  perdonándola.  Y  t» 
mucho  mas,  hacen  las  lágrimas.  ¿Quién  podrá 
provechos,  sus  fuerzas,  su  valor,  lo  que  ale 
que  acaban  con  Dios  y  lo  que  le  agradan  al  mb 
Mil  alabanzas  dicen  dolía  los  sanios.  Gregori 
ceno  la  llama  bautismo;  porque ,  asi  como  cu 
se  bautiza  se  cubre  de  agua  y  sale  limpio  de 
así,  ni  mas  ni  menos,  en  estotro  bautismo d< 
sule  perdonado  y  limpio  de  sus  culpas.  Dice  & 
tomo :  a  Si  fué  grande  tu  caída ,  sea  mayor  e 
cho  de  tus  lágrimas ;  porque,  así  como  los  gn 
biones  y  crecientes  délos  riossuelen  llevar  tr¡ 
ta  rama  y  broza  y  pajas  hallan  cerca, y  suelen 
y  engrasar  y  fertilizar  ó  fecundar  la  tierra  j 
pasan ;  asi ,  ni  mas  ni  menos,  la  avenida  de  la: 
arrebata  y  lleva  tras  sí  toda  la  broza  y  basura 
de  nuestros  pecados  en  el  alma  por  donde  \ 
dejan  fértil  y  engrasada  para  llevar  mucho 
buenas  obras.»  Eusebio  Emiseno  dice  :  a  Ne 
mucho  llanto,  muchos  gemidos  y  mucho  do 
razón  si  se  ha  de  sanar  el  mal  del  corazón.» 
ra  que ,  aunque  la  principal  parte  de  nuestra  \ 
es  el  dolor  de  haber  ofendido  á  Dios,  con  tod 
lágrimas  tienen  allí  su  parte,  y  muy  grande,  y 
su  personaje ,  y  son  la  verdadera  muestra  del 
tenemos  de  nuestros  pecados;  porque  con  nin 
probamos  tan  al  cierto  que  nos  pesa  y  que  nos 
como  cuando  de  veras  los  lloramos,  pues  son 
llorar;  y  la  ley  natural  nos  dice  que  los  pecado 
los,  y  que  de  lus  cosas  mal  hechas  habernos  é 
nos  y  arrepentimos.  Y  esta  misma  les  dijo  es 
á  los  gentiles,  que  no  conocían  á  Dios  ni  sabú 
Así  dijo  el  otro  poeta  desterrado : 

Poenitet  ó  (si  quid  miserorum  creditur  u 
Poenitet,  et  fado  torqueor  ip»e  meo! 
Cumquc  sitexilium:  magis  etí  mihi  culpa  i 
Etique  pati  poenas,  quám  mentiste,  minas. 

(Ovidio,  de  P 

Que,  vuelto  en  nuestro  lenguaje,  dice  así  : 

Pésame ,  y  ¡  oh !  si  cosa  á  un  miserable 
Se  cree ,  yo  lo  confieso ; 
Pésame ,  y  mi  verdugo  es  el  exceso 
Del  mal  que  cometí,  pues  de  intratable 

Rigor  ocurre  armado  al  pensamiento, 
Y  dame  tal  tormento, 
Que  el  alma,  que  lo  mira , 
Teme ,  llora ,  se  encoge  y  se  retira. 

Y  aunque  es  asi  que  peno  en  mi  deslierr 
Mas  me  duele  la  pena 
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Que  el  verme  desterrado  en  tierra  ajena , 
Cargada  la  cerviz  de  grave  hierro; 

Y  el  padecer  la  pena  no  me  es  unto, 
Aunque  es  grave  mi  llanto, 
Qne  en  mocho  menos  grado 
No  sienta  jo  la  pena  que  el  pecado. 
Jnvenal  dice: 


¿Piensas  tú  que  se  escapan  los  que  el  alma, 
Sabidora  del  hecho  abominable. 
Alón ilos  los  trae  y  espantados , 

V  con  ub  duro  azote  los  aflige? 

tsl  que,  mucho  vale  la  penitencia  y  mucho  valen  las 

rimas,  pues  ablandan  la  ira  y  saña  dé  Dios  y  aun  las 
los  príncipes  de  la  tierra,  como  lo  dijo  aquel  que 
pues  en  su  caso  le  salió  al  revés ,  pues  las  suyas  no 
lierou  mover  ¡1  Augusto  para  que  le  airase  el  des- 

TO, 

El  lacrymae  proiunl,  lacrymii  adamanta  movehi», 
Saepe  per  liai  flecli  principa  ira  poiesl. 

(Oildli.) 

Y  tal  vez  el  llorarnos  aprovecha, 
Que  las  ligrimas  mueven  aun  diamante, 

Y  por  ellas  á  veces  ablandarse 
Del  Principe  se  lia  visto,  la  aspereza. 

Para  alcanzar  perdón  mas  valen  las  lagrimas  que  las 
labras;  de  lo  cual  dice  san  Máximo  :  «Las  lagrimas 
n  ruegos  callados ,  no  piden  perdón ,  sino  que  le  me- 
Mti;nno  proponen  la  causa,  mas  alcanzan  la  mise- 
:oriIia  :  mas  provechosos  soo  los  ruegos  de  los  ligri- 
is  que  de  las  palabras ,  porque  las  palabras  puéjense 
(jo  fiar  en  el  ruego,  mas  no  las  ligrimas;  y  es,  por- 
ic  las  palabras  no  todas  veces  declaran  todo  el  nego- 
o,  mas  las  lagrimas  siempre  descubren  todo  el  efeto. 
asi,  san  Pedro  no  usú  de  palabras,  con  las  cuales  había 
gado,  bahía  pecado,  liabia  mentido  y  liabia  blasfe- 
ado  y  perjurado  y  aun  renegado,  porque  no  le  dejasen 
■  creer,  confesando  con  las  palabras,  boca  y  lengua 
n  que  había  pecado ;  mas  lloró ,  y  mucho ,  y  con  un 
aargo  llanto,  y  fue  harto  mas  creído  llorando  que 

había  sido  prometiendo  sobremesa.  Son  las  lágrimas 
oneda  que  no  se  puede  lalsar,  único  refugio  nuestro; 
ran  las  manchas  de  nuestros  pecados,  aplacan  la  ira 

Dios,  alcanzan  el  perdón,  alegran  el  alma,  pagan 
s  deudas,  ahuyentan  los  demonios,  fortifican  la  fe, 
incidan  la  esperan/a,  encienden  la  caridad,  abren 
;  ciclos;  y  finalmente,  las  lágrimas  ungen,  ablandan, 
,nzan ,  mueven  y  fuerzan.  Y  como  dicen  san  Grego- 
i  y  Juan  Climaco  :  «Son  las  lágrimas  un  holocausto 
unso,  madre  de  las  virtudes,  lavatorio  de  las  culpas, 
in tañimiento  del  alma  y  vino  do  los  úngeles.»  ¡Oh 
ilce  bebida  la  de  las  lágrimas ,  rico  don  de  Dios !  Quien 
'  le  tiene,  pídalo,  niegúelo,  importúnelo;  que  desoía 
mano  divina  puede  venir  al  alma.  Y  para  moveros  á 
rar ,  hombres  de  guijarro,  mirad  con  atención  cuanto 
rurou los  santos;  misan  Pedro,  uu  Jerónimo  j  t'raiv- 
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cisco  ,  Nicolás  de  Tolentino,  y  otros  grandes  varones 
que  tenían  aradas  y  arrambladas  las  mejillas,  y  resuel- 
tos y  gastados  y  ciegos  los  ojos,  délo  mucho  que  llora- 
ban. ¿Quien  no  llorará  si  mira  que  está  desterrado  en 
un  valle  de  lágrimas  entre  cruelísimos  enemigos,  que  ni 
por  un  solo  momento  le  dan  reposo?  Pues  ya,  si  consi- 
dera que  de  balde ,  que  sin  por  qué  ha  ofendido  tantas 
veces  a  Dios,  y  a  tal  Dios,  Dios  suyo,  padre  suyo,  criador 
suyo,  y  á  Cristo,  su  buen  hermano,  su  redentor,  que 
lo  compró ,  y  do  cou  oro  ni  con  plata  ni  piedras  precio- 
sas ,  que  para  eso  valían  poco  y  eran  viles  y  bajas ;  mas 
con  su  divina  y  preciosísima  sangre,  bastante  y  solo 
precio  de  nuestras  deudas,  y  ú  la  santísima  Virgen,  ma- 
dre suya  y  abogada  nuestra ,  y  i  los  santos  y  santas,  j 
aun  á  todas  las  criaturas ;  porque  á  todos  ofende  el 
que  ofende  al  Señor  de  todos.  Moverse  ha  á  ligrimas 
también  si  se  considera  como  culpado  en  innumera- 
bles maldades,  y  que  está  delante  del  justísimo  y  seve- 
rlsimoJuez,  desamparado  de  todo  favor,  solo,  espe- 
rándola rigurosa  y  horrenda  sentencia  que  le  dicen: 
a  Vé,  maldito,  al  fuego  eterno,  en  compañía  del  de- 
monio, á  quien  serviste;»  y  que,  acabada  de  promulgar 
esta  sentencia ,  llegan  &  poncha  en  ejecución  con  voces, 
con  grita,  diciendo: 

Camina ,  miserable ,  dale  priesa, 

A  la  límenla  espesa,  a  llanto,  á  fuego, 

A  las  furias  sin  ruego ,  i  las  culebras, 

A  las  hermanas  negras,  mal  peinadas, 

A  las  tristes  inoradas,  i  tormento,  * 

A  dolor  sin  cuento ,  á  los  temblores 

De  dientes,  j  á  mayores  desventuras, 

A  terribles  figuras  y  espantosas , 

A  voces  dolorosas ,  horcas ,  lazos. 
Pero  de  las  penas  del  infierno  y  á  su  tiempo,  en  el 
libro  do  7Woj  jautos,  que  saldrá  tros  deste,  dígohar- 
,lo;asl,  no  habrá  que  pintar  aquf  aquellos  acerbosy 
vehementísimos  tormentos  que  padecen  las  almas  mi- 
serables, condenadas  por  sus  pecados  ú  sufrillos.  Y 
así,  dejándolo  para  allá,  volvamos  A  nuestra  Madalena, 
que  se  está  deshaciendo  en  llanto  á  los  pies  del  Señor. 
Tampoco  le  habla  el  Redentor.  Calla  María  y  calla 
Cristo;  porque  las  almas  hablando,  las  lenguas  hocen  ' 
callar.  ¡Oh ,  quien  viera  esa  tu  corazón ,  olí  Rey  de 
gloria,  al  tiempo  que  aquella  pecadora  te  lavaba  tus 
sagrados  pies!  i  Cómo  se  debían  de  derretir  esas  entrañas 
en  regalo  y  contento,  y  qué  elevado  debías  de  estar 
oyendo  los  gemidos  desu  corazón?  Acaece  que  un  hom- 
bre muy  aficionado  á  música  pasa  de  noche  por  la  calle 
con  otros  amigos,  oye  tañer  y  cantar  divinamente ,  y 
quédase  con  el  pié  que  iba  a  asentar  levantado,  por  no 
perder  un  solo  punto  de  la  música,  y  está  tan  elevado, 
que  no  se  le  acuerda  ni  mira  qué  se  van  sus  compañe- 
ros. Dícenle:  a  Señor,  anda,  que  nos  vamos,  n  ¡Oh, 
válgame  Dios  I  Calla  por  vuestra  vida,  no  me  estorbéis; 
quegusto  mucho  desta  música.  ¡Oh  Redentor  de  mi  al- 
ma, y  qué  amigo  eres  de  música,  y  qué  dulce  á  tus  ore- 
jas la  que  te  da  un  pecador  cuando  te  llama  I  ¡Cómo  tu 
eleva  y  parece  que  te  saca  de  ti  I  Esta  ni  día  en  el 
campo  cou  tus  sagrados  amigos,  na  ú       e  mú- 
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sica  una  cananea  y  á  cantar  aquel  Miserere  mei9  fiti 
David ;\h\o  de  David,  habed  lástima  de  mí,  que  mi 
liija  es  mal  atormentada  del  demonio.  Ipseautem  non 
responda  ci  verbum;  Tú ,  Señor,  no  le  respondiste  pa- 
labra. Duraba  la  música;  dícente  tus  discípulos :  De- 
jadla, Señor,  quo  clamat  post  nos ;  que  da  voces  en 
pos  de  nosotros;  decidle  que  harto  ha  cantado.  Res- 
póndeles tú :  ((Callad ,  que  me  estorbáis, y  gusto  desta 
música,  o  Y  como  cuando  en  el  canto  suele  callar  la 
una  voz ;  Señor,  ¿por  que  no  canta  aquel ,  pues  es  can- 
tor ?  ¡  Oh !  Es  que  no  entendéis  el  artificio  de  la  música, 
aguardad  ciertos  compases,  y  él  entrará  cuando  haga 
mejor  consonancia  que  si  agora  cantase.  Así  Cristo, 
nuestro  redentor,  no  responde  á  la  cananea,  aguarda 
compases  de  acrecentamiento  de  fe ,  y  después  sale  con 
aquel  O  mulier,  magna  est  fides  tua;  con  un  punto 
que  lo  pone  en  el  cielo ,  y  dice  :  ((Oh  mujer , grandísi- 
ma es  tu  fe;»  hágase  como  quieres.  Así  hacías  aquí, 
oh  buen  Jesu ;  dábate  música  la  Madalena ,  porque  los 
señores  no  comen  sin  ella.  Agradábate  tanto ,  que  se 
te  olvidó  el  comer;  quedaste  con  la  mano  en  el  plato, 
suspenso,  elevado  con  la  dulzura  de  la  música;  y  así, 
por  no  estorbarla  ni  qucbralle  el  hilo,  no  le  decías  pa- 
labra. Pero  veamos  mas,  y  oyamos  á  María ,  que  prosi- 
gue en  su  música.  A  los  pies  está ,  allí  se  regala ,  allí 
lialla  su  descanso ,  su  gloria ,  y  allí  está  su  vida.  Canta, 
hecha  una  mar  de  lágrimas,  y  dice  :  In  Icctulo  meo 
per  noctem  quacsivi,  quem  diliyit  anima  mea;  quae- 
sivi  illum,  etnon  inveni.  Surgam,  el  circuito  civita- 
tcm ,  per  vicos  et  plateas  quaeram ,  quemdiligit  anima 
mea;  quacsivi  illum,  el  non  inveni;  En  mi  lecho  y 
en  la  cama  de  mis  contentos,  de  noche  buscaba  yo  al 
que  ama  á  mi  alma ;  busquéle ,  mas  no  le  hallé.  ¡  A  y 
ciega  de  mí,  que  pensaba  yo  que  en  la  noche  de  mis 
pecados  y  en  el  descanso  de  mis  placeres  y  vicios ,  allí 
le  habia  de  hallar !  Al  (in  vi  mi  desengaño,  pues  fué  tra- 
bajo perdido.  Quiérome  levantar,  dije  yo  entonces,  y 
ver  si  el  mi  amado  anda  paseando  la  ciudad  de  noche. 
Di  vuelta  por  las  calles,  miré  las  plazas  buscándole, 
mas  tampoco  le  hallé.  Creía  yo ,  mujer  perdida ,  que 
en  los  tratos  de  la  ciudad ,  en  lu  trulla  y  herrería  del 
mundo,  allí  estaba,  y  que  por  sola  mi  diligencia  y  cui- 
dado toparía  con  él.  Y  no  sabia  que  el  bien  de  mi  alma 
estaba  fuera  de  todas  las  cria  turas  y  sobre  todas  ellas,  y 
que  todo  es  menester  dejarlo  atrás  para  hallarle,  que 
se  han  de  pasar  los  elementos,  las  plantas,  los  brutos, 
los  hombres,  ciclos,  ángeles,  serafines  y  todo  lo  criado 
para  hallar  al  mi  Esposo  celestial.  Andando  yo  rondan- 
do de  noche,  topóme  con  la  guarda  de  la  ciudad,  di  en 
manos  de  la  justicia :  Invenerunt  me  vigiles ,  qui  cus- 
todiunt  civitatem;  y  pregúnteles  :  Nwn,  quem  diligit 
anima  mea,  vidistis?  ¿Por  ventura  habéis  visto  por 
aquí  al  que  ama  mi  alma?  Esto  preguntaba  yo  á  los  ve- 
ladores que  rondaban  la  ciudad ,  á  los  buenos  y  á  los 
santos  que  amparaban  la  república  con  sus  oraciones; 
,  que  velan  y  oran  cu  el  silencio  de  la  noche.  De- 
vosotras,  almas  santas,  esposas  del  Cordero, 
i  y  sabéis  háciu  dónde  anda ,  si  acaso  le  habéis 


1  visto,  ¿adonde  le  hallaré?  Preguntábalo  tu 
guardas  supremas,  á  los  ángeles ,  deqoiea 
Super  muros  tuos,  Jerusalem,  comtUmem 
die  et  nocte  non  tacebunt  laudare  nomai  A 
bre  tus  muros,  Jerusalen ,  he  puesto  centim 
sarán  de  guardarte  día  y  noche,  y  á  todas h 
rán  el  nombre  del  Señor.  Dijéronme  las  gi 
era  menester  pasar  mas  adelante ;  y  asienta 
ansia  de  hallarte,  dulce  Esposo  mío,  qmee 
oblitus,  ad  eaquae  ante  me  suntcurro,a 
supernae  vocationis  Dei  in  Chisto  Jesu;  i 
todo  lo  que  atrás  queda ,  pasando  las  cosas  n 
á  las  guardas  y  á  los  santos  ángeles ,  comen 
con  mayor  ansia  y  priesa :  Etpaululumeum\ 
sem  eos  y  inveni,  quem  diligit  anima  mea; 
preciando  y  no  haciendo  caudal  de  los  inj 
levantando  los  deseos  sobre  los  serafines,  la 
ú  un  poco  (porque  todo  lo  sensible  es  meac 
pujar)  hallé  al  que  ama  mi  alma;  porque,  l 
la  suprema  jerarquía  está  Dios  :  Tenuieum, 
tam;  Ya ,  amigo  mío,  os  he  hallado,  ya  o; 
os  prometo  de  no  dejaros ,  porque  no  os  i 
otra  vez.  lióme  aquí ,  Rey  mió ,  Esposo  i 
descanso  mió,  ya  tengo  vuestros  pies,  de 
con  ellos  abrazada  ,  que  ya  no  quiero  mas  { 
ganso  los  ángeles  la  suya ;  que  yo  esta  quie 
basta,  con  esta  me  contento,  que  es  tenei 
senté ,  Dios  de  mi  alma.  ¡  Oh ,  qué  ternura 
piaban  del  corazón  de  María  al  de  Cris! 
Cristo  al  de  Muría! 

§.  XL. 

Entró  Dios  en  el  corazón  de  la  Madalena 
cía,  y  refrescóle,  que  se  le  abrasaba ,  y  1 
ábrego,  un  aire  de  mediodía,  que  desata  la 
derrite ;  así  María,  derretida  toda  en  lágrii 
cha  en  llanto,  hizo  dos  ríos  de  sus  ojos.  ¡  O 
de  amor  era  esta  pecadora ,  cuyo  fuego  de 
no  habia  abrasado  y  quemado  y  muerto  y  k 
muchas  almas  en  el  infierno!  Horno  de  Bal 
de  confusión,  de  pecado,  encendido  siete  v 
dos  los  siete  vicios  capitales.  Si  esta  no  era 
era  Babilonia,  ¿cuál  queréis  que  lo  sea?  Bt 
bylonposüa  est  in  miraculum,  dice  Isaías 
jamás  mayor  milagro?  Poco  antes  ardía  la  1 
fuego,  agora  se  resuelve  en  agua ;  poco  an 
al  mundo  y  su  vanidad,  ahora  la  desprecú 
forma  en  Dios;  poco  antes  tenia  helado  el 
su  infame  vida,  ahora  están  quebrados  los  1 
pedazada  la  piedra  y  corren  los  ríos,  Hé  « 
trocado  en  agua.  ¡Oh  milagro  sobre  todo  u 
bilonia  es  puesta  en  milagro,  en  prodigio, 
del  mundo.  a¿No  es  esta  aquella  famosa  Ba 
Nabucodonosor)  que  yo  la  he  edificado  pa 
real  y  de  estado,  y  para  que  se  viese  la  g 
fuerza  de  mi  poder,  y  para  gloria  y  hermoso 
do?»  No  es  esta  (decía  el  demonio)  aquella 
dalena  que  yo  escogí  para  mi  recámara!  k 
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talecí  para  con  ella  conquistar  mil  almas? 
a  con  cuyos  ojos  y  cabellos  y  con  cuya  her- 
aba  yo  grandes  triunfos  y  Vitorias?  Pues 
>odrá  sacar  de  sus  muros  ni  alanzar  de  su 
ibylon  posita  est  mihi  in  miraculum  (dice 
onia  es  puesta  por  milagro.  Babilonia,  mi 
a  de  la  mudanza,  la  del  trasiego.  Será  Ba- 
cila gloriosa  entre  Jos  reinos,  la  ínclita  en 
n  de  los  caldeos ,  derrocada  y  puesta  por 
aquí  derrocada  y  prostrada  por  el  suelo  á 
homenaje  del  pecado :  María  á  los  pies  de 
gran  Dios,  Señor  del  cielo  y  de  la  tierra, 
i  un  torcer  las  cejas  lo  gobierna  y  rige  to- 
bras  son  espanto  y  maravilla  del  entendi- 
"e  tantas  maravillas  y  metamorfosis  que  lii- 
ipo  felice  de  su  puebío  venturoso  para  mos- 
poder,  de  la  mujer  de  Lot  en  sal,  de  la  vara 
n  serpiente,  de  los  ríos  de  Egipto  en  san- 
iro  en  moscas,  de  la  agua  en  ranas ,  del  mar 
soberbio  rey  en  bestia,  del  dia  en  noche, 
c  en  dia,  y  de  otras  obras  semejantes  y  es- 
ira  si  hizo  jamás  alguna  mayor,  alguna  mas 
mas  rara  que  esta,  cuando  aquel  durísimo 
uella  sequísima  piedra,  el  estéril  guijarro  y 
o  humor,  lo  trocó  en  copiosísimo  estanque, 
o  lago,  en  venas  corrientes  de  agua  viva,  y 
e  y  mar  espacioso.  Volvió  la  piedra  seca  en 
í  agua,  y  el  peñasco  en  fuentes  de  copiosa  y 
a.  Este  es  el  milagro.  «El  Señor  ha  hecho 
ravillosoá  nuestros  ojos,»  dice  David;  aquel 
erno,  excelso,  infinito,  glorioso,  inmenso  y 
uel  Dios  que  como  sabio  dispone  el  mundo, 
uzga  á  los  hombres,  como  poderoso  guer- 
los,  como  benigno  acompaña  á  los  buenos, 
>o  consuela  á  los  afligidos,  y  como  monarca 
le  place  en  el  universo.  Aquel  Dios  solo, 
nada  crió  las  piedras  y  las  aguas,  lia  troca- 
en  agua ;  no  criada  virtud  de  naturaleza  ni 
ustria  de  arte  podia  hacer  tan  maravillosa 
>n.  El  solo  Dios,  que  es  á  quien  como  pron- 
sirven  y  obedecen  la  naturaleza  y  la  arte, 
convenido  el  peñasco  en  fuente,  en  fuente 
^uoniam  percussit  petram,  et  fluxerunt 
rr entes  inundar erunt ;  Porque  hirió  la  pie- 
n  las  aguas;  hirióla  Moisen,  hirióla  Dios. 
rgd  bis  silicem;  Hirió  dos  veces  la  piedra 
con  el  temor  del  mal  y  el  amor  del  bien, 
)  del  infierno  y  con  el  deseo  del  cielo ,  con 
ecado  y  con  la  afición  de  la  virtud;  y  cor- 
eas larguísimas  tanto ,  que  bebió  todo  el 
bestias.  ¡Oh  piedra  sagrada,  primero  in- 
ira,  impenetrable  y  seca,  rígida,  grave,  fria, 
:unda,  que  mereciste  hoy  con  tan  espanto- 
ser  trocada  en  agua  dulce,  amorosa,  vir- 
able,  copiosa  y  llena  do  gracia !  Destas  tus 
án  los  hombres,  las  bestias;  los  hombres 
bios  y  de  conocimiento,  y  también  los  bru- 
os  perseverando,  los  otros  arrepintiéndo- 
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<  se :  Quoniam  percussit  petram.  ¿  No  os  parece  que  esta, 
pecadora,  que  de  sus  ojos,  ojos  no  ya,  sino  dos  fuentes» 
distila  tanta  lluvia,  que  riega  los  pies  de  Cristo  por  do- 
lor, por  amor,  por  devoción,  por  congoja  de  la  vida  pa- 
sada, sea  aquella  piedra  resuelta  en  agua,  dura  por 
obstinación?  ((Endurecieron  su  frente  masque  piedra,» 
dice  Jeremías ;  «  Endurecerse  ha  su  corazón  como  gui- 
jarro,» dice  Job.  Seca  por  crueldad :  oCayó,  dice  Cristo, 
la  semilla  sobre  la  piedra,  nació  y  secóse,  porque  le  fal- 
tó el  humor. »  Fria  por  indevoción : «  ¿Por  ventura  cor- 
rerán bien  los  caballos  por  lo  empedrado?»  dice  Amos. 
Pesada  por  malicia :  «¿Por  ventura  de  las  peñas  mas  em- 
pinadas de  la  cima  del  Líbano  fallará  la  nieve?»  dice  Je-* 
remías.  Infrutuosa  en  las  buenas  obras :  aQueden  inmo- 
vibles como  piedras,»  dijo  Moisen;  esto  es,  no  den  fruto. 
¡Infelice  y  miserable  mujer!  que  por  la  poca  guarda  de 
la  vergüenza  mujeril,  rompiendo  el  freno  del  temor  de 
Dios,  habiendo  vivido  licenciosamente,  dejándose  lle- 
var de  la  mocedad,  de  la  belleza,  del  ocio,  de  los  delei- 
tes, fidelísimos  pajes  de  Venus,  de  mujer  se  había  tras- 
trocado en  piedra,  y  á  los  ánimos  castos  dañosa,  y  á  los 
ojos  limpios  caida  y  despeñadero;  tanto ,  que  encemlia 
el  deseo  desordenado  á  amarla  con  aquel  mirar  Jacivo, 
y  al  talle  de  otra  nueva  Medusa,  de  hombres  los  volvía  en 
piedras.  Una  de  las  propriedades  de  la  piedra  es  que 
tiene  el  fuego  encerrado  en  el  seno,  y  no  se  parece  ni  lo 
echáis  de  ver  si  no  herís  el  pedernal;  frío  parece ,  en  la 
mano  le  tomáis,  no  os  quema ;  mas  ea,  tocadlo  con  un 
eslabón,  saltarán  centellas,  enciende  la  yesca,  resplan- 
dece el  fuego ,  quema  la  mano ;  luego  fuego  habia  es- 
condido, sino  que  no  se  echaba  de  ver.  ¿No  os  parece 
que  cada  mujer  profana  es  un  pedernal ,  que  enciende 
el  secreto  fuego  de  la  insaciable  lujuria  y  de  la  torpeza? 
Fuego  que  no  se  apaga  con  agua,  como  loliact:  e>io 
nuestro  natural;  con  el  vinagre,  con  la  amargura  y  con 
la  aspereza  de  la  penitencia,  con  esto  se  apaga  elfnego 
de  la  lujuria.  Las  aguas  dulces  lo  encienden ,  las  salo- 
bres de  las  lágrimas  lo  apagan.  Era  cosa  de  ver  y  digna 
de  espanto,  dice  Salomón,  que  cuando  castigaba  Dios 
aquel  rey  porfiado  y  cabezudo ,  uno  de  los  tormentos  y 
azotes  que  le  dio  fué,  que  llovió  Dios  con  grandes  true- 
nos, que  se  rasgaban  los  cielos,  corrían  arrebatados  ra- 
yos por  medio  de  las  espesas  y  negras  nubes,  y  se  vían 
los  cárdenos  fuegos  venir  por  el  aire,  rodeados  de  hu- 
mo, y  con  un  estampido  mortal  abrían  los  adarves  y 
derrocaban  las  torres  y  daban  espantosas  muertes  á 
aquellos  miserables,  sepultándolos  en  las  ruinas  de  sus 
proprias  casas,  hallando  juntamente  muerte  y  sepul- 
tura. Bajaban,  á  pesar  y  despecho  del  curso  de  natura- 
leza, y  contra  su  calidad  y  condición,  mezclados  agua  y 
fuego,  y  el  fuego  se  tenia  fuerte  contra  el  agua,  su  ene- 
miga ,  y  contra  su  propria  virtud ,  y  el  agua  se  olvidaba 
de  la  facultad  y  naturaleza  que  tiene  de  apagar;  y  como 
conjuradas  y  confederadas  en  el  daño  y  mal  común  de 
aquella  gente,  caían  juntas  y  hechas  un  cuerpo  la  lla- 
ma, la  agua  y  el  granizo.  Así,  ni  mas  ni  menos,  las  mu- 
jeres profanas,  i«*  ■,°,«<»ras  y  revo  den»c  Aal  «nfierno, 
tienen  juntos  >e  la  I  de 
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sus  contentos,  y  tienen  en  ellas  alianza  el  Tuego  y  el 
agua*  ¿Que  pecado  no  tienen  las  desventuradas,  fala- 
ces y  mentirosas? Dice  Salomón  :  aTraen  la  miel  en  los 
labios,  mas  los  fines  y  el  remate,  el  dejo  que  tienen  es 
amargo;  su  lengua  mas  delgada  que  cuchillo  de  dos 
cortes.»  ¿Quién  entregó  á  Sansón  en  manos  de  sus  ene- 
migos, sino  una  ramera,  Dalila?  Mácense  parleras,  clio- 
carreras  y  aun  blasfemas.  Si  no,  mira  loque  dijo  el  santo 
Job  ú  su  mujer : «  Hablas  como  una  de  las  locas  mujeres;» 
y  allí  vale  tanto  como  una  de  las  profanas  mujeres,  que 
ni  tienen  miedo  ni  vergüenza  á  Dios  ni  al  mundo.  Tór- 
nanse  importunas,  enfadosas,  intolerables.  «Hallé,  dice 
Salomón,  una  mujer  mas  amarga  que  la  muerte.»  Es  la 
mujer  lazo  de  cazadores ,  su  corazón  es  red  barredera, 
sus  manos  son  cadenas  que  lo  atan  todo.  Si  no ,  mira 
aquella  famosa  cortesana  de  Egipto,  que  por  fuerza 
quería  robar  la  castidad  del  santo  mozo  Josef ;  asióse  á 
la  ropa,  y  no  pudo  desembarazarse  de  sus  manos  hasta 
que  le  dejó  la  capa  en  ellas.  Quedan  infames :  «La  mujer 
fornicaria,  dice  Salomón ,  es  como  estiércol  en  la  calle, 
que  la  huellan  cuantos  pasan.»  Si  no,  mira  como  tiznó 
su  honra  aquella  mala  hembra  Jezabe),  con  ser  de  lina- 
je y  sangre  real ,  por  tener  una  vida  de  ramera,  que  es 
una  metáfora  que  dijo  Cristo  á  san  Juan  en  el  Apoca- 
lipsi,  diciendo :  «Escribe  al  obispo  de  Tialira,  y  dile  que 
ya  conozco  yo  sus  buenas  obras ,  su  fe  y  caridad ,  su 
paciencia  y  sufrimiento ;  mas  que  tengo  contra  él  algu- 
nas cosidas,  que,  aunque  no  son  muchas,  no  dejan  de 
ser  dignas  de  reprehensión  :  veo  que  consiente  que  vi- 
va Jezabel,  aquella  profana  mujer,  que  engaña  ú  muchos 
de  mis  siervos  y  los  enseñad  fornicar.»  Tomó  la  metá- 
fora y  el  nombre  de  aquella  mala  reina  Jezabel ,  mujer 
del  rey  Acab,que  hizo  malar  muchos  profetas  de  Dios 
porque  le  reprehendían  sus  ruines  y  profanas  costum- 
bres; persiguió  al  santo  profeta  Elias,  afeitóse  para  pa- 
recer bien  á  Jehú.  Son  astutas  y  maliciosas,  saben  apro- 
vecharse del  tiempo  y  la  ocasión  para  ejecutar  sus  rui- 
nes intentos.  Si  no ,  mira  si  lo  supo  hacer  así  aquella 
rapaza,  hija  de  la  ramera  Herodías,  amancebada  con  su 
mismo  cuñado.  «  Corta  es  toda  la  malicia  que  quisiérc- 
des  buscar,  dice  Salomón,  cotejada  con  la  de  una  mu- 
jer.» Y  porque  no  nos  alarguemos  tanto,  son  livianas  de 
seso,  voltizas,  inconstantes,  soberbias,  pomposas,  im- 
portunas ,  desdeñosas ,  ajenas  de  amor ,  de  fe ,  de  con- 
cejo; crueles,  que  hacen  homicidios  tan  horrendos, 
que  maspareceu  furias  del  infierno  que  mujeres  de  la 
tierra.  Tal  era  la  Madalena,  como  puerco  sucia,  vil  co- 
mo el  lodo ,  insaciable  como  el  fuego ,  como  el  viento 
mudable,  como  hoja  ligera,  pomposa  como  pavón,  cruel 
como  tigre,  apretada  como  lazo,  y  fogosa  como  peder- 
nal ;  y  con  todo  eso,  se  volvió  en  agua.  ¿No  la  veis,  que 
tiene  en  los  ojos  un  Nilo  ?  Azudas  de  agua  y  aun  cauces 
y  auu  ríos  abundantes  vierten  mis  ojos  porque  no  guar- 
daron tu  ley,  oh  buen  Señor,  dice  María.  ¡Oh,  qué  dos 
Marios  cristianas ,  María  virgen  y  María  penitente !  Las 

ireras  de  nuestro  cielo  terreno.  María  virgen 
r  es  nuestro  sol,  el  sol  jamás  pierde  su  luz.  Ma- 

e  de  Dios  jamás  padeció  tinieblas  de  pecado, 


no  supo  qué  cosa  era  noche  de  colpa,  todt  ( 
Gratid  plena,  le  dice  el  ángel;  todt  llena ¿ 
toda  de  resplandor,  de  méritos,  desanudad 
rente ,  lucida :  Mulier  amicta  tole,  dice  anJ 
Apocalipsi;  Vi  una  mujer  vestida  del  sol,  ci 
resplandores,  cercada  de  rayos  puros  y  himl 
el  sol ,  es  la  mayor  lumbrera ;  nunca  pasó  de 
gracia.  Esta  alumbra  y  gobierna  el  díaá  los  I 
luz,  á  los  que  sirven  al  Hijo  y  á  esta  Señora] 
ñora,  y  nuestra  Señora  y  Aladre  suya.  Mas  ha] 
brera  menor,  la  luna :  Ut  praesset  nocU;  que 
la  noche,  que  da  luz  á  las  tinieblas;  Madaíen 
dece  eclipsi ,  que  pasa  de  tinieblas  i  luz,  d< 
gracia ,  de  enemiga  á  amiga,  de  piedra  i  í 
praesset  nocti;  Preside  á  la  noche ,  á  los  p* 
estos  da  luz  para  que  sepan  hacer  peniten 
preside  á  los  inocentes  como  el  sol  al  dia,l 
los  pecadores  como  la  luna  á  la  noche.  ¡Oh 
que  con  nombres  fingidos  y  de  alguna  honc 
cubrís  vuestra  desventurada  vida !  ¿Qué  es 
pensáis  hacer?  ¿Cómo  no  miráis  que  toda 
desta  vida  corren,  vuelan  y  se  pasan  como  su 
no  os  acordáis  del  miserable  fia  de  las  que 
otro  tiempo  gallardas, amadas,  servidas,  I 
miradas  y  estimadas  de  todos?  Llegó  la  veje 
se  los  buenos  días ,  deslustróse  la  tez  del  ro 
la  frente  tersa,  nevóse  el  dorado  cabello,  la  I 
nó  negra,  y  acabóse  aquel  buen  parecer  eit 
chitóse  aquella  frágil  florecida  de  la  hermosi 
ronlas  sus  amadores.  No  les  quedó  ¿  las  des 
sino  la  afrenta  de  su  torpe  vida,  la  hedionde 
cios,  el  cuerpo  cargado  de  enfermedades 
rodeadas  de  pobreza ,  vestidas  de  infinita  n 
madas  de  ajes ,  aborrecibles  á  lodo  el  mun 
aun  á  sí  mismas;  y  nadie  se  duele  dellas 
compasión,  antes  las  escupen  y  asquean  toe 
es  el  remate  de  todas  sus  desdichas ,  que  < 
en  un  infierno,  de  donde  no  salen  jamás.  ¡I 
mujeres,  pensad  la  vida  vuestra  y  acabad  < 
Quem  fructum  habuistis  tune  in  illis,  tu  < 
crubescitis?  Nam  finís  illorum  mors  cst ;  ¿4 
trajo  el  mal,  que  os  avergüenza?  Muerte, : 
lierno,  infierno;  para  siempre,  para  siempr 
to,  el  salario  del  pecado,  el  galardón  de  vue 
da.  Volvé ,  volvé  en  vosotras,  pecadoras,  a< 
pecar,  salgan  las  lágrimas  que  laven  vues 
mirad  que  el  pecar  es  de  hombres,  mas  el 
es  de  demonios.  Tomad  un  espejo  en  las  n 
rá os  en  él.  Mirad  esta  pecadora,  tan  moza  con 
tan  lozana,  tan  gallarda,  tan  servida,  tan  da 
ble  sangre ,  de  padres  ilustres,  rica  y  con  < 
partes,  y-con  todas  ellas  infame,  profana ,  < 
sin  nombre ,  llena  de  afrenta;  mas  al  Gn  es! 
la  conversión  ni  esperó  la  penitencia <para  la 
luego,  y  las  hocos  se  le  hacían  años,  los  moi 
ses  y  los  puntos  dias.  ¿A  cuándo  aguardáis? 
miserable,  que  decis  que  agora  sois  moza;  q 
I»o  de  hoiguros  y  de  gozar  de  vos  y  de  la  flor 
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5  que  allá  cuando  seáis  vieja  os  volveréis" á  nuestro 
r  Dios  y  haréis  penitencia ,  ¿qué  sabéis  si  viviréis 
na  ?  Qué  es  de  la  firma  que  tenéis  de  Dios,  que  no 
sin  penitencia?  ¿Quién  os  asegura  que  viví- 
año  ni  un  mes  ni  un  día  ni  una  sola  hora?  ¿Cuán- 
l*nbeis  conocido  tan  mozas  como  vos,  tan  gallardas 
vos  9  y  tan  damas  y  servidas  y  ricas  como  vos ,  y 
prometían  largos  años  de  vida ,  y  que  con  esas 
is  esperanzas  vivieron  descuidadas  sin  mirar  á  lo 
les  podia  suceder,  y  en  su  mayor  soltura,  y  cuando 
yuoslo  pensaban  y  esperaban,  les  llamó  la  muerte  á  la 
ta  y  las  vendimió  en  agraz ,  y  las  vistes  morir  mo- 
hermosas  y  mal  logradas,  pues  no  supieron  apro- 
del  tiempo  que  tuvieron?  Pues  ¿cómo  no  con- 
wais  que  puede  venir  por  vos  lo  que  vino  por  aque- 
y  que  podéis  morir  vos,  pues  murieron  ellas,  y  que 
ventura  os  irá  peor  á  vos  de  lo  que  les  fué  á  ellas? 
sea  así,  que  con  vos  se  rompan  las  leyes  de  la  muer- 
7  que  la  parca  os  perdone  y  detenga  el  cuchillo  y  no 
^leel  estambre  de  la  vida ,  sino  que  lleguéis  á  igua- 
-^^**  ájiestor  en  los  anos ;  decidme ,  mujer  engañada ,  y 
£^wen  os  ha  dado  certeza  de  que  entonces  haréis  peni- 
?¿No  sabéis  que  la  costumbre  en  el  pecado  hace 
Xd  hombre  insensible  para  los  tocamientos  de  Dios, 
aquel  mal  hábito  del  vicio  se  vuelve  en  los  grandes  pe- 
ores en  naturaleza ;  y  así ,  ya  casi  quedan  inhábiles 
**«&  el  bien  y  para  volverse  á  Dios?  Y  parece  que  ya  ni 
^Od  suyos  ni  son  ellos  los  que  mandan,  ni  hacen  lo  que 
Quieren ,  sino  que  sus  pecados  los  hau  traído  á  tal  es- 
t^do ,  que  los  llevan  como  arrastrados  y  atados  adonde 
*toeoos  querrían ,  y  cautivos  y  esclavos;  rendidos  á  sus 
Pasiones,  mal  de  su  grado  quieren  lo  que  su  larga  eos- 
lumbre  les  manda;  y  como  esta  es  mala,  quieren  el  muí, 
y  aunque  vean  el  bien  y  conozcan  que  lo  es,  y  que  seria 
razón  seguillo,  ponqué  esto  les  muestra  la  luinbrecilla 
medio  muerta  y  ahumada  del  candil  de  su  entendimien- 
to ,  con  todo  eso ,  no  tiene  fuerza  la  voluntad  para  se- 
guir tras  el  bien,  ni  le  dan  licencia  mas  de  pura  solo  ve- 
llo y  uo  gozallo.  Y  todo  esto  le  viene  á  la  miserable  del 
alma  de  que  está  tan  entregada  al  vicio,  y  ha  ganado 
tanto  dominio  y  superioridad  el  demonio,  crudelísimo 
Urano ,  sobre  ella ,  que  la  guia  y  lleva  por  donde  y 
adonde  quiere  y  manda,  y  veda  y  hace  y  deshace  en  la 
casa  y  sentidos  y  potencias  de  un  pecador,  sin  que  ha- 
lle contradicion  ui  resistencia  en  nada  de  cuanto  él 
quiere.  Dice  el  Apóstol,  hablando  de  los  tiempos  cuan- 
do el  demonio  mandaba  y  era  servido  y  obedecido  en 
el  mundo ,  en  la  primera  que  escribió  á  los  de  Corinlo : 
Scüis  quoniam  cum  gentes  essetis,  ad  simulachra  mu- 
ta prout  ducebamini  euntcs ;  Bien  sabéis ,  hermanos, 
dice  san  Pablo,  que  cuando  érudes  gentiles,  cuando 
aun  no  habíades  venido  á  la  fe  del  Evangelio  ni  á  la  obe- 
diencia de  Cristo,  érades  llevados  al  culto  de  los  simu- 
lacros mudos.  Es  mucho  de  advertir  que  dice :  Prout 
ducebamini  cuntes;  como  si  dijera :  Ibades  adonde  quie- 
ra que  os  querían  llevar;  que  toma  la  metáfora  de  una 
bestia  que  la  llevan  de  cabestro,  que  sigue  donde  quie- 
ra que  quiere  <•!  que  la  guia ;  así,  ni  mas  ni  menos,  dice 
E.xvi-i. 
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san  Pablo,  vosotros  seguíudes  á  cuantos  os  querían  He- ' 
var  á  los  ídolos,  y  no  había  simulacro  que  no  adoráse- 
des  ni  desechábades  algún  dios  á  quien  no  hiciésedes 
reverencia ;  y  como  si  fuérades  bestias  que  os  llevaran 
del  cabestro,  usí  caminábades  por  donde  el  demonio  os 
quería  llevar,  sin  hacer  mas  resistencia  que  la  hace  un 
bruto.  Desta  misma  suerte  son  los  que  han  hecho  mu- 
cho asiento  en  los  vicios ;  que  ya  no  se  llevan  ellos,  sino 
que  son  llevados,  y  no  resisten  á  la  tentación  que  los 
acomete,  sino  que  antes  le  ayudan  contra  sí  mismos. 
Pues  siendo  esto  así,  decidme,  mujeres  perdidas,  sin 
seso,  ¿cómo  sabéis  vosotras  que  vuestros  pecados  no  os 
traerán  á  este  mismo  estado  á  que  á  otros  muchos  los 
han  traído  los  suyos?  ¿Quién  os  asegura  de  la  peniten- 
cia entonces?  ¿Por  qué  queréis  poner  en  duda  lo  que 
agora  podríades  tener  de  cierto?  Porqué  queréis  ser 
esclavas,  pudiendo  ser  libres?  Por  qué  vasos  de  ira,  pu- 
diendo  ser  de  gracia?  Por  qué  tizones  del  infierno,  pu- 
diendo ser  estrellas  del  cíelo?  ¿No  sois  libres,  no  sois 
hijas,  no  sois  compradas  con  sangre,  no  sois  herede- 
ras ,  no  sois  escogidas  para  Dios,  llamadas,  buscadas, 
rogadas,  esperadas?  No  sois  las  esposas?  Pues  ¿por  qué 
os  hacéis  esclavas  del  demonio,  por  qué  siervas  del  pe- 
cado ,  por  qué  enemigas  de  Dios,  odiosas,  adúlteras, 
condenadas,  desechadas  de  los  ángeles,  desterradas  del 
cielo,  vecinas  del  infierno?  Por  qué  queréis  ser  presas 
de  los  demonios?  Por  qué  trocáis  la  gloria  por  tormen- 
to, la  honra  por  afrenta,  el  descanso  por  pena ,  el  sumo 
bien  por  el  extremo  mal ,  á  Dios  por  el  demonio?  Num- 
quid  servas  est  Israel,  aut  vernaculusP  quareergofac- 
tus  est  in  praedam?  Super  eum  rugierunt  leones,  el  de- 
dcruntvocemsuam.  Oh  alma,  mira  que  dice  Dios :  ¿Por 
ventura  es  esclavo  Israel?  ¿No  le  hice  yo  libre?  Pues  ¿por 
qué  me  le  tienen  cautivo?  Por  qué  le  veo  en  las  unas  de 
sangrientos  leones,  que  braman  y  le  despedazan?  Alma, 
decid ,  ¿para  esclava  os  hice  yo?  ¿No  os  crie  libre? Pues 
¿quién  se  ha  alzado  con  vos?  ¿No  érades  mía?  Sí.  Pues 
¿cómo  os  veo  en  poder  de  los  demonios,  leones  ferocí- 
simos? Volvé,  volvé,  alma,  sobre  vos;  volveos  á mí,  que 
ese  tirano  no  os  tratará  sino  como  ó  esclava.  ¡Oh 
grau  Señor,  oh  misericordia  infinita,  bondad  sin  tér- 
mino! Y  ¿qué  te  va  á  tí  en  mi  remedio?  Qué  pierdes  tú, 
buen  Dios,  porque  yo  me  condene,  ó  qué  ganas  en  que 
yo  me  salve  ?  ¿Dejarás  tú  de  ser  Dios  porque  yo  esté  en 
el  infierno,  ó  crecerá  tu  gloria  si  me  tienes  en  el  cielo? 
¿Menguará  tu  riqueza  sin  mí ,  ó  será  mayor  conmigo? 
Antes  que  criases  el  cielo ,  los  ángeles ,  la  tierra ,  los 
hombres,  y  todo  lo  demás,  ¿fallábate  cosa  para  tu  des- 
canso y  gloria?  ¿No  eras  tan  bienaventurado  como  ago- 
ra y  como  siempre?  No  estaba  en  tu  mano  criar  loque 
tú  quisieses  y  te  pluguiese?  Pues  si  todas  tus  criaturas, 
cuantas  son,  no  te  acrecientan  un  solo  pelo  de  gloria,  y 
sin  ellas  no  tienes  un  adarme  menos,  dime ,  Amanto 
cierno,  dime,  Dios  milagroso,  dime,  sol  de  infinito  res- 
plandor, espejo  de  incomparable  belleza,  ¿qué  es  esto, 
que  tan  apasionado  le  muestras  por  mi  como  si  te  I 
lu  vida  á  tí?  Oí  le  decir,  Señor,  un  dia :  Nisi  g 
frumeidi  cadena  in  terram  mortuum  fucrü,  ip, 
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lum  mand;  En  verdad  os  digo  que  si  el  grano  de  trigo 
que  cae  en  la  tierra  no  muriere ,  que  se  quedará  solo. 
¿Qué  decis,  olí  regalo  de  los  hombres,  qué  es  lo  que  di- 
ces? ¿Que  si  no  mueres,  que  le  quedarás  solo?  ¿Por  ven- 
tura Daniel,  que,  arrebatado  y  fuera  de  sí  ó  sobre  sí,  te 
vio  en  tu  casa  lleno  de  majestad  y  gloria ,  y  vio  tu  de- 
seada presencia  y  miró  la  silla  de  estado  y  sitial  y  las 
almohadas  que  le  pusieron  en  que  te  asentases,  admira- 
do y  lleno  de  pasmo  de  lo  que  viu ,  tendiendo  los  ojos 
por  aquellas  espaciosas  y  resplandecientes  salas  de 
la  gloria ,  y  mirando  los  pujes  de  tu  cusa ,  los  cominos 
que  le  estaban  siempre  delante  mirando  tu  rostro  ce- 
lestial y  tu  semblante  divino,  atentos  á  ver  lo  que  les 
mandas ,  y  viendo  los  de  la  cámara  y  los  de  la  llave  do- 
rada, los  que  entran  en  tu  riquísima  recámara  sin  lla- 
mar ú  la  puerta,  y  viendo  los  de  la  boca ,  los  pajes  y  los 
demás  que  te  cantan,  sirven  y  alaban  siempre  sin  hacer 
pausa,  queriéndolos  contar,  y  viendo  que  siendo  tantos 
no  podía,  echando  seso  á  montón,  no  dijo  :  Milliamil- 
lium  ministrabant  ei ,  etdecies  milites  centena  millia 
assistebant  ei?  Vi,  dice  Daniel,  que  mil  millones  de  pa- 
jes servían  al  que  estaba  en  el  rico  trono;  y  no  paraba 
en  esto,  sino  que  diez  mil  veces  cien  millones  de  ánge- 
les estaban  en  su  presencia.  Pues  si  tantos  millares  le. 
acompañan,  ¿cómo  dices,  buen  Señor,  que  si  no  muc- 
res, que  te  quedarás  solo?  Y  antes  que  criases  aquellos 
innumerables  espíritus  celestiales,  ¿fallábate  compa- 
ñía? ¿No  hay  en  tu  divina  esencia  ese  inefable  lerno 
de.  personas  sacratísimas?  No  hay  el  Padre,  fuente  y 
manantial  y  origen  de  toda  la  divinidad  ?  No  está  ahí  el 
Hijo,  espejo  sin  mancilla,  resplandor  y  retrato  del  ser  y 
de  la  hermosura  del  Padre?  No  se  halla  ahí  aquel  dulce 
mar  de  amor,  aquel  suave  fuego  que  enciende  los  án- 
geles, los  apura  y  alimpia  y  enamora,  que  es  el  Espíritu 
Santísimo ,  que  procede  del  Padre  y  del  Hijo  como  de 
un  solo  principio?  Pues  ¿cómo  dices  ípsum  solum  tua- 
net?  Confiésote,  gran  Dios, que  no  te  entiendo,  no  sé 
lo  que  quieres  decir;  oigo  el  sonido  de  las  palabras,  mus 
no  alcanzo  el  secreto  de  la  sentencia.  Dices  que  «si  no 
mueres  que  te  quedarás  solo»;  creólo,  Señor,  porque  tú 
lo  dices,  y  sabes  cómo  lo  dices  y  por  qué  lo  dices,  y  eres 
verdad  que  no  pndo  fallar;  mas  yo  no  sé  quién  te  mue- 
ve á  deciilo.  Veamos ,  Señor,  y  ¿por  quién  has  de  mo- 
rir? ¿Es  quizá  por  mí?  ¿Soy  yo  por  quien  has  de  caer  en 
tierra,  por  quien  has  de  perder  (a  vida?  Dirásmc que 
«í.  Pues  veamos  mas,  Dios  mió :  ¿  por  qué  has  de  morir? 
¿Es  para  que  yo  viva?  Es  porque  yo  no  muera?  Mas  me 
espanta  eso.  Tu  vida  ¿no  es  mejor  que  todas  juntas 
cuantas  tienen  los  hombres  y  los  ángeles?  Sí.  Pues,  Dios 
pródigo  (si  en  este  nombre  no  te  ofendo),  Dios  maní- 
rolo  ,  ¿qué  es  esto?  ¡  Que  dé*  tal  vida  por  tal  muerte! 
Que  así  se  llama  mejor  la  mia.  Si  te  fuera  de  algún  pro- 
vecho mi  persona ,  pasara ;  mas  Ser  vi  inútiles  swnus; 
Somos  siervos  sin  provecho.  Si  la  dieras  por  algún  ami- 
'  fuera  tan  prodigioso;  mas  Cwn  inimici  cssemus, 
ati  sumus  Deo  per  mortem  filii  ejus.  ¿  Siendo 
?  eso  espanta.  ¡Oh !  si  ni  fuéramos  amigos  ni 
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ya ,  Señor,  que  morías,  5  por  los  bomas; 

nos :  Commendat  aulem  el  ítem 
bis :  quoniam  cum  adhuc  peecatores 
dum  tempus,  Christuspro  nobis  tnorimi  m 
res  éramos;  luego  majos,  y  por  lalos  nmrié 
audivitunquam  talia  horribilta?  Que 
y  vive  el  malo ,  que  paga  el  bueno  y  se 
dor;  ¿quién  oyó  caso  tan  horrendo  jamis! 
pensó,  quién  lo  esperó,  quién  lo  sonó?lli  jaaüi 
diera  creer  si  de  tu  santísima  boca  no  lo 
no  nos  dijeras  que  Nisigranumfrumenti 
rit,  ipsum  solum  manetP  Y  es,  porque  yo 
ra  ni  hubiera  cielo  para  mí  si  no  hubiera 
tí.  Porque  A  quo  quissuperalusest,  kmjm 
Luego,  pues  el  pecado  nos  venció  y  rindió, 
yos  somos :  Servi  estis  ejus  eui  obeditístá* 
ad  mortem,  sive  obeditionis  adjustüian,  ffittá 
aventurado  san  Pablo;  Si  obedecemos  al 
clavos  suyos  somos.  Eramos  todos  pecadora, 
Omnes  in  Adampeccaverunt; Todos  pecamaai 
luego  lodos  éramos  esclavos  del  pecado,  sienas 
monio.  Mas  Servus  non  manet  in  domo  m 
filius  autem  manet,  dices  tú,  Señor;  El 
reda  la  casa  ni  se  introduce  en  la  hacienda  y 
go  ni  queda  en  él  el  nombre,  sino  en  el  hfjo,eai 
heredero  forzoso,  el  del  nombre,  el  querido  y  «lew 
presenta  la  persona  del  padre.  Luego  sitodaí 
esclavos  no  heredaremos  el  cielo ;  tú ,  Señor, 
Hijo,  luego  solo  heredero;  si  no  nos  haces  bjjfti 
te  quedarás  en  la  casa  de  tu  Padre  y  en  tn  gloría, 
mo  heredero  forzoso,  y  nosotros  quedaremos 
de  la  herencia  y  aherrojados  en  los  calábaos  y  é 
del  infierno,  como  esclavos.  Luego  grandísona 
dices,  Señor,  en  el  ípsum  solum  manet;  que  te 
ras  solo  en  tu  gloria  si  con  tu  muerte  no  me  beoesafk  H 
Mueres  tú,  porque  sembrándote  en  la  tierra salga * 
lí  inlinítas  espigas  con  innumerables  granos  de  MI 
que  se  te  parezcan;  porque  Quaecumque 
homo ,  haec  et  metet.  Quoniam  qui  seminat  i 
sua,  de  carne  metet  corruptionem  ;  qui  autem 
in  spiritu,  de  spirilu  metet  vitam  aetemam;  Cada 
coge  conforme  á  la  semilla  que  siembra.  El  que 
bra  centeno  no  se  puede  quejar  de  que  no  cogió  trie*; 
parecerse  tienen  la  semilla  y  el  fruto.  El  que  staafcn 
en  su  carne  cogerá  corrupción ,  porque  Ka  semila  tai 
corruptible  y  carnal .  Asi  le  acaeció  al  hombre,  quesea* 
bró  en  la  tierra  de  su  cuerpo  pecado  y  ofensa  de  Oíos; 
quiso  contra  su  mandamiento  coger  divinidad,  y  fcagia 
mortalidad  y  corrupción ,  porque  era  árbol  y 
muerte.  Y  así,  le  dijeron  desojes :  Spinas,  et 
germinabil  Ubi;  El  fruto  que  cogerás  desta 
será  cardos  y  abrojos  de  trabajos ;  que,  no  tnhmoatfttt 
cumplió  á  la  letra  de  la  tierra ,  que  se  alió  á  mayores,  y 
si  no  es  á  palos,  no  hay  sacalle  el  tributo  que  debe  al 
hombre ;  mas  aun  de  la  tierra  de  nuestros  cuerpos  a» 
entiende  mejor  y  se  cumple  mas  á  nuestra  costa,  y  coa 
nuestro  daño  lo  experimentamos.  Siembran  los  mal» 
en  pecado  y  cogen  muerte :  Nam  finís  Uiorum 
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Señor,  decías  á  Nicodémus  :  Quod  na-      anegue  el  hombre  viejo,  el  nuevo  vivirá  y  lo  consumirá 


e,  caro  est.  El  león  necesariamente  ha 
ion ,  y  el  caballo  caballo ,  y  el  hombre 
igendrar  hombre  animal.  Por  eso,  Ge- 
9  ad  imaginem,  el  similitudinem  suam; 
hijos  tales  comASl;  él  carnal,  ellos  car- 
,  ellos  mortales ;  él  amigo  de  excusar  su 
¡jamás  confesallo.  Al  fin,  engendrólos 
pareciesen  :  Sicut  etpatres  vestri,  üa 
Estévan  á  los  fariseos ;  Sois  hijos  de  ta- 
tú, Señor,  que  eres  celestial,  serabrán- 
a  que  naciesen  de  ti  hijos  espirituales; 
itum  est  ex  spiritu,  spiritus  est;  Lo  que 
u,  espíritu  ha  de  ser.  Y  asi ,  lo  que  de 
terreno  se  nos  pegó,  que  muriendo  él, 
sn  él  y  cogimos  lodos  el  fruto  de  la  muer- 
en la  tierra  de  toda  su  posteridad  y  de- 
que Primus  homo  de  térra  terrenas; 
tales  terreni.  Esto,  Señor  Dios,  en  tí  se 
íparó  la  quiebra  y  el  defeto  que  allá  se  nos 
iando  y  aun  muriendo  á  aquel  padre  de 
ios  en  tí  y  fuimos  engendrados  en  hijos 
indonos  de  tu  Espíritu ;  porque ,  así  co- 
)  vive  del  espíritu  y  vida  de  la  cepa  y  de 
e  sustenta,  y  tal  es  la  vida  del  ramo  cual 
i  tronco ;  así ,  Señor  Jesucristo ,  siendo 
lal  y  divina,  y  estando  nosotros  asidos  y 
lidos  en  tí  como  en  nuestra  cepa  y  tron- 
ibemos  de  vivir  de  tu  vida  y  tener  de  tu 
spiritu  Dei  aguntur,  ii  sunt  filii  Dei.  Tu 
enturado  san  Pablo,  como  enseñado  de 
3  muy  bien,  como  todo  lo  demás :  Si  quis 
ti  non  habet  hic  non  est  ejus;  es  cosa  lla- 
memos el  espíritu  de  Jesucristo,  que  no 
jorque  no  estamos  en  él  ni  vivimos  por 
Hitamos  de  su  vida  ni  le  somos  hijos  es- 
no  vino  á  tener  hijos  de  carne  y  sangre : 
nguinibus,  ñeque  ex  volúntate  carnis, 
Uateviri,  sed  ex  Deo  nati  sunt.  Dio  po- 
yentes  para  hacerse  hijos  de  Dios.  ¡Gran 
tos  son  hijos  de  espíritu  y  de  gracia;  luego 
póstol  san  Pablo  que  el  que  no  tiene  el 
s,  este  taino  es  suyo  :  SiautemChristus 
irpus  quidem  mortuum  est  propter  peo 
5  vero  vi  vil  propter  justificationem.  Hizo 
secuencia:  Si  Jesucristo  está  en  nosotros, 
ida  espiritual,  tenéis  en  vosotros  mismos 
ndamento  de  la  vida  verdadera;  luego, 
rpo  muere  por  el  pecado,  que  así  se  lo 
n  quocumque  enim  die  comederis  ex  eot 
s;  Y  en  comiendo ,  quedó  el  cuerpo  con- 
nuriese;  con  todo  eso,  el  espíritu,  la  par- 
;  noble ,  vive  por  la  justificación ,  porque 
y  arraigado  en  Jesucristo.  Y  si  vive  en  él 
1,  sigúese  que  el  espíritu  vivo  resucitará 
nsigo  á  vida  inmortal  al  cuerpo  muerto, 
el  pecado.  O  que  quiera  decir  :  Si  vive 
>lros ,  aunque  en  lauta  vida  se  ahogue  y 


y  se  lo  sorberá ,  que  no  quede  nada  del ;  digo  de  aquel 
que  muere  por  el  pecado ,  cuya  vida  no  es  otra  sino  pe- 
car. Dice  luego  el  Apóstol :  Si  seoundum  carnem  rí- 
xeritis  monemini ;  si  autem  spiritu  facta  carnis  mor» 
tificaveritis  vivetis.  Luego  si  como  hijos  de  carne  os 
tratáredes ,  si  viviéredes  al  apetito  y  gustos  de  vuestro 
cuerpo ,  si  como  tales  sembráredes  en  la  tierra  de  vues- 
tro cuerpo  vicios  y  pecados,  sabed  qtie  morifl&is;  por- 
que Quaecumque  seminaverithomo,  haec  et  metet.  El 
qui  seminal  in  carne  sua,  de  carne  metet  corruplio- 
nem.  Mas  si  con  el  espíritu  mortifícáredes  los  apetitos 
y  deseos  carnales,  sabed  que  viviréis.  Tiene  razón;  por- 
que esa  vida  nos  viene  y  se  deriva  del  segundo  Adán, 
Cristo,  y  Secundus  homo  de  eoelo  coelestis;  El  segundo 
hombre  del  cielo  celestial.  Luego  tiene  vida  de  allá, 
allá  hay  vida  sin  muerte,  luego  tiene  vida  eterna,  y  es- 
tando nosotros  en  él,  habernos  de  vivir  de  su  vjda;  lue- 
go tendremos  vida  eterna.  Porque  Qualis  coelestis,  tec- 
les coelestes.  Hanse  de  parecer  la  semilla  y  el  fruto. 

§.  ?LL 

Hé  aquí,  Señor,  por  qué  dijistes:  Nisigranumfrumen- 
ti cadensin  terram mortuum  fuerit, etc.  Pero  volvamos 
á  haberlas  con  las  que  les  parece  que  les  queda  harto 
tiempo  para  hacer  penitencia ,  y  que  mientras  son  mo- 
zas tienen  licencia  de  darse  buena  vida ,  que  ellas  lla- 
man; esto  es /de  pecar  sin  miedo,  con  las  vanas  espe- 
-  ranzas  de  los  largos  dias  que  ellas  se  prometen  á  sí  mis- 
mas. Y  pues  hablábamos  con  ellas,  prosigamos  así, 
porque  en  alguna  manera  mueve  mas  cuando  se  habla 
con  cada  uno  en  particular  que  no  cuando  se  habla  en 
general  y  en  tercera  persona.  Decidme  (mujeres  en- 
gañadas), ¿qué  certeza  tenéis  de  que  á  la  vejez  se  os 
dará  lugar  para  hacer  penitencia?  ¿Cuántos  hay  hoy  en 
el  infierno  que  tuvieron  grandes  propósitos  de  hacer 
emienda  de  la  vida  al  cabo  de  ella ,  y  no  les  dio  Dios 
ese  lugar,  y  se  hallaron  burlados  en  el  infierno?  Oh 
locas,  desatinadas,  ¿no  sabéis  que  muchas  veces  Jos 
grandes  pecados  endurecen  á  un  hombre  de  suerte,  que 
no  le  hacen  mella  los  tocamientos  de  Dios  mas  que  lo 
hace  una  ayunque?  Cor  ejus  indurabitur  tanquam  la» 
pis,  el  stringetur  quasi  mellealoris  incus;  Apretarse 
lia  el  corazón  del  malo,  como  se  condensa  y  aprieta  la 
piedra ;  y  endurecerse  ha ,  como  lo  hace  la  ayunque  del 
herrero  con  los  golpes.  Y  es  cosa  admirable  ver  aquella 
lucha  que  traeu  consigo  dentro  de  un  pecador  el  enten- 
dimiento y  la  voluntad ,  y  aquel  pleito  formado,  y  los 
altibajos  que  siente  el  desventurado  en  su  mismo  que- 
rer ;  porque  entonces  el  entendimiento  le  yerra  á  veces 
el  objeto  á  la  voluntad;  ella,  ciega  y  mal  regida  de  su 
paje,  quiere  lo  peor;  otras  veces  con  la  lumbrecilla  y 
centella  que  le  queda  en  medio  de  las  ahumadas  del 
pecado ,  adiestra  al  bien  y  atina  á  presentallo  á  la  vo- 
luntad ;  y  ella,  forzada  de  la  verdad  presente,  quiere  por 
un  breve  tiempo  lo  que  antes  le  d      lacia ;  mas  no  puede 
perseverar ,  porque  luego  de  las  lagí       de  los  vicios  se 
levantan  tantas  nieblas  y  vapores  tan  ,  que  le 
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turban  los  ojos  del  entendimiento ,  y  mira  con  torcida 
vista  lo  que  poco  antes  vio  libremente;  y  asi  revuelve  ú 
disuadir  á  la  voluntad  lo  que  le  había  persuadido  basta 
allí.  Ella  tira  como  ciega  tras  su  paje ,  y  con  esto  hace 
mil  mudanzas  en  un  punto.  Desto  se  quejaba  el  santo 
Job  en  aquella  invectiva  que  hizo  de  la  miseria  y  calami- 
dad del  hombre :  Homo  natus  de  mulierr,  brevi  vivens 
tempore ,  rcpletur  mullís  miseriis ,  tjui  qunsi  ¡los  eyre- 
diiur,  eteonteritur ,  et  fugit  velut  umbra ,  et  mmquam 
in  eodem  statu  permanet;  La  primera  calamidad  y 
miseria  del  hombre  es,  que  nace  de  mujer,  de  la  mas 
mudable  sabandija  de  la  tierra ,  de  suerte  que  allí  se  le 
pega  la  mudanza  y  poco  asiento  y  la  flaqueza  en  el  bien; 
mámalo  en  la  leche ,  y  sube  á  la  ruin  pega  del  vaso 
donde  se  envasó.  Y  ya  que  nace  con  lautos  defetos,  qui- 
zá que  vive  alguna  larga  hilera  de  anos ;  ftrevi  vivens 
tempore.  Es  tan  corla  la  carrera  de  los  anos  de  este 
auimalcjo  del  hombre,  que  apenas  la  comienza  cuando 
ya  se  halla  al  cabo  deila ,  que  parece  que  nacer  y  morir 
entrambos  llegan  juntos.  Y  aun  esto  seria  tolerable  si 
ya  que  los  días  son  cortos  y  pocos,  á  Jo  menos  fuesen 
descansados;  mas  Repleto*  mullís  miseriis;  Son  mas 
los  desastres  que  en  ellos  nos  suceden  que  las  horas 
que  vivimos.  ¡  Qué  de  persecuciones  de  enemigos,  qué 
de  fingimientos  de  amigos ,  qué  de  muertes  de  deudos, 
qué  de  pérdidas  de  hacienda,  qué  de  malos  tragos  de 
afrenta,  qué  de  contingencias  de  la  honra ,  qué  de  en- 
fermedades del  cuerpo,  qué  de  congojas  del  alma,  qué 
de  recelos  de  malos  sucesos ,  qué  de  peligros  de  cami- 
nos ;  y  finalmente,  qué  de  miedos,  temores ,  asombros, 
espantos,  tristezas,  lágrimas,  caidas  y  reveses  de  for- 
tuna que  experimentamos  en  la  tragedia  de  la  vida! 
que,  aunque  para  vivir  es  muy  corta ,  para  padecer  es 
muy  larga ;  y  al  fin ,  es  la  vida  del  hombre  tan  llena  de 
trabajos  y  miserias,  que  lo  menos  que  hay  en  ella  es  el 
serlo,  y  mejor  se  llama  larga  muerte  que  breve  vida; 
cuyas  experiencias  nos  desengañan,  y  muestran  que  esos 
que  llamamos  largos  años  son  para  ver  largos  trabajos, 
y  que  los  cuerpos  ancianos  son  una  materia  de  anato- 
mías de  fortuna,  donde  hace  las  pruebas  de  lo  mucho 
que  un  cuerpo  y  corazón  humano  puede  sufrir;  y  asi,  es 
merced  que  le  hace  á  quien  ataja  la  corriente  de  las 
desventuras  que  en  la  vejez  suele  descargar  sin  duelo  y 
ú  manos  llenas.  Pero  ya  que  es  el  hombre  un  juego  de 
fortuna,  y  que  lo  trae  como  los  muchachos  al  trompo 
con  el  azote ,  debe  de  ser  de  bronce  ó  de  algún  diáme- 
tro ó  de  otra  materia  lirme  para  resistir,  y  hecho  á  prue- 
ba de  arcabuz,  sino  que  (Juasi  /los  egreditur;  que  no 
hay  azahar  ni  jazmín  mas  tierno ,  ni  florecida  del  cam- 
po mas  delicada,  que  un  rayo  de  sol  la  marchita  y  una 
gola  de  agua  la  enlacia  y  un  cierzo  la  hiela  y  un  aireci- 
llo  la  derrueca.  ¿Hay  vidrio  mas  frágil,  mas  deleznable 
anguilla  ui  mas  quebradizo  hielo,  que  este  gusanillo? 
Hoy  está  fresco  y  sano,  mañana  cu  la  sepultura;  y  si 
inlais  quién  le  derrocó;  Señor,  una  gota  «le agua 
'ó  en  el  celebro,  una  pedrezueia  que  se  ar- 
rifion  ,  un  airecillo  que  le  tocó  en  la  ijada, 
lo  que  se  le  asentó  en  el  oblado;  veis  ahí 
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acabada  vuestra  florecilla.  Y  asi,  eono  €f  ti 
con  que  quiero,  conterüur.  Y  no  corre  ai  tu 
sino  que  fugit  ve  nbra;  Hoye  y  vnelal 
los  hombres;  vase  y  se  desvanece  como  m 
mos  á  la  puesta  del  las  sombres  de  fas  bm 
didas  por  los  llanos ,  y^s  de  los  árboles  tarp 
así,  aun  las  de  cada  maulla,  que  paoaceqotf ! 
gunos  altísimos  cedros;  y  si  volvemos  á  m 
hace  tan  larga  sombra,  veremos  que  esa 
un  romero,  y  luego  dentro  de  un  momento 
y  se  acaba,  y  no  sabréis  qué  se  fiíio.  Asf,m  b 
nos,  veréis  un  hombre  levantado  sobre  hsi 
empinado  en  la  privanza  de  los  reyes.  Heno 
de  cargos  y  mando  y  señorío,  y  que á  so  sos 
muchos  pretendientes,  que  esperen  que  les 
no  para  subir  donde  él  está;  y  sí  volvéis  á  u 
tan  larga  sombra,  hallaréis  que  es  de  un  b 
que  ayer ,  de  bajo ,  no  se  via  entre  el  polvo, 
mas  encumbrado,  entonces  desvanece  ñas  p 
un  punto  se  os  va  de  los  ojos :  Vidi  mpkm  i 
tatum  ( decía  David)  et  elevatum  tkmiced? 
transivi ,  et  eece  non  erat :  quaesivi  emm, 
inventos  locus  ejus.  Habla  David  de  la  brevet 
dura  de  la  prosperidad  de  los  malos,  y  dice: 

Al  malo  vi  encumbrado, 

Y  puesto  en  tanta  estima , 

Que  era  baja  del  Liba  do  la  cima, 
Mirada  con  su  estado. 
Pasé,  y  volvía  mi  ralle, 

Y  de  bajo  no  pude  devisalle. 

Acabóse  en  un  punto ; 
Busquéle,  mas  no  era , 
Que  se  secó  su  fresca  primavera; 

Y  él  y  su  estado  junto, 

Y  su  lugar  y  asiento, 

Todo  desvaneció  cual  humo  al  viento. 

Pues  dcsla  manera  huyen  nuestros  brevi 
dos  días,  y  pasamos  nosotros  con  ellos,  con* 
ygada  de  manzanas,  que  lleva  viento  en  popí 
hinchadas ,  que  posan  con  gran  ligerea,  y  d 
ve  olor  de  la  fruta  que  lleva,  y  en  un  punto 
desvaneció  por  el  aire;  como  lo  dijo  Job:  a< 
sera  ble,  frágil,  delczuable  y  quebradiza,  y  ¿a 
cío  sin  ente  ndimienlo  que  se  fia  en  tí?»  01 
ciegos,  engañados,  y  ¿en  qué  ponéis  lase 
Tiene  el  miserable  del  hombre  por  colmo  á 
rías  que  con  que  él  vive  los  días  tasados,  coi 
de  calamidad  y  desventura ,  y  él  mismo  ei 
frágil  que  una  florecilla,  y  qu,e  huye  "mas  li, 
sombra  á  la  puesta  del  sol,  con  todo  esto, 
in  eodem  statu  permanet;  Jamás  está  en  un 
hay  camaleón  que  tantos  colores  tome,  ni , 
en  tantas  formas  se  mude  como  esta  sabandty 
bre.  ¡  Qué  querer  y  desquerer  en  un  punto  l 
y  aborrecer  en  un  momento !  Qué  cansalle 
ayer  le  daba  gusto !  Qué  mudar  de  parecer  y 
gos  y  amistades  y  buscar  otros  nuevos,  peo 
lia  de  hulliir  en  aquellos  lo  que  ecliaba  me 
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matro  días  osla  tan  cansado  de  los  postreros 
>s  primeros !  Qué  proponer  una  cosa  y  luego 
>e !  ¿Quién  podrá  decir  ni  entender  sus  vuel- 
inzas ,  pues  él  mismo  á  sí  mismo  no  se  en- 
factus  sum  mihi  metipsi  gravis ,  decia  Job; 

0  me  soy  intolerable  y  pesado.  Y  tiene  razón, 
íe  á  cansar  y  enfadar  un  hombre  tanto  con- 
809  mudanzas,  que  aun  él  no  se  puede  sufrir 
.  Qué  bien  lo  pintó  el  sabio  Salomón  en  aquel 
lizode  los  Enfados:  «Esto  me  daba  gusto, 
nsaba,  esto  probé  y  luego  me  hartó; »  y  de 
lo  mismo.  Pues  si  aun  estando  un  hombre 
linos  de  su  naturaleza,  y  dejado  á  ella,  jaqoás 
ser;  si  le  cargáis  á  cuestas  la  molestia  del 
]ué  tal  estará?  ¿Cómo  se  podrá  dar  á  manos 
etitos?  Y  ¿de  qué  manera  podrá  hacer  peni- 
su  inconstancia  la  ha  ayudado  y  fortalecido 
i  costumbre  del  pecado  de  tantos  años?  ¿De 
sais  que  le  nacia  á  Faraón  que,  en  viendo  la 
le  daba  Dios ,  acudía  á  Moisen  que  rogase  por 
aria  libertad  á  los  de  Israel ,  y  en  viendo  que 
do ,  luego  se  arrepentía  y  se  volvía  atrás,  ol- 

buen  proposito  pasado?  Yo  creo,  sin  falta, 
:es  caia  en  la  cuenta  de  que  hacia  mal  y  que 
niento  le  representaba  á  la  voluntad  que  era 
tarse  ú  Dios,  y  la  voluntad  por  aquel  rato  lo 
as  no  tenia  fuerza  para  llevarlo  adelante,  y 

1  entendimiento  lu  tenia, ni  bastante  luz  para 
¡empre  lo  mejor;  y  así,  ni  él  siempre  re- 
i  á  la  voluntad  el  bien  que  no  conocía  descu- 
te, ni  ella ,  ciega,  podía  amar  lo  mal  conocido; 
ba  con  aquellas  veces  de  quiero  y  desquiero, 
rmeza  en  nada.  ¿Quién  duda  sino  que  no  hay 
n  perdido  ni  de  tan  rola  vida  y  estragada 
,  que  algunas  veces  no  le  venga  pensamien- 
su  mal  estado,  y  que  no  se  enfade  y  le  pese 
idos,  y  propone  de  hacer  emienda  déla  vida; 
tele  luego  los  buenos  propósitos  que  tuvo,  y 
i  sus  mismos  pecados,  y  esto  le  na,ce  del  gran 
ne  de  vivir  mal ,  que  « la  costumbre  se  le  ha 
o  naturaleza  ».  Pues  siendo  esto  así ,  y  vien- 
i  las  experiencias  al  ojo ,  decidme,  pecadores 
s  confiadas  en  vuestro  daño ,  ¿quién  os  asc- 
lará  Dios  con  vosotras  lo  que  ha  dejado  de 
)tras  muchas?  ¿Tendrá os  mas  respeto  á  vos- 
o  ha  tenido  á  Jas  otras?  ¿  Esle  á  Dios  de  mas 
uestra  vida,  para  dárosla  mas  larga,  que  lo 
fuellas y  para  tasársela  mas  corta?  Pero  sea 
dé  Dios  la  vida  larga  (la  cual  no  la  merecéis 
>s  largos  pecados),  decid ,  ¿cómo  sabéis  que 
aréis  penitencia? ¿No  sabéis  que  «de  ordi- 
nala  vida  sesgue  mala  muerte  » ,  y  que  por 
•arte  «como  vive  el  hombre,  así  muere»? 
rompiese  con  vosotras  aquella  sentencia  de 
iice :  Viri  sanguinum  et  doloM  non  dimidia- 
uos: 

El  varón  engañoso  y  homicida 
>rirá  en  medio  el  curso  de  su  vida. 
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¿  Qué  liaréis  de  la  otra ,  que  dice  en  otro  salmo :  Fi- 
r  um  injustum  mala  capient  in  interitu  ? 

Sepa  el  varón  injusto 
Que  el  mal  que  cometiere , 
Ese  le  alcanzará  cuando  muriere; 
Y  el  Juez  severo  y  justo 
Lo  entregará  á  sus  males, 
Que  le  serán  verdugos  infernales. 

Porque  mucha  razón  es  que ,  pues  viviendo  y  pudíen- 
do,  no  quisistes  hacer  penitencia ,  ni  emendar  la  vida  ni 
dejar  vuestros  pecados  y  ruin  trato ,  que  esos  mismos 
pecados  sean  los  alguaciles  y  porquerones  de  vuestra 
prisión,  y  los  ejecutores  de  vuestra  pena  y  de  la  justicia 
divina,  y  os  sean  testigos  de  vuestra  mala  vida,  y  que 
os  entregue  Diosen  sus  manos ,  que  no  es  ligero  castigo*- 
¿Cómo,  y  que  habiendo  sido  vos  comunera  toda  la  vida, 
y  andado  foragida  apartada  del  camino  de  Dios,  siguien- 
do las  banderas  del  demonio ,  os  parezca  que  os  ha  de 
aguardar  Dios  y  dar  lugar  de  penitencia?  Cuéntase  en 
el  fin  del  Paralipomenon  la  razón  grande  que  tuvo  Dios 
para  dejar  que  Nabuco ,  rey  de  los  caldeos ,  destruyese 
A  Jemsalen  y  á  su  templo ,  y  para  que  llevasen  cautivos 
á  los  judíos  á  Babilonia,  y  dice :  «  Reinó  Sedéelas  en  Je- 
msalen ,  y  hizo  malas  obras  en  los  ojos  de  su  Dios  y  Se- 
ñor ,  y  no  tuvo  respeto  ni  vergüenza  al  rostro  de  Jere- 
mías, profeta  del  Señor,  que  le  hablaba  de  su  parte. 
Endureció  su  corazón ,  y  determinó  de  no  obedecer  ni 
volverse  á  su  Dios.»  Y  no  solamente  el  Rey  era  tal  y  tan 
malo ,  mas  aun  los  príncipes  de  los  sacerdotes  y  lodo  el 
pueblo  ofendieron  malamente  á  Dios,  y  hicieron  todas 
las  abominaciones  y  pecados ,  sacrilegios  y  maldades  de 
todas  las  demás  gentes ,  y  violaron  el  templo  y  casa  del 
Señor,  que  habia  edificado  en  Jerusalen  para  su  vivien- 
da,  y  la  había  consagrado  y  santificado  con  su  sobera- 
na presencia,  haciendo  aquella  ciudad  cámara  real  de  su 
majestad ,  y  asentando  allí  su  casa  y  corte,  y  los  conse- 
jos del  Rey  y  suschancillerías.  Enviaba  el  Señor  Dios  de 
sus  padres  profetas  á  estas  gentes ,  despachaba  correos, 
mensajeros  y  criados ,  madrugando  á  media  noche  pa- 
ra despedir  los  recados  y  las  cartas.,  amonestándoles  ca- 
da día  que  mirasen  que  le  ofendían ,  que  dejasen  de  pe- 
car,  que  no  se  le  rebelasen  ni  le  alzasen  la  obediencia; 
acordábales  la  fidelidad  y  la  jura  que  le  habían  hecho  en 
las  Cortes ,  y  todo  esto,  y  esta  espera  y  largas  eran ,  por- 
que tenia  el  Señor  gana  de  perdonar  al  pueblo ,  y  tenia 
respeto  á  su  casa,  que  estaba  en  aquella  ciudad.  Mas  ellos 
mofaban  y  hacían  burla  de  los  correos  y  mensajeros  de 
Dios  nuestro  Señor,  y  jugaban  con  las  vidas  de  los  pre- 
dicadores y  profetas  que  los  amonestaban.  Aserraron  á 
Isaías,  apedrearon  á  Jeremías,  á  Amos  le  atravesaron  un 
clavo  por  las  sienes;  y  finalmente,  regaron  las  cali  es  do 
Jerusalen  con  sangre  santa  de  los  amigos  de  Dios,  has- 
ta que  llegó  el  aguaducho  Ja  creciente  del  furor  de  Dios 
y  de  su  saña,  y  subió  á  anegar  á  su  pueblo,  sin  que  bas- 
tase ya  cura  ni  reparo ,  ni  se  hallase  remedio.  Trajo  Dios 
ardiendo  en  saña  al  rey  de  los  caldeos,  y  pasó  á  cuchi- 
llo los  mas  robustos  y  gallardos  mozos  de  su  pueblo 
dentro  de  la  casa  de  su  santuario!  degolló  á  los  viejos  y 
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sagrados  sacerdotes  sobre  las  aras  sacrosantas  de  su 
templo;  no  tuvo  respetoá  linaje  ni  ú edad,  sinoqueigual- 
mente  segaba  las  gargantas  del  niño  inocente  y  de  la 
tierna  doncella ,  del  viejo  cansado  y  del  joven  orgulloso, 
llevándolo  todo  á  hecho,  entregándolo  todo  en  manos 
del  cruel  enemigo  y  bárbaro  tirano.  No  perdonó  á  su 
templo ;  hizo  llevar  á  Babilonia  los  vasos  consagrados 
de  oro  y  plata  y  de  otros  preciosos  metales ,  y  todos  los 
tesoros  y  riquezas  del  Rey  y  de  los  príncipes ,  y  todo 
cuanto  bueno  tenían.  Ni  aun  así  cesó  la  sana  del  airado 
Dios,  sino  que  los  enemigos  quemaron  las  puertas  del 
templo,  allanaron  los  muros  de  la  soberbia  ciudad,  abra- 
saron todas  las  hermosas  torres,  que  era  lástima  de  ver 
arder  tan  suntuosos  edificios;  y  al  fin  no  quedó  casa  cos- 
tosa ,  ni  cosa  preciosa  ni  de  valor  y  estima ,  que  no  la 
destruyese  el  pnemigo ;  y  si  alguno  por  gran  dicha  se 
escapó  del  cruel  cuchillo  del  fiero  tirano,  la  mas  ventu- 
rosa suerte  que  tuvo  fué  ser  cautivo  en  Babilonia  se- 
tenta aüos ;  hasta  aquí  son  palabras  de  la  divina  y  sagra- 
da Escritura.  No  se  si  se  pudiera  traer  cosa  donde  mas 
claramente  se  descubriera  cómo  el  perseverar  mucho 
tiempo  en  el  pecado  provoca  y  irrita  la  saña  de  Dios 
para  vengarse  al  cabo ,  y  para  no  disimular  siempre  con 
el  pecador,  y  aun  para  quitar  las  vanas  esperanzas  del 
hacer  penitencia  á  la  vejez ;  pues  vemos  que  á  estos  mi- 
serables del  pueblo  de  Dios,  que  no  quisieron  oir  á  sus 
predicadores ,  y  que  les  pareció  que  aun  tenían  tiempo 
di;  hacer  penitencia ,  al  cabo  los  trató  Dios  con  tan  ter- 
rible rigor  y  aspereza ,  que  los  destruyó  y  asoló. 

§.  Xüí. 

Este  lugar  es  el  cumplimiento  de  lo  que  Dios  había 
dicho  por  Jeremías:  Yo  entregaré  esta  ciudad  en  manos 
del  rey  de  Babilonia  y  de  los  caldeos ,  y  la  quemarán  y 
abrasarán  toda,  y  asolarán  las  casas  en  las  cuales  sacri- 
ficaban á  Baal  y  á  los  demás  ídolos;  porque  los  hijos  de 
Israel  y  Judá  estaban  hechos  á  pecar  y  hacer  mal  des- 
de su  niñez;  los  hijos  de  Israel,  que  hasta  agora  me  exas- 
peran y  acedan  con  las  obras  de  sus  manos,  dice  el  Se- 
ñor. Y  dice  luego:  Quia  in  furore,  et  in  indignatione 
mea  {acta  est  inihi  civitas  haec,  á  die  qua  aedificave- 
runt  eattiy  usque  ad  diem  istam,  qua  auferetur  de  cons- 
pectu  meo.  Propter  malitiam  filiorum  Israel,  quam  fc- 
ccrunt  ad  iracundiam  me  provocantes.  Et  verterunt 
ad  me  tergum ,  et  non  faciem,  etc.  Esta  fué  la  amenaza; 
y  allá  en  el  Paralipomcnon  se  cuenta  el  cumplimiento. 
Esta  ciudad  fué  edificada  en  algún  mal  planeta.  «Hízose 
(dice  Dios)  para  furor  y  saña  mia  desde  su  fundación, 
y  para  terrero  de  mi  enojo  y  castigos,»  que  parece  á  lo 
que  dijo  allá  á  Faraón:  «Para  esto  te  he  puesto,  para  mos- 
trar en  ti  mi  fortaleza,  y  para  que  se  cuente  y  celebre 
mi  nombre  en  toda  la  tierra.»  Que  es  como  si  le  dijera: 
Hele  puesto  para  que  en  los  castigos  que  en  tí  haré  se 
oclie  de  ver  tu  dureza  y  mi  potencia ,  y  que  seas  como 
Manco  adonde  asieste  mi  saña,  y  tomen  ejemplo  en  tí 
]ns  que  no  quieren  sujetárseme.  Destos  lugares  se  mues- 
tra claro  el  gran  engaño  de  las  que  piensan  que  las  ha 
de  esperar  nuestro  Dios  largo  tiempo.  Decidme,  desven- 
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fiemo,  ni  vergüenza  de  Dios  ni  respeto  de  lo 

ni  todo  esto  junto  jamás  han  bastado  á  «car 
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y  para  furor  y  saña  suya,  porque  desde  su  p 

dw  hasta  que  se  asoló  fué  traidora  y  rebcld 

na  real  de  Dios  nuestro  Señor,  y  como  i  la 

por  el  suelo.  Pues  decidme,  ¿qué  hará  de  vos 
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ejez ,  y  antes  que  se  acerquen  los  días 
as:  «No  me  agradan.»  Dícelo  por  la  edad 
ya  fallan  las  fuerzas  y  se  cansan  los  bra- 
jas piernas,  y  ha  menester  el  hombre 
3  sostenerse.  Cuando  se  acorta  la  vista 
,  cáense  los  dientes  y  falta  la  gana  del 
como  no  tiene  la  boca  con  que  moler 
al  estomago  le  falta  el  calor ,  corrómpe- 
liace  bien  la  digestión.  Dícelo  Salomón 
is  metáforas  :  Antequam  tenebrescat 
et  luna  et  stellae ,  et  revertantur  rw- 
;m.  Quando  commovebuntur  custodes 
uní  viri  fortissimi ,  et  otiosae  erunt  mo- 
)  numero,  et  tenebrescent  videntes  per 
laudent  ostia  in  platea ,  in  humilitate 
et  consurgent  ad  vocem  volucris ,  et  ol- 
es filtae  carminis.  Excelsa  quoque  ti- 
idabunt  in  via,  florebit  amygdalus ,  im- 
tsta,  et  dissipabitur  capparis :  quoniam 
mum  aeternitatis  suae;  Dice  asi,  pin- 
tañera  se  va  el  hombre  consumiendo  y 
vete  á  Dios  antes  que  se  le  anuble  el  sol 
bre  de  la  luna  y  las  estrellas.  Dícelo  por- 
como  les  falta  la  fuerza  de  la  vista,  pa- 
1  sol  alumbra  claro  para  ellos  como  solía» 
z,  ni  las  estrellas  resplandor.  Dice  que 
bes  tras  la  lluvia»,  y  es  que,  como  tienen 
debilitados,  y  con  los  humores  y  vapo- 
I  digeridos  y  cocidos  que  suben  del  es- 
líes cataratas  y  llóranlcslos  ojos,  y  tan- 
)arece  que  se  les  ponen  delante ,  cuanto 
\  las  manos  llama  «guardas  de  la  casa», 
s  nos  amparamos  y  defendemos  y  gána- 
los pies  llámalos  a  varones  fortísimos». 
uelen»  entiende  las  muelas.  Y  (dos  que 
ujeros»  son  la  potencia  y  virtud  visiva 
►ice  que  «cerrarán  las  puertas  en  la  pla- 
e  perderá  el  gusto  del  comer,  y  la  boca  y 
íe  son  las  puertas  por  donde  éntrala  co- 
uc  se  van  secando  y  olvidando  de  su  oíi- 
er  el  manjar  no  suena  el  molino ,  porque 
ites  y  las  muelas.  Dice  también  que  «se 
z  de  la  ave  » ;  esto  es,  que  sienten  el  can- 
rque  duermen  poco  y  cualquier  cosa  los 
)r  la  mayor  parte  los  viejos  son  grandes 
,  como  no  pueden  dormir,  y  están  siem- 
tinelasde  la  luz,  aguardando  cuándo  aso- 
ar  ellos  la  cama.  «Ensordecerse  han  las 
;»  esto  es ,  las  orejas,  que  son  por  donde 
a ,  que  en  los  viejos  siempre  crece  la  sor- 
n  lo  dicen  porque  no  gustan  de  la  sua- 
:es.  Así  lo  dijo  aquel  bueu  viejo  Bercelay 
1  real  profeta  David.  Pedíale  el  Rey  que 
I  á  Jerusalen  para  tenelle  consigo  y  Te- 
ndióle Bercelay:  «Ochenta  años  há  que 
e  piso  este  suelo ;  pues  tras  tantos  anos, 
ido  yo  tener  en  los  sentidos  para  hacer 
re  lo  dulce  y  lo  amargo,  ó  qué  delei- 


te puede  bailar  ya  tu  siervo  en  los  guisados  suaves  y  vi- 
nos precioso»,  ó  puedo  ya  oir  las  voces  de  los  músicos 
y  de  sus  instrumentos?  Pasa  adelante  el  predicador  en 
su  descripción  de  la  vejez,  y  dice :  Antequam  rumpatur 
funiculus  argénteas ,  et  recurrat  vitta  áurea,  et  conté- 
ratur  hydria  super  fontem ,  et  confringatur  rota  super 
cisternam,  etrevertatur  pulvis  in  terram  suam,  etc. 
Acuérdate  de  tu  Dios  mientras  tienes  fuerzas  y  vigor 
para  serville ,  «antes  que  se  rompa  la  cuerda  de  plata;» 
esto  es,  antes  que  se  encoja  y  enarque  la  espina  que  va 
por  medio  de  las  espaldas  y  la  médula  que  está  en  su 
íiueco;  porque  con  la  vejez  se  debilita  y  mengua  y  se  , 
encoge,  y  ansí  andan  los  viejos  encorvados.  Llámala  de 
plata  porque  es  blanca.  Antes  que  se  adelgace  la  ban- 
da de  oro  tanto,  que  se  rompa.  A  la  tela  ó  membrana 
que  ciñe  y  contiene  el  celebro  dentro  de  sí,  llama  «venda 
dorada» ,  porque  es  amarilla  y  como  de  color  de  oro,  que 
creo  que  es  la  que  los  médicos  llaman  «red  admirable». 
«Antes  que  se  quiebre  el  cántaro  sobre  la  fuente;»  por 
esto  entiende  los  senillos  y  vasos  donde  te  recibe  la  san- 
gre ,  y  por  la  fuente  el  hígado ,  que  es  el  que  con  su  ca- 
lor convierte  la  masa  qué  llaman  quilo  en  sangre.  «Y 
antes  que  se  desconcierte  la  noria  sobre  el  pozo  y  se 
deshaga  la  rueda  del  azuda ;  esto  es,  antes  que  se  des- 
barate el  concierto  de  la  cabeza;  porque ,  así  como  con 
la  rueda  sacamos  el  agua  de  los  pozos ,  así ,  ni  mas  ni 
menos,  con  la  cabeza,  donde  viven  los  sentidos,  se  sacan 
los  espíritus  vitales  del  corazón ,  que  es  el  pozo  que  aquí 
dice.  La  cabeza  atrae  las  fuerzas  de  la  vida  del  corazón, 
como  si  sacara  agua  de  alguna  noria. 

He  querido  poner  aquí  tan  extendido  este  lugar,  por- 
que se  entienda  con  qué  metáfora  nos  pinta  el  predi- 
cador la  vejez;  pues  veamos  agora  por  junto  todo  lo  di- 
cho. El  que  cuando  tiene  fuerzas  y  salud ,  y  está  en  lo 
mas  florido  y  fuerte  de  sus  años,  no  hace  penitencia, 
¿cómo  lo  hará  cuando  ya  le  falten  las  fuerzas  y  le  lio-  '•* 
ren  los  ojos,  y  de  flacos,  no  pueda  ver  la  luz  del  sol  con  - 
ellos;  las  manos  le  tiemblen,  le  bambaleen  las  piernas 
por  la  falta  del  calor  natural ,  los  dientes  le  falten  para 
mascar  la  comida ,  y  los  rayos  visuales ,  que  parece  que 
miran  de  las  covezuelas  de  los  cóncavos ,  donde  están 
los  ojos  escondidos,  se  enflaquezcan  y  debiliten ;  cuau- 
do  se  cierre  la  gana  del  comer  y  se  pierda  el  sueño 
y  se  ensordezca  el  oído ,  y  cuando  aun  en  una  paja  tro- 
pezare y  cayere,  de  puro  viejo ;  y  cuando  floreciere  el 
almendro ,  y  se  viere  lleno  y  nevado  de  canas  la  barba 
y  cabeza ,  que  parece  que  le  va  naturaleza  amortajando 
en  vida ;  y  cuando  aun  una  langosta  lo  atruena,  y  le  es 
pesada ,  y  no  tiene  fuerzas  para  echalla  de  sí;  y  ya  ten- 
ga la  virtud  apetitiva  prostrada?  Cuando  en  estos  años 
se  vea,  decidme,  ¿cómo  hará  penitencia?  Es  la  vejez 
un  hospital  de  enfermedades  :  allí  la  reuma  le  ahoga, 
la  distilacion  le  datos,  la  melancolía  le  seca,  la  gola 
le  pone  grillos,  la  ijada  le  enclava ,  el  riñon  le  hace  dar 
gritos ,  y  tiene  harto  que  curar  de  sus  ajes ;  pues  ¿có- 
mo podrá  ayunar  si  apenas  puede  comer  ?  Si  aun  la 
ave  no  puede  tragar,  ¿cómo  digerirá  el  pescado?  Si 
aun  de  lo  que  hizo  ayer  no  se  acuerda,  ¿cómo  tendrá 
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memoria  de  los  pecados  do  cuando  mozo?  Si  no  puedo 
tenerse,  ¿cómo  andará  romerías?  Si  el  dolor  le  aprie- 
ta, ¿cómo  estará  atento  á  la  oración?  ¡Oh  locos,  sin  seso, 
los  que  para  tal  tiempo  guardan  la  penitencia!  Rogaba 
David  4  Dios,  y  decía:  Ne  projicias  me  in  tempore  se- 
nectutis;  cwndefccerit  virtus  mea,  ne  derelinquas  me; 
No  me  deseches,  Señor,  en  los  años  de  mi  vejez  ,  y  no 
me  desampares  cuando  me  faltare  la  virtud.  Sabia  que 
entonces  habia  menester  mayores  favores  de  Dios ,  y 
que  aquel  era  el  tiempo  de  la  mayor  necesidad;  y  así, 
rogaba  cuando  mozo  que  lo  amparase  Dios  cuando 
viejo ,  porque  menester  es  ganarle  la  boca  con  tiempo, 
para  que  no  nos  diga  lo  que  dijo  Isaac  ú  Abimelech  y  á 
sus  amigos.  Habia  venido  Isaac  á  vivir  á  G erara,  donde 
tenia  su  casa  el  rey  Abimelech,  sembró  y  acudióle 
ciento  por  uno :  vino  á  estar  tan  poderoso  dentro  de 
pocos  años,  que  el  Rey  y  los  do  su  corto  le  tenían  inví- 
dia.  Fueron  á  él ,  y  dijéronlo :  Rccede  á  nobis,  quia  po- 
tcntior  nobis  factus  est;  Vete  de  nuestra  tierra ,  que  ya 
ores  mas  poderoso  que  nosotros ,  y  busca  otra  tierra 
donde  vivir.  Húbolo  de  hacer  así:  sucediólo  tan  bien 
la  partida ,  que  le  fué  mucho  mejor  que  hasta  allí.  Oyó- 
lo decir  el  Rey,  y  fuese  allá  con  algunos  de  su  casa  á 
visitarle.  Dijoles  el  buen  patriarca  Isaac :  Quid  venís- 
tis  ad  me  homincm  quem  odistis  ,  ct  cxjmlistis  á  ro- 
bis?  ¿A  qué  venís  á  mí,  aun  hombre  que  le  ahorre- 
cistes  y  echaslesde  vosotros?  ¡Oh!  cómo  podrá  de- 
cir Dios  á  las  pecadoras  de  quien  hablamos ,  cuando, 
habiendo  vivido  mal  toda  la  vida,  allá  al  cabo  della  acu- 
dan á  Dios  á  que  las  perdone :  ¿A  qué  venís  á  mí ,  á  un 
Dios  á  quien  habéis  ofendido  y  aborrecido  toda  la  vi- 
da ?  ¿Qué  queréis  de  mí,  ó  qué  os  debo  yo,  para  que 
agora  os  reciba?  Andad,  que  no  os  conozco. 

§.  XLIH. 

El  daño  principal  que  tienen  estas  desventuradas  es, 
que  pierden  el  freno  del  temor  de  Dios ,  y  fallándoles 
cslc ,  pecan  sin  miedo  y  sin  vergüenza:  Dixil  injustas, 
ui  delinquat  in  semetipso :  Non  est  timor  Ociante ocu- 
los  cjus.  Esto  dijo  David  del  malo  y  pecador;  y  viéne- 
lcs  nacido  á  estas  miserables  do  quien  hablamos,  y 
parece  que  las  habia  con  ellas  aquí.  Para  poder  pecar 
mas  á  su  salvo ,  lo  que  hizo  el  hombre  malo  fué  quitar- 
se de  la  presencia  de  sus  ojos  el  temor  de  Dios,  que  pa- 
rece que  mientras  lo  tenia  delante  no  osaba  pecar;  mas 
echólo  á  las  espaldas ,  remató  cuentas  con  Dios,  y  lue- 
go quedó  desmedroso  para  el  pecado.  Así  lo  hacen  es- 
tas ,  que  olvidan  tan  del  todo  á  Dios  como  si  no  le  hu- 
biese ,  y  pecan  tan  desvergonzadamente  como  si  el  pe- 
car fuera  virtud.  Habia  dicho  Salomón  en  el  Ecckaiastcs 
que  todo  cuanto  habia  experimentado  eu  el  mundo  era 
vanidad;  y  después  do  ha  be  lio  pintado  muy  despacio, 
remata  todo  el  libro  con  decir :  Finan  loquendi  pariter 
omnes  audiamus.  Deum  time,  et  mándala  cjus  obser- 
va: hoc  est  y  omnis  homo;  O) amos  todos  (dice)  el 
remate  de  nuestra  plática,  y  lo  que  después  de  dicho, 
eda  mas  que  decir;  teme  á  Dios  y  guarda  sus 
lientos,  que  esto  es  todo  el  hombre.  Como  si 


dijera:  El  temor  á  Dios  es  goardalle  sus  preeayUj, 
que  teme  á  Dios,  este  los  guarda.  Y  estoes  U¡kt 
hombre;  porque  en  eso  solo  consiste  toda  li  fafr 
cion  del  hombre.  Dadme  que  ma  á  Diee,fNj»* 
le  daré  que  no  le  falte  h  ira  ser  del  toaste» 

no;  y  dadme  que  no  le  teiim,  que  yo  os  IsáMifB 
no  tiene  cosa  buena.  Es  tal ,  que  no  hay  mas 
duria  que  temer  ú  Dios.  Mil  alabanzas  diet  é 
Job  de  la  sabiduría.  Dice  que  no  la  conoce  ti  mé 
del  hombre ,  y  por  eso  no  sabe  su  precio  y 
ser  á  los  hombres  mas  necesaria  que  todo  lo 
que  tiene  la  vida.  Mas  la  verdadera ,  y  de  la 
tratamos,  no  es  de  la  tierra,  mas  del  cielo;  jad,  d 
santo  Job  dice  que  el  hombre  no  la  halla  en  las  Mi 
de  esta  vida.  No  daban  los  poetas  (que  son  ln  I* 
logos  de  los  gentiles)  muy  lejos  dosta  verdad  es» 
do  Cogieron  que  Prometeo,  no  pudiendohaBarhy 
en  la  tierra  con  que  apurar  y  perfecionará 
bros ,  subió  á  buscarle  al  cielo ,  ayudándole  en  li 
da  Minerva.  Llegando  allá,  encendió  una  bKfaaad 
sol ;  y  así  bajó  con  un  poco  de  fuego  á  la  tierra  ,pn 
poner  la  última  mano  en  los  hombres  ,  que  bifank» 
cho  de  lodo.  Platón,  en  el  diálogo  que  intitnlé  to- 
toras, expone  esta  fábula  muy  despacio;  y  meé 
Menon  dice  que  de  lo  que  mas  necesidad  tiene  d 
mundo,  y  de  la  facultad  que  él  querría  que  \akkK 
mas  maestros ,  ora  de  sabiduría.  Esta  es  la  lamín 
con  la  cual  se  ilustra  y  resplandece  el  ánimo,  j  en 
quien  los  hombres  terrenos  y  de  lodo  se  ¡nforaai  J 
apuran  ,  y  quedan  perfetos.  Vino  del  cielo,  p«ni 
si  de  allí  no  la  buscamos ,  es  imposible  topar  eos 
ella  en  la  tierra.  Y  puesto  que  Platón  asi  coas  ha- 
bernos dicho  interprete  la  fábula,  no  desdice  otra  en 
que  me  parece  que  podemos  añadir,  y  es:  Habia  criéb 
Dios  nuestro  Señor  al  hombre  de  lodo,  y  hed»  ape- 
lla estatua  del  cuerpo,  pero  sin  ánima,  para  dáneh: 
lnsufflavit  in  faciem  ejus  spiraculwm  vitae,  4  /see» 
est  homo  in  animara  viventem;  Sopló  Dios  al  bmk* 
en  el  rostro ,  y  embistiólo  un  alma  casi  divine,  qat* 
el  principio  y  origen  por  quien  vivimos,  y  teuHMsd 
movimiento.  Y  aunque  se  vio  el  hombre  lleno  ds 
cia  y  que  sabia  mucho,  no  contento  con  I 
suerte,  quiso  serlo  mas;  y  como  no  miróqneallnp 
habia  de  bajar  del  cielo,  como  lo  trajo  Prometes,  to- 
cóle en  la  tierra ,  donde  dice  Job  que  no  se  halla.  Eché 
mano  de  no  sé  qué  fruta ,  que  le  persuadió  el 
que  era  buena  para  hacer  sabios,  para  hacer 
para  sacar  fuego  y  apurarse  (porque  vamos 
la  fábula) ;  y  como  no  era  aquel  el  bocado ,  Usáis  ad 
provecho,  y  opilóse  y  opilónos,  y  matóse  y  amito* 
consigo.  Vino  el  Hijo  de  Dios,  que  es  la  aahidsria  in- 
mensa del  Padre ,  y  dicen  muy  bien  que  Minara  ij* 
dó  ¡i  traer  el  fuego  del  cielo;  porque  fingen 
que  Minerva  nació  del  celebro  de  Júpiter,  y  es  la 
de  la  sabiduría.  Así  confesamos  que  el  HQodeDift* 
la  sabiduría  del  Padre ;  y  porque  la  sabiduría  tieai  * 
asiento  en  el  entendimiento ,  <  scimos  que  el  Hija  * 
engendrado  de  la  cabeza  ó  entendimiento  del  PÍA* 
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frío  pues  á  la  tierra,  y  bajónos  el  fuego  que  nos  ful- 
iba  para  perficionarnos;  porque  el  hombre  sin  sabi- 
arfa,  Comparatus  estjumentis  insipientibust  etsimilis 
mcíus  est  illis;  Es  semejante  á  una  bestia  sin  discur- 
tí y  sin  entendimiento.  Y  para  eso,  Factus  est  nobis 
;  Dco  sapientia  (dice  el  apóstol  san  rabio) ;  Hizose 
abidurfa  nuestra,  que  como  á  carne  desabrida  nos 
ino  á  salar,  para  que  supiésemos  bien  al  gusto  de 
lios ,  y  con  ella  quedamos  sabios  y  sabrosos;  que  claro 
stá  que  al  neeio  con  la  conversación  de  los  sabios  algo 
e  le  ha  de  pegar  de  discreción.  Y  por  esto  decian  de 
os  feaces  que  no  era  posible  que  fuesen  necios,  por- 
|ue  trataban  mucho  con  los  dioses ,  que  son  sabios;  y 
lecíanlo  porque  eran  grandes  cultores  de  los  dioses. 
Isi  que  esta  verdad  viene  bien  á  la  mentira  y  ficción  de 
>rometeo.  Y  si  queremos  llevarlo  mas  al  cabo,  Cristo, 
niestro  redentor,  parece  que  lo  dijo  bien  claro  en  el 
itangelio  de  san  Lúeas:  Ignem  veni  mittere  in  terram, 
&  quid  voló  rrói,  ut  accendatur?  He  hallado  la  tierra 
ría ,  los  hombres  helados;  pues  ¿á  qué  pensáis  que  he 
reñido  y  bajado  del  cielo  con  el  fuego  en  las  manos,  he- 
;ho  un  Prometeo,  sino  á  pegarle  fuego  y  á  abrasarlo 
odo?  Y  siendo  asi,  ¿qué  quiero,  sino  que  se  encienda 
f  arda  y  se  queme  todo? 

§.  XLIV. 

Volvamos  agora  á  lo  que  comezamos  del  santo  Job. 
5n  todo  este  capitulo  18  va  probando  que  la  sabiduría 
10  es  de  la  cosecha  de  la  tierra ,  sino  de  allá  del  cielo; 
uego  los  que  buscan  la  de  acá  bajo  y  se  contentan  con 
;sa,  y  son  a  bachilleres  de  estomago»,  graduados  por  las 
diversidades  del  mundo,  necios  son,  y  no  se  cuentan 
ínlrc  los  verdaderos  sabios.  Son  estos  de  quien  dice  Ba- 
•uch  el  profeta:  Filii  quoqwe  Agar,  qui  cxquirimt pru- 
letUiam,  quae  de  (erra  est,  negotiatores  Merrhae ,  et 
Theman,  etfabulatores,  etexquisitores  prudentiae,  et 
'ntelligentiae  :  viam  aútem  sapientiae  nescierunt, 
leque  commemorati  sunt  semitas  ejus;  Los  hijos  de  la 
jsclava  Agar  (los  esclavos  de  sus  pasiones)  buscaron  la 
ui bul u ría  de  la  tierra,  y  pusieron  su  cuidado  en  los  ne- 
gocios del  polvo ;  mas  no  hallaron  la  verdadera ,  ni  su- 
bieron su  casa  ni  atinaron  á  sus  caminos,  ni  los  mercade- 
res de  Molían  y  Theman  (aunque  muy  discretos  para 
ais  tratos),'ni  los  intérpretes  de  las  fábulas,  ni  todos  jun- 
ios los  escudriñadores  de  las  ciencias,  jamás  se  acorda- 
ron ni  hicieron  mención  del  la  ni  le  conocieron  su  mo- 
■ada.  Y  dice  antes  desto  el  Profeta  :  «¿Quién  le  halló 
a  casa,  ó  quién  entró  á  ver  sus  tesoros  ?¿Adóndc  están 
os  príncipes  y  reyes  y  grandes  que  mandan  á  los  hom- 
ares y  á  las  bestias  de  los  campos,  los  que  juegau  con 
as  aves  que  lleva  el  viento,  los  que  atesoran  oro  y  plata  y 
icuñan  moneda,  en  la  cual  confian  los  hombres,  y  jamás 
ic  hartan  de  amontonar  hacienda?  Digan  todos  estos  si 
icaso  toparon  con  la  sabiduría;  pues  al  cabo  de  sus  dil- 
igencias y  de  la  industria  y  prudencia  humana  que  tu- 
nerou,  bajaron  desbaratados  á  la  sepultura,  y  dieron 
:onsigo  en  la  muerte  y  perdición,  y  se  levantaron  otros 
211  su  lugar,  que  poseyeron  sus  casas  y  heredades  y  es- 
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tados.  Los  mozos  vieron  el  sol  y  vivieron  sobre  la  tierra, 
mas  ignoraron  el  camino  de  la  sabiduría,  y  no  atinaron 
á  hallarle  la  casa.  Ni  sus  hijos  la  recibieron,  dieron  muy 
lejos  della,  y  huyóles  sin  que  la  viesen.  Hé  aquí  cómo 
el  Profeta  dice  que  a  ni  se  halla  en  la  tierra  ni  la  conocen 
los  malos  ».  Job  dice  que  Non  invenüur  in  térra  suavi- 
ter  viventium;  que  no  se  acompaña  la  sabiduría  con  los 
regalados  y  que  viven  á  su  gusto.  Pues  si  ya  no  se  halla 
en  la  tierra,  bajáredes  á  los  profundos  senos  del  abismo, 
y  buscáredes  las  cavernas  del  inmenso  mar  Océano,  y  le 
preguntáredes  si  la  ha  visto :  Abyssus  dicit :  Non  est  in 
me;  et  mare  loquitur :  Non  est  mecum;  El  abismo  dice 
que  no  la  ha  visto,  y  el  mar  responde  que  noesta  allí.  Y 
después  de  haber  dicho  que  no  tiene  cosa  tan  rica  la 
tierra  que  pueda  venir  á  parangón  y  cotejo  con  la  sabi- 
duría, dice  luego :  a  Pues  ¿de  dónde  viene  la  sabiduría,  y 
cuál  es  el  lugar  de  la  inteligencia?  n  Y  como  quien  no  lo 
sabe,  responde :  Abscondita  est  ab  oculis  oinnium  ri- 
ventium,  volucres  quoque  coeli  latet;  Escondida  está 
á  los  ojos  de  todos  los  mortales.  Y  si  pensáis  que  habita  ' 
en  la  región  del  aire,  sabed  que  las  aves  del  cielo  la 
ignoran.  Pues  ¿quién  nos  dará  noticia  della? Que  si 
preguntamos  á  aquellosmonstruosos  gigantes,  potentí- 
simos guerreros,  que  vivieron  en  los  primeros  siglos  del 
mundo,  Nonhos  elegit Dominus ,  ñeque  viamdisci- 
plinae  invenerunt;  propterea  perieruntf  et  quoniam 
non  habuerunt  sapientiam,  interierunt  propter  suam 
insipicntiam ;  No  escogió  Dios  nuestro  Señor  á  estos, 
ni  hallaron  el  camino  de  la  sabiduría;  y  por  eso  pere- 
cieron en  su  ignorancia.  Pues  preguntémoslo  á  ella 
misma,  y  quizá  que  nos  dirá  donde  hace  su  nido.  Res- 
ponde en  el  libro  del  Eclesiástico ,  y  dice  :  Ego  in  al- 
tissimis  habitavi,  et  thronus  meus  in  columna  nubis. 
Gyrum  coeli  circuivi  sola,  etc.  Yo  (dice  la  sabiduría ) 
vivo  en  los  altísimos  cielos,  y  mi  silla  es  una  coluna  do 
nube  resplandeciente.  Yo  sola  he  rodeado  y  medido  á 
pies  las  bóvedas  de  cristal  de  los  cielos,  y  me  paseo  so- 
bre las  ondas  del  mar ,  y  á  veces  penetro  á  lo  mas  pro- 
fundo del  abismo,  y  no  tiene  rincón  la  tierra  que  yo  no 
lohaya  hollado;  soy  la  princesa ,  la  reina,  la  que  tengo 
la  cabecera  y  el  primer  lugar  en  todos  los  reinos  y  na- 
ciones y  gentes  del  mundo;  soy  tan  señora,  que  huello 
y  pongo  el  pié  sobre  el  cuello  de  los  mas  empinados  y 
encumbrados  del  mundo,  derrueco  y  atropello  y  arro- 
llo en  los  rincones  á  las  señorías,  á  las  excelencias,  al- 
tezas y  majestades.  De  manera  que  dice  la  sabiduría 
que  «tiene  la  casa  en  el  cielo,  y  allá  vive  y  gobierna  todo 
lo  criado  » ;  luego  sigúese  que  solo  la  conocerá  el  quo 
allá  vive.  Sí,  dice  el  sabio,  que  Qui  scit  universa,  novit 
eamprudentid  suá,  etc.;  El  que  sabe  todas  las  cosas, 
este  la  conoce,  y  él  la  halló  con  su  prudencia.  Si  que- 
réis saber  (dice  Job )  quién  es  este,  sabed  que  Dcus  úi- 
tclligit  viam  ejus,  et  ipse  novit  locum  illius,  etc.;  Dios 
es  el  que  entiende  sus  caminos  y  sabe  dónde  se  relira,  y 
la  conoce,  y  por  ella  hizo  todas  las  cosas,  y  viola  y  pre- 
paróla y  la  escudriñó,  y  dijo  al  hombre :  Ecce  timorDo- 
mini,  ipsa  est  sapientia  :  et  recedere  á  mato,  intelli- 
genlia.  Porque  pudiera  decir  el  hombre:  Si  solo  Dios 
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verdadero  sabe  dónde  vive  la  sabiduría,  ¿cómo  la  bailaré . 
yo  para  gobernarme  por  ella?  Dice  el  sapientísimo  Job: 
Pues  no  quede  por  eso ;  que  Dios  os  la  mostrará  y  os 
dirá  cuál  es,  y  os  la  señalará  con  el  dedo  :  Ecce  limor 
Domini,  ipsa  est  sapientia;  Veis  allí  la  verdadera  sabw 
duría,el  temor  de  Dios.  El  santo ,  el  que  teme  áDios  y 
guarda  sus  mandamientos,  ese  es  el  verdadero  sabio; 
luego  el  pecador  es  verdaderamente  necio,  pues  no  teme 
á  quien  puede  condenalle  el  cuerpo  y  el  alma.  Silos  al- 
tísimos gigantes  fueron  aborrecidos  de  Dios,  porque  les 
fu  lió  la  sabiduría,  y  perecieron  en  su  ignorancia,  y  la 
sabiduría  es  el  temor  de  Dios ;  luego  fallóles  este ,  per- 
dieron el  freno,  y  furiosos  como  caballos  desboca- 
dos, corrieron  por  las  breñas  y  riscos  déla  vida,  y  al 
cabo  se  despenaron  y  dieron  consigo  en  un  infierno. 
Pues  locos,  pecadores  sin  seso,  ¿cómo  pensáis  vosotros 
tener  mejor  paradero  que  el  que  aquellos  tuvieron?  Si 
los  bravos  jayanes  cayeron  en  la  presencia  y  sana  de 
nuestro  Señor  Dios,  ¿cómo  le  resistirás  tú,  hombrecillo, 
y  sabandija  de  la  tierra?  ¡Olí  terrible  y  espantoso  Dios! 
Ecce  gigantes  gemunt  $ub  aquis ,  el  qtii  habitant  cwn 
cis  :  Sudus  est  infernas  coram  tilo,  et  nullum  est  ope- 
rimcntumperdilioni.  Va  Job  encareciendo  en  todo  este 
capítulo  la  gran  potencia  de  nuestro  Señor  Dios,  y  cuan 
espantoso  y  fuerte  es,  y  cuan  digno  de  ser  temido  y  re- 
verenciado. Mira  (dice)  que  aquellos  desmesurados  gi- 
gantes y  de  robustos  y  desproporcionados  cuerpos,  que 
se  quisieron  alzar  con  el  mundo  y  rebelar  contra  Dios, 
con  un  cataclismo  y  turbión  de  agua  que  dejó  caer  de 
las  nubes  los  sepultó  en  las  ondas,  y  allí  gimen  debajo 
del  peso  de  las  aguas,  porque  allí  los  envolvió  y  los  en- 
carceló y  los  aherrojó  (que  lo  dice  así ,  aunque  murie- 
ron todos  en  el  diluvio).  El  iníieruo  le  está  patente  y 
desnudo  á  sus  ojos,  y  la  perdición  y  lo  que  hay  en  aque- 
llas simas  y  grutas  espantosas;  desea  esconderse  de  su 
presencia  y  no  halla  con  qué  cubrirse;  pues  ¿cómo  se 
esconderá  el  pecador?  Sabia  este  santo  que  si  Dios  no  le 
escondía,  que  no  podía  huir  de  su  presencia;  y  así,  le  de- 
cía su  deseo  :  Quis  mihi  det,  ut  in  inferno  protegas 
mc9  ctabscondas  me,  donce  perlranseat  furor  tuus? 
¡Ali!  quién  me  diese,  Señor,  que  me  escondiese  allá  en 
la  sepultura  mientras  pasa  la  furia  de  tu  saña;  que  bien 
sé  que  á  tus  ojos  lodo  es  manifiesto  si  tú  no  haces  del 
que  no  ves  :  Columnae  coeli  contramiscunt,  etpavent 
ad  nutum  cjus;  Las  colunas  del  orbe  bambalean  y  tiem- 
blan de  miedo  si  Dios  las  mira  airado;  el  mar  á  un  grito 
suyo  se  retira  y  huye,  y  se  encoge  y  se  envuelve  en  sí 
mismo,  y  toda  la  naturaleza  se  pasma  de  miedo,  y  solo  el 
hombrecillo  es  el  que  de  nada  se  espanta.  ¡Oh,  cómo  se 
:  queja  Dios  de  la  dureza  y  terquería  de  los  mortales! 
Audi  popule  stulle,  qui  non  habes  cor :  qui  habentes 
oculos,  non  videtis,  et  aures,  et  non  auditis.  Me  ergo 
non  limebitis,  ait  Dominus,  et  á  facie  mea  non  dolebi- 
ti*?  Qui  posui  arenam  terminum  mari,  pracceptwn 
sempitemum,  quodnon  praelcribit,  et  commovebunturt 
non  poterunt,  et  intumescent  fluctus  cjus ,  et  non 
nt  ilhtd :  populo  autem  huir  faclum  est  cor 
,  et  recesseruntj  vt  abicrunt.  Et  non  d*xc- 


runt  incorde  suo :  Meluamus  Dominum  Dcm 
{rum;  Óyeme,  pueblo  loco  (dice  Dios);  oye  tA,q 
tienes  corazón,  que  tienes  perdido  el  seso,  que 
ojos  no  ves,  y  orejas,  no  oyes.  ¿A  mi  no  me  temario 
el  Señor),  y  no  tendrás  miedo  y  dolor  en 
Á  mí ,  que  tengo  puesto  un  freno  al  mir»  que  hfl 
eterno  mandamiento  y  le  dije :  Vos  llegad  aquí,  ysMi 
paséis  adelante;  y  lo  hace,  y  jamás  osó  pasar  os  MIÉ 
mi  licencia;  y  que  cuando  se  revuelve  y  brama  yon 
las  ondas  hasta  las  estrellas,  y  con  un  sordo  rafea 
levantan  montes  de  aguas  espumosas ,  y  Ticunas— 
zando  á  la  tierra  para  anegarla,  todo  aquel  tapeta  jh- 
ría  lo  detiene  y  enfrena  un  poco  de  arena  menuda  y  la), 
adonde  declaraba  ese  inmenso  monstruo;  y  que  «ib 
esto  así,  este  mi  pueblo  tenga  un  corason  inerUofc] 
se  haya  hecho  insensible  á  mis  amenazas,  y  me  ha  salí 
las  espaldas,  y  se  me  ha  ido?  Y  no  ha  habido  entro  tota 
ellos  quien  dijese :  «Temamos  al  Señor  Dios 
que  tan  espantoso  es.»  ¿Pasáis  por  tal  maldad? ¿I 
visto  tal  desatino  y  ceguera,  que  teman  las 
alma  y  sin  razón ;  que  aquel  que  tiene  cuerpo  y 
que  pueden  arder  juntamente  en  el  infierno,  este  Mb 
sea  tan  osado,  tan  desmedroso,  tan  absoluto  ydissMi 
que  se  burle  y  mofe  de  la  ley  y  de  cuanto  Dios  le  subí? 
¿Qué  csesto?¿Enqué  confiáis?  ¿Qué  Dios  ossooafe,  ta- 
bres miserables?  ¿  Quién  os  librará  de  sus  manís  ■ 
tiempo  de  la  venganza?  QuidfacietisindietritUatiam, 
et  calamitatis  de  longe  venientis?  Ad  cujtu  rrm/iyr 
tis  auxilium?  ¿Qué  liareis,  malvados,  en  e! (fia del 
visita  general  de  Dios,  en  el  dia  déla  calamidad  y  do- 
ventura  que  os  vendrá  de  lejos? ¿A  quién  os  acoge- 
réis, que  os  vala  y  os  ampare?  Dice  que  Isvtaári 
de  lejos  la  desventura  y  el  azote,  porque  piensa  e)  asa- 
dor que  siempre  Dios  está  lejos  y  que  no  se  acnortoád 
ni  de  sus  grandes  y  enormes  maldades.  Así  lo  doria  ri 
otro  mal  siervo  del  Evangelio :  Moram  faca  Damm 
meus  venire;  Mucho  tarda  mi  amo  en  venir;  lejos  áe- 
bió  do  hacer  la  jornada.  Y  con  esta  conGama  deqoetar- 
daria  mucho,  comenzó  á  maltratar  á  los  otros  criados  4t 
su  señor,  y  á  gastar  largo  y  banquetear  y  dañaba» 
vida;  y  cuando  menos  lo  pensó  y  lo  esperó,  Hegó  me- 
nor; y  bien  informado,  y  hallándole  con  el  hurto  oab 
manos,  castigólo  y  tratólo  como  á  un  esclavizeos  ees 
¿no  es  Evangelio?  Esta  ¿no  es  fe,  no  es  vJKd  iatt- 
ble,  no  ha  de  pasar  asi?  Pues  ¿cómo  no  tememos?  Ce- 
rno osamos  pecar?  Cómo  ofender  ¿  Dios?  Gómosenr 
al  cielo,  ni  levantar  la  cabeza,  ni  abrir  la 
hlar?  yon  est  similis  tui,  Domine :  magmugst*,* 
numnomen  tuum  in  fortüudine.  Quis  nontimente, 
ó  Rexgentium?  No  tienes,  oh  gran  Señor,  semejotft.B 
le  hay  igual  á  tu  grandeza.  Famoso  es  tu  nombre,  ja* 
ganado  fama  y  renombre  de  fuerte.  Pues  ¿  quién  ss  taa 
sin  seso,  que  no  teme,  oh  Rey  de  todas  las  gen  tes?TÍ  asi 
dices  que  no  temamos  al  hombre  mortal,  que  bmssqao 
puede  hacer  es  quitarnos  la  vida  corporal;  cesaqee 
de  fuerza  la  habernos  de  dejar,  ya  que  los  venkgos  ai 
nos  la  quiten;  y  mándasnosque  temamos  á  aquel  cap 
castigo  no  repara  solo  en  el  cuerpo!  mas  pese  i 
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LA  CONVERSIÓN 

a.  «¿Qué  pudieron  hacer  los  tiranos? (dice  mi  pa- 
rí Agustín)  Pudieron  matar  el  cuerpo,  pero  no  to- 
llina.» Pudo  san  Pablo  perder  la  cabeza,  pudo  ser 
do  Isafas,  Jeremías  apedreado,  asado  san  Lorenzo, . 
ido  san  Bartolomé,  san  Ignacio  ser  ahogado  de 
nes,  san  Andrés  pudo  morir  aspado,  y  pudieron 
car  á  un  san  Pedro;  mas  no  pudieron  estorbar  el 
suelto  vuelo  de  sus  almas  bienaventuradas  para 

>  saliesen  á  la  región  celestial  á  gozar  de  los  place- 
riquezas  de  1a  gloria.  ¿Quién  lo  hacía,  que  los 
aba  Dios  y  los  defendía  de  los  malos  ?  Protexisti 
us  á  conventu  malignantium:  ámtütüudine  ope- 
m  iniquitatem;  Defendí stesme  Sefior,  y  me  ampa- 
de  la  cuadrilla  de  los  malos  y  de  la  muchedumbre 
que  obran  maldades.  Estaba  Dios  rodeándolos, 
tdoles  la  escolta,  amparándolos ,  y  defendiendo 
i  les  hiciesen  mal:  Cum  ipso  sum  in  tribulatione; 
m  eum,  et  glorificabo  eum.  Porque  los  confesores 
fe,  y  los  que  por  gloria  de  mi  nombre  se  vieren  en 
ds,  no  desmayen  ni  pierdan  el  animo ,  sepan  que 
o  mi  justo  es  atribulado,  yo  estoy  á  su  lado,  yo  soy 
llevo  mi  parte;  no  lo  dejo  jamás  padecer  á  solas, 
ie  afligen  con  sus  persecuciones.  Si  él  está  en  gri- 
)  pongo  allí  con  él  un  pié  :  Descenditque  cum  Uto 
am,  et  in  vinculis  non  dereliquit  illumy  doñee  a/*- 
illi  sceptrum  regni,  et  polentiam  adversas  eos, 
\m  deprimebant.  Yo  bajé  con  Josef  á  Egipto,  y 
o  estuvo  preso,  á  mí  prendieron,  porque  entré  con 
i  cárcel  y  fui  el  atado;  y  jamás  lo  desamparé  hasta 

saqué  para  señor  y  le  puse  el  reino  en  las  ma- 
te derroqué  á  sus  pies,  y  le  rendí  y  entregué  á  los 
quisieron  matar.  Aquí  dice  que  bajó  con  él  á  la' 
.  El  real  profeta  David  dice  :  Cum  ipso  sum  in 
Uione;  que  está  con  el  justo  entre  sus  trabajos.  El 
Salomón  dice  que  lo  hizo  triunfar  de  sus  enemi- 
avid,quelo  libra  dellos.  Salomón  dice  que  le 
gobierno  del  reino;  David,  que  lo  hinche  de  glo- 
e  el  Glorificabo  eum  quiere  decir:  Haréloilus- 
amle ,  y  con  mando  y  señorío,  y  glorioso  y  lleno 
estad  delante  de  todos  los  hombres.  Asimismo 
i  los  mártires,  que  los  amparaba  y  defendia,  y 
ia  delante  dellos  para  que  diesen  primero  en  él 
Ipes,  y  allí  se  embotasen  las  lanzas  y  se  gasta- 

>  aceros  de  las  espadas  ,  y  se  torciesen  los  filos 
ue  no  pudiesen  penetrar  de  suerte  que  cortasen 
encía  de  aquellos  Anteos  del  Evangelio.  Era  dar 
adasen  hombre  armado,  y  dar  lanzada  en  rodela 
ro.  Así  se  lo  dijo  Dios  á  su  amigo  Abraham :  Ego 
tor  tuus;  ó  según  otra  letra :  Ego  scutum  tuum. 
íerás,  Abraham,  «que  yo  soy  tu  amparo,  tu  rodela 
a; »  para  herirte  á  tí,  menester  es  pasarme  pri- 
i  mí;  porque,  así  como  un  hombre  diestro  y  que 
bien  de  una  rodela  tiene  seguro  el  pecho ;  así 
¡n  los  amigos  de  Dios,  como  son  diestros  en  las 
espirituales,  tomando  á  Dios  por  escudo ,  se  cu- 
rios con  él,  y  no  hayáis  miedo  que  les  alcancéis 
en  descubierto,  porque  juegan  bien  del  escudo, 
irais  á  la  honra,  atraviesan  un  Dios  en  una  cruz 
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entre  dos  ladrones  y  afrentado;  si  á  la  hacienda,  có- 
brense con  un  Vulpes  foveas  habent,  et  volucres  coeli 
nidos,  etc.,  con  un  Cristo  desnudo  y  pobre;  si  los  que- 
réis herir  en  ia  templanza  y  gusto,  ampárense  con  un 

-  Dederuni  in  escara  meam  fel,  etc.,  con  un  Cristo  que 
le  dan  á  beber  hiél  y  vinagre;  si  con  una  punta  de  sober- 
bia, abroquélanse  con  un  Discite  á  me,  quia  mitis  sum, 
et  humilis  corde,  con  un  Cristo  humilde;  si  les  tiráis  á 
la  penitencia,  repárense  con  un  Qui  cummaledicere- 
tur,  non  maledicebat,  con  un  Cristo  que  tenia  tanta 
paciencia,  que  lo  maldeeian  y  decíanle :  «Mal  te  haga 
Dios;  o  mas  no  se  les  volvía.  Padecia  tormentos,  mas 
aunque  podia  vengarse,  no  los  amenazaba ;  finalmente, 
ningún  golpe  tiraréis  á  un  santo  que  le  alcancéis  sin  rp- 
dela.  Esto  mismo  nos  dijo  el  real  profeta  David  :  Scuto 
circumdabit  te  veritas  ejus :  non  timebis  á  timóte  noc- 
turno. A  sagitla  volante  in  die,  etc. 

SALMO  XC. 

Rodearte  ba  su  verdad  como  un  escudo; 
No  temerás  al  crudo  asalto  fiero. 
Que  el  infernal  guerrero  en  noche  escura 
Al  alma  mas  segura  da  á  deshora. 

Las  larvas  que  á  tal  hora  detíoGemo, 
Dejando  el  lago  averno  y  reino  escuro, 
Rompen  el  aire  puro ,  y  con  visiones 
Mueven  los  corazones  mas  osados 
A  temor,  espantados  con  el  miedo, 
No  moverán  un  dedo  tu  firmeza. 

La  flecha,  con  destreza  despedida, 
No  tocará  tu  vida  en  un  cabello. 

Tampoco  cuando  el  bello  Apolo  cierra 
Sus  rayos  á  la  tierra ,  y  truena  el  cielo , 
Amenazando  el  suelo ,  y  el  nublado 
Negro,  de  agua  cargado,  se  desata, 

Y  el  rayo  rompe  y  mata,  y  abre  y  hiende 
Cuanto  topa  y  emprende ;  tú,  seguro , 
Tendrás  á  Dios  por  muro  y  firme  amparo. 

Él  te  será  reparo,  que  la  lengua 
Del  malo,  que  con  mengua  á  veces  brama, 
No  te  toque  en  la  fama. 

A  la  dolencia 

Y  cruda  pestilencia  pondrá  un  freno, 
Que  no  toque  á  tu  seno  ni  se  atreva. 

Al  fin  no  hay  cosa  nueva  que  suceda, 
Que  contra  el  justo  pueda. 

Si  en  la  guerra, 
A  do  la  muerte  atierra  tantas  vidas , 
Entrares,  con  heridas  destrozado, 
Cabe  tu  izquierdo  lado  caerá  un  ciento, 

Y  á  tu  derecha  sin  cuento;  mas  contigo 
No  topará  enemigo  que  te  hiera. 

Verás  volar  la  fiera  artillería , 
El  ruido,  y  vocería  y  triste  llanto, 
Estos  muertos  d'espanto  de  la  bala , 
Que  por  su  lado  cala ,  á  aquellos  mata , 
A  otros  arrebata  el  brazo  y  pecho , 
A  cuál  deja  contrecho,  á  cuál  sin  mano. 

Otro  que  en  aire  vano  desplegaba 
La  voz ,  y  amenazaba  á  su  contrario. 
Llegando  el  golpe  vario,  le  arrebata 
La  cabeza,  y  le  mata  y  le  enmudece. 
Cuando  esta  furia  crece ,  tú ,  amparado 
Del  uno  y  otro  lado,  irás  seguro , 
Llevando  á  Dios  por  muro,  y  el  castigo 
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Verás  que  al  enemigo  le  descarga 

El  Señor,  que  con  larga  y  gran  paciencia 

Le  esperó  á  penitencia. 

Tú ,  Dios  mío, 
Eres  en  quien  confío  y  mi  esperanza, 
Do  no  cabe  mudanza. 

¡Ob  tú,  afligido, 
Asienta  en  Dios  tu  nido,  en  Dios  tan  alto, 
Que  no  teme  el  asalto  de  los  males, 
Ni  azote  á  los  umbrales  de  su  casa 
Llegó  jamás. 

lié  aquí  de  qué  manera  está  el  justo  firmo  y  cons- 
tante en  medio  de  los  males  que  le  vienen ,  y  cómo  Dios 
ampara  y  cubre  á  sus  amigos ,  como  se  vio  en  los  már- 
tires, y  por  eso  no  temían  á  los  hombres  :  Dominas 
mihi  adjutor  non  timebo,  quid  faciat  mihi  homo?  E) 
Señor  me  ayuda ,  no  temeré  lo  que  puede  hacer  contra 
mi  el  hombre.  Como  si  dijera :  «Si  Dios  es  de  mi  parte, 
¿qué  daño  me  puede  hacer  un  hombre?»)  Dios  es  for- 
lísimo,  es  el  poderoso,  el  invencible,  fuente  de  todo 
el  ser,  el  manantial  de  la  vida,  el  hacedor  y  padre  de 
la  naturaleza,  por  quien  todo  tiene  ser  y  se  conserva, 
el  que  todo  lo  gobierna ,  y  sin  él  se  desbarata ;  el  que 
lo  sustenta  todo,  y  sin  él  todo  se  desata  y  cae;  es  el 
hombre  flaquísimo,  el  que  nada  puede,  el  que  de  un 
mosquito  es  vencido ,  fuente  do  toda  corrupción ,  el 
manantial  de  enfermedades,  el  juego  y  farsa  de  la  na- 
turaleza, por  quien  todo  se  desconcierta,  todo  lo  turba; 
\  íimilmcutc,  son  todas  sus  máquinas  telas  de  arana, 
sus  lanzadas  picaduras  de  mosquitos,  sus  grandezas 
espuma  del  mar,  su  ser  la  misma  vanidad  (como  lo  dijo 
David) ;  pues  siendo  Dios  tan  poderoso,  y  conmigo  y  á 
mi  ludo,  y  mi  contrario,  el  hombre,  tan  flaco,  tan  nonada 
y  tan  gallina ,  ¿qué  tengo  que  temer?  Qué  puede  hacer 
contra  mí ,  que  me  dañe?  El  demonio  es  tanto  mas  ro- 
busto y  fuerte  que  todos  los  hombres  juntos,  que  non 
cst  potistas  quac  cotnparetur  ei  super  térra  ni.  Si  to- 
dos los  nacidos  se  ayuntasen  contra  un  solo  demonio, 
de  lodos  juntos  se  burlaria  y  ú  todos  los  traería  como 
quisiese;  y  si  Dios  no  le  alase  las  manos,  lo  asolaría 
todo.  Y  es  Dios  de  tanta  valentía,  que  al  supremo  se- 
rafín ,  con  todos  los  do  su  parcialidad,  á  coces  los  des- 
penó de  sobre  las  estrellas ,  y  dio  con  ellos  en  los  abis- 
mos. Luego  si  á  mí  me  apadrina  y  ayuda  Dios ,  ¿cómo 
temeré  al  hombre,  que  tiembla  como  un  azogado  en 
ver  uno  de  aquellos  que  mi  padrino  con  un  puntapié 
los  derrocó  del  cielo  hasta  el  infierno?  Non  timebo  quid 
faciat  mihi  homo.  Y  mas,  si  pudiera  (ya  que  poco); 
mas  esa  nonada  que  pudiera ,  fuera  en  cosa  de  calidad, 
y  que  el  daíío  que  hiciera  fuera  de  algún  momento,  no 
fuera  mucho  temerle;  mas  Quis  es  tu,  ut  Unieres  ab 
hominc  mortali,  ct  á  filio  hominis,  qui  quasi  foenum 
ila  arescel?  El  oblitus  es  Domini  factoris  tui,  qui  te- 
tendit  coelos  el  fundavit  terram;  ¿Quién  eres  tú,  que 
temiste  de  un  hombre  mortal?  Quo  este  epíteto  dice  su 
poca  fuerza;  ¿qué  hay  que  temer  de  uno  que  al  fin  se 
iDtmre?  Cujus  spiritus  est  in  naribus  ejus;  Que  tiene 
•u  «opio ,  que  si  le  tapáis  las  narices,  le  aho- 
jtüs  de  temer  al  Señor  que  os  hizo ,  que 


desplegó  los  ciclos  y  puso  los  cimientos  i 
Dico  autem  vobis  amicis  meto :  Ne  Urrwmi 
qui  occidunt  corpus,  etpost  haec  non  haba 
quid  faciant.  Aquí  lo  dijo  bien :  A  vosotro 
míos,  lo  digo,  que,  por  ser  amigos y  esto; 
haceros  lado  cuando  salgáis  al  desafío  con  kx 
No  me  los  temáis ;  que  el  daño  que  os  puede 
romperos  el  cuero ,  y  aun  solo  el  sayo ,  y  no 
allí  sus  lanzadas;  pues  reparan  en  el  cuerpo 
sayo  del  alma.  Todo  cuanto  os  pueden  qui 
de  poco  momento.  Ostendam  autem  vobi 
meatis :  tímete  eum,  qui,  postquam  oectd 
potestatem  miltere  in  gehennam  :  ita  dico  t 
tímete;  Quiero  mostraros  á  quien  habéis 
temed  á  aquel  que,  después  de  haber  nmertf 
que  tras  quitaros  la  vida  corporal,  tiene  pi 
con  el  alma  en  el  infierno;  así  os  lo  digo 
(jue  temáis  á  este.  Temed  á  este  espantoso  I 
Señor  temia  el  santo  profeta  Jonás*  y  asi  I 
marineros :  Yo  soy  hebreo,  y  temo  al  Sen 
cielo ,  que  hizo  el  mar  y  la  tierra.  Y  es  cosa 
rar  lo  que  dice  luego  el  sagrado  texto :  Ei 
viri  timore  magno;  quo  aquellos  bárbaros, 
el  nombre  del  Dios  del  cielo,  tomieron  bra 
no  osaban  tocar  al  Profeta,  hasta  que  él  les 
cansaban  en  vano  en  procurar  de  volverá  la 
que  no  cesaría  la  tempestad  si  á  él  no  le  lan 
mar.  Extraño  caso  este,  que  unos  idólatras 
cimiento  de  Dios,  con  verse  en  ventura  de 
vidas  en  las  ondas,  con  oir  al  Profeta  que  pe 
no  le  arrojaban  á  él ,  con  verlo  por  la  exp* 
que  los  vientos  se  embravecían  mas  de  cad 
que  se  levantaban  los  montes  de  aguas  que  i 
pultar  la  nave  entre  las  ondas ;  con  todo  es< 
nombre  de  Dios  temieron,  y  procuraban 
contra  la  tempestad  y  volver  al  puerto  doi 
salido;  y  que  un  hombre  que  se  llama  cris 
profesa  la  fe,  que  está  señalado  con  el  lilerr 
y  enalmagrado  con  su  sangre ,  que  cree  su 
que  conoce  á  Dios  por  jues  y  espera  el  infiera 
y  que  dice  que  morirá  por  esa  verdad ,  y  qi 
yeron  sus  padres  y  en  ella  vivieron  suspasad 
no  tema  á  Dios  y  viva  como  si  no  le  bubie 
como  pagano,  sin  miedo,  sin  vergúenxa,  sin 
respeto,  y  no  un  dia  ni  un  mes  ni  un  ano ,  t 
y  diez  y  veinte  y  toda  la  vida,  y  llegue  con  \ 
des  y  pecados  y  abominaciones  basta  la  sepul 
con  ellas  le  entierro;  esto  ¿puédese  sufrir?  \ 
truos  infernales !  Y  ¿hasta  cuándo  os  ha  d 
pecar?  Hasta  cuándo  no  temeréis  á  Dios?  Ha 
seréis  peores  que  los  demonios?  Daemones  c 
contremiscunt,  dice  Santiago;  los  demonios 
de  Cristo  temen  y  tiemblan  y  se  espantan, ; 
gran  potencia  y  los  asombra  su  majestad ;  y 
vosotras,  peores  que  demonios,  creéis  y  i 
luego  sois  peores  que  ellos.  |Oh  temor  santo, 
te  tiene  te  connre!  Contigo  se  tiene  todo  el 
que  le  pierde,  pierde  por  junio  cuanto  buen 
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y  sin  ti  no  le  queda  cosa  que  valga  ni  que  sea 
«ho.  De  ti  nace  el  respeto  ala  virtud,  el  odio 
d,  la  vergüenza  del  vicio  y  el  amor  á  Dios.  Eres 
engendrador  de  toda  buena  obra,  gobernalle 
ra  vida  y  el  freno  que  corrige  la  fuerza  de 
ruines  deseos.  Finalmente ,  eres  la  llave  de 
vida ,  y  aun  la  del  cielo  y  la  de  toda  nuestra 
bien.  límete  Dominum  omnes  Sancti  ejus: 
t  nihil  deest  timcntibus  eum;  Temed  al  Señor, 
>  y  escogidos  suyos;  que  sabed  que  jamás  tu- 
engua  de  cosa  necesaria  los  que  le  temieron; 
on  su  temor  lo  tienen  todo,  y  los  que  no  le  le- 
ienen  nada.  Este  traían  siempre  delante  de  los 
;randes  amigos  de  Dios,  Abrahan,  Isaac  y  Ja- 
.0 ,  que  á  Dios  le  llamaban  su  temor.  Guando 
Jacob  de  casa  de  Laban,  su  suegro,  con  sus 
hijos,  ganado  y  toda  su  casa ,  siguiéndole  La- 
ilcanzó,  y  el  uno  al  otro  se  dieron  las  quejas 
n  y  las  razones  de  estar  cada  uno  sentido  del 
itando  Jacob  las  suyas,  dijo  á  su  suegro :  Nisi 
'ris  mei  Abraham,  el  timar  Isaac  affuisset 
rsan  nudum  me  dimisisses;  Si  el  Dios  de  mi 
)cahan  y  el  temor  de  Isaac  no  me  amparara 
>r  ventura  me  enviaras  desnudo  á  mi  tierra, 
mor  de  su  padre  Isaac  al  que  había  llamado 
ii  abuelo  Abrahan ,  que  traían  tan  en  las  ma- 
dor de  Dios  y  tan  delante  de  los  ojos ,  que  por 
Dios,  decían  mi  temor,  que  todo  era  uno; 
ran  tales  y  tan  santos,  y  vivían  tan  recatados  y 
s,  y  espulgaban  tanto  sus  obras.  Asi  decia  Job: 
minia  opera  mea;  Obraba  yo  con  tanto  mie- 
e  cada  cosita  y  de  cada  palabra  y  aun  del  me- 
imiento  tenia  recelo.  ¿Si  acaso  va  bien  lo  que 
agradará  á  Dios  lo  que  pienso?  Si  me  pedirá 
3  lo  que  digo?  Y  así,  siempre  andaba  cargado 
ícelos.  ¡  Oh  pecadoras !  Venid  vosotras  las  de 
y  sin  vergüenza,  y  cotejad  vuestras  obras  con 
>,  y  si  él,  siendo  tales  las  suyas  que  dijo  el  Non 
que  no  dijera  mas  un  cartujo,  y  alabado  por 
il  mismo  Dios,  y  que  era  el  mejor  que  á  la  sa- 
el  mundo ;  y  cou  todo  eso,  tenia  miedo  si  acá* 
irían  á  Dios  ó  no;  ¿qué  será  de  las  vuestras, 
abominables,  asquerosas,  indignas  de  pare- 
te  de  los  ojos  de  los  hombres ,  cuanto  mas  de 
is?  El  deciu  :  Pepigi  foedus  cum  oculis  meis, 
itarem  quidem  de  vtrgine;  Heme  concertado 
>jos  pura  que  no  miren  ni  piensen  en  alguna 
Vosotras  tenéis  todo  vuestro  cuidado  en  vues- 
zas  y  sucios  deleites,  que  eso  traéis  en-el  pen- 
,  con  eso  os  despertáis  y  eso  habláis ,  y  todos 
leseos,  tratos  y  palabras  son  torpes  y  un  pié- 
eno  de  lujuria.  El  santo  Job  decia :  Si  decep- 
)r  meum  super  mulicre,  el  si  ad  ostium  amici 
'alus  sum,  etc. ;  Si  acaso  se  me  fué  alguna  vez 
ras  la  mujer  ajena ,  ó  si  rondé  y  rué  la  casa  de 
con  intento  de  quitallc  la  honra ,  otro  me  la 
i,  y  mi  propia  mujer  me  afrente  y  no  me 
fe.  Vosotras  sois  revolcadero  de  lujuria ,  que 
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convidáis  á  todo  linaje' de  gentes ;  y  cansadas  de  pecar, 
y  nunca  hartas ,  se  os  pasan  los  días  y  los  anos  y  se  os 
acaba  la  vida ;  decidme ,  miserables,  ¿qué  tales  serán 
vuestras  obras  para  ponellas  delante  los  limpísimos  y 
puros  ojos  de  Dios?  Y  ¿cómo ,  después  de  cansada»  de 
vuestras  abominaciones,  osáis  dormir  tan  á  sueño  suel- 
t(/y  tan  sin  cuidado  «¡orno  si  cada  cual  fuere  una  san- 
ta Catalina  ó  hiciera  la  penitencia  de  la  Madalena?  Y 
¿cómo  osáis  aguardar  vuestra  conversión  para  la  vejez, 
como  si  la  tuviérades  cierta ,  ó  ya  que  la  tengáis ,  como 
si  entonces  la  hubiérades  de  hacer,  ó  si  ya  que  la  h¡- 
ciérades,  estuviésedes  ciertas  que  será  verdadera,  para 
que  os  la  acepte  Dios?  Volved,  volved  sobre  vosotras, 
mirad  vuestro  peligro,  el  escándalo  de  la  república,  la 
infamia  de  vuestras  personas,  la  sangre  de  Dios  derra- 
mada, la  muerte  cierta,  la  penitencia  dudosa ;  y  mirad 
al  ejemplo  desta  pecadora  y  arrepentida ,  perdonada  y 
santificada;  que,  pues  para  ella  hubo  remedio,  también 
le  habrá  para  vosotras ;  y  si  ella  se  vio  absuelta  y  en 
gracia  y  amistad  de  Dios,  también  habrá  entrañas  de 
piedad  para  recebiros  á  vosotras,  y  cielo  para  trocado 
por  el  infierno ,  en  que  os  habéis  despenado.  Pero  de-» 
jemos  esto  para  que  se  contemple  y  guste  allá  en  el 
corazón ,  que  mas  vale  para  contemplado  que  para  es- 
crito, y  pasemos  á  tratar  de  lo  que  el  fariseo  pensaba 
en  su  corazón  en  este  medio. 

Y  porque  me  he  alargado  en  esta  tercera  parte  mas 
de  lo  que  creí ,  y  me  llama  la  última ,  que  ha  de  ser  del 
amor  de  la  Madalena,  por  el  cual  dice  el  Señor  que  me- 
reció ser  perdonada ,  y  esta  corresponde  al  estado  del 
alma  en  gracia ,  correré  este  pedazo  de  Evangelio  hasta 
llegar  á  nuestro  intento. 

§.  XLV. 

Pero  antes  quiero  decir  solas  dos  palabras,  que  aquí 
las  callaba ,  porque  todos  los  que  predican  esta  conver- 
sión las  advierten  en  este  lugar;  y  así,  como  cosas  co- 
munes las  pasaba ;  pero  agora  me  parece  ponellas  para 
que  este  tratado  quede  tan  cumplido,  que  no  tenga  ne- 
cesidad de  salir  á  casa  de  sus  vecinos  á  buscar  nada, 
aunque  sea  de  lo  muy  común.  Digo  pues  que  la  Iglesia 
católica,  no  sin  sobra  de  razón,  nos  da  á  la  Madalena 
por  ejemplo  de  penitencia ,  por  donde  los  que  no  sabe- 
mos salir  ni  desenredarnos  de  nuestros  pecados,  ni  por 
qué  pasos  va  la  penitencia ,  con  tan  buen  guión  no  la 
podamos  errar.  Para  cuando  uno  ha  errado  el  camino 
y  va  perdido ,  el  mas  cierto  remedio  es  volver  á  desan- 
dar lo  andado ;  y  aun  en  los  animales  lo  vemos,  que  un 
toro  que  le  están  lidiando  en  coso,  ordinariamente  acu- 
de á  la  puerta  por  donde  entró ,  que  parece  que  natura- 
leza le  enseña  que  por  allí  ha  de  escaparse ,  por  donde 
se  metió  en  el  peligro ;  pues  así  el  pecador  que  se  ve 
perdido  y  que  lia  caminado  mucha  tierra  y  dado  mu- 
chísimos pasos  hacia  el  infierno,  el  remedio  que  le  que- 
da es  desandar  lo  andado  y  volver  atrás,  comoTeseo, 
que  ató  el  hilo  ¿  la  puerta  del  laberinto  de  Creta  por 
atinar  á  salir  otra  vez.  Es  menester,  pecador,  que  des- 
andéis lo  andado;  que  si  arrojáis  hacia  arriba  una  pie- 
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dra,  para  volver  á  su  centro  tanlo  baja  como  subió.  Si 
subistes  por  soberbia ,  y  os  parecía  que  estábades  alto, 
que  érades  algo,  que  podiades  y  valíades,  y  no  se  podia 
vivir  con  vos ;  que  de  aquí  adelante  bajéis  otro  tanto 
por  humildad,  hasta  dur  con  vos  en  tierra ,  y  conocer 
que  sois  polvo  y  que  valéis  nada  y  menos  que  nada ,  y 
entonces  sanaréis  de  la  ceguera  do  vuestro  entendi- 
miento. Nunca  el  otro  ciego  del  Evangelio  vio ,  hasta 
que  el  Señor  le  enlodó  los  ojos.  ¡Oh,  cómo  os  abre  los 
ojos  del  entendimiento  el  poneros  muy  del  lodo !  El 
acordaros  que  sois  lodo  y  que  en  lodo  vais  á  parar,  y 
que  en  eso  para  todo  cuanto  acá  buscáis,  y  en  lodo  pa- 
rarán vuestros  placeres,  y  en  polvo  acabaréis  vos.  Cuen- 
ta la  sagrada  Escritura  que  el  polvo  que  echó  Moisen 
en  alio  causó  las  vejigas  y  hinchazones  en  Egipto.  Por 
levantarse  el  pecador  en  alto,  siendo  polvo,  se  le  hacen 
hinchazones  y  llagas  de  pecados  y  soberbia.  La  Mada- 
lena,  por  los  mismos  pasos  por  donde  se  perdió,  por 
esos  mismos  buscó  su  remedio.  Había  hecho  guerra  á 
Dios  con  boca  y  ojos  y  cabello ,  con  olores  y  blanduras 
y  regalos;  pues  con  todo  eso  le  sirve,  y  eso  que  habia 
sacríGcado  al  demonio  y  con  que  le  habia  servido,  eso 
mismo  le  sacrifica  y  dedica  á  Dios;  quo  es  el  consejo 
del  Apóstol :  Sicul  exhibuistis  membra  vestra  serviré 
immunditiae ,  et  iniquitati  ad  iniquitatem;  tía  nunc 
exhíbele  membra  vestra  serviré  justitiae  in  sanctifi- 
cationem;  Así  como  con  vuestros  miembros,  como  con 
instrumentos  de  pecado ,  os  determinasles  de  servir  á 
vuestras  torpezas é  inmundicias,  y  pasábades  de  mal- 
dad á  maldad;  asi  también  agora  con  todos  ellos  pro- 
curad de  servir  á  la  justicia  y  vivir  conforme  á  ella, 
para  vuestra  santificación.  Para  decir  esto  el  Apóstol» 
dice  unas  palabras  galanas  antes  destas  :  Humanum 
dico  propter  infirmitatem  carnis  vestrae.  Y  entra  lue- 
go con  el  Sicut  exhibuistis,  etc.  Una  cosa  humana  os 
digo,  una  cosa  llana  y  no  nada  dificultosa,  que  puesto 
que  os  pidiera  cosa  mas  ardua ,  no  os  hiciera  agravio; 
pero  con  todo  eso ,  no  os  pido  sino  una  muy  puesta  en 
fazon.  ¿Qué  es  esa,  bienaventurado  Apóstol?  Que  ha- 
gáis otro  tanto  por  Dios  como  habéis  hecho  por  el  de- 
monio; que  trabajéis  tanto  por  salvaros  cuanto  trabá- 
osles por  condenaros.  Pues  ¿qué  menos  os  puede  pe- 
dir Dios,  decid,  pecador,  de  que,  siendo  él  quien  es, 
hagáis  otro  tanto  en  su  servicio  como  hicistes  en  el  del 
demonio?  Esto  nos  ensena  aquí  la  Madalena,  emplean- 
do en  servir  á  Cristo  todo  cuanto  otro  tiempo  habia 
empleado  en  servir  al  mundo  y  á  su  vanidad.  Allí  em- 
plea los  ojos  en  llorar  sus  pecados  y  se  deshace  en  lá- 
grimas; allí  arrastra  aquel  cabello  que  tan  estimado 
tenia ;  allí  enloda  aquella  boca ,  besando  el  lodo  de  los 
pies  de  su  Señor;  allí  gasta  los  ungüentos  tan  precia- 
dos que  ella  solía  traer  sobre  su  cabeza ,  allí  le  falta  la 
vida ,  allí  se  le  acaba  el  alma  de  dolor.  Aunque  la  Ma- 
dalena  callaba  con  la  lengua  estando  derrocada  á  los 
pies  de  Cristo,  y  el  Evangelista  no  cuenta  que  dijese 
«labra  que  se  oyese ;  con  todo  eso,  es  de  creer 
a  con  el  corazón.  Y  si  hablaba,  no  va  muy 
on  que  dijese  las  palabras  que  don  Gabriel 


Fiamma ,  canónigo  regular  laleranense,  dieee 
neto  que  hace  de  la  Madalena,  .en  sus  Rimm 
tuales,  que  por  ser  bueno  y  muy  á  nuestro  p 
le  pondré  aquí  en  su  lengua  para  que  los  en 
tienden  vean  su  curioso  pensamiento  y  el  irl 
decilio;  y  también  en  la  nuestra,  para  que  te 
saben  la  italiana  vean  Ib  que  quiso  decir,  pu 
supe  emparejado  el  estilo,  ni  nuestra  lengua p 
cir  en  iguales  versos  lo  que  aquella,  que  Üe» 
minos  mas  cortos.  Dice  pues  asf  la  Madalena: 

SONETO  DIL  FIAMMA. 

Chiome ,  di  mille  cor  retí  e  cáteme, 
E  de  l  mió  vannegiar  travaglio  eterno, 
Scioltc ,  sparse ,  confute ,  il  éuol  interno 
Mostróte  fuori ,  e  t  aspre  altre  mié  pene. 

Lucí  ,  sol  per  V  altrui  danno  serennt , 
Ondegia  mille  palme  heve  T  inferno; 
De  r  alma  il  tempestoso  hórrido  veno 
Scoprite  altrui,  dipianto  amare  piene; 

Membra ,  <f  ogni  gran  mal  focile  et  esc§ 
Mani ,  a  rapir  V  altrui  salute  pronte  9 
State  preste  a  cangiar  costumi  e  vita. 

E  tu,  sommo  Signor,  se  r  etá  fresca 
Vissi  nel  fango,  hor,  ch%  io  céreo  il  tuofo 
Per  lavar  r  error  mioporgimi  aita. 

Quiere  decir  este  soneto: 

Cabello ,  de  almas  mil  red  y  cadena, 
De  mi  devanear  trabajo  eterno. 
Suelto  y  confuso,  mi  dolor  interno 
Mostré  fuera ,  y  mi  alta,  áspera  pena. 
•    Vista  en  ajeno  mal  solo  serena, 
Por  quien  mil  triunfos  ya  ganó  el  infierno 
Del  alma  el  tempestuoso  hórrido  ¡nYienx 
Descubrí  á  Dios,  de  amargo  llanto  lleno. 

Miembros ,  de  males  eslabón  y  yesca. 
Manos,  que  hurtáis  salud  de  ajena  gente 
Sed  prontas  á  mudar  costumbre  y  vida. 

Y  tú ,  sumo  Señor,  si  la  edad  fresca 
Viví  en  el  lodo ,  ya  busco  tu  fuente : 
Lava  y  sana ,  gran  Dios,  mi  alma  perdida 

¡Oh  María,  oh  mar  de  lágrimas ,  oh  fueg 
de  amor!  Y  ¿hasta  cuándo  acabarás  de  llora 
te  de  deshacer  ahí  en  llanto  ?¿  De  qué  Ooéan 
los  ríos  que  salen  de  tus  ojos?  ¿Das  á  la  be 
entrañas  para  sacar  el  agua  que  derramas?  1 
mujer  espantosa ,  que  un  aljibe  estuviera  yi 
la  que  tú  has  derramado ,  y  ¿aun  tú  no  teda 
tenta?  ¿Quieres  por  ventura  anegar  enlág 
que  comen  ala  mesa?  ¡Oh  Sol  divino 9  Rey 
Secad  con  vuestros  rayos  aquellas  fuentes 
aquellos  ojos  de  María ,  deshaced  los  nublado 
razón ,  mandad  á  las  aguas  que  cesen ,  decit 
bes  que  no  lluevan  ya,  que  ya  está  anegado 
viejo  y  los  pecados  de  María ;  cese  el  gran  diJ 
llanto ,  no  se  acabe  de  ahogar  aquel  pecho  qi 
ama.  Abrid  esa  boca  divina ,  y  habladle  y  de< 
na  palabra  de  consuelo  antes  que  muera  ávue 
Decidle  :  Quiescat  vox  tua  á  ploratu,  et 
lacrymis :  quia  esl  merces  operi  (no ,  et  est  i 
vissimis  tuis ,  aü  Dominus  ;  Cese  ya  la  vox  d 
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as  turbios  esos  ojos;  enjúguense,ohMa- 
imas;  baste  lo  llorado,  que  yo  me  doy  por 
le  galardón  hay  para  tal  obra,  y  grandes  es-? 
quedan  de  premio  de  tanto  amor.  Esto  es 
ocia,  esto  es  aplacar  á  Dios.  ¡  Oh ,  si  tuvié- 
enza  de  nuestra  mala  vida ,  y  qué  poca 
la  de  ta  mar  para  llorar  solo  un  pecado ! 
lalena  lo  que  de  aquella  santa  reina  Ester 
vina  Escritura,  que  oyendo  decir  que  el 
ndenado  á  muerte  á  su  pueblo ,  se  desnudó 
icos  y  reales  que  tenia,  y  se  vistió  de  cilicio 
;  y  en  lugar  de  los  ungüentos  olorosos  que 
¡obre  la  cabeza ,  y  en  vez  del  aceite  de  aza- 
nin  con  que  mojaba  el  cabello,  puso  sobre 
iolvo ,  y  humilló  su  cuerpo  con  ayunos  :  Et 
:a  in  quibus  lateri  consuevcrat,  crinium 
complevit;  Y  con  el  dolor  y  congoja  del 
meblo,  üincliió  de  manojos  de  cabellos  to- 
•es  donde  otras  veces  solia  holgarse.  Tal  ha 
útencia ,  que  lavéis  con  lágrimas  todos  los 
ensuciastes  con  vuestros  pecados ,  que  no 
sea  mayoría  ofensa  que  el  dolor  y  la  peni- 
s  bien  ha  de  ser  mucho  mas  el  arrepentí'-» 
nuestros  pecados  que  lo  fué  el  contento  de 
como  lo  dice  el  profeta  Baruch :  Sicut  enim 
'€ster,  ut  errar etis  á  Deo  :  decies  tantútn 
ertentesrequiretis  eum;  Así  como  siguiendo 
ido  y  apartados  de  la  razón  os  fuistes  lejos 
>l  camino  de  la  virtud ;  asi  diez  tanto  con 
volveos  á  buscalle;  que  claro  está  que  en 
un  alma  de  Dios  y  en  el  ofendelle  no  hace 
9,  sino  muchos.  Quila  á  Dios  lo  que  es  su- 
frió para  sí,  á  la  Iglesia  un  hijo,  á  la  repu- 
to ,  al  cielo  uu  heredero,  á  los  ángeles  un 
ciudad  de  Jerusalen  la  celestial  un  ciuda- 
mas,  que  acrecienta  el  bando  del  demonio, 
do  de  Dios;  ayuda  á  hacer  daño  á  su  repú- 
»or  los  muchos  malos  la  destruye  Dios  mas 
bla  el  infierno,  que  es  gran  afrenta  para  los 
)moloes  que  en  la  guerra  los  soldados  de  un 
>asen  al  campo  de  su  enemigo.  Demás  desto, 
educe  y  vuelve  á  Dios,  ha  de  rehacelle  la 
tiempo  que  ha  estado  fuera  de  su  servicio; 
en  ha  tenido  usurpada  alguna  heredad,  no 
solo  volvella ,  sino  que  ha  de  restituir  los 
los  de  todo  el  tiempo  que  pudiera  fructifi- 
sefior.  Así  también,  siendo  el  hombre  he- 
Dios  ,  y  dejándose  desfrutar  del  demonio 
o,  no  piense  que  cumple  con  solo  volver  á 
js  suyo ,  sino  que  le  ha  de  satisfacer  el  tiem- 
•jado  de  serville  y  le  ha  defraudado  de  todo 
»s  debe  un  hombre  á  Dios  en  servicio  por 
los  beneficios  que  de  su  santa  mano  ha  re- 
s  sus  obras ,  todas  sus  palabras  y  todos  sus 
isamientos ;  y  por  esto  dice  el  Señor  que  de 
m  de  dar  cuenta.  Y  este  es  el  verdadero  y 
itido  del  lugar  que  habernos  alegado  del 
uch.  Enlieudau  esto  los  que  há  un  ano 
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y  cuatro  y  diez  que  esján  amancebados,  i  los  que  de 
sesenta  años  de  vida ,  los  cuarenta  se  les  han  pasado  en 
pecado ,  y  miren  cuándo  restituirán  al  Señor  el  servicio 
que  de  tantos  años  le  deben ;  porque  los  servicios  que 
en  lo  que  les  queda  de  vida  le  podrían  hacer  á  Dios,  ya 
se  los  deben  por  el  titulo  de  Señor,  cuyo  es  todo  lo  que 
trabaja  y  afana  el  esclavo.  Pasemos  agora  á  lo  que  del 
Evangelio  nos  queda  hasta  llegar  á  nuestro  paradero. 

§.XLVL 

Estando  pues  la  Madalena  á  los  pies  del  Señor,  ca- 
llando-, lavando,  olimpiando,  besando  y  ungiéndolos, 
y  estando  el  Redentor  á  todo  ello  quedo  y  sin  hablar 
palabra,  Simón  el  fariseo,  que  le  había  convidado,  que, 
según  dice  mi  padre  san  Agustín ,  era  de  aquellos  que 
se  picaban  de  santos  y  decian  lo  de  Isaías :  Recede  á  me, 
noli  me  tángete ,  quia  mundus  sum;  Teneos  allá,  no 
me  toquéis,  que  me  ensuciaréis,  y  yo  soy  limpio,  cono- 
cía á  la  Madalena ;  y  espantado  de  que  el  Señor  se  de- 
jase tocar  de  mujer  tan  pecadora  á  su  parecer ,  que  si  á 
él  se  llegara  la  echara  á  coces  de  sí ,  y  no  comiera  aque- 
llos ocho  dias ,  de  puro  asco ,  y  había  poca  agua  en 
Ebrojpara  lavarse,  comenzó  á  decir  entre  si :  a  ¿Este  es 
el  que  me  decian  que  era  tan  santo  y  tan  gran  profeta? 
Yo  creí  que  había  convidado  á  otro  Elíseo ,  que  desde 
Samaría  sabia  cuanto  hacia  el  rey  de  Siria  en  su  cáma- 
ra ;  pero  paréceme  que  me  be  engañado ,  porque  si  fue- 
ra profeta  supiera  qué  pieza  es  la  que  le  toca,  porque 
es  una  gran  pecadora. »  No  decia  verdad  Simón  en  de- 
cir que  á  aquella  hora  era  pecadora  la  Madalena ,  puesto 
que  lo  hubiese  sido ;  que  no  era  sino  justa ,  y  harto  mas 
que  él :  hé  aquí  los  juicios  de  los  hombres.  Terrible 
cosa,  señores,  que  porque  uno  haya  sido  pecador  un 
año,  lo  ha  de  ser  cuatro  y  toda  la  vida;  y  que  os  parezca 
á  vos  que  porque  aquel  cayó ,  que  ya  no  hay  que  aguar- 
dalle  emienda;  pues  yo  os  prometo  que  suele  aveces 
el  caído  levantarse  con  tal  ánimo ,  que  pelea  mejor  que 
el  que  no  cayó.  Veréis  una  pobreci lia  mujer  que  tuvo 
alguna  flaqueza ,  y  si ,  vuelta  della  por  la  misericordia 
de  Dios,  trata  de  servirle, de  confesarse  á  menudo,  de 
ir  al  templo  y  de  oír  misa  y  recogerse ,  sale  el  otro  fari- 
seo y  la  otra  mofadora  murmurando  :  «  Sí  por  cierto, 
mejor  le  estaría  á  Fulana  trabajar  y  estarse  en  su  casa 
que  andar  arrastrando  confesionarios  y  royendo  santos, 
hecha  santera. »  Pues  en  verdad ,  que  podría  muy  bien 
ser  que  os  haga  á  vos  con  vuestra  doncellería  acuestas 
mucha  ventaja  en  bondad  y  santidad ,  y  en  lugar  mas 
aventajado  en  el  cielo.  Este  es  el  pleito  de  Marta  y  Ma- 
ría ,  su  hermana;  Marta  era  doncella ,  María  había  sido 
gran  pecadora ;  estaba  el  Redentor  en  su  casa  con  loa- 
dos sus  dicípulos,  llegaba  cansadísimo ,  había  de  co- 
mer, y  María  muy  sin  cuidado  á  los  pies  del  Señor, 
teniéndole  conversación  y  entreteniéndole,  y  Marta 
muy  congojada,  que  no  se  daba  á  manos  entendiendo 
eu  la  comida.  Como  vio  así  á  María ,  parecióle  que  i  ■■ 
jor  le  estaba  á  ella  el  llorar  y  contemplar,  pues  •  1 
celia ,  queá  su  hermana,  que  no  lo  era,  y  que  poi 
bajar  y  servir  en  casa,  Y  así,  dijo  al  Redentor :  •: 
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¿no  veis  el  descuido  de  mi  hermana,  qué  tal  se  esl.4 
mano  sobre  mano  y  no  mira  que  tenemos  tal  huésped? 
Mandadle  que  se  levante  y  me  ayude. »  Mas  el  Reden- 
tor respondió  por  ella ,  y  al  fin  María  fué  la  mas  amada, 
la  de  la  contemplación,  la  de  los  favores,  y  la  regalada 
del  Señor.  Y  no  leemos  que  cuando  el  Redentor  resu- 
ciló  ú  Lázaro  llorase ,  aunque  salió  María  á  él  llorando; 
mas  cuando  vio  llorar  á  María ,  turbóse  y  bramó  y  der- 
ramó lagrimas.  El  fariseo  era  destos.  Cuéntase  en  el 
primero  de  los  Reyes  que  la  santa  mujer  Ana,  madre 
de  Samuel,  no  teniendo  hijos,  y  estando  lastimada  de 
Jas  palabras  que  Fenena,  la  otra  mujer  de  su  marido, 
le  decía,  afrentándola  porque  no  tenia  hijos,  habiendo 
subido  un  día  Elcana,  que  era  el  marido,  y  las  dos  mu- 
jeres á  sacrificar  ú  Silo ,  donde  á  la  sazón  estaba  el  arca 
del  Señor  y  el  tabernáculo  que  hizo  Moisen ,  porque  no 
había  templo  edificado  en  aquel  tiempo ;  habiendo  sa- 
crificado por  la  mañana  al  Señor,  estando  comiendo  del 
sacrificio,  dice  el  texto  que  Elcana  dio  á  Fenena  y  á 
sus  hijos  á  cada  uno  su  parle ;  y  como  Ana  no  los  tenia, 
dióle  una  sola  parte ,  y  diósela  muy  triste,  porque  la 
amaba  mucho  y  era  su  Raquel.  Dábale  en  rostro  su  com- 
bleza de  que  Dios  la  había  esterilizado  y  quitado  el  fruto 
de  su  vientre,  y  Ana  lloraba  y  no  quería  comer;  esto  le 
acaecía  siempre  que  subían  al  tabernáculo  del  Señor. 
Tan  fatigada  se  halló  un  día,  que  se  fué  sin  comer  al 
tabernáculo,  y  allí,  prostrada  delante  del  Señor,  comen- 
zó á  orar  y  á  llorar,  y  solamente  se  le  vían  menearlos 
labios,  pero  no  se  leoia  palabra;  era  después  de  comer, 
aunque  ella  estaba  ayuna.  El  sumo  sacerdote  Helí  es- 
taba sentado  á  la  puerta  del  tabernáculo  y  mirábala;  y 
viendo  que  tardaba  mucho  y  movía  los  labios,  creyó 
que  estaba  embriaga,  ydíjole  :  a  ¿Hasta  cuándo  esta- 
rás borracha  ?  Digiere  primero  el  vino  que  has  envasa- 
do ,  y  después  orarás. »  Hé  aquí  otro  Simón  fariseo  y 
otra  María  Madalcna.  Parecíale  á  Ilclí  que ,  siendo  des- 
pués de  comer ,  debía  estar  Ana  llena  de  vino,  y  trátala 
de  embriaga.  Parecíale  á  Simón  que ,  siendo  María  tan 
pecadora ,  debía  de  serlo  aun ,  y  hace  ascos  delta;  y  la 
una  y  la  otra  eran  harto  mejores  que  entrambos. 

§.  XLVIÍ. 

El  Redentor,  que  no  quería  comer  de  balde  en  casa 
de  Simón,  sino  pagulle  el  escote,  y  sanalleá  él  también 
y  alumbralle,  dícele :  a  Simón,  quiéroos  preguntar  una 
cuestión ,  un  qués  cosa  y  cosa. »  Responde  Simón  : 
u  Maestro,  decidlo  en  buen  hora. — Pues  habéis  de  sa- 
ber que  un  hombre  de  bien  y  rico  tenia  dos  deudores, 
aunque  las  deudas  no  eran  iguales,  porque  el  uno  le  de- 
bía quinientos  ducados ,  el  otro  cincuenta ;  pero  el  uno 
y  el  otro  eran  tan  pobres,  que  no  tenían  deque  pagar. 
Fué  tan  liberal ,  que  hizo  una  cosa  poco  usada  en  el 
mundo,  y  fué  que  á  entrambos  les  perdonó  la  deuda. 
Decidme,  Simou,  pues  sois  dolor  graduado,  ¿cuál 
destos  deudores  os  parece  que  ama  mas  al  acreedor?» 
Responde  Simón :  o  En  verdad ,  Maestro ,  que  á  mi  ruin 
parecer  yo  diría  que  aquel  ú  quien  mas  perdonó.»  Dí- 
jolecl  Señor:  a  Muy  bien  habéis  juzgado.»  Desta  cues- 


tión del  Redentor  nace  una  duda  liarte  gi 
que  parece  que  no  se  intiere  bien  ni  se  liga 
mon  dice  y  el  Señor  afirma.  La  razón  es,  | 
puede  ser  que  yo  por  ser  liberal  perdone  al 
be  mucho  y  al  que  menos,  y  con  todo  esoí 
y  me  sea  mas  amigo  el  que  menos  me  debí 
sigue  bien  lo  que  dice  Cristo,  que  había ji 
Simón.  Demás  de  eso,  si  habla  de  deuda d 
dice  que  al  que  menos  ama  menos  se  le  pe 
que  tiene  menos  pecados  ó  tantos;  pero  o 
donan  lodos,  sí  tantos,  y  por  amar  punosa 
menor  parte  dellos,  esto  no  se  puede  decir, 
dicen  los  teólogos  «que  es  impía  cosa  esp 
medio  perdón  de  pecados;  porque,  ó  no  p 
guno,  ó  los  perdona  todos».  Si  tiene  mei 
porque  pecó  menos,  no  se  sigue  bien  que  i 
porque  tuvo  por  poca  deuda  que  le  perdón 
guiríase  deso  que  la  Virgen  María  y  el  Baut 
poco ,  porque  el  uno  tuvo  poco  que  le  perdí 
otro  nonada.  ítem,  que  cuando  propone 
parece  que  el  perdoualle  mayor  deuda  al 
razón  del  mayor  amor;  en  la  resolución  delta 
por  causa  del  perdonalle.  Pues  á  esta  difie 
que  no  puede  el  Señor  hablar  sinode  deodi< 
y  esto  es  cierto ;  pero  en  esta  hay  dos ,  la  un 
pa,  la  otra  es  de  pena.  Digo  que  tampoco 
deuda  de  culpa ;  porque  desta,  ó  no  perdón 
perdona  toda;  y  así ,  no  hay  que  inferir  que  i 
nos  ama  se  le  perdona  menos;  porque,  si  d 
á  ser  sobrenatural ,  que  sale  de  la  contricia 
los  pecados  y  ofensas  de  Dios,  este  es  be 
perdonar  toda  la  culpa ;  y  asi ,  en  esto  no  I 
diferencia  entre  el  que  pecó  mucho  6  el  que 
dauos  agora  la  pena  que  corresponde  á  li « 
que,  dado  caso  que  por  la  contrición  se  re 
dona  toda  la  culpa ,  queda ,  empero  ,1a  peni 
ciael  pecador;  como  cuando  un  caballerobi 
injuria  á  la  persona  real,  cierto  estaque bi 
Rey,  y  allende  deso  ha  incurrido  en  lape» 
y  aunque ,  conociendo  su  yerro ,  el  Rey  le  * 
gracia  y  le  perdone  la  injuria  y  el  enojo  q 
porque  robó  algo  de  la  renta  real ,  quédale  di 
á  la  ley  y  pagar  lo  robado,  ó  la  pena  que 
Así  es  en  el  pecado ,  que  con  él  injuriamefti 
mos  transgresores  de  su  ley ,  y  por  babeff 
á  injuriar  persona  divina  é  infinita,  «■■ 
dos  á  privación  eterna  de  Dios  y  apena iii 
cuando  nos  dolemos  con  verdadero  amp 
perdónensenos  las  culpas  y  volvemos  en  •»* 
mas  no  se  nos  perdona  toda  la  pena  que  cent 
culpa,  aunque  se  muda  deeternaendinfcrt 
ral ;  y  si  no  la  pagamos,  guárdasenos  jan  d| 
Dije  que  no  se  nos  perdona  toda  la  penti  f* 
está  que  la  contrición ,  a  que  es  verdadeff  i 
ofensa  por  solo  Dios ,  n  no  solo  quita  la  cq)H 
algo  de  la  pena.  Y  que  haya  estas  dos  costf  < 
do,  vese  de  lo  que  hizo  Dios  con  David, f 
cilio  Natán :  a  El  Señor  ha  ptnfcmado  te  | 
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ie  cuanto  á  la  culpa ,  le  dijo  luego  :  «  Pero  el  hijo 
!  lia  nacido  morirá,»  que  es  cuanto  á  la  pena; 
üo,  como  dice  san  Pablo :  <c  Toda  prevaricación  y 
tía  de  pagarse  al  justo ; »  pero  liarla  merced  es  de 
t>  íiberalísimo  Dios  que  lo  que  se  había  de  penar 
30  sin  fin,  lo  trueque  y  mude  en  nuestro  ayuno  ó 
1a ,  ó  en  otras  obras  penales  que  prestóse  acaban, 
ibien  de  saber  que  la  contrición  no  puede  estar 
ior  de  Dios ,  y  que  por  ella  y  por  los  actos  que  hay 
t  se  perdona  parte  de  la  pena ,  como  por  el  dolor 
1  hombre  siente  de  haber  ofendido  á  tan  alta  Ma- 
y  á  un  tan  buen  Señor ,  y  por  la  vergüenza  que 
onsigo  mismo ,  y  por  el  humillarse  y  afrentarse  á 
sdeun  confesor  diciendo  sus  pecados ;  pues  aqui 
la  respuesta  de  nuestra  duda;  que  el  Señor  habla 
ida  de  pecados,  no  cuanto  á  la  culpa,  sino  cuanto 
na ;  y  el  exceso  no  es  ya  de  los  pecados ,  que  uno 
[uinientos  y  otro  cincuenta,  sino  de  la  pena,  que 
ido  entrambos  igual  pena,  amó  el  uno  tanto,  que, 
j  le  relajaron  parte,  mas  aun  toda  ella;  el  otro  que 
>  que  bastaba  para  que  le  perdonasen  la  culpa, 
;ó  su  dolor  y  amor  á  ser  tan  vehemente,  que  le 
lasen  masque  una  parle,  y  por  esto  concluyó  el 
:  «A  quien  menos  le  perdonan  menos  ama,» 
¡  lo  mismo  que  si  dijera  al  contrario  :  a  A  quien 
;  ama ,  menos  se  le  perdona. »  Y  según  la  dolrinu 
es  clara  esta  consecuencia  y  bonísima.  Y  cuando 
poner  de  la  cuestión ,  dijo  el  Señor  que  el  uno  de- 
ünientos  y  el  otro  cincuenta ,  y  que  á  entrambos 
rdonaron  la  deuda ,  bien  entendió  Simón  que  por 
slad  que  tenían  con  el  acreedor,  y  porque  le  aina- 
e  les  había  perdonado ;  que  á  ser  enemigos  no  lo 
a;  y  por  eso  respondió  a  que  amaba  mas  aquel  á 
mas  se  habia  perdonado». 

§.  XLVIII. 

bando  de  sentenciar  Simón  contra  sí  mismo  sin 
Jello ,  que  es  lo  que  cita  el  Apóstol  del  santo  Job: 
ré  yo ,  dice  Dios ,  á  los  que  presumen  de  sabios,  y 
dios  he  en  su  astucia; »  vuélvese  el  Señora  la 
¡na,  y  dícele  a  Simón  :  a ¿  Ves  esla mujer?  Entré 
-asa,  no  me  diste  agua  para  mis  pies  (que  es  un 
oque  se  hace  á  los  que  llegan  cansados),  esta' 
grimas  de  sus  ojos  me  los  ha  lavado  y  limpiádo- 
~on  su  cabello;  no  allegaste  tu  carrillo  al  mió  en 
»>  paz,  y  esta  desde  que  entró  no  hace  sino  besar- 
f>iés;  no  me  ungiste  la  cabeza,  esta  me  ha  ungido 
i  conagua  de  ángeles.»  ¡Oh  Dios  agradecidísimo! 
¡n  no  te  sirve?  Hombres,  ¿habéis  visto  tal  Dios, 
anas  le  habéis  hecho  el  servicio,  cuando  le  veréis 
\in  pregonero  de  vuestras  niñerías?  Acullá  san 
3  que  le  había  dado  media  capa ,  dice  que  vio 
1  noche  á  Cristo  con  su  inedia  capa  a*  cuestas, 
ndola  á  los  ángeles  y  diciendo  :  «Mirad  qué 
dado  Martin. »  Que  el  sayo  roto  que  diste  al  po- 
il  zapato  viejo  y  el  regojo  de  pan  lo  sacará  Dios 
.  el  dia  del  juicio  delante  de  todo  el  mundo,  y 
«Esto  me  dio  Fulano.»  ¡Oh  locos  avarientos, 
I5.WW, 
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malditos!  Que  vuestros  tesoros  se  pudrirán  y  vuestra 
plata  se  comerá  de  orín  y  vuestras  sedas  se  gastarán  do 
polilla  en  vuestras  arcas ,  y  el  sayo  remendado  del  po- 
bre parecerá  bordado  de  oro  y  perlas ;  y  vosotros  os 
comeréis  las  manos  de  rabia,  como  os  lo  avisa  Santia- 
go :  Y  atesorastes  ira  para  vosotros  y  contra  vosotros 
en  el  dia  de  vuestra  muerte ;  ¡  Oh  pecadores,  que  jamás 
os  acordastes  de  volveros  á  Dios  ni  de  hacer  penitencia! 
¿Qué  sentiréis  cuando  viéredes  hacer  alarde  de  los  ser- 
vicios que  hizo  la  Madalena  á  Dios ,  y  de  su  penitencia; 
y  vosotros ,  avergonzados ,  no  oséis  parecer ,  viendo 
que  no  tiene  Dios  una  obra  buena  vuestra  de  que  pre- 
ciarse? Aun  no  habia  acabado  de  lavallc  ni  ungiile,  y 
ya  le  cuenta  á  Simón  los  servicios  tan  por  menudo  co- 
mo si  él  no  tuviera  ojos  y  no  se  los  viera.  ¡  Qué  afrenta 
para  Simón,  para  el  fariseo,  para  el  sacerdote!  Qué 
confusión  ver  lágrimas  en  uno  que  se  llega  á  sus  pies, 
y  en  él  no!  No  me  diste  agua  para  mis  pies,  y  esta, 
desde  que  entró,  no  ha  cesado  de  lavármelos  con  lá- 
grimas de  sus  ojos.  Fué  tan  grande  el  regalo  que  sintió 
Cristo  de  verse  lavar  los  pies  de  un  alma  pecadora , 
que  se  las  pone  delante  al  sacerdote  y  eclesiástico  para 
confundiile.  Gran  confusión  que  diga  Dios :  «Entré  en 
tu  casa ,  no  una  vez,  sino  muchas,  y  nunca  te  acordas- 
te de  lavarme  siquiera  una  vez  con  tus  lágrimas ,  y 
¿que  una  pecadora  no  cese  de  regalarme  con  boca  y  ojos, 
manos  y  cabello?  Que  comulgues  cada  dia  tan  seco  y 
con  tan  poca  devoción ,  y  que  la  pobrecita ,  un  dia  en 
el  año  que  comulga ,  sea  con  tantos  sollozos ,  lágrimas 
*y  gemidos.»  Terrible  afrenta  para  el  déla  Iglesia  y  para 
el  religioso  es  la  que  á  Simón  le  hizo  Cristo ;  ¿quién 
te  hizo ,  Señor,  procurador,  de  juez?  Abogado  se  torna 
Dios  del  pecador  que  se  convierte  de  su  mala  vida : 
Sed  ct  si  quis  peccaverit ,  advocatum  habemus  apud 
Patrcm,  Jesum  Christum  justum ,  dice  san  Juan;  No 
pequéis ,  hijuelos ;  pero  si  alguno  (lo  que  Dios  no  man- 
do) pecare,  no  desconlle,  tenga  ánimo  y  vuélvase  á 
Dios ,  porque  tenemos  un  abogado  acerca  del  Padre,  quo 
nos  alcanzará  perdón,  y  este  es  Jesucristo  justo;  que 
le  llamó  justo  por  animarnos  á  que,  si  por  ser  nosotros 
pecadores  110  nos  atrevemos  á  ponernos  delante  de  un 
justo  Dios,  que  sepamos  que  es  Padre,  y  que  allá  en 
las  cortes  del  cielo  tenemos  un  procurador  justísimo, 
á  quien  el  Padre  tiene  mucho  respeto.  Así  que ,  blaso- 
na Cristo  de  los  servicios  que  le  hace  la  Madalena,  y 
vuelve  por  ella;  volvió  también  por  María  cuando  Marta 
la  acusaba  de  descuidada;  volvió  también  por  ella 
cuando  los  dicípulos  la  notaban  de  pródiga  pocos  dias 
antes  de  su  muerte ;  y  María  siempre  callaba.  Callad  vos, 
que  Dios  responderá  por  vuestra  causa ,  como  hizo  por 
los  dicípulos  contra  los  fariseos ,  cuando  lo  dijeron  : 
«¿Porqué  vuestros  dicípulos  no  se  lavan  las  manos 
cuando  se  sientan  á  comer?»  Vos  taccbüis ,  etDominus 
pugnabit  pro  vobis ,  dijo  Moisen  al  pueblo  cuando 
ron  anlo  sí  el  mar ,  y  á  los  enemigos  á  las  esj 
temáis ,  callad ,  y  el  Señor  peleará  por  vosoír 
David  :  Dominus  retribuel  pro  me;  El  I 
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y  dice  á  Simón  :  o  Pues  en  verdad  le  digo"  qiic  á  esta 
mujer  le  son  perdonados  muchos  pecados  porque  amó 
mucho. »  Esto  es  en  el  sentido  que  habernos  ya  dicho; 
« porque á quien  menos  se  le  perdona,  menos  ama.» 
Llegados  somos  á  la  cuarta  parte ,  que  es  el  amor  de  la 
Madalena  y  del  estado  de  un  alma  en  gracia;  y  porque 
yo  pueda  entrar  con  mas  alientos  á  tratar  desta  mate- 
ria ,  será  bien  hacer  aquí  pausa  y  descansar  de  la  cor- 
rida larga  que  hasta  aquí  habernos  traído,  pues  no  solo 
yo  estoy  cansado  de  haber  hablado ,  pero  imagino  que 
tambieu  los  que  me  han  oido.  En  tanto  roguemos  á  la 
Fuente  de  vida  que  nos  alumbre ,  para  saber  tratar  dig- 
namente de  su  amor  divino,  y  de  suerte  que  haga  pro- 
vecho en  nuestras  almas. 


PRÓLOGO 

LEL  TERCER   ESTADO  DE   LA   MADALENA. 

A  LA  ILUSTRE  Y  MUY  CRISTIANA  SEttORA 

DOÑA  BEATRIZ  CERDAN, 

l  eligí  os  a  del  monasterio  de  Sautu  María  de  Cas  vas  de  Aragón. 

Porque  (como  dijimos  al  principio  deste  tratado)  tres 
estados  se  pueden  considerar  en  la  Madalena  y  en 
cualquier  otro  que  pasa  de  pecado  íí  gracia,  y  ya  con  el 
favor  divino  habernos  tratado  de  los  dos,  que  son  del 
que  el  pecador  tiene  en  su  pecado  y  apartado  de  Dios ; 
y  del  estado  de  penitente ,  cuando ,  con  el  auxilio  divina 
saliendo  de  sus  vicios,  hace  penitencia  y  se  vuelve  (i 
Dios ;  y  en  la  gloriosa  Madalena  los  habernos  pintado 
entrambos;  agora  en  esta  cuarta  parte  solo  nos  queda 
haber  de  tratar  del  tercero,  que  es  de  aquel  regulo  y 
dulzura  de  que  goza  el  alma  que,  dejando  la  vieja  pie| 
de  la  serpiente  antigua,  que  es  el  hombre  viejo,  sale 
del  pecado  con  otra  nueva  vestidura  ¿le  gracia,  y  reno- 
vada, se  goza  con  su  amado,  adonde  experimenta  otros 
nuevos  gustos  y  otras  ternezas  mas  suaves  que  las  que 
en  el  estado  del  pecado  gustó.  Pues  porque  esta  parte 
va  fundada  en  estas  palabras  que  dijo  Cristo  á  la  Mada- 
lena ó  á  Simón,  hablando  della :  «Muchos  pecados  le 
son  perdonados  porque  amó  mucho ; »  y  conforme  á  es- 
to será  menester  hablar  del  amor,  quiero  antes  de  co- 
menzar á  hablar  de  sus  grandezas  prevenir  á  vucsamer- 
ced  y  qui talle  el  escrúpulo  que  sé  yo  que  su  bondad  y 
honestidad  le  podría  traer.  Esto  haré  tratando  dos  pa- 
labras del  nombre  del  amor, para  que, abonándooste 
término,  y  mostrando  cuan  alto  es  y  cuan  digno  de -es- 
tima ,  y  que  es  santísimo  y  divino,  vuesamerced,  como 
muy  enamorada  de  Dios,  goce  de  los  secretos  que  aquel 
mar  inmenso  de  amor  encierra  en  sf  y  comunica  á  sus 
santas  esposas,  que  corren  tras  el  Cordero,  atraídas  con 
el  olor  suavísimo  de  sus  ungüentos,  como  lo  dice  una 
esposa  quo  lo  habia  bien  experimentado.  Y  porque  se 
vea  que  los  profanos  amadores  del  mundo  tienen  infa- 
>  este  divino  nombre ,  llamaré  en  mi  abono  al  gran 
de  san  Pablo,  el  divino  Dionisio,  el  cual  en  el 
Los  nombres  divinos,  dice  así  :  Muchos  hay 


que  llevan  mal  y  les  pareco  fuerte  qwd 
amor  se  atribuya  é  Dios  y  á  las  cosas  dirá 
les  piensan  que  este  nombre  solo  se  pos 
tratar  de  los  amores  profanos  y  senscata 
se  llamarían  brutales  y  furiosos.  Pues  na 
que  es  estilo  nuevo  que  nosotros  usamos,! 
va  introducion  contra  la  santa  y  divina  Esc 
do  damos  á  Dios  este  nombre ;  porque  pot 
sa  absurda  y  muy  fuera  de  razón  que  Mr 
solo  el  sonido  de  los  términos  y  lenguaj< 
significación  y  sustancia  que  importan  en 
hombres  que  no  calan  los  misterios  diri 
solo  tragan  el  sonido  desnudo  délas  pala! 
no  quieren  saber  lo  que  los  tales  sigaific 
menester  en  las  cosas  arduas  explicar  tro 
escuro  por  otro  mas  claro;  y  si  les  que 
esla  verdad  alborótense, como  sino  fuese 
el  cuaternario  por  dos  veces  dos,  6  llama 
tria  d  la  tierra  do  nacimos.  Y  porque  na< 
lo  que  habernos  dicho  es  torcer  la  interp 
divina  Escritura ,  oyan  los  murmuradore 
del  amor  al  Espíritu  sobrccelestial  lo  qi 
qué  lenguaje  habla :  a  Ama  la  sabiduría, 
dará ;  cércate  della  y  vístetela,  y  te  cnsa 
la,  porque  te  abrace;»  y  las  demás  pala 
res  amorosos  que  cu  la  Escritura  se  hallai 
muchas  veces  del  nombre  del  amor.  Y  pu 
ñora ,  que  cu  nuestro  lenguaje  castellam 
términos  diferentes  que  signifiquen  esto 
amor,  como  se  hallan  en  el  latín ;  con  tod 
las  palabras  que  afiadc  á  eslas  el  mismo 
san  Dionisio, que,  aunque  en  castellano 
bien,  por  la  pobreza  de  la  lengua,  y  sean 
con  todo  eso ,  con  el  claro  entendimientc 
que  el  Señor  ha  dado  6  vuesamerced ,  c 
de  la  diferencia  que  se  halla  en  los  ten 
Dice  pues  :  Antes  bien  á  algunos  de  los  s 
prctesy  tratadores  de  las  cosas  divinas,  l 
mas  sagrado  y  divino  el  nombre  del  amo 
lección;  porque  el  divino  Ignacio,  mdr 
epístola  que  escribió  á  los  de  Roma :  Am< 
fixus  est;  Mi  amor  Jesús  fué  crucificado 
primeras  instituciones  y  libros  iutroduto 
tas  Escrituras,  se  introduce  uno  que,  haL 
biduría  divina ,  dice :  Amator  factus  sum 
esto  dice  por  los  libros  de  la  Sqbiduri 
que,  aunque  á  algunos  les  parecía  que  pa 
se  habia  de  usar  el  nombre  de  amor,  cora 
cada  á  lo  profano ,  sino  el  de  dilección 
quiere  decir  lo  mismo ,  parece  que  dice 
voluntad  con  algo  de  mas  moderación  i 
de  amor  ( que  yo  no  sé  darle  término  en 
dilección,  que  es  latino) ;  con  todo  eso , 
nisio:  ((Nadie  se  turbe  con  el  nombre  < 
quite  del  lenguaje  de  Dios  como  si  fuese 
grandeza ;  porque  los  deilocos  padres ,  e 
hablan  de  Dios,  como  son  los  profetas  j 
toles,  por  lo  mismo  tomau  amor  que  díf< 
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i  padrino  quiero  yo  comenzar  á  declarar 
ucho  que  el  divino  amor  obró  en  la  Mada- 
dmirables  efclos ,  puesto  caso  que  al  prin- 
atado  comenzamos  esta  materia.  Ylospro- 
> :  Procul  hinc ,  procul  este  prophani ;  Hu- 
nuestra  conversación ,  ni  se  alleguen  ni 
;  palabras  con  su  torpe  ingenio,  que  se  cor- 
enamorada  Madalena ,  y  aun  creo  que  se 
ara  la  pluma  si  acaso  los  veo  delante.  No  se 
tar  con  manos  torpes  y  sacrilegas  este  mi 
amerced  por  un  rato  desnúdese  del  cucr- 
sola  el  alma  á  la  región  del  sobrecelestial 
y  pasando  todo  lo  sensible  y  lo  inteligible, 
oisen  en  la  niebla  y  calígine  divina  (que 
cilio  por  este  término  latino),  adonde  vio 
>s ,  y  le  mostró  todo  el  bien  que  dice  la  di- 
*a ,  cuando  le  dijo  en  el  monte :  Ego  osten- 
me  bonum;  que  fué  moslralle  las  ideas  ó 
>  ejemplares  de  todo  lo  criado ,  de  quien 
íncsis :  «Vio  el  Señor  todo  lo  que  había  he- 
iuy  bueno.»  Entre  vuesamerced  con  él  en 
a ,  y  allí  absorta  y  embelesada ,  deslumbra- 
ndor  inmenso,  ciega  á  todo  lo  de  acá  bajo, 
)s  admirables  efectos  y  grandezas  del  gran 
>r,  adonde  ardiendo  con  aquellas  mentes 
echa  divina  mariposa ,  apurada  en  la  llama 
luz  soberana,  y  con  el  fuego  del  Amante 
umirá  todo  lo  terreno  que  acá  en  esta  mor- 
escuro  suelo  se  nos  pega. 


PARTE  IV. 

3F.no  DEL  ALMA  EN  GRACIA  DESPUÉS  DEL  PECADO. 

'  miedo  de  no  acabar  tan  presto  como  quer- 
10  este  tratado  ó  última  parle ;  pero  dame 
isar  que  la  dulzura  de  la  materia  entreten- 
o  de  la  prolijidad.  Yo  seguiré  en  lo  que  di- 
je mejor  hablaron  desta  materia ,  que  son 
megisto,  Orfeo ,  Platón  y  Plotino ,  y  al  gran 
¡opagita  y  á  algunos  de  los  antiquísimos  íi- 
clando  lo  que  en  la  sagrada  Escritura  halla- 
dla levantar  la  materia ;  porque  es  la  ver- 
e  donde  nace  todo  lo  dulce  y  soberano  que 
lemos  docir,  y  aun  donde  los  que  he  nom- 
"on  lo  que  dijeron  bueno  del  amor  y  sus 

s  son  las  que  hacen  una  cosa  digna  de  ser 
mucho ,  y  las  que  se  miran  para  alabarla, 
nobleza  y  antigüedad,  la  grandeza  y  el  pro- 
ae  consigo.  De  suerte  que,  si  del  amorpro- 
;otros  estas  tres  cosas ,  habernos  salido  con 
de  nuestro  designio.  Hesiodo,  Mercurio, 
sileo,  llaman  al  amor  antiquísimo,  «perfeto 
),  prudentísimo  y  de  gran  consejo.»  Platón, 
je  llaman  Timeo,  donde  trata  de  las  cosas 
inta  el  caos,  que  para  mejor  entendello  Ha- 
ll muudo  informe ,  esto  es ,  una  masa  sin 


particular  talle,  como  la  que  hace  el  ollero,  que  allí 
está  el  plato ,  la  escudilla ,  la  olla,  la  cazuela  y  lo  demás 
que  ha  de  hacer  de  la  masa  de  barro  que  tiene  al  lado 
del  torno  donde  labra.  No  tiene  allí  el  plato  forma  de 
plato,  ni  la  escudilla  forma  de  escudilla ,  ni  lo  demás 
que  ha  de  hacer;  mas  en  potencia  ó  en  virtud  se  dico 
que  hay  allí  todo  eso ,  porque  de  aquel  barro  lo  ha  de  la- 
brar lodo.  Cuando  Dios  crió  al  mundo ,  dicen  que  lo 
primero  hizo  el  caos  ó  masa  de  que  hablamos ,  informe, 
ruda ,  sin  forma  particular ;  y  allí  estaban  envueltas  to- 
das las  cosas,  como  si  estuvieran  en  el  vientre  encerra- 
das; porque  de  aquella  materia  se  hicieron  después.  Y 
asi  dijo  el  otro  poeta : 

Ante  marey  et  tcllus,  el  quod  tegit  omnia,  coelum, 
Unus  erat  totonaturae  vultos  in  orbe, 
Quem  dixere  Chaos  ;rudis,indigestaquemoles. 

i 

Y  luego : 

Quia  corpore  in  uno 

Frígida  pugnabant  calíais,  humentia  siccis, 
Molliacum  duris,  sitie  pondere  habentia  poní]  us. 

«Antes  que  criase  Dios  el  mar  inmenso,  antes  que 
descubriese  las  tierras  y  provincias ,  antes  que  hiciese 
algo  de  todo  cuanto  cubre  el  cielo,  no  habiamasque  un 
bulto  y  masa ,  á  quien  llamaron  caos,  que  era  una  gran- 
deza ruda  é  indigesta.  Y  allí,  en  aquel  desemejado  cuer- 
po peleaban  todas  las  cosas  mezcladas  unas  con  otras ; 
porque  las  húmidas  hacían  guerra  á  Jas  secas,  lasfrias 
á  las  calientes,  las  blandas  contrastaban  á  las  duras,  las 
ligeras  á  las  pesadas;  y  así  de  todas  las  demás.»  Como 
este  tenia  falta  de  luz  divina ,  por  ser  gentil  y  profano, 
aunque  quiso  atinar,  desbarató ;  porque  no  podian  estar 
allí  dos  cosas  contrarias  juntas,  y  con  su  ser  y  calida- 
des y  formas.  Y  si  no  lo  estaban,  mal  dice  que  peleaban, 
porque  lo  cálido  no  contraría  á  lo  frío  sino  por  sus  ca- 
lidades ,  que  son  contrarias  las  unas  á  las  otras ;  pues 
a  quien  no  tiene  ser,  no  puede  tener  contrariedad  ac- 
tual con  alguna  cosa  » ;  y  el  pelear  es  hacer  algún  efe- 
to ;  y  «  de  lo  que  no  es  sino  solo  en  virtud  y  potencia  no 
puede  resultar  efeto  en  acto».  Como,  aunque  nosotros 
estábamos  en  Adán  por  potencia  cuando  comió ,  y  vir- 
tualmcnte  pecamos  en  su  voluntad;  pero  no  se  dirá 
bien  que  actualmente  comimos  nosotros;  y  por  esto  su 
pecado  se  llama  actual,  y  el  nuestro  original.  Aludió 
aquí  Ovidio ,  porque  habiendo  leido  el  Génesis,  vio  que, 
tratando  Moisen  de  la  creación,  dice :  Terra  autem  eral 
inanis,  d  vacua,  el  tenebrae erant super  faciem  abyS" 
si;  que  la  tierra  estaba  vacia  y  sin  ornato  ni  compos- 
tura y  sin  talle.  Erró  también  Ovidio  en  poner  lid  y 
discordia  en  el  caos;  antes  Platón  en  él  asentó  el  amor, 
como  artífice  universal  de  todas  las  cosas ;  porque,  co- 
mo diremos,  por  amor  se  crian  todas.  Y  por  eso  le  lla- 
man (( mas  antiguo  que  el  mundo  y  que  el  caos»  y  que 
cuanto  Dios  crió;  pues  a  primero  es  la  causa  motiva 
que  nos  impele  y  mueve  al  efeto,  que  el  efeto  que  de 
allí  resulta».  Digámososlo  algo  mas  claro :  Dios  al  pri 
cipio  crió  una  sustancia  ó  esencia ,  la  nial  cu  el 
mer  momento  de  su  creación  era  iuforme  y  escuna 
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mo  habernos  dicho.  Esta,  por  haber  nacido  de  Dios;  se 
convierte  á  él  con  un  apetito  nacido  con  ella  misma. 
Vuelta  á  Dios,  es  ilustrada  con  su  rayo  y  resplandor  di- 
vino. Alumbrada  así,  se  enciende  con  la  refulgencia  y 
reverberación  de  aquel  rayo.  Encendido  el  apetito,  se 
ayunta  todo  á  Dios;  y  ayuntado ,  se  informa.  Porque 
Dios,  que  lodo  lo  puede,  parece  que  pinta  en  si  las  ideas 
ó  ejemplares  de  todas  las  cosas,  y  allá  por  un  modo  es- 
piritual están  entalladas  las  perfeciones  que  vemos  en 
las  cosas  corporales ;  y  estas  especies  de  todas  las  cosas 
concebidas  en  la  superna  mente,  llama  Platón  ideas; 
pero  algunos  de  los  platónicos  declaran  á  su  maestro 
desta  manera :  Uue  fingen  allá  una  mente  ó  entendi- 
miento que  es  supremo ,  y  esta  mente  la  ponen  allega- 
da y  unida  á  Dios,  y  que  en  ella,  por  un  modo  espiritual, 
pintó  todas  las  perfeciones  de  las  cosas  que  después 
crió ;  pero  que  á  la  pintura  de  las  ideas  y  á  su  conoci- 
miento precedió  la  unión  y  aproximación  de  la  mente 
que  dijimos  á  Dios.  De  suerte  que  primero  fue"  el  unirse 
con  Dios  que  el  formar  Dios  en  ella  las  ideas ;  y  antes 
que  el  unirse  fué  el  incendio  del  apetito ;  y  antes  deste 
precedió  la  infusión  del  rayo  divino ;  á  esta  le  precedió 
aquella  primera  conversión  y  vuelta  del  apetito;  y  á 
esta  precedió  la  esencia  informe  é  imperfeta  de  aquella 
mente  que  llaman ;  y  á  esta  esencia  aun  no  formada  ni 
perfeta  llaman  caos.  La  primera  conversión  suya  en 
Dios  llaman  «nacimiento  del  amor»;  la  infusión  del 
rayo  divino  que  alumbra  llaman  «mantenimiento  y  ce- 
bo del  amor»;  el  ardor  é  incendio  que  luego  se  sigue 
le  llaman  o  aumento  del  amor»;  la  apropincuacion  y 
junta  llaman  «el  ímpetu  del  amor»;  y  la  formación  lla- 
man perfecion;  y  todas  las  ideas  juntas  y  las  formas  de 
las  cosas  llaman  ellos  mundo,  que  quiere  decir  orna- 
mento y  compostura.  La  gracia  deste  ornamento  sella- 
nía  hermosura;  á  la  cual  el  amor,  luego  en  naciendo, 
atrajo  la  mente  informe ,  esto  es,  no  formada,  imperfe- 
ta ,  para  que  se  hermosease  y  períicionasc.  Y  de  aquí 
nace  la  condición  del  amor,  que  arrebata  y  lleva  á  la 
hermosura ,  y  ayunta  lo  feo  con  lo  hermoso.  Estos  sue- 
ños deslos  dicípulos  de  Platón  tieuen  mil  escuridades 
y  cosas  que  no  se  dejan  entender ;  porque  decir  que  en 
la  mente  que  está  unida  á  Dios  pintó  las  ideas,  es  un 
desatino  sin  pies  ni  cabeza.  Y  la  razón  es  que,  ó  aque- 
lla mente  es  el  mismo  Dios  ó  no :  si  lo  es ,  siendo  el  mis- 
mo Dios,  siempre  es  perfetísimn ,  y  es  desatino  decir 
que  se  perfeciona,  y  que  le  precede  la  esencia  imperfe- 
ta ó  informe.  Si  no  es  el  mismo  Dios  (como  no  lo  es, 
según  ellos),  ó  es  «el  alma  del  mundo»,  que  ellos  lla- 
man, la  cual  dicen  que  vivifica  toda  esta  máquina  in- 
mensa de  los  cielos  y  elementos ,  sol ,  estrellas  y  lu  de- 
más, üue  Virgilio  lo  dijo  en  los  versos  siguientes : 

Spiritut  iníus  alit,  totamque  infusa  per  artus 
Mentagitat  moiem,  et  magno  se  corpure  miscel. 

Anda  dentro  el  espíritu  alentando 
*da  esta  inmensa  máquina  del  mundo, 
á  y  allá  sus  miembros  a\i\ando, 
el  aluu,  desdo  el  ceuiro  del  prufunJo 


I        Por  secretas  arterias  enviando 

La  vida,  el  movimiento  y  ser  fecundo. 
Se  mezcla  en  el  gran  cuerpo ,  y  desde  el  e 
Hace  vivir  á  cuantos  tiene  el  suelo. 

Digo  que  si  esta  gran  alma  que  llaman  < 

(que  no  es  lugar  este  de  disputar  la  verdad 

nion),  por  agora  digo  que  se  tiene  pormasqi 

así ,  no  hay  que  hacer  caso  del  lo.  Si  no  es  i 

mundo,  ¿qué  otra  puede  ser,  que  tenga  bsk 

das  las  cosas?  Y  así,  los  teólogos,  dejada  est; 

cion ,  las  ponenen  el  mismo  Dios;  y  asi  lodrc 

san  Agustín ,  de  quien  ellos  lo  tomaron,  y  el  1 

que  lo  dijo  divinamente.  Son  las  ideas  (die 

las  fuerzas  infinitas  é  inefables  de  la  sabida 

inmensas  fuentes  fecundísimas ,  formas  prii 

concurren  en  una  divinidad ;  esto  es,  que  soi 

con  Dios ;  porque,  aunque  se  llaman  por  dive 

hres  y  en  el  nombradas  nos  parezcan  mucha! 

hecho  de  verdad  no  lo  son,  porque  Dios  esí 

mo  y  son  el  mismo  Dios.  Y  asi ,  las  llamamos 

una,  como  decimos:  la  misericordia,  la  bondii 

sabiduría,  omnipotencia,  y  los  demás atribi 

aunque  á  nosotros  nos  parecen  muchos,  por  k 

efetos  que  vemos  en  Dios ,  pero  no  son  sínoni 

la  que  hace  diversos  efetos ,  según  los  diverst 

que  halla.  Como  el  sol,  que  con  un  mismo  raí 

con  el  fuego  y  enfria  con  la  nieve,  y  endurecí 

derrite  la  cera,  y  engendra  con  el  caballo  y  pr 

la  tierra ;  y  finalmente,  hace  diversísimos  eíeU 

fin ,  sea  uno  ó  sea  el  otro ,  que  muy  bien  dijo ' 

es  antiquísimo.  Pues  en  aquel  caos  (que  dice 

da  Escritura)  anduvo  el  amor  como  gran  art 

mando  y  hermoseando  lo  que  allí  estaba  sin  ü 

mosura.  Dijo  mas,  que  era  perfeto  por  sí  misa* 

que  se  perficiona  siempre ;  porque  cuando  < 

puro  y  verdadero,  cuanto  mas  va,  se  va  mase 

y  apurando;  y  aunque  en  Dios  no  puede  en 

fuese  descubriendo  mas  y  mas.  Primero  crió 

y  crió  al  hombre ;  parecióle  poco  darle  los  bfe 

rales ;  dióle  gracia  y  los  del  cielo.  Y  porque  ai 

daba  mas  que  dar,  dióle  un  solo  Hijo  que  ten 

él ;  Sic  Deus  dilexii  mundum ,  ut  Filiwn  sm 

nifuiii  daret ;  que  dijo  Cristo  á  Nicodémus ,  j 

bras  de  ponderación  y  como  de  hombre  espanl 

considerando  el  exceso  del  amor  de  Dios  pi 

hombre,  rompió  en  una  admiración  y  pasn> 

do :  «Así  amó  Diosal  mundo;  tanto  le  quiso, 

á  su  Hijo.»  No  paró  en  esto  su  amor,  sino  que 

quedaba  aun  el  Espíritu  Santo,  determinó t 

dárselo;  y  así ,  vino  el  dia  de  Pentecostés  sob 

cipulos.  Por  ventura  es  esto  lo  que  dice  san  Ja 

dentor  :  Cum  dilexisseí  suos,  qui  erani  w  : 

finem  dilexit  eos;  Como  hubiese  amado  ios 

estahanenel  mundo,  amólos  en  d  fin, esto  es, 

mas  ardiente  y  elicaz  amor  al  lin  de  la  vida;  pe 

mo  dice  Orfeo)  «el  amor  sé  va  perfiennando 

Llamóle  también  consultísimo,  porque  por  c 

la  sabiduría  (cuyo  es  propiamente  el  conseje 
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«,  vuelta  por  amor  á  Dios,  resplandeció  y  fué  alum- 
con  su  rayo ;  y  de  la  misma  sucrle  se  vuelve  el  ai- 
Dios  que  los  ojos  al  sol. 

§.  XLIX. 

bada  como  quiera  la  antigüedad  y  nobleza  del 

probemos  su  grandeza  y  poder.  Dice  Platón: 
w  Dcus  amoris  diis  hominibusque  mirandus; 
e  es  el  Dios  del  amor,  y  maravilloso  á  los  hom- 
r  á  los  dioses.  Llaman  los  antiguos  dioses  á  los 
>sotros  ángeles.  «Es  pues  (dice)  maravilloso,  por- 
e  aquello  nos  maravillamos  que  tenemos  por 
e.»  Grande  es  por  cierto,  puesá  su  señorío  se  rin- 
is  hombres  y  los  ángeles,  y  aun  el  mismo  Señor 

ángeles.  Admirable  es  también ,  porque  aquello 
tada  uno  de  cuya  hermosura  se  admira.  Admi- 
tas dioses  ó  los  ángeles  de  la  divina  hermosura, 
ola.  Que  es  lo  que  dijo  san  Pedro :  In  quem  de$¡- 
t  Angelí  prospicere;  que  los  ángeles  desean  mi- 
ucl  espejo  resplandeciente  de  belleza.  No  lo  pudo 
decir  san  Pedro.  Pues  ya  ¿no  lo  ven?  Sí.  ¿No  dice 

:  «Los  ángeles  siempre  ven  el  rostro  de  mí  Padre 
ial?»  Sí.  Pues  ¿cómo  dice  san  Pedro  «que  lo  desean 
o?  En  las  cosas  sobrenaturales  y  en  las  honestas, 
son  las  de  virtud,  el  amor  consiste  en  el  deseo  y 
en  en  la  posesión ,  como  diremos  en  el  Tratado 
antísimo  Sacramento ,  con  el  favor  divino.  Esto 

as!  en  las  cosas  útiles,  en  las  cuales  consiste  el 
en  sola  su  posesión,  mas  no  en  el  deseo  ni  en  las 
ables,  que  está  solo  en  desearlas,  y  cuando  se  dc- 
-  no  se  tienen  se  aman,  y  en  teniéndolas  se  resfria  y 
5  el  amor,  como  le  aconteció  á  Amon  cuando for- 
Tamar,  que  luego  la  aborreció  hasta  no  poderla 
ucs  como  el  ver  á  Dios  sea  de  las  cosas  honestas 
;  alta,  y  su  amor  consista  en  el  deseo  y  en  la  pose- 
de  aquí  viene  que ,  creciendo  la  experiencia  de  la 
ra  del  gozallc ,  crezca  también  el  deseo  de  mas  y 
;ozalle ;  y  como  el  gozalle  y  miralle  ó  el  entendelle 
sea  uno  en  los  ángeles,  dijo  san  Pedro  que  (dos 
es  desean  miralle  ».  Y  es  que  siempre  se  les  pare- 
levo  y  que  agora  comienzan  á  velle;  y  aun  acá  so- 
s  decir  de  una  cosa  que  mucho  nos  agrada ,  que 
ios  hartamos  de  miralla».  Y  el  otro  dice :  «Deseo 
•bien esta  pintura;»  y  estala  siempre  mirando: 
jue  está  bien  declarado  el  lugar  de  san  Pedro.  Así 

ios  ángeles  se  admiran  de  la  belleza  espiritual  y 
an,  así  también  los  hombres  aman  y  se  admiran 
corporal,  y  por  ella  suben  gateando  á  rastrear  la 
tual,uo  criada.  Como  lo  dijo  san  Pablo: «  Las  cosas 
Mes  por  las  visibles  se  conocen;»  y  la  sempiterna 
I  y  divinidad  de  Dios  también  se  conoce  por  la 

de  las  criaturas.  Esto  mismo  dijo  David :  «Los 
muestran  la  gloria  de  Dios,  y  las  estrellas  descu- 
u  hermosura.» 

f.  L. 

taños  agora  de  probar  el  provecho  del  amor,  y 
tres  cosas,  que  son,  la  antigüedad  y  nobleza,  la 
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grandeza  y  la  utilidad  del  amor.  Tratárnoslas  así  en  su- 
ma porque  adelante  diremos  mas  extendidamente  de- 
ltas. Todos  los  provechos  que  el  amor  nos  trae,  aunque 
son  muchos,  se  resumen  en  que,  evitando  y  huyendo  los 
males,  sigamos  los  bienes.  Tomamos  aquí  malo  por 
torpe  y  feo,  y  bueno  por  honesto.  Para  solo  esto  se 
han  ordenado  tantas  leyes ,  se  predica  tanta  dolrina,  pa- 
ra solo  que  los  hombres  eviten  lo  malo  y  sigan  lo  bue- 
no. Esto  pos  enseñó  David  diciendo :  Declina  á  malo; 
Huye  del  mal.  Porque  primero  habernos  de  desmontar 
el  campo  y  quitar  las  malas  yerbas,  y  después  sembrar- 
le el  buen  pan.  Así,  primero  es  el  apartarnos  del  mal, 
que,  por  estar  nuestra  naturaleza  tan  estragada  y  hecha 
al  mal,  y  haberlo  mamado  en  la  leche,  nos  es  mas  di- 
ficultoso; y  así,  dice  el  Señor  en  el  Génesis :  «Todos  los 
deseos  del  hombre  son  inclinados  al  mal  desde  su  ni- 
ñez.» Añade  David:  Desque  te  hayas  apartado  del  mal, 
note  contentescon  eso,  sino  Facbonum;  Obra  bien,  date 
á  la  virtud  y  bondad.  Y  como  cosa  de  gran  importan- 
cia, nos  la  dice  en  otro  salmo :  Declina  á  malo ,  el  fae 
bonilatem;  Desvíate  del  mal,  que  es  lo  primero  y  lo  mas 
arduo,  y  haz  bondad.  Paréceme  que  mejor  que  todos 
lo  dijo  Dios  á  Jeremías:  «Mira  (le  dice  el  Señor)  que  te 
he  hecho  hoy  sobrestante  y  presidente  de  las  gentes  y 
reinos,  para  (Jue  arranques  y  destruyas,  y  desperdicies 
y  disipes,  y  para  que  edifiques  y  plantes.»  En  este  lu- 
gar dijo  que  primero  desmontase  y  arráncaselos  vi- 
cios, y  después  plantase  las  virtudes;  y  porque  (como 
habernos  dicho)  lo  mas  dificultoso  es  quitar  los  vicios, 
así  puso  cuatro  términos  ó  palabras  que  significan  de- 
cepar  ó  arrancar ,  y  solas  dos  para  lo  que  es  plantar;  por- 
que menos  hay  que  hacer  en  seguir  el  bien  que  en  huir 
del  mal.  Pues  esta  es  cosa  maravillosa  del  amor ,  que  lo 
que  las  leyes  y  premáticas,  y  fueros  y  aranceles,  y  tan- 
tos volúmenes  de  derechos,  que  son  innumerables,  jamás 
han  podido  acabar,  lo  acaba  el  amor  en  brevísimo  mo- 
mento de  tiempo;  porque  la  vergüenza  nos  abstiene  y 
retrae  de  las  cosas  torpes,  y  el  deseo  de  la  excelencia 
nos  provoca  al  estudio  de  las  cosas  honestas. 

§.  LI. 

Descubramos  agora  algo  mas  lo  que  encierra  el  amor, 
y  pongamos  primero  la  difinicion  que  le  dan.  Dicen  los 
filósofos  morales  que  es  un  deseo  de  hermosura;  quo 
por  esto  arriba  dijimos  que  estaba  en  el  deseo.  Hermo- 
sura llamamos  una  gracia  que  consiste  y  nace  de  la 
consonancia  y  armonía  de  muchas  cosas  juntas.  Esta  es 
en  tres  maneras,  porque  por  la  consonancia  y  propor- 
ción de  las  virtudes  nace  una  cierta  gracia  en  el  alma,  y 
por  esto  dicen  Jos  teólogos  que  «las  virtudes  andan 
eslabonadas,  y  que  quien  tiene  la  una  tiene  todas  las  de- 
más ,  y  á  quien  una  falta  le  faltan  todas  » ,  que  es  lo  que 
dice  Santiago.  El  que  peca  contra  un  mandamiento, 
haga  cuenta  que  los  quiebra  todos;  porque  quien  di- 
jo: «No  mates,»  también  dijo:  «No  cometas  adulterio.» 
No  quiere  decir  que  será  tan  culpado  ni  castij  o  como 
si  los  quebrantara  todos,  que  eso  no  puede  ser,  o  que 
tampoco  se  salva  como  si  los  quebrase  tot      v 
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lo  que  dice  Aristóteles:  Bonum  consurgit  ex  integra 
causa,  malumautem  ex  quocumque;  que  el  bien  nace 
de  todas  las  causas  enteras  y  el  mal  de  cualquiera;  que ,  di- 
ctándolo mas  en  romance,  quiero  decir  que  para  que  el 
bien  lo  sea  «  no  lo  ha  de  faltar  hebillcta» ;  como  para  sal- 
varse uno  ha  menester  guardar  toda  la  ley ,  mas  para  ser 
malo  y  condenarse  basta  que  quiera  uno  quebrar  un  man- 
damiento. Nace  también  otra  gracia  de  la  consonancia 
de  las  colores  y  líneas  del  cuerpo.  La  tercera  es  en  el 
sonido  por  la  proporción  de  diversas  voces ,  y  pues  es- 
t;i  gracia  llamamos  hermosura,  sigúese  que  hay  tres,  que 
son :  de  los  ánimos,  de  los  cuerpos  y  de  las  voces.  La  do 
los  ánimos  se  goza  y  conoce  con  el  entendimiento ,  la  do 
los  cuerpos  con  los  ojos ,  la  de  las  voces  con  el  oído. 
Pues  si  el  entendimiento,  la  vista  y  el  oído  solo  son  con 
los  que  podemos  gozar  de  la  hermosura ,  y  el  amor  es 
un  deseo  de  gozalla ,  sigúese  que  el  amor  solamente  se 
contenta  con  el  entendimiento  y  con  los  ojos  y  con  el 
oído.  Decidme  pues  vosotros  profanos ,  los  que  afren- 
táis el  divino  nombre  del  amor ,  ¿de  qué  sirve  aquí  el  ol- 
fato? De  que*  el  gusto?  ¿Qué  hace  aquí  el  acto?  ¿De 
qué  aprovechan  los  olores,  los  sabores ,  las  cosas  frías  ó 
calientes ,  las  duras  ó  blandas  que  se  reciben  por  los  de- 
más sentidos?  Ninguna  dcstas  cosas  es  hermosura,  por* 
que  son  formas  simples;  y  (como  habernos  dicho)  la 
hermosura  requiero  diversidad  y  concordia  ó  consonan- 
cia en  ella.  Luego  el  apetito  que^igue  los  demás  senti- 
dos, no  se  llama  amor,  sino  lujuria  y  torpeza  y  furia 
desenfrenada.  Y  mas,  que  loque  llamamos  consonan- 
cia es  un  temple  que  hay  en  las  virtudes  y  en  los  co- 
lores y  en  las  voces.  Este  es  lo  mismo  que  templanza; 
luego  el  amor  solo  sigue  las  cosas  que  son  modestas, 
templadas  y  hermosas  y  compuestas.  De  aquí  se  siguo 
que,  no  solamente  el  amor  no  desea  el  deleite  del  gusto 
ni  del  tacto,  que  son  tan  vehementes  y  furiosos, que  sa- 
can de  si  al  entendimiento  y  le  turban,  masantes  las 
huye  y  aborrece  como  cosas  contrarias  á  la  hermosura; 
porque  estas  tales  traen  un  hombro  á  intemperancia, 
luego  a*  disonancia  y  desacordaucia,  y  pues  la  hermo- 
sura consisto  en  concordancia  y  consonancia ,  sigúese 
que  atraen  á  fealdad  y  torpeza ,  que  consiste  en  la  diso- 
nancia. Do  aquí  se  entenderá  por  qué  san  Dionisio, 
Hieroteo,  san  Ignacio  y  los  sautos  dan  este  divino 
nombre  á  Dios,  y  es ,  porque  del  nace  todo  lo  honesto, 
templado,  hermoso  y  de  virtud;  por  esto  se  dice  que  «to- 
do amores  honesto,  y  todo  amador  justo».  Decíamos 
pues  que  del  amor  nacía  la  vergüenza,  que  nos  retraía 
del  mal ,  y  el  cuidado ,  que  nos  impelía  para  el  bien ; 
porque  cuando  dos  so  aman ,  guárdanse  el  uno  ai  otro, 
míransc,  desean  aplacerse.  Guardándose  el  uno  al  otro, 
huyen  las  cosas  torpes  como  quien  siempre  tiene  testi- 
gos de  sus  obras ;  descando  agradar  el  uno  al  otro ,  aco- 
meten las  cosas  arduas  y  magníficas  con  gran  ardor, 
norque  no  vengan  en  desprecio  al  amado,  y  porque 
ezcan  dignos  de  ser  amados  con  igual  amor.  Esto 
David  cuando  decía:  Providcbam  Dominum  in 
cetu  meo  semper ,  quoniam  á  dextris  est  mihiy  ne 
novear;  Traía  yo  siempre  al  Señor  delante  de  mis 


ojos  como  testigo  de  mis  obras ;  y  así ,  esbixk 
á  mi  lado ,  no  me  dejará  tropezar  en  los  vicia! 
si  seria  muy  fuera  del  proposito  lo  que  dice  < 
«Mejor  es  ser  dos  de  compañía  que  uno  solo, 
tienen  mucho  provecho  de  su  compañía  y  ami 
hay  del  solo ,  que  si  cae  no  tiene  quien  le  dé  ■ 
Digo  que  habla  bien  á  nuestro  proposito;  p 
fuerza  del  amor  y  el  ver  que  cayó  delante  dd  i 
que  quizá  le  perderá  el  amor  ó  se  le  entibiará 
lovantar  de  su  caída.  Dícele  Dios  á  A  oraban: 
coram  me,  el  esto  perfectus;  Abrahan,  mirado; 
siempre  delante  de  mí ,  esto  es,  haced  cuenta  qi 
ro  yo  siempre,  y  «  seréis  perfeto»;  porque  poi 
mártires  acometieron  hazañas  espantosas,  y  eos 
duas,  que  á  los  que  no  aman  les  parecen  in 
¿Quién  hizo  á  nuestro  bravo  y  cortés  español 
rencio,  en  cuya  vigilia  y  en  cuya  ciudad  yo  esa 
estas  palabras,  dar  aquella  voz  que  sonó  en 
encantó  á  los  ángeles,  y  salieron  corriendo  á 
tanas  del  cielo  á  ver  loque  había  sido;  voz  q 
el  mundo  y  hizo  bambolear  los  cimientos  de  la 
el  peso  de  tan  bravo  jayán,  voz  que  hizo  temí 
el  infierno  y  esconderse  los  demonios,  de  mié 
jase  á  echarlos  de  sus  casas;  que,  estando  teot 
parrillas,  tostándose  aquella  generosa  carne 
abrasado  el  cuerpo ,  pero  mucho  mas  el  alma 
do  el  fuego  divino  al  sentimiento  del  humano 
tirano ,  le  dijo :  «Ya  de  este  lado  estoy  asado 
y  come  »?  ¿Quién  hizo  á  un  san  Pablo  que,  no  i 
se  las  persecuciones  y  llevase  con  paciencia  k 
mas  aun  que  se  gloriase  y  hiciese  gala  delta 
lüm  autem,  sed  et  gloriamur  in  tribulatioi 
él  mismo.  ¿Quién  hace  morir  con  alegría 
muerte  la  cosa  mas  espantosa  y  horrenda  de 
De  la  que  dijo  Aristóteles :  Omnium  ierribü 
bilis  est  mors.  Y  con  lodo  eso,  se  halla  quien 
buena  gana.  Todo  esto  lo  hace  el  ainor,qui 
parece  fácil  y  suave,  á  trueque  de  complat 
ama. 

§.  Ln. 

Vamos  subiendo  algo  mas  esta  materia.  I 
dro  del  mundo,  Dios,  causa  universal  do 
todos  los  efetos,  lo  primero  que  luce  es< 
las  cosas;  lo  segundo,  las  arrebata  y  tira 
tercero,  perfcciónalas.  Por  esto  llamamos  á  I 
ripio,  medio  y  fin  de  todas  las  cosas»,  /"i 
cuanto  las  produce  y  cria ;  medio  en  cuanti 
las  cosas  criadas;  fin  en  cuanto  perfecioo 
sí  lleva.  También  por  esta  rozón  á  este  Rey  i 
cosas  le  llamamos  «bueno,  hermoso  y  just 
cuando  cria,  hermoso  cuando  atrae,  jusU 
cada  uno  premia  conformo  á  su  merecido. 
que  la  hermosura ,  cuyo  oficio  es  atraer,  í 
tre  la  bondad  y  la  justicia ,  porque  nace  de  I 
corre  hasta  Injusticia.  Por  esto  san  Pablo, 
bla  de  que  Diosle  había  de  premiar,  le  llama 
porque  ú  la  justicia  tuca  dar  4  cada  uno  l 
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»_•  oDarme  ha  la  corona  el  justo  juez ,»  dice  á  Timo- 
Estos  tres  nombres  de  Dios,  que  son  llamarse 
ipio,  medio  y  íin  » ,  los  experimentaron  los  di- 
con  el  Redentor,  porque  como  principio  los 
y  así,  dice  san  Juan:  «En  el  principio  era  la  pa- 
ja esto  es,  antes  de  todo  tiempo ,  antes  que  las 
tuviesen  principio,  ya  entonces  era  el  Verbo  ó  pa- 
divina,  y  aquella  palabra  principio  no  quiere 
el  Padre,  de  suerte  que  diga,  en  el  principio, 
el  Padre,  estaba  el  Hijo ,  porque  seria  repetición 
de  una  misma  cosa,  pues  añade  luego:  Et  Ver- 
jeratapud  Deum;  El  Verbo  estaba  cerca  de  Dios. 
es  se  toma  allí  por  el  Padre,  y  asi  fuera  repetir  lo 
.  Crió  pues  las  cosas  como  principio ;  y  así,  añade 
Juan  :  a  Todas  las  cosas  fueron  hechas  por  él;» 
;o  criólas  él,  que  es  lo  mismo.  Y  el  as  principio, 
•si  lo  dijo  cuando  los  fariseos  le  preguntaron: 
=lM|uíén  eres  tú?»  Respondió:  aSoy  el  principio, que  os 
'  fH^°* D  Y  en  el  Apocalipsi  en  muchas  partes  se  llama 
1  njlteqrio  y  fin.  Fué  medio  también  de  atraerlos  al  Pa- 
^SÜfr, y  estoen  muchas  maneras,  llamándolos,  purifi- 
los  con  su  dotrina ,  que  así  se  les  dijo  en  la  cena : 
vos  mundi  estis  propter  sermoncm ,  quem  locutus 
vobis;  Ya  vosotros  estáis  limpios  por  la  dotrina 
^Spto  jo  os  he  dado;  y  por  eso  se  llama  medianero.  Y  san 
^  ^ljM>lo :  Mediator  Dei,  et  hominum ,  homo.  Christus  Jc- 
\;  El  mediador  de  entre  Dios  y  los  hombres ,  el  hom- 
Cristo  Jesú.  Y  díjolo  galanamente,  porque  el  medio 
*  *m  de  participar  de  los  extremos ;  los  extremos  son  Dios 
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^  los  hombres;  pues  sea  el  medio  Dios  y  hombre  Je- 
sucristo ,  que  Cristo  encierra  todo  eso  junto.  Asi  tam- 
feíen,  como  el  medio  uos  lleva  al  íin ,  Cristo  nos  lleva  al 
>4>adre;  díjolo  él  mismo:  Nemo  venit  ad  Patrem,  ni- 
*§  per  me;  Nadie  viene  á  mi  Padre  si  no  es  por  mí, 
-qoe  soy  el  medio.  Por  esto  se  llama  puerta  por  do  se 
ha  de  entrar  á  Dios:  Ego  sum  ostium:  per  me,  si 
qtUs  introicrit,  salvabitur;  Yo  soy  la  puerta;  el  que 
entrare  por  mí  (esto  es,  por  mi  fe ,  formada  cou  cari- 
dad )  salvarse  ha;  que  es  llegar  al  fin,  que  es  Dios. 
Atrae  también  con  la  hermosura ,  y  con  ella  los  atrajo. 
Donde  el  bienaventurado  san  Jerónimo,  respondiendo 
é  la  calumnia  de  los  malditos  Juliano  apóstala  y  Porfi- 
rio ,  que  decían  que  ó  los  apóstoles  habían  sido  muy 
livianos  en  irse  en  pos  de  Cristo  por  solo  llamarlos  él ,  ó 
los  evangelistas  mentían  en  escribir  que  al  primer  lla- 
mamiento, dejándolo  todo,  le  siguieron;  responde  el 
glorioso  dotor  que  la  virtud  de  la  divinidad  que  habi- 
taba en  Cristo  hacia  fuerza  en  los  corazones  de  los  di- 
cípulos.  Y  el  resplandor  y  majestad  de  aquel  rostro, 
mas  hermoso  que  todos  los  hijos  de  los  hombres,  bas- 
taba á  atraer  á  ios  que  le  vian ;  porque  si  el  ámbar  atrae 
las  pajas  a  sí ,  y  el  imán  el  hierro,  ¿qué  mucho  que  el 
Hacedor  de  todas  las  cosas  atrajese  ó  sí  á  sus  criaturas? 
Ego  si  ex  alta  tus  fuero  á  térra ,  omnia  traham  ad  me 
ipsum,  decia  él  mismo.  Yo  soy  como  el  ámbar,  que  si 
lé  levantáis  en  alto  lleva  las  pajas  tras  si:  a  Si  me  le- 
vaiitáredes  en  una  cruz ,  todo  me  lo  llevaré  en  pos  de 
nú.»  Así  que  los  atrajo  con  la  hermosura;  si  no,  miradlo 
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por  el  apóstol  san  Pedro  en  el  monte,  que  con  solas 
unas  migajas  de  gloria  yunos  dijes  de  hermosura  que 
vio  en  Jesucristo,  no  había  quien  le  hiciese  bajar  de 
allí.  Como  fin  perfecionó  á  sus  dicípulos,  porque  los 
unió  á  sí  con  particularísimo  lazo  de  amor ,  y  el  fin  es 
donde  está  la  perfecion ;  de  suerte  que  cuanto  una 
cosa  está  mas  allegada  á  su  fin ,  tanto  mas  perfeta  sí 
hace.  Y  como  Jesucristo  es  el  fin  por  quien  todas  las 
cosas  se  criaron ,  y  los  dicípulos  fueron  los  mas  cerca- 
nos, sigúese  que  fueron  los  mas  perfetos.  Por  esto  el 
glorioso  san  Pablo,  cuando  cuenta  los  diversos  grados 
de  la  Iglesia  que  Dios  puso  para  su  provisión  y  ornato, 
cuenta  en  primer  lugar  á  los  apóstoles  como  á  suprema 
jerarquía.  Hé  aquí  cómo  Dios  es  principio,  medio  J 
íin;  bueno,  hermoso  y  justo. 

§.  Lili. 

Es  menester  agora  que  veamos  cómo  de  la  divino 
hermosura  nace  el  amor,  que  nos  lleva  á  Dios.  En  el 
principio  desle  Tratado,  y  en  la  primera  parte  del  f  pu- 
simos aquel  círculo  divino  de  Hieroteo  y  de  san  Dio- 
nisio ,  adonde  mostramos  cómo  el  amor ,  en  cuanto 
comienza  y  nace  de  Dios,  se  llama  hermosura;  en 
cuanto  llegando  al  alma,  la  arrebata,  se  llama  amor;  j 
en  cuanto  la  une  con  su  Hacedor ,  se  llama  deleite.  Dio- 
nisio, y  antes  que  él  Platón ,  compara  al  sol  con  Dios, 
y  dice  que  se  parecen  mucho ;  y  es  porque ,  así  como  oí 
sol  alumbra  los  cuerpos  y  los  calienta ,  asi  Dios  con  su 
rayo  divino  da  á  los  ánimos  el  resplandor  y  luz  de  la 
verdad  y  el  ardor  y  calor  de  la  caridad;  y  así  como  e] 
sol  todo  lo  vivifica ,  todo  lo  actúa  y  le  da  ser,  todo  lo 
ilustra:  da  luz  á  los  ojos  para  que  vean,  colores  ¿los 
cuerpos  paraquo  sean  vistos,  claridad  al  aire,  que  es 
el  medio,  para  que  se  forme  el  acto  del  ver;  así  Dios 
es  acto  de  todas  las  cosas ,  y  el  que  á  todas  ellas  les  da 
fuerza  y  vigor ,  y  en  cuanto  á  esto  se  dice  bueno.  Vivi- 
fícalas ,  regúlalas,  trátalas  con  ternura  y  las  levanta;,  j 
en  cuanto  á  esto  so  dice  hermoso.  En  cuanto  aplica  y 
alumbra  la  potencia  para  que  conozca,  se  llama  ver* 
dad;  y  así,  conforme  á  los  diversos  efetos,  le  damos 
diferentes  nombres.  No  querría  que  el  curioso  letor 
deste  mi  tratado  se  enfadase,  pareciéndole  que  para 
hablar  del  amor  de  la  Madalena  no  fuera  menester  to- 
mar de  tan  lejos  la  corrida;  porque,  puesto  que  esta 
materia  parece  escabrosa,  y  que  quisieran  los  que  la 
leen  que  juntamente  fuera  descubriendo  y  aplicando 
todo  lo  que  decimos  á  nuestro  propósito ,  no  se  tardará 
mucho  en  llegar  á  ese  punto.  Y  por  no  quebrar  el  hilo 
cada  punto  con  las  aplicaciones,  lo  dejo  para  por  junto; 
y  entonces  se  verá  á  qué  propósito  trajimos  estas  cosas 
del  amor.  Eu  tanto  volvamos  á  nuestra  materia. 

§.  LIV. 

Habernos  dicho  de  Dios  que  es  la  suma,  bondad  j 
que  es  hermosura.  Es 'pues  agora  de  saber  que  los 
filósofos  antiguos  pintaban  un  círculo ,  y  en  el  centro  6 
punto  del  medio,  que  es  indivisible,  ponían  la  bondad,  y 
en  la  circunferencia,  que  es  el  círculo,  pusieron  la  ber- 
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raosura.  El  centro  es  un  punto  estable ,  fijo ,  que  no  se 
muda  y  es  indivisible.  Del  centro  salen  líneas  divisi- 
bles, movibles  é  innumerables,  que  tiran  hasta  topar 
con  la  circunferencia,  como  lo  vertios  en  los  rayos  do 
una  rueda,  que  son  una  cosa  con  su  centro,  y  allí  todos 
entre  sí  son  uno,  porque  se  topan  en  un  punto,  y  el 
punto  es  indivisible ,  y  así  los  rayos  en  el  centro  son 
indivisibles;  pero  cuanto  mas  se  apartan  del  centro, 
tanto  mas  se  alejan  entre  si  y  se  dividen ,  y  la  circunfe- 
rencia divisible  anda  siempre  volteando  y  moviéndose 
sobre  él,  como  la  rueda  sobre  el  eje.  ¡  Oh,  si  fuese  nues- 
tro Señor  servido  que  yo  acertase  agora  á  decir  una 
dotrina  admirable  que  de  aquí  sale!  Pero  diréla  como 
supiere  y  lo  mus  claro  que  yo  pudiere,  a  Dios  es  centro 
universal  de  todas  las  cosas;  es  uno  simplicísimo,  im- 
partible, estable.»  Ego  Deus,  et  non  mutor;  Yo  soy 
Dios,  que  jamás  me  mudo.  Non  cst  Deusquasi  homo, 
ut  mentía  tur ;  nec  ut  filius  hominis  ulmulctur;  No  es 
Dios  (dijo  Balan)  como  el  hombre,  que  miente,  ni  como 
el  hijo  del  hombre,  que  so  muda.  Toda  la  rueda  da  vuel- 
tas y  se  mueve;  solo  el  centro  está  quedo.  Toda  la  má- 
quina criada  se  muda  y  mueve;  los  ángeles,  porque 
Ecce  qui  serviunt  ex  non  sunt  stabilcs.  Los  hombres  ja- 
más saben  estar  en  un  ser :  Nunquam  in  eodein  statu 
permanent.  Las  demás  criaturas  tienen  sus  veces;  los 
cielos,  la  tierra ,  los  elementos  y  cuanto  está  hecho  de- 
dos ,  se  envejecen  y  mudan ;  solo  el  Hacedor  universal 
de  toda  ella  no  sabe  qué  cosa  es  mudanza,  como  se  lo 
dijo  bien  David,  cuyo  verso  cita  san  Pablo:  Et  tu  in 
principio  Domine  terram  fundas  ti:  et  opera  manuum 
tuarum  sunt  cocli.  Ipsi  peribunt,  tu  autem  per  inane- 
bis,  et  omnesut  vestimentum veterascent ,  etc.;  Tú, 
Señor,  al  principio  fundaste  la  tierra,  y  los  ciclos  son 
obras  de  tus  manos.  Pues  ellos  perecerán;  pero  tú,  Se- 
ñor, permanecerás;  ellos  se  envejecerán  y  los  mudarás 
como  vestido,  que  nos  le  quitamos  y  le  ponemos  á  un 
rincón;  mas  tú  siempre  perseveras  el  mismo  que  fuiste. 
Puesto  caso  que  el  centro  es  iumobiblc  é  indivisible, 
pero  hallaremos  una  cosa  cierta,  que  tirando  del  hacia 
la  circunferencias,  se  hace  una  línea;  y  si  por  todas 
parles  tiran,  por  tod;is  se  harán  líneas  diferentes;  y 
como  la  línea  conste  de  puntos,  y  en  cualquier  parte  que 
me  scñalárcilcs de  la  línea, allí  haréis  punto,  aunque 
difieren  línea  y  punto;  así  hallaréis  que  las  criaturas 
(que  son  las  líneas)  todas  salen  del  centro  divino,  que 
es  Dios;  y  como  si  tirásedes  de  Dios ,  esto  es,  que  sa- 
liese Dios  en  obras  exteriores  fuera  do  sí,  hallaréis 
que  en  cualquier  parle  de  sus  obras  está,  porque  las 
cria,  las  sustenta;  y  como  dice  mi  padre  san  Agustín, 
a  está  sobre  sus  obras,  para  gobernadas;  debajo  dolías, 
para  sustentallas;  dentro  dellas,  para  conservadas; 
ante  ellas,  para  guiadas;  detrás  dellas,  para  ampara- 
das.» Y  por  esto  decimos  que  a  está  Dios  en  todo  el 
hombre  y  cu  todas  las  criaturas,  asi  como  el  punto  en 
las  lineas».  Demás  desló,  las  líneas,  apartándose 
entro,  se  hacen  diferentes;  así  las  criaturas,  sa- 
le Dios,  son  diferentes,  porque  se  apartan  de  su 
.  Mas  así  como  las  líneas,  volviendo  desde  la  cir- 
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cunferencia  á  su  centro,  se  hacen  uno  con  él  y 
porque  tocan  todas  en  un  punto  indivisible, 
que  llamamos  centro;  y  así,  loquead!  Hep  y 
da  indivisible ;  de  la  misma  fon  a  cuando  ki 
vuelven  á  su  primera  causa  donde  salieron,  qm 
se  hacen  una  cosa,  no  solo  con  Dios ,  mis 
Y  la  razón  es ,  porque  Dios  no  es  capaz  de 
ni  de  accidentes ;  y  así ,  lo  que  está  en  él ,  pon 
ser  accidente ,  ha  de  ser  sustancia;  esta  c 
luego  es  el  mismo  Dios.  Esta  altísima  teología 
señó  aquel  grande  y  supremo  teólogo  san 
mostrando  cómo  de  Dios,  que  es  el  centro, 
que  saliendo ,  son  entre  sí  diversas,  dijo: 
ipsum  facía  sunt;  et  sine  ipso  factum  ai  ntt, 
No  dijo:  a  Una  cosa  fué  hecha  por  Dios, 
por  mostrar  que,  saliendo  de  Dios,  se 
cobran  número  y  son  distintas  entra  si;  pero 
entienda  que  volviéndolas  á  mirar  en  Dios  son  Vi 
sola  con  él ,  dijo :  Quod  factum  est ,  in  tjm  vid 
Lo  que  se  hizo  en  él  es  vida.  No  dijo  las  < 
cieron ,  sino  lo  que  se  hizo;  ni  dijo  eran  vid», 
es  vida.  La  vida  es  Dios.  Ego  sum  via ,  el 
vita;  Yo,  dice  el  Señor,  soy  la  vida;  y  no  bayeta 
sino  la  suya ;  luego  las  cosas  en  Dios  son  el 
No  queremos  decir  que  yo  como  me  estoy, 
ra  con  Dios  por  fe  y  caridad,  seré  uno  con  Diosyaf 
Dios ;  sino  que  si  yo,  que  soy  hombre  y  un  solo 
bre,  me  miraran  cu  cuanto  me  estoy  en  Dios,  e*  o» 
que  me  tiene  en  sí  como  me  tenia  antes  que  me 
(  porque,  aunque  yo  por  la  creación  he  salido  de  IKM 
acto  y  estoy  separado,  como  latinea  del  centro,  no  pr 
eso  dejo  de  estarme  en  el,  como  lo  estaba  antas  de  h 
creación  del  mundo),  mirándome,  asi  digo  qtt 
uno  con  Dios  y  con  cuanto  tiene  Dios.  No  salo  son 
con  el  centro,  que  es  Dios,  mas  también  entre  sL  Díp, 
para  declararme  mas ,  que  esto  que  es  ser  una  caten 
Dios  se  dice  en  dos  maneras.  La  una  es ,  que  en  boek 
de  verdad  todo  lo  criado  é  infinito ,  mas  que  Dios  cu 
su  infinito  poder  puede  criar,  no  es  mas  que  ratnla  * 
las  perfeciones  que  en  si  tiene;  porque,  sien  sf  noli- 
viera  perfecion  de  ángel, no  le  pudiera  criar;  y«w 
tuviera  perfecion  de  sol  y  estrella  y  hombre  y  do  b 
demás ,  mal  pudiera  criar  el  sol ,  las  estrellas,  al  boa- 
hrc  y  lo  demás  que  está  criado;  de  suerte  quo  mi 
tiene  las  ideas  ó  perfeciones  que  decimos;  y  porqvti 
es  infinito ,  por  eso  tiene  infinitas,  y  porque 
á  aquellas  cria  las  cosas,  por  eso  puede  hacer  i 
liase  como  si  vos  tuviéscdcstin  sello  ochavado  di  m 
que  en  la  una  parte  tuviese  un  Icón  esculpido,  «b 
otra  un  caballo,  en  otra  un  águila,  y  asi  de  las  daafc» 
y  en  un  pedazo  de  cera  imprímiésedes  el  león,  en  oW 
el  águila,  en  otra  el  caballo;  cierto  está  que  todito 
que  está  en  la  cera,  está  en  el  oro,  y  no  podieis  visíb* 
primir  sino  lo  que  allí  tenéis  esculpido.  Mas  bay  m#- 
ferencia :  que  en  la  cera ,  al  fin  es  cera  y  vale  poca;  Mi 
en  el  oro  es  oro  y  vale  mucho;  asi  digo  que  uai 
Dios  la  perfecion  de  ángel  que  en  si  vía ,  y  eslaapó  ■> 
ángel;  otra  do  sol,  y  imprimióla  en  una  pellada  doto" 
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in  sol;  otra  de  hombre ,  y  sellóla  en  un  poco 
rmejo.  En  las  criaturas  están  estas  perfecio- 
y  de  poco  valor;  en  Dios  son  de  oro ,  son  el 
s.  Una  diferencia  hay  en  esta  semejanza  del 
:era  con  Dios  y  las  criaturas:  que  el  sello  de 
jmeralda  lia  menester  tener  distintas  figuras 
ra  imprimir  diversas  ceras  y  imágenes;  mas 
i  hay  ese  número ,  que  con  una  sola  perfe- 
(que  emínentísi  mamen  te  contiene  todas  las 
ampa  diversas  perfeciones;  y  así,  eirDios 
on  mas  que  una ,'  y  son  el  mismo  Dios ;  y 
tíos  «  estar  todas  las  cosas  en  Dios ,  y  que  en 
i  cosa,  porque  no  recibe  composición ».  Y 
esta  primera  manera  de  unión  decimos  que 
)  la  circunferencia  al  centro ,  y  allí  no  son 
ia  cosa  y  son  el  mismo  centro ,  hase  de  en- 
tndo ,  consideradas  en  el  circulo ,  que  es  el 
)s  parecen  muchas  y  lo  son ;  y  después  vol- 
rlas  en  el  centro ,  que  es  Dios ,  y  allí  no  ve- 
je una  cosa ,  que  es  á  Dios  con  infinitas  per- 
(  por  ventura  de  esto  se  entenderá  cómo 
hay  nada  pasado  ni  por  venir,  sino  que  todo 
lente ;  porque  en  sí  mismo  se  lo  tiene  todo,  y 
osas  se  las  ve  en  sí.  También  se  declara  con 
ve  todo  cuanto  se  hace  en  el  cielo  y  en  la 
ala  los  pensamientos  de  los  ángeles  y  de  los 
morque  (como  habernos  dicho)  es  como  el 
1  centro  es  punto,  este  está  en  todas  las  par- 
íneas;  pues  si  fuese  un  ojo  que  viese ,  clara 
;  estando  en  todas  las  partes  de  las  lineas,  las 
;,  y  si  en  mil  lincas  estuviese,  mil  vería,  y 
artes  de  todas  ellas.  Así  pues  es  Dios,  que 
as  las  criaturas  y  las  ve  todas ;  y  porqueellas 
,  y  él  se  ve  á  sí  mismo ,  sigúese  también  que 
ve. 

)  modo  de  unirse  y  hacerse  una  cosa  con 
es  por  gracia  y  amor;  y  deste  dijo  san  Pa- 
que  se  allega  á  Dios ,  se  hace  una  cosa  con 
icn  en  este  hay  su  misterio ,  que  las  lincas 
i  su  centro,  esto  es,  por  el  amor  se  unen  las 
líos,  no  que  se  hagan  Dios  ni  que  sean  un 
como  habernos  dicho  de  la  primera  suerte 
,  sino  que  por  amistad,  por  gracia,  por 
mandóle,  decimos  «que  son  unos  con  Dios, 
nfórmanse  en  todo  con  él,  y  tienen  una  vo- 
querer».  Esto  hacen ,  porque  saliendo  de 
es  su  centro,  como  líneas,  y  llegando  ala 
icia  (que  dijimos  que  en  ella  ponían  los  filó- 
rnosura) ,  esto  es,  considerando  la  hermo- 
:edor,  la  cual,  como  círculo  ó  circunferencia, 
las  cosas ,  conocen  que  aquella  hermosura 
que  sale  de  la  infinita  bondad ,  que  está  en 
juc  es  Dios,  como  habernos  dicho;  yvucl- 
•  de  dónele  nace  aquel  rayo  de  hermosura 
mora  y  lleva  tras  sí,  y  ven  que  sale  del  cen- 
Dios ;  y  así ,  le  aman ,  y  se  hacen  una  cosa 
>n  él  y  aun  entre  sí ;  porque,  como  ven  que 
>sas  tiran  á  su  centro ,  amando  á  Dios,  nc- 
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cesariamente  han  de  amar  lo  que  hallan  en  el  mis- 
mo Dios;  de  aquí  nace  el  artículo  de  nuestra  fe  que 
dice :  Sanctorum  Communionem;  Creo  la  comunión 
y  participación  de  los  sant06 ;  esto  es,  creo  que,  como 
los  santos ,  por  el  lazo  de  la  caridad  y  amor,  son  unos 
entre  sí  y  hacen  un  cuerpo  místico  (que  dice  san  Pa- 
blo); a  así  también  viven  de  un  espíritu  y  participan 
una  misma  vida ; »  y  siendo  esto  así ,  creo  también 
que,  así  como  por  ser  una  sola  vida  la  que  en  un  cuerpo 
humano  vivifica  el  pié  y  la  mano  y  el  ojo ,  por  eso  hay 
comunicación  de  virtud  entre  ellos,  y  goza  el  pié  del 
bien  de  la  mano ,  y  la  mano  del  ojo ;  y  así  también  por- 
que los  santos  viven  una  misma  vida  y  de  un  mismo 
espíritu ,  se  comunican  entre  sí  sus  méritos  y  bienes,  y 
el  uno  ama  en  el  otro  la  virtud  que  ve.  Esto  nos  dijo 
David  á  la  letra :  Particeps  ego  sumomnium  timentium 
te;  Yo  participo  (dice)  el  bien  de  todos  cuantos  os 
temen ,  y  el  mérito  de  cuantos  guardan  vuestros  man- 
damientos. Esta  unidad  se  prueba  por  aquel  axioma  do 
filosofía :  Quae  sunt  eadem  uni  tertio ,  sunt  eadem  tn- 
ter  se;  Las  cosas  que  son  unas  con  una  tercera,  serán 
unas  entre  sí.  Como  si  midiendo  vos  una  cinta ,  halláis 
que  viene  bien  con  lavara,  si  yo  mido  otra,  y  viene 
igual  con  la  misma  vara  con  que  vos  medistes  la  vuestra, 
necesariamente  las  dos  cintas  han  de  ser  iguales  entre 
sí ,  pues  fueron  iguales  á  una  tercera,  que  fué  la  vara. 
Así  es  pues ,  que  siendo  san  Pedro  uno  con  Dios  por 
amor,  y  siéndolo  también  san  Juan,  de  fuerza  san  Pe- 
dro y  san  Juan  serán  unos  por  amor  entre  sí.  Rogaba 
el  Redeutor  á  su  Padre  celestial  que  hiciese  unos  á  sus 
fieles :  «  Padre  santo,  guárdalos  tú  para  que  sean  unos, 
como  tú  y  yo  lo  somos. »  Y  David ,  con  deseo  de  tener 
una  ciudad  llena  de  paz  y  amor,  decia :  Rogate  quae 
ad  pacem  sunt  Jerusalem;  Desead  y  procurad  para  Je- 
rusalen  lo  que  ha  de  ser  su  paz  y  unión.  Desta  divina 
grandeza  goza  aquella  bienaventurada  ciudad  del  cie- 
lo, de  que  dice  David:  a  Alaba,  Jerusalen,  al  Señor,  y 
tú,  Sion,  engrandece  cuanto  pudieres  á  tu  Dios,  que  te 
amojonó  los  términos  con  paz,  que  te  tiene  cercada 
con  muros  de  amor ,  que  ha  desterrado  de  tí  la  guerra 
y  división  y  bandos;  porque  todos  tus  ciudadanos  se 
aman ,  tienen  un  querer  y  una  voluntad ,  una  sola  cosa 
desean  todos. »  Que  lo  dijo  en  otra  parte:  a  Jerusalen, 
que  te  vas  edificando  como  ciudad  principal  y  famosa, 
adonde  tus  ciudadanos  tienen  su  contratación  en  con- 
formidad y  amor.»  Por  ser  el  salmo  tan  galán  le  pondré 
aquí ,  y  dice  así : 

SALMO  CXLVII. 

Dichosos  ciudadanos,  que  en  la  santa 
Jerusalen  hacéis  vuestra  morada , 
Cantad  alegres  al  Señor  del  ciclo ; 

Y  los  que  de  Sion  la  sublimada 
Cumbre  pisáis  con  venturosa  planta, 
Load  á  Dios,  que  os  dio  tan  fértil  suelo. 

NoPafo,  Cipro,  Idea ,  Creta  ni  Délo, 
Moradas  fabulosas 
De  las  soñadas  diosas 

Y  de  fingidos  dioses  un  cantados, 


3ÍU 


FRAY  PEDRO  MALÓN  DE  CIIAIDE. 


Contigo  cotejados, 

Merecen  nombre  ya  ni  son  de  estima ; 

Que  en  tu  sublime  cima, 
Con  envidia  del  cielo,  se  pasca 
El  que  los  ejes  de  cristal  rodea. 

Una  ciudad  fundó  para  su  corte, 
Que  no  teme  las  armas  enemigas, 
Ni  recela  espantosa  artillería ; 

A  do  no  llegará  espada  que  corte, 
Forjada  de  Vulcano  en  las  antiguas 
Fraguas  de  su  ahumada  herrería. 

Del  mas  fuerte  metal  que  Libia  cria 
Le  fabricó  las  puertas , 
Que  no  las  verá  abiertas 
El  bárbaro  enemigo;  pues  rompellas 
Es  romper  las  estrellas. 

Y  bendijo  el  Señor  con  llena  mano 
A  cada  ciudadano, 

Con  hijos ,  con  hacienda  y  larga  vida; 
Que  en  dar  no  guarda  Dios  lasa  ó  medida. 

Ciudad  gloriosa,  do  tu  pueblo  y  gente 
Goza  de  una  alta  paz  dentro  tus  muros, 
Sin  sentir  do  vil  pecho  los  engaños. 

Amor  hace  la  vola ,  que  los  puros 
Pechos  les  baña  en  dulce  fuego  ardiente, 
Viviendo  alegre  vida  en  largos  años. 

La  paz  te  ha  puesto  Dios  por  aledaños, 

Y  desterró  la  guerra , 
Porque  cu  toda  lu  tierra 

El  enemigo  pié  no  estampe  planta. 

Y  dióte  copia  tanta 

Do  pan,  que  te  produce  el  fértil  sucio, 

Y  lan  clemente  el  cielo, 

Que  la  mas  pura  llor  de  la  harina 
Comas,  y  des  á  Dios  ofrenda  dina. 

Del  estrellado  asiento  á  do  preside 
Como  rey  á  la  máquina  criada, 
Que  de  nada  fundó  su  diestra  mano, 

Cuando  á  su  sauta  Majestad  le  agrada, 
Un  paje  de  su  cámara  despide, 
Mas  ligero  que  el  pensamiento  humano ; 

Y  es  este  su  palabra ,  que  el  liviano 
Viento  sacude  y  mueve, 

Y  la  candida  nieve, 

Cuajada  como  lana,  bajaá  tierra, 

Y  desgaja  en  la  sierra 

Con  su  peso  la  mas  robusta  encina; 

Y  de  la  mas  vecina 

Parte  del  aire  hace  que  la  helada 
Cava  como  ceniza  derramada. 

En  medio  del  ardiente  y  seco  e<tío, 
En  la  región  del  aire  mas  helado, 
Cuando  su  be  del  mar  la  nube  escura, 

Si  acaso  se  levanta  reforzado 
El  céliro,  y  la  embiste  con  el  frío , 
Le  cuaja  el  agua  en  piedra  clara  y  dura. 

Cae  el  cristal  del  cielo  en  forma  pura , 

Y  bocadillos  hecho, 
Con  lazo  lan  estrecho 

Se  condensó  su  hielo ,  que  á  su  vista 
No  hay  calor  que  resista; 

5  con  un  soplo  Dios,  y  aun  con  mandallo, 

mienzaá  desatallo, 

¡on  soplar  el  ábrego  encendido 

rrcel  granizo  en  ;»£ua  convenido. 


U. 


Asi  como  Señor  del  agua  y  nieve. 
De  la  helada  y  granizo  y  de  los  vientos, 
A  sus  tiempos  reparte  cada  cosa; 

Y  da  á  Jerusalen ,  que  en  sus  cimiento! 

Y  paredes  y  peñas,  donde  pruebe 

A  sembrar  pan ,  le  den  mies  abundosa. 
¡Oh  ciudad  rica!  Oh  gente  venturosa 
La  de  Jacob,  que  tanto 
La  estima  el  Señor  santo, 
Que  les  descubre  el  pecho  y  sus  secreto;, 

Y  enseña  sus  precetos ; 

Grandeza  jamás  hecha  á  las  naciones 
Del  mundo  y  sus  regiones; 

Antes  bien,  despreciando  todo  el  resto 
De  los  hijos  de  Adán ,  les  escondió  esto. 

B.  LV. 


Pero  porque  mas  brevemente  digamos  lo  que ' 
mos  a  bondad ,  ó  bueno  en  Dios» ,  y  lo  que 
digo  quo  bondad  se  llama  la  sobre  excelentishaaeafc! 
tcncia  de  Dios ,  hermosura  es  el  acto  ó  rayo  que  freí1 
nace ,  y  so  derrama  y  penetra  por  todas  las  cotas.  Eas 
se  derrama  primero  cu  los  ángeles,  y  los  ilustra  oaál 
en  las  almas  racionales,  después  en  toda  la  natorahn; 
y  últimamente ,  en  la  materia  de  que  son  hechas  tato 
las  cosas.  A  lus  ángeles  los  hermosea  con  las  idéate 
especies  de  las  cosas  que  les  imprimió  cuando  los  crü; 
porque  los  produjo  con  el  conocimiento  y  cieodi  ae- 
llas ;  al  alma  la  hinche  con  la  razón  y  discono;  áa 
naturaleza  la  sustenta  con  las  semillas  que  en  cada  coa 
puso  para  que  volviesen  á  reproducirse.  FinaJaeHe, 
adorna  y  atavia  la  materia  con  diversas  formas;  asf  ce- 
rno el  alfaliarero  que  tiene  delante  una  masa  de  bam 
sin  tulle  ni  forma,  la  va  hermoseando  con  hacer ddk 
una  fuente ,  de  otro  pedazo  un  plato ,  de  otra  as  jaro 
ú  la  romana ;  desta  suerte  hermosea  Dios  la  materia  de 
todas  las  cosas,  vistiéndola  de  forma  de  planta,  & 
león ,  de  caballo ,  de  hombre ,  y  asi  de  las  demás.  De 
aquí  es  que  el  que  contempla  y  ama  la  Jfcermowiai 
estas  cuatro  cosas,  en  las  cuales  se  encierra  toda  h 
criado ,  amando  el  resplandor  de  Dios,  y  por  él 
cido  en  estas  cosas ,  venga  á  conocer  y  amar  al 
Dios. 

Nuco  de  aquí  que  el  ímpetu  del  que  ama  no  se  anafe 
apagar  ni  aun  templar  con  la  vista  ni  tacto  de  afea- 
na  cosa  corpórea;  porque  no  ama  este  ó  aquel  caer* 
po ;  mas  solo  se  admira  y  desea  y  se  espanta  del  res- 
plandor de  la  soberana  luz  que  resplandece  por  d 
cuerpo ,  como  luz  encerrada  en  vaso  de  cristal.  Por  es- 
to los  que  aman ,  ni  saben  lo  que  buscan  ni  entiendes 
lo  que  quieren  ni  conocen  lo  que  desean.  Ignora  á 
Dios,  cuyo  sabor  escondido  mezcló  en  sos  obras  aa 
olor  dulcísimo  de  sí  mismo,  con  el  cual  olor  nos  des- 
pertamos cada  dia;  porque  este  sentírnosle,  pered 
sabor  ignorárnosle.  Esto  rogaba  una  enamorada  esposi 
al  celestial  Esposo,  quo  la  a  arrebatase  en  pos  de  si,  j[ 
correría  al  olor  de  su  bálsamo  y  suavísimo  ámaar»- 
Pucs  como,  engolosinados  con  el  olor,  deseamos  el  si* 
bor,  que  nos  está  escondido  (porque  no  hay  pabafi 
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nruptiblc  oslado  para  lanía  dulzura  y  sabor), 

no  entcudcmos  lo  que  deseamos  ni  lo  que 

§.  LVI. 

que  hasta  aquí  habernos  dicho  por  ventura 
sino  lo  que  de  la  difinicion  dijimos,  sacado 
on  y  parecer  de  Platón ,  que  quiere  que  asea 
i  ardiente  deseo  de  gozar  con  unión  pcrfeta 
3  juzga  por  hermoso  en  cuerpo  y  en  alma  ». 
inion  se  acercan  mucho  los  que  dicen  que 
s  un  lazo ,  una  atadura ,  mediante  la  cual  el 
sea  ayuntarse  y  unirse  con  la  cosa  amada». 
:ion  tiene  sus  dificultades,  porque  el  amor 
jue  puede  ser  apetito  ó  deseo,  antes  bien  el 
íccidente  del  amor;  y  así ,  solo  vemos  el  de- 
[ue  carecen  de  aquello  que  aman ,  y  cuando 
ya  no  queda  el  apetito  ó  deseo ,  aunque  sí 
nor.  Luego  si  hay  amor  sin  el  deseo,  sigue- 
son  una  misma  cosa ,  anlcs  bien  parece  que 
ace  y  se  causa  del  amor  cuando  está  au- 
nado, y  si  está  presente ,  se  causa  el  gozo  ó 
uietud ,  porque  en  él  quiere  y  se  deleita  y 
ce  que  podríamos  decir  del  deseo  lo  mismo 
stol  dijo  hablando  de  la  esperanza:  a  La  es- 
ic  se  ve  (dice  él )  no  lo  es,  porque  lo  que  ve 
¿para  qué  lo  espera?»  Habla  allí  san  Pablo 
on  de  la  visión  beatífica;  y  como  esta  con- 
jr  á  Dios,  tomó  el  ver  por  gozar  y  poseer; 
mo  que  si  dijera:  «Lo  que  ya  posee,  lo  que 
es  suyo  y  está  en  su  poder ,  ¿para  qué  lo  es- 
;s  así,  ni  mas  ni  menos,  si  vemos  por  expe- 
}  cuando  se  goza  de  Iu  cosa  amada  llega  el 
a  quiete ,  al  descanso  y  sosiego ,  y  deleitase 
on  la  fruición  del  amado;  si  entonces  dura- 
),  le  podíamos  decir  á  este  tal :  a  Hermano, 
Jeseais  lo  que  ya  gozáis?»  Esto  vemos  en  los 
rados.  Decía  san  Pablo,  estando  aun  dcs- 
csta  vida:  «¡Oh ,  cómo  deseo  verme  suelto 
ido  de  los  lazos  deste  cuerpo,  y  verme  ya  con 
ülara  cosa  es  que  el  deseo  no  paraba  ni  ora 
rsc  desatado  y  morir,  porque  este,  si  aquí 
ue  es  morir,  se  acaba  y  para ,  y  no  tiene  mas 
jar  la  vida ,  nadie  lo  puede  desear ;  antes  es 
a  aborrece  nuestra  naturaleza,  como  cosa 
miraría  y  dañosa ,  y  como  amarga  y  contra 
en ;  porque  el  bien  y  la  medra  y  todo  lo  dul- 
able,  y  cuanto  de  gusto  y  de  contenió  po- 
er,  ha  de  cargar  sobre  la  vida  y  habernos 
ra  gozallos ,  y  con  la  muerte  se  nos  acaba  y 
,  y  nos  acabamos  y  deshacemos,  y  perdemos 
odo  cuanto  con  la  vida  gozábamos.  Y  así,  de- 
) :  Omors  quám  amara  cst  memoria  tua  /»o- 
m  habenti  in  substantiis  suis  :  viro  quieto, 
aedirectac  sunt  in  ómnibus,  ctadhuc  ua- 
erc cibwn!  ¡Olí  muerte!  (dice  Salomón) que 
hechos  son  amargos  y  los  aceros  de  tu  es- 
istimosos ,  mas  aun  eslo  tu  memoria ,  prin- 
i  al  hombre  que  tiene  de  comer  y  que  no 
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está  reñido  con  su  hacienda ,  como  lo  están  los  santos, 
que  traen  bandos  con  las  riquezas,  despreciándolas  y 
huyendo  dellas  como  de  veneno ;  mas  ¿  los  que  les  sa- 
ben bien,  y  á  quien  las  goza  con  sosiego  y  á  quien  to- 
do le  sucede  al  sabor  de  su  querer,  y  que  le  da  Dios 
salud  para  comer  dellas.  Y  así,  dijo  Aristóteles  que  Oro- 
nium  terribilium  terribüis  est  mors;  que  de  las  cosas 
que  el  mundo  llama  terribles,  la  que  mas  lo  es  y  mas 
se  teme,  y  la  que  mas  huimos  y  nos  espanta,  es  la 
muerte.  Y  el  mismo  dice :  Melius  est  esse,  quam  non 
esse;  Mejor  es  ser  que  no  ser.  Habló  absolutamente, 
cotejando  al  ser  con  el  no  ser,  cercenadas  todas  las 
demás  circunstancias,  sin  otra  consideración  mas  des- 
to ,  que  es  ser  ó  no  ser ;  porque  a  mejor  es  no  serquo 
mal  ser  o ;  que  tales  circunstancias  podría  haber ,  que 
desease  uno  el  dejar  de  ser ,  como  los  que  están  en  el 
infierno.  Y  porque  tal  puede  ser  la  vida  que  la  haga 
aborrecible,  dice  Jeremías,  hablando  del  rey  de  Judea : 
«Todos  los  que  se  escaparen  del  cuchillo,  que  fueren 
deudos  del  Rey  y  de  los  principes  del  reino,  verán  tan- 
tos males  y  desastres  por  sus  personas  y  casas,  que  de- 
searán la  muerto,  y  la  vida  les  será  odiosa.»  Y  en  el 
Apocalipsi  dice  san  Juan  que  avendrá  un  tiempo  cuan- 
do buscarán  los  hombres  la  muerte  y  no  la  bailarán, 
y  desearáu  acabar,  y  huirá  la  muerte  dellos».  Confirma 
esto  mismo  nuestro  Redentor  hablando  de  Judas,  que 
le  fué  traidor :  «¡  Ay  de  aquel  por  quien  yo  seré  vendi- 
do, que  mejor  le  fuera  nunca  haber  nacido  que  nacer 
y  venderme !»  Volviendo  pues  á  lo  de  san  Pablo,  decía- 
mos que  deseaba  ser  «desatado  y  libre  de  su  cuerpo»; 
mas  que  esto  no  lo  deseaba  por  no  mas  que  morir,  sino 
porque  sabia  que  sin  eso  no  podía  gozar  de  Cristo,  pues 
Statutum  est  hominibus  semel  mori;  Está  así  tasado 
á  cada  uno  de  los  hombres,  que,  pues  entraron  en  el 
mundo,  que  salgan  del  muriendo.  Y  que  sea  así,  que 
san  Pablo  no  deseaba  la  muerte  en  cuanto  muerte,  sino 
por  el  respeto  que  habernos  dicho,  dicelo  él  mismo : 
Nam  et  in  hoc  ingemiscimus,  habüationem  nostram, 
quae  de  coelo  est,  superindui  cupientes;  si  tomen  ves- 
tili ,  non  nudi  inveniamur.  Nam  et  qui  sumus  in  hoc 
tabernáculo,  ingemiscimus gravati:  eoquodnolumus 
expoliari,  sed  supervestiri ,  etc.;  Sospiramos  (dice 
san  Pablo)  con  deseo  de  sobrevestirnos  aquella  vivienda 
nuestra,  que  es  la  de  allá  del  cielo,  si  ya  nos  hallare 
Dios  vestidos  de  gracia,  y  no  desnudos  de  buenas  obras. 
Porque  los  que  estamos  en  este  tabernáculo  del  cuerpo/ 
gemimos  con  la  carga,  porque  no  queremos  despojar- 
nos del  cuerpo,  sino  que,  sin  dejarle  y  sin  pasar  por  la 
muerte ,  nos  envistiesen  el  sayo  de  la  gloría.  Ora  pues 
si  dice  que  a  desea  verse  desatado  por  estar  con  Cris- 
to » ,  luego  en  estando  con  él  cesará  el  deseo.  Luego 
señal  es  que  el  amor  no  es  deseo ,  pues  en  estando  en 
el  cielo ,  y  poseyendo  y  gozando  y  amando  á  Dios,  cesa, 
y  con  todo  eso,  dura  el  amor.  Y  así,  si  agora  que  está 
san  Pablo  en  el  ciclo,  le  dijesen  si  deseaba  estar  con 
Cristo,  respondería:  «¿Qué  bode  desear,  si  ya  le  go- 
zo?» Porque  lo  que  tieue  alguno,  ¿para  qué  lo  desea? 
Antes  bien  el  desoo  es  inquietud  del  ánimo,  y  da  pena 
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porque  le  falta  in  que  ama;  y  asi,  no  reposa  ni  tiene 
contento;  pues  en  el  cielo  no  puede  haber  inquietud  ni 
pena, sígnese  que  no  hay  deseo,  porque  osle  atormen- 
ta liarla  que  se  cumple,  y  ni  I  i  cesa ;  y  como  en  la  glo- 
ria se  liincucn  todos  los  senos  de  nuestro  apetito ,  ci- 
clújese  y  lánzase  lucra  el  deseo. 

Y  cuando  se  porfiase  de  que  allí  hay  deseo  de  estar 
siempre  con  Cristo,  digo  que  aquel  (al  no  es  deseo  do 
amallo  ni  do  gozarlo  de  presente,  sino  de  no  perderlo 
jama*,  y  de  verlo  mañana  y  esotro  y  siempre ;  de  suer- 
te que  el  apetito  vaya  siempre  delante  a1  desear  lo  que 
aun  no  tiene,  que  os  el  gozar  de  Dios,  ydeaquid  un 
afín  y  ile  aquí  a  mil  y  siempre.  Y  Mamar  á  esto  con 
nombre  de  deseo  es  impropria  manera  de  hablar,  por- 
que los  santos  saben  que  jamás  perderán  la  visión  de 
Dios,  y  quo  siempre  le  han  de  ver;  y  asi,  no  cae  allí 
propriamcnlc  el  nombre  del  deseo ,  sino  en  las  cosas 
que  pueden  ser  y  dejar  tic  ser.  Finalmente ,  A  mi  pare- 
cer, siempre  el  deseo  dice  congoja  y  dcfelo.  Y  asi, 
muchos  santos  entienden  aquel  lugar  que  dice  san  Juan 
en  el  Apocalipsi :  n\'¡  debajo  del  altar  las  almas  de  los 
mártires  que  hahian  sido  muertos  porta  confesión  de 
la  palabra  do  Dios,  ydaban  grandes  voces  diciendo: 
¿Hasta  cuándo ,  Señor  sanio  y  verdadero ,  no  juzgas  y 
no  vengas  nuestra  sangro ,  haciendo  castigo  en  esa  ma- 
la gente  quo.  vivo  allá  bajo  en  la  tierra?»  Dicen  que 
en  eslus  palabras  pillen  que  se  abrevio  el  juicio  final, 
porque  entóneos  se  liará  general  venganza  do  las  inju- 
rias que  los  tiranos  y  los  poderosos  del  mundo  hicie- 
ron á  los  santos ;  y  que  esto  lo  desean  por  volver  á  lo- 
mar sus  cuerpos ,  á  los  que  aman  como  á  fidelísimos 
compañeros.  Y  aquel  quejido  les  naco  do  que  no  están 
enteros  en  el  cíelo ,  pues  solo  esta  allá  el  alma ;  y  aun- 
que no  pueden  tener  pona,  porque  ven  A  Dios,  en  quien 
inefablemente  se  gozan,  con  todo  oso,  parece  que  no  es- 
tán del  indo  contentos.  Estarlo  bao  cuando  se  vistie- 
ren do  sus  propios  cuerpos,  porque  eesará  la  potencia 
que  agora  tienen  Iir  almas,  y  aquella  inclinación  y  pro- 
pensión de  volverá  informar  sus  cuerpos,  pues  son  for- 
ma dcllos.  Luego  el  deseo  les  da  una  cierta  manera  de 
inquietud  ( sí  asi  se  sufro  llamar),  y  esta  no  la  tendrán 
cuando  tuvieren  bis  cuerpos;  y  si  les  uarc  del  deseo, 
sigúese  que  él  también  cesará ,  mas  no  cesará  el  amor; 
y  asi ,  se  rouge  que  amor  y  deseo  no  es  todo  uno.  Hú 
aquí  cuino  parece  que  el  deseo  mas  es  accidente  del 
amor,  en  ausencia  del  amor,  que  el  mismo  amor.  Lu- 
crecio y  Aristófanes  parece  que  sintieron  lo  mismo 
que  l'ialon,  porque  dijeron  que  «el  amor  no  es  otra 
cosa  síno  un  ardiente  deseo  que  tiene  el  amante  de 
transformarse  en  clamado».  Tcofraslo  quiere  que  sea 
«  una  concupiscencia  del  ánimo,  la  cual,  así  como  naco 
presto,  asi  también  so  apaga  presto  ».  Mas  Plutarco  fué 
de  parecer  quo  era  «  un  movimiento  de  la  sangre,  quo 
*"■"''*  coco  va  alentándose,  y  cobrando  vigor  y  fuer- 
dura  después  mucho  por  una  cierta  jiersua- 
a ,  con  que  nos  damos  á  entender  que  nicre- 
ímados».  Tulio  dice  que  wbcnnokncta; 
Je  es  (i  un  gran  vigor  de  la  mente,  que  por 


respeto  del  calor  se  inflama  suavemente  eneas.». 
estoicos  siguieron  otro  camino,  diciendo  q«  ai 
afición  que  nace  en  nosotros  por  causa  déla 
masque  afición  sea  esta  no  lo  dicen.  Plotioodni 
«  es  un  acto  del  ánimo ,  con  et  cual  desea  el 
el  amado  a.  Y  este  pensamiento  do  se  desvia : 
lo  que  dice  mí  padre  san  Agustín  en  ellas 
«Es  el  amor  una  cierta  vida  que  ayunta  dos 
lo  menos  lo  desea;  esto  es,  al  amante  con  e 
Quien  dijo  que  a  el  amor  es  un  principio,  medñata  A 
cual  el  apetito  tira  d  un  fin ,  que  no  es  otro  que  la  osa* 
amada»,  por  ventura  lo  acertó  mas,  6  i  In  mraní  laj| 
mas  cerca  de  la  verdad;  y  si  no  le  dio,  la 
manera  que  aquel  movimiento  con  el  cual  et  apeos)  a> 
movido  y  llevado  del  objeto  apetible  y  digno  di 
deseado  llamamos  amor  en  general ;  que  no  as,  1 
mente ,  otra  cosa  sino  una  complacencia  que  H  ti 
do  lo  que  so  desea,  y  dcstanace  el  movimiento ddaat 
asi  desea ,  con  que  es  llevado  d  la  casa  que  ama;  ja* 
es  el  deseo ,  y  d  este  le  sigue  la  quiete  y  desama  ai 
ta  cosa  que  desea ,  que  os  lo  mismo  quo  la  afsfris.  Di 
suerte  quo  allí  está  el  lin  del  movimiento,  adonde  Id 
y  estuvo  su  principio ;  porque  lo  apetible,  que  es  k)  av- 
ino que  la  cosa  deseada ,  primeramente  mueve  el  is»- 
tito.eicualno  atiende  á  otra  cosa  sino  i  ella;  y  cali- 
do la  lia  alcanzado,  allí  repara  y  se  afirma  y  repon,* 
so  alegra  yse  regocija  y  goza,  como  lo  dice  santo Ts-  I 
más  en  diversos  lugares. 

5.  LVÍI. 
llenos  aquí  adonde  deseábamos;  llegados  HSSH i 
los  cfulos  del  amor  divino.  ¿Qué  dice  Cristo  de  h  Kt- 
diluía?  Qué  dice  el  Amante  eterno  de  María?  Qmomm 
ilitcxit  muflum;  que  amó  mucho.  ¿A  quién?  A  Dan. 
;  Oh  María !  Oh  mujer  milagrosa  I  Oh  hembra  quo  faifa 
pasmo  del  mundo !  ¿Quién  te  mudó  tan  presto?  Qssia 
te  enseñó d  amar  con  tal  estremo? ¿En qué  trague) 
derritió  tu  hielo? ¿Qué  horno  le  abraso  el  pecho? O»- 
niam  düexit  mullum;  Amó  mucho,  no  poco,  no  cas b- 
bieza,  no  comoquiera.  Mucho  dice.  ¿Qué  tanto?  jQsül 
lo  sabrá  decir?  Sabrdso  pensar,  pero  uo  decir;  podrá* 
sentir,  pero  no  hablar.  Ya  se  ve  María  con  su  Ánodo; 
ya  está  hecha  aquella  unión  y  lazo  de  amor  entre  Dist 
y  ol  alma ;  y  el  rayo  de  la  hermosura  soberana  la  ha  sr- 
rcbalado  A  su  centro,  que  es  Dios.  Contenta  esli  Va- 
ría, ya  uinu  María,  ya  urdo,  ya  goza,  ya  sale  deri.ji 
uo  vivo  en  sí,  ya  viveen  su  Ainado,  ya  vite  y  muere,!* 
descansa  y  pona ,  ya  teme  y  espera,  ya  llego  el  /«**■ 
/¡ítem  dilexit  anima  mea,  'riiu'nimiirrrfiwilraai  Ha 
lliiliili  lia  María  i  Su»  iinifirn  íffíiii^  mu  nuliiidio!* 
rain ,  sedi,  el  fruelus  ejus  dulcí*  gulturi  meo  ;  Ala  an- 
lira  del  deseado  de  mi  alma  me  asentí,  i  loa  piel  da  ai 
Señor  me  veo,  al  tronco  del  árbol  de  la  vida  estoy,  aésV 
cc  finio  us  ol  suyo  para  mi  garganta.»  Fruto  da  tiéaei 
el  que  be  cogido.  Cum  asa  in  tamjuiur  luo  dixi  l¿& 
rice.  Cum  adhuc ,  inquam ,  ata  i»  sungutne  (mo,  da 
Ubi,  vive;  díceme  mi  amado ;  I  lando  en  medtodon 
pecudos,  revolcada  en  tu  sangre;  i 
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tas  torpezas  y  fealdades,  pasé  yo,  vi  que  te  acocea- 

y  hollaban  cuantos  pasaban ,  y  movido  á  compasión 

ma,  te  dije :  Vive,  alma  muerta.  Digo  que,  están- 

aun  en  tus  maldades,  te  dije :  Alma  perdida ,  vuel- 

f,  levántate  y  vive.  Heme  aquí  que  vivo.,  Dios  mió, 

?JÉé  mia,  bien  mió ,  ya  tengo  fruto  de  vida ,  ya  se  acá- 

-ff  la  muerte ,  agora  descansa  en  tí  mi  alma.  ¡Oh,  que 

fe  sé  yo,  tibio,  hablar  de  tanto  fuego,  no  sé  yo  descubrir 

■ti  «fetos  del  amor!  El  que  ama  suele  despreciarlo  todo 

&el  amado,  porque  nada  le  contenta,  con  nada  se 
aa  y  todo  lo  trueca  fácilmente.  No  hace  caso  de  las 
dignidades,  porque  hecho  uno  con  su  amado,  tiene  y 
^pca  de  aquella ;  desecha  las  honras,  porque  bástale  la 
fue  tiene  en  amar;  desprecia  la  hacienda,  porque  de 
Mena  gana  trueca  lo  terreno  por  lo  divino.  No  teme  el 
faligro,  porque  es  el  amor  tortísimo :  Fortis  est  utmors 
Medio  y  et  dura  ut  infernus  aemulatio :  lampades  ejus, 
ttmpades  ignis,  atque  flammarum.  Si  dederit  homo 
§mnem  substantiam  domus  suae  pro  dilectione,  quasi 
mSkü  despicit  eam.  Es  el  amor  tan  fuerte  como  la  muer- 
te, y  mucho  mas ,  pues  vence  á  la  muerte.  Amaba  Cristo 
i  María  y  Marta ,  y  Lázaro  (dice  san  Juan)  enferma,  y 
muere  Lázaro;  escriben  las  hermanas,  viene  el  Reden- 
tor, ve  llorar  á  María ,  llora  y  resucita  ú  su  hermano. 
¿Quién  pudo  mas  aquí?  Peleaban  la  muerte  y  el  amor; 
•comete  la  muerte  y  mata  á  Lázaro ,  acude  el  amor  y 
dale  la  vida  y  resucítale ;  luego  mas  fuerte  es  el  amor 
que  la  muerte.  «¿Quién  nos  apartará  del  amor  de  Je- 
sús? (dice  san  Pablo)  ¿El  trabajo  ó  vernos  en  angus- 
tia? ¿La  hambre?  La  desnudez?  ¿  El  peligro?  ¿La  per- 
secución del  enemigo? ¿El  cucbillo  del  tirano?»  De  todo 
esto  salimos  vencedores  por  amor  del  que  primero  nos 
amó.  «Cierto  estoy  que  ni  la  muerte  ni  la  vida,  ni  los 
ángeles  ni  los  principados ,  ni  todo  el  poder  de)  cielo, 
oí  lo  presente  ni  lo  que  está  por  venir,  ni  lo  mas  fuerte 
ni  lo  mas  alto ,  ni  todo  el  profundo  y  cuantos  en  él  vi- 
ven;  finalmente ,  ni  criatura  alguna,  nos  podrá  apartar 
del  amor  de  Dios.»  ¡Oh  fuerza  de  amor  divino ,  que  hie- 
res y  desmayas ,  y  robas  un  corazón  y  le  sacas  de  sí ,  que 
le  abrasas  en  fuego  de  amor  divino!  ¿Quién  apartará  á 
María  de  Jesús?  ¿Los  tiranos?  La  muerte?  Los  verdugos? 
I  Olí ,  quién  viera  tu  corazón  al  tiempo  que  vías  llevar  á 
lu  Amado  atado  para  crucifica  I  le  I  Oh  verdugos,  que  lle- 
váis cautiva  mi  gloria !  ¿no  sabéis  que  lleváis  junto  con 
¿I  mi  alma?  Si  lleváis  á  crucificar  mi  Amado,  llevad  jun- 
tamente mi  cuerpo ,  que  á  do  muere  mi  Dios  no  hay  pa- 
ra qué  viva  yo.  ¿Quién  apartará  esta  alma  de  Jesús? ¿Las 
persecuciones?  Allí  se  halla  María  con  Jesús.  ¿Los  ver- 
dugos? Entre  ellos  va  María  con  Jesús.  ¿Las  armas?  Por 
medio  pasa  María  á  ver  á  Jesús.  ¿La  cruz?  Al  pié  della 
está  María  salpicada  con  la  sangre  de  Jesús.  ¿La  muer- 
te? También  mucre  María  con  Jesús.  ¿El  sepulcro?  Allá 
va  María  á  ungir  á  Jesús.  ¿Las  tinieblas?  Aun- era  de 
noche  cuando  salió  al  monumento.  ¿Los  ángeles?  Dos 
vio  en  el  sepulcro ;  habíanle,  dícenle :  Noli  (¡ere;  No  lio* 
res ,  mujer ;  mas  María  no  de  los  áugeles ,  porque 
busca  al  Señor  de  los  ánge  J  i  fuerte  el 
amor  que  la  muerte.  Su 
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que  las  del  fuego,  porqué  el  fuego  quema  el  cuerpo, 
mas  el  amor  abrasa  el  alma.  Si  diere  un  hombre  toda  su 
hacienda  por  ser  amado,  tendránlá  en  poco,  porque  el 
amor  ni  se  compra  ni  vende ;  libre  es  y  libremente  se 
da.  Suelen  los  que  aman  sospirar  y  alegrarse ;  sospiran 
porque  se  pierden  á  sí  mismos,  dejando  de  ser  suyos; 
gózanse  porque  se  pasan  en  otra  cosa  mejor,  que  es  en 
Dios.  Arden  y  hiélanse  en  un  punto ,  como  los  que  tie- 
nen cicion  de  terciana;  y  hiélanse  porque  los  desam- 
para el  calor  proprio ,  arden  porque  son  encendidos  con 
el  calor  del  soberano  rayo;  y  porque  á  la  frialdad  se  lo 
sigue  el  temor,  y  al  calor  la  osadía ,  por  esto  son  cobar- 
des y  animosos.  Temen  perder  lo  que  aman,  y  tienen 
ánimo  para  acometer  grandes  cosas  por  el  amado.  aEl 
amor  hace  discretos  á  los  necios  y  de  aguda  vista  á  los 
cegajosos;»  mas  ¿qué  mucho  que  vea  mucho  aquel  d 
quien  alumbra  el  resplandor  y  rayo  celestial,  y  que  sepa 
mucho  el  que  ensena  el  amor  divino ,  y  que  sea  fuerte 
el  que  cobra  las  fuerzas  de  su  amado ,  pues  son  fuerzas 
de  Dios?  Llamaba  Ccnon  al  amor  a  Dios  de  amistad, 
de  libertad  y  concordia» ;  porque,  poca  amistad  puedo 
yo  tener  con  vos  si  el  amor  no  nos  toma,  las  manos.  Es 
suma  libertad ,  porque  no  hay  cosa  á  que  se  rinda  sino 
solo  á  lo  que  ama,  porque  en  esto  está  su  gloria.  Es  cau- 
sa de  concordia,  porque  por  él  la  tienen  los  elementos, 
las  repúblicas ;  por  él  viven  en  paz  los  hombres  y  los 
animales.  Pintaban  antiguamente  la  imagen  del  amor 
entre  la  de  Mercurio  y  Hércules ;  Mercurio  era  el  Diqs 
de  la  elocuencia ,  y  Hércules  el  de  la  fortaleza ;  porque 
donde  hay  aviso  y  prudencia  juntamente  con  fortaleza, 
allí  hay  amor  y  concordia. 

§.  LV1II. 

Pasemos  mas  adelanto.  Platón  llama  al  amor  amar* 
<?o,  y  no  sin  razón,  porque  muere  el  que  ama ;  y  por  ello 
le  llamó  Orfeo  agridulce  6  dulce  amargo;  porque ,  co- 
mo el  amor  es  una  muerte  voluntaria ,  en  cuanto  es 
muerte  se  dice  amargo  y  acedo ,  mas  en  cuanto  es 
voluntaría  se  dice  dulce.  Y  que  muera  el  que  ama  está 
claro,  porque  su  pensamiento,  olvidado  de  si  mismo, 
se  revuelve  siempre  en  su  amado ;  pues , -si  no  piensa  do 
sí,  luego  no  piensa  en  sí ,  y  por  esto  el  alma  así  aíicio- 
nada'no  obra  en  sí ,  pues  que  la  principal  operación  su- 
ya es  el  pensamiento ;  el  que  no  obra  en  si  sigúese  que 
no  está  en  sí,  porque  estas  dos  cosas  son  siempre  igua- 
les, el  ser  y  el  obrar;  ni  hay  ser  sin  que  haya  opera- 
ción, ni  hay  obrar  do  no  hay  ser;  ni  nadie  obra  donde 
no  está ,  y  do  quiera  que  está  allí  obra.  Luego  el  alma 
del  que  ama  no  está  en  sí ,  pues  no  obra  en  sí ,  y  si  no 
está  en  sí ,  claro  está  que  no  vive  en  sí ;  pues  el  que  no 
vive  muerto  es ;  y  por  esto  decimos  que  el  que  ama  es- 
tá muerto  en  sí.  Y  de  aquí  nació  aquel  dicho :  o  Que  el 
alma  mas  está  donde  ama  que  donde  anima.» 

Pero  veamos :  ¿vive  siquiera  en  otro?  Sí  por  cierto, 
en  su  amado.  ¡Oh  cosa  maravillosa  que  el  amado  vive 
en  el  amante,  y  el  amante  en  el  amado !  Ama  María  á  su 
Cristo,  Cristo  á  su  María,  a  Juegan  al  trocado»,  y  el  uno 
se  da  al  otro ,  y  el  otro  al  otro,  para  que  cada  uno  tenga 


398 


FRAY  PEDRO  HALÓN  DE  CHAIDE. 


oí  otro.  Antes  que  pasemos  mas  adelante  quiero  adver- 
tir que  estos  afectos  de  amor  impropiamente  se  dicen 
de  Dios,  porque  ni  puede  vivir  sino  en  sí  ni  puede  amar 
sino  á  sí ,  ni  sentir  esa  muerte  que  decimos ,  pues  es  vi- 
da por  esencia ,  y  la  vida  no  puede  morir ;  y  siendo  fin 
de  todas  las  cosas  y  teniendo  la  perfecion  de  todas  ellas, 
no  puede  amar  cosa  fuera  de  sí.  Por  esto  decimos  que 
nos  ama  Dios  en  sí  mismo,  y  no  en  nosotros.  De  parte 
del  hombre  vienen  bien  todos  esos  afectos  y  estilos  de 
hablar ;  pero,  no  obstante  eso,  aplicamos  á  Dios  este  len- 
guaje y  decimos  a  que  ama  y  que  se  pasa  á  vivir  en  el 
amado ,  y  que  siente  sus  pasiones  o;  y  esto  porque  ha- 
bla Dios  con  los  hombres  como  si  fuese  otro  hombre. 
Así,  dice  en  los  Cantares :  o  Herido  me  habéis  el  cora- 
zón ,  esposa  mia ,  herido  me  le  habéis  con  un  volver  de 
ojos  vuestro.  Enlazáslcmcle  con  la  madeja  de  oro  de 
vuestro  cabello ; »  que  no  pudiera  decir  mas  el  hombre 
mas  enamorado  de)  mundo.  Y  el  vivir  en  el  amado  di- 
ce por  san  Juan  :  «Si  alguno  me  amare,  amalle  ha  mi 
Padre,  y  vendremos  á  61  y  viviremos  con  él.»  Y  final- 
mente ,  la  sagrada  Escritura  está  llena  doste  lenguaje. 
Volviendo  pues  ú  lo  que  íbamos  diciendo :  Cristo,  que 
es  el  amante  y  el  amado,  y  el  alma,  que  es  amada  y  aman- 
te, se  truecan  y  se  tienen  el  uno  al  otro.  De  qué  suerte 
se  dan  el  uno  al  otro  bien  se  ve,  pues  cada  uno  se  olvi- 
da de  sí ;  mas  cómo  sea  esto,  que  cada  uno  tenga  al  otro, 
eso  no  parece  que  puede  ser  ni  se  deja  ver;  porque, 
quien  no  se  tiene  á  sí  ¿cómo  puede  tener  á  otro?  Ese  es 
c)  milagro  del  amor,  que,  perdiéndose  á  sí  mismo  cada 
uno,  se  tenga  á  sí  y  al  otro.  Es  esta  la  ganapierde  del 
Evangelio,  que  dijo  Cristo :  «El  que  pierde  su  vida ,  la 
gana ,  y  el  que  la  gana ,  ese  la  pierde.»  No  me  parece 
que  nos  pudiera  decir  cosa  que  mas  nos  declarara  lo  que 
vamos  tratando  que  este  «¿(jués  cosi-cosu?»  El  que  ama 
su  vida,  la  pierde.  Puede  tener  dos  sentidos :  el  prime- 
ro es  que ,  si  desea  y  ama  tener  vida ,  ha  de  perder  la 
propia ,  porque  asi  morirá  en  sí  y  vivirá  en  su  amado,  y 
la  vida  que  en  si  pierde  hallarla  ha  en  su  amado ;  de 
suerte  que  en  lugar  de  la  vida  que  en  si  pierde  gana 
dos :  la  suya,  pues  la  halla  allá  en  quien  ama ;  y  la  del 
amado,  pues  goza  también  de  aquella.  Y  por  esto  aña- 
de el  Señor :  « El  que  la  gana ,  ese  la  pierde;»  esto  es, 
no  pudo  ganulla  sin  que  primero  la  perdiese.  Este  es  el 
Vivo  autem ,  jam  non  ego  :  sed  vivit  in  me  Christus; 
que  dijo  san  Pablo ;  Vivo  yo,  mas  ya  no  yo,  sino  que  vive 
en  mí  Cristo.  Dijo  lo  uno  y  lo  otro ;  la  vida  de  Cristo  en 
Pablo,  y  la  de  Pablo  en  Cristo.  El  vivo  yo,  que  dice  ai 
principio,  es  por  la  vida  que  tiene  en  Cristo, que  la 
cuenta  por  suya.  El  ya  no  t/Q,  es  por  la  muerte  que  en 
sí  mismo  murió  para  vivir  en  su  amado.  El  «vive  en  mí 
Cristo,  es  por  la  vida  que  á  nuestro  modo  de  hablar 
decimos  que  tiene  el  que  ama  en  el  amado.  Este  es  el 
M"      tido  de  las  palabras  del  Redentor ;  el  otro  es  «  el 

ma  su  vida»,  esto  es,  que  se  ama  á  sí  mismo  y 
mas  vivir  en  sí  que  en  mi;  este  tal  perderála, 
es  vida  finita  y  corruptible  la  que  en  si  puede 

,  mas  el  que  la  aborreciere  y  muriere  en  si,  no  cui- 
do de  si  ni  pensando  ni  amuudo  ni  obrando  en  sí, 


sino  en  mí,  este  tal  la  pana ,  porque  cobrará  laviii 

yo  tengo ;  y  pues  es  eterna,  tendrála  él 

más  se  le  acabe  ni  le  falte.  Hó  aquí  cómo 

si,  pero  en  el  otro;  y  el  otro  se  posee,  paran 

Cierto  está  que ,  amándoos  yo  á  vos  v  que 

por  el  mismo  caso  pensáis  en  mí  (como 

pues  roe  amáis,  que  cuando  yo  os  amo  y 

me  hallo  á  mi  mismo  en  vos ;  y  en  vos  me  ¿obra 

que  me  perdí  por  mi  descuido ,  y-  vos  hacéis 

en  mí.  Hay  otra  cosa  maravillosa,  y  es,  que 

me  perdí  á  mi  mismo,  si  por  vos  me  redimo,  psr 

hallo  y  tengo ;  y  si  por  vos  me  tengo  á  mi,  mase 

á  vos,  y  primero  os  he  de  tener  á  vos  queá  mí,  y 

cercano  os  estoy  á  vos  que  ámí,  pues  que  á  nri  as 

tengo  sino  por  vos.  Por  esto  decimos  que  los 

aman  mueren  en  sí  y  viven  en  otro  ;.de  suerte  qst 

sola  una  muerte  y  dos  vidas :  una  muerte, 

desprecia  á  si  mismo  y  no  cura  de  si ;  dos  vides,  ll 

cuando  se  halla  en  el  amado,  la  otra  la  del 

do.  Y  porque  no  parezca  que  hablamos 

moslo  de  la  Escritura.  San  Pablo  dice :  c 

y  vuestra  vida  está  escondida  en  Dios  con  Grites 

cuando  apareciere  Cristo  (que  es  vuestra  vida), 

ees  apareceréis  vosotros  con  él,  entonces 

ver  que  tenéis  vida ,  y  no  cualquiera ,  sino  la  de  Ote 

Habla  de  los  que  aman  á  Cristo.  Muertos ,  dice, 

porque  morís  amando ;  pero  la  vida  que  en 

distes  cobraisla  en  Dios ;  allí  está  escondida  can  Mi 

allí  os  la  tiene  Dios  guardada  porque  nadie  eshlajBk 

Está  con  Cristo  porque  Cristo  está  en  Dios,  y  Mi* 

Cristo ;  Dios  estaba  en  Cristo  reconciliando  al  wmá 

en  él,  dice  san  Pablo.  Está  Cristo  también  escMÉáia 

Dios ,  porque  hasta  que  venga  el  último  tiempo  Mtfti 

del  todo  Cristo  conocido  ni  manifiesto  al  minio  A 

parece  que  aludió  san  Pablo  cuando  dijo, 

los  hebreos  y  citando  el  verso  de  David : 

jecisti  sub  pedibus  ejus;  habla  con  el  Padre, 

Señor,  todas  las  cosas  sujetaste*  y  pusistes 

pies  de  vuestro  Hijo.  Sale  san  Pablo,  y  dios:  b4i 

que  dice  que  todas  las  cosas  le  sujetó,  nada  aseó  ai4# 

por  sujetar;  mas  aun  no  vemos  que  le  optan  eqjtttft- 

das  las  cosas.  Pues  cuándo  lo  estarán ,  dicelo  en  hp¡* 

mera  que  escribió  á  los  de  Conoto,  que 

del  todo  haya  destruido  la  muerte  enemiga 

en  la  resurrecion  general ;  cuando  ya  la 

perdido  los  aceros  y  no  tenga  á  quien  matar; 

haya  aherrojado  en  el  calabozo  del  infierno, 

taran  los  malos :  El  mor*  depascH  eos;  Y  se 

ni  en  las  vidas  miserables  de  aquella  desdidáis  §■*- 

Estaránle  sujetos  los  malos,  porgue  los 

su  justicia;  los  buenos  también,  porque  loe 

con  su  misericordia ;  los  ángeles,  porque esi 

y  principe.  Ya  tenemos  de  la  Escritura  qnemnMklü 

que  aman  á  Dios ;  probemos  agora  que 

el  Redentor,  hablando  de  aquí  la  a 

su  cuerpo  con  el  que  le  o     i  o  ignamente :  aMI 

po  es  verdadero  manjar,  y      si  ngra  es  vwdsÉmlr 

bida  ~  y  ebe  mi  sangra,  «»* 


LA  CONVERSIÓN 
en  mí,  y  yo  en  él.»  Hasta  aquí  va  diciendo  cómo-en 
enamorado  sacramento  se  hace  lo  que  habernos  di- 
de  los  dos  que  se  aman,  que  ninguno  dellosestá  en 
sino  en  el  otro.  Dice  luego  :  a  Así  como  me  envió  mi 
•e ,  que  vive,  y  yo  vivo  por  mi  Padre ,  así  el  que  me 
vivirá  por  mí.»  Hé  aquí  cómo ,  hecha  ya  aquella 
de  amor,  el  que  ama  á  Dios  vive  vida  de  Dios. 
que  viva  dos  vidas  por  una  muerte,  díjolo  en  otra 
,  hablando  de  sus  ovejas  :  a  Yo  vine  para  que  ten- 
vida  ,  y  mas  abundante  vida ;»  que  el  replicar  dos  ve- 
el  tener  vida  muestra  que  la  tienen  doblada ,  esto  es, 
I  de  Dios  y  la  suya.  A  esto  parece  que  aludió  san  Pa- 
á  los  romanos ,  cuando  dice :  «  Si  por  el  delito  de 
hombre  reinó  la  muerte,  mucho  mas  reinarán  en  v¡- 
por  Jesucristo  los  que  recibieren  la  donación  abun- 
ilfsima  de  la  justicia  y  gracia. »  Hé  aquí  cómo  de  la 
fchma  Escritura  sacamos  los  efetos  del  amor  en  los  que 
■Waman. 
i*-  8-  LIX. 

'*'  ¡Oh,  quién  viera  á  María  hecha  ya  amadora  de 
tesos!  Quoniam  dilexit  mullum;  Amó  mucho.  Ya 
Haría'  se  deja  á  sí ,  ya  se  olvida  de  si ,  ya  no  vive 
00  sí ,  ya  mucre  á  sí ,  ya  la  suma  bondad ,  que  es 
¿entro  que  dijimos  de  que  salen  todas  las  cosas ,  la 
mueve  sin  moverse;  ya  la  hermosura  eterna  la  tira 
i  sa  centro,  la  uñe  con  él,  la  endiosa,  y  la  descuida 
de  si  y  de  todo  lo  que  es  interese  suyo.  ¿Queréis  ver 
cómo  trata  el  amor  á  María?  Llega  un  dia  el  Reden- 
tor con  sus  dicípulos ,  cansado  de  predicar  por  aque- 
llos lugares;  entra  en  casa  de  Marta  y  María;  asién- 
,  y  asiéntase  á  los  pies  María ;  andaba  á  esa  sa- 
Marta  muy  hacendada  en  hospedar  al  Redentor, 
y  parecíanle  poco  todos  los  de  casa  para  servirle. 
Ve  ¿  su  hermana,  que  se  está  mano  sobre  mano, 
oyendo  las  razones  del  Señor;  párase  Marta ,  y  dícele : 
Señor,  ¿no  echáis  de  ver  el  olvido  de  mi  hermana? 
;Cómo!  ¿Y  con  tal  huésped  tal  descuido?  Tiempo  es 
*ste  de  poner  la  mesa ,  no  de  oir  dotrina.  No  con- 
sideraba María  que  venia  cansado ,  olvidósele  que  no 
labia  comido.  ¡  Qué  queja  mas  justa !  Qué  descorte- 
sa mayor  f  Qué  mujer  mas  indiscreta  I  ¿  Qué  es  esto, 
Haría?  Y  vuestra  cortesanía,  ¿ dó  está?  Dó  vuestro  avi- 
lo? Quien  os  ha  trocado?  ¡Oh  amor!  que  eres  impa- 
centísimo, que  no  sabes  modo  ni  razón.  Tu  razón  es 
10  tenerla ,  tu  modo  jamás  guardarle ,  que  no  es  mu- 
,\io  amor  el  que  se  deja  gobernar  por  razón.  El  amor 
to  guarda  reglas  de  criauza  ni  está  atenido  á  leyes 
lé  palacio.  ¡  Oh  amor  seguro !  Quéjese  Marta ,  venga 
ansndo  mi  bien  y  mi  Amado,  siquiera  coma,  siquie- 
a  no;  que  yo  no  curo  de  eso.  Amo,  y  en  él  está 
tuesto  mi  cuidado.  Murmure  el  fariseo ,  que  yo  á  los 
tíés  de  mi  Amado  me  estaré  segura.  ¡Oh  amor,  mas 
mpaciente  á  las  cosas  del  Amado  que  á  las  propias! 
qué  vuelta  ha  sido  esta?  Veis  aquí  á  María,  mi- 
edla, en  el  pecado- fea,  negra  mas  que  el  carbón: 
Denígrala  est  facics  ejus  super  carbones ,  et  non  est 
nanita  in  pialéis.  Esto  dijo  Jeremías,  llorando  la  cau- 
tividad de  su  pueblo, pero  viene  muy  Lien  para  María 
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cuando  era  pecadora.  Mas  negro  se  le  paró  el  rostro 
que  el  carbón;  porque,  así  como  con  la  gran  fuerza  del 
fuego  se  le  torna  negro,  así  el  alma,  con  la  vehemente 
malicia  del  pecado  ,  queda  tan  mudada  del  color ,  que 
no  la  conoce  Dios.  Pero  agora ;  Candidiores  Nazaraei 
ejus  nive,  nüidiores  lacle,  rubicundioYes  ebore  anti- 
quo ,  sapphiro  pulchriores.  Harae  dado  ya  mi  Esposo 
celestial  un  resplandor,  un  aderezo  de  rosteo,  que  me 
le  ha  puesto  mas  blanco  que  la  nieve ;  esta  es  la  fe  que 
me  ha  dado.  Soy  mas  colorada  que  el  rubí  y  que  el  mar- 
fil antiguo ,  porque  el  calor  del  amor  me  enciende  el 
rostro,  avivando  mis  esperanzas,  muertas  por  el  peca- 
do. Era  yo  otro  tiempo  tienda  de  demonios.  Et  occu- 
reni  daemonia  onocentauris,  et  püosus  clamabit  alter 
ad alterum:  ibicubavit  lamia,  etinvenü  sibi réquiem. 
Ibi  habuit  foveam  ericius,  et  enutrivü  catulos.  Todos 
estos  animales  que  pone  aquí  el  Profeta ,  muestran  los 
diversos  vicios  en  que  cae  un  alma ,  y  los  muchos  y  feos 
pecados  á  que  está  sujeta.  Allí  ocurren  los  demonios, 
porque  en  el  alma  vacía  viven  siete ,  como  dice  el  Se- 
ñor en  el  Evangelio ;  allí  los  onocentauros ,  los  sátiros 
y  faunos,  que  llama  pilosos  ó  vellosos,  dan  voces  unos 
á  otros;  esto  es,  habrá  gran  abundancia  de  animales 
espantosos,  lamias  y  otros  muchos,  porque  un  alma  en 
pecado  es  ejido  y  dehesa  de  demonios  y  vicios,  y  vi- 
ven allí ,  así  como  en  las  ruinas  de  casas  antiguas ,  en 
medio  de  los*  desiertos;  porque  los  demonios  se  huel- 
gan de  vivir  en  lugares  inmundos  y  sucios,  cual  es  el 
alma  en  pecado.  Esto  era  en  el  tiempo  cuando  yo  es- 
taba apartada  de  mi  Dios,  cuando  era  muladar  del  de- 
monio ,  cuando  no  amaba ,  cuando  estaba  muerta ,  de- 
sierta y  hecha  vivienda  de  demonios;  mas  agora  que 
ya  me  miró  el  sol,  agora  que  mi  Esposo  vive  en  mi  alma, 
y  yo  vivo  en  él ,  In  cubilibus ,  in  quibus  prius  dracones 
habitabant,  orietur  viror  calami,  et  junci.   Et  erit 
ibi  semita,  et  via,  et  via  sancta  vocabilur.  Non  erit 
ibi  leo,  et  mala  bestia  non  ascendet  per  eam.  Ya  en 
las  cuevas  donde  antes  estaban  encovados  los  dragones 
nacen  verdes  juncos  y  otras  frescas  yerbas ;  ya  en  el 
alma  desierta,  seca,  sin  agua  de  gracia,  nacen  virtudes 
y  verdes  esperanzas  de  gloria.  El  alrria  sin  camino  ha 
hallado  carrera  para  la  gloría ,  y  llamarse  ha  camino 
santo;  las  bestias  fieras,  que  antes  hacian  en  mí  su  vi- 
vienda ,  los  demonios  y  vicios ,  ya  mi  Amado  los  ha 
desterrado  de  mi  alma.  Maria  quae  vocatur  Magda- 
lene,  de  qua  septem  daemonia  exierant,  dicen  los 
santos  y  sagrados  evangelistas;  Yo  era  de  quien  habia 
alanzado  el  Señor  siete  demonios,  esto  es,  todos  los 
vicios  juntos ;  ya  no  moran  en  mí,  soy  aposento  de  la 
gloría ,  porque  vive  mi  Amado ,  y  se  aposenta  en  mi 
alma :  Ad  eum  veniemus,  et  mansionem  apud  eum  fa- 
ciemus.  Prometiólo  y  cumpliólo. 

§.  LX. 

Murmvra  el  fariseo  de  María ,  murmura  de  Cristo, 
que  se  deja  tocar  de  una  pecadora.  Allá  en  el  libro  de 
los  Números  cuenta  la  Escritura  sagrada  que  Aaron  y 
sü  hermana  María  murmuraron  de  Moisen  porque  es- 
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toba  casado  con  uta  negra ,  con  una  de  Etiopía.  Este 
casamiento  de  Hoisen  coa  la  eliopisa  tiene  mucha  va- 
riedad de  pareceres.  Josefa,  De  antiqvitatibw,  a  quien 
siguen  muclios  expositores  católicos,  dice  que  en  et 
liempo  que  Hoisen  se  criaba  en  palacio,  en  casa  del  rey 
Faraón,  siendo  ya  moto  robusto,  se  movieron  los  etio- 
pes, que  están  de  la  otra  parte  de  Egiplo,  en  lo  interior 
ríe  África,  anacer  guerra  i  Faraón ,  contra  los  cuales 
envió  un  grueso  ejército ,  y  á  Moiscn  por  capitán  gene- 
ral. Llegado  Jos  venció  en  muchas  batallas ,  y  en  ellas 
murió  el  re;  de  Etiopía.  Una  su  hija ,  que  había  queda- 
do ,  muerto  el  padre ,  oyendo  decir  de  la  hermosura  de 
Moiscn  (que,  según  dice  Josefa,  era  mucha),  envióte  a 
rogar  que  dejase  la  guerra  y  se  casase  con  ella :  acetólo 
Moisen ,  y  esta  fué  su  mujer.  A  mi  se  me  hace  dificul- 
toso, porque  cuando  volvió  estaba  en  gracia  y  muy 
amado  de  Faraón;  y  siendo  ella  mujer  tan  principal, 
tendríais  en  palacio  et  Rey,  pues  lemaá  su  marido; 
y  asi,  al  huir  Hoisen  por  la  muerte  del  gitano  que 
mató,  sabemos  que  no  la  llevó  consigo,  ni  después 
nos  consta  que  la  llevase  cuando  salieron  todos  los  hi- 
jo* de  Israel  de  Egipto ;  ni  tampoco  trajera  él  la  ma- 
dianilu  con  quien  se  casó  en  Madian ,  cuando  volvía 
ú  Egiplo  i  hablar  á  Faraón ,  si  tuviera  en  Egipto  otra 
mujer  lan  principal.  Y  dice  el  (cito  que  cuando  le 
mandó  Dios  que  volviese  ú  Egipto  y  hablase  i  Faraón, 
[pie  lomó  Hoisen  su  mujer  y  sus  dos  hijos,  y  se  par- 
tió con  ellos  para  Egipto;  aunque  cuando  el  ángel  lo 
quiso  malar  en  el  campo  porque  llevaba  un  hijo  sin 
circuncidar,  la  volvió  &  enviar  con  sus  lujos  A  casa 
de  su  padre ;  asi  que  parece  que  lo  desle  casamiento 
no  lleva  camino.  Los  que  esto  dicen ,  piensan  que  la 
razón  de  lu  rencilla  ú  murmuración  de  Auron  y  Haría 
contra  Hoisen  rué  por  haberse  casado  con  mujer  alie- 
nígena ó  extranjera.  Yerran  también  en  esto,  porque 
también  pudieran  murmurar  de  la  de  Madian ,  que  ora 
eslranjera ,  y  de  Josef ,  el  patriarca ,  que  se  casó  con 
Ascnet,  hija  de  Putifar,  sacerdote  de  Huliópolis.  Digo 
pues,  con  mi  padre  san  Agustín,  que  esta  era  la  bija 
de  Jt'lró ,  sacerdote  de  Hadian ;  y  en  Arabia,  cerca  del 
mar  Bermejo,  hay  otra  Etiopia,  y  de  aquí  era  Sófora, 
mujer  de  Hoisen;  esta  no  ora  tan  negra  como  lo  son 
las  de  la  otra  Etiopia.  Y  que  se  llamase  asi  aquella  tier- 
ra ,  sacólo  mi  padre  san  Agustín  del  segundo  libro  del 
l'aralipommon,  donde  dice  la  divina  Escritura  que 
Zara,  etiope,  vino  &  hacer  guerra  ú  Asa ,  reydcJudca,  y 
vino  con  un  millón  de  soldados,  que  son  diez  veces  cien 
mil ,  y  venciólos  Asa  porque  couíió  en  el  Señor.  Dice 
pues  el  glorioso  san  Agustín  quo  los  etíopes  que  aquí 
dice  son  los  madiauitos,  porque  la  Escritura  dice  que 
los  persiguió  Asa  en  aquella  tierra ;  pero,  con  licencia 
de  tan  gran  padre  y  dolor  de  la  Iglesia ,  no  para  con- 
tradecir su  dolrina,  sino  para  solo  decir  mi  duda 

ú  acaso  hubiere  quien  me  sacare  do  mi  igno- 
,  digo  que  me  parece  que  los  etiopes  que  allí 
no  pueden  ser  los  de  Hadian ,  ni  se  puede  co- 
lé! lugar  que  alega  mi  padre.  La  razón  deslo  es, 

de  en  el  capitulo  lü  del  mismo  libro  se  dice 


que  Baosa,  rey  de  Israel,  subió  &  Robu, 
menzó  á  cercar  de  muro  y  barbacana  y  Ion 
nadie  pudiese  entrar  ni  salir  de  Judea  a* 
como  si  dijésemos  que  el  turco  hiciese  mu 
Sanlúcar  de  Barrameda,  que  es  el  pato  p 
días ,  para  estorbar  la  embarcación  dé  Espai 
el  rey  de  Judea  (que  era  Asa)  que  pasaba  i 
obra ,  envió  mucho  oro  y  plata  de  lo  que  h 
templo  y  en  los  tesoros  de  su  casa ,  4  Heñid 
Siria ,  para  que,  rompidas  las  pace*  que  te 
rey  de  Israel ,  le  hiciese  guerra  porque  deje 
ficar  á  Rama.  Rizólo  así  Benadab,  ysucedi 
Asa;  pero,  porque  había  fiado  raes  del  rey  d 
de  Dios,  envióle  un  profeta  que  le  dijo :  Pon 
tus  esperanzas  en  el  rey  do  Siria,  y  no  en  el 
tuyo,  por  eso  se  te  ha  escapado  de  las  mano 
del  rey  de  los  de  Siria ,  que  lo  hubierot  tu 
ventura  los  de  Etiopia  y  los  de  Libia  do  « 
mas,  y  los  venciste  por  solo  que  confiaste  i 
aquí  lo  que  buscábamos.  Dice  los  de  Libi 
que  fueron  los  que  venció  Asa.  Libia  clara 
parte  de  África,  y  que  los  etiopes  verdadi 
las  espaldas.  Luego  era  de  África,  luego  nc 
y  asi,  de  allí  no  se  puede  lomar  argumenl 
Madian  se  llamaban  etíopes,  ni  la  muja 
etiopisa  por  esa  razón.  Otro  lugar  me  par 
nos  lo  dice  mas  claro,  y  es  del  profeta,  Hi 
capitulo  3."  Dice  asi :  Pro  iniqwtatc  vidi 
thiopiae,  turbabuntwpeUesterrae  Madia 
do  el  Profeta  de  la  destruicion  de  Bnbiloni 
de  que  ellos  habían  destruido  a  Jenisalen , 
que  los  etiopes  favorecieron  á  los  caldeos, 
babilonias,  por  esta  maldad  vi  las  tiendas  c 
confusas ,  y  las  pieles  de  los  de  Hadian.  D 
los  ayuntadlos  etiopes  con  los  de  Madit 
entender  que  son  unos.  Podría  ser,  y  qni 
cierto,  llamar  etiopisa  i  Ib  mujer  de  Me 
era  morena ,  como  lo  son  los  de  Madian ,  er 
alárabes  en  África,  que  viven  en  tiendas 
pellejos;  y  por  eso  dijo  el  profeta  Habacuc :  1 
los  pieles  de  Madian.  Y  los  que  andan  y  * 
campos  debajode  tiendas  siempra  están  tu 
los  gitanos  quevemoson  España;  y  ilamt 
morena,  llamárnosla  que  anda  bocha  gttaní 
Hirad  qué  negra  de  Guinea.  Cuanto  mas 
Escritura  que  las  hijas  de  Jotró  guaraatnr 
aquellos  desiertos,  y  una  dcstasfoala  n 
sen ;  y  de  creer  es  que,  guardando  el  nao» 
líos  soles ,  no  debía  de  reventar  de  ble 
la  llamaban  ta  eliopisa,  y  creo  que  «tío  k  1 
y  lo  mas  allegado  á  razón.  La  n 
quo  dan  los  dolores  es  dí 
Hoisen ,  como  habla11*  *•"  *-»* 
tenia  de  su  muje 
da  María,  J  "" 
que  es  con 
capitulo:  Hati 
mujer  la  eii 
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i  Dios?  ¿No  nos  ha  hablado  á  nosotros 
3  á  él?  Como  si  dijeran:  No  tiene  necesi- 
íerraano  de  descasarse  de  su  mujer,  por 
trato  que  tiene  con  Dios;  que  también 
íosotros,  y  no  nos  apartamos  ni  descasa- 
licen  que  María  y  su  cuñada  debieron  de 
s  cuesüoncillas ,  que  al  fin  eran  mujeres  y 
ía  se  debió  de  quejará  Aaron,  su  hermano 
y  Moisen  volvería  por  la  razón  de  su  mu- 
o  murmuraron ,  diciendo:  Muy  bueno  es 
ra  nuestro  hermano  devolver  por  una  ne- 
ia  ni  de  verse  casado  con  ella.  Sea  lo  que 
que  para  nuestro  propósito  bien  nos  basta 
atuviese  casado  con  una  negra,  y  Aaron 
murasen.  ¡Oh  gran  Dios !  ¿cuál  amor  te 
o  á  casarte  acá  en  la  tierra?  Tú,  mas  her- 
ios los  hijos  de  los  hombres;  tú,  que  tienes 
;parcidas  en  tu  boca;  tú,  de  cuya  belleza  se 
,  los  ángeles  quedan  embelesados  mirán- 
íente  de  resplandor  eterno!  Tú,  que  eres 
hermosura  del  Padre.  ¡  Oh  Dios  amabilísi- 
>ellísimo!  Dios  bonísimo!  Dios  carísimo! 
i  hay  en  el  mundo ,  en  el  cielo,  en  la  tier- 
,  en  las  estrellas ,  en  los  animales,  en  las 
Imente,  en  toda  otra  cosa,  que  no  se  halle 
ima  excelencia  y  perfección ,  Dios  mío? 
á  explicar  esta  tu  belleza?  Las  estrellas,  los 
una ,  el  sol ,  toda  la  naturaleza ,  toda  alma, 
>,  todo  entendimiento,  en  ti  y  de  tí  solo 
,  porque  en  tí  hallan  luz,  claridad,  hermo- 
sura ,  deleite ,  gracia ,  resplandor  y  suavi- 
h añeras.  No  te  pueden  ver  ojos  algunos/ 
igren,  ni  algunos  te  ven,  que  por  reveren- 
[ii.  El  verte  es  ser  bienaventurado  en  el 
10  poder  verle  jamás  es  ser  mísero  y  en 
;.  Tú  eres  fuente  de  todas  las  cosas  her- 
naturaleza  ,  por  gracia,  por  gloria.  ¡Oh 
io !  ¿Quién  podrá  decir  tus  bellezas?  Tu  ca- 
de oro,  tus  cabellos  lana  blanca ,  tus  ojos 
les ,  tu  voz  es  un  blando  ruido  de  agua  que 
tus  manos  hechas  á  torno ,  tus  pies  son  de 
rostro  es  la  misma  gracia.  Dios  hermosísi- 
ma es  tu  divina  esencia,  tus  cabellos  son  los 
ojos  la  providencia ,  tus  narices  Jas  inspi- 
i  boca  es  Cristo,  tus  labios  los  dos  testa- 
engua  el  Espíritu  Santo ,  tus  dedos  los  pro- 
as la  humanidad  que  tomaste,  tus  espaldas 
t,  tu  rostro.invisible  es  la  inaccesible  luz  de 
►  i  Oh  benw««airtrtt  toda  hermosura,  y 
«I"!  <P»l»fcj»J|)M  nona  enamore? 

agranda; 
linea*  0+* 


Juanes  blancos  en  el  Señor;  ya  sois  luz,  hijos  de  luz, 
porquese  ha  casado  Dios  con  vosotros :  Aethiopiaprae- 
vmietmanus  ejus  Deo.  La  etiopisa  gentilidad  ganará 
por  la  roano  é  la  dormida  Sinagoga ;  y  así,  se  adelantó 
en  el  nacimiento.  Envió  los  legados ,  que  fueron  los  re- 
yes; trajeron  las  arras,  dieron  la  fe:  Venient  Légati 
ex  Aegipto;  Vendrán  los  legados  de  Egipto  en  nom- 
bre de  la  gentilidad.  La  cláusula  de  los  conciertos: 
Quoniam  hic  est  Deus,  Deus  noster  in  aeternum ,  el  in 
saeculum  saeculi,  ipse  reget  nos  in  saceula  ;  Este  es 
nuestro  Dios  para  siempre ,  él  nos  regirá  por  todos  lo? 
siglos.  Murmura  María,  la  Sinagoga  y  el  sumo  sacerdoto 
Aaron :  Quo&ad  hominem  peccatorem  divertisset.  En* 
•ira  el  Señor  en  casa  de  Zaqueo  el  publicano,  allí  se  líos* 
peda,  y  murmuraban  los  fariseos  que  se  había  acogido 
ó  casa  de  un  pecador.  Murmura  el  pueblo  judaico  que 
se  casa  Moisen,  Cristp,  con  la  Iglesia  etiopisa,  que  es 
negra :  Nigra  sum  h  sed  formosa,  filiae  Jerusalem ,  s¡- 
cut  tabernacula  Cedar ,  sicuí  pelles  Salomonis;  Soy . 
morena  (dice  la  esposa),  pero  á  la  fe,  hijas  de  Jerusa- 
lem ,  no  por  esto  dejo  de  ser  hermosa.  Soy  un  poco 
negrilla,  como  las  tiendas  de  los  alárabes,  que  están 
negras  del  sol  y  el  agua ;  mas  soy  hermosa ,  como  los 
aforros  de  las  ropas  de  Salomón,  que  son  de  armiños  y 
de  raposos  ferreres  y  de  martas  cebellinas.  Mucho  me 
espanta  ese  casamiento ,  pero  roas  me  espanta  que  el 
Hijo  de  Dios  se  case  con  María.  Señor,  mirad  lo  que  ha- 
céis ,  que  murmurarán  María  y  Aaron ,  y  dirán  que  os 
habéis  casado  con  la  negra ,  con  la  negrilla  de  Etiopía, 
con  una  gran  pecadora;  que  se  correrán  las  damas  de 
la  corle ,  esas  mentes  angélicas,  de  ver  que  Nusquam 
Angelos  apprehendit,  sed  semen  Abrahae  apprehendit; 
No  se  casó  con  la  naturaleza  angélica ,  sino  con  el  linaje 
de  Abrahan.  Ni  dijo  san  Pablo  á  los  ángeles  el  Despon- 
di  enim  vos  uni  viro  virgimm  castam  exhibere  Chris- 
to ;  Mirad  que  os  he  desposado  con  un  hombre  de  bien, 
con  un  hombre  de  honra,  que  es  menester  que  os  deis, 
vírgenes  castas,  á  Cristo.  Aludió  el  Apóstol  á  lo  que  acá 
se  acostumbra ,  que  un  hombre  de  honra  antes  se  casa- 
rá con  una  pobre  y  doncella  que  con  otra  que  no  lo  sea, 
aunque  tenga  veinte  mil  ducados.  ¡  Oh,  qué  pasmo  de- 
bió de  tener  el  cielo  cuando  vio  á  su  Dios  tomar  por 
esposa  á  María !  Murmura  el  fariseo ,  y  dice :  Si  este  su- 
piese qué  pieza  es  la  que  le  toca,  la  que  toma  por  esposa, 
no  se  casaría  con  ella;  y  con  todo  eso,  nuestro  Moisen 
muy  contento  con  su  negrilla.  Pues  Señor,  ¿qué  le 
halláis  bueno?  Qué  os  ha  enamorado  en  María?  ¿Por 
qué  os  casáis  con  ella?  Quoniam  dilexit  mullúm;  Por- 
que amó  mucho.  ¡  Oh  fuerza  de  amor ,  que  haces  hacer 
cosas  á  Dios  que,  á  no  ser  él  quien  las  hace ,  las  ten- 
drían los  hombres  por  desatino !  ¡  Que,  siendo  Dios  tan 
alto,  que  los  mas  estirados  de  los  ángeles,  para  alean- 
i  hablalle ,  arrimaban  una  escala,  como  lo  vio  allá 
una  noche ;  y  que  este  tan  alto,  enamorado  del 
de  una  Madalcna,  quiera  tomalla  por  esposa,  y 
quiere  mucho,  que  le  parece  muy  bien, 
»  para  suya ;  y  que  dé  por  razón  que  ella 

!  Pues,  alto  Dios,  dime,  ¿  y  qnó  mucho 
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que  Muría  te  amo  mucho?  Eres  lá  fuente  de  amor  eter- 
no; eres  principio,  medid  y  lin  de  toda  la  hermosura; 
eres  tú  sold  el  hermoso ;  pues  ¿qué  mucho  que  la  fea 
amela  belleza?  Amante  los  cielos,  los  ángeles,  las 
plantas,  toda  la  naturaleza;  el  sol,  la  luna,  las  estre- 
llas; todo  cuanto  vive ,  cuanto  se  mueve ,  cuanto  tiene 
ser;  pues  ¿cómo  no  te  ha  de  amar  María?  Eres  luz  que 
jamás  falta,  sol  que  no  se  traspone,  resplandor  que  ale- 
gra ,  claridad  que  alumbra  y  hinche  de  alegría  el  cielo; 
es  María  noche,  es  tinieblas  y  escuridad;  pues  ¿cómo 
no  ha  de  amar  la  luz?  Cómo  la  noche  no  ha  de  desear 
el  dia?  Cómo  el  hielo  no  amará  el  rayo  del  sol?  Cómo 
el  invierno  no  sospirará  por  la  primavera?  Eres  tú, 
Dios  mió,  vida;  eres  el  que  das  el  espíritu  á  los  hom- 
bres; eres  en  quien  y  por  quien  vivimos,  nos  move- 
mos y  somos.  María  está  muerta  ;  pues  ¿  cómo  la 
muerte  no  ha  de  amar  la  vida?  Cómo  la  sepultada  no 
deseará  sulir  de  la  sepultura?  Eres ,  mi  Dios ,  fuente  de 
agua  dulce ,  eres  el  rio  que  con  su  corriente  alegra  la 
ciudad  de  Dios,  eres  mar  dulce  de  infinita  gracia,  eres 
el  refresco  del  alma  sedienta,  eres  el  que  brindas  á  los 
ángeles  y  santos ,  y  los  embriagas  con  la  abundancia 
de  tus  deleites ;  salen  de  tu  pecho  ríos  caudales  de  sa- 
biduría ,  de  gloria ,  de  gracia ,  de  bienes  y  de  infinita 
riqueza.  Muría  está  seca:  Anima  mea  sicut  térra  sitie 
aqua  Ubi;  Mi  alma  ( dice  María )  cuando  está  sin  tí, 
Dios  mió ,  es  como  lu  tierra  sin  agua.  María  está  se- 
dienta :  Sitivit  anima  mea  ad  Deum  fontem  vivum; 
Sedienta  está  mi  alma  hasta  verse  contigo,  oh  fuente 
de  vida  eterna ,  dice  María.  María  está  enferma :  Adjuro 
vos,  filiae  Jerusalem ,  si  invenerilis  quem  diligit  ani- 
ma mea,  ut  nuncietis  ei,  quia  amore  tangueo;  Yo  os 
conjuro ,  zagalus  y  pastoras  de  Jeru salen ,  por  los  cor- 
cinos del  campo  y  por  las  cabrillas  y  gamos  ligeros  de 
los  bosques,  que  si  viéredes  por  allá  ul  mi  Amado,  que 
le  digáis  que  estoy  enfermado  amor.  Pues  los  enfermos 
sed  licúen.  Si  María  está  seca,  ¿qué  mucho  que  ame 
lu  fuente?  Si  Muría  tiene  sed,  ¿cómo  no  deseará  el 
ugiiu  ?  Si  lu  abrasa  la  calor,  ¿cómo  no  sospirará  por  la 
sombra  del  árbol  de  la  vida?  Eres  (alto  Dios  mió)  sa- 
lud que  no  se  destempla ,  fortaleza  que  no  se  cansa, 
amparo  que  nunca  falta,  guarida  que  asegura ,  puerto 
que  jamás  se  altera,  esperanza  que  nunca  burla,  vir- 
tud que  siempre  sustenta,  y  médico  que  sana  nuestras 
enfermedades.  Es  María  la  enferma  :  Quia  non  est  so- 
fritas in  carne  mea ,  dice  María ;  No  hay  sanidad  en 
toda  mi  persona.  Está  María  flaca  con  la  dolencia  del 
pecado,  es  la  desamparada ,  está  en  las  ondas  del  mun- 
do; pues  ¿qué  mucho  que  el  enfermo  desee  la  salud? 
que  la  flaca  pida  fuerzas,  que  la  desamparada  bus- 
que amparo,  que  la  perseguida  busque  guarida ,  que 
la  que  pelea  en  las  ondas  huya  al  puerto.  Y  finalmente, 
¿qué  gran  cosa  es  que  el  enfermo  desee  la  presencia 
médico?  Dices,  Señor :  Quoniam  dilexit  multúm.  Y 
rentura  amástela  tú  poco? Tú ,  buen  Señor ,  ¿no 
te  primero?  No  la  llamaste  primero?  No  la 
primero?  No  la  preveniste,  no  le  rondaste 
la,  no  la  convidaste,  no  lu  rogaste,  no  la 


aficionaste?  Pues  ¿qué  mucho  que  María 
que  responda  llamada,  que  se  deje  hallar 
que  convidada,  acete  tu  an  ad?  Quomat 
multúm.  Dime,  espejo  de  los  antos,  ¿quién  b¡ 
sin  que  le  amases  ?  Quién  te  b  ¡có  tía  que  té  le  1 
ses?  Quién  vino  á  tí  sin  que  tú  le  trajeses? 
cierto;  porque  de  tí  y  por  tí  se  comh 
tro  bien ;  luego  don  luyo  es  que  te  amemos,  yi 
es  que  te  debemos,  y  que  te  la  pegamos 
amamos.  Y  aun  mas :  te  confieso ,  Dioe  mió,  qaa,  i 
sin  tu  gracia  no  te  puedo  amar  y  y  mucho 
gar,  cuando  me  das  favor  para  que  te  eme, 
adeudas  de  nuevo,  porque  cuanto  mas  te  aaes,! 
mas  te  debo  el  don  con  que  te  amo.  Pues  toege, 
Muría  te  ame  mucho  no  le  es  de  agradecer 
mas  te  debe  á  tí  porque  le  diste  que  te 
que  tú  á  ella, aunque  te  ama  mucho: 
xit  multúm.  Dios  milagroso,  dime :  ¿tu 
bienaventurados,  y  tu  desamor  no  hace 
rados?  Tu  amor  no  hace  ángeles,  y  tu 
nios?  Estar  en  tu  amor  ¿no  es  gloria?  y  estar  este 
desamor  ¿  no  es  infierno?  Pues  luego  amar  ti  á  Merie 
es  hacella  bienaventurada,  es  bacella  santa,  as  lia» 
chilla  de  gloria.  Jamás  te  he  oído  decir  (DiosB**)aai 
te  aman  mucho  los  ángeles ,  do  los  arcángeles,  m 
que  se  mueren  por  tí  los  querubines  ni  que 
san  los  serafines;  y  ¿preciaste de  que  team 
María?  No  haces  caudal  de  los  jayanes,  no  de  tos  bt- 
vos  gigantes,  no  de  los  empinados  cedros,  no  de  be 
altos  cipreses  ni  de  los  árboles  encumbrados  del  pa- 
raíso ;  y  ¿haces  caso  del  junco ,  de  la  malta ,  de  b  aun- 
pola ,  de  la  hojarasca,  del  polvo  que  lleta  el  tieats,  de 
la  florecida  que  un  rayo  del  sol  la  marchita  y  caben? 
Quoniam  dilexit  multúm.  Pues  ama  Marta  da 
¿qué  le  dices?  ¿  Cómo  se  lo  pagas?  ¿Cuál  ea el 
de  tanto  amor?  A  mucho  amor,  mucho  Crar  la  é 
corresponda  le.  Si  el  amor  es  mucho ,  no  as  biea  ea> 
el  galardón  sea  poco.  Mas  ¿qué  digo  yo,  poco?  Tú,  Se- 
ñor, no  sabes  dar  sino  mucho.  Eres  un  maairota;y 
así ,  te  rompieron  las  manos  en  una  cruz  poique  i 
te  quedase  en  ellas.  Todo  se  te  cae  de  las 
que  nosotros,  mendigos,  nos  llagamos  rices  ees  beata 
ti  se  te  derrama.  Pídete  un  ladrón  en  le  barca  fas  le 
acuerdes  del ,  y  tú ,  Dios  maniroto,  daale  un  ralee.  Ale- 
jandro dio  á  Abdolomino ,  hortelano,  el  reine  de  Mee, 
y  cobró  nombre  de  liberal ;  pero  ¿  qué  tiene  qaa  aer, 
Señor,  contigo?  Alejandro dióla  á  un  hortelana,  tá i 
un  ladrón;  Alejandro  dio  un  reino  terreno,  14  anaári 
cielo;  Alejandro  lo  dio  á  uno  que,  aunque  hortehaa, 
era  de  linaje  real ,  tú  á  uno  que  quiíá  en  bija»  ds  b- 
drones.  A  san  Juan,  que  está  al  pie  de  le  eres  y  as  le 
pide  nada,  le  das  ¿  tu  Madre.  Acuérdaseme  qus, to- 
ldando un  dia  con  tu  santo  profeta  Ecequiei,  b 
Hijo  del  hombre ,  Nabucodonosor  me  presté  si 
para  hacer  guerra  á  Tiro ,  i  be  tenia  mal 
y  no  les  dí  paga  á  los  soldados;  y  pues  me  sinié 
no  es  razón  que  se  quede  ibrio;  quiérete  dar  I 
Egipto.  Pues  si  con  un  b         le  muestres  tan  ttt- 
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e  dices  que  te  sirvió,  y  le  das  en  salario  un 
á  María  que  te  ama ,  y  mucho  te  ama ,  que 
día:  Quoniam  dilexit  multúm,  ¿qué  le  das  en 
de  tanto  amor? 

§.   LXI. 

Ituntur  ei  peccata  multa.  El  premio  de  tanto 
,  que  le  son  perdonados  muchos  pecados.  ¡Oh 
i  su  pié  sed  es  bien  qué  cosa  son  pecados  y  qué 
oir  del  confesor  un  « yo  te  absuelvo» ,  moriría- 
contento  cuando  oís  á  sus  pies  aquella  palabra, 
me  cómo  María  no  dejó  el  alma  de  sola  alegría 
oyó  de  la  boca  del  mismo  Dios  ayo  teperdo- 
3h  dulce  palabra  á  las  orejas  de  un  pecador, 
le  dice  Dios  un  «  bien  te  quiero » !  P^nsadlo, 
os,  de  espacio ,  porque  no  sé  yo  cómo  encare- 
cómo  dároslo  á  entender.  Que  vea  un  hombre 
el  cielo  sobre  su  cabeza ,  que  vea  hechas  las 
es  con  Dios,  que  vea  que  le  espera  la  gloria,  que 
migo  de  los  ángeles ,  recibido  por  ciudadano  del 
or  hijo  y  heredero  de  Dios;  que  sepa  que  ha  de 
>  estrellas ,  que  tiene  por  compañeros  á  los  san- 
ly  grandeza  que  á  esta  llegue?  Hay  favor  queá 
ale?  Hay  premio  que  tanto  valga?  Hay  servicio 
merezca?  Hay  amor  que  á  esto  suba?  Luego 
gadá  queda  María :  de  esclava  del  demonio  que- 
de Dios ,  de  tizón  del  infierno  queda  vaso  de 
de  miembro  de  Satanás  es  ya  esposa  de  Cristo, 
jóle  queda  ya  mas  que  deseará  María?  D  ícele  dos 
s,  que  dicen  y  hacen  allá  en  el  alma  y  en  el  cielo 
ndezas :  la  una  es  el  remittuntur  tibi  peccata 
otra ,  vade  in  pace;  Vote  en  paz.  Veis  aquí 
en  la  tierra ;  ya  María  goza  de  aquella  paz  que 
i  Pablo  que  sobra  ú  todo  sentido ,  ya  el  corazón 
a  tiene  gloria  antes  que  el  cuerpo  de  Cristo; 
lagro  de  verdadera  penitencia !  Y  ¿  esto  para 
¡o;  adelante  van  los  favores,  pasan  y  crecen  las 
y  mercedes.  Aquí  es  defendida  del  fariseo, 
;  lo  es  de  Marta ,  seis  días  antes  de  la  pasión  lo  es 
is.  Desde  hoy  se  anda  con  el  Señor  hecha  su 
ra  y  tesorera,  como  lo  cuenta  el  mismo  evange- 
n  Lúeas;  hoy  le  unge  los  pies,  y  antes  que 
nuera,  la  cabeza,  y  tiene  ánimo  para  ungirle 
cuerpo  después  de  muerto.  Preguntémosle  á 
jué  hace  después  de  perdonada,  después  de 
indulgencia  plenaria  y  después  de  aquel  jubi- 
lísimo  en  que  el  sumo  sacerdote  Cristo  la  absol- 
ílpa  y  á  pena ,  después  de  haber  oído  de  la  boca 
el  «  yo  te  perdono  ,  vete  en  paz  » ;  veamos  qué 
e  hace  María ,  si  se  asegura ,  si  vive  descuidada, 
aceis,  santa  mujer,  después  de  tantos  títulos  y 
como  tenéis ,  después  de  tan  gran  privanza?— 
jago?  Grandísima  penitencia,  no  me  doy  á  los 
os  pasados;  ya  no  quiero  mas  vanidades,  no 
nasaplaceral  mundo;  loque  hago  es  llorar  la  vida 
,  treinta  años  escondida  en  una  cueva ,  sin  cama 
go,  llorando,  ayunando,  orando,  sospirando, 
iplando.  Pues  decidme,  gloriosa  mujer,  ¿para 
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qué  tanta  penitencia?  ¿Ya  no  estáis  absuelta?  Pues 
¿no  dice  el  otro  profeta  que  ce  Dios  no  castiga  dos  veces 
un  pecado»? — Es  verdad,  y  ya  mi  Dios  me  ha  perdo- 
nado; pero  dice  el  Sabio  :  Depropüiato  peceato  noli 
esse  sine  metu;  No  te  asegures  mucho  ni  pierdas  el 
miedo  del  pecado  que  se  te  ha  perdonado.  Esto  dice 
porque  la  seguridad  y  confianza  no  te  descuide,  y 
guardándote  poco,  vengas  á  caer  en  otros  pecados.  Así 
que ,  dice  María  :  «  Perdonado  me  ha  mi  Dios,  y  aun* 
quefesloy  cierta  d<?l  perdón ,  también  lo  estoy  de  que 
le  ofendí ;»  y  asi ,  siempre  me  aborrezco  y  sacrifico ,  y 
quiero  decir  y  hacer  lo  que  me  enseñó  eljsanto  rey  Da- 
vid, que  decia  á  Dios:  Quoniam  iniquitatem  meam 
ego  cognosco,  etpeccatum  meum  contra  me  est  sem~ 
per ;  Conozco  mis-maldades ,  sé  la  gravedad  (tollas  y  lo 
mucho  que  pesan ,  y  trayo  siempre  mi  pecado  delante  los 
ojos  para  llorarle.  Y  el  buen  rey  Ecequías  decia,  ha- 
blando con  Dios :  «  Contarte  he ,  Señor ,  todos  mis  dias 
y  años  pasados ,  y  esto  con  dolor  y  amargura  de  mi  al- 
ma.» Andaba  con  tanta  cautela,  que  dice  san  Ireneo 
que  desde  este  dia  del  perdón  de  Cristo ,  sino  fué  á  él, 
jamás  miró  lo  cara  á  algún  hombre,  j  Oh  descomunión 
de  nuestra  vida  1  Oh  condenación  de  nuestra  presun- 
tuosa confianza !  María,  absuelta  por  ia  boca  de  Dios, 
hecha  ya  su  amiga ,  perdonados  sus  pecados  con  firma 
del  mismo  Dios ;  no  contenta  con  eso ,  llora ,  ayuna,  ha- 
ce penitencia ,  y  no  se  harta  de  lavar  sus  pecados  pasa- 
dos con  hacer  fuentes  de  sus  ojos;  y  vos ,  pecador,  no 
teniendo  cédula  de  Dios  de  que  os  lia  perdonado,  ha- 
biendo hecho  mas  y  mayores  pecados  quelaMadalena, 
no  teniendo  mas  blando  Dios  que  ella ,  ni  teniendo  mas 
ciertas  esperanzas  de  vuestro  perdón ,  estéis  tan  olvi- 
dado de  hacer  penitencia ,  andéis  con  tanto  descuido  co- 
mo si  ya  estuviérades  cou firmado  en  gracia,  tratéis  tan 
sin  cuidado  como  si  tuviérades  el  cielo  por  vuestro. 
¿Qué  es  esto?  ¿  En  qué  estriba  vuestra  confianza?  ¿  De 
dónde  os  viene  tanta  seguridad?  San  Pablo  habia  subi- 
do al  cielo ,  visto  habia  la  esencia  de  Dios ,  firma  tenia 
suya  de  su  salvación,  y  con  todo  eso ,  decia :  o  No  me 
reprehende  mi  conciencia  de  cosa  alguna,  no  sé  pecado 
mió  que  no  me  esté  perdonado;  pero  con  todo  eso ,  no 
me  tengo  por  justo;  »  y  dando  la  razón,  dice:  «  Porque 
el  que  me  juzga  es  el  Señor;»  como  si  dijera  :  «A  ser  mi 
juez  algún  hombre  como  yo,  aviniérame  con  él;  y  pues 
no  podia  él  saber  mas  de  mí  que  yo  mismo ,  y  yo  no  sé 
pecado  mió ,  tampoco  lo  supiera  él ,  y  pudiera  estar  se- 
guro y  sin  miedo ;  mas,  como  mi  juez  es  Dios,  que  escu- 
drina los  corazones  y  ni  un  solo  pensamiento  se  le  pasa 
de  trascuenta,  y  sé  yo  el  delicia  quis  intelligü ,  que 
dice  David ,  que  los  pecados  son  tan  delgados  que  ape- 
nas los  saben  conocer  los  hombres ;  con  eso,  non  in  hoo 
justificatus  sum;  No  me  aseguro  en  mi  justicia. »  Y  en 
otro  lugar  dice  :  «Yo  corro  la  carrera  de  la  vida,  no' 
como  quien  camina  sin  saber  dónde  le  lleva  su 
peleo ,  pero  no  en  el  aire ;  mas  castigo  mi  cuerpo  y  <ü 
mole  y  ríndole  á  que  sirva  al  espíritu  y  á  la  raz  po 
por  ventura  n  predico  á  los  ot      ¡      < 
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me,  pecadores,  si  tal  apóstol  a  andaba  siempre  con  la 
barba  sobre  el  hombro»,  si  el  vaso  escogido  traia  tal 
miedo ,  si  el  que  decía ,  a  mas  que  todos  he  trabajado 
con  la  gracia  de  Dios , »  estaba  con  recelo ;  vosotros ,  no 
apóstoles,  sino  apóstatas  de  la  virtud ;  vosotros ,  no  va- 
sos de  elección ,  sino  de  ira  y  condenación;  vosotros, 
no  cansados  en  trabajos  por  Dios ,  sino  por  el  diablo, 
¿cómo  estáis  tan  seguros?  Cómo  no  hacéis  penitencia? 
Dice  Cristo  nuestro  Señor :  «Si  no  híciéredes  penitencia, 
todos  juntos  pereceréis;»  vosotros  no  la  hacéis,  luego 
sois  perdidos.  ¿O  es  por  ventura  que  no  tenéis  pecados 
de  que  hacer  penitencia  ?  San  Juan  os  desmiente ,  que 
dice :  Si  dijéremos  que  no  tenemos  pecados,  nosotros 
engañamos  á  nosotros  mismos ,  y  no  hay  verdad  en  nos- 
otros; perqué  nadie  hay  limpio  de  pecado,  dice  Job,  ni 
aun  el  niño  recien  nacido.»  Pues  si  tenéis  pecados,  si  sin 
penitencia  no  os  podéis  salvar,  si  no  hay  cielo  sino  para 
los  penitentes,  ¿  cómo  dormís  vosotros  tan  á  sueño 
6uelto?  Cómo  pecáis  tan  sin  rienda?  Sois  vosotros  de 
los  que  dice  Isaías :  «Oid  lo  que  dice  Dios ,  gente  bur- 
ladora ;  dijistes :  Concertado  nos  habernos  con  la  muer- 
te y  tenemos  puestas  treguas  con  la  sepultura ;  y  así, 
cuando  viniere  algún  uzote  no  descargará  sobre  nos- 
otros, porque  habernos  puesto  en  mentira  nuestras 
esperanzas,  y  la  mentira  nos  sirve  de  escudo  y  ampa- 
ro. Pues  esperad  lo  que  dice  Dios :  Un  granizo  os  der- 
rocará vuestras  esperanzas  mentirosas,  y  un  turbión 
espantoso  os  anegará  vuestros  reparos  y  baluartes,  yo 
romperé  vuestras  alianzas  que  hicisles  con  la  muerte 
sin  mí,  y  no  pasaré  por  los  conciertos  que  tenéis  con 
la  sepultura.  Cuando  pasare  el  azote  os  atropellará  y 
arrancará  de  sobre  la  tierra ,  porque  pasará  muy  de  ma- 
ñana y  á  la  tarde  y  ala  noche  y  á  todas  horas,  de  suerte 
que  no  os  dé  lugar  aun  para  tragar  la  saliva ,  y  entonces 
solo  el  trabajo  os  abrirá  el  entendimiento. »  Hasta  aquí 
son  palabras  del  Profeta ,  y  destas  últimas  nació  el  re- 
frán castellano  que  dice :  a  El  loco  por  la  pena  es  cuer- 
do, o  Dice  pues  Dios  :  a  Oid  los  que  tenéis  hecho  con- 
cierto con  la  muerte. »  Esto  dice  porque  hallaréis  unos 
hombres  que  jamás  piensan  que  se  han  de  morir ,  que 
no  les  parece  que  son  del  metal  de  los  otros;  que  es  lo 
que  dijo  allá  David :  In  labore  hominum  non  sunt ,  et 
cumhominibus  non  flayellabuntur  ;  No  entran  en  la  re- 
partición de  los  trabajos  que  les  vienen  ú  los  demás 
hombres,  ni  tampoco  son  azotados  con  los  demás;  que 
parece  que  los  desastres  no  vienen  por  sus  casas  ni  los 
males  les  saben  la  posada ;  antes  la  enfermedad  les  huye 
de  miedo  y  los  trata  con  respeto.  Y  lo  que  nace  de  ahí 
es,  que  ideó  ienuit  eos  superbia,  etc.;  que  no  hay 
quien  viva  con  ellos,  de  puro  soberbios ;  y  con  esto, 
ni  conocen  6  Dios  ni  á  sí. 

§.  LXií. 

Pueí         ,  aunque  perdonada,  habiéndose  subido 
í      >r  á  los  cielos,  y  venido  cou  sus  hermanos,  Lá- 
y  Marta,  á Marsella,  dándole  en  rostro  todas  lascó- 
le la  vida ,  y  cansándole  todo  lo  de  acá  abajo,  de- 
lina  de  apartarse  á  un  desierto ,  adonde  á  sus  solas 


pudiese  gozar  de  la  contemplación  de  su  Au 

qué  dulces  ratos  tenia  entro  aquellos  rá 

aquellas  breñas !  arrebatábase  en  espirito,  y  i 

fuera  vecina  del  <     j ,  y  como  si  se  desnudan 

po  mortal  deque        ba  vestida,  asi  tan  lil 

dejando  la  tierra ,  se  subia  donde  vive  su  Ao 

miraba  aquellas  moradas  celestiales  de  la  sobi 

dad  de  Jerusalen ;  víala  llena  de  luí  inmensa, 

y  plazas  que  hervían  de  ciudadanos  bienavt 

Resonaba  por  aquellos  ricos  palacios  una  mus 

dulzura  desmaya ,  causada  de  la  suavidad  de 

angélicas  que  alaban  al  gran  Príncipe  del  n 

cesar  un  punto.  Cuando  consideraba  los  edi 

hechos  por  humanas  manos,  sino  por  solo  el 

aquel  hermosísimo  Dios,  no  tenia  ojos  pan 

Ueza;  vía  la  ciudad  puesta  encuadras  degr, 

mensa ,  cuyos  cimientos  eran  de  todas  ks  pi 

ciosas  que  acá  conoemos ,  como  lo  dice  san 

Apocalipsi;  porque  estaban  hechos  de  jasp 

calcedonias  y  esmeraldas ,  jacintos  y  UtyncioJ 

muchas  que  allí  se  nombran ;  los  muros  res 

como  el  sol ,  que  no  se  dejaban  mirar  4  los 

nos.  Había  en  cada  cuadro  tres  puertos,  de 

venían  á  hacer  doce,  y  cada  una  era  de  una 

ciosa.  Las  torres  y  almenas  eran  cubiertas 

que  con  los  lazos  que  se  hacían  en  ellas  de  I; 

das  y  rubíes  engazados  en  oro  purísimo  y  ret 

luz  y  resplandor  del  verdadero  Sol  que  allí  r 

no  hay  pensamiento  humano  que  descubra 

sada  hermosura.  El  suelo,  calles  y  plazas 

aventurada  ciudad  son  de  oro  limpísimo. 

siempre  una  alegre  primavera,  porque  está 

el  erizado  invierno ;  no  la  furia  de  los  viento 

los  empinados  árboles  ni  la  blanca  nieve  des 

peso  las  tiernas  ramas;  aquí  el  enfermizo  c 

desnuda  las  verdes  arboledas  de  sus  hojas , 

se  cumple  el  folium  ejus  non  defluet,  que 

antes  dura  una  apacible  templanza  que  cousc 

cura  de  cuanto  tiene  el  cielo  en  un  perfeto 

,  las  flores  de  los  prados  celestiales,  azules 

amarillas,  coloradas,  y  de  mil  maneras,  ven 

plandor  á  las  esmeraldas  y  rubíes  y  claras  (m 

dras  del  Oriente.  Aquí  las  rosas  son  mas  her 

olor  mas  suave  que  las  de  los  jardines  de 

fuentes  masque  cristal  deshecho;  el  agua  es 

el  gusto  de  las  frutas  mas  suave.  ¿Ob  vida  i 

mente  vida !  Oh  gloria  que  sola  eres  gloría !  < 

na  ciudad ,  en  quien  tus  ciudadanos  se  go: 

sabe  qué  cosa  es  dolor ,  uo  hay  enfermedad; 

tí  muerte,  porque  lodo  es  vida;  no  hay  dolí 

todo  es  contento ;  no  hay  enfermedad ,  porq 

la  verdadera  salud.  Ciudad  bienaventurada, 

leyes  son  de  amor,  tus  vecinos  son  enamora 

todos  aman,  su  olicio  es  amar ,  y  no  saber 

amor;  tienen  un  querer,  una  voluntad,  un 

aman  una  cosa ,  desean  una  cosa ,  contemplan 

y  úñense  con  una  cosa :  Unttm  est  necessarii 

cst  necessarium.  Dice  el  gran  Corifeo  del  c 
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srgo  plurima;  allá,  unum  est  necessarium. 
(aria  trataba  de  mundo ,  cuando  andaba  con 
cuando  seguía  el  hilo  del  mundo,  turbábanla 
sas,  porque  el  mundo,  como  mendigo, da 
inco  de  corto ,  son  menester  muchas  cosas, 
)uscan  y  siguen ;  pero,  porque  en  ninguna  de 
se  hallan  todas  las  que  nos  faltan,  por  eso 
y  amamos  muchas  cosas;  porque  en  unas  y 
tallo  lo  uno  y  remedio  una  necesidad,  y  con 
;  de  suerte  que  con  muchas  remedio  algunas 
ís,  y  con  ninguna  todas,  que  eso  no  lo  saben 
osas  del  mundo.  Este,  si  da  hacienda,  no  da 
hacienda  y  honra,  no  da  salud ;  si  hacienda, 
lud,  no  da  contento;  de  suerte  que  cuanto 
ico  y  cuanto  da  es  escaso ;  y  así ,  nos  turba- 
tantas  cosas;  pero  unum  est  necessarium; 
osa  es  necesaria,  en  uno  se  hallará  sobrado 
michos  falta.  Esta  deseaba  el  profeta  David, 
ba  y  por  una  sola  cosa  sospiraba  cuando  de- 
ipetii  á  Domino,  hanc  requiram,  ut  inha- 
},omo  Domini  ómnibus  diebus  vitae  meae; 
Dsa  he  pedido  al  Señor,  y  yo  la  buscaré ,  que 
su  casa  todos  los  dias  de  mi  vida.  Es  el  unum 
rturo,  porque  allí  en  la  casa  de  Dios  se  halla 
n,  nada  falla ;  y  en  uno,  que  es  en  Dios,  se 
as  las  cosas;  y  así,  alcanzado  este  uno,  se 
lo  que  desea  el  alma ,  y  no  es  menester  dis- 
amar mas  que  á  Dios ,  porque,  lo  que  bus- 
:s  vida ,  pues  ego  sum  vita,  dice  este  gran 
e  esta  vida  sea  eterna ,  pues  «  el  que  me  come 
» ,  dice  por  san  Juan ,  y  que  esta  vida  no  ten- 
2dad  ni  dolor;  porque,  donde  esto  hay  no 
(temo,  pues  «  el  Señor  es  mi  luz  y  mi  salud», 
;  y  que  esta  vida  sea  rica  para  que  no  ande 
o  el  alma ,  pues  gloria  y  riquezas  hay  en  su 
a  menester  contento  y  alegría  esta  vida, 
t  sancti  in  gloria ,  laclabuntur  in  cubilibus 
arse  han  los  santos  en  la  gloria  y  regocijar- 
arán  saraos  en  sus  moradas.  Pues  sise  busca 
i ,  en  paz  en  él  mismo  holgaré  y  descansaré, 
.  De  suerte  que  ninguna  cosa  nos  dejó  que 
no  la  hallásemos  por  junlocn  Dios,  porquela 
bre  no  nos  turbase  y  distrajese.  Pues  á  esta 
irusalen  se  subía  la  Madalena  con  el  pensa- 
westaen  aquel  desierto,  arrebatada  en  es- 
jntraba  por  aquellas  moradas  y  palacios  de 
donde  vía  lo  que  ni  los  ojos  vieron,  ni  ove- 
jas humanas,  ni  cupo  jamasen  terreno  pen- 
>  que  tiene  Dios  aparejado  para  los  que  viven 
ís  estrellas.  Oía  resonar  toda  aquella  celes- 
con  las  voces  angélicas  que  cantaban  dulces 
gloria  al  gran  Príncipe  y  Padre  de  la  natu- 
),  sobre  todo,  via  salir  aquel  Cordero  divino, 
blanca  que  la  nieve  por  hollar,  que,  repas- 
s  prados  de  la  gloria,  va  cercado  con  mil 
gines  bellas,  coronadas  de  flores  que  jamás 
tn ,  que  con  danzas  y  canciones  siguen : 


Al  cordero  que  mueve 
Con  el  candido  pié  el  dorado  asiento, 
La  lana  mas  que  nieve , 
Cuajada  allá  en  el  viento, 
En  cuya  mano  va  el  pendón  sangriento. 

Hablo  de  aquel  cordero, 
En  celestiales  prados  repastado, 
Que  al  lobo  horrendo  y  fiero,      * 
De  duro  diente  armado , 
De  la  garganta  le  quitó  el  bocado. 

De  aquel  que  abrió  los  sellos , 
Que  fué  muerto,  mas  vive  eterna  vida; 

Y  los  misterios  dellos 
Con  su  luz  sin  medida 
Mostró,  su  cerradura  ya  rompida. 

Cercante  las  esposas, 
Con  hermosas  guirnaldas  coronadas 
De  jazmines  y  rosas, 

Y  á  coros  concertadas, 

Siguen ,  dulce  cordero,  tus  pisadas. 

En  esa  luz  inmensa ,    * 
Hechas  unas  divinas  mariposas, 
Arden  libres  de  ofensa ; 

Y  el  fuego  mas  hermosas 

Vuelve  esas  almas  santas  tus  esposas. 

Y  cuando  al  mediodía 

Tienes  la  siesta  junto  á  las  corrientes 

Del  agua  clara  y  fría ,       ' 

Del  amor  impacientes 

Ciñen  en  derredor  las  claras  fuentes. 

Porque  las  arrebata 

El  dulce  olor  quel  ámbar  tuyo  espira , 

Y  el  blando  amor  las  ata , 
Que  en  sus  pechos  aspira, 

Pues  siempre  te  ama  el  que  una  vez  te  mira. 

Allí  lú  les  repartes 
A  los  esposos  premio  muy  subido,  * 

Y  das  también  sus  partes , 
Conforme  á  lo  servido, 

A  las  esposas  que  acá  te  bao  seguido. 

Andas  en  medio  deltas, 
Dando  mil  resplandores  y  vislumbres 
Como  el  sol  entre  estrellas ; 

Y  en  las  subidas  cumbres 

De  los  montes  eternos  das  tus  lumbres. 

Digo  en  los  serafines, 
Que  son  de  la  mas  alta  jerarquía ; 
De  allí  á  los  querubines 
Tu  resplandor  envia 
El  alta  ciencia  por  oculta  via. 

Y  en  los  tronos  sentado, 
Como  supremo  rey,  riges  el  cielo; 
No  es  asiento  estrellado 

De  cristalino  hielo,  m 

Que  ese  le  guarda  para  los  del  suelo; 

Mas  es  vivo  y  estable, 
Lleno  de  resplandor  y  de  hermosura, 

Y  el  ser  invariable 
De  la  silla  segura 

Del  gran  Padre  del  cielo  es  la  figura. 
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Que  con  su  entendimiento 
De  infinita  virtud ,  con  que  se  entiende 
Preñado  el  pensamiento, 
Un  resplandor  enciende 
De  aquella  luz  eterna  que  en  si  atiende. 

Y  un  espejo  produce 

Sin  marcha ,  que  es  el  Hijo  y  su  cordero, 

Imagen  do  rehice 

Todo  su  ser  entero , 

Que  no  le  negó  el  Padre  un  solo  cero. 

Y  porque  al  engendralle 

Tuvo  el  Padre  á  sí  mismo  por  objeto. 

Se  nos  manda  llamalle, 

No  con  nombre  de  efeto; 

Has  su  Hijo,  su  Verbo  ó  su  con  celo. 

Al  Hijo  le  responden 
Los  querubines ,  que  de  ciencia  llenos , 
Antel  Hijo  la  esconden, 
Como  bienes  ajenos , 
Que  de  su  inmenso  mas  tienen  lómenos. 

Miranse  el  Padre  y  Hijo, 

Y  siendo  sumo  bien ,  suma  belleza , 
Con  gloria  y  regocijo, 

Amando  su  pureza , 

Producen  del  amor  la  suma  alteza. 

El  Espíritu  Santo, 
Aliento,  vida ,  ser,  fuente,  gobierno 
De  cuanto  cubre  el  manto 
Del  cielo ,  es  dulce ,  es  tierno , 
Blando,  amoroso,  al  fin  es  bien  eterno. 

Lazo  del  Padre  y  Hijo, 
A  quien  los  serafines  amorosos, 
Con  sumo  regocijo, 
De  tanto  bien  gozosos , 
Representan  amando  temerosos. 

De  un  temor  de  respeto, 

Y  así ,  cuando  acullá  los  vio  Isaias, 
Con  ser  lo  mas  perfeto 

Entre  las  jerarquías , 

Según  nos  consta  por  diversas  vías, 

De  seis  alas  ceñidos, 
Cantaban  aquel  Santo,  Santo,  Santo, 
Los  rostros  escondidos; 
Que,  aunque  es  divino  el  canto, 
No  igualaba  á  aquel  Dios  de  tanto  espanto. 

NI  yo  en  mi  canto  digo 
De  esotra*  jerarquías  que  le  alaban; 
María  es  buen  testigo, 
Pues  á  verla  bajaban, 

Y  allá  en  la  soledad  la  acompañaban. 

Y  ella  á  veces  subia, 
De  ln  fuerza  de  amor  arrebatada, 
Al  ci(  lo ,  adonde  vía 
Aquella  alta  morada, 
A  do  de  amor  quedaba  desmayada. 

Mas  el  cuerpo  terreno 
Le  quitaba  de  presto  este  reposo; 

Y  al  fin  tenia  por  bueno 
Lo  que  quería  su  esposo, 
Sufriendo  este  destierro  congojoso. 
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Y  aguardaba  la  muerte, 
Que  deshaciendo  el  lazo  y  cerrada?* 
Del  cuerpo  i  en  mejor  suerte 
Trocase  la  ventura 
De  tan  larga  vivienda ,  esquiva  y  dan. 
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Estos  eran  los  sonetos  de  gloria  que  Maris 
en  aquella  ciudad  celestial  de  Jerosaien ;  aU 
á  su  dulce  Esposo;  hablábale,  acompañabais! 
con  él.  ¡Oh  dulce  descanso  y  glorioso 
tiene  Maria  en  la  soledad !  Cuando  volvía  á 
pensamiento  y  se  hallaba  en  aquella  soledad, 
su  gloria,  allí  eran  las  lágrimas,  allí  al 
per  el  aire  con  querellas ,  allí  el  quejarse 
porque  su  Amado  no  la  llevaba  contigo;  aH 
portunar  á  los  á  ngeles  y  el  conjurarlos  por  loa 
de  los  bosques,  que  cuando  viesen  al  que 
ma  que  le  dijesen  que  estaba  enferme  de  asar. 
preguntemos  agora  ¿  Maria ,  ¿  esta  etiopia  se.  d 
po,  á  esta  mujer  tostada  de  la  fuerza  del  sol : 
santa,  ¿no  sois  vos  oquella  Madalena  que  en  alie 
po  derrocábades  tantos  en  el  infierno?  No 
fumosa  mujer  que  con  vuestros  ojos  robábodesai 
razones?  No  sois  vos  la  de  los  trajes,  la  de  las 
nes  y  galas ,  la  de  los  paseos  y  saraos,  la  de  los 
res  y  billetes,  la  acompañada  y  servida  y  celebrad! 
tan  dama?  Si.  Pues  ¿dó  la  vida  pasada,  dó  losgtkaetf 
,  ¿Son  por  ventura  las  fieras  y  robles  deste  desierto?  ¿M 
las  galas  y  trajes?  ¿Son  este  cilicio  de  que  andáis  fetiktf 
¿Dó  las  suntuosas  casas,  las  salas  y  aposentos  coigaéa¿ 
¿Son  esa  cueva  escu  ra?  ¿D  ó  las  camas  de  seda  y  loseokat- 
nes  de  pluma  ?  ¿Son  por  ventura  ese  suelo  doro?  ¿Ma» 
músicas  y  sonetos  y  letrillas  nuevas? ¿Son  quizases 
lágrimas  y  sospiros  con  que  rompéis  el  aire?  /Volite  m 
considerare  quod  fusca  sim  quia  decoloravü  Miel 
dice  María ;  No  miréis  á  que  soy  morena ,  porque  m 
ha  asoleado  y  tenido  el  rostro  el  sol ;  no  este  quealae- 
bra  el  suelo,  sino  el  Dios  de  mi  alma,  el  sol  de  i 
sible  claridad,  cuyo  amor  me  abrasa,  con  cuyo 
dor  me  enciendo;  este  me  ha  asoleado,  este 
tal.  Pues  decidme,  pecadores,  si  tras  taL  perdón  batí 
María  tal  penitencia,  ¿qué  esperáis  los  que  no  habas 
oidode  la  boca  de  Dios  el  Remüttuttur  tibi peecatétmf 
Y  si  María  se  trata  así,  ¿quién  osará  alegar  flequen  ai 
ternura  para  no  hacer  penitencia?  Quién  dirá  que  ai 
tiene  fuerzas?  ¿Veis  aqui  esta  mujer  criada  en  regato' 
Santa  era,  rica  era,  moza,  hermosa,  libre,  poco becaí 
á  asperezas ,  y  tiene  fuerzas  para  vivir  en  un  desaven 
para  sufrir  el  rigor  del  sol  y  la  asperea  del  infieras. 
Pásase  con  raíces  de  yerbas,  sin  vestido,  ahí 
regalo,  sin  compañía,  sin  trato  ni  conversación 
na ;  pues  vos,  pecador,  ¿qué  excusa  os  será  buena  pan 
delante  de  Dios?  Ideo  ipsi  judiets  vestri  trwet,  aje 
Cristo  á  los  judíos ;  Los  de  Nínive  y  loe  de  las  ledas  I 
vuestros  mismos  hijos  serán  jueces  de  vuestro  penar 
las  niñas,  una  santa  Inés,  una  sai  ita  Águeda  y  mea* 
Catalina ,  serán  vuestros  jueces  tn  el  juicio;  que,siet* 
do  niñas  y  flacas,  pudieron  hacer  penitencie,  y  «a  tt- 
ner  vuestros  pecados,  y  a!  cabo  j  idieron  dar  k  vVif* 
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erar  los  tormentos  y  derramar  sangre ;  y  vos, 
lominable,  lleno  de  pecados  y  maldades,  ¿ha- 
igalado  y  tierno ,  y  pensáis  que  os  ha  de  dar 
;lo  de  balde?  Al  fin,  habiendo  la  gloriosa  Ma- 
sado muchos  anos  de  soledad  y  penitencia, 
ndo  el  celestial  Esposo  de  dar  el  premio  de 
r  á  esta  su  amadora ,  llevóla  para  si.  Llegó 
3na  ven  turada  hora,  tanto  tiempo  deseada  de 
d  tengo  por  cierto  que  á  aquella  sazón  bajó  el 
sposo  vestido  de  fiesta,  alegre  y  dando  vida  á 
raba ,  y  que  vino  acompañado  de  millares  de 
llegando  á  aquel  desierto ,  haciendo  paraíso 
ion  tañas,  comenzó  á  decir  con  una  voz  tan 
e  bastaba  á  resucitar  los  muertos  :  Surge, 
imicamea,  e¿  vem;Ea levantaos,  amiga  mía, 
ese  cuerpo  mortal ;  ya  es  pasado  el  invier- 
acabados  los  trabajos  de  la  vida,  ya  es  llega- 
avera  de  la  gloria ,  ya  comienzan  á  florecer 
á  dar  olor,  ya  se  oye  la  voz  de  la  tortolilla, 
>obre  el  olmo.  Vení  pues,  amiga  mia,  y  seréis 
mirad  que  os  espero,  daos  prisa.  Oyendo 
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María  la  voz  tan  deseada  y  tan  conocida  del  Principe 
del  cielo,  deshecha  en  amor  y  ternura,  respóndele: 
a  Oh  Rey  de  gloria,  dulce  Amado  mió ,  conozco  la  de- 
seada presencia  tuya;  ya  el  alma  desea  ir  á  tí.  Veo  ese 
hermoso  rostro  y  oyó  tu  voz  mas  suave  que  la  de  los 
espíritus  celestiales;  mi  espíritu  ha  resucitado  como 
de  un  profundo  sueno ;  mucho  há  que  te  aguardaba  pa- 
ra gozarme  contigo  en  tu  gloría;  ya  veo  cumplido  mi 
deseo,  ya  te  veo,  ya  te  oigo,  ya  te  tengo,  ya  no  te  deja- 
ré jamás.  Agora,  dulce  Señor  mió,  cesará  mi  miedo  de 
perderte;  ya  no  te  lloraré  difunto  ni  te  buscaré  hurta- 
do. Siempre ,  Rey  mió,  te  tendré  comigo  y  yo  estaró 
contigo.  Pues  recíbeme  en  tus  brazos,  Señor,  que  para 
ti  me  voy;  encomiándote  mi  alma,  que  se  va  parp  tí.» 
Y  diciendo  esto ,  sale  aquella  alma  gloriosa  y  recíbela 
y  abrázala  consigo,  y  comienza  á  cantar  toda  la  capilla 
del  cielo ,  y  con  música  y  pompa  sube  á  triunfar  y  rei- 
nar en  aquel  eterno  reino  de  la  gloria ,  adonde  se  goza 
con  su  Amado  y  Dios  y  Señor,  que  vive  por  todos  los  si- 
glos sin  fin.  Amen. 
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SERMÓN, 


Maña  ata H  cerca  del  monumento  llorando,  A  la  parte  de  fuera. 

Joann.,  cap.  SO. 


endo  de  hablar,  hermanos  muy  amados,  déla 
e  solemnidad  en  presencia  de  vuestra  caridad, 
ero  que  á  la  memoria  me  ocurre  es  el  amor  que 
primer  lugar  en  este  tratado  (y  con  razón),  y 
que  digamos  cómo  María  Madalena ,  que  sobre 
s  cosas  amaba  al  Señor ,  le  seguía  cuando  iba  á 

vida  en  un  palo,  habiéndole  desamparado  y 
>s  dicípulos ,  y  ardiendo  en  vivo  fuego  de  amor, 
ida  el  alma  en  un  excesivo  deseo,  deshaciéndose 
mas,  no  queriendo  poner  treguas  al  llanto,  no 
i  quería  ni  aun  podia  apartarse  del  monumento, 
bemos  á  María  que  estaba  fuera  del  monumen- 
>  habernos  que  lloraba;  pues  veamos  (si  pode- 
>r  qué  estaba  y  veamos  por  qué  lloraba.  Apro- 
ónos de  su  estar  y  saquemos  fruto  de  su  llorar. 
y  miraba  por  si  acaso  hallase  al  que  amaba, 
)raba  porque  creía  que  le  habían  hurtado  al 
caba.  Habíase  renovado  su  dolor,  pues  un  día 
había  llorado  difunto  y  agora  lo  llora  hurlado. 
•  dolor  segundo  mas  grave  que  el  primero,  pues 
jedaba  con  qué  se  consolar.  La  primera  causa 
>lor  fué  haber  perdido  á  su  Maestro  vivo ,  mas 
ile  alguna  manera  de  consuelo,  con  pensar  que 
ría  consigo  muerto;  mas  agora  es  imposible 
rse,  pues  no  hallaba  el  cuerpo  del  difunto.  Te- 
la que  no  se  resfríase  en  su  pecho  el  amor  de 
tro  si  no  hallaba  su  cuerpo  ,  con  cuya  vista  se 
ese.  Habia  venido  María  al  monumento;  habia 
onsigo  preciosos  ungüentos,  para  que,  así  como 
tiempo  habia  ungido  los  pies  de  su  Maestro  vivo, 
a  embalsamase  todo  el  cuerpo  de  su  Señor  di- 

así ,  como  otro  tiempo  había  lavado  sus  pies 
i  mas  de  sus  ojos  por  la  muerte  de  su  alma,  así 
jora  al  monumento  á  regallos  otra  vez  por  la 
de  su  Maestro ;  pero,  como  no  le  hallase  en  el 
into,  acabóse  el  trabajo  de  ungillo  y  creció  la 
de  llorallo;  faltó  al  servicio  la  que  sobró  al  do- 
3  á  quien  ungiese ,  mas  no  por  quien  llorase, 
grandemente  María  porque  le  habian  añadido 
jre  dolor  y  traia  dos  grandes  dolores  en  un  solo 
¡orazon;  quería  ablandallos con  lágrimas,  mas 

;  y  así,  toda  ocupada  del  dolor,  desmayaba  su 

alma;  y  aunque  sabia  llorar  y  dolerse,  pero  no 
é  hacerse.  ¿Qué  podia  hacer  esta  mujer  sino 
íes  tenía  un  intolerable  dolor  y  no  hallaba  con- 
venido habian  Pedro  y  Juan  al  monumento  con 
5  en  no  hallando  el  cuerpo  se  volvieron;  pero 
laba  llorando  fuera  del  monumento,  estaba ,  y 
esperando  esperaba,  y  esperando  perseveraba. 
Juan  temieron ,  y  por  eso  no  esperaron ;  mas . 


no  temía  María ,  y  por  eso  estaba ,  porque  ya  le  parecía 
que  no  le  quedaba  que  temer  pues  no  le  quedaba  mas 
que  perder;  había  perdido  á  su  Maestro,  á  quien  amaba 
tan  tiernamente ,  que  fuera  del  no  le  quedaba  qué  amar 
ni  tenia  ya  qué  esperar.  Perdido  habia  María  á  la  vida 
de  su  alma ;  y  así ,  le  parecía  que  le  estaba  mucho  me* 
jorel  morir  que  el  buscar  la  vida;  porque  por  ventura 
hallaría  muriendo  al  que  habia  perdido  viviendo,  sin  el 
cual  era  por  demás  la  vida.  Es  el  amor  mas  fuerte  que 
la  muerte.  ¿Qué  mayor  estrago  pudiera  hacer  la  muer- 
te en  María?  Estaba  sin  alma,  sin  sentido,  sintiendo  no 
sentía,  viendo  no  via,  oyendo  no  oía,  ni  aun  estaba 
donde  estaba,  porque  toda  estaba  donde  su  Maestro 
estaba,  del  cual  empero  no  sabia  donde  estaba.  Buscá- 
bale y  no  le  hallaba,  y  por  eso  estaba  y  lloraba.  ¡Oh 
María!  qué  esperanza,  ¿qué consejo,  qué  corazón  te- 
nias, para  que,  f endose  ios  discípulos  te  quedases  tú 
sola  en  el  monumento?  Yeniste  antes  que  ellos  y  vol- 
viste con  ellos,  y  al  lín  te  quedas  sip  ellos.  Dime  ( oh 
mujer  admirable)  ¿por  qué  lo  hiciste?  ¿Sabias  mas  que 
ellos  ó  amabas  mas  que  ellos,  que  no  temías  como  ellos? 
Por  cierto  entonces  ninguna  otra  cosa  sabia  María  sino 
amar  y  dolerse  de  su  Amado.  Olvidado  se  le  habia  el  te- 
mor, olvidada  estaba  del  contento,  y  olvidada  estaba 
de  todas  las  cosas,  sino  de  aquel  que  amaba  sobre  to- 
das las  cosas;  y  lo  que  es  mas  maraviHoso,  que  estaba 
tan  olvidada,  que  aun  al  mismo  no  conocía.  Creedme, 
que  si  María  lo  conociera,  nunca  lo  buscara  en  el  mo- 
numento; y  si  guardara  sus  palabras  en  el  corazón  no 
.  se  doliera  del  muerto  mas  alcgrárase  del  vivo,  ni  llorara 
por  el  hurtado ,  mas  regocijárase  del  resucitado.  Habia 
dicho  el  Señor  que  así  habia  de  morir,  y  que  al  terce- 
ro día  había  de  resucitar;  mas  el  mucho  dolor  le  habia 
hinchido  el  corazón  y  borrado  del  estas  palabras;  nin- 
gún sentido  habia  quedado  en  ella ,  habia  perecido  todo 
su  consejo,  habíanle  fallado  y  burlado  ¿  su  parecer  sus 
esperanzas ,  solo  le  habian  quedado  lágrimas  que  der- 
ramar por  los  ojos,  y  sospiros  con  que  abrasar  su  pe- 
cho; lloraba  pues,  porque  podia  llorar,  y  llorando, 
volvió  á  mirar  el  monumento,  y  vio  dos  ángeles  vesti- 
dos de  blanco ,  con  el  rostro  hermoso  y  alegre,  con  una 
librea  de  fiesta ,  que  en  el  traje  mostraban  el  conten- 
tamiento interior  y  la  ocasión  que  de  solemnizalle  te- 
nían ,  y  dícenle  á  María :  «  Mujer  ¿  por  qué  lloras?  »  Oh 
María  venturosa ,  mujer  de  gran  dicha !  Agora  á  lo  me- 
nos contenta  estaréis  con  tan  buen  consuelo;  hallado 
habéis  mas  de  lo  que  buscábades,  mejor  os      ;ede  de 
lo  que  vos  creíades ;  buscábades  uno,  y  h.        dos , 
muerto  buscábades,  y  topáis (       ivos;  h  i 

que  ( á  lo  que  muestran)         i  c  | 


Pidióme  vuesamerced  que  le  expusiese  algunos  versos  del  salmo  88,  que  comiei 
cordias  Domini  cantabo,  aplicándolo  á  las  muchas  mercedes  que  de  mano  del  Señor 
Parecióme  el  deseo  muy  santo,  y  la  petición  justa;  porque  tengo  entendido  que  mu 
des  nos  deja  de  hacer  nuestro  buen  Dios  por  serle  desagradecidos  á  las  ya  hechas; 
de  la  ingratitud  es  muy  vil,  y  que  lo  castiga  Dios  con  mucho  rigor,  como  parece  A 
ejemplos  de  que  está  llena  la  Escritura  sagrada ;  pero  parecióme  que  el  salmo  no  er 
pósito  para  acomodalle  al  intento  de  vuesamerced ,  y  que  otros  había  que  eran  mas 
en  esa  materia.  Todavía,  por  no  burlar  el  buen  deseo  de  vuesamerced,  he  querid 
á  decir  algo  sobre  el  primer  verso ,  poniéndole  en  el  mismo  latin  por  remate  de  alga 
en  las  cuales  se  pinta  un  hombre  apartado  del  ruido  del  mundo  y  que  ha  dado  consig 
dad ,  adonde  hace  alarde  de  las  mercedes  que  de  la  mano  de  Dios  ha  recebido.  Deq 
habla  algo  de  lo  que  la  Esposa  dice  en  los  Cantares.  Bien  sé  que  viniera  bien  que  lo  i 
dalena  cuando  estaba  en  el  desierto ;  pero  he  querido  yo  decírmelo,  pues  aunque 
los  campos ,  estoy  en  la  soledad  de  la  religión ,  y  no  me  ha  hecho  Dios  á  mi  menos  i 
me  ha  perdonado  menos  ni  menores  pecados  que  á  la  Madalena,  antes  muy  mayores 
ino  mas  obligado ,  he  querido  alzarme  con  el  cantar  las  misericordias  del  Señorf  áqai 
llevar  adelante  en  mi  las  que  ha  hecho  conmigo  desde  que  nací  hasta  hoy. 


Hermoso  sol ,  que  en  medio  de  ese  cielo 
La  vida  vas  midiendo  á  los  mortales ; 
Bóvedas  de  cristal,  que  á  los  del  suelo 
Dais  ser  con  vuestros  cursos  celestiales; 
Luna,  quel  eje,  frió  mas  que  hielo  , 
Gobiernas  en  las  noches  desiguales; 
Fieras  dcste  desierto ,  esladme  atentas , 
Asi  quedéis  de  flecha  y  arco  exentas ; 

Sedme  testigos  fieles  de  mi  canto , 
No  tañido  en  la  dulce  arpa  de  Orfeo, 
Mas  en  la  de  aquel  rey  ilustre  y  santo, 
Del  cielo  nuevo  Pindaro  y  Alceo : 
No  de  algún  dios  fingido  es  de  quien  canto, 
Ni  de  su  fabuloso  devaneo ; 
Mas,  pues  me  hizo  hijo,  siendo  esclavo, 
Misericordias  Domini  cantabo. 

¿Por  do  comenzaré ,  bondad  inmensa , 
Este  mar  de  mercedes  que  me  diste, 
Pues  es  el  comenzalle  hacerte  ofensa, 
Siendo  infinito  lo  que  en  mi  hiciste? 
Yerra  por  cierto  quien  conlallo  piensa. 
Pues  ¿callaré?  No,  no,  que  amor  resiste, 

Y  dice  el  alma :  Puesto  que  no  hay  cabo, 
Misericordias  Domini  cantabo. 

Tú ,  sol  de  luz  eterna ,  por  quien  viene 
El  claro  resplandor  al  alma  mía , 
En  el  sagrado  pecho  que  en  sí  tiene 
Del  mundo  y  cielo  el  lazo  y  armonía , 
Viste  al  principio  cuanto  se  contiene 
Del  suelo  á  la  mas  alta  jerarquía , 

Y  allí  me  viste  á  nú ,  que  hora  te  alabo, 
Misericordias  Domini  cantabo. 


Mirando  el  claro  espejo  de  tn 
Adonde  tiene  vida  lo  que  es  hedió, 
Sacando  del  tesoro  y  rica  ciencia 
La  imagen  entallada  allá  en  tu  pecho, 
Hiciste  al  hombre ,  porque  en  tu  prest 
Esté ,  como  si  fuera  de  provecho; 

Y  pues  que  tal  merced  no  tiene  cabo. 
Misericordias  Domini  cántete. 

Hicísteme  á  tu  imagen  ¡oh  graaden 
No  dicha  délos  ángeles  del  délo! 
¿  En  tan  bajo  sugeto  tanta  altea? 
¿  De  cielo  el  alma  ?  ¿El  cuerpo  de  iB  « 
¿Que  es  posible  que  podo  tu  destiea 
Engastar  un  espíritu  en  tal  velo? 
Mas ,  pues  que  de  tus  obras  soy  yodo 
Misericordias  Domini  cantmbé. 

Por  mi ,  Señor,  la  máquina  criaste 
Del  mundo ,  y  cnanto  el  ancho  ddeest 

Y  en  medio  de  tas  obras  mié  asentaste, 
Como  rey  y  cabeza  de  la  tierra ; 
Cuanto  hiciste,  á  mi  lo  sujetaste, 
Sin  reservarte  cosa  en  valle  6  sierra; 

Y  pues  que  tanto  debo ,  diré  al  cabo 
Misericordias  Domini  coa/ts*. 

Bastaba  esto,  mi  Dios ;  mas.  tn  amara 
No  quiso  consentillo,  y  dQo,  esaoct; 

Y  asi ,  me  diste  un  ángel  qoe  segara 
Me  guarde  —  canto  hago,  digo  y  toca. 

Y  aun  tú  ni  ,  Sefior,  eres  mi  aova» 
Que  tú  me  engrandeciste  y  jo  me  ajan 
Mas,  porque  sepa  el  mondo  enana  te  a1 
Misericordias  Domini 
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Pero  sí  las  estrellas 
Con  inmortales  pies  mides  agora, 
Atiende  á  mis  querellas, 
Y  al  alma ,  que  te  adora, 
La  lleva  para  ti,  pues  en  ti  mora. 


Y  á  mi  cuerpo  cansado 
Cerca  de  tu  sepulcro  da  reposo, 
Pues  si  no  está  á  tu  lado, 

El  cielo  mas  hermoso 

Le  será  escuro,  triste  y  congojoso 

¡Oh  fuerte  piedra ,  dura, 
0o  se  depositó  el  rico  tesoro 
De  la  carne  mas  pura 
Que  vio  el  sol ,  por  quien  lloro! 
¿Cómo  tan  mal  guardaste  tan  tino  oro? 

¿No  viste,  mármol  crudo , 
Que  cuando  te  tocó  aquel  sacrosanto 
Cuerpo ,  de  alma  desnudo , 
Pusiste  al  cielo  espanto, 
Viendo  en  ti  lo  que  él  mismo  estima  en  tanto? 

Que  si  á  Dios  tiene  el  cielo, 
Tú  también  en  tu  seno  le  encerraste ; 
Pues  di ,  mármol  de  hielo, 
¿Cómo  no  le  abrasaste 
Cuando  con  tanto  fuego  te  abrazaste? 

Y  ya  que  le  tenias , 

¿Cómo  á  tan  mal  recado  le  pusiste, 
Que  aun  apenas  tres  dias 
Guardar  no  le  supiste, 
Para  no  ver  jamás  el  bien  que  viste? 

Mas  ¡  ay !  ¿  De  quién  me  quejo , 
Debiéndome  quejar  de  mi  cuidado? 
Yo  soy  la  que  le  dejo, 
Yo  la  que  a  mal  recado 
Dejé  á  mí  bien ,  y  así  me  le  han  robado. 

Dejé  á  mi  bien,  y  asi  me  le  han  robado. 
¡Ay  ojos!  Llorad  tanto, 
Que  se  ajuste  la  pena  con  la  causa ; 
Guarda  no  hagáis  pausa, 
Si  no  la  hace  la  causa  de  mi  llanto. 

Si  no  la  hace  la  causa  de  mi  llanto, 
No  la  hagáis,  mis  ojos; 
Y  vos,  alma  cansada ,  encendé  el  viento 
Hasta  que  el  sentimiento 
Acabe  de  la  vida  los  despojos? 

Acabe  de  la  vida  los  despojos 
Quien  acabó  mi  gloria; 
Muerte,  ¿por  qué  detienes  el  cuchillo? 
Que  menos  es  sufrido. 
Pues  mas  que  tú  me  mata  esta  memoria. 

Pues  mas  que  tú  me  mata  esta  memoria, 
Deshaz  esta  lazada , 
Irá  el  alma  á  buscar  su  dulce  Esposo. 
¡Ay  rato  congojoso! 
¿Qué  hará  sin  su  bien  Taima  cansada? 

¡Qué  hará  sin  su  bien  Taima  cansada, 
rir  viviendo? 
angeles!  si  veis  mi  dulce  Amado, 
esté  recostado 

to  á  las  claras  fuentes,  ó  durmiendo 
á  siesta  al  mediodía, 
Allá  en  la  jerarquía 


I 


Suprema  de  la  gloria, 

Gozando  la  Vitoria 

Que  en  este  escuro  suelo  ha  merecido, 

Ora  esté  de  los  ángeles  ceñido, 

Ora  en  aquellos  prados  celestiales, 
De  lirios  coronado, 
Veáis  que  las  hermosas  flores  pisa , 
Cuando  por  la  devisa 
Echéis  de  ver  quel  es  mi  dulce  Amado; 
Contadle  paso  á  paso 
El  fuego  en  que  me  abraso, 
Que  nace  de  so  ausencia, 
Y  sola  su  presencia 
Puede  curar  mi  mal; 
Que  no  me  huya , 
Si  no  quiere  que  el  alma  se  destraja. 
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Mientras  que  así  lloraba  y  se  lamentaba  Marfi 
do  estas  cosas,  volvió  el  rostro  á  mirar  atrás,  ora 
porque  vio  levantar  á  los  ángeles  y  hacer  cortada  d 
venia,  ora  porque  sintió  pasos  de  alguno  que  mil 
cía  donde  ella  estaba ,  y  vio  á  Jesús,  pero  no  b  cssV 
ció.  Díjole  el  Señor :  a  Mujer,  ¿por  qué  Iloras^áaai' 
buscas?  ¡Oh  deseo  de  su  alma  f  Y  ¿por  qué  jngalá 
á  esta  mujer  el  por  qué  llora  y  á  quién  basca  ?Eh|tO 
antes ,  muy  á  costa  de  su  contento  y  con  gm  dtsfft 
su  corazón ,  había  visto  colgada  do  un  madero  sasfft 
ranza,  y  ¿dícesle  tú  agora  por  qué  lloras?  EDa  tas  i* 
antes  liabia  visto  tus  manos  sagradas,  con  k»  casta 
muchas  veces  tú  la  bendecías,  y  tos  santos  pus, ka 
cnales  otro  tiempo  había  besado  y  ungido,  y  en  lase» 
les  liabia  hallado  el  remedio  de  sus  culpas,  cosidos  asa 
palo,  y  tú ,  que  eres  su  dolor,  ¿le  preguntas  porqné to- 
ra? Habíate  visto  espirar  en  una  en»  y  dar  el  alna  á  fe 
Padre ,  y  ¿dícesle  tú  por  qué  lloras?  Y  aun 
que  lian  hurtado  tu  cuerpo,  que  venia  á  angula 
uer  ese  poco  de  consuelo,  y  ¿dícesle  tú  por  qué 
y  á  quién  buscas?  Bien  sabes  tú,  Rey  de  gloria,  «ja á 
ti  solo  busca ,  á  tí  solo  ama ,  por  tf  solo  aborrece 
cubre  el  cielo,  por  ti  se  derraman  aquellas 
que  bastan  ablandar  las  peñas.  Tú,  Señor,  ersspsf 
quien  resuenan  aquellos  sospiros  que  van  mnpfaadad 
cielo  y  encienden  el  aire  con  su  fuego ,  y 
por  qué  llora?  Dulce  Maestro,  ¿á  qué  Un 
alma  desta  mujer?  A  qué  le  alborotas  y  mueves  el 
zon?  Toda  ella  está  colgada  de  tí,  toda  está  m  tf  ,tafc 
espera  en  tí ,  y  toda  desespera  de  sí ;  así  te  basca  á  4 
que  nada  busca  fuera  de  tí,  ni  piensa  en  otro  sJaaañl, 
y  aun  por  ventura  por  eso  no  te  conoce  á  tf ,  psifae  as 
está  en  sí ,  antes  por  tí  está  fuera  de  si ;  pose  ¿per  fa) 
le  dices  por  qué  lloras  y  á  quién  buscas?  ¿Mansas,  psf 
ventura ,  que  te  dirá  á  tf  busco  y  por  tf  lioni,  ai  ti  pi- 
mero  no  le  dijeres  á  su  coreson,  yo  soy  por 
ras,  yo  soy  el  que  buscas?  ¿O  piensas,  SeSor, 
nocerá  á  Ü  mientras  tú  te  le  encubres  asf  ? 

Pensando  pues  María  que  el  Señor  Asteo  el  oWtali 
la  huerta ,  vuelta  á  él ,  le  dijo : «  Señor,  sfÜ  tahas** 
ma4o,  dime  (yo  te  ruego)  adonde  le  pariste,  y  ya  sil»* 
maré  de  allí.  ¡  Oh  dolor  miserable  I  Oh 
Esta  mujer,  como  estaba  cubierta  de 
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ia  el  sol  que ,  levantándose  por  la  raaña- 
r  sus  ventanas  y  entraba  por  los  resqui- 
cios. Ya  que  el  sol  resplandeciente  de  la 
por  la  casa  del  corazón  de  María ;  pero, 
inferma  de  amor,  esta  misma  enfermedad 
candiiados  los  ojos,  que  no  vía  al  que  via. 
las  no  sabia  que  era  Jesús.  ¡  Oh  María !  Si 
is ,  ¿por  qué  no  conocéis  á  Jesús?  Y  si  co- 
,  ¿  por  qué  buscáis  á  Jesús ,  y  cómo  11o- 
?  Mirad  que  viene  á  vos  Jesús;  y  el  que 
.  busca  y  os  pregunta  :  «  Mujer,  ¿per  qué 
s  pensáis  que  es  hortelano  para  no  cono- 
mirad  que  es  Jesús,  y  hortelano  es  tam- 
nbra  en  vuestra  alma  mil  semillas  de  vir- 
corazones  de  los  fieles  planta  este  celes- 
mevas  plantas  de  santos  deseos.  Pero  por 
o  le  conocéis  porque  habla  con  vos  :  vos 
3rto ,  y  por  eso  no  le  conocéis  vivo.  Ver- 
María  ,  esta  es  la  razón  por  la  cual  se  va 
os  descubre  á  vos.  ¿  Por  qué  se  os  ha  de 
3  vos  no  buscáis?  Buscáis  vos  lo  que  no  es, 
o  que  es ;  buscáis  á  Jesús ,  y  no  buscáis  á 
iendo  á  Jesús,  no  veis  á  Jesús.  ¡  Oh  dulce 
js  !  No  puedo  excusar  del  todo  esta  dicí- 
puedo  defender  libremente  este  error  su- 
raba ,  porque  tal  te  buscaba  cual  te  habia 
n  el  monumento  te  habia  dejado.  Habia 
íto  cuerpo  tuyo  descolgalle  de  la  cruz  y 
sepulcro ;  y  tanto  fué  el  dolor  que  la  ocu- 
rte ,  que  no  dejó  lugar  vacío  para  esperar 
tanto  dolor  le  dio  tu  sepultura,  que  no 
lada  de  tu  resurrección.  Puso  Josef  en  el 
lerpo ,  y  María  sepultó  contigo  su  espin- 
azo le  enlazó  y  le  encadenó  con  tu  cuerpo, 
o  se  pudiera  apartar  su  alma  de  su  cuer- 
aba  vivo ,  que  del  tuyo ,  que  amaba  difun- 
i  María  mas  estaba  en  tu  cuerpo  que  en  el 
cuando  buscaba  el  cuerpo  tuyo,  buscaba 
píritu  suyo,  y  adonde  perdió  tu  cuerpo, 
utamente  su  espíritu.  Pues  ¿qué  mucho 
sentido  la  que  tiene  el  espíritu  perdido? 
illa  que  no  te  conozca  la  que  le  falla  el  al- 
ibia  de  conocerte?  Vuélvele  pues,  Señor, 
2  le  tiene  tu  cuerpo ,  y  así  cobrará  el  sen- 
ta  al  suyo ,  y  dejará  el  engaño  que  agora 
.  Pero  ¿cómo  erraba  la  que  por  tí  se  dolia 
te  amaba?  Por  cierto  que  si  erraba,  que 
lo  ignoraba ;  y  así ,  su  error  no  procedía 
>  de  amor  y  dolor.  Pues,  misericordioso  y 
por  ventura  yerra  en  tí ,  excúsela  el  amor 
tí  y  el  dolor  que  tieuc  por  tí.  No  mires  á 
solo  á  su  amor,  pues  no  por  error  Hora, 
y  dolor,  y  le  dice :  Señor,  si  tú  le  has  lie- 
lónde  le  pusiste ,  y  yo  le  tomaré  de  allí, 
íamente  ignota,  y  con  cuánta  discreción 
ngeles  dijo  :  ((Llevaron  á  mi  Señor,  y  no 
isieron. »  No  les  dijo  lie  vastes  y  pusistes, 
ángeles  te  sacaron  del  monumento,  ni  te 
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pusieron  en  otra  parte ;  mas  á  ti  te  dice :  Dime  si  tú  la 
llevaste  y  á  dónde  le  pusiste,  porque  tú  á  tí  mismo  te 
resucitaste  y  te  sacaste  del  monumento,  y  te  pusiste 
donde  agora  estás.  No  les  dice  á  los  ángeles ,  decidme, 
por  qué  no  pudieran  decir  el  orden  por  entero  de  lo 
que  de  tí  y  por  tí  se  hizo ;  mas  pregúntatelo  á  tí,  á  quien 
le  será  posible  decir  lo  que  le  fué  tan  fácil  de  hacer. 
¿Qué  es  esto,  Señor,  que  tan  á  menudo  repite  María 
esta  palabra ,  ¿adonde  le  pusiste?»  Primero  habia  dicho 
á  los  apóstoles  á  dónde  le  pusieron;  después  á  los  ánge- 
les ,  a  no  sé  dónde  le  pusieron ;»  agora  te  dice  á  tí  de  tí, 
a  adonde  le  pusiste. »  Muy  dulce  le  debe  ser  esta  pala- 
bra al  corazón  de  María,  pues  tan  ordinaria  la  trae  en  la 
boca.  Cierto ,  Señor,  que  tu  dulzura  la  hace  mas  dulce, 
y  tu  amor  le  hace  que  no  se  le  caya  de  la  boca,  pues  ja- 
más se  le  parte  del  corazón.  Acordábase  que ,  hablando 
de  su  hermano,  dijiste :  «¿Adonde  le  pusiste?»  Y  así, 
desde  que  oyó  esta  palabra  de  tu  boca  Jamás  se  le  cayó 
del  corazón,  y  deleitase  de  mezclada  en  sus  palabras. 
¡  Oh,  cuánto  debe  de  amar  tu  persona  la  que  así  ama  tus 
palabras!  Oh,  cuánto  desea  ver  tu  rostro  la  que  con  tan- 
ta dulzura  pronuncia  tus  dichos!  Y  ¿qué  es  esto,  dulcí- 
simo Jesús,  que  te  dice  á  tí  de  tí,  yo  le  tomaré?  Temió 
Josef,  y  no  se  atrevió  á  descolgar  tu  santo  cuerpo  de  la 
cruz  sin  licencia  de  Pilato,  y  aun  aguardó  á  hacerlo  en- 
tre dos  luces ;  y  María  no  aguarda  á  la  noche ,  no  cura 
de  Pilato ,  no  teme  la  justicia  ni  la  detiene  el  ser  mu- 
jer flaca ;  y  dice  con  ánimo  desmedroso  ayo  le  tomaré». 
Pues  veamos,  María  :  y  si  el  cuerpo  de  vuestro  Maestro 
estuviese  en  la  sala  del  sumo  Sacerdote,  adonde  el  prín- 
cipe de  los  apóstoles,  san  Pedro,  se  calentaba  al  fuego, 
¿qué  haríades  vos  entonces?  De  allí  le  tomaré.  ¡Oh  ad- 
mirable ánimo  de  mujer!  Oh  mujer  no  mujer!  Y  si  la 
criada  y  portera  de  la  cosa  os  preguntase ,  ¿qué  haría- 
des vos?  De  allí  le  tomaré.  ¡Oh  inefable  amor  el  deUa 
mujer !  Oh  maravillosa  osadía !  Oh  mujer  mas  que  mu- 
jer! Ningún  lugar  saca,  ninguna  diferencia  pone,  sin 
temor  lo  dice,  sin  condición  promete;  dime  dónde  le 
pusiste,  que  yo  le  tomaré  de  allí.  ¡Oh  mujer,  qué  gran- 
de es  tu  fe,  y  no  es  menos  tu  firmeza!  Pues  ¿por  qué 
tú ,  oh  buen  Señor,  te  olvidas  de  decir  el  fiat  Ubi  sicut 
vis?  Por  qué  no  le  dices  el  confide,  quia  fides  tua  te 
salvam  fecü?  ¿Por  ventura,  Dios  de  misericordia,  hasle 
olvidado  de  tenella  desta  miserable  que  te  llora  y  te  de- 
sea? Pues  ¿cómo  no  le  dices  á  dó  te  pusiste,  para  que  ella 
te  ponga  sobre  su  corazón  y  dé  la  buena  nueva  á  tus 
dicípulos?  No  alargues  mas,  oh  dulce  Maestro,  su  de- 
seo ,  mira  que  há  tres  días  que  te  espera ,  y  ni  tiene  qué 
comer  ni  con  qué  matar  la  hambre  de  su  alma,  sino  que, 
manifestándotele  tú,  le  des  el  pan  de  tu  sacrosanto  cuer- 
po, y  hinchas  el  vacío  de  su  corazón.  Luego,  si  no  quie- 
res que  desmaye  y  se  acabe  en  el  camino,  refresca  tú 
las  entrañas  de  su  al  :on  h  de  tu  presencia. 
Eres  tú,      or,  ]      v     ,«h      nseí  todos 

los      or     i    :  w      ;c 

vi    itmti 
atuai       , 
entr 
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se  ciegan  llorando  aquellos  ojos  que  tenían  su  gloria  en 
solo  mirarte.  A  esta  sazón  díjoleel  Redentor :  Mana; 
y  volviendo  ella  en  sí,  díjole,  conociéndole  :  Maestro. 
Diciéndole  esto,  con  la  no  esperada  alegría,  dejándose 
llenar  de  la  fuerza  del  amor  que  le  abrasaba  el  pecho, 
fuese  para  el  Señor ;  mas  él,  deteniéndola,  le  dijo :  a  No 
me  toques,  no  me  toques.»  ¡Oh  mudanza  de  la  diestra 
del  Altísimo!  Volvióse  el  gran  dolor  en  gran  contento ; 
cesó  la  tristeza  y  acudió  en  su  lugar  la  alegría ;  cesó  la 
ocasión  de  las  lágrimas,  mas  no  cesó  el  derramallas ;  por- 
que aunque  se  mudó  la  razón  del  llanto ,  pero  no  muda- 
ron el  oficio  ios  ojos ,  las  lágrimas  de  dolor  se  mudaron 
en  lágrimas  de  amor.  Guando  oyó  llamarse  por  este  nom- 
bre de  María  (que  asi  la  solía  llamar  el  Señor),  sintió  un 
sonido  de  gloria ,  quo  llegó  de  la  oreja  al  corazón ;  hin- 
chióse de  dulzura  y  terneza  el  alma ,  que  hasta  aquel 
punto  liabia  estado  tan  lejos  de  contento;  desmayóse  de 
regulo  y  sentimiento  amoroso  el  pecho ,  que  el  nublado 
del  pasado  dolor  le  tenia  turbio ,  y  conoció  que  quien  la 
llamaba  era  su  Señor  y  su  Amado.  Entonces  alentó  su 
espíritu,  recibió  su  esperanza,  y  cobró  el  cuerpo  sus 
perdidos  sentidos,  que  el  dolor  se  los  liabia  robado.  Y 
así  como  el  amor  es  mal  sufrido ,  no  curó  María  que  el 
Señor  pasase  adelante  en  hablalla,  porque  le  parecía 
que  al  Verbo  ó  palabra  divina  mejor  era  tenella  que  es- 
cuchalla,  ni  le  parecía  que  tenia  necesidad  de  oir  pala- 
bra la  que  la  habia  hallado  tras  tanto  buscalla.  ¡Oh  amor 
fuerte ,  amor  impaciente !  Antes  se  contentara  María 
con  saber  á  do  estaba  Jesús;  mas  ya  no  se  contenta  con 
velle,  sino  llega  á  tocalle.  ¡Oh  piadosísimo  Señor  I  Oh 
dulce  Jesús,  qué  bueno  eres  para  los  de  buenos  corazo- 
nes, qué  suave  para  los  sencillos  y  de  humildes  pensa- 
mientos !  Oh  venturosos  los  que  te  buscan  con  sencillos 
corazones ,  y  dichosos  los  que  en  ti  ponen  sus  esperan- 
zas! Es  verdad  que  no  falta  certeza  que  no  miente ;  que 
tú ,  mi  Dios ,  amas  á  todos  los  que  te  aman ,  y  que  ja- 
más dejas  á  los  que  no  te  dejan ,  y  que  siempre  acudes  á 
los  que  te  esperan.  Hé  aquí  que  tu  amadora  te  buscaba 
con  ánimo  sencillo,  y  hállate  con  verdad  y  alegría ;  es- 
peraba en  tí ,  y  no  fué  desamparada  de  ti;  antes  alcanzó 
mas  por  tí  que  ella  esperaba  de  tí. 

Sigamos  pues ,  hermanos ,  el  afecto  de  esta  mujer 
para  que  lleguemos  al  efeto.  Lloremos  por  Jesús,  y 
busquemos  con  fe  pura  á  Jesús ;  pues  que  no  se  escon- 
dió á  una  pecadora ,  no  hay  por  qué  desconfiar  que  se 
descubra  ú  nosotros,  aunque  seamos  pecadores.  ¡Oh 
hombre  pecador!  Y  ¿por  qué  te  ha  de  hacer  ventaja 
tina  flaca  mujer  en  el  amor  y  en  buscar  á  Dios?  Si  pe- 
caste, también  pecó  Maríu ;  si  fuiste  desagradecido  á  tu 
Dios,  también  lo  fué  esta  pecadora;  mas  lloró,  amó, 
buscó  y  halló  á  Dios.  También  le  puedes  hallar  tú  si  le 
buscas.  Y  si  me  dices :  ¿Cómo  puedo  yo  hallar  ó  Dios? 
Duedo  yo  conocer  á  mi  Padre  celestial?  Si  le  bus- 
de  mí,  veo  que  me  produjo  ó  mí  su  hechura  in- 
ile ,  si  solo  le  busco  dentro  de  mí,  veo  que  es 
|     yo;  pues  el  que  está  dentro  de  mí  sin  falta 
íor  que  yo.  El  que  yo  busco  es  sobre  todas  las  co- 
J  mayor  y  mejor  que  todas  ellas;  pues  ¿cómo  pue- 


de ser  que  sea  fuera  de  mi  y  esté  dentro  de  ni 
mayor  que  todo  y  menor  que  lo  mas  pequei 
querría  yo,  Dios  mió,  que  me  enseñásedei di 
mano,  para  que  yo  sepa  cómo  os  tengo  de  I 
adonde  os  he  de  hallar.  Soy  contento,  alas,  di 
sabed  quo  estoy  presente  á  vos,  porque  estoy 
porque  vos  estáis  en  mí ;  que  4  no  estar  en  ni 
tuviéradesen  vos,  ni  aun  fuérades  vos.  Cunt 
en  cantidad  menor  que  todas  las  cosas,  tanto  i 
soy  mayor  que  todas  ellas;  y  porque  soy  asgo 
estoy  dentro  de  todas  las  cosas ,  y  poique  soy 
mo  estoy  fuera  de  todas  ellas.  Hé  aqui  9  alma,  i 
estoy  presente  fuera  de  vos  y  dentro  de  vos, : 
chísima  angostura  y  angostísima  anchura.  1 
pero  no  soy  hinchido,  porque  soy  la  misma  | 
penetrólo  y  no  soy  penetrado,  porque  soy  la  m 
testad  de  penetrar ;  conténgolo,  pero  no  soy  o 
porque  soy  la  mesma  potestad  de  contener  y 
No  soy  hinchido ,  por  no  ser  pobre ,  pues  soy 
abundancia ;  no  soy  penetrado,  por  no  dejar  d 
que  soy  el  mismo  ser ;  no  soy  contenido  de  nai¡ 
dejar  de  ser  Dios,  pues  soy  la  misma  infink 
por  todas  las  cosas  sin  mezclarme  con  alta 
puedo  andar  sobre  todas  ellas,  pues  soy  la  mi 
lcncia.  Ando  sobre  todas  las  cosas,  no  apartí 
porque  pueda  entrar  en  ellas  y  unirlas ,  pues  i 
ma  unión ,  por  la  cual  se  hacen  y  por  quien  co 
cual  apetecen  todas  las  cosas.  Pues  ¿por  qué, 
confiáis  de  hallar  vuestro  Dios  y  Padre?  No  e¡ 
cultoso  de  hallar  adonde  estoy,  pues  por  mi  Ü 
por  mí  se  conservan,  y  en  mí  están  todas  las  coi 
alma,  no  hallaréis  parte  donde  yo  no  esté,  pon] 
preguntar  de  mí  nace  y  es  de  mí ;  y  por  mí,  q 
y  por  mí,  que  soy  guia,obra  y  busca  cualquier 
gunta  adonde  estoy  :  jamás  se  desea  sino  b» 
se  halla  sino  verdad ;  yo  soy  todo  bien,  yo  U 
verdad;  pues  buscad  mi  rostro  y  viviréis.  I 
mováis  á  tocarme ,  que  soy  la  misma  estabitid 
derraméis  por  diversas  cosas  para  compre! 
que  soy  la  suma  unidad ;  cese  el  movimiento 
la  muchedumbre  de  Marta,  buscad  una  cosa  < 
y  luego  toparéis  conmigo.  Pues,  Dios  mió, 
que  me  deis  algunas  mas  senas  para  que  ma* 
pueda  conocer,  y  dadme  licencia  para  que  ye 
va  á  preguntaros  qué  es  lo  que  no  soy,  quita  q 
dré  tener  algunos  mas  barruntos  de  vuestra  { 
y  vivirá  esta  alma  prostrada  con  vuestras  pala 
contento,  alma ,  y  sabed  que  no  es  vuestro  Pa 
raleza  corpórea;  tanto  mejor  sois,  cuanto  mej 
ceis  á  vuestro  Padre;  y  Unto  sois  mas  nobk 
mas  contraria  os  mostráis  de  lo  que  es  cuerj 
os  es  estar  con  vuestro  Padre,  y  malo  estar  coi 
po;  luego  no  es  vuestro  Padre  cosa  corpórea.  1 
alma,  os  engendró  algún  ánimo ;  porque,  á  sei 
guna  otra  cosa  pensáraaes  Uno  aquel  ánimo, 
mutabilidad  os  contentáredes  sin  buscar  otra  i 
za  estable.  Tampoco  os  crió  algún  entendimiei 
porque  jamás  alcanzárad  es  la  suma  sencillez*, 
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cosas,  de  donde  nace ,  como  contrarias  suyas;  la  cual, 
por  provenir  de  varias  ocasiones  y  causas ,  tiene  en  la 
Escritura  varios  nombres.  Llámase  tristeza,  fatiga,  pa- 
sión ,  angustia ,  contrición,  tormento,  llanto,  gemido, 
enfermedad,  lloro,  desabrimiento, descontento, con- 
trariedad ,  tribulación,  enojo ,  aborrecimiento,  desaso- 
siego ,  dolor  y  otros  semejantes ;  la  cual,  de  tal  arte  po- 
ne impedimento  á  lo  bueno ,  que  si  no  es  con  tiempo 
remediada  ó  refrenada ,  el  alma  quedaría  rendida  y  des- 
bocadamente vencida,  y  daría  de  ojos,  en  muchos  y  muy 
graves  pecados;  como  san  Fulgencio  dice,  que  de  un 
gran  dolor  de  un  hijo  muerto  tuvo  principio  el  abomi- 
nable vicio  de  la  idolatría ;  y  eslo  mismo  se  da  á  enten- 
der en  el  libro  de  la  Sabiduría,  y  Celio  Panonio,  sobre 
el  capítulo  9.*  del  Apocalipsi ,  siente  lo  de  Fulgencio. 
Y  también,  cuando  para  esto  fuese  impedida,  podría  fá- 
cilmente quedar  consumida  el  alma  de  pesar,  que  es  lo 
que  el  Sabio  dice,  que  el  alma  triste  seca  los  huesos.  Y 
en  otra  parte  dice  que  á  muchos  acabó  la  tristeza;  por- 
que ,  como  los  médicos  dicen,  mata  al  que  la  tiene,  aun- 
que poco  á  poco.  Y  san  Pablo  dice  que  la  tristeza  del 
siglo  causa  muerte ;  aunque  la  que  es  según  Dios,  an- 
tes so  ha  de  procurar,  porque  nos  acarrea  salud  y  vida 
para  él  alma.  Y  pues  esto  es  asi,  claro  está  que  es  nece- 
sario (mayormente  al  hombre  cristiano  y  que  quiere 
andar  por  el  camino  de  la  virtud)  proveerse  de  una  con- 
trayerba, que  es  una  virtud  contraria,  que  resista  á 
tanto  daño  como  esta  pasión  le  puede  causar,  y  esta  es 
la  paciencia,  mediante  la  cual  todo  se  sufre. 

Todo  lo  dicho  se  colige  de  la  dotrina  del  bienaven- 
turado san  Cipriano,  que ,  hablando  de  la  necesidad 
dcsta  virtud,  dice  estas  palabras :  Cuan  necesaria  y  cuan 
provechosa  sea  la  paciencia,  hermanos  muy  amados, 
para  que  pueda  clara  y  cumplidamente  conocerse,  acor- 
démonos de  la  sentencia  de  Dios,  que  en  el  principio 
del  mundo  y  del  género  humano  fué  dada  á  nuestro  pa- 
dre Adán,  cuando  quebrantó  la  ley  recebida;  que  en- 
tonces entenderemos  cuan  sufridos  hemos  de  ser  en 
esta  miserable  vida,  pues  nacemos  de  tal  condición 
para  luchar  con  trabajos  y  apreturas.  Porque  oiste,  di- 
ce ,  la  voz  de  tu  mujer,  y  comiste  del  árbol  que  yo  te 
había  mandado  que  no  comieses,  maldita  será  la  tierra 
en  todas  tus  obras ,  con  tristeza  y  con  gemido  comerás 
della  todos  los  dias  que  vivieres ;  ella  te  criará  espinas 
y  abrojos  y  tendrás  sustento  del  campo ;  comerás  pan 
con  sudor  hasta  que  vuelvas  á  la  tierra,  de  que  fuiste 
formado;  porque  tierra  eres  y  en  tierra  te  has  de  vol- 
ver. Todos  quedamos  condenados  y  obligados  en  esta 
sentencia,  hasta  que,  mediante  la  muerte,  partamos 
desta  vida.  En  tristeza  y  gemido  nos  es  forzoso  vivir  to- 
dos los  dias  que  viviéremos,  y  asimismo  mantenernos 
con  nuestro  sudor  y  trabajo.  De  aquí  es  que ,  cada  uno 
de  nosotros,  cuando  nace  y  es  recebido  en  el  hospedaje 
deste  mundo,  la  primera  cosa  que  hace  es  llorar ;  y  aun- 
que nace  ignorante  de  las  cosas  del,  ninguna  cosa  co- 
noce primero  que  lágrimas,  con  que,  con  la  natural  pro- 
videncia comienza  á  celebrar  llorando  las  congojas, 
trabajos  y  tempestades  deste  mundo,  que  comienza  á 
experimentar,  como  dando  testimonio  el  alma  deltas, 
con  aquellos  rudos  gemidos ;  porque  con  ellos  conde- 
sa que  toda  la  vida  que  vivimos  es  sudores  y  trabajos. 


Pues  á  tantos  males  ningún  remedio  ni  lo 

sino  la  paciencia ;  la  cual,  como  quien  que 

dos  los  nacidos  necesaria ,  mucho  mas  pu 

que ,  por  tener  al  diablo  por  particular  eaei 

mas  comba  tidos ;  que,  estando  de  confino  oa 

somos  de  las  escaramuzas  de  tan  diestra  y 

migo  fatigados;  que,  demás  de  las  anünarí 

la  de  las  persecuciones  conviene  dejar  ana  1 

nios,  padecer  las  cárceles,  traer  caderas, 

vidas,  sufrir  las  espadas,  las  bestias,  los 

cruces  y  todo  género  de  tormentos  y  pena 

la  fe  y  la  virtud  de  la  paciencia ,  conforme 

y  instrucion  del  Señor,  cuando  dice :  Estas 

dicho  para  que  en  mi  tengáis  paz. En  da 

réis  apretados;  pero  tened  esfuerzo  y  eoai 

he  vencido  el  mundo.  Pues  si  los  que  beai 

renunciado  al  demonio  y  al  mundo  padecei 

y  violencias  y  persecuciones  del  mundo,  ma 

más  que  viven  en  ¿I,  ¿cuánta  mas  pade» 

miento  conviene  que  tengamos  para  adarp 

todas  las  que  padeciéremos?  Mandamiento 

tro  Señor  y  Maestro :  El  que  sufriere,  dios, 

este  será  salvo.  Y  en  otra  parte :  Si  pennani 

mi  palabra,  seréis  de  veras  mis  dicf  polos  ye 

verdad,  y  la  verdad  os  librará.  Asi  que ,  hen 

conviene  sufrir  con  paciencia  y  pcrséfteri 

admitidos  á  la  esperanza  de  la  verdad  y  fifae 

mos  alcanzar  la  una  y  la  otra ;  pues  que  esU 

cristianos ,  es  negocio  de  fe  y  esperanza;  y 

que  alcancen  lo  que  creen  y  esperan ,  tiene 

de  paciencia.  Hasta  aquí  son  palabras  de  si 

Entre  las  cuales  no  son  las  menos  cttgnas 

ración  cuando  dice  que  los  cristianos  ten 

virtud  tanta  mas  necesidad  cuanto  vivimos 

dos  á  los  trabajos,  y  cuanto  mas  somos  i 

combatidos  y  perseguidos ,  como  quien  ■* 

propia  y  particular  insignia  del  cristiano,  á 

siáttico  nos  apercibe  cuando  dice  :  Hijo, 

te  determinares  á  servir  á  Dios,  desdé  ella 

ánima  á  padecter  tentaciones  y  trabajos,  ha 

razón  y  sufre,  no  te  apresures  en  el  tiempo 

za  y  calamidad,  esperad  esfuerzo  de  Dios,! 

ese  camino  al  cabo  crezca  tu  vida  con  daa 

eternidad.  Y  dando  la  rasen ,  añade :  Porqi 

el  fuego  se  prueba  d  oro  y  la  plata,  sd  ca 

la  tribulación  y  humillación  se  afinan  los  I 

han  de  ser  vueltos  á  recebir  á  la  amistad  de  i 

diendo  al  ángel  que  los  echó  del  paraba,  é 

la  gracia  y  amistad  de  Dios.  Y  esto  es  lo  qi 

dice ,  apercibiendo  á  los  cristianos  para  p 

guno,  dice,  se  alborote  con  las  Iribuhdm 

sino  piense  y  entienda  que  esa  es  nuestia  | 

en  eso  estamos  puestos  á  ellos  y  ofreádi 

fiascos  en  medio  del  mar,  combatidas  y  a* 

ondas  de  todas  partes,  sin  hacer  modanza  ■ 

to.  Estas  son  las  injurias,  empdlonee,  mala 

tos  de  los  demonios  y  sus'mfaiistrds ,  les  k 

los.  Y  si  pregue      i  la  rasco  por  qw  din 

guetanen        aic   «hombree,  seiaMndí 

mente  coi    a       :  stianos  y  sierros  dsl 

de  conocer,  aunque  en  61  no  bey 
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3  la  carne  y  otras  cosas  que  del  nacimicn- 
is  pegaron ,  que  no  parezca  que  nacimos 
solo  Dios.  Asi  que ,  para  alcanzar  y  mere- 
renatural ,  la  vida  ha  de  ser  sobrenatural, 
adiendo  que  la  vida  del  espíritu  y  la  de  la 
petuas  enemigas}  contrarias,  es  imposi- 
ma  sin  echar  la  otra  de  casa ;  asi  como 
stablo  quisiese  edificar  un  palacio  dorado 
)rímero  echar  del  lodo  el  estiércol,  tela- 
as  ;  así  el  que  de  su  corazón  carnal  y  Huno 
vilezas  quiere  hacer  templo  de  Dios,  es 
ñero  limpiarle  de  las  inmundicias  y  malo- 
te allí  todas  las  fieras  y  otros  animales  as- 
nzoíiosos  y  derribar  las  paredes ,  lo  cual 
acer  sin  grandes  gastos  y  trabajos;  por- 
lenle  se  ha  de  desterrar  de  allí  el  amor 
on  nosotros  nace  fuertemente  cosido,  los 
tos  que  deste  amor  mesmo  tienen  su  na- 
e  de  alligir  y  enflaquecer  el  cuerpo ,  por- 
cia contra  el  espíritu  y  le  derribe  de  su 
•arse  los  deleites  de  los  sentidos,  enfre- 
a ,  reprimirse  la  libertad  de  los  ojos,  po- 
)1  corazón ,  evitarse  y  huirse  las  ocasiones 
lar  las  malas  compañías ,  continuarse  la 
le  siempre  pidamos  cou  instancia  la  divina 
r;  finalmente,  se  han  de  mortificar  todas 
íes  y  domarse  esta  fiera  de  nuestra  carne. 
se  lia  hecho  fuerte  en  el  mal  con  la  cos- 
;unos  días  ó  años,  con  esta  se  dobla  la  pe- 
i  contra  dos  enemigos.  Pues  ¿qué  trabajo 
3  para  salir  con  vitoriude  semejante  pc- 
Jecia  san  Pablo :  Hermanos,  no  nos  haga- 
ara  poco,  sino  imitemos  á  los  que  con  fe 
in  de  heredar  la  gloria  prometida.  Por  lo 
los  buenos  en  el  salmo  :  Señor,  pasamos 
iguas  cuando  nos  guiabas  al  refrigerio  y 
eso  se  dice  el  reino  de  los  cielos  que  ha 
üerza  de  armas ;  y  que  no  tendrá  corona 
leare  conforme  á  la  ley.  Por  eso  se  dice  á 
ue  piden  venganza  en  el  Apocalipsi  de  sus 
le  aguarden  un  poco,  hasta  que  sea  cum- 
ro  de  sus  hermanos ,  que  son  los  predes- 
uales  no  han  de  ser  todos  mártires ;  sino 
itender  esta  perpetua  muerte  y  martirio 
para  ganar  la  gtoria  los  que  para  ella  cs- 
ulos ;  el  cual  dio  á  entender  san  Pablo 
ue  los  que  son  del  bando  de  Cristo  traen 
i  carne  con  los  vicios  y  concupiscencias, 
cruz  de  los  buenos  se  ha  de  padecer  á 
Redentor,  que  padeció  la  suya  para  nues- 
dotriua,  se  entienden  de  aquí  aquellas 
}\  dijo  á  sus  dicípulos  algunas  veces,  es- 
espues  de  su  sania  resurrecion ;  convenia 
leciese  y  asi  entrase  en  su  gloria,  repre- 
eces  ásperamente  á  los  que  trataban  ó 
pbarle  su  pasión.  La  razón  era  porque,  no 
ara  hacer  pagada  y  satisfecha  la  justicia 
•  nuestros  pecados,  sino  para  guiamos 
ílo  por  su  ejemplo  y  dolrina;  el  cual  ca- 
losamente se  lia  ya  de  andar  por  las  vir- 
ot  pasos  de  escalera  ásperos  y  dificultosos, 


padeciendo  y  venciendo  sus  dificultades,  convino  que 
Cristo  asi  padeciese  y  fuese  delante,  ensenando  y  alla- 
nando el  camino  de  los  trabajos,  sin  los  cuales  no  hay 
virtud  ni  guarda  de  mandamientos. 

Pues  si  así  es  que  nuestra  naturaleza,  quedó  tan  suje- 
ta y  pechera  á  trabajos  de  dentro  y  de  fuera  ocasiona- 
dos, si  con  ser  Dios  tan  piadoso  y  misericordioso.no 
quiere  todas  veces,  pudiendo  librarnos  dellos,  porque 
conviene  así  para  nuestro  bien  y  para  ganar  la  gloria, 
de  que  san  Pablo  dice  que  todos  tenemos  necesidad; 
claro  queda  cuánta  tenemos  de  proveernos  y  apércebir- 
nos  de  paciencia,  para  poder  llevar  con  nuestras  pocas 
fuerzas  los  que  nos  vinieren,  mayormente  siendo  tan 
ordinarios ,  que  apenas  se  van  ó  se  alivian  unos  cuando 
vienen  otros,  especialmente  á  los  que  procuran  andar 
por  el  camino  de  la  virtud ,  de  la  cual  se  dice  que  abor- 
rece á  los  holgazanes ,  por  refrán  entre  los  filósofos.  Y 
san  Bernardo  se  rio  de  la  esposa  que  buscaba  al  esposo 
en  el  regalo  de  la  cama ;  y  así ,  viene  á  decir  ella  que  le 
buscó  y  no  le  halló,  y  después  de  haber  trabajado  en 
buscarle  y  padecido  muchas  contradiciones,  le  vino  d 
hallar. 

DISCURSO  II. 

De  dos  maneras  que  bay  de  paciencia ,  y  cuál  es  la  cristiana. 

No  todo  sufrimiento  de  los  que  tienen  imagen  de  pa- 
ciencia y  nombre  della  es  necesario ,  porque  muchos 
son  pacieucias  vanas  y  impertinentes.  San  Agustín  en- 
seña dos  maneras  de  paciencias ,  á  imitación  de  las  dos 
de  sabidurías  que  Santiago  pone  en  su  Canónica :  una 
celestial,  otra  terrena,  animal  y  diabólica :  asi  la  pacien- 
cia ,  que  es  parte  de  la  sabiduría,  admite  esta. división , 
y  san  Agustín  la  pone ;  porque  para  todas  sus  preten- 
siones tienen  los  hombres  mundanos  paciencia  increí- 
ble en  grandes  trabajos  y  contrariedades.  §an  Agustin 
dice  allí  quo  pongamos  los  ojos  en  los  que  los  hombres 
padecen  por  lo  que  vana  y  viciosamente  aman ;  los  cua- 
les, cuanto  por  mas  dichosos  se  tienen  en  alcanzar- 
las, tanto  mas  infelices  son  en  desearlas.  ¿Cuántas  son 
las  cosas  que  sufren  por  las  falsas  riquezas?  Cuántas 
por  las  honras  vanas?  Cuántas  por  los  deleites  sucios, 
aunque  molestas  y  peligrosas?  Vemos  á  los  codiciosos 
de  riquezas,  por  alcanzar  lo  que  desean  y  conservar  lo 
que  alcanzaron ,  sufrir  porfiadamente  (no  forzados  con 
necesidad ,  sino  por  su  culpada  y  mala  voluntad)  soles, 
lluvias,  hielos,  nieves,  ondas,  tempestades,  trabajos 
de  guerras  dudosas ,  golpes ,  heridas ,  destierros  y  otros 
trabajos,  que  es  bien  que  aquí  se  pongan  mas  particu- 
larizados, y  se  diga  su  paciencia  para  confusión  de  la 
poca  que  los  cristianos  tenemos  en  los  pequeños ,  que 
pide  la  pretensión  de  tan  inestimables  bienes  como  nos 
esperan.  No  puede  decirse  lo  que  un  hombre  pasa  cuan- 
do ve  los  oidores,  alcaldes,  presidentes,  obispos,  in- 
quisidores y  otros  perlados  y  magistrados  encumbra- 
dos en  la  terrena  felicidad ,  y  pretende  alcanzar  alguno 
deslos  oficios,  plazas  ó  dignidades.  La  pobreza  que  en 
el  estudio  pasa,  el  encerrarse  en  la  universidad ,  el  ve- 
lar y  trasnochar,  la  pretcnsión  del  colegio ,  el  cuidado  y 
congoja  del  cumplir  con  las  obligaciones  de  los  actos  y 
ejercicios,  y  de  salir  dcllas  con  opinión;  los  gastos  eu 
los  grados,  los  que  se  hacen  en  la  corte,  las  malas  res- 
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fortaleza  y  damos  su  favor  y  gracia ,  paro  quo  los  tra- 
bajas que  para  nuestra  salud  nos  envía  suframos  cod 
na  deuda  cristiana  por  su  nombre ,  y  para  los  que  con 
en;*aiío  do  nuestros  enemigos  padecemos  nos  abra  los 
ojos  para  sentir  cuín  grandes  y  perjudiciales  son  á  nues- 
tra salud ,  que  será  trocar  la  paciencia  y  fortaleza  mun- 
dana por  la  cristiana. 

DISCURSO  II!. 

Di  las  r  vrlrnnjs  y  prcrog alivjs  de  la  paciencia. 

Muchos  días  lie  dilatado  la  prosecución  Ueste  librillo, 
pur  verme  como  azoluado  y  embarazado  pensando  por 
dónde  comenzaría  las  excelencias  dcsla  virtud,  que  á 
este  capitulo  cabeu  (tantas  son  y  tan  admirables);  hasta 
que  pur  cumplir  con  este  urden,  y  excusar  do  pesadum- 
bre á  los  lectores,  me  pareció  poner  en  él  algunos su- 
mariamente, remitiéndolos  á  las  que,  leyendo  con  aten- 
ción, podrán  ir  pur  si  sacando  del  discurso  do  todo  el  li- 
bra; y  para  cumplir  con  el  título  dcsto  discurso,  bien 
s''  salisfieiera  con  una  excelencia  que  san  Agustín  pone, 
cwiji'iizandu  delta  y  contentándose  con  ella,  y  es,  que 
basta  tener  Dios  eslu  virtud;  lo  cual,  como  élmesmo  bre- 
vemente declara,  se  lia  entender  a!  sentido  que  en  Dios 
ponemos  ira,  enojo,  culera,  arrepentimiento;  cuyos 
efe  tos  se  entienden  tener,  sin  tener  nuestras  pasiones, 
cuyos  son  estos  nombres;  como  declara  Crisóslomo, 
que  por  nuestro  provecho  habla  como  nosotros  había- 
nles; que  nos  acomodamos  con  el  bárbaro  ú  hablar  co- 
mo burilaros ,  y  con  el  niño  como  niños ,  y  lilísimas  por 
su  provecho  que  nos  mordemos  las  manos  para  moblrar 
ira,  aunque  no  la  tendamos,  sino  porque  ellos  la  me- 
recen ;  así,  sin  tener  Dios  pasión  ni  padecer  trabajo, 
espera  los  pecadores  que  hagan  penitencia ,  como  ade- 
lante se  dirá.  De  manera  que,  asi  como  el  Redentor  nos 
persuade  al  amor  de  los  enemigos  con  esta  razón ,  Por- 
que nos  parezcamos  á  nuestro  Padre  celestial,  que  en- 
vía su  sol  y  sus  temporales  para  el  bien  y  sustento  de 
sus  enemigos  y  ofensores ;  asi  esta  razón  bahía  de  bas- 
tar á  hacernos  muy  mansos  y  sufridos,  mingue  nos  pa- 
rezcamos á  nuestro  Padre  y  Señor  en  la  paciencia,  un n- 
que  la  suya  es  tan  inmensa  y  grande ,  que ,  por  muela 
que  tengamos,  con  iniinila*  leguas,  no  podremos  Ho- 
gar ú  igualar  con  lo  que  él  nos  sufre ;  pero  deslo  ade- 
lante se  tratará  mas  de  propósito. 

La  uiiüna  pone  por  primera  excelencia  san  Cipriano, 
l'cro  una  de  las  grandes  que  aquí  podemos  poner  dcsta 
virtud,  es  que  en  parle  no  hay  dignidad  criada  en  el 
cielo  ni  en  hi  tierra  que  se  iguale  con  el  padecer  por  el 
hombre  y  amor  de  Dios,  á  que  las  ánimas  y  ángeles 
bienaventurados,  si  fueran  capaces  de  envidia,  la  tuvie- 
ran muy  gratule  á  los  hombrea  que  vivimos  en  carne 
pasible,  solo  de  que  podemos  eq  ella  gozar  dcsla  tan 
ulta  dignidad  y  excelencia.  Ll  apóstol  san  Pablo  la  dio  i 
entender  en  que,  habiendo ,  para  autorizar  su  dolrína, 
puesto  siempre  al  principio  de  ¡sus  cartas  la  dignidad  de 
apóstol,  diciendo,  Paulo,  apóstol  de  Jesucristo,  etc., 
calló  en  viéndose  cu  cadenas  el  titulo  de  apóstol,)' puso 
el  de  preso  y  encadenado;  como  suelen  hacer  los  hom- 
bres que  crecen  en  dignidades  y  excelencias ,  quo  cre- 
cen también  cu  títulos,  usaudu  de  los  mayores  y  callao- 


do  los  menores.  Y  asi ,  dice  i  cuta  qut  m 
Filemon  :  Paulo,  .preso  y  encadenado  da  Ja 
donde  parece  haber  hallado  algo  un  lasa 
alto  y  muy  excelente  con  el  apostolado;  la  cari,  al 
lenguaje  que  los  huillines,  amigos  de  consta 
y  favores  del  mundo,  enemigos  d 
ras,  no  acaban  de  entender,  Do  quiera  yo  pn 
probarlo  con  mis  razones ,  i ' 
rado  san  Juan  C  risos  torno,  que,  alumbrada  da e| 
de  verdad  sobre  aquellas  palabras  que  el  Aj 
los  de  Efeso  :  Ruégoos  yo ,  preso  en  el  Seiar;* 
que  se  siguen  :  Estar  preso  y  alado  por  Creta,* 
mas  ilustre  que  ser  apóstol.  Si  hay  algoMoam 
veras  á  Cristo ,  ese  entenderá  lo  que  d"_  ~ 
amor  do  Cristo  seabrusa ,  y  a  manera  de  Atátp 
seso  de  amor  y  desatino ,  oso  entenderá  hit  ' 
cadenas.  Este  tal ,  cuando  le  dieren  á  ei 
por  mejor  suetlo  sufrir  las  cadenas  por  Cmttai 
rar  en  los  cielos  con  Cristo;  esto  es  quizá  tai 
ilustre  cosa  que  estar  sentado  á  su  diesen,  nafta 
que  sentarse  en  una  de  las  doce  sillas.  I 
cuando  no  tuviera  otro  premio ,  este  lo  ea  ■ 
padecer  estos  mulos  por  su  amado.  Y  sí  qi ' 
santo)  saber  lo  quo  de  mi  siento,  e»qne»t*ea»l 
diese  ó  escoger  una  de  dos,  6  todo  el  ciclo  ísjUoí 
na ,  sin  duda  esla  escogería ;  y  mu :  al  flninW 
estar  ó  en  el  cielo  con  los  ángeles ,  ó  en  latjinlaajl' 
CMisun  Pablo,  sin  duda  esto  desearía;  y  tun  aJMfa-l 
siesen  en  el  número  de  los  espíritus  celestiih  ' 
lIu  escogería  antes  estar  encadenado.  No  se  « 
díi? ,  que  no  hay  cosa  mas  gloriosa  j  fa 
que  esta  cadena.  Ko  lo  es  tanto  san  Pablo  por  baba  ato  I 
arrebatado  ul  tercero  ciclo  como  por  haberlo  liet Ib 
cu. lenas.  Mu  lo  fué  tanto  por  haber  oído  secretaste* 
bles ,  cuanto  en  haber  sufrido  con  paciencia  las  frao*  ' 
nr.s  y  cepos;  y  quo  el  lo  baja  seuli.lo  aif,  mirad  lofi 
dice:  Vu  os  amonesto,  hermanos;  no  dice,  yo,  qeiW 
¡iiTeluiladi)  al  tercero  ciclo,  ni  yo,  que  ol  pílala  iiiaab* 
bles,  etc.  Pues  ¿qué  dice?  Amonestóos  yo,  eacedaeeli 
cu  el  Señor.  ¡Oh  bienaventuradas  cadenas!  Ob  dktfeaai 
manos  ttijits  galas  fueron  aquellas  cadenas!  NeeetaWa 
tan  herniosas  las  manos  de  Pablo  cuando  levantabas  ai 
l.i>!ris  sano  al  cojo,  como  cuando  oslaban  coa  1m  bmb* 
y  cadenas  aladas.  Si  mucho  te  espanta,  PaUo,eaaiai 
sus  manos  mordidas  de  la  víbora  no  reciben  detriaen- ' 
lo,  im  le  maravilles  que  tuvo  la  víbora  miedo  d  aot  ca- 
denas ;  y  no  solo  olla ,  mas  el  niesmo  mar,  tan  zaaaaat, 
tuvo  este  respeto ,  que  entonces  atado  iba.  Y  «i  ye  (abo 
osle  sanio)  me  hallara  en  aquel  tiempo,  me  abrazan  caí 
las  cadenas  y  lazos,  y  las  pusiera  en  mi  sea»  y  avlaar 
ra  por  momentos;  lazos  con  que  por  mi  Din  y  Salar 
estuvo  alado.  Y  si  tuviera  libertad  y  " 
dados  de  mi  Iglesia ,  y  fuerzas  ei 
reparara  ni  dudara  de  ir  i  solo  vi 
na« ,  y  el  lugar  donde  estuvo  m 
luego  mas  abajo  dice :  También  Pedro  rué  hunml 
la  cadena,  porque  con  estar  alado  y  eolnucaaa 
guardas,  era  con  tantff  — :BHr;n 
damente  sin  cuidado  ni 
hiriéndole  cu  el  lado,  le  di 
guno,  cuál  quisiera 
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ma  (que  tal  es  la  que  allí  dice )  en  estanques  de  agua ; 
qué  no  solo  la  sacó  della,  sino. que  en  ella  convirtió  su 
gpquedad ;  porque  dos  veces  acaeció  el  milagro ,  una  en 
Rafidin  y  otra  en  Cades.  Y  pues  tan  natural  cosa  es 
limar  los  hombres  sus  contentos,  y  desechar  penas  y 
trabajos  y  melancolías ,  ¿cómo  no  hacen  un  gran  cau- 
dal de  paciencia  para  vivir  siempre  contentos  y  con  des- 
cansó ,  pues  en  este  convierte  ella  aun  los  trabajos  mis- 
mos? Y  pues  son  también  tan  amigos  de  su  interese, 
¿cómo  no  procuran  esta  virtud,  que  las  injurias  y  daños 
de  los  adversarios  convierte  en  inestimables  beneficios? 
Destos  cuenta  algunos  san  Juan  Crisóstomo  sobre  san 
Mateo,  después  de  haber  dicho,  que  está  en  nuestra 
mano  hacer  de  injurias  y  agravios  pena  y  dolor  para  el 
que  los  hace,  y  para  nosotros  provecho  y  gloria  si  sabe- 
mos tener  paciencia ,  y  al  revés  si  no  la  tenemos;  con- 
cluye diciendo  asi :  No  digas,  deshonróme,  ha  usado 
contra  mí  de  calunias,  hízome  otros  muchos  males  y 
daños ,  porque  cuanto  mas  dijeres  tanto  mas  le  publi- 
cas por  bienhechor,  pues  te  dio  ocasión  de  lavar  tus 
pecados.  Luego,  cuanto  mayores  injurias  y  danos  te 
hizo,  tanto  de  mayor  remisión  do  pecados  fué  autor; 
porque,  si  queremos,  en  nuestra  mano  está  que  nadie 
nos  pueda  injuriar,  antes  nos  será  de  gran  provecho  los 
enemigos.  Y  ¿que  digo  hombres?  Que  cosa  peor  que  el 
diablo?  Y  deste  tenemos  gran  ocasión  de  provecho  y  de 
caridad ,  como  Job  lo  muestra ,  á  quien  el  diablo  rué 
ocasión  de  tantas  coronas.  ¿Porqué  te  espanta  el  hom- 
bre, tu  enemigo?  Ruégote  que  mires  cuánto  ganas  su- 
friendo con  paciencia  las  insolencias  de  los  que  te  quie- 
ren hacer  mal.  Lo  primero  y  principal,  absolución  de 
pecados;  lo  segundo,  paciencia  y  sufrimiento;  lo  terce- 
ro, mansedumbre  y  clemencia ;  porque  quien  contra  sus 
porseguidores  no  sabe  enojarse ,  mucho  mas  será  man- 
so y  fácil  para  los  que  le  aman ;  lo  cuarto,  un  alma  sin- 
cera y  libre  de  ira  y  furor ,  cosa  que  no  tiene  igual  en  la 
tierra ;  porque  el  que  vive  libre  de  ira ,  sin  duda  lo  vive 
de  la  tristeza  que  della  suele  nacer,  y  así  no  gasta  su  vi- 
da en  vanos  trabajos  y  dolores ;  porque  el  que  no  sabe 
tener  enemistades,  tampoco  sabe  qué  cosa  son  melan- 
colías; antes  goza  de  inlinitos  bienes  y  perpetua  paz  y 
contentamiento.  Hasta  aquí  son  palabras  de  san  Juan 
Crisóstomo. 

La  cuarta  excelencia  desta  virtud  es  que  el  premio  y 
gloria  que  se  da  por  la  virtud  se  mide  por  la  paciencia 
y  con  el  trabajo  padecido  con  ella,  que  la  virtud  trae  con- 
sigo. Bien  bastará  para  ensalzar  esta  virtud  con  nueva 
excelencia  decir  lo  que  atrás  della  se  dijo,  que  es  madre 
ó  madrina  de  las  virtudes;  pero  pasa  adelante  san  Juan 
Crisóstomo  en  una  carta  que  escribe  á  Olimpia ,  donde 
dice  que  se  atreve  á  decir  una  cosa ,  que,  aunque  exce- 
da á  la  opinión  de  muchos ,  no  excede  á  la  verdad ;  y 
esta  es,  que  aunque  uno  haga  una  obra  magnifica  y  ex- 
celente, si  la  hace  sin  trabajo  ni  peligro ,  no  llevará  por 
ella  mucho  galardón;  porque  este  se  pesa  conforme  á  la 
dificultad  y  trabajo  con  que  la  obra  se  hizo,  pues  que 
está  escrito  que  cada  uno  llevará  y  recibirá  el  galardón, 
según  la  medida  de  su  trabajo.  Trae  este  santo  dos  ejem- 
plos ,  que  declaran  esta  dotrina :  el  uno  es  de  san  Pablo, 
que  se  gloria  no  de  haber  hecho  milagros  ni  cosas  gran- 
des y  convertido  muchas  gentes,  sino  del  trabajo  y  con- 


tradición  con  que  las  hizo  y  que  en  eBts  ped 
ministros  (dice)  de  Cristo  (hablo  como  na 
mas  lo  soy  yo.  Y  para  probar  «ato»  no  dice  fi 
muchos  sermones  ni  á  muchos  pueblos,  trique 
ni  que  bautizó  ni  que  gobernó;  solo  comfeaa 
los  males  que  sufrió,  diciendo :  En  muchos  tn 
plagas  sobre  manera ,  mucho  peded  de  ctarii 
morras;  cada  dia  peligros  de  muerte,  dees 
azotado  de  los  judíos  con  el  mayor  rigor  de  li 
veces  fui  azotado  con  varas,  otras  tres  peded  i 
en  la  mar,  un  dia  natural  estuve  en  el  golfodal 
los  caminos  padecí  muchospeligrosderiosydel 
peligros  de  judíos  y  de  gentiles,  peligros  es  h 
peligros  en  la  soledad,  peligros  en  la  mar,  fá 
falsos  cristianos,  padeciendo  siempre  hambre, 
y  desnudez ;  y  sobre  todo  esto,  que  cae  par  i 
padecía  el  cuidado  y  congoja  que  eootinaMi 
en  el  alma  por  el  bien  de  todas  las  iglesias.  I* 
gobierno  ni  la  correcion,  sino  d  cuidado,  ceap 
licitud ,  y  mas  lo  que  se  sigue;  que  todo  el  es 
obras  admirables,  como  eran  las  que  su  MI 
sino  penas  trabajosas  y  adiciones  interiora  j 
res,  y  destas  se  gloria;  y  acaba  con  que,  tic* 
tiene  licencia  ó  necesidad  de  preciarse  ó  glori 
hará  de  sus  flaquezas  y  enfermedad.  Y  el  otro 
que  trae  es  del  rey  Nabucodonosor ,  que  desp 
ber  visto  aquel  famoso  milagro  con  que  Difl 
aquellos  tres  mozos  de  su  fuego,  se  biso  p 
del  gran  poder  de  Dios,  y  mandó  por  sos  edil 
eos  y  generales,  que  nadie  pusiese  lengua  en 
Sidrac ,  Misac  y  Abdenago,  so  pena  de  mueri 
miento  de  bienes;  porque  solo  61  es  todopod 
solo  es  Dios,  que  tan  poderosamente  puede  li 
suyos.  Dice  ahora  san  Juan  Crisóstomo :  Es 
ció  de  apóstoles ;  ¿no  veis  la  doctrina,  las  leí 
visiones  repartidas á  todas  partes,  la  alteaa  d 
cacion?  Pues  veamos:  ¿  ha  de  tener  Nabocodoi 
galardón  que  los  apóstoles,  pues  ha  predicad 
de  Dios  como  ellos?  No  por  derto,  sino  muc 
Verdad  es  que  el  raesrao  ofido  hito  que  ella 
mas  no  veo  en  este  rey  trabajos  ni  contradici 
poder  y  seguridad  con  que  esta  obra  hizo; 
con  resistencias,  contradiciones,  con  empd 
friendo  miserias,  trabajos, azotes, hambres 
ciones,  despeñados,  ahogados,  muriendo  m 
cada  dia ,  sintiendo  en  el  alma  el  escándalo  c 
vos  y  flacos ,  aunque  no  faltaban  en  retomo  < 
esfuerzos  del  cielo ;  pero  era  necesario  pn¿ 
este  camino,  porque  cada  uno  según  su  tra 
ser  premiado.  Y  añade :  ¿  Qué  oe  la  cansa  qu 
san  Pablo  á  Dios  le  quitase  aquel  mal  ángel 
tigaba ,  no  quiso  sino  esta?  ¿Cómo  pudiere  t 
canzar  la  gloria  que  ahora  tiene ,  si  aqnd  i 
predicación  de  las  gentes  le  luciera  holgandi 
galo  y  contento?  Hasta  aquí  son  palabrea  d 
Crisóstomo. 

De  aquí  se  entiende  cuan  descaminados  a 
ganados,  no  solólos  que  huyen  loa  trabajos 
vida  regalada,  y  en  buscarla  la  gastan  todi 
ciego  es  quien  no  lo  ve,  y  aun  no  hay  ciego 
vea ,  y  ellos  mismos,  aunque  ciegos,  ñopo* 


DISCURSOS  DE  LA  PACIENCIA  CRISTIANA. 


431 


rieren  dejarlo,  sino  aun  los  que  tratan  de 
er  gente  virtuosa  y  espiritual ,  guardan- 
ientos,  y  procurando  allende  dellos  lia- 
de  virtud ;  cuando  procuran  hacer  este, 
edén  su  descanso  y  regalo,  y  huyendo 
le  del  trabajo ;  y  así ,  hacen  limosna  de 
pena  ni  les  ha  de  hacer  falta,  lo  podri- 
os de  provecho ,  partí  que  no  les  duela  el 
a  tarde ,  y  en  iglesia  vecina ,  fresca  y  re- 
leve misa  que  se  puede  hallar ;  el  ayu- 
li  pena,  previniendo  el  estómago  del  dia 
o  de  suerte  que  menos  se  sienta ;  trué- 
nales que  ó  por  precepto  ó  consejo  son 
como  oración ,  ayuno  y  disciplina ,  en 
;  lo  sean.  Porque,  si  es  verdad  lo  que  san 
)  dice ,  todo  esto  no  es  sino  buscar  aquí 
o  de  suyo  vale  mucho,  valga  menos  de- 
mes  se  ha  de  medir  su  valor  con  lo  que 
:e ,  y  ellos  padecen  poco  y  lo  procuran, 
ice  sobre  un  salmo :  No  es  grande  co- 
)  te  desvies  ni  tuerzas  de  la  ley  de  Dios, 
i  te  aflige,  ninguno  te  persigue;  porque 
sin  ofensa  sea  ingrato,  cuando  las  cosas 
ramente?  Quién  hay  que  cuando  anda 
ezas ,  cuando  goza  de  robusta  salud,  se 
acias  á  quien  le  ha  hecho  estos  benefi- 
uf  san  Ambrosio.  San  Agustín,  sobre 
is  del  Apóstol,  Humanum  dico,  etc., 
irfeccion  de  la  virtud  es  el  no  temer,  si- 
a. 

se  sigue  de  lo  dicho  que  si  eres  casto, 
ñires  si  lo  hace  que  eres  enfermo  ó  vie- 
-o  tienes  poca  tentación  y  pelea;  y  sino 
,  no  lo  haga  tu  complexión;  si  no  tienes 
enojo  ni  enemistad,  no  lo  haga  la  falta 
'  de  aquí  sea  menos  el  merecimiento. 
:il¡dad  te  nace  de  buena  y  antigua  eos- 
al  religioso  que  peleando  y  sufriendo 
todo  su  valor  se  tiene  la  obra ,  en  vir- 
Itad  pasada  y  la  paciencia  con  que  se 
cftndo  se  venció ;  y  asi  se  ha  de  enten- 
sóstomo.  Pero  cuando  no  viene  sino  de 
jalo  (como  está  dicho),  por  el  cual  hu- 
!  la  virtud ,  conviene ,  no  solo  no  sacu- 
de las  buenas  obras,  mas  buscar  las  di- 
ras  y  pedirlas  á  Dios  con  su  favor,  para 
tad ,  y  llorar  y  gemir  cuando  Dios  nojas 
unque  Dios  es  tan  bueno,  que  no  aflige 
3  conforme  á  sus  fuerzas  (como  adelante 
es  estas  mesmas  reparte  Dios  como  es  su 
esmo  lias  de  llorar  y  gemir,  que  seas  tan 
indigno,  que  te  dé  Dios  tan  cortamente 
qué  emplearlas ;  pues  esto  no  nace  de 
>o  ni  avariento  de  lo  que  tan  rico  es,  si- 
i  flojedad,  con  que  sabe  que  usarás  mal 

0  otro ,  y  te  perderás.  Y  por  el  consi- 
\  cuan  consolado  debe  vivir  y  cuántas 
r  á  su  Dios  el  que  de  fuertes  enemi- 
Lido  interiores  y  exteriores ,  pues  con  el 

1  cual  debe  por  momentos  pedir  y  espe- 
rto de  gracias,  tiene  dentro  en  su  casa 


y  en  su  alma  una  tan  rica  mina  de  gloria  y  galardón,  de 
donde  en  tan  breve  tiempo  como  el  desta  vida  pueda 
hacer  muy  gran  caudal  de  bienaventuranza,  agradando 
á  su  Dios  y  imitando  á  Jesucristo  su  cabeza.  En  confir- 
mación de  lo  dicho,  dice  el  bienaventurado  san  Grego- 
rio, en  los  Morales,  que  los  prescitos  muchas*  veces  de- 
sean lo  bueno ,  pero  vuélvense  á  los  males  de  su  cos- 
tumbre; quieren  ser  humildes,  pero  sin  que  los  des- 
precien ;  pobres,  pero  sin  que  les  falte  nada;  castos  sin 
macerar  la  carne;  pacientes  sin  injurias;  asi  que  cuan- 
do quieren  alcanzar  las  virtudes  huyen  sus  trabajos.  Y 
estos ,  ¿  qué  otra  cosa  desean  sino  el  triunfo  de  la  guerra 
en  las  ciudades,  no  habiendo  experimentado  su  trabajo 
en  las  campañas?  Y  san  Jerónimo  en  las  epístolas :  Oja- 
lá (dice)  todo  el  mundo  me  huelle,  solo  porque  merezca 
ser  loado  de  Cristo ,  y  juntamente  el  premio  que  él  pro- 
mete. Y  escribiendo  á  Eustoquio  dice  :  ¿Cuál  de  los 
santos  fué  coronado  sin  batalla?  Solo  Salomón  pasó  en 
deleites  su  vida ,  y  quizá  por  eso  cayó. 

DISCURSO  IV. 

De  otras  excelencias  desta  virtud. 

Son  tantas  las  excelencias  con  que  esta  virlué  convi- 
da y  enamora  los  corazones  de  los  hombres,  que,  aun- 
que mas  queremos  abreviarlas  y  encogerlas,  nos  fuer- 
zan á  repartirlas  en  mas  de  un  discurso,  contra  el  in- 
tento que  llevaba  de  no  hacerlos  ni  largos  ni  dos  que  de 
una  mesma  cosa  tratasen ;  pero  aquf  la  grandeza  desta 
virtud  y  la  fecundidad  de  su  materia  me  haceír  trocar 
intento  y  mudar  las  trazas  deste  libro. 

Una  de  las  mayores  destas  excelencias  desta  soberana 
y  celestial  virtud  es ,  que  sola  ella  es  el  toque  del  hom- 
bre virtuoso  y  siervo  de  Dios,  y  del  que  se  puede  llamar 
devoto  y  buen  cristiano ;  de  suerte  que,  aunque  un  hom- 
bre de  si  ó  de  otro-  tenga  las  prendas  que  quisiere ,  no 
se  puede  prometer  ni  asegurar  que  es  virtuoso,. hasta 
que  la  experiencia  le  enseñe  que  es  sufrido.  El  Sabio 
dice  que  ninguno  sabe  si  es  digno  del  amor  y  gracia  de 
Dios ,  que  es  decirnos  lo  que  la  santa  fe  católica  nos  en- 
seña y  manda  creer,  que  ninguna  certeza  podemos  te- 
ner mas  que  humana ,  si  estamos  en  gracia  de  Dios ;  lo 
cual  ordenó  nuestro  Dios  por  traernos  recatados,  y  con 
cuidado  de  obrar  nuestra  salud  con  temor  y  temblor, 
como  el  Apóstol  dice ;  pero  para  nuestro  consuelo  y  para 
que  con  alegría  le  sirvamos,  quiso  dejarnos  algunas  se- 
ñales ó  conjeturas,  con  que  sepamos,  yaéque  no  con 
certeza ,  á  lo  menos  con  algunas  vislumbres  ó  conjetu- 
ras si  estamos  en  su  gracia;  y  aunque  pudiéramos  de- 
cir aquí  todas  las  que  son ;  pero,  por  no  será  propósito, 
solo  digo ,  que  la  mayor  ó  una  de  las  mayores  y  mas 
ciertas  es  la  paciencia  en  las  adversidades  y  trabajos; 
porque,  aunque  un  hombre  sea  ayunador,  rezador,  li- 
mosnero, recogido,  compuesto  y  mortificado,  todas  es- 
tas cosas  juntas  no  hacen  tanta  fe  de  la  virtud  del  alma 
como  la  paciencia  en  un  trabajo.  Decia  Moisés  al  pue- 
blo :  Hale  Dios  traído  por  el  desierto  cuarenta  años 
para  afligirte,  y  mediante  la  adición,  tentarte  y  probar- 
te ,  para  descubrir  todo  lo  que  hay  en  el  secreto  de  tu*  co- 
razón ,  si  guardabas  ley  ó  no.  Asi  se  prueba  la  espeda, 
cuando  la  doblan  juntando  la  punta  con  la  guarnición,  si 
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cárceles,  en  la  hambre  y  sed ,  en  el  frío  y  desnudez,  ele. 
Cade  palabra  tiene  su  misterio.  La  primera  dice  que 
en  todas  las  cosas  tengamos  paciencia,  que  es  la  pri- 
mera condición ;  que  el  Animo  esté  presto  y  aparejado 
para  sufrir  todo  lo  que  so  ofreciere  de  adversidad  y  tra- 
bajo ;  quo  no  es  paciencia  cristiana  sufrir  y  padecer 
solo  lo  que  queremos ,  y  lo  que  no  nos  esta  bien  no  su- 
frirlo; porque  esa  es  señal  quo  no  lo  sufres,  hermano, 
por  Dios  y  por  la  vida  eterna,  sino  por  tu  gusto  y  volun- 
tad. Con  este  argumento  prueba  Santiago  en  su  canó- 
nica, quo  el  que  quebranta  uno  de  los  mandamientos  de 
Dios ,  le  pueden  convencer  que  no  guardo  ninguno;  en 
lo  cual  no  quiere  decir  que  el  deshonesto  luego  sea  por 
el  mesmo caso  ladrón,  y  el  homicida  luego  adúltero,  y 
el  glotón  luego  blasfemo;  antes  boy  pecados  tan  con- 
trarios ,  que  huyen  el  uno  del  otro  como  el  pródigo  del 
avariento ,  y  asi  otros  semejantes;  sino  dice  quo  le  po- 
drán convencer  de  los  demás  en  esle  sentido,  que  si  es 
ladrón  y  no  adúltero,  no  lo  deja  de  ser,  porque  Dios  le 
manda  que  no  lo  sea ,  sino  por  su  inclinación  ó  gusto, 
que  lo  fué  de  ser  lo  uno  y  no  lo  otro ;  que  si  la  mes- 
ina  ocasión  y  deleite  se  le  ofreciera  para  ser  adúltero 
que  para  sor  ladrón  se  le  ofreció,  también  lo  fuera.  Y 
prueba  esto  el  Apóstol ,  porque  el  que  te  mandó  que  no 
adulterases,  esc  mosinu  te  mandó  quo  no  hurlases; 
quiere  decir,  si  el  no  adulterar  es  por  hacer  la  votuntail 
del  que  hizo  la  ley ,  también  lo  es  no  hurtar.  Luego  si 
esto  no  dejaste,  no  dejas  esotro  por  su  gusto,  sino  por 
el  luyo.  El  mesmo  argumento  hacen  los  teólogos  para 
probar  que  el  hereje,  aunque  na  descrea  mas  que  un  ar- 
tículo de  fe,nu  le  queda  fedivinayinfusa  de  los  demás 
(que  es  buen  ejemplo  para  declarar  &  Santiago  y  lo  que 
vamos  diciendo) ,  porque  la  sustancia  y  ser  de  la  fe  ca- 
tólica que  profesamos  es  creer  lo  que  la  Iglesia  nos  en- 
seña ,  por  solo  que  Dius  lo  dijo.  Y  pues  aquella  verdad 
que  el  hereje  niega,  la  dijo  Dios  como  las  demás,  sc- 
ítal  es  que  si  las  otras  creyera,  porque  Dios  las  dice ,  que 
esta  tHinbien  que  niega  creyera ,  pues  lambicn  la  dijo 
Dios ;  y  pues  esta  no  cree ,  argumento  es  que  las  demás 
creo  por  su  humor  ó  gusto ,  ó  por  otras  razones  que  no 
son  Dios;  y  asi ,  no  tiene  dcllas  fe  cristiana,  sino  adqui- 
siluó  de  otra  condición  y  calidad.  Üesla  manera  es  el 
discurso  ó  argumento  del  apóstol  Santiago.  Semejante  es 
el  de  la  paciencia  cristiana,  que  consiste  en  padecer  por 
el  amor  de  Dios  y  de  la  vida  eterna ;  y  si  tú  |iadeccs  de 
buena  gana  la  enfermedad  y  la  melancolía ,  y  no  puedes 
sufrir  la  pérdida  de  la  hacienda ,  y  si  esta  sufres  y  no 
puedes  con  una  injuria ,  señal  es  que  eso  que  sufres  y 
padeces ,  no  lo  sufres  por  Dios  ( pues  Dios  quieroque  lo 
sufras  todo),  sino  por  solo  tu  parecer  ó  particular  hu- 
mor, que  sientes  mas  unas  cosas  que  otras  ó  por  otro 
propio  interese.  No  es  esa  paciencia  cristiana,  cuya  pri- 
mera condición  es  que  se  extiendo.  &  todo  trabajo  y  ad- 
versidad ,  cuyo  vivo  ejemplo  fué  la  paciencia  de  Job,  que 
ron  un  ánimo  y  semblante  sufrió  tan  diversos  golpes 
del  enemigo,  la  repentina  muerte  de  lodos  sus  hijos,  la 
pérdida  de  su  hacienda,  la  ruina  do  las  casas,  el  fuego 
que  abrasó  los  ganados ,  la  miseria  y  asco  de  la  enfer- 
medad ,  las  injurias  de  los  amigas  y  las  befas  do  la  mu- 
jer. Pues  no  es  menos  la  del  apóstol  san  Pablo,  que 
cuenta  (anta  variedad  do  sus  trabajos,  cárceles,  peli- 


gros, naufragios,  traiciones,  robos  ,uottv 
dones ,  dando  á  entender  ser  general  y  ra» 
paciencia  en  todos  ellos,  f  pan  los  que  por 
de  Dios  le  sucediesen,  como  parece  en  el e 
que  respondió  á  la  profecía  de  Agabo.qneiU 
la  cinta  do  san  Pablo  pies  y  manos,  dijoquei 
aquella  cinta  habiendo  alar  así  enlerusakub 
entregará  los  gentiles,  que  así  lo  decía  el  Eq 
lo ;  por  lo  cual  rogaban  los  cristianos  i  en 
no  fuese  a  Jerusalen.y  Ól  respondió :  ¿ Que 
vuestras  lágrimas ,  que  me  quebráis  el  corúa 
aparejado  estoy,  no  solo  ó  dejarme  atar  y t 
pero  á  morir  por  el  nombro  de  Cristo.  Alosl 
dos  desalia  en  la  carta  que  escribe  á  los  raí 
ciendo  que  ninguno  dellos  será  bastante  i  b 
der  pió  en  la  caridad  y  amor  de  Jesucristo;  o» 
iiio  nos  aconseja  aquí  que  en  todas  lis  eos» 
paciencia  para  tenerla  buena. 

La  segunda  condición  es  qoe  ofrezcamos; 
mos,  no  solo  las  palabras,  sino  también  Us 
el  corazón,  cuando  dice  (á  nosotros  mesa 
mostremos  solo  en  la  lengua  la  nociene»,  i 
toda  la  persona  interior  y  ozteriormente  reí 
que  es  lo  que  en  otra  parte  dijo  el  Apóstol  po 
labras:  Vestios  y  ataviaos  como  escogido*  di 
tos  y  amadas  suyos,  de  unas  entrañas  de  mi 
debenignidad,  de  humildad,  de  modestia,  di 
sufriéndoos  unos  á  otros,  y  mostrándoos  sew 
otros  mismos,  perdonándoos  las  quejas  qai 
unos  de  otros,  como  el  Señor  á  vosotros  os  1 
do.  Todas  estas  virtudes  dice  que  troiganx 
que,  como  los  vestidos ,  se  parezcan  y  cub 
cuerpo;  y  á  la  postre,  como  cerradera  oso 
paciencia ;  que  andemos  todos  vestidos  dells 
lengua ,  que  os  mu  y  fácil  hablar  palabras  de  si 
sino  tuda  lu  persona,  la  cual  ande  presta  yd 
padecer,  como  la  lengua  en  hablar  della.  I 
ciu  de  solas  [«labras  no  es  verdadera  peda 
do  por  no  tenor  posibilidad  ó  no  poder  po 
mas,  guardas  la  impaciencia  ó  venganza  pan 
|H>  du  mas  comodidad ,  y  por  entonces  calla 
blica,  y  aun  predica  paciencia;  como  luso  E 
dijo :  "Vendrán  los  dias  da  las  lágrimas  y  I 
padre,  y  mataré  á  mi  hermano  Jacob,  o  La 
que  dice  san  Uregoria.  La  buena  paciencia 
que  ama  lo  quo  sufre;  lo  demás  uo  espacien 
velo  del  furor  escondido;  do  quien  babkSi 
ciendo  :  El  impaciente  con  la  pasioD  bst 
pero  el  hombre  prudente, al  parecer,  jaiati 
mudo,  que  es  el  que  disimula  y  la  guarda,  r. 
es  peor,  purqiie  es  oborrecib 
locuras  serien,  y  luego  se  acata,  toe)».  Aa 
en  la  lengua  y  mansa»  ratono  la  ée  sanee 
cia.siniteiielcoraion;  y  noeola 
brasy  mutAiras  de  fuera;  enlesiap 
manos,  en  las  ultra*;  1 1 1 1 1  1 1 1 
criados 'le  la  casa  defji  n  i. 
y  i  su  i 
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berano  caudal  nos  lia  do  venir  nuestra  paciencia  á  los 
que,  como  siervos  y  ministros  suyos,  nos  disponemos  á 
padecer,  á  su  imitación,  tantos  y  tan  grandes  males  co- 
mo en  esta  miserable  vida  se  padecen,  y  muchas  veces 
sin  culpa,  antes  en  retomo  de  bien  hacer. 

§.H. 

De  las  condiciones  de  la  prienda  cristiana»  según  la  pintora 

de  Tertuliano. 

Aunque  san  Pablo  en  el  discurso  pasado  nos  haya  di- 
cho lo  principal  de  las  condiciones  destá  virtud ,  será 
bien  poner  uquí  las  demás  como  en  una  imagen,  para 
examinar  en  ella  nuestra  paciencia,  cuando  nos  parecie- 
re que  lu  tenemos  ó  quisiéremos  tenerla  en  su  perfe- 
cion ;  la  cual  nos  pinta  el  gran  Tertuliano,  diciendo  que 
el  verdadero  retrato  déla  paciencia  es  este  que  se  sigue. 
Dice  que  tiene  el  semblante  sosegado  y  gracioso,  la 
frente  pura  y  lisa  sin  arruga  de  tristeza  ni  enojo,  las  ce- 
jas remisas  igualmente,  con  una  alegre  postura,  los  ojos 
bajos,  no  por  infelicidad,  sino  por  modestia  y  humildad, 
la  boca  cerrada  por  causa  de  honorífico  silencio ,  el  co- 
lor como  de  aquellos  que  están  con  inocencia  seguros  y 
sin  culpa ;  mueve  la  cabeza  á  menudo  contra  el  diablo, 
la  risa  que  amenaza,  el  vestido  á  los  pechos  es  blanco, 
muy  justo  y  apretado  al  cuerpo,  como  quien  nunca  se 
ha  de  hinchar  ni  inquietar,  porque  su  asiento  tiene  en 
el  trono  de  aquel  mansuetísimo  y  suavísimo  espíritu, 
que  ni  se  alborota  con  torbellinos  ni  con  nublados  se 
oscurece;  antes  sereno  y  sencillo  goza  de  una  blanda 
serenidad,  el  cual  vio  Elias  la  tercera  vez;  porque  donde 
Dios  se  halla,  allí  está  con  él  su  amiga  la  paciencia. 
Pues  cuando  su  espíritu  deciende,  allí  viene  siempre  de 
Ja  paciencia,  sin  faltarle,  acompañado.  Si  nosotros  le 
admitiésemos  con  el  espíritu,  morará  siempre  con  nos- 
otros ,  antes  no  aseguro  que  durará  mucho  sin  su  com- 
pañera y  ministra.  Necesario  es  que  siempre,  y  en  lodo 
lugar,  haya  combate,  y  él  no  podrá  solo  sufrir  lodo  lo 
adverso,  si  carece  del  instrumento  para  sufrir.  Hasta 
aquí  son  palabras  de  Tertuliano.  Son  sin  duda  necesa- 
rias las  condiciones  que  en  ellas  pone  al  que  desea  ser 
verdadero  paciente.  Lo  primero  conviene  que  tenga  el 
rostro  sosegado  y  agradable,  que  es  decir,  que  lenga  el 
corazón  libre  de  dolor  y  enojo  contra  el  que  le  hace  la 
injuria;  porque  por  la  vecindad  y  correspondencia  que 
el  rostro  tiene  con  la  imaginativa,  de  la  mudanza  que 
en  él  hay  se  conocen  claramente  las  pasiones  del  cora- 
zón, como  por  el  pulso  se  conocen  las  enfermedades  y 
pasiones  del  alma;  de  donde  dijo  el  otro  que  cradilicul- 
tuso  disimular  y  no  publicar  en  el  rostro  el  crimen  secreto 
y  escondido  encl  alma.  La  lisura  de  la  frente  es,  que  ten- 
ga fortaleza  en  su  ánimo,  sin  dejarse  vencer  de  alguna 
pasión,  cuyo  principio  está  en  el  corazón,  y  sus  señales 
parecen  en  el  asiento  de  la  vergüenza,  que  es  la  frente. 
De  ahí  dice  el  Profeta  :  Yo  te  he  dado  una  frente  mas 
dura  que  las  frentes  dellos,  esto  es  fortaleza.  Las  ce- 
jas en  igualdad  sinifican  que  aun  la  paciencia  ha  do 
llegar  ú  la  prosperidad ,  en  la  cual  no  se  engría  el  hom- 
bre ni  se  levante  en  soberbia,  porque  las  cejas,  cuando 
esta  hay,  se  levantan  y  desigualan;  de  donde  viene  en 
latín  á  tener  la  soberbia  nombre  de  supercilio.  Los  ojos 
bajos,  él  se  declara  que  son  la  humildad,  porque  la  so- 


berbia, cuya  contraria  es  la  humildad,  es  ki 
ira,  que  turba  al  hombre  y  le  alborota,  príi 
cerca  del  corazón,  cuyos  pregoneros  son  k» 
que  en  ellos  se  declara  la  turbación  del  con 
do  la  hay  en  él.  La  boca  cerrada  nórdico  ota 
que  el  injuriado,  no  solo  con  las  manos,  n 
lengua,  se  debe  vengar  del  que  le  injurió,  coa 
dice  :  Yo  me  determiné  de  guardar  mis  c 
pecando  con  mi  lengua ;  puse  un  candado  á 
puertas  que  la  cerrasen  al  rededor.  T  Juego  c 
palabras,  aun  de  las  buenas,  se  guardó,  que  • 
sejo  muy  santo  y  muy  propio  de  la  cristiana 
porque  tiempos  hay  que  consejos,  alaban 
buenas  razones  no  son  sanas;  lo  cual  dedi 
aquel  trabajo  en  que  se  vio  cuando  Semef  k 
y  deshonraba;  porque  muchas  feces  con  culi 
bra,  aunque  sea  buena,  de  solo  abrirla  boca, 
de  mas  la  ira  del  injuriador,  y  se  abre  la  púa 
mayores  pecados.  El  color,  cual  allí  le  pinta, 
inocencia,  que  no  está  amarilla  de  temor,  ni  di 
za  colorada,  de  haber  cometido  algún  delito 
miento  de  la  cabeza  contra  el  diablo  es  cid 
memoria,  de  los  engaños  y  astucias  suyas,  se 
lio  que  san  Pedro  dice :  Vuestro  adversario 
como  león  bramando,  busca  por  todos  tak 
tragar ;  y  así,  mueve  la  cabeza  para  sacudirse 
porque  no  seamos  ofendidos  y  engañados  del 
entendimiento  reside  mas  principalmente  en 
tomando  de  allí  las  especies  y  instrumenta 
obras,  y  allí  es  necesario  acudir  para  no  ser  i! 
ganados.  La  risa  siniüca  el  alegría  con  que  d 
sus  engaños,  y  la  tristeza,  de  la  cual  suelea ' 
chos  daños  cuando  della  se  deja  un  hombre 
así,  es  buen  consejo  y  propio  desta  virtud,  ir 
siempre  alegres,  dando  á  entender  la  poca 
que  en  nosotros  hacen  las  injurias  y  otras  ai 
trabajos.  Finalmente,  el  vestido  blanco  al  pee 
que  el  verdadero  paciente  conviene  vivir  sil 
y  apretado,  porque  no  se  deje  hinchar  de  vie 
sas  vanas  del  mundo  por  alguna  prosperidaí 
fortuna,  ni  inquietar  su  corazón  por  alguna  i 
que  le  sobrevenga,  mas  antes  estar  firme  y 
para  toda  fortuna,  mala  ó  buena  que  le  suced 
De  aquí  dice  santo  Tomás  que  son  nec# 
cosas  en  las  tribulaciones.  Paciencia  pura  no 
fe,  y  alegría  porque  no  nos  derribe  la  tristeza; 
Pululo  en  una  parle  decía  :  Sed  sufridos  y  p» 
las  tribulaciones ;  y  en  otra  decia  :  E<toy  muy 
mis  tribulaciones  por  vosotros.  Y  Cristo  en  e 
lio,  en  unas  amonestaba  á  paciencia  ven  otras 
Alegraos  cuando  os  aborrecen  los  hombres,  < 
descomulgaren,  cuando  os  desterraren,  etc.  Y 
cian  ellos,  que  Santiago  lo  aconseja :  Cuando 
en  grandes  y  varias  tentaciones,  tcnedlo  por 
sion  de  gozo.  Y  san  Pablo  dice  é  los  hebreos : 
gría  recibistes  el  robo  quo  os  hicieron  de  rae 
nes.  Y  al  fin  todos  los  apóstoles  iban  alegres 
por  verso  dignos  de  idecer  deshonras  y  aff 
el  nombre  de  Jesú,  i  lor  y  maestro  tuyo.  Esl 
ciones  de  la  pacict  a  iba  pintando  despeó)  I 
en  estos  versos ; 
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Ecee  modesta  gravi  slabal  patieníia  vulto. 
Per  medias  immota  actcs,  variosque  lumullus, 
Vulneroque,  ei  rigidis  Vitalia  pervla  pitia 
Spectabat  deflia  o  culos,  et  lenta  manebat. 

•ade  parece  pintada  Ja  modestia,  gravedad  y  sosíe- 
Dtras  partes  de  la  paciencia.  El  espíritu  donde  dice 
lliano  que  la  paciencia  mora,  es  el  Espíritu  Santo, 
«n  Elias  vio  la  tercera  vez  en  la  transfiguración, 
e  se  trataba  de  la  pasión  y  cruz  del  hijo  de  Dios, 
«frió  con  ejemplo  de  paciencia  increíble,  al  cual 
t  visto  antes  dos  veces.  Una  cuando  mostró  á  su 
o  la  nubécula  pequeña ;  la  segunda  cuando  en  una 
de  fuego  fué  arrebatado  al  cielo;  la  tercera  en  la 
figuración,  cuando  se  oyó  la  voz  de  la  nube,  y  que 
3  el  instrumento  del  padecer,  porque  no  podrá  el 
¿re,  sin  él ,  sufrir  las  injurias  y  adversidades  que 
Duamente  se  ofrecen. 

DISCURSO  VI. 

Que  la  verdadera  paciencia  es  don  de  Dios. 

las  excelencias  desta  virtud  se  colige  claramente 
lo  es  ella  cosa  de  nuestras  fuerzas  ni  cosecha,  sino 
tal  cielo  nacido  de  aquellas  manos  y  entrañas  pia- 

*  de  donde  mana  todo  bien,  como  dice  Santiago  en 
rnóntca;  que  todo  bien  excelente  y  perfecto  viene 
riba,  del  Padre  de  la  luz.  Y  san  Juan  Bautista,  ha- 
lo generalmente  doste  y  los  demás  bienes,  decía  á 
Je  le  vinieron  con  la  chisme,  que  Cristo  bautizaba 
Ja  gente.  No  os  matéis,  que  de  arriba  le  viene,  que 
t  pudo  ni  puede  tener  cosa  buena  sino  es  por  esc 
10.  Y  así,  siendo  esta  virtud  tan  excelente,  como 

*  arriba  dicho ,  no  puede  nacer  de  nuestra  misera- 
>secha,  sino  del  mesmo  Dios,  fuente  de  todos  los 
s,  que  la  obra  en  nosotros  sin  merecerlo.  Así  lo  ad- 

san  Pablo  á  los  filipenses  :  Hermanos,  advertid 
e  os  ha  hecho  del  cielo  una  merced  por  los  méri- 
s  Cristo,  no  solo  que  creáis,  sino  también  que  pa- 
Js  por  él.  Lo  cual  agradeciendo  David,  decia  á  su 
i  Alma  mia,  humíllate  á  tu  Dios  y  sírvele;  porque 
ciencia  que  en  tus  trabajos  tienes,  de  su  mano  te 

*  Y  de  aquí  entiende  Tcoíilacto  aquella  palabra  de 
ablo :  El  Dios  de  toda  paciencia  y  consolación  os 

0  en  paz,  sin  altercaciones  ni  desensiones,  tengáis 
asmo  sentido  y  parecer.  Dice  el  Dios  de  la  pacien- 
consuelo,  porque  solo  él  la  da  y  reparte,  etc. 

~o  no  deja  de  haber  algunos,  no  solo  los  muy  to- 
lerados, sino  otros  muchos,  que  de  ver  á  los  peca- 
y  facínorosos  padecer  por  sus  deleites,  y  á  los 

1  anos  por  sus  vanidades,  muchos  trabajos  y  tormen- 
es voluntad,  coligen  que  la  paciencia  nace  della  y 
*re  albedrío ;  porque  dicen  que  si  el  mundano  y  el 
t  cr  tiene  fortaleza  para  sufrir  y  paciencia  para  per- 
^r  en  trabajos  y  en  tormentos  de  justicias  por  es- 
la  muerte  de!>ida  á  los  delitos  que  niegan,  ¿por 

1  justo  no  tendrá  también  esa  mesma  fortaleza  y 
ticia  para  defender  la  virtud  y  la  verdad?  Dice  á 
San  Agustín  que  estas  son  razones  de  los  abun- 
'S,  que  dice  el  salmo,  que  piensan  que  todo  el  bien 
bra.sin  que  tengan  necesidad  de  pedir  á  Dios;  y 
i  ptfciencia  cristiana  es  paciencia  de  pobres,  como 
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el  salmista  dice  en  otra  parle.  Y  para  declaración  desto 
dice  que ,  asi  como  el  apóstol  Santiago  pone  dos  mane- 
ras de  sabiduría,  una  que  es  terrena,  animal  y  diabóli- 
ca, y  que  esta  no  deciende  de  arriba,  sino  la  otra,  que  es 
celestial,  espiritual  y  divina,  así  es  la  paciencia  en  estas 
dos  maneras.  La  falsa,  que  es  terrena,  animal  y  diabóli- 
.  ca,  y  esla  no  baja  del  cielo ;  pero  te  verdadera  que  es 
celestial,  espiritual  y  divina,  de  allá  ha  de  bajar  por  fuer- 
za. Así  que,  la  de  los  mundanos,  pecadores  y  sensua- 
les, cuando  muestran  aquella  dureza  y  pertinacia  en  pa- 
decer, no  es  don  de  Dios,  sino  instrumento  del  demo- 
nio ;  y  no  es  otra  cosa  sino  la,  codicia  y  amor  propio  que 
sufre,  por  haber  lo  que  desea  y  por  huir  lo  que  abor- 
rece, muchos  trabajos,  cuales  vemos  sufrir  á  los  ama- 
dores del  mundo  y  de  sus  propios  intereses  y  deleites; 
lo  cual  ni  es  virtud  ni  üene  que  ver  con  ella,  ni  don  de 
Dios,  ni  de  ahí  se  saca  que  aquel  esfuerzo  lo  podrá  em- 
plear en  cosa  buena ;  porque  la  enfermedad  de  la  natu- 
raleza y  el  propio  amor  da  aquella  fuerza  á  la  codicia 
de  las  cosas  del  mundo  que  del  sale;  y  así,  cuanto  ma- 
yor y  peor  es  la  tal  codicia  y  el  tal  amor,  tanto  mas  crece 
la  pertinacia  en  el  sufrir. 

Pero  la  paciencia  de  que  aquí  hablamos,  que  es  la 
verdadera  paciencia,  nace  de  la  caridad,  y  asi  no  anda 
sin  ella;  de  quien  san  Pablo  dice  que  todo  lo  sufre,  y 
que  es  paciente  y  sufrida ;  que  es  decir  que  en  todo  lo 
que  con  paciencia  se  sufre  entra  la  caridad ;  antes  la  tal 
paciencia  sale  della,  porque  todo  se  sufre  mientras  la 
hay.  De  aquí  es  lo  que  en  su  lugar  veremos,  que  uno  de 
los  mayores  remedios  contra  la  impaciencia  en  los  tra- 
bajos es  procurar  el  amor  de  Dios,  porque,  como  fuente 
de  donde  nace  la  paciencia,  con  él  se  va  y  con  él  se  vie- 
ne ,  no  solo  por  ser  virtud,  que  eso  es  común  á  todas  las 
virtudes;  pero  según  su  naturaleza,  depende  de  la  cari- 
dad; porque,  así  como  por  tener  la  fe  su  razón  formal^ 
sin  dependencia  de  la  caridad  en  razón  de  fe,  aunque 
no  en  razón  de  virtud ;  por  eso  puede  hallarse  y  se  ha- 
lla en  los  pecadores,  según  nos  enseña  la  fe,  y  pone  casa 
aparte  de  la  caridad,  pues  ella  pertenece  al  entendi- 
miento, y  la  caridad  á  sola  la  voluntad.  Así,  por  la  con- 
traria razón,  la  paciencia*  no  se  puede  hallar  sin  cari- 
dad, porque  nace  della,  y  della  depende  su  fin  y  su  ra- 
zón formal ;  porque  para  ser  paciencia  cristiana  se  re- 
quiere que  por  amor  de  Dios,  que  es  la  caridad,  padez- 
ca todos  los  trabajos  y  la  pérdida  de  todo  lo  criado,  y 
en  faltando  esta  caridad  falta  esta  virtud,  sin  poder  vol- 
ver hasta  que  ella  vuelva;  y  si  estando  en  pecado  expe- 
rimentares la  paciencia  y  sufrimiento  en  algunos  traba- 
jos, aunque  te  parezca  que  es  por  amor  de  Dios,  pue- 
des engañarte,  y  te  engañas  de  hecho,  pues  amor  de 
Dios  y  pecado  mortal,  que  claramente  experimentas, no 
pueden  ni  por  un  instante  morar  juntos  en  un  alma; 
y  así,  la  paciencia  que  sientes,  ni  es  virtud,  ni  merito- 
ria ni  verdadera  naturaleza  de  paciencia  cristiana,  por- 
que esta  ha  de  ser,  para  serlo,  infusa  del  cielo ;  pero  la 
que  tienes  en  pecado  será  adquisita  ( que  llama  el  teó- 
logo); no  mala,  sino  buena  y  loable,  pues  excusa  de 
nuevos  pecados,  como  el  Sabio  dice ;  y  tiene  otras  loables 
condiciones,  aunque  para  merecer  el  cielo  por  ella  no 
lo  sea. 

Será  también  esta  don  de  Dios;  lo  cual  se  sigue  de  lo 
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dicho,  porqué,  como  ella  sea  buena,  no  puede  hallarse 
sin  Diosen  nuestra  naturaleza  después  del  pecado;  y 
así  lo  dice  san  Agustín,  poniendo  ejemplo  en  un  cismá- 
tico, que,  perseverando  en  su  cisma,  se  lo  ofreciese  un 
tirano  que  le  hiciese  negar  á  Cristo,  y  en  esta  demanda 
sufriese  hambres,  cúrcelcs  y  tormentos,  solo  á  fin  de 
no  ir  al  infierno.  Dice  este  santo  que  esta  paciencia  es 
loable,  pues  no  se  puede  decir  que  seria  mejor  negar  á 
Cristo  por  escapar  estas  cosas ;  y  que,  cuando  menos, 
pues  no  lo  aprovecha  para  el  ciclo,  según  aquello  de  san 
Pablo  :  Si  entregare  mi  cuerpo  para  ser  abrasado  y  no 
tengo  caridad,  no  me  aprovecha  nada;  entiende  parala 
gloría;  aprovecharle  ha  empero  para  tenérmenos  pena 
en  los  infiernos  y  menor  rigor  el  dia  del  juicio.  Y  lo  se- 
gundo, dice  que  aquella  paciencia  es  don  de  Dios,  quo 
es  buena;  pero  que,  como  hay  hijos  legítimos  y  hijos 
espurios,  los  primeros  llevan  lo  mejor  y  la  heredad, 
así  á  los  segundos  les  cabe  algo  de  lo  que  sobra;  que 
fueron  significados  unos  y  otros  por  Isaac,  y  los  demás 
á  quien  Abraham  repartió  dones,  hijos  de  las  concubi- 
nas, y  los  apartó  de  Isaac;  asi  los  hijos  de  Cristo  y  de  la 
Iglesia,  que  son  los  que  tienen  la  fe  con  caridad  y  son 
legítimos  herederos  del  ciclo,  estos  llevarán  los  mejo- 
res bienes  y  la  heredad  de  su  padre;  y  los  judíos,  here- 
jes, cismáticos  y  malos,  reciben  dones  también,  pero 
diferentes,  y  se  comparan  á  los  hijos  espurios  de  las 
concubinas.  Toda  esta  dotriua  y  la  dcste  discurso  es 
dotrina  del  bienaventurado  doctor  san  Agustín,  de  la 
cual  sacamos  en  limpio  que  la  paciencia  (así  como  la 
misma  caridad  de  donde  nace)  es  don  de  Dios,  y  aun- 
que la  del  mundano  y  pecador  uazca  de  su  voluntad  y 
crezca  del  deleite  terreno  y  se  endurezca  con  la  fuerza 
de  la  costumbre;  pero  la  caridad,  como  dice  san  Pablo, 
nos  infunde  Dios  en  los  corazones  por  el  Espíritu  Santo, 
que  se  nos  da.  Y  así,  dice  san  Juan  en  su  Canónica: 
Hermanos,  no  queráis  amar  al  mundo  ni  las  cosas  que 
hay  en  él ,  porque  todo  lo  que  hay  en  el  mundo,  ó  es 
amor  «le  carne  ó  amor  y  deseo  de  riquezas  ó  soberbia  y 
ambición  de  la  vida,  la  cual  no  es  de  Dios,  sino  del  mun- 
do; por  el  cual  entiende  el  hombre  ó  la  voluntad  mun- 
dana. Pues  el  que  dijere  que  la  paciencia  no  es  de  Dios, 
señal  es  que  tiene  para  sus  trabajos  puesta  la  confianza 
en  el  hombre;  y  así,  incurrirá  en  la  maldición  del  Pro- 
feta, que  dice :  Maldito  el  hombre  que  confía  en  el  hom- 
bre. Estos  son  los  que  san  Agustín  dice  que  de  hartos, 
abundantes  y  lozanos,  no  piensan  que  han  menester  á 
Dios;  pero  el  que  atentamente  leyere  este  discurso,  ha- 
llará que  de  Dios  ha  de  venir  la  paciencia  en  sus  trabajos, 
para  salir  dcllos  sin  lesión  y  con  provecho ,  y  de  ahí  na- 
cerá procurar  de  agradarle,  pues  tan  ordinaria  tiene  la 
necesidad  del  socorro  de  su  paciencia  para  tantos  y  tan 
ordinarios  trabajos,  que  por  su  nombre  y  por  su  man- 
dado se  han  «le  sufrir;  y  de  ahí  será  también  el  temor 
de  ofenderá  tan  poderosa  majestad;  y  por  eso  decía 
bien  David  á  su  alma  :  Alma,  calla  á  Dios;  solamente  lo 
sirve  y  agrada;  porque  la  paciencia,  de  que  tienes  ne- 
cesidad cada  hora,  de  su  mano  te  ha  de  venir. 

DISCURSO  Vil. 

Del  vicio  de  la  impaciencia. 

Para  que  mas  claro  se  vea  cuánto  bien  es  la  paciencia, 


bien  será  tratar  brevemente  cuan  gran  nal 
traría  la  impaciencia ,  no  solo  porque  (con 
dice)  los  contrarios  puestos  uno  cabe  otro 
con  sus  calidades  y  condiciones,  como  lo  Uai 
delante  de  lo  negro  y  lo  frío  junto  al  caler;  de 
tienden  algunos  aquellas  palabras  de  Job,qi 
los  condenados  que  posarán  de  las  aguas  de  I 
calor  intolerable ,  y  quo  este  será  su  ejercido, 
niíicar  cuan  excesivamente  atormentarán  aD 
calidades,  frío  y  calor;  no  solo  digo  por  esta  i 
porque  el  que  pierde  en  el  trabajo  la  paciese 
tiene,  comunmente  ha  de  dar  en  el  otro  c 
impaciencia;  y  así,  sabiendo  cuan  grande  ■ 
y  ayudado  del  pensamiento  de  las  virtudes  je 
de  la  paciencia  dichas,  y  de  las  que  quedan  p 
este  libro,  procuro  valerse  della  y  de  no  darea 
de  mal  como  la  impaciencia.  La  cual,  cuando 
otro  sino  ser  el  demonio  su  inventor  primen 
para  entender  cuánto  mal  es;  así  como  al  con 
cía  san  Agustín  que  la  primera  loa  de  la  pa 
tcnella  Dios.  Y  atrás  decíamos  que  es  don  y 
suyo,  y  él  mesmo  por  el  consiguiente,  d  i 
dador  della.  Pero  lo  peor  que  la  impaciencia 
haber  sido  causa  y  principio  de  todos  los  pea 
pecialmente  del  primero,  que  los  ángeles  y  lo 
hicieron,  que  por  esta  razón  ha  de  ser  á  Ños 
mente  aborrecible. 

Para  entender  esto,  es  necesario  suponer  <| 
ventores  de  las  cosas  buenas  ó  malas  sueles 
particularmente  y  con  mas  favores  y  ventaja 
dos,  ó  con  mas  rigor  castigados  en  todogé» 
públicas,  como  parece  en  las  artes  mecánicas, 
do  algún  oficial  inventa  alguna  cosa  útil  y  p 
para  la  república,  es  della  premiado  y  con  na 
vilegios  favorecido;  y  es  muy  justo  que  la  rep 
vorezca  y  anime  con  particulares  favores  al  1 
cularmente  la  sirve ,  porque  la  virtud  quede 
y  los  demás  animados  á  servirla;  y  por  el om 
que  en  general  ó  en  particular  es  causa  de  al 
en  la  república,  es  particularmente  y  con  mas  1 
(¡gado;  y  aun  en  el  daño  particular  dealgnaaf 
ó  quistion,  es  mas  cargado  el  agresor,  como  i 
despertador  de  aquel  escándalo ;  lo  cual  es  taa 
justo,  porque  los  delitos  se  castiguen  y  á  los  A 
tes  sea  el  castigo  escarmiento,  y  á  los  denA 
de  no  ser  causa  de  tan  grande  y  perjudicial  dai 
es  el  de  una  entera  república.  Pero  mas  dn 
esto  en  Dios,  en  quien  resplandece  mas,  y  lia 
luce  la  justicia  y  el  poder  para  ejecutarla;  ele 
inventores  de  cosas  santas,  religiosas  y  virtua! 
premiar  con  particular  gloria  y  honra.  Corneal 
trar  esto  en  Aminadab,  por  haber  sido  d  q* 
tftvo  ánimo  para  entrar  en  el  mar  Bermejo  i 
que  lodos  temían  do  entrar  por  las  calles  qm 
había  abierto.  Y  por  eso  dicen  Jos  hebreos  4 
Dios  al  tribu  de  Judá  para  el  reino  de  su  poek 
á  los  que  inventaron  las  religiones,  donde  d  se 
tanta  limpieza  y  santidad  y  con  tanto  artificie! 
tiene  Dios  coronados  en  el  cielo  con  perico* 
por  haber  san  Francisco  y  sonto  Domingo  y  1 
tin  haber  inventado  sus  órdenes,  y  asi  hace  á  1 
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guna  obra  santa ,  y  fueren  causa  que 
lauto.  Por  el  consiguiente,  los  que 
>  de  pecados  y  nuevas  maneras  y  oca- 
e,  tienen  particulares  castigos  se- 
i  todos  aquellos  pecados  que  por  su 
on  á  cargo  y  caen  sobre  las  cuestas 
',  y  el  inesmo  enojo  que  Dios  con  él 
ntra  la  mesma  invención.  De  donde 
á  decir  que  Arrio  no  tiene  en  el  in- 
pena que  ha  de  tener  hasta  que  se 
todo  el  mal  que  ha  de  causar  aquella 
n  el  mundo  dejó  sembrada ;  y  lo  mes- 
del  perverso  Lulero  y  de  otros  here- 
nventores  de  las  leyes  del  duelo,  y 
>n  y  han  sido  ocasión  de  ofensas  do 
[apóstol  san  Pedro  en  su  Canónica. 
}n  sectas  perniciosas  granjean  para 
cion,  y  su  condenación  no  duerme. 
o  quedan  excusados,  los  que  después 
le  semejantes  invenciones,  antes  Dios 
n  esta  vida  entiendan  los  hombres 
los  semejantes,  y  que,  como  supeca- 
lo  de  culpas ,  así  su  castigo  lo  sea  de 
rá  en  todos.  No  faltan  ejemplos  desto 
s :  uno  dellos  es  de  uno  que  hallaron 
ogiendo  astillas  en  sábado,  que  fué 
',  siendo  tan  ligero  pecado,  solo  por- 
que quebrantó  el  mandamiento  de  la 
bado  después  que  se  puso.  También 
50  el  de  Ananías  y  SaGra,  su  mujer, 
lo  y  escondido  para  sí  parte  de  su  ha- 
uese  convirtieron ,  porque  fueron  los 
adujeron  propiedad.  Aunque  san  Gre- 
iian  hecho  voto  de  pobreza,  y  por  ha- 
ho  quebrantado,  fueron  con  muerte 
.los.  Pero,  aunque  sea  así,  ¿cuántos 
y  aun  de  pobreza?  Cuántos  no  perse- 
que  profesaron  de  religión,  con  daño 
s  y  ofensa  de  Dios?  Y  no  son  luego 
wr  ser  los  primeros  en  este  pecado ; 
cieron  fuego  ajeno  en  el  altar  contra 
sados  con  fuego  del  Señor,  y  muertos 
jresencia ;  y  esto  da  á  entender  cuan- 
diciendo  :  ¿Por  qué  hiciste  este  pe- 
,ta  razón  se  dice  particularmente  de 

0  que  ha  de  quebrantar  las  cabezas 
m  los  que  con  dotrina  ó  ejemplos  en- 

en  otro  salmo  pide  David  justicia  y 
los  que  dicen  :  De^lruilda  hasta  los 
in  pL'dro,  hablando  del  pecado  prin- 
ice  que  fué  capitán  y  caudillo  de  los 
Jesú;  que  lodo  es  descubrirla  gráve- 
los que  son  causa  que  otros  pequen. 
»nla  el  vicio  de  la  impaciencia  ha  do 
borrecible,  por  haber  sido  causa  del 

1  el  hombre  hizo  y  aun  del  de  los  ánge- 
r,  por  no  poder  ó  110  querer  sufrir  que 
icarnado  fuese  mas  que  él  adorado  y 
)fender  tan  gravemente  á  su  Criador; 
Tertuliano  dice ,  como  Dios  hubiese 
:osas  y  sujclúdolas  al  hombre ,  que  a 


su  imagen  y  semejanza  había  criado,  para  que  fuese 
dueño  dellas,  no  lo  pudo  el  demonio  sufrir,  y  desta  im- 
paciencia nació  el  dplor,  y  deste  nació  la  en? idia,  y  des- 
ta se  determinó  á  engañarle  y  tentarle ;  asi  que  el  en- 
gañarle nació  de  la  envidia,  y  esta  del  dolor,  el  cual 
nació  de  la  impaciencia ;  y  asi  como  Dios  aborrece  al 
demonio  por  haber  engañado  al  hombre,  induciéndole 
á  pecar,  así  aborrece  al  instrumento  con  que  se  deter- 
minó. Y  este  fué  el  nacimiento  y  niñez  deste  perverso 
vicio ,  y  no  sabe  este  dotor  decir  cuál  fué  primero ,  la 
impaciencia  ó  la  malicia  del  demonio ;  solo  dice  que  so  1 
dieron  las  manos  y  se  conjuraron  de  andar  siempre  jun- 
tas como  ahora  andan ;  y  así  han  andado  desde  enton- 
ces, de  suerte  que  ni  se  halla  impaciencia  sin  pecado, 
ni  pecado  sin  impaciencia ;  lo  cual  pusieron  luego  por 
obra,  pues  Eva ,  armada  con  la  impaciencia  y  poco  su- 
frimiento de  callar  lo  que  á  la  serpiente  había  oido,  an- 
tes aun  que  Adán  le  fuese  marido  (dice  este  doctor), 
quiere  decir  por  consumación  del  matrimonio ,  antes 
que  debiese  oiría,  le  hizo  caer  en  tan  gran  pecado;  y  él, 
que  por  la  impaciencia  della  había  caido,  cayó  también 
por  la  propia  impaciencia  y  poco  sufrimiento,  asi  de 
guardar  el  mandamiento  de  Dios  como  de  guardarse  del 
engaño  del  enemigo.  Y  destos  principios  nacieron  to- 
dos nuestros  males  y  suyos,  y  echarle  del  paraíso  y  de 
la  amistad  de  Dios,  y  condenarle  á  perpetuo  trabajo  y  á 
las  penalidades  que  todos  ahora  sufrimos.  Luego  nació 
Cain  con  la  impaciencia  heredada,  que  con  el  linaje  de 
los  hombres  se  iba  criando  por  arte  y  astucia  del  demo- 
nio ;  mató  á  su  hermano ,  no  pudiendo  ó  no  queriendo 
sufrir  que  las  ofrendas  de  Abel  fuesen  recebidas  y  acep- 
tas á  Dios ,  y  no  las  suyas.  Y  así  como  esta  mala  semi- 
lla fué  causa  del  homicidio,  lo  fué  de  allí  adelante  de  to- 
dos los  pecados  que  se  han  hecho  contra  Dios.  Del  ho- 
micidio dicho  está,  de  la  ira  también  se  entiende,  que, 
ora  nazca  de  avaricia,  ora  de  aborrecimiento,  ora  de 
otra  cualquier  raíz,  á  la  impaciencia  se  reduce,  con  que 
no  podéis  sufrir  que  os  tome  nadie  vuestra  hacienda ,  ó 
el  impulso  de  la  avaricia,  que  os  manda  tomar  la  ajena. 
El  adúltero,  por  no  sufrir  la  castidad,  y  si  esta  vende  al- 
guna mujer ,  esta  es  la  que  peca ,  por  no  sufrir  la  falta 
de  aquella  torpe  ganancia.  En  suma,  todos  los  pecados 
nacen  y  se  acompañan  con  esta  mala  madre ,  como  to- 
das las  virtudes  con  la  paciencia,  por  traer  ellas  consi- 
go trabajo  y  dificultad,  que  la  paciencia  abraza  y  vence, 
y  la  impaciencia  huye  y  aborrece ;  y  así,  se  ofende  la 
virtud  y  el  Señor  della.  Andando  los  tiempos,  todos  los 
pecados  del  pueblo  de  Israel  nacían  de  impaciencia; 
cuando ,  olvidado  de  aquella  soberana  merced ,  en  que 
fué  librado  de  la  sujeción  y  servidumbre  de  Egipto  y 
de  otras  muchas,  pidió  con  tanta  instancia  que  Aaron 
le  hiciese  dioses  que  le  guiasen ,  dando  de  buena  gana 
las  joyas  de  sus  mujeres,  solo  por  no  poder  sufrir  la 
breve  tardanza  que  Moisés  hacia  en  el  monte,  nego- 
ciando con  Dios  sus  negocios  dellos.  Pues  al  caer  del 
maná ,  al  agua  de  la  piedra ,  desconfían  de  Dios  y  no  le 
sufren  tres  dias  de  sed,  como  el  Señor  se  lo  reprehende 
allí ,  y  así  en  lo  demás.  Y  el  poner  las  manos  en  los  pro- 
fetas fué  de  impaciencia  de  oírlos,  y  el  poi  *••  «1 
mesmo  Dios  fué  de  la  que  tuvieron  de  v* 
así  son  los  pecados  que  ahora  se  c< 
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examinamos;  pues  de  aquí  se  entiende  cuan  pernicio- 
sa y  cruel  es  esta  fiera  de  la  impaciencia. 

Allende  desto ,  dellu  dice  san  Juan  Crisóstomo  que 
es  madre  de  la  blasfemia ,  vicio  tan  asqueroso  y  abomi- 
nable, porque  en  teniendo,  dice,  un  trabajo,  ora  sea 
enfermedad ,  ora  injuria ,  aunque  sea  burlando ,  hay  al- 
gunos que  su  acogen  luego  ú  la  blasfemia;  y  aunque  al 
fin  les  parece  que  pasan  con  esto  su  mal ,  pierden  el 
mérito  y  aun  el  alma,  volviéndose  coutra  el  Señor,  con- 
tra el  bienhechor,  contra  el  que  cuida  de  su  bien  y  le 
t solicita,  como  si  con  eso  se  aliviase  el  dolor,  y  no  antes 
se  aumentase ;  porque  el  demonio,  que  lo  causa  ó  pue- 
de causar,  viendo  cuan  bien  le  va  para  su  dañado  in- 
tento con  el  tal  dolor,  se  le  aumenta  para  coger  blasfe- 
mias; porque,  tanto  mas  y  mayores  las  dices,  cunnlo 
mayores  el  dolor, que  si,  añadiéndose  el  dolor,  añadie- 
ses paciencia  y  gracias  al  Criador,  el  demonio  se  cau- 
saría ,  como  quien,  en  lugar  de  sacar  fruto,  le  pierde; 
porque,  así  como  el  perro  que  está  al  pié  de  la  mesa 
cuantos  mas  huesos  le  echan  tanto  mas  diligente  anda 
y  mas  presto  y  con  mas  gana  vuelve  ú  pedir ,  pero  si  ve 
que,  en  lu^ar  de  darle  otro  hueso,  le  amenaza  el  que  an- 
tes se  le  daba  y  le  despide ,  luego  se  aparta  de  allí;  así 
hace  el  demonio,  goloso  de  blasfemias,  que  son  los 
huesos  de  su  comida,  muy  sabrosos,  cuando  las  hay, 
vuelve  á  sacar  mas  cuantas  puede,  lo  cual  deja,  y  huye 
cuando  ve  dura  Dios  gracias  por  el  dolor  ó  trubajo.  Esta 
es  dotriua  de  san  Juan  Crisóstomo ,  la  cual  es  bastante 
para  hacernos  aborrecer  el  vicio  de  la  impaciencia, 
juntando  con  ella  la  sentencia  de  Séneca,  que  dice  que 
el  iracundo,  que  es  hijo  legitimo  del  impaciente,  no 
difiere  del  loco  y  furioso  sino  en  solo  el  tiempo,  por- 
que el  loco  !o  es  largo  tiempo,  y  el  impaciente  y  ai- 
rado solo  mientras  le  dura  la  impaciencia,  que  en  lo 
demás  tan  loco  es  el  uno  como  el  otro;  la  diferencia 
por  aquel  breve  tiempo  será  ser  loco  con  pecado  ó  sin 
él.  Pues  ¿qué  tal  vicio  será  el  que  por  sus  manos  y  con 
ofensa  de  Dios  vuelve  á  un  hombre  loco  y  furioso?  De 
manera  que  tanto  tienes  de  cuerdo  y  prudente  cuan- 
to de  paciencia ,  y  tanto  de  loco  desatinado,  cuanto  tu- 
vieres de  impaciente;  pues  esto  se  gana  ó  pierde 
quien  en  el  trabajo  y  adversidad  huye  desla  fiera  de  la 
impaciencia  y  se  abraza  con  el  celestial  don  de  la  pa- 
ciencia ,  que,  demás  de  aquel  rato  que  la  tribulación  le 
dura ,  deja  el  ánimo  para  otros  tiempos  y  negocios  cuer- 
do y  reposado.  Y  en  todos  casos  la  impaciencia  causa 
locura  y  necedad,  pues,  por  tenerla,  se  comete  el  pe- 
cado. Y  Aristóteles  dice  que  todo  hombre  que  peca  es 
ignorante ,  y  sale  la  ignorancia  de  aquella  impaciencia 
que  la  pasión  con  que  peca  le  causó. 

DISCURSO   VIH.  | 

De  los  diversos  efectos  de  la  paciencia  y  de  la  iropacionna. 

i 

Por  mil  partes  que  queramos  descubrir  las  virtudes 
de  la  paciencia  y  las  ventajas  que  tiene,  y  los  daños  de  la 
impaciencia,  siempre  saldrá  mas  lo  uno  y  lo  otro.  Y  ' 
aunque  de  lo  dicho  atrás  se  puedan  fácilmente  enlen-  ¡ 
derlas  obras  de  la  una  v  de  la  otra,  no  será  fuera  de 
propósito  referirlas  en  suma  y  con  brevedad,  para  que 
unas  A  par  de  otras  mus  nos  enamoren  las  de  la  pacien-  . 


cía  y  mas  se  muestren  las  de  la  impaciencia  fea 
recibíes;  pues  todo  va  encaminado  á  un  Go,qi 
clarar  el  bien  de  la  paciencia ,  que  es  el  argu 
todo  este  libro;  lo  cual  aprendí  de  Tertulian* 
el  suyo  hizo  esta  recapitulación ,  movido  poi 
que  he  dicho ;  por  la  cual ,  si  no  fuera  mucha  p 
se  había  de  tratar  de  cada  uno  dellos  mas  difa 
El  primer  efecto  general  de  la  paciencia  es  qu 
causa  de  todos  los  bienes;  porque ,  como  lo  se. 
virtud ,  ella  asienta  los  firmes  fundamentos  d< 
la  fortifica  de  todas  partes ,  y  nos  hace  ejercita 
Ella  despierta  la  esperanza,  porque  pocas  vec 
encomienda  que  no  se  haga  memoria  del  pren 
y  lleva  con  buen  ánimo  la  dilación  de  aquellos  bi< 
metidos.  Ella  prueba  la  caridad,  descubre  la  pr 
hace  al  hombre  templado,  humilde ,  obedienU 
la  humildad,  guarda  la  paz,  humilla,  purifia 
fortalece  el  corazón  y  alma  del  que  es  atribuí 
bierna  el  seso,  rige  la  disciplina,  acocea  las 
nes,  despide  los  escándalos,  rige  la  carne,  ¡ 
espíritu,  ayuda  al  amor,  anima  á  la  penitenci 
na  y  señala  la  confesión ,  perficiona  el  martiri 
mina  las  obras  para  poder  imitar  la  vida  d< 
mientras  caminamos  por  su  camino;  danos  pe: 
cia  en  ser  hijos  de  Dios ,  pues  por  ella  imi 
paciencia  de  nuestro  Padre  celestial;  hacee 
manso  y  sujeto  á  Dios,  rigelo ,  gobiérnalo,  dt 
con  el  escudo  de  la  buena  voluntad ,  del  ap*: 
venganza ;  prueba  los  siervos  de  Cristo ,  come 
al  oro  en  el  crisol.  Si  lo  son  los  probados,  b 
no  ,  hace  que  lo  sean.  Por  ella  somos  soldados 
to,  por  ella  vencemos  al  demonio ,  por  ellasul 
no  al  reino  del  cielo ,  ella  nos  acredita  con  D 
hace  semejantes  á  él ,  y  con  él  nos  hace  hablar 
zura ;  si  pecamos,  nos  hace  pedir  mil  veces  per 
vor  para  mas  no  pecar;  ella  nos  hace  compa 
el  prójimo  y  nos  da  luz  para  conocerla  á  ella ;  < 
mos  en  los  trabajos,  ella  nos  hace  poseer  nut 
mas ,  y  nos  retiene  y  conserva  debajo  de  la  pi 
del  Señor ;  ella  aparta  del  hombre  los  vicios  y 
con  Dios;  nácele  alegre  en  la  adversidad,  cui 
recalado  en  la  prosperidad ,  ayuda  á  ganar  la  v 
na ,  pelea  con  las  tentaciones  y  sufre  las  perse< 
refrena  la  lengua  de  las  injurias  y  murmurado 
tiene  la  mano  de  las  heridas,  los  ojos  de  mal: 
honestas  vistas,  los  pies  de  malos  pasos ;  hac 
sosegada ,  libre  de  contrarios  vientos  de  tenU 
de  las  ondas  y  tempestades  de  las  tribulación^ 
todos  los  contrarios,  no  altercando,  sinosufri 
murmurando,  sino  dando  gracias;  vence  la  ir 
piala ;  destierra  la  envidia  destruidora  del  hu 
naje,  pone  mansedumbre,  limpia  el  alma,  i 
ímpetu  de  la  lujuria ,  reprime  la  hinchazón  de ! 
hiay  violencia,  humilla  la  potenciado  losric 
humildes  en  la  prosperidad,  fuertes  y  esforza 
adversidad  y  apacibles  en  las  injurias ,  conser 
ginidad  en  las  doncellas,  la  castidad  en  las  vi 
caridad  y  amor  en  las  casadas,  ensena  al  rx 
presto  conocimiento  desús  culpas,  consuela 
la  necesidad  de  los  pobres ,  no  alarga  la  dol< 
enfermo  ni  consume  la  salud  y  buena  disposi 
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deleita  al  cristiano ,  convida  al  gentil ,  pone  bien 
vo  con  el  señor,  y  al  señor  con  Dios  y  con  el 
;  atavia  á  la  mujer  y  honra  al  varón.  Esta  virtud 
ida  en  el  niño ,  alaba  Ja  en  el  mancebo,  reveren- 
n  el  anciano ,  en  todo  seso  y  edad ,  en  todo  tiem- 
igar,  parece  y  se  descubre  su  hermosura;  por 
¡usto  recibe  corona,  y  el  pecador  perdón  y  mise- 
ia :  en  suma,  clia  es  la  fatora  y  solicitadora*  de  la 
id  de  Dios  y  compañera  de  sus  mandamientos,  y 
,  ella  nos  acarrea  todo  bien ,  no  solo  en  este  mun- 
io  en  el  otro.  Todo  este  párrafo  son  palabras  de 
tos  Crisóstomo  y  Cipriano ,  y  también  de  Tcrtu- 
los  cuales,  allende  destas,  dicen  otras,  y  otros 
s  ponen  otros  efectos,  pero  san  Crisóstomo  los 
dos  con  decir  que  es  raíz  de  todos  los  bienes;  lo 
saca  bien  de  lo  dicho ,  y  se  declara  parte  dello 

0  el  discurso  deste  libro;  de  manera  que,  así  co- 
la moneda  se  encierran  todos  los  bienes  desta 
así  ios  desta  y  de  la  venidera  en  la  paciencia; 

,  mediante  ella ,  se  alcanzan  todos. 

§.  H. 

De  los  efectos  de  la  impaciencia. 

como  la  paciencia  es  causa  y  ocasión  de  todobien, 
;s  la  impaciencia  de  todo  mal  y  de  toda  nuestra 
ha,  que  tan  contrarias  son  como  esto.  El  Sabio 
¡  Ay  de  aquellos  que  han  perdido  la  paciencia!  Y 
i  por  qué ;  y  la  razón  por  que  calla  el  daño  es, 
i  todos  los  males  y  daños  nacen  de  allí ;  y  así  co- 
prímer  hombre  perdió  por  la  impaciencia  todo 
isí  con  la  paciencia  tornamos  á  cobrar  la  vida. 

1  Sabio  que  el  hombre  impaciente  se  vuelve  loco, 
js  obras  serán  locuras ;  y  así,  será  risa  de  los  mo- 
>s;  y  á  la  verdad  esto  alcanzó  el  que  dijo  que  el 
el  impaciente  solo  difieren  en  el  tiempo,  que 
renos  la  ira  que  la  locura.  Así  se  dice ,  el  enojado 
ensaña,  que  en  latín  quiere  decir  enloquecer, 
emás,  el  oficio  desta  furia  infernal  no  es  otro  que 
r  el  corazón  que  no  juzgue  rectamente ,  ni  pueda 
lirio  malo  de  lo  bueno,  lo  falso  de  lo  verdadero; 
iso  dice  allí  el  mesmo  Salomón :  El  impaciente 

su  locura.  En  que  dice  dos  cosas:  la  una,  que 
locura  muy  grande ;  la  segunda,  que  la  publica, 
cuando  queremos  publicar  una  cosa  la  levanta- 
alto.  Y  para  decir  sus  efectos  bastaba  decir  lo 
i  Crisóstomo  dice  dclla,  que  es  un  vehemente  y 
fue^o  que  todo  lo  abrasa ,  pues  corrompe  el 
,  ensucia  el  alma  y  ofrece  triste  y  amarga  vista, 
s  un  género  de  embriaguez ,  pero  mas  mala  que 
cual  el  profeta  Esaías  habia  dicho ,  diciendo  : 
echaros  heis,  y  no  de  vino.  Peor  y  mas  fea  la 
m  Basilio,  diciendo  que  el  impaciente  es  un  re- 
íl  hombre  endemoniado;  y  la  experiencia  lo  en- 
ue  el  que  semejante  vicio  tiene ,  cuando  está  im- 
e,  aparecen  en  su  pecho  las  mesmas  bascas, 
la  sangre  se  llega  y  recoge  al  corazón,  y  allí 
hierve,  cúbrese  el  hombre  de  sudor,  tiembla 
cuerpo,  arrúgase  la  frente,  patea  á  menudo, 
as  manos  y  echa  fuego  por  los  ojos;  finalmente, 
;  su  fealdad  y  ferocidad ,  que  san  Juan  Crisósto- 


mo dice  que,  si  se  pudiese  mirar,  no  tendría  necesidad 
de  otro  consejo  para  evitar  la  causa  della.  Y  aun  Séneca 
da  por  remedio  contra  la  impaciencia,  mirarse,  cuan- 
do la  tiene ,  el  rostro  al  espejo.  Y  si  es  verdad  lo  quo 
Plutarco  dice,  que  aquella  enfermedad  dice  Hipócrates 
ser  gravísima ,  que  altera  mucho  el  rostro  del  enfermo; 
así  este  filósofo  entendía  la  gravedad  de  la  impaciencia, 
de  ver  los  impacientes  mudados  de  rostro ,  encendido 
el  color,  mudada  la  voz  y  el  tono  y  otras  señales.  ¿Cuan 
gran  mal  debe  de  ser  esta  fiera ,  pues  tales  mudanzas 
causa? 

Pero ,  descendiendo  mas  en  particular,  de  muchos 
males  ha  sido  causa;  y  discurriendo  por  la  sagrada  Es- 
critura desde  el  principio,  después  de  haberlo  sido  de 
la  caida  de  los  ángeles  y  de  los  hombres,  como  arriba 
queda  dicho,  ella  hizo  que  Cain  matase  á  su  hermano 
Abel  por  la  insufrible  envidia  que  tuvo  de  su  prosperi- 
dad. Ella  hizo  huir  á  Agar,  esclava  de  Abrahan,  por  no 
poder  sufrir  por  su  soberbia  á  su  ama  y  señora ;.  y  así, 
el  ángel  la  mandó  volver  y  humillarse  á  ella;  hizo  que 
Esaú  vendiese  el  mayorazgo  tan  barato ;  ella  bizo  quo 
el  pueblo  mil  veces  murmurase  contra  Dios,  y  Moisen 
fuese  castigado  por  ello ;  ella  hizo  que  Architofel ,  por 
no  haberle  sucedido  bien  el  consejo,  se  ahorcase ;  ella, 
que  Holoférnes,  oyendo  que  se  apercibían  los  israelitas 
ala  defensa,  y  oyendo  las  razones  de  Achior,  fueso 
muerto  por  mano  de  una  mujer;  y  que  Aman  parase 
en  lo  que  paró ,  por  no  poder  sufrir  que  Mardoqueo  no 
le  quitase  la  gorra,  y  todo  vino  á  llover  sobre  su  cabeza; 
lo  mismo ,  finalmente,  de  todos  los  pecados  de  que  so 
hace  mención  en  el  viejo  y  nuevo  Testamento.  Pues 
contraponiendo  sus  males  á  los  bienes  de  la  paciencia, 
tampoco  se  pueden  contar;  porque, por  cualquier  oca- 
sión que  vengan,  ó  por  enemistad  ó  soberbia  ó  avaricia 
ó  por  deleite,  todos  nacen  de  impaciencia.  De  aquí  na- 
ce la  herejía ,  por  no  poder  el  hereje  sufrir  el  estar  su- 
jeto á  la  obediencia  del  Papa  y  de  la  Iglesia  católica  y 
sus  prelados;  y  así,  inventan  errores  para  ser  estimados 
por  esc  camino,  sustentándoles  lámala  vida  que  les  pre- 
dican, de  quien  dice  Salomón :  El  que  es  impaciente,  por 
su  casa  verá  el  daño  que  recibe ,  y  recebido  uno,  vendrá 
otro  mayor,  mientras  este  vicio  le  durare.  Finalmente, 
la  impaciencia  es  perjudicialísima,  porque  todo  lo  que 
la  paciencia  edifica ,  ella  lo  destruye  y  lo  arranca  de  cua- 
jo. Esta  hace  al  hombro  semejante  á  las  bestias,  y  no 
á  cualesquiera ,  sino  á  las  fieras ,  que  cuando  se  apode- 
ra del  corazón  le  priva,  no  solo  del  juicio,  sino  del 
nombre,  deque  es  indigno;  porque  el  hacer  mal  á  otros 
no  es  de  hombres,  sino  de  fieras,  las  cuales,  en  siendo 
provocadas  por  cualquier  parte,  luego  se  valen  de  las 
herraduras,  dientes,  cuernos  ó  uñas ,  ó  de  otras  armas 
ó  instrumentos  que  naturaleza  les  dio ,  sin  mirar  ni  te- 
ner mas  respeto  á  otra  cosa;  así  son  los  que ,  sin  mas 
consideración  ni  freno,  vengan  luego  cualquier  injuria, 
por  pequeña  que  sea.  De  aquí  es  que  en  ninguna  cosa 
se  conoce  mas  claramente  la  diferencia  del  sabio  y  bue- 
no al  ignorante  y  malo,  que  en  estas  dos,  paciencia  y 
impaciencia;  porque,  el  que  con  la  paciencia  sabe  en- 
frenar su  ira,  este  es  el  sabio,  y  el  que  no  lo  es,  no 
acierta  á  enfrenar  la  suya. 

El  bienaventurado  san  Juan  Crisóstomo  se  espanta 
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de  los  hombres  sujetos  á  su  impaciencia,  diciendo : 
¡r/»mo!¿que  tengas  habilidad  y  maña  para  amansar  un 
león  y  hacerle  doméstico  y  tratable,  y  el  furor  y  impa- 
ciencia de  tu  alma  le  tienes  mas  sañudo  y  cruel  que  el 
minino  Icón?  Cosa  maravillosa  es  que,  habiendo  dos  tan 
dificultosos  impedimentos  paraamansarun  león ,  el  uno 
ser  animal  sin  razón  ,  y  el  otro  ser  el  mas  íiero  de  todos 
ios  animales,  con  todo  eso,  repartió  Dios  ú  los  hombres 
arle,  y  habilidad  para  vencer  estas  dos  cosas  y  amansar- 
le ,  y  que  el  que  tiene  saber  y  maña  para  vencer  tan  fie- 
ra nal uraleza,  como  la  de  semejantes  fieras,  no  pueda 
ó  no  se  amane  á  vencer  la  fiera  que  dentro  de  sí  mismo 
tiene;  antes  oscurezca  para  consigo  el  bien  que  Diosle 
comunicó,  con  que  vence  la  fiereza  de  las  bestias.  Asi 
que  si  emprendieses  amansar  otro  hombre  bravo,  no 
podrías  poner  otra  excusa  sino  que  no  está  en  tu  mano 
ni  eres  señor  de  su  voluntad ,  pues  es  ajena ,  y  ahora, 
siendo  la  tuya  la  licra  que  se  ha  de  amansar,  tú,  que 
tienes  poder  de  subir  las  fieras  á  la  dignidad  de  la  man- 
sedumbre, te  derribas  de  la  que  tú  puedes  gozar,  ar- 
rojándole al  furor  y  braveza  de  las  bestias  irracionales. 
rin,-e  que  tu  impaciencia  es  una  fiera,  pues  pon  tu  la 
diligencia  para  domarla,  que  otros  ponen  para  domar  un 
león,  y  vuelve  tu  pensamiento  blando  y  manso,  pues 
sabes  que  no  le  fallan  dientes  ni  uñas  con  que ,  si  te  des- 
cuidas y  no  la  amansas ,  á  tí  y  á  tus  cosas  un  día  te  des- 
pedazará; porque,  no  hay  león,  no  hay  víbora  que  así 
procure  desmenuzar  las  entrañas  de  un  hombre,  como 
su  propia  impaciencia,  destruidora  de  cuanto  hay  en 
el  hombre.  Algunos  hombres  hay  que  crian  cu  el 
cuerpo  gusanos  que  no  les  dejan  respirar,  porque  les 
comen  y  roen  las  entrañas ;  y  nosotros  criamos  esta 
ponzoñosa  vívora  de  la  impaciencia,  que  roe  y  despe- 
daza las  entrañas  de  nuestros  hermanos.  Hasta  aquí 
son  palabras  de  san  Juan  Crisóstomo ,  el  cual  en  otra 
homilía  nos  dice  otro  gravísimo  daño  que  hace,  quees 
hacer  que  las  cosas  pequeñas ,  en  tiempo  que  del  hom- 


bre se  apodera,  parezcan  grandes;  porque,  ari 
mientras  dura  la  buena  y  verdadera  amistad,  hs 
que  de  sí  son  graves  y  molesl  $  parecen  á  los 
amigo  ligeras,  así,  en  tiempo  ael  enojo,  lasque 
yo  son  livianas  y  ligeras  son  tenidas  por 
Y  así  corno  una  centella  pequeña  de  fuego,  a  le 
mucha  cantidad  de  lena ,  no  por  eso  la 
por  su  poca  fuerza  y  virtud;  pero  cuando  el 
muy  crecido  y  la  llama  lia  tomado  faena ,  no  sois  kb- 
ña ,  por  mucha  que  sea ,  sino  las  piedras  abría,  y  ai 
todas  las  cosas  que  suelen  apagarle  sirven  de  eacéai» 
le  mas,  pues  en  este  estado,  no  solo  la  estopa  y  pps 
y  otras  cosas  semejantes  enciende,  sino  tamUa  é 
agua,  aunque  con  mayor  ímpetu  se  le  eche ,  la 
de;  asi  hace  el  airado ,  que  cualquiera  palabra 
le  diga,  la  hace  materia  de  impaciencia  y  furor. 
Pues  si  esto  es  así,  ¿quién  no  huirá  tan  mala 
nía ,  por  quien  la  buena  se  pierde,  y  todo  lo 
muchos  años,  que,  cuando  no  puede  alcanzarla 
ganza  que  desea,  ni  poner  las  manos  en  su  contnris,hi 
pone  en  sí  mesmo?  Por  lo  cual  en  el  libro  da  Jola 
comparado  el  impaciente  al  tigre ,  animal  ligeriflMf 
ferocísimo,  del  cual  cuenta  Plinio  que  cuando  le  lava 
los  hijos  vuela  tras  el  que  se  los  llevó,  y  cuando]! a 
puede  mas ,  se  despedaza  ¿  sí  mesma.  Séneca  la 
para  á  una  muralla  que  cae  de  alto,  que  i 
y  destruye  la  cosa  que  coge  debajo.  Y  aun  David 
salmo ,  diciendo :  ¿  Hasta  cuándo  fatigáis  á  un 
y  le  matáis  y  acabáis  todos  juntos,  como  una  pared  qw 
va  á  caer  y  una  muralla  rempujada?  Y  la  versión  al* 
dea  dice  :  ¿  Hasta  cuándo  bramáis  contra  el  misericor- 
dioso, hasta  cuándo  cometeréis  este  homicidio  tote 
vosotros ,  como  un  lienzo  de  muralla  inclinado  pin 
caer,  que  se  mata  á  sí  y  á  los  demás?  Desta 
la  impaciencia ,  y  esta  es  la  obra  que  hace  al  que 
se  acompaña. 


LIBRO  SEGUNDO. 


DE  LOS    1KAI.VJOS  Y  ADVERSIDADES  QUE  SON  MATERIA  DE  LA    PACIENCIA,  T  DE  LAS  RAZONES  POR  QCB  QUSO 

AFLIGIR  Á   LOS  HOMBRES  CON  ELLAS. 


prólogo. 

Todas  las  cosas  (dice  la  Sabiduría)  hizo  Dios  con  su 
rúenla  y  razón;  en  su  peso  y  medida  las  hizo  todas;  to- 
das tienen  si)  por  qué  tan  ajustado,  que  no  queda  lugar 
de  pulidles  lacha  ni  descubrirles  pelo,  como  salidas  de 
aquel  abismo  de  infinita  sabiduría;  pero  las  obras  su- 
yas en  esto  se  diferencian  de  sus  mandamientos,  que  las 
obras  no  traen  tan  descubierta  la  razón  por  que  las  hi- 
zo, y  la  'justificación ,  como  las  que  mauda  hacer  á  los 
hombres,  de  quien  dice  David  que  los  juicios  de  Dios 
son  verdaderos  y  su  juslilicacion  está  en  ellos  mesmos. 
Ila«e  Dios  ron  los  hombres  como  un  mercader  con  sus 
¡unidos:  á  uno  dice,  cuando  le  da  el  paño  ó  la  mercade- 
ría. Tomadla,  y  veis  ahí  esa  vara  ó  peso;  mcdildo  vos 


allá  ó  pesadlo ;  ú  otro  amigo  dice:  No  tenéis  que  medir, 
que  medido  va.  Del  primer  amigo  se  Ga  el  mercader,  y 
el  secundo  quiere  que  se  lie  dé!.  Las  cosas  que  Dios  na 
mauda  nos  dice  que  las  midamos  nosotros,  y  paraca 
nos  da  el  juicio  y  entendimiento  con  que  las  andamos, 
porque  ninguna  nos  manda  que  no  sea  muy  confbrae 
á  razón ;  y  asi,  las  hallamos  conformes  á  ella ,  que  nip- 
guna  cosa  falla  ni  sobra;  dentro  en  sí  se  traen  su 
y  su  justificación;  pero  sus  obras  dice  que  están 
das,  que  uo  tenemos  que  medir;  porque  hemos  de  cer- 
rar los  ojos  de  la  razón  y  abrir  los  de  la  fe;  esto  a  lo 
que  el  Profeta  dice  :  «  Si  no  ere  y  ¿redes,  no  lo  entende- 
réis.)) Y  asimesmo  lo  que  san  Agustín  y  san  Basilio  (fi- 
cen sobre  aquel  verso  del  salmo :  Rectum  ene  turfan 
Domini,  ct  omnia  opera  cjus  in  fide,  dice  san  ágtíÚM) 
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jí  palabra  de  Dios  es  recta,  que  no  la  hallaréis  falta  oi 
torcido.  San  Basilio,  que  todas  sus  obras  en  la  fe, 
tte  con  ella  se  han  de  creer ,  y  no  medirse  ni  apearse 
^3kno  las  que  nos  manda.  Tal  es  la  conversión  del  La- 
y  la  perdición  de  Judas ,  tal  la  facilidad  de  la  voca- 
— ion  de  Mateo  y  la  dificultad  del  paralítico  que  des- 
l  colgaron  por  el  tejado.  Estos  secretos ,  dice  el  mesmo 
^MO  Agustín,  no  quieras  juzgar,  por  qué  trae  Dios  á  sí  á 
400  y  deja  al  otro,  si  no  quieres  errar;  como  quien  di- 
«aes :  No  es  esa  de  las  obras  que  se  han  de  medir  con  tu 
-juicio,  sino  con  el  de  Dios;  pero  dice  san  Anselmo  que, 
como  es  locura  buscar  razones  de  la  fe  antes  que 
aereamos,  así  es  gran  negligencia  no  buscarlas  después 
de  haber  creído ,  para  esfuerzo,  consuelo  y  ejemplo  de 
los  creyentes.  Uno  de  los  secretos ,  cuya  medida  y  ra- 
Bon  reservó  Dios  para  sí ,  es  porque  quiso  llevar  los 
hombres  por  el  camino  áspero  de  los  trabajos  y  adver- 
sidades, mayormente  á  sus  siervos  y  amigos;  cuya  ra- 
tón descubrirá  en  el  día  de  la  revelación,  que  san  Pablo 
dice  que  será  el  último  dia.  Pero  con  la  licencia  que 
dos  da  san  Anselmo,  y  por  mejor  decir,  el  mesmo  Dios, 
de  buscar,  después  de  haber  creido ,  las  razones  en  las 
divinas  letras  y  en  los  santos ,  sirve  este  segundo  libro 
de  poner  aquí  las  que  liemos  podido  recoger  que  ven- 
gan aquí  mas  á  propósito ,  porque  envía  Dios  trabajos  á 
los  hombres,  siendo  él  tan  dulce  y  piadoso;  lo  cual  se 
hará  cnanto  diga  primero  dos  ó  tres  consideraciones 
cerca  de  los  mesmos  trabajos. 


DISCURSO  PRIMERO. 
De  cuántos  y  cuan  generales  son  los  trabajos  dcsta  vida. 

Una  de  las  razones  porque  al  principio  dijimos  que 
era  de  general  provecho  este  libro,  fué  por  serlo  tanto 
los  trabajos  y  adiciones  desta  vida  miserable,  que  nin- 
gún estado  hay,  por  pintado  que  sea ,  que  del  todo  sea 
del  las  reservado ;  lo  cual ,  aunque  tiene  poca  necesidad 
de  probarse,  pues  todos  nos  quejamos  dellos,  en  una 
palabra  nos  lo  dice  el  libro  de  Job ,  cuando  dice  que  la 
vida  del  hombre  sobre  la  tierra  no  es  otra  cosa  sino  una 
perpetua  guerra.  Y  aunque  hay  algunas  Biblias  que 
donde  dice  militia  dice  malitia,  lo  mesmo  se  es;  por- 
que ese  vocablo  sinifica  penas  y  trabajos  en  la  sagra- 
da Escritura,  y  después  de  otros  muchos  lugares,  se  ve 
claro  en  el  evangelista  san  Mateo  cuando  el  Señor  di- 
ce :  Bástale  al  dia  su  malicia,  que  es  su  trabajo.  Y  así  lo 
nota  san  Jerónimo  en  este  y  otros  muchos  lugares ,  y 
aun  en  griego  y  latín  tiene  esta  siniGcacion,  como  pa- 
rece en  Homero,  en  muchos  lugares  de  la  Odisea  ;  y  la 
razón  desta  siuilicacion  es  porque,  como  hay  mal  de 
pena  y  de  culpa,  así  malicia  de  pena  y  malicia  de  cul- 
pa. Así  que,  por  cualquier  manera  que  se  entienda,  el 
santo  Job  dice  que  no  es  otra  cosa  esta  nuestra  vida  si- 
no un  perpetuo  pelear  con  los  trabajos  y  afliciones.  Y 
el  mismo  en  otra  parte  decia :  Todos  los  dias  de  mi  pe- 
lea espero  el  dia  de  mi  muerte ,  pues  nadie  vive  sin 
ellas,  aunque  sea  rey  ó  papa;  detrás  de  aquellas  ves- 
tiduras que  resplandecen  hay  dos  mil  géneros  de  pesa- 
dumbres y  tormentos.  No  mires,  dice  Crisóstomo,  la 
púrpura,  sino  al  alma  muy  sangrienta  y  colorada  mas 
que  la  púrpura,  ni  mires  la  corona,  sino  los  cuidados 


que  rodean  su  cabeza  y  corazón,  los  sobresaltos  de  dia 
y  de  noche,  los  vuelcos  en  la  cama ,  los  peligros  de  la 
vida  y  de  la  honra.  Y  pone  allí  algunos  ejemplos,  á  los 
.  cuales  se  puede  añadir  el  de  aquel  rey  que  arrojó  de  sí 
la  corona,  diciendo  que  nadie  sabia  cuánto  pesaba;  que 
quien  lo  supiese  no  se  espantaría  de  vérsela  desechar 
de  sí :  Levántela  quien  no  la  conoce. 

Pues  si  esto  se  dice  de  los  cetros, 'coronas  y  tiaras 
donde  parece  que  se  vive  sin  trabajo  ni  cuidado ,  ¿qué 
diremos  del  pobre  y  del  que  es  menos  que  el  Rey?  ¡  Qué 
de  trabajos  se  representan  en  las  comedias  de  los  reyes, 
y  príncipes  del  mundo!  Y  todos  ó  los  mas,  ó  otros  seme- 
jantes ,  han  pasado  asi.  Son  estos  grandes  del  mundo 
semejantes  á  aquellas  grandes  figuras  de  gigantes ,  quo 
el  dia  del  Santísimo  Sacramento  salen  en  la  procesión, 
que  por  su  grandeza  se  divisan  desde  lejos  sobre  las  ca- 
bezas de  la  gente ,  y  traen  á  los  mochadlos  y  á  los  sim- 
ples abobados;  y  sabido  lo  que  es  lo  que  así  espanta, 
viene  allí  debajo  sustentando  aquella  máquina  un  pobre 
hombre,  cansado  y  sudando,  salariado  por  una  miseria 
por  todo  el  dia,  que  cuando  á  la  noche  se  acaba  la  fies- 
ta se  deja  caer  sobre  una  pobre  cama  ó  suelo,  ó  lo  pri- 
mero que  halla,  hecho  pedazos,  y  á  veces  arrepentido, 
aunque  sin  provecho,  de  haber  traído  con  tanto  trabajo 
y  tan  poco  fruto  aquella  carga  tan  grande ,  aunque  por 
ella  era  mirado  y  respetado  en  la  procesión.  Tales  son 
estos  personajes  grandes  del  mundo ,  que  en  esta  pro- 
cesión del  son  los  mas  altos,  ilustres  y  señalados  con  el 
dedo ,  levantados  sobre  todos,  mirados  de  los  niños,  que 
no  estiman  mas  de  lo  que  parece ;  y  bien  mirado ,  son 
unos  hombres  flacos  como  los  demás,  y  por  ventura  de 
menos  fuerzas  y  quilates,  que  por  una  liviana  paga  traen 
á  cuestas  aquella  pesada  carga  del  oücio  ó  dignidad, 
sudando  y  cansados ,  que  así  lo  confesarían  si  les  apre- 
tasen los  cordeles  y  tomasen  su  confesión;  y  cuando  se 
acaba  la  procesión  y  la  Gesta  desta  vida ,  si  por  su  des- 
dicha no  les  cabe  buena  suerte ,  se  arrojan  en  aquella 
dura  cama  del  infierno ,  cansados  y  quebrantados,  como 
ellos  lo  confiesan  en  el  libro  de  la  Sabiduría ,  diciendo: 
Cansados  venimos  del  camino  de  maldad ,  ¡  oh  que  ca- 
lles tan  ásperas  y  dificultosas  hemos  andado !  Y  lo  quo 
dolías  sacamos,  ¿qué  fué  sino  soberbia?  Y  esta  ¿deque 
nos  sirvió?  Y  ¿qué  provecho  nos  dieron  las  riquezas? 
Qué  nos  aprovechó  tan  triste  y  trabajoso  sueldo  de  tanto 
trabajo? 

Y  si  esta  comparación  de  los  gigantes  no  basta,  ó  di- 
jéredes  que  otro  la  dijo  primero  (aunque  no  por  eso  es 
peor) ,  tomemos  un  gigante  de  bronce,  que  dura  mas 
que  el  de  palo  y  canas,  y  sea  el  Coloso  de  Rodas,  que 
á  cabo  de  muchos  anos  se  cayó,  y  cuando  cayó,  se  di- 
ce que  apenas  había  hombre  que  con  los  brazos  pudiese 
abarcar  el  dedo  pulgar,  y  dentro  tenia  grandes  caver- 
nas, y  pinos  y  travesanos  de  hierro,  culebras,  lagartos 
y  sabandijas.  Esta  es  la  figura  destos  oficios  y  dignida- 
des. Unos  señorazos  que  parecen  de  brouce ,  inmorta- 
les y  perpetuos,  y  que  relucen  cuando  les  da  el  sol ,  y 
dentro  están  llenos  de  barras  que  les  atraviesan  el  alma, 
y  de  maderas  con  que  se  sustenta  aquella  grandeza,  y 
sabandijas  y  culebras  que  roen  el  corazón;  dcsta  ma- 
nera viven ,  cuando  tristes  y  cuando  alegres ,  en  tiempo 
de  adversidad  y  de  prosperidad.  David  decia :  Señor, 
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apiadaos  de  mi,  que  me  acocea  el  hombre,  estoes,  la 
carne ,  y  no  hay  hora  en  el  día  que  no  me  aflija ;  y  na 
solo  ella ,  sino  mis  enemigos,  porque  tengo  muchos  que 
pelean  conlru  mí ,  y  estoy  temblando,  no  solo  dallos,  si- 
no del  día  que  mas  favorable  tengo  d  la  fortuna ,  que  ni 
ese  día  tengo  hora  segura  de  traiciones  y  zancadilla*. 
Pues  si  esto  pasa  en  lu  vida  de  los  príncipes,  ¡qué 
diremos  de  las  qne  poco  valen  y  de  los  pobres,  que,  con 
no  ser  libres  do  congojas  y  cuidados  del  corazón,  andan 
acosados  de  otras  ordinarias ,  para  pasar  su  vida  y  de- 
fenderla de  ¡uliuilos  contrarios  que  tienen ;  sujetos  unos 
ú  hambre,  olms  á  Trio,  otros  ú  calor,  oíros  al  continuo 
trabajo  corporal ;  otros,  aunque  dcslo  no  tengan  cu  ida- 
do,  le  tienen  de  la  honro,  del  cumplimiento,  de  la 
venganza  ,  de  la  injuria,  etc.  ?  <„'uc,  así  eomnen  una  sala 
de  armas  tienen  los  reyes  arma  para  chicos  y  para  gran- 
des y  iiiciliunos,  asílieno  Dios  un  el  mundo  trabajos  pa- 
ra tedas  gentes,  edades  y  estadas;  y  la  ra  ion  de  si  o  es, 
en  (re  u  Iras  1"c  >  romo  seamos  los  hombres  de  cuerpo  y 
espíritu,}'  sean  muchas  cosas  necesarias  para  susten- 
tarla vida  del  cuerpo,  demás  y  allende  del  poco  saber 
que  ]iara  conocerlas  tenemos ,  se  alcanzan  con  mucho 
trabajo ;  lo  cual  fué  parte  de  la  sentencia  que  fué  dada 
contra  nuestro  padre  Adán  cuando  Dios  le  dijo:  Tu 
sudar  te  lia  de  costar  sacar  de  la  tierra  el  sustento  to- 
dos losdias que  vivieres;  porque  ¿quien es lau ciego, que 
no  vea  con  cuánto  trabajo  se  ganan  las  riquezas,  y  con 
cuánto  mayor  se  guardan  y  conservan?  Como  el  Sabio 
dice:  Donde  hay  muchas  riquezas,  también  hay  muchos 
que  las  coman ,  y  que  la  hartura  del  rico  no  le  deja  dor- 
mir; lo  cual  dio  ú  entender  aquel  rico  del  Evangelio, 


en  ser  vencido,  no  puede  ser 
tan  nuble  criatura :  Y  cuando  venta  y  reine 
vive, no  alcanzó  mas  de  serr       de  urja 
con  sus  pasioues  conviene  tener  presa  jri 
vivircon  congoja  y  cuidado  deque  ao 
siones  y  lo  quiten  la  vida ;  la  cuo.  cuan  grave 
sea  cu  este  ejercicio,  san  Pablo  lo  declara 
encendido  sospiro  que  sacó,  estando  en  esta 
ración: ,  .\l>,  desdichado  de  mi!  ¿Quién 
cuerpo  mortal?  Pero  porque  no  parezca 
curo,  que  sea  necesario  sacarle  de  la 
será  traer  algunos  dichos  de  lilósofbs,  que, 
lumbre  de  fe,  con  mediana  consideración  i 
sentencias  graves  y  doctísimas  para  despertar  I 

Lo  primero  un  poeta  griego  de  los  cínico*  1* 
breve  y  compendiosamente.  No  si  (dice)  qué 
de  vivir  me  pueda  seguir;  eo  la  plaza  hallo  _" 
oirás  cosos  Menas  de  aspereza  y  dificultad,  eo  ■ 
temores;  si  caminas  y  llevas  algo  con: 
lucrosa ;  si  nada ,  pesada  y  miserable ;  si  le 
brun  cuidados ;  si  no  te  casas,  soledad;  i  i  limas  aja\ 
no  faltarán  trabajos;  si  no  los  tienes,  careces  del  a»«t 
contento.  La  mocedades  loca,  la  rojez  enferma;  aa  ai 
para  qué  es  buena  esta  vida.  Mejor  Ibera  6  nunca  las* 
nucido ,  ó  morir  luego  en  nociendo.  Semejante  seaM» 
cía  es  la  de  Eurípides,  diciendo  :  Como  nos  babea* 
al  revés  en  nuestros  contentos ,  mejor  parecer*  (Jas) 
la  hora  que  uno  nace  juntarnos  en  su 
conociendo  los  varios  males  de  esta  vida  que  aqnd  » 
ti  lienza ,  y  al  que  con  la  muerte  acaba  los  grandes  tra- 
bajos desia  vida  celebrarle  y  regocijarle  todos  sns  las- 


que, requebrándose  con  su  alma  y  dándolo  licencia  pa-  I  gos.  Cicerón  dice  de  los  de  Tracia,  que  hadan  esta,  r 


ra  holgarse,  pues  tenia  trigo  y  vino  y  otros  bienes  paro 
muchos  anos,  dice:  Alma  mía  huélgate,  come,  bebe, 
brinda,  banquetea,  que  tienes  riquezas  y  bienes  para 
muchos  años ;  pero  no  dijo  duerme ,  por  lo  que  el  Sabio 
dice  que  la  hartura  del  rico  no  le  deja  dormir ;  que  las 
espinas  y  abrojos,  cuales  dice  el  Señor  que  son  las  ri- 
quezas, no  dejan  dormir  al  que  sobre  ellas  está  acosta- 
do. Pues  ¿qué  si  consideramos  que  el  hombre  naco  y  vive 
necesitado  de  muchas  cosas ,  paro  las  cuales  lia  menes- 
ter ayuda  de  vecinos,  y  no  amigos ,  sino  enemigos  y  con- 
trarios suyos?  Qué  mayor  miseria  puede  imaginarse? 
Sentía  mucho  este  trabajo  Salomón,  cuandodecia,  tra- 
tando de  los  trabajos  dcsta  vida :  IJuscaba  en  todas  las 
cosas  algún  descanso  (dice);  volvíme  á  utras  cosas  don- 
de pensaba  hallar  paz  y  reposo,  y  vi  las  colunias  que 
unos  hombres  hacen  á  otros  debajo  del  sol,  y  la;  Ligrima* 
de  los  inocentes,  sin  tenor  quien  los  consuele ,  y  las  po- 
cas fuerzas  pura  resistirá  losagrnviosy  violencias  que 
padecían,  desamparados  de  todo  socorro  ni  ayuda;  y  en- 
tonces I  ii  vi  *  por  mas  dichosos  á  los  muertos  que  á  los 
vivos,  y  por  mucho  mas  dichoso  al  que  nunca  nació, 
pues  se  escapó  de  ver  tantos  trabajos  y  males.  Lo  se- 
gundo, cuanto  loca  al  espíritu ,  harta  miseria  y  trabajo 
es,  siendo  imagen  de  Dios  y  pariente  de  los  ángeles, 
andar  atado  ó  servir,  comosirve.de  buscar  las  cosas  ne- 
cesarias para  el  cuerpo,  fuera  de  que  se  ocupa  en  de- 
fenderse con  gran  trabajo  de  su  carne,  que  perpetua- 
mente pelea  por  alzarse  con  el  mando,  siendo  criada 
para  obedecer,  subiendo  que  si  el  lili  dcsta  pelea  pura 


d  Horadólo  por  autor ,  lloraban  al  nacido  y 
cíjnhau  al  muerto.  Plutarco,  en  uua  carta 
á  su  mujer  de  la  muerte  do  una  su  hija,  le  dkc  M 
sentencia  de  Sileno,  que  dijo  é  un  rey  Midas,  y  relien*) 
también  Cicerón,  y  él  usa  también  della,  quednarv 
bien  que  pedia  tener  el  hombre  era  no  nacer,  y  M 
i>ste,  el  morir  luego  que  nace ;  lo  cual  sentencia  tinite* 
cita  Eurípides.  Platón ,  mas  copiosa  y  tan  encueota- 
mentc  trata  dcsta  materia  con  estas  palabras.  Preganla, 
¿qué  parle  de  la  edad  del  hombre  es  libre  de  calintitla- 
dcs  y  trabajos?  Decidme:  luego  que  el  niño  cae  i  ha 
píes  de  su  madre ,  ¿no  comienza  la  vida  con  lagrimal! 
Pues  procediendo  la  vida,  ¿qué  molestia  le  falla? Siem- 
pre le  veo  apretado,  ora  de  pobreza,  ora  de  frió,  ora  de 
calor,  ora  de  azotes.  Pues  antes  que  sepa  hablar,  ¿cntt- 
to  padece  llorando,  no  teniendo  otra  manera  da  quejana 
sino  esta?  Pues  cuando  llega  ¿  edad  de  siete  años,  des- 
pués de  pasados  muchos  trabajos ,  allí  comienzan  otra 
nuevos.  El  ayo,  el  maestro  de  las  letras,  el  de  otras 
ejercicios;  pues  ya  el  de  geometría,  el  de  la  esgrimí, 
el  del  caballo,  cí  de  la  soldadesca,  grande  y  pendí 
multitud  de  domines.  Después  desto,  cuando  sale  ot 
niño ,  allí  lo  salen  también  los  trabajos  y  suceden  otro» 
mas  crecidos :  el  estudio,  la  universidad ,  los  proposito* 
délas  letras,  tos  azotes  y  castigos,  j  otros  malas  sia 
cuento ;  porque  han  de  vivir  debajo  del  gobierno  de  k» 
que  los  tienen  á  cargo.  Pues  salido  desta  trabajo,  co- 
mienzan los  verdaderos  cuidados  y  la  congoja ,  qué  mi- 
nera escogeiá  de  vivir,  y  los  demás  trabajos  j  molestia! 
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comparación  todos  los  pasados  son  pueriles  y 
anta-niños;  porque  hay  guerras,  heridas  y  per- 
eleas,  y  otros  cuidados  de  cosas  graves.  Pues 
lo  viene  la  vejez  engañosa ,  adonde  se  viene  á 
ido  lo  que  es  miseria ,  enfermedad  y  flaqueza 
aleza ;  y  si  luego  no  paga  el  triste  hombre  la 
iva  es ,  como  hacienda  ajena,  luego  está  sobre 

la  naturaleza,  pidiendo  logro  de  la  muerte, 
ra ;  al  uno  le  lleva  la  vista ,  al  otro  el  oir,  y  á 
ibas  á  uno,  y  si  todavía  alarga  los  plazos,  le 
'uerzas  y  le  atormenta ,  y  le  quita  poco  á  poco 
bros;  otros  hay  que  en  el  ánimo  son  mas  que 
remozándose  de  puro  viejos ;  por  lo  cual  los 
ue  penetran  mas  las  cosas  humanas,  á  los  que 
en  mucho  los  sacan  presto  desla  vida.  Así  lo 
con  Agamedes  y  Trofonio ;  los  cuales,  habien- 
ado  un  templo  en  honra  de  Apolo ,  rogáronle 
igo  desla  obra  se  les  diese  lo  mejor  que  se  les 
lar.  Quedáronse  dormidos  y  nuuca  mas  se  le- 
.  Así  acaeció  á  los  sacerdotes  de  Juno,  que,  ro- 

madre  á  la  diosa  que  les  hiciese  alguna  gra- 
i  religión  con  que  le  servían ,  murieron  aquella 
ue  ella  lo  había  pedido.  Hasta  aquí  son  pala- 
latón.  Y  aquí  nadie  se  engañe,  pensando  ser 
i  casos  verdaderos  milagros,  pues  los  dioses  no 

ue  adelante  Platón,  trayendo  excelentes  dichos 
5  y  filósofos,  y  discurriendo  por  todos  los  ofi- 
tados,  en  los  cuales  lodos  halla  incomportables 
,  y  muchos  mas  en  los  que  parece  al  vulgo  vi- 
t  mas  contento  y  descanso;  porque,  después  de 
:ho  los  trabajos  y  miserias  que  padece  el  oíi- 
is  lágrimas  que  derrama  cuando  se  ve  obligado 
r  y  remediar  tantas  necesidades  como  la  vida 
>n  el  trabajo  de  sus  manos  tan  continuo,  y  los 
de  los  que  navegan  los  mares  por  pasar  la 
las  inclemencias  del  cielo  y  varias  mudanzas 
a  á  que  el  labrador  está  sujeto ,  viene  á  tratar 
itados  mas  pretendidos  en  la  república,  que 
nagistrados  y  los  que  tienen  el  gobierno  del 
de  quien  solo  dice  la  congoja  con  que  viven, 
ndo  su  vida  á  la  del  ladrón,  que  siempre  vive 
(•salto,  picados  de  mil  punías  y  aguijones  que 
jan  dormir  ni  reposar,  sujetos  á  mil  desvíos, 
lerables  que  la  misma  muerte;  porque  ¿quién 
iede  ser  bienaventurado,  como  el  vulgo  piensa 
son ,  viviendo  sujeto  al  mismo  vulgo ,  aunque 
i  mas  aplausos  y  aclamaciones,  siendo  juguete 
)  del  pueblo,  arrojados,  silbados  y  juzgados, 
los  y  muertos,  y  finalmente,  miserable  y  las- 
pectúculo  á  ios  ojos  de  los  que  los  miran?  Y 
ircgunta  este  filósofo,  ¿dónde  está  el  mesmo 
;,Con  quién  habla?  ¿Dónde  Melcíades?  D  ¡nde 
les?  Dónde  Efialfes?  Y  ¿dónde  todos  Jos  de- 
fueron  gobernadores  y  capitanes  de  la  repú- 
osos  y  señalados? 

§.  ir. 

la  materia  (leste  discurso  con  la  sentencia  de  Cicerón. 

las  sentencias  destos  antiguos  filósofos  no 
illar  la  que  escogió  el  mesmo  Cicerón,  seme- 


jante á  esta ,  para  consolarse  de  la  muerte  de  su  hija 
Tulia,  la  cual  dice  haber  sacado  de  un  libro  que  Cran- 
tor,  filósofo,  hizo  del  llanto,  del  cual  dijo  Panecioque 
merecía  ser  encomendado  á  la  memoria  sin  dejar  pala- 
bra del ;  en  el  cual  pone  aquel  autor  con  tanto  primor 
todas  las  calamidades  del  mundo ,  que  parece  que  no 
nacieron  los  hombres  para  mas  que  para  pagar  delitos 
y  pecados;  porque  en  naciendo  el  hombre,  luego  pen- 
sarás que  nace,  no  el  señor  y  gobernador  de  todas  las 
cosas,  sino  el  siervo  de  todas  las  miserias;  porque  en  la 
niñez  luego  le  salen  á  recebir  lágrimas,  gemidos  y  fla- 
queza, sin  uso  ni  del  cuerpo  ni  de  la  razón.,  dolores  y 
molestias  sin  cuento.  A  la  juventud  unos  ardores  de  la 
sangre  nueva,  sin  prudencia  ni  juicio ,  un  desprecio  de 
las  cosas  útiles  y  loables,  un  apetito  de  deleites  perpe- 
tuo y  de  torpezas  muy  ordinario,  una  ignominia  de  los 
verdaderos  bienes ,  un  furor  para  con  sus  iguales ,  una 
soberbia  contra  sus  mayores,  y  no  menor  arrogancia 
para  con  los  menores.  De  aquí  nacen  las  pendencias,  las 
enemistades,  las  injurias,  y  un  tropel  de  otras  mil  mo- 
lestias, una  infelicidad  del  menosprecio  de  lo  honesto, 
y  una  iufamia  de  las  torpezas  seguidas  sin  rienda ,  lá- 
grimas y  enfermedades,  y  muchas  veces  un  aborreci- 
miento de  si  mesmos,  nacido  del  conocimiento  del  in- 
fame sueldo  de  los  pasos  torpes ;  tras  esto  la  perdición 
del  gastar  sin  juicio  ni  duelo,  sin  cuidado  de  lo  porve- 
nir, de  la  pobreza ,  de  los  hijos ,  de  la  decendencia  y  do 
la  familia ;  que  si  alguno  dijere  que  son  cosas  nacidas 
del  vicio  de  la  edad,  y  no  miserias  del  hombre,  solo  mu- 
dará el  nombre ;  pero  no  negará  ni  quitará  las  miserias 
dichas ,  ni  puede  decir  nadie  que  no  sean  naturales,  por- 
que algunos  no  las  tengan,  como  si  negase  que  el  airarse 
sea  natural y  porque  hay  alguno,  cuál  y  cuál,  que  no  se 
enoje,  ó  el  vivir  en  compañía  porque  alguno  haya  he- 
cho vida  solitaria.  Así  que  naturales  son  estas  miserias 
que  aunque  no  se  hallen  todas  en  uno,  pero  todas  en 
lodos  y  algunas  en  muchos,  y  aun  muchas  en  uno,  se 
conocen  á  cada  paso. 

Pues  ¿qué  diremos  de  la  edad  perfecta  de  varón?  No 
será  difícil  entender  las  miserias;  pero  serálo  contar- 
las, pues  es  una  edad  que  entre  todas  mas  anda  entro 
peligros  de  la  vida,  de  la  honra  y  hacienda  y  de  sobre- 
saltos del  alma ;  porque,  así  como  es  entre  todas  las  eda- 
des la  mas  cómoda  para  negocios  públicos  y  particula- 
res, así  es  la  mas  sujeta  á  las  miserias,  que  del  gobierno 
público  y  particular  suelen  tener  nacimiento;  porque, 
así  como  tiene  cargo  y  administración  de  los  negocios 
de  la  patria,  amigos,  etc.,  y  de  ahí  la  gloria  cuando 
suceden  con  felicidad,  asilas  miserias  v  melancolías. 
Aquí  asestan  las  quejas  del  pueblo,  aquí  la  culpa  de  los 
malos ,  la  envidia  de  lo  bueno ,  los  peligros,  calumnias 
y  asechanzas.  Una  edad  es  siempre  para  sí  enojosa, 
nunca  sosegada,  siempre  trabajada ,  siempre  solícita  y 
congojada ;  la  cual,  si  no  fuese  alguna  vez  con  algún  de- 
leite ó  interés  entretenida ,  en  ninguna  manera  podría 
sustentarse ;  pero  es  tan  grande  el  número  de  las  mise- 
rias y  la  gravedad  dellas,  que  ninguno  hay  tan  fuerte 
que  no  baste  á  derriballe  del  cuidado  de  negocios  pú- 
blicos; y  pone  ejemplo  en  sí  Cicerón  de  las  calamidades 
y  peligros  que  en  servicio  y  defensa  del  pueblo  romano 
había  padecido. 
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Luego  dice:  Pues  los  trabajos  de  la  edad  que  queda, 
que  es  la  vejez,  ¿qué  necesidad  hay  de  decir  nada,  pues 
el  nombre  mesmo  de  enfermedades  y  flaquezas  las  pre- 
gona y  el  aspecto  de  los  viejos  las  publica?  ¿Qué  otra 
cosa  es  ver  un  viejo  temblando,  acorvado,  cano,  sin 
fuerzas,  enfermo,  que  ver  un  muerto  vivo  ó  un  vivo 
muerto?  Y  si  alguno  tuviere  por  consuelo  de  los  viejos 
la  prudencia  ganada  con  tan  larga  experiencia ,  antes 
de  ahí  se  toma  nuevo  desconsuelo ,  porque  el  que  sabe 
lo  que  se  ha  de  hacer ,  ¿cómo  no  tendrá  dolor  de  no  po- 
derlo poner  por  obra  por  falta  de  fuerzas?  Cómo  no 
sentirá  no  poder  ayudar  con  la  obra  al  que  ayuda  con 
el  consejo,  mayormente  entendiendo  que  para  la  obra 
es  necesario  tanta  prudencia  como  para  el  consejo? 

Tras  esto ,  trata  de  los  estados ,  que  divide  en  tres 
partes:  mayores,  menores  y  medianos;  de  los  mayores, 
los  peligros  en  cosas  graves  y  guerras,  expuestos  y 
ofrecidos  á  temores,  cuidados  y  congojas,  cuales  Dio- 
nisio dio  á  entender  á  Damócles,  su  amigo ,  cuando  le 
puso  en  el  convite  la  espada  sobre  la  cabeza ;  qué  pocas 
Vitorias,  qué  grandes  daños  cuando  las  alcanzan,  que 
cuestan  mas  que  valen.  Pues  cuando  sucede  desbara- 
tarse el  ejército  no  hay  mas  miserable  estado ,  pues  se 
junta  con  pobreza,  captividad,  lágrimas  y  menosprecios. 

Dirásme  que  hay  reyes  ó  tiempos  sin  guerras  ni  al- 
borotos, y  libres  de  polvareda  y  estruendo  de  soldados, 
y  que  á  lo  menos  esos  vivirán  en  pacífica  posesión  de 
sus  reinos,  gozando  de  los  deleites  y  regalos  dellos,  sin 
tener  quien  se  los  inquiete.  Antes  te  digo  que,  como  la 
naturaleza  humana  no  puedo  sufrir  ociosidad,  el  mesmo 
rey  cual  tú  le  pintas,  cuando  otro  no  le  moleste,  se  mo- 
lestará á  sí  mesmo,  porque  siempre  le  fatigará  el  pen- 
samiento, ó  de  adelantar  imposiciones ,  ó  de  dilatar  sus 
tierras  y  ganar  ciudades,  emparentar  con  los  mas  po- 
derosos ó  trabar  amistad  con  ellos.  Y  quien  desto  (rala, 
ni  puede  juzgarse  por  libre  de  molestias  ni  dejará  á  los 
demás  libres  dolías.  Y  por  no  tratar  de  la  avaricia ,  que 
suele  combatir  fuertemente  los  ánimos  de  los  tales,  pa- 
semos á  la  ínfima  suerte  de  los  hombres,  que  va  por  otra 
vereda;  porque,  como  tiene  el  nombre  de  ínfimo,  así 
tiene  la  sujeción  á  todo  género  de  calamidades  y  mise- 
rias. Allí  aporta  la  pobreza,  la  hambre,  las  afrentas,  las 
injurias,  los  pechos  y  tributos,  las  molestias  de  los  sol- 
dados, y  finalmente  todos  los  males;  y  uno  dellos,  y  el 
peor,  es  que  los  demás,  cuando  alguna  calamidad  viene 
por  su  casa,  tienen  muchas  cosas  con  que  della  pueden 
consolarse;  pero  á  esta  gente  la  misma  naturaleza  les 
cerró  las  puertas  todas  por  donde  pudiese  entrarle  al- 
guna consolación.  Pues  los  medianos  no  se  escapan  de 
miserias,  porque  participan  de  las  de  los  mayores  y  pa- 
decen con  los  menores;  porque,  puestos  en  este  medio, 
obedecen  con  los  iuíimos  á  los  mayores,  y  padecen  con 
los  supremos  de  los  menores. 

Y  dejando  estos,  pasa  al  sexo  de  las  mujeres,  las  cua- 
les padecen  en  su  tanto  las  miserias  que  se  han  dicho 
do  los  hombres;  las  cuales  son  tanto  mas  intolerables, 
cuanto  es  el  sexo  mas  flaco  para  llevarlas.  ¿Cuántos  tra- 
bajos y  cuan  graves  padecen  con  las  muertes  de  mari- 
dos ,  padres ,  hijos  y  hermanos?  Pues  cuando  casan  con 
un  marido  que  sale  loco  ó  flojo,  y  descuidado  del  go- 
bierno y  niuvibion  de  su  casa,  otros  son  jugadores  y 
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pródigos  de  lo  que  no  ganaron,  de  donde 
la  pobreza  y  las  lágrimas ,  que  tanto  mai  lite 
cuanto  menos  pueden  valerse  de  otros  hombres 
medien  sus  daños.  Aquí  comienza  Cicerón  i 
á  su  hija  del  dolor  que  recibió  del  destierro  de« 
de  las  adversidades  de  sus  maridos,  y  cuantas 
le  costaron,  y  aunque  no  le  faltaron  algunos 
vida ;  pero  que  sentencia  es  de  los  mas  sabios 
dolor  de  pocos  males  suele  ser  tan  grande 
gozo  de  muchos  bienes;  lo  cuales  sentencia  di 
tóteles,  que  sentimos  mas  el  dolor  que  h  mesa 
tidad  de  gozo  nos  da  de  contento.  Prosigue  GoniK 
ciendo  que,  aunque  pudiera  en  este  punto  decir 
cosas,  no  las  quiere  callar;  pero  que  esto  no  cali, 
una  de  las  grandes  miserias  de  las  mujeres  es, 
cuanto  la  vida  les  dura ,  siempre  es  forzado  _ 

cuando  están  por  casar,  á  sus  padres  y  á  sus  dente b>  |j 


son ;  cuando  casadas,  á  sus  maridos,  á  quien 
y  sirven ;  así  que,  cuanto  menos  libres y  tanto 
serablcs,  y  nunca  están  libres  sino  al  salir  destafüg 
de  manera  que  solo  después  de  muertas  se  puedsasV 
cir  felices  y  dichosas ;  y  no  sé  cierto  (dice)  qué  ws 
puede  decir.  Pues  hablando  de  nosotros,  dice  Trine 
El  casado ,  fuera  de  las  comunes  calamidades!  es  sis*» 
mentado  desla particular:  que  es  combatido,  bnfe 
sus  cuidados  propios,  ahora  de  los  de  mujer,  faijstvfc- 
milia ,  sin  poderse  apartar  un  punto,  ni  con  d  peas- 
miento  solo,  de  la  que  por  matrimonio  jnnló  á  il  Y 
concluye  este  filósofo  que  un  ánimo  de  un  hombre  tu 
cercado  de  calamidades  ¿qué  cosa  podrá  hacer  ni  pa- 
sar que  loable  sea?  Y  que  es  milagro  que  no  se  de/ 
caer,  y  como  desesperado,  se  esté  en  tierra  sin  queme 
levantar. 

Tero,  aunque  el  testimonio  destos  filósofos  sea  tía 
grave ,  mas  lo  es  el  del  Espíritu  Santo ,  que  por  Job  tf* 
sigue  con  mas  autoridad  este  argumento;  donde, 
las  miserias  desla  vida  y  los  trabajos  que  en  ella  i 
san,  maldice  al  dia  en  que  nació,  por  ser  principio 
Y  prosigue  pintando  con  muchos  encarecimientos  h 
mala  suerte  de  los  que  la  viven.  Y  en  lugar  de  loejsi 
Platón  dice ,  alegando  al  primero  que  lo  dijo,  que  Hn 
en  buena  hora  el  que  nace,  porque  entra  en  poder  tt 
tantos  males  como  la  vida  tiene ,  dice  Job  que 
fuera  no  nacer,  ni  tener  vida  ni  ojos,  para  ver 

males  como  la  del  hombre  tiene;  y  semejante 

dice  Salomón  viendo  los  trabajos  y  calunias  de  les  i 
centes. 

De  aquí  se  entiende  cuan  engañados  ándenlos 
bres  que,  pensando  escapar  de  duelos  y  trabajos 9 
toda  la  vida  en  pretensiones  y  en  procurar  mejorar  esta- 
do,  pensando  hallaren  el  que  no  tienen  mas  dfittaír 
pues  donde  quiera  que  vayan,  lian  de  hallar  trabajas  J 
fortunas,  quizá  mayores  que  los  qne  procuran  dejar,  i 
costa  de  nuevos  sudores  y  trabajos,  que  son  casaokl 
que  de  noche  se  hallasen  dentro  de  un  grande  lago  1 
agua  y  cieno  atollados  bástala  cintura,  que ,  proemio* 
para  salir  del  mudarse  de  los  lugares  donde  están  ú  sst- 
j  orarse,  sucleu  dar  en  lugar  mas  hondo  y  quedar  asi 
dificultosa  la  salida,  y  sentirse  mes  los  cepos  de  lsé*¡ 
porque  todo  el  suelo  está  cenagoso  do  quiera  qne  luc- 
ren ,  y  mucho  mas  donde  menos  piensan.  A  loa  cnaki 
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o  muy  é  propósito  lo  que  Amos,  amenazando  al 
Malo,  decía,  que  no  podrían  huir  la  persecución  que 
les  había  de  enviar.  Así  como  si  un  hombre  huiga 
-*»b  león ,  y  huyendo  le  salga  un  oso  al  camino ,  y  hu- 
i«Jo  deste  entre  en  su  casa ,  y  asiéndose  de  un  agúje- 
nle una  pared  le  muerda  una  culebra,  etc.  Asi  son  los 
,  por  huir  del  trabajo  de  un  estado,  se  procuran 
1er  en  otro,  mayormente  cuando  el  que  de  bajo  y  hu- 
le  estado  procura  alcanzar  el  alto ,  pensando  esca- 
J*^to  del  trabajo  que  en  el  que  ahora  tiene  padece ,  como 
r  ^^Éde  Babilonia,  que  á  gran  costa  y  sudor  edificaron 
^^Pft  torre,  en  cuya  altura  se  asegurasen  de  las  aguas 
*  "^^bl  diluvio  si  acaso  otra  vez  viniese ;  como  si  allí  les 
^  afilaran  trabajos  si  vivieran ,  ó  le  faltara  á  Dios  con  qué 
^^^litígarlos  ó  afligirlos.  Así  que,  cuando  la  fortuna  se 
mostrare  favorable  para  salir  de  los  trabajos  de  los 
>res ,  en  esa  mesma  hora  entras  sujeto  á  los  de  los 
;  y  al  revés  ,que  muchos  hay  que,  pensando  esca- 
"X^trde  los  que  tienen,  dejan  estados,  mitras  y  prelacias, 
^—  wfie  recogen  á  vida  mas  pobre  y  solitaria,  donde  se 
^r  prometen  mas  descanso  >  aunque  estos  mas  aciertan; 
r  yunque  lo  mas  seguro,  según  dice  Aristóles,  es  la  me- 
v  /diana  fortuna;  y  Séneca,  restituido  por  Claudio  á  Roma, 
•¿«¿fe  Córcega,  donde  estaba  desterrado,  hallándose  en  Ro- 
«?  jna  peor  por  el  mal  tratamiento  de  Nerón ,  se  lamenta, 
£-  quejándose  de  la  fortuna  en  los  versos,  que  se  siguen : 

^1  Quid  me  poten*  fortuna ,  fallad  mihl 

""*"  Blandita  vullu,  Sorte  contrntttm  mea 

Alté  extulistiy  gravita  ut  rueremt  a  edita 

Receptas  arce  totque;  prospiccrem  metus  ? 

Meüus  latebam  procul  ab  invidiae  malis 

Remotus  inter  Corsicae  rupes  maris 
■*  Ubi  líber  animus  et  sui  juris,  et  mihi 

Semper  vacabat,  studta  recolenU  mea  : 

¿  Por  qué  quisiste,  poderosa  fortuna,  viviendo  yo  con- 
tento con  mi  suerte ,  levantarme  en  alto,  mostrándome 
ira  rostro  blando,  pero  falso ,  para  que  fuese  mas  grave 
.,  mi  caída,  puesto  en  un  alcázar  para  que  de  allí,  como 
desde  atalaya,  descubriese  tantos  temores?  Mejor  me 
estaba  yo  retirado  entre  los  peñascos  del  mar  de  Córce- 
ga ,  lejos  de  los  danos  de  la  envidia ,  donde  gozaba  de 
un  ánimo  libre  y  todo  mió,  y  con  sobra  de  tiempo  y 
quietud  recorría  la  memoria  de  mis  estudios. 

Así  que  siempre,  y  en  cualquier  lugar  y  estado  hay 
trabajos,  y  la  razón  dello  es,  que  á  cualquier  parte 
que  vamos  y  en  cualquier  negocio  que  entendamos, 
llevamos  siempre  con  nosotros  la  principal  razón  dellos, 
que  es  á  nosotros  mismos;  como  á  san  Gregorio  dice 
san  Basilio,  que  los  que  navegan  al  principio  llevan  re- 
vuelto el  estómago ,  y  eso  se  me  da  en  la  nao,  que  sa- 
liendo al  batel,  que  quedando  en  el  agua ,  que  saltando 
en  tierra,  siempre  vomitan  y  la  razones ,  porque  el  estó- 
mago revuelto  y  provocado,  va  siempre  con  ellos.  Lo 
mismo  acaece  á  los  enfermos,  que  apetecen  siempre  ca- 
mas frescas ,  y  aunque  en  ellas  luego  luegosientan  algún 
alivio ,  pero  presto  tornan  á  pedir  otra  cama,  y  aun  la 
meyía  que  dejaron ,  y  la  causaos ,  porque  llevan  siem- 
pre consigo  la  calentura ,  que  les  inquieta  y  atormenta. 
Lo  mismo  es  cuando  en  el  invierno  deseamos  al  verano; 
y  al  revés ,  en  el  verano  al  invierno ,  que  en  uno  y  en 
otro  tiempo  se  siente  trabajo.  Tan  verdadera  es  aquella 


sentencia  de  Eurípides :  Loco  y  sin  juicio  eres  si  piensas 
poder  vivir  sin  trabajos,  siendo  mortal,  como  eres. 

Pues  si  esto  es  así  quedo  quiera  hay  trabajos,  ¿por 
qué  no  harás  tú,  que  lo  entiendes,  de  fuerza  virtud ,  y  los 
padecerás  con  fruto?  ¿Qué  mas  miel  hallas  en  los  del 
diablo  ó  mundo  que  en  los  que  padeces  por  Dios?  Pues 
estos  son  frutuosos  y  se  alivian  con  la  fe,  esperanza  y 
caridad;  pues  la  causa  del  padecer  dice  san  Agustín 
que  es  la  que  hace  mártires,  y  no  lo  que  se  padece;  y 
estos  son  semilla  de  la  vida  y  holganza  eterna,  y  los 
otros  de  penas  infernales  multiplicadas,  como  dice  Job. 

Y  pues  se  quema  tu  casa ,  caliéntate  al  fuego ,  como  los 
discretos  dicen ,  y  saca  de  poco  mal  y  daño  bien  y  pro- 
vecho infinito. 

DISCURSO  II . 

Que  no  es  regla  cierta  para  juzgar  del  hombre ,  si  es  amigo  6 
enemigo  de  Dios,  el  trabajo  ó  la  prosperidad  en  que  vive. 

De  lo  dicho  en  el  discurso  pasado ,  especialmente  do 
la  generalidad  de  los  trabajos ,  se  colige  clara  y  mani- 
fiestamente cuan  errado  anda  el  vulgo  de  los  que  pien- 
san que  todos  los  trabajos  y  calamidades  vienen  á  los 
hombres  en  castigo  de  alguno  ó  algunos  pecados;  lo 
cual,  aunque  se  tenga  por  cosa  cierta  en  los  trabajos 
comunes ,  grande  error  es  pensar  que  siempre  sea  lo 
mesmo  en  los  particulares.  De  lo  primero  tenemos  mu- 
chos lugares  y  ejemplos  en  las  sagradas  letras,  que  en 
el  Deuteronomio  lo  manda  avisar  Dios  á  Moiscn,  dicien- 
do :  Y  sabrás  que  tu  Dios  y  Señor  es  fuerte ,  poderoso  y 
verdadero,  misericordioso  para  mil  anos  y  generacio- 
nes con  los  que  le  aman  y  obedecen,  y  castigador  rigu- 
roso y  apresurado  con  los  que  le  ofended ,  de  tal  suerte 
que  luego  y  sin  dilación,  les  da  el  castigo  que  merecen. 
Cuando  castigó  el  mundo  con  el  diluvio,  da  la  razón  de 
tanto  enojo  porque  la  tierra  estaba  llena  de  pecados  y 
maldades;  y  así,  pensaba  destruir  los  que  las  obraban 
con  la  mesma  tierra.  La  esterilidad  de  los  años  dijo  un 
profeta  que  venia  por  esta  misma  razón :  Oid  el  recado 
de  Dios,  hijos  de  Israel,  que  entra  en  cuenta  con  los  que 
viveu  en  la  tierra;  porque  en  ella  no  hay  verdad  ni  me- 
sericordia,  ni  conocimiento  de  Dios,  sino  avenidas  de 
pecados,  de  murmuraciones,  mentiras,  homicidios, 
hurtos ,  adulterios  en  tanta  abundancia ,  que  se  alcan- 
zan unos  á  otros;  por  esta  razón  yo  haré  que  la  tierra 
ilore  y  enviaré  enfermedad  sobre  todo  lo  que  vive  en 
ella ,  de  suerte  que  no  quede  bestia  del  campo  ni  ave  en 
el  cielo,  y  aun  los  peces  de  la  mar  diré  que  se  alboroten 
y  se  recojan,  que  es  decir  que  les  vendrá  su  calamidad. 

Y  dando  á  entender  que  le  pesa  á  Dios  destos  castigos, 
dice Hicremías :  ¿Hasta  cuando  ha  de  llorar  la  tierra,  y 
se  hade  secar  y  abrasar  toda  la  yerba  della  por  los  pe- 
cados de  sus  moradores?  Esta  fué  también  la  causa  de 
aquella  larga  esterilidad  de  tres  años  y  medio,  como 
parece  en  la  razón  de  Elias  cuando  la  pidió.  Pero  mas 
claro  se  ve  en  aquel  razonamiento  que  Achior  hizc  al 
capitán  Holoférnes,  que,  estando  sobre  la  ciudad  de  Be- 
tuna, se  mostraba  muy  espantado  y  despechado  de  la 
resistencia  que  el  pueblo  hacia  con  tanta  porfía  alaran 
poder  de  Nabucodonosor,  que ,  declarándole  Achior  el 
suceso  de  su  privanza  con  Dios,  y  las  mercedes  que  les 
había  hecho  desde  que  salieron  de  Caldea,  y  la  salida  de 
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Egipto,  donde  vivían  oprimidos,  dejando  ahogados  los 
enemigos,  sin  quedar  uno  que  llevase  la  nueva;  ha- 
biendo ellos  pasudo  á  pié  enjuto  el  mar,  apartándose  las 
aguas  del,  y  haciendo  calle  ancha  por  donde  pasasen,  le 
dice  que  estos  y  otros  semejantes  favores  sentían  todo 
el  tiempo  que  no  le  ofendían;  pero  que  la  hora  que  se 
apartaban  de  sus  leyes  y  mandamientos  eran  entrega- 
dos en  las  manos  de  los  enemigos,  con  grande  oprobrio 
y  afrenta.  De  donde  le  aconsejaba  que  supiese  si  los  cer- 
cados estaban  bien  con  su  Dios ;  porque  así,  seria  locura 
ucomclellos ,  y  que  si  no  lo  estaban  y  le  habían  ofendido, 
que  seria  cierta  la  victoria.  Lo  mesmo  aconsejó  llalaan 
ú  Balac ,  que  procurase  que  ofendiesen  á  Dios  los  de  su 
pueblo ,  y  que  por  aquí  alcanzaría  su  intento.  Asi  que,  lo 
qiii*  os  castigo  y  trabajo  común,  comunmente  suele  ve- 
nir por  pecados  de  aquella  comunidad. 

Podría  ser  que  el  juicio  errado  de  los  trabajos  parti- 
culares haya  nacido  de  la  verdad  ya  dicha,  y  del  con- 
sejo que  toman  los  buenos  en  semejantes  calamidades, 
de  atribuir  con  humildad  á  sus  proprias  culpas  el  tra- 
bajo que  Dios  envía;  pero  el  error  de  los  trabajos  par- 
ticulares ha  sido  inuv  recebido  en  el  mundo,  v  ha  du- 
rado  tanto ,  que,  dejado  aparte  lo  que  los  hermanos  de 
Joscf  luego  coligieron  cuando  se  vieron  en  Egipto  cu 
tantos  aprietos,  mas  claro  es  lo  de  los  amigos  de  Job, 
que  le  afligían  dándole  á  entender,  que  todas  sus  cala- 
midades le  habían  sucedido  por  sus  pecados.  Y  hasta  el 
tiempo  de  los  apóstoles  hubo  quien  juzgase,  que  san 
Pablo  era  homíciano,  por  verse  mordido  ilela  víbora,  que 
el  juicio  de  los  hados  no  consentía  que  viviese.  Y  lo  que 
es  peor  y  mas  grave,  el  ¡nucentísimo  cordero  Jesucristo, 
nuestro  redentor,  fué  contado  con  los  malhechores  v 
malvados,  según  lo  profetizó  Eslías  y  lo  alega  san  Lu- 
cas ;  aunque  aquí  el  juicio  no  fuera  errado ,  si  se  juzga- 
ra que  era  por  pecados,  como  no  pensaran  y  juzgaran 
por  las  penas,  que  eran  propios  suyos,  pues  por  los  de 
todo  el  mundo  que  fueron  tantos  y  tan  graves,  fué  pues- 
toen  tunta  adición  el  hijo  de  Dios.  Y  hasta  los  tiempos 
de  agora  ha  durado  en  muchos  este  mal  juicio,  que, 
cuando  ven  á  alguno  en  alguna  grande  tribulación  ó 
trabajó,  se  les  ofrece  luego  que  debe  de  tener  á  Dios 
enojado ;  y  así  lo  platican,  siendo  por  otra  parle,  perso- 
nas sabias  y  discretas.  Y  á  la  verdad  no  me  espanto  que. 
se  les  ofrezca  esta  consideración,  pues  la  naturaleza  de 
los  bienes  y  prosperidad  es ,  ser  premio  de  la  virtud;  y 
la  «le  los  niales  y  penas,  ser  castigo  de  los  viciosos  y 
niulns.  Y  algunos  tomaron  ocasión  de  las  palabras  que 
el  Señor  «lijo  al  paralítico:  Anda  en  paz  y  no  quieras 
mas  pecar,  porque  no  le  acaezca  otra  peor  que  la  pa- 
sada. 

No  se  puede  negar  que  muchas  veces,  no  solo  al  malo 
pero  al  bueno,  envia  Dios  trabajos  por  sus  pecados;  que 
del  inocentísimo  Job  lo  siente  aun  san  Augustin,  ha- 
blando del  por  estas  palabras;  dice  Job  del  Señor:  Mu- 
chos golpes  me  ha  enviado  sin  causa;  no  dice ,  ningu- 
nos me  ha  enviado  con  causa,  sino  muchos  sin  ella; 
porque  no  sufrió  lo  mucho  que  sufrió  por  pecados,  sino 
para  prueba  de  su  paciencia,  que  por  los  pecados,  sin 
los  cuales  él  mesmo  confiesa  no  haber  vivido,  el  mesmo 
jii7£ra  que  merecía  padecer  algunos  trabajos  de  los  que 
padeció;  hasta  aquí  son  palabras  de  san  Agustín.  Así  que 


no  se  niega  que  algunos  trabajos  envié  Día 
dos ,  sino  niégase  que  sea  esa  la  señal  de  » 
lo  cual  dice  el  mesmo  doctor  del  mismo  Jo 
lugar,  diciendo:  Cuan  grande  haya  sido  el 
confieso  que  lo  ignoramos;  pero  esto  se  sa 
justo,  esto  también  se  sabe  que  en  sufrir 
horrendas  tentaciones  fué  grande;  saberaa 
lo  sufrió,  no  por  pecados,  sino  para  mostrar 
De  suerte  que  san  Agustín  siente  que  ni  to 
cados,  ni  todo  lo  sufrió  sin  ellos,  como  paree 
estos  dos  lugares  dichos.  El  bienaventurad 
Crisóslomo  declarando  aquel  paso  del  aposto 
lista  san  Maleo:  Quien  pecare  contra  el  Esp> 
no  le  será  perdonado  en  este  siglo  ni  en  el 
dice:  Si  no  hiciéredes  penitencia ,  ni  en  esta 
la  venidera  podréis  escapar  del  castigo ,  por 
los  hombres  del  mundo  son  en  cuatro  min< 
pagarán  en  esta  vida  y  en  la  otra,  otros  eo 
so  la  moni  e ,  otros  solo  en  la  otra ,  otros  ni  en 
la  otra.  En  esta  y  en  la  venidera,  como  los 
hablando  aquel  texto ,  que,  demás  de  lo  que 
manos  padecieron ,  les  aguardaron  allá  grav< 
tos  cu  el  infierno,  y  asimesmo  los  de  Sod« 
morra,  que  comenzó  desta  vida  el  fuego qoe 
decen ;  en  la  otra  vida  solamente,  como  el  rio 
de  quien  habla  san  Lúeas;  en  esta  solamente 
fornicario  de  quien  habla  el  apóstol  á  los  c 
los  cuartos  son  los  apóstoles  y  profetas, que  i 
que  pagar ,  y  el  santo  Job  y  los  semejantes; 
si  tuvieron  en  esta  vida  trabajos  y  adiciones 
en  castigo  de  pecados,  sino  para  que  su  vi 
fuerzo  fuese  conocida. s 

Pero  para  mayor  ciajridad  desta  dotrina,n< 
al  propósito  traer  otrft  muy  provechosa  de 
l  orado  san  Agustín  en  los  libros  de  la  ciud 
donde,  distingue  dos  maneras  de  bienes  i 
Unos  bienes  son  proprios  de  los  buenos ; 
su  virtud,  y  los  males  proprios  de  los  mal 
de  sus  vicios  y  pecados;  y  estos  no  los  hay 
mundo,  hasta  el  dia  del  juicio,  que  vendrá 
partillos  tan  puros  y  sin  mezcla,  que  ni  los 
drán  rastro  de  pena,  ni  las  penas  de  los  m 
drán  de  consuelo;  lo  que  no  tienen  los  bi 
les  desta  vida ,  que  ningún  bien  hay  que  i 
gima  mezcla  de  mal,  ni  mal  que  do  teng 
consuelo ;  que  si  las  riquezas  son  bienes  d< 
las  hay  tan  cumplidas,  que  den  cumplido 
poseedor,  ni  hay  pobreza  ni  tribulación  qi 
consigo  algún  contento ;  pero  en  la  otra  vid 
cielo  será  sin  pesar  ninguno,  y  el  mal  del 
consuelo.  Lo  cual  dice  mas  en  particular 
explicando  á  este  propósito  aquel  verso  de 
voz  del  Señor  corta  por  medio  la  llama  del 
que  esta  división  que  la  voz  de  Dios  lia  de 
llama  el  dia  del  juicio,  será  de  dos  calidade 
que  son  quemar  y  alumbrar ,  que  la  prímei 
el  infierno  para  abrasar  aquellos  misera  bl« 
gunda,  enviará  al  cielo  para  que  tengan  alej 
los  bienaventurados.  Y  aun  siguiendo  esta 
demos  decir  con  san  Gregorio  en  los  Moral 
la  del  quemar  divide  Dios,  como  loliiioen 
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>nde  le  dejó  esta  virtud  para  quemar  las 
lis  siervos ,  y  se  la  quitó  para  que  no  les 
lar.  Y  lo  mesmo  podemos  decir  de  la  luz 
e  la  dividió ,  dejando  la  parte  sin  pesar  á 
enaventurados,  y  apartando  parte  della 
:ondenados  vean  visiones  de  demonios  y 
lados,  que  por  haberlo  sido  por  su  ocasión 
otras  razones,  serán  atormentados  con  lo 
asimesmo  la  calidad  del  quemar  dividirá, 
¡ene  dosefetos:  el  uno  consumir,  el  otro 
f  este  segundo  quedará  en  el  infierno,  y 

les  negará ;  porque  eso  se  querrían  los 
os,  acabarse  y  consumirse,  por  no  perpe- 
ellos  tormentos;  pero  esta  irá  al  cielo  para 
enaventurados,  que  aunque  ellos  no  serán 

consumidos  ni  acabados,  pues  ya  en  la 
lan  de  correr  á  las  parejas  con  Dios,  como 
es  concedido,  sin  mudanza  ninguna  en 
naturaleza ;  pero  consumirse  ha  el  pesar 
3  de  suerte,  que  ni  con  sentidos  ni  con 

0  ni  memoria  ni  pensamiento  puedan  pa- 
ibra  de  pesar.  Y ,  sí  como  la  luz  que  diji- 
artó  del  fuego,  no  es  con  que  ellos  se  han 
porque  la  luz  de  aquella  región  ha  de  salir 
)rdero  Hijo  de  Dios,  y  así  se  dice  aque- 
emejanza ;  así ,  el  consumir  del  pesar  se 
aplicándose  al  fuego,  no  habiendo  de  salir 
no  Señor,  en  cuya  vista  consiste  la  gloria 

todo  pesar  y  tristeza.  Aun  otra  manera 
Icanzó  san  Augustin  en  el  fuego  por  la  vir- 
?n  otro  lugar,  que  es  en  e)  libro  segundo  de 
las  de  la  sagrada  Escritura,  donde  va  pro- 

>  hace  Dios  desde  que  crió  las  cosas  nin- 
criando  alguna  de  nuevo,  sino  mandando 

1  las  que  entonces  crió,  y  juntando  y  apar- 
dades.  Y  hablando  del  fuego  de  Babilonia, 
á  los  atizadores  no  tocando  á  los  siervos 
estaban  dentro  del  horno ,  dice ,  que  ej 
que  dividió  Dios  de  la  llama  la  humedad 
intras  dura ,  como  tenemos  experiencia, 
ndose  esta  ya  no  hay  fuego  ni  llama,  sino 
io,  no  hay  sustentarse  la  llama  sin  aque- 
Y  esta  dice  este  santo  doctor  que  apartó 
rió  en  rocío  suave  para  recrear  los  mozos, 

la  llama  para  abrasar  los  ministros  atiza- 

>  delgadezas  destos  santos  cifróla  sabidu- 
í  aquella  sentencia  de  su  libro,  diciendo, 
la  que  bajaba  en  Egipto  junto  fuego  y  gra- 
El  fuego  abrasaba  los  ganados  de  los  egip- 
parece  en  el  libro  del  Éxodo.  Y  tanto  mas, 
iria,  ardia  el  fuego,  cuanto  mas  venia  mcz- 
ua  y  granizo;  que  es  cosa  maravillosa.  Y 
e  los  hebreos  no  caia  el  granizo, sino  el 
olvidado ,  como  allí  dice,  de  supropriavir- 
lanar  los  ganados,  árboles  y  sembrados  de 
)  de  Dios,  que  á  esta  cuenta  mas  venia  para 
le  para  abrasallos  con  los  de  los  egipcios, 
i  Sabiduría  la  razón  destas  maravillas,  dice 
le  la  criatura ,  sirviendo  á  tí,  Señor,  que 
lor,y  obedeciéndote,  se  encruelece  para 
•i. 


atormentar  los  malos,  y  Sé  ablanda  para  hacer  bien  y 
regalo  á  losque  en  tí  confian;  pues  esta  obediencia  que 
á  su  Dios  y  Criador  tienen  las  criaturas,  tendrán  en  el 
dia  que  él  mesmo  las  armará  para  vengarse  de  sus  ene- 
migos; y  esto  será,  según  lo  que  estos  santos  dicen, 
escondiendo  sus  calidades  buenas  y  favorables,  para 
que  no  lo  sean  á  los  malos,  y  apartándolas  para  comu- 
nicará los  buenos  y  bienaventurados,  para  que  por  este 
camino  los  unos  gocen  puros  los  bienes  en  premio  de 
sus  virtudes,  y  los  otros  puros  y  sin  mezcla  los  males 
en  castigo  de  sus  pecados.  Otros  bienes  y  males  dice 
este  doctor  santo  que  son  mezclados ;  y  estos  quiso  Dios 
que  fuesen  comunes  en  esta  vida  á  los  buenos  y  á  los 
malos ,  para  que  entiendan  los  unos  y  los  otros  que  ha 
de  venir  tiempo  en  que  á  cada  uno  se  le  dé  el  premio  ó 
castigo  cual  sus  obras  merecen ,  y  que  no  se  engañen 
cuando  vean  los  bienes  ó  males  de  esta  vida,  pensando 
que  estos  han  de  ser  los  que  les  están  aparejados ;  sino 
que,  viendo  el  malo  las  penas  en  el  bueno ,  entienda  que 
no  son  aquellas  las  que  le  han  de  caber  en  castigo  por 
sus  pecados,  pues  el  bueno  inocente  las  padece;  y  así 
mesmo  entienda  el  bueno,  viendo  los  bienes  desta  vida, 
en  los  malos;  que  otros  de  mas  quilates  tiene  Dios  guar- 
dados con  que  premiarle  sus  obras,  pues  el  malo,  que  no 
las  ha  hecho,  goza  en  esta  vida  dellos.  De  donde  se  en- 
tiende aquel  lugar  de  la  Sabiduría ,  que  dice :  El  justo 
que  muere  es  condenación  del  malo  que  vive;  y  la  ju- 
ventud que  en  agraz  se  corta ,  condena  la  vida  larga  del 
malo;  porque  cuando  al  bueno  le  quitan  temprano  la 
vida  sin  tener  pecados  que  merezcan  sacarle  della,  ¿có- 
mo no  temerá  el  malo,  que  con  muchos  pecados  ha  me- 
recido muchas  veces  la  muerte  ?  Que  es  en  sentencia  lo 
que  el  Señor  dijo  á  las  mujeres  desconsoladas  que  le 
acompañaban  yendo  á  morir  camiuo  del  Calvario :  Si 
en  el  madero  verde  hacen  lo  que  veis;  esto  es,  en  el 
que  está  tan  lejos  de  merecer  el  fuego  de  ios  trabajos, 
por  no  haberlos  merecido,  ¿qué  será  en  el  seco,  que  á 
puros  pecados  está  cerca  y  como  llamando  al  fuego? 

Y  pues  estos  trabajos  se  hallan  en  buenos  y  malos 
tan  sin  diferencia ,  señal  es  que  no  le  debe  ser  cierta  de 
ser  el  que  los  padece  enemigo  de  Dits.  Buen  argumento 
es  desto  ver  la  Madre  de  Dios,  inocentísima,  llena  de 
angustias ,  tan  afligida  con  trabajos.  A  san  Juan  Bau- 
tista, antes  santo  que  nacido,  con  mucha  penitencia  y 
trabajos,  y  al  fin  muerto  por  ocasión  de  pecados  ajenos. 
Ver  á  los  apóstoles  y  muchos  mártires  y  confesores,  de 
cuya  sangre ,  persecuciones  y  trabajos  está  enriquecido 
el  inmenso  tesoro  de  la  Iglesia ,  que  el  Redentor  quiso 
que  así  fuese ,  aunque  la  riqueza  de  su  sangre  que  le 
fundó  era  infinita;  pero  con  eso ,  poniendo  san  Pablo  los 
ojos  en  sus  trabajos  grandes ,  reconoció  este  favor  de  su 
Señor  y  Maestro,  cuando  dijo :  Estoy  cumpliéndolo  que 
falta  de  las  pasiones  de  Cristo  para  servir  con  las  mias 
"  á  su  cuerpo,  que  es  la  Iglesia.  No  porque  faltasen  pasio- 
nes en  Cristo,  que  fueron  muchas,  y  en  valor  infinitas, 
siendo,  como  era,  Hijo  de  Dios,  que  aquí  nadie  tenia  que 
cumplir  ni  añadirá  lo  infinito;  sino  cumpliendo  lo  que 
el  Señor  de  los  suyos  tenia  determinado,  que  desús 
obras,  esto  es,  de  las  penas  que  sin  merecerlas  por  pe- 
cados  padecían ,  se  añadiese  por  virtud  y  méritos  del 
mesmo  Señor,  á  aquel  divino  tesoro  en  favor  de  quien 
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las  padecía;  y  resultando  dello  primeramente  gloría  al 
Señor,  que  todo  lo  mereció,  resultase  también  favor  y 
gloría  para  los  que  las  padecían ;  para  que,  así  como  imi- 
taba á  su  Señor  y  Maestro  en  el  padecer ,  le  imitasen  en 
padecer  sin  culpas  propias  para  remedio  de  las  ajenas; 
y  por  esto  aconsejaba  el  Sabio  á  su  hijo:  No  tengas,  lujo, 
en  poco  la  corrección  de  tu  padre ,  ni  desmayes  cuando 
te  envía  trabajos ,  porque  al  que  él  ama  los  envia,  y  en 
él  tiene  puesto  su  contentamiento.  Y  esta  misma  sen* 
tencia  repite  el  Espíritu  Santo  en  Job  y  en  el  Apoca- 
lipsi  y  en  la  epístola  de  san  Pablo  á  los  hebreos.  De 
manera  que  se  saca  en  limpio  de  todo  lo  dicho  que, 
aunque  alguna  vez  los  trabajos  vengan  al  hombre  en 
castigo  de  sus  pecados,  mas  no  todas  veces;  y  que  es 
atrevido  y  temerario  juicio  pensar  que  el  atribulado  de 
la  mano  de  Dios  por  el  tnesmo  caso  es  pecador,  y  por  tal 
castigado.  Y  aunque  en  el  lugar  ya  dicho  del  Sabio,  Ha- 
mo castigo  al  trabajo  del  bueno,  no  arguye  pecados  he- 
chos, sino  evitarlos  por  hacer;  que  asi  llama  san  Pablo 
á  su  penitencia  cuando  dice  :  Castigo  mi  cuerpo  y  le 
sujeto,  porque  no  me  haga  yo  malo  cuando  predico  á 
los  otros. 

Pero  como  los  hombres  muchas  veces  andan  como 
niños  por  los  extremos,  hay  algunos  que, convencidos 
con  estas  razones  y  con  otras  que  á  cada  paso  leen  en 
las  santas  escrituras,  y  oyen  á  los  predicadores  en  los 
pulpitos  y  álos  que  consuelan  los  afligidos,  que  dicen 
que  á  quien  Dios  quiere  bien  envia  penas  y  trabajos ;  y 
por  otra  parle,  son  los  malos  prosperados  y  favorecidos 
con  riquezas  y  bienes  de  esta  vida ,  y  con  salirles  todo 
lo  que  pretenden  al  sabor  de  su  paladar;  sobre  lo  cual 
oyen  graudes  discursos  de  lo  uno  y  de  lo  otro;  y  que  al 
íin  desta  vida  se  han  de  trocar  las  manos,  para  lo  cual 
traen  muchas  figuras  y  ejemplos,  especialmente  el  del 
rico  avariento  y  Lázaro  pobre;  y  lo  que  en  presencia 
del  pobre  respondió  Abrahan  al  rico,  que  la  causa  de 
tan  mala  suerte  suya  y  de  tan  buena  del  pobre ,  había 
sido  por  haberlas  tenido  en  el  mundo  trocadas;  con  estas 
y  oirás  razones  dan  en  otro  error  intolerable ,  pensando 
que  por  el  mesmo  caso  que  es  uno  afligido  es  santifi- 
cado ;  y  por  el  mesmo  que  es  prosperado ,  le  condenan 
al  infierno  sin  mas  proceso ,  habiendo  Dios  criado  las 
riquezas  al  principio  y  dado  las  á  sus  amigos ;  y  por  otra 
parte,  aunque  los  trabajos  y  aflicíoncs  se  envíen  á  los 
buenos  á  veces  sin  culpa ,  como  está  dicho  atrás ,  tam- 
bién lo  está  que  otras  vienen  por  castigo  de  pecados, 
aun  en  los  mesmos  buenos,  repartiéndolos  la  divina 
Providencia,  como  ve  con  su  infinita  sabiduría  que 
conviene  a*  la  gloria  suya  y  al  bien  y  provecho  de  los 
hombres;  y  no  ven  que  también  condena  este  error  lo 
que  san  Augustin  decía  de  los  bienes  y  males  desta  vida, 
que  son  comunes  á  buenos  y  malos;  que,  así  como  los 
males  lo  son  sin  dejar  licencia  para  condenar  á  quien 
los  padece  ni  canonizar  al  que  posee  los  bienes ;  así  no 
la  hay  para  santificar  á  quien  padece,  ni  para  condenar 
al  rico  y  prosperado;  porque  mientras  en  esta  vida  es- 
tamos, los  unos  y  los  otros  tenemos  libertad  para  usar 
de  lo  uno  y  lo  otro  bien  y  mal ;  y  el  que  bien  usare,  ora 
sea  de  prosperidad,  ora  de  adversidad,  ese  se  ha  de 
juzgar  por  bueno;  y  el  que  mal,  por  malo:  Lo  cual,  como 
san  Publo  qos  aconseja  y  manda,  no  han  de  hacerlos 


hombres  que  uo  saben  enteramente  cuál  na 
solo  Dios,  que  lo  sabe ;  y  pues  de  sí  mismo 
guno  que  pueda  saberlo  coa  certeza  y  legí 
cho  menos  lo  sabrá  ni  podrá  jugar  de  so  k 
yos  pensamientos  y  intenciones  de  dónde  ni 
ó  el  mal  solo  Dios  entiende.  Lo  cual  nóteos 
agudísimamente,  diciendo:  Hay  algunos s 
tos  que  sus  obras  están  guardadas  en  hs 
Dios,  y  con  todo,  no  hay  nadie  que  sapas 
es  digno  de  la  amistad  de  Dios,  6  indigne 
todo  está  incierto,  hasta  la  vida  que  está  p 
cual  se  colige  de  que  todas  las  cosas  suee 
mesma  suerte  al  bueno  y  al  malo ,  al  justo  j 
al  limpio  y  al  sucio ,  al  que  ofrece  sacrificio] 
hace  caso  de  ofrecerle;  así  pasa  el  bueno c 
cador,  el  perjuro  como  el  que  jura  la  varia 
el  Sabio :  Esto  es  una  cosa  trabajosísima  de  I 
desta  vida ,  de  tejados  abajo ,  pensar  que  lo  i 
cede  á  todos ;  de  donde  nace  andar  los  boa!) 
cólicos  y  despreciados  y  llegar  con  este  tfib 
sepultura ;  aunque  otro  doctor  de  otra  man 
clara ,  diciendo  que  de  ahí  toman  ocasión  k 
de  sus  malicias  y  del  poco  caso  que  baca 
vida,  viendo  cuan  sin  diferencia  sucede  todo 
así,  sus  pasos  contados  van  á  parar  al  infierno 
no  hay  tomar  de  lo  que  pasa  argumento  de 
ó  enemistad  de  Dios:  unas  veces  veréis  Ion 
sados  y  trabajados  en  castigo  de  sus  pacidos 
justos  sin  tenerlos,  como  Job ,  Tobías  yotr 
otras  veréis  los  malos  en  prosperidad, con 
David  cuando  decia  que  le  comían  los  psém 
malos  prosperados;  otras  en  la  mesma  á  k 
pues  Dios  les  promete  que  si  le  obedeciera 
los  bienes  de  la  tierra.  Por  otra  parte,  dkep 
feta:  Si  los  que  no  tenían  qué  condenar,  b 
cáliz  del  Señor,  ¿cómo  quedarás  tú  sin  bebe! 
dice  que  tiene  el  cáliz  en  la  mano  que  da  i  fe 
dos.  Y  por  este  significan  las  divinas  letras, 
jos  y  aflicciones,  porque  nunca  Dios  tai  di 
medida  conforme  á  las  fuerzas  que  el  mesa 
comunicado  para  bebellas;  otras  veces  & 
tiempo  que  comience  el  juicio  de  la  casa  delSi 
es,  que  comience  el  trabajo  de  sus  siervos;! 
hay  que  tomar  el  pulso  de  los  amigos  de  D 
trabajos  ni  en  los  favores  desta  vida.  Y  esto1 
cuando  vio  á  Dios  cubierta  la  cabeza  ylospíés 
el  juicio  del  hombre  en  este  caso  no  hay  ver  a 
ni  cabeza.  Y  el  mismo  Señor  dice  del  ciego  a 
gelio :  Ni  este  pecó  ni  sus  padres ,  ni  vienen 
ese  propósito  los  trabajos. 

DISCURSO  U!. 

Que  los  trabajos  que  Dios  envía  á  k»  boattt»  l> 

de  mala  pía. 

1. 1. 

Que  todos  loa  trabajos  vienen  al  bombre  de  la  aun 

A  cuatro  géneros  se  reducen  todos  lostril 
vida,  según  cuatro  raíces  6  fuentes  divana 
proceden.  Unos  procedieron  del  pecado  poi 
perdió  aquel  don  soberano  de  la  justicia  orí| 
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no  era  un  freno  que  tenia  sujetas  las  fuerzas  in- 
bs  del  hombre  á  la  razón,  de  donde  no  se  sentían 
tenores  peleas ,  que  agora  sentimos  con  la  repug- 
1  y  guerra  continua  que  traen  estos  dos  mandones 

y  espíritu ,  de  quien  san  Pablo  dice  que  sentían 
jes  en  sí  repugnantes ;  así  en  aquel  dichoso  es- 
:n  que  este  don  se  poseía,  todas  las  criaturas 
j&n  sujetas  al  hombre  para  cuyo  servicio  fueron 
is,  que  ninguna  le  podía  ofender  ni  hacer  mal  al- 

Y  de  aquí  es  que  ningún  trabajo,  ni  de  enferme- 
oi  de  frío ,  ni  calor,  ni  dolor  había  en  el  mundo, 
don  se  perdió  por  el  pecado,  y  en  el  bautismo, 
t  somos  limpios  de  toda  culpa,  no  se  restituye  esta 
ia  original,  aunque  somos  reparados  de  otros  da- 
3l  pecado,  y  la  gracia  se  nos  da  que  es  mas  exce- 
ño n;  y  asi  quedamos  sujetos  á  todos  aquellos  daños 
arias  tantos  y  tan  ordinarios  como  la  experiencia 
nseña. 

•os  nacen  de  la  mala  voluntad  que  el  demonio  nos 
,  y  el  mal  tratamiento  que  nos  hace  por  divina 
sion ,  mostrándose  enemigo  común  del  linaje  de 
mores,  que,  como  sabemos  ele  muchas  historias 
las  y  profanas,  procura  destruirlos  en  cuerpo  y 
un  piedad,  para  cuyo  ejemplo,  después  de  la  ge- 
riza  que  hizo  en  nuestros  primeros  padres,  es 
te  el  de  Job  de  quien  no  se  satisfizo  hasta  acaballe 
(das,  ganados,  salud ,  hijos  y  amigos.  Deseó  con 
encía  para  zarandarlos  á  los  apóstoles ;  maltrató 
íesarenos,  haciéndolos  vivir  entre  los  muertos  en 
micros,  y  salir  desnudos  y  deshonrados  con  mu- 
ía á  matar  los  caminantes;  afligió  á  muchos,  como 
ja  de  la  Cananea,  que  tema  mal  atormentada.  Y 
Cristo  curó,  que  tenia  sordo,  mudo,  ciego  y  en- 
iado,  y  según  Teofilacto,  insensato;  el  cual,  aun- 
nguna  cosa  hace  con  razón,  entendemos  que 
te  mal  á  los  hombres  por  muchas;  unas  de  parte 
abre ,  otras  de  parte  de  Dios.  La  primera  de  parte 
n  brees  por  envidia  que  tiene  de  que  haya  elhom- 
edido  en  su  silla ,  que  es  uno  de  los  mayores  tor- 
'* que  los  dañados  tienen  y  tendrán  en  los  iuíier- 

cual  se  ve  en  los  niños ,  que,  como  no  tienen  uso 
>n  para  refrenar  sus  pasiones,  ni  fingir  ni  disimu- 

deseos  ni  injurias ,  representan  al  vivo  las  cern- 
ís de  Adán ,  sus  soberbias ,  sus  codicias ,  sus  en- 
f  pasiones;  en  los  cuales  vemos  que  cuando  pier- 
guna  cosa  para  ellos  gustosa  ó  se  la  quitan, 
i  sienten  pena ;  pero  ninguna  es  comparada  con 
sienten  si  á  otro  niño  se  la  dan.  Y  con  esto  ame- 
l  Cristo  á  los  fariseos ,  que  san  Pablo  llama  niños, 
ic  les  quitarían  el  reino  y  se  les  daria  á  los  genti- 
e  acudiesen  á  sus  tiempos  con  los  frutos.  Y  al 

de  Filadellia  le  mandan  avisar  que  guarde  con 
lo  el  bien  que  tiene,  porque  otro  no  haya  su  co- 
Así  el  demonio  siente  que  su  silla  la  herede  el 
e,  y  procura  vengarse  del  en  cuanto  puede,  y  ha- 
íal. 

egunda  razón  es  de  parte  de  Dios ,  que  le  tiene 
;ado  con  la  lanza  de  su  justicia ,  y  como  en  él  du- 
bstinacion  y  soberbia,  como  el  salmo  dice,  quer- 
er mal  á  Dios  y  vengarse  del  si  pudiese ;  y  vien- 

no  puede,  procura  vengarse  haciendo  mal  á  su 
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imagen,  que  es  el  hombre.  Porque,  así  como  á  los  au- 
sentes honramos  en  las  suyas,  así  en  las  mismas  los 
afrentamos  y  deshonramos  y  maltratamos,  de  donde 
nace  quemarse,  ahorcarse  y  afrentarse  las  estatuas  de 
los  delincuentes,  que  en  proprías  personas  no  pueden 
ser  habidos.  Asi  hace  el  demonio  y  los  demás  que  á 
Dios  tienen  poco  respeto  ó  enemistad,  cuando  ven  que 
en  su  persona  no  pueden  ejecutar  el  enojo  y  venganza 
de  su  corazón,  como  los  judíos  la  enemiga  que  tienen 
con  Jesucristo  Señor  nuestro  y  salvador  del  mundo;  de 
los  cuales  cuenta  el  bienaventurado  san  Atanasio,  obis- 
po de  Alejandría,  un  caso  milagroso  que  acaeció  en  la 
ciudad  de  Berito,  que  es  en  Siria;  el  cual  se  refiere  en 
el  concilio  segundo  niceno,  que  es  sétimo  sínodo  gene- 
ral, y  se  celebró  siendo  emperadores  de  Constantinopla 
Constantino  el  Júnior,  y  su  madre  Irene ,  y  fué  en  una 
imagen  del  Salvador  del  mundo,  que  á  caso  un  cristiano 
había  dejado  por  olvido  en  una  casa,  de  que  se  pasó  i 
otra;  que,  sucediendo  en  ella  un  judío  de  la  ciudad, 
fué  reprehendido  de  los  judíos  que  allí  la  hallaron ,  y 
hicieron  en  ella  todos  los  insultos  que  sus  pasados  ha- 
bían hecho  en  la  persona  de  Jesucristo,  en  aquella  santa 
imagen  representada  con  tanta  rabia,  cuanta  sus  pasa- 
dos le  deshonraron  y  crucificaron ,  y  cuánta  fué  la  cle- 
mencia que  el  mismo  Señor  usó  con  estos,  pues  con  la 
sangre  que  desta  imagen  santa  sacaron  con  los  clavos  y 
lanza ,  sanaron  cuantos  enfermos  se  pudieron  hallar  de 
todas  enfermedades  en  la  ciudad,  y  de  la  que  sobró  se 
enviaron  reliquias  por  todas  las  iglesias  de  la  cristian- 
dad; y  los  judíos  que  en  esta  maldad  sacrilega  habian 
entendido  fueron  convertidos,  y  mandada  celebrar  una 
solemnísima  fiesta  en  su  memoria ,  como  parece  en  el 
dicho  concilio.  Así  que ,  con  la  rabia  que  estos  judíos 
se  quisieron  vengar  en  la  imagen  del  Señor,  que  tanto 
aborrecían,  por  no  poder,  como  sus  pasados,  haberle  á 
las  manos  en  persona;  con  esa  el  demonio  pretende  la 
venganza  de  Dios,  á  quien  para  siempre  aborrece  en  su 
imagen,  que  es  el  hombre,  y  por  eso  le  hace  cuanto  mal 
puede,  y  el  que  no  hace  es  porque  no  se  leda  mas  licen- 
cia. Semejantes  ejemplos  vimos  en  la  guerra  de  Grana- 
da pocos  años  há ,  donde  los  moriscos  ó  moro*  del  Al- 
pujarra,  se  vieron  con  la  mesma  rabia  maltratar  las 
imagines  del  Señor  y  de  su  santa  Madre ,  por  vengarse 
de  los  cristianos  y  del  Señor  y  redentor  dellos,  á  qnien 
no  podían  haber  en  su  persona,  por  ser  imagines  suyas; 
asi,  el  demonio  del  mesmo  Señor  en  los  hombres  que 
lo  son,  y  especialmente  en  los  buenos,  que  lo  son  mas, 
de  los  cuales  es  también  euemigo  por  la  desemejanza 
que  con  él  tienen. 

Por  estas  y  otras  razones  son  los  hombres  maltratados 
deste  enemigo ;  y  mucho  mas  y  con  mas  diligencia  y  ra- 
bia, mientras  mas  nos  llegamos  á  los  fines  del  mundo, 
como  la  experiencia  lo  muestra ,  después  que  el  Hijo  de 
Dios  anduvo  en  él  tomando  el  consejo  para  hacernos  mal, 
que  el  apóstol  san  Pablo  nos  da  á  los  cristianos  para 
ser  diligentes  en  el  bien,  diciendo  que  le  hagamos,  aten- 
to que  el  tiempo  de  la  vida  es  corto.  Y  esta  es  la  nueva 
furia  deste  enemigo.  Ay  de  la  tierra  y  de  la  mar ;  esto 
es,  de  los  habitadores  del  y  della,  dice  el  ángel  del  Apo- 
calipsi,  porque  ha  bajado  á  vosotros  el  diablo  con  gran- 
de furia ,  sabiendo  que  le  queda  poco  tiempo. 
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Oíros  trabajos  vienen  ú  los  hombres  por  la  malicia  c!c 
otros  hombres,  sus  perseguidores,  que  los  inquietan; 
aunque  estos  podrían  reducirse  á  los  pasados ,  mayor- 
mente en  algunos  pecados,  que  en  ellos  se  parece  que  no 
pudieron  nacer  de  pecho  menos  malo  que  el  demonio, 
plantados  en  el  del  tal  perseguidor.  Porque,  así  como 
entre  las  yerbas  del  campo  hay  unas  que  se  nacen  ellas 
sinsembrallas,  como  el  espárrago,  la  chicoria  y  otras 
yerbas  campesinas;  otras  hay,  que  si  no  las  siembran  y 
curan  no  nacerán ,  como  la  lechuga ,  el  rábano  y  el  pe- 
rejil. Así,  hay  unos  pecados  y  malicias  quo  de  la  mala 
inclinación  que  de  Adán  heredamos  por  nuestro  des- 
cuido ,  se  nacen  ellos  en  el  corazón ;  pero  otras  no  na- 
cerían ni  llegaría  á  tanto  la  maleza  de  la  tierra,  si  el 
demonio  no  las  sembrase  en  ella ,  romo  fue  la  del  trai- 
dor de  Judas,  que  vendió  á  su  Señor  y  Maestro  y  Re- 
dentor de  quien  tanlo  bien  había  recebido,  donde  no 
pudiera  llegar  malicia  del  hombre  por  malo  que  fuera, 
aunque  suele  llegar  ú  hacer  mal  á  quien  se  le  hace.  Y 
por  eso,  cuaudo  el  evangelista  trata  desta  traición  dice: 
Como  el  diablo  hubiese  puesto  y  plantado  en  el  corazón 
de  Judas  Escarióte,  que  vendiese  á  Jesús,  etc.  Así  que, 
cuando  semejantes  persecuciones  y  danos  se  hallan  en 
unos  hombres  contra  otros,  mas  se  pueden  reducir  al 
género  de  trabajos  pasado,  pues  por  las  razones  dichas, 
la  fuente  deltas  es  el  demonio  mesmo;  pero  hay  otras 
que  también  salen  de  la  malicia  del  perseguidor;  y  des- 
tas  se  entiende  este  tercero  género  de  trabajos  para  que 
se  proceda  con  mas  distinción. 

Otros  trabajos  vienen  á  los  hombres  de  la  divina  Pro- 
videncia y  gobierno,  que  toma  por  instrumento,  ora 
unas  criaturas,  ora  otras;  lo  cual  hace,  como  luego  se 
dirá,  por  santos  y  saludables  (ines;  y,  no  obstante  la 
división  ya  dicha,  ninguno  hay  de  los  trabajos  dichos, 
que  no  venga  de  la  mano  del  mismo  Dios,  ordenándolo 
6  permitiéndolo  para  nuestro  bien ;  porque,  los  que  son 
penas  del  pecado,  permitiéndolo  su  divina  Majestad, 
se  quedaron  en  el  mundo,  y  ordenándolo  su  divina  bon- 
dad ,  se  reparten  en  unos  mas  y  en  otros  menos,  con- 
forme á  la  medida  de  su  divina  Providencia;  porque  es 
tan  buen  alquimista,  que  de  todos  los  males  saca  para 
el  que  los  padece ,  bien ,  y  no  es  mucho  sacarle  de  los 
de  pena  que  salieren  de  su  mano,  pues  de  los  de  culpa 
lo  saca;  que,  así  como  el  demonio  tiene  tan  mala  mano, 
que  no  hay  bien  de  que  no  saque  por  su  malicia  mal 
para  el  hombre,  aunquo  sea  del  sumo  bien ;  así  la  tiene 
Diostanbuena,  que  no  hay  mal  tan  mal,  aunque  sea 
el  sumo,  que  es  el  pecado,  de  que  por  su  bondad  no  sa- 
que bien,  y  aun  contra  el  mismo  mal,  como  del  alacrán 
y  la  víbora  se  suele  sacar  medicina  contra  sus  picadu- 
ras. Y  esto  es  lo  que  san  Pablo  decía,  que  todas  las  co- 
sas son  nuestras;  y  en  otra  parle,  que  á  los  amigos  de 
Dios  todas  las  cosas  sin  sacar  ninguna,  les  ayudan  para 
el  bien.  Pues  el  segundo  género  de  trabajos  que  del 
demonio  padecemos,  claro  se  ve  en  los  de  Job  que 
fueron  con  voluntad  y  beneplácito  de  Dios;  y  asimes- 
iiio  aquel  daño  de  los  auimales,  en  cuyos  cuerpos  en- 
traron los  demonios,  dice  sau  Juan  Üamasceno,  que 
con  licencia  y  permisión  suya  fué ,  que  es  gran  consuelo 
paro  el  cristiano  entender,  que  el  enemigo  no  puede 
quitarle  uu  cabello  sin  la  voluntad  de  Dios,  que  con 


tanto  amor  y  providencia  nos  gobiernt.  L< 
de  los  terceros  que  de  roano  de  los  hombn 
cen;  los  cuales  dependen  tanto  de  la  provid 
luntad  de  Dios,  que  decia  David  del  que  le 
que  Dios  se  lo  mandaba.  Déjale  (dice),  mili 
júrieme,  que  Dios  se  lo  manda;  lo  cual  e 
que  lo  permite,  como  siempre  se  ha  de  ente 
do  hay  pecado  en  lo  que  se  dice  que  Dios  hac 
Finalmente ,  de  todos  los  trabajos  se  dice  gi 
te  que  no  hay  mal  en  la  ciudad  que  no  ha] 
Señor;  lo  cual  se  entiende  del  mal  de  pena. 
parte ,  que  Dios  es  el  que  da  la  muerte  y 
que  llega  al  hombre  hasta  la  sepultura  y  le 
porque  de  ahí  entendamos  cómo  se  lian  de 
trabajos,  viniendo  de  tan  piadosa  mano,  ye 
luntad  y  ánimo  se  han  de  sufrir,  y  á  quie 
acudir  por  el  remedio  y  el  esfuerzo  cuando 
ren  de  sufrir  ó  remediar  semejantes  necesid 
De  aquí  se  entiende  cuan  grande  y  caía 
una  ceguedad  muy  usada  en  el  mundo,  qw 
los  mas  trabajos  que  en  él  se  padecen,  ora» 
neralcs ,  ora  los  particulares,  no  se  tieftea  po 
de  la  mano  de  Dios  y  su  providencia,  sino p 
defetos  de  la  naturaleza  ó  acaecidos  por  n 
de  los  hombres,  ó  acaso  por  virtud  de  lis 
movimiento  de  los  cielos,  como  juzgan  lodo 
donde  no  ven  milagro,  y  muchas  veces,  aunf 
como  aquel  general  diluvio  del  tiempo  de  Xo 
quien  lo  ahijase  á  las  estrellas  ó  planetas. 
mente  las  enfermedades  se  atribuyen  i  eici 
dos  del  que  las  padece,  y  otras  cosas  i  este 
cual  cuan  dañoso  haya  sido,  parece  por  lo 
obran  en  nuestras  almas  los  castigos  de  Dio* 
dicinas  que  envia  para  remedio  de  los  males 
lo  cual  nace  desconfianza  de  su  salud ,  como 
la  corporal  cuando  no  obran  las  corporales  i 
así  nosotros  cuando  con  la  de  los  trabajos? 
no  nos  emendamos,  de  que  el  Señor  se  qoej 
veces  por  los  profetas  :  Mucho  se  ha  trabijj 
dado,  dice  uno  dellos,  y  no  lia  bastado  á  quila 
ni  aun  con  fuego.  Y  otro  dice  :  Por  demí 
castigar  vuestros  hijos,  pues  no  se  les  pegal 
cion  y  disciplina.  La  razón  pues  es  que  no 
en  la  fuente  de  los  trabajos  y  el  Gn  con  que  i 
sino  que  son  acaso  y  sin  providencia ,  que  esi 
mayores  castigos  que  Dios  puede  enriarnos  qi 
á  tiempo  que,  ó  por  ser  ya  pasado  el  pecado  ó 
tra  ceguedad,  pensemos  ser  caso  lo  que  es  i 
providencia  de  Dios,  que  gobierna  todas luc 
menudas  que  sean,  desde  el  supremo  ángel 
menor  arador ;  lo  cual  no  ignoró  Platón,  sin  I 
fe,  cuando  emendó  á  Eurípides,  que  decía  q 
sas  altas  y  grandes  Dios  las  curaba  y  gobern 
que  de  las  pequeñas  no  hacia  caso.  Este  Ten< 
ton  que  se  habia  de  corregir;  porque  ninguna 
grande  ni  pequeña,  próspera  ni  adversa, qw 
de  la  mano  de  Dios ,  aun  las  que  mas  parecí 
neu  acaso  y  sin  pensar,  que  cuando  asi  veof 
de  los  hombres ,  no  lo  pueden  ser  respeto  di 
cual  prueba  elegantisimamente  el  bienaventc 
torsau  Augustin  de  aquel  caso  que  en  el  tereei 


yes  se  cuenta  en  el  sagrado  texto,  que  un  soldado 
ró  una  saeta  desmandada,  y  acaso  hirió  al  rey  de 
.  ¿Qué  cosa  puede  ser  al  parecer  mas  casual  que 
iro  del  soldado ,  pues  el  mismo  Espíritu  Santo  en 
to  usa  destos  vocablos,  que  tanto  lo  sinifíean  ?  Pe- 
spués  en  el  mesmo  texto  parece  claro  cómo  fué 
iencia  de  Dios;  porque  dice  que,  llevado  el  Rey  á 
dad,  fué  sepultado,  y  lavadas  las  riendas  y  el  car- 
ie todo  estaba  bañado  de  la  sangre  del  Rey,  la  cual 
ron  los  perros,  como  el  Señor  lo  habia  dicho;  y 
Jega  el  texto ,  y  habíalo  dicho  el  Señor  en  el  capí- 
mtes  de  aquel.  Luego  bien  se  entiende  que  lo  que 
ü  soldado  y  el  Rey  fué  caso  no  lo  fué  para  Dios,  si- 
ovidencia  y  castigo  ejemplar  por  sus  inobedien- 

Y  de  aquí  dice  el  glorioso  y  bienaventurado  san 
stin :  Ninguno  hay  que  atribuya  lo  que  padece  á 
sipas,  mas  antes  lo  atribuye  á  la  costumbre  que  al 
lo;  y  por  eso  no  creen  los  hombres  que  Dios  cas- 
porque  cuando  castiga  no  lo  echan  de  ver.  Contra 
que  atribuyen  á  la  fortuna  los  castigos  se  mues- 
ios  enojado  por  Jeremías,  diciendo  ¿Quién  es  el 
lice  que  esto  se  hiciese  sin  mandarlo  el  Señor  y 
e  la  boca  del  Altísimo  ni  sale  mal  ni  bien  ?  Y  lo 
10  por  Sofonías  :  Yo  tomaré  cuenta  á  los  hom- 
itolfedos  en  sus  suciedades  y  torpezas,  que  dicen 
já  Dios  mal  ni  bien.  Y  sobre  todo  dice  Job  :  Nin- 

cosa  se  hace  en  la  tierra  sin  su  por  qué. 

§.  II. 

e  todos  los  trabajos  envía  Dios  forzado  y  de  mala  gaua. 

an  consuelo  es  el  del  afligido  entender  que  Dios 
que  le  envia  la  adición ,  pues  de  su  gran  mise- 
dia,  y  de  lo  mucho  que  de  su  santa  mano  ha  re- 
o  para  bien  de  su  cuerpo  y  alma ,  entiende  que  no 
para  perderla ;  pero  mucho  añade  á  este  consuelo 
ider  que  ni  unos  ni  otros  trabajos  de  los  que  en  el 
fo  antes  deste  queda  dicho  que  vienen  de  su  ma- 
3s  envia  de  corazón ,  pues  se  precia  de  rico  en  mi- 
)rdias;  sino  como  forzado  y  compelido  de  nuestra 
idad.  Así  como  el  buen  padre  que  tiernamente 
t  su  hijo  no  se  huelga  de  verle  padecer  azotes  del 
i  cauterios,  sangrías  ni  purgas  del  médico  ó  ciru- 
pero  con  todo  su  dolor  procúralo  uno  y  lo  otro, 
mero  por  el  bien  de  sus  costumbres ,  y  lo  segun- 
~  el  de  su  salud ;  así  Dios  con  los  trabajos  que  nos 
ra  y  permite;  lo  cual  si  ni  (ico  Jeremías  en  los  que 
istjgo  envió  á  su  pueblo ,  de  quien  dice ,  porque 
corazón  humilla  y  castiga  los  hijos  de  los  hora- 

V  un  día  que  quiso  castigar  su  pueblo  y  que  el 
o  conociese  su  enojo ,  dice  Esaías :  En  aquel  dia 
&  el  Señor  una  navaja  alquilada  (que  es  la  gente 
asirios,  que  están  de  la  otra  parte  del  rio,  y  su 
raerá  toda  la  cabeza  y  barba  y  los  pelos  de  los 

fc  su  pueblo;  que  es  decir  que  con  aquella  gen- 
->ia  de  destruir  los  de  su  pueblo  todos,  desde  el 
r,  que  es  el  Rey  y  cabeza,  y  desde  los  nobles,  que 
nifica  por  los  pelos  de  la  barba,  por  ser  el  ornato 
cabeza,  hasta  los  del  pueblo  y  canalla,  que  son  los 

de  los  pies,  lo  mas  bajo  y  desechado  de  aquel 
?o  que  el  pueblo  hace,  porque  todo  quedará  arrui- 

y  por  el  suelo.  Dice  que  la  navaja  será  .alquilada, 
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no  sin  gran  misterio ;  porque  ¿qué  cosa  hay  de  que  Dios 
pueda  usar  que  no  la  tenga  en  su  poder  inünito,  sino 
que  haya  de  alquilarla  de  fuera  de  si?  Y  ¿quién  hay, 
fuera  de  Dios,  que  tenga  en  el  suyo  cosa  que  Dios  no 
tenga,  que  pueda  alquilársela á  Dioso  prestársela,  pues 
todo  hombre  criado  y  todas  las  cosas  son  mas  propia- 
mente de  Dios  que  suyas?  Sino  que  habla  al  estilo  de  lo 
que  entre  los  hombres  pasa,  que  entre  ellos-el  que  es 
rico  y  alquila  una  cosa,  señal  es  que  no  gusta  de  tenella 
ordinariamente  en  su  casa,  sino  alquilarla  al  tiempo 
de  la  necesidad  y  volverla,  acabada  esta,  á  su  dueño;  así, 
Dios  es  tan  enemigo  de  castigos  y  penas ,  que  da  á  en- 
tender que  no  hay  en  su  casa  instrumentos  para  darlas 
mientras  esta  vida  dura,  sino  que  las  alquila  para  echar* 
las  luego  de  su  casa  cuando  hubiere  acabado  el  castigo. 
Al  revés  dice  san  Pablo  de  las  misericordias,  que  Dios 
es  padre  deltas ;  como  diciendo  que  ellas  son  sus  byas, 
y  que  nacieron  como  tales  en  su  casa  y  nunca  faltan  della, 
y  los  rigores  y  penas  son  extrañas  y  peregrinas  de  laca* 
sa  de  Dios;  lo  cual  dijo  Esaías  por  este  mesmo  término: 
Para  hacer  Dios  su  hecho  usa  de  hechos  peregrinos  y  ex- 
traños y  ajenos  de  su  condición;  esto  es,  que  para  hacer 
misericordia,  que  es  obra  propia  suya,  como  la  Iglesia  lo 
canta  en  una  oración ,  usa  de  obras  ajenas  de  su  con- 
dición, que  son  castigar  y  afligir;  porque  los  castigos 
que  agora  hace  y  envia  son  avisos  misericordiosos,  son 
golpes  de  su  espada  con  vaina  y  todo ,  como  dicen;  que 
son  de  la  justicia  envuelta  y  detenidos  los  ülos  con  la 
misericordia,  como  los  hombres  hacen  cuando  con  la 
espada  pretenden  avisar,  y  no  matar  ni  herir.  Así  lo  hace 
Dios,  reservando  la  herida  y  rigurosa  justicia  sin  mise- 
ricordia para  el  dia  del  juicio,  de  quien  dice  por  un  pro- 
feta :  Yo  sacaré  mi  espada  de  su  vaina ,  y  entonces  sin 
estorbo  ni  impedimento,  herirá  de  agudo  por  sus  enemi- 
gos; de  manera  que  quedará  la  espada  en  la  mano  dere- 
cha fuerte,  desnuda  de  misericordia,  y  en  la  izquierda 
la  vaina.  Como  pintan  las  pinturas  antiguasde  la  Iglesia 
al  Hijo  de  Dios  cuando  viene  á  juicio,  en  la  una  mano ]q 
espada  desnuda  y  sola ,  que  siniüca  la  justicia ,  y  en  la 
otra  un  ramo  verde  apartado  al  otro  lado,  que  es  la  mi- 
sericordia, y  encogidos  los  pies,  para  quitar  las  esperan- 
zas al  pecador  para  echarse  áellosá  pedir  perdón  ni  mi- 
sericordia; pero  mientras  duráremos  en  esta  vida  no  es 
la  justicia  para  herir  ni  matar,  sino  para  avisar  blanda- 
mente con  trabajos  y  afliciones,  por  no  haber  los  peca- 
dores á  quien  se  envían  dado  lugar  ni  admitido  otro  sua- 
ve remedio.  Esta  mala  gana  con  que  el  Señor  castiga 
dio  á  entender  por  un  profeta,  amenazando  al  pueblo :  Yo 
haré  en  tí  un  castigo  cual  nunca  le  hice.  Pues,  Señor, 
¿no  fué  mayor  el  del  diluvio  y  el  de  Sodoma  y  el  de  Egip- 
to? Sí;  pero  hácesele  á  Dios  tan  de  mal  el  castigar,  que 
cada  pena ,  por  pequeña  que  sea,  le  parece  grandísima 
y  la  mayor  que  ha  enviado,  y  por  eso  dice  que  nunca  le 
habrá  enviado  tan  grande.  Esto  mesmo  dio  á  entender 
en  todos  los  castigos  con  el  espaoio  con  que  los  hacia. 
El  primero  de  todos  vino  á  hacer  paseándose  al  medio- 
día y  echando  delante  muchas  preguntas,  y  una  dellasá 
Adán,  que  dónde  estaba.  Cuando  hubo  de  destruir  el 
mundo  por  el  diluvio  dice  que  le  dio  dolor  de  corazón, 
que  quisiera  mas  no  haber  hecho  al  hombre  que  casti- 
garle; y  esperó  ciento  y  veinte  años,  en  que  veían  ha- 
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cer  el  arca  y  oian  predicar  al  patriarca  Noé,  amenazán- 
doles de  parle  de  Dios.  ¿Qué  de  diligencias  para  emen- 
dar los  de  Sodoma?¿A  qué  partidos  tan  baratos  salía 
con  Abrahan  para  perdonarlos?  Teniendo  de  su  parte 
tan  clara  justicia  y  infinito  el  poder  para  contentarla;  y 
siendo  no  menos  infinita  su  sabiduría ,  que  en  el  libro 
della  dice  que  todo  lo  alcanza  y  penetra  de  cabo  acabo, 
dice  que  quiere,  primero  que  castigue,  bajar  á  ver  por 
sus  ojos  si  es  verdad  lo  que  de  los  sodomitas  claman  sus 
pecados;  y  si  lo  es,  los  perdonará  por  solos  diez  justos 
que  entre  ellos  haya.  Y  dejando  de  discurrir  por  los  de- 
más castigos,  ¿qué  diremos  del  último  que  se  ejecutará 
el  dia  del  juicio,  donde,  aunque  sola  la  justicia,  como 
agora  decíamos,  hará  su  hecho?  Para  mostrar  Dios  su 
poca  gana  de  la  condenación  de  los  malos  precederán 
tantas  señales  que  vengan  avisando ,  según  la  común 
exposición  de  los  doctores  y  los  avisos  que  dejó  por  los 
profetas,  que,  como  atalayas  que  ven  venir  la  avenida 
del  rio,  avisan  con  señas  y  voces  á  los  que  pueden  cor- 
rer peligro;  y  fuera  destas,  los  avisos  son  grandes  del 
mesmo  Señor  en  el  Evangelio ,  en  que  gastan  los  evan- 
gelistas muchas  hojas  á  (in  de  que  huigamos  de  la  ira 
de  Dios.  Y  al  cabo,  en  el  mesmo  juicio  muestra  su  mala 
gana  de  pronunciar  contra  los  malos  sentencia  de  con- 
denación, en  que,  estando  ellos  y  los  buenos  presen- 
tes, comenzarán  de  los  buenos ,  porque  tarde  mas  un 
poco  la  condenación  de  los  malos;  y  aun  esto  quiso  si- 
niíicar  en  la  diligencia  y  varios  medios  con  que  quiso 
reducir  al  traidor  de  Judas  la  tarde  antes  de  su  pasión, 
haciéndole  favores,  dándole  su  cuerpo,  encubriéndole 
de  los  demás  apóstoles,  lavándole  los  pies,  que  tan  mal- 
ditos pasos  habían  luego  de  dar  para  venderle.  A  este 
íin  dice  san  Juan  Crisóstomo  que  secó  Cristo  con  sola 
su  maldición  la  higuera  cuando  la  halló  sin  higos ,  por 
hacer  un  castigo  delante  deste  miserable,  en  que  enten- 
diese que ,  con  ser  Cristo  bueno  y  manso,  era  también 
justiciero  y  riguroso,  como  lo  pareció  en  aquel  hecho; 
«¿cuánto  mas  lo  seria  contra  tan  gran  pecado  como  ven- 
derle? Y  no  hizo  esta  demonstracion  en  algún  hombre, 
porque  nunca  quiso  castigar  á  ninguno;  que  no  venia  á 
juzgar  el  mundo ,  sino  á  darle  vida.  Y  aunque  sabia 
que  nada  desto  había  de  aprovecharle  para  su  emienda, 
pero  quiso  en  estas  cosas  mostrar  su  inclinación  y  de- 
seo de  su  salvación ,  y  la  pena  que  tenia  de  su  dureza; 
como  el  que  juega  á  los  bolos,  que ,  viendo  ir  torcida  á 
una  parte  la  bola,  se  tuerce  hacia  la  contraria,  por  dis- 
creto que  sea  y  por  mas  que  entienda  que  ella  no  ha  de 
torcer  el  camino,  sino  ir  por  donde  primero  la  guiaron; 
ó  como  la  madre  que  quiere  tiernamente  al  niño  enfer- 
mo y  desahuciado  de  los  médicos,  y  con  él  trabaja  y  se 
cansa,  con  él  gasta  sus  dineros,  y  muerto,  le  llora.  De- 
cid, mujer,  ¿por  qué  trabajáis  con  este  niño  de  dia  y 
de  noche  á  tonta  costa  de  vuestra  hacienda  y  salud,  pues 
sabéis  que  así  como  así  ha  de  morir?  Responderá  que 
lo  hace  porque  es  su  hijo  y  tiene  esa  inclinación  y  de- 
seo que  sane.  Así  el  Señor  con  este  traidor,  sabiendo 
certísimamente ,  y  sin  esperanza  de  suceder  lo  contra- 
río ,  que  no  había  de  emendarse.  Y  lo  que  como  en 
muestra  usó  con  este  malo  y  traidor  discípulo,  dice  san 
Pablo  que  hizo  con  los  condenados  precitos,  sufriendo 
con  mucha  paciencia  los  vasos  de  ira,  que  son  los  que 


se  han  de  condenar,  aparados  para  el  fuego, 
trar  las  riquezas  de  su  misericordia  en  lospm 

Estos  sentimientos,  diligencias  y  signifia 
dice  Dios  en  su  Escritura  para  acordarnos  h 
con  que  nos  castiga  y  envía  trabajos,  con»  d 
turado  san  Juan  Crisóstomo  dice,  pordoi 
mala  opinión  que  algunos  tienen  de  n  ■ 
pensando  que  se  huelga  Dios  de  enviarios,  j 
corazón  de  Dios  por  el  suyo,  que  no  tienen  á 
gre  y  próspero  que  cuando  el  que  les  ola 
caer  en  sus  manos;  siendo  tan  al  contnrio 
Escritura  parece,  por  la  cual  consta  que  prin 
primero  provoca  con  beneGcios  generales j 
res,  primero  avisa,  primero  amenaza,  pin 
primero  envía  sus  profetas  y  predicadora,! 
res  inspiraciones,  y  otros  medios,  y  no  deja 
no  mueva;  desto  sirven  las  amenazas,  les  i 
los  instrumentos  de  su  ira  y  castigo,  cono 
dice  en  otra  parte,  que  cierta  cosa  es  que  a 
hay  espada  ni  arco  ni  saetas  ni  fuego  con  q 
zallas ,  ni  otros  vasos  ó  instrumentos  de  no 
nombra  para  usar  dellos ,  sino  para  no  nstll 
quien  tiene  en  su  mano  todos  los  fines  de 
quien  crió  todo  lo  que  vive  y  no  viveenett 
cesidad  tenia  de  esas  armas,  y  quien  coa  m 
y  mosquitos  destruyó  los  egipcios  no  lia 
amolar  espadas  ni  blandear  lanzas.  Pues  ¡ 
dice?  dice  este  santo:  Por  ponernos  miedo  < 
seros,  y  no  usados  á  tenelle  sino  destas  tro 
inentos,  para  que ,  mediante  él,  liayaemni 
diante  esta  cese  la  necesidad  de  las  mesmasi 
eso  no  dice,  hirió,  tiró,  mató,  disparó;  sino 
el  arco,  blandea  la  lanza.  De  manera  que  < 
dad  y  multitud  de  armas  pone  miedo,  y  eo 
del  decir  pone  confianza  y  muestra  su  paca 
no  hace  el  enemigo  cuando  pretende  btc 
matar,  que  en  tal  caso  no  amenaza  ni  se  des 
Dios  si,  porque  no  gusta  de  raatar,sioo  de 
por  donde  no  mate;  como  los  padres  cuand 
en  sus  hijos,  y  no  lastimados,  alzan  voces  qi 
ira  y  enojo ;  así  Dios  con  el  pecador.  Tod 
otras  cosas,  dice  allí  este  santo,  y  añade  que 
zon  hay  mas  en  la  Escritura  de  amenazas  < 
los  y  promesas,  porque  los  hombres  mas  \ 
seguir  la  virtud  y  dejar  los  vicios  por  te» 
nazas  que  por  regalos:  tan  groseros  y  vil 
especialmente  los  que  menos  sienten  de  su 
Así  que,  todos  son  medios  para  reducir  al  pi 
ta  que,  vencida  su  clemencia  con  la  dureza 
procede  al  castigo  con  grandes  sinificadoi 
como  lo  hizo  en  el  del  diluvio  general  y  el 

Pero  mucho  lo  sinificó  por  un  profeta  c 
sentencia  contra  Samaría  y  se  determinó  (i 
y  asolarla,  poniéndola,  como  allfi  dice,  hec 
ton  de  piedras  en  el  campo;  lo  cual  ejee 
por  mano  de  los  asirios.  Dice  luego  en  di 
tencia :  Sobre  lo  cual  lloraré  y  plantearé  c 
despojado  de  mis  vestiduras;  desnudo  i 
llanto  como  de  dra,  ones  y  de  avestruces 
llaga  es  incurable  y  desahuciada.  Y  auoq 
pensar  que  el  profeta  dice  esto  en  su  peno 
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endo  este  mal  de  aquel  su  pueblo,  como  otros 
ks  suelen  otras  veces  lamentar  otros  males  y  cas- 
orno  él ;  y  así ,  no  se  prueba ,  al  parecer ,  con 
tentímiento  de  Dios  que  le  castiga,  sino  del  Pro- 
cero san  Jerónimo  dice  que  el  Profeta  en  estas 
i¿  habla  haciendo  una  representación  de  la  per- 
»  Dios ,  que  llora  y  lamenta  la  perdición  de  aquel 

con  tanto  encarecimiento,  todo  á  fin  de  que  en- 
tos  cuan  contra  su  inclinación  y  voluntad  nos  cas- 
e  que  el  mesmo  Dios ,  no  solo  saca  provecho  pa- 
lombres,  sino  para  sí  mesmo,  unos  honrosísimos* 

que  los  profetas  le  dan,  y  de  que  siempre,  des- 
íe  con  los  hombres  trata,  se  ha  preciado  y  quie- 
así  llamado  y  invocado  por  ellos,  como  él  enseñó 
£s,  y  de  allí  lo  aprendieron  los  demás.  Los  títulos 
isericordioso,  sufrido,  perdonador,  y  al  que  le  pe- 
ndo aflige  á  los  hombres.  Asi  se  le  da  el  profeta 
lando  convida  á  los  hombres  que  acudan  á  su 
mordía  :  Convertios  ( dice)  á  mí  de  todo  vuestro 
11  con  ayunos ,  lágrimas ,  llantos  y  sollozos ;  des- 
id  vuestro  corazón  y  dejad  vuestras  ropas,  ycon- 
i  á  vuestro  Señor  Dios ,  que  es  benigno  y  misen- 
so  y  le  pesa  cuando  castiga;  que  esto  es  en  he* 

Praestabilis  super  malüia,  según  dicesan  Jeró- 
f  todos  los  que  tratan  la  lengua  hebrea ;  lo  cual 

tomado  de  la  oración  del  rey  Manases,  que  está 
leí  segundo  libro  del  Paralipomenon, que,  por 
n  devota  y  ú  propósito  de  los  pecadores  que  se 
n  cargados  y  afligidos  con  muchos  y  muy  torpes 
>s,  la  quiero  poner  aquí  en  romance,  para  que  en 
aciones  cristianas  imiten  las  palabras  y  espíritu 
rey;  y  á  pocas  palabras  desde  el  principio  están 
e  nos  vienen  aquí  al  propósito  y  nos  hicieron 
ir  de  ponerla  en  este  lugar. 

§111. 

La  oración  del  rey  Manases. 

or  todopoderoso,  Dios  de  nuestros  padres,  Abra- 
saac  y  Jacob,  y  de  su  justa  descendencia,  que  hi- 
il  cielo  y  la  tierra,  con  todos  sus  atavíos,  que  en- 
aste al  mar  con  sola  la  palabra  de  tu  mandamien- 
e  encerraste  el  abismo  y  le  sellaste  con  tu  loable 
ble  nombre ,  de  quien  todas  las  cosas  tienen  pa- 
.iemblan  delante  de  tu  poder,  por  ser  soberana  la 
¡cencía  de  tu  gloria,  y  la  ira  de  tus  amenazas  sobre 
¡cadores  insufrible ;  pero  la  misericordia  de  tus 
isas  inmensa  y  incomparable;  porque  tú,  Señor, 
Itísimo,  benignísimo,  esperas  con  grande  ionga- 
ad  y  misericordia ,  y  duéleste  y  te  pesa  cuando 
¡as  y  afliges  á  los  hombres;  tú,  Señor,  según  la 
edumbre  de  tu  bondad  prometiste  penitencia  y 
>n  á  los  que  te  ofendieron ,  y  entre  tus  innúmera- 
nisericordias,  concediste  la  penitencia,  saludable  á 
ecadores.  Pues  tú,  Señor,  Dios  de  los  justos,  no 
te  la  penitencia  por  los  justos  Abrahan,  Isaac  y  Ja- 
|ue  no  te  ofendieron ;  por  mí ,  pecador,  la  conce- 
,  Señor,  porque  te  he  ofendido  mas  veces  que  are- 
iene  la  mar.  Multiplicado  se  han  mis  maldades, 
*,  multiplicado  se  han  mis  maldades,  y  no  soy  dig- 
i  merezco  alzar  mis  ojos  para  mirar  la  altura  del 


cielo  por  ser  lautos  mis  pecados;  acorvado  me  tienen 
muchas  cadenas  de  hierro,  en  tanta  manera,  que  no 
puedo  alzar  la  cabeza  ni  echar  el  aliento ,  porque  he 
provocado,  Señor,  tu  ira  y  obrado  mal  delante  de  tu 
acatamiento;  no  hice  tu  voluntad  ni  guardé  tus  manda- 
mientos; determinóme  en  las  abominaciones  y  multi- 
pliqué tus  ofensas.  Agora,  Señor,  hinco  las  rodillas  de 
mi  corazón  á  pedirte  tu  misericordia.  Pequé ,  Señor, 
pequé,  y  conozco  mis  maldades;  por  tanto,  lo  que  en 
esta  oración  te  pido húmilmente  es ,  perdóname,  Se- 
ñor, perdóname,  y  no  me  destruyas  junto  con  mis  mal- 
dades, ni  me  la  guarde  para  siempre  tu  ira,  ni  me  con- 
denes á  las  cárceles  que  están  en  lo  mas  hondo  de  la 
tierra;  porque  tú,  Señor,  eres  Dios,  digo  Dios  de  los  que 
hacen  penitencia ;  y  sin  buscar  otro,  en  mí  podrás  mos- 
trar toda  tu  bondad,  porque  habrás  librado  un  indigno, 
según  tu  gran  misericordia,  y  en  solo  alabarte  emplearé 
todos  los  días  de  mi  vida,  porque  todas  las  virtudes  de 
los  cielos  te  alaban,  y  tuya  es  la  gloria  por  todos  los  si- 
glos de  los  siglos.  Amen. 

■ 

DISCURSO  IV. 

De  la  razón  porque  envía  Dios  trabajos  A  los  hombres. 

Ya  parece  que  revienta  el  deseo  del  cristiano  curioso 
por  saberla  causa  por  que Diosenvia  trabajos  á  los  hom- 
bres y  los  lleva  por  el  camino  dellos,  siendo  padre  piado- 
so y  amándolos  tanto  como  los  ama,  pudiendo  llevarlos 
por  otra  mas  suave  y  menos  áspera  vereda.  Claro  está 
que  si  convidase  un  rey  á  un  amigo  suyo  á  comer  y  qui- 
siese festejarle;  y  venido  el  convidado,  puestas  las  me- 
sas, y  los  manjares  ya  aderezados,  y  todo  á  punto,  man- 
dase delante  de  sus  ojos  alzar  las  mesas  sin  comenzar  á 
comer,  cortar  los  árboles,  abrasar  las  flores,  detener  ó 
enturbiar  los  arroyos,  agotar  los  estanques,  espantar 
la  caza ,  derribarlas  casas,  y  que  los  preciosos  manja- 
res se  perdiesen  y  el  convidado  se  quedase  sin  comer, 
parecería  mas  haberle  querido  burlar  y  afrentar  que 
regalarle.  Y  si  á  este  ó  á  otro  amigo  quisiese  hacer  una 
fiesta  en  un  hermoso  bosque  ó  en  alguna  casa  de  placer, 
y  en  eso  entendiese  con  muchas  veras,  haciendo  mu- 
chas demostraciones  de  quererle  festejar  y  regalar  muy 
de  propósito,  y  después  le  mandase  llevar  al  bosque 
por  un  camino  áspero ,  barrancoso  y  peligroso ,  Heno 
de  peñascos  y  de  ladrones,  y  seco ,  sin  agua  ni  verdu- 
ra, y  muy  gran  número  de  fieras,  dpnde  peligrase  su 
vida  á  cada  paso,  claro  es  que  daría  qué  pensar  al  con- 
vidado y  le  tendría  perplejo  aquella  traza  de  su  amigo, 
mayormente  habiendo  otro  camino  por  donde  encami- 
narle, llano,  fresco,  apacible,  seguro  y  deleitoso.  Pues 
eso  mesmo  hace  Dios  con  el  hombre,  que,  teniendo 
puesta  para  él  en  este  mundo  la  mesa  con  tanta  diver- 
sidad de  manjares,  tantas  florestas,  frescuras,  estan- 
ques, y  otros  deleites  para  su  servicio  y  regalo,  con  tanto 
oro ,  plata  y  piedras  preciosas,  y  todoel  mundo  ordena- 
do y  aderezado,  no  con  otro  fin  sino  para  que  él  lo  goce  y 
sea  señor  de  todo  lo  que  en  él  hay  á  su  voluntad,  al  tiem- 
po que  lo  ha  de  comer  y  gozar  manda  que  no  toque  con 
desorden  á  cosa  criada,  á  riqueza  ni  contento,  ni  coma 
ni  vista  preciosamente,  y  gusta  de  que  todo  lo  deje,  sin 
haber  para  quién  sea  cuanto  para  su  regalo  está  ade- 


456 


FRAY  HERNANDO  DE  ZARATE. 


rezado ;  pues  los  ángeles  no  lo  han  menester,  y  las  bes- 
tias ni  lo  precian  ni  lo  alcanzan.  Asimesmo ,  habiendo 
el  mesmo  Señor  criádole  para  gozar  eternamente  con 
ella  bienaventuranza,  y  encaminándole  desde  que  nace 
para  ella,  pudiéndole  encaminar  por  vida  contenta  y 
regalada,  sin  penas,  trabajos  ni  enfermedades,  y  aun 
habiendo  comenzudo  á  ponerle  cuando  le  crió  en  este 
camino,  le  manda  agora  ir  por  caminos  ásperos,  de  tra- 
bajos, lágrimas  y  adiciones,  gustando  mas  cuando  mas 
desto  se  padece ;  andando  á  gran  peligro  de  la  vida 
eterna  por  tierra  de  ladrones,  que  pretenden  con  mu- 
cha rabia  despojarle  del  caudal  que  lleva ,  por  abun- 
dancia de  fieras,  que  procuran  con  gran  furia  estor- 
bar este  camino.  Pues ,  siendo  esto  así ,  no  es  mucho 
que  el  hombre  á  quien  le  toca  desee  súber  la  razón  des- 
te  secreto;  lo  cual  se  hará  con  el  favor  de  Dios  en  todo 
el  discurso  deste  segundo  libro,  comenzando  deste  en 
que  vamos. 

Lo  primero  se  presupone  que,  no  porque  se  ignoren 
las  razones  deste  misterio,  se  concluye  que  no  las  hay; 
porque,  como  en  el  prólogo  deste  segundo  libro  queda 
dicho,  muchas  cosas  quiso  Dios  que  fiásemos  de  su 
amistad,  aunque  pera  averiguadas,  después  de  creídas, 
nos  quedó  licencia.  Y  así  como  cuundo  se  levanta  al- 
gún grande  y  costoso  edificio ,  preguntado  el  cantero 
que  labra  una  piedra  de  la  traza  del  y  del  asiento  que 
aquella  piedra  que  allí  labra  ha  de  tener  y  la  figura  que 
ha  de  hacer  en  el  edificio  con  las  demás,  responde  el 
oficial  que  él  no  sabe  mas  de  aquello  que  le  encomen- 
daron; que  el  fio  y  la  traza  el  maestro  mayor  la  sabe. 
Y  así  cumo  si  un  cirujano  famosísimo  tuviese  atado  de 
pies  y  mañosa  un  hijo  suyo  que  muy  tiernamente  ama, 
y  le  aparejase  cauterios ,  echando  chispas  para  abra- 
sarle ,  el  que  lo  viese  de  lejos  entendería  que  no  sin 
causa  lo  hacia ;  así  nos  manda  Dios  caminar  por  traba- 
jos y  tribulaciones,  que,  como  es  maestro  mayor  deste 
edificio  espiritual  de  aquella  Iglesia  triunfante ,  no  he- 
mos de  pensar  que  manda  con  adversidades  labrar  las 
piedras  sin  gran  por  qué,  ni  que  los  cauterios  que  nos 
manda  recebir  á  todos  con  la  obediencia  de  su  volun- 
tad son  sin  causa,  aunque  viéndola  de  lejos  no  la  en- 
tendamos ,  pues  es  padre  nuestro  piadoso,  y  tan  exce- 
lente médico  y  cirujano.  Ni  seria  muy  cuerdo  el  que, 
viendo  á  otro  danzar  desde  lejos,  pensase  que  aquello 
era  locura ,  por  no  oir  en  aquella  distancia  el  son,  con 
quien  conforma  al  danzante  los  meneos  de  sus  pies. 
Pero,  con  todo  eso,  no  faltan  razones  sacadas  de  las 
entrañas  de  la  Escritura  y  de  la  dotrina  de  los  santos 
doctores,  para  que  dellas  saque  el  hombre  gloria  para 
Dios  y  consuelo  para  sí  en  sus  adversidades  y  trabajos. 

Supuesto  lo  dicho,  la  duda  deste  discurso  se  parece 
con  otra  que  muchos  tienen,  y  aun  se  incluye  en  ella: 
porqué  Dios,  habiendo  tau  liberalmente  y  con  tanta 
misericordia  perdonado  al  hombre  su  pecado,  y  por  un 
sacrificio  de  tanto  valor  y  tan  acepto  á  su  divina  Majes- 
tad, como  fué  la  vida  y  sangre  de  su  unigénito  Hijo,  en 
cuyos  méritos  y  satisfacion  se  confiesa  la  justicia  de 
Dios  por  satisfeclia  á  su  contento  y  con  gran  descanso, 
volviéndole  en  su  gracia  y  amistad,  no  le  volvió  á  poner 
en  el  estado  á  cuya  privación  le  hábia  condenado,  ni  le 
quitó  el  rigor  de  los  capítulos  de  su  sentencia!  que  fue- 


ron condenarles  á  <  ierro  perpetro  del  par 
nal,  poniendo  ala  pi  rta  del  un  ángel  en  i 
de  fuego  para  def  ríe  la  entrada;  adra 
la  comida  con  su  r  y  trabajo,  y  á  En  áá 
riblcs  en  sus  partos;  y  finalmente»  al  myr 
rible  de  los  males,  que  es  la  muerte.  Dndic 
ha  hecho  reparar  á  muchos,  y  sabida  lamps 
quedará  entendida  la  deste  discurso.  Btqk 
á  esta  que  en  habernos  dejado  Dios  las  pato 
do,  á  que  fuimos  sentenciados  por  él,  bmM 
mas  bien  que  nos  hiciera  si  nos  las  quitan;  b 
sabiduría  que  la  suya  no  pudiera  aleasw.  D 
que,  miradas  bien  todas  las  cosas,  no  usó  nh 
oficio  de  juez ,  sino  usando  el  de  padre  y  dé 
no  pudiera  hacernos  mayor  bien  ni  aptiem 
ni  mas  saludables  medicinas  que  las  mam 
que  nos  condenó;  porque,  sin  quitar  na  pe 
mudó  su  propiedad  la  misericordia,  y  todo  d 
la  justicia  miró  en  ellas  le  volvió  en  Muái 
vecho  su  misericordia  para  nuestro  reaedfc 
sentido  declara  el  bienaventurado  san  Jota 
salmo ,  que  comienza  Con/ttdrimw,  ea  ají 
El  cáliz  en  la  mano  del  Señor,  etc.  Piala é 
dos  vasos  en  la  mano,  uno  de  jnsticia,  otrt  i 
cordia ;  y  cuando  da  á  beber  el  de  rigor  deje 
dulce  de  su  misericordia,  para  que,  bebía 
bebamos  medicinas ;  y  si  la  justicia  de  Dios 
espada  para  matarnos,  la  misericordia  li 
punta  para  que  sirva  de  lanceta  con  que  i 
mala  sangre ;  y  si  la  justicia  nos  pone  en  el 
trabajos  para  atormentarnos,  la  misericon 
los  cordeles  que  nos  aprietan  sirvan  de  des] 
sueño  y  apoplejía  del  pecado  en  que  estai 
malas  inclinaciones,  que  fueron  también  pi 
pecado,  nos  quieren  derribar  al  infierno,  l 
día  de  Dios  hace  que  nos  sirvan  de  ejerc 
luchemos  para  merecer  el  cielo,  que  se  ha 
loando. 

Veamos  esto  mas  en  particular.  La  prin 
Dios  nos  condenó  fué  destierro :  echó  á , 
hermoso  jardín ,  de  los  aires  mas  cordial» 
tes  mas  frescas,  de  las  frutas  mas  sabros 
res  y  músicas  mas  excelentes  que  jamás  I 
ha  podido  alcanzar ;  rigor  parece,  pero  I 
era  tal  y  de  tal  calidad,  que,  vista  por  Di 
nos  convenia  venirnos  á  vivir  á  los  aires 
nuestra  tierra  basta;  y  que  si  allí  coraran 
ra  incurable ;  porque  si  Ka  de  la  fruta  bala 
nemos  se  encarniza  tanto  la  gula,  que  a 
brantar  tantos  ayunos,  ¿qué  hiciéramos 
dulcísimas  frutas  del  paraíso  ?  Con  una  n 
da ,  con  su  sabor  hizo  á  Adán,  con  tanta  gi 
dar  de  ojos  y  perderla  con  tantos  bienes, , 
mos  nosotros,  flacos  y  sin  gracia  ?  Si  en  esl 
deel  mas  fino  paño  es  de  lana  de  ovejas,  el 
lienzo  de  viles  yerbas,  y  la  mas  fina  seda  de 
gusanos ;  si  por  cosas  tan  viles  hay  tantas  i 
mistar  tan  i"  'tos  y  marañas,  que 
diencias  i  y  i  i  dragados  cansados,  i 
jueces,  los  unos  y  otros  perdida  la  aten 
de  ban  venido  ti       perjuros ,  tafearlos, 
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idos,  ¿cómo  nos  sufriéramos  y  nos  su- 
paraíso  terrenal ,  donde  de  solas  hojas 
pieles  de  animales  se  hacian  preciosí- 
f  lo  menos  que  los  ños  dejaran  las  orl- 
antes y  carbuncos  preciosos  y  estima- 
res tan  breves  y  tan  ligeros,  y  conmu- 
té encienden  los  hombres  tan  á  menudo 
,  ¿quién  se  la  pusiera  en  el  paraíso, 
.  de  mucho  mas  gusto  y  hermosura?  Si 
¡os  el  segador  en  la  hoz ,  el  galeote  en 
ido  con  las  cargas  del  matrimonio,  to- 
bienenesta  vida,  ¿quién  nos  despe- 
la que  tanta  diferencia  le  hacia ,  y  nos 
el  fresco  vergel  y  perpetua  primavera? 
dia  paternal  y  medicina  fué  sacarnos 

;na  fué  poner  el  querubín  para  defen- 
espada  de  fuego.  Ni  este  querubín  con 
ilor  que  el  otro  dijo  de  la  tórrida  zona, 
able  aquella  parte  donde  está  el  paraí- 
ttorio,  que  defiende  la  entrada  del  cielo 
i ,  que  verdaderamente  y  á  la  letra  bu- 
en íigura  humana,  y  significó  que  en 
sdel  mundo  y  temporales  puso  Dios  el 
■  defendiese  el  gozarlo ;  de  manera  que 
ni  hay  día  ni  república  ni  entreteni- 
de  entero  descanso  y  cumplida  felici- 
no  que  siempre  hay  un  querubín  que 
gustos  el  sabor  y  nos  defiende  con  aza- 
ertes.  Dice  la  Escritura  que  el  primer 
:  hizo  de  noche  y  dia ,  que  hasta  aquel 
s  tinieblas.  Hasta  el  colegio  apostólico 
u  Judas;  La  Iglesia  querida  de  Cristo 
Ddridos;  la  república  romana,  cuando 
Catón ,  hubo  de  tener  á  Catilina ;  y  co- 
íilósofo :  No  hay  granada  que  no  tenga 
d ;  no  hay  alma  tan  justa  que  goce  con 
la  virtud,  que  es  su  paraíso,  que  no 
as  de  pecados.  No  hay  justo ,  dice  el 
hay  justo  tan  justo  en  la  tierra,  que  no 
do;  ninguna  cosa  es  feliz  de  todos  la- 
¿  que  el  ejercicio  de  Júpiter  en  el  cielo 
2s  y  contentos  con  la  vida  del  hombre, 
)  mejor  el  Espíritu  Santo  :  La  risa  se 
lor,  y  los  cabos  del  contento  toma  el 
icion  tan  bárbara  que  esto  no  alcance, 
ieron  honra  á  dos  diosas ,  Angeronia 
de  lo  que  significaban  les  dieron  los 
onia,  diosa  de  las  angustias;  y  Volu- 
es ;  y  en  mitad  de  la  capilla  y  altar  de 
imagen  de  Angeronia ;  porque  en  mi- 
s  se  ha  de  esperar  la  amargura ,  y  en 
)  la  espada  del  querubín.  Cuando  mas 
eis  decir,  hay  disgusto  y  ocasión  que 
ido  mejor  huelga,  tenéis  concertada  la 
a  enturbia;  y  tinalmcnte,  no  hay  pa- 
;rave  rigor  de  pena ;  pero  con  todo  eso, 
za  de  salud  que  condenación  de  muer- 
el  médico  veda  al  enfermo  el  vino  y 
y  se  las  quita  de  la  boca,  esperanza  lie- 
pero  cuando  le  desveda  el  prado  y  le 


da  que  coma  de  todo ,  desafuciada  está  la  enfermedad, 
como  san  Gregorio  dice.  Luego,  misericordia  fué  del 
médico  celestial  vedarnos  la  entrada  de  los  paraísos. 

Las  otras  penas  fueron  mas  claras.  A  la  mujer,  dolo- 
res de  parto,  y  sujeción  al  varón ;  al  hombre  condenó  al 
azadón  y  sudor;  y  esto  fué  también  medicina.  Serpien- 
tes mordieron  y  lastimaron  á  los  israelitas;  ¿qué  reme- 
dio? Levantar  en  alto  hacia  el  cielo  una  serpiente,  y 
desta  manera  la  serpiente  que  hizo  la  llaga  se  tornó  me- 
dicina ;  así  los  trabajos  y  dolores  que  nos  lastiman,  ofre- 
cidos hacia  el  cielo,  medicinas  son  que  nos  curan ,  esa 
es  la  paciencia  cristiana.  Los  Alísteos,  azotados  de  Dios 
con  ratones,  que  todas  sus  haciendas  les  roían ,  y  con 
unos  higos  de  carne  ó  diviesos  ó  nacidos,  dolorosos  y 
enconosos,  que  en  lo  secreto  de  su  cuerpo  les-nacian, 
no  dejándoles  sentarse ,  preguntaron  ásus  sabios  qué 
medicina  tendrían  para  esta  plaga  de  ratones,  y  dijé- 
ronles :  Haced  unos  ratones  y  diviesos  de  oro  y  ofreccl- 
dos  al  Dios  de  Israel,  que  os  lastima ;  y  esos  asi  ofreci- 
dos os  serán  medicina.  Vergonzosa  cosa  es  que  supie- 
sen los  sabios  hechiceros  de  los  filisteos  esta  íilosofía ,  y 
ios  grandes  sabios  cristianos  nunca  acaben  de  entender 
que  los  trabajos  y  dolores,  aunque  á  solas  y  á  secas  son 
terribles  penas,  pero  levantados  y  ofrecidos  á  Dios  son 
medicina. 

Últimamente  condenó  Dios  al  hombre  al  mas  terri- 
ble mal,  que  es  la  muerte,  de  quien  los  demás  son  como 
ministros  y  oficiales,  y  mensajeros  ó  aposentadores,  y 
en  ella  se  encierran  todos  juntos,  pues  ella  es  un  no  ge- 
neral de  todos  los  bienes  desta  vida,  pues  ella  es  pobre- 
za, privación  de  salud,  de  vista,  de  sentido*,  de  con- 
tentos, de  oficios  de  amigos ,  de  hijos  y  mujer,  de  ha- 
ciendas, de  casas,  de  criados,  de  mandos  al  fin  de  la 
vida ,  que  es  con  que  todo  se  goza.  Y  por  eso  dijo  bien 
Aristóteles  que  es  lo  mas  terrible  de  todas  las  cosas  ter- 
ribles ;  rigurosa  parece  la  condenación  mas  que  las  pa- 
sadas, y  no  parece  que  hay  pasar  mas  adelante  en  razón 
de  naturaleza ;  pero  bien  mirado ,  es  sin  duda  eficacísi- 
ma medicina  de  todos  los  males ,  tan  lejos  está  de  acar- 
réanos y  agravarlos  todos.  La  razón  es  porque  con  sola 
la  muerte  se  atajan  todos  ellos.  Si  muerte  no  hubiera, 
¿quién  dejara  la  mujer  ajena?  Quién  restituyera?  Quién 
cumplirá  lo  prometido?  Si  desde  Adán  acá  nadie  hu- 
biera muerto ,  ¡  qué  abominables  maldades  se  hubieran 
cometido  y  se  cometieran!  Si  estando  seguros  de  mo- 
rir pudiera  liaber  palos  y  cuchilladas,  ¡  qué  de  hombres 
hubiera  ya  sin  piernas  y  sin  brazos  y  sin  ojos ,  cruzadas 
las  caras !  En  asegurando  el  demonio  á  Eva  no  moriréis, 
luego  acabó  con  ella  que  pecase  y  acabara  cuanto  qui- 
siera. Y  por  otra  parte,  en  nombrándole  Natán  la  muer- 
te á  David:  Tú  eres,  rey,  el  que  mereces  la  muerte. 
¿Muerte  dijistes?  No  se  la  lrtlbo  bien  mentado  cuando 
dejó  el  pecado  y  le  limpió  con  penitencia.  Pues  purga 
que  con  sola  su  memoria  lanza  el  mal  humor,  ¿no  es 
eficacísima  medicina?  Pero  dejemos  agora  los  males  del 
alma ,  que  todos  los  purga  la  muerte.  Vengamos  á  los 
del  cuerpo  deque  tratamos,  que  también  los  ahoga  y 
acaba ;  y  así ,  con  razón  la  llamaremos  descanso  y  quie- 
tud en  los  trabajos.  Donde  dice  Job  que  en  un  punto 
los  ricos  bajan  al  infierno,  la  palabra  hebrea  dice :  En 
el  descanso!  que  es  la  muerte.  Y  la  misma  está  en  otra 
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parle  donde  dice  que  visita  Dios  al  hombre  de  mañana, 
y  le  prueba  y  castiga  súbitamente,  está  el  mesmo  voca- 
blo en  el  descanso.  Resucitó  la  otra  titonisa  ó  hechicera 
á  Samuel ,  por  mandado  de  Saúl ,  y  díjole  en  resucitan-* 
do  :  ¿  Por  qué  me  iuquietaste,  haciendo  que  me  resuci- 
tasen? Pues  ¿cómo  el  alma  en  el  limbo  y  el  cuerpo  en 
la  sepultura  no  desean  resucitar?  En  parte  gustan  de 
estar  allí  descansando  de  tantos  trabajos  de  la  vida.  De 
manera  que,  aunque  la  muerte  del  justo  no  fuera  en- 
trada de  su  gloria,  bastábale  para  ser  dichosa  medeci- 
na  lo  que  san  Juan  dice  que  le  mandaron  escribir,  que 
de  aqui  adelante ,  esto  es,  desde  la  hora  que  muere  el 
justo  en  el  Señor,  dice  el  Espíritu  Santo  que  descansen 
de  sus  trabajos.  Cuanto  mas  que,  allende  de  ser  fin  de 
males  de  a  lina  "y  del  cuerpo,  es  también  principio  de 
todos  los  bienes,  porque  es  la  que  nos  mete  en  posesión 
de  la  bienaventuranza.  Fácilmente  se  consuela  el  hijo 
mayorazgo,  que  andaba  en  desgracia  de  su  padre  á  plei- 
tos por  los  alimentos,  arrastrado  y  trampeando  cuando 
se  muere  su  padre ,  porque  entonces  entra  en  posesión 
del  mayorazgo.  Así  el  bueno  perseguido,  sin  alimentos, 
con  trabajos  y  necesidades,  ¿qué  otro  consuelo  ni  re- 
medio puede  tener  sino  la  muerte,  para  entrar  á  gozar 
del  mayorazgo  del  cielo  ? 

Pues  si  el  destierro  del  paraíso ,  si  el  acíbar  de  los 
contentos ,  si  los  dolores  y  los  sudores,  si  los  trabajos, 
todos  cuantos  hay  en  la  vida,  que  son  ministros  y  men- 
sajeros de  la  muerte  misma,  son  medicina  de  nuestros 
males,  y  ella  los  acaba  y  comienza  los  bienes;  respon- 
dido sea  está  el  por  qué ,  siendo  Dios  padre  piadoso  y 
amigo  de  los  hijos  de  los  hombres ,  dado  por  contento 
de  la  paga  de  su  ofensa  por  su  Hijo,  nos  deja  en  esta  vida 
con  trabajos  y  de  la  manera  que  en  el  discurso  pasado 
queda  dicho,  él  mesmo  nos  los  envia,  pues  con  ellos 
mesmos  nos  libra  dellos,  y  nos  cabe  mas  bien  con  estos 
males  que  si  nos  librara  dellos.  Esta  sea  pues  la  primera 
razón  y  mas  general;  las  demás  serán  mas  particulares, 
que  nos  digan  los  iines  de  Dios  mas  particulares  y  mas 
repartidos. 

§.n. 

Pe  otra  razón  por  que  envía  Dios  trabajos  á  los  hombres. 

No  se  contenta  la  bondad  de  Dios  con  comunicarnos 
su  gloria ,  con  que  el  mesmo  de  su  cosecha  es  bienaven- 
turado ,  y  aquel  reino  sin  fin ,  cuyo  descanso  y  bien- 
aventuranza no  cayó  jamás  en  pensamiento  criado,  don- 
de quiere  que  cada  uno  sea  rey,  sin  que  el  serlo  estorbe 
á  los  demás,  sino  que  se  goce  con  mas  gusto  y  conten- 
to, y  sea  del  que  lo  goza  mas  estimado,  como  lo  es  el 
que  un  rey  ganó  á  punta  de  lanza  y  por  fuerza  de  ar- 
mas ,  mas  que  el  que  posee  por  herencia  y  sucesión  de 
sus  pasados ;  y  este  bien  hace  Diosa  los  hombres  cuan- 
do Jes  envia  trabajos  y  ofrece  ocasiones  de  pelear,  aun- 
que las  fuerzas,  armas  y  municiones  con  que  este  reino 
se  ha  de  conquistar  todas  vienen  de  su  mano ;  lo  cual 
declara  san  Juan  Crisóstomo,  comparándole  al  rey  que 
quiere  que  su  hijo,  aunque  sea  mochadlo,  vaya  á  la 
guerra  con  él ,  y  salga  y  pelee  y  sea  visto  en  el  real ,  y 
por  otra  parte  el  padre  gobierna  la  guerra  y  hace  la  cos- 
ta de  lia  ,  solo  á  lin  de  hacer  al  hijo  compañero  suyo  en 
el  triunfo.  Bien  pudiera  Dios  darnos  este  reino  y  bien- 
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aventuranza  sin  méritos ;  pero  quiso  que  no 
mos  deste  gusto  de  haberle  ganado  petauk 
el  Redentor  mesmo  nos  notificó  en  su  Evaag 
do  dijo  que  el  reino  de  los  cielos  por  fuera  i 
de  ser  conquistado ,  y  que  los  valientes  y  esü 
lo  arrebatan ,  y  los  que  con  mas  víotaú  le* 
ren,  su  trabajo  les  ha  de  costar,  y  lasarmaih 
el  que  quisiere  reinar  en  él.  Esta  pelea  se  b¡ 
con  nosotros  mesmos,  á  lo  menos  sin  esta  ni 
alcanzar  el  reino.  Porque ,  como  san  Ambn 
Acometemos  este  reino,  no  con  espadas,  pal 
dras ,  sino  con  mansedumbre ,  buenas  obras  j 
Estas  son  las  armas  de  nuestra  fe  con  que  pe 
este  asalto ;  pero  para  poder  usar  bien  deUas 
cer  esta  fuerza  al  cielo,  primero  es  necesario 
nuestros  cuerpos  y  vencer  los  vicios  de  nuesl 
para  alcanza  r  el  premio  de  las  virtudes ;  porqu 
¡jemos  de  reinar  en  nosotros  para  alcanzare] 
Salvador.  Hasta  aqui  son  palabras  de  san  ü 
Así  que ,  por  pelea  se  ha  de  haber  este  reino 
ha  de  hacer  primero  á  nosotros  mesmos;  asi 
hacia  san  Pablo  :  Yo  corro  este  camino  no 
donde  voy;  peleo  no  como  quien  azota  el  aire 
mo  san  Augustin  dice ,  declarando  estas  palat 
sabia  san  Pablo  que  peleaba  con  el  demonio; 
dice  él  en  otra  parle  :  No  luchamos  con  caro 
sino  con  los  príncipes  destas  tinieblas;  pues 
ra :  Cuando  peleo  no  tiro  los  golpes  al  den 
como  no  tiene  cuerpo ,  dirá  alguno  que  and 
el  aire.  Esto  es ,  no  me  contento  con  querer 
monio,  ni  con  decir  mal  del,  ni  con  borrarle  li 
do  le  hallo  pintado ,  sino  doy  los  golpes  en 
carne,  castigo  mi  cuerpo  y  bagóle  servir  ce 
lo  cual  aprendió  el  santo  Apóstol  de  su  II 
como  el  mesmo  Apóstol  dice  en  otra  parte : 
demonio  y  sacóle  á  la  vergüenza,  afrentánd 
mente,  matando  en  si  mesmo,  en  su  propia 
enemistades.  De  aquí  es  que  no  te  ha  de  [ 
que  pretendes  y  conquistas  este  reino  ,quc 
de  padecer  te  cuesta  caro,  pues  no  lo  suele 
caduría  que  el  mercader  que  la  vende  jura  c 
lo  que  pide  por  ella ;  pues  Cristo  puede  j 
costó  mas  á  él ,  pues  fueron  azotes ,  afrent 
trabajos  y  muerte  de  Dios ,  cuando  la  comp 
otros.  Luego  los  golpes  deste  combate  se  h 
su  propio  cuerpo  del  que  le  hace ;  en  lo  ci 
mas  dilicultosa  pelea  que  la  de  los  conqui 
los  reinos  de  la  tierra,  porque  estas  solo  tic 
en  el  caminar,  sudar,  el  trasnochar,  el  cu 
que  conviene  hacer,  el  menear  las  armas  j 
golpes  del  enemigo ;  pero  aquí  sobre  eso  I 
propios  golpes  que  el  conquistador  diere  h 
descargar  en  su  propia  persona ;  y  esto  e¡ 
Ambrosio  decia  en  las  palabras  arriba  dicha 
esta  pelea  ha  de  ser  ordinaria ,  que ,  cuando 
samos,  tocan  al  arma  nuestros  enemigos,  < 
andar  siempre  las  armas  á  cuestas  y  con  des 
lear ;  la  cual  se  gana  con  el  ejercicio  del  pade 
en  la  guerra  cualquier  descuido  es  muy  dañe 
dicial.  Por  esto  daba  aquel  famoso  y  valen 
Julio  César,  muchos  sobresaltos  y  rebatos 
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doles  eucreyente  unas  veces  que  el  ene- 
dia  legua  y  á  punto  de  pelear,  otras  les 
*  á  media  noche  y  á  deshora,  porque  an- 
e  apercebidos ;  otras  veces  les  mandaba 
para  hacer  las  trincheas ,  otras  carai- 
ue  les  hizo  caminar  trece  leguas,  con 
sraba  el  enemigo ,  y  llegados  al  puesto, 
)s  han.  Así ,  si  nosotros  nos  a  percibí  é- 
>s  extraordinarios ,  con  romper  la  cos- 
aos ,  del  jugar,  de  la  conversación  y  el 
r  con  personas  sospechosas,  sería  de 
ia  para  la  pelea  tan  ardua  y  peligrosa 
pero  Dios  lo  hace  así  con  los  hombres-, 
r  descuido  nos  dañaría  mucho;  y  ve- 
as lucias  y  acecaladas  se  toman  de  orín 
n ;  y  se  manca  un  caballo  de  estar  mu- 
aun  los  hombres  por  falta  de  ejercicio 
y  las  fuerzas,  por  grandes  que  sean,  co- 
s  religiones,  que  hombres  que  entran 
les  fuerzas,  si  acaso  no  les  cabe  algún 
ejerciten,  las  pierden  en  poco  tiempo; 
ios  tener  ejercitados  en  pelear,  porque 
nester  no  nos  hallemos  torpes.  La  ven- 
ntre  otras ,  el  ardid  de  Dios  al  de  César 
tos  en  que  Dios  nos  pone  no  son  falsos 
snen  solo  ese  fin  de  ejercitarnos;  sino 
ros  asaltos  y  pelea  verdadera ,  donde  se 
las  fuerzas  y  el  cuidado ,  sino  también 
mpre  se  despierta  el  dormido,  siempre 
a ,  no  tierra ,  como  acá  dicen,  sino  cic- 
e  se  conquista ,  y  este  es  el  iutento  de 

-a  habíamos ,  como  el  César  hacia ,  y 

tanta  ventaja  hace ,  de  sacar  estas  pc- 
uidado  y  voluntad,  buscando  y  esco- 
mes ,  ejercitando  las  armas,  inventando 
:er  á  nuestros  enemigos,  mortificando 
acame,  presentando  nosotros  la  bata- 
:ometer  suele  despertar  el  esfuerzo  y 
» á  veces  desapercebido  y  con  esta  ven- 
,  como  somos  los  hombres  flacos,  ami- 
arne,  como  san  Pablo  dice,  que  niu- 
orrezca  la  suya,  huimos  los  trabajos  y 
virtudes  por  venir  cargadas  con  ellos ; 
luchos  de  nosotros  nos  pasáramos  de 
I  reino  del  cielo ,  por  el  contento  desta 
.iinacion  que  hacemos  de  la  venidera; 
uedúramos  desta  parte  del  Jordán  sin 

parte,  por  muchos  bienes  que  allí  se 
íto  mas  habiéndose  de  conquistar  con 
ijosa  pelea?  Por  eso  nuestro  Padre  pia- 
provee  que  del  ciclo  nos  saquen  desta 
vengan  los  trabajos  que  no  buscamos 
u  los  cuales ,  bien  padecidos ,  conquís- 

de  que  le  habíamos  de  dar  gracias  in- 
s ,  como  el  enfermo  necesitado  de  per- 
brazo  ,  porque  su  mano  naturalmente 
¡  la  parte  enferma  y  cancerada ,  agra- 
)aga  al  cirujano  que  le  ata  y  le  corta, 

dolor,  el  brazo  ó  pierna.  De  manera 
jos  conquistamos  el  reino  y  vencemos 


los  enemigos,  cuando  de  nuestra  voluntad  los  tomamos ; 
y  si  no,  cuando  con  igual  ánimo  los  padecérnoslo  cual 
es  á  las  veces  y  en  parte  mas  seguro,  porque  cesa  la  sos- 
pecha de  que  padecemos  en' lo  que  por  nuestra  volun- 
tad escogemos;  y  así ,  menos  difíciles  y  trabajosas  se 
sospecha  que  son,  cual  es  todo  lo  que  por  propria  vo- 
luntad se  hace ;  y  así,  no  tenemos  en  lo  voluntario  ia  se- 
guridad que  en  los  trabajos  que  Dios  nos  envia ,  ni  de 
la  prontitud  de  ánimo  para  padecer  por  Dios  todo  lo 
que  él  .quisiere,  tendremos  tanta  experiencia  y  certi- 
dumbre. 

DISCURSO  V. 

De  otra  razón  por  qne  envia  Dios  trabajos  al  hombre,  qoe  es  el 
amor  celoso  que  Uene  á  quien  los  envia. 

Cuando  un  amador  llega  á  tener  celos  de  lo  que  ama, 
es  argumento  de  su  grande  y  encarecido  amor;  y  no 
hay  amor  en  las  criaturas  que  pueda  compararse  con  el 
que  Dios  tiene  á  los  hombres ,  de  quien  el  apóstol  San- 
tiago, en  su  Canónica,  dice  que  ama  hasta  tener  celos; 
y  mas  claro  lo  dijo  san  Pablo  cuando  dice  á  los*  dé  Co- 
rinto :  Esto  os  digo  porque  os  amo  con  celos  de  Dios ; 
lo  cual  dijo  ó  porque  pedia  los  celos  de  parte  de  Dios, 
con  quien  espiritualmente  los  tenia  desposados;  como 
quien  dice :  No  os  pido  celos  del  amor  que  me  tenéis  á 
mí ,  sino  del  que  debéis  á  Dios ,  con  quien  os  tengo  des- 
posados ;  ó  quiere  decir,  con  celos  de  Dios ,  como  él  los 
suele  tener,  así  los  tengo  yo  con  amor  limpio  y  encare- 
cido ;  de  manera  que  pone  san  Pablo  este  afecto  en  Dios 
para  nuestra  manera  de  entender,  como  ponemos  los 
demás ;  ira ,  enojo,  cólera  y  penitencia  para  solo  signi- 
ficarnos que  hará  Dios  con  los  hombres  lo  que  suelen 
ellos  hacer  cuando  tienen  estas  pasiones,  como  vengar- 
se los  enojados,  castigar,  etc.  Y  si  entre  los  hombres 
hay  alguna  ocasión  de  tener  celos,  que  es  el  correrse  un 
hombre  que  quiten  del  el  amor  para  ponerle  en  otro,  y . 
así  le  tengan  en  poco,  aunque  sea  su  igual  y  aun  de  me- 
nos calidad,  y  mucho  mas  cuando  él  en  todo  hace  ven- 
taja al  nuevamente  amado ;  mas  razón  tiene  Dios,  que 
es  sumo  bien ,  de  correrse  cuando  le  dejan  por  esa  som- 
bra de  bien  que  el  mesmo  puso  en  sus  criaturas.  Gran 
desvergüenza  seria  de  una  mujer,  y  mucha  ocasión  de 
enojo  daría á  un  príncipe  que  la  recuestase,  si  se  ena- 
morase del  paje  que  lleva  los  recados  y  billetes  de  su 
amo ,  movida  por  unas  calzas  viejas  que  su  amo  le  dio 
de  las  desechadas,  y  que  en  quitándoselas  quedaría  des- 
nudo y  asqueroso.  Esa  vileza  hace  el  alma  que  de  cual- 
quier criatura  se  enamora ,  que ,  cuanto  en  ella  parece 
precioso  ó  hermoso,  no  es  masque  un  desecho  de  la  ri- 
queza y  hermosura  de  Dios ;  el  cual  para  eso  se  la  dio  y 
la  envia  con  ese  aderezo  á  recuestalla ,  para  que  vea  y 
saque  por  su  cuenta  cuánto  bien  hay  en  Dios,  pues  aque- 
llo que  ella  precia  salió  de  su  mano,  y  nadie  da  lo.  que 
no  tiene.  Eso  pretende  cuando  se  nos  pone  delante  un 
pajarito  de  mil  colores,  hermoso,  alegre,  cantando  y 
gorjeando,  que  si  le  preguntáis  :  Vén  acá,  avecita, 
¿  quién  te  dio  esa  hermosura  ?  Dirá :  Diómela  Dios,  que 
me  crió.  ¿Quién  te  dio  esa  alegría  y  esa  libertad?  Dios 
me  la  dio.  ¿Quien  te  sustenta? Dios,  que  es  la  hartura 
de  todas  las  cosas,  hasta  las  pequeñitas  como  yo.  Eso 
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dice  el  cielo  con  su  grandeza ,  eso  el  sol  con  su  resplan- 
dor ;  eso  dice  el  rio  cuando  estáis  á  su  ribera',  conside- 
rando aquella  perpetuidad  de  su  corriente ,  la  frescura 
tli? I  agua,  la  verdura  de  las  riberas,  la  hartura  de  los 
campos,  la  variedad  y  condiciones  de  los  animales,  la 
hermosura  de  las  flores,  la  verdura  de  las  yerbas,  el 
color  del  oro  y  de  las  piedras  preciosas,  y  todo  cuanto 
parece  bien  á  los  ojos  mas  codiciosos  de  los  hombres, 
pues  la  hora  que  el  alma  se  enamora ,  aunque  sea  de  la 
mejor  dellas,  con  injuria  del  amor  de  su  Criador,  ¿cuán- 
ta razón  tendrá  él  de  tener  celos?  Por  eso  mandaba  en 
la  Ky  que  cuando  quisiese  un  soldado  casar  con  la  cau- 
tiva ,  que  primero  la  cortasen  los  cabellos  y  la  desnuda- 
sen de  los  vestidos  que  le  dieron  sus  padres ,  y  llorase 
ella  allí  delante  del  que  había  de  ser  su  marido.  Esto 
hacia  Dios  porque  le  pareciese  fea  y  no  se  casase,  que 
era  cosa  que  Dios  aborrecía  el  casarse  ninguno  de  su 
pueblo  fuera  del ;  y  que  si  así  le  parecía  casarse ,  se  ca- 
sase. Bien  pudiera  mandarle  sin  tanta  ceremonia  que 
no  se  casase  con  ella ;  pero  quiso  mandarlo  por  este  tér- 
mino porque  le  saliese  de  voluntad ;  en  figura  de  lo  que 
vamos  diciendo,  que  en  esta  peregrinación  y  guerra  en 
que  vivimos,  cuando  nos  aficionáremos  á  cosa  tempo- 
ral y  quisiéremos  casar  con  ella ,  que  la  desnudemos  de 
todo  lo  que  Dios  le  tiene  dado,  porque  parezca  su  feal- 
dad y  poquedad ;  que,  si  bien  la  desnudamos ,  ninguna 
rosa  quedará  buena ,  sino  quizá  alguna  mala  y  fea,  que 
es  el  pecado ,  fealdades,  afrentas  y  ocasiones  de  mal ;  y 
si  así  quisiéremos  amarla,  nos  da  licencia;  no  porque  él 
lo  quiera ,  mayormente  para  dejarle  á  él  por  ella,  sino 
porque  sin  duda  aborreceremos  tan  mal  casamiento  con 
tanto  daño ,  y  por  significar  nuestra  libertad  del  alma 
con  que  nos  crió  para  amarle  ó  dejarle ;  que  su  inten- 
ción y  deseo  no  es  otro  sino  el  que ,  viviendo  con  nos- 
otros en  carne,  nos  dejó  declarado  y  encargado  que  le 
demos  todo  el  corazón,  sin  amar  cosa  ninguna,  aunque 
sea  padre  ó  madre,  hermanos,  hijos ,  mujer  ó  hacienda, 
mas  que  á  él ;  antes  lo  dejemos  todo  por  amarle  mejor  y 
mas  desocupadamente  á  él ;  pues  cuauto  podemos  amar 
sin  él  no  es  digno  en  sí  que  se  ame ,  y  todo  lo  que  en  lus 
criaturas  dos  puede  aíicionar  está  en  él  con  mas  primor 
yprefeccion ;  y  porque  nuestro  corazón  es  corto  y  an- 
gosto ,  y  no  suficiente  para  él ,  sino  es  porque  no  somos 
mas  de  como  él  nos  crió ,  todo  el  corazón  quiere ,  co- 
mo por  un  profeta  dice  :  La  cama  es  angosta  y  no  pue- 
den caber  dos ;  aludiendo  á  las  adúlteras  que  fuera  del 
legítimo  marido  admiten  al  amigo ;  lo  cual,  si  el  marido 


Pues  agora  queda  clara  la  raxon  que  es 
pretende  declarar;  porque  Dios  envía  Inl 
hombres,  que  es  los  celos  que  tiene  de  so 
son  los  efetos  que  hay  en  Dios,  correspood 
que  hacen  los  celos  en  los  hombres;  ioq» 
el  que  los  tiene  es  matar  la  mujer  y  el  adúJt 
los  halla  juntos;  pues  eso  hace  Dios.  Y  si 
quiere  mucho  á  la  mujer,  mátale  á  él,  y  i  elli 
escarmienta ;  pero  tanto  puede  ser  el  enojo,  i 
ees  ella  perdonada ,  que  la  mate  á  ella  lok 
Dios ,  que  muchas  veces  mata  ai  hombre  y  i 
que  ama ;  y  otras  toma  tanto  enojo  con  el  i 
sola  ella  mata,  como  hizo  á  aquel  rico  loco,d 
ce  el  Evangelio  que  se  requebraba  coa  sus 
trojes  de  trigo  y  bodegas  de  vino :  Alma  mil 
come  y  bebe,  huelga  y  brinda  á  tu  placer, • 
con  qué  para  muchos  años ;  y  oyó  al  punto  o 
le  dijo :  Necio ,  ah  necio ,  ¿qué  cuentas  soa 
dueño?  Esta  noche  te  quitarán  la  vida,  «t 
gozará  de  lo  que  has  allegado.  Aquí  parece  i 
ai  poseedor,  que  es  la  esposa ,  y  dejó  los  bien 
con  otro  los  gozase ,  como  cada  dia  vemos  go 
traños  los  que  con  tanto  afán  y  á  tanta  costa 
allegan  los  ricos ,  como  lo  lamenta  por  uno  • 
y  ores  desastres  del  mundo  el  Sabio  en  el£ 
diciendo  que,  andando  tomando  el  pulso  4t 
sas  del  mundo ,  vio  una  muy  trabajosa  y  mu 
tre  los  hombres ;  que  haya  hombres  á  qui 
dado  riquezas,  hacienda  y  honra, sin  íalt 
deseo  de  cuantas  puede  pedir,  y  que  no  ten 
poder  para  comer  destos  bienes  ni  gozallos, 
extraño  lo  venga  todo  á  engullir,  para  que  t 
lo  que  él  en  muchos  años  allega  con  tanto  c 
pació  lo  gastará  otro  superfluamente  muy 
es  significado  por  aquel  vocablo  de  engullí 
cluye :  Y  esto  es  vanidady  grande  miseria. 
hace  Dios  con  aquel  rico  y  con  el  alma  que 
do  se  enoja ;  pero  lo  mas  ordinario  es  guar 
y  perdonarla  muchas  veces  y  escarmenté  rl¡ 
dimió  y  compró  por  su  preciosa  sangre,  y ! 
recogió,  habiéndola  hallado  echada  á  mal ; 
ciadesle  estilo  y  condición  cuando  dice  p< 
Cosa  cierta  es,  y  que  nadie,  por  vulgar  que 
lo  ignore,  que  no  hay  hombre  tan  vil  y  de 
que  perdone  á  su  mujer  cuando  la  halla  < 
traición ;  pero  esto  dice  el  Señor  al  alma  tra 


tera :  A  tí  le  he  yo  tomado  á  manos  con  n 
no  quiere  ó  no  puede  sufrir,  menos  quiere  Dios,  que  me-  !  teros ;  pero  vuélvete  á  mí  que  yo  te  acogei 
rece  mejor  la  fidelidad  de  sus  almus;  y  bien  mirado,  clemencia  de  tan  gran  Señor!  Esto  dice 
aunque  nosotros  no  merezcámosla  suya  ni  él  tenga  esa  traidora ;  pero  al  adúltero  mátale ,  que 
obligación ,  pues  eso  es  ser  Dios,  no  tener  á  nadie  nin-  aquello  que  mas  amamos,  y  por  ello  le  de 
guna ;  con  todo  eso ,  queremos  á  Dios  de  manera  que,  aquí  es  el  quitarte  el  hijo  ó  el  marido  ó  la  hi 
aunque  nos  dé  riquezas  y  bienes  de  la  tierra  y  aun  el  mas  amas  que  á  él ;  lo  mesmo  la  honra ,  e 
mismo  ciclo,  y  nos  haga  señores  del  y  de  los  ángeles, 
no  se  contentaría  el  alma  si  no  le  diese  á  sí  inesmo ;  y 
así  lo  hace  él:  ni  estorba  ni  embaraza,  ni  agravia  á  este 
su  amor  el  comunicarse  á  muchos ,  porque  es  infinito 
bien  y  hay  para  todos,  aunque  sean  también  infinitos, 
sin  que  se  estorben  unos  á  otros ,  antes  se  ayudan  á  go- 
zarle cada  uno  mas ,  en  cuya  significación  se  convidan 
unos  ú  otros  en  la  tierra  con  la  bienaventuranza. 


oficio ,  y  por  eso  viene  el  trabajo  y  adversid 
de  alguna  destas  cosas  ó  de  todas.  Así  lo  I 
hortolano  con  el  árbol,  que ,  porque  suba ', 
alto  del ,  le  corta  los  lujos  ó  renuevos ,  tan 
eos  y  hermosos,  que  se  vienen  á  los  ojos ;  p 
han  y  se  llevan  lo  mejor  del  árbol ;  asi  quiU 
que  parece  hermoso,  virtuoso  y  amable.  < 
hacienda  y  lo  demás ,  porque  suba  arriba  t 
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;  acuerdas  haber  ofendido  á  Dios  con 
onces  lo  hace  porque  no  lo  sea  ninguna 
dejalle  á  él,  si  no  lo  ha  sido;  y  cuando 
temor  es  para  que  entiendas  cuan  frá- 
)s  hombres  estiman ;  y  cuan  poderoso 
lede  quitarlo  y  desaparecello ,  y  de  ahí 
o  mas  firme  y  seguro  es  poner  tu  amor 
i  criatura ,  y  con  esto  resistas  y  respon- 
ones  que  lo  contrarío  te  quisieren  per- 
3ra  del  que  pretende  los  amores  de  una 
a  labras  y  con  su  capa  y  espada  procura 
i  que  en  linaje ,  riqueza ,  valor  y  valen- 
á  su  competidor;  y  cuando  ve  que  no 
íenos  que  quitalle  la  vida ,  se  la  quita, 
)  se  pierda  el  cuidado  del  muerto  y  se 
leí  vivo. 

i  causa  destos  nuestros  males ,  el  amor 
3  Dios,  que,  no  solo  cuando  hemos  ofen- 
za  con  demasiado  amor  de  alguna  cría- 
lo podríamos  ofendelle,  tiene  este  cui- 
rse  ofendido,  y  á  nosotros  perdidos  y 
.  Y  así  como  el  celoso  de  su  esposa,  que 
no  solo  se  ofende  y  anda  con  cuidado 
;a  el  adúltero,  pero  cuando  ve  el  bille- 
el  recaudo ,  y  el  paje  que  le  lleva ,  y  el 
á  la  ventana ,  se  recela ,  y  lo  remedia 
dos,  despidiendo  el  paje,  cerrando ven- 
>s  semejantes  recatos ;  asi  hace  Dios  por 
,  que  toda  ocasión  le  quita  de  delante, 
fermedad  al  siervo  del  Centurión ,  por- 
,  que  le  amaba  su  amo  mucho.  A  Adán 
Abel,  á  Abra  han  le  manda  sacrificar 
b  le  dilata  á  Raquel,  y  le  hace  esperar 
rque  la  amaba  mucho.  Todos  estos  son 
ir  pecados;  al  bueno  porque  no  le  deje, 
y  se  venga  á  él.  Lo  del  bueno  dice  san 
irles:  en  la  una  dice  que  pensemos  y 
os  trabajos  que  Cristo  padeció  por  no- 
e  no  nos  congojemos  con  los  nuestros 
s,  y  pyczca  que  son  muchos  y  grandes, 
ios  resistido  hasta  derramar  sangre  en 
os  pecados.  En  el  otro  lugar  dice  que 
i  un  ángel  de  Satanás,  que  le  diese  bo- 
,  que  afrentosameute  le  persiguiese, 
se  á  engreírse  con  la  grandeza  de  las 
i  lo  segundo  de  los  malos  diremos  en 
ente;  pero  conviene  advertir  aquí  que, 
ie  la  tierra  no  lo  es  en  comparación  del 
s;  así  los  celos  de  los  hombres  no  He- 
parte  á  los  suyos  y  a*  la  ejecución  del 
Si  un  hombre  fuese  tan  celoso  de  su  es- 
olo  de  las  ocasiones  claras  se  recelase, 
traña  de  su  casa ,  pero  tuviese  celos  de 
!  de  la  desposada ,  aunque  fuese  de  mu- 
ud ,  de  quien  ella  ha  recebido  toda  la 
imiento,  vergüenza,  virtud  y  honesti- 
)ien  que  tiene;  este  hombre  ¿ no  seria 
>r  cierto.  ¿Cómo  que  de  su  mcsma  ma- 
aíiía  suele  ser  el  remedio  de  los  celos, 
,  con  su  autoridad ,  con  su  amor  y  buen 
agora  á  teuer  de  sola  ella  celos?  ¿  De 


quién  no  los  tendrá  este  hombre? Pues  aquí  llegan,  y 
aun  de  aquí  pasan  los  de  Dios;  que  lo  que  por  otra  par- 
te parece  bueno ,  lícito  y  santo  y  loable ,  tiene  por  otra 
parte  celos  dello,  porque  sus  ojos  son  agudísimos  y  su 
amor  extremadísimo.  ¿Qué  cosa  mas  loable  que  la  pre- 
sencia de  Jesucristo  nuestro  Señor  con  los  apóstoles? 
Erales  mas  que  padre  y  madre ;  el  les  ensenó  con  dotrina 
y  ejemplo  lo  bueno  que  tenían,  la  humildad ,  la  modes- 
tia, la  abstinencia ,  la  caridad,  la  paciencia ,  el  predicar, 
el  hacer  milagros,  el  amor  de  Dios  y  del  prójimo;  y  se 
lo  mereció  todo  en  la  cruz  á  tanta  costa ,  y  lo  conserva- 
ba con  su  santa  presencia;  lo  cual  él  dijo  claramente  á 
los  fariseos ,  que  le  preguntaban  cómo  sus  discípulos 
no  ayunaban ,  ayunando  los  de  san  Juan ;  á  los  cuales 
respondió ,  dándoles  dos  razones.  La  primera  fué :  No 
es  necesario  que  los  hijos  del  Esposo  ayunen,  mientras 
con  ellos  estuviere  el  Esposo;  en  quitándosele  de  delante 
entonces  ayunarán ;  que  quiere  decir,  según  la  exposi- 
ción del  bienaventurado  santo  Tomas :  El  ayuno  se  orde- 
nó para  mortificar  las  pasiones  y  macerar  la  carne  y 
sujetarla  al  espíritu,  y  hacer  á  un  hombre  espiritual  y 
agradable  ¿  Dios,  modesto, humilde,  callado,  devoto, 
caritativo,  sufrido,  etc.  Todas  estas  cosas,  mejor  las 
obra  en  ellos  mi  presencia  corporal  que  el  ayuno.  Por- 
que era  de  tanta  virtud  y  fuerza  la  presencia  de  Cristo, 
que  causaba  en  quien  trataba  con  él,  cuanto  era  de  su 
parte,  todas  estas  gracias  y  virtudes ;  y  asi  lo  dice  el  mes- 
mo  Señor,  rogando  por  los  discípulos  á  su  eterno  Pa- 
dre :  Padre  mió ,  el  tiempo  que  yo  he  estado  con  ellos  yo 
los  he  guardado ;  agora,  que  me  voy  á  vos  y  me  parto  de- 
ltas, guardaldos  de  todo  mal.  Y  claro  está  que  hablaba 
de  la  presencia  y  partida  cuanto  á  la  humanidad;  por- 
que en  cuanto  á  Dios  el  padre  también  los  guardaba,  y 
el  hijo  los  había  también  de  guardar,  y  según  Dios,  no 
se  partía  dellos ,  y  especialmente  los  encomienda  hasta 
la  venida  del  Espíritu  Santo,  que  les  dio  fuerzas  y  los 
confirmó  en  su  gracia.  Pues  dice  agora  el  Señor  á  los 
fariseos :  Mientras  el  Esposo  está  con  ellos  no  tienen 
para  qué  ayunar ,  porque  todo  lo  que  el  ayuno  había  de 
hacer  en  ellos,  hace  la  presencia  del  Esposo;  cuando 
se  van  sin  él,  entonces  ayunarán;  pero  Juan  el  Bautista 
no  tiene  esta  virtud;  por  eso  ayunen  sus  discípulos.  Y 
así  fué ,  que  en  subiendo  el  Señor  á  los  cielos ,  comen- 
zaron con  frecuentación  los  ayunos ,  abstinencias,  pe- 
nitencias y  trabajos  de  los  apóstoles.  Entonces  para 
todos  los  fieles  se  comenzó  la  cuaresma ,  los  ayunos ,  no 
solos  los  eclesiásticos ,  sino  los  naturales  también ;  en- 
tonces los  yermos,  las  peregrinaciones,  etc.  Pues  agora 
con  tener  los  apóstoles  esta  presencia  del  Señor  de  tan- 
ta virtud,  no  bajara  el  Espíritu  Santo,  que  es  infinito 
amor  de  Dios  sobre  ellos ,  si  Cristo  en  cuanto  hombre  no 
se  ausentara;  como  el  mesmo  lo  dijo :  Si  yo  no  me  fuere, 
no  vendrá  á  vosotros  el  consolador;  con vié neos  luego 
que  yo  me  vaya.  Así  declaran  todos  los  santos  doctores 
este  lugar.  Pues  si  la  persona  de  Cristo  en  carne  era  es- 
torbo para  venir  en  ellos  el  Espíritu  Santo ,  con  haber 
aderezado  sus  almas  para  que  fuesen  capaces  de  su  ve- 
nida, y  haberles  enseñado  toda  virtud  y  perfección  por 
tiempo  de  tres  años,  y  habérsela  merecido  por  su  sa- 
grada pasión ,  y  de  habérsela  conservado  con  la  misma 
presencia  corporal  que  agora  les  quitan,  con  lodo  eso, 
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ticuecclosdella,  celosísimo  debe  de  ser.  Y  el  secreto  dc- 
11o  era,  porque  estaban  aficionados  demasiado  á  estar 
con  Cristo  en  carne ,  de  suerte  que  la  demasía  consistía 
que  no  pasaban  adelante  ni  subían  al  cielo  con  sus  de- 
seos. ¿Qué  será  del  que  por  cosas  viles  y  de  poco  pre- 
cio; quesera  del  que  por  cosas  torpes  y  sucias,  se  de- 
tiene en  este  mundo  sin  pensar  en  el  otro,  olvidando  á 
Dios  y  á  sus  infinitos  bienes?  Y  pues  al  cabo  no  fué 
aquello  género  de  encarecimiento ,  sino  que  en  realidad 
de  verdad  les  quitaron  de  delante  aquella  limpísima 
presencia  de  su  Maestro;  no  se  espante  nadie  que  á  los 
hombres,  por  su  bien  y  provecho ,  se  les  quiten  de  de- 
lante unas  cosas  tan  viles  y  de  poco  momento  como  son 
haciendas,  honras,  oficios,  hijos  y  aun  salud  y  vida, 
cuando  son  ó  pueden  ser  ocasión  para  que  el  corazón 
vano  y  miserable  caiga  en  tanta  ceguera  >  que  por  ellas 
deje  á  Dios,  que  se  las  dio,  y  puede  y  vale  tanto  mas  que 
ellas,  cuanto  quien  lo  bueno  tiene  de  su  cosecha  y  por 
naturaleza ,  y  ellas  por  cortísima  participación,  porque 
no  cupo  en  ellas  otra  mas  cumplida ;  pues  es  oficio  de 
buen  amador,  mayormente  de  padre  y  esposo  cuales 
Dios,  encaminar  al  hijo  ó  al  que  ama  á  lo  mejor  y  mas 
cierto  y  verdadero ,  aunque  sea  quitándole  con  desgus- 
to lo  que  no  lo  es,  ó  no  tanto;  y  así,  la  madre  quita  al 
inocente  y  bobito  niño  el  cuchillo  de  las  manos,  que  el 
tiene  pordijecillo,  aunque  mas  lágrimas  derrame  y  gri- 
tos dé ,  porque  sabe  el  peligro  que  corre  en  dejársele  te- 
ner; y  asimesmo  le  quita  la  mala  comida  y  el  jarro  de 
agua  aunque  perezca  de  sed ,  no  teniendo  cuenta  con 
su  gusto  y  deleite,  sino  con  el  peligro  que  el  subió  mé- 
dico dijo  que  corría. 

DISCURSO  VI. 

De  la  razón  por  que  envia  Píos  trabajos  y  adversidades 

á  los  malos. 

Mucho  enternece  á  un  alma ,  que  atenta  la  multitud 
de  sus  pecados,  oye  por  sus  oidos  lo  que  con  juramento 
afirma  Dios,  que  él  no  quiere  la  muerte  del  pecador, 
sino  que  se  convierta  y  viva ;  pero  no  para  aquí  su  mi- 
sericordia ,  sin  cansarse  á  la  puerta  de  la  que  no  quiere 
convertirse  ni  vivir,  llamando  y  rogando  que  le  deje 
entrar  y  cenarán  juntos ;  y  que  aunque  ella  ha  de  abrir 
y  poner  la  mesa,  pero  que  él  lia  de  hacer  la  costa;  y  con 
ser  esta  merced  tan  inestimable,  el  andar  de  alma  en 
alma  rogando,  haciendo  fuerza  á  nuestro  comedimien- 
to, aunque  no  á  nuestra  voluntad ,  aunque  la  esfuerza; 
antes  despedido,  no  se  despide,  porque  sabe  que  no  te- 
nemos palabra  de  ángeles,  sino  que  mientras  los  unos 
se  ablandan  acude  á  los  otros ;  no  solo  siete ,  mas  siete 
mil  veces  por  innumerables  caminos  va  y  viene  para 
negociar  nuestras  voluntades;  y  cuan  importante  es  el 
negocio ,  tan  grande  es  nuestro  descuido.  Con  siete 
vueltas  del  pueblo  cayeron  los  muros  de  Hiericó  y  eran 
piedras;  y  tantas  como  da  Cristo,  arca  del  Testamento, 
que  son  infinitas,  para  derribar  esa  voluntad  de  su  mala 
determinación,  no  aprovecha,  y  esto  porque  es  libre  y 
él  dispone  todas  las  cosas  suavemente,  según  su  natu- 
raleza. Al  fuego  manda  que  queme  aunque  no  quiera, 
y  otras  veces  que  no  queme  cuando  él  quiere ;  pero  á  la 
voluntad ,  que  quiera  si  quisiere.  Lucha  con  Jacob  toda 
lu  noche  de  su  pertinacia ,  y  como  no  le  hace  fuerza,  no 


le  derriba,  ni  Jacob  á  Dios,  por  sermiserieoa 
nunca  derriba  nuestra  malicia  ni  le  vence;  i 
él  con  nuestra  voluntad,  y  hácele  sudar  y  u 
caminos  y  aplicar  tantos  remedios  pira  n 
fuerza ;  y  así,  todo  lo  criado  negocia  la  gana 
voluntad.  Y  porque  mas  se  descubra  mnrt 
discurramos  por  los  medios  que  pone  Dios  p 
nos,  yel  órdeudellos. 

Lo  primero,  nos  lleva  por  bien,  haciéndolo 
rabies  beneficios ;  pues  siendo  nosotros  pea 
lugar  de  azotes  nos  regala,  en  lugar  de  tom 
fiemo  nos  envia  beneficios  y  abundancia  de 
ral  para  que  el  alma  diga :  Sirvamos  á  Dioi, 
y  piadoso ,  que  nos  trata  con  tanto  regalo;  o 
el  profeta  Jeremías :  Nunca  dijeron  en  soca 
mamos  á  Dios,  nuestro  Señor,  que  nos  a 
tiempos  las  lluvias  tempranas  y  tardías,  y  a 
para  el  agosto  cada  año  colmados  los  panes;  i 
nifica  la  ingratitud  de  los  hombres,  que  esp 
de  las  bestias ,  porque  las  fieras  aun  sientes  el 
que  se  les  hace ,  y  con  él  se  amansan  y  se  bu 
bles.  Un  león,  ferocísimo  animal,  se  burla  y 
el  leonero;  y  asimismo  el  oso  se  torna  mu 
que  le  da  de  comer,  con  ser  tan  indómita  beri 
fante  va  hecho  un  cordero  á  la  voluntad  del 
él  caballero ;  y  asi  son  todas  las  bestias,  por  f 
sean ;  solo  el  hombre  se  empeora  con  los  bea 
tes  como  víbora  y  basilisco  muerde  á  quien  s 
Todas  las  criaturas,  dice  san  Agustín,  ¿qx 
unas  voces  de  Dios?  Esas  da  el  cielo,  dtcic 
hombre ,  cuántos  años  há  que  doy  vueltas  \ 
vecho.  El  sol  dice :  Yo  te  sustento  y  abrigo 
te  alumbro ;  yo  te  pinto  la  tierra  de  varío! 
yerbas  y  flores  para  tu  regalo  y  recreado! 
dice :  Yo  te  doy  la  yerba  verde,  la  mies  gra 
ta  madura,  los  árboles  crecidos  y  las  frescas 
La  mar :  Yo  te  crio  los  pescados  regalados 
das  las  voces  somos  como  los  puercos,  qui 
alzar  la  cabeza  á  mirar  quién  les  da  la  con 
se  queja  Dios  por  Esafas :  El  buey,  animal 
sero,  y  el  asno,  torpe,  agradecen  y  reconoce 
ños  y  lo  que  de  su  mano  reciben  pare  su  se 
pueblo  no  me  reconoce  á  mí,  que  tantos  y  1 
rabies  beneficios  le  hago. 

Pero  no  por  esta  ingratitud  y  ceguedad  i 
tentar  otros  caminos  para  llamarnos  á  sí ;  y 
tas  voces  son  escuras  para  los  hombres ,  qu 
y  sordos  están  á  ellas ,  llámanos  con  la  pn 
todas  las  criaturas,  que,  según  dice  David 
naciones,  por  bárbaras  que  sean,  predican 
Dios.  Y  san  Pablo  dice  que  lo  que  de  Dios 
vista  de  ojos ,  se  conoce  por  sus  criatura; 
fueron  criados  los  cielos,  la  tierra  y  la  mar, 
tos,  el  infierno,  la  vida,  la  muerte,  salud,  c 
para  eso  es  toda  la  Biblia,  desde  la  primera  | 
dice  que  en  el  principio  crió  Dios  el  cielo 
y  en  aquella  palabra  Dios  dice  en  el  hebreo, 
y  al  cabo  del  Apocalipti  dice  que  viene  c 
tomar  cuenta.  En  el  cuerpo  della  hay  voces 
para  reyes,  para  príncipes,  para  cortesanos 
prelados  Ecequiel,  para  pastores  Amas,  Jei 
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3l  para  reyes ,  Jonás  para  pertinaces ,  Jo- 
diientes, David  para  nobles ,  san  Pedro 
idos,  san  Pablo  para  atrevidos  á la  Igle- 
a  para  deshonestos,  san  Mateo  para  tram- 
hay  tanta  variedad  de  figuras,  metáfo- 
,  versos,  prosas,  todo  para  conquistar 
porque ,  como  san  Pablo  dice ,  todas  las 
it  escritas,  para  nuestra  doctrina  están 
esto  ordenó  Dios  los  estados  en  las  re- 
liversos;  para  eso  hay  reyes,  prelados, 
i  nos  y  pequeños,  ricos  y  pobres ;  para  eso 
os,  audiencias,  consejos,  justicias,  go- 
eso guerras,  motines,  paces,  victorias, 
iros  y  adversos ;  para  eso  son  los  predi- 
n  tiempo  y  cuidado  dice  Dios  que  envia 
nadrugando  para  enviados;  para  eso  mi- 
,  iglesias,  sacramentos,  papa,  obispos, 
igos,  frailes,  monjas,  casados  y  viudas; 
io  lo  criado  es  munición  para  conquistar 
in  alma.  Todas  las  cosas,  decía  san  Pa- 
-as,  ora  sea  Pablo,  ora  Apolo ,  el  cielo, 
no ,  porque  todo  lo  endereza  Dios  para 
irte  á  sí;  porque,  fuera  de  las  criaturas 
liso  que  nos  hablasen  cada  una  en  su  ma- 
>s  ángeles;  de  quien  dice  san  Pablo  que 
ie  los  que  han  de  salvarse,  y  para  eso  en- 
lo ;  á  los  hombres  encargó  que  llamasen 
la  correcion  fraterna ,  con  el  buen  con- 
enefício  y  con  perdonarle  la  injuria ;  bs 
infierno  sirven  de  llamarnos;  todas  son 
Dios  para  negociar  nuestra  voluntad.  No 
diligente  para  aplacar  á  Saúl  y  negociar- 
con  arpa  y  cabezas  de  filisteos.  Cuando 
cortóle  la  ropa,  para  que  Saúl  se  acor- 
debía  la  vida  á  David ,  pudiéndole  matar 
mportunado  de  su  gente  que  lo  hiciese, 
deja  este  divino  David  y  celestial  para 
bezasde  turcos  ni  vidas  de  herejes;  otras 
teníamos  bien  merecida  la  muerte,  en* 
edad ,  que  es  cortar  un  poco  de  la  ropa, 
pueblo  siete  ó  ocho  mil  hombres,  corla 
•edazo,  de  Toledo  otro,  de  Granada  otro, 
rra,  otro  de  Flúndes,  para  que  le  agra- 
no  nos  desposee  del  todo ,  como  lo  me- 
ureza  y  pertinacia;  y  para  quitar  ó  tem- 
icolía  nos  tañe  con  arpa  la  consonancia 
clemencia,  celo,  religión,  valor  y  real 
luestro  Rey  y  Señor;  y  así,  con  todo  lo 
criaturas  procura  negociarnos, 
ícador  cierra  los  ojos  y  las  orejas  á  tantos 
,  usa  Dios  de  mas  fuertes  inspiraciones 
a,  que  son,  como  dice  Jeremías,  un  vivo 
ees  enciende  en  amor  el  corazón  y  le  re- 
irncnaza  y  le  espanta  con  sus  pecados  y 
[ue  por  ellos  le  tiene  aparejadas;  y  desta 
on  él  mudando  medios,  y  el  pecador  mas 
ladia.  Pues  cuando  nada  aprovecha,  ni 
¡ranos  de  cuerpo  y  alma ,  que  á  las  fieras 
r,  ni  la  hermosura  de  lo  criado  y  las  ma- 
ndo, ni  lo  que  ellas  predican ,  ni  los  pro- 
adores ,  ni  las  inspiraciones  interiores, 


que  por  bien  y  por  mal  convidan  al  alma ;  en  este  caso 
vi^ne  Dios  á  los  trabajos  como  último  remedio,  aunque 
contra  su  voluntad,  por  desengañar  la  nuestra.  Estas 
son  las  plagas,  enfermedades,  pobrezas,  destierros,  des- 
honras y  otros  trabajos;  que  así  hacemos  los  hombres, 
cuando  uno  está  tan  dormido,  que  á  voces  no  podemos 
despertarle,  le  despertamos  á  golpes ;  así  despertó  y  tru- 
jo á  conocimiento  á  los  hermanos  del  patriarca  Josef, 
con  las  aflicciones  que  en  Egipto  padecieron,  hasta  de- 
cir :  Justo  juicio  d^Dios  son  estos  trabajos  por  lo  que 
ofendimos  á  Dios  y  á  nuestro  hermano;  veis  aquí  nos 
toman  cuenta  de  su  aflicion  y  de  su  sangre,  él  nos  ro- 
gaba con  lágrimas,  y  no  le  oímos;  por  eso  nos  aflige 
Dios.  Los  que  no  oyen  á  Dios,  ó  hacen  como  si  no  le 
oyesen,  con  estas  cosas  les  despierta.  Grande  es  el  rui- 
do que  trae  un  hombre  en  sus  oídos  cuando  anda  me- 
tido en  el  del  mundo ;  mucho  hace  andar  á  Dios  para 
atraelle ,  y  este  es  el  mas  eficaz  camino.  Job  decía :  Se- 
ñor, hasta  agora  os  conocía  de  oidas,  no  llegaban  á  mí 
mas  de  las  nuevas  (con  ser  tan  justo,  solo  por  la  mucha 
riqueza  que  tenia) ;  agora  os  ven,  Señor,  mis  ojos,  y  por 
eso  me  reprehendo  y  hago  penitencia  con  ceniza  y  cili- 
cio. Hace  Dios  esta  diligencia  como  piadoso  padre  de 
los  hombres;  porque,  no  solo  vamos  á  él  como  quiera, 
sino  con  codicia,  como  el  padre  que  tiene  un  hijo  pe- 
queño y  desea  que  le  cobre  amor  y  se  venga  á  él ,  no  se 
contenta  con  llamarle ,  mas  manda  á  los  criados  que  le 
espanten  y  aun  le  azoten ;  y  así,  gusta  de  verle  venir  llo- 
rando y  abre  los  brazos  y  le  regala ;  así  lo  manda  Dios 
á  sus  criaturas ,  que  aflijan  al  hombre  despegado  de  su 
amor ;  para  este  fin  dice  san  Gregorio  que  para  que  sa- 
liesen los  hijos  de  Israel  con  mas  gana  de  Egipto,  no  se 
contentaban  con  que  Moisen  los  llamase ,  sino  que  los 
egipcios  los  echasen.  Así  no  se  contenta  el  Señor  con 
llamarnos  y  convidarnos  con  el  cielo ,  sino  con  afligir- 
nos en  esta  vida,  porque  de  mejor  voluntad  procuremos 
la  otra ;  porque  nuestra  torpeza  y  el  poco  sentimiento 
de  los  verdaderos  bienes  llega  á  hacernos  de  la  condi- 
ción de  algunas  bestias  de  camino ,  que  para  que  sal- 
gan, como  dicen ,  de  harón,  es  necesario  llamarlas  de 
delante  con  la  comida  y  darlas  de  palos  y  aun  avivar- 
las con  la  espuela ;  así  ordena  Dios  que,  demás  de  que 
él  nos  convida,  nos  eche  el  mundo  de  sí  con  malos  tra- 
tamientos ;  dícelo  san  Gregorio :  Los  males  que  aquí  nos 
aprietan  nos  compelen  á  ir  á  Dios;  dícelo  san  Ponciano 
por  estas  palabras :  Obra  es  maravillosa  de  la  divina  dis- 
pensación que  los  buenos  sean  fatigados  con  tribula- 
ciones, para  que  al  tiempo  que  la  verdad  los  llama  por 
amor,  el  mundo  por  su  parte  con  tribulaciones  los  arro- 
je de  sí ,  y  que  tanto  mas  fácil  y  ligeramente  salga  y  se 
aparte  del  amot  deste  mundo ,  cuanto  mas  le  arrojan 
adonde  le  llaman.  Deste  medio  usó  Absalon  cuando,  no 
queriendo  Joab  venir  á  su  llamado,  le  mandó  pegar 
fuego  á  su  trigo,  para  que  con  este  trabajo  viniese ;  así 
hace  Dios  cuando  no  venimos  á  su  amor,  pegar  fuego  á 
nuestra  hacienda  y  contentos;  lo  cual  vemos  por  expe- 
riencia que  suele  en  algunos  aprovechar,  como  lo  de- 
clara san  Gregorio  en  la  homilia  de  los  convidados  á  la 
cena;  cuando  el  Rey  manda  que  traigan  los  convidados 
por  fuerza ,  dice  este  santo  :  Después  que  en  el  mundo 
no  podemos  alcanzar  lo  que  queremos,  después  que  de 
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la  imposibilidad  quedamos  cansados  en  los  deseos  ter- 
reónos, entonces  nos  volvemos  ú  Dios,  entonces  comien- 
za  ;í  agradarnos  lo  que  nos  enfadaba ,  y  á  parecemos 
dulces  en  la  memoria  los  mandamientos  que  antes  en 
ella  nos  amargaban;  porque  aquella  alma  que,  procu- 
rando hacer  á  Dios  traición  con  todas  sus  fuerzas,  no 
pudo  salir  con  ello,  determina  de  serle  fiel  esposa;  lue- 
go los  que ,  quebrantados  con  las  adversidades  de  este 
mundo ,  vuelven  al  amor  de  Dios  corregidos  de  los  de- 
seos de  esta  vida ,  ¿qué  son  sino  los  competidos  á  en- 
trar en  la  cena?  Hasta  aquí  san  Gregorio.  Esta  fué  la 
causa  por  que  quiso  que  fuese  esta  vida  trabajosa;  por- 
que ,  con  ser  tal  cual  es,  la  amamos  tanto  y  fácilmente 
le  olvidamos,  ¿qué  hiciera  si  no  lo  fuera?  En  los  Núme- 
ros se  quejaban  los  del  pueblo  que  el  desierto  era  tierra 
estéril  y  de  mala  vista ;  pues  si  fuera  fresca  y  deleitosa, 
allí  se  quedaran;  por  eso  la  hacia  Dios  trabajosa;  así 
hace  á  esta,  porque  con  mas  priesa  y  codicia  pasemos 
á  la  otra;  la  cual  si  tuviésemos  por  último  fin  respeto 
de  la  presente,  todo  nos  parecería  poco  y  vil  lo  que  acá 
perdemos ;  cuando  vamos  á  Sevilla  con  deseo  y  amor, 
y  parecen  en  el  camino  las  torres  de  Osuna  ó  de  Mar- 
cheno,  ¡qué  bien  nos  parecen !  No  por  ellas,  sino  porque 
son  camino  para  Sevilla;  mas  en  llegando  á  ellos,  cuan- 
to era  el  deseo  de  llegar  cuando  las  descubrimos,  tan 
grande  lo  es  después  de  perdellas  de  vista  y  dejallas 
muy  atrás;  porque,  cuanto  mas  nos  apartamos,  tanto 
nos  acercamos  mas  donde  deseamos ;  así  las  cosas  desta 
vida,  salud  y  honra  y  bienes  temporales,  cuando  se 
desean  por  Dios,  bien  parecen  en  el  deseo;  pero  en  te- 
niéndolas, desea  el  justo  salir  dellas  y  perderlas  de  vis- 
ta, porque  el  paradero  donde  va  es  Dios,  y  todo  lo  de- 
más era  camino ,  y  tanto  cuanto  ello  queda  mas  atrás  y 
lejos  de  nuestra  memoria  y  deseo,  tanto  mas  nos  acer- 
camos á  Dios. 

Este  pues  es  el  fin  que  nuestro  Dios  tiene ,  cuando  al 
malo  envia  trabajos  en  esta  vida ,  que  es  todo  amor  y 
misericordia,  y  tanto  mayor  cuanto  mas  indigno  es  el 
pecador  de  tuntas  maneras  como  Dios  tiene  de  llamarle 
y  esperarle ,  cuantas  ha  usado  antes  del  trabajo,  que  es 
la  última  que  por  su  bondad  quiso  que  lo  fuese,  y  la  mas 
eficaz  para  abrirlos  ojos  y  despertar  al  amigo  de  su  ca- 
ma y  regalo.  Por  este  camino  entraron  siempre  muchos 
y  muy  obstinados  pecadores  á  la  penitencia  y  se  vol- 
vieron á  Dios;  por  aquí  entró  David,  que  decia :  Habed 
misericordia  de  mí  Señor,  porque  estoy  muy  atribulado; 
por  aquí  aquel  rey  soberbio  Nabucodonosor,  que  se 
quería  alzar  contra  Dios,  diciendo  que  él  habia  con  su 
poder  edificado  á  la  gran  ciudad  de  Babilonia;  y  no  ha- 
bia acabado  las  soberbias  palabras,  cuando  le  fué  noti- 
ficada aquella  brava  sentencia  en  que  fué  condenado  á 
ser  bestia  con  las  del  campo ,  después  de  quitado  el  rei- 
no ,  desterrado  del  poblado ,  á  comer  heno  con  las  de- 
más bestias  por  siete  anos,  hasta  que  reconociese  que 
Dios  era  el  Señor  de  todos  los  reinos ,  y  el  Rey  que  pue- 
de darlos  y  quitarlos  cuando  quisiere ;  la  cual  luego  se 
ejecutó  á  la  mesma  hora ;  y  al  cabo  del  tiempo  recono- 
ció, volviéndole  sus  sentidos,  el  poder  y  majestad  de 
Dios ,  como  el  texto  dice ;  y  concluye  el  capítulo  con  las 
palabras  de  su  confesión,  diciendo :  Agora  yo,  Nabuco- 
donosor, alabo  y  engrandezco  y  glorifico  al  Rey  del  cie- 
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lo ,  porque  todas  sus  obras  son  verdadera 
todos  sus  caminos  son  juicio,  y  confieso  4 
hombre  tan  soberbio,  que  no  le  pueda  Dk» 
abatir.  ¿  Quién  humilló  á  aquel  rey  Antioco, 
bio  enemigo  del  pueblo  de  Dios,  y  le  hizo  vi 
engañarse  y  decir  aquellas  palabras:  Bueno 
se  á  Dios ,  y  que  el  hombre  mortal  no  se  pee 
tú  con  Dios,  ni  se  iguale  con  él^  sino  el  tn 
envió?  A  Manases,  que  había  regado  á  Hki 
sengre  de  profetas,  ¿quién  le  biso  volver  i 
verse  cautivo?  Pues  á  Naamam  Siró ,  ¿quiéa 
pra?  Al  régulo  del  Evangelio,  la  entenada 
jo?  Por  esta  puerta  entró  san  Francisco  por 
medad,  y  por  la  mesma  infinitos  pecadoraqn 
y  otros  que  no  sabemos.  Porque,  como  li  c 
aun  nos  lo  enseña ,  lo  que  no  puede  acabare 
sermón  del  mejor  predicador  del  mondo,  acal 
fermedad  y  un  trabajo,  una  viodei,  una  m 
hijo,  ó  cualquiera  otro  semejante;  entooeeif 
cosas  de  otra  color,  allí  se  mudan  los  peas 
se  tiemplan  los  deseos ,  allí  se  comienzan!  de 
tapicerías,  se  moderan  las  comidas  y  los  n 
mas  honestos;  entonces  se  abaja  la  vos, se 
ventanas  y  se  acaban  las  locas  cooversacioai 
cen  sentenciasgraves;  entonces  se  comienza' 
ra  filosofía,  se  estima  todo  lo  mundano  en  lo 
tonces  se  piensa  cuan  breve  es  esta  vida ,  cu 
su  gloria ,  cuan  engañosos  sus  contentos, 
los  que  se  andan  tras  el  mundo  vano ;  y  si  ha 
de  los  valientes  y  disimulados ,  no  es  culpa 
sino  de  su  mal  corazón ,  á  los  cuales  compí 
Crisóstomo  á  los  que  vuelven  la  purga  y  tr 
han  comido ;  lo  cual  no  es  culpa  de  la  pu 
mal  estómago  ;  asi  es  acá  culpa  del  corazón, 
bajo ,  que  esta  virtud  tiene  para  sanar  la  loe 
do  y  sacar  del  á  los  hombres  y  traellos  á  si 
decia  David :  Hinche ,  Señor,  sus  caras  di 
afrenta ,  y  andarán  á  buscar  tu  nombre.  Y 1 
cuando  los  mataba  y  maltrataba,  lebuscah 
nian ,  y  madrugaban  para  venir  i  él.  Este  1 
el  mesmo  Dios  á  la  esposa  que  dejaba  su 
iba  á  buscar  otros  contentos:  Yo  te  atajan 
con  espinas  y  abrojos;  como  quien  dice :  1 
ras  te  harán  volver  á  mí ;  y  si  no,  dígalo  ca 
ta  la  mano  en  su  pecho,  si  lia  habido  eos 
veras  le  haga  volverse  á  Dios  que  el  trata 
ha  visto. 

Pero  llega  á  tanto  la  dureza  y  obstinado 
que,  asi  como  no  sienten  los  bienes  ni  los 
Dios  envia  por  todas  las  criaturas,  por  I 
predicadores ,  asf  no  les  hace  el  trabajo  nx 
cados ,  discípulos  de  aquel  mal  rey  Faraoc 
probó  con  él ,  y  asi  murió  proterbo  y  dun 
los  trabajos  y  plagas,  que  es  uno  de  los  mi 
que  puede  haber  en  la  tierra.  San  Criáoste 
acordarse  dello,  sino  con  lágrimas  en  los 
lorl  (dice  el  bienaventurado  san  Juan  di 
esto  me  tiene  perpetuo  llanto  y  lágrima 
aprovecha  para  1  idar  la  duren  del  pe 
¿qué  no  ha  hecho  u\  as  para  que  le  ames  1 
don  ha  dejado  ?  I      tros  le  ofendemos aia 
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donos  hecho  millones  de  secretos  benefi- 
les ,  volvímosle  las  espaldas ;  estándonos 
ividando,  antes  rogando ,  y  aun  así  no  nos 
;  el  acudió  y  se  llegó ,  y  en  medio  de  nues- 
isisteocia  nos  detuvo ,  y  nosotros  le  deja- 
a  en  la  boca,  y  escapados  desús  manos, 
huyendo  al  demonio ,  y  no  por  esto  dejó  él 
ntes  nos  envió  seiscientos  profetas,  ánge- 
is;  pero  nosotros,  no  solo  no  admitimos  la 
ites  injuriamos  los  embajadores  cuando  la 
avía  no  por  eso  nos  despidió ;  antes,  como 

mucho  y  son  despreciados,  anduvo  cer- 
tierra  y  quejándose  á  todos  y  ayudándose 
un  yendo  él  mesmo  con  los  profetas ,  y  di- 
tomasen cuenta ,  que  quería  ser  examina- 
su  negocio  dellos ,  y  trabando  pláticas  y 
os  mesmos,  aunque  duros  y  sordos,  dicien- 
do, ¿qué  te  he  hecho  yo?  ¿En  qué  te  he 
n  qué  te  he  dado  pena?  Respóndeme.  En 
tamos  los  profetas,  apedreárnoslos  y  hici- 
(inítos  males.  Pues  dime,  ¿qué  hizo  él  en 
)das  estas  cosas  ?  ¿  Qué  ?  Que  envió,  no  ya 
igeles  ni  patriarcas ,  sino  su  mesmo  Hijo 
á  este  en  llegando  quitaron  la  vida.  Hecho 
mgó  su  amor,  antes  quedó  mas  encendido ; 
1  Hijo  muerto,  todavía  persevera  amones- 
do  y  como  puesto  de  rodillas,  pidiendo  que 
;  á  él ;  y  sobre  esto  san  Pablo  da  gritos  con 
s  suavísimas :  Mirad  que  somos  embajado- 
► ,  con  poderes  tan  cumplidos  como  si  el 
ersona  os  amonestase;  así  lo  hace  por  la 
s  como  legados  suyos  y  en  su  nombre  os 
rodillas  que  seáis  sus  amigos ,  y  con  todo 
recha  con  nosotros ;  pero  ni  aun  él  nos  des- 
aso ,  mas  antes  persevera ,  ora  amcnazan- 
fiernos ,  ora  convidándonos  y  prometiendo 
eino  de  los  cielos,  para  que  siquiera  por 
ndemos,  pero  ni  por  esas  lo  hacemos,  sino 
ombres  fuera  de  sí,  ni  una  palabra  ni  un 
le  volvemos  de  amor;  ¿qué  mayor  bestia- 
e  si  de  un  hombre  como  nosotros  hubíc- 
ido  estas  cosas,  ¿qué  agradecimiento  le 
Qué  de  ofertas  le  hiciéramos?  Qué  de  ve- 
ramos  honra,  vida  y  hacienda?  ¡Oh  Señor 
il ,  cuánta  es  nuestra  flojedad ,  y  cuánta 
ititud?  Cada  hora  pecamos,  siempre  na- 
dados ;  y  si  alguna  vez  hacemos  alguna  co- 
eber  (á  fuer  de  malos  esclavos  ingratos), 
tder  que  hasta  la  última  blanca  cuente  lo 
,  como  nosotros  examinamos  esa  miseria 
hacemos,  congojados  y  cuidadosos  de  la 

nos  dabas  por  lo  que  por  tí  hicimos.  Has- 
alabras  del  bienaventurado  san  Juan  Cri- 
:ual  ponderara  mas  nuestra  dureza  sicon- 
>ios  puesto  al  pecador  en  el  potro  de  los 
i  á  este  ün  dice  Esa í as  que  nos  pone  Dios 
Lo  para  quitarnos  el  estaño  y  la  escoria  del 
)davía  duros  y  rebeldes  como  muchos  lo 
intes  á  las  bestias  que  poco  antes  decia- 
tastuii  silbos  ni  espuelas  ni  palos  para  fia- 
-  de  un  lugar,  algunas  se  dejan  allí  hacer 
■i. 


pedazos  y  molerá  palos.  Y  si  preguntare  alguno  deque 
sirven  en  estos  tales  los  trabajos  que  Dios  les  envia,  se 
responde  que  sirvan  de  principio  de  las  penas  que  para 
siempre  por  ellos  han  de  padecer  en  el  infierno.  San  Gre- 
gorio dice :  La  pena  presente,  si  convierte  el  alma  del 
afligido,  es  fin  de  la  culpa  pasada,  pero  si  no  la  convier- 
te al  temor  de  Dios ,  antes  es  principio  de  la  pena  que 
se  ha  de  seguir ;  lo  mismo  dice  Crísóstomo,  y  que  es  aun 
doblada  pena;  lo  mismo  dice  san  Hierónimo  que  no  cas- 
tiga Dios  dos  veces  un  pecado;  entiende  cuando  hay 
conversión  de  otra  manera,  si  estos  tales  son  los  que 
Dios  arroja  de  sí,  porque  no  le  queda  medio  ni  miseri- 
cordia que  usar  con  ellos.  Por  estos  palabras  lo  dice  cla- 
ro el  profeta  Jeremías:  Ya  se  han  quebrado  los  fuelles 
y  el  plomo  se  consumió  en  el  fuego;  por  demás  ha  sido 
y  perdido  el  trabajo  del  fundidor,  porque  las  malicias 
destosno  se  quisieron  consumir;  llamaldos  plata  falsa 
y  reprobada,  porque  el  Señor  los  arrojó  de  si.  Esta  es 
una  de  las  señales  de  reprobación,  cuando  uno  no  se 
ablanda  viniendo  Dios  al  postrer  remedio,  que  es  los  tra- 
bajos. Esto  llama  el  profeta  Jeremías  plaga  de  enemigo» 
porque  el  castigo  comienza  desde  acá.  San  Agustín  dice 
sobre  e\  Deuteronomio ,  declarando  aquellas  palabras: 
El  fuego  se  encendió  en  mi  furor  y  arderá  hasta  lo  últi- 
mo del  infierno;  dice  el  Santo:  La  venganza  aquí  co- 
menzará ,  y  arderá  hasta  la  extrema  condenación.  Y  el 
santo  Job  dice:  Vi  los  que  hablan  maldad,  siembran  tra- 
bajos y  dolores,  y  al  cabo  los  vienen  á  segar;  de  aquí  co- 
mienzan sus  tormentos ,  y  los  siegan  en  la  otra  vida ;  y 
es  muy  propría  la  metáfora  que,  aunque  acá  sean  pocos 
como  en  sementera ,  son  allá  multiplicados  como  en 
siega.  Ejemplo  desto  fué  Antíoco  rey,  que,  después  de 
tanta  soberbia ,  vino  á  morircomido  de  gusanos,  que  el 
mesmo  no  podia  sufrir  su  hedor .  Lo  mesmo  Heródes  el 
que  mató  á  los  inocentes,  y  el  otro  Heródes  que  mató  á 
Santiago ;  y  en  nuestros  tiempos  hay  muchos  que  mue- 
ren así,  impacientes,  blasfemando  de  los  trabajos  y  del 
Señor,  que  selos  eivia ,  hasta  que  despiertan  en  las  pe- 
nas del  infierno ,  que  con  sus  impaciencias  y  blasfemias 
comenzaron  desde  acá  á  padecer ;  y  esta  es  la  causa  en 
estos  de  enviarles  Dios  los  trabajos ,  cuando  para  su 
conversión,  por  su  culpa,  no  les  fueren  de  provecho. 

DISCURSO  VIL 

De  las  razones  por  que  aflige  Dios  con  trabajos  en  esta  vida 

a  los  buenos. 

Llegado  hemos  á  uno  de  los  puntos  principales  que 
este  libro  pretende,  que  tanto  cuidado  dio  siempre  á 
todas  las  naciones  y  tanto  ha  espantado  al  mundo ;  y 
aun  David  queda  en  un  salmo  desconfiado  de  poderlo 
entender  hasta  ver  el  fin ,  llegado  al  santuario  de  Dios, 
donde  tiene  su  inorada,  que  es  en  el  cielo ;  aunque  otros 
entienden  por  el  santuario  la  Iglesia  católica,  donde  re- 
side la  verdad  de  Dios ;  y  lo  uno  y  lo  otro  es  verdad, 
porque  en  la  gloria  se  sabrá  esta  dificultad  perfetamen- 
te  en  el  Verbo  divino  con  las  demás  verdades,  y  entre 
tanto  se  entiende  en  la  iglesia  militante,  en  el  punto 
que  es  necesario  para  información  de  los  fieles  que  han 
de  salvarse,  y  es  la  dificultad  por  qué  razones  aflige 
Dios  en  esta  vida  á  los  buenos ,  pues  no  por  pecados, 
pues  sou  buenos ,  ni  por  atraellos  á  sí  como  á  los  malos, 
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pues  están  ya  con  él.  Una  de  las  rizones  por  que  lienc 
esta  dificultad  á  los  hombres  perplejos ,  es  por  pnrecer- 
lesque  en  la  sagrada  Escriplura  los  licuó  Dios  privile- 
giados de  toda  adversidad  y  trabajo  (ú  lo  menos  así  lo 
muestra) ,  porque  cuando  manda  hacer  por  Eccquiel  la 
matanza  general  del  pueblo ,  manda  que  se  toque  á  los 
que  estuvieren  señalados  con  el  Tau,  que,  según  la  co- 
mún y  ordinaria  opinión ,  siniíica  la  cruz  de  Cristo ;  la 
cual  los  buenos  traen  en  la  frente  por  la  fe  viva,  y  por  la 
memoria  y  la  continua  consideración  de  su  pasión; aun- 
que, según  otros,  como  la  letra  Tau  en  la  lengua  hebrea 
no  tiene  forma  do  cruz,  como  en  la  griega ,  quiere  decir 
los  que  traen  en  la  frente  ó  en  su  memoria  el  fin ,  que  es 
ó  la  muerte  ó  juicio  ó  gloria.  Como  el  Tau  es  la  última 
letra  del  a,  b,  c  hebreo,  y  la  Escritura  suele  usar  en  es- 
tas dos  lenguas,  así  como  para  su  cuenta  de  las  letras 
por  su  orden ,  así  de  las  primeras  para  siniGcar  el  prin- 
cipio y  do  las  últimas  para  sinifícar  el  fin ,  como  de  la 
griega  parece  en  el  Apocalipsi,  cuando  para  decir  Dios 
que  él  es  el  principio  y  el  fin  dice  que  es  alfa  y  omega, 
que  son  primera  y  última  letra  del  abecedario  griego. 
Sea  como  fuere,  que  en  aquel  lugar  son  siniíicados  los 
buenos  y  amigos  do  Dios  por  los  señalados  con  el  Tau. 
Lo  mesmo  se  colige  del  libro  del  Apocalipsi ,  donde  vio 
el  apóstol  san  Juan  un  ángel  que  subia  del  oriente  con 
la  señal  de  Dios  vivo,  y  dio  voces  á  los  cuatro  úngeles  á 
quien  estaba  encargado  de  hacer  daño  al  mar  y  u  la 
tierra,  esto  es,  á  los  habitadores  della,  y  di  joles :  No  co- 
mencéis á  hacer  mal  á  la  tierra  ni  al  mar  hasta  que  en 
los  frentes  señalemos  á  los  siervos  de  nuestro  Dios;  don- 
de parece  el  cuidado  que  tiene  Dios  de  que  en  esta  vida 
los  suyos  no  sean  afligidos  ú  vueltas  de  los  malos ;  lo 
cual  en  muchas  partes  dice  David,  ora  diciendo,  que 
hace  Dios  señas  á  sus  amigos  para  que  huigon  de  los 
castigos  que  enviu ;  á  los  cuales  promete  en  otro  salmo 
otras  cosos  muchas  como  esta ;  que  ninguna  cosa  les 
dañará ;  que  auuque  caiga  no  se  lastimará ,  porque  él 
pondrá  debajo  su  mano ;  en  otro  sajino  es  cosa  mara- 
villosa las  cosos  que  promete  al  que  viviere  confiado  de- 
bajo de  su  sombra  y  amparo,  y  le  recibiere  por  su  pro- 
tector, que  él  será  su  refugio  y  guarida ;  que  por  haber- 
le puesto  en  Dios  no  llegarán  á  él  trabajos  ni  azotes; 
que  le  librará  de  los  lazos  de  los  cazadores,  que  son  las 
ocultas  trampas  de  los  enemigos  invisibles ,  ora  sean 
hombres,  ora,  como  san  Augustin  dice ,  los  demonios, 
y  de  la  palabra  áspera,  que  es  la  injuria  ó  deshonra,  y 
cualquier  otra  adversidad  áspera  de  sufrir;  que  con  sus 
alas  le  amparará  y  hará  sombra ,  y  que  él  se  hallará  se- 
guro debajo  dellas;  como  un  pavés  le  cubrirá  su  fideli- 
dad ,  sin  que  tema  ni  males  ocultos ,  ni  espantos  de  no- 
che, ni  males  súbitos  y  inopinados ,  que  es  la  saeta  que 
vuela  de  día ,  ni  pestes  ni  contagiones  de  dio  ni  noche ; 
que  aunque  de  guerras  y  pestes  caigan  mil  y  diez  mil  á 
sus  pies,  no  tendrá  que  temer  de  sí ;  antes  verá  la  ira  de 
Dios  sobre  los  malos  y  los  castigos  de  sus  culpas,  sin  que 
mal  ninguno  le  alcance  á  él  ni  á  su  casa,  porque  le  tiene 
encomendado  á  sus  ángeles,  que  le  guarden  en  todos 
sus  caminos  y  que  le  traigan  en  palmas,  sin  que  padez- 
ca el  menor  tropezoncico ;  y  que  á  todo  género  de  ser- 
pientes ,  que  son  los  demonios ,  traerá  debajo  de  los 
pies,  porque  se  paga  mucho  de  que  haya  puesto  en  él 


sus  esperanzas,  y  en  su  üdtitA  nombre  y  iota 
confiado ,  y  será  con  él  á  su  lado  añado  I 
mundo  tribulaciones ;  y  que  en  esta  vida  fe  i 
años,  y  después  la  gloria ,  donde  le  muestre] 
pro  al  Salvador.  El  cual  salmo  y  las  proaes 
dichas  y  declaradas,  y  primero  prometida* 
donde  el  mesmo  David  se  espanta,  y  tieasi 
dormido  en  otro  salmo,  donde  habtóudofei 
mesmo  Dios  los  beneficios  que  i  sos  pane 
otros  tiempos ,  en  prosecución  de  loque  tai 
do ,  siendo  el  mesmo  agora  que  solía,  w*  ■ 
mesma  verdad ,  la  mesma  fidelidad  y  él  wtm 
blo  suyo,  parece  que  le  trata  mal.  Té 
mesmo  Señor  y  el  mesmo  Rey ,  él  el 
tú  le  sueles  hacer  el  bien  que  recibe, y  agtfai 
echado  y  fatigado  por  mano  de  nuestros 
reciéndole  cosa  nueva  y  desusada  del 
afligir  los  suyos.  Los  malos  echan  so 
justo,  diciendo :  Salteemos  al  justo,  porque  c 
á  nuestras  obras.  Y  luego  añade :  Sí  él  es  hij 
él  le  librará  de  mano  de  sus  contrarios.  Yelí 
guaje  usaron  al  pié  de  la  eras  condenando  sa 
do  á  entender  que  no  era  hijo  do  Dios;  ú 
Dios,  líbrele  agora  si  quiere.  Elifaa  decía  i* 
na  cosa  se  hace  en  la  tierra  sin  causa;  dad 
dor  que  no  hay  trabajos  sin  culpa ,  y  de  la  tk 
dolor,  no  le  tiene  sino  quien  le  merece.  De» 
oyeudo  los  apóstoles  al  Señor  hablar  de  su  p 
entendieron;  no  viene  bien  inocente  y  hija 
padecer  ignominias  y  afrentas.  Y  asi  dÜce  el 
Ellos  no  entendieron  nada  destas  cosas.  Po 
así,  ¿qué  razón  puede  haber  para  mostrar 
dada  la  condición  antigua  y  afligir  á  los  b 
pasados  aquellos  tiempos,  se  muestra  en  te 
en  misericordia? Parece  que  podemos  deci 
vid :  Señor,  con  estos  oidos  hemos  oído  la  1¡ 
tro  misericordia,  y  de  nuestros  padres  fe 
vuestras  santas  historias  lo  leemos,  y  pr 
mercedes  que  hicistes  á  aquel  pueblo  y  é 
sados,  y  sois  el  mismo  que  entonces;  an 
mostrado  mas  piadoso  en  darnos  vuestro  I 
to ,  en  quien  descargasen  los  golpea  de  vue 
Pues  ¿qué  será,  esto  que  vuestros  amigos, 
habéis  prometido  vuestro  amparo,  y  de  < 
mundo  piensa  que  habéis  de  ser  su  eacu 
anden  tan  fatigados  con  trabajos,  y  Un  p< 
los  enemigos  vuestros  y  suyos? 

A  esto  se  responde  que  hay  mochas  y 
tantes  razones  de  tratarlos  con  trabajos  y  i 
de  que  en  los  lugares  dichos  les  promete  qi 
y  que  de  ninguna  dellas  recibirán  daño ; 
hubiera  otra  sino  traeilos  ejercitados  para  1 
cuyo  ejercicio  y  dificultad  se  conquista  y  n 
lo,  y  para  ejercitar  su  fe  y  paciencia ,  y  | 
veuir  á  si  por  socorro  y  fuerzas  contra  la 
carne  y  sus  codicias  y  deleites,  y  otras  i 
que  de  la  ociosidad  suelen  nacer,  ¿era  1» 
cuanto  mas  las  quejuego  se  pondrán?  De 
decir  Séneca,  aunque  gqptil,  que  Dios  i 
buenos  con  amor  de  madre,  sino  con  amoi 
no  contradice  esto  á  loflugares  de  la  Escri 
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ama  como  madre  y  como  ama,  criándonos 

>  y  regalándonos ,  porque  en  ellos  solo  se 
ra  con  que  nos  ama ;  pero  con  esto  se  com- 
3  este  filósofo  dice,  que  nos  ama  como  el 
,  mirando  mas  su  provecho  que  su  conten- 
No  ves  (dice  Séneca)  cuan  de  otra  mane- 
s  padres  á  sus  hijos  que  las  madres?  Ellos 
is  hijos  madrugar  y  despertar  de  mañana 
r  en  los  ejercicios  necesarios  de  la  vida,  y 
star  un  dia  ociosos,  como  sea  dia  de  trába- 
les sacan  á  veces,  no  solo  el  sudor,  sino  aun 
pero  las  madres  los  quieren  tener  siempre 
al  regalo  y  á  los  pechos ,  excusalíes  las  lá- 
stezay  el  trabajar.  Así  Dios  (dice  este  fi- 
los buenos  tiene  el  ánimo  de  padre  y  los 
fuerte  amor ;  empléalos  en  trabajos ,  fau- 
tores y  daños  para  que  cobren  verdadera 
las  cosas  regaladas  desmayan  de  flojedad, 

jfallecen ,  no  solo  del  trabajo ,  sino  de  su 
aleza ,  peso  y  carga.  La  felicidad  no  ejer- 
fre  golpe  ninguno ;  pero  después  que  tu- 
s  daños  ordinarios  pelea ,  hace  callos  con- 
sta aquí  son  palabras  de  Séneca,  por  las 
iende  cuánta  razón  tiene  Dios  de  no  dejar 
Dnes  á  sus  amigos.  Que  esto  quieren  decir 
¡uando  hablan  de  Dios ,  á  quien  no  cono- 
en  lo  que  la  razón  les  dice  que  debe  hacer 
verdadero  Dios.  Y  sobre  esto  sabemos  los 
nuestro  cuan  sabio  es  y  cuan  amigo  de 
>ues  ¿qué  nos  espantamos  que  los  ejercite 
,  mayormente  habiendo  de  librarlos  y  pu- 
er  á  sus  tiempos,  como  dice  san  Pedro, 
ir  á  los  buenos  de  la  tentación ;  y  el  salmo, 
tribulaciones  tienen  los  justos,  y  que  de 
irá  el  Señor,  etc. 

DISCURSO  VIII. 

razón  por  que  trabaja  Dios  á  los  buenos,  porque 
es  gloria  suya. 

odas  las  cosas  fueron  criadas  para  gloria 
,  y  este  fué  el  último  y  mas  principal  fin 
)n ,  bien  es  que  comencemos  las  razones 
)s  y  adversidades  de  los  buenos  por  esta, 
ría  suya  los  envia ,  lo  cual  el  mesmo  Se- 
cuando  tuvo  nueva  de  la  enfermedad  de 
endo  que  no  era  la  muerte  su  intento  de 
ivió ,  sino  para  gloria  de  Dios ,  que  en  las 
3  y  otros  trabajos  resplandece  mucho ;  en 
mventurado  san  Juan  Crisóstomo  se  la  ga- 
nimo ,  cuando  quiso  ponderar  el  bien  que 
lecer,  diciendo  que  el  subir  á  las  montañas 
entiende  el  padecer)  es  reinar.  Pero  añade 
óstomo  que  es  mas  que  reinar;  y  la  razón 
reinar  es  gloria  del  que  reina,  y  el  padecer 
Dios ;  que  así  lo  dio  á  entender  el  mesmo 

>  dijo  á  san  Pedro  :  Cuando  eras  mozo  tú 
as  libremente  adonde  querías ;  pero  ahora 
.  y  te  llevará  donde  tú  no  gustarás.  Y  dice 
a  :  Y  esto  le  dijo  dándole  á  entender  con 
le  muerte  había  de  dar  gloria  á  Dios.  Pero 
or  salir  de  una  dificultad  hemos  dado  en 


otra  mas  profunda  y  prolija ;  tan  lejos  parece  que  vamos 
de  salir  con  lo  que  en  este  discurso  se  pretende;  porque 
antes  parece  pertenecer  á  la  gloria  y  honra  de  Dios  mi- 
rar por  sus  amigos,  librarlos,  favorecerlos  y  regalarlos, 
que  de  aquí  salía  la  congoja  que  Moisés  traía  cuando  sa- 
lió el  pueblo  de  Egipto,  todas  las  veces  que  quería  Dios 
castigarle :  Mirad,  Señor,  por  vuestra  honra,  no  digan 
¿dónde está  su  Dios,  que  los  había  de  librar?  Al  fin'nucs- 
tra  mano  y  fuerza  es  grande ;  no  deis ,  Señor,  qué  decir 
al  mundo ;  que  dirán  que  los  sacastes  al  desierto ,  no 
para  librarlos,  sino  para  matarlos  y  destruirlos ;  que  pa- 
rece cosa  indigna  de  quien  vos  sois,  que  se  diga  que 
tratáis  mal  á  los  vuestros.  Pero,  bien  mirado,  unade  las 
cosas  que  mas  gloria  dan  á  Dios  en  esta  vida ,  son  los 
trabajos  que  sus  amigos  en  ella  padecen ;  lo  cual  tiene 
verdad ,  entendidas  cuatro  maneras,  y  todas  diferentes, 
en  que  damos  con  ellos  gloria  á  Dios :  la  primera ,  por- 
que en  ninguna  muestra  él  tanto  su  poder  infinito  como 
en  librar  al  hombre  del  trabajo  en  que  está ;  y  esto  es 
uno  de  los  argumentos,  y  no  el  menor,  que  el  mesmo 
Señor  hace  por  el  profeta  Baruch ,  para  probar  que  los 
ídolos  no  son  dioses :  ¿Cómo  queréis  (dice)  que  crea 
nadie  que  son  dioses,  pues  no  pueden  librar  al  hombre 
de  la  muerte,  ni  al  que  poco  puede  del  poderoso;  no 
pueden  dar  vista  al  ciego  ni  remediar  la  necesidad  del 
pobre ;  no  pueden  apiadarse  de  la  miseria  de  la  viuda  ni 
del  huérfano?  Por  otra  parte,  aquel  soberbio  rey  Na- 
bucodonosor,  después  de  haber  estado  tan  pertinaz  y 
cruel  en  la  aflicción  de  aquellos  tres  mozos,  Sidrac, 
Misac  y  Abenago,  viendo  que  tan  poderosamente  los 
había  Dios  librado  de  su  poder,  la  razón  que  puso  en  su 
edito,  que  por  todo  el  mundo  mandó  publicar,  para  que 
todos  adorasen  y  tuviesen  por  Dios  al  Dios  destos  mozos, 
y  nadie  pusiese  lengua  en  él,  fué  porque  solo  él  es  po- 
deroso para  librar  de  las  tribulaciones  á  sus  amigos. 

Para  mayor  declaración  desta  verdad  es  de  advertir 
que  de  dos  maneras  acostumbra  Dios  librar  á  sus  ami- 
gos de  trabajos :  la  una  apartándoselos  que  no  lleguen, 
impidiendo  sus  causas;  otra,  después  que  el  trabajo  es- 
tá en  casa ,  quitándoselos  y  dejándolos  libres  de  aquella 
adición  maravillosamente.  La  primera  destas  dos  ma- 
neras tienen  los  imperfectos  y  poco  aprovechados  en  el 
camino  de  Dios  por  mas  suave ;  esa  desean  y  esa  piden, 
ahí  se  encaminan  sus  oraciones,  misas,  sacrificios  y  de- 
vociones, rogando  que  Dios  encamine  su  vida  con  quie- 
tud y  descanso,  desviando  toda  enfermedad  y  trabajo ; 
esto  se  desean  unos  á  otros  los  parientes  y  amigos ,  con 
esto  hacen  sus  salutaciones  y  cortesías;  y  á  la  verdad, 
mirado  solo  lo  de  esta  vida,  ellos  escogen  lo  mejor  que 
el  mundo  juzga  y  estima;  pues  donde  hay  menos  de 
trabajo,  hay  menos  de  mal  y  mas  de  apetecible  de  la  vo- 
luntad ,  y  esto  nace  de  las  pocas  fuerzas  que  han  cobra- 
do contra  las  adversidades;  y  así,  no  es  maravilla  que 
en  esta  navegación  peligrosa  deseen  el  mar  sosegado, 
el  cielo  sereno,  y  sano  el  navio,  y  que  teman  las  ordina- 
rias borrascas  y  tempestades.  Pero  los  que  de  la  mise- 
ricordia y  poder  de  Dios  tienen  mas  experiencia ,  por 
mejor  camino  de  ser  librados  tienen  la  segunda  mane- 
ra, y  aun  el  mesmo  Dios  la  usa  roas  de  ordinario ,  por- 
que es  la  que  mas  gloria  da  al  mesmo  Dios ,  y  ó  los  quo 
la  padecen  mas  provecho  }  porque ,  como  en  el  discurso 
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deste  libro  se  ve,  muy  provechoso  es  al  hombre  ser  en 
esta  vida  atribulado ,  así  para  plantar  las  virtudes  en  el 
alma  como  para  conservarlas  plantadas  y  avivarlas,  que 
se  van  durmiendo  y  amortiguando ;  y  para  Dios  es  mas 
honroso  camino,  pues  por  él  se  muestra  poderoso  pura 
acabar  los  males ,  de  que  por  ninguna  humana  indus- 
tria pueden  los  hombres  salir,  y  para  librar  á  sus  ami- 
gos de  las  manos  de  sus  enemigos ,  que  con  gente,  ri- 
queza y  ardides  se  muestran  invencibles  y  poderosos 
para  los  destruir  y  acabar;  lo  cual  resulta  en  inestima- 
ble gloria  de  Dios,  que  así  de  los  amigos  como  de  los 
enemigos  queda  conocido  por  poderoso  y  buen  amigo, 
y  amado  de  los  unos  y  temido  de  los  otros;  lo  cual,  si 
de  la  primera  manera  los  librara,  no  tuviera  tanto  lugar, 
por  ser  ello  encubierto  y  los  hombres  de  poca  conside- 
ración. Ejemplo  sea  lo  que  hizo  con  su  pueblo  á  la  sali- 
da de  Egipto,  de  que  el  pueblo  quedó  tan  conocido  y 
agradecido,  que  con  adufes,  panderetes  y  otros  instru- 
mentos de  alegría,  cantaron  aquel  cántico  que  Moisen 
compuso  :  Cantemos  á  Dios  la  gala,  porque  glorioso  se 
ha  mostrado  y  engrandecido,  ahogando  en  la  mar  los 
caballos  y  caballeros  de  nuestros  enemigos ;  Dios  es  mi 
fortaleza  y  el  blanco  de  mis  alabanzas  y  el  autor  de  mi 
salud ;  este  es  mi  Dios,  y  á  este  he  de  dar  la  gloría ;  Dios 
de  mis  padres,  y  á  él  tengo  de  ensalzar  con  alabanzas. 
El  Señor  es  como  un  valeroso  capitán  ,  el  Señor  se  ha 
mostrado  como  varón  guerreador,  pues  aventó  mis  ene- 
migos, ú  quien  hizo  sentir  su  valor,  cuando  dicen  :  Hur- 
gamos, que  el  Señor  pelea  por  ellos;  su  nombre  es  el  Om- 
nipotente ;  á  Faraón  y  á  sus  carros  deja  en  el  agua ,  los 
mas  pintados  de  sus  príncipes  quedan  zabullidos  en  el 
mar  Bermejo ;  cubiertos  quedan  con  las  aguas,  en  cuya 
hondura  decendieron  ligeros  como  piedras;  la  mano 
fuerte  del  Señor  ha  mostrado  su  grandeza;  ella  deja  he- 
rido el  enemigo,  y  con  la  muchedumbre  de  tu  fortaleza 
derribaste,  Señor,  los  enemigos,  no  tanto  nuestros  como 
tuyos.  Enviaste ,  Señor,  del  cielo  tu  venganza ,  que  los 
tragó  como  si  fueran  una  paja ,  y  con  un  viento  que  en- 
vió tu  justicia ,  las  aguas ,  que  para  el  paso  de  tu  pueblo 
se  habían  apartado,  se  juntaron;  porque  el  agua,  de 
su  naturaleza  líquida  y  corriente ,  se  había  recogido  en 
medio  del  mar,  dejando  paso  ú  los  de  tu  pueblo.  Dijo  en- 
tonces el  enemigo,  viendo  el  paso :  Yo  los  perseguiré  y 
los  prenderé;  yo  repartiré  los  despojos  y  cumpliré  mis 
deseos,  porque  yo  sacaré  mi  espada  y  no  quedará  de- 
dos hombrea  vida.  Pero  tú,  Señor,  mandaste  á  tu  vien- 
to que  soplase  las  aguas  y  cubriólos  el  mar,  y  sumiéron- 
se como  un  plomo  entre  las  furiosas  aguas.  ¿Uuién,  Se- 
ñor, quién  puede  compararse  contigo  entre  los  valíanles 
del  cielo  y  de  la  tierra ,  glorioso  en  santidad ,  terrible  y 
digno  de  alabanza  y  obrador  de  milagros?  Extendiste 
tu  mano  poderosa,  y  tragólos  la  mar,  como  si  se  abriera 
la  tierra  y  los  tragara ;  y  por  otra  parte  guiaste  á  tu  pue- 
blo, que  habías  librado  y  redemido,  y  con  gran  fortale- 
za los  llevaste  á  la  Horra  prometida.  Y  lo  demás  que 
queda  del  cántico  celebra  otras  dificultades  de  que  Dios 
libró  al  mismo  pueblo  en  el  camino,  repitiendo  antes 
del  fin  loque  al  principio  ha  celebrado. 

Así  que ,  librar  Dios  á  un  hombre  de  un  trabajo,  des- 
viándoselo  antes  que  venga ,  gran  beneficio  es  y  gran 
misericordia ;  pero  pura  lo  que  toca  al  testimonio  de  la 


bondad  y  poder  de  Dios,  no  lo  es  tuto  c 
hombres  por  ser  tan  obscuro ,  pues  las  mas 
los  hombres  no  lo  saben  ó  no  lo  advierten  p 
comenzado  á  sentir  el  trabajo ,  y  muchas  n 
creen  ó  no  lo  saben ;  antes,  cuando  le  teme 
tan ,  y  ellos  se  procuran  remediar,  aunque  s 
no  sea  de  provecho,  se  persuaden  haberlos 
mente  atribuyen  el  escapar  á  su  diligencia 
jactan ,  no  consintiendo  que  se  les  quite  q 
y  se  dé  á  Dios ,  de  cuya  providencia  tiene  t 
que  nos  viene  y  todo  el  nial  que  se  nos  quid 
razón  pocas  veces  quiere  él  usar  desta  m 
bramos,  aunque  por  ello  es  á  veces  teñid 
cuidadoso  de  la  salud  de  sus  amigos  y  porf 
poco  de  verlos  atligir  de  sus  adversarios,  dq 
mitiendo  que  los  aflijan  con  crueldad ,  i  fia 
bres  por  su  mano  de  tanta  apretura  mila¿ 
tengan  presente  y  mas  clara  la  ocasión  de  ati 
beneficio ,  y  de  agradecérsele  con  perpetua! 
Y  esto  es  lo  que  él  decía :  Faraón  ha  de  dec 
jos  de  Israel :  Ellos  están  acorralados  ,d  n 
cercados,  yo  le  endureceré  el  corazón  y  os 
y  quedaré  yo  glorioso  con  Faraón  y  con  tod 
to.  Y  ello  sucedió  como  lo  dijo,  que  es  a 
mas  ú  propósito  de  muchos  que  de  la  Esa 
drian  traer  para  lo  que  vamos  diciendo  en  e 
Porque,  como  el  pueblo,  salieudo  de  EgipU 
la  tierra  tan  deseada  de  promisión, cayó  ei 
ligros,  permitiéndolo  y  aun  ordenándolo  I 
estaba  siempre  á  su  lado  para  sacalle  delta 
de  aquel  tan  largo  caracol  que  anduvieron, 
ticia  casi  de  lodo  él  por  las  maravillas  qi 
con  ellos;  porque  al  primer  paso,  en  salic 
meuzó  con  gran  rabia  Faraón  á  seguir  con 
cito,  de  suerte  que  se  vieron  en  grandi 
porque  ellos  iban  desarmados  y  desaperc 
pensar  que  podían  huir  la  persecución  e 
porque  de  todas  partes  estaba  tomado  el 
lados  estaban  unos  montes  desiertos  y  br 
estaba  la  mar,  y  ú  las  espaldas  la  furia  y  fu 
migo ;  y  estando  en  esta  apretura ,  cuand 
estaba  glorioso,  como  Dios  liabia  dicho,  y 
esperanza  de  remedio  humano,  súbitamei 
en  el  mar  camino,  por  el  cual  entrando  el  pa 
iisioii  á  la  otra  parte.  Y  siguiendo  por  los  i 
nos  los  egipcios,  tornaron  á  juntarse  las  a¿ 
ron  en  ellas  todos  ahogados.  Apenas  liabia 
sudo  el  mar,  cuando  comenzó  á  padecer  gr 
de  pan  y  falta  do  vituallas,  de  la  cual  le  lib 
grosamente  enviándoles  pan  milagroso  del 
sísinio,  con  que  mucho  tiempo  se  sustei 
después  perecían  de  sed ,  y  de  una  pena  1 
agua,  con  que  la  apagaron.  Y  adelante,  pa 
lugar  de  muchas  serpientes,  fueron  raordi 
y  cada  día  lo  eran  mas  con  unas  lieridas  i 
les  abrasaban  de  dolor,  y  mandóles  poner  i 
de  metal  en  un  palo,  con  que  de  ¿61o  ve 
Muchos  otros  males  y  muy  continuos  pa 
aquel  camino ,  que  seria  largo  de  conlar,  ci 
den  imaginar  de  quien  peregrinaba  por  un  < 
tos  anos :  enemigos,  guerras,  contradiejone 
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;  por  los  cuales ,  mirados  de  lejos ,  podían 
>or  gente  miserabilísima;  pero,  mirado  el 
cielo  tenían  ,  lo  eran  por  gente  dichosí- 
el  mundo.  Esaías ,  espantado  desto,  decía 
>a  del  pueblo  :  Al  fin  Dios  se  hizo  su  sal- 
das sus  tribulaciones  y  trabajos  nunca  fué 
en  pudiera  Dios ,  y  fácil  era  a*  su  omnipo- 
su  pueblo  á  la  tierra  de  promisión  sin  ro- 
ncóles ,  sin  trabajos  y  sin  peligros ;  pero 
3  por  do  los  llevó ,  porque  en  eso  miró  por 
y  por  la  gloría  suya ,  que  lo  uno  y  lo  otro 
i  nuestro  bien  el  que  de  ninguna  cosa  tic- 
;  por  que  la  hora  que ,  por  el  bien  y  libcr- 
smos ,  mostró  su  poder  y  providencia  en 
y  tan  grandes  milagros  y  maravillas ,  que- 
¡gados,  agradecidos  y  confiados,  que  de 
e  tuvieron  mas  y  mas  crecido  amor  como 
eclor,  que  es  una  de  las  cosas  que  él  pre- 

obran  los  buenos  ánimo  y  confianza  para 
ar  de  Dios  el  remedio  en  sus  trabajos  y 
> y  ponerlos  en  sus  manos ;  pero ,  cuanto 
se  ven ,  tanto  mas  alegres  y  confiados  se 
tanto  mas  prontos  á  dejar  la  venganza  y 
unas  de  sus  enemigos,  aunque  tengan  en 
fuerzas  y  el  favor  para  poderlas  vengar, 
ís ,  fuerzas ,  poder  y  favores  de  que  usa  el 
icn  ellos  por  especial  defensa  y  armas  su- 
lo  que  saq'Pablo  dice,  que  la  tribulación 
ros  paciencia,  la  paciencia  esperanza,  y 
burlada.  Y  con  David  dicen  á  este  punto : 
ercado  de  escuadrones  de  enmigos  no  te- 
zon ;  y  si  se  levantare  alguna  guerra  con- 
i  misma  guerra  pondré  yo  la  esperanza  de 

s  los  llevara  por  camino  llano,  próspero  y 
ledaran  tan  conocidos,  ni  le  amaran  tan 
c  agradecieran  este  favor  por  no  ser  tan 
:er  como  el  que  usa  cuando  libra  del  tra- 
[lo  á  padecer  y  desconfiado  del  favor  de 

'n  lugar  hay  en  el  Evangelio  que,  aunque 
leclara  con  esta  doctrina,  y  ella  con  él,  que 
labras  que  el  Redentor  dijo  al  fariseo  en 
i  Madalena ,  después  que  le  había  dicho  la 
5  parábola  de  los  dos  deudores  del  merca- 
jmpo  de  aplicarla  al  propósito  de  la  Santa, 
te  de  verdad  que  le  son  perdonados  mu- 
porque  amó  mucho  ,  pero  al  que  menos  le 
ios  ama ;  lo  cual  suele  causar  no  poca  per- 
runos que  desean  entender  este  paso,  y  no 

¿Como  se  puede  entender  esto  postrero? 

se  siguiria  que  la  Madre  de  Dios  amaba 
los  los  santos  á  Dios ,  porque  se  le  perdo- 
)s  que  á  ellos,  que  no  tuvo  culpa  que  se  le 
á  osla  cuenta,  mientras  menos  pecaron 
ista  y  los  apóstoles,  menos  amarían;  y  por 
fe ,  cuanto  menos  uno  fué  pecador  tanto 

de  amor,  y  casi  vendría  alguno  á  enten- 
consejo  pecar  mucho ,  porque  de  ahí  vi- 
ados  á  amar  mucho.  Pero  el  bienaventu- 
jstin  lo  declara  muy  agudamente,  dicien- 
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do  que  ella  fué  perdonada  de  muchos  pecados  porque 
amó  mucho ;  Jo  cual  nació  dé  conocer  que  debía  mu- 
cho, y  eso  no  hacia  el  fariseo  con  quien  la  comparó,  y 
los  servicios  que  le  hizo ;  y  que  por  eso,  al  que  menos 
le  perdonan  por  pensar  que  tiene  menos  que  perdonar, 
como  él,  menos  ama.  De  donde  da  á  entender  san  Au- 
guslin  esta  doctrina ,  que,  aunque  es  mayor  beneficio  el 
que  Dios  hace  al  hombre  en  desviarle  la  ocasión  de  pe- 
car que  no  en  dejarle  caer  y  perdonarle  después  de  caí- 
do ,  pero  no  es  tan  conocido  como  el  perdonarle  cuando 
rayó ;  que  si  los  hombres  entendiésemos  que ,  no  solo 
lo  que  Dios  nos  perdona  es  merced  y  beneficio  suyo, 
pero  también  lo  que  nos  desvia  que  no  pequemos,  gran 
motivo  nos  seria  para  siempre  alabarle.  Esto  dice  de  sí 
y  de  todos  el  Apóstol  cuando  dice ,  gracia  de  Dios  es 
todo  lo  que  soy,  si  soy  hombre,  si  soy  vivo,  si  apóstol,  etc. 
Por  la  gracia  de  Dios  lo  soy.  Y  dice  este  santo  doctor: 
Dejóse  la  negativa ;  por  la  gracia  de  Dios  no  soy  lo  que 
no  soy ;  por  ella  no  soy  adúltero,  por  ella  no  soy  ladrón, 
salteador,  hereje,  homicida ;  porque,  ¿qué  flaqueza  hay 
cu  los  que  lo  son  que  no  la  haya  en  mí  ?  Yo  hombre ,  yo 
flaco,  yo  hijo  de  Adán ,  yo  mal  inclinado,  soberbio,  am- 
bicioso, carnal,  etc. ,  y  ¿qué  hay  en  mí  que  no  haya  en 
el  otro?  ¿Libre  albedrío?  El  otro  le  tiene.  ¿Yo  cristia- 
no? El  otro  también.  ¿Yo  favor  de  Dios  para  no  pecar 
cuando  le  quiero?  El  otro  también.  Pues  si  yo  no  soy  lo 
que  el  otro ,  gracia  de  Dios  es ,  y  no  hacienda  ni  caudal 
mió ;  eso  es ,  por  la  gracia  de  Dios  no  soy  lo  que  no  soy. 
Pues  si  asi  lo  entendiésemos  los  hombres,  daríamos  á 
Dios  gracias  continuas  y  le  amaríamos  tiernamente,  no 
solo  por  los  pecados  que  nos  perdona ,  sino  por  los  que 
por  secretos  caminos  nos  desvja  apartándonos  las  oca* 
siones  dellos ;  como  san  Augustin  dice  allí ,  que  cuando 
se  ofrece  ocasión  de  un  adulterio,  apártalo  Dios  con  ocu- 
parme en  aquella  hora;  y  cuando  no,  con  hacerle  difi- 
cultoso, con  quitar  el  tiempo  y  lugar  antes  que  consin- 
tamos, como  lo  hizo  con  Abimelech,  cuando  quitó  la 
mujer  á  Abraham ;  pero  como  esto  no  se  ve  ni  siente 
por  experiencia ,  pocas  gracias  damos  á  Dios  por  los 
pecados  que  nos  desvia ,  y  mas  le  damos  por  los  perdo- 
nados. Con  esto  respondió  y  condenó  Cristo  al  fariseo 
cuando  le  comparó  con  la  Madalena ,  que  quien  menos 
piensa  que  debe,  como  él,  que  no  consideraba  de  lo  que 
Dios  le  había  librado  porque  no  pecase,  ese  ama  menos 
y  da  menos  gracias  á  Dios,  como  él  hacia ;  pero  la  Mada- 
lena, conociendo  lo  mucho  que  debia  y  se  le  perdonaba, 
amaba  mucho ;  en  que  le  hacia  á  él  mucha  ventaja,  que 
amaba  poco.  Pero  la  Madre  de  Dios  y  los  apóstoles ,  así 
como  ella  estaba  agradecida  de  la  preservación  del  ori- 
ginal, así  lo  estaba  de  los  actuales,  que  no  tuvo,  cuanto 
mas  que  el  Señor  no  hablaba  della ,  sino  solo  del  fari- 
seo. Pues  lo  que  se  ha  dicho  de  los  pecados  decimos  de 
los  trabajos ;  ¿  cuántos  nos  desvia  Dios  por  su  miseri- 
cordia sin  que  lo  queramos  pensar  ni  entender?  Y  ¿de 
cuan  pocos  le  damos  gracias  ni  le  glorificamos  por  el 
poder  y  bondad  con  que  nos  libra  dellos?  Pudieudo  de- 
cir con  san  Pablo  :  Por  la  gracia  de  Dios  no  soy  lo  que 
no  soy;  esto  es,  no  soy  ciego,  pobre,  desterrado,  enfer- 
mo, enfermizo,  dcsa iniciado,  deshonrado,  tullido,  co- 
mo otros  muchos.  ¿Qué  merecí  yo  para  que  una  teja 
no  cayese  y  me  quebrase  la  cabeza  como  al  otro  se  la 
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quebró?  Qué  diligencia  puse  yo  para  no  caerme  muerto 
de  mi  estado  como  el  otro  ca^ó,  para  no  estar  preso, 
para  no  ser  perseguido,  etc. ,  y  asi  otros  trabajos ,  co- 
mo los  otros  tienen?  Y  con  todo  no  soy  agradecido  á 
estas  mercedes.  Pero  bien  caemos  en  la  deuda  de  mil 
trabajos,  enfermedades ,  pleitos ,  deudas,  afrentas,  de 
que  nos  lia  sacado ,  y  algunas  de  que  era  imposible  salir 
por  fuerzas  humanas;  de  que  no  solo  sentimos  obliga* 
cion  de  amarle  y  servirle ,  pero  un  ánimo  fuerte  y  con- 
fiado para  sufrir  otros  trabajos  y  para  salir  dellos  por  su 
mano.  Pues  para  esto  los  envía  Dios  á  sus  amigos,  para 
que  61  quede  con  la  gloria  del  poder  con  que  los  libró,  y 
ellos  conocidos,  confiados  y  agradecidos  por  la  libertad 
dellos. 

§.n. 

Del  segando  sentido  en  que  saca  Dios  gloria  de  los  trabajos 

del  bueno. 

Otra  gloria  saca  Dios  dcslos  trabajos,  que  es  la  que 
el  mismo  Señor  dijo  por  san  Juan  cuando  dio  vista 
al  ciego ,  que  ni  era  por  sus  pecados  la  ceguera ,  ni 
por  los  de  sus  padres ,  ni  tenia  otro  fin  este  mal  sino 
para  que  las  obras  de  Dios  se  manifestasen  en  él;  esta 
obra  que  se  había  de  manifestar  era  principal  y  radi- 
calmente su  gloriosa  encarnación ,  que  con  este  nom- 
bre se  nombra  muchas  veces  en  la  Escritura,  obra  de 
Dios,  la  cual  se  declara  y  manifiesta  por  los  trabajos; 
porque  en  el  remedio  dellos  se  declara  que  Jesucristo  es 
verdadero  Dios ,  pues  repara  las  obras  que  solo  él  hizo 
y  pudo  hacer ;  de  manera  que  el  mesmo  es  el  que  crió 
al  hombre  y  el  que  le  repara  con  el  mismo  brazo  y  po- 
der, como  lo  declara  san  Ireneo ,  diciendo  que  el  mila- 
gro del  ciego  que  el  Señor  sanó,  se  hizo  á  fin  de  mos- 
trar que  aquella  mano  de  Cristo  que  curó  al  ciego,  fué 
la  que  al  principio  del  mundo  crió  al  hombre.  Y  poco 
mas  adelante  dice  que,  así  como  al  primer  hombre  hizo 
ó  amasó  de  lodo  ó  cieno  de  la  tierra,  así  con  la  mesma 
masa  le  restituyó  la  vista.  Como  el  oficial  que  dejase 
comenzada  una  imagen  de  alquimia,  y  él  solo  supiese  la- 
brar aquella  materia  y  acabar  la  forma  de  la  imagen, 
diríamos  que  él  fué  el  que  la  comenzó.  Lo  mismo  que 
san  Ireneo  dice  san  Agustín ,  hablando  de  la  oreja  que 
el  Señor  restituyó  á  Maleo ,  donde  dice,  que  en  tanto 
quiso  mostrar  que  era  el  mesmo  que  siempre,  que  de- 
teniéndose restituyó  la  oreja  que  Pedro  había  cortado, 
no  como  médico  camal ,  sino  como  el  Criador  de  los 
cuerpos,  tornó  á  componer  su  obra,  que  estaba  destron- 
cada. Buen  ejemplo  es  á  este  propósito  el  que  pasó  al 
poeta  Virgilio  con  Otaviano  Augusto ,  que ,  habiendo 
hecho  dos  versos  que  al  Emperador  dieran  mucho  con- 
tento ,  mandó  buscar  al  autor  para  honrarle ,  y  no  pare- 
ciendo este,  porque  Virgilio  quiso  disimular,  salió  un 
mal  poeta,  llamado  Balilo,  haciéndose  autor  de  los 
versos  de  Virgilio,  y  fué  por  ellos  premiado  del  Empe- 
rador. Arrepentido  pues  Virgilio ,  que  era  el  verdadero 
autor  dellos,  hizo  unos  versos  comenzados,  quejándose 
en  ellos  que  otro  hubiese  llevado  el  premio  de  su  inge- 
nio y  trabajo ,  y  el  Emperador  mandó  llamar  los  poetas 
para  que  el  que  acabase  estos  versos  fuese  tenido  y  hon- 
rado por  verdadero  autor  de  los  primeros,  que  tanto  gus- 
to le  habiuu  acidado.  Entonces,  comonielBatiloniotro 


supiese  acabarlos,  sino  Virgilio,  fui  él  tanda 
y  Batilo  quedó  por  burlador.  Así  aconteció  á 
habiendo  criado  este  universo  con  tanta  a 
gobernándole  con  tanta  providencia,  los  filó 
hombres  de  buen  ingenio  y  consideración, 
contentos  de  tan  excelente  traza  y  gobierno, 
el  autor  para  darle  la  honra  debida ,  que  en 
y  como  Dios  no  quiso  por  entonces  descaí 
que  hasta  allí,  salió  el  demonio,  diciendo  i 
autor  del  mundo ,  y  fácilmente  los  hombres  I 
honra  de  Dios  en  aquellos  ídolos  de  piedra  y 
pues  vino  el  Hijo  de  Dios  al  mundo,  y  pené 
le  hizo  unos  hombres  comenzados  y  impartí 
sin  ojos,  otros  sin  pies ,  etc. ;  y  no  siento p 
demonio  ni  toda  la  naturaleza  á  remediar] 
dentor  del  mundo  los  libró  fácilmente  de  ai] 
los  y  los  suplió  milagrosamente  aquellas  fal 
rales ,  y  por  aqui  quedó  conocido  por  Dios  j 
demonio  del  mundo  por  burlador.  Y  esto  es 
Ireneo  dice,  que  fué  conocida  en  él  la  mesa 
remediar  los  trabajos  del  hombre  que  si 
habia  criado;  y  este  es  el  argumento  que  1 
eran  dioses;  porque,  acudiendo  ellos,  « 
dice,  no  podían  remediarlos  hombres;  e 
se  ha  echado  ver  lo  que  Esaías  habia  profi 
después  que  el  Verbo  encarnó ,  en  todas  li 
su  Evangelio  ha  sido  predicado  fueron  de 
falsos  dioses ,  de  tal  arte,  que  ninguna  gei 
dida  y  viciosa  que  fuese ,  ha  vuelto  á  dar  t 
y  así ,  nunca  se  ha  visto  entre  judíos ,  coi 
mente  tan  infamados  en  el  vicio  de  la  idol; 
moros  ni  entre  herejes.  Esaias  lo  profe 
que  subirá  el  Señor  sobre  una  nube  liger 
Egipto,  y  se  alborotarán  todos  los  ídolos; 
David  en  un  salmo,  diciendo  :  Levantes 
desbarátense  todos  sus  enemigos,  etc.  . 
gloría  reservó  para  sí ,  y  por  ella  se  da  á  c 
hombre,  que  es  sanar  las  faltas  corporale 
bres,  y  muchas  veces  de  sus  amigos  por 

§.  III. 

De  otra  tercera  raion  por  que  los  trabajos  do  I 

gloria  de  Dios. 

Mucho  se  honra  á  Dios  de  tenor  en  est 
deros  y  perfectos  amigos,  y  que  esto  ent 
la  tierra  y  el  infierno.  Tales  son  los  que  i 
sales,  que  los  que  lo  son,  mas  son  ami¿ 
mos  que  del  amigo;  de  manera  que ,  au 
grande  interese  el  servir  ¿  Dios ,  pues  es 
es  loable  cosa  esperarle  y  pretenderle;  p 
sus  amigos  tan  desasidos  de  todo  interese 
nunca  hubiese  ninguno  ni  se  esperase,  l< 
de  muy  buena  gana ;  esta  gloria  saca  Dio 
y  fatigar  á  sus  amigos;  porque  ese  es  ar 
no  se  puede  falsar,  que  no  le  sirven  por  inl 
leyere  los  principios  de  la  historia  del  sar 
pobreza  le  parecerá  que  tiene  Dios  de  ami 
contrapeso  de  tantos  millares  dellos  comí 
tenia  y  tiene ,  le  opone  Dios  uno  solo ;  y  es 
un  verdadero  amigo ,  como  Job  lo  era  d 
mas  quo  toda  la  tierra  de  los  que  el  deme 
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suya,  y  como  a*  tal  la  acababa  de  pascar; 
ida  uno  de  los  mas  perdidos  del  mundo  y 
íl  demonio  le  apretasen  las  cordeles,  11a- 
esaria  que  la  amistad  no  la  conservaba 
icion ,  sino  por  el  miserable  interés  que 
>arece  que  saca ,  que  si  este  se  quitase  de 
nguno  habría  tan  ciego  ni  perdido ,  que 
se  en  su  trato  ni  amistad;  y  así, andan 
nsados  con  él ,  que  fácilmente  le  suelen 
ocasión ;  y  que  esta  sea  la  causa  parece 
iber  replicado  el  demonio  á  la  razón  de 
í  replicó  fué  á  este  propósito,  dando  á  en- 
era tan  bien  servido  de  Job ,  era  por  su 
¡ue  dice,  irónicamente  hablando  :  Nova 
amistad ,  mal  le  va  á  Job  con  ella  por 
os  le  habéis  hecho  rico  y  lo  guardáis  la 
acienda ;  habeisle  hecho  el  hombre  mas 
>o  de  la  tierra,  de  dinero,  casas ,  ganados, 
esiones,  criados,  hijos,  etc.,  y  andáis 
r hecho  su  guarda,  para  que  ninguna  co- 
erezca,  ni  alguna  persona  le  ofenda;  ¿qué 
ja  vuestro  amigo?  Si  no ,  tocalde  un  poco 
osa  dcstas,  y  veréis  cómo  se  os  arremeten 
ítonces  quiso  Dios  que  entendiese  el  de- 
el  mundo  cuan  poco  caso  hacia  su  ami- 
as, y  cuan  poco  colgaba  dellas  su  amistad, 
le  notar  que  no  quiso  el  mesmo  Señor 
alguna ,  sino  diólc  licencia  para  que  él  á 
se  las  quitase  todas ,  sin  dejarle  hijo  ni 
lid  a ,  mas  que  una  teja  con  que  se  rayese 
ludo  y  pobre ,  sentado  en  un  muladar,  sin 
>  con  que  pudiese  limpialla;  y  dice  el  tex- 
¡ste  tan  riguroso  trance  ni  en  todas  las  co- 
pasaron  no  pecó  Job  ni  dijo  una  palabra 
mtes  rompió  sus  vestiduras ,  no  de  enojo 
i  impaciencia,  sino  dando  á  entender  por 
que  aun  lo  que  quedaba  estaba  ofrecido  á 
e  Dios,  y  después  dijo  que , aunque  le  qui- 
seria  amigo  de  Dios  y  esperaría  en  su 
i  que  el  demonio  quedó  confuso  y  conven- 
e  Dios  pretendía ,  que  era  preciarse  de  los 
deros,  fieles  y  constantes,  que  es  lo  que  san 
modice  que  pretendió  Dios  en  este  hecho, 
m  tender  cuando  la  segunda  vez  le  pregun- 
topado  por  esa  tierra  que  has  andado  á  mi 
isto ,  recto  y  temeroso  de  Dios ,  y  que  con 
les  que  le  han  venido,  aun  retiene  la  ¡no- 
es,  no  peca,  no  pierde  mi  amistad.  Así 
dora  caridad  y  amor  de  Dios  no  es  inlere- 
>s  perfecta  caridad  ;  porque ,  así  como  no 
>ecado  que  aborrecer  ú  Dios  sin  ocasión, 
as  perfecta  obra  que  amarle  sin  interese, 
pío  hay  en  las  sagradas  letras  que  da  aun 
mtender  esta  verdad ,  cuando  salió  aquella 
1  rey  Nabucodonosor,  que  mandaba  que 
indo  el  sonido  de  los  menestriles  se  pros- 
ierra y  adorasen  la  estatua  de  oro  que  él 
labia  mandado  hacer;  y  acusados  los  tres 
ios,  Sydrac,  Missac  y  Abdenago,  que  no 
>lido  lo  mandado,  antes  burlado  del  y  de 
el  Rey,  lleno  de  ira  y  de  diabólico  furor, 


mandó  traer  ante  sí  á  los  mancebos,  y  díjoles:  ¿Es  ver- 
dad que  no  queréis  adorar  mis  dioses  ni  la  estatua  de 
oro  que  yo  mandé  adorar?  Pues  esta  vez  os  lo  digo  y 
mando  por  último  término  perentorio,  que,  oida  la  mú- 
sica que  para  señal  se  ha  de  tocar,  al  punto  os  prostreis 
y  adoréis  la  estatua  que  yo  hice;  y  si  no  lo  hiciéredes, 
luego  seréis  puestos  en  un  horno  de  fuego,  como  la 
sentencia  pronuncio;  veamos  si  hay  algún  Dios  que 
pueda  libraros  de  mis  manos.  Entonces  aquellos  san- 
tos mozos  respondieron  con  santo  ánimo  y  libertad : 
Rey,  no  hay  para  qué  ponernos  contigo  sobre  el  poder 
de  nuestro  Dios  en  disputa,  ni  gastar  en  esto  palabras; 
[jorque  el  Dios  que  nosotros  adoramos,  poder  tiene 
para  librar  á  sus  siervos  del  homo  y  de  tus  manos;  pero 
si  no  quisiere  librarnos,  sábete,  Rey,  que  desde  aquí  de- 
cimos que  no  queremos  honrar  tus  dioses  ni  adorar  la 
estatua  que  para  eso  has  levantado;  lo  cual  encendió 
al  Rey  en  tanto  enojo  y  alteración ,  que  mandó  luego 
con  mucha  priesa  encender  el  horno  y  echarlos  en  él 
vestidos  y  calzados ,  alados  de  pies  y  manos ,  como  se 
hizo.  De  donde  se  entiende  cuan  sin  interés  servían  y 
amaban  estos  mancebos  á  Dios ,  y  cómo  le  tenían  por 
muy  grande;  el  solo  padecer  por  su  nombre,  como 
después  lo  hacían  los  apóstoles  cuando  iban  muy  ale- 
gres de  la  presencia  de  los  jueces  y  concilios,  por  verse 
dignos,  no  de  la  gloria  que  esperaban,  prometida  á 
los  que  por  Cristo  padecen ,  sino  de  que  se  sirviese  Dios 
de  los  trabajos  y  afrentas  que  padecían  por  su  nombre, 
y  por  la  predicación  del  Evangelio  que  se  les  había 
cometido ;  porque  cuando  uno  es  amigo  de  Dios  fiel  y 
verdadero ,  no  deja  de  serlo  ni  de  hacer  obras  de  ami- 
go porque  el  poder  del  tirano,  ni  toda* la  persecución 
del  mundo,  ni  el  demonio,  hagan  cuanto  pudieren  y 
quisieren  por  estorbarlo.  Asi  como  el  primer  cielo  de 
los  que  se  mueven,  se  arrebata  á  los  demás  cielos,  y  los 
lleva  perpetuamente  á  su  paso  con  gran  violencia  y  ve- 
locidad ;  pero  no  por  eso  los  planetas  pierden  de  se- 
guir y  acabar  puntualmente  sus  movimientos  y  las 
influencias  que  les  caben  y  para  que  fueron  criados, 
ni  guardan  la  violencia  que  el  primero  cielo  les  hace 
por  excusa,  para  dejarlo  de  hacer;  así  los  buenos,  aun- 
que padezcan  violencias  de  los  tiranos  poderosos  que 
traen  el  mundo  tras  sí,  no  pierden  punto  de  lo  que  Dios 
les  tiene  mandado  y  encargado ,  ó  lo  que  ven  ser  su 
voluntad1.  Salomón  dice :  Cuando  la  ira  del  que  mas 
puede  que  tú  viniere  sobre  tí,  mira  no  dejes  tu  puesto, 
esto  es,  el  oficio  en  que  Dios  te  puso,  ó  la  gracia,  etc.; 
porque  ahorrarás  de  muchos  pecados.  San  Pablo,  estan- 
do en  cadenas,  dice:  el  gran  cuidado  que  le  daba  la 
solicitud  de  todas  las  iglesias  que  estaban  á  su  cargo; 
lo  cual  nota  san  Gregorio,  y  dice  que  es  proprio  de  los 
santos ,  estando  en  sus  proprios  trabajos ,  cuidar  del 
provecho  ajeno;  que  poco  trabajo  es  enseñar  no  pade- 
ciendo ,  ó  padecer  no  enseñando ,  y  otras  cosas  mu- 
chas. Lo  mismo  dice  san  Juan  Crisóstomo ,  comparan- 
do al  que  padece ,  al  marinero  que  en  medio  de  la  tem- 
pestad no  desampara  la  silla  del  gobierno,  antes  desde 
allí  procura  salvar  la  nao;  y  trae  aquel  lugar  del  Evan- 
gelio: El  que  oye  mis  sermones  y  obra  lo  que  aquí  he 
dicho ,  será  semejante  al  que  edifica  su  casa  sobre,  la 
piedra,  que  vienen  las  tempestades  y  no  la  derriban. 
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Así  cumplió  san  Pablo  con  su  oficio  y  san  Juan  Bau-     líos,  aunque  sea  á  gran  costa  suya.  San 

tista  con  el  suyo ,  sin  cuenta  con  los  tiranos.  Desde  la 


mazmorra  escribía  y  predicaba  san  Pablo  ,  diciendo 
que,  aunque  él  estaba  en  prisiones,  la  palabra  de  Dios 
no  lo  estaba.  San  Pedro  respondía  con  ánimo  á  los  que 
pretendían  traclle  tras  sí ,  diciendo  que  juzgasen  si  era 
justo  desobedecer  á  Dios  por  obedecer  á  los  hombres. 
Y  ansí,  andaban  perseguidos  y  arrastrados,  fatigados,  de 
tribunal  en  tribunal,  sin  pensar  de  faltar  un  punto  á  su 
oficio,  ni  tomar  por  excusa  el  poco  cómodo  y  oportu- 
nidad que  entre  los  hombres  hallaban.  Bien  se  deja  en- 
tender que  no  es  lenguaje  que  todos  entienden.  Y  san 
Crisóstomo  lo  sabia  cuando  dijo ,  hablando  de  las  cade- 
nas de  san  Pablo  y  encareciendo  su  valor,  hasta  venir 
¿  decir  que  es  mas  y  mejor  estar  atado  por  Cristo  que 
á  su  lado  en  la  bienaventuranza,  y  otras  semejantes 
ponderaciones;  dice  luego:  Si  alguno  ama  a*  Cristo,  si 
alguno  por  su  amor ,  á  manera  de  decir ,  pierde  el  seso, 
ese  sabe  cuánta  sea  la  fuerza  y  virtud  de  las  cadenas, 
ese  es  el  que  sabe  cuánta  sea  esta  dignidad ,  ese  sabe 
qué  cosa  sea  padecer  afrentas  por  el  dulcísimo  nombre 
de  Jesús.  Semejantes  palabras  con  aquella  dulzura  es- 
cribió san  Dionisio  á  san  Juan  Evangelista  en  el  des- 
tierro de  Patlimos.  Semejantes  son  las  que  el  gran 
Tertuliano  dice  en  nombre  de  los  mártires  de  aquel 
tiempo.  Los  cristianos  (dice)  mas  alegres  estamos  con 
los  tormentos  que  con  la  libertad ;  mas  es  nuestro  con- 
tento que  vuestra  crueldad ,  el  cual  nos  sale  de  volun- 
tad ;  vuestra  crueldad  es  nuestra  gloria,  nuestra  fe  en- 
tonces se  edifica  y  crece  mas  cuando  padece.  Viniendo 
al  propósito  del  poco  interese  que  el  amigo  de  Dios 
tiene  en  su  amistad,  dice  san  Bernardo  estas  palabras: 
El  verdadero  amor  (esto  es,  el  perfecto)  no  se  esfuerza 
con  esperanzas,  aunque  no  siente  el  <kño  de  la  falta  de- 
ltas. Lo  cual  dio  á  entender  David  cuando  dijo :  De  vo- 
luntad, Señor,  sacrificaré  ú  tí ,  y  alabaré  á  tu  santo 
nombre ,  porque  es  bueno ;  sola  la  consideración  de 
cuan  bueno  es,  dejada  aparte  la  merced  que  me  haces, 
aunque  no  hobiese  interés  ninguno :  esta  es  la  perfecta 
caridad ,  de  la  cual  dice  en  los  Cantares  que  es  fuerte 
como  la  muerte ,  y  mas  lo  es  que  la  muerte ,  pues  que 
infinitas  aguas  no  pudieron  apagar  este  amor,  que  son 
los  trabajos ;  y  aun  encontrándose  con  la  mesma  muer- 
te ,  que  es  el  mayor  de  todos,  no  pudo  matarla  la  muer- 
te, antes  quedó  vencida  y  muerta  á  sus  manos.  Esta  es 
la  que  san  Pablo  decía  que  no  habia  cosa  criada  que  le 
apartase  delta ,  ni  hambre  ni  espadas ,  ni  persecucio- 
nes ni  males  presentes ,  ni  amenazas  de  los  que  están 
por  venir ;  esta  es  la  que  condena  nuestro  amor  flojo  y 
frío;  que  no  digo  yo  espadas  ni  persecuciones ,  pero  un 
solo  deleite  vil  basta  para  quitárnosle  del  corazón  que 
se  puede  bien  decir  por  nosotros  lo  que  el  Sabio  dice, 
que  el  interés  de  los  niños  bastará  para  matarlos,  esto 
es,  con  muerte  de  pecado  y  privación  de  la  vida  de 
gracia  y  caridad. 

5.  IV. 

De  otro  sentido  en  que  son  los  buenos  trabajados 
para  gloria  de  Dios. 

Otro  sentido  tiene  el  ser  estos  trabajos  de  los  buenos 
para  gloria  de  Dios ,  porque  la  tiene  él  en  librarnos  de- 


I 


que  todos  pecaron  y  tienen  necesidad  de  I 
Dios;  donde  no  habla  de  la  gloria  con  qu 
nitamente  bienaventurado,  y  aunque  ente 
participada  que  los  hombres  han  de  gozar 
entonces  los  pecados  perdonados  y  olvidad* 
sino  de  la  pasión  y  muerte  del  Hijo  de  Dios 
gloría ,  porque  lo  es  muy  grande  para  él ; 
remediar  nuestros  males.  El  reino  de  Crísl 
diferencia  á  los  de  la  tierra,  que  su  gloria 
del  rey  terreno  sale  de  las  cosliilas  á  los  va 
de  Cristo  sale  del  remedio  de  los  trabajos  d 
Aquella  porfiada  demanda  que  los  del  po 
á  Dios  sobre  que  les  diese  rey ,  no  bastó  el 
muel  d  reprimirla,  hasta  que  les  dijo  si  1 
que  pedían  en  pedir  rey  á  Dios;  el  cual  s 
diciendo :  Sabed  que  el  derecho  del  rey  (\ 
la  vida  que  con  él  habéis  de  tener,  es  qu 
vuestros  hijos  para  sus  lacayos,  cocheros  y 
vuestras  hijas  para  sus  panaderas,  cocinen 
ras  y  boticarias ;  vuestras  haciendas  para  di 
él  quisiere ,  y  de  las  que  ganáredes  con  ve 
y  trabajo,  los  diezmos  y  alcabalas;  fio; 
gloria  y  autoridad  de  vuestro  rey  ha  de  c 
vuestros  hombros,  personas,  haciendas] 
así,  parece  que  á  este  propósito  les  dio  al 
por  rey ,  hombre  membrudo,  fuerte  y  valii 
po ,  para  significarles  las  cargas  que  con  i 
sustentar.  Pero  el  reino  de  Cristo  fué  al  reí 
el  remedio ,  contento  y  gloria  de  los  vasal 
cargar  sobre  los  hombros  y  espaldas  de  Ci 
significó  Esaías  cuando  dijo  :  Un  niño  no< 
un  hijo  se  nos  ha  dado,  que  su  imperio  t 
hombros.  Otros  se  hacen  llevar  en  liombr 
salios,  y  Cristo  carga  todas  las  miserias  > 
suyos  proprios.  No  se  espante  nadie  qu 
Dios  arrodille  con  la  cruz  en  el  camino  d< 
vario,  que  pesaba  mucho  aquel  sceptro  de 
cargó  Dios  y  cosió  todas  las  pesadas  m 
hombres;  ni  menos  se  espante  que  abra 
espinas  la  santa  y  delicada  cabeza  del  Re 
que  es  corona  deste  reino ;  que  si  las  cor 
dan  particular  gloria  á  los  que  se  las  ponce 
le  saca  la  sangre  del  celebro ,  en  señal  de 
es  su  reino;  pero  no  deja  de  ser  corona  1 
para  este  fin  la  recibe  el  Redentor.  Asi  qii 
nombre  de  sus  miserias  tiene  Dios  por 
blasón ,  porque  en  eso  se  parece  ser  Dios 
pues  que  las  riquezas  infinitas  de  su  bond 
para  remediar  miserias  de  gente  miserabl 
nes  de  Esaías  decían:  Llena  está  toda  la 
gloria ,  esto  es,  de  los  beneficios  que  cada 
lugar ,  hace  ¿  las  criaturas  pobres  y  mea 
de  aquí  también  colige  el  profeta  Baruch 
ses  falsos  no  eran  dioses;  porque,  no  sol 
pero  no  querían ,  aunque  pudieran ,  librar 
dores  de  sus  trabajos  y  tribulaciones.  E« 
David  decía  al  mesmo  Dios:  Señor,  ¿querei 
tras  maravillas  éntrelos  muertos  en  la  tien 
¿Cómo  se  conocerá  allí  en  las  tinieblas  qui 
vuestras  maravillas,  que  hacéis  librando  á 
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lis;  Di  la  verdad  y  Fidelidad  de  vuestra  pa- 
sito tenéis  dada?  Y  en  otra  parte:  Señor, 
te  me  levantáis  de  las  puertas  de  la  muerte 
predique  vuestras  grandezas  en  las  plazas 
Lo  cual  se  entiende  en  dos  maneras :  una, 
o  David  las  publicase  para  gloria  de  Dios; 
hablar  él  palabra,  resultaba  esa  mesma 
irle  librado.  Deste  oficio  se  precia  el  mes- 
uiere  ser  conocido  por  este  camino,  aun- 
s  muchos  por  donde  lo  sea;  y  así ,  prc- 
lia  de  Moisés  cuál  era  su  nombre ,  aun- 
responder:  Soy  el  Señor  del  cielo  y  de  la 
»s  ángeles ,  criador  de  todo  lo  que  tiene 
dice  sino :  Soy  Dios  de  Abraham ,  Isaac  y 
es  mi  nombre  para  siempre,  y  por  este 
locido  y  traído  en  la  memoria  de  los  hom- 
mpre  jamás.  De  aquí  es  también  que  los 
Jesucristo  obraba  en  la  tierra  eran  librar 
des  y  trabajos  á  los  hombres,  y  no  se  pudo 
r  con  él  que  los  hiciese  del  cielo ,  pudien- 
con  ellos  aquella  gran  dureza  de  los  fa- 
e  en  el  milagro  que  hacia  mostraba  ser  el 
del  que  lo  había  de  ser  estaba  profetizado 
de  hacer ;  y  en  el  remediar  las  miserias 
Dios,  que  en  esto  tiene  puesta  su  gloria, 
por  un  salmo:  Llámame  en  tu  trabajo  y  en 
ibulacion ,  y  tú  quedarás  della  libre,  y  yo 
mrado. 

Conclusión  «leste  discurso. 

tantas  maneras  nuestros  trabajos  son  glo- 

bienaventurado  el  que  en  esta  vida  pa- 
sta razón;  bienaventurado  aquel  á  quien 
r  instrumento  de  su  gloria  y  contento ,  y 
icíó  en  el  mundo.  La  vara  de  Moisés  ¿qué 
obre  cayado  como  los  de  los  demás  pasto- 
rea cuenta  y  valor?  Pero  por  haberla  Dios 
nstrumento  de  los  milagros  de  Moisés, 
a  en  gloría  de  Dios,  fué  después  tan  esti- 
la y  reverenciada,  que  no  habia  cosa  mas 
e  Dios.  Nadie  la  osaba  mirar,  ni  se  le  daba 
rdada  estaba  en  aquel  riquísimo  y  sun- 
riplo  hecho  por  Salomón  ú  tanta  costa  por 
iza  de  Dios,  con  oro,  plata ,  piedras  pre- 
s,  mármoles  y  maderas  preciosísimas, 
incta-santorum,  donde  el  sumo  sacerdote 

y  no  todas  veces,  dentro  del  arca  del 
que  guardaban  dos  serafines,  donde  Dios 
uestas,  en  compañía  de  la  ley  de  Dios  en 
leí  maná  que  del  cielo  había  Diosenviado. 
ra  de  palo,  por  solo  haber  sido  instrumen- 
agros  que  para  gloría  de  Dios  hizo  Moi- 
jstimada,  ¿que  será  el  hombre,  criado  á 
cjanza  de  Dios  para  gozar  para  siempre 
para  quien  Dios  crió  todas  las  cosas,  y  por 
su  vida  y  sangre,  cuando  fuere  instru- 
i  cualquier  milagro ,  sino  de  aquel  tan 

con  que  Dios  convirtió  al  mundo ,  que  es 
n  los  trabajos  del  Señor  y  de  sus  aposto- 

san  Pablo  que  los  milagros  y  señas  de  su 
i  mucha  paciencia  y  milagros ;  y  cuando 


juntamente  fuere  instrumento  de  la  gloría  y  honra  de 
Dios,  que  es  lo  que  todo  cristiano  debe  procurar  en  la 
tierra  con  todas  sus  fuerzas?  Con  ese  pensamiento  y 
con  gran  espíritu  y  devoción  deciasan  Pablo :  Sea  Dios 
engrandecido  y  glorificado  en  mi  cuerpo,  viviendo  yo 
ó  muriendo ;  como  quien  dice :  Si  Dios  se  honra  y  glorifi- 
ca con  mi  vida,  sea  en  hora  buena ;  si  con  que  yo  padezca 
en  ella,  vengan  trabajos ;  si  con  mis  persecuciones,  ven- 
gan en  buen  hora;  si  con  mi  muerte  recibe  gloria  venga 
en  hora  buena.  ¡  Oh,  qué  gran  consuelo  es  este  para  el 
atribulado  I  No  lo  es  tanto  el  ser  libre  de  su  tribulación, 
ni  llega  á  este  contento  pensar  que  el  trabajo  es  pro- 
vechoso para  el  cuerpo  ni  para  el  alma ;  nada  llega  i 
pensar  un  cristiano  que  tiene  cosa  dentro  de  sí ,  que  sea 
gloría  de  Dios,  y  que  por  esa  padece;  porque ,  aunque 
de  todo  lo  bueno  recibe  Dios  gloría,  pues  para  ella  lo 
crió  todo,  y  no  se  pudo  engañar  ni  quedar  burlado; 
pero  yo  no  quiero  tanto  dársela  con  mi  gloria  en  el 
cielo,  cuanto  con  mis  adiciones  y  trabajos  en  la  tierra. 
Esto  es  lo  que  san  Juan  Crisóstomo  dice  que  solo  en- 
tiende quien  de  veras  ama  á  Cristo  y  se  pierde  por  él ,  si 
se  puede  decir  perder  lo  que  es  tanta  ganancia  como 
amar  y  dar  la  gloría  á  Dios. 

DISCURSO  IX. 

De  otra  razón  de  los  trabajos  de  los  buenos,  que  es  para 
eonsertar  la  humildad  taabien  pan  gloria  saya. 

Es  Dios  tan  celoso  de  su  honra ,  que  no  sufre  en  ella 
compañero,  ni  en  caso  della  se  ahorra  con  nadie;  este 
partido  saca  por  un  profeta  :  A  nadie  daré  mi  gloría. 
De  aquí  nacen  dos  condiciones  suyas :  la  primera,  que 
no  consiente  que  nadie  piense  de  si  mas  de  lo  que  es ;  la 
segunda, que,  aunque  él  no  lo  piense,  no  consiente 
que  nadie  se  engañe  en  pensarlo  de  otro;  tanto  es  lo 
que  quiere  ser  solo  estimado  por  Dios,  y  que  la  criatura 
sea  tenida  por  criatura  y  flaca ,  y  de  aquí  nacen  los  tra- 
bajos ,  enfermedades  y  adiciones  en  los  buenos ,  y  á  ve- 
ces tanto  mas  abundantes  en  ellos,  cuanto  por  Ja  virtud 
y  gracias  pueden  ser  estimados  por  mas  que  hombres. 
Hablando  pues ,  cuanto  ¿  lo  primero ,  de  la  propria  esti- 
mación, es  tan  agradable  á  su  Majestad  el  conocimien- 
to de  la  propria  bajeza  y  flaqueza ,  y  por  otro  lado ,  la 
soberbia  y  vanagloria  tan  aborrecible  ante  sus  ojos,  que 
hasta ,  para  serle  agradables  las  afliciones  de  los  bue- 
nos en  esta  vida ,  el  ser  ellas  remedio  contra  estos  vi- 
cios, de  quien  san  Bernardo  dice  que  la  vanagloria  es 
ligera  en  su  vuelo ,  ligera  y  sutil  en  penetrar  el  alma; 
pero  que  la  herida  que  en  ella  hace  no  es  ligera.  Tras  el 
castigo  de  Lucifer  y  del  primer  hombre ,  á  quien  la  ser- 
piente prometió  que  serian  como  dioses ,  y  el  lamenta- 
ble suceso  de  Nabucodonosor ,  que  quiso  ser  dios,  buen 
ejemplo  es  el  de  Heródes,  de  quien  cuenta  san  Lúeas 
que,  acabando  de  predicar  á  los  sidonios  que  para  ese 
fin  habia  juntado,  lisonjeóle  el  pueblo,  diciendo  haber 
sido  sus  palabras  palabras  de  Dios  y  no  de  hombre;  él 
se  engrió  vanamente  y  se  alegró  demasiado,  por  lo  cual 
fué  luego  muerto  de  un  ángel  y  entregado  á  los  gusa- 
nos, no  habiendo  recebido  este  ni  otro  castigo  (que  es 
mucho  de  notar)  por  haber  poco  antes  muerto  al  após- 
tol Santiago  el  mayor,  y  preso  á  san  Pedro  con  inten- 
ción de  hacer  del  otro  tanto ,  y  haber  escarnecido  del 


474 


FRAY  HERNANDO  DE  ZARATE. 


niesmo  Dios  poco  antes,  y  otras  maldades :  tanto  siente 
Dios,  ó  se  muestra  sentido ,  cuando  se  toma  un  hom- 
brecillo la  honra  que ,  de  todas  las  cosas ,  sola  reservó 
él  para  sí  solo ;  lo  cual  quiso  dar  á  entender  cuando  otro 
tiempo  mandó  que  el  timiama ,  que  por  orden  del  mes- 
mo  Dios  se  conficionaba ,  ninguno  se  perfumase  con 
él  sino  Dios,  porque  era  cosa  indigna  y  atrevida  que 
nadie  usase  de  lo  que  para  solo  él  era  consagrado ;  y 
tal  es  la  gloria  y  honra  que ,  como  desposada  con  Dios, 
quien  se  la  quita  ó  usurpa  comete  hurto  y  sacrilegio  y 
adulterio  contra  su  divina  Majestad,  que  es  tan  gran 
pecado ,  que  san  Agustín ,  particularmente  en  sus  Jtfe- 
ditaciones,  le  ruega  con  gran  fervor  que  no  le  permita 
caer  en  tan  gran  ofensa,  que  le  hurte  la  honra  en  lo  que 
hiciere.  Este  vicio  pelea  con  un  hombre  en  todo  tiem- 
po y  ocasión ;  en  tiempo  de  riquezas ,  que  están  muy  su- 
jetas á  este  vicio,  y  por  eso  apercibe  san  Pablo á  los 
ricos  que  no  sean  soberbios  ni  confíen  en  una  cosa  tan 
incierta  como  ellas  son.  También  las  ciencias  están 
sujetas  al  mesmo  vicio,  de  quien  el  mesmo  Pablo  dice 
que  la  ciencia  hincha  á  un  hombre,  lo  cual  no  es  vicio 
de  la  ciencia ,  sino  del  mismo  hombre;  y  la  causa  es  la 
nobleza  que  da  á  la  mejor  parte  del  hombre,  que  es  la 
razón ,  y  por  esa  mesraa  engríen  y  ensoberbecen  tanto 
mas ,  cuanto  exceden  las  ciencias  á  las  riquezas ,  como 
el  mas  noble  de  todos  los  bienes  naturales.  Preguntado 
Sócrates  qué  era  lo  que  mas  hermoso  le  pareció  en  las 
cosas,  dijo  que  un  hombre  sabio.  Y  Salomón  dijo  que, 
después  de  visto  bien  y  considerado  de  espacio  todo  el 
mundo ,  halló  que  la  sabiduría  hacia  tanta  ventaja  á  la 
ignorancia  (esto  es,  el  hombre  sabio  al  ignorante), 
cuanta  hace  la  luz  á  las  tinieblas,  y  cuánto. mayores 
son  estas  ventajas ,  tanto  en  mayor  peligro  vive  el  sa- 
bio, si  no  se  va  á  la  mano  eu  su  propia  estimación ;  pe- 
ro mayor  peligro  corren  en  esta  parle  los  que  profesan 
la  virtud  por  ser  el  mayor  de  los  bienes;  lo  uno,  por- 
que conocen  cuánta  ventaja  hace  la  virtud  á  los  demás; 
lo  otro ,  porque  ese  vicio  hace  guerra  á  las  mismas  vir- 
tudes ;  la  que  no  hace  á  las  ciencias  y  á  las  riquezas, 
como  san  Agustín  dice,  que  los  otros  vicios  trabajan 
porque  se  pongan  por  obra  los  pecados ,  pero  este  de  la 
soberbia  anda  no  contento  con  eso,  acechando  siem- 
pre las  buenas  obras  para  que  perezcan.  Esto  tiene  ver- 
dad en  toda  virtud  y  en  todo  estado  y  toda  obra ;  por- 
que, ora  hablemos,  ora  callemos,  ora  comamos,  ora 
ayunemos,  comamos  para  disimular  la  abstinencia, 
hablemos  para  edificación ,  ora  nos  vistamos  de  precio- 
sas vestiduras,  ora  de  cilicios  ó  sayal  ó  do  remiendos, 
ora  andemos  solos ,  ora  con  criados,  donde  quiérase 
ofrece  donde  prenda  esta  yerba.  Esto  es  lo  que  san  Je- 
rónimo dice  :  La  soberbia  de  casta  del  cielo  mora 
siempre  en  las  almas  de  los  altos,  descansando  muy  or- 
dinario en  la  ceniza  y  el  cilicio ,  y  por  eso  decimos  que 
andan  los  buenos  ú  mas  peligro  de  su  bien ,  si  Dios  no 
le  guarda  de  la  vanagloria;  y  no  solo  de  uu  bien ,  sino 
de  lodos. 

fcta  pues  es  la  causa  de  haber  el  mesmo  Señor  pro- 
veído de  medicina  contra  ella ,  que  es  los  trabajos  y  fla- 
quezas, que  tienen  poroíiciode  tirar  de  la  falda  al  bueno 
y  bien  considerado ,  acordándole  de  su  miseria  y  fla- 
queza, y  que  cuanto  bieu  tiene  en  su  olma  y  en  sus 
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obras  es  de  Dios ,  y  nada  proprío  aojo  ni  do 

sino  flaqueza  y  miseria ;  antes  ti  oe  neceoid 

al  Señor  de  todo  su  bien  que  se  ie  conserve} 

daño  que  en  él  le  puede  el  vicio  de  k 

ría.  San  Crisóstomo  da  m.  Sen 

que  la  humillación  (que  es  ei  irmuajo)  es  el 

la  humildad ;  y  al  contrario ,  la  prosperidad 

berbia ,  que  así  lo  dijo  David ;  después  que 

la  prosperidad  de  los  malos,  añade;  Por  es 

la  soberbia  y  fueron  llenos  de  maldad.  T  su 

dice  que  cuando  con  la  tentación  queda  li 

aprovechada,  entonces  próspera  es  aquella 

pues  guarda  el  alma  de  soberbia.  Ha  se  Dios 

buenos  trabajados  como  los  romanos 

triunfos,  en  los  cuales  iba  un  pregonen 

triunfaba,  diciendo  que  era  mortal;  poique 

lia  tan  grande  honra  como  en  el  triunfo 

desvaneciese;  á  lo  cual  también  aínda  el  neis 

versidadeS;  cuando  gradúan  á  uno  de  doctor 

facultad ,  que  es  como  día  del  triunfo  que  so  ki 

los  largos  trabajos  de  los  estudios,  que  entre  li 

y  títulos  le  dan  un  vejamen,  diciendo  las  tths 

se  gradúa ,  porque  en  aquella  hora  de  tanta 

ga  templados  y  enfrenados  sus  pensamientos;  ai 

Dios  dentro  de  los  buenos  tantos  pregoneros áe 

que  somos.  ¡Cuántas  flaquezas,  dolores  y  trehJH 

mos  heredados  con  la  mortalidad!  Lo  cual 

el  bienaventura  do  sao  Agustín  al  principio  de 

siones ,  que  comienza  por  estas  palabras; 

re ,  Señor ,  el  hombre ,  una  partedea  de  tus 

el  hombre,  que  anda  por  todas  partes  carpió  É 

mortalidad  y  del  testimonio  de  su  pecado,  y  W 

monio  que  resistes  á  los  soberbios.  Donde 

estas  penalidades  y  las  demás  son  testimoofissv 

que  condenan  la  soberbia  del  hombre.  Buen 

dor  le  dieron  á  san  Pablo  cuando  había  sido 

tercero  cielo ,  y  en  medicina  preservativo  en 

las  grandes  revelaciones,  cuando  decia  que  h 

dado  un  aguijón  de  su  carne;  que  san  loan 

dice  que  eran  hombres  ministros  de  Satanás,  qorii 

perseguían.  Sea  lo  que  fuere ,  ella  era  una 

grande,  que  Pablo  sufría  con  trabajo,  ptm 

pidió  ahincadamente  se  le  quitase;  lo  que  ae  Mmk 

otras  persecuciones  y  tormentos;  y  era  porqus9 

él  dice  era  la  contrayerba  contra  la  soberbia 

graba  do  las  revelaciones.  De  manera  que 

ojos  en  estos  males,  quo  con  nosotros  netimnyft 

crian,  y  otros  cualesquiera,  es  la  triaca  centra 

zona;  de  la  cual  dice  el  Profeta;  Tu  hnrninarion 

es,  tu  trabajo,  que  tiene  virtud  de  obraren  ti 

está  enmedio  de  tí ;  quiere  decir  clara  y 

no  se  te  puede  esconder,  que  es  gran 

Dios  que  tan  cerca  tengamos  el  remedio, 

sotros,  en  nuestro  cuerpo ,  lleno  de  miserias,  sqtfoi 

mil  dolores  y  enfermedades  y  á  la  misma  muerte,  f* 

es  un  montón  de  todas  ellos,  no  criado  de  aguácese 

los  peces,  ni  de  buena  tierra,  como  les  arboleo,  oteas 

lo  peor  della,  que  es  el  cieno  y  c  mo  el  salmo 

Ha,  diciendo:  Para  que  no  pi      > 

greirse  el  hombre  sobre  la  ti     a,  donde 

lee,  el  hombre  de  tierra,  que  es  el  baldón  qw 
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a  Escritura :  ¿Por  qné  te  engríes,  tierra  y 
esto  los  trabajos  de  la  mesma  alma ,  la  in- 
constancia de  la  imaginación ,  los  movi- 
i  carne,  los  deseos  feos  y  sucios  del  apetito 
le  un  hombre  está  sujeto,  como  en  perpe- 
;,  que  son  como  unos  pregoneros  que  te 
doctores  que  te  enseñan  quién  eres  ( para 
;  ios  pensamientos  de  soberbia  y  vanaglo- 
,  como  dice  san  Gregorio,  dejó  Dios  den- 
"os  para  este  efecto) ;  y  en  el  cuarto  libro 
es  dice  á  este  propósito:  Por  eso  los cana- 
n  ser  vencidos  del  pueblo  y  no  pudieron 
de  la  tierra,  pero  quedaron  tributarios  al 
sinificar  que  sirven  estas  penas  á  la  hu- 
r  eso  dice  dellos  la  Escritura :  Estas  son  las 
ijó  Dios  para  enseñar  á  Israel ,  porque  sicm- 
e  recelar  de  ser  vencidos.  Hasta  aquí  son 
>an  Gregorio.  Luego  estos  son  los  que  dejó 
íestros  maestros  y  predicadores  de  humil- 
sto  añadimos  la  muerte ,  adonde  van  á  pa- 
torres  de  viento ,  con  mas  razón  nos  humi- 
i  tan  buen  maestro. 

ice  el  acudir  el  atribulado  á  la  oración,  que 
d  que  mucho  agrada  á  Dios ;  lo  cual  nace 
mfianza  que  de  si  tiene  el  bueno ,  viéndose 
riéndose  por  menesteroso ,  y  de  ponerla 
\ ;  lo  que  los  ricos  y  prosperados  no  hacen, 
ira  la  confianza  en  su  dinero  y  otros  socor- 
les;  como  dijo  el  niesmo  Dios  por  Esaías  á 
jspero :  Porque  hallaste  la  vida  en  tus  mu- 
lo rogaste :  pero  los  humillados  con  traba- 
íocen  á  Dios  y  acuden  á  él.  Sun  Pablo  era 
queriéndose  atribulado,  diceú  losdeCo- 
iieremos  que  ignoréis,  hermanos,  nuestra 
]ue  tuve  en  Asia ,  que  sobre  fuerzas  huma- 
ulado  tanto ,  que  ni  me  parecía  poder  vivir 
a  con  tanto  trabajo ,  porque  á  juicio  de  lo- 
ninguna  cosa  había  que  no  fuese  señal  de 
)  es  lo  que  dice :  Oímos  la  respuesta  de  la 
3  desañudados,  que  del  médico  y  de  todos 
s  nuevas  ni  otra  respuesta.  O  habla  meta- 
,  como  quien  oia  ya  los  pasos  y  las  palabras 
3,  tan  cerca  la  tenia  como  eso,  ó  que  no 
a  del  en  otra  cosa;  y  el  trabajo  dice  que  le 
Lie  no  fiemos  en  nosotros  sino  en  Dios,  que 
muertos  y  nos  libra  de  tantos  peligros,  y 
ue  siempre  nos  librará,  si  nos  ayudáis  á  ro- 
lírselo  con  vuestras  oraciones;  donde  se  ve 
de  san  Publo ,  que  se  cuenta  con  los  llacos 
hesitados  deste  remedio  para  tener  humil- 
se  contenta  con  sus  oraciones  proprias,  y 
i  dice  que  por  lo  que  piensa  ser  librado  es 
el  i  o  de  muchos;  y  así,  espera  que  de  su  li- 
ra 1] acimiento  de  gracias  también  de  mu- 
.justin,  entendiendo  esta  dotrina,dice,dc- 
jel  verso  del  salmo :  Llámame  ú  mí  en  el 
julacíou ,  y  yo  te  libraré  á  ti  y  tú  me  non- 
Mee  este  santo :  No  presumas  de  tus  fuer- 
Ios  tus  socorros  vanos  son ;  llámame  á  mí  en 
o  le  libraré  á  tí,  y  tú  á  mí  me  honrarás,  que 
mili  yo  el  diu  de  tu  tribulación;  porque  si 


no  te  vieras  atribulado,  quizá  no  me  llamaras.  Y  añade, 
contando  este  santo  que  uno  se  habia  entibiado  y  en-» 
torpecido  en  la  oración,  y  dijo :  Hallé  la  tribulación  y  el 
dolor,  y  luego  llamé  y  me  encomendé  al  nombre  del 
Señor.  Hasta  aquí  son  palabras  del -bienaventurado  san 
Augustin. 

§.  n. 

De  otra  razón  por  que  Dios  entia  trabajos  4  los  buenos ,  porque 
no  se  piense  dellos  ser  mas  qne  nombres,  qoe  es  celo  de  su 
gloría. 

La  segunda  razón  que  asímesmo,  procede  del  celo  que 
Dios  tiene  de  su  honra,  pone  también  el  bienaventurado 
san  Juan  Crisóstomo  en  dos  lugares ;  tratando  en  el  uno 
desta  mesma  materia,  y  en  el  otro  tratando  contra  los 
que  adoraban  dioses  falsos,  contra  los  cuales  concluyo 
ser  ignorancia  y  malicia  suya ,  y  no  la  razón  que  ellos 
decían ,  que  era  ver  el  mundo  tan  hermoso  y  perfeto ,  y 
el  sol  y  las  estrellas  diciendo  que  su  hermosura  les  ero 
ocasión  de  adorarlos  por  dioses;  y  san  Juan  díceles  quo 
la  mesma  hermosura  vemos  nosotros  y  no  la  adoramos; 
y  que  también  ellos  adoraban  gatos  y  perros  y  lagartos 
y  monas,  que  ¿qué  hermosura  hallaban  en  estos  y 
otros  vilísimos  y  sucísimos  animalejos?  Así  que,  les 
concluye  con  esta  razón,  que  se  desvanecieron  y  oscu- 
recieron su  corazón;  y  que,  pensando  y  diciendo  que 
eran  sabios,  se  volvieron  necios  y  locos,  como  dellos 
dice  san  Pablo.  Y  añade  san  Juan  €risóstomo  otra  ra- 
zón mas  fuerte  que  la  primera,  de  la  cual  sacamos  la 
dotrina  desta  parte  del  discurso:  Que,  si  bien  miraran 
estos  idólatras  el  artificio  de  Dios  y  su  sabiduría  infini- 
ta que  usó  en  sus  criaturas  corporales,  no  se  dejaran 
engañar  do  su  hermosura  y  primor;  porque  las  mas  be- 
llas que  hizo  y  que  menos  lejos  estaban  de  su  perfec- 
ción del  mesmo  Criador,  sujetó  á  mas  notables  y  mas 
claras  flaquezas  y  miserias,  porque  ios  hombres  con 
mediana  consideración  no  las  tuviosen  por  mas  que 
criaturas ,  ni  las  adorasen  por  dioses ,  perdiendo  por 
este  camino  la  sospecha  quo  lo  eran;  y  así,  vemos  que 
crió  esta  criatura  del  universo  tan  hermosa,  tan  perfeta 
y  acabada,  que  pudo  con  razón  admirar  á  los  mas  sabios 
que  la  contemplaron ;  mas ,  porque  no  sospechasen  ni. 
creyesen  en  ella  imaginación  ni  rastro  de  divinidad ,  la 
hizo  sujeta  á  perpetua  corrupción  y  mudanza ;  de  suer- 
te que,  quedándose  ella  entera,  parece  que  van  sus  par- 
tes cada  dia  á  menos,  y  no  hay  en  él  cosa  que  no  sea 
mudable  y  corruptible;  asimesmo  crió  este  sol  tan  her- 
moso como  cada  dia  le  vemos  y  como  le  pinta  David, 
diciendo  del  en  un  salmo :  Ala  manera  que  sale  el  espo- 
so adornado  de  ricas  joyas ,  así  sale  el  sol  en  la  mañana 
hecho  un  esposo  del  mundo ,  adornado  de  sus  claros 
rayos ,  matizando  los  cielos  y  bordando  las  nubes ,  dán- 
doles su  lindo  rosado.  Demás  desto,  le  dotó  también 
de  una  velocísima  ligereza ,  lisa  y  sin  tropiezo ;  y  lo 
que  mas  es,  le  dio  una  eminente  y  celestial  virtud,  ha- 
ciéndole companero  suyo,  de  todas  las  plantas ,  árboles 
y  animales  que  en  la  tierra  se  producen;  de  donde  vi- 
no á  decir  Aristóteles,  que  el  sol  y  el  hombre  engen- 
dran al  hombre,  y  muchas  que  produce  sin  compañía 
criada,  como  muchos  animales  y  otras  cosas,  que  la 
filosofía  nos  enseña  no  tener  causa  unívoca  sino  al  sol, 
no  excluyendo  la  primera,  que  es  el  mismo  Dios;  pues 
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mucha  disculpa  tuviera  el  hombre  Que  le  adorara  si  no 
le  criara  Dios  con  manifiestas  pensiones  y  flaquezas,  que 
declaran  cuan  lejos  está  desta  dignidad,  que  nunca  co- 
municó Dios  fuera  de  la  Santísima  Trinidad,  sino  es 
poruña  tan  corta  y  pequeña  participación,  que,  por 
serlo  tanto ,  apenas  se  conoce  la  ventaja  della  entre  las 
criaturas,  por  ser  en  todas  ellas  infinita  la  distancia  al 
ser  de  Dios:  son  estas  flaquezas  del  sol,  que  muera  y 
nazca  cada  dia ,  y  que,  no  solo  la  sombra  de  la  tierra 
caúsela  noche,  y  que  tenga  necesidad  para  producir 
en  la  tierra  lo  que  se  le  encomendó ,  de  andar  sin  parar 
al  derredor  della ;  sino  que  una  pequeña  nubécula,  con 
tan  poco  ser  y  fuerza  como  alcanza ,  sea  bastante  á  im- 
pedirle y  escurecer  sus  rayos,  y  atajar  sus  influencias,  y 
acortar  su  virtud ,  por  lo  cual  decía  el  sabio :  ¿  Qué  cosa 
hay  mas  hermosa  y  mas  resplandeciente  que  el  sol  ?  y  al 
lin  se  pone  y  hay  quien  le  estorbe.  Si  dijeres  que  al  fin 
produce  yerbas  y  frutos  de  la  tierra ,  esto  ya  se  ve  que 
solo  no  puede  nada  sin  la  misma  tierra,  y  sin  lluvias, 
vientos  y  otros  temporales.  Pues  esto  ¿es  ser  Dios? 
No  por  cierto;  que  uno  de  los  blasones  de  la  divinidad 
i:s  no  tener  para  nada  de  lo  que  alcanza  su  omnipoten- 
cia, que  es  todo  lo  que  es  posible  necesidad  de  nadie; 
y  no  digo  solo  para  producir  frutos ,  sino  para  si  mes- 
mo;  y  su  movimiento  tiene  necesidad  del  cielo  en  que 
está ,  como  de  aposento  del  aire  claro  para  comunicar 
su  lumbre ,  y  para  no  ser  intolerable  á  los  que  le  gozan; 
ora  sean  plantas,  ora  hombres  ó  otros  animales,  tiene 
necesidad  de  rocío ,  de  marea ,  de  sombra ;  y  si  esta  es 
de  paredes  ó  murallas,  ya  queda  vencido,  pues  no  tiene 
poder  para  vencer  este  impedimento  y  los  demás  de  ilu- 
tes y  rocíos,  etc.;  aunque  algunas  veces  puede  ven- 
cerlos, pero  al  fin  son  cosas  que  corrigen  sus  demasías. 
Pues  ¿cómo  caerá  en  pensamiento  de  hombres  que  tul 
cosa  sea  Dios,  pues  Dios  dice  una  naturaleza  que  no 
puede  ser  impedida  ni  corregida  ni  necesitada ;  como 
David  dice ,  que  en  esto  le  conoce,  entre  otras  señales, 
por  Dios ,  en  que  no  tiene  necesidad  de  nuestros  bie- 
nes. Y  san  Pablo  dice :  Dios  hizo  el  cielo  y  la  tierra  y 
todo  lo  que  se  encierra  entre  el  uno  y  el  otro ,  y  no  tie- 
ne necesidad  de  nada;  antes  él  da  vida,  espíritu  y  ser  á 
tudas  las  cosas  que  le  tienen.  Todo  esto  es  dolrina  de 
san  Juan  Crísóstomo,  la  cual  pudiéramos  extender  á  to- 
das las  demás  criaturas  que  Dios  crió ,  hermosas  ó  de 
mucha  virtud ,  mostrando  las  flaquezas  y  miserias  que 
todas  publican ,  para  que  nadie  tenga  excusa  de  haber- 
las adorado  por  Dios ;  lo  cual  también  publica  la  Escri- 
tura en  muchas  partes,  especialmente  san  Pablo,  cuan- 
do dice  que  mientras  los  hombres  somos  corruptibles 
todas  las  criaturas  lo  son  y  sujetas  á  vanidad ,  y  así  en 
otros  lugares;  pero  basto  verlo  por  los  ojos.  Así,  que, 
cuando  el  gentil  viere  al  sol  tan  hermoso,  resplande- 
ciente y  poderoso,  y  cuando  le  ve  nacer,  ponga  los  ojos 
ni  el  poder,  saber  y  hermosura  de  su  Criador;  y  cuan- 
do le  viere  poucr  y  oscurecerse  la  tierra ,  considere  la 
flaqueza  de  su  naturaleza ,  y  así  no  le  adorará  por  Dios; 
que  por  esta  razón  la  crió  con  ella ;  y  no  solo  eso,  sino 
sujeta  á  que  el  hombre  la  mandase,  aunque  sea  tan 
hermosa ,  alta  y  poderosa  como  el  sol,  pues  con  tanta 
autoridad  le  manda  Josué  que  se  detenga,  y  obedece, 
y  en  Lsaias  le  mandan  volver  atrás.  Moisés  mandaba  al 
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mar  y  á  la  tierra  y  á  las  piedras.  Elíseo  i 
turaleza  de  las  aguas,  y  los  mozos  de  Bi 
cieron  la  propriedad  del  fuego ,  todo  fuá 
y  inclinación  de  sus  naturalezas,  poique  i 
tendiese  la  sujeción  que  al  hombre  teuh 
de  aquí  se  entiende  que  no  eran  dioses,  y 
dia  su  Criador  en  estas  faltas  y  flaquezas 
ellas. 

Pues  por  esta  mesma  razón,  i  los  varoac 
via  Dios  tribulaciones ,  que  son  flaquezas  y 
que  no  se  pueden  falsar;  porque  cuando  v 
lud  de  su  ánimo  y  la  alteza  de  la  dolrina  y 
los  milagros  que  algunos  hacían ,  no  peusa 
que  eran  dioses,  porque  en  Dios  no  puede 
ria,  flaqueza,  enfermedad,  persecución  ni 
lo  dice  el  mesmo  san  Juan  Crísóstomo  es  e 
De  aquí  se  admiraban  todos  de  ver  al  dicj 
Pablo  Timoteo,  que  poruña  parte  estila 
el  muerto  y  por  otra  estaba  la  mano  en  é 
quejándose  de  gravísimos  dolores  del.  Lo  d 
cia  al  apóstol  san  Pedro,  que  por  una  parte 
sanaba  al  tullido  y  por  otra  tenia  su  propia 
en  la  cama ,  sin  poderla  quizá  sanar;  porqn 
mero  se  coligiese  ser  dicípulos  y  comisar» 
roso  Dios;  y  de  lo  segundo»  que  ellos  do  i 
pues  no  lo  podían  todo  y  estaban  sujetos 
enfermedades  áque  no  locstá  él,  que  es  Ten 
y  de  aquí  es  el  cuidado  que  ellos  tenían  en 
taban  trabajos ,  ó  los  que  tenían  no  alcanza! 
ganar  la  opinión  del  pueblo,  de  publicar  e 
que  no  eran  dioses,  ó  disimulando  cuanto  p 
tud,  ó  diciendo  claro  que  eran  hombres  fla< 
que  lo  pensaban.  San  Pablo,  cuando  dice 
tios  de  su  rapto  al  tercero  cielo,  cuéntal 
persona,  y  luego  dice  la  razón  desto ,  y  es, 
quisiese  preciarse  y  gloriarse  que  no  seria 
tiroso,  porque  con  mucha  verdad  podrí 
oMa  y  otras  grandezas  y  milagros ;  pero  q\ 
por  no  dar  ocasión  á  que  alguien  juzgue  t 
ve  en  él  ó  oye  decir  del ;  esto  es ,  porque  el 
y  supiere  que  suele  siempre  decir  verdad,  i 
es  mas  hombre  ó  que  es  Dios.  Lo  mesmo  li 
cuando  hubo  levantado  al  tullido,  estuvo 
dosc  á  sí  mismo ;  como  san  Juan  Crisóston 
zá  por  no  haber  hecho  mas  demostración 
sido  virtud  de  Dios,  y  no  suya;  estando  t 
dos,  dijo :  Hermanos,  ¿qué  nos  miráis  con 
Ira  virtud  y  poder  hubiésemos  dado  pies  i 
Lo  mesmo  san  Pablo  y  san  Bernabé  cuan 
no  solo  el  pueblo  estaba  espantado,  pero  y 
y  traían  dos  toros  coronados  para  sacriüci 
apóstoles  como  á  dioses;  lo  cual  hacia  el 
su  astucia,  por  hacer  que  por  el  camino <] 
ria  desterrar  el  abominable  vicio  da  la  i 
ese  mesmo  se  introdujese,  que  era  por  k 
de  los  mesmos  apóstoles,  persuadiendo  qui 
como  lo  hizo  de  otros  cuando  él  la  comen: 
Juan  Crísóstomo  dice,  que  la  idolatría  nac 
mas  de  lo  que  convenía á  los  hombres,  y 
hicieron  á  Alejandre  i 3.°  dios. 

Pues  porque  aquí  no  acaeciese  lo  misn* 
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postóles  y  á  todos  los  buenos  cristianos  llenos  de 
[edades  y  de  trabajos,  sujetos  á  cárceles ,  á  gri- 
mazmorras.  Aquí  los  desterraban  y  allí  los  azola- 
ullá  los  desgarraban  las  carnes,  para  que,  viendo 
cosas  en  ellos ,  se  persuadiesen  los  que  los  veían 
milagros ,  que  no  era  virtud  de  su  cosecha,  sino 
de  Dios ,  que  obraba  aquella  dotrina  y  maravillas 
tedio dellos.  Porque,  como  dice  san  Juan  Crisós- 
,  si  con  andar  tan  perseguidos  y  acosados  eran  te- 
por  dioses;  que  aun  los  bárbaros  que  habían  dicho, 
«lo  vieron  mordido  á  san  Pablo  de  la  víbora,  que  su 
no  dejaba  vivir  en  el  mundo  á  tan  mal  hombre, 
«lo  le  vieron  sin  lesión  y  volvieron  sobre  sí  le  luvie- 
r  dios ,  ¿qué  hicieran  los  unos  y  los  otros  si  con 
grandeza  de  virtudes  y  milagros  no  les  vieran  pu- 
trabajos  ni  adversidades?  Este  mesmo  recelo  tuvo 
*ito  patriarca  Josef  cuando  mandó,  al  tiempo  de  su 
e,  que  llevasen  los  israelitas  sus  huesos  consigo 
do  saliesen  de  Egipto.  La  causa  fué,  como  dice 
-Agustín,  que  vio  que  los  egipcios  le  habían  deado- 
"jDor  Dios  si  allí  quedaba  su  cuerpo,  inclinados  ú 
vicio  de  la  idolatría;  así  que,  aun  para  después  de 
uerte  quiso  no  ser  ocasión  de  tanta  ofensa  como 
desto  recibe;  no  quedando  después  del  muerto  a  su 
o,  sino  al  de  Dios  el  estorbar  este  pecado  pero,  sa- 
cio cuánto  Dios  se  ofende  del,  quiso  prevenirlo  man- 
do llevar  sus  huesos ,  porque  así  no  fuesen  enculpa- 
«nél;  y  así  lo  hicieron,  que  le  adoraron,  aunque  no 
liuesos,  porque  como  el  mismo  san  Agustín  dice,  pu- 
on  un  buey  junto  á  la  sepultura  de  Josef  y  le  adoraron 
dios ,  y  que  á  ese  ejemplo  hicieron  el  becerro  los 
pueblo  en  el  desierto.  Y  porque  viene  á  propósito, 
-1*6  bien  declarar  un  paso  dificultoso  que  pone  en  cui- 
to á  los  curiosos  estudiantes  de  la  sagrada  Escritura, 
,  qué  culpa  fué  la  del  rey  Ecechias  cuando  mostró 
tesoros  y  riquezas  á  los  príncipes  de  Babilonia,  por 
cual  Dios  la  amenazó  por  Esaías  con  un  castigo  rígu- 
J^Oso,  que  los  mismos  babilonios  vendrían  sobre  él  y  se 
"  ferian  señores  de  los  mismos  tesoros  que  les  había  mos- 
trado, y  que  eso  podría  haber  sacado  del  mostrárselos, 
ponerles  codicia  dellos ,  con  que  con  mas  brevedad  y 
%¡e  mejor  gana  viniesen ;  y  que  lo  mesmo  harían  de  todo 
Cuanto  sus  padres  le  habían  dejudo,  y  que  los  hijos  que 
*]él  naciesen  serian  llevados  por  eunucos  del  palacio  dej 
)rey  de  Babilonia ,  que  es  castigo  tan  grave ,  que  no  lo 
parece  tanto  la  culpa  que  es  mostrar  unos  tesoros  á  unos 
extranjeros.  La  respuesta  desto  se  colige  de  la  historia 
del  Paralipómenon ,  de  donde  se  colige  que  la  culpa 
de  Ecequías  fué,  que  habiendo  venido  los  príncipes  de 
Babilonia  á  informarse  del  Rey  sobre  el  milagro  que 
Dios  había  hecho  en  su  enfermedad ,  en  señal  que  esca- 
riaría della,  haciendo  que  el  sol  se  volviese  doce  grados 
atrás,  en  lugar  de  informarles  desle  y  de  otros  secre- 
tos de  su  omnipotencia ,  y  darle  gloria  delante  de  los 
infieles  para  que  temiesen  y  creyesen  á  Dios ,  les  quiso 
mostrar  su  potencia  y  gloria ,  ensenándoles  los  tesoros 
que  alcanzaba  y  dar  á  entender  al  mundo  que  por  solo 
saberla  se  habían  movido  aquellas  gentes  á  venir  á  él; 
y  que  hubiesen  venido  á  saber  del  milagro  del  sol ,  cla- 
ramente lo  dice  el  lugarcitudo  del  libro  del  Paralipóme- 
non ,  y  da  á  entender  que  pecó  en  no  hacerlo  7  para  que 


de  aquí  se  entienda  cuan  celoso  es  Dios  de  su  honra  y 
gloria,  y  que  al  tiempo  que  esta  se  ha  de  publicar  ha 
de  callar  cualquier  honra  de  la  criatura.  Pues  este  es 
el  Un  de  Dios  en  enviar  los  trabajos,  que  publiquen  que 
él  es  el  autor  de  todo  lo  bueno ,  y  que  á  semejautes  ma- 
les están  sujetos  todos  los  hombres,  y  aunque  parezcan 
mas  que  hombres  no  lo  son.  Solo  Cristo  nuestro  reden- 
tor ,  que ,  como  era  Dios  y  hombre  quiso  parecerlo 
todo ;  y  así ,  para  no  parecer  una  cosa  sola  ,  porque 
en  eso  quiso  fundar  su  dotrina  en  la  fe ,  que  era  Dios 
y  hombre;  cuando  quería  mostrarse  Dios,  juntamente 
mostraba  alguna  flaqueza ,  que  le  mostrase  hombre ;  y 
al  contrarío ,  cuando  las  flaquezas  lo  mostraban  hom- 
bre, allí  estaba  presente  el  fiador  y  abono  que  era  Dios. 
Pero  en  los  santos  no  quería  estos  abonos ,  pues  no  lo 
eran;  pero  al  revéssí,  cuandoparecia  en  ellos  algo  divi- 
no. Porque,  aun  en  algunos  puso  Dios  un  resplandor  so- 
brenatural, que  así  como  san  Hicrónimo  dice,  que  mos- 
traba Cristo  un  no  sé  qué  resplandor,  y  que  por  eso  le 
siguió  luego  san  Mateo ,  así  lo  comunicó  á  algunos  santos 
cuando  quería ,  que  era  con  una  vislumbre  de  la  gloría 
del  alma ,  que  dice  el  salmo  que  está  dentro  della ;  así 
la  tenia  la  Madre  de  Dios  cuando  la  vio  san  Dionisio,  y 
dijo  que  si  no  creyera  haber  en  el  cielo  otra  deidad, 
pensara  que  ella  era  Dios;  así  lo  tuvo  Moisés  y  otros. 
Pues,  para  que  nadie  pensase  con  algunas  de  esas  oca- 
siones que  eran  dioses,  fueron  llenos  dé  trabajos,  fati- 
gas y  enfermedades ,  porque  la  divinidad  no  admite 
compañero  ni  quiere  dar  á  nadie  su  gloría.  Pues  á  solo 
él  lo  sea  para  siempre  jamás,  amen. 

DISCURSO  X. 

De  otras  razones  porque  son  los  buenos  fatigados  en  esta  vid*. 

Aunque,  como  san  Gregorio  dice  sobre  Job,  no  es 
tanto  de  maravillar  que  los  malos  en  esta  vida  sean 
prosperados,  y  los  buenos  afligidos,  como  lo  sería  ma- 
ravilla si  los  ciudadanos  desta  Babilouia  y  los  hijos  desle 
siglo  en  su  tierra  y  ciudad  tengan  vida  próspera  y  con- 
tenta ,  y  los  peregrinos  y  desterrados  de  la  suya  la  ten- 
gan afligida.  Si  del  mundo  fuérades  (dice  el  Señora 
sus  dicipulos),  claro  está  que  el  mundo  amara  y  acari- 
ciara á  los  suyos;  por  eso  os  aborrece  el  mundo,  porque 
no  sois  de  su  bando.  Así ,  que,  aunque  no  es  de  ma- 
ravillar este  repartimiento  de  bienes  y  males,  pero  á 
los  no  tan  santos  ni  tan  considerados  como  san  Grego- 
rio se  les  hace  dificultoso;  y  por  eso,  aunque  bastaban 
las  razones  dichas,  se  pondrán  aquí  en  este  discurso 
algunas,  aunque  mas  breves,  dejando  al  considerado 
lector  el  campo  abierto  para  extenderlas.  La  primera  sea 
que  por  este  caminoquiere  Dios  que  entiendan  los  hom- 
bres que,  después  deste  hay  otro  mundo,  donde  se  han 
de  poner  todas  las  cosas  en  razón;  las  cuales  andan  ago- 
ra por  la  mayor  parte  fuera  della,  permitiéndolo  Dios 
por  sus  secretos  juicios;  y  se  castiguen  los  malos  y  se 
premien  los  buenos  con  digna  remuneración.  Esta  ra- 
zón es  de  san  Juan  Cri  sos  tomo.  Este  argumento  hacia 
san  Pablo  cuando  decía :  Si  solo  esperamos  en  esta  vida 
de  Cristo  el  premio  de  nuestros  trabajos,  no  hay  hom- 
bres en  el  mundo  mas  miserables  y  de  tan  desdichada 
suerte ;  y  lo  mesmo  seutia  cuando  dijo:  Si  yo  he  pelea- 
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do  en  Efeso  con  las  bestias,  ¿qué  me  aprovecha  sino 
hubiese  resurrección?  Pero  mas  declara  el  Sabio  lo  que 
vamos  hablando,  que  délos  trabajos  del  inocente  se 
colige  que  ha  de  haber  otra  vida,  cuando  dice,  vien- 
do los  desconciertos  del  mundo  y  las  calumas  de  los 
hombres,  y  las  tiranías  de  los  poderosos,  y  cuanto  pa- 
decen los  buenos  por  esta  desenvoltura  de  los  malos. 
Vi  (dice)  en  el  lugar  del  juicio,  impiedad  que  es  atre- 
verse á  Dios  á  las  barbas,  y  en  el  lugar  deputado  para 
administrar  justicia ,  vi  agravios  y  maldad ;  esto  es,  que 
debajo  del  sobreescrilo  de  la  justicia  vio  él  atreverse 
á  Dios  los  de  las  varas,  y  en  lugar  de  hacer  justicia  y 
desagraviar  á  los  pobres,  los  veia  agraviados  de  nuevo 
y  oprimidos ;  la  poca  rectitud  de  los  jueces ,  la  falsa  re- 
presentación de  las  varas,  los  nombres  mentidos  de 
abogados  y  procuradores,  y  otros  desconciertos  en  el 
mundo;  y  dije  (dice)  en  mi  corazón:  Que  me  maten 
si  no  ha  de  haber  juicio  de  buenos  y  malos,  y  enton- 
ces so  pondrá  cada  cosa  en  su  lugar.  El  mesmo  ar- 
gumento hacemos  acá  cuando  vemos  los  buenos  afli- 
gidos; no  se  hicieron  los  trabajos  para  los  inocentes  y 
buenos,  sino  para  castigar  los  malos;  y  pues  vemos 
los  malos  contentos,  y  á  los  buenos  cargados  de  ma- 
les ,  sin  duda  otra  vida  y  otro  juicio  nos  espera,  y  en- 
tonces los  bienes  y  los  males  se  pondrán  en  sus  lugares, 
pues  de  otra  manera  la  justicia  de  Dios  no  consintiera 
la  suerte  de  los  hombres  con  este  repartimiento ,  dan- 
do los  bienes  á  los  que  merecen  castigo  y  los  males  á 
los  que  merecen  gloria.  Esta  es  la  razón  que  san  Agus- 
tín ponia  en  los  libros  de  la  Ciudad  de  Dios,  porque 
los  males  y  los  bienes  desta  vida  son  comunes  á  buenos 
y  á  malos ,  porque  los  unos  y  los  otros  entiendan ,  que 
son  otros  muy  diferentes  bienes  y  males  los  que  por 
premios  de  la  virtud  y  paro  castigo  de  los  vicios  se  es- 
peran en  la  otra  vida.  Los  hombres  malos  y  desalmados 
de  otra  manera  hacen  sus  cuentas  y  argumentos,  que 
aquí  los  ciega  su  malicia  para  inferir  mal ,  como  en  el 
libro  de  la  Sabiduría,  donde  de  la  brevedad  de  la  vida 
infieren  que  se  debe  pasar  y  emplear  toda  ella  en  comer 
y  beber  y  en  otros  regalos ,  diciendo :  Gomamos  y  be- 
bamos ,  que  mañana  moriremos,  y  eso  hemos  de  llevar 
desta  vida.  Y  semejantes  argumentos  que  este,  hay  mu- 
chos en  la  sagrada  Escritura  que  ellos  suelen  hacer  con 
su  ceguedad;  así  lo  hacen  en  nuestro  propósito,  dicien- 
do, como  dicen,  que  Dios  es  justo  y  que  nos  asienta 
y  apunta  nuestros  pecados  para  castigarnos;  vemos 
que  los  malos  se  huelgan  y  los  buenos  andan  afligidos; 
luego  ó  no  es  justo  ó  no  se  cura  de  los  unos  ni  los  otros. 
Pero  el  bueno  infiere  al  revés :  Dios  es  justo;  que  esta 
es  verdad  certísima  de  nuestra  fe  que  no  puede  negarse, 
y  vemos,  que  acá  no  castiga  Dios  los  pecados  como 
merecen  ni  premia  buenas  obras;  antes  andan  trocados 
á  lo  menos  comunes  los  males  y  bienes ;  luego  otra  vi- 
da, otro  tiempo  queda  donde  á  cada  uno  reparte  lo  que 
merece.  Y  asi  hizo  el  argumento  Salomón ,  así  san  Pa- 
blo y  así  san  Agustín ,  y  así  quiere  Dios  que  todos  le 
hagamos,  para  que  tema  el  malo,  y  el  bueno  se  sufra 
y  confie  y  viva  alegre ,  esperando  aquel  dia  en  que  re- 
cibirá aquellos  grandes  y  seguros  bienes  do  la  bien- 
aventuranza. 
La  segunda  razón  doste  discurso  sea,  que  el  afligir 
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Dios  al  bueno  es  para  limpiarle  y  pnrificui 
nos  pecadillos,  que,  aunque  do  quitan  la  gn 
duda  que  enojan  á  Dios,  y  asimismo y  dei 
clones  por  las  cuales  no  está  tan  despegado 
como  Dios  querría ;  para  lo  cual  es  da  entent 
trina  de  san  Gregorio  y  san  Juan  Criaósto» 
como  no  hay  en  este  mundo  hombre  tan  o 
tenga  algo  bueno  y  loable;  porque  ¿quena 
aquel  juez  de  quien  dice  el  .Evangelio  que  i 
mor  á  Dios  ni  vergüenza  de  los  hombres,  c 
cifra  toda  la  semilla  de  maldad;  y  con  todt 
algo  bueno,  que  fué,  desagraviar  aquella  vn 
le  justicia ,  librándola  de  los  que  la  íquml 
vemos  que  acaece  que  un  malo  no  lo  sea  a 
vicios;  sino  que  si  es  homicida,  será  casto,  ] 
es,  seráperdonadorde  injurias  ó  limosnero,) 
tero,  aunque  juntamente  sea  cruel  y  otros  vi 
tendrá  alguna  cosa  buena  ó  la  habrá  hecho 
curso  de  su  vida ;  y  así,  nadie  se  engría  de  h 
alguna  buena  obra,  pues  con  esto  se  conps 
chas  malas ;  asi  pues  acaece  en  los  buenos,  < 
no  lo  es  tanto,  que  no  tenga  alguna  cosa  nal 
discurso  de  su  vida  la  haya  tenido ;  porque, 
el  Sabio,  ¿quién  so  podrá  alabar  que  Veogk 
limpio,  ó  tendrá  seguridad  que  está  libre  < 
David  decía :  Señor,  si  reparáis  en  pecados 
podrá  sufrir?  Y  san  Pablo,  con  ser  san  Pablo, 
ninguna  cosa  me  acusa  la  conciencia ,  pero 
go  por  eso  por  justo,  porque  me  ha  de  juigu 
tiene  los  ojos  mas  claros  qne  yo.  Pero  mnd 
Agustín ,  rogando  á  Dios  por  sa  madre  Móo 
muerta :  Señor,  santa  era,  devota  era,  etc.; 
la  vida  de  los  hombres,  aunque  mas  loabl 
examinas  sin  misericordia  1  Asi  que,  no  ha 
de  buena  vida ,  de  que  no  hay  ó  haya  habidí 
Pues  esta  es  la  razón  deste  discurso  ( la  es 
Juan  Grisóstomo)  ¿porqué  los  malos  son 
esta  vida?  Por  limpiarlos  Dios  aquí  de  eso  a 
nen  poco  ó  mucho?  De  manera  que  la  prc 
los  malos  es  premio  de  eso  bueno  que  lien 
del  rico  avariento  á  quien  se  djjo :  Recebisti 
esto  es,  los  que  se  te  debían  por  lo  bueno 
en  tu  vida ,  que  eso  significa  aquella  palabí 
y  por  el  semejante  Lázaro  recibió  sos  male 
malo  merecía;  ahora  te  cabeáti  de  recebi 
de  tus  males,  y  á  él  el  premio  de  ios  virtí 
Agustín  en  los  libros  de  la  Ciudad  de  Mm 
los  romanos  hizo  Dios  bien  en  esta  vida  p 
desque  tuvieron.  De  donde  se  saca  en  Un 
que  poco  bien  liizo  en  esta  vida,  y  mocho  si 
galo,  allá  tendrá  la  pena  sin  alivio  6  con  n 
al  revés ,  el  bueno  que  acá  padeció  mocho 
malo ,  tendrá  allá  gloria  sin  pena;  y  de  aqui  i 
nos  se  van  derechos  á  ella  sin  purgatorio;  i 
bra  qué  comunicar  á  los  que  acá  quedamos, 
las  sobras  en  el  tesoro  de  la  Iglesia;  y  otra 
contrario,  al  infierno  sin  esperan*  de  ahv u 
ñas,  como  parece  en  aquel  rico  del  Bvanget 
alivio  de  las  suyas  no  podía  alcamar  eok  i 
agua,  dándole  por  rizón  que  ya  se  haba 
holgado.  De  aqui      5  san  Juan  Grisóttoi 
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aventurado  el  que  es  bueno  y  padece  siempre,  y 
51 ,  no  es  bienaventurado  el  que  en  esta  vida  so 
3a,  y  padece  en  la  otra ,  sino  el  que  padece  algo 
aunque  se  condene  allá ,  y  tanto  mas  buena  suer- 

menos  mala,  cuanto  mas  padece  acó,  porque  al 
m  lleva  eso  menos  que  penar ;  como  dice  el  Señor 
l  Evangelio ,  que  menos  penarían  y  mejor  les  iría 
:  juicio  á  los  sodomitas  que  á  aquellos  de  aquella 
ul.  Pero  pecados  y  todo  deleites  es  el  mas  infelice 
ko,  como  el  del  rico  avariento,  que  todo  lo  pagó 

el  holgarse  y  el  pecar;  así  el  bueno  todo  lo  goza 

el  bien  que  hizo  y  el  padecer.  San  Gregorio  dice  á 
propósito  que  por  eso  andan  los  buenos  tristes  y 
stdofrcuando  tienen  alguna  prosperidad,  pensando 
b  ella  les  paga  Dios  algo  bueno,  aunque  ellos  juz- 
*er  poco  lo  que  han  hecho  en  su  vida. 
m  alguno  le  pareciere  que  para  tan  liviana  culpa 
3  es  la  venial,  es  mucho  lo  que  algunos  buenos  pa- 
«1,  cuando  no  tienen  otra  por  pagar,  mire  no  lo  haga 
mo  coso  que  el  que  esto  piensa  debe  de  hacer  de 
'«niales;  porque,  demás  de  que  disponen  para  los 
tales,  por  donde  enojan  también  á  Dios ,  pero  en  sí 
también  graves  y  dignos  de  castigo  tan  grande  co- 
se colige  por  esta  razón  :  Si  vieses  á  un  hombre 
a  cristiano  y  virtuoso,  manso  y  piadoso  con  todos,  y 

con  un  hijo  que  quiere  como  á  la  lumbre  de  sus 
9  y  con  todo  eso,  le  vieses  que  á  este  hijo  un  dia  le 
e  atado  y  azotándole  cruelmente,  que  corriese  la 
£re  á  arroyos  por  el  suelo,  aunque  quien  no  conoce 
te  hombre  le  tendría  quizá  por  cruel ,  el  que  le  co- 
b  diría  que  el  hijo  le  ha  enojado  gravemente,  y  por 
le  trata  así.  De  esa  manera  se  ha  de  juzgar  que  Dios, 
ser  tan  justo ,  manso  y  piadoso ,  especialmente  con 
que  por  gracia  son  sus  hijos,  viendo  las  terribles  pe- 
que en  purgatorio  tiene  para  pecados  veniales,  no 
lemos  echarlo  á  crueldad  suya,  sino  á  la  gravedad 
(os  pecados  que  en  aquellas  penas  se  pagan ;  y  claro 
|ue  son  para  solos  veniales ,  cuando  no  hay  deuda  de 
ena  de  los  mortales.  Pues  ¿qué  tiene  que  ver  cuanto 
se  padece  con  los  fuegos  del  purgatorio,  sino  es  por 
jferencia  de  los  estados?  Pues  esta  es  la  causa,  el 
>iarlosdestas  culpas  ligeras,  castigándolas;  quecas- 
s  los  llama  el  Sabio  cuando  dice  :  Hijo,  no  des- 
3S  de  tí  la  diciplina  del  Señor,  ni  te  pese  cuando  te 
ebende  y  corrige ;  porque  al  que  Dios  ama  le  casti- 
r  se  huelga  con  él  como  padre  con  su  hijo ,  adonde 
lámar  castigo  á  la  tribulación  se  da  á  entender  que 
os  buenos  hay  que  castigar,  y  esto  es  solo  pecados, 
os  cuales  con  la  diciplina  y  aflicion  de  Dios  que- 
limpios  los  buenos.  Y  lo  que  aquí  llama  castigo,  lia- 
jan  Pablo  azote.  Y  san  Agustín,  sobre  los  salmos,  di- 
Con  aquel  está  Dios  enojado  y  airado ,  á  quien  no 
iga  y  azota  cuando  peca.  Por  este  camino  los  tiene 
1  ordinariamente  limpios  y  hechos  ángeles  en  la 
-a.  También  se  limpian  de  las  aficiones  de  las  cría- 
s  y  de  otras  imperfeciones,  como  parece  en  los  quo 
icen  una  recia  enfermedad ,  que  tienen  olvidado  to- 
uanto  es  contento  y  regalo  del  mundo :  honras,  ofi- 
,  haciendas,  deleites,  etc.  Esto  prometía  Dios  por 
•ofeta  :  Yo  te  pondré  mi  mano  y  te  consumiré  hasta 
ibo  toda  la  escoria,  y  te  quitaré  todo  el  extraño; 


tomando  la  metáfora  do  los  plateros-,  que  mediante  el 
fuego  limpian  y  purifican  el  oro  y  plata.  Y  que  este  hor- 
no sea  la  tribulación  dícelo  también  el  Sabio  claramen- 
te :  Hijo ,  ten  paciencia  con  humildad  en  los  trabajos; 
porque ,  así  como  el  oro  se  afína  en  el  fuego ,  sin  quedar 
en  él  cosa  que  le  baje  de  quilates,  así  el  bueuo  y  acepto 
á  Dios  se  afina  y  purifica  en  el  crisol  y  fragua  del  tra- 
bajo. ¡Oh  qué  limpios,  lucios,  claros ,  lisos  y  resplan- 
decientes deja  á  los  buenos  el  trabajo,  y  cuántas  gracias 
debe  dar  á  Dios  el  bueno  que  le  padece ,  como  se  las 
doria  un  vaso  sucio  de  oro  al  platero  que  en  el  fuego  le 
purifica  y  hermosea!  Pues  esta  sea  la  segunda  razón 
deste  discurso. 

De  aquí  nace  otro  bien  con  que  mucho  medran  los 
buenos  en  las  adversidades,  que  es  ser  agradecidos  á 
quien  se  las  envía ,  así  por  el  trabajo  como  por  la  liber- 
tad del,  que  es  uno  de  los  sacrificios  que  Dios  mas  ama 
y  con  que  mas  se  recrea,  y  de  que  al  bueno  mas  prove- 
cho le  viene.  Porque,  como  el  agradecimiento  sea  la  lla- 
ve que  abre  el  arca  de  la  misericordia  y  de  las  merce- 
des y  beneficios,  aun  entre  los  hombres,  que  tan  cortos 
y  tasados  suelen  ser,  y  al  contrario  la  ingratitud  es  la 
que  la  cierra  aun  en  los  mas  liberales ,  nuestro  Señor 
Dios ,  que  tan  rico  es  en  misericordias,  huélgase  cuan- 
do los  hombres  le  enviárnosla  primera  llave  y  no  poreco 
la  segunda ,  por  tener  siempre  abierta  el  arca  de  los  te- 
soros y  nuevas  ocasiones  cada  día  de  repartir  los  bie- 
nes con  nosotros ,  ganando  cada  vez  que  hacemos  gra- 
cias nuevos  beneficios;  y  como  los  santos  esliman  los 
trabajos  por  uno  de  los  mayores  y  mas  ricos,  háccnle 
gracias  por  ellos;  las  cuales  son  por  sí  gran  beneficio 
y  merced.  Pregunta  el  bienaventurado  san  Gregorio 
qué  es  la  causa  que  el  santo  Job  fué  con  tantos  trabajos 
afligido,  pues  vivió  una  vida  tan  santa  y  sin  reprehen- 
sión? Qué  virtud  le  faltaba,  ó  qué  pecados  merecieron 
que  Dios  le  tratase  con  tanto  rigor?  ¿Por  ventura  era 
soberbio?  No;  que  él  dice  que  con  el  menor  de  su  casa 
se  ponía  á  juicio  para  satisfacerle  si  estaba  agraviado. 
¿Era  escaso  con  los  pobres  ó  peregrinos?  No;  que  él 
dice  que  á  ningún  peregrino  tuvo  cerrada  puerta.  ¿Fué 
avariento,  enemigo  de  limosnas?  No;  que  él  dice  que 
jamás  comió  bocado  á  solas  sin  que  tuviese  parte  el  po- 
bre y  el  huérfano.  ¿Era  por  ventura  hombre  sensual  ó 
deshonesto?  No;  que  él  dice  que  tenia  capitulado  con 
sus  ojos  que  ni  aun  pensamiento  malo  tuviese  de  mujer. 
Pues  ¿qué  fué  la  causa  de  tan  terrible  trabajo?  Respon- 
de san  Gregorio  que  porque  no  le  faltase  esta  virtud 
entre  todas  las  que  tenia ,  que  era  dar  gracias  á  Dios 
por  las  tribulaciones ,  como  las  daba  por  la  prosperidad, 
para  que  pudiese  decir :  El  Señor  me  dio  estos  bienes, 
él  mesmo  roe  los  quitó;  sea  su  nombre  para  siempre 
bendito.  Y  así,  concluido  queda ,  según  esto ,  que  esta 
es  una  de  las  razones  por  que  Dios  envía  trabajos  á  los 
buenos,  cual  lo  era  Job,  y  cuando  menos  se  dan  eslas 
gracias  por  la  libertad  de  los  trabajos.  Llena  está  la  Es- 
critura de  ejemplos,  y  cuando  se  ven  dentro  de  la  afli- 
cion, por  verse  libres  prometen  este  servicio  del  agra- 
decimiento; así  lo  hizo  el  rey  Ecequias  en  su  enferme- 
dad :  Señor,  líbrame,  y  yo  os  prometo  de  os  cantar 
salmos  de  alabanza  todos  los  dios  de  mi  vida  en  vuestro 
santo  templo.  David  pedia  que  le  sacase  del  profundo, 
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y  Cristo,  siniíicado  allí  por  él,  diciendo  que  en  la  sepul- 
tura no  se  podían  predicar  sus  misericordias ;  lo  mismo 
prometió  Jonús  desde. el  vientre  de  la  ballena ,  y  Mana- 
ses en  la  oración  que  hizo  estando  cautivo ,  y  Antíoco, 
aunque  cou  falso  dolor,  porque  sabia  la  condición  de 
Dios.  Y  aprendiéndolo  de  aquí ,  lo  usa  la  Iglesia  en  la 
oración  que  hace  por  los  enfermos,  pidiéndoles  la  salud 
para  que  puedan  en  su  templo  hacerle  gracias. 

Pues  si  así  es ,  que  tanto  Dios  se  agrada  y  tanto  bien 
nos  viene,  hagámosle  gracias  por  los  trabajos;  lo  pri- 
mero y  principal  por  ser  gloria  suya  y  tanto  provecho 
nuestro,  y  luego  por  la  libertad  dellos ,  dejando  lo  uuo 
y  lo  otro  ú  su  voluntad ;  pues  ninguna  cosa  podemos 
escoger  mejor  que  con  la  que  Dios  roas  se  sirve ,  y  esta 
él  solo  la  sabe ;  solo  sabemos  que  gusta  de  ver  nuestra 
lengua  y  corazón  llenos  de  hacimiento  de  gracias.  Es- 


tas le  demos  por  todo  lo  que  de  nosotros  ord 
dolé  para  adelante  que  ordene  en  nosotra 
disponga  lo  que  sea  mas  gloría  suya,  ara 
trabajo  y  tormento  nuestro.  Otras  muchas  i 
porque  aflige  Dios  sus  amigos ;  el  real  prole 
aguardó  á  saber  en  el  santuario  del  cielo.  J 
le  afligía  Dios  sin  causa ,  no  quiere  decir  sin 
licia ;  sino,  ó  dice  sin  culpa,  ó  como  muchos 
sin  causa  que  el  mundo  entienda  ni  aJcano 
Dios  al  fin  del  la  declare.  Entre  tanto  el  sisi 
no  solo  se  satisface ,  pero  se  alegra  y  conte 
dichas;  y  cuando  no,  basta  ser  los  trabaja 
y  muy  grandes  provechos  para  los  que  psd 
que  Dios,  que  tanto  cuidado  tiene  de  nucst 
envíe ;  los  cuales ,  aunque  no  todos  se  alean 
taran  solos  en  el  siguiente  libro. 
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DE  LOS  PROVECHOS  DE  LAS  ADVERSIDADES. 


PRÓLOGO. 

Preguntado  un  sabio  filósofo  cuál  cosa  le  parecía  la 
mas  dulce  de  las  humanas ,  respondió  que  el  adquirir. 
Ríen  sabia  este  sabio  las  tres  diferencias  de  bienes  que 
todos  los  filósofos  morales  ponen  del  bien:  honesto,  útil 
y  deleitable;  y  subía  la  ventaja  de  dulzura  que  causa  el 
honesto  en  el  ánimo  y  al  sentido  los  deleites;  pero  quiso 
siniticar  la  fuerza  que  el  interés  tiene  entre  los  hom- 
bres, que  solo  él  basta,  y  sin  él  ninguna  cosa,  á  sustentar 
las  repúblicas  del  mundo ;  porque  este  es  el  que  le  go- 
bierna todo ,  y  por  quien  todos  despiertan  su  pereza  y 
dejan  su  regalo,  así  los  magistrados  como  los  populares, 
y  todos  los  oficios  y  artes  se  ejercitan  con  este  fin ;  de 
manera  que,  cesando  él,  todo  se  vería  presto  caído  y  ar- 
ruinado ;  con  este  aventura  el  labrador  el  trigo  y  el  tra- 
bajo á  la  tierra ,  el  soldado  no  siente  sus  heridas  y  nece- 
sidades ,  con  ojo  á  la  vitoria ;  el  mercader  los  caminos, 
navegaciones  y  peligros;  como  el  poeta  dijo : 

Impiger  extremo»  pergit  mercator  ai  Indos, 
Per  inore  pauperiem  fkgieus ,  per  taxa ,  per  igues. 

El  mercader  no,  empereza  de  navegar  hasta  las  últi- 
mas Indias  huyendo  Ja  pobreza  por  mares,  peligros  y 
fuegos. 

Y  esta  fué  la  causa  que  el  Redentor,  sabiendo  bien  el 
ingenio  de  los  hombres,  predicaba  su  Evangelio  ¿  veces 
amenazando  yá  veces  prometiendo ,  y  en  el  dia  de  su 
maravillosa  transfiguración  sacó  la  muestra  de  su  glo- 
ria y  de  la  que  los  obedientes  ¿  su  ley  habían  de  recibir 
en  premio ,  para  animar  á  todos  con  lo  que  tanta  fuerza 
tiene  como  el  interés.  Y  porque  el  fin  deste  libro  es  per- 
suadir á  los  hombres,  tan  enemigos  de  trabajos, que  ten- 
gan en  ellos  paciencia ;  aunque  habré  tenido  buenas  ra- 
zones della  el  que  los  dos  pasados  hubiere  leído  con 
atención,  por  haberse  dicho  en  ellos  hartas  cosas  en  ala- 
banza de  los  trabajos ;  pero ,  atento  á  la  fuerza  que  en 
«l  cora a»i i  buce  el  interese,  el  cual  busca  el  hombre  en 


todas  las  cosas ,  me  pareció  venir  en  este  ti 
mas  en  particular  á  los  provechos  que  ds  1 
dades  nos  vienen ;  que,  aunque  por  ser  elk»  i 
podrán  decirse  todos ,  pero  son  ellos  tan  de  < 
bastará  decir  los  que  en  este  tercero  libro  1 
cupieren. 

DISCURSO  PRIMERO. 

De  coan  provechosos  son  los  trabajos,  habUnio 
y  cuanta  estima  bacila  deUos  los  misos  é 

La  divina  Providencia,  que  todas  las  c< 
peso  y  medida ,  no  repartió  algunas  de  I 
igualmente,  ni  de  las  de  fortuna, como < 
ganados,  posesiones,  heredades  y  vasallo 
de  lus  necesarias  para  la  vida  humana  t  de 
sin  ellas  ó  sin  abundancia  dellasno  ae  pued 
pero  las  que  lo  son,  proveyólas  Dios  á  todo 
y  con  grande  abundancia :  tal  es  la  lúa,  el  i 
necesaria  es  y  provechosa  para  muchas  ce 
que  pisamos, el  aire  que  respiramos ;  porq 
ra  de  los  pobres  si  destas  cosas  carecieran  < 
de  haber  ¿  dinero  ó  á  cortesía  de  los  ricos' 
estilo  guardó  por  la  mesma  raion  en  los  1 
tuales,  que  los  sacramentos  mas  necesario 
materias  mas  comunes  y  abundantes  v  p< 
faltase  el  necesario  remedio  para  su  salva* 
bautismo  en  el  agua ,  la  penitencia  en  el  d 
sion,  el  Santísimo  Sacramento  del  altare 
el  mas  común ,  que  es  el  de  trigo ;  la  dotí 
bras ,  que  todo  es  fácil  de  haber  en  todas  p 
costa  y  trabajo ;  yaun  elmesmo  Cristo  y  si 
que  estuviese  tan  á  mano ,  que  do  quiera 
liarle ,  y  quien  quiera  y  cuando  quien ;  po 
paró  á  la  flor  del  campo ,  que  es  muy  abun 
costosa  y  común  de  todos ;  poique,  aunqo 
los  jardines  estén  debajo  de  llave  v  y  con 
deje  entrar  6  ellos  y  con  recato  y  tasadanx 
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lefios  ó  sus  jardineros ,  y  sea  esto  mucho 
i  reprehendidos  los  que  en  cogerlas  son  de- 
las  cogen  sin  licencia ;  pero  las  flores  del 
n  pocas  ni  tienen  llave ,  ni  se  dan  por  favor 
,  ni  por  dinero  ni  por  red  ni  con  diGcultad, 
íadie  jamás  al  mas  desdichado  pastorcillo 
á  su  voluntad  las  que  quisiese  ni  á  la  hora 
;  así  Jesucristo,  nuestro  Redentor  y  Señor, 
todos,  como  le  quisieres,  cuando  quisieres, 
2 res,  de  dia ,  de  noche ,  en  el  templo ,  en  la 
;asa ,  en  el  camino ,  en  la  cama ,  en  la  mesa, 
idad,  en  la  prosperidad  le  hallarás,  sin  que 
die  estorbar,  con  la  abundancia  de  gracia 
no  quisieres ,  por  ser  tan  necesario  y  útil  á 
Ima  que  le  buscare.  Por  esta  cuenta  se  co- 
cesarias  y  provechosas  sean  las  adversida- 
aciones,  pues  ni  valen  caras  ni  hay  dellas 
ni  están  mal  ni  desigualmente  repartidas; 
alquier  estado  hay  gran  abundancia  dellas 
en  ricos ,  en  príncipes  y  gente  común ,  en 
asallos,  en  eclesiásticos  y  seglares,  en  la 
a  religión.  Y  puso  Dios  en  ellas  la  salud,  y 
misericordia  suya  librarla  en  cosa  que ,  no 
dante,  pero  no  hay  quien  se  pueda  escapar 
e  mas  lo  procure ;  y  en  esto  se  parecen  tam- 
sacramentos,  que,  aunque  de  diferente  ma- 
mo ellos ,  pero  dan  gracia  al  que  los  padece 
je  Dios  tiene  con  él,  ora  sean  trabajos  ve- 
nías culpas,  ora  por  otro  camino ;  no  hay 
r  uinguno,sino  tenellos  por  riquísimo  cau- 
:os  envia  para  granjear  el  hombre  la  vida 
es  gran  merced  y  beneficio  suyo.  Por  lo 
ín  Pablo  á  los  filipenses  :  Amigos ,  en  esto 
iido  gran  merced  de  Dios ,  no  solo  en  daros 
n  él,  sino  también  en  que  padezcáis  por  su 
;1  mesmo  Apóstol ,  cuando  quiere  preciarse 
aunque  pudiera  con  muchos  y  muy  honra- 
como  apóstol  y  predicador  de  las  gentes, 
no  sino  de  una  lista  de  grandes  trabajos, 
eregrinaciones.  Y  en  otra  parte  dice  que 
lisiere  gloriarse,  que  se  precien  y  glorien 
mas  fortunas,  de  buena  opinión  y  fama  y 
amiento  de  los  hombres  y  de  otras  cosas  se- 
»ro  que  él  en  sus  flaquezas  todas  ellas,  en 
y  persecución,  y  de  andar  de  cárcel  en  cár- 
mal  en  tribunal  se  gloriará.  Este  era  gene- 
aquellos  tiempos  dichosos  de  la  primitiva 
de  la  cruz  y  sangre  de  Cristo  estaba  tan 
e  por  este  camino  de  prisiones,  trabajos  y 
es  hacia  Dios  tantas  maravillas.  De  aquí  es 
bio  dice  en  la  Historia  eclesiástica ,  que 
nártires  estaban  presos,  estaban  alegrísi- 
les  parecía  que  habían  de  ser  los  primeros 
le  sacar  á  martirizar,  y  cuando  no  lo  eran 
sconsolados.  De  aquí  son  aquellas  palabras 
durado  mártir  san  Ignacio ,  que  san  Jeróni- 
ue  decía  poco  antes  de  su  martirio,  en  una 
cribió  á  Roma  desde  Siria  :  «  Peleo  con  las 
mar  y  en  la  tierra,  de  noche  y  de  dia,  apri- 
n  diez  tigres ,  esto  es ,  diez  soldados  que  me 
os  cuales  con  los  beucíicios  se  vuelven  peo- 
1-1. 


»  res;  pero  su  maldad  es  dotrioa  para  mí,  aunque  no  por 
»esto  me  tengo  por  justificado;  plega  á  Dios  me  deje 
»  gozar  de  las  bestias  que  me  esperan ;  las  cuales  ruego 
»á  Dios  no  sean  perezosas  en  acabarme  y  atormentar- 
»  me ,  y  que  lleguen  azoradas  á  comerme  y  que  no  ten- 
»gan  temor  de  llegarse,  como  á  otros  mártires  han  he- 
ndió; y  si  veo  que  no  se  atreven  yo  las  haré  fuerza  y 
» las  asomaré  para  que  me  traguen ;  perdonadme,  hijue- 
»1os,  que  yo  sé  lo  que  me  conviene.»  De  aquí  son  tam- 
bién las  que  san  Siito  dijo  á  san  Lorenzo,  que,  como  des- 
consolado de  quedar  en  la  vida ,  viendo  dejar  la  suya 
por  Cristo  á  san  Sixto,  le  dijo,  yendo  á  ser  martirizado : 
No  me  desampares ,  santo  padre ,  que  si  lo  has  porque 
quede  á  repartir  ¿  los  pobres  los  tesoros  de  la  Iglesia, 
ya  los  he  repartido.  Y  respondió  el  santo  papa :  No  os 
desconsoléis ,  hijo ,  ni  os  tengáis  por  desamparado,  que 
esto  que  ahora  yo  padezco  es  cosa  poca  y  conforme  con 
las  pocas  fuerzas  que  como  viejo  tengo ;  cosas  de  mas 
importancia  y  de  mas  merecimiento  os  quedan  que  pa- 
decer, comoá  mas  esforzado;  dentro  de  tres  dias  seréis 
conmigo.  Pues  ¿qué  diré  de  las  palabras  que  san  Jeró- 
nimo dice  al  papa  Dámaso ,  pidiéndole  cierta  gracia? 
Haz  esto  que  te  ruego,  así  te  ciña  Dios  como  ciñó  á  san 
Pedro;  que,  como  ahora  se  usa  decir,  haced  esto  por 
mí,  así  Dios  os  haga  bien,  así  os  libre  de  enfermedad 
y  trabajo ;  así  se  saludaban  entonces  con  trabajos  y 
muertes ,  por  ser  la  cosa  del  mundo  que  entre  los  cris- 
tianos mas  se  estimaba  y  deseaba.  Ahora  este  lenguaje 
ni  se  usa  ni  se  entiende;  antes  seria  ocasión  de  risa  y 
mofa  si  se  usase,  si  viese  el  mundo  un  hombre  muñén- 
dose y  llorándole  sus  hijos  y  hijas,  que  los  deja  desam- 
parados y  desconsolados,  que  respondiese,  como  san  Six- 
to á  san  Lorenzo :  No  quedáis,  hijos,  desconsolados  ni 
desamparados;  que  dentro  de  tres  dias  vendrá  por  aquí 
una  compañía  de  soldados  que  os  deje  sin  hacienda, 
honra  ni  vida ;  y  mas  ridículo  sería  el  que  á  un  príncipe 
fuese  á  pedir  una  merced ,  diciendo  :  Señor,  hacedme 
esta  merced ,  así  yo  os  vea  encarcelado  y  descabezado 
con  san  Pablo  ó  asaeteado  con  san  Sebastian ;  pero  ser 
cosa  de  risa-  este  lenguaje  hácelo  nuestra  tibieza  y  la 
fuerza  que  el  mundo  ha  tenido  con  los  hombres,  y  el 
amor  propio,  que  tanto  y  tan  continuamente  y  por  tan- 
tos caminos  huye  los  trabajos,  y  procura  solo  su  propio 
regalo. 

El  bienaventurado  san  Juan  Crisóstomo  quedó  tan 
enamorado  de  las  cadenas  de  san  Pablo,  cuando  iba  de- 
clarando aquellas  palabras  suyas  :  Ruégoos  yo,  preso  y 
encadenado  del  Señor;  dice  sobre  ellas  lo  que  en  el  pri- 
mer libro  se  dijo;  y  en  otra  parte  dice  otras  semejan- 
tes con  el  mesmo  espíritu  y  encarecimiento ;  porque, 
después  de  decir  que  es  en  parte  mas  alto  título  que 
apóstol  y  evangelista ,  y  que  llevado  al  tercero  cielo ,  i 
quien  se  dijeron  palabras  en  él  inefables ,  y  que  por  eso 
lo  deja  todo  y  pone  este  solo  título ,  declárase  y  dice  la 
razón  por  que  todo  aquello  era  dones  y  mercedes  del 
Señor ;  y  esto,  que  es  cadenas ,  aunque  también  es  don 
y  gracia  suya ,  es  paciencia  y  trabajos  del  siervo  por  él, 
y  es  costumbre  de  los  amigos  alegrarse  mas  por  lo  que 
ellos  padecen  por  el  amigo  que  por  lo  que  de  su  mano 
reciben.  Mas  ilustre  cosa ,  dice ,  es  la  cadena  que  la  co- 
rona real,  porque  esta  solo  adorna  y  atavia  Ja  cabeza, 
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y  la  cadena  todo  el  cuerpo  atavia  y  defiende;  porque  la 
corona  real,  cuando  el  Rey  sale  con  ella,  levanta  los 
pies  á  la  envidia  y  convida  los  quietos  á  tiranía ,  y  anda 
en  tanto  peligro  con  ella ,  que  en  la  guerra  se  la  quita  y 
Ja  esconde,  para  poder  mas  al  seguro  pelear  con  el  ene- 
migo ;  mas  la  cadena  al  revés,  antes  ella  es  la  guerra  y 
fortaleza  contra  los  demonios  y  todos  los  poderes  del 
infierno,  y  solo  con  ensenársela  desbarará  todas  sus 
máquinas  y  traidoras  asechanzas ;  los  príncipes,  no  solo 
al  tiempo  que  mandan,  pero  después,  conservan  sus  títu- 
los y  renombres;  veis  allí  al  emperador,  al  príncipe,  etc. 
San  Pablo,  en  lugar  de  todos  esos  nombres,  dice :  Pablo, 
preso  y  atado  con  grillos  y  cadenas,  y  con  mas  rnzon  se 
precia,  porque  los  imperios  y  principados  no  son  virtu- 
des del  ánimo  ni  cosas  que  suelen  mostrarlas ;  cosas  son 
que  se  venden  dependientes  de  las  lisonjas  del  vulgo ; 
pero  este  principado  de  prisiones  es  señal  de  un  gran 
valor  de  ánimo  y  del  deseo  de  ganar  mas  á  Cristo,  y 
tiene  esta  ventajad  los  principados  del  mundo ,  que  es* 
tos  brevemente  se  acaban  y  conocen  sucesor,  este  nun- 
ca buye  ni  le  conoce ;  si  no,  mira  cuántos  anos  bá  que  le 
duraá  Pablo  este  nombre  de  preso  y  cuan  fresco  y  hon- 
rado se  está  entre  cristianos ,  cutre  bárbaros ,  entre  sci- 
tas ,  entre  indios;  do  quiera  que  vais  hasta  el  íin  de  la 
tierra  verás  este  nombre  celebrado ,  y  el  nombre  de  Pa- 
blo en  boca  de  todos ;  y  ¡  qué  mucho  si  lo  es  en  la  tierra 
y  en  la  mar  el  nombre  que  tanto  lo  es  entre  los  úngeles, 
arcángeles  y  potestades  del  ciclo ,  y  su  rey ,  que  es  el 
mesmo  Dios!  Y  dime,  ¿de  qué  eran  aquellas  cadenas 
que  tanta  gloria  dieron  á  san  Pablo?  ¿Eran  por  ventura 
masque  de  hierro?  No,  dice,  pero  tenían  mucha  gracia 
del  Espíritu  Santo,  porque  por  Cristo  había  sido  alado 
con  ellas.  ¡Oh  grande  milagro!  Los  siervos  atados  y 
encarcelados  y  el  Señor  crucificado,  y  la  predicación 
del  Evangelio  crecía  cada  día  mas ;  y  por  donde  pensa- 
ban estorbarla  del  todo,  por  ahí  se  encendía  y  crecia  mas 
y  cou  mas  fuerza  se  multiplicaba ;  y  la  cruz,  cadenas  y 
mazmorras ,  que  se  tenían  por  deshonra  y  abominación, 
son  ahora  señales  de  salud ;  y  que  el  duro  hierro  viniese, 
sin  perder  su  naturaleza,  á  valer  mas  que  todo  el  oro  de 
las  Indias ,  no  por  estimación  ni  premática  de  los  hom- 
bres, sino  por  Ja  causa  porque  en  él  se  padecía.  Hasta 
aquí  san  Crisóstomo,  que ,  aunque  no  pasáramos  ade- 
lante en  este  discurso ,  bastaban  estas  palabras  para  lo 
que  en  él  se  pretende,  que  es  sacar  en  limpio  el  valor 
de  los  trabajos ,  hablando  en  general ;  pero  tráense  para 
decir  cuan  extraño  lenguaje  se  ha  vuelto  entre  los  cris- 
tianos deste  miserable  tiempo ,  y  la  causa  dello,  que  es 
cuan  lejos  andamos  de  la  perfecion  cristiana. 

Lo  cual  declara  mas  la  historia  que  pasó  en  los  Actos 
de  los  apóstoles ,  cuando  ante  el  presidente  Fcsto  salió 
san  Pablo  á  visita  delante  del  rey  Agripa ,  y  salió  como 
suelen  satirios  presos, como  él  lo  estaba,  con  sus  grillos 
y  cadena,  como  malhechor;  y  respondiendo  á  los  deli- 
tos deque  era  acusado  de  los  judíos ,  comenzó  á  decir 
altísimos  misterios  de  nuestra  fe:  cómo  vio  á  Jesucristo 
y  oyó  su  voz ,  cómo  por  Ja  ceguedad  corporal  que  le  en- 
vió vino  á  la  verdadera  luz,  cómo  cayó  en  tierra  en  el 
camino  y  se  levantó,  cómo  vino  á  Damasco  preso  y  cau- 
tivo ,  aunque  sin  cadenas  de  hierro.  Y  de  aqui  comenzó 
ú  tratar  de  la  ley  y  de  los  profetas ,  y  cómo  tautos  auos 


antes  había  dicho  el  misterio  de  Jesucristo; 
se  comenzó  á  rendir  el  Rey  y  quedó  casi  p 
ser  cristiano,  que,  como  el  bienaventura* 
Crisóstomo  dice ,  tales  son  las  almas  de  Im  i 
persecuciones,  que  en  ellas  no  tienen  cuid* 
caparse  dellas,  sino  cómo  ganarán  á  amper 
y  á  esto  encaminan  sus  cuidados,  palabra 
cías,  como  aquí  acaeció,  que  cuando  entró 
le  llamaron  para  que  se  defendiese ,  y  él  de 
preso  al  rey  Agripa;  como  él  mesmo  dio 
cuando  dijo :  Poco  te  falta  para  persuadir 
cristiano ;  entonces  respondió  el  Apóstol : 
guíese  á  Dios  que ,  aunque  me  costase  i  mi 
viese  yo  y  á  todos  los  presentes  como  á  mi  i 
cepto  estas  prisiones  (quiso  decir  cristiano J 
ahora  en  esta  respuesta  lo  que  pretendemos 
pleito  con  san  Juan  Crisóstomo ;  venid  acá, 
tor,  ¿qué  son  de  las  grandezas,  valor  y  tita 
tanto  encarecimiento  nos  habéis  dicho  de  b 
del  Apóstol?  Qué  es  de  aquella  estimación 
cion  que  hicistes,  diciendo  que  mas  quisié 
allí  atado  y  preso  con  Pablo  que  ser  Ángel  k 
rado,  y  otras  ponderaciones  como  estas?  S 
dice  aquellas  palabras  con  caridad  cristianac 
ría  ver  á  todos  cristianos,  ¿cómo  les  quiei 
tanta  grandeza  como  vos  decis  que  son  las 
grillos  que  les  excepta?  Cómo  quiere  cerca 
blo  tan  grandes  bienes  á  estos  que  desea  vi 
amor  de  Jesucristo?  ¿Hay  cosa  buena  en  la 
no  pueda  ser  común?  ¿O  hay  alguna  tan  \m 
pueda  ser  para  todos?  O  bay  alguna  que  1 
como  el  trabajo?  O  es  lícito  tener  envidia  un 
tol  de  los  bienes  que  otro  tenga  con  ventaj 
derlos  á  quien  puede  aprovecharse  deüos?< 
decir  exceptas  estas  prisiones?  Si  ellas  son  b 
ra  qué  las  exceptó  el  Apóstol?  Si  malas, ¿ 
encarecéis  vos  y  las  preciáis  tanto?  Y  ¿pan 
dece  san  Pablo?  Bien  se  entiende  el  aprieto 
rece  poner  esta  dificultad  á  san  Juan  CrisA 
él  se  sacude  bien  del  con  las  palabras  que  c 
lugares  sabe  del  Apóstol  con  muchos encaí 
de  donde  él  sacó  los  suyos,  y  de  la  luz  del  E 
to,que  los  da  y  los  envía,  y  revela  el  provecí 
bajos ,  porque  después  de  ponerlos  en  la 
principal  título  de  su  persona,  callando  b 
ponía,  como  parece  en  las  que  escribió  á  Tii 
lemon ,  dice  á  los  QJipenses  que  muchos  de 
nos,  que  eran  los  cristianos»  estribando  ea 
en  que  él  estaba  cuando  escribía  aquelb 
mas  ánimo  y  espíritu  predicaban,  y  con  mas 
dolrina  del  Evangelio»  Pues  aqui  aprieta  s 
sóstomo  á  san  Pablo  con  nuestro  argumenl 
Pablo,  do  quiera  que  vais,  cadenas;  doqu 
blais  nos  predicáis  prisiones  y  nos  decis  di 
su  virtud,  su  valor,  su  honra,  etc. ;  y  abor 
del  menester,  delante  de  un  rey  medio  c 
convertir,  cuando  mas  necesario  en  moai 
en  la  predicación,  y  hacer  menos  caso  da 
vuestras  y  predicar  su  virtud  al  pueblo,  ¿sa 
das  estas  prisiones?  Ysi  á  los  cristianos*  dan 
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|ue  pueden  menos?  Pero  el  santo  doctor 
sí  y  por  el  Apóstol,  antes  alumbrado  y  en- 
póstol ,  como  oirás  veces  suele,  y  dice  que 
Apóstol  sus  razones  con  aquellas  palabras 
ido  ni  congoja ,  sino  de  soberana  y  altísima 
>rovidencia  del  ciclo,  porque  hablaba  con 
norante  del  todo  de  los  caminos  de  Jcsu- 
eso  no  quería  traerlo  á  la  fe  por  cuestas  ni 
llevarle  por  otra  parte  mas  llana ,  como  el 
tol  dice  que  hacia  con  los  demás :  Hágome 
*  como  judío,  por  ganar  á  los  judíos :  y  con 
onocen  ley  como  si  yo  no  la  tuviese,  por 
m  á  estos ;  pues  esto  mismo  guarda  aquí  y 
ta :  Si  este  oye  luego  á  la  puerta  prisiones 
icgo  se  me  huirá  por  no  saber  qué  cosa  son. 
or  una  á  la  fe  por  la  predicación ,  guste  de 
gracia  de  Jesucristo,  que,  cuando  esté  den- 
lo se  buscará  las  prisiones.  Esta  traza  pa- 
endió  san  Pablo  en  su  mesma  conversión, 
smo  Cristo,  que  le  apareció ,  le  libró  para 
rabajos ,  cuando  respondió  á  Ananías :  An- 
!  escogido  por  instrumento  para  que  lleve 
elante  de  los  gentiles  y  de  los  reyes  y  de 
Israel ,  que  de  lo  demás  yo  le  mostraré  á  él 
in  grandes  cosas  le  conviene  sufrir  por  mi 
hace  el  mesmo  Pablo  por  no  espantar  la 
entura  luego  trabajos  y  prisiones.  De  aquí 
i  discretos  predicadores ,  confesores  y  per- 
¡spantar  á  sus  subditos  con  la  aspereza  del 
:ielo,  presentándoles  luego  la  batalla  con 
,  y  esconden  á  veces  algo  del  rigor  necesa- 
íitencia  hasta  su  tiempo;  porque,  no  solo 
espantarse  del,  mas  aun  los  que  han  conten- 
ió de  su  conversión  suelen  fácilmente  vol- 
las  y  tornarse  á  la  primera  vida  regalada, 
speranza  de  salir  tan  presto  della ;  porque, 
fe  se  diferencian  de  los  gentiles  y  paganos, 
nsideracion  y  ejercicio  della  algunas  veces 
iludios  andan,  decia  San  Pablo,  de  quien 
s  os  he  hablado  (y  ahora  no  lo  digo  solo 
o  llorando)  encontrados  y  enemigos  de  la 
os  de  Cristo ,  esto  es ,  de  los  que  por  él  se 
n  su  ley  se  predican ,  cuyo  fin  es  muerte ; 
;  su  vientre  y  su  gloria ,  para  confusión  y 
lya ;  y  en  otra  parte  dice  que  la  plática  de 
3ue  perecen  es  plática  de  locura ;  pero  para 
Ivan,  que  son  ya  mas  pláticos  en  el  Evan- 
or  y  fuerza ;  y  como  en  el  mesmo  lugar  dice 
je  la  predicación  de  Cristo  crucificado  era 
gentiles  y  escándalo  á  los  judíos ,  claro  está 
les  cruz  y  trabajos  mientras  eran  gentiles, 
les  para  ellos  locura  y  á  los  judíos  escán- 
ra  por  demás  el  predicárselos  luego  á  la  en- 
rejo santo  y  prudentísimo  esconderles  las 
o  deseárselas  desde  luego. 
.  lo  que  pretendemos ,  que  no  todos  cntien- 
lenguaje  de  los  trabajos  y  persecuciones 
los  santos ,  que  unos  á  otros  se  deseaban 
»  y  muertes;  y  el  estilo  que  en  nuestros 
los  tales  se  guarda,  y  san  Pablo  usó  con 
los  demás  gentiles,  es  dotrina  del  Redentor 


cuando  los  fariseos  vinieron  á  poner  ante  él  acusación 
á  los  dicípulos,  diciendo  que  no  ayunaban  como  los 
dicípulos  del  Bautista ;  y  entre  otras  razones  que  el  Se- 
ñor dio  allí  en  su  defensa,  fué  una,  que  ninguno  en- 
vasa vino  nuevo  en  vasos  viejos  ni  cueros  gastados, 
porque  se  romperán  fácilmente  con  la  fuerza  del  vino, 
y  el  vino  se  pierde,  que  son  dos  daños;  y  asimesmo, 
ninguno  remienda  el  sayo  viejo  y  podrido  con  paño 
nuevo ,  porque  hay  otros  dos  daños,  que  son  dos  aguje- 
ros; el  uno  nuevo  en  el  paño  nuevo,  y  el  otro  mayor 
que  antes  era  en  el  viejo;  y  que  así  es  en  la  predicación 
del  Evangelio ,  cuando  á  los  dicípulos  ó  á  los  recien 
convertidos  se  proponen  cosas  duras  y  fuertes,  que  el 
un  daño  es  desacreditarse  para  con  ellos  la  dotrina,  y  el 
otro  es  aventarse  y  perderse,  á  lo  menos  espantarse  el 
convertido,  entendiendo  por  el  vino  nuevo  la  dotrina 
nueva  con  aspereza,  y  el  vaso  viejo  y  sin  fuerza,  la  fla- 
queza de  los  que  se  comienzan  á  convertir ;  y  asimesmo 
las  mesmas  cosas  por  el  paño  nuevo  y  sayo1  viejo. 

Este  mismo  estilo  que  el  Señor  guardó  con  sus  dicí- 
pulos, guardó  después  con  san  Pablo,  y  este  guarda 
alwra  con  los  que,  dejado  el  mundo,  se  convierten  á  la 
vida  perfecta,  que  luego  luego  no  les  espanta  con  des- 
consuelos ni  asperezas ,  antes  á  los  principios  les  atrae 
con  grande  regalo  y  dulzura ,  con  unos  abrazos  apreta- 
dísimos de  amor,  con  que  el  recien  amigo  pasa  muchos 
días  y  noches  con  grande  suavidad,  y  aveces  con  tanta 
avenida  della,  que  es  necesario  esconderle  ó  esconderse 
para  que  no  vean  los  hombres  los  traspasos  y  arroba- 
mientos que  padece ;  pero  cuando  ya  están  algo  apro- 
vechados, los  hace  el  Señor  comer,  como  dicen,  el  pan 
con  corteza,  en  que  el  Señor  sigue  el  camino  que  él 
puso  en  los  padres  naturales ,  que  todos  ellos  y  sus  hi- 
jos y  criados  se  ocupan  en  regalar  al  hijo  chiquito  que 
se  cria ,  y  quitar  de  las  manos  lo  quo  los  mayores  tienen 
á  su  gusto  en  ellas,  para  contentar  al  niño ;  y  con  ser  el 
hijo  mayorazgo  el  mas  querido  y  estimado ,  es  á  veces 
mal  tratado  de  palabra,  y  otras  no  admitido  á  la  pre- 
sencia de  su  padre,  otras  se  le  niegan  cosas  de  su  gusto 
y  aun  de  su  necesidad ,  otras  es  castigado  y  afligido ; 
pero  al  niño  tierno  ninguna  cosa  se  le  niega,  aunque 
sea  costosa  y  con  disgusto  y  desabrimiento  de  todo  el 
resto  de  la  casa;  lo  cual  naturalmente  se  hace  porque 
son  niños  y  se  crien,  después  que  los  grandes  están  ya 
criados ;  así  dice  Crisóslomo  que  hace  Dios  con  sus  hi- 
jos nuevos  y  tiernos,  que  todo  lo  que  con  ellos  pasa  es 
regalo  y  dulzura,  con  verse  claro  que  otros  mas  anti- 
guos y  mas  perfectos  y  privados  suyos  lo  pasau  con 
grandes  trabajos  y  tribulaciones;  y  hácelo  el  Señor 
porque  aquellos  tiernos  y  nuevos  en  su  amor  se  crien 
y  crezcan ,  y  porque  no  se  le  vuelvan  á  la  vida  libre  y 
regalada  que  dejaron ,  si,  entrando  á  la  del  amor  de 
Cristo,  viesen  tanta  mudanza,  que  súbitamente  faltasen 
del  mucho  regalo  pasado  á  la  trabajosa  pelea  con  tra- 
bajos y  tribulaciones;  lo  cual  dio  á  entender  el  mesmo 
Señor  en  el  mesmo  lugar,  cuando  dijo  la  comparación 
del  vino  y  paño,  añadiendo  otra  tercera ,  diciendo :  Nin- 
guno hay  que,  estando  acostumbrado  al  vino  añejo  y 
blando,  pida  ni  quiera  beber  el  nuevo  y  fuerte,  autes 
se  vuelve  al  añejo,  diciendo  que  es  mejor;  y  después 
poco  á  poco  va  olvidando  con  la  costumbre  el  añejo,  y 
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se  hace  á  beber  el  nuevo;  así  pasa  en  la  dotrina  evan- 
gélica y  vida  perfecta;  ninguno  propone  de  un  golpe  la 
fortaleza  de  la  dotrina  y  su  rigor ,  porque  se  volverán 
á  la  vida  pasada,  mas  blanda  al  gusto  y  mas  regalada, 
sino  poco  á  poco  van  dejando  la  costumbre  del  rehilo, 
y  haciéndose,  mediante  el  regalo  y  favor  del  ciclo,  á  la 
vida  perfecta ,  porque  los  hábitos  ó  mañas  de  la  pasada, 
demás  de  ser  antiguas,  son  muya  propósito  del  hu- 
mano apetito  y  del  amor  propio  inclinado  al  regalo  de 
la  carne  y  á  huir  todo  trabajo  y  aspereza ,  y  es  necesario 
acabarlos  con  mucho  liento  y  poco  á  poco;  pero  des- 
pués que  están  hechos  al  trabajo  y  rigor  y  perdidos  los 
hábitos  viejos ,  reciben  bien  con  los  nuevos  el  trabajo; 
antes  se  les  hace  mal  de  dejarlo.  Asi  que  con  gran  pru- 
dencia el  Apóstol,  enseñado  con  esta  dotrina  de  su  Maes- 
tro, respondió  con  esta  moderación  al  Rey,  exceptún- 
dolelas  cadenas;  no  porque  él  tenia  en  menos  la  merced 
que  Dios  le  hacia  con  ellas,  ni  porque  por  la  monar- 
quía del  mundo  las  trocara ,  sino  por  no  ser  sazón  ni 
tiempo  para  predicárselas;  y  por  esta  misma  razón  de- 
cía san  Agustín,  hablando  de  los  malos  deste'mundo ,  y 
de  los  trabajos  que  por  la  persecución  dellos  padecían 
los  buenos,  que  llama  ejercicio  dellos :  Ojalá  se  convir- 
tiesen y  fuesen  con  nosotros  ejercitados.  Primero  los 
desea  ver  convertidos ,  y  luego  cuando  sean  capaces  y 
tengan  conocimiento  de  cuánto  bien  son  y  causan  á  los 
atribulados  les  desea  el  ejercicio ,  que  es  la  persecución 
por  mano  de  otros  malos  que  quedan  en  el  mundo. 
Luego  sin  contradicion  ninguna  quedan  los  trabajos  y 
cadenas  bien  y  legítimamente  alabados  con  los  encare- 
cimientos desan  Juan  Crisóstomo,  y  por  el  consiguiente 
declarados  por  mas  honrosos  y  provechosos,  y  de  ma- 
yor interese  para  el  que  los  padece,  que  cuantas  riquezas 
y  dignidades  pueden  pretender  los  hombres  en  la  tierra, 
pues  según  este  santo ,  para  él  hay  cosas  aun  en  el  cielo 
que  no  lo  son  de  tanto. 

DISCURSO  H. 

Que  ni  es  igual  ni  aun  general  en  todos,  el  provecho 
de  las   tribulaciones. 

No  contradicen  á  lo  dicho  en  el  discurso  pasado ,  ni 
á  los  demás  que  en  este  libro  se  pondrá,  lo  que  la  di- 
vina Escritura  dice  y  la  experiencia  nos  enseña,  que 
los  trabajos  y  adversidades  que  Dios  nos  envía ,  no  solo 
no  son  á  todos  de  interés  ni  provecho ,  mas  son  para  al- 
gunos tan  dañosos ,  que  les  han  por  su  culpa  aderezado 
y  ocasionado  su  propia  condenación ;  cuyo  ejemplo  fué 
aquel  malaventurado  rey  Faraón  que  de  nuevas  plagas 
del  cielo  sacaba  nueva  y  diabólica  dureea ;  lo  mismo  era 
el  pueblo  de  los  indios  en  tiempo  del  profeta  Esaías 
cuando  en  nombre  de  Dios  les  decía  :  No  hallo  ya  en  qué 
ni  dónde  afligiros  y  maltrataros,  no  hay  enfermedad 
que  no  os  haya  enviado,  no  hay  cabeza  que  no  duela 
entre  vosotros;  llenos  y  cargados  estáis  de  tristezas  y 
melancolías  de  corazón ;  todos  lastimados  y  llagados, 
desde  la  planta  del  pié  hasta  la  coronilla  de  la  cabeza ;  y 
esta  plaga  es  tan  general ,  que  por  falta  de  quien  os  cure 
sehan  hecho  hinchazones  y  llagas  podridas,  sin  haber 
quien  siquiera  tome  la  sangre.  Todas  son  palabras  que 
representan  los  graves  azotes  que  Dios  les  había  envia- 
do ,  y  dice  que  no  hay  para  qué  enviarles  mas ,  pues  en 


lugar  de  emienda  halla  cada  día  nuevos  pe 
manera  que  á  estos  no  fueron  provechosos  lo 
antes  fueron  ocasión  de  su  mayor  perdido 
culpa  destono  está  en  el  trabajo,  siooea 
que  le  recibe;  porque,  así  como  AristóteV 
las  obras  de  naturaleza  son  buenas  ó  malas, 
nos,  según  la  disposición  del  sugetoen  quei 
así  son  las  de  la  gracia  y  asi  son  los  trahtj 
los  buenos  son  todo  gracia  y  gloría,  salud  j 
y  en  los  malos,  blasfemia  y  condenación,  j  \ 
ellos  mas  duros  y  obstinados. 

Para  lo  cual  es  necesario  advertir  que  a 
mamos  buenos  ni  malos  á  los  que  tienen  gn 
ó  no  la  tienen,  porque  muchos  hay  destos 
con  los  trabajos  se  haceu  buenos,  y  mw 
buenos  podría  haber  que  con  ellos  viuieseí 
malos,  esto  es,  por  la  impaciencia  perdiese 
Llamamos  aquí  buenos  los  que  tratan  de  ser 
(como  dicen )  puesta  la  proa  en  la  virtud  y  i 
aunque  alguna  vez  caigan  y  aun  estén  en  pee 
y  por  el  contrario,  llamamos  malos  á  los  dea 
su  salud,  aunque  alguna  vez  acaezca  estarenj 
no  van  con  la  intención  ordinaria  encamina! 
ni  consideran  ni  buscan  el  camino  alcana 
malos  viven  en  grandísimo  peligro ;  porque, 
ba  se  dijo ,  á  estos  envía  Dios  el  trabajo  pi 
á  sí ,  y  son  como  el  último  remedio  despuéi 
y  muy  piadosas  diligencias;  y  cuando  este 
cha,  poca  esperanza  queda  de  salud ;  porqu 
en  las  enfermedades  del  cuerpo,  dice  Hipói 
aforismo ,  que  las  medicinas  que  suelen  api 
al  mesmo  tiempo  que  suelen  se  aplican,  y 
chan ,  antes  dañan,  es  señal  de  muerte,  p 
¡  ferino  á  quien  las  medicinas  enferman  ¿e 
I  tener  esperanza?  Asi  en  las  enfermedades 
|  si  las  medicinas  no  sanan,  y  las  últimas,  qu 
bajos,  antes  dañan;  esto  es,  cuando  de 
sermón ,  de  los  pies  del  confesor ,  os  pai 
venistes;  así,  tan  frío  y  tan  duro  os  sali< 
como  sino  le  oyerades,  y  asi  del  fuego  d 
cion.  A  la  manera  de  una  piedra  que  los  1 
man  calacia ,  que  por  mucho  que  esté  en 
fuego,  es  de  suyo  tan  fría,  que  no  recib 
ninguno.  Así  hay  algunos  que ,  puestos  ei 
que  es  como  un  fuego  y  como  un  marti! 
branta  las  piedras,  como  el  Profeta  dice, 
los  ni  con  promesas,  ni  amenazas  ni  bene 
ponerles  delante  lo  que  el  Hijo  de  Dios 
ellos,  ni  la  gloria  que  les  tiene  guardada  i 
y  sobre  todo  esto,  los  trabajos  que  les  em 
de  emienda ,  antes  con  ellos  se  vuelven  i 
á  gran  peligro  viven  ios  tales.  El  enfermo  < 
la  purga,  las  unciones,  las  sangrías  le  w 
triste  estaría  y  temeroso!  ¿Cuánto  mas  lo 
malo  de  verse  enfermar  con  los  remedio* 
Es  el  mal  destos  tan  dañoso,  que,  no  sok 
brada  y  pérdida  la  salud  y  la  esperanza  de 
el  sentido  con  que  debían  de  sentir  su  pe 
les  dice  Dios  por  el  Profeta :  Oye,  pueblo 
razón ,  que  tienes  ojos  y  no  ves ,  orejas  y  n 
malos  asi ,  porque  con  los  pecados  salen  < 
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)res  son,  menos  lo  sienten.  Porque  esta  es 
de  las  enfermedades  espirituales  á  las  cor- 
!  las  del  cuerpo ,  cuanto  mayores  son ,  mas 
mas  duelen ,  y  cuanto  menores ,  menos ,  y 
por  pequeñas,  no  se  hace  caso;  las  del  alma 
;  por  que  las  pequeñas  se  sienten  mucho, 
i  en  los  que  no  tienen  otras ,  sino  veniales, 
nortales,  que  los  sienten  mucho,  como  de 
iice  san  Jerónimo,  cuando  llega  á  tratar  de 
:e  que  era  la  tierra  desnuda ,  sobre  unos 
eños ,  en  que  todas  las  noches  casi  enteras 
>rmir,  en  oración  juntándolas  con  los  días 
r ,  en  que  creyeras  que  había  fuentes  de  la- 
que los  pecados  Iigerísimos  de  tal  manera 
nadie  la  juzgara  menos  que  por  gran  pe- 
gada de  feísimos  y  gravísimos  pecados.  Y 
)la  san  Jerónimo  que  no  perdiese  los  ojos 
o  que  los  guardase  para  leer  el  Evangelio 
i  santos,  respondía :  Quiero  afear  el  rostro 
ices,  contra  el  mandamiento  de  Dios,  me 
r;  quiero  afligir  el  cuerpo  que  tanto  se  dio 
jiero  desquitar  con  lágrimas,  las  demasía- 
las holandas  y  blandas  sedas  con  aspere- 
;  porque  quiero  emplearme  en  agradar  á 
que  rae  empleé  en  amar  á  mi  marido  y  al 

tanto  experimentamos  cada  día  en  mu- 
s  temerosas  de  Dios,  congojadas  con  es- 
niñerías.  Pero  los  pecados  grandes  no  se 
3  comunmente,  ni  se  echan  de  ver,  no 
i  condición  no  congojen  y  saquen  de  sen- 
)rque  le  tienen  quitado  á  quien  los  tiene, 
lo  que  dice  el  Sabio ,  que  el  malo  cuando 
undo  de  los  pecados,  que  es  cuando  los 
les  y  sin  congoja ,  entonces  hace  poco  caso 
>s  tiene  en  nada,  aunque  sean  como  son, 
itilenciales ,  ni  los  trabajos  que  para  curar- 
Ssta  dotrina  frisa  con  la  de  san  Gregorio 
exposición  de  las  bienaventuranzas,  donde 
ay  peor  señal  de  condenación  que  cuando 
siente  lo  agro  de  los  remedios  que  por  sus 
lican ;  porque,  así  como  el  enfermo  de  una 
o ,  cuando  le  cortan  carne  y  no  lo  siente 
casa  gran  tristeza ,  y  en  el  módico  poca 
su  salud;  pero  luego  que  comienza  á  sentir 
.  navaja ,  entonces  comienza  el  placer  de 
e  es  señal  de  vida  y  mejoría;  asi  en  las  en- 
lel  alma  es  gran  dolor  cuando  ninguno  se 

navaja  de  Dios,  que  son  los  trabajos  con 
(así  lo  dice  también  Bernardo);  pero  es 
rincipio  de  salud  cuando  los  siente.  Con- 
omparacion  con  la  dotrina  de  san  Pablo, 
algunos  pecadores  que  desesperados  se 
los  vicios  con  avaricia ,  esto  es ,  con  codi- 
avariento,  nunca  viéndose  hartos  de  pe- 
él  de  dinero;  y  pesándoles  de  los  insultos 
en ,  y  á  este  miserable  estado  aportan  de- 
y  el  vocablo  griego  que  allí  está,  quiere 
;uados ,  que  no  sienten  dolor ;  y  así  lo  tra- 
¡óstomo;  los  cuales  traduce  nuestro  intér- 
perados  porque  tales  son  loa  que  no  sien- 
mes  no  queda  esperanza  de  su  salud. 


Pues  volviendo  á  nuestro  propósito ,  no  es  la  culpa 
del  trabajo ,  pues  en  otra  parte  hace  provecho ,  sino  del 
que  le  recibe ,  si  no  usa  bien  del ;  porque  el  bueno  apro- 
vechase para  lo  que  Dios  se  le  envia,  y  se  ablanda  y 
reconoce;  pero  el  malo  mas  se  endurece  con  61  por  su 
locura  y  ceguedad ;  del  cual  dice  el  Espíritu  Santo  que 
ál  loco ,  aunque  en  un  almirez  ó  mortero  le  muelan  muy 
molido,  como  á  cebada  mondada  y  tostada ,  que  es  cosa 
durísima  de  quebrantar ,  ó  hacer  polvos ,  no  se  le  quita- 
rá su  locura ;  y  con  el  mismo  estilo  dice  ¿  los  malos  por 
el  Profeta :  Aullad  ios  que  tenéis  vuestra  morada  en  el 
almirez,  quiere  decir,  los  que ;  después  de  molidos  y 
trabajados,  estáis  todavía  tan  duros,  hechos  masa  dura, 
que  no  hay  para  qué  sacaros  de  allí.  De  suerte  que  la 
disposición  con  que  se  recibe  el  trabajo  es  la  que  le 
hace  provechoso  ó  dañoso ,  en  que  se  parece  con  los  sa- 
cramentos y  con  el  mismo  Dios ,  de  que  vino  á  decir  san 
Pablo  que  quien  le  recibe  indignamente ,  recibe  juicio  y 
condenación;  pero  el  bueno,  así  en  Dios  como  en  los 
sacramentos ,  como  en  ios  trabajos ,  cuando  ie  vienen, 
recibe  su  bien  y  su  salvación ,  su  conversión ,  su  buena 
consideración,  su  medicina  y  su  remedio;  y  por  eso  son 
comparados  al  fuego, que,  recibido  en  el  leño  verde, 
saca  agua  de  lo  interior,  y  al  seco  abrasa  y  consume; 
así  el  bueno ,  comparado  por  el  Señor  al  leño  verde, 
cuando  viene  el  trabajo ,  conociendo  sus  faltas ,  y  acor- 
dándose que  suele  ser  castigo  de  pecados,  y  con  la 
memoria  juntamente  de  los  beneficios  de  Dios  y  de  su 
grandeza  y  misericordia,  y  de  su  poco  retorno,  saca 
lágrimas  de  sus  ojos  y  de  lo  interior  del  corazón.  Pero 
el  malo ,  con  su  ceguedad  y  sequedad ,  se  abrasa  y  con- 
sume con  ellos.  San  Agustín  dice  que,  así  como  con  un 
mismo  fuego  el  oro  se  afína  y  la  paja  se  quema,  y  co- 
mo con  un  mismo  trillo  el  trigo  se  limpia  y  apura,  y  la 
paja  se  quebranta ,  y  con  la  misma  rueda  y  viga  apre- 
tado el  aceite,  no  se  mezcla  con  el  alpechín;  así  la  mes- 
nía  fuerza  de  la  tribulación  afína  y  purifica  los  buenos 
y  los  clarifica ,  y  destruye,  condena  y  destierra  los  ma- 
los; y  de  aquí  nace  que  con  una  mesma  tribulación  y 
aflicción  los  malos  aborrecen  y  blasfeman  á  Dios  y  los 
buenos  le  alaban  y  ruegan :  tanto  va  en  cuál  está  un 
hombre  ó  cuál  es  el  que  padece ,  y  no  en  que  es  lo  que 
padece;  porque,  movido  el  cieno  y  el  bálsamo  de  un 
mesmo  movimiento ,  el  cieno  corrompe  el  aire,  y  el 
bálsamo  le  alegra  y  sana.  Hasta  aquí  son  palabras  de 
san  Agustín.  Semejantes  son  las  de  san  Gregorio,  y  que 
cu  esto  se  diferencian  los  trabajos  del  reprobo  y  del  pre- 
destinado; y  semejantes  son  las  de  Crisóstomo,  que  el 
oro  en  el  agua  no  se  daña ,  y  en  el  fuego  se  afína.  Pero 
el  barro  y  el  heno  en  ambas  partes  se  corrompe  presto. 
Así  son  los  buenos  y  los  malos  en  el  trabajo.  En  figura 
dcsto,  el  fuego  del  horno  de  Babilonia  abrasó  á  los 
malos  ministros  que  le  atizaban,  y  no  dañó  á  los  bue- 
nos, para  quien  se  encendió.  Y  los  leones  no  tocaron  á 
Daniel,  y  comieron  á  los  que  allí  los  pusieron.  Las 
aguus  del  mar  Bermejo,  que  ú  los  buenos,  no  solo  no 
dañaron,  mas  les  abrieron  camino  y  paso  para  la  tierra 
de  promisión,  á  los  malos  se  le  cerraron,  y  perecieron 
allí  en  su  obslinaeion ;  de  los  cuales  dice  la  Sabiduría 
que ,  teniéndose  auu  las  lágrimas  en  los  ojos  y  las  en- 
dechas en  la  boca ,  con  que  lloraban  los  muertos  á  sus 
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sepulcros ,  inventaron  otro  pensamiento  de  locura,  que 
á  los  que  rogándolos  y  compeliéndolos ,  habían  echado 
de  su  tierra  y  compañía ,  con  gran  fiereza  dieron  en 
perseguirlos  como  ¿fugitivos.  Y  porque  no  falte  tam- 
bién comparación  del  Evangelio ,  muy  á  propósito  es  la 
que  á  Cristo  dice  de  las  dos  casas  fundadas,  la  una  sobre 
arena,  la  otra  sobre  una  peña,  que,  viniendo  los  vientos 
del  invierno ,  cayó  la  primera,  quedando  fuerte  y  en  pié 
la  segunda,  siendo  el  mesmo  viento,  y  con  la  misma 
fuerza,  el  que  las  combatió;  la  diferencia  estuvo  en  el 
fundamento  de  las  casas.  Así ,  porque  los  buenos  están 
bien  fundados  y  apercebidos  no  son  derribados,  aun- 
que son  combatidos  de  la  tribulación  y  tempestad ,  como 
son  los  malos,  que  traen  fundados  en  el  arena  muerta 
sus  pensamientos. 

De  todo  lo  dicho  se  sigue  que,  así  como  los  malos 
pierden  y  desmedran  con  el  trabajo ,  así  con  el  mesmo 
ganan  los  buenos,  porque  merecen,  avisan ,  consideran 
y  resplandecen  á  gloría  de  quien  se  los  envia ;  y  por  esto 
compara  san  Bernardo  los  buenos  al  cielo,  que,  aun- 
que á  todas  horas  luce ,  resplandece  y  está  hermoso  á 
la  vista ;  pero  mucho  mas  es  esto  de  noche ,  cuando  pa- 
recen las  estrellas;  así  el  bueno,  aunque  siempre  y  en 
todo  tiempo  parece  bien ;  pero  mucho  mas  luce  en  la 
noche ,  que  es  el  tiempo  de  la  tribulación ,  y  se  parece 
quien  es.  Probaste,  Señor,  mi  corazón  (decía  David) 
y  visitástelede  noche,  esto  es  en  el  tiempo  de  la  tribu- 
lación ,  que  es  la  que  luego  llama  fuego ;  y  por  esta  luz 
que ,  en  ella  cobra  el  bueno,  la  llama  el  Espíritu  Santo 
por  el  Sabio  y  por  el  Apóstol,  diciplina;  la  cual  difiere 
de  la  dotrina,  aunque  son  en  efeto  una  misma  cosa; 
que  en  el  maestro  la  misma  lición  es  dotrina ,'  porque 
sale  del  doctor  que  la  enseña ;  y  la  misma  en  el  dicípulo 
es  diciplina,  porque  mediante  ella  es  enseñado  y  dicípu- 
lo. Y  porque  con  la  tribulación  el  bueno  aprende  y  que- 
da alumbrado  y  enseñado,  porque  allí  aprende  humildad, 
paciencia,  agradecimiento,  recato  y  otras  virtudes, 
por  eso  la  llama  en  él  diciplina;  y  de  ahí  vino  á  tomar 
este  nombre  él  castigo  entre  los  religiosos,  porque  se 
les  da  no  tanto  para  castigo  y  venganza ,  cuanto  por 
que  aprendan  lo  que  les  falta  de  virtud;  pero  en  los 
malos  y  obstinados  no  es  diciplina,  sino  castigo  y  tor- 
mento ,  y  principio  de  los  que  eternamente  han  de  pa- 
decer; como  lo  fué  en  Faraón  y  Anlíoco ,  que  en  medio 
del  trabajo  Se  pasaron  á  continuarle  y  mejorarle  á  los 
infiernos ;  pero  Nabucodonosor  aprendió  á  humillarse, 
y  confesar  el  poder  infinito  de  quien  le  había  enviado  el 
trabajo ;  lo  mesmo  hizo  el  Centurión  del  Evangelio,  que 
de  sola  la  enfermedad  del  siervo  aprendió  la  fe  y  hu- 
mildad, de  que  del  mismo  Cristo  mereció  ser  alabado. 

DISCURSO  111. 

De  los  daOos  que  vienen  al  hombre  con  la  prosperidad. 

El  príncipe  de  los  filósofos ,  Aristóteles ,  dice  ( como 
arriba  dijimos)  que  lamesma  ciencia  y  razón  se  halla 
de  los  contrarios,  quiere  decir,  que  para  saber  perfec- 
tamente una  cosa  es  necesario  entender  su  contraria ; 
mayormente  cuando  se  trata  del  provecho  della  es  ne- 
cesario saber  los  daños  de  su  contraria ,  porque  por  ahí 
se  descubre  mus  el  provecho  que  se  pretende  saber.  Y 


pues  vamos  tratando  en  este  libro  tercero 

cho  de  la  adversidad,  no  ayudará  poco  saber 

su  enemiga,  la  prosperidad;  para  lo  cual  fben 

no  un  breve  discurso,  sino  muchos  libras  a 

hobieran  de  decir  todos  los  que  delta  se  nosi 

ro  por  cumplir  con  la  brevedad  que  el  argra 

libro  requiere  ( pues  no  entra  la  prosperíita 

como  de  lado),  brevemente  pasaré  por  los  da 

rales,  y  no  con  prolijidad  del  que  es  verdad 

roso  daño,  que  es  el  de  la  conciencia ;  porqo 

los  trabajos  que  se  pasan  en  desearla,  ganar! 

tarla ,  la  inquietud ,  el  desasosiego ,  los  sob 

engaño  de  los  lisonjeros,  y  otros  semejantes 

en  ninguna  persona  se  excusan,  poi'próspe 

antes  cuanto  mas  próspera ,  mas  sujeta  á  I 

seria  nunca  acabar;  porque,  como  ella  de 

leza  sea  frágil  y  fundada  en  cosas  engaños 

deras  y  mudables  (como  lo  son  las  riquezas 

zas  y  estimación ,  que  todas  dependen ,  una 

otras  de  voluntad  de  los  hombres,  que  de  s 

son  tan  ligeramente  mudables),  no  esposi 

gozar  sin  gran  sobresalto.  Lo  cual  dio  i  en 

nisio  el  tirano,  según  lo  cuenta  Cicerón,  i 

llamado  Damócles,  que ,  diciéndole  undij 

cuánta  envidia  le  tenia  á  su  vida  próspera, 

zas,  á  su  mesa ,  á  su  imperio,  etc.  Respot 

haré  experimentar  la  vida  de  que  tienes  ero 

dóle  aderezar  un  suntuoso  banquete,  y 

Damócles  ala  mesa,  y  servirle  como  al  mes 

con  gran  limpieza  y  aparato,  músicas,  etc 

tuviese  toda  la  comida  descubierta  la  cato 

della  colgada  de  un  hilo  una  espada  con  ui 

dísima;  y  después  que  duró  un  gran  espat 

preguntóle  Dionisio  qué  lo  parecía  de  i 

respondió  que  en  toda  la  suya  había  teñir 

to ,  y  que  no  daría  señas  de  lo  qae  había 

la  música ,  ni  de  otra  cosa  que  allí  hubiese 

á  cada  momento  le  parecía  que  se  quebn 

atravesaba  la  espada  la  cabeza.  Entonces 

Pues  esa  vida  paso  yo,  con  perpetuo  tem 

la  muerte,  que  me  prive  de  todo  esto.  Puc 

debe  de  temer  el  cristiano ,  que ,  demás 

de  la  muerte,  queda  el  del  juicio  unireí 

lur,  que  el  tirano  no  creía;  y  allende  é 

otras  mil  espadas  agudísimas  sobre  la  c 

goza  las  prosperidades  desta  vida?  Po 

sobresaltos  se  padecen,  y  á  cuántos  pelij 

jetos  los  que  el  mundo  llama  prósperos 

rados,  no  se  puede  bien  decir;  porque 

fortuna  buena  por  todas  partes,  por  ning 

bien  y  con  descanso;  porque,  así  como 

calzase  los  zapatos  y  quisiese  con  ellos  < 

nar  su  cabeza,  y  porfiase  hasta  salir  con  < 

él  se  fatigaría  y  se  molería ,  y  al  cabo  no 

intención,  y  la  causees,  porque  loque 

traer  debajo  de  los  pies  mal  puede  ven 

por  ser  de  diferente  hechura  y  dignidac 

con  las  riquezas  y  otras  mundanas  pros 

cuales,  como  dice  el  salmo,  crió  Di 

debajo  de  los  pies  del  hombre  y  serrino  < 

la  parte  inferior  de  su  alma)  quiere  ad 
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contentándose  con  ese  contento;  cuanto 
laramcnte  que  no  es  posible,  porque  los 
ios  tiene  guardados  para  el  alma  no  po- 
bo jo  de  un  tejado,  con  estos  que  el  muñ- 
ís. ¿Qué  tiene  que  verla  bienaventuranza 
ría ,  y  aquella  paz  perpetua  con  esta  tur- 
iridad  con  tanta  envidia  y  avaricia,  y  otros 
dan  acompañados  con  estos  bienes  de  la 

ellos  son  de  condición  que  no  pueden 
scanso ,  ni  que  dure  mucho  ni  valga  na- 
) ,  los  buscan  los  hombres  con  ansias  in- 

tomaba  el  cielo  con  las  manos  el  Profeta; 
b  de  decir,  pues  decia  :  Pasmaos,  cielos, 
estras  puertas.  Como  quien  dice,  que  no 
as  haya ,  pues  ni  el  mundo  admite  las  ver- 
d  ,  ni  los  hombres  quieren  ni  merecen  en- 
mos,  Profeta,  ¿qué  hay  de  nuevo,  que  tan* 
)os  males  ha  hecho  mi  pueblo,  dice  el  Se- 
ió  dejarme  á  mí,  que  soy  fuente  de  agua 
s  y  contentos  que  nunca  desfallecen;  y  el 
ir  con  gran  trabajo  y  sudor  unos  pozos  ó 
s,  que  no  pueden  detener  las  aguas,  que 
ie  dejaron  á  mí ,  que  soy  fuente  de  bienes 
mpios,  alegres,  durables  y  perpetuos,  y 
)  han  querido  beber  aguas  turbias,  he* 
lenciales  y  emponzoñadas,  en  unas  cis- 
ie  agujeros,  donde  aun  esos  bienes,  con 
le  ellos  tienen  por  bienes,  no  les  pueden 
Diitento  dellos.  Tales  son  en  realidad  de 
uezas,  honras, deleites  y  toda  otra  pros- 
demás  de  las  espinas  con  que  atormentan 
>een,  brevemente  desamparan  al  dueño; 
contento ,  y  al  tercero  enfadan.  ¡  Cuánto 
mto  camina ,  cuánto  gasta ,  cuánto  sufre, 
¡  por  alcanzar  una  plaza  ó  dignidad;  y 
Icanzado,  ya  desea  salir  delta!  Cuánto  se 
ar  una  mujercilla,  y  qué  brevemente  cansa 
inzó !  Las  haciendas  procuradas  con  tra- 
es, y  compradas  por  grandes  precios, 
on  de  muy  poco  en  los  ojos  de  su  dueño! 
i  san  Gregorio  dice,  esto  tienen  los  bienes 
e  cuando  np  los  tenemos  los  deseamos,  y 
os  enfadan  ;  solo  aquel  infinito  bien,  que 
la  condición  contraria ,  que  en  teniéndole 
e,  pero  es  hambre  con  hartura,  y  hartura 
íga.  Los  que  comen ,  dice  la  Sabiduría, 
con  hambre,  y  los  que  me  beben  no  pier- 
"o  todo  lo  temporal  presto  se  acaba,  como 
imentó  lo  decia,  que  con  atención  habia 
lientos,  y  que  lo  que  sacaba  en  limpio  era, 
anidad  y  allicion  de  espíritu,  y  que  nin- 
nanece  debajo  del  sol.  Con  todo  eso,  es 
dolo  temporal;  y  la  causa  dcllo  da  san 
es  una  rabiosa  hambre  que  el  alma  tiene, 
inorancia  y  ceguedad  de  su  propio  man- 
lombre  hambriento,  que,  olvidado  ó  ¡ra- 
íl propio  manjar  del  hombre,  que  es  el 
e  ú  comer  yerbas  del  campo  no  dinamos 
sustenta;  y  así,  no  consigue  su  intento  y 
uer  tiene.  El  manjar  propio  del  alma  son 


las  cosas  espirituales:  con  esas  se  sustenta  y  esas  solas 
la  pueden  hartar;  las  cuales  son  sin  comparación  mas 
gustosas  y  sabrosas  que  las  temporales.  Nunca  Dios  tal 
quiera ,  dice  san  Bernardo ,  que  la  ponzoña  de  esas  co- 
sas temporales  y  viles  entre  en  comparación  con  aquel 
preciosísimo  bálsamo  y  purísimo  vino  de  las  espirituales 
consolaciones;  porque,  cuanto  va  del  alma  al  cuerpo, 
tanto  va  del  gusto  de  lo  uno  al  de  lo  otro.  El  mesmo  san 
Bernardo  dice  en  sus  declamaciones,  que  nace  el  sus-* 
tentarse  de  lo  temporal  de  una  rabiosa  hambre  de  la  co- 
dicia humana,  lo  cual  declara  por  una  hieroglífica.  Dice 
que  vio  cinco  hombres  que  juzgó  con  razón  por  locos: 
el  primero ,  que  á  dos  carrillos  estaba  mascando  el 
arena  de  la  mar;  el  segundo,  á  la  orilla  de  un  gran  lago 
de  azufre  cogía  todo  el  vapor  ó  humo  y  se  lo  bebía;  el 
tercero  estaba  á  la  boca  de  un  horno  muy  ardiendo,  co- 
giendo y  tragando  las  centellas  que  salían  del  fuego;  el 
cuarto,  puesto  sobre  el  zimboriodeun  templo,  tragaba 
todo  el  aire  que  podía,  y  cuando  le  parecía  que  era  poco, 
allegaba  lo  masque  podía  con  un  ventalle,  como  que 
quería  tragarse  toda  la  región  del  aire;  el  quinto  estaba 
algo  apartado  de  los  cuatro  riéndose  dellos,  digno  de 
que  todos  se  riesen  mas  del,  porque  con  increíble  tra- 
bajo estaba  chupando  la  sangre  de  sus  propias  carnes, 
uuas  veces  mordiendo  las  manos,  otras  los  brazos,  otras 
loque  de  su  cuerpo  alcanzaba  .Y  que  apiadándose  dellos, 
se  llegó  y  preguntó  á  cada  uno  la  causa  de  su  ejercicio 
tan  peregrino ,  y  halló  que  era  una  Ja  mesma  de  todos, 
que  era  uña  grande  y  rabiosa  hambre ,  y  que,  mirando 
sus  rostros  con  atención,  se  acordaba  de  aquel  dicho  del 
Profeta :  Mi  corazón  se  secó  porque  me  olvidé  de  comer 
mi  propio  manjar.  Hasta  aquí  son  palabras  del  mesmo 
Bernardo,  que  son  una  hieroglífica  ó  representación 
de  lo  que  en  el  mundo  pasa ;  cuya  siniíicacion  está  muy 
clara ,  porque  el  que  comía  la  arena  era  el  avariento, 
que  no  se  harta  de  oro  y  plata ,  á  quien  el  Profeta  llama 
barro  espeso  y  apretado.  El  que  cogía  el  hediondo  va- 
por del  azufre  era  el  carnal,  que  se  deleita  en  sucios  y 
hediondos  abrazos.  El  que  tragaba  las  centellas  es  el 
airado,  que  se  mantiene  del  fuego  del  furor.  Y  el  que 
engullía  con  tanta  hambre  el  aire,  es  el  soberbio  y  am- 
bicioso, de  quien  el  Profeta  dice:  Efrain  se  mantiene 
de  viento.  Y  juntamente  el  que,  apartado,  se  burlaba  de 
todos,  mordiendo  y  chupando  sus  carnes,  es  el  envi- 
dioso que,  de  ver  á  los  otros  con  prosperidad,  cualquiera 
que  sea,  se  hace  pedazos  á  sí  mesmo.  Y  era,  como  dice 
el  Santo,  la  causa  de  todo  este  desconcierto  su  hambre 
rabiosa ,  la  cual  no  padecieran  si  de  su  propio  y  legí- 
timo manjar  no  se  hubieran  privado;  porque,  como  san 
Gregorio  dice ,  el  alma  en  cuanto  en  este  mortal  cuerpo 
vive  no  puede  pasarsin  consolación ;  y  como  no  ha  pro- 
bado la  propia  y  sustancial ,  que  es  la  del  espíritu ,  es 
forzoso  que  busque  las  de  la  carne ,  y  así  queda  burlada 
la  flaqueza  del  hombre  miserable;  y  la  que  tiene  paren- 
tesco con  los  áugeles  y  debria  mantenerse  de  su  man- 
jar, viene  al  sustento  de  los  puercos;  y  lo  que  peor  es, 
con  tanto  gusto  y  satisfacción  con  él ,  como  si  no  ho- 
biese  para  él  otro  ninguno  deque  no  quiere  ser  (hasta 
que  los  ojos  del  alma  se  le  abren  con  la  muerte,  que  los 
cierra)  desengañado.  Esta  locura  se  ve,  como  en  una 
imagen  debujada ,  en  lo  que  acaeció  i  un  hombre  que 
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perdió  el  seso ,  que  al  tiempo  que  volvió  en  sí  dijo  que 
un  día  que  se  metió  en  un  cieno  estando  loco  le  parecía 
que  andaba  entro  tapetes  de  seda,  y  que  cuando  los 
mochadlos  le  daban  grita  y  le  tiraban  piedras,  le  pa- 
recía que  eran  sus  criados  que  le  servían  de  rodillas. 
Esta  es  representación  de  la  locura  de  los  ricos  deste 
mundo,  que  están  metidos  en  el  cieno  de  sus  vicios,  y  de 
los  hombres  terrenales ,  hechizados  en  las  reverencias 
y  lisonjas  de  sus  criados  y  de  otros  conocidos  y  lisonje- 
ros ,  que  aunque  les  parezcan  cortesías,  son  verdaderas 
pedradas  que  descalabran  el  alma ,  y  loquees  certísimo, 
solos  ellos  están  engañados ,  y  otros  faltos  de  juicio  como 
ellos ;  porque  los  demás ,  que  son  los  discretos  y  bien 
considerados,  bien  los  ven  sucios  del  cieno  y  descala- 
brados con  muchas  pedradas,  y  burlados  de  los  que  ellos 
estiman  por  niños  y  menospreciados  en  el  mundo.  A 
estos  dicesan  Pablo:  Reformaos  con  la  renovación  de 
vuestros  sentidos,  dejada  la  locura  y  estimación  loca  de 
las  cosas  desta  vida. 

§.  II. 

Del  ríaOo  que  la  prosperidad  hace  en  ta  conciencia. 

Dejados  estos  y  otros  muchos  danos  temporales  por 
muchos  y  por  los  menores,  tratemos  del  que  á  boca  lle- 
na se  puede  llamar  daño ,  el  cual  es  el  que  causa  la  pros- 
peridad en  la  conciencia,  que  es  el  perder  á  Dios  por 
ella,  ó  á  lo  menos  andar  continuamente  á  pelipro  de  per- 
derle á  él  y  á  su  propia  alma,  para  la  cual  es  la  prospe- 
ridad tan  fuerte  y  poderosa  ponzoña ,  que  en  un  punto 
le  causa  mil  males  y  la  trueca  en  otros  diferentísimos 
pensamientos;  porque  lo  primero  la  hace  olvidar  del  lo- 
do á  su  Dios;  hace  á  un  hombre  soberbio  como  un  Lu- 
cifer, liviano,  mundano,  flojo ,  vicioso;  hácele menos- 
preciador  de  sus  prójimos  y  cruel  con  ellos ;  hácele  in- 
sensato y  bruto,  olvidado  de  la  muerte,  de  la  gloria  y 
del  infierno,  y  lleno  de  toda  suerte  de  pecados.  Y  si  no 
Gnge  un  hombre,  por  bueno  y  virtuoso  que  lo  quieras 
pintar,  trueqúese  la  fortuna,  comiencen  á  sucederle 
todas  las  cosas  ¿  su  voluntad ,  y  en  brevísimo  tiempo  le 
verás  á  él  trocado  y  vuelto  un  demonio.  David  confiesa 
en  un  salmo,  que  es  tanta  la  fuerza  de  la  prosperidad, 
que  en  solo  ver  que  la  gozaban  los  malos ,  le  comían  los 
pies  para  pasarse  á  ellos,  y  que  por  ella  estaban  ellos 
tomados  de  la  soberbia,  cubiertos  de  maldad  y  de  im- 
piedad. Y  declarando  estas  dos  cosas,  dice  que  chorrea- 
ban dellos  maldades  y  agravios  de  prójimos,  como  suele 
la  pringue  de  la  manteca,  poniendo  por  la  obra  todos  los 
deseos  de  su  corazón ;  andaba  ligera  la  maldad  del  cora- 
zón á  la  lengua  y  de  la  lengua  al  corazón,  hablaban  pala- 
bras de  gran  hinchazón,  desde  la  altura  adonde  se  soña- 
ban, en  daño  y  menosprecio  de  los  pobres;  y  no  conten- 
tándose con  poner  sus  dañadas  lenguas  en  Ja  tierra,  ni 
olvidándose  desta  maldad,  las  ponian  también  en  el  cie- 
lo, hablando  atrevida  y  desvergonzadamente  contra  el 
mesmo  Dios.  Do  manera  que  todo  este  montón  de  males 
y  todo  este  raudal  de  pecados  y  abominaciones  les  na- 
ció de  la  prosperidad.  Ejemplo  sea  el  mesmo  rey  David 
cuando  se  vio  en  ella,  cuánto  mas  olvidado  se  vio  de  Dios 
y  cuan  ocasionado  para  ofenderle ;  mas  cuando  andaba 
perseguido  de  cueva  en  cueva  sin  sosiego ,  entonces  de 
los  montes  y  valles  hacia  templos  para  orar  á  Dios;  tan 


humilde,  tan  casto,  tan  perdonadorde 
predicador  de  las  grandezas  y  misericordki 
componía  muchos  saín  os  en  sus  alabanzas  y  < 
terios  de  Jesucristo;  nunca  (como  san  Agosta' 
sobre  uno  dellos)  cuando  andaba  perseguid 
adulterio  ni  homicidio,  sino  en  el  tiempo  de 
ridad  del  reino,  eutonces  mandó  contar  el  y 
altivez  pura  ufanarse  de  su  poder,  entonce 
aquel  adulterio  y  homicidio  tan  feo,  en  peaa 
fué  de  Dios  ásperamente  castigado.  Lo  mism 
san  C  risos  tomo ,  considerándole  en  prosperid 
do  dice  :  Yo  dije  :  Estando  en  prosperidad, 
quien  pueda  torcer  mi  brazo  ¿  que  baga  sino 
quisiere;  y  puesto  después  en  aprieto  detrí 
dice :  Si  Dios  me  dijere,  no  me  agradas,  esto] 
hacer  lo  que  mas  le  agradare :  tanta  era  su 
obediencia  y  humildad.  A  Saúl  le  dice :  Señor, 
sacrificio  si  el  Señor  te  incita  y  provoca  conln 
Entonces  perdonaba  los  enemigos,  y  enprosf 
aun  á  los  amigos.  Sea  también  ejemplo  Saloma 
de  quien  san  Agustín  y  san  Bernardo  y  saa 
dicen  que  le  dañó  la  prosperidad  para  condem 
mus  santo  y  sabio  que  él  en  su  mocedad?  Qoe 
bíduría  que  Dios  le  dio  por  especial  favor  yg 
cribió  aquel  libro  de  los  Cantare»  empapado  a 
donde  están  los  mas  espirituales  requiebros  y 
que  Dios  tiene  con  su  Iglesia  y  con  el  alan  ■ 
por  esposa.  Este  tau  santo  y  tan  espiritual  hw 
no  de  sabiduría  del  cielo ,  sucediendo  las  co 
peramente,  como  estos  santos  dicen  vino  i  | 
que  en  duda  su  salvación ,  vino  á  ser  el  masa 
nul  do  todos  los  hombres,  pues  tenia  en  su  c 
das  de  mujeres  herradas,  como  otros  las  tiei 
bras ;  y  vino  ¿  tanta  ceguedad  y  torpeza, 
dioses  falsos ,  y  hizo  un  templo  suntuoso  i  Ú 
era  uno  dellos,  y  le  ofreció  encienso  y  sacril 
que  san  Jerónimo  dice  que  al  cabo ,  á  pode 
jos,  vino  á  desengañarse  á  si  y  á  nosotros,  co 
el  libro  ó  sermón  del  Eclccsiastes.  Sea  Umb; 
Saúl,  que  en  tiempo  de  pobreza  y  baja  fortuo 
jor  del  pueblo ,  digno  de  ser  electo  el  prira 
y  lodo  el  mundo  sabe  en  qué  paró  con  la  \ 
del  reino.  Seránlo  también  muchos  de  los  ti 
sentcs ,  y  muchos  de  los  que  van  leyendo  o 
este  discurso ,  y  digan  ellos  cuan  diferente 
nen  para  con  Dios  cuando  se  ven  prospere 
abren  los  ojos  cuando  se  ven  privados  <k 
mundanos.  El  santo  Job  decia  en  tiempo  de 
Señor ,  hasta  agora  en  tiempo  de  mi  prosper 
na  fortuna  conocíaos,  pero  de  oídas  y  de  k 
decir,  andaba  lejos  de  vos  como  olvidado 
poder,  como  ignorante  de  vuestra  bondad 
y  justicia  y  rigor;  agoreos  veo  con  mis  qj 
desde  cerca,  y  por  eso  agora  me  reprehendo 
nitencia  del  olvido  pasado;  porque  esto  h 
otros  males,  la  prosperidad,  que  es  arrebatar 
bre  su  sentido  y  atención  á  las  cosas  temí 
tarle  de  las  de  Dios  y  de  sus  obras,  y  aotorp 
ellas. 

El  profeta  Esaías  se  puso  un  día  á  llorar  « 
que  viven  en  prosperidad  y  deleites,  dicíend 
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ais  en  las  mañanas  á  comer  y  beber,  y  el 
dais  es  á  buscar  vuestros  contenta  mi  en- 
con  músicas  y  placeres ,  y  no  ponéis  ios 
de  Dios ,  ni  consideráis  las  demás  obras 
§  regla  de  ios  teólogos  que  tratan  la  di- 
que donde  quiera  que  en  ella  se  ponga 
al  de  gran  castigo  y  no  menos  queeter- 
.  El  mundo  de  otra  manera  llora  los  hom- 
iuele  dellos  ni  1os  tiene  por  miserables 
ve  pobres,  afligidos,  olvidados  y  desfa- 
el  espíritu  de  los  profetas  á  esos  tiene 
r  pónese  á  llorar  ú  los  prósperos  y  ricos, 
3ta  santo  entiende  esta  su  lamentación; 
enturado  san  Ircneo  dice  que  tenia  el 
de  los  ojos  al  rico  avariento  de  que  san 
ando  en  el  infierno,  y  cotejando  la  pros- 
es  la  vida  tuvo  con  las  terribles  penas 
indo  esto  dijo,  y  que  lo  dijo  el  Profeta 
e  fuese  escarmiento  de  los  hombres  que 
de  venir,  para  que  oyesen  sermones  y 
siderasen  las  obras  de  Dios.  Y  para  este  . 
eo  que  dijo  el  Señor  la  parábola  del  ri- 
piésemos  el  paradero  suyo  y  de  los  de- 
sn  prosperidad  y  deleites,  olvidados  de 
Criador.  Finalmente,  porque  se  entien- 
que  andan ,  pondré  aquí  una  carta  que 
ió  á  uno  dellos,  llamado  Largo,  cuyas 
i  temerosas  son  de  notar.  La  carta  di* 

tra  carta ,  en  que  pedis  que  os  escriba; 
ades  si  no  gustárades  de  lo  que  enten- 
!o  escribir;  y  esto  en  esta  ocasión  no  es 
le  las  vanidades  del  mundo,  que,  por  no 
leriencia  de  lo  que  son ,  antes  deseába- 
la tenéis  ,  las  menospreciéis,  porque  en 
ridud  es  engañosa,  el  trabajo  sin  fruto, 
10  y  la  alteza  peligrosa ,  su  principio  sin 
n  dulor  y  penitencia.  Desta  manera  son 
esta  miseria  de  nuestra  mortalidad  con 
prudenciase  desean.  Pero  diferente  es 
bueno  ,  otro  el  fruto  del  trabajo  y  otro 
peligros ,  porque  en  este  mundo  ni  es 
le  temores,  de  dolores,  de  trabajos  ni 
)  mucho  va  en  la  causa,  en  la  esperan- 
r  que  padece  cada  uno.  A  lo  menos  yo, 
unadores  deste  siglo ,  no  veo  sazón  ni 
salud ,  porque  cuando  están  en  pros- 
sil  soberbia  los  saludables  consejos  y 
,  y  las  tienen  por  patrañas  y  cuentos  de 
n  alguna  adversidad,  mas  piensan  en 
de  lo  que  al  presente  les  fatiga,  que 
tratar  de  cómo  vengan  adonde  vivan 
ena.  A  veces  hay  quien  dé  oidos  á  la 
pocas  en  la  vida  próspera  hay  algunos 
e  en  la  adversa;  pero  en  una  y  en  otra 
jue  los  den  de  gana, 
¡cuitad  se  ofrece  cuando  aquí  se  llega, 
á  los  ricos  y  prósperos  del  mundo,  que 
para  no  desasirse  de  lo  que  tanto  les 
poseído  el  corazón.  ¿Cómo  es  posible 
:ause  en  los  hombres  cosa  que  salió  de 


las  manos  del  mismo  Dios,  criada  para  el  servicio  y  bien 
de  los  hombres,  como  es  la  riqueza  y  prosperidad  y 
abundancia  de  cosas ,  ora  sea  de  honras,  ora  de  títulos, 
amigos,  favores,  oficios,  etc.  ?  Todo  lo  crió  para  entre- 
tenimiento del  hombre,  porque  todo  lo  que  no  es  pe- 
cado ,  salió  de  sus  sanias  manos  y  providencia  para 
este  fin.  Y  si  esto  es  así,  ó  no  lo  criara  ó  no  fuera  con 
estos  tropiezos  para  ofenderle  y  perderle.  A  esto  se  res- 
ponde que  todo  lo  que  Dios  crió  es  en  sí  bueno ,  y  asi 
lo  juzgaba  el  mismo  Señor  cuando  lo  iba  criando.  Crió 
Dios  la  luz ,  y  vio  que  era  buena ,  y  así  de  las  demás  co- 
sas; como  hace  acá  un  oficial  cuando  acaba  una  obra, 
que  la  mira  y  la  remira  para  ver  si  tiene  alguna  falta. 
Y  al  cabo  de  todo,  lo  tornó  á  examinar  otra  vez  junto, 
para  ver  si  junto  era  bueno ,  y  halló  que  todo  lo  criado 
era ,  no  bueno ,  sino  muy  bueno.  Pues  si  miramos  todo 
lo  criado  para  lo  que  es  salud  del  hombre,  todo  es  boní- 
simo ,  porque  todo  es  un  libro  en  que  se  ve  la  grandeza 
del  poder,  sabiburía  y  bondad  de  Dios,  y  tras  eso,  es 
grande  ocasión  para  alabarle  y  servirle  con  ello  y  por 
ello.  Solo  está  el  daño  en  el  mal  uso  que  el  hombre  tie- 
ne de  estas  cosas,  el  cual,  parte  nace  de  la  maldad  del 
demonio,  y  parte  del  amor  propio  y  el  deseo  desordena- 
do que  heredamos,  dañado  y  corrupto  de  nuestros  pa- 
dres. Lo  primero  es  que  el  demonio  no  nos  deja  gozar 
limpias  las  cosas  que  Dios  crió ,  sino  como  en  el  trigo 
que  aquel  padre  de  familias  del  Evangelio  había  sem- 
brado, su  enemigo  le  sembró  neguilla;  asi  en  estas  co- 
sas que  de  suyo  eran  buenas ,  sembró  el  demonio  pon- 
zoña ,  porque  en  las  riquezas  sembró  soberbia  y  avari- 
cia ,  en  la  honra  ambición  y  envidia,  y  en  los  deleites 
carnalidad  y  torpeza ,  y  así  en  las  demás.  San  Pablo  de* 
cia  á  Timoteo :  Dirás  á  los  ricos  que  no  sean  soberbios; 
no  dice  que  dejen  las  riquezas ,  que  ellas  no  son  malas, 
sino  la  soberbia  que  con  ellas  anda  mezclada.  De  aquí 
se  entiende  la  causa  por  que  los  santos  huyen  la  prospe- 
ridad ,  que  es  por  no  topar  con  estas  semillas  malas,  co- 
mo de  los  berros  dice  el  refrán  :  Tú,  que  comes  el  ber- 
ro, guarle  del  anapelo;  por  ser  yerba  mezclada  con  el 
berro,  pero  ponzoñosa.  De  aquí  se  inventaron  las  re- 
ligiones, en  que  arrojan  lo  uno  y  lo  otro  de  sí.  Por  eso 
Jacob  los  echó  delante,  solo  iba  atrás  su  querida  Ra- 
quel ;  sálvese  el  alma,  piérdase  lo  demás.  El  Apóstol  de- 
cía que  castigaba  su  cuerpo  solo  porque  no  dañe  el  de- 
leite. David ,  ¿quién  me  dará  alas  para  el  desierto?  No 
por  la  compañía ,  que  buena  es,  sino  porque  vio  maldad 
en  la  ciudad. 

» Y  aunque  estas  malas  semillas  no  sembrara  este  ene- 
migo ,  son  los  hombres  tan  amigos  de  sí  mismos  y  tan 
ignorantes  y  mal  acertados  en  poner  el  amor  derecha- 
mente en  lo  que  le  han  de  poner,  que ,  aunque  el  demo- 
nio no  venga  con  su  mala  semilla,  le  sacan  ellos  de  seso 
para  que  venga ,  y  con  su  inquietud  no  dejan  cosa  que 
uo  prueben  para  sus  desordenados  deleites ;  lo  uno  y  lo 
otro,  dice  el  libro  de  la  Sabiduría  :  El  hechizo  de  la 
burlería  y  vanidad  escurece  los  verdaderos  bienes,  y  la 
inquietud  é  inconstancia  de  la  concupiscencia  y  desor- 
denado deseo  trastorna  los  sentidos ,  por  simples  y  sen- 
cillos que  sean  y  sin  malicia.  Donde  se  ha  de  notar  lo 
que  dice ,  que  trae  los  hombres  hechizados  y  aojados 
como  niños,  para  que  no  vean  los  verdaderos  bienes, 
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que,  moque  ellos  con  la  lumbre  de  la  fe  so  dan  bien  i 
conocer  i  los  hombres ,  pero  tiénelos  el  demonio  ciegos 
y  hechizados  con  los  deleites  que  salen  de  la  prosperi- 
dad, áquien  llama  mentira  y  burlería;  porque ,  aunque 
prometen  por  de  fuera  descanso,  no  paran  sino  en  aflic- 
ción y  dolor.  Lo  segundo  dice  que  la  inconstancia  de 
nuestra  concupiscencia  nos  trastorna  el  sentido,  por 
bueno  y  sencillo  que  sea;  lo  cual  nace  de  ser  los  bienes 
terrenos  tan  cortos  y  burladores ,  que  nuestro  amor  pro- 
pio no  se  satisface ,  aunque  los  posea  á  SU  voluntad ,  y 
siempre  busco  otras  nueras.  Porque  esto  tienen  estos 
bienes,  que,  vistos  de  cerca,  que  es  cuando  los  alcanza- 
mos, ellos  mesmos  nos  desengañan,  cuando  no  baila- 
mos cu  ellos  el  descanso  quo  desde  lejos  nos  prometían; 
y  de  aquí  es  que  procura  el  demonio  quo  los  veamos 
siempre  de  lejos,  y  cuando  nos  los  da,  es  i  dosco  y  con 
tanta  avaricia,  que  si  pudiese  alcanzar  su  intento  sin 
llamos  ninguno,  lo  liaría;  y  en  señal  deslo  los  mostró 
ni  Redentor  desde  el  monte  alto  encumbrado,  porque 
su  mentira,  conocida  y  vista  desde  cerca,  no  nos  desen- 
gañe ;  lo  cual  causa  la  inquietud  perpetua  de  nuestros 
deseos,  que  el  Sabio  dice:  Yaun  el  tiempo  que  los  posee- 
mos, esconde  cuanto  puede  el  demonio  sus  engaños, 
porque  no  nos  desengañemos  del  los,  haciendo  con  sus 
hechizos  que  se  nos  escondan ,  ó  por  mejor  decir ,  quo 
no  los  echemos  de  ver,  aunque  ellos  están  bien  descu- 
biertos; cuyo  ejemplo  fué  ol  de  los  israelitas,  que  se 
ncordahan  de  las  buenas  ollas  que  comían  en  Egipto, 
olvidados  de  la  o  ilición  que  habían  padecido  de  los  de  la 
tierra;  peroul  tiempo  déla  muerte,  cuando  obren  los 
malos  los  ojos  en  el  infierno,  allí  parece  el  desengaño, 
cuando  ya  el  demonio  no  puede  ni  tiene  para  qué  enga- 
ñarlos ;  y  así  lo  confiesan  ellos  :  Cansados  venimos  del 
camino  de  maldad  y  perdición,  caminado  hemos  por  ca- 
minos ásperos,  por  cuestas  j  piedras,  sin  haber  acertado 
el  de  la  virtud  ni  habernos  solido  el  sol  de  justicia.  En 
locual  mienten,  sino  que  ellos  traían  los  ojos  cerrados, 
sin  quererlos  jumas  abrir. 

» íle  suerte  que  este  es  el  oficio  de  la  prosperidad, 
cegar  los  ojos  ú  los  hombros,  no  quitándolos  de  la  fe,  si- 
no cerrándolos  ti  la  consideración  dolía  para  no  ver  sus 
daños,  dejándola  ti  ella  en  su  fuerza  que  para  con  los 
hombres  y  su  apetito  ticno  para  derriballos  en  gran- 
des pecados;  la  cual  nos  declaró  el  Sabio,  diciendo: 
Rien  ven  turado  el  rico  que  fuere  hallado  sin  mácula;  que 
lo  que  dice  de  la  riqueza  entiende  de  los  demás  bie- 
nes ,  entre  los  cuales  hay  auu  otros  mas  poderosos  que 
ellas  pura  lo  que  aquí  dico ,  pues  so  ponen  los  hombres 
á  mayores  peligros,  y  cometen  mayores  pecados,  y 
aventuran  las  mesmas  riquezas  para  alcanzarlas.  Dice 
pues :  Hiena  ven  turado  el  rico  que  fuere  hallado  sin  pe- 
cado ,  y  el  que  no  se  deja  llevar  tras  el  oro,  ni  sus  es- 
peranzas tras  el  dinero  atesorado.  Ycuando  dice  biena- 
venturado, no  dice  por  la  bienaventuranza  del  cielo, 
aunque  bien  puedo  decillo,  pues  el  que  estuviere  sin 
pecado  la  poseerá ;  ni  quiero  decir ,  como  en  otros  lu- 
p  res ,  solo  dichoso,  sino  también  es  manera  de  hablar  pa- 
ñi decir  que  es  raro,  no  solo  en  aquella  lengua,  mas  en 
la  latina,  castellana  y  en  la  italiana,  como  quien  dijo  en 
alguna  calamidad,  bienaventurado  el  que  tenia  pies  lige- 
ros para  huir ,  para  decir  que  era  raro  en  aquella  perse- 


urio»nu| 


6  quien* 


cucion,yqueeralanu 

acá  nos  quiere  decir  que 

cual  sentencia  se  coolir      en  un  raro 

rom'mo :  Todo  hombro  rico,  ó  «  malo 

gun  malo;  y  no  menos 

Señor  en  el  Evangelio,  con  que  los 

reino  de  los  cielos ;  y  el  mesmo  Sal 

diciendo:  ¿Quién  seré  este,  y  le 

hizo  milagros  en  su  vida?  Que  es 

¿Quién  será  este,  y  le  besaremos  la  rea* 

milagros?  Que  el  milagro  no  es  ota' 

rara,  que  se  haca  fuera  del  curso  co 

leza;  yconestodaái  ■  Len    ,  que  si 

dinario  de  los  hombre!.        ;   :      ' 

de  hacer  al  hombre  pecador,  y  euandi 

tan  raro,  que  parece  milagro.  Y  pona 

el  milagro,  en  que,  como  las  riquezas 

la  santidad  j  perfección ,  es  milagrosa* 

6  probado  conellas  se  halle  perfecto  y  sin ! 

gado  alguna  mancha;  y  luego  da  la  razón] 

riquezaseltoquedela  santidad,  dicíi 

tisima  ocasión  de  cometer  muchosi 

decirquepudotiBBpaaarlaleydeDtoayí 

pudo  dice  la  gran  fuerza  de  la  ocasión  y  la 

es  toda  uno,  que  podo  hacer  malea  y  no ' 

si  sola  la  libertad  significara,  taml ' 

bre  para  pecar  y  traspasar  la  ley;  ó 

sale  d  una  cosa)  que  pudo  sin  estorbo 

mas  se  halla  en  el  rico  que  en  el  pobre; 

que  ese  poder  es  la  ocasión  fuerte  ojm 

mesmafueriasignificúlnmesina"  " 

te ,  cuando  Salomón  pidió  4  Dios  con 

sas  :  launa,  que  ñola  diese  riquezas, 

de  harto  y  regulado  con  ellas  no 

galo  á  negar  su  santo  nombre.  Donde, da  á 

violencia  de  la  ocasión ,  como  dijo  el  poeta  Yirgl 

su  deleite  lleva  como  por  fuerza  i  ende  «as, 

siempre  queda  el  hombre  con  su  libre  antead 

tantos  fuerzas  del  cielo  para  resistir  y  vencer;»! 

batido  con  vehementes  tentaciones,  rfrirlnasji 

dasde  la  misma  prosperidad. 

upara  declaración  (testo,  se  ha  de  notar  queelaataa 
desla  guerra  que  esto»  falsos  bienes  hacen  ai  asan, ■*■ 
cede  de  dos  rozones,  por  las  cuales  en  parte  «caá*  *> 
ficullosa  y  recia  que  la  que  le  lincea  las  adnrantnhté 
que  usa  el  demonio  para  derribarnos.  La  um  os  asnas 
nos  toma  mu  descuidados,  que  ese  bies  ttsaahlaa»- 
lacioD  y  aihcion ,  que  aunque  combóte  fogata****  u" 
corazón,  hállale  mas  apercebido,  cual  k>  aneas! sai- 
bulado  ordinariamente  delante  da  la  presencia  di  aun, 
pidiéndole  favor ;  pero  la  prosperidad  cosa  si  fcassae 
descuidado  y  olvidado  de  sn  alma,  por  niiTaadarainn 
chas  cosas  de  que  su  contenió  dependa,  canas  ant**- 
bb  dice  de  I*  mujer  casada,  que  no  está  jfesnseantci- 
rao  contente  áDios,  como  lo  está  la  rtnnrsna.  snatn 
cómo  contente  á  sumando;  asi  podamos  tasaros!  fia 
vive  en  prosperidad ,  que  está  ocupado  asi  cansaran*, 
y  en  esta  gasta  muclwsratot  aeloao^hnniaanstt- 
par  on  Dios  y  en  apercebirse.  La  segunda  rana  as,  »#■ 
que  la  prosperidad  baila,  cuando  TltimiábiLsi  aisssil 
dentro  de  nosotros,  muchos  amigos dstnsarht;y ni 
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nos  peligrosa ,  cual  lo  es  todas  las  veces 
cercados  y  combatidos  se  hallan  algunos 
» cercadores,  por  lo  cual  procuran  deechar- 
índo  los  hay,  con  tiempo ,  como  cosa  muy 
o  se  han  visto  en  muchas  guerras  de  nues- 
v  leído  en  las  historias  de  los  pasados ;  pues 
nuchas  cosas  que  están  dentro  en  nosotros 
ad  con  la  prosperidad ,  y  estas  no  pueden 
uera ,  hácese  su  guerra  muy  peligrosa;  los 
gos  de  hermosura  y  de  curiosidad,  los  oi- 
n  por  música,  nuestra  sensualidad  busca 
caminos  el  deleite ,  toda  es  gente  que  la 
rae  consigo ;  de  temer  es  que  algunas  ve- 
puertas  del  corazón  al  enemigo ,  y  le  den 
la  fortaleza ;  pues  estas  dos  son  las  razones 
da  el  dicho  del  Sabio, 
o  es  así ,  ¿  qué  ceguedad  es  la  de  los  hom- 
>  no  abren  los  ojos  para  ver  tantos  danos? 
o  de  su  alma ,  ¿cómo  la  dejan  á  tanto  peli- 
mesma  prosperidad  y  deleites ,  ¿  cómo  no 
e  lo  que  del  la  y  del  los  sale?  De  ahí  nace  la 
falta  de  sueño,  la  n (lición  de  espíritu ,  de 
conciencia ,  el  gusano  della ,  el  olvido  de 
;as  de  pecados  y  otros  mil  males;  ¿cómo  no 
Dios  cuando  no  la  alcanzan ,  pues  de  tales 
gros  les  excusa ,  y  antes  andan  procurán- 
i  riesgo  de  su  paz ,  vida  y  alma ,  y  de  per- 
o  Dios?  ¿Cuánto  mas  descansada  lleva  su 
con  solo  lo  necesario  para  ella,  se  contenta 
de  á  su  Dios  y  gane  el  cielo,  sin  andar  con- 
fundo vano  á  tanto  peligro  y  costa  suya, 
de  alcanzado  lo  que  con  tanto  afán  procu- 
como  Séneca  dice ,  el  hombre  rico  y  prús- 
cesidad  de  andar  siempre  con  gran  tiento, 
de  pone  los  pies,  como  quien  va  por  una 
>or  no  resbalar;  pues  ¿con  qué  puede  corn- 
cuidado?  Pues  dejar  perder  su  alma  por 
a  vanidad  y  aflicion  de  espíritu ,  y  no  per- 
)  sino  solo  lo  que  hay  de  tormento,  ¿qué 
i?Qué  le  aprovecha  al  hombre  que  gane 
lo,  y  sea  señor  de  todos  los  reiuosdél,  y 
ijo  de  su  llave  todo  el  oro  de  las  Indias,  y 
ntades  de  cuantos  viven,  y  goce  con  salud 
úntenlos  que  los  hombres  buscan  y  inven- 
to padece  detrimento  en  su  alma?  O  ¿qué 
importe  ni  pese  tanto,  puesta  en  la  balan- 
ilma  de  un  hombre,  como  dice  el  Ueden- 
o?  Pues  no  busque  nadie  ni  llame  la  pros- 
o  viniere  ella ,  y  viva  con  cuidado  si  vane- 
los ojos  en  Dios ,  que  todo  lo  crió,  y  en  su 
uicn  todo  fué  criado ;  y  si  todavía  hay  cie- 
ue  es  bienaventurado  el  pueblo  que  la  tie- 
David  digo  que  bienaventurado  el  pueblo 
el  Señor  llueva  sobre  él  trabajos,  siempre 
ieíior. » 

DISCURSO  IV. 

utilidad  de  los  trabajos,  que  os  merecerla  gloria. 

leí  cielo  que  Dios  tiene  guardada  para  sus 
my  lengua  humana  que  pueda  decir  cuál 


es ;  antes  dice  san  Pablo  que  ni  ojos  vieron  ni  orejas 
oyeron,  ni  jamás  cayó  en  pensamiento  de  hombres,  lo 
que  Dios  tiene  allí  aparejado  para  los  que  le  temen.  Pero 
según  lo  que  de  la  fe  y  los  libros  santos  sabemos,  algunos 
rastros  alcanzamos,  de  donde  lo  demás  se  pueda  conje- 
turar. Pero  cuánta  gloria  será  ver  ¿  Dios  rostro  á  rostro, 
en  que  consiste  esencialmente  nuestra  bienaventuranza , 
no  puede  caer  debajo  de  nuestra  imaginación ,  pues  ni 
sabemos  cuál  es  el  rostro  de  Dios ,  que  es  su  esencia  y 
sustancia,  ni  todos  alcanzan  el  cómo  y  con  qué  lumbre 
se  ha  de  ver.  Y  por  eso  contentarémonos  con  sacarlo 
por  conjeturas;  como  hizo  un  pintor,  según  cuenta  Pu- 
nió, que,  mandado  hacer  un  gran  jayán  en  una  pequeña 
tabla,  pintó  en  ella  una  figura  de  un  hombre,  pequeña 
como  la  tabla  era ,  pero  á  los  pies  de  la  figura  pintó  un 
sátiro  que  le  estaba  con  una  vara  de  medir  midiendo  el 
dedo  pulgar.  De  donde  el  discreto  que  la  mirase  coli- 
giese, multiplicando  en  proporción,  las  varas  que  ten- 
dría en  todo  el  cuerpo  por  las  del  dedo,  y  hallaría  que 
eragrandísimo-gigante.  Y  asi  hizo  el  Señor  cuando  quiso 
darles  ú  los  apóstoles  una  vislumbre  de  su  gloría ,  para 
que  entendiesen  cuál  ha  de  ser  la  suya ,  y  les  mostró  en 
el  monte  Tabor  un  rascuño  della ,  pues  fué  sola  la  glo- 
ria del  cuerpo,  y  desta  sola  la  claridad ,  y  desta  una  pe- 
queña parte,  cuanta  bastaba  para  aquel  monte;  porque 
de  otra  manera  estando  él  tan  claro  como  el  sol ,  no  fue- 
ra tan  secreta  la  claridad  como  él  quiso  que  fuese  y  co- 
mo al  cabo  fué ;  mayormonte  que  no  falta  quien  diga  que 
fué  este  misterio  de  noche.  Pues  asi  será  en  este  dis- 
curso, donde  no  pretendemos  dar  sino  una  vislumbre  de 
la  gloria ,  pues  no  se  trata  della  de  propósito ,  sino  cuan- 
to della  se  conjeture  su  grandeza,  cuanto  cupiere  entro 
gente  que  vive  en  este  cuerpo  mortal ,  para  que  de  ahí 
se  saque  el  valor  y  excelencia  de  los  trabajos ,  mediante 
los  cuales  se  merece. 

Pues  para  este  fin  consideremos  que  cada  ángel,  aun- 
que sea  el  menor  de  todos,  es  mejor  y  mas  perfeta  cría- 
tura  en  su  naturaleza  que  todas  las  corporales.  Lo  se- 
gundo ,  que  toda  la  multitud  de  ángeles  que  Dios  crió, 
se  exceden  unos  á  otros  en  perfecion,  pues  no  hay  dos 
de  una  misma  especie  y  naturaleza,  como  los  hombres 
son ,  sino  que  asi  como  no  hay  dos  números  que  sean 
iguales,  sino  todos,  aunque  son  infinitos,  se  exceden 
unos  á  otros ,  y  tanto  mayores  son  cuanto  mas  se  apar- 
tan de  la  unidad ,  así  son  los  ángeles ,  y  tanto  mas  per- 
fetos  cuanto  menos  se  apartan  del  sumo  bien  y  perfe- 
cion ,  que  es  Dios ,  aunque  con  infinita  distancia  nin- 
guno puede  llegar  á  él;  y  por  eso  su  perfecion  se  mide 
por  lo  que  menos  lejos  está  del,  y  no  por  el  cuanto  está 
mas  cerca.  Pues  á  esta  cuenta ,  si  en  las  cosas  corpora- 
les hay  tantas  cosas  buenas  que  ver  y  entender ,  ¿qué 
será  ver  el  mas  perfecto  ángel  que  está  mas  cerca  ó  me- 
nos lejos  de  Dios?  Y  si  deste  á  la  naturaleza  infinita  y 
perfecion  de  Dios  hay  infinita  distancia  en  perfecion, 
¿qué  será  ver  la  mesma  esencia  de  Dios?  Verdadera- 
mente no  sin  causa  es  menester  nueva  y  mas  alta  lum- 
bre y  nuevas  y  soberanas  fuerzas,  pues  para  imaginar- 
lo son  menester  bien  grandes;  y  si  siendo  el  Bautista 
tan  santo,  que  algunos  le  cuentan  luego  después  de  la 
Madre  de  Dios ,  y  después  de  haber  gastado  Cristo  un 
buen  rato  en  sus  alabanzas,  dice  al  cabo  que  el  menor 
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délos  bienaventurados  es  mayor  que  él ,  ¿qué  tanto  bien 
será  uno  de  los  que  en  aquel  dichoso  reino  son  mayo- 
res? No  hay  que  ponderar  mas  de  lo  que  el  Evangelista 
dice ,  que  seremos  semejantes  á  Dios ,  porque  le  vere- 
mos tal  cual  él  es.  Pues  cuanto  á  estepuntq.no  liay  mas 
que  encarecer  de  la  gloria  del  alma,  pues  que  por  ella 
seremos  dioses  por  participación,  que  es  el  ser  seme- 
jantes á  Dios. 

Pues  si  consideramos  los  relieves  que  dolía  se  deri- 
varán al  cuerpo,  el  cual  quedará  cou  aquellos  cuatro 
dotes:  lo  primero  impasible,  sin  que  pueda  por  ninguna 
ocasión  recebir  dolor  ni  pesar ;  lo  segundo ,  hermosísi- 
mo y  resplandeciente  con  el  dote  de  claridad,  con  que 
el  sol  delante  de  los  bienaventurados  parezca  un  pobre 
candil,  aunque  dellos  dice  la  Escritura  que  serán  res- 
plandecientes como  el  sol ,  porque  no  hay  otra  mayor 
claridad  con  que  compararlos  en  la  tierra ;  lo  tercero,  la 
ligereza  que,  como  un  pensamiento,  pasarán  cualquier 
distancia  de  lugar,  por  larga  que  sea ,  en  un  punto ;  lo 
cuarto,  la  subtilidad  con  que  podrán  pasar,  entrar  y  sa- 
lir por  cualquier  parte,  sin  que  puertas  lo  impidan  ni 
paredes  le  detengan ;  los  cuales  dotes  san  Pablo  pone 
juntos  tratando  de  Ja  resurrecion  de  los  muertos, 
diciendo,  debajo  de  la  metáfora  que  prosigue  de  lo  que 
se  siembra  :  Sembraráse  en  la  muerte  cuerpo  corrupti- 
ble, y  resucitará  incorruptible;  esta  es  la  dote  de  la 
impasibilidad,  siémbrase  con  deshonra,  y  resucitará 
con  gloria;  esta  es  la  claridad,  sembraráse  con  enfer- 
medad, resucitará  con  virtud  y  fuerza;  esta  es  la  lige- 
reza, sembraráse  un  cuerpo  animal,  que  es  un  cuerpo 
grosero  y  denso,  y  resucitará  un  cuerpo  espiritual,  que 
es  cuerpo  sutil  como  espíritu ,  que  sin  estorbo  penetra 
todos  los  cuerpos,  por  densos  y  tupidos  que  sean.  Estos 
dotes  se  vieron  representados  en  el  cuerpo  glorioso  del 
Redentor  del  mundo  después  de  su  santa  resurrección, 
y  aun  antes  que  muriese ,  sin  tener  cuerpo  glorificado, 
porque  pudiese  caber  pasión  en  él ,  dio  unas  muestras 
tiestos  cuatro  dotes  que  su  santo  cuerpo  y  el  nuestro 
habían  de  teuer  después  de  la  resurrección ;  que  la  im- 
pasibilidad del  morir,  aunque  no  como  de  gloria ,  mos- 
tró en  el  desierto,  ayunando  cuarenta  dias  y  noches,  á 
todo  no  comer  y  á  todo  no  beber,  sin  que  peligrase  su 
vida, lo  cual  sin  milagro  no  pudiera;  la  claridad  en  el 
monte  el  dia  de  su  santa  transfiguración ;  la  ligereza  en 
el  mar,  cuando  sin  zabullirse  anduvo  por  él  hacia  el 
navio  donde  iban  sus  dicípulos;  la  subtilidad  cuando 
nació  de  madre  virgen,  quedándolo  antes  y  después  del 
parto;  pero,  por  ser  cosa  que  tanto  nos  había  de  ena- 
morar la  esperanza  de  vernos  con  estos  cuatro  dotes, 
nos  los  dejó  en  una  imagen  todos  juntos ,  y  que  cada  dia 
los  viésemos,  aunque  en  ella  no  se  nos  representan  con 
tanta  perfección  y  primor  como  ellos  entonces  serán; 
y  esta  imagen  ó  pintura  es  el  sol,  la  impasibilidad  en 
que  en  cinco  mil  años  no  le  vemos  fallar,  enflaquecer 
ni  venir  á  menos,  pues  la  claridad  ella  misma  se  descu- 
bre y  encomienda  su  grandeza  y  hermosura ;  la  ligere- 
za no  menos,  pues  tanta  distancia  corre  y  pasa  en  veinte 
y  cuatro  horas;  pues  la  subtilidad  en  que  en  saliendo 
por  la  mañana  y  dando  en  una  puerta  ó  ventana,  por 
mas  ajustada  que  sea,  siempre  halla  por  donde  entrar 
6u claridad.  Pues  ¿qué  mas  gloria  se  puede  imaginar 


para  un  cuerpo  de  barro',  lleno  de  corread 
agora  es  el  del  príncipe  mas  pintado  en  d  n 
tener  aun  mejoradas  estas  propriedadas  tai 
del  sol  ?  Qué  será  entonces  ver  tantos  soles  ái 
aquella  región,  sin  estorbarse  ni  escorecene, 
sin  flaqueza  para  verlos?  Si  acá  Unto  hiee  par 
te  caballeros  aderezados  pare  un  juego  de  < 
gando  á  ellas  en  una  plaza,  con  sola  M  ben 
sedas  y  brocados  y  con  la  ligereza  de  anos  p 
ballos,  ¿qué  serán  tantos  bienaventuradoscí 
librea  de  gloria?  Pues  Ja  región ,  ¿qué  talaer 
tan  hermoso  es  el  envés  que  vemos?  ¿Y  la  c 
á  nuestro  grosero  modo  nos  pinta  san  Joaai 
calipsi  ?  Las  plazas  y  muros  de  oro  purista» 
tas  cada  una  de  una  piedra  preciosa ,  alcafar, 
cad  con  el  mesmo  Hijo  de  Dios ;  los  árboles  U 
doce  veces  al  año,  regados  y  refrescados  coa 
sale  ile  la  silla  del  Eterno  Padre;  pues  si  tas  po 
zas  y  muros,  que  suele  ser  lo  mas  comande 
des,  y  por  eso  lo  menos  curioso»  son  de  tan 
excelente  materia,  ¿qué  serán  las  casas,  ta 
los  aposentos,  las  mesas  y  camas?  Y  es  alfil 
material,  porque  los  hombres,  que  lo  somos 
que  asi  no  es,  entendamos  algo  de  loquee 
gloria  celestial. 

Y  con  todo,  nos  andamos  por  los  donado 
cir  la  vida  que  allí  se  pasa ,  que  no  hay  pli 
pensamiento  que  se  atreva  á  comemar;  pon 
mo  del  condenado  dice  el  salmo  :  Rodeare 
de  que  no  hay  número  ni  cuenta ;  asi  puc 
bienaventurado: Rodeáronme  bienes  sin  a 
mero.  A  lo  menos ,  lo  primero ,  de  los  u 
les  y  trabajos  de  acá  nos  veremos  alli  libre 
berbia  nos  trae  hinchado*  y  el  deseo  de  ho 
ge,  allí  nos  veremos  tan  grandes,  que  nin 
ser  mayor ;  acá  nos  carcome  la  codicia ,  ai 
qué  desear ,  porque  todos  los  deseos  veréi 
dos ;  que  asto  es  lo  del  salmo :  Entonces  m 
y  descausado  cuando  apareciere  tu  gtori 
ducion  dice  :  Habrá  hartura  de  deleites  ce 
Acá  los  buenos  son  fatigados  con  tentación 
sualidad ,  allí  habrá  perfecta  libertad  desti 
lilencia ,  porque  se  cumplirá  lo  prometid 
piritu  Santo  :  Habrá  sauidad  de  tu  codcui 
regarse  han  tus  huesos,  que  serán  como  ui 
azúcar ,  con  el  deleite  que  saldrá  del  aln 
acá  nos  turban  los  impetns  de  la  ira,  a!l¡ 
sosiego  y  paz:  Estará  mi  pueblo  en  deseaos 
mosísimo ,  en  moradas  de  conGanxa  segur 
ganza  y  descanso  con  riqueza;  acá  son  los  i 
radas  y  tabernáculos  de  las  almas,  pero 
fianza  ni  seguridad,  que  cada  dia  se  corroa 
so  acaban,  hoy  los  ojos,  mañana  los  diente 
ro  allá  se  cobra  todo  en  la  resurrecion,  si 
perderse  ya  mas;  aquí  la  gula  nos  fatiga ,  i 
sustentados  de  la  flor  de  la  harina,  que  c 
manjar  de  la  mesa  de  Dios ;  acá  la  envidia  n 
za,  deseando  uno  lo  que  el  otro  tiene,  y  no  < 
el  otro  toma  lo  que  ól  ha  menester;  allá  no 
dad  ni  tasa;  todos  tiei  o  sobrado sabuilido 
profundidad  de  1        •  Bienaventurado  « 
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que  tiene  todo  lo  que  quiere ,  y  no  quiere 
( así  como  muchos  cántaros  en  un  rio  cau- 
mdrian  envidia  el  uno  del  otro ,  porque  lo- 
tos y  llevan  lo  que  quieren ;  así  entran  mu- 
enturados  en  aquel  piélogo  de  gloria  y  di- 
linchen las  capacidades  según  sus  mereci- 
is  medidas  acá,  aunque  desiguales,  no  se 
lia,  estando  todas  llenas;  así  allá  los  hijos 
,  aunque  desiguales,  vestidos  de  un  mesmo 
mque  el  menor  lleva  menos  de  aquella  rica 
cara  su  sayo  por  el  del  mayor,  aunque  este 
)rque  el  que  cortaron  á  su  medida  le  asien- 
mejor ;  así  allá ,  donde  á  todos ,  mayores  y 
is  cortan  la  bienaventuranza  del  mismo  pa- 
)s,  como  la  parábola  dice  :  Entra  en  el  gozo 
\  En  el  cuerpo  natural  no  vemos  quejarse 
>  de  otro ,  ni  tenelle  envidia  porque  le  hon- 
)  curen;  menos  allá ,  porque  son  mas  unos 
entre  sí  por  el  perfecto  amor  que  se  tienen; 
que  dice  el  mesmo  que  en  casa  de  su  Padre 
.  aposentos ,  ninguno  tiene  envidia  del  apo- 
ro ,  como  la  ostrea  ó  el  caracol  aunque  sea 
)r  ó  mejor  concha.  Acá  la  pereza  causa  me- 
á  el  amor  hace  diligentes  á  los  moradores; 
cuando  hay  una  grande  obra  los  obreros  se 
\  haya  muchos  oíros ,  así  es  allí ,  do  la  obra 
abar  á  Dios,  y  sin  fin. 

ios  desto  mas ,  que  no  acabaremos ;  que  es 
arrebata  los  sentidos,  v  aun  solo  hablar  en 
isigo  esta  gloria ,  y  sin  tocar  en  el  principal 
no  puede  nuestro  entendimiento  alcanzar 
rimos,  que  aun  de  las  frutas  y  cosas  de  me- 
se ofrecen  millares  de  consideraciones  sa- 
le lo  que  allí  se  goza ;  ¿qué  cosa  será  saber 
as  hoy  hay  en  el  mundo  por  sus  propias 
da  tan  gran  gusto,  aunque  sean  de  cosas 
y  viles?  Pero  acá  son  altísimas  y  inteligi- 
ié  naturaleza  es  el  ciclo  y  el  sol ,  cómo  pro- 
sas de  acá  bajo ,  cómo  alumbra  á  la  luna  y 
cómo  modera  los  tiempos,  de  qué  materia 
cuánto  hay  de  polo  á  polo,  cómo  se  tiene  la 
ente  sin  tener  á  qué  arrimarse  en  cosa  lir- 
m  lado,  cómo  crecen  los  montes,  cómo  se 
;os,  qué  cosa  es  aquella  materia  que  fué  en 
dividida?  Pues  ¿quesera  entrar  en  aquellos 
as  cosas  divinas  y  espirituales,  los  misterios 
ima  Trinidad ,  cómo  procede  del  Padre  el 
spíritu  Santo  de  ambos,  siendo  todas  tres 
mesmo  Dios?  Aquellos  atributos  divinos 
esplandecen  en  lo  criado,  ¿qué  serán  en  sí 
íes  ¿las  obras  de  la  redención ,  junta  tanta 
anta  infinidad?  Al  fin,  cuanto  precioso  bus- 
mamos  en  la  tierra,  que  lo  mas  es  el  cielo  y 
íen  los  bienaventurados  debajo  de  los  pies, 
>ar  y  de  congoja,  de  mudanzas  de  cometas, 
des,  de  inviernos  y  veranos,  de  caloryfrio, 
le  abril  y  mayo ,  de  guerras ,  de  pestes ,  de 
lo  que  mucho  confirma  todo  este  contento, 
!o  en  este  papel ,  es  ser  allá  tan  perpetuo, 
sin  mudanza.  ¡Oh,  qué  gloria  es  tender  un 
ado  los  ojos  por  aquellos  campos  déla  eter- 


nidad, donde  toda  la  gloria  que  ha  de  tener  para  siem- 
pre la  goza  toda  junta;  porque,  asi  como  uno  de  los 
grandes  tormentos  que  los  dañados  tienen  en  el  infier- 
no es  cuando  tienden  los  ojos  de  la  consideración  por 
la  eternidad  de  las  penas  que  padecen,  y  el  pensar  que 
nunca ,  mientras  Dios  fuere  Dios,  se  les  ha  de  acabar; 
de  donde  les  nace  aquel  temor  y  aquel  temblar  y  cru- 
jir de  dientes  que  el  Señor  dice  en  el  Evangelio ;  así 
los  bienaventurados  redoblan  su  gozo  con  el  pensamien- 
to de  que,  para  mientras  Dios  fuere  Dios  no  se  les  aca- 
bará, ni  será  bastante  ninguna  cosa,  por  poderosa  que 
sea,  á  turbarles  ni  aguarles  su  contento,  como  el  Señor 
lo  dijo  ¿  sus  discípulos :  Otra  vez  vendré  á  vosotros  y 
os  llevaré  conmigo ,  y  alegrarse  ha  vuestro  corazón  y 
descansará,  ya ;  y  vuestro  descanso  y  alegría  ninguno 
será  bastante  para  quitárosle.  Por  esto  decía  David, 
pensando  en  esta  felicidad  :  Alaba,  Jerusalen,  al  Señor, 
alaba,  Sion  celestial,  á  tu  Dios;  y  dando  la  causa,  dice: 
Porque  ha  arrancado  fuertemente  las  puertas  de  tu  mo- 
rada,de  tal  arte,  que  nadie  bastará  á  estorbar  ni  despin- 
tar los  bienes  de  gloria,  que  en  tí  comunica  á  sus  hijos. 
Acá  en  esta  vida  ningún  hombre  hay  tan  dichoso,  que  no 
tenga  su  Gsca) ;  ningún  contento,  que  no  tenga  su  azar, 
uno  ó  muchos;  unos  deshace  la  envidia,  otros  la  enfer- 
medad, otros  la  pobreza,  otros  el  dolor,  otros  la  trai- 
ción, otros  el  sobresalto ,  otros  la  ambición  y  avaricia 
del  contrario,  otros  la  mala  conciencia ;  allá  en  aquella 
santa  ciudad  no  hay  nada  desto;  los  bienes  se  gozan  se- 
guramente ,  sin  sobresalto  ni  enemigo ;  porque  ni  hay 
pobreza,  que  es  todo  riqueza  y  abundancia;  no  hay  en- 
fermedad, sino  perpetua  salud ;  no  hay  envidia ,  que  la 
caridad  es  confirmada  y  general ;  no  hay  dolor  ni  pe- 
sar, que  todo  es  gloría  y  contento;  no  hay  avaricia, 
donde  todos  tienen  lo  que  quieren ,  y  no  quieren  cosa 
mala ;  no  hay  sobresalto,  porque  hay  perpetua  seguri- 
dad y  el  campo  seguro  de  todas  partes;  y  por  eso,  por- 
que no  dijese  alguno  que,  bien  que  dentro  de  la  ciudad 
no  haya  enemigos ,  pero  que  podría  estar  cercada  de- 
ltas ,  de  donde  se  seguiría  aguarse  algo  el  contento, 
añade  el  Profeta :  Y  alábale  también  porque  puso  paz  en 
tu  comarca ;  antes  dice  que  la  comarca  es  la  mesma 
paz ,  porque  en  todas  esas  anchuras  de  cielo  y  cielos,  y 
fuera  dellos,  no  hay  cosa  que  temer;  todo  está  seguro, 
todo.es  paz  y  amor ;  no  tienen  término  las  últimas  mu- 
rallas y  no  falta  mantenimiento,  porque  de  la  flor  de  la 
harina  se  sustentan,  que  es  el  mesmo  Hijo  de  Dios,  que 
acá  dentro  en  especies  les  sustentaba.  Así  que,  por  to- 
das partes  queda  el  entendimiento  corto  (aunque  pa- 
rece que  la  pluma  se  alarga )  para  entender  cuánta  sea 
la  grandeza  y  cuan  inestimable  el  interese  de  la  gloría 
que  esperamos. 

De  aquí  se  entiende  que,  así  como  es  tan  despropor- 
cionada la  ventaja  que  este  bien  de  la  gloria  hace  á  to- 
dos los  de  acá,  que  en  su  comparación  son  menos  que 
pintados ;  así  los  medios  para  alcanzar  este  bien  son,  y 
se  pueden  decir á  boca  llena,  provechosos; y  uno  de  los 
que  mas  justamente  merecen  este  nombre ,  es  la  tribu- 
lación que  en  esta  vida  padecemos  por  Dios ;  por  la  cual 
se  dijo  especialmente  :  Por  muchas  tribulaciones  nos 
conviene  entrar  en  el  reino  de  los  cielos.  Esto  significó 
la  subida  colorada  y  sangrienta  del  coche,  que  hizo  Sa- 
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lomon  tan  famoso;  esto  la  subida  al  monte  Tabor  de  los 
discípulos,  tan  áspera,  para  haber  de  ver  la  gloría  de 
Cristo;  y  esto  quiso  él  mesmo  decir  cuando  con  repre- 
hensión dijo  á  los  «le  Emausque  convino  que  padecie- 
se Cristo,  y  por  ese  camino  entrase  en  su  gloría.  Lo 
cual  se  entiende  de  dos  maneras,  y  ambas  verdaderas  : 
la  primera ,  que  donde  hay  merecimiento  de  vida  eter- 
na necesariamente  hay  trabajos,  y  porque  las  obras  de 
virtud  andan  y  se  ejercitan  con  dificultad ,  con  que  la 
gloria  se  merece;  por  donde  dijo  el  Redentor  que  una 
parte  de  la  semilla  cayó  en  buena  tierra,  que  son  los 
que  con  buen  corazón  retienen  la  palabra  de  Dios,  y  me- 
diante ella,  llevan  fruto  con  paciencia;  porque  siempre 
hay  trabajos  en  que  tenella,  para  llevar  el  fruto  digno  de 
vida  eterna;  lo  segundo,  porque  los  mesmos  trabajos 
puros ,  padecidos  con  paciencia  por  Dios ,  son  merito- 
rios della.  Para  entender  esta  distinción ,  se  advierte 
que  todas  las  obras  con  que  la  gloria  se  merece  tienen 
algo  de  trabajo,  aunque  alguno  sacará  desla  regla  la 
mas  excelente  de  I  las,  que  es  el  puro  amor  de  Dios; 
pero  esta  tiene  también  en  esta  vida  su  dificultad,  pues 
para  facilitarla  se  pone  virtud  en  el  alma ;  pero ,  cuan- 
do alguna  hobicra  libre  de  toda  dificultad,  toda  la  vida 
del  cristiano  está  llena  de  trabajos  y  adversidades;  por 
donde  vino  á  darse  aquella  general  sentencia  :  Por  mu- 
chas tribulaciones  conviene  que  entremos  en  el  reino 
de  los  cielos.  Y  el  consejo  que  el  Señor  dio  u  sus  dicí pil- 
los :  Porfiad  de  entrar  por  la  puerta  angosta  y  caminar 
por  el  estrecho  camino,  que  tales  el  que  guia  al  reino  de 
los  cielos,  y  pocos  dan  en  él.  Y  de  aquí  particularmente 
se  atribuye  á  los  trabajos  y  á  la  tolerancia  deilos  el  reino 
de  los  cielos;  y  aun,  como  decía  el  bienaventurado  san 
Juan  Crisóstomo,  á  la  medida  dellus  se  mide  el  galar- 
dón, según  aquello  de  san  Pablo  :  Cada  uno  recibirá  el 
premio  según  su  trabajo.  De  aquí  es  lo  que  san  Juan 
dice  en  el  Apocalipsi,  que  vio  una  multitud,  que  nadio 
pudiera  contar,  de  santos  de  todas  naciones  y  lenguas, 
vestidos  de  vestiduras  blancas  y  palmas  en  sus  manos, 
alabando  á  Dios,  y  que  uno  de  los  ancianos  le  pregun- 
tó al  mesmo  apóstol  qué  gente  seria  aquella;  y  que  él 
respondió  :  Señor,  vos  lo  sabréis,  que  yo  no  lo  sé;  y 
dijole  :  llagóte  saber  que  estos  son  los  que  vinieron  de 
la  gran  tribulación,  y  lavaron  sus  vestiduras  y  las  pa- 
raron blancas  en  la  sangre  del  Cordero.  Que  fué  tanto 
como  decirle  :  llagóte  saber,  Juan,  que  ninguno  hay, 
de  cuantos  ves  aquí ,  que  la  gloría  que  tiene  no  la  haya 
ganado  con  grandes  tribulaciones  y  trabajos,  juntándo- 
los con  la  sangre  del  Cordero,  esto  es,  con  los  que  él 
padeció;  y  pues  dice  que  había  de  todos,  posible  seria 
que  no  fuesen  lodos  mártires;  y  así,  no  solos  ellos  van 
por  ese  camino;  lo  cual  parece  por  lo  que  la  iglesia  usa, 
que,  según  un  doctor  advierte,  al  principio  no  celebra- 
ba fiesta  sino  asólos  los  mártires,  y  después,  atento  al 
martirio  que  las  vírgines  padecen ,  de  quien  san  Am- 
brosio dice  que  la  virginidad  hace  mártires,  se  les  hizo 
tiesta,  y  después  por  la  misma  razón  á  los  doctores  y 
obispos  por  lo  que  padecen  en  su  gobierno ,  predica- 
ción y  celo ;  de  donde  nacieron  las  armas  de  un  obispo 
de  aquellos  tiempos ,  que  era  un  corazón  pasado  con 
tres  saetas,  y  decía  la  letra  : 


Qufid  sit  dittimUli  nottra  ktec  eeeittupritc 
Férrea,  (ra*$/Lzj>  pectore,  ietm  §cr*. 

Con  estas  flechas  de  hierro  traigo  airares 
razón ,  de  ver  cuan  diferente  lia  venido  i  m 
de  lo  que  solía. 

Y  san  Juan  Crisóstomo  dice  que  el  totopo! 
lado  pelea  con  infinitos  martirios.  Y  de  iqnf 
tos  tres  estados  de  santos  tienen  aureola  en 
todos  los  que  decimos  del  Apocalipsi,  tenían 
las  manos,  que  son  señales  de  victoria;  pw 
fesores  y  ermitaños  bien  se  sabe  con  coán 
graves  enemigos  pelearon.  Délos  cuales  di 
priano  que  no  son  solos  los  Nerones  ó  Drock 
que  martirizan ,  sino  la  consideración  de  l< 
vanidades  del  mundo;  lo  cual  dice  hablando 
mi  taños,  que  se  fueron  á  vivir  entre  las  lien 

Así  que,  por  esta  razón  es  propio  á  Ja  tri! 
merecer  el  reino  de  los  cielos,  y  esa  es  la  tío! 
lenlía  con  que  el  Señor  dijo  que  se  conquisi 
los  días  de  san  Juan  Bautista ,  y  por  esa  razi 
mesmo  á  él  con  sus  llagas ,  y  las  tendrá  allí 
pre,  como  armas  y  blasón  del  amor  que  tuve 
ú  los  hombres ,  y  para  dar  á  entender  que  a 
las  armas  de  los  conquistadores  de  aquel  reí 
que  padecen  dice  especialmente  :  Bienaven 
que  padecen  persecuciones  por  la  virtud ;  p 
es  el  reino  de  los  cielos.  Y  vuelto  á  los  di» 
dice  en  sentencia  las  mismas  palabras,  por 
que  habían  de  comenzar  la  imitación  de  su 
trabajos.  Y  hablando  en  general,  la  vida  tra 
que  merece  el  reino  del  cielo,  medíante  b 
como  san  Gregorio  dice  :  Si  fueres  eicep 
azotes  y  trabajos,  no  tendrás  herencia  del  i 
cielos.  Y  el  mesmo  en  otra  parte  dice  que  Se 
á  caer  en  idolatría  por  haber  tenido  la  vid 
jos ;  y  tráclo  de  san  Pablo :  Cuando  entra  D 
ta  con  nosotros,  nos  castiga  para  que  no  \ 
condenación  con  el  mundo ;  y  que,  por  el  i 
vida  trabajosa  aseguró  á  David  la  salvacioi 
to  se  dijo  mucho  en  el  primer  libro ;  y  por 
desta  razón ,  pasemos  brevemente  ¿  la  ot 
este  respecto ,  las  tribulaciones  de  suyo , 
das,  merecen  el  reino  do  los  cielos,  aun 
ayuda  de  otra  virtud  sino  la  mesma  paciet 
lo  de  san  Pablo.  La  tribulación  obra  pac 
probación ,  y  la  probación  esperanza ,  que 
lados. 

Pues  si  advertimos  que  ningún  bien  de 
que  tales  son  todos  los  de  la  tierra,  se  al 
sin  trabajo ;  sin  este  no  se  aumenta  la  liac 
alcanzan  las  virtudes,  las  letras  requieren  i 
des  trabajos;  por  lo  cual  aquel  elegante  y 
lósofo  Dcinóstenes ,  preguntado  cómo  bal 
la  cumbre  de  tanta  elocuencia ,  respondió  i 
tando  mas  de  aceite  que  de  vino;  por  lo  c 
mas  de  vigilias  y  trabajos  que  de  deleite  y  i 
los  reinos  y  las  demás  Vitorias  ¿con  ciiánl 
gastosy  sangre  se  alcanzan? No  menos  losq 
alcanzar  honra  y  estimación ;  los  hijos  que 
que  dan  gusto  á  sus  padres  después  de  c 
grandes  dolores  dan  cuando  nacen,  y  grane 
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fijos  cuando  se  crian.  ¿Qué  diremos  del  oro  y  la 
¿Con  cuánto  trabajo  se  va  adonde  lo  hay,  con 
3  sudor  se  cava  y  labra ,  y  con  cuánto  peligro  se 
■e  guarda?  Pues  si  ningún  bien  hay  destosque  tan 
©dos  andan  con  males,  que  no  cueste  mucho  tra- 
y  por  ellos  se  eslima  el  trabajo  por  provechoso  y 
impleado,  ¿cuánto  mas  lo  será  el  que  saca  y  me< 
no  plata  ni  oro ,  ni  letras  llenas  de  errores  y  cor- 
li  cosa  temporal  y  perecedera,  sino  el  verdadero 
Ejue  es  la  bienaventuranza,  bien  á  boca  llena,  bien, 
Mirto,  bien  seguro  y  duradero?  Pues  bien  emplea- 
s  trabajos  que  en  su  conquista  se  emplean;  y  cuan- 
liaya  otro  interese  ni  provecho,  este  es  bastante 
nfrirlos  con  paciencia. 

i  Agustin,  considerando  en  el  Manual  el  bien  que 
gloria,  y  lo  poco  que  para  alcanzarle  se  trabaja,  di- 
*clarando  el  deseo  della :  Oh  ánima  mia ,  si  cada 
ese  necesario  sufrir  tormentos,  aunque  fuesen  los 
lüerno  por  largo  tiempo,  á  trueque  de  verá  Je- 
ito en  su  gloria,  y  á  sus  santos  en  su  compañía, 
b  parece  que  sería  bien  padecido  todo  trabajo  por 
iipar  tantos  bienes  y  tanta  gloría?  Pues  si  así  es, 
ten  los  demonios  y  salgan  con  sus  tentaciones, 
'«nten  los  ayunos  el  cuerpo,  fatiguen  la  carne  las 
luras,  cánsenla  los  trabajos,  séquenla  los  vigilias, 
ieme  el  uno ,  inquiéteme  el  otro,  encójame  el  frío, 
aure  la  conciencia,  abráseme  el  calor,  duela  la  ca- 
,  hiérvame  el  pecho,  hínchese  el  estómago,  párese 
itro  amarillo,  enferme  todo  mi  cuerpo,  desfallezca 
ida  con  dolor  y  mis  anos  con  gemidos ,  penetre  la 
e  hasta  los  huesos  y  mane  en  arroyos  hasta  mis 
i  trueque  de  que  yo  huelgue  y  descanse  en  el  dia  de 
Ibulacion  y  suba  al  pueblo  ceñido.  Porque  ¿qué  tal 
gloria  de  los  santos?  ¿Cuan  grande  la  alegría  de- 
cuando  la  cara  de  cada  uno  resplandecerá  como  el 
cuando  comenzará  á  contarlos  el  Señor  por  su  or- 
ín el  reino  de  su  Padre,  y  comenzará  á  pagar  á  ca- 
jo, según  lo  prometido  á  sus  obras,  por  lo  terreno 
íestial,  lo  eterno  por  lo  temporal ,  lo  grande  por 
queño?  Sin  duda  gran  montón  de  felicidad  será 
lo  traiga  este  Señor  á  todos  á  la  visión  de  la  gloría 
Padre,  y  los  haga  sentar  consigo  en  los  ciclos  pa- 
les todo  en  todas  las  cosas.  ¡Oh  dichoso  conten- 
i  alegre  ventura,  ver  los  santos,  estar  con  los  san- 
;er  santo;  ver  á  Dios,  tener  á  Dios  para  siempre  y 
i !  Hasta  aquí  son  palabras  de  san  Agustin,  con 
muchas  que  añade  antes  y  después  á  este  propó- 
cod  que  confirma  lo  dicho  en  este  discurso. 

DISCURSO  V. 

el  segundo  provecho  de  las  adversidades,  que  es  ser 
satisfactorias  por  los  pecados. 

riña  es  de  los  doctores  teólogos  que,  después  que 
nbre  por  los  sacramentos,  en  virtud  de  la  sangre 
>sa  y  méritos  de  Jesucristo,  se  le  perdonan  lascul- 
ortales,  no  todas  veces  se  le  perdona  toda  la  pena 
3r  ellas  debía ;  y  dicen  no  todas  veces,  porque  al- 
s! ,  como  en  el  sacramento  del  bautismo.  Y  po- 
aber  tan  poca  deuda  y  tanta  contrición  deltas,  que 
en  se  perdonase  toda  en  el  de  la  penitencia;  pero 
inario  es  quedar  mucha  deuda  de  pena  temporal, 


en  la  cual  se  comutó  y  convertió  la  eterna  que  se  debía 
en  el  infierno,  por  virtud  del  sacramento ;  lo  cual  fué 
figurado  en  Absalon  cuando  fué  cuanto  á  la  vida  per- 
donado por  su  padre;  pero  no  le  dio  luego  entrada  á  su 
presencia,  antes  se  la  vedó,  en  lo  cual  comutó  la  pena 
mayor  que  por  sus  culpas  habia  merecido.  Y  mas  claro  se 
conoce  y  aun  sin  figura  en  el  mesmo  David,  que  cuando 
delante  del  Profeta  hizo  penitencia  de  su  pecado,  le  dijo 
el  Profeta :  También  Dios  ha  traspasado  de  tí  tu  pecado 
(esto  dijo  porque  la  pena  del  se  pasó  al  Redentor  del 
mundo);  pero  el  hijo  que  te  nació  dcste  adulterio,  quie- 
re Dios  que  muera ,  que  fué  la  pena  en  que  la  eterna, 
librada  ya  en  la  persona  de  Cristo,  se  comutó.  Así  que, 
aunque  la  culpa  se  nos  perdone ,  la  pena  eterna ,  por 
virtud  de  la  pasión  del  Hijo  de  Dios,. se  nos  comuta  en 
otra  temporal ;  la  cual  pagamos  en  obras  penales  y  tra- 
bajosas, volviendo  á  Dios  la  honra  y  respecto  que  con 
nuestro  pecado  de  nuestra  parte  le  quitamos,  y  cas- 
tigando en  nosotros  el  gusto  desordenado  de  nuestra 
voluntad.  Para  esto  impone  el  confesor  en  penitencia 
semejantes  obras, como  ayunos,  oraciones,  limosnas, 
diciplinas,yotras  obras  pías  y  penales,  encargando  que, 
fuera  deltas,  hagamos  otras;  aunque  fuera  de  mas  pro- 
vecho encargallas todas,  por  ser  parte  del  sacramento; 
y  aun  antiguamente ,  cuando  habia  mas  espíritu  en  los 
fieles  y  mas  cuidaban  de  su  salud,  solían  estas  peniten- 
cias imponerse  y  cumplirse  antes  que  recibiese  el  peni- 
tente el  beneficio  de  la  absolución,  como  lo  cuenta  Ni- 
céforo,  famoso  historiador  de  la  Iglesia.  Y  estas  obras, 
hechas  por  esta  orden  y  respecto,  llama  la  Iglesia  satis- 
facion ,  bien  diferente  del  vulgo,  que  pone  ese  nombre 
á  la  restitución  de  hacienda  ó  fama  mal  quitada  de  su 
prójimo.  Y  lo  que  por  esta  satisfacion  no  so  paga  en  es- 
ta vida,  se  paga  sin  remisión  en  los  fuegos  del  purga- 
torio antes  que  el  alma  entre  en  el  cielo,  donde  no  entra 
nadie  con  mancha  ni  deuda ,  ó  en  el  infierno  eterna- 
mente ,  como  al  fin  deste  discurso  se  declara. 

Y  para  llevar  pagada  esta  deuda,  se  dice  en  este  dis- 
curso que  es  útil  la  adversidad  y  trabajo  padecido  en 
esta  vida.  Según  aquello  que  san  Gregorio  dice  :  La 
carne,  contenta,  nos  trajo  á  la  culpa ,  y  la  misma ,  afli- 
gida, nos  vuelve  al  perdón.  Sácase  esta  verdad  de  mu- 
chos lugares  de  la  divina  Escritura,  en  que  el  Eclesiás- 
tico dice  :  Piadoso  es  el  Señor  y  misericordioso ,  que 
perdona  en  el  dia  de  la  tribulación  los  pecados.  Y  lo 
mismo  alegó  Sara ,  la  mujer  de  Tobías  el  mozo ,  en  su 
oración ,  cuando  dijo,  entre  otras  cosas  :  Bendito  es  tu 
nombre ,  Señor  Dios  de  nuestros  padres ,  que  al  tiempo 
que  estás  enojado  no  te  olvidas  de  hacer  misericordia, 
y  en  el  tiempo  de  la  tribulación  perdonas  los  pecados  á 
los  que  en  ella  te  llaman.  En  las  vidas  de  aquellos  padres 
del  yermo  se  lee  que  uno  de  los  siete  que  fueron  á  los 
desiertos  de  Egipto  á  ver  aquellos  santos  monjes  enfer- 
mó de  recias  calenturas;  y  pidiendo  remedio  á  Juan, 
egipcio,  uno  de  aquellos  santos  ermitaños  le  respon- 
dió :  ¿No  miras  que  procuras  echar  de  tí  una  cosa  que 
te  es  de  mucha  importancia?  Porque,  así  corno  los 
cuerpos  se  lavan  y  limpian  con  jabón ,  asi  las  almas  se 
limpian  y  purifican  en  las  enfermedades.  Dejo  aparte 
algún  género  de  trabajos ,  con  que  queda  un  hombre  á 
culpa  y  á  pena  limpio,  como  el  del  mártir;  de  quien  san 
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Agustín  dice  que  le  hace  injuria  quien  se  pone  á  rogar 
por  él. 

Para  entendimiento  mas  distinto  desto,  es  necesario 
entender  que  las  adversidades  ó  penas  desta  vida  son 
en  cuatro  maneras,  según  á  este  propósito  pertenecen: 
unas  son  naturales,  que  se  llaman  así,  aunque  fueron 
pena  del  pecado,  porque  nos  vienen  con  la  naturaleza, 
que  es  compuesta  de  humores  contrarios,  y  son  pena 
también  del  pecado,  porque  lo  fué  quitarnos  la  justicia 
original,  que  sanaba  de  tal  manera  la  naturaleza,  que 
no  había  ni  hubiera  ningún  trabajo  dellos;  deste  género 
son :  frío,  calor,  enfermedad,  melancolías,  y  otros  seme- 
jantes. Oíros  hay  que  nos  vienen  por  mano  de  ios  perlados 
y  justicias,  que  son  castigos  que  dan  los  que  gobiernan 
por  susdelictosálos  delincuentes,  como  son :  tormen- 
tos, azotes,  destierros,  grillos,  cárceles,  horcas,  garro- 
tes y  fuegos;  otros  vienen  por  mano  de  unos  hombres 
particularesá  otros,  sin  justicia  ni  autoridad,  como  he- 
ridas, pleitos,  hurtos,  infamias  y  muertes;  otros  son 
castigos  que  Dios  envía  por  pecados,  como  son  los  ge- 
nerales, por  pecados  de  un  pueblo  ó  provincia  ó  de  todo 
el  mundo ,  que  comunmente  vienen  en  castigo  de  I  los, 
como  atrás  queda  dicho  y  adelante  se  dirá;  y  algunas  ve- 
ces por  los  pecados  particularesá  particulares  personas; 
porque,  aunque  esto  no  es  todas  veces  en  castigo  de 
pecados,  sino  por  otros  respectos,  como  parece  en  los 
inestimables  trabajos  de  la  Madre  de  Dios ,  y  en  los  de 
Tobías  y  Job ;  pero  muchos  los  envía  por  castigo  de  pe- 
cados propios  ó  ajenos,  sino  que  no  siempre  se  entien- 
de ;  pero  siempre  el  que  es  atribulado  con  ellos  se  ha 
de  recelar  que  sou  castigo  de  sus  pecados,  y  procurar 
de  salir  dellos,  si  no  ha  salido;  y  si  lo  ha ,  procure  por 
rccebillos  en  castigo  misericordioso  de  la  piadosa  ma- 
no del  Señor.  Y  aunque  todo  esto  se  entienda  de  todas 
cuatro  maneras  de  trabajos,  pero  los  de  la  cuarta  vie- 
nen en  castigo  con  nuevo  y  particular  respecto,  con 
que  Dios  los  envía  y  á  que  los  ordena.  Y  aunque  esta 
suele  venir  á  una  comunidad  en  general ,  pero  muchas 
viene  á  particulares  personas  por  sus  pecados,  como 
parece  en  la  muerte  del  hijo  que  del  adulterio  nació  á 
David,  y  el  castigo  de  Ecequías  porque  mostró  los  teso- 
ros, la  muerte  de  Ochocías  porque  consultó  al  dios  de 
Acarón  sobre  su  enfermedad ,  y  otras  mil  desta  mane- 
ra ,  y  otros  que  agora  nos  envía ,  sino  que,  ó  pensamos 
que  son  acaso,  ó  no  sabemos  discernir  para  qué  fin  los 
envía.  Pues ,  esto  presupuesto,  si  hablamos  destos  tra- 
bajos de  la  cuarta  manera ,  son  certisimamente  satis- 
factorios. Y  asimesmo  los  primeros  y  segundos  y  terce- 
ros ,  si  en  paciencia  se  reciben  y  se  sufren ;  pero  hay 
diferencia,  que  los  que  Dios  envía  para  castigo,  que  sou 
estos  cuartos,  si  se  reciben  en  paciencia,  no  solo  satis- 
facen por  virtud  della ,  sino  por  ser  trabajos  enviados  á 
este  fin ,  como  satisfacen  las  penas  de  purgatorio,  solo 
por  haberse  ordenado  para  esto,  y  estar  las  almas  de 
los  que  los  padecen  en  caridad;  y  como  satisfacen  las 
penitencias  que  el  confesor  impone ,  por  esta  razón  de 
haberse  impuesto  para  este  íin,  allende  de  lo  que  fuera 
del  sacramento  satisficieran;  asi  son  los  trabajos  que 
para  fin  de  castigo  Dios  impone  en  general  ó  particular; 
y  aun  hay  doctores  que  digan  que,  aunque  se  reciban 
los  tales  trabajos  sin  haber  positiva  aceptación,  solo 


que  esté  en  gracia  y  no  murmure  del  tnhj 

entonces  es  satisfactorio ;  y  aun  otra  coa  i 

aunque  se  reciban  murmurando  y  de  nak 

tal  que  la  murmuración  no  pase  de  <pec*k 

cual  no  quita  ni  impide  la  gracia ,  todavhli 

torio,  porque  solo  requiere  ser  sufridos  y  a 

gracia;  como  vemos  los  del  purgatorio,  d 

requiere  ni  hay  meritoria  aceptación.  De  d 

uno  destos  doctores  que  si  un  hombre  ert 

de  gracia  y  muere  súbitamente  de  apopkj 

ocasión ,  si  la  muerte  viene  en  castigo  del 

pasados  ó  de  alguno  dellos,  aunque  aqoeUi 

tuvo  lugar  de  ser  aceptada  con  paciencias 

rá  sin  duda  salisfatoria.  Y  lo  segundo,  ce 

castigo  que  Dios  envió  ¿  Nabocodonosor, 

su  soberbia  repentinamente  le  quitó  d  jmo 

bestia  con  las  demás  en  el  campo,  si  al  lie 

ejecutó  estaba  en  gracia ,  podía  satisfacer 

cual  no  pudiera  si  naturalmente  perdiera  el 

Pero  las  demás  maneras  de  trabajos  reqi 

ser  satisfactorios ,  la  virtud  positiva  de  lt 

caridad ;  donde  no,  no  lo  serán.  Y  de  aqoi  s 

diferencia,  que  los  que  Dios  envía  pan  es 

castigo  de  pecados,  que  son  de  la  cuarta  mi 

facen ,  no  según  la  cantidad  de  la  paciencia 

reciben  y  sufren ,  sino  con  cualquiera  pac 

ella  positivamente ,  según  la  medida  del 

manera  que  si  la  paciencia  es  como  diex ; 

grave  como  ciento,  la  satisfacion  será.w 

diez ,  sino  como  ciento ,  aunque  á  ios  diez 

nos  de  la  paciencia  corresponde  también  su 

fuera  de  los  ciento ;  pero  los  demás  Irah 

son  para  este  fin  enviados,  sino  naturalesó< 

da  y  tercera  manera,  satisfacen  según  la  me 

la  paciencia,  aunque  sea  el  trabajo  grande 

de  manera  que,  si  es  una  enfermedad  ó  gol 

na  gravísimo  como  ciento ,  y  la  paciencia  « 

diez  grados  tiene  de  satisfacion;  asi  que 

¡  cuenta  y  en  la  otra,  siempre  corresponde 

cia  su  medida ,  pero  no  en  ambas  la  del  tial 

De  aquí  han  de  quedar  advertidos  los  que 

versidades,  ó  naturales  ó  de  la  justicia,  ó  i 

jurias  ó  danos  de  prójimos  enemigos  sayos 

viértanlos  sus  confesores  ó  predicadores 

se  vieren  en  semejantes  trances,  tengan  ni 

cia,  ofreciéndolos  ú  Dios  por  sus  pecados 

esto  serán  meritorios  de  la  vida  eterna, 

por  las  penas  que  por  ellos  deben;  y  si  ac 

los  de  la  cuarta  manera,  esto  es,  enviados 

este  efecto,  según  lo  dicho,  tendrán  po 

satisfacion.  Y  porque  desto  tengamos  alg 

de  doctor  sagrado ,  bástenos  la  del  hiena' 

Jerónimo,  que  dice :  Con  la  oración  se  i 

tes  del  cuerpo;  y  aun  los  azotes  con  que 

ticular  providencia  castiga  á  los  hombre 

inundación  del  muudo  en  el  diluvio  y  el  i 

de  Sodoma,  si  los  hombres  que  los  recibí 

con  ellos  y  se  enmiendan ,  por  razón  de 

les  aplican ,  porque  no  habrá  sobre  un  pe 

tigos  ni  vengará  Dios  una  mesraa  cosa 

tribulación.  Hasta  aquí  son  palabras  de  ¡ 
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lo  que  este  discurso  pretende,  que  es 
Dveclio  de  la  salisfacion  con  que,  reci- 
bajoscomo  de  la  piadosa  mano  de  Dios, 
manso  y  tolerable  purgatorio  de  nues- 
esta  vida,  y  si  son  de  los  primeros,  se- 
os, que  tienen  también  el  mesmo  pro- 
cion,  mediante  la  paciencia  con  que  se 
s  cuales  se  entiende  lo  que  san  Pablo 
Iga  con  la  tribulación ,  porque  ella  obra 
>ta  obra  probación;  donde  la  glosa  de- 
de  pecados.  Y  este  pensamiento  lia  de 

0  que  los  tiene ,  poniendo  los  ojos  en 
que  le  excusa  en  el  infierno,  tomando 
x  del ,  no  muriendo  en  pecados  enmen- 
f  en  el  purgatorio,  los  que  aun  murien- 
necesario  padecer.  Y  este  es  el  sentido 
del  Apocalipsis  después  que  dice  que 
gel  que  publicaba  que  los  que  adorasen 
sen  su  imagen,  beberían  el  cáliz  de  la 
e  serian  atormentados  con  fuego  y  azu- 
s  santos  ángeles  y  en  presencia  del  cor- 
umo  del  fuego  de  sus  tormentos  subirá 
rfume  para  todos  los  siglos  sin  fin,  sin 
)ara  siempre  de  día  ni  do  noche;  que  es 
del  infierno.  Dice  san  Juan  :  Aquí  está 
los  santos,  que  guardan  la  ley  de  Dios, 
to.  Quiere  decir  que  de  la  considera- 
infemales  penas  que  allí  decía  el  ángel, 
i  la  paciencia  en  sus  trabajos;  porque, 
)s  que  allí  se  padecen  por  los  pecados, 
in  provecho,  parecen  los  de  acá  breví- 
nos;  y  pues  (aunque  temporales)  los 
son  también  temerosísimos  y  gravísi- 
aes  librar  en  ellos  nuestra  salisfacion, 
stra  mano  un  suave  y  manso  purgatorio, 
á  escoger  este  ó  aquel,  que  tan  diferen- 
.  Y  con  gran  razón  seremos  en  el  otro 
>n  penas  incomparables,  pues  no  quisi- 
que  acá  podríamos  escoger  ligeras.  Lo 
der  por  el  profeta  Esaías,  cuando  des- 
)n  de  los  diez  tribus,  algunos  de  los  que 
de  Judú  no  estaban  contentos  con  su 
estimaban  el  particular  cuidado  y  go- 
con  que  los  tenia  en  paz  y  sosegados, 
c  los  reyes  de  Samaría  eran  mas  pode- 

1  todas  las  comunidades  hay  gente  iri- 
sa que  desea  siempre  mudanzas  en  el 
e,  con  su  condición  inquieta,  no  pue- 
servarsesino  con  bandos  y  revueltas, 
bre  su  mala  vida,  y  tienen  siempre  un 
vorezca;  á  lo  menos  los  que  mandan, 

disensiones,  no  echan  de  ver  tanto,  ó 
iden  tan  cumplidamente  remediar  los 
lenes  de  los  tales.  Así  eran  estos  de 
habla  cuando  dice  :  Porque  este  pue- 
tiene  en  precio  las  aguas  de  Siloe,  que 
:io ;  por  las  cuales  entiende  el  reino  de 
>  leyes,  como  lo  era  el  arroyo  y  fuente 
aba  en  ella  v  nacia  de  la  halda  del  mon- 

« 

ría  con  poca  agua  y  por  lo  llano  suave- 
:ogió  antes  ú  Hasin  y  á  Face,  hijo  de 


Romelia,  reyes  de  Samaría;  por  eso* el  Señor  les  enviará 
aguas  de  un  río,  muchas  y  muy  furiosas,  que  será  ál 
rey  de  los  asirios,  y  toda  su  gloria  y  ejército,  y  crecerá 
este  rio  sobre  todos  los  arroyes  de  Judá  y  sobre  todas 
sus  riberas,  y  irá  cundiendo  y  anegando  por  toda  ella, 
y  llegará  hasta  la  garganta,  que,  según  por  el  suceso 
parece,  se  entiende  que  habia  de  venir  la  gente  de  los 
asirios  y  destruir  toda  la  tierra ,  excepto  la  ciudad  de 
Jerusalen,  que  era  cabeza;  porque  no  quiso  Dios  aca- 
barlo todo  de  una  vez.  En  este  castigo  se  avisa  general- 
mente á  los  que  por  mano  de  Dios  están  puestos  en  al- 
gún estado  de  sosiego ,  que  no  busquen  otro  de  ruido  á 
su  voluntad  porque  no  les  acaezca  lo  que  á  estos,  que 
les  envié  Dios  ruido,  y  no  el  que  ellos  buscan  ó  piensan. 
Así  acaece  á  los  que,  descontentos  con  la  ley  de  Dios, 
quieren  mas  servir  al  demonio  ó  al  mundo  y  guardar  las 
suyas ,  así  á  la  doncella  que  inspiró  Dios  que  fuese  mon- 
ja, y  su  padre  y  madre,  no  solo  no  se  lo  estorban,  mas 
antes  se  lo  aconsejan,  y  ella  no  quiere  aquella  vida  quie- 
ta y  con  su  Dios.  Pues  así,  ¿ruido  queréis?  Espera.  Dale 
un  marido  que  le  juegue  la  dote ,  y  sobre  eso  no  le  deje 
tener  un  día  bueno  y  en  paz.  Así,  al  que  inspira  Dios 
que  una  tarde  se  vaya  á  una  iglesia,  y  allí  considera  lo 
que  hay  en  ella,  aquella  merced  tan  inestimable  del 
Santísimo  Sacramento  del  altar,  aquella  imagen  del 
santo  Crucifijo  y  las  de  la  Madre  de  Dios  y  los  santos, 
aquellas  sepulturas  de  sus  pasados,  y  al  fin,  mil  cosas 
juntas  que  allí  están,  que  suelen  sacar  mil  suspiros  y 
trocar  los  pensamientos  y  propósitos  al  mas  derramado 
del  mundo ;  y  él  no  quiere  gastar  la  tarde  sino  en  la  co- 
media, en  la  casa  del  juego,  en  el  paseo  de  calles,  y 
permite  Dios  que  en  medio  destos  contentos  le  acaezca 
una  desgracia.  Todo  esto  se  ha  dicho  para  que  el  lugar 
del  profeta  Esaías  no  parezca  que  viene  de  lado  en  sen- 
tido místico;  porque  parece ^jue  habla  el  Profeta  po- 
niendo los  ojos  en  lo  que  vamos  hablando;  para  lo  cual 
es  necesario  saber  que  muy  ordinario  es  entenderse  en 
la  Escritura  por  las  aguas  los  trabajos  y  por  Siloe  el  Re- 
dentor del  mundo,  según  lo  advirtió  san  Juan  en  su 
Evangelio,  y  junto  lo  dice  el  salmo  :  Sálvame,  Señor, 
porque  han  llegado  las  aguas  á  mi  ánima.  Puesto  el  Se- 
ñor en  la  cruz,  cerca  del  espirar,  dice  :  Señor  y  Padre 
mío,  valedme,  que  las  aguas,  los  trabajos  y  dolores  han 
entrado  hasta  mi  ánima,  dejando  mi  cuerno  traspasado; 
ninguna  cosa  hay  en  él  sin  gravísimos  tormentos :  mis 
pies  y  manos  desgarrados  de  los  clavos,  mi  cabeza  bar- 
renada con  agudas  espinas,  los  cabellos  sangrientos,  el 
rostro  escupido  y  afeado,  las  barbas  mesadas,  el  cuerpo 
azotado  cruelmente,  los  huesos  desencasados,  todo  el 
cuerpo  bañado  en  sangre ;  hasta  el  alma  llegan  ya  los 
dolores  y  tormentos,  pues  la  fatigan  y  dan  priesa  que 
salga.  Atollado  estoy  en  ellos,  y  no  hallo  pié,  como  el  que 
no  puede  salir  dellos,  ni  .hallo  en  qué  estribar.  Pues  es- 
tos trabajos,  empapados  eu  la  pasión  y  sangre  de  Cristo, 
perdieron  allí  su  amargor.  Así  como  un  limón  cubierto 
de  azúcar  sabe  á  ella,  sin  rastro  del  agro  ó  amargo  que 
antes  tenia,  porque  todo  lo  consumió  el  azücar,  así 
aquella  dulzura  de  la  caridad  de  Cristo  endulzó  los  tra- 
bnjos  y  tormentos  de  suerte ,  que  después  acá  no  son  ya 
acedos  ni  amargos,  sino  suaves,  como  también  la  mes- 
ma  muerte.  Y  en  significación  desto,  salió  del  sagrado 
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costado  juntamente  sangre  y  agua ,  que  es  los  trabajos 
con  sangre  de  Cristo,  con  los  méritos  de  su  pasión,  con 
que  quedaron  dulces  y  suaves  y  no  solo  fáciles  de  lle- 
var. Pues  dice  agora  el  Profeta:  Por  no  haber  estimado 
ni  querido  este  mi  pueblo  las  aguas  de  Siloe,  los  traba- 
ios  de  Cristo,  los  que  él  preparó  quitándoles  la  amar- 
gura, el  estado  y  remedio  quieto  y  sosegado  sin  albo- 
roto ni  rigor,  las  penitencias,  los  remedios  de  los  peca- 
dos después  de  confesados,  que  son  fáciles,  regalados  y 
sin  pesadumbre,  y  de  los  veniales  por  el  semejante, 
que  pasan  sin  ruido,  con  silencio  y  suavidad.  ¿Qué  mas 
sileucio  que  una  gota  de  agua  bendita,  un  Pater  noster, 
un  golpe  de  pechos  para  veniales?  Qué  menos  ruido 
que  un  ayuno,  que  Cristo  con  el  suyo  dejó  fácil  y  dulce 
para  la  pena  de  los  mortales;  un  ralo  de  oración,  ha- 
blar con  su  Dios  y  Criador,  pidiéndole  remedio  de  sus 
necesidades;  una  limosna,  siendo  tan  suave  cosa  de  su- 
yo el  dar,  y  habiéndose  endulzado  mas  en  la  caridad  de 
Cristo,  Dios  y  hombre?  Y  cuando  esto  no  lo  sea,  ¿qué 
mas  fácil  cosa  que  sufrir  los  trabajos  que  Dios  envía, 
canonizados  por  su  dotrina  y  ejemplo,  facilitados  y  en- 
dulzados en  su  divina  persona,  breves,  mansos,  propor- 
cionados, ayudados  de  su  divina  gracia?  Pues  por  no 
querer  el  pueblo,  de  cristiano,  sufrir  estas  aguas,  estos 
trabajos  para  satisfacción  y  paga  de  sus  pecados,  sino 
librarlo  para  el  purgatorio.  Asi  dice  Dios :  ¿Ruido  que- 
réis? Yo  os  le  daré ;  un  rio  de  trabajos  y  tormentos  en 
el  purgatorio  :  que  asi  como  el  rio  se  hace  de  muchos 
arroyos,  asi  aquel  montón  de  tormentos  de  muchas 
penas,  como  dice  san  Cirilo  escribiendo  ú  san  Agustin 
de  la  muerte  de  san  Jerónimo,  que  por  sus  méritos  re- 
sucitaron el  diaque  él  murió  tres  muertos,  y  que  con  uno 
deilos  habló  san  Cirilo,  que  no  le  podia  hablar  de  lágri- 
mas. Y  preguntando  por  qué  lloraba,  respondió  que 
ningún  hombre  habia  que  hobiese  visto  loque  él,  que 
dejase  de  llorar.  Y  preguntado  lo  que  habia  visto,  dijo 
que  si  se  juntasen  cuantos  trabajos,  penas  y  dolores  hay 
en  esta  vida,  y  cuantos  ha  habido  después  que  el  mundo 
comenzó,  y  cuanto  padecieron  los  mártires,  y  lo  que  se 
hu  de  padecer  de  aquí  ú  que  el  mundo  se  acabe ,  y  se 
hiciese  todo  un  tormento,  holgaría  mas  cualquiera  que 
hobiese  visto  lo  de  allá,  de  padecello  todo  de  aqui  al  día 
del  juicio,  que  la  menor  pena  de  las  de  purgatorio.  Pues 
este  es  río  de  tormentos,  que  tiene  Dios  aparejado  y 
prometido  para  los  que  libran  su  paga  en  ellos.  Y  dice 
que  hasta  el  cuello,  porque  el  alma  es  inmortal ,  y  la  que 
allí  está  (aunque  en  tormentos),  está  confirmada  en 
gracia  para  siempre ;  y  asi,  no  puedo  ser  ahogada  en  los 
tormentos,  ni  cuanto  al  ser  natural  ni  cuanto  al  de  gra- 
cia ;  pero  imaginad  de  ahí  abajo  cuanto  podéis,  y  es  ci- 
fra comparado  con  lo  que  es  el  purgatorio ;  pues  á  esta 
cuenta,  bien  decimos  que  es  locura  guardarlos  para  allá. 
Y  pues  nosotros  buscamos  tan  pocas  cosas,  y  por  nues- 
tra voluntad  hacemos  tan  pocas  obras  penales  en  satisfa- 
cion  de  lo  que  debemos  por  nuestros  pecados,  siendo 
mucho,  porque  pecamos  mucho  y  trabajamos  poco ,  y 
los  veniales  son  sin  número,  y  con  descuido  de  emen- 
darlos ni  pagarlos,  á  lo  menos  suframos  lo  que  Dios  pa- 
ra este  lin  nos  envía  para  satisfacer  por  ellos,  y  tenga- 
mos por  suerte  venturosa  el  padecer. 
Y  para  que  se  entienda  que  de  cualquiera  suerte  que 
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salgamos  desta  vida  es  este  saludable 
el  lector  que  aun  para  aliviar  Jai  penas  acia 
provechosísimo  el  padecer  los  trabajos  dicta 
facion  de  los  pecados.  Porque,  aunque  lipa 
que  por  los  pecados  se  debía,  por  la  penitoaca 
trocado  en  temporal ;  pero  cuando  uo  boato 
fiemo  condenado,  vuelve, aunque  scidealÉ 
ser  eterna ;  quiero  decir,  no  porque  DioiNty 
atrás,  ni  su  misericordia  ni  su  sacramento  ■* 
don ,  sino  porque  aquella  pena  temporal  m  la* 
estando  en  gracia  y  caridad  de  Dios;  y  cmn  c 
hay  ni  la  habrá  en  el  infierno  en  toda  kém 
Dios,  de  aquf  es  que,  aunque  es  finita  y  tai 
pena  que  se  debe,  respecto  de  estos  pacato 
vez  cuanto  á  la  culpa  fueron  perdonados,  nasc 
bará  de  pagar  allí;  porque  la  pena  que psr di 
cibe,  nunca  tiene  nombre  ni  razón  da  psps 
cion,  sino  solo  de  castigo.  Y  si  acá  se  papal 
gracia  de  Dios,  eso  lleva  el  pecador  msMif 
cuando  por  otros  pecados  no  Hondos  fuere  áh 
nos  condenado.  De  manera  que,  por  haber  acá 
aquella  parte  con  pocos  y  fáciles  trabajos,  asi 
eternamente  allá.  Y  en  este  sentido  se  entiesA 
trabajos  acá  bien  y  en  gracia  padecidos,  afina 
ñas  del  infierno ,  que  es  decir  que  se  balito  ta 
Y  aunque  las  que  quedan  son  increíbles  yeten 
difereute  cosa  es  pagar  de  censo  pernetas  ■ 
dos  ó  pagar  un  real  en  cada  un  año.  Esta  4 
del  bienaventurado  san  Juan  Crisóstoao  es 
partes  de  sus  obras.  Así  que,  de  cualquier  i 
para  la  gloria,  ó  para  excusar  las  penas  del  ps 
ó  para  que  sean  menos  las  del  infierno,  gru 
hacen  las  tribulaciones  bien  padecidas,  y  gn 
hace  Dios  á  quien  las  envía;  y  asi  queda  Uam 
del  Espíritu  Santo,  que  no  dejar  á  los  pecsdoi 
tiempo  hacer  su  voluntad,  sino  enviarles  tan 
tigo  de  sus  pecados,  es  indicio  de  gn»  k 
merced. 

DISCURSO  VI. 

De  oirá  utilidad  de  los  trabajos  qae  es  la  tartaleta 

se  gana. 

Una  de  las  virtudes  mas  necesarias  al 
siervo  de  Dios  es  la  fortaleza,  por  cuya  flal 
los  hombres  caer  en  grandes  pecados  vüfc 
Porque  el  Evangelio  conoce  á  algunos  que,  € 
bra  de  Dios  y  lo  que  la  fe  nos  enseña  de  la  c 
mundo,  de  su  reparación  por  la  encamación 
Dios,  de  la  fealdad  del  pecado ,  de  la  lacili 
medio  del,  de  la  multitud  de  beneflcioa  qo 
receñimos  de  la  mano  de  Dios,  de  k  gloria 
pera,  y  de  la  terribilidad  del  juicio,  y  de  h 
infierno ;  y  finalmente,  de  cualquier  miaterí 
fe,  conciben  unos  deseos  encendidos  do  la 
ser  hombres  espirituales ;  mu  por  no  tener  i 
cesen  el  corazón,  que  causa  la  for  tálese  pan 
la  dificultad  de  la  virtud'?  con  la  ««— nw h 
del  vicio,  se  dejan  con  gran  flequen  caer 
pecados  con  flaquísimas  ocasiones.  Dice  Ss 
tos  que,  asi  como  la  puerta  se  rodea  sobre 
así  se  revuelca  el  peres  >so  en  su  cama.  La  p 
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sea  rodeada,  todavía  se  está  en  un  mesmo  lu- 
bsí  el  perezoso,  aunque  mil  veces  se  mueva  su  de- 
salir  de  la  mala  vida ;  pero,  como  no  tiene  forta- 
<stáse  todavía  en  el  mismo  vicio  y  en  la  cama  de 
«leiles.  Lo  mesmo  dice  el  mismo  Sabio  en  otro  lu- 
Dice  el  perezoso :  El  león  está  en  el  camino ,  en 

0  de  la  plaza  me  han  de  matar.  Estos  leones  son 
•abajos  y  las  luchas  de  la  carne  y  espíritu,  las  cua- 
s  han  de  vencer.  Así  que,  visto  por  una  parte  el 
>  y  por  otra  los  miedos,  acaece  lo  que  en  otra  par- 
tí mesmo  libro  dice ,  que  el  perezoso  quiere  y  no 
*c;  quiere  cuando  piensa  en  el  premio,  y  cuando 

trabajo,  no  quiere.  Acaece  estar  un  mozo  con  de- 
m  en  un  sermón,  proponiendo  mudarla  vida,  de- 

1  mundo  vano  y  sus  locuras  y  ser  hombre  espiri- 
sale  de  allí  con  propósito  de  irse  á  un  monesterio 

ser  por  obra  su  deseo,  y  vivir  allí  santamente  toda 
da;  y  saliendo  de  la  iglesia,  encuentra  con  otro  li- 
»,  y  á  media  palabra  se  deja  llevar  sin  resistencia 

liviandades  y  vanidades  acostumbradas,  por  solo 
B*ber  echado  raíces  y  apercebídose  de  fortaleza  para 
ir  nn  poco  en  las  ocasiones,  y  resistir  á  los  vicios 
i  fuerza  de  los  deleites.  Así  le  acaece  por  el  seme- 
*  al  otro  vengativo,  que,  oída  la  paciencia  del  Sal- 
r,  con  que  sufrió  sus  afrentas,  y  conocidos  los  da- 
y  los  peligros  en  que  vive,  y  la  rigurosa  cuenta  que 
•pera,  y  la  poca  y  miserable  ganancia  que  llevará 
t]és  de  haberse  vengado  á  su  voluntad,  y  el  poco 

que  h%  hecho  del  juez  que  le  ha  de  juzgar,  y  que 
su  dotrina  y  ejemplo  y  por  otros  mil  caminos  tan- 
reces  le  enseñó,  le  persuadió,  y  aun  le  rogó  y  ame- 
i  que  no  tomase  venganza,  sino  que  se  la  dejase  á 
Orno  á  señor  y  juez  uuiversal;  sale  con  buen  propó- 

de  la  iglesia,  y  encontrando  con  quién  le  injurió, 
10  no  hay  raices,  fácilmente  se  vuelve  al  primer  pen- 
liento ;  y  lo  mismo  es  cuando  de  ayuno,  oración,  re- 
imiento,  ó  de  otra  cualquier  obra  de  virtud  le  vie- 
deseos  ó  pensamientos.  Desta  condición  fué  Faraón, 
>sta  mesma  Saúl;  á  los  cuales  y  á  otros  sussemejan- 
compara  san  Pablo  á  niños  tiernos  de  los  ojos,  que 
'mente  son  aojados,  diciendo  :  ¡Oh  galatas  insen- 
s !  ¿Quién  os  ha  aojado  para  no  obedecer  á  la  ver- 

que  habiendo  comenzado  á  seguir  el  camino  del 
-i tu,  habéis  venido  al  cabo  á  dar  en  leyes  de  carne? 
hay  agora  unos  hombres  tan  tiernos  de  corazón, 
la  mas  liviana  ocasión  del  mundo  les  hace  rendir 
;  mas  feos  pecados.  Son  como  unos  hombres  que 
amos  enfermizos,  que  no  ha  venido  la  conjunción 
i  luna  ó  su  oposición  á  las  dos  de  la  noche,  ó  cual- 
r  otra  influencia  secreta  de  las  estrellas,  que  luego 
i  en  tan  la  impresión  que  hizo  en  su  salud,  perdido 
eño  en  la  cama  y  dando  mil  vuelcos  en  ella.  Asilos 
pecadorizos,  como  si  dijésemos  fáciles  en  pecados* 
-mizos  del  alma,  que  apenas  asoma  desde  una  le- 
una  liviana  ocasión  de  pecado  cuando  le  tienen  ya 
entido ;  y  esta  es  falta  de  raíz  de  la  virtud  y  de  for- 
a,  para  seguir  su  partido,  como  de  la  raíz  del  ár- 
ale la  fortaleza,  de  donde  todo  él  loma  fuerzas  y  se 
rita;  y  desta  decia  el  Apóstol  á  los  de  Efeso  :  No 
ísmayen  mis  trabajos,  que  por  esto  hinco  las  rodi- 
il  Padre  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  de  donde  de- 
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ciende  y  se  deriva  toda  nación  y  generación ,  así  de  los 
ángeles  como  de  los  hombres  en  el  cielo  y  en  la  tierra, 
rogándole  que  según  las  riquezas  de  su  gloría  os  dé 
fuerza  y  virtud,  para  que  en  el  alma  la  tengáis,  de  su 
santo  Espíritu,  para  que,  estando  fundados  y  bien  arrai- 
gados en  la  caridad,  more  Jesucristo  en  vuestros  cora- 
zones por  fe  y  amor.  Esto  dice  el  Apóstol ,  porque  don- 
de faltan  estas  raíces  no  tiene  morada  Cristo  sino  de 
paso.  Es  tan  grande  esta  merced  que  san  Pablo  les  pi- 
de á  los  efesianos,  que  por  eso  la  pide  de  rodillas,  co- 
mo suelen  pedirse  las  grandes  mercedes ;  porque  con 
ella  se  vuelve  el  camino  del  cielo  fácil ,  dulce  y  sabro- 
so ;  porque,  verícido  una  vez  y  quitado  de  enmedio  el 
trabajo  de  la  virtud,  lo  cual  se  hace  mediante  esta  for- 
taleza, todo  lo  que  en  ella  queda  es  suavísimo,  sin  que 
quede  en  qué  tropezar  en  todo  el  camino ;  y  por  el  con- 
trario, el  que  sin  ella  vive,  forzosamente  se  ha  de  ver 
cada  ocasión  en  gran  trabajo  y  pelea  con  los  enemigos 
de  su  alma  y  con  las  Ceras  que  salen  al  camino,  hallán- 
dose desarmado  para  las  resistir  y  vencer. 

Viniendo  á  nuestro  propósito,  es  una  cosa  maravillosa 
que  esta  soberana  virtud  con  que  se  vencen  las  dificul- 
tades de  toda  virtud  y  las  adversidades  que  en  el  mundo 
se  padecen ,  se  gana  y  granjea,  y  aun  crece  con  las  mes- 
mas  adversidades  y  la  pelea  que  con  ellas  se  tiene;  y  la 
maravilla  consiste  en  que  en  buena  filosofía  se  sabe 
que  cuando  dos  contrarios  pelean,  ora  sean  cosas  natu- 
rales, ora  artificiales,  de  tal  manera  quedan  después  de 
acabada  la  pelea,  que  aunque  el  uno  queda  vencido,  no 
queda  el  otro  sin  daño;  antes  le  (leva  tanto  mas  graude 
cuanto  el  vencido  era  mas  fuerte;  y  ninguno  es  tan  flaco, 
que  no  deje  flaco  á  su  contrario,  poco  ó  mucho;  lo  cual 
parece  muy  claro  en  las  guerras  de  los  reyes,  que  des- 
pués de  la  Vitoria  quedan  gastados,  cansados,  muertos 
muchos  soldados,  otros  muchos  mas  heridos  y  destro- 
zados, y  menoscabada  la  fuerza  de  su  campo.  Asimismo 
en  lo  natura],  el  fuego  cuando  ha  calentado  alguna  cosa 
fría,  el  horno  queda  frío  cuando  ha  cocido  el  pan,  la 
nieve  derretida  cuando  artificialmente  ha  enfriado  el 
agua  que  se  bebe,  los  filos  del  cuchillo  cuando  ha  cor- 
tado, aunque  sea  cosa  tierna  y  sin  resistencia ,  el  calor 
del  estómago  cuando  ha  comido  muchas  cosas,  ó  frías 
como  parece  á  la  vejez,  las  herramientas  del  cantero  ó 
de  cualquier  otro  oficial  cuando  ha  debastado  ó  labrado 
la  piedra ;  finalmente,  todo  aquello  que  natural  ó  artifi- 
cialmente obra,  dice  Aristóteles  que  desmedra  obrando 
y  padece ;  sola  la  fortaleza  que  fué  criada  para  vencer 
las  dificultades  y  tribulaciones,  no  solo  no  se  gasta ,  mas 
peleando  y  venciendo  se  mejora  y  fortalece;  lo  cual  pa- 
rece claro  en  las  virtudes  que  obra;  que  cuanta  mas 
contradicion  y  trabajo,  tanta  mas  fortaleza  se  gana,  co- 
mo dice  Crisóstomo,  para  obrarlas.  Esto  nos  dio  á  en- 
tender el  Redentor ,  que  habiendo  en  el  discurso  da 
su  vida  obrado  tantas  maravillas  y  obras  heroicas  da 
toda  virtud,  las  hizo  mas  y  mas  excelentes  en  el  tiempo 
de  su  pasión;  lo  que  en  los  hombres  comunmente  suelo 
ser  al  contrario :  cuando  alguno  dellos  está  en  algún 
trabajo  padecido  por  su  mundo,  no  se  le  ha  de  hablar 
en  otros  negocios ,  porque  aquella  adversidad  le  tiene 
flaco  el  valor  y  ocupado  el  pensamiento ;  pero  Cristo  al 
revés,  que  aquella  noche  fué  cuando  hizo  grandes  ma- 
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ravillas  :  instituyó  el  Santísimo  Sacramento  y  dióle  al     Saúl  la  primera  vez  que 
que  le  vendía,  y  sabía  que  le  habían  de  recebir  los  que 
con  sus  pecados  agora  le  venden';  que  fué  una  obra  que 
san  Pablo  pondera  mucho,  diciendo  que  en  la  misma 
noche  que  fué  vendido  le  instituyó  y  se  le  comunicó 
pare  remedio  de  la  vida  de  los  que  le  trataban  la  muerte. 
En  su  prendimiento  vuelve  milagrosamente  la  oreja  & 
Maleo,  y  estando  delante  de  un  juez  atadas  las  manos, 
vuelve  los  ojos  á  Pedro  y  le  reduce ;  en  que  el  mesmo 
Señor  fué  significado  por  el  arca  del  Testamento,  que, 
estando  presa,  hacia  grandes  maravillas.  Va  llevado  de 
jueces  en  jueces,  de  Heródes  á  Pilato,  y  allí  hace  las 
paces,  que  sin  él  no  pudieran  hacerse.  En  la  cruz  consuela 
y  remedia  á  su  Madre  y  al  dicípulo ,  ruega  por  los  que 
allí  les  deshonran  y  atormentan,  y  promete  la  gloria  á 
un  ladrón,  para  signiGcar  la  fortaleza  que  dan  los  traba- 
jos bien  padecidos  para  hacer  bien,  y  vencidos  con  ella ; 
y  especialmente  nos  enseña  la  experiencia,  después  de 
vencidos  los  trabajos,  con  cuánta  facilidad  se  vencen  los 
que  suceden  y  se  obran  las  virtudes,  y  cuántas  fuerzas 
cobra  con  esto  ejercicio  la  fortaleza.  Lo  primero  vien- 
do padecerá  otros,  comenzando  de  los  trabajos  de  Cris- 
to, que  á  Josef  de  Arimatia  dieron  tanto  esfuerzo  para 
entrar  á  Pilato  á  pedirle  el  santo  cuerpo  sin  temor  nin- 
guno. Y  después  causaron  tanto  esfuerzo  en  los  márti- 
res para  padecer  tanta  diversidad  de  tormentos  y  muer- 
tes, que  con  esa  fuerza  de  espíritu,  privados  de  las  cor- 
porales por  la  mucha  abstinencia,  cárceles,  ayunos  y 
tormentos,  se  entraban  por  las  puntas  de  las  lanzas  y 
saltaban  en  las  hogueras.  Requebrábase  con  la  cruz  el 
santo  viejo  Andrés;  los  niños  y  niñas  denostaban  en 
nombre  de  Jesucristo  á  los  tiranos,  por  cuyas  manos  y 
mandado  eran  atormentados;  las  madres  llevaban  á 
cuestas  á  los  hijos  al  martirio,  temblando  de  que  les 
faltase  fortaleza  y  perseverancia,  por  la  mucha  que  ellas 
tenían :  tanta  es  la  fuerza  que  los  trabajos  ponen  en 
quien  bien  los  considera,  aunque  sean  en  terceru  per- 
sona. Y  porque  no  piense  nadie  que  solo  por  ser  traba- 
jos de  Dios  tenian  esta  virtud  en  su  persona  padecidos, 
san  Pablo  cuenta  de  los  suyos  que,  de  solo  oir  que  él 
estaba  en  la  mazmorra  y  en  cadenas,  habían  cobrado 
tauto  ánimo  y  esfuerzo  los  fíeles,  que  con  mas  brío  y 
atrevimiento  predicaban  la  palabra  de  Dios. 

Esta  virtud  que  tienen  los  trabajos  puestos  en  terce- 
ra persona,  no  menos,  sino  mucho  mas,  la  tienen  en  la 
persona  que  los  padece;  la  cual  queda  para  los  de  allí 
adelante  mas  fortalecida  para  padecer.  Esto  puédese  en- 
tender que  nazca  de  lu  costumbre  y  de  los  callos  que 
con  ella,  como  dicen,  se  suelen  criar.  Y  de  aquí  decían 
aquellos  filósofos  morales  que  desde  mozo  había  de 
elegir  el  hombre  la  vida  mas  loable  y  virtuosa ,  que, 
aunque  á  la  primera  vista  ofrece  dificultad ,  pero  que  la 
costumbre  la  vuelve  sabrosa.  Plutarco  compuró  lu  vida 
virtuosa  al  que  del  sol  entra  en  alguna  pieza  escura,  que 
luego  luego  no  ve  nada ;  mas  perseverando  un  poco, 
todo  lo  ve,  y  mejor  cuando  torna  á  salir  á  lo  claro;  así 
el  que  pasa  de  la  mala  á  la  honesta  vida,  al  principio  le 
ofende  la  nueva  manera  de  vivir ,  pero  andando  un  po- 
co por  ella  y  acostumbrándose  á  aquella  vida,  presto 
topan  con  la  facilidad  y  deleite  en  todo  lo  que  antes  les 
parecía  molesto.  David  no  se  hallaba  con  las  timas  de 
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ció  con  armas  muchas  batanas,  lo  mam 

vestido  y  calzado  nuevo,  que  á  los  priacipial 

lesto  y  apretado,  hasta  que  coa  la 

da  y  no  se  siente  pesadumbre,     i  aqof 

monio,  aunque  con  los  roas  a^.tumbmáest 

usa  de  mas  y  mayores  mafias  en  sus 

antes  que  entren  en  esa  costumbre  pona 

cia,  porque  aun  no  tienen  echadas  nicas  sii 

Sabe  que  el  arbolito  recien  plantado 

ranea,  y  no  tanto  cuando  ha  echado  ralees, 

cesarío  juntarse  muchos  hombres  con 

maña  para  arrancarle.  Sabe  que  una  parad 

cha  es  fácil  de  derribar  el  mismo  día  a 

la  obra;  sabe  que  la  candela  reden 

suele  encenderse  con  nn  soplo ;  y  así,  qae  h 

tes  que  tenga  raíces,  se  puede  fácilmente 

razón.  Y  esto  se  figuró  en  el  dragón  del 

que  se  tragaba  lo  recien  nacido.  Y  así 

ce :  Siempre  el  diablo  tienta  los  priadsiai 

tienta  el  a,  b,  c  de  la  virtud,  y  vine 

gencia  á  apagar  en  su  principio  la 

que  si  hace  asiento  y  fundamento,  no  la  paM 

Así  que,  esta  razón  es  buena  de  la  fuenaqatli 

za  cobra  con  el  padecer  para  los  trabajes 

Pero  no  es  sola  esta;  porque  esav  cosm 

quien  quiera  que  el  trabajo  se  padezca,  tieasflB 

raleza  la  costumbre  del  padecer,  que  tortol» 

callos  para  no  sentir  tanto  otra  vea  semejan» 

como  el  galeote,  que  al  principio  con  solo  m 

rece  que  quiere  reventar,  y  después  que  esa  é 

rebenque  se  endurecen  las  espaldas,  casi  nsli 

aunque  le  abren  las  carnes.  Y  á  esto 

Agustín  de  unos  ladrones  de  su  tiempo, 

unos  á  otros  crudelísimos  tormentos,  saai 

los  que  de  mano  de  las  justicias  reciben; 

do  los  recibiesen  dellas  no  los  sintieses  da  tal 

que  fuesen  forzados  á  descubrirse  unos  i  efees»  W 

varón  pío  dijo  estas  palabras,  aunque  á  pnpttstt  t' 

costumbre  mala :  Muchos  ha  habido  que  aqaÉfcf1!1 

por  su  amargura  aborrecían,  con  ai  nao  so  lestaMI* ) 

dulzura  y  suavidad ;  porque  lo  que  al  puní  ¡fia  Ef»  VI 

ciere  intolerable,  si  á  ello  te  acostumbraras,  csae)fJ>  V 

ceso  del  tiempo  vendrás  á  juagar  que  no  «stsnpM  i 

como  parecía;  poco  después  no  lo  sentirte,  pasees» ' 

pues  aun  te  dará  gusto.  Desta  manara,  peco  á  pseHi 

camina  á  la  dureza  de  corazón,  y  desta  á  la 

Digo  que,  aunque  la  costumbre  en  loo 

la  fortaleza,  que  no  es  esta  la  principal 

particular  virtud  que  para  este  efecto 

cuando  se  sufren  por  su  amor ;  porque,  asi 

boles  cuanto  son  mu  combatidos  da  loa 

y  soles  tanto  cobran  mas  faenas*  y  loa 

son  cortados  ó  comidos  de  bestias  ó 

reciban  daña  en  las  raíces,  quedan 

fruto ;  así  los  trabajos  que  en  esto 

como  en  la  caridad,  que  es  la  raía,  no  aa 

acarrean  mejoría  al  que  los      "ece.  Y 

tienen  los  buenos  puesta  en  ei  <  do, 

tan  fuerte  ni  poderosa  en  la  tierra  que 

daño  en  ella ;  y  así,  quedan  i       pro 


ir 
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>pa ración  es  de  san  Juan  Crisóstomo,  aun- 
i  mesmo  lugar.  Y  esta  razón  decia  también 
;  es  nuestro  refugio  y  nuestra  fortaleza, 
recedor  en  los  trabajos,  que  con  abundan- 
hallado;  por  tanto,  no  temeremos  aunque 
la  tierra  y  aunque  los  montes  se  arranquen 
dentro  del  mar.  Y  alude  á  lo  que  decimos 
,  por  tenellas  en  tan  seguro  lugar  como  el 
I,  con  el  mesmo  vocablo,  refugio,  declara 
10,  diciendo  al  justo:  Pusiste  al  Altísimo 
io;  no  llegará  allá  trabajo  ninguno  ni  azo- 
ucion  llega  por  aquellas  moradas.  La  mes- 
sigue  el  profeta  Jeremías  diciendo :  Ben- 
renturado  es  el  barón  que  confía  en  el  Se- 
i  como  un  árbol  trasplantado  en  tierra  de 
iy  frescas  aguas.  El  que  se  trasplanta  de  la 
o,  y  de  la  raíz  que  allá  tiene  recibe  su  vir- 
las  ramas  queden  acá  en  poder  de  los  tira- 
íl  reciben  ¿ellos  en  los  cuerpos.  Bien  pen- 
te  vinieron  por  David  que  llevaban  algo,  y 
o,  que  él  ya  estaba  en  salvo.  Así  los  tiranos 
hacer  presa  en  el  cuerpo  del  bueno;  pero 
que  es  el  alma  y  el  corazón,  en  salvo  está, 
emor,  dice  el  Señor,  á  los  que  matan  el 
Ima  es  lo  principal,  el  cuerpo  estatua  es. 
i,  dicen  los  buenos,  se  escapó  de  los  lazos 
tres,  como  el  pájaro  deja  allí  solas  las  plu- 
o  al  cazador.  Y  dícenlo  cuando  lian  dejado 
o  no  el  alma  ni  la  fortaleza  mientras  ella 
por  virtud  del  la  se  precian  y  dicen  que  lo 
do;  de  donde  se  sigue  que  no  puede  haber 
que  arriba  en  el  cielo  tiene  su  raíz;  y  que, 
tas  podadas,  ganan  mas  fortaleza  y  llevan 
.o  cual  sentía  en  sí  el  apóstol  san  Pablo 
i :  Cuando  estoy  flaco  y  enfermo,  persegui- 
lo,  entonces  me  siento  con  mas  fuerza,  por- 
js  trabajos  se  aíina  y  perficiona.  Lo  mismo 
istin ,  que  la  Iglesia,  la  hora  que  aprendió  á 
afrentas  de  la  cruz,  cada  dia  cobraba  mas 
s,  no  resistiendo,  sino  sufriendo, 
villa  hace  Dios  con  los  atribulados,  viendo 
ación  es  tan  necesaria ,  porque  para  otros 
>  amedrentados  y  cobardes,  antes  ceba- 
ainados  de  la  pasada ,  como  hace  el  cazador 
5  azor,  que,  después  del  trabajo  que  ha  to- 
iresa  que  hizo,  al  cabo  le  ceba  con  ella, 
goloso  para  otra.  Así  nos  quiere  Dios  dejar 
el  esfuerzo  y  gusto  de  un  trabajo,  para  que 
venga,  no  solo  no  le  rehusemos ,  masantes 
con  deseo.  Confesaba  yo  un  mocito  estu- 
irluoso,  y  díjome  un  dia,  confesándose,  con 
itu :  ¡Oh  padre,  qué  gran  deleite  es  vencer 
n !  Y  á  lo  que  entonces  sentí  de  su  fervor, 
menos  que  desaliando  á  todas  las  que  le 
n'r.  Asi  que  esta  es  una  de  las  cosas  de  la 
í  la  naturaleza  tiene  mas  espantada ;  que  la 
n  que  contra  los  trabajos  y  tribulaciones 
té  tan  lejos  de  sacar  sus  lú  >s  rebotados, 
ueda  mas  aguda  y  con  mas  valor  para  los 
verdad  dio  expresamente  á  entender  san 
i  lugares  de  sus  epístolas.  El  uno  cuando 


dijo  que ,  no  solamente  padecía  y  sufría ,  mas  que  se 
holgaba  y  gloriaba  en  las  tribulaciones.  Quiere  decir : 
No  solo  no  me  rindo  á  su  fuerza ,  por  grande  que  set ; 
no  solo  no  me  afrento  con  ellas ,  no  solo  no  me  son 
molestas  y  cansadas ,  antes  me  alegro  con  ellas  y  me 
precio  del  las,  y  descanso  cuando  las  tengo ,  porque  sé 
que  la  tribulación  causa  paciencia,  que  es  una  cosa  que 
parecerá  contrahecha;  porque  antes  suele  ser  ocasión 
y  causa  de  impaciencia  donde  la  hay,  que,  si  no  hubiese 
trabajos ,  no  habría  de  qué  tener  impaciencia;  y  contra 
ellos  se  arman  los  cuerdos  de  paciencia ,  como  de  con- 
traria, y  del  la  se  proveen  por  otra  via;  y  san  Pablo  dice 
que  ellos  causan  la  paciencia.  Hase  de  entender,  lo  uno, 
que  los  trabajos  presentes  son. ocasión  de  la  presente 
paciencia;  y  por  eso  se  huelga  el  apóstol  con  ellos,  por 
ser  ocasión  de  tan  excelente  y  fructuoso  ejercicio  de  vir- 
tud. Lo  segundo ,  que  para  los  venideros  trabajos,  que 
nunca  han  de  faltar,  estos  presentes  causan  paciencia 
para  sufrirlos;  porque  esta  virtud  les  quiso  dar  Dios 
cuando  son  por  su  nombre  padecidos.  El  segundo  lu- 
gar de  san  Pablo  es  también  á  los  romanos,  cuando, 
después  de  haber  padecido  tantas  persecuciones,  cár- 
celes, cepos  y  cadenas ,  se  halló  tan  rico  de  esfuerxo  y 
fortaleza ,  que  sin  ningún  género  de  miedo  ni  cobar- 
día comenzó  á  desafiar  á  todos  cuantos  géneros  de  ad- 
versidades puede  haber  debajo  del  cielo,  diciendo: 
¿Quién  ine  apartará  del  amor  de  Cristo?  Quién  será 
bastante  á  despegarme  de  su  caridad?  Vengan  ham- 
bres, vengan  persecuciones ,  vengan  espadas,  tribula- 
ciones, angustias,  pobreza,  desnudez,  peligros  y  la 
mesma  muerte ,  que  ya  sé  que  está  escrito  de  sus  sier- 
vos :  Por  ti  morimos  cada  dia ;  y  todo  el  dia ,  como  si 
fuésemos  ovejas  de  matadero ,  así  nos  sacan  cada  dia  á 
degollar;  pero  valor  tenemos,  dice  el  Apóstol,  para 
vencer  todo  esto  por  el  amor  de  aquel  que  nos  amó. 
Y  estoy  cierto  que  ni  la  muerte  ni  la  vida ,  ni  los  án- 
geles ni  los  principados  ni  virtudes,  ni  todo  cuanto 
ahora  hay  en  el  muudo ,  ni  fuera  del ,  ni  lo  que  está  por 
venir, ni  lo  alto  ni  lo  profundo,  ni  criatura  ninguna, 
nos  podrá  desviar  del  amor  de  Dios,  por  Jesucristo.  El 
cómo  hacen  esto  los  trabajos  dice  el  bienaventurado 
Crisóstomo,  que  es,  despabilando  los  ojos,  desterrando 
la  pereza ,  juntando  las  fuerzas  del  alma ,  y  haciendo  al 
hombre  mas  templado. 

A  esta  fuerza  nueva  se  añade  otra  que  da  la  confian- 
za ,  que  nace  de  vernos  librados  del  trabajo  por  la  pode- 
rosa mano  de  Dios,  que  esfuerza  para  los  trabajos  si- 
guientes ,  de  que  confiamos  ser  defendidos  y  librados 
por  la  mesma  mano.  Y  esto  es  lo  del  salmo :  Por  eso  no 
temeremos  cuando  temblare  la  tierra ;  que  los  justos 
poco  há  decían  por  boca  de  David.  Y  de  los  que  desta 
consideración  no  cobran  esfuerzo,  se  muestra  Dios 
enojado ;  pues  que  uno  de  los  fines  del  librarlos  es  para 
que  confien  en  él  y  se  esfuercen ;  y  estos  se  parecen  á 
los  que  dijeron :  ¡  Cómo !  Porque  nos  dio  el  agua  en  el 
desierto,  ¿por  eso  ha  de  poder  darnos  aquí  en  el  mesmo 
desierto  de  comer?  Y  á  los  asirios,  que  pensaban  que  en 
la  guerra  les  podía  favorecer  en  los  valles,  y  no  en  los 
montes.  Pero  al  revés  los  buenos  con  David:  El  Señor 
es  mi  luz  y  mi  salud,  ¿á  quién  temeré?  El  Señor  es  pro- 
tector de  mi  vida ,  ¿  de  quién  temblaré  ?  Pues  quien  etfta 
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fuerza  y  confianza  na  alcanzado ,  ¿qué  le  falta ,  pues 
todo  lo  demás  es  dulzura  y  sabor  para  entrarse  por  las 
puertas  del  cielo?  Y  por  otra  parte,  si  con  la  toleran- 
cia de  los  trabajos  y  dificultades  se  gana  el  facilitarlas, 
¿qué  piensa  de  sí  el  regalado,  que  todo  su  estudio  pone 
en  huirlos  y  excusarlos?  Con  que  hace  el  camino  del 
cielo  mas  angosto  pa  sí ,  y  á  los  enemigos  mas  podero- 
sos ,  bravos  y  atrevidos,  y  á  sí  mesmo  mas  flaco  y  mi- 
serable. Pero ,  porque  esta  es  una  dotrina  tan  sabrosa 
y  provechosa ,  no  dejaré  de  decir  lo  que  el  bienaventu- 
rado san  Juan  Crisústomo  siente  della,  solo  traduciendo 
lo  que  dice ,  porque  se  goce  algo  de  la  elocuencia  con 
que  lo  dice. 

§.  II. 

De  lo  que  san  Cristfstomo  dice  cerca  de  la  dotrina  dicha 

en  es  le  discurro. 

El  bienaventurado  san  Juan  Crisústomo ,  declarando 
aquellas  palabras  del  apóstol  san  Pablo  que  escribió  á 
los  de  Corinlo ,  cuando  dijo :  Aunque  el  hombre  nues- 
tro exterior  se  va  corrompiendo  á  mas  andar,  pero  el 
interior  se  va  renovando  cada  dia  mas.  En  que  el  Após- 
tol pone  ánimo  á  los  flacos,  que,  aunque  saben  que  ha 
do  haber  resurrecion ,  no  les  aprovecha  para  no  des- 
mayar, viendo  que  está  lejos  su  remedio.  Y  el  ánimo 
que  les  da  se  funda  en  que,  aunque  no  está  muy  lejos, 
pero  la  piedad  de  Dios  no  quiere  que  hasta  ella  esperen 
ni  se  dilate  todo  el  premio  de  sus  tra hijos ,  porque  par- 
te del  les  libra  en  esta  vida.  Dice  este  santo ,  hombre 
exterior  llama  al  cuerpo ,  y  al  alma ,  interior.  Y  lo  que 
en  este  lugar  dice,  á  este  tin  lo  dice ,  para  que  entien- 
das que  autes  que  resucitemos  y  antes  que  gocemos 
de  la  gloría  que  nos  espera,  aun  en  esta  vida  se  nos  da 
no  pequeña  parte  de  galardón  de  uuestros  trabajos, 
cuando  en  ellos,  entro  las  afliciones  y  angustias,  nues- 
tra alma  se  remoza  y  se  mejora  en  sabiduría,  queda  con 
mayor  paciencia ,  y  persevera  con  mas  valor  y  constan- 
cia; porque,  asi  como  aquellos  que  en  las  luchas  corpo- 
rales pelean  antes  que  lleven  la  joya,  en  la  mesma  esta- 
cada reciben  gran  premio,  pues  hacen  peleando  sus 
cuerpos  mas  valientes  y  ürmes  con  el  ejercicio ,  y  sacu- 
den de  sí  toda  flojedad  y  flaqueza ;  así ,  cuando  nos- 
otros peleamos  las  luchas  de  la  virtud,  antes  que  el  cie- 
lo se  abra,  antes  que  aparezca  el  Hijo  de  Dios,  antes 
que  recibamos  el  principal  galardón,  vamos  recibiendo 
no  poco  premio ,  pues  que  el  alma  sale  de  allí  mas  ena- 
morada y  requebrada  de  la  sabiduría.  Y  asimesmo  como 
los  que  salen  de  una  larga  navegación,  y  en  ella  han  pa- 
decido muchas  tormentas  y  naufragios ,  y  en  tierras  le- 
jos pelearon  con  muchas  Ceras,  antes  que  vengan  á  go- 
zar su  premio,  traen  no  poca  remuneración  de  su  pe- 
regrinación y  trabajos  en  verse  con  ellos  mas  confiados 
y  briosos ,  y  haber  perdido  el  miedo  al  mar  y  á  sus  es- 
pantos y  amenazas ;  con  que  de  allí  adelante  emprenden 
sin  temor  y  alegremente  otras  mas  peligrosas  navega- 
ciones. De  esa  propia  manera,  aquel  que  en  esta  vida 
por  Jesucristo  sufre  muchas  afliciones  y  adversidades, 
aun  antes  que  por  ellas  reciba  aquella  grande  remune- 
ración del  reino  de  los  cielos ,  goza  en  esta  vida  de 
grande  confianza,  y  hace  á  su  alma  llena  de  grandeza 
y  valor,  para  que  adelante,  uo  solo  sufra  cosas  graves, 
sino  como  desde  talanquera,  se  ría  dellas.  Y  para  que 


esto  que  decimos  quede  mas  claro  y  i 
usar  de  un  ejemplo.  Aquel  Pablo,  detfi 
dos  inünitos  males,  ¿  no  te  parece  que  redi 
cho  premio  de  su  vencimiento  cuando  h 
tiranos,  cuando  movia  los  pueblos,  cnai 
poco  todas  las  penas,  cuando  sin  temor  ai 
daba  de  pelear  con  las  bestias  con  el  hiem 
en  los  despeñaderos,  en  las  sediciones, eo 
zas ,  finalmente,  en  todos  los  males  y  Iral 
puede  con  esto  compararse?  Porque  el  boa 
citado  y  sin  experiencia ,  i  la  hora  que  aa 
una  borrasca ,  aunque  no  sea  verdadera, 
nueva  falsa  y  opinión  loca ,  y  sombras,  qn 
tan,  luego  le  atemoricen  y  le  hacen  teñí 
que  ha  tenido  algún  ejercicio  y  entra  eo 
hiendo  pasado  antes  por  muchos  males 
este  es  superior  ú  cuantos  suceden,  y  ries 
zas ;  lo  cual  no  es  poca  corona  y  galardón  i 
brado  tanto  ánimo  y  valor,  que  ninguna  o 
manas  bastasen  para  descomponerle  ni  esp 
que  las  que  á  otros  ponían  pavor  y  espío! 
menospreciadas;  y  loque  á  otros  hace  te 
reia  dellas;  porque  por  medio  de  la  excele 
hubia  alcanzado  la  filosofía  de  las  virtiuta 
les ;  porque  si  llamamos,  sin  errar,  biea 
dichoso  un  cuerpo  que  sin  recebtr  daño  i 
sufrir  fríos,  calores,  hambres,  pobreza 
dificultades  y  miserias  desta  vida,  ¿cuánt 
zoo  podemos  llamar  dichosa  una  alma ,  c 
esforzado  y  varonil  puede  sufrir  todos  los 
metimientos  de  todas  las  molestias  que  c 
cen ,  y  guardar  su  corazón  de  sujetarle 
dumbre?  Sin  dudáoste  es  Rey  de  los  re 
mas  que  rey ;  porque  al  rey  sus  criados, 
sus  amigos ,  sus  enemigos ,  ora  acechan 
camente  por  fuerza  rebelándosele ,  púa 
ofendelle;  pero  á  este,  que  tiene  el  áni 
mos ,  ni  el  rey ,  ni  los  de  su  guarda ,  ni  c 
amigo  ,  ni  el  enemigo ,  ni  el  mesmo  di 
hacer  daño  ni  ofender  por  alguna  partí 
podría  ser,  pues  el  tal  pone  todo  su  estt 
en  no  tener  por  males  y  trabajos  los  que 
portales? Tal  era  el  bienaventurado  Pi 
decia  él :  ¿Quién  nos  apartará  de  la  cari 
¿La  tribulación,  ó  la  angustia ,  ó  la  peí 
hambre,  ó  la  desnudez,  6  la  espada,  ó  i 
mo  está  escrito :  Porque  por  ti  nos  da  t 
dia ,  tenidos  y  contados  como  ovejas  de  i 
en  todas  estas  cosas  varonilmente  vencí 
de  aquel  que  nos  amó.  Esto  mismo  da 
este  lugar  que  tratamos,  cuando  dice: 
tro  hombre  exterior  se  vaya  corrompíen 
terior  cada  dia  se  renueva.  Lo  que  dice 
bien  que  enferma  y  se  hace  flaco;  peí 
vuelve  mas  poderoso  y  aun  mucho  mi 
gero.  Y  asi  como  un  soldado  que  trae  e 
á  cuestas ,  aunque  por  otra  parte  sea  m 
el  arte  de  la  milicia  ejercitado,  no  pone  ti 
to  al  enemigo ,  que  abe  cuánto  estorba 
armas  á  la  ligereza  ue  los  pies ,  y  á  la  di 
lear ;  pero  si  va  con  armas  ligeras ,  como 
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asi  el  que  no  apesgare  su  carne  con  co- 
,  con  deleites  y  reguíos ,  sino  con  ayu- 
s  y  con  continuo  sufrimiento  de  adiciones 
$ra,  como  una  ave  que  vuela  de  lo  alto, 
i  con  un  fuerte  ímpetu  entre  los  escua- 
demonios,  y  fácilmente  acometerá  todas 
i  que  le  salieren  al  camino,  y  las  rendirá. 
i,  Pablo,  muy  lleno  de  trabajos  y  plagas, 
isiones  y  mazmorras ,  con  grillos  de  ma- 
f  pesados ,  tenia ,  aunque  el  cuerpo  enfér- 
melo con  trabajos ,  pero  el  alma  teníala 
ca  vencida ;  y  estando  aun  atado  y  preso, 
lor  y  fuerzas,  que  á  una  sola  palabra  suya 
de  la  cárcel  se  abrieron ,  y  él  se  puso  li- 
iones  y  cepos,  en  pié,  y  las  puertas  cerra- 
iertas.  Así ,  que,  no  poca  consolación  nos 
'ablo ,  la  cual  también  se  nos  concede  an- 
i  nuestra  resurrecion.  Y  el  consuelo  es, 
s  de  las  tentaciones  y  tribulaciones  con 
.  Y  por  eso  dice  él  en  otra  parte  :  La  afli-  I 
nosotros  paciencia,  la  paciencia  proba- 
icion  esperanza ,  y  esta  no  queda  burlada 
la.  Y  otro  di  te :  El  hombre  que  no  es  ten- 
probado,  y  el  que  no  está  probado,  ¿de 
i  que ,  no  poco  provecho  nos  traen  las 
es  de  la  resurrecion ,  pues  el  alma  que- 
ro badn  ,  y  en  la  sabiduría  y  inteligencia 
bre  de  todo  temor  y  cobardía ;  y  por  eso 
el  hombre  exterior  nuestro  se  corrompa, 
3r  se  remoza  cada  día  mas  con  esa  cor- 
queza.  Estas  son  todas  palabras  de  san 
mo ,  y  otras  muchas  que  tras  estas  se  si- 
prosigue  también  el  provecho  de  las  tri- 

D1SCURSO  VII. 

o  de  las  tribulaciones,  que  es  la  alegría  con  que 

ibrados  dellas  por  la  poderosa  mano  de  Dios. 

I 

i 

;  trabajos  no  tuvieran  otro  bien  sino  el  : 
b  recibe  con  su  paz  y  quietud  cuando  le  j 
i  de  muy  grande  codicia:  esto  hacen  fá-  ¡ 
¡ante  la  alegría  que  el  hombre  cobra  cuan-  | 
dellos ,  por  la  poderosa  mano  de  Dios,  se  ] 
layormente  con  algún  milagro.  Nunca  el 
tanto  de  ver  qué  tanto  bien  es  la  salud 
ista  que  con  alguna  grave  enfermedad  la 
ni  advierte  cuánto  bien  es  un  aposento 
)  de  su  casa ,  hasta  que  en  un  áspero  ca- 
i  pié  el  resistero  del  sol,  pues  entonces  un 
mbra  que  halla  debajo  de  una  pena  le 
jue  las  casas  y  palacios  reales  que  están 
i  sabe  tan  bien  un  jarro  de  agua,  aunque 
enga  clara  y  fresca ,  como  después  de  una 
io  lo  siente  la  Escritura  cuando  dice  que 
3  sacó  el  Señor  milagrosamente  miel  de 
>mo  no  se  halle  que  haya  sacado  miel,  si- 
jal  les  supo  tan  bien,  por  la  gran  sed  en 
fue  la  llama  por  eso  miel ,  romo  san  Juan 
declara.  Así  es  la  merced  que  Dios  hace 
on  la  serenidad ,  y  después  de  la  tempes- 
i,  que  el  deseo  y  falta  que  della  tenia  lo 


hace  estimar  y  reconocer  el  bien  que  antes  no  preciaba 
con  la  nueva  alegría  con  que  le  goza.  Hermosa  es  y  sa- 
brosa (dice  el  Sabio)  la  misericordia  de  Dios  en  el  tiem- 
po de  la  tribulación ,  como  un  grande  aguacero  ó  tur- 
bión de  agua  en  tiempo  de  sequedad;  porque,  asi  como 
á  las  primeras  aguas  del  otoño,  cuando  el  campo  está 
agostado,  la  tierra  abierta,  llena  de  grietas,  que  pare- 
cen bocas  (con  que  significa  su  sed) ,  y  toda  hecha  pol- 
vo y  ceniza ;  cuando  llueve  la  primera  agua,  parece  que 
la  recibe  la  tierra  con  tanto  sabor,  que  se  la  está  be- 
biendo y  chupando  sin  perder  gota ;  lo  cual  da  á  en- 
tender con  aquel  olor  que  echa  de  sí;  y  todo  el  campo 
se  muestra  alegre  y  regocijado ,  reviven  los  árboles, 
riense  los  prados ,  las  yerbas  viejas  dan  lugar  á  que  sal- 
gan las  nuevas ,  y  todo  se  enriquece  y  toma  vkja  y  da 
su  fruto,  con  el  reparo  alegre  que  la  tierra  á  buen  tiem- 
po recibió;  así  la  gracia  y  misericordia  de  Dios,  des- 
pués de  una  gran  tribulación,  es  tanta  la  alegría  que 
suele  causar  en  el  alma,  que  la  saca  algunas  veces  de  sí, 
estimando  con  la  consideración  cuánto  bien  es  la  sere- 
nidad y  paz  que  se  goza  cuando  faltan  los  trabajos.  Y 
porque  de  raíz  se  sepa  de  dónde  nace  á  esta  ocasión  la 
alegría ,  es  de  notar  que  especialmente  nace  de  la  ad- 
miración que  causa  el  verse  libro  el  hombre  del  traba- 
jo ,  mayormente  cuando  ni  las  causas  naturales  ni  la 
humana  industria ,  ó  no  bastan ,  ó  no  se  entiende  que 
basten,  á  librar  un  hombre  del;  y  como  la  admiración, 
según  Aristóteles  causa  delectación,  de  allí  se  les  cau- 
sa parte  de  su  alegría ,  y  parte  de  ver  su  deseo  cumpli- 
do, que  de  la  privación  de  aquel  bien  se  causaba;  y  jun- 
tamente de  verse  .en  su  gusto  y  provecho  fuera  della. 
Con  este  contento  decia  David:  Mas  yo  tengo  puestas 
mis  esperanzas  en  el  Señor ,  yo  me  alegraré  y  regoci- 
jaré en  tu  misericordia ,  porque  pusiste,  Señor,  tus  ojos 
piadosos  en  mi  miseria  y  aflicion  ,  y  libraste  de  sus 
trabajos  y  aprietos  á  mi  ánima.  Y  desta  alegría  es  una 
de  las  mayores  señales  el  hacimiento  de  gracias  que 
de  verse  librado  por  su  mano  da  á  Dios  el  afligido ,  las 
cuales  no  se  suelen  dar;  y  si  sí,  no  con  tanto  espíritu 
y  devoción  por  el  mesmo  bien ,  cuando  no  ha  precedido 
la  adversidad  que  se  le  turbaba  ó  quitaba,  pues  todos 
nos  vemos  tan  enriquecidos  y  cargados  de  los  bienes 
de  Dios  corporales  y  espirituales ,  que  ninguna  cosa 
vemos ,  oimos  ni  pensamos ,  que  no  lo  sea ,  y  se  pasan 
con  todo  eso  muchos  días  y  años  sin  acordarnos  del 
bienhechor  que  los  envia.  Pero  los  santos ,  en  toda 
ocasión  y  sin  ocasión ,  antes  hacen  de  cada  cosa  oca- 
sión ,  con  mas  alegría  y  espíritu  andan  dando  gracias  á 
Dios  al  tiempo  que  son  librados,  como  entendiendo  que 
los  reciben  segunda  vez  ó  de  uuevo,  de  su  piadosa  y 
liberal  mano.  Y  asi,  decia  uno  de  ellos,  después  que  ha- 
bía dicho  de  la  ingratitud  y  murmuración  de  sus  ene- 
migos, cuando  les  parece,  que  no  están  hartos á su  vo- 
luntad. Dice:  Empero  yo  alabaré  cantando  tu  poder  y 
fortaleza ,  y  cada  mañana  lo  primero  que  hiciere  será 
ensalzar  con  gran  alegría  tu  misericordia,  porque  te 
has  hecho  mi  protector  y  defensor,  mi  refugio  y  gua- 
rida en  el  tiempo  de  mi  tribulación.  ¡Oh,  Señor,  ayuda 
mia,  á  ti  enderezaré  mis  salmos  y  alabanzas,  porque 
eres  mi  Dios  y  mi  defensor !  Oh  Dios  mió  y  misericor- 
dia mia  1  El  mesmo  intento  y  argumento  tiouen  todos 
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los  cánticos  que  de  la  Escriture  ha  escogido  la  Iglesia, 
nuestra  madre,  para  rezar  y  cantar  en  el  oficio  divino 
por  toda  la  semaua ,  que  fueron  compuestos  en  muestra 
de  alegría  y  batimiento  de  gracias  por  la  libertad  que 
Dios  daba  ú  su  pueblo  de  muchos  trabajos;  principal- 
mente miran  á  la  libertad  que  poderosamente  nos  dio 
(inediuule  la  encarnación  de  su  unigénito  Hijo,  y  su 
cruz  y  pasión)  de  nuestros  enemigos,  y  de  las  penas  y 
trabajos  merecidas  por  nuestros  pecados;  la  cual  liber- 
tad cumplida  y  colmadamente  gozaremos  en  la  gene- 
ral resurrecion  de  los  cuerpos,  que  por  los  mesmos 
méritos  del  Hijo  de  Dios  se  liará  en  fin  del  mundo;  fi- 
gurada esta  libertad  en  la  que  el  mesmo  Señor  dio  á 
su  pueblo  en  diversos  trances  y  trabajos.  Pero  los  cán- 
ticos de  la  Madre  de  Dios,  de  Zacarías  y  de  Simeón, 
que  cada  dia  se  cantan,  se  hicieron  para  este  fin  de  ale- 
grar el  mundo ,  y  mostrar  por  este  medio  el  alegría  del 
alma  cristiaua  por  este  beneficio ,  porque  esta  se  mues- 
tra mas  cuando  se  muestra  cantando.  Lo  mesmo  fué 
del  cáutico  Te  Dcum  laudamus,  que  san  Ambrosio  y 
san  Agustín  compusieron  en  la  conversión  de  Agusti- 
no ,  por  haber  Dios  librado  á  su  Iglesia  de  tan  fuerte 
enemigo  como  era  antes  della ,  como  el  mesino  san 
Ambrosio  lo  confiesa ;  y  haciendo  gracias  á  Dios  (sin  las 
dichas)  en  el  cántico,  y  convidando  á  su  iglesia  y  pue- 
blo de  Milán  á  hacer  lo  mismo ,  en  un  sermón  que  inti- 
tula del  Bautismo  de  Agustino,  donde,  entre  otras  co- 
sas ,  dice  del  que  era  tanta  la  violencia  de  su  ingenio  y 
argumentos-*  que  fué  forzado  á  poner  en  la  letanía  y  á 
rogar  á  Dios  en  ella  que  le  librase  dellos.  Pero  David, 
aunque  en  diversas  ocasiones  destas  hizo  muchos  sal- 
mos y  cánticos,  una  vez  se  vio  tan  admirado  y  agrade- 
cido ,  que  no  se  tuvo  por  contento  con  dar  gracias  y  ala- 
bar por  ello  á  Dios  como  quiera,  sino  que  dijo  que  no 
deseaba  otra  cosa  en  esta  vida  sino  gastarla  de  asiento 
en  la  casa  y  templo  de  Dios,  donde  para  siempre  le 
alabase.  Y  no  contento  con  eso ,  levantó  el  espíritu  al 
otro  templo  de  la  gloria ,  donde  perfectamente  se  alaba 
diciendo :  L'na  cosa  he  pedido  á  Dios ,  y  léngola  de  pro- 
curar ,  que  ine  dé  un  rincón  en  su  casa  para  todos  los 
días  de  mi  vida ,  para  que  vea  yo  sus  deleites  y  su  glo- 
ria, y  pueda  siempre  asistir  en  su  templo.  Y  dando  la 
razón  deste  deseo,  dice :  Porque  me  escondió  en  su  re- 
cámara el  dia  de  mis  trabajos,  y  me  amparó  y  cubrió  en 
lo  mas  escondido  de  su  casa.  Donde  usa  de  una  manera 
de  hablar  que  la  Escritura  tiene ,  para  significarnos 
cuando  Dios  libra  y  defiende  con  cuidado  y  aun  regalo 
á  los  suyos,  diciendo  que  los  esconde ;  tomando,  según 
algunos ,  la  semejanza  ó  metáfora  de  los  reyes  ó  gran- 
des señores,  cuando  quieren  amparar  á  algún  privado 
suyo,  no  se  contentan  con  admitirle  en  su  casa,  por 
fuerte  que  sea ,  aunque  allí  estaría  seguro ,  sino  traerle 
¿  su  recámara ,  donde  segurisimamente ,  y  aun  con 
muestra  de  gran  favor  y  regalo ,  está  defeudido  y  am- 
parado; y  fuera  desta  allusion ,  lo  podremos  comparar 
á  la  madre  que  recoge  á  su  niño  (que  viene  huyendo, 
medroso  ó  espantado  de  alguno  que  le  quiere  hacer 
mal)  en  sus  brazos,  y  le  cubre  con  ellos  y  con  sus  ro- 
pas, donde  el  niño  está  muy  seguro ,  favorecido  y  re- 
galado de  su  madre.  Así  Dios,  cuando  nos  defiende, 
muclias  veces  es  con  tanto  favor  y  regalo,  que  parece 


que  nos  esconde  dentro  de  tos  éntrete;  y  t 
Escritura  á  los  amigos  de  Dios,  losaras 
todo  es  uno,  por  el  cuidado  que  tiene  Diostk 
como  en  el  salmo  que  dice :  Entraros  es  ce 
tra  tus  santos;  en  el  hebreo  dice  contra  ti 
dos.  Y  todo  es  uno  en  sentencia ,  y  ssi  lo  tfi 
térprete ,  y  no  el  vocablo.  Y  por  el 
entiende  lo  que  el  Apóstol  dice ,  que 
escondida  en  Dios  con  Cristo.  Quiere  dea 
guardada  y  ¿  buen  recaudo.  Asi  aquí  Dm 
me  escondió  en  su  recámara  en  el  dia  de  ■ 
El  cómo  los  esconde ,  y  con  cuánto  amer  ] 
dirá  en  el  discurso  siguiente. 

Poro,  porque  veamos  esta  alegría  y  ksgn 

Dios  se  dan  por  ella  en  alguna  persona  mas 

más  de  la  experiencia  que  cada  uno  tiene  d 

nadie  podrá  faltar,  pues  á  nadie  faltan  tiabaj 

dancia,  ni  menos  en  ellos  falta  la  míserieH 

para  favorecerle  y  sacarle  dellos.  Esta  ak 

natural ,  que  dudo  que  haya  nadie  qne  no  h 

rimentado;  pero  para  verla  al  vivo  quiera 

unas  palabras  de  Grísóstomo  en  un  sermoa 

á  su  iglesia  y  pueblo  el  dia -que  vino  á  él 

por  la  mano  de  Dios  de  un  destierro;  que 

dotrina  y  consuelo,  y  de  mucha  fuerza  p 

y  probar  lo  que  vamos  diciendo ,  considen 

bras  y  el  afecto  en  un  hombre  tan  grave  y 

los  demás  sermones.  Comienza  (como  los 

cen)  ex  abrupto,  diciendo :  ¿Qué  diré?  < 

Bendito  sea  Dios.  Esta  palabra  dije  cuai 

digo  cuando  vuelvo ,  y  estando  allá  la  1 

en  la  boca;  creo  que  os  acordáis,  cuan 

to  traía  al  bienaventurado  Job,  que  deci 

del  Señor  sea  bendito.  Esta  historia  os  di 

cias  repetiré  volviendo :  Sea  el  nombre  A 

para  siempre.  Diversas  causas,  pero  i 

Cuando  me  desterraban  bendecía  á  Dio 

vez  le  bendigo;  una  bendición  y  dos  ca 

invierno  y  verano,  un  lin  es  de  loe  dos ,  < 

lidad  del  campo  labrado;  bendito  tea  Di 

el  salir;  bendito  sea  él,  que  me  manda  v 

Dios ,  que  permitió  el  invierno ;  bendito  I 

barató  la  tormeuta  y  envió  bonanza.  Esti 

amonestaros  que  siempre  le  bendigáis.  S 

bajos,  bendecilde,  y  acabarse  han;  aivii 

dad  y  serenidad,  bendecilde,  y  durará; 

cuando  estaba  próspero  bendecía,  y  coai 

riücaba.  De  manera  que  ni  fué  cuando  r 

cuando  pobre  blasfemo;  el  tiempo  diferí 

voluntad  á  todo  para  gobernar  el  navio. 

ni  la  bonanza  le  cegó  ni  la  tempestad  h 

dito  sea  Dios  por  el  tiempo  que  me  apar 

otros ,  y  bendito  cuando  otra  vea  oa  col 

uno  y  en  lo  otro  obra  su  providencia.  Y  i 

en  este  sermón,  amonestándote  á  receta 

nes  y  adversidades  sin  temor ,  y  al  cabo  i 

gran  alegría  de  la  protección  que  Dios  h 

iglesia ,  y  cómo  liuy  ron  los  psraignidore 

l  ciendo:  ¿Don  in  ellos?  Sin  duda  - 

i  ¿Dónde uosot     r&u  alegría.  ¿Dónde  esl 

;  didosdeconfi     uüc  conciencia.  ¿Dónde 
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a  glorificando  á  Dios.  ¿Qué diré?  Qué  ba- 
la el  Señor,  sobre  vosotros  y  sobre  vuestros 
lare  su  rostro  y  baya  merced  de  nosotros, 
&  aquí  son  palabras  del  bienaventurado  san 
•tomo;  donde  parece  la  alegría  de  espíritu 
*as  el  trabajo,  el  cual  se  significa  bien  por 
n  de  las  gracias  que  á  Dios  se  dan ,  como 
la  santa  resurrecion  lo  usó  nuestra  madre 
ue  corlando  de  pura  alegría  las  razones,  en- 
banzos  de  Dios  en  el  aleluya,  que  quiere  de- 
>  sea  el  Señor.  Resucitó  el  Señor  del  sepul- 
,  que  por  nosotros  babia  poco  lia  estado  col- 
adero, aleluya.  Levantóse  verdaderamente, 
el  Señor,  y  apareció  á  san  Pedro,  alabado 
\  Y  así  lo  bace  aquel  dia  y  octava  y  tempo- 
grande  y  súbita  alegría  que,  con  las  lágrimas 
le  la  pasión  y  muerte  de  su  Esposo ,  tiene 
resurrecion. 

basta  aquí  dicho  en  este  discurso  pintó  el 
i  en  un  salmo  en  que  con  espíritu  de  pro- 
3t  mirando  la  cautividad  que  el  pueblo  ha- 
cer en  Babilonia,  y  su  libertad ,  y  principal- 
ue  de  nuestros  pecados  habíamos  de  tener, 
i  muerte  y  resurrecion  ,  y  dice :  Cuando  re- 
efior  los  cautivos  de  Sion  quedamos  como 
dos.  Acaece  que  tiene  una  mujer  nueva  de 
lesastrada  de  algún  hijo  suyo,  y  estándose 
io  y  dundo  gritos,  derramando  el  corazón 
s,  ve  entrar  ul  hijo  por  la  puerta ,  y  hállase 
súbitamente  en  la  boca ,  la  alegría  en  el  có- 
manos juntamente  en  los  cabellos,  y  las  lá- 
los  ojos.  ¿Qué  es  esto,  Señora?  Señor, 
i  Dios,  tenia  nueva  que  mi  hijo  era  muer- 
sea  Dios,  estábame  lastimando  su  muerte, 
a  Dios,  y  véole  agora  vivo,  bendito  sea 
ice  David  :  Estará  el  pueblo  cautivo  con  la 
'  súbita  libertad ;  así  estará  la  Iglesia  con  la 
ría  por  la  resurrecion  de  su  Esposo,  el  Hijo 
donde  dice,  como  consolados,  dice  otra  le- 
quien  está  soñando.  Lo  cual  se  refiere,  ó  á 
;ría  con  que  despierta  un  hombre  de  un  sue- 
Jilla,  donde  soñaba  que  le  ahorcaban,  que 
ban,  que  se  veia  en  una  gran  arrenta,  ó 
mdcuado  del  juicio  de  Dios,  y  no  acaba  de 
as  por  verse  libre  de  tan  gran  priesa;  ó  se 
maravilla  graude  de  verse  librado  el  pueblo 
lúdad ,  y  la  Iglesia  del  poder  de  sus  enemi- 
íc  si  las  cosas  que  Dios  hace  por  milagro 
os  hombres  maravilla ,  mucho  mas  las  que 
¡brarlos  de  alguna  adversidad  grande;  por- 
presente  que  les  fatiga,  no  les  da  lugar  para 
pueden  por  entonces  ser  librados,  ni  para 
camino  por  dónde;  y  así ,  cuando  la  líber- 
>arece  que  lo  soñamos ,  y  que  apenas  po- 
r  tanto  bien.  Esta  manera  de  hablar  y  en- 
Tilo  Livio,  contando  de  los  griegos  cuando 
voz  del  pregonero  que  echaba  bando  que 
pueblo  romano  esta  merced,  que  retuvie- 
rtad  y  viviesen  con  sus  leyes.  Dice  Livio : 
el  alegría  que  los  griegos  concibieron  que 
icr  en  corazones  de  hombres,  apeuas  creía 


ninguno  que  babia  oido  el  pregón ;  unos  á  otros  se  mi- 
raban espantados  y  maravillados ,  como  ana  vana  espe- 
ranza de  sueno:  San  Pedro  no  entendía  ser  verdad  lo 
que  el  ángel  hacia  cuando  le  desató  de  las  cadenas; 
pensaba  que  era  alguna  visión.  La  paráfrasi  caldea  des- 
te  salmo,  donde  leemos,  como  los  consolados,  dice, 
como  convalecientes.  Como  quien  acaba  de  sanar  de 
una  enfermedad.  Todo  dice  una  grande  y  súbita  ale- 
gría ,  la  cual  pinta  en  los  versos  que  quedan  del  salme, 
y  dice:  Entonces  estará  llena  de  risa  nuestra  boca,  y 
la  lengua  de  cantares  de  alegría ;  la  cual  oyendo  los 
gentiles  comarcanos ,  ó  los  que  vivieren  mezclados 
con  el  pueblo ,  dirán  (viendo  el  alegría) :  Alguna  gran 
merced  les  ha  hecho  su  Señor.  Y  asi  es ,  que  ha  hecho 
el  Señor  magnificencias  con  nosotros,  y  por  eso  anda- 
mos tan  alegres.  Y  vuélvese  á  Dios  y  dice :  Señor,  en- 
viad á  que  vuelva  nuestra  cautividad,  quesera  como 
un  gran  arroyo  que  venga  de  avenida  con  viento  ábre- 
go ,  por  una  tierra  seca  y  sedienta ,  que  con  esta  ale- 
gría será  recebida  esta  merced.  De  aquí  se  vuelve  el 
Profeta  á  predicar  á  todo  el  mundo  la  misericordia  de 
Dios  y  el  camino  por  donde  lleva  á  los  suyos ,  y  el  para- 
dero de  los  trabajos  y  adversidades,  y  dice:  Los  que 
siembran  lágrimas,  ora  sean  de  penitencia ,  ora  de  tra- 
bajos y  aflicioues,  cogerán  alegría;  porque  los  del 
pueblo  de  Dios  ibau  mas  que  de  paso  sembrando  su 
semilla  de  lágrimas  y  aflicion  á  la  captividad ,  y  ven- 
drán della  de  pura  alegría  muy  apriesa,  trayendo  de  la 
mesma  afliciou  los  conteutos  á  manojos ,  y  dice  tra- 
yendo ,  porque  la  mesma  aflicion  se  les  volvió  en  ale- 
gría; suyos,  por  haberlos  ellos  sembrado  y  haber  sido 
suya  la  semilla ,  que  es  una  maravillosa  merced  que  el 
mesmo  Señor  promete  á  sus  discípulos  en  el  Evange- 
lio, y  en  ellos  á  todos  los  cristianos,  que,  no  solo  tras 
el  trabajo  sucederá  el  contento,  si  no  que  el  mesmo 
trabajo  se  les  volverá  en  contento;  porque  es  Dios  tan 
buen  alquimista ,  que  lo  puede  y  sabe  y  suele  hacer  así 
con  sus  amigos.  Y  decláraselo  el  Señor  con  una  seme- 
janza de  la  mujer  parida ,  que  la  hora  que  pare  padece 
gran  tristeza  con  los  dolores;  allí  es  el  mudar  el  color, 
allí  los  gemidos  y  sospiros ,  allí  el  cnizar  de  las  manos 
sin  consuelo;  pero  después  que  el  niño  ha  nacido,  se 
le  olvida  del  aprieto  en  que  se  vio ,  con  el  placer  de  ver 
nacido  el  niño.  De  manera  que  el  mesmo  niño  que  cau- 
saba el  dolor  y  la  tristeza,  convirtió  la  misma  tristeza 
cu  contento  y  alegría.  Y  para  lo  que  vamos  diciendo  es 
mejor  comparación  lo  que  en  esta  pretendía  el  Salva- 
dor declarar,  que  es,  que  el  mesmo  Señor  que  con  su 
muerte  (que  estaba  ya  cerca)  tenia  á  sus  discípulos  en 
tanta  pena  y  congoja ,  él  mesmo  con  su  santa  resurre- 
cion ,  que  era  como  un  nuevo  nacimiento,  les  había  de 
volveren  gozo  su  pena;  y  así  fué,  que  lo  que  antes 
para  ellos  era  pena  y  lágrimas ,  que  era  la  muerte  de  su 
Maestro,  eso  les  fué  después  contento;  porque,  si  no  fue- 
ra mediante  la  muerte ,  no  hobiera  la  alegre  resurre- 
cion y  redención.  Y  esta  condición  de  Dios  le  hacia  de- 
cir á  David  en  un  salmo,  no  solo  el  contento  que  tenia 
de  tener  á  Dios  por  lumbre  y  por  guarida ,  con  que  no 
temía  á  sus  enemigos  ni  las  máquinas  que  contra  él 
inventasen ,  sino  que  vieue  ú  decir :  Si  armaren  contra 
mí  batalla ,  en  esa  mesma  batalla  pondré  mis  esperan- 
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zas ,  porque  él  me  volverá  la  mesma  en  provecho,  con- 
tento y  vencimiento. 

Do  manera  que  ningún  tiempo  ni  ocasión  se  pierde 
en  el  trabajo ,  pues  todo  él  se  vuelve  después  en  gloria 
y  contento;  lo  cual,  aunque  en  cualquier  trabajo  se  en- 
tiende y  aun  experimenta ,  pero  mucho  mas  y  con  mas 
conleuto  se  entenderá  con  experiencia  en  el  cielo,  don- 
de acabado,  no  un  trabajo,  sino  un  montón,  ó  por  mejor 
decir,  una  vida  entera  dellos,  sucederá  la  gloría,  que 
no  se  puedo  pensar  cuan  grande  sea,  antes  se  conver- 
tirán todos  los  trabajos  en  ella,  los  cuales  parecerán  en- 
tonces  tan  pocos  y  ligeros,  que  si  allí  pudiera  haber  pena 
ó  pesar,  de  solo  esto  la  hobiera ,  de  no  haber  padecido 
mas  por  tan  cumplido  y  tan  soberano  galardón.  Pero  en 
este  caso  se  habla  allí,  no  con  pesar,  sino  con  alegría 
incomparable,  cuando  dicen  aquellos  bienaventurados: 
Oh ,  qué  alegres  estamos,  Seuor ,  por  los  dias  (que  así 
Human,  y  les  parece  que  fueron,  aunque  fuesen  años,  el 
tiempo  de  su  trabajo)  en  que  nos  abatiste  y  afligiste,  y 
por  los  años  en  que  vimos  los  males  y  penas.  Y  este  can- 
tar tendrán  en  la  boca  todos  los  dias  de  su  vida ,  que 
será  por  toda  la  eternidad.  Luego,  aunque  no  siempre 
ni  todo  se  alcauce  en  esta  vida,  gran  provecho  es  el  que 
por  esta  parte  nos  traen  las  adversidades. 

DISCURSO  VIII. 

Que  los  trabajos  bien  recebidos  y  padecidos  son ,  no  solo  útiles 
y  provechosos,  sino  gastosos  y  sabrosos. 

¡  Quién  tuviera  alguna  parle  del  espíritu  de  alguno  de 
los  santos  uoinbrados  en  este  discurso ,  para  poder  de- 
clararse mejor  en  la  materia  del ,  y  dar  á  entender  á  los 
hombres  amigos  de  su  regalo,  cuan  grande  le  hallarían 
en  padecer  por  Dios,  si  una  vez  quisiese  dejarse  per- 
suadir desta  verdad!  Porque,  así  como  Epicuro,  que 
desaliñada  y  viciosamente  vino  á  poner  en  los  deleites 
la  bienaventuranza  del  hombro ,  y  andaba  buscando  los 
mayores,  engañado  con  este  error,  no  creyendo  la  in- 
mortalidad del  alma ,  al  cabo  vino  á  enseñar  á  sus  dicí- 
pulos  que  para  alcanzar  este  fin  fuesen  virtuosos.  ¿Qué 
es  eslo,  Epicuro?  Qué  novedad  es  la  que  dices?  Qué 
tiene  que  ver  la  virtud  con  lo  que  tú  buscas  y  enseñas? 
Porque  no  hallo  (dice)  en  lo  criado  mayor  ui  nías  se- 
guro deleite  que  eu  la  virtud,  ni  menos  deleite  que  en 
el  inesino  deleite;  pues  así,  aunque  parece  paradoja  y 
cosa  contrahecha  a  prima  faz,  podríamos  persuadir  á 
estos  dicipulos  que  Epicuro  tiene  aun  en  el  mundo,  que 
en  ninguna  cosa  se  halla  mayor  sabor  ni  deleite  que  en 
el  I  ni  bu  jo  y  adversidad  bien  padecida  y  sufrida;  porque 
en  él  puso  Dios  grandísimo  gusto.  Y  no  debe  esto  pare- 
cer dificultoso,  porque  si  una  buena  hambre  (dice  Gri- 
tóslomo)  basta  para  hacer  sabroso  un  mendrugo  de  mal 
pan,  y  una  buena  sed  á  dar  tal  sabor  á  un  poco  de  agua, 
que  de  suyo  no  le  tiene,  que  sepa  á  panales  de  miel, 
como  la  sagrada  Escritura  dice;  y  lo  que  mas  es ,  si  el 
hambriento  que  come  cosas  amargas,  como  dice  el  Sa- 
bio, le  parecen  dulces  y  sabrosas,  sin  mudar  ninguna 
destas  cosas  su  naturaleza ,  ¿qué  mucho  que  el  infinito 
podrr  de  Dios  ponga  sabor  y  deleite  en  la  amargura  de 
jos  trabujos?  Lo  cual,  aunque  en  todo  tiempo  tuvo  su 
verdad  eu  los  que  por  Dios  se  han  padecido ;  pero  muy 
mayor  y  mas  declarado  efecto  lieuen  después  que  Jesu- 


cristo padeció ;  p        ,       c     o 

su  naturaleza ,  solo  por         por  bneaa 

rales  pierden  su  amargor  y  con 

ees;  así  los  trabajos,  por  bal      puado 

divina  de  Jesucristo ,  ni*    ro  redentor, 

y  hombre,  salieron  dulc~  ¿  — jrosos, 

ella  la  amargura  dellos;  la  cual  quilo 

que  nosotros  no  la  gustásemos.  Y  esto 

Pablo  cuando  dijo :  Porque  la  gracia  da 

por  todos  la  muerte;  donde  ae  ancianía  las 

bajos ,  que  son  menos  que  muerte.  Y  oto  «4 

de  Sansón  cuando  preguntó:  ¿Qué  es  con  y 

comedor  salió  el  manjar,  y  .del  fuerte  telé  k 

Porque  los  azotes ,  tormentos  y  m 

otros  trabajos,  suelen  tragarte  loa  hetaira  f 

mirlos,  y  entonces  son  leones  bravos ; 

aquel  gran  Sansón  los  mató ,  loa  puso  emh 

nal  de  miel ,  por  donde  te  comen  dokeawsfc; 

la  cruz ,  que  solía  espantar  con  tola 

san  Andrés  se  requiebra  con  ella ,  y  los  afta)  J 

doncellas  con  los  tormentos  y  amenazas,  ya\ 

con  la  amargura  toda;  de  tuerte  que 

miento  le  hacia  sudar  en  el  huerto 

Pues  de  aquí  quedaron  loa  trabajes  tan 

ennoblecidos,  por  haber  pasado  por  sa 

que  sufrió  los  palos  y  azotea  y  salives,  y 

y  por  su  santa  alma,  que  ae  vio  tríate  y 

que  en  su  santa  divinidad  no  puede 

pero  cuanto  era  de  parte  de  loa  hombres 

y  deshonrada.  Pues  de  tan  ricos  minerales 

quedó  tan  sabrosa  la  muerte,  con  loa 

que  antes  delta  se  reciben,  y  tan  apetecatefceSoY> 

gos  de  Dios.  Con  semejante  argumento 

que  las  riquezas  no  se  habían  de 

porque  las  tienen  muchos  malos;  y 

trabajos  sí ,  porque  Catón  (á  quien  él 

divino)  los  había  tenido;  puetai  aok» 

Catón  bastaba  para  ser  estimados  y 

mas  habiéndolos  padecido  el  Hijo  da 

divino ,  sino  el  mesrao  Dios,  y 

por  buenos  y  provechosos?  Pero  mejor  lo 

Basilio,  diciendo  lo  que  decimos  en  esta 

después  que  el  Señor  de  todas  las  cosas, 

del  mundo  bebió  el  cáliz  de  la  peatón 
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ennobleció  los  trabajos  y  dolores  en  as 

y  enseñó  que  eran  el  camino  por  donde  os 

las  las  puertas  del  cielo ,  sucedió  que  los 

nos  y  piadosos  hallasen  en  las  melancolías  alafA, 

los  trabajos  solaz,  en  la  pobreza  liqúenes»  yes 

afrentas  honra  y  gloria.  Y  añade  este  santo, 

todas  las  palabras  dichas :  ¿por  ventura  as 

nio  desto  las  palabras  del  Apóstol 

padecemos  tribulación,  pero  no 

nos  apretados  y  perplejos,  pero  no 

dos ;  padecemos  persecuciones,  peto  i 

humillados,  pero  no  avergonzados  ni 

derrita  dos,  pero  no  acabados?  ¿De  dónde  _ 

tanta  virtud  sino  de  la  c      le  f  ríate?  Per  ana 

sin  ella  se  gloria  el  Api  tola*  ella, 

ella  él  se  tenia  por  mueno  al     indo,  y  el 

porque,  asi  como  el  mondo       lodo 
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>re  muerto,  aunque  le  dé  mil  lanzadas  y 
aetas;  así  ni  Apóstol  ninguna  cosa  podía 
porque  la  cruz  de  Cristo  le  había  hecho  á 
i  bu  jos  los  mayores  que  el  mundo  tiene; 
en  plagas ,  azotes ,  cárceles  y  en  grillos, 
)a  de  afligirse  ni  congojarse ,  que  antes 
mes  triunfos  se  gloriaba ,  no  se  entiende 
nas  que  el  mundo,  pues  no  se  ofendía  con 
ta  excelencia  se  debe  á  la  cruz  de  Cristo, 
la  ella  mas  estimada ,  pues  que  es  mucho 
no  recebir  ofensa  de  los  males  del  mun- 
el  todo  librado  dellos ;  porque  el  librarse 
jchas  veces  lo  pueden  los  reyes  de  la  tier- 
sentirlos,  don  y  beneücio  es  de  sola  la  di- 
encía.  Hasta  aquí  san  Basilio ;  de  donde 
)trina  suya  toda  la  dicha ,  especialmente 
usto  haya  sabor  y  en  el  trabajo  descanso. 
le  todavía  parece  dificultoso,  será  bien  de- 
gu mentó  mas.  Lo  primero  y  mas  común 
ce  es,  que  todos  los  trabajos,  con  el  pen- 
Deranza  de  la  gloria  se  hacen  dulces ,  que 
premio  y  galardón ;  lo  cual  dice  san  Juan 
|ue  comienza  desde  el  mcsmo  trabajo  á 
a  le  hace  glorioso  y  sabroso  solo  con  po- 
1  ella  y  contemplarla.  Lo  cual  también  di- 
expresa mente  :  Ese  trabajo  momentáneo 
adecemos ,  obra  en  nosotros  un  gran  peso 
ntento  cuando  contemplamos ,  no  lo  que 
lo  que  no  vemos;  porque  lo  que  parece  es 
el  tiempo  se  acaba ,  y  lo  que  no  vemos  es 
)  nos  declara  mas  qué  cosa  es  la  gloria  y 
)S  malos.  Porque ,  así  como  en  medio  de- 
estos  á  sentir  y  experimentar  los  tormén- 
n  de  venir  á  parar,  de  solo  pensarlos  y  te- 
alibles,  corno  lo  es  la  palabra  y  juicio  de 
e  publicados  (lo  cual  ellos  confesarían  si 
los  cordeles,  y  lo  confesarán  al  fm  de  la 
ían  de  ser  manifiestos  los  secretos  de  los 
mn  en  ella  no  pueden  dejar  de  confesarlo 
ticia  de  Dios  y  su  providencia  lo  manda, 
en  aquel  muí  rey  Baltasar,  que,  en  medio 
ido  banquete  y  sus  contentos  vio  uu  bra- 
ndóle garrote  con  pronunciar  aquella  se- 
a  sentencia ) ,  así  los  buenos,  en  medio  de 
omienzan  á  sentir  la  gloria  que  por  ellos 
solo  no  sintiendo  el  amargor  ni  picadura 
tiéndolos  convertidos  en  la  mesma  gloria, 
or  entender  este  enigma  es  de  notar  que 
a  que  san  Pedro  dice  para  consuelo  de  los 
>abe  Dios  librar  á  los  suyos  del  trabajo  y 
de  grandísimo  consuelo  y  no  de  menos 
lonsuelo  es  pensar  el  que  padece  que  su 
ledio  está  á  cargo  de  tan  liberales  y  pia- 
orno  las  de  Dios ;  el  misterio  es ,  que  esta 
Dios  al  atribulado  de  una  de  tres  mane- 
ólas dijimos  en  el  libro  pasado,  donde  ve- 
to,  y  la  tercera  lo  viene  en  este  lugar.  La 
íiendo  los  trabajos,  que  no  vengan,  como 
lo  hace  en  general  y  en  particular,  atento 
•tras  pocas  fuerzas  ó  poca  mana  untes  da- 
ro\  echarían ,  ó  por  otras  secretas  causas, 


que  solo  su  difino  saber  y  providencia  alcanza.  De  cuán- 
tos males  corporales  y  espirituales  nos  libra  Dios,  y  coa 
cuánto  cuidado  vela  sobre  esto  el  Ángel  de  nuestra 
guarda ,  solo  sabe  cuántos  y  cuan  graves  son  el  que  nos 
libra  dellos  por  su  misericordia.  Desta  primera  manera 
dijimos  que,  aunque  es  la  mas  deseada ,  y  en  ella  miran 
nuestros  deseos  y  oraciones ,  pero  no  es  la  de  mas  glo- 
ria para  Dios  ni  de  mas  provecho  para  nosotros ,  porque 
ni  del  la ,  por  nuestra  poca  consideración ,  salimos  apro- 
vechados ni  agradecidos,  ni  mas  informados  del  poder 
y  bondad  de  Dios.  La  segunda  manera  de  librarnos  es, 
reprimiendo  la  fuerza  del  trabajo  para  que  no  fatigue 
tanto  al  que  le  padece ,  ó  quitándole  y  acabándole  del 
todo;  en  que ,  aunque  cesan  los  inconvenientes  de  la 
primera  manera ,  porque  del  trabajo  se  siguen  los  pro- 
vechos dichos  en  este  tercero  libro ,  y  otros  que  aquí 
no  caben,  y  dellos  y  de  su  libertad  resulta  gloria  para 
Dios,  y  se  la  da  el  que  los  padece,  y  se  ve  después  dellos 
libre;  pero  no  es  esta  la  mas  excelente  manera,  ni  la 
que  mas  descubre  y  publica  el  gran  poder  y  bondad  de 
Dios ,  como  la  tercera ,  que  es ,  cuando  á  los  amigos 
ni  les  detiene  ni  les  quita  y  amansa  los  trabajos,  sino 
cuando,  dejándolos  en  su  fuerza,  les  muda  la  eücacia 
dándoles  virtud ,  que  la  que  suelen  tener  en  apretar  y 
atormentar  á  los  hombres,  á  estos  amigos  deleiten  y  re- 
creen, mediante  una  celestial  dulzura  y  suavidad  que 
en  sus  almas  les  comunica,  de  tanta  fuerza,  que  no  sien- 
tan los  trabajos  ni  adiciones ,  aules  con  ellos  y  en  ellos 
sientan  la  misma  dulzura.  Y  esto  hace ,  no  ensjenaudo 
ni  embotando  su  sentido,  ni  mudando  la  naturaleza  del 
trabajo,  sino  mudando  la  eücacia  del ;  porque,  así  como 
un  horno  de  gran  fuego,  no  solo  no  se  apaga  ó  resfria 
con  una  gota  de  agua  que  caiga  en  medio  del,  antes  se 
enciende  mas  tomando  aquella  gota  por  materia  de  su 
aumento  y  conviniéndola  en  sí  mesma,  así  la  divina 
dulzura  que  Dios  envía  con  su  caridad  en  el  corazón  del 
que  ama ,  no  se  apaga  con  el  trabajo  y  dolor  del  cuerpo 
ni  del  alma ,  antes  se  vuelve  materia  de  mas  amor  y 
dulzura ,  y  se  convierte  en  ella  aunque  sea  dolor,  y  este 
no  pierda  su  naturaleza.  Esto  quiso  decir  la  Esposa  en 
los  Cantares  :  Las  muchas  aguas,  esto  es,  los  traba- 
jos, aunque  muchos,  no  pudieron  apagar  la  caridad. 
Y  en  otra  parte  :  El  amor  es  fuerte  como  la  muerte.  Lo 
cual  se  entiende  así,  que  como  la  muerte  es  lan  pode- 
rosa, que,  no  solo  vence  todas  las  cosas  y  las  rinde,  pero 
hácelas  de  su  bando  y  vístelas  de  su  librea ,  porque  las 
para  tristes ,  obscuras  y  amarillas ,  como  parece  en  la 
persona  y  casa  de  un  príncipe  recien  difunto;  á  manera 
del  rey  que,  acabado  de  ganar  un  reino  de  gente  extra- 
ña ,  le  viste  de  su  troje ,  á  lo  menos  le  pone  sus  leyes. 
Así  tiene  el  amor  esa  misma  fuerza,  que,  no  solo  lo  rin- 
de todo,  pero  nácelo  de  su  bando  y  vístelo  de  su  librea; 
que,  como  él  es  manso,  blando,  suave,  dulce  y  sabroso, 
así  comunica  todas  estas  buenas  condiciones  á  los  que 
deja  vencidos,  y  no  se  deja  vencer  de  trabajos,  como  la 
Esposa  decía.  De  aquí  venían  alegres  los  apóstoles  de 
las  audiencias,  de  los  cárceles  y  deshonras;  de  aquí  san 
Tiburcio,  andando  sobre  brasas  de  fuego,  decia  que  le 
parecía  andar  sobre  rosas ;  de  aquí  dice  la  Iglesia  que 
á  san  Estévan  eran  dulces  las  piedras  con  que  fué  ape- 
dreado; pero  aun  gánasela  el  amor  á  la  muerte,  que 
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cuando  se  encuentran,  rinde  el  amor  ¿  la  muerte ,  pues 
la  hace  mansa,  dulce  y  sabrosa,  pues  como  ¿  tal  los 
mártires  la  buscaban  y  deseaban ;  y  de  todos  los  bue- 
nos, cuando  vienen  á  sus  manos,  dice  la  Sabiduría  que 
están  en  Jas  manos  de  Dios ;  y  á  sus  almas  ( ¿qué  mejor 
cama  y  descanso  que  tan  amorosas  manos?) ,  y  que  los 
tormentos  de  la  muerte  no  les  tocarán ,  y  que  los  bobos 
y  tontos  (que  tales  son  los  que  no  juzgan  sino  por  lo 
que  parece)  les  parece  que  mueren  y  padecen,  y  pien- 
san que  su  partida  desta  triste  y  miserable  vida  es  afli- 
cion ,  porque  los  ven  gemir  y  apretar  las  cejas  y  arrugar 
la  frente  con  el  dolor  de  la  enfermedad ,  siendo  solo  sa- 
lida de  trabajos  y  calamidades ;  pero  es  muy  lejos  su 
pensamiento  de  la  verdad,  porque  ellos  están  en  paz  y 
6osiego  en  medio  de  aquellos  dolores  y  trabajos;  de 
donde  se  entiende  que,  sin  perder  su  fuerza  y  virtud 
natural ,  el  trabajo  es  al  siervo  de  Dios  sabrosísimo  y 
descansado ;  que  aunque  san  Lorenzo  daba  grita  á  los 
que  atizaban  el  fuego  de  su  martirio ,  no  dejaba  de  do- 
lerle  el  tormento;  y  las  rosas  que  san  Tiburcio  decía, 
sin  duda  le  atormentaban  y  le  abrasaban  los  pies ;  pero 
la  divina  dulzura  y  suavidad  que  Dios  babia  puesto  en 
su  alma ,  lo  convertía  todo  en  contento  y  regalo ,  ma- 
yormente que  con  aquellas  penas  aflojaban  un  poco  la 
gran  sed  que  tenían  de  padecer  algo  por  Dios,  á  quien 
umaban  mas  que  á  sí  mismos.  De  los  apóstoles  dice  la 
Escritura  en  el  Deuteronomio  :  Albricias ,  Zabulón  y 
Isacar  ( que  son  las  dos  tierras  de  que  salieron  algunos 
ó  los  mas  de  los  apóstoles);  alégrate  que  llamarán  los 
pueblos  al  monte,  que  es  Cristo,  y  sacrificarán  ofren- 
das de  justicia ,  y  chuparán  como  leche  las  olas  de  la 
mar  y  los  tesoros  escondidos  de  las  arenas,  los  trabajos 
y  tempestades.  Dice  que  serán  tan  dulces  como  leche, 
y  que  las  arenas  estériles  y  despreciadas  volverán  en  te- 
soros ,  que  es  sacar  contentos  de  trabajos.  A  este  esta- 
do han  llegado  muchos,  que  no  les  cabía  dentro,  en  tan 
pequeño  vaso  como  el  corazón ,  la  dulzura.  Uno  del  los 
decía ,  casi  fuera  de  sí ,  dando  gritos  al  Señor :  Detené, 
Señor,  la  avenida  de  vuestra  gracia,  y  apartaos  un  poco ; 
que  no  puedo  sufrir  la  fuerza  de  vuestra  dulzura.  Y  á 
esta  cuenta ,  antes  falta  el  hombre  á  los  deleites  espiri- 
tuales y  su  grandeza ,  que  ellos  á  él ,  como  á  la  viuda  de 
Elíseo  los  vasos  de  aceite  antes  que  el  mesmo  aceite. 
Y  de  aquí  san  Pablo  decía  :  Lleno  y  relleno  estoy  de 
consolación ,  y  revierte  en  mí  el  gozo  en  toda  tribula- 
ción. Y  si  Filipo ,  padre  de  Alejandro ,  cuando  le  vino  la 
nueva  de  la  vitoria  y  del  nacimiento  del  hijo  juntamen- 
te ,  decía :  ¡Oh  dioses,  fatigadme  con  alguna  ligera  ad- 
versidad !  no  pudiendo  sufrir  tanta  alegría  junta,  y  que- 
riendo templarla  con  alguna  desgracia!  ¿qué  será  la 
dulzura  destos  bienaventurados  santos ,  la  cual  no  se 
ticmplu  ó  mengua,  antes  se  aumenta  con  los  nuevos 
trabajos? 

San  Agustín  decía,  llorando  un  día  por  sus  pecados : 
Señor,  si  tan  dulces  son  las  lágrimas  derramadas  por  tí, 
¿qué  será  tu  gloria?  ¡  Oh  dichoso  y  bienaventurado  es- 
tado cuando  llega  un  alma  á  estos  términos,  cuando  se 
halla  en  nn  retrato  ó  principio  de  la  bienaventuranza, 
donde  ninguna  cosa  le  puede  dar  pena  ni  dolor,  con  la 
suavidad  de  la  gloria  celestial,  aunque  sea  la  memoria 
de  lo  que  fuera  de  aquel  trance  suele  atormentar  un  al- 


ma !  En  este  sentido  á&  ¡tañan  algunas  ¿tetar 
dosediceenlaEscri  i  que  la  ciudad  saaftai 
len  deciende  del  cielo  a  la  tierra,  que  es  baja 
á  las  almas  de  los  untos  que 
y  reinar  en  ella;  que  es  tanto  el 
tiene  de  verse  poseída  y  gozada  dallos,  qaa  ■ 
providencia  de  Dios  no  loa  lleva  á  goíeria  ■ 
allá ,  ella  se  viene  á  ellos  para  que  acá  la  gs 
pudieren  y  como  acá  es  posible  goarse.Ydsa 
visto  muchos  santos,  como  el  bienaventurad 
colas  de  Tolentino ,  llenos  y  pintados  da  esto 
con  una  muy  grande  guiado  hasta  m  oraterii 
de  la  oración,  para  dar  á  entender  que  wm 
voluntad  de  Dios  que  estén  en  la  tierra  para  g 
y  provecho  de  su  Iglesia ,  que  el  déte  te  visa 
la  tierra.  Y  juntando  esto  con  lo  que  m  Ag 
en  su  sermón ,  que  si  una  sola  gola  de  la  g)a 
en  el  infierno  de  los  condenados,  es  tanta  ■ 
que  no  se  sentiría  allí  dolor  ni 
cuando  la  Escritura  dice  que  toda  la 
bajó  á  la  tierra  al  alma  del  Santo,  en 
nitencia  y  tribulaciones? 

De  muchos  ejemplos  que  en  ha  divinas  I 
desta  dotrina  dulcísima,  y  de  tan  gran  eoai 
los  siervos  de  Dios,  á  quien  el  Espíritu  Seal 
chos  caminos  quiere  tener  aperoebtdos  i  trab 
taciones,  desde  la  hora  que  ae  determinaro 
el  uno  es  de  aquellos  benditos  mona  de  Bal 
drac ,  Misac  y  Abdonago ,  que»  echados  pora 
honra  de  Dios  en  el  horno  espantoso  y  terrib 
que  el  Rey  había  mandado  encender  con  gn 
para  los  que  no  adorasen  la  estatua  que  para 
levantado,  tan  lejos  estuvieron  da  ser  abras 
el  Rey  había  pensado,  que  antea  el  fuego  se  i 
bando  y  les  recreó,  quemando  y  deaatandosi 
con  que  de  pies  y  manos  entraron  atadoa,  i 
del  fuego  no  pudiesen  defenderle;  y aHfi  d 
ron  marea ,  música  y  compañía ,  alH  dentro 
Dios  y  compusieron  nn  himno  en  en  alaban 
fué  un  retrato  y  semejanza,  6  por  mejor  d 
mo  principio  de  la  gloria  celestial ;  y  pos 
manera  espanto  al  Rey  y  á  su  gente ,  que,  i 
la  omnipotencia  de  Dios,  mandó  que  tod 
adorase  á  quien  de  tales  trabajos  podía  y  i 
El  segundo  ejemplo  sea  de  fuera  de  la  Bscríl 
cuenta  Teodoreto ,  que  en  Antioquia  nn  eri 
cebo  por  mandado  del  perverso  JaKana  fi 
azotar  en  la  plaza  públicamente  con 
dad ,  cual  el  solía  teneila  con  roa 
delante  de  infinita  gente,  el  cual  no  mostnl 
timiento  que  si  fuera  azotado  con  nn  carro 
suerte  que  ni  grito  ni  gemido  se  lo  oía,  ni 
cia  semblante  de  dolor.  Admirihsnaa  loa  | 
tal  novedad;  y  preguntado  por  uno  doHos 
sufrir  Un  desiguales  dolores  con  ánimo  I 
sosegado ,  respondió  que  ningún  dolor  aenfl 
candóle  qué  fuese  la  cansa  desta  naraifll 
desde  que  los  azotes  o  imanaron  lanía  del 
ojos  un  mancebo  de  dii  ¡na  y  celestial 
consolaba  y  totalmente  le  quitaba  «I 
este  santo,  que ,  quiti    a  él  mesno  da  aquel 
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l  fldolo  ir  libremente,  comenzó  á  llorar  á  grandes 
^s  y  á  bacer  grandes  lástimas ;  y  preguntado  por 
a dijo  que  por  la  ausencia  de  aquel  mancebo;  que 
.  quería  tornar  á  ser  mil  veces  azotado  y  padecer  mil 
*rtes  que  apartarse  de  tan  dulco  compañía.  Así  ex- 
ha  aiguuos  aquel  verso  de  la  Sabiduría ,  en  que  dice 
estarán  con  gran  denuedo  los  justos  contra  los  que 
angustiaron  y  les  quitaron  sus  trabajos  y  tormentos, 
vimer  ejemplo  destos  dos  fué  figura ,  y  el  segundo 

muestra  y  decbado  con  que  el  Señor  da  á  entender 
n  pertrechados  y  cuan  defendidos  tiene  á  los  suyos 
nado  quiere,  y  cuan  poco  aprovecha  y  cuan  perdido 
«jo  es  el  inventar  medios  para  afligirlos  ni  inquie- 
,  pues  todas  las  máquinas,  embustes,  iras,  furias, 
uto  la  envidia  y  la  mala  voluntad  puede  contra 

inventar  ni  imaginar,  tan  lejos  está  de  poder  da- 
,  estando  su  defensa  á  cargo  de  quien  tanto  sabe  y 
de,  que  antes  todo  el  mal  que  se  les  ordenare  será 
l  acrecentamiento  de  su  contento  y  gloria. 

si  alguno  pusiere j)or  objeción  las  palabras  del  E van- 
ea en  que  el  Señor  dice  que  el  camino  que  guia  á 
da  es  estrecho;  que  parece  contradecir  á  lo  que  en 

discurso  se  dice;  porque  decir  que  es  estrecho 
el  camino ,  es  metáfora  con  que  se  descubre  su  tra- 
»  y  amargura ;  y  por  el  contrario,  el  de  la  perdición 
Ocho ,  que  quiero  decir  alegre ,  llano  y  sin  tropie- 
mú  trabajos ;  pero  lo  dicho  son  verdades  aechadas, 
r ¡guadas  y  por  muchos  experimentadas;  y  la  que  el 
Lentor  dice  del  camino  del  cielo ,  no  contradice  á 
■S ,  porque  habla  conforme  al  pensamiento  y  plática 
la  gente  del  mundo,  que  juzga  por  amargo  el  camino 
La  virtud,  especialmente  porque  en  realidad  de  ver- 
i  lo  es  á  los  principios  de  la  conversión  de  un  hora- 
b,  cuando  le  comienza  á  andar,  porque  es  dura  cosa 
ra  la  carne  dejar  el  de  su  inclinaciou  y  las  mañas  de 
mala  costumbre ,  y  comenzar  una  vida  tan  diferente 
Ja  que  hasta  allí  ha  llevado ;  pero,  pasudos  de  aquella 
'mera  entrada,  es  el  camino  dulcísimo  y  suavísimo 
is  que  cuantos  deleites  tiene  el  mundo ,  como  lo  de- 
David cuando  decía :  Cuan  dulces  son  á  mi  gorgan- 
us  palabras,  Señor,  mas  que  la  miel  y  el  panal ,  y  tu 
y  mandamientos  mas  estimadas  y  preciosas  á  mis 
*  que  el  oro  y  las  piedras  de  valor.  Y  ¿cómo  habia 
decir  el  Espíritu  Santo  que  las  calles  de  la  sabiduría 
hermosas,  si  son  estrechas ,  pues  que  la  hermosura 
jna  ciudad  consiste,  según  Homero,  en  tener  anchas 
olgadas  calles?  Y  así  parecen  ser  las  de  la  sabiduría, 
>s  David  dice  que  corría  por  ellas,  dilatándole  Dios 
egrándole  el  corazón.  Así  que,  habla  Cristo  con  gen- 
lueva  y  metida  en  sus  contentos  mundanos,  desde 
cuales  hasta  los  espirituales,  de  que  hablamos,  han 
pasar  un  camino  muy  angosto  y  trabajoso,  á  lo  me- 
;  en  la  opinión  de  los  hombres  para  quien  se  dice.  Y 
i  no  es  nueva  ni  rara  manera  de  hablar  en  la  Escri- 
a ,  que  san  Pablo  la  usa  cuando  dice  á  los  de  Corinto 
í  ,  si  sirviésemos  á  Dios  por  solo  lo  que  del  podemos 
erar  en  este  mundo,  seriamos  los  mas  miserables  de 
os  los  hombres,  y  mas  mal  afortunados  los  cristia- 
, ;  lo  cual  dijo  conforme  á  lo  que  el  mundo  siente; 
que  el  mesmo  Pablo,  que  lo  dice,  no  se  tuviera  por 
L  afortunado  en  servir  á  Jesucristo  sin  paga  de  inte- 


rés temporal  ni  aun  celeslíul ,  aunque  padeciera  por  su 
servicio  y  amor  intolerables  trabajos.  Pues  en  otra  par- 
te dice  que  por  amor  y  bien  de  sus  hermanos  deseara 
verse  apartado  de  Cristo,  como  no  fuera  perderle.  Y 
esto  era  por  la  caridad  del  mesmo  Cristo ,  por  quien 
amaba  los  prójimos.  Y  á  este  talle  es  lo  que  decía  á  los 
fili penses,  de  un  dicípulo  que  habia  llegado  á  la  muer- 
te; y  hablando  de  que  Dios  le  habia  sañudo ,  dícelo  por 
estas  palabras :  Pero  el  Señor  hubo  del  misericordia.  Y 
esto  no  lo  dijo  por  su  parecer,  pues  no  tenia  él  para  sí 
por  la  mayor  misericordia  escapar  déla  muerte,  me- 
diante la  cual  habia  de  estar  con  Cristo,  que  es  lo  que 
él  continuamente  con  suspiros  deseaba ,  sino  acomo- 
dando el  estilo  do  hablar  d  la  flaqueza  de  aquellos  con 
quien  hablaba;  los  cuales  y  los  demás  que  no  alcanzan 
el  espíritu  de  san  Pablo ,  comunmente  tienen  por  mas 
misericordia  de  Dios  y  se  alegran  mas  cuando  escapan 
de  alguna  peligrosa  enfermedad ,  que  cuando  la  tienen. 
Así  Cristo,  cuando  dice  que  es  estrecho  el  camino  del 
cielo ,  dícelo  porque  así  parece  al  sentimiento  de  nues- 
tra carne;  pero  los  que  la  tienen  ya  crucificada  con  los 
vicios  y  concupiscencias ,  de  otra  manera  le  juzgan ; 
porque  ¿qué  mas  ancho  y  alegre  camino  puede  ser  que 
aquel  donde  no  hay  en  qué  tropezar,  como  deste  lo 
dice  el  Sabio :  El  camino  de  los  justos  es  sin  tropiezo 
uinguno?  Y  el  profeta  Esaías :  La  senda  del  justo  es  de- 
recha ,  y  llana  la  calle  del  justo  para  andar;  la  otra  do 
los  deleites  llena  es  de  espinasy  tropiezos,  como  en  mu- 
chos lugares  lo  dice  la  Escritura.  Pues  si  esto  es  así, 
¿qué  hombre  hay  tan  mundano,  que,  si  es  amigo  de  sus 
deleites ,  no  busque  los  verdaderos  y  que  de  nada  pue- 
den recebir  estorbo ,  cuales  son  la  vida  virtuosa,  aun- 
que para  ellos  se  haya  de  entrar  por  la  puerta  angosta 
de  la  penitencia  y  mudanza  de  vida,  siendo  lo  de  den- 
tro reino  y  contentos,  gustos  y  deleites  incomparables? 
Mayormente  cuando  la  mesma  aogostura,  que  suele  po- 
ner el  miedo ,  y  los  mesnios  trabajos  se  tornan  de  la 
condición  del  mesmo  reino ;  de  que  mostró  una  figura 
Dios  á  Ecequiel  cuando  le  dio  á  comer  uu  libro  muy 
dulce  al  gusto ,  y  estaban  escritos  en  él  todo  género  do 
trabajos  y  lamentaciones;  de  manera  que ,  aunque  el 
bien  está  distinguido  entre  los  fdósofos  en  tres  mane- 
ras de  bien,  honesto,  útil  y  deleitable,  son  los  hombres 
tan  amigos  del  deleite ,  que  para  ellos  el  deleitable  es 
provechoso,  y  por  eso  se  ha  puesto  este  discurso  entre 
los  provechos  de  la  tribulación. 

DISCIRSO  IX. 

De  otros  muchos  provechos  que  nos  vienen  con  los  trabajos. 

Muchos  otros  provechos  puso  Dios  en  esta  merved 
que  con  las  adversidades  nos  hace,  que,  después  de  ha- 
ber dicho  tantos,  seria  prolijo  y  demasiado  contarlos  dn 
espacio;  pero  con  brevedad  se  dirán  los  que  con  ella 
cupieren  en  este  discurso ,  para  encaminar  á  los  que 
quisieren  pensarlos.  Lo  primero ,  comenzando  por  lo 
mas  natural.  La  tribulación  causa  en  el  hombre  un  cla- 
ro conocimiento  de  sí  mismo ,  de  quién  es  Dios  y  quién 
es  él ;  de  do  manan  otros  muchos  bienes ;  porque,  como 
los  trabajos  nacieron  del  pecado ,  como  penas  y  casti- 
gos del,  la  hora  que  el  hombre  se  ve  trabajado  y  afligi- 
do, conoce  haber  ofendido  á  Dios,  y  la  misericordia  que 
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Dios  le  hace  en  enviarle  este  despertador;  de  donde 
gana  una  profunda  humildad,  cual  suele  causarla  el  pen- 
sil miento  del  ser  pecador  y  rebelde  á  su  Dios;  porque 
si  esta  suele  nacer  de  solo  considerar  la  bajeza  de  nues- 
tra condición,  cotejándola  con  la  majestad  y  grandeza  de 
Dios,  siendo,  como  somos,  algo  por  ella,  aunque  poco, 
¿qué  tal  nacerá  de  conocer  en  nuestra  alma  cosa  tan  vil 
y  Tea  como  el  pecado ,  que  nos  hace  menos  que  nada? 
Tero  acaécenos  como  al  villano  ó  esclavo  (que  tales  so- 
mos mientras  en  este  mal  estado  perseveramos) ,  que 
mientras  están  en  el  tormento  confiesa  la  verdad  y  co- 
noce el  delicio  de  que  se  le  acusa ;  pero  quitado  de  allí  y 
pedido  que  ratifique  su  confesión ,  no  lo  hace ,  antes  la 
niega ,  diciendo  que  por  temor  del  tormento  lo  confesó. 
Tales  somos  los  de  la  casta  de  Adán ,  parecidos  á  él  en 
el  poco  conocimiento,  que,  estando  en  el  tormento  de  la 
enfermedad  ó  trabajo,  fácilmente  conocemos  quién  so- 
mos ,  y  la  mala  cuenta  que  de  la  obediencia  que  á  Dios 
y  á  sus  leyes  debemos ,  hemos  dado ;  y  en  cobrando  li- 
bertad de  aquella  presente  molestia ,  fácilmente  loma- 
mos á  olvidarnos  de  Dios  y  de  lo  que  antes  con  el  te- 
mor villano  de  las  penas  confesábamos. 

Desta  humildad  y  propio  conocimiento  que  de  las 
adversidades  nos  viene ,  resulta  quedar  fáciles  mientras 
nos  duran  para  la  corrección  de  nuestra  vida  y  costum- 
bres; la  cual  falta  de  ordinario  en  los  que  llevan  la  vida 
próspera  y  regalada,  á  quien  llama  el  Sabio  perversos, 
y  dice  que  con  gran  diGcultad  reciben  la  corrección,  y 
por  consiguiente  la  pierden,  pues  en  tal  caso  no  hay  ley 
que  á  ella  nos  obligue;  y  asf,  quedan  á  gran  peligro  de 
su  salud,  pues  ni  ven  con  la  ceguedad  que  la  prosperi- 
dad les  causa  (como dice  el  Sabio,  que  los  bienes  men- 
tirosos hechizan  los  hombres  y  les  escurecen  los  bienes 
que  verdaderamente  lo  son),  ni  por  otra  parte  hay  quien 
se  atreva  á  ponerlos  en  camino,  por  la  dificultad  que 
sienten  de  salir  con  ello;  lo  cual  íes  aconseja  el  Espíritu 
Santo,  diciendo  :  No  quieras  resistir  al  poderoso  ni 
contra  la  furia  de  un  rico;  porque  asi  parece  que  va  el 
poderoso  despenándose  de  pecados  en  pecados;  no  le 
le  pongas  delante,  que,  demás  de  no  aprovechar,  te  lle- 
vará su  furia  y  le  perderás ;  aunque  luego  dice ,  que  pe- 
lee por  la  justicia ,  que  es  cuando  tiene  uno  por  oficio 
la  corrección,  que  entonces  de  justicia  corre  la  obliga- 
ción á  corregirle  con  todo  riesgo,  y  aun  de  la  vida. 
En  esta  demanda  la  perdieron  los  profetas  y  mártires ; 
esta  costó  á  san  Juan  Bautista  la  cabeza,  y  á  Jesucristo 
puso  en  la  cruz ,  y  á  sus  apóstoles  quitó  la  vida ;  y  por 
esta  diGcultad  que  los  poderosos  ofrecen  para  ser  corre- 
gidos ,  usaban  los  profetas  pouer  los  pecados  en  terce- 
ras personas ,  para  que  en  ellos  se  diese  y  recibiese  me- 
jor sentencia ,  como  hizo  Natán  á  David.  Por  el  contra- 
rio, el  afligido,  el  sujeto,  el  pobre  y  el  atribulado,  se  van 
con  suavidad  el  agua  abajo  por  los  mandamientos  de 
Dios,  y  si  en  algo  faltan,  fácilmente  se  dejan  corregir  y 
se  enmiendan  y  quedan  para  adelante  con  recato ;  por 
lo  cual  el  mesmo  David ,  que  en  prosperidad  había  te- 
nido esta  dificultad ,  dice,  después  de  afligido :  Bien  me 
está,  Sefior,  que  me  hayas  humillado  para  que  aprenda 
lu  ley  y  la  guarde.  En  tanto  es  esto  verdad,  que  la  afli- 
cion  tiene  ú  veces  tan  dispuestos  sus  afligidos ,  que  se 
tiene  por  demasía  el  corregirlos  y  por  buen  consejo  el 


consolarlos,  porque  llega  muchas  feces ká 
estar  sin  tercera  persona,  corregidos  y  eos 
menos  si  sin  ella  son  advertidos  y  avisados  á 
la  enmienda  han  de  trocar. 

Deste  mesmo  conocimiento  de  las  cosas,  > 
escuela  queda  tan  claro,  nace  en  los  afligid 
fecta  prudencia  con  que  juzga  un  hombre  i 
de  todas  las  cosas;  de  manera  que  la  bore  i 
bajado  se  baila-prudente  y  grate;  lo  coslie 
tísimo  si  lo  careamos  con  la  liviandad  y  loe 
vive  alegre  y  próspero ,  que  esperimentanoi 
que  habla,  el  poco  reposo,  los  setnbUntei 
las  impertinencias  que  dice  y  hace,  y  el  poet 
muestra;  lo  cual  están  natural»  que  Alistó 
dello  y  dio  la  causa ;  porque  no  piense  ntdk 
él  con  mas  asiento  y  gravedad  usar  de  k  | 
que  los  que  ha  visto,  sino  se  vale  de  alga  i 
para  verlo  con  los  ojos,  no  hay  mejor  ejemp 
siderar  con  san  Juan  Crisóstomo  dos  casa, i 
cer  y  otra  de  aflicion  y  trabajo ,  y  sean  lasan 
aventurado  santo  dice:  Consideremos,  dio 
parece,  dos  casas :  una  de  un  recien  difunto 
unas  bodas;  veréis  la  primera  llena  de  safe 
otra  llena  de  confusión ,  palabras  sodas,  ri 
compuestas ,  y  mas  descompuestas  raioees 
el  andar  feo  y  deshonesto,  palabras  necias  y  h 
guna  cosa  cuerda  ni  concertada ,  sino  toé 
mofa.  No  toco,  dice  san  Juan,  en  el  matri 
es  santo  y  bueno ,  sino  en  la  indecencia  con 
lebra ,  donde  anda  la  naturaleza  fuera  de  sí , 
rece  que  hay  brutos  en  lugar  de  hombres; 
chan  como  caballos,  otros  dan  en  tirar  c 
asnos ,  mucho  derramamiento  y  licencia,  ai 
de  virtud  ni  honra  ni  cortesanía;  pompa 
música  y  cantares  llenos  de  fornicación  y  a 
Pero  cuan  diferente  hallaréis  la  casa  del  Ib 
trando  en  ella,  todas  las  cosas  compuestas 
mucha  quietud,  mucho  silencio  f  mochar 
ninguna  cosa  sin  concierto,  sin  oompostn 
habla ,  todo  es  sentencias  filosóGcaa;  y  es  c 
llosa  que  en  aquel  tiempo ,  no  solo  loa  and 
dos  son  sabios,  sino  los  mozos ,  los  siervos 
res ,  todos  dicen  sentencias,  de  cuan  cierta 
cuan  incierta  su  hora,  y  como  todo  se  ai 
bien  hacer  y  el  servir  á  Dios,  y  que  todo  cu 
adora  es  una  grande  y  señalada  vanidad , ) 
y  sin  conocimiento  andan  los  hombres,  y' 
semejantes.  Hasta  aquí  es  todo  lo  dicho 
Crisóstomo,  de  donde  parece  cuánto  as» 
prudencia  y  gravedad  traiga  consigo  un  ti 
cion. 

Despierta  también  un  deseo  encendid 
vida  y  la  memoria  della ,  viendo  esta  Un  i 
ganosa  y  con  tanta  inconstancia  y  variedad 
lir  della ,  que  es  una  de  las  cosas  que  con  a 
hace  poner  los  hombros  á  la  virtud ,  con  qv 
Por  aqui  se  pierde  el  temor  á  la  muerte  ,  a 
por  ser  paso  para  de  r  tan  mala  vida  y  g 
dera ;  de  doi  *on  los  suspiros  de  f 

pedia  á  D  on  incia  que  le  anease  <J 
diah  te  padecen  alguna  gi 
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I  ;  y  aun  los  que  tienen  alguna  experiencia  de  los 
Jos  destu  vida  en  sí  ó  en  otras  personas ,  suelen 
3f  el  miedo  al  morir  y  tiemplan  el  deseo  de  larga 
lo  cual  deben  á  los  trabajos  que  ordena  Dios  que 
la  se  padezcan ,  como  quien  los  desteta  con  este 
ro  de  acíbar  para  que  levanten  el  pensamiento  á 
»  mas  sólidas  y  perpetuas. 
ro  provecho  es  despertar  los  dormidos  en  esta  pe- 
nacion  y  con  los  deleites  del  mundo  detenidos,  y 
utas  cosas  que  no  son  mas  que  Gguras  de  bienes ; 
say  hombres  tan  zabullidos  en  las  cosas  deste  mun- 
Lan  dormidos  y  amodorridos  en  las  almohadas  y 
as  de  sus  contentamientos,  que  ni  los  gritos  del 
icador  ni  los  consejos  del  confesor,  ni  las  secretas 
Bazas  que  Dios  interiormente  les  hace ,  los  des- 
eo, ni  los  ajenos  trabajos  les  avisan,  si  no  baja  la 
»  de  Dios  cargada  sobre  sus  haciendas ,  honras  ó 
»nas,  y  para  esto  se  la  envia.  Como  si  un  carai- 
b  que  va  con  priesa  á  negocios  importantes  á  la 
*  se  parase  en  el  camiuo ,  recostado  al  fresco  de 
-royo,  mirando  la  suavidud  con  que  corre  el  agua, 
sndo  trenzas,  las  yerbccitasá  los  lados  tiernas  y 
as,  los  árboles  que  se  miran  en  el  agua,  y  en  ella 
lado  el  cielo  con  su  variedad  de  colores,  el  rego- 
son  que  en  el  suelo  se  mueven  las  pied  recitas,  aquel 
a  ruido  con  que  pasa  murmurando  el  agua,  y  allj 
(tuviese  de  reposo,  olvidado  de  la  importancia  del 
>cio  que  le  movió  á  salir  de  su  casa ;  si  acaso  alguno 
aiere  avisar  que  camine  con  mas  cuidado  y  diligeu- 
para  ahorrar  de  razones  y  alcanzároste  íiuconmas 
ridad,  le  tira  una  piedra,  con  que  turba  el  agua 
jrroyo,  y  con  ella  aquel  su  vano  contentamiento; 
nces  levanta  la  cabeza  y  mira  al  cielo,  buscando 
todas  partes  al  que  tiró ,  y  vuelve  eu  sí,  prosiguien- 
►u  camino :  Así  hace  Dios  cuando  el  hombre  está 
ido ,  deteniendo  las  esperanzas  del  cielo,  cebado  con 
leleitesdesta  vida  y  sus  vanos  bienes;  que ,  aunque 
eudo  trenzas  y  dando  á  la  vista  entretenimiento ,  ai 
asan,  y  todos  ellos  no  son  masque  (¡gura  del  cielo  y 
us  bienes,  aunque  sola  ligura  y  mudable,  como  lo 
mundo  y  la  geute  del,  envíale  Dios  un  trabajo  y 
ale  la  hacienda  ó  la  honra  ó  el  deleite  ó  la  salud;  en- 
es levanta  al  cielo  los  ojos  de  la  consideración, 
¡nde  que  Dios  es  el  que  tiró,  y  le  avisa  que  siga  el 
110  del  cielo,  para  donde  nació,  y  deje  los  presentes 
sves  contentamientos ;  y.  los  que  b;en  despiertan, 
a  de  ver  el  tiempo  perdido ,  y  el  precio  y  valor  del 
o  se  puede  cobrar,  y  lo  mucho  que  es  necesario  ca- 
r  para  igualar  con  lo  perdido;  lo  cual  todo  debe  á 
i  le  despertó  y  volvió  en  sí  con  medio  lan  eficaz 


como  fué  el  turbarle  los  contentos  de  que  fuera  quizá 
dificultoso  despegarle  con  otro ,  quedándose  ellos  en  su 
fuerza. 

Lo  otro  de  que  nos  aprovecha  la  tribulación  es,  andar 
siempre  limpios  y  purificados  de  vicios,  malos  deseos  y 
vanas  codicias,  que  sin  sentir,  como  polvo  en  la  ropa  se 
nos  pegan;  que  así  como  estas  de  cuando  en  cuando  se 
limpian  del  polvo  con  una  vara ,  que  con  haber  estado 
guardadas  habían  cogido ,  con  que  poco  á  poco  y  casi 
sin  seutir  vinieran  á  perderse ;  así  toma  Dios  la  vara  de 
la  uílicion,  y  envía  al  hombre  sus  azotes  de  cuando  en 
cuando ,  para  sacudir  dellos  el  polvo ,  los  gusanos  y  las 
inmundicias,  que  de  esta  miserable  carne  se  nos  pegan 
con  la  ociosidad  y  regalo ,  porque  por  descuido  no  ven- 
gamos á  perdernos;  pues  no  hay  cosa  en  este  mundo, 
que  así  limpie  y  preserve  destas  malezas  á  un  hombre 
en  carnes,  como  la  tribulación  y  trabajo;  si  no,  consi- 
derad un  hombre  afligido  cuan  limpio  anda,  no  para  en 
él  vanidad,  no  da  lugar  á  deleite  ni  hace  en  él  mani- 
da mal  pensamiento ;  apenas  halla  que  reprehender  en 
su  conciencia,  aunque  con  todo  eso,  siempre  se  tiene  por 
pecador.  Por  el  coutrario ,  el  regalado,  el  que  nunca  ve 
trabajo  por  su  casa,  ¡qué  poco  escrúpulo,  cómo  se  traga 
los  pecados,  las  codicias  desordenadas,  vistas  livianas, 
palabras  y  pensamientos;  qué  poca  lumbre  hace  en  ellos 
la  buena  consideración!  Pero  entre  otras  cosas ,  limpia 
mucho  el  trabajo  los  pensamientos  lascivos  y  sensuales; 
porque,  demás  de  los  ojos  que  abre  eu  el  alma  para  ver 
su  torpeza,  se  afrenta  de  parecer  delante  de  Dios  (que 
siempre  tiene  presente,  como  á  quien  le  envia  aquel  al- 
guacil) y  de  las  criaturas  con  tanta  suciedad  y  bestia- 
lidad. Fuera  de  eso,  son  los  pensamientos  torpes  hijos 
legítimos  de  la  carne  regalada,  la  cual,  como  esté  sin 
blandura  y  regalo,  como  en  la  aflicion  lo  está,  no  puede 
nacer  della  tan  mala  casta.  El  Sabio  dice  que  el  tra- 
bajo de  la  hora  «hace  olvidar  grandes  deleites  y  dema- 
sías; algunos  entienden  por  la  hora,  la  de  la  muerte, 
que  en  cualquiera  tiempo  de  la  vida  que  se  traiga  á  la 
memoria  reprime  los  pensamientos  de  la  carne,  otros 
la  del  trabajo.  Gran  ejemplo  es  el  de  la  arca  de  Noe, 
que  en  no  haber  hombres  ni  animales  multiplicado  en 
tiempo  de  un  año,  que  á  la  mas  cierta  cuenta  estuvie- 
ron dentro,  es  argumento  que  la  aflicion  del  fin  del 
mundo  los  hacia  apartarse  de  los  ayuntamientos  aun  lí- 
citos, como  lo  eran  los  de  los  casados  y  de  los  animales. 
Y  pues  tantos  provechos  y  tan  importantes  traen  las 
tribulaciones,  si  el  hombre  es  amigo  del  verdadero  pro- 
vecho, lo  será  dellas,  no  solo  sufriendo  las  que  vienen, 
sino  deseando  las  que  no  vienen. 


LIBRO  CUARTO. 

DE  LAS  RAZONES   QUE   TENEMOS   PARA   TENER   PACIENCIA   T  CONSOLARNOS  EN   LOS   TRABAJOS. 


PRÓLOGO. 

;tante  fuera  lo  dicho  en  los  libros  y  discursos  pa- 
para quedar  cualquiera  discreto  y  cristiano  en- 
uueiiiv  persuadido  ú  tener  paciencia  en  sus  ad- 


versidades, pues  eso  pueden  la  naturaleza  y  excelencias 
desta  inestimable  virtud;  eso  niesmo  la  divina  bondad, 
justicia  y  providencia ,  con  que  envia  y  reparte  los  tra- 
bajos ,  y  eso  mismo  el  gran  interese  que  se  nos  sigue  4 
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gente  que  tan  amiga  es  de  hallarle  en  todas  las  cosas ; 
pero ,  porque  el  amor  que  tenemos  á  nosotros  mismos 
llego  á  estimar  y  sentir  mas  lo  presente  que  con  las  ma- 
nos toca  que  aquello  que  no  se  ve,  aunque  en  sí  sea  mas 
precioso  y  aventajado,  y  por  otra  parte,  como  Aristóte- 
les dice  y  la  experiencia  nos  enseña,  hace  tanto  por  tan- 
to en  nosotros  mas  impresión  los  trabajos  que  los  con- 
tentos, que  es  decir  que  mas  pena  y.  dolor  se  recibe  con 
la  mesroa  medida  de  adversidad  que  contento  con  otra 
tanta  prosperidad;  me  pareció  emplear  este  cuarto  li- 
bro y  el  siguiente  en  aficionar  al  cristiano  lector  á  es- 
ta virtud  excelente,  con  razones  y  ejemplos  que,  sin 
respecto  á  otro  interese,  convidan  y  convencen  á  te- 
nerla en  los  trabajos,  quitando  ó  amansándoles  el  miedo 
que  suelen  causar  con  el  rigor  que  desde  fuera  prome- 
ten; antes  prometiéndoles  de  parte  de  Dios,  mediante 
los  consuelos  que  se  pondrán,  mucha  facilidad  para  su- 
frirlos; para  que  el  que  los  temiere,  quede  para  los  que 
vinieren  apercibidos ,  y  de  la  paciencia  de  los  bien  pade- 
cidos contento  y  satisfecho. 


DISCURSO  PRIMERO. 

De  la  primera  razón  que  nos  ha  de  mover  a  paciencia,  tomada 
de  la  pequenez  de  nuestros  trabajos. 

Es  tan  grande  el  regulo  con  que  los  hombres  desean 
y  procuran  pasar  esta  vida ,  y  el  amor  que  tienen  á  su 
propia  carne  y  contentamiento  della ,  y  la  fuerza  y  cui- 
dado con  que  la  potencia  irascible  rebate  los  danos  y 
trabajos  que  le  acometen »  que  ninguno  se  persuadeque 
los  puede  haber  pequeños ,  especialmente  los  que  en  sí 
mesmo  padece  cada  uno ;  pero  los  sautos  y  amigos  de 
Dios ,  ninguno  tienen  por  grande  ni  pesado.  La  razón 
desta  diferencia  (demás  de  la  dicha  del  amor  propio) 
nuce  de  las  comparaciones  que  cada  uno  hace  dellos ; 
porque  comunmente  la  envidia,  que  del  mesmo  amor 
nace,  siempre  los  compara  con  los  menores  quo  ve  en 
otros  padecerse ;  y  por  el  contrario,  á  la  prosperidad 
mide  y  compara  siempre  con  la  mayor.  De  aquí  nace 
que  pocos  hombres  se  hallan  que  quieran  confesar  que 
son  ó  están  ricos,  porque  siempre  se  comparan  con  otros 
aventajados  en  riquezas;  y  asi,  procuran  acrecentar  las 
suyus  hasta  igualar  con  los  que  van  delante  dellos, 
aunque  con  ventaja  de  nobleza  y  merecimientos;  que 
sise  comparasen  con  un  trabajador  ó  una  vejecila  que 
con  un  pedazo  de  pan  y  una  sardina  pasa  su  vida ,  co- 
nocerían claramente  que  son  ricos;  así  en  los  trabajos, 
como  no  los  miden  sino  con  su  deseo  y  el  repalo  que  en 
todo  procuran,  siempre,  aunque  sean  pequeños,  les  pa- 
recen desmedidos.  Pero  los  santos  van  por  diferente 
camino ,  por  las  prudentes  y  cristianas  comparaciones 
que  dellos  hacen ,  unas  veces  comparándolos  con  la  vi- 
da eterna  que  por  ellos  se  promete,  como  san  Pablo, que 
dice  que  las  pasiones  ó  trabajos  que  en  esta  vida  se  pa- 
decen no  igualan  con  la  gloria  venidera,  que  se  ha  de 
declarar  y  descubrir  en  nosotros.  Y  en  otra  parte,  cuan- 
do dice  que  lo  que  es  momentáneo  y  ligero  de  nuestro 
tribulaciones,  obra  y  merece  grande  peso  de  gloria, 
cuando  contemplamos  para  cotejar  con  ellos,  no  lo  que 
se  ve,  sino  lo  que  no  parece ;  porque  lo  que  se  ve  agora 
todo  es  breve  y  perecedero ;  y  las  cosas  que  no  se  ven 


son  eternas ,  donde  <       ce  y 

comparados  con       gn        peso  y 

gloría .  Otras  ve     ios  e      arto  les 

infierno ,  de  que  por  ellos    » libnmas;  4t 

nen  á  decir  algunos,  ©        tan  Agostía  y 

fuego  material  de  que  umiiws,  compendo 

üerno,  es  fuego  pintado;  y  asi  por 

ios  demás  dolores  y  tormentos  que  en 

san.  Y  sobre  el  salmo  48  dice  que  no  sse 

desta  vida,  sino  semejaras  dellos;  y  trisé 

aquel  lugar  de  san  Pablo,  como  y  á 

y  siempre  regocijados  como  pobres; 

do  á  muchos ,  como  gente  que  estece  de 

nes  desta  vida,  pero  que  todos  los 

Agustín  que  el  casi  que  es  tmn  pintan 

que  desminuye  lo  que  se  va  diciendo,  si 

trabo  jos  que  san  Pablo  cuenta ,  y  no  en  Ms 

que  estos  son  verdaderos,  y  toetiabsjesl 

que  son  como  pintados  y  figurados  y 

desto  da  á  entender  lo  que  Orígenes  dios,  qi 

bajos  y  penas  desta  vida,  comparados  esa  lis 

no ,  son  como  azotes  dados  sobre  la  rssa , 

ú  los  que  se  dan  en  la  carne  desnude; 

lo  demás  fuesen  iguales,  los  humores 

esta  vida  menos  sensible  la  camode  le 

do  resucite  para  el  infierno ,  que  en 

que  agora  es,  será  como  desnuda , y  asi 

sentible  que  agora.  Y  esto  se  entiende  diste 

penas  corporales,  que  las  que  aUá 

ni  tienen  proporción  con  las  de  acá  ni 

porque  no  se  pueden  alcanzar  del  mas  vito  y 

tendimiento.  Esta  es  la  que  los  teólogas 

daño,  que,  asi  como  los  hombres 

dura  esta  manera  de  conocimiento  qne 

cuan  gran  bien  y  goto  sea  ver  á  Dios 

no  pueden  alcanzar  cuánto  mal  sea 

perpetuamente  por  sus  pecados,  y  así  os 

que  mas  les  atemorizan.  Sobre  lo 

turado  san  Juan  Crisóstomo.  Los  qne 

tieuen  por  infierno  el  en  que  se 

bles ,  y  este  es  el  que  desean  evitar  de 

tentó.  Pero  yo  digo  con  toda 

mayores  tormentos  que  los  del  infierno  les 

padecerá  en  verse  apartar  y  desechar  ds  h 

Dios.  Y  en  suma,  te  digo  que  esto  es  lo  a»»t 

allí  se  padece,  y  lo  que  sobrepuja  al 

Lo  mismo  dice  en  otros  lugares,  donde . 

infierno  entiende  las  penas  sensibles.  flsíqsjJp* 

üerno  se  entienden  todas  las  penas  del 

principales  son  de  las  que  hablo. 

Otras  veces  comparan  y  cotejan  los  san 
jos  con  los  que  el  Hijo  de  Dios  padedé  sia  cripf*^ 
nuestras ,  que  con  el  agradecimiento 
á  tan  inestimable  beneficio,  como  el  de  la 
y  pon  la  profunda  consideración  de  la 
penas  del  Salvador  en  sí,  y  de  he 
las  hacían  mas  insufribles ,  lee  pereda 
líos  y  las  nuestras  no  eran  penan,  k 
con  esta  coi      eracion  de    i 
hermanos ,  f  otra  aquel  que  tal 

padeció  de  ioi  itn  jal,  pe**»» 
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tu  vuestros  trabajos,  pues  en  ellos  no  habéis  He- 
lias ta  derramar  sangre.  En  que  da  á  entender  y  á 
Jerar  cuún  pequeños  son  los  que  padecemos  corn- 
os con  la  grandeza  de  los  de  Cristo ,  á  quien  de 
_ernura  y  agradecimiento  no  nombra  por  su  nom- 
f  añade  á  este  pensamiento  aquella  palabra  de  los 
eres ,  para  que,  acordándonos  que  fuimos  causa 
uellas  penas,  tengamos  en  las  nuestras,  no  solo 
ncia ,  sino  vergüenza  y  coufusion ;  pues  todas 
I  as,  cuan  graves  fueron,  se  padecieron  por  uuestros 
os.  Otras  veces  los  cotejan  los  santos  con  las  que 
onsigo  el  estado  de  la  prosperidad ,  que  son  grú- 
as, como  lo  afirma  el  que  le  probó ;  y  hizo,  como 

podia,  anatomía  del,  que  fué  Salomón  sapienti- 

ríquísimo,  y  habló  por  su  boca  el  Espíritu  Santo, 

que  todo  era  vanidad  y  aflicion  de  espíritu,  ma- 
ante  cuando  con  I  a  prosperidad  viene  daño  de  con- 
¡a,  que  entonces  es  estado  de  gran  tormento ;  cuya 
l  fué  Caín ,  que  de  todos  temía  la  muerte ;  y  por  el 
ario  se  dice  en  la  sagrada  Escritura ,  según  el  cal- 
que cuando  alguno  se  quiere  consagrar  á  Dios, 
in  espanto  subirá  sobre  su  cabeza ;  dando  á  enten- 
[ue  los  que  andan  apartados  de  Dios  andan  en 
tuos  espantos.  Y  esto  es  lo  que  san  Pablo  dice, 
>s  que  desean  riquezas  demasiadamente  erraron 
fey  se  euvolvierou  en  muchos  dolores ,  de  los  cua- 
dra Dios  á  los  buenos  y  libres  de  pecado;  pues 
arados  los  trabajos  que  por  Dios  se  padecen  con 

perpetuos  desasosiegos ,  son  como  si  no  fuesen 
jos. 

ro  dado  que,  con  estas  comparaciones  ó  sin  ellas, 
ci  los  trabajos  del  cristianismo  en  sí  muy  grandes, 
sudad  de  Dios  los  vuelve  pequeños;  de  quien  dice 
*ablo  que  no  permitirá  que  seamos  tentados  ni 
lados  mas  de  lo  que  nuestras  fuerzas  pudieren, 

con  el  trabajo  las  dará  mayores  para  que  le  poda- 
levar.  Lo  cual  san  Dionisio  en  el  libro  de  la  celes- 
ierarquí a  declara  con  una  comparación:  que  así 

el  bueno  y  piadoso  padre,  sabiendo  las  fuerzas  de 
i  jos ,  ni  los  trabaja  demasiado ,  porque  no  desfa- 
i  n ,  ni  los  deja  holgar,  porque  no  aflojen ;  así  núes- 
idre  piadoso,  Dios ,  que  tiene  conocidas  y  medidas 
ras  fuerzas,  ni  nos  quita  los  trabajos ,  porque  me- 
mos, ni  los  da  desmesurados,  porque  no  desfallez- 
s.  San  Juan  Crisóslomo  lo  declara  por  otra  com- 
ion  del  músico ,  que  las  cuerdas  flojas  las  aprieta, 

que  estén  en  proporción,  y  afloja  las  muy  tiradas 
i«  na  quiebren.  Asi  linee  Dios.  De  manera  que, 
►  roo  de  la  flojedad  y  remisión  nace  el  apretarlas, 
^ I  haberlas  apretado  nace  el  aflojarlas;  que  es 
Consuelo  para  los  que  de  la  mauo  de  Dios  se  ven 
-a  vida  apretados  y  afligidos.  Pero  la  comparación 
~ias  lo  declara  puso  el  mesmo  Dios  por  el  profeta 
s,  donde  dice  ú  este  propósito  para  que  el  Profeta 
►lase  á  los  afligidos  con  trabajos,  y  aun  á  los  que 
n  padecerlos  grandes  por  su  nombre ,  dice  que  no 
ia  mesma  manera  se  han  de  trillar  todas  las  semi- 
Que  el  trigo  que  es  recio  se  ha  de  trillar  con  trillos 
i  carros,  y  los  cominos  y  otras  semillas  delicadas 
»i,  porque  todo  se  desmenuzaría  y  haría  polvos, 
¿asta  con  una  vara,  que  de  tal  manera  trilla!  que  no 
E.xvi-i. 


la  mueve ;  y  que  así  hará  su  divina  Providencia  repar- 
tiendo los  trabajos,  que  á  los  flacos  los  euviará  peque- 
ños, yálos  mas  fuertes  los  mayores.  De  aquí  mandaba  en 
la  ley  no  arasen  con  buey  y  asno,  porque  al  paso  del  asno 
era  mal  empleada  la  fuerza  del  buey ,  y  al  del  buey  era 
fatigar  las  del  asno,  y  en  el  Evangelio  á  unos  despedia 
con  aspereza,  buscándole  ellos  como  á  ia  Cananea;  á 
otros  buscaba  él  y  atraía  con  regalos  y  les  convidaba 
con  la  salud  del  cuerpo  y  del  alma ;  porque  los  unos  eran 
fuertes  y  los  otros  flacos.  Y  á  los  apóstoles,  antes  de  la 
venida  del  Espíritu  Santo ,  no  consintió  que  fuesen 
muy  afligidos,  por  ser  flacos;  y  por  esto  dijo  que  no  po- 
dían ayunar  mientras  el  Esposo  estuviese  presente,  que 
en  ausentándoseles  ayunarían.  Y  así  fué ,  que  después 
que  él  subió  á  los  cielos ,  y  el  Espíritu  Santo  vino  sobre 
ellos  (que  fué  confirmarles  y  fortiGcarles  para  padecer), 
comenzaron  de  veras  sus  ayunos ,  sus  trabajos ,  sus  des- 
tierros ,  peregrinaciones  y  persecuciones.  De  aquí  nació 
también  que  dos  mozos  que  quisieron  seguir  al  Reden- 
tor ,  al  uno  mandó  que  volviese  á  sus  padres,  y  al  otro 
no  le  dio  licencia  para  ir  ¿  despedirse  del  los.  Porque, 
como  declara  sato  Gregorio,  el  uno  tenia  fuerzas  para 
resistirá  los  ruegos  de  sus  parientes,  y  el  otro  quizá 
por  las  pocas  que  tenia  no  volvería.  Asi  que ,  al  que  mas 
fuerzas  tiene,  mayores  trabajos  le  dan ,  y  al  que  menos 
menores ;  que  es  lo  qtie  san  Sixto  dijo  á  san  Lorenzo, 
llevándole  al  martirio ;  quejándosele  san  Lorenzo  por- 
que le  dejaba  desamparado,  yendo  sin  él  á  padecer,  res- 
pondió: No  te  dejo,  hijo,  ni  te  desamparo,  sino  que  para 
de  aquí  á  tres  dias  te  están  guardadas  mayores  peleas: 
yo,  como  viejo,  recibo  mas  ligera  pelea;  pero  á  tí ,  como 
á  esforzado  mancebo,  te  aguarda  mas  famoso  triunfo  del 
tirano.  Esta  es  la  medida  con  que  dice  David  que  Dios 
mide  las  lágrimas ,  y  esta  es  la  razón  por  que  los  traba- 
jos se  llaman  cáliz ,  y  por  otro  nombre  se  llaman  juicio 
en  la  sagrada  Escritura;  porque  no  hay  médico  ni  boti- 
cario que  tan  en  íil  y  con  tanto  tiento  pese  ni  mida  una 
purga,  conforme  á  la  necesidad  y  fuerzas  del  enfermo, 
como  mide  con  las  nuestras  el  trabajo  nuestro  buen  pa- 
dre y  médico  de  nuestras  almas ;  el  cual  oficio  de  nadie 
le  quiso  fiar  sino  de  sus  propias  manos ,  ni  el  demonio 
se  ha  atrevido  á  decir  que  él  reparte  y  da  los  trabajos  á 
quien  quiere  ni  como  quiere,  como  lo  dijo  de  los  bienes 
y  reinos  del  mundo  al  Redentor,  ni  osó  tocaren  la  per- 
sona ni  hacienda  de  Job,  sino  dejólo  á  Dios,  á  quien  está 
reservado ,  diciendo :  Tocalde  un  poco.  Tócale  tú,  Sa- 
tanás ,  pues  tan  poderoso  eres  y  tanta  gana  tienes  de 
hacerle  mal.  No  tengo  licencia  ni  aun  tiento  pura  súber 
cuánto  lo  tengo  de  afligir ;  porque  Dios  no  le  toca  pura 
hacerle  mal ,  sino  lo  necesario  para  gloria  suya  y  bien 
del  atribulado,  y  eso  no  sé  yo  cuánto  es;  y  por  eso  no 
tengo  licencia. 

Pero  aquí  se  ha  de  advertir  que  cuando  tantas  veces 
y  por  tantas  comparaciones  decimos  que  Dios  mide 
nuestros  trabajos  con  nuestras  fuerzas ,  de  manera  que 
al  flaco  aflige  poco ,  y  al  de  mas  fuerzas  carga  la  mano 
en  su  aflicion ,  no  se  ha  de  entender  de  las  fuerzas  na- 
tu rales,  porque  con  estas  solas  ni  aun  un  buen  pensa- 
miento podemos  tener,  como  san  Pablo  dice,  cuanto 
mas  sufrir  trabajos;  sino  entiéndese  de  las  fuerzas  de 
la  gracia  y  favor  de  Dios,  que  nos  da  para  sufrirlos  por 
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su  nombre.  Así  como  cuando  el  Evangelio  dice  que  un 
hombre  noble,  habiendo  de  partirse  á  una  peregrina- 
ción ,  llamó  sus  criados  y  repartió  entre  ellos  sus  bienes, 
para  que  entro  tanto  dclla  negociase» ;  dio  ú  uno  cinco 
talentos ,  á  otro  dos ,  á  otro  uno ,  repartiendo  a*  cada  uno 
según  su  propria  virtud  y  valor ,  que  fueron  los  oficios, 
cargos  y  gr  cías  de  su  Iglesia;  no  se  entiende  según  la 
virtud  natural  de  cada  uno,  que  seria  contra  lo  que  la 
santa  fe  católica  nos  enseña ,  sino  según  la  que  tienen 
los  perlados  y  los  demás  que  entran  en  este  reparti- 
miento por  la  gracia  y  favor  del  mesmo  ftios,  según  en 
otra  parte  lo  declara  san  Pablo,  diciendo:  A  cada  uno 
de  nosotros  fué  dada  la  gracia  según  la  medida  del  don 
de  Cristo.  Habla  de  los  perlados,  pastores  y  doctores  y 
otras  personas  apostólicas  de  la  Iglesia ,  y  á  los  oficios 
llama  gracia.  Pues  ¿cómo  dice  en  la  parábola,  según  su 
propia  virtud?  Todo  es  uno;  porqueta  propia  virtud, 
que  quiere  decir  la  virtud  particular  de  cada  uno ,  fué 
gracia  y  don  de  Jesucristo  nuestro  Señor;  porque,  se- 
gún la  natural ,  ningún  oficio  destos  pudiera  ninguno 
dellos  hacer.  Así  se  ha  de  enteuder  acá  que  mide  Dios 
los  trabajos  que  por  gracia  y  misericordia  suya  nos  en- 
vía ,  como  acullá  los  oficios,  según  las  fuerzas  de  cada 
uno,  no  naturales,  sino  las  que  su  majestad  comunica 
para  padecer  aquel  trabajo ,  sin  las  cuales  y  muy  bas- 
tantes nunca  le  envia.  Y  esta  es  la  fidelidad  que  san 
Pablo  dice,  que  nunca  consentirá  que  seamos  tentados 
mas  de  loque  pudiéremos.  Estas  son  las  dos  alas  que 
en  el  Apocalipsi  se  dieron  á  la  mujer  perseguida  del 
dragón  para  que  pudiese  volar  y  escaparse  de  él.  Este 
es  también  el  trono  de  Salomón,  donde  había  leones  y 
manos;  leones  para  afligirnos  y  despedazarnos ,  y  ma- 
nos para  socorrernos  y  librarnos  dellos,  igualando  la 
fuerza  y  socorro  con  su  braveza.  Gran  espanto  pone  al 
quu  está  á  la  orilla  de  la  mar  ver  cómo  se  traga  un 
poderoso  rio  que  parece  que  allí  es  su  fin  para  nunca 
correr  mas ;  pero  por  las  secretas  vias  de  la  tierra  y  por 
donde  no  alcanza  á  ver  el  que  ve  rio  cómo  le  sorbe  la 
mar,  la  mesma  mar  envia  agua  bastante  para  que  no 
de  fallezca  el  rio.  Así  lo  dice  el  Sabio;  porque,  así  como 
conviene  para  un  Gn  que  el  rio  sea  tragado,  así  para 
otro  conviene  que  nunca  falte  en  el  agua.  Así  Dios, 
cuando  para  los  íines  de  su  divina  providencia  parece 
que  con  trabajos  se  traga  los  hombres,  entonces  pro- 
vee secretamente  de  interiores  fuerzas  para  llevarlos; 
porque  lo  uno  y  lo  otro  conviene  para  gloria  suya  y 
provecho  nuestro,  y  así  lo  promete  por  el  salmo,  di- 
ciendo del  justo:  Cuando  cayere  no  se  lastimará.  Y  dice 
otra  traducion :  Cuando  comenzare  á  caer  no  caerá, 
porque  Dios  tiene  su  mano  debajo.  Así  como  cuando 
uno  está  hincando  un  clavo  en  una  pared ,  con  la  una 
mano  le  da  el  guipe,  y  con  la  otra  le  tiene  porque  no 
caiga;  así  hace  Dios,  figurado  por  la  zarza  de  Moisen, 
que,  ardia  y  no  se  quemaba  ni  consumía  porque  estaba 
Dios  en  medio  della.  En  que  significó  Diosa  Moisen, 
que  aunque  los  de  su  pueblo  se  habían  de  arder  entra- 
bajos,  malos  tratamientos  y  persecuciones,  pero  que 
no  perecerían ,  porque  el  mesmo  Señor  estaba  y  andaba 
en  medio  dellos.  Por  lo  mesmo  figuró  que  por  estar  en 
medio  del  justo,  por  su  gracia  y  favor  no  podrá  ser 
consumido  con  trabajos,  por  graves  y  fuertes  que  sean* 
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Y  es  mucho  de  notar,  parí  mayor 
padecen ,  que  no  se  contenta  Dios  en  ptf 
fidelisiuiamente  i  tas  iguales  al  trahip, 
|  para  que  el  pelear  y  vencer  sea  masftcfl,h 
I  res  que  el  mesmo  trabajo,  con  mucha  vealq 
te  que  á  esta  cuenta»  cuanto  mayor  «el 
nos  envia ,  tanto  es  por  esta  parte  mayor  k  i 
la  gracia  y  favor  que  en  las  faenas  le 
tajadas  que  para  los  pequeños;  y 
esta  ventaja  en  elesfuerzo  de  loa  santas.  B 
después  de  tantos  daños  y  adversidades  qwi 
fesaba  venir  de  mano  de  Dios,  no  confsata 
los  padecido  y  padecerlos  con  tan  ejenptar 
paciencia ,  dijo :  Aunque  me  mata  no  psrd 
ranza  que  tengo  de  su  misericordia.  ¥  sito  i 
á  entender  en  aquel  gran  esfaerao  que  tari 
san  Pablo ,  cuando  aquel  profeta  Agabo  I» 
habían  de  prender  y  echaren  cadenas  en  Jer 
lo  cual  con  lágrimas  le  rogaban  ha  ¡rasan 
que  no  fuese  por  entonces  á  la  dudad.  Bu 
grande  espíritu,  diciendo  :  ¿Quá  haeefc, 
que  llorando  me  quebrantáis  y  afligís  el  esn 
que  estoy  presto .  no  solo  á  ser  preso  y  ese 
Jerusalen ,  sino  a  morir  por  el  nombre  ds 
Claro  parece  de  la  historia  que  no  muriéeni 
sion ;  y  pues  este  esfuerzo  no  podio  venir  m 
luego  do  ahí  se  saca  que  tenia  esfuerzo  nq 
el  trabajo  presente.  Y  de  aquí  podemos  san 
pre  y  en  todos  será  así.  Y  así,  con  su  bedM 
gar  se  declara  san  Pablo  en  el  que  primen  < 
no  consentirá  Dios  que  sea  nadie  tentado  ■ 
puede ;  y  no  solo  esto ,  sino  que  en  la  tentac 
ría  ganancia  en  las  fuerzas  9  para  que  sh¡ 
llevar ;  lo  cual ,  en  decir  ganancia  sutked 
contenta  con  darlas  iguales, sinodariassotai 
lujadas ,  como  dice  en  otra  parte :  Asi  cosí 
pasiones  por  Cristo  en  nosotros ,  así  por  si  i 
to  y  por  sus  méritos  se  nos  da  con  sobra  y 
i  nuestra  consolación.  La  cual  se  entiende,  i 
creciendo  el  esfuerzo  y  consuelo  á  la  wmtiá 
jo ,  antes  sobra  mucha  fuerza  para  vencer  I 
pi  esente ,  y  queda  en  abundancia  para  los  q 
Y  así  vemos  que ,  mientras  uno  está  mes  tra 
rico  está  de  esfuerzo  y  mu  fuerte 
jos  que  sobrevienen ,  saliendo  siempre 
la  pelea ,  no  solo  por  la  condición  de  los  tnt 
en  el  libro  pasado  se  dyo ,  sino  por  la  grad 
Dios,  que  hace  mayor  i  los  que  mas  psdec 
De  aquí  pueden  los  que  persignen  á  los  b 
escarmiento ;  porque,  no  solo  (aunque  mas< 
trabajen)  no  saldrán  con  su  pretensión, 
cada  vez  los  buenos  con  mu  ganancia.  1 
David ,  no  permitirá  Dios  que  dure  mocho 
y  el  poder  de  los  malos  para  afligir  á  los  j 
baríes  su  paz.  De  suerte  que  no  ifiariii  el 
fallecer  y  echar  mano  y  extenderla  á  como! 
cado.  Y  este  consejo  dio  el  Sabio  á  ha  tak 
de  inquietar  y  afligir  á  loe  justos,  por  ver  el 
Dios  tiene  de  defenderlos  y  anstetailee  en 
No  andes,  dice,  acec  nndo,  ni  pienses  hati 
casa  del  justo,  ni  le  alteres  su  pan  y 
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mcer  sus  fuerzas  con  mucha  persecución  y  tra- 
porque ,  aunque  caiga  iuíinitas  veces  al  día  en  él, 
se  levanta;  que  si  fuera  malo,  cayera  para  su 
agora  que  no  lo  es,  cae  y  se  levanta  con  mas  fuer- 
la  causa  original  desto ,  dice  David ,  es  que  guar- 
as y  tiene  cuidado  de  los  huesos  de  los  justos,  que 
fuerza  del  cuerpo;  para  que  de  ahí  entendamos 
s  da  y  guarda  la  del  espíritu  para  padecer  por  su 
"e  y  para  que  no  caigan  en  el  trabajo,  y  cuando 
i  perseguidos  y  inquietados, 
mies  ansí  es  que  la  grandeza  ó  pequenez  del  trn- 
unca  se  mide  sino  conforme  á  las  fuerzas  del  que 
ece;  que  no  habrá  quien  diga  que  para  un  vulien- 
obusto  soldado  es  trabajo  llevar  en  la  mano  una 
a  cual  lo  seria  para  un  niño  de  tres  años  ó  cuatro, 
ios  que,  por  la  gracia  de  Dios,  son  las  fuerzas  que 
»adecer  nos  envía ,  no  solo  iguales  con  el  trabajo 
d  se  ha  de  sufrir,  sino  sobradas  y  aventajadas;  cla- 
rece que  los  trabajos,  no  solo  comparados  con  los 
Remo,  ni  solo  puestos  delante  de  la  gloría,  que  por 
crios  está  prometida ,  ni  con  otro  respecto  niñ- 
eta los  dichos,  aunque  con  ellos  se  amansan  mu- 
sino  en  sf  y  para  las  fuerzas  que  para  ellos  teñe- 
son  pequeños  y  desiguales  á  ellas.  Lo  cual  es  gran 
elo,  pues  ellos  son  necesarios,  y  quitándose  lo  que 
é  las  fuerzas  ó  recibiéndolas  sobradas,  si  no  se  qui- 
los ( que  siempre  Dios  hace  la  una  de  estas  dos 
),  quedan  para  cualquier  afligido  facilitadas.  Por- 
isí  como  la  madre  por  el  regalo  y  salud  de  su  niño 
e  y  envuelve  á  la  lumbre ,  y  cuando  esta  es  dema- 
para  las  carnecitas  tiernas  pone  la  mano  delante 
defenderlas  del  demasiado  calor;  así  hace  Dios, 
ara  nuestro  bien  y  salud  nos  viste  al  fuego  de  la 
ación,  y  cuando  esta  es  recia  pone  delante  la  mano 
favor ;  el  cual  es  tan  grande,  que  con  ventajas  ven- 
trabajo;  y  templado  lo  uno  con  lo  otro,  resulta  en 
>  del  que  padece.  Lo  segundo  se  sigue  cuan  enga- 
viven  los  que  con  instancia  piden  ú  Dios  les  quite 
Le  los  trabajos;  pues  con  quitárselos  se  privan  del 
y  gracia  que  de  su  mano  habían  de  haber  para 
los,  allende  del  mérito  que  por  padecerlos  pier- 
Por  lo  cual  decia  san  Pablo  :  De  buena  gana  me 
rey  preciaré  en  mis  flaquezas  y  trabajos  á  trueque 
e  more  en  mí  la  virtud  de  Cristo.  Y  aunque  el  vi- 
to pocos  parece  consuelo ,  y  dello  dan  los  imper- 
s  gracias  á  nuestro  Señor ;  pero  en  teuer  los  pocos, 
Q  lo  dicho,  se  parece  y  descubre  su  imperfección  y 
o  de  muy  principiantes  en  la  virtud  y  servicio  de 
De  donde  nacían  aquellas  hervorosas  oraciones 
[uellos  grandes  santos,  que  continuamente  pedian 
s  trabajos  y  tribulaciones  para  padecer  por  su  nom- 
confiados  en  él  que  con  su  gracia  habían  de  salir 
5,  no  solo  sin  pérdida,  mas  con  gran  ganancia  y  me- 
lé la  vida  eterna. 

DISCURSO  II. 

la  segunda  razón  que  consuela  al  afligido,  que  es  que  los 
trabajos  se  mudan  y  pasan  brevemente. 

:os  años  es  necesario  haber  vivido,  y  leído  pocos 
.  y  andado  menos  tierras ,  para  entender  cuan  inu- 
s  son  todas  las  cosas  desta  vida,  así  prósperas  como 


adversas ,  y  cuan  poco  duran;  porque  todas  ellas  juntas 
y  cada  una  por  sí  son  un  libro  que  nos  enseña  esta  ver- 
dad. Porque,  así  como  todo  el  mundo  anda  en  perpetuó- 
movimiento,  así  lo  andan  sus  partes;  y  así  como  el  tiem- 
po se  muda ,  antes  es  una  perpetua  mudanza ,  según  su 
difinicion ,  fundado  en  el  primer  cielo,  que  nunca  para, 
antes  en  el  no  parar  del  cielo ;  no  es  mucho  que  así  lo 
sean  todas  las  cosas  á  él  sujetas.  Con  esta  consideración 
nos  amonesta  el  Sabio  que  en  el  tiempo  de  la  prosperi- 
dad (que  allí  llama  tiempo  de  pecados  por  las  ocasiones 
dellos,  que  entonces  hay  muchas)  no  nos  durmamos; 
porque,  así  como  desde  la  mañana  á  la  tarde  se  muda  el 
tiempo ,  así  se  mudan  las  cosas;  cuya  mudanza  es  muy 
súbita  y  apresurada  delante  de  los  ojos  de  Dios,  que  es 
el  que  con  su  poder  y  sabiduría  las  muda.  Esta  mudan- 
za nos  quiso  significar  el  profeta  Zacarías  en  aquella  va- 
riedad que  vio  de  caballos,  unos  bermejos,  otros  negros, 
otros  blancos,  otros  de  varios  colores.  Dando  á  enten- 
der que  está  el  hombre  unas  veces  contento ,  ora  triste, 
ora  rico,  ora  pobre,  ora  sano,  ora  enfermo;  así,  los 
caballos  rufos  ó  bermejos  significan  gran  riqueza  y  con- 
tento ;  los  negros,  luto  y  tristeza  de  la  pérdida  de  aque- 
lla; los  blancos,  negros,  morcillos  y  alazanes,  la  varie- 
dad del  mundo,  que  no  hay  cosa  en  él  firme  ni  constan- 
te. Esto  mesmo  nos  enseñan  las  cosas  todas,  naturales  y 
artificiales :  el  sol,  que  cada  día  nace  y  muere ;  este  mes- 
mo día,  á  quien  sucede  la  noche ;  este  dia  y  noche,  una 
vez  grandes,  otros  pequeños;  la  luna,  cada  dia  de  su  fi- 
gura ,  la  tierra ,  que  parece  la  mas  constante ,  en  verano 
hermosa ,  en  estío  seca ;  los  árboles ,  una  vez  verdes  y 
floridos ,  otra  desnudos  y  deshonrados ;  las  aguas  de  los 
ríos  corriendo ,  la  de  la  mar  volteando  á  una  y  otra  par- 
te; los  edificios,  unos  viejos  y  otros  nuevos,  otros  caí- 
dos, otros  renovados;  los  hombres,  ayer  niños,  hoy  vie- 
jos ,  mañana  muertos.  Por  el  mesmo  rasero  van  las  for- 
tunas de  los  hombres ,  la  salud ,  los  linajes,  los  estados, 
los  señoríos,  los  imperios;  todo  como  arcaduces  de 
noria,  unos  llenos  otros  vacíos;  unos  suben ,  otros  ba- 
jan; unos  se  quiebran,  otros  se  renuevan ,  y  al  cabo  to- 
dos se  hunden  y  acaban ;  sino  que ,  como  no  tenemos 
presente  mas  de  nuestro  siglo  y  pocas  leguas  de  tierra 
que  alcanzamos  á  contratar,  no  lo  consideramos  como 
ello  es;  aunque  para  tenerlo  bien  entendido  esto  basta- 
rá, pues  en  todo  tiempo  y  lugar  dan  las  mesmas  cosas 
priesa  á  la  consideración.  Ni  es  necesario  para  este  efec- 
to traer  en  las  manos  las  historias  antiguas  ni  al  tirano 
Dionisio ,  que ,  después  de  haber  vivido  en  tanta  gran- 
deza, fué  deshonrosamente  echado  de  los  siracusanos  y 
desterrado  á  Corínto,  donde  vino  á  tanta  miseria ,  quo 
vivía  de  tener  escuela  de  mochadlos;  ni  á  Delisario, 
que ,  después  de  tan  famosas  hazañas ,  y  haber  sujetado  j 
á  los  vándalos  y  librado  á  Roma  de  los  bárbaros  valero-  l 
sámente ,  al  fin  le  fueron  sacados  los  ojos  y  vivía  de  li- 
mosna ,  pidiéndola,  como  los  demás  pobres,  por  las  ca- 
lles y  caminos ;  ni  á  Mitridatcs ,  que  tan  poderosamente 
puso  en  aprieto  cuarenta  años  á  Roma,  vino  al  cabo  á 
matarse  á  sí  mesmo ;  ni  es  necesario  traerá  Julio  César, 
que ,  después  de  vencido  Pompeyo ,  habiendo  triunfado 
tan  gloriosamente  de  franceses,  alejandrinos,  griegos, 
africanos  y  españoles ;  en  medio  de  su  gloria  fué  muerto 
de  sus  amigos  fingidos.  Y  desta  suerte  se  podían  traer 
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millares  de  casos  desastrados  y  mudanzas  de  fortuna, 
aun  mas  acercados  a*  nuestros  tiempos.  Pero  bastan  los 
que  cada  día  vemos  en  ellos.  Y  de  los  unos  y  de  los  otros 
fué  expresa  pintura  la  estatua  de  Nabucodonosor,  cuyo 
cuerpo ,  aunque  todo  él  era  compuesto  de  reinos,  im- 
perios, poderíos  y  riqueza  de  oro  y  plata ;  pero  todo  es- 
tribaba en  pies  de  barro,  que  decía  la  sujeción  á  incons- 
tancia y  variedad.  Así  que ,  todas  las  cosas  están  sujetas 
ú  esta,  ora  prósperas,  ora  adversas,  que  es  gran  con- 
suelo para  los  buenos  y  siervos  de  Dios ,  en  que  hacen 
gran  ventaja  á  los  malos  que  de  la  mudanza  de  las  cosas 
se  desconsuelan ,  por  la  poca  firmeza  que  ven  en  los  bie- 
nes en  que  adoran ;  pero  los  buenos  se  consuelan  della, 
porque  no  los  quieren ,  y  de  la  de  los  males  porque  no 
les  duran.  De  aqui  es  que ,  aunque  Dios  antiguamente 
muchas  veces  castigaba  á  su  pueblo  por  sus  pecados, 
muchas  les  consolaba  con  esta  razón  de  sus  castigos ; 
como  parece  especialmente  en  Jeremías,  donde  se  cuen- 
ta que,  teniendo  el  rey  Sedequías  preso  al  Profeta  por- 
que predicaba  públicamente  y  á  voces  que  todos  habían 
de  ir  cautivos  á  Babilonia,  dícele  Dios  :  Mira ,  Jeremías, 
tú  tienes  un  pariente  muy  cercano  que  se  llama  Ana- 
mael;  envíale  á  llamar  y  cómprale  una  heredad  que  tie- 
ne aquí  en  el  término  de  Jerusalen,  y  haz  tu  carta  de 
venta  con  testigos  y  firmeza ,  y  después  de  cerrada  y 
sellada,  métela  en  un  cántaro  de  barro ,  donde  se  pueda 
guardar.  Hízolo  así  el  Profeta.  ¡Quién  le  viera  por  una 
parte  predicar  la  cautividad  generul  de  todo  el  pueblo, 
y  por  otra  comprar  heredades!  Santo  Dios,  ¿  estos  hom- 
bres no  han  de  ir  cautivos ,  y  llevar  sus  mujeres  y  hijos 
y  las  haciendas  y  riquezas?  ¿Cómo  hay  compras  y  ven- 
tas? ¿Quién  ha  de  dar  un  real  por  las  tierras  y  here- 
dades pues  han  de  salir  tun  presto  deltas?  Lo  segundo, 
ya  que,  Señor,  mandáis  hacer  escritura  firme,  ¿para 
qué  la  mandáis  guardar  en  cántaro  de  barro ,  sino  en 
cosa  mas  iirme  que  la  conserve?  Respóndese  que  quiso 
Dios  consolar  al  pueblo  con  que  la  cautividad  no  dura- 
ría mucho  tiempo ,  y  que  así ,  se  podían  hacer  de  las 
haciendas  raíces  compras  y  ventas;  y  asimesnio  que  la 
hacienda  comprada  y  el  derecho  della  se  ponía  en  un 
cántaro  de  barro  quebradizo ,  porque  así  son  los  bienes 
y  cosas  desta  vida ,  sin  seguridad  ni  firmeza ;  hoy  las 
vemos  levantadas  á  lo  alto ,  mañana  por  el  suelo,  y  así 
sujetas  á  las  demás  mudanzas. 

Poniendo  los  antiguos  los  ojos  en  esta  consideración, 
pintaban  la  fortuna  sobre  una  piedra  redonda ,  que  nun- 
ca cesaba  ni  paraba  de  andar,  ya  lo  alto  estaba  abajo, 
ya  lo  bajo  en  lo  alto.  A  lo  cual  aludiendo  Cicerón  en  el 
libro  de  Natura  Dcorum,  dice  que  no  hay  cosa  en  el 
mundo  mas  contraria  á  otra  que  los  bienes  deste  mun- 
do á  la  firmeza  dellos.  Y  Boecio,  en  los  libros  de  conso- 
lación ,  dice  que  pensar  estorbar  esta  mudanza  es  po- 
nerse ú  detener  una  rueda  que  con  ímpetu  se  mueve  al 
rededor.  Gran  locura  seria  de  el  que  fuese  á  un  molino 
ó  aceña  y  quisiese  probar  á  detener  la  rueda  que  con 
tanta  fuerza  y  velocidad  se  mueve.  Así  es  el  que  piensa 
tener  en  esta  vida  alguna  cosa  firme ,  porque  todas  ca- 
minan y  se  mudan  con  grande  ímpetu  y  ligereza,  ora 
sea  próspera  ora  adversa .  Y  á  esto  alude  el  apóstol  San- 
tiago cuando  hablando  en  su  Canónica  de  los  males 
que  la  lengua  causa,  dice  que  iuilauía  y  enciende  Ja 


rueda  del  nacimiento,  que  es  de  la  vida  « 
que  es  ni  dejar  roso  ( como  dicen  )  ni  veta 
malo ,  todo  lo  muda  y  destruye  la  lengua,  y  k 
go.  Donde  se  ve  que  á  la  vida  del  tambre  I 
por  su  inconstancia,  la  cual  cansa  el  moriría 
lo,  que,  como  <in  torno ,  está  siempre  Ubi 
della,  sino  diga  cada  uno  las  mudanzas  ■ 
que  se  acuerda  han  pasado  por  la  suya;  do  I 
mudado  en  tantas  figuras,  ya  enfermo,  ya  m 
tentó,  ya  triste,  ya  enojado,  ya  sosegado  y  p 
temeroso,  ya  esforzado  y  animoso ;  de  donde 
lósofos  vinieron  á  pensar  y  á  afirmar  qoefc 
criados  de  agua,  que  siempre  está  eoperp 
miento,  como  parece  en  los  flujos  y  reflqjosd 
Y  por  esto  aquellas  dos  mujeres  que  en  dh 
siones  quisieron  persuadir  á  David;  la  usa 
ciliacion  de  su  hijo  Absalon ;  laotra,  eldesfl 
Nabal  Carmelo,  su  marido;  echaron  meneé 
que  todas  las  cosas  se  mudan,  y  que  tiempo  l 
viene,  y  que  podría  venir  alguno  en  que  el  B 
con  necesidad,  como  agora  la  tenían  otros  di 
esta  y  otras  muchas  cosas  es  gran  remedio  i 
deracion,  porque  con  ella  se  estiman  las  con 
son,  y  se  descubre  qué  valor  tenga.  Entre  • 
buenas  que  en  defensa  de  su  inocencia  det 
Job ,  decia :  Plega  á  Dios  que  esto  y  esto  n 
tomé  jamás  contento  con  mis  riquexas,  su 
muchas  ganadas  por  mis  manos ;  y  si  miré  al 
mas  resplandecía,  y  Ja  luna  cuando  se  no 
claridad  blanca  y  hermosa,  plateando  toda b 
cual ,  aunque  comunmente  lo  entienden  do  I 
de  que  se  lava  este  santo  las  manos,  cono 
el  contexto  de  la  letra ;  pero  san  Joan  Orí 
declara  ú  nuestro  propósito,  que  quiere  de 
tuve  jamás  contento  con  mis  riquexas,  oak 
considerando  qué  poca  firmen  teman  y  ce 
deras  eran  y  caducas ,  haciendo  cuenta  qno  i 
luna  y  las  estrellas,  con  ser  tan  perpetuas  ea 
luz,  las  veo  mudarse,  nacer  y  ponerse  csdi 
locura  sería  tener  las  cosas  terrenas  por  fin 
tantes ;  así  que  x  por  esta  raxon,  ni  cundo  I 
cebia  contento,  ni  cuando  las  perdía  me  eo*f 
que  sabia  bien  que  esta  era  su  naturaleza.  1 
palabras  son  de  san  JuanGrisóstomo  y  otras 
pósito,  de  gran  dotrína  y  consideraaoo. 

Sirve ,  por  el  consiguiente^  esta  comida 
consuelo  en  los  trabajos ,  sabiendo  que ,  esta 
en  perpetua  mudanza,  no  le  faltará  k  suya 
la  cual  no  pueUe  ser  sino  parad  descanso, y < 
trabajo  está  mayor  y  mas  cierto  este  remedí 
consolaba  el  otro  á  uno  que  tenia  un  giavisii 
ijada,  diciéndole  que  esto  tenia  de  ooosne 
podía  mudarse  en  otro  mayor,  presuponíenaV 
de  mudarse.  De  aqui  llamaba  san  Pablo  mol 
la  tribulación ,  y  san  Pedro  en  su  Cañóme* 
agora  si  fuere  necesario  padecer  de  tristeza 
de  tiempo ,  para  probar  y  afinar  vuestra  pe 
mo  el  oro ,  para  que  parezca  y  se  conozca  p< 
honra  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  etc.  Por 
un  mal  tan  largo  como  la  cautividad  de  Babil 
roa  Dios  mal  de  un  punto,  diciendo :  Por  u 
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mparé,  al  parecer  de  los  hombres,  pero  yo  te  tor- 
á  juntar  y  reducir  con  grandes  y  largas  misericor- 
:  otra  vez  llama  poquito  y  momento,  por  Esaías ,  al 
po  de  la  indignación ,  especialmente  cuando  le  pa- 
»s  en  nuestro  oratorio  recogidos ,  como  allí  dice : 
a  brevedad  en  los  trabajos  que  nos  envía,  dice  Dios 
nclias  partes  que  tiene  gran  cuidado  y  providen- 
e  un  linaje  dellos;  dice  que  no  dejará  el  poder  y  vara 
s  malos  mucho  tiempo  sobre  los  buenos,  porque, 
rsta  sujeción  y  tristeza  ocasionados,  no  vengan  los 
os  á  extender  las  manos  á  los  pecados.  Esto  dio 
Jen  á  entender  cuando  envió  á  Esaías  á  anunciar 
jerte  al  rey  Ecequías ,  que  estaba  enfermo ,  que  al 
no  habia  llegado  bien  á  la  escalera,  cuando  le man- 
►Iver  á  consolarle.  Pues  si  comparamos  los  trabajos 
os  tormentos  del  infierno ,  allí  se  ve  mas  claro  co- 
as de  acá  son  presurosos  y  ligeros ,  que  se  nos  dan 
excusar  aquellos.  En  las  divinas  letras  son  los  des- 
la  comparados  á  arroyo  que  pasa  presto,  como  en 
mo  que  dice  que  Jesucristo ,  viviendo  entre  nos- 
en  cuanto  era  caminante ,  bebió  del  arroyo ,  esto 
m  los  trabajos,  que  pasan  como  arroyo;  pero  los  del 
~no  son  comparados,  en  el  libro  del  Apocalipsi,  á 
«¡ue ,  diciendo  que  la  muerte  y  el  infierno  fueron 
3os  en  el  estanque  de  fuego,  que  es  el  infierno; 
je ,  así  como  el  agua  del  estanque  nunca  pasa  ni 
,  ni  se  muda  ni  falta  gota,  así  aquellos  tormentos 
«la  la  eternidad  ni  pasan  ni  menguan,  siempre  se 
i  en  un  mismo  ser,  en  que  la  eternidad  dellos  se  da 
.ender  que  es  una  de  las  mayores  penas  y  tormen- 
ue  ellos  tienen,  cuando  tienden  los  ojos  por  aquella 
usa  eternidad ,  sin  hallar  ni  topar  fin  ni  remate  ni 
»  en  faltarles  una  gota  dellos;  y  en  los  de  acá,  al 
"ario ,  el  pensar  que  se  han  de  acabar  y  presto,  co- 
&sa  la  avenida  de  un  arroyo  en  tiempo  de  una  tcm- 
d,  es  gran  consuelo  paru  el  trabajado  y  afligido, 
tje  no  fuese  sino  como  san  Juan  Crisóstomo  dice : 
trabajos  de  acá  ellos  mesmos  se  van  acabando,  y 
ció  menos,  se  acaban  con  la  muerte  que  causan  en 
r«  los  padece,  que  lo  acaba  todo.  Allá  (dice  este 
venturado  santo),  en  el  infierno,  no  hay  muerte  ni 
»xno  los  dolores  y  la  prolijidad  corren  á  las  parejas ; 
i  en  los  de  acá  hay  otro  consuelo,  que  la  prolijidad, 
do  duran  algo,  endurece  y  hace  callos ;  y  así ,  son 
E>re  menores,  como  parece  en  los  hechos á enfer- 
mes, á  cuartanas,  á  poca  vista  ó  pocos  dientes  y 
as ,  que  el  mucho  tiempo  les  alivia  la  pena;  y  asi- 
rlo los  galeotes,  que  al  principio  sienten  tanto  el 
ique,  á  cabo  de  algunos  años  aun  salen  de  mala 
de  aquella  vida ,  tan  mudados  están  de  parecer  y 
miento;  pero  en  el  infierno  siempre  tiernos ,  siem- 
i  uevos ,  siempre  sentibles  y  nunca  aliviados  ni  con- 
os; de  manera  que  por  todas  partes  queda  el  con- 
de nuestro  trabajo  en  pié ,  con  el  pensamiento  de 
irse  presto ,  y  si  no  le  tenemos,  es  por  nuestra  im- 
•ncia  y  poco  sufrimiento,  y  menos  consideración 
naturaleza  de  las  cosas,  que  por  su  inconstancia 
Jstosas  lo  son  menos  y  las  penosas  no  lo  son  tanto, 
eces  lo  son  nada. 


§.  n. 


De  otra  razón  por  que  los  trabajos  son  bretes,  porqie  la  vida  lo  es. 

De  las  palabras  del  bienaventurado  san  Juan  Crisós- 
tomo, cuando  dijo  que  á  lo  menos  eran  los  trabajos  des- 
ta  vida  breves,  porque  ella  lo  es,  tomé  ocasión  para  tra- 
tar esta  razón ,  considerando  en  esta  segunda  parte  del 
discurso  cuáñ  breve  es  esta  vida ,  para  que ,  cuando  los 
trabajos  no  tuvieran  otro  consuelo ,  se  vea  cuan  grande 
es  este  para  los  que  los  padecen ;  del  cual  san  Agustín 
usa  para  consolar  de  los  trabajos.  Para  averiguar  pues 
cuan  corta  es  nuestra  vida  y  cuan  sin  pensar  se  pasa, 
ni  son  menester  libros  ni  mirar  lo  que  los  autores  de- 
llos desto  sintieron,  ni  preguntar  en  qué  pararon  los 
príncipes  y  reyes  que  mas  larga  se  la  prometían  y  pro- 
curaban, ni  qué  se  hicieron  los  filósofos,  los  sabios,  los 
poetas  famosos ,  los  capitanes  y  soldados  que  tantas 
batallas  ganaron,  allanaron  los  montes,  abrieron  los 
caminos,  sujetaron  las  gentes,  ni  qué  se  hicieron  las 
armas,  municiones  y  letras,  ninguna  cosa  es  necesaria; 
sino  después  de  haber  considerado  sola  la  mudanza  que 
nuestra  propria  muerte  ha  hecho  en  tan  breve  tiempo 
en  nuestras  mesmas  personas ,  las  cuales  va  desde  el 
principio  comiendo  y  acabando,  remitiendo  la  virtud  y 
aflojando  las  fuerzas ,  señalando  el  rostro  con  canas  y 
rugas  y  falta  de  dientes  y  de  vista ;  porque  lo  que  da 
de  espera  para  acabarnos  no  lo  quiere  dar  sin  logro, 
cobrando  de  nosotros  poco  á  poco  cada  año ,  y  muchas 
veces  á  mas  cortos  plazos,  las  cosas  dichas;  de  manera 
que  cuando  ya  viene  por  nosotros ,  apenas  halla  que 
llevar,  sino  la  triste  vida.  Asi  que,  después  de  conside- 
rado esto ,  pase  adelante  la  consideración  y  eche  de  ver 
cuan  en  breve  nos  ha  llevado  de  delante  de  ios  ojos  á 
nuestros  padres  y  hijos,  hermanos  y  tantos  amigos,  y 
á  nuestros  conocidos,  que  con  su  florida  edad  parecían 
inmortales.  Cada  uno  cuente  en  su  pensamiento  y  me- 
moria los  que  le  tocan  y  los  que  ha  conocido,  y  dirá  : 
¿Qué  se  hizo  mi  padre ,  mi  madre,  mis  hermanos,  mis 
vecinos,  Fulano  y  Fulano  que  yo  conocí,  Fulano  que  go- 
bernaba ,  etc.  ?  Y  hallará  que ,  sin  pasar  por  Salamanca 
ni  París,  ni  abrir  libros  ni  aguardar  para  ello  mas  pre- 
dicadores ,  los  mesmos  defuntos ,  las  me9mas  mudanzas 
lo  serán  desta  verdad,  que  la  vida  es  breve ;  y  de  quien 
dice  Job,  que  el  hombre  nacido  de  mujer  vive  poco  tiem- 
po, y  ese  lleno  de  miserias ,  y  que  huye  ligero  como  una 
sombra ,  y  nunca,  mientras  vive,  permanece  en  un  mes- 
mo  ser.  Ni  se  le  hará  dificultoso  de  entender  á  David 
cuando  dice  que  puso  Dios  sus  dias  medidos,  esto  es, 
tasados  y  breves;  ni  paru  lo  que  es  persuadirse  una  vez 
esta  verdad  es  necesario  saber  leer  ni  revolver  libros 
santos  ni  profanos ,  porque  no  hay  nación,  por  bárbara 
que  sea,  que, sin  haberlos  leído  ni  visto,  no  la  confiese  y 
la  predique  con  varias  sentencias  y  comparaciones: 
unos  dijeron  que  somos  como  fábula,  otros  como  gor- 
gorita de  agua  cuando  llueve,  otros  heno,  otros  hojas 
de  árbol ;  lo  cual  dijo  Homero  con  tanta  propriedad, 
que  contentó  mucho  á  un  filósofo,  porque  cuadra  por 
muchas  razones.  La  primera,  porque  no  hay  cosa  mas 
mudable  que  la  hoja  del  árbol ,  de  donde  se  dijo  que  no 
se  mueve  una  hoja  de  un  árbol  sin  la  voluntad  de  Dios, 
por  ser  la  cosa  que  mas  fácilmente  se  mueve  con  cual- 
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quier  vientecito,  por  pequeño  que  sen  J  así  es  la  vida  del 
hombre ,  que  con  cada  nonada  próspera  ó  adversa  lue- 
go se  turba  y  mueve  de  su  quietud  de  corazón.  El  sal- 
mo dice  :  Cicrlamente  el  hombre  que  vive  es  un  mon- 
tón de  toda  vanidad,  y  todo  se  pasa  en  farsa  ó  figura; 
y  así,  sin  propósito  se  turba.  Otra  traducion  dice :  Cier- 
tamente livianísima  y  vanísima  cosa  es  el  hombre,  y 
mas  vana  que  la  misma  vanidad ;  porque,  como  una 
imagen  vana  y  una  sombra ,  sin  cosa  firme  ni  estable 
anda  en  este  angostísimo  carril  desta  vida.  Tras  esto 
viene  la  comparación  por  la  propiedad  del  suceder  las 
hojas  unas  á  otras,  y  la  poca  memoria  que  queda  de  las 
pasadas,  y  el  nacer  y  crecer  y  caer  las  presentes,  co- 
mo los  hombres  tan  apriesa,  quedando  siempre  poco  mas 
ó  menos  el  inesmo  número ;  y  así  en  ellos  como  en  ellas 
hay  variedad  que  no  caen  todasjuntas,  unas  presto  otras 
tarde;  así  hay  entre  los  hombres  muertos  en  diversas 
edades.  Otros  dicen  que  nuestra  vida  es  humo,  otros 
sombra.  Los  malos,  que  suelen  reírse  desta  sentencia, 
por  pareccrles  que  tienen  experiencia  de  lo  contrario, 
la  vienen  á  confesar  en  el  infierno;  allí  la  comparan  a 
sombra,  que  en  un  instante  nuce  y  en  otro  muere;  y  su 
vida  y  seres  no  ser;  compáranla  ios  mesmos  á  correo, 
que  pasa  con  gran  priesa ,  y  aun  á  decir  las  nuevas  no 
quiere  parar ;  á  águila ,  que  no  deja  rastro  en  el  aire ;  á 
navio,  que  no  le  deja  en  el  agua;  al  fin,  viene  ú  decir 
que  antes  se  vieron  muertos  que  nacidos;  así  que,  juz- 
gan no  haber  vivido  por  la  brevedad  con  que  vivieron. 
Los  santos  y  la  Escritura  usan  de  otras  muchas  compa- 
raciones para  significar  esta  brevedad  :  compáranla  á 
ceniza,  que  con  un  soplo  desparece ;  á  imagen ,  que  no 
tiene  mas  de  apariencia;  humo, que  el  vienlo  brevemen- 
te le  deshace ;  agua,  que  corre  y  nunca  vuelve ;  telas  de 
arana ,  que  con  un  soplo  se  deshacen ;  ni stro  de  nube, 
que  el  sol  consume  en  un  punto;  flores  del  campo,  que 
ala  tarde  están  marchitas;  heno,  que  prestóse  seca; 
espuma  de  la  mar,  que  la  tempestad  prestamente  junta 
y  aparta ;  tela,  que  se  corta ;  navios  que  llevan  fruta,  que 
van  apriesa  á  todas  velas ,  porque  la  fruta  no  se  pudra  ó 
porque  en  pasando  no  dejan  mas  que  solo  un  olor  della ; 
á  gota  de  agua  comparada  con  la  mar ;  á  sueno  breve 
de  las  guardias  ó  centinelas  en  quien  la  noche  se  repar- 
te. Al  fin ,  la  sagrada  Escritura  dice  á  los  mártires  que 
claman  pidiendo  venganza  de  su  sangre :  Esperad  un 
poquito  hasta  que  el  número  de  vuestros  hermanos  esté 
cumplido.  Pues  si  lo  que  hay  desde  entonces  al  dia  del 
juicio  es  poquito,  ¿qué  será  la  miserable  vida  de  uu 
hombre?  Asi  que,  por  una  parte  la  experiencia,  por  otra 
la  confesión  de  los  malos ,  por  otra  la  de  los  filósofos, 
por  otra  la  de  los  santos  y  la  Escritura,  convienen  en  que 
la  vida  del  hombre  es  brevísima  y  miserable. 

La  razón  desta  tan  encarecida  brevedad  parece  que 
da  en  diversas  partes  la  misma  Escritura  sagrada ,  por- 
que en  una  parte  della  nos  dice  que  todos  vamos  cor- 
riendo y  con  grande  priesa  á  la  muerte;  y  en  otra  que 
ella  viene  con  grande  priesa  en  nuestra  demanda.  Si  un 
caminante  quiere  alcanzar  á  otro  en  un  camino,  todavía 
tarda  en  alcanzarle,  porque  el  otro  va  como  huyendo, 
porque  no  le  alcance;  y  aunque  se  da  priesa  el  que  va 
en  el  alcance  del  otro,  larda  en  ganar  lo  que  el  delante- 
ro va  ganando  de  ventaja ;  pero  si  lo  que  ha  de  alcanzar 


el  primero  es  cosa  fija ,  como  uno  venteas  i 
tarda  tanto,  porque  la  ventana  no  boye  ai| 
pero  para  juntarse  este  caminante  conoto 
contra  él  por  el  mesmo  camino,  meaos  tío 
nester,  porque  ambos  ayudan  á  la  priesa  d 
y  mucho  menos  seria  necesario  si  arota 
apriesa  y  corriendo,  como  acaece  en  los  < 
caballo  que  se  encuentran ,  que  apenas  se  < 
uno  al  otro  en  el  camino ,  cuando  están  jan 
recen ;  y  en  los  justadores,  que  apenas  be 
han  partido  del  puesto,  cuaudo  se  ¿añera 
la  divina  Escritura  nos  pinta  como  justa 
muerte  con  gran  velocidad ;  porque  de  ai 
que  partimos  para  ella  como  un  arroyo  de  e 
cual  vemos  que  corre  con  tanta  velocidad, 
se  conoce  en  la  tierra  otra  mayor;  poique, 
rio  vaya  manso  al  parecer  (en  que  tambiea 
te  á  nuestra  vida,  porque  acaece  estarle  bu 
mar  por  la  parte  alta  del  rio  un  corcho  sobi 
caminar  al  parecerían  despacio,  que  noltefj 
en  media  hora,  ni  se  desparece  en  otra  m 
el  agua  sin  duda  va  con  gran  velocidad;  lo 
rifica  en  uua  rueda  de  molino  que  ella  mu 
se  pierde  casi  de  vista  de  pura  ligereza;  j 
grandes  fuerzas  se  dice  que  las  probó  eo  qu 
ner,  y  le  reventó  la  sangre  por  los  oídos.  Y 
dad  es  claro  que  le  viene  del  agua,  y  no  oN 
allí  cerca  baja  por  la  canal  del  molino,  que 
ría,  sino  del  agua,  que  parece  venir  mansa,! 
de  se  continúa  el  agua  se  continúa  la  fuera 
suele  un  rio  llevarse  los  árboles  y  los  penes 
lante  se  le  ponen ,  y  arruinar  casas  y  barría 
las  ciudades  y  las  presas  ó  pesqueras  de  las 
jando  espantados  á  los  que  miran  desde  las 
es  la  vida  del  hombre,  que  mirada  á  lo  q» 
de  espacio ;  de  manera  que  se  pasan  diez, 
renta  años  sin  que  en  la  vida  de  un  maac 
de  ver  mudanza ;  pero  en  realidad  de  verdad 
do  velocísima  como  el  río.  Por  otra  parte, 
Escritura  á  la  muerte  en  un  caballo  que  vm 
do  hacia  nosotros ,  que  da  á  entender  dos  e 
mera,  cuan  descansada  anda  la  muerte,  oía 
ora  muchos,  ora  poderosos,  ora  plebeyos, 
enfermos,  ora  fuertes;  lo  que  no  acaece « 
ríos  entre  los  hombres.  Lo  segundo,  que 
que  viene  la  muerte  á  nosotros  por  la  poste 
apriesa'  que  nosotros  á  ella ,  porque  tiene  i 
á  caballo ,  y  nosotros  á  ella  cansados,  ntigí 
de  cuidados,  de  honra,  hacienda ,  mujeres] 
y  con  todo  eso,  vamos  á  encontrarnos  con  e 
veloces  como  un  río,  cuanto  mas  finiendo 
gada  y  en  pies  ajenos. 

Pues  si  comparamos  la  mesma  vida  con  I 
no  queda  comparación,  porque  todas  coi 
dicho  quedan  mancas ;  lo  cual  se  echa  de  vi 
mo  donde  David  la  quiere  comparar  eon  ett 
cómo  ni  en  qué ,  sino  con  decir  que  es  coa 
ayer,  que  pasó  ya,  aunque  k  vida  sea  di  su 
de  ninguna  hasta  hoy  ha  llegado,  porque 
tusalen  le  faltaron  treinta  para  llegar  i  ello 
David:  Señor,  milanos  delante  de  vuestra 
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con  Dios,  que  asi  habla  con  las  mesmas  pa- 
pe dro  en  su  Canónica) ,  como  el  dia  pasado 
ue ,  aunque  este  ya  no  es,  así  son  todas  las 
as,  comparadas  con  las  infinitas,  como  los 
odos  comparados  con  Dios  son  como  si  no 
e  asi  lo  dijo  Esaías ,  aunque  sean  los  monar- 
e  siempre  es  la  distancia  infinita,  como  des- 
*e  á  Dios  ó  desde  una  hormiga ;  asi  son  los 
ios  y  los  pocos  respeto  de  la  eternidad;  así 
licho ,  que  mil  anos  como  un  dia ,  no  eí  de 
es,  sino  el  de  ayer,  que  ya  no  es.  Sobre  lo 
panta  mucho  san  Agustín:  ¡Válgame  Dios! 
compara  á  un  solo  dia  ¿no  dijera  como  el  dia 
?  Responde  él  mesmo ;  No ,  porque  las  co- 
rematan  y  tienen  fin  se  han  de  estimar  como 
,  como  lo  ya  pasado ,  como  si  no  fuesen.  Di- 
i,  pero  nácelo;  que  nuestra  cabeza  no  alcan- 
idad ;  y  aunque  no  sea  de  la  Escritura  ni  de 
ín ,  traeré  aquí  aquella  sentencia  que  entre 
simas  dijo  aquel  caballero  español ,  por  dar 
a  de  san  Agustín  legítimo  sentido  y  su  pro- 
ice. 

Y  pues  vemos  lo  presente, 
Cuan  en  un  punto  se  es  ido 

Y  acabado, 

Si  juzgamos  sabiamente, 
Daremos  lo  no  venido 
Por  pasado. 

,  lo  no  venido  porque  aun  no  es,  lo  presente 
tan  breve  como  si  no  fuese,  se  juzga  por  ya 
fique  lo  pasado  no  es.  Lo  cual  el  sabio  en  aquel 
e  hizo  de  los  desengaños ,  dice  por  otras  pa- 
ílguno  viviere  muchos  años,  y  estos  en  mu- 
to  y  prosperidad ,  acuérdesele  del  tiempo  es- 
os días  muchos,  los  cuales  cuando  vinieren, 
3l  hombre  que  todo  lo  vivido,  por  mucho  que 
e  pareciese,  fué  un  poco  de  vanidad.' Bien  se 
causa  por  que  el  hombre,  aun  puesto  á  consi- 
/erdad,  ñola  entiende  ó  no  le  mueve, porque 
,como  gran  pintor,  pinta  las  cosasque  están 
Kirezcan  lejos;  y  así,  pinta  lejos  la  muerte  y 
i ,  aunque  realmente  están  muy  cerca ,  y  por 
la  vida  larga,  aunque  otras  veces  nos  la  pin- 
ta muerte  cerca;  cuando  es  necesaria  (lili- 
i  la  dejar  al  hijo  veintecuatría  ó  escribanía  ó 
nelicio  ó  coadjutoría  al  sobrino,  porque  no 
lia  de  casa,  aunque  no  haya  méritos  ni  su  li- 
ras veces  parece  larga,  cuando  persuade  que 
que  nunca  se  acaben ,  ó  cuando  hay  un  ira- 
iba  jo  ,  para  hacer  que  desespere  el  trabajado; 
cuando  uno  quiere  hacer  penitencia,  para 
te;  que  san  Agustín  confiesa  que  cuando  se 
i  parecia  que  iban  sus  contentos  á  sus  oídos 
jándose  y  diciendo :  Pues  ¿cómo  y  para  siem- 
s  de  dejar?  Llamando  para  siempre  eso  que 
de  vida.  Al  contrario,  en  una  prosperidad 
itar  breve  para  persuadir  que  se  goce  con 
r  mas  deleite.  Desla  manera  se  aconsejaban 
)S  los  malos,  de  quien  habla  el  libro  de  la 
;  Gocemos  de  los  bienes,  como  mozos,  aprie- 
critura  en  otra  parte:  Comamos  y  bebamos, 


que  mañana  nos  moriremos,  y  esto  hemos  de  llevar 
dcsta  vida.  Sobre  lo  cual  dice  Séneca  una  sentencia  ad- 
mirable, como  quien  tenia  bien  conocida  y  Considerada 
la  condición  de  los  hombres.  Tememos  (dice)  todas 
las  cosas  como  mortales,  y  codiciárnoslas  como  inmor- 
tales; lo  cual  parece  en  una  enfermedad  peligrosa  y  en 
el  olvidp  cuando  pretendemos  algo  temporal.  Pero  aun- 
que el  demonio  ande  en  nuestro  pensamiento,  haciendo 
de  la  vida  tantas  ensaladas,  ella  brevísima  es,  como 
está  dicho. 

Pues  si  tan  corta  y  tan  breve  es  la  vida,  y  tan  presto 
se  pasa  y  desparece,  ¿cuánto  mas  cortos  y  breves  serán 
los  trabajos,  pues  son  mas  breves  que  ella?  ¿  Que  no  to- 
da la  vida  entera  está  el  alma  afligida ,  ni  siempre  es  el 
uso  de  la  paciencia  necesaria,  aunque  siempre  lo  es  an- 
dar apercebidos  della?Pues  por  cosa  que  tan  poco  dura 
no  hay  necesidad  de  fatigar  el  corazón  cuando  la  pade- 
ciere, sabiendo  cuan  presto  saldrá  de  aquel  aprieto;  y 
para  tener  en  él  el  consuelo  sin  mucha  dificultad,  se 
dijo  aquella  sentencia :  Instantáneo  es  lo  que  atormen- 
ta y  eterno  lo  que  deleita;  de  donde  se  mueve  el  cora- 
zón á  desearlo  segundo  por  su  eternidad,  y  á  no  temer, 
antes  pasar  con  alegría  por  su  brevedad  lo  primero. 
Con  esta  razón  persuadía  y  aun  mandaba  Dios  en  la  ley 
(cuando  había  mandado  que  todas  las  heredades  se  vol- 
viesen á  sus  dueños,  el  año  del  jubileo)  que,  cuando 
las  vendiesen  ó  comprasen  no  fuesen  tiranos  con  su 
hermano ,  que  si  quedaban  dos  ó  tres  años  hasta  el  del 
jubileo,  que  no  vendiesen  en  tanto  precio  la  heredad 
como  cuando  quedaban  muchos,  pues  la  heredad  que 
había  de  durar  poco,  no  valia  tanto  como  si  durara  mu- 
cho. De  aquí  sale  nuestro  consuelo  para  cuando  alguna 
cosa  temporal  se  pierde ,  ora  sea  salud ,  ora  hacienda, 
ora  honra,  que  pues  ha  de  durar  tan  poco  como  la  vida 
es ,  no  la  estimemos  sino  en  poco ,  y  así  nos  desconso- 
lará menos  su  falta,  porque  no  es  mas  el  dolor  de  cuan- 
to el  amor  ó  estimación  que  la  tenemos;  de  manera 
qne  de  la  brevedad  de  la  vida  nace  la  poca  estimación 
de  las  cosas  della ,  y  de  aquí  el  poco  dolor  que  su  pérdi- 
da debe  dar  al  que  la  padece,  y  de  aquí  el  alivio  y  con- 
suelo en  su  trabajo.  Deste  usó  David  en  aquel  tan  gran* 
de  en  que  se  vio  cuando  se  paró  el  mal  siervo  Semei  á 
deshonrarle,  y  él  sufrió  las  injurias  con  este  pensamien- 
to, como  parece  en  el  salmo  que  entonces  compuso: 
Dije  y  determíneme  de  guardar  mis  caminos,  estoes, 
de  lu  ley  de  Dios  para  no  pecar  con  mi  lengua;  eche  un 
candado  á  mi  boca  y  una  puerta  á  mis  labios;  estando 
el  pecador  con  denuedo  contra  mi ,  encolorizóse  mi  co- 
razón dentro  de  mí ,  y  abrasábame  en  mis  pensamien- 
tos, reventando  por  responder  y  al  fin  hablé,  no  injurias 
sino  rogándoos  á  vos ,  Señor,  que  me  acordéis  que  ten- 
go de  morir  y  el  número  de  mis  días,  para  tener  de- 
lante de  los  ojos  que  son  pocos  los  que  me  faltan;  ecce 
ya,  Señor,  que  breves  me  señalastes  los  días ,  y  todo  mi 
fundamento  es  como  nada  delante  de  vos.  Y  cierto,  todo 
hombre  viviente  es  un  poco  de  vanidad ,  y  todo  se  pasa 
en  farsa ;  y  así ,  sin  por  qué  ni  para  qué  se  turba  en  los 
trabajos,  ni  se  coloriza  por  grandes  que  le  vengan; 
que  poca  cuenta  hace  un  caminante  de  la  mala  posa- 
da, cama,  comida  ni  tratamiento  de  una  venia,  solo 
porque  ha  de  estar  poco  en  ella,  aunque  el  mozo  le  dé 
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el  topetón  y  el  ventero  le  llame  vos,  y  le  dé  para  sen- 
tarse un  mal  banquillo ,  todo  porque  ha  de  durar  poco; 
antes  lo  toma  á  veces  por  entretenimiento  para  contar- 
lo en  su  tierra ;  así,  el  virtuoso  y  bien  considerado  para 
tratarlo  con  Dios ,  por  quien  anda  con  cuidado  por  este 
camino ;  y  pues  que  lia  de  durar  poco,  padezcamos  con 
buen  ánimo  loque  sucediere  de  adversidad ,  comuni- 
cándolo con  Dios  y  considerando  que  luego  se  acaba 
esta  vida,  y  se  ha  de  pagar  con  la  eterna. 

DISCURSO  III. 

De  la  tercera  razón  que  tenemos  para  consuelo  de  los  trabajos, 
que  es  el  poco  daño  que  nos  hacen. 

Natural  cosa  es  en  todos  los  sucesos  adversos  y  re- 
pentinos, antes  de  hacer  sentimiento  ni  lastimarse  dc- 
llos,  sacar  en  limpio  los  hombres  el  daño  que  en  ellos 
liun  recebido,  para  no  hallarse  después  engañados.  Esto 
parece  en  una  gran  tempestad  de  agua,  granizo  y  pe- 
drisco ,  que  al  tiempo  de  madurar  los  frutos  suele  caer 
en  las  heredades  y  en  las  avenidas,  que  suelen  llevarse 
las  pesqueras  y  aun  las  haceñas;  y  en  los  aguaduchos, 
que  suelen  llevarse  las  casas  y  los  frutos  de  los  campos; 
y  asimesmo ,  en  un  rayo  que  en  alguna  casa  ha  caido, 
que  suelen  todos  los  interesados  acudir  á  ver  el  daño; 
y  cu  una  batalla,  así  los  vencedores  como  los  vencidos 
huelgan  y  procuran  saber  la  gente  que  han  perdido.  Y 
en  todos  estos  y  cu  otros  semejantes  casos  es  tanto  ma- 
yor el  consuelo  ó  menor,  cuanto  lo  es  el  daño;  y  cuan- 
do este  es  poco,  casi  no  se  siente  dolor  con  el  trabajo. 
Este  consuelo  ha  de  tener  el  que  en  esta  vida  padece 
alguna  borrasca  de  adversidad :  considerar  el  daño  que 
le  resulta  della.  Y  si  bien  se  considera ,  aunque  á  nues- 
tro parecer  (y  ello  es  asi),  son  unas  mas  dañosas  que 
otras ,  como  las  que  dañan  en  la  honra  se  hacen  mas 
sentir  que  las  que  en  la  hacienda ,  y  en  cada  una  deltas 
hay  mas  y  menos;  pero  en  solo  un  casóse  puede  y  debe 
llamar  el  trabajo  dañoso ,  y  se  ha  de  sentir  y  llorar,  sin 
buscar  ni  esperar  consuelo  sin  remedio  hasta  reparar  el 
daño,  y  es,  cuando  por  nuestro  descuido  ó  malicíanos 
quita  del  alma  á  Dios,  que  es  el  mayor  de  los  males, 
antes  ninguno  puede  á  boca  llena  llamarse  mal  fuera 
del,  sino  mal  de  pena ;  porque,  como  el  mismo  Señor 
dice,  ¿qué  le  aprovecha  al  hombre  ganar  y  hacerse 
dueño  y  señor  de  todo  el  mundo  la  hora  que  en  su  alma 
padece  daño  y  detrimento?  O  ¿qué  se  puede  hallar  en 
él  que  sea  equivalente  trueco  por  su  alma,  ni  pueda  ser 
bastante  precio  por  lo  que  ella  vale?  Y  en  otra  parte: 
No  queráis  temer  á  los  que  matan  el  cuerpo,  y  no  pue- 
den hacer  mas  mal;  temed  al  que  tras  esto  puede  en- 
viar el  alma  al  infierno.  Por  esto,  asi  como  es  cosa  na- 
tural que  los  hombres  aventuren  lo  que  es  menos  a  que 
se  pierda  por  defender  y  conservar  lo  que  es  mas,  como 
sin  advertir  á  lo  que  hacemos,  ofrecemos  el  brazo  á  la 
espada  para  defender  la  cabeza  cuando  vemos  venir  el 
golpe  mortal^  así,  es  natural  cosa  aventurar  toda  la 
hacienda,  honra,  salud  y  vida ,  y  todo  lo  que  no  es  al- 
ma por  salvarla;  cuya  figura  fué  lo  que  hizo  Jacob  ha- 
biendo de  encontrarse  con  su  hermano  Esaú,  á  quien 
temia  mucho ,  que  envió  adelante  los  ganados,  hacien- 
da y  criados,  quedándose  atrás  con  su  amada  Raquel; 


porque  si  peligro  hubiese,  lo  padeciese  ha* 
su  querida  mujer ;  así,  es  necesario  ofrecer 
en  este  mundo  se  llama  bienes  por  salvare! 
cuyo  servicio,  defensa  y  salud  fueron cria^ 
no  es  mucho,  pues  toda  la  tierra  es  un  pos 
rado  con  Dios,  que  es  el  que  se  pierde  cus 
de  el  alma. 

Y  para  que  se  entienda  cuan  poco  es  le  ai 
tan  importante.fin  se  aventura,  solo  es  asa 
siderar  la  naturaleza  y  condiciones  de  cada 
tas  que  el  mundo  tanto  codicia  y  tenis  per* 
la  honra  es  una  opinión  del  vulgo  iguéfiat 
como  Aristóteles  dice,  la  honra  está  en  d  f 
y  ya  se  ve  la  ignorancia ,  la  liviandad  j  ■ 
del  vulgo,  y  con  cuan  pocas  y  livianas  cao» 
la  honra,  sin  merecimientos.  Lasriqoeíais 
como  el  Profeta  dice,  un  poco  de  barre  api 
letras  llenas  de  errores,  los  amigos  dudosa 
mudables ,  la  hermosura  sujeta  á  la  enfcnae 
bajo,  la  salud  quebradiza,  y  los  deleites,  fK! 
servidos  y  defendidos,  breves,  torpes,  sol 
de  mil  contrarios,  despertadores  de  la  cólfl 
sale  sino  para  defender  el  deleite  de  qniaa  1 
pretende  estorbar.  Porque,  como  los  GiófoCo 
ira  no  es  otra  cosa  sino  un  defensor  y  veag 
concupiscencia  enojada  ó  agraviada.  Y  Plata 
remedio  contra  la  ira  hacerse  el  hombre  apa 
con  medianía  y  sin  deleites,  sin  tener apetil 
sidad  de  muchas  ni  muy  curiosas  cosas,  pw 
quitar  la  raíz  de  la  cólera,  curándola  can 
ducto  médico  que  tiene  ojo  ú  quitarla  rail  di 
que  parezca  lejos  del  blanco,  como  catad* 
brazo  para  sanar  el  mal  de  ojos,  y  talarte 
pies  para  el  dolor  de  cabeza ,  asi  acá  azcusv 
tes,  por  ser  raíz  de  la  ira,  para  sanarla;  p» 
los  remordimientos  de  la  conciencia,  no  I 
de  los  que  el  mundo  llama  bienes  que  Un  r 
ga,  porque  el  malo  que  usa  dallos,  auoai 
acordarse  de  Dios  ni  de  su  infierno  ni  glor 
cios,  no  puede  dejar  de  temer  la  muerte  y 
paso  cabe  si;  porque,  asi  como  los  santos  In 
la  muerte  en  deseo  y  la  vida  en  paciencia; 
al  revés,  como  viven  en  deleite,  tienen  la  i 
y  han  miedo  6  la  muerte ;  como  una  muj< 
sea  ver  venir  á  su  marido,  lo  cual  teme 
que  seria  nunca  acabar  querer  contar  los  i 
leite ,  que  es  uno  de  los  bienes  que  mas  se 
sean  en  la  vida;  y  aunque  uo  todos,  pama 
un  sabio  elegantemente  en  estos 


A'i/M ,  rolwptate ,  res  esi  pernicUsiar,  i 
ConsUhm ,  mtutemque;  prtmH  rtrSMi 
Corrumpéi  nwres,  rttisnm  masimm  nft 
Dekilitñt  corpus ,  semsms  tétmméit,  smm 
Fist  nocen,  Ammú  mmisornm 


No  hay  cosa  hoy  mas  perniciosa  que  el  i 
el  consejo,  aprieta  el  alma,  estorba  las  vi 
rompe  las  costumbres,  cria  y  sostenía  los  v 
ta  el  cuerpo,  embota  los  sentidos,  y  tras  ac 
go  fin  al  hombre,  le  causa  en  la  vida  m 

Pues  si  todos  Henea  tienen  tanta  i 
meamos  son  tan  poco  bien;  ¿qué  tanto 
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Mi 


los  turba ,  aunque  fuese  esta  tan  grande 
todos? 

lo  mas  dificultoso  deste  discurso  consis- 
cuún  poco  bien  son  estos  bienes,  será 
experiencia  no  la  pueden  ó  no  la  saben 
jres ,  probarlo  mas  con  dos  lugares  fa- 
bada Escritura.  El  primero  sea  el  caso 
de  Ester ,  acaeció  á  Aman  con  su  com- 
ueo,  donde  se  cuenta  que,  siendo  Aman 
¿ona  después  del  rey  Asucro ,  el  cual  fué 
]ue  reinó  sobre  ciento  y  veinte  y  siete 
ando  el  Aman  por  donde  Murdoqueo  es- 
ue  no  se  le  levantó  ni  hizo  cortesía,  fué 
i  ojo  que  recibió ,  que  fué  luego  á  su  casa 
tijer  y  á  sus  parientes  y  amigos,  y  hí- 
umiento,  en  que  lo  primero  les  refirió 
:  vida  que  alcanzaba ,  haciendo  por  par- 
íventario  de  su  hacienda ,  de  casas,  vi- 
udedades y  posesiones ,  y  de  loshijos  y  de 
nación  en  que  en  el  reino  estaba;  tanto, 
3  la  Reina  no  habia  quien  mas  adelante, 
I  rey ;  y  anadió  que  no  Iiabia  hombre  roas 
él  en  el  mundo,  porque  otro  día  siguien- 
lado  á  comer  con  la  Reina,  y  que  el  otro 
ú  Rey.  Entonces  anadió,  diciendo:  Pues 
gloría ,  hacienda,  hijos,  contentos,  favo- 
i,  que  no  hay  mas  que  desear  en  esta 
o  cuenta  que  no  tengo  bien  ninguno  el 
)r  donde  está  aquel  Mnrdoqueo  y  no  se 
uita  la  gorra.  No  me  parece  que  hay  pa- 
i  Escritura  que  mas  encarecidamente  de- 
)  son  todos  los  bienes  desta  vida,  como 
pues  una  cosa  tan  poca  y  tan  vana  como 
juitar  una  gorra  basta  para  deshacerlos 
que  si  ellos  fueran  firmes  y  sustancia- 
ba bastara  á  derribarlos,  á  lo  menos  es- 
•orno  allí  estaban.  Cuando  en  la  mano  ó 
emos  un  mosquito ,  por  poco  que  le  to- 
fema  del  dedo ,  aunque  es  suave  y  blan- 
nuerlo  en  el  suelo.  Válgame  Dios,  ¿fan 
:  dedo  del  hombre,  ó  tanta  herida  hace, 
cayó  el  mosquito?  Es  porque  es  anima- 
miserable,  que,  aunque  el  dedo  sea  tan 
•so,  basta  para  que  él  muera  luego ;  así 
se  puede  colegir  la  fragilidad  y  vanidad 
s  bienes  des  la  vida;  porque,  aunque  un 
¡lar  de  gorra  sea  en  si  de  poca  fuerza, 
!  agota  y  oscurece  el  contento  de  todus 
>s,  y  entristece  tanto  al  que  los  posee, 
frágil  y  miserable  naturaleza  son  ellos, 
a  cosa  tan  frágil  no  pudieron  hacer  re- 
na. 

u^ar,  que  para  lo  que  pretendemos  hace 
es  la  diligencia  que  el  rey  Salomón  dice 
tes,  que  hizo  para  averiguar  el  valor  de 
que  los  hombres  con  tanta  sed  procuran; 
nlre  ellos  ninguno  hay  que  todos  los  haya 
(como  vemos,  porque  si  uno  goza  la  ri- 
la salud ,  y  si  otros  esta,  pero  no  la  hon- 
nolos  oficios  y  magistrados;  otros  estos, 
s;  otros  ni  unos  ni  otros,  ó  porque  no 
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los  quiereh  ó  porque  no  los  alcanzan),  siempre  debe  que- 
dar sospecha  de  que  el  que  los  llama  vanos  se  lo  levan- 
ta ó  habla  adivinando ,  y  que  io  dice  por  la  poca  expe- 
riencia que  dedos  tiene.  Y  por  ser  cosa  tan  dura  de  per- 
suadir al  mundo,  no  se  contentó  Dios  con  que  su  mismo 
Espíritu  lo  diga  muchas  veces  y  por  muchas  maneras 
en  su  sagrada  Escritura,  aunque  su  palabra  y  escritura 
es  mas  cierta  y  Grme  que  lo  que  por  los  ojos  vemos ; 
pero  porque  no  nos  mueve  tanto  como  lo  que  se  expe- 
rimenta ;  de  do  nace  que ,  aunque  oimos  muchos  y  muy 
altos  sermones,  y  muchos  y. grandes  milagros  que  el 
Redentor  hizo  en  el  mundo  cuando  andaba  por  él,  no 
nos  mueven  ni  espeluzan ,  como  los  que  vemos  6  nos 
cuentan  personas  discretas  y  de  verdad  haber  ellos  vis- 
to; así  que,  no  contento  con  haberlo  él  mesmo  dicho 
en  su  Escritura ,  ni  con  que  el  escríptordella  fuese  Sa- 
lomón ,  el  mas  sabio  hombre  que  hubo  ni  habrá  (aun- 
que el  que  no  se  mueve  por  el  dicho  de  Dios,  menos  se 
moverá  por  el  de  un  hombre  por  sabio  que  sea),  sino  qui- 
so que  á  estas  dos  circunstancias  se  juntase  la  expe- 
riencia ,  que  para  este  solo  ün  quiso  tomar  un  hombre 
tan  rico ,  poderoso  y  sabio  como  él;  para  que  acabáse- 
mos de  entender  cuánta  verdad  es  que  todo  es  vano ,  y 
cuanto  lo  son  los  que  otra  cosa  creen.  Dice  pues  este 
rey  que ,  siéndolo  él  de  Jerusalen  y  estando  en  paz  con 
todos  los  comarcanos,  y  teniendo  tiempo  y  posibilidad, 
como  otros  gastan  el  suyo  y  sus  riquezas  en  guerras  ó 
cazas  ó  ediGcios ,  la  primera  cosa  que  determinó  de  ha- 
cer fué  una  anatomía  de  todos  los  bienes  del  mundo, 
para  ver  qué  ser  tenían  para  ser  codiciados  de  los  hom- 
bres; y  lo  primero  hizo  para  sí  muchas  casas  excelentes 
y  de  muy  hermosa  traza  y  edificio,  plantó  viñas  y  he- 
redades, huertas  y  jardines,  trayendo.de  toda  la  redon- 
dez de  la  tierra  las  mas  hermosas  y  curiosas  plantas  y 
frescuras ,  flores  olorosas  y  frutas  admirables  y  sabro- 
sas. Y  porque  para  conservar  lo  que  habia  plautadoera 
menester  agua  en  abundancia,  dice  que  la  trajo  á  mu- 
cha costa,  y  hizo  fuentes  y  estanques.  Y  porque  para 
tener  cuenta  con  estas  haciendas,  y  para  la  pompa  y 
felicidad  deste  mundo,  era  menester  mucha  familia  de 
criados  y  criadas,  dice  que  tuvo  gran  cantidad  dellos  y 
poseyó  muchos  esclavos  y  esclavas.  También  dice  que 
se  hizo  señor  de  mucho  ganado,  mas  que  cuantos 
hasta  él  fueron  en  Jerusalen,  porque  tuvo  grandes 
rebaños  de  ovejas ,  y  manadas  de  vacas ,  y  gran  multi- 
tud de  cabezas  de  otros  ganados.  Y  porque  ni  esto  se 
puede  conservar,  ni  se  dice  un  hombre  rico  en  el  mun- 
do sin  cantidad  de  oro  y  plata,  dice  que  amontonó  y 
atesoró  mucho  oro  y  mucha  plata ,  no  como  otros  ricos, 
que  se  llaman  tales  por  tener  talegones  llenos  de  mone- 
da de  estos  dos  metales ,  sino  montones  dice  que  eran 
los  suyos  y  gozaba  de  la  hacienda  de  todos  los  reinos  y 
provincias,  de  quien  cada  auo  recibía  tributos  crecidos, 
sin  los  presentes  muy  ricos  y  muy  ordinarios  que  de  to- 
das partes  le  traían,  con  ser  tantos  los  reinos  y  reyes 
que  desto  servían,  desde  el  río  Eufrates  hasta  el  tér- 
mino de  Egipto  y  Filistea.  Dice  mas,  que  tuvo  cantores 
y  cantoras  en  abundancia,  y  todo  lo  demás  que  suela 
ser  el  deleite  y  entretenimiento  de  los  hombres:  apa- 
radores, vasos,  vajillas,  frascos  para  tener  y  enfriar 
los  vinos,  y  que  vino  á  ser  el  mas  rico  de  cuantos  hasta 
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él  habían  sido  en  Jerusalen;  y  no  lo  encarece  mucho, 
pues  la  mesma  escritura  de  su  historia  cuenta  parte  de 
su  riqueza ,  de  donde  se  puede  colegir  la  demás;  porque 
en  su  liistoríu  dice  que  tenia  cincuenta  y  dos  mil  ca- 
ballos, los  cuarenta  mil  de  coches  y  los  doce  mil  de  rúa, 
y  que  la  comida  de  dentro  de  sus  puertas  era  cada  día 
treinta  coros  de  flor  de  harina,  y  sesenta  de  harina  co- 
mún, que  á  la  cuenta  de  los  que  saben  y  escriben  de 
las  medidas  de  la  sagrada  Escritura ,  montan  mas  de 
seiscientas  fanegas.  Y  parece  haber  sido  la  gente  de  su 
casa  de  buena  suerte  y  estofa ,  pues  comían  mucha  de- 
lta pan  floreado ,  pues  no  podía  comer  el  Rey  á  solas 
treinta  coros  deilo.  De  carne  dice  que  se  gastaban  ca- 
da día  treinta  vacas  y  cien  carneros,  sin  la  caza,  que  era 
mucha,  de  conejos,  perdices,  venados,  búfalos  y  otras 
cazas.  Y  dice  allí  que  tenia  de  renta  seiscientos  y  se- 
senta y  seis  talentos  de  oro,  que  acá  montan  muchos 
millones;  sin  lo  que  los  negociantes  délas  provincias 
traían,  y  sin  otras  cosas  que  en  otra  parte  dice,  repi- 
tiendo muchas  destas,  y  que  los  presentes  eran  cada 
ano  muchos  vasos  de  oro  y  plata ,  vestidos  preciosísi- 
mos ,  armas,  perfumes ,  especiería ,  caballos  y  muías  y 
acémilas,  y  sobre  esto  iba  cada  tres  años  su  armada  á 
Ofir  (que  algunos  dicen  que  era  el  l*irú),  y  volvía  llena 
de  oro ,  plata,  marfil,  gatos  y  micos  y  pavos;  y  que  hizo 
un  trono  de  marfil ,  donde  él  se  sentaba ,  muy  grande  y 
todo  guarnecido  de  oro  finísimo,  cou  seis  gradas,  por 
donde  él  subía  á  sentarse,  y  la  tabla  de  los  pies  era 
de  oro,  y  dos  brazos  á  los  lados,  y  dos  leones  junto á 
ellos  sin  otros  doce  leones  que  estaban  en  las  gradas 
de  ambos  lados;  de  suerte  que  en  todos  los  reinos  del 
mundo  no  se  hallaba  semejante  silla  que  aquella.  Dice 
mas ,  que  todos  los  vasos,  platos  y  saleros  y  otras  cosas 
de  la  mesa  eran  todas  de  oro,  y  no  solo  los  de  la  mesa 
de  la  ciudad,  sino  los  de  la  casa  del  bosque  eran  de  oro 
purísimo ;  y  que  en  su  tiempo  era  tanta  la  riqueza ,  que 
la  plata  no  la  estimaban  en  nada.  Y  luego  allí  poco  mas 
abajo  dice  que  había  por  Jerusalen  tanta  plata  como 
piedras  por  las  calles.  Docientas  lanzas  de  oro  á  seis- 
cientos ducados  cada  una ,  trecientos  paveses  guarne- 
cidos con  trecientos  ducados  de  oro  cada  uno.  Al  fin 
dice  que  fué  la  grandeza  de  Salomón  en  riquezas  y  glo- 
ria mas  que  la  de  todos  los  reyes  de  la  tierra ;  con  que 
se  atrevió  á  edificar  un  tan  famoso  y  rico  templo,  cuan- 
to la  sagrada  Escritura  lo  encarece.  Pues  de  la  sabidu- 
ría que  alcanzó,  que  todos  los  reyes  deseaban  ver  su 
cara  y  todo  el  mundo  oír  la  gran  sabiduría  que  tenia. 
No  se  dice  todo  lo  que  hay  ni  se  pondera ,  pero  basta  lo 
dicho  para  el  intento,  pues  aunque  viviese  un  hombre 
muchos  años  con  mucha  industria  y  fortuna,  no  podía 
llegar  á  ser  tan  rico  de  todos  los  bienes  como  Salomón. 
Y  tras  eso,  porque  no  pensase  alguno  que  le  faltó  algo 
de  lo  que  desea  la  codicia  de  los  hombres,  dice  que 
ninguna  cosa  le  pidió  el  deseo  de  sus  ojos  que  no  se  la 
otorgase  y  se  la  diese ,  y  porque  no  se  pensase  que  des- 
pués de  vista  y  poseída  esta  felicidad ,  no  había  querido 
gozar  della,  y  así  no  sabría  á  qué  sabia,  añade  que 
nunca  quitó  á  su  corazón  la  licencia ,  ni  le  vedó  que  no 
gozase  de  todo  lo  que  habia  allegado,  ni  que  se  holgase 
con  ello,  pareciéndole  particular  derecho  y  deleite  go- 
zar de  lo  que  él  habia  ganado  y  trabajado.  Y-  para  que 


nadie  entendiese  que  no  tendrá  por  la 
cía  y  prosperidad ,  acuerdo  ni  tanteo  de  hs 
convenia,  especialmente  para  el  fin  que h 
vierte  que  siempre  (a  sabiduría  paréenla  a 
halló  siempre  á  su  lado ,  para  ponderar  ak 
tal  era.  Viniendo  pues  ya  el  juicio  de  ka em 
bia  probado  y  gozado ,  y  á  dar  la  difiailita  «| 
lo  que  de  cada  una  sentía)  dice  que  eeaea 
las  obras  de  sus  manos  y  á  loe  trabaos  en 
trabajado,  halló  en  todas  vanidad  j Mam 
tu ,  y  que  ninguna  dallas  permanece  dafaqeá 
cuales  tres  cosas,  aunque  agora  los  hontari 
nocen  ó  las  niegan ,  por  la  ceguedad  da  as  < 
por  tenerles  el  demonio  tapadoe  loe  ajos,  i 
vienen  á  confesar  en  el  infierno:  le  aflicta 
tu ,  cuando  dicen  que  anduvieron  caminos  di 
la  vanidad ,  cuando  todo  dicen  que  lo  hab 
y  sin  provecho ,  comparándolas  i  le  sonta' 
ser;  la  poca  constancia,  cuando  dicen  que 
saron  como  sombra,  y  tan  ligeramente,  qnei 
bian  nacido  cuando  al  punto  les  dejara  e 
Luego  á  lo  menos  (que  es  lo  que  al  pro| 
deste  discurso)  todo  es  vanidad  cnanto  Uea 
gozarse ;  que  es  decir,  que  todo  es  nada.  Y ' 
en  el  Eclesiástico  dice  que  todo  es  vmaae 
y  lo  mesmo  dice  en  el  libro  de  Job  9  lo  coa) 
real  profeta  David  diciendo  que  sus  lomos 
de  ilusiones ,  llamando  con  este  nombre  á 
porque  no  lo  son  sino  imagines  dellos.  Cosí 
eso,  dificultosa  de  creer  pera  ios  hombres 
que  se  admiran  de  las  cosas  del,  y  por  oír 
man  en  poco  las  de  la  otra  vida  queespersi 
zon  es,  porque  estas  de  acá  por  eso  les  p 
des,  porque  están  cerca,  como  á  loe  rúsüce 
nen  ciencia  ni  experiencia  de  algunas  coses, 
deltas,  por  lo  que  el  sentido  engañado  los 
no  saben  corregir  con  el  entendimiento.  \ 
tados  qué  tan  grande  aera  el  sol,  dicen  ( 
cho  se  alargan)  que  será  como  une  rueda 
y  si  les  preguntan  cuál  es  mayor  une  esta! 
dad,  dirán  que  una  ciudad ;  porque  juagan 
sentido ,  y  este  muchas  veces  se  engaita , 
pequeñas  las  cosas  que  están  lejos,  aunque 
las  de  cerca  mayores,  aunque  seno  menon 
nace  lo  que  la  perspectiva  ensena  é  losofiá 
que  en  un  retablo  grande  hagan  las  figí 
mayor  estatura  que  las  bajea ,  porque  el  ai 
que  miran  vengan  á  parecer  iguales ;  esí  t 
esta  vida ,  asi  prosperes  como  adverses»  á  k 
como  rústicos  les  parecen  grandes  por  es 
nosotros,  y  las  de  la  otra  perecen  pequei 
lejos.  Pues  si  las  cosas  desta  vida,  aun  mi 
acá  de  cerca  son  tan  pequeños  como  Solo 
en  tantas  partes  nos  enseña  le  verdad ,  que 
recen  nombre  de  pequera,  sínodo  vanided 
parecerán  desde  la  otra  vida,  donde  se  vori 
mas  lejos  que  agora  están  las  de  oHá,  en 
una  mesma  distancia,  pero  no  lo  es»  mm 
porque  desde  esta  vi  i  ale  ota  no  bey  ■ 
de  una  calentura  ó  dolor  de  eostedo  é  tad 
jía;  y  desde  le  otraá  ota  estarán  tuaMgoi 
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ras  Dios  fuere  Dios  no  habrá  esperanza 
volver  aellas. 

uán  poco  ser  tiene  todo  lo  criado ,  claro 
',o  daño  nos  hace  la  adversidad  cuando  lo 
i  nos  quite  á  Dios,  sino  algo  y  muy  poco 
da  y  mucho  menos  que  nada ,  compara- 
e  nos  promete,  trocándolo  con  paciencia 

Lo  segundo,  aunque  ello  en  sí  fuera 
el  trabajo  se  lo  quita  al  verdadero  siervo 
daño  le  hace,  porque  es  muerto  al  mun- 
dél.  Y  así  como  á  un  muerto  nadie  pue- 
sa  ni  daño  aunque  lo  procure ,  porque 
io,  ora  le  hieran  ó  le  azoten  ó  afrenten  ó 
muerto  al  mundo  y  vivo  á  Jesucristo  no 
)s  del  mundo.  Y  dcsto  se  preciaba  san 
ecia  que  se  gloriaba  en  la  cruz  de  nues- 
risto  por  quien  él  estaba  muerto  al  mun- 
►  á  él;  esto  es,  que  ni  él  hacia  mas  cau- 
is  del  mundo  que  si  no  hobiera  mundo, 
lacia  de  las  suyas  como  si  él  fuera  muer- 
el  mundo.  Y  esto  debemos  todos  á  la 

como  dice  san  Basilio.  Y  como  dice 
do  san  Juan  Crisóslomo ,  tan  lejos  están 
hacer  daño  al  siervo  de  Dios,  que  antes 
:ho ;  porque,  si  es  muerte,  eso  dice  san 
mancia ;  si  desierto ,  sabemos  que  toda 
Señor;  si  pérdida  de  hacienda ,  ninguna 
en  el  mundo  ni  la  hemos  de  sacar  del. 
)  del  mundo  (dice)  me  espanta ,  de  todo 
io,  no  deseo  riquezas  ni  me  parece  mal 
temo  la  muerte,  ni  la  vida  estimo,  sino 
ero  cuando  fuere  necesario  nadie,  me  la 
e  vuestro  amor;  porque  los  que  Dios  jun- 
nadie  los  podrá  apartar.  Hasta  aquí  son 
anlo  cuando  le  desterraban  de  su  iglesia, 
dice  que  en  lo  que  es  necesario  para  la 
rizo  iguales  con  los  ricos,  como  es  luz, 
;o  y  sol ,  etc.  Que  destas  y  de  otras  sus 
goza  mas,  sino  ¡i  veces  menos,  el  rico  que 
iso  dejar  á  su  cortesía  del  rico  que  las 
su  mano  yásu  voluntad  como  el  oro  y  la 
a  fuéramos  ahogados;  y  que  si  lo  demás 
é  para  que  ellos  ganasen  el  cielo  dando,  y 
cíendo  y  llevando  con  humildad  el  suf- 
iciencia la  necesidad.  Y  pues  lo  necesa- 
a,  álcenselos  ricos  con  lo  demás;  que 

necesario ,  poco  bien  nos  quitan  y  rau- 
m  dejarnos  con  la  materia  de  paciencia 
a  cual  tendremos  fácilmente,  conside- 
:o  bien  nos  falta,  y  con  cuan  poco  se 
,  y  cuánto  menos  nos  quitun  los  trabajos 
ovechándonos  de  buena  consideración) 
na  gana  por  los  grandes  bienes  que  nos 

Discrnso  iv. 

para  tener  paciencia  en  los  trabajos ,  que  es 
siados  y  repartidos  de  la  mano  de  Dios. 

fortuna  ó  caso  atribuyen  sus  trabajos  y 
ora  sea  por  carecer  de  fe  cristiana ,  ora 
ar  lo  que  ella  ensena,  aunque  los  culpo 
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de  no  tener  en  ellos  paciencia ,  así  porque  es  cordura 
hacer  con  ella  de  necesidad  virtud ,  como  porque  tie- 
nen á  Dios  en  poco,  pensando  que  no  entiende  en  repar- 
tir bienes  y  males,  como  lo  hacían  los  idólatras,  que  ado- 
raban dioses  de  piedra  y  palo  (de  quien  decia  Jeremías: 
No  los  queráis  temer,  que  ni  os  pueden  hacer  bien  ni 
mal.  Asi  hablan  ellos  ó  piensan  de  nuestro  Dios ,  de  que 
él  no  poco  se  muestra  á  veces  enojado ,  especialmente 
por  Sofonías, diciendo  que  ha  de  visitar,  esto  es,  tomar 
rigurosa  cuenta  á  los  hombres  atollados  en  sus  torpe- 
zas, que  dicen  que  Dios  ni  hará  bien  ni  mal);  aunque  en 
esto  (digo)  tienen  grandísima  culpa ;  pero  no  se  la  pon- 
go tanta,  supuesto  que  se  fundan  en  este  tan  grave  error, 
cuando  tienen  en  sus  trabajos  poca  paciencia,  cuanto 
á  los  cristianos  que  por  fe  certísima  tienen  que  todo 
trabajo,  por  do  quiera  que  se  levante,  viene  enviado 
de  la  mano  de  Dios;  lo  cual  dice  la  sagrada  Escritura 
en  cada  renglón  della ;  unas  veces  que  él  es  el  que  da  la 
muerte  y  la  vida ,  otras  que  no  hay  mal  en  la  ciudad 
que  él  no  haya  causado,  y  así  otras  muchas  sentencias. 
Y  porque  los  hombres  lo  vean  por  los  ojos ,  y  así  lo  ten- 
gan mas  en  la  memoria,  suele  sacar  una  mano,  como 
cuando  con  ella  escribió  y  firmó  la  sentencia  de  Balta- 
sar, rey  de  Babilonia ,  y  asimismo  para  dar  el  libro  de 
las  amarguras  y  lamentaciones  á  Ecequiel.  También  se 
pinta  en  muchos  lugares  con  arco  y  saetas  y  con  espa- 
da ,  para  que  se  entienda  que  con  la  espada  aflige  á  los 
que  están  cerca  (aunque  todos  lo  estamos,  como  san 
Pablo  dice ,  que  no  está  lejos  de  cada  ano  de  nosotros, 
pues  en  él  y  por  él  vivimos  y  tenemos  ser  y  movimien- 
to), y  con  las  saetas  alcanza  á  los  que  piensan  que  están 
lejos  destos  golpes ,  como  son  mozos  ricos ,  regalados  y 
poderosos;  de  las  cuales  saetas  dice  David  que  le  alcan- 
zaron algunas,  cuando  en  un  salmo  pide  salud  de  su 
enfermedad;  y  lo  mesmo  dice  Job  en  sus  trabajos,  que 
las  saetas  del  Señor  estaban  en  él. 

Desta  verdad  está  mucho  dicho  atrás,  y  mucho  por 
decir.  Agora  solo  digo  que  es  uno  de  los  mayores  con-» 
suelos  que  puede  tener  el  afligido,  ponsar  que  su  afli- 
cion  viene  de  tan  justas,  sabias  y  piadosas  manos.  Y 
esta  es  la  respuesta  que  Eliu  daba  al  santo  Job  (cuando 
él  alegaba  su  inocencia  en  medio  de  tantos  males),  y 
decia  :  Bien  tengo  que  responder  á  eso,  que  Dios  es 
mas  que  el  hombre.  En  que  quiso  decir  que  las  gran- 
dezas y  maravillas  de  Dios  son  tan  grandes,  que  el  hom- 
bre no  podrá  ni  aun  entenderlas.  Lo  cual  por  otras  pa- 
labras dijo  David  :  Señor,  grande  sois  y  hacéis  grandes 
maravillas;  y  así,  solo  vos  sois  Dios.  De  aquí  salen  todas 
las  razones  por  donde  debemos  consolarnos  con  el  tra- 
bajo que  Dios  nos  envía :  la  una  es ,  cuando  otra  no  ho- 
biera ,  que  es  tan  grande  y  poderoso ,  que  no  podemos 
resistir  á  su  omnipotencia  y  voluntad.  Como  el  mesmo 
Job  dice  en  otra  parte :  Es  Dios  sabio  do  corazón  y  va- 
liente de  fuerzas ;  ¿quién  le  resistirá  y  quedará  con  el 
brazo  sano?  De  mauera  que ,  no  pudiendo  mas,  trabajó 
sin  paciencia  y  trabajó  con  paciencia  :  gran  cordura  es 
pasarle  cou  paciencia.  La  segunda  razón  que  de  allí  se 
saca ,  es  la  sabiduría  con  que  reparte  los  bienes  y  males 
de  acá  abajo,  que,  como  sea  infinita,  ¿quién  se  ha  de  po- 
¡  ner  á  disputar  con  él  ?  Que  cuando  él  quisiese  descubrir 
\  á  un  hombre  sus  consejos  secretísimos,  no  tiene  el  hom- 
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bre  capacidad  para  percebirlos  todos.  La  tercera  es,  la 
bondad  y  la  justicia  con  que  los  envía ;  porque  cuando 
los  envía  en  castigo,  los  tiene  el  castigado  muy  bien 
merecidos ;  porque  es  Dios  tan  justo ,  que  ni  sabe  ni 
quiere  ni  puede  hacer  á  nadie  agravio ;  antes  es  cosa 
que  desdice  del  ser  de  Dios,  como  él  mesmo  lo  dice  en 
el  libro  de  la  Sabiduría :  Como  seáis,  Señor,  justo ,  con 
justicia  dispones  y  repartes  todas  las  cosas,  y  tienes 
por  extraño  de  tu  virtud  y  poder  condenar  al  que  no  lo 
debe.  Que  asi  se  ha  de  leer  conforme  á  las  Biblias  mas 
emendadas ;  porque  el  error  de  los  impresores  hizo  en 
las  mas  antiguas  parecer  el  sentido  contrarío,  como 
podrá  ver  el  que  desto  entiende,  cotejando  la  edición 
latina  con  la  griega  de  do  salió ,  y  con  algunas  impre- 
siones de  cuidado ;  pero  cuando  envia  los  trabajos  á  los 
justos  ó  iuocentes,  nunca  para  esta  providencia  en  me- 
nos que  en  dichosísimos  íines,  como  vemos  en  Abra- 
ham,  Josef  y  Job,  y  en  la* Madre  Dios,  el  Bautista  y 
otros  muchos. 

La  otra  razón  es,  porque  como  61  sea  Señor  y  Criador 
de  todas  los  cosas,  puede  hacer  de  ellas  á  su  voluntad, 
pues  cuando  nos  las  da  no  nos  debía  nada,  y  cuando  las 
quita  no  quita  lo  nuestro;  y  así,  puede  quitar  la  vida,  los 
padres,  la  hacienda,  el  hijo,  la  honra,  la  vida,  la  sa- 
lud, que  todo  es  suyo,  y  recebido  de  gracia  de  su  santa 
mano.  Por  esto  pudieron  pedir  los  del  pueblo  de  Israel 
las  joyas  á  los  de  Egipto ,  cuando  de  allí  salían ,  y  que- 
darse con  ellas ,  pues  esta  licencia  les  dio  su  verdadero 
dueño ,  que  era  Dios.  Por  esto  pudiera  matar  a  su  hijo 
Abraham ,  y  lo  hiciera  sin  pecado  si  no  le  estorbara  el 
ángel ,  no  porque  dispensaba  Dios  en  la  ley  que  veda  el 
homicidio ,  sino  porque  la  vida  de  Isaac  era  suya ,  y  asi 
poilia  mandársela  quitar,  como  un  hombre  á  su  vaca  ó 
su  carnero;  por  esto  pudo  matar  los  niños  inocentes  del 
diluvio  y  de  Sodoma , aunque  no  tenian  culpa;  y  por  lo 
mesmo,  á  los  niños  en  los  vientres  de  sus  madres,  aun- 
que la  tengan,  sin  aguardar  á  quitársela  por  el  bautis- 
mo; donde  se  condena  la  blusfema  herejía  de  los  mar- 
cionistas  y  otros  herejes ,  sus  secuaces ,  que  en  se- 
mejantes casos  como  los  dichos  se  atrevieron  á  poner 
lengua  en  la  justicia  Dios ;  y  plega  á  su  Majestad  que  no 
haya  alguno  de  tan  mala  intención ,  ó  tan  ignorante  ó 
blasfemo ,  que  con  la  pasión  de  la  tribulación  se  tenga 
por  justo  y  por  indigno  de  padecerla ,  y  á  Dios  por  in- 
justo eu  el  enviarla ,  ó  ponga  lengua  en  su  providencia ; 
pero  los  buenos  y  bien  considerados  antes  le  dan  inGni- 
tas  gracias  por  lo  que  no  les  quita ,  pues  todo  es  suyo ;  y 
aun  por  lo  que  les  quita,  teniendo  por  imperfección  y 
ingratitud  dárselas  solamente  por  lo  que  de  su  bendita 
mano  reciben ,  y  no  por  lo  que  les  aflige ,  siendo  lo  uno 
y  lo  otro  beneficio  de  un  mesmo  Señor  y  Padre ,  nacido 
de  la  mesma  sabiduría ,  bondad  y  caridad ,  que  no  sabe 
hacer  mal,  sino  bien  ú  todos.  Esta  lición  aprendemos  de 
uno  dellos,  que  fué  el  santo  Job,  que  á  la  nueva  mas  las* 
limosa  de  cuantas  le  vinieron ,  se  levantó  y  rasgó  sus 
vestiduras  y  cortó  sus  cabellos,  no  de  despecho  y  eno- 
jo ,  sino  ofreciendo,  como  san  Crisóstomo  dice ,  al  due- 
ño de  todo ,  que  era  el  mesmo  Dios ,  lo  que  quedaba ,  en 
significación  del  buen  ánimo  con  que  sufría  lo  quitado ; 
y  dijo  á  la  mujer  que  tan  mal  consejo  le  daba  como  era 
maldecir  á  Dios :  Has  hablado  como  una  mujer  loca ;  si 


tenemos  manos  para  recebir  fíenos  de  hm 
¿  por  qué  no  t  Smos,  y  sufrimiento,  pa 
y  sufrir  i  » ,  •  es,  trabajos  y  aflirima; 
les  llama ,  ce  da  Escotan  m ,  m 

y  nombre  de  raai  por  hablar  cono  se  hahh 
el  mundo ,  que  Dios  nunca  hace  á  nadie  wá; 
bla  como  entiende  de  las  cosas  aquel  coa  fá 
como  otras  veces  suele.  Y  añade  luego  da 
Yo  salí  desnudo  del  vientre  de  mi  madre  t  y  d< 
dre  vieja  (que  es  la  tierra)  tengo  de  ttfarJ 
así  le  ha  placido  ú  su  dueño ,  y  así  se  faa  becfc 
él  le  agradó ;  sea  su  nombre  para  SMmpnta 
misma  manera  de' hablar  aprendimos  de  Ikf 
con  roas  brevedad,  que,  oyendo  del  prcfetaS 
castigo  de  Dios  con  que* en  su  nombre  le  m 
respondió  :  Señor  es  y  dueño  de  todo;  hapá 
mejor  á  sus  ojos  pareciere. 

Desta  y  de  las  demás  raxones  j  untas  sslhhp 
con  que  en  aquellos  tiempos  era  Dios 
amigos,  hasta  de  los  soldados  (que 
mas  desalmada,  blasfema  y  menoaptoriadw 
mandamientos  de  Dios) ;  que  9  come  se  camla 
bro  de  los  Reyes,  cuando  los  israelitas ssaprt 
rey  Roboan  y  obedecieron  á  Hierobosa,  eariéi 
Judea  ciento  y  ochenta  mil  hombres  coattt  ti 
cuales  salió  al  camino  el  profeta  Sometas  y  dj 
parte  de  Dios  que  no  pasasen  adelante  cas  h 
porque  él  liabia  sido  el  autor  de  aquella  ánmm 
recaudo  se  dio  á  Roboan  y  á  los  principales  J  i 
pueblo,  el  cual  oido ,  luego  se  volvieron.  Laam 
lia  el  rey  Ecequías  cuando ,  pidiendo  á  Diosi* 
su  enfermedad ,  se  responde  él  mesmo  i  ti,  i 
¿Qué  digo,  ó  qué  respuesta  espero,  lahtfntok 
mesmo,  esto  es,  habiendo  venido  de  su  mam 
medad?  Pero  el  mejor  ejemplo  y  mas  4  pofi 
¿el  rey  David,  cuando  yendo  muy  afligido  buj 
hijo,  se  vio  deshonrado  y  escarnecido  de  un  k 
y  queriendo  darle  su  pago  uno  de  los  que  ib 
vid ,  le  respondió :  Tate,  déjale,  maldígame, 
me,  que  Dios  se  lo  manda;  déjale  cumplir 
miento  de  Dios.  Y  repitiéndolo  David  en  ni 
de  hace  mención  desta  historia,  dice  que  d 
aun  de  las  buenas ,  se  habia  guardado  ,  por 
buenas  suelen  ser  en  tiempo  de  enejo  malí 
causa  abajo ,  diciendo :  Señor,  tórneme  mw 
mi  boca ,  porque  tú  eras  el  autor  de  aquel  I 
es,  tuyas  eran,  Señor,  aquellas  palabras  p 
aquel  Semei.  Como  quien  dice  :  Ño  salían  i 
ti ,  que  le  mandaste  ser  instrumento  de  mi 

Conforme  á  esta  dotrina  y  ejemplo,  temfa 
mente  paciencia  y  consuelo  en  nuestros  tr¡ 
tendiendo  que  vienen  enviados  de  la  mano 
por  nuestras  culpas  ó  por  nuestro  bien ;  él 
liace  mejor  que  nosotros,  mira  mas  por  nu 
no  hay  fuerza  que  le  resista,  él  es  Señor  de 
de  lo  que  es  suyo  como  señor.  Y  pues  en  un 
dad  y  en  una  tempestad  fácilmente  (enema 
por  solo  saber  que  es  n<  ¡ocioyobradeDioe, 
á  él  por  el  remedio,  lo  i  íesmo  hagaaeaen  t 
de  trabajos ,  especial  unte  en  las  iqjurias, 
nos  á  Dios  como  p      íptl  autor,  y  dqandc 
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mas  que  instrumento  de  Dios.  Bueno 
rmo  se  volviese  airado  contra  el  san- 
ia purga,  porque  es  amarga, aunque 
el  médico ;  no  hay  ninguno  tan  fuera 
a ,  antes  se  melancolizaría  si  la  purga 
y  el  barbero  no  sacase  la  sangre ,  por- 
e  son  medios  (aunque  desabridos)  para 
médico,  de  cuyas  letras,  fidelidad  y 
nfiado.  Asi,  el  buen  cristiano  no  se 
;  instrumentos  de  tan  sabio  y  piadoso 
ios  es  de  su  alma ,  sino  pagúele,  cuan- 
tío pueda  (pues  es  Señor  de  todo),  en 
gracias,  dejando  al  injuriador,  que, 
risóstomo  dice,  no  es  mas  que  instru- 
ir aun  David  dice  :  Señor,  libra  mi  áni- 
igo,  que  es  tu  espada.  Asi  lo  traslada 
liciendo  que  así  está  en  el  hebreo.  Y 
ion  no  oyere  Dios,  entienda  que  el  ser 
ayor  bien  suyo ;  y  así  como  el  que  ven- 
>  quiebra  ni  hunde  ni  deshace  los  tiros 
otras  armas  con  que  fué  ofendido,  an- 
laberlas  y  guardarlas  para  honra  suya  y 
oria  de  su  vencimiento ,  así  procure  lo 
r  con  paciencia  sus  persecuciones ,  y 
ir  en  mucho  el  instrumento  deque  Dios 
►rnbre,  que  le  hizo  la  injuria  para  gloria 
y  memoria  de  la  merced  que  Dios  le 
ia.  Asi  lo  hizo  el  Señor  en  la  cruz  para 
i,  que,  dejados  los  que  le  atormenta- 
ban ,  se  volvió  al  Padre  á  quejarse  y  ro- 
un  ermitaño  se  lee,  que  habiendo  pa- 
pesadumbres  con  un  monjecillo  mozo, 
su  vejez  y  enfermedad,  tomándole  mu- 
ís necesarias  para  sus  trabajos,  y  otras 
santo  regalo,  cuando  vino  á  morir  le 
le  pidió  las  manos  al  mozo,  y  se  las  besó 
por  la  ocasión  que  le  habian  dado  para 
mal  tratamiento.  Pues  ¿con  cuánta  mas 
s  en  nuestras  a  iliciones  las  del  mesmo 
auto  interés  nuestro  nos  aflige?  Y  cuan- 
ís  de  ser  los  trabajos  embajadores  de 
i  nos  envía  á  avisar  y  acordar  quién  so- 
s  receñirlos  con  paciencia  y  alegría,  y 
arlos;  pues  aun  entre  bárbaros  guardan 
;  ó  embajadores  esa  fidelidad ,  y  cuando 
i  indigna  mucho  el  que  los  envia,  como 
se  indignó  contra  Amon,  y  se  vengó  del 
ho  esta  injuria ;  y  mas  respeto  se  lia  de 
ijadores  de  Dios,  como  lo  tuvo  aquel  rey 
i  san  Juan  Damasceno,  que  yendo  en  su 
n  aparato  y  majestad,  salió  della  y  se  ar- 
ibres  rotos  y  macilentos,  y  dijo  después 
jeros  de  Dios,  que  le  enviaba  á  acordar 

DISCURSO  V. 

zon  que  nos  mueve  á  tener  paciencia  en  los 
que  es  que  nos  mira  Dio*  padecerlos. 

t  hay  en  el  mundo  ni  mas  generalmente 
re  la  gente  bárbara  y  gentil,  ni  mas  re- 
crituras  de  los  cristianos,  aunque  nin- 


'guna  menos  considerada,  que  la  presencia  de  Dios  á 
todas  nuestras  obras,  palabras  y  pensamientos ;  á  todo 
está,  como  á  todas  las  demás  cosas,1  mas  presente  que 
nosotros  mesmos ;  de  suerte  que  ni  puede  imaginarse 
lugar,  ni  tiempo,  ni  artiGcio ,  ni  invención  para  escon- 
der de  Dios  un  pensamiento  siquiera ;  porque,  so  pena 
de  no  ser  Dios ,  no  puede  faltar  de  todo  lugar  y  tiempo, 
ni  puede  su  infinita  sabiduría  ser  engañada  de  nadie, 
porque  todos  saben  que  está  presente  en  todo  lugar;  y 
mejor  lo  dicen  los  que  mas  saben,  que  todo  lugar  y 
tiempo  está  en  Dios,  y  todas  las  cosas  sujetas  á  tiempo 
y  lugar  por  el  consiguiente,  so  pena  de  no  tener  ser ;  lo 
cual,  aunque  en  infinitos  lugares  de  la  divina  Escritura 
se  declara,  solo  diré  uno  de  David,  donde  mas  por  me- 
nudo dice  esta  filosofía.  Finge  David ,  para  declararlo, 
que  quiere  huir  ó  esconderse  de  Dios ,  y  dice  :  Señor, 
¿dónde  iré  para  esconderme  de  tu  espíritu,  ó  dónde 
huiré  de  tu  presencia?  Porque  si  voy  al  cielo ,  allí  estás 
mas  particularmente  que  en  otra  parte,  porque  allí  ha-* 
ees  obras  mas  maravillosas ;  si  voy  al  iufierno ,  que  es 
lugar  de  penas,  ajenas  de  tu  naturaleza  y  de  tu  gloria, 
allí  también  estás,  so  pena  que  el  infierno  no  tendría  ser. 
Pues  si  quiero  echar  por  lo  llano,  y  tomare  alas  tan  lige- 
ras como  las  del  alba,  la  cual  es  tan  ligera  que  apenas 
ha  parecido  por  el  oriente  cuando  en  un  instante  está  de 
la  otra  parte  del  muudo ;  si  yo  con  unas  alas  como  estas 
quisiere  [escapar  volando  á  lo  último  de  las  Indias ,  es 
tan  impertinente  traza  para  huir  de  tí,  que  antes,  si  tú 
no  me  llevas  en  tus  manos  ese  camino,  no  podré  mudar- 
me de  un  lugar  ni  caminar;  de  suerte  que  do  quiera 
que  aporte  me  has  de  hallar,  que  te  llevo  conmigo ,  an- 
tes me  llevas  contigo.  Y  porque  dije  que  entre  los  gen» 
liles  era  cosa  sabida,  asi  se  lo  predicaban  sus  teólogos, 
que  eran  los  poetas. 
El  uno  dijo : 

Jovis  omnia  plena. 

Todo  está  lleno  de  Júpiter. 

Otro  dijo : 

Quó  fugis  EnceUde  ?  Qtuuatmque  §b$cis$er¡t  oras, 
Sub  Jove  semper  eris. 

Encelado  fué  el  mayor  de  los  gigantes ,  á  quien  Júpiter 
mató  con  un  rayo.  Dícele  luego  el  poeta :  ¿Dónde  pien- 
sas huir  encelado  ?  Porque  do  quiera  que  aportares,  allí 
estarás  sujeto  á  Dios. 

Volviendo  pues  á  David ,  prosigue  su  pensamiento 
diciendo  :  Ya  que  por  pies  no  puedo  escaparme  de  ti, 
Señor,  tentemos  otro  camino ,  quizá  estando  á  escuras, 
aunque  estés  presente  no  me  verás.  Ni  por  esas,  porque 
la  noche  será  para  tí  luz  y  día  contra  mi ;  pues  para  tí 
no  hay  tinieblas,  que  la  noche  para  tí  tan  clara  es  como 
el  dia ;  ni  importa  qne  sea  noche  ni  día  para  tu  vista ,  á 
quien  ninguna  cosa  hay  oculta  ni  escondida ;  porque, 
así  como  si  el  sol  tuviera  vista,  ó  el  hombre  en  la  suya 
tuviera  la  luz  del  sol  ó  otra  como  ella,  no  había  que  te- 
mer noche,  que  todo  fuera  dia,  asi  los  ojos  de  Dios,  que 
de  suyo  tienen  infinita  luz,  sin  otra  prestada ,  todas  las 
cosas  descubren.  Prosigue  David :  No  tengo  hueso  que 
no  veas,  aunque  todos  los  criaste  escondidos  á  los  hom- 
bres; tú  me  criaste,  Señor,  y  formaste  mis  entrañas, 
que  son  la  parte  mas  oculta  que  hay  en  mí ,  y  donde  los 
mas  ocultos  pensamientos  se  forman;  y  al  lin  toda  mi 
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sustancia,  y  aun  antes  que  fuese  bien  formada  en  lo 
mas  oculto  de  la  tierra ,  como  si  fuera  debajo  dclla ;  que 
es  el  vientre  de  mi  madre ;  pues  quien  tales  ojos  tiene 
y  vista  tan  aguda,  que  penetran  tal  secreto  y  obscuri- 
dad ,  que  para  criarme  no  pudo  ser  menos,  ¿qué  noche 
habrá  en  esta  vida  que  le  esconda  cosa  alguna?  Espe- 
cialmente que  tienes  un  libro  de  memoriu,  que  es  tu 
infinita  sabiduría,  donde  todos  los  hombres,  hasta  el 
menor  cabello  del  menor  dellos  están  escritos ,  y  allí  se 
reparten  los  dias,  á  unos  muchos,  á  otros  pocos,  á  unos 
alegres,  á  otros  tristes,  sin  que  nadie  de  cuantos  son 
ni  serán  nacidos  falte  de  ese  libro.  De  aquí  se  llama 
con  este  nombre  Dios,  que  viene  de  un  verbo  griego 
que  quiere  decir  ver,  porque  Dios  todo  lo  ve  y  alcanza. 
Si  los  hombres  advirtiesen  esta  verdad,  no  es  posi- 
ble que  no  hiciesen  una  vida  no  menos  que  de  ángeles, 
l'n  filósofo  aconsejaba  á  un  hombre  que  deseaba  ser  vir- 
tuoso ,  que  siempre  en  su  imaginación  anduviese  acom- 
pañado de  un  hombre  grave  á  su  lado  que  le  estuviese  y 
anduviese  mirando,  que  con  esto  no  se  dejaría  caer  en 
cosa  fea,  y  andaría  alegre  en  las  buenas  obras  que  hi- 
ciese. ¡Cuánto  mas  efecto  baria  traer  á  Dios ,  no  con  la 
imaginación  sola ,  sino  advirliendo  que  en  realidad  de 
verdad  está  presente,  el  cual  es  sabio,  grave  y  el  ofen- 
dido de  nuestros  pecados ,  y  el  que  ha  de  ser  juez  para 
castigarlos!  ¿Quién  seria  tan  atrevido  y  desatinado  que, 
puesto  delante  de  un  riguroso  alcalde,  se  atreviese  á 
ofenderle  feamente  en  sus  barbas,  sabiendo  que  de 
otros  semejantes  ó  mas  graves  atrevimientos  suyos  lia 
de  ser  el  juez,  cometidos  contra  el  mesmo?  ¿Cuánto 
lo  seria  mas  si  delante  de  Dios,  que  en  el  juicio  ha  de 
ser  la  parte  ofendida,  el  testigo  y  el  juez?  Pero  la  mi- 
sericordia de  Dios,  que  disimula  los  pecados,  es  oca- 
sión, y  el  demonio,  que  sabe  cuánto  importa  no  mirar 
cosa  tan  importante ,  es  causa  que  los  hombres  se  cie- 
guen de  tal  manera ,  que  en  cosas  de  que  de  un  niño  se 
recatan  para  cometerlas  delante  del ,  no  se  recatan  de 
Dios,  que  está  presente.  Afea  esta  locura  el  Eclesiástico, 
diciendo  :  El  adúltero  hace  su  cuenta ,  y  dice  :  Ninguno 
me  ve,  la  noche  me  cubre,  las  paredes  me  deGcnden, 
ninguno  me  está  mirando ;  ¿á  quién  temo,  pues  el  Altí- 
simo no  tiene  cuenta  con  estas  cosas  de  acá?  Y  no  en- 
tiende que  sus  ojos  ven  todas  las  cosas,  y  e!  temor  que 
tiene  á  solos  los  hombres  destierra  al  temor  de  Dios,  y 
no  considera  que  los  ojos  de  Dios  son  mas  claros  y  res- 
plandecientes que  el  sol,  pues  conoce  todos  los  caminos 
de  los  hombres,  y  sus  corazones  y  pensamientos,  que 
están  ocultos  en  lugares  secretos,  y  ven  el  profundo, 
do  no  llega  la  vista  del  sol ;  este  tiene  sus  tiempos  de 
ausencia ,  y  no  Dios ;  y  Dios  conoce  y  ve  las  cosas  antes 
que  sean  y  después  que  son,  y  el  sol  no  las  ve.  Esto  dice 
el  Eclesiástico  de  la  ignorancia  y  ceguedad  ó  descuido 
de  los  hombres,  que,  aunque  lo  saben  y  creen,  no  lo 
echan  de  ver.  A  este  propósito  reprehendió  un  ermita- 
ño á  una  mujer  errada ,  yendo  á  su  casa ,  ungiendo,  en 
ligura  de  hombre  seglar,  quo  qncria  ofender  á  Dios,  á 
íin  de  reducirla  díjole  que  qujria  hablar  con  ella  en  lu- 
gar secreto ;  ella  le  llevó  ¿  un  aposento  que  lo  parecía  ; 
él  se  mostró  descontento ,  y  preguntó  si  había  otro  mas 
secreto ;  ella  lo  llevó  á  otro ,  y  él  todavía  dijo  que  qui- 
siera estar  mas  escondido;  entonces  le  dijo  ella  :  Mira, 
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Señor,  no  puede  ser  mas  secreto  que  este  « 
hombres,  ni  ninguno  dellos  puede  vernos, n 
Dios,  del  cual ,  aunque  mas  andemos,  no  po¿ 
tar  escondidos.  Entonces  le  dijo  el  crraitiDo 
ble  de  tí !  Sabiendo  que  Dios  te  ve  do  quien  i 
condas,  ¿cómo  te  atreves  á  ser  Un  sucia  pee 
lante  de  sus  ojos?  Entonces  ella,  confusa  ji 
da ,  se  convirtió  y  emendó  su  vida. 

No  hay  materia  de  que  mas  copiosamente  j 

claridad  se  pueda  hablar  como  desta,  por  sari 

tan  sa  biela,  y  por  esto  baste  lo  dicho  hasta  otro 

sumiéndola  en  que  en  ningún  tiempo  ni  logn 

escapar  ni  huir  de  los  ojos  y  presencia  de  Di 

mesmo  alguna  vez  dice  en  el  Evangelio  que  i 

á  tierras  lejos ,  y  que  se  va  y  que  ha  de  volver, 

hombres  negocien  entre  tanto,  y  que  toan 

venga  cuenta  de  cómo  hobiere  cada  uno  neg( 

lo  dice  porque  realmente  se  ausenta,  sino 

tal  manera  está  delante  de  nosotros  y  noest 

como  si  estuviese  ausente,  que  sufre  y  calla 

obrar  con  libertad.  Bendito  sea,  Señor,  vnest 

y  sufrimiento,  que  permitís  por  nuestro  bi 

ofendamos  delante  de  vuestras  barbas,  ti  da 

esto  nos  persuade  que  está  lejos,  para  que  coi 

vergüenza  nos  atrevamos  á  ofender  al  que  < 

cía  de  la  ofensa  está  disimulado.  Esta  es  una  < 

grandísimo  desconsuelo  y  tormento  para  d  1 

sar  que  de  todas  sus  maldades  y  pecados  lien 

go  de  vista  no  menos  que  al  mismo  Dios,  coatí 

atreve ;  y  es  no  menor  tormento  y  garrote  pa 

ciencia,  cuando  está  pecando,  pensar  que  le  c 

do  el  Todopoderoso ;  pero  cuanto  desconm 

el  malo  que  peca ,  tan  gran  esfuerzo  y  censa 

el  bueno  que  padece ,  mayormente  por  an  o 

primero ,  porque  es  tan  misericordioso  f  pi¡ 

con  los  pobres  y  afligidos,  qne  siente  en  d  ab 

die  padezca  estándolo  él  mirando.  Esta  comí 

entender  antiguamente  muchos  jeces,  y  n 

después  que  tomó  nuestra  carne,  que,  com 

Pablo :  No  tenemos  pontífice  duro  ni  crud  1 

entrañas,  sino  piadosas,  que  se  compadecí 

nuestros  males ,  habiendo  en  su  santa  carne 

todos,  salvo  por  el  pecado.  Pero  en  el  üem 

cuando  solia  mostrarse  mas  riguroso,  declan 

esta  condición;  especialmente  en  el  Exod 

manda  á  Moisés  que  vaya  á  librar  su  pueblo 

cion  en  que  está  en  Egipto ,  le  dice  estas  pab 

to  he  la  aflicion  de  mi  pueblo,  y  he oido  sus 

la  crueldad  y  dureza  de  los  sobrestantes  i  l¡ 

entendiendo  su  dolor,  he  bajado  á  librarle  di 

de  los  egipcios,  y  llevarle  de  allí  á  otra  tier 

espaciosa  que  mana  leche  y  miel.  Donde  se  1 

los  trabajos  de  los  suyos,  y  del  mirarlos  se 

dellos  y  baja  ú  remediarlos;  lo  cual  dice, 

mude  lugar  ni  desampare  el  cielo,  ni  ve  d 

que  antes  no  vía,  sino  por  el  especial  cuida 

dencia  que  tiene  desde  el  punto  que  él  dio 

Lo  mesmo  se  saca  en  el  Evangelio ,  cuando 

que  su  amigo  Lázaro  era  muerto,  que  dice  i 

los :  Mucho  me  huelgo  de  no  haber  estado  ¡ 

al  tiempo  que  murió,  porque  creáis,  esto  es 
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citado;  lo  cual  dice  porque  sí  estuviera 
riera  con  los  ojos  corporales  morir,  do  pu- 
ní su  clemencia ,  á  lo  menos  por  los  cir- 
!  estorbarle  la  muerte ;  lo  cual  no  fuera  tan 
porque  se  perdiera  la  ocasión  de  ver  tan 
roso  milagro  como  la  resurrecion  del  mes- 
quiso  Marta  decir  cuando  dijo  :  Señor,  si 
[es  aquí  no  muriera  mi  hermano ;  no  por- 
[ue  ausente  sabia  de  su  muerte  y  enferme- 
i  estar  presente  podía  remediarla ,  solo  se 
en  la  una  y  en  la  otra  parte ,  que  los  pía- 
Dios  no  pueden  acabar  consigo  ver  pade- 

>  cual  es  grande  consuelo  para  el  que  pa- 
cificó, cuando  hablando  un  dia  del  juicio 
a  de  las  malos,  dice  que  serán  echados  á 
¡xteriores,  esto  es,  al  infierno,  donde  no 
ilacios  de  la  gloria  oídos  sus  alaridos.  Se- 
3S  condenáis  á  tormentos ,  no  nos  lleven 
ino  aquí  delante  nos  atormenten.  No,  sino 
ndc  yo  no  os  vea  y  oiga.  No  porque  Dios 
nadie  pueda  escaparse  de  sus  ojos,  an- 
á  su  gloria  ver  ejecutar  su  justicia,  ni 

los  oiga  han  de  ser  aliviados  de  sus  tor- 
por  ser  Dios  tan  piadoso,  que  solo  mirar  á 
iece  es  para  el  paciente  grandísimo  alivio 
-  no  quiere  que  aun  tengan  ese  los  daña- 
no  nos  enseñó  por  la  obra  en  lo  que  hizo 
ires.  La  noche  que  prendieron  á  san  Pablo 
afrentosamente  á  puñadas  y  empujones, 
iparece  consolándole ,  esforzándole  y  pro- 
le en  Roma  le  hará  su  predicador  para  que 

>  de  su  divinidad.  Y  cuando  en  Filipos  fué 
lilla ,  á  media  noche  fueron  sueltos  y  ala- 
,  y  lo  mesmo  después  en  una  tempestad ; 
íé  desalado  san  Pedro,  y  san  Esteban  con- 
las  ventanas  del  cielo,  de  donde  le  estaba 
ar  el  Señor  contra  las  piedras ;  y  lo  mismo 
nárlires  de  que  recibían  gran  consolación, 
Antonio  Abad  cuenta  san  Atanasio,que 
lia  de  una  tentación  de  muchos  demonios 
ncido,  desafíándolos,  vio  que  se  abría  lo 
!  él  estaba  y  entraba  un  rayo  de  luz  y  ve- 
el  cual  después  que  entró  y  no  quedó  de- 
10  allí  de  los  que  le  afligían,  y  tornóse  á  re- 
> de  la  cumbre  de  la  pieza,  y  fué  luego  libre 

>  que  de  los  golpes  aun  tenia  de  los  demo- 
al  entendió  el  santo  varón  que  el  Señor  es- 
,  y  con  grandes  y  encendidos  suspiros  co- 
ar  con  aquella  visión,  y  dijo  :  ¿  Dónde  esta- 
la? ¿Adonde  estabas?  ¿Por  qué  no  veniste 
para  que  sanaras  mis  heridas?  Y  oyó  una 
e  le  dijo  :  Antonio ,  aquí  estaba  yo ,  pero 
r  tu  pelea,  cómo  peleabas;  y  pues  tan  va- 
peleaste  y  no  te  rendiste ,  yo  te  ayudaré 
haré  famoso  en  todo  el  mundo.  Esta  es  la 
Dios  no  nos  libra  luego,  aunque  está  pre- 
retende  cuando  los  santos ,  que  saben  su 
i  que  prestamente  libra  los  afligidos,  le  di- 
me,  y  no  es  dormir ;  que  prometido  lo  tie- 
rno :  No  dormirá  ni  aun  cabeceará  el  que 
•ucblo.  Cosa  es  el  dormir  que  á  Dios  verda- 


dero no  conviene.  De  los  falsos  buriata  Ellas  con  eso,  di- 
ciendo á  sus  profetas :  Llamad  mas  alto,  alza  la  voz,  que 
quizá  no  está  en  casa,  quizá  va  camino  ó  quizá  duerme; 
que  si  nuestro  Dios  hace  del  dormido  ó  del  ansente  ó  del 
que  no  ve ,  es  por  nuestro  bien ,  que  avisados  estamos- 
que  no  hay  nación  tan  grande  ó  poderosa  que  alcance 
dioses  tan  cerca  de  sí ,  ó  tan  presentes  como  lo  está  el 
nuestro  á  todas  nuestras  peticiones  y  necesidades,  no 
solo  porque  Dios  está  dentro  de  nosotros,  y  los  falsos  no,  : 
sino  porque  nuestras  necesidades  en  un  punto  las  quié-  ' 
re  y  puede  remediar  cuando'conviene,  y  ellos  no;  antes 
tienen  ellos  necesidad  de  los  hombres,  que  los  guarden 
y  defiendan.  Pero  está  en  el  templo  una  viejecita  pi- 
diendo á  Dios  remedio  para  su  dolor  ó  para  su  hambre, 
y  está  junto  á  ella  ó  dentro  della  con  el  pan  en  la  ma- 
no, con  que  se  ha  de  remediar,  esperando  el  tiempo  que 
mas  conviene ,  no  porque  se  duerma  ó  se  olvide ,  sino 
porque  sabe  el  tiempo  en  que  hade  dar  el  remedio.  Pues 
esta  es  la  primera  razón  del  consuelo  de  su  presencia, 
pensar  que  el  afligido  le  tiene  tan  cerca  á  un  padre  tan 
piadoso  y  poderoso. 

Lo  segundo  que  consuela  al  que  padece  en  la  pre- 
sencia de  Dios,  es  pensar  que  aquel  Señor,  por  quien 
padece ,  le  está  mirando  padecer ;  que,  asi  como  fuera 
sin  duda  gran  desconsuelo  entender  que  no  lo  miraba 
ni  sabia ,  asi ,  por  el  contrario ,  es  tan  gran  consuelo' 
pensar  que  aquel  por  quien  se  padece  lo  está  miran- 
do, que  suele  el  afligido  tenerlo  por  muy  principal  parte 
del  galardón.  Este  consuelo  suele  dar  el  Señor  á  sus 
mártires  y  á  á  otros  siervos  suyos ,  como  á  san  Antonio 
y  á  san  Estovan.  Y  aun  el  mesmo  Señor  la  noche  de  su 
pasión,  en  el  huerto,  recordaba  á  sus  dicipulos  que 
dormían ,  y  estas  eran  sus  idas  y  venidas  á  ellos,  y  esas 
eran  sus  quejas  porque  dormían ;  porque ,  como  ellos 
estaban  allí  en  nombre  de  todo  el  resto  de  los  hombres, 
consolábase  que  le  viesen  padecer  por  ellos.  Y  esta  es 
la  causa  que  nos  persuade  y  agradece  el  gastar  un  rato 
en  pensar  en  su  pasión ,  y  euando  asistimos  al  sacrificio 
santo  de  la  misa ,  donde  su  pasión  sagrada  se  repre- 
senta ,  por  ser  ejercicios  en  que  le  miramos  como  pa- 
dece por  nosotros.  Y  como  san  Pablo  era  apóstol  y  ha- 
bía de  servir  con  pasiones,  trabajos  y  martirios,  y  en 
su  tiempo  habia  muchas  ocasiones  del  los ,  dice  en  una 
de  sus  epístolas  con  grande  espíritu  :  Hermanos ,  ben- 
dito sea  Dios  y  Padre  de  nuestro  Señor  Jesucristo ,  que 
nos  ha  hecho  á  montones  los  beneficios  y  mercedes  del 
cielo,  y  nos  escogió  antes  de  la  creación  del  mundo 
para  que  fuésemos  santos  y  sin  mancilla  delante  de  su 
presencia;  por  lo  cual  da  especiales  gracias,  porque 
ser  buenos  y  sautos  delante  de  sus  ojos  es  especialísi- 
ma  merced  y  gloria,  que  vea  él  que  spmos  santos  y  obra- 
mos y  padecemos  por  él ,  en  que  consiste  la  santidad. 
Por  este  respecto  suelen  hallarse  los  reyes  personal- 
mente en  las  guerras,  aunque  sean  flacos  y  poco  va- 
lientes y  no  hayan  de  hacer  mas  con  su  persona  de  co- 
mo un  soldado ;  porque  delante  de  su  presencia  pelea 
el  caballero  y  el  soldado  con  mas  ánimo  y  alegría ;  por 
el  mesmo  no  se  contentó  el  católico  rey  don  Fernando 
y  la  católica  reina  doña  Isabel  de  hallarse  presentes  en 
la  guerra  de  Granada,  sino  llevar  sus  damas  al  real ;  lo 
cual  fué  causa  de  grandes  y  señaladas  hazañas  en  los 
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caballeros  del ,  por  estar  delante  de  sus  reyes,  á  quien 
servían  y  de  quien  esperaban  recebir  mercedes  y  al- 
guna gloria  temporal ,  que  es  la  fama.  ¿Cuánto  mas  pa- 
decerá el  siervo  de  Dios  peleando  delante  de  aquel  y 
por  aquel  de  quien  lia  de  recebir  en  premio  amor  y 
gloria  verdadera?  Sin  duda  ninguna  es  tan  grande  el 
alivio  para  él ,  bien  considerado ,  que  apenas  le  queda 
quedescar  consuelo;  y  no  solo  en  caso  deste  sanio  amor, 
sino  los  enamorados  del  mundo  sienten  esto ,  cuando 
su  pasión  ó  trabajo  es  conocido  y  entendido  de  quien 
es  lu  causa  del.  Así  que ,  donde  quiera,  el  que  por  otro 
padece  se  tiene  por  bien  pagado  cuando  padece  con 
verdadero  amor,  de  solo  que  su  amado  lo  entienda;  y 
así ,  queda ,  no  solo  consolado,  pero  aun  satisfecho ,  el 
que  considera  á  Dios  mirándole  padecer,  y  juntando 
con  esto  la  paga  eterna  y  lo  dicho  de  la  condición  de 
Dios ,  que  en  un  salmo  explicó ,  diciendo  :  Con  él  estoy 
en  la  tribulación  ,  donde  dice  la  presencia,  y  añade  : 
Yo  le  libraré  y  le  daré  honra  y  gloria ;  no  hay  duda 
sino  que  durará  en  el  trabajo  con  alegrísima  paciencia 
y  vivas  esperanzas. 

DISCURSO  VI. 

De  la  sexta  razón  de  la  paciencia  en  los  trabajos;  que  es  los 
consuelos  interiores  que  el  afligido  recibe. 

Los  que  ya  están,  como  dicen ,  de  pies  en  la  tribula- 
ción ,  si  cristianamente  y  con  humildad  y  paciencia  la 
padecen ,  poca  necesidad  tienen  de  saber  lo  que  en  este 
discurso  dice  por  via  de  dotrina,  pues  sin  duda  la  ex- 
periencia habrá  sido  su  maestra  dello ;  pero  pénese 
aquí  para  animar  ú  los  que  con  temor  entran  en  la  pe- 
lea de  los  trabajos,  para  que,  no  solamente  pierdan  el 
temor  á  su  amargura ,  pero  codicien  la  suavidad  que 
quiso  Dios  poner  en  ellos ,  porque  de  aquí  entendamos 
en  cuánto  los  estima,  pues  por  ellos  da  gloría  en  esta 
vida  y  en  la  venidera;  que  es  un  argumento  que  el 
apóstol  san  Pablo  hace  para  probar  cuánto  estima  el 
mismo  Señor  la  piedad.  Y  bien  mirado ,  fué  cosa  muy 
conforme  á  la  disposición  que  su  sabiduría  tuvo  en  las 
cosas  que  no  pueden  (á  lo  menos  las  que  tienen  vida 
y  capacidad  de  deleite)  conservarse  sin  él,  ni  obrar 
sus  operaciones  para  que  fueron  criadas,  y  recibir  el 
sustento  con  que  su  ser  ha  de  conservarse  en  la  vida 
corporal.  En  todo  lo  que  sirve  de  conservarla  puso  Dios 
algún  deleite,  como  en  los  manjares  con  que  el  cuerpo 
se  sustenta;  en  la  generación,  mediante  la  cual  el 
mundo  se  ha  de  continuar;  el  gobierno  con  que  está  en 
pié  la  república ;  y  así  en  las  demás  cosas ,  de  las  cua- 
les, especialmente  algunas ,  no  podría  el  hombre  arros- 
trarlas, por  mas  convenientes  que  le  fuesen,  si  no  ha- 
llase allí  el  deleite;  el  cual  puso  Dios  en  ellas,  tanto 
mayor  ó  menor,  cuanto  menos  ó  mas,  sin  él ,  serian 
desamparadas.  Y  pues  el  cristiano  afligido,  mientras  lo 
está,  vive  despedido  de  los  deleites  de  la  tierra,  con- 
veniente cosa  fué  que  proveyese  Dios  de  los  celestiales 
(y  tanto  mayores  cuanto  mas  son  los  trabajos,  natural- 
mente aborrecibles  por  una  parte ,  y  por  otra  necesa- 
rios), los  cuales  hacen  á  los  del  cuerpo  tanta  ventaja, 
cuanta  al  mesmo  cuerpo  hace  el  alma ,  que  es  de  natu- 
leza  de  ángeles;  que ,  como  dijo  uno  del  los  á  Tobías,  se 
sustentan  de  manjar  del  ciclo;  y  son  tan  dulces  y  sua- 


ves, que,  como  un  eontemplatWo  dice,  tefe 
Jeitos  de  acá  juntos  no  son  tan  dulces  comí 
dellos;  y  el  bienaventurado  san  Agustín  dice: 
verdadero  gozo  que  no  se  toma  de  la  cralm 
Criador,  á  quien  sí  comparamos  toda  h» 
la  tierra ,  todo  es  melancolía ,  toda  la  alegra 
co  de  tristeza,  y  toda  la  abundancia  pobres; 
no  es  maravilla  que  los  que  hallaron  esta  pra 
garita  vendan  todas  las  cosos;  estoes,desp 
dos  los  bienes  terrenos  para  que  merezcas 
Husta  aquí  son  palabras  de  san  Agustín.  Y  n 
nos  dulces  las  que  son  Gregorio  dice  ei  n 
El  que  la  dulzura  del  cielo  supiere  á  qué  al 
puede  saberse  en  esta  vida ,  liberal  y  alegren 
ampara  todo  lo  que  en  ella  amaba ,  todo  ee  e 
vilísimo  delante  della ,  deja  lo  que  tiene,  é 
que  había  allegado ,  ninguna  cosa  terrea  I 
abrásase  el  alma  por  lo  celestial,  todo  le  p 
cuanto  le  parecía  antes  hermoso;  porque  eo 
ridad  y  hermosura  desta  piedra  precio»  ni 
en  su  alma. 

Esta  dulzura,  tan  encarecida  de  los  santas, 
sienten  los  atribulados  en  su  alma  v  nacida  de 
ros  interiores  que  del  Seíior  reciben  pare  p 
tribulación ;  y  aunque  á  algunos  parece  que  a 
ra  no  se  les  echa  de  ver,  pues  por  defaere 
tristes ,  lóbregos,  abatidos  y  huérfanos  de  tode 
to,  ellos  son  la  causa  que  la  encubren  eolito 
temiendo  perderla;  pero,  por  mas  que  din* 
imposible  á  veces  encubrirla ,  poique  el  can 
hombre  es  pequeño  vaso  para  tanta  groeden; 
dancia  de  suavidad ;  y  asi ,  no  puede  dejarde  peí 
Esto  quiso  el  salmista  decir,  hablando  de  te 
cuando ,  entre  otras  cosas,  dice  dellos:  íu# 
memoria  de  la  abundancia  de  tu  suavidad;  y  n 
táfora  tomada  de  los  que  han  comido  maches 
que  su  estómago  puede  cocer  ó  digerir,  pe 
parte  de  la  comida,  porque  el  estómago  m  peí 
tanto;  así  es  nuestra  alma  cuando  se  ve  Ikm* 
vidad  de  Dios.  Y  por  eso  decía  uno :  Senor,rt 
poco  la  avenida  de  vuestra  gracia  y  apartaos 
de  mi ,  que  no  puedo  sufrir  el  ímpetu  de  watt 
ra;  lo  cual  fué  siniGcado  en  los  fases  de  ki 
Elíseo,  que  quedaron  llenos  y  sobró  el  acá* 
faltará  antes  el  corazón  para  recebir  el  sontt 
de  la  dulzura  del  cielo ,  que  ella  falte.  Y  anas 
decía :  Estoy  relleno  de  consolación,  y  retos 
de  mi  alma  en  cualquiera  de  mis  trabajos,  Arf 
un  camino  ó  por  otro,  ellos  lo  publican,  jen 
cho  lo  quieren  esconder  y  callar ,  los  getioi , 
tar  el  alma  tras  de  sí  al  cuerpo  en  la  oracieo< 
ra ,  como  que  no  es  lugar  conveniente  para  U 
y  tan  suave  gozo ,  y  otras  cosos  extnordinar 
milagrosas,  lo  daná  entender;  y  losbombí 
juzgan  ordinariamente  por  lo  que  ven  de  fue 
gañan  en  sus  juicios ,  en  esta  como  en  otros* 
Bernardo  decia  á  los  seglares  de  su  tiempo  q 
lian  de  ver  los  monjes  encerrados,  afligida 
flacos ,  desvelados  y  trabajados:  Los  hombí 
juzgan  por  lo  que  ven ,  y  lo  que  Ten  es  eras ) 
no  ven  las  consolaciones  que  tenemos  en  el 
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)s  es  al  revés ,  que  los  seglares  piensan 
s  religiosos  muy  buena  vida ,  y  así  nos 
no  compasión ;  y  los  religiosos  publi- 
riste  y  trabajosa ,  y  quejémonos  de  que 
n  lo  que  parece  vida  contenta ,  que  es 
la  y  mesa  segura  y  el  vestido ,  aunque 
i  lo  trabajoso  que  se  padece  en  la  vida 
flécelo  que  ni  frailes  ni  seglares  no  so- 
como  en  tiempo  de  san  Bernardo,  aun- 
y  en  cada  casa  grandísimos  siervos  de 
untos ,  al  fin ,  hacen  gran  ventaja  en  la 
de  quien  son  temerariamente  juzgados 
olvicndo  al  propósito ,  aunque  no  se  les 
ía  del  espíritu  á  los  afligidos  siervos  de 
muy  grande  dentro  de  su  alma ,  en  que 
or  las  tiendas  de  los  alárabes ,  de  quien 
Aunque  me  veis  morena  y  negra ,  soy 
los  tendejones  de  los  alárabes  de  Cedar 
das  de  Salomón;  y  dícelo  porque  de 
astadas  y  groseras,  como  parte  que  es- 
jeta al  sol ,  aire  y  agua  y  á  otras  incle- 
lo;  pero  de  dentro  era  todo  oro ,  seda  y 
as ,  como  agora  los  coches,  carrozas  y 
!  por  defuera  parezcan  solamente  ence- 
no  eran  las  tiendas  del  pueblo  de  Dios, 
iciéndolas  Balaara ,  dijo  :  ¡Cuánhermo- 
das  y  tabernáculos  de  Jacob !  Y  claro 
largo  camino  vendrían  gastadas  y  es- 
lorque  dentro  estaban ,  no  oros  ni  sedas 
no  es  eso  lo  que  parece  á  Dios  hermo- 
pueblode  Dios ,  que  en  los  ojos  del  mes- 
ícíosos.  Así  juzgan  todos  los  que  de  fue- 
'vos  de  Dios  pobres,  atribulados  y  afligí— 
s  ojos,  aunque  no  profé ticos,  pero  con 
n  lo  que  el  salmo  dice  de  la  esposa  de 
el  alma  del  buen  cristiano :  Toda  su 
iro ,  con  cintas  y  apretadores  de  oro  y 
edad  do  colores ,  que  son  las  virtudes ; 
crio  el  comparar  á  su  Iglesia  y  al  alma, 
nbos  Testamentos  muchas  veces  á  viña, 
rno ,  que  es  el  tiempo  desta  vida ,  como 
y  en  otras  partes  se  dice,  está  combali- 
s ,  desnuda ,  sola ,  y  parece  que  desam- 
sma  naturaleza  y  despreciada ;  y  no  solo 
de  reverdecer  para  el  verano  y  pararse 
,  llena  de  pámpanos  y  uvas,  peroden- 
visible  virtud,  mediante  la  cual  ha  de 
í  della  se  espera ;  así  el  alma ,  al  parecer 
esmo  parecer  del  mundo  olvidada  y  sin 
dentro  de  sí  una  virtud  y  suavidad  que 
¡1  alma  que  la  goza  y  el  Señor  que  se  la 
\  la  cual ,  en  el  invierno  de  sus  trabajos 
de  sus  contrarios ,  regala  todas  sus  po- 
ando  lo  que  merece,  las  esperanzas  de 
»,  que  es  después  desta  vida,  verde, 
a  y  llena  de  fruto  de  gloria, 
je  Dios  tiene  de  sustentar  con  eslasua- 
á  los  que  padecen  por  su  nombre  ó  por 
ico  el  mesmo  Señor  por  el  que  tuvo  de 
siervo  Daniel  al  tiempo  que ,  por  estar 
eiisabu  el  inundo  que  el  lo  liauiasidode 


los  leones,  quemando  á  un  ángel  que  llevase  desde  Ju- 
dea  al  profeta  Abacuc  con  la  comida  que  llevaba  á  los 
segadores,  y  le  llevó  por  esos  aires  asido  de  los  cabellos. 
Bien  tenia  Dios  comida  que  dar  á  su  siervo  sin  quitár- 
sela á  quien  la  tenia  tan  bien  merecida,  como  unos  po- 
bres trabajadores;  pero  quiso  dar  á  entender  que  se 
tiene  por  tan  bien  servido  del  que  algo  padece  por  él, 
que,  cuando  no  lo  hubiese  de  otra  parte,  lo  quitaría á 
los  que  para  otro  fin  lo  trabajan ,  aunque  sea  bueno ; 
porque  lo  merece  mas  quien  padece  por  él  en  su  presen- 
cia. Y  en  aquella  comida  dentro  del  lago  de  los  leones, 
comida  en  secreto ,  se  entiende  el  refrigerio  interior 
que  en  su  alma  tienen  los  afligidos  con  paciencia  por  su 
nombre,  y  juntamente  la  compañía  y  beneficio  y  rega- 
lo que  el  ángel  le  hacia;  como  él  mesmo  lo  dijo  al  Rey, 
cuando  otra  vez  en  otra  prisión  le  vino  á  ver  en  la  ma- 
ñana, habiendo  dejado  cerrada  y  sellada  la  boca  del 
lago;  porque,  para  consolar,  sustentar  y  acompañar 
Dios  al  que  padece ,  no  hay  puertas  ni  cerraduras  ni  otro 
impedimento :  allí  entró  el  ángel  ú  cerrar  las  bocas  á 
los  leones  y  á  entretener  y  acompañar  á  Daniel.  Y  así, 
no  hay  agora  trabajos  tan  cerrados  ni  impedidos,  don- 
de no  pueda  entrar  el  ángel  de  la  divina  consolación. 
Lo  mesmo  nost  enseñan  los  mozos  de  Babilonia ,  que  qn 
medio  de  tan  grande  fuego  como  allí  encarece  la  divina 
Escritura,  los  vieron  paseando  y  cantando,  desatados 
de  las  ataduras  con  que  fuertemente  habían  sido  atados, 
á  fin  de  que  muriesen  mas  presto  y  mas  atormentados; 
y  sobre  esto  se  vio  con  ellos  otro  mancebo  semejante 
al  Hijo  de  Dios ,  paseándose  con  ellos,  que  sinifica  que 
el  mesmo  Hijo  de  Dios  viene  á  traer  la  marea  y  suaves 
vientos  á  los  que  están  entregados  á  los  fuegos  de  la  tri- 
bulación por  el  nombre  de  Dios;  lo  cual  san  Agustín  en 
algunos  lugares  llama  gota  destilada  de  la  gloría  de  los 
bienaventurados,  de  la  cual  dice  en  una  parte,  que  si 
una  gota  de  la  gloría  cayese  en  el  infierno ,  que  no  se 
sentirían  allí  los  tormentos.  Pues  tan  graves  tormentos 
callarían  con  una  gota  de  aquella  gloria ,  ¿qué  serán 
los  trabajos  desta  vida ,  que  no  lo  son  sino  pintados  en 
comparación  de  aquellos,  con  tantas  gotas  della  como 
por  mano  del  Hijo  de  Dios  y  de  los  ángeles  se  comuni- 
can al  afligido  por  Dios?  Lo  cual  han  experimentado 
Pedro  y  Pablo  y  otros  muchos,  y  san  Esté  van,  cuyas 
piedras  dice  la  Iglesia,  por  esta  razón,  haberle  sido  dul- 
ces, y  era  por  la  gracia  y  consuelo  que  de  Cristo,  á 
quien  veia  en  pié  para  ayudarle,  tenia  en  medio  dellas. 
No  estaban  lejos  (Jesta  dotrina  los  gentiles ,  pues  cuenta 
Plinio  que  en  su  vanidad  celebraban  dos  diosas ,  Volu- 
pia  y  Angerona,  de  que  atrás  queda  hecha  memoria  en 
este  libro.  La  Volupia  era  diosa  de  los  deleites ,  la  An- 
gerona de  los  trabajos,  y  esta  tenia  cerrada  la  boca  con 
una  puerta  y  estaba  dentro  del  templo  de  la  otra  de  los 
deleites ,  como  refiere  Macrobio ,  para  dar  á  entender 
que  el  que  cerrare  la  boca  á  las  injurias,  alcanzará  gozo 
y  deleite  por  el  beneficio  de  la  paciencia,  y  convertirá 
la  tristeza  en  alegría.  Esta  razón  da  allí  Macrobio  en 
aquel  lugar,  cuanto  mas  los  que  tienen  fe  y  saben  que 
los  amigos  de  Dios  cierran  su  boca  y  se  hacen  mudos 
á  las  injurias  y  L  los  trabajos ;  como  David  dice  que  él 
lo  hacia  cuando  las  injurias  de  Semei ,  que  ni  aun  bue- 
nas palabras  nodecia.  Y  en  otro  salmo  á  otras :  Yo,  co- 
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mo  sordo,  no  oía,  y  como  mudo,  que  no  obre  su  boca.  Y 
porque  desta  materia  se  habla  muchas  veces  en  este  li- 
bro, baste  lo  dicho  para  lo  que  le  cube  á  este  discurso. 

DISCURSO  VIL 

De  la  sétima  razón  para  tener  paciencia  en  los  trabajos ,  que  e?, 
ser  ellos  sedal  de  prcdcstlnaciou. 

Muchos  misterios  toraiiíes  á  nuestra  salud  (que  nin- 
gún entendimiento  pudiera  con  sus  fuerzas  alcanzar)  nos 
ha  Dios  revelado  en  esta  vida ,  y  algunos  otros  reservó 
para  sí  solo,  sin  querer  fiar  de  nadie  la  llave  de  su  se- 
creto ;  y  entre  estos,  el  mas  escondido,  ó  uno  de  los  mas, 
es,  quién  y  cuántos  sean  los  que  se  lian  de  salvar ;  aunque 
fuera  desta  ley  han  tenido  algunos  de  su  salud  particu- 
lares revelaciones.  Y  aunque  harto  secreto  negocio  es 
el  saber  si  está  uno  en  gracia  y  amistad  de  Dios  (en 
tonto  grado,  que  ni  por  ciencia  ni  por  fe  nadie  puede  es- 
tarciertoquelo  está),  pero  hay  algunas  conjeturas  muy 
probables,  y  tanto,  que  á  veces  basta  para  que  uno  se 
consuele  y  tenga  algún  seguro  de  la  amistad  de  Dios; 
como  si ,  habiendo ,  á  su  desapasionado  parecer,  hecho 
lo  que  es  de  su  parle ,  so  ha  confesado  enteramcute  con 
dolor  de  sus  pecados  y  propósito  firme  de  nunca  mas 
ofender  á  Dios;  digo  que  so  puede  tener  muy  gran  sa- 
tisfucion  y  confianza  que  tiene  la  gracia  de  Dios;  de  la 
cual  se  lia  de  entender  la  quo  san  Gregorio  escribe  á 
Teorisa ,  hermana  del  Emperador ,  que  de  sí  tenia  sien- 
do monje.  Vivia,  dice,  sin  deseo  de  cosa  deste  mundo 
y  sin  temor  de  nadie  del,  y  ine  parecía  que  estaba  en 
una  altura  sobre  todas  las  cosas;  tanto,  que  me  parecía 
ver  cumplido  en  mí  lo  que  Dios  promete  por  el  Profeta : 
Yo  te  levantaré  sobre  las  alturas  de  la  tierra.  Y  porque 
no  se  piense  que  habría  perdido  esta  opinión  en  el  ofi- 
cio y  cuidado  pastoral ,  luego  añade  :  Pero  súbitamente 
arrojado  desta  altura  con  la  tempestad  desta  tentación 
(que  asi  Huma  el  pontificado) ,  caí  en  grandes  temores 
y  temblores;  porque,  aunque  de  mi  no  temo  nada, pero 
mucho  temo  de  los  que  en  ella  tengo  á  mi  cargo ;  pero  de 
los  demás ,  dice  en  otra  parte ,  no  hay  que  dudar  ni  du- 
demos haber  alcanzado  la  misericordia  de  Dios ,  á  quien 
vemos  lavar  con  lágrimas  sus  pecados.  Semejante  es  la 
sentencia  de  Casiano  cuando  dice  :  Cuando  hacemos 
penitencia  y  la  memoria  de  los  pecados  nos  muerde, 
necesario  es  que  una  avenida  de  lágrimas ,  nacida  de  la 
confesión  dellos,  apague  el  fuego  de  la  conciencia ;  pero 
cuando  en  esta  humildad  de  corazón  y  contrición  del 
espíritu  dura  el  penitente  en  gemido  y  dolor,  y  por  este 
camino  la  memoria  de  los  vicios  se  adormeciere  y  la 
espina  de  la  conciencia  fuere,  por  la  gracia  de  Dios ,  ar- 
rancada, cierto  es  que  ha  llegado  al  fin  de  lu  salisfacion 
y  á  los  méritos  del  perdón ,  y  que  queda  de  la  mancha 
de  la  culpa  limpio  y  purificado.  Asi  que ,  dentro  de  los 
límites  de  la  conjetura,  gran  seguro  puede  tenerse  de  la 
presente  gracia  y  amistad  de  Dios. 

Pero  de  su  salvación  ó  predestinación  es  el  negocio 
tanto  mas  secreto ,  que  aun  los  ángeles,  que  ven  la  her- 
mosura del  alma ,  no  pueden  ver  señal  ninguna  de  pre- 
destinado, que  depende  de  la  perseverancia  en  la  gra- 
cia al  tiempo  de  la  muerte,  que,  como  es  cosa  por  ve- 
nir, solo  Dios  lo  puede  saber;  en  tanto  grado,  que 
cuando  un  hombre  tuviese  revelación  que  hoy  domingo 


está  en  gracia ,  y  asi  estuviere  certísimo  qi 
puede  estarlo  de  que  al  fin  se  haya  de  sil 
para  la  salud ,  no  solo  no  basta  haber  esta 
gracia,  pero  ni  haber  vivido  cien  años  ea 
pió  y  sin  pecado  como  un  ángel,  ni,  por 
daña  para  eso  haber  vivido  otros  tantos 
teador,  para  juzgar  de  sí  ni  de  nadie,  qo 
mero  de  los  predestinados  ni  de  los  reproba 
habido  muchos  buenos  que  al  cabo  se  coi 
quien  dice  san  Agustín  que  conoció  alguno 
celentes  en  santidad ,  de  cuya  virtud  no 
quo  de  Ambrosio  ó  Jerónimo,  los  cuales, 
tan  santa  vida,  acabaron  envueltos  en  el 
torpezas  de  la  carne.  Y  lo  mesmo  ha  habid 
malos,  por  el  contrario,  que,  después  di 
acabaron  santamente,  como  el  buen  lid 
unos  y  de  los  otros  dice  san  Agustín :  Tod 
están  llenas  de  juicios  temerarios :  de  quia 
sin  esperanza ,  súbitamente  se  convierte  y 
bueno;  de  quien  mucho  pensamos,  súbita 
se  torna  malísimo.  Así  que,  ni  nuestro  tea 
nuestro  amor,  el  mesmo  hombre  apenas  sai 
hoy ,  pero  de  hoy  como  quiera  lo  sabe;  mas 
mañana ,  ni  él  mesmo  lo  puede  alcanzar;  lo 
san  Bernardo :  Esto  es  lo  que  nos  ha  de  tn 
y  humillados  en  todo  tiempo  debajo  de  bpo 
no  de  Dios;  porque,  qué  tales  seamos,  bies 
conocer ,  á  lo  menos  en  parte ;  pero  qué  til 
es  imposible.  Así  que ,  el  que  está  en  pié  so 
les  persevere  y  procure  de  aprovecharan 
y  forma ,  que  es  señal  de  salud  y  argumento 
linaciou. 

Así  que ,  oscurísimo  negocio  es  y  muy  a 
juicio  de  los  hombres ,  el  saber  quien  se  saín 
pudiéramos  traer  de  las  divinas  letras  infla 
píos.  ¿Quién dijera ,  viendo  al  buen  ladran 
ques,  quitando  las  haciendas  y  las  vidas  ál« 
y  en  el  mesmo  tiempo  á  Judas  apóstol  á  I 
Cristo ,  oyendo  su  dotrína  y  haciendo  milagr 
tuviera  por  cierta  la  salvación  del  apóstol  j  i 
cion  del  ladrón  ?  Y  tenemos  por  fe  que  fon 
estas  suertes.  Esto  es  lo  que  el  Sabio  día 
sabe  si  el  espíritu  de  los  hijos  de  Aden  sube! 
el  espíritu  de  ios  jumentos  baja  á  lo  bajo? 5a 
jumentos  á  los  animales  brutos,  que  ya  aba 
alma  no  vive  después  de  su  muerte,  qwcsa 
muere.  Llama  jumentos  á  los  que  vivenflfcJ 
y  dice  que,  con  ser  tal  su  vida,  nadie  asi 
delta  bajarán  al  infierno,  ni  los  que  viven  ct 
bres  sabemos  si  subirán  al  cielo;  porque  ai  < 
de  otros  sabemos  en  que  parará  su  vida.  Y* 
te  dice :  Hay  justos  y  sabios,  y  susobraseetáe 
no  do  Dios ,  y  con  todo  eso,  ninguno  sabe  de 
gracia  ó  en  aborrecimiento  y  desgracia  fc  1 
todo  se  guarda  incierto  para  el  tiempo  «*• 
fué  figurado ,  como  san  Bernardo  dice,  enej 
ra  que  Esaías  víó  de  los  seraBnes  que  dedo 
sanctus,  sanctus;  que  con  dos  alas  tenias 
cabeza  y  con  otras  dos  los  piésy  con  dosisi 
es,  que  el  principio  y  fin  del  hombre ssA 
Dios ;  el  medio ,  que  es  el  cuerpo ,  que  ea  d' 
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se  descubre,  este  se  ve  que  es  esta  vida.  También 
ice  claramente  este  secreto  cuan  grande  sea  y  cuan 
nrado  á  Dios  en  aquel  libro  con  los  siete  sellos,  qué 
e  fué  poderoso  para  abrirle,  sino  el  cordero  que 
i  Dios  por  juez  de  los  muertos  y  de  los  vivos;  solo 
i  el  que  sabe  quién  y  cuántos  son  los  predestinados, 

0  la  Iglesia  canta :  Señor,  tú,  que  solo  conoces  e| 
ero  de  los  escogidos  que  ha  de  ser  colocado  en  la 
¡rana  felicidad ,  etc.  Así  dice  que  solo  él  es  el  que 
ita  el  número  de  las  estrellas  y  las  llama  á  cada  una 
tu  nombre ,  que  son  los  bienaventurados,  que  han 
esplandecer  en  el  cielo  como  estrellas. 

ecuán  gran  temor  sea  vivir  siempre  con  estaperpe- 
duda ,  y  juntamente  el  consuelo  della,  se  tratará  en 
libro  antes  que  se  acabe.  Lo  que  este  discurso  pre- 
le  es,  declarar  cómo  los  doctores  sagrados  (aunque 
egocio  tan  oculto  el  de  la  predestinación,  conocen, 
Q  del  Evangelio  sacan ,  algunas  señales  ó  conjectu- 
enseñados  del  Redentor,  que,  según  la  exposición 
Iguuos ,  puso  algunas  juntas  en  el  evangelio  de  san 
.  Y  por  llegar  ú  nuestro  intento ,  dejando  para  otro 
po  las  demás ,  una  dellus  es  padecer  el  hombre  en 
vida  muchos  trabajos  y  tribulaciones;  asi  como, 

1  contrario,  dice  san  Gregorio  que  el  ordinario  y 
nuo  buen  suceso  de  las  cosas  temporales  es  señal 
ijectura  de  la  eterna  condenación.  De  aquí'es  lo 
in  doctor  devotísimo  y  espiritual  dice,  que  ningu- 
íial  hay  mas  cierta  que  trabajos  bien  padecidos ,  y 
:on  el  frió,  calor,  enfermedad  y  otras  calamidades 
31  Dios  un  alma  para  su  casa ,  y  á  la  que  no  es  capaz 
nlo  atavío,  con  flores  y  guirnaldas,  que  son  mas 
>s  trabajos ,  y  que  nunca  él  permitirá  que  el  mas 

>  viento  del  mundo  le  tocase ,  si  no  supiese  que 
enea  su  salud;  y  parece  sacado  del  Eclesiástico, 
lice :  Hijo ,  todo  cuanto  de  trabajos  te  fuere  apli- 
»  recíbelo  y  sufre,  y  con  humiMud  ten  paciencia, 
le  en  el  fuego  se  afina  el  oro  y  la  plata,  y  los 
>res  predestinados  y  aceptos  á  Dios  y  que  han  de 
^cébidos  en  la  gloria ,  se  atinan  y  preparan  y  ade- 
i  con  el  fuego  de  la  tribulación  y  humillación.  Y  en 
parte  dice  el  Espíritu  Santo  :  Hijo ,  no  arrojes  de 
l  iciplina  del  Señor ,  que  es  el  trabajo ,  etc. ;  por- 
ii  ella  muestra  su  contento  con  el  atribulado,  co- 
3nhijo;  lo  cual,  como  un  doctor  declara ,  es  la 
ion  eterna.  Los  que  juntamente  sufrimos,  dicesan 

>  Juntamente  reinaremos.  Y  en  otra  parte :  Sien 
obajos  fuéremos  á  la  parte ,  seremos  en  el  consue- 
le es  la  gloria.  Y  en  otra  dice  que  de  lance  en  lance 
bulacion,  mediante  la  paciencia  y  probación,  es 
.  de  la  esperanza ,  que  no  queda  burlada.  Otros 
es  muchos  trae  un  ductor  á  este  propósito;  solo 
nos  algunos.  Esto  dio  á  entender  en  Ecequiel  aquel 
■  ,  cuando ,  queriendo  por  mandado  de  Dios  hacer 
!  la  general  matanza,  mandó  apartar  á  los  tristes  y 
dos  y  á  los  que  lloraban  los  pecados  de  los  malos, 
alarlos  con  el  Tau ,  para  que  no  fuesen  muertos  con 
amas;  esto  es  lo  que  para  el  consuelo  de  los  afligí- 

temor  de  los  muy  prosperados  suelen  los  docto- 
epetir  en  sus  libros,  y  los  predicadores  en  sus 
tos ;  esto  dice  el  glorioso  san  Jerónimo :  Herma- 
mposible  es  hinchir  aquí  el  vientre  y  allí  el  enten- 


dimiento ;que  es  decir  que  no  es  posible  acá  y  allá  glo- 
ría. San  Gregorio  dice :  Si  las  penas  desta  vida  no  excu- 
sasen á  algunos  las  eternas ,  no  dijera  san  Pablo : 
Cuando  en  esta  vida  viene  sobre  nosotros  el  juicio  de 
Dios,  no  es  otra  cosa  sino  una  corrección  para  que  no 
seamos  con  este  mundo  condenados.  Lo  mesmo  dice  en 
sentencia  en  muchos  lugares.  Y  mas  claro  lo  dice  el 
bienaventurado  san  Cipriano ,  hablando  de  las  alaban- 
zas del  santo  martirio :  El  ofrecer  el  cuerpo  á  las  fieras 
y  el  no  temer  la  espada  del  tirano  es  mostrar  manifies- 
tamente la  elección  que  Dios  ha  hecho  del  mártir. 

Esto  es  en  lo  que  para  la  vida  del  afligido  y  la  del 
prosperado ,  para  cuya  declaración  dicen  comunmente 
los  doctores  que  ha  de  trocar  Dios  las  manos  al  fin  de  la 
vida;  y  si  ellos  mucho  lo  dicen  y  repiten ,  mas  repetido 
lo  hallan  [en  las  sagradas  letras  de  mil  maneras  y  con 
mil  comparaciones;  á  lo  menos  esta  es  la  razón  que  al 
rico  avariento  dio  el  patriarca  Abrahan  para  despedirle 
de  todo  consuelo :  Acuérdate ,  hijo,  que  en  la  vidarece- 
biste  tus  bienes  y  prosperidad,  y  Lázaro  asimesmo  sus 
trabajos ,  y  agora  él  es  el  que  recibe  el  consuelo  y  abri- 
go, y  tú  el  tormento ;  como  quien  dice :  ¿No  sabes  que 
es  regla  muy  general  que  todos  los  que  en  el  mundo 
viven  prósperos  y  alegres  han  de  ser  después  del  afligi- 
dos y  atormentados,  y  al  revés?  Y  pues  sabes  cuan  á  tu 
gusto  poseíste  los  bienes  de  la  tierra,  ¿qué  consuelo 
pides  en  esta ,  cuanto  mas  de  mano  de  Lázaro ,  á  quien 
tú  maf  supiste  granjearcuando  pudiste  y  él  tuvo  necesi- 
dad de  tu  socorro?  Esto  mesmo  habia dicho  Esaías,  ha- 
blando de  lo  que  en  la  otra  vida  ha  de  ser  de  los  unos  y 
de  los  otros ;  que  los  malos  han  de  estar  tendidos  delan- 
te de  los  ojos  de  los  buenos ,  y  los  impíos  á  la  puerta  de 
los  justos;  aludiendo  á  la  mala  respuesta  que  ellos  re- 
ciben acá  á  las  puertas  de  los  malos  en  sus  necesida- 
des ,  dice  que  allá  la  recibirán  ellos  peor  de  los  buenos 
cuando  las  suertes  estarán  trocadas.  Muchas  veces  ve- 
mos que  para  una  fiesta  de  justas  ó  cañas  llevan  de  un 
pueblo  á  otro  un  caballo  enmantado;  llévale  un  vil  es- 
clavo y  gobiérnale ,  hácele  el  tratamiento  que  él  quie- 
re ,  asi  en  el  trabajo  del  camino  como  en  la  comida ,  co- 
mo en  darle  muchas  sofrenadas  y  palos ,  y  cansarle  su- 
biendo en  él  y  echándole  carga ;  y  después  sale  el  ca- 
ballo á  la  fiesta  muy  limpio,  lindo,  enjaezado  ricamen- 
te, con  su  mochila  bordada,  lleno  de  campanillas  de 
oro  y  plata ,  plumas  y  otros  aderezos,  que  dan  á  la  vista 
de  la  plaza  gran  contentamiento,  y  el  esclavo,  que  po- 
co antes  le  trataba  mal ,  anda  por  el  suelo ,  atravesado 
entre  los  pies  de  los  caballos,  cogiendo  cañas,  tragan- 
do polvo  y  sufriendo  empellones,  atropellado  del  mes- 
mo caballo  á  quien  él  antes  en  el  camino  sojuzgaba  y 
maltrataba.  ¡Qué  de  cosas  destas  se  ven  ahora  entre 
los  hombres ,  que  después  so  verán  trocadas!  Qué  de 
buenos,  de  quien  Diosen  sus  fiestas  se  sirve,  andan 
sujetos  á  los  malos  desta  vida ,  esclavos  del  demomo! 
Qué  de  malos  tratamientos,  qué  de  fuerzas,  quede 
agravios  y  cargas  reciben  dellos  sin  piedad ,  y  al  cabo 
serán  sin  ella  atropellados  para  siempre  de  los  mesmo^ 
á  quien  a  tropel  la  ron !  Esto  es  lo  que  decían  las  vírgines 
locas:  Dadnos  de  vuestro  aceite, que  se  apagan  nuestras 
lámparas ,  que  al  cabo  fian  de  venir  á  entrarse  por  sus 
puertas  y  haberlos  menester.  Por  ellas  se  entraron  los 
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hermanos  de  Josef  á  rogarle.  A  los  amigos  de  Job  man- 
da Dios  que  vayan  á  rogarle  que  niegue  por  ellos,  que 
desta  manera  les  perdonará  lo  que  le  ofendieron.  El 
salmo  dice  que  anda  el  malo  amaitinando  al  justo ,  pre- 
tendiendo matarle ,  pero  que  Dios  está  burlando  de  sus 
intentos,  porque  tiene  los  ojos  en  su  dia,  que  lia  de  ve- 
nir. Su  dia,  ó  se  entiende  del  malo  paru  que  pague,  ó 
se  entiende  que  vendrá  el  dia  del  bueno,  en  que  se  ven- 
gue, ó  se  entiende  el  dia  de  Dios,  que  lo  está  mirando; 
que  también  se  llama  su  dia  el  del  juicio  por  los  profe- 
tas, porque  también  vengará  sus  ofensas  y  las  del  bue- 
no, que  basta  que  sea  dia  del  bueno  para  llamarle  Dios 
también  suyo;  el  cual  será  de  gran  fiesta  para  él  y  para 
ellos;  porque ,  así  como  en  esta  vida  los  dias  festivos  y 
alegres  de  los  hombres  se  celebran  con  comidas,  asi  la 
gloria  del  cielo  se  llama  cena  y  banquete  para  declarar 
su  contento.  Y  asimesmo  la  venganza  de  los  malos  por 
el  que  el  mesmo  Dios  y  los  buenos  recebirán ,  se  llama 
también  banquete;  de  quien  dice  el  Señor  en  el  Evan- 
gelio que  adonde  estuviere  el  cuerpo,  allí  se  juntarán 
las  águilas ;  en  que  significa  por  lus  águilas  los  buenos, 
y  por  el  cuerpo  el  manjar  con  que  ellos  hacen  tiesta; 
de  suerte  que  quiere  decir  que  hará  Cristo,  nuestro 
Redentor,  á  los  buenos  un  banquete  real  y  regocijado 
de  la  condenación  de  los  mulos ,  que  será  gloria  para 
ellos,  pues  lo  ha  de  ser  del  mesmo  Dios  en  ver  ejecu- 
tada su  justicia,  con  cuyu  voluntad  estarán  tan  confor- 
mes ,  que  será  la  mesinu  la  suya.  Con  esta  dotrina  se  en- 
tiende un  paso  del  Apocalipsi,  que  de  otra  manera  tiene 
dificultad ,  donde  dice  san  Juan  que  vio  un  ángel  que 
estaba  de  pies  en  el  sol  y  convidó  con  grandes  voces  á 
todas  las  aves  que  volaban  por  medio  del  cielo ,  dicién- 
doles :  Venid  y  juntaos  á  la  grande  cena  de  Dios,  cuyos 
platos  han  de  ser  carnes  de  reyes ,  carnes  de  tribunos, 
carnes  de  valientes,  carnes  de  caballos  y  de. caballeros, 
cames  de  todos  los  esclavos  y  libres,  y  carnes  de  grandes 
y  chicos.  Y  claro  está  que  aquel  dia  no  se  comerán  car- 
nes, y  mucho  menos  carnes  humanas,  de  tantos  estados, 
sino  la  condenación  dellos,  que,  como  dicen  los  san- 
tos, son  parte  de  su  gloria. 

Este  trocar  de  manos  les  decía  el  Redentor  muchas  ve- 
ces á  los  unos  y  á  los  otros.  A  los  ricos :  ¡  Ay  de  vosotros, 
ricos,  que  habéis  escogido  aquí  vuestra  consolación !  A 
los  pobres  :  Bienaventurados  los  pobres  y  perseguidos, 
que  vuestro  es  el  reino  de  Dios.  Y  con  razón  se  duele  de 
Jos  unos  y  da  el  parabién  á  los  otros;  porque  si  el  tiem- 
po del  gozar  fuera  todo  igual  y  los  bienes  y  los  males 
también  iguales,  poca  era  la  diferencia  (aunque  era  al- 
guna), tener  aquí  cien  años  de  contento,  y  después  otros 
ciento  de  pena ,  ó  al  revés ;  todo  era  comenzar  por  lo 
uno  y  por  lo  otro,  aunque  todavía  era  ventaja  comenzar 
por  lo  malo,  como  san  Crisóstomo  dice,  reprehendien- 
do en  un  sermón  cierto  refrán  del  vulgo  que  se  usaba 
en  su  tiempo ;  porque  el  que  comienza  de  lo  trabajoso, 
goza  desde  luego  el  bien  con  la  esperanza,  lo  cual  tiene 
al  revés  el  que  comienza  del  bien.  Asi  gozaba  san  Pablo 
cuando  decía  que  lo  que  es  momentáneo  y  ligero  de  la 
tribulación,  causa  aquí  eterno  peso  de  gloria  en  el  que 
padece ,  poniendo  los  ojos ,  no  en  lo  que  se  ve ,  que  es 
poco  y  temporal,  sino  en  lo  qué  no  se  ve,  que  es  eterno. 
Cristo,  nuestro  Redentor,  esforzaba  ásusüicíuulos,di<- 
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ciendo:  Bienaventurados,  no  dice  seréis,  sit 
de  agora,  cuando  os  dijeren  los  hombres  nt 
trataren ,  cuando  os  descomulgaren ,  deste 
Holgaos  y  alegraos  en  aquel  dia,  que  áes¿ 
inienza  el  gozo  de  entender  que  vueétro 
muy  copioso  en  el  ciclo. 

Con  estas  y  otras  razones  dispone  y  esfo 

los  suyos  á  la  vida  trabajosa ,  para  llevarla  i 

Compara  san  Juan  Crisóstomo  á  Dios  á  ud 

demonio  á  los  cosarios  que  andan  buscand 

Jlevar  cautiva  por  las  costas;  que  estos,  en 

niño,  no  le  azotan  ni  amenazan,  antes  le 

dan  confites  y  golosinas  hasta  cogerlos,  qi 

tierra  les  azotarán  y  molerán  con  trabajos 

sudar;  pero  el  padre  al  hijo  nunca  le  regala 

sino  ora  el  azote,  ora  el  grito ,  ora  el  ayo 

porque  por  aquí  le  encamina  á  la  vida  rica 

descansada.  Así,  el  mundo  y  el  demonio 

para  echar  á  perder  un  hombre,  le  tratan  co 

condiéudole  los  trabajos  y  adversidades,  pe 

mente  se  encamine  ú  tenerlos  eternos  y  iot 

e)  infierno ;  pero  Dios  desde  acá  envía  la  re 

la  enfermedad ,  la  pobreza  y  otros  trabajos, 

es  el  camino  para  vivir  después  descansad! 

nando  en  c)  cielo.  ¡Qué  diferente  es  el  trata 

tienen  eu  vida  un  azor  y  una  gallina,  y  c 

suerte  tienen  después  de  muertos  en  casa  d 

La  gallina  en  un  corral  sucio  y  hediondo,sa< 

trabajo  su  comida  de  entre  el  estiércol,  exci 

sustento  de  cosas  sucias  y  hediondas  y  el  ¡ 

sucio  lugar ;  el  azor  servido  de  los  cazadores 

do  y  cebado  de  perdices ,  guardado  del  sol 

ataviado  con  capirote  y  piguelas  palanas  y 

lo  mas  del  tiempo  en  la  mano  del  mesmo 

cuando  el  azor  muere,  que  es  ordinario  de 

natural,  con  pesar  del  seüor  y  de  los  cazado 

echan  en  el  muladar  á  los  perros;  pero  laj 

hasta  la  muerte  tiene  violenta  y  cruel,  á  vece 

y  platos  de  plata  se  sirve  á  la  mesa  de  su  sei 

gusta  y  tiene  el  mejor  sustento.  ¿Qué  mucho  < 

diferencia  entre  los  que  viven  pobres  y  afli 

muladares,  sacando  su  pobre  sustento  del 

echados  de  la  presencia  de  los  poderosos,  y  l 

siempre  á  su  lado  dellos,  y  gozan  de  los  h< 

los  y  entretenimientos  desta  vida ;  los  cual 

descansadamente,  sin  violencia  ni  dolor  (q 

han  sido  favorecidos  de  la  fortuna,  corao< 

Job,  quejándose  de  su  buena  suerte  ala  just 

dencia  de  Dios,  cuando  dice,  después  de  ol 

que  gozan  de  su  prosperidad ,  que  al  tiempe 

de  tener  dolor  en  esta  vida ,  que  es  al  de  la  i 

van  aquel  amargo  paso  excusándoseles  las 

servados  dellas,  mueren  en  un  instante  sin 

pues  ¿qué  mucho  que  carezcan  de  boenluí 

gan  los  primeros  en  la  mesa  eterna  de  Diosl 

el  consuelo ,  y  no  de  los  menores  del  trabí 

que  va  encaminado  para  su  salvación  con  ui 

cierta ,  aunque,  como  atrás  queda  dicho, 

por  lo  cual  dice  san  Gregorio  que  pusoS 

eu  su  salvación,  y  que  cayó  en  el  vicio  aboi 

idolatría,  por  no  liaber  alcanzado  trabajos  < 
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ocho  razones  de  consuelo,  las  cuales  pone  juntas  el  após- 
tol san  Pablo  en  un  capitulo  ,  el  cual  se  declara. 

posto]  san  Pablo,  viendo  por  una  parle  cuan  ne- 
s  son  los  trabajos  del  cristiano  para  la  salud ,  y 
la  paciencia  para  sufrirlos,  y  por  otra,  cuánta  fla- 
»e  tiene  para  llevarlos,  procura  en  el  capítulo  8.° 
epístola  á  los  romanos  (donde  nos  declara  las 
mordías  de  Dios,  y  cuan  á  boca  llena  podemos 
e  padre)  de  juntar  muebas  razones  para  conso- 
en  los  trabajos;  porque  por  ignorancia  óinad- 
:ia  no  desmayemos  en  ellos,  y  perdamos  tantos 
como  tenemos  por  ser  hijos  de  Dios.  Comienza 
Bgunda  parte  del  capítulo,  diciendo  :  De  lo  dicho 
i,  hermanos,  que  quedamos  en  deuda,  no  á  la 
para  vivir  según  su  voluntad,  porque  si  viviére- 
gun  esta,  perdidos  vais ;  pero  si,  por  el  contrarío, 
lo  según  el  espíritu,  mortificáredes  las  obras  de  la 
▼¡viréis;  porque  los  que  se  dejan  llevar  y  guiar 
antecogidos  del  espíritu  de  Dios,  esos  son  hijos 
s ;  porque  no  habéis  de  pensar  que  el  espíritu  que 
habéis  recebido  es ,  como  el  pasado ,  espíritu  de 
,  como  de  siervos ,  sino  el  que  habéis  recebido  es 
u  de  hijos  adoptivos  y  prohijados ,  por  el  cual  lia- 
3  á  Dios  á  boca  llena  padre ;  el  cual  espíritu  nos 
imonio  que  somos  hijos  de  Dios.  Y  si  somos  hijos, 
i  quita  que  seamos  herederos,  herederos  de  Dios 
parte  de  la  herencia  con  Jesucristo,  con  tal  que 
darnos  con  él  para  ser  herederos  con  el  de  la  glo- 
asta  aquí  san  Pablo. 

*  es  el  primer  consuelo  de  nuestros  trabajos.,  que 
Padecemos ,  no  es  á  solas ,  sino  en  compañía  del 
e  Dios,  á  quien  el  Padre  eterno  puso  en  la  cruz 
>ró  della;  y  así,  si  padecemos  con  él,  lo  mismo 
on  nosotros ;  solo  es  necesario  que  nos  hagamos 
e  Dios.  Los  malos  también  padecen  como  los  bue- 
ero,  como  no  tienen  á  Dios  por  padre,  no  pueden 
r  del  padecer  tan  dichoso  íin.  Porque ,  como  dice 
egorio ,  esta  es  la  diferencia  de  los  trabajos  del 
ado  á  los  del  predestinado  ó  del  malo  y  el  bueno, 
bueno  conoce  que  son  de  su  padre  y  justo  juez, 
íso  los  recibe  con  alegría ,  á  lo  menos  no  sin  pa- 
t  ;  y  si  siente  en  sí  pecado,  por  este  camino  se 
rida,  y  si  no,  anda  mas  recalado  y  procura  mas  ca- 
aprovechar.  El  malo  ni  reconoce  en  sí  por  dónde 
ca  castigo,  ni  se  ablanda  ni  mueve  á*  penitencia ; 
110  solo  no  se  enmienda ,  antes  toma  de  allí  oca- 
ira  ser  peor  cada  dia.  De  aquí  saca  san  Gregorio 
oclusión ,  que  los  que  entre  los  trabajos  se  hacen 

>  en  ellos  el  castigo  temporal  se  les  vuelve  princi- 
I  eterno.  Y  en  otra  parte  dice  :  A  solos  aquellos 
a  pena  del  castigo,  a*  los  que  trueca  la  vida ;  por- 
I  uien  los  males  presentes  no  enmiendan ,  antes  los 
ü\  los  eternos ;  por  eso  consuélese  el  que  padece, 

>  padece  con  ellos,  sino  con  Cristo;  que  siendo  él 
ttural ,  y  nosotros  adoptivos ,  todos  padeceremos 
hijos,  y  como  tales  seremos  librados.  Otro  con- 
eslá  aquí  encerrado,  que  si  juutainos  nuestros 
os  con  los  de  Cristo  y  padecemos  con  él ,  ó  sin 
venceremos,  ó  si  somos  vencidos,  también  él  lo  ha 


PACIENCIA  CRISTIANA.  833 

de  ser.  Pues  ¿  quién  duda  que  Cristo  invencible  está  en 
la  gloría?  Pues  asi  estaremos  los  que  con  él  padeciére- 
mos. Por  esto  decia  él  á  los  suyos,  hablando  de  los  tra- 
bajos que  les  esperaban:  Confiad  y  esforzaos,  que  yo 
he  vencido  el  mundo.  Como  quien  dice  :  Vosotros  tam- 
bién venceréis.  Y  lo  que  Sofonías  dice :  El  Señor  está 
en  medio  de  tí ,  no  quieras  temer.  Y  por  lo  mesmo  qui- 
so llamarse  Emanuel ,  que  es  Dios  con  nosotros.  Allen- 
de desto ,  padeciendo  juntos  con  Cristo ,  se  parece  cuan 
pocas  son  nuestras  pasiones ,  cotejadas  con  las  suyas, 
que  no  es  pequeña  razón  de  consuelo. 

La  segunda  consideración  de  san  Pablo,  que  luego  se 
sigue,  es  que  no  son  dignas  las  pasiones  y  trabajos  des- 
te  tiempo  de  ponerse  en  balanza  con  la  gloría  que  des- 
pués ha  de  ser  en  nosotros  revelada.  Porque,  cuando 
menos ,  lo  que  aquí  se  padece  es  momentáneo  y  breve, 
y  la  gloría  es  eterna  y  perdurable.  De  la  cual  hablando 
el  bienaventurado  doctor  san  Agustín,  dice:  En  aquella 
gloria  el  que  es  menor  sin  duda  tendrá  mayor  gloria  quo 
el  que  fuese  rey  de  todo  el  mundo,  aunque  su  reino  fuese 
eterno.  Porque  vilísima  cosa  es  gozará  todo  su  conten- 
to de  solos  elementos  (comparado  con  gozar  del  mesmo 
Dios  y  alegrarse  con  él)  y  deleitarse  con  cosas  corpora- 
les y  visibles;  porque  es  tanta  la  hermosura  de  la  justicia' 
y  tanta  la  alegría  de  la  luz  eterna  (esto  es,  de  la  verdad 
y  sabiduría  incomutable),  que,  aunque  no  se  hobiera  de 
estar  con  ella  mas  que  por  solo  un  dia ,  por  ese  solo  se 
despreciarían  con  razón  innumerables  años  desta  vida 
presente,  llenos  de  deleites  y  afluencia  de  bienes  tem- 
porales; que  no  falsa  ni  fríamente  se  dijo  aquello  del 
salmo  :  Mejor  es  un  solo  dia  en  tus  palacios  que  otros 
mil.  Ninguna  cosa  se  puede  comparar  con  el  gozo  que 
de  cosas  espirituales  y  invisibles  se  recibe,  y  de  la  com- 
pañía de  todos  los  ángeles  y  santos,  y  de  la  infalible 
ciencia  de  la  divina  naturaleza  y  de  la  visión  clara  del 
mesmo  Dios,  de  cuya  hermosura  están  los  ángeles  ma- 
ravillados; á  cuyo  mandado  se  levantan  los  muertos, 
cuya  sabiduría  es  sin  cuento  ni  medida ,  cuya  gloría  no 
sabe  qué  es  mudanza ,  cuya  luz  oscurece  la  del  sol  en 
tanto  grado,  que,  comparado  con  ella  el  sol,  no  tiene  luz; 
cuya  dulzura  es  tanto  mayor  que  la  miel,  que,  comparada 
con  ella,  parece  amarguísimos  asensios ;  cuyo  rostro,  si 
viesen  cuantos  hay  en  los  inGernos,  ninguna  pena  sen- 
tirían ni  tristeza  ni  dolor;  cuya  presencia,  si  con  sus  san- 
tos en  el  infierno  pareciese,  no  seria  ya  infierno,  sino 
deleitoso  paraíso;  sin  voluntad  de  quien  no  se  mueve 
uña  hoja  del  árbol ,  cuyos  ojos  encendidos  penetran  el 
profundo  del  infierno,  cuyas  orejas  oyen  la  secreta  voz 
del  corazón,  esto  es,  el  pensamiento ;  cuyos  ojos  no  me- 
nos oyen  que  ven ,  cuya  oreja  no  menos  ve  que  oye,  por- 
que ni  uno  ni  otro  es  cuerpo ,  sino  suma  sabiduría  y 
cierta  noticia ;  cuyos  deleites  hartan  sin  hastío,  los  cua- 
les, aunque  los  bienaventurados  los  poseen,  pero  siem- 
pre los  desean ,  y  perpetua  hambre  y  sed  sin  pena  en 
ellos  causan ,  esto  es ,  que  siempre  les  deleitan  con  de- 
seo ;  cuyos  secretos  misterios  y  maravillas  siempre  pa- 
recen á  los  que  las  ven  nuevas  y  maravillosas,  y  no  cau- 
san menos  espanto  al  cabo  de  mi)  años  ni  de  millones 
dellos  que  al  principio.  Hasta  aquí  son  palabras  de  san 
Agustín,  con  otras  muchas  que  á  este  propósito  va  allí 
diciendo,  de  las  cuales  se  entiende  la  diferencia  de  aque- 
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lia  gloria  i  la  que  acá  los  trabajos  y  pasiones  nos  quitan, 
que  por  ganarla  so  padecen.  Tras  esto,  no  hay  vído  tan 
triste  y  trabajada ,  que  no  tenga  sus  intervalos  de  des- 
canso; que  al  fin  no  siempre  hay  que  padecer  en  esta 
vida,  ni  se  alcanzan  ordinariamente  unos  i  otros  los  tra- 
bajos; sus  consuelos  y  entre [enimien los  tiene  el  mas 
corrijo  y  eflrgdo  en  ella;  pero  la  gloria  es  eterna  y 
siempre  corre  á  un  paso,  sin  que  haya  pesar  ni  inter- 
valo alguno  que  pueda  quebrar  el  tiilodella;  que  es  lo 
que  el  Salvador  decia  :  V  vuestro  gozo  ninguno  será 
hastaute  ú  le  estorbar.  Otra  diferencia  hay,  que  los  tra- 
bajos vienen  al  hombre  do  mano  de  alguna  criatura 
pero  el  gozo  y  gloria  del  mesmo  Criador  elcun  lieuc 
mas  Tuerza  para  jireiti'  f  y  ■•lorificurte  que  la  criatura 
para  ofenderle  ni  afligirle.  Deste  consuelo  usaba  Cristo 
muchas  veces :  Vuestra  tristeza  se  vo  verá  en  gozo;  quien 
me  sirviere  y  fuere  ministro  mío  (entiendo  en  los  tra- 
bajos), n ii  Padre  que  esta  en  los  cielos,  le  honran!.  Y 
en  otros  lugares  semejantes,  en  que  promete  la  gloria  al 
que  por  él  padeciere. 

El  tercero  consuelo  que  san  Pablo  pone,  es  ponien- 
do cj<sw|ilo  en  toda  las  criaturas  que  padecen  con  nos- 
otros; y  aquí  algunos  entienden  por  toda  criatura  ú  todo 
hombre,  como  la  Escritura  suele  usarlo  '  Predicad  el 
Evangelio  a  toda  criatura;  y  quiere  decir  según  esto: 
Pues  que  no  hay  hombre,  de  cualquier  estado  4  con- 
dición que  seo  que  no  padezca  trabajos,  ora  sea  cris- 
tiano ,  ora  gentil  A  bárbaro  y  es  le  sujeto  u  muchos  ma- 
siu  Sac.U  el  infiel  fruto  deso  padecer  porque  no 
conoce  a  Dios  'iir-  im  ts  mucho,  dice  el  Apóstol,  que 
padezcas  con  paciencia  pues  tienes  por  la  paciencia 
fruto  AO  menos  quede  gloria  Otros  mas  comunmente 
entienden  en  el  nombre  de  cria  uras  loque  suena,  todo 
el  universo  deilas  las  cuales  fueron  criadas  pora  servir 
á  Cristo  ya  sus  miembros  místicos,  que  son  los  Heles, 
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meamos  te  maltrataren.  Todt*  Its  erialar 
cen  a  ti  por  señor,  conoce  tú  también  il  tuy 
criaturas  trabajan  sirviendo  para  que  el  ho 
ce  su  fin,  trabaja,  (ú  también  sirva  y  pal 
canzarle;  todas  las  criaturas  (aunque  mtt<{ 
tar  libres  y  descansar  sirven  y  trabajan  f 
que  esta  es  la  voluntad  de  su  Criador  ¿cali 
razón,  has  tú  de  padecer  por  agradarte,  im 
inclinado  a!  descanso? 

La  cunda  consolación  es  que ,  do  totame 
turas  todas  insensibles  pero  loa  aposteles, 
nata  del  espíritu  y  siendo  tan  privados  del  i 
gimen ,  padecen ,  y  tanto  mayor  llevan  la  i 
mas  cerca  están  de  Dios  y  mas  en  gracia  >. 
mesmo  todos  los  santos ,  como  perece  en 
Abraliam  Jacob,  Josef,  Job  David  jet 
que  el  Apóstol  nombras  lo»  hebreos  y  losa} 
locual  hablando  en  otra  parte,  dice:  Parece 
ne  Dios  sentenciados  á  muerte  de  fieras  coa 
í  ii  (.i  mi.'-  y  facinerosos,  porque  parece  que  u 
de  nosotros,  como  se  suele  hacer  de  los  tili 
el  pueblo  se  regocije;  porque  el  mundo,  iu 
bres  se  huelgan  de  vernos  padecer  Entre 
y  entre  los  ángeles  hay  buenos  y  malos.  I" 
otros  se  huelgan ;  el  hombre  bueno  por  »er 
Dios  en  el  que  padece ,  el  ángel  bueno  por 
para  ayudarnos  y  favorecernos;  los  malos  pi 
de  nosolrosíomo  de  nosotros;  y  luego  eomi 
lar  lo  que  padecen  por  menudo,  hasta  deci 
hechos  los  apostóles  una  basura  ó  estiércol 
pone  asco  que  contento  a  la  vista.  Y  ata  Ai 
que  quiere  decir  san  Pablo  :  Hemos  tenido 
jeza  y  ignominia,  Unto  blasfeman  denosoi 
los,  y  por  tan  viles  nos  juagan  j  estiman,  c 

...,., -,      limpiar  el  mundo  fuese  solo  el  remedio  ec 

dicesan  Pablo   Conveníaqueaquel  por  quien  to-  ;   Pues  si  de  tal  manera  dejó  Diasque  tratase 


daslas  cosas  fueron  criadas,  que  tantos  hijos  habió  (rai- 
do A  la  gloria,  fuese  autor  do  su  salud  ¿ellos;  y  pues 
ellas  para  esto  solo  fueron  criadas,  desconsuélanse  y  pa- 
decen cuando  los  malo*  usan  dolías  ú  su  voluntad  y  en 
ofensa  do  Dios.  [,o  segundo  quiere  decir  que  ninguna 
criatura  corporal  hay  que  baya  alcanzado  su  lin  y  per- 
fecion.como  tomjtiicoo  iionilire  y  que  todas  natural- 
mente la  desean ;  y  por  eso  se  dice  que  gimen  y  espe- 
ran, por  utth  figura  Ihiin  ai  la  prosopopeya,  como  se  dice 
lambiéndolas  mesmas  que  alaban  á  Dios  y  se  alegran. 
Así  que,  toda  criatura  sirve,  padece,  y  ú  veces  la  maldi- 
cen por  los  pecados  del  hombre;  de  la  cual  servidum- 
bre será  libre  cuando  el  liniu  luí  «m  uluri  libado.  De  que 
se  dice  que  ha  de  criar  Dios  un  cielo  nuevo  y  tierra  nue- 
va, porque  entonces  alcanzará  toda  su  libertad  y  per- 
fecion  y  el  fin  que  desea.  Pues  resumidos  los  consue- 
los que  desta  sentencia  se  sacan ,  es  este  el  sentido  del 
Apóstol. 

Si  todas  las  criaturas  esperan  su  perfecion  y  el  día 
en  que  han  de  ser  libres,  ¿por  qué  no  haremos  nos- 
otros lo  mesmo?  Ninguna  criatura  corporal  lia  alcanza- 
do ni  lia  de  alcanzar  oquí  su  perfección  pues¿porque 
queremos  aqu[  el  descanso  y  bienaventuranza?  Todas 
las  criaturas  padecen  aquí  o  que  los  malos  quieren  ha- 
cer dolías  y  que  padezcan ;  padece  tu  también  si  los 


¡US  mayores  amigos ,  consuélense  los  qUe  li 
tantocomo  ellos  ni  sirven  nivelen  tanto. 
El  quinto  consuelo  es  tomado  del  lugar 
modo  de  salvarnos  porque  como  el  Af& 
parte  dice;  Por  fe  caminamos  y  vivimos,  T 
ta;  estoes,  nonos  han  prometido  cosas  ter 
luego  se  ven  y  se  gozan  sinoespiritiulesou 
pero  esperarse  por  eso  dice:  Loque  tutes, 
!o  has  de  esperar'?  Esto  es,  que  le  bienarentt 
metida  nos  esto,  pero  no  en  el  estado qot 
mos.  Entonces  dice,  Cristo  pagará  i  cada 
sus  obras  entonces  dirá  á  los  buenos  :Veaál 
demi  Padre,  recebid  el  reino  qlrtoseslaapl 
de  el  principio  de  mundo.  Luego,  segancii 
conviene  y  así  lo  dice  elinesmo:  Vosotmi 
hombres  que  esperanáan  señor  devuelta  de 
El  salmo  :  Espera  al  Señor  y  pelea  como  e 
cuc  :  Si  se  tardare ,  espírale ;  que  aprisa  « 
lardara.  Asi  lo  hacia  Job  :  Todo»  los  eiei  t 
vida  peleo  me  sustento  de  esperar.  Y  olí 
lugares  lo  dicen.  Luego  la  esperanxa  es  ai 
suelo,  y  á  quien  esta  le  falta ,  fe  faltara  el  bk 
suelo ,  como  el  Sabio  dice :  i  Ay  de  aqoell 
perdido  el  sufrimiento  y  so  pojaron  al  cas 
pecados  I  ¿Quién  consuela  al  íl 
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«>  trabajo,  hasta  madrugólas  y  fríos  del  riguro- 
irno,  sino  la  esperanza  de  un  poco  de  cosecha? 
l  I  marinero  de  tantos  peligros  y  tempestades,  si- 
peranza  de  sus  ganancias  en  llegando  al  puerto? 
il  soldado,  al  mercader,  finalmente  á  todo  hom- 
i  pretende  alguna  cosa, sino  la  esperanza  de  salir 
i  ?  Pues  ¿por  qué  no  se  consolará  y  entretendrá 
ido  con  la  suya  de  salir  de  su  trabajo  y  alcanzar 
»s  tesoros  como  le  esperan? 
uta  consolación  se  funda  en  el  favor  del  Espíritu 
mi  medio  de  los  trabajos ,  como  le  tuvo  Susana  en 
le  sus  angustias,  que  de  todas  partes  le  cerca- 
ai  íin  con  este  favor  se  determinó  de  padecer, 
ue  ofender  á  su  Dios  con  el  mesmo  Cristo  en 
hombre ,  estando  diciendo  :  Señor,  pase  de  mí 
liz.  Dice  luego  :  llágase ,  Señor,  tu  voluntad.  Y 
luego  san  Pablo  que  el  mismo  Espíritu  Santo  pi- 
Dosotros  lo  que  nosotros  no  alcanzamos  á  pedir 
>er  lo  que  nos  conviene;  y  que  el  mismo  Espíritu 
niendo ,  esto  es ,  que  nos  hace  pedir  con  su  lum- 
ivor,  y  nos  hace  gemir  con  increíbles  gemidos. 
;n  gimen  los  malos,  pero  no  con  este  gemido  del 
u  Santo.  Y  así ,  aunque  á  veces  son  oídos  unos  y 
á  veces  ni  unos  ni  otros,  pero  diferentemente; 
los  hijos  del  Zebedeo  oyeron  :  No  sabéis  lo  que 
San  Publo  no  fué  oído  cuando  pide  ser  libre  del 
le  Satanás ,  porque  la  oración  de  la  carne  no  es 
i  los  buenos,  porque  ella  no  sabe  lo  que  se  pide; 
s  malos  algunas  veces  es  oida ,  pero  para  su  mal, 
uando  los  del  pueblo  pidieron  en  el  desierto  car- 
a  comer.  La  oración  del  espíritu  siempre  es  oida, 
es  conforme  á  la  voluntad  de  Dios ,  cuyo  es  el 
i  que  pide. 

élima  consolación  saca  san  Pablo  del  provecho 
ribuluciones ,  porque  siempre  ellas  y  todo  lo  de- 
juen  cristiano  se  le  convierten  en  bien  y  le  ayu- 
kbrar  bien ;  dcllas  y  de  todo  saca  materia  y  oca- 
bien  ,  que  es  uua  de  las  dignidades  mayores  que 
jdo  dar  ni  él  pudiera  imaginar.  Pensaba  Midas 
bia  alcanzado  grau  felicidad  cuando  fingen  los 
que  cuanto  tocaba  se  convertía  en  oro  (hasta 
;ga  la  codicia  de  un  hombre  sensual) ;  pero  fué 
js  de  serlo ,  que  antes  le  costó  la  vida ,  pues  lo 
nia ,  antes  que  llegase  á  la  boca  se  convertía  en 
bsí,  murió  de  no  comer  por  falta  de  manjar;  pe- 
gracia  que  Dios  hace  á  sus  amigos  no  puede 
r  sino  en  bien ;  porque  todas  cuantas  cosas  hay 
v  cuantos  sucesos  acaecen  se  les  convierten,  no 
sino  en  bien  y  provecho  de  su  alma ,  que  es  mas 
oro,  las  riquezas ,  los  trabajos ,  las  angustias,  los 
s  suyos ,  los  de  los  otros ,  las  penas  del  inlierno, 
,el  mesmo  Dios,  que  es  el  sumo  bien ;  el  pecado, 
sumo  mal,  todo  se  le  convierte  en  bien;  y  esta 
ventura  nació  de  la  elección  de  la  predestinación, 
r  eso  añade  ú  los  que,  según  el  propósito  de  la  di- 
edestinacion,  tieneu  vocación  do  santos.  Y  pues 
que  al  cabo  todo  ha  de  salir  á  bien ,  y  esto  está 
istra  mano,  ¿qué  mayor  conduelo  para  él,  que 
smo  trabajo  puede  sacará  su  voluutad  tanto  pro- 
Solo  se  requiere  que  se  haga  amigo  de  Dios  para 
sla  gracia. 


La  otava  consolación  saca  san  Pablo  del  amor  que 
Dios  nos  tiene ,  con  cuyo  pensamiento  debemos  en  It 
b  ilición  estar  consolad  ísimos, «así  como  dobla  la  pena  del 
trabajo  pensar  que  Dios  está  contra  nosotros  enojado. 
Pues  lo  que  quiere  decir  el  Apóstol  es ,  la  cruz  y  la  afli- 
cion  en  los  escogidos  no  es  señal  ni  de  ira  ni  de  enojb  de 
Dios,  sino  de  gracia  y  amistad ;  lo  cual  entendemos  en 
Cristo,  á  quien  quiso  el  Padre  que  padeciese,  no  por 
enojo  que  con  él  tenia,  siuo  por  mostrarnos  el  camino 
de  la  gloria,  que  son  los  trabajos  y  pasión.  El  que  sal- 
varse quisiere,  ha  de  parecerse  á  Cristo.  Como  nos  pa- 
recemos (dice  en  otra  parte  san  Pablo)  y  fuimos  ima- 
gen del  terreno,  así  hemos  de  parecer  al  celestial.  Dos 
formas  tiene  Cristo :  forma  de  Dios  y  forma  de  siervos; 
según  la  de  Dios ,  es  el  Hijo  verbo,  verdad  y  sabiduría 
de  Dios.  A  esta  imagen  nos  parecemos  cuando  lo  que 
el  Hijo  de  Dios  es  por  naturaleza  lo  procuramos  ser 
por  gracia.  Según  la  forma  de  siervo ,  se  desmenuzó  y 
se  deshizo  y  anonadó.  A  esta  imagen  es  necesario  pare- 
certe  si  quieres  salvarle;  esto  es ,  haberlos  predestina* 
do  para  ser  conformes  á  la  imagen  de  su  Hijo;  y  á  estos 
llamó  y  justificó  y  glorificó  aquí  por  esperanza,  y  allá 
por  posesión  de  gloria. 

Concluye  san  Pablo  diciendo  :  No  sé  qué  mas  con- 
suelos me  diga ;  mas  ¿  qué  puede  mas  añadirse  ó  lo  di- 
cho? Quien  con  esto  no  se  consuela  y  trata  de  ser  hijo 
y  amigo  de  Dios,  ¿qué  le  consolará?  Tanta  experiencia 
de  su  amor,  y  todavía  dudamos  si  Dios  es  de  nuestra 
parte  y  nos  ama ;  lo  cual  parece  en  tantos  y  tan  sobe- 
ranos bienes,  como  son :  predestinación,  vocación,  gra- 
cia ,  justificación ,  gloria ;  ¿quién  será  contra  nosotros? 
Quien  nos  hiciere  guerra  estando  nosotros  de  su  bando, 
se  la  hace  ¿él;  quien  nos  quisiere  vencer,  con  Dios  lo 
ha  de  haber  primero;  y  ¿quién  vencerá  al  Todopodero- 
so? No  será  mas  que  dar  coces  contra  el  aguijón ;  quien 
tanto  nos  amó,  que  de  su  propio  Hijo  unigéuito  no  fué 
avariento,  pudiendo  condenar  al  hambre,  y  quedarse 
tan  Dios  y  tan  glorioso;  quien  de  nadie  tenia  ni  tiene 
necesidad,  nos  dio,  no  un  hombre  ni  un  ángel,  sino  á  su 
propio  Hijo ,  que  parece  que  se  desnudó  de  padre  en  no 
solo  darle,  sino  no  perdonarle,  y  esto  siendo  indignos 
y  pecadores,  y  por  todos  nosotros,  que  á  lodos  alcanza 
el  beneficio  de  su  pasión;  pues  ¿qué  nos  negará?  Qué 
do  hura?  Pues  auuque  te  ardas  en  trabajos  y  aíliciones, 
no  hay  que  desconfiar  de  quien  tanto  bien  le  hizo;  y 
pues  Dios  es  el  que  nos  justifica  y  defiende ,  ¿quién  tie- 
ne poder  para  condenarnos?  ¿Jesucristo?  Sí  por  cierto: 
Jesucristo,  salvador,  ungido  rey  y  sacerdote,  que  mu- 
rió por  nosotros,  y  con  su  muerte  pagó  nuestra  deuda; 
el  que  resucitó,  y  resucitando  venció  todos  los  enemi- 
gos ;  el  que  está  á  la  diestra  de  Dios,  en  que  se  ve  que 
es  Señor  de  todo;  el  que  terció  por  nosotros  aquí,  y  le 
oyeron  en  la  cruz  por  su  respecto  y  ser  quien  era ;  y 
agora  en  el  cielo  es  nuestro  solicitador  delante  del  rostro 
de  Dios,  y  nuestro  abogado  para  con  el  Padre.  ¿Este  ha 
de  ser  contra  nosotros  ?  ¡  Bueno !  Gran  confianza  pone  al 
bueno ;  al  malo  no  así,  antes  tiene  de  qué  temer;  por- 
que, si  por  el  bueno  ruega,  del  malo  se  queja;  si  cruz, 
hagas,  oración,  predicación  favorecen  y  ayudan  al  bue- 
no ,  al  malo  doblan  la  condenación.  Pues  alégrese  el 
bueno,  pues  los  trabajos  que  Dios  le  envía  son  sehulcc 
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de  su  amor,  y  haberle  dado  á  su  Hijo  es  señal  que  nin- 
guna cosa  le  negará. 

De  aquí  saca  san  Pablo  para  sf  y  para  todos  un  es- 
fuerzo grande ,  desafiando  ú  cuantos  trabajos  pueden 
venirle ,  que  ninguno  será  poderoso  para  hacerle  per- 
der el  amor  de  Cristo;  como  quien  dice :  Grandes  ene- 
migos parecen  tribulaciones,  hambres,  desnudez,  po- 
breza ,  etc. ;  pero  ¿qué  tienen  que  ver  con  la  caridad  de 
Dios  ni  con  la  consolación  que  de  su  mano  tenemos? 
¿Estás  en  aflicion?  Por  eso  tienes  de  dentro  consola- 
ción ,  porque  si  no  hay  pecado  que  te  acuse,  el  espíritu 
da  testimonio  que  eres  Hijo  de  Dios.  ¿En  angustia  vi- 
ves? La  conciencia  está  segura  si  te  llegas  á  Cristo  con 
verdadera  piedad.  ¿Perseguido  eres?  Pero  tienes  pro- 
mesas. ¿Tienes  hambre?  Pan  tienes  del  cielo,  que  es  el 
mesmo  Cristo.  ¿Desnudo  te  hallas?  Mírate  bien ,  que  á 
Cristo  tienes  vestido ,  y  con  esta  vestidura  puedes  segu- 


ramente llegar  á  Dios.  ¿Veste  en  peligra? Si 
des  decir  lo  del  salmo  :  Si  anduviere  m  m 
sombra  de  la  muerte,  no  ternero  loa  nato, 
estás  conmigo.  ¿Temes  la  espada?  ¿ No m 
otra  mas  aguda,  que  es  la  del  espirita?  Tpv 
tas  armas  y  remedios  se  hallan  en  Cristo,; 
apartará  del  amor  y  caridad  de  Cristo?  Anas 
crito  que  por  él  andamos  cada  día  entre  1» l 
deciendo ,  y  que  los  mundanos  nos  juagan  po 
matadero;  pero  al  fin  Cristo  como  oveja  faé 
abrir  su  boca;  no  es  mucho  que  sus  hijos  vi 
ramos,  cuanto  mas  que  no  morimos, sino p 
morimos ;  antes  por  eso  que  llaman  moert 
á  la  vida.  Los  malos  son  los  del  matadero, 
Hieremías ,  que  los  mate  Dios  como  ovejn 
ció;  pero  los  buenos  con  la  muerte  desean» 
por  Cristo ,  con  Cristo  y  en  Cristo. 


PARTE  SEGUNDA. 


LIBRO  QUINTO. 

DE   LOS  EJEMN.OS  DE   PACIENCIA   QUE   DIOS   SOS  DEJÓ   PARA  MOVERNOS  Á  TERELLA. 


PRÓLOGO. 

Grande  fuerza  conocieron  los  antiguos  para  mover 
los  ánimos  de  los  hombres  en  la  elocuencia;  de  donde 
salieron  muchas  pinturas  della ,  como  la  de  Hercules, 
que  traia  tras  sí  mucha  gente  atraillada  con  cadenas 
subtilísimas  que  de  la  lengua  le  salían ;  de  donde  hubo 
quien  pensase  que  las  fuerzas  suyas ,  por  quien  es  en  el 
mundo  tan  famoso,  no  fueron  corporales,  sino  las  de  su 
elocuencia,  y  que  los  trabajos  que  del  se  escriben  en  las 
historias,  tienen  sola  la  significación  de  lo  que  median- 
te esta  peleaba.  De  aquí  nació  la  fábula  de  Orfeo,  que 
movía  con  su  música  las  piedras,  significando  la  elo- 
cuencia, que, cuanto  quiera  fuesen  duros,  movia  con 
su  fuerza  á  los  corazones ;  la  cual  por  esta  razón  llamó 
Eurípides  reina,  y  otro  filósofo  la  llamó  flexamma,  por 
la  fuerza  que  tiene  de  doblar  los  ánimos ,  como  cuenta 
Valerio  Máximo.  De  aquí  salió  también  aquel  medio 
verso  de  Cicerón : 

Cedant  arma  togac, 

que  Quintiliano  cita  y  Saluslio ,  que  quiere  decir :  Re- 
conozca la  fuerza  de  las  armas  á  la  elocuencia ;  como 
quien  por  experiencia  sabia  la  fuerza  del  biendecir;  por- 
que lo  que  ningún  género  de  armas  suele  poder  con  los 
hombres,  lo  puede  y  acaba  con  facilidad  una  concerta- 
da y  elocuente  oración.  Esta  verdad  es  mas  cierta  y  co- 
nocida en  la  doctrina  del  ciclo,  donde  la  fuerza  de  toda 
la  elocuencia  humana  es  como  ninguna,  comparada  con 
la  que  consigo  trae  la  palabra  de  Dios ,  como  san  Pablo 
dice  á  los  hebreos.  Por  esta  razón  llama  san  Augustin 
á  los  salmos  de  David  encantaciones,  y  aun  Esaías  llama 
al  predicador  de  la  palabra  de  Dios  encantador  cuando  j 


dice  que  alzará  Dios  todos  los  adivinos  de 
que  en  hebreo  dice  encantadores,  entendic 
castigo  les  quitará  los  predicadores;  y  aun  I 
do  es  mucha  la  dureza  de  los  oyentes,  porq 
eche  á  flaqueza  de  la  palabra  que  se  predtc 
los  tales  son  semejantes  á  las  serpientes,  q 
las  orejas  para  no  oir  la  voz  del  encantador. 
Hasta  aquí  se  ha  llevado  por  sola  doctrio 
el  discurso  deste  libro;  pero,  aunque  sea  tai 
della,  como  está  dicho,  mayormente  sien 
sagrada ,  que  de  ninguna  fuerza  criada  poe 
cido;  mas  porque  generalmente  la  flaqueza  i 
bres  suele  moverse  mas  con  los  ejemplos  de 
bres,  en  que  descubre  mas  su  animal  natura 
comunica  con  los  brutos  que,  con  ejemplo  i 
semejantes,  suelen  con  mas  facilidad  more 
lio á  que  su  dueño  les  encamina;  de  donde 
tantas  veces  y  con  tanto  encarecimiento  ei 
á  los  predicadores  el  ejemplo  de  la  buena  vu 
que  el  oyente  vea  lo  que  oye  puesto  por  la  o 
como  el  poeta  dice : 

Segniis  irritant  animot  itwúna  per  man 
Quém  quae  sunt  oerntit  tukjccU  /Mtftai. 

Que  quiere  decir  que  lo  que  se  aprende  pe 
mas  de  espacio  y  con  menos  fuerza  muevi 
que  lo  que  por  los  ojos  se  ve  puesto  por  ob 
de  tanta  fuerza,  que,  aun  oída  6  leída- en  I 
mueve  dulcemente  al  oyente  á  seguir  aq 
como  á  todos  enseña  la  experiencia,  y  mu 
cuando  aquella  virtud,  asf  obrada,  se  ensei 
nes  y  doctrina ;  por  donde  se  encomienda 
manera  de  enseñar  á  los  predicadores. 
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on ,  pretendiendo  yo  en  este  libro  como 
tover  á  la  virtud  de  la  paciencia  al  lector 
•areció  que  fuera  gran  falta  contentarnos 
a  de  los  libros  pasados,  olvidando  lo  que 
iene  la  mayor  fuerza,  que  son  los  ejem- 
poniendo  los  ojos  en  ellos,  tengamos  su- 
uestras  adversidades ,  especialmente  los 
In  escogió  Dios  y  con  este  mesmo  nos  en- 
cuates serán  aquí  pocos,  y  todos  de  las 
;,  dejando  á  la  diligencia  del  lector  otros 
i  las  historias,  así  sagradas  como  profa- 
nar á  este  propósito.  Fué  significado  el 
los  ejemplos  hacen  en  todos,  especial- 
alivio  y  consuelo  de  los  trabajos,  en  la 
Abdemelech  hizo  cuando  por  mandado 
I  profeta  Jeremías  del  lago,  que  le  puso 
s  trapos  viejos  para  que  saliese  sin  lasti- 
os  y  con  mas  alivio;  y  los  trapos  eran  de 
del  palacio  del  Rey,  para  significarnos 

0  que  el  afligido  recibe ,  teniéndose  á  los 
s  santos,  para  salir  preslo ,  dcscansada- 
irovecho  del  trabajo  en  que  está.  Dcste 
fuerzo  gozará  el  que  atentamente  leyere 
:  pondrán,  que  son  primero,  generalmen- 
is  santos  y  amigos  de  Dios,  tras  esta  ge- 
rabajos  y  paciencia  del  santo  Job,  tras  él 
luego  los  del  patriarca  Josef,  y  luego  los 
stoles;  tras  estos  la  paciencia  y  trabajos 
idigo,  y  luego  los  que  la  Madre  de  Dios 
30  los  que  su  santísimo  Hijo;  y  al  fin, la 

Dios  tiene  sufriendo  y  esperando  los 
los  cuales  ejemplos,  mirado  con  aten- 

1  los  que  padecen,  la  poca  necesidad  que 
ian  de  padecer,  el  fin  por  qué  pade- 
dad  de  los  trabajos,  son  estas  cosas  de 
11  un  corazón  considerado,  que  causa- 
ciencia  en  sus  trabajos ,  pero  vergüenza 
:  ver  con  cuánta  impaciencia  los  lleva,  y 
ílante  de  mayores  peleas ,  por  parecerse 
]ue  dellos  menos  padeció.  Y  para  que  se 
á  las  circunstancias  dichas,  pues  son  de 
cia,  se  le  irán  acordando  al  lector  en  ca- 
ite libro ;  antes  en  eso  se  ha  de  emplear 
.1  de  su  argumento. 


DISCURSO  PRIMERO. 

•ara  nuestra  paciencia  tenemos  en  la  que  en  sus 
» tuvo  cada  uno  de  los  santos  y  amigos  de  Dios 

iba  queda  copiosamente  dicho  que  los 
esta  vida  generales,  y  tanto,  que  á  nin- 
:o  ni  edad  perdonan;  pero  mas  ciertos  y 
veces,  sin  la  especial  gracia  de  Dios  con 
nas  intolerables  son  los  que  caben  á  los 
3S  de  Dios;  de  manera  que  los  demás, 
n  ellos,  apenas  merecen  nombre  de  tra- 
os  quedó  á  los  cristianos  en  las  historias 
ts  y  pláticas  que  hasta  nuestros  tiempos 
nano  en  mano  para  nuestro  esfuerzo  y 
al  los  pasados  no  tuvieron,  ó  tanto  me- 
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nos  cuanto  mas  se  acercaban  á  los  principios  del  pade- 
cer; y  con  esto  consuela  ¿los  de  su  tiempo  el  apóstol 
san  Pedro :  Amigos ,  no  os  maravilléis  ni  alborotéis  en 
los  trabajos  y  tribulaciones  que  os  vienen  apriesa,  ni  los 
extrañéis  como  cosa  nueva  ó  nunca  oida ,  pues  desde 
que  hay  amigos  de  Dios  se  platican  y  padecen;  lo  que 
habéis  de  hacer  es  entrar  á  la  parte  con  los  demás  santos 
y  con  Jesucristo  en  sus  pasiones,  para  que  también  lo 
entréis  en  su  gloria.  Los  demás  apóstoles  asi  consuelan 
á  los  cristianos  como  san  Pablo,  que,  escribiendo  ¿  los 
de  Macedonia ,  les  dice  que  se  parecen  á  los  cristianos 
de  la  iglesia  de  Judea  en  que  han  padecido  de  sus  ciu- 
dadanos las  aflicionfes  que  ellos  de  sus  judíos ;  en  que 
alaba  á  los  que  en  la  una  y  en  la  otra  parte  padecían, 
anunciándoles  el  desastrado  Gn  de  los  que  hacían  la 
persecución ,  que  era  la  condenación  eterna.  El  bien- 
aventurado apóstol  Santiago  dice  en  su  Canónica :  To- 
mad, hermanos,  en  vuestros  trabajos  ejemplo  en  la  pa- 
ciencia con  que  los  profetas  padecieron  los  suyos ,  que 
hablaban  en  nombre  del  Señor ;  advertid  que  predica- 
mos por  dichosos  y  bienaventurados  á  los  que  sufrie- 
ron. Ya  habéis  oido  la  paciencia  de  Job  y  el  fin  que  Dios 
dio  á  sus  trabajos,  en  que  se  mostró  tan  misericordio- 
so. Con  esta  mesma  razón  fueron  ellos  esforzados  y 
consolados  del  mesmo  Señor  y  maestro  suyo  cuando 
les  dijo,  al  cerrar  de  las  bienaventuranzas :  Bienaventu- 
rados sois  cuando  los  hombres  os  aborrecieren,  persi- 
guieren y  dijeren  mal  de  vosotros;  gózaos  y  alegraos, 
que  el  premio  y  galardón  de  vuestra  paciencia  será  col- 
mada en  los  cielos,  porque  así  persiguieron  á  los  pro- 
fetas, que  fueron  primero  que  vosotros.  Y  es  gran  oca- 
sión de  paciencia ,  no  tanto  el  tener  por  compañeros  á 
los  buenos  en  el  trabajo ,  que  esto  entre  los  siervos  de 
Dios  antes  es  desconsuelo ,  porque  su  caridad  antes  se 
duele  del  mal  de  los  otros,  cuanto  por  pensar  que  esto 
es  el  camino  por  donde  lleva  Dios  á  los  suyos  para  su 
gloria. 

Esta  es  la  puerta  angosta  y  el  camino  estrecho  y  ás- 
pero por  donde  conviene  entrar  y  procurallo  y  porfiallo; 
es  gran  consuelo  verse  un  hombre  dentro  en  él  en  com- 
pañía de  los  pocos  que  han  sido  dichosos  en  hallarle, 
que  aunque  lo  son  en  respeto  de  los  que  no  dan  con  él, 
pero  muchos  son  en  número ;  porque,  si  discurrimos 
por  los  buenos  que  han  sido  desde  el  principio  del  mun- 
do ,  hallaremos  que  ninguno  ha  escapado  de  grandes 
adiciones  y  tribulaciones.  Desde  Abel,  muerto  por  envi- 
dia de  su  proprio  hermano;  Noé,  Abraham,  Isaac,  Ja- 
cob ,  ¿qué  de  trabajos,  qué  de  destierros ,  qué  de  pere- 
grinaciones? Abraham  fué  desterrado  de  su  tierra  y  pa- 
rientes; ¿cuánta  hambre  padeció  en  tierra  ajena,  como 
un  hombre  sin  casa.  Anduvo  de  Caldca  á  Mesopotamia, 
de  Mesopotamia  á  Palestina,  de  Palestina  á  Egipto;  ¿qué 
de  sobresaltos  y  peligros  padeció,  por  causa  de  la  mu- 
jer, con  aquellos  bárbaros;  qué  de  guerras  para  redimir 
la  caplividad  de  sus  parientes?  Pues  ¿aquel  tártago  que 
recibió  cuando  le  fué  mandado  sacrificar  su  hijo,  la 
lumbre  de  sus  ojos,  y  en  cuya  cabeza  estaban  puestas 
las  esperanzas  de  toda  cuanta  honra  y  felicidad  Dios  le 
habia  prometido?  Este  le  mandan  salir  á  matar  con  tan- 
tas circunstancias,  que  cada  una  traspasaba  el  corazón 
del  santo  viejo. 
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Pues  si  miramos  á  los  demás  patriarcas,  el  mesmo 
Isaac,  que  en  tanto  aprieto  se  vio  en  el  sacrificio,  ¿cuán- 
tas pesadumbres  y  vejaciones  padeció  de  sus  conveci- 
nos y  comarcanos?  Tanto,  que  también  fué,  como  su  pa- 
dre, despojado  de  su  mujer.  Pues  ¿qué  padeció  Jacob, 
criado  en  casa  de  su  padre?  No  acabaríamos  de  decir 
sus  trabajos,  destierros,  persecuciones ,  trampas  de  su 
suegro  en  trocalle  la  mujer,  y  diez  veces  mudarle  los 
salarios.  Todo  lo  dice  el  mesmo  en  una  palabra :  Mis 
días  pocos  y  acosados  y  trabajados,  y  no  llegaron  ú  los 
dias  de  mis  padres.  No  olvidándose,  por  ver  á  su  hijo, 
que  tenia  por  muerto,  y  sentado  en  trono,  segundo  des- 
pués del  Rey,  de  las  calamidades  de  su  vida,  por  ser  tan- 
tas y  tan  grandes,  de  que  tenia  ya  hechos  callos.  ¿Qué 
diremos  de  David ,  de  quien  leemos  tantas  tragedias, 
tanta  guerra,  tanta  persecución  de  Saúl,  de  su  hijo, 
tantos  baldones  de  un  vil  vasallo?  Pues  Esaías  aserrado, 
Jeremías  maldice  su  dia  por  los  males  que  habia  pade- 
cido en  la  vida  que  del  comenzó.  Moisés,  ¿qué  padeció 
con  aquel  pueblo ,  pues  pide  á  Dios  que  le  saque  desta 
vida?  Elias ,  después  de  tantos  milagros ,  pide  á  Dios  lo 
mismo.  Pues  ¿qué  diré  de  los  amigos  que  Dios  tuvo 
tantos  anos  en  la  captividad?  Qué  padeció  Daniel ,  los 
mozos  del  horno  ?  Pues  ¿Tobías ,  el  santo  Job,  san  Juan 
Baptista ,  los  apóstoles,  mártires ,  confesores,  ermita- 
nos  ,  vírgines  y  viudas,  la  Madre  de  Dios  y  su  bendito 
Hijo?  No  hay  santo  ninguno  que  si  su  historia  se  conta- 
se no  fuese  un  motilón  de  trabajos  y  martirios.  Esta  es 
la  multitud  que  vio  san  Juan,  en  el  Apocalipsi,  de  todos 
los  pueblos,  lenguas  y  naciones,  que  estaban  delante 
del  trono  del  Cordero,  vestidos  de  vestiduras  blancas  y 
palmas  en  sus  manos,  señal  de  vitoria ,  y  le  fué  dicho 
á  san  Juan  que  todos  habían  venido  de  gran  tribula- 
ción. Entre  los  cuales  habia  de  todos  estados,  y  no  so- 
los mártires,  porque  cada  santo  en  el  suyo  tuvo  que 
vencer  grandes  dificultades  y  grandes  iicras  que  le  sa- 
lían al  camino  del  cielo  para  hacérsele  dejar  y  echar 
por  otra  parte:  unos  peleaban  con  la  avaricia,  otros  con 
la  ambición ,  otros  con  su  carne,  y  todos  con  Jos  traba- 
jos que  Dios  les  enviaba ;  y  por  eso  dice  que  todos  ve- 
nían de  la  gran  tribulación.  Y  porque  nadie  se  engañe, 
pensando  que  muchos  santos  se  deben  de  ir  en  paz,  sin 
haber  padecido  trabajos  en  esta  vida,  por  haber  al  prin- 
cipio dejado  el  mundo  con  facilidad  y  después  haberse 
criado  con  quietud  en  la  vida  contemplativa ,  sin  peleas 
ni  encuentros,  y  así  se  pasaron  á  la  otra ;  entienda  que 
para  estos  tiene  Dios  un  género  de  trabajos  invisible, 
pero  de  los  mas  trabajosos ,  y  tanto  mas  intolerables 
cuanto  menos  se  dejan  entender  sino  de  quien  los  pa- 
dece ;  que  ningún  género  hay  pura  ellos  de  martirio  que 
tan  áspero  y  riguroso  le  parezca. 

Para  entender  bien  este  tormento ,  es  necesario  ad- 
vertir que  la  vida  ordinaria  de  los  que  viven  en  soledad 
del  mundo  es  suavísima ,  por  la  ordinaria  y  continua 
conversación  interior  que  con  su  amado  tienen ;  y  por 
eso  le  da  el  Señor  nombre  de  cena,  como  á  la  gloria  de 
los  bienaventurados,  por  ser  un  traslado  y  principio  de- 
lta ;  y  la  gloria  se  llama  así ,  porque  no  hay  cosa  en  la 
tierra  en  que  mas  se  represente  una  alegría  con  lim- 
pieza y  honestidad  como  en  una  cena  ó  convite ;  y  por 
esta  uicsma  razón  se  llama  cena  esta  vida  y  el  rato  que 


el  Esposo  particularmente  asta  en  d  alna. 
Yo  estoy  á  la  puerta  llamando;  sí  alguna  ais 
re,  entraré  y  cenaré  con  ella,  y  ella  cobí| 
dice  por  el  contento  que  él  también  recibí 
trae  consigo  la  cena,  que  son  los  regalos  de  < 
se  ceba  con  aquella  inestimable  dulzón; 
maba  David  cuando  decia :  ¡Cuan  grande  e 
dumbre  de  tu  dulzura ,  Señor,  la  cual  esa 
los  que  temen!  Y  san  Lúeas  cuenta  que 
aquellos  tiempos  primeros  de  la  Iglesia  k 
llenos  de  consolación  del  Espíritu  Santo.  Y, 
de  pensar  menos  de  un  convite  donde  el  n 
de  la  consolación  hace  el  plato  y  la  costal 
todos  los  que  vivís  trabajados  y  cargados 
afliciones,  que  yo  os  regalaré;  yo, dice, n 
galaré,  sin  encomendallo  á  otras  manos  qu 
que  para  que  reparásemos  en  aquel  yo,  le  r 
profeta,  diciendo :  Yo,  yo  mesmo  os  con 
que  por  ahí  entendamos  los  quilates  y  di 
consuelo  y  alegría ;  asi  como  cuando  de  la  i 
que  hace  una  cosa  entendemos  la  grandeza 
Ha ,  como  cuando  dicen  de  una  imagen  de 
Dios  que  la  pintó  san  Lúeas  ó  san  Gabriel 
dice  en  la  Escritura  que  el  rey  Asuero,  scú* 
y  veinte  y  siete  provincias,  hizo  un  convit 
ja  miro  hizo  una  merced  ó  un  privado  suyo 
oigo  que  el  Hijo  de  Dios,  amigo  de  lasalu 
de  Jos  hombres,  hace  una  cena  ó  consueii 
aliña  y  la  regala,  no  puede  el  entendimienl 
grandeza  deste  regalo.  Y  asi,  bien  se  dice 
!  este  se  goza  no  hay  sentir  penas  ni  trabajos 
par  grandes  que  sean  ó  parezcan ,  como  p 
mártires  y  en  los  ermitaños  y  en  todos  los 
aquí  se  entiende  la  gravedad  de  los  trabajo 
vos  de  Dios  cuando  el  Señor,  por  secretos  ji 
para  gloria  suya  y  provecho  del  alma  (cora 
se  dirá),  alza  la  mesa  desta  cena  y  escond 
su  dulzura;  porque,  como  ellos  lian  rennne 
ceres  del  mundo  por  hacerse  hábiles  para 
del  cielo,  pues  dice  el  que  destos  sabía  mi 
ríoso  san  Bernardo ,  que  la  divina  consola* 
cada  y  que  no  se  da  á  los  que  buscan  óqui 
otra,  no  los  conocen  ya  ni  los  estiman  ni  qi 
si  no  viviesen  en  el  mundo ;  Unto ,  que  av 
ría  dellos  tienen  por  aflicion.  Cuando  por 
po,  según  su  voluntad,  según  la  providenc 
privados  tiene,  les  esconde  aquellas  sabrá 
de  su  gloria ,  vienen  á  quedar  sin  el  un  c< 
el  otro.  Pues  dime ,  ¿cuál  quedará  aquella 
llar  ninguno  do  quiera  que  se  vuelva?  Pues 
do  no  los  precia  ni  quiere,  antes  los  tiene  i 
por  tormentos;  y  cuando  no,  no  puede  ; 
tornará  ellos.  Decia  Moisés  á  aquel  pueblo, 
la  tierra  de  promisión  :  La  tierra  que  tu 
es  de  regadío ,  sino  montuosa ,  que  lia  d 
agua  del  cielo ;  no  es  como  la  tierra  de  Eg 
de  vienes,  que  son  unas  vegas  frescas,  qu 
en  ella  la  semilla  le  sueltan  una  acequia  c 
tándola  de  ella  á  su  voluntad  y  del  que  la  s 
esta  es  montuosa,  donde  no  pueden  subir 
ra  regalía;  y  así,  está  atenida  á  solo  b  < 
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ti  figura  de  lo  que  vamos  hablando,  que 
si  siervo  de  Dios  se  han  de  esperar  del 
icar  el  alma;  no  son  como  los  del  mun- 
i  los  suyos  á  su  voluntad;  que  la  hora 
r  no  faltan  jugadores  con  quién ;  cuan- 
lay  mil  murmuradores  que  dirán  y  oirán 
siere ;  cuando  quiere  tratar  de  sensua- 
i  mujeres  perdidas  y  doshonestas,  y  di- 
;  y  así ,  de  todo  lo  demás  de  que  quiera 
ito  vano.  Pero  el  siervo  de  Dios  ha  de 
jelo  y  regalo  del  cielo ,  y  este  vendrá  á 
quisiere  quien  le  ha  de  enviar.  Pues  di- 
areesta lluvia, ¿cuál  quedará  el  corazón, 
m  Gregorio  que  es  imposible  que  pase 
itento,  ora  sea  del  cielo ,  ora  de  la  tier- 
is  su  sustento?  Por  lo  cual  dijo  la  sagra- 
Yo  la  llevaré  á  la  soledad  y  la  hablaré  al 
i  decir,  cosas  dulces  y  de  contento;  por- 
razon  gusta  de  oir  otras  ni  tratar  dellas. 
il  alma,  como  viuda  y  huérfana,  con  tanta 
\  perplejidad  será  esta  tan  trabajosa? 
e  luego  nace  del  I  a  el  temor  de  verse  sin 
lo  para  adelante,  que  suele  ser  la  guar- 
gun  aquello  del  santo  Job :  Y  tu  visita- 
li  ánima.  El  cual  trabajo  suele  ser  mas 
;  buenos ,  por  estar  mas  usados  á  esta 
tas  lejos  de  volver  á  la  terrena.  De  los 
y  David ,  que  tenia  apercebido  á  Dios, 
10  le  escondiese  su  respuesta  en  la  ora- 
Señor,  cuando  te  llamare  y  te  hablare 
ue  será  hacer  que  me  cuenten  con  los 
$  era  san  Bernardo ,  el  cual  sobro  aque- 
odicum,  et  non  videbitis ,  dice :  O  po- 
ó  poquito  mucho.  Señor  piadoso ,  ¿po- 
)que  estamos  sin  verte?  Hablando  con 
efior,  que  lo  dice,  mucho  es,  y  mas  que 
iocs  verdad,  que  es  poco  y  mucho:  po- 
icrecomos,  y  mucho  para  lo  que  desea- 
que  es  poco  cuanto  á  los  méritos  es  mu- 
del  alma  que  desea,  la  cual  toda  laprie- 
ue  sea,  de  su  Esposo  tiene  por  tardanza; 
]ue  ama  los  deseos  la  llevan ,  y  los  ojos 
los  á  la  majestad  tiene  abiertos  á  la  dul- 
íí  son  palabras  de  san  Bernardo.  Pues 
no  alcanza  cuan  gran  trabajo  sea  este, 
amor  á  Dios  y  por  tener  sus  contentos 
siervo  de  Dios  le  tiene  por  intolerable, 
no  cabeza  de  los  buenos,  afligidos  con 
nparo,  habla  el  Redentor  en  un  salmo, 
quol  terrible  aprieto  y  desamparo  que 
cados  tuvo  en  la  cruz,  sálvame,  Señor, 
las  a  ¿rúas  de  los  trabajos  me  han  pene- 
da  de  mi  alma ;  atollado  estoy  en  el  pro- 
iriones  y  no  hallo  pié;  llegado  he  á  lo 
véome  anegado  de  una  gran  tempestad 
tusado  estoy ,  Señor ,  de  llamarte  hasta 
te  pecho ,  y  mis  ojos  están  flacos  y  de- 
jrar  del  cielo  el  favor  de  mi  Dios.  Y  lue- 
ahajos  por  menudo.  Pero  de  lo  que  ha- 
oracion  es  del  no  hallar  á  Dios  en  ellos 
)  cual  fue  significado  en  el  sueno  que  el 


mesmo  Señor  llevaba  en  la  navecilla  cuando  padecían 
sus  dicípulos  aquella  tempestad  grande  que  san  Mateo 
cuenta. 

Pues  si  asi  es,  que  á  todos  sus  amigos  pone  el  Señor 
en  grande  estrecho  y  apretura  de  trabajos  y  adiciones, 
y  mas  á  los  mas  privados  suyos,  ¿por  qué  no  llevaremos 
con  buen  ánimo  los  pocos  y  moderados  que  padecemos, 
repartidos  con  tanta  sabiduría  y  por  nuestro  bien  de  su 
santísima  mano ,  habiéndolos  ellos  sufrido  con  tanta 
paciencia  y  amor,  y  hecho  dellos  una  escala  Arme,  por 
donde  subieron  á  la  gloria  que  agora  poseen?  Por  cier- 
to, confusión  es  del  que  se  precia  de  cristiano  y  fiel  ami- 
go de  Jesucristo  y  de  sus  siervos  y  amigos,  dejarlos  pa- 
decer á  solas,  y  querer,  sin  parecerles  en  ningún  género 
de  pelea  y  ser  su  compañero  y  venir  á  la  parte  en  el 
premio  de  la  victoria.  Esta  consideración  daba  congoja 
á  muchos  santos,  y  delta  salía  lo  que  dice  san  Juan  Cri- 
sóstomo  sobre  aquellas  palabras  de  san  Pablo  ¿  los  he- 
breos ,  donde  nombra  los  santos  antiguos  y  lo  que  pa- 
decieron y  el  valor  que  tuvieron  en  sus  trabajos  y  allí- 
dones  y  muertes.  Dice  el  bienaventurado  santo  que 
cada  vez  que  se  pone  á  pensar  la  virtud  y  los  trabajos 
de  los  santos  se  le  representa  un  pensamiento  de  des- 
esperación, viendo  que,  siquiera  por  sueños ,  no  vemos 
en  nosotros  aquella  virtud  de  unos  hombres  que  pade- 
cían ,  y  no  por  sus  pecados ,  antes  siempre  era  santa  su 
vida  y  siempre  afligida.  Donde  el  mesmo  santo  nota 
que,  después  de  los  apóstoles,  torna  san  Pablo  ¿  Elias, 
quizá  porque  era  mas  conocido  de  los  hebreos,  á  quien 
escribía;  y  con  razón  encarece  sus  trabajos ,  pues  todo 
el  mundo  se  admiraba  del ,  y  había  sido  favorecido  en 
no  morir.  De  todos  dice  que  andaban  sin  vestido,  con 
pieles  de  cabras  y  de  otros  animales,  que  depuro  perse- 
guidos no  tenían  casa  donde  meterse,  parecidos  al  Re- 
dentor, que  no  tenia  donde  recogerse  ni  reclinar  su  ca- 
beza; cosa  que  ni  á  las  aves  falta  ni  á  las  zorras,  y  lo 
que  es  mas ,  ni  aun  parar  los  dejaban  en  una  tierra,  ni 
aun  en  los  montes  y  desiertos  los  dejaban ;  que  por  eso 
no  dice  que  reposaban  ó  sosegaban  en  la  soledad,  antes 
de  allí  los  aventaban  y  los  hacían  andar  huyendo,  no  so- 
lo de  lo  poblado,  sino  de  lo  inhabitable.  Ya á  los  cris- 
tianos acúsanlos  y  persígnenlos  por  Cristo ;  pero  á  Elias 
¿qué  culpa  le  cargaban?  Pues  no  es  mucho,  dice  san 
Juan  Crisóstomo,  que  á  vosotros,  teniendo  alguna  oca- 
sión, os  hagan  huir  y  pelear  con  la  hambre ;  y  aun  hay 
otra  diferencia ,  que  ellos  en  aquel  tiempo  no  recibían 
luego  el  galardón,  esperando  á  los  mas  favorecidos,  que 
somos  los  del  tiempo  de  Cristo.  Y  concluye  san  Juan 
Crisóstomo  con  san  Pablo.  Asi  que,  teniendo  tanta  nu- 
be de  mártires  y  testigos  (llámalos  nube  porque  la  con- 
sideración de  sus  trabajos  refrigeran  á  los  que  agora 
padecemos ,  como  nube  que  se  pone  delante  y  tíempla 
el  demasiado  calor  del  sol),  dejando  toda  carga  de  pen- 
samientos ,  cuidados  y  congojas  que  nacen  del  proprío 
amor  de  nuestra  carne ,  corramos  á  la  pelea  que  nos 
ofrece  Dios,  poniendo  los  ojos  en  el  autor  de  la  fe  y  fin 
della,  que  es  Jesucristo;  el  cual,  no  habiendo  hecho  por 
qué,  y  pudiendo  escoger  vida  contenta  y  sin  trabajos, 
sufrió  la  cruz ,  no  haciendo  caso  de  la  afrenta  que  era 
entonces  morir  en  ella.  Pues  si  él  sin  pecado  y  sin  nece- 
sidad sufrió  tan  penosa  y  afrentosa  muerte,  y  los  santos 
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antes  y  después  del ,  poniendo  los  ojos  en  su  pasión, 
padecieron  tanto,  sin  merecerlo  como  nosotros,  ¿qué 
mucho  que  nosotros  padezcamos?  Por  cierto,  no  digo 
yo  paciencia,  sino  gran  confusión  había  de  causaren 
nosotros  esta  tan  tierna  consideración,  pues  queremos 
sus  coronas,  rehusando  padecer  sus  peleas,  comparados 
con  los  niños  y  mujeres  que  están  en  los  teatros,  como 
dice  el  mesmo  santo ,  que  están  dando  palmadas  y  gri- 
tos cuando  uno  pelea  bien ,  sin  bajar  ellos  é  pelear. 
¿Con  qué  vergüenza  al  fin  del  dia  pedirían  la  corónalos 
que  solo  se  contentaron  con  estar  mirando?  Lo  cual  por 
otras  palabras  dice  san  Pablo :  Si  andáis  fuera  de  la  di- 
ciplina  de  Dios,  que  es  la  vida  trabajosa,  de  la  cual  to- 
dos la  padecen,  sin  escapar  ninguno  de  los  hijos ,  claro 
está  que  no  lo  sois,  sino  adulterinos.  Que  es  decir  mas 
claro :  Todos  los  hijos  de  Dios  pasan  por  adiciones  y  tra- 
bajes ;  pues  si  salis  de  la  lista  de  los  trabojados ,  claro 
está  que  salis  de  la  de  los  hijos  legítimos  y  sois  adulte- 
rinos ;  pues  ¿  con  qué  derecho  pedis  la  heredad  como  si 
fuérades  hijos?  Así  que ,  este  es  el  camino  derecho  por 
donde  Dios  lleva  á  sus  amigos ;  y  por  tanto,  mas  graves 
trabajos  cuanto  mas  amigos.  Y  con  cuánta  paciencia 
los  hayan  sufrido,  y  cuánto  mayores  eran  los  dolores  de 
lo  que  el  mundo  piensa,  el  mismo  san  Juan  Crísóstomo 
Jo  saca  de  aquellas  palabras  que  el  santo  Job  dijo  en  me- 
dio de  su  aflicion,  maldiciendo  el  dia  en  que  nació.  Lo 
mismo  hacia  (cuanto  al  mostrar  su  dolor)  Jeremías, 
quejándose  de  su  madre,  que  le  habia  engendrado;  lo 
mesmo  Moisés,  deseando  y  pidiendo  á  Dios  la  muerte; 
lo  mesmo  Abacuc,  mostrando  el  sentimiento  de  los  tra- 
bajos en  que  Diosle  habia  puesto.  Y  todo  esto  (dice  este 
santo)  está  escripto  para  que  veáis  por  cuántas  tribu- 
laciones y  cuan  graves  pasaron  estos  amigos  de  Dios,  y 
para  que  Jos  imitéis  en  sufrirlos ,  no  en  significarlos; 
que  los  que  han  de  ser  ejemplo  y  dechado  de  lo  que  has 
de  imitar  son  los  que,  después  de  la  ley  de  gracia,  que 
son  los  apóstoles,  que  no  mostraban  en  sus  trabajos  do- 
lor, sino  alegría,  cuando  iban  con  ella  delante  de  los 
jueces  y  tiranos ,  porque  eran  dignos  de  padecer  por  el 
nombre  de  Jesú.  Así  que ,  unos  sirven  de  avergonzar 
nuestro  sentimiento  de  cosas  pocas ,  otros  de  enseñar- 
nos alegría  en  el  padecer  pocas  ó  muchas. 

DISCURSO  I!. 

De  los  trabajos  del  santo  Job,  y  de  la  paciencia  coa  que 

los  sufrid. 

Cuando  los  oradores  tienen  entre  manos  algún  argu- 
mento que  tratar  de  grande  excelencia,  eminente  sobre 
los  que  ordinariamente  se  les  ofrece,  suelen,  por  mas 
elocuentes  que  sean,  mostrarse  cortos  y  atajados,  con- 
siderando las  ventajas  que  á  su  talento  hace  la  grandeva 
de  la  materia ;  y  esto  está  puesto  en  razón,  porque,  co- 
mo aquel  gran  filósofo  Séneca  dice  :  El  alabar  corta- 
mente una  cosa  es  un  cortés  género  de  vituperio.  Y 
así,  no  solo  no  sale  el  que  pretende  alabarle  con  su  in- 
tento, pero  aun  déjala  agraviada  con  su  cortedad,  y  con 
sospecha  que  no  se  levanta  su  valor  sobre  lo  que  delta 
se  ha  tratado.  Asi  acaece  á  los  predicadores  del  Evan- 
gelio cuando  se  ofrece  tratar  del  misterio  de  la  encar- 
nación del  Hijo  de  Dios,  ó  de  su  pasión,  ó  de  la  Santísi- 


ma Trinidad,  ó  <  Itimo  dia  del 
el  juicio  de  todo  ei ,  ó  del  Santísimo  Secn 
de  la  materia  requiere  grandes  comí  y. ti 
espera;  de  donde  nace  que  en  semeja 
pocas  veces  quedan  unos  ni  otras  satisfe 
de  vino  á  decir  san  Jerónimo,  consehné 
de  la  muerte  de  Nepociano  :  Los  toga 
pueden  sufrir  materias  do  macha  grande 
medio  de  la  fuerza  que  ponen  allí,  soe 
cuando  acometen  cosa  sobre  sos  fuerzas; 
yor  es  lo  que  se  ba  de  decir,  tanto  mu  di 
no  puede  con  palabras  explicar  la  grandes 
Esto  dice  san  Jerónimo  de  sa  ingenio,  pe 
de  un  buen  sacerdote  :  Cuando  el  mío  f 
fuera  de  los  mas  elocuentes  oradores,  Ur 
esta  ocasión,  por  hallarme  á  la  puerta  de  i 
dificultosas  materias  por  su  grande»  y  a 
es  de  los  trabajos  y  paciencia  del  santo  * 
falta  quien  dice  que,  después  de  sola  k  * 
no  ha  habido,  á  lo  menos  no  se  ha  eseriti 
le  pueda  igualar;  aunque  en  esto  no  poed 
ceptar  también  á  la  Madre  de  Dios,  ai 
tiempo  que  padeció,  que  fué  casi  toda  i 
por  la  calidad  y  circunstancias  de  lo  qnep 
como  en  su  lugar  se  dirá.  Sacado  esto,  a 
con  sus  trabajos,  uno  de  los  grandes  pe 
mundo  ha  tenido.  De  suerte  qneen  tod 
y  naciones  donde  este  gran  varón  es  con< 
dado  en  refrán  y  manera  de  hablar  con  e 
la  paciencia  de  Job,  y  por  excelencia  se  H 
bien  sufrido.  Deaqui  es  que  el  bienaveiiti 
Crisóstomo,  con  ser  llamado  por  sa  grai 
boca  de  oro  (que  eso  suena  en  lengua  gi 
ino),  no  se  contenta,  cuando  de  propósi 
hablar  deste  santo  con  tan  rica  boca  con 
pide  á  Dios  una  lengua  de  evangelista  par 
ángel,  cual  dice  que  es  este  santo  varoi 
que  sus  hazañas  exceden  á  todo  humano  < 
y  sabiduría,  y  su  victoria  toda  human 
grande  y  autorizada  que  sea;  asi  que»  I 
evangelista,  para  que,  como  él  dice,  toe 
con  las  puntas  de  los  dedos  un  vaso  de  di 
perfume  toda  la  Iglesia  con  la  fragancj 
bálsamo;  porque  es  de  tanta  suavidad,  < 
carie  y  moverle,  por  poco  que  sea,  es  bast 
solar  .con  él  todo  el  mundo.  Esto  es  la 
ponemos  á  este  santo  al  principio  de  les 
la  gran  fuerza  que  el  suyo  tiene,  pan  qm 
ga  paciencia  en  sus  trabajos  pequeños,  q 
recerian  puestos  á  vista  de  los  suyos.  D 
cada  uno  mi  atrevimiento  en  querer  w 
sobre  mis  fuerzas ;  pero  la  desculpa  del  i 
ser  tratada  sucintamente,  como  un  bre 
requiere,  aunque  esto  no  carece  de  su  c 
no  lo  es  pequeña  ni  menor  el  recoger  Ii 
copiosas  como  esta,  que  el  dilatar  las  coi 
£1  bienaventurado  san  GrisóafOBO  d» 
lente  varón  que  fué  mártir,  y  aun  mas  qo 
tires;  porque,  aunque  no  padeció  caree* 
ras,  ui  fué  traído  y  llevado  delante  del 
cabe  sí  al  verdugo,  ni  padeció  azotes  ni 
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»  cosas  padeció  que  algunos  dellos;  lo 
tender  haber  sido  mas  que  algunos  már- 
gnidad  y  excelencia  (pues,  como  san 
o  hace  la  pena  al  mártir,  sino  la  causa 
morir  por  la  confesión  de  la  fe) ;  pero 
ito  á  la  grandeza  de  las  penas,  en  la  du- 
ifrimiento  y  paciencia  en  ellas,  en  que  á 
riúr tires  excedió.  Y  con  esta  glosa  y  sal- 
iñadir  aquí  otros  dos  encarecimientos 
i  purtc  pone  él  mesmo,  diciendo  que  fué 

>  mártires  juntos,  y  en  otra,  que  mas  que 
e  no  hubo  cosa  en  que  no  padeciese,  y 
padeció,  hacienda,  posesiones,  ganados, 
pió  cuerpo,  en  mujer,  amigos,  encmi- 
le,  como  él  mesmo  dice,  le  escupían; 
bre,  sueno,  dolores,  hedor  intolerable, 
mpaciencia  de  sus  amigos,  y  en  otras 
y  esto  antes  de  la  ley  de  gracia  y  aun 
;  y  estos  trabajos,  sufridos  muchos  me- 
osos  y  en  su  punto,  y  todos  juntos,  con 
r  si  intolerable.  Por  esto  dice  que  fué 
s  mártires  juntos,  en  los  cuales  estaban 
partidos.  El  segundo  encarecimiento  es 
pide  licencia  para  decirle,  y  es  que  sí  no 
toJ,  que  no  es  menos ;  lo  cual,  en  senti- 
>adecer,  es  mucha  verdad,  mayormente 

varón  no  le  tenia  Dios  prevenido  como 
,  de  quien  dijo  el  Señor  á  san  Pedro : 
i  Satanás  os  tiene  pedidos  para  zaran- 
rigo;  por  eso  estad  fuertes,  que  yo  he 
orque  no  faltes  en  la  fe,  y  entonces  po- 
!Q  ella  á  tus  hermanos;  y  otros  avisos  y 
mo  esta.  Pero  á  este  santo  nunca  tal  le 
nacian  aquellas  pláticas  y  argumentos 
i  el  discurso  de  su  libro  están  escritas; 
)  da  san  Juan  Crisóstomo ,  porque  los 
de  predicar  el  Evangelio  y  padecer  mu- 
o  les  faltaba  provisión  de  esfuerzo  para 
sin  se  lo  haber  advertido;  pero  habían- 
tros  muchos  ministros  en  el  oficio,  y  no 
y  Paulo.  Pero  en  Job  quiso  Dios  mos- 
ída  virtud  de  paciencia,  la  cual  resplan. 
indo  prevenidos  con  el  aviso;  pues  dice 
e  menos  se  sienten  los  golpes  y  heridas 
refrán  castellano,  ser  el  hombre  aper- 
mbatido. 

>  á  lo  que  deste  santo  varón  se  ha  de 
ir  el  fruto  que  pretendemos,  con  la  su- 
dirán  dos  cosas :  la  primera  sus  traba- 
u  paciencia  y  sufrimiento  en  ellos.  Lo 
so  hacerse  de  corrida,  porque  para  poco 
-ia  necesario,  no  un  libro,  sino  muchos, 
í  contar  y  encarecer,  aun  con  moderá- 
is ;  porque  el  menor  dellos  fué  la  pér- 
nda,  que  suele  en  otros  ser  tan  grave, 
mejor  gana  detrimento  en  la  persona; 
lella  se  sigue  no  poca  en  el  juicio  y  en 
cas  se  pone  á  riesgo  la  vida  por  ganar- 
por  no  perderla ;  pero  está  bien  enca- 

;n  el  orden  con  que  el  demonio  quiso 
endo,  aunque  fué  todo  tan  junto  y  los 


mensajeros  venían  tan  á  menudo ;  pero  quiso  que  su- 
piese primero  la  pérdida  de  la  hacienda  y  del  ganado. 
Lo  primero  por  la  razón  general  de  su  escaseza  y  astu- 
cia, que  prueba  á  tentar  con  las  mas  livianas  ocasiones, 
porque  goce  el  tentado  menos  y  peque  mas;  y  así,  si  no 
por  una  tentación,  por  otras  le  derríbase,  como  san  Agus- 
tín dice,  que  por  esta  razón  dan  muchos  tormentos  al 
delincuente,  porque  no  los  podrá  sufrir  todos,  si  uno, 
no  otro,  y  asi  confesará.  Así  á  Job  el  demonio,  comen- 
zando del  menor,  para  que  á  este  no  le  fallase  su  dolor, 
porque  si  primero  matara  los  hijos' para  quien  la  ha- 
cienda era,  poca  pena  le  diera  haberla  después  perdi- 
do ;  y  aun  con  esto,  si  fuera  hombre  criado  cou  pobreza 
en  casa  de  sus  padres  ó  en  la  suya,  no  la  sintiera  tanto 
cuando  vino  ni  la  hambre  cuando  la  tuvo;  á  la  cual, 
aunque  naturalmente  con  poco  sustento  se  remedia,  le 
sobrevino  otra  calamidad  de  perder  el  comer  de  puro 
hedor  grande  que  de  sus  carnes  salia.  Tras  desto,  uno 
de  los  mensajeros  le  dijo  que  fuego  del  cielo  había  ba- 
jado y  le  había  abrasado  los  ganados,  lo  cual  ordenó  el 
demonio  para  quitarle,  si  pudiera,  el  refugio  que  tenia 
para  su  paciencia  en  acudir  á  Dios  y  hacerle  blasfemar 
del  mesmo  Dios,  viéndole  su  contrario,  y  que  como  tal, 
le  hacia,  sin  culpa  suya,  guerra  extraordinaria  y  visible 
desde  el  cielo. 

Pero  cuando  llegó  la  nueva  de  los  hijos,  fué  la  mas 
cruel  saeta  que  llegó  á  su  corazón,  por  haber  perdido 
hijos  tantos  y  tan  virtuosos ;  que  porque  sabia  que,  ha- 
biendo dos  hermanos  un  tiempo  solos  en  el  mundo  en 
tiempo  de  Abel,  había  crecido  la  envidia  hasta  que  el 
uno  mató  al  otro,  andaba  él  ofreciendo  sacrificios  (que 
eran  como  agora  las  misas),  rogando  á  Dios  los  conser- 
vase en  paz  y  en  virtud.  Y  porque  por  la  poca  comuni- 
cación no  se  engendrase  entre  ellos  algún  rancorcillo  ó 
desamor  ó  mal  pensamiento,  cou  que  Dios  se  ofendiese, 
los  hacia  comer  juntos  cada  dia,  porque  el  amor  frater- 
nal con  esto  se  conservase.  Y  viúncle  la  nueva  que  to- 
dos juntos  murieron  de  repente,  y  en  una  casa  que  so- 
lia  ser  posada  y  hospital  abierto  de  todos  los  pobres  y 
peregrinos.  Porque,  si  cada  uno  por  sí  muriera  en  su 
cama  y  de  su  enfermedad,  aunque  fuera  grande  y  pro- 
lijo dolor,  pero  fuera  tolerable  y  repartido,  porque  la 
enfermedad  comenzara  en  un  dolor  manso,  y  fuera  con 
él  creciendo  el  de  su  padre,  y  viérale  morir,  cerra  rale 
los  ojos,  pasara  su  tristeza  y  lágrimas,  quedando  los 
demás  para  su  consuelo ;  y  así  fuera  del  segundo.  Pero 
todos  juntos  y  en  un  punto,  fué  cosa  que  hace  aquí  per- 
der al  bienaventurado  san  Juan  Crisóstomo  los  estribos; 
el  cual  dice  que  tiene  vergüenza  y  turbación  de  con- 
ciencia de  verle  aquí  tan  fuerte  á  este  santo  varón. 
Pero  no  me  espanto,  especialmente  considerado  el  paso 
como  él  lo  considera;  porque  el  perder  los  hijos,  como 
quiera,  es  gran  dolor,  y  el  ofrecer  Abrahara  el  suyo  tan 
liberalmente  y  de  buena  gana  fué  hecho  heroico  y  ex- 
celente, y  digno  de  la  fama  y  loa  que  en  la  sagrada  Es- 
critura por  él  alcanzó  y  tiene;  pero  nunca  le  vio  muerto, 
aunque  se  vio  determinado  y  manos  en  la  obra  para 
matarle.  Los  que  los  suyos  ven  morir,  gran  consuelo 
tienen  en  estar  á  su  cabecera  y  en  hacer  sus  diligencias 
para  volverlos  á  la  vida ;  cuando  no  pueden  mas,  al  fin 
se  consuelan  con  verlos  morir,  oyeu  aquellas  ultimas 
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palabras  tiernas  y  regaladas,  consuélanse  con  ver  el  con- 
suelo que  el  hijo  tiene  de  verse  morir  junio  ¿  su  padre 
y  en  sus  brazos,  témanles  las  manecilas,  bésanselas 
para  declarar  su  pena,  báñaulos  con  sus  lágrimas,  amo- 
nestantes lo  que  conviene  para  bien  morir,  llevan  aquel 
buso  de  amor  que  sn  padre  con  tantas  lágrimas  les  da 
cuando  el  alma  se  despide,  como  que  el  padre  la  recibe 
con  su  aliento  para  no  olvidarse  jamás  del  hijo ;  consué- 
lase su  [adre  de  que  en  su  presencia,  y  ayudándolo  sus 
manos,  se  haga  lo  que  conviene  para  la  sepultura,  com- 
pute los  pies  y  manos,  cierra  los  ojos  y  boca,  lavan  y 
componen  el  cuerpo,  recibe  los  consuelos  del  pariente 
y  del  amigo,  llenos  de  alabanzas  del  defunto  tan  queri- 
do, y  de  bendiciones  y  oraciones  en  que  alaban  al  pa- 
dre de  tan  buen  hijo,  y  piden  á  Dios  (que  es  el  padre 
principal)  salud  para  los  que  quedan.  Al  fin  hacen  sus 
ob-equias  y  entierro  honrada  y  sosegadamente.  Y  por 
este  camino  la  mesma  calamidad  trae  consigo  su  con- 
suelo. 

Pero  este  canto  varón  ninguna  cosa  destas  viú;  mas, 
oida  la  triste  nueva ,  fue  á  la  casa,  que  juntamente  fué 
casa  y  sepultura,  convite  y  alboroto,  fiesta  y  lágrimas, 
comienza  á  cavar  buscando  los  pedazos  de  sus  hijos  y 
hijas  entre  la  tierra,  tejas  y  ladrillos ;  sacaba  jun'-»  san- 
gre, vino,  pan,  manos  y  pies  y  polvo ;  a  parla  bn  una  vez 
una  mano,  o  Ira  un  pié,  otra  un  casco  lleno  de  tierra, 
apartándola  de  piedras  y  maderos  quebrados;  otras  ve- 
ces un  pedazo  de  tripas  y  entrañas  envueltas  en  tierra  y 
cal.  Después  que  le  pareció  haber  sacado  lo  que  había, 
siéntase  el  fuerte  luchador  á  apartar  los  miembrecillos 
y  poner  cada  uno  en  su  lugar :  el  brazo  junto  á  la  cabe- 
za, la  mano  en  el  brazo,  las  rodillas  á  Jos  muslos,  el  pié 
á  la  pierna,  con  atención  de  no  poner  hombros  del  hijo 
varón  con  cabeza  de  la  hembra.  ¿Qué  mayor  dolor  puede 
pensarse  que  tomar  un  pedazo  de  brazo  de  su  hijo,  una 
cabeza  sin  narices,  otra  sin  cascos,  una  mano  apretado 
el  plato,  otra  envuelta  en  la  servilleta,  quebrados  los 
ojos,  despedazado  el  celebro,  sin  poder  conocer,  por  el 
gran  estrago,  á  ninguno  dellos  por  el  rostro?  Bien  con- 
cluye san  Juan Crisóstomo  esta  consideración,  sidespués 
de  tantos  años,  con  ser  ya  él  bienaventurado  y  ser  aje- 
no el  trabajo,  apenas  podemos  oir  el  caso  sin  lágrimas 
y  compasión ,  ¿qué  seria  deste  santo  siendo  suyo,  y  vién- 
dolo repentinamente  con  sus  ojos  y  tocándolo  con  sus 
propias  manos?  Ciertamente  parece  bien  haber  sido  este 
de  los  mas  vivos  dechados  que  entre  las  puras  criaturas 
quiso  Dios  que  tuviesen  los  hombres,  para  que  en  sus 
pequeños  trabajos  se  avergonzasen  de  no  tener  pacien- 
cia, por  ser  tantos  y  en  lautas  circunstancias,  y  tan  cla- 
ras y  entendidas.  San  Agusün  dice  que  es  finísimo  ejem- 
plo, porque  fué  antes  de  la  ley,  y  cumplióla  por  la  obra, 
y  fué  ejemplo  de  todas,  sin  haberlo  él  tenido  en  otro 
antes  ni  visto  ni  Icido.  Pues  entonces  á  esta  coyuntura 
dice  el  texto  que  se  levantó  el  santo  varón,  y  rompió 
sus  vestiduras  y  cortó  sus  cabellos,  protestando  en  este 
hecho  que  de  buena  gana  daría  lo  que  quedaba  cuando 
su  dueño  quisiese;  el  cual  confesaba  que  era  Dios,  Se- 
ñor de  todo,  dándole  gracias  porque  se  servia  de  su  ha- 
cienda y  hijos. 


J* 


I 


i.  II. 

Ea  qae  te  prosipea  los  tna^jM  M 

brevemente  u-paciearia  qw  ■  *•' 

Hasta  aquí  se  ha  contado  solo  lo  que  el 
curó  con  la  primera  licencia  que  Dios  k 
hasta  lo  que  pudo  con  todas  sus 
perder  la  paciencia ;  que,  como  no 
le  alargasen  la  licencia,  átenlo  á  que  loé 
no  es  vida  y  salud  de  la  persona»  cualquier 
do  no  siente  mucho  en  perderlo  ni  sufre 
que  se  lo  quiten,  á  trueque  de  salvar  h  | 
si  Dios  tocase  en  la  de  Job,  veria  qoe  no 
fiel  y  constante  amigo  como  pensaba.  1 
pidió  licencia  eipresamente  para  hacerle 
mal,  contentándose  con  que  el  memo  D 
case  en  ella ;  pero  para  que  el  demonio  qv 
y  el  mundo  satisfecho  de  su  valor,  le  di 
él  mesino  le  hiciese  el  mal  que  pudiese, ; 
con  que  no  tocase  á  la  vida;  la  cual  eoh 
brió  todo  el  cuerpo  de  una  llaga  que  le 
las  uñas  de  los  pies  hasta  la  coronilla  de 
que  salía  tan  abominable  hedor,  que  él  i 
dia  sufrirse;  y  aunque  había  sido  de  sn  pi 
do,  como  él  dice,  y  de  sus  criados,  no  se 
toda  la  ciudad  donde  pudiesen  sufrirle;  i 
ron  de  echar  fuera  de  la  ciudad.  No  fatf 
esta  llaga  ó  enfermedad,  sino  como  qi 
vida  monda  y  en  el  aire,  sin  haber  en  den 
gazado  y  podrido,  en  qué  sustentarse;  ■ 
pondera  el  texto ,  diciendo  que  le  hirió 
una  llaga  malísima  y  pestilencial,  que  A 
pié  le  tomaba  hasta  encima  de  la  cabez 
solo  causaba  mal  olor,  sino  gravísimos ; 
dolores.  Y  según  algunos  dicen,  eran  bul 
quiera  ni  traídas  de  las  Indias  ni  del  reh 
sino  del  mesmo  infierno  y  pegadas  por  el 
nio.  Y  por  eso  viene  ¿  decir  Orfgenesque 
mal  ni  un  solo  dolor  y  tormento  el  que  es 
cia,  sino  un  tropel  de  agudísimos  dolores  i 
puso  en  todos  sus  miembros  y  en  cada  he 
les  y  cuantos  podían  en  ellos  caber;  de 
la  mano  le  dio  todos  los  martirios  y  doten 
cabían,  y  en  el  pié  y  en  el  ojo  y  en  el  brai 
mo;  y  asi,  por  este  orden  y  traza,  le  hizo 
males  y  dolores,  no  dejando  en  su  cuerpo 
no  dejase  cuajado  dellos.  Porque,  asi  coi 
no  puede  hacernos  una  tilde  de  mal  sin  & 
y  permisión  de  Dios  para  el  dónde  y  cv 
ha  de  hacer  de  mal,  asi  cuando  la  tiene 
pierde  una  tilde  de  aquello  á  que  la  licei 
tenderse.  Y  asi  como  en  la  hacienda,  coai 
no  se  extendía  mas  que  i  ella,  hizo  tanto « 
que  no  le  dejó,  de  tan  grueso  caudal,  ma* 
dal  de  ceniza  y  un  casco  de  tejacon  que  n 
asi  en  la  salud  hizo  tanta  riza,  que  apena* 
vida,  la  cual  había  Dios  reservado. 

Asi  quedó  el  santo  varón  muy  paread 
Redentor  del  mundo,  en  que  fué  figura  si 
primero  padeció  fuera  de  poblado,  como  ( 
dice  san  Pablo  á  los  hebreos  que  pan 
pueblo  padeció  fuera  de  la  puerta  de  I 
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fadar  de  huesos  y  carne  podrida  de  los  justicia- 
simesmo  el  Redentor  fué  tenido  por  malhechor 
linado  del  pueblo  suyo,  de  quien  había  sido  antes 
,  como  el  Profeta  dice  :  Desta  manera  fui  llagado 
:asa  de  aquellos  que  antes  me  amaban.  Y  é  sus 
»s  familiares,  que  eran  los  apóstoles,  les  olia  mal, 
el  salmo  dice,  que  le  pusieron  y  estimaron  por 
nación.  Fué  también  el  Señor  provocado  y  perse- 
de  su  mesma  mujer,  que  fué  la  Sinagoga,  des- 
de sus  vestiduras,  y  el  santo  Job  de  los  bieues desta 
Fué  llagado  después  de  pies  á  cabeza,  tanto,  que 
Esajas  que  le  vio  como  leproso  y  humillado,  y  tan- 
ue  sus  amigos  y  profetas  no  le  conocían.  Y  lo  mes- 
e  dice  deste  bienaventurado  santo  y  sus  amigos 
do  lo  vieron  de  lejos.  Al  fin  se  sentó  este  valeroso 
do  en  su  muladar  fuera  de  la  ciudad,  todo  llagado 
Tiendo  materia,  hirviendo  de  gusanos,  cuyas  mor- 
ras eran  mas  que  á  otros  saetas;  rayendo  lo  uno 
Dtro  con  una  teja,  que  de  cuanta  hacienda  tuvo  y 
tos  pobres  vistió,  no  alcanzó  en  esta  hora  un  trapo 
en  aquel  muladar,  conque  limpiarse.  Allí  estaba 
en  aquel  estiércol,  de  donde  él  habia  sacado á  mu- 
,  esperando  en  el  que  levanta  del  estiércol  al  pobre 
sabe  sentar  con  los  príncipes  de  su  reino.  La  mu- 
|ue  en  buena  razón  cabía  pensar  que  habia  quedado 
su  consuelo  y  regalo  de  su  enfermedad,  tenia  asco 
i  aliento,  y  en  lugar  de  consolarle,  le  provocaba  á 
ciencia  para  que  dijese  mal  á  Dios;  por  lo  cual 


aprendió  san  Pedro :  Bienaventurados  vosotros  cuando 
los  hombres  os  maldijeren  y  os  persiguieren  y  dijeren 
mal  contra  vosotros  mintiendo,  porque  tendréis  grande 
y  copioso  galardón  en  los  cielos;  el  cual  mérito  parti- 
cular nace  de  lo  que  un  hombre  siente  que  se  piense 
que  padece  con  culpa.  Pues  volviendo  á  los  amigos  de 
Job,  estuvieron  siete  dias  que  no  le  osaron  hablar,  ha- 
biendo venido  á  eso  solo,  que  es  argumento  de  la  gra- 
vedad del  trabajo  y  de  la  razón  con  que  un  hombre  lo 
siente;  como  lo  acostumbran  los  discretos,  que  agora 
van  á  consolar  un  amigo  recien  viudo  ó  afligido  con  otro 
trabajo ,  los  unos  y  los  otros  lo  hacen  por  no  mostrarse 
bachilleres  y  habladores,  que  es  cosa  que  en  aquel  tiem- 
po de  la  aflicion  se  nota  mucho,  y  se  echa  de  ver  mas 
que  en  otro,  y  por  no  mostrarse  de  poco  sentimiento  del 
trabajo,  como  é  quien  no  les  toca;  y  porque,  como  el 
refrán  dice,  cuando  estamos  con  salud  solemos  dar  bue- 
nos consejos  á  los  que  ñola  tienen.  Así  lo  dice  el  texto, 
que  no  le  hablaron  palabra,  viendo  que  era  vehemente 
el  dolor;  y  así,  callarou  hasta  oírle  hablar  primero  al- 
guna palabra,  con  que  ellos  perdiesen  el  miedo  y  cobra- 
sen licencia  para  hablar. 

Esto  es  lo  que  en  suma  y  con  la  brevedad  que  este 
discurso  pide,  podemos  decir  de  la  pena  deste  santo ;  y 
aunque  no  menos  se  requería  de  tiempo  y  palabras  para 
encarecer,  y  aun  para  decir  algo  de  su  paciencia,  no 
diremos  mas  de  lo  que  el  sagrado  texto  advierte  en  una 
palabra  diciendo :  En  todas  estas  cosas  (que  son  las 


i  los  doctores  que  no  se  la  llevó  de  delante  el  de-  .j  dichas,  y  otras  muchas  y  muy  graves)  no  pecó  Job  con 


lo  con  los  hijos,  de  manera  que  sin  ella  tuviera  me- 
xabajo.  Los  criados  llegaban  á  escupirle,  unos  de 
de  su  hedor,  otros  por  escarnio  de  su  fortuna, 
i  cual,  estando  en  este  estado  tan  miserable,  llegó 
naá  sus  amigos,  los  cuales  vinieron  luego  á  con- 
le ;  y  fué  la  venida  para  roas  desconsuelo,  pues  fué 
echarle  la  culpa  de  los  males  que  padecía,  que  es 
de  los  mayores  trabajos  que  á  un  afligido  le  puede 
•,  que  piense  el  mundo,  y  mayormente  sus  amigos, 
son  los  que  mas  piadoso  suelen  echar  el  juicio,  que 
enas  que  padece  son  castigos  de  las  culpas  cometi- 
Y  este  fué  uno  de  los  mayores  martirios  que  los 
ires  padecían,  consolados  solamente  con  la  buena 
uesta  de  su  conciencia ,  y  es  el  martirio  entre  los 
ás,  que  padecían  á  título  de  gente  perdida  y  taci- 
sa ,  como  Cornelio  Tácito  dice,  y  Suelonio  Tran- 
),  en  la  Vida  de  Nerón;  porque  cuando  padece  sin 
a,  si  el  mundo  lo  sabe,  demás  y  allende  del  testi- 
io  y  consuelo  de  la  buena  conciencia,  que  le  es 
i  alivio,  tanto  mayor  le  lleva  de  fuera  cuantos  son 
los  que  saben  su  inocencia;  que  no  solo  estos,  sino 
»1,  el  cielo,  las  piedras  y  las  paredes  parece  que  se 
condoliendo  de  su  pena,  y  consolándole  y  esforzán- 
,  sin  perder  con  ellos  opinión.  Y  por  eso  les  dice  san 
'o  que  en  eso  está  el  merecer,  cuando  se  padece  sin 
a,  por  lo  que  solo  Dios  sabe ;  que  quiere  decir  que 
ido  él  solo  sabe  que  no  la  hay,  y  los  hombres  pien- 
jue  sí.  No  queráis,  dice,  padecer  solo  cuando  tenéis 
a,  como  padecen  los  ladrones  ó  malhechores,  que 
so  pocas  gracias ;  la  gracia  y  el  merecer  es  cuando 
lo  que  Dios  sabe  que  no  debéis,  padecéis.  Y  aun  el 
mo  Redentor  dice  á  sus  dicípulus,  de  donde  lo 


|  sus  labios,  ni  habló  palabra  ninguna  indiscreta  ni  des- 
!  concertada  contra  Dios.  Esta  es  la  cifra  por  donde  se 
;  entiende  y  conoce  la  paciencia  verdadera ,  pasar  de  tal 
manera  los  trabajos,  que  al  cabo  dellos,  en  níngu- 
|  na  cosa,  grande  ni  pequeña ,  quede  Dios  ofendido;  lo 
\  cuál  fué  un  milagro  espantoso  en  tantos  trabajos,  ma- 
yormente al  cabo  dellos,  cuando  fué  provocado  de  su 
mujer  á  blasfemia.  La  primera  palabra  que  se  lee  ha- 
ber hablado  para  dar  licencia  y  ocasión  á  sus  amigos, 
parece  un  poco  áspera  y  argumento  de  alguna  impa- 
ciencia; pero  no  lo  es,  sino  de  muy  grande  aprieto,  pues 
á  este  tiempo  el  Espíritu  Santo  le  abona  de  no  haber 
perdido  Ja  paciencia;  de  donde  se  arguye  haber  sido 
entonces  grande  el  trabajo  y  la  ocasión,  y  por  el  consi- 
guiente la  paciencia.  Las  palabras  fueron  :  Mal  haya  el 
dia  en  que  nací ;  que  es :  Pluguiera  á  Dios  que  nunca  yo 
naciera.  Donde  Ja  fuerza  de  la  pena  le  hacia  echar  mano 
del  dia  en  que  por  el  pecado  que  él  no  consintió,  se  halló 
en  la  vida,  sujeto  á  tanta  miseria.  Compara  san  Juan  Cri- 
sóstomo  este  sentimiento  á  un  herido  ó  llagado  de  una 
postema  muy  enconada,  al  tiempo  que  el  cirujano  la 
está  cortando  ó  cauterizando  con  gran  dolor  del  pacien- 
te, que  él,  por  no  estorbar  la  cura  que  el  cirujano  está 
haciendo  para  su  bien ,  y  por  detener  sus  proprías  ma- 
nos, que  naturalmente  irían  derechas  á  estorbarle  por 
excusar  el  dolor,  echa  mano  de  lo  que  alcanza,  de  la 
ropa,  de  la  cama,  de  la  silla,  del  vestido  ó  del  cabello 
del  que  está  á  su  lado ,  y  muerde  ó  brazo  ó  manta,  con 
que  se  ayuda  con  engaño  á  pasar  su  dolor  y  tormento, 
sin  que  para  amansarle  aproveche  lo  que  hace.  Así, 
viéndose  el  santo  Job  curar  de  la  mano  de  Dios,  temien- 
do la  vehemente  ocasión  de  tan  gran  pecado  como  la 
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blasfemia,  echó  mano  y  mordió  de  su  mesmo  dia,  y  no 
del  Criador  ni  creación  del,  sino  de  su  mesmo  nacimien- 
to ,  en  cuanto  del  pecado  en  que  en  él  nació  fué  causa- 
da tanta  miseria,  cuanta  él  experimentaba  que  cabiaen 
un  hombre  flaco,  dejando  y  guardando  en  su  corazón  el 
amor  y  reverencia  que  á*  tan  universal  Señor  de  su  per- 
sona y  bienes  siempre  se  debe. 

Todas  las  demás  palabras  fueron  llenas  de  prudencia 
y  humildad;  de  manera  qué,  no  solo  el  demonio  no  salió 
con  su  intento,  como  nota  san  Agustín,  antes  le  dejó 
mas  aprovechado,  y  ú  nosotros  enseñados  con  su  ejem- 
plo; que  eso  es  lo  que  saca  de  tentar  á  los  buenos ,  daíío 
para  sí,  provecho  y  acrecentamiento  para  el  tentado,  y 
lición  y  ejemplo  para  los  demás.  Dice  allí  san  Aguslinque, 
viendo  que  no  aprovechaba,  se  acordó  del  ardid  del  pa- 
raíso terrenal,  que  habia  derribado  con  la  mujer  á  Adán ; 
y  asi,  tomó  por  instrumento  ú  su  atrevida  mujer,  cuan- 
do della  fué  provocado  ú  que  dijese  mal  de  Dios  y  blas- 
femase; en  lo  cual  no  quiso  ser  dicípulo,  antes  emendó 
el  yerro  de  su  primer  padre,  que,  en  diciéndole  su  mujer 
Eva  que  comiese,  comió  luego,  habiendo  mandado  Dios 
que  no  comiese.  Pero  este  santo  varón,  aunque  la  mujer  le 
decía  que  blasfemase,  no  volvió  las  espaldas  a  Dios,  an- 
tes se  volvió  contra  ella,  diciendo :  Por  cierto  vos  habéis 
hablado  como  una  de  las  mujeres  locas  y  sin  juicio,  que 
no  miran  ni  consideran  que  si  do  buena  gana  y  con 
alegría  recibimos  de  la  mano  de  Dios  bienes  mundanos 
y  del  cuerpo,  es  justo  que  recibamos  de  la  mesma  los 
trabajos  con  paciencia ;  y  pues  estas  nacieron  de  la  mano 
de  Dios,  de  la  cual  yo  habia  recebido  esto  que  he  perdi- 
do, y  él  es  verdadero  dueño  de  todo  ello,  hágase  su  vo- 
luntad, y  sea  por  ello  bendito  para  siempre.  En  que  se 
parece  de  cuántos  quilates  es  la  paciencia,  pues  no  so- 
lamente sufre,  sino  alaba  á  Dios  por  el  trabajo,  que  es  la 
prueba  que  san  Gregorio  pone  de  la  verdadera  y  perfecta 
paciencia :  Bendito  sea  el  que  tal  sufrió,  y  el  que  le  dio 
el  sufrimiento  y  lo  sufrido. 

No  quiero  acabar  con  mis  palabras  discurso  tan  im- 
portante, sino  con  las  del  gran  Tertuliano,  en  que  de 
su  boca  ó  pluma  se  resuma  todo  lo  dicho,  con  su  elo- 
cuencia, autoridad  y  brevedad;  el  cual,  habiendo  trata- 
do de  la  virtud  de  la  paciencia,  dice :  Con  estas  fuerzas 
de  paciencia  fué  Esaías  aserrado,  y  no  por  eso  calló  las 
grandezas  de  Dios ;  con  estas  fué  san  Estovan  apedrea- 
do, y  pide  perdón  para  sus  enemigos.  ¡  Oh  dichoso  aquel 
también  (entiende  por  Job)  que  toda  la  vista  y  hermo- 
sura de  la  paciencia  opuso  á  toda  la  fuerza  de  Satanás, 
á  quien  ni  los  ganados  aventados  y  consumidos,  ni  las 
riquezas  empleadas  en  manadas  dellos,  ni  los  hijos  las- 
timosamente de  un  golpe  llevados,  ni  los  dolores  terri- 
bles de  las  llagas  de  su  cuerpo,  pudieron  sacar  de  la  pa- 
ciencia que  Dios  le  habia  encargado,  á  quien  el  diablo 
con  todas  sus  fuerzas  maltrató !  Porque  no  fué  posible, 
con  tantos  dolores,  hacerle  perder  respeto  á  Dios ;  antes 
estuvo  fuerte  para  nuestro  ejemplo  y  testimonio,  así  en 
el  espíritu  como  en  la  carne,  en  ánima  y  en  cuerpo,  co- 
mo hemos  de  tener  paciencia  en  nuestros  trabajos,  en 
tal  manera  y  con  tal  fortaleza,  quo  ni  por  daüo  de  ha- 
ciendas, ni  por  pérdida  de  amigos  carísimos,  ni  por  ca- 
lamidades ni  enfermedades  del  cuerpo,  desfallezcamos. 
¿Uué  tul  ulauü  hizo  Dios  paru  el  diablo  en  aquel  hom- 


bre? Qué. tal  trofeo  levantó  de  su  gloría,  < 
guno  de  aquellos  mensajeros  habló  palabr 
boca  sino  para  dar  gracias  á  Dios;  al  lia 
mujer,  cansada  ya  de  tanto  trabajo,  roaldi 
persuadía  ilícitos  y  malos  remedios?  Qué 
Dios.  ¿Qué?  Deshacíase  el  malo  cuando  1 
gran  contento,  exprimiendo  la  hedionda  n 
llagas,  y  cuando  volvía  los  gusanos  quede! 
como  jugando  con  ellos,  á  los  mesmos 
carne,  de  donde  habían  nucido.  En  cone 
obrero  de  la  vitoria  de  Dios,  rebatidos  tod 
y  saetas  de  las  tentaciones  con  la  loriga  ] 
paciencia,  al  íin  recobró  entera  sanidad ; 
su  persona  de  mano  de  Dios,  y  doblados  a 
habia  perdido;  y  si  quisiera  recobrar  los 
luego  se  pudiera  llamar  otra  ves  padre  de 
quiso  verse  restituido  en  tanto  gozo  junto, 
el  Señor,  lo  dilató  y  quedó  con  sufrimien 
(untaría  orfandad,  por  no  pasar  sin  pacie 
de  la  vida.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Ter 

DISCURSO  ni. 

De  la  paciencia  en  los  trabajos  i  imitados  j  ejes 

El  que  no  hubiere  con  atención  leído  l¡ 
santo  viejo  Tobías,  por  ventura  le  parce 
propósito  haberle  escogido  entre  los  po« 
que  se  ponen  en  este  libro  para  informack 
paciencia;  porque  los  trabajos  suyos  todo 
en  su  cautividad,  que  fué  general  trabaj 
pueblo  de  Dios ;  y  en  la  ceguedad  que  le 
en  ella ,  que  es  un  solo  mal,  y  en  la  edad 
mal  no  muy  raro,  y  la  pobreza ,  que  suele 
general ,  que  san  Agustín  no  le  conoce  i 
queriendo  alabarle  de  su  paciencia  y  virtí 
parece  quede  otros,  aun  de  aquel  tiemp 
mejor  ó  tan  bien  hacer  este  discurso,  y  n 
millares  de  los  santos  del  tiempo  del  Evao 
ha  habido  tantos  mártires  con  largos  y  pro 
tos,  y  otros  santos  ejercitados  de  la  mano 
mayores  trabajos;  pero  solas  unas  palabr 
historia  dice  el  sagrado  texto  me  hicieron 
paciencia  deste  santo  y  ponerle  junto  al  sa: 
que  en  ellas  parece  igualarlos  para  este  f 
Santo ;  porque,  después  de  habernos  con 
midad  que  con  la  ceguedad  le  vino,  dice 
esta  tentación  permitió  Dios  que  le  vinies 
los  venideros  se  diese  ejemplo  de  su  pacía 
del  santo  Job ,  del  cual  también  dice  san  A 
declarando  estas  palabras ,  que ,  asi  como 
fué  ejemplo  de  paciencia  antes  de  la  leye 
una  ley  viva  en  que  se  veia  lo  que  la  ley  d 
de  mandar ;  así  Tobías  lo  fué  para  despo 
ley,  porque  el  Autor  de  la  vida  (que,  por  se 
ver  su  hechura  obligada  á  la  muerte)  qi 
tiempos  que,  demás  do  la  ley,  tuviésemos 
por  ejemplo  maestros  de  la  virtud ,  y  espe 
la  paciencia ,  para  que  de  lo  que  conviene 
viese  mayor  noticia. 

Pues  para  entender  la  razón  deste  misl 
echó  mano  el  Espíritu  Santo  de  los  trabajo 
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3  al  parecer  no  tan  aventajados  como  otros,  he 
lo  algunos  ratos ,  y  lo  principal  que  hallo  para  sa- 

su  dificultad  es  haberle  venido  este  trabajo  en 
o  que  él  se  ocupaba  y  cntendia  en  obras  de  misé- 
is ,  que  era ,  no  solo  aconsejar  y  amonestar  á  los 
wivos  con  consejos  de  salud ,  y  dar  sus  bienes  á 
bres;  pero  dar  sepultura  á  los  defuntosque  el  mal 
anaquerib  en  odio  de  Dios  y  de  su  pueblo  manda- 
itar,  que  era  una  de  las  obras  mas  aceptas  á  Dios, 
encargadas  y  agradecidas  y  encomendadas  por  el 
d1  san  Pablo ,  prometiendo  en  esta  y  en  la  otra 
©r  ellas  cumplida  remuneración,  mayormente  esta 
d  á  los  defunlos  se  hacia  tanto  beneficio  como  en- 
s  era  la  sepultura ,  que  el  carecer  della  era  gran 
nza;  y  por  gran  castigo  lo  sentenció  Dios  contra 
boan.  Y  habiendo  enviado  su  Hijo  unigénito  á  pa- 
muertc  y  oprobrios,  no  quiso  que  padeciese  este 
e  carecer  de  sepultura;  antes  lo  dijo  el  Profeta : 
i  su  sepulcro  glorioso ;  como  después  lo  fué  por 

de  Josef  de  Arimatia.  Pues  venir  la  tribulación  de 
;¡on  de  vista  corporal  y  la  pobreza  en  tiempo  que 
tío  varón  andaba  con  mucha  caridad  y  devoción,  y 
o  menos  peligro,  entendiendo  en  tan  buenas  obras, 
ttra  vez  había  sido  mandado  prender  y  matar  por 

era,  cierto,  menester  gran  caudal  de  paciencia, 

0  que  Dios  á  tanta  y  tan  buena  y  perseverante  gana 
rvirle  respondía  con  no  menos  que  quitarle  la  cosa 
¡sumada  que  tiene  el  hombre  entre  las  corporales, 
&s  la  vista;  y  para  exagerar  mas  este  negocio  es  de 
'  que,  aunque  dice  la  Escritura  que  procedió  el  mal 
stiércol  de  una  golondrina,  estando  él  durmiendo 
cansándole  lo  que  aquel  día  en  este  santo  ejerci- 
abia  trabajado ;  pero  créese  que  no  fué  la  calami- 
iino  milagrosa,  y  así  lo  dice  Nicolao  de  Lira  en 

1  lugar,  y  ayuda  á  creerlo  que  los  médicos  dicen  que 
iércol  de  la  golondrina  y  de  otras  aves  que  tienen 
¡sma  virtud,  antes  es  provechoso  para  la  vista,  por- 
¿asta  las  superfluidades  del  ojo  y  le  limpia  de  las 
fáciles ;  y  aun  ayuda  á  esto  una  conjetura  razona- 
re, estando  durmiendo  cerrados  los  ojos,  poco  ó 

podía  entrar  dentro  que  dañase  sin  milagro ,  espé- 
tente para  dos  ojos  juntos,  no  podía  caer  tan  ácom- 
i  n  que  otro  lo  encaminase.  Pero  sea  ó  no  sea  mila- 
ú  lo  menos  (como  atrás  en  su  lugar  queda  dicho) 
xn  trabajo  viene  A  los  hombres  que  Dios  no  le  en- 
causándolo ó  ordenándolo  ó  permitiéndolo,  como 
to  dice,  des  te  que  esta  tentación  permitió  Dios  que 
iese  para  que  á  los  venideros  fuese  ejemplo  de  pa- 
ja ;  todo  se  reduce  á  lo  mesmo,que  la  mesma  queja 
ttimiento  pudiera  tener  del  trabajo  así  como  asi. 
si  dijeres  que  quizá,  aunque  estas  obras  de  mise- 
dia  son  aceptas  á  Dios,  pero  á  estas  faltaría  algo 
londe  no  le  fuesen ,  el  ángel  nos  quita  desa  duda 
do  se  descubre  á  padre  y  u  hijo,  diciendo  cuan  bue- 
3ra  es  la  limosna  ,  y  que  cuando  enterraba  los 
tos,  el  mismo  ángel  presentaba  las  obras  á  Dios, 
Hí  llama  oraciones.  No  hay  duda  sino  que  la  tenta- 
es  gravísima  para  un  hombre  flaco,  y  que  solo  el 
de  Dios,  que  tan  poco  parece  agradecerlo,  le  mue- 
hacer  aquella  obra.  Semejante  tentación  fué  la  que 

lenta  en  la  vida  del  emperador  Justiniano,  que, 
E.  xv  i-i. 


dando  una  batalla  los  católicos  por  la  honra  de  Dios,  la 
perdieron  (dice  la  historia)  porque  el  dia  que  se  dio  era 
vigilia  de  la  santa  Resurrección ,  y  ayunaban  todos  y  les 
faltaron  las  fuerzas  por  no  haber  comido,  para  lo  cual 
fué  también  necesaria  harta  paciencia. 

San  Pablónos  aconseja  á  los  cristianos  que  no  demos 
mal  por  mal;  y  es  para  ellos  sentencia  templada  y  no  ri- 
gurosa, porque  tienen  ley  de  su  Redentor  de  dar  bien 
por  mal ,  desagradándose  que  el  cristiano  viva  con  las 
leyes  del  gentil.  Tres  leyes  hay  de  tres  legisladores  cer- 
ca deste  punto.  La  una  es  del  mundo ,  que  da  bien  por 
bien  y  mal  por  mal,  y  su  blasón  es  amigo  de  amigos  y 
enemigo  de  enemigos.  Y  desta  dice  Cristo  que  no  tiene 
galardón  delante  de  Dios,  porque  lo  segundo  tiene  allá 
pena  y  lo  otro  no  merece  premio  de  Dios,  cuando  por 
respecto  del  mundo  y  del  interese  se  ama  el  amigo,  ó 
con  ánimo  de  no  amarle  sino  mientras  lo  fuere.  La  se- 
gunda ley  es  del  demonio ,  que  es  el  dar  mal  por  bien, 
como  todos  los  suyos  lo  hacen;  y  esta  guardó  Judas  con 
su  Señor  y  Maestro  y  todos  los  que  en  aquel  tiempo  le 
persiguieron ,  como  él  se  queja  por  un  salmo ,  dicien- 
do :  Pagáronme  mal  por  bien ,  y  odio  en  pago  de  mi 
amor.  Y  finalmente  esta  guardan  todos  los  que  á  Dios 
ofenden,  pues  dan  feas  y  torpes  ofensas  por  innumera- 
bles y  inestimables  beneficios.  La  tercera  ley  es  de  Dios, 
que  manda  dar  bien  por  mal ,  de  manera  que  esta  ley  á 
todos  hace  bien ;  esta  guarda  el  raesmo  primero  y  me- 
jor que  todos,  que  alumbra  su  sol  á  buenos  y  ú  malos, 
envía  su  agua  y  temporales  sobre  la  viña  y  heredad  de 
los  justos  y  de  los  injustos.  En  lo  cual  es  de  ponderar 
que,  no  solo  cuando  le  han  enojado  les  perdona  y  les  ha- 
ce bien,  pero  estando  actualmente  ofendiéndole,  como 
parece,  cuando  conserva  la  vida  envia  su  luz,  mante- 
nimiento y  resuello,  y  todo  lo  demás  necesario  á  los 
que  torpemente  están  pecando  y  sin  vergüenza  delante 
de  ios  limpios  ojos  de  su  Majestad ;  y  no  solo  bienes  de 
la  tierra  les  envia,  sino  el  bien  que  para  los  mas  amigo? 
tiene,  que  es  su  gracia  y  el  derecho  de  su  gloría,  como 
se  la  envió  á  san  Pablo,  yendo  camino,  con  cartas  y  con 
cargas  de  cadenas  y  grillos  á  prender  á  los  cristianos 
que  vivían  en  Damasco.  Lo  cual  es  de  tanta  nobleza  do 
condición  y  grandeza  de  bondad,  que  sin  particular  pre- 
vención no  cabia  en  el  pecho  de  David,  aunque  manso 
y  perdonador  y  hecho  al  talle  del  corazón  de  Dios,  pues 
que  dice  en  un  salmo :  Señor,  ocupaos  un  poco  en  visi- 
tar todas  las  gentes,  y  no  tengáis  piedad  ni  misericordia 
de  los  que  obran  maldad.  No  quiere  decir  que  no  los 
perdone  si  se  convirtieren  á  él  con  debida  penitencia, 
sino ,  según  algunos,  que  los  que  actualmente  están  pe- 
cando y  obrando  maldad ,  que  mientras  en  este  propó- 
sito malo  están  y  no  salen  del  pecado,  que  no  los  perdo- 
ne. Y  todavía  es  Dios  tan  misericordioso,  que  los  saca 
del  mal  camino,  y  á  algunos  con  grande  fuerza,  y  les  ha- 
ce bien ,  no  solo  temporal ,  sino  espiritual. 

Pues  agora, siendo  Dios  desta  condición,  y  enseñán- 
dola y  encargándola  tanto  á  los  suyos,  ¿qué  paciencia 
bastará  aun  hombre  afligido  para  verla  tan  trocada,  quo 
el  que  suele  dar  bien  por  mal  á  sus  enemigos,  que  ac- 
tualmente le  están  ofendiendo  delante  de  sus  barbas,  le 
vea  hacer  mal  á  sus  siervos  y  amigos ,  que  en  cosas  que 
él  muestra  gustar  mucho  le  están  actualmente  sirvien- 
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do  con  gran  deseo  de  su  alma  y  peligro  de  su  vida?  Cosa 
es  que  aun  el  mesmo  Dios » con  ser  tan  sufrido  como  él 
publica  en  su  Escritura,  y  tener  no  menos  que  infinita 
paciencia ,  como  él  es  todo  infinito,  se  muestra  quejoso 
y  sentido  cuando  en  aquel  salmo  dice ,  echando  mal- 
diciones á  los  perseguidores :  Dábanme  malas  obras  en 
retorno  de  oirás  buenas,  y  aborrecimiento  por  amor. 
\  la  cuenta  que  Tobías  podía  hacer  para  formar  su  ra- 
zón y  queja ,  la  dice  David  en  otro  salmo :  Sj  mi  enemi- 
go me  maldijera,  sufriéralo  yo  de  buena  gana,  que  ya  se 
me  entiende  que  de  tal  árbol  no  puedo  salir  sino  esa 
fruta ;  y  si  el  que  me  tiene  aborrecido  dijese  de  mí  gran- 
des mates,  no  me  espantaría,  aunque  procuraría  de  huir- 
le el  rostro  por  ventura  y  ponerle  tierra  en  medio;  pero 
mi  amigo ,  que  tenia  conmigo  una  sola  alma ,  mi  guia- 
dor, mi  conocido,  mi  compañero  de  mesa  y  de  un  plato, 
comiendo  de  un  mismo  manjar,  que  andábamos  en  una 
casa  y  siempre  de  una  voluntad  y  de  un  parecer.  Como 
quien  dice,  ¿ú  quién  no  espantara  que  me  dé  una  zanca- 
dilla? Y  es  queja  que  por  boca  de  David  tiene  Cristo  de 
su  mal  dicípulo  y  de  cualquier  falso  cristiano ;  pues  la 
misma  podia  al  parecer  tener  Tobías :  Si  Dios  fuera  mi 
enemigo  y  si  tuviera  condición  de  tratar  mal  á  los  que 
lo  son,  no  me  espantara  del;  pero  condición  de  hacer 
bien  á  todos,  aunque  sean  enemigos,  y  siendo  los  dos 
amigos  de  un  alma  y  un  corazón  con  él,  que  ni  quiero  ni 
pienso  sino  su  voluntad  para  hacerla  con  los  ojos  y  con 
Ja  vida, mi  Dios,  mi  capitán,  mi  conocido  de  un  pueblo 
y  casa  (como  el  mesmo  lo  confiesa  que  tiene  en  Judea, 
su  pueblo,  casa  y  hogar),  y  todos  de  un  parecer,  que  es 
el  suyo,  ¿cómo  se  compadece  que  á  la  mesma  hora  que 
le  estoy  sirviendo  me  haga  mal ,  y  que  apenas  haya 
cerrado  los  ojos  para  descansar  del  trabajo  que  por  ser- 
virle he  tomado ,  cuando  me  quite  la  vista  dellos? 

Ayudábale  á  esto  lo  que  los  parienlcs  le  reprehendían 
y  burlaban  del,  y  la  mujer,  que,  cuanto  mas  cercana, 
mas  sentía  sus  palabras  que  le  decía  de  hipócrita ,  y  que 
en  el  pago  se  echaba  de  ver  que  sus  limosnas  no  agra- 
daban ú  Dios,  pues  asi  le  respondía  á  ellas.  Y  aunque  la 
mujer  de  Job  fué  mas  mala,  porque,  perdiendo  el  juicio  y 
la  consideración ,  vino  á  decir  ú  su  marido  que  trataba 
con  un  Dios  que  á  mayores  y  mas  servicios  enviaba  peo- 
res respuestas  y  mas  trabajos,  como  entiende  el  bien- 
aventurado santo  Tomás  de  Aquino  aquellas  palabras 
locas  que  para  hacerle  blasfemar  le  dijo  :  ¿Aun  te  estás 
en  tu  simplicidad ,  esto  es,  sin  entender  la  condición  de 
Dios,  ú  eabo  de  tanto  trabajo?  Pues  yo  te  la  diré  y  es, 
que  tú  á  sufrirle  y  á  servirle,  y  él  á  hacerte  mal ;  y  cuan- 
to mas  tú  vas  sirviéndole  con  lo  que  tienes,  tanto  te  va 
él  quitando  mas;  pues  si  quieres  que  se  acabe  lodo,  una 
cosa  te  queda  que  ofrecerlo  (pues  ya  no  hay  hijos,  ha- 
cienda, casa  ni  salud),  que  es  la  lengua  con  que  alabar- 
le, y  él  no  tiene  ya  mas  que  la  vida  que  quitarte;  pues 
acábese  ya  este  negocio :  alábale  y  morirás.  Este  mes- 
mo error  quiso  el  demonio  poner  en  Tobías ,  mediante 
la  mujer,  y  para  eso  iba  la  tentación  enderezada,  y  éra- 
lo para  él  muy  grande,  que  peligraba  la  gloria  de  Dios 
que  le  había  de  dar  á  él  gran  pena;  porque  entre  gen- 
liles  y  bárbaros,  cuales  eran  los  caldeos,  y  cutre  los 
Jii-hri'iH ,  que  de  Dios  esperaban  bienes  temporales  en 
pi  caño  de  sus  obras  y  felicidad  destu  vida,  viendo  el  pa- 


go que  Dios  le  daba  por  las  suyas,  peligra 
opinión  y  abono  dellas ,  como  hizo  en  eljut 
jer  y  de  los  deudos,  ó  la  de  Dios,  que  no  » 
de  quien  los  hacia,  que  es  una  cosa  que  á 
ros  siervos  de  Dios  da  gran j>ena;  la  cual  le 
pre  delante  cuando  le  rogaban  los  libra 
aprieto :  Señor,  no  vengan  i  decir  los  gen 
está  este  su  Dios?  Y  Moisés  decía  :  Señor, 
enemigos  que  nos  sacaste  al  desierto  á  mal 
ampararnos.  Y  el  rey  David  acaba  un  salm 
favor  contra  una  persecución  desde  una  i 
taba  escondido ,  y  dice :  Los  justos  y  ami 
tan  á  la  mira  á  ver  cómo  me  libras.  ¡Coánt 
do  pondría  al  santo  ver  á  Dios  enjuicio  d 
bara  y  poco  entendida  I 

De  la  gravedad  del  trabajo  se  entiende  c 
paciencia,  pues  la  tuvo  tan  grande,  y  Ubi 
que  antes  le  parecía  que  quedaba  deudor,  | 
de  todo  el  trabajo  y  las  ofensas  que  su  mn 
le  decían ,  se  volvió  á  Dios  y  le  pidió  perde 
cados,  coufesando  que  mas  y  mayores  trab 
por  ellos,  con  tener  tan  pocos;  que,  come 
mero  y  segundo  capítulo  de  su  historia,  <fc 
menzó  á  huir  los  pecados  y  malas  coropai 
tender  en  la  observancia  de  la  ley  y  en  las 
sericordia,  repartiendo  de  sus  bienes  i 
aconsejando  consejos  de  salud  y  de  coosoe 
cautividad,  y  en  otras  muchas  obras, anu 
Dios  y  á  sus  prójimos,  que,  de  solo  saber  qo 
mucrlo  eu  la  calle,  como  solia  haber  otros  ti 
el  texto  quo  un  convite  que  tenia  adereuc 
convidados  se  le  volvió  acíbar  basta  teneri 
Semejante  á  esta  fué  la  paciencia  de  san  Pa 
de  mas  y  mayores  trabajos,  cuando,  andaoc 
do  el  Evangelio  y  gastando  el  tiempo  y  te  i 
tísimo  oficio ,  y  de  gran  perfecion  y  merecí 
Dios  le  había  encomendado ,  nunca  salía  d 
audiencias,  naufragios,  necesidades  y  peí 
como  él  mesmo  lo  cuenta  muy  largo  en  I 
corintios  y  en  otras  partes,  especialmenb 
y  una  noche  estuvo  debajo  del  agua,  y  ol 
trabajos  que  se  cuentan  en  el  libro  de  los 
apóstoles  (especialmente  del  capitulo  24 li 
de  prisiones,  peligros  de  mar,  peregrinad! 
lo  sufría,  siendo  persecución  de  casi  todas  I 
con  buen  corazón ,  porque  el  alma  que  de ' 
Dios ,  sabiendo  que  se  sirve  de  la  paciencú 
bajos ,  como  está  dispuesta  á  hacer  la  vohn 
y  no  la  suya,  y  escoger  en  qué  servirle  lo  qu 
y  no  su  propia  voluntad  y  parecer;  eso  se 
la  vida  en  padecer,  que  en  predicar,  que 
tanto  se  huelga  cuaudo  Dios  le  da  la  cak 
cuando  le  manda  rezar,  tanto  cuando  le  I 
cieuda  hurtada  y  tiranizada  como  cuando 
mosna;  porque  sabe  cuánta  es  la  sabiduri; 
el  repartir  las  larcas  ¿  los  siervos  que  traba 
hacia  el  buen  Tobías ,  que,  si  mucho  se  bo 
terror  el  muerto,  no  menos  en  perder  los  ojo 
y  ha  de  hacer  el  siervo  de  Dios,  que  tan  c< 
en  la  adversidad  como  en  la  prosperidad ;  y  i 
to  huelgue  de  servir  al  enfermo!  cuando  Di 
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ío  quedó  en  ellos)  y  quedó  por  valiente 
istidad,  imitando  la  fuerza  del  diamante, 
íé  el  galardón  y  la  corona  dcste  vencí- 
;  fué,  era  nuevas  asechanzas,  confusión, 
ro,  calumnias  y  aborrecimientos.  Porque 
ble ,  desatinada ,  con  una  furiosa  locura, 
isa  con  que  consolar  su  ánimo  sino  con 
y  tras  una  pasión  sucedió  olra  peor,  11a- 
ipisccncia  á  la  ira ,  y  haciéndose  homicí- 
ic  tentó  y  no  pudo  ser  adúltera ;  y  para 
iando  chispas,  escoge  un  juez  interesado 
que  fué  su  marido ;  y  pone  su  demanda 
in  dar  audiencia  á  la  parle ;  antes  la  acu- 
en  ausencia  del  reo ,  ante  el  juez  furioso 
io ,  bastándole  á  su  enojo  la  autoridad  de 
y  el  estado  miserable  de  la  servidumbre 
tanto  le  supo  decir  y  tanta  fué  su  con- 
rizo ,  como  vencedora ,  pronunciar  sen- 
denasc  al  inocente,  y  cruelmente  ejecu- 
prisiones,  cárceles,  cadenas,  y  fué  con- 
j I  tero  el  que  no  conoce  quién  es  el  acu- 
ombre  violador  de  la  casa  y  cama  de  su 
ripedor  de  las  bodas  ajenas,  como  si  en 
hallado ,  confesado  y  convencido  del  de- 
juez y  la  acusadora  hacían  creer  lo  que 
fábula  y  mentira,  junto  con  la  venganza 
zaba  á  tomarse.  Pero  él  no  mostró  tur- 
miró,  quejándose  de  su  fortuna;  no  dijo : 
Estos  son  los  sueños  tan  felices?  Este  es 
las  visiones  ?  Este  es  el  pago  de  la  casu- 
ar mi  causa  sin  juicio,  sin  sentenciarla, 
al  cabo  quedar  infamado  de  malhechor? 
io  fui  echado  poco  lia  de  casa  de  mi  pa- 
nno adúltero  y  como  corrompedor  de  la 
ama  voy  á  la  cárcel ,  en  conformidad  de 
lo  ven  y  lo  saben ;  y  aquellos  mis  herma- 
Ios  que  me  habían  de  adorar  ( que  esto 
ios),  viven  con  libertad,  abundancia  y  dc- 
rra  y  descansan  en  casa  de  su  padre.  Yo, 
ir  entre  ellos  el  aventajado,  soy  preso  en- 
s  y  salteadores  en  una  triste  y  miserable 
rluiia  se  contentó  con  sacarme  de  mi  casa 
:jue  en  la  ajena,  do  quiera,  me  aguardan 
cros  tras  otros,  unas  muertes  tras  otras ; 
ne  tiene  aquí,  que  debía  de  padecer  por 
ue  yo  padezco  sin  ella ,  descansa  y  hucl- 
ha  alcanzado  Vitoria  de  sus  enemigos  y 
roñada  por  ella ;  y  yo ,  sin  saber  por  qué 
la  última  pena  dellos. 
a  destas  dijo ,  antes  andaba  en  medio  de 
abajos  como  si  fueran  coronas,  ni  quiso 
)lor  ni  queja ,  ni  memoria  de  lo  que  sus 
fuella  mala  mujer  le  habían  injuriado  y 
ual  se  sabe  certísimamente  de  las  pala- 
o  á  uno  de  los  presos  que  con  él  estaban, 
os  estaba  de  andar  triste  por  sus  males, 
ia  sino  en  consolar  los  p«*fts.  Porque, 
su  cárcel  á  muchos  tu  os,  conl  s  y 
le  llegó  é  ellos,  y  ente  i        o<  <- 

e  fisiones  desue»* 
rogando  al  uno,  I  q        ujo 


de  ser  restituido  á  la  gracia  del  Rey,  que  le  alcanzase 
del  su  libertad  (que,  aunque  era  hombre  esforzado,  era 
ni  fin  hombre,  y  deseaba  que  se  lo  acabase  el  tormento 
de  las  cadenas) ,  y  siendo  necesario  decirle  por  qué  es- 
taba en  rilas  para  que  el  Rey  fuese  informado  de  su 
causa ,  no  quiso  nombrar  los  que  le  habían  hecho  el 
mal ,  sino  solo  decir  su  inocencia ,  sabiendo  cuan  malos 
habían  sido  sus  acusadores  y  malhechores.  Solo  dijo: 
Porque  yo  fui  sacado  por  hurto  y  engaño  de  tierra  de 
los  hebreos,  y  sin  culpa  fui  metido  en  este  lugar  de  tor- 
mentos. Y  ¿por  qué  no  lo 'decís  todo,  Josef?  Por  qué 
calláis  aquella  mujer  deshonesta  y  adúltera?  Por  qué 
calláis  los  hermanos  vuestros  matadores?  Y  ¿la  envi- 
dia, la  muerte,  el  destierro,  la  furia  de  vuestra  ama, 
los  lazos,  las  máquinas,  las  calumnias ,  el  mal  proceso 
de  vuestra  prisión,  el  juez  interesado,  la  injusta  sen- 
tencia, la  venganza  y  castigo  sin  causa?  ¿Por  qué  pa- 
lláis y  encubrís  cosas  como  estas?  No  sé  guardar  los 
enojos ,  ni  acordarme  de  ofensas,  que  son  para  mi  co- 
ronas, joyas  y  ocasión  de  gloría. 

¿Vistes  el  alma  llena  de  altísima  filosofía,  corazón 
sin  rancor  ni  enojo ,  y  mas  alto  y  mas  señor  que  los  pe- 
ligros grandes?  Y  así,  por  no  nombrar  las  personas  de 
aquella  mujer  abominable  ni  los  hermanos,  se  contenta 
con  decir  que  le  hurtaron  sin  culpa ,  callando  personas 
y  la  cisterna  y  Jos  ismaelitas  y  todos  los  demás.  Pero 
aun  aquí  le  halló  una  no  pequeña  tentación,  y  fué,  que 
el  que  del  había  sido  consolado  y  alumbrado,  después 
de  restituido  en  su  honra,  lugar  y  oficio,  so  olvidó  de 
su  bienhechor  y  le  Talló  la  fe  que  le  había  dado ;  y  es- 
tando él  en  el  palacio  real  en  gran  prosperidad ,  se  que- 
dó como  antes  el  que  resplandecía  mas  que  el  sol ,  en 
las  prisiones,  sin  tener  quien  por  él  ni  por  su  causa  y 
libertad  pareciese  ante  el  Rey.  Y  esto  ordenaba  Dios, 
porque  le  andaba  ordenando  muchas  coronas,  y  así  le 
multiplicaba  las  peleas  y  le  hacia  venir  por  rodeos  y 
dilaciones  la  libertad.  Convenia  que  se  le  aparejasen  las 
poleas,  permitiéndolo  Dios,  pero  no  desamparándole, 
sino  dando  licencia  para  que  sus  enemigos  le  ejercita- 
sen, pero  no  mas  de  cuanto  pudiese  sin  derribarle.  Que 
es  decir,  que  igualaba  y  compasaba  la  batalla  con  las 
fuerzas,  y  estas  con  la  batalla;  porque  nunca  consintió 
que  le  matasen  donde  tan  cruel  era  el  enojo  contra  él. 
Permitió  que  le  echasen  en  ia  cisterna,  no  consintió 
que  le  matasen ;  y  aunque  pareció  consejo  de  su  her- 
mano Judas,  pero  no  fué  sino  ordenación  y  consejo  de 
Dios.  Lo  mesino  fué  en  casa  de  su  amo ;  si  no,  pregunto: 
¿qué  es  la  causa  que  aquel  furioso  de  su  amo,  egipcio 
de  nación,  lujurioso  y  iracundo,  y  por  eso  no  bueno 
para  juez,  en  creyendo,  como  creyó,  que  su  siervo  le 
liabia  cometido  traición  y  fuerza  á  su  propia  mujer,  uo 
le  mató  luego  ó  le  quemó?  ¿Cómo  se  compadece  que, 
siendo  tan  arrebatado  juez,  que  sin  oír  el  descargo  pro- 
cede ala  sentencia,  no  lo  lué,  antes  se  mostró  man- 
so y  reportado  en  el  ejecutarla  sentencia;  que  viendo 
(que  es  mas  de  ponderar)  la  mujer  rabiosa,  furiosa  y 
llorosa,  con  las  vestiduras  rasgadas  y  con  otras  mues- 
tras de  justicia ,  no  se  movió  luego  á  tratar  la  muerte 
del  mancebo?  Cierto  es  que  aquel  que  puso  freno  y 
bozal  á  los  leones  en  el  lago  de  Daniel ,  y  envió  al  hor- 
no de  Babilonia  una  helada,  él  raesmo  templó  el  furor 
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desatinado  desta  bestia,  y  la  ira  como  un  fuego  de  su 
corazón,  para  que  la  venganza  se  templase;  lo  cual 
también  pareció  haber  hecho  en  la  cárcel,  donde  le  per- 
mitió encerrar,  atar  y  aprisionar;  pero  libróle  de  la 
crueldad  del  carcelero ,  qué  todos  sabemos  cuánto  íes 
su  poder ;  hízole  Dios  manso  dental  arte,  que,  no  solo  no 
le  injurió,  antes  le  hizo  sobrestunte  de  todos  los  presos 
de  su  cárcel ;  y  habiéndosele  entregado  por  malhechor 
y  adúltero,  y  adúltero  no  como  quiera,  sino  de  una  casa 
noble  y  principal ,  ninguna  cosa  destas  le  turbó  ni  esr 
panló  ni  puso  en  cuidado  para  tratarle  con  crueldad; 
solo  se  andaban  enlazando  lus  coronas  destas  pasiones 
y  trabajos,  ayudado  con  particular  favor  y  gracia  de 
Dios,  el  cual  no  quería  que  con  la  muerte  se  atajase. 
Hasta  aquí  son  palabras  del  bienaventurado  san  Juan 
Grisóstomo. 

De  donde  parece  la  gran  virtud  y  excelente  paciencia 
desde  santo  y  casto  mancebo ,  que,  aunque  (como  san 
Ambrosio  dice)  por  si  sola  la  castidad  hace  mártires, 
por  los  trabajos  con  que  se  guarda  y  defiende ,  aun  do- 
mésticos y  caseros;  no  solo  padeció  estos  en  tan  violen- 
tas ocasiones  este  mancebo,  pero  tan  encarecidas  per- 
secuciones de  fuera  no  pudieron  hacer  que  la  perdiese, 
ni  la  paciencia  con  que  los  sufría,  siendo  tantos  y  tan 
extraordinarios,  semejantes  á  los  de  san  Pablo,  destier- 
ros, cárceles,  mazmorras,  peligros  de  hermanos,  no  de 
religión  sola ,  sipo  carnales.  Tras  esto,  la  servidumbre, 
los  tribunales,  perseguido  de  extraños,  de  infieles,  de 
mujeres,  de  celosos,  sin  otro  favor  que  el  de  Dios,  en 
quien  confiaba  y  á  quien  servia  en  lo  mejor  de  sus  dias 
y  tan  á  largos  anos.  Verdaderamente  es  un  ejemplo  tan 
raro ,  que  él  solo  podía  confortar  y  esforzar  al  hom- 
bre mas  perseguido  y  afligido  del  mundo,  si  su  histo- 
ria es  por  menudo  y  con  atención  considerada. 

DISCURSO  V. 

1     De  la  paciencia  en  lus  trabajos,  á  ejemplo  de  los  apóstoles 

y  mártires. 

Uno  de  los  mas  principales  y  mas  eficaces  ejemplos 
y  mas  claros  que  el  Señor  dejó  á  los  cristianos  en  su 
iglesia  de  paciencia,  fueron  los  trabajos  que  los  santos 
apóstoles  y  mártires  por  su  nombre  padecieron,  siendo, 
como  eran-,  hombres  como  nosotros  y  de  naturaleza  de 
carne  flaca  como  nosotros.  Y  de  aquí  nació  la  razón 
por  que  la  Iglesia,  nuestra  madre,  celebra  sus  fiestas, 
que  son  sus  memorias  y  martirios ,  porque  la  tengamos 
¿ellos  y  de  su  paciencia  y  procuremos  imitarla,  como 
dice  san  Agustín,  que  todas  las  veces  que  celebramos 
fiestas  de  los  santos  mártires,  de  tal  arte  esperemos  de 
mano  de  Dios  los  beneficios  temporales,  que  por  la  imi- 
tación de  los  mesmos  mártires  merezcamos  con  ellos 
recebir  los  eternos.  Porque  aquellos  se  pueden  decir 
celebrar  de  veras  las  fiestas  de  los  mártires,  que  siguen 
las  pisadas  de  los  mesmos  mártires  cuyas  son ;  porque 
las  solemnidades  de  los  mártires  no  son  otra  cosa  que 
unas  amonestaciones  y  sermones  de  martirios,  para 
quo  no  nos  enfademos  de  imitar  lo  que  gustamos  de 
celebrar.  Hasta  aquí  son  palabras  de  san  Agustín ,  se- 
mejantes á  las  que  san  Crisóstomo  dice  al  mesmo  pro- 
pósito en  un  sermón  de  los  mártires :  Ninguno  hay  que 
ignore  que  lus  glorias  y  triunfos  de  los  mártires  se  ce- 
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lebrón  de  los  pueblos  de  Dios  con  la  frecuencia  q« 
celebran;  lo  uno  para  que  se  les  ofrezca  h  honra 
se  les  debe ,  lo  ojro  para  que  con  el  favor  de 
se  nos  muestren  sus  ejemplos  de  virtud  y 
porque,  viendo  con  cuánta  honra  se  celebran, 
mos  cuánta  gloria  ganaron  en  los  cielos  los  qw 
tanta  honra  son  celebrados  y  honrados  en  latían; 
que  provocados  con  este  ejemplo,  con  igual  virtadyt» 
mejante  fe  y  devoción  podamos,  con  ayuda  di  Me} 
vencer  nuestros  trabajos,  y  alcanzada  la  victoria,  tri» 
far  con  los  mesmos  santos  en  el  reino  de  los  débil 
uno  y  el  otro  santo  parece  que  tomaron  esta 
ración ,  de  quien  la  tuvo  primero  que  ellos 
ma,  que  fué  el  apóstol  san  Pablo,  que  de  sus  Uahajav 
no  solo  daba  gracias  á  Dios,  por  ser  de  su  maao,  yá 
tan  provechosos;  pero  dábalas  por  el  provocas  sai 
su  paciencia  y  de  su  consuelo ,  que  venían  del  dele,  la 
cabia  á  los  de  Corinto ,  con  quien  á  este  nropenti 
biaba,  diciéndoles :  Bendito  sea  Dios,  y  Padre  de 
Señor  Jesucristo,  que  nos  envía  el  consuelo  y 
en  todas  nuestras  tribulaciones,  sin  dejar  nugao^pn 
que  podamos  con  ella  consolar  y  esforzar  á  tote  la 
que  estuvieren  puestos  en  aprieto  con  la  mesmitriÉ» 
lacion  con  que  Dios  nos  avisa.  Porque,  ad  coai ca- 
cen las  pasiones  en  nosotros  de  Cristo,  asi  crcsut 
el  mesmo  Cristo  la  consolación.  Porque,  ora 
tribulación ,  es  por  vuestra  dotrina  y  salud;  si 
paciencia  y  consuelo,  es  por  vuestra  dotrina  y  «W;á 
somos  amonestados,  es  por  vuestro  aviso  y  salad;  a» 
que  todas  estas  cosas  obran  en  los  fieles  la  tuliniw 
y  sufrimiento  en  los  mesmos  trabajos  y 
nosotros  padecemos,  para  que  la  firmeza  de 
peranza  se  extienda  á  vosotros,  sabiendo  que, 
sois  compañeros  nuestros  en  las  pasiones,  lo 
las  consolaciones.  Hasta  aquí  son  palabras  del  ApM 
de  las  cuales  so  colige  bien  cuan  grande  es  el  cosa* 
y  el  fruto  de  paciencia  que  causa  el  poner  los  ojoi  ét  a 
consideración  en  los  trabajos  de  los  santos 
para  padecer  con  ella  los  nuestros.  Y  á  este 
es  aquello  que  se  cuenta  en  figura  en  el  libra  ¿i* 
Macabcos,  que  mostrando  al  elefanta  la  sangra  di  i* 
uvas  y  de  las  moras  cobraba  ánimo  y  esfuerza.  &* 
hace  el  cristiano  mostrándole  la  de  los  mártires. 

Y  para  decir  sumariamente  cuan  graves 
trabajos  que  los  apóstoles  padecieron  y  los 
será  bien  saber  loque  el  bienaventurado  san  Jasa  fr 
sóstomo  dice  sobre  aquellas  palabras  del  Aptas!,  t* 
agora  referimos,  que  decia  á  loscorintos:  Porque, ¿as 
las  pasiones  de  Cristo  son  abundantes  en  nosotras,* 
lo  son  por  sus  méritos  las  consolaciones.  Sobre  hia*" 
les  dice  san  Juan  Crisóstomo  unas  razones,  con  iaa# 
de  que  causen  escándalo  en  los  oyentes;  y  es  sao*" 
clusion  que  de  aquí  se  sigue  que  loa  apostóte  y  a# 
tires  padecieron  mas  pasiones  que  el  Redaos*.  I* 
palabras  deste  santo  son  estas  á  la  letra :  Porque  aesa* 
mayasen  los  ánimos  do  los  dicfpulos  coa  h 
de  los  trabajos  y  calamidades,  les  pone  por 
delante  de  los  ojos  la  abundan  :ia  también  da  h 
lacion ;  y  así  los  levanta  el  *azon ,  no  sote 
memoria  de  las  consolación  ,  mas  tsmhira  eos  bf* 
hace  de  la  persona  de  Cristo,  diciendo  que 


SflS*« 


) 


DISCURSOS  DE  LA  PACIENCIA  CRISTIANA. 


551 


5  Cristo.  De  manera  que  antes  del  mentar  la  con- 
on ,  la  tiene  ya  sacada  y  publicada  de  las  mcsmas 
nes.  ¿Qué  cosa  liay  mas  noble  (dice)  que  verme 
arte  con  Cristo  en  los  trabajos  y  padecerlos  con 
icia?  Qué  consuelo  puede  igualarse  á  este?  Y  no 
on  esto  les  pone  ánimo  y  esfuerzo,  sino  con  aque- 
abra,  abundan.  Porque  no  dijo :  Asi  como  acaece 
trabajos  y  adiciones  de  Cristo,  etc.,  sino  así,  como 
lan.  Dando  á  entender  que  no  padecían  ellos  solo 
Cristo  padeció  de  tribulaciones,  sino  mucho  mas. 

0  sufrimos,  dice,  las  cosas  que  él  padeció,  sino  mu- 
llas. ¿Padeció  vejaciones,  persecuciones , azotes, 
te?  Pero  nosotros  mas  padecemos ;  que,  aunque  no 
ra  mas ,  bastaba  para  consuelo.  Y  no  hay  para  qué 
este  santo  doctor)  tenga  nadie  esta  sentencia  por 
da  ni  temeraria ;  porque  en  otra  parte  dice  el  mes- 
Wgora  me  alegro  en  mis  adiciones,  y  suplo  las  co- 
te faltan  á  las  de  Cristo,  en  mi  carne.  Y  pues  en 
10  hay  arrogancia  ni  atrevimiento,  tampoco  la  hay 

como  es  cierto  que  ellos  hicieron  mas  milagros 

1  mesmo  Cristo ,  como  él  lo  dice  por  san  Juan :  El 
n  mí  creyere  hará  mayores  obras  que  estas.  Ver- 
s  que  todo  esto  redunda  en  gloria  del  que  obra 
os;  así  ellos  sufrieron  y  padecieron  mas  que  él ,  y 
tsmo  todo  se  le  debe  agradecer  á  él ,  que  los  con- 
y  apercibe  para  las  calamidades  que  se  les  ofre- 
a.  Y  de  aquí  es  que  el  mesmo  Pablo ,  reparando 
le  había  dicho  una  cosa  muy  grande,  moderó  su 
ra,  diciendo :  Así  por  Cristo  abunda  nuestra  con- 
ion;  dando  al  Señor  las  gracias,  y  refiriendo  a  él 
este  negocio ,  y  de  ahí  publicando  la  divina  bon- 
r  benignidad ,  porque  no  dijo  que  á  la  tasa  y  me- 
de  la  aflicion  recebian  la  consolación,  sino,  sobre- 
a  consolación,  para  que  en  el  mesmo  tiempo  de 
ea  quepa  la  ocasión  de  otras  coronas.  Hasta  aquí 
is  palabras  del  bienaventurado  san  Juan  Crisósto- 
( luego  da  las  razones  de  donde  sale  esta  grande 
iancia  de  consolación. 

las  cuales  palabras ,  guardando  el  rostro  á  las  le- 
dotrina,  espíritu  y  santidad  deste  glorioso  santo, 
revo  á  decir  que  no  le  faltó  razón  de  recelarse  de 
la  nota  de  atrevimiento ;  porque,  ounque  en  lo  que 
tiempo  que  duró  la  pasión  del  Señor  no  excedió 
muchos  mártires ;  pprque,  dejadas  las  persecucio- 
befas  y  calumnias  de  los  fariseos,  y  contando  des- 
tiempo desde  donde  decimos  que  comenzó  la  pa- 
que  es  desde  la  oración  del  huerto,  no  duró  veinte 
itro  horas  cabales;  como  sea  verdad  que  muchos 
ires  padeciesen  muchos  días  y  meses  en  cárceles, 
norras,  azotes,  idas  y  venidas  á  los  tribunales,  etc. 
lo  que  el  Señor  padeció  en  estas  pocas  horas  fué 
errible  cada  cosa  por  sí,  que  ninguno ,  creo  yo  que 
nés  del  ni  antes  lo  haya  padecido ,  ni  aun  pudiese 
índoles  la  vida)  padecerlo.  También  podrá,  como 
entender  san  Juan  Crisóstomo,  entender  de  la  va- 
rí de  martirios  que  ellos  padecieron ;  pero  poco  ade- 
quedará  claro  cuando  trataremos  de  la  pasión  y 
en  tos  del  Señor  en  su  propio  discurro ,  y  volveré- 
is san  Juan  Crisóstomo.  Agora  solo  sirva  lo  dicho, 
le  las  penas  y  trabajos  de  los  opóstoles  y  mártires 
>n  tantos  y  tan  grandes,  que  vinieron  á  hacer  que 


san  Juan  Crisóstomo  hablase  dellos  con  este  encareci- 
miento. San  Pablo ,  para  gloría  de  Dios,  cuenta  los  su- 
yos, sus  cárceles,  sus  peregrinaciones,  sus  cadenas,  sus 
peligros  por  mar  y  por  tierra ,  peligros  de  ladrones,  pe- 
ligros de  rios,  peligros  de  falsos  cristianos,  etc.;  sin 
los  interiores,  la  congoja  y  cuidado  de  todas  las  igle- 
sias, el  cuidado  de  los  flacos  y  enfermos ,  etc.  De  ma- 
nera que  dos  géneros  de  trabajos  cuenta  de  sí  san  Pa- 
blo, unos  corporales,  como  hambre,  sed, ayunos,  cár- 
celes, persecuciones ;  otros  del  alma,  que  son  cuidados 
y  congojas  de  su  oficio  en  las  mesmas  cadenas,  y  al  fin 
la  muerte ,  la  cual  dice  en  otra  parte  que  cada  dia  pa- 
decía. ¿Qué  diré  de  los  demás  apóstoles?  San  Barto- 
lomé desollado  vivo  con  tan  terribles  dolores ,  san  Pedro 
perseguido ,  preso ,  encadenado ,  y  al  fin  puesto  en  una 
cruz;  Santiago  con  sus  peregrinaciones,  y  santo  Tomás 
con  las  suyas ,  san  Andrés,  etc.  Que,  como  dice  san  Pa- 
blo de  los  santos  del  viejo  Testamento :  El  tiempo  me 
faltaría  si  pensase  decir  lo  menos  que  sé  y  siento  de  lo 
que  estos  santos  amigos  y  ministros  de  Dios  padecieron 
per  su  nombre  de  mano  de  los  tíranos. 

Mucho  menos  me  atrevería  á  decirlos  tormentos  y 
martirios  que  los  mártires  padecieron,  aun  en  genera 
hablando ,  porque  aun  todo  lo  que  dellos  está  escrito 
en  las  historias  es  mucho  menos  que  lo  que  fué;  pero 
por  cumplir  con  el  intento  deste  discurso,  diré  algo; 
aunque,  como  Eusebio  dice,  ninguno  puede  creer  cuan 
graves  tormentos  padecieron,  sino  los  que  los  vieron 
padecer,  porque  mucho  mas  graves  fuerQn  y  mas  .ter- 
ribles que  los  que  se  cuentan :  rabiaba  el  mundo  de  ira 
y  enojo  contra  ellos,  y  todo  su  estudio  era  echar  la  gente 
cristiana  de  sí,  y  arrancarla  del  todo ,  como  rebelde,  su« 
persticiosa ,  sacrilega  encantadora ,  pestilencial  y  abor- 
recible á  sus  ídolos;  y  porque  esto  era  el  gusto  y  con- 
tento de  aquellos  falsos  dioses  y  de  los  príncipes  de  la 
tierra,  de  ahí  nacía  que  los  gobernadores  y  magistra- 
dos y  toda  la  demás  gente  del  vulgo,  eso  pensaba,  que 
era  santo  y  bueno  y  honroso  el  inventar  géneros  de  lu- 
dibrios, vejaciones  y  tormentos  con  que  fatigarlos.  Así 
se  lo  había  el  Señor  profetizado  á  los  apóstoles :  Tiempo 
ha  de  venir,  cuando  todo  aquel  que  tratare  vuestra 
muerte  piense  que  con  eso  sirve  á  Dios  y  gana  el  cielo. 
Pues  todo  su  cuidado  (  como  el  mesmo  Eusebio  dice) 
era  inventar  nuevos  géneros  de  castigos  contra  ellos,  y 
ese  era  tenido  por  buen  juez  el  que  mas  nuevos,'  exqui- 
sitos y  crueles  los  inventaba.  La  crueldad  se  ejercitaba 
en  ellos  sin  castigo,  á  solo  albedrío  del  que  quería  ma- 
tarlos, afligirlos,  afrentarlos,  atormentarlos;  todo  le 
era  lícito  al  que  quería  hacer  en  ellos  suertes  y  ensa- 
yos, y  á  cualquier  hora  podía* probar  sus  invenciones 
en  ellos:  este  era  el  cuidado  que  tenían  los  jueces  prin- 
cipalmente, y  deste  se  encargaban  con  diligencia,  ó 
darles  la  muerte  ó  compelelles  á  sacrificar,  y  para  esto 
se  desnudaban  de  toda  piedad  y  humano  afecto  que  la 
naturaleza  había  en  ellos  puesto;  y  vueltos  mas  crueles 
que  fieras,  les  pesaba  que  la  naturaleza  del  hombre  fue- 
se tan  flaca ,  que  no  pudiese  sufrir  mas  crueles  y  atro- 
ces tormentos  sin  morir;  y  por  eso  no  trataban  de  sa- 
carlos luego  del  mundo  con  espadas  ó  con  fuegos,  antes 
con  una  pieda'd  infernal  y  diabólica  sustentaban  la  do- 
lorosa  vida  del  mártir,  para  que  con  mas  crueldad  y 
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tormento  la  perdiese ;  porque  primero  los  azotaban  fuer- 
temente con  putos,  varas,  riendas,  escorpiones,  plo- 
madas ,  muy  grande  parte  del  dia  ó  de  la  noche  atados 
con  correas  ó  colgados  con  sogas ;  tras  esto  los  araban 
el  cuerpo  con  unas  de  hierro ,  y  les  punzaban  con  lan- 
cetas de  acero  agudas,  quemaban  estas  llagas  con  ha- 
chas ardiendo,  estropeábanlos  con  cuerdas  fuertes  y 
polcas,  y  con  peines  de  hierro  los  despedazaban;  Iras 
estas  crueldades ,  para  mas  dolor ,  les  fregaban  las  lla- 
gas sangrientas  con  sal  y  vinagre,  y  al  cabo  los  volvían 
ú  la  cárcel,  para  que ,  convalecidos,  comenzasen  otros 
nuevos  géneros  de  martirios ,  los  cuales  entre  tanto  in-  . 
ventaban  y  aparejaban ;  á  otros  sacaban  los  ojos  cruel- 
mente ,  á  oíros  con  gran  deshonra  y  fealdad  cortaban 
lus  narices,  á  otros  arrancaban  las  unas,  á  otros  corta- 
ban las  manos,  ú  otros  los  pies,  á  otros  mellan  en  gran- 
des calderas  ó  tinas  de  pez ,  resina  y  plomo  derretido; 
y  cuantío  ya  se  cansaban  y  faltaban  todos  estos  crueles 
instrumentos,  no  faltaba  la  crueldad  de  los  atormenta- 
dores; venían  las  cruces,  los  fuegos,  las  bestias,  las 
fleclns ,  lus  espadas;  á  otros  despenaban ,  á  otros  que- 
brantaban las  piernas,  y  otros  géneros  de  dolores  y 
muertes,  causados  y  no  hartos  de  atormentar,  como 
refiere  el  mesmo  Kusebio. 

De  aquí  uacia  aquella  diabólica  invención  de  marti- 
rio ,  que  donde  se  hallaban  dos  árboles  juntos ,  bajaban 
las  puntas  de  dos  ramas  con  gran  violencia  al  suelo,  y 
alando  á  cada  una  una  pierna  del  mártir,  las  tornaban 
á  soltar  en  un  punto ,  y  con  la  fuerza  de  la  naturaleza 
llevaba  cada  una  su  medio  cuerpo,  aventando  las  tripas 
y  asaduras  por  los  aires ;  y  no  contentos  con  la  crueldad 
contra  los  vivos ,  algunas  veces  mas  crueles  se  mostra- 
ban contra  los  muertos,  poniendo  sus  cuerpos  (como  el 
salmista  se  lo  representa  á  Dios  en  un  salmo)  por  man- 
jar á  las  aves  y  á  las  bestias  de  la  tierra ;  ni  escapaba  su 
castigo  el  que  de  noche  ó  en  secreto  pensaba  de  enter- 
rar alguno  dcllos,  movido  por  religión  ó  piedad.  De  aquí 
se  veían  por  todo  el  mundo  crudelísimos  espectáculos, 
habiendo  por  todo  él  tantos  muertos  echados  al  campo 
y  en  lo  poblado,  sin  haber  quien  se  atreviese  á  enterrar 
ninguno.  Había  otro  género  de  tormento  que  los  már- 
tires padecían,  que  á quien  tenia  tan  firme  su  corazón 
con  Dios  no  era  menos  grave,  el  cual  recebiau  de  sus 
propios  deudos  y  amigos,  de  sus  queridas  mujeres,  de 
sus  tiernos  hijos,  desús  pudres,  madres,  hermanos, 
cuñados,  parientes,  cuando  con  muchas  lágrimas  y 
grandes  aullidos  se  llegaban  á  ellos,  rogándoles  que 
tuviesen  piedad  dcllos,  de  tantos  niños  por  criar,  de  las 
mujeres  desamparadas,  de  los  padres  viejos,  que  lo  uno 
quedaban  solos,  y  lo  otro>á  grande  peligro  de  pasar  to- 
dos por  aquella  crueldad ,  de  que  con  solo  adorar  los 
dioses  podían  librarlos,  y  que  si  después  tuviesen  desto 
algún  escrúpulo ,  que  todo  se  perdonaría  por  la  peni- 
tencia; que  condeceiiilicsen  con  los  emperadores  y  con 
sus  jueces  y  adelantados;  que  sacrificasen  á  los  dioses, 
que  ellos  recibían  sobre  sí  aquel  pecado  que  en  eso  se 
cometiese.  Pues  ¿quó  tormento  puede  ser  mas  cruel  y 
qué  mayor  priesa  que  esta ,  por  una  parte  ruegos ,  lá- 
grimas y  ternura,  las  mujeres  llorando,  los  niños,  de  ver 
llorar  las  madres,  los  viejos  las  lágrimas  "por  las  canas 
corriendo,  y  por  otra  peuas  imoleiubles?  Oslo  es  una 
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cifra  de  lo  que  brevemente  y  en  general  poe 
lo  cual  parece  cuando  se  lee  uua  historia  p 
un  mártir,  como  un  Estovan,  Lorenzo  y  otra 
mente  cuanto  mas  va  el  mundo  estragando* 
rece  en  los  crudelísimos  martirios  que  los 
Dios  han  padecido  de  los  herejes,  y  los  < 
nuestros  tiempos  padecieron  aquellos  biena 
monjes  de  la  Cartuja  en  el  reino  de  fnglatei 
muchos  de  quien  cuenta  la  historia  de  aquel 
de  el  demonio  parece  haber  descubierto  tod 
y  herramientas  que  tiene  y  sabe,  para  afligi 
vos  de  Dios  y  defensores  de  su  fe,  como  ve 
poco  tiempo  para  desahogar,  si  pudiese,  su 
voluntad  que  á  Dios  y  &  sus  sierros  tiene. 

La  paciencia  deslos  santos  no  parece  q 
tratar  por  este  nombre,  sino  por  nombre 
deseo  con  que  padecían ;  porque,  no  solo  i 
ni  vacilaban  por  dichos  ni  lágrimas  de"  s 
amigos,  ni  temían  amenazas  ni  estimaba 
antes ,  puestos  los  ojos  en  el  cielo  y  el  cora 
como  unas  piedras  fuertes  y  constantes,  n 
lo  que  del  suelo  se  les  decía ,  sino  lo  que . 
quien  amaban  y  por  quien  morían,  hab 
considerando  lo  que  él  padeció  por  ellos,  y 
les  estaba  aderezando  si  padeciau  constanl 
mente,  no  solamente  esto,  sino  que  con 
padecían,  la  cual  heredaron  de  su  buen  j 
y  de  la  que  ¿1  tuvo  padeciendo  sin  culpa 
dores,  cou  ser  tan  graves  sus  tormentos  del 
que  á  los  que  pasaban  pedia  el  Profeta  e 
que  parasen  y  advirtiesen  si  había  dolor  se 
que  él  padecia;  pero  aquel  amor  infinito 
amó  y  los  padeció  liacia  apacibles  y  dulce 
y  advirtiendo  esto  los  mártires,  no  solo  c 
sufrían  los  suyos ,  sino  con  alegría  y  con 
comparable ,  que  el  Redentor  les  dejó  y  ga 
sion ,  trocando  en  ella  su  esfuerzo  por  ni 
za,  que  recibió  en  sí;  lo  cual  fué  figurado 
que  del  lado  de  Adán  sacó  para  formar  á  I 
criarla  de  nada ,  y  si  quisiera ,  de  algo ,  c 
bre,  no  le  faltara  barro  de  que  pudiera 
quitarle  del  lado  la  costilla.  Y  dice  el  sa 
aquel  vacío  de  donde  la  sacó,  llenó  riccarn 
Y  dice  san  Pablo  que  está  allí  un  gran  sec 
rio,  cumplido  en  Cristo  y  su  Iglesia,  pe- 
que el  sueño  que  el  segundo  Adán  durm 
sacó  de  su  lado  nuestra  fortaleza,  signi 
costilla  de  hueso ,  y  en  lugar  della  puso  ni 
za ,  significada  por  la  carne  flaca.  Y  de  a 
Señor  el  temor  que  en  el  huerto  turo  c 
haciendo  el  memento  de  la  misa  que  otro 
celebrar  en  el  altar  de  la  cruz,  so  le  repr 
trabajos  que  otro  dia  siguiente  había  de  [ 
temor  vino  á  sudar  gotas  de  sangre.  Y  p 
los  apóstoles  y  mártires  iban,  no  solo  a 
sino  con  fortaleza  y  alegría,  á  sus  mártir» 
se  les  parecía  lo  que  del  trueque  con  su  Se 
cabido;  porque,  asi  como  el  Redentor  coi 
el  Profeta  que  se  dejó  llevar  á  la  muertes 
labra,  asi  los  mártires;  que  es  decir  que 
tanta  paciencia  y  alegría ,  que  con  el 
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Alegría  iban  á  la  muerte  como  al  contento ,  as!  como 
l  la  oveja  con  el  mesmo  al  matadero  que  iba  á  la  de- 
»sa ;  y  así  como  la  oveja  se  vende  barato  para  sustento 
^  los  pobres ,  asi  Cristo  se  dio  con  liberalidad  para  el 
ta  los  pecadores ;  y  los  mártires ,  por  el  consiguiente, 
ftrc  servir  y  dar  contento  á  Cristo,  pobre  por  nos- 
Iros,  y  á  sus  pobres  de  la  Iglesia,  comunicando  con 
las  riquezas  que  les  sobran  para  el  tesoro  de  sus 
Jones;  y  esto  es  lo  que  canta  la  Iglesia :  Murieron 
cuchillo  é  manera  de  ovejas ;  no  suena  murmuración 
A  «queja ,  sino  con  corazón  callado  su  alma  prudente 
conserva  la  paciencia. 

l^ara  sentir  mas  este  punto ,  por  ser  tan  útil  para  ce- 
M&t>rur  las  fiestas  de  los  mártires  y  sacar  el  fruto  dellas, 
i  como  en  la  crueldad  de  los  tormentos  he  remitido 
il  cristiano  á  las  historias  dellos,  asi  les  remito  en  este 
unto  de  la  paciencia  y  alegría  con  que  padecieron.  Es- 
es la  grita  que  san  Lorenzo  daba  á  los  que  atizaban 
41  fuego  de  su  martirio,  que ,  aunque  de  otros  mártires 
~^¡ce  san  Pablo  que  apagaron  la  fuerza  del  fuego  y  ro- 
ldaron los  filos  de  las  espadas,  etc. ;  pero  san  Lorenzo 
no  quiso  el  fuego  sin  fuerza  ni  apagado,  sino  dejarse 
~  tsar  y  mandar  que  le  volviesen  del  otro  lado,  venciendo 
con  sola  paciencia  el  ímpetu  de  aquel  bravo  fuego.  Esta 
es  la  miel  que  san  Estévan  hallaba  en  sus  piedras,  y 
.  este  el  temor  de  san  Ignacio  de  que  sus  leones  se  tor- 
nasen mansos  y  amigos,  como  á  Daniel  y  á  otros  már- 
tires, y  que ,  reconociendo  al  siervo  de  Dios,  cerrasen 
sus  bocas  ó  bajase  el  ángel  á  cerrárselas,  encogiesen 
las  uñas  y  olvidasen  su  natural  ferocidad.  De  aqui  eran 
los  requiebros  del  santo  viejo  san  Andrés  con  la  cruz 
en  que  había  de  padecer ,  pareciéndole  muy  hermosa, 
considerando  las  joyas  que  la  habían  hermoseado ,  que 
eran  los  santísimos  miembros  de  Jesucristo ,  y  rogar  al 
pueblo  que  no  impidiese  su  martirio ;  de  aquí  la  alegría 
y  deseo  de  los  mártires  presos  cuando  venia  el  día  de 
sacar  á  alguuos  á  martirizar,  y  la  porfía  santa  y  los  plei- 
tos sobre  quién  saldría  primero  de  los  compañeros  de 
san  Mauricio  y  de  otros  mártires,  porque  no  se  les  des- 
pintase ocasión  tan  deseada;  así  lo  pedia  santa Prisca, 
alegando  su  nobleza ,  por  la  cual  debía  ser  preferida  en 
el  martirio  á  los  que  no  la  tenían  como  ella.  De  aquí  la 
respuesta  del  otro  que  entre  gravísimos  tormentos  no 
se  quejaba,  cuando ,  preguntada  la  causa,  dijo  que  era 
costumbre  entre  los  cristianos  el  silencio  cuando  ora- 
ban ,  y  su  oración  era  requebrarse  con  Dios  y  darle 
gracias  por  los  tormentos;  de  aquí  las  ninas  con  vale- 
roso esfuerzo ,  mas  que  de  capitanes,  respondiendo  con 
cristiano  y  santo  denuedo  á  las  preguntas  y  razones  de 
los  tiranos,  menospreciaban  sus  amenazas  y  tormen- 
tos, porque  tenían  dentro  de  sí  la  costilla  del  celestial 
y  divino  Adán,  Jesucristo,  deque  fué  formada  su  esposa 
la  Iglesia ,  y  á  trueque  del  la  habían  puesto  en  él  la  fla- 
queza de  su  carne  y  sexo.  Pues  esto  es  el  clarísimo  ejem- 
plo que  el  mismo  Redentor  nos  dejó  de  paciencia  y  ale- 
gría para  el  tiempo  de  nuestros  trabajos. 

Pero,  para  mas  exageración  deste  valor,  es  mucho  de 
notar  una  grandeza  que  se  halla  en  estos  bienaventura- 
dos santos  que  después  del  Redentor  padecieron ,  y  es 
la  ventaja  que  hacen  á  los  antiguos  que  por  Dios  y  su 
ley  padecieron;  que,  como  aquellos  estaban  hechos  á 


'  recebír  en  premio  de  sus  obras  bienes  temporales,  al  fin 
colmadamente  fueron  en  ellos  restituidos,  como  fué  el 
santo  Job,  que  recibió  todo  lo  que  había  perdido  dobla- 
do, y  aun  también  los  hijos,  según  san  Agustín,  que  dice 
gue  los  primeros  siete  no  los  habia  perdido,  sino  envián- 
dolos  adelante ,  donde  para  siempre  los  habia  de  go- 
zar. De  Tobías  dice  el  mesmo  san  Agustín  y  san  Crísós- 
tomo  que  recibió  dos  premios  de  su  paciencia ,  en  esta 
vida  y  en  la  otra ,  porque  le  sacó  y  libró  de  la  ceguedad 
del  cuerpo  y  le  hizo  rico ,  y  después  le  llevó  á  su  gloría ; 
para  que  veamos  cuan  bien  sabe  Dios  pagar  lo  que  por 
él  se  padece  y  hace.  Y  de  Joscf  cuenta  la  sagrada  His- 
toria que  después  de  sus  trabajos  fué  subido  á  tan  alta 
cumbre  de  honra  y  riquezas.  Pero  los  mártires  no  qui- 
sieron acá  paga  ninguna  con  estar  prometida,  sino  solo 
en  la  bienaventuranza ,  y  aun  la  principal  que  tenian 
por  paga  era  el  mesmo  padecer  hasta  la  muerte  sin  cosa 
que  pareciese  interese,  si  era  menos  que  el  mismo  Dios, 
por  quien  padecían. 

Pues  ¿quién  no  sale  avergonzado  y  confuso  deste  dis- 
curso ,  viendo  tal  valor  de  unos  hombres  de  carne  como 
nosotros,  sin  dechado  de  tantos  ejemplos  como  nosotros 
tenemos? ¿Qué  es  nuestra  vida  y  nuestro  pensamiento? 
Qué  es  nuestro  cristianismo  ó  nuestra  religión?  Cuan- 
do hallamos  á  la  noche  que  ni  hemos  muerto  ni  agravia- 
do á  nadie ,  cuando  creemos  firmemente  lo  que  la  Igle- 
sia, y  no  nos  acusa  la  conciencia  de  pecado,  ¿pensamos 
que  hemos  hecho  algo?  En  aquel  tiempo  no  se  probaba 
con  cualesquier  obras  la  fe,  sino  con  la  vida  y  la  sangre, 
pudiendo  Dios  sin  tanto  riesgo  salvar  los  hombres  y 
acabar  los  tiranos ,  como  comenzó  á  hacer  de  hecho  en 
tiempo  del  emperador  Constantino ,  eso  pudiera  hacer 
en  tiempo  de  Nerón  y  Calígula,  y  Trajano  y  Domiciano, 
y  de  otros  semejantes  tiranos ;  no  quiso  por  no  quitar  ¿ 
la  Iglesia  tanta  honra  como  de  los  triunfos  de  aquellos 
santos  se  le  recreció,  y  para  que  á  gente  tan  flaca  y  ti- 
bia como  los  que  agora  vivimos  quedasen  tan  vivos  y 
eficaces  ejemplos  de  virtud  y  paciencia ;  porque ,  vien- 
do en  ellos  la  gracia  de  Dios,  que  levantaba  á  tan  alta 
cumbre  nuestra  flaqueza ,  los  que  pudiesen  los  imita- 
sen; y  los  que  no,  se  admirasen  y  humillasen  viendo 
delante  de  tanto  efsuerzo  su  tibieza  y  flojedad. 

DISCURSO  VI. 

De  la  paciencia  en  las  adversidades ,  a  ejemplo  de  Lázaro  pobre. 

Al  tiempo  que  llegaba  ya  á  tratar  del  clarísimo  ejem- 
plo que  tenemos  en  la  Madre  de  Dios  se  me  representó 
que  hacia  no  poco  agravio  á  Lázaro  mendigo ,  y  á  los 
que  con  su  ejemplo  podrán  consolarse ,  ó  por  mejor  de- 
cir, avergonzarse  en  sus  trabajos ,  si  no  le  hacia  su  dis- 
curso en  este  libro ;  pues  la  condición  de  los  demás  no 
le  falta  á  Lázaro,  que  es  habérsenos  dado  por  dechado 
y  ejemplo  de  paciencia,  como  el  santo  Job  y  los  demás; 
y  que  esto  sea  así  afírmalo  san  Juan  Crisóstomo,  y  que 
para  ese  fin  nos  dejó  el  Señor  la  Parábola  que  de  su  fin 
y  del  rico  avariento  trata,  porque  cuando  en  alguna  tris- 
te aflicion  nos  viéremos  caídos  nos  consolemos,  con- 
siderando cuánta  ventaja  nos  hizo  en  sufrir,  por  mucho 
que  nos  parezca  lo  que  sufrimos.  De  manera  que  fué 
puesto  por  doctor,  maestro  y  predicador  de  todo  el 
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mundo  para  los  que  tuvieren  que  padecer,  y  muestra 
clara  su  dotrina  en  vencer  á  todos  en  grandeza  de  pa- 
ciencia y  en  insufribles  trabajos.  Hasta  aquí  son  pala- 
bras do  san  Juan  Crisóslomo.  Y  aunque  tan  tarde  se  me 
ofreció  tratar  del ,  no  le  mudé  lugar,  antes  le  pongo  en 
este ,  después  de  los  dichos,  aunque  parece  puesto  mas 
honrado,  por  voto  del  mesmo  san  Juan,  que  en  la  mes- 
ma  homilía  viene  á  decir  que  no  se  puede  hallar  otro 
que  tantos  y  tan  graves  males  haya  padecido,  con  traer 
osle  santo  siempre  al  santo  Job  y  á  san  Pablo  en  la  boca 
y  en  el  tintero,  que  apenas  hay  homilía  en  que  no  sal- 
dan ;  y  asi  parece  que  lo  sentía  en  la  manera  del  decir. 
No  puedo  (dice)  hallarse  otro,  no  puede,  digo,  digo  que 
no  puede ;  que  parece  que  el  santo  Job  se  le  atravesaba 
en  los  dientes ,  estorbándole  el  pronunciar  esta  senten- 
cia tan  general,  y  repítela,  diciendo  :  Digo  que  no  po- 
drás hallar  ni  nombrarme  otro  que  tules ,  tan  pesados  y 
tantos  males  haya  padecido;  lo  cual  dice  este  santo  con 
tanto  encarecimiento ,  así  por  ser  ellos  muchos  y  gra- 
ves, como  por  haberlos  padecido  el  pobre  todos  juntos, 
que  es  una  circunstancia  que  hacia  mas  graves  sus  pe- 
nas. Y  para  entender  cuántas ,  cuan  graves  y  cuan  jun- 
tas, digamos  primero  su  historia,  por  ser  menos  co- 
munmente sabida  que  las  pasadas,  como  el  Redentor  la 
cuenta  por  san  Lúeas ,  donde  para  declarar  dos  senten- 
cias escuras  que  había  dicho  encomendando  la  limos- 
na, deque  mofaban  los  fariseos,  que  eran  avarientos, 
juzgaudo  que  el  Señor  por  ser  pobre,  como  lo  era  y  pa- 
recía ,  cargaba  la  mano  en  alabar  esta  virtud  por  su  in- 
terés; y  lo  segundo  por  ensenarnos,  como  san  Juan  Cri- 
sóslomo dice ,  que  cuanto  en  el  mundo  pasa  no  es  mas 
que  una  farsa  ó  comedia,  ni  los  personajes  del,  por  mas 
pintados  que  sean ,  son  mas  que  unos  farsantes ,  que 
uno  representa  persona  de  rico,  otro  de  pobre ;  uno  de 
santo ,  otro  de  pecador ;  uno  de  scfior,  otro  de  vasallo ; 
y  que  hasta  el  día  del  juicio  ó  de  la  muerte ,  cuando  se 
desnudarán  los  vestidos  de  la  comedia,  no  se  conocerá 
quién  es  cada  uno,  y  entonces  serán  lodos  conocidos ;  y 
verá  el  mundo  que  alguno  que  parecía  santo  no  lo  era, 
y  así  el  rico  y  el  pobre ,  etc. ;  como  san  Pablo  dice,  que 
en  el  día  último  se  descubrirán  los  pensamientos  de  los 
corazones;  lo  tercero,  pretende  ensenamos  la  mudanza 
que  ha  de  haber  de  las  suertes  de  todos ,  con  que  res- 
ponde á  las  maravillas  de  los  santos  y  amigos  suyos 
cerca  del  tratamiento  de  buenos  y  malos,  y  asimesmo 
á  lus  perpetuas  quejas  de  los  pobres  cuando  se  ven  en 
esta  vida  tan  mal  tratados,  á  vista  de  los  que  sin  mere- 
cerlo viven  en  ella  con  mucha  prosperidad. 

Dice  pues  el  Redentor :  Érase  un  hombre  rico,  y  érase 
un  pobre  mendigo.  Antes  que  de  aquí  pasemos,  porque 
decimos  érase,  que  es  vocablo  con  que  se  comienzan 
las  consejas  ó  fábulas  que  las  viejas  suelen  fingir  ó  con- 
tar, es  necesario  averiguar  brevemente  si  este  cuento 
que  el  Señor  aquí  cuenta  haya  sido  historia  verdadera 
ó  cuento  ungido,  como  algunas  parábolas  que  para  de- 
clarar alguna  dotrina  suelen  ungirse,  como  la  que  en  c\ 
libro  de  los  Jueces  se  dice,  que  fueron  todos  los  árboles 
á  la  vina,  higuera ,  etc.,  para  que  fuese  su  rey.  Y  claro 
?slú  que  entonces  no  hablaban  masque  agora  los  árbo- 
ni  andaban  ni  elegían  rey,  ni  se  gobernaban  por  él, 
para  declarar  el  misterio  ó  dotrina  que  allí  preten- 
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de ;  ni  por  eso  es  ni  puede  di    ne  mota, 
sea  ficción  y  no  haya  pasado  ni  p    ida  piar  ai 
cuenta;  porque,  como  san  Ag    lin  dice,  as 
que  fingimos  es  luego  mentira,  sino  cauda  li 
finge  no  se  encamina  á  alguna  significadoa;  ? 
él  dice  que  las  parábolas  de  C«to  do  inj 
que  sean  verdaderas,  quieren  de  ahí  colegir 
que  siente  que  no  lo  son.  Por  otra  parte, 
masceno  dice  lo  contrarío,  que  todas 
dijo  son  verdaderas  historias,  y  trae  porej 
del  rico  y  el  pobre.  Ambas  estas  dos  ™hrw 
nen  probabilidad;  solo  tiene  verdad  la  de 
en  el  ejemplo  que  pone,  que  esta  deque 
verdadera ,  en  que  todos  los  doctores  contienes, 
to  Teofilato  sobre  san  Lúeas  en  aquel  lugar; «i 
común  sentencia  de  todos  es  que  fué  historia 
y  lo  son  todas  las  que  nombran  las  personas, 
tiempos.  Y  esta  es  regla  de  san  JuanCrisósiome, 
dice :  En  las  parábolas  no  se  han  de  nombraré 
los  nombres.  Y  conformando  Orígenes  con  atiese 
cer,  dice  que  forzosamente  nombró  Moisés  á  Jek 
libro  cuando  le  compuso,  so  pena  que  se 
argumento  ó  historia  fingida.  Luego  de  api  srie 
ferencia  entre  parábola  y  verdadera  historia: 
historia  se  suelen  decir  los  nombres,  y  en  h 
fingida  no ;  y  de  lo  que  es  pura  parábola 
san  Agustín ,  sin  que  niegue  esta  dotrina  de 
Crisóstomo ,  según  la  cual  Teofilato  parece 
ganado  en  decir  que  esta  era  ficción,  como 
gunos  hebreos  se  engañaron  en  pensar  lo 
bro  de  Job.  En  esta  parábola  del  rico  a 
Evangelio  el  nombre  del  pobre.  Eulinio 
el  del  rico ,  diciendo  que  por  haber  sido  mal 
le  pone  el  Evangelista,  según  aquello  del  salnt :!(•*-  li- 
mare en  mi  boca  sus  nombres  para  acordarme  arito,]  1^ : 
que  por  bueno  y  digno  de  amor  fué  nombrado  di  páq:|v ' . 
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pero  que  de  mauo  en  mano,  de  la  dotrina  de  los 
mirados  y  distinguidos  los  tiempos,  se  halla 
rico  se  llamaba  Nineusis,  y  el  pobre  Lázaro.  Értftfth 
que  Eulinio  dice. 

Agora,  supuesto  que  la  historia  es  verdadera,  itt 
así  el  Evangelio :  ¿rase  un  rico  tan  rico ,  que  mihb 
púrpura  y  holanda,  y  comía  cada  dia  de  banfMto;j 
érase  un  pobre  que  tenia  por  nombre  Lázaro, 
dia  le  hallaban  echado  d  la  puerta  del  rico, 
gas,  deseando  malar  su  hambre  de  los  meodnpif 
migajas  que  caian  de  la  mesa  del  rico,  y  niegues  ■  si 
daba ;  sucedió  morir  el  pobre  en  esta  pobrea,  y  fallh 
vado  en  manos  de  los  ángeles  al  seno  de  Afarmham;a»> 
rió  también  el  rico  y  fué  enterrado,  y  el  alma  cad in- 
fierno. Desde  allí,  levantando  los  ojos,  fióá 
y  á  Lázaro,  y  comenzó  á  dar  voces  llamando  á 
ham  :  Padre  Abraham ,  envíame  á  Lázaro  que 
lengua  con  su  dedo ,  que  me  abraso  en 
Respondió  Abraham  :  Acordaos,  hijo,  que 
vuestros  bienes  en  vuestra  vida,  y  Lázaro  por  d 
jante  sus  males ;  agora  él  se  huelga,  y  vos  sois  a 
tado ;  tras  eso,  ya  veis  que  entre  nosotros  y 
esta  hoya  ó  paredón ,  que  estorba  á  que  pasa 
una  parle  á  otra.  Replicó  el  rico :  Pues  magote, 
que  le  envíes  en  casa  de  mi  padre,  porgue  feago 
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uien  predique  y  les  dé  aviso  para  que  no 
lugar  de  tormentos.  Respondió  Abrauam: 
escritura  de  Moísen  y  predicadores,  oi- 
í.  Él  respondió  :  No,  padre  Abraham ,  me- 
itencia  si  alguien  fuere  á  ellos  desta  vida, 
jraham  :  Si  á  Moisés  y  á  los  profetas  no 
:  resucite  un  muerto  y  le  vean  no  creerán, 
loria. 

>e  saca,  lo  primero,  que  este  discurso  pre- 
» y  cuan  graves  cosas  padeció  este  pobre, 
.  Lo  primero  era  gran  pobreza,  que  es  gra- 
ual  lo  conoce  quien  le  lia  padecido,  ma- 
nido la  pobreza  es  de  lo  necesario  para  la 
que  es  de  lo  superfluo  para  conservar  el 
dad  del  mundo,  él  la  llama  pobreza,  que 
)bre  la  tenia  tan  grande,  que  aun  mendru- 
que  se  perdían ,  como  allí  da  á  entender, 
odiciaba  ni  guardaba,  no  podía  alcanzar 
con  ruegos  ni  con  voces.  Lo  segundo  era 
10  solo  de  llagas  y  dolores,  de  que  el  Evan- 
3  estaba  lleno,  sino  de  tanta  flaqueza  y  en- 
e,  viniendo  los  perros  á  lamerle  las  llagas, 
nvidadosde  la  hediondez  que  dellas,co- 
muerto,  salía  (no  para  hacerle  bien,  sino, 
lóstomo  dice,  para  hartar  su  hambre,  sin- 
ran  dolor,  porque  las  lenguas  de  los  perros 
e  le  despertaban  en  aquellas  llagas  enco- 
$  creer  que  no  con  solo  lamer  se  contenta- 
i  salud  ni  fuerza  para  aventarlos  de  sí.  Ca- 
itos dos ,  por  sí  y  sin  el  otro,  es  tan  intole- 
rian  ambos  juntos?  Porque  por  la  experien- 
,  por  pobre  que  uno  sea,  si  tiene  salud,  ya 
3  con  algún  consuelo,  y  asimesmo ,  cuan- 
nfermo ,  por  mucho  que  lo  esté,  como  no 
pasa  con  buen  servicio,  regalos,  médico 
ñas,  el  bufete  lleno  de  olores,  aguas,  ra- 
léate ,  la  buena  cama ,  las  muchas  visitas, 
an  al  rico ,  y  otras  muchas  cosas  que  ali- 
rigor  de  la  enfermedad ;  pero  cuando  es- 
tan,  pobreza  y  enfermedad,  cada  una  de- 
)r  dolor  y  herida  en  el  alma.  Pues  de  aquí 
sentir  la  gravedad  de  los  trabajos  de  Lá- 
¡untos,  pues  estos  dos  primeros  tanto  se 
a  su  tormento.  Pasando  adelante ,  ya  po- 
uno  enfermo  y  tan  pobre ,  que  no  tuviese 
ni  hacienda  con  qué  curarse  ó  pasar  ó 
ermedad ;  pero ,  tendido  en  la  calle  ó  en 
)lico ,  en  aquel  suelo  podría  ser  rcmedia- 
•  limosna  de  los  que  le  viesen,  movidos  á 

creer  trabajo  deste  pobre,  que  hace  insu- 
nás,  ver  que  de  su  miseria  nadie  tenia 
i  le  socorría  aun  con  lo  que  se  había  de 
lar,  y  estando  a"  la  puerta  por  do  pasaban, 
¡a  de  costar  trabajo  el  llevárselo  ú  su  casa; 
adía  ser  á  la  puerta  del  rico  tan  próspero ; 
i  un  desierto  donde  le  sucediera  la  enfer- 
ambre  no  sintiera  tanta  pena;  como  nos 
:amiuo  ó  desierto ,  cuando  á  todos  falta  el 
o  en  una  venta ,  ó  en  la  mar  cuando  falta 
;ua  para  bubcr,  que  la  común  necesidad, 


aunque  á  solas  se  padezca,  se  pasa  con  alegría,  á  lo  me- 
nos sin  mucho  disgusto,  antes  se  pasa  tiempo  en  pensar 
cómo  se  contará  después  á  los  amigos ;  pero  no  asi  cuan- 
do falta  en  lugar  abundante ,  mayormente  si  hay  gente 
que  pueda  fácilmente  socorrer  y  no  quiere.  De  donde 
los  santos  y  los  teólogos  coligen  que  á  lo  menos  antes 
del  juicio,  como  san  Agustín  advierte,  los  condenados 
en  el  infierno  para  mas  tormento  suyo  ven  (como  es  allí 
posible)  la  gloria  de  los  bienaventurados;  porque,  cote- 
jada con  sus  penas,  salen  estas  mas  intolerables.  Así  pa- 
rece tenerlo  san  Gregorio.  Y  al  revés :  verán  los  bien- 
aventurados las  penas  de  los  condenados  para  mas  glo- 
ria ;  y  compáralo  á  las  colores  contrarias  puestas  una  á 
par  do  otra ,  que  salen  mas.  Lo  mesmo  dice  san  Juan 
Crisóstomo,  y  pone  ejemplo  del  hambriento  que  le  apar- 
tan de  la  mesa ,  y  dice  que  por  eso  puso  Dios  á  Adán 
enfrente  del  Paraíso,  para  labrar  la  tierra.  Esto  entien- 
de este  santo  del  mismo  dia  del  juicio ;  y  los  que  menos 
dicen  es,  que  la  memoria  de  lo  qoe  allí  vieren  les  dura- 
rá para  siempre  para  su  tormento,  y  que  por  eso  puso  al 
rico  en  el  infierno ,  enfrente  y  á  vista  de  Lázaro  y  Abra- 
ham, para  que,  pidiendo  la  gota  de  agua,  viese  á  Lá- 
zaro en  holganza,  para  mas  pena  y  tormento.  Y  aun  los 
poetas  fingen  á  Tántalo  junto  á  las  frutas  y  las  aguas 
frescas  sin  poder  gozar  uno  ni  otro ,  para  significar  los 
tormentos  de  su  infierno,  cual  ellos  lo  alcanzaban.  Al 
fin,  ó  por  vista  ó  revelación  ó  memoria,  ellos  lo  ven  para 
mayor  tormento  suyo.  Tal  era  la  necesidad  y  aflicion 
deste  pobre  á  la  puerta  de  un  hombre  rico,  á  vista  do 
tantos  criados ,  de  los  cuales  ninguno  le  socorría ,  nin- 
guno le  consolaba ,  ninguno  siquiera  le  miraba  ni  echa- 
ba de  ver  su  necesidad  para  remediarla,  mayormente 
donde  tanta  abundancia  se  despreciaba.  Fuera  desto, 
le  daba  nueva  pena  que  aquella  riqueza  cayese  en  aquel 
hombre  de  malas  coslbmbres,  viendo  tales  y  tan  buenas 
él  las  suyas,  que  sin  arrogancia  ni  soberbia  podia  hacer 
esta  comparación;  y  por  otra  parte,  tan  diferentes  de 
los  méritos  las  suertes  de  cada  uno,  que  viviendo  el  otro 
en  sumo  contento  y  riqueza ,  viviese  él  en  extrema  mi- 
seria y  necesidad  donde  había  tanta  impiedad,  tanta  in- 
humanidad y,  como  san  Juan  Crisóstomo  la  llama,  tan- 
ta desvergüenza ,  que ,  estando  á  la  puerta  por  donde  el 
rico  pasaba ,  no  hiciese  caso  de  su  necesidad  mas  que  si 
fuera  una  piedra,  ó  traído  allí  para  ser  testimonio  de  su 
demasía  y  superfluidad.  ¡Cuál  estaba  aquel  santo  men- 
digo, y  qué  afligido,  viendo  pasar  junto  á  si  tantos  cria- 
dos que  entraban  y  salían ,  subían  y  descendían ;  tanto 
ruido,  tantos  truanes  y  lisonjeros,  tantos  convidados, 
maestresalas ,  pajes,  tantos  hartos, embriagados,  tan- 
tos deshonestos ,  burladores ,  saltadores ,  músicos,  tan- 
tos picaros  y  mozos  de  cocina  y  de  caballos ,  y  otra  gen- 
te perdida  que  suele  llegarse  á  semejantes  casas,  reven- 
tando de  hartos  y  dándose  con  las  sobras  de  la  comida, 
ahogándose  el  pobre  en  el  puerto,  y  secándose  de  sed  á 
par  de  la  fuente! 

Tras  esto,  tenia  otra  aflicion ,  ó  por  decir  mejor,  falta 
de  un  alivio  que  suelen  tener  otros  afligidos,  que  solo  él 
lo  era  en  aquel  género  de  adversidad,  que  no  había  otro 
pobre  como  él  con  cuya  aflicion  se  consolase ,  ni  había 
pasado  antes  otro  Lázaro  como  él  (con  quien  los  que 
agora,  padecemos,  nos  consolamos  y  esforzamos  á  por» 
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decer,  y  aun  nos  confundimos  oyendo  su  historia),  ni 
ninguno  do  los  mártires,  ni  había  padecido  Jesucristo, 
que  lodo  lo  anubla  cuauto  padecemos  puesto  delante  de 
lo  menos  que  él  padeció ;  pero  él  ni  nueva  ni  historia  no 
tuvo  de  quien  tal  como  él  hobiese  padecido ,  con  quien 
se  consolase;  que  es  un  género  de  desconsuelo  ó  nece- 
sidad con  que ,  no  solo  se  nota*  su  trabajo  doste  pobre, 
pero  el  del  santo  Job,  como  en  su  discurso  se  dijo,  y  aun 
puede  advertirse  en  todos  los  que  comenzaron  á  pade- 
cer. Y  sobre  todas  estas  cosas  juntas,  se  pareció  en  otra 
con  Job,  que  allí  del  se  dijo,  que  es  padecer  en  la  honra 
y  estimación  (como  san  Grisóstomo  advierte),  que  es 
una  cosa  harto  triste,  porque  en  aquel  tiempo  no  juz- 
gaban ni  estimaban  mas  á  los  hombres  de  cuanto  los 
veían  prósperos  ó  afligidos  con  adversidades ;  la  cual 
opinión  vulgar  aun  en  estos  tiempos  no  está  acabada 
de  extirpar.  Como  los  amigos  de  Job  le  fatigaban ,  es- 
pecialmente Elifaz ,.  cuyas  razones  y  argumentos  se  en- 
caminaban á  convencerle  que  porque  era  malo  padecía 
todos  aquellos  trabajos;  lo  cual  no  era  el  menor  que*él 
padecía ,  como  allí  se  dijo.  Y  lo  mesmo  le  acaeció  á  san 
Pablo  cuando  le  mordió  la  víbora ,  que  dijeron  los  bár- 
baros: Este  escapó  de  la  tormenta  y  la  justicia  de  Dios 
no  le  dejó  vivir.  Que ,  como  atrás  queda  dicho ,  es  una 
cosa  que  suele  afligir  mucho  al  que  padece ,  por  humil- 
de que  sea. 

Estas  son  las  adversidades,  sin  otras  muchas,  que 
padeció  juntas  este  pobre  Lázaro.  No  es  muy  dificulto- 
so de  averiguar  si  las  padeció  con  paciencia ,  pues  del 
texto  del  Evangelio  se  colige ,  donde  dice  que  murió 
también  el  pobre  y  fué  llevado  al  seno  de  Abraham,  que 
es  al  lugar  donde  Abraham  estaba ,  donde  se  recogían 
y  abrigaban  los  amigos  de  Dios  á  esperar  que  por  la 
muerte  del  Salvador  en  la  cruz  se  abriesen  las  puertas 
de  los  cielos,  donde  habían  de  vivir  para  siempre.  Y  no 
es  sin  misterio  el  decir  que  los  ángeles ,  y  muchos ,  le 
llevasen ;  porque,  aunque  el  alma  no  tiene  peso,  y  el  án- 
gel es  de  tantas  fuerzas ,  que  uno  solo  mueve  todos  los 
cielos,  alude  al  aplauso  que  hacen  los  que  miran  al  ven- 
cedor en  cualquiera  pelea ,  especialmente  los  estudian- 
tes en  las  universidades,  que  todos  llevan  en  peso  al 
nuevo  catedrático ;  y  asi  los  ángeles  (que ,  como  de  la 
pelea  del  Señor  en  el  desierto  y  de  las  del  Apóstol ,  sa- 
bemos asisten  á  nuestras  peleas),  viendo  vencedor  al 
pobre  Lázaro,  le  llevaban  en  palmas  al  lugar  de  los  ven- 
cedores ,  celebrando  su  vencimiento ;  ó  son  semejantes 
á  los  indios ,  que ,  después  que  un  español  desembarca 
acabada  su  trabajosa  navegación ,  le  llevan  en  hombros 
á  gozar  de  aquella  tierra ,  que,  comparada  con  el  traba- 
jo pasado ,  es  un  paraíso.  Asi  hacen  los  ángeles  después 
que  el  justo  ha  acabado  las  tempestades  y  peligros  desta 
miserable  vida,  si  no  tiene  que  purgar  en  el  purgatorio, 
como  este  no  tenia ,  por  haberle  tenido  en  esta  vida  tan 
riguroso,  y  por  la  gran  paciencia  con  que  sufrió  sus  tra- 
bajos; como  da  á  entender  san  Basilio  cuando  dice  que 
por  eso  repartió  Diosa  unos  la  abundancia,  á  otros  la 
pobreza,  para  que  el  rico  gane  el  ciclo  con  la  buena  dis- 
pensación y  el  pobre  con  la  paciencia. 

Agora  veamos,  sabida  en  breve  la  historia  y  los  con- 
tentos de  ambos, que  ambos  los  tuvieron,  aunque  no 
j untos,  y  las  necesidades  de  ambos,  que  el  uno  deseaba 


una  migaja  de  pan  y  no  la  alcanzó ,  y  el  ota 
de  agua  y  no  la  alcanzó ;  el  rico  harto  y  aban 
pobre  después  abrí  do  en  el  seno  del  qw  i 
pobres  por  los  os;  dhne  agora, ¿cofl i 

suertes  quisiera!  s  si  te  dieran  á  escoger?; 
ó  la  del  pobre?  No  <*>  qué  responderás.  Ye,á 
mas  quisiera  estar  arrojado  en  aquel  nato  caí 
descando  las  migajas  y  careciendo  defias,  a 
lepra  y  enfermedad ,  maltratado  de  la  Inhaa 
aquella  gente,  que  no  á  la  mesa  con  h  aba 
rico.  ¿Qué  le  aprovechó á  esteso  parpara, i 
das ,  sus  banquetes ,  sus  criados ,  sus  mañas 
ladores,  sus  lisonjeros,  sus  caballos,  sos  « 
despenseros  y  mayordomos?  Y  al  pobre  Liza 
dañó  la  falla  de  todo  esto,  hasta  faltarle  el  n 
ma  y  salud?  Creo  que  habrá  pocos  Un  ciego 
gos  de  su  alma ,  que  no  sean  de  mi  parecer. 
cogieras ,  hermano ,  tanto  mal  á  trueque  de  I 
conténtate,  hermane,  y  alaba  al  Señor,  qoe 
paciencia,  por  haberte  dado  tan  ligera  ocasio 
trabajo,  y  tanto  favor  para  tenerla.  Y  cuaadap 
demonio,  de  las  púrpuras,  coronas, tiaras, 
contentos  y  deleites  te  tomare  codicia,  pon  I 
este  miserable  rico  y  en  el  paradero  adonde 
cosas  aportó ,  y  con  la  buena  elección  que  aj 
dos  suertes  hacíamos,  abrásate  con  lustra 
que  con  los  buenos  temas  (como  san  Greger 
cualquier  prosperidad  que  te  venga ,  y  ptnie 
bre  Lázaro  con  su  paciencia  y  premio  defla  i 
los  ojos,  te  confortes  y  consueles  en  cualqni 
sidad ,  por  grande  y  intolerable  que  te  pan 
padeciendo  lo  que  delia  te  cupiere  coa  el  s 
que  él  padeció ,  gozarás  al  cabo  de  k  gloria 
de  que  él  para  siempre  goza.  Amen. 

DISCURSO  VIL 

De  la  paciencia  en  los  trabajos  á  ejemplo  de  b  Rm 

Aunque  en  este  quinto  libro ,  donde  as  tn 
los  ejemplos  de  paciencia ,  no  propusimos  d 
todos  los  que  lo  podían  ser,  que  son  infinito! 
bles,  sino  solo  de  aquellos  que  especial  y  sea 
nos  señaló  Dios  por  dechado  de  la  que  había 
ncr  en  nuestros  trabajos,  para  estudiar  de  i 
viene  fuera  de  propósito  tratar  de  la  que  e 
tuvo  la  Madre  de  Dios,  pues  no  solo  en  esta  < 
en  todas  las  demás  nos  fué  dada  por  especii 
dechado,  pues  después  de  su  precioso  Hijc 
medio  y  fuente  de  todas  ellas,  ninguno  las  bi 
grandes  y  perfectas ,  que  con  las  suyas  pued 
chas  leguas  compararse.  Y  en  este  sentido  a 
sia  cuando  en  su-  fiesta  pone  aquel  verso  deJ 
fundamentos  están  en  los  mas  altea  montea. 
propósito  quiere  decir  que  lo  que  es 
en  la  Virgen ,  excede  en  perfección  á  lo 
otros  santos;  lo  cual  parecería  clare  diacu 
todas  las  virtudes,  porque  en  comparación  c 
dad  la  nuestra  ece  soberbia ;  y  si  es  verd 
medida  de  la  ln  dad  y  caridtadsube  la  I 
runzn  ó  taja,  como  rece  en  Cristo,  de  qui 
Pablo  que  por  haberse  humillado  hasta  la 
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Tué  ensalzado  y  recibió  honra  y  nombre  sobre  to- 
mbre,  y  la  Iglesia  nos  dice  que  la  Madre  de  Dios 
tnaventurada  sobre  toda  criatura  pura ,  señal  es 
i  humildad  fué  sobre  toda  pura  criatura,  y  asf  po- 
iOS  discurrir  en  todas  las  demás  virtudes  si  todas 
an  aqui  á  propósito ;  y  porque  no  vienen,  sino  spla 
iencta,  de  sola  ella  se  ha  de  tratar,  que',  por  ser  la 
r  que  en  el  mundo  se  ha  visto  después  de  lar  del 
ítor,  se  debe  tener  legítimamente  por  dechado  de 
le  della  eu  sus  trabajos  tienen  necesidad. 
i  desta  Señora  fueran  de  todo  punto  increíbles  sí 
10  nos  lo  dijera,  y  tan  continuos  y  perpetuos,  que 
su  vida  se  puede  llamar  un  perpetuo  trabajo  y  do- 
jorque  ,  dejados  aparte  los  que  no  sabemos  por  re- 
m,  sino  solo  barruntamos  y  sacamos  por  los  de- 
que son  los  de  antes  de  casada  y  del  tiempo  que 
alian  los  evangelistas  de  la  vida  del  Señor,  desde 
e  doce  años  disputaba  en  el  templo  con  los  docto- 
ista  que  fué  bautizado  en  el  Jordán ,  que  tampoco 
qos  de  la  de  su  santa  Madre ,  lo  demás  que  de  su 
(abemos  todo  fué  trabajos  gravísimos ,  y  tan  ordi- 
s,  que  unos  á  otros  se  alcanzaban,  y  algunos  nunca 
tan ;  porque ,  comenzando  de  la  salutación  del  án- 
alli  padeció  gran  turbación ,  así  en  verse  saludar 
anta  cortesía ,  lo  cual  procedía  de  su  profunda  hu- 
id, pues  donde  la  hay  verdadera  son  tan  ínsufrí- 
as  alabanzas  como  en  el  soberbio  los  desprecios,  y 
10  mas.  Fuera  de  eso,  antes  que  alcanzase  el  mis- 
de  su  entereza  que  había  de  tener  después  del  par- 
b  daba  increíble  pena  y  sobresalto  el  pensar  si  ha- 
le perder  su  limpia  virginidad  aun  con  tan  alto  y 
tajado  interese  como  era  quedar  madre  de-  Dios. 
ués  deslo,  ¿quién  podrá  encarecer  la  afrenta  en 
se  vio  todo  el  tiempo ,  hasta  que  el  ángel  vino  á 
ígañar  á  su  esposo,  de  verse  preñada  delante  de  su 
jncia  del  santo  Josef ,  que  sabia  clara  y  evidente- 
e  que  no  era  suyo  el  preñado?  Que  fué  menester 
I  tan  santo  como  era  para  que  ella  no  le  fuese  acu- 
de adulterio,  solo  por  no  descubrir  el  secreto  de  la 
rnacion  del  Hijo  de  Dios  hasta  el  tiempo  que  fuese 
servido  de  descubrirlo ;  pero  entre  tanto  piense 
uno  eu  qué  afrenta  se  vería,  viendo  que,  aunque 
ibia  culpa ,  era  evidente  el  hecho ,  y  tan  raro ,  que 
a  hubo  ni  ha  de  haber  otro  al  cual,  por  santo  y  bien 
icionado  que  fuese  su  esposo ,  pudiese  pensar  que 
i  ser  semejante.  No  sé  yo  trabajo  como  este,  ni  se 
escrito  en  historias  sagradas  ni  profanas;  solo  tie- 
n  él  alguna  semejanza  ( y  quizá  se  la  puso  el  Espi- 
anto para  figurar  el  de  la  Virgen)  el  de  Benjamín, 
do  los  ministros  y  criados  de  Josef,  después  del 
tratamiento  que  había  hecho  á  sus  hermanos,  fue- 
voces  tras  ellos  al  salir  de  la  ciudad ,  diciendo  qué 
iago  habían  dado  al  Gobernador  por  su  buen  trata* 
to ,  pues  le  llevaban  su  taza ,  en  que  solía  él  adivi- 
uirtada.  Ellos,  agraviados  de  quede  gente  tan  hon- 
y  de  buenos  padres  se  pensase  cosa  tal,  alegremen- 
desnudaron  y  ofrecieron  los  costales  de  trigo  para 
id  todo  su  hato  se  buscase  la  taza,  consintiendo  en 
quel  en  cuyo  poder  se  hallase  fuese  por  ello  muerto, 
os  ellos ,  allende  de  eso ,  esclavos  del  Gobernador : 
eguros  estaban  que  ninguno  se  hallaría  en  tal  cosa 


culpado.  Llegando  pues  á  desenvolver  la  carga  de  Ben- 
jamín, y  hallada  la  taza  dentro,  ¿quién  podrá  decir  la 
vergüenza  y  la  pena  y  turbación  del  pobre  mozo,  que 
veía  la  evidencia  del  hecho,  aunque  también  la  tenia  de 
su  inocencia?  Y  ¿quién  podrá  encarecer  la  confusión  de 
los  hermanos  cuando  parecieron  delante  de  Josef,  sa- 
biendo que  no  tenían  culpa,  y  por  otra  parte  se  veian 
convencidos?  Pues  deste  género  era  la  pena  de  la  Vir- 
gen con  su  preñado  delante  de  su  Josef,  que,  aunque  te- 
nia de  su  limpieza,  fidelidad  y  inocencia  evidencia  cla- 
ra ,  1a  tenia  también  su  esposo  dol  preñado  y  de  no  ser 
de  su  cama ,  pues  nunca  la  tuvo  con  ella  común.  Pero, 
aunque  aquel  caso  de  Benjamín  se  parece  algo  con  es- 
te ,  y  creo  que  le  figuró ;  pero ,  consideradas  las  perso- 
nas y  el  caso ,  mayor  fué  sin  comparación  la  turbación 
que  la  Virgen  tuvo,  aunque  con  tanta  prudencia  y  si- 
lencio como  el  texto  significa. 

Pues  llegado  el  tiempo  del  parto,  no  se  puede  decir  la 
pobreza  con  que  parió  en  un  vil  establo ,  en  casa  ajena, 
en  lugar  extraño,  sin  criadas,  sin  cama,  sin  fuego,  sin 
servicio,  sin  regalo  ninguno.  ¿Qué  diré  de  cuando  la 
mandan  salir  de  su  casa ,  tierra  y  parientes ,  y  caminar 
á  Egipto?  Salen  de  noche  en  invierno  por  desiertos,  ca- 
minos arenosos,  que  apenas  pasaban  camellos  por  ellos, 
acompañada  con  solo  su  esposo,  una  doncella  tan  tier- 
na. Y  puesta  allá,  ¿qué  vida  seria  la  suya  seis  años  en- 
tre bárbaros ,  crueles ,  idólatras?  Y  si  san  Pablo  se  des- 
hacía cuando  llegó  á  Atenas,  viendo  quitar  á  Dios  la 
honra  que  se  le  debía,  y  darla  á  palos  y  piedras,  ¿qué 
baria  la  Virgen ,  con  mas  conocimiento  y  amor  de  Dios 
que  san  Pablo?  Ganaba  la  Virgen  la  comida  á  puro  tra- 
bajo, con  la  mayor  pobreza  que  jamás  se  pensó ;  lo  cual 
parece  algo  en  que  la  mandan  salir  al  destierro ,  dé 
su  casa  antes  que  amanezca ,  y  así  lo  hizo ,  y  es  alguna 
señal  del  poco  ajuar  que  en  ella  tenia  de  qué  disponer, 
y  menos  raices  y  posesiones ;  que  cuando  del  reino  de 
Granada  mandaron  salir  los  moriscos,  con  ser  gente  tan 
pobre,  les  daban  tres  ó  cuatro  dias  de  término  para 
vender  una  olla  y  cuatro  platos  y  un  cenacho ;  raeuo9 
alhaja  seria  la  de  la  Virgen ,  pues  tan  fácilmente  y  tan 
presto  la  mandan  salir,  aunque  eso  que  habría  dejó  ella 
con  prestísima  voluntad ;  que,  como  ni  ello  debía  de  ser 
tanto  que  se  notase  la  brevedad  de  la  huida ,  así  aunque 
fuera  mucho ,  no  reparara  ella  sino  en  solo  obedecer. 
Pues  después  de  vuelta,  considérala  cuando  pierde  á  su 
Hijo ,  las  ansias  y  dolores  que  padeció  hasta  que  lo  ha- 
lló ,  y  de  allí  adelante  con  qué  trabajo  le  criaba ,  cou 
cuánta  necesidad ,  cómo  sentiría  ver  al  que  todo  lo  viste, 
las  carnecitas  defuera ,  cómo  le  servía,  los  temores  de 
perderle ,  los  caminos  que  anduvo  á  pió  esta  tierna  don- 
cella siguiendo  á  su  Hijo  por  caminos,  por  ciudades,  por 
villas  y  castillos ,  de  día  y  de  noche ,  do  quiera  que  pre- 
dicaba. ¿Qué  diremos  de  las  congojas  y  cuidados,  ma- 
yormente entre  tantas  cpntradiciones  y  asechanzas,  tan- 
ta ingratitud  de  los  que  recebian  salud  y  otros  benefi- 
cios de  sus  manos?  Y  desde  que  Simeón  le  dijo  en  el 
templo  aquellas  palabras,  que  una  espada  de  dolor  ha- 
bía de  atravesar  su  santa  ánima ,  siempre  la  tuvo  atra- 
vesada, andando  con  perpetuo  temor  de  lo  que  sucedió, 
fuera  de  que  ella  lo  tenia  por  revelación  y  por  relación 
de  su  santísimo  Hijo,  y  eúa  sabia  que  su  encarnación 
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liabia  sido  para  padecer  tormentos  y  derramar  sangro, 
y  sufrir  oprnbríos  y  muerte  para  redención  del  linaje 
humano ,  sabiéndolo  también  por  la  ordinaria  y  atenta 
lición  y  por  boca  de  su  Hijo ,  el  cual ,  no  menos  que  á 
sus  discípulos ,  le  abrió  su  sentido  para  entender  las  es- 
crituras; á  ellos  dijo  muchas  veces  su  pasión  antes  de 
padecerla ,  y  ella  meditaba  en  ella  como  en  cosa  que  á 
su  Hijo  agradaba  que  se  pensase  y  traia  él  siempre  en  su 
pensamiento ;  de  donde  decia  que  andaba  apretado  y 
congojado  hasta  ponerla  por  la  obra  ;  de  que  á  ella  le 
nacía ,  por  una  parte  gran  admiración ,  y  por  otra  gran 
amor.  Consideraba  la  majestad  de  Dios  y  la  vileza  de  los 
hombres,  la  fealdad  y  gravedad  del  pecado,  la  aspereza 
de  las  penas,  el  gran  beneficio  y  la  gran  ingratitud; 
pero  el  dolor  era  acerbísimo  cada  vez  que  miraba  ó  tra- 
taba aquellas  mnnecilas,  que  habían  de  ser  traspaladas 
con  clavos;  aquella  santa  cabeza,  donde  encerró  Dios 
los  tesoros  de  su  sabiduría ,  que  habia  de  ser  barrenada 
con  espinas;  las  espalditas,  que  habían  de  ser,  hasta 
descubrir  los  huesos ,  cruelmente  azotadas;  y  así  de  to- 
dos los  demás  miembros  del  santo  cuerpecito  que  en- 
volvía. 

De  manera  que  lo  que  al  cabo  habia  de  padecer,  con 
su  continua  consideración  lo  tenia  siempre  presente , 
que  es  uno  de  los  grandes  tormentos  que  Cristo  pade- 
ció cuando  en  el  huerto  se  le  representaron  los  suyos; 
y  tal  dicen  los  doctores  que  le  tienen  los  condenados 
con  el  pensamiento  de  lo  que  en  la  eternidad  les  queda 
de  padecer.  Pues  viniendo  á  los  azotes  que  su  Hijo  re- 
cibió y  á  la  corona  de  espinas  y  á  los  demás  tormentos 
y  afrentas  de  aquella  noche,  no  hay  lengua  humana  que 
llegue  á  poder  decir  lo  menos  que  hay  que  ponderar; 
porque,  si  es  verdad  lo  que  Simón  Metafraste  dice,  que 
se  halló  esta  Señora  presente  á  los  crueles  azotes  de  su 
Hijo  (como  es  muy  posible  y  fácil  de  creerse  semejante 
crueldad  de  los  verdugos,  que  tan  fiera  la  usaron  en  el 
número  de  los  azotes,  y  su  furia  contra  un  inocente 
Cordero),  ¿qué  lengua  hay  que  acierte  á  contar  ni  de- 
cir lo  que  la  Madre  sentiría  en  ver  los  crueles  verdugos 
remudados  y  cansados ,  antes  que  hartos  de  atormen- 
tar á  un  Hijo  que  ella  tanto  amaba ,  delante  de  sus  ojos 
desnudo  y  amarrado ,  callando  su  boca,  sin  quejarse ,  y 
al  cabo  tendido  en  aquel  suelo,  despedazado?  Porque 
si  en  la  ley  se  mandaba  que  los  azotes  del  malhechor  no 
llegaren  á  cuarenta ,  y  da  la  razón ,  porque  no  quedase 
allí  aquel  hombre,  que  era  su  hermano  de  los  castiga- 
dores, despedazado  delante  de  sus  ojos;  y  así  dice  san 
Pablo  que  cinco  veces  se  ejecutó  en  su  persona;  pues  si 
este  temor  muestra  la  ley  de  solos  cuarenta  azotes,  ¿qué 
tal  quedaría  este  inocentísimo  y  tierno  mancebo  con 
mas  de  cinco  mil ,  dados  con  tanta  crueldad?  Verdade- 
ramente es  cosa  que  agota  todo  humano  entendimien- 
to. Pero  cuando  el  dicho  del  Metafraste  no  sea  cierto, 
bien  sabia  esta  Señora  los  tormentos  que  su  Hijo  había 
de  padecer  esta  noche ;  porque ,  demás  de  otros  cami- 
nos por  donde  lo  tenia  sabido ,  lo  habia  oído  muchas 
veces  de  la  mesma  boca  de  su  Hijo  cuando  á  sus  dicí- 
pulos  decia ,  especialmente  en  el  sermón  de  la  cena ,  en 
el  cual ,  según  el  mesmo  Metafraste  dice,  se  halló  ella 
presenil,  aunque  no  á  h  inrsma  cena;  y  en  parte  le  era 
mas  penoso  pensarlo  con  tanto  dolor  y  no  poderse  ha- 


llar presente;  porque ,  aunque  dieeelrrf 
que  no  ven  corazón  que  no  llora .  riel  cdiI 
nardo;  pero,  atento  á  la  crueldad  de  los  ii 
fariseos  tenían  embravecidos  contri  id  Ifi 

i 

sedumbre  y  gana  con  que  él  se  ofrecía ák 
no  es  mucho  que  ella  entendiese  y  temía 
tan  grandes  como  ellos  fueron  9  de  man 
no  tuviese  lugar  aquel  refrán,  mayorment 
buen  entendimiento  y  mediante  las  rife 
tenia  del  cielo  y  con  la  continua  lición  d 
escrituras  sabia  la  rabia  que  en  su  Hijo  hj 
cutar  los  enemigos,  y  que  aquella  no  podía 
decir  Esaías  que  el  Padre  Eterno  por  mu 
gente  cruel  le  habia  de  moler  y  desmentía 
Y  si  por  ventura  esta  consideración  de 
de  su  Hijo  le  fué  ó  habia  de  ser  ocasión  d 
naturalmente  tienen  los  hombres  que  estái 
de  lo  que  les  ha  de  acaecer,  y  asi  no  teod 
bresallo  al  tiempo  que  le  viese  salir  asolad 
con  ojeras,  sin  color,  las  barbas  mesadas  y 
dónales  de  los  palos,  bofetadas  y  torniscoi 
nos  seria  doblado  el  dolor  y  tormento  de  st 
do  le  viese  salir  coronado  con  aquella  ern 
de  corona  de  espinas,  fiara  el  cual  dolor,  ni 
ra,  que  sepamos,  ni  con  historias  ni  con  eos 
mas  cruel  y  bárbara  gente  del  mundo  yi 
del  linaje  humano,  pudo  estar  muy  prava 
ni  en  imaginación  de  ningún  tirano  se  les  i 
caído.  Yasí,  entiendo  que  cuando  la  vio,  d 
repentino,  tan  grande  y  desmesurado,  qo 
el  corazón,  y  se  le  tuvo  apretado  todo  el  dii 
Hijo  espiró.  Porque,  como  sus  dolores  cor 
rejas  con  los  de  su  Hijo  cuanto  al  tiempo  <j 
aunque  no  eran  todos  iguales,  porque,  p» 
poco  después  se  acababa  el  rigor  de  sa  de 
el  siguiente  le  refrescaba  la  bofetada  ,loq 
ba,  aunque  otra  le  seguía,  y  asiraesroo  los  pi 
poco  el  dolor  dellos ,  ó  íbase  remitiendo;  di 
aunque  ningún  tiempo  ni  punto  del  estuvo! 
muy  graves  dolores,  que  causaban  los  gotp 
llagas  que  apriesa  recebia;  pero  la  corona, 
veraba  en  su  santísimo  celebro,  dividid 
tocando  en  el  hueso,  despegando  el  niervo 
do  cerrar  los  agujeros  ni  dando  lugar  áqi 
leza  los  cerrase ,  siempre  conservaba  aqu 
lor,  creciendo  cada  vez  que  la  santa  cabo 
canas  era  herida,  ó  requerida  la  corona  ji 
que  no  se  cayese  della ;  y  asi,  este  dolor,  o 
tinuo  y  sin  cesar  en  el  Redentor ,  asi  lo  fu 
Madre,  hasta  que  con  su  muerte  se  trocó  c 
dolores,  y  hasta  la  resurrección,  que  todos 
de  pasión  se  acabaron  del  todo,  etc. 

|.IL 

De  los  dolorrs  de  la  Virgen  eo  loto  d  «iéftts 

Sola  la  Virgen  pudiera  bien  contar  lo  qt 
viernes  de  la  Pasión ;  en  el  cual,  aunque  i 
sumir  que  se  halló  6  todas  las  cosas,  y  no 
alirma  que  le  vio ,  con  todo  el  pueblo,  coi 
le  ensenó  y  dijo :  Ecee  homo;  y  tal,  que  el  i 
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a  compasión ,  y  oyó  la  grita  y  vocería  de  aquella 
i  incitada  de  aquella  gente  hipócrita ,  y  que  vio 
zruz  aparejada  y  aun  cargarla  sobre  los  tiernos 
•os  de  su  Hijo ;  pero  yo  entiendo  que  cuando  el 
itor  salió  del  cenáculo  para  mas  no  volver,  ella  se 
su  casa,  y  él  se  despidió  allí  para  irá  padecer. 
o  salieron  al  huerto  (y  él  se  lo  diría),  ¿cuáles  se- 
is lágrimas  de  aquellos  últimos  abrazos,  cuando 
na  partida  tan  amarga  se  despedía  de  un  Hijo  tan 
,  solo  y  su  descanso,  con  quien,  fuera  del  amor 
il  y  el  infuso ,  había  vivido  y  adquirido  otro  por 
o  de  treinta  y  tres  años,  representándosele  lo  que 
dia  había  de  padecer?  Pues  él  no  se  apartaría  sin 
las;  él,  que  lloró  con  Marta  y  María.  Mucho  senti- 

0  fué  el  de  Jonutás  cuando  de  David  se  apartó,  y 
«r  de  Tobías  á  la  partida  de  su  hijo ,  y  las  oía- 
le los  niños  inocentes  cuando  para  matarlos  se 
itaban  desús  brazos;  ¿cuánto  mayor  sería  el  de 
eñora  á  la  partida  de  tal  Hijo,  y  para  padecer? 
las  veces  y  con  cuánta  mas  rpzon  diría  la  Virgen 
grimas  y  sollozos  lo  que  David  decia  del  mal  hijo 
dü  :  ¿Quién  me  diera,  hijo  mío,  que  muriera  yo 
,  para  que  tú  vivieras  y  no  viera  yo  tu  muerte? 

quedaría  esta  Señora  con  soledad  de  tal  Hijo? 
os  cristianos ,  á  cabo  de  tantos  años ,  con  grandes 
»s  de  admiración,  tristeza,  compasión  y  amor 
»n  las  telas  del  corazón  con  este  pensamiento , 
to  mas,  quedando  su  Madre  esperando  la  nueva  de 
»  entonces  se  hacia  y  ella  sabia?  Que,  aunque  la 
:ura  lo  calla  aquí,  muchos  santos  dicen  que  por 
ajeros  sabia  muy  á  menudo  cuanto  se  hacia.  Mien- 
raba  estaba  cada  credo  con  nuevos  sobresaltos; 
i  san  Juan  y  otros  huyendo.  Considera  tú  agora  su 
on  cada  vez  que  llamaban  á  la  puerta,  hasta  la  ho- 
sexta  :  unos  le  decían  la  negación  de  san  Pedro, 
la  bofetada,  otros  los  azotes,  salivas  y  burlas  toda 
:he  en  casa  de  Caifas;  otros  la  sentencia,  otros  las 
con  que  le  llevaban  de  Caifas  á  Pílalo,  otros  á  J6- 

1  oreado,  otros  la  vestidura  blanca  con  que  fué  re- 
o  de  Heredes,  otros  la  petición  de  Barrabás  para 
a  y  al  Señor  para  la  muerte,  otros  los  segundos 
ü  y  espinas,  otros  cubierto  de  sangre,  salivas,  pol- 
tirpura,  caña,  atadas  las  manos,  y  que  así  había 
•  delante  del  pueblo,  do  no  se  esperaba  mas  que 
itencia  de  muerte.  ¿Cuál  estaba  el  corazón  que 
a  cuchillos  partían  cuantos  mensajeros  venían? 
solos  cuatro  rompió  Job  sus  vestiduras;  esta  Vír- 
inguna  cosa  destas  hizo. 

la  la  sentencia  que  se  había  pronunciado,  fué  esta 
%a  á  mas  andar  al  lugar  de  la  justicia ,  procurando 
iro  verle  pasar  desde  algún  lugar  alto,  desde  don- 
3,  lo  primero,  los  ministros  con  escaleras ,  marti- 
clavos ,  sobras  y  con  otros  instrumentos,  que  con 
ia  priesa  iban  delante;  tras  ellos  gran  tropel  de 
5  con  mucha  priesa  á  tomar  lugar,  como  suele  ha- 
;,  unos  riendo,  otros  gritando,  oíros  mofando; 
illos  el  escuadrón  de  soldados,  y  en  medio  dellos 
adrónos  alados  con  sogas,  y  junto  á  ellos  su  Hijo 
i,  arrodillando  con  el  peso  de  una  grande  cruz,  he- 
de  los  ministros  cruelmente,  sacado  de  paso  con 
s  y  con  golpes,  con  pies,  con  puñadas,  con  palos, 


con  conreas,  moviéndole  con  empujones  de  ana  parte  ¿ 
otra,  y  no  pocas  veces  caía  en  tierra;  el  rostro  encona- 
do, cubierto  de  salivas,  de  sangre  y  de  polvo;  las  manos 
y  los  pies  no  descubrían  otra  cosa  sino  sangre  ó  carne 
sangrienta ;  la  corona  de  espinas  barrenaba  la  cabeza  y 
le  cubría  el  rostro.  La  Virgen ,  cuando  le  vio  así,  dijo : 
¿Este  es  mi  hijo  Jesús  y  mi  Dios?  La  túnica  conozco,  el 
rostro  no  le  veo;  y  otras  palabras  como  estas.  Al  Hijo, 
aun  yendo  así,  no  se  le  escondió  la  Madre;  que,  aunque 
por  la  distancia  no  podían  hablarse,  con  la  vista  se  con- 
solaban dulcemente.  Pasando  la  gente  adelante,  seguía 
atrás  la  Madre  con  las  otras  mujeres ,  contemplando  las 
gotas  de  sangre  que  del  cuerpo  de  su  Hijo  habia  corri- 
do. Y  aunque  le  era  de  gran  consuelo  oír  la  voz  de  su 
Hijo ,  pero  gran  temblor  le  causó  oírle  hablar  conso- 
lando las  mujeres;  pero  mucho  mas  cuando,  acabándo- 
las de  hablar,  acudieron  los  ministros  con  nuevos  em- 
pellones ,  pareciéndoles  que  se  detenia  lo  que  tanto  de- 
seaban, como  era  ponerlo  en  la  cruz. 

Pues  llegados  al  monte,  vistos  los  amargos  instru- 
mentos de  su  muerte ,  fué  tanta  la  gente  que  cargó  al 
rededor  del  Señor  y  de  la  cruz ,  que  no  podía  la  Virgen 
ver  por  menudo  lo  que  contra  su  Hijo  se  hacia;  pero  de 
la  grita  de  los  ministros  y  de  la  demás  gente  entendía 
poco  mas  ó  menos  lo  que  se  iba  haciendo,  y  en  cada 
cosa  se  renovaba  su  dolor.  Pero  cuando  sonaron  los 
golpes  de  los  clavos ,  ¿quién  duda  que  los  sentiría  en  el 
corazón  mas  -agudos  y  dolorosos  que  si  en  sus  propios 
pies  y  manos  los  recibiera?  Pero ,  levantada  en  alto  la 
cruz,  ¿con  cuáles  ojos  miraba  la  Madre  al  Hijo  que  tanto 
amaba  puesto  en  alto  para  oprobrio  de  los  presentes, 
corriendo  de  su  cuerpo  innocente  arroyos  de  sangre? 
¿Quién  duda  que  correrían  otros  tantos  de  lágrimas  de 
sus  ojos?  Lloraban  aquellas  santas  mujeres  y  los  demás 
amigos  y  conocidos ,  y  con  sus  lágrimas  se  renovaba  y 
crecía  el  dolor  de  la  Madre.  ¿Qué  pensamiento  tendría 
en  su  corazón  cuando  viese  aquel  santo  cuerpo ,  limpio 
mas  que  el  cielo,  despedazado  y  desfigurado  con  tantos 
azotes,  cuando  le  vio  puesto  en  alto,  sacudido  y  herido, 
procurando  que  entrase  la  cruz  en  un  pequeño  agujero? 
Y  entre  tanto  que  los  malvados  ministros  la  alzaban  no 
cesaban  de  herirle  con  manos  y  palos,  no  oía  palabra 
ni  queja  de  su  Hijo;  porque,  sufriendo  con  mansedum- 
bre todos  los  tormentos,  callando,  rogaba  al  Padre  por 
los  que  se  los  causaban. 

Entre  tanto  la  Madre  con  Juan  y  la  hermana  y  María 
Madalena ,  procuraron ,  rompiendo  por  entre  la  gente, 
pasar  donde  estaba  la  cruz,  por  ver  si  podían  ser  de 
provecho  al  servicio  ó  consuelo  do  su  Hijo.  A  lo  primero 
estorbaba  la  altura  de  la  cruz,  á  lo  segundo  el  dolor  y 
las  lágrimas.  Mirábanse  á  la  Madre  y  el  Hijo;  procuraba 
hablar  la  Madre,  y  el  dolor  atajaba  la  voz;  pero,  aunque 
con  ella  ni  con  la  obra  no  podia  ayudar  al  Hijo, quedó- 
se en  pié  junto  á  la  cruz;  desde  allí  contemplaba  las  lla- 
gas por  menudo ,  allí  las  recebia  en  su  corazón ,  cum- 
pliéndose lo  que  Simeón  le  habia  dicho  de  la  espada  de 
dolor  que  habia  de  traspasar  su  alma.  De  manera  que  la 
Reina  de  los  mártires  vino  á  serlo  con  llagas  y  heridas, 
no  suyas ,  sino  de  su  Hijo;  el  cual,  aunque  á  algunos 
santos  hizo  tanto  favor ,  que  imprimió  en  su  carne  al- 
gunas de  sus  llagas,  pero  el  que  hizo  á  su  Madre  fué 


500 


FRAY  HERNANDO  DE  ZARATE. 


imprimirlas  todas  en  su  corazón,  y  que  en  él  las  sintie- 
se. Contemplaba  primero  que  el  peso  grave  de  su  cuer- 
po colgaba  de  los  dos  clavos  de  las  manos,  y  los  brazos 
estirados  y  todo  el  cuerpo  extendido  con  violencia ,  la 
cabeza  barrenada  con  espinas,  el  rostro  enconado  de 
golpes,  el  cuerpo  abierto  de  llagas;  finalmente,  ningu- 
na cosa,  por  menuda  que  fuese,  dejaba  la  Madre  de  ad- 
vertir y  en  que  no  ponderase  los  dolores  increíbles  de 
su  Hijo.  ¿Quién  creerá  las  lágrimas  que  entonces  der- 
ramó ,  pues  que  muchos  cristianos  de  solo  oir  esta  his- 
toria con  mediano  amor  de  Cristo  se  resuelven  en  ellas? 
¿Qué  seria  la  Madre ,  y  teniendo  la  historia  presente? 
Aumentábanscle  los  dolores  con  lo  que  veia  á  los  judíos 
hacer  y  á  los  carniceros  :  unos  mofaban  moviendo  la 
cabeza ,  otros  repartían  las  vestiduras  hechas  por  su 
mano,  otros  con  desvergüenza  le  ofrecían  hiél  y  vina- 
gre, bañando  con  ello  su  pecho  y  sus  llagas ,  con  que  se 
aumentaban  los  dolores;  los  demás  no  perdonaban  cosa 
que  fuese  burla,  injuria  ó  tormento.  ¿Cuál  estaría  el  al- 
ma de  la  Virgen  oyendo  tantas  blasfemias,  injurias, 
mofas,  calumnias  de  fariseos,  judíos,  soldados  y  ladro- 
nes? Unos  ponían  dolencia  en  los  milagros  y  les  daban 
a)  demonio  por  autor,  otros  calumniaban  la  do  trina, 
otros  burlaban  de  la  vida ;  finalmente ,  no  había  quien 
no  hiciese  suertes  en  aquel  manso  Cordero,  y  aun  á  la 
misma  Virgen  (por  ventura)  no  faltaba  quien  injuriase 
y  deshonrase.  Las  palabras  del  Hijo,  aunque  pocas  y 
breves ,  penetraban  el  alma  de  la  Madre ,  asi  por  el  tra- 
bajo con  que  se  decían  como  por  el  amor  con  que  se 
hablaban,  como  por  los  sollozos  con  que  se  mezclaban, 
como  por  la  dificultad  con  que  por  la  sed  salían ;  por- 
que el  inesmo  Cristo  dijo  antes  en  un  salmo :  Pegósemc 
la  lengua  al  paladar.  Crecía  en  la  Madre  la  pena  por  la 
caridad  con  que  el  Hijo  hablaba,  y  tan  mal  agradecida, 
porque  hasta  allí  en  la  vieja  ley  nunca  se  vio  rogar  por 
los  enemigos;  antes  Elíseo  rogó  contra  los  muchachos 
que  le  mofaban,  y  David,  bien  que  perdonó  á  Scmei 
cuanto  le  duróla  vida,  pero  en  la  muerte  dejó  mandado 
á  Salomón  que  vengase  aquella  injuria.  Pero  Cristo  á 
los  que  le  crucificaban ,  no  solamente  perdona  cuando 
vive,  pero  muriendo  ruega  al  Padre  que  los  perdone. 
Otro  tiempo  vengó  Dios  un  desacato  ligero  cuando  Oza 
llegó  con  menos  reverencia  á  su  arca ;  los  betseemitas, 
porque  la  miraron  con  curiosidad ;  al  pobrecillo ,  por- 
que hizo  un  haz  de  lena  el  dia  del  sábado,  le  manda  el 
mismo  Dios  apedrear.  Pero  el  Hijo  de  Dios,  no  solo 
cuando  le  miran  sin  reverencia  ni  cuando  le  tocan  con 
las  manos,  pero  cuando  le  tratan  cruelmente  con  penas 
y  tormentos,  azutado,  despedazado,  no  solamente  no 
da  mal  por  mal,  pero,  sin  ser  rogado,  pide  con  instan- 
cia al  Padre  que  no  lo  demande.  Maravillábase  la  Ma- 
dre de  la  mansedumbre  y  misericordia  del  Hijo,  que  á 
un  ladrón  tan  pecador  y  facineroso  por  una  sola  pala- 
bra le  perdonase  tantos  pecados  y  le  prometiese  el  pa- 
raíso. La  tercera  palabra  sacó  grande  abundancia  de 
lágrimas  á  la  Madre,  considerando,  lo  uno,  la  grande 
piedad  con  su  madre ,  de  quien  entro  tantos  tormentos 
se  acordaba ;  lo  otro,  por  la  desigualdad  del  trueque  de 
un  Hijo  santísimo  y  Hijo  de  Dios  por  un  pescador,  hijo 
de  otro  pescador.  Kn  la  cuarta  palabra  también  enten- 
día las  interiores  ansias  de  su  Hijo,  á  quien  el  Pudre 


con  ningún  socorro  acudía;  antes  estaba  U 
espada,  como  Abraham,  sobre  su  hijo.  E 
palabra  entendia  la  gran  sequedad  de  ha 
cuerpo ,  la  sangre  agotada  y  las  generales  | 
dos  sus  miembros.  En  la  sexta  eutendiób| 
signacion  de  su  Hijo  en  la  voluntad  del  Padr 
roso  deseo  y  la  prontitud  de  padecer  ana  i 
nester  fuese ,  por  los  hombres ;  y  todas  esü 
aunque  las  asentaba  y  repetía  en  el  corazón, 
deltas  y  del  ejemplo  de  su  Hijo,  pero  caá 
alma  increíble  tristeza  y  ternura ;  pero  en  la 
labra,  en  que  enleudió  haberse  partido  su  fl 
y  quedar  ella  desamparada  de  su  presencia  y 
aunque  atento  al  bien  del  mundo  y  estar  yi 
y  acabados  los  tormentos  increíbles  de  su 
aíligíale  la  ausencia  de  aquel  Seüor,  de  cuy; 
conversación  había  gozado  treinta  y  tres  m 
dolíase  de  su  suerte,  aunque  se  holgaba  de  b 
El  sentimiento  que  esta  Señora  tuvo  a 
su  Hijo  muerto  no  nos  lo  dicen  los  euag 
porque  uno  de  los'que  escriben  la  historia  i 
se  presente  y  participase  de  la  amargura ,  < 
te  de  su  Señor  y  Maestro,  sino  porque  el  ent 
humano  no  es  capaz  de  tau  profundo  y  aH 
Sarniento;  pero  dicen  los  evangelistas  el  qi 
turas  insensibles  tuvieron,  para  que  de  al 
mos  algo  del  que  tuvo  y  padeció  la  Madr 
como  hizo  aquel  famoso  pintor  Timantes,  q 
do  la  lastimosa  muerte  de  :Ggenia,b¡ja  de 
menon ,  habiendo  pintado  al  derredor  mi 
lastimada,  unos  alzados  los  ojos  y  las  man- 
ías mujeres  rotos  los  tocados,  los  viejos  baña 
bas  canas  con  arroyos  de  lágrimas,  y  otra 
semblantes  de  compasión,  cuando  llegó  ¿p 
dre  de  la  doncella,  que  estaba  presente,  no  I 
á  saber  pintar  su  tristeza  y  dolor,  porque  tu 
recimiento  que  él  alcanzaba  con  su  arte  li 
en  los  extraños,  que  no  le  habían  nada  á  la  i 
pena  de  mala  pintura,  había  de  exceder  la 
padre  tanto  ¿  la  de  los  demás ,  cuanto  va  < 
padre  al  del  que  no  lo  es.  Asi,  no  se  atreven 
listas ,  después  de  haber  dicho  que  la  Vi 
presente  en  pié,  á  decir  cuánta  era  su  pena 
por  su  prudencia  no  la  mostraba  toda,  con 
puesto  en  la  historia  el  sentimiento  de  tai 
de  las  demás  criaturas;  porque  el  sol  se  p 
cureciendo  su  luz  fuera  del  tiempo  y  óni 
raleza ,  porque  no  lo  era  de  eclipsi  del  sol, 
la  cuenta  del  Evangelio,  eran  quince  dia< 
habia  nublado,  ni  cuando  le  hubiera,  ning 
tanteácausar  tanta  obscuridad;  las  piedra* 
taroo, dándose  unas  con  otras,  para  denota 
na  cosa,  por  dura  que  fuese,  podría  ¡magín 
aquel  tan  doloroso  espectáculo  no  se  qui 
velo  del  templo  se  partió  en  dos  partea ;  al 
mesmos  enemigos  de  Cristo  que  á  ver  este 
habían  venido,  como  el  Cvaugelio  dice,  qn 
tar  sus  ojos  de  lo  que  tanto  habían  deseada 
bia  sido  lícito  hacer  por  sus  manos ,  volví* 
dos,  dándose  golpes  en  los  pedios,  de  puro 
pasión.  Pues  si  esto  había  en  las  cosas  in* 
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mer  conocimiento,  que  echase  la  capa  énci- 
i  crueldad  como  indigna  que  con  ojos  hu- 
3  vista;  si  en  las  piedras  hay  compasión,  si 
ligos ,  mas  duros  que  piedras  y  mas  ciegos 
smas  tinieblas,  que  con  hambre  y  sed  insa- 
sangre  habían  allí  venido ,  ¿qué  queda  pa- 
]uál  seria  el  sentimiento  de  su  mesma  Ma- 
in padre,  santa,  tierna,  amorosa,  en  muerte 
e  Hijo  tal  y  tan  santo,  tan  obediente,  tan 
an  bienhechor,  tan  caritativo,  tan  manso, 
;?  Verdaderamente  excede  tanto  á  todocria- 
niento,  que  el  mas  agudo  y  desocupado  pue- 
is  velas  sin  temor  de  llegar  al  cabo  esta  con- 

a  encaminar  á  los  que  no  saben  considerar 
ue  esta  Señora  padeció ,  pues  es  necesario 
er  cuánto  son  menores  la  suyas  y  para  exa- 
3iencia  que  ella  tuvo  en  ellas,  de  cuántos  qui- 
era bien  poner  aquí  alguna  breve  considera- 
imero,  considera  qué  tal  quedaría  la  Madre 
i  vio  dar  el  espíritu  á  su  Hijo,  diciendo :  ¿Des- 
aparta los  hombres  la  muerte  amarga?  ¡Ay 
mío  y  Dios  mió !  ¿Dónde  vais?  ¿Por  qué  vais 
amada?  Dejaisla  soln,  viuda  y  desconsolada, 
;oIosin  ella?  Lleváis  con  vos  un  ladrón  por 
ifesado  con  sola  una  palabra,  y  á  la  Madre, 
anos  y  con  ta uto  trabajo  fué  vuestra  compa- 
lejais  sola  y  desacompañada?  Estas  y  otras 
cia  la  Madre,  pero  toda  conforme  con  la  vo- 
Hijo;  porque,  si  el  Apóstol  deseaba  morir  y 
¡risto ,  ¿cuánto  mas  y  con  mas  tiernas  entra- 
aria  la  Madre,  pues  tanto  va  de  Madre  á  sier- 
uando  viese  el  terremoto  y  el  quebranto  de 
,  abrirse  los  monumentos ,  y  los  demás  mi- 
muriendo  y  padeciendo  su  Hijo  se  vieron, 
mecieron  al  centurión  y  á  los  soldados  y  ju- 
ites,  ¿cuánto  mas  á  su  mesma  Madre?  No  de 
temor  como  ellos ,  sino  de  amor,  tristeza  y 
.  Dolíase  de  ver  tratado  tan  cruelmente  de 
aquel  cuyo  advenimiento  hizo  temblar  el 
cuya  muerte  mudaba  la  luna  su  curso,  es- 
dI  su  luz; encendíase  en  amor  del  Señor,  que, 
$  tan  poderoso,  holgase  de  padecer  por  hom- 
íos  tanto  tormento  y  castigo  tan  afrentoso,  y 
i  humildad  y  reverencia,  en  nombre  suyo  y 
liuaje  humano,  le  daba  infinitas  gracias.  Una 
as  que  mas  tormento  le  daban  era  pensar 
¡llares  de  hombres  había  de  haber  que  no  se 
>en  de  tan  inestimable  caridad  y  beneficio; 
párrafo  siguiente  trataremos  un  poco  mas  de 
Jo  que  sucedió. 

§.  III. 

iv  la  Virgen  padeció  desde  el  punto  de  la  muerte 
de  ¿u  Hijo  hasta  la  suya. 

la  de  salir  aquella  alma  santísima  de  aquel 
apedazado,  quedó  en  él  impresa  Ja  triste  figu- 
uerte ;  así  como  la  ausencia  del  sol  y  de  la 
la  noche  escura  y  tristea.  Aquí  se  cumplió 
profetas  dicen  cuando  en  el  Redentor  hallan 

lVl-1. 


fealdad,  y  lo  que  Esaías  dijo :  Vímosle  como  leproso, 
como  maltratado  de  la  mano  del  mesmo  Dios  y  humi- 
llado ,  y  no  le  conocimos  ni  tenia  figura  de  hombre. 
¡Oh  Señor ,  que  enastes  hermosos  y  de  buena  gracia  á 
los  angeles  y  á  todo  lo  criado !  ¿qué  es  de  vuestra  her- 
mosura? Hermosísimo  Absalon,  colgado  del  árbol  déla 
cruz,  no  por  vuestra  traición ,  sino  por  la  mia,  ¡cuan 
otro  parecer  es  el  vuestro  agora  de  aquel  que  teníades 
en  el  monte  Tabor!  ¡Oh  árbol  de  la  vida,  donde  se  coge 
la  fruta  madura  con  grandes  trabajos,  que  ha  de  quitar 
la  dentera  que  causó  al  principio  la  fruta  verde  y  mal 
sazonada!  Al  pié  de  la  cruz  estaba  la  Madre  de  Dios  afli- 
gida, acompañada  de  unas  pocas  mujeres  tristes,  que 
con  sus  lágrimas  la  lastimaban  mas  el  corazón;  pero, 
como  una  tortolica,  gimiendo  con  unos  suspiros  que 
encendían  el  aire-,  que ,  alcanzándose  unos  á  otros,  sa- 
lían de  aquel  pecho  afligido ,  con  aquella  modestia  y 
gravedad  que  á  Madre  de  Dios  convenia,  diciendo  den- 
tro de  si  las  palabras  dichas  y  otras ,  y  saliendo  algu- 
nas fuera  con  la  fuerza  del  dolor.  ¿Qué  colpas  come- 
tistes,  bondad  inmensa,  para  que  tal  os  haya  parado  la 
justicia  del  Padre  eterno?  ¡Oh  figura  de  la  serpiente,  le- 
vantada en  alto  en  este  desierto !  Oh  arpa  de  David,  es- 
tirada con  las  clavijas  de  hierro,  cuan  acordada  música 
hacéis  en  las  orejas  de  Dios,  que  aplaca  su  ira  contra 
los  hombres!  Oh  amado  de  mis  entrañas!  ¿cómo  puedo 
decir  que  os  amo  estando  viva,  teniéndoos  muerto  de- 
lante de  mis  ojos3 

Pero  destos  dulces  sentimientos  la  retiraba  la  soli- 
citud cerca  de  la  sepultura  del  Hijo ,  aunque  había  leí- 
do que  seria  gloriosa;  pero ,  porque  el  cumplimiento  de 
aquella  profecía  requería  manos  de  hombres,  no  fal- 
taba cuidado  hasta  verla  cumplida.  Pues  cuando  los 
carniceros  allegaron ,  enviados  de  Pilato ,  á  quebrantar 
las  piernas  á  los  ladrones,  con  escalerasy  tenazas,  mar- 
tillos y  destrales,  toda  tembló  la  Virgen,  temiendo  y 
rogando  á  su  Hijo  que  no  permitiese  en  su  santo  cuer- 
po tal  carnicería ;  pero ,  mientras  ellos  entendían  en 
acabar  con  crueldad  aquellos  hombres,  Longínos,  cen- 
turión ,  á  quien ,  según  el  Me  t  afras  te ,  se  habia  enco- 
mendado la  guarda  del  cuerpo  de  Cristo ,  llegóse  cer- 
ca y  abrió  el  lado  derecho  con  una  lanza  hasta  el  co- 
razón. Esta  herida  no  la  sintió  el  Señor,  por  estar  ya 
muerto ,  pero  bajó  al  corazón  de  la  Madre  á  dar  el  gol- 
pe, el  cual  ella  sintió  mas  que  otros,  por  haber  quedado 
sola  á  lo  sentir ;  y  entonces  vio  puesto  al  sol  de  justicia, 
yescurecido  con  los  nublados  de  la  muerte,  volverá 
llover,  al  poner  de  la  luna  de  su  vida ,  aquella  poca  de 
agua  y  sangre,  y  luego  comenzó  á  dar  fruto  en  la  tierra, 
pues  los  ojos  secos  de  Longinos,  según  se  dice,  rega- 
dos con  aquella  agua,  reverdecieron  y  vieron  la  luz  del 
cielo.  La  gloriosa  Madre,  deseosa  de  abrazarse  con  aquel 
santísimo  cuerpo ,  que  habia  salido  de  sus  entrañas ,  y 
viendo  que  no  le  era  posible  ni  tenia  licencia  ni  escale- 
ra para  bajarle,  temiendo  no  la  lia  liase  la  noche  con  es- 
te deseo,  con  una  santa  envidia  que  al  santo  árbol  de 
la  cruz  tenia ,  le  decia  que  bastase  el  tesoro  que  habia 
alcanzado  en  verse  bañada  en  sangre  de  su  Hijo ;  que 
abajase  los  brazos  y  se  olvidase  un  rato  de  la  dureza  y 
rigor  que  la  naturaleza  le  había  dado ,  para  que  ella 
pudiese  alcanzar  á  gozar  siquiera  de  aquel  cuerpo  des- 
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figurado.  De  donde  la  Iglesia  parece  haber  tomado  un 
verso  de  los  devotísimos  himnos  de  la  cruz. 

A  este  tiempo ,  idos  ya  los  soldados ,  llegan  dos  hom- 
bres nobles,  Josef  y  Nicodémus,  con  el  remedio,  car- 
gados de  escalera ,  tenazas  y  otros  instrumentos  para 
bujar  el  cuerpo  santo ,  y  de  ungüentos  y  sábana  y  otras 
co*as  para  darle  honrada  sepultura ;  y  podría  ser  que 
al  principio  fuesen  causa  de  temor  á  la  sagrada  Virgen 
antes  de  conocer  á  la  gente,  aunque,  después  de  cono- 
cida, se  esforzó.  En  todo  se  hubieron  con  gran  reveren- 
cia, ayudando  la  Virgen  con  gran  dolor  á  aquellos  últi- 
mos oficios  y  servicies  del  cuerpo  que  parió ,  pues  ella 
había  entendido  en  los  primeros  sola.  Hacen  primero 
adoración  á  la  cruz,  suben  con  una  escalera,  quitau  la 
corona ,  cuyas  espinas  habían  penetrado  la  santa  cabe- 
za ,  pegada  en  ella  y  en  los  cabellos  con  la  sangre  cua- 
jada y  llena  de  polvo ,  y  al  redoblar  de  los  clavos  causa- 
ban los  golpes  gran  sentimiento;  quitan  el  de  los  pies, 
y  luego  el  de  la  una  y  otra  mano ;  dieron  clavos  y  coro- 
na á  los  que  estaban  abajo  esperando  para  recebir  los 
despojos ;  guardábalos  la  Virgen  encomendándoselos, 
bañándolo  todo  con  lágrimas.  ¡Oh  clavos,  que  habéis 
atravesado  mi  corazón!  ¿cómo  os  atrevistes  á  romper 
Ja  carne  de  vuestro  Criador?  ¡Oh  clavos,  que  habéis  sus- 
tentado al  que  sustenta  los  cielos,  de  vosotros  ha  es- 
tado pendiente  el  fiel  peso  de  la  justicia  divina  y  el  con- 
trapeso del  pecado  del  mundo !  Oh  corona  de  todas  las 
coronas,  que  merecistes  estar  en  la  cabeza  de  la  Igle- 
sia !  Oh  espinas,  que,  entrando  por  la  santa  cabeza,  ha- 
béis llegado  á  lastimar  mi  corazón !  Oh  juncos ,  criados 
en  el  agua  de  la  mar,  y  agora  regados  con  la  sangre  y 
mar  de  misericordia  de  mi  Hijo !  Oh  corona ,  que  eres 
gloria  y  honra  de  los  pecadores  y  verdugo  de  mi  alma ! 
Oh  corona,  esmaltada  con  esmalte  de  la  sangre  de  que 
una  gota  vale  masque  el  cielo!  etc. 

Luego  con  la  sábana  bajan  con  reverencia  el  santo 
cuerpo,  el  cual  á esta  sazón  espera  la  Virgen  con  los 
brazos  abiertos  para  recebir  aquella  santa  reliquia:  có- 
gela entre  los  brazos,  haciendo  con  ellos  un  nudo  cie- 
go; siéntase  en  tierra  y  mete  su  rostro  virginal  entre  las 
espinas  que  de  la  corona  so  habían  despegado  y  queda- 
ron fijas  en  la  cabeza ,  juntando  boca  con  boca ,  y  mez- 
clando las  lágrimas  con  la  sangre,  comienza  á  lavar 
aquel  rostro  empañado.  ¡Oh  vida  mia  muerta,  lumbre 
d<;  mis  ojos  escurecida!  Oh  sol  de  alegría  eclipsado!  Oh 
rosa  divina !  ¿  cuáles  han  sido  las  manos  que  así  os  han 
sobajado  y  marchitado  vuestra  hermosura?  ¡Oh  espejo 
claro  y  resplandeciente ,  en  quien  se  miran  los  ángeles! 
¿quién  os  lia  empañado?  Cercan  todos  el  cuerpo,  ba- 
ilándole en  lágrimas ;  llega  la  Madalcna ,  abrázase  con 
los  pies:  ¡Oh  pies  de  mi  Redentor,  que  por  andará  bus- 
car esta  oveja  perdida  os  habéis  lastimado  con  clavos ! 
Llega  san  Juan,  pone  su  boca  en  el  costado :  ¡Oh  pecho 
divino  y  sagrado,  archivo  de  los  tesoros  de  Dios,  de  otra 
manera  estáis  agora  que  ayer  cuando  me  recosté  yo 
aquí!  Oh  cámara  real,  de  donde  yo  fui  secretario,  que 
agora  estáis  abierta,  sin  puertas  ni  cerraduras!  Las  Ma- 
rías se  entregan  de  aquellas  manos  de  su  querido  sobri- 
no ,  de  quien  tantas  bendiciones  habían  recebido  :  ¡Oh 
manos,  que  con  Iodo  daban  vista  á  los  ciegos !  Oh  ma- 
nos, que  cu  tocando  los  leprosos  luego  quedaban  lim- 


pios! Oh  manos,  que  de  cinco  panes  de  ce! 
hartura  para  tantos  millares  de  hombns! 
dre ,  abrazada  con  todo  el  cuerpo  y  ánima 
piaba  masen  particular  que  todos.  ¡Oh  boc 
cías,  de  donde  tanta  suavidad  de  dotrína  1 
¿quién  os  ha  hollado?  ¡Oh  ojos  piadosos,  i 
misericordia  mírábades  á  los  afligidos!  ¡ 
quebrado?  ¡Oh  pecho  divino ,  tan  tierno  p 
dores!  ¿quién  os  alanceó?  ¿Tanto  os  apre 
los  hombres,  que,  no  cabiendo  en  el  pech 
ter  desabrocharlo  con  tan  grande  herida! 
y  puerta  de  paraíso,  por  do  se  da  entrada 
Oh  ventana  del  arca  de  Noé  9  por  do  se  hi 
linaje  humano !  Oh  manos  largas  para  ba 
al  mundo,  rasgadas  con  clavos,  que  hasli 
sistes  ser  raaniroto  con  los  hombres !  Oh 
Josef!  esta  es  la  ropa  inconsútil  qne  sacas! 
trañas,  ¿cómo  la  veo  rota  y  ensangrentada 
sima  de  la  envidia  la  despedazó.  Con  estas 
bras  mostraba  la  Virgen  el  sentimiento 
contemplando  y  mirando  lo  que  no  babia 
cia  de  ver  cuando  se  padecía :  miraba  cadi 
la  sangre  y  cardenales ,  las  puñadas,  azot 
de  las  cañas  y  corona;  las  salivas,  el  polvo 
nes  de  sangre,  y  principalmente  conten); 
del  costado ,  por  donde  veia  lo  que  nunca 
las  entrañas  y  corazón  de  su  Hijo.  Pero,  pe 
noche  del  mundo  sobre  la  que  tenia  la  M 
votas  mujeres  en  el  corazón,  llorando  si 
que  les  fuerza  á  despedirse  del  Amado  y  i 
ra,  tiéndenlo  aquellos  varones  en  una  sil 
en  sus  hombros  aquel  racimo  de  la  tierra  i 
caminan  adonde  estaba  el  sepulcro  con  oí 
ris  de  los  pecados  del  mundo.  Seguía  la  ca 
acompañada  con  aquellas  santas  mujeres 
y  sollozos  se  respondían  unos  á  otros.  P< 
en  el  sepulcro  y  encima  una  piedra  pesad 
sobre  el  corazón  de  la  Madre. 

Muchas  otras  cosas  pasaron,  y  ellas  y 
mucho  que  considerar  para  entender  el 
que  poseyó  el  corazón  desta  Señora;  y  aui 
de  las  que  en  toda  la  vida  la  trabajaron  fri 
las  deste  día ,  pero  al  Gn  se  habían  de  trac 
tercero,  y  en  esto  les  hizo  ventaja  el  dh 
otra  parte  alegre)  de  su  gloriosa  asoensi 
cual  quedó  por  muchos  años  del  todo  solí 
tanto  amaba,  y  ya  glorioso  y  sin  sobresalí 
decer  como  antes ;  y  si  al  pié  de  k  cruz  luí 
tido  el  trueque  de  tal  Hijo  natural  con  sai 
gelista,  que  tanto  le  era  diferente  y  no  le 
pero  hasta  el  dia  que  subió  el  Señor  á  i 
tuvo  por  qué  echar  de  ver  la  baja  deste  I 
que  ahí  se  tenia  cuarenta  dias  á  su  fayo 
cada  rato  la  visitaba  y  consolaba;  pero  < 
hasta  su  muerte  le  sintió ,  careciendo  de 
sencia  corporal  de  su  Hijo.  San  Agustín  < 
sus  pecados  que,  muñéndosele  un  amigo 
consolar  mas  que  u  alma  fuera  dívisib 
tes,  y  le  quedara  so»  una  en  tas  carnes  y 
hiera  desamparado,  y  lloraba  esto  con  ti 
dad,quenQsa>ift*i  le  pesetas  con  la  vida 
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son  la  muerte  hallando  en  todo  inconvenientes 
s  de  la  pérdida  del  amigo.  Cuando  Elias  subió  al 
¿omenzó  Elíseo  á  dar  grandes  voces:  Padre  mío, 

mió,  carro  y  carretero  de  Israel;  que  el  senli- 
>  no  le  dejaba  decir  las  razones  enteras.  ¿Qué 

que  ver  Elíseo  ni  Aguslioo  con  la  Madre  de  Dios 
que  ellos  perdían,  con  su  Hijo,  que  era  su  alma, 

consuelo,  su  cabeza,  su  corazón,  su  luz,  su  rey 
or?  No  puedo  entender  sino  que  esla  consídera- 
I  solas  le  daba  gravísimo  dolor.  Pues ,  si  juntamos 
jrecebia  cuando  los  apóstoles  eran  perseguidos,  y 
oe  confesaban  la  fe  de  su  Hijo,  martirizados  con 
tt  tormentos ,  ¿cuál  seria  el  que  sentía  en  su  alma 
indo  vio  que  los  apóstoles  quedaban  aun  con  mu- 
rudezas  y  imperfecciones?  Pues  la  larga  ausencia 
según  el  que  menos  cuenta,  fueron  doce  años  has- 
i santa  muerte,  y  otros  mil  trabajos  que  no  se  cuen- 
No  hay  duda  sino  que  ninguna  persona  fué  tan  Ira- 
da en  los  bijos  de  los  hombres  después  de  su  ben- 
imo  Hijo. 

§.  IV. 

De  cuan  grates  fueron  los  trabajos  de  la  Virgen. 

lelen  algunos  devotos  de  la  Virgen ,  cuando  tratan 
os  virtudes  y  alabanzas,  usar  de  muchos  encarecí - 
otos  con  poco  fundamento,  como  si  ellas  tuviesen  ne- 
dad  de  sus  quimeras  para  ser  con  ponderación  alaba- 
;  con  lo  cual, y  con  muchos  superlativos  desacompa- 
ds  de  razones,  antes  hacen  Jus  orejas  de  los  oyentes 
«erque  todo  aquello  es  no  otra  cosa  sino  devoción 
¡verenda  que  se  debe  y  tiene  á  la  Madre  do  Dios, 
;  que  rigor  de  verdad ;  y  esta  falta  no  está  todas  ve- 
en  el  encarecimiento,  que  muchas  deltas  cabe  todo 
Mr  grande  que  sea,  y  mucho  masen  la  alabanza  desta 
ora ,  sino  en  dejársela  sin  probarla  con  alguna  buena 
>n  ó  conjeclura.  Agora  en  este  párrafo  quiero  usar 
ma  exageración  que  lo  parece  y  no  lo  es;  lo  cual  se 
le  probar  con  razones,  y  es  una  cosa  que  suele  decirse 
os  trabajos  de  la  Virgen ,  que  fueron  mayores  que 
os  cuantos  padecieron  todos  los  mártires  juntos;  lo 
lsin  mas  razón  ó  declaración  solo  parece  manera  de 
arecimiento,  y  que,  venido  al  rigor  de  la  verdad  será 
cultoso  de  averiguar  y  creer ,  por  ver  que  los  tor- 
ntos,  especialmente  de  algunos  mártires,  espeluzan 
cabellos  con  solo  el  pensamiento,  como  son  muchos 
los  que  en  los  discursos  pasados  se  refieren;  y  tras 
),  la  muerte  violenta  que  recibieron,  que  es  la  últi- 
de  las  terribilidades ,  como  Aristóteles  dice ,  la  cual 
padeció  la  Virgen,  antes  murió  sin  sentir  los  dolores 
la  muerte, como  parió  sin  sentir  los  del  parto.  Pero, 
obstante  esto,  está  tan  lejos  de  ser  demasiado  cn- 
ecimiento,  que  no  igualan  con  mucho  los  trabajos 
los  mártires  con  los  de  la  Madre  de  Dios,  ni  cuantos 
han  padecido  en  el  mundo  entre  cristianos  y  genti- 
y  todas  otras  naciones;  y  hablamos  aquí  de  la  fuer- 
de)  dolor  ó  trabajo ;  que  claro  está  que  muchos  otros 
lecieron  muchos  trabajos  y  dolores,  los  cuales  no  pa- 
ió  esta  Señora.  Y  esto  verifica  lo  que  san  Juan  Cri- 
tomo  dice  de  los  apóstoles  y  mártires,  que  padecie- 
i  mas  cosas  que  el  Redentor;  entiéndese  de  algunos 
lerosde  trabajos  y  tormentos,  como  tonneutosde 


cuerda,  el  fuego  de  san  Lorenzo  y  otras  cosas  muchas 
que  leemos  haber  los  tiranos  inventado  para  otormen- . 
tar  los  cristianos,  los  cuales  no  padeció  Cristo;  pero, 
no  obstante  esto  (como  adelante  se  dirá,  en  el  discurso 
que  se  sigue  á  este),  ninguno  llegó  con  muchas  leguas 
ó  igualar  con  su  santísima  pasión ,  por  las  razones  que 
allí  se  dirán.  Así  decimos  de  la  Virgen,  que,  aunque 
otros  padecieron  muchos  géneros  de  tormentos  y  dolo- 
res que  ella  no  padeció ,  y  esto  por  especial  providen- 
cia de  su  Hijo,  porque  no  convenía  á  su  honestidad  ni 
á  la  honra  del  Hijo  que  fuese  azotada  ni  desnuda,  como 
otras  santas  lo  fueron,  ni  que  fuese  afligida  con  las 
torpezas  y  deshonestidades  que  á  otras  santas  fueron 
ofrecidas,  ni  que  los  sayones  tocasen  á  aquel  limpísimo 
y  santísimo  templo  de  Dios;  pero  que  en  los  dolores 
que  padeció,  especialmente  en  el  día  de  la  pasión  de  su 
Hijo,  fué  mas  atormentada  que  los  mas  señalados  már- 
tires en  los  suyos.  Esto  es  lo  que  en  este  párrafo  se  pre- 
tende decir. 

Y  esto  está  claro,  presuponiendo  que  tanto  y  no  mas 
es  el  dolor  que  de  una  cosa  tenemos ,  cuanto  es  el  amor 
de  la  que  se  pierde  ó  lastima;  de  donde  nace  que  los 
hombres  no  hacen  tanto  caso  de  la  pérdida  de  la  ha* 
cienda ,  cuanto  de  la  honra  ó  la  vida;  y  entre  lo  que  es 
hacienda,  lo  que  es  menos  sienten  con  mucho  menos 
dolor  que  se#  pierda  que  lo  que  es  mas;  y  cosa  puede 
ser  que  la  tengan  en  tan  poco  que  poco  ó  ningún  dolor 
sientan  en  perderla ;  y  si  acaso  por  alguna  via  tienen  á 
lo  que  se  pierde  algún  aborrecimiento,  como  á  la  sen* 
tencia  en  favor  del  contrario,  en  el  pleito  que  traen,  ó 
á  la  enfermedad ,  etc. ,  antes  reciben  con  la  pérdida  de- 
lta mucho  contento.  Agora  está  clara  la  diferencia  de 
los  mártires  á  la  Madre  «le  Dios,  porque  ellos  padecían 
en  la  cosa  que  mas  aborrecían ,  que  era  su  propia  car- 
ne, á  quien  por  el  amor  de  su  Dios  tenian  siempre  per- 
petua y  mortal  enemistad  y  en  perpetua  penitencia  y 
sujeción;  por  eso  ninguna  cosa  podia  en  ellos  .hacer  el 
tirano,  que  ellos  infinitas  veces  no  hubiesen  deseado  y 
procurado.  ¿Qué  queréis?  ¿Cárcel?  Como  en  estos  en- 
cerramientos he  yo  tenido  ú  esta  enemiga.  ¿Qué?  ¿Azo- 
tes? Yo  me  los  he  dado  y  doy  cada  día.  ¿Qué?  ¿Hambre? 
¿Qué  es  lo  que  yo  be  deseado  y  procurado,  sino  que  me- 
diante ella  no  se  levante  esla  carne  contra  mí  por  estar 
regalada?  Qué  es? ¿Tormentos  y  muerte?  No  hay  cosa 
para  mí  mas  deseada;  porque  en  los  tormentos  el  ser 
cosa  mía  me  templaba  la  mano  para  dárselos,  y  la 
muerte  no  tuvo  licencia  de  su  dueño  y  señor  para  dárse- 
la ;  bendito  sea  Dios,  que  he  hallado  el  cumplimiento  de 
mi  deseo.  Asi  como  cuando  tiene  uno  un  brazo  podrido, 
que  le  va  la  vida  en  cortarle  y  no  se  atreve  pomo  que- 
darse al  medio  camino,  porque  rehuye  como  es  cosa 
suya.  Y  san  Pablo  dice  que  nadie  tiene  aborrecida  á 
su  carne;  lo  cual  entiende  do  amor  natural;  y  así,  la 
mesma  naturaleza  le  detiene  la  mano,  le  quita  la  fuerza, 
le  escurece  la  vista  ^  le  enflaquece  el  ánimo;  y  así,  para 
corlarse  el  brazo  se  hace  atar ,  ruega,  paga,  y  sobre 
eso  agradece  á  un  cirujano  porque  se  Je  corte.  Así  hacia 
el  mártir  cuando  hallaba  quien  le  afligiese  su  carne,  co- 
mo para  la  vida  y  salud  de  su  alma  era  menester,  y  para 
gloria  de  Dios;  lo  cual  no  solo  no  merecía* nombre  de 
tormento  para  ellos,  mas  antes  gran  contento;  como 
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no  pudríamos  creer  de  nuestro  rey  que ,  trayendo  guer- 
ra con  un  rey  infiel  Je  pesuse  del  mal  suceso  de  su  ene- 
migo, pues  ayudaba  ú  la  Vitoria  que  él  pretendía.  Asi 
los  mártires,  en  la  perpetua  guerra  que  traen  con  tan 
importuna  y  perjudicial  enemiga  como  es  la  carne. 

Pero  la  Madre  de  Dios  padecía ,  no  cu  lo  que  aborre- 
cía, sino  en  lo  que  mas  que  á  las  lumbres  de  sus  ojos 
amaba,  que  era  la  persona  de  su  benditísimo  Hijo;  y 
así,  era  el  dolor  sin  excusa  ni  consuelo ;  y  por  eso,  en  lo 
menos  que  padecía  eran  mas  graves  los  dolores,  que  en 
lo  mas  que  los  mártires  sufrieron.  1.  na  coia  advierte 
un  doctor  digna  de  consideración,  y  es  que  los  que  no 
se  bailaron  presentes  á  la  compasión  del  Señor  en  su 
pasión,  pasaron  al  ciclo  por  martirio,  como  los  apósto- 
les; pero  los  que  allí  se  hallaron  se  les  contó  por  marti- 
rio el  dolor  que  allí  recibieron,  y  murieron  sin  otro,  cu- 
mo  parece  en  san  Juan ,  Santa  Marta,  la  Madalena  y  san 
Joséf,  esposo  de  la  Virgen,  que  san  Agustín  dice  que  en- 
tonces era  aun  vivo ,  y  san  Jerónimo  lo  da  á  entender  y 
otros;  ¿cuanto  mas  la  Virgen,  que  con  mas  razón  pa- 
deció allí  mas  que  todos?  Porque  era  hijo  suyo  muy 
amado  con  mil  maneras  de  amor  el  que  padecía.  De 
aquí  es  lo  que  otro  doctor  devoto  dice  que,  asi  como  los 
santos  mártires  traen  en  las  manos  la  causa  ó  instru- 
mento de  su  martirio :  santa  Catalina  la  rueda  de  nava- 
jas, santa  Apolonia  las  tenazas,  san  Lorenzo  las  parri- 
llas, y  así  los  demás  mártires;  así  trae  la  santísima 
Virgen  en  sus  imagines  el  cuchillo  de  su  dolor  en  los 
brazos,  que  es  ásu  Hijo  benditísimo,  que  fué  toda  la 
causa  de  su  tormento  y  martirio,  allende  de  otras  ra- 
zones. 

A^'ora  resta  una  duda  sobre  lo  que  añadimos,  que 
no  igualaban  con  sus  dolores  de  la  Virgen,  los  traba- 
jos que  ha  habido  en  el  mundo  de  los  gentiles  y  otras 
naciones;  la  cual  nace  de  la  razón  con  que  averigua- 
mos que  los  de  los  mártires  no  igualaban ,  porque  ya 
que  ellos,  por  lo  que  amaban  ú  su  Dios,  aborrecían  á 
sí  misinos  y  á  su  propia  carne;  pero  Jos  gentiles,  mo. 
r>*  y  malos  cristianos  vienen  á  quererse  á  si  mismos 
y  á  su  carne  propia  tanto,  que  llegan  por  ella  á  abor- 
recer á  Dios  y  á  tener  en  poco  sus  hijos  y  haciendas, 
porque  son  ciudadanos  de  aquella  ciudad  de  Babilonia 
de  quien  habla  san  Agustín,  cuyos  ciudadanos  aman 
así  mismos  tanto,  que  llega  este  amor  hasta  despre- 
ciar á  Dios.  Y  pues  vemos  que  entre  estos  ha  habido 
grandes  trabajos  y  dolores,  á  lo  menos  no  corre  aquí  la 
razón  de  los  mártires,  porque  los  sentían  como  cosa 
padecida  en  loque  mas  aman  en  el  cielo  y  en  la  tierra, 
mayormente  que  ha  habido  algunos  riquísimos,  pode- 
rosísimos y  regaladísimos,  que  asi  de  parle  de  lo  pade- 
cido como  del  que  padece,  habrán  sido  gravísimos  sus 
dolores  A  esto  se  responde  que,  dado  que  haya  habido 
y  haya  hombres  que  quieran  tanto  así  mismos,  que  ven- 
gan por  este  amor  á  tener  en  pocoá  Dios,  y  con  esto  ha- 
yan padecido  muchos  trabajos,  no  ha  llegado  el  amorque 
todos  ellos  han  tenido  á  sí  mismos  con  muchas  leguas, 
aunque  mayor  haya  sido,  al  amorque  la  Madre  de  Dios 
tuvo  á  su  Hijo,  como  mas  largo  se  verá  en  el  párrafo 
siguiente;  lo  cual  los  que  tibia  y  cortamente  amamos  á 
Diix,  no  podemos  entender  del  todo;  pero  los  que  sa- 
ben qué  co*a  e>  amarle  con  muchas  veía*  y  con  fervor,  l 


saben  cuánta  verdad  es  esta ;  pues  si  la  mee 
lor  es  la  niesma  del  amor  que  se  üeoe  áloqi 
y  lastima ,  claro  está  que  ninguno  llegó  i 
que  la  Virgen  tuvo  en  la  pasión  de  so  Hijo, 
gun  amor  llegó  al  que  ella  le  tuvo.  Y  asi,qa 
ra  abierto  el  camino  para  entender  algo  de  I 
de  las  penas  y  dolores  desta  Señora,  dado 
y  cuántas  ellas  fueron  no  podamos  aleaos 
del  todo. 

Aquí  desea  saber  el  contemplativo  qué 
que,  siendo  la  Madre  de  Dios  tan  querida  de 
grado,  consintió  el  piadoso  Señor  que  ella 
presente  á  su  pasión  y  á  los  dolores  particu 
Como  sea  tan  natural  el  amor  y  piedad  de  ni 
{lias  cosas ,  que  muchas  veces  guardan  los  di 
lias  mas  que  de  sus  propias  personas  las  « 
algún  fuerte  dolor,  como  hizo  un  hombre 
mucho  amaba  á  su  mujer,  que,  habiendo  de 
doiorosa  cura  con  fuego  en  cierta  enfermad! 
orden  como  se  hiciese,  no  solo  en  ausencia  i 
pero  que  no  lo  supiese  ni  enleudiese;  porqw 
necesaria  la  presencia  no  es  justo  que  red 
tan  grave ,  que  no  sería  tanto  si  ella  lo  padec 
desto,  aun  cuando  sangran  á  un  enfermo, 
ojos  á  otra  parte  por  no  ver  herida  aun  tan  li 
¿  por  qué  sin  ser  necesaria  la  presencia  de  la 
denó  el  Señor  que  no  faltase  ú  cosa  ninguna 
dolorosas  de  su  pasión ,  de  donde  habia  de  i 
grave  tormento  ¿  un  alma  que  tan  sin  culpa 
do  y  vivido  como  la  de  la  Virgen?  Respóik 
esto  se  ve  cuánto  mas  cuidado  tiene  Diese 
alma  que  del  cuerpo  de  sus  amigos,  y  coro 
cosas  en  que  mas  se  esmera  y  muestra  sa 
amor  paternal,  es  en  enviarnos  trabajos  y 
paciencia,  á  la  cual  responde  tanto  peso  de 
cual  si  supieran  los  que  otro  tiempo  é  esta 
Señor  sea  con  vosotros,  respondieron,  nop 
por  respuesta:  Si  el  Señor  es  con  nosotros, 
han  venido  estos  males?  Porque  antes  por 
bian  venido.  El  bienaventurado  san  Juan  I 
comienza  su  Apocalipsi  con  estas  palabra! 
vuestro  hermano,  compañero  en  la  tributa 
reino  y  paciencia  de  Jesucristo;  porque dq 
reinar  ha  de  pasar  por  tribulación ,  y  el  que 
en  esta  vida,  entienda  que  pierde  no  solo  del 
de  la  semilla.  Y  si  esto  es  asi ,  justo  era  que 
bia  mas  amor  que  era  con  su  Madre,  se  señal 
le  mas  y  mayores  ocasiones  de  paciencia,  a 
las  que  tuvo  en  la  pasión  de  su  Hyo. 

De  la  paciencia  que  la  Virgei  tato  ca  toa  gnm 

y  trabajos. 

Declarado  que  son  mayores  ios  trabajos  c 
gen  padeció  que  puede  alcanzar  nuestro  en! 
to  (pues  fué  un  piélago  deHos,  derivado  y 
otro  inlinilo  de  los  de  nuestro  Redentor,  p 
sor  que  en  un  libro  entero  podrían  recoge» 
su  vida  padeció  sería  querer  recoger  el  aguí 
Océano  en  una  escudilla ,  y  para  el  intento  c 
así  como  uo  es  posible ,  así  no  es  uecesnrie  oi 
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(sito  decirse  todos,  cuanto  mas,  que  es  de  mucho 
•cvecho  sacar  algunos  de  los  que  no  se  escriben 
devota  diligencia  del  propio  pensamiento ,  fun- 

¿piiado  de  la  verdad  del  Evangelio  y  de  los  san- 
»  escribieron  algo  á  este  propósito,  agora  resta 
>rincipal  deste  discurso  en  esta  última  parle  del, 
la  paciencia  con  que  los  sufrió,  pues  esta  ha  de 
labor  qne  pretendemos  sacar  deste  dechado.  Y 
,  señal  de  la  verdadera  paciencia  en  los  tral tajos 
*  dedos  sin  ofensa  de  Dios,  bien  probada  quedará 
i  Virgen,  aunque  no  se  considere  mas  de  lo  que 
%  Iglesia  nos  enseña  y  manda  creer ,  que  desde 
[ue  nació  esta  Señora,  hasta  el  día  de  su  muerte 
alió  en  ella  un  pecado  mortal  ni  venial;  de  don- 
da  llano  que  en  todos  sus  trabajos  tuvo  perfectí- 
a ciencia,  que  con  este  argumento  probamos  en 
urso  la  del  santo  Job,  por  Jo  que  la  sagrada  Es- 
adice,  después  de  haber  contado  los  mayores  tra- 
f  lo  que  á  ellos  respondía ,  que  en  todas  aquellas 
10  pecó  Job,  ni  habló  cosa  desconcertada  ni  de- 
la  contra  Dios. 
i  es  bien  considerar  una  cosa  tan  milagrosa  como 

se  ha  dicho  de  la  Virgen ,  que  en  tantos  trába- 
sele niña,  en  tantas  ocasiones  de  ira,  de  melan- 
tantos  disfavores  del  cielo,  que  ú  cualquier  perso- 
su  edad  y  de  su  sexo  pudieran  provocar  siquiera 
ina  palabrita  ó  pensamiento  descaminado.  Ten- 
s  por  fe  que  no  le  hubo  en  ella;  porque,  dejada 
e  la  pobreza  en  que  se  vio  en  el  parto  y  para  criar 
10 ,  siendo  Dios  tan  rico  y  comunicando  sus  rique- 
>n  las  bestias  y  con  los  bárbaros  y  pecadores ,  que 
se  ella  de  ganar  por  sus  manos  lo  que  el  niño  Dios 

de  comer  y  vestir,  era  menester  mucha  fe  y  mu- 
>aciencia ;  dejada  también  aquella  confusión  en 
e  vio  preñada  delante  de  su  esposo,  que  podia 
>nar  á  demasiada  melancolía  y  quejas  contra  Dios; 
a  la  huida  á  Egipto,  teniendo  Dios  poder  para  re- 
írla sin  tanto  trabajo  ni  sobresalto,  y  otras  cosas 
antes ,  que  parece  cosa  milagrosa  no  perder  la  pa- 
ía ,  y  asimesmo  otras  ocasiones ;  solo  hablemos  de 
» fué  verse  al  pié  de  la  cruz  donde  su  Hijo  estaba 
do  con  tanta  afrenta,  donde  todos,  como  cada  uno 
,  le  atormentaban  con  befas,  mofas,  con  afrentas, 

los  que  con  él  padecían ;  y  ver  el  cielo  cerrado 
o  que  era  dar  favor  á  su  Hijo,  y  el  suelo  indignado 
a  él,  los  apóstoles  huidos,  los  judíos  y  soldados 
rrando  sus  carnes,  y  la  Madre  presente  á  todo, 
o  tuvo  paciencia  para  no  hablar  siquiera  una  pa- 
en  su  favor?  ¿Qué  mujer  hobiera  que,  viendo 
atar  á  su  lujo,  no  arremetiera  como  una  leona  á 
jerle  y  á  morir  por  su  defensa,  y  sacar  los  ojosa 
le  hiciese  mal?  Y  de  la  Virgen  no  se  lee  sino  que 
i  allí  en  pió,  ni  se  dice  que  habló  palabra  á  todas 
as  cosas  vio  por  sus  ojos  y  oyó  por  sus  oidos,  tan 
lanas  y  crueles.  Cuentan  los  historiadores  que 
ido  de  vitoria  el  rey  Ciro  en  una  ciudad  del  rey 
,  vencido  de  su  gente  y  cautivo,  un  soldado,  no 
iendo  al  rey  vencido,  alzó  la  mano  y  alfange  para 
le,  y  un  hijo  del  Creso,  mudo  desde  su  nacimien- 
;ndo  en  su  presencia  alzar  el  alfange  al  «oldado 
uatar  ú  su  padre,  fué  tunta  la  alteración  y  la  fuer- 


za del  amor  que  á  su  padre  tenia ,  que  antes  que  el  sol- 
dado descargase  el  golpe,  como  reventando,  alzó  la  vos 
que  la  naturaleza  le  dio  en  aquella  tan  súbita  y  justa 
ocasión,  y  dijo :  No  mates  á  mi  padre.  Tanta  es  la  fuer- 
za del  amor,  que  hace  milagros,  da  habla  á  los  mu- 
dos, á  quien  la  naturaleza,  madre  de  todos,  la  había 
negado. 

Este  caso  hace  mas  milagrosa  la  paciencia  de  nuestra 
Señora,  porque,  comparado  el  amor  de  aquel  mudo, 
que  con  su  padre  tenia  con  el  que  la  Madre  de  Dios  te- 
nia á  su  Hijo ,  es  comparar  un  grano  de  trigo  con  un 
monte ,  porque  no  hubo  cosa  en  el  cielo  ni  en  la  tierra 
tan  amada  de  ninguna  criatura  cuanto  lo  fué  el  Hijo  do 
Dios  de  su  Madre.  Lo  cual  parece  claro  si  considera- 
mos tres  maneras  que  hay  de  amor ,  que  en  ella  fueron 
halladas  en  supremo  grado  cerca  de  su  Hijo.  El  primero 
es  amor  natural,  el  segundo  se  llama  adquisito,  que 
con  la  continua  costumbre  y  conversación  adquirimos; 
el  tercero  es  infuso  de  Dios  en  las  almas ,  para  amarle 
á  él  y  al  prójimo  por  él,  según  aquello  que  san  Pablo 
dice:  La  caridad  de  Dios  se  infundió  en  nuestros  cora- 
zones por  el  Espíritu  Santo ,  que  nos  fué  comunicado. 
Con  el  primer  amor ,  que  es  natural,  aman  todas  las 
criaturas  á  su  Dios  mas  que  á  sí  mesraas ,  porque,  co- 
mo es  natural  á  todas  las  criaturas  animadas  y  no  ani- 
madas (como  Cicerón  advierte  y  la  experiencia  ense- 
ña) conservarse  en  el  ser,  mayor  y  mas  natural  es  en  to- 
das ellas  la  inclinación  á  amar  aquel  ser  divino  que  to- 
das las  crió  y  todas  las  sustenta  y  conserva,  y  de  quien 
dependen ,  que  el  estudio  y  diligencia  de  conservarse  á 
sí  mesmas ;  en  tanto  que ,  si  Dios  pudiese  padecer  al- 
gún daño  ó  detrimento,  todo  el  mundo  permitiría  antes 
acabarse  que  consentir  semejante  caso,  como  vemos 
que  el  brazo  naturalmente  se  pone  delante  de  la  cabe- 
za cuando  ve  venir  algún  golpe  sobre  ella,  á  recebirle 
en  sí ,  porque  de  la  conservación  de  la  cabeza  depende 
la  del  brazo ,  y  todas  las  cosas  se  ponen  á  la  conserva- 
ción del  universo ,  aunque  ellas  se  pongan  á  peligro. 
Asi  lo  hacen  las  criaturas  por  su  cabeza,  que  es  Dios. 
Por  lo  cual  se  lee,  que  en  el  íiu  del  mundo  todas  las 
criaturas  se  armarán  para  tomar  venganza  de  los  malos 
que  en  esta  vida  ofendieron  al  Criador  de  lodo.  Tam- 
bién es  amor  natural  el  que  todos  los  animales  tienen 
á  sus  hijos,  aunque  sean  las  Geras,  que  no  parece  que 
cabe  en  ellas  amor.  El  amor  adquisito  que  tenemos  á 
Dios  ó  á  las  criaturas,  se  despierta  y  se  cria  y  crece 
con  el  trato  y  conversación  y  otros  ejercicios  de  amis- 
tad; y  el  infuso  viene  del  cielo,  según  aquello  que  san 
Pablo  decía. 

Agora  veamos  cuánta  ventaja  haga  la  Virgen  á  todo 
el  mundo  en  estos  tres  amores.  En  el  primero  ( fuera 
de  aquella  general  razón,  que  es  ser  su  Hijo  Dios<á 
quien  todas  las  cosas  aman  mas  que  á  sí),  tiene  con 
excelencia  la  otra  particular,  que  es  ser  Dios  su  Hijo, 
la  cual  ninguna  criatura  en  el  cielo  ni  en  la  tierra  tuvo 
ni  pudo  tener  sino  ella;  porque,  ¿cuál  de  los  ángeles 
pudo  decir  á  Cristo :  Tú  eres  mi  hijo,  como  lo  pudo  de- 
cir ella?  Pues  cuan  poderoso  y  fuerte  sea  este  amor 
para  con  los  hijos  en  todos  los  que  los  tienen,  poca  ne- 
cesidad hay  de  probarlo ,  pues  no  hay  animal  tan  fiero 
que,  aunque  tenga  al  hijo  feo,  torpe  y  ponzoñoso;  no 
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le  ame  mas  que  á  todo  el  resto  del  mundo ,  y  ponga  su 
vidaá  mil  riesgos  y  peligros  por  su  amor.  ¿Qué  hace 
una  ave  á  trueque  de  no  perder  los  que  en  el  nido  tiene? 
Déjanse  tomar  de  los  cazadores  de  su  voluntad  y  Lácen- 
se mansas.  Las  mujeres,  por  feos,  sucios  y  monstruosos 
que  crien  los  hijos ,  se  tornan  locas,  brincándolos,  can- 
tándolos, chinándolos,  sin  haber  de  todas  ellas  quien 
con  su  hijo  en  los  brazos  tenga  juicio ;  porque ,  aunque 
en  ellos  no  parezca  hermosura  ni  geutileza  ni  seual  ni 
ocasión  de  ser  queridos,  los  bailan,  les  dicen  principes, 
arzobispos,  emperadores,  sin  seso,  sin  recato  de  quien 
las  oye,  sin  respecto  á  quien  son  ni  á  quien  deben  ser,  I 
ni  á  la  gravedad  y  peso  que  deben  á  sus  personas.  Pues 
¿qué  se  puede  pensar  de  la  Madre  de  Dios  con  su  Hijo, 
hermoso ,  gracioso ,  santiíicador  de  los  hombres,  sabio, 
obedientísimo,  lleno  de  dones  y  gracias  y  perfeccio- 
nes cuantas  pueden  en  un  niüo  desearse  ni  imaginarse? 
Y  sobre  todo,  sabiendo  que  aquel  niño  no  tenia  otro 
padre  sino  á  Dios ,  según  la  naturaleza  divina,  por  don- 
de era  Dios  verdadero,  y  que  según  la  humana  no  te- 
nia padre  en  la  tierra,  que  es  causa  y  argumento  de  ma- 
yor amor.  Porque  el  amor  paternal  que  los  hijos  tienen, 
repartiólo  la  naturaleza  entre  padre  y  madre;  pero  aquí 
no  habia  entre  quien  partirse,  porque  sola  ella  le  en- 
gendró en  cuanto  hombre ;  y  lo  mesmo  se  colige  por 
ser  solo  hijo  suyo;  porque,  cuando  hay  muchos  el  amor 
de  la  madre  se  reparte  entre  lodos ,  aunque  no  siempre 
en  iguales  partes;  pero  cuando  es  uno  solo,  todo  el  amor 
se  lleva,  y  el  dolor  de  su  muerte  es  el  mayor  de  los  na- 
turales. Y  así,  compara  el  Profeta  el  dolor  del  Redentor 
que  habia  de  causar  en  su  pueblo,  al  dolor  de  la  muer- 
te que  suele  haber  del  hijo  que  era  unigénito  y  solo  en 
su  casa.  Asi  que ,  en  sustancia  ni  en  circunstancias  no 
se  puede  imaginar  mayor  amor  natural  que  el  que  la 
Virgen  tenia  á  su  Hijo,  porque  ni  hay  mayor  ni  mas 
fuerte  causa ,  ni  por  el  consiguiente  mayor  amor. 

Pues  el  amor  adquisito ,  ¿qué  mayor  pudo  ser  que  el 
que  la  Madre  de  Dios,  adquirido  en  treinta  y  tres  anos 
de  tan  suave,  dulce  y  san  tu  conversación  con  un  man- 
cebo hermoso  y  sabio,  á  sus  solas,  á  quien  naturalmen- 
te tanto  amaba,  sin  haber  tenido  ocasión  de  quiebra,  y 
siendo  ella  tan  santa,  y  él  el  autor  de  los  santos?  ¿Qué 
palabra,  qué  obra  saldría  del  uno  y  del  otro  que  no  abra- 
sase el  corazón  de  ambos  en  ardentísimo  amor?  Qué 
mas  amor  que  aquel  á  quien  parió ,  dio  leche  en  la  ni- 
ñez ;  á  quien  crió  y  gobernó  cuando  mayorcito  de  edad, 
á  quien  sustentó  del  trabajo  de  sus  manos,  y  trató  y 
conversó  cuando  mancebo;  á  quien  siguió  y  sirvió, 
sin  apartarse  do  su  lado,  todos  los  dias  de  su  vida ;  con 
quien  siempre  trató  los  secretos  de  su  corazón?  Pues 
dime:  de  tan  larga  conversación,  de  tan  frecuente  y  or- 
dinario trato ,  de  tan  continua  compañía,  ¿cuánto  amor 
se  criaría  en  tantos  anos?  Pues  si  hablamos  del  amor 
infuso, ¿en  cuánta  gracia  fué  criada  desde  el  primero 
instante  de  su  concepción  en  el  vientre  de  santa  Ana? 
¿Cuánto  aumentó  cuando  vino  el  ángel  con  la  embaja- 
da? Cuánto  cuando  parió  al  Hijo  de  Dios?  Pues  en  se- 
senta y  dos  años  que  á  lo  menos  se  halla  que  vivió,  co- 
mo nunca  perdió  la  gracia  y  amor  de  Dios,  claro  está 
que  todas  las  obras  que  hizo  fueron  en  caridad  y  fuertes 
para  uumeutarla ;  y  ¿  qué  diremos  de  lu  plenitud  de 
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gracia  con  que  el  ángel  la  saludó?  Y  ¿qué  d 
que  el  Espíritu  Santo  le  hizo  para  que  coac 
riese  al  Hijo  de  Dios,  y  al  cabo  la  plenita 
avenida  del  dia  de  Pe u léeosles,  que  bajó  i 
sobre  ella  y  los  apóstoles?  Pues  siendo  la  caí 
de  Dios  ó  lo  mesmo  que  la  gracia  ó  otra  joj 
dida ;  teniendo  tanta  plenitud  de  gracia,  cb 
es  inefable  la  caridad  con  que  á  su  Hijo  Dk 
aun  todo  parece  poco  cuanto  se  dice,  cuan 
los  ojos  en  los  nueve  meses  que  turo  encer 
entrañas  al  Sol  de  justicia,  que  enciéndele 
en  amor  y  reparte  la  caridad  y  dones  como 
cuerpo  santo  y  carne  divina  y  la  iiumanidM 
aceptó  lo  que  después  padeció  por  medio, 
nicará  los  hombres  su  caridad  y  amor.  Pus 
tas  ventajas  excedía  á  todo  amor  de  padre 
de  hijos  á  padres,  ¿cuánta  maravilla  es  que 
do  hablase  con  la  fuerza  del  amor,  para  q» 
matase  á  su  padre,  y  la  Virgen,  no  siendo  v 
fecto  ni  faltándole  amor  de  su  Hijo ,  estaed 
antes  le  tenia  con  tantas  ventajas  mayor, 
habla  ni  dice,  no  matéis  á  mi  Hijo,  viéndole  i 
mil  muertes;  antes,  al  contrario,  se  biso ax 
se  lee  que  hablase  palabra?  A  esto  se  rapa 
ta  es  la  prueba  de  su  paciencia ,  de  so  arñdt 
vedad ;  porque  esto  tiene  la  paciencia,  con 
varón  decía,  que  es  ser  muda  que  no  sabe  ha 
nos  al  tiempo  y  punto  del  trabajo.  De  dondi 
cia  que  cuando  se  vio  en  el  trabajo  da  Sea 
buenas  palabras  no  hablaba.  Y  de  aqui  sec 
excelencia  de  la  paciencia  de  la  Madre  de  D 
el  trabajo  que  padeció  en  volver  lu  lágiüasi 
y  las  palabras  al  pensamiento,  coa  que  n 
desahogarse  y  aliviar  sus  penas  y  dolores, 
de  mostrar  la  paciencia  que  so  Hijo  quería  q 
Buen  lugar  era  este  para  acabar  este  áacm 
exhortación  á  paciencia,  con  ejemplo  taa 
pero  cáese  y  avergüénzase  la  pluma  cuando 
ncr  delante  de  tan  increíbles  trabajos  nuestr 
de  que  nos  quejamos,  y  la  poca  paciesen 
mos  en  ellas,  rodeada  de  cien  mil  imperto 
tas ;  así  que ,  sola  la  vergúenia  que  nos  cav 
ditacion  de  los  trabajos  y  paciencia  de  h? 
ta  para  esforzarnos,  no  solo  á  padecer,  si 
que  Dios  nos  envié  mas  y  mayores  trabaja 
suya. 

DISCURSO  vm. 


Del  ejemplo  qup  de  pídesela  tenemos  ea 

pan  •■Mr  eos  ella  asestas  Insajat- 

Entre  todos  los  ejemplos  propuestos  y  los 
vida  puede  haber  de  paciencia ,  ninguno  i 
nombre ,  comparado  con  la  que  el  Redentor 
trabajos ,  porque  este  fué  ejemplo  de  los  d 
píos  que  delta  ha  habido  y  ha  de  haber  0 
nos.  Y  cuando  decimos  que  es  ejemplo  de  p 
es  para  que  piense  ntdte  que  puede  llegar,  1 
le  parezca  que  tira  la  barra ,  con  la  suya  y  1 
á  igualar  con  la  q  ü  Redentor  tuvo,  s» 
puesto  delante  de  1  ojos  lo  que  padeció,  y 
paciencia ,  la  tenga  iodo  hombro  m  sus  trafc 
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indo  siempre  la  ventaja  que  en  dios  y  en  ella  tuvoá 
«I  mundo,  como  la  tuvo  en  todas  las  virtudes,  en  las 
•sse  nos  fué  dado  por  dechado.  Porque  los  ejemplos 
.ata  aquí  no  han  salido  de  hombres  puros ;  pero  ago- 
DOinparan  con  los  nuestros  los  trabajos  de  Dios,  que 
hot  sola  esta  razón  infinitamente  mayores,  mayor- 
4  los  de  las  iujurias  y  afrentas;  los  cuales  suelen 

ser  mayores,  cuanto  el  que  las  padece  tiene  mas 
dad ,  y  ninguna  puede  imaginarse  que  llegue  á  la 
tesmo  Dios.  Y  de  aquí  se  entiende  lo  que  el  Señor 

á  sus  dicípulos  cuando  les  daba  esta  razón  para 
-  los  trabajos  que  les  esperaban :  Si  el  mundo  os 
■«ce ,  sabed  y  acordaos  que  á  mí ,  que  soy  mas  que 
vos y  me  aborreció  primero;  que  esto  quiere  decir 
primero  que  vosotros,  mas  principal  que  vosotros, 
►  san  Agustín  declara  aquello  que  del  mesrao  Señor 
an  Juan  Bautista :  El  que  vino  después  de  mí,  fué 
3  primero  que  yo;  esto  es,  mejor  y  mas  excelente 
"«.  Así  hace  Cristo  el  argumento  aquí ,  no  compa- 
» igual  con  igual,  sino  argumentando  de  mayor  á 
w,  como  los  dialécticos  diceu ;  así  como  cuando  dijo 
niesmos  dicípulos  en  la  cena :  Vosotros  me  llamáis 
*  y  maestro,  y  decis  bien,  porque  lo  soy;  pues  si 
iendo  señor  que  lo  puedo  todo ,  y  maestro  que  lo 
lo,  os  he  lavado  los  pies,  así  os  habéis  de  lavar  los 
ú  los  otros,  que  sois  menos  que  yo.  Así  aquí  dice : 
m  espantéis  que  os  aborrezca  el  mundo ,  pues  á  mí 
borrece  que  soy  mas.  Y  en  otra  parte  hace  el  mes* 
rgumento ,  diciendo  :  Si  al  señor  de  la  casa  Ha- 
ai  Belcebub,  ¿cuánto  mas  lo  llamarán  á  los  de  su 

sta  manera  pues  se  entiende  el  decir  que  la  pacien- 
b\  Señor  se  nos  dio  por  ejemplo  de  la  nuestra  todas 
dees  que  en  la  Sagrada  Escritura  se  dice,  de  las 
=s  un  lugar  es  muy  señalado  en  la  primera  epístola 
ti  Pedro :  Hermanos,  Cristo  padeció  por  nosotros, 
id  o  os  ejemplo  para  que  sigáis  por  sus  pisadas.  Pa- 
que  enderezaba  estas  palabras  el  Apóstol  á  unos 
►res  que,  viendo  á  Jesucristo  haber  padecido  tantos 
a,  no  por  sus  culpas,  sino  por  las  ajenas,  les  parecía 
estando  ya  padecido  lo  que  tanto  era  por  las  suyas, 
m  descuidadamente  darse  á  todo  regalo.  Y  díceles 
'edro :  Amigos ,  nadie  haga  mangas  de  la  pasión 
isto ,  que  no  padeció  lo  que  padeció  para  que  vos 
leis  del  todo  y  volváis  las  espaldas  á  los  trabajos, 
sara  daros  ejemplo  y  ánimo  para  lo  que  habéis  de 
ser  por  vuestras  culpas,  pues  él  padeció  tanto  por 
anas ,  y  para  que  lo  padezcáis  con  paciencia  como 
le  cuando  le  decían  malas  palabras  no  las  volvía  él, 
ndo  padecía ,  no  estaba  colérico  ni  amenazaba  á 

ni  se  la  juraba.  De  manera  que  esta  es  una  de  las 
»rincipales  razones  por  que  Cristo  padeció ,  como 
*an  León ,  papa ,  cuyas  palabras  son  estas  :  Del 
potente  Médico  dos  remedios  tenemos  aparados:  el 
consiste  en  el  sacramento  ó  misterio ,  el  otro  en  el 
>lo,  para  que  por  el  uno  recibamos  lo  divino  y  en 
o  paguemos  lo  humano.  Porque ,  como  Dios  es  el 

de  la  justificación,  asi  el  hombre  queda  deudor 
devoción ;  que  es  decir  que  de  dos  maneras  nos 
iia  el  Señor  ron  su  pasión :  la  una  redimiéndonos 
donando  nuestras  culpas  con  su  sangre,  la  otra 
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enseñándonos  con  este  ejemplo  á  padecer  trabajos  con 
paciencia ,  con,  que  merezcamos  la  gloria.  Y  de  aquí  es 
que,  aunque  por  ser  la  persona  de  Cristo  que  padeció  in- 
finita, cualquiera  gota  de  sangre  era  bastante  á  redimir 
mil  mundos,  por  ser  de  infinito  valor,  como  lo  dice  la 
Extravagante;  y  así  pudiera  con  un  solo  suspiro  redi- 
mir el  mundo  tan  bastante  y  colmadamente  como  en 
su  muerte;  pero  no  quiso  sino  pasar  toda  la  vida  tra- 
bajos y  fatigas,  y  morir  afrentosamente  en  una  cruz, 
porque  no  pretendía  sola  la  redención ,  sino  dejarnos 
ejemplo  de  paciencia  para  padecer,  como  quien  deja 
una  planta  donde  vaya  el  oficial  de  la  obra  mirando  y 
compasando  el  edificio ;  y  á  este  ejemplo  alude  san  Pa- 
blo cuando  dice,  escribiendo  á  los  hebreos,  después  de 
haber  nombrado  los  santos  que  padecieron :  Por  tanto 
(dice)  teniendo  tantos  testigos  como  llovidos,  dejando 
la  carga  de  todo  cuidado  y  congoja  y  las  ocasiones  de 
pecados  que  nos  rodean ,  corramos  á  la  pelea  que  nos 
está  propuesta ,  sin  poder  excusarla,  puestos  los  ojos  en 
el  autor  y  consumador  de  la  fe,  Jesucristo,  el  cual,  aun- 
le  dieron  á  escoger  y  pudiera  desviar  de  sí  los  trabajos 
y  muerte ,  y  vivir  con  gloria  y  contento ,  sufrió  y  esco- 
gió la  cruz,  teniendo  en  poco  la  afrenta  y  deshonra  que 
en  ella  padeció.  Como  quien  dice :  Si  Cristo,  sin  tener 
para  qué  ni  forzarle  nadie ,  padeció  y  tuvo  en  poco  la 
honra  del  mundo,  que  pues  bastaba  morir  sin  deshon- 
ra para  su  intento ,  murió  deshonradamente ,  claro  está 
que  no  hizo  caso  de  las  deshonras  del  mundo.  Y  por  eso 
nota  san  Juan  Crisóstomo  allí  que  no  dice,  despreciando 
la  tristeza ,  porque  no  murió  con  ella ,  pero,  desprecian- 
do la  deshonra  con  que  murió.  Pues  si  él  pudiendo  ex- 
cusar esta  muerte  y  deshonra ,  murió  de  voluntad , 
¿cuánto  mas  los  que  no  podemos  excusarla  la  habernos 
de  padecer  alegremente  ? 

Esto  mesmo  repetía  el  Señor  á  sus  dicípulos  muchas 
veces,  diciendo:  ¿  No  es  el  dicipulo  mas  que  el  maestro? 
Si  al  señor  llaman  Belcebú,  y  lo  sufre,  ¿cuánto  mas  á  sus 
criados  y  domésticos?  Así  que,  una  délas  mas  fuertes 
razones  que  tenemos  para  nuestro  sufrimiento  es  poner 
los  ojos  de  la  consideración  en  el  que  Jesucristo  tuvo , 
con  el  cual  esforzaba  san  Pablo  á  los  hebreos  á  padecer, 
diciendo :  Pensad  y  repensad  en  aquel  que  tal  contradi- 
cion  recibió  contra  si  de  los  pecadores,  para  que  no 
desmayéis  en  las  vuestras ,  porque  aun  no  habéis  llega- 
do peleando  hasta  derramar  sangre  como  él.  Y  por  eso 
padeció  tanta  variedad  de  trabajos ,  porque  la  había  de 
haber  en  muchos  hombres,  para  que  tuviesen  todos  en 
qué  mirar  para  llevar  sus  penas  y  dolores,  y  no  nos  asom* 
orásemos  delta ;  como  san  Agustín  dice ,  que,  asi  como 
el  Señor,  porque  no  codiciásemos  ni  amásemos  el  oro 
enseñó  á  menospreciar  los  dones  ofrecidos,  ayunó  cua- 
renta días  por  quitarnos  el  temor  de  la  hambre ,  y  por- 
que no  temiésemos  la  desnudez  mandó  que  no  tuvie- 
sen sus  dicípulos  mas  que  un  vestido;  así,  porque  per- 
diésemos el  miedo  á  las  tribulaciones,  él  las  sufrió  pri- 
primero  todas.  Y  en  otra  parte  dice,  hablando  de  su 
hambre  y  de  la  tentación  del  demonio :  Cuando  el  Señor 
hubo  hambre,  cierto  la  tuvo  el  mesmo  pan;  como  faltó 
el  camino,  como  fué  la  sanidad  herida  y  la  vida  muerta, 
entonces  llega  el  tentador :  Di  que  estas  piedras  se  lla- 
gan pan.  Respondió  el  Señor :  Para  enseñarte  á  tí  á  ven- 
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cer,  porque  para  esto  pelea  el  emperador,  para  que 
aprenda  el  soldado. 

Gran  temor  tengo  de  comenzar  en  este  discurso  á 
tratar  de  los  trabajos  del  Redentor,  porque  para  decir- 
los enteramente  sería  necesario  que  el  mesmo  Señor 
los  contase  y  decir  toda  su  vida ,  pues  toda  ella  fué  tra- 
bajos desde  su  niñez;  así  lo  dice  él  en  un  salmo  :  Yo 
soy  pobre  y  criado  en  trabajos  desde  mi  niñez.  Lo  cual 
fué  figurado  en  el  profeta  Moisés, que  en  muclias  co- 
sas, le  figuró  y  en  esta  entre  ellas,  que  desde  niño  re-  ¡ 
cien  nacido  fué  perseguido  y  echado  en  las  aguas  del 
río;  así  el  Redentor  desde  niño  en  los  trabajos  que  en- 
tre los  otros  hombres  están  repartidos:  unos  nacen  de 
padres  bajos  y  obscuros,  y  por  aquí  son  tenidos  por  me- 
nos; el  padre  de  Cristo,  según  la  estimación  de  los  hom- 
bres, fué  un  pobre  oficial;  luego  que  nació  el  pesebre 
le  recibió  por  cama ,  el  establo  por  casa ,  la  madre  po-  ¡ 
bre,  el  odio  de  Heródes,  el  destierro  de  Egipto,  tierra 
ajena  fuera  de  su  natural ;  y  si  es  pena  ser  ocasión  de- 
lla  ásus  deudos  y  amigos  (como  lo  es),  ¿cuánta  sintió 
en  dársela  á  su  madre  y  ayo  en  el  destierro ,  y  después 
en  perdérseles,  donde  no  quiso  carecer  de  la  mayor 
pena  que  los  niños  tienen  cuando  se  pierden  de  sus  ma- 
dres? Venido  á  la  edad  de  varón ,  ¿quién  podré  decir  sus 
trabajos?¿Qué  de  ayunos,  caminos,  injurias,  blasfemias, 
cuánta  pobreza,  cuántas  calumnias  de  enemigos?  Que 
el  Sabio  dice  que  turban  al  hombre  sabio  y  quebrantan 
la  fuerza  de  su  corazón,  porque  vienen  á  traición ,  y  no 
descubiertas,  como  el  enemigo  conocido.  Pues  el  con-  ' 
suelo  que  suele  haber  destos  trabajos ,  que  es  el  buen 
suceso  dellos ,  ¿cuan  al  contrario  le  salió?  De  sus  gran- 
des sudores  lo  que  cogió  fueron  dolores  y  persecucio- 
nes y  afrentas ;  del  amor  sacó  desamor ,  y  del  bien  ha- 
cer padecer,  de  los  beneficios  desagradecimiento,  de 
la  doctrina  calumnias  y  reprehensión ,  del  negociarnos 
vida  gloriosa  sacó  muy  afrentosa  y  deshonrada  muer- 
te ,  que  es  un  dolor  que  los  renueva  todos.  Y  solo  esta 
queja  y  sentimiento  tiene,  hablando  con  su  Padre  por 
Esaías,  el  poco  proveció).  Y  dije  (dice  luego) :  Al  fin  tra- 
bajado he  en  vano ,  y  por  demás  he  consumido  mi  for- 
taleza, por  donde  mi  pleito  es  con  el  Señor,  etc.  Esto 
es  ir  ligeramente  salpicando  por  los  trabajos  de  la  vida; 
vengamos  al  remate  de  todos,  que  es  la  muerte ,  y  á  lo 
que  cerca  dclla  se  padeció  con  la  inesnia  brevedad. 

§.  H. 

Di'  un.i  I*rc\e  suma  y  recapitulación  de  los  trabajos  del  SeAor 

al  tiempo  de  su  pasión. 

A  cuatro  maneras  de  trabajos  se  pueden  por  agora 
reducir  los  que  en  esta  vida  padecen  los  hombres:  ó  son 
por  el  da  Ti  o  de  la  hacienda  ó  de  la  honra  y  fuma,  ó  son 
dolores  del  cuerpo  ó  del  alma;  y  ninguna  destas  hubo 
que  el  Señor  antes  de  su  muerte  no  padeciese  colmadí- 
simamente.  Porque,  dejada  aparto  la  pobreza  (que  por 
haberla  tenido  tan  grande  desde  la  hora  que  nació,  aun- 
que en  la  do  la  muerte  no  fué  menos,  pues  en  ella  no  se 
le  conoció  heredad  ni  posesión,  ni  mas  mueble  ni  raíz 
que  una  pobre  vestidura,  de  que  antes  que  muriese  fué 
despojado  y  desposeído ,  ni  aun  casa  ni  cama  ni  palmo 
de  tierra  donde  cayese  muerto ,  pues  vino  á  morir  en 
el  aire  y  á  ser  sepultado  en  sepultura  ajena,  y  por  no  ser 


de  los  trabajos  que  este  discurso  por  agón 
los  demás  no  se  sabe  encarecimiento  qae  b 
cir  los  que  en  aquellos  dios  de  pasión  padec 
cirse  ha  lo  que  con  la  brevedad  que  aqoi  seD 
que,  aunque  ninguna  cosa  basta  pan  agoU 
afliciones  que  en  este  tiempo  padeció,  c« 
basta  que  dellas  se  diga  para  el  intento,  qu 
var  nuestros  trabajos  y  padecerlos  coa  In 
voluntad :  diránse ,  no  por  el  orden  que  te  \ 
sino  por  el  que  el  Señor  los  padeció. 

Lo  primero,  ¿quién  podrá  encarecerá 
deshonra  que  el  Señor  padeció ,  la  cual  Ile| 
vinidad,  y  poroso  era  infinita?  Porque, ao 
es  pasible ,  pero  cuanto  fué  de  parte  de  ki 
honraban,  era  infinita;  y  sí  juntamos  coa 
berla  puesto  el  Señor  á  vista  de  la  najor 
nadie  se  hizo  en  el  mundo ,  cual  fué  la  aafa 
de  Ramos,  sube  la  deshonra 9  bajando  k< 
los  que  poco  después  le  vieron  tan  humiHid 
ciado ;  como  cuando  á  un  sacerdote  lo  riiU 
gradarle,  vestimentos  de  brocado,  y  donad 
á  poco,  le  dejan  en  jaqueta  como  á  un  picar 
prenden  á  un  perlado  ó  grande  y  afinado  p 
hacen  justicia  del ,  tanto  crece  mas  la  iali 
era  antes  mayor  la  fama  y  estimación;  com 
primero  de  los  Macabeos  en  aquella  desü 
cuenta  de  Jerusalen,  dice  que  cuanto  aira 
la  gloria  del  templo ,  tanto  se  multíplice  h  i 
deshonra ;  pero  aun  del  mesmo  Señor  eo  en 
ra  lo  dijo  mas  claro  Esafascon  estas  palabra 
se  ha  mi  siervo,  y  será  ensalzado  y  subtii 
como  muchos  de  ver  tu  grande»  quedaría 
asi  será  su  vista  deshonrada.  Y  aun  en  lo  di 
beos  parece  que  da  á  enteuder,  que  era  nu 
honra  puesta  junto  a  la  gloría ,  que  no  fuera 
ra  sola ,  porque  dice  que  se  multiplicó  h 
porque  asi  entiende  el  bienaventurado  sin 
á  san  Pablo  cuando  dice  á  los  coríntos:  Coi 
ciendo  las  pasiones  de  Cristo  en  nosotros, 
mesmo  Cristo  abunda  nuestra  consolacioa,  i 
de  que  crece  en  mayor  proporción.  Y  asíp 
mundo ,  que  como  los  hombres  son  maiiflil 
sar  y  decir  mal  que  bien ,  nunca  Itegp  la  I 
hombre  ni  se  extiende  tanto  en  el  bien  camti 
que  es  la  deshonra.  De  donde  nació  drefrí 
no :  El  bien  suena  y  el  mal  vuela;  lo  cutí  « 
la  honra  y  deshonra  del  mesmo  Señor,  qoe 
se  derramó  en  mucha  tierra ,  porque  eUi  * 
las  para  derramarse,  y  el  mesmo  Señor  » 
lo  estorbaba,  mandando  á  los  demoniasq 
sus  milagros,  y  á  los  enfermos  la  salud  qu 
pero  el  mal  que  le  impusieron,  muy  presto* 
ra  llena  del ,  con  testigos  que  decían  ser  de ' 
que  lo  fueron  de  su  deshourada  muerto,  p 
judíos  diligencia  increíble  para  que»  de 
falsedades  que  le  impusieron,  se  pubNcaM 
mundo ,  sacando  de  duda  á  cuantos  le  ofca 
fué  hecho  el  Redentor  infamia  del  mundo, 
gentiles,  que  luego  despareció,  y  escándalo 
por  lo  cual ,  domle  quiera  que  estaban ,  Iw 
grandes  gracias  y  ofrecieron  sacrificios  poi 
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5  entre  ellos  aquel  qae  tenían  por  escándalo,  con 
ritoría  y  con  muerte  tan  deshonrada ,  que  en 
ila  entendiesen  todos  quién  había  sido  aquel  Je- 
jureno ;  lo  cual  fué  una  de  las  graves  penas  que 
¡ato  nuestro  Redentor  padeció ,  el  mal  nombre 
bia  de  quedar  de  su  persona  y  dotrina  por  el  mun- 
rque,  si  se  dolía  tanto  el  rey  David  del  gozo  que 
vincias  comarcanas  á  su  reino  habían  de  recebir 
tuerte  de  Saúl,  ¿cuánto  mas  se  podría  doler  Cris- 
i  cruz ,  conociendo  el  gozo  que  habían  de  rece- 
su  deshonrada  muerte  todos  los  judíos  que  está- 
n-amados por  el  mundo?  Y  tanto  suele  ser  mayor 
ntimiento ,  cuanto  menos  son  los  que  quedan  que 
a  virtud  ó  inocencia  del  disfamado ;  y  Cristo  solo 
su  bendita  Madre  y  á  cuál  ó  cuál  que  de  su  san- 
i  quedasen  informados  sin  falsedad ,  quedando 
te  los  demás,  de  los  cuales  muchos  habían  luego 
era  sus  tierras,  que Jiabian  solo  venido  á  la  fiesta 
ascua. 

i  parezca  esta  infamia  que  Cristo  padeció  de  los 
es  vituperios,  porque  fué  el  mayor  que  en  esta 
ecibió ;  lo  cual  parece  porque  todos  los  demás 
á  tres  dias  se  remediaron ,  y  este  solo  fué  el  mas 
toso  de  remediar.  En  tanto ,  que  cuantas  cosas 
agora  obra  Cristo  después  de  resucitado,  cuan- 
lagros,  maravillas  y  cosas  nuevas  se  hacen,  todas 
este  fin ,  y  no  el  menos  principal ,  que  es  quitar 
mia  del  santo  nombre  de  Jesucristo ;  y  por  solo 
ó  permitido  á  los  apóstoles  bautizar  al  principio 
íombre,  por  forma ,  aunque  les  había  sido  man- 
Ixiutizaren  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del 
tu  Santo ,  y  para  esto  fué  elegido  san  Pablo,  para 
jvase  el  nombre  de  Jesucristo  á  los  gentiles  y  á  los 
:e  Israel.  Para  esto  se  repartieron  los  apóstoles  por 
I  mundo,  para  que  el  nombre  de  Jesucristo,  que 
do  él  estaba  disfamado,  tornase  á  cobrar  su  fama, 
tas  todos  ellos  pudieron  quitarle  la  infamia  que  los 
le  habían  causado ,  ni  creo  que  se  ha  de  acabar 
itar  hasta  los  tiempos  del  juicio  final ,  cuando  el 
o  Señor  y  su  cruz  aparecerán  gloriosos  y  con  po- 
de tomar  de  sus  enemigos  y  disfamadores  entera 
nza. 

orque  aquí  se  diga  todo  lo  que  toca  á  la  deshonra, 
mayor  puede  ser  de  un  hombre  de  la  autoridad  y 
•n  del  Señor,  que  fuese  llevado  por  aquellas  calles 
bunales  en  tribunales ,  y  al  cabo  salir  sentenciado 
rte  de  cruz?  ¿Qué  dijéramos  de  un  hombre  cuya 
fuera  acusada  por  los  religiosos,  y  vista  poram- 
ibunales,  eclesiástico  y  seglar,  con  asesoría  de  la 
icion  y  de  la  Audiencia  real ,  y  vista  por  los  ojos 
ísmo  Rey ,  con  pareceres  de  muchos  frailes  y  le- 
>?  ¿Quién  dijera  que  iba  aquel  proceso  mal  sustan- 
y  sentenciado?  Pues  desa  manera  salió  Cristo  al 
i  Calvario ,  acusado  por  los  religiosos  de  aquel 
o ,  que  eran  los  fariseos ;  relajado  ante  Pílalo  por 
)ntífices  y  príncipes  de  los  sacerdotes ,  remití- 
rey  Heródes ,  y  pedida  su  muerte  á  voces  de  todo 
iblo ;  sentenciado  á  morir  en  la  cruz  afrentosa- 
3  entre  dos  famosos  ladrones ,  y  trocado  por  otro 
imoso  ladrón  y  homicida;  sabiendo  él,  como  sabia, 
abia  sido  entregado  de  su  mesmo  dicípuló  y  la  ca- 
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lurnnia  de  los  acusadores,  la  falsedad  de  los  testigos 
y  la  mesma  codicia  de  su  muerte  asentada  por  juez  en 
el  tribunal ;  la  forma  del  juicio  tan  apresurada ,  el  color 
de  religión  donde  era  todo  impiedad  y  blasfemia  con- 
tra Dios,  el  aborrecimiento  de  Dios  disimulado  con 
apariencias  falsas  de  su  honra  y  amor ;  ¿qué  piensas  que 
sentiría  él ,  que  tal  sabia  y  tal  padecía? 

Tras  esto ,  ¿qué  pena  le  seria' aquella  noche  en  la  ce- 
na despedirse  de  sus  dicípulos,  que  tanto  quería'y  había 
traído  en  su  compañía?  Qué,  demás  que  su  tristeza  do 
cada  uno  dellos  era  un  clavo  que  le  atravesaba  el  cora- 
zón, por  haberlos  de  dejar  aquel  poco  de  tiempo  solos 
y  desconsolados;  pero  con  su  ignorancia  sentirían  ha- 
ber dejado  sus  hacendillas,  negado  á  sus  padres ,  rom- 
pido con  sus  deudos  y  conocidos,  por  andarse  tres  años 
tras  un  hombre  que  al  cabo  venia  á  morir  tan  deshon- 
rado y  á  dejarlos  descarriados,  silbados  y  mofados  en 
el  pueblo  y  en  el  mundo ,  herederos  de  tanta  ignominia 
como  de  su  muerte  les  había  de  quedar,  con  gran  des- 
consuelo y  soledad. 

Pues  lo  que  en  el  huerto  padeció  después  desta  cena, 
¿'cómo  se  podrá  contar,  pues  excede  en  parte  á  lo  que 
padeció  en  el  monte?  Porque  á  cada  paso  parece  que  po- 
nía el  pié  en  un  clavo,  ó  por  mejor  decir,  el  corazón, 
pensando  cuan  apriesa  se  le  acercaba  tan  cruel  y  des- 
honrada prisión.  Y  llegado  al  huerto,  escogió  tres  de  sus 
dicípulos  para  su  compañía,  de  que  se  vio  necesitado,  y 
estos  le  faltaron  por  el  sueño.  Derribado  en  oración  de- 
lante'del  Padre,  pidiendo  que  pasase  del  aquel  cáliz,  de- 
jó su  alma  desamparada,  y  ofrecióle  juntos  todos  los  tor- 
mentos, afrentas  y  dolores  que  otro  día  había  de  pade- 
cer, que  fué  uno  de  los  mayores,  ó  el  mayor  que  tuvo  en 
todo  el  siguiente  dia ;  porque  de  solo  el  pensamiento  de 
la  muerte  otros  suelen  desmayarse.  Tal  hubo  que  la  no- 
che antes  cu  nuestros  tiempos ,  estando  sentenciado  á 
muerte,  de  solo  el  pensamiento  encaneció,  no  siendo  la 
muerte  cierta,  pues  al  fin  no  murió  de  aquella  vez;  ¿qué 
seria  teniendo  el  Redentor  la  suya  tan  certísima  cuanto 
era  su  ciencia  divina  y  la  sentencia  del  cielo?  Y  no  solo 
la  muerte ,  pero  todos  los  demás  trabajos  y  dolores  que 
antes  della  habia  otro  día  de  padecer.  Dije  que  no  me 
parecía  mas  intolerable  aflicion  que  la  del  dia  siguiente, 
porque  no  hay  muerte  tan  amarga  nidolorosaque  traiga 
juntos  tantos  dolores  como  él  allí  padeció/que  es  una  co- 
sa que  agrava  mucho  los  trabajos  padecerlos  juntos,  co- 
mo del  santo  Job  y  del  pobre  Lázaro  dijimos  en  sus  lu- 
gares. Fuera  deso,  la  misma  muerte  en  sí  no  fué  tan  po- 
derosa y  fuerte  como  el  pensamiento  que  Cristo  aquí 
tuvo  della ;  porque  la  muerte  real  ni  se  atrevió  ni  pudo 
sacar  al  Señor  sangre  de  su  cuerpo ,  sino  fué  mediante 
los  instrumentos  de  azotes ,  espinas  y  clavos,  pero  aquí 
sin  ninguno  dellos  le  sacó  sudor  de  sangre  por  todo  el 
cuerpo ;  lo  cual  procedió  lo  uno  del  desamparo  que  el 
sentido  del  Señor  tuvo  de  todo  favor  en  aquella  hora , 
porque  ni  rindió  al  temor  que  tuvo  sus  fuerzas  para  que 
no  pelease  con  ellas,  ni  causó  en  su  carne  y  alma  insen- 
sibilidad, como  pudiera,  para  no  sentir  mucho  las  cosas 
que  tenia  en  su  aprehensión;  ni  se  valió  de  su  divini- 
dad, como  pudiera,  antes  hizo  que  desamparase  en  aque- 
lla hora  á  su  santa  humanidad ;  ni  puso  los  ojos  en  la 
gloría  de  su  cuerpo  que  por  allí  merecie, que,  como  atrás 
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queda  dicho ,  suele  dar  gran  esfuerzo  al  que  padece, 
apartando  su  pensamiento  destos  tormentos  que  teraia, 
y  poniéndolos  en  la  gloría ,  ó  siquiera  repartiéndolos, 
para  templar  con  el  uno  al  de  los  tormentos.  Lo  segun- 
do procedió  del  gran  valor  y  fuerza  con  que  peleó  en 
aquella  agonía;  el  cuul  llamó  afuera  los  espíritus  y  la 
sangre ,  como  acaece  algún  valiente  que  quiere  probar 
sus  fuerzas  en  una  rara  prueba  dellas,  que  suele  por  los 
oídos  y  narices  reventar  la  sangre ;  pero  eso  es  cosa  no 
rara,  como  la  del  verterla  por  todos  los  poros  del  cuer- 
po con  solo  el  valor  del  ánima ,  que  peleaba  contra  el 
temor  de  tan  increíbles  dolores  que  otro  dia  esperaba. 

Y  pues  tratamos  de  los  trabajos  en  que  siempre  Jesu- 
cristo vivió ,  y  este  parece  encerrarlos  todos  juntos  con 
tanta  fuerza ,  es  bien  notar  que  esta  aprehensión  que 
el  Señor  en  el  huerto  tuvo  de  todos  ellos  juntos,  no  la 
tuvo  solamente  en  el  huerto  de  Getsemani,  ni  una  vez 
sola ,  sino  todos  los  dias  de  su  vida ,  desde  la  hora  que 
en  el  vientre  de  su  madre  fué  concebido;  desde  el  cual 
comenzó  á  decir  aquel  verso  del  salmo :  Aparejado  es- 
tá, Señor,  mi  corazón ,  aparejado  está  mi  corazón;  lo 
cual  repite  dos  veces  porque  se  entienda  cuan  apare- 
jado estaba:  Aparejado  estoy  en  el  cuerpo,  aparejado 
estoy  en  el  alma,  aparejado  con  la  razón,  aparejado  con 
los  sentidos,  aparejado  para  oir ,  y  aparejado  para  obe- 
decer ;  aparejado  en  mí ,  que  soy  cabeza,  y  aparejado  en 
mis  miembros,  que  se  llegaron  á  mí,  que  también  sentía 
este  por  gran  trabajo.  Para  entender  esto  es  necesario 
advertir  que  desde  aquel  primero  instante  que  fué  con- 
cebido el  Señor  fué  tan  perfecto  hombre  como  agora ; 
y  en  siéndolo,  le  fué  revelada  la  perdición  del  mundo, 
los  males  y  pecados ,  el  destierro  de  los  justos  del  pa- 
raíso ,  y  la  necesidad  que  para  el  remedio  destos  males 
liabia  de  su  persona,  por  ser  de  infinita  justicia  y  limpie- 
za ,  y  juntamente  la  grandeza  y  causa  de  los  tormentos, 
para  que  se  viese  si  podía  ó  quería  ponerse  á  tanto  ries- 
go y  trabajo  por  la  gloria  del  Padre  y  el  provecho  y  re- 
medio de  los  liombres.  A  lo  cual  él  respondió  desde  aquel 
punto  por  toda  su  vida  con  aquel  verso :  Aparejado  está, 
Señor,  mi  corazón.  Y  de  aquí  se  entiende  el  verso  de  san 
Agustín  en  el  cántico  :  Tu  ad  liberandum ,  etc. ,  non 
horruisti  virginis  uterum ,  porque  allí  se  le  representó 
la  pasión.  Y  de  aquí  es  que,  así  por  su  perfecto  co- 
nocimiento y  memoria  como  por  la  voluntad  con  que 
los  aceptó  y  liabia  de  padecer,  tenia  siempre  sus  pe- 
nas, trabajos  y  persecuciones  de  enemigos  delante  de 
los  ojos,  como  él  dice  en  un  salmo  :  Porque  yo  estoy 
presto  y  aparejado  para  los  azotes,  y  mi  dolor  está  siem- 
pre delante  de  mí.  Y  dice  del  dolor  de  los  azotes,  por  el 
mayor  y  mas  afrentoso  y  donde  los  judíos  cargaron  mas 
la  mano ,  encomendándolo  á  los  sayones  mas  inhuma- 
nos y  groseros.  Y  nota  lo  que  dice  luego ,  que  su  dolor 
es  de  todos  los  dolores  hecho  uno ,  el  cual  estaba ,  no 
una  vez,  sino  siempre,  delante  de  su  alma.  Pues  consi- 
dera tú  agora  aquel  corazón  pequeuito  recien  criado, 
que  apenas  tenia  ser,  y  ya  estaba  bañado  de  tristezas 
tales,  que  á  veces  du  mayor  tormento  el  esperar  una 
adversidad  que  el  padecerla.  De  aquí  se  entiende  cómo 
toda  la  vida  del  Salvador  fué  como  el  dia  de  su  pasión, 
pues  siempre  la  tenia  delante  de  los  ojos ,  con  todos  los 
demás  trabajos  y  tormentos  que  en  la  vida  padeció.  Mu- 


chas veces  acontece  que  estamos  recontítii 
que  nos  hizo  una  injuria  y  hechas  lasanúsl*] 
do  le  vemos ,  naturalmente  nos  apartamos 
porque  el  corazón  huye  del  que  le  ofendió. 
la  mansedumbre  del  Redentor,  qoe,  siendo  t 
to  con  sus  enemigos,  cuyos  pechos  él  cono 
nados  y  deseosos  de  le  beber  la  sangre,  no! 
los  enseñaba ,  curaba  y  predicaba ;  pero  na 
que,  vieudo  el  daño  y  traición  que  le  tratab 
viese  alguna  tristeza  natural;  pero  á  lo  nene 
veces  que  se  acordase  de  las  cosas  que  se  la 
dar  después,  la  liabia  de  tener  mayor,  y  él  mi 
acordaría,  por  el  deseo  que  tenía  de  nuestra! 

Este  tan  grave  y  tan  porfiado  dolor  que 
rior  el  Señor  padecía ,  tiene  á  los  que  proi 
lo  contemplan  espantados  cómo  por  mooM 
quitaba  la  vida  sin  tiempo ,  siendo  tantos  y  I 
ríos  los  torbellinos  del  dolor  y  tan  altas  las  o 
tristeza  en  tan  revuelto  mar;  cómo  podía 
cado  que  bien  le  supiese;  qué  sueño  podían 
que  tanta  razón  tenían  para  llorar;  edmo 
ba  tan  gran  cuidado  su  corazón;  cómo  no 
juicio  tan  crecida  turbación ;  cómo  tanta  i 
pensamientos  de  tristeza  le  dejaban  entenc 
cosa ;  cómo  no  le  venia  siempre  á  la  boca  ce 
to  tenia  en  el  corazón;  cómo  pudo  vivir  Un! 
ce  el  Sabio  que,  asi  como  la  polilla  gasta 
gusano  carcome  la  madera,  asi  la  tristeza 
razón  y  los  grandes  cuidados  acortan  los  día 
parte  dice  que  ¿  muchos  mató  la  tristeza ;  p 
la  experiencia  enseña,  las  fuerzas  del  alma  s 
las  inferiores,  las  interiores  y  exteriores  sot 
hermanadas,  que  se  comunican  todo  lo  qu 
las  unas  dan  parte  á  las  otras;  vemos  que  i 
tiene  algún  pensamiento  de  gozo»  luego  ; 
mos  alegres  en  el  rostro  y  fácilmente  rain» 
mos  alguna  cosa  de  temor  y  espanto,  súl 
nos  erizan  los  cabellos  y  habernos  miedo;  i 
sa  triste,  ó  lloramos  ó  mostramos  el  rostrt 
suerte  que  cualquier  mudanza  ó  alterad 
en  lo  interior  se  muestra  luego  en  lo  ezte 
gran  vecindad  y  amistad  que  el  cuerpo  y 
iien.  Y  de  aquí  es  que  tanta  tristeza  se  p< 
cu  una  persona  que  muriese  della ;  y  pues 
de  los  hombres  se  ha  hallado  tanta  como  e 
había  de  vivir  y  sosegar  menos  que  todos  V 

A  esto  se  responde  que ,  asi  como  en  caá 
trabajos  por  sí  fué  necesario  valerse  de  la 
de  otros  remedios  para  no  morir,  tales  eran 
rosos  y  intolerables,  como  en  el  siguient 
dirá;  de  manera  que  sin  milagro  ninguno  ol 
saliera  vivo  de  sus  manos;  asi  que,  la  divi 
allí  obraba  no  era  no  sentirlos,  sino  que  el  i 
lor  y  sentimiento  no  acabase  la  vida  en  nin 
fué  necesario  usar  deste  remedio,  mas  qu 
bajo  y  tormento  de  que  agora  hablamos. ! 
Señor  en  un  salmo :  Si  no  fuera  porque  el  S 
favorecedor ,  poco  menos  estuviera  ya  en  h 
pero  no  había  resbalado  tantico,  cuantío 
mano  tu  misericordia ;  y  asi ,  en  todos  los  do 
tu  consolación  tan  grande  cuanto  lo  eran  el 
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mostraba  defuera  tanto  dolor  cuanto  dentro 
teza  en  el  alma,  cuya  figura  eran  las  ventanas 
o ,  que  á  la  parte  de  dentro  eran  mas  rasgadas 
s.  Esto  era  providencia  del  Padre,  y  él  lo  obra- 
f  lo  consentía  porque  no  muriese  sin  tiempo, 
5  poner  en  obra  puntualmente  todo  á  lo  que 
ielo ;  pero  ya  que  se  llegaba  el  tiempo  del  pa- 
condió  los  consuelos  v  los  efectos  acostum- 
la  divinidad,  y  dejó  á  su  humanidad  santísima 
oda  del  los,  peleando  con  mas  trabajo ,  contra 
spcrtó  y  azoró  los  trabajos  de  su  muerte  y  pa- 
tán cercanos  estaban ,  y  el  temor  dellos  para 
ta  hora  peleasen  con  ellos  y  gustase  de  espa- 
sabia  la  muerte  y  los  ministros  que  consigo 
son  los  dolores,  como  haciendo  vigilia  ó  en- 
>dos  ellos. 

;to,  las  desacatadas  manos  de  los  que  vinieron 
'le ,  la  priesa  de  la  ejecución  de  lo  que  poco 
ía  aprehendido ,  el  haber  de  acudir  ¿  la  líber- 
dicípulos,  la  traición  del  uno  dellos,  la  priesa 
bunales,  la  negación  de  san  Pedro,  aquella 
i  larga  gustada  en  atormentarle ,  la  crueldad  y 
de  los  azotes ,  las  burlas  y  mofas  cuando  le  vis- 
te andrajos  de  púrpura ,  como  á  rey  de  burla, 
anco,  como  á  loco ,  cuando  le  escupen ;  de  lo 
un  doctor  que  el  paño  que  en  los  ojos  le  ponían 
te  de  jugar  con  él  á  adevinu  quién  te  dio,  no  era 
uc  el  rostro  suyo  era  tan  grave  y  venerable, 
nian  brazos  para  hacerle  mal,  y  con  todo  eso, 
ni  en  él.  ¿Qué  diré  de  cuál  le  paró  Pilato  para 
ina  compasión  de  aquella  dura  canalla?  Qué  de 
>  esperanzas  que  apenas  nacían  cuando  se  se- 
ue  es  uno  de  los  grandes  dolores  que  se  pue- 

•  de  un  hombre  desdichado,  cuyas  cuitas  él 
bien  padecer;  porque,  así  como  la  deshonra 
que  sale  mas  puesta  á  par  de  la  honra,  como 
colores  y  otras  cosas  o*  par  de  sus  contrarias , 
or  se  dobla  puesto  junto  á  una  esperanza,  que 
marchita ,  aunque  en  naciendo  estaba  verde. 
)  destas  el  Redentor?  Lo  primero,  cuando  tc- 
'¡lato  su  condenación  por  haber  oido  que  era 
ios,  y  se  encerró  á  tratar  con  el  Señor  deste 
i  que  resplandecía  una  luz  y  cierta  esperanza 
d  y  salud ,  y  cuando  remitió  el  conocimiento 
a  Pilato  á  Heródes,  que  por  oidas  tenia  divino 
de  Cristo,  ¿quién  no  esperara  breve  y  favo- 
clusion?  Pues  cuando  puso  Pilato  la  libertad 
en  manos  y  elección  de  aquel  pueblo ,  á  quien 
s  y  tan  piadosas  obras  tenia  Cristo  obligado; 
s  dio  poder  que  librasen  al  homicida  que  qui- 
lla á  los  hombres,  ó  al  que  se  la  duba  tan  ma- 
lente  á  los  muertos;  cuando  avisó  su  mujer  al 
que  en  visión  había  visto ,  y  le  amonestó  que 
nase  á  aquel  justo,  ¿qué  fué  todo  esto  sino 
negocio  á  las  puertas  del  buen  suceso?  Pues 

*  de  esperanzas  y  bajar  tan  súbitamente  á  te- 
te tener  casi  asida  la  libertad  y  buen  suceso  de 
an  peligroso  y  despintarse  de  improviso, ¿qué 
mas  triste  ni  amarga?  Pues  no  quiso  el  Señor 
leste  trabajo  de  andar  entre  esperanzas  y  te- 
)n  tan  repentinos  sobresaltos,  aunque  para 


quien  tan  bien  sabia  en  lo  que  había  de  parar,  y  los  me- 
dios, ninguno  puede  decirse  sobresalto,  ni  podía  te- 
nerle sino  es  por  su  voluntad  y  elección;  pero  destas 
súbitas  mudanzas  solo  tomó  lo  que  era  penoso,  por  no 
pasar  sin  toda  pena.  Pero  pues  este  párrafo  no  ha  sido 
posible  acortarle»  bien  será  al  menos  cortarle. 

§.  III. 

De  lo  qae  el  Scflor  padeció  desde  la  sentencia  basta  la  ejecución 

de  sn  muerte. 

El  presidente  Pilato,  después  de  hechas  las  diligen- 
cias ,  á  su  parecer  todas ,  lavadas  sus  manos  de  la  muer- 
te del  Señor,  al  fin  vino  á  pronunciar  sentencia  de 
muerte  contra  él ,  entregándole,  para  ser  crucificado,  é 
sus  enemigos ;  la  cual  oida,  levantó  aquel  ingrato  y  cie- 
go pueblo  grandes  voces  y  gritos  de  placer.  Tenían  é 
punto  ya  la  cruz,  la  cual  luego  le  cargaron  sobre  sus 
hombros ;  cosa  la  roas  inhumana  y  cruel  que  el  mundo 
jamás  usó ,  pues  no  hay  condenado  tan  triste  y  desfavo- 
recido á  quien  la  natural  piedad  no  esconda  los  instru- 
mentos de  su  muerte  y  procure  hacerla  cuanto  puede 
mas  fácil  y  tolerable.  Aquí  le  cargan  la  cruz  para  que 
desde  luego  la  sienta;  y  si  el  sentimiento  era  grande, 
no  es  de  espantar,  pues  el  apóstol  san  Pablo  dice  que 
trae  allí  cosidos  los  pecados  del  mundo ,  que  pesan  tan- 
to, que  ni  el  cielo  ni  la  tierra  ni  el  agua  pudieron  sufrir 
su  peso.  Lo  primero  en  los  ángeles  que  cayeron,  lo 
segundo  en  el  caso  de  Coré  y  Datan ,  lo  tercero  en 
Jonás  cuando  se  hundió  en  la  mar  por  la  inobediencia; 
y  asi,  no  es  maravilla  que  el  Redentor  fuese  con  ella  ar- 
rodillando, con  sus  hombros  flacosdel  mal  tratamiento 
de  la  noche  y  su  delicada  complexión ,  á  lo  cual  se  aña- 
dió la  maldición  en  que  caia  por  la  ley,  no  solo  el  que 
en  ella  moría ,  pero  el  que  á  ella  tocaba ;  por  lo  cual  con 
tanto  cuidado  advierte  el  Evangelista  que  Simón  Cire- 
nco,  que  le  fué  dado  al  Señor  por  ayuda  para  llevar  la 
cruz.(  porque  toda  tardanza  les  parecía  larga  hasta  ver- 
le puesto  en  ella),  era  padre  de  Alejandro  y  de  Rufo, 
para  que  se  entendiese  que  era  gentil  de  nación ,  por- 
que ningún  judío  osaba  llegar  á  ella,  (base  el  Señor  por 
aquel  amargo  camino,  crucificándose  en  la  cruz  que 
llevaba;  no  preguntaba,  como  Isaac,  dónde  estaba  el 
sacrificio  para  aquella  leña ,  porque  él  sabia  que  no  ha- 
bía otro  sino  él.  Llegados  al  Calvario ,  mandante  desnu- 
dar con  mucha  priesa,  para  mas  no  se  vestir.  El  Señor 
lo  hizo  como  sus  fuerzas  podian ,  que  eran  pocas,  por 
tener  lastimados  y  enconados  todos  los  niervos  y  co- 
yunturas ,  y  así ,  no  podía  como  quería  mandar  los  bra- 
zos ;  y  pensando  los  ministros  de  su  muerte  que  se  des- 
nudaba de  mala  gana,  como  los  otros  condenados 
suelen ,  echan  mano  de  sus  vestiduras  con  fuerza  ra- 
biosa ,  y  consiéntese  desnudar  de  grado  por  vestir  la 
desnudez  de  los  pecadores  y  de  los  primeros  padres, 
acordándose  de  aquellas  primeras  vestiduras  de  pieles 
del  paraíso  terrenal,  que  significaban  este  despojo; 
porque,  no  solo  fué  desnudo,  sino  desollado  este  Corde- 
ro de  Dios ,  por  haber  salido  con  las  vestiduras  la  carne 
y  cuero  que  los  azotes  habían  levantado,  y  manaba  la 
sangre  que  con  las  vestiduras  había  sido  detenida ;  así 
que  no  suda  ya  sangre ,  como  en  el  huerto ,  sino  hilos 
de  sangre  manan  de  las  fuentes  del  Salvador. 
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Tras  esto ,  como  la  muerte  se  le  iba  á  mas  andar  acer- 
cando, sus  ministros,  que  eran  los  tormentos,  se  iban 
mas  incrucleciendo ;  porque ,  como  aquella  pasión  era 
paga  en  recompensa  de  laqueen  el  infierno  había  e!  pe- 
cador de  padecer,  parecíasele  en  que  todos  los  sentidos 
del  Redentor  fueron  allí  atormentados.  La  vista  lo  fué, 
perqué  ninguna  cosa  miraba  que  no  le  causase  pena  y 
tormento :  si  miraba  delante  desí ,  vcia  los  clavos,  mar- 
tillo ,  los  cordeles  y  otros  instrumentos  con  que  luego 
liabia  de  ser  crucificado;  si  miraba  atrás,  veía  á  su  ma- 
dre lustimadísiina  de  sus  tormentos,  y  é  las  mujeres  que 
le  lloraban  con  gran  desconsuelo ;  si  miraba  al  un  lado, 
veía  a*  los  sayones;  si  al  otro,  los  ladrones;  si  miraba 
á  lo  alto ,  veía  una  cruz  levantada ,  donde  había  de  ser 
luego  puesto ;  si  recogía  á  su  pedio  la  vista  por  no  ver 
oslas  cosas,  veía  su  desnudez,  que  para  una  persona 
grave  es  áspera  y  vergonzosa ,  no  por  sus  pecados ,  sino 
¡>nr  los  nuestros.  El  olfacto  recebia  pena  del  mal  olor  del 
estiércol  y  de  la  carne  podrida  de  los  cuerpos  muertos 
de  los  que  allí  eran  ajusticiados;  los  oídos  la  recebian 
de  la  vocería  de  la  gente :  unos  daban  gritos  de  compa- 
sión ,  otros  de  mofa ,  y  otrosí ,  de  las  blasfemias  que 
contra  él  y  contra  el  Padre  eterno  se  decían.  El  gusto 
era  atormentado  de  grandísima  sed ,  que  los  tormentos 
y  la  mala  noche ,  el  polvo ,  el  sudor  y  cansancio  del  ca- 
mino habían  causado,  y  mucho  mas  con  el  remedio  de- 
lta ,  que  fué  la  hiél  y  vinagre.  El  sentido  del  tacto,  de- 
más de  las  heridas  y  azotes  con  que  fué  por  mil  partes 
rasgado ,  fué  allí  atormentado  ul  tiempo  que  le  quitaron 
la  ropa ,  que  con  el  calor  y  sudor  venia  pegada  á  los 
azotes,  y  cuando  le  quitaron  la  corona  para  desnudar- 
le, y  luego  se  la  volvieron  á  poner,  que  aunque  siempre, 
desde  que  se  la  pusieron  al  principio ,  iba  continuando 
el  dolor  que  causaba ,  pero  allí  se  renovó ,  y  con  tanta 
mas  crueldad ,  cuauto  tenia  ya  enconados  los  agujeros 
de  las  espinas,  y  por  hacerse  en  la  carne  enconada  otros 
nuevos  al  tornársela  á  poner,  pues  no  acertaron  ni  es- 
tudiaron de  ponerla  como  venia ;  y  no  hay  duda  sino 
que  estos  fueron  gravísimos  dolores ,  asi  por  haberse 
puesto  las  llagas  mas  dolorosas  al  tirar  de  la  ropa  pe- 
gada ( por  lo  cual  los  zurujanos  suelen  con  gran  tiento 
despegar  de  las  heridas  y  llagas  que  han  de  curar  los 
pañilos  y  las  hilas,  por  no  causar  dolor  al  herido),  co- 
mo también  porque  el  viento  que  en  el  monte  corría, 
por  poco  que  fuese ,  había  de  enconar  con  mas  dolor 
cada  una  de  aquellas  llagas. 

Pues  la  inhumanidad  con  que  fué  puesto  en  la  cruz, 
dontle  le  mandan  los  ministros  de  maldad  tender  para 
ver  cómo  le  viene  la  nueva  ropa  de  dolores  que  en  aquel 
tablero  le  quieren  cortar.  El  manso  Cordero ,  como  si 
le  pidieran  alguna  de  las  mercedes  acostumbradas ,  se 
echa  de  espaldas  en  la  cruz,  echando  á  ellas  todas  las 
injurias  pasadas  y  presentes,  abre  los  ojos  y  ofrécese 
á  su  Padre ;  hacen  ellos  señales  donde  se  den  los  barre-* 
nos,  y  pensando  que  el  Salvador  se  encogía  adrede, 
porque  la  cruz  era  grande  y  quedaba  mucho  vacío  y  so- 
brado ,  barrenaron  con  mayor  distancia ,  con  intención 
que  diesen  de  sí  los  niervos  de  Cristo  encogidos ,  y 
echando  mano  ú  uno  de  los  clavos ,  asiéntanlo  sobre  la 
mano  izquierda  del  Señor,  porque  está  mas  cercana  del 
corazón  y  siente  mus  peua ;  y  como  acudiesen  allí  todos 


los  niervos  y  sangre  por  los  golpes  ernete 
grueso  clavo  abrían  la  mano  (aunque  déte 
corría  sangre,  que  después  corrió  en  abad 
dó  el  otro  lado  como  amortecido.  Viendo  l< 
del  infierno  que  el  cuerpo  se  hibia  eacog 
temieron  no  se  desgarrase  la  mano  al  tier 
al  otro  barreno ,  por  esto  inventaron  oai 
que  fué  atarle  el  braco  fuertemente  por  b  i 
cruz ,  con  ciertas  vueltas  de  recio  cordel ,  \ 
otra  parte  pudiesen  tirar  á  su  placer  sobi 
porque  el  sayón  que  había  de  tirar  del  otro 
lugar  al  que  había  de  hincar  el  clavo  en  h 
cha,  ató  otro  cordel  junto  con  aquella  mi 
con  toda  su  fuerza;  sonó  el  descoyuntan 
huesos,  y  extendidos  los  niervos  de  ambos 
cíeron  cumplidamente  llegar  la  mano  al  bar 
te,  y  sirviéronse  de  la  primera  industria,  al 
ñeca  á  la  cruz ,  porque  al  atar  de  los  pies  n 
alguna  de  las  manos ,  porque  tampoco  ello 
lugar  señalado.  Alzándola  cruz,  se  renoval 
de  aquella  gente,  y  dejando  caer  la  cruz  c 
que  habían  cavado  en  una  pena,  dando  ung 
lloraban  amargamente  los  devotos,  gritafo 
dulos ,  y  la  Madre ,  que  tan  martillado  tenú 
se  postró  en  tierra  cuando  vio  á  su  Hijo  lev 
aire ;  entonces,  para  que  mas  presto  clava» 
para  eso  tirasen  del  los,  átenlos  con  otro  r 
concertándolos  primero  cómo  habían  de 
dos ,  y  colgándose  dellos  el  verdugo,  que  ti 
tan  otro  clavo  mas  recio,  que  para  ellos  ti 
dado:  desla  manera  fué  estirado  el  santo C 
asador  de  la  cruz ,  que ,  aunque  sus  hueso 
quebrados,  pero  fueron  tan  desgobernados, 
fueron  contados,  como  él  dice  en  un  saín 
d esparcidos,  como  se  dice  en  otro. 

Entre  tanto  procuran  poner  el  título  pi 
rarlc,y  quitan  los  cordeles  de  las  muñeca 
no  colgase  el  cuerpo  dellas,  sino  de  los  clai 
lian  mucho  mas ;  y  desta  manera  quedaron 
cuentas,  que  son  los  miembros  del  Señor 
verdadera  arpa,  que  es  la  cruz.  ¡Oh  Seno 
os  veo  y  mas  doloroso  que  si  fuéredes  d< 
porque  cuando  despedazan  á  uno,  aunque 
la  parte  cortada  no  duele  ya ;  mas  en  ti  v  Se 
na  parte  hay  que  no  duela,  ni  queila  ningui 
otra  ni  sin  dolor  inmenso;  no  quisiste,  Se 
este  consuelo;  todos  tus  miembros  te  qw* 
con  dolor,  significándonos  que  todos  nosot 
mos  tus  miembros  juntos ,  te  dimos  tormenl 
y  que  todos  debriamos  de  dolemos  contigo 
mo  miembros  tuyos.  Y  no  se  acabó  aquí  e 
crecimiento,  porque  se  le  dieron  muy  grai 
pes  que  en  las  cuñas  daban  los  ministra 
gente  no  derribase  la  cruz,  los  cuales  eran 
los  que  recibió  cuando  le  crucificaban.  El 
cius,  industrias  y  invenciones  para  atora 
ñor  no  son  invenciones  ni  iraaginacione* 
sacadas  de  los  doctores  que  la  pasión  y  do) 
ñor  traen  continuamente  en  la  considerack 
no  estén  tan  on  particular  en  la  historia  de 
muchos  han  recebido  por  revelación  nmrf 
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y  devotas ,  y  cuando  no ,  de  la  rabiosa  envidia  de 
iseosy  de  otras  cosas  que  el  Evangelio  dice ,  don- 
declara  su  inhumanidad ,  se  coligen  en  buena  ro- 
porque ,  así  como  entre  cristianos  y  aun  entre 
es  no  hay  ponte  tan  bárbara  que  no  se  duela  de 
ormentar  ú  uno ,  aunque  según  leyes  humanas 
ga  merecido,  y  usí  suden  rogar  y  aun  pagará 
inistros  de  la  justicia  para  que  con  suavidad  ó 
ror  ni  mal  tratamiento  la  ejecuten;  asi  se  puede 
de  aquella  gente  tan  indigna  y  rabiosa  contra  el 
atar,  que,  demás  de  la  inhumanidad  que  los  mi- 
>s  de  la  muerte  del  Señor  tenían ,  les  rogarían  y 
Kgariun  para  que  inventasen  nuevas  invenciones 
irmentos  con  que  ellos  hartasen  la  rabiosa  hambre 
i  enemistad  que  le  tenían ;  y  esta  licencia  de  pen- 
i08  dio  el  Espíritu  Santo  cuando  dijo  :  Hicieron  con 
untas  cosas  quisieron,  y  cierto  es  que  quisieron 
lias. 

)  cual  también  se  colige  de  que ,  aunque  muchas 
onas  de  todos  estados  han  sido  muertos  crucifica- 
pero  no  se  lee  que  fuesen  enclavados.  Fuélo  el  rey 
lay,  fuélo  Aman,  del  palacio  de  Asuero ,  siete  hijos 
*ej  Saúl  y  otros  muchos;  pero  sin  clavos,  lo  cual 
alaron  para  atormentar  al  Señor,  que  aun  los  la- 
íes  no  lo  padecieron ;  que  aunque  el  salmo  no  dice 
que  le  clavaron  las  manos,  pero  evidente  es  el  tas- 
cao  de  san  Juan  y  de  santo  Tomás,  que  dijo  que 
creer  había  de  entrar  el  dedo  en  los  lugares  de  los 
m;  de  do  se  saca  cuan  gruesos  eran ,  pues  por  los 
eros  que  dejaron  cupo  el  dedo  grosero  del  Apos- 
to cu;il  da  á  entender  el  tormento  grande  que  al 
>r  aparejaron,  como  es  el  de  la  cruz  y  clavos, 
|ue  es  muerte  prolija  que  se  tiene  por  gran  tormén- 
no  como  cuando  ahorcan  ó  degüellan ,  que  se  estu- 
i  ruego  del  mesnio  condenado  que  se  abrevie;  lo 
cuenta  Job  entre  la  buena  fortuna  de  los  malosque 
b  en  esta  vida  prosperados ,  diciendo  que  después 
iaber  pasado  sus  dias  no  padecen  en  el  morir,  por- 
mueren  en  un  punto ;  pero  la  muerte  de  cruz  es 
ija,  donde  viven  siempre  los  dolores  en  las  partes 
sensibles  del  cuerpo ,  que  son  pies  y  manos,  llenos 
iervos  y  venas,  que  son  los  órganos  del  mesmo 
ido  del  tacto  que  allí  se  atormenta;  demás  deso, 
Mores  crecen  cada  credo  mas  con  el  peso  del  cuer- 
que  siempre  carga  hacia  bajo ,  y  asi  está  siempre 
;urrando  y  ensanchando  las  heridas  y  acrecentando 
inuamente  el  dolor,  y  de  ahí  vino  á  ser  el  martirio 
uerte,  que  solo  de  la  grandeza  del  dolor ,  sin  olra 
i  mortal,  se  vino  á  arrancar  aquella  santa  ánima 
:uerpo.  Asi  que ,  donde  tan  nueva  invención  hubo, 
ule  de  la  corona  de  espinas ,  de  que  no  hallo  me- 
ia  en  las  historias,  y  de  otras  que  para  tormento 
Señor  usaron ,  no  es  encarecimiento  ni  imaginación 
le  los  doctores  dicen  que  usaron  con  él. 
jesto  pues  el  Señor  en  alto  con  tantos  dolores,  le 
evino  otro,  no  de  los  menores ,  que  fué  tener  al  pió 
i  cruz  á  su  santa  Madre  tan  dolorosa  y  desconsola- 
Eu  el  discurso  pasado  preguntamos  por  qué  había 
>ñor  consentido  que  su  Madre  se  hallase  presente  á 
iolores  y  afrentas ,  y  respondimos  con  una  razón 
¿n  Agustín  á  ella;  agora  respondemos  con  otra  del 


mismo ,  y  es,  porque  quiso  el  Redentor  que  la  reden- 
ción de  los  hombres  fuese  tau  copiosa ,  que  no  quiso 
dejar  dolor  que  no  gustase  por  los  hombres;  y  asi,  no 
quiso  partir  del  mundo  sin  este  dolor;  el  cual  cuan 
grande  haya  sido,  entenderlo  ha  quien  considerare  có- 
mo por  momentos  iba  creciendo  en  el  Hijo  y  en  la  Ma- 
dre ;  porque  al  Hijo,  allende  de  sus  dolores ,  se  le  alle- 
gaba el  que  tenia  de  ver  el  de  la  Madre,  y  á  la  Madre 
se  le  añadía  el  que  el  Hijo  tenia  de  verla  á  ella  doloro- 
sa. Luega  al  Hijo  se  le  doblaba  por  ver  á  la  Madre ,  no 
solo  desconsolada  por  verle  tan  llagado  en  el  cuerpo, 
pero  por  pensar  la  llaga  de  su  alma ,  de  verla  á  ella  lla- 
gada de  pensar  que  su  pena  acrecentaba  la  del  Hijo ,  y 
así  se  iban  multiplicando  los  dolores  en  el  uno  y  en  el 
otro :  así  como  si  uno  se  está  mirando  en  un  espejo ,  sí 
tiene  otro  espejo  en  el  pecho  enfrente  del  otro ,  allí  so 
representa  la  ligara  del  primero  con  la  del  que  se  está 
mirando,  y  en  el  primero  se  torna  á  representar  el  del 
pecho  con  la  representación  del  primero  que  está  en  las 
manos,  que  tiene  del  segundo  y  su  figura ,  y  as!  se  van 
las  figuras  y  espejos  multiplicando ;  asi  eran  aquí  el  Hijo 
y  la  Madre  con  lu  multiplicación  de  sus  dolores.  Solo  en 
una  cosa  hay  diferencia ,  que  los  espejos  envían  sus  es- 
pecies cada  vez  mas  flacas,  y  vienen  á  tanta  flaqueza, 
que  apenas  pueden  porcebirse,  y  aun  la  imaginación 
nuestra  cerca  de  los  espejos  y  de  la  reflexión  de  los  do- 
lores del  Señor  y  de  su  madre  se  va  también  enflaque- 
ciendo, de  suerte  que  á  pocos  lances  no  alcanza  su  co- 
nocimiento distinto;  pero  los  dolores  destas  dos  lum- 
breras antes  iban  cada  vez  tanto  mas  creciendo,  cuanto 
se  iban  mas  multiplicando ;  y  asi ,  no  hay  poder  recoger 
ni  apear  que  tanto  fuese  este  dolor,  sino  dejallo  al  que 
lo  padeció ,  y  contentarnos  con  solo  entender  que  corre 
mas  que  nuestra  corta  imaginación. 

En  medio  destos  dolores  se  le  ofreció  al  Señor  una 
ocasión  para  no  sentir  ninguno ,  que  tuviera  otro  por 
dichosísima  á  tal  tiempo ,  y  fué  una  piedad  que  usaba 
la  justicia  entonces  con  loe  ajusticiados;  que  era  darle 
una  cierta  bebida  de  cierto  vino  ,conficionado  con  mir- 
ra yencienso,  que  tiene  virtud  de  adormecer  el  sentido 
y  como  embotarle  para  que  no  se  sienta  el  dolor ;  pero  el 
Señor,  aunque  lo  gustó  por  no  carecer  de  aquella 
amargura ,  pero  dice  el  santo  texto  que  no  lo  quiso  be- 
ber; y  así,  como  desafiando  al  dolor  y  desechando  de 
si  todo  aquello  con  que  pudiera  defenderse  en  aquel 
desafio ,  esperó  la  muerte ,  y  así  comcfizó ,  después  de 
sus  dolores ,  á  sentir  los  fríos  tristísimos  de  la  muerte; 
y  diciendo  que  todo  era  ya  cumplido  y  acabado ,  bajan- 
do la  cabeza,  sintió  á  la  mesma  muerte  y  espiró.  Este 
es,  cristiano,  el  paso  donde  no  puede  tu  alma  sin  gran- 
de y  vergonzosa  nota  dejar  de  sentir  los  intensos  traba- 
jos de  tu  Dios  y  Señor,  y  llorar  tus  pecados  que  los 
causaron,  y  agradecer  el  inmenso  beneficio  quede  allí 
te  resultó,  y  admirarte  de  la  gran  misericordia  y  piedad 
que  Dios  usó  contigo  en  padecer  tantos  dolores  y  muer- 
te tan  á  solas  por  ti  tantos  años  antes  que  Bacieses  y 
pecases,  y  juntamente  de  la  ceguedad  y  ingratitud  de 
aquella  gente,  de  que,  sin  tener  sentido  ni  conocimiento, 
se  alteraron  las  criaturas  en  aquella  hora.  El  velo  del 
templo  se  abrió ,  como  diciendo  que  el  arca  del  Señor, 
que  antes  solía  salir  á  las  batallas,  si  pudiera,  ?  atiera  ú 
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favorecerá)  desamparado,  y  para  que  Dios  todopoderoso 
desde  su  silla  viese  lo  que  pasaba;  el  sol  se  escureció, 
alludiendo  á  lo  que  en  tiempo  de  Josué  se  detuvo ,  por- 
que no  se  cumpliese  la  Vitoria  del  demonio  contra  el 
Señor;  la  tierra  tembló ,  no  podiendo  sufrir  tan  grande 
agravio,  y  temblando,  mostró  que  sufría  contra  su  vo- 
luntad tanto  mal ,  y  no  pudo  liacer  mas  de  sacudirse  de 
lo  tener  en  sí  colgado;  las  piedras  se  herían ,  para  mos- 
trar que  los  corazones  empedernidos  son  los  que  mere- 
cen ser  heridos,  y  no  el  Señor  justo;  los  monumentos 
se  abrieron  para  que  á  los  muertos  no  fuese  escondido 
esto  negocio ,  y  ellos,  como  nuevos  jueces,  se  levanta- 
ron á  ver  cosa  tan  extraña. 

§.  IV. 

De  cuan  grates  fueron  los  trabajos  y  dolores  del  Redentor. 

Porque  la  caridad  de  Jesucristo  vence  tanto  nuestra 
tibieza ,  que  se  cansa  la  lengua  de  decir  y  la  pluma  de 
escrebir  y  el  lector  de  leer  lo  que  Cristo  nunca  se  cansó 
de  padecer;  dejando  la  parte  de  sus  trabajos  por  decir 
que  tocan  el  alma  sola ,  aunque  en  parte  quedan  dichos 
cuando  se  trataba  do  los  del  cuerpo,  y  quedaba  por  de- 
cir de  la  pena  que  le  daban  los  pecados  del  mundo  por 
el  celo  que  tenia  de  la  honra  de  su  Padre ,  pues  solo  uno 
bastaría  á  darle  mayor  tormento  que  los  corporales, 
¿cuánto  mas  los  de  todo  el  mundo?  Lo  segundo,  la 
condenación  y  ingratitud  de  muchos  hombres  que  ha- 
bían de  despreciar  su  sangre ,  y  el  castigo  que  sabia  que 
presto  había  de  enviar  Dios  sobre  aquel  pueblo  presente 
que  tanto  estrago  había  de  hacer  en  él;  solo  empleare- 
mos este  párrafo  en  advertir  la  gravedad  destas  pasio- 
nes dichas  y  las  que  no  se  dicen,  aunque  ellas  son  tan 
graves  en  sí,  que  no  tiene  necesidad  de  ser  advertida 
otra  ninguna.  Lo  primero  se  ha  de  tratar  de  lo  que  en 
el  libro  cuarto  remitimos  para  este  lugar,  que  san  Juan 
Grisóstomo ,  aunque  con  recelo  de  nota  de  atrevimiento, 
decía  sobre  la  carta  que  escribió  á  los  de  Gorínto  san 
Pablo,  que  los  apóstoles  habían  padecido  mas  que 
Cristo ,  cuyas  palabras  entonces  referimos  por  entero, 
y  agora ,  por  ser  muchas,  no  se  toman  á  referir ;  que, 
uuuque  so  puede  entender  haber  entendido  este  santo 
ductor  de  las  muchas  maneras  de  trabajos  y  invencio- 
nes de  nuevos  tormentos  y  la  prolijidad  desús  prisiones 
y  martirios;  pero  el  recato  con  que  lo  dice  y  el  recelo 
que  le  noten  de  atrevido ,  me  hace  pensar  que  entendió 
mas  advertidamente ,  mayormente  que  parece  querer 
eso  los  lugares  del  Evangelio  que  allí  trae.  Pero,  sea  ó 
no  sea ,  guardando  el  rostro  á  las  letras  y  santidad  deste 
santo ,  me  atrevo  yo  á  decir  que  no  le  faltó  razón  de  re- 
celarse de  alguna  demasía  ó  atrevimiento;  porque,  aun- 
que, como  digo ,  en  lo  que  toca  al  tiempo  de  sus  traba- 
jos fué  mas  largo ,  pues  el  de  Cristo,  contando  desde  la 
oración  del  huerto ,  no  duró  cabales  veinte  y  cuatro 
horas,  como  muchos  mártires  padeciesen  muchos  me- 
ses y  aun  anos;  pero  lo  que  el  Señor  en  estas  pocas  ho- 
ras padeció,  y  las  que  en  su  vida  y  cada  una  por  sí ,  fué 
muy  aventajado  en  rigor  á  todo  lo  que  ellos  padecieron. 

Lo  primero ,  se  ve  claro  que  eran  tan  rigurosos  los 
trabajos  y  dolores  de  Cristo ,  que  ninguno  otro  pudiera 
vivir  con  ellos  sin  milagro  que  le  conservase  la  vida,  lo 
cuul  de  ninguno  se  dice  ni  lee  fuera  del;  porque,  aun- 


que había  en  sus  martirial  milagros  qm  i 
fuego,  que  abrían  la  mar,  quebrabas  I 
abrían  las  cárceles  y  desbarataban  los  potra 
mentos;  pero,  quedando  estas  cosas  en  sal 
tud',  no  leemos  que  quedasen  con  vida,  y 
se  acababan;  pero  en  Cristo ,  con  ser  tos  ti 
tanta  fuerza,  sin  quitársela  ni  aflojársete, 
Señor  con  la  vida  para  padecerlos.  Ejemple 
bre  del  desierto  y  el  ayuno,  pues  no  ha] 
milagro  pueda  pasar  cuarenta  diassia  coa 
aprehensión  del  huerto  bien  pudiera  matar! 
le  sacó  al  Señor  la  sangre  por  los  poros;  ka  i 
tos  y  Un  crueles,  pues  la  ley  se  temía  de  b 
azotado  con  cuarenta  azotes,  ¿qué  vida  q 
cinco  mil?  Pues  los  tormentos  de  la  craz,  é 
Esaías  que  le  vio  como  un  leproso ,  fiagadod 
beza ,  y  humillado  y  herido  de  la  manada  I 
quien  dice  que  parece  que  no  se  fió  Días  é 
hombres  ni  de  demonios  para  herirle,  i 
mesmo,  con  toda  su  fuerza ,  quiso  hacer  es 
así  parece,  pues  estando  asi,  tenia  tu  ga 
virtud ,  que  de  verle  morir  con  tan 
tío  el  Centurión ,  diciendo  que  en 
de  Dios.  Y  para  mayor  declaracioade  loquea 
so  pretende,  es  de  notar  lo  que  laSsWb 
Dios,  que  todas  las  cosas  hizo  en  so  casóla 
y  con  hallarse  esta  razón,  peso  y  medida  o 
cosas  criadas,  sola  la  pasión  y  tormentes  de 
quedó  fuera.  Pareceráieá  alguno  que,  aienA 
de  Cristo  tan  pequeño,  que,  según  se  dice, 
de  ocho  palmos ,  no  podían  ser  sin 
de  azotes  y  otros  tormentos;  pero  el 
los  padeció  puede  decir  al  que  tal  pensara  I 
tiempo  dijo  ¿  Abraham :  Cuenta  si  puedes  h 
del  cielo;  que  aquí  son  las  llagas  y  dotara  < 
de  Cristo.  Y  es  porque,  aunque  cabían  m 
pocos  azotes,  eran  tan  repetidas  y  apenan 
gas,  que  cada  vez  que  llegaba  el  asolé  ama 
estrella  sobre  las  que  estaban ,  mudando  k\ 
gura,  como  él  dice  en  un  salmo :  Anadien 
dolor  de  mis  llagas;  y  no  dice  cnanto  anadien 
carece  de  número,  y  todas  juntas  caneen  a 
del.  También  carecen  de  peso,  según  apd 
Ojalá  se  pusiesen  en  balanza  los  pecadas  p 
dezco  y  los  dolores  y  calamidad  que  padset 
comparación  seria  mucho  mas  el  dotorque  h 
porque ,  aunque  ellos  son  innumerables ,  en 
lo  que  redimía  ezcediese  á  lo  redemido.  Tai 
otro  salmo  dice  que  le  rodearon  malas  sin  c 
pudo  decir  sin  peso  ni  medida. 

La  segunda  causa  desta  gravedad  es  la  di 
complexión  del  Hjjo  de  Dios ;  poique,  cosm 
cuerpo  santo  formado  de  la  sangre  portan 
de  nuestra  Señora  y  milagrosamente  per  ata 
ritu  Santo,  y  todas  las  cosas  que  nacen  pera 
mas  primas  y  perfectas ,  como  san  Jnan  Gris 
ce,  que  no  las  que  por  naturaksa  9  signen 
ct     o  d     ido  y  mas  bien  na 

que  ios  01     ;i     q      por  ser  demsleris 
por  ser  concebido  por  milagro,  tiene 
y  por  el  consiguiente ,  mas  teniíMe  9  cerne  1 
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a  dice ;  así  que,  por  csla  parte  también  era  ma- 
tormento  que  el  de  los  apóstoles  y  mártires. 
>tro  que  los  tormentos  del  Señor  hace  mas  graves 
"osos  es  aquel  desamparo  que  tuvo ,  no  solo  en  el 
,  sino  en  la  cruz,  donde  fué  su  santa  ánima  des- 
ida  para  padecer  sin  ningún  género  de  consuelo 
ipo  que  dio  sus  quejase  al  Padre,  diciendo :  Dios 
Dios  mió,  ¿por  qué  me  desamparaste  ?  Porque, 
islacer  á  ¡adivina  justicia  y  mostrar  el  amor  con 
decía ,  cerró  las  puertas  por  todas  partes  á  todo 

►  de  alivio  y  consolación*,  asi  del  cielo  como  de  la 
en  que  fué  desamparado,  no  solo  de  sus  amigos 

►ulos,  sino  también  de  su  propio  Padre.  Y  desta 
itidad  decia  en  otro  salmo :  Soy  hecho  como  hom- 
favor  y  ayuda ,  siendo  yo  solo  el  que  entre  los 
ds  estaba  libre  del  pecado  y  de  merecer  muerte 
i*.  Esto  mesmo  dio  á  entender  en  otro  salmo 

>  dice :  Atollado  estoy  en  el  cieno  y  no  hallo  pié 
jue  estribar;  porque  estaba  en  la  cruz  y  veía  cer- 
tas corredores  y  ventanas  del  cielo,  sin  haber 
se  asomase  ni  quien  mostrase  un  pequeño  con- 
Antiguamente  en  una  aflicción  que  tuvo  Jacob, 
le  se  quedó  dormido  en  el  campo ,  al  fin  vio  entre 
i  una  escalera  que  llegaba  de  la  tierra  al  cielo,  y 
arrimado  á  la  escalera,  parado  á  una  ventana» 
tdole  ángeles  que  subian  sus  deseos  y  oraciones 
3an  con  respuestas  y  favores;  pero  agora  en  este 

del  Hijo  de  Dios  no  parece  ventana  en  todo  el 
Dios  calla  ,  los  ángeles  ni  bajan  ni  suben  ni  se 
10  hay  mas  de  una  escalera  en  este  monte,  y  esta 
ga  mas  que  desde  la  tierra  hasta  el  brazo  de  la 
de  donde  ni  aun  un  jarro  de  agua  no  le  envían 
suelo  ninguno ,  sino  befas  y  blasfemias ;  en  que 
sn  fué  figurado  en  aquellos  dos  animales  queman- 
Dios  ofrecer  por  los  pecados  del  pueblo ,  de  los 

el  uno  era  degollado,  ofrecido  en  sacrificio,  y 
i  desaparecía  y  era  enviado  á  la  soledad ,  dejando 
ipañero  solo  en  el  tormento.  Pues  asi  fué  en  este 
Al  sacrificio  que  Cristo ,  Dios  y  hombre ,  ofreció 
s  pecadores  de  todo  el  mundo  :  la  una  de  las  dos 
üezas  era  sacrificada  y  padecía,  y  la  divinidad, 
i  la  otra ,  desapareció ,  dejando  á  la  compañera 
3  el  tormento ;  porque ,  aunque  cuanto  á  la  uniou 
ática  nunca  la  desamparó  á  ella  ó  á  sus  partes, 
uanto  al  favor  y  consuelo  y  alivio  de  sus  trabajos, 
lo  la  desamparó.  En  esto  pues  hizo  también  ven- 
i  pasión  á  todos  cuantos  han  padecido  martirio, 
e  en  medio  del  eran  todos  particularmente  favo- 
•s  y  consolados:  san  Estévan  tenia  delante  de  los 

Hijo  de  Dios  en  pié  para  favorecerle ,  y  otros 
•  fueron  asi  favorecidos ;  lo  cual  se  les  echaba  de 
el  maravilloso  valor  y  esfuerzo  con  que  padecían 
curados  tormentos. 
lo  esto  se  colige  de  lo  que  san  Pablo  dice  en  otra 

que  aquel  que  no  sabia  á  qué  sabia  el  pecado 
cho  de  Dios  pecado  por  nosotros;  lo  cual  comun- 

declaran  los  doctores,  diciendo  que  fué  hecho 
sotros  sacrificio  por  pecados,  que  eso  quiere  de- 
ichas  veces  pecado  en  la  divina  Escritura;  pero 
e  mas  quieren  ponderar  este  negocio,  dejando 
iblo  pecado  en  el  n&or  de  su  significación ,  decla- 


ran aquel  lugar  diciendo  que  hizo  Dios  á  su  Hijo ,  que 
nunca  había  pecado ,  una  estatua  ó  imagen  de  pecado 
para  vengarse  del  é  su  placer.  Quiere  decir  que  nunca 
Dios  ha  castigado  al  pecado  cuanto  merece ,  porque 
nunca  le  ha  topado  solo  para  castigarle,  sino  en  el  pe- 
cador ;  el  cual ,  como  es  hechura  suya,  por  no  hacer 
mucho  mal  al  hombre  que  crió  y  ama  como  á  criatura 
suya ,  no  toma  entera  venganza  del  pecado  cuanta  me- 
rece ;  de  donde  dicen  los  teólogos  que  aun  hasta  en  el 
infierno  tiene  su  jurisdicion  la  misericordia  de  Dios ,  no 
para  que  pueda  tener  fin  ni  para  que  ninguna  pena  de 
las  que  merecen  según  la  ley  se  les  alivie  ó  perdone, 
sino  que  esa  ley  de  tormentos,  cuando  Dios  la  hizo,  la 
pudiera  hacer  mucho  mas  rigurosa  y  de  mas  tormento. 
Y  esto  quiere  decir  el  teólogo  en  decir  que  castiga  Dios 
menos  de  lo  que  merece  el  pecador;  pero  si  pudiera 
ser  que  por  si  topara  Dios  con  el  pecado ,  sin  miseri- 
cordia se  vengara  y  á  su  placer,  pues  dice  agora  san 
Pablo :  Ya  que  no  puede  Dios  hallar  al  pecado  aparte, 
hizo  á  su  Hijo  una  como  estatua  del  pecado  para  ven- 
garse del;  de  donde  se  entiende  cuan  rigurosa  fué  la 
venganza  que ,  mediante  la  pasión  de  su  Hijo ,  tomó  de 
tanta  multitud  de  pecados  como  en  el  mundo  se  han 
hecho  y  se  liarán. 

Otra  razón  de  la  gravedad  destos  trabajos  y  tormen- 
tos da  el  bienaventurado  san  Juan  Damasceno,  sacada 
de  la  inocencia  del  Señor,  con  un  pensamiento  muy 
hidalgo  y  digno  de  su  buen  ingenio  y  dotrina ,  diciendo 
que  á  todos  los  trabajos  de  Cristo  agrava  mucho  la  ino- 
cencia con  que  padeció.  Dice  pues  este  santo  que  si 
viese  todas  las  penas  de  los  condenados  y  cada  una  por 
si  distintamente,  y  sus  procesos  y  causas,  y  por  otra 
parte,  sola  una  penita ,  la  menor,  de  Cristo  inocente, 
mas  le  mueve  esta  sola  que  todas  las  otras  juntas ,  alo 
cual  ayuda  lo  que  dijo  el  buen  ladrón  (que  para  esto  no 
alegamos  Jerónimos  ni  Agustinos ,  siuo  un  salteador 
alumbrado  y  convertido)  cuando  reprehende  al  com- 
pañero, añade :  Y  nosotros,  aun  bien ,  que  pagamos  lo 
que  merecemos ;  pero  este  nuestro  compañero  es  de  te- 
ner compasión  y  espanto  de  su  paciencia ,  porque  no  ha 
hecho  porqué  padecer.  Pues  si  así  es,  mucho  debía  de 
ayudar  á  la  pena  de  Cristo  su  santa  inocencia. 

De  todo  lo  dicho  se  entiende  lo  que  Salomón  dice  en 
aquel  paso :  Tres  cosas  me  son  dificultosas ,  y  la  cuarta 
ignoro  masque  todas,  el  camino  del  águila  en  el  cielo, 
el  de  la  culebra  sobre  la  piedra ,  el  camino  de  la  nave 
en  medio  de  la  mar,  y  el  camino  del  varón  en  la  don- 
cella ,  según  la  mas  recebida  explicación.  En  las  cuales 
palabras,  según  los  que  mejor  entienden ,  nos  descu- 
bre los  cuatro  mas  principales  misterios  de  Jesucristo 
nuestro  Redentor.  En  el  camino  del  varón  con  la  don- 
cella, su  santa  encarnación  salva  la  virginidad  de  su 
Madre.  En  el  camino  de  la  culebra  sobre  la  piedra  ,  su 
santa  Resurrección;  porque  habiendo  estado  poco  au- 
tes  colgado  de  un  palo  (como  la  serpiente  que  colgó 
Moisés  en  su  figura)  después  salió  del  monumento ,  y 
subió  sobre  la  piedra  que  le  cubría.  En  el  camino  del 
águila  en  el  cielo  significa  su  admirable  Ascensión.  Y 
en  el  camino  de  la  nave  en  medio  de  la  mar  nos  signi- 
fica su  acerbísima  pasión.  Y  dice  que  confiesa  que  no 
puede  eutender  cómo  pudo  salir  aquel  navio  de  entre 
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tantas  tempestades  y  tormentas ,  y  tan  terribles  como 
en  el  mar  deste  mundo  padeció ;  porque  los  que  bien  lo 
miran ,  por  todas  partes  les  parece  que  era  imposible 
durar  en  ellas  ningún  navio  sin  hundirse  y  anegarse. 
La  mesma  6  semejante  admiración  cayó  en  Esaías 
cuando  Iiabia  de  tratar  de  la  pasión  del  Señor ,  que  co- 
mienza con  un  gran  preámbulo,  temiendo  que  no  ha- 
bía de  ser  creída  cosa  tan  difícil  como  la  pasión  del 
Señor,  habiendo  pasado  en  el  sexto  capítulo,  sin  preám- 
bulo, misterio  tan  alto  como  ver  á  Dios  en  su  majestad, 
con  ser  cosa  tan  grave ,  y  de  que  algunos  doctores  afir- 
man kalier  sido  la  ocasión  que  el  rey  Manases  le  hicie- 
se con  tanta  crueldad  quitar  la  vida ,  aserrándolo  por 
medio  y  diciendo  que  era  blasfemo,  porque  decía  que 
había  visto á  Dios,  siendo,  como  es,  invisible,  como  se 
dice  en  el  Éxodo.  Con  todo,  no  usa  de  proemio ,  pero 
en  el  capítulo  53  usa  del ,  por  la  gravedad  de  la  pasión 
que  en  él  trata. 

De  donde  se  saca  cuan  poca  razón  tuvo  san  Juan  Cri- 
sóstomo  si  quiso  decir  que  mayores  tormentos  habían 
padecido  que  Cristo  sus  apóstoles,  porque  lo  que  de 
san  Pablo  trae,  que  estaba  cumpliendo  lo  que  faltaba 
á  las  pasiones  de  Cristo  en  su  carne  por  el  cuerpo  mís- 
tico, que  es  la  Iglesia,  este  lugar  tiene  muchas  declara- 
ciones acerca  de  los  santos:  unos  entienden  de  la  pre- 
dicación del  Evangelio,  en  que  san  Pablo  entendía,  la 
cual  era  necesaria  para  que  la  mesma  pasión  nos  apro- 
vechase ;  otros  que  del  cuerpo  místico  de  Cristo  falla- 
ba lo  que  habían  de  padecer  los  miembros ,  lo  uno  por- 
que no  nos  quiso  librar  del  todo  de  nuestras  pasiones 
por  nuestro  bien ,  lo  otro  porque  quería  que  su  pasión, 
aunque  copiosa  y  infinita ,  fuese  ayudada  de  la  de  los 
santos  para  el  tesoro  de  la  Iglesia,  para  su  dignidad 
dellos,  aunque  todo  redundaba  en  gloria  del  mesmo 
Señor.  Asi  como  cuando  un  príncipe  vestido  llanamen- 
te no  va  menos  honrado ,  sino  mas ,  porque  sus  criados 
vayan  en  su  compañía  vestidos  de  oro ,  perlas  y  reca- 
mados ,  porque  todo  aquello  sale  de  la  hacienda  del 
mesmo  príncipe ,  así  los  santos ,  que  hacen  mayores 
milagros,  dan  con  ellos  gloria  á  Dios ,  por  cuya  virtud  y 
con  cuyo  caudal  se  hacen.  Y  aunque  esto  tiene  también 
verdad  en  los  trabajos  que  ellos  padecían,  pues  con  fa- 
vor y  ayuda  de  costa  del  cielo  se  padecían ,  no  me  pa- 
rece que  es  tan  acertado  sentir  de  ios  trabajos  que  fue- 
ron mayores,  como  de  los  milagros;  porque  siempre 
escogió  el  Redentor  para  sí  los  trabajos,  y  para  nos- 
otros el  descauso ,  á  lo  menos  el  alivio  en  los  que  se 
padeceu,  y  antes  quiso  sacarnos  afuera  dellos  que  sa- 
lirse él ,  aun  dándonos  tanto  favor  y  consuelo,  en  que  se 
muestra  mas  la  fuerza  de  su  amor.  Y  así ,  padeció  él 
porque  nosotros  no  padeciésemos,  á  lo  menos  cuanto 
merecíamos.  De  donde  parece  que  san  Juan  Crisós- 
tomo ,  ó  no  se  debe  seguir  aquí ,  ó  lo  que  mas  creo  es 
que  solo  quiso  decir  que  ellos  padecieron  mas  cosas  en 
número  y  en  tiempo  que  el  Redentor;  y  el  recelo  que 
tuvo  de  ser  notado  fué  porque,  aun  asi,  parece  senten- 
cia atrevida  para  decirse,  por  la  reverencia  que  á  la 
pasión  del  Redentor  se  debe. 


|.  v. 

De  la  paciencia  eoa  qve  el  Redentor  padeció  a 

v  tomentos. 

En  todos  los  trabajos  que  el  Redentor 
padeció,  como  erau  para  ejemplo  nuestra, 
de  cada  uno  el  testimonio  de  su  paciencia  vi 
bre,  como  cada  uno  podrá  hallar  fáeihM 
atención  y  con  deseo  de  imitarle  loa  leyere. 
solo  callaba  en  algunos  dellos,  mas  aun  A 
de  alegría,  respondiendo  con  algún 
injuriador,  como  fué  cuando  en 
dijeron  que  mentía ;  á  lo  cual  respondió 
la  verdad,  y  declarándoles  la  qué  había  d 
descortesía  fué  la  que  los  de  Samaría  le  h» 
do ,  llegando  de  camino  y  cansado,  no  feqi 
posada  ni  abrir  la  puerta ;  de  que  loa  diaá| 
ron  tanto  enojo ,  que  le  pidieron  que  bajas 
cielo  y  los  abrasase ,  como  á  gente  de  poc 
descomedida ;  pero  su  respuesta  fué  deaw 
ciendo :  No  sabéis  con  quién  vivís  ni  con  f 
el  Hijo  del  hombre  no  vino  á  matar  hs  ak 
salvarlas  de  la  muerte.  Y  aun  san  JeiomaM 
lante.  Todo  es  argumento  de  lo  que  da 
que  el  negar  los  samarítanos  á  Cristo  la  pon 
fué  descortesía,  y  grande,  pero  fué  provid 
cular  del  mesmo  Señor,  que  iba  de  carne* 
y  permitió  que  no  le  diesen  posada ,  poraj 
sion  de  detenerse  en  ella  no  se  dilatase  so  i 
de  buena  gana  iba  á  padecer.  También  es 
de  su  paciencia  llamar  amigo  al  traidor  y 
oreja  á  Maleo,  siervo  de  los  ministrada  su  \ 
to ,  y  la  reprensión  que  sobre  habénela  w 
sau  Pedro,  y  la  sentencia  dada  en  aqoefli 
contra  los  que  ponen  mano  á  la  espada  y 
ella  en  medio  de  tantas  injurias  y  malos  I 
como  en  aquella  hora  recebia  de  mano 
á  quien  hacia  este  favor.  Pues  al  mal  si» 
lante  del  Pontífice  le  dio  la  bofetada  se  ve 
simamente  y  le  hizo  como  juez  suyo  y< 
bras;  que  aun  á  la  mas  Gna  paciencia  de  les 
ventaja  la  suya,  en  que,  como  no  hay  ag 
que  meneando  el  cántaro  no  levante  el  sué 
hombre.  Pero  Cristo  no  tenia  asiento;  y  i 
que  le  provocasen ,  siempre  el  agua  era  d 
fué  coronado  de  espinas  dio  un  rara  ejempl 
cia  á  los  que  somos,  cuando  nos  hacen  a 
dos  á  ver  ó  saber  quién  nos  le  hace,  eso 
por  otra  parte  y  olvidándonos  de  los  bk 
cosa  que  á  Dios  enoja  mucho.  Y  por  esto,  < 
en  el  libro  del  Génesis ;  Yo  sé  que  ha  de  s 
blo  peregrino  en  tierra  ajena ,  no  le  (fie 
tierra ,  porque  no  comience  desde  luego 
enemistad ;  y  de  aquí  es  la  que  él  tiene  eoa 
bra  discordia  entre  los  hermanos ,  que  es  i 
verdad  ó  sin  ella  de  quién  trata  de  haced 
que  suelen  indignarse  y  cobrar  contra  efe 
cor;  pero  el  Redentor  del  mundo,  al tna 
diabólico  atrevimiento  y  con  manos  sacri 
de  dar  de  bofetadas,  según  nota  y  advk 
aventurado  doctor  an  Buenaventura,  or 
pongan  un  pauo  d  inte  de  los  ojos  paral 
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le  daba.  No  porque  asi  como  asi  no  lo 
se  ,  pues  era  Dios  verdadero  y  su  juez, 
izgar  aquel  pecado  con  los  demás,  sino 
implo,  que  con  semejante  paciencia  su- 
s  injurias  y  afrentas,  que  no  queramos 
.  receñimos.. Por  estas  podemos  sacar  y 
s  que  el  Señor ,  no  solo  con  paciencia 
pagó  luego  con  buenas  obras;  pero  en 
istas ,  bien  se  entiende  cuánta  tuvo,  pues 
ice  que  estuvo  á  todas  como  un  cordero 
jilan,sin  abrirsu  boca ;  lo  cual  dice  tam- 
san  Pedro,  y  es  una  de  las  mayores  sefia- 
i ;  porque,  como  dicho  queda,  tiene  esta 
lición  ser  muda  cuando  recibe  injurias, 
prueba  la  graudeza  desta  paciencia ,  es 
abajos  y  injurias,  no  solo  con  ella ,  sino 
agradecimiento,  como  suelen  acá  los 
r  un  gran  beneficio ,  por  lo  cual  los  ha- 
n  retorno  dellas ,  como  á  quien  no  pa- 
ijuria ,  sino  ayudarle  y  servirle  á  su  pre- 
lo  que  el  bienaventurado  san  León  papú 
á  este  propósito :  Admitió  el  Señor  Jas 
'  sacrilegas  de  aquellos  furiosos  enemi- 
as  cuales  por  el  mesmo  caso  y  al  tiempo 
aldad  sacrilega,  ayudaban  y  servían  ol 
ígaba  á  tanto  esta  alegría  y  buena  vo- 
sufria  los  trabajos,  que  con  ser  tanto 
i  su  santa  cabeza  causaban  las  espinas 
le  parecen  góticas  de  rocío  en  el  libro 
s,  cuando  llama  ú  la  .puerta  del  alma  su 
dice:  Ábreme,  hermana,  que  vengo  con 
de  rocío,  y  mis  cabellos  goteando  con 
noche.  No  llevaba  el  Señor  la  cabeza 
)ii  rocío,  sino  con  mucha  sangre  y  do- 
ca  la  gana  y  amor  con  que  lo  padeció,  y 
un  pequeño  trabajo  para  él,  como  lo 
enamorado  un  pequeño  sereno  y  unas 
á  trueque  de  hablará  sus  queridas  des- 

•r  encarecimiento  de  todos,  con  que  se 
e  llega  la  paciencia  del  Señor,  es  en  la 
i ,  san  Crisóstomo  y  Tertuliano  convie- 
cir  que  fué  tanta,  que  otro  que  Dios 
1er  tan  grande.  San  Agustín  dice  que 
j  en  la  cruz,  le  decían  que  bajase  della, 
su  fe  y  palabra  de  creerle  toda  su  do- 
lé tan  fácil  el  bajar,  y  ser  la  cosa  que  él 
ser  creído  de  aquella  gente,  y  por  quien 
tos  milagros  tan  poderosos,  y  por  quien 
tan  ignominiosa ,  nunca  lo  quiso  hacer, 
y  ser  ello  así,  que  tan  gran  paciencia 
en  tan  grandes  dolores  y  afrentas,  era 
ira  convenir  un  alma  bien  considerada 
;ro  que  ellos  pedían  ni  otros  mayores, 
azon  san  Agustín  en  estas  breves  pala- 
ucriu  enseñar  la  paciencia  dilataba  la 
Y  así  sucedió :  que  ningún  milagro  vio 
que  mas  fuerza  le  hiciese  ni  mas  apre- 
nse á  su  inüdelidad  como  la  paciencia 
inte  en  tantos  males.  Esta  convirtió 
urion ,  que  entonces,  cuando  dio  Cristo 


la  gran  voz  con  que  espiró,  entendió  ó  echó  de  ver  la 
grandeza  de  sus  tormentos  y  dolores ;  y  esta  mesma 
convirtió  á  los  que,  dándose  golpes  en  los  pechos,  se 
volvieron  á  la  ciudad  llorando  sus  pecados.  J)e  manera 
que  desto  y  de  lo  que  el  demonio  entendió  cuando 
quiso  espantar  á  la  mujer  de  Pilato ,  se  entiende  lo 
que  estos  santos  dicen ,  que  de  la  paciencia  de  Cristo 
(por  ser  tan  grande)  se  entendía  su  divinidad ;  pues 
ningún  hombre  puro  pudiera  llegar  á  tenerla,  como 
Tertuliano  dice. 

Pero  esta  mesma  verdad  se  colige  del  viejo  Testa- 
mente cuando  el  ángel  luchó  una  noche  con  el  patriar* 
ca  Jacob,  y  quedó  vencido ;  del  cual  dice  el  profeta 
Oseas  que  acabando  de  vencer  al  ángel  cobró  esfuer- 
zo y  lloró  y  le  pidió  mercedes,  y  se  las  hizo,  que  le 
bendijo.  Es  paso  dificultoso  de  entender  por  qué  ra- 
zón lloró  Jacob  en  esta  ocasión.  Pero  sácanos  desta  di- 
ficultad el  bienaventurada  san  Isidoro ,  diciendo  que 
aquella  lucha  de  Jacob  y  el  ángel  era  expresa  figura  de 
la  lucha  entre  Cristo  y  los  judíos ,  en  la  cual  aquella 
gente  prevaleció  contra  Cristo  (y  así  lo  dice  el  texto, 
que  estando  pidiendo  á  voces  la  muerte  ante  Pilato, 
dice  que  prevalecieron  sus  clamores).  Y  que  viendo 
esta  lucha  el  patriarca  por  espíritu  de  profecía,  lloró,  y 
con  razón ,  viendo  que  sus  descendientes  habían  de  te- 
ner contra  Dios  encarnado  tanto  atrevimiento.  Y  ha- 
biendo llorado  este  caso,  rogó  a)  ángel  que  con  todo  eso 
no  negase  á  aquel  atrevido  y  desconocido  pueblo  su 
bendición.  Lo  cual  alcanzó ,  pues  á  la  Virgen ,  apósto- 
les y  á  los  mártires  y  otros  santos  de  la  primitiva  igle- 
sia que  del  decendian ,  enriqueció  de  tantas  riquezas. 
Esto  dice  san  Isidoro ,  y  es  certísimo,  que  el  ángel  con 
quien  Jacob  allí  luchó  era  el  Hijo  de  Dios,  y  allí  se  dice 
ángel  porque,  allende  de  que  en  muchas  partes  apa- 
recía el  mesmo  Hijo  de  Dios  ángel  del  Testamento  en 
la  figura  que  solían  aparecer  los  ángeles,  como  es  co- 
mún sentencia  de  los  santos;  y  asi  habla  en  persona  de 
Dios  primera  muchas  veces,  y  no  tercera,  como  lo 
hizo  en  la  zarza  y  en  el  moute  de  Sina.  Pero  en  este  lu- 
gar dícelo  expresamente  el  concilio  Sirmiense ,  deter- 
minándolo debajo  de  anatema.  Y  el  haber  alcanzado 
este  beneficio  y  bendición  figuró  el  haberle  Dios  ase- 
gurado y  favorecido  en  la  guerra  que  hizo  contra  los 
sichimitas,  matándolos  por  el  pecado  que  hizo  el  prín- 
cipe dellos  contra  su  hija  Dina,  donde,  por  ser  ellos  po- 
cos y  en  tierra  de  los  mesmos  enemigos ,  se  vio  él  y 
sus  hijos  en  grandísimo  peligro.  Ahora  á  nuestro  pro- 
pósito dice  el  texto  en  el  Génesis  que  entonces,  alcan- 
zada esta  merced ,  dice  Jacob  que  vio  á  Dios.  Quiere 
decir  que  le  conoció;  y  las  señas  fueron  en  que,  acaba- 
do de  recebir  tanto  daño ,  ofensas  y  muerte  afrentosa 
de  sus  descendientes ,  hace  luego  mercedes  en  pidién- 
doselas. Que  así  como  el  Jacob  era  figura  de  los  judíos, 
sus  descendientes,  y  su  Vitoria  lo  era  de  la  que  ellos, 
permitiéndolo  Dios,  habían  de  tener  contra  su  Hijo, 
asi  las  mercedes  que  el  ángel  le  hace ,  quedando  ven-* 
cido  de  Jacob ,  es  figura  de  las  que  el  Redentor  hizo  ó 
había  de  hacer  á  los  mesmos  judíos,  que  contra  él  pre- 
valecieron ;  y  así  como  él  conoció  en  esto  á  Dios ,  así 
conocemos  serlo  el  que  á  esta  coyuntura  hace  tuntas, 
mercedes  á  los  que  le  uialtrulan. 
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Pues  si  así  es  que  Cristo  nuestro  Redentor  en  sus 
trabajos  y  afrentas  nos  fué  dado  por  dechado  y  ejem- 
plo de  paciencia ,  y  él  la  tuvo  tan  por  el  cabo ;  volvien- 
do al  principio,  hagamos  lo  que  san  Pablo  dice ,  que 
dejando  la  carga  de  congojas  y  cuidados  que  apesgan 
el  corazón  y  le  detienen  su  camino,  corramos  ala  pelea, 
poniendo  los  ojos  en  Cristo ,  autor  y  períicionador  de 
la  fe,  que,  haciendo  poco  caso  de  las  afrentas,  sufrió  la 
cruz.  Donde  allude  san  Pablo ,  ó  á  los  que  sacan  alguna 
letra  ó  pintura,  y  son  aprendices,  que  tienen  la  pluma  en 
la  mano  y  los  ojos  en  la  materia  ó  dechado ,  ó  alude  a 
los  que,  teniendo  la  cabeza  flaca,  pasan  algún  rio,  que 
ponen  los  ojos  en  alguna  cosa  firme  de  la  otra  parte, 
no  mirando  al  agua  por  no  desvanecerse  y  caer.  Asi  ha 
de  hacer  el  cristiano  en  las  aguas  deste  mundo ,  que 
son  los  trabajos  del ;  que  si  mira  á  la  variedad  dellos  y 
cómo  suceden  unos  á  otros,  y  á  la  inconstancia  del 
mundo,  se  desvauecerá  la  cabeza  flaca  y  caerá.  Por  eso 
conviene  poner  los  ojos  en  la  firmeza  que  el  Señor  tuvo 
en  sus  trabajos  toda  la  vida,  para  que  asi  pueda  salir 
sin  daño  de  los  suyos,  cuanto  mas  que  cuando  no  hu- 
biera mas'  bien  que  tener  en  ellos  por  compañero  á 
Cristo,  estaban  bien  pagados.  De  Alejandro,  rey  de 
Macedonia,  se  cuenta  que,  viniendo  muy  altivo  de  con- 
quistar y  ganar  muchos  reinos  de  Oriente,  le  enviaron 
los  de  Corinto  á  ofrecer  la  vecindad  de  su  ciudad ,  y 
son  riéndose  él  y  despreciando  aquel  presente ,  le  re- 
plicó uno  de  los  embajadores:  Pues  no  lo  tengáis,  Se- 
ñor, en  poco;  que  á  solo  Hércules  se  ha  dado,  y  á  vos 
agora  ofrecido.  El  Rey  entonces,  como  era  ambicioso 
y  amigo  de  gloria ,  viendo  que  no  lo  era  poca  ser  en 
algo  compañero  solo  con  Hércules,  que  tenían  enton- 
ces por  medio  dios,  lo  aceptó  de  buena  gana.  Así,  aun- 
que en  el  mundo  la  paciencia  en  los  trabajos  sea  me- 
nospreciada ,  y  aun  huida  y  condenada  del ,  no  la  con- 
denes tú ,  sino  abrázala  como  cosa  muy  preciosa  y  hon- 
rosa, por  tener  en  ella  por  compañero  no  menos  que  á 
Jesucristo,  verdadero  Dios.  Semejante  fué  lo  que  Plu- 
tarco en  sus  Apophtegmas  cuenta  de  Focion ,  hombre 
griego,  estimado  y  valiente,  que,  llevándole  por  malicia 
de  sus  émulos  condenado  á  muerte,  dijo  á  otro  que  con 
él  iba  condenado,  consolándole:  ¿No  te  basta,  Tudippo 
(que  este  era  el  nombre  del  compañero) ,  que  mueres 
con  Focion?  ¿Cuánto  con  mas  razón  puede  decir  el 
cristiano:  Bástame  padecer  y  morir  en  compañía  de  Je- 
sucristo? Lo  cual  por  otras  palabras  nos  dice  el  Ecle- 
siástico :  Gran  gloria  es  seguir  al  Señor.  Cuanto  mas 
que  el  que  envia  el  trabajo  es,  no  solo  compañero,  sino 
autor  de  la  mesma  paciencia;  de  manera  que  á  los 
hombres  impacientes  y  mal  sufridos  podríamos  decir 
aquellas  palabras  que  san  Pablo  dice  á  los  de  Calada, 
aunque  en  otro  sentido :  Oh  locos  cristianos,  ¿quién  os 
ha  hechizado  ó  aojado ,  ante  cuyos  ojos  Cristo  Jesús 
está  crucificado?  Como  quien  dice:  Ciegos  estáis  ó 
hechizados,  pues  viendo  al  Hijo  de  Dios  cosido  en  una 
cruz,  sin  parte  de  su  cuerpo  que  no  esté  lastimada ,  y 
con  tanta  paciencia  como  un  cordero ,  y  puesto  así  para 
reprimir  vuestra  impaciencia  y  cólera ,  no  la  tengáis 
con  lodo  eso.  ¿Quién  hay  que,  considerando  bien  la 
paciencia  de  Cristo ,  tenga  brio  ni  atrevimiento  para 
osar  chibtar  en  sus  trabajos?  Pues  esta  fué  tunta ,  que 


las  piedras  se  corrieron  de  su  propia  éxm 
fué  Un  sobrenatural,  se  corrió  la  meaos  i 
escureciéndose  el  sol,  se  cubrió  so  rostro. 
No  quiero  cerrar  este  discurso  eso  ofi 
sino  con  las  que  della  dice  el  gran  Tertsüti 
del  Señor:  ¿Qué  diré' (dice)  de  aqueta | 
Dios,  que  en  la  tierra  tocamos  como  esa 
Sufrió  nacer  del  vientre  de  una  mujer,  esj 
y  crece,  después  [de  grande  no  desea  ai 
conocido,  para  si  solo  fué  injurioso ,  déjase 
su  siervo,  y  cuando  se  ofrece  pelear  esa  i 
con  solas  palabras  se  contenta  vencerle; cu 
Señor  se  hizo  Maestro ,  enseñando  al  beata 
la  muerte  por  alcanzar  salud,  aunque  ófcs 
ciencia,  no  fué  porfiado  ni  vocinglero;  ao 
sus  voces  en  las  plazas,  no  acabó  de  qaak 
cascada  ni  apagó  la  pavesa  que  tuviese  alp 
porque  no  habia  mentido  el  Profeta,  6  por  i 
el  testimonio  del  mismo  Dios,  cuando  pao 
piritu  con  toda  paciencia;  á  ninguno  óesei 
echó,  que  quisiese  seguirle;  uo  negó  su  pm 
die  que  le  convidase  á  su  mesa  ó  cass,aati 
millo  á  lavar  los  pies  de  sus  discípulos;  ao 
publícanos  ni  pecadores,  ni  aun  con  aqueN 
|  enojó,  que  no  quiso  recebarle»  aunque  ta 
1  quisieran  poner  fuego  á  pueblo  tan  mal  ai 
á  los  ingratos ,  perdonó  á  los  calumniadora 
dores  de  su  vida,  y  estoes  poco,  puai  qu 
que  le  vendió  tuvo  consigo  y  no  le  descubrió, 
do  le  venden ,  cuando  le  prenden ,  va  coaiei 
sacrificio ,  que  no  abrió  su  boca  mu  que  na 
manos  del  trasquilador;  él,  que  si  quisiera  p 
del  cielo  ángeles  á  legiones  en  su  ayuda,  ao 
sentir  ni  aprobar  ni  aun  un  cucbiDo  de  nac 
su  favor;  en  Maleo  fué  herida  la  pedeocia 
de  manera  que  para  adelante  maldijo  los  h 
espada ;  y  él  satisfizo  con  la  paciencia,  osd 
sericordia,  al  que  no  había  herido,  rostiti 
sanidad.  No  digo  que  fué  enclavado  en  la  c 
eso  había  venido;  pero  ¿qué  tiene  que  veri 
afrentas,  pues  podía  morir  sin  ellas?  Foro  i 
á  la  partida  tan  buen  saínete  como  el  de  k 
Escápenle,  azotante,  burlan  del,  visteóle  de 
después ,  como  á  loco ,  con  vestiduras  feas 
feas  le  coronan :  ¡Oh  gran  testimonio  dé  ij 
ánimo.  Él,  que  vino  á  esconderse  debajo  de 
hombre,  ninguna  impaciencia  del  hombre 
tar.  En  esto,  ó  á  lo  menos  principalmeote,  ¡ 
debiérades  de  haber  conocido  al  Señor ,  en 
ciencia  como  la  suya  ningún  hombre  poro 
nerla.  Tales  documentos  como  estos  y  tan 
grandeza  de  los  cuales  suele  ser  acerca  di 
mengua  de  nuestra  fe,  y  para  nosotros loi 
instrucción  y  doctrina)  manifiestamente  ¡ 
solo  enseñando  por  palabra ,  sjno  en  el  pedí 
ñor,  á  los  que  es  dado  el  creer  que  b  a 
Dios  es  una  cierta  naturaleza  y  grandeza 
natural  propriedad.  Hasta  aquí  Tertuliano 
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DISCURSO  IX. 

paciencia  en  los  trabajos ,  á  imitación  de  la  que  con  los 
pecadores  tiene  el  mesmo  Dios. 

m  cerrar  este  quinto  libro  y  concluir  los  ejemplos 

10  hay  mas  donde  subir  sino  á  mirar  la  paciencia 

3gun  la  divina  naturaleza  tiene  Dios  con  los  peca- 

,  de  quien  dice  san  Agustín  que  la  mayor  ala- 

desto  virtud  es  que  la  tiene  el  mesmo  Dios,  aun- 
eha  de  entender,  como  él  mesmo  allí  declara, 
cuando  en  Dios  ponemos  nuestros  afectos ;  pero 
las  las  imperfecciones  que  en  nosotros  tienen,  solo 
lerados  los  efectos  que  en  nosotros  suelen  causar; 
e,  así  como  Dios  tiene  cólera  sin  imperfección 
Lo  castiga  como  el  colérico  y  airado ,  y  tiene  celos 
Tidia  cuando  se  venga  como  el  celoso ,  y  miseri- 
as nn  dolor  cuando  se  apiada  de  nuestras  misé- 
is! tiene  paciencia' sin  pasión  y  sin  poder  tenería; 
•ay  aquí  una  maravilla :  que  se  compadezca  con 
sticia  y  sus  enojos  el  tener  paciencia  y  esperar,  y 
n  tanto  grado ,  que  estando  delante  de  los  peca- 

cuando  le  ofenden ,  no  solo  los  sufre ,  pero  los 
mta;  y  no  solo  eso,  sino  en  los  mesmos  pecados 
arabra  con  su  sol ,  y  tras  esto,  por  dejallos  mas  li- 
li, dice  mil  veces  que  se  ausenta ,  quedando  allí 
resente ,  que  ni  el  pecador  podría  vivir  sin  él  ni 
Ler  aquel  acto  feo  del  pecado  si  él  no  estuviese 
cite.  Por  eso  dice  Tertuliano  que  la  paciencia  en 
ss  una  propriedad  natural  de  su  naturaleza, 
a  paciencia  de  Dios  nos  da  á  entender  en  muchas 
3  la  Escritura :  unas  veces  se  llama  tardo  y  perc- 
hara enojarse ,  otras  dice  que  tiene  Dios  largas  na- 
»  para  decir  que  tarda  mucho  en  subírsele  la  có- 
5  mostaza  dellas.  Y  esto  dio  á  entender  cuando 
que  venia  despacio  y  paseándose  cuando  vino  á 
gar  á  Adán.  En  un  sulmo  dice  que  Dios  es  juez 
»  fuerte  y  sufrido:  juez,  porque  es  Seíior  de  todo; 
„  porque  ninguna  cosa  torcerá  la  vara  de  su  justi- 
fuerte ,  porque  nadie  le  puede  ir  á  la  mano  para 
io  la  haga;  pero,  con  todo  eslo,  es  sufrido.  Y  da  la 
i  Lactancio ,  diciendo  que  si  luego  nos  castigase 
lo  le  ofendemos,  ya  se  habría  acabado  el  mundo, 
te  apenas  hay  hora  que  no  pecamos;  y  así,  nin- 

hobiera  llegado  ú  vivir  veinte  años.  Esta  mesma 
i  da  san  Juan  Crisóstomo  en  muchos  lugares,  y 
i  o  es  en  la  homilía  49  de  las  que  al  pueblo  de 
aquía  hizo,  en  la  cual  lo  dice  dos  veces,  y  en  la  se- 
a  dice  que  si  luego  tras  el  pecado  enviase  el  cas- 

¿cómo  se  salvara  san  Pablo ,  cómo  también  san 
o ,  que  fueron  los  maestros  y  predicadores  de  toda 
londez  del  mundo ,  cómo  se  salvara  David  por  la 
encía?  Cómo  se*  salvaran  los  de  Galacia,  y  otros 
ios?  Así  que  dice:  No  todos  los  pecados  castiga  en 
'vida  ni  todos  en  la  otra ,  sino  parte  castiga  aquí 
despertar  los  flojos  y  dormidos.  Léese  que  castigó 
que  cogió  la  torre  de  Siloe  y  á  los  que  Pilato  mató, 
•lando  su  sangre  con  la  de  los  sacrificios;  yá  Fa- 
y  á  otros ,  agora  y  entonces ;  y  que  á  otros  dejó 

>  al  rico  avariento,  y  á  otros  muchos  hácelo  para 
artar  los  que  no  creen  las  penas  que  están  por  ve- 

>  avivar  á  los  que  creen  y  son  algo  perezosos;  pero 
Ji  usamos  mal  de  la  paciencia ,  ni  una  hora  nos  es- 


perará con  el  castigo.  Lo  mesmo  dice  en  otra'  parte, 
que  espera  y  sufre  Dios  á  los  pecadores ,  si  no  por  ellos, 
por  lo  que  dellos  ha  de  nacer :  Idólatra  era  Taré,  sier- 
vo y  autor  de  los  ídolos ,  pero  sufrióle  por  Abraham, 
que  del  había  de  nacer.  ¿Qué  cosa  mas  mala  y  sin  ver- 
güenza y  mas  aborrecible  á  Dios  que  Esaú,  como  san 
Pablo  dice ,  y  sufrióle  Dios  porque  á  la  tercera  ó  cuarta 
generación  había  de  nacer  del  Job?  Y  asimismo  sufrió  á 
los  egipcios,  siendo  tan  abominables  idólatras,  por  los 
monesteríos  de  santos  ermitaños  que  allí  habia  de  ha- 
ber. Y  trae  allí  una  comparación,  que  las  leyes  de  los 
romanos  mandaban  guardar  las  preñadas  aunque  fue- 
sen grandes  sus  delitos ,  hasta  que  pariesen ,  por  no 
malar  con  la  delincuente  al  inocente.  Pues  si  hacen 
esto  las  leyes  humanas  (dice  este  santo),  ¿por  qué  no  lo 
hará  Dios  para  aguardar  en  los  frutos  la  penitencia?  Y 
torna  allí  á  decir  que  si  se  diera  Dios  priesa  á  casti- 
gar no  tuviera  su  Iglesia  á  san  Pablo,  si  luego  que 
pecó  le  castigara;  por  eso,  dice,  le  sufrió  y  esperó, 
siendo  blasfemo ,  para  que  su  paciencia  nos  le  diese  pe- 
nitente. De  lobo  ¿quién  le'  hizo  pastor?  La  paciencia  de 
Dios;  ¿quién  hizo  de  un  publicado  un  evangelista?  La 
paciencia  de  Dios,  que  tuvo  piedad  de  nosotros  y  los 
convirtió  á  todos.  Así  lo  hace  agora.  Cuando  vieres  un 
hombre  vicioso,  bebedor,  que  agora  ayuna;  ó  al  que 
era  blasfemo,  agora  teólogo  y  predicador;  si  al  que 
antes  no  dejaba  de  la  boca  cantares  sucios  y  deshones- 
tos vieres  empleado  en  salmos  y  alabanzas  divinas ,  no 
te  maravilles  sino  de  la  gran  paciencia  de  Dios,  y  di: 
Esta  es  mudanza  de  la  mano  de  Dios ,  porque  Dios 
para  todos  es  bueno;  pero  su  paciencia  en  los  pecado- 
res se  señala.  Lo  inesmo  dice  en  otra  parte,  compa- 
rando á  Dios  al  médico,  que  no  aplica  siempre  tan  fuer- 
te medicina  cuanto  requiere  la  fuerza  del  mal ,  sino 
cuanto  puede  sufrir  el  sugeto  que  le  padece;  asi  Dios 
cuanto  basta  para  sanar,  y  no  para  destruir,  al  pe- 
cador. 

Esta  paciencia  comenzó  Dios  á  usar  desde  el  {>unlo 
que  hubo  pecadores  á  quien  sufriese  ó  perdonase.  La 
primera  usó  con  los  ángeles  que  pecaron ,  pues  siendo 
tan  grave  su  pecado,  que  fueron  los  que  inventaron  el 
pecar  y  lo  enseñaron  á  los  hombres,  como  dice  el  Es- 
píritu Santo,  que  desde  el  principio  peca  el  diablo;  y 
á  los  judíos  pecadores  llamó  hijos  del  diablo,  diciendo: 
Vosotros  tenéis  por  padre  al  diablo.  Con  ser  tan  grave 
el  pecado  del  demonio,  tuvo  Dios  paciencia,  que  aunque 
le  castigó  echándole  al  infierno,  harta  paciencia  tuvo, 
pues  no  le  aniquiló.  Luego  la  tuvo  con  nuestro  padre 
Adán;  y  cuando  menos  parece  que  la  tuvo,  fué  en  el  gene- 
ral castigo  del  diluvio,  y  entonces  le  dolió  el  corazón  por 
haber  de  castigar  al  hombre,  y  esperó  ciento  y  veinte 
años.  Desde  allí  ¿cuántas  ofensas,  cuántas  idolatrías  y 
abominaciones  sufrió  á  su  pueblo  hasta  la  venida  de 
Cristo?  Cuántas  desde  su  nacimiento  hasta  su  pasión, 
y  de  allí  hasta  la  deslruicion  de  Jerusalen  ?  Y  ¿cuál 
halló  san  Pablo  al  mundo?  ¿Qué  de  pecados  cuenta  del 
porque  no  quisieron  teñera  Dios  en  su  consideración! 
y  ¿cuánto  ha  sufrido  desde  allí  hasta  nuestros  tiempos? 
De  donde  podemos  tener  mayor  experiencia  de  la  pa- 
ciencia de  Dios,  pues  los  pecados  están  en  su  punto 
con  tanta  desvergüenza ,  y  con  tanta  obligación  de  no 
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haber  ninguno ,  pnr  los  raros  y  admirables  ejemplos 
que  desde  que  el  unigénito  Hijo  de  Dios  vino  al  mundo 
se  nos  lian  propuesto ,  y  los  beneficios  que  de  su  mano 
hemos  rece b ido,  y  las  amenazas  que  nos  ha  hecho  con 
las  mudanzas,  novedades  y  juicios  suyos  que  hemos 
visto  y  leemos.  ¿Cuánto  es  el  olvido?  Cuáuto  el  des- 
precio y  el  poco  temor  de  la  ley  de  Dios? ¿Qué  manda- 
miento hay  en  ella  contra  quien  no  haya  cada  dia  nue- 
vas invenciones  de  pecados?  ¿Quién  hay  que  pueda 
decir :  Yo  amo  á  Dios  con  todo  mi  corazón ,  sino  cuál 
ó  cuál?  ¿Qué  ocasión  hay  tan  ligera,  que  no  se  lleve  sin 
respecto  ni  castigo  millones  de  juramentos?  Qué  modo 
es  el  nuestro  de  honrar  y  celebrarlas  fiestus?  ¿Cuáles 
dos  están  en  paz  con  verdadero  amor  y  caridad,  sin 
pmpio  interese  y  amor  fingido,  ó  ú  lo  menos  frágil? 
¿Qué  pueblo  hoy  donde  parezca  mal  ni  se  castigue  la 
deshonestidad?  ¿  Dónde  no  se  arde  todo  de  adulterios, 
homicidios,  venganzas,  avaricias,  rancores,  envidias, 
ambiciones?  ¿Cuándo  menos  frecuentados  los  templos, 
los  sermones  y  los  sacramentos?  Cuándo  menos  plática 
y  memoria  de  Dios?  Cuándo* mas  priesa  á  lo  terreno,  á 
las  haciendas,  ú  los  oíicios,  á  los  favores?  Pues  cuando 
un  solo  pecado  hubiera ,  es  de  tanta  malicia  y  ponzoña 
y  enoja  tanto  á  Dios,  que  con  justicia,  y  sin  ser  riguroso, 
ha  si  a  bu  para  acabar  el  mundo ,  ¿cuánto  mas  habiendo 
tanta  desvergüenza  en  el  pecar?  Pues  si  juntamos  con 
esto  la  multitud  de  la  infidelidad  extendida  por  ese 
mundo:  tanto  moro,  tanto  turco,  idólatras,  herejes, 
¿qué  hallaremos  en  que  estribar  pura  que  Dios  no  nos 
acabe? 

Cierto  no  la  hay  mas  que  la  paciencia  de  Dios,  que 
tanto  mas  se  conoce  su  grandeza  cuanto  mas  la  consi- 
deración descubre  los  pecados  que  la  provocan ;  y  jun- 
tamente cuan  al  revés  se  ha  Dios  con  nosotros  de  lo 
que  los  pecadores  merecemos,  que  en  lugar  de  aca- 
barnos, dice  por  Jeremías  que  con  cuidado  envió  á  su 
pueblo  sus  siervos,  los  profetas,  á  predicarlos,  levantán- 
dose de  noche  á  enviarlos.  Y  por  otro  profeta  dice 
que  envió  muchos  profetas  y  multiplicó  las  visiones  y 
profecías ,  en  que  da  á  entender  la  paciencia  y  sufri- 
miento, y  la  gana  y  deseo  de  que  el  pueblo  se  convir- 
tiese, y  esto  es  para  ejemplo  nuestro;  que  si  á  cada 
ofensa  pudiésemos  y  nos  fuese  licito  tomar  la  vengan- 
za, ya  no  habría  mundo,  acabándole  nuestra  cólera, 
sino  para  que  probemos  primero  todos  los  medios  para 
reducir  nuestros  hermanos  ú  buen  camino ,  pues  que 
Dios,  que  no  debe  á  nadie  nada  ni  de  nadie  espera  nada, 
ni  tiene  precepto  ó  consejo  de  nadie,  lo  hace  así.  ¿No 
ves  con  cuánta  paciencia  y  bondad  envia  (como  él  nos 
advierte)  su  sol  sobre  los  que  le  ofenden ,  su  luz  sobre 
los  idólatras  que  le  quitan  la  honra,  para  darla  ú  piedras 
y  palos;  sobre  los  judíos  que  mataron  á  su  Hijo,  sobre 
los  turcos,  que  tienen  ocupada  la  Tierra  Santa,  donde 
su  Hijo  nució,  anduvo  y  padeció,  y  obró  tan  inestima- 
bles maravillas;  sobre  los  herejes  que  persiguen  y  blas- 
icman  su  santa  Iglesia  católica ;  el  agua ,  el  rocío,  las 
influencias  del  cielo,  los  ministros  de  los  elementos,  los 
oficios  de  los  tiempos,  el  calor  del  sol,  la  humidad  del 
aire ,  el  frescor  del  agua ,  la  fecundidad  y  fertilidad  de 
la  tierra?  ¿No  les  da  haciendas,  hijos,  contentos,  rei- 
nos ,  vasallos,  fuerzas,  vida  y  salud  ?  Todo  esto  ¿ no  lo 
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comunica  Dios  á  todos  los  ingratos?  ¿Qviipi 
cir,  ó  para  qué  se  ba  de  advertir,  sisnd»  ta 
cuántos  pecados  enormísimos  y  maldad*  *  i 
cada  hora  delante  de  sos  limpísimos  ojos,  dais 
tes,  aun  de  los  que  profesan  su  fe » sarvkM  yi 
sin  vergüenza  ni  respecto  ninguno? 

Verdaderamente  dice  muy  bien  Tertnbssf 
su  paciencia  á  que  tomen  ocasión  loa  gaúm 
no  tiene  cuidado  del  mundo  ni  cura  ni  fama 
que  en  él  se  hace.  De  manera  que  estanfi 
por  la  malicia  de  los  hombres,  es  perjudícale 
ra,  que  le  tienen  por  ciego,  sordo  y  domi 
venga  uno  á  decir  que  no  lia  y  Dios,  otroqmh 
parado  los  hombres ,  otro  que  se  anda  por  I» 
del  cielo,  no  curando  de  la  tierra;  como  no  m 
destas  la  verdad  oi  la  causa,  sino  la  paetsan 
nacida  del  deseo  que  tiene  que  nos  sttaai 
aquello  que  san  Pedro  dice:  Usa  de  penará 
otros,  deseandoque  ninguno  perezca,  siaoqi 
conviertan ;  la  cual  tanto  mejor  se  entienda  < 
hombres  somos  mas  colérico!  cuando  nos  la 
enojo ,  que  apenas  esperamos  al  segunde,  y  < 
al  tercero.  Y  cuando  en  alguna  historia  lean 
gun  hombre  ó  pueblo  lia  quebrantado  la  la  di 
ingrato  á  quien  le  perdonó ,  no  podemos  snfci 
sea  perdonado. 

San  Juan  Crisóstomo,  hablando  desta  pa 
Dios ,  dice  que  Dios  la  tiene  con  los  bonita 
que,  puestos  los  ojos  en  ella,  añadamos  pecad 
porque  antes,  así  como  nosotros  loa  vamos  i 
va  Dios  también  añadiendo  mayores  castigos 
y  para  los  pasados;  porque,  si  alguno  pecócot 
y  no  se  ahogó  como  él  en  la  mar,  queda  oi 
infierno  donde  ahogarle;  y  si  otro  tiene  pees 
doma  y  no  envia  Dios  fuego  del  cielo  panal) 
porque,  si  no  hace  penitencia ,  se  le  tiene  apa 
yor  en  el  infierno ;  y  así,  de  los  que  no  fuera 
de  las  serpientes  en  el  desierto  queda  el  g 
perpetuamente  les  ha  de  roer,  y  para  los  ] 
temblor  de  dientes,  porque  no  bita  quien  coi 
fianza  peque ,  como  David  decia :  ¿  Por  qué  p 
está  el  impío  pecador  haciendo  cocos  á  Dio 
pecando  delante  de  sus  barbas?  Y  responde 
La  causa  es ,  porque  en  su  corazón  esli  dkiei 
tratará  Dios  dello  ni  tomará  cuenta.  Pues  t* 
Juan  Crisóstomo,  que  muy  buena  cuenta  ti 
estrecha  la  ha  de  tomar,  pues  va  haciendo  si 
de  penas  eternas ,  conforme  á  las  de  las  culpí 
mas  graves  las  peuas  cuanto  las  culpas  son 
mas  desagradecimiento  repetidas.  Esto  es  lo q 
blo  decia  á  los  romanos  con  tanto  espíritu  y  ce! 
tú,  hombre  que  juzgas  á  los  que  pecan ,  que 
imitares  huirás  y  escaparás  el  juicio  de  Dios! 
desprecias  las  riquezas  de  su  benignidad,  \ 
longanimidad?  ¿No  sabes  que  la  paciencia  y 
Dios  con  que  te  espera ,  te  va  convidando  y  n 
peniteucia?Pero  tú  eres  tan  duro  y  Unía 
que  con  tu  dureza  atesoras  ira  y  enojo  coa tn 
dia  de  la  ira  y  justo  juicio  de  Dios  que  ha  i 
cada  uno  según  sus  obras;  asi  que,  no  nos  de 
ni  usegurcinos,  pecando  y 
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destú  paciencia,  pues  no  se  tiene  para  que  pe- 
sino  para  acabar  pecados;  que  lo  que  se  ordena 
ordonarlos  no  lia  de  ser  para  cometerlos  (como 

derecho);  que  si  hubo  un  ladrón  bueno  á  quien 
•pero  y  sufrió  toda  su  vida,  y  le  salvó  al  cabo  della 
Torear  los  pecadores  grandes  y  animarlos  á  su 
-sion,  también  quiso  que  fuese  solo  para  que  no 
-«vamos  á  usar  mal  de  su  paciencia ,  esperando  á 
&  pecado  hasta  aquella  hora.  Gran  loco  seria  el 
ir  haber  visto  una  vez  en  Valladolid  que  por  pa- 

ahorcado  por  las  casas  reales  y  haberle  visto  lie* 
a.  persona  real ,  y  por  eso  haber  escapado  la  muér- 
dese él  muchos  delictos  que  la  mereciesen ,  con- 
té que  quizá  escaparía  como  el  otro  escapó,  no 
ido  sucedido  cincuenta  años  mas  que  una  vez; 
lsí  es  el  que  con  descuido  y  ¿  placer  peca ,  con- 
de la  paciencia  que  Dios  suele  tener  con  los  gran- 
acadores  toda  la  vida ,  y  con  el  buen  ladrón  en  la 
El  Sabio  dice :  No  digas:  La  misericordia  de  Dios 
inde,  el  habrá  merced  de  mis  pecados.  Pues  ¿por 
10  lo  tengo  de  decir?  ¿Es  caso  de  inquisición  decir 
»  Dios  misericordioso  y  coníiar  en  su  misericor- 
El  mesmo  responde  luego :  No  añadas  pecados  ú 
dos,  porque  tan  buenos  pies  tiene  la  justicia  de 
como  su  misericordia ,  y  tan  presto  llegará  la  una 
o  la  otra ,  y  aun  la  ira  de  Dios  está  asestando  y  mi- 
to para  tirar  á  los  pecadores ;  pues  esto  dice  san 
dstomo,  que  no  nos  sirva  la  paciencia  de  Dios  para 
rcon  mas  licencia.  De  loque  nos  ha  de  servir  es 
nitarla  y  tenerla  á  su  imitación  con  quien  nos  ofen- 
en  nuestros  trabajos;  porque  si  el  que  no  teme  á 
e  ni  debe  á  nadie  ni  está  sujeto  á  nadie  tiene  pa- 
na y  espera  y  perdona  á  quien  le  ofende,  ¿qué  rau- 
jue  un  gusanillo  miserable,  que  todo  lo  que  padece 
¡,  y  mucho  mas  (y  sin  que  debiese  mas  que  el  pe- 
>  original,  está  sujeto  á  miserias  y  trabajos), los  pa- 
a  con  paciencia  y  sufrimiento,  mayormente  agra- 


dando en  eso  á  quien  tanto  debe,  como  á  Dios,  y  que  tan 
largamente  le  ha  de  pagar  este  sufrimiento ? 

Pero  porque  hemos  dicho  tan  encarecidamente  de  la 
paciencia  y  sufrimiento  de  Dios,  con  que  espera  que  los 
pecadores  se  conviertan ,  es  bien  advertir  que  hay  al- 
gunos pecados  que,  por  justos  juicios  suyos  y  por  loque 
él  se  sabe ,  le  suelen  acabar  mas  en  breve  la  paciencia, 
según  de  las  divinas  letras  se  colige ,  para  que  el  peca- 
dor esté  advertido  que  en  ellos  (y  quizá  hay  otros  quo 
yo  no  sé  ó  no  digo)  ha  de  andar  mas  recatado  delante 
de  Dios  y  menos  seguro.  El  primero,  el  pecado  de  los 
murmuradores  que  ponen  lengua  en  los  sacerdotes  y 
siervos  de  Dios ,  y  hacen  destorisa  y  conversación ,  cuyo 
castigo  repentino  está  en  el  cuarto  libro  de  los  Reyes,  á 
los  capitanes  quincuaginaríos  á  quien  el  fuego  del  cielo 
mató  repentinamente.  El  segundo, de  unos  padres  y 
madres  que  enseñan  á  sus  hijos  y  hijas  á  pecar ,  como 
los  que  porque  oían  decir  malas  palabras  á  sus  padres* 
fueron  comidos  y  despedazados  de  los  osos  del  bosque. 
El  tercero ,  de  los  que  tratan  sin  reverencia  los  sacra- 
mentos y  profanan  los  lugares  donde  se  honra  la  san- 
gre de  Cristo,  como  Gza ,  y  lo  que  san  Pablo  dice ,  que 
por  la  poca  reverencia  del  Sacramento  del  altar  habia 
muchas  muertes  y  enfermedades  entre  ios  de  Coriuto. 
Los  avarientos  que  ponen  sus  esperanzas  en  los  bienes 
de  la  tierra ,  olvidados  de  quien  se  los  dio  y'  de  los  po- 
bres, como  aquel  rico  del  Evangelio  que  se  requebraba 
con  sus  talegones  y  su  trigo ,  etc.  Los  que  no  castigan 
sus  lujos,  como  Hellí,que  murió  cayendo  de  la  silla.  Los 
glotones,  de  quien  el  salmo  dice  quo  vino  sobre  ellos  la 
ira  de  Dios  estando  con  el  bocado  en  la  boca;  ¿qué 
será  de  una  mesa  profana  donde,  sin  temor  de  Dios,  so 
comen  en  demasía  carnes  vivas  y  muertas  ?  Como  aquel 
mal  rey  Baltasar,  que  desde  la  mesa  leyó  su  sentencia 
y  aquel  dia  se  ejecutó ;  pero  lo  ordinario  es  tener  Dios 
grau  paciencia  con  los  pecadores. 


r=s 


LIBRO  SEXTO. 

DE  LOS  REMEDIOS  CONTRA   LA   IMPACIENCIA   CIANDO  EL   TRABAJO   ESTÁ   TA  PRESENTE. 


PROLOGO. 

unque  va  todo  este  libro  encaminado  á  persuadir  la 
encia  á  los  afligidos  y  trabajados,  como  por  el 
jrso  del  ha  parecido ;  pero,  porque  muchas  veces 
4in  á  un  hombre  las  adversidades  tan  repentinu- 
te,  que  podrían  llegar  tarde  las  consideraciones 
das,  y  emperezar  el  que  padece  con  la  adición  de 
el  libro  en  que  para  remedio  del  presente  trabajo 
i  necesario  leer  muchas  hojas  y  en  ellas  consuelos 
rales,  y  hacer  algún  discurso  para  aplicarlas  á  la 
ente  necesidad;  sirve  aqueste  sexto  libro  de  dar 
s algunos  remedios  mas  breves,  y  como  preparati- 
que  con  mas  fuerza  y  brevedad  esfuercen  los  áui- 
en  cualquier  priesa  de  tribulación  y  asalto  repen- 
del  corazón,  como  acaece  al  que  después  de  media 


noche  ha  de  recebir  algunas  pildoras ,  que,  como  son 
para  el  estómago  manjar  extraño  y  contrario  al  apetito, 
no  obstante  que  vayan  doradas  y  pequeñas  por  el  temor 
de  las  bascas  que  suele  el  estómago  padecer,  se  aper- 
cibe de  parle  de  noche  de  un  paño  que  se  moje  en  vina- 
gre fuerte  en  que  huela ,  una  aceituna  en  que  muerda, 
y  un  membrillo  en  que  haga  lo  uno  y  lo  otro ,  ó  otras  co- 
sas de  semejante  fuerza  y  virtud  para  detener  lo  que  así 
se  recibe ,  y  á  veces  se  usa  de  todas  juntas  cuando  el 
olfato  ó  el  gusto  se  ofende  mucho  de  aquel  mal  olor  ó 
amargura.  Asi  nuestro  apetito,  tan  enemigo  de  adicio- 
nes, sabiendo  que  aun  con  muy  livianas  ocasiones  suele 
tener  algunas  muy  repentinas ,  conviene  tener  algunos 
remedios  á  mano  para  poder  reprimir  fácilmente  sus 
bascas,  que  en  este  caso  son  la  impaciencia ,  cuales  son 
los  que  eu  esle  sexto  libro  se  contienen,  que  sou  unas 
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consideraciones  y  otras  diligencias  aplicadas  para  este 
mal ;  las  cuales  tendría  yo  por  buen  consejo  tenerlas 
prevenidas  todas ,  como  el  que  agora  decíamos  de  la 
purga ,  sus  defensivos ;  y  como  el  que  ha  de  pasar  por 
lugar  de  mal  olor ,  y  como  el  módico  que  cura  enferme- 
dades contagiosas  que  va  prevenido  de  preparativos,  y 
como  el  que  va  camino  con  temor  que  faltará  en  la 
venta  lo  necesario ,  que  va  proveído  de  muchas  cosas 
por  remediarse  en  las  necesidades  que  barrunta,  porque 
seria  remedio  tardío  acudir  á  su  casa  después  que  el 
mal  que  se  temía  está  presente  ó  ha  llegado  la  necesi- 
dad. Todos  estos  remedios  se  reducen  á  uno  que  es 
Dios ,  de  quien  David  decía :  Dios  es  nuestro  refugio  y 
guarida  y  nuestro  esfuerzo  en  las  tribulaciones  que  nos 
hallan;  en  que  se  significa  que  son  tantas  y  tan  repen- 
tinas, que  parece  que  nos  cogen  descuidados  andándo- 
nos ú  buscar.  Y  deste  remedio ,  que  todos  los  encierra, 
andaba  David  proveído,  pues  decía :  Andaba  yo  siempre 
con  mucha  provisión  de  Dios  para  tenerle  á  mano  y  ha- 
llarle á  mi  ludo  para  no  caer;  ó  como  el  Caldeo  dice: 
Porque  mi  contrario  no  me  pierda.  Pues  es  la  es  la  pro- 
visión que  este  sexto  libro  hace  contra  cualquier  trabajo 
y  contrurio  que  es  del  mismo  Dios,  sin  el  cual  no  hay 
que  esperar  remedio  ni  consuelo  en  los  trabajos,  aun- 
que va  considerado  variamente  y  para  el  mesmo  efecto 
que  David ;  porque  el  remedio  que  en  cada  discurso  se 
pone,  es  el  mestno  Dios,  diferentemente  considerado; 
ya  como  justo  juez,  ya  como  padre  misericordioso,  ya 
como  padeciendo,  ya  como  bienhechor,  ya  como  en 
sacramento ,  ya  como  en  manjar  de  dotrina ,  según 
que  mas  conviene  con  el  que  la  adversidad  padece. 


DISCURSO  PRIMERO. 

Del  primero  remedio  contra  la  impaciencia,  que  es  humillarse 

delante  de  Dios. 

El  primer  remedio  y  el  mas  general ,  mas  fácil  y  mas 
á  mano  contra  la  impaciencia,  cuando  alguna  grande 
adición  nos  acomete ,  es  la  humildad ,  la  cual  no  con- 
siste en  bajar  la  cabeza  ó  andar  mal  vestido  ó  remenda- 
do, sino  en  lo  que  san  Bernardino  dice,  que  es  recono- 
cer la  grandeza  de  Dios  y  nuestra  miseria  y  poquedad, 
y  presentársela  al  mismo  Dios,  que  está  mirando  nues- 
tro corazón,  y  tener  por  bien  y  desear  que  todo  el  mun- 
do la  entienda.  Dije  que  es  el  mas  fácil  remedio  y  mas 
á  mano,  porque  no  hay  uecesidad  de  salir  fuera  de  nos- 
otros para  tener  estos  pensamientos,  pues  de  la  fá- 
brica de  nuestro  cuerpo  y  de  la  naturaleza  y  potencias 
de  nuestra  alma  podemos  conocer  la  grandeza  de  Dios. 
Y  sin  abrir  los  ojos  se  nos  representan  dentro  de  nos- 
otros sus  innumerables  beneficios  y  nuestro  desagra- 
decimiento; y  nuestros  pecados,  ellos  se  descubren,  y 
la  fragilidad  y  flaqueza  de  nuestras  fuerzas  aun  la  mis- 
ma tribulación  nos  la  acuerda;  pero  que  esta  sea  reme- 
dio ,  es  muy  conforme  á  la  naturaleza,  como  en  tiempo 
de  gran  ventisca,  el  que  se  halla  en  un  cerro  alto,  por- 
que no  le  lleve  la  fuerza  de  la  tempestad,  se  postra  y  se 
iguala  con  el  suelo;  y  lo  mesmo  hace  el  que  va  huyendo 
de  un  toro  bravo,  que,  faltándole  ya  los  pies,  por  no  ve- 
nir á  sus  cuernos,  se  deja  caer  en  tierra  sin  movimiento 
alguno  ni  resuello,  couque  muchos  se  han  escapado  de 


aquel  temeroso  peligro ,  dando  á 
aquello  que  allí  está  arrojado,  que  paran  1 
lo  es  ni  cosa  viva,  ni  le  importa  nacerle  w¡L 
dice  el  que  se  humilla  en  el  peligro  de  k 
delante  de  Dios  airado,  y  mediante  la  hall 
bien  de  todo  peligro.  El  EdesiáMticodkéqa 
dad  presentada  al  cíelo  penetra  las  nubes 
hasta  llegar  á  Dios,  ni  reposa  hasta  que  el  Al 
ácuya  es  con  ojos  de  piedad /y  que  no  k  di 
hasta  juzgar  su  causa  y  castigar  á  av  caí 
donde  parece  que,  no  solamente  por  ser  I 
madre  de  tedas  las  virtudes,  como  san  Ben 
y  por  el  consiguiente  de  la  paciencia,  qqi, 
consideración,  no  podiamoe  decir  que  kí 
hace,  sino  la  paciencia,  la  cual  sin  esta  viite 
verdadera,  como  el  abad  Pyamon  deck,  p 
cómo  se  podría  la  verdadera  paciencia  aáqa 
servar,  y  respondió  que  sin  humildad  ara  n 
uno  y  lo  otro ;  pero  este  remedio  tiene  den 
conocimiento  de  si  mesmo  con  el  de  k  p 
poder  de  Dios.  Y  aunque  David  usó  deste  m 
con  el  rey  Saúl,  su  enemigo,  diciéodole:  ¿Ai 
sigues,  rey  de  Israel?  A  quién  persigues?^ 
muerto  persigues?  Esto  es,  á  un  hombredUi 
como  yo  persigues  (que  eso  ae  entiende  m 
Escritura  por  el  perro ,  un  hombre  abyecto] 
do ,  y  esta  es  la  ponderación  del  EdtmM 
dice :  Mas  vale  un  perro  vivo  que  un  león  m 
el  león  es  el  mas  principal  de  los  animales,  y  i 
mas  desechado.  Y  de  aquí,  para  mostrar  saca 
estima  al  moro,  le  llaman  perro ,  y  el  more  a 
por  lo  mesmo).  Pues  dice  David :  ¿A  un  pena 
pones  á  perseguir ,  siendo  tú  rey  de  Israel? , 
grandeza  y  majestad  real?  Digo  que,  aonqoe 
deste  remedio ,  no  todas  veces,  sino  nwy  n 
para  aplacar  á  los  hombres,  soto  cuando  ti  i 
muy  valiente  y  esforzado,  que  tiene  por  cosa  i 
su  valor  mostrar  su  valentía  contra  un  rendid 
se  halla  también  en  las  fieras,  que  del  ksa ; 
se  dice  que  suelen  perdonar  á  quien  venta 
sin  hacer  resistencia.  Pero  cuando  bita  e 
generoso  entre  gente  flaca  y  cobarde,  no  ai 
remedio  para  escaparse  de  sus  manos,  com 
las  de  una  mujer,  por  su  desdicha,  viene  oa  m 
yo ,  no  hay  crueldad  que  se  le  compare.  De  d 
el  Sabio :  No  hay  furia  como  la  de  la  mojar;  1 
nace  de  ser  animal  y  sezo  tan  cobarda  y  md 
que  siempre  á  la  cobardía  ea  ^mlfaíw  y 
compañera  la  crueldad ,  la  cual  usa  el  cahud 
gurarse  del  valor  desu enemigo.  De  aquf  ase* 
Dios  sea  todopoderoso,  también  sea  su  cki 
finita,  con  lo  cual  no  suele  hacer  presa  en  i 
humilde  y  rendido.  Esta  razón  dá  la  SMimi 
do :  De  todos  te  apiadas ,  porque  toda  la  pu 
razón  alegaba  Job  para  ser  consolado  y  Ski 
trabajos  cuando  decía :  Señor ,  ¿querek  ves  s 
viento,  que  muestra  sus  fuerzas  en  votar  ■ 
unárbol,yquer  '  itrark vuestra eapen 
paja  seca,  que  la  h  xa  flaca  de  un  niño  k  be 
fácilmente?  Con  >  mesmo,  en  el  capftak 
pide  lo  mesmo ,  diciendo :  ¿Qué  luanas  ai 
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oa  cosa  que  vive  tan  poco  tiempo,  lleno 
ue  como  flor  nace  y  se  marchita,  y  huye 

que,  tras  no  tener  ser,  se  desparece  en 
)rque  no  tarda  mas  que  eso  la  luz  en  na- 
:o  que  dura  tiene  tan  poca  constancia, 
•manece  un  punto  en  un  mesmó  ser  ni 
ros,  Señor,  que  no  nacistes  de  mujer  ni 
e  nadie;  vos,  que  sois  eterno  y  siempre 
carecéis  de  toda  miseria,  pues  sois  infini- 
vcnturado,  teniendo  la  gloría  infinita  de 
a  dentro  de  tos  ;  vos,  que  en  la  liermo- 
|ue  flor,  pues  la  criáis  en  las  flores,  flor 
larchita  ni  perece ;  vos,  que  sois  verdad 
lo  que  es  es  sola  sombra ;  vos,  que  por 
r  nunca  desfallecéis;  vos,  Señor,  en  quien 
i  pudo  caber  mudanza ,  ¿no  veis  que  es 
i  tanta  grandeza  poner  los  ojos  de  vues- 
i  en  criatura  tan  vil  como  el  hombre ,  y 
ta  y  á  juicio  con  él?  De  la  mesma  razón 

los  del  pueblo,  comparándose  á  hojas 
js  obras  á  sangres  menstruas  de  las  mu- 
lo mas  asqueroso  que  aquel  pueblo  co- 

uto  sea  esta  diligencia  para  el  afligido 
con  Dios  la  usan ,  y  mas  los  que  mas  se 
ue,  asi  como  el  médico  famoso  que  desea 
pinion  y  fama  huelga  tanto  mas  de  ser 
irar  al  enfermo  cuanto  es  la  enfermedad 
f  así  como,  á  esta  mesma  cuenta,  cuanto 
cador  tanto  mas  se  demuestra  la  mise- 
en  perdonarle  y  se  acrecienta  en  nos- 
,  lo  cual  mostró  cuando  en  el  tiempo  del 
a  clemencia  y  omnipotencia,  diciendo: 
go  de  maldecir  la  tierra,  por  enojo  que 
hombre;  y  da  la  razón,  porque  tiene  una 
flaca  y  miserable ,  que  desde  la  cuna  es 
1,  y  al  fin  es  de  carne.  Así,  cuanto  mas 
do  se  presenta  el  afligido  delante  de  la 
os,  tanto  mas  fácil  y  mas  breve  remedio 
ra bajos.  El  blasón  de  los  romanos  harto 
ue  áDios,  cuando  dicen  que  perdonan 
hacen  guerra  á  los  soberbios;  y  así,  se 
Pedro  á  Diosen  su  Canónica,  diciendo: 
s soberbios,  yá  los  humildes  da  gracia 
1  rayo  que  sale  de  su  mano,  que  no  hace 
o  que  encuentran ,  sino  en  los  castillos 
¡ados  y  fuertes ,  en  los  huesos,  dejando 
n ,  y  en  la  espada,  dejaudo  sana  la  vai- 
ncluye  san  Pedro:  Y  pues  ansí  es,  humi- 
i  poderosa  mano  de  Dios ,  para  que  os 
e  en  el  dia  de  la  visitación,  esto  es,  del 
lidad;  que  eso  llama  visitación,  como 
el  salmo:  Yo  visitaré  con  un  azote  sus 
otra  parte  dice  que  es  Dios  celoso,  que 
les  de  los  padres  en  los  hijos,  esto  es, 
Esto  que  san  Pedro  dice ,  hizo  el  Señor 
en  dicieudo  Peccavi ,  le  pasó  las  penas 
pecado  á  la  persona  de  su  hijo  encar- 
to perdonó  por  ser  vano  y  soberbio.  Y 
íes  es  el  trabajo  en  castigo  de  nuestros 
está  que  la  humildad  nos  librará  del. 
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Pero  por  cualquier  fin  que  Dios  le  envié,  es  la  humil- 
dad cierto  remedio ,'  ó  para  consolarse  el  hombre  y  re- 
cebirle  en  paciencia ,  ó  para  presto  salir  del.  No  hallo  yo 
mejor  lugar  en  la  sagrada  Escritura,  ni  que  mas  claro 
nos  ensene  esta  verdad,  como  lo  que  pasó  el  Señor  con 
la  Cananea,  tan  fatigada  y  angustiada  con  el  tormento 
que  el  demonio  daba  á  su  hija,  que  al  cabo  de  razones 
(con  que  prueba  el  Señor  su  paciencia ,  fe  y  perseveran- 
cia) ,  le  vino  á  decir  que  no  parecia'bien  quitar  el  pan 
á  los  hijos  y  darlo  á  los  perros;  y  con  la  humildad  que 
Dios  Jedaba,consentió  ser  llamada  perra  y  reconoció 
no  ser  merecedora  de  la  merced  que  pedia,  y  dijo :  Bien 
conozco,  Señor,  que  soy  perra;  pero  los  perros  en  casa 
de  sus  señores  no  se  quedan  sin  sustento ,  siquiera  de 
las  migajas  ó  mendrugos  que  se  caen  de  la  mesa  de  sus 
mozos,  según  san  Marcos  dice.  Entonces,  dice  el  mes- 
mo  san  Mareos  que  dyo  el  Señor :  Por  esta  palabra  que 
agora  dijiste,  anda,  vé,  que  el  demonio  ha  salido  de  tu 
hija. 

Otra  razón  deste  verdad  se  colige  de  lo  que  atrás  di- 
jimos, que  una  de  las  que  tiene  Dios  para  enviar  (raba- 
jos  á  los  buenos  y  amigos  suyos  es  para  sacar  dellos 
humildad  de  corazón ,  porque  son  para  este  efecto  muy 
eficaces,  como  allí  se  dijo  copiosamente,  y  así  parece  en 
los  que  envió  á  Nabucodonosor ,  hombre  soberbio  y 
feroz,  á  quien  humilló  con  aquel  tan  largo  trabajo  de  ha- 
cerle bestia  tantos  años,  del  cual  salió  tan  humilde  y 
con  tanto  conocimiento  de  la  grandeza.y  poder  de  Dios 
y  de  su  propia  miseria,  que  se  tiene  por  cierta  su  sal- 
vación; y  la  Escritura  nos  dice  la  vuelta  que  dio  en  lo 
restante  de  su  vida.  También  parece  en  lo  que  san  Pa- 
blo dice  desímesmo,  que  aquel  gran  trabajo,  que  él 
llama  ángel  de.Sa tanas,  que  le  daba  continuamente  bo- 
fetadas ( sea  cual  fuere ),  le  fué  dado  por  coutrayerba  de 
la  soberbia  que  la  grandeza  de  sus  revelaciones  podía 
ocasionarle.  Pues  si  este  es  muchas  veces  el  fin  de  Dios, 
el  hacer  á  los  hombres  humildes  cuando  envia  trabajos 
y  afliciones,  claro  estaque,  habiendo  ya  esta  humildad, 
ó  cesará  el  trabajo  ó  se  mitigará.  Como  pareció  en  el 
rey  Acab ,  que,  diciendo  el  Profeta  y  esperando  un  grau 
castigo  por  la  muerte  injusta  de  Nabot ,  dice  el  texto 
que  rompió  Acab  sus  vestiduras,  y  ayunó  y  vistióse  de 
un  saco  y  andaba  cabizbajo,  y  díjole  Dios  á  Elias:  ¿No 
has  visto  á  Acab,  qué  humilde  se  ha  puesto  delante  do 
mí?  Pues  por  haberse  humillado  por  mi  respecto  no  le 
haré  mal  en  sus  días ,  aunque  no  dejaré  de  enviarle  tra- 
bajos á  su  casa  en  tiempo  de  su  hijo.  Lo  raesmo  se  co- 
lige de  losninivitas,  que,  aunque  bárbaros,  supieron 
usar  deste  remedio ,  humillándose  delante  de  Dios,  y 
fueron  perdonados.  De  aquí  nace  cuan  errados  andan 
los  que  en  sus  adversidades  el  postrer  remedio  ponen 
en  Dios  y  en  humillarse  en  su  presencia ,  confiados 
primero  en  su  poder,  fuerzas,  amigos,  favores  y  rique- 
zas. Pues  basta  conocer  la  flaqueza  de  todo  esto ,  y  re- 
conocer que  en  solo  Dios  está  el  remedio  y  consuelo  de 
nuestros  males ,  y  en  nada  de  todo  lo  criado  sin  él ;  por 
lo  cual  él  ordena  muchas  veces  que  lo  que  en  la  tierra 
suele  ser  remedio  no  lo  sea  en  algunas  coyunturas, 
para  que  tengamos  este  conocimiento.  En  la  Sabiduría 
dice  de  las  llagas  y  enfermedades  del  pueblo  que  no  las 
curaba  cierto  la  yerba  niel  emplasto,  sino  la  palabra 


584 

de  Dios ;  y  lo  mesmo  decía  David ,  despertando  á  su  alma 
parn  alabará  Dios,  que  es  el  principal  y  solo  remedio 
do  sus  males;  pues  solo  puede,  y  solo,  sin  ayuda  de 
criuturas,  remediarlos,  y  todas  ellas  sin  61  no  pueden. 
Bendecid  ánima  mia  al  Señor,  que  perdona  vuestros 
pecados,  que  sana  vuestras  enfermedades ,  que  os  libra 
de  los  peligros.  Bien  se  deja  entender  que  no  le  falla- 
ban á  David  médicos  ni  inediciins  en  sus  enfermedades, 
y  que  no  los  despedía  queriendo  á  Dios  solo  por  módico 
y  sin  medicinas ,  sino  que  entendía  que,  aunque  el  mé- 
dico tomase  el  pulso  y  ordenase  los  jarabes,  Dios  era  el 
que  principalmente  sanaba,  no  solo  daudo  letras  a)  mé- 
dico y  virtud  á  las  yerbas  y  raíces ,  sino  porque  era  su 
voluntad  que  aprovechasen.  Y  pues  así  es,  lo  primero 
que  se  ha  de  hacer  es  acudir  humilmentc  á  Dios,  que 
todo  lo  puede. 

Esta  humildad  que  aquí  se  pone  por  remedio  del  tra- 
li:ijo  conlra  la  impaciencia  requiere  muchas  cosas,  por- 
que requiere  ser  verdadera  y  perfecta,  para  lo  cual  se 
procúrenlas  condiciones  que  de  lo  que  el  humildísimo 
lh  rnardo  siente  se  sacan  en  limpio,  que,  según  ellas 
aquel  es  verdadero  humilde  que  se  estima  en  nada  y 
mvnosque  nada,  y  esa  cuenta  huelga  y  desea  que  el 
inundo  haga  del;  el  que,  contento  y  convencido  con  el 
testimonio  de  su  conciencia,  no  solo  no  bu<ca  favores 
del  pueblo  ignorante  y  vano ,  pero  ofrecidos  los  tiene  en 
poro;  el  que  no  9c  engríe,  antes  le  pesa,  cuando  le  ala- 
ban ;  el  que  asi  se  deleita  con  la  injuria  y  ofeusa  como 
rl  soberbio  con  la  honra;  el  que,  teniéndose  por  el  me- 
nor «b1  todos,  a*  nadie  se  antepone,  reconocido  á  los  ma- 
yores, sujeto  4  los  iguales,  igual  con  los  menores.  De 
buena  gana  baja  y  de  mala  sube.  Avergüénzase  de  ser 
loado ,  ama  ser  corregido.  El  primero  á  la  obediencia, 
el  postrero  en  el  hablar.  A  nadie  hace  injuria,  á  lodos  las 
perdona, y  no  tiene  por  ninguna  el  precederle  quien 
quiera.  Finalmente,  el  que  se  tiene,  como  David,  por 
vaso  quebrado  y  perdido ,  esto  es ,  sin  provecho  ni  valor 
cuando  oye  los  baldones  de  sus  vecino*.  Y  en  otra  parte 
dice :  ¿Quién  soy  yo,  Señor,  que  tales  favores  recibo  de 
vuestra  mano?  La  cual  palabra  pondera  san  Juan  Cri- 
sóstomo,  diciendo  muchas  cosas.  Lo  primero,  que  allí 
está  la  píenilud  de  la  gracia  cu  conocerse  uno  en  todas 
las  cosas.  Lo  segundo,  que  a-juí  se  conoció  David  por 
mortal.  Lo  tercero ,  que  esta  vida  está  sujeta  á  mil  ca- 
sos desastrados,  y  que  halló  en  este  siglo  muchas  tri- 
bulaciones. Lo  cuarto ,  que  la  paciencia  del  pobre  nun- 
ca perecerá.  Lo  quinto ,  que  la  perseverancia  .lleva  los 
hombres  á  Dios.  Lo  sexto,  que  cuanto  mayor  fueres  y 
te  lmmillares,  tanto  mayor  gracia  hallarás  ante  Dios. 
Lo  sétimo ,  que  ninguno  hay  sin  pecado,  aunque  sea  un 
niño  de  un  dia  nacido.  Lo  octavo ,  que  conviene  siem- 
pre orar  contra  las  manas  del  demonio.  Lo  nono ,  que 
en  la  oración  no  nos  dejemos  trabar  de  pensamientos 
terrenos.  Lo  décimo,  que  do  desmaye  nuestra  espe- 
ranza. Lo  undécimo,  que  esperemos  la  protección  de 
Dios.  Lo  duodécimo,  que  no  cesemos  en  aquellas  tres 
palabras  de  los  querubiucs :  sanctus,  sanctus,  sanctus,  y 
que  el  que  se  conoce  en  estas  cosas  está  eu  el  camino  de 
la  verdadera  humildad. 

Fue*  amoldarse  con  esta  regla  dcstos  santos  (para  lo 
cual  uinguuo  hay  tuu  estilado,  que  pura  humillarse  no 
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halle  bastante  y  sobrado  recaudo  dentro d 
mero  remedio  y  mas  fácil  contra  los  irtfai 
paciencia.  Esta  humildad,  y  de  cómo  es 
les  dijo  el  mesmo  Señora  sus  dicipulos:  ¿ 
mí,  que  soy  manso  y  humilde  de  corazofl, 
rendas  solas,  no  de  bonetadas,  no  deiod 
cabeza ,  no  de  exteriores  mortificaciones  y 
sino  humilde  de  corazón.  Y  no  dice,  daros 
reís  ó  esperaréis,  sino  al  punto  hallaréis  pi 
en  vuestras  almas ,  quitados  de  enojos ,  iras 
bres  y  alborotos.  ¡Oh,  cuánta  paz  gotas 
esto  quieren  ser  vuestros  dicipulos,  Señor;  c 
ran  de  inquietud ,  de  carga  de  cuidados!  Ci 
trario  ¡cuánto  cargan  desto  los  soberbios! 
decia  el  Sabio:  Al  soberbio  le  va  siempre  | 
la  humildad,  que  es  la  bajeza ,  el  desprecU 
que  eso  quiere  decir  el  vocablo  que  ahí « 
que  está  en  el  cántico  de  la  Madre  de  Dios, 
que  puso  Dios  los  ojos  en  su  humildad,  q* 
y  bajeza,  que  por  tal  se  conocía  ella  deba 
Tero  mejor  y  mas  breve  lo  dijo  el  Señor  ti 
lio :  El  que  se  engríe  será  humillado.  Qm 
tido  y  despreciado ;  y  al  cou trario,  d  q» 
será  levantado  de  cualquier  trabajo.  Solo  i 
con  mas  claridad  que  los  trabajos  boscu 
y  no  cesan  hasta  hallarle.  Si  no,  dime:¿deó 
poca  paz  y  sosiego  en  el  mundo,  y  tantos  i 
midades  en  los  reinos,  en  las  ciudades, 
inesmas  y  personas,  sino  de  la  soberbia 
mandará  otros,  otros  por  tener  mas,  otr 
mas  que  otros.  De  donde  se  puede  decir 
salino:  Quebranto  y  infelicidad  son  todos  ¡ 
que,  buscando  los  miserables  descanso  y  n 
trabajados  y  quebrantados,  y  nunca  tune 
qué  cosa  es  un  día  bueno.  El  cual  tiene  sa 
mi  Me,  que  de  buena  gana  respecta  i  lo 
obedece ,  á  todos  ama ,  a*  todos  ¿eme  haca 
injurias ,  ó  no  las  siente  ó  fácilmente  lass 
nu ;  quieto  para  sí ,  manso  y  pacifico  para 
lodos  agradecido ,  á  todos  sin  daño ,  i  toda 
nadie  pesado ,  A  todos  sujeto ;  coa  nadie  p 
desprecia;  y  así,  al  mesmo  Dios  agreda  ] 
en  lodo  le  acuda,  y  mas  particularmente  a 
nes  y  trabajos. 

DISCURSO  II. 

Del  segando  remedio  contra  la  impacieidi  n 
que  es  atribuirlos  i  propias  caltas 

Todos  los  consuelos  y  remedios  de  <| 
bro  sexto  se  trata,  tienen  entre  sí  tal  paren) 
zon,que  se  van  llamando  unos  i  otros,  loa 
cho  ¡i  que  en  el  tiempo  que  son  menester  s 
presentes,  hallándose  la  memoria  con  me 
para  recogerlos  al  tiempo  que  la  turbock 
podría  habérsela  ocasionado.  Y  asi ,  des| 
en  el  discurso  pasado  del  remedio  de  la 
ofrece  luego  tras  del  tratar  de  este  segund 
buir  aquel  trabajo  á  sus  propias  culpes  el  q 
cuya  memoria  es  gran  parte  pnri*  rtripad 
nar  esta  virtud  excelente,  pues  no  hay  < 
humille  á  un  hombre  como  entrar  denb 
cicucia  y  considerar  cuantos  y  cuiu  grate 
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Liánta  fragilidad  y  flaqueza  y  malicia  ha  cometido 
m  su  Dios;  cuyo  número  apenas  podrá  alcanzar, 
dndose  de  la  vida  pasada ,  discurriendo  por  las 
*s  cuánto  lia  pasado ,  por  los  oíicios  que  ha  tenido 
las  personas  que  lia  tratado ;  porque  asi  se  cono- 
gwr  el  mayor  pecador  de  cuantos  conoce.  Que, 
ae  puede  ser  que  haya  otros  mayores,  y  él  conozca 
pecado  en  otros  mayor  que  los  suyos;  pero,  to- 

0  la  conciencia  de  líos  junta ,  ninguno  hay  que  co- 

1  otro  mayor  pecador  que  á  sí  mesmo.  Conocido 
el  inumerahle  número  de  sus  pecados  y  la  grave- 
«I  menor  dellos  (que  es  tanta  cuanta  ningún  hu- 

ni  angélico  entendimiento  puede  apear  ni  medir, 
&r  ofensas  contra  Dios  infinito,  de  cuya  infinidad 
r*ie  y  nace  la  del  pecado ) ,  ningún  trabajo  que  en 
50  dellos  padezca  le  podrá  parecer  insufrible; 
^como  san  Agustín  dice)  el  pecador  no  merece  el 
«je come ;  y  los  doctores  teólogos  coucuerdan  que 
m  las  penas  que  por  ellos  se  padecen  en  el  infierno 
mezclada  mucha  misericordia ,  no  porque  se  les 
»ne  deltas  un  cuadrante  (como  el  Evangelio  dice) 
«rae  está  determinado  y  tasado  que  padezcan,  sino 
1 «  haya  allí  puesta  tasa  á  la  pena,  siendo  sin  ella  la 
í  ia  de  la  culpa.  Pues  piensa  que  razón  tendría  de 
ciencia  el  que  á  traición  hubiese  muerto  al  hijo  de 
9,  si  fuese  por  ello  coudenado  á  solos  ocho  dius  de 
erro;  que  mucha  menos  tendrá  uno  que  se  conoce 
secador,  siendo  afligido  con  un  trabajo,  por  grande 
feea ,  si  considera  lu  gravedad  de  sus  pecados  y  lo 
^or  ellos  merece,  conforme  á  las  leyes  y  aranceles 
ios ,  y  el  poder  y  rigurosa  justicia  de  su  juez  para 
■tarlo. 

►drá  decir  el  que  va  leyendo  este  discurso  y  ha  leído 
«leí  segundo  libro,  que  no  concuerda u  los  dos,  por 
irse  dicho  allí  que  no  es  regla  cierta  que  envié  Dios 
rabajos  y  aflicioues  en  castigo  de  pecados ,  y  que 
«jamos  condenado  este  juicio ;  pero  acuérdese  que, 
D  dijimos  que  era  error  grande  decir  que  los  tra- 
s  todas  veces  venían  por  pecados  ( pues  la  Virgen 
isima  los  padeció  en  tanta  abundancia  como  cu  el 

pasado  queda  dicho,  y  otros  muchos  santos  pade- 
»n  mas  de  loque,  según  la  piadosa  ley  de  Dios,  mc- 
in  por  los  su;os),  así  es  error  pensar  que  nunca  ó 
lias  veces  no  venga  por  razón  dellos,  y  lo  mas  ordi- 
d  ,  pues  la  naturaleza  de  las  penas  y  trabajos  es  ser 
go  de  pecados,  y  para  eso  se  inventaron  y  ordena- 
Cierta  cosa  es,  como  allí  dijimos,  á  lo  menos  por 
i  tienen  comunmente  los  santos,  que  los  trabajos 
unes  que  vienen  á  los  reinos,  provincias,  pueblos, 
$regac iones  y  otras  comunidades ,  vienen  común- 
te  por  pecados  dellas;  lo  cual  se  colige  clarísima- 
te  de  muchos  lugares  de  la  sagrada  Escritura,  de 
rúales  muchos  se  dijeron  allí ;  y  fuera  dellos,  es  da- 
lle el  generalísimo  castigo  del  mundo  con  el  diluvio 
ior  pecados ,  pues  que  el  texto  lo  declara;  y  el  que 
ninivilas  se  amenazó  fué  por  pecados,  de  que  luego 
sron  penitencia.  El  profeta  Baruc,  hablando  con  el 
>lo ,  le  pregunta  qué  es  la  causa  que  vivía  en  tier- 
3  sus  enemigos  y  se  había  envejecido  en  tierra  aje- 
con  tan  amarga  vida,  que  podía  ser  contado  con  los 
rtos;  y  respóndese  el  iuesuio  Profeta  que  porque 


había  dejado  la  fuente  de  la  sabiduría ;  porque  si  be- 
bieras andado ,  dice ,  en  los  caminos  de  la  ley  de  Dios, 
sin  duda  hobieras  vivido  en  paz  sobre  la  tierra ;  lo  mes- 
mo se  colige  del  profeta  Malaquías,  donde  con  el  pue- 
blo tiene  Dios  su  coloquio ,  diciendo  que  se  conviertan 
áél,  y  él  se  convertirá  á  ellos  con  mil  favores ;  y  respon- 
de el  pueblo  :  ¿Cómo  nos  convertiremos?  Responde 
Dios :  ¿Cuándo  se  oyó  que  nadie  enclavase  á  Dios  como 
vosotros  me  habéis  enclavado?  Dicen  ellos :  ¿En  qué  os 
habernos  enclavado?  Dice  él :  En  los  diezmos  y  primi- 
cias (que  por  cierta  ocasión  daban  en  no  pagarlas,  y  pe- 
recían de  hambre  los  sacerdotes) ;  y  así,  les  dice  que  es- 
tos pecados  son  la  causa  de  su  amenaza  que  allí  pone, 
y  que  él  cesará  del  castigo  la  hora  que  se  emendaren. 
Así  que,  en  estos  y  otros  castigos  públicos  bien  se 
declara  Dios  que  castiga  por  pecados;  pero  aunque 
muchas  veces,  y  mas  quizá  de  las  que  pensamos,  hace 
lo  mesmo  en  los  trabajos  particulares,  no  se  declara  to- 
das veces,  sino  muy  pocas,  por  no  descubrir  los  pecado- 
res. Y  por  la  mesma  razón  110  quiere  que  juzguemos  mal 
de  nuestro  hermano  cuando  le  viéremos  afligido  de  su 
mano.  Pero  el  hombre  cuerdo  y  bien  considerado  siem- 
pre atribuye  sus  trabajosa  sus  pecados,  y  es  consejo  de 
hombres  santos  y  hechos  á  entender  la  coudicion  de 
Dios,  que  los  envia.  Asi  lo  hicieron  los  hermauos  de  Jo- 
sef  cuando  padecian  aquellas  vejaciones  en  Egipto ,  y 
decían :  Nuestro  merecido  tenemos  en  estas  tribulacio- 
nes, porque  110  quisimos  oir  á  nuestro  hermano  cuando 
con  lágrimas  nos  rogaba;  veis  aquí  nos  demandan  aquel 
pecado.  Y  Tobías  en  su  adición  decia  con  muchas  lá- 
grimas :  Justo  eres ,  Señor,  y  justos  tus  juicios,  y  todos 
tus  caminos  son  misericordia  y  verdad;  acuérdale,  Se- 
ñor, de  mí,  y  no  de  mis  pecados  ni  de  los  de  mis  pa- 
dres ,  que  porque  no  hemos  obedecido  á  tus  manda- 
mientos fuimos  entregados  en  esta  captividad ,  y  á  tra- 
bajos y  muertes  y  en  fábula  y  en  baldón  delante  de  todas 
las  naciones,  donde  nos  has  desterrado  y  esparcido;  y 
agora,  Señor,  grandes  sou  tus  juicios  y  castigos,  por- 
que no  hemos  obrado  según  tu  ley  ni  hemos  andado  con 
sinceridad  delante  de  tus  ojos.  Agora,  Señor,  cúmplase 
en  mi  tu  voluntad,  y  mandad  que  muera  yo  en  paz,  que 
mas  me  conviene  morir  que  vivir  en  tanto  trabajo.  Y 
este  es  el  fundamento  en  que  fundaba  Job  sus  razones 
con  Dios  cuando  le  decia  que  le  había  afligido  no  te- 
niendo pecado.  De  donde  se  entiende  que  cada  uno  le 
buscaba  luego  en  su  ánima  cuando  le  venia  la  tribula- 
ción, y  esto  tienen  todos  los  siervos  de  Dios  por  consejo 
santo  y  saludable.  Deste  mismo  usó  David  cuando,  vién- 
dose amenazado  de  Dios  por  el  pecado  que  cometió  del 
adulterio  contra  lirias,  diciendo  :  Tú  lo  cometiste  se* 
eré  lamen  le,  yo  lo  sacaré  á  la  plaza ;  y  viendo  ejecutado 
el  castigo  desta  amenaza  cuando  huyó,  con  tan  gran  tra- 
bajo y  afrenta,  de  su  hijo  Absalon ,  por  un  monte  arriba 
descalzo  y  destocado,  deshonrado  por  un  vil  vasallo 
Semei ,  y  diciéndole  Abisai :  ¿ Por  qué,  Señor,  este  vil 
ha  de  atreverse  a)  rey  mi  señor?  Acordándose  el  rey  que 
era  aquel  azote  de  Dios  por  su  pecado ,  sufrió  las  inju- 
rias con  mucha  paciencia ,  diciendo :  Déjale ;  maldíga- 
me ,  que  Dios  se  lo  manda ;  no  es  sino  verdugo  de  Dios, 
que  por  su  mandado  me  aflige.  Y  así,  fué  el  suceso  tan 

bueno  como  de  mano  de  Dios,  pues  le  volvió  el  reino  y 
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le  mató  á  su  hijo  y  perseguidor,  á  quien  Dios  había  to- 
mado por  azote  para  castigarle. 

Pero  cuando  la  conciencia  no  le  acusare  al  afligido, 
entienda  que  es  castigo  de  pecados  pasados  y  olvida- 
dos con  el  tiempo ,  y  que  es  gran  misericordia  de  Dios 
que  agora  se  abra  el  proceso  dellos ,  porque  esta  consi- 
deración es  de  gran  fruto  para  la  enmienda  de  la  vida ; 
pues  acaece  muchas  veces  venir  tan  de  espacio  la  ven- 
ganza y  castigo  de  los  pecados  por  la  misericordia  de 
Dios ,  que  va  esperando  el  pecador  que  de  esa  tardanza 
toma  ocasión  el  miserable  para  serlo  mas ,  habieudo  de 
tomarla  de  ser  mas  agradecido  por  ella ,  como  el  Sabio 
dice :  Porque  no  sentencia  Dios  luego  al  pecador  tras  el 
pecado,  se  atreven  los  hijos  de  los  hombres  sin  temor 
ninguno  á  cometer  grandes  males;  lo  cual  es  de  malos 
y  perversos  ingenios.  Como  si  un  hijo  mesase  cada  hora 
las  barbas  á  su  pudre,  viejo  y  bueno,  y  no  diese  otra 
dcsculpa  sino  decir  que  él  lo  sufría  y  lo  perdonaba  todo, 
á  lo  menos  lo  disimulaba;  ¡  qué  mayor  impiedad  y  des- 
vergüenza !  Do  donde  nuce  que  para  estos  es  de  gran 
daño  lo  que  Dios  les  espera ;  porque,  demás  de  que,  co- 
mo dice  Valerio  Máximo,  recompensa  los  plazos  que  ha 
esperado  con  la  gravedad  del  castigo ,  suele  esto  llegar 
á  tiempo  que  no  se  persuade  el  castigado  que  lo  es  por 
aquellos  pecados  que  ya  él  tiene  olvidados,  y  piensa  que 
Dios  también  los  tiene.  Lo  cuul  es  uno  de  los  mayores 
castigos  que  Dios  le  puede  enviar ;  porque  á  esta  cuenta, 
demás  del  poco  ó  ningún  recato  y  escarmiento  que  saca 
del  castigo,  eslo  muy  grande,  porque  le  castiga  con  per- 
mitir que  sin  miedo  ni  recelo  cometa  pecados  nuevos  y 
mas  atrevidos ,  engañado  de  que  aquel  trabajo  no  es 
castigo ,  sino  venido  acaso  por  desgracia  ó  por  el  tiem- 
po ,  ó  por  culpa  ó  descuido  de  quien  le  causó ;  como  los 
que  comen  ó  beben  cosas  dañosas  nunca  se  persuaden 
que  de  allí  les  vino  el  daño  ó  enfermedad ,  y  así  no  se 
guardan  deltas.  Porque,  si  luego  al  pié  del  pecado  cas- 
tigase Dios  al  pecador,  luego  se  vería  la  justicia  de  Dios 
al  ojo,  y  él  se  guardaría  de  caer  en  sus  manos ,  como  lo 
hacen  de  la  justicia  de  los  hombres ,  que  luego  ejecuta 
sus  castigos.  Pues  de  que  haya  tenido  Dios  memoria  de 
pecados  muy  antiguos  para  castigarlos,  la  divina  Es- 
critura está  llena  de  ejemplos,  no  solo  en  la  otra  vida,  sino 
en  cstu ,  y  uno  dellos  es  muy  notable,  el  cual  está  en  el 
capítulo  17  del  Éxodo,  donde  el  pueblo  de  Dios,  salien- 
do de  Egipto,  padeció  de  los  amalequitas  cierto  agravio, 
del  cual  enojado  Dios,  le  mandó  escribir  en  un  libro,  y 
pasados  cuarenta  años  mandó  á  Saúl  que  lo  vengase,  no 
dejando  hombre  á  vida  de  los  amalequitas;  como  parece 
en  el  libro  de  los  Reyes.  Y  aun  san  Agustín,  espuutado 
de)  castigo  de  Oza  por  pecado  tan  liviano  al  parecer 
como  solo  llegar  al  arca,  dice  que  tiene  por  cierto  que 
fué  castigo  de  pecados  pasados;  sobre  lo  cual  dice  estas 
palabras :  Porque  muchas  veces  sucede  que  las  culpas 
menores  Human  las  penas  de  los  pecados  pasados.  Y  esta 
mesma  condición  de  Dios  apunta  Job,  cuando  dice  ¿ 
Dios  :  ¿Quereisme,  Señor,  acabar  por  los  pecados  de  mi 
mocedad?  Los  hermanos  de  Joscf,  que  liabia  muchos 
años  que  habían  maltratado  y  vendido  á  su  hermano, 
tuvieron  su  aflicion  por  castigo  de  aquel  pecado  viejo. 
Tobías  también  mega  á  Dios  que  no  se  acuerde  de  sus 
pecados  viejos  ni  de  sus  padres.  Lo  niesnio  hace  David 


en  un  salmo :  No  te  acuerdas  ,  Señor,  di  n 
dades  antiguas.  Y  así,  no  hay  que  aasgm 
ha  tenido,  como  el  Sabio  aconseja :  Nones 
celo  del  perdón  de  tus  pecados.  Que  mi 
allí  del  pecado  perdonado,  porque  desloas 
mer  cuando  ya  lo  está  del  todo  á  colpa  y  I 
cuando  se  tallase  uno  del  todo  inocente  y  a 
por  no  le  haber  cometido,  ó  no  muchosai  g 
haber  hecho  á  su  parecer  bastante  peaitsai 
ha  de  pensar  que  debe  algunos  pecados  ae 
ignorantemente  ó  con  pasión  los  carga  sil 
ciencias  ajenas,  que  en  esto  son  ciegos  ka 
hombres,  mayormente  en  caao  de  so  propio 
do  no  tienen  la  conciencia  muy  recatada j 
de  donde  viene  á  decir  san  Agustín,  volvi 
justicia  de  Dios  en  el  castigo  que  biso  ea  n 
el  pecado  del  rey  David,  matando  tantos 
hombres,  que  fueron  pecados  del  pueblo  lo 
cicron  este  castigo. 

De  todo  lo  dicho  el  mejor  ejemplo  qns  ti 
del  Redentor  del  mundo,  que  paradárnoda, 
dero  inocentísimo,  y  no  tener  ni  podar  tsaa 
que  acordarse  entre  aquellos  cruelea  ton 
cruz ,  con  lodo,  se  acordó  de  loa  nuestras,  n 
padecía,  cuando  dijo :  Dios,  Dios  mío,  ¿ 
habéis  desamparado?  i  Cuan  lejos  están  do 
estos  tormentos  los  gemidos  que  doy  por  i 
míos ,  no  porque  los  cometí ,  sino  porque  ■ 
deuda  y  penas  dellos  por  los  hombres  qns 
ron!  Como  esto  dio  á  entender  por  EssJss, 
solo  capítulo  se  dice  diez  veces  que  el  Sata 
yos  y  pagó  los  pecados  ajenos ,  y  esto  biso 
dentor,  entre  otros  flnes,  para  que  cuando 
imitarle  en  la  cruz  y  trabajos ,  sufriendo  lo 
pieren,  le  imites  en  acordarte  que  loa  ps¿ 
pecados.  Porque  con  eso,  lo  primero ,  cual 
te  parecerá  ligero ,  pues  ellos  son  tan  gran 
do,  se  acabará  el  trabajo  con  brevedad,  pao 
con  ellos  busca  es  limpiar  tu  alma  de  peca 
es  el  oficio  del  trabajo  y  aflicion.  T  aun  da 
no  lo  dice  Eusebio  Emiseno  por  estas  palab 
de  la  inmortalidad  del  dañado,  entre  tanto 
menlos  viene,  al  cabo  de  muchas  palabras, 
zon ,  y  es  porque  aquellas  llamas,  no  casa 
dónales,  esto  es,  encaminadas á  buen  üi 
les  mandan  masque  buscarla  culpa,  nosal 
ni  acabar  la  sustancia  del  que  allí  padece 
como  dicen  los  naturales  de  un  lienzo  llana 
que  quiere  decir  inextinguible,  que  no  i 
agua,  sino  con  fuego,  que,  dejando  la  tal 
limpia,  consume  toda  la  grasa  y  cuaJquh 
dad ;  y  por  eso  hacían  dallo  lae  torcidas  de 
que  por  eslo  eran  perpetuas ,  pues  el  fueg 
gastaba  solo  el  aceite ;  y  aun  yo  oí  decir  á 
y  santo  varón  que  conoció  él  en  Toledo 
que  tenia  para  heridos  unas  hitas  deate  lia 
les  quemaba  después  de  sucias,  y  asi  las  bi 
por  esta  comparación  se  entiende  lo  que  I 
que  así  como  porque  el  fuego  del  candil  n 
za  sino  sobre  el  aceite, de  manera  que,  no 
no  dejará  de  arder  sin  consumir  la  torcida 
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•rao,  porque  le  mandan  buscar  y  abrasar  los  pe- 
sio loca  en  la  substancia  de  los  dañados ;  y  así  co- 
biendo  siempre  aceite,  siempre  dura  la  lumbre  en 
Ul,  y  aunque  no  consume  la  torcida ,  si  ella  tu- 
<«nlido  viviría  atormentada,  porque  el  fuego  la 
ampre  calentando  y  abrasando,  aunque  no  con- 
»do ;  así,  porque  en  el  infierno  siempre  dura  el  pe- 
ta el  condenado ,  siempre  está  el  fuego  abrasando 
*s  y  atormentando  sin  consumir  á  los  pecadores. 
|eroplo  mas  manual  podemos  poner  en  las  ollas 
7  grasicntas,  que  en  algunas  partes  renuevan 
andolas ,  que ,  como  el  barro  no  es  materia  de  fue- 
llama  consume  sola  Ja  grasa,  dejando  el  casco  de 
sin  lesión  y  limpia ,  y  cada  vez  mas  perpetua ;  lo 
»  es  cuando  en  el  fuego  se  afina  el  oro ,  que  no  es 
a  del  sino  lo  que  para  purificarle  se  consume; 
quiere  Dios  que  los  cuerpos  ó  almas  de  los  daña- 
nn  materia  del  fuego  para  ser  consumidas,  sino 
os  pecados,  que,  porque  estos  nunca  cesan,  siem- 
ty  qué  quemar.  Y  concluye  Eusebio  diciendo : 
t  aquellos  que  agora  tienen  por  risa  estas  cosas 
ra  siempre  lian  de  llorar !  Ay  de  aquellos  que  an- 
Mrímentarán  estas  cosas  que  las  crean ! 
tendo  á  nuestro  propósito ,  los  trabajos  y  dolores 
este  oficio  encomendado  de  Dios ,  que  es  consu- 
■cabar  pecados ;  y  como  en  el  infierno  siempre  los 
unca  se  acaba  el  fuego.  Acá  no  busca  Diosconsu- 
b  ni  acabarnos  con  el  de  los  trabajos,  sino  lim- 
»s  de  los  pecados ,  acabándolos  y  consumiéndolos 
;  y  como  en  esta  vida  estamos  en  tiempo  y  esta- 
poder  salir  dellos  mediante  la  penitencia,  fácil- 
t  los  consume  el  fuego  de  la  tribulación.  De  una 
-a  consumiendo  la  pena  temporal  que  por  los  ya 
nados  se  debe,  y  de  otra  solicitando  al  pecador 
lga  dellos,  y  acordándole  que  no  lia  salido  y  que 
u  Dios  todavía  ofendido  y  enojudo.  Cuentan  los 
lies  de  un  animal  llamado  castor,  que  perseguido 
cazadores  y  entendiendo  ser  la  pretensión  dellos 
parle  de  su  cuerpo,  que  es  medicina  de  gran  pro- 
ra muchas  enfermedades ,  cuando  ya  se  ve  acosa- 
perros  y  cazadores  corta  con  sus  propios  dientes 
:  ellos  pretenden ,  y  déjalo  en  el  camino,  y  así  se 
lesta  persecución,  porque  cesó  la  causa  della.  Así 
hacer  el  afligido  cuando  ve  que  Dios  viene  en  su 
:e  con  alguna  repentina  tribulación,  pensar  y  en- 
r  que  viene  Dios  en  demanda  de  sus  pecados,  y 
i  misma  boca  quitarlos  de  sí,  confesándolos  y  pi- 
)  dellos  perdón  y  misericordia ;  que  así  cesará  sin 
la  persecución  ó  la  fuerza  della ,  si  para  su  bien 
i  algún  tiempo,  si  por  ese  fin  Dios  la  ha  enviado; 
e  no  fué,  á  lo  menos  aprovecha  siempre,  y  nunca 
¡sla  diligencia ,  no  solo  para  otras  mil  cosas,  sino 
sta  mesma ;  porque  el  trabajo  que  quizá  no  vino 
cados ,  no  persevere  en  castigo  dellos ,  ó  vuelva 
ro  de  nuevo ,  como  lo  hace  el  médico  prudente, 
o  sabe  ó  no  sabe  la  raíz  de  la  enfermedad ,  lo  pri- 
jue  hace  es  descansar  la  naturaleza  con  evacúa- 
de  sangre  y  humores  y  otras  dañosas  replecio- 
lorque  cuando  esa  no  sea  la  ocasión  del  mal ,  á  lo 
;  no  daña,  antes  aprovecha  para  curar  la  que  lo  es, 
ni  ella  persevere  ni  suceda  otra  de  nuevo. 


DISCURSO  III. 


Del  tercero  remedio  contra  la  impaciencia ,  que  es  la  lición  de  las 
sanias  Escritiras  y  otros  liaros  santos. 

Bastaba  entender  de  la  sagrada  Escritura,  que  es  la 
fucule  de  todos  los  remedios  deste  libro,  para  entender 
cuánto  lo  es  contra  la  impaciencia  de  los  trabajos ;  de 
la  cual ,  si  ahora  quisiésemos  ponernos  4  decir  y  sacar 
en  limpio  su  grandeza ,  su  majestad ,  su  limpieza ,  sus 
gracias  y  sus  frutos,  no  bastara,  no  digo  yo  un  discur- 
so tan  breve  como  este,  pero  ni  un  libro  ni  muchos,  por 
grandes  que  fueran;  porque,  asi  como  de  las  obras  y 
vida  del  Redentor  dice  san  Juan  que  no  cupieran  en  el 
inundo  los  que  pudieran  escribirse,  así  de  los  miste* 
ríos,  misericordias,  consuelos  y  otros  tesoros  que  en 
las  divinas  letras  se  encierran,  no  cupieran  los  libros 
en  el  mismo  mundo.  Bien  es  verdad  que  parecerá  este 
encarecimiento  al  que  con  familiaridad  no  las  hubiere 
tratado ;  porque,  si  no  es  á  los  tales,  no  suele  ella  descu- 
brirse del  todo.  Compara  san  Gregorio,  escribiendo  so- 
bre el  libro  primero  de  los  Reyes,  la  divina  Escritura  á 
una  sierra ;  lo  cual  yo  entiendo  considerando  la  More- 
na ,  que,  mirada  desde  lejos,  no  hay  cosa  mas  inculta  ni 
estéril  ni  que  menos  contento  dé  á  los  ojos.  Unos  mon- 
tes pelados,  secos,  ásperos  y  descaminados;  muchos 
cerros,  tan  juntos,  que  parece  que  de  uno  i  otro  no  hay 
mas  que  un  pequeño  salto ;  pero  llegando  cerca  nin- 
guna cosa  hay  de  mas  contento  á  la  vista,  los  caminos 
llanos ,  á  lo  menos  andaderos ,  las  piedras  muy  hermo- 
sas, las  fuentes  claras,  las  aguas  dulces,  los  aires  fres- 
cos, las  vegas,  los  sembrados,  las  huertas,  jardines, 
álamos,  naranjos,  flores,  arboledas;  y  donde  parece 
estar  los  cerros  á  un  paso ,  en  subiendo  al  uno  se  des- 
cubre un  valle  hermosísimo,  lleno  de  gran  verdura  y 
variedad  de  matas  y  de  yerbas ,  gravado  de  árboles  vis- 
tosísimos, esmaltado  de  varias  flores,  con  un  arroyo 
en  medio  del  valle ,  que  baja  culebreando,  que  pareco 
una  cinta  de  plata ,  que  va  corrigiendo  y  desculpando  el 
silencio  de  aquella  soledad  con  un  murmullo  suave  y 
con  las  quejas  que  parece  que  va  dando  en  los  barran- 
cos donde  se  despeña ,  perfumado  el  valle  con  una  en- 
salada de  olores  que  de  la  variedad  de  las  flores  se  jun- 
ta ,  donde  hay  á  un  lado  y  á  otro  pastores  con  su  gana- 
do ,  gozando  muy  gruesos  y  suaves  pastos;  el  aire  lleno 
de  muy  hermosas  aves  silvestres,  gozando  de  su  pacifi- 
ca libertad  y  dando  á  entender  este  gozo  con  sus  ale- 
gres cantos,  y  á  par  de  alguna  fuente,  alguna  venta  ó 
casa  de  pastores ,  donde  el  caminante  se  recrea  descan- 
sando y  tomando  noticia  y  razón  de  lo  que  ha  visto; 
así  que ,  todo  lo  que  parecía  estéril  y  sin  jugo  ni  fruto, 
parece  en  viéndolo  de  cerca  muy  gustoso  y  alegre. 

Otro  tanto  acaece  al  que  los  divinos  libros  mira  por 
de  fuera ;  ¿qué  cosa  mas  estéril  que  una  historia  seca, 
un  salmo  escabroso,  unas  dotrinas  breves  y  cortas,  unas 
listas  de  nombres  extraños ,  como  se  hallan  en  algunas 
partes  del  Génesis ,  en  el  libro  primero  del  Parolipo- 
menon,  en  el  primer  capítulo  de  san  Maleo?  Zorobabel 
engendró  á  Abiud ,  Abiud  á  Eliaquin ,  este  engendré  á 
Azor/que  parece.que  no  hay  que  considerar,  sino  saltar 
brevemente  del  uno  al  otro;  pero  llegándose  cerca  y 
abriéndolos  con  atenta  lecion,  no  hay  cosa  de  mas  gusto 
y  consuelo  para  el  alma.  Allí  se  descubren  fuentes!  ríos 
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de  elocuencia  inestimable,  allí  jardines,  prados  frescos 
y  líennosos ,  vegas  fértilísimas  y  pastos  de  vida  eterna, 
que  dejan  al  alma  confortada,  liarla  y  satisfecha;  allí 
música  y  consonancia  divina,  caminos  llanísimos  para 
nuestra  peregrinación,  descansos  verdaderos  donde  se 
tuina  aliento  y  esfuerzo  para  pasar  adelante ;  variedad 
de  flores  y  yerbas  medicinales  para  cualesquicr  enfer- 
medades del  alma ,  y  entre  aquellos  riscos  de  nombres 
incógnitos,  donde  no  parece  que  había  mas  misterio 
que  nombrarlos,  hay  hermosísimos  valles,  mucho  que 
ver  y  consideraren  ellos.  De  manera  que  no  es  falta  en 
la  Escriptura  el  no  sentir  ni  gozar  d estos  bienes,  sino  del 
que  se  relira  de  su  trato  y  familiaridad.  Algo  desto  qui- 
so sentir  aquel  famoso  filósofo  hebreo  Filón ,  diciendo : 
¿Queréis  ver  cuan  profundo  sea  el  sentido  de  la  Escri- 
tura? Tomad  las  primeras  cinco  palabras  con  que  co- 
mienza: En  el  principio  crió  Dios  el  ciclo  y  la  tierra; 
¿qué  cosa  mas  estéril  al  parecer  del  juicio  humano?  Qué 
mas  brevedad?  Qué  mayor  sequedad?  Pues  allí  se  in- 
cluyen gravísimos  y  importantísimos  misterios.  Lo  pri- 
mero ,  de  aquellas  palabras  se  condenan  y  convencen 
cinco  gravísimos  errores ;  y  por  el  contrario ,  allí  se  en- 
cierran otras  tantas  importantísimas  y  certísimas  ver- 
dades. Lo  primero ,  de  allí  se  saca  que  hay  Dios,  verdad 
tan  importante  contra  los  bárbaros  atóos,  que  afirma- 
ban que  no  le  habia ,  y  así  vivían  como  moros  sin  due- 
ño. Lo  segundo,  se  colige  de  allí  que  Dios  es  uno  solo , 
lo  cual  condena  el  general  error  de  toda  la  gentilidad, 
que  adora  locamente  muchos  díofes.  Lo  tercero,  se  di- 
ce allí  que  el  mundo  fué  criado  de  nada ,  lo  cual  confun- 
de la  opinión  falsa  de  Aristóteles  y  de  otros  que  decian 
que  el  inundo  era  eterno  y  sin  principio,  como  Dios,  por- 
que todas  las  cosas  era  necesario  que  se  hiciesen  de 
otras,  y  aquellas  de  otras ;  y  así,  no  podía  darse  principio 
de  las  criaturas.  Lo  cuarto,  se  dice  allí  que  hay  un  solo 
cielo  y  una  tierra,  en  que  se  condena  Heruclio ,  filósofo, 
que  afirmaba  que  habia  fuera  deste  oíros  muchos  mun- 
dos. Lo  quinto ,  que  este  inundo  tiene  á  Dios  por  autor 
y  gobernador  contra  los  que  negaban  su  providencia. 
Hasta  aquí  son  palabras  de  Filón,  el  cual  fué  en  ellas 
harto  estéril ,  pues  son  ¡numerables  misterios  los  que 
calló  ó  no  consideró  en  aquellas  pocas  palabras;  pues 
que  dice  el  Evaugelio  que  una  jota  ni  una  tilde  no  de- 
jará de  cumplirse  de  toda  la  ley.  Donde  se  da  á  entender 
que  en  las  tildes  hay  gravísimos  misterios ;  porque,  así 
como  en  las  minas  no  hay  puno  de  tierra  que  tomado  á 
lavar  no  torne  á  dar  oro  ó  plata ,  mucho  mas  la  divina 
Escritura,  en  que  no  hay  palabra  tan  estéril  ni  tan  apu- 
rada de  misterios  y  consideraciones,  que  quede  vacia  de( 
todo,  antes  mas  llena  que  antes  de  grandes  riquezas, 
aunque  la  cortedad  del  humano  entendimiento  no  las 
pueda  agolar  de  una  ni  muchas  veces ;  porque  el  autor 
de  lo  uno  y  de  lo  otro  quiso  que  hubiese  mas  de  miste- 
rios que  de  oro;  si  no,  mirad  cusí  utas  veces  y  cuántos 
anos  y  en  cuántas  parles  se  predica  un  Evangelio ,  y 
nunca  se  agota ;  siempre  hay  cosas  nuevas ,  preciosas  y 
admirables. 

Bien  es  verdad  que  este  llegarse  á  la  Escritura  desde 
cerca  no  ha  de  ser  .solo  abrir  el  libro  «Juila ,  y  leer  como 
quien  lee  una  historia  profana  ó  otro  cualquier  libro 
ordinario,  sino  leer  con  buen  espíritu  y  deseo ,  y  como 


suelen  decir  de  su  lecioo ,  que  ha  de  ser  n 

de  la  gallina ,  que  tras  cada  gota  ó  sorfaifc 

ojos  al  cielo ;  así  se  lia  de  leer,  poco  i  poce; 

y  meditación;  y  quien  esto  alcanza  ea  es 

en  ella  un  ensayo  de  bienaventuran»,  qot 

ver,  amar  y  gozar  de  Dios.  Y  esto  quiso  dst 

Bienaventurado  el  que  gasta  su  vida  ea  bm 

la  sabiduría  del  cielo,  y  en  el  que  pisan  i 

de  la  virtud ,  y  por  este  mesmu  tiene  dalut 

la  providencia  de  Dios,  que  todo  lo  mira  y  p 

con  cuidado  deletrea  sus  caminos  en  lo  eso 

corazón ,  andándose  en  pos  della  ,  comofi 

y  no  saliendo  de  sus  sendas;  el  que  tiene  tai 

en  sus  ventanas  y  escucha  siempre  i  sos  pe 

hace  su  manida  y  descanso  junto  á  su  esa 

choza  junto  á  sus  paredes.  En  las  cuales  p 

entender  que  la  sabiduría  no  la  podemos 

perfectamente,  sino  seguirla  y  asomarnos 

las  ventanas,  que  son  las  Escriplurassanlt 

vemos  lo  que  hay  dentro  del  cielo,  donde 

en  la  choza  que  para  esto  liemos  de  hacer,! 

no  hay  aquí  casa  de  asiento ,  sino  que  sadi 

do  la  que  para  siempre  ha  de  durar,  can 

dice.  Y  luego  dice  los  provechos  que  d 

con  la  sabiduría  sacará.  No  se  despida  del 

entiende  las  divinas  letras  ni  el  que  no  saín 

ta  bienaventuranza,  ni  con  esto  se  eran 

para  no  seguir  sus  pisadas,  pues  la  sabidnr 

los  libros ,  sino  en  las  plazas,  en  los  caat 

caminos  está  enseñando  á  gritos  y  voces,] 

las  pinturas,  los  predicadores  y  las  buenas 

ticas;  porque  el  que  fuese  á  ver  nn  jardín 

volviese  sin  verle,  no  daría  buena  descaí 

que  uo  llevaba  llave  para  abrir,  si  consigt 

tiempo  y  en  cualquiera  puerta  tenia  mo 

con  las  llaves  á  punto;  asi  es  el  que  por 

tiene  encomendada  llave  de  la  Escritura. 

en  cada  iglesia,  y  en  cada  confesionario ; 

con ,  tiene  los  porteros 4  quien  dio  sudo 

della,  que  se  la  declaren.  San  Gregorio 

Sérvulo  que,  estando  paralítico,  pobre  de  L 

de  espíritu ,  tan  eufermo,  que  no  podía  Ih 

la  boca,  y  esto  le  duró  liaste  la  muerte, 

que  no  sabia  leer;  había  comprado  libros 

á  los  que  le  visitaban,  y  con  esto,  de  idioU 

á  saber  mucha  Escritura,  y  daba  cada  día 

y  en  medio  de  los  dolores  recitaba  bimn 

vino  á  acabar  paciente  y  dichosamente. 

Otra  cosa  dice  el  bienaventurado  san . 

mo  que  prueba  mas  lo  que  eqni  se  dice  < 

los  buenos  y  santos  libros,  que  de  solo 

cerrados  y  en  su  estante,  se  saca  mucho 

son  unos  ayos  que  suelen  corregirnos  y 

de  aquí  dice  que,  asi  como  el  oficial  bern 

ro  ó  otro  mecánico,  por  gran  necesidad 

vende  los  instrumentos  de  so  arte,  yui 

martillos,  etc.,  autos  toma  á  logro  y  si 

suplir  aquella  necesidad ,  porque  con  loi 

lo  pudra  reparar  todo;  asi  loe  libreado 

profetas  y  salmos,  etc.,  son  instromen 

alma ,  con  que        «tentamos  y  reparan 
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mas  verdad  que  los  artífices,  porque  ellos  solo 
■  la  figura  y  forma  del  hierro  ó  palo,  sin  llegar  á  la 
im  ;  porque  el  palo  se  queda  palo ,  y  el  oro  oro ,  y 
ro  hierro ;  pero  el  alma  de  palo  se  hace  oro ,  y  la 
rro  blanda  cera,  como  san  Pablo  dice,  que  en  una 
rande  hay  vasos  honrados ,  como  fuentes  y  vasos 
y  plata ,  en  que  se  bebe ,  etc. ,  y  otros  vasos  de 
* ,  como  ollas ,  y  otros  para  viles  oficios,  que  son 
ro,  y  que  si  alguno  quisiere  (limpiándose  de  lo 
I  í  dice),  se  volverá  de  vaso  de  barro  afrentoso  en 

*  oro  y  honrado ;  así  que ,  con  estos  instrumentos 
i  nza  la  obra  de  arle  tan  milagrosa ,  y  como  este 
üce,  aun  sin  tocar  á  los  libros,  de  sola  la  memoria 
[lie  en  ellos  está  encerrado. 

re  las  grandezas  desta  divina  Escritura,  no  es  la 

•  ni  la  menos  estimable  y  preciosa  el  gran  con- 
que da  á  los  afligidos;  lo  cual  dice  claramente  el 
*l  cuando  dice  :  Todo  lo  que  está  escripto,  para 
«>  enseñamiento  se  escribió,  para  que,  mediante 
toncia  y  consolación  que  de  las  escrituras  se  nos 
Vengamos  firme  esperanza ,  á  la  cual  esperanza  el 
o  apóstol  llama  áncora  firme;  porque,  asi  como 
ora  tiene  firme  el  navio  en  una  gran  tempestad, 
mnea  muda  lugar,  aunque  sea  de  vientos  y  ondas 
ombatido ,  asi  la  esperanza,  que  por  el  consuelo 

escrituras  se  esfuerza,  nos  detiene  para  no  pere- 
itre  las  tempestades  del  inquieto  mar  desta  mise- 
vida.  Y  este  consuelo,  si  á  los  experimentados 
os,  no  nace  solo  de  entender  y  saber  las  cosas  que 
sagrada  Escritura  se  nos  enseñan,  sino  aun  de 
serla  y  tratarla  con  atención  y  devoción,  como  el 
venturado  san  Agustín  dice  en  sus  confesiones 
ido  con  Dios ,  que  otros  sentimientos  tenia  y  otros 
>sle  daba  antes  el  corazón,  cuando  leía  los  libros 
los  que  cuando  leia  los  de  Platón.  Aquellos  solda- 
»  Dios  de  quien  se  cuenta  en  los  libros  de  los  J/a- 
s,  escribiendo  á  loslacedcmonios,  con  quien  tenia 
la  amistad,  dicen  en  su  curta  que  no  la  escriben 
ecesidad  alguna  ó  aprieto  en  que  se  vean,  sino 
>ntinuar  y  refrescar  su  amistad,  porque  en  lo  de- 
osan  su  vida  muy  consolada  y  alegre  en  mitad  de 
abajos,  con  la  lección  de  los  libros  sagrados  que  de 
Ario  leuian.  Cosa  es  maravillosa  que  unos  soldados 
as  armas  siempre  ú  cuestas,  en  tan  grandes  con- 
y  trabajos  como  en  aquel  libro  se  lee  que  tenian 
ti  pueblo  de  Dios,  consolarse  tanto  con  la  lecion 
ros;  pero  al  fin  eran  soldados  de  Dios,  que  los  de 
no  se  consuelan  sino  con  nuevas  ofensas  y  peca- 
Lo  que  mas  me  espanta  á  mí  es  que  aquellos  capi- 
hallascn  descauso  ó  consuelo  en  aquellos  libros 
Dtonces  habia,  que  eran  todos  de  castigos,  de  ven- 
ís y  amenazas  que  Dios  había  hecho  á  su  pueblo, 
e  antes  suele  engendrarse  temor  que  consuelo.  Y  lo 
o  se  me  ofrece  cuando  oigo  decir  á  David :  Acor- 
,  Señor,  de  tus  juiciosdesde  el  principio  del  mundo, 
solémc  mucho;  porque  debajo  de  nombre  de  jui- 
te  entienden  en  los  profetas  grandes  trabajos  y 
jos,  como  parece  por  Ecequiel  y  otros  profetas;  y 
on  todo  eso,  sea  la  Escritura  de  tanta  virtud  pura 
lar  un  hombre,  que  se  consuele  con  ella  David  y 
acábeos.  ¿Qué  hará  la  Escritura,  donde  no  se  di- 


cen castigos?  Qué  hicieran  si  alcanzaran  el  libro  que 
con  la  venida  del  Hijo  de  Diosse  anadió  después,  lleno  de 
tanta  misericordia  y  consuelo?  Cosa  es  maravillosa  lo 
que  se  saca  de  un  libro,  aun  perdido,  de  quien  se  dice 
en  el  de  los  Números  que  como  lo  hizo  Dios  en  el  mar 
Bermejo,  así  lo  hará  en  los  montes  do  Arnon,  como  está 
escripto  en  el  libro  de  las  guerras  del  Señor;  el  cual  li- 
bro, por  orden  del  cielo,  se  perdió  todo  entero,  no  ha- 
biéndose perdido  una  tilde  de  los  que  quedaron,  aun 
siendo  tan  antiguos,  quo  algunos  duran  desde  Moiscn, 
que  los  hizo,  que  según  Ensebio  dice,  fué  cuatrocientos 
años  antes  de  la  destruicion  de  Troya ,  aunque  basta  la 
antigüedad  que  en  la  mesma  Escriptura  parece.  Y  ha- 
biendo todos  estos  libros  estado  desde  entonces  en  po- 
der de  los  judíos,  como  dice  san  Pablo  á  los  romanos, 
haberse  perdido  aquel ;  habiendo  tenido  Dios  tanto  cui- 
dado de  conservarlos,  que  de  los  herejes  (cuyo  cuchillo 
son  los  mesmos  libros  santos  y  sus  verdades)  los  ha  li- 
brado; de  manera  que,  no  solo  libro  entero,  pero  una 
letra,  no  han  podido  añadir  ni  quitar.  Pero  á  esta  mara- 
villa se  responde  que  porque  aquel  libro  trataba  de  las 
guerras  de  Dios,  que  por  su  pueblo  y  por  su  defensa 
tenia ,  cuyas  hazañas  quería  que  estuviesen  escripias 
por  sus  añales,  para  que  se  enteudiese  su  poder ,  y  asi 
fuese  temido  de  los  hombres,  por  eso  permitió  que  se 
;  perdiese  cuando  se  comenzó  el  libro  de  las  hazañas  de 
su  Hijo ;  que  esto  quiere  decir ,  libro  de  la  generación 
de  Jesucristo,  hijo,  de  David,  etc. ;  libro  de  su  siglo,  vida 
y  hazañas,  en  que  se  muestra  Dios  hombre,  blando, 
dulce,  amoroso  y  suave.  Pues  si  estos  siervos  de  Dios 
leyeran  este  libro  lleno  de  amor,  de  dotrina  del  cielo, 
de  milagros,  de  consuelos,  de  perdón  de  pecados,  y  del 
trato  y  amistad  entre  cielo  y  tierra,  ¿qué  consuelo  tu- 
vieran, habiéndose  perdido  el  de  las  guerras  y  vengan- 
zas de  Dios?  Pues  esto  se  colige  de  aquí,  que  solo  leer 
estos  libros  y  los  demás  santos  y  devotos,  y  las  pláticas 
y  sermones  santos  de  la  Iglesia  católica,  que  son  arro- 
yos desta  fuente,  aunque  no  se  buscase  consuelo  sacado 
de  historia  ni  otra  cosa,  basta  para  traer  una  alma  con- 
solada y  sustentada;  pues  ella  es  su  manjar  y  sustento, 
y  por  el  consiguiente  su  esfuerzo  y  consuelo,  como  el 
pan  lo  es  de  la  vida  del  cuerpo ;  antes  sin  ella  no  hay 
vida  ni  sustento,  como  dice  y  confiesa  David,  diciendo  : 
Si  uo  fuera  por  la  ordinaria  meditación  que  tengo  en  tu 
ley,  ya  quizá  fuera  muerto  en  mi  humildad;  esto  es, 
según  san  Jerónimo,  en  mis  aprietos  y  trabajos;  y  en  el 
hebreo  no  está  aquella  palabra,  quizá. 

Pero,  demás  y  allende  desto,  leyendo  cualquier  pala- 
bra deslos  santos  libros  con  atención  do  su  sentido,  lla- 
namente se  saca  consuelo  dolía  para  cualquier  género 
de  trabajo,  porque  ninguna  dellas  hay  que  no  nos  de- 
clare ó  quién  es  Dios,  ó  su  amor,  ó  su  misericordia,  ó 
su  providencia,  ó  sus  beneficios,  ó  su  deseo  de  nuestro 
bien  y  salud,  ó  su  poder,  ó  su  sabiduría, ó  sus  promesas 
fieles  y  cumplidas,  ó  su  paciencia  y  sufrimiento,  ó  la 
que  con  su  gracia  tuvieron  en  sus  trabajos  aquellos  ex- 
celentes varones,  patriarcas  y  profetas  que  con  él  trata- 
ron, y  otros  siervos  suyos.  Cuáoto  padeció  Noé  por  su 
nombre ;  cuánto  Abraham,  Moisés,  David;  cuántas  per- 
secuciones de  Saúl ;  los  profetas  trabajaban  y  predica- 
ban hasta  perder  la  vida  en  la  demanda;  pues  después 
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que  él  la  paso  por  nosotros  con  tanta  paciencia ,  cuán- 
tos la  padecieron,  apóstoles  y  mártires,  de  que  la  Es- 
critura nos  da  cuenta  con  tanta  certeza  y  fidelidad.  San 
Pablo,  hablando  de  sí  mesmo,  dice  la  causa  desto  á  los 
corintios  :  Bendito  sea  Dios,  Padre  de  nuestro  Señor 
Jesucristo ,  que  nos  consuela  en  toda  tribulación  para 
que  podamos  consolar  á  los  que  se  ven  en  cualquier 
aprieto.  La  manera  como  san  Pablo  nos  da  este  con- 
suelo es,  no  de  boca  á  boca,  que  asi  no  podría  consolar 
¿  todos,  como  él  dice,  pues  no  alcanzó  su  vida  á  los  que 
agora  padecemos,  sino  entiéndese  que  quedando  es- 
criptossus  trabajos  en  la  divina  Escritura,  y  sus  con- 
suelos, que  fueron  por  Cristo,  como  el  dice,  mayores; 
el  afligido  que  los  leyere  queda  consolado,  entendiendo 
y  persuadiéndose  que  el  que  consuela  á  los  humildes 
y  afligidos,  como  él  mesmo  dice,  y  le  consoló  á  él  y  le 
sacó  de  tantos  trabajos,  nos  consolará  cuando  en  los 
nuestros  le  llamáremos,  aludiendo  en  esto  á  lo  que  en 
otra  parte  dice,  que  siendo  el  mas  primo  de  los  peca- 
dores, alcanzó  misericordia  para  que  en  él,  que  era  tan 
gran  pecador,  mostrase  Dios  su  inmensa  misericordia 
para  informar  y  animar  á  los  que  habían  de  creer  cuan- 
do hubiesen  pecado.  Asi  aque,  siendo  él  tan  perseguido 
y  trabajado,  le  consoló  Dios  para  ejemplo  y  información 
de  los  que  habían  de  ser  afligidos,  mostrando  su  mise- 
ricordia y  consuelo.  Asi  que,  todo  esto,  y  mas  lo  que 
no  La  y  lengua  que  pueda  decir,  se  saca  de  la  lición  de 
las  divinas  letras.  De  donde  se  entiende  lo  que  el  Sabio 
añade  en  el  lugar  que  alegamos,  entre  los  frutos  del 
seguir  la  sabiduría,  que  el  que  la  siguiere  estará  debajo 
de  sus  ramas  defendido  del  estío.  Que  és  decir  que  en 
sus  atentas  liciones  y  consideraciones  tendrá  sombra  y 
refrigerio  en  sus  trabajos.  Y  porque  de  algunas  dellas 
serán  algunos  de  los  discursos  deste  libro  sexto,  porque 
este  no  se  alargue  mas  de  lo  justo,  solo  diré  lo  que  el 
bienaventurado  san  Juan  Grísóstomo  y  san  Jerónimo 
dicen  en  confirmación  de  lo  dicho. 

El  primero  destos  dos  santos,  en  la  homilía  29  sobre 
el  Génesis,  dice  que  la  Escritura  suele  ponernos  delante 
de  lus  ojos  para  nuestro  provecho,  no  solo  las  obras  he- 
roicas de  los  antiguos,  mas  los  pecados  de  muchos  pe- 
cadores, porque  uuu  de  esos  podemos  sacar  medicina. 
El  mesmo  santo  dice  que  dejó  Dios  la  Escríptura  por  me- 
dicina de  nuestras  llagas,  que  sanan  poniendo  encima 
clcilas  aquellas  historias  y  do  trinas  de  santos,  y  pone 
casi  la  misma  dotriua  que  en  la  29.  De  donde  se  sigue 
que  el  libro  de  la  Biblia  no  es  otra  cosa  sino  una  botica 
rica,  donde  se  hallan  medicinas  fuertes  y  prestas  para 
toda  enfermedad ,  y  que  solo  se  requiere  no  despreciar- 
las, sino  sacarlas  y  agradecerlas;  y  luego  discurre  por 
todos  los  males  del  cuerpo  y  del  alma  para  probar  lo 
dicho,  diciendo  que  ninguna  hay  para  la  cual  no  se  halle 
presto  remedio.  Porque  si  entra  uno  en  el  sermón  atro- 
pellado de  fatigas,  tristísimo  y  melancólico,  en  oyendo 
aquel  verso  del  salmo ;  Anima  mia,  ¿por  qué  estás  tris- 
te? ¿Y  por  qué  me  fatigas  y  turbas?  Pon  tu  esperanza 
en  Dios ,  porque  aunque  te  vea  de  esa  suerte,  tengo  de 
confesarle  y  alabarle,  que  es  mi  salud  y  mi  Dios ;  luego 
vuelve  consolado  á  su  casa  y  sin  triste/a.  Otro  viene  y 
no  deja  en  su  casa  una  blanca  ni  qué  comer,  lleno  de 
mil  obligaciones!  no  puede  llevar  que  viva  él  con  este 


trabajo,  viendo  á  otros  Mochados,  rfc 
acompañados;  y  en  medio  de  este 
atención  en  el  oficio :  Arroja  tu 
ñor,  y  él  te  i  i  y  sacará  de  neeeri 
oye:  No  te  <  as  cuando  vieres  i  « 
perado  y  que  la  gloría  de  su  casa  se  ha 
porque  el  día  que  muriere  se  acaba  tods,< 
eso  que  ves  llevará  consigo  nada,  ai  lagfc 
aunque  parece  que  llega  con  él  i  k  sep 
rate  que  no  bajará  con  él  i  ella.  Visas 
muy  amargo,  por  ser  de  los  hombres  cal 
seguido,  lo  cual  padece  i  sotes  sin  tener  i 
die ,  halla  en  el  tesoro  de  la  divina  Eserij 
que  le  dice  que  ni  eche  menos  ni  bosque 
vores  y  socorros,  coando  oye :  BUos  ns  c 
murmuraban,  pero  yo  arremetíame  i  la  si 
el  mas  cierto  de  los  socorros,  y  castfflo  y  k 
todo  lo  áspero  se  me  vuelve  Mando  y  se 
que  de  sus  amigos  y  de  sos  criadas  rec 
agravios,  que  es  una  cosa  que  sufre  mil  o¡ 
mano ;  tómale  devoción  de  venir  al  sanan 
dice  David ,  que  sus  amigos  y  sus  projia 
contra  él,  y  que  los  que  mu  cércanosle 
gacion  los  halló  mas  lejos  y  mas  contrari 
fuerza  y  le  buscaban  la  muerte  loa  que  stfi 
y  mirar  por  él ,  y  que  hablaban  mentiras 
trazaban  todo  el  día  engaños.  Aguarda  i 
que  usó  David,  y  oye :  Has  yo,  como  ansa 
oir,  y  no  abría  mi  boca  mas  que  un  nm 
sordo,  que  no  tiene  réplicas  ni  porfias  co 
mal.  Y  da  luego  la  razón  de  por  qué  rabí 
dio  con  tanto  cuidado,  y  dice :  Porque  yo, 
solo  tengo  puestas  mis  esperanzas,  y  té  oí 
dos  de  mi  tribulación,  y  puedes,  si  qtrie 
todas  sus  trazas  y  calumnias.  Y  concluye  i 
sóstomo  exhortando  á  su  auditorio  que,  p 
medios  tan  eficaces  y  de  tanta  virtud  cent 
que  traten  á  menudo  las  divinas  letras,  ac 
oyen  sermones,  sino  también  cuando  esU 
sas  gastando  el  tiempo  en  leer  la  Bflrife  ; 
santos;  porque,  fuera  del  provecho  ya  di 
otros  muchos  desta  ocupación ,  que  se  re 
gua,  que  el  alma  toma  alas  y  se  levanta  á  V 
da  alumbrada  con  el  resplandor  de]  soldé, 
por  aquel  rato  de  sucios  y  malos  r—yq* 
do,  y  que  lo  que  el  manjar  corporal  obra  pa 
del  cuerpo,  otro  tanto  hace  este  ejercicio 
tentó  del  alma,  que  la  hace  fuerte,  valer» 
filosófica;  no  permite  que  se  pegue  ni  al 
bajas  ni  sucias,  indignas  de  su  sneéfeat 
antes  haciéndola  ligera  y  mandóle  ates,  I 
mesmo  cielo  y  á  la  compañía  y  convélase 
peles.  Hasta  aqui  es  lo  que  dice  el  btacw 
Juan  Crisóstomo,  y  son  casi  todas  ha  di 
suyas. 

Esto  mesmo  que  este  santo  ¡mtinadit  < 
gan,  es  lo  que  el  bienaventurado  san  Jeri 
el  epitafio  de  1  la  i  te  ella  hada :  Bn  sus 
este  santo)  Paula  r  petia  las  palabras  d 
que  estáis  ya  dest  idos  apercebfos  á  ■ 
tras  otra,  u  ranza  y  otra,  porque 
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m  tan  salido,  como  dicen,  de  pañales,  padecer  una 
i.  tribulación ,  y  mediante  ellas,  ganar  una  espe- 

j otra;  porque  la  tribulación  causa  paciencia,  y 
mbacioD,  y  esta  la  esperanza,  que  no  deja  burla- 
y  lo  que  san  Pablo  dice :  Aunque  el  hombre  eite- 
m  yaya  corrompiendo,  pero  el  interior  se  renueva 
lia.  Y  aquello  que  el  mesmo  Pablo  dice :  Lo  mo- 
ümo  y  ligero  de  nuestra  tribulación  en  esta  vida 
rterno  peso  de  gloria  en  nosotros.  En  la  enférme- 
sela :  Cuando  estoy  enferma,  estoy  mas  poderosa 
fe.  En  los  peligros  decia :  El  que  quiera  venir  en 
9  mi,  niegúese  á  si  mesmo  y  tome  su  cruz  y  sí- 
5  y  el  que  quisiere  guarecer  su  alma  la  perderá; 
*,  ¿de  qué  sirve  granjear  todo  el  tesoro  del  mun- 

el  alma  padece  detrimento?  Y  aquello :  Desnudo 
■i  vientre  de  mi  madre,  y  desnudo  tengo  de  volver 
rimera  madre,  que  es  la  tierra ;  el  Señor  lo  dio,  y 
uno  Señor  lo  quitó ;  como  fué  su  voluntad  del  due- 
■f  se  hizo ;  sea  para  siempre  su  nombre  bendito. 
3o  un  hablador  ¡e  vino  á  decir  que  por  ser  tan  fer- 
i  en  las  virtudes  la  tenían  por  loca,  dijo :  Espec- 
»  estamos  hechos  al  mundo  ángeles  y  hombres,  y 
»  es  menos  cuerdo  en  las  cosas  de  Dios  y  los  hom- 
laman  loco,  es  mas  sabio  que  todos  los  hombres ; 

Señor,  sabéis  y  conocéis  mi  locura,  y  á  muchos 
liecho  como  pródigo,  y  delante  de  ti,  Señor,  estoy 

un  jumento.  Y  que  en  el  Evangelio  dijeron  á 
»  samaritano  y  que  tenia  demonio  y  que  en  su 
I  lanzaba  los  que  lanzaba.  Y  que  san  Pablo  decia : 
ns  nuestra  gloria,  el  testimonio  de  nuestra  concien- 
'  desta  se  ha  de  hacer  cuenta,  y  no  del  dicho  de  los 
ves.  En  todo  lo  cual  el  bienaventurado  san  Jeróni- 
*  bien  i  entender  cuánto  consuelo  hallaba  esta 

en  las  divinas  letras,  que  continuamente  trataba 
►odas  sus  adiciones  y  trabajos. 

DISCURSO  IV. 

-arto  remedio ,  qoe  es  pensar  en  los  beneficios  receñidos 
de  la  mano  de  Dios. 

!  poderoso  remedio  del  discurso  pasado  nace  el 
rite,  que  es  la  memoria  de  los  innumerables  he- 
os que  de  la  mano  de  Dios  hemos  recebido  y  re- 
los,  porque  de  la  sagrada  Escriptura  sale  un  sa- 
le consejo  con  que  usamos  bien  desta  memoria,  y 
amo  nos  cuenta  y  acuerda  ser  ellos  infinitos,  y 
slata  parte  dellos,  aunque  para  esto  todas  las  co- 
piadas son  libros  nuestros,  porque  todas  ellas  son 
cada  uno  de  nosotros  beneficios  y  mercedes.  El 
¡jo  nos  da  el  Sabio  en  el  Eclesiástico,  diciendo  que 
tiempo  de  la  prosperidad  y  contento  nos  acorde- 
de  los  trabajos  y  adversidades,  porque  no  nos  aco- 
la  soberbia  y  liviandad.  Y  asi  mesmo  en  el  tiempo 
ribajo  nos  acordemos  del  |dia  que  otro  tiempo  he- 
tenido  de  descanso,  y  del  que  después  nos  espera 
que  no  desmayemos.  De  donde  parece  que  es  gran 
erzo  el  que  esta  memoria  da,  el  cual  es  cierto,  aun- 
no  fuese  sino  por  entender  c¡ue  aquel  trabajo,  séase 
se  fuere,  no  viene  por  nuestro  mal ,  pues  viene  de 
illas  piadosas  manos  de  Dios,  de  quien  nos  han  ve- 
i  tan  grandes  y  tan  inestimables  beneficios.  Esto 
ce  haber  significado  el  santo  Job  cuando,  teniendo 


y  juzgando  lo  demás  por  simpleza  y  locura,  dijo  á  su 
mujer :  Si  hemos  recebido  bienes  de  mano  del  Señor, 
¿por  qué  no  receñiremos  los  males  de  buena  gana?  Co- 
mo quien  dice :  No  es  posible  que  sean  males  que  da- 
ñen, pues  vienen  de  tales  manos.  De  la  cual  considera- 
ción se  valió  este  santo  para  remedio  de  tan  incompa- 
rables trabajos  como  padecía  al  tiempo  que  dijo  estas 
palabras,  que  era  en  la  mayor  fuerza  dellos.  Pero  antes 
que  digamos  desta  dotrina  las  principales  razones,  con- 
viene primero  resumir  como  pudiéremos  el  infinito  nú- 
mero de  los  beneficios  que  de  la  mano  de  Dios  hemos 
recebido  y  receñimos,  aunque  es  un  piélago  que  no 
se  puede  vadear,  por  ser  tan  varios  y  tan  innumerables 
como  parecerá  en  comenzándolos  i  desplegar;  pero  á 
lo  menos  como  en  una  cifra  se  ceñirá,  donde  se  declare 
cuánto  vencen  á  todo  entendimiento  y  á  toda  memoria 
para  poder  ser  contados. 

El  bienaventurado  san  Gregorio  Niseno,  en  un  trata- 
do que  hace  de  la  oración,  al  principio  del,  hablando 
desta  materia,  á  fin  de  condenar  la  dureza  y  el  olvido 
de  los  hombres,  en  lo  que  es  agradecer  lo  que  á  Dios 
deben  en  ella,  dice  una  cosa  que  á  la  primera  vista  pa- 
rece ponderación  y  demasiado  encarecimiento,  y  no  lo 
es.  Dice  que  si  los  hombres  gastásemos  todo  el  tiem- 
po de  la  vida,  dias  y  noches,  horas  y  momentos  sin  ha- 
cer otra  hacienda  ni  pensar  en  otra  cosa  sino  en  dar 
gracias  á  Dios  por  los  beneficios  que  de  su  santa  mano 
recibimos,  seria  como  no  haber  hecho  nada,  comparado 
con  lo  que  ellos  son.  Y  aun  mas  ponderado  lo  dice  él, 
que  seria  como  si  no  nos  hubiese  pasado  por  pensamien- 
to hacerle  gracias :  tanto  es  lo  que  le  debemos.  Gran 
encarecimiento  parece;  pero  ni  lo  es  ni  iguala,  ni  aun 
llega  á  la  verdad  con  muchas  leguas.  Y  para  que  esto 
parezca  asi,  no  hay  necesidad  de  otra  prueba  sino  la 
que  el  mesmo  santo  da.  El  tiempo,  dice  él,  se  parte  en 
tres  diferencias:  presente,  pasado  y  por  venir,  y  en  to- 
das tres  nunca  cesa  de  manar  aquella  rica  fuente  y  cor- 
rer aquel  caudaloso  rio  de  las  misericordias  de  Dios. 
Porque  si  miramos  el  tiempo  pasado,  antes  que  nacié- 
semos nos  tenia  criados  los  cielos,  que  son  como  unos 
entresuelos  reales;  el  sol,  luna  y  estrellas,  que  son  las 
lumbreras  y  antorchas  con  que  nos  alumbramos;  tenia 
criada  la  hartura  délos  campos,  puesto  término  á  las 
mares,  ceñidos  ios  ríos  á  sus  madres  de  suerte,  que  ni 
se  desmanden  tanto  que  vengan  ó  anegar  la  tierra,  ui 
sean  tan  escasos  que  le  nieguen  el  refresco.  ¿Quién 
puso,  sino  él ,  las  cosas  en  el  estado  que  cuando  naci- 
mos las  hallamos?  Quién  allanó  los  montes,  recogió  las 
aguas,  abrió  los  caminos?  Quién  hizo  la  salva  ó  los  man- 
jares? Quién  inventó  las  lenguas,  facilitó  las  artes,  po- 
bló los  campos,  asentó  las  leyes?  ¿Qué  trabajo  fuera  tan 
incomportable  que  todo  lo  dicho  y  los  mantenimientos, 
los  manjares,  los  vestidos,  etc.,  se  hobieran  de  inventar 
y  comenzar  á  pura  traza  y  manos  de  los  hombres  des- 
pués de  nacidos?  Pues  cuando  nacemos,  ¿cuánto  cui- 
dado, cuánta  providencia  al  formarnos  en  el  vientre  de 
nuestras  madres ,  sin  sentir  el  cómo  ó  de  dónde ,  cuán- 
tas cosas  necesarias  para  nuestro  nacimiento ,  la  cama, 
el  aposento  abrigado,  el  ama  que  comienza  á  criarnos, 
la  compañía  y  servicio  necesario  para  ayudar  á  la  madre 
en  el  parto?  Después  de  nacidos  debemos  á  este  Señor 
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el  ser,  la  vida,  las  obras,  los  sentidos,  los  movimientos; 
pues  en  ¿I  somos  (dice  Pablo),  vivimos  y  nos  movemos; 
debámosle  el  entendimiento,  donde  cabe  todo  lo  criado 
y  hasta  al  mesmo  Dios  alcanza ;  debérnosle  la  memoria, 
la  voluntad,  todo  el  artificio  y  compostura  de  nuestro 
cuerpo  y  el  gobierno  dé) ,  de  donde  depende  por  mo- 
mentos nuestra  vida ;  debérnosle  el  sustento  delta,  el 
vosli.lo,  los  poblados,  las  casas,  los  aposentos  las  ca- 
mas, el  sueno,  lo  que  entendemos,  lo  que  hablamos,  la 
vida  que  vivimos,  el  aire  que  respiramos.  Abrid  una 
ventana  ó  subios  á  una  torre;  todo  lo  que  desde  ella 
viéredes  arriba,  abajo,  á  los  lados,  todo  es  beneficio  su- 
yo. Salí  de  casa ;  cuanto  viéredes,  ora  sea  en  el  templo, 
oía  en  las  calles,  ora  cu  la  plaza,  todo  es  beneficio  suyo ; 
y  si  suliéredes  al  campo,  cuanto  viéredes  en  las  liazas, 
en  las  vinas,  liLerlas,  caminos,  ventas,  todo  es  bien 
para  vos.  Tornaos  á  recoger,  eso  es  beneficio.  Cerrad 
los  ojos  cuanto  pensáredes ,  y  el  pensarlo  entre  dentro 
de  vos;  cuanto  allí  halláredes,  todo  es  beneficio;  los 
anímales  que  os  parecen  sin  provecho,  los  asquerosos, 
los  enfadosos,  los  perjudiciales,  todo  es  beneficio;  las 
penas,  las  necesidades,  los  trabajos,  la  enfermedad,  la 
melancolía,  todo  es  beneficio;  cuanto  veis,  cuanto  ois, 
cuanto  tocáis,  el  paraíso,  el  purgatorio, «I  diablo,  el 
infierno,  los  úngeles,  todo  lo  crió  Dios  y  lo  encaminó 
para  vuestro  bien ,  y  desde  la  gloria  del  mesmo  Dios 
Iiusta  los  mas  graves  y  feos  pecados  que  permite  (como 
dice  san  Agustín),  lodo  lo  tiene  ordenado  para  bene- 
ficio vuestro.  De  manera  que  viene  san  Pablo  ú  decir 
con  esta  generalidad  que  todas  las  cosas  son  nuestras, 
ora  sean  apóstoles,  mirtires,  confesores,  etc.  Y  en  esto 
se  dice  todo  lo  que  para  el  tiempo  presente  y  por  venir 
dice  san  Gregorio  Niseuo. 

Pues  entrando  por  lo  espiritual,  que  él  no  dice,  ¿  quién 
dirá  lo  que  antes  que  naciésemos  tenia  aparejado?  La 
Iglesia,  los  concilios,  averiguados  los  dogmas  de  la  fe, 
hedías  las  traduciones  de  los  libros  sagrados,  averigua- 
do cuáles  lo  eran,  derramada  la  sangre  de  los  apóstoles 
y  mártires,  predicado á costa  della  el  Evangelio,  edifi- 
cados los  templos,  instruidos  los  perlados.  Pues  si  en- 
tramos en  los  secretos  de  la  eterna  predestinación,  y  el 
haber  nacido  tú  dentro  en  la  nata  de  la  Iglesia,  la  voca- 
ción, las  cscripluras,  las  promesas.  ¿Qué  diré  de  la  pa- 
ciencia de  Dios  en  tus  pecados,  la  dolrina,  los  sermo- 
nes, los  consejos,  los  ejemplos,  las  absoluciones  y  per- 
dones de  pecados?  Verdaderamente  no  hay  lengua  hu- 
mana que  pueda  pasar  adelante,  ni  recoger  aun  esto 
poco,  ni  contar  lo  menos  de  lo  que  se  queda  en  cada 
cosa  tleslas  dichas,  por  no  poderlo  abarcar  la  cortedad 
y  llaque/.a  del  entendimiento ;  porque,  asi  como  en  las 
otras  cuentas  cuanto  mas  se  cuenta  tanto  menos  falta 
por  contar,  aquí  parece  que  cada  beneficio  que  se  cuen- 
ta descubre  un  millón  dellos  que  es  imposible  contar- 
se ,  y  el  contarle,  y  la  memoria,  y  el  descubrirle,  y  el 
agradarle,  todos  son  beneficios  nuevos  que  parece  que 
van  dando  caza  al  que  huyese  de  pensarlos;  que  do 
quiera  que  huiga  ó  se  esconda,  haya  escuadrones  de 
bi  mu»  I  icios ;  de  manera  que  por  fuerza  ha  de  quedar  ven- 
cido de  su  multitud ,  por  desagradecido  que  sea,  y  con 
gran  ventaja  si  fuere  muy  agradecido.  Paralo  cual  no 
puede  haber  olio  remedio  sino  el  de  David  cuando 


dice  que  alabemos  á  Dios  segnn  k  mulGts 
deza;  lo  cual  no  dice  él  porque  pueda  hü 
ella  es  infinita,  y  nosotros  flacos^  el  tienj 
que,  después  de  haber  hecho  lo  posible  a 
quien  es,  y  desfalleciéremos  por  las  poc 
infinito  que  resta,  que  conozcamos  solii 
puede  criatura  alguna  igualar  i  lo  que  dd 
alabanzas.  Lo  mesmo  hace  Job  cuaudoco 
tar  la  grandeza  de  Dios,  que,  después  d 
muchas  cosas  della  :  Que  el  infierno  d 
ojos  está  descubierto  y  todos  los  defunl 
pulturas;  que  extiende  los  vientos  en  ese  i 
á  la  tierra,  y  á  esta  sustenta  sin  arrimaría 
que  detiene  tanta  inmensidad  de  agua  ce 
nubes,  para  que  no  caiga  junta  y  anegóse 
vive  retirado  y  encubierto  en  su  trono,  y 
una  niebla  celestial ;  que  tiene  puesta  n 
del  mar,  para  que  no  salgan  hasta  el  fia  di 
que  ante  su  acatamiento  tiemblan  lascóla 
que  su  fuerza  hizo  recogerse  al  mar,  y  « 
cía  reprime  los  soberbios,  aquel  cuyo  espi 
cielos,  y  la  variedad  que  en  ellos  parece  i 
manos.  Acabado  de  decir  estas  cosas,  por 
delante  la  infinidad  de  las  que  quedaban 
Esto  que  está  dicho  es  una  partéala  de  V 
decir,  y  añade :  Pues  si  nos  parece  esto  a 
apenas  oido  una  golilla  de  lo  que  del  se 
bastará  á  mirar  ni  oír  aquel  tronido  de  ¡ 
Asi  nosotros  cuando  bebiéremos  dicho  i 
cer  mucho  de  los  beneficios  de  su  mana 
pequeña  golilla  en  comparación  de  aquel 
de  que  solo  él  mesmo  puede  vadear.  Ln 
san  Gregorio  que,  comparadas  las  gracias1 
darle  con  los  beneficios  porque  se  han  di 
nada;  porque,  como  él  dice,  solo  de  presa 
demos  dar  por  todas  tres  diferencias  de  I 
dellos,  que  es  solo  un  instante ,  que  pan 
las  mesmas  gracias  (que  es  nuevo  beeef 
tiempo  bastante,  y  por  eso  la  Iglesia  caá 
rameiite  es  digna  y  justa  cosa  que  te  d 
siempre  y  en  todo  lugar  gracias.  Y  esta 
aunque  no  ajustará  con  lo  que  se  debe.  Y ! 
cia,  cu  quien  habíala  el  mesmo  etpiritnqi 
sia :  HiochíosdeEspíriluSanto,habláosá! 
mos  con  salmos,  himnos,  cánticos  espirito 
do  en  vuestros  corazones,  haciendo  sin 
Dios  por  todas  las  cosas.  Que,  según  estoi 
quiere,  nos  habíamos  de  encontrar  por  « 
lando  y  dando  gracias  i  Dios.  Siempre,  i 
de  uoche,  mañana  y  larde,  en  la  iglesia 
por  todas  las  cosas,  por  la  prosperidad,  ¡ 
por  la  enfermedad,  por  la  salud,  por  la  o 
injuria,  por  la  pobreza,  por  la  riqueza,  poc 
y  por  el  contento.  ¿Qué  diré?  Por  el  infi 
eii  aquel  lugar  san  Juan  Crisóslomo,  p 
para  tí,  si  fueres  malo,  le  las  de  dar  ¡af 
Pues  dejados  aparte  otros  beneficios, 
aquel  inestimable  de  la  redención,  sesgo 
dimieutos  y  se  avergüenzan  las  faenas  u 
de  gracias,  atento  i  quií  n  es  Dios  y  la  ha; 
y  por  cuan  vil  criatura  y  tan  iagrita,  á  tu 
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de  congojar,  pencando  en  cómo  y  en  qué 
3S  tinto  bien.  Que  congojado  estaba  To- 
)  á  su  hijo,  al  despedir  del  ángel  Rafael, 
llevado  y  traído  y  casado  :  Hijo,  ¿qué  da- 
lombre?  Padre  mió,  él  me  llevó  y  me  vol- 
obró  la  partida  del  dinero  del  Gabelo ,  él 
•ara,  él  aveutó  al  demonio  de  su  casa,  él 
ble  gozo  ásus  padres,  á  mí  me  libró  de  la 
gran  pez  que  no  me  tragase ;  á  vos,  padre, 
i,  y  por  él  tenemos  tanta  abundancia  de 
le  podemos  dar  á  un  hombre  como  este? 
padre  mió,  si  se  contentase  con  la  mitad 
ñendaque  trajimos.  ¡Qué  congojados,  qué 
1  padre  y  el  hijo!  Pues  ¿qué  tiene  que  ver 
1  hizo  por  Tobías  con  lo  que  el  Señor  de 
10  por  tí  ?  Él  nos  lleva  y  nos  trae  do  quiera 
nos  acompaña,  él  nos  cobró  de  mano  del 
echa  de  nuestra  carne  y  alma;  él  nos  libra 
)rque  no  nos  trague,  él  nos  da  la  vista  del 
•el  pecado  habiamos  perdido,  y  por  él  te- 
is  riquezas,  no  destas  perecederas  solo, 
también  las  tenemos  de  su  mauo,  y  el  no 
ayor  bien  que  el  tenerlas  de  sobra.  Pues 
nos  á  este  Señor?  ¿Cómo  no  nos  congo- 
poco  caudal  que  tenemos,  aun  para  solo 
?  Pues  cuando  le  vau  á  ofrecer  tan  buen 
la  mitad  de  la  hacienda,  y  él  se  descubre 
e  los  siete  ángeles  que  estaban  delante  de 
ta  la  admiración  de  ver  la  dignidad  de  la 
ran  bondad  de  Dios,  que  mediante  ella  les, 
in,  que,  prostrados  en  tierra,  estuvieron 
mo  el  texto  dice,  atónitos,  espantados,  sin 
ar  de  un  lugar;  ¿qué  tiene  que  ver  la  per- 
I  con  la  del  Seuor  de  los  ángeles?  Y  ¿qué 
beneficio  con  beneficio?  ¿Cómo  noanda- 
f  maravillados?  Cómo  no  gustamos  la  vida 
igradecimiento  de  tantos  y  tan  incompa- 
?  El  hombre  ingrato,  dice  Séneca,  que  por 
nable  vicio  no  le  castigan  las  leyes  huma- 
'eservó  Dios  para  su  sala  el  castigo  por 
no  él  merece.  Pues  si  escapamos  de  ser 
io  y  con  qué  seremos  agradecidos  á  tantos 
beneficios,  que  aun  tiempo  no  tenemos 
5  ni  contarlos?  Mayormente  que  con  nin- 
liemos  pagar  que  el  mesmo  pago  no  sea 
y  así,  siempre  quedamos  mas  deudores, 
liad  salió  David,  estando  con  esta  congoja, 
ué  daré  yo  al  Señor  en  retorno  de  tantas 
e  ha  dudo?  Y  respóndese  él  diciendo,  que 
nejor  que  padecer  por  su  nombre.  Hizo 
endose  obligado  por  haberle  Dios  sacado 
con  su  poderosa  muño ;  búllase  confuso,  y 
beberá  el  cáliz  de  la  salud,  por  el  cual  en- 
lajos,  según  san  Cipriano  y  otros  docto- 
.oma  el  cáliz  en  otros  muchos  lugares  de 
critura,  y  bien  parece  consejo  del  Espí- 
orque  una  de  las  cosas  de  que  Dios  se 
servido  es  que  padezcan  los  hombres  por 
ibien  es  beneficio  suyo  el  padecer.  Y  esta 
con  que  probó  al  demonio  que  no  había 
)mbre  semejante  á  su  amigo  Job;  y  esta 


la  razón  que  dio  Ananías  por  que  había  escogido  á  Pa- 
blo para  predicador  de  su  nombre  en  todo  el  mundo,  y 
su  apóstol,  diciendo  que  él  le  mostraría  cuántas  cosas 
le  convenia  padecer  por  su  nombre.  Y  este  consejo  to- 
me el*  cristiano  que  quisiere  mostrarse  á  Dios  devoto  y 
agradecido,  y  este  mesmo  tome  aquella  santa  madre  de 
los  siete  macabeos ,  para  esforzar  á  sus  hijos  á  padecer 
tan  crueles  tormentos  y  muerte  como  padecían,  solo 
acordarles  cuánto  debían  ser  ¿  Dios  por  tantos  bienes 
agradecidos.  Hijos,  catad  que  aunque  yo  soy  vuestra 
madre  y  os  engendré,  Dios  es  el  que  es  vuestro  verda- 
dero padre ;  yo  no  sé  cómo  aparecistes  en  mi  vientre,  ni 
yo  os  di  ni  os  pude  dar  vida,  espíritu  ni  alma,  ni  yo 
pegué  vuestros  huesos  ni  coyunturas,  sino  el  Criador 
del  mundo  que  formó  el  nacimiento  del  hombre  y  halló 
el  origen  de  todo  lo  criado.  Esforzaos,  hijos,  á  morir  por 
él,  que  aunque  le  deis  la  vida  y  los  miembros  ofrezcáis 
al  tormento,  menos  le  dais  que  recebistes.  ¡Oh  dichosa 
y  sabia  mujer,  sin  acordarles  mas  de  esta  breve  cifra 
de  beneficios,  se  esfuerza  ella  á  padecer,  y  á  sus  hijos 
á  que  padezcan  tan  desmesurados  tormentos!  ¿Cuánto 
mas  has  tú  recebido  y  recibes  sobre  aquello  que  allí  con 
tanta  brevedad  se  cuenta?  Cuánto  bien  debes  á  Dios, 
que  te  ha  hecho  sin  saber  tú  el  cómo?  ¿  Quién  gobierna 
tantos  miembros,  huesos  y  niervos,  con  tantos  y  tan 
diversos  oficios  como  hay  en  tu  cuerpo?  ¿Quién  obra 
tu  digestión  mientras  tú  duermes?  ¿Por  qué  cuando 
despiertas  te  hallas  tan  suelto  y  ligero,  habiéndote  acos- 
tado tan  pesado  y  harto,  sino  porque  anda  este  Señor 
por  los  rincones  de  tu  cuerpo,  mirando  lo  que  es  nece- 
sario para  tu  salud  ?  Y  callo ,  que  quizá  le  acostaste  con 
propósito  y  voluntad  de  ofenderle.  ¿Cuántas  mercedes 
le  ha  hecho,  fuera  de  las  que  tú  sabes,  sin  tú  entender- 
las, y  cuántas  entiendes  sin  reparar  en  ellas?  ¿De cuán- 
tos peligros  te  ha  librado  ?  De  cuáutas  deshonras ,  de 
cuántos  pecados?  San  Pablo  dice  que  todo  lo  que  tiene 
bueno  lo  tiene  por  la  gracia  y  merced  de  Dios;  y  añade 
declarando  san  Agustín  que  lo  malo  que  no  tiene  es 
por  la  mesma  gracia. 

Pues  dime,  ¿qué  volverás á  Dios  portante  merced? 
Padece  pues  ese  trabajo  que  de  su  mano  te  envía ,  por 
su  santo  nombre,  que  eso  es  lo  que  te  aconseja  David, 
y  lo  que  la  Macabea  te  enseña  en  el  remedio  que  busca 
esta  para  aliviar  los  tormentos  de  sus  hijos ,  y  David  para 
satisfacer  á  Dios  algo  de  lo  que  le  debe.  Y  si  el  otro  fi- 
lósofo dice,  que  halló  grillos  y  esposas  el  que  halló  be- 
neficios, tente  por  cautivo  y  aherrojado  portento  como 
debes  á  Dios;  pues  el  filosofólo  dice,  por  esa  miseria 
que  los  hombres  llaman  beneficios;  y  pues  el  cautivo 
sufre  sin  abrir  su  boca  los  azotes  y  otros  trabajos  la  ho- 
ra que  se  acuerda  que  es  todo  del  que  le  compró,  no  la 
abras  tú,  que  tantas  veces  y  por  tantos  títulos  lo  eres  del 
que  te  envia  este  trabajo.  Y  si  Salomón  dice  que  gana 
Vitoria  y  honra  el  que  hace  bien  á  otro,  y  que  se  lleva 
el  alma  del  que  le  recibe;  dale  por  vencido  y  padece  esa 
adición  en  la  alma  por  quien  tan  liberal  y  suavemente 
hizo  bien  y  te  la  ganó. 

Otra  consideración  nos  esforzará  en  los  trabajos ,  te- 
niendo los  beneficios  de  Dios  delante  de  los  ojos ;  y  es 
que,  buscando  remedio  ó  consuelo  para  ellos;  á  ninguno 
mejor  podemos  acudir  que  al  que  siempre ,  y  en  todo  y 
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á  menudo  no*  lm  remediado.  Lo  cual  quiso  también  de- 
cir el  sanio  Job  cuando  dijo :  Si  recebimos  bienes  de  la 
mano  del  Señor,  ¿por  que  no  recibiremos  males  de  la 
mesma?  Esto  es,  el  que  mucho  bien  nos  lia  hecho  y 
poco  mal,  cuando  fuere  tiempo  no  nos  privará  dcste 
bien  que  es  el  remedio  del  mal  y  del  trabajo.  Desla  con- 
sideración se  valió  Jacob,  cuando  se  vio  en  el  peligro 
que  temía  de  su  hermano ,  volviéndose  á  Dios  acordán- 
dolo lus  mercedes  pasadas  y  diciéndole :  Señor ,  menor 
soy  mucho  que  vuestras  misericordias,  y  que  las  pro- 
mesas que  con  (anta  verdad  y  fidelidad  me  cumpliste; 
yo  pasé  este  rio  pobre  con  solo  un  palo  en  la  mano;  ago- 
ra por  tu  gracia  y  favor  vuelvo  rico  con  dos  compañías 
de  familia;  líbrame,  Señor,  de  las  manos  de  mi  hermano 
Esaú,quo  le  tengo  mucho  miedo  que  no  venga  y  me 
haga  viudo  y  huérfano  de  la  mujer  y  hijos  que  tú  me 
diste,  y  con  lodo,  trazó  del  medio  que  hubia  de  poner 
de  su  parte;  y  al  cabo  le  libró  Dios  de  lo  que  tanta  con- 
goja y  temor  le  duba.  Lo  cual  todo  se  funda  en  la  gran- 
deza de  la  riqueza  y  liberalidad  de  Dios.  Que  aun  acá 
entre  los  hombres,  cuando  se  pide  alguna  merced ,  se 
suelen  alegar  los  beneficios  pasados  para  recebir  los 
nuevos;  aunque  entro  gente  miserable  es  al  revés,  que 
untes  alegan  injurias  recebidas  y  servicios  hechos  para 
ulcau/ar  lo  que  piden;  pero  con  Dios  con  este  conoci- 
miento y  agradecimiento  de  larguezas  pasadas  se  ne- 
gocia para  recebir  las  nuevas ,  y  mas  para  librar  á  los 
miserables  del  trabajo,  en  que  se  reconoce  mas  la  gran- 
deza de  Dios  y  su  miseria  dellos.  Deslu  materia  trata- 
remos mus  largo  en  el  discurso  de  la  confianza,  por  no 
ulargar  mas  este. 

DISCURSO  V. 

Del  quinto  remedio  contra  la  impaciencia,  que  es  procurar  el 

amor  de  Dios. 

Como  los  remedios  de  que  en  este  sexto  libro  se  trata 
sean  de  dos  maneras,  unos  ordenados  para  salir  del 
trabajo  principalmente,  otros  no,  sino  para  sufrirlos  en 
paciencia ,  este  que  agora  se  nos  ofrece  es  de  los  segun- 
dos, aunque  cada  uno  de  ellos  sirve  de  ambos  prove- 
chos; pero  los  que  no  tratan  tanto  de  librar  de  la  adi- 
ción, sino  de  dar  fuerzas  para  sufrirla,  son  los  que  á 
Dios  mas  agradan  y  á  las  almas  aprovechan.  Y  supues- 
to lo  que  arriba  queda  dicho ,  es  esta  mas  misericordia 
y  mas  amistad  que  él  usa  con  sus  amigos,  y  lo  que  ellos 
que  saben  su  voluntad  le  suelen  pedir  cu  sus  trabajos, 
que  es  que  no  se  los  quite,  antes  se  los  envié  con  fuer- 
zas para  llevarlos,  y  refrigerio  cu  el  rigor  que  parecie- 
re sobrepujar  las  tlacas  fuerzas  de  un  hombre.  Este 
efecto  en  ninguno  de  los  remedios  qu-  aquí  se  tratan  se 
Italia  tan  cierto  como  en  el  amor  do  Dios,  del  cual  dice 
san  Pablo  que  es  muy  sufrido ;  que  es  decir  que  el 
alma  que  posee  el  amor  de  Dios  es  una  yunque  para 
sufrir  cualquier  golpe  y  adversidad.  Y  para  declaración 
desta  verdad ,  solo  es  necesario  entender  un  paso  difi- 
cultoso de  los  Cantares,  con  cuya  claridad  quedará  bien 
entendida.  Dice  allí,  que  el  amor  es  fuerte  como  la 
muirle;  en  que  compara  estas  dos  cosas  en  la  fuerza,  y 
corre  esta  comparación  en  tres  condiciones  que  ambas 
cosas  tienen.  La  primera,  que  ansí  como  á  la  muerte 
tuda*  las  cvsas  se  le  rinden  y  están  sujetas,  todo  lo 


DE  ZARATE. 

vence,  porque  ninguna  cosa  hay  qoa  H 
manos  de  la  muerte ,  y  se  acabe,  no  aoJod 
ncu  en  vida,  en  cuya  pérdida  coesñto 
muerte ,  sino  las  que  no  la  tienen  9  ea  sa  I 
parar  en  la  muerte,  que  es  m  fin  sagena 
Asi  todas  Jas  cosas  son  sujetas  al  amor,  ai 
usan  de  razón  y  tienen  voluntad  que  es  as| 
to,  sino  las  que  no  la  tienen  cada  una  eai 
el  amor  es  una  obra  de  la  voluntad,  queai 
se  halle  sino  en  las  cosas  que  alcanzan  ea 
pues  según  el  filósofo  dice ,  ninguna  coc 
querida  que  no  sea  primero  entendida, 
tienen  conocimiento,  aunque  no  sea  Ua si 
todavía  su  amor  proporcionado  coa  d  i 
que  alcanzan,  nacido  del  apetito  que  líese 
man  animal ,  y  este  responde  á  la  valúala 
alcanzan  entendimiento,  y  los  demás  ees 
tienen  sin  conocimiento  su  apetito  nttar 
el  cual  en  su  manera  aman  y  se  sustenta 
su  fin ,  por  el  cual  se  mueven  y  hacen  tai 
aunque  con  diferencia  de  loa  primeros  ea t 
nocer  el  fin  que  aman ,  en  lo  cual  salea  ya 
dera  naturaleza  de  amor.  Pero  en  esto  as 
muerte;  porque,  asi  como  el  amor  no  pned 
sas,  que  no  sienten  ni  conocen  decirse 
muerte  en  las  que  no  tienen  vida ,  aunque 
puede  decirse  muerte,  pues  la  muerte  ai 
sino  privación  de  vida;  pero  dicense  aw 
acaba  su  ser,  el  cual  en  las  cosas  que  rin 
como  lo  dice  Aristóteles.  De  manera,  qv 
primeramente  semejantes  amor  y  mucrt 
ello  se  la  gana  el  uinor  4  la  muerte,  que  a 
es  verdadero  y  ambos  vienen  á  los  oras 
queda  rendida,  porque  aun  después  d 
muerte  en  esta  ludia,  queda  el  amor  tía 
mas  fuerzas,  como  parecerá  en  k  gloria 
a  venturados,donde,  olvidada  lam  uerte.qi 
por  siglos  eternos  roas  fuerte  que  agora, 
dice  san  Pablo,  que  el  amor  no  caerá  ni 
drá  fin. 

Lo  segundo  en  que  se  parecen  amor  y  i 
que ,  así  como  la  muerte  cuando  vence, i 
entra  luego  pone  sus  blasones  y  armas,  leí 
deras  y  todo  lo  viste  de  su  librea,  que  al 
amarillo ,  flaco  y  de  su  figura ,  de  mal « 
dolor ,  desconsuelos ,  suspiros  en  la  vindi 
r ¡en tes,  que  son  los  soldados  que  trae  pu 
castillos  que  gana,  la  casa  descolgada,  i 
tristes  y  llorando.  Y  asi  como  todas  lasco 
y  alegres  que  sean ,  la  flor  de  la  joventu 
sada,  las  galas  y  atavíos  de  casa,  ks  así 
raos ,  los  contentos,  las  campanas  y  oficie 
todo  lo  vuelve  triste  y  sin  consuelo;  asic 
sabroso,  blando,  suave  y  deleitoso,  I 
vuelve  de  su  humor  y  librea,  por  aspa 
desgustadas:  la  fealdad,  la  pobreza,  la 
los  trabajos,  los  dolores  y  aHJrioaws;  ce 
t  in  dice ,  que  todas  las  cosas  por  fieras  qi 
les ,  las  vuelve  el  amor  del  todo  fáciles 
guna  dificultad.  Si  no,  dime,  ¿porqué  f 
dre  con  su  niño  tan  intolerable  vida?  Si 


DISCURSOS  DE  LA  PACIENCIA  CRISTIANA. 


805 


,  stn  visitar  sus  deudos  y  amigos,  aquella  in- 
tan  perpetua  del  mocliacho,  aquellas  condicio- 
nan tan  sin  cubierta,  aquel  haber  de  correspon- 
des sus  antojos,  tantos  y  tan  desatinados,  ¿  sus 
s,  á  sus  envidias  de  otros  niños,  sin  haber  ras- 
izon  que  las  reprima,  aquella  tan  ordinaria  su- 
lel  niño,  aquel  satisfacer  á  tan  perpetua  igno- 
sin  haber  juicio  ni  memoria  para  agradecer  el 
o  que  se  le  hace,  sino  el  amor  maternal,  que 

*  cosas  fieras  y  crueles  las  hace  del  todo  fáciles 

*  ningún  trabajo.  Lo  cual  dio  aun  mas  á  enten- 
5  las  aves,  que,  como  de  su  Hacedor  no  recibió- 
los para  criar  sus  hijuelos ,  ha  de  ser  por  fuerza 
ato,  quitándose  de  su  boca  el  suyo,  afligién- 
ansumiéndose  para  sacar  sus  polluelos  y  otras 
le  en  ellos  y  en  otras  madres  puso  su  Criador, 
*cen  imposibles;  entrarse  por  las  ventanas  y  po- 
peUgro  de  muerte  en  las  manos  de  los  hombres 
aan  cogido  el  nido  de  sus  hijuelos ,  ¿qué  lo  ba- 
tí amor  que  toda  dificultad  y  peligro  del  todo  lo 

y  hace  casi  ninguno?  ¿Quién  hizo  que  Jacob 
siete  años  y  luego  otros  siete ,  con  tantos  soles, 
rebajos  como  él  cuenta,  con  tantos  agravios  y 
i,  y  que  le  pareciesen,  no  muchos  años,  sino  muy 
ias,  sino  el  amor  que  hace  todas  las  cosas  del 
:iles  y  casi  de  ninguna  dificultad?  Así  discurre 
istin  por  todos  los  que  padecen  por  cosas  cadu- 
r  el  soldado,  el  cazador ,  el  mercader,  el  enfer- 
ipostemado,  el  muchacho  que  estudia,  etc.;  y 
ye  conque  lo  que  es  duro  al  que  trabaja  es  mon- 
te ama.  Los  bienaventurados  no  se  acuerdan  de 
aquí  padecieron  por  su  Dios.  De  manera  que  si 
es  saber  lo  que  un  mártir  padeció ,  míralo  por 
itablos  de  sus  imagines  ó  léelo  en  sus  historias; 
á  ellos  se  lo  preguntas  no  lo  sabrán  decir ,  como 
en  lo  que  responderán  el  dia  del  juicio  cuando 
i  aquella  dichosa  palabra:  Venid,  benditos  de  mj 
,  tomad  el  reino,  porque  tuve  hambre  y  me  distes 
ier,  etc.  Y  responden :  Señor,  ¿cuándo  te  vimos 
íestras  puertas  y  te  dimos  de  comer,  desnudo  y 
irnos?  etc.  Así  están  olvidados  en  el  cielo  de  cuan- 
por  su  Dios  padecieron;  ¿qué  lo  hace  sino  que 
ir,  que  allí  está  perfecto  y  en  su  punto,  todas  las 
iace  fáciles  y  casi  de  ningún  trabajo?  Y  porque 
i  andemos,  ¿qué  es  la  causa  que  el  dia  de  la  re- 
gión ,  caminando  el  Señor  con  los  dos  dicípulos 
m  camino  de  Emaus ,  habiendo  apenas  tres  dias 
bia  padecido  tan  crueles  tormentos  y  afrentas, 
itado  si  sabia  dellas,  dice  que  ¿qué  cosas  son 
Pues  ¿cómo,  Señor?  ¿Apenas  lia  habido  lugar  de 
rse  la  sangre  en  el  Calvario  ni  de  quitárseos  los 
s  de  vuestro  cuerpo ,  si  no  estuviera  ya  glorifica- 
preguntais  qué  cosas?  Es  porque  el  amor  con 
iS  padeció  es  tan  grande ,  que,  aunque  bien  se 
ba,  quiso  dará  entender  que  no.  Y  fuera  de  otras 
s,  porque  se  entienda  que  el  amor  todo  lo  hace 
casi  de  ningún  trabajo.  De  donde  se  entiende 
cuan  poco  es  el  amor  que  á  Dios  tenemos,  pues 
sentimos  un  ayuno,  injuria  ó  aflicion  que  por  él 
míos;  y  al  contrario,  cuánto  amor  tenemos  al 
>  y  á  nuestra  propria  carne ,  pues  por  cualquiera 


deslos  padecemos,  sin  sentir  tantos  trabajos,  gastos, 
caminos,  sudores,  quebrantos,  cuidados,  y  otros  que  no 
podemos  dejar  de  llamar  tormentos. 

Lo  tercero  en  que-  el  amor  se  puede  comparar  á  la 
muerte,  es  que,  así  como  la  muerte  tiene  tan  rendido 
al  que  una  vez  sujeta,  que  no  le  deja  sentido  para  gozar 
ni  mirar  sus  contentos  pasados ,  ni  se  los  deja  tener 
presentes  en  7o  que  suele  tenerlos ,  porque  no  se  acuer- 
da de  haciendas,  oGcios,  dignidades  ni  respectos  como 
vemos  que,  presente  el  dueño  muerto,  con  facilidad  y 
sin  contradicion  le  hurtan  su  hacienda,  lo  hacen  inju- 
rias, le  hieren  sus  carnes,  y  ni  á  estas  ni  á  otras  cosas 
que  en  su  presencia  se  hagan  se  mueve ,  porque  la 
muerte  le  ha  privado  de  sus  sentidos ;  así  el  amor, 
cuando  es  verdadero ,  enajena  al  amador,  haciéndole 
olvidar  de  todo  lo  que  no  es  lo  que  ama,  que  ni  repara 
en  hacienda  ni  en  honra  ni  en  vida ,  ni  en  oGcio  ni  en 
injuria  ni  en  afrenta;  todo  lo  atranca  y  lo  sufre,  por- 
que el  amor  le  ha  tomado  las  puertas  y  embebido  los 
sentidos  con  que  habia  de  advertir  á  defenderse.   • 

Agora  se  entenderá  lo  que  en  este  discurso  se  pre- 
tende, que  es  ser  el  amor  de  Dios  el  mas  fuerte  reme- 
dio contra  los  trabajos  y  la  impacieucia  dellos ,  y  que 
sentirá  poco  dellos  el  que  procurare  y  tuviere  el  amor 
de  Dios,  por  las  propiedades  dichas.  Lo  primero,  por- 
que si  el  amor  es  tan  fuerte,  que  todo  lo  rinde,  gran  es- 
fuerzo dará  al  que  le  tiene ,  y  si  la  fortaleza  es  madre  de 
la  paciencia  no  puede  dejar  el  que  ama  á  Dios  de  tener 
dentro  de  las  puertas  de  su  alma  muy  grande  caudal  y 
provisión  della  que  es  lo  que  aquí  se  pretende.  ¿Quién 
ve  una  gallina  (animal  tan  cobarde  y  medroso,  que  pu- 
do dar  nombre  á  cuantos  lo  son)  cuando  el  amor  de 
sus  hijuelos  está  de  por  medio,  salir  á  la  batalla  contra 
milanos,  hombres,  grifos,  leones  y  otros  como  estos, 
sino  que  en  tan  flaco  sujeto  quiso  el  Criador  de  todo 
mostrar  el  esfuerzo  del  amor?  Y  después  con  este  ejem- 
plo ,  el  que  la  santísima  humanidad  suya  tuvo  con  los 
hombres,  comparándose  con  la  gallina  cuando  recoge  sus 
pollitos  y  pelea  por  su  defensa.  Pero  entre  los  hombres 
puros,  buen  pregonero  tuvo  esta  virtud  en  san  Pablo, 
que  queriendo  mostrar  al  mundo  el  valor  que  el  amor 
de  Dios  causa  eu el  alma  donde  reposa, comenzó  á  de- 
safiar á  las  criaturas  mas  fuertes  y  quemas  suelen  des- 
mayar á  los  mas  valientes  diciendo:  ¿Quién  me  apartará 
del  amor  de  Cristo?  Paréceme  san  Pablo  como  un  sol- 
dado en  un  campo  ó  en  un  corrillo  de  esgrima,  cuando 
quiere  hacer  muestra  de  su  valentía  y  fuerzas,  toma 
una  espada  en  la  mano  y  pénese  blandeándola  en  me- 
dio del  campo,  diciendo :  Ea,  soldados,  ¿quién  será  bas- 
tante á  quitarme  ó  hacerme  soltar  esta  espada  de  la  ma- 
no? Así,  san  Pablo,  con  el  amor  de  Dios  eu  la  suya,  de- 
safía á  los  trabajos  y  persecuciones,  á  las  espadas,  á  los 
fuegos ,  á  los  tormentos  de  los  tiranos  y  á  la  mesma 
muerte ,  para  que  cuando  viniese ,  como  ello  pasó ,  no 
fuese  poderosa ,  con  ser  de  todas  las  terribilidades  la 
mas  terrible  (como  Aristóteles  dice),  á  quitarle  el  amor 
de  Dios  del  corazón,  antes  pasó  con  él  á  la  otra  vida, 
donde  él  habia  dicho  que  pasa  sin  lesión  ni  estorbo  de 
la  muerte ,  diciendo  que  la  caridad  nunca  cae. 

San  Agustín  dice  y  afirma,  que  es  tanta  la  fuerza 
del  alma  limpia  y  purgada  de  pecados  (que  es  la  que 
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poseed  amor  de  Dios),  que  es  imposible,  si  ella  no  aflo- 
ja, ser  vencida  do  ningún  poder  de  Satanás;  la  cual  fué 
también  antigua  sentencia  de  los  platónicos.  Y  porque 
eso  el  Esposo  en  los  Cantares,  á  su  esposa  y  amiga  el 
alma,  para  darle  á  conocer  y  á  considerar  esta  fortale- 
za ,  la  compara  á  su  caballería ,  que  es  el  ejército  de  los 
ángeles  con  que  destruyó  el  ejército  de  Faraón  y  sus 
carros  en  el  mar  Bermejo ,  y  el  de  Senacberib ,  porque 
con  la  mesma  facilidad  vencerá  el  alma  que  ama  á  Dios 
al  inundo,  que  contra  los  siervos  de  Dios  está  armado 
y  á  punto  do  guerra  con  caballos,  carros  y  genlc  de  á 
pié  y  de  á  caballo;  lo  cual  buce  con  la  fortaleza  de  su 
ánimo,  cuando  por  ser  la  voluntad  de  Dios  llegado  el 
tiempo  que  padezca,  le  parece  al  mundo  que  la  deja 
derribada  y  vencida.  Por  el  contrario,  cuando  la  mise- 
rable alma  desampara  á  Dios  y  se  aparta  de  su  amor  es 
muy  grande  su  flaqueza  para  pelear,  y  por  el  consi- 
guiente grande  su  sentimiento  y  trabajo  en  las  adver- 
sidades, como  el  santo  Job  dio  á  entender  claramente 
en  aquellas  palabras:  Afloja  Dios  la  pretina  ó  talabarte 
de  los  reyes  y  cinc  su  cintura  con  una  soga.  Para  en- 
tender este  paso  es  de  notar  que,  como  dice  Varron,  el 
balteo  ó  talabarte  era  una  cinta  militar,  la  cual  cuando 
estaba  uno  con  ella  ceñido  y  apretado ,  era  señal  de 
honra,  porque  significaba  esfuerzo  y  valentía;  y  al  re- 
vés el  aflojarle  ó  quitarle.  De  donde  vinieron  sus  con- 
trarios á  decir  por  baldón  á  Scipion  A  frica  no  que ,  aflo- 
jada la  cintura,  se  daba  á  baños  y  deleites;  y  aun  á  esta 
costumbre  aludió  por  ventura  el  Redentor  en  el  Evan- 
gelio, cuando  dice  á  sus  dicípulos  por  san  Lúeas :  Estén 
vuestros  lomos  ceñidos,  etc.  Y  en  otros  lugares  san 
Pablo,  significando  el  esfuerzo  para  pelear;  y  aun  del 
mc<mo  Cristo  dice  Esaías  que  traerá  apretado  el  cín- 
gulo  de  sus  lomos  ú  el  balteo,  como  el  hebreo  dice. 
Pues  agora  está  claro  lo  que  dice  Job,  que  Dios  á  algu- 
uos reyes  por  sus  pecados  les  quitará  las  fuerzas,  per- 
mitiendo que  sean  flojos  y  afeminados,  y  perdiendo  por 
este  camino  la  dignidad  real,  vengan  á  ceñirse  en  lugar 
del  balteo,  una  soga.  Pues  dcsa  mesma  manera  á  los 
justos  (que,  como  el  Evangelio  dice ,  son  reyes  y  varo- 
nes fuertes  contra  sus  pasiones,  adiciones  y  enemigos), 
por  sus  pecados ,  si  trocaron  su  amor  con  el  de  las  cria- 
turas les  quitará  las  fuerzas,  que  en  tiempo  de  su  amis- 
tad y  por  ella  solían  tener,  y  les  dejará  atados  con  las 
sogas  de  sus  pasiones,  para  que  dé  en  ellos  la  fuerza  de 
sus  enemigos.  Pues  juntando  con  este  castigo  de  Dios 
el  grande  atrevimiento  y  licencia  que  estos  tienen,  y  vi- 
niendo á  decir  lo  del  salmo ;  perseguidle  y  preudedle, 
que  no  hay  quien  le  vah:a,¿qué  tal  quedará  una  alma 
sin  tener  á  quien  volver  los  ojos  ni  pedir  la  mano  en  me- 
dio de  tantos  trabajos?  Y  pues  el  amor  de  Dios  es  de 
tanta  virtud,  que  lo  vence  todo  y  esfuerza  la  flaqueza  del 
alma  para  sufrir  cualquier  adversidad ,  y  está  (con  el 
favor  del  cielo)  en  nuestra  mano  tenerle ,  cuando  qui- 
siéremos ,  no  hay  mejor  camino  que  e<te  para  cobrar 
funrzas  contra  ella. 

Pues  de  la  segunda  comparación  se  saca  mejor  esta 
verdad;  porque,  si  el  amor,  como  la  muerte,  viste  de  su 
librea  y  condiciones  todas  las  cosas  que  rinde,  que  es 
blandura,  dulzura  y  suavidad,  no  habrá  cosa,  por  áspe- 
ra que  Sea  de  sufrir,  que  no  la  lorn»*  blanda  v  suave  el 


amor  de  Dios,  que  es  suavísimo.  ¿De di 
piensas  que  iban  tan  alegres  y  regocijado! 
de  verse  afrentados  y  deshonrados  por 
Jesucristo,  sino,  porque  tenia  sus  ata 
divino  amor?  De  dónde  las  brasas  le  pe 
san  Tiburcio,  y  los  mártires  Mareo  y  Mire 
á  un  tronco  de  un  árbol ,  clavados  los  pte 
dolores ,  respondían  al  tirano  que  nanea  t 
quete  habian  tenido  ni  mejor  rato  que*¡ 
de  él  los  llamaba  miserables  9  y  que  ojal 
que  les  quedaba  de  vida,  sino  del  amor  c 
cían?  Y  por  no  cansar  con  ejemplos  d 
mártires,  ¿por  qué  san  Andrés  en  la  en 
ahincadamente  al  pueblo  quo  présenle  e* 
impidiese  su  pasión?  Y  el  Redentor  ¿con 
tanta  alegría  tan  desmesurados  tornen 
quiere  decir  cuando  por  Ecequiel  llama  c 
plomo  á  los  pecados)  que  no  veíala  hora 
deciendo  por  ellos;  lo  cual  significaban b 
templo,  mayores  y  mas  rasgadas  por  de  i 
defuera ,  no  tanto  para  mas  luz ,  cuanto  | 
que  eran  las  llagas  del  Señor  pequeñas,  \ 
las  manos  en  comparación  de  la  voluntad 
que  las  padecía ,  sino  por  el  amor  que  lee 
y  á  los  hombres?  Y  no  es  muebo  que  sea  i 
I  cion  del  amor  de  Dios,  pues  no  es  juste 
,  vencido  del  amor  mundano  y  carnal.  ¿C 
un  amador  loco  de  una  mujercilla? ¿Qué 
nulas,  qué  de  noches  malas,  qué  de  pe 
mas  siempre  á  cuestas?  Qué  de  baldone 
jurias  recibe  de  su  boca  y  befas?  ¿Céim 
contento  y  gusto?  ¿Qué  hace  en  un  codi 
del  dinero,  y  en  un  ambicioso  el  de  no 
oflcio  ó  prelacia?  Pues  si  todo  se  torna  so 
padece  por  aquellas  cosas  caducas  y  poto 
¿qué  mucho  que  el  amor  de  Dios,  en  cují 
los  demás  no  son  amores,  ponga  fuera 
á  quien  le  tiene  para  sufrir  trabajos,  que 
con  los  que  ahora  decíamos ,  no  lo  son? 

Pues  en  la  tercera  comparación  no  me 
esta  verdad ,  en  que  el  amor  priva  en  su  m 
lidos  al  enamorado,  para  no  sentir  mas  d 
ama;  en  lo  cual  tiene  verdad  aquello  qo 
dice ,  que  está  mas  donde  ama  que  donde 
y  lo  demás  que  en  el  amor  se  baila ,  paree 
perfectamente  en  el  de  Dios ;  lo  cual  es 
el  de  la  Madalena,  que,  con  el  grande 
Señor  tenia ,  desde  el  punto  do  su  convc 
ojos  ni  memoria  para  mirar  por  el  qué 
tiranizado  y  medroso  tiene  el  mundo , 
por  puertas  ajenas  del  fariseo,  sin  conpi 
to ,  los  cabellos  sueltos,  en  tiempo  de  a 
como  sucedió,  había  de  ser  murmurada 
por  lo  que  el  amor  le  decia,  y  seguía  porc 
buscar  á  su  amado;  y  cuando  su  hennai 
ni  tiene  cuenta  con  la  comida  de  su  boé 
propia  suyo,  ni  con  ayudará  la  bermai 
ponderle  siquiera,  pudiendo,nicon  elde 
tes;  solo  la  tiene  con  trasportarse  miran 
amado  de  su  alma.  Muchos  ejemplos  p 
aquí  desto,  pero  solo  se  me  ofrece  uno 


DISCURSOS  DE  LA 
i  los  ejemplos.  Cristo  nuestro  Redentor,  que  lo 
tender  cuando,  ofreciéndole  antes  de  su  muerte 
sneGcio  que  la  justicia  solía  liacer  ¿  los  conde- 
muerte,  de  darles  aquella  confecion  de  vino 

para  que  les  privase  de  sentido  y  no  la  sintie- 
lo  quiso  beber,  aunque  gustó  su  amargura,  lo 

no  dejar  de  gustar  la  de  la  muerte  también ;  y 
,  por  darnos  á  entender  que  otra  coutrayerba 
quisiera  para  no  sentir  los  tormentos  y  muer- 
el  amor  con  que  moría,  aunque  los  sentía 
erpo  y  en  la  parte  inferior  del  alma ;  pero  dio  á 
r  que  si  él  quisiera  no  sentir  la  muerte  no  tenia 
ad  de  aquel  remedio ,  y  que  el  amor  de  Dios  y 
ombres,  con  que  moría,  seria  bastante  en  cual- 
[ue  le  tuviese  para  no  sentir  la  muerte ,  sin  per- 
eso  el  dolor  y  tormento  su  fuerza ,  ni  el  que  pa~ 
merecimiento.  Pues  si  esto  es  asi ,  que  el  amor 
ü  sentido  en  la  manera  dicha ,  bien  se  sigue  que 
.  en  los  trabajos  el  sentimiento  dellos ,  pues  nin- 
ly  que  no  sea  ó  pérdida  de  hacienda,  (Vd eshonra, 
icio,  ó  de  salud,  ó  peligro  de  vida  ó  dolor;  lo  cual 
ase  siente  cuando  hay  verdadero  amor,  que  no 
en  otra  cosa  sino  en  no  desagradar  al  Amado  y 
irse  en  su  presencia  y  conversación,  respecto  de 
en  nada  estima  ni  precia  cuanto  hay  criado  en 
>  ni  en  la  tierra. 

DISCURSO  VI. 

»  remedio  contra  la  impaciencia  y  los  trabajos,  que  es  la 
firme  confianza  en  Dios. 

)  dicho  en  los  discursos  pasados  se  halla  haber 
medio  eficacísimo ,  que  es  la  confianza  en  el  fa- 
Dios ;  porque,  aunque  esta  se  adormece  al  pare- 
i  el  conocimiento  de  si  mesmo  y  con  la  memo- 
as  propias  culpas ,  de  que  en  los  primeros  dis- 
desle  sexto  libro  se  ha  tratado;  pero  la  de  los 
¡os  de  Dios  y  de  su  grandeza  y  su  amor,  la  des- 
I  fortalece  tanto,  que  basta  para  aliviar  el  alma 
el  peso  de  la  adversidad ,  cuanto  mas  que  eso- 
merasdos  consideraciones  ayudan,  ó  á  lo  menos 
rban,  á  tenerla;  porque  el  conocimiento  de  nues- 
uedad ,  nos  acuerda  la  necesidad  que  tenemos 
er  y  bondad  de  Dios,  en  cuya  comparación  nos 
nos  por  nada ;  y  la  memoria  de  los  pecados  no 
,  porque  san  Juan  nos  tiene  avisado  en  su  Ca- 
que si  nuestro  corazón  nos  reprehendiere ,  que 
js  Dios  que  nuestro  corazón.  Que  es  decir,  que 
ueslros  pecados,  por  muchos  y  muy  graves  que 
)n  nuda  comparados  con  la  infinita  misericordia 
;  antes,  déla  indignidad  que  causan  los  pecados 
las  y  se  ilustra  la  misericordia  y  grandeza  de 
ando  se  usa  con  los  indignos.  Lista  razón  hace 
lo,  encareciendo  la  misericordia  de  Dios,  di- 
Este  cargo  hace  Dios  á  los  hombres  encomen- 
u  caridad,  que,  siendo  aun  nosotros  sus  enemi- 
deció  muerte  por  nosotros ,  que  si  fuéramos 
no  estaba  tan  ponderado;  la  cual  razón  conoció 
fanasés  cuando  la  alegó  al  lin  de  su  oración,  en 
ia  á  Dios  misericordia  y  perdón  de  sus  pecados; 
pues  de  muchas  que  ha  alegado,  dice  estas  pa- 
ta mí,  Señor,  darás  una  gran  muestra  de  tu  gran- 


PACIENCIA  CRISTIANA.  597 

de  misericordia,  porque  la  habrás  usado  con  nn  indig- 
no della,  cual  yo  soy.  A  lo  cual  aludió  san  Basilio  ro- 
gando á  Dios  por  una  mujer,  diciendo :  Señor,  los  peca- 
dos desta  mujer  muchos  son,  pero  al  fin  pueden  con- 
tarse; tus  misericordias  no  pueden  contarse  ni  medirse. 
Y  lo  mismo  quiso  decir  Pico  Mirándula  cuando  calificó 
por  hecho  digno  de  la  grandeza  y  clemencia  de  Dio* 
el  perdonar  y  hacer  mercedes  á  los  que  no  lo  merecen, 
diciendo : 

Major  i»  erratit,  bonitatit  gloria  nostris 
Et  dore  non  dignit,  res  mage  digna  Deo  est. 

Mayor  gloria  resplandece  en  la  bondad  de  Dios,  con- 
siderados nuestros  pecados,  y  el  dar  á  los  indignos  es 
condición  mas  digna  de  Dios. 

Viniendo  pues  á  nuestro  propósito ,  ninguna  cosa 
hay  en  las  divinas  letras  de  que  Dios  se  muestre  mas 
servido  que  de  la  confianza  que  el  hombre  hace  de  su 
bondad  y  misericordia  en  sus  necesidades;  y  por  el 
contrarío ,  de  ninguna  cosa  se  muestra  mas  ofendido 
que  de  vernos  vacilar  en  esta  confianza ,  ó  acudir  á  otras 
puertas  por  nuestro  remedio.  De  aqui  nace  el  ser  en 
ellas  tantas  veces  repetida  esta  materia ,  que  apenas 
hay  renglón  que  en  ella  no  toque.  No  se  muestra  Dios 
contento  solo  en  que  confiemos  del  cuando  no  hay  otro 
remedio  criado ,  sino  quiere  que  en  todo  suceso,  ora 
haya  medios  en  la  tierra  para  remediarnos,  ora  no  los 
haya,  siempre  acudamos  á  él ,  como  á  Señor  y  provee- 
dor de  todo,  porque  se  muestra  corrido  cuando  acudi- 
mos á  las  criaturas,  aunque  él  las  haya  criado,  y  para 
servicio  y  remedio  del  hombre.  A  este  propósito  consi- 
dera san  Juan  Crisóstomo  y  muy  bien,  que  cuando  Dios 
crió  el  mundo,  antes  que  criase  el  sol,  y  por  el  consi- 
guiente antes  que  críase  los  hombres  que  sembrasen, 
habia  criado  la  tierra  sembrada  y  nacida  de  toda  yerba 
con  trigo  verde.  Asi  lo  dice  el  primer  capitulo  del  Ge- 
nesi,  y  después  lo  torna  á  advertir  en  el  segundo  cuan- 
do dice:  Estas  son  las  generaciones  del  cielo  y  de  la  tier- 
ra cuando  fueron  criadas,  en  el  dia  que  hizo  Dios  el 
cielo  y  la  tierra  y  todas  las  plantas  y  matas  del  campo, 
antes  que  naciesen  de  la  tierra ,  y  toda  yerba  de  la  re- 
gión, antes  que  ella  de  suyo  naciese  de  la  tierra,  por- 
que aun  no  babia  Dios  llovido  sobre  la  tierra  y  no  ha- 
bia aun  hombres  que  la  labrasen.  Y  dice  san  Crisósto- 
mo que  lo  hizo  Dios  para  que  entendiese  el  hombre 
que  no  tiene  Dios  necesidad  para  sustentarle ,  de  hom- 
bres que  siembren,  ni  de  agua  ni  de  influencias  del  cie- 
lo, sino  que  solo  él,  sin  ayuda  de  sus  criaturas,  puede 
remediar  y  proveer  sus  necesidades;  por  esto  se  enojó 
cuando  el  pueblo  pidió  rey,  que  dijo  á  Samuel :  No  te 
tuvieron  á  ti  en  poco,  sino  á  mi;  como  quien  dice:  Al 
rey  que  les  diere  acudirán  con  sus  necesidades.  Y  estos 
son  los  celos  que  suele  tener  de  su  honra ,  cuando  le 
quitan  esta  que  él  pone  en  remediar  las  de  los  hombres. 
Heme  visto  en  gran  trabajo  para  reducir  tan  larga  ma- 
teria como  la  Escritura  y  los  santos  nos  ofrece  á  tan 
breve  discurso  como  aquí  le  acabe,  midiéndole  con  los 
demás,  como  otros  le  suelen  dar  para  buscar  con  que 
henchirle ;  y  por  esta  razón  tomé  por  consejo  tratar 
sola  una  de  muchas  razones  que  tenemos,  de  confiar 
en  Dios,  dejadas  para  otro  tiempo  las  demás,  aunque 
no  son  las  peores;  y  esta  será  la  que  se  funda  en  los  t>e- 
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nefícios  recebidos  de  su  mano  antes  de  agora ,  por  tra- 
bar este  discurso  con  el  cuarto  pasado  deste  libro  que 
dellos  traía ,  donde  remitimos  su  prosecución  hasta 
este  que  agora  tenemos  entre  manos,  dejando  aparte 
las  que  se  fundan  en  su  riqueza,  grandeza,  nobleza,  y 
en  sus  promesas,  en  su  bondad  y  misericordia,  y  otras 
razónos  por  que  pueda  esto  discurso  ser  llamado  del 
que  agora  dijimos,  y  el  uno  al  otro  se  ayuden  en  sus 
consideraciones. 

(■na  de  las  razones  por  que  repite  Dios  los  beneficios 
que  nos  lia  iieclio,  y  quiere  y  manda  que  los  tengamos 
en  la  memoria ,  y  que  los  contemos  a*  los  quo  de  nuevo 
vienen  al  mundo,  es,  no  para  zaherirlos,  que,  como  dice 
ci  apóstol  Santiago :  Dios  da  liberalísiina  y  abundante- 
mente, y  no  zahiere ,  que  esto  guárdalo  para  el  dia  que 
tome  la  cuenta  dellos,  como  cuando  la  toma  á  David  le 
trae  a"  la  memoria  lo  que  ha  hecho  por  él ;  y  añade :  Y 
si  estas  te  parecen  pocas  cosas,  yo  te  añadiré  otras  muy 
mayores;  así  hará  con  todos  en  el  dia  de  la  última 
cuenta  para  confundir  nuestra  ingratitud.  Ni  repara 
tampoco  cu  solo  el  agradecimiento  dellos,  aunque  esta 
es  una  de  las  principales  razones  por  que  pide  la  me- 
moria ,  porque  de  ahí  nace  el  amor,  que  es  el  que  prin- 
cipalmente pretende ;  pero  fuera  destos  fines  es  uno ,  y 
no  el  menos  principal ,  despertar  en  nosotros  una  gran 
confianza  para  esperar  de  su  divina  mano  el  remedio 
de  nuestras  necesidades;  porque  quien  muchas  veces 
las  ha  remediado,  siendo  siempre  el  mesmo,  y  cual 
siempre,  sin  mudanza,  gran  prenda  es  que  remediara 
las  presentes,  porque  su  divina  mano,  no  solo  no  se  cansa 
haciendo  bien,  como  las  de  los  hombres,  que  son  cor- 
tas y  pobres,  antes  va  creciendo  siempre  en  grandeza 
y  número  do  beneficios ,  porque  esta  es  gloría  suya ,  y 
tanto  mayor  cuanto  mas  ha  dado,  y  menos  méritos  hay 
en  quien  lo  recibe.  De  aquí  es  cuan  engañados  andaban 
aquellos  quo  en  el  desierto  desconfiaban ,  y  cuanto  le 
enojaron  cuando  decian  :  Veamos,  qué  porque  hi- 
riendo en  la  piedra  salieron  aguas  de  que  so  hicieron 
arroyos  dellas,  ¿por  eso  habéis  de  creer  que  podrá  dar- 
nos de  comer  y  ponernos  la  mesa  en  el  desierto?  De 
donde  se  sigue ,  dicen  estos ,  que  porque  por  su  man- 
dado dio  agua  la  piedra  herida  con  una  vara,  aunque 
fué  tanta  la  abundancia,  que  corrieron  arroyos  della, 
¿que  podrá  también  ponerla  mesa  á  tanto  pueblo  en  mi- 
tad del  desierto?  Pues  esto  quiere  Dios  que  pienses,  al 
revés  :  que  cuando  te  hobiere  hecho  muchas  mercedes 
y  beneficios,  entiendas  que  está  tan  llena  su  despensa, 
y  sus  entrañas  tan  liberales,  que  mucho  mas  infinita- 
mente es  lo  que  le  queda  por  dar,  y  la  voluntad  para 
darlo,  que  cuanto  ha  hecho  por  ti,  aunque  sea,  como  es, 
tanto,  que  es  imposible  contarlo.  Como  la  mujer  parida 
llena  de  leche,  que  tan  lejos  está  de  enfadarse  con  el 
niño  cuando  la  pide  el  pecho ,  que  antes  busca  los  de 
las  vecinas  para  dársele.  Pues  mas  llenos  tiene  Dios  los 
pechos  de  su  riqueza  y  misericordia ,  porque  es  infinito 
y  sumo  bien  y  tiene  infinita  inclinación  de  comu- 
nicarse. 

listo  es  lo  que  en  aquel  salmo  pretende ,  que  comien- 
za :  Atlenditc,  popule ;  que  por  eso  es  tan  grande,  por- 
que ha  de  contar  lo  que  Dios  hizo  por  su  pueblo,  aun- 
que, por  su  multitud,  no  pudo  caber,  pura  persuadirle 


por  esta  via  que  confiase  en  él.  Y  esleí 

go  á  la  entrada  del  salmo:  Cuantas co»« 

tros  padres,  y  cuan  mandado  que  i  ln  f 

se  vayan  contando,  y  que  se  va  ja  notiia 

neracion  en  generación ,  y  que  los  bitas  f 

lo  oigan  ú  sus  padres,  y  que  cuando  sin 

cuenten  á  sus  hijos;  y  esto  i  fln  de  que  fm 

sus  esperanzas  y  en  sus  manos 

rando  solo  de  guardar  su  ley,  y  no  sean, 

mala  casta  y  enojosa ,  generación  que  sopa 

su  corazón  á  confiar  en  Dios ,  ni  su  espíritu 

del.  Y  luego  comienza  i  contar  lo  qus  Di 

ellos,  porque  de  ahf  se  esforzasen  áceahr 

nidero.  Este  también  me  parece  que  as  seo  < 

cipales  sentidos  de  aquellas  palabras  di  fla 

ció  el  buey  á  su  poseedor,  y  el  jumitfsd 

su  dueño ,  etc.  Quéjase  Dios  de  haber  crisÉ 

y  sustentádolos  y  honrádoios,  (que  ana  I 

pueblo),  que,  sobre  haberlos  puesto  ein 

dice ,  le  volvieron  las  espaldas,  y  sobre  m 

palabras,  que  son  mas  simples  y  torpes  qsi 

porque,  con  ser  eutre  todas  ellas  la  mas  ti 

y  el  asno  el  mas  inhábil ,  que  suele  dar  a» 

lo  son,  con  todo  eso,  tiene  habiltdsdpsr 

casa  y  el  pesebre  de  su  señor ;  que  es 

ticneu  hambre  ó  necesidad  suelea 

pesebre  do  suelen  remediársela , que uké 

cual  es  una  cosa  de  las  mas  notables  di  h 

Ver  en  una  aldea  de  Castilla  donde  se  jos 

géneros  de  bestias  en  el  campo  cada  má 

guarda  salariada  del  concejo ,  donde  sa  « 

el  dia  con  la  yerba  del  campo,  y  ala  a 

vuelven  al  lugar  van  derechos  cada  ni 

dueño,  sin  errar,  con  un  instinto  nstml 

que  quien  liosta  aquí  les  ha  mantenido  n» 

mantenimiento;  pero  que  su  pueble  din 

le  conoce ,  ni  se  ha  visto  tal  torpeaa,  que 

mil  necesidades,  no  saben  TolveralSsfts 

donde  han  tenido  remedio  de  las  pasadas. 

ñera  lo  hacen  los  buenos ,  en  coya  psna 

vid  en  un  salmo,  diciendo:  Nuestra  Di 

refugio  y  fortaleza ,  nuestro  fafor  y  aynfc 

(aciones  que  mucho  nos  ban  apretado,  p 

merémos  aunque  se  alborota  la  tim 

arranquen  los  montes  y  se  hundan  al  tm 

De  aquf  es  que  uno  dellos,  que  es  el  i 

entendiendo  esta  condición  de  Dios,  m 

alguna  necesidad  acudía  i  acordarse  y 

misericordias  antiguas ,  y  con  esto  se  esn 

sabiendo  que  estaba  debajo  del  amparo  * 

costumbre  de  remediárselas  todas  y  pnc 

así ,  viéndose  un  día  en  una  tribulación  § 

á  él  con  esta  rizón;  lo  cual  nos  cuenta ea 

ciendo:  Yo  llamó  con  mi  vos  al  Sete, 

luego;  íuíme  á  buscar  i  Dios  en  la  han  < 

cion,  y  busquéle  Un  de  corazón,  qnaní 

pero  para  que  se  entienda  con  cnanto  afcC 

le  busqué  con  las  manos  levántanoslas 

tenderlas  hacia  el  c  elo ,  como 

mi  remedio  y  pidiei  do  limosna 

tender  que  si  me     ira  posible  anhisn  I 
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y  esto  era  de  dia  y  de  noche  delante 
le  Dios,  y  no  quedé  burlado.  No  hallaba 
a  tierra  con  que  consolarse ,  aunque 
3ner  lo  que  quería  ó  deseara;  pero  no 
do  remedio  para  mi  melancolía :  cazas, 
;,  representaciones  no  eran  de  prové- 
ala. En  este  aprieto  me  acordé  de  Dios, 
na  y  halló  en  qué  entretenerse ;  y  fué 
que  con  ella  desfalleció  mi  espíritu;  el 
taba  era  tanto,  que  no  podia  de  dia  ni 
lis  ojos,  el  corazón  tenia  turbado,  y  de 
ia  sacar  la  habla.  Luego  dice  lo  que 
,  diciendo:  Este  es  el  consuelo  que 
bajo.  Lo  primero ,  pensar  en  los  anos 
de  ser  sin  fin  y  sin  mudanza ,  que  lie— 
i  Dios,  con  que  se  hace  no  nada  y  un 
que  padecemos  y  los  trabajos  del, 
os  que  entonces  se  padecerán ,  mucho 
do ,  comencé  á  pensar  en  los  años  an- 
s  trataba  con  mis  padres  y  antepasa- 
3lIos  tiempos,  ocupando  y  fatigando  mi 
as  historias,  y  decia,  viendo  las  innu- 
es  que  habían  recebido  de  su  mano: 
e  estar  Dios  tan  mudado,  que  habiendo 
á  mis  padres,  me  ha  de  arrojar  á  mide 
yo  antes  que  para  conmigo  será  mas 
cordioso?  ¿O  por  ventura  al  fin  de  los 
•  el  hilo  de  sus  misericordias,  que  ha 
>ra  desde  el  principio  del  mundo  por 
iones  y  siglos  ?  O  por  ventura ,  estando 
1  misericordias,  se  le  ha  de  olvidar  el 
tanta  la  ira  que  agora  tiene, que  pon- 
isericordia  y  detenga  el  acostumbrado 
ientes?  Y  estando  en  este  pensamiento 
ra  comienzo  á  entender  que  esta  mu- 
ano  de  Dios,  para  que  yo  entienda  su 
i  confiar  en  él,  viendo  mi  flaqueza  en 
es  ¿qué  remedio?  Solo  me  queda  el 
obras  maravillosas  de  Dios,  que  hizo 
res,  y  ocupar,  Señor,  mi  pensamiento 
arcitarme  en  pensar  tus  divinos  conse- 
ierno  de  los  tuyos.  Y  luego  en  lo  res- 
omienza  muy  de  espacio  á  contar  con 
lánto  espanto  de  los  egipcios  sacó  al 
1  prieto  en  que  se  vieron  en  medio  de 
del  mar  Bermejo  de  una  parte,  y  de 
venían  en  su  seguimiento  déla  otra; 
ido  el  mar,  haciendo  camino  para  que 
y  cerrándole  para  que  ahogase  á  sus 
nto  espanto  cuanto  causaba  el  abismo 
truenos  y  espesura  de  rayos ,  y  res- 
y  de  relámpagos  y  temblores  de  tier- 
leblo  conociese  cuún  espantables  sol- 
uando  quiere  librar  á  sus  amigos  de 
iciones  en  que  sus  enemigos  los  tienen 

azon  usó  David  para  su  consuelo  deste 
ual  tiene  mas  fuerza  para  darla  al  atri- 
>s  beneücios  de  que  se  refresca  la  me- 
dios al  mesmo  afligido,  que, quien 
s  ha  recebido  siu  cuento ;  aunque  los 


que  David  traía  á  la  memoria  eran  también  en  alguna 
manera  proprios,  pues  fueron  hechos  á  sus  padres,  cuyo 
bien  resulta  en  el  de  los  hijos  y  se  tienen  en  cierta  ma- 
nera por  proprios;  y  así  se  entiende  aquel  paso  de  Josué, 
cuando,  acabado  de  pasar  el  pueblo  por  el  Jordán,  les 
dijo  que  se  acordasen  de  aquel  dia  y  de  contarle  de  pa- 
dres en  hijos,  diciéndoles:  Esta  merced  os  hizo  Dios 
otra  vez  cuando  pasastes  el  mar  Bermejo  y  el  rio,  dondo 
está  claro  que  aquellos  á  quien  se  había  de  contar  tan- 
tos años  después  no  pasaron  personalmente  el  mar  ni  el 
rio ,  sino  sus  pasados  muchos  años  antes  que  se  lo  con- 
tasen ;  pero  en  alguna  manera  pasaron  ellos  en  virtud 
de  sus  padres,  y  fuera  desto,  el  bien  délos  padres  re- 
sultó en  los  hijos;  pero,  con  todo  eso,  mas  despiertan  la 
confianza  los  receñidos  en  propia  persona,  como  cuando 
el  mesmo  David  decía  á  Dios  en  otra  tribulación :  Se- 
ñor, yo  os  tengo  de  componer  un  salmo  nuevo  y  cantá- 
rosle en  un  salterio  de  diez  órdenes,  porque  sois  tan 
poderoso  y  tan  bueno ,  que  dais  salud  y  libráis  á  los  re- 
yes, que  librastes  á  David,  vuestro  siervo,  del  alfange 
maligno  ( entiende  por  el  de  Golías) ;  pues  agora ,  Se- 
ñor, me  librad,  pues  sois  el  mesmo  Señor  y  yo  soy  el 
mesmo  siervo  vuestro,  puesto  en  otra  semejante  nece- 
sidad; y  á  este  tono  hizo  Jacob  su  oración  para  ser  li- 
brado de  su  hermano  Esaú.  Por  el  contrario  reprehende 
Dios  al  rey  de  Asa  porque ,  habiendo  experimentado  los 
beneücios  de  Dios  y  su  favor  contra  gran  multitud  de 
enemigos  cuando  estuvo  cercado  del  rey  de  Israel  en 
otra  ocasión  como  esta,  se  fué,  olvidado  desta  merced,  á 
buscar  el  socorro  de  los  hombres.  La  reprehensión 
desta  culpa  dio  el  profeta  Hanahi  por  estas  palabras: 
Porque  confiaste  en  el  rey  de  Siria ,  y  no  en  el  Señor  y 
Dios  tuyo,  por  eso  irá  salvo,  libre  y  sin  daño  el  ejército 
del  rey  de  Siria  de  tus  manos.  ¿No  te  parece  que  los  etío- 
pes y  los  de  Libia  eran  mas  gente  de  á  pié  y  de  á  caba- 
llo ,  y  mas  carros  que  los  de  agora ;  y  con  todo  eso, 
cuando  le  fiaste  de  Dios  te  los  dio  en  las  manos?  Sá- 
bele que  los  ojos  del  Señor  miran  toda  la  tierra,  sin  que 
un  rinconcito  se  le  esconda ,  y  dan  fortaleza  á  los  que 
en  ella  se  confian  del  con  perfecto  corazón.  Neciamente 
lo  hiciste ,  y  en  castigo  de  tu  necedad,  aparéjate  desde 
hoy  á  perpetuas  y  continuas  guerras;  aunque  esto  no 
le  aprovechó  siuo  para  su  mal ,  porque  mandó  meter 
en  una  mazmorra  al  Profeta  y  matar  á  muchos  del 
pueblo. 

La  mesma  reprehensión  dio  ásus  dicípulos  el  Reden- 
tor cuando  los  vio  congojados  por  no  tener  pan  para  ha- 
ber de  caminar :  ¿Qué  estáis  pensando  y  qué  congoja  es 
esa,  gente  de  poco  ánimo  y  confianza,  porque  no  tenéis 
pan?  ¿No  se  os  acuerda  de  los  cinco  panes,  y  de  cinco 
mil  hombres  que  con  ellos  se  hartaron  y  cuantas  ca- 
nastas cogisles  de  lo  que  sobró?  ¿Y  de  los  siete  panes, 
y  cuantas  espuertas  sobraron?  La  mesma  queja  tiene  de 
todos  los  que  estando  tan  hechos  á  recebir  de  su  mano 
tantas  mercedes,  no  se  acuerdan  deltas,  ó  si  se  acuer- 
dan, 110  les  sirve  esta  memoria  para  confiar;  lo  cual, 
después  de  obligar  á  su  divina  Majestad  á  que  nos  libre 
del  mal  que  padecemos  ó  de  la  impaciencia  del ,  es  de 
suyo  gran  consuelo  en  mitad  del  trabajo  hacer  esta 
cuenta :  ¿Cuanto  há  que  yo  nací?  Cuánto  debo  á  este 
Señor  desde  antes  que  naciese?  ¿Cuántos  beneficios  he 
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rcccbido  de  su  mano? ¿De  dónde  tengo  el  ser,  la  vida 
y  el  alma?  De  dónde  el  vestido  y  el  sustento?  De  cuán- 
tas aírenlas  y  trabajos  me  ha  sacado  mayores  que  el  que 
agora  tengo?  ¿Quién  me  libró  de  tal  y  de  tal?  Quién 
me  socorrió  en  la  necesidad  de  tal  dia  ?  el  testimonio 
que  me  levantaron  en  tal  lugar?  de  la  enfermedad  en 
queme  vi  oleado?  del  naufragio  de  tal  navegación, 
del  peligro  de  ladrones  de  tal  camino,  de  tal  caída 
del  caballo?  de  tal  y  tal  ano  de  pestilencias  y  muertes? 
Y  por  este  estilo  nombrarle  en  su  presencia  algunos  en 
particular  (que  ninguno  habrá  tan  mozo  ni  tan  libre 
de  trabajos  en  la  vida  pasada ,  que  no  pueda  nombrar 
muchos  y  muy  graves).  Pues  quien  tanto  bien  me  ha 
hecho  toda  mi  vida,  quien  desde  antes  que  yo  naciese 
teníalas  manos  llenas,  esperándome  á  los  pies  de  mi 
madre,  ¿porqué  no  me  librará  en  este  trance?  Quien 
antes  que  yo  naciese  me  había  hecho  bien ,  quien  an- 
tes que  me  bautizase ,  siendo  su  enemigo ,  me  sacó  á 
luz  del  vientre  de  mi  madre,  y  me  sustentó  y  me  dio 
vida  en  tan  peligroso  tiempo;  quien  después,  está nd ole 
ofendiendo  me  sustentaba  y  alumbraba ,  y  me  sufrió  y 
me  esperó,  ¿por  que  siendo  yo  su  amigo,  su  hijo  y  su  en- 
comendado, no  me  remediará?  ¿Qué  digo?  Quien  de  su 
proprio  hijo  no  fué  escaso,  antes  le  entregó  por  todos 
nosotros  y  por  cada  uno ,  y  no  menos  que  á  la  muerte 
y  ásus  enemigos,  ¿cómo  me  negará  el  remedio  deste 
trabajo?  Esta  consideración  es  de  gran  consuelo  para 
cualquier  aprieto,  por  grande  que  sea. 

DISCURSO  VII. 

]>cl  sétimo  remedio  contra  la  impaciencia  y  los  trabajos ,  que 
es  la  devota  y  ateuta  oraciou. 

Todos  estos  remedios,  como  al  principio  dijimos, 
una  de  las  cosas  que  tienen  buenas,  es  estar  tan  traba- 
dos y  emparentados,  que  apenas  se  ofrecerá  en  una  oca- 
sión trabajosa  uno  dellos  sin  otro;  y  esto  tiene  con  el  re- 
medio pasado  la  oración,  que  como  dice  san  Juan  Crisós- 
tomo,  es  instrumento  de  la  confianza,  porque  dice  que, 
habiendo  san  Pablo  padecido  cárceles,  azotes ,  etc.,  he- 
cho milagros  que  espantaban  el  mundo,  en  ninguna 
cosa  destas  puso  su  confianza,  sino  mediante  la  oración 
convirtió  el  mundo;  así  que,  sin  ella  la  confianza  puede 
poco,  y  con  ella  lo  puede  todo;  porque, como  Teodo- 
reto  dice ,  los  médicos  tienen  para  varias  enfermedades 
varias  medicinas,  pero  la  oración  lo  es  para  todas  las 
del  cuerpo  y  las  del  alma ,  porque  atrae  Dios  todopode- 
roso, en  quien  está  el  remedio  y  la  medicina  de  todos 
los  males ,  y  sin  él  no  la  hay  para  ninguno  dellos  en  todo 
lo  criado.  Porque,  así  como  todos  los  trabajos,  ó  envia- 
dos ó  permitidos,  vienen  de  su  mano,  asi  no  podemos 
ser  librados  dellos  sino  por  ella,  como  dice  Job:  Si  él 
destruyere,  no  hay  quien  edifique ,  y  si  él  acorralare, 
no  hay  quien  pue.la  librar.  Dúese  Dios  encerrar  á  un 
hombre  cuando  le  tiene  cercado  de  trabajos,  como  en 
una  cárcel  dellos,  y  dícese  así ,  porque  no  puede  salir 
dellos  sin  voluntad  de  quien  le  encerró.  Y  cuando  el  sal- 
mo dice:  Pusiéronme  en  la  cárcel  inferior  v  en  la  obs- 
ruridad  y  sombra  de  muerte;  dice  el  Hebreo  pusiste- 
me ,  así  que  Dios  es  el  que  encierra  en  los  trabajos ,  y 
por  lu  mesina  razón  no  hay  otro  remedio  sino  acudir 
en  ludos  ú  él.  De  donde  parece  el  engaño  de  los  que  ol- 


vidados de  Dios  en  sus  adversidades  aeo¿ 

de  las  criaturas,  aunque  en  algún»  po 

que  también  así  ha  de  venir  de  su  masa 

pero  ligeramente  se  alcana  por  lu  caoi 

reservando  para  sí  las  mas  graves  ,  cosa 

los  maestros  mayores  en  todas  las  artes,  i 

para  si  lo  mas  dificultoso  del  las,  y  i  ella 

como  á  la  fuente  de  donde  primero  salieras 

buya  á  Dios  todo  remedio ,  aunque  pereza 

las  criaturas,  como  la  Sabiduría  d¡ce,oo 

niel  emplasto  sanaban  las  enfermedades  dd 

la  palabra  de  Dios  y  su  voluntad  y  poder. , 

sigue  que  á  él  hemos  de  acudir  en  toda  m 

cual,  fuera  de  la  razón  dicha  v  nos  easei 

que  pues  por  su  mano  fuimos  criados,  pe 

hemos  de  ser  remediados.  Y  esto  qtúsien 

dicí pulos:  Maestro,  ¿note  toca  á  Ü  que¡ 

mas  andar?  Como  quien  dice:  ¿Tú,  Se¡ 

criaste  y  eres  nuestro  padre  y  salvador?¿S 

ventura  contados  los  cabellos  de  nuestra  a 

mesma  razón  dice  Esaías :  Señor,  parad  m 

rad  que  todos  .nosotros  somos  obra  de  voes 

Pues  dicen  los  dícipulos :  Señor,  ¿no  es  ai 

salvarnos,  pues  te  costamos  la  vida? ¿Se p 

que  esa  mesma  en  salvarnos  la  nuestra?  ' 

otra  parte:  Miradnos,  Seuor  del  cielo,  dendi 

morada,  porque  vos  sois  nuestro  podra;  ti 

más  no  nos  conocen ,  y  vos  sois  nuestro  pedí 

tor ;  que  es  lo  mesmo  que  los  dícipulos  dice) 

Según  esto ,  el  mejor  y  mas  cierto  can» 

rato  es ,  para  alcanzar  remedio  á  consuelo  m 

la  oración ,  pues  no  es  necesario  andar  mu 

nos  ni  vencer  muchas  dificultades  pan  bü 

pues  dice  que  está  con  el  atribulado  en  la  ti 

antes  que  le  pida  que  le  libre  della;  pues  do  I 

parar  en  la  dureza  del  que  lia  de  dar ,  que  esl 

de  haberla  en  Dios ,  que  antes  nos  está  pidia 

suadiendo  y  rogando  que  pidamos.  Pedid,  < 

cebiréisjsi  algo  pidiéredes  á  mi  Padre  ,e*i 

que  os  lo  dará.  Llámame  en  el  dk  de  la  trik 

te  libraré  y  tú  me  honrarás,  que  sen  lesdss  I 

Dios  pretende  de  los  beneficios  que  bjs  heos, 

la  gloria  para  sí  y  el  provecho  pan  nosotras. 

Pues  no  hayas  miedo  que  de  esperar  ai  da  < 

te  salgan  colores  al  rostro,  porque,  come  din 

da  Escritura:  ¿Quién  confió  y  esparé eai 

quedó  confuso  ó  avergonzado?  Y  si  Job  se  él 

ádar  la  limosna  por  acusar  la  conferían  al 

la  viuda,  ¿cuánto  mejor  hace  Dios  eso, qnaesi 

roso  y  piadoso  que  Job,  pues  que  antes  q* 

tiene  hecha  la  merced?  Tan  cierto  tiene  él  lu 

cion ,  y  liarlo  mas  que  el  pescador  de  caía ,  ai 

tan  diestro  como  aquel  de  quien  se  cásala 

vendido  el  pez  ó  la  trucha  antes  que  foese  si 

alguna  vez  se  detiene  Dios ,  es  porque  el  bia 

sea  mas  bien  recebido  y  mayor,  come  su 

dice ;  pero  lo  ordinario  es  darla  antes  que  se  | 

que  él  mesmo  da  aun  el  pedirle.  Asi  que  i 

cierto  el  lance ,  que  antes  de  pedirle  puedes  di 

cías,  como  hacia  David :  Yo  tengo  de  Basar  al 

una  necesidad  que  tengo,  pero  en  vendad  fu 
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K>r  las  gracias  de  ser  librado.  Este  término 
an  Pablo ,  diciendo :  Con  el  nacimiento  de 
ante, presentad  áDios  vuestras  peticiones, 
a  se  usa  entre  señores  cuando  se  pide  alguna 
jn  la  mesma  curta  que  se  pide  le  besan  las 
aquella  merced,  como  ya  recebida;  pero  eso 
*  obligarle  á  que  no  deshonre  las  gracias  que 
dan,  habiéndolas recebido  en  vano;  pero  á 
sle  dar  las  gracias  como  cosa  hecha,  porque 
i  pidas  está  concedida  la  merced.  No  espera 
á  veces  que  tu  deseo  y  pensamiento  de  pe- 
d  dice  que  oye  Dios  el  deseo  del  pobre  y  la 
n  de  su  corazón  para  pedirle. 
3  ha  de  notar  de  camino ,  pues  persuadimos 
le  la  oración ,  que  toda  petición  que  á  Dios 
a  de  tener  su  preparación,  como  la  mesa  su 
lo  cual  es  consejo  de  Salomón.  Antes  de  la 
ice,  ten  preparada  tu  ánima,  y  no  quieras 
I  que  tienta  á  Dios.  Bueno  seria  que  en  un 
e  un  príncipe  llevasen  á  fregar  los  platos  á 
ts  de  la  mesa  principal  de  los  convidados  ó  á 
mesmo  príncipe ,  aunque  comiese  solo ,  ó  el 
lar  y  limpiar,  ó  el  cardo  por  aparar  y  quitar 
,  ó  el  barreño  de  la  cocina  lleno  de  grasa  y 
itad  allá,  Señor, ¿qué  traéis  aquf ,  que  me 
«ciencia?  O  que  fuese  un  músico  á  tañer  á  la 
f ,  y  estuviese  media  hora  templando  el  ins- 
cosa  tan  enfadosa  y  cansada.  Asi  es  el  que  va 
ios ,  cuya  petición  le  es  una  muy  suave  mú- 
n  preparación  del  alma.  Cuando  vas  á  pedir 
ñero  piensas  en  la  mesura  con  que  has  de  ha- 
apostura,  las  palabras  y  el  traje;  así  has  de 
tratar  con  Dios.  Pero  si  llevas  hasta  el  altar 
el  mal  pensamiento,  el  juicio  temerario ,  la 
a  murmuración  y  el  deseo  sensual ,  eso  es  ir 
>r,  que  suele  ser  causa,  no  solo  de  volver 
taños  de  lo  que  deseas,  mas  de  dejar  á  Dios 
porque,  como  el  Sabio  decía ,  es  como  ir  á 
>s;  pues  dice  agora  David  que,  no  solo  oye 
ion  del  pobre ,  sino  el  deseo ,  y  no  solo  este, 
está  haciendo  la  preparación  para  pedirle, 
nilla  su  corazón  y  se  tiene  por  indigno  de 
ced ,  como  Dios  sabe  su  deseo  y  á  lo  que  va, 
ees  le  tiene  oído.  Y  esto  mesmo  dice  la  sa- 
lios, que  sale  al  camino  á  ios  que  le  desean, 
la  palabra  de  la  boca  á  los  que  con  deseo 
irle. 

é  colores  le  han  de  salir  al  pobre  al  rostro, 
spacha  su  inunda  con  tanta  voluntad  y  bre- 
que ruega  que  le  pidan  y  pide  que  le  me- 
sólo el  templar  y  aparejar  el  corazón  se  da 
y  la  demanda  por  hecha?  De  aquí  entiendo 
;ar  del  Dcuteronomio  que  dice :  No  hay  na- 
turosa  ni  favorecida ,  que  sus  dioses  tenga 
tan  a  mano  como  Dios  está  presto  para  to~ 
peticiones,  oraciones  y  lágrimas,  porque, 
mas  presente  nuestro  Dios  que  los  dioses 
lo  está  por  esencia,  presencia  y  potencia, 
js  está  mus  cérea  de  nosotros,  que  nosotros 
:uanto  á  la  presencia  lo  estamos  nosotros 
ambien  cuanto  al  oírnos,  porque  con  solo 


el  deseo  y  sola  la  voluntad  de  pedir  nos  tiene  ya  oídos; 
lo  cual  los  dioses  falsos  no  pueden  tener,  pues  no  ven 
como  Dios  los  deseos  de  los  afligidos.  Pero  Dios  sabe 
los  pensamientos,  es  llamado  de  los  deseos,  y  está  mi- 
rando los  propósitos  de  pedirle  y  la  preparación  del  co- 
razón para  pedir;  puédelo  todo  para  dar  remedio, 
gusta  de  remediar  antes  que  le  pidan ;  por  gran  amigo 
tendríamos  de  música  al  que  gustase  aun  de  solo  oir 
templar  la  vigüela;  así  es  Dios  muy  amigo  de  la  oración 
del  necesitado  y  de  acudir  á  todo  lo  que  por  ella  se  pide, 
pues  dice  David  que  con  solo  oir  templar  el  corazón  lo 
tiene  concedido. 

Esta  inclinación  que  Dios  muestra  á  que  le  pidamos 
está  tan  repetida  en  las  divinas  letras  y  tan  clara ,  que 
apenas  podemos  salir  de  tratar  della,  y  por  ser  para  él 
de  tanto  regalo,  la  pone  en  el  libro  de  los  regalos  que 
con  el  alma  tiene,  que  es  en  los  Cantares,  donde  dice  el 
Esposo ,  que  es  Cristo,  á  la  esposa,  que  es  el  alma,  su 
querida :  Tú ,  que  moras  en  los  huertos,  sabe  que  los 
amigos  te  están  escuchando,  haz  que  yo  oiga  tu  voz. 
Donde  se  entiende  la  iglesia  militante  por  los  huertos, 
de  donde  se  cogen  tantas  y  tan  suaves  llores  de  do- 
trina  y  ejemplos  de  los  santos,  tantas  virtudes,  tantas 
religiones;  y  dice  el  Esposo  que  desde  estos  huertos 
gusta  de  oir  la  voz  de  su  esposa,  en  que  le  alabe  y  le 
pida  remedio  de  sus  necesidades,  y  para  que  mas  se 
acodicie  á  hacerlo,  añade  que  los  amigos,  que  son  los 
ángeles,  la  están  escuchando,  porque  conformándose 
con  la  voluntad  y  deseo  del  Esposo,  tienen  sus  voces  y 
oraciones  por  suavísimas,  y  las  presentan  delante  de  su 
acatamiento,  que  son  aquellas  tazas  de  oro  que  el 
Apocalipsis  dice,  llenas  de  varios  olores,  que  eran  las 
oraciones  de  los  justos ,  que  es  una  galana  comparación 
digna  del  Espíritu  Santo  su  autor,  porque  una  de  las 
cosas  que  menos  pueden  sufrirse  en  el  mundo  es  un 
mal  olor,  y  cuando  se  ofrece  á  las  narices, con  muchos 
ademanes  se  procura  despedir;  y  por  el  contrario,  nin- 
guna cosa  se  recibe  con  mas  demostración  de  contento 
que  un  buen  olor ;  y  así,  se  pone  entre  los  atavíos  de  la 
esposa ,  en  el  salmo ,  diciendo  que  de  sus  vestidos  salen 
mil  géneros  de  olores;  y  Salomón  dice  de  la  mesma  que 
el  olor  que  sale  della  es  paraíso.  El  mundo  tiene  por  mal 
olor  al  que  pide  importunamente,  diciendo  el  lenguaje 
cortesano  que  le  huele  mal  la  boca,  y  á  otro  que  hiede 
á  pobre.  Pues  de  aquí  entenderás,  cristiano,  qué  lejos 
está  tu  Dios  de  enfadarse  de  que  le  pidas,  que á  tus 
demandas  llama  ricos  y  suavísimos  olores,  aquellos 
veinte  y  cuatro  viejos  tenían  las  tazas  de  oro  llenas  de 
olores, y  dice  allí  que  son  las  oraciones  délos  santos; 
lenian  también  £us  vigüelas,  y  cantaban  cantares  nue- 
vos, porque  son  para  Dios  también  suavísima  música 
las  oraciones  y  peticiones  de  sus  siervos;  ¿pues  quién  por 
aquí  se  recelará  de  pedir  á  Dios ,  pues  no  hay  ámbares 
ni  almizcles  ni  pastillas  ni  cazoletas  ni  flores  ni  aguas 
distiladas,  que  así  agraden  al  mas  delgado  olfacto  cuan- 
to nuestras  oraciones  á  Dios. 

Y  para  hacer  mas  suave  la  oración  en  nuestra  nece- 
sidad, cualquiera  que  sea,  nos  enseña  el  Señor  á lla- 
marle Padre  en  la  mesma  oración  del  padre  nuestro,  y 
no  solo  en  ella,  sino  por  la  obra.  De  aquí  es  que ,  es- 
tando en  el  huerto,  como  el  Evangelista  dice,  peleando 
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en  agonía  con  todos  los  trabajos ,  afrentas  y  tormentos 
que  otro  diu  había  do  padecer ,  representados  al  vivo, 
sudando  gotas  de  sangre,  no  busca  otro  consuelo  sino 
ú  su  Padre;  con  él  se  consuela,  con  él  descansa ,  con  él 
se  regala,  á  él  solo  dice  los  deseos  de  su  alma,  con  él 
se  requiebra  con  palabras  tiernas  que  declaren  mas  su 
ternura.  Abba  pater;  Padre,  Padre,  Padre  mió,  Padro 
eterno ,  si  puede  ser ,  pase  de  mí  este  cáliz.  Y  es  tan 
grande  la  fuerza  de  la  oración,  con  ternura,  que,  con 
cstnr  ya  en  el  cielo  dada  la  sentencia  irrevocable  con 
determinación  de  no  responder  á  los  suspiros  tan  entra- 
ñables de  la  cruz,  y  aquí  desamparada  la  santa  hu- 
manidad ,  y  dejada  en  su  flaqueza  natural  de  su  Gel  com- 
pañera la  divinidad ;  pero  todavía  acude  el  Padre  con 
un  ángel  á  consolarle  y  esforzarle,  y  aunque  dicen  co- 
munmente que  sola  la  tercera  vez  que  oró  vino  el  án- 
gel los  que  quieren  encomendaren  la  oración  la  per- 
severancia ;  pero  otros  dicen  que  todas  tres  veces  vino 
el  ángel ,  para  que  se  entienda  que  cuando  no  convi- 
niere alcanzar  por  entonces  lo  que  en  la  oración  se 
pide,  por  lo  menos  no  faltará  consuelo  del  cielo.  El 
cual,  aun  sin  el  ángel,  tenia  muy  grande  el  Redentor, 
con  solo  acordarse  de  su  Padre  y  llamarle  en  aquel 
trance;  del  cual  remedio  usó  en  medio  de  la  tempestad 
de  sus  tormentos,  cuando  estaba  barrenado  por  mil 
partes  el  cuerpo ,  cubierto  de  sangre ,  cosido  de  pies  y 
manos  con  la  cruz ,  desamparado  del  cielo  y  tierra ,  no 
quita  aquella  dulce  palabra  de  su  boca  hasta  que  espiró: 
Padre,  Padre,  perdónalos  que  no  saben  lo  que  hacen; 
Padre  ¿por  qné  me  has  desamparado?  Padre,  en  tus 
manos  encomiendo  mi  espíritu.  Pues  ¿qué  aflicion  pue- 
des tu  tener  que  se  pueda  comparar  sin  vergüenza  con 
las  del  Redentor?  Pues  en  estas  luyas  pequeñas  toma 
esta  palabra  en  la  boca ,  y  vete  con  ella  á  tu  padre  con 
la  ternura  de  palabras  que  él  mesmo  te  enseñó ,  que  él 
se  aplacará  y  se  moverá  á  compasión  de  tu  trabajo,  y 
enviarle  ha  el  remedio  de  su  poderosa  mano. 

Deste  remedio  tenemos  muchos  ejemplos  en  las  di- 
vinas letras;  pongamos  alguno.  Lo  primero ,  el  real  pro- 
feta David  dice  en  muchos  lugares  de  sus  salmos  que 
usaba  del  en  todas  sus  tribulaciones,  especialmente  en 
el  que  en  el  discurso  pasado  declaramos ,  donde  dice  el 
fervor  de  la  oración  con  que  acudia  en  su  tribulación  á 
Dios,  con  sus  manos  y  corazón ,  y  en  otro  salmo  dice 
que  tenia  esto  por  costumbre  enseñándonos  á  tenerla  en 
otro ,  que  comienza  voce  mea;  el  segundo  ,.el  cual  hizo 
estando  escondido  en  una  cueva,  huido  de  Saúl,  des- 
amparado de  sus  amigos  y  allegados,  y  dice :  A  gritos 
y  á  voces  llamaba  yoá  Dios  porque  me  entendiese,  y 
él  me  oyó.  Estas  voces  se  daban  con  el  corazón  y  el 
deseo  que  en  aquella  cueva  angosta  tenia,  que  lo  de- 
más, no  osaría  dar  voces  por  no  descubrirse.  Y  para 
Dios  de  mas  fuerza  son  las  del  corazón  del  que  padece 
cuando  van  á  él  encaminadas.  Así  decía  á  Moisés  en  una 
tribulación :  ¿  Para  qué  me  das  gritos  ?  Y  no  se  lee  que 
hablase  palabra,  porque  en  encaminar  á  Dios  las  del 
corazón  consiste  lo  principal  de  la  oración.  Asi  lo  hacia 
David  en  este  aprieto.  Y  dice :  Derramo  mi  corazón  en 
su  presencia,  como  quien  derramara  á  sus  pies  un  gran 
vaso  de  agua,  así  derramo  yo  esta  oración  y  deseo  de  mi 
corazón;  y  decíale  letra  por  letra  mi  tribulación  y  traba- 


jo, bien  pronunciado*  Y  esto  á  tiempo  de 
aflicion  desmayaba  mi  espirita.  Ves  nW 
dos  mis  caminos  y  calamidades;  Señor, 
esta  cueva  escondido  temo  de  los  km  y 
mis  enemigos  encubiertos.  Vé  o  me,  Señor, 
buscado  si  tenía  alguno  do  mis  amigos  á  ■ 
he  hallado  aun  quien  me  eooosca.  ta  pe 
no  es  posible ,  ni  hay  quien  miro  por  mi  ií 
tenga  duelo  de  ella,  y  por  eso  no  me  quedo  < 
sino  llamaros,  Señor,  de  lo  íntimo  de  mi  ali 
á  la  memoria  que  no  tengo  otra  heredad 
tentó  en  la  tierra  de  los  que  Titeo.  Solad, S 
á  mi  oración  y  compadeceos  de  mis  ponía 
afligidísimo,  libradme  de  mis  enemigas, 
brado  mas  fuerzas  que  yo  contra  mi v  y  s 
triste  desta  cueva  y  cárcel  para  que  pueda 
libertad ;  y  acordaos  que  cuando  do  bagáis 
lo  habéis  de  hacer  por  ios  buenos  queeO 
esperando  que  me  bagas  esta  merced. 

El  segundo  ejemplo  sea  el  del  profeta  Jo 
la  desobediencia  que  habla  tenido  con  Di 
ir  á  predicar  á  Níuive  su  deotruicion,  de 
gran  tempestad,  que  por  ella  pasaron  los 
que  iba,  fué  tragado  de  una  rállente  boltao 
por  la  mar,  y  desde  aquella  angostara  y  ob 
lando  en  grande  aflicion  y  angustia  deotr 
de  un  pez,  se  valió  del  remedio  que  en  oí 
falta ,  que  es  la  oración ,  pues  para  ella  nc 
sino  el  favor  de  Dios  y  nuestro  corasen,  t 
faltar  mientras  vivimos  y  se  sienten  las  i 
trabajo,  y  Dios  en  todas  partes  se  baila 
porque  la  oración  es  breve  y  se  biso  pon 
los  trabajos  y  consuelo  dellos,  la  pendré  a 
manee ,  porque  todos  puedan  aprender  de 
yos ;  y  irá  declarada,  porque  aun  en  romai 
cura ,  y  servirá  de  acordar  como  en  un  o| 
que  en  este  discurso  queda  dicho.  La  orac 
asi. 

(De  mi  tribulación  llamé  al  Se5or);enti« 
do  fué  echado  de  los  marineros  en  el  agí 
entonces  se  comenzó  á  encomendar  á  sn  D 
que  tener  esperanza  de  salud.  (Y  del  vienti 
le  di  voces);  flama  infierno  al  vientre  d 
escuridad  y  profundidad ,  y  dice  que  dkJ 
ansia  que  tenia  de  su  pena ,  que,  como  al 
cho ,  ofrecida  con  la  oración ,  son  voces  p 
mo  las  de  Moisés  y  las  de  David  desde  la  < 
jásteme ,  Señor,  al  fondo  y  al  corazón  dd 
la  hondura ,  porque  en  la  mayor  dedo 
grandeza  las  ballenas,  y  llámase  corasen* 
ino  en  el  salmo,  cuando  dicen  los  buenos: 
tro  refugio  y  fortaleza ,  nuestro  favor  en  I 
nes  que  nos  han  hallado  grandemente, 
temeremos  aunque  se  turbe  la  tierra  y  01 
montes  mas  altos  al  corazón  del  mar,  que 
del ;  y  Cristo  llama  coraion  de  la  tierra  i 
cuando  habla  de  su  resurrección.  (Rodean 
quo  son  las  ondas  que  al  moreno  de  aqi 
levantaban.  (Todos  tus  montes  de  agua  y 
pasaron  sobre  mi ) ;  tuyos  eran ,  pues  tú  I 
como  me  vieu  lauto  aprieto  y  momia,  taej 
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taba  despedido  y  desee)  jo  do  de  tus  divinos  ojos), 

*  cuando  no  quiere  Dios  tratar  con  un  hombre, 
dice  David  :  Yo  dije  en  el  éxtasi  de  mi  alma :  Ar- 

y  desechado  estoy  de  la  cara  de  tus  ojos.  (Cubicr- 
agua  me  vi  hasta  el  punto  de  la  muerte ,  y  aquel 
»«o  piélago  tenia  cubierta  mi  cabeza);  dice  este 
m  por  tantas  maneras  para  mover  á  Dios  á  piedad 
(talarse  asimesmo  á  mas  agradecimiento ;  y  así, 

*  todavía:  (Bajé  á  las  faldas  de  los  montes  y  los  cer- 
da la  tierra),  que  son  los  peñascos  de  las  cavernas 
■tan  debajo  del  agua.  (Me  tenían  encerrado  para 
■re);  lo  cual  dice  porque  cosa  que  allí  entrare  no 
libio  salir  mas  sino  milagrosamente.  (Pero,  Se- 
jengo  por  cierto  que  me  salvarús  de  la  muerte);  es- 
h  confianza  con  que  ora  el  Profeta.  (Porque,  como 

todos  los  puertos  cerrados  y  me  pareciese  imposi- 

*  salida ,  acordóme ,  viendo  mi  alma  en  angustia, 
eñor,  para  enviarle  mi  oración  á  su  santo  templo); 
je,  aunque  Dios  está  en  todas  parles ,  estaba  en- 
ss  mandado  que  en  solo  el  templo  se  orase  y  adóra- 
los ausentes ,  cuando  no  eran  por  la  ley  obligados 

ir  á  Jerusalcn ,  volvían  la  cara  á  la  parte  donde  ella 
a  y  oraban  hacia  el  templo ,  como  lo  bacía  Daniel 
tdo  en  la  cautividad.  Porque  esto  había  capitulado 
oon,  cuando  hizo  la  solenidad  déla  dedicación  del 
lo,  diciendo  :  Y  si  pecaren  los  del  pueblo  y  fueren 
ivos  por  sus  pecados  á  tierra  de  sus  enemigos,  y  bi- 
lí penitencia  en  su  corazón ,  y  oraren  vueltos  al 
no  que  va  para  su  tierra,  que  diste  á  sus  padres,  y 
la  ciudad  que  escogiste ,  y  vuelto  también  el  ros- 
templo  que  edifiqué  en  tu  santo  nombre ,  los  oirás 
defenderás,  etc. ;  y  por  eso  el  profeta  Jonás  envía 
>  puede  sus  oraciones  al  templo.  Sigúese  en  la  ora- 
:  (Los  que  están  entregados  á  los  dioses  falsos  y 
ecados);  que  esto  llama  vanidades  ó  cualquier  otra 
,  porque  Dios  se  deja ,  pues  lodo  es  vanidad.  (Ellos 
nparan  su  misericordia) ;  que  ella  á  ninguno  des- 
ira  y  á  todos  convida.  Y  acaba  el  Profeta  con  loque 
s,  que  es,  que  la  vida  quiere  para  alabar  á  Dios  en 
isa,  como  Ecequías  en  su  cántico,  David  en  mu- 
salmos  y  otros  muchos.  Lo  que  dice  es :  (Pero  yo 
roz  de  alabanza  sacrificaré  á  tí) ;  todos  prometen 
ir  la  vida  en  alabanzas,  y  á  la  verdad  para  eso  nos 
jron. 

la  fué  la  oración.  El  fruto  della  se  sigue  en  el  texto, 
is  de  los  consuelos  y  buenas  esperanzas  que  en  el 
jo  tuvo,  y  fué  que  mandó  Dios  al  pez  que  lanzase  á 
i  en  tierra,  como  lo  hizo ;  de  donde  parece,  lo  uno 
erza,  lo  otro  la  facilidad  desle  remedio,  pues  se 
en  lugar  donde  ningún  otro  remedio  criado  se  lia- 
,  y  pocos  de  los  que  en  este  libro  se  dan  para  los 
les  trabajos. 

bienaventurado  san  Juan  Crisóstomo,  hablando  de 
enes  de  la  oración ,  y  como  aludiendo  al  que  en  es- 
rrafo  pasado  dijimos  que  era  medicina  para  todos 
ales,  después  de  haber  contado  muchos  provechos 
]ue  es  útilísima  para  alcanzar  paciencia,  y  que  el 
;cho  que  suele  hacer  el  agua  ú  los  árboles,  ese  ha- 
oracion  á  los  afligidos ,  y  allí  dice  que  sea  ejemplo 
'ablo,  que  regaba  su  alma  de  noche  con  la  oración 
iia  uo  había  cosa,  por  áspera  que  fuese, que  uo  la 


padeciese  de  voluntad ,  y  que  ofrecía  las  espaldas  á  los 
azotes  como  sí  fuera  una  estatua,  y  que  si  en  Macedo- 
nia  quebrantó  las  paredes  de  la  cárcel  y  rompió  como 
un  león  las  cadenas  y  cepos,  fué  mediante  la  oración,  y 
no  solo  esto  material  y  terreno, sino  quo,  medíante  ella, 
quebrantó  la  tiranía  del  demonio,  encargando  con  cui- 
dado que  rogasen  por  sí  mesmos  y  por  él ;  de  que  se  es- 
panta este  santo ,  que  se  atreviese  nadie  á  rogar  á  Dios 
por  san  Pablo,  como  nos  espantaría  si  un  soldado  ro- 
gase al  Rey  por  un  maestre  de  campo  que  estuviese 
muy  en  su  gracia,  estando  lo  san  Pablo  mas  para  con 
Dios  que  un  capitán,  por  preciado  que  sea  con  su  rey; 
pero  dice  que  es  la  oración  de  tanta  virtud  y  nos  levan- 
ta á  tanta  dignidad ,  que  puede  el  que  ora  rogar  por 
Pablo ;  lo  mesmo  dice  la  sagrada  Escritura  de  san  Pe- 
dro ,  que  cuanto  hizo  en  la  cárcel  fué  por  la  oración  de 
la  Iglesia,  que  rezaba  sin  cesar  por  él,  aunque  su  virtud, 
poder  y  santidad  era  grande,  porque  entienda  el  mundo 
de  cuánta  dignidad  y  de  cuánta  fuerza  es  la  oración  en 
los  cielos ,  que  puede  librar  de  las  cárceles  y  prisiones 
á  Pedro  y  á  Pablo,  colunas  de  la  Iglesia,  príncipes  de 
los  apóstoles  ilustres  en  el  cielo,  murallas  de  todo  el 
mundo,  presidio  y  defensa  general  de  toda  la  tierra  y 
mar;  y  luego,  para  confirmación  desto,  trae  la  oración 
de  Moisés,  que  era  la  fuerza  de  la  batalla,  que  cuando 
alzaba  las  manos  vencía  el  pueblo ,  y  cuando  no ,  eran 
vencidos;  de  aquí  se  entiende  lo  que  san  Hilario  dice, 
que  cuando  Cristo  oró  en  el  huerto  que  pasase  del 
aquel  cáliz,  que  rogó  porque  pasase ,  como  él  le  bebía,  á 
los  dicípulos,  esto  es,  con  la  gana,  deseo  y  facilidad  quo 
él  le  había  de  beber,  cuando  fuesen  por  el  mundo,  y 
otro  doctor  lo  dice  de  la  oración  que  hizo  cuando  los 
eligió ,  y  que  las  historias  cuentan  el  efecto  que  hizo 
esta  oración ,  porque  se  vea  cuánta  fuerza  tiene  para 
darla  y  consolar  á  los  que  padecen. 

Seria  necesario  traer  aquí  toda  la  Biblia  y  todos  los 
santos  doctores  si  quisiésemos  traer  todos  los  ejemplos 
que  en  ellos  hay  desta  dotrina.  Y  pues  Dios  es  el  mes- 
mo sin  mudanza,  y  no  es  dificultoso  de  hallar  en  cual- 
quier tiempo  y  lugar,  y  cuando  se  busca  se  halla,  no  solo 
presto,  sino  deseoso  de  ayudarnos,  grande  ignorancia  ó 
descuido  es  no  acudir  á  su  misericordia  en  las  tribula- 
ciones ,  grandes  y  pequeñas ;  pues  él  ha  dicho  que  nos 
quiere,  no  solo  como  Criador  á  sus  criaturas,  sino  como 
Padre  á  sus  hijos,  y  no  solo  así,  sino  como  madre,  para 
enseñar  la  ternura  y  gusto  que  tiene  de  nuestro  reme- 
dio. De  aquí  es  que,  asi  como  el  niño  con  cualquier 
cosa,  buena  órnala,  acude  luego  á  su  madre  y  se  la  mues- 
tra, y  aunque  á  él  le  parezca  buena,  si  la  madre  no  la 
aprueba,  luego  la  echa  á  mal.  Asi  hemos  de  hacer  como 
David  lo  hacia :  Como  el  niño,  dice,  recien  destetado  se 
há  con  su  madre ,  así  es  en  mí  mi  ánima,  que  con  todo 
lo  que  sucede,  bueno  ó  malo ,  próspero  ó  adverso,  va- 
mos á  nuestro  Padre,  que  nos  ama  tan  tiernamente  co- 
mo madre,  y  si  lo  próspero  le  descontenta,  lo  arrojemos 
luego  de  nosotros ,  y  lo  adverso  él  lo  remediará  si  con- 
viene, y  si  no,  nos  consolará.  Que  así  hace  la  madre,  quo 
en  la  sangría  ó  cauterio  solo  regala  y  consuela  ásu  niño, 
sin  estorbársele.  Y  no  te  olvides,  si  no  puedes  entender 
como  Cristo  sea  tu  madre,  de  encomendarle  en  tu  ora- 
ción y  aflicion  á  la  que  él  nos  dio  por  madre,  que  es  la 
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propia  suya ,  la  cu  til  está  encargada  de  nuestras  aflicio- 
nes ;  por  eso  se  lo  acordamos,  y  la  Iglesia  nos  envía  á  ella 
á  que  le  digamos  Madre  de  misericordia ,  á  ti  llamamos 
los  desterrados  lujos  de  Eva  en  este  destierro ,  á  ti  sus- 
piramos, gimiendo  y  llorando  en  este  valle  de  lágrimas, 
para  que  nos  alcance  consuelo  y  remedio  dellas.  Lo  mes- 
mo  á  los  santos  que  gozan  de  Dios  nos  encomendemos* 
que  con  aquella  gran  caridad  que  tienen  á  Dios  y  á  nos- 
otros, sus  hermanos,  suplirán  la  falta  de  nuestra  poque- 
dad y  insuficiencia,  y  rogarán  á  Dios  nos  gobierne  en 
nuestro  trabajo,  que,  demás  de  esta  caridad ,  les  mue- 
ve el  saber  la  voluntad  de  su  Seíior,  que  quiere  ser  ro- 
gado por  nosotros.  Todos  ellos  padecieron  muchos  tra- 
bajos y  se  duelen  de  los  que  8gora  tú  padeces  en  este 
destierro,  y  del  peligro  de  las  tribulaciones.  Y  espe- 
cialmente cuando  te  encomendares  á  Jesucristo  (que 
en  todo  fué  tentado  y  trabajado ,  porque  por  este  cami- 
no también  se  compadeciese  de  todos),  te  hallarás  muy 
consolado.  Y  desta  manera  ordenada  y  acompañada  tu 
oración,  hallarás  que  es  para  todo  género  de  trabajos 
certísima  y  probadísima  medicina. 

DISCURSO  VIII. 

Del  ortivo  remedio  contra  la  impaciencia ,  que  es  el  pensamiento 
de  la  vida  y  pasión  de  Jesucristo  nuestro  Redentor. 

Aunque  en  el  libro  pasado  quedó  dicho  algo  de  la  pa- 
sión del  Hijo  de  Dios  y  su  paciencia ,  que  nos  fué  dada 
por  ejemplo  de  lo  mucho  que  nos  quedó  por  decir,  no 
vendrá  poco  á  propósito  traer  algo  entre  los  remedios 
de  nuestros  trabajos,  y  de  la  impaciencia  ó  el  descon- 
suelo (I  el  I  os;  pues  que  dice  san  Gregorio  que,  si  un 
hombre  considera  bien  y  conserva  en  la  memoria  la  pa- 
sión del  Señor,  ninguna  cosa  hay  tan  dura  en  esta  vida, 
que  guisada  con  esta  consideración,  no  se  vuelva  tolera- 
ble, y  lo  mismo  en  sentencia  dice  san  Agustín;  y  en 
otra  parle  declarando  aquel  salino  que  dice:  Bienaven- 
turado el  que  trata  en  su  pensamieulo  del  pobre  y  men- 
digo, porque  en  el  día  del  trabajo  le  librará  el  Señor  y 
de  la  persecución  de  sus  enemigos,  y  en  su  enfermedad 
será  su  enfermero  y  regalador,  y  le  ayudará  á  levan!  ar 
de  la  cama  y  se  la  mullirá.  San  Agustín  entiende  este 
salmo  de  Cristo,  que  por  hacernos  ricos  se  hizo  pobre, 
como  él  dice  en  un  salmo  :  Yo  soy  pobre  y  mendigo;  y 
en  el  hebreo  el  vocablo  que  acá  significa  sobre ,  signili- 
ca  allá  con  otros  puntos  á  Dios,  aunque  con  otros  pun- 
ios signilica  super,  y  así ,  se  puede  leer  bienaventurado 
el  que  entiende  á  Dios,  pobre  y  menesteroso,  que  con- 
forma con  esta  lición  de  san  Agustín,  y  en  otra  parte 
dice  el  mesmo  Señor  :  Yo  soy  pobre  y  criado  en  traba- 
jos desde  mi  mocedad ;  pues  bienaventurado  el  que  en- 
tiende pobre  á  este  Señor  y  piensa  en  él.  Pero  entiende 
por  otra  parte  su  divinidad,  que  el  que  en  la  tierra  no 
tiene  donde  reclinar  su  cabeza ,  desde  el  cielo  dispone 
todo  cuanto  hay  en  ella ;  y  el  que  come  en  casa  de  uuas 
mujeres  por  pobre,  y  cuyos  dicípulos  arrancan  espigas 
para  comer,  ese  es  manjar  en  el  cielo  de  los  ángeles  y 
provee  eu  la  tierra  á  todos  los  animales  del  suyo ;  al  que 
le  falta  sepultura  para  enterrarse  es  Señor  de  cielo  y 
tierra ;  él  es  pobre  y  menesteroso  en  la  tierra,  y  es  un 
depósilode  todos  los  bienes  y  tesoros  del  Padre  eterno. 
Pues  bienaventurado  es  el  que  considerare  y  en  su  en- 
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tendimiento  tratare  deste  pobre  y  desechad' 
bres  y  afligido  en  el  mundo,  y  de  so  psbr 
miento ,  porque  en  el  dia  de  so  trabajo  fe  i 
ñor,  y  cuando  no  le  libre,  por  mas  bien  sny< 
y  consolará;  porque,  como  ¿I  se  ocopó  a 
dolor  y  compasión  los  trabajos  de  Dios v  as 
él  en  remediarle  los  suyos. 

Así  que,  las  mayores  y  mas  Anas  ansas 
puede  pelear  contra  los  enemigos  y  contri 
y  adiciones  es  el  pensamiento  de  Ja  pesa 
el  cual,  cuando  salió  á  pelear  á  este  mmk 
suyos  y  nuestros,  no  sacó  otras  qoe  sume 
no  se  armó  sino  de  pasiones  y  dolores;  y  < 
aquella  vez  tan  recias  y  de  tan  buen  temple, 
tires  con  sola  esa  meditación  iban  alegres 
vencían.  Así ,  anda  tú  siempre  armado  dett 
que  de  noche  se  acuestan  con  las  armas  | 
poder  pelear  mas  presto  y  mejor,  y  andari 
contra  tus  contrarios ;  y  aun  si  da  la  maao 
mediatamente  has  de  padecer  algún  azote,c 
Sarniento  será  mas  fácil  de  llevar,  eonsida 
su  propio  Hijo  natural  no  perdonó  por  pee 
¿qué  mucho  que  sufras  tú,  que  tantos  caHii 
por  tus  pecados?  Y  si  en  la  causa  en  qoe pa 
llares  sin  ellos,  después  de  haber  pensado c 
entre  año  por  do  merezcas  este  trabajo,  con! 
to  menos  culpado  fué  el  Redentor  en  taatoi 
y  persecuciones  que  la  que  tú  agora  padece 
que  hubo  fué  tuya ,  y  la  causa  de  Unto  eice 
ñas  fué  dejarte  á  tí  ejemplo  de  paciencia,  ( 
cuan  necesaria  te  había  de  ser,  y  armas  con  « 
anduvieses  apercebido.  En  los  Cantara  áq 
Iglesia  quo  su  cuello  era  como  la  torre  á 
doude  colgaban  mil  morriones  y  todas  lasa 
valientes;  cuello  de  la  Iglesia  es  la  pasioa, 
cual  se  nos  comunican  todos  los  bienes  de  la 
es  Cristo ,  como  lo  es  el  cuello  en  el  cuerpo  i 
donde  recibe  las  influencias  de  la  suya,  es 
David,  manso  y  sufrido,  colgadas  mil  ceW 
las  descuelgues  con  la  meditación ,  dice  qt 
todas  las  armas ,  porque  fuera  de  allí  no  lu 
gunns ;  dice  que  son  mil  porque  no  hay  nú 
trabajos  que  el  Señor  padeció  y  de  que  ton 
to,  y  tan  varios,  que  para  cualquiera  pela 
allí  á  propósito,  aunque  todos  lo  son.  Llama 
que  allí  se  arman,  porque  los  bien  armado) 
lentía  y  siempre  vcucen,  y  ninguno  es  fuerU 
vale  nada  la  viloria  que  no  sale  destas  ana 
y  por  ellas.  Y  sí  entre  los  romanos,  dice  I 
era  deshonra  pelear  sin  capitán,  aunque  ti 
donde  nació  el  matar  uno  dallos,  Uaniado 
su  hijo  porque  había  dado  la  batalla  siui 
tan  buena  ocasión,  que  alcanzó  la  Vitoria.  Y 
da  Escritura  se  lee  que  vio  ¿tiqueas  desban 
pitan  el  campo,  y  como  agente  sin  provecí 
Dios  ir  á  sus  casas ;  ¿cuánto  mas  de  import 
capitán  Jesucristo  y  sus  fuertes  armas,  coy 
y  el  vencimiento  y  á  cuyo  nombre  se  debí 
todo  lo  que  se  vence  ?  Por-  eso  dice  san  Pa 
nos,  vestios  las  armas  de  Dios  para  qoe 
ros  contra  los  engaños  del  enemigo;  pon] 
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tes  hombres  suelen  dar  esfuerzo  á  los  me- 
;an  dellas,  acordándose  de  las  hazañas  que 
ibaron ;  por  eso  dan  gran  esfuerzo  y  ánimo 
de  Cristo  al  que  padece ;  en  cuya  (¡gura  no 
pelear  ni  menearse  con  las  armas  de  Saúl, 
su  báculo  y  piedras ;  así  tú,  no  podrás  con 
lo,  aunque  todo  su  poder  se  junte ;  por  eso 
o  y  cinco  piedras,  que  son  la  cruz  y  llagas 

ría  esta  verdad  que  dice  el  bienaventurado 
[ilario  (que,  aunque  en  sus  obras  no  lo  he 

0  después  de  verlo  citado  en  un  autor  de- 
;uo,  lo  oí  citar  en  el  pulpito  á  un  fumoso  y 
>redicador  moderno),  dice  este  sanio  que 
fiíor,  viendo  correr  su  propia  sangre  en  el 
¡tsemaní  de  todo  su  cuerpo  sagrado,  se  con- 
m  verla  que  con  las  palabras  del  ángel  que 
olarle;  en  lo  cual  se  entiende  cuánta  es  la 
quella  preciosa  sangre  tiene  para  consolar 
los  afligidos,  cual  el  mismo  Señor  lo  estaba 
ora  con  la  fuerte  aprehensión  de  las  penas 

que  otro  dia  habia  de  padecer.  Y  con  la 
lada  por  todo  el  propio  cuerpo, quiso  Pilato 
rade  los  judíos,  pensando  que  la  impresión 
icho  en  su  alma  la  vista  de  un  hombre  ino- 
al  tratado  y  sangriento ,  haría  en  aquellos 
!  lo  habían  causado ;  no  es  mucho  lo  que  de 

1  Señor  se  dice ,  pues  cualquiera  sangre  di- 
cos  que  es  favorecedora  de  la  vida ,  y  delta 
la  ó  asiento ,  también  la  llaman  el  amigo  de 
a ;  lo  cual  parece  porque  luego  la  sangre 
>rrer  á  cualquier  parte  herida ,  como  á  re- 
ño  que  por  allí  la  vida  recibe ;  y  si  esto  se 
juier  sangre ,  ¿  cuánto  con  mas  razón  se  d¡- 
risto ,  que  se  dio  para  remedio  de  todas  las 
hombres,  y  tan  inclinada  á  darla  á  todos, 
darla  á  su  propio  cuerpo ,  y  salió  delta  á 
•vos  y  por  mil  partes  para  darla  espiritual  á 
y  corporal  que  nunca  se  acabe?  Y  para  este 
h'onisio ,  mandaba  Dios  que  no  comiesen 
imales,  diciendo  que  la  vida  dellosestá  en 
)rque  no  quería  que  bebiesen  los  hombres 
as  á  vueltas  de  la  sangre ;  y  por  otra  parte 
so  pena  de  la  vida ,  beber  la  suya ,  porque 
ida  de  Dios,  que  es  tan  diferente  de  la  de 
ue  esta  se  acaba  con  la  muerte  dellas,  y  la 
nosotros  comienza  con  la  muerte  espiritual 
•es  la  que  es  verdadera  vida.  Así  que ,  por 

esforzó  el  Señor,  viendo  su  sangre,  tauto, 
putos,  que  antes,  de  temor,  mandaba  velar, 
ista  su  sangre  los  fué  á  esforzar  y  les  dice 
i  ya ;  y  después  les  anima  á  que  se  levanten 
gente  de  su  prisión.  Cosa  maravillosa  que 
e  á  otros  suele  desmayar  en  viéndola,  por 
inda  volver  la  cabeza  para  dar  una  sangría 
herida ,  en  el  Señor  da  esfuerzo  para  sí  y 
^on  este  esfuerzo  espera  á  los  que  le  vienen 
llí  les  manda  que  no  toquen  á  los  dicípulos, 
nanera  quizá  murieran  allí  aquella  noche ; 
ue  cayeron ,  como  no  llevaban  pensármen- 
os ni  creiuu  en  Cristo  poder  para  vencer- 


los (que  si  esto  creyeran  no  fueran  á  prenderle),  quizá 
pensaron  que  con  el  ímpetu  y  ayuda  de  los  dicípulos 
habían  caído  ellos ,  y  por  ventura  vengaran  la  resisten- 
cia. Con  el  mesmo  esfuerzo  reprehendió  á  los  que  lo 
prendieron  como  á  ladrón ,  reprehendió  á  Jadas ,  sanó 
al  desorejado  y  reprehendió  á  san  Pedro. 

Esta  preciosa  pasión  esforzó  también  después  á  Jo- 
sef  de  Arimatía,  que  antes  era  dicípulo  oculto  y  medro- 
so del  Redentor,  por  temor  de  los  judíos,  para  que  en- 
trase con  osadía  y  ánimo  á  pedir  á  Pilato  el  cuerpo  de 
Jesucristo ;  de  donde  habia  de  colegir  el  juez  que  era  su 
dicípulo ,  y  sabia  que  á  lo  menos  le  habían  por  esta  ra- 
zón de  perseguir  los  judíos,  como  después  lo  hicieron. 
San  Juan  Crisóstomo  dice  que  lo  que  dijo  Cristo,  Potes- 
tisbibere  calicem,  etc. ,  fué  para  animarles  á  padecer 
con  acordarles  su  pasión,  y  así  dijeron  luego,  Possumus. 
Este  mesmo  esfuerzo  dio  esta  mesma  pasión  á  los  már- 
tires viejos  y  niños  y  mujeres  de  toda  edad  para  pade- 
cer por  Cristo.  Y  por  eso  san  Pablo  dice  á  los  hebreos : 
Pensad  y  repensad  en  aquel  que  tal  contradicion  quiso 
sufrir  de  los  pecadores  contra  sf  mesmo ,  porque  no  os 
fatiguéis,  desmayando  en  vuestros  corazones,  que  aún 
no  habéis  peleado  hasta  derramar  sangre;  como  quien 
les  dice :  Mediante  el  esfuerzo  desta  consideración  os 
ofreceréis  á  derramarla  cuando  fuere  necesario. 

Pero,  allende  desta  oculta  virtud  que  tiene  la  cruz  y 
muerte  del  Señor,  es  para  el  propósito  de  grandísimo 
provecho  considerar  la  grande  paciencia  que  en  ella 
tuvo ;  porque  no  hay  corazón  tan  duro  y  vengativo,  que 
de  avergonzado  y  confuso  no  pierda  toda  impaciencia 
y  cólera,  considerado  el  que  padeció  y  lo  que  padeció, 
y  comparando  todas  las  circunstancias  con  las  de  su 
trabajo ;  y  esto  le  hizo  al  buen  ladrón  tener  la  que  tuvo, 
olvidando  su  dolor  en  el  mas  terrible  trabajo  de  la  vida, 
pues  era  no  menos  que  pérdida  delta  y  de  la  honra  con 
gravísimos  dolores,  de  que  tuvo  mucha  paciencia,  predi- 
cando la  de  Cristo ,  por  haber  considerado  la  diferencia 
de  las  personas  y  circunstancias,  diciendo :  Y  nosotros, 
ya  que  padecemos ,  es  con  justicia  y  en  todo  tenemos 
nuestro  merecido ;  pero  este  nuestro  compañero  no  hi- 
zo mal  ninguno.  ¿Qué  piensas  que  quiso  significar  aque- 
lla serpiente  de  bronce  levantada  sobre  aquel  palo  á 
fin  de  que  los  que  la  mirasen  quedasen  sanos  de  las 
mordeduras  de  las  serpientes  vivas,  sino,  lo  primero,  lo 
que  el  Señor  dijo  á  Nicodémus,  que  los  que  con  ojos  de 
fe  viva ,  que  anda  y  obra  mediante  la  caridad ,  que  es  su 
alma,  miraren  á  Cristo  en  la  cruz  no  perecerán,  antes  sa- 
narán si  mordidos  estuvieren  de  la  serpiente,  que  muer- 
de á  los  hombres  desde  sus  primeros  padres ;  lo  segun- 
do, que  el  mordido  de  las  afliciones  y  trabajos  desta  vi- 
da, que  son  como  unas  serpientes  de  fuego ,  que  de  pe- 
nas y  fatigas  abrasan  el  corazón ,  poniendo  los  ojos  de 
la  consideración  en  Jesucristo,  nuestro  Redentor,  será 
luego  sano  de  sus  mordeduras ;  esto  es ,  libre  del  tra- 
bajo, ó  á  lo  menos  del  dolor  del,  y  volverá  dulce  el  agua 
de  sus  lágrimas  con  el  madero  de  la  cruz  de  Cristo,  á 
la  manera  que  Moisés  endulzó  las  de  Marath  en  el  desier- 
to, tocándolas  con  un  madero;  asi  volveremos  dulces 
nuestros  afanes  juntándolos  con  los  de  Cristo,  mi  po- 
breza con  la  de  Cristo  se  hará  tolerable ,  mis  injurias  y 
agravios  con  los  de  Cristo ;  que  cuando  yo  pienso  y 
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con? ulero  que  apenas  quedó  palabra  oprobriosa  y  afren- 
tosa que  no  fuese  dicha  al  inocentísimo  cordero  Jesú, 
no  puedo  dejar  de  padecer  las  mias  con  paciencia.  Lla- 
máronle quebrantador  de  la  ley  cuando  le  dijeron  :  No 
es  este  hombre  de  Dios ,  que  no  guarda  el  sábado ;  lla- 
máronle idólatra  y  endemoniado  cuando  le  dijeron :  Sa- 
maritano  eres  y  tienes  demonio ;  engañador  cuando  le 
dicen :  Este  engaña  la  pobre  gente ;  loco  y  furioso  cuau- 
do  salieron  ü  tenerle,  diciendo  :  Este  hombre  se  ha  he- 
cho furioso ;  mágico  y  encantador  cuando  le  dijeron  que 
en  virtud  de  Bclcebú  lanzaba  los  demonios ;  mentiroso 
cuando  le  dijeron  :  Tu  testimonio  no  es  verdadero,  y 
¿cómo  puedes  hubcr  visto  á  Abrahan  no  teniendo  aun 
cincuenta  anos?  Sacrilego  y  usurpador  de  la  honra  de 
Dios  cuando  le  dicen  blasfemo  porque,  siendo  hombre, 
se  hacia  Dios ;  pecador  y  amigo  de  pecadores  cuando 
le  dicen  esas  mismas  palabras;  rudo  y  ignorante  cuan- 
do dicen :  ¿Cómo  sabe  este  letras  no  habiéndolas  apren- 
dido? Blasfemo  cuando  le  dicen  :  Este  blasfema;  mal- 
hechor cuando  dicen  á  Pilato  :  Si  este  no  fuera  malhe- 
chor, no  le  le  hobicramos  entregado;  mal  nacido, de 
vil  y  baja  sangre ,  cuando  dicen  :  Este  no  es  hijo  de  Jo- 
sef  y  de  Haría ,  y  ¿no  conocemos  aquí  á  sus  hermanos, 
que  viven  entre  nosotros?  Bebedor  de  vino,  con  las 
mismas  palabras  de  mala  tierra,  cuando  dicen :  ¿De  Na- 
zaret  puede  salir  cosa  buena  ?  De  manera  que  si  no 
es  lo  que  por  nuestro  bien  y  por  el  decoro  de  su  per- 
sona y  por  el  provecho  de  la  predicación  del  Evange- 
lio, él  no  consintió  que  se  le  dijese ,  no  quedó  palabra 
ninguna  de  afrenta  que  no  sufriese  con  gran  paciencia. 
Pues  las  befas  y  afrentas  que  por  la  obra  recibió,  en 
pago  de  las  buenas  que  él  hacia  d  todos,  es  cosa  digna 
de  consideración:  dejóse  prender  de  los  enemigos  por- 
que los  suyos  no  fuesen  presos ,  y  del  enemigo  los  hom- 
bres ;  que  le  levantasen  falsos  testimonios  porque  le 
tuviésemos  bueno  de  nuestra  vida  delante  del  eterno 
Padre ;  dejóse  desnudar  al  redropelo  do  la  vestidura  del 
cuerpo  por  vestirnos  de  la  inmortalidad ,  y  vestirse  de 
deshonra  por  honrarnos  en  el  cielo ;  dejóse  dar  de  palos 
y  azotes,  habiendo  él  poco  antes  con  un  azote  echado 
los  mercaderes  del  templo,  que  indecentemente  usaban 
en  él  de  sus  ventas  y  trampas.  Déjase  juzgar  del  injusto 
juez,  habiendo  de  juzgar  él  á  todo  el  mundo  el  último 
día ;  déjase  coronar  de  espinas  por  coronar  de  gloria  al 
que  legítimamente  peleare  en  las  tribulaciones  y  tenta- 
ciones, y  derramare  por  su  nombre  sangre ;  dejóse  en- 
suciar el  rostro  con  salivas,  habiendo  él  con  la  su  va 
dado  á  un  ciego  vista ;  bebió  la  hiél  y  vinagre  que  en  su 
sed  le  ofrecieron ,  habiendo  poco  antes  dado  su  sangre 
para  bebida  y  su  cuerpo  en  manjar  de  las  almas ;  dejóse 
poner  en  el  monte  entre  los  ladrones ,  por  poner  á  sus 
siervos  en  el  cielo  entre  los  ángeles;  al  lin ,  todo  lo  su- 
frió, hasta  la  muerte  de  cruz,  con  tauta  paciencia  y  con 
tan  mal  pago ,  que  la  sagrada  Escritura  dice  que  como 
oveja  se  dejó  llevar  al  matadero ,  no  hablando  mas  pa- 
labra que  ella.  Pues  si  de  palabra  y  de  obra  fué  tanto 
loque  el  Señor  sufrió,  ninguna  cosa  podras  tú  sufrir, 
hermano ,  que  no  halles  haberla  él  sufrido ,  aunque  con 
desigualdad,  llevando  él  la  mayor  y  peor  parte;  pues 
¿por  qué  no  llevarás  de  su  paciencia ,  pues  sus  traba- 
jos lo  enseñan,  te  couvidun  y  lo  merecen?  Cuuio  san 


Juan,  que  en  el  Apoealipsi  se  precia  en 
con  esta  consideración,  y  como  respondía 
pregunta  de  los  fieles,  esUudo  en  la  iskfc 
terrado,  dice  :  Y  Juan,  vuestro  liennaaoj; 
en  las  tribulaciones  en  el  reino  y  en  la  pao 
süeristo,  estuve  en  la  isla  llamada  Pata* 
labra  de  Dios  y  por  el  testimonio  de  Je» 
ciencia  en  Cristo,  porque  para  que  sea  verte 
tiana  ha  de  ser  como  la  suya,  y  todos  los  í 
participamos  de  su  muerte  y  pasión  y  des 
asi  participamos  de  su  paciencia;  y  cea* 
dice :  Como  somos  de  compañía  con  élea  I 
y  trabajos ,  asi  lo  seremos  en  las  consoteria 
saber  juntar  nuestros  trabajos  con  los  soya 
mos  de  san  Juan  Crísóstomo ,  como  faaoa 
santos  considerándolas  para  solo  ejerifte; 
cribiendo  á  un  obispo  desterrado,  eslaadoé 
na,  dícele  que  no  hay  pan  qué  sentir  eri 
otros,  y  dice  estas  palabras  : 

Cuando  yo  fui  desterrado  de  mi  andad? 
sia  ninguna  cosa  se  me  daba ,  sino  deda :  1 
ra  es  del  Señor  y  todo  cuanto  hay  en  efe ;  y 
re  la  Reina  que  vaya  al  destierro,  sea  ao 
quiere  aserrarme,  asiérreme ,  que  cempaül 
el  profeta  Esaías ;  si  me  quiere  echar  á  te  st 
me  bé  de  Jonás ;  si  me  quiere  meter  en  ub 
go,  allí  hallaré  tres  niños  de  Babilonia;! 
echar  á  las  bestias,  eche,  que  Daniel  foéi 
leones ;  si  me  quiere  apedrear,  asi  lo  fué» 
tendré  por  compañero  al  primer  mártir;  i 
cortar  la  cabeza,  corte,  que  no  menos  que  a 
tista  me  acompaña ;  si  me  quiereqnhar  late 
te,  que  desnudo  salí  del  vientre  de  nú 
así  tengodevolverdesnudoáél.Puessi 
tomo  vivía  alegre  y  consolado  en  su  destisf 
juntar  sus  trabajos  con  los  de  los  amigos  di 
qué  no  lo  viviré  yo  juntando  loa  mioseoa  le 
Dios ,  que  quiso  padecerlos  todos,  porqm  K 
berlos  todos  entre  los  hombres,  poique  kaki 
juntar  y  acompañar  todos  los  que  padecía 
los  desbravase?  Poderoso  es,  dice  san  Pabk 
padecido  para  ayudar  á  todos  los  que  son  I 
manera  que  en  viéndome  en  un  trabajo,  fe 
cion  del  mesmo  en  Cristo  me  le  haca  fidi.  j 
azotes?  Tendré  por  compañero  á  Grirts. 
mesmo.  ¿Bofetadas?  Al  mesmo.  ¿Es  pétete 
Al  mesmo.  ¿Llamáronme  malhechor? Efeai 
bra  dijeron  á  Cristo.  ¿Llámenme  loco?  Efl 
¿Llamáronme  hombre  bajo?  También  se  hd 
una  de  las  cosas  por  que  padeció  tanto,  y 
por  que  padeció,  fué  para  recebir  en  si  yes 
otros  el  sentimiento  y  amargura  de  los  trate 
mo  el  temor  de  la  muerte  y  tormentos  te 
si  la  noche  del  huerto  para  déjanos  los 
tomó  la  tristeza  aquella  mesma  noche  que 
temer  y  pararse  triste,  pera  que  los  qno  ste¡ 
cusar  padeciéremos,  los  padezcamos  sin  pa 
mente;  lo  cual  alean  irnos  conocidamenlec 
tando  nuestras  adiciones  non  las  soyas,  re? 
das  estas  razones  en  i  jostra  considerados.' 
que,  si  los  remedios  oe  los  discursos  petado 
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¡rlud ,  aquí  en  el  de  la  pasión  de  Cristo  se  hallan 
¿dos :  aquí  la  humildad  y  conocimiento  de  quien 
y  de  quien  es  Dios ,  aquí  el  nacer  de  nuestras  cul- 
trabajos ,  pues  tan  grandes  los  causaron  en  Cris- 
ai  la  sagrada  Escritura,  pues  es  Cristo  el  argu- 
de  toda  ella ;  aquí  el  mayor  de  los  beneficios  que 
i  ba  recebido  el  mundo ;  aquí  el  amor  que  se  le 
quien  tanto  nos  tuvo,  que  vino  á  padecer  lo  que 
3 ;  aquí  la  confianza  que  nos  librará  y  dará  cuan- 
tiáremos, pues  nos  dio  á  sí  mesrao;  finalmente, 
>rde  la  oración  que  desta  couüanza  nace;  los  cua- 
ledios  se  hallan  aquí  juntos  y  recogidos  en  este 
Blestial  de  la  vida  y  pasión  del  Hijo  de  Dios,  si  de 
i  y  con  el  sentimiento  y  consideración  debida 
eido  del  afligido ;  en  el  cual  dice  san  Ambrosio 
liaremos  todas  las  cosas,  porque  todas  es  Cristo 
esotros ;  si  deseamos  curar  nuestras  heridas,  mé- 
;  si  tenemos  sed  con  las  calenturas,  él  es  la  fílen- 
los cargan  los  pecados ,  él  es  la  justicia;  si  tienes 
iad  de  ayuda,  él  es  la  virtud ;  si  temes  la  muerte, 
vida;  si  deseas  el  cielo,  él  es  el  camino;  si  bu- 
tinieblas  ,  él  es  la  luz ;  si  buscas  manjar,  él  es  el 
ero  sustento.  Luego,  si  buscas  consuelo,  él  lo 
f  libertad  y  remedio  de  todo  trabajo. 

DISCURO  IX. 

sno  remedio  contra  los  trabajos  y  contra  su  impaciencia, 
es  recebír  con  devoción  el  cuerpo  de  nuestro  Señor. 

lando  nos  llegamos  á  la  comunión  del  Santísimo 
nento  del  altar ,  lo  recibiésemos  con  debida  re- 
ía y  consideración,  bien  claro  quedaría  por  la  ex- 
cia  el  intento  deste  discurso  con  lo  dicho  en  el  pa- 
gues san  Pablo  nos  enseña  que  el  recebir  el  cuer- 
ngre  del  Redentor,  es  una  representación  al  vivo 
)asion  y  muerte ,  diciendo :  Todas  las  veces  que 
edes  la  carne  y  bebiéredes  la  sangre  del  Señor 
sotaréis  su  muerte  hasta  que  él  venga.  Y  cuanto 
ipresion  haga  la  representación  que  nace  de  ver 
» ojos  una  cosa  bien  representada ,  que  oiría  solo 
de  palabra,  la  experiencia  nos  lo  dice,  y  con  mas 
d  en  este  misterio  de  la  pasión;  porque  el  mesmo 
con  particular  favor  se  halla  presente  á  los  que 
della,  como  hizo  á  los  dicípulos,  que  con  esa 
caminaban  á  Emaus;  y  en  nosotros  sentimos  la 
icia  de  oir  un  sermón  ó  plática  de  la  pasión,  á 
epresentar  á  la  iglesia  el  Viernes  Santo  con  solas 
ís  misteriosas  ceremonias,  con  el  monumento, 
silencio  de  las  campanas  y  de  toda  música ,  los 
bajos  y  tristes,  las  paredes  enlutadas,  y  con  aquel 
'  los  oficios  con  tanto  silencio  y  tristeza;  deque 
es  suelen  salir  tan  compuestos ,  tan  mansos  y  tan 
>s,  que,  no  solo  las  injurias  presentes  sufren,  mas  , 
jan  las  pasadas  con  mucha  ligereza  y  facilidad; 
íiciera  si  ú  la  mesma  cruz,  cuando  el  Redentor 
en  ella ,  se  hallaran  presentes?  Cuando  el  Reden- 
►ido  en  aquel  madero,  chorreando  sangre  por  todo 
lo  cuerpo ,  cansado  de  sufrir  las  invenciones  de 
atos  de  aquella  gente  cruel  tenia  tan  gran  pacien- 
te de  la  sobrada  consoló  á  su  Madre ,  convirtió  al 
y  á  algunos  de  los  que  cuando  le  crucificaron 
ti  presentes ;  y  las  mesmas  piedras  se  ablandaron 


hasta  hacerse  pedazos ,  el  mesmo  inGerno  dio  luego  los 
muertos,  en  estándolo  el  Redentor.  Pues  por  eso  este 
santo  sacrificio  causa  muy  diferente  consideración  que 
los  sermones  y  libros  de  la  pasión  y  muerte  del  Señor, 
porque  es  representación  al  vivo  della ,  y  mas  profunda 
y  eficaz  que  las  demás  representaciones,  porque  es  el 
mesmo  sacrificio,  y  el  mismo  Señor  que  padeció  está 
presente  á  representarle. 

Hablando  deste  misterio,  en  cuanto  sacramento,  di- 
ce san  Crisóstomo  que  cuando  comulgamos  y  decimos 
ó  oimos  misa,  hemos  de  considerar  que  estamos  senta- 
dos á  una  mesa  larga  con  Jesucristo  nuestro  Redentor  y 
sus  apóstoles ,  y  allí  comemos  aquel  diviuo  bocado ,  á 
que  el  mesmo  Señor  nos  convida  de  su  mano  por  la  del 
sacerdote;  ó  que  como  en  un  convento  de  muchos  frai- 
les no  caben  todos  á  primera  mesa ,  pero  allí  se  bendice 
y  reparte  la  comida  hecha  para  todos  junta ,  y  la  bendi- 
ción que  al  principio  se  dice  dura  hasta  la  tercera  y 
cuarta  mesa ;  pero  todos  comen  una  misma  cosa ,  y 
dan  gracias  por  ella;  así  en  esta  mesa  de  Cristo,  aun- 
que por  ser  muchos  los  convidados  y  estar  muchos  por 
nacer,  no  cupieron  todos  juntos  en  un  dia  á  la  mesa  del 
Señor,  pero  toda  es  una  mesa  y  uno  es  el  manjar  de 
todos,  y  con  tal  reverencia  se  debe  recebir,  como  si 
viésemos  con  los  ojos  corporales  al  mismo  Cristo  á  la 
cabecera  della ,  que  nos  envia  el  bocado  que  comamos 
de  su  mano.  De  suerte  que  aquel  tomad  y  comed  que 
á  sus  dicípulos  dijo  la  noche  de  la  cena ,  no  se  dijo  á  so- 
los ellos,  sino  á  todos  los  fíeles  que  lo  rebebimos,  á  quien 
sin  faltar  ninguno  tenia  en  aquella  hora  el  Señor  de- 
lante de  los  ojos ,  y  en  su  nombre  nos  lo  da  y  reparte 
el  sacerdote ,  como  ministro  de  Jesucristo ,  que  sirve  á 
los  convidados  de  su  mesa.  Esta  dotrina  es  sacada  'es- 
pecial y  distintamente  de  la  Clementina ,  donde  dice 
el  Pontífice  hablando  deste  misterio  :  Otros  misterios 
de  que  hacemos  en  la  Iglesia  memoria,  con  el  alma  y  el 
espíritu  lo  sentimos ,  pero  no  por  eso  alcanzamos  su  pre- 
sencia real ;  pero  en  esta  sacramental  commemoracion 
de  Cristo  está  con  nosotros  Jesucristo  presente ,  aun- 
que no  en  la  mesma  especie  y  forma ,  pero  en  la  mes- 
ma sustancia,  que  es  decir  que  otras  fiestas  del  Reden- 
tor y  de  otros  santos  son  diferentes  desta  que  del  San- 
to Sacramento  se  celebra,  porque  las  demás  pasaron 
con  el  tiempo,  y  solamente  están  presentes  en  nues- 
tra memoria.  Estoes,  que  san  Pedro  no  muere  ogaño 
á  29  de  junio,  en  que  su  fiesta  se  celebra,  ni  san  Loren- 
zo ,  etc. ,  ni  el  dia  de  la  Encamación  que  celebramos, 
viene  el  ángel  á  la  Virgen ,  ni  sube  ella  al  cielo  el  dia  de 
su  asunción,  ni  esa  es  la  fiesta,  sino  sola  la  memoria 
destos  misterios,  que  antiguamente  pasaron;  pero  la 
fiesta  del  Sacramento  es  de  cosa  que  está  presente, 
porque  actualmente  se  hace  el  convite  mismo  que  se 
celebra  haber  hecho  el  Señor  en  lacena,  y  el  mesmo 
manjar  se  sirve.  Desto  fué  figura  Moisen  cuando  fué 
echado  en  el  rio  en  una  cestilla ,  como  en  otras  muchas 
cosas  fué  figura  de  Cristo,  lo  fué  en  esta,  que,  como  las 
demás  cosas  que  se  echarían  en  el  rio ,  pasaban  con  la 
corriente  del ,  sola  la  cestilla ,  sin  verse  lo  que  venia 
dentro,  se  quedó  en  el  remanso  del  río;  así  son  las  de- 
más fiestas  de  los  misterios  de  nuestra  fe ,  que  los  lleva 
ia  corriente  de  los  tiempos,  y  en  el  presente  queda  sola 
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la  memoria ;  pero  en  este  sacramento  donde  no  se  ve  el 
verdadero  Moisés ,  que  está  dentro  de  aquellas  especies 
sacramentales,  no  lo  lleva  el  tiempo,  sino  quédase  en 
el  remanso  de  la  Iglesia  hasta  que  el  mundo  se  acabe; 
como  en  figura  desto  mandó  Dios  guardar  en  el  arca  par- 
te del  maná,  no  pintado  ni  figurado,  sino  del  mesmo  que 
comieron  ene)  desierto,  en  memoria  de  aquella  merced 
que  allí  les  hizo;  asi  el  mesmo  manjar  que  Cristo  dio  á 
la  Iglesia  queda  en  sus  archivos ,  no  en  figura ,  sino  ver- 
daderamente el  mesmo. 

De  nquí  se  sigue  otra  rozón  de  la  fuerza  deste  Santí- 
simo Sacramento,  y  es  ser  el  manjar  y  sustento  del  alma, 
y  el  que  quita  los  amargores  y  melancolías  del  corazón; 
así  como  el  del  cuerpo  causa  en  él  fuerzas  corporales 
para  sufrir  grandes  trabajos ,  como  el  refrán  castellano 
dice:  Pan  y  vino  anda  el  camino ,  etc;  si  no,  dígalo  el 
pobre  caminante  que  después  de  seis  leguas  con  sol ,  etc. , 
si  no  halla  en  la  venta  pan  ni  vino,  desmaya.  Y  es  tan  dul- 
ce, que  quita  el  amargor  dol  trabajo.  Esta  fué  la  hari- 
na que  el  profeta  Elíseo  echó  en  la  olla  cuando  un  mo- 
zo, sin  saber  lo  que  hacia,  había  echado  en  ella  unos 
cohombrillos  amargos ,  que  dieron  todos  voces :  Varón 
de  Dios,  la  muerte  en  la  olla,  la  muerte  en  la  olla;  el 
Profeta  echó  dentro  un  poco  de  harina,  y  quitósele  al 
punto  el  amargor ;  asi  fué  que  nuestro  padre  Adán  en 
nuestra  naturaleza ,  sin  saber  todo  el  mal  que  hacia, 
echó  muchas  miserias  y  trabajos,  de  que  van  nuestras 
voces  al  cielo,  hasta  que  el  gran  profeta  Cristo  trajo  del 
cielo  esta  celestial  harina ,  que  con  estos  nombres  se 
llama  este  santo  sacramento:  pan,  vino,  harina,  por  ha- 
ber sido  estas  cosas  materia  de  su  consagración ;  y  paró 
tan  dulces  los  trabajos,  que  se  comen  los  cristianos  las 
manos  tras  ellos  después  de  haber  comulgado. 

Y  no  es  poco  de  notar  que ,  pudiendo  Dios  darnos  es- 
fuerzo y  consuelo  en  los  trabajos  por  otros  mil  caminos 
y  con  solo  su  voluntad,  lo  quiso  dar  con  su  propia  carne 
fuerte  y  valiente  y  guerreadora ,  que  peleó  con  ellos  y 
los  venció  en  la  cruz  y  en  el  desierto ,  que  es  un  miste- 
rio digno  de  gran  consideración  y  agradecimiento.  Por- 
que de  aquel  gran  capitán  Paulo  Emilio  cuentan  las 
historias,  que  maravillándose  sus  soldados  de  un  gran 
banquete  que  les  había  hecho,  decía  él  [que  al  mesmo 
valor  pertenecía  aderezar  los  escuadrones  y  el  convite; 
lo  primero  para  mostrarse  á  los  enemigos  espantable, 
lo  segundo  grato  y  amigable  á  los  amigos;  pero  ganó- 
sola  Cristo  en  este  hecho ,  porque  poco  es  que  un  mes- 
mo ingenio  pueda  poner  á  punto  en  el  campo  los  escua- 
drones y  en  la  mesa  los  platos  y  servicios;  pero  que  en 
un  mesmo  manjar  se  haga  todo ,  la  misma  carne  para 
mesa  y  batalla ,  la  mesma  suave  para  amigos  y  espan- 
tosa para  enemigos ,  y  que  el  mesmo  que  lo  hace  sea  el 
manjar,  estoes  mas  maravilloso.  Este  fué  el  quésyqués 
de  Sansón  :  Del  que  comía  salió  el  manjar ,  y  del  fuer- 
te la  dulzura ,  león  y  panal.  Respondemos á  la  duda  con 
aquello  de  Oseas :  Yo  seré,  oh  muerte,  tu  muerte ,  y 
tu  bocado  ó  inlierno.  Pues  de  aquí  es  que  este  manjar, 
con  ser  tan  sabroso ,  mas  por  serlo  da  mas  fuerza  que 
los  demis  contra  los  enemigos  del  olma,  que  son  afli- 
ciones  y  tentaciones,  que  en  ellas  cau<a  Vitoria,  suavi- 
dad y  coi  lo.  Cuéntase  en  la  divi  mtoria  de  Gedeon 
qur  coa  solos  treci         nombres,  y  según 


algunos  dicen,  escogidos  por  los  manos  ni 
descubrir  asi  mejor  Dios  so  poder  en  aqnelfa 
memorable,  estando  Gedeon,  aunque  eonfii 
go  temeroso,  le  envió  Dios  al  real  de  los 
que  oyese  una  palabra  de  consuelo,  y  bailé 
enemigos  en  grandísimo  número  como  hnp 
contar  á  uno  dellos,  al  que  á  par  del  estol 
no  que  acaba  de  soñar,  de  un  pen  subeiner 
el  Andalucía  llaman  hallullo,  que  se  coece 
niza ,  y  soñaba  que  este  pan  bajaba  del  ciek 
en  las  tiendas  y  asolaba  todo  el  campo.  Y  él 
respondió  :  Ese  pan  no  es  otra  cosa  sino  I 
Gedeon ,  perdidos  somos ;  y  con  esta  pala! 
Gedeon ,  se  esforzó  del  todo  y  fué  ádar  loef 
¿  Qué  tiene  que  ver  pan  con  cochillo  ó  esp* 
es  pan  de  pelea  con  nuestros  contrarios,  ¡ 
Gedeon,  que  los  lia  de  vencer?  Por  eso 
le  aparejó  Dios  delante  de  sus  ojos  ana 
que  le  atribulaban.  ¿Mesa  contra  enenrig* 
nunca  tal  vio?  Es  porque  da  esfueno  nía  i 
vencerlos  con  suavidad ;  allí  comemos  pavts 
grevas,  morriones  y  todo  otro  instrumesb 
contra  enemigos. 

Y  de  aquí  es  lo  que  san  Crisóstomodke:  i 
echando  fuego  por  boca  y  narices  nos  ip 
aquella  mesa.  Y  san  Cipriano  liablando  de  k 
dice :  ¿  Qué  armas  les  diera  yo?  Solo  estes 
mentó.  De  aquí  fué  que  san  Pedro,  enacobi 
mulgar,  se  levanta  en  pié  y  dice :  Si  ta 
morir  contigo,  no  te  negaré.  Y  el  mesraeüe 
de  lus  razones  por  que  recibió  este  sacíame* 
nuestro  ejemplo ,  porque  iba  á  padecer  Inri 
tos  y  afrentas ,  porque  nos  apercibiese» 
preparativo  para  sufrir  las  nuestras  con  pací 
gría  por  su  nombre ,  como  él  sufrió  hs  «Ji 
tro  amor.  Sale  Abraham  fatigado  de  la  gao 
bia  tenido  contra  tantos  reyes,  y  confeti 
con  pan  y  vino  el  sacerdote  Melqojsedoch, 
figura  deste  divino  manjar,  que  el  graoac 
gun  aquella  orden ,  como  san  Pablo  y  Dsvid 
da  contra  tantos  enemigos.  A  Abraham  « 
pues  del  trabajo ,  á  Elias  para  entrar  eaél; 
sus  apóstoles  para  los  trabajos  que  aquella  i 
daban ,  y  para  el  desconsuelo  por  sa  parto 
fuerzo  dio  aquel  bocado  de  panal  i  Jonslfc 
abrieron  losojosytornó  en  si;  y  aquel  bocad 
de  palacio  dio  ¿  Jeremías  metido  en  na  pon 
tó  la  vida  que  no  muriese  allí  empozado;  p 
el  salmo :  Y  el  pan  conforta  el  corazón  del  I 
manera  que  si  muclia  es  la  costa,  mocho 
ayuda  de  costa;  y  esto  es  también ,  como  h 
cía  de  pasiones  de  Cristo  en  nosotros*  tan 
por 'el  mismo  Cristo  de  consoladenes.  Es4 
que  cria  y  produce  virgines,  lo  cual  saa  J 
aquel  lugar  entiende  deste  sacramento,  y  i 
que  á  las  almas,  de  viejas  y  flacas,  las  ln 
fuertes.  Noé  se  tomó  del  fino ,  y  baria  del  a 
cubrióle  sus  faltas,  y  él  todo  lo  sufro;  solo 
al  nieto  y  maldícele ,  diciendo  :  Mal  padre! 
agora  es  mas  fuerte  el  vino  deste  sacraiaen 
que  os  deshonren ,    ofeo  y  descubran  las  i 
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paciencia,  y  no  se  maldice  ni  se  siente  deshonra 
osprecio  del  hijo  ó  hermano ,  como  san  Lorenzo 
isas.  Del  águila  se  dice  que  cria  sus  hijos  con 
para  sacarlos  esforzados ;  eso  hace  Cristo  á  los 
con  la  suya ;  y  aunque  no  era  por  este  fin  el  he- 
os conjurados  de  la  conjuración  de  Calilina ,  sino 
terse  como  parientes  y  de  una  sangre;  pero  de 
seguia ;  y  mucho  mas  en  la  de  Cristo,  que  nos 
mosen  él  y  se  comunica  á  todos  su  virtud  y  fuer- 
Mi  la  cual  quedamos  todos  fuertes  para  vencer 
lier  contrario. 

DISCURSO  X. 

remedio  contra  la  impaciencia  y  ad?ersidades,  que  es  ha- 
cer limosna  al  tiempo  del  trabajo. 

{una  de  las  buenas  obras  que  á  Dios  agradan  y 
¡recen  la  vida  eterna  puede  ser  despedida  ni  des- 
t  deste  efecto,  que  es  ser  remedio  de  los  trabajos  y 
na  contra  la  impaciencia.  Pero  hay  algunas  que 
•a  él  mas  apropiadas,  y  de  quien  por  parlicula- 
ones  se  puede  esperar  este  fruto,  entre  las  cuales 
La  limosna,  aunque  no  fuese  por  mas  de  que  Dios 
i  castiga  los  pecados  en  aquello  que  el  pecador 
xüculannente  le  ofendió ,  para  que  se  entienda 
leí  castigo  de  aquel  pecado.  Como  hizo  con  el  rey 
wzcch  >  como  se  cuenta  en  el  libro  de  Josué,  que 
dq  cortados  los  cabos  de  los  pies  y  manos,  lo  cual 
ia  usado  con  setenta  reyes ,  ú  quien  cortados  los 
ios  de  pies  y  manos,  daba  de  comer  debajo  de  su 
y  en  viéndose  tratado  como  ellos ,  conoció  el  jui- 
Dios,  y  dijo  :  Así  me  castigó  Dios,  y  me  trató 
yo  á  setenta  reyes ;  lo  mesmo  se  hizo ,  cuando 
os  á  Jezabel :  Eu  el  mesmo  lugar  que  los  perros 
on  la  sangre  de  Nubot ,  lamerán  la  tuya.  Esto 

>  leemos  de  Asa ,  que  porque  había  mandado  po- 
<  pies  del  Profeta  en  un  cepo,  le  puso  Dios  lossu- 
el  de  una  dolorosísima  gota.  Y  aun  á  san  Pablo, 
i  antes  de  su  conversión  trataba  en  grillos  y  ca- 
para llevar  presos  los  cristianos ,  siempre  anduvo 

ellos  delante  de  los  tribunales  de  los  jueces.  Lo 

>  dice  de  Autíoco  la  sagrada  Escritura ,  y  lo  mes- 
lenaza  á  todo  el  muudo  en  los  Proverbios,  di- 

:  Yo  os  llamé,  y  rehusastes  y  despreciasles  mis 
os;  yo  también  me  reiré  en  vuestra  perdición  y 
*  de  vosotros  cuando  os  haya  venido  loque  temía- 
ues  así ,  ni  mas  ni  menos ,  premia  algunas  veces 
is  buenas  obras,  de  manera  que  el  premio  se  pa- 
-on  ellas,  y  de  un  color,  como  alia  las  penas  y  cul- 
'  que  se  entienda  que  los  recibe  y  agradece;  lo 
nuestra  mas  que  en  otras  cosas  eu  la  limosna ,  en 
muchas  veces  en  esta  vida  ricos  á  los  limosneros, 
do  hacienda  con  hacieuda  aventajadamente. 
s  el  hombre  que,  viéndose  en  un  trabajo,  pusiere 
su  cuidado  en  sacar  del  suyo  á  algún  afligido 
bi  con  hacienda ,  ora  con  solicitud ,  ora  con  con- 
tra con  otra  cualquiera  obra  de  piedad,  corporal  ó 
tual,  con  razón  puede  esperar  de  quien  de  tau  bue- 
Da  recibe  y  premia  semejantes  obras,  como  Dios, 

sacará  de  su  trabajo ,  ó  acabándosele  ó  ablandan- 
mitigando  su  rigor,  y  en  viéndole  bastante  con- 
de su  mano ;  pues  este  debe  de  ser  el  premio  des- 

E.xvi-i. 


ta  vida,  que  en  su  nombre  promete  san  Pablo  cuando 
dice  :  La  piedad  pura  todo  es  provechosa ,  pues  üeno 
promesa  de  la  vida  que  esperamos  y  de  la  presente.  Asi 
que,  la  promesa  destu  vida,  sea  que  baga  Dios  con  él 
piedad  como  él  la  hizo  con  el  pobre,  en  quien  él  mesmo 
ha  dicho  que  viene  disfrazado ,  y  en  quien  dice  que  re- 
cibe el  mesmo  aquella  buena  obra  y  consuelo.  Y  pues 
con  esta  razón  pagará  el  día  del  juicio  estas  obras  con 
consuelo  eterno,  y  que  no  se  puede  entender  ni  despin- 
tar, bieu  podemos  entender  que  la  paga  de  acá  será 
por  la  mesina  orden,  aunque  no  sea  de  tantos  quilates. 
Porque,  asi  como  al  que  remedia  al  pobre,  dice  Salomón, 
y  da  su  palabra  de  parte  de  Dios ,  que  no  tendrá  necesi- 
dad ;  y  al  revés ,  que  el  que  no  hace  caso  de  la  del  pobre 
no  se  verá  sin  ella ;  de  manera  que  si  el  limosnero  vinie- 
re á  tener  deudas,  Dios  las  pagará  por  él ,  como  lo  hizo 
cuando  la  viuda,  pidió  á  Eliseo  que  la  librase  de  un  su 
acreedor,  que  queria  por  una  deuda  llevarle  dos  hijos 
que  tenia  por  esclavos ,  y  él  la  mondó  pedir  muchos  vo- 
sos prestados  de  la  vecindad,  y  dándoselos  llenos  de  acei- 
te, la  sacó  de  aquel  trabajo,  (donde se  ha  denotar  lo 
que  lo  viuda  le  alegó  para  moverle  á  esta  buena  obra : 
Mi  marido  y  siervo  tuyo  es  defunto ,  y  tú  sobes  cuan 
siervo  de  Dios  ero  y  tuyo  cuando  vivía.  Dicen  los  doc- 
tores ,  preguntando  por  qué  le  pagó  Dios  por  medio  del 
Profeta  esta  deuda,  que  su  marido  era  el  profeta  Ab- 
días,  el  cual  al  tiempo  que  la  mala  Jezabel  perseguía 
los  profetas ,  él  escondió  muchos  y  los  sustentó  de  su 
hacienda;  y  de  aquí,  porque  eran  muchos  y  mucho 
tiempo,  quedó  muy  adeudado,  y  así  murió;  por  eso  le 
pago  Dios  sus  deudas).  Pues  desa  manera,  el  que  en 
los  trabajos  de  sus  hermanos  y  en  sus  persecuciones, 
enfermedades  y  otras  afliciones  se  emplea  en  reme- 
diarlos y  consolarlos  afligidos,  en  viéndose  él  en  otros 
semejantes ,  sin  duda  toma  Dios  particularmente  á  su 
cargo  el  remediarle  y  consolarle. 

Bienaventurado,  dijo  David,  el  que  entiende  y  con- 
sidera en  el  remedio  del  pobre  y  mezquino  (que  este  es 
el  propio  vocablo  de  allí ,  que  se  hace  de  dos  en  la  len- 
gua caldea) ,  porque  en  el  día  de  su  trabajo  le  librará 
el  Señor;  y  aunque  en  otro  discurso  deste  seito  libro 
entendimos  este  salmo  con  san  Agustín ,  del  Redentor 
que  se  hizo  pobre  siendo  rico,  no  viniera  fuera  de  pro- 
pósito, cuaudo  en  ese  mesmo  sentido  le  trajéramos; 
pero  aquí  mas  á  propósito  se  trae  como  san  Jerónimo 
le  entiende  y  comunmente  los  demás,  de  los  pobres  y 
mezquinos  que  acá  nos  dejó  el  Señor  en  su  lugar  con 
libranza  suya  y  ambos  sentidos  son  legítimos ,  pues  son 
verdaderos  y  se  compadecen,  y  son  de  dos  doctores  de 
los  mas  principales  de  la  Iglesia.  Pues  dice  el  salmo 
que  el  que  tomare  cuidado  y  entendiere  y  pensare  en  el 
remedio  y  consuelo  del  necesitado ,  que  en  el  día  malo, 
que  es  el  día  triste  y  penoso,  le  librará  el  Señor:  unos 
entienden  del  dia  del  juicio,  que  los  profetas  llaman  diu 
de  calamidad  y  miseria ,  dia  malo  y  amargo  sobrema- 
nera, y  así  lo  canta  la  Iglesia;  otros  llaman  así  el  dia 
del  trabajo  y  de  la  adversidad  y  adición  desta  vida,  por- 
que luego  va  el  salmo  pintándole  con  el  mal  y  con  el 
remedio  en  particular.  Pero  bien  se  entiende,  como 
poco  há  decíamos,  de  ambos  á  dos,  pues  en  ambos  sen- 
tidos está  prometido  el  socorro  y  misericordia  de  Dios 
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á  los  piadosos.  Dice  pues  el  salmo :  Dios  le  conserve  y 
Je  dé  vida  y  le  liaga  dichoso  en  la  tierra,  y  no  le  per- 
mita caer  en  manos  de  sus  enemigos ;  Dios  le  favorezca 
cuande  esté  enfermo  y  en  una  cama  con  dolores ,  y  sea 
su  enfermero  y  le  mulla  la  cama ;  todas  estas  cosas  di- 
cen :  que  le  acompañe,  le  cure  y  le  consuele,  y  le  dé  ali- 
vio en  su  enfermedad  ó  cualquier  otro  trabajo.  ¿Qué  mas 
felicidad  ni  consuelo  que  haber  en  la  Iglesia  una  ora- 
ción como  esta,  compuesta  por  el  mesmo  Espíritu  San- 
to ,  que  hablaba  por  boca  de  David  y  meneaba  su  plu- 
ma, la  cual  quedó  en  la  mesma  Iglesia  por  orden  y  go- 
bierno delmesmo  Espíritu  Santo,  y  por  el  mesmose 
rece  cada  día  en  los  templos,  en  nombre  de  toda  ella, 
por  los  que  tienen  cuidado  de  sacar  á  los  mezquinos  de 
su  trabajo  ?  ¿  Quién  dirá  que  Dios  no  le  lia  de  oir?  Basta 
ser  oración  santa  y  petición  de  toda  la  Iglesia,  y  en  favor 
de  quien  tanto  á  Dios  agrada ,  y  de  cosa  que  él  hace  de 
tan  buena  gana.  Y  si  me  dijeres  que  aquellos  imperati- 
vos ó  deprecativos  están  en  lugar  de  futuros,  como  sue- 
le usar  la  divina  Escritura,  y  que  tanto  quiere  decir 
como  Dios  le  conservará ,  Dios  le  dará  vida ,  etc. ;  sea 
enhorabuena,  tanto  mejor,  que  es  decir  que  ya  está  ro- 
gado y  alcanzado,  ó  que  no  es  menester  rogarlo,  que 
Dios  se  da  por  rogado ,  y  la  mesma  obra  lo  ruega  en  su 
manera,  según  aquello  que  dijo  el  Sabio  :  Encierra  tú  la 
limosna  en  el  seno  del  pobre,  que  ella  rogará  por  tí ;  asi 
remedia  tú  al  alligido ,  y  encierra  el  consuelo  en  su  se- 
no ,  esto  es ,  en  su  corazón ,  que  ese  mesmo  consuelo 
está  dando  gritos  á  Dios  rogando  por  el  tuyo ;  y  así ,  las 
palabras  del  salmo  serán  profecía  y  promesa  del  cielo, 
conque  aun  antes  que  venga  el  remedio,  te  hallarás 
consolado. 

Aun  tiene  mas  en  alguna  manera  para  que  te  saque 
Dios  de  aprieto  en  tu  trabajo,  esperar  esta  merced  ha- 
ciendo bien  y  sacando  del  suyo  á  tu  hermano ,  porque 
para  efecto  de  movemos  al  amor  del  prójimo,  y  de  que 
entendamos  que  se  mueva  Dios  mas  ú  perdonar  nues- 
tros pecados,  nos  mandó  rezar  desta  manera  :  Perdó- 
nanos, Señor,  nuestros  pecados,  como  nosotros  perdo- 
namos á  nuestros  deudores ,  que  nos  han  ofendido.  Y 
asi ,  no  sé  qué  alegría  y  confianza  lleva  de  nuevo  á  los 
pies  de  Dios  el  que  con  verdad  puede  decir,  ó  el  ángel 
por  él :  Señor,  consuela  este  afligido  y  favorécele  en  su 
trabajo,  así  como  él  consoló  ásu  hermano  y  le  sacó  del 
suyo.  No  tengo  duda  sino  que  será  favorecido  y  conso- 
lado, y  cobrará  fuerza  para  no  solo  sufrir,  mas  vencer 
cualquier  trabajo.  Dichoso,  dice  David,  el  que  tiene 
misericordia,  ya  dundo  con  piedad,  ya  prestando  ásus 
hermanos;  que  dispone  con  discreción  sus  obras  y  ne- 
gocios, porque  no  habrá  adversidad  ni  trabajo  que  para 
siempre  le  derribe;  siempre  estará  en  pié ,  y  los  que  tu- 
viere sufrirá  con  alegría.  En  memoria  y  fama  eterna 
delante  de  Dios  y  de  los  hombres  vivirá  el  limosnero  y 
piadoso,  que  eso  quiere  decir  aquí  justo,  como  abajo 
en  el  verso  penúltimo  del  salmo  llama  justicia  á  la  li- 
mosna. Y  no  se  alborotará  con  malas  nuevas  ni  rumo- 
res, tiene  ensenado  su  corazón  á  esperar  en  Dios,  y 
tiénele  firme  y  esforzado;  no  temerá  ni  desmayará  has- 
ta ver  por  el  suelo  á  sus  enemigos  que  le  pretenden  cau- 
tivar, ora  sean  perseguidores,  ora  tentaciones,  ora 
trabajos.  Y  pues  él  repartió  y  dio  á  los  pobres  su  limos- 


I 


na ,  no  se  olvidará ,  y  su  dignidad ,  m  I 
será  con  grande  honra  ensalzada.  Laego  | 
ciencia  que  el  pecador  tiene  de  feria fei 
doso ,  pintándole  con  regaño  de  dientas 
envidia  y  melancolía ,  y  dice  que  todos  sai 
cerán.  De  manera  quo  en  este  selmo  tu 
letras  del  abecedario  hebreo»  que  es  seas! 
argumento  gravísimo,  se  prometen  fon 
leas  y  consuelos  en  los  trabajos  á  quien  ti 
solar  y  remediar  los  ajenos;  y  en  resolte 
cinco  cosas  en  tan  breve  salmo  del  piadosa 
que  es  alegre  y  que  lo  vivirá  siempre;  K01 
nunca  será  derribado ;  lo  tercero,  que  no 
con  nuevas;  lo  cuarto,  que  su  corazón  es 
caerá  hasta  que  atropelle  sus  enemigos;  I 
su  fuerza  y  fortaleza  será  con  grande  gfori 
Pero  mas  claro  lo  dice  Esafas,  persuadid 
bres  á  ser  limosneros,  diciendo  :  Cnandi 
tu  alma  para  malar  su  hambre  al  que  k 
remediarle  con  alegres  entrañas ,  de  saer 
remediado  y  consolado,  y  dejares  llena  y 
alma  afligida,  entonces  saldrá  tu  luz  en 
tinieblas,  y  tu  obscuridad  se  volverá  coi 
mediodía ,  y  darte  ha  Dios  quietud  y  sosieg 
llena  de  resplandores.  Para  entender  bwni 
es  de  notar  que  á  cada  paso  en  la  divina  I 
nombre  de  luz  y  candela ,  y  sol  y  mediodi 
mejuntes  que  significan  luz  y  claridad,  á  I 
fican  alegría  y  consuelo ;  y  al  contrarío,  | 
de  tinieblas  es  signiGcada  la  calamidad  y 
mo  lo  nota  san  Gregorio ,  declarando  aqn 
de  Job  :  Por  ventura  la  luí  del  malo  no  9 
|a  llama  de  su  fuego  lucirá ;  la  luz  se  obset 
morada ,  y  se  apagará  su  lumbre  que  ai 
fuvor.  La  razón  desta  manera  de  hablar 
tristeza  donde  quiera  que  está  levanta  los 
escurecen  la  vista,  como  se  ve  por  eiperin 
que  el  sol  se  le  escurece,  quedando  para  I 
entera  luz,  y  aun  mas  clara  para  loa  ateg 
mas  limpios  de  humores,  por  su  alegría  <v 
estorba  el  levantarlos.  Y  aunque  pan  pro 
dian  traerse  muchos  lugares,  solo  traeré  m> 
Crísóstomo^trae,  para  declarar  esta  mesan 
blando  de  la  tristeza  que  entonces  había  en 
ce :  No  sola  la  tierra ,  pero  la  mesma  nata 
y  los  rayos  del  sol  me  parecen  en  afcjun 
tristes  y  de  mas  escura  luz.  No  que  la  nal 
elementos  esté  mudada,  sino  nuestros  oj< 
nube  de  la  tristeza  no  pueden  con  la  anti( 
virtud  recebh-  la  lumbre  y  tos  rayos.  Esto 
tibiamente  un  profeta  lloraba,  diciando 
ha  el  sol  á  mediodía ,  y  escureceráse  el  di 
no  porque  el  planeta  se  escondiese  ni  peí 
acabase,  sino  porque  los  que  estaban  tris 
ver,  por  la  oscuridad  del  dolor.  Hasta  aqd 
de  san  Juan  Crisóstomo.  Pues  supuesta  e 
que  con  buenas  entrañas  se  apiadare  de 
prc  te  Esaias  de  p  irte  de  Dios ,  es,  que 
en  tinieblas,  ;  s,  que  el  consuelo  y 
cera  en  medio  ae  »  tribulaciones, y  qo 
haber  henchido  el  1  na  hambrienta,  le  ht 
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de  resplandores,  esto  es,  do  consuelos  y  alegría, 
» lo  que  aquí  decimos  de  la  limosna ,  que  remedia 
elancolía  y  tristeza  de  los  propios  trabajos  al  que 

tce. 

teprevilegio  tengo  yo  muy  creído  de  lo  que  lie  leído 
s  santos,  que  alcanza  muy  colmadamente  el  que  es- 
edad  y  misericordia  tiene  para  hacer  limosna  ú  las 
as  benditas  de  purgatorio;  porque,  si  miramos  solo 
radar á  Dios,  claro  está  que  es  obra  aceptísima  de- 
de  su  divina  Majestad,  pues  es  obra  de  misericordia 
:!m  en  favor  de  sus  amigas,  que  con  él  lian  de  reinar 
siempre,  y  es  medio  por  el  cual  salgan  de  pena; 
indé,  si  no  es  por  este  camino,  según  la  ley  ordena- 
3  su  sabiduría  y  providencia»  no  pueden  salir  sino 
us  cabales.  Lo  segundo,  si  se  mira  á  la  necesidad, 
ayof  que  laque  pudo  uno  imaginar;  porque,  si  no  es 
i  duración ,  son  los  mesmos  fuegos  y  penus  que  en 
Genio;  y  lo  que  añade  á  su  necesidad ,  es  no  poder 
cencía  de  Dios  (que  raras  veces  seda)  venir  ádes- 
ir  á  los  hombres  sus  trabajos  y  pedir  remedio  para 
.  Y  pues  estos  nos  dice  la  fe,  gran  dureza  y  crueldad 
teñul  de  poco  y  fingido  amor  el  que  en  la  vida  les  te- 
,  el  poco  cuidado  que  los  parientes  y  amigos  tienen 
mellas  pobres  ánimas.  ¿Quién  ve  al  tiempo  de  la  cn- 
edad  del  padre  ó  del  hijo,  aunque  esté  ya  desahu- 
3,  con  cuánta  diligencia  y  voluntad  se  pasan  las  no- 
síu  dormir,  se  hace  mil  veces  la  cama,  se  sufren 
iscos ,  se  va  y  se  viene  á  cusa  del  médico,  al  botica- 
ai  barbero ,  á  buscar  lo  que  solo  es  antojo  del  en- 
o,  aunque  no  sea  necesario  ni  provechoso;  con 
ita  liberalidad  se  gasta  el  dinero  que  hay  y  se  busca 
te  no  hay,  aunque  todo  se  venda  y  se  queme;  con 
ito  afecto  se  desea  su  salud ,  y  se  llora  cuando  falta? 
ir  otra  parle ,  está  la  pobre  ánima  en  purgatorio, 
le  ni  descansa  en  el  padecer  ni  se  compara  su  tra- 
con  la  enfermedad ;  y  acá  ¡qué  pereza  para  ir  á  la 
»ia,  qué  escasezay  dureza  para  mandar  decir  una 
.  del  dinero  que  él  ganó  á  su  trabajo  y  sudor!  Pero 
o  no  digamos  mas,  que  no  faltará  (Dios  queriendo) 
parte  por  si  donde  tratar  dello ;  solo  digo  que  es  lu 
sidad  gravísima ,  y  no  la  pueden  decir  ni  explicar, 
fue  á  veces  sí ,  pero  raras  ellas ,  y  cuando  no,  el  mis- 
espíritu  Santo  lo  publica,  y  pide  á  los  fíeles  limosna 
su  remedio  y  rescate,  como  suelen  hacer  los  in- 
i dores  por  sus  presos,  que  no  consienten  que  ellos 
in  á  pedir  limosna  para  su  comida,  ni  en  razón  des- 
atiban recaudos  ni  los  den  todas  veces ,  porque  asi 
icne  para  la  justicia  de  aquel  sanio  tribunal ;  pero 
tienen  cuidado  de  cobrar  lo  necesario ,  v  cuando 
ay  de  quién ,  lo  dan  del  lisco  y  hacienda  real ,  ó  lo 
riande  limosna  si  por  olra  via  no  pudiesen  haber- 
^sí  hace  Dios  cuando  por  sus  profetas  y  predica- 
s  publica  las  penas  de  las  ánimas  del  purgatorio,  y 
limosna  para  su  alivio  y  rescate ,  no  obstante  que 
entre  tanto  se  ejecuta  la  justicia  con  rigor;  y  lo  pri- 
*  amonesta  á  los  padres ,  á  los  hijos  y  otros  deudos 
los  testamentarios,  y  manda  pedir  por  justicia  lo 
Candaron,  amenazándolos,  castigándolos  y  desco- 
cándolos por  mano  de  sus  vicarios,  cuando  hay  de 
y  de  quién  cobrarlo,  corno  parece  cu  el  derecho; 
cuando  no ,  predica  que  de  limosna  se  haga;  y  la 


iglesia  del  fisco  real  del  tesoro  de  los  méritos  de  Jesu- 
cristo y  de  sus  santos  lo  suple  con  la  caridad  de  su  Es- 
poso sagrado. 

El  premio  desta  obra ,  como  el  de  las  demás,  está  pro- 
metido en  esta  vida  y  eu  la  venidera ,  porque  allá  paga 
Dios  sin  duda  en  la  mesma  moneda,  pues  inspira  que 
se  haga  bien  por  el  ánima  del  que  le  supo  hacer  por  las 
del  purgatorio  en  su  vida;  y  los  doctores  convienen, 
cuando  hablan  de  las  indulgencias  de  los  defuntos ,  que 
les  valen  señaladamente  á  ios  que  cuando  vivían  te- 
nían dcllas  piedad  y  cuidado.  Y  aun  los  gentiles  no  sé 
qué  vislumbre  tuvieron  desto  (debia  de  ser  por  hallar 
algo  en  los  divinos  libros ,  ó  por  ser.  cosa  tan  llegada  á 
razón ) ,  que  san  Agustín  dice  en  los  libros  de  la  Ciu- 
dad de  Dios,  que  estaba  espantado  de  haber  hallado  en 
Virgilio  aquella  sentencia  de  san  Lacas :  Haced  amigos 
de  la  riqueza  de  maldad,  porque  cuando  muriéredes  os 
reciban  ellos  en  las  moradas  eternas;  y  la  otra  de  san 
Mateo  :  El  que  recibe  al  justo  en  nombre  del  justo,  re- 
cibirá premio  de  justo.  El  verso  de  Virgilio  era  ha- 
blando dclosquc  moraban  en  los  campos  Elíseos,  quo 
era  el  paraíso  que  ellos  creían,  dice  que  los  que  ha- 
cian  buenas  obras. 

Quique  sui  memores  aliot  faceré  merendó. 


Y  los  que,  mereciéndolo,  hicieron  que  otros  dellos 
se  acordasen. 

Pues  si  es  verdad  lo  que  dice  el  Sabio,  que  el  queda 
al  pobre  da  á  Dios  á  logro,  que  es  para  recebir  mas  de 
lo  que  dio ,  bien  se  sigue  que  el  alma  del  limosnero  en 
el  purgatorio  ha  de  ser  aventajada  de  sufragios  sobre 
los  que  él  mandó  hacer  ó  hizo  por  las  ánimas  estando 
acá.  Y  lo  mesmo  será  en  lo  que  cabe  de  promesa  en  esta 
vida ,  que ,  asi  como  escogió  el  favorecer  y  consolará 
los  mas  afligidos,  cuales  son  los  del  purgatorio,  así 
tendrá  de  mano  de  Dios ,  por  intercesión  délas  ánimas, 
favor  y  consuelo  en  los  mayores  trabajos  que  en  esta 
vida  se  le  ofrecieren ;  todo  lo  cual  creemos  piadosa- 
mente. 

Y  aunque ,  ultra  desto ,  no  tenemos  experiencia  de  la 
remuneración  del  purgatorio ,  por  no  haberle  visto ,  de 
la  desta  vida  la  tenemos  muy  clara,  si  creemos  alas  per- 
sonas devolas  y  cuidadosas  de  hacer  bien  por  aquellas 
benditas  ánimas,  las  cuales  se  han  visto  en  muchos  tra- 
bajos y  conflitos,  favorecidos  y  librados  de  mucho  aprie- 
to ,  de  algunos  de  los  cuales  soy  yo  testigo  de  vista ,  á 
lo  menos  de  dos,  que  naturalmente  y  con  fuerzas  hu- 
manas me  pareció  imposible  salir  dellos,  y  con  solo 
acordarse  de  las  ánimas  y  rezalles  alguna  cosa  de  su  ofi- 
cio, y  en  la  otra  con  prometerles  algunas  misas,  salió 
la  persona  fácil  y  alegremente,  y  sin  pérdida  de  ningu- 
na cosa  de  los  dos  trabajos ,  con  que  después  se  deter- 
minó de  hacerles  mas  ordinariamente  algún  bien ,  y  irle 
cada  año  aumentando;  y  allende  deste  ordinario  bene- 
ficio ,  les  hacia  otro  particular  en  cada  ocasión  en  que 
tenia  de  su  ayuda  necesidad.  Tras  estos  dos  casos,  que 
erau  muy  graves,  podia  añadir  otros,  pero  dejólos, 
porque. el  que  deltas  fuere  devoto  sentirá  hartos  ¿ene- 
tic  i  os  y  harto  milagrosos  por  la  experiencia.  Visto  hé  yo, 
allende  lo  dicho ,  cu  medio  de  un  rio  furioso  de  una  gran 
avenida,  casi  faltar  la  cabalgadura,  y  salir  de  aquel  pe- 
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tos,  Iglesia,  ley,  predicadores  della,  ministros  de  nues- 
tra salud ,  ruegos ,  regalos ,  amenazas,  prendas  de  vida 
eterna,  y  otras  cosas  sin  cuento;  pues  quien  todo  eso 
ha  dado,  ¿qué  me  negará?  ¿  Por  qué  he  de  desconsolar- 
me? Por  qué  he  de  pensar  que  el  trabajo  me  envia  para 
mal,  sino  para  mucho  bien?  Todo  nos  lo  enseñó,  á  pen- 
sar y  á  confiar  en  lo  espiritual  y  temporal  recebido,  el 
gran  profeta  David ;  especialmente  considerados  los  bie- 
nes del  espíritu  que  hemos  recebido,  que  sobrepujan 
las  fuerzas  humanas  para  entenderlos. 

Esto  hace  breve  y  elegantísimamente  en  un  salmo 
que  comienza :  El  Señor  es  mi  pastor  y  me  gobierna  y 
apacienta,  y  sé  que  por  esta  razón  ninguna  cosa  me  fal- 
tará; y  luego  va  diciendo  en  particular  los  particula- 
res beuefícios  espirituales  por  estilo  de  metáforas  pas- 
toriles, para  que  mejor  entendamos  el  cuidado  de  nues- 
tro gobierno  y  providencia  suya.  Lo  primero ,  cuando 
me  sacó  del  abismo  de  la  nada  y  me  dio  ser,  y  me  puso 
en  un  lugar  fértil  y  de  varios  y  lindos  pastos ,  que  son  : 
dotrina,  ejemplo,  escarmientos,  sacramentos,  escritu- 
ras, que  es  la  dehesa  de  la  santa  Iglesia,  como  naciesen 
otros  entre  moros,  turcos  y  herejes;  crióme  sobre  las 
aguas,  quesirven,  no  solo  de  beber,  sino  de  sustento  prin- 
cipal; aguas  frescas  y  sustanciales.  Plinio  dice  que  hay 
un  géuero  de  ovejas  que,  entrando  en  el  agua,  su  hacen 
de  prietas  blancas;  mucho  mejor  muda  el  alma  el  color 
entrando  en  estas  del  bautismo,  que  lava  toda  lu  tizne 
del  pecado.  De  aqui  entiende  David ;  y  asi,  otros  leen  en 
este  verso :  Sobre  aguas  de  regeneración  me  crio.  Y 
porque  al  tiempo  del  amanecer  de  la  razón  es  necesario 
saber  á  quién  servimos,  y  convertirnos  á  él ,  eso  hizo  el 
Señor,  convirtiendo  mi  ánima  á  su  conocimiento;  lle- 
vóme de  la  mano  por  las  sendas  de  la  virtud,  que  son  las 
obras  buenas,  porque  sin  ellas  no  basta  aquel  conoci- 
miento y  conversión.  Y  de  aquí  es  que,  llevando  tan 
buena  guia  y  bracero,  aunque  me  vea  en  el  último  tran- 
ce de  la  muerte,  no  temeré  los  trabajos,  porque  vos, 
Señor,  vais  conmigo.  Vuestra  vara  y  báculo,  que  son  los 
instrumentos  de  vuestro  castigo,  y  para  reducirme  sm 
hacerme  mal  (como  el  cayado  del  pastor  para  las  ove* 
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jas) ,  esas  me  tienen  consolado-  y  radaeMt  (q 
cosas  significa  aquel  vocablo,  del  cari  n< 
nombre  Paracleto  del  Espíritu  Sonto).  Tima 
rezas  tesme,  Señor,  antes  que  io  supiese  ya  p 
tender,  delante  de  mí  una  abundante  yraali 
es  de  vuestro  santo  cuerpo  y  sangre;  vafieafej 
ra  contra  mis  enemigos,  que  tiemblan  deferí 
no  temerá ,  viendo  sentado  á  vuestra  mea 
quiere  perseguir,  sabiendo  que  sois  el  podi 
que  solo  sabéis  librar,  y  comiendo  lo  que  n 
que  esa  vos  raesmo,  que  sois  la  fortaleza  dd  a 
Ungístesme,  Señor,. con  el  olio  sanio  detall 
crementos,  y  con  el  de  la  devoción  ni  caben, 
os  pueda  servir  con  alegría;  y  distosmeák 
cáliz  de  vuestro  amor,  que  saca  de  si  á  losqw 
¡Oh  cuan  hermoso  y  dulce  es !  Y  esta  mine 
Dios  usa  conmigo,  no  es  para  un  dk  m  das, i 
mor  con  que  se  pierda  cuanto  á  su  parta  tao 
lu  usará  todos  los  dios  de  mi  vida,  hasta  poner 
sesión  de  la  casa  de  Dios,,  qUe  dorará  porlarf 
nos  anos. 

Pues  ¿qué  mejor  triaca  ni  cabeza  de  vito 
las  mordeduras,  que  esta  palabra  de  Dios,  i 
providencia  nos  cubre  con  lanío  cuidada  ai 
en  alma,  vida  y  salud  eterna ,  en  los  pensará 
en  las  obras  y  palabras,  y  en  los  mayores  tn 
sucedieren?  Vengan  pues ,  Señor,  los  (fus  ve 
redes,  afligid  este  cuerpo  y  alma  á  vuestra  w 
esta  vida;  que,  aunque  esto  no  fuera  tanto  iH 
basta  ser  voluntad  y  providencia  vuestra,  fi 
veis,  todo  lo  sabéis,  todo  lo  amáis, y  nada  ak 
cuanto  criástes;  hechura  soy  vuestra,  onja 
criatura  vuestra ;  á  vuestro  cargo  está  oí  n* 
caminos,  en  buenos  ojos  y  en  buenas  auna 
ojos  de  Dios  y  manos  de  padre  piadosa  y  nn 
so,  que  de  los  males  saca  bienes  por  el  que 
vos  sois  el  dueño  de  todo,  venid  coando  qi 
corla  por  donde  fuere  vuestra  voluntad;  qw 
es  y  de  todo  el  mundo  ser,  padeciendo,  iai 
aunque  indigno,  de  vuestra  gloria. 


LIBRO  SÉPTIMO. 


DE  LA  PACIENCIA  E*  LAS  IXJIWAS,  AGRAVIOS  V  OTRAS  0FE3ISAS. 


PRÓLOGO. 

No  tiene  cosa  la  ley  del  Evangelio  que  mas  espan- 
te al  mundo  ni  por  mas  diücultosa  se  publique,  que 
haber  el  cristiano  de  tener  paciencia  en  las  injurias  y 
perdonarlas ,  y  amar  á  quien  se  las  dice  ó  en  cualquier 
manera  le  agravia.  De  aquí  es  que ,  calificando  un  filó- 
sofo las  leyes  y  sectas,  dijo  de  la  de  Mahoma  que  no 
entendia  cómo  hubiese  gente  de  entendimiento  que  tu- 
viese ley  tan  puerca ;  de  la  de  losjudios  dijo  que  era  ley 
de  niños ,  pues  no  decia  el  espíritu  con  la  boca ;  y  que 
la  de  los  cristianos  era  imposible  guardarse,  puesman- 


daba ,  no  solo  perdonar,  sino  también  aan 
migos  y  injuriadores.  La  cnesma  tifieaftad 
sentir  los  mundanos;,  y  los  unos  y  las  etrs 
sienten  con  poca  experiencia  óoooridenda 
puede  y  obra  en  el  corazón  de  ua  boofare  > 
favor  de  Dios.  De  aqui  es  también  que  coani 
san  Pedro  al  Señor  hasta  cuántas  ofensas  p 
su  prójimo,  si  bastaría  tener  pacicade  y  peñ 
siete  veces,  pen  do  que  se  había  füifp 
porque  le  detei  mala  eastunfcra  qee 

mundo ,  donde  i  i  una  vea  coa  dffierttari 
los  hombres,  y  d       I  desta,  poces  é  niega 
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lerpo  fuentes  de  gusanos ,  y  corriendo  por  todo 
amante  precioso  sangre  y  podre,  y  tomando  una 
i  quitaba,  hecho  de  sí  roesmo  carnicero;  un  do- 
ta á  otro,  y  tormentos  intolerables,  la  noche 
[esta  que  el  dia ,  y  el  dia  que  la  noche ,  como  él 
dice :  Cuando  voy  á  dormir  digo :  Oh  Señor, 
»  amanecerá?  Cuando  me  levanto  digo :  ¡Oh  si 
a  noche!  Lleno  de  dolores  desde  primera  noche 
amanecer,  todo  lo  veo  malo ,  todo  despeñade- 
o  peñascos ,  muchos  que  me  fatiguen ,  ninguno 
consuele ;  pero  en  tan  gran  tempestad  de  tantas 
tan  insufribles  estuvo  firme  con  ánimo  incul- 
Seneroso.  ¿Qué  lo  hizo?  Lo  que  yo  decia  agora; 
ndo  era  rico,  se  apercébia  para  la  pobreza  que 
a ;  cuando  sano,  esperaba  la  enfermedad;  cuan- 
ta padre  de  tantos  hijos,  esperaba  verse  dellos 
o.  Y  esté  temor  tuvo  siempre  consigo,  y  crió 
esta  congoja,  entendiendo  la  naturaleza  y  con- 
le  las  cosas  humanas  y  la  momentánea  mudanza 
lidad  de  los  negocios.  Y  por  esto  decia  él :  El  te- 
»  temía  me  vino,  y  el  peligro  de  que  me  rece- 
t  salió  al  camino ,  porque  siempre  con  el  pénsa- 
estaba  mirando  aquel  temor,  esperándole  por 
tos,  y  por  eso  no  le  turbó  cuando  le  vio  venido. 
.  Nunca  callé,  nunca  tuve  hora  de  reposo ,  esto 
ica  tuve  con  la  prosperidad  arrogancia ;  antes  la 
latí  que  esperaba  nunca  me  dejó  reposar,  y  aun- 
abundancia  me  convidaba  y  me  amonestaba  á 
deleites,  pero  la  aspereza  de  lo  que  esperaba 
•aba  de  mi  la  seguridad ;  y  aunque  la  felicidad 
te  casi  me  compelia  á  gozar  de  las  cosas ,  pero  el 
lo  de  lo  que  había  de  venir  me  rompía  el  gusto  y 
ad  deltas ,  y  por  eso  dice  este  santo  que  con  ia 
ua  meditación  había  visto  todo  lo  que  después  le 
ó  á  lo  próspero  y  alegre ;  por  eso  sufrió  con  ánimo 
y  alegre  estas  peleas  cuando  vinieron ,  como 
estaba  ya  antes  que  viniesen  en  ellas  ejercitado; 
,  porque  cuando  poseía  la  prosperidad  no  se  pegó 
anto,que  olvidase  la  adversidad,  como  él  dice 
\  parle  :  Plega  á  Dios  que  tal  y  tal  me  venga  si 
Igué  jamás  con  las  muchas  riquezas  que  había 
),  ni  puse  en  el  oro  ni  piedras  preciosas  mi  con- 
;  y  da  la  causa  luego,  porque  entendía  su  frágil 
íeza  y  que  habia  de  durar  poco  la  posesión  della, 
ira  luego  lo  que  se  sigue  del  sol  y  luna  este  doc- 
iciendo  :  Pues  que  veo  las  estrellas  que  son  per- 
mudarse  en  algunos  tiempos,  ponerse  el  sol  y  la 
r  escurecerse  las  estrellas ,  ¿cuánto  mas  las  cosas 
as  y  caducas?  Y  por  eso ,  ni  con  lo  presente  tenia 
i  contentamiento,  ni  de  lo  que  perdía  mucho  do- 
urque  bien  sabía  su  condición  y  naturaleza.  Hasta 
>n  casi  todas  palabras  de  san  Juan  Crisóstomo ,  de 
parece  lo  que  vamos  diciendo,  y  lo  que  el  Sabio 
n  los  Proverbios  :  No  le  melancolizará  al  justo 
le  acaeciere ,  pero  los  malos  serán  llenos  de  aíli- 

>  consuelo,  que  es  de  san  Pedro  en  su  Canónica,  es, 
equeño,  pensar  que  tienes  en  cada  uno  de  los  tra- 
nuchos  compañeros,  especialmente  cuando  entre 
ionsiderares  á  Jesucristo  y  á  su  Madre ;  porque, 
e  destos  nobilísimos  capitanes  y  de  los  apóstoles 


y  mártires,  ninguno  hay  de  los  que  el  mundo  llama  di- 
chosos, que  no  padezca  muy  ordinariamente  muchos  y 
muy  grandes  trabajos  y  varios ,  sino  que  los  del  mundo 
tienen  por  afrenta  que  se  sepan  los  suyos,  y  por  eso 
no  los  ves,  y  los  amigos  de  Dios  no  los  publican ,  por  no 
publicar  la  virtud  de  la  paciencia  con  que  los  sufren,  y 
porque  todos  les  parecen  pocos  y  pequeños  para  lo  quo 
desean  padecer ;  lo  que  mas  te  ha  de  consolar  es ,  que 
los  mas  que  caminan  por  este  camino  son  los  amigos  do 
Dios ,  sus  profetas ,  sus  patriarcas ,  sus  apóstoles ,  sus 
mártires,  confesores  y  vírgenes,  el  Hijo  y  su  santa  lia-* 
dre.  Considera  pues  puestos  á  un  lado  los  trabajados  y 
á  otro  las  prosperados;  aunque  los  caminos  no  tuviesen 
tan  diversos  paraderos  como  tienen ,  ¿con  cuál  compa- 
ñía escogerías  caminar?  Yo  me  doy  por  respondido  que 
con  la  de' Cristo  y  su  Madre  y  la  de  tan  buena  gente 
como  sigue  tras  ellos ,  pues  es  camino  de  que  los  ánge- 
les del  cielo  tienen  envidia  santa ,  por  verse  privados  de 
tanto  bien  como  es  padecer  trabajos  por  su  Dios  y  ser 
admitidos  en  esta  parte  á  la  suerte  y  compañía  de  su 
Rey  y  Heina.  Pues  cuando  te  vieres  con  semejante  es- 
clavina, ten  tú  una  santa  soberbia  de  te  ver  admitido 
con  el  Rey  afligido  á  caminar  con  él  su  jornada,  y  verte 
en  esta  razón  vasallo  suyo,  sin  que  otros  que  en  el 
mundo  mas  valen  lo  alcancen ;  porque  el  Señor  es  par- 
ticular príncipe  y  rey  de  los  afligidos  y  trabajados,  cuya 
figura  fué  el  profeta  David  cuando ,  encerrado  en  la 
cueva  Odollan ,  se  le  juntaron  muchos  que  vivían  amarga 
y  triste  vifla  y  los  que  andaban  fugitivos  y  perseguidos 
por  deudas ,  y  allí  los  acogió  y  se  hizo  príncipe  dellos; 
así  lo  es  el  Hijo  de  Dios  de  los  afligidos ,  principe  por 
mil  títulos,  y  por  este  particular,  que  es  el  ser  el  mas 
afligido  que  todos  y  el  haber  tomado  á  cargo  remediar 
sus  adiciones  á  costa  de  las  propias. 

Pues  si  por  abreviar  nos  remitimos  á  los  remedios 
que  pueden  sacarse  de  los  primeros  discursos  deste  li- 
bro ,  son  muchos  y  de  mucha  fuerza  para  consuelo  del 
trabajado ,  pensar  cuan  pocos  son  los  trabajos ,  cuan 
presto  suele  Dios  sacar  dellos,  cuánto  interese  se  nos 
sigue  en  tenerlos  y  en  sufrirlos,  como  vienen  de  la  mano 
de  Dios,  y  que  queramos  que  no,  se  han  de  padecer, 
y  que  es  mejor  ganarle  la  boca  con  hacer  de  fuerza  vir- 
tud, y  que  con  su  poderosa  mano  favorece  al  que  de 
gana  los  sufre;  y  otras  cosas  que  con  la  continua  lecion 
deste  libro  vendrán  luego  á  la  memoria  :  la  humildad 
que  el  conocimiento  de  quién  somos  y  quién  es  Dios 
nos  obliga  á  tener ;  nuestros  muchos  pecados,  por  los 
cuales  merecemos  mas  y  mayores  penas  y  castigos ;  los 
innumerables  beneficios  que  de  su  mano  hemos  rece- 
ñido y  cada  dia  recebimos;  el  habernos  dado  de  mil 
maneras  el  Hijo  de  sus  entrañas;  una  para  que  fuese 
nuestro  pariente ;  otra  para  que  con  su  dotrina  y  ejem- 
plo nos  enseñase  el  camino  del  cielo;  otra  para  que  con 
una  afrentosa  muerte  pagase  nuestras  deudas  al  Pa- 
dre, que  de  otra  manera  ninguna  pudiéramos  pagar; 
de  otra  nos  le  da  en  maujar,  de  otra  por  abogado  de- 
lante de  su  acatamiento  para  que  no  nos  hunda  en  los 
infiernos.  Pues  quien  esto  hace,  ¿qué  nos  negará?  Mas 
hablando  en  particular,  ¿qué  no  nos  ha  dado?  El  ser 
es  suyo ,  la  vida ,  el  sustento ,  la  casa ,  la  tierra ,  la  re- 
pública, los  buenos  padres,  la  dotrina,  los  sacrumen- 
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tos,  Iglesia,  ley,  predicadores  del  la,  ministros  de  nues- 
tra salud,  ruegos ,  regalos,  amenazas,  prendas  de  vida 
eterna,  y  otras. cosas  sin  cuento;  pues  quien  todo  eso 
lia  dado,  ¿qué  me  negará?  ¿Por  qué  lie  de  desconsolar- 
me? Porqué  he  de  pensar  que  el  trabajo  me  envia  para 
mal,  sino  para  mucho  bien?  Todo  nos  lo  enseñó,  a*  pen- 
sar y  á  coníiar  en  lo  espiritual  y  temporal  recebido,  el 
gran  profeta  David ;  especialmente  considerados  los  bie- 
nes del  espíritu  que  hemos  recebido,  que  sobrepujan 
las  fuerzas  humanas  para  entenderlos. 

Esto  hace  breve  y  elegantísimamente  en  un  salmo 
que  comienza :  El  Señor  es  mi  pastor  y  me  gobierna  y 
apacienta,  y  sé  que  por  esta  razón  ninguna  cosa  me  fal- 
tará; y  luego  va  diciendo  en  particular  los  particula- 
res beueficios  espirituales  por  estilo  de  metáforas  pas- 
toriles, para  que  mejor  entendamos  el  cuidado  de  nues- 
tro gobierno  y  providencia  suya.  Lo  primero ,  cuando 
me  sacó  del  abismo  de  la  nada  y  me  dio  ser,  y  me  puso 
en  un  lugar  fértil  y  de  varios  y  lindos  pastos,  que  son  : 
dotrina,  ejemplo,  escarmientos,  sacramentos,  escritu- 
ras, que  es  la  dehesa  de  la  santa  Iglesia ,  como  naciesen 
otros  entre  moros,  turcos  y  herejes;  crióme  sobre  las 
aguas,  que  sirven,  no  solo  de  beber,  sino  de  sustento  prin- 
cipal ;  aguas  frescas  y  sustanciales.  Plinio  dice  que  hay 
un  género  de  ovejas  que,  entrando  cu  el  agua,  se  hacen 
de  prietas  blancas;  mucho  mejor  muda  el  alma  el  color 
entrando  en  estas  del  bautismo ,  que  lava  toda  la  tizne 
del  pecado.  De  aquf  entiende  David ;  y  así,  otros  leen  en 
este  verso  :  Sobre  aguas  de  regeneración  me  crio.  Y 
porque  al  tiempo  del  amanecer  de  la  razón  es  necesario 
saber  á  quién  servimos,  y  convertirnos  á  él ,  eso  hizo  el 
Señor,  con  virtiendo  ini  ánima  á  su  conocimiento;  lle- 
vóme de  la  mano  por  las  sendas  de  la  virtud,  que  son  las 
obras  buenas,  porque  sin  ellas  no  basta  aquel  conoci- 
miento y  conversión.  Y  de  aquí  es  que ,  llevando  tau 
buena  guia  y  bracero,  aunque  me  vea  en  el  último  trau- 
ce  de  la  muerte,  no  temeré  los  trabajos,  porque  vos, 
Señor,  vais  conmigo.  Vuestra  vara  y  báculo,  que  son  los 
instrumentos  de  vuestro  castigo,  y  para  reducirme  sin 
hacerme  mal  (como  el  cayado  del  pastor  para  las  ove- 
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jas),  esas  me  tienen  consolado -y  reducía»  (< 
cosas  significa  aquel  vocablo,  dd  cuín 
nombre  Paracleto  del  Espíritu  Santo).  Tm< 
rezástesme ,  Señor,  antes  que  lo  supiese  je  a 
tender,  delante  de  mí  una  abundante  yiwJi 
es  do  vuestro  santo  cuerpo  y  sangre;  vaKeafc; 
ra  contra  mis  enemigos,  que  tiemblan  dew 
no  temerá ,  viendo  sentado  á  vuestra  nen 
quiere  perseguir,  sabiendo  que  mis  d  poá 
que  solo  sabéis  librar,  y  comiendo  lo  qvn 
que  esa  vos  mesmo,  que  sois  la  fortafoudde 
Úngístesme,  Señor ,.  con  el  olio  sanio  deta 
cramentos,  y  con  el  de  la  devoción  nú  cthau 
os  pueda  servir  con  alegría ;  y  distosmeiki 
cáliz  de  vuestro  amor,  que  saca  do  si  i  tafet 
¡  Oh  cuan  hermoso  y  dulce  es !  Y  osla  mmá 
Dios  usa  conmigo ,  no  es  para  un  dk  ni  án, 
mor  con  que  se  pierda  cuanto  á  so  paite  ue 
la  usará  todos  los  días  de  mi  vida,  basta  pon* 
sesión  de  la  casa  de  Dios,  que  dorará  porliq 
nos  años. 

Pues  ¿qué  mejor  triaca  ni  cabeza  de  ribo 
las  mordeduras ,  que  esta  palabra  de  Dioi, 
providencia  nos  cubre  con  tanto  cuidada  m 
en  alma,  vida  y  salud  eterna ,  en  los  penwaia 
en  las  obras  y  palabras,  y  en  los  mayores  tn 
sucedieren?  Vengan  pues,  Señor,  los  4»n 
redes ,  afligid  este  cuerpo  y  alma  ¿  vuestra* 
esta  vida;  que,  aunque  esto  no  fuera  tanto  ü 
basta  ser  voluntad  y  providencia  vuestra,  f 
veis,  todo  lo  sabéis,  todo  lo  amáis,  y  nada ib 
cuanto  criástes;  hechura  soy  vuestra,  tvejt 
criatura  vuestra ;  á  vuestro  cargo  está  nri  má 
caminos,  en  buenos  ojos  y  en  buenas  aun 
ojos  de  Dios  y  manos  de  padre  piadosa  y  na 
so ,  que  de  los  males  saca  bienes  por  el  sjai 
vos  sois  el  dueño  de  todo,  venid  cuando  ■ 
corla  por  donde  fuere  vuestra  voluntad;  tae 
es  y  de  todo  el  mundo  ser,  padeciendo,  ■ 
aunque  indigno,  de  vuestra  gloria. 


LIBRO  SÉPTIMO. 


DE  LA  PACIENCIA  EJ  US  INJURIAS,  AGRAVIOS  Y  OTRAS  OFENSAS. 


PRÓLOGO. 

No  tiene  cosa  la  ley  del  Evangelio  que  mas  espan- 
te al  mundo  ni  por  mas  dificultosa  se  publique,  que 
liaber  el  cristiano  de  tener  paciencia  en  las  injurias  y 
perdonarlas,  y  amar  á  quien  se  las  dice  ó  en  cualquier 
manera  le  agravia.  De  aquí  es  que ,  calificando  un  filó- 
sofo las  leyes  y  sectas,  dijo  de  la  de  Mahoma  que  no 
entendía  cómo  hubiese  gente  de  entendimiento  que  tu- 
viese ley  tan  puerca ;  de  la  de  los  judíos  dijo  que  era  ley 
de  niños ,  pues  no  decía  el  espíritu  con  la  boca ;  y  que 
la  de  los  cristianos  era  imposible  guardarse,  pues  man- 


daba ,  no  solo  perdonar,  sino 
migos  y  injuriadores.  La  mesma  álfica** 
sentir  los  mundanos;,  y  los  unos  y  les  otr 
sienten  con  poca  experiencia  ó 
puede  y  obra  en  el  corazón  do 
favor  de  Dios.  De  aqui  es  también  que  i 
san  Pedro  al  Señor  hasta  cuántas  ofensas  | 
su  prójimo,  si  bastaría  tener padendayun1 
siete  veces,  peí  ido  que  se  bahía  aairg 
porque  le  detenía  la  mala  HHliimftni  osa 
mundo ,  donde  h  una  vea  con  dífieaaa 
los  hombres,  y         &desU,pocos6niagi 
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tinda ,  cuanto  roas  siete.  A  lo  cual  res- 
ir  que ,  no  solo  sieto ,  pero  setenta  veces 
á,  dicípulos,  ese  corazón;  y  así  lo  en- 
$,  y  perdonaron  sus  injurias.  Esto  es  lo 
decía  :  Nuestra  boca  anda  abierta  tras 
iriutios,  y  nuestro  corazón  se  lia  ensan- 
lad  vosotros  el  vuestro  de  manera  que 
nigos  y  enemigos ,  los  agravios ,  injurias 
ue  las  hace;  que  en  esto  consiste  la  por- 
ra paciencia.  Esta  dificultad  fué  la  causa 
la  sagrada  Escritura  Untas  veces  y  tun 
argumento ,  y  esta  mesma  lo  es  de  que 
i  tratar  de  paciencia ,  y  no  ser  la  menor 
:esaria  la  que  en  las  injurias  se  pide ,  no 
Hitar  con  menos  que  con  un  libro  della 
,  aunque  es  materia  para  muchos  y  lar- 
será  de  pocos  y  muy  sucintos;  cuyo  íiu 
uarcómo,  uo  solo  no  es  el  tenerla  negu- 
itoso, pero  aun  es  forzoso  y  necesario, 
oner  alguna  de  las  razones  que  le  facili- 
cen  mas  ligero  y  gustoso. 


DISCURSO  PRIMERO. 

lugelio  no  es  imposible  ni  dificultosa,  y  menos 
el  mandamiento  de  perdonar. 

cosas  en  que  Dios  nuestro  Señor  lia 
su  providencia ,  y  en  ella  su  grandeza  y 
i  con  los  hombres ,  habiéndola  mostrado 
facilidad  del  remedio  que  nos  dejó  eu  su 
1  de  nuestras  almas ;  porque ,  así  como 
¡cesarías  á  la  vida  humana  la  muestra 
undanciuen  lo  mas  necesario,  sin  que 
tar  dinero  ni  trabajo,  como  queda  dicho; 
salud  del  alma  tan  preciosa ,  quiso  dejar 
Jella  tan  fáciles,  que  ninguno  pudiese 
jsarse  de  alcanzarla  y  conservarla  por  la 
jue,  si  con  atención  lo  cotejamos,  tienen 
y  remedio  los  males  del  alma  que  los  de) 
*  los  del  alma  mas  graves  y  perjudiciales; 
la  experiencia  nos  ensena,  para  una  cn- 
jerpo,  lo  primero,  un  médico  solo,  co- 
,  no  puede  curar  una  multitud  de  en  fer- 
io ,  podría  ser  desear  salud  un  enfermo 
'  faltar  con  qué  compre  las  medicinas  y 
o  su  trabajo  y  arte ;  lo  tercero ,  cuando 
i  le  hallará  á  mano ,  y  si  le  halla ,  no  tan 
itienda  la  enfermedad  y  sus  causas  y  re- 
es  menester,  con  las  cuales diíicultades 
lienza  Hipócrates  sus  aforismos;  alíin, 
ase  todo  á  propósito ,  podría  ser  que  la 
a  de  la  enfermedad  venciese  al  arte  de  la 
o  decía  un  poeta  : 

t  medico  semper  relevetur  ut  aeger, 
<tn  docta  plus  va  leí  arte  inalum. 

ipre  la  mejoría  del  doliente  en  manos  del 
e  muchas  veces  vence  el  mal  á  las  letras 

fermedad  es  del  alma ,  se  excusan  todas 
les ,  porque  basta  querer  uno ,  con  la  gra- 
;  corazouser  curado ,  y  por  elmeaiuo  ca« 
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so  queda  sano,  según  aquello  del  salmo  :  Dije  y  deter- 
minóme de  confesar  al  Señor  mi  pecado,  y  al  punto  me 
perdonaste,  Señor,  la  maldad  de  mi  ofensa;  ninguna 
necesidad  hay  de  dinero ,  antes  se  cura  mejor  mientras 
menos  hay.  Un  médico  suele  bastar  para  millones  de 
hombres;  ninguno  hay  tan  grande  mal  que  venza  á  los 
médicos  ni  medicinas,  no  hay  necesidad  de  gastos, 
caminos  ni  peregrinaciones.  El  reino  de  Dios  dentro  de 
vosotros  está ,  decía  el  Señor.  Esto  decía  Dios  á  su  pue- 
blo por  su  profeta :  El  mandamiento  que  te  doy  en  esto 
día  no  excede  ¿  tus  fuerzas ,  no  está  lejos  de  tí ,  no  en 
el  cielo,  porque  no  te  excuses  de  cumplirle  diciendo : 
¿quién  podrá  subir  al  cielo  para  que  nos  le  traiga  y  le 
oigamos  y  sepamos,  y  sabiéndole  le  cumplamos?  Ni  está 
allende  el  mar  para  que  no  digas  lo  niesmo ;  que  á  par 
de  tí  y  dentro  do  tí  está ,  y  en  tu  boca  y  en  tu  alma ,  para 
que  le  tengas  á  mano  y  le  cumplas.  Y  pues  esto  se  dice 
allí  de  una  ley  dequien  san  Pedro  dice  que  era  una  car- 
ga tan  pesada  y  dificultosa ,  que  ni  ellos  ni  sus  padres 
pudieron  con  ella,  ¿cuánto  mas  lo  podrá  decir  Cristo, 
nuestro  Señor,  que  todas  las  dificultades  tomó  ásu 
cargo  para  libramos  dellas?  En  figura  de  lo  cual  man- 
daba que,  cuando  contasen  el  pueblo,  todos  ofreciesen 
medio  sido,  y  que  el  rico  no  ofreciese  mas  ni  el  pobre 
menos;  que,  aunque  en  la  presentación  del  primogénito 
al  templo  mandaba  al  rico  ofrecer  cordero  y  al  pobre 
palominos  ó  tórtolas ,  era  porque  aquel  sacrificio  era 
por  el  pecado ,  y  dcstos  hay  mas  y  mayores  ordinaria- 
mente en  casa  de  los  ricos;  pero  acullá  los  iguala  en  la 
ofrenda,  para  dar  á  entender  que  para  el  cumplir  de  la  ley 
todos  son  iguales  y  obliga  á  todos  igualmente  y  á  todos 
es  fácil,  sin  haber  necesidad  de  riquezas  para  cumplirla; 
asi  que ,  la  ley  de  Cristo  es  suavísima ,  como  él  dice  en 
el  Evangelio,  y  su  carga  ligera,  como  san  Agustín  dice, 
que  por  eso  es  ligera  á  los  buenos  ( dejando  aparte  cuan- 
to lo  es  de  suyo),  porque  la  lleva  Dios  con  ellos,  y  por 
esto  la  llama  yugo ,  porque  va  uncido  con  el  que  lo 
cumple ,  y  parte  con  él  el  trabajo. 

Esto  quiso  decir  san  Juan  Bautista  cuando  en  el  prin- 
cipio de  su  predicación,  trayendo  lo  de  Esaías,  dijo  quo 
todo  valle  había  de  ser  lleno  con  la  venida  del  Señor,  y 
todo  monte  había  de  ser  allanado ;  que  es  quitarse  los 
tropiezos,  barrancos,  cuestas  y  dificultades  del  camino 
del  Señor  que  antes  habia  en  la  ley  vieja,  y  andar  los  cris- 
tianos por  el  camino  llano ;  cuyo  comento  destas  pala- 
bras fueron  las  que  el  profeta  Baruch  dijo,  semejantes 
á  ellas :  Constituyó  el  Señor  de  humillar  y  allanar  todo 
monte  alto  y  peñas  levantadas  y  de  henchir  los  valles 
allanando  la  tierra,  á  fin  de  que  Israel  anduviese  con  di- 
ligencia haciendo  la  honra  de  Dios;  lo  cual  viendo  otro 
profeta  ya  cumplido  en  el  tiempo  del  Evangelio,  en  es- 
píritu de  profeta  dijo :  Consolad,  consolad  á  mi  pueblo  y 
hablalde  al  corazón;  que  es  decir,  hablalde  y  decilde  re- 
galos y  cordiales  caricias ,  porque  esto  es  hablar  al  co- 
razón ,  que  siempre  quiere  pláticas  dulces  y  alegres,  y 
huye  de  las  tristes  y  amargas.  Lo  lo  que  le  habéis  de  de- 
cir es,  que  ya  su  malicia  es  acubada,  esto  es,  su  trabajo 
y  afán,  que  esto  quiere  decir  allí  malicia,  y  en  otras  mu- 
chas partes  de  las  divinas  letras,  como  san  Jerónimo  y 
otros  lo  notan,  y  en  el  libro  primero  y  segundo  deste  li- 
bro queda  advertido  mas  largamente.  Asi  que,  en  decir 
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que  se  acabó  para  el  pueblo  la  malicia  con  el  Evangelio, 
es  decir  que  la  molestia  y  trabajo  y  disgusto  se  ie  acabó; 
porque  la  ley  que  en  él  se  predica  viene  descargada  de 
todo  ufan  y  trabajo  con  que  antes  del  la  se  vivía;  harto 
mas  escabroso  y  áspero  es  el  camino  de  los  malos  que 
signen  el  del  mundo  y  la  carne.  ¿Qué  hicieras  si  Dios 
le  mandara  solicitar  una  mujer  casada ,  principal,  con 
la  costa,  inquietud,  peligros  y  desconciertos  que  agora 
usun  los  que  tratan  deste  pecado ,  ó  si  te  mandara  pre- 
tender un  oficio  en  corte  ó  sustentar  las  galas  y  vani- 
dades que  el  mundo  inventa?  ¿Quién  no  murmurara? 
Quién  lo  sufriera?  Pues  no  te  dejó  sino  el  camino  llano 
y  fácil,  cuya  diferencia  dijo  brevemente  el  Sabio  :  El 
camino  de  los  perezosos  ( por  quien  san  Gregorio  en- 
tiende los  pecadores  y  malos)  es  camino  de  espinas  y 
abrojos ;  pero  el  camino  de  los  buenos  sin  tropiezo  chi- 
co ni  grande.  Esta  facilidad  nace  de  nos  raíces :  la  una, 
de  haber  el  Scííor  reducido  seiscientos  y  trece  precep- 
tos de  la  vieja  ley  al  precepto  del  amor,  que  es  solo  uno 
y  suave;  la  segunda,  el  favor  y  ayuda  que  nos  da  para 
cumplirlo ,  y  á  veces  mayor  en  lo  que  mas  dificultoso 
parece;  que  en  lo  fácil  mas  veces  permite  que  caigamos. 
Esto  segundo,  dicesan  Gregorio,  porque  conozcamos 
nuestras  pocas  fuerzas,  y  lo  primero  porque  conozca- 
mos su  favor,  pues  mediante  él,  y  no  menos,  vencemos 
lo  mucho,  teniendo  experiencia  que  caemos  en  lo  poco; 
asi  como  el  padre  que  lleva  ú  pié  el  hijo  pequeñito  por 
lo  llano,  donde  aun  muchas  veces  tropieza  y  cae,  pero 
por  lus  peñas ,  por  los  ríos ,  por  los  atolladeros  y  otros 
malos  caminos  le  lleva  á  cuestas  y  en  sus  brazos;  de 
donde  se  sigue  que  el  nifio  va  mas  seguro  y  descansado 
por  el  mal  camino  que  por  el  bueno;  porque  por  el 
bueno  trabajan  sus  pocas  fuerzas,  y  por  el  malo  los  bra- 
zos de  su  padre ;  y  esto  es  ser  yugo ,  pero  yugo  suave, 
la  ley  de  Jesucristo.  Y  si  tú  experimentares  dureza  en 
ella,  atribuirla  debes  á  tu  mala  inclinación  y  costum- 
bre, que  ella  muy  ligera  es  y  suave  para  toda  cerviz. 
Misterio  tuvo  cuando  el  Señor  publicó  el  del  Santísimo 
Sacramento,  que  unos  dijeron,  dura  palabra  es  esta,  ha- 
blando de  aquella  que  les  decia  el  Señor :  Si  no  comié- 
redes  mi  cuerpo  y  bebiéredes  mi  sangre ,  no  tendréis 
en  vosotros  vida.  Y  oída  esta  respuesta ,  volvióse  á  sus 
dicípulos  y  (lijóles  :  Y  ¿vosotros  queréis  también  par- 
tiros de  mí?  Responden  :  Señor,  ¿dónde  iremos,  que 
tenéis  palabras  de  vida?  Cosa  maravillosa  parece  ala 
mesma  palabra  tan  diferente  respuesta  de  la  primera, 
pero  no  lo  es;  porque  la  dureza  que  los  primeros  ha- 
llaron no  estaba  en  la  i  lo  trina,  sino  en  el  corazón  del 
que  respondió  que  era  dura.  Dice  el  bienaventurado 
san  Heñíanlo :  Así,  os  digo  que  hasta  hoy,  cuando  Cris- 
to habla ,  es  manifiesto  que  sus  palabras  son  á  algunos 
espíritu  y  vida ,  y  por  eso  le  siguen ;  y  á  otros,  porque 
ks  parecen  duras ,  buscan  en  otras  parles  y  por  otros 
caminos  su  miserable  consolación.  Así  que,  no  traen 
la  carga  y  peso  las  palabras,  sino  en  las  orejas  agrava- 
da* se  halla,  y  por  oso  se  les  antoja  que  Jesucristo  les 
manda  cosas  graves ;  pero  la  verdad  es  que  sus  manda- 
mientos no  son  pesados.  Esto  es  lo  que  el  apóstol  san 
Pablo  decia  :  La  palabra  de  la  cruz  á  los  que  perecen 
es  locura ,  pi»ro  ¿i  Ins  qu(»  van  camino  de  salvación  an- 
tes trae  consigo  la  fuerza  para  guardarla.  A  los  vasos 


do  barro  es  la  ley  do  Dios  vara  de  hierre,  i 

ese  nombre  sino  por  ser  mala  de  doblar, 

del  salmo :  La  vara  de  tu  reino  es  tara  fgs 

todo  el  mal  es  mirarla  de  lejos  y  no  probaí 

que  luego  parecería  lo  que  69.  Mírala  el  ni 

y  hala  miedo  y  huye,  como  Moisés  i  su  ni 

recia  serpiente  y  huía,  hasta  que  el  Señor 

tomase  por  la  cola  en  la  mano;  y  haciendo! 

via  vara  la  que  mirada  de  lejos  era  sierpe 

ley  de  Dios  mirada  de  lejos ,  que  te  hace  h 

raba  Séneca  la  virtud ,  que  es  el  cumpCi 

ley,  ¿  las  montañas  que  se  encuéntrente 

que  vistas  de  lejos  espantan  al  camlnsati 

dolé  que  son  menester  alas  para  pasar  «p 

á  veces  se  vuelven  atrás,  desesperados  de 

de  la  otra  parte;  pero,  llegados  al  pié  de  h 

que  hay  camino,  no  solo  para  el  que  i  pié 

ro  para  cabalgaduras  y  aun  caima;  rica 

preciando  la  dificultad  que  la  virtud  ó  te  leí 

ojos ,  se  llega  á  ponerla  por  obra ,  que  allí 

la  facilidad  aun  para  fuerzas  mas  flacas  qi 

Según  lo  que  queda  dicho ,  no  solo  eln 

del  Evangelio  queda  descargada  de difieoí 

rezas ,  pero  el  consejo  ó  mandamiento  <W 

injurias  y  agravios  de  nuestros  hermanos  lo 

como  san  Agustín  dice,  ninguna  ezensa ai 

no  cumplirlo;  que  esta  limosna  (que  asih 

nar  y  amar  al  enenvgo)  no  nos  la  mandil 

bolsa  ó  de  la  despensa,  que  no  todas  veces 

hallar  en  ella,  sino  del  corazón ,  que  ana 

agotado  de  amor  y  caridad  y  perdón  de  foj< 

pasión,  que  nos  ciega  al  tiempo  de  perdoi 

bravo  y  dificultoso  lo  que  es  tan  fácil  por 

nos,  que,  si  trocásemos  las  balanzas  y  fot) 

juriadores,  nos  parecería  en  el  injuriado 

perdonar;  porque  entonces,  en  lugar  de  I 

ciega ,  habría  desoo  del  perdón,  y  esteta 

piezo  allana;  y  pues  con  sola  luz  natural  ti 

gentiles  este  camino  por  llano,  de  donde 

tiano  harta  razón  de  avergonzarse ,  ¿por 

de  ser  mas  en  el  que  tiene  fe,  ejemplos  di 

nes  de  injurias  y  favor  especial ,  proroetic 

ees  experimentado  para  sufrirlas  y  perdón 

ejemplos  nos  pone  Plutarco  en  un  libro  e 

tituló  de  los  Bienes  y  provechos  que  p 

de  los  enemigos.  Séneca  dice  ser  necesi 

enemigos  para  ser  amonestados  á  vivir  c 

que  el  enemigo  y  su  persecución  tiene  n 

la  blanda  persuasión  del  amigo.  César  I 

cabeza  de  Pompeyo,  su  enemigo;  Alejai 

de  su  caballo  viendo  i  Darlo ,  so  enemi 

caido  del  suyo,  diciendo  que  lo  hacia  par 

los  sucesos  de  la  guerra  eran  varios;  P< 

amigo  de  Scévola ,  uno  de  los  conjurado 

de  Diógenes,  filósofo,  dice  Laercio  que,  I 

cupido  Léntulo  en  la  cara,  le  dijo  con  gra 

bre :  Yo  publicaré,  Léntulo,  que  se  engaü 

cen  que  no  tenéis  boca.  ¿Qué  dirémoade 

de  los  atenienses,  Poción,  qne,  condenuk 

engaños  y  acechanzas  de  los  suyos ,  pr 

quería  dejar  dicho  á  su  hijo  antes  da  la 
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)n ,  y  decirle  :  Tu  padre  antes  que  muriese 
que  de  su  parte  te  dijésemos  estas  palabras : 
¡jo,  que  te  olvides  de  la  maldad  que  contigo 
hermanos  y  del  pecado  y  malicia  con  que  te 
i;  y  nosotros  de  nuestra  parte  te  lo  rogamos 
,  que  hagas  gracia  deste  pecado  á  tu  mesmo 
t  para  rogártelo  le  tomó  á  su  cuenta.  Lloró 
solólos  y  volvió  por  ellos ,  excusando  su  pe- 
yendo :  Hermanos,  ¿quién  es  el  que  puede 
i  voluntad  de  Dios ,  la  cual  fué  causa  que  yo 
tquel  trabajo  ?  Por  estas  palabras,  no  solo  los 
ero  añadió  el  consolarlos  y  el  volver  por  ellos 
>s.  Con  lo  cual  cumplió  lo  que  Jesucristo  nos 
ado  en  el  Evangelio  :  Si  alguno  te  cargare 
le  algún  peso  ó  carga  trecho  de  mil  pasos 
llévala  otros  dos  mil ;  para  que  entendamos 
irnos  de  hacer  dos  veces  mas  por  el  prójimo 
y  perdonar  su  injuria  y  aquello  en  que  nos 
.  Así  lo  hace  Josef ,  que  le  piden  solo  el  per- 
nade  excusa  y  consuelo,  que  son  dos  cosas 
inesmas  nos  dejó  ensenadas  por  ejemplo  en 
leiior,  el  cual,  no  solo  perdonó  á  sus  cnemi- 
guidores  y  matadores,  pero  rogó  por  ellos  al 
cusólos  delante  de  su  juicio,  diciendo :  Per- 
2uor,  que  no  saben  lo  que  hacen;  y  lo  mesmo 
cuaudo  le  estaba  Semei  injuriando  :  Déjale, 
!,  que  Dios  se  lo  manda. 
>a  manera  los  que  hacen  ofensa  á  su  prójimo, 
nombre  digo  á  los  ofendidos  esta  mesma  ra- 
Josef  dijeron  sus  hermanos :  Nuestro  padre 
y  ¡qué  buen  padre!  antes  de  su  muerte,  antes 
la  noche  cenando,  el  dia  antes  que  muriese, 
íido  que  te  dijésemos  de  su  parte  que  te  ol vi- 
injurias  y  de  la  malicia  y  traición  con  que  te 
trató  Fulano  en  tal  dia ,  y  yo  de  mi  parte  le 
[ue  perdones  á  Jesucristo,  padre  tuyo  y  mió, 
que  él  tomó  á  su  cuenta ,  para  pagarla  col- 
3á  quien  la  perdonare.  Quiero  contar  aquí 
que  me  acuerdo  haber  leído  muchos  años 
irdarme  en  qué  autor,  que  no  quiero  darle 
dad  que  la  que  conmigo  tiene;  pero  luego  se 
aunque  no  haya  sido  ,  no  es  impertinente  el 
eí  allí  que  habia  un  hombro  muerto  al  padre 
el  matador  andaba  retirado  y  escondido  del 
íerto,  porque  no  le  habia  querido  perdonar. 
le  un  dia  de  Viernes  Santo,  andando  las  esta- 
ino  y  el  otro  se  vinieron  acaso  á  encontrar  en 
y  turbado  el  matador,  echóse  á  los  pies  del 
íerto,  y  díjole  :  Perdonadme  por  amor  de  Je- 
ue  murió  tal  día  como  hoy  por  nosotros;  así 
ue.  Con  estas  palabras  vino  Dios  en  su  cora- 
:  Yo  os  perdono  por  amor  de  aquel  que  en 
¡rió  por  mí ;  y  levantóle  del  suelo  y  abrazóle 
Sucedió  que  en  la  primera  iglesia  donde  no- 
taciones estaba  puesto  para  la  ofrenda  sobre 
tadas ,  para  que  adoraren  los  que  las  ánda- 
le i  íij  o  mediano  de  bulto,  y  llegando  este  que 
onado  á  besar  los  pies  al  santo  crucifijo,  se 
ron  las  manos,  y  se  levantó  y  le  abrazó ,  be- 
el  carrillo,  y  dijo  en  alta  voz  :  A  quien  tal 
dio  hoy  por  mi  amor,  justo  es  que  yo  le  haga 


este  regalo;  y  dicho  esto,  se  tornó  á  enclavar  las  manos 
como  de  antes  estaba.  ¡Bienaventurado  hombre, que 
tal  regalo  y  favor  mereció  recebir  de  mano  del  hijo  de 
Dios!  Ya  dije  que  este  cuento  no  me  acuerdo  dónde  la 
leí ,  ni  le  vendo  por  mas  cierto  que  haberle  leído ;  pero 
en  caso  que  no  sea  verdadero,  una  cosa  á  lo  menos  es  de 
fe  católica  y  certísima ,  que  este  favor  es  lo  menos  que 
Jesucristo  hará  por  quien  le  sirviere  en  perdonar  las 
ofensas  á  su  hermano,  como  expresamente  parece  en  el 
discurso  del  Evangelio ,  y  no  solo  en  la  otra  vida ,  pero 
aun  en  esta  sabe  Dios  mostrarse  desto  agradecido ,  co- 
mo se  muestra  servido  del  que,  olvidando  las  injurias, 
no  conoce  contrarios  ni  enemigos  de  quien  tomar  ven- 
ganza, cuyademonstracion  parece  clarísima  en  lo  que 
pasó  el  mesmo  Dios  con  el  rey  Saloraou,  cuando  le  pidió 
en  su  oración  sabiduría  para  saber  gobernar  su  reino 
con  justicia;  que,  en  respuesta  desta  petición,  le  dijo : 
Porque  pediste  para  tí,  no  vida  ni  riquezas  ni  las  vidas 
de  tus  enemigos ,  sino  sola  sabiduría  para  hacer  acer- 
tadamente los  juicios,  por  eso  té  concedo  lo  que  pides, 
que  seas  el  mas  sabio  que  todos  los  hombres  del  mun- 
do; y  tras  eso,  te  daré  con  grande  abundancia  las  ri- 
quezas y  gloria  que  no  pediste ,  que  ninguno  la  haya 
tenido  tanta  desde  que  en  el  mundo  hay  reyes;  y  asi- 
mesmo  la  vida  larga,  si,  como  tu  padre,  caminares  por 
mis  mandamientos :  tanto  le  agradó  á  Dios  olvidarse 
de  los  enemigos  y  no  pedir  venganza  dollos.  ¿Cuánto 
mas  se  agradará  de  perdonarlos  por  su  nombre? 

DISCURSO  111. 

Que  no  solo  de  palabra,  mas  aon  con  so  ejemplo,  nos  ensilla 

Dios  a  perdonar. 

Con  la  costumbre  ordinaria  suya  va  Jesucristo  en  esta 
dotrina  del  perdón  de  las  injurias  de  hacer  primero  lo 
que  enseüa,  poniéndonos  delante  su  ejemplo  en  cuanto 
Dios,  que,  como  él  perdona  á  los  hombres  tantas  ofen- 
sas, así  les  perdonemos  las  nuestras ,  pues  somos  hijos 
de  Dios,  y  los  hijos  se  han  de  parecer  en  las  condicio- 
nes á  los  padres.  Por  lo  cual  dice  él  mesmo  en  el  Evan- 
gelio :  Perdonad  á  vuestros  injuriadores  y  ofensores, 
porque  en  esto  os  parezcáis  ser  hijos  de  vuestro  Padro 
celestial,  que  perdona  á  los  suyos  y  les  hace  bien.  Aque- 
llas palabras,  hagamos  al  hombre  áimúgen  y  semejanza 
nuestra,  comunmente  las  declaran  que,  como  en  Dios 
hay  una  naturaleza  y  tres  personas,  asi  en  el  hombre 
una  naturaleza  y  tres  potencias.  San  Juan  Grisóstomo 
lo  declara  del  mandar  á  las  criaturas.  San  Agustín,  del 
perdonar,  en  que  nos  parecemos  á  Dios,  á  quien  es  pro- 
pio el  tener  misericordia  y  perdonar ,  como  la  Iglesia 
dice  en  una  oración.  Si  los  hombres  conociesen  la  ma- 
jestad deste  título  de  hijos  de  Dios,  poco  era  cuanto  se 
les  manda ;  título  que  no  merecieron  ni  alcanzaron  los 
ángeles  por  su  naturaleza,  como  san  Pablo  dice :  ¿A  cuál 
de  los  ángeles  dijo  Dios  tú  eres  mi  hijo?  Siervos  sí  los 
llama ,  que  sirven  al  mesmo  Dios ,  y  á  los  que  quieren 
ser  hijos  suyos,  como  el  mesmo  Pablo  dice  :  Todos  son 
espíritus ,  ministros  enviados  de  Dios  á  la  tierra  en  fa- 
vor y  para  que  sirvan  á  los  que  son  herederos  de  la  sa- 
lud. ¿Cuánto  le  costó  á  David  ser,  no  hijo,  sino  yerno 
de  Saúl?  ¿Cuántos  trabajos,  peligros  y  guerras?  ¿Cuán- 
to mas  se  ha  de  padecer  por  ser  hijo  de  Dios  y  hermano 
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de  Jesucristo,  heredero  del  cielo,  y  parecido  al  Padre 
eterno  y  celestial?  Pues  en  esto  dice  el  Señor  que  lo 
parecemos  mas  que  en  otras  cosas :  lo  uno,  por  ser  pro- 
pio de  Dios  perdonar  pecados.  ¿  Quién  puede  perdo- 
narlos, sino  solo  Dios?  decían  los  del  Evangelio.  Aun- 
que los  ministros  del  sacramento  de  la  Penitencia  los 
perdonau,  pero  es  por  ministerio,  y  no  de  su  propia  au- 
toridad, y  pecados  uo  hechos  contra  ellos ,  sino  contra 
Dios.  Solo  Dios  perdónalos  cometidos  contra  su  majes* 
tad,  y  cuando  otro  alguno  los  perdona,  es  por  su  auto- 
ridad y  comisión.  Pero  el  que  perdona  las  ofensas  su- 
yas, en  esto  se  parece  ¿  su  padre  Dios.  Lo  segundo,  se  le 
parecerá  en  la  impasibilidad,  que,  así  como  Dios  no  pue- 
de ser  ofendido  de  nadie,  esto  es,  que  aunque  el  peca- 
dor le  ofenda  cuanto  es  de  su  parte,  pero  no  penetra 
el  pecado  á  Dios  ni  le  fatiga  ni  entristece ,  porque  tiene 
una  naturaleza  que  no  lo  compadece;  así,  el  que  en  esta 
naturaleza  le  parece  y  la  participa,  que  son  los  hijos  su- 
yos por  adopción  y  por  participación  de  su  misma  na- 
turaleza, no  pueden  ser  ofendidos;  que  aquella  natura- 
leza y  gracia  es  como  unas  corazas  divinas,  que  rebaten 
la  ofensa  sin  reccbirla,  como  en  Dios.  Esto  es  loque  se 
le  promete  al  justo  en  el  salmo :  No  llegará  el  mal  á  tí  ni 
el  azote  se  acercará  por  tus  moradas ,  y  esto  en  siendo 
hijo  de  Dios.  Porque ,  aunque  sus  enemigos  lo  procu- 
ren, no  les  llega  pena  ni  tristeza,  porque  rebaten  las 
ofensas,  no  con  venganza,  sino  con  paciencia,  igualdad 
de  ánimo  y  perdón  de  su  corazón.  Dcsto  se  espantan  los 
cíelos,  como  san  Pablo  dice ,  hablando  de  las  persecu- 
ciones de  los  tiranos,  y  de  la  paciencia  con  que  los  após- 
toles las  sufrían.  Estamos  hechos  un  maravilloso  espec- 
táculo á  los  ángeles,  al  mundo  y  á  los  hombres. 

Lo  tercero,  se  nos  parece  ser  hijos  de  Dios  en  el  per- 
donar y  sufrir.  Porque  negando  á  los  padres  y  á  las  le- 
yes del  mundo,  en  las  del  cielo  se  echa  de  ver  quién  es 
hijo  de  Dios.  Este  es  lo  que  san  Juan  dice,  que  dio  po- 
der á  los  hombres  de  ser  hechos  hijos  de  Dios,  los  cua- 
les ni  nacen  de  pecados,  ni  de  carne  y  sangre  ni  volun- 
tad de  varón  (que  esto  ya  lo  tienen  renunciado,  porque 
de  allí  no  salen  sino  feroces,  bravos,  impacientes  y  ven- 
gativos, como  les  viene  de  su  primero  padre  Adán),  sino 
de  Dios,  que  es  manso,  piadoso  y  perdonador,  que,  con 
ser  tantas  veces  y  tan  gravemente  ofendido  de  los  pe- 
cados, y  por  otra  parte,  tan  poderoso  para  castigarlos 
como  quisiere  y  cuando  quisiere,  en  lugar  desto,  les  hace 
bien  á  todos;  que  manda  al  sol  que  salga  cada  día  y 
alumbre  y  caliente  á  todos,  buenos  y  malos,  y  euviasus 
temporales  sobre  todos  justos,  y  pecadores.  Y  para  que 
se  entienda  esta  misericordia,  nota  que  podría  decir  al- 
guno :  Esto  hácclo  quizá  porque  no  se  podría  hacer  otra 
cosa.  Porque,  ¿cómo  podría  él  hacer  que  el  sol  alum- 
brase á  los  bueuos,  y  no  á  los  malos?  Y  ¿cómo  había  de 
llover  en  la  haza  del  bueno,  y  no  en  la  del  malo,  si  están 
juntas?  A  esto  digo  que  el  poder  de  Dios  á  todo  se  ex- 
tiende, y  porque  el  malo  lo  «ntiendu  y  el  bueno  no  lo 
ignore,  ya  ha  acontecido  cuando  la  coluna  de  fuego 
alumbraba  al  pueblo,  y  no  á  los  egipcios.  Y  por  Amos 
dice  que  para  castigarlos  y  reducirlos  les  había  enviado 
castigos,  y  el  uno  era  que  había  llovido  en  unos  pue- 
blos, y  noen  otros,  y  que  en  tina  haza  habia  llovido,  y  no 
cu  otra,  y  se  secaba.  Pues  agora  para  nuestra  dotriua, 
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no  quiere  enviar  este  castigo,  sino  sol  pirat 
para  todos.  Y  aun  bien  mirado,  mas  partas 
tos  beneficios  los  malos,  porque  ellos  toa  I 
mo  el  salmo  dice :  Echa  de  ver  que  los  vario 
res  se  tienen  las  riquezas  abundantes  en  el 
tienen  las  tierras  de  pan,  las  viñas,  dehesas, 
ganados,  el  oro,  plata  y  regalos,  contenta» 
nos  con  lo  que  basta  para  el  sustento,  y  al 
con  lo  que  los  malos  ricos  desechan.  Y  a 
que  hace  nacer  su  sol,  porque  aun  lo  que 
prójimo  y  lo  que  le  perdonas  no  es  tuyo, 
pues  ni  tu  hacienda  ni  tu  honra  es  tuya,  s 
Pero  Dios  su  sol  y  su  agua  da  á  los  malos; 
la  hacienda  de  quien  te  la  manda  dar  ó  peí 
si  Dios  hace  esto  con  quien  le  ofende,  j  l 
parecer  como  buen  hijo,  de  esa  manera  á 
dores  y  enemigos,  no  solo  les  has  de  perdo 
cerles  bien,  y  no  excluirlos,  antes  mejorar! 
muñes  beneficios  de  tus  prójimos;  porque 
ñera,  ni  te  parecerás  ser  su  hijo  ni  él  te  < 
tal ,  pues  no  le  pareces  en  la  condición  das 
que  los  hijos  participan,  que  es  ser  perdón 
ofensas ,  mansa  y  bienhechora  para  los 
hacen. 

Do  aquí  es  que  cuando  dio  á  Moisés  aq 
roso  titulo  que  le  hizo  Dios  de  Faraón,  ji 
dio  la  mansedumbre,  que  es  propia  de  Di 
en  aquel  cargo  procediese  contra  Fanón 
Dios  proceder,  como  lo  hizo ;  que,  con  ser  i 
el  ejemplo  de  la  dureza  y  obstinación,  si 
sufriendo,  perdonando  y  esperando,  hasta 
no  de  Dios  vino  á  morir  estándose  en  s 
¡  Quién  tuviera  el  poder  y  comisión  de  Dio 
tuvo,  y  el  título  tan  honroso  y  el  cargo  d< 
y  autoridad,  que  tuviera  paciencia  para  i 
güenza  como  aquel  mal  rey  tenia,  hasta  po 
lar  con  Dios,  y  aun  á  tenerle  en  poco  y  di 
conocía!  Mas  ¿quién  hay  de  los  que  agón 
riados,  que,  con  tanto  poder  como  aquel,  e 
látase  la  venganza  de  su  enemigo?  Pues  < 
nal  del  no  ser  hijo  de  Dios  ni  participar  di 
tísima  naturaleza,  no  querer  parecerse  o 
que  tanto  le  retrae,  como  perdonar  injori 
Hasta  Saúl,  la  primera  cosa  en  que  se  señal 
rey  y  lugarteniente  de  Dios  en  el  pueblo, 
mular  injurias,  que  cuando  á  sus  oídos oi 
la  primera  vez  que  se  dijo  que  había  guem 
que  hacia  del  sordo.  David  lo  mismo  en  i 
de  Salomón  dice  también  la  Escritura  q 
anchura  de  corazón  sobre  todos  los  hombí 
ra .  Y  no  es  de  pasar  una  palabra  que  san  J 
mo  dice  sobre  aquella  del  Evangelio,  qu 
hace  salir  Dios  el  sol  sobre  malos  y  bueno 
das  las  palabras,  sobre  buenos  y  malos,  p 
tender  que  por  amor  de  los  buenos  ha< 
los  malos,  para  dejarnos  también  esteqei 
liacerles  este  bien  y  otros  muchos  á  los  o 
vivir  entre  los  buenos;  que  si  no  fuese  \ 
justicia  de  Dios  los  habría  echado  á  los  i 
rs  tanta  su  misericordia,  que  los  deja  en v 
buenos  para  hacerles  bien  por  ellos;  q 
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ángel  de  Persia  con  el  que  guardaba  el  pue- 
ios,  cuando  defendia  que  el  pueblo  no  saliese 
los  persianos ,  porque  eslos  no  perdiesen  los 
le  por  su  causa  del  pueblo  Dios  les  hacia, 
rá  el  bueno :  ¿Qué  comparación  es  esta,  Señor, 
mejanza  entre  los  que  en  esta  vida  perdona- 
dos, que  también  perdona,  para  que  por  ella 
seamos?  ¿Qué  tienen  que  ver  mis  injurias  con 
ofensas?  ¿Quién  soy  yo  para  que  con  vos  me 
y  me  parezca  á  vos?  Mayormente  que  decis  en 
ede  vuestra  escritura :  Perdonad  y  perdonaros 
la  oración  que  me  enseñastes  decis  que  diga : 
dnos,  Señor,  nuestros  pecados,  como  nosotros 
nos  á  nuestros  deudores ;  y  aquí  me  decis  que 
las  ofensas  y  que  me  pareceré  á  vos,  que  sois 
i.  ¿Cómo  me  puedo  parecer,  aunque  perdone, 
ofensas  que  han  de  ser  perdonadas  no  se  pa- 
Qué  tiene  que  ver  una  pala  brilla  que  me  dije- 
agravio  pequeño  que  me  hicieron,  con  vues- 
isas  inflnilas;  hechas  por  un  hombrecillo  con- 
Snita  majestad  de  un  Dios  que  le  crió  y  le  redi- 
clámente  una  de  las  mas  encarecidas  mercedes 
s  hizo  al  hombre  es  igualar  nuestras  injurias 
iuyas ,  porque  cuando  nos  crió,  aunque  fué  in- 
;rced  la  que  con  el  ser  nos  hizo,  pues  sacándo- 
ibismo  profundísimo  de  la  nada,  nos  comuuicó 
aciéndouos  á  su  imagen  y  semejanza ;  mas  en 
bajó  su  naturaleza  ni  igualamos  á  ella  con  la 
Después,  cuando  encarnó,  que  fué  el  mas  alto 
),  aunque  subió  nuestra  naturaleza  de  quilates, 
luya  no  bajó  ni  perdió  nada  de  su  ser  y  majes- 
» fué  la  mudanza  en  nuestra  naturaleza,  que  fué 
a  al  ser  de  Dios ,  pero  ella  no  igualó  con  la  di- 
cual  fué  figurado  en  el  hierro  del  destral  de 
|ue  había  caído  en  el  rio,  y  á  quien  se  le  cayó 
ando  al  Profeta,  diciendo  que  era  prestado;  y 
rnrar  este  daño  preguntó  el  Profeta  dónde  ha- 
),  y  aderezó  un  huslií  y  echólo  encima  del  agua, 
e  anduvo  siempre  por  lo  alto  de  I  la  nadando  sin 
?,  porque  era  su  naturaleza  del  palo;  pero  el 
ue  estaba  en  lo  hondo  subió  nadando  hasta 
con  el  hastil,  porque  se  entendiese  que  para 
r  al  hombre,  que  estaba  por  el  pecado  en  el  pro- 
e  la  miseria,  estándose  la  naturaleza  divina 
en  lo  alto  de  su  majestad,  juntó  asía  la  huma- 
a  persona,  quedando  siempre  la  desigualdad  de 
laturalezas,  subiendo  la  humana  á  la  dignidad 
-sona  divina  en  quien  estaba.  Y  cuando  el  Se- 
ició  las  llagas,  clavos  y  azotes,  aunque  Dios  era 
i  padecía,  se  quedaban  en  la  humana  naturaleza 
ludiesen  llegar  á  la  divina ;  de  que  fué  figura  el 
que  Abrahain  sacriíicó,  quedando  Isaac  vivo  y 
i  ninguna,  y  en  los  dos  animales,  que  quedando 
)ara  sacrificio,  iba  el  otro  vivo  al  monte.  Pero 
ece  igualar  nuestras  injurias  con  las  suyas,  di- 
Perdonad  y  seréis  perdonados ;  lo  cual  se  dice 
squier  injurias,  pequeñas  ó  grandes,  de  un  ue- 
cualquier  hombre,  por  desechado  que  sea ;  por- 
ios  decimos :  De  parte  de  Dios  perdona  tus  in- 
ales  cuales,  y  perdonaráte  Dios  tus  pecados;  lo 
anta  á  la  Iglesia  tanto,  que,  así  como  comienza 


el  Pater  nosier  en  la  misa  con  aquella  reverencia  y  salva, 
diciendo :  Amonestados  con  ios  saludables  preceptos  y 
con  la  divina  enseñanza,  tenemos  atrevimiento  á  decir : 
Padre  nuestro,  que  estás  en  los  cielos,  etc. ;  siendo 
unos  hombrecillos  pecadores,  indignos  de  tan  alto  ti- 
tulo como  hijos  de  Dios.  Así  se  ha  de  entender  la  mes- 
ma  salva  y  reconocimiento;  extendida  á  todas  las  peti- 
ciones de  aquella  santa  oración,  y  especialmente  aque- 
lla que  dice :  Y  perdónanos,  Señor,  nuestras  deudas  y 
pecados  (como  san  Lúeas  dice) ,  asi  como  nosotros  per- 
donamos ú  nuestros  deudores.  La  cual  palabra,  si  el 
mesmo  Señor  no  nos  la  enseñara,  pareciera  descome- 
dida y  atrevida.  ¿Qué  dices,  hombre?  Qué  tieuen  quo 
ver  tus  ofensillus  con  las  que  tú  me  has  hecho,  para  que 
se  haya  de  ir  lo  uno  por  lo  otro?  Señor,  vos  me  lo  en- 
senastes á  pedir  así ,  vos  me  mandastes  que  lo  pidiese. 
Pues,  amonestado  con  vuestro  mandamiento,  y  enseña- 
do y  informado  con  vuestra  dolrina  y  institución,  me 
atrevo  con  todos  á decir:  Padre  nuestro,  perdónanos 
nuestros  pecados,  como  nosotros  perdonamos  los  que 
se  hacen  contra  nosotros. 

Pero  bien  será  entender  qué  igualdad  es  esta,  ó  en 
qué  la  tienen  cosas  tan  desiguales  con  estas  dos.  Ver- 
dad es  que  las  ofensas  hechas  contra  Dios  no  bajan  de 
quilates  para  venir  á  esta  igualdad  con  los  nuestros, 
porque  siempre  se  son  infinitamente  graves ;  porque,  asi 
como  Dios  es  el  que  siempre  sin  haber  perdido  &u  infi- 
nidad, así  lo  son  los  pecados  que  coutra  su  divina  Majes- 
tad se  cometen,  porque  la  gravedad  de  la  ofensa  se  ha 
de  medir  conforme  á  la  del  ofendido,  como  acá  vemos 
y  experimentamos,  que  es  mas  grave  una  injuria  ó  des- 
acato hecha  contra  la  persona  de  un  duque  que  en  la  de 
un  ciudadano,  y  por  el  consiguiente,  la  que  se  hace  con- 
tra la  persona  real  mas  que  contra  la  del  Duque,  y  así 
serán  infinitas  las  ofensas  hechas  á  Dios,  como  lo  es  la 
inesma  majestad  contra  quien  se  cometen.  Pero  no  obs- 
tante esto,  alguna  manera  de  infinidad  podemos  hallar 
en  la  ofensa  que  perdona  el  hombre  con  que  iguala  con 
la  de  Dios;  porque,  demás  de  ser  ofensa  contra  hijo  de 
Dios,  cuales  el  justo,  pero  tiene,  allende  desto,  tal  gran- 
deza el  ánimo  del  que  perdona,  que,  no  solo  perdona  la 
injuria  pequeña,  que  tal  es  la  suya  si  se  mide  con  la  po- 
quedad de  su  persona;  pero  el  ánimo  es  tan  graude, 
que  si  la  ofensa  fuera  tan  grande  como  la  de  Dios,  la 
perdonara  por  su  nombre  con  la  mesma  facilidad.  Asi 
como  decimos  que  lo  que  san  Pedro  dejó  por  la  vida 
eterna,  auuque  es  poco  en  sí  mesmo  y  en  lo  que  parece, 
por  ser  sola  una  barca  y  una  red  y  otras  cosas  de  poco 
valor,  que  no  merecían  ponerse  en  balanza  con  la  vida 
eterna  ni  sacarlas  á  plaza  delante  del  Señor  para  saber 
el  galardón  que  esperaría  por  haberlas  dejado;  pero, 
mirado  el  ánimo  con  que  san  Pedro  dejó  aquello  poco, 
y  que  con  él  mesmo  estaba  presto  de  dejar  á  todo  el 
mundo,  y  el  cielo  y  cuanto  hay  en  él,  si  fuera  suyo,  y 
cuanto  Dios  tiene  criado  y  puede  criar,  por  eso  es  gran- 
de la  obra  y  digna  de  sacarse  en  público  y  saberse  ej 
premio  que  le  corresponde,  y  de  que  lo  sea  no  menos 
que  la  vida  eterna  y  el  mesmo  Dios.  Asi  me  parece  que 
puede  descubrirse  y  tantearse  la  gravedad  de  la  ofensa 
nuestra  y  compararla  cou  la  de  Dios,  pues  en  realidad 
de  verdad  está  obligado  el  que  bien  perdoua  á  tener 
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en  su  ánimo  esta  preparación,  que  el  perdón  que  hace 
por  amor  de  Dios  se  extendiera  á  cualquiera  otra  luju- 
ria, por  mucho  mayor  que  fuera,  por  el  mesmo  Sctíor, 
ó  á  lo  menos  no  tener  la  contraria.  Pero  con  todo,  se 
parece  allí  la  gran  misericordia  y  favor  de  Dios  en  que 
toda  esta  prontitud  de  ánimo  viene  do  su  mano,  y  en 
que  todo  lo  que  falla  para*  igualar  con  todo  rigor  las 
injurias  con  las  de  Dios,  por  no  ser  tan  propiamente  in- 
finitas como  ellas,  ó  cuando  sean  infinitamente  meno- 
res ,  considerándolas  sin  esos  respectos  dichos,  suple 
Dios  lo  que  falta  en  nuestra  ofensa  y  alarga  lo  que  so- 
bra en  la  suya,  para  que  de  buena  gana  perdonemos  A 
nuestro  hermano  por  la  que  él  tiene  de  salvar  asi  al 
ofendido  como  al  perdonado. 

Esla  es  una  tan  grande  misericordia,  que,  cuando  los 
hombres  no  tuvieran  injurias  ó  agravios  que  perdo- 
nar, los  hahiau  de  desear  y  procurar;  pues  en  buen  ro- 
mance, todo  lo  que  en  el  infierno  debe  el  pecador  por 
sus  pecados,  le  libra  Dios  en  su  voluntad,  con  la  cual 
perdone  dos  niñerías  á  su  hermano.  Veamos  esto  en  al- 
gún ejemplo  claro  :  si  alguu  rey  ó  príncipe  poderoso,  ú 
quien  los  vasallos  muchos  dedos  debiesen  deudas  en 
cantidad,  deseando  que  todas  las  deudas  se  acabasen, 
mandase  pregonar  que  todos  los  que  perdonasen  á  sus 
deudores  lo  que  les  debiesen,  por  poco  que  fuese,  que 
él  por  esta  liberalidad  les  perdonaría  sus  deudas  gran- 
des; en  este  caso,  ¿quién  de  los  deudores  del  Rey  no  se 
tendria  por  infeliz  y  de  peor  suerte  que  los  demás,  si  se 
hallase  sin  tener  quien  le  debiese  algo,  y  cuánto  se  hol- 
garía de  tenerle,  y  lo  descurto,  para  poder,  perdonán- 
dole la  deuda,  salir  de  la  del  Rey?  Pues  esta  es  la  ley 
del  Padre  eterno,  que,  deseando  hallar  ocasión  de  per- 
donar nuestros  pecados,  ha  dado  este  pregón  del  Evan- 
gelio :  que  el  que  perdonare,  por  poco  que  sea  (pues 
todo  es  poco  cuanto  agravio  puede  hacerse  uno  á  otro 
en  esta  vida,  comparado  con  lo  que  él  nos  ha  de  perdo- 
nar), nos  perdonará  tudas  nuestras  deudas  y  ofensas. 
Pero  somos  tan  ciegos  y  tan  de  poca  consideración,  que 
al  tiempo  que  habíamos  de  tener  por  feliciilad  el  tener 
deudores,  para  ganar,  perdonándolos,  tan  dichoso  ga- 
lardón, en  lugar  desto,  cuando  los  tenemos,  nos  hincha- 
mos tanto,  que  perdemos  lo  uno  y  lo  otro.  Y  para  ad- 
vertirnos desla  ceguedad ,  puso  Cristo  la  parábola  del 
que  debía  diez  mil  talentos,  que  no  quiso  perdonar,  an- 
tes ahogaba  al  que  le  debía  cien  reales,  habiéndole  el 
Rey  perdonado  toda  su  deuda;  para  que  se  entienda  la 
diferencia  de  nuestras  ofensas  á  las  de  Dios,  y  cuan  cie- 
gos andamos  en  perder  tan  gran  merced  á  trueque  de 
perdonar  al  prójimo  una  niñería ;  que  sí  la  ley  de  los  hi- 
jos que  han  de  parecer  á  sus  padres  se  hubiese  de  cum- 
plir, como  aquí  se  dice,  aunque  nuestras  deudas  fueran 
tan  graves  como  las  que  ú  Dios  debemos,  debíamos  de 
perdonarlas  para  purecerle,  así  en  la  cantidad  y  grave- 
dad de  las  culpas  perdonadas,  como  en  la  voluntad  de 
perdonarlas ,  pues  tan  poco  es  lo  que  en  esto  se  hace,  y 
tanto  el  interese  que  se  sigue. 

DISCURSO  IV. 

Del  ejemplo  que  de  perdonar  injurias  tenemos  en  el  Redentor 

y  en  el  #anto  rey  David. 

Porque  no  dijese  del  Señor  algún  blasfemo  lo  que  él 
dijo  de  los  fariseos,  que  sirgaban  sobre  los  hombros 


flacos  de  los  hombres  cargas  pesadas  y  to 
no  queriendo  ellos  ni  aun  moverías  con  el  i 
na  cosa  nos  dejó  mandada  ni'  aconsejada 
enseñase  primero  con  la  obra;  y  esta  nt 
perdonar,  no  solo  en  cuanto  Dios,  como  e 
pasado  se  trató,  pero  en  cuanto  hombre; 
pudiese  dar  por  excusa  del  no  imitarle  si 
cía  en  comparación  de  la  flaqueza  y  poc 
los  hombres.  Y  por  eso ,  no  solo  eu  la  c 
de  los  tormentos  y  blasfemas  que  le  dedal 
discurrimos  por  toda  su  vida,  toda  ella 
ejemplos  admirables  desta  virtud;  de  los 
que  alguna  parte  está  dicha  i  otros  prof 
discursos  pasados,  es  tan  grande  la  abas 
que  siempre  que  se  ofrezca  ocasión  de  tn 
habrá  nuevos,  aunque  los  haya  dichos, 
demasía  el  repetirlos.  Y  comenzando  de 
de  los  de  Samaría,  que  tanto  despertó  fa 
dicípulos,  que  pidieron  licencia  para  bi 
cielo  para  abrasarlos,  les  dijo :  Callad,  que 
quién  andáis;  no  vino  el  Hijo  del  borot 
hombres,  sino  á  salvarlos.  A  Judas  sentó  i 
hiendo  que  le  dejaba  vendido  por  nn  vfl  3 
sus  enemigos ;  dióle  de  su  plato  un  bocado 
no  le  quiso  descubrir  en  la  mesa  parque 
no  le  acabasen  y  por  no  quitarle  la  honra 
sar  de  su  boca  descomulgada,  y  le  dice : 
veniste?  Que  ni  á  él  ni  á  nadie  nunca  qui 
cia  ni  en  ausencia  el  nombre  de  amistad, 
en  la  boca  este  nombre  de  enemigo.  Coi 
sale  el  sol  para  todos,  buenos  y  malos,  no  d 
sino  malos ;  aunque  el  malo  es  enemigo  < 
cabe  en  la  boca  este  nombre.  Y  asi,  cu: 
salmo  á  la  entrada  do  Jerusalen,  donde  dic 
de  los  niños  períicionaste  la  alabanza;  a 
sigue  por  tus  enemigos.  Al  que  entró  en  b 
tido  della,  con  ser  enemigo  y  haberle  lúe 
nar,  le  dice :  Amigo,  ¿cómo  entraste  aqu 
tido  ?  Y  aunque  los  enemistados  no  suelen : 
bre  de  sus  enemigos,  como  á  él  no  se  te  sal 
cuando  decían :  Si  perdonamos  á  esteveod 
nos,  etc. ;  y  á  Pilato :  Si  á  este  perdonas  ai 
de  César;  quítanos  i  este  de  delante  y  pe 
rabas;  y  en  otros  lugares;  pero  el  Seftor 
el  nombre  de  ios  que  le  ofenden.  Adaa,  ¿< 
Que  pudiera  decir,  ¿dónde  está  nqael  ti 
Pablo  le  dice  su  nombre  dos  feces :  Sanio, 
qué  me  persigues?  Yendo  continuando  el 
prisión  de  los  cristianos,  que  tantote  aitodi 
le  dice  por  su  nombre  :  Jadas,  ¿cea  bese 
Así  trata  con  nombre  de  amigo  y  cala  el 
y  repite'y  se  acuerda  del  propio  á  fM  I 
ofende  y  le  tiene  vendido  y  ofendido.  Cn 
le  envió  á  Pilato  escarnecido  y  borlado»  no 
ca.  Guando  dijo  que  era  kn  del 
sus  santas  barbas,  mentís;  y  a 
les  enseña  de  espacio.  Guando  le  dan  la  bel 
do :  ¿Asi  n  noesal  Pontífice  ÍBa  pagoi 
hablándole  m  rite,  le  bate  jnes  da  1 

A  Maleo        luye  la  oreja,  y  fitina  la  ata 
los  quepan  sacaren  espada.  D* 
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que  le  dijeron  y  la  paciencia  con  que  las  sufrió. 

i  la  cruz,  donde  llegaron  á  su  punto  los  tormen- 
tera por  los  que  con  tanta  rabia  actualmente  le 
bu  la  vida  y  la  honra ,  perdónalos ,  excúsalos  y 
por  ellos.  Dejo  el  haber  comido  con  los  pecado- 
que  resucitó  con  llagas,  que  son  las  puertas  que 
>  dice  que  de  dia  ni  de  noche  no  se  cierran.  Dejo 
jfeo  nacer  en  una  casa  sin  puertas,  por  no  negar- 
nadie,  por  enemigo  que  fuese,  y  por  lo  mismo  mu- 
i  el  campo.  Para  todos  hay  doce  puertas  en  laciu- 
oberana,á  cuatro  partes  del  mundo  repartidas,  y 
le  llama  flor  del  campo,  porque  á  ninguno  se  le  ve- 
sgar  y  cogerla.  Pues  esto  es  decimos  por  la  obra  lo 
n  el  discurso  pasado  nos  decia  de  palabra :  Hom- 
.  yo  soy  hijo  natural  de  Dios,  y  parézcole  en  esta 
■adumbre  y  paciencia  con  que  perdono  las  injurias; 
•otros  queréis  ser  sus  hijos,  y  hermanos  mios,  pa- 
Ueen  lo  mesmo  que  yo,  y  lo  seréis.' 
nono  diga  nadie  que  Dios  por  eso  no  puede  darse 
imbre  por  ejemplo,  porque  él  no  tiene  naturaleza 
i  como  el  hombre,  ni  tiene  pasiones  que  vencer  ni 
ir,  y  que  asi,  no  tiene  diiicultad  en  perdonar  sus 
Djgos;  ni  Cristo  las  tenia  rebeldes,  sino  sujetas  y 
tiéntese  lo  que  él  queriu,  y  ¿qué  sabe  si  se  ayudaba, 
Indo,  de  la  divina  naturaleza  con  quien  la  humana 
M  unida?  Y  así,  se  vuelve  á  lo  mesmo  que  de  Dios, 
Danto  Dios  y  de  su  omnipotencia  decíamos.  Pues 
esta  razón,  sin  meternos  en  deslindar  ni  responder 
i,  nos  dejó  Dios  ejemplos  de  hombres  puros,  sier- 
luyos,  hombres  como  nosotros,  flacos  como  nos- 
a,  sujetos  á  pasiones  como  nosotros,  para  quitarnos 
enero  de  excusación;  porque,  allende  desto,  si  ellos 
sron  gracia  y  favor  del  cielo,  también  le  tenemos 
tros  para  hacer,  no  solo  posible,  sino  fácil,  cualquier 
que  ellos  hicieron ;  que  descomulgado,  dice  san 
rimo,  sea  el  que  dijere  que  Dios  manda  á  los  hom- 
cosas  imposibles,  aunque  sin  su  gracia  lo  sean  á 
lacas  fuerzas;  antes  son  mas  fáciles  que  las  que  los 
bres  mandan  ¿  sus  vasallos  y  criados.  Sea  pues  el 
ier  ejemplo  el  rey  David,  que  tanto  es  mas  princi- 
uanto  es  de  la  ley  vieja,  antes  que  viese  por  los  ojos 
ese  por  sus  oídos  lo  que  tanto  deseó  ver,  como  la 
del  Redentor ;  demás  que,  aunque  fuera  después 
fué  su  paciencia  tanta,  que  podía  parecer  sin  ver- 
iza  delunte  de  la  que  tuvieron  los  apóstoles,  como 
luán  Crisóstomo  dice ,  que  quién  no  se  maravílla- 
le ver  un  hombre  entonces  que  huya  pasado  los 
.es  deste  precepto ,  esto  es,  hecho  mas  de  lo  que  en 
í  manda,  y  llegado  á  la  filosofía  de  los  apóstoles? 
:ual  dijo  Dios,  y  no  sin  causa,  que  había  hallado  un 
bre  según  su  corazón ;  pues,  como  en  el  discurso 
do  queda  dicho,  ese  es  el  corazón  de  Dios.  El  dice 
i  mesmo  que  en  las  injurias  se  había  como  si  fuera 
o,  y  como  mudo  para  responder  á  ellus.  Y  en  otra 
3  dice  que,  cuando  mas  se  sentía  molestado  y  afli- 
de  sus  enemigos,  se  vestía  de  un  cilicio.  Pero  ha- 
do en  particular,  para  ver  que  estas  cosas  no  son 
encarecimiento,  no  hay  mejor  que  leer  con  alen- 
»  el  que  supiere,  solamente  lo  que  con  el  rey  Saúl 
só;  que,  después  de  tenerle  obligado  en  tan  grave 
ció  como  fué  el  sacarle  de  aquel  trabajo  del  gigante 


y  los  filisteos,  en  tiempo  que  el  mesmo  Rey  estaba  tan 
caido  de  corazón  y  todo  el  pueblo  medroso  y  llorando, 
sin  tener  el  santo  David  obligación  de  meterse  en  ese 
peligro;  antes,  no  solo ob) ¡gado,  sino  desechado  de  sus 
hermanos,  no  solo  para  hacer  la  batalla,  sino  para  mi- 
rarla, despreciado  del  mesmo  Rey,  aunque  puesto  en 
tan  urgente  necesidad,  por  faltarle  cuerpo,  edad  y  fuer- 
zas y  experiencia  de  la  guerra ,  y  haber  salido  tan  di- 
chosamente con  la  Vitoria,  y  librado  al  Rey  de  tan  gran 
conflicto  y  asegurádole  en  su  reino,  como  si  de  nuevo 
se  le  diera  de  su  mano.  ¿Qué  merecía  este  mancebo, 
sino  letras  por  los  cantones  de  padre  de  la  patria,  y  que 
el  mismo  Rey  se  quitara  la  corona  de  su  cabeza  y  la  pu- 
siera en  la  de  David?  Y  con  todo,  no  llegará  á  la  satis- 
facion  que  por  esta  hazaña  se  le  debía. 

Veamos  agora  el  agradecimiento.  Lo  primero  que  del 
rey  Saúl,  después  deste  raro  suceso,  se  dice,  es  que  des- 
de allí  adelante  Saúl  tuvo  por  sospechoso  á  David  y  se 
guardaba  del ;  y  la  causa  desto  era,  porque  las  mujeres 
del  pueblo  salieron  cantando  que  Saúl  mató  á  mil  y 
David  á  diez  mil;  como  si  él  hobiera  hecho  las  coplas  ó 
llevara  el  panderete  ó  guiara  la  danza  de  las  mujeres; 
cuanto  mas  que  él  había  de  ser  el  agraviado,  que  ha- 
biéndolo hecho  solo  él  todo,  le  daban  parte  á  Saúl,  que 
no  había  hecho  nada.  Aun  y  así,  siendo  Saúl  todavía 
rey,  saliera  David  insolente  ó  atrevido  ó  protervo  con- 
tra él ,  pero  el  primero  que  le  honraba  y  respetaba,  el 
primero  en  las  batallas,  amado  del  pueblo,  amado  de  su 
hija,  que  ya  era  su  mujer,  amado  de  Jonatás,  su  hijo, 
con  el  encarecimiento  que  la  Escritura  dice ;  pero  ni 
estas  cosas  ablandaron  aquel  corazón  inhumano  y  fiero, 
antes  le  trató  por  mil  maneras  la  muerte;  que  estándolc 
tañendo  un  instrumento  con  que  descansaba  de  la  veja- 
ción del  espíritu  malo,  le  tiró  una  lanza  para  coserle 
con  la  pared,  y  esto  no  una  vez  sola ;  hasta  que,  por  no 
hacerle  culpado  de  la  muerte  de  un  inocente  si  le  ma- 
tase, puso  tierra  en  medio  David  y  se  ausentó.  ¿Qué 
paciencia  puede  ser  mas  encarecida?  Mayormente  que 
de  cuantos  agravios  recebia  del  Rey,  no  se  lee  que  con 
él  ni  con  su  hijo  ni  criados  hablase  palabra  de  sinsabor; 
porque,  como  un  santo  dice,  no  lo  hacia  por  interese 
que  del  pretendiese,  sino  por  el  galardón  que  del  cielo 
esperaba ;  pues  cuando  le  hubo  de  casar  con  su  hija,  le 
pidió  cien  cabezas  de  filisteos,  solo  por  ponerle  en  eso 
peligro.  Y  después  que  salió  bien  del  y  casó  con  la  hija, 
probó  otra  vez  ¿  atravesarle  con  la  lanza,  aunque  no  tuvo 
efeto  el  tiro.  ¿  Qué  paciencia  bastara  para  sufrir  tanta 
ingratitud?  Mayormente  que  la  venganza  de  tantos  agra- 
vios y  desagradecimiento  no  la  atajaba  el  temor.  Pero 
ningún  género  de  venganza  le  pasó  á  David  por  el  pen- 
samiento; antes  de  injuriado,  se  hacia  médico,  el  oficio 
del  cual  es  curar  el  enfermo,  no  teniendo  cuenta  si  la 
enfermedad  vino  con  culpa  ó  sin  culpa.  Y  así,  solu  pre- 
tendía reducir  al  Rey  ¿  buen  camino,  olvidando  su  satis- 
facion. 

Y  porque  nadie  piense  que  no  estaba  su  ánimo  del 
todo  sano,  presumiendo,  como  podía  presumirse,  que 
era  por  no  poder  mas  el  dejar  la  venganza ,  atento  al 
mucho  poder  de  Saúl  y  las  pocas  fuerzas  de  David,  or- 
denó Dios  que  el  Rey  cayese  ¿  David  en  la  red,  de  suer- 
te que  pudiese  vengar  su  corazón  muy  á  su  salvo;  y  fué 
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que,  estando  David  en  una  cueva  con  sus  soldados,  su* 
cedió  entrar  en  ella  el  Rey  á  cierta  necesidad  natural, 
y  viendo  los  soldados  ocasión  tan  nunca  esperada,  dije- 
ron ú  David :  Ves  aquí  el  dia  de  quien  Dios  te  ha  dicho 
que  te  habia  de  entregar  á  tu  enemigo  en  tu  poder,  y  que 
harás  del  cuanto  quisieres.  El  se  contenió  con  cortarle 
un  pedazo  de  la  ropa  sin  que  él  lo  sintiese ;  y  aun  ape- 
nas lo  habia  hecho,  cuando  le  dio  un  vuelco  el  corazón, 
y  volvióse  á  los  suyos  y  di  joles :  Nunca  Dios  tal  permita, 
que  yo  cometa  tal  cosa  contra  quien  es  mi  señor  y  un* 
gído  de  Dios,  que  ponga  yo  mis  manos  en  él,  porque  es 
ungido  de  Dios.  Este  es  un  paso  digno  de  ponderación 
para  avergonzar  á  los  que  con  cualesquier  circunstan- 
cias que  imaginan,  tienen  por  dificultoso  el  perdonar  al 
enemigo;  porque  tales  dificultades,  como  aquí  David  ven- 
ció, pocas  veces  se  deben  de  haber  visto  juntas,  si  se 
miran  los  agravios  dichos,  y  que  actualmente  andaba 
buscándole  su  enemigo  para  matarle,  y  que,  salidos  de 
allí,  habia  de  durar  en  su  enemigo  esta  voluntad  y  ra- 
bia, y  la  ocasión  de  la  venganza  con  muerte  tan  fácil  y 
sin  peligro.  Peleaba  el  santo  mozo  con  su  corazón,  in- 
clinado á  venganza,  por  una  parte,  y  con  sus  soldados 
por  otra ,  que  aunque  por  no  ser  descubiertos  no  le  de- 
cían todo  lo  que  sentían  en  el  caso,  pero  ello  se  decía, 
que  en  su  pecho  tratarían  estas  razones :  Aquí  de  Dios, 
que  andemos  desterrados  por  montes  y  desiertos,  tra- 
gando cada  dia  mil  veces  la  muerte,  lejos  de  nuestras 
casas,  mujeres  y  hijos  y  de  todo  nuestro  contento,  sin 
comer  todas  veces,  y  las  armas  siempre  á  cuestas,  y  que 
tengamos  tal  ocasión  cual  nunca  pudo  esperarse  ni 
pintarse;  pudiendo  acabar  tus  males  y  los  nuestros  con 
la  vida  de  tu  enemigo,  ¿le  quieres  perdonar  y  guardarle, 
para  que  no  se  acabe  nuestra  miseria  en  toda  la  vida? 
Si  no  te  duele  tu  inquietud  y  peligro,  duélete  del  nues- 
tro; y  si  olvidas  los  males  ya  pasados  por  su  causa,  te- 
me siquiera  los  que  para  adelante  quedan.  Las  cuales 
razones  en  el  pecho  del  santo  varón  debian  de  levan- 
tar gran  polvareda  y  guerra  de  pensamientos ;  porque 
en  semejantes  ocasiones  suelen  los  soldados  hacer  de 
su  rey  ó  capitán  lo  que  él  no  quiere  hacer  del  enemigo ; 
ni  fuera  tanto  de  espautar  si  hallándose  á  solas  con  él 
le  perdonará,  como  teniendo  allí  consigo  tantos  que  lo 
deseaban  y  procuraban  acabar ;  porque  aun  acá  suele 
acaecer  que,  estando  el  ánimo  libre  de  pasión  y  olvidado 
de  venganza,  sacan  á  uno  de  sus  casillas,  amigos  y  pa- 
rientes y  otras  personas  con  razones  de  la  vengauza, 
cuanto  mas  soldados,  y  tales,  que  habían  andado  eu 
tantas  calamidades  y  peligros  deque  deseaban  reposarun 
poco;  lo  cual,  y  aun  el  fin  de  todas  ellas,  veían  clara- 
mente que  consistía  en  la  muerte  de  aquel  hombre  que 
tan  fácilmente  podía  morir  á  sus  manos. 

Pues  las  palabras  dellos,  aunque  pocas,  iban  llenas 
de  artificio,  el  cual  no  suele  dar  tanto  la  arte  oratoria 
cuanto  el  vehemente  deseo  de  una  cosa;  de  suerte  que 
allí  no  merece  nombre  de  artificio.  Lo  primero,  cono- 
ciendo los  soldados  la  bondad  y  mansedumbre  de  Da- 
vid, y  que  no  era  hombre  que  se  acordaba  de  injurias  ni 
agravios  ni  los  preciaba,  aléganle  la  voluntad  de  Dios, 
que  se  le  habia  entregado  en  sus  manos  para  que,  res- 
petando al  juicio  de  Dios,  fuese  incitado  á  matar  sin  es- 
ci úpulo  á  aquel  hombre  mulo;  como  si  le  dijeron :  No 


haces  tu  negocio  en  estamueile,  sino  d  fcl 
sirves  y  cuyo  ministro  eres,  a  probando  y  cj 
sentencia.  Pero  el  siervo  de  Dios,  como  In 
han  de  hacer,  bien  entendía  que  por  veta 
se  le  había  ofrecido  aquella  ocasiou,  no  par 
tase,  sino  para  que  lo  fuese  de  probar  ■* 
para  que  los  soldados  y  nosotros  los  que  oii 
toría  entendiesen  y  entendamos  laqueas 
Dios  encerrada,  y  para  darnos  ejemplo  qoa 
nos  diere  al  enemigo  en  las  manos  ó  olía 
venganza,  que  allí  es  donde  mas  alégreos 
perdonar  al  enemigo;  pues  teniéndola  taa 
vid,  asi  por  ver  á  su  enemigo  solo  y  dsK 
defensa,  como  por  verse  asi  acompañad* 
soldados,  y  el  ánimo  que  ellos  le  ponían  c 
nes,  la  memoria  de  los  agravión  pasados  je 
que  le  esperaban,  y  la  poca  culpa  de  la  moa 
migo,  y  en  tiempo  de  guerra;  y  que  cuand 
mente  le  comprehendiera  y  condenara  poi 
quedaba  por  rey  y  señor  de  las  leyes  y  é 
dellas.  Estas  y  otras  razones  hacían  la  oeasi 
sima ;  pero  él,  no  solo  tuvo  entérela  de  in 
cia  increíble,  pero  andando  á  buscar,  y  no 
ninguno  en  la  vida  de  su  enemigo  con  qi 
echó  mano  de  que  era  ungido  del  Señoi 
tándose  con  decir  que  era  rey,  por  ser  til 
del  mundo,  sino  la  dignidad  y  autoridad 
que  al  Gn  Dios  mesmo  le  había  puesto  en 
estado,  y  á  él  y  á  ellos  por  sus  vasallos;  y 
mu  rey,  sino  señor  suyo,  que  es  una  de  h 
ciasque  mas  espantan  en  este  hecho ;  puo 
enemistad,  como  al  principio  deste  disco 
tan  lejos  están  los  hombres  de  llamar  so  u 
go,  pero  aun  sus  propios  nombres  no  V 
otros  injuriosos.  ¿  Dónde  está  aquel  loco, 
aquel  ladrón  desbaratado,  etc.?  y  oíros  sea 
cual  no  hay  necesidad  de  salir  de  Saúl  psi 
píos ;  el  cual,  faltando  David  de  unas  fiesta! 
de  está  aquel  hijo  de  Isai?  Para  deshonra! 
nacimiento,  aunque  se  sabe  que  la  verá* 
se  ha  do  buscar  en  el  padre  ó  madre,  sin 
virtud.  No  lo  hizo  así  David,  aunque  pudi 
quiero  matar  á  este  hijo  de  GSs :  tanta  era 
odio  y  rencor  que  reinaba  en  su  coras». 
No  se  acabara  en  muchos  librea  le  qs 
mismo  caso  queda  por  decir;  dejo  lo  dea 
consideración  del  que  su  historia  quisie 
que  si  comenzamos  á  decir  lo  que  de  so  n 
Ion  padeció ,  lo  que  le  sufrid ,  lo  que  CfM 
la  misma  guerra  que  contra  él  traía,  le 
muerte  con  palabras  tan  regaladas  :  Hija 
I  oh  quién  me  hiciera  tanto  bien ,  que  pnd 
porque  vivieras  tút  El  excusó  y  perdonó 
le  estaba  baldonando  y  injuriando  cono  i 
y  rogó  y  estorbó  que  no  le  matasen.  A  S 
lo  dicho,  hizo  muy  buenas  obras;  otra  ve 
tar ,  y  le  llevó  el  vaso  y  la  lanza  de  la  cabo 
á  las  guardas  porque  se  habían  desoía 
Amalequita  porque  le  trujo  las  nuevas  dei 
tanto  contento,  porque  ni  ól  le  tenia  di 

que  nadie  te  tuviese ;  lloró  nmdina  diss  su  i 
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ug  le  enterraron ,  buscó  después  alguien  de 
abia  quedado,  no  para  matarlo ,  sino  para 
la  misericordia  de  Dios, como  él  dijo,  la 
r  bien,  no  por  fuerza,  temor  ó  dádivas,  sino 
íele  hacer  las  misericordias  grandes  aun  á 
;nden  y  á  sus  casas»  hijos  y  decendientes. 
o  esto  que  aquí  decimos,  este  santo  Rey  ¿e 
ly  grande  maldición  en  un  salmo  que  hizo, 
ios  favor  y  ayuda  contra  sus  perseguidores, 
te  su  hijo  Absalon ,  diciendo  :  Plegad  Dios 
o. semejante  pecado  contra  mi  padre  como 
contra  mi ,  ni  otro  pecado  que  sea  menor 
mtra  nadie ,  tal  y  tal  me  venga ,  sin  nom- 
í  al  pecado,  por  no  irritar  á  Dios  para  que  le 
si  yo  volví  mal  por  mal  á  quien  me  le  hacia, 
Señor,  que  yo  caiga  y  muera  á  manos  de 
is  (que  es  morir  con  mas  disgusto  y  des- 
te),  y  que  mi  gloría  y  honra  por  manos  de 
ande  por  el  suelo.  Sobre  lo  cual  dice  el 
ado  san  Juan  Crisóstomo  en  aquel  lugar  del 
í  mas  mal  hombre  y  mas  perdido  y  facine- 
er  que  Absalon ,  pues  perseguía  ú  su  padre, 
tan  manso,  tan  suave,  siendo  él  deshones- 
nzado,  deshonrador  y  atrevido !  Pues  ¡qué! 
ormal?  Dimc,  ¿acordóse  de  tantas  injurias 
por  cierto.  Pues  si  con  atención  examina- 
a  de  Saúl ,  hallarás  mas  ilustre  y  clara  esta 
?ue  teniéndole,  después  de  innumerables 
vencimientos  y  trofeos ,  por  enemigo ,  inju- 
riador, para  echarle  cada  día  del  mundo; 
digo  ( una ,  dos  y  tres  y  muchas  veces  dur- 
mo  encerrado  en  una  cárcel ,  sin  guarda  ni 
m  las  manos,  y  importunado  de  muchos  de 
3  le  matase ,  le  perdonó ,  venció  su  ira ,  sa- 
ccrlísimo  que,  perdonándole  y  dejándole  ir 
líio,  dejaba  ir  un  enemigo  bravo  y  poderoso 
iza  de  reconciliación.  Pero,  no  obstante  es- 
moria  de  lo  pasado  ni  el  temor  de  lo  veui- 
semejaule  le  pudo  incitar  ú  que  le  matase, 
lióse  de  la  sabiduría;  detuvo  lu  mano,  re- 
,  y  quiso  mas  quedarse  en  el  peligro,  ser 
:hado,  vivir  con  sobresalto  y  perder  la  tier- 
ad ,  que  matar  y  sacar  del  mundo  á  un  ene- 
después  de  muchos  beneficios  rceebidos, 
perseguía  y  le  buscaba  la  muerte.  Hasta 
abras  de  san  Juan  Crisóstomo.  Este  pues  es 
jularísirno  y  muy  parecido  con  el  que  Jesu- 
ejó;  y  no  por  eso  deja  de  ser  á  propósito, 
sido  de  la  vieja  ley ,  antes  es  confusión  de 
nos  en  la  nueva ,  enseñados  y  provocados 
el  que  el  mesmo  Señor  nos  dejó,  y  sussan- 
;  y  mártires,  que  le  imitaron. 

Discruso  v. 

Jcl  perdonar  injurias  y  agravios ,  que  es  ser  Dius  el 
principal  autor  dcsíe  trabajo. 

idoracion  ha  sido  para  muchos  de  grandí- 
para  no  volverse  contra  el  que  le  hace  mal, 
e  es  Dios  el  que  principalmente  le  hace,  to- 
ue  nos  parece  enemigo  por  instrumento; 
io  por  uu  profeta  nos  tiene  avisado ,  no  hay 
i-it 


mal  en  la  ciudad  que  no  haya  hecho  el  Señor ;  y  en  otros 
muchos  lugares  de  la  Escritura ,  que  no  es  poca  digni- 
dad del  hombre,  que,  como  le  hizo  Dios  señor  de  todas 
las  cosas ,  ninguna  dellas  le  puede  ofender  sin  licencia 
del  Señor,  del  y  dellas ,  que  es  el  mesmo  Dios.  Así  que, 
si  no  viniese  la  injuria  ó  trabajo  derivada  primeramente 
de  su  mano,  no  podría  venir  de  otra  ninguna.  De  aquí 
es  que  Job  ni  se  quejó  del  fuego ,  que  quemó  sus  gana- 
dos; ni  del  viento,  que  derribó  las  casas  y  mató  á  sus  hi- 
jos; ni  aun  del  demonio,  que  urdió  todo  aquel  mal;  todo 
lo  atribuyó  ¿  Dios,  diciendo  que  el  Señor  se  lo  había 
dado  y  quitado,  que  por  eso  fuese  su  nombre  bendito; 
y  á  su  mujer  dijo  que  si  de  buena  gana  recebia  bienes 
de  mano  del  Señor,  ¿por  qué  no  recibiría  de  la  misma 
males  también  de  buena  gana?  De  donde  parece  que, 
así  en  los  males  como  en  los  bienes,  reconocía  la  mano 
del  Señor;  porque,  así  como  cuando  uno  tiene  de  la 
mano  un  lebrel  atado,  si  le  suelta  y  hace  algún  mal,  no 
echan  el  daño  al  lebrel ,  sino  al  que  le  tenia  atado  y  le 
soltó,  así  se  atribuyen  los  males  á  Dios,  aunque  el  de- 
monio los  procure  y  los  haga ,  por  ser  él  el  que  con  su 
poder  le  tiene  alado  y  á  las  demás  criaturas,  para  quo 
sin  licencia  suya  nó  se  desmanden  ¿  hacer  mal  á  los 
hombres.  Todo  el  mal  procede  de  que ,  aunque  el  hom- 
bre entienda  esta  verdad ,  y  en  otros  trabajos  que  de  las 
criaturas  insensibles  vienen  la  tenga  por  muy  llana, 
pero  cuando  de  otro  hombre,  recibe  alguna  injuria  ó 
agravio ,  le  parece  que  aquello  nació  de  propia  malicia 
del  hombre,  por  ser  capuz  della,  olvidado  de  la  parte 
que  ú  Dios  le  cabe,  como  principal  autor,  por  no  saber 
distinguir  las  causas,  habiendo  muchas  de  un  mismo 
acaecimiento. 

Así  como  dicen  los  teólogos  de  la  adoración  latría, 
que  es  la  que  á  solo  Dios' se  debe ,  por  ser  nuestro  Dios 
y  criador,  y  á  su  santa  imagen  por  su  respecto ,  y  á  su 
cruz  y  á  las  cosas  que  á  su  santo  cuerpo  tocaron ,  como 
espinas,  clavos  y  lanza  y  vestidos,  que  aquel  contacto 
causa  esta  razón ,  que  es  Dios  en  ellas,  y  así  se  adora 
Dios  en  ellas  con  lu  misma  adoración ;  pero  con  haber 
cosas  que  tocaron  mus  cerca  y  mas  veces  al  Señor  que 
no  eslus ,  como  fueron  las  manos  y  rostro  de  su  santa 
Madre ,  no  por  eso  se  adoran  estas  con  esta  suprema 
adoración ;  porque,  como  sean  por  sí  capaces  de  alguna, 
y  no  desta,  no  venga  el  ignorunte  á  darle  esta  adora- 
ción por  lo  que  ella  es,  que  seria  uu  intolerable  error, 
porque  á  la  Madre  de  Dios  dásele  la  adoración  quo  lla- 
man hiperdulía,  que  es  la  que  después  de  Dios  se  da 
mayor  á  alguna  criatura  racional  por  alguna  excelentí- 
sima dignidad.  Pues  en  semejante  yerro  que  este  cae  el 
que  toda  la  ofensa  que  otro  hombre  le  hace  atribuye  á 
solo  el  ofensor,  y  hácelo  que,  como  él  es  capaz  de  en- 
tendimiento y  voluntad ,  de  donde  puede  salir  aquelia 
obra,  no  se  acuerda  del  que  principalmente  la  causa, 
que  es  Dios,  aunque  sin  culpa  ni  malicia  ni  agravio, 
que  ninguna  destas  puede  caber  en  él.  La  comparación 
corre  en  algo, aunque  no  en  todo ,  pues  la  adoración  la- 
tria  de  ninguna  manera  en  todo  y  en  parte  puede  con- 
venir á  la  criatura ,  sino  á  solo  Dios ,  pero  de  la  injuria 
mucha  parte  y  toda  la  malicia  es  del  hombre  que  la  ha- 
ce; solo  corre  en  el  engaño  que  el  que  la  padece  suele 
tener,  nacido  de  la  inconsideración  de  que  de  la  malicia 
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del  ofensor  y  do  ninguna  otra  parte  tuvo  origen  aquella 
ofensa ,  movido  porque  es  capaz  de  haberla  inventado. 
Claro  está ,  cuando  una  teja  cae  de  un  tejado  y  desca- 
labra al  que  acaso  pasa ,  que  ni  el  llorido  echa  la  culpa 
ala  teja  ni  se  queja  dellu,ymenosdel  viento  que  la  der- 
ribó; solo  da  por  autora  Dios  y  á  sus  pecados,  como 
merecedores  de  aquella  pena ;  lo  mesmo  cuando  su  viña 
se  apedrea  ó  la  casa  se  cae,  porque  no  son  cu  paces  es- 
tas cusas  de  haber  inventado  ni  trazado  aquel  traba-» 
jo,  sino  solo  instrumentos  de  Dios,  que  lo  ordenó.  Pero 
en  una  traición  ó  injuria  se  queja  el  hombre  del  que  se 
la  hizo,  no  advirücudo  que,  aunque  el  ofensor  tenga  solo 
la  culpa  deIJa,  y  á  él  se  debe  imputar  lo  que  es  pecado 
y  malicia ;  pero  de  lo  demás,  que  es  pena  y  trabajo,  sin 
que  pueda  llamarse  pecado,  injuria,  culpa  ni  malicia, 
el  principal  autor  es  Dios,  el  cual,  en  cuanto  Dios  no 
puede  pecar,  por  ser  su  voluntad  la  regla  de  todo  obrar, 
y  como  Señora  nadie  puede  injuriar  ni  hacer  agravio, 
antes  puede  en  todos  los  bienes  del  hombre ,  así  de  na- 
turaleza como  de  fortuna ,  como  único  y  verdadero  Se- 
ñor, quilar  y  poner  y  cortar  por  donde  él  quisiere.  Si 
esta  fuese  en  las  injurias  y  trabajos  nuestra  considera- 
ción, ni  ellas  serian  tan  penosas  ni  los  autores  tan  per- 
seguidos y  aborrecidos,  mayormente  que,  como  Dios 
envía  este  trabajo  para  advertir  al  descuidado,  ejerci- 
tar al  bueno  y  castigar  al  malo  para  el  bien  de  su  alma, 
quéjase  cuando,  en  lugar  de  conocer  su  mano  y  enmen- 
darse de  sus  pecados,  se  vuelven  á  vengarse  de  sus  ins- 
trumentos, y  esta  queja  da  por  Esaías:  Hales  enviado  á 
los  asirios  de  la  parte  de  oriente  y  á  los  lilisleos  de  la 
del  poniente  para  destruir  su  pueblo,  y  el  pueblo  nunca 
quiso  volver  los  ojos  al  que  les  hace  la  guerra.  Y  decla- 
rando quién  es,  añade :  Y  no  buscaron  ai  Señor  de  los 
ejércitos. 

No  les  faltó á  los  antiguos  esta  consideración.  Job  pa- 
deció agravios  de  hombres ,  que  fueron  los  sábeos,  que 
vinieron  con  dos  escuadrones  y  llevaron  su  ganado  y  le 
mataron  los  pastores  y  gañanes,  y  no  so  quejó dclios. 
El  real  profeta  David,  cuando  en  mitad  de  tanto  trabajo 
le  maldecía  Semei,  diciéndole  tantas  injurias,  que,  no  lo 
pudicudo  sufrir  Abisaí,  pidió  licencia  á  David  para  ma- 
tarlo ,  respondió  :  Déjale  maldiga ,  que  Dios  se  lo  man- 
da. Y  en  el  salmo  donde  trata  desto  dice  :  Yo  no  ha- 
blé masque  un  mudo,  por  saber  que  tú,  Señor,  lo  hi- 
ciste. Pero  el  quo  mas  y  mas  claros  ejemplos  nos  dejó 
desto  fué  el  que  todo  se  empleó  en  avisarnos  y  enseñar- 
nos, que  es  el  Salvador.  Lo  primero,  cuando  restituye 
la  oreja  ú  Maleo ,  dice  á  san  Pedro ;  Vuelve  la  espada, 
Pedro,  á  su  vaina ;  veamos  el  cáliz  de  amargura  que  mi 
Padre  me  ha  dado ;  ¿no quieres  que  le  beba?  Pues  si  la 
pación  del  Señor  inocente,  y  tan  culpable  de  parte  de  los 
enemigos  que  la  ejecutaban,  dice  Cristo  que  es  dada  de 
la  mano  de  Dios,  ¿qué  será  la  tuya,  siendo  tú  pecador, 
a  quien  es  justo  que  castigue  Dios ,  y  á  él  le  incumbe  el 
castigar  los  pecados?  Después,  diciéndole  Pílalo  :  ¿  Por 
qué  no  me  hablas?  ¿No  sabes  quo  eslá  en  mi  mano  cru- 
cilicartc  ó  soltarte?  Responde  el  Señor :  Ese  poder  no 
le  tuvieras  si  de  arriba  no  te  fuera  dado ;  Dios  quiere  eu 
mí  pagarse  y  tomar  venganza  de  los  pecados  de  los  hom- 
bres, y  él  es  el  principal  que  suelta  los  presos  ó  los  lleva 
ú  la  muerte.  Pero  mas  duro  lo  dijo  eu  la  cruz,  cuando 


en  medio  de  tantos  tormento!  y  de  li  rabil 
montadores  no  se  queja  dellos  ni  les  edu 
quéjase  á  su  Padre  :  Dios,  Dios  mío» ¿peí 
beis  desamparado  y  dejado  en  manos  da 
luego,  al  salir  desta  vida :  En  tus  manas. 
son  las  que  castigan  y  remedian ,  eneoniej 
ritu. 

Pero  dirá  algún  agraviado  ó  injuriado : 
me  da  pena  so  mala  intención  do  Fulano,  f 
si  Dios  uo  quisiese  no  bastaría  á  iajurkri 
esto  se  responde  que  es  grande  yerro  mira 
cion ,  supuesto  que  este  trabajo  vino  de  k  a 
como  los  demás  que  no  vienen  por 
dan  tener  maliciosa.  Porque,  cuando 
cauterio  de  fuego  á  un  herido ,  claro  etiá  q 
cion  del  fuego  es  abrasar  al  paciente,  no  i 
que  el  cirujano  cauteriza ,  sino  todo  el  caer 
do  si  le  dejasen  ó  le  diesen  mas  lugar  ó  tic 
su  casa  y  su  hacienda  toda;  pero  no  por  i 
enfermo  enojado  con  él ,  porque  sola  la  ni 
jano  es  la  que ,  aplicando  aquel  insinnen 
dolor ,  y  en  ella  está  que  abrase  muel*  ó 
sola  esta  consideración  tiene  ei  soferas  | 
cuando  tiene  ocasión  de  perderla  por  nabar! 
bustion  demasiada ,  no  lo  ba  con  el  faegí 
quien  lo  aplicó  entiende  que  lo  lia  de  haber 
do  la  intención  del  agraviador  es  mala,  Diosi 
aplica  della  para  aquel  trabajo,  en  cuyosabe 
no  puede  el  hombre  poner  dolencia  cuaoLo 
piar  el  dolor  que  es  menester,  que  por  eso 
crilura  que  envía  las  lágrimas  y  trabajos  pa 
los  trabajos  se  llaman  cáliz;  y  como  de  la  cm 
ó  instrumento  no  haya  que  quejaros ,  no 
perdonarle  y  dar  gracias  al  que  usa  dd  p 
bien.  ¿  No  vemos  los  que  mueren  á  manos  d 
como  al  apretar  el  cordel  ó  quitar  la  esa! 
verdugo  perdón  al  justiciado ,  y  él  se  le  caá 
na ,  aunque  á  autor  del  mayor  mal  de  les  anJ 
po,  que  es  la  muerte,  porque  considere  y  cao 
es  instrumento  de  la  justicia?  Y  aun  coalf 
que  lo  sentencia  no  se  indigna  cuando  coas 
es  también  de  Dios  y  de  sus  leyes;  todo  toi 
consideración  que  sus  delictos  lo  mereciere 
tiene  puestos  los  ojos;  y  cuando  no,eetie 
ministros  de  la  justicia  hacen  lo  que  debet 
alegado  y  probado,  y  no  se  queja  dallos. 
cuando  alguien  te  injuriare  6 agraviare;  asi 
tus  pecados,  por  los  cuales  mereciste,  non 
que  te  dieron  ó  un  agravia  pequeño  que  i 
sino  el  mesmo  infierno.  Y  aei ,  satisfecho  di 
bondad  y  buena  intención  del  Señor,  qae  te 
cilmente  perdonarás  al  instrumento  y  ventaj 
ticia  que  te  injurió,  que  no  es  mas  que  vei 
lo  cual  expresamente  dice  Dios  por  un  prole 
ser  lo  que  dice  cerca  desto  dotrioa  provecho 
tratar  mas  de  espacio. 

Todas  las  veces  que  algún  hombre  haces 
ña  que  en  los  &  de  'os  hombros  merezca 
es  la  causa  pi  |ue  la  haca ,  aunque  h 

mediante  quien  se  o,  sean  ó  molos  ó  ana 
se  colige  claro  del  jumo  de/oone  cuando  1 
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|Q6  le  favorecerá  y  vencerá  sus  enemigo»  y  será 
juda ,  como  lo  fué  de  Moisés,  aunque  sea  verdad 
los  con  su  favor  y  ayuda  hicieron  algo.  De  la 
:  manera  habla  del  rey  Ciro  por  Esefas  con  tan- 
ore»  hasta  ponerle  sus  nombres ,  por  ser  el  Íns- 
ito con  que  quería  librar  su  pueblo  de  la  cautivi- 
ero  hay  difereucia ,  que  los  buenos ,  aunque  ellos 
algo  de  su  casa ,  pero  todo  lo  atribuyen  á  Dios, 

*  conocen  su  brazo  y  fuerza  en  las  hazañas,  que 
Lanía  mandado  en  el  Deuteronamio.  Los  malos, 
ndo  los  ojos  de  lo  que  Dios  hace ,  se  lo  atribuyen 
do  con  arrogancia  y  soberbia ,  como  parece  por 
9  donde  tomó  Dios  por  azotea  Senaquerib,  rey 
m,  que  allí  llama  Asur,  para  castigar  á  su  pueblo; 
■oberbecióse  y  dijo  que  él  tenia  en  su  casa  prín- 
[ue  igualaban  con  reyes,  y  que  él  había  destruido 
m  reinos,  que  tenian  mas  dioses  que  el  pueblo  de 

y  que  él  destruiría  á  Jerusalen  como  á  un  nido 
■ros,  que  sin  fuerza  ni  dificultad  se  destruye.  Y 
lsó  con  esta  soberbia  la  raya  de  lo  que  Dios  leen- 
** ,  pretendiendo  Dios  no  mas  do  castigarlos  y  re- 
,  pero  él  acabarlos  y  destruirlos.  Y  por  lo  uno  y 

le  reprehende  Dios  allí  por  el  Profeta,  y  le  ame- 
,  acabado  el  castigo  del  pueblo  que  Dios  pre- 
,  no  solo  no  conseguirá  él  su  pretensión ,  antes 
rá  él  destruido ,  muerto  y  deshonrado  por  la  mala 
ion  con  que  tomó  á  cargo  aquella  guerra. 
fequí  se  sacan  muchas  verdades ;  y  dejadas  las  que 
:«n  tanto  ¿nuestro  propósito,  la  principal  es,  que 
is  veces  toma  Dios  reyes ,  aunque  sean  malos,  por 
rnentos  para  castigar  á  reyes  y  reinos.  Y  ashnes¿» 
ice  instrumentos  de  hombres  particulares  pera 
ar  á  otros;  y  esto  ni  perjudica  al  libre  albedrío  del 

necesitándole  á  ser  dañino  ni  injuriador  de  su 
io  ,  ni  Dios  le  mueve  á  que  le  haga  mal ;  solo  con 
mito  poder  y  sabiduría  encamina  aquella  mala  in- 
n  del  malo  á  que  sea  castigo  y  azote  del  bueno  ó 
tío  para  ensenarle  ó  reducirle.  Así  lo  dice  Hugo  de 
ctor,  que  la  mala  voluntad ,  ora  sea  del  pecador, 
1  demonio ,  no  es  de  Dios  que  sea  mala ,  sino  que 
denada  á  buen  íin ;  lo  cual  hace  Dios  tan  secreta- 
t ,  que  la  mesma  voluntad  no  alcanza ,  que  Dios  la 
lina  al  bien ,  que  por  sola  su  libertad  se  gobierna, 
e  siente  ser  movida  libremente ;  pero  al  fin  el  malo 
ií  es  instrumento,  ha  de  ser  por  la  mano  de  Dios 
ado.  Esta  verdad  confirma  el  mesuio  Profeta  con 
>mparaciones,  de  la  de  segur ,  sierra  y  azote,  con 
aprehende  al  Senaquerib  porque  se  engreía  atribu- 
á  su  poder  y  fuerzas  aquellas  Vitorias,  siendo  he- 
r  alcanzadas  con  el  de  Dios.  Lo  que  á  nuestro  pro- 

•  hace  es,  el  ser  estos  malos  instrumentos  de  Dios 
castigarnos ;  lo  cual  parece  aun  mas  claro  en  la  ter- 
iomparaciou ,  donde  dice  :  Como  si  se  levantase 
riese  el  azote  ó  vara  contra  el  que  usa  del ,  ó  el  palo 
a  el  que  con  él  castiga  (porque  alude  al  nombre 
1  principio  le  puso,  Asur,  azote  de  mis  enojos); 
t\  azotar  y  el  gloriarse  al  cabo  lo  pagará  en  húmen- 
os hecho  su  hecho,  como  hace  el  padre,  quo  la  va- 
ri que  azota  al  hijo  la  suele  quemar  después  de 
ido  el  castigo. 

aquí  nace  que  el  indignarte  y  pensar  tomar  ven- 


ganza del  que  te  Itt  injuriado'  no  ef  otra  cosa*  que  vol- 
verte contra  el  azote ,  lo  cual  nó  ha  de  ser  sino  besán- 
dole ,  como  suelen  hacer  los  niños  bien  dotrinados.  As! 
quiere  Dios  que  ames ,  acaricies  y  hagas  bien  al  que  él 
tomó  por  azote ,  no  como  el  perro ,  que  muerde  la  pie- 
dra ,  y  el  ciervo  la  saeta ,  como  quien  dice  que  mejor  se 
volviera  contra  et  que  la  tiró.  Así  tú ,  cuando  semejan- 
tes trabajos  te  vinieren,  si  miras  á  tus  pecados  y  cono- 
ces que  ellos  fueron  la  causa ,  contra  ellos  te  volverás, 
y  esto  es  cosa  loable  y  provechosa;  pero  volverte  con- 
tra el  que  te  injurió  no  es  otra  cosa  sino  morder  la  pie- 
dra ó  saeta ,  dando  á  entender  que  dé  mejor  gana  y  con 
mas  enojo  te  volvieras  á  quien  la  tiró;  y  como  este  no 
sea  ni  pueda  ser  otro  que  Dios,  puede*  hacer  cuenta; 
que  contra  Dios  te  volviste,  y  que,  no  perdonando  la  in- 
juria, pregonas  guerra  contra  Dios,  y  contfa  su  mano 
deseas  y  procuras  la  venganza.  El  consejo  santo  es  Ca- 
llar, como  con  esta  consideración  hizo  David  cuando, 
tratando  del  caso  de  Semet,  dijo :  «Callé y  no  desple- 
gué mi  boca,  porque  tú. ,  Señor ,  lo  heciste. 

DISCURSO  VI. 

De  otra  nzon  pira  perdonar  y  olvidir  las  injarlis  y  sa  venguu, 
que  es  porqoe  Dios  li  toma  I  sa  cargo. 

Tres  cosaB  se  halla  haber  reservado  Dios  para  si  solo, 
sin  querer  dar  á  nadie  parte  dellas.  La  primera  la  crea- 
ción de  las  cosas,  ert  que  de  nadie  quiso  compañía,  co- 
mo él  lo  dice  por  Malaquías :  Decidme,  vuestro  padre 
¿no  es  uno  solo?  No  es  por  ventura  uno  solo  el  <|ue  nos 
crió?  Y  lo  mesmo  dice  san  Pablo :  Dios  solo  es  el  que 
todo  lo  crió.  Lo  segundo  que  para  sí  reservó  fué  la  hon- 
ra y  gloria,  que  es  la  suprema  adoración,  que  llaman 
los  teólogos  ¿tria-  y  así ,  decia  por  Esaías :  Lo  que  es 
mi  gloria ,  á  ninguno  otro  la  daré.  Y  el  Apóstol  dice : 
A  solo  Dios  se  dé  la  honra  y  la  gloria.  Y  el  Salmista: 
La  gloria ,  Señor ,  no  sé  dé  á  nosotros ;  dala  tú ,  Señor, 
á  tu  santo  nombre.  Por  lo  cual  envió  á  Nabucodonosor 
tan  gran  castigo ,  tornándole  bestia  que  paciese  por  el 
campo ,  porque  debajo  de  aquella  estatua  que  levantó 
quiso  ser  adorado  como  Dios,  y  el  Señor  arrojó  de  sí  & 
Satanás  en  el  monte,  porque  por  una  señal  desta  ado- 
ración le  ofrecía  todo  el  mundo  y  su  mando  y  gloria. 
San  Agustín  dice  que  los  romanos  en  ganando  la  pro- 
vincia luego  hacían  templo  al  dios  idiosos  de  aquella 
tierra  para  tenerle  propicio,  y  cuando  ganaron  á  Judea 
no  le  hicieron  al  verdadero  Dios  de  Israel ,  ni  le  quisie- 
ron hacer  esta  honra ,  y  la  causa  fué  porque  los  demás 
consentían  otros  dioses  y  él  no  los  consiente ,  sino  quie- 
re solo  ser  honrado  y  adorado.  La  tercera  cosa  que 
para  sí  solo  reservó  fué  la  venganza  de  las  injurias  y 
agravios  que  de  los  hombres  padecemos ,  como  él  dijo 
en  el  libro  del  Deuteronomio :  Mía  es  la  venganza ,  y  yo 
la  tomaré  á  sus  tiempos  de  todas  las  cosas.  La  cual  sen- 
tencia dijo  también  por  otras  palabras  el  Apóstol :  A 
mí  pertenece  y  á  mi  cargo  está  la  venganza;  las  cuales, 
dice  junto  con  otras,  dignas  que  aquí  se  declaren  y  lean 
con  atención.  No  volváis,  hermanos  (dice),  á  nadie 
mal  por  mal ,  si  fuere  posible ;  antes  todo  lo  que  en  vos- 
otros fuere  tened  paz  cou  todos  los  hombres;  no  os  de- 
fendáis ,  amigos,  sino  dad  lugar  á  la  ira,  porque  escrito 
j  está :  A  mi  cargo  está  la  venganza ,  y  yo  la  tomaré,  di- 
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ce  el  Señor;  palabras  son  tan  dulces  y  tan  á  propósito 
de  la  materia  de  que  vamos  tratando  ,  que  en  ninguna 
parte  della  cuadran  mejor;  y  usí,  será  bien  declararlas 
brevemente.  No  deis,  hermanos,  á  nadie  mal  por  mal; 
cuando  algún  mal  recebiéredes  procurad  devolver  bien 
por  ese  mal ,  que  esta  es  gran  perfección  y  verdadera 
'imitación  de  Cristo.  Cuando  no  pudiéredes  hacer  bien, 
á  lo  menos  no  volváis  por  entonces  otro  mal.  Tres  leyes 
hallamos  usadas  en  el  mundo.  La  una  es  del  mesmo 
mundo ,  que  es  amigo  de  amigos  y  enemigo  de  enemi- 
gos ,  volver  bien  por  bien  y  mal  por  mal ;  esta  alcanza- 
ron y  guardaban  los  gentiles ,  como  el  Seíior  dice  en  el 
Evangelio.  La  segunda  es  del  demonio ,  que  es  volver 
mal  por  bien ,  la  cual  usó  el  traidor  de  Judas  vendiendo 
al  Señor,  en  pago  de  tanto  bien  como  había  recebido  de 
su  mano.  La  tercera  es  de  Cristo ,  que  es  hacer  bien  á 
todos  y  á  los  que  nos  hacen  mal.  El  ejemplo  de  todas 
estas  tres  leyes  está  claro  en  la  guerra  y  muerte  de  Ab- 
salon ,  cuando  murió  colgado  de  los  cabellos  y  atravesa- 
do con  la  lanza  de  Joab ,  el  cual  se  pareció  ser  hijo  de 
Adán  y  guardar  las  leyes  del  mundo  en  que ,  aunque 
David  había  mandado  que  no  tocasen  á  su  hijo  ni  le  hi- 
ciesen mal ,  le  mató  Joab  por  su  interés;  y  así  lo  hacen 
los  mundanos, que,  aunque  nuestro  padre  Cristo  dejó 
mandado  que  nadie  hiciese  mala  sus  hijos,  los  intere- 
sados los  matan,  sin  perdonar  á  ninguno.  Los  hijos  del 
demonio  que  guardan  su  ley  son  figurados  en  Absalon, 
que  á  su  padro ,  en  pago  de  muchos  beneficios  que  le 
había  hecho ,  le  persiguió  y  deshonró ,  tomándole  sus 
mujeres  por  amigas  y  su  reino.  Un  soldado  que  por  allí 
pasó ,  que,  por  ser  hijo  del  Rey  y  haber  su  padre  man- 
dado que  no  le  matasen ,  sino  que  le  guardasen  vivo,  no 
le  quiso  hacer  mal  viéndole  colgado  y  vivo ,  aunque  era 
malo  y  enemigo  de  su  padre,  á  quien  él  servia;  es  fi- 
gura de  los  hijos  de  Dios  que  guardaban  la  ley  de  Jesu- 
cristo ,  la  cual  es  que  &  haga  bien  al  malo  y  al  que  lo  es 
para  tí,  y  cuando  menos  no  hacerle  mal. 

Esto  es  lo  que  aquí  dice  san  Pablo ,  que  á  ninguno 
demos  mal  por  mal  cuanto  fuere  de  nuestra  parte ;  lo 
cual  dice  por  los  perlados  y  justicias  y  por  los  que  de- 
fendiéndose legítima  y  limpiamente  hacen  algún  daño, 
y  por  los  que  ofrecen  al  contrario  paz  y  amor,  aunque 
no  se  lo  reciban ,  como  lo  hacia  David ,  que  con  los  que 
aborrecían  y  rehusaban  la  paz  lu  tenia  él,  de  manera 
que  la  paz  y  la  guerra  estaba  en  sus  manos  del  contra- 
rio; porque ,  como  dice  el  bienaventurado  san  Juan  Cri- 
sóstomo,  no  manda  Cristo  que  nadie  te  quiera  mal,  sino 
que  nc  des  ocasión  para  ello,  y  que  tú  no  quieras  á  na- 
die mal ;  que  lo  demás  no  está  en  lu  mano.  Como  el 
mesmo  Cristo  aborrecido  fué,  pero  sin  causa,  como  él 
mesmo  dice :  Aborreciéronme  sin  razón ;  y  el  mesmo 
David  lo  dijo  de  sí  y  de  Cristo.  Pues  eso  mesmo  dice  el 
Apóstol  cu  el  lugar  que  agora  tratamos.  Dice  adelante 
el  mesmo  Apóstol :  Ño  os  defendáis,  amigos.  No  quie- 
re decir  que  si  os  vinieren  á  quitar  la  vida  ó  hacienda  ó 
la  honra  no  sea  lícito  defenderos,  porque  la  defensa  in- 
culpada en  ley  divina  y  natural  es  lícita  y  de  todas  las 
leyes  humanas  amparada  y  favorecida  cuando  consta 
que  el  mal  que  por  ella  se  hace  fué  para  defensa ;  solo 
quiere  decir  que  no  os  venguéis.  Que  eso  quiere  decir 
el  vocablo  griego  que  allí  está;  y  aun  en  la  escritura  del 


testamento  viejo  se  usa  el  vocablo  de  dele 
significación ,  como  parece  en  el  libra  de  J 
dice  que  Nabucodonosor,  rey  poderosbii 
había  de  defenderse  de  todas  las  regiones, 
tan  grande  ejército  sobre  Betulia.  Clare  ee 
toria  que  ninguna  gente  le  hacia  mal  def 
se,  ni  las  regiones  lejos  le  pensaban  ni  | 
guerra ,  ni  el  general  Holoférnes  ni  su  oyere 
ba  á  defender  ciudades  suyas ,  sino  ¿  gam 
Sino  que  vencido  por  su  ejército  Arfaial,  r 
y  despojado  de  sus  reinos,  cobró  ff abuce 
esta  vitoria  tanta cerviz  j  soberbia,  que  p 
ella  sojuzgará  todo  el  mundo»  y  para  eso  < 
partes  sus  embajadores  i  pedir  de  todos  saj 
llaje ;  y  porque  no  se  le  volvió  la  respuesta 
y  deseaba,  hizo  con  rabia  aquel  junnaa 
derse  de  todas  las  regiones ,  esto  es  9  de  ve 
por  esta  mala  respuesta;  y  la  Iglesia,  ene 
santos  inocentes,  en  persona  de  los  márti 
venganza ,  dice  en  un  responso  :  Señor, 
defiendes  nuestra  sangre?  Y  en  otro:  ¿po 
gas  nuestra  sangre?  Pues  desta  manera  <3 
el  Apóstol  cuando  dice :  No  os  defendáis, 
es,  no  os  venguéis,  porque  la  defensa  á 
íiende ,  antes  las  armas  de  la  Iglesia  y 
son  solo  defensivas,  sin  haber  ofensivas  s 
fiu.  Esta  es  la  torre  del  manso  David,  coi 
nes,  de  la  cual  están  colgados  mil  ascud 
que  son  todas  las  armas  de  los  valientes ,  < 
cristianos ,  cuya  fortaleza  está  en  solo  se 
derse ,  sin  que  haya  pensamiento  de  oEend 
Añade  san  Pablo :  Lo  que  habéis  de  bi 
es  dar  lugar  á  la  ira;  esto  se  entiende  de* 
La  primera,  abrid  la  puerta  á  la  ira  para 
vuestra  alma  tan  mal  huésped.  Esta  se  ah 
consideraciones,  cuales  en  este  libro  se  i 
cuales  se  reducen  á  dos  fuentes,  prudenc 
cia ;  por  la  primera  el  gentil ,  y  por  la  se; 
tiano  (porque  Dios  se  lo  manda  ),  abren  h 
lugar  á  la  ira ,  como  dice  el  refrán ,  que  i 
puente  de  plata ;  asi  se  ha  de  dar  puerta 
ira ,  pestilencial  enemigo ,  aunque  sea  c 
para  nuestro  ejemplo  se  dice  Dios  tener  ai 
que  son  la  puerta  de  la  ira,  porque  es  sa| 
el  hombre ,  como  es  loco ,  la  detiene  para  i 
como  dice  el  Sabio,  si  muy  pesada  es  una  f 
na  es  grande  carga ,  mas  pesada  que  ambe 
loco ,  esto  es ,  del  que  lo  es  tanto ,  que  no 
El  segundo  sentido  es :  dad  lugar  á  la  ira 
justicia ,  que  eso  quiere  decir  ira  alguna! 
del  mismo  Apóstol,  cuando  en  otra  parte  < 
mos  sujetos  á  los  ministros,  no  solo  por  la 
justicia ,  que  por  fuerza  acabará  15  que  q 
también  por  la  conciencia.  Pues  dice :  Dad 
ticia ,  esto  es,  á  Dios,  que  es  el  que  tiene  I 
Como  si  viniendo  un  alcalde  á  su  juzgad 
hallase  sentado  allí  á  otro  en  so  silla,  le  • 
nistros :  Amigo ,  dad  lugar  á  la  justicia,  e 
calde ,  á  quien  incumbe  hacerla  en  este  h 
al  injuriado  san  Pablo :  Amigo,  dad  loga 
es  á  quien  incumbe  tomar  esta  venganaa, 
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)pia;  que  está  vedado  ser  en  ella  juez, 
das  las  leyes.  Y  da  la  razón  san  Pablo 
,  diciendo  :  Porque  escrito  está  .  A  mi 
nganza ,  y  yo  la  tomaré  á  su  tiempo  del 
de  tomar;  que  es  lo  que  conGrma  la  do- 
urso. 

que  reservó  Dios  para  sí  la  venganza  y 
estras  injurias ,  es  porque  solo  él  la  sa- 
rudencia  y  justicia,  y  tantearla  sin  pa- 
mbre ,  mayormente  el  que  la  tiene,  no 
irmino  en  su  venganza,  ni  se  contenta 
i ,  aun  para  quedar'baslantemente  ven- 
tado corazón,  sino  con  cuanto  puede  pa- 
te.  Bien  le  bastaba  á  Saúl,  para  lo  que 
isar  á  David  con  la  lanza  y  quitalle  asi  la 
tnso  de  su  corazón ;  pero  no  pensaba  si- 
m  la  pared ;  y  la  Escritura  nos  descubrió 
pensamiento ,  cuando  decía  Saúl  dentro 
David  con  mi  tiro  y  clavaré  la  lanza  en 
saliera  aquel  malaventurado  de  Aman 
i  de  su  envidia  y  locura  con  quitar  del 
emigo  Mardoqueo  y  su  principal  agra- 
sosegó  hasta  que  con  gran  trabajo  y  di- 
í  de  acaballe  ú  él  y  á  toda  su  gente ;  por- 
oasionado  no  para  basta  destruillo  todo, 
ntender  e  1  profeta  Esaías ,  hablando  del 
imigos  del  pueblo  de  Dios,  diciendo  de- 
su  boca ,  esto  es ,  á  dos  carrillos ,  cóme- 
lo cual  solemos  denotar  la  grande  ham- 
iene  cuando  come  á  boca  llena  y  á  dos 
s  la  que  tiene  de  la  sangre  de  su  enemi- 
ípasionado ,  lo  cual  les  nace  á  los  hom- 
erdido  con  la  pasión  el  tiento  y  el  peso 
le  ser  el  castigo  ó  la  venganza,  antes  nun- 
r  vengados  si  no  doblan  el  mal  que  reci- 
ual  las  leyes  no  lian  del  agraviado  el  jui- 
i  todas  ellas  recusado ,  porque  la  pasión 
r  justicia ;  de  lo  cual  hay  titulo  :  Ñe  quis 
us  sibi  dicat,  lege  única;  Y  júzgalo  la 
icua  :  Iniquwn  admodum  eslt  etc.  Asi 
lo  aprenden  en  el  libro  del  duelo,  que 
s  el  que  por  allí  se  guiare ;  y  así  lo  ejecu- 
In  faltar  una  tilde.  Los  niños  lo  saben  de 
niñerías  lo  van  poniendo  en  plática.  A 
,  á  mentís  bofetón,  á  bofetón  pulos,  á  pa- 
!Sto  sin  juicio ,  sin  sazón,  sin  razón,  sin 
>DStarde  la  culpa,  sin  cuenta  con  el  al- 
antes lia  llegado  tanto  á  veces  la  pasión, 
gauza  procurado  enviar  ul  infierno  elal- 
á  la  sepultura ,  con  ardides  aprendidos 
ionio,  que  no  tiene  él  licencia  para  ejer- 
i  quien  le  saque  deste  cuidado  entre  los 
gados  por  ley  del  mundo.  Este  es  el  eno- 
Dios  en  Senaquerib,  en  el  capítulo  10 
io  decíamos  en  el  discurso  pasado,  que 
iaba.  Esta  es  la  queja  del  mesmo  Dios 
Grande  enojo  me  da  con  estos  hom- 
e  enojo  poco  y  en  pocas  cosas  y  tempo- 
e  ayudaron  á  la  venganza,  sin  orden,  con 
,  haciendo  mas  mal  del  que  yo  hiciera, 
ñas  sabiduría,  con  mas  prudencia  y  mas 


tanteo  hace  sus  castigos  y  venganzas,  y  así  las  reserva 
para  sí ;  por  lo  cual  es  eri  la  sagrada  Escritura  compa- 
rada su  fortaleza  y  poder  á  la  del  rinoceronte ,  el  cual 
tiene  los  ojos  encima  del  cuerno,  con  que  ve  á  quien  hie- 
re con  él ,  cómo  y  á  qué  tiempo ,  y  dónde  y  cuánto.  Los 
hombres  son  como  toros ,  que  tienen  los  ojos  debajo  de 
los  cuernos ,  y  esos  cerrados ;  porque  sin  juicio  ni  dis- 
creción hacen  la  herida  de  su  venganza,  ciega  y  apa- ' 
sionadamente ,  pero  Dios  con  gran  tiento ;  y  así  como 
uq  grati  maestro  de  pintura  ó  talla,  aunque  algunas  co- 
sas, como  el  ropaje,  encomienda  al  oficial ,  pero  lo  quo 
tiene  necesidad  de  medida  y  tanteo  reserva  para  si,  di- 
ciendo que  no  llegue  nadie  á  ello.  Así  Dios  en  los  cas- 
tigos de  los  agraviadores  no  quiere  que  otro  ponga  la 
mano,  reservándolos  para  sí, que  sabe  el  tanto  y  cuánto, 
y  la  ocasión  y  la  sazón,  conforme  al  fin  de  los  castigos. 
Diráme  alguno :  Eso  es  lo  que  á  mi  me  indigna  y  me 
hace  perder  la  paciencia ,  que  bien  le  remitiera  yo  á 
Dios  mi  venganza  y  saliera  de  ese  cuidado  y  peligro ; 
pero  Dios  no  se  enoja  cuanto  es  menester,  sino  poco, 
como  él  dice,  y  tarde,  cuando  ya  el  mundo  no  tiene 
memoria  de  mis  daños  y  deshonra ,  ni  cae  en  que  aquel 
castigo  viene  por  esa  razón ;  parece  que  nos  quiere  so- 
lamente asegurar  con  encargarse  de  la  venganza,  solo 
á  fin  de  que  se  nos  pase  el  enojo,  como  suele  hacer  el 
padre  para  sosegar  su  hijo  niño ;  pero  no  veo  que  hace 
nada,  y  si  lo  hace,  es  á  tiempo  que  mi  corazón  no  queda 
satisfecho.  A  esto ,  lo  primero  respondo  que  no  es  esta 
razón  de  cristiano  y  hijo  de  las  entrañas  de  Jesucristo, 
que  nos  dice  que  antes  roguemos  á  Dios  por  .el  ofende- 
dor; de  lo  cual  se  colige  cuan  cierto  y  cuan  riguroso 
es  el  castigo ,  pues  es  necesario  que  niegue  por  el  in- 
juriador el  injuriado ;  como  Dios  á  los  amigos  dé  Job 
(porque  con  sus  razones  le  habían  fatigado ,  querién- 
dole persuadir  con  ellas  que  era  pecador)  les  dice  que 
vayan  al  mesmo  Job  que  niegue  por  ellos,  que  desta 
manera  se  quiere  desenojar,  que  es  como  un  bajarse  la 
parte  de  la  queja.  El  santo  Job  lo  hizo  de  voluntad,  y 
Dios  los  perdonó.  Que  si  aquellas  entrañas  del  hijo  de 
Dios  se  dos  imprimieran  en  las  nuestras,  no  habíamos 
de  pensar  en  cómo  ni  cuánto  habían  nuestros  enemigos 
de  ser  de  Dios  castigados ,  sino  antes  congojarnos  has- 
ta verlos  del  perdonados.  Pero  sin  esto ,  cuando  quisie- 
res saber  que  Dios  no  te  engaña  en  decir  que  él  tomará 
á  su  tiempo  la  venganza  de  que  se  encarga,  entiende 
que  nunca  se  le  olvida  á  Dios  la  injuria  del  menor  de 
sus  hijos,  ni  aun  el  desprecio  de  los  mas  pobres;  por- 
que los  ángeles,  que  están  siempre  mirando  á  Dios  y 
los  tienen  á  ellos  á  cargo ,  le  tienen  de  acordárselo  á 
Dios  cuando  él  se  olvidara,  y  de  pedille  justicia;  pero 
sabe  Dios  el  cómo  y  el  cuándo  la  ha  de  hacer.  Y  como 
á  ti  no  te  costaron  nada,  ni  los  criaste  ni  moriste  por 
ellos,  luego  los  querrías  ver  acabados  y  echados  del 
mundo.  Esta  .fué  la  queja  de  Jonás  cuando  no  quería 
Dios  cumplir  la  palabra  que  él  habia  predicado,  destru- 
yendo los  de  Nínive  y  su  ciudad ;  y  estando  él  con  su 
cólera,  le  crió  Dios  una  yedra  que  le  defendiese  del  sol, 
y  cuando  mediante  un  gusano  se  la  secó,  le  convenció 
con  esta  razón :  Pues  ¿cómo  enojaste  tú  por  una  yedra 
que  es  de  poco  valor  y  no  la  criaste  tú ,  y  quieres  que 
acabe  yo  una  ciudad  tan  grande ,  donde  hay  tantos  mi- 


630  FRAY  HERNANDO 

llores  de  hombres  y  mujeres  y  niños  y  muchas  bestias? 
Así  que ,  Dios  para  haber  de  castigar  tu  injuria ,  pri- 
mero espera  y  amonesta ,  para  ver  si  quedando  tú  sa- 
tisfecho podrá  ganar  al  que  te  injurió ;  y  si  quieres  ver 
que  no  se  olvida  de  tu  venganza  y  satisfacion ,  mira  có- 
mo desde  luego  comienza  á  atormentar  á  tu  enemigo 
por  parle  de  la  conciencia.  Mira  cómo  no  puede  dormir 
-hasta  salir  de  esta  obligación,  mira  los  terceros  que 
busca,  los  medios  y  partidos  que  ofrece ,  y  cómo  no  le 
deja  venir  á  misa,  ó  le  envia  della  á  solo  buscarte  y  sa- 
tisfacerte. Guando  tú  piensas  que  el  otro  está  con  des- 
cuido, están  Dios  y  él  con  mayor  cuidado;  y  cuando 
cesan  estos  remedios,  tarde  ó  temprano  viene  á  pagar. 
Lo  cual  no  hace  siempre  Dios  en  sus  ofensas,  ni  se  mues- 
tra con  tanta  memoria  dellas  como  de  las  tuyas.  Ha- 
blando del  rey  David  la  sagrada  Escritura,  dice  que  fué 
gran  siervo  de  Dios ,  guardador  y  celador  de  sus  man- 
damientos, y  que  no  se  halla  en  su  vida  pecado,  sino 
uno ,  que  fué  el  adulterio  y  la  muerte  de  trias ,  con  es- 
tar de  por  medio  también  el  de  haber  contado  el  pueblo, 
que  fué  tan  grande,  cual  pareció  por  el  castigo  que  me- 
reció ,  que  fué  matar  Dios  con  peste  tantos  millares  de 
hombres,  es  porque  este  pecado  era  contra  Dios,  deque 
luego  Dios  se  olvida ;  el  otro  contra  el  prójimo  Urias, 
que,  cou  estar  ya  perdonado,  y  él  en  estado  seguro  para 
la  gloria ,  hablando  de  sus  virtudes  no  quiso  callalle ; 
porque  sepas  cuan  en  la  memoria  tiene  Dios  tus  agra- 
vios, aun  después  de  castigados.  Cuatrocientos  años  ha- 
bía que  de  los  ama  tequilas  habían  los  del  pueblo  pade- 
cido un  agravio,  y  fué  que  saliendo  de  Egipto  flacos  y 
destrozados,  salieron  los  amalequitas  y  los  maltrataron, 
y  mataron  muchos  dcllos.  Enojóse  Dios  desta  impiedad, 
y  comenzólos  á  castigar,  y  mandólo  escrebir  en  un  libro 
para  memoria  del  ogravio  y  acaballos  por  él  de  todo 
punto,  no  porque  Dios  haya  menester  libro  material 
para  su  memoria ,  sino  para  que  tú  entiendas  que  la 
tiene  de  los  pecados  que  contra  tí  se  hiciereu.  Y  al  cabo 
de  cuatrocientos  años  los  mandó  acabar  á  Saúl ,  de  ma- 
nera que  no  quedase  dellos  perro  ni  gato ,  y  aun  á  Saúl 
reprehendió  porque  á  título  de  sacrificio  habia  dejado 
no  sé  qué  ganado ;  de  manera  que  fueron  menester  cua- 
trocientos años  para  que  madurase  aquel  castigo,  yeso 
es :  Yo  lo  castigaré  á  su  tiempo ,  esto  es,  con  sazón ,  al 
tiempo  que  Dios  tiene  señalado  para  que  el  castigo  ma- 
dure. Y  pues  tú  no  esperas  cuatro  horas  alguna  vez, 
¿cómo  quieres  que  Dios  no  te  quite  la  venganza  de  las 
manos  y  la  reserve  para  sí  ?  Asimesmo  vengó  á  su  tiem- 
po rigurosamente  la  muerte  de  Nabot ,  y  el  caso  de  Ab- 
salou  no  es  fuera  de  propósito;  de  cuya  muerte  dice 
san  Juan  Crisóstomo :  Porque  entiendas  que  su  muerte 
no  fué  industria  humana,  sino  justo  juicio  de  Dios ,  ad- 
vierte que  el  árbol  y  los  cabellos  le  prendieron ,  un  ani- 
mal bruto  le  entregó ,  y  el  cabello  sirvió  de  soga  y  de 
horca  el  árbol ,  y  de  verdugo  sirvió  el  mulo  en  que  iba. 
Pero  considera  lo  que  allí  es  maravilloso :  al  tiempo  que 
esto  le  sucedió,  con  ir  tan  acompañado ,  ninguno  de  los 
suyos  se  atrevió  á  llegar  á  él,  con  haber  tanto  espacio ; 
que  esto  fué  providencia  divina ,  porque  no  le  quitasen 
ni  le  llevasen  aun  atado  y  preso  á  su  padre ,  por  la  gran 
demostración  que  el  padre  habia  dado  de  perdonalle,  y  . 
lo  que  mus  espauta  es ;  que  el  mesmo  que  con  su  padre 


DE  ZARATE. 

le  había  compuesto  y  hecho  los 
le  mató ;  pero  Dios  fué  el  que  dio  la 
cual  el  mesmo  padre  le  da  gracias, 
haber  dicho  en  un  verso  que  so  pecado  bal 
á  su  cabeza ,  que  es  lo  sentencia,  anadio 
alabaré  al  Señor  por  su  justicio ,  y  coo  oo  i 
altísimo  nombre.  De  manera  que,  am  cosí 
está  tan  tierno  que  se  teme  ó  espera  quepa* 
donara,  entonces  hace  su  castigo  el  Solar 
nistros  que  él  escoge :  too  lejos  está  eeotti 
venganza  que  tomó  á  su  cargo. 

El  mesmo  san  Juan  Crisóstomo  declara  á 
sito  lo  quje  se  sigue  en  el  logar  do  sao  M 
dice  el  Apóstol :  En  lugar  do  vengarte,  oí : 
tuviere  hambre,  dale  tú  de  comer,  y  si  sai, 
ber,  y  aun  esto  harás  con  regalo,  dáadsJs  > 
regalado  con  tu  mano,  como  sueles  bacará 
y  tiernamente  amas ,  y  con  esto  allegarás  e 
cendidos  sobre  su  caben.  Que  os  dearqse 
jo  que  tú  habías  de  tener  cootra  él  no  se  se 
que  todo  le  caerá  sobre  su  cabeza,  qot  U 
Dios  allí  para  castigalle  riguroafsimameols; 
nifican  muchas  veces  en  le  sagrado  Eserítai 
nes  de  fuego ,  como  en  el  salmo  que  dies  i 
y  carbones  de  fuego,  después  de  grandes  tro 
postadas ,  ha  de  enviar  sobre  loo  picadero 
san  Jerónimo  no  apruebo  esto  eiposicieeéi 
turado  san  Juan  Crisóstomo,  pero 
conforma  bien  con  la  suya,  porque 
rece  pretender  que  caiga  en  deseo  del  a 
venganza ,  que  es  lo  que  reprobaba  sao  Jcr 

Este  cuidado  y  rigor  nos  dio  á  enteodo 
Dios  en  aquellas  dos  visiones  do  Jerenfei 
preguntó:  ¿Qué  ves,  Jeremías?*- Señor,  asi 
do.  Luego  le  tornó  á  preguntar:  ¿Qué  ves?- 
olla  hirviendo  y  echando  fuego  y  homo.  El 
nifica  el  corazón  del  mal  cristiano,  qaep 
hermano  y  echa  fuego  por  loo  ejes,  boca  y  a 
sadas  las  entrañas  de  rencor;  y  dice  Dios  q 
eso  viene  él  velando  y  con  atención  de  le 
que  todo  lo  mira  y  tiene  delante  de  los  eje 
para  castigar  todas  las  injurias  que  se  biri 
para  su  defensa  les  hará  la  ciudad  de  Jen 
muros  de  metal.  Mil  ejemplos  otras  hay  o 
Escritura :  cuando  David,  perseguido  de  S 
Juzgue  Dios  entre  mi  y  ti.  Y  asi  lo  hizo  Dio 
nó  que  él  mesmo  viniese  á  ser  tártago  di 
se  matase.  A  la  hermana  de  Moisao,  perq 
contra  él,  la  cubrió  de  lepra,  y  laHadalsna 
da  de  la  hermana  y  del  fariseo  y  do  Jidas; 
Jesucristo,  habiéndole  deshonrado  loo  ftfi 
no  curaba  él  de  su  honra,  que  otro  loma 
dir  esa  cuenta  á  quien  so  la  quitaba.  Y I 
Dios  parte  con  nosotros  y  nos  da  la  saajoi 
suave,  y  la  que  él  en  sus  ofensas  hoco  di 
que  es  el  perdonar»  y  so  queda  con  lo  ésa* 
so  y  contra  su  condición ,  que  oo  el  castiga; 
Danos  el  i  c  ,  q  le  escoto  hidalga, é 
y  provecí  ,y<  ase  con  el  fungir,  qi 
soydi  n,  y  que  él  muestra  sismare  I 
la  ga 
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*ias  sean  dadas ,  Señor,  á  vuestra  divina  Majestad 
todo  nos  tratáis  como  á  hijos  queridos ,  pues  lo 
ave ,  mas  útil  y  sin  trabajo  nos  procuráis  á  los 
á  los  otros.  Pues  ¿por  qué  nosotros  no  nos  tra- 
m  como  hermanos,  y  hijos  de  tan  buen  padre? 
é  no  os  agradaremos?  Por  qué  no  os  parcccré- 
ásto  se  haría  fácilmente  si  entre  nosotros  hobie- 
u  y  amor  que  vos  nos  pedis  y  ensenáis ,  porque 
es  ni  liabria  injurias  que  perdonar  ni  castigar,  y 
•  las  bebiese,  ni  el  corazón  del  ofensor  seria  cul- 
sino  de  ignorancia,  y  «i  lo  fuese,  seria  presto  ár- 
ido ,  y  mas  presto  perdonado  y  confirmado  el 
l  por  el  que  es  mas  y  primeramente  ofendido ,  y 
lyudarian  las  oraciones  del  agraviado  y  las  excu- 
mesmo,  que  son  las  que  mas  alcanzan  delante 
pComo  argumento  de  lino  perdón  y  amor.  Lo  cual 
de  mover  nuestros  corazones  á  desear  y  buscar 
trdonar.  Porque  ¿qué  hombre  habría  de  tan  duro 
o  que  si  del  hijo  de  su  rey  fuese  ligeramente  ofen- 
&  quien  él  debiese  muy  buenas  obras  y  mercedes, 
idre  pusiese  al  hijo  por  esta  ofensa  á  riesgo  de 
so  castigo,  y  en  el  rigor  de  su  enojo  pusiese  todo 
gro  del  hijo  en  el  perdón  del  ofendido,  que  no  se 
i  á  los  pies  del  Rey  á  rogalle  por  su  hijo?  Pues  eso 

>  hace  el  Rey  de  cielo  y  tierra ,  que  nos  crió  y  re- 
y  nos  hace  cada  dia  que  amanece  millones  de 

des ,  que  un  hijo  suyo  que  nos  ofendió  está  amc- 

>  y  á  peligro  de  gran  castigo,  y  tiene  Dios  puesta 
ó  grandísima  parte  del,  en  que  este  ofendido  Je 

íe;  ¿qué  corazón  hay  tan  protervo,  que  no  se  eche 
iés  de  Dios  delante  de  una  imagen  suya  y  le  rué- 
dt  su  Hijo?  O  ¿quién  duda  que,  siendo  Dios  el  ro- 
que tanto  gusta  de  serlo,  y  el  ofensor  hijo  suyo, 
crió  y  redimió  con  su  sangre  y  engendró  en  su 
t  con  tan  graves  dolores ,  y  el  que  ruega  también 
) ,  y  convidado  á  rogar,  que  no  será  aceptísima  al 
tal  oración  y  de  gran  merecimiento?  Pues  desde 
ora  perdono ,  Señor,  á  los  que  mal  me  quieren  y 
jue  en  cualquier  manera,  sabiéndolo  yo  ó  no  lo 
do ,  me  han  ofendido ;  y  te  ruego ,  Señor,  hayas 
cordia  dellos  y  de  mí ,  perdonando  nuestros  yur- 
pecados,  pues  nosotros  nos  perdonamos,  y  esta 
tu  bondad  que  fuese  la  razón  de  tu  perdón. 

DISCURSO  VIL 

ira  razón  para  perdonar  injurias,  que  es  el  dafio  que  nos 
viene  de  no  perdonallas. 

los  hombres  tan  amigos  de  sí  mismos  y  tan  ene- 
de  su  daño ,  que  cuando  por  las  razones  dichas 
iden  convencidos  á  perdonar  sus  injurias ,  lo  que- 
por  huir  por  ese  camino  sus  proprios  daños;  los 
;  nacen  muchos  y  muy  graves  de  no  querer  per- 
,  sino  perseverar  porfiadamente  en  el  deseo  de  la 
nza  de  quien  se  las  hizo ;  de  los  cuales,  aunque  no 
ra  otro  sino  el  que  consigo  trae  el  pecado  mortal, 
s  por  la  mayor  parte  esta  dureza ,  había  de  bastar 
vencer  cualquier  enojo  y  di  (¡cuitad,  pues  no  pue- 
ber  ni  imaginarse  otro  estado  mas  dañoso  y  mise- 
que  el  del  que  está  en  pecado  murtal,  aunque  sea 
erno,  si  se  diese  sin  él ,  traído  á  comparación;  de 
;,  hubieudo  de  ser  uua  de  dos,  mas  querrían  loa 


bienaventurados'el  infierno  para  sierhpre  sin  pecado, 
que  no  con  él  todos  los  bienes  y  contentos  del  mundo ; 
porque  aquel  solóse  llama  á  boca  llena  mal,  y  sin  él 
ninguno  merece  propiamente  ese  nombre,  sino  es  mira- 
do de  algún  lado  ;  y  así ,  viene  con  él  toda  la  desdicha 
y  miseria  que  puede  imaginarse.  Es  un  viento  solano  que 
agosta  todo  el  campo ,  corta  los  pimpollos,  marchita  y 
quema  las  flores ;  una  avenida  que  todo  lo  lleva  á,  bar- 
risco, sin  dejar  nada  de  provecho.  ;¿  Qué  se  podrá  ha- 
cer de  un  sarmiento?  ( Dice  Dios  por  un  profeta ,  por  el 
cual  es  entendido  el  pecador :  Todo  sarmiento  que  no 
llevare  fruto  será  cortado  y  echado  en  el  fuego).  ¿Si  se 
podrá  hacer  una  lanza ,  un  virote  ó  una  estaca?  Ningu- 
na cosa,  sino  un  tizón;  porque  ni  le  queda  jugo  de  de- 
voción ,  ni  ojos  para  ver  el  ciclo,  ni  orejas  para  oir  la 
doctrina ,  ni  bueno  para  subdito  ni  para  perlado ,  ni 
para  curar  un  enfermo  ni  para  aconsejar  un  necesita- 
do ;  vaso  de  afrenta  para  echar  las  inmundicias ,  priva- 
da de  Satanás.  Cl  que  peca ,  dice ,  en  vano ,  perderá  mu- 
chos bienes.  ¿Qué  hay  que  preguntarme?  dice  Samuel. 
Hombre  que  Dios  se  ha  apartado  del,  ni  en  muertos 
halla  acogida  ni  en  vivos.  Caín  ¿qué  turbado,  encartado, 
para  que  le  mate  quien  le  hallare?  Y  ¿qué  mas  ejemplo 
que  el  de  Adán  en  pecando,  qué  grosero  quedó,  desnu- 
do, vergonzoso,  cruel  con  su  mujer  y  grosero,  echan* 
dolé  la  culpa ,  consigo  confuso,  con  Dios  necio,  huyen- 
do del,  que  en  todas  partes  está  temeroso?  Finalmente, 
es  el  pecado  una  cifra  de  todos  los  males  y  .miserias ,  es 
pobreza,  es  vergüenza,  miedos,  calamidades,  destrui- 
cion,  hambre,  desnudez,  muerte;  lo  cual,  por  resu- 
mirme, se  encierra  todo  en  una  palabra  queBersabé  dijo 
á  David ,  temiéndose  al  tiempo  de  su  muerte  que  que- 
dase por  sucesor  del  reino  otro  que  su  hijo  Salomón ; 
entre  otras  razones  que  le  dijo ,  la  una  es  :  Y  vendrá  á 
ser  señor,  que  cuando  cl  Rey  mi  señor  durmiere  con  sus 
padres  en  paz,  mi  hijo  Salomón  y  yo  quedaremos  pe- 
cadores. No  quiere  decir  que  será  pecado  no  reinar,  sino 
tanto  como  decir  quedaremos  á  puertas,  perdidos,  mi- 
serables, pobres,  deshonrados,  confusos,  avergonza- 
dos ,  hollados  de  todos  y  llenos  de  todos  los  males.  Avi- 
sadamente lo  dijo  y  con  brevedad,  como  los  reyes  quie- 
ren ser  hablados,  por  los  muchos  negocios  que  siempre 
tienen. 

De  manera  que  bastará  ser  pecado  este  de  la  ven- 
ganza para  que  huiga  todo  el  muiido  del ,  y  salir  con 
presteza  del  enojo  con  tu  hermano ;  porque ,  aunque 
esto  es  cosa  que  conviene  á  todo  pecado  mortal ,  pe- 
ro san  Juan  Damasceno  dice  que  este  es  nefario ,  por- 
que los  otros  pecados  duran  poco  en  el  alma ,  porque 
al  cabo  de  una  hora  están  fuera  del  la ;  si  es  un  estupro, 
dentro  de  una  hora  es  ya  pasado;  un  hurto,  dentro  de 
una  hora  está  acabado ,  y  fácilmente  se  hace  dentro  de- 
lta penitencia;  un  homicidio  malo  es,  pero  dentro  de 
otra  hora  se  acabó  y  se  arrepintió  el  homicida ;  pero  el 
vengativo  todas  las  horas  peca ,  porque  trae  el  pecado 
en  el  pecho ,  aunque  entre  en  el  templo  y  esté  rezando, 
pues  su  oración  no  puede  ser  pura  mientras  cl  corazón 
está  dañado  contra  su  hermano;  así  que,  nunca  vive  sin 
pecado  ni  hace  limosna,  aunque  la  haga,  porque  el  al- 
ma sin  caridad  ni  se  mueve  ú  misericordia  ni  la  hace. 

Hasta  aqui  son  palabras  de  san  Juan  Damusceno ,  ¿  las 
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que  les  añadamos  o  Ira  :  que  mientras  mas  dura  este  pe- 
cado, peor  os  y  mas  dañoso,  porque  el  corazón  se  va 
cada  dia  con  la  costumbre  mas  endureciendo ;  y  asi,  di- 
ce san  Agustín  :  Trabajad  mas  en  componer  vuestras 
porfías  que  en  conservarlas ;  porque ,  así  como  el  vina- 
gre corrompe  el  vaso  si  mucho  eslá  en  id ,  así  la  ira  cor- 
rompe el  corazón  si  dura  basta  otro  dia.  Pues  si  esto 
dice  osle  doctor,  ¿qué  será  de  la  que  dura  un  mes,  y 
qué  de  la  que  un  ano  entero?  Pues  esta  es  la  diferencia 
dcslc  pecado  á  los  demás ,  que  este  vive  de  asiento  en 
el  corazón ,  y  los  otros  pueden  y  suelen  ir  de  paso.  De 
aquí  se  entienden  los  danos  tan  grandes  que  hace  en  él ; 
de  los  cuales  san  Juan  Crisóstomo  dice  estas  palabras  : 
No  querer  perdonar  al  que  te  injurió,  no  merece  solo 
nombre  de  venganza,  sino  que  deshonras  á  Dios.  ¿No 
miras,  necio,  que  la  hora  que  te  dispones  á  vengarte 
del  olro  no  haces  mas  que  meterte  en  infinidad  de  ma- 
les y  hacerle  cruel  y  sangriento  contra  tí  mismo?  ¿Qué 
piensas?  No  buscas  otra  cosa  sino  una  soga  con  que  te 
ahorques,  una  espada  con  que  degollarte,  una  sepultu- 
ra para  enterrarle  vivo;  por  tanto,  no  pongas  los  ojos  en 
el  que  te  injurió  ni  en  la  gravedad  de  las  injurias,  sino 
en  Dios,  que  te  manda  perdonalle;  y  sabe  que  cuanto 
masdilicuitadeu  esto  hallares,  tanto  mas  largamente 
te  premiará.  Hasta  aquí  san  Juan  Crisóstomo.  Y  en  otra 
parte  dice  :  Considera  uno  que  quiere  vengarse  cuál 
anda  furioso,  despedazado  de  ira, levanta  mil  ondas  de 
pensamientos,  comienza  mil  caminos,  acometido  del 
miedo,  con  mil  pavores,  cómo  lo  hará,  cómo  le  suce- 
derá, destruyéndose  á  sí  primero  que  al  que  ha  de  in- 
juriar ;  pero  el  que  perdona  cuan  al  revés,  y  con  razón, 
todo  lo  que  quiere  hace,  porque  está  en  su  mano  el 
perdonar;  pero  el  vengativo  no,  que  es  menester  aguar- 
dar sazón  y  lugar,  engaño,  maleficio,  armas,  ardides, 
ofensiones,  lisonjas,  seguridad,  disimulaciones,  etc. 
Declaremos  un  poco  mas  este  negocio.  Cuatro  mane- 
ras hay  de  bienes  en  esta  vida  que  procuramos  haber  y 
conservar ;  y  por  el  consiguiente,  hay  cuatro  maneras 
de  daíios  que  padecer,  á  los  cuales  todos  los  demás  se 
reducen,  hacienda,  honra,  vida  y  alma;  á  todos  estos 
hace  el  que  trata  de  vengarse  increíble  perjuicio :  á  la 
hacienda ,  en  los  gastos  que  se  hacen  hasta  alcanzar  es- 
ta miserable  empresa,  que  acaece  irse  en  esto  toda  una 
hacienda ;  de  la  cual  para  otra  cosa ,  aunque  sea  de  su 
regalo  ó  necesidad,  no  hay  hacerle  gastar  un  real ,  pero 
ciego  de  aquella  pasión  y  enojo,  no  sabe  reparar  en  lo 
mucho  que  se  gasta;  la  honra  padece  con  la  opinión  que 
ganas  de  impaciente,  intolerable,  furioso  y  mal  acondi- 
cionado. La  fama,  porque  quedas  por  inventor  de  tur- 
baciones y  enojos,  perturbador  de  la  paz,  inquietud  de 
tu  pueblo  y  parentela;  los  amigos  se  retiran  por  no  obli- 
garse á  hacer  mal  si  te  acompañan  y  ayudan  á  la  ven- 
ganza; á  la  vida  haces  perjuicio,  porque  ni  comes  con 
sabor  ni  duermes  de  noche  ni  tienes  un  dia  bueno;  de 
quien  principalmente  dice  el  salmo  :  Molidos  andan  en 
sus  desdichados  caminos,  y  no  saben  qué  cosa  es  un 
dia  de  sosiego,  porque  no  tienen  delante  de  sus  ojos  el 
temor  de  Dios;  lucra  de  los  temores  y  peligros,  cargado 
siempre  de  hierro  y  de  cuidados,  insufrible  á  tu  casa, 
criados,  amigos,  vecinos  y  parientes,  y  sobre  todo,  ene- 
migo de  Dios,  que  es  el  último  y  el  mayor  mal  del  ol- 


ma ,  que  por  decille  y  declaralle  m< 
ligeramente  por  los  demás,  pues  toda 
ración  des  te,  no  son  males  ui  danos, 
á  decir  en  la  sentencia  de  san  Juan  Da 
se  dirá  mas  de  propósito. 

g.II. 

De  los  daBos  que  hace  en  el  alma  el  peca 

Los  daños  que  este  pecado  causa  me 
parecen  algunos  dellos  comunes  á  lo 
mortales  si  en  ella  duran  mucho  tiem 
da  ilicho,  de  parecer  de  sao  Juan  Dam 
más  de  que  causa  otros  particulares, 
le  pueden  ahijar  por  proprios,  por  tra 
el  durar  mucho,  pues  no  se  le  aliña  al  v 
vernente  su  venganza  como  él  querrá 
de  ejecutada  á  su  sabor,  le  queda  el  a 
la  de  su  contrario,  y  la  determinacii 
conforme  ú  la  miserable  plática  que  lia 
guir  de  los  mundanos.  Así  que,  los  dan 
d remos  nacen  de  la  perseverancia  en  e 
este  tiene  en  sí  casi  tan  natural.  Lo  pr 
íioso  estado  sea  el  de  la  perseverancia  e 
tos  eslá  muy  claro;  porque, lo  primen 
falta  al  que  eslá  en  él,  y  no  hay  mal  qw 
na  cosa  le  aprovecha  para  lo  queesgii 
mentó  de  bienaventuranza ;  cuanlo  bi 
se  le  pierde  para  este  fin ,  aunque  para 
algo ,  no  con  tanta  fuerza ;  asi  que,  aor 
dia  en  oración,  aunque  dé  en  limosna  ti 
aunque  diga  mil  misas  cada  dia,  auoqi 
despedace  sus  carnes ,  ninguna  cosa . 
mas  encarecidamente  dice  san  Pablo  : 
dicase  como  un  ángel  ó  como  el  mas  el 
del  mundo ,  sí  me  falta  la  caridad  es  co 
nada ,  sino  como  un  sonido  de  una  cid 
que  aprovecha  para  llamarla  gente,  no 
lante  de  Dios ;  mas ,  aunque  fuese  profl 
ticia  de  todos  los  misterios  déla  fe, do 
rielad.  Y  mas,  aunque  tenga  tanta  fe,  qw 
ruando  yo  quiera  de  un  lugar  á  otro,  y 
rico  que  Creso  y  reparta  todos  mis  te* 
de  pobres,  si  no  tengo  caridad  no  vale  t 
si  entregare  mi  cuerpo  al  fuego  ó  á  li 
tormentos  de  los  tiranos,  si  no  tengo 
aprovecha  nada ,  entiende  para  la  vida 
la  caridad  y  gracia  de  Dios ,  que ,  ósoa 
sa  ó  no  anda  una  sin  otra ,  es  como  un 
las  obras,  por  buenas  que  sean,  no  tead 
que  se  registraren  ante  la  majestad  d 
Dios ;  como  la  tirina  y  sello  del  Rey  se  I 
sion  cuando  libra  por  ella  alguna  eos 
privado.  Otra  comparación  de  san  Aa» 
hombre  sin  gracia  de  Dios  compara  á 
milla ;  la  cual  no  lleva  sino  espinas  y  al 
chaparros ,  que  no  son  estimados  ea ai 
ra  labrada  y  sembrada  lleva  frutos  deán 
veamos  tú,  vengativo,  ¿parécete  i  ti 
como  esta  tierra  sin  semilla  todo  el  üea 
este  propósito ,  y  que  cuanto  hiciere*  < 
para  arrojar  en  la  calle,  sin  fruto  ai  pn 
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a  todo  aquello  que  no  merece  la  vida  eter- 
uisle  criado;  ocupándote  mayormente,  no 
i  inútiles,  sino  en  mil  pecados  cada  hora, 
n  Damasceno  dice,  consultando  dentro  y 
mo  te  vengarás  del  enemigo  mas  á  su  da- 
ñando á  este  fin  todos  tus  pasos ,  olvidado 
que  naciste,  y  del  infierno,  que  para  siem- 
ociando? 

>,  mira  que  cuando  el  demonio  te  ocupa 
,  no  solo  pretende  hacerle  dar  de  ojos  en 
n  grave ,  sino  entre  taulo  que  vives  en  ol- 
mo, hacerte  mil  danos  en  el  alma,  desuer- 

0  vuelvas  en  tí  te  halles  destruido  do  los 
as  que  Dios  puso  en  ella  para  defenderte 
erro  liaría  el  rey  de  España  si  quisiese  ir 
a  á  las  tierras  del  turco ,  que  no  le  provo- 
case á  sus  reinos  sin  presidio ,  porque  po- 
tros enemigos  á  tomarle  lo  principal  que 
io  le  sucedió  al  rey  David,  que, saliendo 

pelear,  cuando  volvió  después  ú  ella  con 
ó  que  los  amalequitas  habían  hecho  una 
;ado  fuego  á  la  ciudad ,  y  llevádosc  todas 

los  hijos  y  hijas;  lo  cual  visto  por  David 
iraron  amargamente  su  pérdida,  hasta  que, 
texto,  no  les  quedó  lágrima  que  derramar, 
pedrear  á  David,  que  liabia  sido  la  causa 

1  pérdida  de  todos ,  por  haberse  ido  á  la 
jar  mas  presidio  en  la  ciudad ;  así  acaece 
á  pelear  y  reñir  pendencias  con  su  euemi- 
irió ,  y  ocupar  en  esto  la  atención  de  sus 
,  viene  entre  tanto  el  demonio  y  ponefue- 
s  buenas  obras,  que  son  el  edilicio  de  la 
a  el  entendimiento  con  malas  y  falsas  opi- 
res,  escurece  la  memoria  de  lo  que  debe- 
•  y  agradecer  á  Dios ,  enllaquece  la  volun- 
3  en  ella  un  enfado  de  las  cosas  del  cielo ; 
trampantojos  á  los  sentidos;  al  íin,  todo 
y  deja  al  hombre  tal,  que  cuando  viene  á 
.u  miserable  venganza,  halla  materia  para 
nenie  y  sin  remedio,  sino  es  pidiéndole  á 

tanto  tiempo  há  que  trae  ofendido  y  cno- 
clias  lágrimas,  y  tan  desesperado,  que  pa- 
)  el  mundo  le  quiere  apedrear  y  él  no  se 
i  sí  mismo. 

peligro  á  que  con  tu  atrevimiento  loco  te 
star  te  con  un  pecado  mortal  pegado  al  al- 
lengua  humana  que  lo  pueda  encarecer, 
larás  en  morir,  aunque  sea  muerte  arre- 
n  bajará  los  infiernos  á  padecer  una  muer- 

ni  lin.  El  atrevimiento  loco  dije,  porque 
ver  con  el  que  un  hombre  tuviese  si  solo 
;e  á  salir  conlra  todo  el  campo  del  turco; 
se  aventura  mas  que  una  muerte  corporal, 
is  la  del  alma  para  siempre.  Cuan  loco  se- 
ibiendo  afrentado  públicamente  con  una 

presidente  ó  á  otro  semejante  personaje, 

gentes  y  oliciales  de  la  justicia  salido  á 
odo  el  reino  y  fuera  del ,  cou  certidumbre 
idole  había  de  ser  atormentado  y  despe- 
jnella  mesma  noche  se  fuese  él  mismo  á 
jinor  ninguno  á  la  puerta  de  la  cárcel  con 


su  cama,  ¿qué  diría  el  mundo  deste  tal?  Qué  mayor 
locura  puede  imaginarse?  Pues  mucho  mas  loco  y  des- 
atinado es  el  que,  sentenciado  á  los  infiernos  por  haber 
afrentado  cuanto  es  de  su  parte  á  Dios,  mayormente 
estando  en  el  mesmo  propósito,  y  de  afrentar  con  él  á 
su  hijo  y  siervo  y  amigo ,  y  se  vaya  á  dormir  á  las  puer- 
tas de  la  muerte ,  donde  hemos  visto  muchos  no  des- 
pertar vivos,  sino  como  aquel  Sisara  de  quien  cuenta  la 
sagrada  Escriptura  que ,  por  andar  de  guerra  contra 
los  siervos  de  Dios,  pensando  dormir  y  descansar  de 
aquel  trabajo  grande  en  que  andaba ,  después  de  haber 
bebido  la  leche  que  aquella  mujer  le  dio, comenzó á  dor- 
mir descuidado ,  y  despertó  en  el  infierno  con  un  clavo 
que  ella  le  atravesó  por  las  sienes ;  así  es  el  que  anda 
ejecutando  venganzas  contra  los  hijos  de  Dios,  que  el 
mesmo  mundo  que  le  lisonjea  y  le  hace  la  cama  donde 
descanse ,  le  da  aquella  dulca  y  descansada  bebida  de 
la  lisonja  por  su  mesma  mano;  suele  muchas  veces, 
acostado  con  pensamiento  do  descansar  su  corazón, 
recordar  en  el  iufierno  para  siempre  jamás,  de  la  ma- 
nera que  aquel  loco,  delincuente  que  decíamos,  es  fácil 
de  entender  que ,  durmiendo  á  la  puerta  de  la  cárcel, 
amanecería  dentro  á  Ja  mañana. 

Pues  si  esto  es  así,  no  queda  otro  mejor  consejo  quo 
el  de  san  Pablo:  Hermanos,  los  que  sois  agraviados  y 
provocados  á  ira  y  enojados,  mirad  que  no  venga  á 
ponerse  el  sol  sobre  vuestro  enojo ;  porque  de  locos  es 
ó  muy  desalmados,  ya  que  han  caido  en  algún  pecado 
mortal  entre  dia,  duralle  tanto,  que  se  acuesten  sin  sa- 
lir del  á  la  noche,  ni  sé  yo  cómo  sea  posible,  teniendo 
un  hombre  juicio,  poder  pegar  los  ojos  con  este  cui- 
dado y  peligro ;  que  si  el  otro  príncipe  compró  las  al- 
mohadas de  la  cama  de  la  almoneda  de  un  mercader 
vasallo  suyo ,  que  había  vivido  con  muchas  deudas,  di- 
ciendo que  era  imposible  haber  podido  dormir  su  due- 
ño teniéndolas,  sin  que  aquellas  almohadas  tuviesen 
alguna  virtud  de  pegar  sueño ,  ¿qué  será  de  las  deudas 
que  debemos  á  Dios,  que  son  tanto  mas  graves ,  y  que 
puede  Dios  ejecutar  por  ellas  al  plazo  que  quisiere,  sin 
que  nadie  pueda  estorbárselo?  ¿Cuánto  mas  razón  ten- 
drá este  quo  se  acuesta  en  pecado  de  no  pegar  los  ojos, 
y  cuánto  mas  valieran  sus  almohadas  si  de  pegárselos 
tuvieran  virtud?  Espantado  deslo  el  profela  Ecequiel, 
decía,  prosiguiendo  este  pensamiento :  Pusieron  sus  es- 
padas y  cuchillos  debajo  de  sus  cabezas ;  estos  son  los 
que  andan  muy  seguros  y  duermen  en  pecado  mortal, 
los  cuales  viven  á  peligro,  como  quien  tiene  por  almo- 
hada muchos  cuchillos  ó  espadas  en  la  cama,  que  no 
está  un  canto  de  real  de  la  muerte. 

Otros  muchos  daños  recibe  el  alma  con  este  vicio  ,  y 
no  es  el  menor  que,  habiendo  el  hombre  tanto  menes- 
ter la  misericordia  de  Dios  para  el  perdón  de  sus  peca- 
dos ,  por  el  mesmo  caso  se  hace  inhábil  el  vengativo 
para  alcanzalle  de  Dios,  sentenciada  la  inhabilidad  por 
su  mesma  boca ;  porque  cuando  se  llega  ¿  rezar  la  ora- 
ción del  Padre  nuestro,  donde  la  ha  de  pedir,  lo  pide  así 
á  Dios ,  que  no  haya  misericordia  del  ni  le  perdone  sus 
pecados ,  pues  que  dice :  Señor ,  perdóname  mis  peca- 
dos de  la  manera  que  yo  perdono  á  quien  me  ofendió, 
que  es  una  cosa  de  las  que  mas  admirados  tiene  á  los 
santos,  que  haya  hombres  de  tan  poco  juicio,  que  no 
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miren  lo  que  rezan .  ¿  Qué  dices,  hombre  ?  ¿  Subes  lo  que 
dices?  Sí  sé ,  pido  á  Dios  perdón  de  mis  pecados;  pues 
¿no  miras  que  pidiendo  ese  perdón  le  pides  que  te  lo 
niegue,  pues  lo  dices  el  modo  y  el  tanto  como  te  ha  de 
perdonar,  y  eso  modo  te  condena  por  lu  mesma  boca, 
pues  dices  que  te  perdone  como  tú  perdonas,  y  no  per- 
donas tú?  Lo  mesmo  es  do  los  que  perdonan  á  medio 
perdonar,  solo  diciendo  que  no  le  harán  mal ,  que  toda 
a  fealdad  y  lus  imperfecionesque  tienes  con  tu  herma- 
no, esas  pides  que  tenga  Dios  contigo;  pues  dejar  de 
rezar  ya  ves  qué  de  inconvenientes  trae ;  pues  rezar  y 
pedir  á  Dios  lo  demás ,  y  no  el  perdón  de  tus  pecados, 
¿de  qué  te  servirá  sin  esto  todo  cuanto  le  pidieres?  Di- 
rásmeque  el  remedio  será  que  otro  ruegue  por  tí; 
pues  ¿quó  sabes  si  será  oido?  A  lo  menos  san  Juan 
Evangelista  no  lo  asegura  cuando  en  su  Canónica  dice: 
Un  pecado  hay  que  endereza  y  encamina  derecho  ¿  la 
muerte;  por  este  no  digo  yo  que  ruegue  nadie.  ¿Qué 
decis ,  san  Juan?  ¿No  es  caridad  rogar  unos  por  otros? 
No  nos  dejó  el  Señor  la  oración  del  Padre  nuestro ,  en 
que  rogásemos  cada  uno  por  todos?  No  rogamos  el 
Viernes  Santo  por  infieles,  turcos,  herejes  y  descomul- 
gados? ¿Quó  mas  pecado  puede  ser  este?  ^  o  quiere  de- 
cir san  Juan  que  no  roguemos  por  ellos ,  sino  que  no 
dará  él  firmado  de  su  nombre  que  esa  tal  oraciou  será 
oida;  que  no  le  pidan  á  él  cuando  hobiere  predicado 
que  roguemos  unos  por  otros ,  si  caso  no  se  oyó  la  ora- 
ción por  el  que  no  perdona  á  su  hermano.  Y  si  dijeres 
que  quizá  no  habla  san  Juan  de  ese  pecado  cuando  dice 
que  hay  un  pecado  que  encamina  á  la  muerte ,  yo  he 
visto  quien  lo  entiende  de  ese ,  y  aun  de  todos  los  que 
son  en  agravio  del  prójimo ;  pero  á  lo  menos  no  me  ne- 
garás que  el  Sabio  lo  dice  claro  con  el  mismo  espíritu 
que  san  Juan.  El  hombre  guarda  el  enojo  contra  el  hom- 
bre, y  se  viene  al  templo  á  pedir  remedio  para  su  alma, 
siendo  él  hombre,  no  le  quiere  él  dar  á  su  hermano; 
que  quiere  decir ,  siendo  flaco ,  que  cada  dia  ofende  á 
Dios,  y  de  naturaleza  flaca,  que  nadie  le  asegurará  que 
no  caiga  él  en  la  falla  porque  se  enoja  con  su  hermano; 
y  con  todo  eso,  no  quiere  ablandarse  á  perdonar,  y  vie- 
ne á  los  pies  de  Dios  á  que  se  ablande  con  él ;  y  como 
presuponiendo  que  Dios  no  le  oye  á  él ,  dice  luego: 
Busquemos  quien  ruegue  por  él;  pero  ¿quién  habrá  que 
ruegue  y  alcance  perdón  de  sus  pecados?  Y  luego  con- 
cluye diciendo :  Acuérdate  del  remate  de  la  vida ,  y  deja 
de  andar  con  enemistades,  y  no  amenaces  á  tu  prójimo 
con  la  muerte,  porque  los  mandamientos  de  Dios  te 
amenazan  con  corrupciou  y  muerte;  acuérdate  del  te- 
mor de  Dios,  y  no  te  enojarás  con  tu  hermano ;  y  acor- 
dándote de  su  ley,  no  liarás  caso  de  la  ignorancia  del 
prójimo,  que  así  llama  á  la  ofensa  ó  injuria  que  el  otro 
le  hizo,  porque  por  la  mayor  parte  procede  ilella,  y 
harta  ignorancia  es  ofender  á  nadie,  aunque  sea  de  ma- 
licia; y  luego  va  prosiguiendo  y  amonestando  que  no 
demos  ocasión  á  enemistades,  que  cnojau  mucho  á 
Dios. 

También  es  certísimo  que  Dios  tiene  amenazados  ú 
los  que  tratan  de  vengarse ,  como  parece  en  muchos 
lugares  de  la  sagrada  Escritura.  Por  Ecequiel  amena- 
¿a  á  los  idumeos  y  á  los  amonitas,  inoabit;»s  y  palesti- 
nos! por  haberse  querido  vengar;  y  aunque  ú  todas  es- 


|  tas  gentes  lo  dice ,  pero  mu  daré  á  hi  i 
ciendo  que  ha  de  trocar  las  meaos,  que  p 
garon  de  los  de  su  pueblo  dice  qoeélno  • 
hombre  ¿  vida  por  mano  de  loe  israelita 
que  al  cabo  de  mucho  trabajo  y  de  macbst 
Dios  ¿  burlar  tus  intentos ,  porque  lo  que  c 
za  pretendes  es  hacer  bien  á  Ü  y  nal  al 
eso  ordena  Dios  que  salga  al  revés  de  loqo 
y  que  el  enemigo  quede  contento ,  y  tú  las 
cabeza ;  y  muchas  veces  sea  su  contento á 
bienes,  mayormente  cuando  él  está  coaoi 
pentido  y  pide  perdón;  de  lo  cual  dice  dSa 
cayere  tu  enemigo  no  te  alegres  de  su  a 
viéndolo  Dios  no  se  ofenda  de  eso  v  y  la  qa 
pena  y  trabajo  y  te  la  pase  A  tí:  asi  le  i 
Agustín.  Y  pues  de  solo  holgarte  del  trabaj 
migo,  que  Dios  le  envié,  te  sucederá  « 
¿  cuánto  mas  en  el  que  contra  la  voluntad 
ofensa  suya  tú  le  procuras?  Esto  es  lo  que 
bien  decia :  Serán  cazados  con  los  mesa 
que  trazaron.  Y  lo  que  en  el  libro  de  M,  q 
traer  á  los  malos  consejeros  A  loco  y  des 
que  es,  después  que  uno  tiene  quebrada  ta 
zando  sus  negocios ,  hace  Dios  que,  por  m 
bien  encaminado  que  vaya  al  parecer  el 
halle  hecho  necio ,  y  todos  le  juzguen  por  ti 
sobre  su  cabeza  lo  que  él  quería  cargar  sai 
enemigo. 

Pues  si  tantos  daños  vienen  desta  detenn 
que  la  tienes,  y  á  veces  ninguno  al  que  píen 
¿qué  locura  es  querer  sacarte  á  ti  des  ojo 
uno  á  tu  enemigo,  que  por  ofendetie  en  I 
pierdes  eso  y  lo  espiritual?  Ofendes  á  tn  hi 
Dios ,  á  tu  hacienda ,  á  tu  honra  y  á  tu  vidí 
manera  que  ninguna  vez  pones  mano  en  i 
que  no  sea  contra  ti  mesmo  y  pan  hacer! 
aunque  no  hagas  otra  cuenta ,  no  debes  tr 
vcuganza ,  como  lo  hizo  Laban  cuando  salk 
su  yerno  Jacob,  con  pensamientos  de  va 
cuando  llegó  á  alcanza  lie,  al  tiempo  qne  le  I 
cer  nial ,  demás  de  haberle  Dios  mandado  <j 
ciese ;  mirado  bien  todas  las  cosaa  en  que 
fiar,  halló  que  eran  suyas ,  Jacob  era  yerno, 
hija,  los  hijos,  sus  nietos ,  la  haciende  era 
le  dio  por  razón  para  no  hacelle  mal,  dé 
hijos  son  mios,  y  mió  tu  ganado  y  cuanto  w 
podré  yo  hacer  á  mis  nietos  y  á  lo  qne  es  ni 
seamos  amigos  y  concertémonos,  y  see  e 
escritura  y  Dios  el  juez ,  y  castigue  al  que 
quebrare  esta  amistad.  Esta  mesma  cuenta 
sabinosque peleaban  contra  los  romanos,  qi 
llevado  sus  bijas  y  casádose  con  ellas  eonlr 
tad ,  que  se  asomaron  las  hijas  á  la  muralla 
¿  Qué  hacéis,  hombres,  que  peleáis  contra ' 
ne?  Todos  cuantos  aquí  pretendéis  BMlar ; 
vuestros  nietos  ó  hyus  ó  yernos;  y  asi,  de] 
talla  y  se  hizo  perpetua  amistad.  Asi  lo 
vio ,  y  Lucauo  lo  alega ,  diciendo  do  le 
ja  de  César,  mujer  de  Pompeyo,  que  si  efe 
los  concertara ,  como  las  mujeres  sabinas  á 
yernos.  Lo  meamo  has  lú  <k  !«oorf  qne  ttf 
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m  tu  cabeza  y  el  daño  en  lu  mesma  casa.  Cuando 
acrimino  mata  á  otro ,  aunque  mas  dolor  sienta  el 
^  ó  lu  madre,  no  siguen  la  causa  ellos  ni  los  Iierma- 
Kontra  el  matador,  antes  le  esconden ,  y  si  se  hacen 
m »  es  para  partir  mano  de  la  queja ,  porque  todo  el 
a  que  sucediere  les  cae  en  casa,  como  hizo  la  Tecuy- 
an  k>  que  pidió á  David,  para  que  él  entendiese  lo 
Jba  en  perdonar  á  Absalon  la  muerte  de  su  herma- 
Msí  somos  hijos  de  Cristo,  hermanos,  y  encomen- 
9S  unos  al  cuidado  de  otros ;  y  cuando  otra  cosa  no 
b,  todos  somos  miembros  de  Cristo ,  y  cuando  un 
sisa  al  otro  no  le  cortamos,  cuando  los  dientes  muer* 
á  la  lengua  no  los  sacamos  ni  quebrantamos;  asi 
,  si  el  otro  miembro  de  Cristo  te  hizo  mal,  ¿para  qué 
Lsiores  arrancar?  si  su  hacienda  quieres  que  segaste 
tionra ,  también  se  gasta  la  tuya ,  y  tu  vida ,  salud  y 
ítud ,  y  lo  que  peor  es ,  el  alma  padece,  y  pierdes  á 
s ,  i  quien  tan  de  espacio  estas  ofendiendo ;  y  al  re- 
»  en  tu  cuerpo  no  tienen  unos  miembros  envidia  de 
►*;  cuando  la  boca  habla,  el  ojo  serie;  cuando  alaban 
lira ,  se  alegra  el  ojo ,  y  de  la  disposición  buena  de 
mago  se  para  alegre  el  rostro;  lo  demás  seria  locura 
stl  cuerpo  natural;  ¿por  qué  no  lo  será  mayor  en  el 
rpo  místico  de  Cristo,  cuyos  miembros  somos  los 
danos?  Pues  amémonos  todos,  conformémonos, 
démonos  y  perdonémonos ,  que  así  será  lodo  bieu 
L  tiplicado,  el  hombre  quieto  y  Dios  alabado  y  servido. 

DISCURSO  VIII. 

otra  raiofl  de  perdonar  injurias,  qoe  es  los  ranebos  y  grandes 
provechos  que  del  perdonar  nos  vienen. 

r<>  faltará  á  quien  le  pase  por  el  pensamiento  que» 
atentónos  fatigan  los  enemigos,  y  del  no  perdona- 
vienen  tantos  y  tan  grandes  daños,  si  fuera  mejor 
no  los  tuviéramos,  sino  que  viviéramos  todos  en  paz, 
•esacando  Dios ,  pues  tiene  el  poder,  á  los  que  con 
"mala  vida  perturban  la  de  los  pacíficos,  y  los  llevara 
ras  tierras ;  mayormente  después  que  un  unigénito 
»  trajo  la  paz  al  mundo  tan  á  costa  suya ;  y  el  profe- 
cías había  profetizado  que  todos  habiun  de  vivir 
paz,  debajo  de  la  metáfora  de  las  lanzas  y  espadas, 
dijo  que  se  hubia  en  tiempo  de  Cristo  de  fundir  y 
er  deltas  rejas  de  arados  y  hoces  de  segar,  signiíi- 
cio  por  ella  la  paz  general,  y  con  ella,  la  fertilidad  de 
¡«rra ,  y  que  los  animales  bravos  se  habían  de  volver 
i  sos,  de  suerte  que  todos  comiesen  en  un  mesmo 
abre ,  y  que  el  león  ya  no  había  de  comer  carne  de 
líales,  sino  paja  y  heno  como  el  buey ;  y  todo  lo  de» 
a  luego  con  decir  que  no  Imbia  de  haber  en  este 
ipo  guerras,  ni  para  qué  ejercitarse  en  ellas,  ni  quien 
ase  mano  á  la  espada  contra  otro,  porque  todo  el 
ndo  viviría  en  paz  y  amistad.  ¡  Qué  contento  fuera 
los  hombres  pacíficos,  sin  pleitos,  sin  audiencias, 
armas x sin  pólvora ,  sin  murallas,  sin  tanta  turba- 
i  como  en  el  mundo  se  usa  entre  reinos  y  reinos,  cili- 
os y  ciudades  ,  personas  y  personas !  Como  dijo  el 
la  tratando  de  la  edad  de  hierro  en  que  él  vivía  y 
ra  vivimos. 

Vivitur  ex  rapto  non  kospes  ab  kospiíc  tutus 

fion  tocer  á  genero  fratrum  queque ,  gratia  rara  est. 

Mvese  do  q viera  de  robos,  no  hay  huésped  seguro  de 


su  huésped  ni  suegro  de  su  yerno,  y  aun  entre  herma- 
nos se  halla  pocas  veces  amistad. 

Pero  ni  aquella  profecía  de  Esafas  se  entiende  de  paz 
tan  general  como  esta ,  ni  aun  Jesucristo  dice  que  fué 
su  venida  (en  cierto  sentido)  á  componer  las  personas 
de  las  provincias,  pueblos  ó  casas,  pues  dice  que  vino 
á  poner  fuego  á  la  tierra  y  apartar  los  padres  de  los  hi- 
jos, y  los  hermanos  de  los  hermanos,  y  las  nueras  de  las 
suegras ,  etc.  Pero  lo  que  aquí  se  puede  decir  es ,  que  á 
los  malos  y  á  los  perseguidores  los  dejó  entre  los  bue- 
nos, no  solo  por  su  providencia,  sino  por  su  gran  mise- 
ricordia; así  como  dejó  pobres  y  ricos  juntos  por  el  pro- 
vecho espiritual  de  los  unos  y  de  los  otros,  como  dice 
san  Basilio  :¿por  qué  te  sobra  á  tí ,  y  el  otro  mendiga? 
¿Piensas  que  es  eso  acaso  ó  que  son  méritos  del  rico  y 
pecados  del  pobre?  engañaste,  que  no  es  6ino  porque  el 
uno  y  el  otro  alcance  el  ciejo ,  el  rico  con  la  buena  dis- 
pensación de  su  hacienda,  y  el  pobre  con  la  humildad  y 
paciencia. 

San  Agustín  dice  :  Nadie  piense  que  los  malos  están 
de  balde  y  por  demás  en  este  mundo,  y  que  Dios  no  sa- 
ca algún  bien  de  su  malicia;  que  todo  hombre  malo,  ó 
vive  en  el  mundo  para  su  conversión,  ó  vive  para  ser  ver- 
dugo y  azote  con  que  Dios  ejercita  al  bueno ;  si  no,  di- 
me,  ¿qué  fuera  de  Josef  si  no  fuera  perseguido?  ¿Cuánto 
aprovecharon  las  persecuciones  de  Saúl  y  Absalon  á 
David ,  y  cuánto  ilustraron  las  suyas  á  san.  Pablo?  No 
se  pueden  decir  en  pocas  palabras  los  bienes  que  el  bue- 
no tiene  en  este  mundo  con  las  persecuciones  del  malo, 
si  sabe  aprovecharse  dellas,  y  no  huir  ni  espantarse.  Al 
principio  del  mundo ,  después  del  pecado ,  espantában- 
se los  hombres  de  todas  las  bestias  y  huían  dellas;  pero 
después,  con  la  industria  y  con  saber  domallas,  no  solo 
ya  no  temen  á  algunas  dellas,  pero  sírvense  dellas  y  les 
son  de  gran  provecho ;  asi  son  los  malos  calumniado- 
res y  perseguidores ,  que  á  los  principios  espantan  al 
justo  y  le  atemorizan  y  entristecen,  pero  si  tienen  indus- 
tria y  maña  y  se  hacen  á  domarlos  con  la  paciencia ,  no 
solo  pierden  el  miedo  á  sus  persecuciones ,  mas  sírven- 
se dellos  con  gran  interese  de  su  alma;  y  lo  mesmo  ha- 
cen los  capitanes  diestros ,  que  los  tiros  de  artillería  do 
quien  recibieron  mucho  daño  en  la  batalla ,  no  los  hun- 
den ni  quiebran  cuando  los  han  ganado,  sino  guardan- 
los  para  su  provecho  y  defensa,  aun  contra  los  mesmos 
enemigos;  de  manera  que  lo  que  tú  tienes,  hermano,  por 
daño,  y  te  parece  que  hiciera  Dios  bien  en  quitártelo  do 
delante ,  eso  es  de  gran  utilidad  y  provecho ,  si  tú  te 
sabes  valer  y  aprovechar  dello.  Dicela  Escritura,  refi- 
riéndola san  Pablo,  que  está  escrito  que  de  los  dos  her- 
manos Esaú  y  Jacob  que  el  mayor  había  de  servir  al 
menor.  San  Agustín  anda  buscando  por  la  Escritura ,  y 
no  halla  que  Esaú  haya  servido  á  Jacob ;  y  así,  dice  que 
le  sirvió,  no  obeciéndole,  sino  persiguiéndole.  Sirvióle, 
dice,  como  la  lima  ó  el  martillo  al  oro,  como  la  piedra 
del  molino  al  trigo ,  como  el  horno  al  pan ,  que  se  cue- 
ce él  y  el  horno  se  quema ;  como  el  carbón  en  la  fragua 
del  platero,  que  él  se  consume  y  el  oro  se  afiua  y  se 
prueba;  como  los  perseguidores á los  mártires;  Anal- 
mente ,  como  los  malos  á  los  buenos.  Llámase  mayor  el 
pecador,  porque  son  muchos;  llámase  servir  el  perse- 
guir, porque  ningún  mayor  servicio  les  pueden  hacer  u 
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Jos  buenos  quo  perseguirlos  y  ofendellos;  de  manera,  di- 
ce este  santo,  que  cuando  injuriare  el  malo  al  bueno,  no 
tiene  de  qué  engreírse,  y  por  el  contrarío,  digamos  que 
tiene  el  bueno  mucho  de  que  alegrarse;  y  así,  dice  el 
mesmo  doctor,  continuando  lo  que  sobre  el  salmo  dice: 
Ojalá  se  convirtiesen  y  fuesen  con  nosotros  perseguidos 
y  ejercitados;  ¿Qué  decís,  santo  doctor?  ¿Porqué  de 
seáis  persecuciones  á  los  malos  después  de  convertidos? 
Porque  me  hallo  yo  tan  bien  con  ellas  y  conozco  que  son 
de  tanto  provecho ,  que  la  caridad,  que  me  obliga  á  de- 
sear su  conversión,  me  obliga  también  á  desearles  per- 
secuciones. 

David  dice  de  sus  enemigos  que  le  cercaron  como 
nbejas  y  echaban  fuego  como  fuego  de  espinas.  Son 
dos  comparaciones  que  lo  declarau  todo  :  lo  primero 
como  abejas;  dejemos  el  mal  que  ellos  reciben,  que 
aquí  se  significa  por  el  de  la  abeja  que,  aunque  pica,  de- 
ja el  aguijón  y  luego  muere ;  no  tratamos  sino  del  bien 
del  injuriado,  quiere  decir  David  que,  asi  como  las  abe- 
jas lo  andan  y  trabajan ,  rodean  y  cercan  el  corcho  de 
la  colmena,  hinchen  las  casillas  de  miel  suavísima  y  ce- 
ra ;  así  á  los  enemigos,  si  los  dejamos  y  no  los  irritamos! 
hinchen  nuestra  alma  y  sus  casillas,  que  son  sus  poten- 
cias, de  suavísimos  licores  para  Dios  y  para  nosotros; 
y  esotro  que  dice  que  como  fuego  de  espinas ,  es  que 
para  que  la  tierra  dé  fruto,  si  tiene  espinas,  es  necesario 
quemarlas,  y  así  se  pone  fecunda  para  fructificar;  asilos 
que  tienen  pecados,  que  son  las  espinas  del  alma,  que- 
mándolas con  las  injurias  y  persecuciones  de  los  malos, 
queda  el  alma  dispuesta  para  fructificar  y  llevar  admi- 
rables fructos;  lo  cual  también  se  da  á  entender  en  las 
palabras  que  Cristo  dijo,  que  amásemos ú  los  enemigos 
para  que  fuésemos  hijosde  Dios;  porque  esta  diferencia 
hay  del  hijo  del  pastor  al  hijo  del  rey,  que  el  del  pastor, 
en  sabiéndose  tener  en  pié,  luego  le  envían  al  campo 
con  el  ganado,  libre  y  suelto,  sin  encaminalle  mas  en 
lo  que  debe  hacer  sino  lo  que  él  quisiere;  pero  al  hijo  del 
rey  luego  le  dan  su  ayo  y  maestro ,  y  todos  son  para  lo 
enseiialle  crianza  y  para  que  le  repriman  la  mala  palabra 
y  el  mal  deseo;  asi  los  que  son  hijos  de  Satanás  luego  los 
envía  entre  los  puercos,  con  su  libertad,  como  envió  al 
hijo  pródigo ;  pero  al  hijo  de  Dios  da  el  mesmo  Dios 
luego  sus  ayos ,  no  uno ,  sino  mil ;  que  al  rey  y  seüor  y 
al  rico ,  uno  le  cuesta  sus  dineros ,  pero  aquí  tienes  to- 
dos los  enemigos  que  te  persiguen  por  ayos ,  que  no  te 
dejan  desmandar,  mides  las  palabras,  recataste  en  el  an- 
dar, en  el  comer  y  hablar,  sin  que  te  cuesten  un  mara- 
vedí tantos  ayos  dados  de  la  mano  de  Dios.  Lo  mesmo 
entenderá  quien  quiera  por  otra  comparación :  cuando 
un  entallador  labra  de  espacio  una  imagen,  puede,  aun- 
que vaya  poco  á  poco,  labrar  siu  cuidado,  porque  al  cabo 
de  muchos  dias  halla  la  imagen  como  la  dejó;  pero  un 
jardinero  no  se  puede  descuidar  tanto,  que,  aun  después 
de  hecha  la  imagen,  tiene  necesidad  de  traer  siempre 
por  cima  la  tisera ,  porque  si  forma  un  san  Jorge  de  ar- 
rayan ,  de  allí  á  dos  dias  le  halla  la  cara  cubierta  de  lo 
que  retoñece,  y  el  caballo  no  sabéis  si  es  caballo ,  por- 
que de  dentro  le  sale  la  yerba  que  lo  disfigura.  Los  per- 
seguidores no  sirven  sino  de  tenernos  siempre  hermo- 
sos y  perfecta  la  imagen  que  Dios  forma  en  nosotros; 
porque,  como  nuestras  malas  inclinaciones  salen  siem- 


FRAY  HERNANDO  DE  ZARATE. 


pre  demasías  de  pensamientos,  de  atttojí 
bras,  de  excesos,  de  risas  y  de  otras  coas 
soberano  Hortelano  por  tiseras  para  ir  cort 
perfluidades  que  la  cubren  y  afean  en  Im  < 
sino  que  el  poco  cuidado  y  menos  estima 
nemosde  andar  siempre  limpios  delante  de 
divina,  nos  hace  tenella  poca  de  quien  ti 
hace.  Plutarco  decia  que  era  necesario  te 
gun  gran  enemigo  para  que  fuese  juez  de  nc 
porque  nuestro  amor  proprio  no  nos  dejí 
Diógenes  decia  lo  mesmo ,  que  para  vivir  i 
mente  tenia  necesidad  de  fieles  amigos  (qt 
cuales  son  menester)  ó  de  crueles  enemigí 
sejo  seguía  Filipo,  rey  de  Macedón»  v  p 
jandro ,  cuando  decia  que  se  holgaba  de  1 
dos  á  ios  atenienses,  porque  de  so  mald 
sus  faltas,  y  procuraba  sacados  mentirosc 
dad,  asi  como  el  amor  proprio  ciega  al 
no  ver  sus  faltas,  asi  es  probable  que  cegar 
aunque  sea  fiel  y  verdadero,  pues  le  ama  ce 
de  manera  que ,  aunque  el  Oel  amigo  es  bt 
cir  al  amigo  las  fallas,  pero  no  parí  conoc 
enemigo  dfcelas  y  conócelas  con  agudeza; 
cia  David :  Mas  que  mis  enemigos  me  beci 
que  es  gran  ponderación,  diciendo  allí 
mas  que  los  que  le  ensenaban  y  que  aun 
viejos,  que  los  unos  las  letras,  á  los  otro 
cia  hace  sapientísimos ;  y  dice  que  le  b 
prudente  y  agudo  que  á  sus  enemigos,  p 
gente  mas  aguda  ni  de  mas  delgada  visti 
las  faltas  de  sus  enemigos;  y  esta  fué  la< 
el  Redentor,  para  mostrar  su  inocencia 
vida,  quiso  que  fuese  examinada  por  sos 
migos  en  tiempo  que  mas  rabiosa  tenían  si 
fué  cuando  los  dijo :  ¿Quién  de  vosotros  n 
vencer  de  algún  pecado  ?  Así  que,  gran  pi 
mos  por  esta  parle  de  los  que  nos  persigna 
si  sabemos  servirnos  deltas  como  el  que  d 
alacranes  tenemos  para  excelentes  medk 
decir  lo  principal ,  que  nos  lineen  merced 
ció  de  la  paciencia ,  que  esto  apenas  se 
que  nos  entregue  Dios  el  galardón  dello.  D 
se  Ice  que  tenia  otro  que  le  daba  mil  pes 
cosas  que  le  fatigaban,  y  á  la  Lora  de  la  n 
dó  llamar  y  le  tomó  Jas  manos  y  se  Ib  k 
con  lágrimas,  diciendo  :  Benditas  sean  i 
yo  tanto  bien  be  recebido,  diciéndolo  p 
que  le  habían  causado;  y  lo  mesmo  se  k 
seglar  que  hizo  con  un  "vecino  de  quien  h 
muchas  persecuciones  y  pesadumbres,  p 
ra  de  la  muerte  se  estiman  estos  bienes ,  < 
po  del  conocer  las  cosas  todas  coalee  soi 
gano. 

Una  cosa  podemos  añadir  aquí,  y  es  f  i 
perdón  y  sufrimiento  de  las  injurias  llegí 
daderamenle  al  enemigo  (que  ai  ea  perfe 
no  cree  san  Gregorio  que  no  llegará ,  porq 
no  lo  será),  aunque  el  amar  al  amigo  sea : 
de  parte  de  lo  que  se  ama ,  porque  ea  bu 
migo  malo;  pero  de  parte  de  la  dificulta) 
que  hay  de  que  aquel  amor  es  por  puro  1 
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el  amor  del  enemigo ;  lo  cual  se  entenderá  por 
emplo :  mas  luz  y  mas  calor  nos  da  el  sol  cuando 
io  de  una  casa  está  descubierto  que  no  cuando 
Ido,  que  pora  eso  le  ponen  el  verano,  para  tem- 
.  luz  y  el  sol ,  porque  se  detiene  el  color  en  el  lien- 
tío  deja  pasar  tanto  como  pasara  sin  él ;  asi  cuan- 
tas al  amigo ,  como  él  es  capaz  de  amor ,  todavía 
«  parte  del  que  tienes,  aunque  le  ames  por  Dios ; 
cuando, es  igual  á  este  el  del  enemigo,  como  no 
donde  parar  (pues  el  enemigo  no  tiene  razón  por 
amado),  todo  el  amor  pasa  de  claro  á  Dios;  esto 
lo  que  le  cabe  al  enemigo  de  amor ,  todo  es  por 
pero  el  amigo  todavía  se  ama  por  sí  algo,  aunque 
do  al  mesmo  Dios.  Así  que,  muchos  y  muy  gran? 
ienes  corporales  y  espirituales  se  ganan  con  esta 
ncia  y  perdón  de  injurias  y  agravios,  demás  de  la 
tterior  y  exterior  con  que  se  vive ,  y  aquellas  espe- 
¿tan  vivas,  y  no  cortadas  con  tristezas  ni  enojos, 
zar  la  vida  eterna ,  con  el  que  nos  mereció  la  paz; 
tesina  gloria,  que  es  el  Redentor  del  mundo,  Jesu- 
i  nuestro  Señor. 

DISCURSO  IX. 

las  excusas  que  los  vengativos  dan  de  sn  mal  propósito, 
y  de  la  respuesta  dellas. 

en  los  mundanos  tan  rendidos  á  las  leyes  de  su 
o,  y  por  mejor  decir,  tan  presos  y  engrillados  en 
risiones ,  que  no  me  espanto  que  con  las  razones 
discursos  pasados ,  por  muy  fuertes  que  son ,  no 
yan  convencido.  Luego  se  les  ofrece  este  mons- 
tspantoso,  y  á  su  parecer  invincible,  del  qué  di- 
el  parecerles  que  su  honra,  sin  la  cual  no  pueden 
m  el  mundo,  viene  á  menos  muy  apriesa ,  si  con- 
á  las  leyes  del  duelo  y  de  las  que  el  mundo  plati- 
se  vengan  de  sus  injurias  y  daños,  porque  serán 
is  por  cobardes  y  menos  hombres  que  aquel  de 
recibieron  la  injuria.  A  lo  cual  responde  el  bien- 
irado  san  Gregorio ,  diciendo  :  ¿De  dónde  nos  na- 
i  voz  en  el  corazón  eu  odio  de  la  paciencia,  sino 
b  tenemos  el  corazón  enclavado  en  las  cosas  viles, 
ando  la  gloria  y  honra  en  la  tierra ,  tenemos  en 
igradaral  que  nos  ve  desde  el  cielo? 
:has  veces  nos  tiene  Dios  avisado  que  no  pode- 
arvir  á  dos  señores,  y  Santiago  lo  dice  claro :  El 
lisiere  ser  amigo  deste  mundo,  por  el  mesmo  caso 
e  y  declara  por  enemigo  de  Dios.  Pues  ¿qué  ma- 
guedad  puede  venir  á  un  hombre  que  negar  á  su 
ior  el  mundo  vano?  Ya  si  pudieras  cumplir  con 
,  bien ;  pero  ya  ves  aquí  que  en  ninguna  manera 
des.  Pues  ¿cómo  dejas  el  sumo  bien  por  una  más- 
e  contento?  Dice  un  profeta:  Si  supieres  y  qui- 
apartar  lo  precioso  de  lo  vil ,  serás  como  boca 
Isto  es,  si  escogieres  á  Dios  y  negares  al  mundo, 
>nra  de  Dios  estimares  mas  que  la  del  mundo, 
rares  á  Dios  y  menospreciares  al  mundo.  Pues  si 
aces  al  revés ,  que  desprecias  y  tienes  en  poco  á 
or  obedecer  al  mundo,  ¿qué  juicio  es  el  tuyo, ó 
peras  de  Dios,  si  dices,  qué  dirán?  Dígote  que 
i  que  te  sujetares  á  esa  bestia  del  vulgo  con  tantas 
s,  jamás  harás  cosa  á  derechas,  ni  aun  mala,  por- 
vulgo  en  todo  pone  tacha.  Pero  ¿cuántos  yerros 


tiene  la  sabiduría  de  los  hombres ,  que,  como  dice  san 
Pablo ,  es  enemiga  de  Dios.  Y  esto  porque  Dios  es  la 
verdadera  y  certísima  sabiduría,  que  no  padece  falta  ni 
error.  ¿Cuánta  ignorancia  hay  en  el  mundo,  y  mayor- 
mente en  juzgar  quién  es  bueno  ó  malo,  digno  de  honra 
ó  de  desprecio?  De  san  Agustín  se  cita  comunmente  que 
muchos  cuerpos  son  honrados  y  venerados  en  la  tierra, 
cuyas  almas  arden  en  los  inlieVnos :  entiende  tú  por  ve- 
nerados, honrados  con  sepulcros  costosos,  con  voz  de 
vulgo ,  con  historias  y  coránicas.  Luego  el  vulgo  poco 
acierta  en  quién  ha  de  loar  y  honrar.  Ellos  se  conoce- 
rán el  dia  del  juicio  cuando  digan:  Nosotros,  locos  y 
desatinados ,  juzgábamos  su  vida  destos  por  locura,  y 
que  habían  de  acabar  sin  honra  (entienden  por  los  jus- 
tos), y  véislos  aquí  contados  entre  los  santos  hijos  de 
Dios.  No  es  regla  la  de  los  ojos  del  mundo  para  fiarle 
della ,  ni  hay  otra  sino  la  de  Dios ;  por  lo  cual  decia  san 
Pablo:  Quien  quisiere  honra,  búsquela  en  Dios,  que 
no  digo  yo  el  honrado  del  mundo ,  sino  el  que  de  sí 
mesmo  se  contenta  (que  sabe  mejor  lo  que  hay  dentro 
de  sí  que  el  mundo) ,  no  por  esto  será  aprobado  y  ca- 
nonizado, sino  al  que  Dios  alaba  y  juzga  por  bueno, 
porque  su  balanza  es  la  que  es  infalible.  En  otra  parte 
lo  dice  san  Pablo  mas  claro ,  poniendo  tres  maneras  de 
juicios  de  los  méritos  de  los  hombres ,  cuando  dice: 
Mirad,  yo  no  estimo  en  nada  que  me  juzguéis  por  bue- 
no, £i  que  el  mesmo  mundo  me  alabe,  que  no  tiene 
buenos  ojos  para  conocer,  porque  ni  ve  las  intenciones, 
ni  aun  lo  que  ve  sabe  calificar,  pero  ni  aun  de  mí  mes- 
mo juicio  me  fio;  porque,  aunque  no  me  acusa  la  cons- 
ciencia  de  pecado  ninguno ,  podría  ser  que  á  mis  ojos, 
con  el  amor  propio,  se  me  escondiese  algún  pecadillo  si- 
quiera venial;  pero  el  que  con  sabiduría  y  rectitud  me 
juzga  y  me  ha  de  juzgar  es  el  Señor ,  que  penetra  con 
los  ojos  de  su  sabiduría  mucho  mejor  mis  pensamien- 
tos y  mi  alma  que  yo,  y  es  el  que  el  dia  del  juicio  y 
desde  luego  os  descubre  lo  ascondido  de  vuestro  co- 
razón, y  manifiesta  sus  consejos.  Luego,  según  esto, 
loca  razón  es  el  qué  dirán;  y  mas  dejaudo  á  un  lado  el 
qué  dirá  Dios.  Y  pues  al  mesmo  Cristo,  que  era  la  mesma 
luz,  y  la  mesma  inocencia,  le  pusieron  en  el  mundo  ta- 
chas ,  ¿qué  espera  el  que  las  tiene  tantas  y  tan  grandes? 
O  ¿de  qué  sirve  que  el  mundo  calle  las  tuyas  ó  los  ala-» 
be ,  si  Dios  y  tu  consciencia  te  están  acusando  ?  Y  ¿qué 
se  te  da  que  el  mundo  le  acuse,  que  tan  poco  sabe  de 
ti ,  si  Dios  te  ama  y  te  excusa?  Mas  ¿qué  te  ha  de  dar  el 
mundo ,  porque  le  creas  y  obedezcas,  dándote  Dios  su 
amor  y  todos  sus  bienes ,  porque  olvides  al  mundo,  y  le 
creas  y  obedezcas  á  él :  cosa  tan  acertada  y  tan  debi- 
bida?  Luego  ya  esta  excusa  no  es  bastante.  Por  ven- 
tura dices  que  eres  hombre  principal ,  y  que  á  tus  ri- 
quezas, dignidades  y  oficios  desdora  mucho  una  inju- 
ria ;  que  eres  principe ,  perlado ,  cardenal ,  obispo. 
Aquí  no  tratamos  de  las  injurias  y  desacatos  hechos 
contra  la  dignidad ,  que  después  quizá  se  dirá  alguna 
palabra ;  pero  Jas  hechas  á  la  persona ,  aunque  puesta 
en  esas  alturas,  tanto  mas  bien  parece  perdonarlas 
cuanto  mayor  es  la  persona  ofendida,  porque  la  ocasión 
cuando  el  Redentor  trató  del  perdón  dellas ,  fué  pregun- 
tado san  Pedro  cuántas  veces.  Y  cuando  responde  á 
todos ,  puso  los  ojos  en  san  Pedro ,  como  el  Evangelio 
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dice,  y  claro  está  que  ninguna  dignidad  en  la  tierra 
puede  llegar  á  la  de  san  Pedro ,  de  donde  dependen  to- 
das las  dignidades.  Y  así  parece  que  del  Papa  abajo  to- 
dos están  obligados!  perdonar,  y  tanto  mejor  cuanto 
xnas  dignidad  tienen ,  porque  tanto  mas  están  obliga- 
dos ul  ejemplo  de  los  menores.  ¿Qué dignidad  puede 
liaber  en  la  Iglesia  mayor  que  la  de  los  apóstoles?  Y  á 
ellos  dice  el  Señor:  Bienaventurados  sois  cuando  os 
aborrecieren  los  hombres ,  y  cuando  os  desterraren  y 
maldijeren  y  os  persiguieren ,  y  dijereu  do  vosotros 
mal  con  mentira,  por  mi  nombre.  ¿Qué  letras,  qué 
dignidad  mayor  que  el  apóstol  san  Pablo?  Y  él  dice 
que  pasaba  su  predicación  por  infamia  y  buena  fama; 
una  vez  tenido  por  verdadero ,  otra  por  engañador;  san 
Juan  Baptista ,  alubado  de  boca  del  Señor  por  mus  que 
profeta  y  otros  honradísimos  títulos ,  y  padeció  lo  que 
el  Evangelio  nos  cuenta,  hasta  la  muerte  tan  injusta, 
sin  vengarse.  Pero  ¿qué  andamos  contando  personajes, 
habiendo  el  mesmo  Hijo  de  Dios  padecido  lo  que  pade- 
ció sin  hablar  palabra  ni  volver  por  su  honra  y  digni- 
dad ,  respecto  de  la  cual,  ninguna  lo  es  en  la  tierra. 
Pues  el  argumento  que  sacamos  de  aquí  él  mesmo  lo 
sacó ,  diciendo:  Si  al  señor  de  la  casa  llamaron  Bercebú 
y  otras  injurias,  ¿cuánto  mas  á  los  de  su  familia? 

Cuanto  mas  que,  como  san  Ambrosio  dice,  dentro 
de  la  ley  del  mundo  es  mas  honra  y  gentileza  perdonar 
la  injuria  que  vengarla ;  porque  el  que  tiene  en  poco  la 
injuria  da  á  entender  que  nadie  le  ofendió  ni  oyó  inju- 
ria ,  ni  la  sintió  si  la  oyó ;  lo  cual  es  al  revés  si  la  quiere 
vengar,  porque  se  declara  por  ofendido ,  que  es  descu- 
brir su  flaqueza,  y  que  el  enemigo  pudo  mas  que  él, 
pues  le  pudo  ofender.  Y  si  juntamos  con  esto  lo  que 
Tertuliano  dice,  que  el  fructo  del  que  hiere  á  otro  no 
es  otra  cosa  sino  el  dolor  del  herido ,  y  en  él  se  goza  y 
alegra ,  y  eso  fué  lo  que  él  pretendió ;  en  mostrando  el 
herido  no  tener  dolor  quila  el  gozo  á  su  enemigo  y  ha- 
ce que  no  haya  hecho  nada ;  lo  cual  es  al  revés  cuando, 
pensando  en  la  venganza  se  muestra  con  dolor  de  la  in- 
juria. De  esta  razón  se  valió  Catón  con  uno  que  le  pedia 
perdón,  que  le  había  herido  indiscretamente  en  los  ba- 
ños. Respondió  él  :  Hermano  T  nunca  tú  me  heriste, 
que  yo  me  acuerde;  con  quo  quedó  tan  honrado  como 
antes. 

§.  n. 

En  que  ron  ejemplos  de  los  romanos  se  prosigue  la  materia 

«leste  discurso. 

Gran  ceguedad  es  para  haber  de  hacer  un  cristiano 
una  cosa  por  Dios,  mayormente  en  que  se  aventura  no 
ofcndelle,  el  andar  saneando  todas  las  cosas  para  que 
de  lo  terreno  no  se  pierda  nada ,  siendo  la  pretensión 
de  Dios  en  todos  los  mandamientos  suyos ,  aunque  mas 
en  unos  que  en  otros ,  que  por  su  amor  y  obediencia  se. 
pierda  algo  de  lo  terreno.  De  donde  nace  que  los  finos 
siervos  de  Dios  suelen  buscar  para  servirle  aquello  en 
que  mas  se  pierde  de  lo  temporal,  por  agradalle  mas 
y  declarar  el  amor  que  de  servirle  tienen  en  su  alma; 
pero  pnra  los  mas  imperfectos  y  menos  aprovechados 
se  dicen  estas  razones,  para  aligcralles  esto  que  ellos 
tienen  por  carga.  Y  para  que  se  entienda  cuan  engaña- 
dos viven  en  pensar  que  en  perdonar  y  disimular  inju- 


rias se  pierde  honra  y  estimación  rao  en  el 
mayor  argumento  es  el  de  los  ejemplos  de  i 
parece  que  le  sirven.  ¿Qué  cíente  hubo  ei 
mas  altiva  ni  amiga  de  conservar  su  honra ; 
nuevo ,  poniéndola  en  perdonar  los  suipta 
los  soberbios ,  que  los  rumanos ,  que  padecía 
des  destierros  y  trabajos  y  peligros  por  so 
Pues  una  de  las  cosas  en  que  mochos  delta 
ron  fué  en  perdonar  las  injurias  pública* 
las  ocultas,  y  aun  muchas  de  las  manifiest 
cual  tenemos  agudísimas  y  discretísimas  m 
muchos  de  ellos ,  de  lo  cual  se  pueden  ver  I 
dores  antiguos  y  los  que  tuvieron  cuidado  é 
como  Plutarco  y  otros;  solo  pondré  algao 
hacer  tanto  al  proposito  y  ser  para  eoefa 
cristianos.  Marco  Aurelio  <flJo  un  dia  que 
ganado  muchos  reinos  con  su  gran  poder 
por  herencia,  Calígula  por  las  victorias  den 
ron  por  tiranía,  Tito  por  haber  vencido  la gi 
dea ,  Trajano  por  su  propio  valor ;  pero  ye  (i 
cé  el  imperio  por  paciencia  y  sufrimiento,  i 
mejor  sufrir  las  injurias  de  los  malos  coa  i 
Animo  que  vencer  en  guerra  los  enemigos, 
bios  de  Atenas  en  las  escuelas;  pues  la  | 
mejor  que  la  erudición  y  sciencia,  porque  i 
enseñar  á  otros,  y  la  paciencia  para  enseñan 
se  á  sí  mesmo,  y  domarse  y  ser  mu  depn 
su  república. 

De  Marco  Antonino  Pío  reGere  Julio  Caj 
era  tan  sufrido,  que  en  el  Senado  oia  alg 
murmuraban  y  decían  mal  del,  y  se  había  i 
modestia  y  sufrimiento,  que  los  mesmaseac 
daban  admirados.  Pero,  por  no  ser  prolija, 
que  Suetonio  Tranquilo  cuenta  de  Cesáreos 
las  injurias  y  villanas  palabras  que  en  sus  bi 
cian  las  sufría  con  paciencia ;  solo  aconseja! 
las  decía  que  fuese  modesto  en  el  hablar; 
perdonaba  6  sus  enemigos,  y  á  los  del  iape 
alegremente  cuando  se  le  pasaban,  hnblted 
rebelado.  Tanta  era  su  paciencia,  que  se  esa 
ñeca  acordándose  della,  y  se  reprehenda, 
¡Cómo!  ¿Que  no  podré  yo  hacer  en  mi  casal) 
hacia  en  todo  el  mundo?  Él  era  sufrida  y  per 
enemigos,  y  ¿no  perdonaré  yo  la  perene  i 
de  mis  siervos?  Decía  César  que  al  niña  la  < 
cusaba ,  á  la  mujer  el  sexo,  al  forastero  la  I 
doméstico  la  familiaridad.  ¿Es  amiga  el  qas 
como  respondiendo  por  él ,  anadia  :  Ba  te 
ha  querido.  ¿Es  enemigo?  Hizo  como  quiea 
cluia  :  Pues  demos  lugar  al. prudente  y  sari 
loco.  Pues  si  estos  y  otros  muchos,  no  temes 
sino  la  honra  y  gloria  del  mundo,  tente  dai 
sufrian  injurias,  el  cristiano,  cuyo  oficio  esd 
honra  y  volver  las  espaldas  al  mundo  per  asa 
¿qué  paciencia  y  disimulación  conviene  qse  I 
menos  la  excusa  de  la  deshonra  no  es  bastas! 
la  tenia  César  ni  los  demés  emperadores  per 

Pero  aun  dentro  de  aleydeJRvaagelie,! 
considerada  con  la  <  mundo ,  si  afgana  A 
incurre,  no  es  en  el  q  \  perdona  .sino  en  el  q 
y  en  el  que  se  venga     esa  ofensa.  Asi  qoe, 
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res  panar  ó  defender  tu  honra,  por  ese 
perdidas ;  porque  claro  está  que  en  ley 
iene  por  infamia  herir  ó  maltratar  á  un 
enfermo,  y  mucho  mas  un  hombre  ata- 
anos,  porque  allí  ni  se  muestra  esfuerzo 
íes  sin  resistencia  hace  lo  que  quiere  del 
>í ,  mas  gana  nombre  de  cruel  y  cobarde 
e ;  por  lo  cual  la  Iglesia  en  el  himno  de  la 
o  y  llamando  dulce  á  la  cruz  y  á  los  cla- 
ega  á  la  lanza  la  llama  cruel  porque  hirió 
spués  de  muerto ,  que  es  como  atado  del 
>uede  hacer  resistencia ;  pues  el  que  hiere 
cristiano  es  desta  manera  cruel  y  cobar- 
cristiano  está  atado  de  pies  y  de  manos, 
ii  cordeles ,  sino  con  la  ley  de  Jesucristo, 
para  no  vengarse  ni  aun  defenderse  en  al- 
y  por  eso  se  llama  ley,  porque  ata  ú  los 
un  verbo  latino  que  quiere  decir  atar ;  y 
del  bienaventurado  mártir  san  Cristóbal 
erido  de  una  bofetada ,  respondió  :  Si  no 
5  no  te  fueras  sin  castigo.  Donde  se  páre- 
le la  ley  de  Cristo ,  pues  á  un  hombre  tan 
aliente  pudo  atar  las  manos  para  vengarse 
juria;  pues  siendo  cristiano  también  el 
mesma  cobardía  incurre  el  ofendido  que 
rengar ;  porque,  aunque  él  se  desató  de  la 
tendió  á  su  hermano,  pero  quizá  está  ya 
ucir,  y  comunmente  es  así,  y  aun  siempre, 
las  manos  atadas  pidiendo  perdón  de  su 
si  esto  es  así,  ¿por  qué  dices  que  pierdes 
ndo  en  perdonar,  pues  lo  cierto  es  que  con 
indo  se  pierde  con  la  venganza  cuando  te 
cristiano,  mayormente  ya  rendido  y  cono- 
o  perdón  y  rindiendo  la  espada  (que  es  la 
3  fué  el  primero  instrumento  de  la  ofensa) 
ir  cera  persona? 

DISCURSO  X. 

perdón  de  las  injurias  hay  de  precepto,  y  lo  que  es 
de  consejo. 

i  discursos  pasados  han  dicho  y  repetido 
rdonar  las  injurias  pocas  veces  escapa  de 
il ;  y  por  otra  parte,  lo  mucho  que  se  gasta 
esta  virtud  da  á  entender  no  haber  forzosa 
jen  será  ver  en  este  lo  que  es  de  precepto 
i  consejo ;  no  para  que  solo  se  haga  lo  que 
e  obligación  de  maudamiento,  y  se  deje  lo 
ue  esto  es  señal  de  libio  cristiano ,  querer 
lo  que  se  manila ,  sin  hacer  rostro  ú  mas 
>rque,  ¿qué  gusto  tendrías  con  un  criado 
rviese  en  lo  que  le  mandases  la  espada  sa- 
el  cristiano,  dispuesto  á  no  hacer  cosa  que 
nlierno  no  le  esté  mandado;  porque  aun- 
inzar  la  gloria  y  escapar  del  infierno  basta 
mudamientos,  pero  mal  se  guardarán  ellos 
guardan  algunos  consejos,  que  son  como 
is,que  suelen  estar  junto  á  la  muralla  para 
go  no  pueda  fácilmente  llegar  á  ella.  Lo 
retendees,  destinguir  lo  de  obligación  de 
»s,  para  que  el  cristiano  tenga  luz  de  lo  que 
:usar  y  de  lo  que  puede,  por  quitar  escrú- 


pulos de  consciencia  al  que  los  tiene  y  poner  cuidado  al 
que  no  los  tiene. 

Pues  sumando  la  dotrína  de  santo  Tomás ,  sacada  de 
san  Agustín  y  de  los  demás  doctores  que  declaran  el 
santo  Evangelio,  lo  primero  que  todos  tienen  sin  con- 
tradiciones,  que  el  amar  los  enemigos  es  mandamiento 
del  Evangelio ;  lo  cual  coligen  de  lo  que  el  Señor  dice 
al  principio  del  sermón  del  monte  :  Yo  os  digo  de  ver- 
dad que  si  no  se  aventajare  vuestra  justicia  á  la  de  los 
escribas  y  fariseos,  no  podréis  entrar  en  el  reino  de  los 
cielos ;  y  cuando  llega  al  amor  de  los  enemigos  declara 
esta  ventaja,  que  es,  que  aunque  ellos  no  los  amaban, 
los  habéis  de  amar ;  y  pues  la  pena  de  no  amarlos  es  no 
entrar  en  el  reino  de  los  cielos,  claro  está  que  es  m inda- 
miento  evangélico ,  pues  por  solo  el  quebrantar  alguno 
de  los  de  Dios  se  niega  la  puerta  de  los  cielos.  Esto  de- 
claran los  concilios  cartagineses  4.°,  capítulo  93,  donde 
se  manda  á  los  clérigos  que  no  reciban  las  ofrendas  do 
los  enemistados,  los  cuales  están  también  descomulga- 
dos en  el  concilio  Agathen. ,  capítulo  22,  y  es  sentencia 
de  muchos  santos  citados  en  el  derecho ,  y  muchos  de- 
cretos de  sumos  pontífices  y  en  el  capitulo  Si  quis,  90 
dist.,  manda  Fabiano,  obispo,  que  si  alguno,  viniendo 
humilde  so  injuriador  á  pedir  perdón ,  no  perdonare, 
sea  castigado  con  ásperos  ayunos  hasU  que  con  alegría 
reciba  la  satisfacción  de  su  hermano.  Lo  segundo  es 
cierto  que  no  es  solo  precepto  evangélico,  sino  de  ley 
de  naturaleza,  y  parece  ser  asi ,  porque  contra  ella  sería 
una  república  que  por  pública  ley  usase  que  los  hom- 
bres amasen  á  sus  amigos,  y  por  autoridad  particular 
persiguiesen  á  sus  enemigos;  y  por  el  contrario ,  se  co- 
lige que  Ja  mesma  razón  natural  manda  que  se  amen 
todos;  la  cual  también  manda  que  no  queramos  para 
otros  lo  que  para  nosotros  aborrecemos;  y  no  hay 
hombre  tan  bárbaro,  que  quiera  que  sus  enemigos  se 
venguen  del.  Lo  tercero  es  también  cierto  que  fué 
mandamiento  de  la  ley  de  Moiscn ,  porque  en  muchas 
partes  está  expreso ,  unas  veces  mandando  que  no  se 
acordasen  de  las  injurias  de  sus  ciudadanos,  otras  que 
encaminasen  la  res  de  su  enemigo  si  iba  perdida ;  y  en 
los  Proverbios  están  las  palabras  do  san  Pablo ,  que  si 
tu  enemigo  tuviere  hambre  ó  sed,  que  le  des  regalada- 
mente de  comer  y  beber.  Así  que ,  el  ser  mandamiento 
de  Dios  el  amar  al  enemigo,  y  lo  contrario  ofensa  suya, 
todos  estos  fiadores  tiene. 

Para  declaración  mas  particular  nota  santo  Tomás 
que  el  amor  de  los  enemigos  se  puede  considerar  de 
tres  maneras :  una',  que  en  el  enemigo  se  ame  su  mala 
obra  y  intención  y  el  rancor  que  nos  tiene ;  y  esto  no  se 
manda,  ni  aun  se  consiente,  porque  es  contrario  á  la 
caridad,  que  ama  solo  lo  bueno  y  aborrece  lo  malo, 
cual  es  el  pecado  de  tu  enemigo,  y  es  natural  aborrecer 
cada  cosa  á  su  contrario ,  y  tal  es  el  pecado  contra  cari- 
dad ,  y  este  hemos  de  aborrecer,  y  no  amar,  como  san 
Agustín  lo  ensena,  y  dice  que  eu  este  sentido  es  ventad 
lo  que  los  antiguos  ensenaban  :  Amarás  á  tu  prójimo  y 
aborrecerás  á  tu  enemigo;  esto  es,  amarás á  todo  hom- 
bre ,  que  es  prójimo,  y  aborrecerás  al  demonio ,  tu  ene- 
migo ;  lo  cual  dice  este  santo  que  en  un  hombre  mesmo 
puedes  cumplir,  porque  en  un  hombre ,  si  es  malo ,  tie- 
nes prójimo  que  amar  y  enemigo  que  aborrecer;  porque 
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en  cuanto  hombre,  es  tu  prójimo,  y  en  cuanto  malo,  do 
solo  es  tu  enemigo,  sino  también  lo  es  de  Dios.  Ama  pues 
(dice  concluyendo)  la  carne  y  el  alma  de  tu  prójimo  que 
Dius  hizo,  y  aborrece  la  malicia  que,  consintiéndolo  él, 
le  puño  el  diablo  en  el  corazón ;  lo  cual  si  hicieres  con 
ánimo  santo  y  piadoso,  haces  el  oíicio  del  Médico  celes- 
tial, que  ama  al  enfermo  y  aborrece  la  enfermedad.  Rus- 
ia aquí  san  Agustín.  La  segunda  manera,  se  puede  con- 
siderar la  naturaleza  de  los  que  nos  hacen  muí  en  gene- 
ral ,  en  cuanto  son  hombres  criados  para  la  vida  cierna 
y  redemidos  por  la  sangre  de  Jesucristo;  y  así  conside- 
rados ,  es  necesario  amarlos  so  pena  de  pecado  mortal, 
y  esto  dice  el  mandamiento;  de  manera  que  cuando  se 
ofrece  el  enemigo  hemos  de  aborrecer  en  él  el  pecado  y 
amar  la  persona;  lo  cual  dirás  que  es  dificultoso  nego- 
cio, como  las  armas  de  Alejandro ,  que  eran  una  sierpe 
con  un  niño  que  le  salía  de  la  boca  ,  para  dar  á  cnlender 
que  era  hijo  de  Júpiter,  al  cual  pintaban  en  figura  de 
sierpe ;  dijo  uno  que  eran  buenas  orinas  para  pintar, 
pero  no  para  matar  la  sierpe  sin  mular  al  niño.  Asi  acá 
dirás  que  esta  dolriua  es  buena  para  parlarla,  pero  no 
para  obralla  y  matar  al  pecado,  dejaudo  al  pecudor,  que 
tan  enroscado  y  apretado  le  tiene  aquel  rancor;  pero 
bien  mirado,  no  es  dificultoso;  porque,  así  como  una 
madre  que  tiene  el  niño  frenético ,  ú  quien  ama  mucho, 
de  quien  con  la  enfermedad  oyen  muchas  injurias,  des- 
hónrala por  momentos  y  dale  con  los  p'alos  en  la  cara, 
pero  la  madre  no  le  aborrece  por  esto  ni  le  desea  la 
muerte,  pero  aborrece  lu  enfermedad ,  procurando  con 
diligencias  y  oraciones  quitarla  de  su  hijo;  usí  puedes 
tú  aborrecer  la  enfermedad  de  su  alma  de  tu  enemigo,  y 
ornar  como  antes  la  persona ;  y  esto  hace  Dios,  que  ama 
al  hombre  y  aborrece  el  pecado ;  y  esto  hizo  Jesucristo, 
cordero  de  Dios,  que  quita  los  pecados  del  mundo  sin 
quitar  del  á  los  pecadores;  así  aborrece  tú  el  pecado  y 
deja  el  pecador.  De  otra  manera  se  puede  considerar 
e^le  amor  del  enemigo  en  particular,  que  es  moverse  un 
hombre  con  especial  amor  y  deseo  para  con  el  enemigo; 
y  esto  no  es  necesario  ni  aun  con  lu  persunu,  como  no 
Ío  es  movernos  así  á  umar  ú  los  que  no  conocemos;  solo 
será  necesario  amarlos  como  á  hombres  capuces  de  la 
bienaventuranza ,  y  nuestros  hermanos  y  semejantes  en 
naturaleza. 

Pero,  porque  aquí  no  tratamos  de  amor  en  este  libro, 
sino  de  sola  paciencia  y  sufrimiento  de  trabajos  y  inju- 
rias y  agravios,  porque  no  parezca  que  viene  sin  propó- 
sito lo  que  está  dicho  del  amor,  es  necesario  advertir 
que  este  mandamiento  que  hemos  dicho,  como  todos 
los  demás  afirmativos  que  mandan  hacer  alguna  obra, 
traen  en  el  cuerpo  otros  negativos,  así  como  el  du  hon- 
rar al  padre  y  madre  tiene  el  nunca  deshonrallos  ni 
faltarlos  en  la  cortesía  ni  el  sustento,  así  este  del  amor 
de  los  enemigos  incluye  el  no  tratar  de  vengarse  dellos, 
y  por  el  consiguiente  el  perdonarles  las  injurias,  que  es 
Jo  (jue  aquí  tratamos;  de  donde  se  sigue  que  siempre 
corre,  ven  todas  ocasiones,  el  mandamiento  de  perdonar 
y  sufrir,  sin  pensar  tomar  venganza  del  enemigo ;  ma- 
yormente que  el  bienaventurado  san  Gregorio  dice  que 
no  es  verdadera  paciencia  cuando  no  aínas  al  persegui- 
dor :  y  para  persuadir  esta  verdad  dice  poco  mas  aba- 
jo que,  pues  somos  templos  de  Dios  vivo,  como  lo  dice 


Dios,  y  que  lia  de  morar  en  nosotros  (¡oh 
dad  í ) ,  es  menester  ensanchar  el  coras», 
muy  grande.  Pero  no  dejemos  lo  necesario,; 
menudo ,  que  son  las  palabras  y  otras  senil 
las  cuales  es  necesario  para  la  salvación  d 
enemigo ;  digo  las  generales  que  á  los  dem 
se  muestran ,  que  es  cuando  rezas  por  el  pu> 
do  hablas  en  conversación  y  otras  semeja 
puede  sacar  ni  exceptar  el  enemigo,  per» 
pueden  negar  sin  pecado  las  caricias  partic 
que  se  tengan  unas  y  otras  en  la  preparado! 
para  niundo  fuere  necesario  mostrarlas,  que 
casos  lo  serán,  que  no  ponemos  aquí,  porque 
acabar  y  saldríamos  del  intento  de  este  líbn 
determinar  casos  de  consciencia,  sino  afolan 
mos  de  los  injuriados  (que  ellos  buscarán  r 
dispuestos ,  lo  que  deben  hacer),  y  persuadí 
gan  aun  mas  de  lo  que  se  les  manda ;  solo 
por  algunos  que  se  contentan  con  amárcos 
sin  querer  mostrar  el  amor  con  las  obras:  k 
cesario  que  conforme  uno  con  otro ,  y  en  n 
evite  cualquier  escándalo ,  que  ó  el  enemig 
lo  vieren  pueden  padecer,  juzgando  con  n 
le  tienes  verdaderamente  perdonado  ni  esl¿ 
todo  reconciliado. 

Pero  bien  es  entender  dos  ú  tres  cosas:  I 
que  cuando  le  obliga  el.  perdonar  la  iujuri 
tiende  también  la  restitución  del  daño  que 
hizo  en  tu  hacienda  ó  persona ,  sino  perdón 
y  así  puedes  cobrar  el  daño ;  y  asimesmo  no 
gado  á  evitar  el  castigo  de  la  justicia ,  antes 
nos  doctores  que  es  algunas  veces  mal  beclii 
gir  el  malhechor,  y  san  Agustín  lo  dice  así. ' 
dice  en  el  inquiridion  que  algunas  veces 
caridad  pedir  esta  justicia  porque  sea  ocasioi 
da.  Lo  mesmo  dice  el  papa  Gelasio ;  pero  est 
de  estando  el  corazón  satisfecho  que  le  lias 
enteramente,  de  lo  cual  pocas  veces  te  poed 
ya  señal  es,  que  no  tienes  el  mesmo  celo  < 
castigo  en  otros  que  no  son  tus  enemigos: 
te  mueve  mas  á  enmendar  al  que  lo  es;  pero, 
que  no  tienes  rencor,  lo  demás  es  oGcio  de  D 
nar  la  culpa  y  ejecutar  la  pena;  pero  si  coj 
venganza  te  huelgas  de)  castigo  de  la  jastial 
migo,  pecas  morí  a  I  monte,  porque  ana  la  mi 
ciu  lo  peca  cuando  se  huelga  del  mal  del  ju* 
segundo,  jura  salir  de  escrúpulo  el  que,  ó 
sido  grande  lu  injuria  ó  por  su  natural  coi 
turba  en  viendo  al  enemigo  ó  pensando  ene 
que  esta  ley  se  pone  á  la  voluutad ,  á  la  coi 
que  ame  ó  no  aborrezca  á  su  injuriador  ó  le  < 
pero,  como  hay  otro  apetito  rebelde,  aquU 
veces  podemos  del  todo  enfrenar,  no  se  bmk 
siempre  se  Sosiegue  ;  asf  como  un  buen  jia 
inundan  ó  se  obliga  á  no  pasar  en  unacarrer 
raya,  si  en  llegando  á  ella  recogió  la  riendi 
demás  diligencias  que  debía  á  buen  jinete, 
caballo ,  si  es  desbocado ,  pase  la  raya,  do  se 
al  caballero;  asi  es  cuando  la  voluntad  eslí 
el  mandamiento  de  Dios,  aunque  el  apetito,! 
no  obedezca  á  la  rienda  y  freno  de  la  volunta 
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señales  del  apetito  racional  cuando  hace  el 
ando  te  pesa  de  lo  que  el  sensual  hace  con- 
il ,  de  aborrecer  al  enemigo  y  de  turbarse 
s,  mayormente  si  trabajas  de  no  aborre- 
garte. 


§■ 


II. 


veces  y  cómo  se  ha  de  perdonar  la  injuria. 

iy  que,  aunque  cumplan  este  mandamiento 
:es  y  mas,  pero  tantas  puede  repetir  el  cne- 
»a,  que,  no  solo  se  cansa  el  perdonador  y  se 
encia,  mas  de  lo  perdonado  se  indigna  mas 
e  con  mas  cólera  y  enojo ;  y  por  eso  será 
reveniente  cuántas  veces  obliga  el  manda- 
erdonar  injurias ,  y  cuántas  perdona  y  ama 
i  del  amor  al  que  las  Ince ;  á  lo  cual  está 
)or  el  Señor  á  san  Pedro ,  que  le  preguntó 
!S  perdonaría  á  su  hermano  la  ofensa  hecha 
respondió  que  setenta  veces  siete ;  como 
)  entiende,  que  montan  cuatrocientas  y  no- 
li número ,  aunque  finito,  se  torna  por  i  ri- 
el mesmo  siete  suele  tomarse,  como  lo  nota 
en  los  libros  De  civitate ,  explicando  aquel 
•s  tu  die,  etc. ,  con  el  cual  declara  el  otro 
n  die  laudan  dixi ,  que  es  lo  mesmo  que 
,  Benedicam  Dominum  in  omni  temporey 
ejus  in  ore  meo,  etc.,  y  otros  muchos  lu- 
anera  que  en  buen  romance,  quiere  que  to- 
;s  perdones  que  fueres  ofendido,  aunque 
is.  Lo  cual  proveyó  el  Señor  piadosísimo 
i  delante  de  los  ojos  nuestras  inclinaciones 
blar,  el  amor  propio,  raíz  de  porfías  y  de 
;  tenia  delante  la  Iglesia,  que  había  de  tener 
ís  y  enemigos ,  y  que  había  de  ser  un  cam- 
uiraciones,  injurias,  afrentas,  tormentos, 
os  buenos,  y  que  habían  de  ser  entregados 
es  7  ministros ,  á  heridas,  palos,  bofetadas, 
i  muerte  injustamente;  y  que  si  dejaba  al- 
para  vengarse ,  apenas  quedara  quien  estu- 
,  pues  tan  ordinarias  habían  de  ser  las  oca- 
eso,  proveyendo  á  la  paz  y  duración  de  la 
ido  que  todas  las  veces  que  los  suyos  fue- 
>s  perdonasen ;  que  aun  con  mandar  esto 
loca  paz  entre  los  cristianos,  ¿qué  hiciera 
encia  para  vengarse  cada  uno  á  su  vnlun- 
íntiende  en  la  cuenta  de  los  que  leen,  no 
ees,  sino  setenta  y  siete,  porque  en  el  nú- 
e  todo  el  tiempo  es  significado,  y  en  el  de 
¡gnificarse  la  transgresión  de  los  manda- 
rque  es  el  primero  número  que  pasa  el  de 
;nifica  el  decálogo ;  y  como  ninguna  trans- 
ara de  culpa  ,  esta  primera  la  significa, 
into  es  decir  setenta  y  siete,  que  se  compo- 
once ,  como  lodo  el  tiempo  y  todos  los  pe- 
sas; de  suerte  que  ningún  pecado,  injuria, 
)fensa  en  ningún  tiempo  deje  de  ser  perdo- 
no lo  puso  por  esas  palabras,  y  por  otra  ra- 
rente ;  porque,  corno  parece  por  san  Lúeas, 
i  la  genealogía  de  Cristo  se  cuentan  desde 
nida  setenta  y  siete  generaciones;  por  don- 
Igunos  á  entender  aquellas  palabras  de  La- 
-i. 


mee ,  que  dijo  á  sus  mujeres  que  su  castigo  se  había 
de  tomar  á  la  setenta  y  siete  generación,  que  es  en  Cris- 
to ,  que  pagó  por  todos  los  pecados  del  mundo.  Pero 
volviendo  al  propósito,  decir  el  Señor  que  setenta  y  sie- 
te veces,  etc.,  es  decir  que  los  cristianos  perdonemos 
todas  las  injurias  que  se  han  hecho  después  que  el  mun- 
do se  crió  hasta  que  él  lo  dijo,  que  se  resume  este  tiem- 
po en  setenta  y  siete  generaciones;  como  quien  dice : 
Así  como  todas  las  ofensas  hechas  contra  Dios  desde  el 
principio  del  mundo  hasta  el  íin ,  sin  tasa  ni  medida  las 
perdona  Dios,  asi  habéis  vosotros  de  perdonar  todas  las 
vuestras ,  por  muchas  y  grandes  que  sean ;  y  asi  como 
el  Señor  cuando  vino  al  mundo  y  padeció,  todas  las  que 
halló  perdonó,  asi  sus  discípulos  han  de  perdonar  todas 
las  suyas.  San  Crtsóstomo  y  todos  los  santos  de  cual- 
quier manera  entienden  número  finito  por  infinito,  y 
la  razón  está  en  la  mano,  porque  ninguna  ofensa  te 
puede  hacer  tu  enemigo,  que  juntamente  no  se  haga  á 
Dios;  y  pues  él  perdona  todas  cuantas  te  liacen,  perdó- 
nalas también  tú;  porque  será  cosa  si  un  soldado  y  el 
Rey  fuesen  atravesados  con  uua  raesma  lanza  ó  pelota, 
que  perdonando  el  Rey  esta  muerte,  y  rogando  y  man- 
dando al  soldado  que  perdonase,  no  quisiese  perdonar ; 
y  pues  con  un  mesmo  pecado  ofenden  á  tí  y  á  Dios,  y 
él  perdona,  y  te  manda  y  ruega  que  perdones,  gran  lo- 
cura y  desacato  sería  negar  este  perdón. 

Todavía  son  los  hombres  recatones  como  Faraón, 
que ,  aun  con  todas  las  plagas  del  cielo,  nunca  acababa % 
de  dejar  salir  el  pueblo  :  ya  decía  que  fuese  el  sacrificio 
en  su  tierra ,  ya  que  fuesen  solos  los  hombres  y  quedase 
lo  demás,  ya  que  quedasen  los  ganados;  así  anda  la  du- 
reza del  corazon'humano  regateando :  ya  perdona  de  co- 
razón y  no  de  obras,  7a  de  obras  y  no  de  corazón,  ya 
una  vez  y  no  dos ,  ya  Iray  quien  quiere  perdonar  todas 
las  veces  que  le  ofendieren ,  pero  que  no  haya  mas  con- 
versación ni  comunicación ,  que  no  le  pase  por  su  casa, 
que  no  le  hable,  y  otras  condiciones  que  hagan  acordar- 
se de  la  ofensa  y  otros  danos.  Lo  que  falta  de  persuadir, 
aunque  no  todas  veces  sea  de  precepto ,  basta  ser  imita- 
ción de  Dios  y  cosa  de  contento  suyo ,  y  de  mas  paz  en- 
tre los  reñidos,  que  cuando  la  injuria  se  perdone  se  ol- 
vide tan  de  veras  como  si  nunca  se  hubiese  atravesado 
ninguna ;  quiero  decir,  que  el  ofendido  vuelva  al  mes- 
mo trato,  amistad  y  familiaridad  que  primero ,  olvidan- 
do lo  pasado,  y  volviéndole  al  enemigo  todo  lo  que  le 
habia  quitado  ó  pensaba  quitarle ,  aunque  sin  pecado  lo 
pueda  quitar,  porque  desta  manera  perdona  Dios ,  y  así 
lo  confiesa  y  se  lo  agradece  aquel  santo  Rey :  Tú  libras- 
te ,  Señor,  mi  alma  porque  no  pereciese,  y  echaste  á  las 
espaldas  todos  mis  pecados  ;  sobre  lo  cual  dice  san 
Agustín  :  Es  tan  gran  médico  el  celestial ,  que  no  deja 
señal  en  las  herid"  que  cura,  como  dejan  los  cirujanos 
de  la  tierra.  Y  porque  veas  cuan  cierta  verdad  es  esta, 
mira  lo  que  los  teólogos  dicen ,  que,  no  solo  restituye 
Dios  al  pecador  (que  hace  penitencia  y  á  quien  él  per- 
dona) todos  los  bienes  del  alma  que  le  habia  quitado, 
pero  dale  nuevo  augmento  de  gracia  mediante  la  con- 
trición que  tuvo  y  la  firme  fe  y  esperanza  con  que  hizo 
penitencia  y  confió  en  Dios;  esfuérzale  para  adelante, 
dale  de  su  mano  un  recalo  grande  para  lo  venidero ,  un 
agradecimiento  del  perdón  pasado  y  otros  muchos  bie- 
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nes ;  lo  cual  no  daíie  ú  nudie  para  atreverse  á  pecar  con 
codicia  destos  augmentes,  porque  el  que  con  este  in- 
tento pecare,  todo  lo  desmerece,  y  no  sube  cómo  saldrá 
del  pecado ;  solo  se  dice  para  descubrir  el  dechado  de 
que  liemos  de  sucar  para  hacer  nuestros  perdones  y  re- 
conciliaciones ;  que,  pues  en  ellos  hemos  de  imitar  ú 
Dios,  que  ya  que  no  hagamos  mas  que  antes  por  el  que 
nos  ofendió,  á  lo  menos  le  restituyamos  en  todas  las  co- 
sas que  por  nuestra  amistad  antes  tenia ,  pues  que  Dios 
lo  hace  así  cou  sus  ofensores.  Mandaba  Dios  antigua- 
mente que  el  esclavo  sirviese  seis  aíios  á  su  amo ,  y  que 
ül  sétimo  se  saliese  libre,  y  que  en  este  tiempo  se  le  guar- 
dase la  ropa  que  habia  traído  y  se  la  diesen  ú  la  salida 
del  cautiverio.  Podíamos  decir  aquí  lo  de  san  Pablo  : 
¿Por  ventura  tiene  Dios  cuidado  de  los  bueyes,  ó  dice- 
lo  por  nosotros?  Así  aquí ,  ¿qué  cuidado  tiene  Dios  de 
unos  zarahuelles  viejos  del  esclavo ,  y  de  un  sayo  roto  y 
un  capote  viejo  de  dos  faldas,  que  todo  ello  valdrá  vein- 
te maravedís,  para  dcjallo escrípto  en  tan  graves  histo- 
rias y  mandado  en  tan  importantes  leyes?  Pues  no  nos 
espantemos  que  tenga  cuidado  de  esos  esclavos  y  de  sus 
pobres  vestidos,  pues  habia  su  Hijo  de  morir  por  ellos; 
en  el  cual  no  hay  siervo  ni  libre  ( dice  san  Pablo).  Ver- 
dad es  que  pretendía  enseñar  y  mandar  cosas  mayores, 
y  esta  es  la  una :  que  cuando  estás ,  hermano,  en  pecado 
mortal  eres  esclavo  del  demonio,  y  aunque  andas  en 
liábito  de  esclavo ,  pues  no  le  hay  mas  roto  ni  feo  á  los 
ojos  de  Dios  y  de  los  úngeles,  que  cou  asco  están  mi- 
rando tu  alma;  pero  es  Dios  tan  bueno,  que  la  ropa 
hermosa  de  la  gracia  que  te  quitaron  cuando  caíste  en 
el  pecado,  te  la  tiene  él  mesino  guardada,  que  es  una 
ropa  de  oro .  ropa  de  boda ,  graciosa ,  hermosa ;  ropa 
de  hijo  de  Dios ,  de  cuya  vista  se  alegran  los  moradores 
del  cielo  cuando  te  la  vuelven  á  poner,  porque  confíes 
en  la  misericordia  de  Dios,  que  te  recibirá  y  te  vestirá 
de  la  primera  estola  cuando,  avergonzado  de  andar  de 
librea  del  diablo,  cayeres  en  la  cuenta  y  salieres  de  cau- 
tiverio ,  y  te  dé  un  vuelco  el  corazón.  ¡  Ah,  Señor,  pues 
algún  dia  andaba  yo  bien  vestido  en  casa  de  mi  padre, 
y  uo  servia  á  tan  ruin  amo  y  tan  tirauo  como  sirvo  ago- 
ra !  Estos  erau  los  suspiros  del  hijo  pródigo ,  hasta  que 
se  determinó  de  volver  á  su  padre  y  echarse  á  sus  pies, 
y  le  mandó  traer  la  estola  primera,  que  era  la  primera 
gracia  que  por  su  pecado  habia  perdido. 

Lo  segundo  que  quiere  Dios  en  aquella  ley,  es  en- 
señarle á  perdonar  tus  injurias  como  él  perdona  las  su- 
yas, que  es  que  vuelvas  toda  la  gracia  y  amistad  que  te- 
nias cuando  se  apartó  de  lu  amistad  cuando  vuelve  á 
ella.  No  es  lenguaje  do  varón  evangélico:  Yo  no  le  quie- 
ro ni  le  haré  mal ,  pero  no  quiero  que  viva  en  mi  pue- 
blo ,  á  lo  menos  no  pase  por  mi  casa  ni  se  me  ponga 
delante  ni  haya  mas  comunicación.  No  quiero  decir  lo 
que  voy  á  decir  de  mi  cabeza,  sino  las  inesmas  palabras 
de  san  Juan  Crisóstomo ,  pues  ya  dice  este  santo  lo  que 
esláescripto  :  Perdónanos  nuestros  pecados,  así  como 
nosotros  perdonamos  á  nuestros  deudores.  ¿Quién  de 
nosotros  hay  que  se  atreva  á  decirlo  con  confianza?  Por- 
q  ue,  aunque  no  hagamos  mal  á  nuestros  deudores  y  ene- 
migos, pero  guardamos  en  el  corazón  una  incurable 
llaga  de  la  ofensa;  pero  Cristo,  uo  solo  quiere  que  per- 
ilonenics  á  los  que  nos  ofendieron,  peroquo  los  ame- 


mos y  rogueinos  por  ellos ;  porque  a  le  a 
no  maltratar  al  que  le  hirió ,  si  te  apartas  j 
no  le  miras  con  buena  cara ,  doro  está  qw 
ga  fresca  oculta  allá  en  el  coraion ;  J  asi" 
cumplido  con  lo  que  Cristo  tiene  miodiA 
tura  quieres  tú  que  Dios  te  perdone  de  n 
te  haga  mal ,  pero  que  huign  de  tí  y  no  se 
la  memoria  tus  pecados?  Pues  cual  tú  qi 
cuando  le  pides  misericordia  y  perdón  de 
tai  le  has  tú  de  dar  al  que  te  pide  perdoa 
sas.  Hasta  aquí  son  á  la  letra  palabras  de  s 
sóstomo,  que  me  parece  que  bastan  á  iw 
porque  nosotros  mesinos  ponemos  á  Dios 
misericordia  para  nuestro  perdón  de  pea 
do :  Señor,  perdóname  mis  peeados  asi  y 
quo  yo  perdono  á  mis  deudores.  Pues  si 
con  esas  condiciones,  las  mismas  pides  i 
perdón.  Pues  ¿quién  es  tan  loco  que,  liad 
boca  medida ,  pide  que  Dios  le  perdone,  <í 
diga  :  Yo  le  perdonóla  culpa,  pero  uo  me 
me  venga  á  mis  templos ,  no  reciba  inb  » 
comulgue  ni  oiga  sermón;  uo  mas  pláticas 
me  pida  nada ,  como  si  no  viviese  yo?  Est 
pides,  sin  saber  lo  que  pides,  el  dia  que  tú 
Cuando  el  Señor  sana  al  mudo  y  ciego,  «I 
demonio,  que  era  Ggura  del  pecado ,  le  vo 
habla  y  la  vista,  en  Ggura  de  que  lodo  lo 
antes;  vuélvele  tú  la  vista  y  la  habla,  óyi 
hablare ,  que  esa  es  la  regla  def  perJoi 
mente. 

•     DISCURSO  XI. 

Recapitulación  de  lai  razoat*  dicha 

Aderezando  en  este  discurso  resumir  loa 
tas ,  para  que ,  como  en  un  escuadrón ,  se  i 
mas  fuerza  á  dar  balería  á  un  corazón  ob 
venganza ,  me  acordé  de  uua  homilía  de! 
sóstomo  sobre  san  Mateo ,  donde  trata  * 
bras  que  se  decían  en  el  acuerdo  que  los 
los  sacerdotes  y  fariseos  hicieron  sobre 
Cristo ,  en  que  algunos  decian  que  nu  fue 
en  dia  de  I  i  esta,  por  temor  del  alboroto  d 
la  cual  me  quita  de  trabajo,  y  parece  que  I 
cogiendo  ile  lo  que  aquí  hemos  dicho ,  y  \ 
deraciones  su  yus  y  por  autorizar  las  dicha 
traducida  aquí  sin  añadir  y  quitar  palabra 
la  gran  fuerza  que  el  divino  espíritu  desle 
en  cualquier  pecho ,  por  endurecido  que 
quise  privar  los  que  no  salten  Intin  ó  no  ln 
to  de  doctrina  tan  celestial.  Dice  pues  e*l< 
sidera  atentamente  el  temor  que  tienen , 
Dios ,  queriendo  hacer  uua  tau  grande  m 
tan  solemne,  sino  del  tumulto  del  pueb 
demás ,  era  lanío  su  furor ,  que  apenas  lio 
do  el  traidor  que  vendió  á  Cristo,  cuando 
hora  de  darle  la  muerte  en  medio  de  lang 
nidad ;  los  cuales,  aunque  el  Señor,  para 
fines,  se  aprovechaba  de  su  malicia  y  dan 
des,  no  escaparán  siu  gran  castigo y  pu 
gente  que  á  la  sazón  y  el  dia  que  por  la 
tiesta  soltaban  los  delincuentes  y  ladrón 
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•I  inocente,  de  cuyas  manos  habían  receñido  in- 
«  y  innumerables  beneficios ,  y  á  este  íin  vea  que 
los  dejaba  los  gentiles;  pero  ¡oh  gran  mi  sérico  r- 
jenignidad  de  Cristo!  que,  no  contento  con  lo  que 
mi  la  vida  por  gente  tan  ingrata,  malvada  y  pro- 
m  pero  después  de  muerto  por  sus  manos,  les  euvia 
■postules  con  maniíiesto  peligro  y  muerte  cerlí- 
„  baciéndolos  embajadores  desús  ruegos  para  sal- 
3;  pues  con  tales  ejemplos ,  no  digo  que  muramos 
16  enemigos ,  aunque  esto  tampoco  se  ha  de  rehu- 
Deru  porque  somos  flacos ,  entre  tanto  que  lo  so- 
digo  que  siquiera  no  tengamos  envidia  á  los  a  mi- 
no digo  entre  lauto  hagamos  bieu  á  los  enemigos, 
ue  esto  también  deseo,  pero  porque  vais  muy  do- 
joco  el  camino  de  la  perfecion ,  á  lo  menos  apar- 
j  pensamiento  y  determinación  do  vengaros.  Vea- 
,  ¿pensáis  que  este  negocio  es  coinedia  y  ficción 
presentantes? ¿Porqué  hacéis  guerra  á  la  verdad? 
enseis  que  se  escribieron  sin  propósito ,  fuera  de 
muchas  cosas ,  las  que  hizo  al  tiempo  de  la  pasión, 
ierto  son  de  lauta  fuerza,  que  pudiera  fácilmente 
jr  su  dureza  dcllos;  pero  escríbeuse  porque  tú 
ssu  boudad  y  sigas  su  misericordia,  porque  él  los 
bó,  y  aun  boca  arriba,  en  tierra,  restituyó  al 
) la  oreja,  hablólos  con  humildad  desde  la  cruz, 
grandes  milagros  y  maravillas,  quitando  la  luz  al 
juebrantaiido  las  piedras,  resucitando  muertos, 
brando  con  ensueños  ¡i  la  mujer  de  su  juez  y  mos- 
0  increíble  humildad  en  el  proceso  de  su  causa,  y 
rande ,  qne  no  menos  fuerza  tenia  para  airadlos  y 
irtillos  que  los  milagros,  profetizando  muchas 
y  pidiendo  perdón  por  ellos  á  grandes  voces  :  Per- 
!es,  Padre  mió ,  esle  peca» lo.  Pues  después  de  se- 
do, ¿qué  bien  les  dejó  di*  hacer  para  su  salud?  Pues 
íes  de  resucitado ,  veamos ,  ¿no  llamó  luego  á  los 
5?  No  los  perdonó  sus  pecados?  No  les  dio  otros 
enes  y  mercedes  ?  ¿  Qué  mayor  maravilla  que  ad- 
por  sus  hijos  por  adopción  á  los  que  acababan  de 
leen  una  cruz?  Qué  cosa  puede  ser  mayor  que 
uidado  y  providencia  piadosa  del  Señor?  Qué  hemos 
cer  los  que  esto  oimos ,  sino  cubrirnos  la  cara  con 
hizo  ,  de  puro  avergonzados  de  vernos  tan  lejos  de 
¿nos  manda  imitar?  Cotejemos  cuánto  nos  falta 
que  de  la  condenación  de  nuestro  proprio  juicio 
la  verdadera  y  rigurosa  penitencia,  y  para  que  no 
amos  á  aquellos  por  quien  Cristo  dio  su  vida;  pero 
ros  ni  aun  reconciliarnos  queremos  con  aquellos 
uya  reconciliación  no  dudó  padecer  tan  infame  y 
¿.enero  de  muerte.  ¿Pareceos que,  como  soléis 
eu  la  limosna,  que  es  esto  gastar  gran  suma  de 
o?  Considera  cuanto  debes,  y  no  solo  te  ablanda- 
pero  corriendo  irás  á  buscar  los  que  te  ofendieron 
perdonarás  liberal  y  alegremente,  porque  por  ahí 
abra  puerta  á  ser  tú  perdonado.  Los  gen  tiles  hacían 
:on  facilidad ,  sin  esperar  por  eso  lo  que  tú  espe- 
y  tú,  esperándolo,  te  entorpeces;  y  lo  que  poco 
íes  el  tiempo  ha  de  acabar  contigo,  ¿por  qué  no  lo 
rá  luego  la  'ey?  Sino  que  quieres  esperar  á  que 
urbaeion  «le  tu  alma  se  acabe  sin  que  te  loagra- 
11  y  galardonen,  pues  con  pran  premio  la  podrías 
jar  luego,  mayormente  estando  ciertos  que  sise 


acaba  con  el  tiempo  te  espera  gran  castigo  por  haber 
obrado  eu  tí  el  tiempo  lo  que  el  maudamiento  de  Dios 
no  pudo  obrar.  Si  dices  que  le  abrasas  cuando  se  te 
acuerda  de  la  injuria  que  te  hicieron ,  acuérdale  si  el 
que  le  la  hizo  te  ha  hecho  algún  tiempo  algún  bien ,  y 
el  mal  y  agravio  que  tú  á  otros  has  hecho;  pues  ¿cómo 
quieres  tú  alcanzar  el  perdón  que  tú  nunca  has  querido 
dar  á  tu  hermano?  Dirás  que  nunca  hiciste  á  nadie  ni 
dijiste  mal ,  á  lo  menos  oistelo  de  buena  gaua  al  que  lo 
decia ,  lo  cual  no  puede  ser  sin  culpa.  ¿Quieres  saber 
cuan  gran  bieu  sea  olvidar  injurias  y  cuánto  contento 
dé  á  tu  Dios?  Que  á  los  que  se  huelgan  del  mal  de  otros, 
aunque  con  razón  y  justicia  lo  padezcan,  110  se  le  van 
con  ella,  antes  loscastiga ;  porque,  aunque  deban  aque- 
llo que  padecen ,  no  quiere  que  nadie  se  huelgue  dello, 
De  aquí  es  lo  del  Profeta ,  que,  después  de  haber  repre- 
hendido muchas  cosas  y  amenazado ,  dice  :  Y  no  les 
dolía  nada  de  la  afliciou  de  Josef ;  y  en  esto  dice  :  No  sa- 
lió uadie  de  su  casa  á  llorar  la  casa  de  su  vecino ;  de  ma- 
nera que ,  así  como  aunque  Josef  ( esto  es ,  aquella  tribu 
que  venia  de  Josef)  y  sus  vecinos  fuesen  castigados  por 
justa  sentencia  de  Dios,  pero  aun  deslos  quiere  que 
nos  adolezcamos;  porque,  si  nosotros,  siendo  malos  y 
sin  piedad ,  cuando  castigamos  á  un  siervo  y  uno  de  los 
otros  se  ríenos  enojamos ,  volviendo  la  ira  contra  el  que 
se  rió,  ¿cuánto  mas  castigará  Dios  á  los  que  de  sus 
castigos  toniau  contento?  Pues  si  no  te  has  de  alegrar, 
sino  dolerte,  de  los  que  Dios  castiga ,  mucho  mas  de  los 
que  te  ofendieron ,  pues  esto  es  señal  de  caridad ,  que 
Dios  mas  estima  que  todo  el  resto;  porque,  asi  como 
los  colores  son  mas  preciosos  cou  que  están  esmaltadas 
las  salas  de  los  reyes  y  emperadores,  así  son  las  virtu- 
des en  que  Dios  se  deleita ,  pues  ninguna  cosa  así  en- 
cierra cu  sí  la  caridad  y  la  conserva  como  el  olvido  de 
las  ofensas  que  te  hicieron.  Dirás  que  cuida  Dios  de  ti 
que  perdones,  y  no  cura  del  que  te  ofendió ;  dime ,  ¿no 
sabes  que  envía  al  injuriador  al  ofendido?  Antes  le  quita 
del  altar,  y  después  de  hecha  la  reconciliación  le  loma 
á  convidar  á  su  mesa ;  pero  no  le  aguardes  tú  á  que  ven- 
ga, que  lo  perderás  todo,  que  por  eso  te  convidau  con 
galardón  inefable,  porque  tú  le  ganes  por  la  mano;  por- 
que ,  si  rogándote  él  te  reconcilias,  ya  le  dejaste  á  él  la 
corona ,  pues  no  lo  gauó  la  ley  de  Dios ,  sino  su  diligen- 
cia del  otro.  Pues  ¿qué  resta?  ¿No  temes  teñera  un 
hombre  por  enemigo?  No  nos  basta  el  demonio  por  ene- 
migo, sin  hacer  nuevos  adversarios  de  nuestro  linaje? 
Pluguiera  á  Dios  que  ni  nos  hiciera  él  guerra  ni  se  hu- 
biera hecho  diablo;  el  caso  es  que ,  como  locos ,  110  en  • 
tendemos  el  gusto  que  encierra  en  sí  el  perdonar,  que 
con  las  enemistades  no  podemos  alcanzallo;  pero  cuánto 
mas  suave  cosa  sea  amar  al  que  te  ofende  que  ahorre- 
He  y  perseguiüe,  después  de  acabado  el  enojo  lo  enten- 
derás, porque  imitamos  á  los  furiosos,  que  seonuerden 
sus  propias  carnes  y  se  enojan  contra  sí  mismos.  Mira 
cómo  en  la  ley  vieja  se  sentía  desto,  maulo  cuidado  se 
tenia  dello.  Los  caminos  de  los  que  tienen  memoria  de 
los  males  van  derechos  á  la  muerte.  El  hombre  guarda 
á  otro  su  enojo ,  y  por  otra  parte  pide  á  Dios  misericor- 
dia. Pues  esto  se  decia  eu  una  ley,  que  daba  licenciado 
sacar  ojo  por  ojo  ydíente  por  diente;  pues  ¿cómo  lo  re- 
prehende y  lo  afea?  Porque  aquella  licencia  no  se  dio 
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para  que  uno  á  otro  hagamos  aquellos  males,  sino  para 
que  por  el  temor  de  aquella  pena  nos  recatemos  de  ha- 
cer mal  á  nadie.  Y  estas  iras  y  enojos  son  repentinos, 
pero  la  memoria  de  las  injurias  es  de  ánimos  que  de 
asiento  y  de  espacio  piensan  el  daño.  Dirás  que  te  fuli- 
go mucho  y  mal ,  pero  nunca  él  te  pudo  causar  tanto, 
cuanto  tú  ú  tí  mesmo  acordándote  del.  Fuera  desto, 
es  imposible  que  un  varón  fuerte  pueda  padecer  mal  de 
otro  ninguno;  pongámosle,  fuerte  y  bien  considerado, 
con  hijos  y  mujer  y  haciendas,  grandes  tesoros,  mu- 
chos amigos,  principados  y  dignidades,  mucha  honra,  y 
otras  ocasiones  de  recebir  agravio  y  daño;  pues  unjá- 
mosle fatigado  ó  combatido  con  golpes  de  la  fortuna, 
persígale  algún  mal  hombre,  ¿qué  le  puede  hacer  que 
no  eslima  en  nada  todo  su  dinero  y  riqueza?  Mátele  otro 
sus  hijos,  ¿qué  se  le  da  al  que  cada  (lia  considera  en  la 
resurrección  de  los  muertos?  Otro  le  mató  la  mujer, 
¿qué  es  eso  para  el  que  enseñado  que  no  llore  los  muer- 
tos, que  no  es  masque  dormir?  Si  el  otro  le  dice  inju- 
rias y  vituperios ,  ¿qué  vale  eso  para  el  que  todo  lo  cria- 
do no  estima  en  una  paja?  Si  quieres  que  otro  le  hiera 
y  le  dé  de  bofetadas  y  le  meta  en  la  cárcel ,  ¿  qué  se  le  da 
al  que  ya  tiene  persuadido  que  si  el  hombre  exterior, 
que  es  el  cuerpo ,  se  corrompiere ,  el  de  dentro  ,  que  es 
el  alma,  se  renueva  cada  dia ,  y  que  la  tribulaciones 
causa  de  paciencia?  Parécemeque  aunque  solo  prometí 
que  este  hombre  no  podía  padecer  daño ,  que  le  he 
mo>trado  aprovechado  y  aventajado;  pues  si  así  es,  no 
os  fatiguéis  con  las  injurias,  porque  esta  fatiga  no  pro- 
cede de  la  malicia  del  enemigo,  sino  de  nuestra  malig- 
nidad ,  que  en  oyendo  una  mala  palabra  luego  nos  alli- 
jimosy  lloramos,  y  lo  mismo  si  nos  hurtan  ó  toman  algo 
de  nuestra  hacienda,  parecidos  á  los  niños,  que  cuan- 
do los  que  mas  pueden  los  afligen  ,  si  lo  sienten ,  mas 
los  fatigan ,  y  si  no  hacen  caso ,  luego  cesan ;  pero  mas 
niños  somos,  pues  de  las  cosas  de  risa  nos  afligimos. 
Por  tanto ,  os  ruego  cuanto  puedo  que ,  dejadas  aparte 
estas  costumbres  pueriles ,  pongamos  el  deseo  en  las 
celestiales ,  siendo  niños ,  no  en  el  seso ,  sino  en  la  ma- 
licia interiormente;  con  lo  cual  alcancemos  los  bienes 
eternos  por  la  gracia  de  nuestro  Señor  Jesucristo. 
Amen. 

DISCURSO  XII. 

Conclusión  de  lo  dicho  en  este  sétimo  libro. 

Pues  si  tantas  razones  hay  para  una  cosa  tan  fácil  á 
los  gentiles,  y  que  ellos  tenian  por  tanta  gentileza ,  tú, 
que  eres  cristianos ,  con  los  ejemplos  del  mismo  Dios, 
mandado  y  rogado  del  mismo,  movido  con  tanta  pa- 
ciencia de  los  que  en  esta  vida  padecieron  por  su  nom- 
bre, y  amenazado  de  la  ira  de  Dios  si  no  templares  la 
tuya ,  y  necesitado  de  su  misericordia ,  rué^otc  que  te 
pongas  á  recorrer  tu  memoria ,  cuántas  ofensas  has  he- 
cho á  la  divina  Majestad ,  cuántos  vicios  tienen  lu  vida 
corrompida,  cuan  frecuente  eres  en  petar,  cuántos 
desabrimientos  has  dado  á  otros,  y  cuántas  veces  de  Dios 
y  de  los  hombres  has  sido  perdonado  y  esperado;  que 
si  esto  haces ,  fácil  te  será  perdonar  tú  á  quien  te  ofen- 
dió, mayormente  siendo  todos  hermanos ,  hijos  de  aquel 
Pudre  á  quien  tantas  veces  ofendiste  y  para  tantas  lo 
has  menester.  •Irán  cordura  fué  la  que  cuenta  Valerio 


Máximo  de  un  emperador  de  Roma  que  I 
una  ciudad  de  enemigos.,  cuyo  dudadme 
se  le  pasó  á  su  campo ;  lo  cual  dio  lula  i 
los  cercados ,  que ,  buscando  un  hijo  que 
sieronen  la  parte  del  muro  donde  venia  t 
de  saetas  del  campo  del  Emperador;  lo  c 
el  mesmo  Emperador,  mandó  que  no  I 
aquella  parte  ni  á  ninguna  donde  viesen  a 
á  él  se  habia  pasado.  Pues  si  esta  gentileza 
til  en  gracia  y  devoción  de  aquel  ciu  Jada 
sele  pasado  á  su  campo ,  ¿porqué  quiere 
Hijo  de  quien  lautos  bienes  te  ha  hecho 
creación  te  dio  su  vida  y  en  la  redención 
suya?  Mayormente  que  sin  el  amor  de  I 
hermanos  no  le  puedes  tener  grato,  aut 
con  cuanto  á  él  suele  agradar  que  loslioml 
pues  del  sacrificio  del  altar  (que  es  la  co 
da  contento  y  por  quien  nos  perdona  y 
quien  sufre  todos  los  pecados  del  mundo ; 
siutiere  tener  algún  prójimo  agraviado. . 
un  sacerdote  á  un  barbero  para  quitan 
barba ,  el  cual ,  aunque  siempre  luce  « 
gran  regalo ,  pero  á  esta  persona  sirve  con 
y  curiosidad ,  deseando  agradalle  en  él  ma 
Y  estando  con  este  cuidado  y  voluntad, : 
pasar  de  un  lado  á  otro  le  pisó  el  pié  que 
entonces  él ,  olvidado  del  regalo  que  reci 
parecer  de  su  cabeza  y  barba ,  envía  conei 
ro ,  diciendo  con  gran  dolor :  ¡  Ob  señor 
beis  muerto!  Dice  él :  Señor,  yo  lie  pror 
cer  este  oíicio  con  toda  voluntad  y  regí 
cuenta  con  lo  principal,  que  es  la  cabeza.  R 
ñor,  por  todo  cuanto  hacéis  no  quisiera  q 
des  al  pié,  malo  como  está ,  porque  medu 
que  la  cabeza.  Así  acaece  cuando  celebn 
licio  de  la  misa,  hacemos  gran  servicio  y 
en  honrar  nuestra  cabeza ,  que  es  Jesucr 
quiere  que  enojes,  hermano ,  á  su  pié,  po 
enfermo  que  sea,  porque  al  linos  su  mieml 
y  te  despide  del  altar  cuando  el  pobre  ti< 
le  pisas  ó  le  agravias ;  por  eso ,  si  en  el  n 
que  él  recibe  tanto  se  queja  y  te  despide ,  ¿ 
otras  cosas  cuantas  le  hayas  menester  y 
donde  nace  tanta  dureza ,  que  lo  que  Ioí 
cian  por  el  mundo,  des  16  por  autor  al  m 
hace! lo;  y  cuando  el  mundo  lo  mandara ,  < 
sas  ó  dices,  porque  no  ha  de  valer  mas  el 
de  Dios  y  su  ejemplo  del  Redentor,  que 
mas  su  caridad  y  el  amor  y  voluntad  con 
ba  en  la  cruz ,  no  dice  el  Evangelista  que 
le  parecía  poco  para  lo  que  fué ,  sino  que 
que  estuvo  en  la  cruz,  lo  mas  estaba  rog 
por  los  que  allí  le  estaban  baldonando  y  a 
y  esto  es  lo  que  dice :  Ñas  Jesús  decía , 
sino  decia ,  estaba  diciendo ;  este  era  su 
esto  entendía  en  medio  de  sus  dolores; 
dónalos,  Señor,  perdónalos;  Padre,  peí 
no  saben  lo  que  hacen,  cuanto  mas  cuan 
nos  perdona ,  que  sabemos  lo  que  hacem 
camos ,  y  así  lo  sabemos  cuando  nos  pret 
gar.  Sabemos  que  la  causa  meritoria  de  i 


DISCURSOS  DE  LA 

*os  pecados ;  sabemos  que  la  causa  pri ri- 
el mesmo  Dios,  que  para  estrago  de  n nes- 
gadas ,  ó  para  excusar  las  venideras ,  nos 
ta ,  tomando  por  instrumento  la  malicia  y 
•rancia  del  que  nos  injurió.  Sabemos  que 
gravíar  á  nadie ,  tan  poderoso  y  señor  de 
iere  tampoco,  que  tanta  es  su  bondad  y 
y  que  si  alguna  culpa  se  halla  en  el  inju- 
liallara,  ya  que  no  fuese  causa  ó  motivo 
(que  es  lo  mas  ordinario  haberla,  pues 
íve  nadie  á  injuriar  de  balde  á  otro  sin 
)  menos  habrá  otros  pecados  antiguos;  y 
en  el  ofensor,  también  Dios  se  ofendió  de- 
>  de  su  ofensa ,  toma  á  cargo  de  castigar 
íestra ;  de  manera  que  (gánese  el  alma  ó 
o  quedará  sin  castigo  el  que  te  ofendió, 
ledarás  sin  premio  por  haberlo  puesto  en 


uieres  ponerte  á  tanto  peligro  ni  tomar 
» tanto  daño  como  te  espera  si  no  perdo- 
i  tu  hermano,  apercebirle  para  que  por 
a  He  en  desasosiego  de  tu  vida ,  gastos  de 
menoscabos  de  tu  honra ,  peligro  de  tu 
ú  Dios  para  que  el  castigo  que  había  de 
iiisor ,  si  so  le  cometieras ,  envié  sobre  tu 
mandóle  á  él  si  se  humilla  y  hace  peni- 
es  que  la  hagas  tú  de  tus  pecados  y  te 
5  te  ofendió,  para  que  Dios  se  duela  de  ti. 
laldiciones  echa  el  Espíritu  Santo  por  bo- 
i  un  salmo  :  Ande  el  diablo  á  su  lado  que 
engañe  siempre ,  tenga  sujeción  á  un  pe- 

>  se  viere  en  juicio  salga  siempre  conde- 
iciou ,  no  solo  no  sea  oída ,  pero  cuénte- 
lo; sus  días  sean  pocos,  y  otro  suceda  en 
ispado;  sus  hijos  se  vean  huérfanos,  su 

anden  temblando  y  vagabundos  de  una 
s  hijos,  pidiendo  y  mendigando  de  puerta 
tan  echados  por  fuer/a  de  sus  moradas ;  si 
ida  tuvieren ,  se  la  lleven  los  alguaciles, 
por  deudas,  y  otros  coman  lo  que  ellos 
al  cabo  mueran  mala  muerte  y  acábeseen 
mi  su  memoria ,  y  acuérdese  Dios  de  los 
is  padres  para  castigarlos  en  ellos,  y  el 
madre  siempre  esté  presente ,  para  que 
tigueen  los  hijos,  y  estén  delante  de  Dios 
js  pecados  de  padre  y  madre  (esto  es,  con- 
) ,  y  desbarate  Dios  su  memoria  de  la 
todas  estas  maldiciones?  Pues  ¿contra 
Contra  Judas  y  los  judíos  principalmente, 
nitadores,  por  tres  razones :  la  primera, 
iieron  ablandarse  ni  usar  de  misericordia, 
no  la  que  se  sigue ,  que  persiguieron  á  un 
hizo  pobre  por  nosotros,  y  tan  humilde, 
mvencido  de  lo  que  le  levantaban  hasta 
i  cruz.  Pues  todas  estas  maldiciones  se 
is  para  ti  si  usares  de  tal  obstinación, 

>  usar  de  misericordia,  perdonando  la  ñi- 
que la  hizo ,  que  es  pobre ,  necesitado  de 
endigo  della,  pues  la  pide,  y  compungido 


y  reconocido  en  su  error. 

ser  duro  para  con  él,  ¿para  qué  lo  quieres 
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ser  para  contigo?  Que,  allende  de  los  daños  y  maldicio- 
nes que  incurres ,  porque  como  á  aquel  deudor  de  los 
talentos  del  Evangelio ,  te  pidirá  Dios  tus  pecados  con 
rigor  por  no  haber  querido  perdonar  la  niñería  de  tu 
hermano,  y  en  esto  serás  sentenciado  por  tu  propria 
boca ,  pues  le  pides  cada  dia  perdón  de  tus  deudas ,  al 
modo  y  no  mas  ni  menos  que  tú  perdonas  las  que  te 
deben,  te  mandará  echar  donde  no  puedas  pagar. un 
venial,  debiendo  tantos  mortales.  Mira  tras  eso  loque 
pierdes  en  no  perdonar  á  tu  hermano :  qué  de  buenos 
ratos ,  qué  de  gracia ,  qué  de  obras  perdidas ,  qué  de 
honra  delante  de  las  gentes,  qué 'de  multiplicación  de 
tus  bienes,  qué  recato  para  no  pecar»  qué  seguridad 
para  cuando  salgas  desta  vida ,  qué  de  sobresaltos  te 
ahorras,  qué  de  escrúpulos,  qué  de  malas  noches  y 
peores  dias. 

Lo  uno  y  lo  otro  dijo  aquella  santa  mujer  Abigail 
cuando  salió  al  camino  á  estorbar  á  David  el  pensamien- 
to y  determinación  que  traía  de  vengarse  tan  justamen- 
te de  su  marido  Nabal,  y  no  dejalle  hombre  á  vida ,  con 
juramento.  Salió  ella  con  un  refresco  para  David  y  sus 
soldados,  el  cual  su  marido  había  negado,  injuriando  á 
David ;  y  echóse  á  los  pies  de  David ,  y  dijo  estas,  entre 
otras  palabras:  No  hagáis  caso,  mi  señor,  ni  carguéis 
el  juicio  en  las  cosas  deste  hombre  malvado ,  digo  de 
Nabal,  mi  marido ,  porque  él  las  hace  conforme  al  nom- 
bre que  él  tiene,  que  Nabal  se  llama,  que  quiere  de- 
cir loco.  Vamos  considerando  estas  discretísimas  pala- 
bras :  ¿Qué  es  el  primer  consejo  que  da?  Que  se  quede 
el  loco  para  loco,  que  es  loque,  sin  haberlo  leído,  decia 
Julio  César :  Perdonemos  al  loco  y  demos  lugar  al  pru- 
dente. Así  se  podrán  acabar  tus  enemistades,  diciendo 
que  se  vaya  el  necio  para  necio ,  el  loco  para  loco ,  y 
quédate  tú  para  cuerdo  y  cristiano  dicípulo  de  Jesucris- 
to. Dice  luego  Abigail :  Si  esto  hicieres,  Dios  te  asen- 
tará una  ürmísi.na  casa  y  sucesión  fiel,  que  por  torbe- 
llinos que  vengan  nunca  se  caiga.  Dando  á  eu tender 
que  los  hombres  vengativos  ni  logran  casa  ni  hijos  ni 
hacienda;  pues  las  riquezas  y  caudal  espiritual  claro 
está  que  ya  lo  tienen  perdido ,  porque  es  el  vengativo 
como  un  niño  cargado  de  dijes  de  mucho  precio,  que, 
de  enojo  que  ie  quiteu  un  aliler  ó  cascabel,  arruja  cuan- 
to oro  tiene  al  cuello  y  las  piedras  preciosas.  Así,  por- 
que te  quitaron,  á  tu  parecer,  un  poquito  de  honra, 
arrojas  toda  la  que  queda ,  y  las  virtudes,  dones,  méri- 
tos y  gracia  que  tienes,  que  en  comparación  de  lo  que 
te  quitan,  y  sin  ella,  son  piedras  preciosas,  y  lo  que 
pierdes  no  es  un  alfiler.  Añade  Abigail :  No  pierdas, 
Señor,  la  ocasión  de  asegurarte  de  que  no  caiga  en  tu 
corazón  pecado  ni  malicia  todos  los  diasde  tu  vida,  que 
por  este  perdón  te  dará  Dios  este  favor,  y  cuando  tus 
enemigos  vinieren  sobre  ti  hallarán  tu  vida  guardada, 
como  eu  un  ramillete  de  vida,  en  manos  de  los  ángeles. 
Esto  bastara  á  mover  á  David,  cuando  él  no  fuera  tan 
manso  de  corazón  y  perdonador  de  injurias.  Y  añade 
ella :  Pues  cuando  se  llegare  el  tiempo  que  cumpla  Dios 
en  tí  lo  que  tiene  prometido  de  favorecerte,  y  te  hiciere 
rey  en  Israel ,  habrás  ahorrado  á  este  clavo  en  el  cora- 
zón :  ¡Ah,  cómo  derramé  yo  la  sangre  de  los  inocentes! 
Lo  cual  dice  por  los  que  en  venganza  de  Nabal  traía  ju- 
rado de  matar.  Y  añade  concluyendo :  Y  cuando  reci- 
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hieres  los  favores  de  Dios,  ruegote  que  te  acnerdes 
desta  fu  sierva.  Fueron  de  tinta  fuerza  las  palabras 
de*ta  valerosa  mujer,  que  a  placa  roí»  el  en^jo  de  David; 
y  fué  tan  acepta  su  plática  en  los  ojos  de  Dios,  que,  cas- 
tigando primero  á  Nabal,  pues  a*  él  le  dejó  David  la  ven- 
ganza (asi  como  castigó  a*  Absalon  por  haberle  también 
dejado  la  suya  y  mandado  que  no  tocasen  á  él),  le  hizo 
Diosa  él  mil  mercedes  y  le  dio  muchas  victorias,  v  Je 
«umplio  lo  que  Abigail  le  prometió ;  y  a*  ella,  librándola 
de  tan  mal  marido,  la  dio  á  David  y  la  hizo  reina  de 
Israel.  Historia  es  que  bastaba,  sin  otra  razón,  á  acabar 
cualquier  enemistad :  lo  uuo ,  que  en  causa  tan  justa  se 
uhlandase  con  razones  de  una  mujer,  y  mujer  de  la  par- 
te, que  quiere  decir  el  que  en  tiempo  del  enojo  oiga- 
mos consejo  de  quien  quieran ,  antes  que  nos  determi- 
nemos; lo  otro  es  ejemplo,  de  dejar  al  loco  para  loco, 
que  tal  es  el  que  á  otro  dice  injurias;  lo  otro,  que  es 
granjeria  para  lo  temporal,  casa,  hijos  y  hacienda,  que 
para  cualquier  cosa  destas  que  se  pretenda  es  gran  ne- 
gociador con  Dios  un  perdón  de  una  injuria,  y  la  habías 
de  buscar  cuando  no  la  hubiese ;  lo  otro,  andar  guarda - 
du  la  vida ,  no  solo  porque  fallara  quien  la  aceche ,  sino 
porque  Dios  la  guardará,  como  una  flor  en  ramillete,  en 
en  sus  manos;  lo  otro,  que  ahorrarás  del  escrúpulo  de 
cuando  te  acordares  que  debes  al  prójimo  la  vida  ó  la 
honra ,  y  que  se  la  quitaste  contra  la  voluntad  de  Dios, 
que  es  una  cosa  que  en  prosperidad  y  en  adversidad 
suele  dar  gran  garrote  á  la  conscienr-ia ,  y  aunque  mas 
suelen  querer  satisfacer  con  limosnas,  con  misas,  nun- 
ca queda  sosegada  ni  satisfecha  la  consciencia. 

Pues  si  tanto  daño  hallamos  en  la  dureza,  y  tantos 
bienes  en  el  perdonar,  ¿cómo  no  buscamos  injurias  que 
perdonemos?  ¿Qué  tiene  que  ver  lo  que  perdiste  con  lo 
que  agora  pierdes?  Y  ¿qué  tiene  que  ver  lo  que  te  parece 
que  en  vengarte  ganas,  con  estos  montones  de  sobera- 
nos bienes?  No  me  digas  que  el  corazón  está  bueno,  y 
que  por  no  lurhalle  no  quieres  mas  comunicación ;  cata 
que  ¡tocas  veces  se  halla  eso  sin  pecado,  porque  cuando 
de  tu  corazón  te  satisficieres  (que  no  hay  que  fiar  donde 
hay  pasión),  pero  el  escándalo  está  en  la  mano.  Ya  sabes 
que  san  Pablo  dice  que,  no  solo  de  todo  mal,  sino  de 
toda  apariencia  de  mal,  te  has  de  guardar;  pues  mira 
cuan  mal  parece  la  novedad  en  el  trato  y  conversación 
al  mes  o  10  contrarío,  á  los  que  te  conocian  antes,  á  tu 
misma  conciencia  y  al  mesmo  Dios.  Digo  á  tu  cons- 
ciencia porque,  si  bien  lo  consideras,  ¿cómo  estás  presto 


á  dar  tu  hacienda  cuando  se  ofrezca  á  la 
tu  favor  en  sus  necesidades ,  si  una  pabfe 
rostro  le  niegas  agora?  Si  te  dice  el  en 
eres  obligado,  mira  no  le  informases  mal;  < 
él  le  engañes,  Dios  no  se  deja  engañar,  á» 
ni  solo  hagas  lo  que,  so  pena  fie  infierno, « 
sino  lo  que  Dios  te  ruega  y  acouseja  y  f* 
enseña.  No  ponga*  delante  á  David ,  qur 
manso  y  perdonó  á  su  hijo,  no  con«intiói 
á  ver,  porque  era  padre  y  rey,  y  si  tenia  « 
el  perdonar,  también  las  costumbre»  y  el  a 
hijo.  Finalmente,  ¿para  qué  l#»  quieres 
mandamientos  y  consejos?  Ha  ¿lo  todo, 
agradecerá  todo.  Y  si  con  lodo  lo  dicta 
cosa  áspera  cuando  lo  piensas ,  no  lo  con 
sar  desde  lo  injuria  y  sus  circiinstanc iis  < 
ran.  Comienza  por  estas  rezones ,  y  por  k 
Dios ,  y  por  lo  |>oco  que  él  le  deln» ,  y  cuál 
das  en  detenerte ,  pensando  sí  te  conview 
él  te  manda ,  rogando  y  amenazando.  Hit 
toma  un  plato  caliente  que  ha  estado  al  fo 
mes  por  lo  que  está  á  la  parte  «leí  fuego,  q 
ras;  tómale  por  lo  frío,  y  no  le  soltarás  lu* 
reza  de  la  injuria  sea  lu  postrero ,  y  no 
cuando  llegue.  No  te  mandan  comer  el  car 
en  la  huerta,  móndale  y  quítale  las  espía 
bien.  No  te  mandan  amar  la  condición  ásf 
sa  de  tu  enemigo,  sino,  como  hace  Dios,  i 
consideración  sus  malas  mañas  y  amar  la  | 
no  solo  será  fácil,  sino  sabroso.  Y  si  aun  i 
por  el  mucho  amor  que  le  tienes ,  poo  los 
que  es  el  que  te  ha  de  premiar,  y  no  mil 
Cuando  pasas  un  río ,  si  no  tieues  costar 
cabeza ,  caerás  en  el  agua ;  necesario  es  j 
en  cosa  firme  de  la  otra  parle  y  abados  > 
corre.  Todas  las  cosas  deste  mundo  corra 
ligeras  que  agua,  las  leyes  y  pareceres  de  I 
desvanecen  las  cabezas  con  su  liviandad  y 
si  las  miras  te  perderás.  Pon  los  ojos  en  i 
la  otra  parte,  que  acá  no  la  hay;  miraá 
crió  y  redimió  y  te  espera,  mira  aquella  vii 
gura  de  la  bienaventuranza ,  y  la  honra  qi 
petuamente  hijo  de  Dios,  y  no  padecerás 
que  los  vengativo*  padecen;  antes  pagarás 
gre  y  libre  por  estos  bienes  riel  mondo  i 
que  no  tienen  fin  ni  mudanza  en  la  gloría. 


LIBRO  OCTAVO. 


DE  LOS   CONSUELOS  PARTICULARES   PARA   PAR  TIC  IX  ASES   TRABAJOS. 


PRÓLOGO. 

De  las  medecinas  se  sube  que,  mientras  son  mas  ge- 
Heniles  para  muchas  enfermedades ,  menos  fuerza  tie- 
nen para  curar  cada  una  dellas  en  particular,  si  son  na- 
cidas de  diversas  causas;  porque  ¡tara  repartir  tanto 
su  virtud  es  necesario  que  vaya  muy  mezclada,  y  asi 


menos  fuerte;  y  por  esto  se  dice  entre  los 
bien  del  sentido  que,  distraído  y  repartido 
sas,  es  ii  enor  cerca  de  cada  una  deltas. 
también  en  la  doctri  a,  que,  mientras  na 
menos  fruto  hace  en  los  oyentes,  y  ancho 
do  un  vicio  se  reprcli  ende  con  resines  peí 
si  un  mozo  deshonesto  y  jugador  lequisk- 
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->  cuan  malo  es  el  vicio  y  el  pecado,  lia- 
mu  n.  Lo  mesmo  acaece  en  los  consuelos  y 
los  trabajos,  que,  aunque  todos  los  que  en 
contienen  son  bien  eficaces,  pero  mucho 
11  ser  los  apropriados  ú  cada  uno  de  ellos, 
ilo  hablan  del  trabajo  en  común,  pero  dej- 
:uristancias  del  en  particular  y  persuaden 
las  de  cerca.  Pues  este  es  el  argumento 
libro  desta  obra ,  hallar  algunos  consuelos 
para  particulares  alliciones  y  trabajos,  los 
riñiendo  á  los  que  del  discurso  deste  libro 
íaber  colegido,  con  mas  violencia  amansen 
jalquier  trabajo.  No  podrán  ponerse  todas 
des  en  particular,  porque  son  tantas  y  tan 
>ara  solo  uombrallas  era  necesario  un  libro 
í ;  pondránse  las  mas  ordinarias  y  graves  y 
a  usar  en  los  afligidos  mas  melancolía ,  y  en 
no  exceda  á  la  traza  y  medida  de  los  demás 
Iguuo  del  los  no  fuere  tan  ordinario,  tratar- 
teute,  porque  no  nos  ocupe  lugar  en  libro 
principio  va  para  todos  encaminado,  y  pro- 
i  razones,  porque  para  gente  afligida  suelen 
lerza  que  autoridades. 


DISCURSO  PRIMERO. 

en  la  muerte  de  padres  marido,  mujer  ó  hijos. 

:  Dios  en  el  mundo  o  parto  pueblo  particular 
recer  con  particulares  mercedes  y  favores, 
»  cuidado  de  apartarle  de  las  costumbres  de 
,  que  era  el  resto  del  mundo ;  porque,  como 
no  conocían  Dios  verdadero ,  y  tenian  al 
)nio  por  Dios  debajo  de  nombres  y  figuras 
viciosos,  no  podían  tener  costumbres  sino 
ien  los  gobernaba,  las  cuales  no  quería  Dios 
íse  ni  siguiese  su  pueblo ,  y  por  eso  se  lo 
empre  con  cuidado;  así  lo  hizo  por  Josué 
e  quiso  morir,  que  juntando  al  pueblo,  les 
to  habia  hecho  Dios  por  ellos,  destruyendo 
r  dándoles  á  ellos  sus  tierras,  y  que  lo  mes- 
Ios  que  quedaban ;  pero  que  advirtiesen, 
isen  en  sus  tierras ,  no  jurasen  como  ellos 
i  de  sus  dioses,  ni  los  adorasen ,  ni  casasen 
,  por  jue  de  aquí  es  fácil  tomar  suscostum- 
,  que  Dios  trocaría  su  mano  y  no  destrui- 
e  los  gentiles,  antes  le  serian  á  ellos  para 
zo  y  sepultura.  Tobías  el  mozo  dice  lam- 
osa la  noche  de  sus  bodas,  hallándola  acos- 
ra ,  alto ,  á  rezar;  estos  primeros  tres  dias 
ra  Dios,  y  no  para  nuestros  contentos ;  dcs- 
¡empo  para  los  frutos  del  matrimonio;  por- 
jos  de  santos  siervos  de  Dios,  y  no  nos  es 
casarnos  á  fuer  de  gentiles,  que  no  eono- 
*ero  después  que  el  hijo  de  Dios  vino  al 
mas  cuidado  se  nos  dio  esta  dotrina;  el 
se  la  dio  íi  sus  dicípulos  mil  veces.  No  ha- 
s  perlados  y  príncipes  de  mi  Iglesia  como 
ai)  entre  gentiles  ,  que  se  enseñorean  y  se 
menores  habéis  de  ser.  Y  otra  vez  dice: 
no  sea  con  muchas  palabras,  como  los  gen- 


tiles, que,  como  no  tienen  esperanza  de  las  mercedes 
de  sus  dioses,  son  importunos,  porque  piensan  que  por 
ahí  han  de  ser  oidos;  otra  vez :  No*  os  congojéis  pen- 
sando en  vnestro  comer  y  vestir,  porque  estas  cosas  los 
gentiles  las  buscan.  Y  asi  otras  muchas  veces.  Y  esta 
dotrina  que  san  Pablo  aprendió ,  la  enseña  él  á  los  co- 
rintios: Sepa  cada  uno  poseer  su  compañía  para  santi- 
ficación, y  no  para  pasión,  de  sus  deseos,  como  los  gen- 
liles,  que  no  conocen  á  Dios.  Y  en  otras  epístolas. dice 
lo  mesmo  á  los  efesios  y  colosenses ;  pero  donde  mas 
de  propósito  lo  toma  es  á  los  corintios  en  la  epístola 
segunda :  No  queráis  juntaros  con  los  infieles ,  porque 
¿qué  tiene  que  ver  Cristo  con  el  demonio ,  ó  qué  com- 
pañía puede  haber  entre  el  fiel  y  el  infiel?  ¿Cómo  dirá 
bien  el  templo  de  Dios  con  los  Ídolos?  Y  vosotros  sois 
templo  de  Dios  vivo,  como  la  Escritura  dice  por  Esaías, 
y  que  por  eso  ha  de  morar  en  vosotros  y  lia  de  ser  vues- 
tro Dios,  y  por  eso  salid  de  entre  ellos,  dice  el  Señor,  y 
no  toquéis  á  cosa  sucia ,  y  yo  seré  vuestro  padre  y  vos- 
otros mis  hijos,  dice  el  Señor  todopoderoso.  Deste  lu- 
gar de  Esaías  saca  también  san  Pablo  esta  doctrina; 
pero  mas  á  nuestro  propósito  deste  discurso  tabla  con 
losdeTesalónica,  diciendo :  No  quiero,  hermanas,  con* 
sentir  que  tengáis  ignorancia  de  los  que  duermen ,  esto 
es,  de  los  muertos,  porque  no  os  desconsoléis  como  los 
gentiles,  que  no  tienen  esperanza  de  la  otra  vida ;  por- 
que si  Cristo  murió  y  resucitó,  etc. 

Entra  san  Pablo  desde  las  primeras  palabras  conso- 
lando á  los  cristianos  de  la  muerte  de  los  suyos,  y  dice: 
No  quiero  que  tengáis  ignorancia  de  los  que  duermen. 
Ya  en  esto  dice  que  no  son  muertos ,  sino  duermen ;  y 
luego  -dice  que  Cristo,  como  cabeza,  resucitó,  y  que 
así  lo  harán  sus  miembros,  y  subirán  con  su  cabeza  al 
reino  de  los  cielos ;  de  manera  que  no  pierdes  al  padre, 
hijo  ó  hermano  cuando  muere;  solo  va  delante  donde 
después  lo  halles  y  goce9  sin  temor  de  perdelle  para 
siempre ;  así  lo  dice  san  Agustín  y  san  Gregorio  Niseno, 
que  volvió  Dios  á  Job  doblado  lo  que  le  habia  quitado, 
y  los  hijos  no;  pero  el  contento  le  volvió  doblado  en  te- 
nellos  ya  en  estado  seguro.  De  manera  que  da  san  Pa- 
blo á  entender  que  desconsolarse  mucho  por  su  amigo 
muerto  es  de  gente  que  no  tiene  esperanza  de  la  otra 
vida ,  y  aun  san  Crísóstomo ,  hablando  desta  materia, 
viene  á  decir  que  los  que  así  lloran  sus  muertos,  hacen 
injuria  y  calumnia  á  los  méritos  de  Cristo,  que  venció 
la  muerte,  y  aun  Cicerón  alcanzó  esta  verdad,  que  no 
los  perdemos  sino  por  poco  tiempo. 

Esta  razón  tendrá  alguno  por  muy  flaca  para  no 
sentir  su  pérdida ,  y  dirá  :  Señor ,  yo  no  lloro  porque 
piense  que  mi  defunlo  no  ha  de  resucitar ,  que  sí  creo 
que  todos  resucitaremos ,  y  espero  verme  con  él ;  no 
lloro  sino  mi  pérdida,  mi  compañía,  el  gobierno  de  mi 
casa  ó  la  crianza  de  mis  hijos ,  la  defensa  de  mi  perso- 
na, mi  honra,  mi  hacienda,  que  en  viéndome  sola  todos 
se  atreven  á  hacerme  agravio.  Replica  san  Juan  Crísós- 
tomo que  no  es  esa  la  razón,  porque  si  lo  fuera,  siem- 
pre habia  de  durar,  pues  que  siempre  dura  la  falta  del 
que  no  vuelve  á  la  vida,  y  vemos  que  no  dura  siem- 
pre ,  porque  vemos  que  antes  que  el  año  se  acabe  se 
acaba  el  desconsuelo  y  aun  la  memoria,  y  no  esta  causa, 
pues  siempre  se  queda  muerto.  Pues  no  hablemos  coa 
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estas  semejantes,  pues  no  quieren  ni  consienten  que  la 
mzon  ni  Dios  ni  su  Evangelio  acaben  con  ellas  lo  que 
poco  después  ha  de  acabar  el  tiempo,  y  menos  hablemos 
de  las  que  por  cumplir  con  el  mundo  no  salen  en  mucho 
tiempo  de  sus  casas,  haciendo  locos  extremos  por  sus 
defuntos;  que  estas  tales  tienen  infamada  la  ley  del 
Evangelio  delante  de  los  gentiles  y  otros  infieles,  y  estos 
son  los  que  ó  do  corazón  ó  cuanto  á  lo  defuera  calum- 
nian los  méritos  de  Jesucristo,  como  dice  San  Juan 
Crisóstomo. 

Hablemos  solamente  de  los  que  de  veras  sienten  esta 
falta  y  soledad  de  sus  padres,  hijos  ó  deudos ,  y  que  no 
es  por  no  creer  su  resurrección.  Estos  han  de  mirar,  y 
aun  los  que  no  los  han  perdido :  lo  primero,  que  Dios  á 
ninguno  hace  ni  puede  hacer  agravio;  la  vida  y  muerte 
es  suya ;  y  como  Cicerón  «lice :  La  naturaleza  nos  dio  la 
vida  prestada  sin  plazo  cierto,  y  puede  cuando  quisiere 
pedilla.  Lo  segundo ,  que  es  Dios  celoso  y  quiere  todo 
el  corazón ,  y  conviene  tener  á  todo  lo  que  no  es  Dios, 
amor  templado  y  encaminado  al  mesmo  Dios,  porque 
cuando  no ,  hace  lo  que  el  hombre  celoso ,  que  quita  de 
en  medio  al  que  estorba,  ó  impide  su  amor  cuando  por 
él  se  deja  ó  se  olvida  el  suyo ;  y  por  eso  dice  san  Juan 
Crisóstomo  que  habia  antiguamente  muchas  viudeces 
y  orfandades,  porque  se  queriau  los  hombres  tanto, 
que  olvidaban  fácilmente  á  Dios,  y  Dios  los  apartaba.  Y 
por  esta  razón  dice  que  vivió  Abraliam  muchos  años, 
porque  aun  viviendo  el  hijo,  quería  mas  á  Dios  que  á  él, 
y  cuando  le  «lecia  mátale  le  mataba;  y  Sara  también 
vivió  tantos  anos,  porque  aun  viviendo  Abraliam  quería 
ella  mas  á  Dios  que  á  él;  y  así,  le  mandaba  Dios  á  él 
que  la  oyese.  De  manera  que  Dios  era  en  aquella  casa 
primero  que  el  amor  del  marido  y  que  el  de  la  mujer  y 
del  hijo.  Y  porque  agora  se  aman  maridos,  mujeres  y 
hijos  tan  desatinadamente  y  tan  sin  Dios,  que  mil  ve- 
ces se  echa  Dios  por  ellos  á  las  espaldas ,  por  eso  se 
lleva  á  quien  es  la  causa  de  su  olvido;  que  si  los  hom- 
bres quisiesen  mas  ú  Dios  que  á  los  hijos,  ó  él  no  los 
llevaría  ó  no  lo  sentirían  ellos;  como  cuando  una  mu- 
jer tiene  un  marido  mozo,  rico,  sabio  y  poderoso,  y 
que  a  ella  ama  tiernamente,  no  sentiría  mucho  la  muerte 
de  un  hijuelo  que  del  tuviese,  porque  el  amor  grande 
del  marido  vence  todo  el  desconsuelo  y  soledad  del  hi- 
jo; y  á  este  propósito  dijo  Helcana  á  Ana:  ¿Porqué 
lloras?  ¿No  te  valgo  yo  mas  que  diez  hijos?  Pues  así  seria 
de  lo  que  se  le  muriere,  si  umases  mas  á  Dios  que  á  to- 
dos ,  pues  él  te  vale  mas  que  diez  maridos ,  hijos ,  deu- 
dos v  amigos.  Y  por  esta  razón  dice  san  Juan  Crisósto- 
mo que  no  sintió  <>l  santo  Joh  la  muerte  tan  desastrada 
de  siete  hijos,  porque  amaba  á  Dios  masque  á  ellos. 
Pues  de  aquí  entenderás  cuan  desatinado  eres,  quequi- 
támlote  Dios  el  hijo  ó  marido  porque,  dejándotele  vivo, 
no  le  ames  tanto  que  olvides  por  él  á  Dios ,  tú  estás 
tan  ciego,  que  le  dejas  por  él,  siendo  muerto.  Cosa  es  la 
que  Dios  hace  que  solemos  hacer  en  nuestras  huertas 
que ,  con  ser  los  renuevos  ó  pimpollos  lo  mas  verde  y 
tierno  y  hernioso  del  árbol,  los  quitamos  sin  duelo  nin- 
guno ,  iio  porque  nos  parezcan  mal ,  antes  aseamos  los 
aposentos  y  los  altares  con  ellos ,  sino  porque  la  virtud 
que  el  árbol  torna  de  la  tierra  no  se  emplee  y  embarace 
en  ellos,  olvidando  la  ropa  alta,  sino  que  suba  hasta  ella 
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que  es  lo  que  se  pretende,  aunque  ellos  se 
se  corten  malogrados,  porque  por  guardar 
se  haga  falta  adonde  está  lo  principal.  San  J 
Muchas  veces  se  ofende  Dios  porque  oo ; 
ofenda ,  y  por  eso  acaece  muchas  veces  pe 
peusacion  que  los  amigos  que  amamos  $ej 
nos  sean  quitados  de  delante ,  porque  ooe 
y  a  lición  pasen  y  se  extiendan  mas  líbreme 
mas  por  entero.  Lo  cual  consideraba  una 
de  quien  cuenta  san  Jerónimo ,  escribienA 
lo  afirma  con  juramento ,  diciendo  :  Coa 
decir  increíble,  pero  verdadera.  Testigo  Jes 
que  esta  santa  matrona,  llamada  Hilan»,  < 
marido  murió ,  antes  que  le  enterrasen  se 
dos  hijos,  y  dicesan  Jerónimo  :  ¿Quién  pe 
mejantc  trance  que  esta  mujer  no  mesara  í 
rompiera  sus  vestiduras  y  abriera  coa  sns| 
chos  con  ocasión  de  tanto  dolor?  Pues  no  (i 
sola  lágrima,  sino  en  pié  estuvo  sin  moren 
echándose  á  los  pies  de  Jesucristo  ,  comoq 
tener,  y  con  buensemblante,dijo:  YaoseoU 
todo  el  corazón  queréis;  agora  os  serviré 
pues  me  habéis  quitado  la  carga.  Pues  té, 
vuelve  los  lágrimas  en  gozo  y  tenia  por  did 
reculo  de  tu  Dios ,  que  te  orna  tan  de  veri 
el  camino  para  que  le  ames  con  todo  el  cor 
él  quiere  ser  amado. 

|.  II. 

Del  consuelo  de  lo  mesmo  mas  ea  paria 

Dirásme  que  no  era  tu  amor  Un  denme 
hiciese  perder  ni  aflojar  el  de  Dios,  sino  q» 
mujer ,  que  era  tu  regalo  y  descanso  y  si 
Dios.  A  esto  te  respondo  que  en  perdeüi 
grillos  y  ganaste  libertad.  Si  dices  que  en  b 
lo  dicen  de  las  suyas,  aunque  sientan  lecaai 
no  reparemos  en  eso,  sino  séalo;  otras  hafari 
la  heciste  buena,  otras  podrás  hacer,  si  la  sal 
otras  hallarás,  aunque  mas  se  hallan  males  • 
á  la  mala  que  buenas  á  la  buena;  y  por  este 
sejo  quedar  sin  ninguna  y  poca  deagrackit 
Cicerón  repudió  la  suya,  y  i  los  amigas  qa 
que  la  tomase ,  dijo  que  mal  podía  él  ernap 
Sarniento  y  con  sabiduría.  San  Pablo  lo  Á 
ro :  La  mujer  doncella  y  por  casar  no  lia 
sar  en  servir  ú  su  marido,  y  empléase  toda  a 
cosas  de  Dios ;  la  casada  al  revés,  y  tiene l 
corazón.  No  estorbo  yo,  dice  el  Apóstol,  i, 
los  hombres ,  que  mejor  es  casarse  que  abra 
los  que  se  casaren,  cou  su  pan  se  lo  comía, 
rarán  duelos  ajenos.  Pero  ai  la  tuya  era  bn 
sabes  que  seria  constante  para  perseverar 
dad  ?  La  compañía  dulce  de  b  cama  queda 
el  descanso ,  que  hasta  que  ella  saliera  andel 
do.  Y  si  quieres  entender  la  verdad  ó  dea 
el  refrán  dice  que  quien  no  tiene  mujer  ski 
matando,  yo  no  hallo  que  esto  ninguno  digí 
quien  ha  pronado  esta  carga.  En  conducía 
mediante  esta  muerte  que  lloras,  libertad 
tura ,  paz ,  sueño ,  holganza ,  ser  tenor  de  ti 
coutradicíon.  Puedes  salir  de  casa  antes  de 
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a  noche ,  estar  solo  ó  con  quien  quisieres  toda  la 

»  y  el  ilia,  sin  haber  quien  te  pida  cuenta ;  y  cuando 

¿■ese  muy  buena,  todavía  es  bobcría  llorar  por  gri- 

•unque  sean  de  oro.  Si  el  defunto  fue  tu  padre, 

qué  lloras  por  perder  una  perpetua  queja?  Aquel 

I.  o  enfadoso  y  sin  remedio;  si  era  bueno,  sélo  tú  con 

sélo  con  mas  cuidado,  y  tenle  de  los  otros ,  pues  no 

fa  quien  le  tenga  de  ti ;  si  te  desamparó ,  ese  es  el 

~a  mas  común  de  naturaleza,  que  lo  que  primero 

"^raya  primero,  y  él  no  te  dejó ,  sino  fuese  un  poco, 

■i  poco  delante. 

«ra  marido  el  defunto,  yo  tengo  por  muy  dilicul- 
consolar  la  viuda  deste  tiempo ,  que  aun  los  viu- 
demás  de  alcanzar  mejor  entendimiento ,  antes 
jnmente  acaban  ó  pierden  prisiones  que  descanso 
£alo ;  pero  cuando  yo  me  paro  á  considerar  la  lo- 
de  las  casadas ,  mayormente  donde  hay  corte  ó 
tirso  de  gente  y  en  pueblos  ricos  y  viciosos ,  no  sé 
lónde  comience  á  consolar  á  quien  perdió  tan  gran- 
tan  continuo  vicio  y  regalo  como  todos  los  días  del 
do  buscan  las  mujeres,  de  galas,  comidas,  coches, 
,  conversaciones,  estaciones,  fiestas,  paseos, 
,  dueñas,  escuderos,  etc.  De  lo  cual  espantado,  y 
ando  con  algunos  de  los  maridos,  saco  lo  que  ahora 
as  decia ,  cuando  vienen  á  enviudar,  que  no  es  po- 
£,  por  mucho  que  pierdan  en  la  mujer ,  sino  que  es 
el  cuidado ,  gasto  y  trabajo  deque  ahorran;  y  por 
parte,  tengo  por  vehementísimo  y  casi  incurable  el 
»r  y  desconsuelo  de  las  tales,  que  si  ellas  vivieran 
tiana  y  moderadamente  y  con  houesta  pasada ,  y  el 
►r  del  marido  que  ahora  publican  con  sus  extremos, 
lostraran  en  dolerse  de  sus  fatigas  y  cuidado  de  su- 
sus  antojos  dellas,  notificados  delante  de  otras  li- 
i  as  y  con  tan  poco  caudal  y  menos  necesidad  ,  ni  la 
ira  que  ahora  echan  menos  hubiera  sido  tanta,  y  la 
lestia  fuera  mas,  con  que  ahora  sintieran  su  falta, 
que ,  por  esta  razón  no  me  atrevo  á  poner  aquí  cou- 
o  que  me  parezca  bastante  ó  conviniente ;  pero 
«Iré  el  que  el  bienaventurado  san  Juan  Crisóstomo 
Ja  en  la  exposición  de  la  epístola  de  san  Pablo  á  los 
resaló  nica ;  que  á  mi  parecer  en  solo  cuso  que  ellos 
an  los  ojos  y  procuren  el  amor  de  Dios  consistirá 
consuelo ,  si  se  olvidan  y  arrepienten  de  la  loca  vida, 
solamente  echan  menos  con  las  tocas  largas  cuando 
las  demás  las  ven  durar.  Dice  pues  el  santo  :  ¿  Qué 
^s,  mujer?  (fué  lloras?  ¿Porque  tu  marido  era  tu  tu- 
y  tu  padre?  Y  veamos,  ¿Dios  no  tendrá  cuidado  de 
¿Quién  te  dio  á  ese  que  lloras  sino  él?  Quién  te  hizo 
3  sus  manos?  Y  ¿quién  curó,  sino  él,  de  tí  antes  que 
>es?  Quién  te  inspiró  el  alma  que  tienes?  Quién  te 
ese  entendimiento?  Quién  te  hizo  que  le  conocieses, 
t  dio  su  propio  Hijo  para  tu  remedio?  ¿Este  (al  no  se 
idará  y  cuidará  de  tí;  y  un  hombre  sí?  ¿Qué  debes 
parezca  á  lo  menos  desto  á  tu  marido?  Y  si  le  de- 
algo ,  primero  se  lo  mereciste.  Pero  de  Dios  no  po- 
»  decir  esto,  que  no  lo  has  servido  ni  merecido, 
jue  te  haga  tanto  bien;  antes,  sin  necesidad  de  na- 
,  de  sola  su  bondad  y  largueza ,  llueve  siempre 
elicios  y  mercedes  sobre  los  hombres  ;  él  te  ha  pro- 
ido  su  reino,  una  vida  que  nunca  se  acabe ,  gloria, 
y  hermandad  ;  él  te  prohijó  y  te  hizo  heredera  con 


su  eterno  Hijo;  y  con  todo  esto,  tú  todavía  tu  marido. 
¡  ¿Qué  te  dio  como  esto  tu  marido?  Él  te  da  este  sol, 
.  llueve  cuando  lo  has  menester ;  él  te  envía  cada  año 
trigo ,  vino  y  aceite  y  todo  tu  sustento.  ¡  Ay  de  nosotros 
con  tal  ingratitud !  El  te  quita  el  marido  porque  no  le 
busques  mas ,  y  tú,  después  de  muerto ,  no  te  despegas 
de  él  y  dejas  á  Dios  ,  á  quien  habiasde  buscar  y  dar  in- 
finitas gracias,  pues  de  su  mano  has  receñido  tanto,  y 
del  marido  nada.  Si  no,  dime,  ¿qué  recibiste  del?  dolo- 
res al  parir,  trabajos,  injurias,  baldones  mil  veces  y 
reprehensiones  y  quejas:  dime  tú  si  son  estas  ó  no  las 
cosas  que  del  marido  se  reciben.  Dirásme:  Hay  otras  co- 
sas de  contento.  Y  ¿qué  son  esas?  Que  te  engalanó? 
Que  te  cubrió  de  telas  de  oro  y  brocados?  Que  le  dejó 
salir  á  público  para  que  te  viesen?  Pues  mejor  te  ata- 
viará Dios  y  con  mas  galas  después  del  muerto ,  que 
mas  galana  y  hermosa  hace  la  castidad  que  el  oro.  Otras 
galas  tiene  este  Rey  celestial,  no  digo  tales ,  sino  mu- 
cho mejores,  que  podrás  vestir  si  quieres.  Y  ¿qué  son 
esas?  Una  ropa  con  cintas  de  oro,  si  te  contenta,  desde 
luego  la  puedes  vestir.  Cuando  eras  casada  mandabas 
mucha  casa  (si  la  mandabas  digo),  ahora,  en  lugar  de 
criados,  serás  señora  de  los  coros  de  los  ángeles  y  de  los 
demonios  y  de  su  príncipe.  Pues  ¿  por  qué  no  dices  lo 
malo  que  te  pasó  con  él?  Si  te  despreció  con  soberbia, 
si  algún  pariente  suyo  te  puso  tacha ,  ya  estás  libre  de 
todo  eso.  Pero  debes  tener  congoja  de  tus  hijos,  quién 
los  criará.  ¿Quién?  El  Padre  de  los  huérfanos,  porque  él 
te  los  dio  y  él  dijo  á  sus  discípulos :  ¿El  alma  no  es  mas 
que  la  comida,  y  el  cuerpo  mas  que  los  vestidos?  Pero 
dirásme :  Ah,  Señor,  que  los  hijos  sin  padre  no  se  crian 
en  tanta  virtud  oi  en  tanta  honra.  ¿Porqué?  Tienen ú 
Dios  por  padre,  ¿y  no  se  criarán  ricos  y  honrados  y 
virtuosos?  ¡Cuántos  te  podría  yo  contar  que  se  criaron 
sin  padre,  ilustrísimos  y  celebérrimos,  y  cuántos  cria- 
dos con  padre,  que  se  perdieron !  Si  los  criares  desde 
niños  como  debes,  muy  mejor  ventura  tendrán  que 
criados  de  su  padre ;  que  este  oficio  de  criar  los  hijos, 
olicio  es  de  las  viudas  y  á  su  cargo  está.  San  Pablo  lo 
dice,  contando  las  calidades  de  la  buena  viuda  si  crió 
sus  hijos.  Y  en  otra  parte:  Salvarse  ha  la  mujer  con  criar 
sus  hijos  (no  dice  por  el  marido) ,  si  perseverare  en  la 
fe ,  caridad  y  santidad  con  castidad.  Ninguna  crianza 
del  padre  les  valdrá  tanto  como  plantar  en  ellos  desde 
niños  el  temor  de  Dios  :  este  será  el  muro  inexpugna- 
ble que  les  defenderá ,  que  cuando  la  guarda  está  den- 
tro ,  poca  necesidad  hay  de  muuiciones,  y  cuando  falta 
esta ,  de  ninguna  cosa  sirve  lo  demás.  Estas  son  pala- 
bras de  san  Juan  Crisóstomo,  cou  otras  muchas  que 
hasta  el  lio  de  la  homilía  va  añadiendo ;  las  cuales,  no 
solo  tienen  virtud  y  fuerza  para  consolar  y  aun  mudar 
la  vida ,  pero  á  muchas  personas  la  han  mudado  con 
estas  ó  otras  semejantes,  y  con  el  pensamiento  dellas 
han  acabado  en  gran  servicio  de  Dios,  y  dejado  ilustre 
fuma  entre  los  hombres. 

§.  UI. 

i  Del  consuelo  en  U  muerte  del  hijo. 

j      Si  era  tu  hijo  el  defunto ,  no  me  quiero  espautar  que 

tu  dolor  sea  grande ,  pues  el  dolor  se  mide  por  el  amor; 

y  este  no  le  hay  que  se  compare  con  el  que  una  madre 
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tiene  ú  su  hijo ,  y  así  es  el  dolor  de  perdelle.  David  no 
pudo  encarecer  el  amor  que  ú  Jonatús  tenia ,  sino  di- 
ciendo, cuando  supo  que  era  muerto:  Duéleme  tu  muer- 
te, Jonatás,  porque  asi  como  la  madre  ama  un  solo  hijo 
que  tiene ,  así  te  amaba  yo ,  y  de  aquí  es  la  grandeza  de 
mi  dolor.  Suele  decir  un  amigo  á  otro  que  matara  por 
él  un  hijo,  y  es  la  última  ponderación  de  su  amor,  y 
masque  la  vida  propria,  como  David,  que  deseaba  mo- 
rir porque  Absalon  viviera,  por  ser  su  hijo,  aunque  malo 
y  revoltoso ;  y  para  dar  Dios  á  conocer  la  perfecion  de 
Abra  lia  m ,  le  probó  en  eso ,  que  matase  á  su  hijo.  Pero 
con  todo  eso,  no  te  mates,  que  no  le  perdiste,  y  tras  del 
irás ;  antes  vas  muy  apriesa,  que  esta  vida  no  es  otra  cosa 
sino  uif  caminar  presuroso  que  va  á  dar  á  la  muerte. 
Asi  que,  no  hay  que  fatigarte ,  pues  hallarás  presto  lo 
que  perdiste.  David  estaba  con  harto  dolor  antes  que 
«1  hijo  espirase,  y  en  muriendo ,  en  el  mesmo  punto  le 
perdió  con  estas  consideraciones  y  con  que  no  había 
de  servir  el  desconsuelo  pura  volveile.  Nunca  te  mates 
porque  murió,  sino  si  murió  mal;  en  lo  cual  muy  mu- 
cha ventaja  nos  han  hecho  muchos  gentiles ,  que  en 
osle  caso ,  por  nacer  nuestro  consuelo  de  la  vida  que 
esperamos,  nos  había  de  ser  muy  vergonzosa,  por  poca 
que  fuese.  Aquel  gran  filósofo  Jenofonte  (que  todos 
llaman  segundo  después  de  Platón ,  en  la  disciplina  y 
escuela  de  Sócrates)  estando  sacrificando  le  vino  nue- 
va que,  de  dos  hijos,  el  mayor,  llamado  Grillo,  había 
muerto  en  la  guerra ;  y  no  por  eso  dejó  el  sacrificio,  so- 
lamente te  quilo  la  corona  de  la  cabeza ,  y  preguntan- 
do i:ómo  había  muerto,  y  respondido  que  peleando  ani- 
tilosamente,  se  tornó  á  poner  la  corona ,  protestando  y 
turando  por  los  diosesa  quien  sacrificaba  que  lenia  mas 
e,onl otilo  de  la  virtud  del  hijo  que  pena  de  su  muerte. 
Otro  fuera  que  arrojara  la  corona  y  el  sacrilicio  y  des- 
baratara los  altares,  y  con  lágrimas  derramara  los  en- 
ciensos ,  y  aun  no  se  tuviera  por  exceso  en  tal  ocasión; 
pero  c<tc  estuvo  en  su  religión  entero ,  en  la  prudencia 
firme ,  juzgando  ser  cosa  mas  triste  dejarse  vencer  del 
dolor  que  padecer  aquel  trabajo.  Las  mujeres  cuando 
les  traían  los  hijos  muertos  de  la  batalla ,  según  cuenta 
Eliano ,  les  miraban  las  heridas  que  traían  de  cerca  y 
lejos ,  y  de  la<  que  vian  haber  recebido  peleando  se  go- 
zaban, como  agora  en  los  desposorios  de  los  suyos;  y 
cuando  las  habían  recebido  huyendo,  los  dejaban  y 
llorando  huían ,  dejándolos  fiara  ser  enterrados  en  las 
«oinuucs  sepulturas,  ó  secretamente  los  llevaban  á  en- 
terrar en  sus  proprias  casas.  Y  de  una  cuenta  Petrarca 
que,  oyendo  que  su  hijo  era  muerto  en  la  guerra,  en  lu- 
gar de  llorar,  dijo  con  buen  semblante :  Ya  sabia  yo  que 
le  había  engendrado  mortal ,  y  para  eso  le  parí ,  para 
que  no  temiese  morir  por  su  patria.  Y  de  otra ,  llamada 
Lacena ,  cuenta  Plutarco  que  dijo,  sabiendo  que  su  hijo 
había  muerto  valerosamente  en  la  guerra : 

Plorentur  fimidi ,  mi  infietut  kumtbcre  natc 
Et  mitre  hac  rere ,  dignut  ttl  el  pttrii. 

Sean  llorados  los  cobardes ,  mus  tú ,  hijo  mío ,  serás  sin 
lágrimas  sepultado ,  digno  desda  ¡>atria  y  desta  madre. 
Otra  dijo  al  hijo  vivo ,  que  le  decía  que  su  hermano 
quedaba  muerto,  que  ¿por  qué  no  tenia  vergüenza  de 
venirse  sin  batalle  sido  compañero  en  tan  buena  muer- 
te? Otras  muchas  mujeres  de  aquella  gentilidad  hubo 


deste  buen  ánimo;  y  pues  ellas  le  Inim 
poca  necesidad  tenemos  de  traer  ejemplo*  i* 
Fuera  de  lo  dicho,  se  pierden  coa  el  Ujoi 
te  muchos  miedos  y  congojas  de  so  vida  j 
con  sola  su  muerte  ó  con  la  tuja  se  podiu  ■ 
que,  según  los  filósofos  decían,  sola  la  urna 
padre  hacer  seguro;  sí  él  era  bueno,  bnélf 
belle  tenido;  si  malo,  de  habdle  pentido: 
es  beneficio  del  cielo ,  que  tal  te  le  dio  ó  Ul 
si  le  habías  de  llorar  cuando  murió,  Uorin 
nació,  que  desde  entonces  comenzó  ¿  no 
agora  acabó.  Bien  entiendo  que  es  dulce  c 
hijo,  pero  gasta  mucho  del  tiempo, quila 
agora  estarás  para  tí  mas  desocupado;  fifi 
vive  agora  para  tí;  no  le  invidies  la  buena  1 
muchas  veces  lleva  Dios  al  mozo  perqué 
malo,  y  si  es  malo,  porque  no  lo  sea  mu 
Dios  larga  vista.  En  este  sentido  entiende 
devoto  aquel  verso  del  salmo :  Antes  que  1 
vuestras  espinas  el  ramno.  Ks  uua  yerba  el  1 
uosa,  que  cuando  crece  endurece  las  espinal 
jas.  Y  por  eso  dice  David  que  lleva  Dios  ¿4 
nos  y  verdes,  autes  que  se  endurezcan  y  a 
hacer  mal ;  por  eso  los  lleva  en  agres.  Coi 
uno  tiene  la  v iíia  junto  á  lo  poblado  y  sin  een 
coge  todo  el  esquilmo  en  agraz,  poique  si  a 
se  le  hurten  maduro;  así  nace  Dios  cueud 
mozos  en  agraz ,  porque  la  malicia  no  seles 
les  mude  los  sentidos,  como  la  Sabiduría  i 
buena  suerte,  no  es  razón  que  por  el  pr*| 
contento  se  desee  quitar;  antes  agradécete 
sabe  lo  que  de  los  hijos  lia  de  ser  antes  que  I 

|.  IV. 


En  que  se  mitiga  el  rigor  de  los  _ 

y  deseoasieto. 


pasases  cotí  4c 


Pero ,  porque  no  es  bien  cerrar  del  todo  I 
sentimiento,  pues  lodos  los  estrenos  son  1 
primero  tiene  lo  dicho  justa  excepción  en  el 
lo  que  se  hace  por  la  muerte  de  los  buenos,  | 
que  en  el  mundo,  en  la  Iglesia  y  eu  otra  ca 
munidad  hace  su  vida,  asi  para  el  qjemplo  • 
para  aplacar  á  Dios  por  los  pecados  de  los  n 
es  la  batalla  que  entre  dos  ángeles  buenas  c 
niel  que  1iuIk>,  querieudo  el  uno  que  el  pnefa 
cargo  estaba,  que  era  el  de  los  hebreos,  salic 
los  persas,  porque  no  les  pegasen  sus  mas 
bres ;  el  otro  que  no.saliesen,  por  el  bien  qe 
(que  él  tenia  á  cargo)  recebian  de  su  rompai 
biainos  de  sentir  el  salir  de  la  nuestra  los  sic 
gos  de  Dios,  por  los  grandes  bienes  que  poi 
á  sus  comunidades  y  al  mundo;  asi  lloraba  1 
á  Elíseo,  profeta,  diciendo :  Padre  mió,  padrt 
de  Israel  y  su  guia,  etc.  Iludios  castigos  deja 
viar  al  mundo  por  los  buenos  que  en  él  tiene 
doma  dejara  si  hallara  diez  buenos  na  ella,  y 
blodejó  por  intercesión  y  oraciones  de  Mot 
dice  la  Escripturn  que  los  desbaratara  y  des* 
amigo  Moisés  no  se  pusiera  en  la  división  6 1 
la  muralla;  que  la  divina  Escritura  nos  pin 


DISCURSOS  DE  LA 
jna  muralla  que  de  la  ira  de  Dios  iios  guar- 
estú  todu  en  pié ,  y  á  Dios  al  derredor,  bus- 
ir  alguna  parte  está  quebrada ;  y  que  suele 
lili  á  destruir  los  pecadores.  Dice  agora  que 
i  de  la  muralla,  cuando  levantaron  y  adora- 
rro ,  los  destruyera  Dios  si  no  se  pusiera  su 
sus  á  defundclla  con  oraciones  y  lágrimas, 
)  son  de  tal  amigo  como  Moisés ,  suelen  atar 

Dios,  y  asi  defender  á  los  pecadores,  como 
y  se  hizo.  De  manera ,  que  falta  de  tan  bue- 
>s  para  aplacará  Dios  justo  es  que  se  sienta 
10  lo  hizo  aun  aquel  muí  hombre  de  Faraón, 
adósele  de  mal  la  partida  del  pueblo,  dijo  á 
¡empo  del  la  que  le  dejasen  echada  su  ben- 
s  cuando  muere  un  bueno  en  una  casa  ó  ciu- 
ibemos  ó  presumimos  que  lo  es ,  no  solo  no 
por  malo  llorar  su  muerte,  mas  es  muy  loa- 
dioso  por  esta  razón  y  lin ,  el  cual  pocas  ve- 
jue  se  tiene  en  semejantes  muertes ;  porque 
no  en  lo  demás,  cada  uno  busca  su  interese, 
óstol  dice ,  y  poco  se  cura  de  las  cosas  de  los 
comunidad,  mayormente  de  las  espirituales, 
iba  (digo  el  poco  sentimiento)  el  profeta 
ido  decía :  El  justo  muere,  y  no  hay  quien 
insar  en  su  muerte ;  y  los  varones  m  i  se  rico  r- 
recogidos  al  cielo  y  van  faltando  del  mundo, 
lien  lo  entienda  ni  considere ,  siendo  así  que 
:ia  del  mundo  son  sacados  del ;  aunque  por 
os  toca  nos  habíamos  ñutes  de  holgar,  pues 
tima  ble  bien  que  agora  gozan  trocaron  tra- 
eros, persecuciones,  melancolías,  soledad  de 
ir  pecados  y  ofensas  con  tanto  dolor,  y  otras 
es,  que  con  sola  la  muerte  pudieron  acabarse, 
mto  era  malo ,  antes  se  había  de  haber  llora- 

y  cesarlas  lágrimas  cuando  ella  cesa;  por- 

sí  ni  para  el  mun  lo  era  sino  pestilencia,  por 
nplo  y  el  enojar  íl  David ,  y  allegar  para  sí 

y  condenación  ,  como  san  Pablo  dice  á  los 
jue  el  corazón  que  en  lugar  de  la  penitencia 
>or  mil  caminos  en  él  pretende)  saca  dureza, 
a  sí  ira  y  rigor  en  el  dia  de  la  ira ;  y  poroso 
rimas  bien  empleadas  mientras  le  dura  la 
ella  es  una  continua  muerte ,  que  ha  de  par- 
potua  en  el  infierno;  sobre  lo  cual  dice  san 
nejándose ,  que  no  nos  compadezcamos  del 
>i  eres  cristiano ,  parezcan  en  tí  entrañas  de 
,  que,  pues  lloras  el  cuerpo  de  donde  salió  el 
el  alma  que  queda  sin  Dios.  Pero  de  la  muer- 
po,  por  lo  que  al  mundo  toca  y  por  lo  que  á 

huelga;  pues  medíanle  ella  u^a  Dios  con  él 
>rdia ,  acortando  sus  pecados  y  penas  con  la 
>n  la  cual  lo  uno  y  lo  otro  se  corla  y  acaba, 
acc  poca  amistad  el  que,  viendo  perder  mo- 
ngo que  está  jugando ,  porque  no  pierda  mas 
nuladarnente  la  vela ,  ungiendo  que  va  á  des- 
uso hace  Dios  cuando  apaga  la  luz  de  la  vida, 
lalo  no  venga  á  deber  mas  infierno ;  y  aun- 
ís  mata  á  unos  porque  escarmienten  otros 
»ce  en  los  catorce  que  súbitamente  mató  la 
loe,  y  en  los  gaüleos  que  hizo  matar  Pílalo, 

la  sangre  con  la  de  los  animales  que  sacri- 
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ficaban ,  como  lo  significó  el  Señor  claramente  ¿  los 
que  le  estaban  contando  el  caso),  pero  bien  sabe  los  que 
mata  y  los  que  deja ,  que  mas  condenación  les  espera  á 
los  que  no  escarmentaren ,  y  los  muertos  quizá  no  ha- 
bían de  escarmentar. 

Pero  lo  que  toca  á  la  soledad  ó  daño  que  por  su  muer- 
te se  nos  recrece ,  no  se  quita  la  natural  inclinación  y 
amor  que  siente  la  falta  de  nuestros  padres ,  hermanos, 
deudos  y  amigos;  pero  ella  en  todas  las  cosas  se  con- 
tenta con  una  medianía ,  y  así  se  le  concede  y  aun  se  le 
alaba  esta  en  este  caso ,  y  así  fué  Motsen  llorando  trein- 
ta dias  v  Jacob  setenta.  Y  esta  licencia  da  el  Sabio  eu 
el  Eclesiástico ,  diciendo  :  Llora  tu  muerto ,  pero  sea 
poco,  porque  descansa  ya ;  como  quien  dica:  Ño  llores 
tanto  que  parezca  que  te  duele  su  descanso.  Pero  la  pes- 
tilencial vida  del  hombre  malo  es  mas  de  llorar  que  su 
muerte.  De  manera  que  dice  el  Sabio  que  la  tasa  sea, 
que  el  llanto  de  la  muerte  del  bueno  sean  siete  dias;  no 
quiere  decir  que  sean  tasados ,  de  manera  que  no  lle- 
guen á  ocho,  que  si  la  discreción  los  hace  seis,  que  hayan 
sido  pocos ,  sino  que  poco  basta  con  buena  considera- 
ción ;  pero  el  llanto  (dice)  del  loco  y  del  malo  todos  los 
dias  de  su  vida,  que  todos  son  de  llorar ,  por  ser  una 
perpetua  muerte  del  pecado,  y  un  perpetuo  atesorar  de 
penas  infernales.  De  manera  que  todas  las  cosas  quieren 
prudencia ,  que  ni  te  quitan  el  natural  sentimiento  de 
la  falta  de  tus  amigos ,  ni  hay  quien  te  disculpe  el  de- 
masiado, antes  los  mesmos  gentiles  le  condenan ;  pues 
Plutarco  dice  que  tenían  los  licaonios  uua  ley  que  nin- 
guno pudiese  llorar  infortunios  de  otro,  sino  fuese  en 
hábitos  de  mujer;  dando  á  entender  que  sola  la  flaque- 
za en  una  mujer  puede  ser  desculpa  de  las  lágrimas 
en  semejantes  ocasiones ;  cuanto  mas  agora  que  tan  en- 
seriados estamos  á  medirlas  y  moderarlas  con  las  espe- 
ranzas de  nuestra  resurrección  -y  otros  misterios  de 
nuestra  fe ,  y  por  eso  también  David  uo  lloró  á  su  uifio 
después  de  muerto,  porque  había  muerto  en  la  inocen- 
cia. Así  ha  de  ser  el  que  no  quisiere  ser  notado  de  fla- 
queza mujeril;  y  la  mujer  que  con  la  buena  y  continua 
consideración  suple  la  de  su  sexo,  templar  con  su  dis- 
creción sus  lágrimas  y  sentimiento ,  y  cuando  fuere  tal 
la  ocasión  cual  á  quien  le  toca  sabe  mejor  que  nadie; 
procure  reprimir  la  pasión  y  acabar  luego  consigo,  me- 
diante la  prudencia  y  cristiandad,  lo  que  el  tiempo  sin 
duda  poco  después  ha  de  acabar,  como  lo  vemos  por 
experiencia  ;  en  lo  cual ,  como  san  Juan  Crisóstomo  di- 
ce (cuyo  es  el  consejo  y  la  razón ),  ganará  dos  cosas.  La 
una,  salir  luego  de  tanta  adición  y  desconsuelo;  la  otra 
ganar  el  mérito  de  salir  del ,  con  fin  de  agradará  Dios, 
y  no  dejándolo  al  tiempo  que  venga  á  caballo  por  sus 
cabales ;  las  cuales  dos  cosas  perderá  por  no  tomar  este 
consejo ,  cuanto  mas  que  es  gran  cordura  no  matar- 
se por  lo  que  no  ha  de  aprovechar,  derramar  lágrimas  ni 
desconsuelo,  pues  nadie  volvió  por  ellas  á  esta  vida, 
por  mas  llorado  que  fuese;  y  tras  no  haber  provecho  en 
el  muerto,  hay  gran  dauo  en  el  vivo,  que  hace  el  senti- 
miento, no  solo  en  la  pérdida  de  lo  espiritual,  sino  en  la 
salud  y  fuerzas  temporales.  Todo  lo  dice  junto  el  Sabio: 
Hijo,  no  entregues  tu  corazón  á  la  tristeza,  antes  la 
arroja  de  tí ,  acordándote  y  nunca  olvidando  los  rema- 
tes desta  vida;  porque  ni  hay  volver  los  muertos  por 
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provecho  él  sufrió  dentro  Je  las  suyas  á  Judas  traidor  y 
mulo  y  enemigo  suyo ,  escociendo  él  este  trabajo  de  su 
voluntad.  Lu  mesma  razón  da  san  Agustín ;  pero  anude 
cu  otra  parte  esto  santo  doctor  para  coríinnacion  de- 
lta, que  teniendo  el  Señor  respeto  á  eslo,  y  subiendo 
quién  Judas  era ,  todas  las  veces  que  de  todos  los  após- 
toles decia  bieu ,  en  lugar  de  Judas  en  su  santo  pensa- 
miento ponía  sau  .Mafia.  Pues  con  este  ejemplo  podrás 
pasar  tu  cruz  por  el  Señor,  poniendo  los  ojos  y  el  pen- 
samiento en  el  misino  y  en  lo  que  hizo  y  padeció  por  tí, 
perdonando  los  yerros  ó  agravios  de  tu  hermano  al  mes- 
mo  Señor,  poniéndole  en  su  lugar,  pues  quiso  hacerse 
cargado  dellos ,  y  esperando  de  su  mano  mejor  remedio, 
pues  él  por  tí ,  de  su  voluntad,  para  este  íiu  de  tu  erudi- 
ción y  dolrinu  eligió  á  su  enemigo  para  su  compañero  y 
apóstol,  teniendo  presente  su  mala  vida  y  [Miradero,  y  le 
vcia  arder  en  el  infierno  por  le  haber  vendido;  y  junta- 
mente tenia  presente  á  san  Matía,  que  al  cabo  había  de 
venir  á  ser  apóstol  en  su  lugar;  que  es  pensamiento  que 
tiene  gran  fuerza  para  hacer  sufrir  cualquier  pesadum- 
bre al  que  vive  con  desabrida  compañía.  Bien  creo  que 
serán  raras  veces  las  que  llegue  á  estos  méritos  la  discor- 
dia de  que  vumos  hablando ,  donde  hay  tantas  raíces  de 
amor;  porque  las  mas  veres  es  cosa  muy  menuda  aquella 
en  que  se  topa ,  y  así  ftcil  de  quitar  de  por  medio  para 
que  el  amor  corra  su  carrera ;  lo  cual  se  ve  cuando  algu- 
na persona  ,  deudo  ó  amigo,  entra  de  por  medio ,  que 
descubre  y  apaga  la  causa  de  la  discordia ,  la  cual  suele 
tener  mas  breve  y  mus  gustoso  Gn  cuando  sin  tercería 
de  nadie  las  inesmus  parles  se  componen,  y  mucho  mas 
dulce  y  provechoso  cuando  el  Señor  y  sus  amores,  el 
tercero ,  uhoguudo  cadu  una  de  las  partes  en  su  amor 
las  razones  que  le  parece  tener  de  enfado  ó  pesadumbre, 
y  ganando  á  porfía  con  su  divina  majestad  el  mérito  de 
la  reconciliación  y  la  gloria  con  la  parle  contraria  ,  y 
acordándose  que  por  este  tan  suave  y  breve  camino  sa- 
len de  una  vida  tan  desastrada,  y  la  truecan  per  aquella 
que  David  tenia  por  tan  dulce  y  suave  cuando  decia  lo 
que  al  prii.cipio  desle  discurso  decíamos  del  salmo.  ¡  Oh 
cuan  provechoso  y  agradable  es  morar  los  hermanos 
en  uno! 

DISCURSO  111. 

Del  consuelo  pan  los  trabajos  del  hijo  avieso  ó  la  mujer 
de  áspera  condición. 

La  materia  deste  discurso  es  muy  parecida  ú  la  del 
pasado ,  aunque  mas  grave  y  de  mas  trabajo ,  por  ser  el 
hijo  y  lu  mujer  cosas  que  no  se  pueden  fácilmente  echar 
«te  casa ;  carga  pesadísima  cuando  es  carga,  y  que  no  se 
puedo  echar  de  á  cuestas.  Dos  enemigos  eu  una  casa, 
ambos  mandones,  ambos  á  una  mesa,  cama  y  conver- 
sación ,  que  cuanto  mas  se  ven  y  tratan ,  mas  crece  y  se 
atiza  la  enemistad.  Eu  el  arca  de  Noé  todo  estaba  junto, 
pero  olvidada  la  diferencia  de  condiciones ,  porque  se 
conservasen.  En  las  oirás  comunidades  con  apartarse  y 
poner  tierra  en  medio  se  remediun  las  discordias ,  que 
en  el  monas! crio  ó  se  muda  del  oíicio  el  prior  ó  el  sub- 
dito do  la  casa;  mil  ocasiones  hay  de  apartarse,  pero 
at;uí  no  se  halla  ninguna;  no  hay  trabajo  con  quien  este 
<e  compare  sino  con  la  guerra  perpetua  de  la  carne  y 
espíritu ,  por  lu  cual  desbaba  el  Apóstol  verse  libre  de>te 
cuerpo  mortal ;  porque,  h:ihi'*udo  de  <ar  la  mujer  sujeta 


al  marido  por  voluntad  y  sentencia  del  me 
Iwbiéndola  en  significación  dcslo  criado  de 
no  de  hueso  derecho,  sino  acorado,  coa»  i 
lores  notan,  para  dar  á  entender  tu  perpetu 
siendo  el  marido  la  cabeza  de  la  mujer,  en 
la  Iglesia ,  como  san  Pablo  dice  (io  cual  ret 
cuando  dice  á  su  marido:  No  solo  señor,  «a 
és  triste  cosa  para  el  marido  que  la  mujer  ai 
beza  en  su  casa ,  y  tiénelo  por  caso  afrenta 
rado ,  y  por  el  consiguiente  intolerable,  qui 
guna  cosa  lo  es,  por  tener  ¿  mano  el  re* 
cumplir  con  la  obligación  que  Dios  lepo»* 
(i  su  marido.  Pues  si  por  desastre  caen  eeloi 
110  puede  la  vida  compararse  ¿  menos  qae 
diablos,  ó  con  otros  peores  que  ellos.  Pon 
Job  ¿á  qué  ocasión  convidaba  á  su  marido  i 
mase?  Y  la  de  Tobías ,  por  solo  que  dijo  el 
que  mirasen  que  el  cabrito  que  alH  oía  bi 
hurtado,  ¿qué  gruñó  ella?  Qué  murmuré? 
cados  del  marido  ni  áo  otras  faltas,  sino  de 
del  viejo  santo  y  de  la  cuenta  ordinaria  cea 
Dios  y  de  la  caridad  con  el  prójimo. 

Lo  mesmo  casi  corre  del  hijo  que  sale  i 
obediente ,  que  no  deja  un  punto  de  contal 
go  á  su  padre,  de  dia  ni  de  noche ,  en  casa 
Ha ,  tocando  mil  veces  en  la  honra  y  otras  i 
cienda ,  desasosegando  las  venerables  cant 
engendró,  y  alliorotaudo  con  continuos sob 
madre ,  iuquíetauílo  la  paz  de  los  de  casa 
consoieneias;  aunque  en  este  caso  se  balan 
dio ,  pero  no  todas  veces  seguro,  para  la  con 
padre. 

El  primer  camino  para  buscar  aquí  d  c 
averiguar  el  padre  ó  marido  con  su  contri 
tales  desórdenes  se  siente  culpado,  lo  cual  | 
una  de  tres  maneras :  ó  porque,  siendo  él  s 
de  su  padre ,  le  fué  desobediente,  porque  < 
diencia  suele  castigar  Dios  con  la  de  sus  I 
con  la  mala  condición  de  la  mujer,  comoat 
cob,  que  porque  quiso  con  su  padre  ciego  o 
misterioso  engaño,  trocándose  por  su  hera 
carón  á  él  la  mujer  Lia  por  Raquel  sin  que 
se ;  y  en  esotro  caso  arrastrando  uu  hijo  na 
dre ,  le  llevó  hasta  el  pié  de  una  escalera, 
el  padre  :  Basta,  hijo,  basta»  que  hasta  a 
arrastrando  un  dia  á  tu  abuelo.  La  seguná 
culpa  es  haber  criado  mal  i  su  hijo  cuando 
y  consentido  á  su  mujer  4  los  prinripinsdes 
to  con  libertad ;  lo  cual  suele  muy  ordinaria! 
cer  con  la  poca  prudencia  y  menos  ezperi 
mozos,  que  ,  no  mirando  á  lo  porvenir,  < 
mas  licencia  á  las  mujeres  mozas,  pandé] 
de  salir  con  sus  invenciones  de  sensualidad 
pre  y  eu  todos  tiempos  lian  de  suceder  to<i 
de  una  suerte  y  sin  mudanza.  Dejo  aparte c 
cado  la  mujer  para  sulo  su  apetito ,  sin 
Dios ,  qne ,  como  el  Sabio  dice ,  en  los  cmj 
padres  s<»u  los  que  dan  la  hacienda,  pero  U 
jer  solo  Dios  la  da.  La  tercera  manera  de  te 
es  por  el  mal  ejemplo  con  que  él  vive  y  el 
mujer  y  hijos,  por  donde  generalmente  el 
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,  y  Dios  para  su  castigo  lo  permite,  para 
ios  sean  verdugos  de  quien  ios  hace  vi- 
,  aunque  todos  los  padres  y  maridos  sen- 
clio  mas  el  malo,  porque  añade  á  la  obli- 
ileza  de  padre  la  condición  de  pecador, 
er  compañero  en  sus  pecados,  sino  ser 

• 

nine  el  que  semejante  trabajo  padece  su 
en  alguna  destas  tres  cosas  es  culpado, 
lará  quizá  de  donde  tener  paciencia  de 
ó  remedio  de  la  ocasión  del ;  porque  si 
o,  que  es  haber  sido  él  mal  hijo  de  su  pa- 
¿na  deste  pecado ,  para  que  si  es  castigo 
o  padezca  de  su  hijo,  con  la  pena  seapla- 
a  mano,  y  por  otra  parte  se  amansará  el 
opria  impaciencia,  acordándose  que  él 
otra  tal  á  su  padre.  Si  fuere  lo  segundo, 
tísiino  que  por  aquí  le  vino  este  trabajo, 
juicio  de  Dios;  porque  es  una  cosa  tan 
le  Dios  la  buena  crianza  de  los  hijos,  que 
ere  el  Eclesiástico  que  se  conozca  quién 
cuando  dice :  Antes  que  venga  la  muerte 
i  jos  no  alabes  ni  canonices  á  nadie ,  por- 
i  que  se  prueba  su  virtud  cuál  haya  si- 
hijos  so  ha  de  mirar  y  conocer;  y  esta  es 
lericmlo  el  Espíritu  Santo  alabar  al  san- 
ncipio  de  su  libro ,  y  Uniendo  aquel  san- 
virtudes  para  ser  alabado  (como  parece 
>s  postreros ,  donde  él  prueba  su  inoceu- 
>nio  del  mesino  Espíritu  de  Dios ,  que  en 
dad,  y  no  pecaba  en  decillo),  no  echa 
tu  Santo  de  otra  virtud  que  del  cuidado 
sus  hijos,  no  solo  cuanto  al  sustento  del 
e  esto  está  también  encomendado ,  sino 
jd  del  alma  y  piedad  y  religión  con  Dios, 
á  las  palabras  y  obras,  sino  también  los 
pues  por  solo  que  en  ellos  no  ofendiesen 
asfemasen  ni  murmurasen,  entre  tanto 
idaban  festeamlo  unos  en  casa  de  otros, 
;rau  devoción  do  altar  en  altar  para  este 
á  Dios  cada  mañana  sacrificios,  pues  lo 
)reteudia  había  de  venir  de  su  santa  ma- 
mo hizo  Matnbre  después  que  el  ángel 
a  venido  á  decir  que  había  de  tener  un 
ase  Sansón ,  se  puso  el  santo  hombre  en 
:  Señor ,  suplicóos  que  aquel  varón  de 
viasles,  le  volváis  á  enviar  otra  vez,  para 
i  qué  ha  de  ser  de  aquel  niño  que  ha 
saber  cómo  le  habían  de  criar  á  la  vo- 
>r);  y  cumplió  el  Señor  el  deseo  de  su 
lo  otra  voz  el  ángel ,  le  dijo,  pregunta  n- 
>e  cumpliere  la  palabra  que  nos  distes, 
ie  se  haga  del  niño  ,  ó  de  qué  se  ha  de 
preguntaron  estos  siervos  de  Dios  co- 
tí ni  con  qué  galas  le  ataviarían,  á  qué 
i ,  si  á  la  corte ,  si  á  la  guerra  ;  qué  ina- 
prarian ,  qué  hija  de  señor  le  buscarían 
311I0,  desde  cuándo  le  ceñirían  espada 
caballo,  siendo  hijo  que  tanto  habían 
ta  traza  comenzaban ,  mediaban  y  acó- 
i  de  lossuvos  todos  los  demás  siervos  de 


Dios;  solo  les  enseñaban  á  hacer  la  voluntad  del  cielo, 
y  no  la  suya ,  baja  I  les  la  cerviz  y  mortificarles  las  malas 
inclinaciones;  porque  esta  es  la  voluntad  de  Dios,  que 
les  encomendó  su  criauza.  No  des ,  dice  el  Sabio ,  á  tu 
hijo  licencias  ni  libertad  en  su  juventud ,  bájale  la  cer- 
viz en  la  mocedad ,  muélele  las  costillas  mientras  es  ni- 
ño ;  porque  quizá  cuando  se  endurezca  no  te  estimará 
ni  te  creerá ,  lo  cual  te  será  gran  dolor  y  trabajo  de  tu 
ánima.  Y  no  parezca  mucho  rigor  el  del  Sabio  (aunqu.- 
no  haya  tantas  culpas  que  lo  merezcan) ,  que  nunca  será 
este  cuidado  demasiado ;  porque,  por  mas  que  crezca  la 
disciplina  ^corrección,  y  mas  ordinaria  sea,  mucho  mas 
crece  la  mala  inclinación  que  con  ella  se  reprime ;  por- 
que, asi  como  cuando  una  olla  se  pone  á  cocer  echan 
mas  agua  que  la  que  ha  de  quedar,  y  aun  sobre  eso  van 
añadiendo  la  que  al  principio  no  cabía  toda  junta,  y  la 
causa  es  porque  el  fuego  gasta  mucha  agua ;  y  ansí,  para 
que  no  se  consuma  lo  que  se  echa  á  cocer  es  menester 
echar  desde  el  principio  mucha ,  y  añadir  mucha  y  mu- 
chas yeces ;  así  ha  de  ser  la  corrección ,  el  aviso  y  el  cas- 
tigo del  hijo  mozo,  que  al  principio  ha  de  ser  mucho  y 
andar  siempre  añadiendo  mucho,  porque  el  fuego  de 
las  malas  inclinaciones  gasta  mucho ,  para  que  siquier 
ra  venga  á  quedar  después  en  una  medianía.  Si  los  pa- 
dres criasen  á  los  hijos  con  este  cuidado,  libres  vivirían 
después  de  semejantes  trabajos  como  agora  padecen ; 
pero  criándolos  tan  regalados,  tan  libres  y  tan  sobre  sí, 
no  se  puede  esperar  menos  que  lo  que  agora  tienen. 
Desde  niños  comienzan  á  hacer  su  voluntad ,  sea  lo  que 
fuere ;  ni  les  reprimen  lo  malo  ni  les  enseñan  lo  bueno, 
siguiendo  siempre  las  inclinaciones  que  sacaron  de  su 
primero  padre :  la  golosina,  las  iras,  laseuvidias  y  otras 
semejantes ;  las  cuales ,  como  no  tienen  uso  de  razón 
dentro  de  sí,  ni  padres  fuera  de  si  que  las  repriman,  van 
cada  dia  cobrando  nuevas  fuerzas  con  la  costumbre  sin 
coutradiciou.  El  mal  que  hace  es  contado  mil  veces  y 
alabado ,  la  palabra  deshonesta  reída  y  repetida ,  la  tor- 
peza y  deshonestidad  favorecida,  y  confortadas  todas 
las  demás  raices  del  mal ;  pues  ¿de  qué  te  espantas  des- 
pués que  los  ramos  y  frutas  salgan  tales  para  tu  tormen- 
to? Mayormente  que  (como  antiguamente  dio  Dios  á 
ententler,  cuando  mandaba  que  le  ofreciesen  los  hijos, 
y  con  todo  eso  se  los  volvían  los  padres  á  sus  casas),  los 
hijos  son  de  Dios ,  como  allí  da  por  razón  ,  y  dados  á  los 
padres  como  á  ayos  y  maestros,  para  que  los  crien  para 
Dios  y  como  cosa  suya ;  pues  ¿cómo  quieres  que  no  se 
enoje  Dios  y  te  pida  cuenta  de  tu  hijo,  y  para  mas  cas- 
ligo  haga  del  mesmo  un  verdugo  para  atormentarte? 

Pues  si  deste  género  fué  tu  pecado ,  sirve  esta  dotri- 
na,  no  tanto  para  sacar  consueto  ó  remedio,  cuanto  para 
avisar  á  los  que  van  criando  sus  hijos,  y  así  los  que  es- 
tán por  criar,  porque  para  los  mal  criados  y  dotrinados 
el  remedio  es  redimir,  después  de  hacer  dello  peniten- 
cia, lo  que  autes  se  hizo  mal,  volviendo  la  hoja  y  emen- 
dar lo  mal  acostumbrado  por  todas  vías;  y  lo  mesmo 
en  la  mujer,  y  regalándolos,  pero  en  el  camino  de  toda 
gravedad,  virtud  y  cristiandad ,  porque  por  este  te  ha- 
llarás, no  solo  consolado,  sino  remediado.  Pero  si  la 
culpa  fuere  de  la  tercera  manera ,  que  tu  mala  vida  pre- 
sente sea  el  dechado  de  donde  ellos  aprenden ,  es  una 
cosa  que  á  Dios  enoja  mucho;  porque,  así  como  el  que 
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cría  el  liijo  con  buen  ejemplo  de  vida ,  es  á  Dios  muy 
agradable  por  la  muclia  fuerza  que  el  ejemplo  de  la  vida 
del  padre  tiene  para  emendar  y  encaminar  la  del  lujo, 
la  cual  por  esta  razón  suele  Dios  tomar  por  medio,  ma- 
yormente cuando  en  el  padre  baila  deseo  de  criarlo 
bien ,  que  provee  de  su  gracia  y  favor  para  la  buena  vi- 
da, como  cuando  quiere  que  salga  el  Iiijo  del  rey  sano 
y  bien  criado  de  su  ama ,  le  dan  á  ella  buenos  manjares 
y  miran  por  su  salud  y  le  apartan  los  contrarios  dclla ; 
así  bace  Dios  al  padre  que  desea  criar  al  hijo  que  Dios 
le  encomienda.  Lo  cual  es  tan  cierta  raiz  del  bien  del 
hijo,  que  solia  bastar  ver  las  costumbres  del  padre  para 
juzgar  las  del  hijo,  y  esta  fué  la  bendición  que  Raquel 
echó  a  Tobías  el  mozo,  su  yerno,  diciendo:  Bendilo 
sea  Dios  de  Israel,  que  te  hizo  hijo  de  un  hombre  bueno 
y  justo,  temeroso  de  Dios  y  limosnero;  que  fué  decir 
que  él  tenia  estas  virtudes  aprendidas  de  su  padre.  Así, 
al  contrario,  el  que  le  cría  con  mal  ejemplo  ofende  mu- 
cho á  la  majestad  de  Dios,  por  la  gran  fuerza  que  hizo 
con  su  mal  ejemplo;  que  apenas  hay  hijo  que  salga  bue- 
no viendo  vivir  mal  á  su  padre.  Y  por  eso  aquel  lugar 
donde  dice ,  cuando  se  abrió  la  tierra  y  tragó  á  Coré, 
que  fué  grande  milagro  no  perecer  también  sus  hijos, 
aunque  los  hebreos  con  sus  imaginaciones  dicen,  que 
al  tiempo  que  se  abrió  la  tierra  para  tragarlos  queda- 
ron los  hijos  en  el  aire  hasta  que  se  tornase  á  juntar, 
por  no  haber  sidujellos  culpados;  pero  otros,  á  mi  pare- 
cer, sienten  mejor,  que  el  milagro  no  fué  sino  no  pere- 
cer ellos  con  culpa,  pereciendo  su  padre,  por  la  corres- 
pondencia que  siempre  tienen  á  los  padres  los  hijos  en 
el  pecar,  cuanto  mas  unos  padres  que  agora  se  usan  tan 
libres  y  sin  recato  en  el  pecar  delante  de  sus  hijos  y  casa, 
en  sus  blasfemias,  juegos,  murmuraciones,  deshones- 
tidades ,  que  acaece  mil  veces  encontrarse  padre  y  hijo 
en  casa  de  la  mesma  mujercilla ;  lo  cual  es  tan  antigua 
torpeza,  que  por  Amos  lo  abomina  Dios,  diciendo  que 
el  padre  y  el  hijo  iban  á  la  mujercilla,  y  que  por  ese 
pecado  no  ha  de  convertir  á  Israel.  Pues,  ¿quieres  que 
tu  hijo  sea  bueno,  tiniendo  en  tí  tan  mal  dechado?  Aun- 
que no  sea  mas  de  que  cuando  le  riñeres  pensará  que 
lo  has  de  celos ;  porque  de  virtud  no  tiene  para  qué  pen- 
sado, pues  tú  no  la  tienes.  Pues  ¿qué  diré  del  que  tie- 
ne junto  á  si  al  hijo  cuando  juega  mirando  las  cartas  y 
haciendo  que  juegue  por  él  cuando  él  no  puede ,  y  otros 
mil  vicios  y  abominaciones?  Qué  puede  salir  de  aquí 
sino  desconsuelos  para  el  padre  y  menosprecio  del  hi- 
jo, mujer  y  de  todos  los  de  la  casa? 

Pues  si  deste  género  es  tu  culpa ,  el  remedio  es  mu- 
dar la  vida  con  mucha  priesa  y  determinación,  y  dar 
orden  con  ella  mesma  que  tu  hijo  y  mujer  la  muden,  y 
que  la  mudanza  que  en  tí  vieren  sea  su  predicador  que 
h's  prcdi'jue  y  encamine ,  y  e<te  será,  no  solo  consuelo, 
sino  remedio  de  sus  vicios  y  aspereza,  y  por  el  consi- 
guiente ile  tus  trabajos,  que  de  ahí  tienen  su  nacimien- 
to. Pero  si  el  mal  de  tu  hijo  <*>  mujer  n«»  tiene  de  ahí  su 
raíz,  ó  uniéndola,  has  hecho  lo  que  es  de  tu  parle  para 
aplacar  á  Dios  y  remediar  tu  casa ,  en  este  caso  te  bus- 
cará el  consuelo  que  cabe  en  quien  sin  culpa  suya  pa- 
dece aflicion  y  desconsuelo,  que  es  que  si  ninguno  de«- 
\u<  medios  fueren  bastantes  para  corregir  la  mujer,  no 
Jiuy  simo  sufrir  la  cruz,  coi^olúndotc  con  haber  hecho 
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lo  que  es  de  tu  parle;  porque  saleada  e 
que  el  vicio  de  la  mujer,  6  se  lia  de  quitar 
cion  ó  sufrirse  en  paciencia;  que  el  que  q 
hace  mas  tolerable  mujer,  pero  el  que  I 
mesmo  se  mejora ;  a  la  paciencia  halha 
por  remedio  cuando  no  aprovecha  el  casta' 
y  Augusto  sufrieron  las  suyas  hasta  el  rapa 
muchos  tienen  este  mal,  y  ninguno  estásef 
los  que  no  se  casan.  Si  temes  su  castidad 
lo  menos  te  consuela,  que  no  seri  tan  lii 
muy  castas ,  que  no  liay  quien  las  pueda  sa 
no  lo  son  salen  serviciales  mas  que  las  olí 
buen  parecer ,  no  es  maravilla ;  ai  lea,  no  e 
otro  dijo ,  que  era  rara  la  concordia  entre  I 
castidad.  Si  te  recelas  ó  temes  adulterio,  i 
sucede  en  pago  de  otro  ó  de  otros;  lo  que  i 
has  hecho  padecer,  no  es  mucho  qne  lo  p 
muchos  adúlteros  vemos  que  á  sos  mujere 
que  las  mire  el  sol ,  procurando  dios  be 
ajenas;  mira  por  tu  casa  y  procura  con  dil 
tar  el  recelo;  que  muchos  reyes  y  emperaiJ 
decido  lo  que  tú  porque  tienen  la  honra  en 
y  el  mundo  está  perdido ,  y  aun  al  Señor  d 
ha  faltado  quien  se  le  baya  atrevido,  coa ! 
roso  y  á  quien  nada  se  le  esconde ,  á  toan 
sas  consagradas  y  encerradas. 

Si  tu  desconsuelo  es  del  mal  hijo  y  coa  I 
remedia,  súfrelo,  que  no  eres  solo;  que  31 
de  Ponto,  y  Severo,  emperador  de  Roma,  t< 
y  el  sanio  rey  David  y  otros  muchos.  Mira 
hijo  al  turco  Bayaceto,  rey  tan  poderoso i 
otros  que  tú  sabes  de  tiempos  pasados  y  I 
tus  ojos  en  los  presentes.  A  lo  menos  gr* 
ras  menos  de  pena  y  molestia  cuando  tal  h 
riere ,  y  si  nada  del  te  satisface,  no  te  faH 
aquel  gran  Africano,  que  amaba  mucho  ¡ 
desemejante  á  su  condición  que  no  parecí 
amor  se  debe ,  á  lo  menos  mas  compestoo 
nos  avudó  naturaleza.  No  ha  menester  n 
rico  de  virtudes  y  valor ,  y  la  (alta  dellas  hi 
bres  miserables  y  capaces  de  misericordia 
por  donde  amalle  como  4  virtuoso,  ámale 
que  asi  hace  Dios  á  los  suyos  malos;  si  no 
le  como  á  hombre;  y  si  en  él  no  hay  qoéai 
del ,  que  tan  propia  es  la  piedad  en  el  padr 
vendad.  Procura  sufrir  y  vencer  en  ti  lo  q 
echar  de  tí ,  y  corrígelo  cuando  puedas ;  y 
citaste,  habrás  hecho  oficio  de  padre,  y  si  ¡ 
cho  lo  que  deseas;  y  si  no,  á  lo  menos  I 
que  en  lo  que  de  la  providencia  de  Dios 
mos  ó  no  gustamos,  este  es  el  ultimo  ye 
suelo. 

DISCURSO  IV. 

Del  consuelo  en  el  trabajo  4e&  deslía 

Entre  las  cosas  en  que  puso  la  natura) 
y  aíicion  no  es  la  menor  la  patria ,  pues  nc 
nos  sacó  á  esta  luz ;  antes  se  conoce  so  v 
su  amor  especialmente  es  llamado  dulce. 
las  cosas  capaces  de  amor :  las  aves  ama 
querido  ramo,  depósito  de  su  posteridad; 
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peres  sus  hondas  cuevas,  do  se  escon- 
•aposo  astuto  la  cueva ,  las  águilas  y  nehjís 
;an  sus  altos  nidos?  Y  con  esta  inclinación 
hombres  :  el  flamenco  por  eljiielo  de  su 
daluz  por  el  calor  y  fertilidad  de  la  suya, 
Pirú  por  aquella  templanza  igual.  Final- 
ninguna  cosa ,  por  suave  y  deleitosa  que 
a  uú  hombre ,  aunque  las  tenga  todas  á  su 
;ta  verse  en  su  tierra,  aunque  ya  no  haya  en 
i  hermanos,  que  suelen  hacella  mas  dulce; 
se  experimenta  en  los  que  viven  en  Indias 
»eros,  servidos,  sanos  y  contentos.  Lo  cual 
•  los  que  de  allá  vienen,  los  sospiros  que 
us  pláticas  y  memoria  de  las  cosas  de  Es- 
*,  respecto  de  las  de  allá,  lo  que  en  España 
lado  tanta  miseria  y  pobreza,  cuanto  ellos 
cá  podemos  conjeturar,  y  ellos  dan  á  en- 
lo ,  después  de  haber  cumplido  aquel  per- 
con  que  allá  vivían,  acordándose  en  sus 
abundancia  de  los  bienes  que  allá  dejaron, 
go  volver  allá  por  huir  la  miseria ;  pero  el 
patria  mas  y  mas  naturalmente  los  llama 
de  sus  riquezas  y  contentos.  Así  que,  para 
rerdad  ni  es  necesario  traer  por  testigo  á 
til  veces  decia  suspirando  (con  ser  hombre 
y  conocido  tanto  en  el  mundo,  que  todo  le 
por  tierra  su>a,  á  do  quiera  que  aportase) 
a  de  los  dioses  otra  merced  ni  favor  sino 
¡quiera  desde  lejos  pudiese  ver  el  humo  de 
He  era  el  nombre  de  su  patria ;  la  cual  era 
iscura,  junto  al  mar ,  que  si  no  fuera  por  el 
así  la  deseaba ,  estuviera  ya  del  todo  olvi- 
íocida  en  el  mundo.  Ni  traigamos  en  prue- 
uclios  han  hecho  por  su  patria  :  unos  en 
ificíos ,  otros  en  defensa  de  sus  fueros  y 
»tros  por  ganarlos  de  nuevo;  que  bastará- 
lo  de  los  dos  hermanos  Filenos,  de  quien 
ponió  Mela  que  por  solo  dilatar  un  poco 
no  de  su  tierra  se  dejaron  matar;  y  otros 
,  los  cuales  digo  no  ser  necesarios,  porque 
los  hombres  tiene  dentro  de  sí  el  mayor 
n  el  deseo  y  amor  de  su  patria,  aunque  sea 
equeño  lugarejo,  mayormente  cuando  se 
us  particularidades,  que  á  los  extraños  del 
npertinentes,  y  no  pocas  veces  de  poco 
dosos;  y  cuando  se  acuerda  de  aquellos 
les  que  en  su  niíiez  paseaba  ,  aquellas  ca- 
strada en  este  mundo  le  recibieron,  uque- 
que  casi  en  lu^ar  de  padres  y  henminos 
•ció;  el  traje,  el  lenguaje,  el  sonido  de  cam- 
idad  y  sabor  de  las  frutas,  yerbas  y  otras 
ellos  caminos  que  cuando  suele  acercarse 
arecc  que  solían  darle  el  parabién  de  su 
lalle  con  las  nuevas  de  la  vecindad  decum- 
,  y  traelle  á  la  memoria  aquellos  dulces 
iiíez,  y  otras  cosas  que  la  proprin  patria  eu 
uyo  gusto  reservó  la  naturaleza  para  solo 
:ibe,  sin  poderle  otro  niel  mesmo  apenas 
uler  por  palabras. 

»oi  el  contrario,  se  entiende  puesto  en  ba- 
e  amor, el  dolor  que  uu  hombre  recibe  en 
i. 


verse  desterrado  de  su  patria,  aunque  el  mesmo  destier- 
ro nava  nacido  de  su  voluntad,  ó  á  lo  menos  esté  en  su 
libertad  el  dar  á  ella  la  vuelta,  aunque  con  algún  daño 
de  honra  ó  hacienda ;  que  de  ninguna  cosa  toma  cum- 
plido gusto  ni  contento,  no  duerme  sueno  sosegado  ni 
come  bocado  que  bien  le  sepa,  vive  siempresuspirando 
con  el  pensamiento  en  lo  que  mas  ama ;  y  así ,  necesi- 
tado de  hallar  en  este  libro  algún  particular  consueto. 
El  mejor  que  yo  alcanzo  para  este  trabajo  tuyo,  herma- 
no, es,  que  si  tu  destierro  fué  de  voluntad, por  no  estar 
entre  malos  ó  por  no  hacer  cosa  indigna  ó  fea,  te  con- 
sueles, que  eres  tan  bueno,  que  pospusiste  la  patria á  la 
virtud,  que  es  suerte  mas  digna  de  envidia  para  otros, 
y  gloria  para  tí,  que  de  lágrimas  y  desconsuelo;  en  que 
tienes  muy  nobles  y  sabios  compañeros;  que  por  esto 
dejó  Pitágoras  á  Atenas ,  Licurgo  á  Lacedemonia ,  Sci- 
pion  á  Roma.  No  te  pese  de  ser  uno  de  los  que,  como  de 
pedernal ,  sacaron  luz  á  golpes  de  su  fama.  Camilo  tuvo 
tanta  virtud  en  el  destierro  como  en  la* patria,  tantas  vic- 
torias ,  tantos  triunfos  trajo  al  Capitolio,  y  luego  fué  se- 
gunda vez  echado  y  libró  á  la  patria,  aunque  desagradeci- 
da; Rutilo  no  quiso  volver,  llamado  de  quien  era,  pena  de 
muerte  desobedecer,  y  fué  segunda  vez  por  el  no  vol- 
ver desterrado;  y  Mételo  con  el  mesmo  semblante  tornó 
que  salió;  Marcelo  se  dio  tanto  en  el  destierro  á  la  vir- 
tud, que  más  pareció  haber  salido  á  escuelas  que  á  des- 
tierro ;  lo  cual  en  Cicerón  pareció  mejor ,  no  solo  en  el 
destierro,  sino  en  la  cárcel,  que  tuvo  las  letras  y  virtud 
por  consuelo.  Si  el  destierro  no  es  voluntario,  sino  for- 
zado ,  y  es  injusto ,  mas  vale  que  no  justo,  que  tienes  la 
inocencia  por  consoladora  y  compañera ,  que  para  eso 
dejó  los  ciudadanos  y  te  acompañó  á  tí,  y  la  desterraron 
también  á  ella.  A  Séneca  le  pesó  de  haber  vuelto  del 
destierro  de  Córcega.  El  mejor  ejemplo  desto  es  el  del 
bienaventurado  san  Juan  Crisóstomo,  que  consuela  á 
un  obispo  desterrado,  del  cual  no  se'puede  decir  el  re- 
frán que  el  sano  fácilmente  aconseja  al  enfermo,  porque 
cuando  escribe  es  desde  Cicilia,  donde  estaba  desterra- 
do por  la  Reina  y  privado  de  su  obispado,  y  dado  este  á 
Nectario;  que,  fuera  del  humano  interese,  sienten  tan- 
to los  obispos  ver  sus  esposas  en  poder  de  otros  (espe- 
cialmente malos,  cual  era  el  mal, Nectario)  como  un 
desposado  que  ve  su  esposa  que  mucho  quiere  en  poder 
de  otro  marido  tiranamente ,  con  perjuicio  de  la  honra 
y  vida  y  salud  de  la  esposa,  viviepdo  él.  Allí  estaba  el 
santo  varón,  donde  las  lágrimas  de  los  cristianos  dice 
que  le  daban  mas  pena  que  su  trabajo ;  y  cuenta  que  le 
acaecieron  en  el  camino  grandes  desastres ,  pero  que 
no  cura  dellos,  aunque  el  destierro  padecía  sin  culpa 
ninguna.  Lo  cual  jura,  sino  que,  así  como  se  ve  des- 
terrado de  su  iglesia,  asi  le  eche  Cristo  de  su  reino  si 
el  tiene  culpa  en  lo  que  se  la  ponen;  cuanto  mas  que9 
cuando  la  tuviera ,  no  era  culpa  que  mereciese  pena 
ninguna,  que  allí  la  dice.  Debía  de  ser  achaque  para 
ejecutar  la  Reina  su  pasión;  y  no  solo  lo  lleva  en  pa- 
ciencia, pero  para  que  Ciríaco  desterrado  la  tenga ,  dí- 
cele  mil  cosas  de  la  sagrada  Escritura,  y  que  aunque 
agora  por  la  distancia  no  se  vean  los  dos,  que  tiempo 
vendrá  que  los  tiranos  que  los  tienen  desterrados  les 
estén  mirando  á  ellos  para  mas  tormento  suyo,  como  la 
estaba  el  rico  á  Lázaro,  y  los  malos  el  día  del  juicio  hi 
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gloria  de  los  que  acú  ellos  fatigaron  y  persiguieron ,  y 
que,  al  revés,  ellos  tendrán  de  vellos  padecer  y  penar 
nueva  gloria;  que  considere  á  Cristo  desterrado  desde 
la  cuna  á  tierra  de  bárbaros,  siendo  señor  de  toda  la 
tierra ,  y  que  los  dicipulos  le  dejaron  solo  en  el  pren- 
dimiento entre  tanta  gente  enemiga  suya ,  y  los  após- 
toles, con  su  ejemplo,  andaban  escondidos  en  tas  ciuda- 
des en  casa  de  los  pobres,  por  no  fiarse  de  los  ricos, 
como  estaba  san  Pedro  en  casa  de  Simón  Coriario ,  y 
san  Pablo  en  casa  de  la  Purpuraría,  y  que  todo  el  suce- 
so fué  próspero,  y  que  usí  lo  será  el  suyo;  y  así,  le 
ruega  muy  tierna  y  ahincadamente  que  se  consuele  y 
no  tenga  tristeza ,  y  que  pura  esto  se  hinca  de  rodillas 
al  tiempo  que  está  escribiendo,  sino  que,  consolado, 
ruegue  á  Dios  por  él.  Cierto  es  cosa  que  consuela  mu- 
cho ver  un  hombre  tan  despojado,  desterrado  y  derri- 
bado de  tan  alta  dignidad  y  tan  devolo  predicador ,  que 
cuando  los  cristianos  de  su  destierro  lloraban  su  perse- 
cución, decían  que  mas  valiera  que  faltara  el  sol  que  no 
que  callara  la  lengua  de  Juan.  Y  el  obispo  de  aquella 
iglesia  donde  estaba  desterrado  le  convidaba  y  impor- 
tunaba que  tomase  su  obispado.  Pues  este  ejemplo  es 
bueno,  mayormente  cuando  es  injusto  el  destierro  y 
inocente  el  que  le  padece. 

ítem,  ó  te  desterró,  hermano,  el  Rey  ó  el  tirano  ó  el 
enemigo :  si  el  Rey,  y  el  destierro  es  justo,  no  hay  que- 
ja ;  si  el  tirano ,  antes  debes  de  agradecérselo  á  la  for- 
tuna, que  te  saco  de  su  tiranía,  pues  en  ella  los  buenos 
andan  perseguidos  y  desterrados,  y  ios  ladrones  man- 
dan y  valen ;  si  el  pueblo,  no  es  cosa  nueva;  su  costum- 
bre es  aborrecer  á  los  buenos ,  y  siendo  tirano  de  mu- 
chas cabezas ,  no  echará  de  sí  á  sus  semejantes;  y  así, 
no  te  tengas  por  desterrado  de  tu  tierra ,  sino  de  una 
gavilla  de  malos,  niá  tu  destierro  le  tengas  por  des- 
tierro, sino  por  buena  suerte  de  los  buenos  ciudada- 
nos ;  si  tu  enemigo  le  desterró,  conoce  la  ligereza  de  la 
injuria;  no  lo  hizo  como  enemigo,  pues  pudieudo  ma- 
tarte y  privarte  de  lodo ,  solo  te  quitó  la  tierra  y  ha- 
cienda, dejándole  la  esperanza  de  volver  á  ella.  Si  el 
destierro  es  breve,  presto  volverás;  si  largo,  otra  patria 
hay  mayor  y  mejor.  Muy  angosto  tiene  el  corazón  el 
que  de  tal  arte  se  encierra  en  un  rinconcilo  del  mundo, 
que  lo  que  de  allí  sale  le  parece  destierro;  lejos  anda  de 
aquella  grandeza  de  corazón  de  los  que  todo  el  mundo 
junto  les  parecía  una  pequeña  cárcel.  Preguntado  Só- 
crates de  qué  nación' era,  dijo  que  era  mundano;  otro 
dijera  que  era  griegoó  ateniense;  y  no  dijo  solo  terreno, 
sino  mundano,  comprehendiendo  también  al  cielo.  To- 
do es  destierro  do  quiera  que  huyas,  hasta  la  gloria, 
que  es  tierra  propria ,  por  quien  lloraba  David.  ¡Ayde 
mí ,  que  mi  destierro  se  ha  alargado!  ¿Quién  dirá  pa- 
tria á  la  que  presto  se  ha  de  dejar  para  siempre,  y  quién 
negará  ese  nombre  y  sus  suspiros,  lágrimas  y  memoria 
á  la  que  pura  siempre  ha  de  durar?  Mejor  lu  sentían  los 
que  decían  :  Peregrino  soy  como  mis  padres;  y  el  que 
dijo  :  Los  días  de  mi  peregrinación  ciento  y  treinta 
ano* ,  pucos  y  malos;  y  los  que  de  I  «'jos  la  saludaban, 
eouii  hacen  los  caminantes  ó  navegantes  cuando,  des- 
pués de  grandes  trabajos,  malos  caminos  ven  la  tier- 
ra f.rnpria  adonde  caminan  á  de-c-.insir;  y  en  esto  dice 
san  PuM"  que  profesaban  que  n>>  eran  mil urales  ni  ruo- 


,  radores  desta ,  sino  peregrinos;  y  el  mesn-; 
nos  acuerda  que  no  tenemos  aquí  ciudad  J 
que  haya  de  permanecer,  y  que  él  y  los  de* 
designios  andan  á  buscar  la  venidera ,  que  h 
Aquella  es  verdadera  tierra  donde  uno  vive 
mente  y  con  seguridad  y  quietud ;  por  dan* 
esta  en  la  tierra ;  aquella  llama  suerte  y  ie$ 
así  como  el  que  tiene  á  Granada  por  patria 
que  va  es  destierro,  así  es  lo  que  es  fuera  de 
el  cristiano;  por  otra  parte,  mientras  vivin 
tierra  es  patria.  Cicerón  refiere  una  seuteo< 
ero,  que  dice :  Patria  es  do  quiera  que  va  bic 

!  dice  :  Cualquier  suelo  es  al  valeroso  patria,  a 
que  tiene  valor  y  paciencia  en  los  trabajos  y 
y  lo  demás  no  es  falta  de  tierra ,  sino  de  ¡ 
que,  el  que  le  tiene  fuerte  y  bueno,  toda  la  ti 
ya  propria  mientras  vive ,  y  la  misma  es  de 
rando  la  otra.  Si  te  mandan  ir  desterrado,  « 
tad ,  y  será  peregrinación ,  y  no  destierro, 
que  para  tí  es  destierro  salir  desta  tierra,  y  i 
vuelta  á  la  suya  y  destierro  venir  á  esá{  t 
te  haz  que  vivas  de  tal  manera ,  que  se  pu 
la  patria  por  desterrada  de  ti,  y  no  al  revés 
perdió ,  y  no  tú ;  haz  forzado  lo  que  habías  d 
voluntad ,  que  era  ausentarte  de  la  envidia  < 
dadanos ;  así  lo  hicieron  muchos  ilustres  t 
fin ,  vive  de  tal  arte ,  que  no  te  pueda  danai 
cer  el  destierro ,  pues  llevas  la  libertad  con 
cor  propria  patria  de  la  extraña ;  lo  cual  bara- 
te, acordándote  que  donde  quiera  hallarás  á 
es  verdadero  padre,  el  cual  á  sus  grandes ; 
ros  amigos  suele  sacar  de  la  tierra  donde  oac 
hacelles  en  esta  vida  mercedes  y  encaminallo 
camino  á  la  patria  verdadera ,  que  es  el  cieti 
á  su  amigo  Abraham  y  á  todos  los  que  le  sir 
ligiou,  y  á  los  que  por  su  santo  nombre  deja 
prias  tierras ;  de  las  cuales  están  tan  lejos  de 
nos  el  contento,  que  antes  se  les  mejora  y 
ciento  por  uno,  como  el  mesino  Señor  les  ase, 
Evangelio,  diciendo  que  dará  ciento  Unto  i 
su  nombre  y  amor  dejare  cualquier  cosa;  1 
tiende  san  Jerónimo  y  otros  doctores  del  goi 
interior  cou  que  los  tales  son  del  cielo  mej 
cual ,  ó  poco  menos,  gozará  el  que, aunque d 
no  se  desterró  de  su  patria,  vive  de  volunta.! 
tierro ,  ofreciendo  á  Dios  aquel  trabajo  couj 
pura  voluntad  le  tomara;  y  así,  experimental 
consuelo  que  en  este  discurso  se  le  puede  d« 

Disanso  v. 

Del  consuelo  en  el  trabajo  de  los  qic  earecea  it 

corporal. 

Admirable  obra  fué,  entre  las  que  Dios 
mundo,  los  ojos  del  cuerpo  humano,  y  la  vfr 
diaute  este  instrumento  gozamos,  que  con  se 
del  I  os  cosa  tan  pequeña  que  apeuasse  divisa 
tú  la  virtud  de  la  vista ,  cabe  en  ella  una  u 
ciudad  y  todo  el  hemisferio  del  cielo  |  cabria  i 
sus  estrellas,  si  la  misma  tier/a  no  nos  cubrí 
tad:  retrato  del  entendimiento,  que  todo  lo 
mismo  Dios  en  la  manera  que  puede  ser  rét 


wscinsos  he  la  p 

uprelicudiéiidule.  Coa  razón  dice  san  Juuti  Cri- 
i  oque  fué  licciioel  ojo  para  dar  gloría  á  Dios;  por- 
omo  so  la  damos  solas  las  criaturas  racionales, 
Enos  los  hombres,  considerando  las  cosas  visibles, 
a  grandeza,  orden  y  concierto  resplandece  el  po- 
abery  bondad  de  Dios,  (que  esto  quiere  David 
3  en  el  salmo  las  convida  á  alabar  al  Criador,  con- 
os ú  los  hombres  á  eso  con  la  consideración  de 
,  ningún  sentido  puedo  dar  tanta  materia  al  horn- 
illo Ja  vista ,  que  alcanza  y  abarca  mas  que  todos 
mis,  y  mas  perfectamente  las  da  á  conocer,  por- 
noce  y  ve  la  luz,  los  colores,  la  variedad  de  I  los  y 
ideza  de  las  cosas  y  su  figura;  la  cual  aunque  el  . 
li  conozca,  pero  no  lanpcrfetamente  ni  junta,  ni  i 

tocar  un  monte  entero,  v  sobre  esto  alcanza  la  I 
ls  cosas  muy  distantes,  como  es  cielo  y  estrellas,  ; 
»  ninguno  de  los  otros  puede  llegar.  De  manera, 
ediante  la  vista,  queda  llena  la  aprehensión  sensi- 
I  hombre  de  la  grandeza  de  las  manos  de  Dios,  de 
é\  se  maravilla  mas  y  agradece  y  alaba  mas.  San 
n  dice  que  la  vista  tiene  el  principado  entre  los 
»s,que  aun  se  honra  con  su  término  y  manera 
lar,  que  de  todos  decimos :  Mirad  cómo  sabe,  mi- 
mo güele.  Y  así,  dice  el  salmo:  (¡listad  y  ved.  Y 
:  Pulpad  \  ved.  Y  <an  Crisóstouio  dice  que  es  la 
i  gobernador  do  cuerpo  y  alma.  En  aquella  com- 
jn  que  san  Pablo  hace  de  ios  miembros  del  cuer- 
s  ile  la  Iglesia  reconoce  y  ensena  la  ventaja  y  dig- 
le  los  ojos  del  cuerpo  natural ,  porque  para  decir 
perlado  y  mayorazgo  de  la  Iglesia  no  desprecie  á 
llores  dice ,  que  no  puede  decir  el  ojo  á  los  otros 
►ros  que  no  los  ha  menester,  y  oirás  cosa*  que 
«•.  Así,  que  los  ojos  gobierna  el  cuerpo,  daule 
^ursi  á  todo  él,  y  no  solo  al  rostro;  á  todo  el  cuer- 
lihra  (como  din;  el  Señor  en  el  Evangelio),  y 
anduviere ,  He;  lo  que  el  sol  es  en  el  mundo  eso 
o  en  el  cuerpo  ó  mundo  menor,  que  es  el  hom- 
orque,  ansí  como  faltando  el  sol  todo  queda  tur- 
•ii  el  mundo,  lodos  somos,  como  dicen,  de  una 

todo  está  surto,  lodo  confuso;  así,  faltándola 
♦.•I  cuerpo  ni  la  mano  ni  el  pié  puede  hacer  bien 
io;  y  por  e*o  l;i  puto  Dios  en  el  mas  alto  y  mas 
lo  \  mas  principal  lnuar.  Y  así,  san  Agustín,  bus- 
ii".;jd.»re  que  poner,  ú  los  ojos,  dice  que  el  mejor 
¿lú  .<  dilectísimos  y  consiliarios,  porque  son  nues- 
os  \  amigos,  que  miran  por  nuestro  bien  y  nos  ¡ 
¡an  por  dónde  hemos  de  í'iidar;  y  por  ser  tan  no-  ' 
►  s  i-o>  dieron  dos  y  con  (ios  guarda*,  ó  con  puer- 
"¡i  si  defensa,  quel:»  naturaleza  las  echa  en  vi- 

¡«iiruu  coiitiario,  sin  que  vos  lo  acordéis  y  aun 
(■íiüicro  á  <u  defensa  que  á  lo  demás  del  cuerpo. 
.qu¡  se  coÜ^i-  cuanta  lalla  ie  hacer»  al  que  dellos 
ivado,  que,  fuera  de  carecer  de  cosa  tan  admira- 
ere  aria,  en  ninguna  eo>a  toma  gusto  ni  sabor. 
«¡o  Tole'  ¡s  i'ic; :  ¡  ij'ie  go/.i)  puedo  tener,  que  no 
«i/  iel  «¡rio?  Y  á  la  verdad  esa<í,que  de  ningu- 
ti-e  j.To/.a  co.i  vibor.  tJna  noche  de  «lie/,  lio,  as  no 
*>s  sufrir  h\;  ir  v  venir  mil  ves  á  la  villana  ¡i 
mu  re-  i:  y  sile  aquel  ■'i'lfslia1  ¡d..ne¡a  cj-ie  ¡, titiló  - 

ro  -»•;  v  ..'cucra-'.'oi: ,  coi,  cuvi  njcimieiit-i  lodo 
■  !i.  •-.  n.-e"  icj.- 1  si¡i'i:., ,  ¡k  ciej.is  se  al'-tran.  los 
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campos  se  ricn ,  las  aves  cantan ;  cuanto  mas  quien  está 
sin  esperanza  en  una  perpetua  noche,  privado  de  todo 
consuelo  y  de  aquel  común  aliento  que  da  á  un  midan- 
cólico  abrir  una  ventana  y  desahogar  su  pena,  viendo 
grande  variedad  de  cosas ,  ó  saliendo  al  campo  y  viendo 
aquellas  anchuras  y 'verduras,  y  lejos  de  sierras  y  pue- 
blos. Cosa  dulce,  dice  el  Sabio,  es  á  los  ojos  mirar  al 
sol,  aunque  no  hubiese  masque  ver  que  al  que  resplan- 
dece tanto,  que  parece  que  por  indignos  no  se  deja  ver 
de  los  ojos  de  los  hombres ,  ni  hay  cosa  que  mus  repre- 
sente, entre  lo  criado,  la  hermosura  y  claridad  de  Dios; 
de  donde,  aunque  ninguno  de  los  que  adoraron  ídolos 
tuvo  ni  tiene  desculpa ,  pero  si  alguna  pudiera  haber,  la 
tuvieran  los  que  adoraron  al  sol.  Así  que,  uno  de  los 
malas  que  mas  descousuelo  causan  y  mas  mancan  á  un 
hombre  y  dejan  deshonrado  y  desaprovechado ,  es  la 
privación  de  los  ojos ;  tanto ,  que  los  tiranos  en  las  mas 
reñidas  guerras ,  entre  la  rabia  contra  sus  enemigos  y 
ganadas  las  Vitorias  se  contentaban  con  sacar  los  ojos  á 
su  enemigo :  así  lo  hizo  Nabucodonosor  á  Scdequías, 
los  filisteos  á  Sansón,  al  rey  de  Túnez  su  hijo,  al  de 
hispana ,  don  Alonso  el  Cuarto,  y  los  sobrinos  á  su  her- 
mano don  Ramiro,  pareciéndoles  que  era  venganza  y 
daño  equivalente  á  muerte  ó  peor  que  ella.  Y  finalmen- 
te, siendo  necesario  un  grande  golpe  para  convertir  á 
san  Pablo  en  medio  de  la  furia  con  que  caminaba ,  car- 
dado do  grillos  y  cadenas  contra  los  cristianos ,  escogió 
el  Señor  por  suficiente  medio ,  para  principio  ó  instru- 
mento de  su  conversión,  quitalle  la  vista.  De  aquí  es 
(pie  el  que  della  fuere  privado  puede  ser  admitido  por 
la  gravedad  de  su  trabajo,  y  buscaren  este  octavo  libro 
particular  consuelo  para  él,  fuera  del  general  que  se 
colige  de  los  pasados. 

Pues  el  que  con  esta  pena  viviere,  que  á  lo  menos  al 
principio  ha  de  sentir  mucho  la  necesidad  de  guia,  en 
todo  loque  anda  y  lo  que  conversa,  y  aun  para  pasearse 
para  algún  ejercicio,  es  necesario  usar  de  alguna  inven- 
ción, el  preguntar  ordinario,  la  pelea  contra  sospechas, 
el  temor  de  ser  enfadoso ,  el  recelo  de  ser  burlado  y  el 
uo  saber  lo  que  come,  aunque  mas  se  fíe ,  y  otras  mu- 
chas cosas  que  ellos  se  saben  y  acá  nos  imaginamos,  no 
hallo  otro  remedio  sino  el  que  se  sigue  para  consuelo 
ueste  mal.  Lo  primero,  el  que  con  ese  mal  estás  álgi- 
do, considera  de  cuántas  cosas  y  cuántas  penas  te  ahor- 
ras ,  (si  con  la  vista  del  cuerpo  no  perdiste  la  del  alma), 
especialmente  que  si  te  da  cuidado  el  camino  de  tu  sal- 
vación y  deseas  allanarle,  muy  grande  le  tienes  anda- 
do, porque  de  las  ventanas  por  donde  la  muerte  hace 
los  asaltos,  que  son  los  sentidos,  ninguna  tiene  mas  cur- 
sada une  los  ojos,  ni  nosotros  nos  descuidamos  mas  do 
ninguna;  de  donde  viene  á  decir  el  Sabio:  ¿H:;é  cosa 
hay  en  lo  criado  mas  mala  y  dañosa  que  el  ojo?  Con  ser 
cosa  (como  poco  ha  dijimos)  de  las  que  mas  admiran 
en  lo  las  las  criadas,  donde  en  poquito  c  acio  parece 
que  encerró  Dios  mas  maravillas  de  lien  de  vir- 

tud y  de  gobierno;  y  con  todo,  dice  el  Bspi 
que  no  hay  cosa  criada  mas  i    la ,  no  de 
sil; o  por  nuestra  malicia  ó  negli         n  y 
descuide,  de  lo  que  por  ella  dejamos 
bies?  una  ventana  de  oro  y  pe     $- 1 
mundo  si  p  >r  allí  se  echasen  ó 
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suras  y  estiércol,  y  oirás  hediondas  inmundicias  no 
habría  mentido  el  que  de  preciosa  y  hermosa  la  hubiese 
alabado ,  ni  después  se  engañaría  el  que  dijese  que  no 
bahía  cosa  mas  lucía  y  asquerosa;  así  son  los  ojos,  que 
Dios  crió  para  hermosura ,  defensa  y  gobierno  del  hom- 
bre ,  ¡tero  nuestro  descuido  los  lia  parado  tan  abomina- 
bies,  que  viene  á  decir  san  Pedro  de  los  hombres  ma- 
los y  desalmados  que  tienen  los  ojos  llenos  de  adulterio 
y  pecados,  que  nunca  cesan;  y  no  es  mucho  que  desta 
manera  entre  la  muerte  de  un  alma  por  ellos,  pues  por 
ella  entró  dos  veces  la  de  todo  el  linaje  humano:  la  una 
por  los  de  Eva,  que  dice  el  texto,  que  vio  la  manzana 
que  era  buena  para  comer  y  enamoróse  dellu;  y  la  otra 
en  el  diluvio  general,  que,  de  ver  los  hijos  de  Dios, que 
son  los  hombres  poderosos,  ú  las  hijas  de  los  comunes  y 
populares  que  eran  hermosas,  etc.,  nació  de  ahí  la  cor- 
rupción de  la  tierra,  que  á  los  ojos  de  Dios  fué  tan  abor- 
recible, que  destruyó  el  mundo  por  el  diluvio  general, 
y  para  que  no  andes  vagueando  por  las  calles  y  barrios 
de  la  ciudad ,  y  que  apartes  los  ojos  de  la  mujer  afeitada 
y  ataviada,  si  quieres  guardar  tu  alma  y  salvada.  El 
santo  Job  dando  razón  por  que  había  guardado  la  ino- 
cencia que  en  aquel  capítulo  dice  de  su  alma ,  comien- 
za con  decir  que  hizo  concierto  con  sus  ojos,  que  no 
habían  de  mirar  de  arte  que  pasasen  de  allí,  ni  aun  has- 
ta un  mal  pensamiento,  y  esta  manera  de  hablar  que 
él  capituló  con  sus  ojos  se  declara  de  dos  muñeras :  la 
primera,  que,  como  los  que  hacen  pacto  promete  cada 
uno  de  no  dañar  al  otro ,  así  dice  Job  que  dijo  á  sus  ojos, 
que,  pues  01  no  les  había  hecho  mal  ni  daño,  antes  los 
guardaba  como  sí  sus  ojos ,  que  ellos  no  le  hiciesen  mal 
á  él,  en  mirar  de  suerte  que  le  causasen  deshonesto 
pensamiento;  que  es  decir  que  no  abriesen  la  puerta 
para  mirar  á  persona  de  donde  le  pudiese  venir  mal  para 
su  alma.  La  segunda  exposición  es,  que  los  que  se  con- 
ciertan, cada  uno  saca  alguu  provecho  y  pierde  algún 
derecho ,  de  suerte  que  de  la  pérdida  sacan  ganancia; 
ese  fué  el  concierto  deslc  santo ,  que  los  ojos  perdiesen 
de  mirar  una  cosa  hermosa,  como  es  una  doncella,  y 
que  en  pago  él  les  haría  libres  de  lágrimas,  que  por 
esa  vista  necesariamente  se  habían  de  derramar;  las 
cuales  pagaron  los  del  profeta  David  por  lo  que  daña- 
ron en  mirar  desde  la  solana  cuando  se  lava  ha  Bei  sa- 
be ,  que  dice  que  sus  ojos  eran  fuentes.  Y  otra  vez,  que 
tenia  bañada  la  cama,  con  lágrimas  porque  también  lle- 
vase su  pi'iia  la  cama  que  fué  cómplice  en  el  adulterio; 
y  esto  todas  las  noches  lo  promete  hacer,  por  las  po- 
cas horas  que  se  deleitó  en  aquel  feo  pecado.  Pues  de 
otras  tantas  promete  Job  de  librar  á  sus  ojos ,  como 
ellos  pierdan  aquel  breve  >  vano  deleite  de  ver  una 
vana  hermosura;  y  loque  el  sauto  saca  es  quedar  ¡im- 
pío del  pensamiento  de  la  mujer  hermosa ,  del  cual  nos 
aconseja  san  Pedro  que  nos  guardemos,  diciendo :  Por 
lo  cual,  ceñidos  los  lomos  de  vuestra  ánima,  esperad 
con  gran  templaza  y  perfección  la  gracia  ofrecida  de 
Jesucristo;  pues  que  sean  los  lomos  del  alma  bien  se 
entiende  por  los  del  cuerpo,  que  san  Gregorio  entiende 
que  ceñir  los  lomos  de  la  carne  no  es  otra  cosa  sino  re- 
frenar lósamelos  de  lujuria;  pero  ceñir  los  del  alma 
esrcfrenalla  de  pensamientos  clclla. 
Pues  tasque  roñemos  ojos  capitulemos  esto  con  ellos, 


á  ejemplo  de  Job,  haciendo  esta  cuenta :  ¿i 
fácil ,  apartar  los  ojos  de  una  cosa  que  está 
ó  apartar  el  pensamiento  y  guardar  el  ata 
ya  está  dentro  del  la?  Pues  quiero  spirtar 
este  es  el  concierto ;  pues  si  agora  me  veo  e 
cuitad  para  apartarla,  ¿cuánta  mayor  será  de 
el  pensamiento  y  deleite  de  mi?  Y  á  la ve 
dificultoso ,  que  sin  Dios  no  podemos  apir 
y  por  eso  lo  pedia  David  ú  Dios,  diciewk 
Señor,  mis  ojos ,  no  vean  la  vanidad.  Y  si  k 
David ,  aparlaldos  vos ;  ¿  lauto  os  va  en  volví 
das  y  iros  por  otra  calle  ó  apartar  la  caben 
zar  los  ojos?  No ,  que  eso ,  por  fácil  que  os  ] 
puedo  sin  Dios,  cuanto  mas  que,  como  sao  ( 
ce  :  Después  que  por  los  ojos  se  perdió  elpc 
se  sirve  por  fuerza  dellos  que  vuelvan >  mi 
veces  y  con  daño  (que  puede  ser  otra  eip 
pacto  de  Job).  Pues  esto  se  ahorra  el  que  w 
v  esta  merced  le  hace  Dios ,  sin  andársela  m 
cuanto  á  ellos  toca ,  y  dcste  peligro  le  tiene 
y  el  concierto  está  hecho  con  los  ojos ,  el  cu 
ya  quebrantar;  y  así. como  los  trabajóse 
veces  porque  no  sabemos  ó  no  queremos  Ih 
la  penitencia ,  asi  los  ojos  nos  quita  porqi 
inos  a  parta  II  os  y  recoge  líos ;  y  lo  que  digo 
miento  sensual,  digo  del  de  la  avaricia, del* 
hiu  y  de  la  venganza,  y  de  todos  los  demás t 
y  descuidadamente  suelen  entrar  por  losoj 
al  alma. 

Este  sea  el  primer  consuelo  que  raspón 
de  haber  perdido  cosa  tan  preciosa  como  lo 
anda  tan  á  peligro  el  volvella  la  mas  vil  y 
de  todas.  Lo  segundo  que  te  duele ,  que  p¡ 
cosas  hermosas ,  cielo,  estrellas ,  campos, 
res,  verduras,  colores,  edificios,  etc.; 
ahorras  de  ver  las  feas .  que  hay  en  el  moa 
Suelen  los  que  perdieron  un  ojo  ver  mas  c 
guardalle  con  mas  cuidado;  guarda  tú  el 
asegúrate  que  verás  mejor  con  él  solo.  1 
siendo  ciego  :  Cegó  Dios  los  ojos  y  recogí 
toda  la  luz.  En  los  ojos  interiores  consiste 
que  buscamos  :  sau  Pablo  dice  que,  no  sol 
tiga,  pero  de  otras  muchas ,  se  ahorraba  po: 
siempre  las  cosas  que  no  se  ven,  porque  esl 
ñas ,  y  las  que  se  ven  temporales,  y  que  de 
todo  su  consuelo  en  las  adversidades.  Qt 
Dios  la  vista  porque  te  hicieses  á  gozar  de  < 
ma ,  como  la  madre  que  ata  y  cose  la  m* 
al  hijo  porque  use  de  la  derecha.  Si  mal  b¡ 
de  la  vista,  no  hay  que  pesarte;  si  bien  pi 
sito  ,  es  impertinente.  No  quiere  Dios  el 
sino  el  úuimo ,  y  mas  cuando  él  le  ha  quitad 
suelo  dio  san  Autonio  á  Dídimo  estando  e 
donde  habia  venido  (según  reGere  tan  Jer 
Inicio)  á  ver  al  Santo,  el  cual,  admirado 
ció ,  le  dijo  si  estaba  triste  de  carecer  d 
cuerpo ,  y  respondiendo  el  Didimo  que  si 
Antonio:  Maravillóme  de  un  hombre  pn 
pese  de  perder  lo  que  tienen  las  moscas,  i 
de  poseer  lo  que  poseen  los  ángeles.  San  J 
desie  Didimo  que,  habiendo  perdido  la  n 
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de  ios  elementos  no  tenia  noticia ,  supo 
nirablemente  y  geometría ,  que  es  la  que 
fuiere,  y  hizo  otras  obras  muchas,  como 
sobre  los  salmos  y  otras  partes  de  la  Biblia, 
iteo,  san  Juan ,  y  un  libro  De  dogmatibus 
nos,  dos  libros  sobre  Ksaías,  ocho  sobre 
sobre  Zacarías /y  otros  muchos.  De  donde 
i  poca  falta  hacen  los  ojos  al  ingenio,  antes 
nemoria.  Demócrito  se  sacó  los  ojos  por- 
le  le  impedia:)  á  la  verdadera  vista.  Otros 
iplos  pone  el  Petrarca  de  estudios ,  consejo 
r  el  valor  de  Juan ,  rey  de  Bohemia ,  ciego, 
ando  en  la  guerra ,  que  le  pusiesen  donde 
rza  de  la  batalla,  y  allí  murió,  quedando 
oS  vencedores. 

DISCURSO  VI. 

)  en  los  trabajos  que  se  padecen  con  la  pobreza. 

dos  suele  tener  á  los  pobres  su  pobreza ,  y 
o ,  porque  nunca  viene  sola  á  fatigar  al  que 
es  siempre  trae  compañeros,  que,  allende 
ue  ellas  dan ,  hacen  parecer  mayor  la  que 
adeco :  con  ella  viene  por  la  mayor  parte  la 
por  los  malos  y  pocos  mantenimientos  de 
se  mantiene;  deuhílu  flaqueza,  que  ambas 
q  eche  menos  con  mas  veras  la  provisión 
rio,  pues  es  la  necesidad  y  falta  de  mas  co- 
mentes. De  la  pobreza  viene  también  el  des- 
honra ,  porque  adonde  ella  mora  anda  que- 
maciou  y  la  opinión ,  que  ni  aprovecha  la 
tobleza  ni  las  letras  ni  discreción ;  todo  an- 
do, y  quedan  los  hombres  ridículos,  como 
;  por  donde  un  filósofo  vino  á  decir,  consí- 
ganos dclla,  que  el  hombre  pobre  no  había 
?l  mundo.  Y  aun  el  Sabio  dice ,  tratando  de 
del  rico  y  el  pobre  cuanto  al  tratamiento 
j  les  hace  :  Estará  en  un  corrillo  y  hablará 
r  malo  que  sea  lo  que  habla  y  poco  avisado 
rtado ,  todos  levantan  lo  que  dijo  hasta  las 
tiara  el  pobre,  y  dirán  con  desprecio  ¿quién 
ionde  no  me  maravillo  que  el  estudio  y  so- 
;  hombres  no  se  ocupe  en  cosas  de  virtud, 
ar  riquezas,  si  miramos  lo  que  ellos  miran, 
n  pasar  de  la  vida  presente,  pues  eso  es  solo 
mestra  malicia  vale  para  vivir  en  ella  cotí 
Lento ;  lo  cual  se  viera  claro  si  la  brevedad  y 
sle  libro  nos  diera  licencia  para  tratar  mas 
lo  que  los  tristes  pobres  pasan ;  mas  ello  es 
os  ocupara  mucho ,  y  el  intento  del  libro  y 
50  no  es  sacar  á  luz  los  trabajos  y  encarece- 
isimulallos  y  descubrir  consuelos  para  lie— 
•¡encía;  lo  cual  hará  muy  fácilmente  el  po- 
siderado  que  conociere  la  diferencia  que  en 
re  estas  dos  enemigas,  pobreza  y  riqueza, 
s  que  el  sabio  pobre  hace  en  todo  al  rico, 
con  las  riquezas  lo  puede  ser ,  porque  esta 
obreza  las  mas  veces  es  mas  por  carecer  de 
ue  la  riqueza  trae  consigo  ó  de  la  envidia  de 
ico  y  la  soberbia ,  de  doude  esta  nace  (que 
uy  ajenos  de  la  pobreza) ,  que  no  de  los  que 
raer  consigo ;  porque ,  como  dice  el  bien- 


aventurado san  Juan  Crisóstomo,  uingun  mal  trae  la  po- 
breza que  la  riqueza  na  le  tenga  muy  mas  grave,  y  nin- 
guno trae  la  riqueza  que  la  pobreza  no  le  conozca;  por- 
que la  pobreza  solo  trae  tribulación  y  aflicción ,  las  cua- 
les trac  muy  mas  linas  y  incorportables  la  riqueza;  y  si 
el  pobre  no  lo  cree ,  entre  con  el  pensamiento  en  el  co- 
razón del  rico,  y  verlo  ha;  pero  el  rico  trae  consigo  la 
soberbia ,  que  es  cabeza  de  todos  los  males  y  hizo  al 
diablo  diablo;  la  avaricia,  que  es  raíz  de  los  mesmos;  la 
vanagloria ,  que  trabuca  y  confunde  la  buena  obra ,  si 
la  hay ,  trae  las  ocasiones-de  pecados  sin  cuento ,  porque 
si  me  dijeres  que  el  pobre  está  á  peligro  de  cometer  mu- 
chos por  matar  su  hambre  y  salir  de  necesidad ,  ningu- 
na codicia  llega  ¿  tanto  en  el  pobre  cuanto  la  menor  en 
el  rico ,  que  desea  guardar  lo  que  tiene  ó  allegar  lo  que 
no  tiene ,  para  lo  cual  no  hay  cosa  tan  grave  que  no  aco- 
meta ;  lo  que  no  hará  el  pobre ,  por  no  ser  de  tauta  co- 
dicia lo  que  él  desea ;  y  lo  segundo,  por  no  tener  tanta 
fuerza  y  poder  para  alcanzar  su  poco,  como  el  rico  para 
su  mucho  que  codicia;  ni  hay  pobre  que  tanto  temor 
tenga  á  su  hambre  cuanto  el  rico  de  perder  lo  .que  tiene 
y  codicia  de  tener  lo  que  todos  tienen.  De  aquí  se  en- 
tiende cuan  á  peligro  anda  el  rico  y  cuan  seguro  el  po- 
bre por  el  camino  de  la  salvación,  y  cuan  descansado 
entra  y  anda  el  uno  y  con  cuánto  trabajo  el  otro  por  la 
senda  estrecha  y  angosta  que  el  Redentor  dijo  que  guia- 
ba á  la  vida.  Cada  dia  moría  el  apóstol  san  Pablo ,  y  an- 
daba alegre  y  regocijado ,  y  no  lloraba  ni  se  quejaba; 
ordinariamente  padecía  hambre,  sin  otras  adversida- 
des, y  no  se  melancolizaba  ni  afligía ,  antes  se  preciaba 
della  y  se  alegraba ,  y  tú  por  un  mal  año  ó  por  no  tener 
sobrado  el  sustento  te  fatigas  y  andas  muy  quejoso. 

Dirásme  que  san  Pablo  no  mauteuia  mas  de  una  bo- 
ca, que  era  la  suya,  ni  tenia  solicitud  sino  de  sí  solo,  y 
que  tú  la  tienes  de  tus  hijos,  mujer  y  criados ;  antes  esa 
razón  le  condena  ,  que  el  cuidado  que  él  tenia  mas  era 
de  los  demás  que  de  sí,  porque  le  tenia  de  lodo  el  mun- 
do ,  y  tú  de  una  pequeña  casa ;  á  él  le  congojaba  la  ne- 
cesidad de  tantos  pobres  cristianos  como  había  eu  una 
ciudad  tan  grande  como  Jerusalen  y  en  otra  lan  grande 
como  Macedonia  y  Acaya,  y  tanto  do  los  que  habían  de 
dar  la  limosna  como  de  los  que  habían  de  rea-birla;  y 
fuera  deslo,  no  era  su  cuidado,  corno  el  tuyo,  de  solo  lo 
temporal ,  sino  de  cómo  eso  y  lo  espiritual  estuviese 
muy  á  punto  y  muy  cumplido  y  aun  sobrase  lo  espiri- 
tual. ¿Qué  comparación  puede  haber  de  los  gritos  im- 
portunillos  de  dos  uiúos  que  en  tu  casa  piden  pan  con 
todos  los  negocios  espirituales  y  temporales  de  toda  la 
cristiandad?  Qué  digo  de  la  cristiandad?  Los  infieles 
le  daban  tanto  cuidado,  que  por  ellos  deseaba  perder 
por  algún  tiempo  la  gloria  y  conversación  de  Cristo,  que 
tanto  amaba ,  y  tú  te  fatigas  por  sustentar  dos  hijuelos 
y  una  mujer ,  y  él  tenia  á  cargo  muchas  iglesias ,  romo 
él  dice  :  La  solicitud  de  todas  las  iglesias ,  etc.  Dice  al- 
guno :  Señor,  no  lo  he  tanto  por  la  pobreza,  que  con 
que' quiera  me  paso  cuando  no  puedo  mas,  y  no  me  fa- 
tigo, sino  que  veo  á  otros  po<  sos  que  quizá  no  lo 
merecen  mas  que  yo.  I  *a  no  culpa  de  la  pobre- 
za ,  sino  de  tu  flaquexa  y  ¡  ad;  pues  aun  eso 
que  te  pasa  en  el  coraxon  >«. 

Y  de  lo  de  hiera.  wbreque 
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ningnn  rico ,  porque  el  dinero  por  «í  puco  contento  ni 
sustento  da.  Pues  de  las  rosas  que  hay  que  le  den  en 
osla  vida ,  los  pobres  son  los  que  mejor  las  pozan;  el 
cielo,  tan  ¿¿runde,  lan  alto ,  tan  hermoso,  mejor  le  go- 
zas lú  que  el  rico ,  que,  metido  en  sus  negocios,  tratos 
y  ocupaciones,  no  le  goza  tanto  ni  tan  hien  como  tú ,  á 
quien  él  ni  nadie  le  puede  estorbar;  y  así,  el  sol  tan 
hermoso,  las  estrellas,  el  aire  tan  puro  cuanto  el  no  le 
goza ,  que  esa  ventaja  tienen  los  que  labran  los  campos, 
caminan  los  caminos,  etc.,  á  los  ricos,  que  en  sus  cusas 
grandes,  en  juegos,  en  banquetes,  durmiendo  hasta 
medio  día  no  pueden  gozar  ni  con  tan  limpios  ojos  como 
los  pobres;  que  la  demasía  de  comidas  y  bebidas  los  tie- 
ne ciegos ,  y  vive  el  pobre  con  mas  atención  que  quien 
tiene  el  i'urazoii  en  l.-.ntas  partes  repartido.  Pues  si  di- 
ces que  el  tiene  mucha  abundancia  de  trigo,  cebada, 
vino,  aceite,  vestidos,  camas,  etc.,  dime,  ¿cuántos 
cuerpos  tiene  que  vestir?  Y  si  no  tiene  mas  de  uno,  co- 
mo tú,  no  tendrá  mas  de  un  vestido,  y  ese  tienes  tú,  y 
te  basta  ;  no  tiene  el  rico  muchos  estómagos, sino  uno, 
y  ni  cabo  del  ano  ha  comido  el  tuyo  lo  que  le  basta;  ni 
puede  comer  mas  pan  que  tú ,  aunque  tenga  mus;  antes 
menos ,  porque  aquelia  superfluidad  impide  al  sabor,  á 
la  digotiou  yá  la  salud;  y  al  fin,  el  que  tiene  muchas  ri- 
quezas muchos  tiene  que  las  coman,  como  dice  el  Sa- 
ino ;  y  si  tienes  envidia  de  sus  deleites ,  mas  te  la  tiene 
él  á  tu  salud ;  que  así  como  una  fuente  encharcada,  lle- 
na de  estiércol,  de  palos  y  piedras  y  perros  muertos,  etc., 
no  es  agradable  á  la  vista  ni  á  ningún  otro  sentido, 
siendo  la  fuente  clara,  que  corre  ,  enviando  su  arroyo, 
haciendo  trenzas  y  otras  hermosas  labores,  por  el  prado 
adelante;  esa  diferencia  va  de  la  demasía  y  glotonería 
y  regüeldos  del  rico  al  natural  sustento  del  pobre,  que 
para  la  salud  y  para  el  contento  no  se  puede  el  rico  su- 
frir á  si  mesino ,  y  en  el  pobre  el  curso  natural  de  la  na- 
turaleza es  [tara  tulo  agradable;  si  no,  dígame  uno  de 
los  ricos,  ¿  para  qué  fueron  dados  los  mantenimientos? 
Para  tener  y  conservar  la  salud  ó  para  perdeNa?  Para 
vivir  sañoso  diferiros?  Pues  ¿cómo  husmas  lo  contrario 
deste  fin?  Dice  Séneca  á  Lucillo,  su  amigo  :  Nuestros 
fuéramos  si  estas  co^as  no  fueran  nuestras :  y  Iupím  di- 
ce al  niesmo  Lucillo  cómo  alcanzó  él  e<la  libertad.  Vi- 
vo, mi  l.i. cilio,  desocupado,  y  do  quiera  que  me  haüo 
soy  mi:»,  y  no  me  entrego  á  la<  cosas  dado ,  sino  pres- 
tado; que  ei  iMitrevarM-  es  como  hacerse  enclavo,  y  el 
prestarse  es  para  poco  tiempo,  solamente  por  necesi- 
dad ,  y  volver  luego  á  sí  como  restituido.  Y  en  otra  parle 
dice  el  niesmo  Séneca  :  Si  quieres  vivir  según  opinión, 
nunca  ^i  ras  rico;  si  según  lo  que  naturaleza  pide,  nun- 
ca serás  pobre;  porque  la  opinión  nunca  se  ve  harta, 
pero  la  naturaleza  con  poco  se  contenta.  El  cual  con- 
ccptn  levanta  san  Cipriano  con  lo  que  dice  que  decía 
Sócrates,  que  cuanto  con  menos  cosas  te  contentares, 
tanto  mas  te  parecerás á  Dios,  el  cual  vive  contento  con 
si  solo.  I  Mies  á  esta  cuenta  no  hay  que  enfadarse  con  la 
pobre/a  ni  desear  la  riqueza ,  porque  el  verdadero  rico 
no  es  el  que  la  tiene ,  sino  el  que  con  prudencia  la  des- 
precia, conservando  con  !  •  ■  bastante  y  nece^aio  su  sa- 
lud, pero  estas  razones  ,  las  mas  del¡as>oii  de  tejados 
ahajo,  como  dice::;  pu^uiu?  á  e-!ra$  de  mas  impor- 
tancia. 


S--II. 

Del  consuelo  contra  la  mesma  pobre»  por  H  bit: 

nos.  acarrea. 

Todo  lo  basta  agora  dicho  es  al  fio  cok; 

y  filosófico ,  que,  comparado  con  el  que  deí 

vida  al  pobre,  no  se  puede  llamar  codsq 

cual  es  necesario  que  la  pobreza  sea  volunt 

principio  no  lo  fué ,  padece  I  la  desde  lut¿< 

tad,  deseando  que  mediante  ella  y  por  di 

en  tí  la  voluntad  de  Dios,  porque  la  pohr 

mora  en  la  persona  desta  manera  y  con  t 

determinación ,  no  podra*  alcanzar  el  coas 

este  párrafo  se  promete;  pero  al  que  asi  la 

por  una  parte  prometió  el  reino  de  los  cp! 

de  espíritu  ,  que  es  pobre  de  voluntad,  dele 

es  bienaventurado,  porque  suyo  es,  no  «be 

desde  luego  es,  el  reino  de  los  cielos,  por 

que  desde  lue^o  comienza  ú  gozar.  Esta  pn 

de  gente  hecha  y  salida  de  mantillas;  que  k 

guamente  hacia  Dios  á  los  del  pueblo  eran « 

como  ú  niños  debajo  de  su  ayo ,  que  en  I: 

san  Pablo  dice;  pero  ya  con  cosas  mas  sóiii 

á  los  suyos.  Y  asi  como  el  que  edifica  una  a 

de  labrar  ni  acepillar  las  maderas  que  en  lo 

caballerizas  han  de  poner,  sino  asi  grosera; 

teza,  porque  así  están  mas  fuertes,  y  él  po 

no  las  ha  de  mirar  ni  gozar ;  pero  en  los  *\ 

tos  donde  él  ha  de  tener  su  habitación,  nos 

corteza  á  la  madera ,  pero  aun  del  niesmo  c> 

mucho,  labrándola  y  .acepillándola  y  ptiliéoi 

ha  de  estar  siempre  en  su  presencia.  Asi  íi 

eos  que  viven  cu  hi  tierra  dados  á  sus  apd 

han  de  ser  maderas  de  la  fábrica  del  infiera». 

qui talles  nada  de  lo  que  ellos  buscan  de  I»* 

mundo ;  pero  á  los  que  ha  de  subir  al  cielo  i 

para  siempre  en  su  presencia,  les  quita,  nos* 

za  ,  que  es  lo  superíluo,  pero  aun  del  cor» 

muchas  cosas  porque  vayan  allá  pulidos  y  la 

niesmo  se  hace  en  las  piedrus  de  la  cantería, 

lo  otro  se  labra  y  desnuda  con  gran  trabajo  y 

Demás  y  allende  del  reino  de  los  ciel'/s,  l< 
Dios  en  esta  vi  logran  consuelo  en  el  alma;  lo 
que  en  el  lugar  aleando  lo  dice  también  n 
que  suyo  es  el  reino .  y  no  dice  que  lo  será,' 
es  desde  luego  (por  io  cual  entiende  el  gn 
con  que  el  pobre  pasa  su  vida  ,  que  álosoj<*< 
parece  triste  y  miserable);  pero  también  I 
otro  dice  üii  otra  parte ,  que  el  que'porsu  v> 
el  Evangelio  se  desposeyere  del  padre,  mst 
hermanos  ó  ha  cien  da ,  que ,  f  ras  atanznr  en 
vida  eterna ,  tendré  en  esta  ciento  tanto  d*  l< 
viduulail  si'  despoja  y  priva;  lo  cual  se  en!> 
teres  que  de  todo  recibía  y  el  contento,  i 
Marcos  parece  decido  en  particular  de  pul' 
hijos,  hermanos  y  casas,  como  suena  tanifc: 
consuelo  interior  del  ánima  lo  entienden  sai 
y  otros  principalmente.  Pues  si  tú  vivieras 
con  la  posesión  de  la  hacienda  del  rico,  ciei 
vivirás  mas  con  tu  pobreza  si  de  voluntad  la 
amor  de  lu  Dios,  de  donde  queda  la  pníw 
suelo  de  a  ciento.  Pues  ¿qué  mas  quieres  ¿i  § 
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'.a  en  las  manos  ile  Dios,  y  sufrilla  y  desealla 
i  porque  él  gusta?  Bien  creo  que  esta  con- 
stara, no  solo  para  padecer  con  paciencia 
alta  de  bienes  temporales ,  mas  para  arro- 
gedlos ,  pues  nos  impiden  e!  gozar  de  tanta 
es  la  deste  contento  del  cielo,  mayormente 
nlado ,  sin  que  por  todo  él  esperemos  á  la 
ro  los  hombres  no  querrían  el  contento  tan 
)  distinto ,  cada  cosa  por  sí.  Quiero  decir 
¡an  trocar  contento  de  casas  por  sí,  viñas 
zas  y  tesoros  por  sí ,  hijos  por  sí ,  etc. ,  con 
aunque  sea  mayor,  que  no  está  distinto, 
n  el  corazón  ;  en  lo  cual  parecen  á  los  is- 
,  con  ser  manjar  tan  precioso  el  maná  y  aun 
que  querían  distintamente,  murmuraban, 
i-  de  comelle ,  v  acordábase  su  deseo  de  los 
las  ollas  de  Egipto,  que  solo  tenían  de 
•ecer,  porque  lo  demás  en  su  mano  y  vo- 
i  el  caberles  al  sabor  de  aquellas  comidas; 
•an  disparale.  Así  son  los  que  el  gusto  tan 
enen  por  menos  que  el  que  reciben,  con 
)n  las  cosas  de  que  se  ven  desposeídos,  en 
.ender  que  solo  son  amigos  de  exterior  va- 
;n  lo  interior  es  tan  aventajado  lo  que  des- 
son  mas  amigos  del  parecer  que  del  ser. 
iienilo  pobre  del  mundo,  te  haces  pobre 
^uiendo  su  pobreza  de  tu  voluntad  por  su 
fuerza  virtud ,  y  hallarás  consuelo  colma- 
tii  pobreza,  y  no  solo  para  ella ,  sino  para 
juc  la  acompañan,  no  solo  los  que  della 
ncipio  ,  sino  de  todos,  pues  dice  un  evan- 
c  darán  ciento  tanto  aun  en  compañía  de 
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onsuclo  en  el  trabajo  de  la  enfermedad. 

iarece  que  trae  consigo  la  pobreza ,  pero 
comparación  el  de  la  enfermedad ;  porque, 
;ada  una  dellas  sin  la  otra ,  al  íin  el  pobre 
ente  su  trabajo ,  sino  á  tiempos,  y  para  él 
remedio  y  mas  (i  mano  y  cierto;  pero  la 
ístá  continuamente  fatigando,  y  algunas 
cuerpo,  como  una  calentura  ,  con  que  hay 
ibeza ,  en  todos  los  huesos  y  coyunturas, 
revuelto,  el  hígado  encendido,  la  lengua 
il  cuerpo  desasosegado;  júntase  con  esto 
,ra  sufrillo.  el  hastío  de  comer  v  el  enfado 
os ,  la  prolijidad  dellos,  el  amargor  dejá- 
is; tras  esto  el  encerramiento,  los  grillos 
,  ce>ar  los  negocios  de  importancia,  todo 
í  ;  y  sobre  esto,  el  sobresalto  de  en  qué  ha 
ifí'rmedad  ,  porque  el  mal  es  cierto  y  pe- 
medio  incierto,  los  yerros  ordinarios,  el 
la  y  procede  por  conjecturas,  y  muchas  ve- 
.  en  ellas,  y  otras  en  la  aplicación,  donde 
)rudencia  v  scirneia;  d  boticario  lo  truc- 
;inas  estas  suelen  ser  anejas,  d  barbero 
no  todas  veces  acierta.  ¡Cuántos  yerros 
la  tierra  cada  dia!  El  gasto  doblado,  sin 
uala  vila  de  los  de  casa  ,  las  ma'as  noches 


de  unos  y  otros,  etc. :  no  me  espanto  que  se  melanco- 
lice un  hombre  con  tal  tropel  de  males. 

Muchos  consuelos  nos  dejó  el  que  ordenó  la  enfer- 
medad para  nuestro  bien ,  pues  junto  con  ella  crió  mu- 
chas medicinas;  como  el  Sabio  dice  :  Promete  grande 
premio  para  el  que  curare  y  consolare  al  enfermo ,  y  no 
menores  amenazas  al  que  le  desamparare,  pues  el  dia 
de  la  cuenta  eso  expresamente  entra  en  el  cargo.  Pero 
diremos  aquí  algunos  consuelos,  y  sea  el  primero,  que 
en  la  enfermedad  particularmente  tenemos  una  lición 
de  cuáles  serán  las  penas  del  infierno ,  que  esta  pedia 
el  rico  que  fuese  á  dar  Lázaro  á  sus  hermanos.  Conten- 
tóse Dios  con  dejarnos  enfermedades  pura  conjecturar 
de  ahí,  aunque  con  mucha  desigualdad ,  qué  tales  de- 
ben ser  aquellas  penas ,  que  para  dejar  de  pecar  basta 
cualquiera  dellas,  imaginándola  sin  fin,  por  pequeña 
que  sea ,  pues  solo  estar  en  una  cama ,  aun  sin  enfer- 
medad ,  eternamente  y  aun  cuarenta  años  parece  into- 
lerable. Una  mujer ,  estando  pariendo  con  gravísimos 
dolores ,  acordándose  que  había  oído  decir  que  allí  (esta 
es  en  el  infierno)  los  dolores  eran  como  de  parida ,  dijo 
que  no  sabia  cómo  los  hombres  tenian  manos  para  pe- 
car ,  habiendo  para  el  pecador  tan  terrible  pena  como 
ella  entonces  padecía.  Esta  consideración  es  provecho- 
sísima ,  la  cual  algunos  siervos  de  Dios  suelen  hacer  aun 
sin  enfermedad  cuando  no  la  tienen,  poniendo  el  dedo 
cn'el  fuego  cuando  se  les  ofrece  alguna  ocasión  de  con- 
sentir en  un  pecado,  para  poner  allí  junto  la  pena  infali- 
ble que  vendrá  por  cada,  pecado  mortal ,  con  ser  tan 
poco  dolor,  comparado  con  el  que  en  el  infierno  se  pa- 
dece ,  aunque  en  si  es  grande ;  de  donde  cuentan  auto- 
res graves  por  grande  hazaña  la  de  un  paje  del  rey  Ale- 
jaudro,  que,  teniéndole  en  la  mano  una  vela  estando  él 
escribiendo  ó  leyendo,  por  no  caer  en  falta  se  dejó  que- 
mar un  poco  los  dedos ,  y  por  no  mostrar  algún  movi- 
miento indigno  de  la  majestad  del  Rey.  Ítem ,  hazaña  de 
Mucio  Scebola  cuando  puso  el  brazo  á  que  se  quemase; 
¿cuánto  mayor  hazaña  es  la  del  pecador  si  considera  lo 
que  le  espera,  etc.  ?  ¿Qué  será  sufrir  lo  que  con  esto  no 
tiene  comparación?  De  manera  que  este  consuelo  puede 
tener,  entre  otros,  el  enfermo,  que  tiene  una  lición  con- 
tinua y  un  aviso  ordinario  de  Dios  en  que  lea  de  espacio 
y  entienda  por  esta  conjeclura ,  como  acá  se  puede  en- 
tender, cuan  graves  son  y  cuan  terribles  aquellas  penas, 
y  cuan  penosa  y  cansada  aquella  infernal  y  eterna  cama 
con  perpetuo  dolor  insufrible,  sin  enfermeros,  sin  re- 
galos, sin  médico  ni  esperanza  de  salud  ni  consuelo  ni 
aun  con  la  muerte,  por  mas  que  allí  se  desea,  mientras 
Dios  fuere  Dios. 

Lo  segundo,  considera  cuando  estás  enfermo  que  es- 
tás en  el  cepo  y  grillos  de  Dios,  que  así  como  el  que 
tiene  el  hijo  travieso  le  encierra  y  á  veces  le  echa  pri- 
siones, porque  no  haga  fuera  de  casa  travesuras,  así  i 
tu  alma ,  porque  no  las  haga ,  la  tiene  Dios  aquí  encer- 
rada ;  si  no,  considera  cuántas  ocasiones  le  vienen  fue- 
ra de  casa ,  y  eu  salud  cuánto  olvido  tienes  de  Dios,  y 
cuántos  pecados  le  has  ahorrado  por  estar  eu  la  cama, 
al  cabo  de  la  semana ,  y  cuántas  mas  veces  te  has  acor- 
dado de  tus  pecados  y  excusado  otros ,  de  que  quizá 
después  no  te  acordarás.  San  Pedro  tuvo  á  su  hija  en- 
ferma ,  y  preguntado  de  un  su  dicípulo  cómo  permitía 
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que  su  hija  estuviese  tanto  tiempo  enferma ,  sanando  él 
á  otros  muchos  de  sus  enfermedades,  respondió  que  así 
le  convenía ;  y  diré  Marullo  que  esta  santa  en  la  enfer- 
medad aprendió  á  amar  la  virginidad  tanto,  que  des- 
pués de  sana  mas  quiso  morir  que  casar  con  un  pretor 
llamado  Flaco,  y  así  lo  pidió  á  Dios  y  lo  alcanzó.  Así 
que,  no  solo  se  ha  de  sufrir  con  paciencia,  pero  desea- 
da cuando  se  teme  un  hombre  de  su  flaqueza  en  pecar, 
especialmente  en  pecados  sensuales.  San  Pedro  hasta 
asegurarla  salud  del  alma  le  quitó  la  del  cuerpo;  ase- 
gura tú  la  luya ,  y  Dios  te  la  volverá,  y  entre  tanto  dale 
gracias  en  lugar  de  desconsolarte ;  porque,  como  la  car- 
ne y  el  espíritu  sean  enemigos ,  como  san  rabio  nos  en- 
seña, necesario  es  que  lo  que  al  uno  aprovecha  al  otro 
dañe ,  y  pues  se  ha  de  acudir  al  espíritu ,  no  es  dañosa 
la  enfermedad  que  mortifica  y  adelgaza  los  bríos  y  fuer- 
zas de  la  carne.  La  flaqueza,  dice  un  filósofo,  flaqueza 
es ,  pero  aviso  de  pobreza ,  enemiga  de  lujuria,  y  maes- 
tra de  modestia;  su  importunidad  te  pellizca  y  amo- 
nesta, y  te  muestra  el  camino  y  te  dice  tu  naturaleza,  y 
te  desengaña  de  tu  vanidad  y  te  lleva  derecho  á  Dios,  que 
solo  es  el  remedio  del  la ;  porque ,  que  haya  que  no  haya 
médicos  ó  medicinas ,  Dios  es  el  que  siempre  sana,  co- 
mo David  dice:  El  que  sana  todas  tus  enfermedades ;  y 
en  la  Sabiduría  se  dice  que  ni  las  yerbas  uí  emplastos 
sanaban  á  los  del  pueblo ,  sino  Dios. 

Muchos  hubo  que  cuentan  las  historias  que  por  estar 
enfermos  se  libraron  de  peligros  y  alcanzaron  cosas 
cuales  nunca  estando  sanos  alcanzaron.  Miíiboset,  hijo 
de  Joualás,  escapó  la  vida ,  la  cual  perdiera  con  su  pa- 
dre ,  y  sentóle  David  á  su  mesa,  por  estar  cojo  ul  tiempo 
de  la  guerra;  sau  Francisco,  primero  que  fuese  per- 
fecto, tuvo  una  gravísima  enfermedad,  donde  lo  apren- 
dió á  ser,  como  cuenta  Marullo.  Y  Sergio,  principe  de 
Seuogalía,  mediante  una  gravísima  enfermedad,  viuo  á 
conocer  cuan  vano  es  el  reino  terreno ,  y  a  desprecialle 
y  dejallc  cuando  convaleció  y  mudó  la  vida.  De  arte  que 
no  eu  balde  dice  el  Eclesiástico  :  La  enfermedad  agu- 
da al  alma  hace  lemplada;  y  por  la  mesma  vino  á  cono- 
cer su  flaqueza  con  grande  humildad  Antígono,  rey  de 
Macedonia;  otros  salieron  della  doctísimos,  como  Rie- 
ron, tirano  de  Sicilia,  Piolóme»)  el  segundo  y  Teages, 
según  afirma  Platón  y  re  lie  re  Marco  Marullo.  Así  que, 
si  tantos  provechos  trae  la  enfermedad  y  tantos  bie- 
nes ,  no  puede  desconsolarse  con  ella  sino  el  que  de- 
llos  fuere  enemigo.  Y  por  esta  razón  se  lee  de  muchos 
santos  que,  haciendo  muchos  milagros  cerca  de  la  salud 
de  muchas  enfermedades,  nunca  quisieron  salir  de  las  ¡ 
suyas,  como  un  monje  Sti-fano,  de  quien  cuenta  Sozo- 
meno,  y  un  Paulo,  ermitaño ,  de  quien  Casiano  y  iNepo- 
ciano,  de  quien  san  Jerónimo  cuenta  en  su  epitafio,  y 
otras  mujeres  santas,  Silvia ,  Gulin,  Elisabet  de  Sconan- 
gia,  Aplaide  y  la  bienaven turada  santa  Clara,  y  otros 
mil  de  quien  cuenta  Marco  Marullo  en  el  quinto  libro, 
porque  con  los  claros  ojos  que  tenían  con  su  santidad  ! 
alcanzaban  los  provechos  que  de  la  enfermedad  nacían,  ! 
y  los  daños  que  se  excusaban.  Fuera  de  eso,  dice  san  ' 
Pablo  :  Cuando  estoy  flaco  y  enfermo  estoy  mas  fuerte. 
¿Dirás  cómo  puede  ser?  A  eso  te  respondo  que  el  hom- 
bre tiene  tres  enemigos  :  demonio ,  mundo  y  la  carne. 
Cuando  la  carne  enferma  y  enflaquece  tenemos  al  un 


enemigo  menos,  el  cual  se  pasa  á  la  parte 
porque  la  carne  enferma  tira  de  la  falda  al 
esfuerza ,  y  con  esto  quedan  dos  á  dos  i  \ 
forzado  el  espíritu  y  debilitados  sus  dos  i 
demonio  y  mundo;  y  esto  es  lo  que  decía  < 
Ja  grave  y  aguda  enfermedad  corporal  ba< 
piada  y  fuerte  el  almo. 

DISCURSO  VIII. 

Df  los  consuelos  partiealares  pan  los  talajes  ase 

vejez. 

Bien  pudiera  el  trabajo  de  la  vejez  tratar 
curso  pasado ,  pues  ella  no  es  otra  cosa  qw 
medad  continua  incurable,  solo  difiere  delh 
fermedadde  naturaleza;  antes  es  un  hoq 
chas  enfermedades  juntas,  y  tanto  mas  gn 
sas  cuanto  menos  esperanza  se  tiene  de  t& 
sino  con  la  muerte.  Cuan  grave  mal  sea  « 
necesitado  de  consuelo ,  Salomón  nos  lo  da 
rar  en  aquel  famoso  sermón  que  hizo  de  la 
mundo,  donde,  después  que  lia  tratado  de 
nen  todas  las  cosas  del ,  los  errores  de  los 
los  engaños  de  la  gente  moza,  y  cuan  olvi 
de  su  Dios,  remitiendo  la  cuenta  con  él  (a 
día  se  acuerdan)  para  el  tiempo  de  la  vejez, 
pecados  sean  muchos  y  las  fuerzas  pocas;  ¡ 
que  un  leñador,  llevando  cuesta  arriba  co 
cargadas ,  con  gran  trabajo  reventando,  si 
consejo  descargarlas  y  echar  la  carga  tod 
flaca  dellas,  para  poder  mejor  salir  con  su  < 
de  cuatro  edades  procuran  los  hombres  ed 
trabajo  de  la  conversión  y  penitencia  i  h  | 
vejez,  por  vivir  descuidados  y  descargados 
tiempo  de  la  mocedad ;  pues  considerando  el 
tre  otros,  este  tan  pestilencial  engaño,  dice 
el  último  capítulo  que  se  acuerden  de  sa  C 
les  de  la  vejez ,  porque  no  es  edad  para  que  | 
libre  cosa  de  tauto  cuidado  y  trabajo ,  cuan 
ramos  ciertos  de  llegar  á  ella ;  y  é  este  prop 
algunas  de  las  miserias  de  aquella  edad ,  <T 
muchas  y  diferentes  y  muy  escuras  roeUfbn 
recio  declarar  aquí  el  capitulo,  de  cuya  ver 
dará  nadir,  por  ser  verdad  del  cielo,  especi 
que  tic  lo  que  allí  dice  tuviere  alguna  «qw 

En  que  el  Sabio  declara  lo*  talajes  4thw 

El  Sabio  dice  así:  Acuérdate  de  tu  Crn 
tiempo  de  tu  juventud ,  antes  que  vengad  ti 
(Acuérdate ,  dice ,  de  tu  Criador.)  Xo  dices1 
sino  de  tu  Criador,  porque  nos  vamos acorda 
beneficios,  cuyo  principio  fué  la  creactos, 
ser  agradecidos  nos  obliga  á  no  ser  olvidado 
días  de  tu  juventud)  dando  i  entender  ei 
memoria  de  que  habla,  que  es  por  peoite» 
ñas  obras,  son  necesarias  fuerzas  de  maned 
flacas  las  del  viejo.  (Antes  que  venga  el  tiei 
aflicción);  que  en  su  comparación  todo  eitia 
do,  aunque  haya  habido  muchas,  no  pon 
tiempo  de  aflicción ,  porque  en  comparado! 
lo  es,  y  en  ella  la  hay  sin  cesar.  (Y  te  aceróse 
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digas  que  te  desagrada  <d  vivir) ;  estos  se 
lando  comienzan  los  achaques  de  la  vejez; 
jue  Aristóteles  y  los  filósofos  dicen  que  co- 
ez  á  los  treinta  y  cinco  anos,  pero  aquí  no 
r  este  nombro ,  porque  hasta  los  cuarenta 
uerzas,  v  no  se  comienza  á  sentir  la  falta 
arrea  la  vejez;  de  manera  que  se  entiende 

anos  adelante ,  y  no  tan  puntualmente, 
forme  á  la  complexión  de  cada  uno,  y  al 
que  hasta  allí  habrá  llevado,  podrá  ser 
ñas  de  los  cuarenta  sea  viejo  ya  ,  y  pasa- 
enta  no  sienta  vejez;  pero,  aunque  no  po- 
cada  uno  lo  que  será ,  cada  uno  puede  en- 
c  aquí  quiere  Salomón,  venga  cuando  vi- 
lama  el  tiempo  del  trabajo  y  los  anos  en 
que  no  hay  día  de  contento;  dice  luego: 
)  escurezca  el  sol ,  luna ,  y  estrellas) ;  no 
m  de  escurccer  estos  planetas  á  la  vejez, 
ñera  siempre  estarían  oscuros,  pues  siem- 
s,  ó  serian  oscuros  para  unos  y  claros  para 
» cosa  imposible;  sino  entiéndese  que  por 
o  la  vista  se  le  van  escureciendo  al  que  se 
inque  bastaba  ser  tiempo  de  aflicción  para 
3mo  se  escurecen ,  como  arriba  queda  di- 
•o  fi.°  Y  porque  esta  aflicción,  como  es  di- 
luía ,  por  eso  dice  el  sol  y  luna  y  estrellas, 
itendor  que  la  luz  de  diu  y  la  de  noche  ha- 
o  en  aquellos  días.  (Y  vuelvan  las  nubes  des- 
acero); por  lo  cual  entiende  las  crudezas 
co  calor  del  estómago  se  engendran  en  él, 
en  á  la  cabeza  unos  vapores  gruesos  que  la 

escurecen  como  nublados,  y  luego  co- 
rrer reumas ,  y  esto  entiende  por  la  Hu- 
iro, y  destas  que. caen  dentro  vueltas  á 
v  de  las  nuevas  crudezas  tornan  á  subir 
es  y  á  correr  las  reumas ,  y  esta  alterna- 
on  llama  volver  las  nubes  después  de  la 
do  se  alteraran  las  guardas  y  centinelas 
jue  son  los  sentidos  que  Dios  nos  dio  para 

vida  y  defendernos  de  los  contrarios, 
is  dellos,  avisados  de  los  sentidos,  porque 
sentidos  no  pudiera  un  hombre  guardarse 
i  ó  se  cortara,  ó  topando  un  hoyo  cayera: 
flaquecidoslos  espíritus  animales,  el  cele- 

y  seco  de  su  substancia  ,  y  allegados  allí 
emenfos  y  gruesos  humores,  es  necesario 
ncia  á  los  sentidos  y  otros  instrumentos 
ito  del  animal  sea  muy  flaca,  y  los  sen- 
sí  no  tienen  virtud  si  no  se  la  envían,  ha- 
falta  á  su  ministerio  y  alterarse;  y  lo' mes- 
í  dice,  que  temblarán  los  mas  fuertes  va- 
on  las  piernas  y  rodillas,  porque  también 
ífluencia  y  movimiento,  para  sustentar  y 
rpo,  que  por  eso  se  llaman  varones  for- 
[ue  sustentan  toda  la  carga  del  cuerpo  del 
piernas  al  tiempo  de  la  vejez  enflaquecen 
n  un  bordón  de  que  se  ayuden,  como  de 
o  puede  un  viejo  sustentarse,  y  á  veces  ha 
.  De  aquí  nació  la  ceremonia  del  arrodi- 
ignilicar  que  se  rinden  las  fuerzas,  que  en 
itán  principalmente,  y  dellas  comienzan  á 


PACIENCIA  CRISTIANA.  C6o 

faltar,  y  de  allí  á  perderse.  (Y  estarán  las  molederas  po- 
cas y  ociosas) ;  estas  son  las  muelas ,  que  por  haberse 
algunas  entresacado  con  las  reumas  y  flaquezas  de  la 
vejez,  quedarán  pocas  en  número  y  ociosas,  porque  por 
estar  descarnadas  y  desacompañadas  no  podrán  mas- 
car la  comida ,  porque  se  entra  por  las  mellas  que  deja- 
ron las  que  fallan,  pon  pie  entre  todos  los  miembros,  los 
dientes  y  muelas,  así  como  porque  no  estorben  al  mu- 
mar  del  niño,  no  nacen  con  nosotros,  así  no  mueren 
¡  con  el  viejo,  antes  se  van  mucho  antes  que  él  desta  vida, 
porque  con  la  flaqueza  de  las  mejillas  vienen  á  ser  muy 
anchos  los  vasos  de  dientes  y  muelas  y  á  secarse  las 
raíces,  y  así  á  andarse  y  á  salirse.  Asi  que  el  poco 
servirse  dellas  hace  menos  cocimiento  en  el  estómago, 
y  al  revés,  del  poco  nutrimento  del  estómago  vienen 
ellas  á  aflojarse  y  caerse.  (Y  oscurecerse  han  los  que  mi- 
ran por  los  agujeros);  después  de  haber  dicho  que  pade- 
cerán alteración  las  guardas  de  la  casa ,  que  son  los 
sentidos,  porque  los  que  mas  ligeramente  padecen  son 
ojos  y  oídos,  torna  agora  á  ellos,  y  dice  que  se  escu- 
recerán  los  que  miran  por  los  agujeros,  que  son  los  ojos, 
y  se  ensordecerán  las  hijas  de  la  música,  que  son  las 
orejas :  ambas  cosas  proceden  de  la  sequedad  del  cele- 
bro y  de  flaqueza  de  virtud ,  y  de  umoutonarse  humo- 
res gruesos  en  los  ojos  y  oidos,  y  falta  de  espíritus  vi- 
tales. (Y  cerrarse  han  las  puertas  en  la  plaza  por  la  fla- 
queza de  la  voz  de  la  que  muele);  la  plaza  llama  aquí 
el  rostro  del  hombre ,  porque  allí  están  juntos  los  sen- 
tidos, y  allí  es  el  trato  de  todas  las  cosas  que  entran  y 
salen  al  alma,  porque  por  los  sentidos  eutrau  y  á  la  cara 
salen  el  temor,  ira ,  tristeza ,  alegría  y  los  demás  afec- 
tos, de  donde  dijo  el  poeta :  ¡Oh  cuan  dilicultoso  es  no 
descubrir  el  crimen  en  el  rostro!  etc. ;  y  Salomón:  El 
corazou  contento  alegra  el  rostro ;  y  el  Eclesiástico:  El 
corazón  del  hombre  muda  el  rostro  ó  á  bien  ó  á  mal. 
Porque ,  aunque  el  alma  está  toda  en  todo  el  cuerpo  y 
toda  en  cada  parte  del ,  mucho  mas  principalmente  está 
en  el  rostro,  y  por  eso  se  tiene  por  afrenta  grande ,  y 
se  siente  mas  la  herida  en  él  que  en  cualquiera  otra 
parte,  que  parece  que  se  dio  la  herida  ó  bofetada  en  el 
alma ;  y  por  esto,  ó  todos  los  miembros  del  cuerpo ,  ol- 
vidados de  su  propio  daño,  acuden  á  defender  el  rostro 
naturalmente  sin  que  el  hombre  lo  consulte.  La  voz  en 
los  viejos  es  muy  flaca  por  falta  de  virtud  para  mover 
el  pecho,  y  lo  inesmo  en  los  enfermos,  por  la  mesma 
razón,  y  por  eso  dijo  el  Centurión  cuando  espiró  Cristo: 
Este  era  Hijo  de  Dios  verdaderamente ,  etc. ;  porque 
estando  Cristo  tan  atormentado  y  tan  cerca  de  morir, 
no  era  posible,  si  no  era  mas  que  hombre,  dar  tan  gran 
voz  espirando ,  viendo  que  con  tan  gran  voz  había  es- 
pirado, etc.  Fuera  desta  razón ,  es  flaca  la  voz  del  vie- 
jo por  falta  de  los  dientes,  donde  hiriendo  la  voz ,  co- 
bra mas  fuerza;  y  para  remediar  este  daño  procura 
cuando  habla  de  meter  los  labios  á  suplir  la  falta  de  los 
dientes  en  su  lugar ,  y  esto  es  cerrarse  las  puertas  de  la 
plaza  por  la  poca  fuerza  de  la  voz,  porque  los  labios 
son  las  puertas  desta  plaza.  (Y  levantarse  han  á  la  voz  del 
ave) ;  esto  es,  el  poco  sueno  que  los  viejos  tienen ,  así 
por  la  sequedad  del  celebro ,  como  muchas  veces  por 
graves  dolores ,  así  de  otras  partes,  como  de  la  oriua  y 
otros  excrementos;  de  aquí  es  que  alguuas  veces  no 


duermen  toda  la  noche ,  y  se  levantan  ni  canto  del  ga- 
llo, y  aun  otras  veces  muchas  de  noche,  y  madrugan 
antes  del  día ,  á  lo  menos  con  ól ;  porque  esta  edad  trae 
consigo  acostarse  temprano  y  levantarse  temprano, 
porque  el  día  y  sus  negocios  les  cansa ,  y  la  noche  y 
sus  vuelcos  y  dolores  mas.  Y  así,  toda  la  vida  les  os  en- 
fadosa. (Lo  mas  alto  temerá  el  camino);  esto  es  y  que  el 
alma  andará  con  espantos  viéndose  cerca  de  caminar, 
esto  es,  de  la  muerte.  (Florecerá  el  almendro) ;  estas  son 
las  canas  de  raheza  y  barba.  (Y  engrosarse  ha  la  lan- 
gosta); que  es,  endurecerásc  el  cuero  como  corteza  ó 
como  costra  de  langosta  de  la  mar,  lo  cual  procede  de 
la  sequedad.  (Y  desbaratarse  ha  el  alcaparra,  porque  irá 
el  hombro  á  la  casa  de  la  eternidad) ,  ó  á  su  casa  eterna. 
(Y  rodeara  ule  quien  le  llore);  esta  cláusula  tienen  por 
difícil  los  expositores,  pero  todos  convienen  que  es  la 
muerte,  porque  unos  lo  echan  á  enfermedades  secre- 
tas y  que  los  que  lloran  son  los  ojos,  que  cuando  le 
lloran  al  viejo  es  de  la  flaqueza,  y  por  eso  en  los  muy 
enfermos  es  cierta  señal  de  muerte  cuando  las  lágri- 
mas salen  sin  licencia  ni  ocasión.  Otros,  que  el  desba- 
ratarse el  alcaparra  ó  su  mala  es  abrir  la  sepultura; 
porque  los  naturales  dicen  que  es  amiga  de  nacer  en  los 
sepulcros,  por  ver  que  race  en  los  campo* ,  donde  an- 
tiguamente, asi  judías  como  gentiles,  solían  enterrar 
sus  muertos,  y  aun  Aristóteles  pregunta  por  qué  el 
alcaparra  nace  en  lugares  incultos  y  huye  de  los  labra- 
dos, buscando  por  la  mayor  parle  los  sepulcros.  Y  así 
da  la  razón  el  Sabio  de  lo  que  ha  dicho:  (Porque  es  tiem- 
po de  partir  á  la  casa  propria,  que  eternamente  ha  de 
durar).  Luego  vuelve  á  las  miserias  de  la  vejez ,  y  dice: 
(Antes  que  se  rompa  el  cordoncillo  de  plata,  y  se  encoja 
la  ven  la  de  oro) ;  el  cordoncillo  de  plata  es  el  meollo  del 
espinazo,  redondo  y  blanco,  de  donde  nacen  muchos 
nervecillos,  que  traban  lodo  el  cuerpo;  y  rolos  estos, es 
la  perlesía  en  casa ;  y  porque  los  viejos  por  la  sequedad  y 
por  redundancia  de  humores  gruesos  padecen  en  los 
niervos,  por  eso  es  ordinaria  en  ellos  la  perlesía.  La 
venda  de  oro  es  una  tela  en  que  el  celebro  se  envuelve 
i\  manera  de  venda,  y  llámase  de  oro,  no  por  el  color, 
sino  por  el  precio;  porque,  según  los  mas  nobles  y 
principales  médicos,  mas  parte  tiene  en  la  virtud  de  los 
sentidos  que  el  mesmo  celebro,  con  el  cual  está  tan  pe- 
gada ,  que  enjuto  el  celebro,  se  arruga  ella  y  se  encoge, 
y  apartándose  del  cranio,  luego  se  seca  y  se  hace  e| 
hombre  calvo.  Así,  que  lo  que  dieces :  Antes  que  vengas 
á  tener  perlesía  v  le  venuns  á  hacer  calvo  v  tlaco  de 
sentidos.  (Antes  que  so  disminuya  la  linajuda  ó  cántaro 
>obre  la  fílente ,  ó  se  quiebre  la  rueda  sobre  la  cister- 
na); e-to  pertenece  á  los  males  de  urina,  que  no  hay 
necesidad  de  averiguar  en  particular  y  por  menudo, 
solo  basta  saber  que  son  enfermedades  (pie  duran  pocos 
«lias  los  que  las  tienen,  unos  mas  y  oíros  menos;  pero 
según  los  médicos,  pocos  llegan  al  catorceno.  Y  así, 
'Y se  vuelva  el  polvo  á  su  tierra,  de  donde  salió, 

tu á Dios,  que  le  dio);  que  hasta  cnlnucesdu- 
les.  E<to  es  lo  qu»  (¡¡ce  el  Sabio  para  en- 
te de  los  trabajos  de  la  vejez,  que  todo  junto 

omance  quiere  decir:  Acuérdale  de  tu  Cria-. 

silias  ile  tu  juventud,  cuantío  tienes  salud  y 

untes  que  venga  el.  tiempo  de  la  aíliocion  y 
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se  acerquen  los  años  de  quien  digas  qo* 
vivir;  antes  que  se  te  acorte  la  vista  d*  riia 
y  te  fatiguen  crudezas ,  reumas  y  corrimu 
do  se  alteren  y  enflaquezcan  los  sentidos  y 
blando  las  piernas  y  rodillas,  y  tensas po" 
sin  provecho ,  y  los  ojos  se  escurezcan ;  i 
ciérrenlas  puertas  de  la  boca  ú  suplirla  I 
dientes  harán  á  la  voz,  que  por  eso  saMr 
havas  de  levantar  al  alba,  v  andes  sordo  <■ 
antes  que  te  vengan  los  temores  de  la  vei 
y  te  salgan  canas  y  se  le  endurezcan  lósen- 
te abran  la  sepultura  y  te  lloren  los  vecin. 
amigos;  antes  que  se  te  rompan  los  nierv 
con  pcrlesíu  y  se  arrugue  Ja  lela  del  cele 
que  te  vengan  aquellos  incurables  males 
por  este  camino  te  resuelvas  en  polvo,  de « 
mado ,  y  tu  alma  vuelva  ú  poder  de  qui*»n  i 
No  son  solos  estos  los  males  de  la  vejez 
tan  otros  mil  que  saben  los  que  losesperi 
pecial  el  no  tener  remedio  riello*  sino  con  < 
te.  El  despedirles  el  mundo ,  todos  pare* 
mofa  del  viejo.  No  le  admite  el  mundo  ¡¡ 
conversación,  mayormente  es  del  todo  de* 
timado  en  poco  cuando  no  responden  las  < 
obras.  Pues  el  dolor  de  ver  el  mundo  perdí 
corno  él  va  de  mal  en  peor,  no  hay  viejo  c 
mocedad  no  sienta  la  diferencia ,  especian 
munidades  donde  se  ha  criado,  que  es  un 
yores  tormentos  que  puede  sentir;  que  c 
Ecclesiastes ,  el  que  mas  sabe  del  mnndn 
Cicerón  con  la  experiencia  alcanzó  esta  se 
nalmente,  dice  en  el  mesmo  lugar  Cicerón 
es  ver  un  viejo  temblando,  podrido  f  acorv. 
muerto  vivo  v  un  vivo  muriendo?  Pues  it 
y  otras  eo-as ,  y  el  poco  remedio  que  hay 
dellas,  y  que  todas  ó  las  mus  se  hallan  en 
de  los  viejos ,  con  razón  gastamos  un  di* 
consuelo,  y  nos  alargamos  mas  en  él  que* 
ser  mas  general  trabajo  y  de  mayor  neces 

¡.  II. 

De  los  consuelos  de  la  vrjei. 

Miserable  cosa  es  la  instabilidad  de  !n< 
hombre,  que  lodo  su  deseo  es  llegar  á  la  ve 
mores  no  llegar,  y  sus  desconsuelos  y  U-r 
gar :  monstro  increíble  si  no  fuera  tan  coi 
quieren  ser  viejos  y  nadie  lo  quiere  ser;  ai 
lo  tienen  por  miseria  y  el  decírselo  por  inj 
si  fuese  deshonra  el  haber  vivido ,  y  nadie  se 
to.  De  aqui  los  dientes  postizos,  la  barba  t< 
tada  como  mozos ,  ios  trajes  livianos  p 
edad.  I  u  viejo  á  un  amigo  que  después  de  i 
le  dijo:  Viejo  estáis,  y  téngoos  lástima, c 
veros  como  os  vi  la  última  vez;  respondió: 
loco  os  parezco,  que  me  queráis  desean 
H negóos  que  no  me  hayáis  compasión  purqi 
ha  hémela  porque  fui  mozo.  La  majestad  di 
cia  no  la  puede  entender  sino  el  que  de  ai 
tiene  experiencia.  Mas  vale  á  un  bueno  v 
dia  de<ios  que  lú  lloras  que  tienes ,  que  un 
alabas,  pues  que  el  refrán  dice :  No  es  el  m¡ 
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no  solo  haber  vivido.  Así  como  Dios  puso 

i  oí  inundo  pura  todos  los  males,  usi  ordenó 

u  los  muchos  y  mayores.  V  ú  esta  cuenta 

I  de  la  vejez  muchos ,  aunque  no  parece  que 

«lud  de  ninguno  lo  que  tan  de  veras  en  loda 

>:>ea ,  como  ella ,  y  tanto  nos  curamos  de  las 

es  y  nos  guardamos  de  la  muerte  por  ile- 

ji  eso  se  ve  para  qué  queríamos  que  llegase 

_uán  mal  empleada  ha  sido  la  vida  pasada,   , 

ia  hecho  tan  hn*ve.  Si  dices  que  ha  venido   i 

de  lo  que  pensaste  ,  bien  parece  (pie  la  pa-   j 

liento*,  pues  se  te  hizo  breve,  y  en  pecados, 

lei  iulicruo;  que  si  en  trabajos  y  penitencia 

larga  se  le  hubiera  hecho,  como  á  los  que   ! 

iptura  hablando  de  en  cuánto  trabajo  se  ve-  i 

astigo  de  Dios  los  que  no  ¿¡miniaren  su  ley. 

imeiizando  el  dia  desearán  ver  la  noche, 

do  la  noche  desear»!  1 1  ver  el  dia,  para  ver  si 

udauza  la  habrá  de  su  trabajo,  el  cual  les 

ias  y  las  noches.  Lo  mismo  dice  Job,  que 

una  pelea  y  contina  lucha,  y  que  andamos 

ando  lus  horas ,  deseando  que  se  acabe ,  no 

el  esclavo ,  trabajando  y  caminando,  desea 

oche ,  y  lo  mismo  el  jornalero  desea  la  lar- 

¡cansar.  Así  dice  Job  que  tuvo  él  las  noches 

ijosísimos,  de  suerte  que  cuando  ibaá  dor- 

taba  con  este  hipo,  ¿cuándo  me  levantaré? 

:  levantaba  tornaba  á  desear  la  noche,  lleno 

y  dolores  ha^ta  que  anochecía.  Pero  al  que 

ue  la  veje/  ha  venido  presto,  no  ha  vivido 

trabajo,  y  poroso  bien  le  viene  el  tiempo 

es  la  vejez;  porque  si  fuiste  y  eres  bueno, 

izarás;  y  si  malo ,  tiempo  es  de  emendar  ia 

•  penitencia.  ¿De  qué  te  queja*? Cuando  v¡- 
ibas  vivir  hacia  atrás  ó  quedar  siempre  en 
einte  y  cinco  anos  ,  ahí  se  ve  cuánto  amor 
pro  á  los  deleite*  de  la  mocedad.  Rueños 
i  los  del  alma, /pie  no  se  acaban  sino  con 
no  se  acaba,  y  siempre  la  acompañan.  Los 
Miando  vienen  traen  pecado,  cuando  se  van 
ñas  y  vergüenza  :  lo*  primeros  goza  la  ve- 

•  canas  el  alma  ni  rugas,  compon  su  rostro, 
¡i*  y  canas,  pocos  dientes  y  fealdad  ,  nlior- 
ii ¡dad .  di;  espejo  y  del  de*eo  de  ser  visto  de 
hallará*  aquí  mejor  lo  que  debe*  desear,  y 
peisamiento*  donde  lo*  has  de  poner.  Si  le 
■a-afon  lo*  mejores  dia*,  todo*  son  bueno* 
¡tu  r-'ii  criad"*,  y  los  mejores  son  estos,  y 
alo>  para  lí ;  solo  tienen  de  bueno  haberse 
que,  *i  le  parce  que  vino  apriesa  lo  que  de- 

•  i;  a  l.i  vejez,  no  vino  sino  despacio,  sino 
"•apCTo-bidoN  y  desacordados  todas  las  co- 
cpentiiKis;  y  al  contrario,  si  había*  de  lio— 
.  tarde  comenzaste ;  desde  luego  pudieras, 
por  el  camino  della  ;  y  si  entonce*  la  pen- 
;intiera*a^'ora.  ¿Fallante  las  fuerzas?  Si§on 
¡ki  no  me  espanto,  pero  la*  del  ánima  no 
les  serán  mayores;  que  el  bienaventurado 
ice  que  aunque  el  hombre  exterior  se  cor- 
o  el  iij'e.ii.r  H-  renueva.  A^í  qu-»,  estas  no 
-■ti  para  obvas  de  viejo ,  sino  es  que  quie- 


res las  de  mozo,  y  es  fealdad.  Como  la  de  un  viejo  roma- 
no, que  mandado  del  Príncipe  que  no  trabajase,  por 
ser  viejo  y  rico ,  sintiólo  tanto,  que  se  tuvo  por  muerto 
y  que  su  casa  le  tuviese  por  tal :  tanto  le  dolía  no  tra- 
bajar. Como  la  vejez  sea  el  descanso  de  los  trabajos  y 
la  quietud  y  el  ejemplo  della,  y  parezcan  mal  los  vie- 
jos inquietos  y  bulliciosos. 

Y  cuamlo  no  hubiera  otro  bien  sino  ser  la  vejez  cor- 
reo de  Dios ,  con  quien  te  avisa  (pie  la  muerte  está  cer- 
ca, se  había  de  abrazar  con  gran  contento.  ¿Cuánto 
deseamos  saber,  poco  mas  ó  menos ,  el  liempo  de  nues- 
tro lin?  Cujínto  agradecemos  ú  Dios  las  señales  del 
juicio  que  vengan  amonestando,  aunque  tan  terribles? 
Pues  no  hay  cosa  que  con  tanta  certeza  nos  avise  de  la 
muerte  como  la  vejez ;  porque ,  demás  de  los  muchos 
ministros  que  trae  consigo  y  el  estrago  que  viene  ha- 
ciendo ,  no  se  partirá  ella  de  nosotros  hasta  que  nos 
ponga  con  la  muerte  que  anuncia.  Y  así  como  un  dia 
de  gran  fiesta  el  sacristán  de  una  iglesia  la  adereza  y 
atavia  cuanto  puede ,  que  cuando  viene  la  misa  y  vís- 
peras es  gloría  entrar  en  ella ,  y  á  puesta  de  sol  la  des- 
compone y  desatavia  ,  y  es  señal  que  se  acabó  la  fiesta; 
así  el  tiempo  cuando  somos  niños  nos  atavia   para 
pasar  la  fiesta  dcsta  vida ,  poniéndonos  dientes  y  mue- 
las, sin  lus  cuales  nacimos,  disposición  del  cuerpo, 
fuerzas,  barba,  color  y  otras  rosas;  y  al  cal*)  á  la  ve- 
jez lo  torna  todo  á  quitar,  porque  entendamos  que  so 
acabó  ya  la  fiesta  dcsta  vida;  pues  sabiendo  que  ella  se 
ha  de  ucabar ,  ¿qué  mejor  nueva  que  irnos  avisando 
poco  á  poco  para  que  aderecemos  el  camino  ?  Qué  mas 
pudo  nadie  desear?  Ya  conozco  yo  alguno  que  desde 
mozo  se  lo  rogó  muy  de  veras  á  nuestro  Señor  que  le 
dejase  llegar  a  la  vejez,  y  no  lo  hacia  tanto  por  vivir 
cuanto  por  lo  que  ella  trae  de  provechos;  que  ya  decía 
él  á  Dios  que  por  dar  ú  entender  bien  su  deseo,  que  le 
pasase  de  treinta  á  sesenta  anos,  sin  pasar  por  los  de 
en  medio ;  esío  es,  que  le  pusiese  luego  en  aquella  fla- 
queza y  enfermedad  y  trabajos  que  suelen  tener  los 
viejos,  y  canas  y  lo  demás,  y  cu  la  vecindad  de  la 
muerte;  porque  en  esto  ganaba  no  tener  ya  ocasión  de 
dilatarla  penitencia,  ganaba  los  desengaños  desta  vida, 
que  hasta  entonces  no  quieren  venir  de  asiento,  ganaba 
el  buen  conocimiento  y  sciencia  que  se  alcanza  con  la 
experiencia;  porque ,  aunque  el  refrán  dice  que  libros, 
caminos  y  dia*  hacen  al  hombre  sabio,  pero  mas  los 
dia*  que  lo  demás ,  porque  estos  enseñan  por  experien- 
cia ,  que  es  madre  de  todas  ias  sciencias  ;  (romo  el  Sabio 
aborrece  el  viejo  imprudente,  por  la  ocasión  que  tiene 
de  ser  sabio.  Cañaba  la  mortificación  de  las  pasiones  y 
el  fin  de  los  cuidados  del.  ¿Uué  ha  de  ser  de  mí  ?  No  sa- 
ber tan  mal  la  muerte ,  y  antes  el  deseo  della ,  de  puro 
cansancio  de  la  vida.  Y  no  sola  esta  persona  ,  sino  Da- 
vid lo  rogaba  á  Dios  en  un  lugar:  No  me  llame*,  Señor, 
en  medio  de  mis  días.  Pues  si  ella  es  mensajera  de  la 
muerte  de  parte 'de  Dios ,  y  que  trae  consigo  Untos  mi- 
nistros y  ejecutores  della  f  y     s  i  ii        Ib 
y  desembarazado  para  u] 
nos  hace  esta  edad  ?Y¿  pon 
consuelo  y  no  nos  lio     r 
cemns  con  aleg       i    vi 
grado  nos  lia  de  ac 


668 


FKAY  HERNANDO  DE  ZÁIUTE. 


Y  pues  tantas  razones  hay  de  consuelo ,  y  mas  las 
que  corresponden  á  los  buenos  pensamientos  y  deseos, 
enviados  á  los  viejos ,  ¿qué  razón  hay  de  vivir  descon- 
solados, sino  tratar  coa  alegría  de  aparejar  su  camino, 
recorrer  la  vida  pasada ,  como  es  oficio  de  los  mismos 
viejos,  cuando  viene  la  noche  tomar  una  vela  y  recorrer 
todos  los  rincones  de  su  casa ,  no  se  le  haya  quedado 
algún  ladrón  que  le  robe  al  tiempo  del  dormir?  Mira  no 
se  te  quede  algo  por  hacer  en  tu  conciencia,  que  cotí 
la  larga  vida  tiene  muchos  riucones ,  y  lia  andado  en 
ella  mucha  gente  y  ruido  de  negocio*.  Esto  puede  me- 
jor un  viejo  hacer,  pues  todos  son  ya  acabados;  que 
esta  es  la  razón  que  Eusebio  Emiseao  da  do  por  qué 
el  pensamiento  <Je  la  muerte  es  mas  profundo  en  los  que 
se  mueren  que  mientras  viven  ,  y  dice  que  al  triste  pen- 
samiento de  la  muerte  en  salud  no  le  han  dado  puerta 
para  negociar  despacio  sus  negocios  con  nuestro  cora- 
zón, porque  los  negocios  del  mundo  eran  tantos  y  tau 
favorecidos ,  que  se  le  impedían ;  pero  que  al  tiempo  de 
la  muerte,  como  ellos  van  despedidos  como  impertinen- 
tes ,  para  lo  que  allí  es  necesario  (de  do  viene  que  el 
enfermo  no  admite  negociantes  ni  deudores  ni  plei- 
teantes en  aquella  hora ,  aunque  le  sean  de  interese  y 
importancia ;  todos  los  impide  el  de  la  muerte),  así  en- 
tonces este  pensamiento  se  apodera  á  su  contento  de 
todos  los  rincones  del  alma ,  y  negocia  como  quiere. 
Pues  por  esta  mesma  razón  digo  que  el  viejo  tiene  mas 
lugar,  porque  los  pensamientos  y  negocios  de  corte,  ha- 
cienda ,  pretensiones  han  dado  ya  lugur;  y  así ,  con  fa- 
cilidad puede  y  con  espacio  tratar  de  su  partida.  No  sé 
yo  lo  que  otros  sienten ;  podrá  ser  que  les  haga  yo  ven-  , 
taja  en  que  he  leido  mejores  autores  y  libros  que  ellos 
leerán  en  este;  pero  de  solo  haber  tratado  y  estudiado 
y  escripto  este  discurso  quedo  tan  consolado  y  ale- 
gre con  mi  edad ,  cual  deseo  que  todos  lo  queden,  des- 
pués de  leido ,  con  la  suya.  En  conclusión,  estos  con- 
suelos son  bastantes  para  el  bueno ,  qué  el  que  se  está 
verde  y  mozo  de  pensamientos,  sin  tenelle  de  salvarse, 
busque  consuelo  do  pudiere,  que  aquí  no  sabemos  dár- 
sele ;  que  el  consuelo  se  hizo  para  el  que  no  puede  re- 
mediarse ;  pero  hay  algunos  que  no  quieren  consuelo, 
sino  remedio  para  no  morir.  Séneca  dice :  El  codicioso 
de  ponzoña ,  hasta  las  heces  se  la  sorbe.  Así  es  el  codi- 
cioso de  vivir ,  el  cual  ni  aun  en  la  última  vejez  quiere 
morir. 

DISCUtSO  IX. 


De  !u»  consuelos  para  los  tristes,  por  sa  salvación  ,  por  ser 
en  (1  Evangelio  pocos  los  que  se  salvan. 

Muchas  personas  hay  que  por  la  duda  que  tienen  de 
su  salvación  viven  tristes  y  desconsolados,  y  á  la  ver- 
dad es  buena  señal  vivir  con  este  cuidado  y  darles  pena, 
porque  es  señal  del  buen  deseo  de  su  alma;  son  estos 
en  dos  maneras:  á  unos  les  nace  de  la  duda  de  su  pre- 
destinación, diciendo  que  no  saben  si  están  en  el  nú- 
mero de  los  escogidos  de  Uio«,  y  que  saben  cuan  grande 
y  cuan  cierto  mal  es  no  ser  del  número  dellos;  y  destos 
trataremos  en  el  discurso  que  se  sigue ,  aunque  la  ma- 
teria del  y  la  desle,  con  ser  muy  diferentes,  son  algo 
parecidas;  y  asi ,  se  podrán  ayudar  una  á  otra  con  sus 
razones;  otros  tienen  este  pensamiento  por  haber  oído 
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decir  cuan  encan  .mente  en  toda  li  «p 
tura ,  especialm  *  id  el  Evangelio ,  se  di 
quitos  son  los  que  se  han  de  faltar;  j  de  i 
temer  que  no  deben  de  ser  dellos ;  y  á  la  va 
derudo  cuántas  veces  y  con  cuánta  panden 
en  la  sagrada  Escríptura :  No  habrá  boari 
que  no  le  tiemble  la  contera,  majamente 
gocio  tan  imporlaute  como  caer  á  la  parte  < 
aventurado ,  como  Dios ,  ó  ser  el  mas  mise 
das  las  criaturas.  Preguntado  un  día  el  S 
discípulos  si  son  pocos  ó  muchos  los  que  se 
les  dijo  u¡  sí  ni  no ,  sino :  Procurad  de  et 
puerta  augosta,  porque  os  digo  que  es  m 
el  camino  que  lleva  á  la  vida ,  j  pocos  atiui 
ancho  y  espacioso  el  del  inGemo ,  j  mocha 
y  como  el  que  sabia,  siu  errar  solo  uno,  caá 
que  se  salvan ,  viendo  que  van  tau  poquit 
suspiro,  mirando  al  cielo,  dijo :  ¡Oh  enanas 
cioso  es  el  camino  de  la  perdición!  Yaonq 
no  lo  quiso  decir  mas  claro,  harto  lo  dice 
Santo  en  muchas  partes;  porque,  como  cusí 
tante ,  en  todos  tiempos  y  lugares  quiso  qu 
case  y  supiese;  porque,  si  con  saberse  esta  ve 
tan  negligentes,  ¿qué  fuera  si  pensaran  h 
salvarse  todos  ó  condenarse  pocos?  El  biet 
san  Crisóslomo ,  predicando  un  dia  á  los  di 
dijo  una  palabra  muy  espantosa :  ¿Cuántos 
se  salvan  en  esta  ciudad  tan  populosa?  Ti 
la  que  voy  á  decir,  pero  diréla :  No  puedo  bj 
tos  millares,  cien  personas  que  se  salven,  y 
tengo  duda.  Cierto  es  gran  ponderación,  • 
dad  tan  grande  y  teniendo  tal  prelado  j  l 
pero  mas  lo  pondera  el  apóstol  san  Pablo 
que  lo  que  antiguamente  pasó  eu  el  pueblo 
íigura  de  lo  de  agora ,  y  que  no  todos  en 
tierra  de  promisión ,  aunque  iban  guiados 
era  íigura  de  los  cristianos  de  agora ,  que  < 
cion  de  los  que  se  condenan ,  son  dos  en  c 
de  seiscientos  mil ,  uo  contando  mujeres  ni 
sé  si  es  mas  ponderación  la  del  diluvio,  qi 
dice  que  fué  figura  de  los  quo  se  lian  de  f 
fueron  solos  ocho  de  todo  el  mundo;  con 
cuerda  lo  de  Esaías :  Esto  habrá  en  medio 
(hablando  del  dia  del  juicio):  como  el  reí 
olivares  ó  vinas  acabada  la  cosecha.,  asi  q 
escogidos.  Cosa  es  que  lodos  entendemos ,  * 
visto  y  olivares;  sal  tú  á  pasearte  después 
cha,  y  apenas  verás  una  aceituna  ni  un 
uvas ,  siuo  cuál  ó  cuál  que  la  mano  codicie 
dimiador  no  vio  ó  uo  pudo  alcanzar;  de 
dice  que  serán  los  que  se  han  de  salvar,  y 
más  á  cargas  llenas  irá  al  iuüerno.  En  la 
solo  sanaba.  Sun  Pablo  dice  que  entre  los 
uno  solo  lleva  la  joya ,  para  significar  cuan 
con  ella ;  y  aunque  también  dice  el  Evang 
las  bodas  uno  solo  fué  echado  y  condenado 
blus,  por  no  tener  allí  vestidura  de  boda, 
dijo  sino  porque  en  aquel  estaban  cifrado 
malos;  porque  para  el  mal  todos  se  hacen 
revés,  al  hieu  uo  hay  quien  los  junte,  cada 
su  parte  á  diferentes  contentos  y  intereses; 
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o  los  buenos,  que  para  el  bien  son  á  una 
hallan.  Así  que,  en  aquel  uno  está  cncer- 
d ,  que  acá  se  dice ,  de  los  condenados, 
n  Ecequiel  mandó  Dios  que  un  ángel  se- 
Tau  á  los  que  no  habían  de  ser  muertos, 
geles  los  que  apriesa  hacían  la  matanza, 
¡ñalaba,  tenían  ellos  mas  que  hacer  que 
e  se  significaba  lo  proprio.  Pues  no  ha 
'velaciones,  porque  el  día  que  san  Ber- 
segun  se  dice,  fué  revelado  á  un  monje 
erto  treinta  mil  personas,  y  que  solo  san 
que  lo  revelaba  habían  quedado  salvos. 
>  de  Paris  apareció  un  maestro ,  y  deja- 
s  aparte,  le  dijo  que  estaba  por  sus  pe- 
iemo :  y  preguntó  ni  obispo  si  se  había 
ndo ,  y  el  obispo  dijo  que  por  qué  lo  pre- 
"espondió  que  era  tan  innúmera bl o  gente 
;  pocos  días  había  bajado  al  infierno ,  que 
«osible  quedar  nadie  ya  sobre  la  tierra, 
razón  cabe  lo  que  decimos,  porque  claro 
ue  conocemos  al  Salvador,  en  compara- 
i  no  le  creen  ni  conocen ,  somos  poquísí- 
inconcito ,  comparados  con  todo  lo  po. 
a  y  Asia  y  lo  de  Europa  y  los  indios  que 
ubrir ,  que  es  casi  todo  el  mundo,  y  nín- 
;  salva  ,  pues  no  hay  nombre  debajo  del 
.ja  virtud  de  salvarnos  sino  el  de  Jesu- 
Sefior,  que  solo  es  predicado  y  conocido 
fuera  de  la  cual  no  hay  salvarse  nadie, 
mente  fuera  de  la  arca  de  Noé ;  pues  de 
que  son  los  que  hallaron  y  atinaron  con 
uántos  son  los  que  le  andan  hasta  el  fin? 
y  se  quedan  con  solo  hallalle ,  otros  des- 
rezan después  de  comenzado ;  al  fin ,  po- 
li del,  pues  el  Señor  dice  que  aun  los  que 
ni  y  pocos. 

mos  mas  esto.  Ya  se  sabe  que  este  nego- 
*  por  favor  ni  por  ruegos  ni  dineros,  sino 
ios ;  el  que  la  guardare,  quien  quiera  que 
;  y  el  que  no,  séase  quien  quisiere,  se  con- 
ablo  dice  que  los  que  sin  ley  pecaron  se- 
in  ley,  que  son  los  moros  y  gentiles ;  y  los 
ínlro  en  la  ley  por  ella  serán  juzgados.  Y 
Atanasio  dice,  v  se  concluve  con  esto  : 
•on  buenas  obras  irán  á  la  vida  eterna ,  y 
al  fuego  eterno ;  y  sin  esto ,  la  fe  ni  el 
ís  aprovechará  sin  las  obras ,  siendo  capa- 
s.  Pues  veamos  agora  cómo  se  guarda  la 
el  mundo ,  qué  groseros  y  cuan  salvajes 
ombres  en  algunos  lugares  pequeños,  qué 
las  ciudades,  qué  desconcierto  ni  todos 
viva  y  cruel  la  ambición  y  la  avaricia, 
?nza  en  la  sensualidad ,  qué  poca  verdad, 
s  los  pobres ,  qué  lisonjeados  los  ricos  y 
os  sus  pecados;  qué  poca  caridad  y  me- 
í  de  honra  v  fama,  de  robos  y  de  coechos; 
íencia  y  enmienda  de  vida ;  ¿quién  hay  que 
o  de  llamar  necio  á  su  prójimo?  Pues  ¿de 
uta?  Pues  Cristo  la  hace  tanto ,  que  para 
rá  condenado  al  fuego  eterno.  ¿Cuántos 
)s  que  si  quiera  no  miren  mal  á  una  mujer 


casada ,  ya  que  no  se  atrevan  á  mas  por  la  honra  ó  por 
la  justicia?  Pues  eso,  dice  el  Evangelio,  ¿qué  es  sino  in- 
terior adulterio,  que  se  ha  de  castigar  con  infierno? 
¿Cuántos  Iifify  que  no  juren  mil  juramentos  sin  vergüen- 
za ni  advertencia  aunque  se  lo  avisen?  Pues  esto  tam- 
bién es  cainiuo  de  infierno.  ¿Cuántos  se  pasan  sin  en- 
vidia de  su  prójimo ,  sin  avaricia  y  codicia  desordena* 
da?  Cuántos  perdonan  injurias  y  vencen  con  la  facilidad 
debida  el  furor  contra  quien  les  agravió?  Pues  si  estos 
males  son  argumento  de  pocos  salvos ,  ¿  qué  será  los 
mayores  que  estos,  que  tanto  se  usan  en  el  mundo?  Que 
solo  podría  tener  por  excusa  ser  tan  comunes  como  da- 
ñosos; lo  cual  no  excusa  anadie,  pues  no  le  mandaron 
ir  al  hilo  de  la  gente  en  las  costumbres,  antes  el  Sabio 
manda  apartarse  della :  No  peques  en  la  multitud  y  ca- 
nalla de  la  ciudad ;  como  quien  dice  :  No  te  atrevas  á 
pecar  por  ver  que  pecan  muchos.  Asi  que,  bien  mirado, 
apenas  hay  quien  guarde  la  ley  de  Dios  en  todos  los  es- 
tados ;  de  lo  cual  se  espanta  Jeremías ,  diciendo  :  An- 
dad por  todas  las  calles  de  Jerusalen  y  mirad  con  aten- 
ción ,  y  buscad  un  hombre  que  haga  el  deber  y  guarde 
lealtad,  etc. ;  cuanto  mas  en  el  tiempo  de  agora,  que 
creciendo  las  mercedes  de  Dios ,  ha  crecido  la  desver- 
güenza. Por  eso  llama  la  Escritura  á  los  que  se  salvan 
piedras  preciosas ,  que  en  respeto  de  los  peñascos  y 
otras  piedras  son  muy  pocas  y  raras,  y  por  eso  pre- 
ciosas. 

Pues  si  así  es ,  no  me  espanto  do  quien  dijo  que ,  con- 
siderado esto  y  cuan  pocos  se  lian  de  salvar,  que  le  fue- 
ra mejor  al  hombre  no  haber  nacido  que  vivir  á  tanto 
peligro ,  pues  á  esta  cuenta  saca  que  aun  de  los  cris- 
tianos apenas  se  salvará  uno  de  mil ;  al  cual ,  entre  otras 
cosas  le  movió  un  lugar  de  Esdras,  que  parece  que  dice 
lo  mismo  con  despecho.  Dice  allí :  Después  de  haber 
echado  de  ver  los  pocos  que  se  salva ,  y  dicen :  Esta  es 
mi  razón  primera  y  postrera,  que  si  esto  habia  de  ser, 
mejor  fuera  no  haber  dado  á  Adán  la  tierra ,  ó  ya  que  se 
la  dio ,  hace  I  le  que  no  pecara;  porque  ¿qué  aprovecha  ú 
los  hombres  vivir  en  tristeza,  y  muertos,  esperar  el  cas- 
tigo? ¡Oh  Adán!  y  ¿qué  has  hecho  porque  tu  condena- 
ción no  Tué  solo  tuya ,'  sino  de  todos  nosotros,  que  de  tí 
nacimos?  Qué  nos  aprovecha  habérsenos  prometido  vida 
inmortal;  si  nosotros  hacemos  obras  de  muerte?  Y  ¿qué 
sirve  habérsenos  dado  perpetua  esperanza,  si  nosotros 
nos  hemos  tornado  malos  y  vanos?  Y  ¿qué  aprovecha 
tener  aparejadas  moradas  de  salud  y  seguridad ,  si  nos- 
otros las  desmerecemos  con  malos  tratos;  haber  la  glo- 
ria de  Dios  amparado  á  los  que,  aunque  tarde,  entran 
por  su  camino  si  nosotros  andamos  por  el  de  los  vicios ; 
y  haber  descubierto  el  Paraíso,  cuyo  fruto  es  sin  cor- 
rupción y  con  seguridad  y  medicina ,  si  nosotros  no 
queremos  entrar,  sino  por  andar  por  trabajosos  cami- 
nos? Y  ¿qué  aprovecha  haber  de  resplandecer  mas  que 
las  estrellas  los  rostros  de  los  que  siguieron  la  abstinen- 
cia ,  si  los  nuestros  quedarán  negros  mas  que  la  noche? 
Así  que ,  los  que  profundamente  vienen  á  considerar 
este  negocio ,  les  parece  que  fuera  mejor  no  haber  na- 
cido, pues  lo  dijo  el  Redentor  de  uno  que  se  condenó. 
Pues  á  esta  cuenta ,  menos  me  espanto  de  los  que ,  aun- 
que no  lleguen  ó  aporten  á  tan  desesperado  y  melancóli- 
co pensamiento,  á  lo  menos  audan  melancólicos  con 
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este.  ¿Que  lia  <lc  ser  de  mí  entre  laníos  condenados  y 
tan  pocos  sautos  y  bienaventurados?  Cuando  uno  solo 
se  hubiera  de  condenar  y  los  demás  salvarse»  era  cosa 
temerosísima ,  como  lo  fué  á  ios  apóstoles  cuando  oye- 
ron que  uno  dellos  había  de  vender  á  su  Maestro;  ¿cuán- 
to mas  siendo  tan  pocos  los  que  se  salvan  ? 

El  primero  y  mas  principal  consuelo  para  esta  melan- 
colía es  una  de  las  razones  della,  quedes  haber  de  ser 
juzgados  por  nuestras  obras ;  porque ,  si  este  pensa- 
miento da  pena  y  fatiga  á  un  hombre  pecador  y  conten- 
ió con  la  miseria  de  sus  pecados,  confieso  que  no  tiene 
consuelo ,  sino  razón  de  desconsolarse  mgeho,  porque 
sin  duda  le  vendrá  lo  que  teme;  ni  quiero  saberle  aun- 
que le  hubiera ,  porque  ni  en  el  inlicnio  le  hay,  donde 
le  esperan ,  ni  acá  quiere  Dios  que  le  haya ,  sino  espan- 
tos que  le  encaminen  á  su  conversión,  que  no  es  de  las 
menores  misericordias  que  Dios  usa  en  el  mundo;  que 
,  para  eso  dice  el  apóstol  san  Pablo  que  los  pocos  que 
entraron  en  la  tierra  de  promisión  eran  figura  de  los 
que  se  salvan ,  y  dice  que  fué  escrito  para  nuestra  do- 
trina  y  escarmiento  de  los  que  vivimos  en  el  (¡u  de  los 
siglos ;  pero  si  son  gente  que,  hecha  penitencia ,  consi- 
derada la  multitud  y  gravedad  de  sus  pecados,  y  la 
priesa  y  diligencia  que  muchos  siervos  de  Dios  se  dan  á 
ganar  el  cielo,  y  á  la  poca  porfía  y  envidia  santa  que 
ellos  tienen  á  los  que  van  delante,  y  que  es  Evangelio 
que  son  poquitos  los  que  se  salvan,  para  estos  tales  es 
el  consuelo  que  aquí  se  pone,  que  para  los  malos  seria 
nuevo  desconsuelo;  y  es  lo  grande  que  cada  uno  ha  de 
ser  juzgado  por  sus  obras,  pues  está  en  nuestra  mano 
la  libertad  y  ofrecido  á  ella  el  favor  para  hacellas  bue- 
nas y  merecedoras  de  la  vida  eterna.  ¿ü»é  mayor  con- 
suelo que  estar  en  tu  mano  lo  que  mucho  temes  y  te 
desconsuela?  Pues  c*to  nos  predica  el  mesmo  Evange- 
lio que  nos  predica  e>olro,  y  la  mesma  Escritura  vieja 
y  nueva.  A  cada  uno  premiará  Dios  según  sus  obras  (di- 
ce David),  y  san  Pablo,  que  cada  uno  llevará  el  premio 
según  su  trabajo ;  y  el  Evangelio  dice  :  Si  quieres  entrar 
á  la  vida  guarda  los  mandamientos. 

El  segundo  consuelo  nos  da  san  Agustín ,  tratando 
de  aquella  pregunta  de  los  apóstoles,  si  son  pocos  los 
que  se  salvan ;  y  su  respuesta  dice  que  muchos  sou  los 
que  se  salvan ;  lo  cual  colige  de  las  palabras  del  A¡hj- 
calipsi,  que  vio  san  Juan  una  gran  mullilud  de  gente 
de  bienaventurados,  la  cual  ninguno  sino  Dios  pudiera 
euiitar,  tic  todas  gentes,  pueblos  y  lenguas,  que  esta- 
ban aute  el  trono  de  Dios,  vestidos  de  estolas  blancas  y 
palmas  eu  sus  manos,  que  es  haber  lavado  sus  obras  y 
dádoies  valor  con  la  sangre  del  Cordero,  como  luego  allí 
se  dice ,  y  la  pahua  la  victoria  de  sus  trabajos  y  pasiones 
de  su  carne;  y  esto  después  de  haber  visto  los  ciento  y 
cuarenta  y  cuatro  mil  de  los  tribus  de  Israel,  por  los 
cual  ssc  LMticude  también  número  grande  y  no  deter- 
minado; :í  lo  cual  podemos  ayudar  con  lo  que  el  Salmis- 
ta dice,  que  los  ¿unidos  de  Dios  los  tiene  él  ^ran  res- 
alo, y  que  sou  tanto;,  .jue  cuando  se  parase  ose  atre- 
viere *.\  á  quererlos  couiar,  >e  le  mur  nio  la 
arena  de  la  mar.  Y  nWti  mas  san  Aj  o 
la  Es  tí  tura  db'e  ó  da  ;i  entender  qi 
d;oe  <*;i  compararlo:!  dit  I^s  que 
c«>m;»:ira  los  sjii  ca«*i  ,!!,*1   '  v  csi 


Juan  Crisóstoino,  y  lo  de  Bsaías  y  san  Pablo 
•  ten  mas  las  revelaciones ,  porque  sanio  ut; 
;  que  si  la  Iglesia  hubiese  íle  rezar  de  todo»  I 
1  había  para  cada  día  mas  de  ciuco  mil  de  soloi 
|  cuanto  mas  los  que  allá  están  sin- haberse  reí 
1  Iglesia ,  que  son  santos.  Y  por  eso  algunos 
<  tratando  de  las  palabras  de  Esaias ,  de  losoti 
!  ñas,  pareciéudoies  sentencia  muy  rigurosa  si 
de  todos  los  hombres  que  han  sido  y  serái 
principio  del  mundo,  dice  que  se  entiende  < 
se  hallaren  vivos  el  dia  que  venga  al  juicio,  do 
mucha  malicia  y  muy  resfriada  la  caridad ;  y 
maravilla.  Do  manera  que  no  hay  cosa  que 
melancolizar,  ni  lo  de  E«dras,  pues  hablamos 
desea  ó  procura  hacer  lo  que  allí  dice  que  no 
que  haciéndolo ,  y  junto  con  lo  que  allí  dice  qi 
hecho  de  su  parte,  no  hay  para  qué  desear  no 
cido,  porque  en  nuestra  mano  está  hacer  I 
dice,  por  donde  ganaremos  lodos  ia  bíenave 
porque,  aunque  sean  pocos  los  que  se  han  de 
pecto  de  los  condenados ,  pero  muchos  son , ; 
lo  que  debemos  seremos  dellos ,  aunque  seai 
con  esto  queda  el  bueno  y  deseoso  de  salud  < 
sin  que  importe  que  lo  quede  el  que  no  lo  es 
en  eso  comience  su  desconsuelo ,  en  que  per¡ 
le ,  si  no  muda  la  vida ,  lo  ba  de  vivir. 

Pues  ¿qué  te  melancoliza  agora?  Si  quien 
en  tu  mano  está  con  la  gracia  de  Dios;  si  n 
¿qué  echas  menos?  Si  piensas  salvarte  sin  f 
engañaste  y  haces  injuria  á  la  ley  de  Dios  y  á 
guardan.  Enfádete  y  melancolícete  tu  mala  i 
suélete  lo  que  Cristo  padeció  por  tí ,  avers 
determinación  y  alegría  con  que  los  demás  ca 
camino  sin  tener  mas  prendas  ni  seguridad  q 
gúrate  con  la  palabra  de  Dios  que  te  lo  prom 
lo  que  la  santa  esperanza  te  solicita  de  dentr 
Dios  es  pobre  de  gloria  ni  escaso  de  ella ,  ni  i 
corto  número,  que  antes  que  tú  llegues  esté  c 
haz  lo  que  debes,  y  sírvele  cumpliendo  su  ley 
amor,  que  cuando  él  so  humVse  servido  y  tú 
sos  fuera  de  su  gloria  ( que  no  quedarás  si 
quedes  contento  con  haber  hecho  el  deber  á  I 
metiste  y  profesas  y  él  merece,  que  no  fuera 
ría ,  cuando  otra  faltara  (que  no  fallará ),  pi 
esperanza  á  tan  (irme  y  fuerte  palabra  arrima 

DlSCl  USO  X. 

De  los  consuelos  para  los  que  ic  aflige*  con  la  di 

predestiMcioB. 

Aunque ,  como  en  el  discurso  pasado  qued 

materia  del  y  la  desle  sean  muy  parecidas. 

mesmo  es  tratar  de  cuan  pocos  se  salvan  y  A 

eos  son  los  predestinados,  pues  solas  dios  ?« 

la  mesma  tristeza  y  desconsuelo  da  lo  uiv»  q 

,   pero  todavía  se  trata  con  particulares  razo» 

1   lo  otro ,  porque  bien  pudieran  ser  poct  *  los  | 

dos  y  salvarse  en  nuestro  tiempo  muchos  del 

vés ,  v  '  'i  la  duda  de  la  predestinack» 

¡  nei  posible;  pero  como 

p  loque  á ella  loca  en  e 

que  se  afligí- u  niuch» 
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nombres  escritos  en  aquel  libro  cerrado  con 
los  del  Apocalipsi ;  y  con  este  pensamiento 
sen  el  servicio  de  Dios,  diciendo  que  ¿de  qué 
si  están  ya  allí  otros?  que  ¿qué  aprovecha 
no  lo  están?  especialmente  con  lo  que  ellos 
deri,  que  es  la  presciencia  de  Dios,  la  cual 
mde  ser  infalible  y  cierta ;  y  aunque  se  les 
sientan  quedarles  libertad  en  su  albedrío, 
de  entender  cómo  la  tengan,  supuesta  la 
Dios,  que  no  puede  faltar;  porque  algunas 
eslra  santa  fe  tienen  esto ,  que  apartadas  ca- 
si se  entienden,  y  juntas  no  tan  bien,  como 
m  la  Trinidad,  Dios  y  hombre ,  madre  y  vír- 
encia  infalible  de  Dios,  en  lo  que  ha  de  ser 
se  entiende  por  sí ,  y  así  mesmo  la  libertad 
Irío ;  pero  junto  uno  y  otro  se  les  hace  difícil; 
imán  á  lo  que  Dios  sabe ,  aunque  de  predes- 
alcancen  lo  que  los  sabios ,  los  cuales ,  aun 
bien  sabido  lo  que  de  ello  hay  escrito ,  sue- 
icipio  á  sus  tristezas  y  melancolías,  sabiendo 
mero  certísimo  de  quién  y  cuántos  son  pre- 
para la  bienaventuranza,  y  que  para  «lio  ni 
ni  hay  mudar  la  lista,  ni  bastarán  lágrimas 
ara  quitar  ni  añadir  en  aquel  libro  una.  sola 
is  que  solo  Dios  sabe  que  hay ;  lo  cual  dejó 
curo  y  tan  reservado  á  sola  su  infinita  sabi- 
]ue  aun  así  vivirnos  con  tan  poco  recato  y 
cosa  que  tanto  Importa ,  como  ser  de  los  que 
os  mayores  bienes,  ó  de  los  que  los  mayores 
tantos  hay  criados,  sin  remedio  ni  esperanza 
mpre  jamás ;  ¿qué  hiciera  si  cada  uno  supic- 
í  desde  luego?  Pero  aunque  tenga  eslese- 
en por  qué,  no  deja  de  poner  en  cuidado  á 
s  y  atormentar  su  alma  cuando  profunda- 
ideran  que  está  ya  camodada  su  sentencia 
u  parecer,  sin  que  se  haya  tomado  consulta 
as. 

2I0  desta  congoja  y  aflicion  no  lo  tomaremos 
irece  decir  san  Jerónimo  en  algunos  luga- 
los  los  que  tienen  fe  y  son  cristianos  son  los 
los,  y  solos  ellos;  que  si  esto  fuera  verdad 
íiisuelo  para  los  que  la  tenemos;  pero,  de- 
es to  error  grande  y  muy  vecino  á  los  here- 
:en  que  sola  la  fe  basta  para  la  salvación  ,  á 
10  no  le  pasó  por  pensamiento  tener  ni  ense- 
dad,  porque  en  los  lugares  que  lo  dice  ó  pa- 
1,  habla  y  refiere  sentencias  de  otros,  como 
costumbre,  para  sacar  en  limpio  las  verda- 
il  parece  porque  lo  contrario  desto  tiene  el 
>tn>$  muchos  lugares,  donde  ensena  ciara- 
is malos  y  reprobos,  aunque  sean  cristia- 
inlierno;  y  sí  no,  dime,  ¿de  dónde  le  nacían 
oso  santo  aquellos  tan  terribles  miedos  en 
an  áspera  penitencia,  que  decía  que  cual- 
j ,  aunque  fuese  el  de  los  ¡latos  cuando  co- 
>a  que  era  la  trompeta  del  cielo  que  lluma- 
,  si  sentía  que  todos  los  líeles  eran  predesti- 
doél  dellos?  Lo  cual  quede  dicho,  porque 
nconlrare  alguno  de  los  primeros  lugares 
sentencia  católica  deste  santo  por  estotros, 
a  ensenando,  y  n<>  por  sentencia  de  otros. 
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Antes  del  verdadero  consuelo  querría  dar  un  consejo, 
así  á  letrados  como  á  la  gente  que  no  lo  es,  y  aun  qui- 
I  siera  convertir  en  él  el  consuelo ;  y  es ,  que  no  reparen 
en  averiguar  cosas  tan  antiguas  y  tan  secretas  del  pe- 
cho de  Dios,  que  él  guardó  y  reservó  para  sí ,  sin  que- 
rer dar  parle  á  hombres, ángeles  ni  bienaventurados; 
sino  que,  euteudida  la  voluntad  de  Dios,  sabida  su  ley  y 
la  misericordia  con  que  nos  llama,  convida  y  aun  ame- 
naza si  no  venimos  á  su  gracia  y  gloria,  andemos  este 
camino  y  obremos  sus  mandamientos,  fiados  de  su  pala- 
bra y  misericordia ,  pues  ni  puede  creerse  que  nos  en- 
gañe ni  él  arrisca  algún  interés  en  engañarnos.  Gran 
loco  seria  el  que ,  yendo  á  pié  algún  camino  con  gran 
fiesta,  llegase  á  una  fueute  al  pié  de  una  sierra ,  fresca, 
clara ,  que  parece  que  se  viene  á  los  ojos  y  convida  con 
su  frescura  y  refrigerio ,  sin  estorbo  de  nadie ,  y  él  con 
toda  su  sed  y  cansancio  no  quisiese  beber  y  refrescarse 
hasta  saber  dónde  nace  aquella  fuente,  y  en  qué  penas 
y  por  qué  mineros  viene ,  mayormente  viendo  que  otros 
gozan  de  aquel  bien  sin  esos  cuidados  ni  curiosidades ; 
lo  mesmo  puede  juzgarse  de  un  hombre  que ,  cargado 
de  miserias ,  caminando  por  esle  valle  de  lágrimas ,  ne- 
cesitado del  socorro  del  cielo,  sin  haber  otro  en  la  re- 
dondez de  la  tierra  ni  fuera  de! la,  y  hallando  una  fuente 
de  gracia,  sacramentos,  dotrina,  consuelos,  manja- 
res ,  etc. ,  se  desconsuele  y  no  quiera  el  refresco  tan 
hermoso  y  rico  sin  saber  primero  la  primera  fuente  de 
secreto  de  la  predestinación. 

Lo  segundo ,  cuanto  toca  á  la  presciencia  y  á  la  mes- 
ma  predestinación,  sea  lo  que  fuere,  se  advierta  que 
ninguna  fuerza  nos  hace  para  el  mal ,  ni  ninguna  nos 
quita  ni  fa.vor  nos  niega  para  el  bien;  antes  nos  esfuerza 
Dios  á  todos  convidándonos  cou  su  favor  y  desengañán- 
donos que  sin  él  no  podemos  nada.  Si  pasase  una  pro- 
cesión por  una  calle ',  el  que  desde  una  muy  alta  venta- 
na la  mirase,  no  por  ver  los  que  vienen  atrás  los  hace 
fuerza  á  que  anden  y  pasen  delante ;  así  Dios,  que  des- 
de su  eternidad  mira  nuestros  tiempos,  que  á  sus  ojos 
están  presentes,  con  los  pasados  y  porvenir,  y  sabe  y  ve 
al  Antecristo  antes  que  venga,  sin  hacerle  fuerza  que 
venga  ni  sea  malo,  pero  para  ver  cuan  ignorante  es  el 
que  hace  aquella  razón  de  que  ya  sabe  Dios  lo  que  ha 
de  ser  de  mi,  y  que  así  no  hay  para  qué  fatigarme  por 
obrar.  Si  dijese  esto  el  que  ha  de  sembrar,  pelear,  ca- 
minar, etc.,  lo  mesmo  podrás  decir  y  pensar  si  Dios  no 
lo  supiese.  Finge  que  no  hay  Dios  que  lo  sepa ,  sino  que 
todas  las  cosas  están  encaminadas  á  sus  unes  como  sa- 
lieren. Ya  se  sabe  si  habrá  trigo  ó  no  lo  habrá ,  que  ha 
de  ser  uno  ó  otro  al  cabo ,  al  cabo.  Pues,  que  lo  haya  de 
haber  que  no,  ¿para  qué  es  trabajar  y  sembrar?  Porque, 
si  lo  ha  de  haber,  ¿para  qué  se  trabaja  en  sementeras? 
y  si  no ,  mucho  meno*.  Pero  el  cuerdo  responde  que  lo 
habrá  si  sembrares,  y  si  no ,  no  ;  y  eso  se  responde  á  lo 
que  sabe  Dios.  Pero  entrado  mas  adelante  al  secreto  de 
la  predestinación ,  porque  dice  elecion  de  Dios  para  los 
que  se  han  de  salvar,  pone  los  hombres  en  mas  cuidado, 
¿qué  se  yo  si  soy  de  los  escogidos  ó  de  los  despedidos 
y  reprobados?  Si  todos  hiciésemos  esa  cuenta,  no  habría 
hombre  consolado  ni  esforzado  para  obrar.  El  consue- 
lo es  que  en  mi  mano  está  el  suivarme;  porque  por  una 
parte  yo  leo  que  Dios  no  quiere  la  muerte  del  pecador,. 
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sean  tan  contrarias,  tengan  este  sentimiento  de  apartar- 
se, pues  dos  bueyes  le  tienen  que  lian  arado  juntos,  y 
dos  caballos  ó  muías  que  han  sertfdojuntos  á  un  señor. 
Al  fin,  no  hay  nadie  que  no  tenga  experiencia  de  la  fuer- 
za que  tiene  una  larga  compañía,  aunque  naturalmente 
no  se  haya  juntado ,  como  esta ,  sino  acaso,  cuanto  mas 
las  dos  que  han  vivido  juntas  tantos  años;  de  lo  cual  es 
señal  cuando  una  cuchillada,  por  pequeña  que  sea ,  en 
un  dedo ,  lo  que  duele  aquella  pequeña  división  y  apar- 
tamicnto. 

Otros  hay  que  sienten  Iu  muerte  por  el  amor  que  tie- 
nen á  lo  que  acá  dejan:  mujer,  hijos,  amigos,  oficio, 
hacienda,  que  muchas  veces  dejan,  cuando  mas  con- 
tento tienen,  ú  su  pesar;  aunque  algunas  veces  dan  á 
entender,  ó  el  demonio  los  engaña,  que  lo  sienten  por 
piedad  de  la  soledad  de  la  mujer,  de  la  crianza  de  los 
hijos  pequeños ,  etc. ;  pero  realmente  es  engaño,  que  no 
es  sino  el  arrancarse  ellos  de  lo  que  tantas  raíces  tiene 
en  el  corazón ,  como  acaece  en  un  árbol  que  está  muy 
arraigado,  como  una  encina  vieja  que  ha  echado  tan 
largas  y  hondas  raíces,  que  atraviesan  los  caminos,  que 
para  arrancalla  de  cuajo  se  juntan  muchos  hombres,  y 
con  sogas,  gritos,  fuerzas ,  corladas  por  mil  partes  las 
raices ,  de  lo  cual ,  si  tuviera  sentido,  diera  el  árbol  mil 
gritos  de  dolor,  y  al  cabo  con  gran  maña  y  fuerza ,  con 
dificultad  sale  de  raíz,  y  con  todo  lleva  tras  sí  gran  par- 
te de  tierra ;  lo  cual  no  hace  una  lechuga ,  que,  asida  de 
un  niño,  sale  luego ,  porque  no  estaba  muy  arraigada. 

Otros  sienten  la  muerte  por  algún  escrúpulo  de  con- 
ciencia de  algún  pecadillo  ó  mala  raíz,  que  siempre  trae 
allí  pegada ,  que,  aunque  toda  la  vida  no  perdona  este 
pesquisidor  terrible,  pero  mas  en  aquel  punto;  porque, 
como  san  Juan  Crisóstomo  dice,  es  un  alcalde  que  Oíos 
tiene  en  nuestra  alma ,  que  es  muy  parecido  al  mesnio 
Dios;  porque ,  aunque  no  siempre  nos  trae  á  juicio,  pe- 
ro la  mayor  parte  de  la  vida  nos  trae ,  porque  lo  demás 
seria  insufrible  tormento;  pero  nunca  se  despide  de 
nosotros,  antes  lo  mas  del  tiempo  nos  está  acusando  y 
ella  se  trae  los  testigos,  antes  ella  lo  es  millón  dellos, 
como  el  refrán  latino  dice;  y  no  solo  cuando  hacemos  el 
pecado  ni  solo  por  habelle  hecho ,  sino  cuando  otro  oí- 
mos ó  vemos  que  le  cometió ,  nos  atormenta ,  y  cuando 
por  el  suyo  castiga  Dios  ó  la  justicia  á  otro  padecemos 
tormento  por  el  nuestro.  Juez  sin  doblar  su  vara ,  que 
ni  sirven  dones  ni  ruegos;  todo  es  como  el  mesmo  Dios. 
Asi  que,  si  un  padre  riñe  á  su  hijo  muchas  veces  y  le 
castiga  y  no  aprovecha ,  al  fin  le  echa  de  casa,  y  con  eso 
se  acaba ;  pero  este  juez  riguroso ,  aunque  cada  día  nos 
amonesta  y  nos  remuerde ,  nunca  nos  echa  de  sí  ni  se 
va  hasta  la  muerte,  antes  entonces  es  cuando  mas  do- 
lor y  mas  priesa  y  mus  tormento  da ,  como  ve  que  se 
llega  la  hora  de  ejecutarse  la  sentencia  con  que  nos  ha 
toda  la  vida  amenazado ,  porque  en  el  resto  della,  parte 
con  el  descuido ,  parte  con  el  regalo ,  parte  con  los  pla- 
zos largos  que  el  hombre  se  promete,  no  atormenta  tan- 
to como  entonces,  que  todo  va  trocándose;  asi  como 
cuando  estando  la  caña  del  pescador  á  la  orilla  del  rio 
con  una  carretilla  de  sedal  muy  largo,  si  pica  un  pez 
grande  y  se  traga  el  anzuelo,  no  le  siente  mucho  ni 
siempre,  sino  poco  y  de  cuando  en  cuando,  con  las 
fuerzas  que  tiene  y  con  la  larga  cuerda  que  ulcanza  t  y 
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con  la  libertad  que  experimenta  por  todo  < 
za  el  rio ;  pero  al  cabo ,  cuando  las  fuerzas 
va  llegando  á  la  orilla,  la  cauta  mano  del  pe 
do  ya  tiene  mas  fuerza  el  que  tira  que  el  p 
tir,  entonces  comienza  á  seatir  lo  que  el  < 
le  encubría ;  así ,  cuando  el  demonio  pone 
de  un  hombre  descuidado  algún  amuelo  ti 
vidia ,  venganza  ó  deshonestidad ,  el  cual! 
to  en  algún  miserable  contento ,  con  la  lit 
perkneuta  y  algunas  obras  buenas  que  ha 
pensamieutos  buenos  que  tiene  sabrosos  i 
vida  que  se  promete ,  aunque  alguna  vez  l 
conciencia,  no  hace  mucho  caso,  basta  \ 
fuerzas  y  con  gravísima  dificultad  de  salif 
do  por  la  fuerza  de  la  muerte ,  entonces  co 
tir  dolor  y  tristeza  incomparable  y  desc< 
de  de  la  prisa  que  le  dan,  y  de  la  poca  que 
aquel  enredo  ve  que  61  puede  darse. 

Otros  hay,  y  desto  pocos  se  escapan, 
no  sientan  en  su  alma  estorbo  ni  escrúpv 
agora  decíamos,  pero  temen  un  paso  tan 
mo  aquel ,  considerando  cuan  gran  muda 
en  que  se  deja  atrás  el  mundo ,  toda  la  vid 
das  sus  cosas  para  no  vellas  mas ;  no  m 
hombres  ni  oficios  ni  pleitos,  do  mas  ca 
dades  ni  tratos  ni  conversaciones ,  y  lo  qi 
mas  templos,  confesiones,  comnuiones,  j 
panas,  sermones,  sacramentos.  Esto  es  le 
su  cántico  el  rey  Ecequías :  Ya  no  veré 
bres.  Y  cuando  piensa  que  de  ahí  á  poco 
menzar  á  andar  por  otra  región  no  conocí 
siderada ,  antes  aborrecida  y  olvidada ,  do 
de  valer  sus  trazas ,  favores ,  ni  manas  ni 
hacienda  ni  dinero,  ni  otras  cosas  en  q 
con  que  se  apadrinaba  cuando  vivía,  y  qu 
ha  hecho  y  pensado  ha  de  ser  allí  cenuí 
juzgado  por  quien  nada  se  le  esconde ,  ni 
nuda  que  sea,  ha  de  dejar  de  traer  á  juicio 
ha  de  resultar  gloria  ó  infierno  para  siem 
en  esto  medio,  ni  valer  lágrimas  ni  ruege 
res ,  que  todo  se  queda  atrás ,  y  que  de 
resultare  no  ha  de  liaber  mudanza  ni  qui 
Dios  fuere  Dios,  y  que  no  sabemos  qué  si 
ha  de  caber,  y  que  antes  hay  que  temer  p 
pecados  que  allí  se  ofrecen  á  ka  menor 
son  todos  los  que  están  frescos  á  la  de  Di< 
el  Sabio  que  hay  un  camino  que  parece  al 
cuyo  paradero  es  la  muerte,  etc.,  y  que 
pasado  con  descuido  y  aun  desprecio,  si 
de  la  ignorancia  de  tantas  cosas  como  pe: 
ra  era  necesario  haber  proveído ;  no  es  p 
atormentar  el  alma  uu  extraordinario  de 
la  congoje  vehementlsimamenle.  Ejem| 
cuando  supo  que  su  hermano  salía  á  él 
hombres ,  el  cual  sabia  que  estaba  coa  él 
comenzó  á  temer  de  sus  lujos  y  mujer  y 
y  comenzó  i  pensar  de  envialle  presentes 
Dios  con  gran  devoción  y  lágriaáas :  Sen 
nos  que  vuestras  misericordias  y  mena 
palabras  me  habéis  cumplido;  libradme 
manos  de  mi  liermano ,  que  le  tengo  gran 


DISCURSOS  DE  LA 

¡anos  nos  estamos  labrando  para  ser  pie- 
rio de  aquella  ciudad  santa  de  Jenisalen, 
¡n  el  taller  de  la  Iglesia  (como  ella  canta  en 
con  ayunos,  oraciones,  dicipliuas,  sacra- 
piones  y  trabajos,  y  que  algunos  saldrán 
podridos,  inútiles,  aunque  Jos  menos,  y 
varán;  y  que  los  que  Dios  tiene  por  traer  á 
fuera  della ,  no  sabemos  quién  ni  cuántos, 
i  las  Indias  ó  de  los  judíos  ó  de  los  moros, 
¡ccrelo  para  sí  le  tiene  reservado.  Este  con- 
e  se  funda  en  sola  opinión ,  no  deja  de  ser 
io  y  consuelo  para  el  cristiano  que  deste 
suele  melancolizarse,  siquiera  pensar  que 
ctor  que  así  lo  sienta ;  pero  no  por  eso  to- 
uí  ocasión  para  dar  en  otro  extremo  de  de- 
fianza y  flojedad;  antes,  en  medio  de  los 
nhanzas  demasiadas,  procura  hacer  bue- 
irque  sin  ellas  no  podrás  alcanzar  el  (in  de 
icion  en  que  así  confiares ;  siguiendo  el 
póstol  san  Pedro  ruando  dice  :  Hermanos, 
liacer,  mediante  las  buenas  obras,  cierta 
-ion  y  predestinación.  En  las  cuatíes  pala- 
uitar  tu  melancolía ,  habla  contigo  y  con 
iredeslinacíon  sin  diferencia; y  paracor- 
tsiada  confianza ,  dice  que  trabajes  de  ase- 
menas  obras. 

DISCURSO  XI. 

lo  en  el  último  y  mas  terrible  trance  y  trabajo, 
que  es  la  muerte. 

cmos  al  mayor  mal  de  ios  males  de  pena 
ara  quien  parece  hallar  un  hombre  cerra- 
puertas  del  consuelo,  que  es  la  muerte; 
>s  menores  y  particulares  hemos  buscado 
la  muerte  del  deudo  6  amigo  requiere  con- 
fiará la  propria,  que  duele  mas?  Si  la  ce- 
tierro,  pobreza,  enfermedad,  ¿qué  será 
a  todo,  pues  todo  lo  de  acá  se  acaba  con  la 
eso  la  pusimos  entre  los  demás  trabajos 
ii  consuelo,  pues  ella  lo  »*s  tan  grande,  que, 
$ma  muerte ,  que  esta  no  tiene  acá  consue- 
o  se  le  ha  de  dar  en  ella  ó  perder  la  espe- 
a  siempre,  sino  la  memoria  sola  de  que  he- 
r ;  y  esto  no  para  cualquier  memoria ,  pues 
dia  nos  la  despierte  Dios  con  todas  las  co- 
aban  y  con  la  muerte  de  otros,  que  para  eso 
)videncia  que  no  muriésemos  todos  juntos, 
á  otros  nos  tirásemos  de  la  falda,  la  Igle- 
icios  y  campanas,  y  el  cielo  y  la  naturaleza 
mientos,  generaciones  y  corrupciones;  con 
f  tan  poco  desconsuelo  con  este  pensamien- 
iccesidad  tiene  el  mundo  de  espantos  nue- 
morizar  y  melancolizar  á  los  hombres  y  sa- 
desprecio  y  olvido  que  de  consolallos;  lo 
¡meros  anos  de  la  Iglesia  era  muy  al  revés, 
miento  de  la  muerte  los  paraba  tristes  y 
por  eso  la  Iglesia  en  las  epístolas  y  evan- 
icio  de  difuntos  ponía  los  consuelos  de  la 
itura,  los  cuales  duran  hasta  ahora.  Así 
tos  descuidados  no  habia  necesidad  deste 
o  para  los  que  en  la  enfermedad  están  des- 
-u 
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hauciados  de  los  médicos  ó  ios  que  tienen  sentencia  de 
muerte,  que  por  las  justicias  se  lia  de  ejecutar,  porque 
suele  á  algunos  tomarles  este  pensamiento  el  corazón, 
de  suerte  que  apenas  están  atentos  á  lo  que  se  les  dice; 
cuya  razón  es  de  Eusebio  Emiseno,  porque  al  pobre 
pensamiento  hasta  entonces  no  le  han  dejado  decir  su 
razón  los  negocios  del  mundo ,  y  agora ,  como  ellos  se 
fueron,  se  apodera  del  corazón  á  su  placer,  y  parece  que 
deja ,  en  entrando,  atrancadas  las  puertas  para  que  no 
pueda  otro  entrar,  aunque  sea  de  consejo  y  traza  para 
liacer  lq  que  conviene ;  el  cual  es  de  tanta  fuerza,  que  en 
una  noche  se  ha  visto  encanecer  un  caballero  que  otro 
dia  habia  de  morir  degollado ,  y  un  ahorcado  hubo  (di- 
ce san  Juan  Crisóstomo)  que,  librado  de  la  muerte,  des- 
pués juró  que  no  daría  señas  por  qué  calles  le  habían 
llevado  ni  si  habia  encontrado  gente ,  etc.  :  tan  enaje- 
nado iba  cuando  lo  llevaban  á  morir ;  y  no  hay  que  bus- 
car ejemplos ,  pues  el  Redentor  del  mundo,  con  el  pen- 
samiento de  lo  que  otro  día  habia  de  pasar,  se  quiso  ne- 
cesitar, lleno  de  temor  y  tristeza ,  del  consuelo  de  un 
ángel  y  de  sus  dicípulos,  que  aquella  hora  dormían  des- 
cuidados, no  teniendo  tantas  causas  como  nosotros  de 
temer  y  desconsolarse  aun  en  cuanto  hombre ;  las  cua- 
les serán  bien  que  digamos,  para  que  mas  cumplido  se 
dé  después  el  consuelo. 

§.  I. 

De  cuatro  razones  de  desconsuelo  que  suelen  mover 
a  tristeza  a  los  qne  mueren. 

No  todos  en  la  muerte  tienen  la  mesma  razón  de  des- 
consuelo :  unos  tienen  unas,  otros  otras,  otros  todas; 
unos  hay  que  ponen  los  ojos  en  que  se  ven  deshacer  el 
compuesto  de  su  persona ,  dado  que  el  alma  no  se  des- 
haga ni  muera ;  pero  el  cuerpo  va  á  ser  podrido  y  man- 
jar de  gusanos,  que  es  una  pena  natural  que  todas  las 
cosas  tienen  y  la  huyen ,  aunque  no  sean  sensibles ,  y 
esta  es  la  razón  de  que  todas  las  cosas,  cada  una  en  su 
tanto ,  procura  su  conservación ,  como  Cicerón  dice ; 
pero  mas  el  hombre,  que  conoce  su  ser  y  su  dignidad ,  y 
como  en  él  están  todas  las  naturalezas  criadas,  así  es- 
pirituales como  corporales,  pues  entiende  con  ios  án- 
geles ,  siente  con  los  animales  y  crece  con  las  plantas,  y 
tiene  cuerpo  con  las  piedras ,  etc. ;  y  todo  con  mas  per- 
fecion  que  fuera  del  está;  porque  esta  les  viene  de  la 
compañía  con  el  entendimiento.  Cosa  es  que  da  parte 
de  melancolía  pensar  que  se  deshace ,  como  yo  vi  á  un 
gran  médico  con  ella,  por  esta  razón ,  al  tiempo  de  su 
muerte.  Fuera  de  eso,  aquella  tan  dulce  y  tan  antigua 
compañía  de  cuerpo  y  alma ,  que  tan  juntos  han  andado 
desde  la  niñez ,  tan  concertados  y  tan  á  una,  que  ambos 
trabajan  cada  uuo  por  su  parte  por  conservarse  juntos, 
y  no  solo  los  hombres,  que  gustan  de  esta  vida  con  olvido 
de  la  otra ;  pero  los  santos,  que  saben  sus  peleas  y  que 
son  dos  tan  contrarias  naturalezas.  San  Pablo,  con  saber 
que  si  se  deshace  esta  casa  de  tierra  tenemos  otra  en 
los  cielos,  no  hecha  por  manos  de  hombres,  sabiendo 
cuánta  pena  le  daba  vivir  en  este  cuerpo,  que  sentía  otra 
ley  repugnante  á  la  de  su  alma ,  etc. ,  que  se  le  iba  á  las 
barbas;  con  todo,  dice  que  no  quería  que  le  desnuda- 
sen ,  sino  que  le  vistiesen  la  otra  sobre  esta  vida :  tanto 
lo  temía ;  y  no  es  mucho  que  dos  naturalezas,  aunque» 
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primero ,  porque  de  cuanto  te  fatigares  por  eso  nin- 
gún fruto  se  saca  mas  que  esa  fatiga;  porque ,  ordena- 
das bien  las  cosas  cerca  de  lo  que  queda ,  no  ha  de  ha- 
ber mas  asi  que  así  porque  tú  te  mates  ni  congojes.  Lo 
segundo,  piensa  que  de  todo  eso  que  llevas  cuidado 
queda  encargado  el  Padre  de  los  huérfanos  y  el  Juez  de 
las  viudas ;  solo  los  encomienda  á  él,  y  cuida  de  tu  áni- 
ma, imitando  al  mesmo  Señor,  que,  para  tu  ejemplo, 
después  de  la  cena  el  dia  que  murió ,  aunque  tenia  tan- 
to amor  á  sus  dicípulos ,  que  para  apartarse  dellos  un 
tiro  de  piedra ,  dice  que  se  arrancó  de  ellos  por  este 
término,  para  significar  su  amor;  pero  no  hizo  mas  de 
encomendados  á  su  Padre  después  de  la  cena,  y  tratar 
sus  negocios  de  la  muerte  y  redención  del  mundo ;  asi 
haz  tú  á  tus  hijos  y  casa ;  el  cual  tiene  de  todas  las  co- 
sas tan  gran  providencia ,  que  tiene  contados  Jos  cabe- 
llos de  cada  uno;  pues  ¿qué  será  (como  san  Agustin 
dice)  de  sus  ánimas,  de  su  sustento  y  de  su  remedio? 
Así  que,  como  san  Pedro  dice,  echa  todo  el  cuidado  en 
este  Señor,  sin  quedarte  ninguno  de  esos  que  ugora  te 
le  dan ,  porque  él  tiene  tanto  cuidado  dellos ,  que  con 
ninguno  que  tú  tengas  ni  te  congojes  puedes  proveer 
tan  bien  lo  que  cerca  dellos  deseas,  como  con  encomen- 
dárselos. Allende  desto,  pues  de  Dios  receñiste  estas 
cosas ,  ya  es  tiempo  que  se  las  vuelvas ,  pues  es  él  que  te 
las  pide  y  aparta  del  las.  Desnudo  naciste,  y  sabes  que 
desnudo  has  de  salir  desta  vida ;  procura  de  dejar  carga 
tan  pesada  y  que  tanto  estorba  á  tan  estrecho  camino, 
que  podría  ser  uo  poder  pasar  con  estos  cuidados  su  an- 
gostura; mira  á  Jesucristo ,  que  desnudo  muere  en  una 
cruz, sin  cuidado  de  cosa  temporal ;  mira  á  Job,  que  con- 
tento padece ,  diciendo  las  palabras  que  agora  te  dije. 
Santa  María  se  mandó  poner  descubierto  el  cielo  y  so- 
bre ceuiza  para  dar  su  espíritu ,  san  Martin  se  mandó 
poner  en  tierra,  diciendo  que  esta  era  muerte  de  cris- 
tianos .  v  lo  mismo  hizo  san  Francisco  desnudo  en  tier- 
ra ;  san  Luis,  rey  de  Francia,  en  el  suelo  sobre  ceniza 
y  extendidos  los  brazos  á  modo  de  cruz ;  de  los  cuales  y 
otros  muchos  ejemplos  de  sontos  se  toma  la  santa  cos- 
tumbre que  la  orden  de  san  Agustin  tiene  cuando  mue- 
re un  religioso,  que  en  testimonio  de  su  pobreza  que 
profesó,  y  que  libros,  cama  y  vestidos  y  lo  demás  tenia 
con  licencia  y  á  uso ,  por  mano  y  licencia  de  su  prelado, 
antes  que  muera,  y  ayudándolo  él  mesmo,  se  le  hace 
inventario  de  lo  que  tiene  en  su  celda,  sin  quedar  un  al- 
filer, y  parte  dello  se  lleva  luego  á  do  el  prior  manda,  y 
allí  protesta  el  defunto  ó  enfermo  que  ninguna  cosa  de 
aquellas  es  suya ,  y  que  muere  pobre  de  Jesucristo ,  sin 
quedarle  aun  mortaja  con  que  le  huyan  de  enterrar,  la 
cual,  después  de  muerto  se  provee;  solo  queda  con  sus 
buenas  obras ,  y  con  esto  muere  con  grandísimo  con- 
suelo y  le  deja  á  todos  los  religiosos  circunstantes.  Pues 
cuando  no  uses  tú  desta  ceremonia  ó  declaración ,  por- 
que no  conviene  con  tu  estado ,  á  lo  menos  desnuda  tu 
memoria  y  pensamiento  de  todo  lo  que  no  es  Dios,  para 
que  solo  su  deseo  le  dé  cuidado,  olvidando  todo  lo  que 
no  es  él,  ora  sean  hijos ,  ora  oticios,  ora  aficiones ,  ora 
riqueza*,  entendiendo  que  todo  aquello  te  fué  dado  pa- 
ra instrumento  y  ayuda  de  alcanzar  á  Dios  en  vida,  y 
no  para  estorbártelo  en  la  muerte;  y  esto  te  será  ocasión 
de  grandísimo  consuelo  y  de  no  menor  merecimiento, 


y  de  facilidad  para  restituir  lo  que  debes  y 
gremente  lo  que  no  debes. 

Cuando  el  desconsuelo  nace  de  la  coa 
le  puede  dar  consuelo  debajo  del  cielo,  po 
los  jueces  que  se  aplacan ,  como  decíamos 
ni  de  los  que  se  olvidan,  ni  de  los  que  sec 
ro  puédese  dar  remedio,  y  este  sea :  Qw 
quieta  es  cosa  ligero,  que  suelen  llamare» 
es  de  desechar  con  consejo  del  confesor ;  | 
mos  de  eso ,  ni  creo  que  en  aquel  tiempo 
escrúpulos  ni  niñerías;  porque  yo  be  vtsti 
segados  escrupulosos  que  al  tiempo  de  la 
ten  sosegadísimos  y  alegres ;  lo  cual  enliei 
lardón  de  Dios ,  en  pago  de  lo  que  por  su 
gieron  cuando  vivían;  porque  algunos e* 
que  otros  nacen  de  soberbia  y  necedad, 
enfermedad  y  de  temor  de  Dios ;  en  los 
una  persona  como  otras  con  otros  trabaje 
van  con  paciencia,  aquella  inquietud  i 
ofendelle  les  paga  Dios  con  la  quietud  de 
que ,  pocas  veces  creo  que  será  de  aquí  eí 
lo ,  sino  de  algo  que  con  razón  lia  días  qi 
razón;  de  lo  cual  digo  que,  aunque  no 
pero  hay  remedio ;  y  solo  es  salir  de  aqw 
penitencia  y  satisfaciou  toda  la  que  hobii 
es  necesaria  restitución  de  fama  6  de  liac 
la  muerte  no  diere  lugar  de  hacer  por  ¡ 
deje  luego  en  el  testamento,  si  por  persoí 
se  pudiere  luego  hacer  ó  deshacer  ó  enn> 
ñera  que  con  consejo  del  confesor  haga 
ta  á  otro  ó  remita  al  testamento  lo  que  n> 
cumplirse ,  con  gran  arrepentimiento  de  i 
cho  y  pronta  voluntad  de  hacerlo,  ú  Dia 
antes  que  aun  acabe  de  convalecer,  en  h¡ 
lud  que  baste  para  ello.  ¡Oh  cuánto  me 
tiempo  della ,  á  la  primera  aldabada  de 
cuando  las  cuentas  se  pueden  hacer  dees 
tes  pueden  estar  presentes ,  la  conscíen 
que  no  escou  violencia  loque  se  hace,  p 
cabo ,  se  ha  de  ha  de  hacer  mal  y  con  des 
ligro  del  alma !  Esto  es  lo  que  se  puede» 
que  no  para  consuelo,  sino  para  remedí 

|.  III. 

Del  consuelo  del  general  teaor  y  eoifqja  4 

Mas  cuando  el  desconsuelo  es  el  genei 
mudanza  de  las  cosas  y  el  peligro  de  Ii 
sin  saber  cuál  ha  de  caber,  de  que  hay  mu 
se  escapen ;  pues  san  Pablo  v  tan  gran  sac 
vida  en  predicar,  en  peregrinaciones  y  U 
sucristo,  y  con  revelación  de  su  predei 
que  no  tiene  escrúpulo  en  su  conciencia 
de  pecado  alguno ,  pero  que  con  todo  e 
por  justificado,  porque  no  le  ha  de  juzga 
sino  el  mismo  Señor,  ¿  quien ,  como  él  di 
te ,  no  se  le  esconde  nada ,  que  todas  las 
nudas  que  sean ,  están  descubiertas  á  si 
Después  que,  conforme  á  su  flaqueza  y  á 
vor  de  Dios,  hubiere  ordenado  y  conce 
confesado  enteramente  y  con  contrício 
santo  Sacramento  del  altar  y  el  de  la  exi 
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pública  debajo  de  tierra,  que  contentos  vivirían  los  mo- 
radores en  aquellas  tinieblas,  con  aquellas  raíces  sus- 
tentados; que  contento  el  otro  con  su  varilla  de  alcalde, 
el  otro  con  sus  sabandijas  por  ganados ;  pero  ¿qué  burla 
baria  uno  dellos  de  los  demás,  que  por  algún  portillo  se 
hubiese  salido  á  este  nuestro  mundo?  Qué  diría  cuando 
volviese?  ¡Oh  miserables,  que  contentos  vivís  en  esta 
miseria!  Si  viésedes  lo  que  hay  aquí  encima  de  nosotros : 
una  república  clara,  la  cual  alumbra  un  sol  hermosísi- 
mo ,  unos  cielos  que  los  cubren  y  unas  estrellas  que  los 
hermosean;  unas  ciudades  riquísimas,  oro ,  plata ,  se- 
das ,  brocados  ,  arreos ,  atavíos ,  manjares ,  hartura, 
fuentes ,  ríos,  montes,  huertas,  florestas,  etc.;  ¡oh  qué 
inundo ,  oh  qué  alegría !  Ellos ,  como  no  lo  pueden  esto 
imaginar  (¿quién  imaginará  luz  y  colores  siii  ha  bel  las 
visto,  aunque  se  junten  mil  letrados  a  declarárselo?), 
pues  así  ellos  no  lo  creerían  ni  trocarían  su  vida  por  la 
de  acá  arriba ;  pues  mucho  mas  miserable  vida  es  la  que 
en  este  mundo  vivimos ,  comparada  con  la  que  espera- 
mos ,  y  no  nos  basta  la  fe  que  nos  lo  dice  ni  san  Pablo 
que  la  vio,  y  dice  que  no  hay  lengua,  ni  la  suya,  aunque 
lo  vio,  que  lo  pueda  decir;  y  con  todo  eso,  contentos 
con  nuestro  mundillo ,  con  nuestras  sabandijas  y  con 
nuestros  oficios  en  este  valle  de  tinieblas  y  lágrimas. 
Pues,  considerado  lo  que  va  de  uno  á  otro,  ¿quién  hay 
que,  viéndose  al  escalón  de  la  muerte  tan  llano  y  sin  as- 
pereza ,  después  que  el  Señor  la  allanó  con  la  suya,  y 
viéndose  en  estado  que  ha  hecho  á  su  parecer  lo  que  es 
en  sí ,  no  tenga  gran  consuelo  y  alegría  por  haber  ya  de 
pasar  á  la  vida  que  la  fe  le  enseña  con  mas  firmeza  que 
si  la  hobiese  visto  con  sus  ojos?  Pues  si  allí  es  la  hol- 
ganza, ¿quién  no  la  deseará?  San  Crisóstomo  dice  que 
el  trabajador  desea  el  fin  del  dia ,  el  caminante  pregunta 
mil  veces  si  está  cerca  la  venta,  el  jornalero  cuenta  mil 
veces  cuándo  se  cumple  el  año ,  el  labrador  desea  el 
agosto ,  el  mercader  la  cajú  y  cuentas  mil  veces,  la  pre- 
ñada siempre  piensa  en  el  noveno  mes ;  y  así ,  el  justo 
desea  la  muerte,  do  está  su  fin  v  tesoro. 

§.IV. 

Conclusión  de  lo  dicho  en  este  discurso. 

Pues  si  así  es,  ¿quién  se  verá  en  aquel  trance,  que  no 
dé  mil  gracias  á  Dios  por  haberle  llegado  á  él  con  su 
gracia,  pudiendo  haber  muerto  mala  muerte  ó  repen- 
tina? Quién  no  extenderá  agora  los  ojos  y  se  pondrá  en 
aquel  aprieto  para  proveer  lo  que  es  necesario  para  evi- 
tar sus  cougojas?  Quién  no  usará  del  remedio  desde 
agora, que  usó  Jacob  cuando  se  vio,  aunque  lejos,  algo 
en  el  peligro  de  su  hermano ,  que  se  previno  con  dones 
y  presentes,  y  se  puso  en  oración  á  su  Dios  con  grande 
humildad ,  diciendo  que  no  merecía  la  menor  de  las  mi- 
sericordias que  había  hecho  con  él  y  lus  palabras  que 


iempo ,  restituido  y  satisfecho  conforme 
to  del  confesor,  pagadas  sus  deudas ,  he- 
;nas  y  las  demás  cosas  que  la  piedad  cris- 
enseñado  y  Dios  nuestro  Señor  le  inspi- 
ones  santos  le  aconsejaren,  yo  me  atrevo 
Diisuelo ,  que  entiendo  que  le  tendrá  de  la 
,  mayormente  si  con  pura  Te  y  con  lianza 
>rdia  se  le  pide ;  con  el  cual  he  yo  couoci- 
f  no  de  las  que  han  vivido  con  mucha  per- 
e  han  hallado  tan  conformes  con  Dios  y 
le  por  ninguna  vía  trocarían  su  muerte  con 
ic  se  hallan  con  ella  tan  consolados  y  sin 
)  les  parece  que  podrán  en  otro  tiempo  ha- 
z  de  corazón  que  entonces  alcanzan.  Allí 
¡ue  el  Apóstol  dice,  que  el  morir  es  granje- 
$  trocar  una  vida  de  penas,  trabajos ,  pe- 
>s  y  sobresaltos ,  por  una  quieta ,  gloriosa, 
.  ofensa ,  sin  pesar,  sin  peligro ,  segura, 
ilua;  ¿qué  mayor  ganancia  y  granjeria? 
i  trabajos  por  descanso ,  que  el  Espíritu 
ló  notificar  ú  san  Juan  en  su  Apocalipsi, 
delaute  dice  el  Espíritu  que  descansen  de 
allí  entienden  cómo  se  acaban  las  lágri- 
;os  les  espera  para  enjugarlas ,  y  que  ni  de 
ñas  las  habrá ,  ni  de  pecados  serán  nece- 
e  lo  uno  cesará,  y  todo  se  queda  acá  hasta 
ido ,  que  todo  lo  malo  y  penoso  bajará  al 
rimas,  penas,  soles,  fiestas,  inviernos, 
>  habrán  pasado  cuando  el  hombre  estu- 
ra parte  de  la  muerte.  Este  mundo  no  es 
i  un  almacén  de  trabajos.  Job  decia :  Véo- 
un  poco  ilura  podré  tomar  solar  en  la  se- 
er  mi  descauso  en  las  tinieblas,  v  conocer 
r  padre  y  á  los  gusanos  por  madre  y  her- 
s  cuales  palabras  dice  dos  cosas:  la  una, 
los  trabajos  y  adversidades  desta  vida ,  y 
.  dan  á  los  hombres ;  lo  segundo ,  dice  eo- 
lios es  refrigerio  la  mesma  muerte,  aunque 
de  acabados;  y  por  eso  dice  que  allí  hará 
onocerá  padre ,  madre  y  hermanos ;  y  el 
lecir  que  en  la  muerte  hallan  los  justos  pa- 
y  la  Escritura ,  que  toda  se  hizo  con  un  e$- 
á  la  muerte  holganza  y  sueño,  que  todo 
>;  y  aun  el  mundo  en  sus  epitafios  dice: 
llano,  aquí  descansan  los  huesos  de  Fulano, 
lando  consideremos  lo  que  adelante  pasa 
muerto,  cuando  sale  Diosa  recebir  el  áni- 
igo  con  tanta  fiesta ,  ángeles  y  gloria  ,  y  le 
sesión  de  la  vida  ,  á  que  río  llega  imagina- 
i  no  la  posee?  Qué  mayor  consuelo  quees- 
,  como  nacimos  en  este  valle  de  lágrimas, 
■•iiliis  #»ii  él  y  no  preciamos  lo  que  no  he- 
ii]  (¡rcíjorio  Niseno  declara  eslo  por  com-   !   le  habia  cumplido,  que  le  librase  de  aquel  trabajo  cuan- 


una  del  niño  por  nacer,  que  de  mal  se  le 
*>la  luz,  contento  con  aquella  vida  triste  y 
solo  que  no  ha  conocido  otra  mejor.  La 
..:vc!udo  que-  se  hubiese  criado  en  la  cár- 
4  haria  de  mal  dejar  aquella  vida  y  compa- 
dre uiia  mesma  cosa  ;  pero  ¡qué  alegres  se 
¡no  y  el  oiro  cuando  vieren  qué  bien  han 
i)  mesni"  declaró  Platón,  ungiendo  una  re- 


do llegase  la  hora  del;  ¿por  qué  no  cohecháremos  á  Dios 
con  limosnas ,  oraciones ,  ayunos ,  suspiros  y  otras  bue- 
nas obras,  pues  él  es  al  que  tantas  veces  tenemos  ofen- 
dido? Y  ¿porqué  no  tendremos  cada  dia  particular  ora- 
ción, rogándole  que  nos  libre  de  su  ira  en  aquella  hora, 
poniéndole  delante  todas  las  mercedes  y  beneficios  < 
nos  ha  hecho,  y  palabras  que  nos  ha  dado  y  cumplb 
siendo  nosotros  gusanillos  indignos  del  menor  del 
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¿Qué  ha  de  responder  Dios  sino  con  consuelo*  y  espe- 
ranzas á  semejantes  oraciones,  como  respondió  á  Ja- 
cob? Bienaventurado  el  que  esto  hiciere  y  viviere  de 
suerte  que  al  tiempo  de  la  priesa  no  haya  cosa  en  su 
memoria  ni  conciencia  que  le  desconsuele  ni  congoje. 
Bienaventurado  el  que  entonces  pudiere  decir  con  p| 
rey  Ecequías :  Acordaos,  Señor,  que  he  andado  toda  mi 
vida  en  vuestro  acatamiento ,  mirándolo  vos,  con  cora- 
zón limpio  y  perfecto ;  á  vos  pongo,  Señor,  por  testigo 
que  esto  es,  mirándolo  vos ;  ¿con  qué  confianza  y  con- 
suelo su  hullaria  aquel  santo  rey  con  este  testimonio  de 
su  vida?  Con  qué  liberalidad  le  dio  Dios,  no  solo  consue- 
lo, sino  remedio  y  prorogacion  de  vida,  pues  se  la  alar- 
gó por  quince  años  y  con  razón ,  que  vida  tan  buena  y 
justificada  merece  ser  muy  larga.  No  menos  que  el  mes- 
mo  Dios  era  testigo  que  la  vida  liabia  sido  buena ,  que 
eso  es  andar  en  verdad  delante  del,  según  santo  Tomás, 
que  es  servir  á  Dios  con  veras ;  las  cuales  pocas  veces 
se  hallan  en  nuestros  tiempos  en  las  cosas  del  alma ;  en 
negocios  del  mundo ,  si  cuan  de  veras  tomas  la  preten- 
sión, que  no  perdonas  trasnochados ,  gastos ,  caminos, 
soles,  inviernos,  por  no  perder  coyuntura ;  cuan  de  ve- 
ras los  negocios  de  la  avaricia,  los  tratos,  caminos,  na- 
vegaciones, naufragios,  peligros  y  otras  diligencias; 
las  cosas  de  los  deleites ,  con  qué  cuidado  y  diligencia, 
gastos,  peligros  de  muerte  y  deshonras ;  en  el  de  la  ven- 
ganza, qué  de  veras;  y  si  eres  hombre  de  hecho,  con 
qué  cuidado  y  cuan  de  veras  los  negocios  de  tu  amigo; 
cual  iba  san  Pablo  cuando  servia  al  demonio  y  mundo, 
cargado  de  prisiones  y  cepos  y  grillos  contra  los  cris- 
tianos ,  echando  chispas ,  como  el  texto  dice ,  para  dar 
¿  entender  las  veras  con  que  iba  á  aquel  negocio ;  y  las 
cosas  de  Dios  y  de  nuestra  alma  con  cuánta  frialdad  se 
toman ,  cuántos  bostezos  en  la  oración ,  cuánta  imper- 
feciou  en  los  ayunos,  cuánta  cortedad  en  las  limosnas 
y  con  cuan  pocas  veras.  Pues  esto  hacia  este  santo  rey, 
que  las  veras  guardaba  ¡>ara  hacer  todo  lo  que  en  los 
ojos  de  Dios  era  bueno ;  ¿quién  pudiese  decir  aquello  al 
tiempo  que  él  lo  dijo  y  con  la  confianza  que  él  lo  dijo? 
Que  este  tendría  conduelo  para  sí  y  que  poder  prestar  á 
los  otros;  pero ,  cuando  no  hubieres  tenido  este  cuida- 
do, procura  tenelle  al  tiempo  del  morir,  pura  disponer 
de  tu  hacienda  y  encaminar  tu  alma  por  el  camino  que 
la  fe  te  ensena,  y  ganar  ó  conservar  el  amor  de  tu  Dios; 
que  conesio  saldrás  de  congoja.  Kslo  quiere  la  Iglesia 
en  las  epístolas  y  evangelios  del  oficio ,  que  todas  ani- 
man al  flaco,  consuelan  al  desconsolado,  alegran  al  tris- 
te con  las  esperanzas  que ,  saliendo  bien  desta  triste  y 
trabajosa  vida,  nos  espera  la  que  nunca  se  acabará,  por 
Jos  méritos  de  Jesucristo ,  nuestro  Salvador. 

DiSCLRSO  XII. 

Coüdu>iou  de  lo  dicho  en  todo  este  libro. 

De  lo  dicho  en  todo  este  libro  se  deja  bien  entender 
la  grandeza  y  valor  de  la  virtud  de  la  paciencia,  sus  ex- 
celencias, sus  provechos,  la  facilidad  con  que  se  alcanza 
y  se  conserva,  y  todo  lo  demás  que  puede  mover  á  un 
ulligido  y  desconsolado  á  enamorarse  della  y  procurada 
aposentar  eternamente  en  su  alma.  Pues  tú,  que  pade- 
ces cualquier  adversidad  que  sea,  si  con  atención  has 
leído  ai  ¿'una  parte  des  le  libro,  entra  en  cuenta  contigo, 


y  verás  cuan  ciego  andas  si  vivir 
que  si  piensas  huir  el  cuerpo  á  las  adven 
muy. engañado;  queá  ninguna  parte  leve 
halles  muchas ;  porque,  aunque  el  nraad 
variable,  engañoso  y  traidor,  pues  todas 
han  tenido  siempre  del  perpetua  queja,  i 
dido  estuvo  como  en  los  tiempos  que  i 
todo  es  peligro,  todo  naufragios,  lodo  i 
está  lleno  de  temores,  espantos,  traicione 
no  hay  de  quien  fiarse,  aunque  sea  benm 
ó  madre :  tan  poca  paz  y  raridad  hay,  y  o 
los  contratos  humanos ,  pora  constancia  p 
mucha  falsedad  y  pmprío  amor  y  interese 
y  la  causé  es  que  reina  unas  que  nunca  la 
bicion  y  envidia  y  los  deleites,  de  donde  t 
las  enfermedades,  y  de  la  desvergüenza 
comunes  calamidades,  hambres,  guerras 
y  finalmente,  todo  género  de  trabajos  I 
tanta  manera ,  que  apenas  pueden  ya  li 
atrás  ni  adelante.  Pues  ¿cómo  piensas  tú 
que  ninguno,  escapa  por  rico  y  próspero  q 
pues  entre  los  deleites  y  prosperidad  se  p 
jos  sin  cuento,  y  los  menos  son  los  que  i 
todos  los  estados  encubrirse?  Y  si  asi  es 
periencia  lo  enseña ,  y  Séneca  dice  que  « 
ra  sentir  ni  temer  lo  que  no  puedes  evita! 
para  que  dice  Job  que  nacimos  en  esta  i 
siguiendo  en  ella  todo  el  tiempo  que  ella  4 
hacer  de  esa  inevitable  necesidad  una  bm 
chosa  virtud,  pues  para  todo  bien  te  la  i 
ría;  lo  cual  no  alcanzarás  en  la  riqueza, o 
trado  que  tú  con  tanta  ansia  y  trabajo  preti 
discurre  por  todos  aquellos  á  quien  agor 
dia,  y  cuyos  estados  ó  descanso  te  provo< 
quietud  de  tus  pretensiones ,  y  aun  preg 
les  va  de  descanso  y  si  han  topado  con  < 
ron  tener,  y  ellos  te  dirán  cuan  engañarte 
do,  pues  donde  pensaron  acatar  trabajo 
quizá  doblados  á  costa  de  otros  nuevos;  j 
do  desto,  sacarás  gran  provechp  de  tos 
este  naturalmente  te  hallas  inclinado. 

Porque  el  que  piensas  hallar  eu  la  riq 
de  que  es  engañoso,  hallarás  antes  daño  <\ 
No  te  engañes  por  haberlas  Dios  criado  3 
que  no  son  por  eso  malas  ni  las  crió  para  > 
sino  para  tu  bien  y  salud.  De  lu  parte  esl 
ellas  te  hacen,  y  por  eso  te  las  quila,  pr 
diótelas  para  que  con  ellas  granjeases  l¡ 
quítatelas  porque  con  ellas  no  la  pierda 
dellas  para  su  ofensa  y  perdición  tuya,  uw 
último  fin ;  eu  que  el  glorioso  san  Agustir 
todo  el  desconcierto  de  musirá  vida.  Com- 
á  tomar  posesión  de  un  principado  ó  de  < 
nidad,  se  quedase  á  vivir  en  el  camino  eot 
eos,  y  dejase  ir  los  criados  y  compama,  < 
tomase  una  purga  sin  liabella  menester,  | 
rearse  en  ella.  No  te  espantes  pues  si  Dio 
te  quita  esos  deleites  con  que  él  se  ofende 
des.  Si  un  amigo  convidase  á  otro,  y  al  ti 
mer  le  quítase  de  delante  los  manjbre»  1 
comer,  afrenta  parece  que  le  hace  y  ruaij 
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úesen  contrarios  ú  la  complexión  y  salud 
,  aunque  para  otro  no  lo  fuesen,  obra  ha- 
en  amigo.  Eso  hace  Dios  contigo  cuando 
Mies  y  prosperidad  ú  que  te  convidó  cuan- 
ndo  por  tu  mal  uso  ó  mala  inclinación  lian 
údenacion  tuyú.  San  Agustín,  declarando 
rus  que  Dios  dijo  cuando  crióla  mujer,  lia- 
om  pabia  que  le  ayude  y  sea  semejante  á  él , 
fué  hecho  para  que  fuese  ayuda  se  volvió 
ito.  Así  las  criaturas  que  fueron  criadas 
)inbre  conociese  y  alabase  al  Criador  de- 
convertimos,  con  el  mal  uso,  en  instru- 
rfendelle.  Y  esto  es  lo  que  el  Sabio  dice 
*us  fueron  hechas  en  odio  del  mesmo  Dios. 
:ir  que  él  las  hizo  para  eso,  sino  que  al 
á  servir  á  los  hombres  de  ofende! le,  no 
:r¡<3,  sino  por  el  mal  uso  del  hombre  para 
on.  Por  eso  le  las  quita  Dios,  que  amor 
lia  ni  mala  voluntad,  el  quitártelas  y  de- 
jo, aunque  tú  con  él  te  amargues.  Cuén- 
iecimiento  del  águila,  que  estando  unos 
agua  y  con  sed,  fuéá  cogella  en  una  vasi- 
í  una  fuente  que  allí  cerca  estaba  ,  en  la 
águila  á  quien  una  gruesa  culebra  tenia 
le  tal  manera  apretada  por  todo  el  cucr- 
Jejab'i  menear ;  el  segador  cortó  por  dos  ó 
culebra,  y  así  sacó  al  águila  ile aquel  aprie- 
ibre;  y  como  volviese  con  su  agua,  bebie- 

>  primero,  y  al  tiempo  que  el  que  la  había 
eber,  bajó  el  águila,  que  todavía  andaba 
iré,  y  embistió  con  el  segador  que  bebía, 
le  las  manos  la  vasija,  y  estorbóle  la  hebi- 
él  quedó  enojado,  y  reprehendiéndola  in- 
tguilu,  que  tan  mal  le  pagaba  con  aquel 

>  la  buena  obra  que  tan  poco  antes  le  ha- 
ibralla  de  aquella  ailicion  en  que  la  cule- 
f  estando  él  con  esta  queja,  súbitamente 
adores  sus  companeros  cayeron  en  tierra 
á  que  la  ponzoña  de  la  culebra,  que  á  una 
lenle  había  dejado  cuando  tenia  asida  el 
idor  que  la  desató  la  había  traído  mezcla- 
i  y  ellos  la  habían  bebido;  de  manera  que 
idor  que  no  bebió  juzgó  por  ingratitud, 

>  agradecimiento  del  águila,  que  por  la 
<u  que  le  escapó  él  la  vida  se  la  escapó  ella 
dolé  de  beber  la  ponzoña.  I.'nu  de  las  co- 
epresenta  el  beneficio  que  Dios  hace  al 
tribulación,  es  este  cuso;  porque,  aunque 
o  del  todo  el  no  tener  los  hombres  obli- 
'Kiccrtios  los  muchos  que  nos  hace,  corre 
íjanza ;  que,  así  como  el  agua  es  cosa  hue- 
sa para  matar  la  sed ,  pero  mezclada  con 
\  la  muerte,  y  por  eso  es  dañoso  lo  que 
*o  y  provechoso ;  así  son  los  bienes  tem- 
le  suyo  no  son  malos,  sino  buenos;  pero 
ii  que  el  demonio  tiene  en  ellos  mezclada, 
mala  complexión  del  alma,  que  es  lámala 
n  que  lo  que  es  sano  y  provechoso  volve- 
rá, se  nos  vuelven  duho>os:  y  por  eso,  lo 
le  es  mal  ó  desamor  en  Dios  cuando  nos 
.  es  buena  obra  v  de  grande  amor;  v  por 


el  consiguiente  enviurnos  aquel  trabajo  que  de  la  priva- 
ción de  Aquel  dañoso  bien  ha  resultado.  San  Gregorio 
lo  compara  al  médico  que  niega  al  enfermo  lo  dañoso, 
aunque  le  sepa  bien.  Así  que,  si  tratas  de  interés  y  pro- 
vecho, como  siempre  tratas,  no  liuigas  del  trabajo, 
sino  procura  con  paciencia  padecelíe  y  conservalle  hasta 
que  Dios  quiera ,  que  con  infinita  sabiduría  y  providen- 
cia y  con  inestimable  amor  sabe  y  nos  procura  lo  que  á 
nuestra  vida  y  salud  mas  conviene. 

Si  tratas  de  deleites,  vano  y  loco  eres  en  quejarte 
porque  te  estorben  vanidades  y  suciedades;  pero  si  de 
tu  bien  verdadero  tratas,  que  es  la  gloria,  ¿qué  esperas 
ó  qué  piensas?  ¿  Quieres  tú  alcanzar  la  gloria  de  los  san- 
tos y  vivir  como  los  pecadores?  Quieres  ser  delicado  en 
la  pelea  y  en  el  premio  aventajado?  Quieres  y  pides  el 
reino  del  cielo,  y  lloras  porque  te  ponen  en  el  camino 
del?  ¿No  sabes  que  dice  la  Escrípturaque  el  camino  del 
cielo  es  por  trabajos  y  tribulaciones?  ¿Quieres  Vitoria 
sin  pelea  ó  corona  sin  Vitoria  ?  ¿  Cómo  puedes  venir  ni 
llegar  al  puerto  si  te  espanta  la  navegación?  ¿No  sabes 
que  dice  el  salmo  que  el  que  tiene  cosecha  y  agosto  de 
alegría  es  el  que  sembró  primero  en  lágrimas?  Quie- 
res parecer  á  Cristo  en  el  gozar  y  desparecelleen  el  pa- 
decer. Pues  desengáñale,  que  no  es  posible  ser  acá  y 
allá  bienaventurado,  acá  y  allá  descanso  no  es  posible; 
si  no,  míralo  por  los  que  allá  están,  por  donde  pasaron 
aquellos  patriarcas  y  profetas,  apóstoles  y  mártires,  er- 
mitaños, virgines  y  castas  viudas,  y  la  mesma  Madre 
de  Dios  y  el  Redentor  del  mundo,  que,  no  solo  no  tuvie- 
ron un  dia  de  contento  en  esta  vida,  pero,  atento  al  daño 
del,  antes  le  temían,  y  agora  están  dando  gracias  á  quien 
por  aquel  camino  les  llevó,  diciendo  en  su  nombre  Da- 
vid en  un  salmo  :  Señor,  pasamos  por  agua  y  fuego, 
esto  es,  por  toda  la  diversidad  de  trabajos,  y  aportamos, 
guiados  por  tu  mano,  al  refrigerio.  Y  en  otro  salmo  : 
Señor,  alegres  estamos  y  estuvimos  por  los  diasque  nos 
afligiste  y  por  los  años  que  vimos  los  trabajos  por  nues- 
tras casas.  Días  los  llama  porque  por  su  amor  les  pare- 
cían dias ,  y  años,  porque  se  entienda  que  la  alegría  no 
fué  por  ser  ni  parecelles  poco. 

Pues  si  tus  trabajos,  que  tanto  te  afligen,  te  paras  á 
cotejar  con  los  suyos,  avergonzado  quedarás  de  mos- 
trarte sentido  del  los  y  poco  sufrido.  Y  porque  no  nos 
detengamos  en  todos,  ¿qué  tienen  que  ver  tus  trabajos 
con  los  de  Job?  ¿Tienes  pobreza?  ¿Cuánta  mayor  fué  la 
su) a?  ¿Tienes  roto  el  vestido?  Él  desnudo  en  carnes, 
y  aun  ese  vestido  que  la  naturaleza  le  dio,  que  es  la  car- 
ne, hecho  pedazos  con  llagas.  ¡Qué!  ¿tienes  mala  casa? 
Pues,  por  mala  que  sea,  hay  con  qué  cubrirte,  siquiera 
con  paja;  él  en  un  muladar  sentado,  y  el  cielo  por  co- 
bertor. ¿Tú  dices  que  se  te  murió  un  hijo?  A  él  diez,  y 
repentina  y  desastradamente ,  en  la  flor  de  su  edad  y 
amables  y  virtuosos.  ¿  Perdiste  la  hacienda?  Mas  era  la 
suya.  ¿Perdiste  amigos,  negáronte  los  criados,  con- 
tradícete tu  mujer,  persigúete  el  demonio,  vives  con 
enfermedad?  Pues  todo  eso  junto  padeció  ese  santo, 
bueno,  amigo  de  Dios  y  temeroso  de  su  ley,  sencillo, 
alabado  del  Espíritu  Santo  entre  sus  buenas  obras  y 
entre  sus  sacriticios que  por  los  hijos  hacia,  entre  sus 
limosnas,  entre  su  recato  y  buena  consideración;  como 
también  Tobías  y  otros  santos  en  aquel  tiempo  con  me- 
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nos  luz,  con  poca  dotrina  y  meaos  ejemplos  de  los  que 
agora  tienes  tú  sobrados.  ¿  Qué  te  diré  de  los  demás  de 
entonces,  y  de  los  que  después  de  Cristo  lian  padecido 
y  merecido  la  gloria  por  este  camino?  Bástame  haber 
dicho  lo  que  habrás  teido  dellos  en  el  quinto  libro ;  solo 
te  acuerdo  que  te  acuerdes  dellos  para  que  te  confun- 
das y  avergüenccs  de  tu  delicada  vida,  que  para  solda- 
do, cual  debes  de  ser  en  esta,  es  cosa  vergonzosa;  que 
en  estos,  como  san  Grisóstomo  dice,  las  virtudes  eran 
iguales,  las  peleas  desiguales  y  las  Vitorias  gloriosas. 
De  aquí  es  que  tú  serás  delicado  soldado,  dice  este  san- 
to ,  si  pretendes  ó  piensas  vencer  sin  pelea  y  triunfar 
sin  batalla.  Parezcan  tus  fuerzas,  pelea  fuertemente, 
señálate  en  la  porfía  desta  guerra ;  acuérdate  del  pacto* 
advierte  á  las  condiciones,  conoce  Ja  guerra,  el  pacto 
que  prometiste,  la  condición  con  que  te  escrebiste  y  la 
milicia  que  profesaste.  De  esa  manera  pelearon  esos  de 
quien  tú  te  maravillas,  con  esa  condición  vencieron,  y 
después  destas  peleas  triunfaron  todos.  Pues  ¿con  qué 
cara  llegas  tú  á  pedir  la  gloria  que  ellos  con  tanta  pelea 
ganaron,  no  habiendo  peleado  como  ellos? 

Si  temes  el  trabajo  de  la  adversidad, ó  le  huyes  cuan- 
do la  tienes,  ¿qué  trabajo  puede  ser  el  que  tan  presto 
se  pasa ,  el  que  Dios  te  envía  de  su  piadosa  mano  por 
tu  bien  y  contra  su  voluntad?  Si  eres  malo,  es  el  traba- 
jo una  cuerda  de  seda  blanda  para  traerte  á  sí..  Si  eres 
bueno,  son  pihuelas  con  que  te  ase  porque  no  te  vayas, 
y  con  que  seas  instrumento  de  su  gloria.  No  es  mucho 
serlo,  antes  lo  es  el  huirlo,  por  quien  tanto  ha  hecho 
por  tí  y  tanta  gloria  te  ha  criado  y  guardado  y  prome- 
tido para  tí.  ¿En  qué  puede  parar,  ó  cuánto  puede  du- 
rar trabujo  que  de  tan  mala  gana  te  euvia?  Pues  por 
solo  gozar  Jos  interiores  consuelos  es  bien  empleado  el 
trabajo,  que  es  la  cuenta  que  hacia  san  Pablo  cuando 
decia :  De  buena  gana  y  alegremente,  no  solamente  su- 
friré con  pudenda  mis  tribulaciones  y  trabajos ,  pero 
me  preciaré  dellos  y  los  estimaré  en  mucho,  á  trueque 
de  que  la  virtud  de  Cristo  y  su  favor  more  en  mi  ánimu. 
¿No  das  por  bien  empleado  el  trabajo  de  una  lición  ó  de 
un  torneo ,  ó  de  otro  trabujo  corporal ,  ú  trueque  de 
que  te  vean  tus  amigos  cuan  bien  lo  haces?  ¿Cuánto 
mas  te  has  de  holgar  que  Dios  y  el  mundo  y  los  ángeles 
te  vean  pelear,  mayormente  que  de  todos  has  de  ser 
ayudado  y  favorecido  para  salir  bien  con  la  empresa? 
¿No  dice  san  Pablo  que  el  Espíritu  Santo  ayuda  á  nues- 
tra flaqueza  y  que  no  nos  pondrá  Dios  en  cosa  con  que 
no  podamos  salir?  Porque,  aunque  exceda  á  nuestras 
fuerzas,  está  él  presente  para  darlas  nuevas.  Pues  cou- 
sidera  cuando  con  tu  trabujo  peleas,  á  Dios  que  está  pre- 
sente, el  cual  te  anima,  le  ruega,  te  esfuerza  y  favorece 
para  vencer  y  alcanzar  la  corona  de  la  viloria,  la  cual  esta 
en  su  mano,  y  no  en  otra  que  sea  necesario  sacarla  por 
pleito  ni  parecer  trampantojos  sobre  la  Vitoria;  él  es  el 
juez  y  el  padrino  y  el  que  desea  tu  Vitoria  y  el  que  le  da 
fuerzas  y  debilita  las  del  enemigo,  porque  cuanto  tú 
mas  te  esfuerzas  á  padecer,  tanto  mas  se  enflaquece  tu 
contrario ;  tú  recibes  anuas  del  cielo,  y  á  él  se  le  que- 
branta la  malicia  con  que  polea;  la  presencia  de  Dios, 
que  ú  tí  te  conforta,  á  él  le  quita  la  fuerza  de  su  ponzo- 
ña; á  tí  te  esfuerza  Ja  alegría  de  los  ángeles,  á  £1  le  cau- 
sa temor  esa  mesma.  Finalmente,  en  lus  peleas  Cristo 


sale,  Cristo  pelea,  y  tú  te  llevas  la  i  ¡toril 
della.  Así  que,  tu  pelea  y  bataJIa  es  de  Crist 
temes  de  la  Vitoria,  que  oo  has  de  alcanzar 
zas,  sino  por  las  del  que  nunca  sopo  ni  s 
ni  puede  ser  vencido? 

Si  tus  enemigos  y  perseguidores  le  la 

aventurados  los  que  padecen  por  ser  buei 

eres  ni  padeces  por  eso,  enmiéndate  de  lo  i 

quejes  del  castigo  ni  te  enojes  con  el  inslr 

si  eres  bueno,  norabueua  naciste,  j  perdí 

injurió,  en  pago  del  buen  estado  y  coooc 

tienes  por  haberte  Dios  perdonado ;  parea 

todos  nos  perdonó, [no  tenieudo  necesidad 

y  habiéndole  injuriado  todos  masqueá  ti 

te  quejas.  ¿Qué  mayor  venganza  querrá  e 

demonio  que  le  engañó,  que  engañarte  á  U 

varíe  á  él  eso  poco  en  que  le  puedes  dañar 

ma?  Qué  piensas  hacer  después  de  vengad 

le  has  de  allegar?  Porque  el  demonio  quei 

y  cebado  con  la  Vitoria  que  de  ti  hubo  el  ce 

vocado  con  la  venganza  que  del  tomaste, 

en  cómo  doblara  la  suya.  Pues  ¿cómo  quk 

Dios,á  quien  perdiste  la  vergüenza  cuando 

amonestó  y  rogó?  ¿Por  qué  no  miras  adela 

perdonas  quedas  con  quietud,  el  demonio 

contrario  agradecido,  el  mundo  *«psntsrift 

gado,  y  tú  mas  honrado,  valeroso  y  confiad 

tes  estaban  en  Jerusaleu  á  la  vista :  el  Ta 

Cristo  estuvo  transfigurado,  y  el  Calvario,  d< 

desGgurado;  en  el  uno  las  piedras  rubias,  I 

como  nieve,  el  sol  como  uu  candil ,  averga 

gloriosa  claridad  del  cuerpo  de  Cristo ;  eo  e 

tinieblas ,  poique  lodo  lo  oscurecía  la  cru 

muerte  de  Cristo.  ¿Quién  dijera  que  en  el 

había  mas  instrumentos  y  mercedes  de  gloria! 

que  en  el  Calvario  hubo  perdón  de  injurias  y 

que  las  hacían,  y  rogar  por  ellos  y  excusalí»,  I 

no  hubo  en  el  Tabor,  en  el  cual  solo  ei  Padi 

Cristo  por  su  hijo,  y  unos  pocos  amigosqne  e 

sentes :  acá  los  que  aules  pedían  á  Barrabas, 

Ha-caras  y  blasfemos  ie  conocen  por  hijo  de 

diciendo  que  verdaderamente  lo  era.  En  d  Ta 

Pedro  parte  de  aquella  gloria,  con  ser  cora 

toda  entera,  sino  un  poco  del  uno  de  los  a 

del  cuerpo  glorioso,  y  dale  Cristo  con  un  no  < 

siendo  la  cabeza  de  los  dicípulos  y  de  la  IgV 

Calvario  el  salteador  de  caminos  pide  glorá 

de  cuerpo  y  alma  ( y  aun  no  la  pide  deseóte 

sino  que  se  acuerde  del  el  Rey  de  h  gloria 

viere  en  su  reino),  y  se  la  promete ,  porque 

Cristo  rogado  por  sus  enemigos;  porque  este 

que  es  rogar  por  ellos,  es  a  Dios  ten  acepte 

lo  alcauza.  Aprende  tú  á  perdonar  los  tutos ; 

ellos,  y  quedarás  libre  dése  trabajo  y  confiad 

lir  bien  de  Jos  que  te  quedan. 

Pues  los  remedios  deste  y  de  todos  los  o 
jos,  y  el  consuelo  dellos,  ¿qué  cosa  puede  ser 
y  regalada  y  provechosa  para  este  virtud  de 
da  y  para  ganaf  las  demás  y  merecer  por  ei 
ria?  La  humildad,  la  confesión  de  los  pecad 
conocimiento  del  castigo  que  por  ellos  debí 
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ieneficios  de  Dios,  generales  y  particula- 
el  que  no  tiene  ni  puede  tener  igual  en  el 
¡erra,  como  la  pasión  de  Jesucristo ,  ins- 
nuestra  redención,  el  hablar  dulcemente 
>,  darle  parle  de  tus  penas  á  quien  tanto 
dellas,  que  sabe  el  cómo  el  y  cuándo  con- 
;  la  santa  comunión  del  cuerpo  y  sangre 
ir,  la  caridad  y  amor  con  el  que  te  ha  de 
sus  hijos,  mayormente  con  los  pobres  y 
?1  andar  siempre  recatado  para  no  pecar 
para  padecer.  Estos  y  otros  remedios 
son,  cuan  provechosos  y  cuan  necesarios! 
os  se  apercebian  los  santos  y  amigos  de 
e  hallaban  en  algún  trabajo,  no  tanto  por 
•rse  libres  del,  cuanto  por  el  temor  de  no 
eiíor  con  la  ocasión  del  dolor.  ¿Que  mu- 
ú  de  alguno  dellos  cuaudo  te  vieres  afli- 
jos los  tomaban  juntos?  Y  aunque  se 
t  aquí  muchos  ejemplos,  basta  traer  la 
pueblo  hizo  en  aquel  aprieto  de  la  pe  rse - 
an.  El  texto  refiere  las  palabras  de  la  cra- 
queo, que  son  :  Señor,  Señor,  rey  omni- 
.  las  cosas  están  debajo  de  tu  mando  y  po- 
cosa  dellas  que  pueda  hacer  resistencia 
Si  esta  fuere  de  salvar  este  tu  pueblo  de 
oís  de  todo,  y  no  hay  quien  levante  lanza 
i  Majestad;  vos,  Señor,  lo  sabéis  todo, y 
r  yo  adorado  al  soberbio  de  Aman,  ni  fué 
r  afrenfalle  ni  por  vanagloria,  porque  por 
tibio  y  por  su  paz,  no  digo  yo  levantarme, 
staba  presto  de  besalle;  pero  tuve  miedo 
i  y  adoración  á  un  hombre ,  que  á  solo 
,  y  adorar  á  otro  que  á  solo  mi  Dios.  Y 
Rey  mió,  Dios  de  Abraham,  ten  piedad  de 
nos  quieren  destruir  nuestros  enemigos 
ra  heredad.  No  desamparéis  ni  tengáis  en 
ida  que  rede  mistes  y  sacastes  para  vos  de 
eñor,  mi  oración ,  y  favoreced  á  vuestra 
il  en  gozo  nuestras  lágrimas,  para  que  vi- 
ios,  alabemos  vuestro  santo  nombre,  y  no 
s  «le  los  que  cantan  vuestras  alabanzas. 
>  que  todo  el  pueblo  oraba  de  la  misma 
iendo  que  sin  remedio  les  estaba  apare- 
;.  ¡  Qué  cosa  mas  dulce  y  suave  que  re- 
su  Padre  con  semejantes  palabras !  Pero 
)sa  fué  la  oración  de  Ester, 
reina  cuenta  el  sagrado  texto  que,  estan- 
eneral  temor  el  pueblo  del  gran  peligro 
estaban  de  ser  muertos  por  el  edito  del 
idose  de  las  vestiduras  reales  y  preciosas, 
ras  tristes ,  conforme  á  los  llantos  que  se 
ugar  de  los  preciosos  y  olorosos  ungüen- 
la  cabeza  con  ceniza  v  estiércol  v  afligió 
i  ayunos,  y  fuese  por  todos  los  lugares  de 
solía  tomar  algún  solaz ,  y  allí  se  cortaba 
ubellos,  y  dejábalos  allí  derramados  y  des- 
púsose en  oración  delante  de  su  Dios  de 
o  :  Señor  mió,  que  solo  eres  nuestro  rey, 
i  pobre  solitaria ,  que  fuera  de  tí  no  tiene 
•o  favor  ninguno.  El  peligro  está  ya  en  las 
muchas  veces  á  mi  padre  que  tú,  Señor, 
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sacaste  y  libraste  tu  pueblo  de  Israel  de  muchas  gentes, 
y  á  nuestros  padres  de  muchos  antepasados  dellas,  para 
tener  posesión  de  una  eterna  heredad ,  y  en  esto  y  en 
todo  lo  heciste  con  ellos  así  como  se  lo  habías  prometi- 
do. Agora,  Señor,  no  te  hemos  ofendido,  y  por  esto 
nos  has  entregado  en  las  manos  de  nuestros  enemigos, 
porque  hemos ,  Señor ,  adorado  sus  dioses.  Justo  eres, 
Señor;  pero  agora  no  se  contentan  con  tenernos  opri- 
midos en  durísima  servidumbre,  sino  que ,  atribuyendo 
la  fuerza  de  sus  manos  á  la  potencia  de  sus  ídolos,  quie- 
ren hacer  engañosas  tus  promesas  y  destruir  tu  heredad, 
y  tapar  las  bocas  de  los  que  te  alaban  y  apagar  y  des- 
aparecer la  gloria  de  tu  templo  y  altar,  para  que  se 
abran  con  mas  codicia  y  libertad  las  bocas  de  los  gen- 
tiles y  alaben  la  fortaleza  de  sus  falsos  dioses  y  predi- 
quen á  su  rey  carnal  para  siempre.  No  des,  Señor ,  el 
sceptro  á  los  que  no  son  nada ,  ni  burlen  de  nuestra  caí- 
da ;  antes  vuelve  su  consejo  sobre  sus  cabezas  y  desba- 
ratad al  que  contra  nosotros  ha  comenzado  á  ser  cruel. 
Acordaos,  Señor ,  y  volved  á  nos  el  rostro  en  el  tiempo 
de  nuestra  tribulación ,  y  dadme  ánimo  y  conOanza ,  Se- 
ñor, Rey  de  los  dioses  y  de  todos  los  poderíos ;  dadme, 
Señor ,  para  delante  de  aquel  león  palabras  compuestas 
y  bien  ordenadas,  y  la  ira  que  en  su  corazón  tiene  pá- 
sasela contra  nuestro  enemigo  para  que  él  perezca  y 
todos  los  de  su  parecer.  Y  á  nosotros  con  vuestro  fuerte 
brazo  nos  librad,  y  favorecedme  á  mí ,  que  no  conozco 
ni  tengo  otro  favor  sino  á  vos,  Señor,  que  todo  lo  al- 
canzáis-y  sabéis,  porque  me  parece  mal  la  gloría  de  los 
malos ,  y  abomino  la  cama  de  los  incircuncisos  y  ex- 
tranjeros. Vos,  Señor,  sabéis  mi  necesidad  y  cuánto 
abomino  estas  señales  de  soberbia  y  gloria  que  en  la  ca- 
beza me  pongo  cuando  salgo  en  público ,  y  lo  maldigo 
y  tengo  por  asqueroso  y  abominable ,  como  á  los  paños 
de  la  sangre  de  las  mujeres,  y  como  los  dejo  cuando  es- 
toy retirada.  También  sabéis ,  Señor ,  que  no  he  comido 
á  la  mesa  de  Aman  ni  me  da  gusto  el  convite  del  Rey. 
ni  he  aun  gustado  el  vino  de  sus  sacrificios;  antes  no 
me  acuerdo  haber  tenido  contento  desde  que  á  esta 
tierra  fuimos  traídos ,  sino  solo  en  vos ,  Dios  mió ,  de 
Abraham,  Dios  fuerte  sobre  todos.  Oid  la  voz  de  los  que 
no  tienen  otra  esperanza  ni  remedio ,  y  libraldos  de  las 
manos  de  sus  enemigos ,  y  á  mí  de  las  de  mi  temor, 
[(asta  aquí  son  las  palabras  de  la  Reina ,  en  las  cuales 
está  la  lición  de  los  afligidos  para  el  tiempo  de  su  adi- 
ción ,  aquella  humildad  ,  aquella  compostura  de  perso- 
na y  palabras, aquel  acordar  á  Dios  los  beneficios  de 
sus  antepasados,  aquel  mirar  por  la  gloria  de  Dios  y  ce- 
lalla  de  los  ídolos ,  aquella  caridad  con  los  suyos,  aquel 
dar  cuenta  por  menudo  de  sus  penas  y  temores,  y  aque- 
lla confianza  en  el  que  todo  lo  sabe  y  puede,  y  aquol 
acordar  á  Dios  los  muchos  beneficios  que  su  alma  de  su 
santa  mano  ha  recebido,  y  aquella  perseverancia  en  su 
fe  y  amor  que  siempre  ha  tenido  y  el  desgusto  de  las 
cosas  que  el  mundo  busca  y  precia.  Pues  ¿qué  mal  su- 
ceso puede  tener  el  trubajo  que  tal  remedio  tiene  coa 
semejante  oración,  llena  de  estrellas  de  mil  virtudes; 
que ,  aunque  no  sea  mas  de  habellu  rezado  y  aun  solo 
haberla  referido ,  deja  una  alma  tan  regalada  y  consola- 
da, aun  antes  que  venga  la  respuesta  de  quien  tanto 
gusta  de  oilla  y  del  que  la  dio  para  que  se  rezase?  Qué 
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será  después  que  haya  parecido  delante  de  su  Majestad, 
diclia  con  tanta  humildad ,  y  cuando  (como  el  Sabio  di- 
ce) haya  penetrado  los  cielos  hasta  lo  mas  íntimo  dellos, 
110  quedándose  á  la  puerta  ni  contentándose  con  nego- 
ciar desde  ella  por  terceras  personas,  y  cuando,  como 
el  mesmo  dice,  liaya  sacado  su  negocio,  sin  querer  vol- 
ver al  dueño  sin  buen  despacho  ?  Pues,  aunque  el  tra- 
bajo no  tuviera  otro  bien  sino  traer  al  trabajado  á  este 
punto ,  era  cosa  digna  de  buscarse ,  cuanto  mas  de  su- 
frirse con  paciencia. 

Pues  si  en  esta  vida  hay  estos  consuelos  y  remedios, 
y  en  la  otra  tantos  bienes,  y  por  el  contrarío,  los  que  vi- 
ven libres  de  penas  y  á  su  placer  tienen  allá  tantos  y  tan 
insufribles  tormentos  que  los  esperan ,  y  acá  no  les  fal- 
tan otros,  que  son  primicias  de  aquellos ,  y  en  algunas 
cosas  muy  parecidos ,  especialmente  en  no  tener  con- 
suelo ni  descanso  aun  en  mitad  de  sus  contentos,  dime, 
hermano,  ¿cuál  querrías  mas  de  las  dos  suertes  de  vi- 
da? Bien  sé  que  me  dirás  que  padecer  en  esta  vida ;  pero 
que  te  espantas  mucho  cómo  los  hombres  escogen  y 
buscan  con  grandes  trabajos  la  de  los  deleites  y  descan- 
so, y  que  no  sabes  en  qué  cae  si  todo  esto  que  decimos  es 
verdad.  Pues  yo  te  quiero  decir  alguna  de  las  causas, 
que  todas  no  podré  por  ser  muchas,  que  necesario  es 
que  lo  sean ,  para  tener  fuerza  de  poner  á  los  hombres 
en  tanta  ceguedad ;  pues  la  una  causa  es  que  el  demo- 
nio, padre  de  mentira,  ofrece  sola  la  aspereza  de  los  tra- 
bajosa la  corta  y  tibia  consideración  de  los  hombresque 
han  de  escoger,  y  escóudcles  la  dulzura  de  los  consuetos 
interiores  y  las  fuerzas  de  que  Dios  provee  al  que  por  su 
nombre  pudece ,  y  el  grande  peso  de  gloría  que  tiene 
guardado  para  el  que  legítima  me  uto  por  su  nombre  pa- 
dece; y  asi ,  aunque  sea  tan  amigo  de  deleite  y  tan  ene- 
migo de  trabajo,  ó  por  serlo  y  no  querer  entender  en  qué 
hallará  lo  uno  y  lo  otro,  abrázase  como  bestia  con  lo 
presente ,  y  que  allí  parece  de  codicia ,  por  uo  querer 
buscar  y  considerar  de  espacio  lo  que  el  demonio  le  es- 
conde; y  asimesino  en  el  deleite  y  vida  viciosa  y  mun- 
dana esconde  él  mesmo  el  infierno  que  tras  ellos  viene, 
y  los  tormentos  que  en  medio  del  deleite  el  mundano 
ciego  padece;  y  así,  sigue  el  gusto  presente  de  su  carne 
por  no  considerar  lo  que,  aunque  el  demonio  tenga  cu- 
bierto y  escondido,  viene  tras  del  gusto  que  él  sigue. 
Esto  dio  á  entender  esta  maldita  criatura  (que  este 
nombre  ganó  por  su  pecado  y  malas  manas  y  astucia 
contra  los  hombres)  cuando  mostró  al  Redentor  los  rei- 
nos desde  lejos,  y  la  gloria  dellos  y  del  mundo,  que  toda 
nos  la  muestra  de  lejos  para  que  no  veamos  sino  aquello 
vano  y  deleitoso  que  parece,  sin  que  veamos  desde  cer- 
ca (que  es, ó  pozando,  ó  considerándolo  bien,  los  traba- 
jos y  peligros  que  en  esa  vida  próspera  se  encierran  y  se 
padecen) ;  y  eso  mismo  los  israelitas,  cuando  se  acor- 
daban de  las  cebollas  y  pepinos  de  Egipto ,  que  porque 
quedaban  lujos  no  se  acordaban  de  los  trabajos ,  veja- 
ciones ,  tareas  y  azotes ,  de  los  hijos  ahogados  en  el  rio, 
arrancados  de  los  pechos  de  sus  madres,  y  de  otras  mil 
persecuciones.  Así  hace  á  los  hombres,  que  con  un 
breve  deleite  les  hace  olvidar  de  los  tormentos  que  para 
alcanzalle  y  conserval  le  padecen,  y  de  los  garrotes  de 
la  conciencia  y  de  los  eternos  dolores  del  infierno.  Pues 
mira  tú  cuando  tienes  un  trabajo  por  todas  partes  muy 
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de  espacio,  y  quizá  no  le  despidáis  coa 
ciencia  y  con  tan  poca  considerado*;  y 
prosperidad  asimesmo,  cuando  te  la  oh 
tarta  eJ  sufrimiento  del  trabajo,  y  quizá  as 
con  tanta  fuerza  como  parece  y  poca  que 
que  el  demonio  te  muestra  el  cáliz  de  Btb 
por  defuera ,  y  te  esconde  el  veneno  que  < 
no  se  ve.  Los  retóricos  suelen ,  cuando  t 
persuadir  una  cosa,  sacar  las  razones  a 
tienen  en  su  favor,  y  amptificallasyeacan 
diendo  las  que  son  en  disfavor  suyo  y  en  fa 
te  contraría ,  á  fin  de  que  loe  oyentes  quec 
dos;  y  lo  mesmo  Imcen  los  abogados,  fi 
parte  del  que  defienden  con  muchas  razón 
derechoy  confirmadas  con  las  reglas  del; 
pan  algún  texto  que  favorece  mucho  á  h 
ría,  ó  alguna  razón,  la  callan,  y  cuando  se  ■ 
cen  y  desmeuuzan  para  que  no  baga  fon 
los  jueces.  Asi  hace  el  demonio  á  On  de  p 
parte  de  nuestra  perdición  y  por  escou* 
la  parte  de  nuestro  bien  y  remedio  favoi 
se  descubre  lo  deshace,  tornando  á  col 
aquélla  razón  ó  dotrína  de  la  fe  favorece 
verdad ;  y  habiendo  de  ser  el  hombre  dil 
co  y  abogado,  ó  per  mejor  decir,  siendo  i 
te,  había  de  mirar  consideradamente  tod 
para  sentenciar,  porque  asi  se  descubríi 
que  padece  el  que  vive  en  prosperidad ) 
es  tan  graude ,  que  dice  Tertuliano  que , 
Dios ,  que  en  los  trabajos  conserva  los  *n 
la  paciencia ,  porque  no  falten  en  ellos 
demonio  otra  paciencia  cu  los  gentiles  [\ 
tasen  en  los  trabajos  que  por  el  mundo , 
cias  padecen ,  como  por  casarse  bien ,  po 
faustos,  honras  y  locuras ;  pues  también 
bien  de  los  trabajos,  que  es  tan  grande 
cubrir  todo  lo  que  el  demonio  descubre  d 
jo.  Y  pues  en  cualquier  estado  próspen 
necesaria  paciencia,  ¿para qué  quieres  I 
que  es  sin  provecho  y  con  muchos  daño 
cristiana,  que  acarrea  mil  gustos,  consol 
vechos. 

No  sé  cómo  acabar ,  sino  cou  lo  que* 
tomo  dice ,  como  recogiendo  cuanto  In 
cual,  tratando  en  una  homilía  que  el  re 
los  uo  puede  haberse  sin  Iribulacjmies 
della  :  En  esta  vida  corruptible  padezca 
para  alcanzar  descanso  en  la  inmurtai. 
muchos  padecen  por  cosas  seglares  y  trai 
haz  cuenta  tú  que  eres  uno  dellos;  sufre 
lacion  con  esperanza  de  la  vida  que  es] 
mejor  que  Pedro  y  Pablo?  Pues  á  estos  n< 
un  dia  de  trabajo,  antes  le  tuvieron  conli 
brey  sed  y  desnudez.  Si  tú  quieres  akraiu 
¿para  qué  le  vas  por  camino  contrarío?  ! 
camino  de  la  flojedad  y  tibieza,  sino  el 
cion ;  este  es  angosto  y  el  otro  ancho  i 
hay  tribulación;  allí  hay  consolación  y  g 
Pablo  cayó  en  la  cárcel ,  allí  eran  los  mil 
padeció  naufragio  y  se  halló  en  regioi 
allí  tuvo  gran  gloria  y  fama ;  cuando  le  » 
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ence  al  juez.  Asi  se  hacia  en  el  viejo  Tes- 
te los  justos  florecían  entre  las  lentacio- 
¡cieron  los  tres  mozos  de  Babilonia ,  así  Da- 
y  Josef ,  y  de  aqui  salieron  con  derecho  á 
eciosas  coronas ;  porque  entonces  se  purga 
ilma  cuando  por  su  Dios  es  atribulada  y 
onces  goza  de  mas  favor  y  gracia  cuanto 
i  prieto  y  necesidad  en  que  se  ve.  No  tiene 
ación  'este  bien  cuando  viene  su  premio, 
ue  este  se  prometa  tiene  muchos  bienes 
rudente  y  sabia  por  la  misma  tribulación, 
me  el  fausto  y  soberbia,  sacude  la  torpeza 
i ,  apercibe  ú  paciencia ,  descubre  la  vileza 
)  y  acarrea  mucha  sabiduría;  todos  los  ma- 
llos se  rinden  :  la  invidia,  el  deseo  desho- 
ordcl  dinero  y  el  de  sí  mesino,  lu  arrogan- 
i ,  la  ira  y  lodo  el  enjambre  de  los  vicios ;  y 
r  cuánta  verdad  es  esto,  por  ejemplos  de 
s  y  de  comunidades  te  lo  declaró ;  porque  el 

>  hebreos,  cuando  eran  afligidos,  cuando 
•s,  gemian ,  llamaban  á  Dios  y  traían  delcie- 
n ;  pero  cuando  estaban  prósperos,  se  1c- 
ntra  Dios.  Los  de  Nínive  cuando  vivían 

provocaron  lauto  á  Dios,  que  se  mostró 
de  destruir  y  echar  por  el  suelo  la  ciudad; 
oyeron  pregonar  esta  sentencia  luego  se 
penitencia.  Si  quieres  persona  singular 
Salomón ,  que  mientras  vivió  en  cuidados 
tuvo  aquella  rara  visión  cuando  consultó 
gobernación ;  poro  cuando  trató  de  vida 
¡¡tes,  cayó  eu  una  profundidad  de  malicia. 
s  de  su  padre? ¿Cuándo  fué  admirable á 
oso?  ¿No  fué  cuando  andaba  entre  perse- 
entuciones?  Y  Ahsnlon,  mientras  andaba 
cguido  ¿no  era  modesto?  Pero  después 
lestierro  veisle  tirano  y  parricida.  ¿Qué 

En  su  paz  y  sosiego  y  prosperidad  harto 
ero  mucho  mas  después  en  ia  tribulación, 
icesidad  hay  de  ejemplos  tan  antiguos? 
s  manos  traemos  la  verdad  desta  dotrina, 
.  mesmos  ruando  gozamos  de  paz  y  pros- 
)s  malos  y  henchimos  la  Iglesia  de  turba- 
cuando  nos  perseguían  y  desterraban  éra- 
lanos  v  modestos ,  mas  virtuosos,  v  oíamos 
iría  los  sermones  y  con  mas  fervor ;  por- 
ii'n'o  «I  fuou'o  en  »•!  oro,  eso  hace  en  el 
hiílacion ,  que  limpia  la  escoria  y  pone  liin- 
nilor.  E<las  y  otra*  muchas  palabras  dice 
aquella  homilía. 

excusa  h»  qurdu  a!  atribulado  para  noale- 
i  trabajo,  sin  pensar  ni  congojarse  por  salir 
ndo  esto  convenga  no  hay  mas  que  poner- 

coníjudamente  en  las  manos  «leí  Sehor  y 

►  «liga  :  VÁ  Señores  mi  pastor,  y  no  me  fal- 
lía dicho  que  tiene  particular  gobierno  de 
del  aire,  ¿cuánto  mejor  lo  tendrá  de  mí, 
venido  yo  al  mundo  para  que  él  me  desam- 

hechura  de  sus  manos,  no  me  castigará 
Tados;  porque,  si  así  fuese,  ¿quién  lo 
?  Señor,  aquí  »-stuy  á  tu  voluntad  ,  y  pues 
rar  tu  justic:a  eu  castigarme,  tu  miseri- 
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cordia  en  corregirme,  porque  yo  salga  bueno,  y  tu  bon- 
dad en  conservarme  y  tenerme  en  pié  en  la  tribulación, 
y  tu  providencia  en  gobernarme ,  yo  te  doy  infinitas  gra- 
cias por  tanto  favor,  que  quieras  servirte  de  una  tan  vil 
criatura  para  mostrar  tu  grandeza.  Dichosa  tribulación, 
que  tan  alumbrado  me  tiene,  queme  hace  mudar  el  len- 
guaje soberbio  y  vano  en  humilde  oración,  que  me  da 
conocimiento  de  tantos  males  mios ,  que  me  hace  seme- 
jante á  mi  Señor  y  Redentor,  que  me  hace  hablar  con 
los  ángeles  y  ser  compañero  de  los  santos,  que  hace 
ver  los  cielos  abiertos,  como  á  san  Estévan  y  Ecequiel; 
que  hace  gozar  de  la  gloria  con  Cristo,  pues  dice  san 
Pablo  que  si  padecemos  con  Cristo,  reinaremos  con 
Cristo ;  finalmente ,  los  mas  perfectos ,  no  solo  padecían 
de  buena  gana ,  sino  deseaban  padecer ,  y  lo  pedían  á 
Dios.  Job  decía :  Este  consuelo  y  regalo  pido  é  Dios, 
que  no  deje  de  afligirme  siempre  con  dolor;  y  por  eso 
dice  Tertuliano  que  no  le  volvió  los  hijos  como  lo  de- 
más que  le  había  quitado ,  porque  él  no  quiso  vivir  en 
esta  vida  sin  trabajos,  y  escogió  el  de  la  orfandad.  Es- 
tos son  los  suspiros  de  san  Agustín  :  Señor,  aqui  en  esta 
vida  me  abrasad,  aquí  me  haced  tajadas,  aquí  no  me 
perdonéis  cosa,  porque  para  siempre  me  perdonéis; 
así  diga  todo  cristiano  :  Señor,  vengan  sobre  mi  tribu- 
laciones ;  cúmplase ,  Señor ,  en  mí  vuestra  voluntad; 
sea  yo,  Señor ,  instrumento  de  vuestra  gloria ;  ¿  de  dón- 
de merecí  yo,  Señor,  padecer  por  vos?  ¿Cuándo  tengo 
de  padecer  sino  mientras  dura  esta  vida  miserable? 
Estos  habían  de  ser  uuestros  suspiros,  este  el  blanco 
de  nuestros  deseos. 

Antiguamente  sentían  aquellos  santos  del  pueblo  de 
Dios  el  ser  afligidos;  espantábanse  de  ver  sobre  sí  la 
mano  de  Dios ,  aunque  conociqn  sus  pecados;  lloraban 
amargamente ,  pidiendo  libertad  de  sus  trabajos.  Por 
eso  compuso  David  un  salino  para  acordar  á  Dios  su 
condición  antigua  :  Señor ,  nuestros  padres  nos  conta- 
ron las  mercedes  que  les  hicisles  :  cómo  quitúbades  á 
los  gentiles  los  reinos  y  se  los  dábades  á  ellos,  cómo  to- 
do el  mundo  entendía  el  favor  que  les  hacíades;  y  sien- 
do vos  el  mesmo  que  entonces  érades,  sin  haber  muda- 
no  ,  ni  es  posible,  vuestra  condición  ,  y  siendo  nosotros 
el  mesmo  pueblo,  nos  habéis  desamparado  y  como  des- 
echado de  vos.  Andamos  huyendo  de  nuestros  enemi- 
gos ,  perseguidos  y  acosados  y  hechos  mofa  entre  nues- 
tros vecinos,  y  cada  dia  morimos  á  manadas,  como 
ovejas  en  matadero,  que.  tenemos  vergüenza  délos  bal- 
dones que  nos  dicen.  ¿Qué es  esto,  Dios  mió?  Pues  no 
lo  hacen  nuestros  pecados ,  que  ni  hemos  adorado  otro 
Dios  ni  fallado  un  punto  del  testamento  y  pacto  de 
vuestra  ley;  ea  pues,  Señor,  apiadaos  de  nosotros  y 
libradnos  por  vuestro  nombre.  El  cristiano  bien  consi- 
derado y  aprovechado  en  la  virtud,  y  hecho  á  buena  con- 
sideración de  quién  es  Dios  y  de  la  grandeza  de  la  vir- 
tud de  la  paciencia ,  no  huye  los  trabajos ,  sin  los  cuales 
no  la  puede  tener;  antes  los  pide  a*  Dios  como  Job  y  san 
Agustín ,  y  en  buen  romance  reza  aquel  salmo  al  revés 
que  agora  decimos,  acordándose  de  las  mercedes  que 
Dios  hizoá  su  Iglesia  á  los  principios,  luego  que  el  Re- 
dentor padeció ,  vistiendo  de  su  librea  á  los  mas  pri- 
vados, con  la  cual  andaban  sangrientos ,  pero  gloriosos 
y  contentos. 
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Paréceme  que  en  esta  forma  dicen  y  han  de  decir 
agora  los  siervos  y  amigos  de  Dios  aquel  salmo :  Señor, 
con  nuestras  orejas  oímos  y  leemos  en  las  historias,  y 
nuestros  padres  de  mano  en  mano  nos  dijeron  lo  que  con 
nuestros  padres  los  primeros  que  nos  dejastes,  hicistes 
al  principio  desta  ley  de  gracia,  que  los  hicistes  dignos 
de  padecer  afrentas  y  persecuciones  por  vos.  ¿  Qué  es 
de  aquellos  escuadrones  enteros  de  mártires,  aquella 
ciudad  de  Roma,  bañada  en  sangre  Jellos;  aquellas 
cárceles,  mazmorras,  prisiones  y  persecuciones  de  los 
apóstoles,  y  aquellos  trabajos  tan  increíbles  de  los  pri- 
meros obispos  y  perlados,  y  aquellas  penitencias  y  ri- 
gores de  los  ermitaños  de  Egipto,  y  otros  trabajos  que 
los  cristianos  padecían?  Y  pues  sois  vos  siempre  el 
mesmo  que  fuistes,  sin  poder  caber  en  vos  mudanza ,  y 
nosotros  vuestros  cristianos  y  vuestros  hijos,  engen- 
drados con  vuestra  muerte  y  pasión ;  pues  ¿cómo  os 
dormís,  Señor,  y  nos  olvidáis? Cómo  retiráis  la  mano 
de  aquellos  antiguos  favores  con  que  aquellos  santos 
andaban  tan  ufanos  de  verse  dignos  de  padecer  afren- 
tas y  persecuciones  por  vuestro  nombre?  Entonces  se 
precia  Pablo  de  qué  él  y  sus  compañeros  andaban  co- 
mo ovejas  al  matadero,  cada  dia  muriendo  por  vos; 
agora  parece  que  uos  habéis  olvidado ,  pues  ya  no  hay 
de  aquellos  trabajos  ni  tiranos  ni  persecuciones ;  todas 
las  cosas  suceden  á  sabor  de  paladar ,  ya  no  se  derrama 


sangre  por  vuestro  santo  nombre.  Y  si  d*-i 
por  vuestro  profeta  que  no  toda  semilla  st  , 
llar  con  la  mesma  fuerza,  porque  menos  ñqv. 
comino  que  el  trigo,  por  ser  mas  delicado, 
tratáis  como  á  semilla  flaca ,  porque  no  d<?« 
eso  es,  Señor,  lo  que  mas  duele,  que,  com  j 
viene  de  vuestra  mano,  asi  viene  la  fuerza coc 
de  padecer  y  la  pacierfcia  para  poder  sufrillv 
vuestra  mano  está  enriquecernos  de  merecin; 
moa  los  primeros,  que,  si  por  vuestro  favor 
tan  flacos  eran  ellos  para  lo  que  padecieron. 
Señor ,  que  entonces  convenia  hacer  de  sangr 
tires  el  testimonio  de  vuestro  Evangelio,  que  ei 
plantaba ,  lo  cual  agora  no  e$  necesario;  per- 
ría  vuestra  y  nuestro  bien ,  nunca  los  trabazo- 
nes vendrán  sin  tiempo.  Si  nuestros  pecados 
recen,  vengan,  Señor,  primero  en  castigo, i 
de  la  enmienda  dellos  por  regalo  y  prenda  y  n 
la  vida  eterna.  No  nos  envuelvas  con  los  nu 
sus  deleites  y  prosperidades ,  sino  con  tus  sier 
vados  nos  reparte  de  los  trabajos  que  nos  ec 
sufrir,  para  que  con  ellos  andemos  limpios,; 
dos,  recatados ,  favorecidos,  confiados  y  coo' 
tre  los  que  con  tu  unigénito  Hijo  han  de  ge 
gloria;  en  la  cual ,  con  él  y  con  el  Espíritu  Sai 
y  reinas  para  siempre  jamás  un  Dios.  Amen. 
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